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Casi  pudiéramos  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  de  un  dis- 

tingndo  escritor,  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  Francisco 

Lovn  Bs  Gomaba  ,  dirigiéndose  en  1552  al  emperador  Carlos  V ,  le  decia  en  su  dedicatoria  las 

agentes  palabras  :  <  La  mayor  cosa,  después  de  la  criación  del  mundo ,  sacando  la  encarnación 

y  muerte  del  que  lo  crió ,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias. » 

Ed  efecto^  dificil,  cuando  no  imposible,  es  hallar  en  la  historia  de  la  especie  humana  un  acon- 
tedmiento  comparable  al  descubrimiento  del  Nuevo-Hundo,  ya  en  su  importancia  intrínseca,  ya 
en  su  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas,  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofrecía  á  la  posteridad,  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  Si  consideramos 
este  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad,  por  todos  le  vere- 
mos tan  gigantesco,  tan  grandioso,  que  desfallecen  las  fuerzas  necesarias  para  explicarle  debida- 
mente. 

*  Merced  á  él ,  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos,  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban ,  y  abraza 
mares  desconocidos  y  tormentosos,  llevando  el  pabellón  español  á  los  últimos  y  mas  remotos 
pontos  del  globo;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males, vegetales  y  minerales;  y  por  último,  hasta  la  existencia  social  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  hemisferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nuevo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos,  no  es  extraño  que  la  admisacion  se  apoderase  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  que 
Pedro  Mártir  de  Anglería,  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa,  escribiese,  cuando  supo  el  feliz 
resultado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Prae  laetiHa  prosiluisse  te,  vixque  á  lachry- 

mis  prae  gandió  temperusse  quando  Meras  adspexüti  meaSy  quibus  de  antipodum  orbe  latenti  hactenns, 
te  eerHorem  feci ,  mi  suavissime  Pompáni ,  insinuasti.  Ex  tuü  ipse  litterís  colligo ,  quid  senseris.  Sen- 
sisH  atUem^  tantique  rem  fecisH,  quanti  virum  summa  doctrina  insignitum  decuit.  Quis  namque 
eUms  subtimibus  praestari  potest  ingeniis ,  isto  srnvior?  Quod  condimentum  gratius?  A  me  fació 
conje^uram.  Beari  seníio  spiritus  meos ,  quando  accitos  alloquor  pudentes  aliquos  ex  iis  qui  ab  ea 
redttmtpronnHa.  Implicent  ánimos  pecuniarum  cumulis  augendis  miseri  avati ,  libidinibus  obscoeni; 
nottras  nos  mentes,  postquam  Deo  pleni  aliquando  fuerimus  contemplando,  hujuscemodi  rerum  noti- 
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tia  demulceamus.  {Epist.  iS3iP<miponioLaeto.)  c  Por  tus  cartas  supe,  mi  queridísimo  Pomponio,  que 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  los  antípodas,  hasta  ahora  oculto,  causa- 
ron en  tí  tal  gozo,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría;  y  bien 
muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  ti,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
profundos  estudios.  Porque  ciertamente ,  ¿  qué  mejor  manjar  puede  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable  ?  De  mi  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre- 
tas que  han  viajado  por  aquellas  regiones,  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  los  mi- 
serables con  la  idea  de  acumular  inmensos  tesoros;  los  viciosos  con  los  placeres;  mientras  nos- 
otros, elevando  nuestra  mente  ¿  la  contemplación  divina,  admiramos  su  inagotable  poder,  y  re- 
creamos nuestros  ánimos  con  la  noticia  y  conocimiento  de  cosas  tan  inauditas  y  singulares. » 

Si  la  relación  de  estos  hechos,  trasmitida  por  los  testigos  de  vista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  d^  aquel  tiempo^  fácil' es  presumir  que  serian  mayores  en  los  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas  maravillas.  El  espectáculo  de  una  vegetación  nueva  y  abso  - 
lutamente  desconocida ,  de  frutas ,  aves  y  animales  nuncü  vistos ,  de  accidentes  de  la  naturaleza 
en  una  escala  á  la  cual  nada  que  se  parezca  podía  presentar  el  mundo  antiguo;  aquellas  montañas 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves ,  aquellos  ríos  que  parecen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que',  encendidos  por  el  deseo  de  las  riquezas  ó  por  la 
curiosidad ,  acometian  la  empresa  de  cruzar  el  Atlántico.  Por  eso  sin  duda  se  observa  que  desde 
el  principio  de  la  hbtoria  del  descubrimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  U*asmitian  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  veian,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre,  de  comjmi- 
car  á  sus  semejantes  el  fruto  de  sus  trabajos ,  desvelos  y  fatigas ;  sentimiento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  los  conocimientos  adquiridos  lo  han  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peUgros. 

Dejando  aparte  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  his- 
toria americana,  vemos  á  Hartin  Fernandez  de  Enciso,  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro,  nom- 
bre que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  del  Darien,  que  en  1  Si  9  puUicó  en  Sevilla 
una  Sutnma  de  geografía ,  en  la  que  figuran  las  noticias  que  entonces  se  tenían  de  América,  y  en- 
tre ellas  el  curiosísimo  requerimiento  ordenado  por  los  casuistas  y  teólogos  españoles ,  parü  que 
nuestra  nación  se  hiciese  dueña  de  aquellos  territorios  inmensos,  y  la  ne  menos  curiosa  respuesta 
del  Cacique  á  dicho  requerimiento ,  en  que  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  y 
el  buen  sentido  del  salvaje  con  la  argucia,  el  ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  un  compañero  de  Enciso,  el  famoso  Gonzalo  FiRiiAifDBz  de  Ovikdo,  nom- 
bre que  no  pueden  pronunciar  ^in  respeto  los  labios  de  .todo  amante  de  la  historia  patria,  escrí- 
bia  su  grande  obra  de  la  Historia  general  de  Uü  Indias^  de  la  que  anticipó  un  breve  extracto  rela- 
tivo á  la  historia  natural,  que  publicó  en  Toledo  en  i527,  dando  después  á  luz  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1535,  acogido  con  tal  aceptación,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  i547. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  de  su  ilustre  autor  la  publicación  de  tan  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  estos  estudios  deploraban  esta  falta ,  que  el  celo  de  la  A^^idemia  de  la  Historia  y  de 
algunos  particulares  dignos  de  elogio,  está  llenando,  habiendo  dado  principio  ala  publicación 
integra  de  la  obra  de  Ovudo,  hecha  con  los  mejores  y  mas  acreditados  códices  á  la  vista,  y  re- 
produciendo con  el  grabado  los  mapas,  bosquejos  y  diseños  de  frutas ,  plantas  y  otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  consignó  en  el  original  de  su  obra. 

Por  los  años  de  Í5i9  y  20  verificó  el  inmortal  Fernando  Cortes  la  inaudita  empresa  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  imperio  mejicano;  hazaña  memorable ,  donde  campean  los  mas  altos 
talentos  militares  á  la  par  de  los  políticos ,  y  que  acredita  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  mas  pri- 
vilegiados que  ha  producido  la  humanidad.  Historió  él  su  expedición,  á  imitación  de  César,  jus- 
tificando que  sabia  manejar  la  pluma  con  el  mismo  nervio  y  entereza  que  la  espada;  y  sus  Cartas 
al  Emperador,  impresas  en  esta  colección,  son  y  serán  un  testimonio  imperecedero  de  su  ánimo 
resuelto ,  su  heroica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  llevar  á  cabo  un  he- 
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choque ,  si  no  por  la  imprenta,  calificaria  la  posteridad  de  fabuloso,  poniéndolo  al'lado  de  la 
expedidon  de  los  argonautas. 

No  menos  digna  de  atención  es  la  Hütaria  general  de  las  Indias  que ,  por  el  tiempo  de  que  va- 
mos hablando ,  escribió  en  tres  gruesos  volúmenes  el  célebre  obispo  de  Chiapa  fray  Bartolomé 
de  las  Gasas ,  y  que  por  razones  que  penetrará  fácilmente  el  lector  ha  quedado  inédita.  Este  es- 
critor eminente,  objeto  de  los  elogios  exagerados  de  los  extranjeros,  y  de  las  críticas  apasiona- 
das de  los  propios,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables  en  su  clase ,  y  su  obra  constituye 
el  masprecioso  depósito  de  noticias  relativas  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubri- 
miento :  sin  negar  que  la  vehemencia  de  su  carácter  pudo  arrastrarle  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  meditados ;  sin  desconocer  que  la  violencia  de  su  lenguaje  haya  podido 
dar  armas  á  los  enemigos  de  la  España  para  empañar  el  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  suscribir  á  las  declamaciones  de  un  falso  patriotismo ;  y  la 
base  de  las  opiniones  y  conducta  de  Gasas  tiene  tan  noble  origen ,  que  por  mucho  que  se  trabaje, 
no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que  ocupa  al  apóstol  de  la  religión  y  la  humanidad.  Con 
razón  dice  un  eminente  historiador  de  nuestros  dias,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  habla- 
mos está  hecha  por  el  mismo  gobierno  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so- 
bre los  principios  predicados  por  Gasas ,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
cpiadoso  escritor,  á  quieit  no  se  le  debia  contradecir ,  sino  comentar  y  defender». 

Dos  hechos  culminantes  aparecen  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
el  continente  americano,  j  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hablamos  de  las  conquistas  de  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú. 
Ambas  encontraron,  no  uno,  sino  varios  historiadores,  que  consagraron  sus  vigilias  á  trasmitir  á 
Vaposteiidad  la  narración  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hemos  citado  ya  como  primer  autor 
eo  h  niaierñi  al  insigne  conquistador  Hernán  Cortés  ;  sigue  en  el  orden  cronológico ,  ó  mas  bien 
le  acompaña,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  autor  de  la  Verdadera 
historia  de  la  conquista  de  Nueva^España,  en  la  que  tomó  una  parte  activa ,  como  soldado  de  la 
expedición,  y  que  nos  dejó  en  su  Historia  uno  de  los  monumentos  mas  singulares  y  curiosos  de 
su  especie;  libro,  como  dice  Robertson ,  único  y  cual  no  le  posee  literatura  alguna.  Fué  su  prin- 
cipal objeto  combatir  á  Gomará,  y  esto  hace  presumir  que  le  escribió  después  de  haber  leido  su 
obra  y  en  época  bastante  posterior  á  los  hechos  que  refiere.  Francisco  López  db  Gomara,  que 
fué  capellán  de  la  casa  del  primer  marqués  del  Valle ,  hombre  de  grandes  estudios  y  de  estilo  cas- 
tizo y  candoroso,  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias ^  dando  cuenta  de  su  naturaleza  física 
y  producciones;  y  además  en  obra  aparte  refirió  la  conquista  de  Nueva-España,  valiéndose  de 
los  materiales  que  le  suministraron  varios  de  los  conquistadores ;  por  último ,  algunos  de  estos 
emprendieron  también  breves  relaciones  de  tan  importante  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
tas: unas,  como  los  Comentarios  de  Alonso  de  Ojeda,  han  desaparecido ,  sin  que  pueda  hallarse 
el  menor  rastro;  otras  han  tenido  mejor  fortuna,  como  la  escrita  por  el  capitán  Andrés  de  Ta- 
pia, amigo  y  compañero  de  Cortés,  que  se  ha  encontrado  en  la  riquísima  colección  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz ,  eiistente  en  la  real  Academia  de  la  Historia.  * 

No  menos  escritores  cuenta  la  conquista,  del  Perú :  figura  á  la  cabeza  de  ellos  Franciscfo  de  Xe- 
rez,  secretario  del  marqués  Pizarro,  que  imprimió  su  relación  en  Sevilla  el  año  de  iS34 ,  parte 
originid  de  aquellos  sucesos ,  extendido,  por  decirlo  asi ,  al  otro  dia  del  combate  y  sobre  el  misq^o 
campo  de  batalla,  y  obra  digna  de  atención,  por  ser  de  un  testigo  presencial  de  ellos  y  revestido 
de  la  confianza  del  hombre  singular  que  los  dirigía :  reimprimióse  en  Salamanca*el  año  de  i  847^ 
7  ia  reprodujo  después  con  algunas  alteraciones  el  consejero  don  Andrés  González  de  Barcia  en 
ios  Kitoriadores  primitiifos  de  las  Indias  Ocddentales* 

Otro  de  los  conquistadores  primitivos  del  Perú,  llamado  don  P^dro  Sancho,  escribió  también 
imabreve  relación ,  cuyo  original  castellano  desconocemos,  pero  que  insertó  Ramusio  en  su  co- 
HA.  6 
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lección ,  traducida  al  latín :  estas  dos  obrítas  solo  alcanzan  hasta  la  muerte  de  Atahualpa ,  y  son  la 
)>ase  principal  y  las  noticias  originales  de  la  conquista  del  Perú,  pues  tanto  Xerez  como  Sancho 
se  restituyeron  á  Sevilla  en  i534,  es  decir,, muy  al  principio  de  los  acontecimientos. 

Con  mas  detención,  profundidad  y  acierto  los  refirió  el  contador  Agustin  de  Zarate  en  su  Hü^ 
ioria  de  la  conquista  del  Perú',  que  imprimió  en  1554,  y  que  después  se  reimprimió  en  Sevilla, 
ocupando  también  un  lugar  en  el  tomo  m  de  la  colección  de  Barcia;  y  ciertamente  que  era  acree- 
dor a  estas  señaladas  muestras  del  aprecio  público  este  trabajo  histórico.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instrucción ,  según  Robertson ,  presenta  un  cuadro  exacto  de  la  conquista  y  las  guer- 
ras civiles  que  la  siguieron  :  como  contador  real  que  era,  tuvo  relaciones  con  los  principales  per- 
sonajes que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  noticias  esLactisimas  de  cuanto  pasaba :  fiel  al  Emperador 
en  los  disturbios  de  los  Pizarros,  y  aficionado  á  la  historia ,  tuvo  que  escribirla  con  reserva  y  cau- 
tela^ pues  asegura  él  mismo  que  á  haberse  sabido  se  ocupaba  en  esta  tarea,  quizá  le  hubiera  cos- 
tado la  vida  su  atrevimiento.  Volvió  por  fin  á  Europa  por  los  Paises-Bajos,  y  publicó  la  primera 
edición  de  $u  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zarate 
es  quizá  el  monumento  histórico  mas  bello  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua ,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo ,  de  una  dicción  clara,  de  lo  ameno  y  variado  de  la  materia,  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cordura  y  vera- 
cidad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  escritor  de  historia.  * 

Por  el  mismo  tiempo  dio  á  luz  en  Sevilla  la  primera  parte  de  su  Crónica  del  Perú  Pedro  Cieza 
de  León,  escritor  poco  conocido,  pero  tal  vez  el  mas  digno  de  atención  de  cuantos  han  tratado 
del  imperio  de  los  hicas :  una  residencia  de  veinte  y  tantos  años  en  aquellas  remotas  regiones,  un 
conocimiento  vasto  de  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  concienzudo  de  las 
cosas  y  los  hombres  de  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  casi  puede  asegurarse  no  ha  po- 
seído español  ninguno  de  aquellos  tiempos;  y  ciertamente ,  si  hubiese  llegado  á  imprimir  las  tres 
partes  completas  de  su  obra,  diñcil  seria  que  compitiese  ningún  otro  escritor  con  él,  ni  en  la  co- 
pia de  noticias,  ni  en  la  suma  de  hechos  importantes,  ni  en  la  exacta  y  completa  descripción  de 
aquella  tierra.  Por  desgracia  solo  se  imprimió  un  volumen,  que  contiene  esto  último ,  quedando 
el  resto  desccmocido  ó  extraviado;  pero  tal  cual  es,  la  obra  de  Cieza  es  la  mejor  pintura  geográ- 
fica, natural  y  física  del  Perú  en  aquellos  tiempos ,  y  revela  sucesos  que  la  timidez  ó  mala  fe  de 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  en  Ambéres  al  año  siguiente  de  1555» 
y  ha  tenido  la  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  después ,  echándola  muy  de  menos  los  aficio- 
nados á  la  lectura  de  las  cosas  del  Nuevo-Mundo. 

•  En  1572  imprimió  también  en  Sevilla  Diego  Fernandez  su  Historia  del  Perú ,  dedicada  princi- 

palifiente  á  referir  las  guerras  intestinas  de  los  Almagres  y  Pizarros  y  la  pacificación  de  la  tierra 

por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  El  autor  estuvo  largos  años  en  América  ejerciendo  un  cargo 

importante  de  la  magistratura,  y  es  por  lo  mismo  probable  adquiriese  noticias  fidedignas  de  cuanto 

.  refiere ,  haciéndolo  en  lenguaje  claro ,  senciUo  y  natural. 

Tales  son  los  trabajos  históricos  mas, conocidos,  hechos  por  los  españoles  para  dar  cuenta  al 
mundo  sJbio  de  sus  empresas  en  aquel  continente  :  muchos  pudiéramos  citar  todavía  que  han 
quedado  inéditos,  y  algunos  impresos  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia;  pero  fuera 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  enumerarlos.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  con  mayor  afán 
eslos  estudios,  y  el  inca  Garcilaso,  Herrera,  fray  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  obispo  Piedrafita, 
y  otra  porción  de  escritores  distinguidos  siguieron  la  senda  abierta  por  Gomara  ,  Bernal  Diaz, 
Zarate  y  los  demás  qué  hemos  citado.  A  proporción  que  se  extendia  la  conquista  hasta  los  rinco- 
nes mas  apartados  del  nuevo  continente,  aumentaban  los  viajes,  relaciones  y  noticias,  formando 
un  ramo  especial  de  literatura ,  que  ha  excitado  poderosamente  la  atención  en  los  tiempos  en  que 
vivimos,  y  que  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla  del  mar  Atlánti- 
co. El  progreso  intelectual  de  los  Estados-Unidos  se  hace  sentir,  si  no  con  la  misma  actividad, 
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con  bastante  fuerza  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas ;  las  prensas  de  Méjico ,  Colom- 
bia, Perú ,  Buenos- Aires  y  otras  ciudades  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores,  y  basta  im- 
primen relaciones  primitivas  y  curiosas  que  el  sistema  político  adoptado  por  nuestra  patria  res- 
pecto á  las  colonias  habia  condenado  á  la  oscuridad  y  al  silencio. 

Mengua  fuera  para  la  nación  cuyos  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos,  y  los  consagraron 
después  con  la  pluma  para  lección  y  estudio  de  la  posteridad ,  quedarse  atrás  en  tan  noble  tarea : 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorias,  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  imper- 
donables, ya  ocupados  en  cuestiones  vitales  que  nos  tocaban  mas  de  cerca  y  en  que  se  interesa- 
ban nuestra  seguridad,  bienestar  éindependencia;  y  estas  razones  de  patriotismo,  y  hasta  de  de- 
coro, recomiendan  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  antiguos  monumentos  literarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  al  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
El  benemériio  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camino  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
navegantes  españoles  en  los  siglos  x\  y  xvi:  trabajo  lleno  de  interés  y  hecho  concienzudamente, 
que  llamó  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aquella  obra,  todayia  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  relaciones  de  los  escritores  de  América,  que,  publicadas  en  el  siglo  xvi, 
solo  se  habian  repetido ,  y  eso  inexacta  é  incompletamente,  á  mediados  del  xvíii. 

Persuadido  de  esto  el  editor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  ha  creido  que  debia  dar 
lugar  en  ella  á  los  historiadores  antiguos  y  primitivos  dQ  América ,  es  de  r ,  á  los  que  escribieron 
durante  el  siglo  xvi,  porque  los  posteriores  mas  deben  considerarse  como  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autores  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
délos  que  ha  de  abrazar  en  su  plan,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor- 
tantes, por  desconocidos  ó  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Academia 
real  de  la  Historia  la  publicación  de  la  Historia  general ,  de  Oviedo  ,  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trabajos,  que  continuará  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  autores  relegados  hasta 
tíwtSL  al  polvo  de  los  archivos;  pero  esta  publicación,  hecha  por  un  cuerpo  oficial  con  dispen- 
dios autorizados  en  los  fondos  públicos  y  condiciones  especiales,  nada  tiene  que  ver  con  lasque 
presentamos  á  nuestros  lectores.  Mas  modesta  en  sus  formas,  redúcese  solamente  á  reproducir  y 
entregar  al  dominio  público  libros  apreciables,  pero  poco  conoddos,  y  cuya  rareza  y  escasez  los 
tienen  casi  dd  todo  apartados  de  la  circulación  Uteraria. 

Fijando  los  limites  en  que  ha  de  encerrarse  la  colección  que  emprendemos ,  debemos  dedr 
que  comprenderá  el  primer  volumen  las  Ckirtas  relaciones  de  Hernán  Cortés  ,  las  dos  obras  de 
GóHABA  de  la  Historia  general  de  Indias  y  Conquista  de  Méjico ,  el  Sunuirío  de  la  historia  natural 
de  las  /ndiaSy  de  Oviedo,  y  los  Naufragios  y  comentarios  de  Alvar  Nuñbz  Cabeza  de  Vaga;  re- 
sen-ando  para  un  segundo  la  Conquista  de  Nueva^Españay  de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  y  las  HiS" 
torios  del  Perú ,  de  Francisco  de  Xerez ,  Pedro  Cieza  de  León ,  y  Agustin  de  Zarate.  Con  esto  que- 
darán ilustrados  los  dos  hechos  principales  de  la  historia  del  nuevo  continente ,  y  cumplido  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultadas  en  un  eterno  olvido  estas  reliquias  de  nuestra  grandeza 
política  y  literaria. 

Aquí  debiéramos  concluir ,  si  no  juzgásemos  conveniente  y  aun  necesario  hacer  algunas  refle- 
xiones sobre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  en  prosa  relativas  á  la  América,  comparan- 
zas con  los  poemas  que  nuestros  antepasados  compusieron  sobre  el  mismo  asunto.  Desde  luego 
llama  la  atención  la  superioridad  reconocida  é  indudable  de  nuestros  escritores  de  América  á  los 
que  trataron  la  historia  de  la  metrópoli.  No  pueden  en  verdad  competir  en  atractivo,  amenidad 
y  seneíllez  Mariana,  Morales,  Sandoval  ni  Garibay  con  Gomara,  Bernal  Diaz  y  otros,  ni  se  ha  es- 
crito ninguna  época  de  la  historia  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que  Agustin  de  Zarate  desple- 
gó al  referir  las  guerras  del  Perú :  difícil  es  explicar  este  hecho,  que  ninguno  negará ;  si  bien  pue- 
de tener  origen  en  la  misma  naturaleza  de  sus  respectivas  tareas :  los  unos  escribian  lo  que  veian 
(leíante  de  sus  ojos;  los  otros  encontraban  el  asunto  qne  debian  esclarecer  perturbado  con  las  ti- 
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nieblas  de  los  tiempos  y  la  multitud  de  Ceüsos  cromcones  qué  crearon  una  devoción  indiscreta  y 
una  piedad  ignorante ;  de  manera  que  mientras  aquellos  no  tenian  mas  que  copiar  la  imagen  de 
la  verdad ,  estos  se  fatigaban  en  desenvolverla  de  los  falsos  ornatos  con  que  la  hablan  ataviado  el 
error  y  la  mentira. 

No  es  menos  notable  el  fenómeno  que  resulta  de  la  .comparación  de  nuestros  prosadores  y  poe- 
tas de  América.  Ya  el  ilustre  Humboldt,  en  su  Cosmos^  ha  hecho  esta  curiosísima  observación ,  que 
por  poco  conocida  creemos  conveniente  repetir ,  arriesgando,  aunque  con  timidez ,  alguna  ex- 
plicación de  ella.  Al  paso  que  |los  historiadores  descubren  alguna  vez  la  impresión  que  ep  ellos 
causaba  aquella  naturaleza  nueva,  gigantesca  y  sublime,  apenas  se  encuentra  en  ninguno  de 
nuestros  poetas  el  menor  vislumbre  de  este  sentimiento,  eminentemente  poético.  La  Araucana^ 
de  Ercilla,  el  Cortés  valeroso  y  la  Mejicana,  de  Laso  de  la  Vega,  el  Arauco  Domado^  del  padre  Oña, 
las  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias ,  de  Castellanos ,  la  Argentína ,  de  Barco  Centenera ,  y  otra 
porción  de  escritos  métricos ,  malamente  llamados  poemas,  nada  dicen  de  los  efectos  que  en  la 
imaginación  de  sus  autores  debió  causar  el  espectáculo  de  un  nuevo  continente  con  una  vegeta- 
ción del  todo  desconocida;  sus  inmensos  bosques,  sus  caudalosos  ríos,  sus  volcanes ,  sus  cordi- 
lleras, cubiertas  de  eternas  nieves,  ninguna  inspiración  comunicaron  á  los  hombres  que,  dedica- 
dos al  culto  de  las  musas,  parece  deberían  mirar  con  predilección  y  cariño  las  bellezas  naturales; 
y  así  es  que  los  poemas  citados  son  simplejnente  relaciones  rimadas  de  los  hechos  que  ocurrían. 
Si  es  permitido  aventurar  alguna  conjetura  sobre  esta  circunstancia  notable,  que  invierte,  por 
decirlo  asi,  el  carácter  é  índole  de  estos  dos  géneros  literarios,  parécenos  que  puede  consistir  en 
dos  causas  :  la  primera  en  el  sello  que  imprimió  á  nuestra  poesía  la  novedad  introducida  en  ella 
á  principios  del  siglo  xvi  por  los  partidarios  de  la  escuela  italiana,  y  la  segunda  en  el  modo  de  ver 
las  cosas  los  respectivos  escritores.  Estas  indicaciones  merecen  alguna  explicación ,  que  si  bien 
puede  juzgarse  ajena  del  asunto  principal  que  tratamos,  no  lo  es  tanto  como  já  primera  vista  pa- 
rece ,  pues  conduce  en  último  resultado  á  demostrar  el  principal  mérito  de  nuestros  historiado- 
res de  América. 

La  alteración  que  sufrió  la  poesía  española  en  la  época  que  hemos  citado  consistió  principal- 
mente en  dar  toda  importancia  á  las  formas ,  descuidando  hasta  cierto  punto  las  deúiás  condicio- 
nes^, y  haciéndola  de  pura  imitación ;  perdió  pue$  su  carácter  nativo ,  su  originalidad  y  frescura, 
ganando  por  otra  parte  en  pureza,  corrección  y  elegancia;  los  ritmos  italianos  la  dieron  mayor 
armonía,  y  la  copia  de  las  ideas  y  pensamientos  clásicos  se  llevó  á  tal  extremo ,  que  en  cualquiera 
situación  en [que^se  hallase  el  poeta,  su  imaginación  le  trasladaba  á  los  tiempos  mitológicos  y  á 
los  antiguos  imperios  dejGrecia  y  Roma.  Solo  así  puede  explicarse,  por  ejemplo,  que  Ercilla, 
para  entretener  á  los  soldados  después  de  una  marcha  penosa  por  las  soledades  de  los  Andes,  les 
cuente  una  noche  los  amores  de  Dido  y  Eneas,  en  vez  de  trasmitir  á  sus  lectores  los  efectos  que 
en  su  fantasía  causaba  el  grandioso  espectácjilo  que  la  njaturaleza  ofrecía  á  sus  ojos;  solo  asi  se 
comprende  el  olvido  de  este  elemento  poderoso  de  poesía  entrq  los  que  se  dedicaron  á  celebrar 
en  verso  las  hazañas  de  los  conquistadores  del  Nuevo-Hiundo. 

Si  pasamos  á  los  escritores  en  prosa,  hallamos  satisfiíctoriamente  expUcada  la  circunstancia 
de  la  mayor  atención  que  prestaron  á  los  objetos  naturales|:  muchas  de  las  relaciones  originales 
son  obra  de  los  mismos  capitanes  y  aun  soldados  :  las  marchas  trabajosísimas  que  tuvieron  que  ^ 
hacer  por  un  país  enteramente  desconocido ,  los  obstáculos  que  la  naturaleza  les  oponía ,  las 
sierras  ásperas  y  encumbradas  que  tenian  que  vencer,  los  inmensos  nos,  pantanos  y  ciénagas 
que  con  grandes  peligros  se  vieron  obligados  á  salvar,  les  hacían  forzosamente  fijar  su  atención 
en  ellos,  dándoles  algún  lugar,  y  no  el  menos  importante ,  al  referir  sus  hechos  y  aventuras.  Del 
mismo  modo  las  diligencias  que  practicaban  para  buscar  el  sustento  necesario  en  ocasiones  de 
escasez  y  aun  hambre » les  condujeron  como  por  la  mano  al  examen  y  reconocimiento  de  animales  y 
vegetales  9  dando  principio  de  este  sencillo  modo  al  estudio  de  las  producciones  de  aquellas  tier- 
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ras;  y  si  á  esto  se  añade  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos,  arrastrados  unos  á  tamaña  em- 
presa por  la  codicia,  otros  por  el  sentimiento  religioso,  y  otros,  finalmente,  por  elansia  de  dis- 
tinción y  de  gloria,  veremos  que  este  mismo  calor  y  entusiasmo  pudo  dar  muy  bien  cierto  colo- 
rido poético  ¿  narraciones  que  hoy  leemos  con  interés  muy^inferior  al  de  los  que  las  extendían 
en  medio  de  aquella  conmoción  que  naturalmente  excita  en  el  hombre  un  país  nuevo ,  unos  pue- 
blos ignorados  y  una  naturaleza  que  jamás  ha  conocido. 

Desde  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  abrió  la  puerta  al  estudio  de  la  historia  natural  de 
América  con  su  Sumario  breve ,  impreso  en  Toledo  el  año  de  1527 ,  trabajo  en  que  incidental- 
mente  se  ocuparon  Gomara,  Cieza  y  de  propósito  el  famoso  Francisco  Hernández,  entre  otros, 
filé  progresando  el  conocimiento  de  aquellas  regiones,  hasta  el  punto  de  que  á  mediados  del  si- 
glo xvn  el  talento  perspicaz  del  jesuíta  Cobo  vislumbró  ya  el  sistema  ingenioso  y  pintoresco  de  la 
geografía  de  las  plantas,  que  el  insigne  Humbold  ha  desenvuelto  con  tanta  elegancia  como  ver- 
dad en  nuestros  tiempos.  Hé  aqui  explicado  ligeramente  el  genio  de  nuestra  historia  americana, 
y  el  atractivo  irresistible  que  proporciona  su  lectura ,  aun  comparándola  con  las  obras  que  tratan 
de  la  misma  materia  revestidas  con  los  encantos  del  verso.  Largo  tiempo  ha  pasado  desde  que 
EnucAif  Cortés,  Gomara  y  demás  autbres*que  nuevamente  publicamos  cogieron  la  pluma  para 
comunicar  á  la  posteridad  las  noticias  de  aquellos  países  y  sucesos  en  ellos  ocurridos :  un  aplauso 
constante  y  no  interrumpido  ha  galardonado  sus  tareas ;  y  al  darlas  á  luz  después  de  un  olvido 
caá  compJeto ,  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  la  generación  actual  no  les  dispensará  menos 
favorable  acogida  que  las  pasadasl 


NOTICIA 


DE  LA 


TWA  V  ESCRITOS  DE  FRANCISGO  LÓPEZ  DE  GOIABA. 


Soñ  Un  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  Gomara  y  que  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
guno de  sa  vida ;  recogiendo,  sin  embargo,  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
ligeras  indicaciones  esparcidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos,  vamos  á  referir  én  breves 
palabras  cuanto  nos  ha  sido  dable  inquirir  sobre  tan  distinguido  escritor. 

Francisco  López  de  Gómora  ó  Gomara  ,  porque  de  ^mbos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha- 
blan de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1810,  y  es 
extraik)  por  cierto  que  ninguna  mención  haga  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  anales  de  aquella  ciudad, 
de  un  hijo  suyo  tan  distinguido,  al  enumerar  en  ellos  y  en  el  año  de  1598,  los  escritores  que  ha 
producido. 

Ignoramos  abltolutamente  las  circunstancias  de  los  padres  de  Gomara,  así  como  su  infancia,  y 
solo  sabemos  que  su  familia  era  distinguida ,  y  que  fué  enviado  á  la  universidad  de  Alcalá,  célebre 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  había  dado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros,  celoso  promotor  de  aquellas  enseñanzas  :  es  probable  que  á  su  salida  de  la 
universidad,  donde  afirman  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica,  se  ordenase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces,  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma,  en  donde,  según  dice  él 
mismo  en  los  capítulos  3.°  y  10  de  su  Historia  general  de  las  Indias,  trató  con  intimidad  á  Saxon 
Gramático ,  famoso  historiador  de  Alemania ,  y  al  ar/obispo  de  Upsala,  Olao  Magno ,  que  ilustró 
las  antigüedades  y  la  historia  de  los  pueblos  septentrionales,  y  el  cual  referia  en  sus  conversacio- 
nes á  Gomara  muchas  cosas  de  aquell^  tierra  y  navegación. 

A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  ya  marques  del  Va- 
De  ,  c<Hno  capellán  de  su  casa  y  familia,  es  decir,  hacíalos  años  de  1840  en  que  aquel  ilustre  guer- 
rero se  restituyó  á  la  metrópoli ;  y  no  parece  errada  la  conjetura  de  Robertson,  que  presume  co- 
menzase entonces  á  escribir  su  Historia  de  las  Indias  por  complaéer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortés  y  por  otros 
conquistadores ,  de  los  cuales  cita  en  el  capitulo  72  de  su  Crónica  de  la  conquista  de  Nueva-Es- 
poíia,  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Umbría ;  y  no  le  serian  de  menos  auxilio  los  datos  que 
debieron  suministrarle  personas  eminentes  y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo-M undo ,  entre  ellas 
Pero  Ruiz  de  Villegas  y  el  famoso  navegante  Sebastian  Gaboto ,  jueces  de  la  comisión  de  demar- 
cación de  los  limites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  estableció 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  fuere,  lo  cierto 
es  que,  consagrado  á  esta  tarea ,  la  dio  término  y  publicó  el  año  de  1882  en  ^Zaragoza,  dedicando 
la  primera  parte  ó  Historia  de  las  Indias  al  Emperador ,  y  la  segunda  ó  Crónica  de  la  conquista  de 
Nueva^España  á  don  Martin  Cortés ,  hijo  y  heredero  del  conqujstador.  El  libro  de  Gomara  fué  aco- 
gido con  aplauso,  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hachas  el  año  siguiente  de  1883  en  Medina 
del  Campo,  y  las  de  1884,  una  en  Zaragoza  y  otra  en  Ambéres ;  tampoco  dejó  de  tener  aprecio  en 
el  extranjero,  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América,  y  principalmente  por  con-. 
ducto  de  los  españoles,  como  primeros  descubridores  de  ella.  Por  esto  sin  duda  se  tradujo  la  obra 
de  Gomara  al  italiano,  al  francés,  y  parte  de  ella  al  latín. 
En  medio  de  las  satisfacciones  que  naturalmente  causaría  á  Gomara  el  éxito  brillante  de  su 
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trabajo,  tiivo  el  disgusto  de  que  lo  que  á  todos  agradaba  no  agradase  al  Gobierno ;  y  se  sabe  que, 
por  una  cédula  del  principe  don  Felipe,  expedida  en  Yalladolid  á  i7  de  .noviembre  de  1S53,  y 
refrendada  del  secretario  Sámano ,  se  mandó  recoger  y  llevar  al  Oonsejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  penare  doscientos  mil  maravedís  de  multa  á  quien  en  ade- 
lante le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  esta  providencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á  once  li- 
breros de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares.^ 

Antonio  de  León  Pinelo,  que  menciona  este  hecho  en  su  Biblioteca  oriental  y  occidental  y  náu^ 
tica  y  la  califica  de  c historia  libre»;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  cédula  del  Consejo  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á  Gómar^  ocupado  en  su  tarea  en  casa  de  Fernando  Cortés ,  á  quien  acompañó  á  la 
expedición  de  Argel,  pues  en  el  capitulo  en  que  trafta  de  ella  dice  terminantemente :  cyo,  que  es- 
taba allí  >;  y  es  de  creer  que  permanecería  en  ella  hasta  la  muerte  de  este  insigne  conquistador» 
ocurrida  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  pueblo  iá  Ifts  inmediaciones  de  Sevilla,  el  2  de  diciembre 
de  1S47.  Muerto  el  Marqués,  se  ignora  qué  hizo  Gomara  ;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  donde  también  es  probable  falleciese ,  aunque  no  sabemos  en  qué  año  ni  de 
qué  edad :  tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona. 

El  libro  de  Gomara  sobre  América,  que  en  un  principio  disfírutó  tan  aventajado  concepto,  decayó 
luego  con  la  publicación  de  otros,  y  especiahnente  con  la  de  la  Verdadera  historia  de  la  conquisa 
ta  de  Nueva-España ,  por  Bemal  Diaz  del  Castillo ,  que  ñié  uno  de  los  individuos  que  tomaron 
parte  activa  en  aquella  expedición  memorable,  y  que  como  testigo  de  vista  acometió  la  empresa 
de  corregir  las  inexactitudes  y  errores  de  Gomara  ;  su  libro  no  está  escrito  mas  que  para  este  fin  ;^ 
y  asi,  ataca  continuamente  al  primer  historiador  con  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran  á 
veces  en  injusticia ;  de  aquí  la  notable  diferencia  entre  los  dos  escritores :  Gomara  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atribuyéndole  casi  exclusivamente  la  gloria  de  la  conquista,  y  Bernal  Diaz  trató 
de  probar  que  la  gloria  era  de  todos,  porque  el  consejo,  las  resoluciones  y  la  ejecución  eran  co— ^ 
muñes  á  todos  ellos.  Tan  distante  de  la  verdad  y  la  justicia  consideramos  al  uno  como  al  otro  : 
los  distinguidos  capitanes  y  valientes  soldados  que  acompañaban  á  Cortés  contribuyeron  induda- 
blemente con  su  heroica  constancia  y  aUento  al  triunfo ,  y  el  genio  superior  de'  su  capitán  supo 
aprovechar  estos  elementos  y  los  que  le  proporcionó  su  sagaz  política  para  llevar  á  cabo  uno  de 
los  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  menciona  la  historia.  Ni  Cortés  por  si  solo  y  sin 
sus  compañeros  hubiera  ganado  el  imperio  mejicano,  ni  ellos,  por  animosos  yTesueltos  que  fue- 
sen, hubieran  conseguido  el  mismo  resultado  sin  tener  al  firente  un  hombre  tan  extraordinario  y 
privilegiado. 

Pero  es  pi'eciso  confesar  que  en  el  fondo  no  le  &lta  razón  á  Bemal  Diaz,  particularmente  enpunto 
á  las  noticias  y  relaciones  de  que  se  valió  Gomara  para  formar  su  hbro,  porque  indudablemente 
fueron  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hizo  el  inca  Garcilaso  de  la  Vega,  que  refiriendo  en  el 
capitulo  40  del  libro  5.^  de  sus  Comentarios  reales  y  parte  u,  el  lance  que  se  cuenta  de  Garbajal, 
cuando  dijo  á  Diego  Centeno,  que  le  fué  á  visitar  estando  en  capilla,  que  no  le  conocía ,  porque 
nunca  le  habia  visto  sino  por  la  espalda,  añade  que  esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajeno 
de  la  dignidad  de  Diego  Cenjteno,  y  hasta  de  la  noble  franqueza  militar  de  Carbajal;  dice  luego 
ser  extraño  que  Gomara  diese  crédito  ¿  esta  vulgaridad;  y  lamentándose  de  su  falta  de  tino  en 
punto  á  noticias ,  menciona  el  caso  que  le  sucedió  en  Yalladolid  con  las  siguientes  palabras :  cEs 
asi  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  famosos  del  Perú,  que  vino  á  España  poco  después  que 
salió  la  historia  de  Gomara,  topándose  con  él  en  Yalladolid,  entre  otras  palabras  que  hablaron 
sobre  el  caso,  le  dijo  que  ¿por  qué  habia  escrito  y  hecho  imprimir  una  mentira  tan  manifiesta , 
no  habiendo  pasado  tal  ?  A  las  cuales  respondió  Gomara  que  no  era  suya  la  culpa ,  sino  de  los  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era  la  discreción  del 
historiador,  para  no  tomar  relación  de  los  tales ,  ni  escrebir  mucho  sin  mirar  mucho, para  no  dis- 
famar con  sus  escritos  á  los  que  merecen  toda  honra  y  loor.  Con  esto  se  apartó  Gomara  muy  con- 
fuso y  pesante  de  haber  escrito  lo  que  levantaron  á  Carbajal,  en  decir  que  no  conocia  á  Diego 
Centeno.  > 

Estos  errores  materiales ,  y  la  circunstancia  de  haber  caido  en  el  desagrado  del  Consejo  de  In- 
dias, condenaron  la  obra  de  Gomara  á  una  especie  de  olvido  injusto,  y  la  prohibición  duró  hasta 
el  año  de  1727,  en  que  sin  duda  las  diligencias  del  erudito  don  Andrés  González  Barcia  lograron 
levantar  aquel  entredicho,  para  poder  darla  lugar  en  su  Colección  de  historiadores  primitivos  de 
ias  Indias  Occidentales. 
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Se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Góbiara  y  todo  lo  relativo  á  los  últimos  años  de  su  vida;  y 
hasta  careceriamos  de  la  noticia  de  su  estancia  en  Valladolid  hacia  1886  ó  87 ,  sino  por  las  pala- 
bras del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente. 

Según  don  Nicolás  Antonio,  escribió,  además  de  su  Hütoria  general  de  las  Indias  y  la  Crónica 
de  la  conquista  de  Huevar-España  ^  uila  Historia  de  Horrue  y  Haradin  Barbaroja ,  reyes  de  Argely 
que  dedicó  á  don  Pedro  de  Osorio,  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
Vfllaumbrosa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor ,  intitulado  Los  anales  del 
emperador  Carlos  V;  y  finalmente ,  él  mismo  declara  en  el  capitulo  40  de  su  Conquista  de  Nueva-- 
Eq^añOy  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Cortés,  que  Horrue  Barbaroja  hizo  la  misma  haza- 
ña, pues  mandó  incendiar  siete  galeotas  y^fustas  para  tomar  á  Bujía,  y  que  contaba  este  hecho 
de  guerra  con  todos  sus  pormenores ,  en  un  libro  que  habia  escrito,  llamado  Batallas  de  mar  de 
nuestros  Hempos,  La  persona  que  nombra  puede  hacer  presumir  que  don  Nicolás  Antonio  padeció 
algún  error  al  citar  la  historia  de  los  Barbarojas,  de  Gomaba,  y  que  este  libro  era  el  de. las  bata- 
llas de  mar. 

Lo  que  nadie  puede  quitar  á  Gomara  es  la  gloria  de  haber  ilustrado  una  época  importante  de 
nuestra  historia  nacional  de  un  modo  agradable  y  ameno;  su  estilo  es  fluido,  natural ,  elegante 
y  lleno  de  atractivo,  y  su  lectura  descubre  los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  astrono- 
mia ,  geografia  y  navegación.  Estas  calidades  bien  pueden  compensar  alguna  falta  de  exactitud 
en  los  hechos,  sobre  todo  cuando  se  refieren  bajo  la  fe  de  otras  personas,  pues  Gomara,  según 
las  mejores  noticias ,  nunca  pasó  el  Atlántico,  y  no  sabemos  con  qué  autoridad  le  hizo  residir 
cuatro  años  en  América  monsieur  Bocous,  autor  de  su  artículo  en  la  Biografía  universal  de 
Micliaiid. 

La  obra  de  Góbiara  se  publicó ,  según  hemos  dicho,  por  primera  vez  en  1882 :  edición  que  he- 
moa  tenido  presente ,  hecha  en  Zaragoza ;  repitióse  en  1883  en  Medina  del  Campo ,  por  Guillermo 
de  MiDis,  y  en  1684  en  Zaragoza,  por  Pedro  Bemuz  y  Agustín  Millan;  en  Ambéres  la  imprímie- 
Ton  el  mismo  año  Martin  Nució  y  Juan  Steelsio. 

Agusün  Cravaliz,  natural  de  San  Sebastian,  la  tradujo  al  italiano  y  la  imprimió  en  Venecia 
en  1880  j  1868,  y  Lucio  Mauro  hizo  una  nueva  versión  á  la  misma  lengua ,  que  dio  á  luz  m  Roma 
en  iSS6.  Además  se  hizo  un  extracto  de  su  obra,  con  el  título  de  Descripción  y  traza  de  todas  las 
bidiaSt  que  se  imprimió  en  Ambéres  en  1883. 

Mallín  Fomée,  señor  de  Genille,  la  tradujo  al  francés  y  la  imprimió  en  París  en  1878,  repro- 
duciéndose luego  en  1884, 87, 97  y  1608. 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales  de  la  Europa  en 
aquel  tiempo,  es  un  testimonio  irrecusable  del  mérito  de  Gomara  y  del  interés  con  que  el  mun- 
do civilizado  miraba  las  empresas  de  los  españoles  en  América;  todavía  la  volvió  á  imprimir,  aun- 
que con  grandes  supresiones,  don  Andrés  González  de  Barcia,  y  tenemos  entendido,  si  bien  no 
hemos  conseguido  verla,  que  se  publicó  años  pasados  una  nueva  edición  en  Caracas. 

Perdidos  lastimosamente  los  áemás  trabajos  históricos  de  Gomara,  se  ha  salvado  por  fortuna, 
del  naufiragio,  este,  que  es  bastante  para  asegurar  á  su  autor  un  puesto  muy  distinguido  entre 
ios  eacrítores  eminentes  de  la  lengua  castellana  que  con  mas  éiito  han  ilustrado  la  historia 
patria. 


SE  CORTÉS  ¥  m  CARTAS. 

Refiriendo  Francisco  López  de  Gomara  con  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  Hbrnan 
Cortés  en  su  Conquista  de  Méjico ,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
Oustre  varón ;  pero  no  será  ocioso  dech*  algo  acerca  de  sus  Carias  ó  Relaciones ,  que  son  los  pri- 
meros y  mas  preciosos  documentos  relativos  á  los  hechos  de  los  españoles  en  Méjico. 

La  correspondencia  de  Cortés  es  numerosa;  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Emperador  de  todo  lo  que  hizo  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas ;  pero  entre  todas 
sus  cartas^  se  distinguen,  ya  por  su  extensión,  ya  por  la  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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refieren,  las  cinco  relaciones  asi  llamadas,  en  qué  circunstanciadamente  cuéntala  conquista  del 

imperio  mejicano  y  la  expedición  de  las  Higueras. 

La  suerte  de  estos  interesantes  documentos  ha  sido  muy  varia :  el  primero  en  orden  cronoló- 
gico se  creyó  perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  González  de  Barcia  desesperó  de 
dar  con  él ,  creyendo  había  sido  el  recogido  por  el  Consejo  de  Indias  á  instancias  de  Panfilo  de 
Narvaez ,  ó  que  se  habia  extraviado  por  ser  el  que  Juan  Flores  quitó  á  Alonso  de  Avila.  Robert- 
son,  con  aquella  penetración  y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  históricas,  fué  el 
primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  carta  se  hallarla  quizá  en  Alemania,  donde  sé  hallaba 
el  Emperador  cuando  se  recibió :  para  salir  de  dudas  comunicó  su  pensamiento  á  misier  Hurray 
Keith,  ministro  inglés  en  Yiena,  y  acercándose  este  d  gabinete  austríaco,  obtuvo  la  autorización 
competente  para  copiar  la  carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  Biblioteca  Imperial.  La  carta  que 
se  deseaba  no  se  halló  ni  (original  ni  en  copia,  pero  si  un  traslado  auténtico,  legalizado  por  es- 
cribano público ,  de  la  dirigida  al  Emperador  por  el  ayuntamiento  de  la  Veracruz ,  ciudad  re- 
cien fundada  por  Cortes  ;  y  escrita  á  10  de  julio  de  15i9.  Pareció  al  mismo  tiempo  la  carta  quin- 
ta, ó  sea  la  de  la  expedición  á  las  Higueras,  sin  fecha  alguna,  pero  que  en  el  códice  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  tiene  la  de  Temixiitan  á  3  de  setiembre  de  i526.  Robertson  extractó  al 
fin  de  su  obra  la  primera  que  hemos  citado,  que  se  imprimió  integra  por  primera  vez  en  la  Co- 
lección de  documentos  inéditos  para-  la  historia  de  España^  de  los  señores  Navarrete ,  Salva  y  Ba- 
randa ;  tomo  I ,  páginas  421-464 . 

La  segunda  Carta-Relación  se  escribió  en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre  de  1520  : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  á  8  de  noviembre  de  1522,  en  folio  gótico;  y  después  la 
reimprimieron  Barcia,  en  el  tomo  primero  de  su  Colección,  el  año  de  1749,  y  el  arzobispo  Lo- 
renzana  en  Méjico,  en  1770. 

La  tercera ,  escrita  en  Cuyoacan  á  IS  de  mayo  de  1822,  se  imprimió  también  en  Sevilla  por  el 
mismo  Cromberger  á  30  de  marzo  de  1323,  en  folio,  y  se  reprodujo  igualmente  en  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorenzana. 

La  cuarta,  que  escribió  Cortís  en  la  ciudad  de  Temixtitan  á  18  de  octubre  de  1824,  se  impri- 
mió el  año  de  1628,  segua  Panser,  citado  por  B^unet ,  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila,  también 
en  foUo,  y  pasó  del  mismo  modo  á  ocupar  un  lugar  en  las  colecciones  mencionadas.  Parece  ex- 
cusado añadir  que  estas  impresiones  primitivas  son  sumamente  raras ,  y  Barcia  dice  que  para  re- 
petirlas en  su  obra  las  consiguió ,  después  de  muchas  diligencias,  del  consejero  de  órdenes  don 
Miguel  Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  hallan  hoy  en  la  de  la  Academia 
de  la  Historia,  según  se  nos  ha  asegurado. 

Por  último,  la  quinta,  que  se  halló  en  el  códice  cxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  cuando 
se  busc^a  la  que  deseaba  Robertson,  no  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  del  siglo  xvi ,  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional,  finaliza  del  modo  siguiente  :  c  De  la  cibdad  de  Temixtitan  desta  Nue- 
va-España, á  3  del  mes  de  setiembre ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesucris- 
to de  1826. » Ignoramos  si  el  códice  referido  es  la  copia  que  cila  Muñoz,  hecha  por  Alonso  Diaz , 
de  la  original  de  Hernán  Cortés.  Nosotros  nos  hemos  valido  de  él  para  la  publicación  presente, 
en  que  sale  por  primera  vez  á  la  luz  pública  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Europa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo ,  y  la  ansiedad  con  que  se  buscaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  á  los  sucesos  que  ocurrian  en  aquellos  países  apartados  de  la 
comunicación  europea;  y  esto  mismo  explica  bien  la  rapidez  con  que  se  tradujeron  á  las  princi- 
pales lenguas  vivas,  y  aun  al  latin,  que  era  el  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época. 

En  efecto,  en  1822  imprimió  Cromberger  la  segunda  Curta  en  Sevilla ,  y  en  1824  la  tradujo  al 
latin  el  doctor  Pedro  Savorgnani,  y  la  dio  á  luz  en  Nuremberg,  dedicando  su  traducción  al  papa 
Clemente  VII.  Con  ella  tradujo  también  é  imprimió  la  tercera  Carta.  £1  doctor  Savorgnani  era 
natural  de  Forli,  y  á  la  sazón  secretario  del  ilustrísimo  señor  don  Juan  de  Rivelles,  obispo  de  Vie- 
na, en  el  Delfinado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  Veces,  la  una  en  el  tratado  intitu- 
lado De  Insulis  nuper  inventiSf  etc. ,  Colonia,  1832 ;  y  la  otra  en  el  Novus  OrbiSf  de  Simón  Grí- 
neo,  Basilea,  1688. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  según  asegura  don  Nicolás  Antonio,  en  su  idioma,  si  bien  no 
dice  cuáles,  cuántas,  ni  en  qué  punto  se  imprimieron. 
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,    Aprovechándose  Nicolás  Liburno  de  la  versión  latina  de  Savorgnani,  las  tradujo  al  italiano,  y 
jlis  publicó  en  Venecia  el  mismo  año  de  i524 ;  traducción  que  insertó  Juan  Bautbta  Ramusio  en 
|ei  tomo  III  de  su  Colección  de  viajes,  añadiendo  haber  practicado,  aunque  sin  fruto,  las  mas  ex* 
¡sitas  diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  M.  Juan  Rebelles  hizo  otra  traducción  á  la 
isma  lengua ,  impresa  también  en  1524. 

En  1588  imprimió  en  París  Guillermo  Le-Breton  su  libro  Voyages  et  conquites  du  capitaine  Fer^ 
nand  CourUris,  que  no  es  traducción  literal  de  las  Relaciones  de  nuestro  héroe ,  sino  un  extracto 
de  los  sucesos  de  aquella  conquista  segiin  los  refirieron  Oviedo  y  Gomara ;  y  finalmente  el  viz-> 
conde  de  Flavigni ,  caballero  francés  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
José  Nicolás  de  Azara  en  una  de  las  cartas  que  sirven  de  prólogo  á  la  segunda  edición  de  la  In- 
troducción á  la  historia  natural  y  geografía  física  de  España,  de  don  Guillermo  Bovrlest  publicó 
en  Paris ,  sin  año  de  impresión ,  pero  hacia  1778,  según  la  fecha  de  la  licencia ,  su  Correspondance 
I  ie  Pemand  Cortés  avec  Vemperevr  Charles  Quint  sur  la  conquite  de  Mexique ,  que  es  un  tomo 
de  588  páginas ,  dedicado  á  la  marquesa  de  Polignac,  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  rela- 
ciones de  Cortes  publicadas  en  Méjico  por  el  señor  Lorenzana  el  año  de  1770.  El  traductor  fran- 
cés desconoció,  según  se  explica,  asi  la  edición  primitiva  de  las  Cartas,  como  la  reimpresión  de 
Barcia;  alteró  el  orden  establecido  por  el  señor  Lorenzana,  llamándolas  primera,  segunda  y 
tercera,  en  vez  de  segunda,  tercera  y  cuarta;  concediendo,  sin  embargo,  la  existencia  de  una 
primera ,  escrita  en  Yeracruz  en  1519 ,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo  al  contenido  do 
las  restantes;  é  hizo  un  grandísimo  elogio  de  Hernán  Cortés,  pondenmdo  las  eminentes  dotes  que 
le  adornaban,  y  comparándole  con  Julio  César  en  el  hecho  de  haber  sido  el  cronista  de  sus  pro- 
pias hazañas  con  la  misma  sencillez,  claridad  y  modestia  que  el  ilustre  romano.  Esta  traducción 
de  monsieur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  1779. 

Al  terminar  estos  apuntes  literarios  y  bibliográficos  cúmplenos  decir  algunas  breves  palabras 
acerca  de  estas  Cartas-Relaciones.  Cuando  se  compara  su  estilo  con  el  de  los  historiadores  que 
sucesivamente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  ai  momento  la  superiori- 
dad inmensa  del  hombre  que  las  escribía.  Gomara,  en  medio  de  su  candor  y  naturalidad,  descu- 
bre la  pretensión  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia ;  Bernal  Díaz  del  Castillo ,  con 
el  tono  rudo,  pero  veraz,  de  un  soldado,  procura  rebajar  hasta  cierto  punto  los  méritos  del  ca- 
pitán ,  para  compartir  con  él  la  gloria  de  los  hechos ;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  tiene  algo 
de  pueril,  se  entretiene  al  fin  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates,  batallas  y  en- 
cuentros en  que  se  había  hallado  durante  una  vida  agitada  y  llena  de  aventuras;  Solis,  por  últi- 
mo, adoptando  un  lenguaje  armonioso,  acompasado  y  elegante «  se  propone  en  su  obra  hacer  un 
panegírico  mas  bien  que  una  historia. 

Superior  Cortés  á  todos  ellos ,  cuenta  los  hechos  sin  orgullo  ni  pretensión ;  refiere  con  la  mis- 
ma igualdad  de  espíritu  las  satisfacciones  que  los  peligros;  explica  los  medios  y  resortes  á  que 
recurrió  su  poderoso  genio  para  dar  cima  á  empresa  tan  gigantesca;  da  cuenta  de  sus  pensamien- 
tos ,  sus  proyectos  y  sus  providencias  para  estudiar  y  eonocer  aquel  inmenso  territorio,  á  fin  de 
acrecer  mas  y  mas  con  estos  datos  el  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace  en  un  lenguaje 
fluido,  natural,  corriente,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  ni  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  siempre  á  las  almas  vulgares; 
tan  alto  y  modesto  se  manifiesta  con  la  pluma  como  con  la  mente  y  con  la  espada  :  ¡tan  cierto  es 
que  el  habla  suele  ser  compañera  inseparable  del  ánimo ,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  siem- 
pre junta  con  la  sencillez  y  la  lisura! 


APUNTES 


SOBRE 


U  TIDA  DEL  ADELANTADO  ALVAR  NM  GAMA  DE  TACA. 


Nació  Alvar  Ndübz  Cabeza  de  Vaga  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  jpüé  nieto  del  ade-i 
lantado  Pedro  de  Vera,  á  quien  concedieron  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  don  Fernán-» 
do  y  dofia  Isabel,  la  conquista  de  las  islas  Canarias,  haciéndola  á  costa  suya ;  empresa  en  que  gastó  un 
cuantioso  patrimonio ;  y  no  alcanzando  al  intento,  empeñó  en  suma  de  dineros,  y  por  no  dejarle, 
á  un  alcaide  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  fué  el  uno  padre  y  el  otro  tio  de  nuestro  Ade- 
lantado, cuya  madre  se  llamó  doña  Teresa  Cabeza  de  Vaca,  según  consta  de  una  probanza  en  for- 
ma que  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  á  noticia  de  nuestros  tiempos  los  particu- 
lares de  su  niñez  y  juventud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  á  la  conquista  de  la  Florida  el  gober- 
nador Panfilo  de  Narvaez,  llevó  en  su  compañía  á  Alvar  Nuñ bz,  avecindado  entonces  en  Sevilla^ 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fué  aquella  expedición  tan  ilümerosa  y  lisonjera  en  las  esperan- 
zas, como  desgraciada  en  sus  resultados,  pues  murieron  la  mayor  parte  de  e^ñoles,  unos  de  en- 
fermedades y  otros  á  manos  de  los  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe,  que  devorfü[>a  los  cadá- 
veres de  sus  enemigos.  Sucedió  esto  por  los  años  de  1S28,  y  según  las  noticias  históricas  del  tiem- 
po, de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  lograron  salvarse  cuatro,  que  fueron  Al- 
var NuftBz  Cabbza  de  Vaca,  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  negro  esclavo 
de  Alvar  Nüñbz,  llamado  Estebanico  de  Azamor;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Comentarios.  La 
vida  errante  y  de  servidumbre  que  llevaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  flacos,  exte— 
nuados  y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  tales 
se  hallaban,  que  no  les  parecieron  de  provecho  á  los  indios  para  comerlos. 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obligado  Alvar  Nuñez  á  asistir  ¿  los  indios  enfermos  que 
reclamaban  sus  auxilios,comenzó  á  valerse,  por  ignorancia  de  otros  medios  físicos,  de  soplos,  ora- 
ciones y  rezos,  con  los  cuales  dice  halló  gracia  delante  del  Señor  para  hacer,  no  solo  curas  ver- 
daderamente maravillosas,  sino  hasta  milagros  ciertos,  pues  asegura  que  en  una  ocasión  resucitó 
un  indio  muerto.  La  critica  no  puede  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probablemente 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  á  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  Noñbz  ;  y  aunque  el 
marqués  de  Sonto  en  una  larga  disertación,  no  menos  erudita  que  indigesta  y  pesada,  defendió 
con  el  mayor  entusiasmo  los  milagros  de  Alvar  Nuñez,  la  razón  se  niega  á  admitir  semejantes  fá- 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  fueron  para  Alvar  Nuñez  y  sus  compañeros  una 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  aprecio  de  los  indígenas,  que  los  miraban  como  seres 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegia<^a.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  sien- 
do bien  recibidos  en  toda  ella ;  y  de  tribu  en  tribu  vinieron  á  parar  á  San  Miguel  de  Culhuacan  en 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  á  diez  años;  pasó  luego  á  Méji- 
co, y  dio  la  vuelta  á  España  por  los  años  de  1537. 

A  su  llegada  pretendió  con  ahinco  la  gobernación  del  Paraguay :  prueba  evidente  del  espíritu  y 
aliento  de  Alvar  Nuñez,  que  no  habían  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  fatigas  de 
diez  años.  El  Emperador  le  hizo  la  merced  que  solicitaba,  con  título  de  adelantado,  y  ciertas  ca- 
pitulaciones, por  las  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de 


PRELIMINARES.  xix 

aquellas  tierras.  Preparó  pues  lo  conveniente,  y  en  el  año  de  1540,  á  2  de  noviembre,  salió  del 
paertode  San  Lúcar  de  Barrameda  con  cinco  navios,  en  qué  iban,  sin  contar  la  gente  de  mar,  se- 
tecientos españoles,  y  entre  ellos  un  buen  número  de  caballeros  é  hidalgos ;  llegó  al  puerto  de  San- 
ta Catalina  á  29  de  marzo  de  1541 ,  después  de  .haber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustín ;  y  temen- 
jo  nuevas  de  estar  casi  desierto  Buenos-Aires,  determinó  pasar  por  tierra  á  la  función,  princi- 
pal residencia  entonces  de  los  conquistadores,  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
nujeresy  demás,  continuasen  navegando  hasta  tomar  el  rio  de  la  Plata,  y  dejando  los  dos  navios 
Das  gruesos  en  San  Gabriel.  Entre  tanto  el  Adelantado  hizo  reconocer  á  Pedro  Dorantes  una  par- 
le del  camino  que  trataba  de  hacer,  y  con  estas  noticias  emprendió  su  viaje,  en  que  pasó  gran- 
lisimos  trabajos  por  la  aspereza  de  la  tierra,  anchura  y  braveza  de  los  rios,  y  enfermedades  de 
b  gente;  tuvo,  en  medio  de  esto,  la  buena  suerte  de  entrar  en  la  Asunción  el  dia  11  de  marzo  de 
1543,  después  de  setenta  jornadas,  en  que  anduvo  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  ni  un 
hombre.  El  general  Domingo  de  Irala  envió  tres  ^capitanes  á  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
filé  recibido  en  su  nueva  gobernación  muy  á  gusto  de  todos,  por  el  lugar  que  se  hacia  con  su 
ifabilidad  y  buen  trato. 

Lo  primero  que  el  Adelantado  hizo  fué  nombrar  á  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo ,  en- 
cargándole proseguir  los  descubrimientos  j^ara  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú ;  despachó 
también  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  con  trescientos  hombres  al  castigo  de  unos  inchos  rebela- 
dos de  la  provincia  del  Ipané;  y  por  último,  aunque  contrapuntado  ya  algún  tanto  con  los  oficia- 
les reales,  resolvió  salir  en  persona  con  una  numerosa  expedición  á  correr  tierra  y  averiguar  no- 
ticias de  minas.  Acompañábanle  cuatrocientos  hombres  con  sus  capitanes  prácticos  en  el  pais,  el 
contador,  veedor  y  factor ;  y  dejando  el  mando  de  la  Asunción  en  manos  del  maestre  de  campo, 
emprendió  la  expedición  con  su  marcha  en  cuatro  bergantines,  seis  barcas,  veinte  balsas  y  mas 
de  decientas  canoas.  Después  de  algunos  encuentros  con  los  indios,  comenzaron  las  Jiasiones  y 
discordias  con  los  oficiales  reales,  que  en  medio  de  grandes  hambres  y  trabajos,  exigian  con  im- 
periosa tiranía  el  quinto  de  las  cosas  mais  pequeñas  é  insignificantes ,  basta  de  la  caza  y  pesca  que 
a  costa  de  mil  fotigas  adquirían  los  soldados  para  satisfacer  su  necesidad.  Opúsose,  como  era  ra- 
20D,  AiváiNoÑEz  á  tan  desusadas  pretensiones,  ofreciendo  que  él  por  su  parte  dariaásumajestad,por 
excusar  molestia  á  los  soldados,  los  cuatro  mil  ducados  al  año  que  se  le  hablan  señalado  de  salario; 
con  lo  que  se  calmó  por  entonces  aquella  discordia,  y  el  Adelantado  dio  la  vuelta  á  la  Asunción 
llevando  consigo  mas  de  tres  mil  indios  de  servicio,  que  aumentaron  el  pueblo  y  proporcionaron 
mas  abastecimiento  de  comida  y  otras  cosas  necesarias ;  pasó  luego  á  reprimir  á  los  indios  yapi- 
nís,  que  molestaban  con  continuas  incursiones  álos  españoles;  y  conseguido  este  objeto,  se  resti- 
tuTóá  su  gobierno  muy  gozoso,  si  bien  molestado  de  unas  cuartanas  que  le  tenian  en  harto  de- 
sasosiego. 

Hubo  por  este  tiempo  necesidad  de  enviar  alguna  gente  á  pacificar  los  indios  de  la  provincia 
<l^  Acay,  que  andaban  turbados  y  alterados ,  y  con  este  fin  mandó  Alvar  Nu^z  apercibh*  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres,  que  á  las  órdenes  del  maestre  decampo  partieron  de  la  Asunción. 
1^  oficiales  reales,  que  no  aguardaban  sino  una  buena  coyuntura  para  obrar  según  su  mala 
Toluntad  y  encono,  determinaron  aprovechar  la  que  se  les  ofrecía,  atizfindo  principalmente  el 
fiíego  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  hombre  sedicioso,  inquieto  y  amigo  de  novedades;  decía 
«1  qne  convenia  al  servicio  del  Rey  quitar  el  mando  y  prender  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
como  debía  de  los  intereses  de  su  majestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales,  les  per- 
soadió  el  negocio,  valiéndose  de  la  ausencia  del  maestre  de  campo  y  de  otras  personas  de  cuenta 
que  con  él  habian  ido,  y  diciendo  que  ahora  debia  acometerse  la  empresa. 

Hallábase ,  como  hemos  dicho ,  Alvar  Nuñkz  muy  enfermo  y  en  cama ;  tuvo  aviso  de  que  los 
jurados  caminaban  en  armas á  su  posada,  y  levantándose  se  echó  una  cota,  calóse  la  celada, 
y  embrazando  su  rodela ,  sahó  á  la  sala  á  recibirlos  espada  en  mano ;  donde  les  dijo  en  alta  voz  : 
«Cabañeros,  ¿qué  traición  es  esta  que  cometen  contra  su  adelantado?  i  Respondieron  ellos  : 
<  Aquí  no  hay  traidor  ninguno ,  porque  todos  somos  servidores  del  Rey ;  y  asi ,  conviene  que  vuesa 
^ria  sea  preso  y  vaya  á  dar  cuenta  al  real  Consejo  de  sus  deUtos  y  tiranías,  t  Replicó  el  Ade- 
lantado cerrándose  con  su  rodela :  c  Antes  morir  que  consentir  tan  gran  traición. »  Y  entonces  le 
acometieron  todos,  requiriéndole  se  rindiese;  donde  no ,  que  le  harían  pedazos.  Rodeáronle  jun- 
^y  á  un  tiempo;  pero  antes  que  le  hiriese  ninguno  llegóse  un  Jaime  Resquin  con.  una  ballesta 
^'i'^,  y  poniéndole  un  pasador  al  pecho ,  le  dijo :  c  lúdase  luego;  si  no ,  pasaréle  con  esta 


XX  PRELIBUNARES. 

jara,  i  A  lo  cual  dio  de  mano  el  AdelanUido,  diciendo  con  semblante  grave  :  c  Apártense  vuesas 
mercedes;  que  yo  me  doy  por  preso.  >  Y  recorriendo  con  la  vista  á  los  que  1& rodeaban ,  y  viendo 
entre  ellos  ¿  don  Francisco  de  Mendoza ,  le  llamó  y  dijo  :  c  A  vuesamerped,  señor  don  Francisco, 
entrego  mis  armas»  y  ahora  hagan  de  mi  lo  que  quisieren  >;  y  díóle  su  espada.  Tomóla  Mendoza ; 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  llevaron  así  á  las  casas  de  García 
Yenegas,  rodeado  de  mucho  gentío,  donde  le  encerraron  en  una  cuadra  muy  oscura,  ponién- 
dole cincuenta  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  él  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  Melgarejo, 
al  al(»lde  mayor  Pedro  de  Estopinan ,  Francisco  de  Vergara,  Abreu  y  otros  capitanes,  caballeros 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  apoderaron  del  gobierno  y  jurisdicción  tan  á  su  sabor, 
que  nadie  se  atrevía  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ni  aun  á  hablar  contra  ellos. 
Los  oficiales  realas ,  que  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  manejaban ,  escribieron  lo  sucedido 
al  maestre  de  campo,  manifestándole  que  todo  se  había  hecho  de  común  acuerdo  y  como  con— 
veniente  al  servicio  de  su  majestad,  y  encargándole  la  pronta  vuelta  para  disponer  lo  que  cum- 
pUeso^al  buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noticia  en  el  maestre! 
de  campo,  y  sintióla,  como  era  razón;  mas  no  pudo  remediarla,  por  haber  intervenido  en  el 
hecho  tantos  capitanes  y  gente  autorizada  y  noble ,  y  por  hallarse  á  la  sazón  enfermo  de  una  di- 
senteria, en  términos  que  ni  aun  podía  montar  á  caballo;  pero  viendo  lo  grave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamaca,  á  la  Asunción,  donde  llegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron, y  estuvo  muy  á  pique  de  perder  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinaron  nombrar 
persona  que  sustituyese  al  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerdo» 
y  hecha  la  votación  por  cédulas,  según  estaba  ordenado  por  una  provisión  real ,  resultó  elegido 
el  maestre  de  campo  Domingo  Martínez  de  Irala ,  quien  se  excusó  diciendo  que  su  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios. que  para  admitir  y  ocuparse  en  cosas  temporales,  sobre 
todo  habiej|do  tantos  y  tan  buenos  caballeros  que  podían  tomar  á  su  cargo  el  gobierno,  que  no 
debía  entregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  en  estas  demandas  y  respuestas  casi  un  día» 
hasta  que  interviniendo  los  capitanes  Salazar,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos  amigos  y  parciales 
del  Adelantado,  hubo  de  consentir  Irala  en  lo  que  pretendían;  con  lo  que  el  día  15  de  diciembre 
de  1S43  le  sacaron,  enfermo  como  estaba ¿  sentado  en  una  silla,  y  fué  recibido  como  capitán  ge- 
neral,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  tierra  en  nombre  del  Rey,  hasta 
que  su  majestad  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizose  en  seguida  proceso  de  todo  para  enviarlo  á  Cas- 
tilla con  el  Adelantado  en  una  buena  carabela  que  se  determinó  construí]^,  y  cuya  obra  caoiinó 
con  suma  lentitud,  padeciendo  entre  tanto  Alvar  Nüñez  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por 
espacio  de  diez  meses ,  pues  ni  le  permitieron  tener  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno , 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo ,  .para  lo  cual  le  embargaron  todos  sus  bienes. 
Pasrt^a  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios ,  pues  en  varias  ocasiones,  si  bien  en  todas  infructuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  la  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Velaban  con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedirlo ,  y  acordaron  por  último  que  antes  de  consentir  en  tal  cosa  darían  de  puñaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harian  lo  mismo  á  Irala  si  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  y  á  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas ;  pero  enconó  los  ánimos  á 
punto  de  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias ,  sino  por  el  buen  celo  y  diligencia  de  Irala. 

Acabada  por  fin  la  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolvieron  le  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  García  Venegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,. instrjuído  muy  á  gusto  de  sus  enemigos ;  se  dio  el  mando  dé  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza ,  portugués ,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martin  de  Orue.  A  pesar  de  con- 
venir tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  había  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  templar  con  esfuerzos  inauditos,  haciendo  mercedes  á  unos» 
castigando  á  otros,  y  atajando  con  maña  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavía  pretendió 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  había  dejado  Alvar  Nuñez  ,  y  disponer  lo  con- 
veniente para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dio  para  esto  la  voz ,  reunió  hasta 
cíen  hombres  en  su  casa,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  manifestó  su  intento  á  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernador  á  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empeño,  primero  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas  á  la  casa,  comenzaron  á  batirla,  y  der- 
ribado un  Uenzo,  entraron  sin  resistencia.  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel- 
me ,  Melgarejo  y  Vergara,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergantín  saliese  con  él  para  ver  si  al— 
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caozíba  á  la  carabela.  La  alcanzó  en  efecto ,  y  el  capitán  Salazar  pasó  á  ella  en  calidad  de  preso, 
en  compañía  del  Adelantado ,  á  quien  habia  guardado  tanta  fidelidad.  Llegados  á  Sancti  Spiritus, 
hubo  nueva  revolución  de  humores,  y  á  persuasión  de  Alonso  Cabrera,  arrepentido  quizá  de  lo 
hecho ,  se  trató  de  volver  á  la  Asunción  y  reponer  en  el  mando  ¿  Alvar  Nuñez  ;  contradijolo  Pe^ 
dro  de  Estopiñan ,  diciendo  que  este  lance  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  ruina  de 
los  esp&DoIes,  moviendo  grandes  discordias  y  guerras  civiles;  y  vencidos  los  demás  de  estas  ra- 
zones, determinaron  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  de  sesenta  dias; 
y  presentados  al  Consejo  de  Indias,  y  dada  cuenta  de  lo  sucedido ,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  á  Cabrera  y  á  García  Yenegas;  siguióseles  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarse, 
enloqueció  el  primero,  y  murió  el  segundo  súbitamente ,  ambos  en  la  cárcel.  Fué  también  con- 
denado Alvar  Nuñez  á  privación  de  oficio  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran ,  con  seis  lanzas ;  ape- 
ló, y  en  revista  salió  libre ,  señalándole  dos  mil  ducados  de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
cíadad,  en  la  cual  falleció  ejerciendo  la  primacía  del  consulado  con  mucba  honra  y  quietud  de 
su  persona,  ignorándose  el  año  de  su  muerte. 

Es  Alvar  NuRsz  una  de  las  figuras  mas  bellas,  nobles  y  bondadosas  que  se  encuentran  en  los 
anales  de  la  conquista  del  Nuevo-Hundo ;  su  constancia  y  resignación  en  los  trabajos,  su  valor 
en  los  combates ,  y  su  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  guerrero ,  al 
paso  que  su  mansedumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
humano.  Solo  él  podía  decir  estas  hermosas  palabras:  «Por  donde  claramente  se  ve  que  estas 
gentes  todas,  para  ser  atraídas  á  ser  cristianos  y  á  la  obediencia  de  la  imperial  majestad,  han  de 
ser  llevados  con  buen  tratamiento ,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no.  >  Palabras  que  en 
ningún  conquistador  se  encuentran,  y  que  leemos  con  el  mismo  placer  que  el  viajero  fatigado  ve 
un  árbol  frondoso  en  medio  de  un  vasto  y  árido  desierto. 

Dos  son  las  obras  que  quedan  de  Alvar  Nuñez  :  la  primera  intitulada  Naufragios  ^  que  es  la 
relación  de  su  expedición  á  la  Florida ,  escrita  por  él  mismo;  y  la  segunda  los  Comentarios  de  su 

gobierno  en  el  rio  de  la  Plata,  que  extendió  el  escribano  Pedro  Fernandez.  Las  imprimió  el  año 

de  iS3S  en  VaBadolid  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  un  tomo  en  4.^,  y  las  reprodujo  Barcia 
en  su  Colección  el  año  de  i  740;  siendo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que  existen  de  este  curiosi- 
simo  libro. 
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Muy  alto»  y  muy  poderosos  excelentísimos  Príncipes, 
nmy  católicos  y  mily  grandes  reyes  y  señores  :  Bien 
creemos  que  vuestras  majestades,  por  letras  de  Diego 
Velaiquez,  teniente  de  almirante  en  la  isla  Fernandintf, 
habrán  sido  informados  de  una  tierra- nueva  que  puede 
haber  dos  años  poco  mas  ó  menos  que  en  estas  partes 
fué  descubierta ,  que  al  principio  fué  intitulada  por 
nombre  Cozumel,  y  después  la  nom|)raron  Yucatán, 
án^  lo  uno  ni  lo  otro,  como  por  esta  nuestra  relación 

vuestras  reates  altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes qoe  hasta  ahora  á  vuestras  majestades  desta  tierra 
56  hao  hecho ,  así  de  la  manera  y  riquezas,  della ,  como 
de  laíbnna  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
Ua  sehan  dicho,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertas ,  por- 
que nadie  basta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  esta  que 
aosotrosá  vuestras  realea  altezas  enviamos;  y  tralaré- 
flios  aquí  desde  el  principio  ^Iue  fué  descubierta  esta 
tierra  hasta  el  estado  en  que  al  presente  está,  porque 
vuestras  majestades  ;epan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
la  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  el  rito  y  ceremonias, 
seu  ó  ley  que  tienen ,  y  el  fruto  que  en-  ellas  vuestras 
reales  altezas  podrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir,  y 
de  quien  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porque  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  hacer  lo 
que  mas  servido  serán.  Y  la  pierta  y  muy  verdadera  re- 
iaciott  es  en  estia  manera :  ' 

Pnede  haber  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  muy  es- 
clarecidos Príncipes,  que  en  la  ciudad.de  Santiago,  que 
es  enk  isla  Femandina,  donde  nosotros  hemos  sido  vé- 
anos en  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
k  ficha  isla ,  y  el  ono  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Gaice- 
do,  y  el  otro  Cristóbal  Morante ;  y  como  es  costumbre  en 
estas  ¡das  que  en  nombre  de  vuestras  majestades  están 
pobladas  de  españoles ,  de  ir  por  indios  á  las  islas  que 
ao  están  poUadas  de  españoles,  para  se  servir  dellos, 
omron  los  susodichos  dos  navios  y  un  bergantín  para 
fie  de  las  islas  dichas  trujasen  indios  á  la  dicha  isifl  Fer- 
nandina  para  se  servir  dellos ,  y  creemos,  porque  aun 
ao  W  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Velazquez, 
BA. 


teniente  de  ahnirante ,  tenia  la  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  armadores  fué  por  capi- 
tán de  la  armada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Gór^' 
doba,  y  llevó  por  piloto  á  un  Antón  de  Alaminos,  veci- 
no de  la  villa  de  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  traji- 
mos nosotros  ahora  también  por  piloto ;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  altezas,  para  que  del  vuestras  majesta- 
des puedan  ser  informados.  Y  siguiendo  su  viaje,  fueron 
á  dar  á  dicha  tjprra ,  intitulada  de  Yucatán ,  á  la  punta 
della,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Fernandina,  desta  tierra  de  la  rica  tierra  t  de^la  Vera- 
cruz  ,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  reales  al- 
tezas estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campeche ,  donde  al  señor  déi  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  únatela 
de  oro ;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  np  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
de  allá ,  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas^ 
donde  tomó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se 
llama  MaChocobon,  y  el  señor,  dél  Champóte,  y  allí  fue- 
ron bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra ;  mas  no 
ios  consintieron  entrar  en  sus  pueblos,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra,  pelearon  otro 
día  por  la  mañana  con  ellos,  en  tal  manera ,  que  murie- 
ron veinte  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  los 
otros;  y  finalmente,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba  esto ,  escapó  con  los  que  le  quedaban 
con  acogerse  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  cómo  le  habían  muerto 
mas  de  la  cuarta  parte  de  su  gente ,  y  que  todos  los  que 
le  quedaban  estaban  heridos,  y  que  él  mismo  tenia  trein- 
ta y  tantas  heridas,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  no 
pensaría  escaparse ,  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
ú  la  isla  Femandina ,  donde  hicieron  saber  al  dicho  Die- 
go Velazquez  cómo  habían  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  oro,  porque  á  todos  los  naturales  della  lohabian  vis- 
to traer  puesto,  ya  dellos  en  las  narices,  ya  dellos  en 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  en  la  dicha  tierra 

4  Así  dice  el  manuscrito,  eo  lufar  de  ryc«  rilla. 
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había  edificios  de  cal  y  canto  y  mucha  cantídad  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tieira  publicaron,  de  mucha  admi- 
nistración *  y  riquezas,  y  dijéronle  que  si  él  podia,  en- 
viase navios  á  rescatar  oro,  que  habría  mucha  cantidad 
della  2. 

Sabido  esto  por  el  dicho  Di«ga  Velaz^uez ,  niovido 
mas  á  codicia  que  á  otro  celo,  de^mebó  luego  un  su 
procurador  á  la  isla  Española  con  cierta  relación  que 
hizo  á  los  referidos  3  padres  de  San  Jei^düiiDO ;  que  en 
ella  residían  por  gobernadores  de  estas  Indias,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  ro^estades.Ie  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  viiestras  aKetas  tenían,  para  que 
pudiese  enviar  á  bogar  ^  la  dicha  tierra ,  diciéndoles 
que  en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  majestad  con 
tal  que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales della  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
sas, lo  cual  todo  fuese*  suyo  pagando  el  quinto  á  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernadores  Jerónimos  le  fué  concedido,  ansí 
porque  hizo  relación  que  él  habia  descubierto  la  dicha 
tierra  á  su  costa,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
proveer  como  á  senncio  de  vuestras  reales  altezas  oon- 
,vniiese ,  y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
Jerónimos ,  envió  á  un  Gonzalo  de  Guzman  con  su  po- 
der y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
diciendo  que  él  habia  descubierto  aquella  tierra  á  su 
costa,  en  lo  oual  á  vuestras  miúestades  habia  hecho 
servicio ,  y  que  la  quería  conquistar  á  su  costa ,  y  su- 
plicando á  vuestras  reales  altezas  lo  hiciesen  adelanta- 
do 7  gobernador  della  en  ciertas  mercedes  ^que  allende 
éesto  pedia ,  como  vuestras  majestades  habrán  ya  visto 
por  su  relación ,  y  por  esto  no  las  ez{H'esamos  aquí. 

En  este  medio  tiempo ,  c6mo  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  reve- 
rendos padres  gohemadores  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
ino ,  dlóse  prisa'en  armar  tres  navios  y  un  bergantín, 
porque  si  vuestras  ra^estades  no  fuesen  iervidos  de  le 
conoedev  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  habia  en- 
viado á  pedir,  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gc^madores  Jerónimos ,  y  armados, 
envió  por  capitán  dellos4  un  deudo  suyo,  ^e  se  dice 
luán  de  Gríjalba,  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dícha4sla ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanes,  por  servir  á  vuestras  rea- 
les altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  dicha 
armada ,  aventurando  nuestras  personas,  mas  aun  casi 
todos  los  bastimentos  de  la  dicha  armada  pusieron  y 
pusimos  de  nuestras  casas ,  en  lo  cua>  gastamos  y  gas- 
taron asaz  parte  de  sus  hacien<ks ;  y  fué  por  piloto  de 
)a  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos ,  que  pri- 
mero habia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco-Femando  deCórdoba ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  á  la  dicha 
tierra  viniesen  descubrieron  una  isla  pequeña  que  bo- 
gaba^ hasta  treinta  leguas,  que  está  por  la  parte  del 
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sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  Cozumel ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Porta-latina ,  y  á  la  dicha  isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  día  que  allí  llegaron, 
salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 
los  indios  del  pueblo ,  y  otro  día  siguiente,  según  pare- 
ció ,  dejar<m  el  pueblo  los  dichos  indios,  y  acogiéronse 
al  monte ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  agua. 
Usóse  é  ia  vela,  para  la  ir  á  tomar  á  otra  parte  el  mismo 
día,  y  7endo  su  viaje ,  acordóse  de  volver«l  dicho  puer- 
to y  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  surgió,  en  él  ^  y  saltando  en 
tierra,  halló  el  pueblo  sin  gente ,  como  ai  nunca  fuera 
poblado,  y  tomada  su  agua,  se  tomó  á  sus  naos  sin 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  tu- 
vieran ^  hacer,  pues  era  menester  queja  calara  y  supie- 
ra para  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  reales  al- 
tezas de  lo  que  era  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  se  fué, 
y  prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  á  la  tierra  que  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  había  descubierto,  adonde 
iba  para  la  bogar  s  y  hacer  su  rescate;  y  llegados  allá, 
anduvieron  por  la  costa  della  del  sur  hacia  el  poniente, 
hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Grí- 
jalba y  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  por 
nombre  la  bahía  déla  Ascensión,  que,  según  opinión  de 
pilotos,  es  muy  cerca  de  la  punta  de  las  Veras ,  que  es 
la  tierra  que  Vicente  Vanes  descubrió  y  apuntó,  que  la 
parte  mide  ^  aquella  bahía ,  la  cual  es  muy  grande,  y  se 
cree  que  pasa  á  la  mar  del  Norte ;  y  desde  allí  se  vol- 
vieron por  la  dicha  costa  por  donde  habían  ido  hasta 
doblar  la  punta  de  la  dicha  tierra ,  y  por  la  parte  del 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Cam- 
•poche,  que  el  señor  dél  se  llama  Lázaro,  donde  habia 
Uegadoel  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  ^^ 
así  para  hacer  su  rescate,  que  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quezles  era  mandado,  como  por  la  mucha  necesidad 
que  tenían  de  tomar  agua.  V  luego  que  los  vieron  venir 
los  naturales  de  la  Uerra ,  se  pusieron  en  manera  de  ba- 
talla cerca  de  su  pueblo  para  les  defender  la  entrada,  y 
el  capitán  los  llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que 
Hevaba,  y  vinieron  ciertos  indios  ^á  los  cuales  hizo  en- 
tender que  él  no  venia  sino  á  rescatar  con  ellos  de  lo  que 
tuviesen ,  y  á  tomar  agua ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  hasta 
un  paraje  de  agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo ,  y  allí 
comenzó  á  tomar  su  agua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  fa- 
raute que  les  diesen  oro  y  que  les  darían  de  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello  vieron ,  como 
no  tenían  oro  que  les  dar,  dijéronles  que  fuesen  ^^,  y  él 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua  ,'y  que  luego  se 
irían ,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  dellos  defender  sin 
que  otro  día  de  mañana  á  hora  de  misas  los  indios  no 
comenzasen  á  pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y 
lanzas  y  rodelas,  por  manera  que  mataron  á  un  espa- 
ñol y  hirieron  al  dicho  capitán  G^alba  y  á  otros  mu- 
chos, y  aquella  tarde  se  embarcaron  en  las  carabelas 
con  su  gente  sin  entrar  en  el  pueblo  de  los  dichos  ín- 
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ém,  7  síD  saber  cosa  de  que  á  vuestras  reales  majesta- 
des verdadera  reladon  se  pudiese  hacer;  y  de  allí  se 
íderon  por  la.  dicha  costa  hasta  llegar  á  un  río,  al  cual 
posieron  por  nombre  el  rio  de  Gríjalba  ,  y  surgió  en  él 
casi  á  hora  de  vísperas,  y  otro  día  de  mañana  se  pusie<> 
nm  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  gran  número  de 
indios  y  gente  de  guerra ,  con  sus  arcos  y  flechas  y  lan- 
ías y  roddas,  para  defender  la  entrada  en  su  tierra ;  y 
según  pareció  á  algunas  personas^  serían  hasta  cinco  mU 
indios ;  y  como  el  capitán  esto  vio,  no  saltó  á  tierra  nadie 
de  los  navios,  sino  desde  los  navios  les  habló  con  las  len- 
guas y  farautes  c|ue  traía,  rogándoles  que  se  llegasen 
mas  cerca  para  que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su  *  ve- 
nida ,  y  entraron  veinte  indios  en  una  canoa ,  y  vinieron 
muy  recatados ,  y  acercáronse  á  los  navios ,  y  el  capitán 
Gríjalba  les  dijo  y  dio  á  entender  por  aquel  intérprete  que 
llevaba ,  códqo  él  no  venia  sino  í  rescatar ,  y  que  quería 
ser  amigo  deilos,  y  que  le  trajesen  oro  de  lo  que  tenían 
y  que  él  les  daría  de  las  preseas  que  llevaban ,  y  ansí  lo 
hideron.  £1  día  siguiente,  en  trayéndole  ciertas  joyas 
de  oro  sotiies,  ü  ^^  el  dicho  capitán  les  dio  de  su  rescate 
k)  que  le  pareció,  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo,  y 
el  dicho  capitán  estuvo  aiil  aquel  día,  y  otro  día  siguien- 
te se  hizo  á  Ii^  vela ,  y  sin  saber  mas  secreto  alguno  de 
aquella  tierra ,  y  siguió  hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la 
cual  pusieron  por  nombre  hi  bahía  de  San  Juan,  y  allí 
saltó  el  capitán  en  tierra  con  cíerta^genteenunosare- 
aales  despoblados,  y  como  los  naturales  de  la  tierra 
habían  visto  que  los  navios  venían  por  la  costa,  acudie- 
ron allí ,  con  los  cuales  él  habló  con  sus  intérpretes ,  y 
sacó  ona  mesa  en  que  puso  cierta»  preseas ,  haciéndo- 
les entender  cómo  venían  á  rescatar  y  á  ser  sus  amigos; 
y  como  esto  vieron  y  entendieron  los  Indios,  comenza- 
ron á  traer  piezas  de  ropa  y  algunas  joyas  de  oro ,  las 
cuales  rescataron  con  el  dicho  capitán ,  y  desde  aquí 
despachó  y  envió  el  dicho  capitán  Gríjalba  á  Diego  Ve- 
iazqoez  ia  una  de  las  dichas  carabelas  con  todo  lo  que 
hasta  estonces  habían  rescatado ;  y  partida  la  dicha  ca- 
rabela pora  la  isla  Femandina,  adonde  estaba  Diego 
Velazquez ,  se  ftié  el  dicho  capitán  Gríjalba  por  la  costa 
abaio  con  los  navios  que  le  quedaron ,  f  anduvo  por  ella 
hasta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  saltar  en  tierra  ni  ver 
cosa  alguna,  excepto  aquello  que  desde  la  mar  se  pa- 
recía ;  y  desde  allí  se  comenzó  á  volver  piara  la  isla  Per*- 
aandina,  y  nunca  mas  vio  cosa  alguna  de  la  tierra  que 
decentar  fuese.  Por  locial  vuestras  reales  altezas  pue- 
den creer  que  todas  las  relaciones  que  desta  tierra  se  les 
has  hecho  no  han  podidolrer  ciertas ,  pues  no  supieron 
k»  secretos  della  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  han 
querido  escríbir. 

Llegado  á  la  isla  Pernandina  el  dicho  navio  que  el 
capitán  Joan  de  Gríjalba  había  despachado  de  la  bahía 
de  San  Juan,  como  Diego  Velazquez  vio  el  oro  que  lle- 
gaba ^^  y  sapo  por  las  cartas  de  Gríjalba  que  le  escríbia 
las  ropas  y  preseas  que  por  ello  habían  dado,  en  resca- 
te, parecióle  que  se  había  rescatado  poco ,  según  li» 
nuevas  que  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  hablan 
ido,  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro,  y  publicaba  que 
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no  había  ahorrado  la  cosu  qua  bahía  hecho  en  la  dicha 
armada,  y  que  le  pesaba,  y  mostraba  sentimiento  por  lo 
poco  que  el  capitán  Gríjalba  en  esta  tierra  habia  hecho. 
En  la  verdad  no  tenía  mucha  razón  en  se  quejar  el  dicho 
Diego  Velazquez  ,♦  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  ia 
dícha'armada  se  le  ahonrarwi  con  ciertas  botas  y  tone- 
les de  vino  y  con  ciertas  cajas  y  de  camisas  *  de  presilla, 
y  con  cierto  rescate  de  cuentas  que  envió  en  la  dicha 
armada ,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe^ 
sos  de  oro,  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba,  y  la 
camisa  de  presilla  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos  peso^,  por  manera 
que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada,  y  aun 
ganó  dineros ;  y  hacemos  desto  tan  particular  relación 
á vuestras  majestades,  porque  sepan  que  las  armadas 
que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Velazquez  han  rido 
tanto  de  trat(^  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con 
nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  haciendas ;  y 
aunque  hemos  padecido  infinitos  trabajos,  henos  ser- 
vido á  vuestras  ízales  altezas,  y  serviremos  hasta  tanto 
que  la  vida  nos  duro. 

Estando  el  dicho  Diego  Velazquez  con  este  enojcf  del 
poco  oro  que  le  habia  llevado,  teniendo  deseo  de  haber 
mas,  acordó ,  sin  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go- 
bernadores Jerónimos,  de.  hacer  una  armada  veloz ,  de 
enviar  á  buscar  al  dicho  capitán  Juan  de  Gríjalba ,  su 
paríante ,  y  para  la  hacer  á  menos  costa  suya  habló  eon 
Femando  Cortés ,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
tiago por  vuestras  majestades,  y  díjole«que  armasen 
ambos  á  dos  hasta  ocho  ó  diez  navios,  porque  á  la  sazón 
el  dicho  Fernando  Cortés  tenia  mejor  aparejo  que  otra 
persona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  que  con  él  se  creía 
que  querría  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera ;  y  visto  el  dicho  Fernando  Cortés  lo  que  Diego 
Velazquez  le  decía,  movido  con  celo  de  servir  á  vues- 
tras reales  altezas ,  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenia 
y  hacer  aquella  armada ,  casi  5  las  dos  partes  della  á  su 
costa,  así  en  navios  como  en  bastiipentos  de  mas  «,  y 
allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
habiati  de  ir  en  la  dicha  armada ,  que  tenían  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  neeesarías  para  el  vi^je ;  y  he- 
cha y  ordenada  la  dicha  armada,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  majestades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitán  della  para  que  viniese  á 
esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Gríjalba  no  había 
hecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo,á 
vohmtad  del  dicho  Diego  Velazquez,  aunque  no  puso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  della,  según  vuestras 
reales  altezas  podrán  mandar  ver  por  las  instrucciones 
y  poder  que  el  dicho  Fernando  Cortés  recibió  de  Diego 
Velazquez  en/iombro  de  vuestras  majestades;  las  cua- 
les enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  altezas.  Y  sepan  vuestras  majestades  que  la  ma- 
yor parte  de  la  dicha  tercia  parte  que  el  dicho  Df^S^ 
Velazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fné  emplear 
sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco 
valar,  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  cantidad 
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de  lo  que  á  él  le  Costé;  por  manera  que  podemos  decir 
que  entre  nosotros  los  españoles ,  yasallos  de  vuestras 
reales  altesas ,  ha  hecho  Diego  Velaxquez  su  rescate  y 
granjea  de  sus  dineros,  cobrándolos  muy  bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armadaise  partió  de  la  di- 
cha isla  Fernandina  el  dicho  capitán  de  TuestrasTeales 
altezas ,  Femando  Cortés ,  para  seguir  su  viaie  con  diez 
carabelas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra,  entre  los 
cuales  vinieron  muchos  caballeros  y  fidalgos  y  diez  y 
seis  de  caballo,  y  prosiguiendo  el  viaje,  á  la  primera 
tierra  que  llegaron  fué  la  isla  de  Cozumel ,  que  ahora 
se  dice  de  Santa  Cruz ,  como  airiba  hemos  dicho ,  en  el 
puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina^  y  saltando  en  tier» 
ra,  se  halló  el  pueblo  que  alli  hay  despoblado  sin  gente, 
como  si  nunca  hubiera  sido  habitado  de  persona  alguna. 
Y  deseando  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  saber  cuál 
érala  causa  de  estar  despoblado  aquel  lu^r,  hizo  salir 
la  gente  de  los  navios,  y  aposentáronse  en  aquel  pue^ 
blo,  y  estando  allí  con  su  gente ,  supo  de  tres  indios  que 
se  tomaron  en  una  canoa  én  la  mar  que  se  pasaba  á  la 
isla  de  Yucatán ,  que  los  caciques  de  aquella  isla,  visto 
cómo  los  espimoles  habian  aportado  allí,  hahian  dejado 
los  pueblos ,  y  con  todos  sus  indios  se  habian  ido  á  los 
montes,  por  temor  de  los  españoles,  porno  saber  conque 
intención  y  voluntad  venían  con  aquellas  naos ;  y  el  di- 
cho Femando  Cortés,  habiéndoles  por  medio  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba ,  les  dijo  que  no  iban  á  ha- 
cerles mal  ni  daiío  alguno ,  sino  para  les  amonestar  y 
atraer  para  qye  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
majestades ,  y  les  sirviesen  y  obedeciesen  como  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  destas  partes  que  están  pobla- 
das de  españoles,  vasallos  de  vuestras  reales  altezas;  y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera ,  per- 
(dieron  mucha  parte  del  temor  que  tenían,  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  caciques,  que  estaban  la 
tierra  adentro  en  los  montes;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dio  una  su  carta  para  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros ,  y  ansi  ñieron  con  ella,  dándoles  el  capitán 
t^rnúno  de  cinco  días  para  volver.  Pues  como  el  capitán 
estuviese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  indios 
le  habian  de  traer,  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó 
cuatro  dias  ihasde  los  cinco  que  llevaron  de  licencia ,  y 
viese  que  no  venian ,  determinó,  porque  aquella  isla  no 
se  despoblase,  de  enviar  por  la  costa  della  otra  parte, 
y  envió  dos  capitanes  con  cada  cien  íiombres,  y  man- 
dóles que  el  uno  fuese  á  la  una  punta  de  la  dicha  isla  y 
el  otro  á  la  otra ,  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  to- 
pasen ,  y  les  dyesen  cómo  él  los  estaba  esperando  en 
aquel  pueblo  y  puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina  para 
les  hablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  les  ro- 
gasen y  atrajesen  como  mejor  pudiesen ,  para  que  quir 
úesen  venir  al  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  que  no  les 
hiciesen  mal  alguno  en  sus  personas  ni  casas  ni  ha- 
ciendas^ porque  no  se  alterasen  ni  alejasen  mas  délo 
que  estaban.  Y  fueron  los  dichos  dos  capitanes  como  el 
capitán  Femando  Cortés  les  mandó,  y  volviendo  de  alli 
á  cuatro  dias ,  dijeron  que  todos  los  pueblos  que  habian 
topado  estaban  vacidos  * ,  y  trujeron  consigo  hasta  diez 
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y  doce  <  personas  que  pudieron  haber,  entre  los  cuales 
venia  un  indio  principal ,  al  cual  habló  el  dicho  capitán 
Femando  Cortós  de  parte  de  vuestras  aUezas,  con  la 
lengua  y  intérprete  que  traia ,  y  le  dijo  que  fuese  á  lla- 
mar á  los  caciques;  porque  él  no  había  de  partir  en  nin- 
guna manera  4e  la  dicha  isla  sin  los  ver  y  baUar ;  y  dijo 
que  ansi  lo  haría ;  y  así,  se  partió  con  su  carta  para  los 
dichos  caciques ,  y  de  allí  dos  dias  vino  con  él  el  princi- 
pal,  y  le  dijo  que  era  señor  de  la  isla  y  que  venia  á  ver 
lo  que  quería.  El  capitán  le  habló  con  el  intérprete,  y  le 
dijo  que  él  no  quería  ni  venia  á  les  hacer  mal  alguno, 
sino  á  les  decir  que  viniesen  al  conocimiento'  de  nues- 
tra santa  fe ,  y  que  supiesen  que  teníamos  por  seiíores 
á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  estos  obede- 
cían á  un  nOayor  príncipe  de  él ,  y  que  lo  que  el  dicho 
capitán  Femando  Cortés  les  jdijo  que  quería  dellos  no 
era  otra  cosa  sino  que  los  caciques  y  indios  de  aquella 
isla  obedeciesen  también  á  vuestras  altezas,  y  (]ue  ha- 
ciéndolo así  serían  muy  favorecidos,  y  que  haciendo 
esto?  no  habrían  quien  los  enojase; y  el  dicho  cacique 
respondió  que  era  contento  de  lo  hacer  así)  y  envió  lue- 
go á  llamar  á  todos  los  principales  de  la  dik^ha  isla;  los 
cuales  vinieron,  y  venidos,  holgaron  mucho  de  todo  lo 
que  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  habia  hablado  á 
aquel  cacique  señor  de  la  isla ;  y  ansí ,  los  mandó  vol- 
ver, y  volvieron  muy  contentos ,  y  en  tanta  manera  se 
aseguraron ,  que  ái  aUhi  pocos  dias  estaban  los  pueblos 
tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados  como  antes^  y  anda- 
ban entre  nosotros  todos  aquellos  indios  con  tan  poco 
temor  como  si  mucho  tiempo  hubieran  tenido  conver- 
sación con  nosotros.  En  este  medio  tiempo  supo  el  ca- 
pitán que  unos  españoles  estaban  siete  anos  habia  cau- 
tivos en  el  Yucatán  en  poder  de  ciertos  caciques ,  los 
cuales  se  habian  perdido  en  una  carabela  que  dio  al  tra- 
vés en  los  bajos  de  Jamaica,  la  cual  venia  de  Tierra-Fir- 
me ,  y  ellos  escaparon  en  una  barca  de  aquella  carabe- 
la, saliendo  á  aquella  tierra ,  y  desde  entonces  los  te- 
nían allí  cautivos  y  presos  los  indios;  y  bien 4  traía  aviso 
el  dicho  capitán  Fernando  Cortés  cuando  partió  déla 
isla  Fernandina  para  saber  de  sus  españoles,  y  como 
aquí  supo  nuevas  dellos  y  la  tierra  adonde  estaban ,  le 
pareció  que  haría  mucho  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  ma- 
jestad en  trabajar  que  saliesen  de  la  prisión  y  cautive- 
rio en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  ir  con  toda  la  flota 
con  su  persona  á  los  redimir,  si  no  fuera  porque  los  pi- 
lotos le  dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  hiciese,  por- 
que seria  causa  que  la  flota  y  gente  que  pn  ella  iba  se 
perdiese,  á  causa  de  ser  la  costa  muy  brava,  como  lo  es, 
y  no  haber  en  ello  ^  puerto  ni  parte  donde  pudiesen, 
surgir  con  los  dichos  navios:  y  por  esto  lo  dejó,  y  pro- 
veyó luego  con  ciertos  indios  en  una  canoa ,  los  ciuJes 
le  habian  dicho  que  sabían  quién  era.  el  cacique  con 
quien  los  dichos  españoles  estaban ,  y  les  escríbió  cómo 
si  él  dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  li- 
brar, no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la  costa  para 
surgir;  pero  que  les  rogaba  que  trabajasen  de  se  soltar 
y  huir  en  algunas  canoas,  y  que  ellos  esperarían  allí  en 
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b  isla  de  Santa  Croz.  Tres  días  después  que  el  dicho 
capitán  despachó  aquellos  indios  con  sus  cartas ,  no  le 
pareciendo  que  estaha  muy  satisfecho ,  creyendo  que 
aquellos  indios  no  lo  sabrían  hacer  tan  bien  como  él  de* 
seaba,  acordó  de  enviar  y  envió  des  bergantines  y  un 
batel  con  cuarenta  españoles  de  su  armada  á  la  dicha 
costa  para  que  tomasen  y  recogiesen  ¿  los  españolea  cau- 
tívos  9  si  alli  acudiesen ,  y  envió  con  ellos  otros  tres  in- 
dios para  que  saltasen  en  tierra,  y  fuesen  á  buscar  y  lla- 
mar á  los  españoles  presos  con  otra  carta  suya,  y  llega- 
dos estos  dos  bergantines  y  batel  á  la  costa  donde  iban, 
echaron  ¿  tierra  los  tres  indios,  y  enviáronlos  á  buscar 
á  ios  españoles,  como  el  capitán  les  había  mandado»  y 
estuviéronlos  esperando^en  la  dicha  costa  seis  dias  con 
mocho  trabajo ;  que  casi  se  hubieran  perdido  y  dado  al 
través  en  la  dülcha  costa ,  por  ser  tan  brava  allí  la  mar, 
segan  los  pilotos  hablan  dicho.  Y  visto  que  no  venian 
los  españoles  cautivos  ni  los  indios  que  á  buscarlos  ha- 
bían ido>  acordaron  de  se  volver  adonde  el  dicho  capi- 
tán Femando  Ck>rtés  les  estaba  aguardando,  en  la  isla 
de  Santa  Cruz ;  y  llegados  á  la  isla ,  como  el  capitán  su- 
po el  mal^  que  traian,  recibió  mucha  pena,  y  luego  otro 
día  proposo  de  embarcar  con  toda  determinación  de  ir 
y  llegar  á  aquella  fierra,  aunque  toda  la  flota  se  per- 
diese ,  y  también  pior  se  certificar  si  era  verdad  lo  que 
el  capitán  Juan  de  Gríjalba  había  enviado  á  decir  á  la 
isla  Femandina ,  diciendo  que  era  burla ,  que  nunca  á 
aqodila  costa.habian  llegado  ni  se  habían  perdido  aque- 
llos españoles  que  se  decia  estar  cautivos.  Y  estando 
con  este  propósito  el  capitán,  embarcada  ya  toda  la  gen- 
te ,  que  no  follaba  de  se  embarcar  salvo  su  persona  con 
otros  veinte  españoles  que  con  él  estaban  en  tierra,  y 
haciéndoles  el  tiempo  muy  bueno  y  conforme  á  su  pro- 
pósito para  salir  del  puerto,  se  levantó  á  deshora  un 
viento  contrario  con  unos  aguaceros  muy  contraríos 
para  salir,  en  tanta  manera,  que  los  pilotos  dijeron  al  ca- 
pitán qué  no  se  enftarcase,  porque  el  tiempo  era  giuy 
contrarío  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto,  el  capitán 
mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  de  la  armada ,  y 
otro  dia  á  mediodía  vieron  una  canoa  á  la  vela  hada  la 
dicha  isla :  llegada  donde  nosotros  estábamos ,  vimos 
cómo  Toúa  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos ,  que 
se  llamó  Jerónimo  de  Aguilar,  el^  cual  nos  contó  la  ma- 
nera como  se  perdió  y  el  tiempo  que  había  que  estaba 
en  aqoel  cautiverio,  que  es  como  arriba  á  vuestras  rea- 
les altezas  hemos  hecho  relación ,  y  túvose  entre  nos- 
otros aquella  contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  im- 
proviso ,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  misterio  y  mi- 
lagro de  Dios ,  por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se 
comienza,  que  en  servicio  de  vuestra  majestad  sea,  que 
pueda  suceder  sino  en  bien.  Deste  Jerónimo  de  Aguilar 
íbimos  informados  que  los  otros  españoles  que  con  él 
se  perdieron  en  aquella  carabela  que  dio  al  través,  es- 
taban muy  derramados  por  la  tierra ;  la  cual  nos  dijo 
qoe  era  muy  grande ,  y  que  era  imposible  poderlos  re- 
coger sin  estar  y  gastar  mucho  tiempo  en  ello.  Pues  co- 
mo el  capitán  Femando  Cortés  viese  que  se  iban  ya 
acabando  los  bastimentos  de  la  armada ,  y  que  la  gente 
padecería  mucha  necesidad  de  hambre  si  se  dilatase  y 
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esperase  allí  mas  tiempo,  y  que  no  habría  efeto  el  pro* 
pósito  de  ^u  viaje ,  y  %  determinó,  con  pai^er  Je  los 
que  en  su  compañía  venian,  de  se  partir,  y  luego  se  par- 
tió dejando  aquella  isla  de  Cozumel,  que  ahora  se  llama 
de  Sania  Criiz,  muy  pacífica,  y  en  tanta- manera,  que  si 
fuera  para  hacer  poblador  3  della,  pudieran  con  toda 
voluntad  los  indios  della  comenzar  luego  á  servir;  y  los 
caciques  quedaron  muy  contentos  y  alegres  por  lo  que 
de  parte  de  vuestras  reales  altezas  les  había  dicho  el 
capitán^  y  por  les  haber  dado  muchos  atavíos  para  sos 
personas;  y  tengo  ^  por  cierto  qoe  todos  los  españoles 
que  de  aquí  adelante  á  la  dicha  isla  vinieren ,  serán  tan 
bien  recibidos  como  sí  á  otra  tierra  de  las  que  há  mucho 
tiempo  que  están  pobladas  llegasen., Es  la  dicha  isla 
pequeña ,  y  no  hay  en  ella  río  alguno  ni  arroyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  pozos ,  y  en  ella  no 
hay  otra  cosa  sino  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  gran- 
jeria que  los  indios  della  tienen  es  colmenares ,  y  nuea* 
tros  procuradores  llevaban  ^  á  vuestras  altezas  la  mues- 
tra de  la  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  para 
que  la  manden  ver. 

Sepan  vuestras  majestades'que ,  como  el  capitán  res- 
pondiese á  los  caciques  de  la  dicha  isla ,  diciéndoles 
que  no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  que  tenían,  pi- 
dieron que  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante» 
y  el  dicho  capitán  los  inibrmó  lo  mejor  que  él  supo  en 
la  fe  católica,  y  les  deijó  ana  cruz  de  palo  puesta  en  una 
casa  alta  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
María ,  y  les  dio  á  entender  muy  cumplidamente  lo  que 
debían  hacer  para  ser  bu^os  cristianos,  y  ellos  mos- 
tráronlo que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  alegres  y  contentos.  Partidos  desta 
isla,  fuimos  á  Yucatán ,  y  por  la  banda  del  norte  corrí- 
mos  la  tierra  adelante  hasta  llegar  al  rio  grande,  que  se 
dice  de  Grijalba ,  que  es,  según  relación  á  vuestras  rea- 
les altezas,  adonde  llegó  el  capitán  de  Grijalba,  pa- 
riente de  Diego  Velazquez;  y  es  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  rio,  que  ningún  navio  de  los  grandes  pudo  en  él 
entrar;  mas  como  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
esté  tan  inclinado  al  servicio  de  vuestra  majestad ,  y 
tenga  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relación  de  lo 
que  en  la  tierra  hay^  propuso  de  no  pasar  mas  adelante 
basta  saber  el  secreto  de  aquel  rio  y  pueblos  que  en  la 
ribera  del  están  6,  por  la  gran  fama  que  de  riqueza  se 
decía  que  tenían;  y  ansí,  sacó  toda  la  gente  de  su  ar* 
mada  en  los  bergantines  pequeños  y  en  las  barcas ,  y 
subimos  por  el  dicho  rio  arriba  basta  llegar  y  ver  la  tier- 
ra y  pueblos  della;  y  como  llegásemos  al  primer  pue- 
blo, hallamos  la  gente  4^  los  indios  del  puesta  ft  la 
orilla  del  agua  ^  y  el  dicho  capitán  les  habló  con  la  len- 
gua y  faraute  que  llevábamos  y  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  que  había ,  como  dicho  es  de  suso ,  estado 
cautivo  en  Yucatán ,  que  entendía  muy  bien  y  hablaba 
la  lengua  de  aquella  tierra^  y  les  hizo  entender  cómo 
él  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  les 

liablar  de  parte  de  vuestras  majestades^  y  que  para  esto 
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les  rogaba  y  ^  que  nos  dejasoQ  y  tuviesen  por  bien  que 
saitásomos  to  tierra,  porque  no  teníamos  donde dor» 
mir  aquella  noche  sino  en  la  mar  en  aquellos  berganti-* 
nes  y  barcas,  en  las  cuales  no  cabiamoe  aun  de  pies, 
porque  para  voher  á  nuestros  navios  era  muy  .tard^, 
porque  quedaban  en  alta  mar;  y,  oído  esto  por  los  indios, 
respondiéronle  que  habíase  desde  allí  lo  que  quisiese, 
y  que  no  habíase  t  de  saltar  él  ni  su  gente  en  tierra ,  sino 
que  le  defenderían  la  entrada;  y  luego  en  diciendo  esto 
comenzáronse  á  poner  en  orden  para  nos  tirar  Dechas, 
amenazándonos  y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  allí ,  y 
por  ser  este  dia  muy  tarde ,  que  casi  era  ya  que  quería 
poner  el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  unos 
arenales  que  estaban  enfrente  de  aquel  pueblo,  y  allí 
saltamos  en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  dia 
de  mañana  luego  siguiente  vinieron  ¿  nosotros  ciertos 
indios  en  una  canoa ,  y  trujaron  ciertas  gallinas  y  tm 
poco  de  maíz  que  habría  para  comer  hombres  3  en  una 
comida ,  y  dijéronnos  que  tomásemos  aquello  y  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in* 
térpretes  que  teníamos ,  y  les  dio  á  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  liabfá  de  partir  de  aquella  tierra 
hasta  saber  el  secreto  della ,  para  poder  escribir  á  vues- 
tra majestad  verdadera  relación  della,  y  que  les  tornaba 
á  rogar  que  no  recibiesen  pena  dello  ni  le  defendiesen 
la  entrada  en  el  dicho  pueblo^  pues  que  eran  vasallos  de 
vuestras  reales  altezas ;  y  todavía  respondieron  dicien- 
do que  no  atreviésemos  de  entrar  en  el  dicho  pueblo, 
sino  que  nos  fuésemos  de  su  tierra;  y  ansí,  se  fueron,  y 
después  de  idos  determinó  el.  dicho  capitán  de  ir  allá ,  y 
mandó  á  un  capitán  de  los  que  en  su  compañía  esUíban 
que  se  fuese  con  ducientos  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noche  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que 
iba  á  aquel  pueblo,  y  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
se  embarcó  con*  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas 
y  bergantines,  y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  para 
saltar  en  tierra  si  le  dejasen;  y  como  llegó ,  halló  los 
indios  puestos  de  guerra,  arpados  con  sus  arcos  y  fle- 
chas y  lanzas  y  rodelas,  diciendo  que  nos  fuésemos  de 
su  tierra,  si  no,  si  queríamos  guerra,  que  comenzásemos 
•luego ,  porque  ellos  eran  hombres  para  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca- 
pitán tres  veces ,  y  pedídolo  por  testimonio  al  escríbano 
de  vuestras  reales  altezas  qye  consigo  llevaba ,  dicién* 
dolesque  no  quería  guerra,  viendo  que  la  determinada 
voluntad  de  los  dichos  indios  era  resistirle  que  no  salta- 
se en  tierra,  y  que  comenzaban  á  flechar  contra  nosotros, 
mandó  soltar  los  tiros  de  artillería  que  lleva^,  y  que 
arrelíietiésemos  á  ellos;  y  saltados  los  tiros,  al  saltar 
que  la  gente  saltó  en  tierra ,  nos  hiríeron  algunos;  pero 
finalmente ,  con  la  prisa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  Te  ^  dio  de  la  nuestra  que  por  el  ca* 
mino  había  ido,  huyeron  y  dejaron  el  pueblo,  y  ansí  lo 
tomamos ,  y  nos  aposentamos  en  la  parte  del  que  mas 
fuerte  nos  pareció.  Y  otro  dia  siguiente  vinieron  á  hora 
de  vísperas  dos  indios  de  parte  de  los  caciques,  y  truje- 
ron  ciertas  joyas  de  oro  muy  delgadas  de  poco  valor,  y 
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dijeron  al  capitán  que  ellos  le  traían  aquello  porque  se 
fuese  y  les  dejase  su  tierra  como  antes  solian-estar,  y 
que  no  le  hiciese  $  mal  ni  daño;  y  el  dicho  capitán  le  ^ 
respondió  diciendo  que  á  lo  que  pedían  de  no  les  hacer 
mal  ni  daño,  que  él  era  contento ;  y  de  dejarles  la  tierra, 
dijo  que  supiesen  que  de  allí  adelante  habían  de  tener 
por  señores  á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que 
habían  de  ser  vasallos  y  les  hablan  de  servir,  y  que  ha« 
ciando  esto,  vuestras  miqestadesles  harían  muchas  mer- 
cedes, y  los  favores  crecerían  ?,  y  ampararían  y  defende- 
rían de  sus  enemigos,  y  ellos  respondieron  que  eran  con- 
tentos de  lo  hacer  ansí ;  pero  todavía  le  requerían  que  les 
dejase  su  tierra ;  y  ansí,  quedamos  todos  amigos,  y  con- 
certada esta  amistad ,  les  dy  o  el  capitán  que  la  gente  ee- 
pañola  que  allí  estábamos  con  éf  no  teníamos  qué  comer 
ni  lo  habíamos  sacado  de  las  naos;  que  lee  rogaba  que  el 
tiempo  que  allí  en  tierra  estuviésemos ,  nos  tnyesen  de 
comer,  y  ellos  respondían  que  otro  dia  Uraerían;  y  ansí, 
se  fueron ,  y  tardaron  aquel  dia  y  otro ,  que  no  vinieron 
con  ninguna  comida,  y  desta.causa  estábamos  todos  coa 
mucha  necesidad  de  mantenimientos,  y  al  tercer  dia 
pidieron  algunos  españoles  licencia  al  capitán  para  ir 
por  las  estancias  de  alderredor  á  buscar  de  comer,  y 
como  el  capitán  viese  que  los  indios  no  venían  como  ha- 
bían quedado,  envió  cuatro  capitanes  con  mas  de  du- 
cientos hombres ,  á  buscar  á  la  redonda  del  pueblo  si 
hallarían  algo  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa* 
ron  con  muchos  indios,  y  comenzaron  luego  á  flechar- 
los en  tal  manera,  que  hiríeron  veinte  españoles,  y  si  no 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitán  para  que  los 
socorriese,  como  les  socQrríó ,  que  créese  que  nmtaran 
mas  de  la  mitad  de  los  cristianos ;  y  ansí,  nos  venimos  y 
retrajimos  todos  á  nuestro  real ,  y  fueron  curados  los 
herídos  y  descansaron  ios  que  habían  peleado.  Y  viendo 
el  capitán  cuan  mal  los  indios  lo  habían  heeho,  que  en 
lugar  d^  nos  traer  de  comer,  como  habían  quedado,  los 
flechaban  y  hacían  guerra ,  mandó  ^car  diez  caballos 
y  yeguas  de  los  que  en  las  naos  llevaban,  y  apercebír 
toda  la  gente,  porque  tenia  pensamiento  que  aquellos 
indios ,  Qon  el  favor  que  el  dia  pasado  liabian  tomado^ 
vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real  con  pensamiento 
de  hacer  daño;  y  estando  ansí  todos  bien  apercebidos, 
envió  otro  dia  ciertos  capitanes  con  trecientos  hom- 
bres adonde  el  dia  pasado  habían  habido  la  batalla,  á 
saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  ó  qué  había  sido 
deilos,  y  dende  á  poco  envió  otros  dos  capitanes  con  la 
retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caballo  encu- 
biertamente por  un  lado.  Yendo  pues  en  esta  orden,  los 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  venían  todos  á  di|r  sobre  nosotros  en  el  real ,  y  si  por 
caso  aquel  dia  no  hubiéramos  salido  á  recibíríosal  ca- 
mino, pudiera  ser  que  nos  pusieran  en  Imrto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  de  la  artillería,  que  iba  delante ,  hi- 
ciese ciertos  requerimientos  por  ante  escríbano  á  los 
dichos  indios  de  guerra  .que  topó ,  dándoles  á  entender 
por  los  farautes  y  lenguas  que  allí  iban  con  nosotros,  que 
no  queríamos  guerra,  sino  paz  y  amor  con  ellos,  y  no  se 
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eonroQ  de  responder  con  palabras,  sino  con  flechas  muy 
e^wsas  que  comenzaron  i  tirar;  y  estando  ansí  pelean- 
do los  delanteros  con  los  indios,  llegaron  los  dos  caj^'* 
tañes  de  la  retroguardia ;  y  habiendo  dos  horas  oué  e»^ 
talan  peleando  todos  bon  los  indios,  llegó  el  dapitan 
Femando  Oortés  con  los  de  á  caballo  por  la  una  parte 
del  monte,  por  donde  los  indios  comenzaron  á  cercar  i 
los  españoles  á  la  redonda ,  y  allí  andn?o  peleando  con 
los didioe indios  Una. hora,  y  tanta  era  la  multitndde 
indios,  que  ni  los  que  estaban  peleando  con  la  gente  de 
pié  de  los  españoles  veían  á  los  de  á  caballo,  ni  sabían 
á  qué  parte  andaban-,  ni  los  mismos  de  á  caballo ,  en^ 
trando  y  saliendo  en  Ios-indios,  se  veian  unos  á  otros ; 
mas,  desque  los  españoles  sintieron  á  los  de  á  caballo, 
airemetieron  de  golpea  ellos,  y  luego  fueron  los  indios 
puestos  en  huida,  y  siguiendo  media  legua  el  alcance^ 
Tisto  por  el  capitán  cómo  los  indios  iban  huyendo ,  y 
qiie  no  había  masqué  hacer,  y  que  su  gente  estaba  muy 
cansada ,  mandó  que  todos  se  recogiesen  4  unas  casas 
de  unas  estancias  que  allí  habia ,  y  después  de  recogi- 
dos, se  bailaron  heridos  Teinte  hombres ,  de  los  cuales 
ninguno  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  día  pasado;  y 
ansí,  recogidos  y  curados  los  heridos,  nos  volvimos  al 
real ,  y  trujimos  Con  nosotros  dos  indios  que  allí  se  to* 
marón,  los  cuales  el  dicho  capitán  mandó  soltar,  y  envió 
con  ellos  sus  cartas  á  los  caciques ,  diciéndoles  que  si 
quisiesen  Teñir  adonde  él  estaba,  que  les  perdonarla  el 
yerro  que  hablan  hecho  y  que  serían  sus  amigos,  y  este 
mesmo  día  en  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parecían 
príacipales,  y  dijeron  que  á  ellos  les  pesaba  mucho  de 
¡o  pasado ,  y  que  aquellos  caciques  les  rogaban  que  los 
peñkmase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado, 
y  que  no  les  matase  roas  gente  de  la  muerta,  que  fue- 
ron hasta  ducientos  veinte  hombres  los  muertos,  y  que 
lo  pasado  fuese  pasado,  y  que  dende  en  adelante  ellos 
querían  ser  vasallos  de  aquellos  príncipes  que  les  de- 
cían ,  y  que  por  tales  se  daban  y  tenían ,  y  que  queda- 
ban y  se  obligaban  de  servirles  cada  vez  que  en  nombre 
de  vuestra  majestad  algo  les  mandasen;  y  asi,  se  asen- 
taron y  quedaron  hechas  las  paces,  y  preguntó  el  capi- 
tán á  los  dichos  indios,  por  el  intérprete  que  tenia,  que 
qué  gente  era  la  que*  en  la  batalla  se  habla  hallado,  y 
respondiéronle  quede  ocho  provincias  se  habían  junta- 
do loa  que  allí  hablan  venido ,  y  que  según  la  cuenta  y 
copia  que  ellos  teinan ,  serian  por  todos  cuarenta  mil 
hombres ,  y  que  hasta  aquel  número  sabían  ellos  muy 
bien  contar.  Crean  vuestras  reales  altezas  por  cierto 
que  esta  batalla  fué  vencida  mas  por  voluntad  de  Dios 
que  por  nuestras  fuerzas,  porque  para  con  cuarenta 
mil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocien- 
tos que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar  todos 
muy  amigos ,  y '  nos  dieron  en  cuatro  ó  cinco  días  que 
allí  estuvimos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  en- 
tre todas  piezas,  y  tannielgadas,  y  tenidas  dellos  en 
tanto,  que  bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
que de  muy  cierto  se  pensó  que  aqueúo  poco  que  tenían 
era  traido  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  abondosa  de  comida,  así  de  maíz  como  de 
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fruta,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asen- 
tado este  pueblo  en  la  ribera  del  susodicho  río,  por 
donde  entramos  en  un  llano,  en  el  cual  hay  muchas  ea- 
tancias  y  labranzas  de  las  que  ellos  usan  y  tienen.  Re- 
prendióseles  el  mal  que  hacían  en  adorar  á  los  f  doloi  y 
dioses  que  ellos  tienen ,  y  hízoséles  entender  cómo  ha- 
bían de  venir  en  conodlmiento  de  kiuestra  Inuy  santa  fe, 
y  quedóles  utia  cruz  de  madera  grande  puesta  en  alto^ 
y  quedaron  muy  contentos,  y  dijeron  que  la  tendrían  en 
mucha  veneración  y  la  adorarían,  quedándolos  dichos 
indios  en  esta  manera  poiumestros  amigos  y  por  vasa- 
llos de  vuestras  reales  altezas.  El  dicho  capitán  Fer- 
nando Cortés  se  partió *de  allí  prosiguiendo  su  viaje, 
y  llegamos  al  puerto  y  bahía  que  Se  dice  San  Juan, 
que  es  adonde  el  susodicho  capitán  Juah  de  Grijalbá  hizo 
el  rescate  de  que  arríba  á  vuestras  majestades  estfecha 
relación  se  hace.  Luego  que  allf  llegamos,  los  indios 
naturales  de  la  tierra  vinieron  ¿  saber  qué  carabelas 
eran  aquellas  que  hablan  venido ;  y  porque  el  día  qué 
llegamos  muy  tarde ,  de  casi  nocbe ,  estúvose  quedo  el 
capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  á 
tieira ,  y  otro  dia  de  mañana  saltó  á  tierra  el  dicho  ca- 
pitán con  muclia  parte  de  la  gente  de  su  armada,  y  halló 
allí  dos  principales  de  los  indios,  álos  cuales  áió  ciertas 
preseas  de  vestir  de  su  persona ,  y  les  habló  con  los  in- 
térpretes y  lenguas  que  llevábamos,  dándoles  á  enten- 
der cómo  él  venia  á  estas  partes  por  mandado  de  vues- 
tras reales  altezas  á  les  liablar  y  decir  lo  que  habían  de 
hacer  que  á  su  servicio  convem'a,  y  que  para  esto  les 
rogaba  que  luego  fuesen  á  su  pueblo ,  y  que  llamasen  al 
dicho  cacique  ó  caciques  que  M  hubiesen  para  que  le 
viniesen  hablar;  y  porque  viniesen  seguros,  les  dló  para 
los  caciques  dos  camisas  y  dos  jubones ,  uno  de  raso  f 
otro  de  terciopelo,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos 
pares  de  cascabeles ;  y  ansí,  se  fueron  con  estas  joyas  á 
los  dichos  caciques ,  y  otro  día  siguiente  poco  antes  de 
mediodía  vino  un  cacique  con  ellos  de  aquel  pueblo,  al 
cual  el  dicho  capitán  habló  y  le  hizo  entender  con  Ids 
farautes  que  novenfo  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno, 
sino  á  les  hacer  saber  cómo  habían  de  ser  vasallos  de 
vuestras  majestades ,  y  le  habían  de  servir  y  dar  de  lo 
que  en  su  tierra  tuviesen,  como  todos  los  que  son  ansf 
lo  hacen;  y  respondió  que  él  era  muy  contento  de  lo 
ser  y  obedecer,  y  que  le  placia  de  le  servir  y  tener  por 
señores  á  tan  aftos  príncipes  como  el  capitán  les  habla 
hecho  entender  que  eran  vuestras  reales  altezas;  y  luego 
el  capitán  le  dijo  que  pues  tan  buena  voluntad  mostra- 
ba á  su  rey  y  señor,  que  él  vería  las  mercedes  que  vues- 
tras majestades  dende  en  adelántele  harían.  Diciéndole 
esto,  le  hizo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro ,  con  lo  cual  el  dicho 
cacique  fué  muy  contento  y  alegre,  diciendo  al  capitán 
que  él  se  quería  ir  á  su  tierra,  yque  lo  esperásemos  allí, 
y  que  otro  dia  volvería  y  traería  de  lo  que  tuviese,  por- 
(jue  mas  enteramente  conociésemos  la  voluntad  que  del 
servicio  de  vuestras  reales  altezas  tienen ;  y  así,  se  des- 
pidió y  se  fué.  Y  otro  dia  adelante  vino  el  dicho  caci- 
que como  habia  quedado,  y  liizo  tender  una  manta  blan- 
ca delante  del  capitán ,  y  ofrecióle  ciertas  preciosas  jo- 
yas de  oro,  poniéndolas  sobre  la  manta,  de.las  cuales,  y 
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de  otras  que  después  se  tuvieron ,  hacemos  particular 
relación  á*vuestras  majestades  en  ua  memorial  que 
nuestros  procuradores  ilevaban  ^. 
•  Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  dicho 
catíquey  vuelto  á  su  casa- en  mucha  conformidad,  como 
en  esta  armada  venimos  personas  nobles ,  calMiUeros 
hijosdalgo  celosos  del  servicio  db  nuestro  Señor  y  de 
vuestras  reales  altezas ,  y  deseosos  de  ensalzar  su  coro- 
na real ,  de  acrecentar  sus  señoríos  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  juntamos  y  platicamos  con  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés ,  diciendo  fue  esta  tierra  era  buena,  y 
que  según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  habia 
traido ,  se  creia  que  debia  de  ser  muy  rica,  y  que  según 
las  muestras  que  el  dicho  cacique  habia  dado ,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenian  muy  buena 
voluntad;  por  tanto,  que  nos  parecía  que  nos  convenia 
al  servicio  de  vuestras  majestades,  y  que  en  tal  tierra  se 
hiciese  ^  lo  que  Diego  Velazquez  habia  mandado  hacer 
al  dicho  capitán  Fernando  Cortés,  que  era  reatar  to- 
do el  oro  que  pudiese,  y  rescatado,  volverse  con  todo  ello^ 
á  la  isla  Fernandina)  para  gozar  solamente  dello  el  dicho* 
Diego  Velazquez  y  el  dicho  capitán,  y  que  lo  mejor  que 
á  todos  nos  parecía  era  que  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les alteza»  se  poblase  y  fundase  alli  un  pueblo  en  que 
hubiese  justicia ,  para  que  en  esta  tierra.tuviesen  seño- 
río, como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tienen ;  porque 
siendo  esta  tierra  poblada  de  españoles,  demás  de 
acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  majestades 
y  sus  rentas,  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  á 
los  pobladoresquede  mas  allá  viniesenadelante.  Y  acor- 
dado esto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  un  ánimo 
y  voluntad,  y  hicimos  un  requerímiento  al  dicho  capitán, 
en  el  cual  dijimos  que ,  pues  él  veia  cuánto  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  miy estados  con- 
venia qne  esta  tierra  estuviese  poblada,  dándole  las 
causas  de  que  arriba  á  vuestras  altezas  se  ha  hecho  re- 
lación ,  que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  hacer 
rescates  de  la  manera  que  los  venia  á  hacer  porque 
seria  destruir  la  tierra  en  mucha  manara,  y  vuestras 
majestades  serían  6n  ello  muy  deservidos,  y  que  ansí 
mismo  le  pedimos  y  requerimos  que  luego  nombrase 
para  aquella  villa  que  se  habia  por  nosotros  de  hacer  y 
fundar,  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas,  con  ciertas  protestacionesen  forma  que  con- 
tra él  protestamossi  ansí  no  lo  hiciese  3.  Yhecho  este  re- 
querimiento al  dicho  capitán,  dijo  que.  daría  su  respues- 
ta el  día  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capitán  có- 
mo convenia  al  servicio  de  vuestras  reales  altezas  lo  que 
le  pedíamos,  luego  otro  día  nos  respondió  diciendo  que 
ftu  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de  vues- 
tras majestades  que  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando al  interese  que  á  él  se  le  siguiera  si  prosiguiera  en 
el  rescate  que  traía  presupuesto  de  rehacer  los  grandes 
gastos  que  de  su  hacienda  habia  hecho  en  aquella  ar- 
mada juntamente  con  el  dicho  Velazquez;  antes,  pospo- 
niéndolo todo,  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que 

<  Qoizá  llevan  ó  ilevarán, 
'  t  Qaizá  que  no  eonvenU  §i  servicio  de  vuestros  maíestoies  que  en 
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por  nosotros  le  era  pedido,  pues  que  tanto  convenía  al 
servicio  de  vuestras  reales  altezas,  y  luego  comenzó^ 
con  gran  diligencia  á  poblar  y  á  fundar  uña  villa ,  á  la 
cual  puso  por  nombre  la  ríca  villa  de  la  Veracniz,  y 
nombftnos  á  los  que  la  delantes'suscribimos  *,  por  al- 
caldes y  regidores  de  la  dicha  villa,  y  en  hombre  de 
vuestras  reales  altezas  recibió  de  nosotros  el  juramen- 
to y  solenidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  y  suele 
hacer,  después  de  locual,  otro  dia^guiente  entramos  en 
nuestro  cabildo  y  ayuntamiento;  y  estando  así  juntos  en- 
viamos á  llamar  al  dicho  capitán  Femando  Cortés  y  le 
pedimos  en  nombre  de  vuestras  reales  altezas  que  nos 
mostrase  los  poderes  y  instrucciones  que  el  dicho  Die- 
go Velazquez  le  habia  dado  para  venir  á  estas  partes; 
el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró ,  y  vistos 
y  leídos  por  nosotros,  bien  examinados,  según  lo  que 
pudimos  mejor  entender,  hallamos  á  nuestro  parecer 
que  por  los  dichos  poderes  é  instrucciones  no  tenia  mas 
poder  el  dicho  capitán  Femando  Cortés,  y  que  por  haber 
ya  expirado  no  podia  usar  de  justicia  ni  de  capitán  de 
allí  adelante.  Pareciéndonos  pues,  muy  excelentísimos 
Príncipes,  que  para  la  pacificación  y  concordia  dentre 
nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenia  poner  una 
persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  en  nombre 
de  vuestras  majestades  en  la  dicha  villa,  y  en  estas  par- 
tes por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza ,  á  quien  to- 
dos acatásemos  hasta  hacer  relación  delio  á  vuestras 
reales  altezas  para  que  en  ello  proveyese  s  lo  qué  mas 
servidos  fuesen ,  y  vi^toque  á  ninguna  persona  se  po- 
dría dar  mejor  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Fernando 
Cortés ,  porque  demás  de  ser  persona  tal  cual  para  ello 
conviene ,  tiene  muy  gran  celo  y  deseo  del  servicio  de 
vuestras  majestades,  y  ensimismo  por  la  mucha  expe- 
ríencía  que  destas partes  y  islas  tiene,  de  causa  de  los 
cuales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y  por  haber  gas- 
tado todo  cuanto  tenia,  por  venir,  como  vino,  con  esta  ar- 
mada en  servicio  de  vuestras  majestades,  y  por  haber 
tenido  en  poco,  como  hemosfaecho  relación,  todoloque 
podia  ganar  y  interese  que  se  le  podia  seguir  si  resca- 
tara como  tenia  concertado ,  y  ^  le  proveímos,  en  nom- 
bre de  vuestras  reales  altezas,  de  justicia  y  alcalde  ma- 
yor, del  cual  recibimos  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
requiere;  y  hecho  como  convenia  al  servicio  de  vuestra 
majestad,  lo  recibimos  en  su  real  nombre  en  nuestro 
ajuntamiento  y  cabildo  por  justicia  mayor  y  capitán  de 
vuestras  reales  armas ,  y  ansí  está  y  estará  hasta  tanto 
que  vuestras  majestades  provean  lo  que  mas  á  su  servi- 
cio convenga.  Hemos  querído  hacer  de  todo  esto  rela- 
ción á  vuestras  reales  altezas ,  porque  sepan  lo  que 
acá  se  ha  hecho  y  el  estado  y  manera  en  que  que- 
damos. 

Después  de  hecho  lo  susodicho,  estando  todos  shun- 
tados en  nuestro  cabildo,  acordamos  de  escribirá  vues- 
tras majestades  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  habemos  habido  de  mas,  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  disposiciones  reales 
Iqs  pertenece ,  y  que  con  todo  ello,  por  ser  lo  primero^ 
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sio  quedar  cosa  alguna  en  nuestra  poder,'  sir? iésemoft  ¿ 
voeslna  reales  altens>  mostrando  en  esto  la  mucha  vo- 
Imtadque  á  su  senrido  tenemos»  como  hasta  aquí  lo 
habernos  hecho  con  nuestras  personas  y  haciendas ;  y 
acordado  pornosotros  esto ,  elegúnos  por  nuestros  pro- 
candores  á  Alonso  Fernández  Portocarrero  y  á  Pran* 
dsco  de  M<Aitej09  los  cuales  enviamos  á  Yuestra  majes- 
tadcoa  todo  ello,  y  para  que  de  nuestra  parte  hesen  sus 
reales  manos ,.  y  en  nuestro  nomlnre  y  desta  villa  y  con- 
cejo supliquen  á  vuestras  reales  altezas  nos  hagan  mer- 
ced de  algunas  cosas  cumplideras  al  servicio  de  Dios  y 
de  vuestras  miyiBstades  y  al  bien  común  de  la  villa,  se- 
gún mas  largamente  llevan  por  las  instrucciones  que 
les  dimos;  ¿  los  cuales  humildemente  suplicamos  á 
vuestras  majestades  con  todo  el  acatamiento  que  debe- 
mos, reciban  y  den  sus  reales  manos  para  quede  nuestra 
parte  las  besen ,  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre 
desteconceio  y  nuestro  pidieren  y  suplicaren  las  con- 
cedan; porque,  demás  de  hacer  vuestra  majestad  ser- 
vicio en  ello  á  nuestro  Señor,  esta  villa  y  concejo  reci* 
birémosmuy  señalada  merced,  como  de  cada  dia  es- 
peramos que  vuestras  reales  altezas  nos  han  de  hacer. 

En  un  capí  lulo  desta  carta  dijimos  de  suso  qjue  envia- 
mos i  vuestras  reales  altezas  relación  para  que  mejor 
vuestr»  majestades  fuesen  informados  de  las  cosas  des- 
ta tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  della ,  'y  de  la  gente 
que  la  posee ,  y  de  la  ley  ó  seta ,  ritos  y  ceremonias  en 
que  m&í ;  y  esta  tierra,  muy  poderosos  Señores ,  don- 
de ahora  en  nombre  de  vuestras  majestades  estamos, 
úeae  cÍBcaanta  leguas  de  costa  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  desle  pueblo ;  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  llana, 
de  mochos  arenales,  que  en  algunas  partes  duran  dos 
leguas  y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dichos 
arenales  es  tierra  muy  llana  y  de  muy  hermosas  vegas  y 
ribens  en  ellas ,  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  Es- 
paña DO  pueden  ser  mejores ,  ansí  de  apacibilef  á  la  vis- 
ta, como  de  fructíferas  de  cosas  que  en  ellas  siembran, 
y  muy  aparejadas  y  convenibles ,  y  para  andar  por  ellas 
j  se  apacentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
tiara  todo  género  de  caza  y  animales  y  aves  conforme  á 
Jos  de  nuestra,  naturaleza,  ansí  como  ciervos,  corsos, 
gamos,  lobos,  zorros,  perdices,  palomas,  tórtolas  de 
dos  y  de  tres  maneras,  codornices ,  liebres,  conejos^ 
por  manen  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferencia 
desta  tierra  á  España,  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  le- 
guas de  la  mar ,  por  unas  partes  y  por  otras  amenos  < . 
A  mas  va  una  gran  cordillera  de  sierras  muy  hermosas^ 
y  algunas  dellas  son  en  gran  manera  muy  aKas ,  entre 
las  cuales  hay  una  que  excede  en  mucha  altura  á  todas 
bs  otras,  y  della  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
y  de  la  üerf%,  y  es  tan  alta,  que  si  el  dia  no  es  bien  claro 
DO  se  puede  divisar  ni  ver  lo  alto  della ,  porque  de  la 
mitad  arriha  está  todo  cubierta  de  nubes,  y  algunas 
feces  cuando  hace  muy  claro  dia  se  ve  pbr  cima  de  las 
dichas  nubes  lo  alto  deila,  y  está  tan  bItinco,que  lo  juz- 
gamos por  nieve,  y  aun  los  naturales  de  la  tierra  nos 
dicen  que  es  nieve ;  mas ,  porque  no  lo  hemos  bien  visto, 
aunque  liemos  llegado  muy  cerca,  y  por  ser  esta  región 
tan  cálida,  no  lo  aflrmamos  ser  nieve  :  trabajaremos  de 
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saber  y  ver  aquello  y  otras  cosas  de  que  tenemos  noti- 
cia para  que  <  deüas  hacer  á  vuestras  reales  altezas  ver- 
dadera relación  de  las  riquezas  de  oro  y  plata  y  piedras, 
y  juzgamos  lo  que  vuestras  majestades  podian  mandar 
juzgar  según  la  muestra  que  de  todo  ello  á  vuestras  rea- 
les altezas  enviamos.  A  nuestro  parecer  se  debe  creer 
que  hay  en  esta  tierra  tanto  cuanto  en  aquella  de  don- 
de se  dice  hab^  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo; 
mas  como  liá  tan  poco  tiempo  que  en  ella  entramos,  no 
hemos  podido  ver  mas  de  basta  cinco  leguas  de  tierra 
adentro  de  la  costa  de  la  mar,  y  bastadles  ó  doce  leguas 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  parte 
que  hemos  andado  desque  saltamos  en  tierra,  aunque 
desde  la  mar  mucho  mas  se  parece,  y  mucho  roas  vimos 
viniendo  navegando. 

La  gente  desta  tierra  que  habita  desde  la  isla  de  Co^ 
zumel  y  punta  de  Yucatán  hasta  donde  nosotros  esta- 
mos, es  una  gente  de  mediana  estatura ,  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporcionada ,  excepto  que  en  cada  pro- 
vincia se  diferencian  ellos  mismos  los  gestos ,  unos  ho- 
radándose las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  ternillas  de  las 
narices  hasta  la  boca ,  y  poniéndose  en  ellas  unas  rue- 
da*s  de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y  otros 
se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  hasta  los 
dientes, y  cuelgan  dellos  unas  grandes  ruedas  de  pie- 
dras ó  de  oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  3  los  besos  caí- 
dos y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen  es 
como  de  almaizales  muy  pintados ,  y  los  hombres  traen 
tapadas  sus  vergüenzas,  y  encima  del  cuerpo  unas  man- 
tas muy  delgadas  y  pintadas  á  manera  de  alquizales  mo- 
riscos, y  las  mujeres  y  de  la  gente  común  traen  unas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies  y 
otrasque  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lo  demás  traen  des- 
cubierto; y  las  mujeres  principales  andan  vestidas  de 
unas  muy  delgadas  camisas  de  «algodón  muy  grandes, 
labradas  y  hechas  á  manera  de  roquetes ;  y  los  mante- 
nimientos que  tienen  es  maíz  y  algunos  cuyes,  como  los 
de  las  otras  islas,  y  potu  yuca  asi  como  la  que  comen  en 
la  isla  de  Cuba ,  y  cómenla  asada ,  porque  no  hacen  pan 
della;  y  tienen  sus  pesquerías  y  cazas,  crían  muchas 
gallinas  como  lus  de  Tierra-Firme,  que  son  tan  grandes 
«omo  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  con- 
certados ,  las  casas  en  las  partes  que  alcanzan  piedra 
son  de  caJ  y  canto ,  y  los  aposentos  dellas  pequeños  y 
bajos  muy  amoriscados;  y  en  las  partes  adonde  no  al- 
canzan piedra ,  hácenlas  ^  de  adobes  y  encáianlos  por 
encima ,  y  las  coberturas  de  encima  son  de  paja.  Hay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos ,  porque  nosotros  habimos  visto  mas  de  cin- 
co patios  dentro  de  unas  solas  casas,  y  sus  aposentos 
muy  aconcertados ,  cada  principal  servicio  que  ha  de 
ser  por  sí  ^,  y  tienen  dentro  sus  pozos  y  alboreas  de 
agua ,  y  aposentos  para  esclavos  y  gente  de  servicio, 
que*tienen  mucha ;  y  cada  uno  destos  principales  tienen 
á  la  entrada  de  sus  casas,  fiíera  della,  un  patio  muy  gran- 
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de ,  y  algunos  dos  ytres  y  ctiatro  muy  altos  con  sos 
gradas  para  subir  á  dios»  y  son  mdy  bien  bechosv  y  con 
estos  tienen  sus  mezquitas  y  adoratorios  y  sus  andenes, 
todo  á  la  redonda  muy  ancho,  y  allí  tienen  sos  f  dolosqoe 
adoran,  dellos  de  piedra ,  y  dellos  de  irarto,  y  delios  de 
palos;  á  los  cuales  honran  y  sirven  en  tanta  manera  y 
con  tantas  ceremonias,  que  en  mocho  papel  no  se  pq^ 
dria  hacer  de  todo  ello  á  vuestras  reales  altezas  entera 
y  particular  relación;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde 
los  tienen  son  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas 
y  *  que  en  los  pueblos  hay,  y  tiénenlas  muy  atumadas  ^» 
con  plumajes  y  paños  muy  labrados  y  con  toda,  manera 
de  gentileza ;  y  todos  los  dias  antes  que  obra  alguna  co- 
mienzan, queman  en  las  dichas  mezquitas  encienso,  y 
algunas  veces  sacrifican  sus  mismas  personas,  cortando* 
se  unos  las  lenguas,  y  otros  las  orejas,  y  otros  acuchi- 
llándose el  cuerpo  con  unas  navajas,  y  toda  la  sangl*e 
que  dellos  corre  la  ofrecen  á  aquellos  ídolos,  ecliándo* 
la  3  por  todas  las  partes  de  aquellas  mezquitas,  y  otras 
veces  echándola  hacia  el  cielo,  y  haciendo  otras  mu- 
chas maneras  de  ceremonias;  por  manera  que  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  haganallt  sacrificio.  Y 
tienen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de  ser 
punida,  que  hasta  Soyivlsto  ^  en  ninguna  parte,  y  es  qde 
todas  las  veces  que  alguna  cosa  quieren  pedirá  sus  ído- 
los, para  que  mas  aceptación  tenga  su  petición  toman 
muchas  ninas  yniños,  y  aun  hombres  y  mujeres  de 
mas  s  de  mayor  edad ,  y  en  presencia  de  aquellos  ído- 
los los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  corazón 
y  las  entrañas,  y  queman  las.  dichas  entrañas  y  cora- 
zones  delante  de  los  ídolos,  ofreciéndoles  en  sacrificio 
aquel*  humo.  Esto  habemos  visto  algunos  de  nosotros,  y 
los  que  Id  han  visto  dicen  que  es  la  roas  terrible  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  es- 
tos indios  6  tan  frecuentemente  y  tan  á  menudo,  que 
según  somos  informadosi^  y  en  parte  habemos  visto  por 
experiencia  en  lo  poco  que  há  que  en  esta  tierra  esta- 
mos, no  hay  año  en  que  no  maten  y  sacrifiquen  cin- 
cuenta ánimas  en  cada  mezquita ,  y  esto  se  usa  y  tienen 
por  costumbre  desde  la  isla  de  Gozumel  hasta  esta  tierra 
adonde  estamos  poblados;  y  tengan  vuestras  majestades 
por  muy  cierto  que,  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos 
parece  ser  grande  y  las  muchas  mezquitas  que  tienen,* 
no  hay  año  que  en  lo  que  hasta  ahora  hemos  descubier- 
to y  visto ,  no  maten  y  sacrifiquen  desta  manera  tres  ó 
cuatro  mil  ánimas.  Vean  vuestras  reales  miijestades  si 
deben  evitar  tan  gran  mal  y  daño,  y  cierto  Dios  nuestro 
Señor  será  servido  si  por  mano  de  vuestras  reales  alte- 
zas estas  gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en 
nuestra  muy  santa  fe  católica,  y  comutada  la  devoción, 
fe  y  esperanza  que  en  estos  sus  ídolos  tienen,  en  la  di- 
vina potencia  de  Dios;  porque  es  cierto  que  si  con  tan- 
ta fe  y  fervor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen ,  ellos  harían 
muchos  milagros.  Es  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
nuestro  Señor  ha  sido  servido  que  se  descubriesen  l^ 

«  Quizi  «<m  Itn  majforei  y  mfjoret  y  mas  bien  obrada*. 
t  Quizá  ataviadas.  . 

3  El  minnscrito  dice  y  echándola. 
*  Sin  doda  no  se  ka  visto.  - 
'  s  Sobrí  de  hum. 
6  Til  vez  hact%  esto  estos  indios. 


tas  partearen  nombre  de  vuestras  reales  altétas ,  para 
que  tan  gran  fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanzasen 
vuestras  majestades,  mandando  inft>rniar ,  y  siendo  por 
su  mano  traídas  á  la  fe  estas  gentes  bárbaras,  que,  según 
k)  que  dellos  hemos  conocido,  creemos  que  habiendo 
lenguas  y  personas  que  les  ?  hiciesen  entender  la  ver- 
dad de  la  fe  y  el  error  en  que  están ,  muchos  dellos  y 
aun  todos  se  apartarían  muy  brevemente  de  aquella 
ironía  ^  que  tienen,  y  vendrían  al  verdadero  conocimien^ 
to,  porqoe  viven  mas  política  y  razonablemente  que 
ninguna  de  las  gentes  que  hasta  hoy  en  lOstas  partes  se 
ha  visto.  Querer  dar  á  vuestra  magostad  todas  las  parti- 
cularídades  desta  tierra  y  gente  della  podría  ser  que 
en  algo  se  errase  Ul  relación ,  porque  muchas  dellas  no 
se  han  visto  mas  de  por  informaciones  de  los  naturales 
della,  y  por  esteno  nosentremetemos  á  dar  mas  de  aque- 
llo que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuestras  rea|es  alte- 
zas podrán  mandar  tener  dello.  Podrán  Tuestras  ma- 
jestades, si  fueran  «servidos,  hacer  por  cosa  verdadera 
relación  á  nuestro  muy  santo  Padre  para  que  en  la  con- 
versión desta  gente  se  ponga  diligencia  y  buena  orden, 
puesquedelho  se  espera sacartangran  íhito  y  tanto  bien, 
para  que  su  santidad  haiga  por  bien  y  permita  que  los 
malos  y  rebeldes,  siendo  primero  amonestados,  puedan 
ser  punidos  y  castigados  como  enemigos  de  nuestra 
santa  fe  catófica ,  y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á 
los  que  fueren  rebeldes  en  venir  en  conocimiento  de  la 
ve/dad ,  y  evitaran  tan  grandes  males  y  daños  como  son 
los  que  en  servicio  del  demonio  hacen ;  porque  aun 
allende  de  lo  que  arríba  hemos  9  relación  á  vuestras 
majestades  de  los  niños  y  hombres  y  mujeres  que  ihatan 
y  ofrecen  en  sus  sacrificios ,  hemos  sabido  y  sido  infor- 
mados de  cierto  que  todos  son  sodomitas  y  usan  aquel 
abominable  pecado.  En  todo  '^  suplicamos  á' vuestras 
majestades  manden  proveer  como  vieren  que  mas  con- 
viene al  slrvicio  de  Dios  y  de  vuestras  reales  altezas,  y 
cómelos  que  en  su  servicio  aquí  estamos,  seamos  fa- 
vorecidosy  aprovechados. 

Con  estos  nuestros  procuradores  que  i  vuestras  alte- 
zas enviamos,  entre  otras  cosas  que  en  nuestra  instruc- 
ción llevan,  es  una  que  de  nuestra  parte,  supliquen  á. 
vuestras  majestades  que  en  ninguna  manera  den  iv  ha- 
gan merced  en  estas  partes  á  Diego  Yelazquez,  tenien- 
te de  almirante  en  ía  isla  Femandina,  de  adelantamien- 
to ni  gobernación  perpetua  ni  de  otra  manera,  ni  de 
cargos  de  justicia,  y  si  alguna  se  tuviere  hecha ,  la  man- 
den revocar,  porque  no  conviene  al  serviciode  su  co- 
rona real  que  el  dicho  Diego  Velazqoez  ni  otra  persona 
alguna  tenga  señorío  ni  merced  otra  alguna  perpetua  ni 
de  otra  manera  salvo,  por  cuanto  fué  *'  la  voluntad  de 
vuestras  majestades  en  esta  tierra  de  vuestras  re^es 
altezas ,  por  ser,  como  es,  á  lo  que  ahora  alcanzamos  y 
á  lo  que  se  espera^  muy  ríca ;  y  aun  allende  de  conve- 
nir **  al  servicio  de  vuestras  majestades  que  el  dicho 
Diego  Yelazquez  sea  proveído  de  oficio  alguno,  espera- 


7  El  manascrlto  diee  ie. 

S  Qüiii  erronia. 

V  Tal  vez  hacemos  ó  hemos  hecho. 

«o  El  manuscrito  dice  en  lodos.  * 

*  I  Qaizi  fuere, 

«  Tal  vez  de  no  convenir. 


GAHTAS  DE 

s-^ ,  si  ío  fuese ,  que  los  vasallos  de  vuestras  reales  al- 
teas que  eo  esta  tierra  hemos  comenzado  á  poblar  y 
lifimos,  seríamos  muy  maltratados  por  él ,  porque 
creemos  que  lo  que  ahora  se  ha  hecho  en  servicio  de 
Tnestfas  majestades  eo  les  enviar  este  servicio  de  oro 
y  phta  y  joyas  que  les  enviamos ,  que  en.  esta  tierra  he- 
mos podido  haber»  n5  será  su  voluntad  que  ansí  se  hi- 
oen,  seguQ  ha  aparecido  claramente  por  cuatro  cria- 
do» sun»  que  acá  pasaron ,  los  cuales  desque  vieron  la 
Tutotidque  leoiamosde  lo  enviar  todo  ^como  lo  en- 
TMBds,  á  vuestras  reales  altezas,  publicaron  y  dieron 
qoe  fíiere  mcrjor  euTÍarlo  á  Diego  Yelazquez,y  otras  co- 
sisqoe  hablaron  perturbando  que  no  se  llevase  á  vues- 
tmnajestades;  por  lo  cual  los  mandamos  prender,  y 
foedn  presos  para  se  hacer  dellos  justicia ,  y  después 
de  hecha  se  hará  relación  á  vuestras  majestades  de 
ioque  en  ello  hiciéremos.  Y  porque  lo  que  hemos  visto 
qae  el  dicho  Diego  Velazquez  ha  hecho ,  y  por  la  expe* 
ñeoctaque  dello  tenemos,  tenemos  temor  que  si  con 
cargo  i  esta  tierra  Tiniese ,  nos  trataría  mal ,  como  lo 
ta  hecho  en  la  isla  Fernandina  el  tiempo  que  ha  tenido 
cargo  de  la  gobernación ,  no  haciendo  justicia  á  nadie 
mas  de  por  su  voluntad  y  contra  quien  á  él  se  antojaba 
por  enojo  y  paúon » y  uo  por  justicia  ni  razón ,  y  desta 
manera  ha  destruido  á  muchos  buenos,  trayéndolos  á 
mucha  pobreza ,  no  les  queriendo  dar  indios,  y  tomán- 
doselos á  todos  para  s^,  y  tomando  el  todo  oro  *  que 
hanco^jSB  les  dar  parte  dello,  teniendo,  como  tie- 
ne, cooipiDíis  desaforadas  con  todos  los  mas  muy  á 
soprDpósirOf'fpor  el  hecho  como  sea  gobernador  y  re- 
petidor, coa  pensamiento  y  miedo  que  los  ha  de  des^ 
tnir,  no osu  hacer  mas  de  loque  él  quiere;  y  desto  no 
tienes  Tuestras  majestades  noticia  ni  se  les  ha  hecho 
junas  reiadoa  dello  «  porque  los  procuradores  que  á  su 
corle  han  ido  de  la  dicha  isla  son  hechos  por  su  mano 
T  as  criados ,  y  llénelos  2  bien  contentos,  dándoles  in- 
dios aso  voluntad,  y  los  procuradores  que  van  al  3  de 
hsríilispara  negociar  lo  que  toca  á  las  comunidades, 
cúmpleles  hacer  lo  que  él  quiere,  porque  les  da  indios 
i SQ contento,  y  cuando  los  tales  procuradores  vuelven 
i  sos  Tillas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que  ha  hecho, 
ificenj  responden  que  no  envíen  personas  pobres,  por- 
que por  no  cacique  que  Diego  Velazquez  les  da  hacen 
todo  loque  él  quiere,  y  porque  los  regidores  y  alcaldes 
que  tieoen  indios  no  se  los  quite  ^  dicho  Diego  Velaz- 
quez, no  osan  hablar  ni  reprended  á  los  procuradores 
qoehan  hecho  lo  que  no  debían  complaciendo  á  ,Diego 
Velazqaez,  y  para  esto  y  para  otras  cosas  tiene  él  muy 
^KKnas  4,  por  donde  vuestras  altezas  pueden  ver  que 
todas  las  relaciones  que  la  isla  Fernandina  por  Diego 

*  BlBuiscrito  dice  y  tiéamiót. 

*  Aqsi  fiitj  alguna  paiabn.  Quizi  muif  avenas  mafia». 
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Velazquez  hizo  y  las  mercedes  que  para  él  piden  son 
por  indios  que  da  á  los  procuradores ,  y  no  porque  las 
comunidades  son  dello  contentas  ni  tal  cosa  desean;  an- 
tes querrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos; y  siendoá  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi- 
lla de  la  Veracrüz  notorío  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  el  procurador  deste  concejo  y  nos  pidieron.y  requi- 
rieron por  su  requerimiento  Armado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemos  á  vuestras  ma- 
jestades que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni  de 
alguno  dellos  al  dicho  Diego  Velazquez;  antes  le  man* 
dasen  tomar  residencia,  y  le  quitasen  el  cargo  que  '  la 
isla  Fernandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomán- 
dole residencia,  se  sabría  que  es  verdad  y  muy  notorio; 
por  lo  cual  á  vuestra  majestad  suplicamos  manden  dar 
un  pe^uisidor  para  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras  ma- 
jestades vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  tenga 
cargos  reales  en  estas  partes  ni  en  las  otras  dojide  al 
presente  reside. 

Hanos  iinsimismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
moradores  desta  villa,  en  el  dicho  pedimento,  que  6en  su 
nombre  supliquemos  á  vuestra  majestad  qye  provean  y 
manden  dar  su  cedo  la  ?  y  provisión  real  para  Fernando 
Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  vuestras  reales  alte- 
zas, para  que  él  nos  tenga  en  justicia  y  gobernación  has- 
ta tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pacífica  y 
por  el  tiempo  que  masa  vuestra  majestad  le  pareciere 
y  Tuero  senado,  por  conocer  ser  tal  persona  que  convie- 
ne para  ^llo ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envia- 
mos con  estos  nuestros  procuradores  á  vuestra  majes- 
tad, y  humildemente  suplicamos  á  vuestras  reales  alte- 
zas que,  atisí  en  esto,  como  en  todas  las  otras  mercedes  en 
nombre  8  deste  concejo  y  villa  les  Tueron  9  suplicadas 
por  parte  de  los  dichos  procuradores,  nos  las  hagan  y 
manden  conceder,  y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales 
vasallos,  como  lo  hemos  sido  y  seremos  siempre. 

Y  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  y  ropa  que  á  vues- 
tras reales  altezas  enviamos  con  los  procuradores^  de- 
piás  del  quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  '^  Fernando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio ,  va  en  esta  memoria  firmada  de  los  dichos  pro- 
curadores, como  por  ella  vuestras  reales  altezas  po- 
drán ver.  De  la  rica  villa  dé  la  Veracrüz,  á  iO  de  julio 
de  1519. 


s  DeSió  decir  que  en. 

6  El  manoscrito  dice  y  que. 

7  Así  el  manuscrito. 

*  Sio  dada  que  en  nombre. 
9  Qaizá  fueren. 

*o  En  vez  de  suplica,  es  probable  que  dijese  el  oriainal  su  ca- 
pitán. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


CARTA  SEGUNDA. 

ENVIADA  k  SU  SACHA  MAJESTAD  DEL  EllPERADOR  HUBSTRO  SEÑOR  ,  P01<  EJL  CAPITÁN  GEIfERAL  DE  LA  NUESTRA  ESPAÑA  , 

LLAMADO  DQ.^  TERCIANDO  CORTES. 


En  la  o«al  hace  retacion  de  lat  tíerriM  y  ntovmmmtñn  cumaXo  que  ha  defcnbiavto  naeTaniente  en  el^  YaiKaian 


efpantoMM  ootas  de  oír.  Guenta  largamente  d^  graadlsiato  tenorio  del  díoho  Muteczuma ,  j  de  mu  ritos  j 
ceremoniiM ,  j  de  oómo  te  sirre. 


Muy  alto  y  poderoso ,  y  Qiuy  católico  Principe,  invic- 
tísimo Emperador  y  señor  nuestro :  En  una  nao  que  de 
esta  Nueva  España  de  vuestra  sacra  majestad ,  despa- 
ché á  16  de  julio  dei  año  de  5i9,  envié  á  vuestra  alte- 
za muy  larga  y  particular  relación  de  las  cosas  hasta 
aquella  sazon^  después  que  yo  á  ella  vine ,  eú  ella  su- 
cedidas. La  cual  relación  llevaron  Alonso  Hernández 
PuertocarreA)  y  Francisco  de  Montejo,  procuradores  de 
la  rica  villa '^  de  la  Veracruz,  que  yo  en  nombre  de 
vuestra  alteza  fundé.  Y  después  acá,  por  no  haber  opoi^ 
tunidad,  así  por  falta  de  navios  y  estar  yo  ocupado  en 
la  conquista  y  pacificación  desta  tierra ,  como  por  no 
haber  sabido  de  \A  dicha  nao  y  procuradores ,  no  he 
tornado  á  relatar  á  vuestra  majestad  lo  que  después  se 
ha  hecho ;  de  que  Dios  sabe  la  pena  que  be  tenido.  Por- 

.  que  he  deseado  que  vuestra  alteza  supiese  las  cosas 
desta  tierra;  que  son  tantas  y  tales,  que,  como  ^  en  la 
otra  relación  escribí ,  se  puede  intitular  de  nuevo  em- 
perador della  y  con  título,  y  no  menos  mérito  que  el  de 

.  Alemana  s,  que  por  la  gracia  de  Dios  vuestra  sacra  ma- 
jestad poséis.  E  porque  querer  de  todas  las  cosas  destas 
partes  y  nuevos  reinos  de  vuestra  alteza  decir  todas 
las  particularidades ,  y  cosas  que  en  ellas  hay  y  decir  se 
debían,  sería  casi  procederá  infinito ;  si  de  todo  á  vues- 

I  Los  primeros  mejicanos  vinieroD  de  uds^  provincia  cnlú». 
Primero  hubo  rey  de  Culuacan  que  de  Méjico.  La  provincia  de  Cu- 
Inacan  y  ia  lengua  eulúa  era  la  mejicana,  que  se  hablaba  casi  en 
toda  Naeva-Espafia ,  y  el  rey  de  M^ico  heredó  el  reino  de  Coloá> 
can. 

*  TenoiUthlan  es  Méjico,  asi  llamada  en  la  genlilidad ,  como  se 
expresa  en  el  prólogo  de  los  Concilios. 

s  Moteczuma  II ,  hijo  del  Primero ,  segan  se  poede  ver  en  la  se- 
rie de  los  reyes  y  emperadores  en  tiempo  de  la  gentilidad ;  toando 
.  vino  Hernán  Cortés  era  emperador  Matecinma  el  mozo ,  qae  mu- 
rió de  una  pedrada,  y  coando  se  ganó  4  Méjico  lo  era  Quatec- 
nottin,  al  que  quitaron  la  vida. 

^  El  nombre  de  rica  villa  de  Veracruz  le  puso  Hernán  .Cortés 
a)  pueblo  que  hoy  se  llama  la  Veracruz  vieja ,  que  dista  tres  le- 
guas de  la  Veracruz  nueva. 

3  El  imperio  solo  de  toda  Nueva-Bspafia ,  contado  desde  el  istr 
mo  de  Panamá  basta  lo  mas  remoto  de  la  diócesis  de  Durango  por 
la  parte  del  norte,  pasa  de  mil  y  quinientas  leguas  de  longitud,  y 
aun  se  ignora  si  conllna  con  la  Tartaria  y  Groelandia ;  por  las  Ga- 
Ufomias  can  la  Tartaria,  y  por  el  nuevo  Méjico  con  la  Groelandb '. 

'Los  descubrimientos  geográficos  posteriores,  que  han  revelado 
la  existencia  de  los  estrechos  de  Behring  y  Davis ,  manifiestan  lo 
errado  de  esta  conjetura. 


tra  alteza  no  diere  tan  larga  cuenta  como  debo,  á  vues- 
tra sacra  majestad  suplico  me  mande  perdonar ;  porque 
ni  mí  habilidad,  ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que 
á  la  sazón  me  hallo ,  para  ello  me  ayudan.  Mas  con  to- 
do» me  esforzaré  á  decir  á  vuestra  alteza  lo  menos  mal 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  que  al  presente  es  nece- 
sario que  vuestra  majestad  sepa:  E  asimismo  suplico  á 
vuestra  alteza  me  mande  perdonar  si  todo  lo  necesario 
no  contare,  el  cuándo  y  cómo  m  vy  cierto ,  y  si  no  acer* 
tare  algunos  nombres,  así  de  ciudades  y  villas,  como  de 
señoríos  dellas ,  que  á  vuestra  msyestad  han  ofrecido  su 
servicio  y  dádose  por  sus  subditos  y  vasallos  6.  Porgue 
en  cierto  infortunio  agora  nuevamente  acaecido,  de 
que  adelante  en  el  proceso  á  vuestra  alteza  daré  entera 
cuenta ,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  con  los  naturales  destas  tierras  yo  he  hecho,  y  otras 
muchas  cosas. 

En  la  otra  relación,  muy  excelentísimo  Príncipe ,  di- 
je á  vuestra  majestad  las  ciudades  y  villas  que  basta 
entonces  á  su  real  servicio  se  hablan  ofrecido,  y  yo  á  él 
tenia  sujetas  y  conquistadas.  Y  dije  asimesmo  que  te- 
nia noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  Muteczu- 
ma ,  que  los  naturales  desta  tierra  me  habían  dicho  que 
en  ella  había ,  que  estaba-,  según  ellos  señalaban  las 
jornadas,  hasta  noventa  ocien  leguas  déla  costa  y  puer- 
to donde  yo  desembarqué.  Y  que  confiando  en  la  gran- 
deza de  Dios,  y  con  esfuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alteza ,  pensaba  irle  A  ver  do  quiera  que  estuviese ;  y 
aun  me  acuerdo. que  me  ofrecí,  en  cuanto  ala  demanda 
deste  señor,  á  mucho  mas  de  lo  á  mí  posible.  Porque 
certifiqué  á  vuestra  alteza  que  lo  habría,  preso  ó  muer- 
to, ó  subdito  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad ;  y 
con  este  propósito  y  demanda  me  partí  de  la  ciudad  de 
Gempoal  t,  que  yo  intltuié  Sevilla,  á  i6  de  agosto,  coa 
quince  de  caballo  y  trescientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  que  yo  pude  y  el  tiempo  dio  á  ello  lu- 
gar; y  dejé  en  la  villa  de  la  Veracruz  ciento  y.cincuen- 

*  Es  cierto  que  Cortés  ignoró  los  verdaderos  nombres  ^e  mo- 
chos pueblos,  por  no  saber  su  prononctaeion  y  modo  de  escribir- 
los en  castellano.  • 

7  Cempoai  conserva  boy  su  mismo  nombre  ;  dista  de  Veraeroz 
cuatro  leguas ,  y  las  ruinas  dan  A  entender  la  grandeza  de  la  ciu- 
dad ;  pero  es  distinto  de  otro  Zempoal  dei  arzobispado  de  Méjico, 
que  dista  deste  doce  leguas. 
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U  hombm  con  dos  de  caballo,  haciendo  una  fortaleza, 
que  ya  tengocasi  acabada,  y  degé  toda  aquella  proYÍncia 
deCempoal  y  toda  la  sierra  comarcana  ^  á  la  dicha  vi- 
Ita ,  que^erán  hasta  cincuenta  mil  hombres  de  guerra  y 
cincuenta  villas  y  fortalezas,  muy  seguros  y  pacíficos, 
y  porciertos  y  leales  vasallos  de  vuestra  majestad,  como 
hasta  agora  lo  han  estado  y  están ;  porque  ellos  eran 
subditos  de  aquel  señor  Muteczuma,  y  según  fui  infor- 
mado ,  lo  eran  por  fuerza  y  de  poco  tiempo  acá ;  y  como 
por  mí  tuvieron  noticia  de  vuestra  alteza  y  de  su  muy 
real  y  gran  poder ,  dijeron  que  querían  ser  vasallos  de 
fuestra  majestad  y  mis  amigos ,  y  que  me  rogaban  que 
losdefeudiese  de  aquel  gran  señor,  que  los  tenia  por 
fuerza  y  tiranía  ^,  y  que  les  temaba  sus  hijos  para  los 
matar  y  sacrificará  sus  ídolos ,  y  me  dijeron  otras  mu- 
chas quejas  del ;  é  con  esto  han  estado  y  están  muy 
ciertos  y  leales  en  el  servicio  de  vuestra  alíeza.  E  creo 
lo  estarán  siempre  por  ser  libres  de  la  tiranía  de 
aqoel  3 ,  y  porque  de  mí  han  sido  siempre  bien  tratados 
y  favorecidos.  E  para  mas  segundad  de  los  que  en  la 
Tilla  quedaban ,  traje  conmigo  algunas  personas  princi- 
pales dellos ,  con  alguna  gente ,  que  no  poco  provecho- 
sos roe  fueron  en  mi  camino.  Y  porque, como  ya  creo, 
en  la  primer  relación  escribí  á  vuestra  majestad  que 
algunos  de  los  que  en  mi  compañía  pasaron ,  que  eran 
criados  y  amigos  de  Diego  Velazquez  ^  ,les  liabia  pesa- 
do de  lo  que  yo  en  servicio  de  vuestra  alteza  hacia,  é  aun 
alguno^  dellos  se  me  quisieron  alzar  y  írseme  de  la  tier- 
ra,  en  especial  cuatro  españoles ,  que  se  decían  Joan 
Escndero  y  Diego  Cermeño,  piloto,  y  Gonzalo  de  (Jn- 
grra,  asimisroo  piloto,  y  Alonso  Péñate ;  los  cuales, 
següD  ío  que  confesaron  espontáneamente,  tenían  deter- 
minado de  tomar  un  bergantín  que  estaba  en  el  puer- 
to con  cierto  pan  y  tocinos,  y  matar  al  maestre  del,  y 
irse  ala  ida  Fernandina^  á  hacer  saber  á  Diego  Ye- 
laiqnez  cómo  yo  envrabü  la  nao  que  á  vuestra  alteza 
eofíé.y  lo  que  en  ella  iba,  y  el  camino  que  la  dicha 
nao  Ijabia  de  llevar,  para  que  el  dicho  Diego  Velazquez 
pusiese  navios  en  guarda  para  que  la  tomasen,  como 
después  que  lo  supo  lo  puso  por  obra ;  que ,  según  he 
5¡do  iDformado,  envió  tras  la  dicha  nao  una  carabela,  y 
si  00  fuera  pasada  6,  la  tomara.  E  asimismo  confesaron 
que  otras  peraooas  tedian  la  misma  voluntad  de  avi- 
sar al  dicho  Diego  Velazquez.  E  vistas  las  confesiones 
destos  delincuentes,  los  castigué  conforme  á  justicia 
y  á  lo  que  según  el  tiempo  me  pareció  que  había  nece- 
sidad ,  y  al  servicio  de  vuestra. alteza  compila.  Y  por- 


*  Es  parte  de  la  Sierra  Madre,  donde  están  los  totonacos. 

t  Antes  de  sabir  á  la  sierra  eamiDo  de  la  Hoasteca  se  ve  uoa 
uaja  moy  profanda ,  que.hicieron  para  defenderse  de  los  mejica* 

ao». 

^  Con  los  tributos  los  tenía  tiranizados ,  y  :isombra  ver  lo  goe 
papba. 

*  Este  Díefo  Velaiqoez  es  ei-qoe,  por  la  historia  de  Solís,  Tor- 
fu^BJda  y  Herrera ,  hizo  tanta  contradicción  á  Cortés ,  y  paso  en 
dadas  el  crédito  y  fidelidad  deste,  enfiando.al  Rey  siniestros  in- 
foraes  desde  la  isla  de  Gnba ,  donde  estaba  de  gobernador  y  de 
Me  foé  conqolslador;  era  nataral  de  Cuéllar  y  antes  criado  de 
ioñ  ÜarloloMé  Colon. 

i  A  la  isla  de  Caba  la  llamaron  Femandina,  por  el  rey  don  Fer- 
»aido  el  Catdtieo,  y  á  la  de  Santo  Domingo,  Isabela,  por  la  Reina 
CaiAici. 

(  Esto  es, si  no  bobi^ra  pasado  el  canal  de  Babama. 
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que  demás  de  los  que,  por  ser  criados  y  amigos  de  Die- 
go Velazquez,  tenian  voluntad  de  salir  de  la  tierra,  ha- 
bla otros  que ,  por  verla  tan  grande  y  de  tanta  gente ,  y 
tal ,  y  ver  los  pocos  españoles  que  éramos,  estaban  del 
mismo  propósito ;  creyendo  que  si  alli  los  navios  deja* 
se,  se  me  alzarían  con  ellos,  y  yéndose  todos  los  que 
desta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  solo;  por  don- 
de se  estorbara  el  gran  servicio  que  á  Dios  y  á  vuestra 
alteza  en  esta  tierra  se  ha  hecho ;  tuve  manera  como, 
socolor  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  nave- 
gar, los  eché  á  la  costa ;  por  donde  todos  perdieron  la 
esperanza  de  salir  de  la  tierra ,  y  yo  hice  mi  camino  mas 
seguro ,  y  ún  sospecha  que  vueltas  las  espaldas  no  lia- 
bia de  faltarme  la  gente  que  yo  en  la  villa  había  de 
dejar. 

Ocho  ó  diez  dias  después  de  haber  dado  con  los  na- 
vios en  la  costa ,  y  siendo  ya  salido  de  la  Veracruz  has- 
ta la  ciudad  de  Gempoal ,  que  está  á  cuatro  leguas  de- 
Ha ,  t>ara  de  alH  seguir  mi  camino,  me  hicieron  saber 
de  la  dicha  villa  cómo  por  la  costa  della  andaban  cua- 
tro navios,  y  que  el  capitán  que  yo  alli  dejaba  habia 
salido  á  ellos  con  una  barca,  y  les  hablan  dichoque  eran 
de  Francisco  de  Garay,  teniente  y  gobernador  en  la  is- 
la de  iamáica  7,  y  que  venían  á  descubrir.  Y  que  dicho 
capitán  les  habia  dicho  cómo  yo  en  nombre  de  vuestra 
alteza  tenia  poblada  esta  tierra  y  hecho  una- villa  álll-á 
una  legua  de  donde  los  dichos  navios  andaban ;  y  que  allí 
podian  ir  con  ellos  y  mé  farían  saber  de  su  venida;  e  si 
alguna  necesidad  trajesen,  se  podian  reparar  della,  y 
que  el  dicho  capitán  los  guiaría  con  la  barca  al  puerto; 
el  cual  les  señaló  dónde  era ;  y  que  ellos  .le  hablan  res- 
pondido que  ya  habían  visto  el  puerto,  porque  pasa- 
ron por  frente  del ,  y  que  así  lo  farían  como  él  se  lo  de- 
cía. E  que  se  habia  vuelto  con  la  dicha  barca,  y  los  na- 
vios no  le  habían  seguido  ni  venido  al  puerto,  y  que 
todavía  andaban  por  la  costa,  y  que  no  sabia  qué  era 
su  propósito ,  pues  no  habían  venido  al  puerto ;  é  visto 
lo  que  el  dicho  capitán  me  fizo  saber,  á  la  hora  me  par- 
tí para  la  dicha  villa,  donde  supe  que  los  dichos  navios 
estaban  surtos  tres  leguas  la  costa  abajo  y  que  ninguno 
no  habia  saltado  en  tierra.  E  de  allí  me  fui  por  la  costa 
con  alguna  gente  para  saber  lengua ,  y  ya  que  casi  lle- 
gaba á  una  legua  dellos,  encontré  tres  hombres  de  los 
dichos  navios,  entre  los  cuales  venia  uno  que  decía  ser 
escribano ,  y  los  dos  traía,  según  me  dijo,  para  que  fue- 
sen testigos  de  cierta  notificación ,  que  dis  que  el  ca- 
pitán le  había  mandado  que  me  hiciese  de  su  parte  un 
requerímiento  que  alli  traía ;  en  el  cual  se  contenia 
que  me  hacia  saber  cómo  él  habia  descubierto  aque- 
lla tierra  y  quería  poblar  en  ella;  por  tanto,  que  me 
requería  que  partiese  con  él  los  términos,  porque  su 
asiento  quería  hacer  cinco  leguas  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasada  Nautecal  ^,  que  es  una  ciudad  que  es 
doce  leguas  d»  la  dicha  villa  que  agora  se  llama  Alme- 
ría. A  los  cuales  yo  dye  que  viniese  su  capitán  y  que  se 
fuese  con  los  navios  al  puerto  de  la  Veracruz ,  y  que 

a 

7  Qte  poseen  boy  los  ingleses,  y  tiene  cincuenta  leguas  de  la- 
titud, y  muy  amena  de  todos  frutos;  frontera  á  la  isla  de  Santiago 
de  Coba. 

•  Puede  ser  el  pueblo  de  la  didcesi  de  Puebla  que  hoy  se  lla- 
ma Nauthla, 


u 
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tllf  nos  hablaritmos  y  sabría  de  qué  manera  venia.  E  si 
sus  navios  y  gente  trajesen  alguna  necesidad,  les  se* 
correría  con  lo  que  yo  pudiese.  E  que  pues  él  decía  ve- 
nir en  servicio  de  vuestra  sacra  majestad»  que  yo  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  se  me  ofreciese  en  que 
sirviese  i  vuestra  alteza,  y  que  en  te  ayudar  creía  que 
lo  hacia.  T  ellos  me  respondieron  que  en  ninguna 
manera  el  capitán  ni  otra  gente  vemia  á  tierra  ni  adon- 
de yo  estuviese.  E  creyendo  que  debían  de  haber  hecho 
algún  daño  en  la  tierra ,  pues  se  recelaban  de  venir  an- 
te mi ,  ya  que  era  noche  me  puse  muy  secretamente 
junto  á  la  costa  de  la  mar,  frontero  de  donde  los  dichos 
navios  estaban  surtos,  y  alti  estuve  encubierto  fasta  otro 
día  casi  á  mediodía ,  creyendo  que  el  capitán  ó  piloto 
saltarían  en  tierra,  para  saber  delloslo  que  habian  he- 
cho ó  por  qué  parte  habian  andado,  y  sí  algún  daño 
en  la  tierra  hubiesen  hecho,  enviárselos  á  vuestra  sacra 
majestad,  y  jamás  salieron  ellos  ni  otra  persona;  é  visi- 
to que  no  salían ,  fice  quitar  los  vestidos  á  aquellos  que 
venían  á  facerme  el  requerimiento  y  se  los  vistiesen 
otros  españoles  de  los  de  mí  compañía ,  los  cuales  fice 
ir  á  la  playa  y  que  llamasen  á  los  de  los  navios;  é  visto 
por  ellos,  salió  á  tierra  una  barca  con  fasta  diez  ó  doce 
hombres  con  ballestas  y  escopetas ,  y  los  españoles  que 
llamaban  de  la  tima  se  apartaron  de  la  playa  á  unas 
matas  que  estaban  cerca,  como  que  se  iban  á  la  som- 
bra dellas.  E  así  saltaron  cuatro,  los  dos  ballesteros  y 
los  dos  escopeteros ;  los  cuales,  como  estaban  cercados 
de  la  gente  que  yo  tenía  en  la  playa  puesta ,  fueron  to- 
mados. Y  el  uno  dellos  era  maestre  de  la  una  nao,  el 
cual  puso  fuego  á  una  escopeta ,  y  matara  á  aquel  ca- 
pitán que  yo  tenia  en  la  Veracruz,  sino  que  quiso 
nuestro  Señor  que  la  mecha  no  dio  fuego.  E  los  que 
quedaron  en  la  barca  se  hicieron  á  la  mar,  y  antes  que 
llegasen  á  los  navios  ya  iban  á  la  vela,  sin  aguardar  ni 
querer  que  dellos  se  supiese  cosa  alguna.  E  de  los  que 
conmigo  quedaron  me  informé  como  habian  llegado  á 
un  río  *  que  está  treinta  leguas  de  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasar  Almería,  y  que  allí  habian  iiabido  buen 
acogimiento  de  los  naturales ,  y  que  por  rescate  les  ha- 
bían dado  de  comer,  é  que  habían  visto  algún  oro  que 
traían  los  indios,  aunque  poco.  E  que  habían  rescatado 
festa  tres  mil  castellanos  de  oro.  Eque  no  habian  saltado 
en  tierra ,  mas  de  que  habían  visto  ciertospueblos  en  la 
ríbera  del  río  tan  cerca ,  que  de  los  navios  los  podían 
bien  ver.  E  que  no  había  edificios  de  piedra ,  sino  que 
todas  las  casas  eran  de  paja,  excepto  que  los  suelos  de- 
llas tenían  algo  altos  y  hechos  á  mano.  Lo  cual  todode»- 
pués  supe  mas  por  entero  de  aquel  gran  señor  Mutee- 
zuma  y  de  ciertas  lenguas  de  aquella  tienta  <  que  él 
tenia  consigo ;  á'  los  cuales ,  y  á  un  indio  que  en  los  di- 
cho9  navios  traían  de!  dicho  río,  que  también  yo  les  to- 
mé ,  envié  con  otros  mensajeros  del  dicho  Muteczuma 
para  que  hablasen  al  señor  de  aquel  río,  fae  se  dice  Pa- 
nuco ,  para  le  atraer  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad. T  él  me  envió  con  ellos  una  persona  prindpaT, 
y  aun,  según  decían,  señor  de^n  pueblo ;  el  cual  me  dio 
de  so  parte  cierta  ropa  y  piedras  y  phmiajes.  E  me 

f  Es  el  rio  Panuco  del  arzobispado  de  Méjico,  segon  lo  qse  abaijo 
dfe4>. 
*  Qae  es  la  baasteca,  distinto  idioma  de  la  mejicana. 


dijo  que  él  y  toda  su  tierra  eran  muy  contentos  de  ser 
vasallos  de  vuestra  majestad  y  mis  amigos.  E  yo  les  di 
otras  cosas  de  las  de  España ;  con  quef  ué  muy  conten-  ' 
to,  y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otros  navios  del  dicho 
Francisco  de  Gftray  (de  quien  adelante  á  vuestra  alteza 
fiaré  relación ),  rae  envió  á  decir  el  dicho  Panuco  cómo 
los  dichos  navios  estaban  en  Otro  río  lejos  de  allí  hasta 
cinco  ó  seis  jornadas  3.  Eque  les  hiciese  saber  sí  eran  ^ 
de  mí  naturaleza  los  que  en  ellos  venían,  porque  les 
darían  lo  que  bebiesen  menester;  é  que  les  habían  lle- 
vado ciertas  mujeres  y  gallinas  y  otras  cosas  de  comer. 

Yo  fui ,  muy  poderoso  Señor,  por  la  tierra  y  señorío 
de  Gempoal  tres  jomadas ,  donde  de  todos  los  natura-  ' 
les  fui  muy  bien  recibido  y  hospedado.  Y  á  la  cuarta  ' 
jomada  entré  en  una  provincia  que  se  llama  Síencbi-  ' 
malen  ^,  en  que  hay  en  ella  una  villa  muy  fuerte  y  pues- 
ta en  recio  lugar,  porque  está  en  una  ladera  de  una 
sierra  muy  agrá ,  y  para  la  entrada  no  hay  sino  un  paso  > 
de  escalera,  que  es  imposible  pasar  sino  gente  de  pié, 
y  aun  con  farta  dificultad  si  los  naturales  quieren  de- 
fender el  paso;  y  en  lo  llano  hay  muchas  aldeas  y  alque- 
rías de  á  quinientos  y  á  trecientos  y  á  docientos  veci- 
nos labradores,  que  serán  por  todos  basta  cinco  ó  seis 
mil  hombres  de  guerra ;  y  esto  es  del  señorío  de  aquel 
Muteczjoma.  E  aquí  met^bieron  muy  bien  y  me  die- 
ron muy  cumplidamente  los  bastimentos  necesarios 
para  mí  camino.  E  me  dijeron  que  bien  sabían  que  yo 
iba  á  ver  á  Mnteczuma,  su  señor,  y  que  fuese  dárto  que 
él  era  mi  amigo ,  y  leahabia  enviado  á  mandar  que  en 
todo  casi  me  ficíesen  muy  buen  acogimiento,  porque 
en  ello  le  servirían.  E  yo  les  satisfice  á  su  buen  come- 
dimiento, diciendo  que  vuestra  majestad  tenia  noticia 
del,  y  mehabía  mandado  que  le  viese ,  y  que  yo  no  iba 
amas  de  veríe;é  así  pasé  un  puerto  que  está  al  fin  des- 
ta  provincia ,  que  pusimos  nombre  el  puerto  del  Nom- 
bre de  Dios  5, por  ser  el  prímero  que  en  estas  tierras 
habíamos  pasado.  El  cual  es  tan  agro  y  alto,  que  no  lo 
hay  en  España*otro  tan  dificultoso  de  pasar.  El  cual 
pasé  seguramente  y  sin  contradicíon  alguna ;  y  á  la  ba- 
jada del  dicho  puerto  están  otras  alquerías  de  una  villa 
y  fortaleza  que  se  dice  Geyconacan^,  que  asimismo 
era  del  dicho  Muteczuma ;  que  no  menos  que  de  los  de 
Sienchimalen  fuimos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de 
la  voluntad  de  Muteczuma  lo  que  los  otros  nos  habían 
dicho.  E  yo  asimesmo  los  satisfice. 

Desde  aquí  anduve  tres  jomadas  de  despoblado  y 
tierra  inhabitable  á  capsa  de  su  esterilidad  y  faltado 
agua  y  muy  gran  frialdad  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  cuánto  trabajo  la  gente  padeció  de  sed  y  hambre, 
en  especial  de  un  turbión  de  piedra  y  agua  que  nos  to- 
mó en  el  dicho  despoblado ,  de  que  pensé  qqe  pereciera 
mucha  gente  de  frío.  E  así  muríeron  ciertos  indios  de 
la  isla  Peraandina ,  que  iban  mal  arropados.  E  á  cabo  ^| 

s  Pscde  ser  el' rio  q«e  entra  en  la  balila  del  nuevo  Santander. 

*  SieaeUnalen  de  los  toconacot ,  qne  le  dieron  kas^á®»  *^^*~ 
pifiad»  de  loa  principales  de  Ceapoai,  que  fiaron  11  ameii.  Tendí 
y  TanalU.  Sa  rata  la  dirigid)  por  Xalapa,  annqne  en  nn  dia  no  es 
regalar  pudiese  llegar ,  por  habef  quince  leguas  desde  Cempoal  S 
Inlapt :  desde  Xalipa  f«sd  á  Teníala ;  después  dé  haber  pasado 
nIgvBos  puertos  táé  á  Xoeotlria,  sujeto  al  rey  de  Méjico. 

8  Hoy  se  llana  Paso  del  Obispo. 

o  Ceycocciacan,  boy  Isbuaaan  de  los  Reyes. 
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éeHB  tTM  jonndu  pastmos  otro  puerto  <,  aunque  no 
tua^eomoel  prímeFOyyen  lo  alto  del  estaba  ana 
tíat  peqoflda ,  ctsi  como  humilladero,  donde  tenían 
áaíM  Ídolos  3,  y  al  derredor  de  la  torre  mas  de  mil 
canvtadts  de  leda  cortada  muy  compuesta,  á  cuyo  res^ 
peto  le  potimos  nombre  el  puerto  de  la  Lena;  y  ¿  la 
ibajada  dd  diclio  puerto,  enttt  unas  sierras  muyagras, 
esli  Qo  ^le  Dsuy  poblado  de  gente,  qae,  según  pareció, 
éebia  ser  gente  pobre ;  y  después  de  haber  andado  dos 
teínas  por  la  población  sin  saber  della,  llegué  á  un 
isieato  algo  mas  llano ,  donde  pareció  estar  el  señor  de 
«gcel  falle ,  que  tenia  las  mayores  y  mas  bien  labradas 
cssas  que  basta  entonces  en  esta  tierra  hablamos 
ñüo,  porque  eran  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
floevis,  é  babia  en  ellas  muchas  y  muy  grandes  y  her- 
MKas  salas ,  y  mochos  aposentos  muy  bien  obrados ;  y 
ote  falle  y  población  se  llama  Cüaltanmi.  Del  señor  y 
^uAé  fui  muy  bien  recibido  y  aposentado.  E  después  de 
haberle  hablado  de  parte  de  vuestra  majestad,  y  le  ha* 
ber  dicho  la  cansa  de  mí  venida  en  estas  partes,  le  pre- 
gusté si  él  era  vasallo  de  M uteczuma  ó  si  era  de  otra 
pardaüdad  alguna.  El  cual ,  admirado  de  lo  que  le  pre- 
contaba,  me  respondió  diciendo  que  ¿quién  no  era  va- 
sallo de  Motectuma?  Queriendo  decir  que  allí  era  se- 
ñor ddmnido.  Yole  tomé  áaquiá  replicar  ydecirel 
gran  poder  y  señorío  de  vuestra  majestad ,  y  otros  muy 
muchos  y  muy  mayores  señores  que  no  Mutecauma 
eran  vas^kis  de  Tuestra  alteza ,  j  aun  que  no  lo  tenian 
ea  pequeña  merced ,  y  que  así  lo  había  de  ser  Muteczu- 
ma  y  todos  los  naturales  destas  tierras ,  y  que  así  lo  re- 
qoeríi  á  él  ^  lo  fuese,  porque  siéndolo,  sería  muy 
boniado  j  Aierecido ,  y  por  el  contrarío ,  no  quenendo 
obedecer,  seria  ponido.  E  para  que  tuviese  por  bien  de 
le  siaodar  recibir  á  su  real  servicio ,  que  le  rogaba  que 
me  diese  algún  oro  que  yo  enviase  á  vuestra  mi\¡estad. 
T  él  BK  respondió  que  oro  que  él  lo  tenia  3,  pero  que 
mmeío  quería  dar  si  Moteczuma  no  lo  mandase ,  y  que 
BHsdándolo  él ,  que  el  oro  y  su  persona  y  cuanto  tú- 
nese daría.  Por  no  escandalizarte  ni  dar  algún  des- 
muk  á  mi  propósi^i  y  camino ,  disimulé  con  él  lo  mejor 
fue  pode  y  le  dije  que  muy  presto  le  enviara  á  man- 
dar Mttteczoma  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tu- 
viese. 

Aquí  m^vínleroná  ver  otros  dos  señores  que  eaaquel 
vaiie  tenian  su  tierra ;  el  uno  cuatro  leguas  el  valle  aba- 
jo, y  el  oiro  dos  leguas  arriba ;  y  me  dieron  ciertos  co- 
Harqosde  orode  poco  peso  y  valor,  y  siete  á  ocho  es- 
dav».  Y  dejándolos  así  muy  contentos,  me  partí,  des- 
pués de  faaber  estado  allí  cuatro  ó  dnco  días,  y  me  pa- 
sé al  asiento  del  otro  sdíor,  que  está  las  dos  leguas  que 
dqe  el  valle  siTíba,  que  se  dice  iztacmastítan^.  El  se- 
MTío  dcste  serán  tres  ó  cuatro  leguas  de  población, 

«  Efic  iiiie  tom  StadasMnlo  se  eoijetara  ser  lo  qie  hoy  llanas 
Stem  M  Agu,  ptsado  el  Cofre  de  Perote. 

s  Sm  IMIM  lee  iMoe  y  Meses  falsos ,  qtt  pera  eaia  mes  y 
«eái  4iM  Malas  Mtfaáes ,  segia  eossU  Sel  ealenéario  idolátrico» 
fie  he  fisto. 

'  n  ero  ^e  ceslriMaa  los  iedloe  á  se  ley  en  ciertas  nedi- 
«M .  le  sacakaa  es  amas  dt  lee  lios  6  le  eosiSB  es  la  seperSde 
dr  a  sema,  f9»  el  laSrar  las  nisesi  como  hoy,  lo  istrodojeron  los 


tiUffpaiSflim 
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sin  salir  casa  de  casa,  por  lo  llano  del  valle ,  ribera  de 
un  rio  pequeño  que  n  por  él;  y  en  un  cerro  muy  alto 
estala  casa  del  señor,  con  la  mejor  fortaleza  que  bay 
en  la  mitad  de  España,  y  mejor  cercada  de  muro  y  bar- 
bacana y  cavas;  y  en  lo  alto  deste  cerro  terna  una  po- 
blación de  hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos,  de  muy  bue- 
nas casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valle  aba- 
jo. E  aqof  asimismo  fui  muy  bien  recibido,  y  también 
me  dijo  este  señor  que  era'  vasallo  de  Muteczuma  ;  é 
estuve  en  este  asiento  tres  días ,  así  por  me  reparar  de 
los  trabajos  que  en  el  despoblado  la  gente  pasó ,  como 
per  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Cem- 
poal  que  venian  conmigo ,  que  yo  desde  Catalmi  ha- 
bía enviado  i  una  províncfia  muy  grande  que  se  llama 
Tascalteca  ^  que  me  dijeron  que  estaba  muy  cerca  de 
allí,  como  de  verdad  pareció ,  y  me  habían  dicho  que 
los  naturales  desta  provincia  eran  sus  amigos  dellos  y 
muy  capitales  enemigos  de  Muteczuma ,  y  que  me  que- 
rían confederar  con  ellos ,  porque  eran  muchos  y  muy 
fuerte  gente ,  y  que  confinaba  su  tierra  por  todas  par- 
tes con  la  del  dicho  Muteczuma ,  y  que  tenian  con  él 
muy  continuas  guerras,  y  que  creía  se  holgarían  conmi- 
go y  me  favorecerían  sí  el  dicho  Muteczuma  se  quisie- 
se poner  en  algo  conmigo.  Los  cuales  dichos  mensaje- 
ros ,  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  el  dicho  valle, 
que  fueron  por  todos  ocho  días ,  no  vinieron ;  y  yo  pre- 
gunté á  aquellos  mensajeros  príncípales  de  Cempoal 
que  iban  conmigo,  que  cómo  no  venían  los  dichos 
mensajeros  B  me  dijeron  que  debía  de  ser  lejos,  y  que 
no  podían  venir  tan  aína.  B  yo^  viendo  que  se  dilataba 
su  venidn ,  y  que  aquellos  principales  de  Cempoal  me 
certiGcaban  tanto  la  amistad  y  seguridad  de  los  desta 
provincia„me  partí  para  allá.  B  á  la  salida  del  dicho  va- 
lle fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca,  tan  alta  como 
estado  y  medio ,  que  atravesaba  todo,  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  Uin  aneba  como  veinte  píes,  y  por  to- 
da ella  un  petríl  de  pié  y  medio  de  ancho ,  para  pelear 
desde  encima,  y  no  mas  de  una  entrada  t^n  ancha  como 
diez  pasos,  y  en  esta  entrada  doblaba  la  una  cerca  sobre 
laetra  á  migaera.derebelin,  tan  estrecho  como  cuarenta 
pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y  no  á 
derechas.  E  preguntada  la  causa  de  aquella  cerca ,  me 
dijeron  que  la  tenian  porque  eran  fironteros  de  aquella 
provincia  de  Tascalteca,  quedaran  enemigos  de  Mu-  ^ 
teczuma  y  tenía  siempre  guerra  con  ellos.  Los  natura- 
les deste  valle  me  rogaron  que,  pues  iba  á  ver  á  Mutec- 
zuma, su  señor,  que  no  pasase  por  la  tierra  destos  sus 
enemigos,  porque  por  ventura  serían  malos  y  me  fa- 
rían  algún  daño ;  qne  ellos  me  llevarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Muteczuma,  sin  salir  della,  y  que  en 
ella  sería  siempre  bien  recibido.  T  los  de  Cempoal  me 
decían  que  no  lo  hieiese ,  aino  que  fuese  por  allí ;  que  lo 
que  aquellds  me  decían  era  por  me  apartar  de  la  amis- 
tad de  aquella  provincia ,  y  que  eran  malos  y  traidores 
todos  los  de  M^cznma,  y  que  me  llevarían  á  meter 
donde  no  pudiese  salir.  Y  porque  yo  de  los  de  Cempoal 
tenia  mas  concepto  que  de  los  otros,  tomé  su  consejo, 
que  ftié  de  seguir  el  camino  de  Tascalteca ,  llevando 

5  Haxcala  se  llama  hoy. 

s  Los  Sascalteces  eo  qoisferos  pegar  tributo  á  los  me jiesDos, 
]N>rqoe  se  rebelaron  y  gobernaron  como  repdblica. 
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mi  gente  al  mejor  recaudo  que  yo  podía.  E  yo  con  basta 
seid  de  caballo  iba  adelante  bien  media  legua  y  mas,  no 
con  pensamiento  de  lo  que  después  se  me  ofreció;  pe- 
ro por  descubrir  la  tierra ,  para  que  si  algo  hubiese ,  yo 
lo  supiese,  y  tuviese  lugar  de  concertar  y  apercibir  la 
gente. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  leguas,  encum- 
brando un  cerro,  dos  de  caballo  que  iban  delante  de  mi 
vieron  ciertos  indios  con  sus  plumiges  que  acostum- 
bran traer  en  las  guerras ,  y  con  sus  espadas  y  rodelias ; 
ios  cuales  indios,  como  vieron  ios  de  caballo,  comen- 
zaron á  huir.  E  á  la  sazón  llegaba  yo ,  y  Gce  que  los  lla- 
masen y  que  viniesen  y  no  hobiesen  miedo;  y  fué  mas 
hacia  donde  estaban ,  que  (¿rían  fasta  quince  indios;  y 
ellos  se  juntaron  y  comenzaron  ¿  tirar  cuchilladas  y  á 
dar  voces  á  la  otra  su  gente ,  que  estaba  en  un  valle ,  y 
pelearon  con  nosotros  de  tal  manera ,  que  nos  mataron 
dos  caballos,  y  firíeron  á  otros  tres  y  á  dos  de  caballo. 
Y  en  esto  salió  la  otra  gente,  que  serían  fasta  cuatro  ó 
cinco  mil  indios.  E  ya  se  habían  llegado  conmigo  fasta 
ocho  de  caballo ,  sin  los  muertos,  y  peleamos  con  ellos 
haciendo  algunas  arremetidas  fasta  esperar  los  españo- 
les, que  con  uno  de  caballo  había  enviado  ¿  decir  que 
anduviesen;  y  en  las  vueltas  les  hicimos  alguadaño,  en 
que  mataríamos  cincuenta  ó  sesenta  dellos,  sin  que  da- 
ño alguno  recibiésemos ,  puesto  que  peleaban  con  mu- 
cho denuedo  y  ánimo ;  pero  como  todos  éramos  de. ca- 
ballo ,  arremetíamos  á  nuestro  salvo  y  salíamos  asimis- 
mo. E  desque  sintieron  que  los  nuestros  se  acercaban, 
se  retiraron ,  porque  eran  pocos ,  y  nos  dejaron  el  cam^ 
po.  Y  después  de  se  haber  ido ,  vinieron  ciertos  mensa- 
jeros ,  que  dijeron  ser  de  los  señores  de  la  dicha  provin- 
cia ,  y  con  ellos  dos  de  los  mensajeros  que  yo  había  en- 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dichos  señora  no  sa- 
bían nada  de  lo  que  aquellos  habían  hecho;  que  eran 
comunidades  ^ ,  y  sin  su  licencia  lo  habían  hecho ;  y 
que  á  ellos  les  pesaba,  y  que  nie  pagarían  los  caballos 
que  me  habían  muerto ,  y  que  querían  ser  mis  amigos, 
y  que  fuese  enhorabuena,  que  seria  dellos  bien  recibi- 
do. Yo  les  respondí  que  gelo  agradecía,  y  que  los  tenia 
por  amigos,  y  que  yo  iría  como  ellos  decían.  Aquella 
noche  me  fué  forzado  dormir  en  un  arroyo,  una  legua 
adelante  donde  esto  acaeció,  asi  por  ser  tarde  como 
porque  la  gente  venia  cansada.  Allí  estuve  al  mejor  re- 
caudo que  pude,  con  mis  velas  y  escuchas,  asi  de  ca- 
ballo como  de  pié ,  basta  qué  fué  el  día,  ijue  me  partí, 
llevando  mi  delantera  y  recuaje  bien  concertadas ,  y  mis 
corredores  delante.  E  llegando  á  un  pueblo  pequeñuelo, 
ya  que  salía  el  sol,  vinieron  los  otros  dos  mensajeros 
llorando ,  diciendo  que  los  habían  atado  para  los  matar, 
y.  que  ellos  se  habían  escapado  aquella  noche.  E  no  dos 
tiros  de  piedras  dellosasomó  mucha  cantidad  de  ind|o8 
muy  armados  y  con  muy  gran  grita ,  y  comenzaron  á 
pelear  con  nosotros ,.  tirándonos  muchas  varas  y  Qechas. 
E  yo  les  comencé  á  facer  mis  requerimientos  en  forma, 
con  los  lenguas  que  conmigo  llevaba ,  por  ante  escríba- 
no.  E  cuanto  mas  me  paraba  á  los  amonestar  y  reque- 
rir con  la  paz ,  tanto  mas  priesa  nos  daban  ofendi^do- 
nos  cuanto  ellos  podían.  E  viendo  que  no  aprovechaban 

4  otros  paeblos  tenían  sa  fobierno  aristocritieo  mixto  de  de- 
mocrático. 


requerimientos  ni  protestaciones,  comenzamos  &  nos 
defender  como  podíamos ,  y  asi  nos  llevaron  peleando 
basta  nos  meter  entre  mas  de  cíen  mil  hombres  de  pe- 
lea, que  por  todas  partes  nos  tenían  cercados,  y  pelea- 
mos con  ellos,  y  ellos  con  nosotros,  todo  el  día,  hasta 
una  hora  antes  de  puesto  el  sol,  que  se  retngeron ;  en 
que  con  medía  docena  d£  tiros  de  fuego ,  y  con  cinco  ó 
seis  escopetas  y  cuarenta  ballesteros,  y  con  los  trece  de 
caballo  que  me  quedaron,  les  fice  mucho  daño ,  sin  re- 
cibir dellos  ninguno  mas  del  trabajo  y  cansancio  del  pe- 
lear y  la  hambre.  Y  bien  pareció  que  Dios  2  fué  el  que 
por  nosotros  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  gente 
y  tan  animosa  y  diestra  en  el  pelear,  y  con  tantos  géne- 
ros de  armas  para  nos  ofender ,  salünos  tan  libres. 
Aquella  noche  me  fice  fuerte  en  una  torrecilla  de  sus 
ídolos  que  estaba  en  un  cerríto ,  y  luego,  siendo  de  día, 
dejé  en  el  real  docientos  hombres  y  toda  la  artillería. 
E  por  ser  yo  el  que  acometía ,  salí  á  ellos  con  los  de  ca- 
ballo y  cíen  peones,  y  cuatrocientos  indios  de  los  que 
traje  de  Cempoal ,  y  trecientos  de  Iztaemestiran.  E 
antes  que  hobiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cinco 
ó  seis  lugares  pequeños  de  hasta  cien  vecinos,  é  truje 
cerca  de  cuatrocientas  personas,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, presos,  y  me  recogí  al  real  peleando  con  ellos, 
sin  que  daño  ninguno  me  hiciesen.  Otro  día  en  amane- 
ciendo dan  sobre  nuestfo  real  mas  de  ciento  y  cua- 
renta y  nueve  mil  hombres ,  que  cubrían  toda  la  tierra, 
tan  determínadam)3nte ,  que  algunos  dellos  entraron 
dentro  en  él  y  anduvieron  á  cuchilladas  con  los  españo- 
les ,  y  salinrios  á  ellos;  y  quiso  nuestro  Señor  en  tal  ma- 
nera ayudamos ,  que  en  obra  de  cuatro  horas  habíamos 
fecho  liígar  para  que  en  nuestro  real  no  nos  ofendiesen, 
puesto  que  todavía  hacían  algunas  arremetidas.  Y  así 
estuvimos  peleando  hasta  que  fué  tarde ,  que  se  retra- 
jeron. 

Otro  día  torné  á  salir  por  otra  parte  antes  que  fuese 
de  dia,  sin  ser  sentido  dellos,  con  los  de  caballo  y  cien 
peones  y  los  indios  mis  amigos ,  y  les  quemé  mas  de 
diez  pueblos ,  en  que  bobo  pueblo  dellos  de  mas  de  tres 
mil  casas,  é  allí  pelearon  conmigo  los  del  pueblo,  que 
otra  gente  no  debía  de  estar  allí.  E  como  traíamos  la 
bandera  de  la  cruz  3,  y  puñábamos  por  nuestra  fe  y  por 
servicio  de  vuestra  sacra  migesUd ,  en  su^  muy  real  ven- 
tura nos  dio  Dios  tanta  victoria,  que  les  m^mos  mu- , 
cha  gente,  sin  que  los  nuestros  i^ibiesen  daño.  Y  poco 
mas  de  mediodía,  ya  que  la  fuerza  de  la  gente  se  jun- 
taba de  todas  partes,  estábamos  en  nuestro  real  con  la 
victoria  habida.  Otro  día  siguiente  vinieron  mensajeros 
de  los  señores ,  diciendo  que  ellos  queKan  ser  vasallos 
de  vuestra  alteza  y  mis  amigos,  y  que  me  rogaban  les 
perdonase  el  yerro  pasado.  E  trajéropme  de  comer  y 
ciertas  cosas  de  plumajes  que  ellos  usan  y  tienen  en  es- 
tima. E  yo  les  respondí  que  ellos  lo  habían  hecho  mal, 
pero  que  yo  era  contento  de  ser  su  aínigo  y  perdonar- 

s  Dice  con  grtfnde  faadamento  que  Dios ,  sefior  de  las  balalias, 
Jiizo  la  principal  conquista ,  pnes  se  ve  boy  qne  ios  indios  hacen 
mucho  dafio  con  las  flechas ,  y  matan  muchos  espaAoles  ¿  cjibalio 
aunque  tengan  armas  de  fuego ,  á  lo  que  se  afiaae  que  antes  los 
indios  eran  mas  diestros  en  el  arco  que  hoy  son. 

*  Una  de  las  banderas  que  trajo  Cortés  esl&  en  la  secretaria  de 
gobierno ,  yJa  otra  en  San  Francisco  desta  ciudad ,  la  primera  es 
una  Nuestra  Señora  pintada  en  danaaeoí  y  l4i^tncpn  la  cruz. 
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]es  lo  que  habían  hecho.  Otro  dia  siguiente  vi;iieron 
íasta  cincuenta  indios ,  que ,  segnn  pareció ,  eran  hom-' 
Iires  de  quien  se  hacia  caso  entre  elios,  diciendo  que 
DOS  traían  de  comer,  y  comienzan  á  mirarlas  entradas 
y  salidas  del  real ,  y  algunas  chozuelas  donde  estábamos 
aposentados.  Y  los  de  Gempoal  vinieron  á  mi  y  dijéron- 
me  que  mirase  que  aquellos  eran  malos ,  y  que  venían  á 
espiar  y  mirar  cómo  nos  podrían  dañar,  é  que  tuviese 
porcierto  que  no  venían  á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
dellos disimuladamente,  que  los  otros  no  lo  vieron,  y 
apárteme  con  él  y  con  las  lenguas,  y  amedréntele  para 
que  me  dijese  la  verdad ;  el  cual  confesó  que  Sinten« 
gil,  que  es  el  capitán  general  desta  provincia,  estaba 
detrás  de  unos  cerros  que  estaban  frontero  del  real, 
con  muclia  cantidad  de  gente ,  para  dar  aquella  noche 
sobre  nosotros^  porque  decían  que  ya  se  habían  proba- 
do de  dia  con  nosotros ,  que  no  les  aprovechaba  nada, 
y  que  querían  probar  de  noche ,  porque  los  suyos  no 
temiesen  los  caballos  ni  los  tiros  ni  las  espadas.  Y  que 
los  habían  enviado  á  ellos  para  que  viesen  nuestro  real  y 
las  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar,  y  cómo  nos 
podrían  quemar  aquellas  chozas  de  paja.  Y  luego  fice 
tomar  otro  de  los  dic>K>s  indios ,  y  le  pregunté  asimismo, 
y  confesó  lo  que  el  otro  por  las  mismas  palabras,  y  des- 
tos  tomé  cinco  ó  seis ,  que'  todos  conformaron  en  sus 
dichos.  Y  visto  esto  j  los  mandé  tomar  á  todos  cincuenta 
y  cortarles  las  manos ,  y  los  envié  que  dijesen  á  su  se- 
ñor que  de  noche  y  de  día ,  y  cada  y  cuando  él  viniese, 
verían  qméo  éramos.  E  yo  fice  fortalecer  tní  real  á  lo 
mejor  que  pode ,  y  poner  la  gente  en  las  estancias  que 
me  parectd  que  convenia ,  y  así  estuve  sobre  aviso  has- 
ta que  se  puso  el  sol.  E  ya  que  anochecía,  comenzó  á 
bajar  la  gente  de  los  contraríos  por  dos  valles,  y  ellos 
pensaban  que  venían  secretos  para  nos  cercar  y  ponerse, 
mas  cerca  de  nosotros  para  ejecutar  su  propósito ;  y  co- 
mo yo  estaba  tan  avisado,  vilos ,  y  parecióme  que  de- 
jados llegar  al  real  quesería  mucho  daño,  porque  de 
noche,  como  no. viesen  lo  que  de  mi  parte  se  les  hiciese, 
Uegarían  mas  sin  temor ;  y  también  porque  los  españo- 
les no  los  viendo ,  algunos  temían  alguna  flaqueza  en  el 
pelear ,  y  temí  que  me  pusieran  fuego.  Lo  cual ,  si  acae- 
ciera ,  fuera  tanto  daño ,  qué  ninguno  de  nosotros  esca- 
para ;  y  determiné  de  salirles  al  encuentro  con  toda  la 
gente  de  caballo  para  los  esperar  ó  desbaratar ,  en  ma- 
nera que  ellos  no  llegasen.  E  así  ftié ,  que  como  nos  sin- 
tieron que  íbamos  con  los  caballos  á  dar  sobre  ellos,  sin 
ningún  detener  ni  gríta  se  metieron  por  los  maizales, 
de  que  toda  la  tierra  estaba  casi  Uéna,  y  aliviaron  algu- 
nos de  los  mantenimientos  que  traían  para  estar  sobre 
nosotros ,  si  de  aquella  vez  del  todo  nos  pudiesen  arran  - 
car ;  é  así,  se  fueron  por  aquella  noche^  y  quedamos  se- 
guros. Después  de  pasado  esto ,  estuve  ciertos  días  que 
no  salí  de  nuestro  real  mas  de  el  rededor,  para  defen- 
der la  entrada  de  algunos  indios  que  nos  venían  á  gritar 
3  á  hacer  algunas  escaramuzas. 

T  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche^ 
después  de  rondada  la  guarda  de  la  prima,  con  cien 
peones  y  con  los  indios  nuestros  amigos  y  con  los  de 
caballo,  y  á  una  legua  del  reaF  se  me  cayeron  cinco  de 
los  caballos  y  yeguas  que  llevaba ,  que  en  ninguna  mag- 
uera los  pude  pasar  adelante^  y  hícelos  volver.  E  aun- 
BA. 
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que  todos  los  de  mi  compañía  decían  que  me  tomase, 
porque  era  mala  señal ,  todavía  seguí  mi  camino ,  con- 
siderando que  Dios  es  sobre  natura.  Y  antes  que  ana*- 
nociese  di  sobre  dos  pueblos^  en  que  maté  mucha  geiH 
te.  E  no  quise  quemar  las  casas  por  no  ser  sentido,  con 
los  fuegos,  de  las  otrad  poblaciones,  que  estaban  moy 
juntas.  E  ya  que  amanecía  di  en  otro  pueblo  tan  gran- 
de ,  que  se  ha  hallado  en  él ,  por  visitación  que  yo  hice 
hacer,  mas  de  veinte  mil  casas.  E  como  los  tomé  de  so- 
bresalto, salían  desarmados  -,  y  las  mujeres  y  niños  de»- 
^  nudos  por  las  calles ,  é  comencé  á  haceries  algún  daño. 
E  viendo  que  no  tenían  resistencia ,  vinierpn  á  mí  cier- 
tos principales  de  dicho  pueblo  á  rogarme  que  no  les  hi- 
ciese mas  mal,  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  mis  amigos,  y  que  bien  vían  que  ellos  te- 
nían la  culpa  en  no  me  haber  querído  creer;  pero  que 
de  allí  adelante  yo  vería  cómo  siempre  harían  lo  que  yo 
en  nombre  de  vuestra  majestad  les  mandase,  y  que  se^ 
rían  muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  vinieron 
conmigo  mas  de  cuatro  mil  dejos  de  paz,  y  me  sa« 
carón  fuera  á  una  fuente  muy  bien  de  comer.  E  así  los 
dejé  pacíficos,  y  volví  á  nuestro  real,  donde  hallé  la  gen- 
te que  en  él  había  dejado,  farto  temorízada,  creyendo 
que  se  me.  hobiera  ofrecido  algún  peligro  por  lo  que  la 
noche  antes  habían  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
E  después  de  sabida  la  victqría  que  Dips  nos  habla  que- 
rído dar,  y  cómo  dejaba  aquellos  pueblos  de  paz ,  ho- 
bieron  mucho  placer;  porque  certifico  á  vuestra  ma- 
jestad que  no  había  tal  de  nosotros  que  no  tuviese 
n^úcho  temor  por  nos  ver  tan  dentro  en  la  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  esperanza  de  socorro 
de  ninguna  parte.  De  tal  manera ,  que  ya  á  mis  oídos 
oía  decir  por  los  corrílíos  y  casi  público,  que  había  sido 
Pedro  Carbonero  que  los  había  metido  donde  nunca  po- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  decir  en  una  choza  de  ciertqs 
compañeros,  estando  donde  ellos  no  me  vían,  que  si 
yo  era  loco  y  me  metía  donde  nunca  podría  salir ,  que 
no  lo  fuesen  ellos,  sino  que  se  volviesen  á  la  mar,  y  que 
si  yo  quisiese  volver  con  ellos,  bien ;  y  si  no,  que  me  de- 
jasen. E  muchas  veces  fui  desto  por  muchas  veces  re- 
querído,  y  yo  los  animaba,  diciéndolesque  mirasen  que  ' 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  que  jamás  en  los  es- 
panoles  en  ninguna  parte  buho  falta ,  y  que  estábamos 
en  disposición  de  ganar  para  vuestra,  majestad  los  ma- 
yores reinos  y  señoríos  que  había  en  el  mundo.  Y  que 
demás  de  facer  lo  que  como  crístianos  jéramos  obliga- 
dos en  puñár  contra.los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  la  gloría,  y  en  este 
conseguíamos  el  mayor  preí  y  honra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  ninguna  genmucion  ganó.  Y  que  mirasen 
que  teníamos  á  Dios  de  nuestra  parte,  y  que  á  él  nin- 
guna cosa  es  imposible,  y  que  lo  viesen  por  las  victo- 
rias que  habíamos  habido,  donde  tanta  gente  de  los  ene- 
migos eran  muertos,  y  de  los  nuestros  ningunos;  y  les 
dije  otras  cosas  que  me  pareció  decirles  desta  calidad; 
que  con  ellas  y  con  el  real  favor  de  vuestra  alteza  co-. 
braron  mucho  ánimo,  y  los  atraje  á  mi  propósito  y  á 
facer  lo  que  yo  deseaba ,  que  era  dar  ñtt  en  mi  demanda 
comenzada. 

Otro  dia  siguiente,  á  hora  de  las  diez,  vino  á  mi  Sí- 
cutenga),  el  capitán  general  desta  provincia,  con  hasta 

2 


i8 


DON  FERNANDO  CORTES. 


cincueiita  personas  priocipaled  della ,  y  me  rogó  de  su 
parte  y  de  la  de  Magiscatzin  i,  que  es  la  mas  principal 
persona  de  toda  la  provincia,  y  de  otros  muchos  señores 
della ,  que  yo  los  quisiese  admitir  al  real  servicio  de 
vuestra  alteza  y  á  mi  amistad,  y  les  perdonase  los  yer- 
ros pasados ,  porque  ellos  no  nos  conocían  ni  sabian 
quién  éramos,  y  que  ya  habían  probado  todas  sus  fuer- 
zas, así  de  día  como  de  noche,  para  excusarse  de  ser 
subditos  ni  sujetos  á  nadie;  porque  en  ningún  tiempo 
esta  provincia  lo  había  sido ,  ni  tenían  ni  habían  tenido 
cierto  señor;  antes  habían  vivido  exentos  y  por  si  de 
inmemorial  tiempo  acá ,  y  que  siempre  se  habían  defen- 
dido contra  el  gran  poder  de  Muteczumu  y  de  su  padre 
y  abuelos,  que  toda  la  tierra  tem'an  sojuzgada ,  y  á  ellos 
jamás  habían  podido  traef  á  sujeción,  teniéndolos,  como 
los  tenían,  cercados  por  todas  partes,  sin  tener  lugar 
para  por  ninguna  de  su  tierra  poder  salir ,  é  que  no  co- 
mían sal  2  porque  no  la  había  en  su  tierra  ni  se  la  deja- 
ban salir  á  comprar  á  otras  partes,  ni  vestían  ropas  de 
algodón  3  porque  en  su  tierra,  por  la  frialdad,  no  se 
criaba ,  y  otras  muchas  cosas  de  que  carecían  por  estar 
así  encerrados,  é  que  lo  sofrían  y  habían  por  bueno 
por  ser  exentos  y  no  sujetos  á  nadie ;  y  que  conmigo  que 
quisieran  hacer  lo  mismo,  y  para  ello,  como  ya  decían, 
habían  probado  sus  fuerzas,  y  que  veían  claro  que  ni 
ellas  ni  las  mañas  que  habían  podido  tener ,  les  aprove- 
chaban ;  que  querían  antes  ser  vasallos  de  vuestra  alte- 
za que  no  morir  y  ser  destruidas  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos.  Yo  les  satisfice ,  diciendo  que  conociesen  co- 
mo ellos  tenían  la  culpa  del  daño  que  habían  recibido, 
y  que  yo  roe  venía  á  su  tierra,  creyendo  que  venia  á 
tíerra  de  mis  amigos,  porque  los  de  Cempoal  así  me  lo 
habían  certificado,  que  lo  eran  y  querían  ser,  y  que  yo 
les  había  enviado  mis  mensajeros  delante  para  les  facer 
saber  como  venia ,  y  la  voluntad  que  de  su  amistad  traía, 
y  que  sin  me  responder,  veniendo  yo  seguro ,  me  habían 
salido  á  saltar  en  el  camino,  y  me  habían  muerto  dos 
caballos  y  herido  otros;  y  demás  desto,  después  de  Im- 
ber  peleado  conmigo,  me  enviaron  sus  mensajeros,  di- 
ciendo que  aquello  que  se  había  hecho  había  sido  sin 
su  licencia  y  consentimiento,  y  que  ciertas  comunida- 
des s^  habían  movido  á  ello  sin  les  dar  parte ;  pero  que 
ellos  se  lo  habían  reprendido,  y  que  querían  mí  amistad. 
Y  yo,  creyendo  ser  así,  les  había  dicho  que  me  placía, 
y  me,vemía  otra  día  seguramente  en  sus  casas,  como 
en  casas  de  mis  amigos,  y  que  asimismo  me  habían 
salido  al  camino  y  peleado  conmigo  todo  el  día  liasta 
que  la  noche  sobrevino,  no  obstante  que  por  mí  habían 
sido  requeridos  con  la  paz ;  y  trájeles  á  la  memoria  todo 
lo  demás  que  contra  mí  habían  hecho,  y  otras  muchas 
cosas  que,  por  no  dar  á  vuestra  alteza  importubidad, 
dejo.  Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron 

*  Gobernador  y  geDeral  que  era  de  la  república  de  Tlaxcala. 

*  La  sal  de  que  usan  los  indios  la  llaman  teguesqnit,  que  es  el 
saUtre  qae  sobre  la  haz  de  la  tierra  se  coge  hoy  para  este  fin  y 
para  sacar  el  salitre  para  la  pólvora ;  el  comercio  grande  desta  sal 
le  tenían  los  mejicanos  en  btapalnea  ¿  btapslapa,  qne quiere  de- 
cir pueblos  donde  se  coge  sal  ó  ixtatl,  y  aun  hoy  tienen  este  mis- 
mo oficio  los  de  htapalapa. 

s  El  algodón  se  coge  en  tierra  caliente ,  y  todos  los  pueblos  de 
las  sefiorias  de  Tlaicala  son  de  temperamento  frío  y  ventoso ,  por 
It  eerctnía  del  volcan  y  sierra. 


por  subditos  y  vasallos  de  vuestra  majestad  y  para  se 
real  servicio,  y  ofrecieron  sus  personas  y  haciendas,  ^ 
asi  lo  hicieron  y  han  hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  farái 
para  siempre ,  por  Ib  que  adelante  vuestra  ipajestac 
verá. 

Y  así  estuve  sin  salir  de  aquel  aposento  y  real  que 
aHÍ  tenia  seis  ó  siete  días,  porque  no  me  osaba  fiar  dallos 
puesto  que  me  rogaban  que  me  viniese  á  una  ciudad  ^ 
grande  que  tenían ,  donde  todos  los  señores  desta  pro- 
vincia residían  y  residen,  hasta  tanto  que  todos  los  se- 
ñores me  vinieron  á  rogar  que  me  fuese  á  la  ciudad, 
porque  allí  seria  bien  recibido  y  proveído  de  las  cosas 
necesarias ,  que  no  en  el  campo.  Y  porque  ellos  tenían 
vergüenza  en  que  yo  estuviese  tan  mal  aposentado,  pues 
roe  tenían  por  su  amigo ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasallos  de 
vuestra  alteza ;  y  por  su  ruego  me  vine  ¿  la  ciudad,  que 
está  seis  leguas  del  aposento  y  real  que  yo  tenia.  La 
cual  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanta  admiración ,  que 
aunque  mucho  de  lo  que  della  podría  decir  deje ,  lo  po- 
co que  diré  creo  es  casi  increíble ,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada  ^  y  muy  mas  fuerte,  y  de  tan  bue- 
nos edificios  y  de  muy  mucha  mas  gente  que  Granada 
tenia  al  tiempo  que  se  ganó,  y  muy  mejor  abastecida  de 
las  cosas  de  la  tíerra ,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  ca^  y 
pescados  de  los  ríos ,  y  de  otras  legumbres  y  cosas  que 
ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta  ciudad  un  mer- 
cado en  que  cuotidianamente ,  todos  los  días ,  hay  en  él 
de  treinta  mil  ánimas  arriba  vendiendo  y  comprando, 
sin  otros  muchos  mercadillos  que  hay  por  la  ciudad  en 
partes.  En  este  mercado  hay  todas  cuantas  cosas,  así 
de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado,  que  ellos 
tratan  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  plata  y 
piedras,  y  de  otras  joyas  de  plumaje,  tan  bien  concer- 
tado ,  como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados 
del  mundo.  Hay  mucha  loza  ^  de  todas  maneras  y  muy 
buena  ^  y  tal  como  la  mejor  de  España.  Venden  mucha 
leña  y  carbón  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay 
casas  donde  lavan  las  cabezas  como  barberos  y  las  ra- 
pan ;  hay  baños.  Finalmente,  que  entre  ellos  hay  toda 
manera  de  buena  orden  y  policía ,  y  es  gente  de  toda 
razón  y  concierto ;  y  tal ,  que  lo  mejor  de  África  no  se 
le  iguala.  Es  esta  provincia  de  muchos  .valles  llanos  y 
hermosos ,  y  todos  labrados  y  sembrados,  sin  haber  en 
ella  cosa  vacua;  tiene  en  torno  laproviucia  noventa  le- 
guas y  mas;  la  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado 
que  la  gente  della  tiene  en  gobernarse,  es  casi  como  las 
señorías  de  Venecía  y  Gé^ova  ó  Pisa,  porque  no  hay 
señor  general  de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos 
residen  en  esta  ciudad ,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son 
labradores  y  son  vasallos  destos  señores,  y  cada  uno 
tiene  su  tierra  por  sí;  tienen  unos  mas  que  otros,  é 
para  sus  guerras  que  han  de  ordenar  júntanse  todos,  y 
todos  juntos  las  ordenan  y  conciertan.  Créese  que  de- 
ben de  tener  alguna  manera  de  justicia  para  castigar 
los  malos,  porque  uno  de  los  naturales  desta  provincia 

*  Hoy  llamada  Tlaxcala. 

ft  En  las  ruinas,  que  aun  koy  se  ven  en  Tlaxctla,  se  conoce  qoe 
no  es  ponderación.  La  abundancia  de  trigo  d  de  maii  es  notoria, 
y  eso  quiere  decir  Tlaxcalli,  tierra  de  pan. 

«  Hoy  se  hace  losa  en  la  Puebla ,  y  es  la  mas  apreciable  del 
reino  para  el  uso  común,  y  en  Guadalsjira  se  fabrican  barros  tas 
primonsos,  que  por  espéclgles  se  enitaii  ft  Bipafti. 
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hurtó  cierto  oro^  ua  español ,  y  yo  le  dye  á  aquel  Ma- 
giscasn,  que  es  el  mayor  señor  de  todos ,  y  Gderon  su 
pesquisa ,  y  siguiéronlo  fasta  una  ciudad  que  está  cerca 
de  allí,  que  se  dice  ChuraltecaM,  y  de  allí  lo  trajeron 
preso ,  y  me  Jo  entregaron  con  el  oro,  y  me  dijeron  que 
70  ie  hiciese  castigar :  yo  les  agradecí  la  diligencia  que 
en  ello  pusieron ,  y  les  dije  que ,  pues  estaba  en  su  tier- 
ra ,  que  eHos  lo  castigasen  como  lo  acostumbraban ,  y 
que  yo  no  mequeria  entremeter  en  castigar  á  los  suyos 
estando  en  su  tierra;  de  lo  cual  me  dier<m  gracias,  y  lo 
tomaron ,  y  con  pregón  p6bli<5> ,  que  manifestaba  su  de- 
lito ,  le  hicieron  llevar  por  aquel  gran  mercado ,  y  allí 
ie  pusieron  al  pié  de  uno  como  teatro  que  está  en  me- 
dio del  dicho  mercado,  <  y  encima  del  teatro  subió  el 
pregonero,  y  en  altas  voces  tomó  á  decir  el  delito  de 
squel ,  é  Yiéndolo  todos  ^  le  dieron  con  unas  porras  en 
k  cabeza  basta  que  lo  mataron.  E  muchos  otros  babo- 
mes  visto  en  prisiones ,  que  dicen  que  los  tienen  por  fur- 
tos y  cosas  que  han  hecho.  Hay  en  esta  provincia,  por 
visitación  que  yo  en  ella  mandé  hacer,  quinientos  mil 
vecinos ,  que  con  otra  provincia  pequeña  queestá  junto 
con  esta ,  que  se  dice  Guaziacango  3,  que  viven  á  la  ma- 
nera de^s,  sin  señor  natural ;  los  cuales  no  menos  es- 
tán por  vasallos  de  vuestra  alleza  que  estos  de  Tascal- 
teca. 

Estando,  muy  católico  Señor,  en  aquel  real  que  tenia 
en  el  campo ,  cuando  en  la  guerra  desta  provincia  esta- 
ba, vinienm  ámi  seis  señores  muy  principales  vasallos 
deMuteczumi  con  fasta  decientes  hombres  parasu  ser- 
vicio ,  j  me  dijeron  que  venían  de  parte  del  dicho 
Mufecioma  á  me  decir  como  él  quería  ser  vasallo  de 
vuestra  alteza  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
que  quería  que  él  diese  por  vuestra  alteza  en  cada  un 
año  de  tributo,  asi  de  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  es- 
clavos y  ropa  de  algodón  y  oirás  de  las  que  él  tenia, 
j  que  todo  lo  daria  con  tanto  que  yo  no  fuese  á  su  tier- 
ra, y  que  lo  hacia  porque  era  muy  estéril  y  falta  de  to- 
dos mantenimientos,  y  que  le  pesaría  de  que  yo  pade- 
ciese necesidad  y  los  que  conmigo  venían;  é  con  ellos 
me  envió  fasta  mu  pesos  de  oro  y  otras  tantas  piezas  de 
ropa  de  algodón  de  la  qpe  ellos  visten.  Y  estuvieron  con- 
nigo  en  mucha  parte  de  la  guerra  hasta  el  fin  della, 
que  vieron  bien  lo  que  los  españoles  podían ,  y  las  paces 
que  con  los  desta  provincia  se  hicieron,  y  el  ofrecimien- 
to que  al  servicio  de  vuestra  sacra  majestad  los  señores 
;  toda  la  tierra  ficieron ,  de  que  según  pareció  y  ellos 
BBostraban,  no  hobieron  mucho  placer,  porque  traban 
janm  por  mochas  vias  y  formas  de  me  revolver  con  ellos, 
diciendo  que  no  era  cierto  lo  que  me  decían ,  ni  ver- 
dadera h  amistad  que  afirmaban ,  y  que  lo  hacían  por 
se  asegurar  para  hacer  á  su  salvo  alguna  traición.  Los 
desta  provincia,  por  consiguiente,  me  decían  y  avisa- 
ka  muchas  veces  que-  no  me  fiase  de  aquellos  vasallos 
ét  Huteczuma,  porque  eran  traidores,  y  sus  cosas  siem- 

Elas  hacían  á  traición  y  con  mañas,  y  con  estas  ha- 
0  sojuzgado  toda  la  tierra ,  y  que  me  avisaban  dello 
ItooM)  verdaderos  amigos  y  como  personas  que  los  co- 
iocian  de  mocho  tiempq  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 

•  Cbotila. 

>  Qoe  kof  UamaD  Tiattfvis. 

'  Es  Gtajfxioso. 
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conformidad  de  los  unos  y  de  los  otros ,  no  hube  poco 
placer,  porque  me  pareció  hacer  mucho  á  mi  propósito, 
y  que  podría  tisner  manera  de  mas  aína  sojuzgarlos ,  y 
que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte,  etc. ,  é  aun 
acordóme  desuna  autoridad  evangélica  que  dice :  Onrne 
regnum  in  seipswn  diviaum  desolabitur;  y  con  los 
unos  y  con  los  otros  maneaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  el  aviso  que  me  daba ,  y  le  daba  crédito  de 
mas  amistad  que  al  otro. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  veinte  días  y 
mas,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Hu- 
teczuma ,  que  siempre  estuvieron  conmigo ,  que  me 
fuese  á  una  ciudad  que  está  seis  leguas  desta  de  Tas- 
caltecal ,  que  se  dice  Ghurultecal  ^,  porque  los  natura* 
les  della  eran  amigos  de  Moteczuma,  su  señor,  y  que  alli 
sabriamos  la  voluntad  del  dicho  Muteczuma,  si  era  que 
yo  fuese  á  su  tierra,  y  que  algunos  dellos  irían  á  hablar 
con  él  y  á  decirle  lo  que  yo  les  había  dicho ,  y  me  vol- 
verían con  la  respuesta.  E  aunque  sabían  que  allí  es- 
taban algunos  mensajeros  suyos  para  me  hablar ,  yo  les 
dije  que  meiría ,  y  que  me  partiría  para  un  día  cierto, 
que  les  señalé.  Y  sabido  por  los  desta  provincia  de  Tas- 
caltecal  lo  que  aquellas  habían  concertado  conmigo,  y 
como  yo  había  aceptado  de  me  ir  con  ellos  á  aquella 
ciudad ,  vinieron  á  mi  con  mucha  pena  los  señores ,  y 
me  dijeron  que  en  ninguna  manera  fuese ,  porque  me 
tenían  ordenada  cierta  traición  para  me  matar  en  aque- 
lla ciudad  á  mí  y  á  los  de  mi  compañía ,  é  que  para  ello 
había  enviado  Muteczuma  de  su  tierra  (porque  alguna 
parte  della  confina  con  esta  ciudad )  cincuenta  mil  hom- 
bres, y  que  los  tenia  en  guarnición  á  dos  leguas  de  la 
dicha  ciudad,  según  señalaron,  éque  tenían  cerrado  el 
camino  real  por  donde  solían  ir,  yliecho  otro  nuevo 
de  muchos  ojos  y  palos  agudos,  hincados  y  encubiertos, 
para  que  los  caballos  cayesen  y  se  mancasen,  y  que  t&» 
nían  muchas  de  las  calles  tapiadas,  y  por  las  azoteas  de 
las  casas  muchas  piedra»,  para  que  después  que  entrá- 
semos en  la  ciudad  tomamos  seguramente  y  aprove- 
charse de  nosotros  á  su  voluntad ,  y  que  si  yo  quería 
ver  como  era  verdad  lo  que  ellos  me  decían,  ^e  mira- 
se como  los  señores  de  aquella  ciudad  nunca  habían  ve- 
nido á  me  ver  ni  hablar^  estando  tan  cerca  desta,  pues 
habían  venido  los  de  Guazincango^,  que  estaban  mas 
lejos  que  ellos ;  y  que  los  envíase  á  llamar,  y  vería  como 
no  querían  venir.  Yo  les  agradecí  su  aviso,  y  les  rogué 
que  me  diesen  ellos  personas  que  de  mi  parte  los  fue- 
sen á  llamar;  y  así  me  las  dieron,  é  yo  las  envié  á  rogar 
que  viniesen  á  verme ,  porque  les  quería  hablar  ciertas 
cosas  de  parte  de  vuestra  alteza,  y  decirles  la  causa  de 
mi  venida  áesta  tierra.  Los  cuales  mensajeros  fueron, 
y  dijeron  mi  mensige  á  los  señores  de  dicha  ciudad ;  y 
con  ellos  vinieron  dos  ó  tres  personas,  no  de  mucha 
autoridad ,  y  me  dijeron  que  ellos  venían  de  parte  de 
aquellos  señores,  porque  ellos  no  podían  venir,  por  estar 
enfermos;  que  á  ellos  les  dijese  loque  quería.  Los  desta 
ciudad  me  dijeron  que  era  burla,  y  que  aquellos  mensa- 
jeroseranhombres  depocasuerte,  y  que  en  ninguna  ma- 
nera me  partiese  sin  que  los  señores  de  la  ciudad  viniesen 
aquí.  Yo  les  hablé  á  aquellos  mens<geros ,  y  les  dije  que 
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embajada  de  tan  alto  príncipe  como  vuestra  sacra  majes- 
tad, que  no  se  habia  de  dar  á  tales  personas  comoeUos» 
y  que  ann  sus  señores  eran  poco  para  la  oír :  por  tanto, 
que  dentro  de  tre»  dias  pareciesen  ante  mí  á  dar  la 
obediencia  á  vuestra  alteza  y  á  se  ofrecer  por  sus  vasa- 
llos, con  apercebimiento  que  pasado  el  término  que  les 
daba,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría ,  y 
procedería  contra  ellos  como  contra  personas  rebeldes 
y  que  no  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  alteta.  E  para  ello  les  envié  un  mandamiento 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  escríbano ,  con  relación 
krga  de  la  real  persona  de  vuestra  sacra  majestad  y 
de  mi  venida,  diciéndoles  como  todas  estas  partes  y 
otras  muy  mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  vuestra 
alteza ,  y  que  los  que  quisiesen  ser  sus  vasallos  serían 
honrados  y  favorecidos,  y  por  el  contrarío,  los  que  fue- 
sen rebeldes  serían  castigados  conforme  á  justicia.  Y 
otro  día  vinieron  algunos  de  los  señores  de  la  dicha 
ciudad  ó  casi  todos ,  y  me  dijeron  que  si  ellos  no  ha- 
blan venido  antes,  la  causa  ara  porque  los  desta  pro- 
vincia eran  sus  enemigos,  y  que  no  osaban  entrar  por 
su  tierra  porque  no  pensaban  venir  seguros;  é  que 
bien  creían  que  roe  hablan  dicho  algunas  cosas  dellos; 
que  no  les  diesecrédito,  porque  las  decian  como  enemi- 
gos, y  no  porque  pasaba  asi,  y  que  me  fuese  á  su  ciudad, 
y  que  allí  conocería  ser  falsedad  lo  que  estos  me  decian, 
y  verdad  lo  que  ellos  me  certificaban ;  é  que  desde  en- 
tonces se  daban  y  ofrecían  por  vasallos  de  vuestra  sacra 
majestad,  y  que  lo  serían  para  siempre ,  y  servirían  y 
contríbuirían  eia  todas  las  ^cosas  que  de  parte  de  vues- 
tra alteza  se  les  mandase;  é  asi  lo  asentó  un  escribano 
por  las  lenguas  que  yo  tenía;  y  todavía  determiné  de 
me  jr  con  ellos,  así  por  no  mostrar  flaqueza,  como  por- 
que desde  allí  pensaba  hacer  mis  negocios  con  Mutec- 
zuma,  porque  confina  con  sn  tierra,  como  ya  he  dicho, 
y  allí  usaban  venir,  y  los  de  allí  ir  allá,  porque  en  el 
camino  no  teman  requesta  alguna. 

T  como  los  de  Tascaltecal  vieron  mi  determinaciou, 
pesóles  mucho  y  dijéronme  muchas  veces  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  hablan  dado  por  vasallos  de 
Tuestra  sacra  majestad  y  mis  amigos ,  que  querían  ir 
conmigo  y  ayudarme  en  todo  lo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  roguó  que  no  fuesen, 
porque  no  habia  necesidad,  todavía  me  siguieron  basta 
cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra ,  y 
llegaron  conmigo  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad;  y 
desde  allí,  por  mucha  importunidad  mia,  se  volvieron, 
aunque  todavía  quedaron  en  mi  compañía  hasta  cinco 
ó  seis  mil  dellos,  é  dormí  en  un  arroyo  que  allí  estaba 
á  las  dos  leguas,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hi^^ 
ciesen  algún  escápdalo  en  la  ciudad,  y  también  porque 
era  ya  tarde,y  no  quise  entrar  en  la  ciudad  sobre  tarde. 
Otro  dia  de  mañana  salieron  de.  la  ciudad  á  me  recebir 
al  camino  con  muchas  trompetas  i  y  atabales,  y  mu- 
chas personas  de  las  que  ellos  tienen  por  religiosas  en. 
sus  mezquitas,  vestidas  de  las  vestiduras  que  usan  y 
cantando  á  su  manera ,  como  lo  hacen  en  las  dichas 

t  Los  indios  hacendé  tafias  nnas  trompetas  muy  sonoras, y  de 
madera  unos  atabales  que  resuenan  macho ,  y  en  «I  pueblo  de 
Cninacan  he  visto  uno  hueco  por  dentro ,  con  un  palo  atravesado 
«n  la  boca  de  arriba,  y  se*  toca  con  piedras. 
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mezquitas  2.  E  con  esta  solemnidad  nos  llevaron  hasta 
entrar  en  la  ciudad ,  y  nos  metieron  en  un  aposento 
muy  bueno ,  adonde  toda  la  gente  de  mi  compañía  se 
aposentó  á  su  placer.  E  allí  nos  tnjeron  de  comer,  auiH 
que  no  cumplidamente.  Y  en  el  camino  topamos  mu» 
chas  señales  de  las  que  los  naturales  desta  provincia 
nos  habían  dicho ;  porque  hallamos  el  camino  rea\  cer- 
rado y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos, 
y  algunas  calles  de  la  ciudad  tapiadas,  y  muchas  piedras 
en  todas  las  azoteas.  Y  con  esto  nos  hkieron  estar  mas 
sobre  aviso  y  á  mayor  recaudo. 

Allí  fallé  ciertos  mensajeros  de  Muteczuma  que  ve- 
nían á  hablar  con  los  que  conmigo  estaban ;  y  á  mi  no 
me  dieron  cosa  alguna  mas  que  venían  á  saber  de 
aquellos  lo  que  conmigo  habían  hecho  y  concertado, 
para  lo  ir  á  decir  á  su  señor ;  é  así,  se  fueron  después 
de  los  haber  hablado  á  ellos,  y  aun  el  ano  de  los  que 
antes  conmigo  estaban,  que  era  el  mas  principal.  En 
tres  dias  que  allí  estuve  proveyeron  muy  mal ,  y  cada 
dia  peor ,  y  muy  pocas  veces  me  venían  á  ver  ni  hablar 
los  señores  y  personas  principales  de  la  ciudad.  Y  es- 
tando algo  perplejo  en  esto ,  á  la  lengua  que  yo  tengo, 
que  es  una  india  desta  tierra  3,  que  hobe  en  Putunchan, 
que  es  el  río  grande  que  ya  en  la  prímera  relación  ¿ 
vuestra  majestad  hice  memoria,  le  dijo  otra,  natural 
desta  ciudad,  como  nn^  cerquita  de  allí  estaba  mucha 
gente  de  Muteczuma  junta ,  y  que  los  de  la  ciudad  te- 
nían fuera  sus  mujeres  é  hijos  y  toda  su  ropa ,  y  que 
habían  de  dar  sobre  nosotros  para  nos  matar  á  todos; 
é  si  ella  se  quería  salvar ,  que  se  fuese  con  ella ;  que  ella 
la  guarecería ;  la  cual  lo  dijo  á  aquel  Jerónimo  de  Agni- 
lar,  lengua  que  yo  hobe  en  Yucatán ,  de  que  asimismo  á 
vuestra  alteza  hobe  escrí to ,  y  me  lo  hizo  saber ;  é  yo  tuve 
uno  de  los  naturales  de  la  dichasáudad ,  que  por  alH  an- 
daba ,  y  le  aparté  secretamente,  que  nadie  lo  víó,  y  le 
interrogué ,  y  confirmó  con  «lo  que  la  India  y  los  natura- 
les de  Tascaltecal  me  hafaian  dicho ;  é  asi  por  esto  como 
por  las  señales  que  para  ello  había ,  acordé  de  prevenir 
antes  de  ser  prevenido ,  é  hice  llamar  á  algunos  de  \os 
señores  de  la  ciudad ,  diciendo  que  los  quería  hablar ,  y 
metilos  en  una  sala ;  é  en  tanto  fice  que  la  gente  de  los 
nuestros  estuviese  apercibida,  y  que  en  soltando  una 
escopeta ,  diesen  en  mucha  cantidad  de  indias  que  habls 
junto  á  el  aposento  y  muchos  dentro  en  él.  E  así  se  hi- 
zo ,  que  después  que  tuve  los  señorea  dentro  en  aquelk  1 
sala,  dejólos  atañido  y  cabalgué,  é  hice  soltar  el  esco 
peta ,  y  dímosles  tal  mano ,  que  en  dos  horas  muríero) 
mas  de  tres  mil  hmnbres.  Y  porque  vuestra  majestad  vei 
cuan  apercibidos  estaban ,  antes  que  yo  saliese  de  núes 
tro  aposentamiento  tenían  todas  las  caJIes  tomadas 
toda  la  gente  á  punto,  aunque  como  los  tomamos  de  se 
bresalto ,  fueron  buenos  de  desbaratar ,  mayormente  qii 


s  Los  templos  de  loa  indios  tenían  maebas  gnd*s  para  subí 
otros  eran  montes  hechos  á  mano  mny  altos/  como  aun  se  ve  u 
en  Cholala,  dos  en  San  Joan  Theutihnaean ,  que  qaiere  decir  L 
ffar  de  los  Uiosesy  en  otros  poeblos  :  i  los  altares  ú  adoratori 
les  llamaban  cdes ,  qne  también  estaban  en  lagares  elevados, 
templo  grande  de  Héjieo,  dedicado  áladofdad  de  Hnitxilopoxtl 
qne  fué  el  primer  caudillo  general  de  los  mejicanos »  era  el  n 
snntnoso  de  todos. 

s  Oofta  Marina  de  Vilnta,  según  Gomar»,  fné  nstnral  deXalis 
llevada  cautiva  á  Tabasco,  y  de  familia  muy  noble. 
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le»  fiíltaiu  iM  caudiUos,  porqae  los  tenia  ya  presos :  ó 

IHW  paiwr  fuego  á  algunas  torres  y  casas  fuertes ,  donde 
se  defendían  y  w»  ofendían.  E  asi  anduve  por  la  ciudad 
peleando,  d^do  á  buen  recaudo  el  aposento,  que  era 
muy  fuerte,  bien  cinco  horas,  basta  que  eché  toda  la 
gente  líiera  de  la  ciudad  por  muchas  partes  defla ,  por^ 
que  me  ayudaban  bien  cinco  mil  indios  de  Tascaltecal 
y  otros  cuatrocientos  de  Cempoal.  E  vuelto  al  aposento! 
hablé  con  aquellos  señores  que  tenia  presos ,  y  les  pre- 
gunté qué  érala  causa  que  me  querían  matar  á  trai- 
ción. E  me  respondieron  que  ellos  no^tenian  la  culpa 
porque  los  de  Gulúa  ^ ,  que  son  los  vasallos  de  Muleczul 
ma  los  babáan  puesto  en  ello ;  y  que  el  dicho  Mutecíu^ 
zas  tona  aUÍ,  en  tai  parte,que  según  después  pareció, 
sena  legua  y  media ,  cincuenta  mil  hombres  deguami- 
«on  para  lo  hacer.  Pero  que  ya  coñocian  como  hablan 
ado  engañados;  que  soltase  uno  ó  dos  dellos,  yque  ha- 
rían recoger  la  gente  de  la  ciudad ,  y  tornar  á  ella  todas 
las  mujeres  y  niños  y  ropa  que  tenían  fuera;  y  que  me 
rogaban  que  aquel  yeito  les  perdonase;  que  ellos  me 
certificaban  que  de  allí  adelante  nadie  los  engañaría  y 
señan  muy  ciertos  y  leales  vasaflos  de  vuestra  alteza  y 
misamiges.  Y  después  de  les  haber  hablado  muchas  co- 
sasacerca  de  su  yerro ,  solté  dos  dellos;  y  otro  dia  si- 
guiente estaba  toda  la  ciudad  poblada  y  llena  de  muje- 

r^  nmos,  muy  seguros ,  como  si  cosa  alguna  de  lo  pa- 
sado no  hobtem  acaeddo ;  ó  luego  solté  todos  los  otros 
senoTM  que  tema  presos;  con  que  me  prometieron  de 
«emrévue^majestedmuylealmenté.  Enobrad^quin- 
cea  veiirte  dias  que  allí  estuve  quedóla  ciudad  y  tierra 
tan  pacífica  y  bm  poblada ,  que  parecía  que  nadie  fallaba 
Mbi  y  sus  mercados  y  tratos  por  la  dudad  como  antes 
os  solían  tener ;  y  fice  que  I03  desta  ciudad  de  Churul- 
teoüt,  y  los  de  Tascaltecal  fuesen  amigos,  porque  lo 
soban  ser  antes,  y  muy  poco  tiempo  había  que  Mutec- 
rans  con  dádivas  los  habla  aducido  á  su  amisted,  y 
hechos  enemigos  de  estotros.  Esta  ciudad  de  Chunilte- 
^  esU  asentada  en  un  llano ,  y  tiene  hasta  vemte  mil 

casas  dentro  del  cuerpo  de  la  dudad ,  é  tiene  de  arraba- 
les otrw  tantas.  Es  señorío  por  sí ,  y  tiene  sus  térmmos 
conocidos ;  no  obedecen  á  señor  ninguno ,  excepto  que 
segobiernan  comoestotrosde  Tascaltecal.  La  gente  des- 
uciudades  mas  vestida  que  los  de  Tascaltecal,  en  al- 
^ima  manera;  porque  los  honrados  ciudadanos  della 
tedos  traen  albornoces  endma  de  la  otra  ropa ,  aunque 
««diferenciados  délos  de  África,  porque  tíenen  mane- 
ras; pero  en  la  hechura  y  tela  y  los  rapacejos  son  muy 
«nw^ables.  Todos  estos  han  sido  y  son ,  después  deste 
ranee  pasado,  muy  ciertos  vasallos  de  vuestra  majes- 
ud ,  y  muy  obedientesá  loque  yo  en  su  real  nombre  les 
he  requerido  J  did» ;  y  creo  lo  serán  de  aquí  adelante. 
Esu  ciudad  es  muy  iértil  de  labranzas,  porque  tíene 
rsccha  berra  y  se  riega  la  mas  parte  deIJa ,  y  aun  es  la 
rtodad  mas  hennosa  de  fuera  que  hay  en  España ,  por- 
q«  es  muy  torreada  y  Ihina.  E  certifico  á  vueslre  alteza 
?^ir  ^^.^.««"*  «neaiuita  cuatrodenlas  y  tantas 
•>n-s  en  la  dicha  ciudad ,  y  todas  son  de  mezquitas.  Es 
^  ciudad  mas  á  propósito  de  vivir  españoles  que  yo  he 
t«sto  de  los  puertos  acá,  porque  tíene  algunos  balcUos  y 


*  E«to  es,  loi  nejieuos. 

*  Ckolala. 
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aguas  para  criar  ganados,  lo  que  no  tienen  ningunas  de 
cuantas  hemos  visto ;  porque  es  tanta  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  partes  mora ,  que  ni  un  palmo  de  tier- 
ra hay  que  no  esté  labrada ;  y  aun  con  todo  en  muchas 
partes  padecen  necesidad,  por  falta  de  pan ;  y  aun  hay 
mucha  gente  pobre,  y  qpe  piden  entre  los  ricos  por  tes 
calles  y  por  las  casas  y  mercados,  como  hacen  los  po- 
bres en  España ,  y  en  otras  partes  que  hay  gente  de  ra- 
zón. 

A  aquellos  mensajeros  de  Muteczuma  que  conmigo 
estaban,  hablé  acerca  de  aquella  traición  que  en  aque- 
lla ciudad  se  me  quería  hacer,  y  cómo  los  señores  della 
afirmaban  que  por  consejo  de  Muteczuma  se  había  he- 
cho ,  y  que  no  me  parecía  que  era  hecho  de  tan  gran  señor 
como  él  era,  enviarme  sus  mensajeros  y  personas  tan 
honradas ,  como  me  había  enviado  á  me  decir  que  era  mi 
amigo ,  y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofender 
con  mano  ajena ,  para  se  excusar  él  de  culpa  si  no  le 
sucediese  como  él  pensaba.  Y  que  pues  asi  era  ,que  él  no 
me  guardaba  su  palabra  ni  me  decia  verdad ,  que  yo  que- 
ría mudar  mi  propósito;  que  así  como  iba  hasta  enton- 
ces á  su  tierra  con  voluntad  de  le  ver  y  hablar  y  tener 
por  amigo ,  y  tener  con  él  mucha  conversación  y  paz ,  que 
agora  quería  entrar  por  su  tierra,  de  guerra,  haciéndole 
todo  el  daño  que  pudiese  como  á  enemigo ,  y  que  me  pesa- 
ba mucho  dello ,  porque  masle  quisiera  siempre  por  ami- 
go, y  tomarsiempre  su  parecer  en  las  cosas  que  en  esta 
tierra  hubiera  de  hacer.  Aquellos  suyos  me  respondieron 
que  ellos  había  muchos  dias  que  estaban  conmigo ,  y  que 
no  sabían  nada  de  aquel  concierto  roas  de  lo  que  allí  en 
aquella  ciudad ,  después  que  aquello  se  ofredó,  supie- 
ron ;  y  que  no  podían  creer  que  por  consejo  y  mandado 
de  Muteczuma  se  hiciese ,  y  que  me  rogaban  que  antes 
que  me  determínase  de  perder  su  amistad  y  hacerle  la 
guerra  que  decía ,  me  mformase  bien  de  la  verdad,  y 
que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  le  hablar',  que 
él  volvería  muy  presto.  Hay  desde  esta  ciudad  adonde 
Muteczuma  residía  veinte  leguas.  Yo  les  dije  que  me 
placía ,  y  dejé  ir  á  el  uno  defios,  y  donde  á  seis  dias  vol- 
vió él ,  y  d  otro  que  primero  se  había  ido.  E  trajéronmo 
diez  platos  de  oro  y  mil  y  quinientas  piezas  de  ropa ,  y 
I  mucha  provisión  de  gallinas  y  panicap»,  que  es  derto 
brebaje  que  dios  beben,  y  me  dijeron  que  á  Muteczu- 
ma le  había  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en  Oiurultecal  se  queria  hacer;  porque  yo  no  creeria 
ya  sino  que  había  sido  por  su  consejo  y  mandado,  y 
que  él  me  hacia  cierto  que  no  era  así ,  y  que  la  gente  que 
allí  estaba  en  guarnidon  era  verdad  que  era  suya;  pero 
que  ellos  se  habían  movido  sin  él  habérado  mandado, 
por  inducimiento  de  los  de  Churultecal ,  porque  eran  de 
dos  provincias  suyas,  que  se  llamaban  la  una  Acanci- 
go*  y  la  otra  IzcucanS,  que  confina  con  la  tierra  de  la 
dicha  ciudad  de  Churultecal,  y  que  entre  ellos  tienen 
ciertas  alianzas  de  vecindad  para  se  ayudar  los  unos  á 
los  otros,  y  que  desta  manera  habían  venido  allí,  y  no 
por  su  mandado ;  pero  que  adelante  yo  vería  en  sus 
obras  si  era  verdad  lo  que  él  me  había  enviado  á  decir 


»  Puede  ser  pan  de  maíz,  como  dice  Herrera .  ó  ona  espeeie  de 
bebida  qne  llaman  atole,  qae  es  masa  de  maíz,  agua  ▼  azdcar 
*  AcazlDgo., 
s  ízucar. 
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ó  no,  y  que  todavía  me  rogaba  que  no  curase  de  irá  su 
tierra,  porque  era  estéril,  y  padeceríamos  necesidad ,  y 
que  de  donde  quiera  que  yo  estuviese  le  enviase  á  pedir 
]o  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidamen- 
te.  yole  respondí  que  la  ida  á  su  tierra  no  se  podia  excu- 
sar;  porque  babia  de  enviar  dél  y  della  relación  á  vues- 
tra majestad ,  y  que  yo  creia  lo  que  él  me  enviaba  á  de- 
cir ;  por  tanto ,  que  pues  yo  no  babia  de  dejar  de  llegar  á 
verle ,  que  él  lo  hobiese  por  bien ,  y  que  no  se  pusiese  en 
otra  cosa ,  porque  sería  mucho  daño  suyo ,  é  á  mi  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  viniese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  mi  determinada  voluntad  era  de  velle  á  él  y  á  su 
tierra,  me  envió  á  decir  que  fuese  enhorabuena,  que 
él  me  esperarla  en  aquella  gran  ciudad  donde  estaba ,  y 
envióme  muchos  de  los  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
porque  y^  entraba  por  su  tierra ;  los  cuales  ine  querían 
encaminar  por  cierto  camino  i  donde  ellos  debían  de  te- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender,  según  después 
pareció ;  porque  lo  vieron  muchos  españoles  que  yo  en- 
viaba después  por  la  tierra.  E  babia  en  aquel  camino 
tantas  puentes  y  pasos  malos ,  que  yendo  por  él ,  muy  á 
su  salvo  pudieran  ejecutar  su  prop(^ito.  Mas  como  Dios 
baya  tenido  siempre  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sacra  majestad  desde  su  niñez ,  é  como 
yo  y  los  de  mi  compañía  Íbamos  en  su  real  servicio,  nos 
mostró  otro  camino,  aunque  algo  agrio  ^,  no  tan  peli- 
groso como  aquel  por  donde  nos  querían  llevar,  y  fué 
desta  manera. 

Que  á  ocho  leguas  desta  ciudad  dé  Ghurultecal  están 
dos  sierras  muy  altas  y  muy  maravillosas ,  porque  en  fin 
de  agosto  tienen  tanta  nueve,  que  otra  cosa  de  lo  alto 
dellas  sino  la  nieve  se  parece ;  y  déla  una ,  que  es  la  mas 
•  alta  3 ,  sale  muchas  veces,  así  de  dia  como  de  noche^  tan 
grande  bulto  de  humo  como  una  graú  casa^,  y  sube  en- 
cima de  la  sierra  hasta  las  nubes ,  tan  derecho  como  una 
vira,  que,  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale, 
que  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento ,  no  lo  puede  torcer ;  y  porque  yo  siempre  he  de- 
seado de  todas  las  cosas  desta  tierra  poder  hacer  & 
vuestra  alteza  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
me  pareció  algo  maravillosa ,  saber  el  secreto,  y  envié 
diez  de  mis  compañeros,  tales  cuales  para  semejante 
negocio  eran  necesaríos,  y  con  algunos  naturales  de  la 
tierra  que  los  guiasen ,  y  les  encomendé  mucho  procu- 
rasen de  subir  la  dicha  sierra ,  y  saber  el  secreto  de  aquel 
humo  de  dónde  y  cómo  salía.  Los  cuales  fueron,  y  tra- 
bajaron lo  que  fué  posible  por  la  subir ,  y  jamás  pudie- 
ron^ á  causa  de  la  mucha  nieve  que  en  la  sierra  hay,  y 
de  muchos  torbellinos  que  de  la  ceniza  que  de  allí  sale 
andan  por  la  sierra ,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
frir  la  gran  íríaldad  que  arriba  hada^;  pero  llegaron 
muy  cerca  de  lo  alto ;  y  tanto ,  que  estando  arriba  co- 

i  Este  camino  era  por  Calpalalpa,  y  no  qaiso  Cortés  ir  por  él. 

s  El  de  Riofrio  por  el  lado  de  la  Sierra-Nenda. 

s  Este  es  el  volcan  de  M^ico,  y  en  la  otra  carta  se  darft  mas 
noticia  de  los  volcanes. 

*  El  volcan  es  de  fuego,  y  le  ha  vomitado  algunas  veces  abra- 
sando el  monte  y  arrojando  cenizas  A  muelia  distancia.  Los  in- 
dios llamaban  á  este  volcan  Popocatepec  ó  sierra  que  humea. 

s  A  lo  alto  del  volcan  ninguno  ha  llegado',  porque  la  nieve  est4 
como  espuma ,  y  no  sirve  para  llevar  i  Méjico ,  sino  la  de  la  otra 
sierra  inmediata,  que  los  gentiles  creían  era  la  mujer  del  Volcan, 
y  por  esto  )a  UantbaA  Zihnaltepec. 


menzó  á  salir  aquel  humo ,  y  dicen  que  salía  con  tanto 
ímpetu  y  ruido,  que  parecía  que  toda  la  sierra  se  cala 
abajo,  y  así  se  bajaron,  y  trujeron  mucha  nieve  y  carám- 
banos para  que  los  viésemos^  porque  nos  parecía  cosa 
muy  nueva  en  estas  partes,  á  causado  estar  en  parte 
tan  cálida ,  según  basta  agora  ha  sido  opinión  de  los  pi- 
lotos. Especialmente  que  dicen  que  esta  tierra  está  en 
veinte  grados  7,  que  es  en  el  paralelo  de  la  isla  Espa- 
ñola, donde  continuamente  hace  muy  gran  calor.  E  yen- 
do á  ver  esta  sierra  toparon  un  camino,  y  preguntaron 
á  los  naturales  de  la  tierra  que  iban  con  ellos,  que  pam 
dó  iban ,  y  dijeron  que  á  Culúa  ^ ,  y  aquel  era  buen  ca- 
mino ,  y  que  el  otro  por  donde  nos  querían  llevar  los  de 
Culáa  no  era  bueno.  Y  los  españoles  fueron  por  61  hasta 
encumbrar  las  sierras ,  por  medio  de  las  cuales  entre  la 
una  y  la  otra  va  el  camino ;  y  descubríer on  los  llanos  de 
Culúa,  y  la  gran  ciudad  de  Temixtitan,  y  las  lagunas 
que  hay  en  la  dicha  provincia ,  de  que  adelante  haré  re- 
lación á  vuestra  alteza ,  y  vinieron  muy  alegres  por  ha- 
ber descubierto  tan  buen  camino,  y  Dios  sabe  cuánto 
holgué  yo  dello.  Después  de  venidos  estos  españoles, 
que  fueron  á  ver  la  sierra ,  y  me  haber  informado  bien, 
así  dellos  como  de  los  naturales,  de  aquel  camino  que 
hallaron,  hablé  á  aquellos  mensi^ros  de  Muteczuma 
que  conmigo  estaban  para  me  guiar  á  su  tierra ,  y  les 
dije  que  quería  ir  por  aquel  camino ,  y  no  por  el  que 
ellos  decían ,  porque  era  mas  cerca.  Y  ello»  respondie- 
ron que^o  decía  verdad ,  que  era  mas  cerca  y  mas  llano, 
y  que  la  causa  por  que  por  alli  no  me  encaminaban  era 
porque  habíamos  de  pasar  una  jomada  por  tierra  deGua- 
sucingoS,  que  eran  sus  enemigos,  porque  por  allí  no 
teníamos  las  cosas  necesarias,  como  por  la  tierra  del 
dicho  Muteczuma,  y  pues  yo  quería  ir  por  allí,  procura- 
rían como  por  la  otra  parte  saliesen  bastimentos  al  ca- 
mino. Easí^  nos  partimos  con  harto  temor  de  que  aque- 
llosquisiesen  perseverar  en  nos  hacer  alguna  burla;  pero 
como  ya  habíamos  publicado  ser  allá  nuestro  camino, 
no  me  pareció  fuera  bien  dejarlo  ni  yoI  ver  atrás ,  porque 
no  creyesen  que  falta  de  ánimo  lo  impedia.  Aquel  día 
que  de  la  ciudiad  de  Churultecal  me  partí ,  fui  cuatro  le- 
guas á  unas  aldeas  de  la  ciudad  de  Guasucingo^ ,  donde 
de  los  naturales  fui  bien  recibido,  y  me  dieron  algunas 
esclavas  y  ropa  y  ciertas  piecezuelas  de  oro, que  de 
todo  fué  muy  poco;  porque  estos  no  lo  tienen»  A  c^u^ 
de  ser  de  la  liga  y  parcialidad  de  los  tlascaltecas ,  y  pon 
tenerlos,  como  el  dicho  Muteczuma  los  tiene,  cercadoii 
con  su  tierra ,  en  tal  manera ,  que  con  ningunas  proviD' 
cias  tienen  contratación  mas  que  en  su  tierra ,  y  á  estii 
causa  viven  muy  polM^mente.  Otro  dia  siguiente  subí 
al  puerto  por  entre  las  dos  sierras  que  he  dicho » y  á  ll 
bajada  dél ,  ya  que  la  tierra  del  dicho  Muteczuma  desi 
cubríamos  por  una  provincia  della ,  que  se  dice  Chakci 
dos  leguas  antes  que  llegásemos  á  las  poblaciones  ball 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho »  tai  y  t^ 
grande,  que  muy  cumplidamente  todos  los  de  mi  con 
pañía  y  yo  nosjiposentamos  en  él ,  aunque  llevaba  col 

*  Es  cierto  qne  todos  colocan  este  pafs  4  velóle  grados  de  1 
Utad. 

7  Méjico, 
s  Guajozingo. 

*  Parece  que  es  Go^otingo. 
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migo  mes  de  cuatro  mi]  indios  de  los  naturales  destas 
pronndas  de  Tascaltecal,  y  Guasucingo ,  y  Cburulte- 
cal,  y  GempoaJ,  y  para  todos  muy  complidamente  de 
comer,  y  en  todas  las  posadas  muy  grandes  fuegos  y 
mucha  leña ,  porque  hada  muy  gran  frió ,  ¿  causa  de 
estar  cercado  de  las  dos  sierras,  y  ellas  con  mucha  nieve. 

Aqui  me  vinieron  á  hablar  ciertas  personas  que  pa- 
recían príndpales,  entre  las  cuales  venia  uno  que  me 
dijeron  que  era  hermano  de  Muteczuma,  y  me  trajeron 
fa¿ta  tres  mil  pesosi  de  oro,  y  de  parte  del  me  dijeron 
que  él  me  enviaba  aqueHo,  y  me  rogaba  que  me  volviese 
y  no  curase  de  ir  á  su  ciudad,  porque  era  tierra  muy 
pobre  de  comida,  y  que  para  ir  á  ella  babia  muy  mal  ca- 
mino, y  que  estaha  toda  en  agua  ^ ,  y  que  no  podía  en- 
trar á  ella  sino  en  canoas,  y  otros  muchos  inconve- 
nientes que  para  la  ida  me  pusieron.  Y  que  viese  todo 
k) que  qoeria,  queMuleczuma,  su  señor,  meló  mandaría 
dar; y  que  asimismo  concertarían  de  me  dar  en  cada 
ano  certum  quid,  el  cual  me  llevarían  hasta  la  mar  ó 
donde  yo  quisiese.  To  les  recibí  muy  bien,  y  les  di  al- 
gunas cosas  de  las  de  nuestra  España,  de  las  que  ellos 
tenían  en  mucho,  en  especial  al  que  decían  que  era  her- 
mano de  Muteczuma,  é  ¿  su  embajada  le  respondí  que 
si  en  mi  mano  fuera  volverme,  que  yo  lo  hiciera  por  fa- 
cer placer  á  Muteczuma ;  pero  que  yo  babia  venido  en 
esta  tierra  por  mandado  de  vuestra  majestad,  y  que  de 
lapríndpel  cosa  que  della  me  mandó  le  hiciese  rela- 
ción, fué  del  dicho  Muteczuma  3  y  de  aquella  su  gran 
du^,de  la  cual  y  del  había  mucho  tiempo  que  vues- 
tra alteza  tenia  noticia;  y  qnp  le  dijesen  de  mi  parte 
que  ie  rogaba  que  mi  ida  á  le  ver  tuviese  por  bien ,  por- 
que della  á  su  persona  ni  tierra  ningún  daño,  antes  pro, 
se  h  había  de  seguir,  y  que  después  que  yo  le  viese,  si 
fuese  su  vohintad  todavía  de  no  me  tener  en  su  compa- 
ñía, que  yo  me  volvería ;  y  que  mejor  daríamos  entre  él 
y  mi  orden  en  la  manera  que  en  el  servicio  de  vuestra 
alteza  él  babia  de  tener,  que  por  terceras  personas^ 
puesto  que  ellos  eran  tales,  á  quien  todo  crédito  se  de- 
bía dar ;  y  con  esta  respuesta  se.volvieron.  En  este  apo- 
sento que  be  dicho ,  según  las  apariencias  que  para 
ello  vimos  y  el  aparejo  que  en  él  había ,  los  indios  tu- 
vieron paisamiento  que  nos  podrían  ofender  aquella 
noche,  y  como  ge  lo  sentí  puse  tal  recaudo,  que  cono- 
ciéndolo ellos ,  mudaron  su  pensamiento ,.  y  muy  secre- 
tamente bideron  ir  aquella  noche  mucha  gente  que  en* 
los  montea  que  estaban  junto  al  aposento  tenían  junta, 
que  por  muchas  de  nuestras  velas  y  escuchas  fué  vista. 

Y  luego  siendo  de  día,  me  partí  ¿  un  pueblo  que  está 
dos  leguas  de  allí ,  que  se  dice  Amaqueruca^,  que  es 
de  la  provínda  de  Ghalco,  que  terna  en  la  principal  po- 
bladon,  con  las  aldeas  que  hay  á  dos  leguas  del ,  mas 

*  Qviere  deeir  en  el  valor,  paes  los  mejíeanos  do  aeofiaron  mo- 
Bc4a,  COBO  aotomM. 

s  La  flitndM  de  Méjico  j  de  los  pueblos  de  Tlthftae  j  Misqulc 
ps  eactaa  del  agía,  y  aaaqiie  hoy  hay  calles  y  plazoelas  de  tierra 
■las  q«e  cb  tiempo  de  Moteczoma ,  es  por  artificio.  En  ixtacaieo 
bay  casilas  de  indios,  y  boertas  peqaefias  con  Terdnras  y  lores, 
qie  se  UaiMB  ebinampas ,  y  se  moeven,  porque  el  Aindaneato  es 
césped  sobre  la  agía. 

'  El  rey  de  Espafia  no  podia  saber  de  Mntecxuma,  pero  si  es 
■ly  cierto  qie  d  Cortés  le  mandó  le  hiciese  relación  de  todo ;  y 
asi,  no  miaUd. 

*  AmeoBcct,  qie  estf  doslegou  de  Tlalmanalco. 
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de  veinte  mil  vecinos,  y  en  el  dicho  pueblo  nos  aposen* 
taron  en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  lugar.  E 
muchas  personas  que  parecían  principales  me  vinieron 
allí  á  hablar,  diciéndome  que  Muteczuma ,  su  señor,  los 
había  enviado  para  que  me  esperasen  allí  y  me  hidesen 
proveer  de  todas  las  cosas  necesarias.  El  señor  desta 
provincia  y  pueblo  me  dio  hasta  cuarenta  esclavas^y 
tres  mil  castellanos;  y  dos  días  que  allí  estuve,  nos  pro* 
veyó  muy  cumplidamente  de  todo  lo  necesario  para 
nuestra  comida.  E  otro  día,  yendo  conmigo  aquellos 
principales  que  de  parte  de  Huteczuiña  dijeron  que  me 
esperaban  aílí,  me  partí  y  fui  á  dormir  cuatro  leguas  de 
alU  á  un  pueblo  pequeño  que  está  junto  á  una  gran  la^ 
guna,  y  casi  la  mitad  del  sobre  el  agua  della,  é  por  la 
parte  de  la  tierra  tiene  una  sierra  muy  áspera  de  pie- 
dras y  peñas,  donde  nos  aposentaron  muy  bien.  E  asi- 
mismo quisieran  allí  probar  sus  fuerzas  con  nosotros^ 
excepto  que,  según  [lareció,  quisieran  hacerlo  muy  á  su 
salvo,  y  tomarnos  de  noche  descuidados.  E  como  yo  iba 
tan  sobre  aviso,  hallábanme  delante  de  sus  pensamien- 
tos. E  aquella  noche  tuve  tal  guarda,  que  asi  de  espías 
que  venían  por  el  agua  en  canoas,  como  de  otras  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  había  aparejo  para  ejecu-* 
tar  su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  ó  veinte  que 
las  nuestras  las  habían  tomado  y  muerto.  Por  manera 
que  pocas  volvieron  á  dar  su  respuesta  del  aviso  que 
xenianá  tomar ;  y  con  hallarnos  siempre  tan  apercebi- 
dos,  acordaron  de  mudar  el  propósito  y  llevarnos  por 
bien.  Otro  día  por  la  mañana ,  ya  que  me  queria  partir 
de  aquel  pueblo,  llegaron  fasta  diez  ó  doce  señorea  muy 
principales,  según  después  supe,  y  entre  ellos  un  gran 
señor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  años,  á  quien  to- 
dos mostraban  tenec  mucho  acatamiento,  y  tanto,  que 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  venia,  todos 
los  otros  le  venían  limpiando  las  piedras  y  pajas  del 
suelo  delante  él6 ;  y  llegados  donde  yo  estaba,  me  dije- 
ron que  venían  de  parte  de  Muteczuma,^  su  señor,  y  que 
los  enviaba  para  que  fuesen  conmigo,  y  que  me  rogaba 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  persona  á  me  ver  y 
recibir,  que  la  causa  era  el  estar  maldispuesto ;  pero  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  deter- 
minaba ir  á  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  del 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia;  pero, 
que  todavía  me  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
allá,  porque  padecería  mucho  trabajo  y  necesidad,  y  que 
él  tenia  mucha  vergüenza  de  no  me  poder  allá  proveer 
como  él  deseaba,  y  en  esto  ahincaron  y  porfiaron  mu- 
cho aquellos  señores;  y  tanto,  que  no  les  quedaba  si- 
no decir  que  me  defenderían  el  camino  si  todavía  por- 
fiase ir.  Yo  les  satisfice  y  aplaqué  con  las  mejores  pa- 
labras que  pude ,  haciéndoles  entender  que  de  mi  ida 
no  les  podia  venir  daño,  sino  mucho  provecho.  E  así  se 
despidieron,  después  de  les  haber  dado  algunas  cosas 

s  La  servidumbre  estaba  ya  introducida  en  losmejicanos,  y  i  los 
bijos  de  los  qae  cogian  en  la  guerra  les  trataba  n  con  ona  seme- 
jansa  de  esclavitud. 

*  Ann  boy  conservan  los  indios  la  costumbre  ó  cortesanía  de 
ir  quitando  las  piedras  del  camino  cuando  van  delante  de  alguna 
persona  de  alta  dignidad,  pues  lo  be  observado  saliendo  al  campo 
con  ellos,  y  creo  lo  bacen  con  otras  personas  de  respeto.  * 

No  solo  ios  grandes  señores  eran  llevados  en,  andas ,  sino  tam- 
bién los  caciques  principales,  como  el  de  Cempoal. 
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de  las  que  yo  traía.  E  yo  me  partí  luego  traeá  eUoe» 
muy  acompañado  de  muchas  personas ,  que  parecían 
de  mucha  cuenta,  como  después  p&reció  serlo.  E  to* 
davía  seguía  el  camino  por  la  costa  de  aquella  gran  la- 
guna, é  á  una  legua  del  aposento  donde  partí ,  vi  den- 
tro en  ella,  casi  dos  tiros  de  ballesta ,  una  ciudad  pe- 
queña que  podría  ser  basta  de  mil  ó  dos  mil  vecinos, 
toda  armada  sobre  el  agua ,  sin  haber  para  ella  nin- 
guna entrada,  y  muy  torreada ,  según  lo  que  de  fuera 
pareciai;  E  otra  legua  adelante  entramos  por  una  cal- 
zada tan  ancha  como  una  lanza  jineta,  por  la  laguna 
adentro,  de  dos  tercios  de  legua,  y  por  ella  fuimos  ádar 
á  una  ciudad ,  la  mas  hermosa ,  aunque  pequeña,  que 
hasta  entonces  halHamos  visto,  así  de  muy  bien  obradas 
casas  y  torres,  como  de  la  buena  orden  que  en  el  fundan 
mentó  della  había,  por  ser  armada  toda  sobre  agua^  Y  en 
esta  ciudad,  que  será  fasta  de  dos  mil  vecinos,  negrecí* 
bíeron  muy  bien  y  i^os  dieron  muy  hiende  comer.  E  allí 
me  vinieron  á  hablar  el  señor  y  las  personas  principa- 
les della,  y  me  rogaron 'que  me  quedase  allí  ¿  dormir^  E 
aquellas  personas  que  conmigo  iban  de  Muteczuma  me 
dijeron  que  no  parase,  sino  que  me  fuese  á  otra  ciudad 
que  está  tres  leguas  de  allí,  que  se  dice  Iztapalapa ,  que 
es  de  un  hermano  del  dicho  Muteczuma,  y  así  lo  hice.  E 
la  salidiBi  desta  ciudad,  donde  comimos,  cuyo  nombre  al 
presente  no  me  ocurre  á  la  memoria ,  es  por  otra  cal- 
zada que  tira  una  legua  grande,  hasta  llegar  á  la  Tiei>> 
ra-Firme.  E  llegado  á  esta  cípdad  de  Iztapalapa,  me  salió 
^recibir  algo  fuera  della  el  señor,  y  otro  de  una  gran 
ciudad  que  está  cerca'della  >  que  será  obra  de  tres  le- 
guas, que  se  llama  Galnaalcan^,  y  otros  muchos  seño* 
res  que  allí  me  estaban  esperando,  é  me  dieron  hasta 
tres  6  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas  esclavas  y  ropa, 
é  me  hicieron  muy  buen  acogimiento. 

Tema  esta  ciudad  de  Iztapalapa  doce  ó  quince  mil  ve- 
cínosS;  la  cual  está  en  la  costa  de  una  laguna  salada 
grande,  la  mitaji  dentro  en  el  agua  y  la  otra  mitad  en 
la  Tierra-Firme.  Tiene  el  señor  della  unas  casas  nuevas 
qtte  aun  no  están  acabadas,  que  son  tan  buenas  como 
las  mejores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas, 
así  de  obra  de  cantería  eomo  de  carpmteria  y  suelos,  y 
complimientos  para  todo  género  de  servicio  de  casa,  ez- 
cepto  mazonerías  y  otras  cosas  rícasque  en  España  usan 
en  las  casas,  acá  no  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos  jardines  muy  frescos,  de  muchos  ár- 
boles y  flores  olorosas;  asimismo  alboreas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  basta  lo  fondo. 
Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa,  y  sobre 
ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  f 
dentro  de  la  huerta  una  muy  grande  alborea  ^  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paredes  della  de  gentil  can- 
tería, é  al  rededor  della  un  anden  de  muy  buen  suelo  la- 

4  Las  eiadades  de  qae  aqaí  baee  mención  son  Iitapalnea  la 
primera,  qne  está  después  de  Ghaleo  camino  para  Méjico;  des- 
pnós  Thlabnac,  Mtsquie  y  Cnlnaean ,  qoe  todas  están  fundadas  en 
el  áfua. 

t  Cnluacan. 

s  Iztapalapa  conserrii  hojr  el  mismo  nombre ,  y  macbos  Testi- 
aios  de  las  casas  que  aqni  describe  Cortés ,  pues  e;i  medio  de  sa- 
car üeira  para  adobes ,  se  ven  unos  terraplenes  altos,  sobre  los 
qne  edificaban  para  defenderse  en  tiempo  de  innndacion. 

é  La  albeiea  está  boy  ocupada  por  la  laguna  de  Texcuco ,  pero 
aun  se  ven  restos  y  fragmentos  del  edificio» 


dríllado,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él  cuatro  paseán- 
dose^ y  tiene  de  cuadra  puatrocientos  pasos,  que  soh  en 
tomo  mil  y  seiscientos.  De  hi otra  parte  delanden,  hacia 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado-de  cañas  con  unas 
vergas,  y  detrás  dellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olo- 
rosas, y  dentro  del  alborea  hay  mucho  pescado  y  mu- 
chas aves,  así  como  lavancos  &  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  aves  de  agua ;  y  tantas,  que  muchas  veces  cafií 
cubren  el  agua.  Otro  día  después  que  á  esta  ciudad  lle- 
gué, me  partí,  y  á  media  legua  andada  entré  por  una 
calzada  que  va  por  medio  desta  dicha  laguna  dos  le- 
guas, íasta  llegar  á  la  gran  dudad  de  Temutitan,  qoe 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  laguna ;  la  cual  cal- 
zada es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
que  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  á  la  par,  y 
en  estas  dos  leguas  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  di- 
cha caLúida  están  tres  ciudades,  y  la  una  dellas,  que  se 
dice  Mesícalsingo<},  está  fundada  la  mayor  parte  della 
dentro  de  la  dicha  laguna,  y  las  otras  dos,  que  se  llaman 
la  una  Niciaca  y  la  otra  Huchíiohuchico'',  están  en  la 
costa  della,  y  muchas  casas  dellas  dentro  en  el  agua.  La 
primera  ciudad  destas  tema  tres  mil  vecinos,  y  la  se- 
gunda mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  ó  cinco 
mil  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edificios  de  casas 
y  torres,  en  especial  las  casas  de  los  sdíores  y  perso- 
nas principales  y  de  las  de  sus  mezquitas  ú  oraloríos 
donde  ellos  tienen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  hay 
mucho  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  la- 
guna y  de  la  superficie  que  está  en  la*  tierra  que  baña 
la  laguna ;  la  cual  cuecen  en  cierta  manera  y  liaeen  pa- 
nes do  la  dicha  sal ,  que  venden  para  los  naturales  y 
para  fuera  de  la  comarca.  Easi  seguí  la  dicha  calzada s, 
y  á  media  legua  antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad 
de  Temixtitan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 
dar  de  la  Tierra-Firme  á  esta  otra,  está  un  muy  fuerte 
baluarte  con  dos  torres,  cercado  de  muro  de  dos  esta- 
dos, con  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  que  toma 
con  ambas  calzadas,  y  no  tiene  mas  de  dos  puertas,  una 
por  do  entran  y  otra  por  do  salen.  Aquí  me  salieron  á 
ver  y  á  hablar  fasta  mil  honÜNres  principales,  ciudadanos 
de  la  diclia  ciudad,  todos  vestidos  de  una  manera  y  há- 
bito, y  según  su  costumbre ,  bien  rieo ;  y  llegados  á  me 
fablar,  cada  uno  por  sí  faoia,  en  llegando  á  mí,  ima  ce- 
remonia que  entre  ellos  se  usa  mucho,  que  ponía  cada 
'  uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba ;  y  así  estuve  espe- 
rando casi  una  hora  fasta  que  cada  uno  ficíese  su  cere* 
monia^.  E  ya  junto  á  la  ciudad  está  una  puente  de  ma- 
dera de  diez  pasos  de  anchura,  y  por  allí  está  abierta  la 
calzada,  porque  tenga  lugar  el  agua  de  entrar  y  salir, 
porque  crece  y  mengua ,  y  también  por  fortaleza  de  la 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  unas  vigas  muy  luen«* 

s  Son  laanmeribles  los  lavancos  6  patos  que  boy  se  matan  en 
la  laguna  de  varios  modos;  uno  con  una  escopeta  6  fusil  mny 
grande,  que  Hnman  los  indios  esmeril ;  otro  eobriéndoee  ios  indios 
la  cabesa  con  un  casco  de  calabaia ,  y  ei  cuerpo  dentro  del  aguí, 
les  engafian  y  cogen  por  las  patas ;  otro  con  redes,  de  nocbe. 

^  Heiicalsingo. 

7  Hoy  se  llama  Cbnmbuseo,  antes  Ocbolopozco. 

8  Caltada,  que  desde  Hexicalsingo  va  i  la  cuitada  de  San  Autos. 
*  El  modo  qne  aun  boy  tienen  los  indios  é  Indias  de  stludarse 

es  besarse  ím  manos  con  mucho  respeto ,  y  para  dar  un  memo* 
rial  ó  besar  la  mano  cubren  la  suya  con  un  paftnelo  6  coa  U  til- 
ma :  esto  lo  bacen  eon  todas  las  personas  de  respeto. 
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gas  7  anchis,  de  que  la  dicba  puente  está  heclia»  todas 
fas  Teces  que  quieren,  y  destas  hay  muchas  por  toda 
k  ciudad,  eomo  adelante,  en  la  relación  que  de  las  co- 
sas delb  ifaré,  mestra  alteza  verá. 

Pasada  esta  puente ,  nos  salió  á  recebir  aqueUeoor 
Muteczuma  conissta  doeientos  señores ,  todos  descal- 
xos  7  Testidos  de  otra  jibrea  6  manera  de  ropa ,  asimis- 
mo bieo  ricaá  su  uso,  y  masque  la  de  los  otros;  y  ve- 
nían en  dos  procesiones,  muy  arrimados  á  las  paredes 
de  la  calle  i,  que  es  muy  ancha  y  muy  hermosa  y  dere* 
cha,  que  de  un  cabo  se  parece  el  otro,  y  tiene  dos  ter- 
cios de  legua ,  y  de  ki  una  parte  y  de  la  otra  muy  bue- 
nas 7  grandes  casas,  asi  de  aposentamientos  como  de 
mezquitas;  y  el  dicho  Muteczuma  venia  por  medio  de 
la  calle  con  dos  señores ,  el  uno  á  la  mano  derecha  y 
el  otro  á  la  izquierda;  de  los  cuales  el  uno  era  aquel  se- 
ñor grande  que  dije  que  me  habia  salido  á  fablar  en  las 
andas,  y  el  otro  era  su  hermano  del  dicho  Muteczuma, 
señor  de  aquella  ciudad  de  Iztapalapa,  de  donde  yo  aquel 
dia  había  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera, 
excepto  el  Muteczuma,  que  iba  calzado,  y  los  otros  dos 
señores  descalzos 2:  cada  uno  le  llevaba  de  su  brazo;  y 
como  nos  juntamos,  yo  me  apeé,  y  le  ful  á  abrazar  solo: 
é  aquellos  dos  señores  que  con  él  iban  me  detuvieron 
con  las  manos  para  que  no  le  tocase ;  y  elfos  y  él  ficie- 
ron  asimismo  ceremonia  de  besar  la  tierra ;  y  hecha, 
mandó  aquel  su  hermano  que  venia  con  él  que  se  que- 
dase comnigo  y  me  llevase  por  el  brazo',  y  él  con  el  otro 
se  iba  adelante  de  mi  poquito  trecho;  y  después  de  me 
haber  él  labiado ,  vinieron  asimismo  á  me  fablar  todos 
los  otros  señores  que  iban  en  las  dos  procesiones ,  en 
orden  ano  en  pos  de  otro,  é  luego  se  tornaban  á  su  pro- 
cesión. E  al  tiempo  que  yo  llegué  á  hablar  al  dicho  Mu- 
teczuma, quitéme  un  collar  que  llevaba  de  roargari- 
tas3  y  diamantes  de  vidrio,  y  se  lo  eché  al  cuello ;  é  des- 
pués de  haber  andado  la  calle  adelante,  vino  un  servi- 
dor suyo  con  dos  collares  de  camarones,  envueltos  en 
im  paño,  que  eran  hechos  de  huesos  de  taráceles  *  co- 
lorados ,  que  dios  tienen  en  mucho ;  y  de  cada  collar 
colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de  mucha  perfección, 
tan  largos  casi  como  un  geme ;  é  como  se  los  trujeron, 
se  volvió  á  mi  y  me  los  echó  al  cuello ,  y  tomó  á  seguir 
por  la  calle  en  la  forma  ya  dicha,  fasta  llegar  á  una  muy 
grande  y  hermosa  casa,  que  él  tenia  para  nos  aposentar, 
bien  aderezada.  E  allt  me  tomó  por  la  mano  y  me  llevó 
á  una  gran  sala,  que  estaba  frontero  de  un  patio  por  do 
entramos.  E  allí  me  lizo  sentar  en  un  estrado  muy  ri- 
co 5,  que  para  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  dijo  que 
le  esperase  álli,  y  él  se  fué ;  y  dende  apoco  rato,  ya  que 
toda  la  gente  de  mi  compañía  estaba  aposentfida ,  vol- 
vió con  muchas  y  diversas  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes, y  con  fasta  cinco  ó  seis  mil  piezas  de  ropa  de  al- 

t  Por  «ftUr  boy  en  otn  forma  Us  ealles ,  no  se  puede  dar  idea 
cabal;  pero  esta  de  q«e  baMa  parece  claramente  ser  la  qoe  desde 
el  bospital  de  Sao  Antón  atraviesa  la  ciudad. 

*  Aanqne  los  indios  sem  caciques  andan  con  zapatos,  pero  sin 
«edlas  ni  calcetas. 

>  Perlas  y  piedras  de  vidrio,  que  para  los  indios  eran  del  mayor 
a^fcdo.  y  nanea  visto  pietasde  vidrio  d  cristal. 

<*  Asi  se  llaman  boy  -camarones ,  qoe  corresponden  en  algún 
■oda  á  ios  collares  de  coral. 

^  Se  scMabaa  tendidos,  como  los  asiáticos,  en  el  suelo  d  sobre 
uas  alfombras. 
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godon,  muy  ricas  y  de  diversas  maneras  tejida  y  labra-^ 
da .  E  después  de  me  la  liaber  dado,  se  sentó  en  otra 
estrado,  que  Hiego  le  fícieron  allí  junto  con  el  otro  don- 
de yo  estaba ;  y  sentado ,  propuso  en  esta  manera : 

«Muchos  dias  há  que  por  nuestras  escrituras  tenemos 
de  nuestros  antepasados  noticia  que  yo  ni  todos  los  que . 
en  esta  tierra  habitamos  no  somos  naturales  della ,  si* 
no  extranjeros  y  venidos  á  ella  de  partes  muy  extra- 
ñas 6;  é  tenemos  asimismo  que  á  estas  partes  trajo 
nuestra  generación  un  señor,  cuyos  vasallos  todos  eran, 
el  cual  se  volvió  á  su  naturaleza,  y  después  tomó  á  ve- 
nic  dende  en  mucho  tiempp ,  y  tanto,  que  ya  estaban 
casados  los  que  habmn  quedado  con  las  mujeres  natu- 
rales de  la  tierra ,  y  tenían  mucha  generación  y  fechos 
pueblos  donde  vivían;  é  queriéndolos  llevar  consigo, 
no  quisieron  ir,  ni  menos' recibirle  por  simor;  y  así,  se 
volvió.  E  siempre  hemos  tenido  que  de  los  que  del  des^ 
cendiesen  hablan  de  venir  á  sojuzgar  esta  tierra  y  á 
nosotros,  como  á  sus  vasallos.  E^egun  de  la  parte  que 
vos  decís  que  venís ,  que  es  á  do  sale  el  soP ,  y  las  co- 
sas que  decís  deste  gran  señor  ó  rey  que  acá  os  envió, 
creemos  y  tenemos  por  cierto  el  ser  nuestro  .señor  na- 
tural; en  especial  que  nos  decis  que  él  há  muchos  dias 
que  tiene  noticia  de'nosotros.  E  por  tanto  vos  sed  cieN 
to  que  os  obedeceremos  y  tememos  por  señor  en  lugar 
de  ese  gran  señor  que  decis ,  y  que  en  ello  no  habia  fal- 
ta ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  en  toda  la  tierra,  di- 
go que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo ,  mandar  á 
vuestra  voluntad,  porque  será  obedecido  y  fecho,  y  to- 
do lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  dello 
quisiéredes  disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  natura- 
leza y  en  vuestra  casa,  holgad  y  descansad  del  trabiyo 
del  camino  y  guerras  que  habéis  tenido;  que  muy  bien 
sé  todos  los  que  se  fos  han  ofrecido  de  Puntunchan  s 
acá,  é  bien  sé  que  de  los  de  Gempoal  y  de  Tlascaltecal 
os  han  dicho  muchos  males  de  mi :  no  creáis  mas  de  lo 
que  por  vuestros  ojosverédes,  en  especial  de  aquellos 
que  son  mis  enemigos,  y  algunos  dallos  eran  mis  vasa* 
líos,  y  hánseme  rebelado  con  vuestra  venida ,  y  por  se 
favorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
lian  dicho  que  yo  tenia  las  casas  con  las  parados  de  oro, 
y  que  las  esteras  do  mis  estrados  y  otras  cosas  de  mi 
servicio  eran  asimismo  de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  fa- 
cía dios,  y  otras  muchas  cosas.  Lascases  ya  las  veis  que 
son  de  piedra  y  .cal  y  tierra. »  Y  entonces  alzó  las  vesti- 
duras y  me  mostró  el  cuerpo ,  diciendo  á  mi :  a  Yeisme 
aquí  que  so  de  carne  y  hueso  como  vos^  y  como  cada 
uno ,  y  que  soy  mortal  y  palpable. »  Asiéndose  él  con 
sus  manos  de  los  brazos  y  del  cuerpo :  aYed  cómo  os  han 

6  Los  mejicanos  por  tradición  vinieron  por  el  norte  de  la  pro- 
vincia de  Qnivira,  y  se  sal>en  ciertamente  sns  mansiones,  y  en 
prueba  evidente,  la  conquista  del  imperio  mejicano  le  hicieron  los 
toltecas  ó  de  Tnla,  qne  era  la  corte. 

t  Esto  fué  equivocada  creencia  de  los  indios,  porque  sns  ante- 
cesores vinieron  por  la  parte  del  i\orte,  y  aun  viniendo  de  la  pe- 
nínsula-de  Yucatán ,  decían  con  verdad,  det  oriente  respecto  de 
Méjico. 

8  Provincia  de  Potinchan  6  Potonchan,  enTabasco;  hoy  se  llama 
el  pueblo  la  Victoria;  en  mejicano  Pontonchansignittca  lugar  que 
hiede. 

9  Es  digna  de  reparo  esta  expresión,  pues  aunque  los  mejica- 
nos tributaban  la  mayqr  veneración  á  su  emperador,  conocian  que 
era  hombre  de  carne  y  hueso. 
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mentido ;  verdad  es  que  yo  tengo  algunas  cosas  de  oro 
que  me  han  quedado  de  mis  abuelos  :  todo  lo  que  yo 
tuviere  tenéis  cada  vez  que  vos  lo  quisiéredes.  Yo  me 
voy  á  otras  casas ,  donde  vivo ;  aqui  seréis  proveído  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  vos  y  vuestra  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  casa  y 
naturaleza.»  Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  dijo ,  sa- 
tisfaciendo á  aquello  que  me  pareció  que  convenia,  en 
especial  en  hacerle  creer  que  vuestra  majestad  era  á 
quien  ellos  esperaban  ^ ,  é  con  eso  se  despidió ;  y  ido, 
^  fuimos  muy  bien  proveídos  de  muchas  gallinas  y  pan  y 
frutas  y  otras  cosas  necesarias,  especialmente  para  el 
servicio  del  aposento.  E  desta  manera  estuve  seis  días, 
muy  bien  proveído  de  todo  lo  necesario,  y  visitado  jde 
muchos  de  aquellos  señores. 

Ya,  muy  católico  Señor,  dije  al  principio  desta,  cómo 
á  la  sazón  que  yo  me  partí  de  la  villa  de  Veracruz  en 
demanda  deste  señor  Muteczuma ,  dejé  en  ella  ciento  y 
cincuenta  hombres  para  facer  aquella  fortaleza  que 
dejaba  comenzada ;  y  dije  asimismo  cómo  habla  dejado 
muchas  villas  y  fortalezas  de  las  comarcas  á  aquella  villa 
puestas  debajo  del  real  dominio  de  vuestra  alteza,  y  á 
los  naturales  della  muy  seguros,  y  por  ciertos  vasallos 
de  vuestra  majestad ;  que  estando  en  la  ciudad  de  Cbu* 
rultecal^,  recibí  letras  del  capitán  que  yo  en  mi  lugar 
dejé  en  la  dicha  villa ,  por  las  cuales  me  fizo  saber  có- 
mo Qualpopoca ,  señor  de  aquella  ciudad  que  se  dice 
Almería  3,  le  había  enviado  á  decir  por  sus  mensajeros 
que  él  tenia  de  ser  vasallo  de  vuestra  alteza ,  y  que  si 
fasta  entonces  no  habia  venido  ni  venia  á  dar  la  obe^ 
diencia  que  era  obligado  y  á  se  ofrecer  por  tal  vasallo  de 
vuestra  majestad  con  todas  sus  tierras ,  la  causa  era  que 
había  de  pasar  por  tierra  de  sus, enemigos ,  y  que  te- 
miendo ser  dellos  ofendido,  lo  dé]aba ;  pero  que  le  en- 
viase cuatro  españoles  que  viniesen  con  él ,  porque 
aquellos  por  cuya  tierra  había  de  pasar,  sabiendo  á  lo 
que  venían ,  no  lo  enojarían ,  y  que  él  vemia  luego ;  y 
que  el  dicho  capitán ,  creyendo  ser  cierto  lo  que  el  di- 
cho Qualpopoca  le  enviaba  ¿  decir ,  y  que  así  lo  hablan 
hecho  otros  muchos,  le  habia  enviado  los  dichos  cua- 
tro españoles ;  y  que  después  que  en  su  casa  los  tuvo, 
los  mandó  matar  por  cierta  manera  como  que  parecie- 
se que  él  no  hada,  y  que  había  muerto  los  dos  dellos,  y 
los  otros  dos  se  habían  escapado  por  unos  montes,  herí- 
dos;  y  que  él  habia  ido  sobre  la  dicha  ciudad  de  Alme- 
ría con  cincuenta  españoles  y  los  dos  de  caballo,  y  dos 
tiros  de  pólvora ,  y  con  hasta  ocho  ó  diez  mil  mdios  de 
los  amigos  nuestros,  y  que  ha]l>ia  peleado  con  los  natu- 
rales de  la  dicha  ciudad  y  muerto  muchos  de  los  natu- 
nües  della,  y  los  demás  echado  fuera,  y  que  la  habían 
quemado  y  destruido;  porque  los  indios  que  en  su  com- 
pañía llevaban,  como  eran  sus  enemigos,  habían  puesto 
en  ello  mucha  diligencia.  E  que  el  dicho  Qualpopoca^ 
señor  de  la  dicha  ciudad,  con  otros  señores  sus  aliados, 
que  en  su  favor  habían  venido  allí,  se  habían  escapado 
huyendo,  y  que  de  algunos  prisioneros  que  tomó  en  ladi- 

<  Pudo  sin  neDiir  decir  qoe  del  oriente  Tino  i  todas  las  gen- 
tes so  redención,  y  que  el  rey  de  Espafia  faé  el  instrumento  para 
qne  lograsen  la  conversión  lo^  indios. 

t  Cbolnla. 

'  Así  llamada  por  Cortés,  y  por  los  mejicanos  Nonüila. 


cha  ciudad  se  habían  informado  cuyos  eran  los  qué  allí 
estaban  en  defensa  della,  y  la  causa  porqué  habia  muer- 
to álos  españoles  que  él  envió.  La  cual  disquefuéque  el 
dicho  Muteczuma  habia  mandado  al  dicho  Qualpopoca 
y  á  los  otros  que  allí  habían  venido,  como  á  sus  vasallos 
que  eran ,  que  saliendo  yo  de  aquella  villa  de  la  Vera- 
cruz,  fuesen  sobre  aquellos  que  se  le  habían  alzado  y 
ofrecido  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  ó  que  tuviesen 
todas  las  formas  que  ser  pudiesen  para  matar  los  espa- 
ñoles que  yo  allí  dejase ,  porque  no  les  ayudasen  ni  fa- 
voreciesen, y  que  á  esta  causa  lo  habían  hecho. 

Pasados ,  invictísimo  Príncipe ,  seis  días  después  que 
en  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  entré,  ó  habiendo  visto 
algunas  cosas  della ,  aunque  pocas ,  según  las  que  hay 
que  ver  y  notar,  por  aquellas  me  pareció ,  y  aun  por  lo 
que  de  la  tierra  habia  visto ,  que  convenia  al  real  servi- 
cio y  á  nuestra  segurídad  que  aquel  señor  estuviese  en 
mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad  ^,  poique  no  mudase 
el  propósito  y  voluntad  que  mostraba  en  servir  á  vues- 
tra alteza,  mayormente  que  los  españoles  somos  algo 
incomportables é importunos, é  porque  enojándosenos 
podría  hacer  mucho  daño,  y  tanto,  que  no  hobiese  me- 
moria de  nosotros,  según  su  gran  poder,  é  también  por- 
que teniéndole  conmigo,  todas  las  otras  tierras  que  á  él 
eran  subditas  venían  mas  aína  al  conocimiento  y  ser^ 
vicio  de  vuestra  majestad ,  como  después  sucedió.  De- 
terminé de  lo  prender  y  poner  en  el  aposento  donde  yo 
estaba ,  que  era  bien  fuerte ;  y  porque  en  su  prísion  no 
hobiese  algún  escándalo  ni  tüboroto ,  pensando  todas 
las  formas  y  maneras  que  para  lo  hacer  sin  este  debía 
tener ,  me  acordé  de  lo  que  el  capitán  que  en  la  Vera- 
cruz  habia  dejado,  me  había  escríto  cerca  de  lo  que  ba- 
hía acaecido  en  la  ciudad  de  Almería,  según  que  en  el 
capítulo  antes  deste  he  dicho ,  y  como  se  habia  sabido, 
que  todo  lo  allí  sucedido  habia  sido  por  mandado  del 
dicho  Muteczuma;  y  dejando  buen  recaudo  en  lasen- 
crucijadas  de  las  calles ,  me  fui  á  las  casas  del  dicho 
Muteczuma,  como  otras  veces  habia  ido  á  le  ver;  y  des- 
pués de  le  haber  hablado  en  burías  y  cosas  de  placer,  y 
de  haberme  él  dado  algunas  joyas  de  oro  y  una  hija 
suya ,  y  otras  hijas  de  señores  á  algunos  de  mi  compa- 
ñía, le  dije  que  ya  sabia  io^ue  en  la  ciudad  de  Nautecal 
ó  Almería  había  acaecido,  y  los  españoles  que  en  ella 
me  liabian  muerto ;  y  que  Qualpopoca  daba  por  discul- 
pa que  todo  lo  que  había  hecho  habia  sido  por  su  man- 
dado, y  que,  como  su  vasallo,  no  habia  podido  hacer 
otra  cosa ;  y  porque  yo  creía  que  no  era  así  como  d  di- 
cho Qualpopoca  decía ,  y  que  antes  era  por  se  excusar 
de  culpa ,  que  me  parecía  que  debía  enviar  por  él  y  por 
los  otros  principales  que  en  la  muerte  de  aquellos  espa- 
ñoles se  habían  hallado,  porque  la  verdad  se  supiese,  y 
que  ellos  fuesen  castigados,  y  vuestra  majestad  supiese 
su  buena  voluntad  claramente;  y  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  vuestra  alteza  le  habia  de  mandar  hacer,  lós 
dichos  de  aquellos  malos  no  provocasen  á  vuestra  alte- 
za á  ira  contra  él,  por  donde  le  mandase  hacer  daño, 

^  Fué  grande  prudencia  j  arte  militar  ba^r  asegvrado  al  Em- 
perador, porque,  si  Ho,  quedaban  expuestos  Hemtn  Cortés  y  sbs 
soldados  i  perecer  i  traición,  y  teniendo  seguro  al  Emperador, 
se  aseguraba  á  si  mismo,  pues  los  espafioles  no  se  eoaflaa  ligera* 
mente. 
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paes  la  verdad  era  al  contrarú)  de  lo  que  aquellos  de- 
ciao,  y  yo  estaba  del  bien  satisfecho.  Y  luego  á  la  hora 
mandó  llamar  ciertas  personas  de  los  suyos,  á  los  cua- 
les dio  una  Ggura  de  piedra  pequeña ,  á  manera  de  se« 
Uo ,  que  él  tenia  atado  en  el  brazo  ^ ,  y  les  mandó  que 
fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  Almería ,  qqe  está  sesenta  ó 
setenta  leguas  de  la  de  Muxtüan  \  y  que  trajesen  al  dicho 
Qualpopoca,  y  se  informasen  en  los  demás  que  habían 
sido  en  la  muerte  de  aquellos  españoles ,  y  que  asimis<- 
mo  los  trujesen ,  y  si  por  su  voluntad  no  quisiesen  ve- 
nir, los  trujesen  presos;  é  si  se  pusiesen  en  resistir  la 
IHTÍsion,  que  requiriesen  á  ciertas  comunidades  comar- 
canas á  aquella  ciudad  que  allí  les  señaló,  para  que  fue- 
sen con  mano  armada  para  los  prender,  por  manera  que 
no  viniesen  sin  ellos.  Los  cuales  luego  se  partieron ;  y 
así,  idos ,  le  dije  al  dicho  Muteczuma  que  yo  le  agrade- 
cía la  diligencia  que  ponía  en  la  prisión  de  aquellos, 
porque  yo  babiá  de  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  de  aque- 
llos españoles.  E  que  restaba  para  yo  dalla  que  él  estu- 
viese «I  mi  posada  hasta  tanto  que  la  verdad  mas  se 
aclarase,  y  se  supiese  ser  sin  culpa;  y  (fue  le  rogaba  mu- 
cho que  no  recibiese  pena  dello,  porque  él  no  había  de 
estar  como  {veso,  sino  en  toda  su  libertad ,  y  que  en  el 
servicio  y  mando  de  su  señorío  yo  no  le  ponía  ningún 
impedimento,  y  que  escogiese  un  cuarto  de  aquel  apo- 
sento donde  yo  estaba ,  cual  él  quisiese  3,  y  que  allí  es- 
taría muy  á  su  placer;  y  que  fuese  cierto  que  ningún 
enojo  ni  pena  se  le  había  de  dar,  antes,  demás  de  su 
serricio,  los  de  mi  compañía  le  servirían  en  todo  lo  que 
él  mandase.  Acerca  desto  pasamos  muchas  pláticas  y 
razones  que  serian  largas  para  las  escribir ,  y  aun  para 
dar  cuenta  dellas  á  vuestra  alteza  algo  prolijas,  y  tam- 
him  no  sustanciales  para  el  caso ;  y  por  ^anto ,  ao  diré 
mas  de  que  finalmente  él  dijoque  le  placía  de  se  ir  con- 
migo ;  y  mandó  luego  ir  á  aderezar  el  aposentamiento 
donde  él  quiso  estar,  el  cual  fué  muy  puesto  y  bien  ade- 
rezado; y  hecho  esto,  vinieron  muchos  señores,  y  qui- 
tadas las  vestiduras  y  puestas  por  bajo  de  los  brazos,  y 
descalzos,  traían  unas  andas  no  muy  bien  aderezadas ; 
llorando  lo  tomaron  en  ellas  con  mucho  silencio ,  y  asi 
nos  fuimos  hasta  el  aposento  donde  estaba,  sin  h^ber 
alboroto  en  la  ciudad,  aunque  se  comenzó  á  mover  ^. 
Pero  sabido  por  el  dicho  Muteczuma,  envió  á  mandar 
que  no  lo  hubiese;  y  así,  hubo  toda  quietud,  según  que 
antes  la  había ,  y  la  hubo  todo  el  tiempo  que  yo  tuve 
preso  al  dicho  Muteczuma , ^porque  él  estaba  muy  á  su 
placer  y  con  todo  su  servicio ,  según  en  su  casa  lo  te- 
nia, que  era  bien  grande  y  maravilloso,  según  adelan- 
te diré.  E  yo  y  los  de  mi  compañía  le  hacíamos  todo  el 
placer  que  á  nosotros  era  posible. 

E  habiendo  pasado  quince  ó  veinte  días  de  su  prisión, 
vinieron  aqdellas  personas  que  había  enviado  por  Qual- 

*  Ea  mas  naciones  sellaban  con  el  anillo ,  y  los  mejicanos  le 
traían  atado  en  el  brazo. 

<  TennxüUan  ó  Méjico. 

>  Este  palacio  estaba  donde  hoy  las  casas  del  marqués  del  Valle. 

^  Siempre  llegó  Cortés  á  comprender  qoe  era  imposible  man- 
tenerse en  toda  sa  libertad  un  emperador  tan  poderoso  como  Ha- 
lecxama»  reconociéndose  por  vasallo,  del  rey  de  Espada,  y  qoeba- 
bia  de  costar  macha  sangre  y  haber  revoluciones  en  los  indios; 
perqoe  ya  Teiao  que  los  espafioles  eran  hombres  y  los  caballos 
bestias. 
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popoca ,  y  los  otros  que  habían  muerto  los  españoles,  é 
trajeron  al  dicho  Qualpopoca  y  á  un  hijo  suyo,  y  con 
ellos  quince  personas ,  que  decían  que  eran  principales 
y  habían  sido  en  la  dicha  muerte.  E  al  dicho  Qualpopoca 
traían  en  unas  andas  y  muy  á  manera  de  señor ,  como  de 
hecho  lo  era.  E  traídos  me  los  entregaron ,  y  yo  les  hice 
poner  á  buen  recaudo  con  sus  prisiones ,  y  después  que 
confesaron  haber  muerto  los  españoles,  les  hice  inter- 
rogar si  ellos  eran  vasallos  de  Muteczuma ;  y  el  dicho 
Qualpopoca  respondió  que  si  había  otro  señor  de  quien 
pudiese  serlo S;  casi  diciendo  que  no  había  otro,  y  que 
sí  eran.  E  asimismo  les  pregunté  si  lo  que  allí  se  había 
hecho  había  sido  por  su  mandado,  y  dieron  que  no, 
aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos.se  ejecutó  la 
sentencia  que  fuesen  quemados ,  todos  á  una  voz  dije- 
ron que  era  verdad  que  el  dicho  Muteczuma  se  lo  había 
enviado  á  mandar ,  y  que  por  su  mandado  lo  habían  he- 
cho. E  así  fueron  estos  quemados  públicamente  en  una 
plaza,  sin  haber  alboroto  alguno,  y  el  día  que  se  quema- 
ron, porque  confesaron  que  el  dicho  Muteczuma  les 
había  mandado  que  matasen  á  aquellos  españoles,  le 
hice  echar  unos  grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  es- 
panto ;  aunque  después  de  le  haber  ñiblado ,  aquel  día  se 
los  quité  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  le  agradar  y  contentar  en  todo  lo  á 
mí  posible ;  en  especial  que  siempre  publiqué  y  dije  á 
todos  los  naturales  de  la  tierra,  así  señores  como  á  los 
que  á  mí  venían,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicho  Muteczuma  se  estuviese  en  su  señorío ,  recono- 
ciendo el  que  vuestra  alteza  sobre  él  tenía ,  y  que  servi- 
rían mucho  á  vuestra  alteza  en  le  obedecer  y  tener  por 
señor,  como  antes  que  yo  á  la  tierra  viniese  le  tenían. 
E  fué  tanto  el  buen  tratamiento  que  yo  le  hice ,  y  el  con- 
tentamiento que  de  mí  tenía ,  que  algunas  veces  y  mu- 
chas le  acometí  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa^  y  me  dijo ,  todas  las  veces  que  se  lo  decía ,  que 
él  estaba  bien  allí  y  que  no  quería  irse ,  porque  allí  no  le 
faltaba  cosa  de  lo  que  él  quería,  como  si  en  su  casa  estu- 
viese ;  é  podría  ser  que  yéndose  y  habiendo  lugar  que 
los  señores  de  la  tierra ,  sus  vasallos ,  le  importunasen  ó 
le  induciesen  á  que  hiciese  alguna  cosa  contra  su  vo- 
luntad ,  que  fuese  fuera  del  servicio  de  vuestra  alteza, 
y  que  él  tenia  propuesto  de  servir  á  vuestra  miyestad 
en  todo  lo  á  él  posible ;  y  que  hasta  tanto  que  los  tu- 
viese informados  de  lo  que  quería  hacer,  y  que  él  estaba 
bien  allí ;  porque  aunque  alguna  cosa  le  quisiesen  de- 
cir, que  con  respondelles  que  no  estaba  en  su  libertad 
se  podría  excusar  y  eximir  dellos;  y  muchas  veces  me 
pidió  licencia  para  se  ir  á  holgar  y  pasar  tiempo  á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  tenia ,  así  fuera  de  la  ciudad 
como  dentro^ ,  y  ninguna  vez  se  la  negué.  E  fué  mochas 
~  veces  á  holgar  con  cinco  ó  seis  españoles  á  una  y  dos 
leguas  fuera  de  la  ciudad ,  y  volvía  siempre  muy  alegre 
y  contento  al  aposento  donde  yo  le  tenia.  E  siempre  que 
salia  hacia  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa,  así  á  los 
españoles  que  con  él  iban ,  como  á  sus  naturales,  de  los 
cuales  siempre  iba  tan  acompañado,  que  cuando  menos 

s  Destas  palabras  se  infiere  que  el  imperio  de  Mnteczama  era 
universal»  y  solo  los  tlascaltecas  rebasaban  reconocerle. 

tt  Siete  palacios  tenia  Hatecsoma  en  Tlatetulco ,  en  la  ciadad  y 
fuera  delta. 
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con  él  iban ,  pasaban  de  tres  mil  liombres ,  que  los  mas 
dellos  eran  señores  y  personas  principales;  é  siempre 
les  bacía  muchos  banquetes  y  fiestas ,  que  los  que  con  él 
iban  tenian  bien  que  contar. 

Después  que  yo  conocí  del  muy  por  entero  tener  mu- 
cho deseo  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  roas  enteramente  yo  pudiese  hacer  relación  á 
vuestra  majestad  de  las  cosas  de  esta  tierra,  que  me 
mostrase  las  minas  de  donde  se  sacaba  el  oro;  el  cual, 
con  muy  alegre  voluntad,  según  mostró ,  dy  o  que  le  pla- 
cía. E  luego  hizo  venir  ciertos  servidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  provincias,  donde  dijo 
que  se  sacaba ;  é  pidióme  que  le  diese  españoles  que 
fuesen  con  ellos,  para  que  lo  viesen  sacar;  é  asimismo 
yo  le  di  á  cada  dos  de  los  suyos  otros  dos  españoles.  E 
los  unos  fueron  ¿  una  provincia  que  se  dice  Cuzula, 
que  es  ochenta  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan, 
é  ios  naturales  de  aquellu  provincia  son  vasallos  del  di- 
cho Muteczuma ;  é  allí  les  mostraron  tres  ríos ,  y  de  to- 
dos me  trajeron  muestra  de  oro,  y  muy  buena ,  aunque 
sacada  con  poco  aparejo,  porque  no  ^nian  otros  instru- 
mentos mas  de  aquel  con  que  los  indios  lo  sacan ,  y  en 
^  el  camino  pasaron  tres  provincias,  según  los  españoles 
dijeron,  de  muy  hermosa  tierra,  y  de  muchas  villas  y 
ciudades,  y  otras  poblaciones  en  mucha  cantidad,  y  de 
tales  y  tan  buenos  edificios,  que  dicen  que  en  España 
no  podian  ser  mejores.  En  especial  me  dijeron  que  ha- 
bían visto  una  casa  de  aposentamiento  y  fortaleza ,  que 
es  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  cas- 
tillo de  Burgos ;  y  la  gente  de  una  de  estas  provincias, 
que  se  llama  Tamazulapa  < ,  era  fhas  vestida  que  estotra 
que  habemos  visto,  y  según  á  ellos  les  pareció,  de  mu- 
cha razón.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia  que  se 
dice  Malinaltebeque^y  que  es  otras  setenta  leguas  déla 
dicha  gran  ciudad ,  que  es  mas  hacia  la  costa  de  la  mar. 
E  asimismo  me  trajeron  muestra  de  oro  de  un  rio  gran- 
de que  por  allí  pasa.  E  los  otros  fueron  á  una  tierra  que 
está  este  río  arríba ,  que  es  de  una  gente  diferente  de  la 
lengua  de  Gulúa ,  á  la  cual  llaman  Tenis ;  y  el  señor  de 
aquella  tierra  se  llama  Coátelicamats,  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierras  muy  altas  y  ásperas,  no  es  sujeto 
al  dicho  Muteczuma ,  y  también  porque  la  gente  de  aque- 
lla provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  lan- 
zas de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y  por  no  ser  es- 
tos vasallos  del  dicho  Muteczuma,  los  mensigeros que 
con  los  es|>añoles  iban  no  osaron  entrar  en  la  tierra  sin 
lo  hacer  saber  primero  al  señordella,  y  pedir  para  ello 
licencia ,  diciéndole  que  iban  con  aquellos  españoles  á 
ver  las  minas  del  oro  que  tenian  en  su  tierra,  y  que  le 
rogaban  de  mi  parle  y  del  dicho  Muteczuma ,  su  señor, 
que  lo  hobiesen  por  bien.  El  cual  dicho  Coatelicamat 
respondió  que  los  españoles,  que  él  era  muy  ¡contento 
que  entrasen  en  su  tierra  y  viesen  las  minas  y  todo  lo 
demás  que  ellos  quisiesen ;  pero  que  los  de  Guláa ,  que 
son  los  de  Muteczuma ,  no  hablan  de  entrar  en  su  tier- 
ra, porque  eran  sus  enemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
ñoles perplejos  en  si  irán  solos  ó  no,  porque  los  que  con 
ellos  iban  les  dijeron  que  no  fuesen,  que  les  matarían, 

.    i  Tamaznlapa  está  eo  la  dióeesls  de  Oauea. 
s  Malinaltepec  está  ea  U  diócesis  de  Cauca. 
'  En  seflor  de  Tenlch,  qae  esú  el  rio  arriba  de  Maninaltepec. 


é  que  por  los  matar  no  consentían  que  los  de  Culúa  en- 
trasen con  ellos,  y  al  fin  se  determinaron  é  entrar  solos, 
é  fuercm  del  dicho  señor  y  de  los  de  su  tíerra  muy  bien 
recibidos ,  y  les  mostraron  siete^ú  ocho  ríos ,  de  donde 
dijeron  que  ellos  sacaban  el  oro,  y  en  su  presencia  lo 
sacaron  los  indios,  y  ellos  me  trajeron  muestra  de  todo; 
y  con  los  dichos  e^ñoles  me  envió  el  dicho  Coatelica- 
mat ciertos  mensajeros  suyos,  con  los  cuales  roe  envió 
á  ofrecer  su  persona  y  tierra  al  servicio  de  vuestra  sa- 
.cra  majestad ,  y  me  envió  ciertas  joyas  de  oro  y  ropa  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  fueron  á  .otra  provincia 
que  se  dice  Tuchitebeque  < ,  que  es  casi  en  el  mismo 
derecho  hacia  la  mar,  doce  leguas  de  la  provincia  de 
Mafinaltebeque^  donde  ya  he  dicho  que  se  halló  oro ;  é 
allí  les  mostraron  otros  dos  ríos,  de  donde  asimismo  sa- 
caron muestra  de  oro. 

E  porque  allí ,  según  los  españoles  que  allá  fueron  me 
informaron ,  hay^mucho  aparejo  para  hacer  estancias  y 
para  sacar  oro,  rogué  al  dicho  Muteczuma  que  en 
aquella  provincia  de  Malinaltebeque,  porque  era  pare 
ello  mas  aparejada,  hiciese  hacer  una  estancia  para 
vuestra  mtyestad ,  y  puso  en  ello  tanta  diligencia,  que 
dende  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije ,  estañan  seinbra- 
das  sesenta  hanegas  de  maíz  y  diez  de  frijoles,  y  dos 
mil  pies  de  cacap^,  que  es  una  fruta  como  almendras, 
que  ellos  venden  molida;  y  llénenla  en  tanto,  que  se  trata 
por  moneda  6  en  toda  la  tíerra,  y  con  ella  se  compran  to- 
das las  cosas  necesarías  en  los  mercados  y  otras  partes. 
E  había  hechas  cuatro  casas  muy  buenas,  en  que  en  la 
una,  demás  de  los  aposentamientos,  hicieron  un  estan- 
que de  agua ,  y  en  él  pusieron  quinientos  patos ,  que  acá 
tienen  en  mucho ,  porque  se  aprovechan  de  la  pluma  de- 
llos y  los  pelan  cada  año ,  y  hacen  sus  ropas  con  ella ;  y 
pusieron  hasta  mil  y  quinientas  gallinas,  sin  otros  ade- 
rezos de  granjerias ,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los 
españoles  que  la  vieron ,  la  apreciaban  en  veinte  mil  pe- 
sos de  oro.  Asimismo  le  rogué  al  dicho  Muteczuma  que 
me  dijese  si  en  la  costa  de  la  mar  había  algún  rio  ó  ancón 
en  que  los  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  estar 
seguros.  El  cual  me  respondió  que  no  lo  sabia ;  pero 
que  él  me  faria  pintar  toda  la  costa  y  ancones  y  ríos  de- 
11a ^  y  qne  enviase  yo  españoles  á  los. ver,  y  que  él  me 
daría  quien  los  guiase  y  fuese  con  ellos,  y  así  lo  hizo^  E 
otro  día  me  trujeron  figurada  en  un  paño  toda  la  costa, 
y  en  ella  parecía  un  río  que  salía  á  la  mar,  mas  abierto, 
según  la  figura ,  que  los  otros ;  el  ci^al  parecía  estar  en- 
tre las  sierras  que  dicen  Sanmin  7,  y  son  tanto  en  un  an- 
cón por  donde  los  pilotos  hasta  entonces  creían  que  se 
partía  la  tierra  en  una  provincia  que  se  dice  Mazalma- 
co8;  y  me  dijo  que  viese  yo  á  quien  quería  enviar,  y 
que  él  proveería  cómo  se  viese  y  supiese  todo;  y  luego 
señalé  diez  hombres ,  y  entre  ellos  algunos  püotos  y  per- 

*  Hoy  es  de  la  dióeesls  de  Oaxaca  Xncbitepee. 

s  Este  es  el  cacao  de  qoe  se  hace  el  chocolate. 

o  Ann  hoy  se  consenra  en  las  tiendas  dar  granos  de  cacao  en 
logar  de  monedas  de  cobre,  por  ser  la  menor  de  plata  aeaftada  de 
?aIor  de  diez  cnartos  y  medio  de  Espafia ,  y  en  la  América  es  no 
medio  real. 

7  Paeden  ser  las  qne  hoy  se  llaman  de  San  Martin ,  obispado  de 
Oaxaca. 

a  Gomara  dice  Gaatacaaleo,  y  lo  cierto  es  qae  es  entre  las  sier- 
ras de  San  Martin  y  San  Antón. 


CARTAS  DE 
sonasque  sabían  de  la  mar.  E  con  el  recaudo  que  él  dio 
se  partieran  y  fueron  por  todavía  costa ,  desde  el  puerto 
de  Chalcbilmeca  t  que  dicen  de  San  Juan ,  donde  yo  des^ 
embarqué^  y  anduvieron  por  ella  sesenta  y  tantas  le- 
guas, que  en  ninguna  parte  hallaron  río  ni  ancón  donde 
pudiesen  entrar  navios  ningunos,  puesto  que  en  la  di- 
cha costa  habja  muchos  y  muy  grandes ,  y  todos  los  son- 
daron con  canoas ,  y  así  llegaron  á  la  dicha  provincia  de 
Cuacalco  ^,  donde  el  dicho  rio  está ;  y  el  señor  de  aque- 
lla provincia,  que  se  dice  Tucfaintecla,  los  recibió  muy 
bien  y  les  dio  canoas  para  mirar  el  rio ,  é  hallaron  en  la 
entrada  del  dos  brazas  y  media  largas  en  lo  mas  bajo 
de  bajar,  y  subieron  por  el  dicho  río  arríba  doce  leguas, 
y  lo  roas  bajo  que  en  él  hallaron  fueron  cinco  ó  seis  bra- 
zas. E  según  lo  que  del  vieron ,  se  cree  que  sube  mas 
de  treinta  leguas  de  aquella  hondura,  y  en  la  ríbera  del 
hay  muchas  y  grandes  poblaciones ,  y  toda  la  provin- 
cia es  muy  llana  y  muy  fuerte,  y  abundosa  de  todas  las 
cosas  de  la  tierra  y  de  mucha  y  casi  innumerable  gente. 
£  los  desta  provincia  no  son  vasallos  ni  subditos  de 
Muteczuma,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo  el  señor 
della ,  al  tiempo  que  los  españoles  llegaron ,  les  envió  á 
decir  que  los  de  Cuiúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  por- 
que eran  sus  enemigos.  E  cuando  se  volvieron  los  e^ 
panoles  á  mí  con  esta  relación ,  envió  con  ellos  cier- 
tos mensajeros ,  con  los  cuales  me  envió  ciertas  joyas  de 
oro  y  cueros  de  tigres,  y  plumajes  y  piedras  y  ropa; 
^  d&os  me  dijeron'de  su  parte  que  babia  muchos  dias, 
que  Tucbinteda,  su  señor ,  tenia  noticia  de  mí ;  porque 
losde  Patunchan ,  que  es  el  rio  de  Grijalba  3,  que  son 
505 amigos,  le  habían  hecho  saber  cómo  yo  había  pasa- 
do por  allí  y  babia  peleado  con  ellos  porque  no  me  de- 
jaban entrar  ei\  su  pueblo ,  y  como  después  quedamos 
amigos,  y  ellos  por  vasallos  de  vuestra  majestad.  E  que 
él  asimismo  se  ofrecía  á  su  real  servicio  con  toda  su  tier- 
ra,  é  me  rogaba  que  le  tuviese  por  amigo ,  con  tal  con- 
dición que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra ,  é  que 
yo  viese  las  cosas  que  en  ella  babia ,  de  que  se  quisiese 
servir  vuestra  alteza ,  y  que  él  daría  ddlas  lasque  yo  se- 
ñalase en  cada  un  año. 

Como  de  los  españoles  que  vinieron  desta  provincia 
me  informé  ser  ella  aparejada  para  poblar,  y  del  puerto 
que  en  ella  había  hallado,  holgué  mucho ;  porque  después 
que  en  esta  tierra  salté ,  siempre  he  trabajado  d&buscar 
puerto  en  la  costa  della ,  tal  que  estuviese  á  propósito 
de  poblar,  y  jamás  lo  había  hallado,  ni  lo  hay  en  toda  la 
costa,  desde  el  río  San  Antón ,  que  es  junto  al  deGríjal- 
ba  hasta  el  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo,  adonde 
ciertos  españoles ,  por  mandado  de  Francisco  de  Garay, 
fueron  á  poblar,  de  que  en  adelante  á  vuestra  alteza 
haré  relación.  E  para  mas  me  certificar  de  las  cosas  de 
aquella  provincia  y  puerto ,  y  de  la  voluntad  de  los  na- 
tiñrales  della,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  pobla- 
ción, tomé  á  enviar  ciertas  personas  de  las  de  mi  com- 
pañía, que  tem'an  alguna  experíencia  para  alcanzarlo 
susodicho.  Los  cuales  fueron  con  los  mensajeros  que 
aquel  señor  Tuchintecla  me  había  euTÍado ,  y  con  al- 

*  Esie  es  el  paerto  de  Veracniz. 
1  Hoj  rto  Gdatacoalto,  de  la  diócesis  de  Oaxaca. 
'  Eite  rio  coasenra  koy  sb  nombre ,  y  tiene  el  de  Tabaseo,  por 
donde  desemboca  en  el  Océano. 
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gunas  cosas  que  yo  les  di  para  él.  E  llegados,  fueron 
del  bien  recibidos ,  y  tomaron  á  ver  y  sondar  el  puerto 
y  río ,  y  ver  los  asientos  que  babia  en  él  para  hacer  el 
pueblo.  E  de  todo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rela- 
ción ,  é  dyeron  que  había  todo  lo  necesario  para  poblar. 
E  que  el  señor  de  la  provincia  estaba  muy  contento ,  y 
con  mucho  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza.  E  venidos 
con  esta  relación ,  luego  despaché  un  capitán  con  ciento 
y  cincuenta  hombres,  para  que  fuesen  á  trazar  y  formar 
el  pueblo  y  hacer  una  fortaleza  ;  porque  el  señor  de 
aquella  provincia  se  me  babia  ofirecldo  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  fuesen  necesarias  y  le 
mandasen,  y  aun  híztf  seis  en  el  asiento  que  para  el 
pueblo  señalaron  ;  y  dijo  que  era  muy  contento  que 
fuésemos  allí  á  poblar  y  estar  en  su  tierra . 

En  los  capítulos  pasados,  muy  poderoso  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  yo  iba  á  la  gran  ciudad  de  Temixti- 
tan  me  babia  salido  al  camino  un  gran  señor,  que  ve- 
nia de  parte  de  Muteczuma ;  é  según  lo  que  después  del 
supe ,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muteczuma,  y  t^ 
nía  su  señorío  junto  al  del  dicho  Muteczuma  ;cuyo  nom- 
bre era  Haculuacan^.  B  la  cabeza  del  es  una  muy  gran 
ciudad  que  está  junto  á  esta  laguna  salada,  que  hay  des- 
de ella ,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  laguna  hasta  la 
dicha  ciudad  de  Temixtítan,  seis  leguas,  y  por  la  tierra 
diez.  E  llámase  esta  ciudad  TezcucoS,  y  será  de  hasta 
treinta  mil  vecinos.  Tienen,  señor,  en  ella  muy  mará* 
villosas  casas  y  mezquitas,  y  oratorios  muy  grandes  y 
muy  bien  labrados.  Hay  muy  grandes  mercados;  y  de- 
más de^ta  ciudad ,  tiene  otras  dos ,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcuco,  que  se  llama  Acuruman^,  y  la  otra 
á  seis  leguas,  que  se  dice  Otunpa?.  Tema  cada  una 
destas  basta  tres  mil  ó  cuatro  mil  vecinos.  Tiene  la  di- 
cha provincia  y  señorío  de  Haculuacan  otras  aldeas  y 
alquerías  en  ucucha  cantidad,  y  muy  buenas  tierras  y 
sus  labranzas.  E  confina  este  señorío  por  la  una  par- 
te con  la  provincia  de  Tascaltecal,  de  que  ya.á  vuestra 
majestad  lie  dicho.  Y  este  señor,  que  se  dice  Gacama- 
zin ,  después  de  la  prisión  de  Muteczuma  se  rebeló ,  así 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza ,  á  quien  se  babia 
ofrecido,  como  contra  el  dicho  Muteczuma.  Y  puesto 
que  por  muchas  veces  fué  requeríde  que  viniese  á  obe- 
decer los  reales  mandatos  de  vuestra  majestad,  nun- 
ca quiso ,  aunque ,  demás  de  lo  que  yo  le  enviaba  á  re- 
querír,  el  dicho  Muteczuma  se  lo  enviaba  á  mandar; 
antes  respondía  que  si  algo  le  querían ,  que  fuesen  á 
su  tierra ,  y  que  allá  verían  para  cuánto  era ,  y  el  servi- 
cio que  era  obligado  á  hacer.  E  según  yo  me  informé, 
tenia  gran  copia  de  gente  de  guerra  junta,  y  todos  para 
ella  bien  á  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querímientos  yo  no  lo  pude  atraer,  hablé  al  dicho  Mu- 
teczuma, y  le  pedí  su  parecer  de  lo  que  debíamos  facer 
para  que  aquel  no  quedase  sin  castigo  de  su  rebelión. 
El  cual  me  respondió  que  quererle  tomar  por  guerra, 
que  se  ofrecía  mucho  peligro ;  porque  él  era  gran  señor, 
y  tenia  muchas  fuerzas  y  gente,  y  que  no  se  podia  to- 

*  El  sefiorlo  de  Gnllinaean. 

a  El  mismo  nombre  eonaerra  boy,  y  se  tarda  lo  mismo  en  llegar 
con  canoas. 
^  Acornmaa,  hoy  Oculma. 
7  Esta  es  Otnmba. 
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mar  tan  sin  peligro,  que  no  muriese  mucha  gente.  Pero 
que  él  tenia  en  su  tierra  del  dicho  Gacamazin  muchas 
personas  principales  que  vivían  con  él  y  les  daba  su  sa- 
lario ;  que  él  fablaría  con  ellos  para  que  atrajesen  alguna 
de  la  gente  del  dicho  Gacamazin  á  si,  y  que  traída,  y 
estando  seguros,  que  aquellos  favorecerían  nuestro  par- 
tido, y  se  podría  prender  seguramente.  E  así  fué,  que 
el  dicho  Muteczuma  hizo  sus  conciertos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dicho  Gacamazin  á 
que  se  juntase  con  ellos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  convenían  á  su  estado, 
como  personas  príncípales ,  y  que  les  dolía  que  él  hicie- 
se cosas  por  donde  perdiese.  E  así  se  juntaron  en  una 
muy  gentil  casa  del  dicho  Gacamazin  que  está  junto  á 
la  costa  de  la  laguna.  Y  es  de  tal  manera  edificada ,  que 
por  debajo  de  toda  ella^  navegan  las  canoas ,  y  salen  á 
la  dicha  laguna  :  alK  secretamente  tenían  aderezadas 
ciertas  canoas  con  mucha,  gente  apercebida  para  si  el 
dicho  Gacamazin  quisiese  resistir  la  prísion.  Y  estando 
en  su  consulta,  lo  tomaron  todos  aquellos  principales 
antes  que  fuesen  sentidos  de  la  gente  del  dicho  Gaca- 
mazin ,~y  lo  metieron  en  aquellas  canoas,  y  salieron  á  la 
laguna ,  y  pasare  a  á  la  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
está  seis  leguas  de  allí.  E  llegados ,  lo  pusieron  en  unas 
andas ,  como  su  estado  requería  ó  lo  acostumbraban, 
y  me  lo  trujeron;  al  cual  yo  hice  echar  unos  grillos  y 
poner  á  mucho  recaudo.  E  tomado  el  parecer  de  Mutec- 
zuma^ puse  en  nombre  de  vuestra  alteza  en  aquel  s&p 
Morío  á  un  hijo  suyo  que  se  decía  Gucuzcacin.  Al  cual 
hice  que  todas  las  comunidades  y  señores  de  la  dicha 
provincia  y  señorío  le  obedeciesen  por  señor  hasta  tanto 
que  vuestra  alteza  fuese  servido  de  otra  cosa.  E  así  se 
hizo,  que  de  allí  adelante  todos  lo  tuvieron  y  lo  obede- 
cieron por  señor,  como  al  dicho  Gacamazin;  y  él  fué 
obediente  en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  vuestra  majes- 
tad le  mandaba. 

Pasados  algunos  pocos  dias  después  de  la  prísion 
deste  Gacamazin ,  el  diclio  Muteczuma  hizo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  los  señores  de  las  ciudades 
y  tierras  allí  comarcanas ;  y  juntos,  me  envió  á  decir  que 
subiese  adonde  él  estaba  con  ellos,  é  llegado  yo,  les  ha- 
bló en  esta  manera :  «  Hermanos  y  amigos  míos ,  ya  sa- 
béis que  de  mucho  tiempo  acá  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de 
mis  antecesores  y  míos ,  é  siempre  dellos  y  de  mí  ha- 
lléis sido  muy  bien  tratados  y  honrados ,  é  vosotros  asi- 
mismo liabeis  hecho  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  son 
obligados  á  sus  naturales  señores ,  é  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  teméis  memoria  cómo  nos- 
otros no  somos  naturales  desta  tierra ,  é  que  vinieron  á 
ella  de  otra  muy  lejos  ^  y  los  trajo  un  señor ,  que  en  ella 
los  dejó ,  cuyos  vasallos  todos  eran ;  el  cual  volvió  den- 
de  á  mucho  tiempo,  y  halló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  poblados  y  asentados  en  esta  tierra ,  y  casados 
con  las  mujeres  desta  tierra,  y  tenían  mucha  multipli- 
cación de  fijos;  por  manera  que  no  quisieron  volverse 
con  él ,  ni  menos  lo  quisieron  recebü*  por  señor  de  la 
tierra;  y  él  se  volvió,  y  dejó  dicho  que  tomaría  ó  en- 
viaría con  tal  poder,  que  los  pudiese  costreñir  y  atraer 

<  Al  pié  6  inmediato  i  ella ,  y  aun  hoy  se  maestra  el  condacto 
sabterrtneo. 


á  su  servicio  2.  E  bien  sabéis  que  siempre  lo  hemos  es- 
perado, ysegup  lascosaf  queel  Gapítan  nos  ha  dicho 
de  aquel  rey  y  señor  que  le  envió  acá ,  y  según  la  parte 
de  do  él  dice  que  viene,  tengo  por  cierto,  y  así  lo  de- 
béis vosotros  tener,  que  aqueste  es  él  señor  que  espe- 
rábamos, en  especial  que  nos  dice  que  allá  tenia  noti- 
cia de  nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  hicie- 
ron lo  que  á  su  señor  eran  obligados,  hagámoslo  nos- 
otros, y  demos  gracias  á  nuestros  dioses  porque  en 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  esperaban. 
Y  mucho  08  mego ,  pues  á  todos  os  es  notorio  todo  es- 
to, que  así  como  basta  aquí  á  mí  me  habéis  tenido  y 
obedecido  por  señor  vuestro,  de  aquí  adelante  tengáis 
y  obedezcáis  á  este  gran  rey ,  pues  él  es  vuestro  natu- 
ral señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán ;  y  to- 
dos los  tríbutos  y  servicios  que  fasta  aquí  á  mf  me  ha- 
dados, los  haced  y  dad  á  él,  porque  yo  asimismo  ten- 
go de  contríbuir  y  servir  con  todo  lo  que  me  mandare; 
y  demás  de  facer  lo  que  debéis  y  sois  obligados,  á  mí 
me  haréis  en  ello  mucho  placer. »  Lo  cual  todo  les  dijo 
llorando  con  las  mayores  lágrímas  y  suspiros  que  un 
hombre  podía  manifestar,  é  asimismo  todos  aquellos 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto ,  que  en 
gran  rato  no  le  pudieron  responder.  Y  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  no  había  tal  de  los  españoles 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  hobiese  mucha  com- 
pasión. Y  después  de  algo  sosegadas  sos  lágrímas ,  res- 
pondieron que  ellos  lo  tenían  por  su  señor,  y  habían 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase;  y  que  por 
esto  y  por  la  razón  que  para  ello  les  daba ,  que  eran 
muy  contentos  de  lo  hacer;  é  que  desde  entonces  para 
siempre  se  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y 
desde  allí  todos  juntos ,  y  cada  uno  por  sí ,  prometían ,  y    ' 
prometieron ,  de  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  con 
el  real  nombre  de  vuestra  majestad  les  fuese  mandado, 
como  buenos  y  leales  vasallos  lo  deben  hacer,  y  de  acu- 
dir con  todos  los  tríbutos  y  servicios  que  antes  al  dicho 
Muteczuma  hacían  y  eran  obligados,  con  todo  lo  demás 
que  les  fuese  mandado  en  nombre  de  vuestra  alteza.  Lo 
cual  todo  pasó  ante  un  escribano  público ,  y  lo  asentó 
por  auto  en  forma,  y  yo  lo  pedí  así  por  testimonio  en 
presencia  de  muchos  españoles. 

Pasado  este  auto  y  ofrecínlienta  que  estos  señores 
hicieron  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  hablé  un 
día  al  dicho  Muteczuma ,  y  le  dije  que  vuestra  alteza  te- 
nia necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  ha- 
cer ,  y  que  le  rogaba  que  enviase  algunas  personas  de 
los  suyos,  y  que  yo  enviaría  asunismo  algunos  españo- 
les por  las  tierras  y  casas  de  aqueUos  señores  que  allí 
se  hablan  ofrecido ,  á  les  rogar  que  de  lo  que  ellos  te- 
nían sirviesen  á  vuestra  majestad  con  alguna  parte ;  por- 
que, demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenia,  pa- 
recería que  ellos  comenzaban  á  servir,  y  vuestra  alteza 
tendría  mas  concepto  de  las  voluntades  que  á  su  servi- 
cio mostraban ,  y  que  él  asimismo  me  diese  de  lo  que 
tenía,  porque  lo  quería  enviar,  como  el  oro  y  como  las 
otras  cosas  que  habia  enviado  á  vuestra  majestad  con 
los  pasajeros.  E  luego  mandó  que  le  diese  los  españo- 

«  Ed  toda  esta  pUUca  se  aprovechó  Cortés  de  la  intelifencia 
errada  en  que  estaban  los  indios,  pero  el  rasonadilento  de  Uutecr 
zuma  ea  tiaberles  pedido  oro  y  pUU  les  desa^ndd. 
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lesfoeqfoerá  enviar ,  y  de  dosen  dos  y  de  cinco  encin* 
tú  tos  repartió  para  muchas  provincias  y  ciudades ,  de 
cayos  nombres ,  por  se  haber  perdido  ias  escrituras ,  no 
me  acuerdo »  porque  son  muchos  y  diversos ,  mas  de 
que  algunas  dellas  estaban  á  ochenta  y  á  cien  leguas  de 
Udidia  gran  ciudad  de  Temixtitan;  é  con  ellos  esmó 
délos  suyos  y  y  les  mandó  que  fuesen  á  los  señores  de 
aquellas  provincias  y  ciudades ,  y  les  dijese  como  yo 
añudaba  que  cada  uno  dellos  diese  cierta  medida  de 
oro,  que  les  dio.  E  así  se  hizo ,  que  todos  aquellos  se- 
ooes  á  que  éJ  envió  dieron  muy  cumplidamente  lo  que 
se  les  pidió,  asi  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hojas  de  oro 
y  phta ,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tedian ,  que  fun- 
dido todo  lo  que  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  majes- 
ud  del  quinto  treinta  y  dos  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
pesos  de  oro ,  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor  ^  que 
ptra  vuestra  sacra  majestad  yo  asigné  y  aparté ,  que  po- 
drían valer  cien  mil  ducados  y  mas  suma ;  las  cuales, 
demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas,  que 
consideradas  por  su  novedad  y  estrañeza ,  no  tenian  pre- 
cio, ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos  los  príncipes  del 
mmido  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta- 
les y  de  tal  calidad  1.  Y  no  le  parezca  á  vuestra  alteza 
fabuloso  lo  que  digo ,  pues  es  verdad  que  todas  (as  co- 
sas criadas  así  en  la  tierra  como  en  la  mar,  de  que  el 
dicho  Muteczoma  pudiese  tener  conocimiento ,  tenia 
contrahechas  muy  al  natural,  asi  de  oro  y  plata  como 
de  pedrería  y  de  plumas ,  en  tanta  perfección ,  que  casi 
eilismisaias  parecían;  de  las  cuales  todas  me  dio  para 
wnesin  allea  mucha  parte ,  sin  otras  que  yo  le  di  figu- 
radas, y  tí  las  mandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenes, 
cmci^,  medallas ,  joyeles  y  collares ,  y  otras  muchas 
cosas  de  las  nuestra;  que  les  hice  contrafacer.  Cupie- 
n»  asimismo  á  vuestra  alteza,  del  quinto  de  la  plata  que 
se  bobo,  ciento  y  tantos  marcos,  los  cuales  hice  labrar  ¿ 
JosoatiHrales  de  platos  grandes  y  pequeños  y  escudillas 
j  tans  y  cucharas,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se 
lo  podamos  dar  ¿  entender.  Demás  desto,  me  dio  el  di- 
f  ho  Mnteciuma  mucha  ropa  de  la  suya ,  que  era  tal,  que 
coBsiderada  ser  toda  de  algodón  y  sin  seda ,  en  todo  el 
mondo  no  se  podía  hacer  |ii  tejer  otra  tal ,  ni  de  tantas 
oi  tan  diversas  y  naturales  colores  ni  labores;  en  que 
balaa  ropas  de  hombres  y  de  mijyeres  muy  maravillosas, 
T  había  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
00 se  podían  comparar;  é  habia  otros  paños,  como  de 
tapeceria ,  que  podían  servir  en  salas  y  en  iglesias;  ha- 
bía colchas  y  cobertores  de  camas ,  asi  de  pluma  como 
de  algodón ,  de  diversas  colores,  asimismo  muy  mara- 
villosas, y  otras  muchas  cosas ,  que,  por  ser  tantas  y  ta- 
ks,  no  las  sé  significar  á  vuestra  majestad.  También 
medió  una  docena  de  cerbatanas 2,  de  las  con  que  él 
tiraba ,  que  tampoco  no  sabré  decir  á  vuestra  alteza  su 
perfeccioo,  porque  eran  todas  pintadas  de  muy  exce^ 
lentes  pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  habia  fi- 
guradas mochas  maneras  de  avecicas  y  animales  y  ár- 
boles y  ñom»  y  otras  diversas  cosas,  y  tenian  los  bro- 
cales y  puntería  tan  grandes  como  un  geme  de  oro ,  y 

f  Ptr  cslas  ciertas  expresiones  se  eoaoee  y  efidencia  el  poder 
dd  npcrio  ibcíícido,  y  también  saifidastria  para  las  artes. 
I  EM^Mte  4e  palo ,  coo  lu  qae  apoataban  y  disparaban. 
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en  el  medio  otro  tanto  muy  labrado .^Díóme  para  con 
ellas  un  camiel  de  red  de  oro  para  los  bodoques  s ,  que 
también  me  dijo  que  me  habia  de  dar  de  oro ;  ]é  dióme 
unas  turquesas  de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  nú'- 
mero  es  casi  infinito. 

Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
vuestra  real  excelencia  de  la  grandm ,  extrañas  y  ma- 
ravillosas cosas  desta  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  y  del 
señorío  y  servicio  deste  Muteczuma,  señor  della,  y  de 
los  ritos  ^costumbres  que  esta  gente  tiene,  y  de  la  or- 
den que  eo  la  gobernación,  así  desta  ciudad  como  de 
las  otras  que  eran  deste  señor ,  hay ,  seria  meuester  mu« 
cho  tiempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  de  cien  partes  una  de  las  que  dellas  se 
podrían  decir;  mas  como  pudiere,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  vi ,  que  aunque  mal  dichas ,  bien  sé  que  serán 
dfi  tanta  admiración,  que  no  se  podrán  creer,  porque 
los  que  acá  con  nuestros  propios  ojos  las  vemos,  no  las 
podemos  con  el  entendimiento  .comprehender.  Pero 
puede  vuestra  majestad  ser  cierto  que  si  alguna  falta 
en  mi  relación  bebiere,  que  será  antes  por  corto  que 
por  largo,  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  de  que 
diere  cuenta  á  vuestra  alteza ,  porque  me  parecía  justo 
á  mi  príncipe  y  señor  decir  muy  claramente  la  verdad, 
sin  interponer  cosas  que  la  dismíDuyan  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á  relatar  las  cosas  desta  gran  ciu- 
dad y  las  otras  que  en  este  otro  capítulo  dije,  me  parece, 
para  que  mejor  se  puedan  entender,  que  débese  decir 
de  la  manera  de  Méjico,  que  es  donde  esta  ciudad  y  al- 
gunas de  las  otras  que  he  fecho  relación  están  funda- 
das, y  donde  está  el  principal  señorío  deste  Muteczuma . 
La  cual  dicha  provincia  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altas  y  ásperas  sierras,  y  lo  llano  della  tema  en 
torno  fasta  setenta  leguas^,  y  en  el  dicho  llano  hay  dos 
lagunas  s  que  casi  lo  ocupan  todo,  porque  tienen  canoas 
en  torno  mas  de  cincuenta  leguas.  E  la  una  dcstas  dos 
lagunas  es  de  agua  dulce,  y  la  otra,  que  es  mayor,  es  de 
agua  salada.  Divídehispor  una  parte  una  cuadrillera  pe- 
queña de  cerros  muy  altos  que  están  en  medio  desta  lla- 
nura, y  al  cabo  se  van  á  juntar^  las  dichas  lagmias  en 
un  estrecho  de  llano  que  entre  estos  cerros  y  las  sierras 
altas  se  hace ;  el  cual  estrecho  tema  un  tiro  dé  ballestas, 
é  por  entre  la  una  laguna  y  la  otra,  é  las  ciudades  y  otras 
poblaciones  que  están  en  las  dichas  lagunas,.contratan 
las  unas  con  las  otras  en  sus  canoas  por  el  agua,  sin  ha- 
ber necesidad  de  ir  por  la  tierra.  E  porque  esta  laguna 
salada  grande  crece  y  mengua  por  sus  mareas  según 
hace  la  mar,  todas  las  crecientes  corre  el  agua  della  á 
la  otra  dulce,  tan  recio  como  si  hiese  caudaloso  rio,  y 
por  consiguiente  á  las  menguantes  va  la  dulce  á  la  sa- 
lada. 

Estaban  ciudad  de  Temixtitan  está  fundada  en  esta 
laguna  salada  ?,  y  desde  la  Tierra-Firme  hasta  el  cuer- 

s  Es  el  globo  pequeño  de  barro  6  de  otra  materia  qoe  se, tira  con 
el  arco  ó  ballesta  :  se  tomó  del  verbo  griego  bailo ,  qoe  signiflca 
arrojar.  (Cobarmb.,  verbo  búdoque.)  > 

*  El  circuito  de  todo  el  valle  tiene  mas  de  noventa  leinias. 

8  Una  de  agua  dnlce,  qoe  es  la  de  Gbalco,  y  la  otra  salada,  que 
es  la  de  Tezcnoo. 

•  Las  dos  lagañas  se  juntan  en  Istapa ,  Chimalhnacan ,  Santa 
Marta  y  Galbaacan. 

f  Hoy  no  es  asi ,  pues  la  agaa  qoe  eatra  por  Méjico ,  toda  es  de 
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po  de  la  dicha  ciudad,  por  cna^fuiera  parte  que  qui- 
sieren entrará  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro  entra- 
das ,  todas  de  calzada  hecha  á  mano,  tan  ancha  como 
dos  lanzas  jinetas.  Es  tan  grande  la  ciudad  como  Sevi- 
lla y  Córdoba.  Son  las  calles  della,  digo  las  principales, 
muy  anchas  y^muy  derechas,  y  algunas  destas  y  to- 
das las  demás  son  la  mitad  do  tierra,  y  por  la  ptra  mi- 
tad e&agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trepho  á  trecho  están  ahiertas  por  do  atra- 
viesa el  agua  de  las  unas  á  las  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,1iay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  .y  recias 
y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  deUas  pueden 
pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  silos 
naturales  desta  ciudad  quisiesen  hacer  alguna  traición, 
tenian  para  ello  mucho  aparejo,pbr  ser  la  dicha  ciudad 
edificada  de  la  manera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las  entradas  y  salidas,  nos  podrían  dejar  mo- 
rir de  hambre  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego 
que  entré  en  la  dicha  ciudad  di  mucha  priesa  á  iacer 
cuatro  bergantines,  y  los  tice  en  muy  breve  tiempo,  ta- 
les que  podían  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados 
y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tan  grande 
como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada 
de  portales  alrededor,  donde  hay  cotidianamente  arrÜNi 
de  sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 
hay  todos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las 
tierras  se  hallan,  asi  de  mantenimientos  como  de  vitua- 
llas, joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre, 
de  estaño,  de  piedras,  de  huesos,  de  conchas ,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  por  la- 
brar, adobes,  ladrillos,  madera  labrada  y  por  labrar  de 
diversas  maneras.  Hay  calle  de  caza  donde  venden  to- 
dos los  linajes  de  avest  que  hay  en  la  tierra,  así  como 
gallinas,  perdices,  codornices ,  lavancos ,  dorales ,  zar- 
cetas, tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela ,  papagar 
yos,  buharos,  águilas,  falcónos,  gavilanes  y  cernícalos, 
y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  los  cueros 
con  su  pluma  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos, 
liebres,  venados  y  perros  pequeños,  que  crían  para  co- 
mer castrados.  Hay  calle  de  harbolaríos,  donde  hay  todas 
las  raíces  y.yerbas  medicinales  que  en  la  tierra  se  ha- 
llan. Hay  casas  como  de  boticarios,  donde  se  venden  las 
medicinas  hechas,  así  potables  como  ungüentos  y  em- 
plastos. Hay  casas  como  de  harineros,  donde  lavan  y  ra- 
pan las  cabezas.  Hay  casas  donde  dan  de  comer  y  beber 
por  precio.  Hay  hombres  como  los  que  llaman  én  Casti- 
lla ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  muchja  leña,  car- 
bón, braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para 

la  laguna  de  Cbalco;  pero  antignamente  la  de  Teí cuco. entraba 
dentro  de  la  ciadad ,  lo  que  se  ba  evitado  por  las  inandaeíones, 
aaD<(ae  está  tan  cerca,  qne  crece  hasta  la  garita  de  San  I4zaro. 

<  Una  de  las  ayes  ñas  maraTiUosas  que  hay  en  la  América ,  es, 
por  lo  pequefio ,  el  chopa-mirto,  así  llamado  porqoe  solé  se  sus- 
tenta del  jago  de  las  flores, "que  chapa  sacando  nna  lengaecita  muy 
larga  y  delgada ;  sin  pararse  y  volando  repasa  \u  flores  y  las 
chopa. 

En  Veracrnz  hay  el  rey  de  los  sopilotes,  qne  es  de  vmy  hermo- 
sos y  varios  colores,  y  los  demás  sopilotes  mny  feos,  pero  útiles, 
como  las  cigóe&is  en  Espafla ,  pues  en  América  no  las  hay. 


esterar  salas  y  cámaras.  Hay  todas  las  maneras  de  ver- 
duras queso  fallan,  especialmente  cebollas,  puerros, 
ajos,  mastuerzo,  berros,  borrajas,  acederas  y  cardos  y 
tagarninas.  Hay  frutas  de  muchas  maneras,  en  que  hay 
cerezas^  y  ciruelas  que  son  semejables  á  las  de  España. 
Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  mielde  cañas  de  maíz, 
que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  áfe  azúcar,  y  miel 
de  unas  plantas  que  llaman  en  las  otras  y  estas  maguey^ , 
que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas  plantas  facen 
azúcar  y  vino,  que  asimismo  venden.  Haya  vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodón  de  todas  colores  en 
^us  madejicas ,  que  parece  propriamente  alcaicería  de 
Granada  en  las  sedas,  aunque  esto  otro  es  en  mucha 
mas  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices 
cuanto  pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado  con  pelo 
y  sin  él,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores^.  Ven- 
den mucha  loza,  en  gran  manera  ipuy  buena ,  venden 
muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarros, 
ollas,  ladrillos  y  otras  infinitas  maneras  de  vasijas,  to- 
das dé  singularbarro^,  tDdas  ó  las  mas  vedriadas  y  piíH 
tadas.  Venden  maíz  en  grano  y  en  pan,  lo  cual  hace  mu- 
cha ventaja,  así  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
de  las  otras  islas  y  Tierra-Firme.  Venden  pasteles  de  aves 
y  empanadas  de  pescado.  Venden  mucho  pescadofresco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallinas  y 
de  ánsares  y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho  en 
gran  cantidad ,  venden  tortillas  de  huevos  fechas.  Fi- 
nalmente, que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra)  que  demás  de 
las  qué  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades,  que 
por  la  prolijidad  y  pomo  me  ocurrir  tantas  á  la  memo- 
ria, y  aun  por  no  saber  poner  los  nombres,  no  las  expre- 
so^. Cada  género  de  mercaduría  s^  vende  en  su  calle, 
sin  que  entremetan  otra  mercaduría  ningima ,  y  en 
esto  tienen  mucha  orden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y 
medida,  excepto  que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  una  muy 
buena  casa'?  como  de  audiencia ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  y  libran 
todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado  acae- 
cen, y  mandan  castigar  los  delincuentes.  Hay  en  la 
dicha  plaza  qtras  personas  que  andan  continuo  entre  la 
gente  mirando  lo  que  se  vende  y  las  me(tídas  con  que 
miden  lo  que  venden,  y  se  ha  visto  quel»tir  alguna  que 
estaba  falsa. 

Ifay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas 
de  sus  ídolos,  de  muy  hermosos  edificios^,  por  las  co- 
laciones y  barrios  della,  y  en  las  principales  della  hay 
personas  religiosas  de  su  secta,  que  residen  continua- 
mente en  ellas ;  para  los  cuales,  demás  de  las  casas  donde 

s  Las  cerezas  deste'pafs  se  llaman  capolínes,  diferentes  de  las 
de  Espafia ;  pero  hay  gníndas  parecidas  i  las  de  allá. 

'  Planta  deí  Polqoe^  qne  llamaban  magoey  6  methl,  y  del  at- 
gney  peqneflo  hacen  la  bebida  mescal ,  que  está  prohibida. 

*  Hoy  los  soldados  de  presidio  osan  las  eneras  para  libertarse 
de  las  saetas. 

s  El  de  Gnadalajara -es  apreciado  hoyen  todas  las  naciones. 

6  Aon  hoy  es  admirable  la  variedad  de  cosas  qne  traen  los  in- 
dios i  vender,  y  no  es  fácil  qne  nno  las  conozca  todas.  . 

7  La  llamaban  TecpancalK. 

0  Los  sacerdotes  de  los  Ídolos  vivían  en  la  muralla  d  cerca  del 
templo. 
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mea  sus  ídolos ,  hay  muy  truenos  aposentos.  Todos 
estes  religiosos  visten  de  negro  y  nunca  cortan  el  ca- 
teOo,  ni  lo  peinan  desque  entran  en  la  religión  hasta  que 
saien^  y  todos  Ibs  hijos  de  las  pers8nas  principales,  así 
señores  como  ciudadanos  honrados,  están  en  aquellas 
refigiooes  y  hábito  desde  edad  de  siete  ú  ocho  años 
£i$ta  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  mas  acaece  en 
los  primogénitos  que  han  de  heredar  las  casas  que  en 
te  otros.  No  tíeneit  aeceso  á  mujer  i;  ni  entra  ninguna 
ea  las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en 
no  comer  ciertos  manjares,  y  mas  en  algunos  tiempos 
del  año  que  no  en  los  otros ;  y  entre  estas  mezquitas  hay 
una ^,  que  es  la  principal,  que  no  hay  lengua  humana 
^e  sepa  explicar  la  [grandeza  y  particularidades  della ; 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  della,  que 
es  todocercado  de  muro  muy  alto,  se  podia  muy  bien  fa- 
ca' ana  villa  de  quinientos  vecinos.  Tiene  deqtro  deste 
circuito,  toda  á  la  redonda,  muy  gentiles  aposentos ,  en 
qoe  hay  muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  apo- 
sentan los  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta 
torres  muy  altas  y  bien  obradas,  que  la  mayor  tiene  cin- 
cuenta escalones  para  subir  al  cuerpo  de  la  torre ;  lamas 
principal  es  mas  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
Sevilla.  Son  tan  bien  labradas,  así  de  cantería  como  de 
madera ,  que  no  pueden  ser  mejor  hechas  ni  labradas  en 
ninguna  parte,  porque  toda  Ja  cantería  de  dentro  de  las 
capillas  donde  tienen  los  ídolos  es  de  imaginería  y  za- 
qniíamíesS,  y  el  maderamíento  es  todo  de  mazonería 
y  muy  picado  de  cosas  de  monstruos  y  otras  íiguras  y 
lilwres.  Todas  estas  torres  son  enterramiento  de  seño- 
res, rías  capülasque  en  ellas  tienen,  son  dedicadas  cada 
mía  á  so  ídolo,  á  que  tienen  devoción. 

Hay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  es- 
tán los  principales  ídolos,  de  maravillosa  grandeza  y  al- 
tura, y  de  muchas  labores  y  figuras  esculpidas,  así  en 
la  cantería  como  en  el  maderamientd,  y  dentro  des- 
t¿s  salas  están  otras  capillas  que  las  puertas  por  do  en- 
tran á  ellas  son  muy  pequeñas ,  y  ellas  asimismo  no 
^tienen  claridad  alguna,  y  allí  no  están  sino  aquellos  re- 
figiosos,  y  no  todos ;  y  dentro  destas  están  los  bultos  y 
figuras  de  los  ídolos ,  aunque,  como  he  dicho,  de  fuera 
hay  también  muchos.  Los  mas  principales  destos  ídolos, 
y  en  quien  ellos  mas  fe  y  creencia  tenían,  derroqué  de  sus 
sillas  y  loa  fice  echar  por  las  escaleras  abajo,  é  fice  lim- 
piar aqudlas  capillas  donde  los  tenían,  porque  todas  es- 
taban llenas  de  sangre ,  que  sacrifican ,  y  puse  en  ellas  . 
imágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  que  no 
poco  el  dicho  Hu^eczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 
cuales  primero  roe  dijeron  que  no  lo  hiciese ,  porque 
si  se  sabia  poV  las  comunidades ,  se  levantarían  contra 
mt,  porque  toiian  que  aquellos  ídolos  les  daban  todos 
los  bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se 
enojariao  y  no  les  darían  nada,  y  les  sacarían  los  frutos 
de  la  tierra ,  y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  l^s  hice 
entender  con  las  lenguas  cuan  engañados  estaban  en 
tener  su  esperanza  en  aquellos  ídolos,  que  eran  hechos 
pur  sus  manos ,  de  cosas  no  limpias^,  é  que  habían  de 

*  Véase  n  príocipio  de  religión  j  voto  de  castidad. 
^  Esta  mezqsita  mas  insisne  estaba  donde  hoj  la  santa  igtesia 

Eftropolltau. 
>  Tdmkre  aribigo,  qne  significa  techos  labndos  con  yeso. 

*  Samlécn  ^entíam.,..  Opera  tHomium  himUnum,  (Psalzn.  113.) 

BA. 
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saber  que  había  im  solo  Dios,  universal  Señor  de  todos^ 
el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas^ 
é  hizo  á  ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sin  principio 
é  inmortal,  y  que  á  él  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  á 
otra  criatura  ni  cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás 
que  yo  en  este  caso  supe,  para  los  desviar  de  sus  idola- 
trías, yatraer  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor;  y 
todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  me  respondie- 
,•  ron  que  ya  me  habían  dicho  que  ellos  no  eran  natura- 
les desta  tierra,  y  que  había  muchos  tiempQ3  que  sus 
predecesores  habían  venido  á  ella,  y  que  bien  creían  que 
podrían  estar  errados  en  algo  de  aquello  que  tenían,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza ,  y 
que  yo,  como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mejor  las 
cosas  que  debían  tener  y  creer,  que  no  ellos;  que  se  las 
dijese  y  hiciese  entender;  que  ellos  harían  lo  que  yo  les 
dijese  que  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Muteczuma  y  mu- 
chos de  los  principales  de  la  ciudad  estuvieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ídolos  y  limpiar  las  capillas  y  poner 
las  imágenes,  y  todo  con  alegre  semblante,  y  les  defendí 
que  no  matasen  criaturas  á  los  ídolos,  como  acostum- 
braban ;  porque,  demás  de  ser  muy  aborrecible  á  Dios, 
vuestra  sacra  majestad  por  sus  leyes  lo  prohibe  y  man- 
da que  el  que  matare  lo  maten.  E  de  ahí  adelante  se 
apartaron  dello,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la 
dicha  ciudad  nunca  se  vio  matar  ni  sacrífícar  alguna 
criatura. 

Los  bulto» y  cuerpos  délos  ídolos  en  quien  estasgen- 
tes  creen,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  gran  hombre.  Son  hechos  de  masa  de  todas  las 
semillas  y  legumbres  que  ellos  comen,  molidas  y  mez- 
cladas unas  con  otras,  y  amásanlas  con  sangre  de  co- 
razones de  cuerpos  humanos,  los  cttales  abren  por  los . 
pechos  vivos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  san- 
gre que  sale  del  amasan  aquella  harina,  y  así  hacen 
tanta  cantidad  cuanta  basta  para  facer  aquellas  esta- 
tuas grandes.  E  también  después  de  hechas  les  ofre- 
cían mas  corazones,  que  asimismo  les  sacrificaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles,  qub  antiguamente 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  favor 
parala  guerra  tienen  un  ídolo,  y  para  sus  labranzas 
otro ;  y  así,  para  cada  cosa  de  las  que  ellos  quieren  ó  de- 
sean que  se  hagan  bien,  tienen  sus  ídolos,  á  quien  hon- 
ran y  sirven  5.    • 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas 
y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  prínci- 
pales  es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  vasallos  del 
dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad, 
y  residen  en  ella  cierto  tiempo  del  año;  é  demás  desto, 
hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ríeos,  que  tienen  asi- 
mismo muy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener 
muy  buenos  y  grandes  aposentamientos,  tienen  muy 
gentiles  verjeles  de  flores  de  diversas  maneras ,  así  en 
los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  cal-, 
zada  que  á  esta  gran  ciudad  entran ,  vienen  dos  caños 
de  argamasa*,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado^  y  por  el  uno  dellos^  viene 

s  Y  además  desto»  habia  dioses  penates  6  caseros. 
0  Esta  es  ia  que  aon  hoy  se  reconoce  venía  por  ChurubascOi  de 
la  fuente  de  Amilco. 
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«D  golpe  de  agua  dulce  muy  buena,  del  gordor  de  un 
cuerpo  de  hombre ,  que  va  á  dar  al  cuerpo  de  la  ciudad, 
de  que  se  sirven  y  beben  todps.  El  otro,  que  va  vacío,  es 
'para  cuando  quieren  limpiar  el  otro  caño,  porque  eeban 
por  allí  e]  agua  en  tanto  que  se  limpia;  y  porque  el 
agua  ha  de  pasar  por  las.  puentes,  á  causa  de  las  quebra- 
das, por  do  atraviesa  el  agua  salada,  echan  ]a  dulce  por 
xmas  canales  tan  gruesas  como  un  buey,  que  son  de  la 
longura  de  las  dichas  puentes,  y  así  se  sirve  toda  la  ciur  ' 
dad.  Traen  á  vender  el  agua  por  canoas  por  todas  las 
calles,  y  la  manera  de  como  la  tornad  del  caño  es,  que 
llegan  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por  do  están  las 
canales,  y  de  allí  hay  hombres  en  lo  alto  que  hinchen 
las  canoas ,  y  les  pagan  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene  la  masjcantidad  dé  los 
mantenimientos  que  entran  en  la  ciudad,  hay  chozas 
hechas,  donde  están  personas  por  guardas  y  qué  reci- 
ben certum  quid^  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
si  lo  lleva  el  señor  ó  si  es  proprío  para  la  ciudad ;  porque 
hasta  ahora  no  lo  he  alcanzado ;  pero  creo  que  para  el 
s^lor,  porque  en  otros  mercados  de  otras  provincias  se 
ha  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señor  dellas.  Hay 
en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 
dudad,  todos  los dias,  muchas  personas  trabiyadores  y 
maestros  de  todos  oficios ,  esperando  quien  lo^  alquile 
por  sus  jornales.  La  gente  desta  ciudad  es  de  mas  ma- 
nera y  primor  en  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  otras  provincias  y  ciudades ,  porque  como  allí 
estaba  siempre  este  señor  Muteczuma,  y  todos  los  seño- 
res sus  vasallos  ocurrían  siempre  ala  ciudad,  habia  en 
ella  mas  manera  y  policía  en  todas  las  cosas.  Y  por  no 
ser  mas  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  desta  gran 
ciuda^  (aunque  no  acabaría  tan  aína)  no  quiero  decir 
mas  sino  qye  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  della 
hay  la  manera^  casi  de  vivir  que  en  España,  y  con  tanto 
concierto  y  orden  como  allá ,  y  que  considerando  esta 
gente  ser  bárbara  y  tan  apartada  del  conocimiento  de 
Dios  y  dé  la  comunicación  de  otras  naciones  de  razón, 
es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 
En  lo  del  servicio  de  Muteczuma  y  de  las  cosas  de  ad- 
miración que  tenia  por  grandeza  y  estado ,  hay  tanto 
que  escribir,  que  Certifico  á  vuestra  alteza  que  yo  no 
sé  por  dó  comenzar,  que  pueda  acabar  de  decir  alguna 
parte  dellas ;  porque ,  como  ya  he  dicho,  ¿qué  mas  gran- 
deza puede  ser ,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las 
cosasque  debajodel  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  natural 
lodeoro  y  plata,  que  no  hay  platero  enelmundoque  me- 
jor lo  hiciese  8 ;  y  lo  de  las  piedras ,  que  no  baste  juicio 
comprehendercon  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  per- 
fecto^;ylodepllkma,quenideceranienningunbroslado 
sepodría  hacer  tan  maravillosamente?  El  señorío  de  tier- 
ras que  este  Muteczuma  tenia ,  no  se  ha  podido  alcanzar 
cuánto  era,  porque  á  ninguna  parte ,  decientas  leguas  de 

*  Un»  eontribiieion. 

*  El  nvy  notable  esta  eipresion,  para  no  haeer  tan  rodos  i  tos 
iBdios  eono  alfvnos  pintaron. 

>  Esto  no  es  exageración ,  pves  se  han  tisto  pieus  admirable- 
neme  trabajadas. 

*  Teiiiaa  cobre  y  pedernal,  con  qne  labraban. 


un  cabo  y  de  otro  de  aquella  su  gran  ciudad ,  enviaba  sus 
mensajeros, quenofuesecumplidosu  mandado,  aunque 
habia  algunas  provjpcias  en  medio  destas  tierras,  con 
quien  él  tenia  guerra.  Pero  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  del 
pude  comprehender,  era  su  señorío  tanto  casi  como  Es- 
paña, porgue  hasta  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu- 
tunchan,  que  es  el  río  de  Gríjalba  ^,  envió  mensajeros  á 
que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra  nu\jestad  los  natu- 
rales de  una  ciudad  que  se  dice  Cumatan  ^,  que  habia 
desde  la  gran  ciudad  á  ella  decientas  y  treinta  leguas; 
porque  las  ciento  y  cincuenta  yo  he  fecho  andar  á  los  es- 
pañoles. Todos  los  mas  de  Jos  señores  destas  tierras  y 
provincias ,  en  especial  los  comarcanos ,  residían  como 
ya  he  dicho ,  mucho  tiempo  del  año  en  aquella  gran  ciu- 
dad, é  todos  ó  los  mas  tenían  sus  hijos  primogénitos  en 
el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  señoríos 
destos  señores  tenia  fuerzas  hechas,  y  en  ellas  gente 
suya,  y  sus  gobernadores  y  cogedores  del  servicio  y  renta 
que  de  cada  provincia  le  daban ,  y'  habla  cuenta  y  ra- 
zón délo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caracteres  y  figuras  escritas  en  el  papel  que  facen» 
por  donde  se  entienden.  Cada  una  destas  provincias 
servia  con  su  género  de  servicio ,  según  la  calidad  de  la 
tierra;  por  manera  que  á  su  poder  venia  toda  suerte  de 
cosas  que  en  las  dichas  provincias  habia.  Era  tan  temi- 
do de  todos,  así  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
principe  del  mundo  lo  fué  mas.  Tenia,  así  fuera  de  la  ciu- 
dad como  dentro ,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo,  tan  bien  labradas  cuanto 
se  podria  decir,  y  cuales  requerían  ser  para  un  gran 
príncipe  y  señor.  Tenia  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de 
aposentamiento,  taleá  y  tan  maravillosas,  que  me  pa- 
recería casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  grandeza 
dellas.  E  por  tanto  no  me  porné  en  expresar  cosa  dellas, 
mas  de  que  en  España  no  hay  su  semejal>le  7.  Tenia  una 
casa  poco  menos  buena  que  esta ,  dond  e  tenia  un  muy 
hermoso  jardín  con  ciertos  miradores  que  salían  sobre 
él ,  y  los  mármoles  y  losas  dellos  eran  de  jaspe ,  may  bien  ^ 
obradas.  Habia  en  esta  casa  aposentamientos  para  se 
aposentar  dos  muy  grandes  príncipes  con  todo  su  servi- 
cio. En  esta  casa  tenia  diez  estanques  de  agua,  donde 
tenia  todos  los  linajes  de  aves  de  agua  que  en  estas  par- 
tes se  bailan ,  que  son  muchos  y  diversos ,  todas  domés- 
ticas ;  y  para  las  aves  que  se  crían  en  la  mar  eran  los 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos ,  lapnas 
de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierto 
tiempo  por  la  limpieza ,  y  la  tomaban  á  henchir  por  sus 
caños ;  y  á  cada  género  de  aves  se  daba  aquel  manteni- 
miento que  era  proprío  á  su  natural  y  con  que  ellas 
en  el  campo  se  mantenían.  De  forma  que  á  las  que  co- 
mían pescado  se  lo  daban ,  y  las  que  gusanos,  gusanos, 
y  las  que  maíz,  maíz,  y  lasque  otras  semillas  mas  menu- 
das, por  consiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  vuestra 
alteza  queá  las  aves  que  solamente  comían  pescado  se 
les  daba  cada  día  diez  arrobas  del ,  que  se  toma  en  la 
laguna  salada.  Habia  para  tener  cargo  destas  aves  tre- 
cientos hombres,  que  en  ninguna  otra  cosa  enten- 
dían. Habia  otros  hombres,  que  solamente  entendían 

B  Hoy  proTinda  de  Tabaseo. 

•  Znmathlan,  qne  estA  entre  la  provincia  de  Cauca  y  Gbfapa. 

1  Por  ei  tiempo  de  la  conqvista  taé  verosimil  esta  npretioa. 
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eo  corar  las  aves  que  adotecian  <.  Sobre  ca^  alberca  y 
estanques  de  estas  aves  había  sus  corredores  y  mirado- 
res muy  gentilmente  labrados,  donde  el  dicho  MuCec- 
zuma  se  venia  á  recrear  y  á  las  ver.  Tenia  en  esta  casa 
00  cuarto  en  que  tenia  hombres  y  mujeres  y  niños, 
blancos  de  su  nacimiento  en  el  rostro  y  cuerpo  y  ca- 
bellos y  cejas  y  pestañas.  Terga  otra  casa  muy  her- 
mosa ,  donde  tenia  un  gran  patio  losado  de  muy  gentiles 
losas,  todo  él  hecho  á  manera  de  un  juego  de  ajedrez. 
E  las  casas  eran  hondas  cuanto  estado  y  medio ,  y  tan 
grandes  como  seis  pasos  en  cuadra ;  é  la  mitad  de  cada 
una  destas  casas  era  cubierta  el  soferrado  de  losas ,  y 
Ii  mitad  que  quedaba  por  cubrir  tenia  encima  una  red 
de  palo  muy  bien  hecha ;  y  en  cada  una  destas  casas 
habia  on  ave  de  rapiña ,  comenzando  de  cernícalo  hasta 
á águila,  todas  cuantas  se  hallan  en  España,  y  muchas 
mas  raleas  que  allá  no  se  han  visto.  E  de  cada  una  des- 
tas  raleas  habia  mucha  cantidad ,  y  en  lo  cubierto  de 
cada  una  destas  easas  habia  un  palo ,  como  alcandra, 
y  otro  fuera  debajo  de  la  red,  que  en  el  uno  estaban  de 
noche  y  cuando  llovia ,  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol 
y  al  aire  á  curarse.  A  todas  estas  aves  daban  todos  los 
dias  de  comer  gallinas,  y  no  otro  mantenimiento.  Ha- 
bia en  esta  casa  ciertas  salas  grandes,  bajas ,  todas  lle- 
nas de  jaulas  grandes,  de  muy  gruesos  maderos,  muy 
bien  labrados  y  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  ha- 
bia leones,  tigres,  lobos j  zorras  y  gatos  de  diversas 
manerasi,  y  de  todos  en  cantidad;  á  las  cuales  daban 
de  comer  pllinas  cuantas  les  bastaban.  Y  para  estos 
animales  y  ares  habia  otros  trecientos  hombres ,  que 
tenían  cai^  dellos.  Tenia  otra  casa  donde  tenia  mu- 
cÍM)s/ionibres  y  mujeres  monstruos,  en  que  habia  ena- 
nos, corcovados  y  contrahechos,  y  otros  con  otras  dis- 
formidades, y  cada  una  manera  de  monstruos  en  sii 
coarto  por  sí;  é  también  habia  para  estos  personas  de- 
dicadas para  tener  cargo  dellos.  E  las  otras  cosas  de  pla- 
cer que  tenia  en  su  ciudad  dejo  de  decir,  por  ser  muchas 
y  de  muchas  calidades. 

La  maoera  de  su  servicio  era  que  todos  los  dias  lue- 
go eo  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  seiscientos  se- 
ñores y  personas  principales,  los  cuales  se  sentaban,  y 
otros  andaban  por  unas  salas  y  corredores  que  habían  ' 
eo  la  dicha  casa » y  allí  estaban  hablando  y  pasaildo  tieip- 
po,  sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  YJos  servidores 
dtftos  y  personas  de  quien  se  acompañaban  henchían 
dos  ó  tres  grandes  patios  y  la  calle,  que  era  muy  grande. 
Y  estos  estaban  sin  salir  de  allí  todo  el  día  hasta  la  no- 
che. E  ai  tiempo  que  traían  de  comer  al  dicho  Muteczu- 
ma,  asünismo  lo  traían  á  todos  aquellos  señores  tan 
complidamente  cuanto  á  su  persona ,  y  también  á  los  ser- 
vidores y  gentes  destos  les  daban  sus  raciones.  Habia 
cotidianamente  la  dispensa  y  botillería  abierta  para  to- 
dos aquellos  qne  quisiesen  comer  y  beber.  La  manera  de 
como  Íes  dalmn  de  comer,  es  que  venían  trecientos  ó 
coatrodeatos  mancel)os  con  el  manjar,  que  era  sm  cuen- 
to ,  porque  todas  las  veces  que  comía  y  cenaba  le  traían 
<ie  todas  las  maneras  de  manjares,  así  de  carnes  como 
*  pescados  y  fratás  y  yerbas  que  en  toda  la  tierra  se 


*  Eib  prolgM«d  y  fUto  bo  es  fátíl  referirlo  de  otro  soberano. 

*  Ik  todos  cüot  aaíBales  bay  en  este  pais  en  tierra  eaUenie.  | 
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podían  haber.  Y  porque  la  tierra  es  fría,  traían  debajo 
de  cada  plato  y  escudilla  de  manjar  un  braserico  con 
brasa,  porque  no  se  enfríase 3.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comía,  que  casi 
toda  se  henchía,  la  cual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y 
muy  limpia,  y  él  estaba  asentado  en  una  almohada  de 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comían 
estaban  allí  desviados  del  cinco  ó  seis  señores  ancianos, 
á  losi^uales  é]  daba  de  lo  que  comía.  Y. estaba  en  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  poqía  y  alzaba  los  manja- 
res, y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que 
era  necesario  para  el  servicio.  E  al  príncipio  y  fin  de  la 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  á  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  limpiaba  nunca  se  limpiaba 
mas ,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillas  en  que  le  traían 
una  vez  el  manjar  se  los.tomaban  á* traer,  sino  siempre 
nuevos,  y  así  hacían  de  los  brasericos*.  Vestíase  todos 
los  dias  cuatro  maneras  de  vestiduras,  todas  nuevas,  y 
nunca  mas  se  las  vestía  otra  vez.  Todos  los  señores  que 
entraban  en  su  casa  no  entraban  calzados,  y  cuando 
iban  delante  del  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  lleva- 
ban la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el  cuerpo  muy  humi- 
llado ,  y  hablando  con  él  no  le  miraban  á  la  cara ;  lo  cual 
hacían  por  mucho  acatamiento  y  reverencia.  Y  sé  que 
lo  hacían  por  este  respeto ,  porque  ciertos  señores  re- 
prehendían á  los  españoles,  diciendo  que  cuando  ha- 
blaban conmigo  estaban  exentos  ^ ,  mirándome  la  cara, 
que  parecía  desac^atamiento  y  poca  vergüenza.  Guando  " 
salía  fuera  el  dicho  Muteczuma,  que  era  poeas  veces, 
todos  los  que  iban  con  él  y  los  que  topaba  por  las  calles 
le  volvían  el  rostro,  y  en  ninguna  manera  le  miraban,  y 
todos  los  demás  se  postraban  hasta  qu§  él  pasaba.  Lle- 
vaba siempre  delante  sí  un  señor  de  aquellos  con  tres 
varas  delgadas  altas ,  que  creo  se  hacía  porque  se  supie- 
se que  iba  allí  su  persona  6.  Y  cuando  lo  descendían  de 
las  andas,  tomaba  la  una  en  la  mano  y  llevábala  hasta 
donde  iba.  Eran  tantas  y  tan  diversas  las  maheras  y  ce* 
remonias  que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era 
necesario  mas  espacio  del  que  yo  al  presente  tengo  para 
les  relatar,  y  aun  mejor  memoria  para  las  retener,  por- 
que ninguno  de  los  soldanes  ni  otro  ningún  señor  in- 
fiel de  los  que  hasta  agora  se  tiene  noticia ,  no  creo  que 
tantas  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan. 

En  esta  gran  ciudad  estuve  proveyendo  las  cosas  que 
parecía  que  convenia  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad, y  pacificando  y  atrayendo  á  él  muchas  provin- 
cias ,  y  tierras  pobladas  de  muchas  y  muy  grandes  cíu* 
dades  y  villas  y  fortalezas,  y  descubriendo  minas,  y 
sabiendo  y  inquiriendo  muchos  secretos  de  las  tierras 
del  señorío  de  este  l|uteczuma,  como  de  otras  que  con 
él  confinaban ,  y  él  tenía  noticia;  que  son  tantas  y  tan 
maravíllos&s,  que  son  casi  increíbles,  y  todo  con  tanta 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  Muteczuma  y  de 
todos  los  naturales  de  las  dichas  tierras,  como  si  de 
ab  iniUo  hobieran  conocido  á  vuestra  sacra  majestad  por 

s  Causa  admiración  este  primor  de  las  naciones  mas  cultas. 

*  Esto  tampoco  se  refiere  de  otro  soberano» 

s  Exentos,  esto  es,  sin  empacho  ni  vergflenxa.  (CoTarroliias, 
terb.  exento.)  ^ 

0  Los  romanos  Iletaban  delante  los  Uctores  con  las  varas,  en  se- 
fial  de  justicia ,  y  lo  mismo  se  pracUca  boy  en  Espafia  respecto 
de  los  alanaciles. 
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su  rey  y  señor  natural ;  y  no  con  menos  voluntad  hacian 
todas  las  cosas  que  en  su  real  nombre  les  mandaba. 

En  las  cuales  dichas  cosas ,  y  en  otras  nó  menos  úti- 
les al  real  servicio  de  vuestra  alteza ,  gasté  desde  8  de 
noviembre  de  1519  hasta  entrante  el  mes  de  mayo  deste 
presente ,  que  estando  en  toda  quietud  y  sosiego  en  esta* 
dicha  ciudad,  teniendo  repartidos  muchos  de  los  espa- 
ñoles por  muchas  y  diversas  partes,  pacificando  y  po- 
blando esta  tierra  con  mucho*  deseo  que  viniesen  na- 
vios con  la  rl&spuesta*d6  la  relación  que  á  vuestra  ma- 
jestad había  hecho desta  tierra,  para  con  ellos  enviar  la 
que  agora  envió ,  y  todas  las  cosas  de  oro  y  joyas  que 
en  ella  habia  habido  para  vuestra  alteza ;  vinieron  á  mí 
ciertos  naturales  desta  tierra ,  vasallos  del  dicho  Mutec- 
zuma ,  de  los  que  en  la  costa  de  la  mar  moran  ^  y  me  di- 
jeron cómo  junto  alas  sierras  de  San  Martin,  que  son 
en  la  dicha  costa,  antes  del  puerto  ó  bahía  de'San  Juan, 
habían  llegado  diez  y  ocho  navios ,  y  que  no  sabían  quién 
eran ;  porque  así  como  los  vieron  en  la  mar  me  lo  vinie- 
ron á  hacer  saber ;  y  tras  destos  dichos  indios  vino  otro 
natural  de  la  isla  Femandína ,  él  cual  me  trajo  una  carta 
'  de  un  español  que  yo  tenia  puesto  en  la  costa  para  que 
si  navios  viniesen ,  les  diese  razón  de  mí  y  de  aquella 
villa  que  allí  estaba  cerca  de  aquel  puerto ,  porque  no 
se  perdiesen.  En  la  cual  dicha  carta  se  contenia :  «Que 
»en  tal  dia  habia  asomado  un  navio  frontero  del  dicho 
»  puerto  de  San  Juan ,  solo ;  y  que  habia  mirado  por  toda 

,  » la  costa  de  la  mar,  cuanto  su  vista  podía  compreliender, 
»y  que  no  habia  visto  otro ;  y  que  creía  que  era  la  nao 
»que  yo  habia  enviado  á  vuestra  sacra  majestad,  por- 
»que  ya  era  tiempo  que  viniese.  Y  que  para  mas  certifi- 
}>  carse  él  quedaba  esperando  que  la  dicha  nao  llegase 
»al  puerto  para  se  informar  della ,  y  que  luego  vernia  á 

.  })me  traer  la  relación. »  Vista  esta  carta,  despaché  dos 
españoles,  uno  por  un  camino  y  otro  por  otro,  porque 
no  errasen  á  algún  mensajero  si  de  la  nao  viniese.  A  los 
.cuales  dije  ^ue  llegasen  hasta  el  dicho  puerto  y  supie- 
sen cuántos  navios  eran  llegados ,  y  de  dónde  eran  y  lo 
que  traían ;  y  se  volviesen  á  la  mas  priesa  que  fuese  po- 
sible á  me  lo  hacer  saber.  Y  asimismo  despaché  otroá  la 
villa  de  la  Veracruz  á  les  decir  lo  que  de  aquellos  na- 
vios habia  sabido ,  para  que  de  allá  asimismo  se  infor- 
masen y  me  lo  hiciesen  saber ;  y  otro  al  capitán  que  con 
los  ciento  y  cincuenta  hombres  enviaba  á  hacer  el  pue- 
blo de  la  provincia  y  puerto  de  Quacucalco  i;  al  cual  es- 
cribí que  do  quiera  que  el  dicho  mensajero  le  alcanza- 
se,  se  estuviese,  y  no  pasase  adelante  hasta  que  yo  se-. 
gunda  vez  le  escribiese;  porque  tenia  nueva  que  eran 
llegados  al  puerto  ciertos  navios ;  el  cual ,  según  des- 
pués pareció,  ya  cuando  llegó  mi  garta  sabia  de  la  ve- 
nida de  los  dichos  nlivíos.  Y  enviados  estos  dichos 
mensajeros ,  se  pasaron  quince  días  que  ninguna  cosa 
supe,  ni  hobe  respuesta  de  ninguno  dellos;  de  que  no 
estaba  poco  espantado.  Y  pasados  estos  quince  días,  vi- 
nieron otros  indios  asimismo  vasallos  del  dicho  Mu- 
teczuma ,  de  los  cuales  supe  que  los  dichos  navios  es- 
taban ya  surtos  e^  el  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traían  por  copia  que  habia 
ochenta  caballos  y  ochocientos  hombres  y  diez  ó  doce 

«•Hof  Guasacualco,  obispado  de  Oazaca.» 


tiros  de  fue|p ,  lo  cual  todo  lo  traía  figurado  en  un  pa- 
pel de  la  tierra  para  lo  mostrar  al  dicho  Muteczuma  %. 
E  dijéronme  cómo  el  español  que  yo  tenia  puesto  en  la 
costa ,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  habia  enviado,  es- 
taban con  la  dicha  gente ,  y  que  les  habían  dicho  ¿  estos 
indios  que  el  capitán  de  aquella  gente  no  los  dejaba  ve- 
nir, y  que  me  lo  dijesen.^Y sabido  esto,  acordé  de  enviar 
un  religioso 3  que  yo  truje  en  mi  compañía,  con  una  carta 
mia  y  otra  de  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  que  estaban  conmigo  en  la  dicha  ciudad ;  las  cua- 
les iban  dirigidas  al  capitán  y  gente  que  á  aquel  puerto 
habia  llegado,  Imciéndole  saber  muy  por  extenso  loque 
en  esta  tierra  me  habia  sucedido,  y  cómo  tenia  muchas 
ciudades  y  vilh  s  y  fortalezas  ganadas  y  conquistadas, 
y  pacíficas,  y  sujetas  al  real  servicio  de  vuestra  majes- 
tad ,  y  preso  al  señor  principal  de  todas  estas  partes ;  y 
cómo  estaba  en  aquella  gran  ciudad,  y  la  cualidad  della, 
y  el  oro  y  joyas  que  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  cómo 
habia  enviado  relación  desta  tierra  á  vuestra  majestad. 
E  que  les  pedia  por  merced  me  ficiesen  saber  quién  eran, 
y  si  eran  vasallos  naturales  de  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  alteza ,  me  escribiesen  si  venían  á  esta  4^ierra 
por  su  real  mandado ,  ó  á  poblar  y  estar  en  ella ,  ó  si  pa- 
saban adelante,  ó  Jiabian  de  volver  atrás ;  ó  si  traían  al- 
guna necesidad ,  que  yo  les  baria  proveer  de  todo  lo 
que  á  mí  posible  fuera.  E  que  si  eran  de  fuera  de  los 
reinos  de  vuestra  alteza ,  asimismo  me  hiciesen  saber 
si  traían  alguna  necesidad ,  porque  también  lo  reme- 
diaría pudiendo.  Donde  no,  que  les  requería  de  par- 
te de  vuestra  majestad  que  luego  se  fuesen  de  sus.  tier- 
ras y  no  saltasen  en  ellas;  con  apercebimiento  que  si 
así  no  lo  ficiesen ,  iría  contra  ellos  con  todo  el  poder 
que  yo  tuviese,  así  de  españoles  como  de  naturales  de 
.  1^ tierra,  y  los  prendería  ó  mataría  como  extranjeros 
que  se  querían  entremeter  en  los  reinos  y  señoríos  de  mi 
rey  y  señor.  E  partido  el  dicho  religioso  con  el  dicho 
despacho ,  dende  en  cinco  días  llegaron  á  la  ciudad  de 
Temixtitan  veinte  españoles  de  los  que  en  la  villa  de  la 
Veracruz  tenia ;  los  cuales  me  traían  un  clérígo  y  otros 
dos  legos  que  habían  tomado  en  la  diclia  villa ;  de  los 
cuales  supe  cómo  la  armada  y  gente  que  en  el  dicho 
puerto  estaba  era  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por 
su  mandado ,  y  que  venía  por  capitán  della  un  Panfilo 
Narvaez,  vecino  de  la  isla  Femandína.  E  que  traían 
ochenta  de  caballo  y  muchos  tiros  de  pólvora  y  ocho- 
cientos peones;  entre  los  cuales  dijeron  que  habia 
ochenta  escopeteros  y  ciento  y  veinte  ballesteros ,  y  que 
venia  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  teniente  de 
gobernador  de  todas  estas  partes  por  el  dicho  Diego 
Velazquez ,  y  que  para  ello  traía  provisiones  de  vuestra 
majestad ,  é  qu^  los  mensajeros  que  yo  habia  enviado, 
y  el  hombre  que  eni  la  costa  tenia,  estaban  con  el  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  y  no  los  dejaban  venir;  el  cual  se 
habia  informado  deUos  de  cómo  yo  tenia  allí  aquella 
villa  doce  leguas  del  dicho  puerto,  y  de  la  gente  que  en 
ella  estaba ,  y  asimismo  de  la  gente  que  yo  enviaba  á  Qua- 

f  Todos  los  pueblos,  sus  acciones',  guerras  y  todo  lo  queque- 
rían  signi^car,  lo  pintaban  en  un  papel  ó  lienzo  con  figuras  i  pro- 
pósito. •  « 

s  Fraj  Bartolomé  de  Olmedo,  mercenario,  que  vino  por  capellán 
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csctico' ;  7  cómo  estaban  en  una  proyincia ,  treinta  le- 
|U8S  de)  dicho  puerto ,  que  se  dice  Tuchitebeque,  y  de 
ioáis  las  cosas  que  yo  en  la  tierra  habia  hecho  en  servi- 
do de  Tueslra  alteza ,  y  las  ciudades  y  villas  que  yo  te- 
nia conquistadas  y  pacíficas,  y  de  aquella  gran  ciudad 
de  Temixtitan ,  y  del  oro  y  joyas  que  en  la  tierra  se  ha- 
]m  habido ;  é  se  habia  informado  dellos  de  todas  las 
otras  cosas  que  me  habian^ucedido ;  é  que  á  ellos  les 
babia  enviado  el  dicho  Narvaez  á  la  dicha  villa  de  la  Vera- 
crnz  y  ¿  que  si  pudiesen ,  hablasen  de  su  parte  á  los  que 
tu  ella  estaban ,  y  los  atrajesen  á  su  propósito ,  y  se  le- 
nntasen  contra  mí ;  y  con  ellos  me  trajeron  mas  de  cien 
cartas  que  el  dicho  Narvaez  y  los  que  con  él  estaban 
eoTJaban  á  los  de  la  dicha  viUa ,  diciendo  que  diesen 
crédilQ  á  lo  que  aquel  clérigo  y  los  otros  que  iban  con 
él,  de  su  parte  les  dijesen;  y  prometiéndoles  que  si  así 
lo  hiciesen,  que  por  parte  del  dicho  Diego  Velazquez ,  y 
del  en  su  nombre ,  les  serían  hechas  muchas  mercedes; 
vlosque  lo  contrarío  hiciesen,  hablan  de  ser  muy  mal 
tntados;  y  otras  muchas  cosas  que  en  la$  dichas  cartas 
se  contenían,  y  el  dicho  clérigo  y  los  que  con  él  venían 
dijeron.  E  casi  junto  con  estos  vino  un  español  de  los  que 
iban  á  Quacaculco  concartas  del  capi  tan ,  que  era  un  Juan 
Velazquez  de  León ;  el  cual  me  facía  saber  como  la  gente 
que  babia  llegado  al  puerto  era  Panfilo  de  Narvaez  2, 
que  venia  en  nombre  de  Diego  Velazquez ,  con  la  gent  e 
que  traían,  y  me  envió  una  carta  que  el  dicho  Narvaez 
k  bahía  enviado  con  un  indio ,  como  á  paríente  del  di- 
cho Btego  Velazquez  y  cuñado  del  dicho  Narvaez,  en 
que  por  ella  le  decia  cómo  de  aquellos  mensajeros  míos 
bahía  sabido  que  estaba  aUí  con  aquella  gente ,  y  luego 
$e  /hese  eon  ella  H'él ,  porque  en  ello  haría  lo  que  cum- 
pla y  k)  que  era  obligado  á  sus  deudos ,  y  que  bien  creía 
que  yo  le  tenia  por  fuerza ;  y  otras  cosas  que  el  dichp 
narvaez  le  escribía ;  el  cual  dicho  capitán ,  cómo  mas 
oblado  a]  servicio  de  vuestra  majestad ,  no  solo  dejó  de 
aceptar  lo  que  el  dicho  Narvaez  por  su  letra  le  decia, 
mas  aun  luego  se  partió,  después  de  me  haber  enviado 
la  carta ,  para  se  venir  á  juntar  con  toda  la  gente  que  te- 
nia conmigo.  E  después  de  me  haber  informado  de  aquel 
clérigo ,  y  de  los  otros  dgs  que  con  él  venían ,  de  muchas 
cosas,  y  de  la  intención  de  los  del  dicho  Diego  Velaz- 
quez y  Narvaez ,  y  de  cómo  se  habían  movido  con  aqué- 
lla armada  y  gente  contra  mí ,  porque  yo  había  enviado 
b  relación  y  cosas  desta  tierra  á  vuestra  majestad,  y 
no  al  diclio  Diego  Velazquez,  y  como  venían  con  daña- 
da voluntad  para  me  matar  á  mí  y  á  muchos  de  los  de 
mi  compañía ,  que  ya  desde  allá  traían  señalados.  E  supe 
asimismo^cómo  el  licenciado  Figueroa ,  juez  de  residen- 
cia en  la  isla  Española,  y  los  jueces  y  oficiales  de  vuestra 
alteza  que  en  ella  residen,  sabido  por  .ellos  cómo  el 
dicbo  Diego  Velazquez  Inicia  la  dicha  armada ,  y  la  vo- 
luntad con  que  k  hacia,  constándolesel  daño  y  deser- 
vicio que  de  sa  venida  á  vuestra  majestad  podia  redun- 
dar, enviaron  al  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon, 
uno  de  los  dichos  jueces ,  con  su  poder ,  á  requerir  y 

t  Rio  ét  Gvasaciiatoo  y  Tnchitepec,  de  qne  arriba  se  hizo  meo- 
(um. 

*  Pan  ^e  foese  mas  nanvillosa  la  conquista  permitió  Dios 
^H  H  Bajor  riesfo  le  yinlese  á  Cortés  de  otro  espaJloI  enemigo 
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mandar  al  dicho  Diego  NVelazquez  no  enviase  la  dicha 
armada;  el  cual  vino,  y  halló  al  dicho  Diego  Velazquez 
con  toda  la  gente  armada  en  la  punta  de  la  dicha  isla 
Fernandina,  ya  que  quería  pasar,  y  que  allí  le  requirió 
á  él  y  á  todos  los  que  en  la  dicha  armada  venian ,  que  no 
viniesen ,  porque  dello  vuestra  alteza  era  muy  deservi- 
do ,  y  sobre  ello  les  impuso  muchas  penas ,  las  cuales  no 
obstante ,  ni  todo  lo  por  el  dicho  licenciado  requerido  ni 
mandado ,  todavía  había  enviado  la'dicha  armada ;  é  que 
el  dicho  licenciado  Ayllon  estaba  en  el  dicho  puerto,  que 
habia  venido  juntamente  con  ella ,  pensando  de  evitar  el 
daño  que  de  la  venida  de  la  dicha  armada  se  seguía ;  por- 
que á  él  y  á  todos  era  notorio  el  mal  propósito  y  volun- 
tad conque  la  dicha  armada  venia;  envié  al  dicho  clé- 
rigo con  una  carta  mía,  para  el  dicho  Narvaez,  por  la 
cuaí  le  decia  c(}mo  yo  habia  sabido  del  dicho  clérigo  y 
de  los  que  con  él  habían  venido,  cómo  él  era  capitán  de 
la  gente  que  aquella  armada  traía ,  y  que  holgaba  que 
fuese  él,  porque  tenia  otro  pensamiento,  viendo  que 
los  mensajeros  que  yo  habia  enviado  no  venian ;  pero 
que  pues  él  sabia  que  yo  estaba  en  esta  tierra  en  servi- 
cio de  vuestra  alteza ,  me  maravillaba  no  me  escribiese 
ó  enviase  mensajero,  haciéndome  saber  de  su  venida, 
pues  sabía  que  yo  había  de  holgar  con  ella,  así  por  él 
ser  mi  amigo  mucho  tiempo  había,  como  porque  creía 
que  él  venia  á  servir  á  vuestra  alteza ,  que  era  lo  que  yo 
mas  deseaba;  y  enviar,  como  habia  enviado,  sobornado- 
res y  carta  de  inducimiento  á  las  personas  que  yo  tenia 
en  mi  compliñía,  en  servicio  de  vuestra  majestad ,  para 
que  se  levantasen  contra  mí  y  se  pasasen  á  él ,  como  si 
ñieramos  los  unos  infieles  y  los  otros  cristianos ,  ó  los 
unos  vasallos  de  vuestra  alteza  y  los  otros  sus  deservido- 
res; é  que  le  pedia  por  merced  que  de  allí  adelante  no 
tuviese  aquellas  formas;  antes  me  hiciese  saber  la  causa 
de  su  venida;  y  que  me  habían  dicho  que  se  intitulaba 
capitán  general  y  teniente  de  gobernador  por  Diego  Ve- 
lazquez, y  que  por  tal  se  habia  hecho  pregonar  y  publi- 
car en  la  tierra ;  é  que  habia  hecho  alcaldes  y  regidores 
y  ejecutado  justicia ;  lo  cual  era  en  mucho  deservicio  de 
vuestra  alteza  y  contra  todas  sus  leyes ;  porque  dendo 
esta  tierra  dé  vuestra  majestad ,  y  estando  poblada  de 
sus  vasallos,  y  habiendo  en  ella  justicia  y  cabildo,  que 
no  se  debía  intitular  de  los  dichos  oficios,  ni  usar  dellos 
sin  ser  primero  á  ellos  recibido ,  puesto  que  para  los  ejer- 
cer trújese  provisiones  de  vuestra  majestad.  Las  cuales 
si  traía ,  le  pedía  por  merced  y  le  requería  las  presen- 
tase ante  mi  y  ante  el  cabildo  de  la  Veracruz,  y  que  del 
y  de  mí  serían  obedecidas  como  cartas  y  provisiones  de 
nuestro  rey  y  señor  natural,  y  cumplidas  en  cuanto  al 
real  servicio  de  vuestra  majestad  conviniese ;  porque  yo 
estaba  en  aquella  ciudad ,  y  en  ella  tenia  preso  á  aquel 
señor ,  y  tenia  mucha  suma  de  oro  y  joyas,  asi  de  lo  de 
vuestra  alteza ,  como  de  los  de  mi  compañía  y  mío ;  lo 
cuál  yo  no  osaba  dejar,  con  temor  que  salido  yo  de  la 
dicha  ciudad,  la  gente  se  rebelase,  y  perdiese  tanta  can- 
tidad de  oro  y  joyas  y  tal  ciudad ,  mayormente  que  per- 
dida aquella ,  era  perdida  toda  la  tierra.  E  asimismo  di 
al  dicho  clérigo  una  carta  para  el  di^ho  licenciado  Ay- 
llon ;  al  cual ,  según  después  yo  ^upe,  al  tiempo  que  el 
dicho  clérigo  llegó ,  había  prendido  el  dicho  Narvaez  y 
enviado  preso  con  dos  navios. 
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El  dia  que  el  dtebo  clérigo  se  partió  y  me  llegó  uñ 
mensajero  de  los  que  estaban  en  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  por  el  cual  me  hacian  saber  que  toda  la  gente 
de  los  naturales  de  la  tierra  estaban  levantados  y  he- 
chos con  el  dicho  Narvaez,  en  especial  los  de  la  ciudad 
de  Gempoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  dellos  quería 
venir  á  servir  á  la  dicha  villa ,  así  en  la  fortaleza  como 
en  las  otras  cosas  en  que  solían  senúr;  porque  decían 
que  Narvaez  les  habla  dicho  que  yo  era  malo ,  y  que  me 
venia  i  prender  á  mí  y  á  todos  los  dé  compañía,  y  lie* 
vamos  presos  y  dejar  la  tierra;  y  que  la  gente  que  el  di- 
cho Narvaez  traía  era  mucha ,  y  la  que  yo  tenia  poca. 
E  que  él  traía  muchos  caballos  y  muchos  tiros,  y  que 
yo  tenia  pocos ,  y  que  querían  ser  á  viva  quien  vence. 
E  que  también  me  facían  saber  que  eran  informados  de 
los  dichos  indios,  que  el  dicho  Narvaez  se  venia  á  apo- 
sentar á  la  dicha  ciudad  de  Gempoal,  y  que  ya  sabia 
cuan  cerca  estaba  de  aquella  villa;  y  que  creían,  según 
eran  informados  del  mal  propósito  que  e|  dicho  Nar- 
vaez contra  todos  traía ,  que  desde  allí  venia  sobre  ellos, 
y  teniendo  de  su  parle  los  ináws  de  la  dicha  ciudad ,  y 
por  tanto  me  hacían  saber  que  ellos  dejaban  la  villa 
sola  por  no  pelear  con  ellos ;  y  por  evitar  escándalo  se 
subían  á  la  sierra  á  causa  de  un  señor,  vasallo  de  vues- 
tra alteza  y  amigo  nuestro;  y  que  allí  pensaban  estar 
hasta  que  yo  les  enviase  á  decir  lo  que  fíciesen.  E  como 
yo  vi  el  gran  daño  que  se  comenzaba  á  revolver,  y  có- 
mo la  tierra  se  levantaba  á  causa  del  dicho  Narvaez, 
paAcióme  que  con  ir  yo  donde  él  estaba  6e  apacigua- 
ría mucho,  porque  viéndome  los  indios  presente ,  no  se 
osarían  á  levantar.  Y  también  porque  pensaba  dar  or- 
den con  el  dicho  Narvaez  cómo  tan  gran  mal  como  se 
comenzaba  cesase.  E  así,  me  partí  aquel  misma  día, 
dejando  la  fortaleza  muy  bien  bastecida  de  maíz  y  de 
agua ,  y  quinientos  hombres  dentro  della  y  algunos  ti- 
ros de  pólvora.  E  con  la  otra  gente  que  allí  tenia ,  que 
serían  hasta  setenta  hombres ,  seguí  mi  camino  con  al- 
gunas personas  príncipales  de  los  d^l  dicho  Muteczuma. 
Al  cual  yo,  antes  que  me  partiese ,  hice  muchos  razo- 
.  jiamientos ,  diciéndole  que  mirase  que  él  era  vacilo  de 
vuestra  alteza,  y  que  agora  había  de  recibir  mercedes 
de  vuestra  majestad  por  los  servicios  que  le  había  hecho; 
y  que  aquellos  españoles  le  dejaba  encomendados  con 
todo  aquel  oro  y  joyas  que  él  me  había  dado  y  maudado 
dar  para  vuestra  alteza;  porque  yo  iba  á  aquella  gente 
que  allí  había  venido,  á  saber  qpé  gente  era,  porque 
hasta  entonces  no  lo  había  sabido,  y  creía  que  debía 
ser  alguna  mala  gente ,  y  no  vasallos  de  vuestra  alteza. 
Y  él  me  prometió  d^  los  hacer  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario, y  guardar  mycho  todo  loque  allí  le  dejaba  puesto 
para  vuestra  majestad,  y  que  aquellos  suyos,  qne  iban 
conmigo ,  me  llevarían  por  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra ,  y  me  harían  proveer  en  él  de  todo  lo  que  hobie- 
sen  menester,  y  que  me  rogaba ,  sí  aquella  fuese  gente 
mala,  que  se  lo  íiciese  saber,  porque  luego  proveería, 
de  mucha  gente  de  guerra,  para  que  fuesen  á  pelear 
con  ellos  y  echarlos  fuera  de  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
le  agradecí,  y  certifiqué  que  poft  ello  vuestra  alteza  le 
mandaría  hacer  muc^ias  mercedes,  y  le  di  muchas  jo- 
yas y  ropas  á  él  y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  muchos  señores 
que  estaban  con  él  á  la  sazón.  Y  en  una  ciudad  que  se  > 


dice  Ghururtecali,  topé  á  Juan  Velazquez,  capitán  que, 
como  he  dicho,  enviaba  Quacucalto,  que  con  toda  la 
gente  se  venia ,  y  sacados  algunos  que  venían  mal  dis* 
puestos ,  que  envié  á  la  ciudad ,  con  él  y  con  los  demás 
seguí  mi  camino ,  y  quince  leguas  adelante  de  Ghurur- 
tecal  topé  aquel  padre  religioso  de  mi  compañía  %,  que 
yo  había  enviado  al  puerto  á  saber  qué  gente  era  la 
del  armada  que  allí  había  ^ido.  El  cual  me  trujo  una 
carta  del  dicho  Narvaez,  en  que  me  decía  que  el  traía 
ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por  Diego  Ve* 
lazquez;  que  luego  fuese  donde  él  estaba  á  las  obede- 
cer y  cumplir,  y  que  él  tenia  hecha  una  villa  y  alcaldes 
y  regidores.  E  del  dicho  religioso  supe  cómo  habiaa 
prendido  al  dicho  licenciado  Ayllon ,  y  i  su  escribano 
y  alguacil,  y  los  habían  enviado  en  dos  navios,  y  có- 
mo allá  le  liabian  acometido  con  partidos,  para  que  él 
atrajese  algunos  de  los  de  mi  compañía  que  se  pasa- 
sen al  dicho  Narvaez;  y  cómo  habían  hecho  alarde  de- 
lante del  y  de  ciertos  indios  que  con  él  iban ,  de  toda  la 
gente,, así  de  pié  como  de  caballo,  y  soltar  el  artillería 
que  estaba  en  los  navios  y  la  que  tenían  en  tierra,  á  fin 
délos  atemorízar;  porque  le  dijeron  al  dicho  religioso : 
«Mirad  cómo  os  podéis  defender-de  nosotros,  si  no  ha- 
céis lo  que  quisiéremos.  »E  también  me  dijo  cómo  habla 
hallado  con  el  dicho  Narvaez  á  un  señor  natural  desta 
tierra,  vasallo  del  dicho  Muteczuma ,  y  que  le  tenia  por 
gobernador  suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  hacía 
la  costa  de  la  mar;  y  que  supo  que  al  dicho  Narvaez  le 
había  hablado  de  parle  del  dicho  Muteczuma,  y  dádole 
ciertas  joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Narvaez  le  había  dado 
también  á  él  ciertas  cosillas;  y  que  supo  que  había  des- 
pachado de  allí  ciertos  mensajeros  para  el  dicho  Mutec- 
zuma ,  y  enviado  á  le  decir  que  él  le  soHaría ,  y  que  ve- 
nia á  prenderme  á  mí  y  á  todos  los.de  mi  compañía,  é 
irse  luego  y  dejar  la  tierra  3;  y  que  él  no  quería  oro,  sino, 
preso  yo  y  los  que  conmigo  estaban ,  volverse  y  dejar 
la  tierra  y  sus  naturales  della  en  plena  libertad.  Final- 
mente ,  que  supe  que  su  intención  era  de  se  aposesionar 
en  la  tierra  por  su  autoridad,  sin  pedir  que  fuese  recibi- 
do de  ninguna  persona ;  y  no  queriendo  yo  ni  los  de  nii 
compañía  tenerle  por  capital^  y  justicia  en  nombre  del 
dicho  Diego  Velazquez ,  venir  contra  nosotros  y  tomar- 
nos por  guerra ;  y  que  para  ello  estaba  confederado  coa 
los  naturales  de  la  tierra ,  en  especial  con  el  dicho  Mu- 
teczuma ,  por  sus  mensajeros ;  y  como  yo  viese  tan  ma- 
nifiesto el  daño  y  deservicio  que  á  vuestra  majestad  de 
lo  susodiclio  se  podía  seguir,  puesto  que  me  dijeron  el 
gran  poder  que  traía ;  y  aunque  traía  mandado  de  Die- 
go Velazquez  que  á  mí  y  ciertos  de  los.de  mi  compañía 
que  venían  señalados ,  que  luego  que  nos  pudiese  liaber 
nos  ahorcase,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á  él ,  creyendo 
por  bien  bacelle  conocer  el  gran  deservicio  que  á  vues- 
tra alteza  bacía ,  y  poderle  apartar  del  mal  propósito  y 
dañada  voluntad  que  traía;  é  así  seguí  mi  cumino;  y 
quince  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Gempoal, 
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donde  el  dicho  Narraez  estaba  aposentado,  llegaron á 
mi  el  clérigo  dellos ,  que  los  de  la  Veracruz  habían  en*- 
Tiado,  y  con  quien  yo  al  dicho  Narvez  y  al  licenciado  Ay- 
UoD  babia  escrito ,  y  otro  clérigo  y  un  Andrés  de  Due- 
ro, vecino  de  la  isla  Femandina ,  que  asimismo  vino 
con  el  dicho  Narvaez ;  los  cuales ,  en  respuesta  de  fiíi 
carta  me  dijeron  de  parte  del  dicho  Narvaez,  que  yo 
todavía  le  fuese  á  obedecer  y  tener  por  capitán,  y  le  en* 
tregase  la  tierra;  porque  de  otra  manera  me  sena  he-' 
cbo  mucho  daño ,  porque  el  dicho  Narvaez  traia  muy 
grao  poder,  y  yo  tenia  poco ;  y  demás  de  la  mucbk  gen- 
te de  españoles  que  traia ,  que  los  mas  de  los  naturales 
eran  en  su  íávor ;  é  que  si  yo  le  quisiese  dar  la  tierra, 
que  me  daría  de  los  navios  y  mantenimientos  que  él 
traia,  lp§  que  yo  quisiese,  y  me  dejarla  ir  en  ellos  á  mí 
y  i  los  que  conmigo  quisiesen  ir,  con  todo  lo  que<[ui- 
siésemos  llevar,  sin  nos  poner  impedimento  en  cosa  al- 
guna. Y  el  uno  de  los  dichos  clérigos  me  dijo  que  así 
venia  capitulado  del  dicho  Diego  Velazquez ,  que  hicie- 
sen conmigo  el  dicho  partido,  y  para  ello  había  dado  su 
poder  al  dicho  Narvaez  y  á  los  dichos  dos  clérigos  jun- 
tamente » é  que  acerca  desto  me  harían  todo  el  partido 
que  yo  quisiese.  Yo  les  respondí  que  no  vía  provisión 
de  vuestra  alteza  por  donde  le  debiese  entregar  la 
tienra,'é  que  si  alguna  traia ,  que  la  presentase  ante  mí 
y  ante  el  cabildo  de  la  Veracruz,  según  orden  y  costum- 
bre de  España,  y  que  yo  estaba  presto  de  la  obede- 
cer y  cumplir;  y  que  hasta  tanto,  por  ningún  interese 
ni  partido  haría  lo  que  él  decía ;  antes  yo  y  los  que  con- 
migo estaban  moriríamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues 
ía  habíamos  ganado  y  tenido  por  vuestra  nuyestad  pa- 
cífica y  segura,  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  á 
nuestro  rey.  Otros  muchos  partidos  me  movieron  por 
me  atraerá  su  propósito,  y  ninguno  quise  aceptar  sin 
ver  provisión  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ha- 
cer ,  la  coai  nunca  me  quisieron  mostrar.  Y  en  conclu- 
sión, estos  clérígos  y  el  dicho  Andrés  de  Duero  y  yo 
quedamos  concertados  que  el  dicho  Narvaez  con  diez 
personas,  y  yo  con  otras  tantas,  nos  viésemos  con  segu- 
ndad de  ambas  las  partes,  y  que  allí  me  notifícase  las 
provisiones,^  algunas  traia,  y  que  yo  respondiese;  y 
yo  de  mi  parte  envié  firmado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
envió  otro  firmado  de  su  nombre ;  el  cual,  según  me  pa- 
reció, no  tenia  pensamiento  de  guardar;  antes  concertó 
que  en  la  visita  se  tuviese  forma  como  de  presto  me  ma- 
tasen < ,  é  para  ello  se  señalaron  dos  de  los  diez  que  con 
él  hablan  de  venir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los 
que  conmigo  habían  de  ir;  porque  decían  que^  muerto 
yo,  era  su  hecho  acabado ,  como  de  verdad  lo  fuera,  si 
Dios,  que  en  semejantes  casos  remedia ,  no  remedian)^ 
con  cierto  aviso ;  y  de  los  mismos  que  eran  en  la  trai- 
ción me  vino,  juntamente  con  ef  seguro  que  me  envia- 
ban. Lo  cual  sabido,  escribí  una  carta  al  dicho  Narvaez 
y  otra  á  los  terceros,  diciéndoles  cómo  yo  habia  sabido 
su  mala  intención,  y  que  yo  no  quería  ir  de  aquella  ma- 
nera que  ellos  tenían  concertado.  E  luego  les  envié 
ciertos  requerímientos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
quería al  dicho  Narvaez  que  si  algunas  provisiones 
de  vuestra  alteza  traia,  me  las  notifícase ;  y  que  hasta 
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tanto  no  se  n(ímbrase  capitán  ni  justicia ,  ni  se  entro* 
metiese  en  cosa  alguna  de  los  dichos  iOfícios,  so  Cierta 
pena  que  para  ello  le  impuse.  E  asimismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicho  mandamiento  á  todas  las  personas 
que  con  q1  dicho  Narvaez  estaban ,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicho  Narvaez  por  tal  capitán  ni  justicia; 
antes  dentro  de  cierto  término ,  que  en  el  dicho  manda- 
miento señalé ,  pareciesen  ante  mí ,  para  que  yo  les  di- 
jese lo  que  debían  hacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  protestación  que ,  lo  contrarío  haciendo,  procede- 
ría contra  ellos  conu)  contra  traidores  y  aleves  y  ma- 
los vasallos,  que  se  rebelaban  contra  su  rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  y  aposesionar 
dellas  á  quien  no  pertenecían,  ni  dellas  ha  acción,  ni 
derecho  compete.  E  que  para  la  ejecución  desto,  po 
pareciendo  ante  mí  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  di- 
cho mi  mandamiento ,  iría  contra  ellos  á  los  prender  y 
cautivar,  conforme  ajusticia.  E  la  respuesta  que  desto 
hube  del  dicho  Narvaez ,  fué  prender  al  escribano  y  á 
la  persona  que  con  mi  poder  les  fueron  á  notificar  el 
dicho  mandamiento,  y  tomaries  ciertos  indios  que  lle- 
vaban, los  cuales  estuvieron  detenidos  Irnsta  que  llegó 
otro  mensajero  que  yo  envié  á  saber  dellos,  ante  los  cua- 
les tornaron  á  hacer  ajarde  de  toda  la  gente,  y  amena- 
zar á  ellos  y  á  mí,  si  la  tierra  no  les  entregásemos.  £ 
visto  que  por  ninguna  vía  yo  podía  excusar  tan  gran  da- 
ño y  mal,  y  que  la  gente  de  naturales  jle  la  tierra  se 
alborotaban  y  levantaban  á  mas  andar,  encomendándo- 
me á  Dios,  y  pospuesto  todo  el  ternor  del  daño  que  se 
podía  seguir,  considerando  que  náorír^n  servicio  de 
mi  rey,  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  á  mí  y  á  los  de  mí  compañía  se  nos  seguía 
íarta  gloría ,  di  mi  mandamiento  á  Gonzalo  de  Sando- 
val,  alguacil  mayor;  para  prender  al  dicho  Narvaez  y 
á  los  que  se  llamaban  alcaldes  y  regidores ;  al  cual  di 
ochenta  hombres ,  y  les  mandé  que  fuesen  con  él  á  los 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta^  que  por  todos 
eramos  docientos  y  cmcuenta  hombres,  sin  tiro  de  pól- 
vora ni  caballo ,  sino  á  pié ,  seguí  al  dicho  alguacil  ma- 
yor, para  le  ayudar  si  el  dicho  Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistir  su  prisión. 

Y  el  día  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  yo  con  la  gente 
llegamos  á  la  ciudad  de  Gempoal,  donde  el  dicho  Nar- 
vaez y  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestra  ida,, 
salió  al  campo  con  ochenta  de  caballo  y  quinientos  peo-' 
nes,  sin  los  demás  que  dejó  en  su  aposento,  que  era  la 
mezquita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba ;  y  como  lo  que  de 
mi  ida  sabia  era  por  lengua  de  los  indios ,  y  no  me  ha- 
lló ,  creyó  que  le  burlaban ,  y  volvióse  á  su  aposento,  te- 
niendo apercebida  toda  su  gente ,  y  puso  dos  espías  casi 
á  unti  legua  de  h  dicha  ciudad.  E  como  yo  deseaba  evi- 
tar todo  escándalo ,  parecióme  que  seria  el  menos,  yo 
ir  de  noche,  siir  ser  sentido ,  si  fuese  posible ,  y  ir  de* 
recbo  al  aposento  del  dicho  Narvaez ,  que  yo  y  todos  los 
de  mi  compañía  sabíamos  muy  bien ,  y  prenderlo ;  por» 
fue  preso  él ,  creí  que  no  hubiera  escándalo ,  porque  los 
demás  querían  obedecer  á  la  justicia ,  en  especial  que 
los  demás  dellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  les  hizo,  y  por  temor  que  no  les  quitase  los 
indios  que  en  la  isla  Fernandina  tenían.  E  asi  fué  que 
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el  día  de  pascua  de  Espiritu  Santo ,  poco  mas  de  media 
noche ,  yo  di  en  el  dicho  aposento ,  y  antes  topé  las  di- 
chas espías,  qae  el  dicho  ^arvaez  tenia  puestas ,  y  las 
que  yo  delante  llevaba  prendieron  la  una  dellas,  y  la 
otra  se  escapó^  de  quien  me  informé  de  la  manera  que 
estaban ;  y  porque  la  espía  que  se  habia  escapado  no 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunque  no  pude  tanta,  que 
la  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  medía  hora.  E 
cuando  llegué  al  dicho  Narvaez ,  ya  todos  los  de  su  com- 
pañía estaban  armados  y  ensillados  sus  caballos  y  muy 
á  puntó,  y  velaban  cada  cuarto  docientos  hombres;  é 
llegamos  tan  sin  ruido ,  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
ellos  tocaron  al  arma^  entraba  yo  por  el  patio  de  su  apo- 
sento, en  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  y  jun- 
ta,  y  tenían  tomadas  tres  ó  cuatro  torres  que  en  él  ha- 
bia, y  todos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  de 
las  dichas  torres,  donde  el  dicho  Narvaez  estaba  apo- 
sentado, tenia  á  la  escalera  della  hasta  diez  y  nueve  ti- 
ros de  fusilería.  E  dimos  tanta  priesa  á  subir  la  dicha 
torre ,  que  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un 
tiro^  el  cual  quiso'Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  nin- 
guno. E  así  se  subió  la  torre  hasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  su  cama ,  donde  él  y  basta  cincuenta  hom- 
bres que  con  él  estaban ,  pelearon  con  el  dicho  alguacil 
mayor  y  con  los  que  con  él  subieron ,  puesto  que  mu- 
chas veces  le  requirieron  que  se  diese  á  prisión  por  vues- 
tra alteza,  nunca  quisieron ,  hasta  que  se  les  puso  fue- 
go, y  con  él  se  dierqn.  Y  en  tanto  que  el  dicho  alguacil 
mayor  prendia<al  dicho  Narvaez,  yo  con  los  que  con- 
migo quedaron  defendía  la  subida  de  la  torre  á  la  demás 
gente  que  en  su  socorro  venía ,  y  fice  tomar  toda  la  ar- 
tillería ,  y  me  fortalecí  con  ella ;  por  manera  que  sin 
muertes  de  hombres,  mas  de  dos  que  un  tiro  mató ,  en 
una  hora  eran  presos  todos  los  que  se  habían  de  pren- 
der, y  tomadas  las  armas  á  todos  los  demás  i,  y  eüos 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra  majes- 
tad; diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  engañados,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían  provisiones  de  vuestra 
alteza,  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  era 
traidoc  á  vuestra  majestad ,  é  les  habían  hecho  enten- 
der otras  muchas  cosas.  E  como  todos  conocieron  la 
verdad,  y  mala  intención  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Velazquez  y  del  dicho  Narvaez,  y  como.se  habían 
movido  con  mal  propósito ,  todos  fueron  muy  alegres, 
porque  así  Dios  lo  había  hecho  y  proveído.  Porque  cer- 
tifico á  vuestra  majestad  que  si  Dios  misteriosamente 
esto  no  proveyera ,  y  la  victoria  fuera  del  dicho  Narvaez, 
fuera  el  mayor  daño  que  de  mucho  tiempo  acá  en  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  ha  hecho.  Porque  él  ejecu- 
tara el  propósito  que  traía  y  lo  que  por  Diego  Velaz- 
quez le  era  mandado ,  que  era  ahorcarme  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  E  según  de  los  indios  yo  me  in- 
formé ,  tenían  acordado  que  si  á  mí  el  dicho  Narvaez 
prendiese,  como  él  les  habia  dicho,  que  no  podría  ser 
tan  sin  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  dellos  f 
de  los  de  mi  compañía  no  muñesen.  E  que  entre  tanto 
ellos  matarían  á  los  que  yo  en  la  ciudad  dejaba ,  como  lo 

i  Ed  esta  acción  de  Cortés  se  manifiesta  su  valor  y  pericia  mi- 
litar, paes  vencía  imaa  diflcoltades  insi}pera]>Ie8. 


acometieron.  E  después  se  juntarían ,  y  darían  sobre  los 
que  acá  quedasen ,  en  manera  que  ellos  y  su  tierra  que- 
dasen libres ,  y  délos  españoles  no  quedase  memoria.  E 
puede  vuestra  alteza  ser  muy  cierto  que  si  así  lo  fície- 
r^p  y  salieran  con  su  propósito ,  de  hoy  en  veinte  años 
no  se  tornara  á  ganar  ni  á  paciQcar  la  tierra,  que  estaba 
ganada  y  pacífica. 

.  Dos  días  después  de  preso  el  dicho  Narvaez ,  porque 
en  aquella  ciudad  no  se  podía  sostener  tanta  gente  jun- 
ta ,  mayormente  que  ya  estaba  casi  destruida ,  porque 
los  que  con  el  dicho  Narvaez  en  ella  estaban  la  ha- 
bían robado ,  y  los  vecinos  della  estid)an  ausentes  y  sus 
casas  solas,  despaché  dos  capitanes  con  cada  docien- 
tos hombres,  el  uno'para  que  fuese  á  hacer  el  pueblo  en 
el  puerto  de  Cucicacalco  2,  que,  como  á  vuestra  alteza 
he  dicho,  antes  enviaba  á  hacer;  y  el  otro  á  aquel  río 
que  los  navios  de  Francisco  de  Garay  dijeron  q«e  ba- 
bían  visto,  porque  ya  yo  le  tenia  seguro.  E  asimismo 
env^é  otros  docientos  hombres  á  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  donde  fice  que  los  navios  que  el  dicho  Narvaez 
traía  viniesen.  E  con  la  gente  demás  me  quedé  en  la  di- 
cha ciudad  para  proveer  lo  que  al  servicio  de  vuestra 
majestad  convenia.  E  despaché  un  mensajero  á  la  ciu- 
dad de  Temixtitan,  y  con  él  hice  saber  á  los  españoles 
que  aHí  había  dejado^  lo  que  me  habia  sucedido.  El  6ual 
dicho  mensajero  volvió  de  ahí  á  doce  días,  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  habia  quedado,  en  que  me 
bacía  saber  cómo  los  indios  les  habían  combatido  la 
fortaleza  por  todas  las  partes  della ,  y  puéstoles  fuego 
por  muchas  partes  y  hecho  ciertas  minas ,  y  que  se  ha- 
bían visto  en  muchor  trabajo  y  peligro,  y  todavía  los  roa- 
taran,  si  el  dicho  Muteczuma  no  mandara  cesar  la  guer- 
ra ;  y  que  aun  los  tenían  cercados ,  puesto  que  no  los 
combatían ,  sin  dejar  salir  ninguno  dellos  dos  pasos  fuera 
de  la  fortaleza.  Y  que  leS  habían  tomado  en  el  combate 
mucha  parte  del  bastimento  que  yo  les  habia  dejado, 
y  que  les  habían  quemado  los  cuatro  bergantines  que  yo 
allí  tenía ,  y  que  estaban'en  muy  extrema  necesidad ,  y 
que  por  amor  de' Dios  los  socorriese  á  mucha  priesa.  E 
vista  la  necesidad  en  que  estos  españoles  estaban,  y 
que  si  no  los  socorría,  demás  de  los  matar  los  Indios,  y 
perderse  todo  el  oro  3  y  plata  y  joyas  que  en  la  tierra  se 
habian  habido,  así  de  vuestra  alteza  como  de  españoles  y 
míos,  se  perdía  la  mejor  y  mas  noble  ciudad  de  todo  lo 
nuevamente  descubierto  del  mundo;  y  ella  perdida,  se 
perdía  todo  lo  que  estaba  ganado,  por  ser  la  cabeza  de 
todo  y  á  quien  todos  obedecían.  Y  luego  despaché  men- 
sajeros á  los  capitanes  que  habia  enviado  con  la  gente, 
haciéndoles  saber  lo  que  me  habian  escríto  de  la  gran 
ciudad,  para  que  luego,  donde  quiera  que  losalcanzasen, 
volviesen,  y  por  el  camino  mas  cercano'se  fuesen  á  la 
provincia  de  Tlascaltecal ,  donde  yo  con  la  gente  estaba 
en  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenta  de  caballo  me  fui  á  juntar  con  ellos ,  y  allí  jun- 
tos y  hecho  alarde^  se  hallaron  los  dichos  setenta  deca- 

t  Gnasacoalco. 

8  Casi  todo  el  oro  7  joyas  que  tenia  Cortés  y  los  espaflole» 
se  perdieron ,  y  coando  se  ganó  i  Méjico  por  faerza,  los  indios 
todo  lo  arrojaron  |1  agua ,  porqae  casi  nada  parecióf  porque  Dios 
mostró  en  esto  qoe  la  conquista  mas  babia  sido  por  ganar  las  al- 
nas que  los  metales. 
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tiaJio  y  quinientos  peones.  E  con  ellos  á  la  mayor  priesa 
que  pode  me  partí  para  la  dicha  ciudad,  y  en  todo  el 
camioo  nunca  me  salió  ¿  recibir  ninguna  persona  del  di- 
cho Muteczama ,  como  antes  lo  solian  facer,  y  toda  la 
tierra  estaba  alborotada  y  casi  despoblada ;  de  que  con- 
cebí mala  sospeclia ,  creyendo  que  los  españoles  que  en 
la  dicha  ciudad  faabian  quedado  >  eran  muertos ,  y  que 
toda  la  gente  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
algirn  paso  6  parte  donde  ellos  se  pudiesen  aprovechar 
mejor  de  mi.  E  con  este  temor  fui  al  mejo»  recaudo  que 
pode ,  Casta  que  llegué  á  la  ciudad  de  Tesnacan^ ,  que 
cono  ya  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad,  está  en 
la  costa  de  aquella  gran  lagima.  E  allí  pregunté  á  algunos 
de  los  naturales  della  por  los  españoles  que  en  la  gran 
ciudad  habían  quedado.  Los  cuales  me  dijerpn  que  eran 
mos,  y  yo  les  dije  que  me  trujesen  una  canoa ,  porque 
quería  enviar  un  español  á  lo  saber;  y  que  en  tanto  que 
él  iba,  había  de  quedar  conmigo  un  natural  de  aquella 
ciudad ,'  que  parecía  algo  principal ,  porque  los  señores 
y  prindpales  della  de  quien  yo  tenia  noticia ,  no  pare- 
cía oiagono.  Y  él  mandó  traer  la  canoa,  y  envió  ciertos 
'  indios  con  el  español  que  yo  enviaba ,  y  se  quedó  con- 
migo. Y  estándose  embarcando  este  español  para  ir  á  la 
dicha  dudad  de  Temutitan ,  vio  venir  por  la  mar  ^  otra 
canoa,  y  esperó  á  que  llegase  al  puerto ,  y  en  ella  venia 
uno  de  los  espigóles  que  habían  quedado  en  la  dicha 
ciudad,  de  quien  supe  que  eran  vivos  todos,  excepto 
cineo  ó  sos  que  los -indios  habían  muerto ,  y  que  los  de- 
más esuban  todavía  cercados ,  y  que  no  los  dejaban  sa- 
lir de  la  fortaleza,  ni  los  proveían  de  cosas  que  habían 
menester,  sino  por  mucha  copia  de  rescate ;  aunque 
después  que  de  mi  ida  habían  sabido ,  lo  hacían  algo 
mejor  con  ellos;  y  que  el  dicho  Muteczuma  decía  que 
DO  esperaba,  sino  yo  que  fuese,  para  que  luego  toma- 
sen á  andar  por  la  ciudad ,  como  antes  solian.  Y  con  el 
dicbo  español  me  envió  el  dicho  Muteczuma  un  mensa- 
jero sayo,  en  que  me  decía  que  ya  creía  que  debía  sa- 
ber k>  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido,  y  que  él 
tenia  pensamiento  que  por  ello  yo  venia  enojado  y  traía 
TohiQtad  de  le  hacer  algún  da^o;  que  me  rogaba  per- 
diese el  enoj[o ,  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto 
á  mí ,  y  que  ninguna  cosa  se  había  hecho  por  su  volun- 
tad y  consentimiento ,  y  me  envió  á  decir  otras  muchas 
cosas  para  me  aplacar  la  ira  que  él  creía  que  yo  traía 
por  k)  acaecido;  y  que  me  fuese  á  la  ciudad  á  aposentar, 
como  antes  estaha ,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo 
qoe  yo  mandase,  que  antes  se  solía  facer.  Yo  le  envié  á 
decir  que  no  traía  enojo  ninguno  del ,  porque  bien  sa- 
bia su  buena  voluntad,  y  que  así  como  él  lo  decía,  lo 
liaría  yo. 

E  otro  día  siguiente,  que  ñié  víspera  de  San  Juan 
Bautista,  me  partí,  y  dormí  en  el  camino,  á  tres  leguas 
de  la  dicha  gran  ciudad ;  y  día  de  San  Juan,  después  de 
haber  oído  misa ,  me  partí  y  entré  en  ella  casi  á  medio- 
día«  y  vi  poca  gente  por  la  ciudad,  y  aTgunas  puertas  de 
ias  encrucijadas  y  traviesas  de  las  calles  quitadas ,  que 
ao  me  pareció  bien ,  anegue  pensé  que  lo  hacían  de  te- 
Qor  de  lo  que  habían  hecho,  y  que  entrando  yo,  los 

*^tt\i  bfaoa  qae  llamaban  mar ,  como  en  la  Sagrada  Escri- 
ban it  Qaau  mar  la  lafvna  de  Tuberías. 
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aseguraría.  E  con  esto  me  fui  á  la  fortaleza,  en  la  cual 
y  en  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  á  ella  3, 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  venia ;  é  los  que 
estaban  en  la  fortaleza  nos  recibieron  con  tanta  alegría 
como  si  nuevamente  les  diéramos  las  vidas ,  que  ya  ellos 
estimaban  perdidas ;  y  con  mucho  placer  estuvimos 
aquel  día  y  noche,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico. E  otro  día  después  de  misa  enviaba  un  mensaje- 
ro ala  villa  déla  Veracruz,  por  les  dar  buenas  nue- 
vas de  cómo  los  crístianos  eran  vivos ,  y  yo  había  en- 
trado en  la  ciudad,  y  estaba  segura.  El  cual  mensajero 
volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado  y  herido, 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  las  puentes  alzadas ;  é 
junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  multitud  de  gen- 
-  te  por  todas  partes ,  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  pa- 
recían con  gente;  la  cual  venía  con  los  mayores  alari- 
dos y  grita  mas  espantable  que  en  el  mundo  se  puede 
pensar;  y  eran  tantas  las  piedras  que  nos  echaban  con 
hondas  dentro  en  la  fortaleza ,  que  no  parecia  sino  que 
el  cielo  las  llovía ,  é  las  flechas  y  tiraderas  eran  tantas, 
que  todas  las  paredes  y  patios  estaban  llenos ,  que  casi 
no  podíamos  andar  con  ellas.  E  yo  salí  fuera  á  ellos  por 
dos  ó  tres  partes,  y  pelearon  con  nosotros  muy  recia- 
mente, aunque  por  la  una  parte  un  capitán  salió  con 
docientos  hombres ,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  le 
mataroD  cuatro,  y  hirieron  á  él  y  á  muchos  de  los  otros; 
é  por  la  parte  que  yo  andaba  me  hirieron  á  mi  y  á  mu- 
chos de  los  españoles.  E  nosotros  matamos  pocos  de- 
llos,  porque  se  nos  acogían  de  la  otra  parte  de  las  puen- 
tes ,  y  desde  las  azoteas  y  terrados  nos  hacían  daño  con 
piedras,  de  las  cuales  ganamos  algunas  y  quemamos. 
Per(^eran  tantas  y  tan  fuertes,  y  de  tanta  gente  pobla- 
das ,  y  tan  bastecidas  de  piedras  y  otros  géneros  de 
armas ,  que  no  bastábamos  para  ge  las  tomar  todos,  ni 
defender,  que  ellos  no  nos  ofendiesen  á  su  placer.  En  la 
fortaleza  daban  tan  recio  combate,  que  por  mucbas 
partes  nos  pusieron  fuego ,  y  por  la  una  se  quemó  mu- 
cha parte  della ,  sin  la  poder  remediar,  hasta  que  la 
atajamos  cortando  las  paredes  y  derrocando  un  peda- 
zo, que  mató  el  fuego.  E  si  no  fuera  por  la  mucha  guar- 
da que  allí  puse  de  escopeteros  y  ballesteros  y  otros  tí- 
rjs  de  pólvora,  nos  entraran  á  escala  vista  sin  los  po- 
der resistir.  Así  estuvimos  peleando  todo  aquel  día,  has- 
taque  fué  la  noche  bien  cerrada ,  é  aun  en  ella  no  nos 
dejaron  sin  grita  y  rebato  hasta  el  día.  E  aquella  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aquello  quemado ,  y  to- 
do lo  demás  que  me  pareció  que  en  la  fortaleza  había 
flaco ;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
había  de  estar,  y  la  que  otro  día  habíamos  de  salir  á 
pelear  fuera,  é  bíce  curar  los  heridos,  que  eran  mas  de 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  día ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
nos  comenzaba  á  combatir  muy  mas  reciamente  que 
el  día  pasado,  porquerestaba  tanta  cantidad  dallos,  que 
los  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
tar en  los  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artillería  hacia  mucho  daño,  porque  jugaban  trece  ar- 

'  B  Este  es  el  sitio  qa'e  hoy  ocopaa  la  santa  iglesia  metropolitana, 
el  palacio  délos  excelentísimos  sefioresvireyes,  y  casas  del  estado 
del  ¿eflor  marqués  del  Valle. 
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cabuces,  sin  las  escopetas  y  ballestas,  hacían  tan  poca 
mella ,  que  ni  se  parecía  que  no  lo  sentían ,  porque  por 
donde  llevaba  el  tirJ  diez  ó  doce  hombres  se  cerraba 
luego  de  gente,  que  no  parecía  que  bacía  daño  ninguno. 
Y  dejado  en  la  fortaleza  el  recaudo  que  convenía  y  se 
podía  dejar,  yo  tomé  á  salir  y  les  gané  algunas  de  las 
puentes ,  y  quemé  algunas  casas ,  y  matamos  muchos 
en  ellas  que  las  defendían;  y  eran  tantos,  que  aunque 
mas  daño  se  hiciera ,  hacíamos  muy  poquita  mella.  E 
á  nosotros  convenia  pelear  todo  el  día,  y  ellos  peleaban 
por  horas ,  que  se  remudaban,  y  aun  les  sobraba  gente. 
También  hirieron  aquel  día  otros  cincuenta  ó  sesenta 
españoles,  aunque  no  murió  ninguno,  y  peleamos  hasta 
que  fué  nqcbe ,  que  de  cansados  nos  retrujimos  á  la  for- 
taleza. E  viendo  el  gran  daño  que  los  enemigos  nos 
hacían ,  y  cómo  nos  herían  y  mataban  á  su  salvo ,  y  que 
puesto  que  nosotros  hacíamos  daño  en  ellos,  por  ser 
tantos  no  se  parecía ,  toda  aquella  noche  y  otrd  día  gasr- 
tamos  en  hacer  tres  ingenios  de  madera,  y  cada  uno 
llevaba  veinte  hombres,  los  cuales  iban  dentro,  porque 
con  las  piedras  que  nos  tiraban  desde  las  azoteas  no 
los  pudiesen  ofender,  porque  iban  los  Ingenios  cubier- 
tos de  tablas ,  y  los  que  iban  dentro  eran  ballesteros  y 
escopeteros,  y  los  demás  llevaban  picos  y  azadones  y 
varas  de  hierro  para  horadarles  las  casas  y  derrocar  las 
albarradas  que  tenian  hechas  en  las  calles.  Y  en  tanto 
que  estos  artiiicios  se  hacian,  no  cesaba  el  combate  da 
los  contrarios ;  en  tanta  manera,  que  como  nos  salíamos 
fuera  déla  fortaleza,  se  querían  ellos  entrar  dentro; 
á  los  cuales  resistimos  con  harto  trabajo.  Y  el  dicho 
Muteczuma  ^,  que  todavía  estaba  preso,  y  un  hijo  suyo, 
con  otros  muchos  señores  que  al  pnncípío  se  habían 
tomado ,  dijo  que  le  sacasen  á  las  azoteas  de  la  for- 
taleza, y  que  él  hablaría  á  los  capitanes  de  aquella 
gente,  y  les  harían  que  cesase  la  guerra.  E  yo  lo  hice 
sacar,  y  en  llegando  aun  potril  que  salía  fuera  de  la  for- 
taleza,  queriendo  hablará  la  gente  que  por  allí  com- 
batía, le  dieron  una  pedrada  los  suyos  en  h  cabeza  2, 
tan  grande,  que  de  allí  á  tres  días  muríó ;  é  yo  le  fice  sa- 
car así  muerto  á  dos  indios  de  los  que  estaban  presos,  é 
á  cuestas  lo  llevaron  á  la  gente ,  y  no  sé  lo  que  del  se 
hicieron;  salvo  que  no  poroso  cesó  la  guerra,  y  muy 
mas  recia  y  muy  cruda  de  cada  día. 

Y  este  día  llamaron  por  aquella  parte  por  donde  hS- 
bian  herido  al  dicho  Muteczuma ,  diciendo  que  me  alle- 
gase yoNalli ,  que  me  querían  hablar  ciertos  capitanes,  y 
asi  lo  hice  y  pasamos  entre  ellos  y  mí  muchas  razones, 
rogánüoles  que  no  peleasen  conmigo ,  pues  ninguna 
razón  para  ello  tenían ,  é  que  mirasen  las  buenas  obras 
que  de  mí.  habían  recibido ,  y  como  habían  sido  muy 
bien  tratados  de  mí.  La  respuesta  suya  era  que  me  fue- 
se y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que  luego  dejarían  la 
guerra;  y  que  de  otra  manera ,  que  creyese  que  habian 
de  morir  todos  ó  dar  linde  nosotros.  Lo  cual,  según 
pareció,  hacian  porque  yo  me  saliese  de  la  fortaleza, 
para  me  tomar  á  su  placer  al  salir  de  la  ciudad,  entre 

t  ÜBteczuma  II.  , 

1  Los  indios  le  mataron  por  cobarde ;  pero  lo  cierto  es  qae  Dios 
le  abrió  algo  el  coDO<;imlento  para  que  no  estorbase  la  propagación 
de  la  fe,  y  fuese  eaosa  eon  la  resistencia,  de  qne  pereciesen  tan- 
tos inJ llares  de  indios ,  como  mnrieron  después  por  ia  dureía  j 
terquedad  de  CaatecmoctiiOiSU  sucesor. 


las  puentes.  E  yo  les  respondí  que  no  pensasen  que  les 
rogaba  con  la  paz  por  temor  que  les  tenia  3,  sioo  por- 
que me  pesaba  del  daño  que  les  facía  y  les  había  de  lia- 
cer,  é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  como  aquella 
era;  é  todavía  respondían  que  no  cesarían  de  mé  dar 
guerra  hasta  que  sah'ese  de  la  ciudad.  Después  de  aca- 
bados aquellos  ingenios,  luego  otro  día  salí  para  les 
ganar  ciertas  azoteas  y  puentes ;  é  yendo  les  ingenios 
delante,  y  tras  ellos  cuatro  tiros  de  fuego  y  otra  mucha 
gente  de  bal|^teros  y.rodeleros,  y  mas  de  tres  mil  in- 
dios de  los  naturales  de  Tascaltecal ,  que  habian  ve- 
nido conmigo  y  servían  á  los  españoles;  y  llegados  á 
una  puente,  pusimos  ¡os  ingenios  arrímados  á  las  pare- 
des de  unas  azote^is ,  y  ciertas  escalas  que  llevábamos 
para  las  subir;  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en  de- 
fensa de  la'dicha  puente  y  azoteas ,  y  tantas  las  piedras 
que  de  arriba  tiraban,  y  tan  grandes ,  que  nos  descon- 
certaron los  ingenios  y  nos  mataron  un  español  y  hirie- 
ron muchos,  sin  les  poder  ganar  un  paso,  aunque  puoá- 
bamos  mucho  por  ello,  porque  peleamos  desde  la  ma- 
ñana fasta  mediodía,  que  nos  volvimos  con  harta  tris- 
teza á  la  fortaleza.  De  donde  cobraron  tanto  ánimo,  que 
casi  á  las  puertas  nos  llegaban,  y  tomaron  aqueUa  mez- 
quita grande,  y  en  la  torre  mas  alta  y  mas  principal 
della  se  subieron  fasta  quinientos  indios,  que  según  me 
pareció,  eran  personas  principales.  Y  en.  ella  subieron 
mucho  mantenimiento  de  pan  y  agi^  y  otras  cosas  de 
comer,  y  mucljas  piedras ;  é  todos  los  mas  tenian  lan~ 
zas  muy  largas  con  unos  hierros  de  pedernal  ^  mas  an- 
chos que  los  de  las  nuestras ,  y  no  menos  agudos;  é  de 
allí  hacían  mucho  daño  á  la  gente  de  la  fortaleza ,  por- 
que estaba  muy  cerca  della.  La  cual  dicha  torre  com- 
biatieron  los  españoles  dos  ó  tres  veces  y  la  acometieron 
á  subir;  y  como  era  muy  alta  y  tenia  la  subida  agrá, 
porque  tiene  ciento  y  tantos  escjalones ;  y  los  de  arríba 
estaban  bien  pertrechados  de  piedras  y  otras  armas,  y 
favorecidos  á  causa  de  no  haberles  podido  ganar  las 
otras  azoteas,  ninguna  vez  los  españoles  comenzaban  á 
subir ,  que  no  volvían  rodando,  y  herían  mucha  gente ; 
y  los  que  de  las  otras  partes  los  vían ,  cobraban  tanto 
áDÍmo,  que  se  nos  venian  hasta  la  fortaleza  sin  ningún 
temor.  E  yo,  viendo  que  si  aquellos  salían  con  tener  aque- 
lla torre,  demás  de  nos  hacer  della  mucho  daño,  cobra- 
ban esfuerzo  para  nos  ofender,  salí  fuera  de  la  fortaleza, 
aunque  ma^co  de  la  mano  izquierda ,  de  uua  herida 
que  el  primer  día  me  habían  dado;  y  liada  la  rodela  en  el 
brazo,  fijd  á  la  torre  con  algunos  españoles  que  me  si- 
guieron, y  hícela  cercar  toda  por  higo ,  porque  se  po- 
día muy  bien  h^cer ;  aunque  los  cercadores  no  estaban 
de  balde,  que  por  todas  partes  peleaban  con  los  con- 
traríos ,  de  los  cuales ,  por  favorecer  á  los  suyos ,  se  re- 
crecieron muchos;  y  yo  comencé  á  sobirpor  ¡a  escalera 
de  la  dicha  torre,  y  tras  mí  ciertos  españoles.  Y  puesto 
que  nos  defendían  la  subida  muy  reciamente,  y  tanto, 
que  derrocaron  tres  ó  cuatro  'españoles,  con  ayuda  de 

s  Esta  fortaleza  casi  no  Uene  ejemplar;  porque  nn  hombre  cpn 
poca  gente,  cercado  con  millones  d|*enemigos,  sitiado  por  agva, 
sin  bastimentos  ni  armas,  mantener  esta  constancia,  solo  cabia  en 
Cortés ;  y  los  que  minoran  el  mérito  de  la  conquista  no  ban  re- 
flexionado sobre  esus  circunstancias. 

*  En  mi  librería  tengo  dos  puntas  de  pedernal  destas  lansas,  de 
largo  de  mas  de  un  palmo,  y  tan  fuertes  j  penetrantes  como  hierro • 
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Dios  j  de  sa  gloriosa  Madre  ,  por  cuya  casa  aquella 
u^mse  había  señalado  y  puesto  en  ella  su  imagen  i ,  les 
soéifflos  la  dicha  torre ,  y  arriba  peleamos  con  ellos 
tanto  I  que  les  fué  forzado  saltar  della  abajo  á  unas  azo- 
ttts  que  tenia  al  derredor  tan  anchas  como  un  paso. 
Edestas  tenia  la  dicha  torre  tres  ó  cuatro^  tan  altas 
k  añade  la  otra  como  tres  estados.  Y  algunos  cayeron 
abijo  del  todo ,  que  demás  del  daño  que  recibían  de 
Ii  caída ,  los  españoles  que  estaban  abajo  ai  derredor 
de  ia  torre  los  mataban.  E  los  que  en  aquellas  azoteas 
quedaron ,  pelearon  desde  allí  tan  reciamente,  que  es- 
iQTífflos  inas  de  tres  horas  en  los  acabar  de  matar;  por 
manera  que  murieron  todos ,  que  ninguno  escapó.  Y 
creafuestra  sacra  majestad  qUe  fué  tanto  ganalles 
esti torre,  que  si  Dios  no  les  quebrara  las  alas,  basta- 
kü  veinte  dellos  para  resistir  la  subida  á  mil  hombres, 
como  quiera  que  pelearon  muy  valientemente  hasta 
qae  murieron;  é  hice  poner  fuego  á  la  torre  y  á  las 
otras  qae  en  la  mezquita  habia ;  los  cuales  habían  ya 
qaitido  y  llevado  las  imágenes  que  en  ellas  teníamos. 
AJgo  perdieron  del  orgullo  con  haberles  tomado  esta 
filóla;  y  tanto ,  que  por  todas  partes  aflojaron  en  mu- 
clia  maoera ,  é  lue^o  tomé  á  aquella  azotea  y  hablé  á 
los  capitanes  que  antes  habían  hablado  conmigo ,  que 
estaban  algo  desmayados  por  lo  que  habían  visto.  Los 
cuales  luego  llegaron ,  y  les  dije  que  mirasen  que  uo  se 
podiaa  amparar ,  y  que  les  hacíamos  de  cada  día  mucho' 
diouy  morían  muchos  dellos,  y  quemábamos  y  des- 
inúamossadudad,  é  que  no  habia  de  parar  fasta  no 
dc]fardelia  ni  dellos  cosa  alguna.  Los  cuales  me  respon- 
áeroD  quehiea  veían  que  recibían  de  tíos  mucho  daño, 
yquemoriaD  muchos  dellos ;  pero  que  ellos  estaban  ya 
determioados  de  morir  todos  por  nos  acabar.  Y  que 
imrase  yo  por  todas  aquellas  calles  y  plazas  y  azoteas 
cuan  llenas  de  gente  estaban ,  y  que  tenían  hecha  cuen- 
ta qoe.  i  morir  veinte  y  cinco  mil  dellos  y  uno  de  los 
ooestros,  nos  acabaríamos  nosotros  primero,  porque 
erdjBos  pocos,  y  ellos  muchos,  y  que  me  hacían  saber 
(pie  todas  las  calzadas  de  las  entradas  de  la  ciudad  eran 
deshechas,  como  de  hecho  pasaba,  que  todas  las  ha- 
liiao  deshecho,  excepto  ima.  E  que  ninguna  parle  te- 
níamos por  do  salir ,  sino  por  el  agua ;  é  que  bien  sabían 
qoe  teníamos  pocos  mantenimientos  y  poca  agua  dulce, 
que  DO  podíamos  durar  mucho  que  de  hambre  no  nos 
muriésemos ,  aunque  ellos  no  nos  matasen.  Y  de  ver- 
dad que  ellos  tenían  mucha  razón ;  que  aunque  no  tu- 
viéramos otra  guerra  sino  la  hambre  y  necesidad  de 
mantenimientos,  bastaba  para  morir  todos  en  breve 
tiempo.  E  pasamos  otras  muchas  razones ,  favorecien- 
do cada  uno  sus  partidos.  Ya  que  fué  de  noche  sali  con 
^os españoles,  y  como  los  tomé  descuidados,  gana- 
OMisles  una  calle,  donde  les  quemamos  mas  de  trecien- 
tas casas.  Y  iue;<o  volví  por  otra ,  ya  que  allí  acudía  la 
feote;  asimismo  quemé  muchas  casas  deUa,  en  espe- 
cial ciertas  azoteas  que  estaban  junto  á  la  fortaleza ,  de 

^  P^r  ecu  ratoa  se  consagró  allí  el  templo  metropolitano  en  ho- 
<«  it  Saeta  Maria  :  esta  imagen  de  qne  íiabla ,  f aé  la  misma  que 
'^  w  vesera  ei  el  nntiurio  de  los  Remedios,  según  algunos,  ó  la 
f^^éi  ra  na  daiaaseo  de  una  bandera  que  reeogió  el  sefior  Bo- 
^ci.f  esti  en  b  secretaria  del  vireinato;  y  lo  primero  es  lo  mas 
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donde  nos  hacían  mucho  daño.  E  con  loque  aquella  no- 
che ¿e  les  hizo  recibieron  mucho  temor ,  y  en  esta  mis- 
ma noche  hice  tomar  á  aderezar  los  ingenios  que  el  día 
antes  nos  habían  desconcertado. 
*  Y  por  seguir  la  yicloría  que  Dios  nos  daba ,  sali  en 
amaneciendo  por  aquella  calle  donde  el  día  antes  nos 
habían  desbaratado ,  donde  no  menos  defensa  liallamos 
que  el  primero ;  pero  como  nos  iban  las  vidas  y  la  hon- 
ra ,  porque  por  aquella  calle  estaba  sana  la  calzada  que 
iba  á  la  Tierra-Firme  3,  aunque  hasta  llegar  á  ella  habia 
ocho  puentes  muy  grandes  y  hondas,  y  toda  la  calle  de 
muchas  y  altas  azoteas  y  torres ,  pusimos  tanta  deter- 
mípacion.y  ánimo,  que  ayudándonos  nuestro  Señor,  les 
ganamos  aquel  día  las  cuatro,  y  se  quemaron  todas  las 
azoteas  y  casas  y  torres  que  habia  hasta  la  postrera  de* 
lla^.  Aunqtíe  por.  lo  de  la  noche  pasada  tenían  eh  todas 
las  puentes  hechas  muchas  y  muy  Tuertes  albarradas  de 
adobes  y  barro,  en  manera  que  los  tiros  y  ballestas  no 
les  podían  facer  daño.  Las  cuales  dichas  cuatro  puentes 
cegamos  con  los  adobes  y  tierra  de  las  albarradas  y  con 
mucha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  E  aun- 
que todo  no  fué  tan  sin  peligro  que  no  hiriesen  muchos 
españoles ,  aquella  noche  puse  mucho  recaudo  en  guar- 
dar aquellas  puentes,  porque  no  las  tornasen  á  ganar. 
E  otro  dia  de  mañana  torné  á  salir;  y  Dios  nos  dio  asi- 
mismo tan  buena  dicha  y  victoria ,  aunque  era  innume- 
rable gente  que  defendía  las  puentes  y  muy  grandes 
albarradas  y  ojos  que  aquella  noche  habían  hecho ,  se 
las  ganamos  todas  y  las  cegamos.  Asimismo  fueron  cier- 
tos de  caballo  siguiendo  el  alcance  y  victoria  hasta  la 
Tierra-Firme ;  y  estando  yo  reparando  aquellas  puentes 
y  haciéndolas  cegar,  viniéronme  á  llamará  mucha  prie- 
sa ,  diciendo  que  los  indios  combatían  la  fortaleza  y  pe- 
dían paces,  y  me  estaban  esperando  allí  ciertos  señores 
capitanes  dellos.  E  dejando  allí  toda  la  gente  y  ciertos  ti- 
ros, me  fui  solo  con  dos  de  caballo  á  ver  lo  que  aquellos 
principales  querían.  Los  cuales  me  dijeron  que  sí  yo  les 
aseguraba  que  por  lo  hecho  no  seríanpunídos,  que  ellos 
harían  alzar  el  cerco  y  tornar  á  poner  las  puentes  y  ha- 
cer las  calzadas ,  y  servirían  á  vuestra  majestad ,  como 
antes  lo  facían.  E  rogáronme  que  íicíese  traer  allí  uno, 
como  religioso,  de  los  suyos,  que  yo  tenía  preso ,  el  cual 
era  como  general  de  aquella  religión  3«  El  cual  vino  y  les 
habló  y  dio  concierto  entre  ellos  y  mí;  é  luego  pareció 
que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  á  los  ca- 
pitanes y  á  la  gente  que  tenían  en  las  estancias,  á  decir 
que  cesase  el  combate  que  daban  á  la  fortaleza,  y  toda  la 
otra  guerra.  E  con  esto  nos  despedimos,  é  yo  melíme 
en  la  fortaleza  á  comer;  y  en  comenzando  vinieron  á 
mucha  priesa  á  me  decir  que  los  indios  habían  tornado 
á  ganar  las  puentos  que  aquel  día  les  habíamos  ganado, 
y  habían  muerto  ciertos  españoles;  de  que  Dios  sobe 
cuánta  alteración  recibí ,  porque  ^o  no  pensé  que  había- 
mos qué  hacer  con  tener  ganada  la  salida ;  y  cabalgué  á 
la  mayor  priesa  que  pude,  y  corrí  por  toda  la  calle 
adelante  con  algunos  de  caballo  que  me  siguieron ,  y  . 

sin  detenerme  en  alguna  parte,  tomé  á  romper  por  los 

• 

*  Esta  calle  es  la  de  Tacnba  ,  que  es  la  tierra  firme  que  enton- 
ces tenían,  pues  por  todas  las  demás  partes  era  laguna. 

'  Religión  verdadera  ó  falsa,  que  en  griego  se  llama  Eusebia,  j 
religiosos  como  muy  atados  y  adictos  al  cuito. 
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dichos  indios ,  y  les  torné  á  ganar  las  puentes^  é  fui 
en  alcance  dellos  hasta  la  Tierra-Firme.  Y  como  los 
peones  estaban  cansados  y  heridos  y  atemorizados ,  y 
vi  al  presente  el  grandísimo  peligro,  ninguno  me  siguió* 
A  cuya  causa,  después  de  pasadas  yo  las  puentes,  ya 
que  me  quise  volver ,  las  hallé  tomadas  y  ahondadas 
mucho  de  lo  que  habíamos  cegado.  Y  por  la  una  parte 
y  por  la  otra  de  toda  la  calzada  llena  de  gente ,  asi  en  la 
tierra  como  en  el  agua ,  en  canoas ;  la  cual  nos  garro- 
chaba  y  pedreaba  en  tanta  manera ,  que  si  Dios  miste- 
riosamente na  nos  quisiera  salvar ,  era  imposible  esca- 
par de  allí ,  é  aun  ya  era  público  entre  los  que  queda- 
ban en  la  ciudad,  que  yo  era  muerto.  Y  cuando  llegué  á 
la  postrera  puente  de  hacia  la  ciudad^  hallé  á  todos  los 
de  caballo  que  conmigo  iban,  caídos  en  ella,  y  un  caba- 
llo suelto.  Por  manera  que  yo  no  pude  pasar^  y  me  fué 
forzado  de  revolver  solo  contra  mis  enemigos,  y  con 
aquello  iice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caballos 
pudiesen  pasar;  y  yo  hallé  la  puente  desembarazada,  y 
pasé ,  aunque  con  harto  trabajo,  porque  habia  de  la  una 
parte  á  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo ; 
los  cuales,  por  ir  yo  y  él  bien  armados,  no  nos  hirie- 
ron ,  mas  de  atormentar  el  cuerpo.  E  así  quedaron 
aquella  noche  con  victoria  y  ganadas  las  dichas  cuatro* 
puentes;  é  yo  dejé  en  las  otras  cuatro  buen  recaudo,  y 
fui  á  la  fortaleza,  y  hice  hacer  una  puente  de  madera, 
que  llevaban  cuarenta  hombres ;  y  viendo  el  gran  peli- 
gro en  que  estábamos  y  el  mucho  daño  que  cada  día 
los  indios  nos  hacían ,  y  temiendo  que  también  deshi- 
ciesep  aquella  calzada  como  las  otras;  y  deshecha,  era 
forzado  morir.todos ;  y  porque  de  todos  los  de  mi  com- 
pañía fui  requerido  muchas  veces  que  me  saliese ,  é 
porque  todos  ó  los  mas  estaban  heridos,  y  tan  mal,  que 
no  podían  pelear,  acordé  de  lo  hacer  aquella  noch^,  é 
tomé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dían sacar,  y  púselo  en  una  sala ,  y  allí  lo  entregué  en 
ciertos  tíos  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza ,  que  yo  en 
su  real  nombre  tenía  sepalados,'  y  á  los  alcaldes  y  re- 
gidores, y  á  toda  la  gente  que  allí  estaba ,  les  rogué  y 
requerí  que  me  ayudasen  á  lo  sacar  y  salvar ,  é  di  una 
yegua  mía  para  ello,  en  la  cual  se  cargó  tanta  parte 
cuanta  yo  podía  llevar;  é  señalé  ciertos  españoles,  así 
criados  míos  como  de  los  otros,  que  finiesen  con  el 
dicho  oro  y  yegua ,  y  lo  demás  los  dichos  oGciales  y  al- 
caldes y  regidores  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  por  los 
españoles  para  que  lo  sacasen.  E  desamparada  la  forta- 
leza, con  mucha  riqueza ,  así  de  vuestra  alteza  como  de 
los  españoles  y  roía ,  me  salí  lo  mas  secreto  que  yo  pu- 
de ,  sacando  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  del  dicho  Mu- 
tpczuma,  y  á  Cacamaciii,  señor  de  Acúluacani,  y  al 
otro  su  hermano,  que  yo  habia  puesto  en  su  lugar,  y  á 
otros  señores  de  provincias  v  ciudades  que  allí  tenia 
presos.  E  llegando  á  las  puentes ,  que  los  indios  tenían 
quitadas ,  á  la  primera  dellas  se  echó  la  puente  que  yo 
traía  hecha  con  poco  trabajo,  porque  no  hubo  quien  la 
resistiese ,  excepto  ciertas  velas  que  en  ella  estaban,  las 
cuales  apellidaban  tan  recio,  que  antes  de  llegar  á  la 
segunda  estaba  infinito  núiOero  de  gente  de  los  contra- 
rios sobre  nosotros,  combatiéndonos  por  todas  partes, 

i  CnlhuacaD,  junto  á  Méjieo. 


así  desde  el  agua  como  de  la  tierra;  é  yo  pasé  prestí 
con  cinco  de  caballo  y  con  cien  peones ,  con  los  cuale 
pasé  á  nado  todas  las  puentes^,  y  las  gané  hasta  h 
Tierra-Firme.  E  dejando  aquella  gente  en  la  delantera 
torné  á  la  rezaga ,  donde  hallé  que  peleaban  reciamen- 
te, y  que  era  sin  comparación  el  dañoqiie  los  nuestro; 
recibían,  asi  los  españoles  como  los  indios  de  Tascalte* 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  así ,  á  todos  los  mata- 
ron, y  á  muchos  naturales,  los  españoles;  é  asimismc 
habían  muerto  mucht>s  españoles  y  caballos ,  y  perdid< 
todo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muchas  cosas  qu< 
sacábamos ,  y  toda  el  artillería.  Y  recogidos  los  que 
estaban  vivos,  echólos  delante,  y  yo,  con  tres  ó  cuatrc 
de  caballo  y  hasta  v^nte  peones ,  que  osaron  quedaí 
conmigo,  me  fui  en  la  rezaga ,  peleando  con  los'  indios 
hasta  llegar  á  una  ciudad  que  ^  dice  Tacuba ,  que  está 
fuera  de  toda  la  calzada ,  de  que  Dios  sabe  cuánto  tra- 
bajo y  peligro  recUií ;  porque  todas  las  veces  que  volvía 
sobre  los  contraríos ,  salía  lleno  de  flechas  y  viras  ^ ,  y 
apedreado;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  de 
otra,  herían  á  su  salvo  sin  temor  á  los  que  palian  á  tier- 
ra; lue£;o  volvíamos  sobre  ellos,  y  saltaban  al  agua ;  así 
que  recibían  muy  poco  daño ,  sino  eran  algunos  que 
con  los  muchos  estropezabañ  unos  con  otros  y  caian, 
y  aquellos  morían.  Ycou  este  trabajo  y  fatiga  llevé  toda 
la  gente  has|a  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  sin  me  ma- 
tar ni  herir  ningún  español  ni  indio,  sino  fué  uno  de  los 
de  caballo  que  iba  conmigo  en  la  rezaga,  y  no  menos 
peleaban ,  así  en  la  delantera  como  por  los  lados ,  aun- 
que la  mayor  fuerza  era  en  las  espaldas ,  por  do  venia 
la  gente  de  la  gran  ciudad. 

Y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  hallé  toda  la 
gente  remolinada  en  una  plaza ,  que  no  sabían  dónde 
ir;  á  los  cuales  yo  di  priesa  que  se  saliesen  al  campo 
antes  que  se  recreciese  mas  gente  en  la  diciía  ciudad,  y 
tomasen  las  azoteas,  porque  nos  harían  desde  ellas  mu- 
cho daño.  E  los  que  llevaban  la  delantera  dijeron  que 
no  sabían  por  dónde  habían  de  salir,  y  yo  los  hice  que- 
dar en  la  rezaga ,  y  tomé  la  delantera  hasta  los  sacar 
fuera  de  la  dicha  dudad ,  y  esperé  en  unas  labranzas ; 
y  cuando  llegó  la  rezaga  supe  que  habían  recibido  al- 
gún daño,  y  que  habían  muerto  algunos  españoles  y 
indios,  y  que  se  quedaba  por  el  camino  mucho  oro  per- 
dido, lo  cual  los  indios  cogían ;  y  allí  estuve  hasta  que 
pasó  toda  la  gente ,  peleando  con  los  indios ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  los  detuve  para  que  los  peones  tomasen  un 
cerro  donde  estaba  una  torrea  y  aposento  filerte ,  el  cual 
tomaron  sin  recibir  nins^un  daño,  porque  no  me  partí  de 
allí  ni  dejé  pasar  los  contraríos  hasta  haber  ellos  tomado 
el  cerro,  en  que  Dios  sabe  el  trabajo  y  fatiga  que  allí  se 
recibió,  porque  ya  no  habia  caballo,  de  veinte  y  cuatro 
que  nos  habían  quedado,  que  pudiese  correr,  ni  caba- 
llero que  pudiese  alzar  el  biazo ,  ni  peón  sano  que  pu- 
diese menearse ;  y  llegados  al  dicho  aposento,  nos  for- 

t  Los  riesgos  A  qae  se  expaso  Cortés  son  innnmenbles  y  de 
los  mayores;  tanto,  qae  con  certeza  se  paede  decir  :  Dfxtera  Do- 
mini  fecit  virtutem. 

'  Vira  es  ballesta  mas  larga  y  delgada  :  se  dice  de  vis ,  por  la 
mucha  fuerza  con  qae  se  airojaba. 

A  Cerro  llamado  de  Mateczama.  En  este  cerro  está  el  célebre 
santuario  de  Nuestra  SeOora  de  los  Kemedioá,  de  poco  cuerpo,  trai* 
da  por  los  espafioles. 
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tajeamos  en  éi ,  y  allí  nos  cercaron  y  tuvieron  cercados 
hasta  noche,  síb  nos  dejar  descansar  una  hora.  En  este 
desbarato  se  halló  por  copia,  que  murieron  ciento  y  cin- 
ciKota  españoles  y  cuarenta  y  cinco  yeguas  y  caballos, 

V  mas  de  dos  mil  indios  que  servían  á  los  españoles, 
entre  los  cuales  mataron  al  hijo  y  hijas  de  Muteczuma 
T  á  todos  los  otros  señores  que  traíamos  presos.  Y 
¿quella noche  1,  á  medianoche,  creyendo  no  ser  sen- 
tidos, salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamente,^ 
(kjáfldo  en  él  hechos  muchos  fuegos ,  sin  saber  camino 
Diogimo  ni  para  dónde  Íbamos,  mas  de  que  un  indio  de 
}*3s  de  Tascaltecaly  que  nos  guiaba ,  diciendo  que  él  nos 
sacaría  á  su  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían ;  y  muy 
cerca  estaban  guardas  que  nos  sintieron,  y  asimismo 
apdtidaron  muchas  poblaciones  que  había  á  la  redon- 
da, de  ks  cuales  se  recogió  mucha  gente ,  y  nos  fueron 
siguiendo  hasta  el  día,  y  ya  que  amanecía,. cinco  de 
caballo ,  que  iban  adelante  por  corredores ,  dieron  en 
usos  escuadrones  de  gente  que  estaban  en  el  camino, 

V  loataron  algunos  dellos;  los  cuales  fueron  desbarata- 
d<>s,  creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pié. 
T  porque  vi  que  de  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
1  >s  contraiioSy  j^oncerté  allí  la  de  los  nuestros ,  y  de  la 
que  babia  sana  para  algo  hice  escuadrones ,  y  puse  en 
delantera  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  ios  heridos ,  é 
asimismo  repartí  los  de  caballo ;  y  así  fuimos  todo  aquel 
día,  peleando  por  todas  partes ,  en  tanta  manera,  que 
en  loda  la  noche  y  día  no  anduvimos  mas  de  tres  le- 
guas. E  quiso  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
nía, mostrarnos  una  torre  y  buen  aposento  en  un  cer- 
ro, donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes ;  é  por  aquella 
noche  DOS  dejaron,  aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto 
rebato^  sin  haber  de  qué ,  mas  del  temor  que  ya  todos 
Diñábamos  de  la  multitud  de  la  gente  que  á  la  continua 
nos  seguía  el  alcance. 

Otro  día  me  partí  á  una  hora  del  día  por  la  orden  ya 
dicha,  llevando  mi  delantera  y  rezaga  á  buen  recaudo; 
j  siempre  nos  seguían  de  una  parte  y  otra  los  enemi- 
z!jSj  gritando  y  apellidando  toda  aquella  tierra ,  que  es 
«BOf  poblada.  E  los  de  caballo ,  aunque  éramos  pocos, 
irremetianios ,  y  hacíamos  poco  daño  en  ellos ,  porque 
como  por  allí  era  la  tierra  algo  fragosa ,  se  nos  acogían 
á  los  c«T0S.  Y  desta  manera  fuimos  aquel  día  por  cerca 
de  unas  lagunas  ^  hasta  que  llegamos  á  una  población 
bneoa,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro  con 
ios  del  pueblo.  E  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se 
foeron  á  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  á  la  re- 
donda ;  é  allí  estuve  aquel  día  y  otro,  porque  la  gente, 
asi  heridos  como  los  sanos,  veníao  muy  cansados  y  fa- 
tisados  y  con  mucha  hambre  y  sed ,  y  los  caballos  asi- 
mismo traíamos  bien  cansados,  é  porque  allí  hallamos 
algún  maíz ,  que  comimos  y  llevamos  para  el  camino 
cocido  y  tostado.  Y  otro  día  nos  [Nirtimos,  y  siempre 
acompañados  de  gente  de  los  contrarios  ;'é  por  la  de- 
lantera y  maga  nos  acometían ,  gritando  y  haciendo 
algunas  arremetidas.  £  seguimos  nuestro  camino  por 
dúoile  el  indio  de  Tasealtecal  nos  guiaba ;  por  el  cual 

*  Mttdla  Dociie,  ^ne  liasu  el  preseale  se  llama  ia  noche  triste 

*  Esias  Ufuas  son  las  de  Zampaogo ,  Xaltocao  y  Saa  Giis- 
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llevábamos  mucho  trabajo  y  fatiga ,  porque  nos  conve- 
nía ir  muchas  veces  fuera  de  camino;  é  ya  que  era  tar- 
de ,  llegamos  á  un  llano  donde  había  unas  casas  peque- 
ñas, donde  aquella  noche  nos  aposentamos  con  harta 
necesidad*de  comida.  E  otro  día  luego  por  la  mañana 
comenzamos  á  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami- 
no, cuando  ya  la  gente  de  los  enemigos  nos  seguía  por 
la  rezaga ,  y  escaramuzando  con  ellos ,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos  leguas  de  allí ,  y  á  la  roa- 
no derecha  del  estaban  algunos  indios  encima  de  un 
cerro  pequeño.  E  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta- 
ban muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  sí 
había  mas  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro ,  me 
fui  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean- 
do el  dicho  cerro.  E  detrás  del  estaba  una  gran  ciudad 
de  mucha  gente ,  con  los  cuales  peleamos  tanto,  que  por 
sec  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  la 
gente  mucha,  }^osotros  pocos,  nos  convino  retraer  al 
pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo 
muy  mal  herido  en  la  cabeza,  de  dos  pedradas ;  y  des- 
pués de  me  haber  atado  las  heridas,  hice  salir  los  espa- 
ñola del  pueblo,  porque  me  pareció  que  no  era  seguro 
aposento  para  nosotros.  E  así  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad,  los  cuales  pelea- 
ron con  nosotros  tan  reciamente ,  que  hirieron  cuatro 
ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  caballos ,  y  nos  mata- 
ron un  caballo  que ,  aunque  Dios  sabe  cuánta  falta  nos 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto, 
jorque  no  teníamos,  después  de  Dios,  otra  seguridad 
sino  la  de  los  caballos,  nos  consoló  su  carne ,  porque  la 
comimos,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  del,  según  la  ne- 
cesidad que  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos,  ninguna  otra  cosa  comimos  sino  maíz 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas  veces  ni  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.  £  viendo  que  de  cada 
día  sobrevenía  mas  gente  y  mas  re(!ía ,  y  nosotros  iba-' 
mos  enflaqueciendo,  hice  aquella  noche  que  los  heri- 
dos y  dolientes ,  que  llevábamos  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  á  cuestas ,  hiciesen  maletas  y  otras  maneras  de 
ayudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porque  los 
caballos  y  españoles  sanos  estuviesen  libres  para  pe- 
lear. Y  pareció  que  el  Espíritu  Santo  me  alumbró  con 
este  aviso ,  según  lo  que  á  otro  día  siguiente  sucedió; 
que  habiendo  pariido  en  la  mañana  deste  aposento ,  y 
siendo  apartados  legua  y  media  del ,  yendo  por  mi  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios, 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  lados  Di  rezaga ,  ningu- 
na cosa  de  los  campos  que  se  podían  ver,  liabía  dellos 
vacía.  Los  cuales  pelearon  con  nosotros  tan  fuertemente 
por  todas  partes ,  que  casi  no  nos  conocíamos  unos  á 
otros :  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotros?.  Y 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  días,  se- 
gún el  muclio  poder  de  los  indios  y  la  poca  resistencia 
que  en  nosotros  hallaban,  por  ir,  como  íbamos,  muy 
cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
bre. Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  poder  y 
misericordia  con  nosotros ;  que  con  toda  nuestra  fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  dellos  y  muchas  personas  muy  prin- 

^    '  La  batalla  janto  i  Otamba.  . 
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cipales  y  señaladas ;  porque  eran  tantos ,  que  los  unos  á 
los  otros  se  estorbaban ,  que  no  podían  pelear  ni  huir. 
E  con  este  trabajo  fuimos  mucha  parte  del  dia ,  hasta 
que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  dellos,  que  de- 
bia  ser  tan  principal,  que  con  su  muerte  cesó  toda 
aquella  guerra.  Así  fuimos  algo  mas  descansados,  aun- 
que todavía  mordiéndonos,  hasta  una  casa  pequeña  que 
estaba  en  el.  llano ,  adonde  por  aquella  noche  nos  apo* 
sentamos,  y  en  el  campo.  E  ya  desde  alli  se  percíbian 
ciertas  sierras^  de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  que 
no  poca  alegría  llegó  á  nuestro  corazón ;  porque  ya  co- 
nocíamos la  tierra ,  y  sabíamos  por  donde  habíamos  de 
ir;  aunque  no  estábamos  muy  satisfechos  de  hallar  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  seguros  y  por  nuestros 
amigos ;  porque  creíamos  que  viéndonos  ir  tan  desbara- 
tados ,  quisieran  ellos  dar  fin  á  nuestras  vidas  por  cobrar 
la  libertad  que  antes  tenían.  El  cual  pensamiento  y  sos- 
pecha nos  puso  en  tanta  aflicción,  cuaima  traíamos  vi- 
niendo peleando  con  los  de  Gulúa. 

El  dia  siguiente ,  siendo  ya  claro,  comenzamos  á  an- 
dar por  un  camino  muy  llano  que  iba  derecho  á  la  di- 
cha provincia  de  Tascaltecal ,  por  el  cual  nos  siguió 
muy  poca  gente  de  los  contrarios,  aunque  había  muy 
cerca  del  muchas  y  grandes  poblaciones,  puesto  que 
de  algunos  cerrillos  y  en  la  rezaga ,  aunque  lejos ,  to- 
davía nos  gritaban.  E  así  salimos  este  día,  que  fué  do- 
mingo á  8  de  julio,  de  toda  la  tierra  de  Culúa,  y  llega- 
mos á  tierra  de  la  dicha  provincia  de  Tascaltecal ,  á  un 
pueblo  della  que  se  dice  Gualipan^,  de  hasta  tres  ó* 
cuatro  mil  vecinos,  donde  de  los  naturales  dél  fuimos 
muy  bien  recibidos ,  y  reparados  en  algo  de  la  gran 
hambre  y  cansancio  que  traíamos,  aunque  muchas  de 
las  provisiones  que  nos  daban  eran  por  nuestros  dine- 
ros ,  y  aunque  no  querídn  otro  sino  de  oro,  y  éranos 
forzado  dárselo  por  la  mucha  necesidad  en  que  nos 
víamos.  En  este  puSblo  estuve  tres  días ,  donde  me  vi- 
nieron á  ver  y  hablar  Magíscacín  y  Sícutengal  y  todos 
los  señores  de  la  dicha  provincia  y  algunos  de  la  de 
Guasucingo^,  los  cuales  mostraron  mucha  pena  por  lo 
que  nos  habia  acaecido,  é  trabajaron  de  me  consolar  ^, 
diciéndome  que  muchas  veces  ellos  me  habían  dicho 
que  los  de  Culúa  eran  traidores  y  que  roe.  guardase  de- 
lios ,  y  que  no  lo  habia  querido  creec*  Pero  que  pues  yo 
habia  escapado  vivo,  que  me  alegrase;  que  ellos  me 
ayudarían  hasta  morir  para  satisfacerme  del  daño  que 
aquellos  me  habían  hecho ;  porque,  demás  de  les  obligar 
á  ello  ser  vasallos  de  vuestra  alteza,  se  dolían  de  mu- 
chos hijos  y  hermanos  que  en  mi  compañía  les  habían 
muerto,  y  de  otras  muchas  injurias  que  ios  tiempos  pa- 
sados delios  habían  recündo;  y  que  tuviese  por  cierto 
que  me  serían  muy  ciertos  y  verdaderos  amigos  hasta  la 
muerte.  E  que  pues  yo  venía  herido ,  y  todos  los  demás 
de  mi  compañía  muy  trabajados,  que  nos  fuésemos  á 
la  ciudad,  que  está  cuatro  leguas  deste  pueblo,  é  que 

<  Los  poeblos  y  campos  donde  fneron  esias  batallas  estáo  antes 
de  llegar  i  Puebla  y  entre  Otnmba  y  dicha  cindad,  y  llaman  los 
llanos  de  Apan ,  y  allí  se  descabre  la  sierra  de  Tlaxcala.* 

t  Haeyothllpan,  de  la  seflorfa  ó  repübliea  de  Tlaxcala. 

s  Hnajocittgo,  otra  de  las  seflorfas  ó  repdblieas. 

*  Esta  prueba  de  fidelidad  y  honradez  destas  sefiorfas  es  digna 
de  alabar,  y  mas  viendo  á  Hernán  Cortés  heridOi  deshechos  los  sa- 
yos, pobres  y  muertos  de  hambre. 


allí  descansaríamos,  y  nos  curarían  ^  nos  repararían  de 
nuestros  trabajos  y  cansancio.  E  yo  se  lo  agradecí ,  y 
acepté  su  ruego,  y  les  di  algunas  pocas  cosas  de  joyas 
que  se  habían  escapado,  de  que  fueron  muy  contentos, 
y  me  fui  con  ellos  á  la  dicha  ciudad ,  donde  asimismo 
hallamos  buen  recebimiento ;  y  Magíscacín  me  trajo  una 
cama  de  madera  etítasada^,  con  alguna  ropa  de  la  que 
ellos  tienen,  en  que  durmiese,  porque  ninguna  trajimos, 
'  j[  á  todos  hizo  reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo.  Aquí 
en  esta  ciudad  habiS  dejado  ciertos  enfermos,  cuando 
pasé  á  la  de  Temixtit^n,  y  ciertos  criados  míos  con  pla- 
ta y  ropas  mías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba ,  por  ir  mas  desocupado,  si  aJgo  se  nos  ofre- 
ciese ;  y  se  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos  que  yo 
había  hecho  con  los  naturales  destas  partes,  é  quedan- 
do asimismo,  toda  la  ropa  de  les  españoles  que  conmigo 
iban,  sin  llevar  otra  cosa  mas  de  loque  llevaban  vestido, 
con  sus  camas;  é  supe  cómo  habia  venido  otro  criado 
mío  de  la  villa  de  la  Veracruz,  que  traía  mantenimien- 
tos y  cosas  para  mí ,  y  con  él  cinco  de  caballo  y  cuarenta 
y  cinco  peones;  el  cual  habia  llevado  asimismo  consigo 
á  los  otros  que  yo  allí  habia  dejado  con  toda  la  plata  y 
ropa  y  otras  cosas ,  así  mías  como  de  mis  compañeros, 
con  siete- mil  pesos  de  oro  fundido  que  yo  habia  dejado 
allí  en  dos  cofres ,  sin  otras  joyas,  y  mas  otros  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  piezas  que  en  ¡a  provincia  de  Tu- 
chitebeque  se  habían  dado  á  aquel  capitán  que  yo  en- 
viaba á  hacer  el  pueblo  de  Quacucalco ,  y  otras  muchas 
COSÁIS,  que  valían  mas  de  treinta  mil  pesos  de  oro ;  y  que 
los  indios  de  Guláa  los  habían  muerto  en  el  camino  á 
todos,  y  tomado  lo  que  llevaban.;  y  asimismo  supe  que 
habían  muerto  otros  muchos  españoles  por  los  caminos, 
los  cuales  iban  á  la  dicha  ciudad  deTemixtitan ,  creyen- 
do que  yo  estaba  en  ella  pacífico ,  y  que  los  caminos  es- 
taban ,  como  yo  antes  los  tenía,  seguros.  De  que  certi- 
fico á  vuestra  majestad  que  hubimos  todos  tanta  triste- 
za, que  no  pudo  ser  mas;  porque  allende  de  la  pérdida 
destos  españoles  y  de  lo  demás  que  se  perdió  j  fué  reno- 
vamos las  muertes  y  pérdidas  de  los  españoles  que  en 
la  ciudad  y  puentes  della  y  en  el  camino  nos  habían 
muerto;  en  especial  que  me  puso  en  mucha  sospecha 
que  asimismo  hubiesen  dodo  en  los  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz, y  que  los  que  teníamos  por  amigos,  sabiendo 
nuestro  desbarato,  se  hubiesen  rebelado.  E  luego  des- 
paché ,  para  saber  la  verdad ,  ciertos  mensajeros ,  con 
algunos  indios  que  los  guiaron ;  á  los  cuales  les  mandé 
que  fuesen  fuera  de  camino  hasta  llegar  á  la  dicha  vi- 
lla ,  y  que  muy  brevemente  me  hiciesen  saber  lo  que 
allá  pasaba.  E  quiso  nuestro  Señor  que  á  los  españoles 
hallaron  muy  buenos  yá  los  naturales  de  la  tierra  muy 
seguros.  Lo  cual  sabido,  fué  harto  reparo  de  nuestra 
pérdida  y  tfisteza ;  aunque  para  ellos  fué  muy  mala  nue- 
va saber  nuestro  suceso  y  desbarato.  En  esta  provincia 
de  Tascaltecal  estuve  veinte  días  curándome  de  las  he- 
rídas6  que  traía,  porque  con  el  camino  y  mala  cura  se 
me  había  empeorado  mucho,  en  especial  las  de  la  ca- 

B  Bneasar  es,  segnn  CoTarmbias,  yoher  un  hueso  i  sn  logar,  y 
por  lo  bien  hecha ,  pudo  usar  Cortés  este  término  para  la  cama ; 
avnqne  es  natnral  que  d^ese  eneajar,  que  es  usado  en  obras  de 
tarasea. 

•  Cortés  fné  herido  gravemente  nna  vea  en  la  eabeta,  otra  en 
nna  pierna  y  otra  en  nna  mano. 
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beU;  7  haciendo  corar  asimismo  á  los  de  nú  compañía 
gestaban  heridos :  algunos  murieron,  así  de  las  herí^ 
diseomo  del  trainjo  pasado ,  y  otros  quedaron  mancos 
y  cojos,  porque  traían  muy  malas  heridas,  y  para  se 
rarar  bibia  muy  poco  refrigerio ;  é  yo  asimismo  quedé 
naneo  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda/ 
Tiendo  los  de  mi  coippañía  que  eran  muertos  mu- 
chos, y  qiie  los  que  restaban  quedaban  flacos  y  heri- 
dos? atemorizados  de  los  peligros  y  trabajos  en  que  se 
lobiaD  visto,  y  temiendo  los  por  venir ,  que  estaban  á 
nioo  moy  cercanos ,  fui  por  muchas  veces  requerido 
deliosque  me  fuese  á  la  villa  de  la  Veracruz,  y  que  allí 
00$  haríamos  fuertes  antes  que  los  naturales  de  la  tier- 
Td,  qoe  teoiamos  por  amigos,  viendo  nuestro  desbarato 
]  pocas  fuerzas,  se  confederasen  con  los  enemígds ,  y 
lios  tomasen  los  puertos  que  habíamos  de  pasar ,  y  die- 
sñien  nosotros  por  una  parte,  y  por  otra  en  los  de  la 
ñila  de  la  Veracruz^  y  que  estando  todos  juntos,  y  allí 
los  navios,  estañamos  mas  fuertes  y  nos  podriamos  m&- 
jor defender,  puesto  que  nos  acometiesen,  hasta  tanto 
qoeeoTÍásemos  por  socoito  á  las  islas.  E  yo,  viendo  que 
niostrar  á  los  naturales  poco  ánimo,  en  especial  á  núes-  - 
tros  imigos,  era  causa  de  masaí  na  dejamos  y  ser  contra 
nosotros,  acordándome  que  siempre  á  los  osados  ayuda  la 
fortona^yqueéramos  cristianos,  y  confiando  en  la  gran- 
dísima bondad  y  misericordia  de  Dios ,  que  no  permi- 
tiría que  del  todo  pereciésemos,  y  se  perdiese  tanta  y 
tan  noUe  lien  como  para  vuestra  majestad  estaba  pa- 
clfiea  y  en  pmdD  de  se  pacificar,  ni  se  dejase  de  hacer 
tan  gran  servido  como  se  hacia  en  continuar  la  guer- 
ra, por  oiya  causa  se  había  de  seguir  la  pacificación  de 
)¿  tieira ,  como  antes  estaba ,  me  determiné  de  por  nin- 
gQoa  manera  bajarlos  puertos  hada  la  mar;  antes  po»- 
pHsto  todo  trabajo  y  peligros  que  se  nos  pudiesen 
ofrecer,  les  dije  que  yo  no  había  de  desamparar  esta 
tion,  porque  en  ello  me  parecía  que,  demás  de  ser 
mmosoi  mi  persona^  y  á  todos  muy  peligroso,  á 
*«stRi  majestad  haciamos  muy  gran  traición.  E  que 
«determinaba  de  por  todas  las  partes  que  pudiese, 
Toher  sobre  losenemigos ,  y  ofenderios  por  cuantas  vías 
i  mí  fuese  posible.  E  habiendo  estado  en  esta  provincia 
Teínte  dias ,  aanque  ni  yo  estaba  muy  sano  de  mis  heri- 
«^^  y  los  de  mi  compañía  todavía  bien  flacos,  salí  della 
para  otra  qoe  se  dice  Tepeaca ,  que  era  de  la  Kga  y  con- 
^0  de  los  de  Guláa ,  nuestros  enemigos ;  de  donde 
tftaba  informado  que  habían  muerto  diez  ó  doce  espa- 
ñ*5  qne  venían  de  la  Veracruz  á  la  gran  ciudad ,  por- 
TH  por  allí  es  el  camino.  La  cual  dicha  provincia  de 
Tepeaca  i  confina  y  parte  términos  con  la  de  Tascalte- 
cal  y  Chururtecal,  porque  es  muy  gran  provincia.  Y  en 
<:stnndo por  tierra  de  la  dicha  provincia,  salió  mucha 
l^te  de  los  oatnrales  della  á  pelear  con  nosotros ,  y  pe- 
¡«tnn  y  nos  defendieron  la  entrada  ouanto  á  ellos  fué 
P<^bie,  poméndoae  en  los  aposentos  fortes  y  peligro- 
n*-  E  por  00  dar  cuenta  de  todai  las  particularidades 
qoe  nos  acaedenm  en  esta  guerra ,  que  seria  proK ji- 
"^i.nodn^  sino  que ,  después  de  hechos  los  requerí- 
^i^Uis  que  de  parte  de  vuestra  majestad  se  les  hacían 
*'<«a  de  la  paz ,  y  no  los  quisieron  cumplir ,  y  les  hici- 

*  I^*<M>M  ie  la  diócesis  de  la  Puebla,  tomo  también  Tlaxca* 
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mosla  guerra,  y  pelearon  muchas  veces  con  nosotros. 
y  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  real  ventura  de  vuestra 
alteza  siempre  los  desbaratamos,  y  matamos  muchos, 
sin  que  en  toda  la  dicha  guerra  me  matasen  ni  hiriesen 
ni  un  español.  Y  aunque,  como  he  dicho,  esta  dicha  pro- 
vincia es  muy  grande ,  en  obra  de  veinte  días  hobe  pa- 
cíficas muchas  villas  y  poblaciones  á  ella  sujetas.  E  los 
señores  y  principales  dellas  han  venido  á  se  ofrecer  y 
dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  demás  desto,  he 
echado  de  todas  ellas  muchos  de  los  de  Culúa  que  ha- 
bían venido  desta  dicha  provincia  á  favorecer  á  ios  na- 
turales della  para  nos  hacer  guerra,  é  aun  estorbarles 
que  por  fuerza  ni  por  grado  no  fuesen  nuestros  amigos. 
Por  manera  que  hasta  agora  he  tenido  en  qué  enten- 
der en  esta  guerra ,  y  aun  todavía  no  es  acabada ,  por- 
que aun  quedan  algunas  villas  y  poblaciones  que  pacifi- 
car. Las  cuales,  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  esta- 
rán, como  estas  otras,  sujetas  al  real  dominio  de  vuestra 
majestad.  En  cierta  parte  desta  provincia,  que  es  donde 
mataron  aquellos  diez  españoles ,  porque  los  naturales 
de  allí  siempre  estuvieron  muy  de  guerra  y  muy  rebel- 
des, y  por  fuerza  de  armas  se  tomaron ,  hice  ciertos  es- 
clavos ,  de  que  se  dio  el  quinto  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad ;  porque,  demás  de  haber  muerto  á  los  dichos 
españoles  y  rebeládose  contra  el  servicio  de  vuestra  al- 
teza ,  comen  todos  carne  humana ,  por  cuya  notoriedad 
no  envío  á  vuestra  majestad  probanza  dello.  Y  también 
me  movió  á  facer  los  dichos  esclavos  por  poner  algún 
espanto  á  los  de  Culúa ,  y  porque  también  hay  tanta  gen- 
te, que  si  no  ficiese  grande  y  cruel  castigo  en  ellos,  nun- 
ca se  emendarian  jamás.  En  esta  guerra  nos  anduvimos 
con  ayuda  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Tascalf  e- 
cal  y  Chururtecal  y  Guasucingo,  donde  han  bien  confir- 
mado la  amistad  con  nosotros ,  y  tenemos  mucho  con- 
cepto que  servirán  siempre  como  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza.  Estando  en  esta  provincia  de  Tepeaca,  fa- 
ciendo esta  guerra ,  recibí  cartas  de  la  Veracruz ,  por  las 
cuales  me  hacían  saber  cómo  allí  al  puerto  della  habían 
llegado  dos  navios  de  los  de  Francisco  de  Caray,  desba- 
ratados ;  que ,  según  parece ,  él  había  tomado  á  enviar 
con  mas  gente  á  aquel  río  grande  de  que  yo  hice  rela- 
ción á  vuestra  alteza,  y  que  los  naturales  della  habían 
peleado  con  ellos ,  y  les  habían  muerto  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  crístianos,  y  herídó  otros  muchos.  Asimismo  les  ^ 
habían  muerto  siete  caballos,  y  que  los  españoles  que 
quedaron  se  habían  entrado  á  nado  en  los  navios ,  y  se 
habían  escapado  por  buenos  pies ;  é  que  el  capitán  y  to- 
dos ellos  venían  muy  perdidos  y  heridos,  y  que  el  tenien- 
te que  yo  había  dejado  en  la  villa  los  había  recibido  muy 
bien  y  hecho  cufar.  E  porque  mejor  pudiesen  convale- 
cer,  había  enviado  cierta  parte  de  los  dichos  españoles 
á  tierra  de  un  señor,  nuestro  amigo ,  que  está  cerca  de' 
allí,  donde  eran  bien  proveídos.  De  lo  cual  todo  nos 
pesó  tanto  como  de  nuestros  trabajos  pasados;  é  por 
ventura  no  les  acaeciera  este  desbarato  si  la  otra  vez 
ellos  vinieran  á  mí ,  como  ya  he  hecho  relación  á  vues- 
tra alteza;  porque,  como  yo  estaba  muy  informado  de 
todas  las  cosas  destas  [hartes,  pudieran  haber  de  mí  tal 
aviso  por  donde  no  les  acaeciera  lo  que  les  sucedió ;  es- 
pecialmente que  el  señor  de  aquel  rio  y  tierra,  que  se  dice 
Panuco ,  se  había  dado  por  vasallo  de  vuestra  migestad, 
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en  cuyo  reconocimiento  me  habla  enviada  á  la  ciudad 
de  Teraixtitan,  con  sus  mensajeros,  ciertas cosasy  como 
ya  he  dicho.  Yo  he  escrito  á  la  dicha  villa  que  si  el  ca-* 
pitan  del  dicho  Francisco  de  Garay  y  su  gente  se  qui- 
siesen ir,  les  den  favor,  y  les  ayuden  para  se  despachar 
•  ellos  y  sus  navios. 

Después  de  haber  pacificado  lo  que  de  toda  esta  pro- 
vincia de  Tepeaca  se  paciflcó  y  sujetó  al  real  servicio 
de  vuestra  alteza,  los  oGciales  de  vuestra  majestad  y  yo 
platicamos  muchas  veces  la  orden  que  se  debia  de  te- 
ner en  la  seguridad  desta  provincia.  E  viendo  cómo  los 
naturales  della ,  habiéndose  dado  por  vasallos  de  vues- 
tra alteza ,  se  habiaá  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
y  como  están  en  él  camino  y  paso  por  donde  la  contra- 
tación de  todos  los  puertos  de  la  mar  es  para  la  tierra 
dentro ;  y  considerando  que  si  esta  dicha  provincia  se 
dejase  sola ,  como  de  antes,  los  naturales  de  h  tierra  y 
señorío  de  Culúa,  que  están  cerca  dellos,  los  tornarían 
á  inducir  y  atraer  á  que  otra  vez  se  levantasen  y  rebe- 
lasen ,  de  donde  se  seguiría  mucho  daño  y  impedi- 
miento  á  la  paciGcacion  destas  partes  y  al  servicio  de 
vuestra  alteza ,  y  cesarla  la  dicha  contratación ,  mliyor- 
mente  que  para  el  camino  de  la  costa  de  la  mar  no 
hay  mas  de  dos  puertos  muy  agros  y  ásperos ,  que  con- 
finan con  esta  dicha  provincia ,  y  los  naturales  della  los 
podrían  defender  con  poco  trabajo  suyo.  E  así  por  esto 
como  por  otras  razones  y  causas  muy  convenientes, 
nos  pareció  que,  para  evitar  lo  ya  dicho ,  se  debia  ha- 
cer en  esta  dicha  provincia  de  Tepeaca  una  villa  en  la 
mejor  parte  della,  adonde  concurriesen  las  calidades 
necesarias  para  los  pobladores  della.  E  poniéndolo  en 
efecto,  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  puse  nombre 
á  la  dicha  villa ,  Segura  de  la  Frontera  * ,  y  nombré  al- 
caldes y  regidores  y  otros  oficiales ,  conforme  á  lo  que 
se  acostumbra.  E  por  mas  seguridad  de  los  vecinos 
desta  villa,  en  el  lugar  donde  la  señalé  se  ha  comen- 
zado á  traer  materiales  para  facer  una  fortaleza,  porque 
aquí  los  hay  buenos,  y  se  dará  en  ella  toda  la  príesa  que 
ses^  mas  posible.  ^ . 

Estando  escríbiendo  esta  relación ;  vinieron  á  mí 
ciertos  mensajeros  del  señor  de  una  ciudad  que  está 
cinco- leguas  desta  provincia,  que  se  llama  Guacahula^, 
y  es  á  la  entrada  de  un  puerto  que  se  pasa  para  en- 
trar á  la  provincia  de  Méjico  p6r  allí;  los  cuales  de  par- 
te del  dicho  señor  me  dijeron  que ,  porque  ellos  po- 
cos dias  habia  habían  venido  á  mí  á  dar  la  obediencia 
que  á  vuestra  majestad  debían ,  y  se  habían  ofrecido 
por  sus  vasallos,  y  que  porque  yo  no  los  culpase,  cre- 
yendo que  por  su  consentimiento  era ,  me  hacían  saber 
cómo  en  la  dicha  ciudad  estaban  aposentados  ciertos  ^ 
capitanes  de  Culúa.  E  que  en  ella  y  á  una  legua  della 
estaban  treinta  mil  hombres  en  guarnición,  guardando 
aquel  puerto  y  paso  para  que  no  pudiésemos  entrar 
por  él,  y  también  para  defender  que  los  naturales  de 
la  dicha  ciudad  ni  de  otras  provincias  á  ellas  comar- 
canas sirviesen  á  vuestra  alteza  ni  fuesen  nuestros 
amigos.  E  que  algunos  bebieran  venido  á  se  ofrecer  á 
su  real  servicio  si  aquellos  no  lo  impidiesen  ;^é  que  me 

<  No  conserva  hoy  el  nombre  de  Segara,  sino  el  antiguo  de  Te- 
'  peaca. 
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lo  hacían  saber  para  que  lo  remediase,  porque  demás 
del  impedimento  que  era  á  los  que  buena  voluntad  te* 
nían,.los  de  la  dicha  ciudad  y  todos  los  comarcanos re^ 
cibian  mucho  daño.  Porque,  como  estaba  mucha  gente 
junta  y  de  guerra ,  eran  muy  agraviados  y  maltratados, 
y  les  tomaban  sus  mujeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
y  que  viese  yo  qué  era  lo  que  mandaba  que  ellos  hicie« 
sen,  y  quedándoles  favor,  ellos  lo  harían.  E  luego  des- 
pués de  los  haber  agradecido  su  aviso  y  ofrecimieoto, 
les  di  trece  de  caballo  y  docientos  peones  que  con  ellos 
fuesen,  y  liasta  treinta  mil  indios  de  nuestros  amigos. 
Y  fué  el  concierto,  que  los  llevarían  por  parte  que  no 
fuesen  sentidos ,  é  que  después  que  llegase  junto  á  la 
ciudad  el  señor  y  los  naturales  della,' y  los  demás  sus 
vasallos  y  valedores,  estarían  apercebidos  y  cercarían 
los  aposentos  donde  los  capitanes  estabail  aposenta- 
dos^ y  ios  prendejTÍan  y  matarían  antes  que  la  gente  los 
pudiese  socorrer;  é  cuando  la  gente  viniese,  ya  los  es- 
pañoles estarían  dentro  la  ciudad ,  y  pelearían  con  ellos 
y  los  desbaratarían.  E  idos  ellos  y  los  españoles,  fue- 
ron por  la  ciudad  de  Churultecal  y  por  alguna  parte 
.de  la  provincia  de  Guasucingo,  que  confina  con  la  tier- 
ra desta  ciudad  de  Guacachula  hasta  cuatro  leguas  de- 
lla ;  y  en  un  pueblo  de  la  dicha  provincia  de  Guasucin- 
go diz  que  dijeron  á  los  españoles  que  los  naturales 
desta  provincia  estaban  confederados  con  los  de  Guaca- 
chula  y  con  los  de  Culúa  para  que  debajo  de  aquella 
cautela  llevasen  á  los  españoles  á  la  dicha  ciudad,  y 
que  allá  todos  juntos  diesen  en  los  dichos  españoles  y 
los  matasen.  E  como  aun  no  del  todo  era  salido  el  te- 
mor que  los  de  Culúa  en  su  ciudad  y  en  su  tierra  nos 
pusieron,  puso  espanto  esta  información  á  los  españo- 
les, y  el  capitán  que  yo  enviaba  con  ellos  hizo  sus  pes- 
quisas como  lo  supo  entender,  y  prendieron  todos  aque- 
llos señores  de  Guasucingo  que  iban  con  ellos,  yá  los 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Guacachula ;  y  presos,  con 
ellos  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Churultecal ,  que  está 
cuatro  leguas  de  allí,  é  desde  allí  me  enviaron  todos 
los  presos  con  cierta  gente  de  caballo  y  peones ,  con  la 
confirmación  que  habían  habido.  E  demás  desto  me  es- 
cribió el  capitán  que  los  nuestros  estaban  atemoriza- 
dos; que  le  parecía  que  aquella  jomada  era  muy  dificul- 
tosa. E  llegados  los  presos,  les  hablé  con  las  lenguas 
que  yo  tengo ;  y  habiendo  puesto  toda  diligencia  para 
saber  la  verdad ,  pareció  que  no  los  habia  el  capitán 
bien  entendido.  E  luego  los  mandé  soltar  y  les  satisfice 
con  que  creía  que  aquellos  eran  leales  vasallos  de  vues- 
tra sacra  majestad ,  y  que  yo  quería  ir  en  persona  á  des- 
baratar aquellos  de  Culúa;  y  por  no  mostrar  flaqueza 
ni  temor  á  los  naturales  de  la  tierra ,  así  á  los  amigos 
como  á  los  enemigos ,  me  pareció  que  no  debia  cesarla 
jornada  comenzada.  E  por  quitar  algún  temor  del  que 
los  españoles  tenían,  determiné  de  dejar  los  negocios  y 
despacho  para  vuestra  majestad ,  en  que  entendía ,  y  á 
la  hora  me  partí  á  la  mayor  priesa  que  pude ,  é  llegué 
aquel  día  á  la  ciudad  de  Churultecal ,  que  está  ocho  le- 
guas desta  villa ,  donde  hallé  á  los  españoles,  que  toda- 
vía se  afirmaban  ser  cierta  la  traición. 

E  otro  día  fui  á  dormir  al  pueblo  de  Guasucingo,  don-^ 
de  los  señores  habían  sido  presos.  Eldia  siguiente,  des- 
pués de  haber  concertado  con  los  mensajeros  de  Gu&* 
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cadmía ,  el  por  dónde  y  cómo  habíamos  de  entrar  en  la 
dicha  ciudad,  me  partí  para  ella  una  hora  antes  que 
amaneciese,  j  fui  sobre  ella  casi  á  las  diez  del  dia.  E  á 
media  legua  me  salieron  ai  camino  ciertos  mensajeros 
de  la  dicha  ciudad ,  y  me  dijeron  como  estaba  todo  muy 
bien  proreido  y  á  punto,  y  que  los  de  Cufúa  no  sa- 
bían nada  de  nuestra  venida ,  porque  ciertas  espías  que 
ellos  tenían  en  los  caminos ,  los  naturales  de  la  dichs^ 
ciudad  las  habían  prendido,  é  asimismo  habían  hecho 
á  otros  que  Jos  capitanes  de  Culóa  enviaban  á  se  aso- 
mar por  las  cercas  y  torres  de  la  ciudad  á  descubrir  el 
campo ,  é  que  á  esta  causa  toda  la  gente  de  los  contra- 
rios estaba  muy  descuidada ,  creyendo  que  tenían  re- 
caudo en  sus  velas  y  escuchas;  por  tanto,  que  llegase ; 
que  no  podía  ser  sentido.  E  así,  me  di  mucha  prisa  por 
llegar  á  la  ciudad  sin  ser  sentido ,  porque  íbamos  por 
un  llano  donde  desde  allá  nos  podrían  bien  ver.  E  se- 
gún pareció ,  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos  vistos, 
viendo  que  tan  cerca  estábamos,  luego  cercaron  los 
aposentos  *donde  los  dichos  capitanes  estaban,  y  co- 
menzaron á  pelear  con  los  demás  que  por  la  ciudad 
estaban  repartidos.  E  cuando  yo  llegué  á  un  tiro  de  ba- 
llesta de  la  dicha  ciudad ,  ya  me  traían  hasta  cuarenta 
prisioneros,  é  todavía  me  di  priesa  á  entrar  dentro.  En 
la  ciudad  andaba  muy  gran  grita  por  todas  las  calles : 
peleando  con  los  contrarios  é  guiado  por  un  natural  de 
lancha  ciudad ,  llegué  al  aposento  donde  los  capitanes 
estaban ,  el  cual  hallé  cercado  de  mas  de  tres  mil  hom- 
bres que  peleaban  por  entrarles  por  la  puerta,  é  les  te- 
nían tomados  los  altos  y  azoteas;  é  los  capitanes  y  la 
gente  que  con  ellos  se  halló,  peleaban  tan  bien  y  tan 
esforzadamente,  que  no  les  podían  entrar  el  aposento, 
puesto  que  eran  pocos;  porque,  demás  de  pelear  ellos 
como  valientes  hombres,  el  aposento  era  muy  fuerte; 
jcomt/yo  llegué  luego ,  entramos  y  entró  tanta  gente 
de  los  naturales  de  la  ciudad ,  que  en  ninguna  manera 
los  podíamos  socorrer,  que  muy  brevemente  no  fuesen 
muertos ;  porque  yo  quisiera  tomar  algunos  á  vida,  pa- 
ra me  informar  de  las  cosas  de  la  gran  ciudad,  y  de 
quién  era  señor  después  de  la  muerte  de  Muteczuma,  y 
de  otras  cosas;  y  no  pude  tonar  sino  á  uno  más  muer- 
to que  vivo,  del  *  iial  me  informé,  como  adelante  diré. 
Por  la  ciudad  mataron  muchos  dellos ,  que  en  ella  esta- 
ban aposentados ;  y  los  que  estaban  vivos  cuando  yo  en 
la  ciudad  entré,  sabiendo  mi  venida,  comenzaron  á  huir 
hacia  donde  estaba  la  gente  que  tenían  en  guarnición ;  y 
en  el  alcance  asimis.no  murieron  muchos.  E  fué  tan  pres- 
to oido  y  salMdo  este  tumulto  por  la  dicha  gente  de  guar- 
nición, porque  estaban  en  un  alto  que  sojuzgaba  toda 
la  ciudad  y  k)  llano  de  al  derredor,  que  casi  á  una  sa- 
zón llegaron  los  que  salían  huyendo  de  la  dicha  ciudad 
y  la  gente  que  venia  en  socorro  y  á  ver  qué  cosa  era 
aquella;  los  cuales  eran  mas  de  treinta  mil  hombres  y  la 
mas  incida  gente  que  hemos  visto,  porque  traían  mu- 
chas joyas  de  oro  y  plata  y  plumajes ;  y  como  es  gran- 
de la  ciudad ,  comenzaron  á  poner  fuego  en  ella  por 
aqueUa  parte  ñor  do  entraban;  lo  cual  fué  muy  presto 
hecho  saber  por  los  naturales ,  y  salí  con  sola  la  gente 
de  caballo,  porque  los  peones  estaban  ya  muy  cansa- 
dos ,  y  rompimos  por  ellos,  y  retrujéronse  á  un  paso^  el 
cual  les  ganamos^  y  salimos  tras  ellos,  alcanzando  mu- 
HA.    ^ 
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chos  por  una  cuesta  arriba  muy  agrá ;  y  tal ,  que  cuan- 
do acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos 
ni  nosotros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante ;  é  así,  cayeron 
muchos  dellos  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin,  he- 
rida ninguna,  y  dos  caballos  se  estancaron,  y  el  uno 
murió;  y  desta  manera  hicimos  mucho  daño ,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  los  amigos  nuestros ,  y  co« 
mo  iban  descansados,  y  los  contraríos  casi  muertos,  ma- 
taron mucho%.  Por  manera  que  en  poco  rato  estaba  el 
campo  vacio  de  los  vivos ,  aunque  de  los  muertos  algo 
ocupado;  y  llegamos  á  los  aposentos  y  albergues  que 
tenían  hechos  en  el  campo  nuevamente ,  que  en  tres 
partes  que  estaban ,  parecía  cada  una  dellos  una  razo- 
nable^villa;  porque,  demás  de  ¡agente  de  guerra,  tenían 
mucho  aparato  de  servidores  y  fornecímiento  para  su 
real;  poi*que,  según  supe  después,  en  ellos  habia  pe^• 
sonas principales;  lo  cual  fué  todo  despojado  y  quema* 
do  por  los  indios  nuestros  amigos,  que  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  había  ya  juntos  de  los  dichos 
nuestros  amigos  mas  de  cien  mil  hombres  i.  Y  con  esta 
victoria,  habiendo  echado  todos  los  enemigos  de  la 
tierra, hasta  los  pasar  allende  unas  puentes  y  malos  pa- 
sos que  ellos  tenían ,  nos  volvimos  á  la  ciudad ,  donde 
de  los  naturales  fuimos  bien  recibidos  y  aposentados ;  é 
descansamos  en  la  dicha  ciudad  tres  días,  de  que  te- 
níamos bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  se  ofrecer  al  real  servicia 
de  vuestra  majestad  los  naturales  de  una<  población 
grande  que  está  encima  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  donde  el  real  de  los  enemigos  estaba ,  y  también  al 
pié  de  la  sierra  donde  he  dicho  que  sale  aquel  fumo,  que 
se  llama  esta  dicha  población  Ocupatuyo  2.  E  dijeron 
que  el  señor  que  allí  tenían  se  había  ido  con  los  de  Cu- 
lúa  al  tiempo  que  por  allí  los  habíamos  corrido,  creyen- 
do que  no  pai^ramos  hasta  su  pueblo.  E  que  muchos 
días  habia  que  ellos  quisieran  mi  amistad,  y  haber  ve- 
nido á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  sino 
que  aquel  señor  no  los  dejaba  ni  habia  querido,  puesto 
que  ellos  muchas  veces  se  lo  habían  requerido  y  dicho. 
Y  que  agora  querían  servir  á  vuestra  alteza;  é  que  allí 
había  quedado  un  hermano  del  dicho  señor,  el  cual 
siempre  había  s^o  de  su  opinión  y  propósito ,  y  agora 
asimismo  lo  era.  E  que  me  rogaban  que  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorío ;  é  que  aunque  el  otro 
volviese,  que  no  consintiese  que  por  señor  fuese  reci-' 
bido,  y  que  ellos  tampoco  lo  recibirían.  E  yo  les  dije 
que  por  haber  sido  hasta  allí  de  la  liga  y  parcialidad  dé 
los  de  Culúa ,  y  se  haber  rebelado  contra  el  servicio  de 
vuestra  majestad,  eran  dignos  de  mucha  pena ;  y  que  así 
tenía  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  personas  y  hacien- 
das. Pero  que  pues  habían  venido,  y  decían  que  la  causa 
de  su  rebelión  y  alzamiento  habia  sido  aquel  señor  que 
tenían,  que  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  per- 
donaba el  yerro  pasado,  y  los  recibía  y  admitía  á  su  real 
servicio.  Y  que  los  apercibía  que  si  otra  vez  semejante 
yerro  comeúesen,  serían  punidos  y  castigados.  Y  que 
si  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  fuesen ,  serían  de  mf^ 
en  su  real  nombre ,  muy  favorecidos  y  ayudados ;  é  asi 

i  Por  estas  acciones  de  los  de  HaauquechaU  se  les  han  conce- 
dido muchos  privtlefnos  y  se  lesconsertancl  dia  de  hoy. 
s  Ocuitucoj  que  está  al  pié  del  voicaii. 
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lo  prometieron.  Esta  ciudad  de  Guacachula  está  asen- 
tada en  un  Uano ,  arrimada  por  ]a  una  parte  á  unos  muy 
altos  y  ásperos  cerros,  y  por  la  otra  todo  el  llano  la  cer- 
can dos  ríos ,  dos  tiros  de  ballesta  el  uno  del  otro,  que 
cada  uno  tiene  muy  altas  y  grandes  barrancas.  E  tanto, 
que  para  la  ciudad  hay  por  ellos  muy  pocas  entradas,  y 
las  que  hay  son  ásperas  de  bajar  y  subir,  que  apenas  las 
pueden  bajar  y  subir  cabalgando.  Y  toda  la  ciudad  está 
cercada  de  muy  fuerte  muro  de  cal  y  cantil  tan  alto  co- 
mo cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad,  é  por  de 
dentro  está  casi  igual  con  el  suelo.  Y  por  toda  la  mura- 
lla va  su  petril  tan  alto  como  medio  estado ;  para  pe- 
lear tiene  cuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  hay  en  cada  entrada  tres  ó  cuatro 
vueltas  de  la  cerca,  que  encabalga  el  un  lienzo  en  el 
otro ;  y  hacia  á  aquellas  vueltas  hay  también  encima  de 
la  muralla  su  petríl  para  pelear.  En  toda  la  cerca  tienen 
mucha  (cantidad  de  piedras  grandes  y  pequeñas  y  de 
todas  maneras,  con  que  pelean.  Será  esta  ciudad  de 
hasta* cinco  ó  seis  mil  vecinos  ,é  tema,  de  aldeas  á  ella 
sujetas,  otros  tantas  y  mas.  Tiene  muy  gran  sitio ;  por- 
que de  dentro  de  ella  hay  muchas  huertas  y  frutas  y 
olores  á  su  costumbre. 

E  después  de  haber  reposado  en  esta  dicha  ciudad 
tres  días ,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  Izzucan, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacachula ,  porque 
fui  informado  que  en  ella  asimismo  habia  mucha  gente 
de  los  de  Culúa  en  guarnición,  y  que  los  de  la  dicha 
ciudad ,  y  otras  villas  y  lugares  sus  sufragáneos,  eran 
y  se  mostraban  muy  parciales  de  los  de  Culúa ,  porque 
el  señor  della  era  su  natural ,  y  aun  pariente  de  Mutec- 
zuma.  E  iba  en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tierra,  vasallos  de  vuestra  majestad ,  que  casi 
cubrían  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á 
ver.  E  de  verdad  habia  mas  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres. Y  llegamos  sobre  la  dicha  chidad  de  izzucan  á 
hora  de  las  diez,  y  estaba  despoblada  de  miyeres  y  de 
gente  menuda,  é  habia  en  ella  hasta  cinco  ó  seis  mil 
hombres  de  guerra  muy  bien  aderezados.  Y  como  los 
españoles  llegamos  delante ,  comenzaron  algo  á  defen- 
der su  ciudad  ;  pero  en  poco  rato  la  desampararon,  por- 
que por  la  parte  que  fuimos  guiados  pgra  entrar  en  ella 
estaba  razonable  entrada.  E  seguírnoslos  por  toda  la  . 
ciudad  hasta  los  facer  saltar  por  encima  de  los  adarves  ^ 
á  un  río  que  por  la  otra  parte  la  cerca  toda ,  del  cual 
tenían  quebradas  las  puentes ,  y  nos  detuvimos  algo  en 
pasar,  y  seguimos  e}  alcance  hasta  legua  y  media  mas ; 
esK  que  creo  se  escaparon  pocos  de  aquellosque  allí  que- 
daron. Y  vueltos  á  la  ciudad,  envié  dos  de  los  naturales 
della ,  que  estaban  presos ,  á  que  hablasen  á  las  per- 
sonas principales  de  la  dicha  ciudad ,  porque  el  señor 
della  se  habia  también  ido  con  los  de  Culúa,  que  es- 
taban allí  en  guarnición,  para  que  los  hiciese  volver  á 
su  ciudad ;  y  que  yo  les  prometía  en  nombre  de  vuestra 
mi^estad,  que  siendo  ellos  leales  vasallos  de  vuestra  al- 
teza, de  allí  adelante  serian  de  mí  muy  bien  tratados, 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  E  los  dichos 
naturales  fueron,  ydende  á  tres  días  vinieron^ algunas 
personas  principales  y  pidieron  perdón  de  su  yerro,  di- 

*  Adarve  es  término  arábigo ,  qoe  es  el  espacio  qae  bay  en  los 
moros  donde  se  levantaban  las  almenas. 


ciendo  que  no  habían  podido  mas,  porque  habían  he- 
cho lo  que  su  señor  les  mandó ;  y  que  ellos  prometían 
de  ahí  adelante,  pues  su  señor  se  habia  ido  y  dejádolos, 
de  servir  á  vuestra  majestad  muy  bien  y  lealmente.  E  yo 
les  aseguré  y  dije  que  se  viniesen  á  sus  casas ,  y  truje- 
sen  á  sus  mujeres  y  hijos,  que  estaban  en  otros  lugares 
y  villas  de  su  parcialidad;  y  les  dije  que  hablasen  asi- 
mismo á  los  naturales  dellas  para  que  viniesen  á  mí ,  y 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  y  que  i^o  quisiesen  que 
yo  hobiese  de  ir  sobre  ellos,  porque  recibirían  mucho 
daño ,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  E  asi  rae  fecho,:  de 
ahí  á  dos  días  se  tornó  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  Izzu- 
can ,  é  todos  los  sufragáneos  á  ella  vinieron  á  se  ofrecer 
por  vasallos  de  vuestra  alteza,  é  quedó  toda  aquella  pro- 
vincia muy  segura,  y  por  nuestros  amigos  y  confedera- 
dos con  los  de  Guacachula.  Porque  hubo  cierta  diferen- 
cia sobre  á  quién  pertenecía  el  señorío  de  aquella  ciu- 
dad y  provincia  de  Izzucan,  por  ausencia  del  que  se  ha- 
bia ido  á  Méjico.  E  pues  tonque  hubo  algunas  contradic- 
ciones y  parcialidades  entre  un  hijo  bastarde  del  señor 
natural  de  la  tierra,  que  había  sido  muerto  por  Mutec- 
zuma,  y  puesto  el  que  á  la  sazón  era,  y  casádole  con 
una  sobrina  suya ;  y  entre  un  nieto  del  dicho  señor  na- 
tural, hijo  de  su  hija  legitima ,  la  cual  estaba  casada  con 
el  señor  de  Guacachula,  y  habían  habido  aquel  hijo» 
nieto  del  dicho  señor  natural  de  Iz'zucan ,  se  acordó  en- 
tre ellos  que  heredase  el  señorío  aquel  hijo  del  señor  de 
Guacachula,  que  venia  de  legítima  línea  de  los  señores 
de  allí.  E  puerto  que  el  otro  fuese  hijo ,  que  por  ser  bas- 
tardo 2  no  debía  de  ser  señor:  así  quedó.  E  obedecieron 
en  mi  presencia  á  aquel  muchacho,  que  es  de  edad  de 
hasta  diez  años;  é  que  por  no  ser  de  edad  para  gober- 
nar, que  aquel  su  tío  bastardo  y  otros  tres  principales, 
uno  de  la  ciudad  de  Guacachula  y  los  dos  de  la  de  Iz- 
zucan, fuesen  gobernadores  de  la  tierra  y  tuviesen  el 
mucliacho  en  su  poder  hasta  tanto  que  fuese  de  edad 
para  gobernar.  Esta  ciudad  de  Izzucan  será  de  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos ;  es  muy  concertada  en  sus  ca- 
lles y  tratos ;  tenía  cien  casas  de  mezquitas  y  oratorios 
muy  fuertes  con  sus  torres ,  las  cuales  todas  se  quema- 
ron. Está  en  un  llano  á  la  halda  de  un  cerro  mediano, 
donde  tiene  una  muy  buena  fortaleza ;  y  por  la  otra  par- 
te de  hacia  el  llano,  está  cercada  de  un  hondo  rio  que 
pasa  junto  á  la  cerca ,  y  está  cercada  de  la  barranca  del 
rio ,  que  es  muy  alta,  y  sobre  la  barranca  hecho  un  pe- 
tríl toda  la  ciudad  en  tomo,  tan  alto  como  un  estado ;  te- 
nia por  toda  esta  cerca  muchas  piedras.  Tiene  un  valle 
redondo ,  muy  fértil  de  frutas  y  algodón ,  que  en  ningu- 
na parte  de  los  puertos  arriba  se  hace,  por  la  gran  frial- 
dad; y  allí  es  tierra  caliente,  y.  cánsalo  que  está  muy 
abrigada  de  sierras  :  todo  este  valle  se  riega  por  muy 
buenas  acequias,  que  tíenea  muy  bien  sacadas  y  con- 
certadas. 

En  esta  ciudad  estuve  hasta  la  dejar  muy  poblada  y 
pacífica ;  é  á  ella  vinieron  asimismo  á  se  ofrecer  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad  el  señor  de  una  ciudad  que 
se  dice  Guajodngo  y  el  señor  de  otra  ciudad  que  está 
á  diez  leguas  de  esta  de  Izzucan ,  y  son  fronteros  de  la 

*  Aqaí  se  advierte  que  recoDociáa  legilimo  matrimonio,  yex- 
elaian  i  los  bastardos  de  la  sncesion,  como  se  manda  en  las  ley» 
de  Bspafla. 
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tieira  de  Méjico.  También  vimeron  de  ocho  pueblos  de 
la  provincia  de  Goastoaca  ^ ,  qué  es  una  de  que  en  los 
capítulos  antes  deste  hice  mención,  que  habian  visto  los 
españolesque  yo  envié  á  buscar  oro  á  la  provincia  de  Zu- 
zuia  2;  donde,  y  en  la  de  Tamazuia^,  porque  está  junto 
á  ella ,  dije  que  habia  muy  grandes  poblaciones  y  casas 
muy  bien  obradas ,  de  mejor  cantería  que  en  ninguna 
de  estas  partes  se  habia  visto ;  la  cual  dicha  provincia 
de  Goastoaca  está  cuarenta  leguas  de  aíii  de  Izzucan ;  é 
los  naturales  de  los  dichos  ocho  pueblos  se  ofrecieron 
asimismo  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  é  dijeron  que 
otros  cuatro  que  restaban  en  la  dicha  provincia  vernian 
muy  presto ;  é  me  dijeron  que  les  perdonase  porque  an- 
tes no  habian  venido;  que  la  causa  habia  sido  no  osar, 
por  temor  de  los  de  Gulúa;  porque  ellos  nunca  habian 
tomado  armas  contra  mí,  ni  habian  sido  en  muerte  de 
ningún  español.  E  que  siempre,  después  que  al  servi- 
cio de  Yuestra  alteza  se  habian  ofrecido ,  habian  sido 
buenos  y  leales  vasallos  suyos  en  sus  voluntades ;  pero 
que  no  las  habian  osado  manifestar  por  temor  de  los  de 
Culúa.  De  manera  que  puede  vuestra  alteza  ser  muy 
cierto  que,  siendo  nuestro  señor  servido  en  su  real  .ven- 
tura ,  en  muy  breve  tiempo  se  tornará  á  ganar  lo  perdi- 
do ó  mucha  parte  dello ,  porque  de  cada  día  se  vienen 
á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad  de  muchas 
provincias  y  ciudades  que  antes  eran  sujetas  á  Mutec- 
zoma,  viendo  que  los  que  asi  lo  hacen  son  de  mi  muy 
bien  recibidos  y  tratados ,  y  los  que  al  contrario ,  de 
cada  dia  destruidos. 

De  los  que  en  la  ciudad  deGuacachula  se  prendieron, 
eo  especial  de  aquel  herido ,  supe  muy  por  extenso  las 
cosas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  é  cómo  después 
de  la  muerte  de  Muteczuma  habia  sucedido  en  el  seño- 
río un  hermano  suyo,  señor  de  la  ciudad  de  Iztapalapa, 
que  se  llamaba  Guetravacin  ^,  el  cual  sucedió  en  el  se- 
ñorío porque  murió  en  las  puentes  el  hijo  de  Muteczu- 
ma que  heredaba  el  señorío ;  y  otros  dos  hijos  suyos 
que  quedaron  vivos,  el  uno  diz  que  es  loco  y  el  otro  per- 
lático ,  é  á  esta  causa  decian  aquellos  que  habia  here- 
dado aquel  hermano  suyo ;  é  también  porque  él  nos  ha- 
bia hlblio  la  guerra,  y  porque  lo  tenian  por  valiente,' 
hombre  muy  prudente.  Supe  asimismo  cómo  se  fortale- 
cían así  en  la  ciudad  como  en  todas  las  otras  de  su  se- 
ñorío, y  hadan  muchas  cercas  y  cavas  y  fosados,  y  mu- 
chos géneros  de  armas.  En  especial  supe  que  hacían 
lanzas  largas  como  picas  para  los  caballos ,  é  aun  ya  lia- 
bemos  visto  algunas  dellas ,  é  porque  en  esta  provin- 
cia de  Tepeaca  se  hallaron  algunas  con  que  pelearon , 
y  en  los  ranchos  y  aposentos  en  que  la  gente  de  Gulúa 
estaba  enGuacachulase  hallaron  asimismo  muchas  de- 
Uas.  Otras  muchas  cosas  supe ,  que  por  no  dar  á  vues- 
tra alteza  importunidad,  dejo. 

Yo  envió  á  la  isla  Española  cuatro  navios  para  que  lue- 
go vuelvan  cargados  de  caballos  y  gente  para  nuestro 
socorro ;  é  asimismo  envío  á  comprar  otros  cuatro  para 
que  desde  la  dicha  isla  Española  y  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo traigan  caballos  y  armas  y  ballestas  y  pólvora, 

<  Es  Oauca. 

*  P«e4e  ser  ZjcatQla,  del  obispado  de  Xícboacan. 
3  Taaarala  está  en  la  proTincia  de  Sinaloa,  i  la  costa  del  sor. 

*  CiitbahBatzio. 
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porque  esto  es  lo  que  en  estas  partes  es  mas  necesaqo^; 
porque  peones  rodeleros  aprovechan  muy  poco  solos, 
por  ser  tanta  cantidad  de  gente  y  tener  tan  fuertes  y 
grandes  ciudades  y  fortalezas ;  y  escribo  al  licenciado 
Rodrígo  de  Figueroa  y  á  los  oficiales  de  vuestr^i  alteza 
que  residen  en  la  dicha  isla ,  que  den  para  ello  todo  el 
favor  y  ayuda  que  ser  pudiere ,  porque  así  conviene  mu- 
cho al  servicio  de  vuestra  alteza  y  á  la  segundad  de  nues- 
tras personas ;  porque  viniendo  esta  ayuda  y  socorro, 
pienso  volver  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su  tierra,  é 
creo,'eomo  ya  á  vuestra  majestad  he  dicho,  que  en  muy 
breve  tornará  al  estado  en  que  antes  yo  la  tenia,  é  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas.  Y  en  tanto  yo  quedo 
haciendo  doce  bergantines  para  entrar  por  la  laguna ,  y 
estése  labrando  ya  la  tablazón  ^  y  piezas  de  ellos,  por- 
que así  se  han  de  llevar  por  tierra ,  porque  en  llegando 
se  liguen  y  acaben  en  breve  tiempo ;  é  asimismo  se  hace 
clavazón  para  ellos,  y  está  aparejada  pez  y  estopa,  y 
velas  y  remos ,  y  las  otras  cosas  para  ello  necesarías.  E 
certifico  á  vuestra  majestad  que  hasta  conseguir  este 
fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar  para  ello  todas  las 
formas  y  maneras  á  mí  posibles,  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo  y  peligro  y  costa  que  se  me  puede 
ofrecer. 

Habrá  dos  ó  tres  dias  que  por  carta  del  teniente  que 
en  mi  lugar  está  en  la  villa  de  la  Veracruz,  supe  cómo 
al  puerto  de  la  dicha  villa  habia  llegado  una  carabela 
pequeña  con  hasta  treinta  hombres  de  mar  y  tierra, 
que  diz  que  venia  en  busca  de  la  gente  que  Francisco 
de  Garay  habia  enviado  á  esta  tierra ,  de  que  ya  á  vues- 
tra alteza  he  hecho  relación ,  y  cómo  habia  llegado  con 
mucha  necesidad  de  bastimentos ;  y  tanta,  que  si  no  be- 
bieran hallado  allí  socorro ,  se  murieran  de  sed  y  ham- 
bre ;  é  supe  dellos  cómo  habia  llegado  al  rio  de  Panu- 
co ,  y  estado  en  él  treinta  días  surtos ,  y  no  habian  visto 
gente  en  todo  el  río  ni  tierra ;  de  donde  se  cree  que  á 
causa  de  lo  que  allí  sucedió  se  ha  despoblado  aquella 
tierra.  E  asimismo  dijo  la  gente  de  la  dicha  carabela 
que  luego  tras  ellos  habian  de  venir  otros  dos  navios  del 
dicho  Francisco  de  Garay  con  gente  y  caballos ,  y  que 
creían  que  eran  ya  pasados  la  costa  abajo ;  é  parecióme 
que  cumplía  al  servicio  de  vuestra  alteza,  porque  aque- 
llos^ navios  y  gente  que  en  ellos  iba  no  se  pierda ,  é  yen- 
do desproveídos  de  aviso  de  las  cosas  de  la  tierra ,  los 
naturales  no  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  lo  que  en  los 
primeros  hicieron^  enviar  la  dicha  carabela  en  busca  de 
los  dos  navios  para  que  los  avisen  de  lo  pasado ,  y  se  vi- 
niesen al  puerto  de  la  dicha  villa ,  donde  el  capitán  que 
envió  el  dicho  Francisco  de  Garay  primero  estaba  espe- 
rándolos. Plega  á  Dios  que  tos  halle,  y  á  tiempo  que  no 
hayan  salido  á  tierra ;  porque,  según  los  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso ,  y  los  españoles  sin  él ,  temo  recihi- 
rian  mucho  daño,  y  dello* Dios  nuestro  Señor  y  vues- 
tra alteza  serian  muy  deservidos,  porque  seria  encar- 
nar mas  aquellos  perros  de  lo  que  están  encarnados ,  y 
darles  mas  ánimo  y  osadía  para  acometer  á  los  que  ade- 
lante fueren. 

En  un  capítulo  antes  destos  he  dicho  cómo  habia  sa- 

s  Esto  por  eonstante  tradición  se  trabajó  en  vn  barrio  de  Hae- 
yotbípan,  qae  llaman  Caaasimalas ,  que  quiere  deeir  donde  labran 
los  palos. 
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Mo  que  por  muerte  deMuteczuma  habian  alzado  por' 
señor  á  su  hermano,  que  se  díce.Guetrayacíni,  el  cual 
aparejaba  muchos  géneros  de  armas  y  se  fortalecia  en 
la  gran  ciudad  y  en  otras  ciudades  Cerca  de  ia  laguna. 
E  ahora  de  poco  acá  he  asimismo  sabido  que  el  dicho 
Guetravacin  ha  enviado  sus  mensajeros  por  todas  las 
tierras  y  provincias  y  ciudades  sujetas  á  aquel  señorío, 
ádecir  y  certificar  á  sus  vasallos  que  él  les  hace  gracia 
por  uñ  año  de  todos  los  tributos  y  servicios  que  son  obli- 
gados á  le  haoer^  y  que  no  le  den  ni  le  paguen  cosa  al- 
guna ,  con  tanto  que  por  todas,  las  maneras  que  pudie- 
sen hiciesen  muy  cruel  guerra  á  todos  los  cristianos, 
hasta  los  matar  ó  echar  de  todája  tierra ;  é  que  asimls- 
iho  la  hiciesep  á  todos  los  natnraJesque  fuesen  nuestros 
amigos  y  aliados ;  y  aunque  tengo  esperanza  en  nuestro 
Señor  qué  en  ninguna  cosa  saldrán  con  su  intención  y 
propósito,  hallóme  en  muy  extiiema  necesidad  para  so- 
correr y  ayudar  á  los  indios  nuestros  amigos ,  porque 
cada  dia  vienen  de  muchas,  ciudades  y  villas  y  pobla- 
ciones á  pedir  socorro  contra  los  indios  de  Culúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros,  que  les  hacen  guerra  cuanta  pue- 
den ,  á.  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  alianza ,  é  yo 
no  puedo  socorrer  á  todas  partes  ,.como  querría.  Pero, 
como  digo,  placerá  á  nuestro  Señor,'  suplirá  nuestras 
pocas  fuerzas,  y  enviará  presto  el  socorro,  así  el  suyo 
cómo  el  que  yo  envió  á  pedir  ala  Española. 

Por  lo  que  yo  he  visto  y  comprehendido  cerca  de  la 
similitud  que  toda  esta  tierra  tiene  á  España ,  así  en  la 
fertilidad  como  en  la  grandeza  y  fríos  que  en  ella  hace, 
y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
reció que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  llamarse  la~  Nueva  España  del  mar  Océano ;  y 
así,  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  puso  aqueste 
nombre.  Humildemente  suplico  á  vuestra  alteza  k)  ten- 
ga por  bien  y  mande  que  se  nombre  así. 

Yo  he  escrito  á  vuestra  majestad ,  aunque  mal  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  e^s  partes  y  aquello 
qqe  de  mas  necesidad  hay  de  hacer  saber  á  vuestra  al- 
teza ;  y  por  otra  mia ,  que  va  con  la  presente ,  envió  á 
suplicar  á  vuestra  real  excelencia  mande  enviar  una 

^  Guithahuatzin. 


persona  de  conGanza  que  baga  inquisición  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  ,á  vuestra  sacra  majestad  delío ;  tam- 
bién en  esta  lo  tomo  humildemente  á  supfícar ,  porque 
en  tan  señalada  merced  lo  temé  como  en  dar  entero 
crédito  á  lo  que  escríbo. 

Afuy  alto  y  muy  excelentísimo  principe :  Dios  nuestro 
Señor  la  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y  aumente  por  muy 
largos  tiempos ,  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos ,  como  su  real  corazón  desea.  —  De 
la  villa  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  España,  á  30 
de  octubre  de  ^520  años.  —  De  vuestra  sacra  majestad 
muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  muy  reales  pies 
y  manos  de  vuestra  alteza  besa.  —  Fernán  Cortés. 

Después  de  Qsta ,  en  el  mes  de  marzo  primero  que 
pasó,  vinierori  nuevas  de  la  dicha  Nueva  España,  cómo 
tos  españoles  habian  tomado  por  fuerza  la  grande  ciu- 
dad de  Temixtitan  ^,  en  la  cual  murieron  mas  indios 
que  en  Jemsalen  judíos  en  la  destrucción  que  hizo  Ves- 
pasiano ;  y  en  ella  sn^imismo  habia  mas  número  de  gente 
que  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  tesoro ,  á 
cttu^  que  los  naturales  lo  habian  echado  y  sumido  eo 
las  aguas:  solos  docienlos  mil  pesos  tomaron;  y  que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles, 
de  los  cuqles  hay  al  presente  en  ella  mil  y  quinientos 
peones  y  quinientos  de  caballo ;  é  tiene  mas  de  cien  mil 
indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  el  campeen  su  fa- 
vor. Son  cosas  grandes  y  extrañas ,  y  es  otro  mundo  sin 
duda ,  que  de  solo  verlo  tenemos  harta  codicia  los  que 
á  los  confínes  dél  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  prin- 
cipio do  abríl  de  1522  años,  las  que  acá  tenemos  diñas 
de  fe. 

La  presente  carta  de  relación  fué  impresa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  JacoboCrorobre- 
ger,  alemán,  á  8  dias  de  noviembre,  año  de  4522. 


*  Esta  toma  faé  el  día  de  san  Hipdlito  mártir,  13  de  agosto,  afio 
de  1521 ,  con  todas  las  fuerzas  qne  tenia  pensadas  Hemai  Cortés, 
bergantines  que  navegaron  la  laguna  hasta  Méjico ,  y  los  aliados 
de  Tlaxcali  y  sus  comarcas;  era  emperador  Quaücmoc  ó  Qostic- 
moctxin,  pues  el  Um  es  reverencial,  y  este  fué  después  mii|fto  por 
lo$  españoles ;  con  lo  que  acabó  el  imperio  mejicano. 


CARTA  TERCERA, 


EICVUDA>Oa.FERIVARDOCORT]tS,CAFrrAFf  Y  JUSTICIA  HATOR  DEL  TCCATAN,  LLAMADO  LA  HUEVA  ESPAÑA  DEL  MAR  OCÍ^AXO, 
AL  HUT  ALTO  Y  POTENTÍSIMO  CÉSAR  Y  INVICTÍSIMO  SEÜOR  DON  CARLOS,  EMPERADOR  SEHPER  AUGUSTO 

T  REY  DE  ESPAÑA,  KUESTRO  SEÑOR. 

•  ■ 

De  ím»  eopññ  cacedidat  y  ?H7  ^"gi^A*  ^^  Admiración  en  le  oonouitte  y  reov^erecion  de  la  muy  erande  ^  mara- 
villosa oindad  de  Temizutai^,  y  de  las  otras  provincias  á  ella  svgetas,  <|ae  se  rebelafon.  En  la  cual  omdad  y 
dichas  provinoias  el  dicho  capitán  j  españoles  consiguieron  g;randes  y  señaladas  victorias  dignas  de  perpe- 
tua memoria.  Asimismo  hace  relación  cómo  han  descubierto  el  mar  del  Sur,  y  otras  muchas  y  grandes  pro- 
vincias  muy  ricas  de  minas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas,  y  aun  tien^  noticia  que  hay  especerie. 


Muy  alto  y  potentísimo  príncipe ,  muy  t^atólico  y  ín- 
vietísimo  emperador,  rey  y  señor :  Con  Alonso  de  Men- 
doza^,  natural  de  Medellin,  quedespaché  de  esta  Nueva 

1  Este  es  el  que  llevó  á  Espafia  la  relación  con  treinta  mil  pesos 
de  oro  de  quintos  y  de  servicio,  después  de  la  guerra  de  Tepeaea. 


España  á  ^  de  marzo  del  año  pasado  de  52i ,  liice  se- 
gunda relación  á  vuestra  majestad  de  todo  lo  sucedido 
en  ella ;  la  cual  yo  tenia  acabada  de  hacer  á  los  30  de  oc- 
tubre del  año  de  520;  y  á  causa  de  los  tiempos  muy 
contrarios;  y  de  perderse  tres  navios  que  yo  tenia  para 


CARTAS  DE 

eoTíar  eo  e)  ano  ¿  vuestra  majestad  la  dicha  relación,  y 
en  los  otros  dos  enviar  por  socorro  á  ia  isla  Española : 
Hubo  mucha  dilación  en  la  partida  del  dicho.  Mendoza, 
según  que  también  mas  largo  con  él  lo  escribí  á  vuestra 
majestad ,  y  en  lo  ultimo  de  la  dicha  relación  hice  sa- 
ber ¿  vuestra  majestad  cómo  después  que  ios  indios  de 
la  ciudad  de  Temixtitan  ^  nos  habían  echado  por  fuerza 
della,  yo  habia  venido  sobre  la  provincia  de  Tepeaca, 
que  era  sujeta  á  ellos  y  estaba  rebelada ,  y  con  ios  es- 
pañoles que  habían  quedado  y  con  los  indios  nuestros 
amigos  le  habia  hecho  la  guerra  y  reducido  al  servi- 
cio de  vuestra  majestad ;  y  que  como  la  traición  pasa- 
da y  el  gran  daño  y  muertes  de  españoles  estaban  tan 
recientes  en  nuestros  corazones,  mi  determinada  volun- 
tad era  revolver  sobre  los  de  aquella  gran  ciudad,  que 
de  todo  habia  sido  la  causa;  4' que  para  ello  comenzaba 
á  hacer  trece  bergantines  para  por  la  lagunar  hacer  con 
ellos  todo  el  daño  que  pudiese,  si  los  de  la  ciudad~per- 
severasen  en  su  mal  propósito.  Escribí  é  vuestra  majes- 
tad que  entre  tanto  que  los  dichos  bergantines  se  ha- 
cían, yyo  y  los  indios  nuestros  amigos  nos  aparejába- 
mos para  volver  sobre  los  enemigos,  enviaba  á  la  dicha 
Española  por  spcorro  de  gente  y  caballos  y  artillería 
y  armas ,  y  que  sobre  ello  escribía  á  los  oGciales  de  vues- 
tra majestad  que  allí  residen,  y  les  enviaba  dineros 
para  todo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  dicho  socorro 
fuese  necesario,  y  certifiqué  á  vuestra  majestad  que 
basta  conseguir  victoria  contra  los  enemigos  no  pen- 
saba tener  descanso  ni  cesar  de  poner  para  ello  toda 
la  soüGítud  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  traba- 
jo y  costa  se  me  pudiese  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
Bunacion  estaba  aderezando  de  me  partir  de  la  dicha 
provincia  de  Tepeaca. 

Asimismo  hice  saber  á  vuestra  majestad  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  habia  llegado  una  ca- 
rabela de  Francisco  de  Garay ,  teniente  de  gobernador 
de  ia  is\%  de  Jamaica,  con  mucha  necesidad ;  la  cual 
traía  hasta  treinta  hombres ,  y  que  habían  dicho  que 
otros  dos  navios  eran  partidos  para  el  rio  de  Panuco, 
donde  habían  desbaratado  á  un  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay ,  y  que  temían  que  si  allá  aportasen,  ha- 
bían de  recibir  daño  de  los  naturales  del  dicho  río.  E 
asimismo  escríbí  á  vuestra  majestad  que  yo  había  pro- 
veído luego  de  enviar  una  carabela  en  busca  de  los  di- 
chos navios,  para  les  dar  aviso  de  lo  pasado,  é  después 
que  aquello  escríbí,  plugo  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
vios llegó  al  dicho  puerto  de  la  Veracruz ,  en  el  cual 
venia  un  capitán  con  obra  de  ciento  y  veinte  hombres, 
y  allí  se  informó  cdmo  los  de  Garay  que  antes  habían 
venido  habían  sido  desbaratados ,  y  hablaron  con  el  ca- 
pitán que  se  halló  en  el  desbarato ,  y  se  les  certificó  que 
si  iba  ai  dicho  río  de  Panuco ,  no  podía  ser  sin  recibir 
mucho  daño  de  lus  indios.  Y  estando  así  en  el  puerto 
con  determinación  de  se  ir  al  dicho  rio ,  comenzó  un 
tiempo  y  viento  muy  recio,  y  hizo  ia  nao  salir ,  quebra- 
das las  amarras,  y  fué  á  tomar  puerto  doce  leguas  la 
costa  arríba  de  la  dicha  villa,  á  un  puerto  que  se  dice 
San  Juan;  é  allí,  después  de  haber  desembarcado  toda  la 
gente  y  siete  ó  ocho  cabaUos  y  otras  tantas  yeguas  que 


<  Teíoxtiltaii,  Kéjko. 
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traían,  dieron  con  el  navio  á  la  costa,  porque  hacía  mu- 
cha agua;  y  como  esto  se  me  hizo  sabei;,  yo  escríbí  lue- 
go al  capitán  dé)  haciéndole  saber  cómo  á  mí  me  ha- 
bia pesado  mucho  de  |o  que  le  habia  sucedido,  y  qtie  yo 
habia  enviado  á  decir  al  teniente  de  la  dicha  villa  déla. 
Veracruz,  qué  áél  y  á  la  gente  que  consigo  traía  hi^ 
cíese  muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  que 
habían  menester,  y  que  viesen  qué  era  lo  que  determi- 
naban, y  que  s^  todos  ó  algunos  dellos  se  quisiesen 
volveren  los  navios  que  allí  estaban,  que  les  diesel!-' 
cencía  y  les  despachare  á  su  placer.  Y  el  dicho  capitán 
y  los  que  con  él  vinieron  determinaron  de  se  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba;  y  del  otro  navio  no  hemos  sa- 
bido hasta  agora;  y  como  há  ya  tanto  tiempo,  tenemos 
harta  duda  de  su  salvamento :  plega  á  Dios  lo  haya  lle- 
vado á  buen  puerto. 

Estando  para  me  j^tirllt  de  aquella  provincia  de.  Te- 
peaca, supe  cómo  dos  provincias  que  se  dicen  Cecata- 
mi  y  Xalazingo  2,  que  son  sujetas  al  señor  de  Temixti- 
tan, estaban  rebeladas,  y  que  Como  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz para  acá  es  por  allí  encamino,  habían  muerto 
en  ellas  algunos  españoles,  y  que  los  naturales  estaban 
rebelados  y  de  muy  mal.  propósito.  E  por  asegurar 
aquel  camino,  y  hacer  en  ellos  algún  castigo,  si  no  qui- 
siesen venir  de  paz,  despaché  un  capitán  con  veinte  de 
caballo  y  docientos  peones  y  con  gente  de  nuestros 
amigos;  al  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de  , 
vuestra  majestad,  gue  requiriese  á  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  viniesen  de  paz  á  sedar  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  como  antes  lo  habían  hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templanza  que  fuese  po-*  ' 
sible ;  y  que  si  no  quisiesen  recibiríe  de  paz,  que  les  bi-' 
cíese  la  guerra;  y  que  hecha,  y  allanadas  aquellas  dos 
provincias,  se  volviese  con  toda  la  gente  á  la  ciudad  de 
Tascaltecal,  adonde  le  estaría  esperando.  E  -asi  se  par- 
tió entrante  el  mes  de  diciembre  de  520,  y  siguió  su  ca- 
mino para  las  dichas  provincias,  que  están  de  allí  venir 
te  leguas. 

Acabado  esto,  muy  poderoso  Señor,  mediado  el  uves 
de  diciembre  del  dicho  año,  ine  partí  de  la  villa  de  Se- 
gura la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  Tepéaca,  y 
dejé  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  To  rogaron 'mucho ,  y  envié  tod^  la 
gente  de  pié  á  la  ciudad  d$  Tascaltecal ,  adonde  se  ha- 
cían los  bergantines,  que  está  de  Tepeaca  nueve  ó  diez 
leguas ,  y  yo  cbn  veinte  de  caballo  me  fui  aquel  dia  á 
dormir  á  la  ciuda  d  de  Chtíluia  ^ ,  porque  los  naturales  de 
allí  deseaban  mi  venida ;  porque  á  causa  de  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  qué  también  comprebeodíó  á  los  de 
estas  tierras  como  á  los  de  las  islas,  eran  muertos  mu- 
chos señores  de  allí,  y  querían  que  por  mi  mano  y  con  su 
parecer  y  el  mío  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  E  llega- 
dos allí,  fuimos  dallos  muy  bien  recibidos;  y  después 
de  haber  dado  conclusión  á  su  voluntad  en  este  negocio 
que  he  dicho ,  y  haberles  dado  á  entender  cómo  mi  ca-  • 

*  Cecatami  y  Xalazingo,  hoy  llamado  Xilonzlngo. 

3  Cholula  era  la  principal  scüoria  ó  república :  fué  poblada  por 
los  tbeochichimecas;  en  sjb  cerro,  becbo  á  mano,  se  sacríQcaban 
cada  afio  al  demonio  seis  mil  Qiflos ;  estaba  repartida  en  seis  bar^ 
rios,  de  los  que  tres,  según  Tocqaemada ,  lU).  4,  cap.  39, 1. 1  de  . 
la  Monarquía  indiana ,  ohtdetizn  i  tfnteczama,  emperador  de  Mé- 
Íi«o. 
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mino  era  para  ir  á  entrar  de  guerra  por  las  provincias  de 
Méjico  y  Temixtítan,  les  rogué  que,  pues  eran  vasallos 
de  vuestra  majestad,  y  ellos,  como  tales,  habian.de  con- 
servar su  amistad  con  nosotros,  y  nosotros  con  ellos, 
hasta  la  muerte,  que  les  rogaba  que  para  el  tiempo  que 
yo  hubiese  de  hacer  la  guerra  me  ayudasen  con  gen- 
te, y  que  á  los  españoles  que  yo  enviase  á  su  tierra ,  y 
fuesen  y  viniesen  por  ella ,  les  hiciesen  el  tratamiento 
que  como  amigos  eran  obligados.  E  después  de  habér- 
melo prometido  asi,  y  haber  estado  dos  ó  tres  diasen  su 
ciudad,  me  partí  para  la  de  Tascaltecal,  que  está  á  seis 
leguas;  y  llegado  á  ella,  allí  juntos  todos  los  españoles 
y  los  de  la  ciudad,  y  habieron  mucho  placer  con  mi  ve- 
nida. E  otro  dia  todos  los  señores  desta  ciudad  y  pro- 
vincia me  vinieron  á  hablar  y  me  decir  cómo  Magisca- 
cin  ^,  que  era  el  principal  señor  de  todos  ellos,  habia  fa- 
llecido de  aquella  enfermedad  de  las  viruelas  ^ ;  y  bien 
sabían  que  por  ser  tan  mi  amigo  me  pesaría  mucho ; 
pero  que  allí  quedaba  un  hijo  suyo  de  hasta  doce  ó  tre- 
ce años,  y  que  á  aquel  pertenecía  el  señorío  del  padre; 
que  me  rogaban  que  á  él,  como  á  heredero,  se  lo  diese; 
y  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  lo  hice  así ,  y  todos 
ellos  quedaron  muy  contentos. 

Cuando  á  esta  ciudad  llegué,  hallé  que  los  maestrosy 
carpinteros  de  los  bergantines  se  daban  mucha  priesa 
en  hacer  la  ligazón  y  tablazón  paradlos,  y  que  tenían 
hecha  razonable  obra ;  y  luego  proveí  de  enviar  á  la  yW 
Ha  de  la  Yeracruz  por  todo  el  fierro  y  clavazón  que 
hobiese,  y  velas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos;  y  proveí,  porque  no  había  pez,  la  hiciesen  ciertos 
españoles  en  una  sierra  cerca  de  allí;  por  manera  que 
todo  el  recaudo  que  fuese  necesario  para  los  dichos  ber- 
gantines estuviese  aparejado,  para  que  después  que, 
placiendo  á  Dios,  yo  estuviese  en  las  provincias  de  Mé- 
jico y  Temixtitan ,  pudiese  enviar  por  ellos  desde  allá, 
que  serian  diez  ó  doce  leguas  hasta  la  dicha  ciudad  de 
Tascaltecal ;  y  en  quince  días  que  en  ella  estuve  no  en- 
tendí en  otra  cosa,  salvo  en  dar  priesa  á  los  maestros  y 
en  aderezar  armas  para  dar  orden  en  nuestro  camino. 

Dos* días  antes  de  Navidad  llegó  el  capitán  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  habían  ido  á  las  provin- 
cias de  Cecatami  y  Xalazingo,  y  supe  cómo  algunos  na- 
turales dellas  habían  peleado  con  ellos;  y  que  al  cabo, 
deilos  por  voluntad,  dellos  por  fuerza,  habían  venido 
de  paz,  y  trujéronme  algunos  señores  de  aquellas  pro- 
vincias, á  los  cuales,  no  embargante  que  eran  muy  dig- 
nos de  culpa  por  su  alzamiento  y  muertes  de  cristia- 
nos, porque  me  prometieron  que  de  ahí  adelante  serían 
buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  yo  en  su  real 
nombre  les  perdoné  y  los  envié  á  su  tierra ;  y  así  se 
concluyó  aquella  jornada,  en  que  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  así  por  la  pacificación  de  los  naturales  de 
vallí,  como  por  la  seguridad  de  los  españoles  que  habían 
de  ir  y  venir  por  las  dichas  provincias  á  la  villa  de  la 
Veracru^ 

El  segundo  dia  de  la  dicha  pascua  de  Navidad  hice 

*  Gobernador  de  Tlaxcala ,  sefiorde  OcotelBlco  :  sinió  macho 
á  Cotíes  y  le  hospedó  en  su  casa,  y  se  llamó  Lorenzo  en  el  baa- 
lismo. 

s  Las  Tiraelas  era  nn  mal  no  conocido  entre  los  Indios,  y  dipen 
q&e  lé  trajo  un  negro  de  Nanraez.  (Torquem.  t.  i,  lib.  4,  cap.  90.)- 


alarde  en  la  dicha  ciudad  de  Tascaltecal ,  y  hallé  tm* 
renta  de  caballo  y  quinientos  y  cincuenta  peones,  tos 
ochenta  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  y  ocho  Ó  nue- 
ve tiros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  hice  de  los 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  una, 
y  de  los  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañoles cada  una;  y  á  todos  juntos  en  el  dicho  alarde 
les  hablé,  y  dije  que  ya  sabían  cómo  ellos  y  yo,  por  ser- 
vir á  vuestra  sacra  majestad,  habíamos  poblado  en  esta 
tierra ,  y  que  ya  sabían  cómo  todos  los  naturales  della 
se  habían  dado  por  vasallos  de  vuestra  majestad  y  co- 
mo tales  habían  perseverado  algún  tiempo ,  recibiendo 
biicnas  obras  de  nosotrqs,  y  nosotros  dellos ;  y  cómo 
sin  causa  ninguna  todos  los  naturales  de  Culúa,  que  son 
los  de  la  gran  ciudad  de  Temiztitan  y  los  de  todas  las 
otras  provincias  á  ellas  si^tas,  no  solamente  se  habían 
rebelado  contra  vuestra  majestad  mas  aun  nos  habían 
muerto  muchos  hombres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
nos  habían  echado  fuera  de  toda  su  tierra ;  y  que  se 
acordase^  de  cuántos  peligros  y  trabajos  hablamos  pa- 
sado, y  viesen  cuánto  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de 
vuestra  católica  majestad  tomar  á  cobrar  lo  perdido, 
pues  para  ello  teníamos  de  nuestra  parte  justas  causas  y 
razones ;  lo  uno,  por  pelear  en  aumento  de  nuestra  fe 
y  contra  gente  bárbara  3 ;  y  lo  otro,  por  servir  á  vuestra 
majestad;  y  lo  otro,  por  seguridad  de  nuestras  vidas;  y 
lo  otro,  porque  en  nuestra  ayuda  teníamos  muchos  de 
los  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  causas  potísi- 
mas para  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  que  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porque  yo, 
en  nombre  de  vuestra  majestad,  habia  fecho  ciertas  or- 
denanzas para  la  buena  orden  y  cosas  tocantes'á  la  guer- 
ra, las  cuales  luego  allí  lice  pregonar  públicamente,  y 
que  también  les  rogaba  que  las  guardasen  y  cumplie- 
sen, porque  dello  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  y 
á  vuestra  majestad.  Y  todos  prometieron  de  lo  facer  y 
cumplir  así,  y  que  de  muy  buena  gana  querían  morir 
por  nuestra  fe  y  por  servicio  de  vuestra  majestad,  ó  tor- 
nar á  recobrar  lo  perdido ,  y  vengar  tan  gran  traición 
como  nos  habían  hecho  los  de  Temixtitan  y  sus  aliados. 
Y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  se  lo  agradecí;  y 
así,  con  mucho  placer  nos  volvimos  á  nuestras  posadas 
aquel  dia  del  alarde. 

Otro  día  siguiente ,  que  fué  dia  de  san  Juan  Evange- 
lista, hice  llamar  á  todos  los  señores  de  la  provincia  de 
Tascaltecal ;  y  venidos,  dfjeles  que  ya  sabían  cómo  yo 
me  habia  de  partir  otro  día  para  entrar  por  la  tierra  de 
nuestros  enemigos ,  y  que  ya  veían  cómo  la  ciudad  de 
Temixtitan  no  se  podia  ganar  sin  aquellos  bergantines 
que  allí  se  estaban  faciendo;  que  les  rogaba  que  á  los 
maestros  dellos  y  á  los  otros  españoles  que  allí  dejaba, 

'  Este  faé  el  principal  fin  que  siempre  tuTo  Cortés  ;  este  el  qoe 
moTió  i  la  reina  Católica  dofia  Isabel  para  dar  su  permiso ;  este 
el  que  persuadió  i  la  misma  Reina  el  gran  cardenal  dpn  Pedro  de 
Mendoza  con  estas  palabras  :  «  Sefiora ,  en  dar  la  licencia  y  naves 
y  rente  poco  se  va  á  perder,  y  si  se  gana  aquella  Uerra, se  va  á 
adelantar  mucho.»  Esta  misma  máxima  siguió  después  el  gran  car- 
denal don  ft'ay  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  confesor  de  la  mis- 
ma  reina  Católica  dofia  Isabel ;  este  promovió  el  gran  Carlos  I,  y  V 
del  Imperio,  conforme  i  una  cláosala  del  testamento  de  la  Reíoa 
Católica ,  enriqneciendo  con  ornamentos  y  vasos  sagrados  i  las 
iglesias  de  Nueva-Espafia ,  qne  hoy  se  conservan ,  y  edifleaodo 
invehas  con  la  mayor  magniAcencia  y  estroctara  admirable. 
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les  diesen  lo  que  bebiesen  menester,  y  les  fíciesen  el 
baen  tratamiento  que  siempre  nos  babian  fecho ,  y  que 
estuviesen  aparejados  para  cuando  yo ,  desde  la  ciu- 
dad de  Tasaico  ^,  si  Dios  nos  diese  victoria,  enviase  por 
la  ligazón  y  tablazón  y  otros  aparejos  de  los  dichos  ber- 
gantines. Y  ellos  me  prometieron  que  asi  lo  farían,  y 
que  también  querían  ahora  enviar  gente  de  guerra  con- 
migo,  y  que  para  cuando  fuesen  con  los  bergantines, 
ellos  todos  irían  con  toda  cuanta  gente  tenían  en  su 
tierra »  y  que  querían  morir  donde  yo  muriese,  ó  ven- 
garse de  los  de  Culúa,  sus  capitales  enemigos.  E  otro 
dia,  que  fueron  28  de  diciembre,  dia  de  los  Inocentes, 
me  partí  con  toda  la  gente  puesta  en  orden ,  y  fuimos  á 
dormir  a  seis  leguas  de  Tascaltecal ,  en  una  población 
que  se  dice  Tezmoluca ,  que  es  de  la  provincia  de  Gua* 
jocingo ,  los  naturales  de  la  cual  han  siempre  tenido  y 
tienen  con  nosotros  la  misma  amistad  y  alianza  que 
los  naturales  de  Tascaltecal;  y  alH  reposamos  aquella 
noche. 

En  la  otra  relación,  muy  católico  Señor,  dije  cómo 
había  sabido  que  los  de  las  provincias  de  Méjico  y  Te- 
mixtitan  aparejaban  muchas  armas,  y  hacían  por  toda 
su  tierra  muchas  cavas  y  albarradas  y  fuerzas  para 
nos  resistir  la  entrada ,  porque  ya  ellos^  sabían  que  yo 
tenia  voluntad  de  revolver  sobre  eUos.  E  yo,  sabiendo 
esto,  y  cuan  mañosos  y  ardides  son  en  las  cosas  de  la 
guerra,  babia  muchas  veces  pensado  por  dónde  po- 
dríamos entrar  para  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
porqae  dios  sabían  que  nosotros  teníamos  noticia  de 
tres  caminos  %  ó  entradas,  por  cada  una  de  las  cuales 
podiaraos  dar  en  su  tierra,  acordé  de  entrar  por  este 
de  Tesmolttca,  porque  como  el  puerto  dél  era  mas  agro 
yfiragoeo  que  los  de  las  otras  entradas,  tenia  creído 
que  por  allí  no  temíamos  mucha  resistencia  ni  ellos 
no  estarían  tan  sobre  aviso.  E  otro  dia  después  de  los 
Inocentes ,  habiendo  oído  misa  y  encomendádonos  á 
Dios,  partimos  de  la  dicha  población  de  Tesmoluca ,  y 
yo  tráié  la  delantera  con  diez  de  caballo  y  sesenta  peo- 
oes  ligeros  y  hombres  diestros  en  la  guerra;  é  comen- 
zamos á  seguir  nuestro  camino  el  puerto  arríba  con  to- 
da la  orden  y  concierto  que  nos  era  posible ,  y  fuimos  á 
dormir  á  cuatro  leguas  de  la  dicha  población  en  lo  alto 
del  puerto ,  que  era  ya  término  de  los  de  Culúa;  y  aun- 
que hacia  grandísimo  frío  en  él,  con  la  mucha  leña  que  ha- 
bía nos  remediamos  aquella  noche ,  é  otro  día  domingo . 
por  la  mañana  comenzamos  ¿  seguir  nuestro  camino 
por  el  llano  del  puerto ,  y  envié  cuatro  de  caballo  y  tres 
é  cuatro  peones  para  que  descubriesen  la  tierra ;  é 
yendo  nuestro  camino,  comenzamos  de  abajar  el  puer- 
to,  y  yo  mandé  que  tos  de  caballo  fuesen  delante ,  y 
luego  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  asi  en  su  orden 
la  otra  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  tomá- 
semos los  enemigos ,  bien  teníamos  por  cierto  que  nos 
habían  de  salir  á  recibir  al  camino,  por  tenernos  ordida 
alguna  celada  ó  otro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
los  cuatro  de  caballo  y  los  cuatro  peones  siguieron  su 


*  Tcicaeo. 

<  Desde  Tlaxeala  á  Méjico  podían  yentr ,  6  entre  el  volcan  y  la 
siem,  6  ai  lado  desta  por  Ríofrio,  ó  por  Galpalalpa  :  este  no  es  el 
^M  cügld  para  acometer  i  la  ciudad ,  sino  que  pasó  entre  el  vol- 
cai  y  sierra. 
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camino ,  bailáronle  cerrado  de  árboles  y  rama ,  y  cor<- 
tados  y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  gruesos  pinos 
ycipreses3,  que  parecía  que  entonces  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  estaría 
de  aquella  manera,  procuraron  de  seguir  su  camino,  y 
cuanto  mas  iban,  mas  cerrados  de  pinos  y  de  rama  le  ha- 
llaban. E  como  por  todo  el  puerto  iba  muy  espeso  de 
árboles  y'matas  grandes,  y  el  camino  hallaban  con 
aquel  estorbo,  pasaban  adelante  con  mucha  dificul- 
tad ^;  é  viendo  que  el  camino  estaba  de  aquella  mane- 
ra ,  hobieron  muy  gran  temor,  y  creían  que  tras  cada  ár- 
bol estaban  los  enemigos.  E  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledas  no  se  podían  aprovechar  de  los  caballos, 
cuanto  mas  adelante  iban,  mas  el  temor  se  les  aumen- 
taba. E  ya  que  desta  manera  habían  andado  gran  rato» 
uno  de  los  cuatro  de  caballo  dijo  á  los  otros  :  Herma- 
nos ,  no  pasemos  mas  adelante  sí  os  parece ,  que  será 
bien ,  y  volvamos  á  decir  al  capitán  el  estorbo  que  ha- 
llamos, y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  por 
no  nos  poder  aprovechar  de  los  caballos ;  y  si  no,  vamos 
adelante;  que  ofrecida  tengo  mi  vida  á  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  hasta  dar  fin  á  esta  jomada.  E  los 
otros  respondieron  que  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
nos  les  parecía  bien  volver  á  mi  hasta  ver  alguna  gen- 
te de  los  enemigos ,  ó  saber  qué  tanto  duraba  aquel  ca- 
mino. E  comenzaron  á  pasar  adelante ;  y  como  vieron 
que  duraba  mucho,  detuviéronse,  y  con  uno  de  los  peo- 
nes ficiéronme  saber  lo  que  habían  visto ;  y  como  yo 
traía  la  avanguarda  con  la  gente  de  caballo ,  encomen- 
dándonos á  Dios,  seguimos  por  aquel  mal  camino ^ 
adelante,  y  envié  á  decir  á  los  de  la  retroguarda  que 
se  diesen  mucha  príesa  y  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldríamos  á  lo  raso.  E  como  encontré  á  los 
cuatro  de  caballo,  comenzamos  de  pasar  adelante,  aun- 
que con  harto  estorbo  y  dificultad;  y  al  cabo  de  media 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  lo  raso,  y  allí  me 
reparé  á  esperar  la  gente,  y  llegados,  díjeles  á  todos 
que  diesen  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  nos  había 
traído  en  salvo  basta  allí,  de  donde  comenzamos  á 
ven^  todas  las  provincias  de  Méjico  y  Temixtitan  que 
están  en  las  lagunas  y  en  torno  dellas.  Y  aunque  hobi- 
mos  mucho  placer  en  las  ver,  considerando  el  daño  pa- 
sado que  en  ellas  habíamos  recibido,  representósenos 
alguna  tristeza  por  ello ,  y  prometimos  todos  de  nunca 
della  salir  sin  victoria ,  ó  dejar  aUí  las  vidas.  Y  con  esta 
determinación  íbamos  todos  tan  alegres  como  si  fué- 
ramos á  cosa  de  mucho  placer.  Y  como  ya  los  enemí* 
gos  nos  sintieron ,  comenzaron  de  improviso  á  hacer 
muchas  y  grandes  ahumadas  por  toda  la  tierra;  y  yo 

s  Hay  cipreses  en  esta  América  propiamente  tales  como  los  de 
Espafia ,  y  otros  qae  son  casi  lo  mismo  y  llaman  tJmekuetu.  En 
Atlisco  he  visto  uno  qae  dentro  la  concavidad  del  tronco  caben  do- 
ce 6  trece  hombres  á  caballo,  y  en  presencia  de  los  ilnstrísimos 
sefiores  arzobispos  de  Goatemala  y  obispo  de  la  Puebla  entraron 
dentro  mas  de  cien  mocbachos,  y  ann  cabían  mas. 

4  A  doce  leguas  de  Méjico,  poco  mas,  están  los  dos  volcanes,  el 
mas  alto  es  de  fuego,  el  otro  es  de  agua ,  y  le  llaman  la  Sierra;  y 
en  alguna  ocasión  ha  arrojado  gran  copia  de  aguas,  que  han  asus- 
tado i  Méjico;  el  de  Orízaba  es  mas  alto ,  y  el  de  Toluca  es  muy 
frío ,  estos  tres  principales  volcanes  de  Méjico,  Orizaba  y  Toluca 
se  están  viendo  desde  lo  alto. 

B  T  tan  malo,  que  es  admiración  el  que  bajasen  por  él. 

•  Desde  It  falda  del  volcan  se  ve  á  Méjico  en  un  dia  claro. 
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torné  á  rogar  y  encomendar  mdcbo  á  los  esiMmoles  que 
hieiesen  como  siempre  habían  beclio  y  como  se  es- 
peraba de  sus  personas ,  y  que  nadie  ño  se  des- 
mandase ,  y  que  fuesen  con  mucho  con<?ierto  y  orden 
por  su  camino.  E  ya  los  indios  comenzaban  á  darnos 
grita  de  unas  estancias  y  poblaciones  pequeñas ,  apelli- 
dando á  toda  la  tierra,  para  que  se  juntase  gente  y  nos 
ofendiesen  en  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  allí 
babia.  Pero  nosotros  nos  dimos  tanta  priesa ,  que  sin 
que  tuviesen  lugar  de  se  juntar,  ya  estábamos  abajo  en 
todo  lo  llano.  Y  yendo  así,  pusiéronse  adelante  en 
el  camino  ciertos  escuadrones  de  indios ,  é  yo  mandé  á 
quince  de  caballo  que  rompiesen  por  ellos,  y  asi  fue- 
ron alanceando  en  ellos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  E  comenzamos  á  seguir  nuestro  cami- 
no para  la  ciudad  de  Tesáico  i,  que  es  una  de  las  ma- 
yores y  roas  hermosas  que  hay.en  todas  estas  partes. 
E  como  la  gente  de  pié  venia  algo  cansada,  y  se  hacia 
tarde ,  dormimos  en  una  población  que  se  dice  Coatepe- 
^ué ,  que  es  sujeta  á  esta  ciudad  de  Tesáico,  y  está  della 
tres  leguas ,  y  hallárnosla  despoblada.  E  aquella  noche 
tuvimos  pensamiento  que,  como  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia ,  que  se  dice  Aculuacan ,  es  muy  grande  y  de  tan- 
ta gente ,  que  se  puede  bien  creer  que  había  en  ella  á 
la  sazón  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres  2,  que 
quisieran  dar  sobre.nosotros ;  é  yo  con  diez  de  caballo 
comencé  la  vela  y  ronda  de  la  prima ,  y  hice  que  toda  iu 
gente  estuviese  muy  apercibida. 

E  otro  día  lunes,  al  último  de  diciembre,  seguimos 
nuestro  camino  por  la  orden  acostumbrada,  y  á  un 
coarto  de  legua  desta  población  de  Coatepeque,  yendo 
todos  en  harta  perplejidad,  y  razonando  con  nosotros 
si  saldrían  de  guerra  ó  de  paz  los  de  aquella  ciudad,  te- 
mendopor  mas  cierta  ía  guerra,  salieron  al  camino 
cuatro  indios  principales  con  una  bandera  de  oro  en 
una  vara ,  que  pesaba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  ella 
daban  á  entender,  que  venían  de  paz  3;  la  cual  Dios  sa- 
be cuánto  deseábamos  y  cuánto  la  habíamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
y  metidos  en  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos.  E  como . 
vi  aquellos  cuatro  indios ,  al  uno  de  los  cuales  yo  cono- 
cía, hice  que  la  gente  se  detuviese ,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijéronme  que  ellos 
venían  de  parte  del  señor  de  aquella  ciudad  y  provin- 
cia ,  el  cual  se  decía  Guanacacin  *,  y  que  de  su  parte 
me  rogaban  que  en  su  tierra  no  hiciese  ni  consintie- 
se hacer  daño  alguno ;  porque  de  los  daños  pasados 
que  yo  había  recibido^  los  culpantes  eran  los  de  Temii- 
titan,  y  no  ellos,  y  que  ellos  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ,  porque  siempre 
guardarían  y  conservarían  nuestra  amistad ;  y  que  nos 
fuésemos  á  la  ciudad^  y  que  en  sus  obras  conoceríamos 

f  Tezcaco ,  alnvesaodo  por  las  faldas  de  los  montes ,  en  que 
esttn  Unexothla  ,  GoaihUneban  j  Coatepec ,  que  es  el  que  aqui . 

nombra. 

<  Aan  boy  estítmay  poblada,  y  bay  macbos  pueblos  en  las  cerca- 
nías de  TezGuco  con  haciendas  muy  hermosas. 

5  Los  de  TezcQco  por  esta  fidelidad  tienen  muchos  privilegios. 

*  Conozco  á  unos  indios  caciques  que  tienen  unos  ranchos  co- 
mo descendientes  de.los  sc&ores  de  Tczcuco,  y  lea  llaman  de  ape- 
llido Sánchez ,  y  está  asi  declarado  por  la  Real  Audiencia :  viven 
en  la  doctrina  de  Coatblineban. 


lo  que  teníamos  enr  ellos.  Yo  les  respondí  con  las  leiH 
guas  que  fuesen  bien  venidos ;  que  yo  holgaba  con  toda 
paz  y  amistad  suya ;  y  que  ya  que  ellos  se  excusaban  de 
la  guerra  que  me  liabian  dado  en  la  ciudad  de'  Temiz- 
titan ,  que  bien  sabían  que  á  cinco  ó  seis  leguas  de  allí 
de  la  ciudad  de  Tesáico  s,  en  ciertas  poblaciones  á  ella 
si^etas ,  me  habían  muerto  la  otra  vez  cinco 'de  caballo 
y  cuarenta  y  cinco  peones,  y  mas  de  trecientos  indios 
de  Tascaltecai  que  venían  cargados ,  y  nos  habían  to- 
mado mucha  plata  y  oro  y  ropas  y  otras  cosas;  que 
por  tanto  ^  pues  no  se  podían  excusar  desta  culpa,  que 
la  pena  fuese  volvemos  lo  nuestro;  é  que  desta  mane- 
ra, aunque  todos  eras  dignos  de  muerte  por  haber 
muerto  tantos  cristianos,  yo  quería  pazcón  ellos,  pues 
me  convidaban  á  ella ;  pero  que  de  otra  mañera  yo  ha- 
bía d%  proceder  contra  ellos  por  todo  rigor.  Ellos  me 
respondieron  que  todo  lo  que  allí  se  había  tomado  lo 
habían  llevado  el  señor  y  los  principales  de  Temiiti- 
tan ;  pero  que  ellos  buscarían  todo  lo  que  pudiesen,  y 
me  lo  darian.  E  preguntáronme  si  aquel  día  iria  á  la 
ciudad  ó  me  aposentaría  en  una  de  dos  poblaciones 
que  son  como  arrabales  de  la  dicha  ciudad,  las  cuales 
se  dicen  Goatinchan  y  Guaxuta^,  qu^  están  á  una  legua 
y  media  della ,  y  siempre  va  todo  poblado ;  lo  cual  ellos 
deseaban  por  lo  que  adelante  sucedió.  Y  yoles  dije 
que  no  me  habia  de  detener  hasta  llegar  á  la  dlclia 
ciudad  de  Tesáico;  y  ellos.dljerou  que  fuese  en  buen 
hora ,  y  que  se  querían  ir  adelante  á  aderezar  la  posa- 
da para  los  españoles  y  para  mí ;  y  así ,  se  fueron ;  y  lle- 
gando á  estas'dos  poblaciones,  saliéronnos  á  recibir  al- 
gunos principales  dellas  y  á  darnos  de  comer;  y  á  ho- 
ra de  mediodía  llegamos  al  cuerpo  de  la  ciudad,  donde 
nos  habíamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran- 
de que  habia  sido  de  su  padre  de  Guanacacin ,  señor 
de  la  dicha  ciudad.  Y  antes  que  nos  aposentásemos,  es- 
tando toda  la  gente  junta ,  mandé  apregonar,  so  pena 
de  muerte ,  que  nmguna  persona  sin  mi  licencia  salie- 
se de  la  dicha  casa  y  aposentos;  la  cual  es  tan  grande, 
que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles ,  nos  pu- 
diéramos apeseñtar  bien  á  placer  en  ella.  Y  esto  hice 
porque  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  se  asegurasen  y 
estuviesen  len  sus  casas;  porque  me  parecía  que  no 
víamos  la  décima  parte  de  la  gente  que  solía  haber  en 
la  dicha  ciudad ,  ni  tampoco  veíamos  mujeres  ni  niños, 
que  era  señal  de  poco  sosiego. 

Estedia  que  en  tramos  en  esta  ciudad,  que  fué  víspera 
de  año  nuevo ,  después  de  haber  entendido  en  nos  apo- 

s  Tezcttco  fué  reino  separado  del  de  M^ico  antes  de  venir  Cor- 
tés, que  perdid  su  monarca  por  la  división  que  hubo  cuando  qui- 
sieron heredarte  tres  hermanos,  y  el  ultimo  rey  de  Tezcuco  fué 
Nezahualpilli ,  padre  del  señor  que  mandaba  cuando  entró  Hernán 
Cortés. 

^  Coathlinchan  y  Huoxothla,  y  todo  parece  una  población  desde 
Chiautia  y  Tezcuco  hasta  Coatepec^por  la  continuación  de  pueblos 
y  haciendas.  En  Tezcuco  se  reconocen  hoy  fragmentos  de  la  ca- 
sa del  seflor  junto  á  la  parroquia»  y  un  grande  estanque.  £n  Hue- 
xothla  se  ven  mayores,  y  una  cerca  ó  muralla  de  admirable  estruc- 
tura, pero  muy  arruinada  :  era  casa  de  recreo  y  al  mismo  tiempo 
fortiflcaeion  bien  hecha ,  y  la'  muralla  mejor  que  algunas  de  las 
ciudades  de  España,  muy  alta,  de  mampostería,  y  en  el  último  cuer- 
po piedra  labrada  como  bollos  de  chocolate ;  á  la  piedra  llaman 
teMMtkle ,  y  toda  es  igual ,  como  de  un  palmo  de  largo  poco  mas, 
metida  la  poau  contra  la  muralla  y  á  lo  exterior  solo  sale  laigura 
redonda. 
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sestar,  todavía  algo  espantados  de  ter  poca  gente,  y 
esaqueviamos  muy  rebotados,  teníamos  pensamien- 
to que  de  temor  dejaban  de  aparecer  y  andar  por  su 
dudad,  y  con  esto  estábamos  algo  descuidados.  E  ya 
que  era  tarde,  ciertos  espo&oles  se  subieron  á  algunas 
azoteas  altas,  de  donde  podían  sojuzgar  toda  la  ciudad, 
y  vieron  cómo  todos  los  naturales  deila  la  desampa- 
raban, y  unos  con  sus  haciendas  se  iban  á  meter  en 
fak  laguna  con  sus  canoas , que  ellos  llaman  acales,  y 
otros  se  sutñeron  á  las  sierras.  E  aunque  yo  luego  man- 
dé proveer  en  estorbarles  la  ¡da,  como  era  ya  tarde^  y 
sobrevino  luego  la  noche ,  y  ellosse  dieron  mucha  prie- 
sa, no  aprovechó  cosa  ninguna.  E  asi ,  el  señor  de  la 
dkha  ciudad ,  que  yo  deseaba  como  á  la  salvación  ha- 
berle á  las  manos ,  con  muchosde  los  principales  deila, 
se  fueron  á  la  ciudad  de  Temixtitan ,  que  está  de  allí 
parla  laguna  seis  leguas^  y  llevaron  consigo  cuanto  te^ 
niaa.  C  á  esta  causa ,  por  hacer  ásu  salvo  lo  que  que- 
rían, salieron  á  mí  los  mensajeros  que  arriba  dije,  para 
nie detener  algo  y  que  no  entrase  haciendo  daño ;  y  por 
aquella  noche  nos  dejaron,  así  á  nosotros  como  á  su 
ciudad. 

Después  de  haber  estado  tres  días  desta  manera  en 
esta  ciudad,  sin  haber  recuentro  alguno  con  los  indios, 
porque  por  entonces  ni  ellos  osaban  venirnos  á  aco- 
meter, ni  nosotros  curábsunos  de  salir  lejos  á  los  bus- 
car ,  porque  mi  floal  intención  era,  siempre  que  quisie- 
sen venir  de  pez^  recibirlos,  y-á  todos  tiempos  requerir- 
les con  ella,  viniéronme  á  fablar  el  señor  de  Coatinclian 
y  Guárala ,  y  el  de  Autengo  i,  que  son  tres  poblaciones 
bien  grandes,  y  están,  como  he  dicho,  incorporadas  y 
juntas  á  esta  ciudad,  y  dijéronme  llorando  que  ios  per- 
donase poitjuese  habían  ausentado  dé  su  tierra ;  y  que  eu 
lo  demás ,  ellos  no  habían  peleado  conmigo ,  á  lo  menos 
por  su  voluntad ;  y  que  ellosprometian  de  hacer  de  ahí 
adebote  todo  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
les  quisiese  mandar.  Yo  les  dije  por  las  lenguas  que  ya 
eitos  liabian  conocido  el  buen  tratamiento  que  siempre 
les  hacia ,  y  que  en  dejar  su  tierra  y  en  lo  demás ,  que 
ellos  tenían  la  culpa ;  y  que  pues  me  prometían  ser  nues- 
tros amigos,  que  poblasen  sus  casas  y  trujeseo  sus 
mujeres  é  hijos,  y  que  como  ellos  liciesen  las  obras, así 
los  trataría ;  y  así ,  se  volvieron,  á  nuestro  parecer  no  muy 
contentos. 

Como  el  señor  de  Méjico  y  Temixtitan  y  todos  los 
üti-K  señores  de  Culáa  (que  cuando  este  nombre  de 
Coháa  se  dice ,  se  ha  de  entender  por  todas  las  tierras  y 
provincias  destas  partes ,  sujetas  á  Temixtitan)  supie- 
ron que  aquellos  señores  de  aquellas  poblaciontes  se  ha- 
bían venido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
enviáronles  ciertos  mensajeros ,  á  los  cuales  mandaron 
que  les  dijesen  que  lo  habían  fecho  muy  mal ;  y  que  si 
d«  temor  era ,  que  bien  sabían  que  ellos  eran  muchos, 
y  tenían  tanto  poder,  que  á  mí  y  á  todos  los  españoles 
^  á  todos  los  de  Tascaltecal  nos  habían  de  matar ,  y 
muy  presto ;  y  que  si  por  no  dejar  sus  tierras  Jo  habían 
becho,  que  las  dejasen  y  se  fuesen  á  Temixtitan ,  y  allá 
les  darían  otras  mayores  y  mejores  poblaciones  donde 
vi?iesen.  Estos  señores  de  Goatinchan  y  Guaxuta  toma- 


*  Coitbitaclian,  HaezoUila  j  Atengo,  qae  hoy  es  parroqaia  prin- 
cipal 7  it  lUaa  Tenango  Tepopala. 
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róñalos  mensajeros,  y  atáronlos  y  tnijéronmelos;  y 
luego  confesaron  que  ellos  habían  venido  de  parte  de  los 
señores  de  Temulítan;  pero  que  había  sido  para  lesde- 
cir  que  fuesen  allá  para  como  terceros ,  pues  oran  mis 
amigos ,  á  entender  en  las  paces  entre  ellos  y  mi ;  y  los 
de  Guaxuta  y  Goatinchan  dijeron  que  no  era  así ,  y  que 
los  de  Méjico  y  Temixtitan  no  querían  sino  guerra ;  y 
aunque  yo  les  di  crédito,  y  aquella  era  la  verdad,  por^ 
que  deseaba  atraer  á  los  de  la  ciudad  á  nuestra  amis- 
tad ,  porque  delia  dependía  la  paz  ó  la  guerra  de  las 
otras  provincias  que  estaban  alzadas,  flce  desatar  aque- 
llos mensajeros,  y  dijeles  que  no  tuviesen  temor ,  por- 
que yo  les  quería  tornar  á  enviará  Temixtitan;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  á  los  señores  que  yo  no  quería 
guerra  con  ellos,  aunque  tenia  mucha  razón ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  antes  lo  habiamos  sido ;  y  por  mas 
los  asegurar  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
les  envié  á  decir  que  bien  sabia  que  los  principales 
que  habían  sido  eu  liacerme  la  guerra  pasada  eran  ya 
muertos,  y  que  lo  pasado  fuese  pasado ,  y  que  no  qui- 
siesen dar  causa  á  que  destruyese  sus  tierras  y  ciuda- 
des ,  porque  me  pesaba  mucho  deílo ;  y  con  esto  solté 
estos  mensajeros,  y  se  fueron  prometiendo  de  metraer 
respuesta.  Los  señores  de  Goatinchan  y  Guaxuta  y  yo 
quedamos  por  esta  buena  obra  mas  amigos  y  confede- 
rados, y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  perdo- 
né los  yerros  pasados;  y  así,  quedaron  contentos. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  de  Tesáíco  ^ 
siete  ó  ocho  días  sin  guerra  ni  reeucuenlro  alguno,  for- 
taleciendo nuestro  aposento  y  dando  érden  en  otras 
cosas  necesarias  para  nuestra  defensión  y  ofensa  de  los 
enemigos,  y  viendo  que  ellos  no  venían  contra  mí ,  salí 
de  la  dicha  ciudad  cou  docieutos  españoles ,  en  los  cua* 
les  había  diez  y  ocho  de  caballo,  y  treinta  ballesteros 
y  diez  escopeteros,  y  con  tres  ó  cuatro  mil  indios  nues- 
tros amigos^  y  fui  por  lu  costa  de  la  laguna  hasta  una 
ciudad  que  se  dice  Iztapalapa  3 ,  que  está  por  el  agua 
dos  leguas  déla  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  seis  desta 
de. Tesáíco ;  la  cual  dicha  ciudad  será  de  hasta  diez  rail 
vecinos ,  y  ia  mitad  deila,  y  aun  las  dos  tercias  parles, 
puestas  en  el  agua ;  y  el  señor  dellu ,  que  era  hermano 
de  Moteczuma,  á  quien  los  indios  después  de  su  muer- 
te habían  alzado  por  señor,  había  sido  el  principal  que 
nos  había  hecho  la  guerra  y  echado  fuera  de  lu  ciutlad. 
E  así  por  esto ,  como  porque  había  sabido  que  estaban 
de  muy  mal  propósito  los  desta  ciudad  de  iztapalapa, 
determiné  de  ir  á  ellos.  E  como  fui  sentido  de  ia  gente 
deila  bieuilos  leguas  antes  que  llegase ,  luego  parecie- 
ron en  el  campo  algunos  indios  de  guerra ,  y  otros  por 
la  laguna  en  sus  canoas ;  y  así ,  fuimos  todas  aquellas 
dos  leguas  revueltos  peleando,  así  con  los  de  la  tierra 
como  con  los  que  salían  del  agua,  fasta  que  llegamos  á 
la  dicha  ciudad.  E  antes ,  casi  dos  tercios  de  legua, 
abrían  una  calzada,  como  presa,  que  está  entre  la  lagu- 
na dulce  y  la  salada^,  según  que  por  laúgura  de  la  ciu- 

s  Tezcoco. 

s  Así  se  llama  hoy  por  la  sal  ó  tequesqaite  qne  se  coge  de  la 
haz  de  la  tierra ;  hoy  Uene  corta  población  como  de  trecientos 
vecinos;  pero  se  ven  claramente  las  ruinas  de  las  casas  del  hermana 
de Mateczama  cerca  de  donde  esU  la  parroquia,  mirando  i  la  la- 
guna de  Tezcaeo. 

4  Se  ba  dicho  en  la  otra  caru  que  por  un  lado  del  sur  liega  i 
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dad  de  TemixUtaii,  que  yo  envié  á  Tuestnt  majestad,  se 
podrá  haber  visto.  E  abierta  la  dicha  calzada  ó  presa, 
comenzó  con  mucho  ímpetu  á  salir  agua  de  la  laguna 
salada  y  correr  hacia  la  dulce,  aunque  están  las  lagunas 
desviadas  la  una  de  la  otra<  mas  de  media  legua,  y  no 
mirando  enuquel  engaño,  con  la  codicia  de  la  victoria 
que  llevábamos,  pasamos  muy  bien,  y  seguimos  nues- 
tro alcance  fasta  entrar  dentro,  revueltos  con  los  enemi- 
gos, en  la  dicha  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobre  el 
aviso,  todas  las  casas  de  la  Tierra-Firme  estaban  despo- 
bladas ,  y  toda  la  gente  y  despojo  deilas  metidos  en  las 
casas  de  la  laguna,  y  allí  se  recogieron  los  que  iban  hu- 
yendo, y  pelearon  con  nosotros  muy  reciamente ;  pero 
quiso  nuestro  Señor  dar  tanto  esfuerzo  á  los  suyos,  que 
les  entramos  fasta  los  meter  por  el  agua ,  á  las  veces  á 
los  pechos,  y  otras  nadando,  y  les  tomamos  muchas  ca- 
sas de  las  que  están  en  el  agua ,  y  murieron  dellos  mas 
de  seis  mil  ánimas  entre  hombres  y  mujeres  y  niñas; 
porque  los  indios  nuestros  amigos,  vístala  victoria  que 
Dios  nos  daba,  no  entendían  en  otra  cosa -sino  en  matar 
á  diestro  y  á  siniestro.  E  porque  sobrevino  la  noche, 
recogí  la  gente  y  puse  fuego  á  algunas  de  aquellas  ca- 
sas; y  estándolas  quemando;  pareció  que  nuestro  Señor 
me  inspiró  y  trujo  á  la  memoria' la  calzada  ó  presa  que 
había  visto  rota  en  el  camino,  y  representóseme  el  gran 
daño  que  era;  y  á  mas  andar,  con  mi  gente  junta, me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  bien  obscuro.  Guando 
llegué  á  aquella  agua ,  que  serian  casi  las  nueve  de  la 
noche ,  había  tanta  y  corría  con  tanto  ímpetu ,  que  la 
pasamos  á  volapié  ^ ,  y  se  ahogaron  algunos  indios  de 
nuestros  amigos ,  y  se  perdió  todo  el  despojo  que  en  la 
ciudad  se  había  tomado;  y  certifico  á  vuestra  majestad 
que  sí  aquella  noclie  no  pasáramos  el  agua,  ó  aguardá- 
iramos  tres  horas  mas,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para 2,  porque  quedábamos  cercados  de  agua,  sin  tener 
paso  por  parte  ninj^una.  E  cuando  amaneció,  vimos  có- 
mo el  agua  de  la  una  laguna  estaba  en  el  peso  de  la 
otra,  y  no  corría  mas,  y  toda  la  laguna  salada  estaba 
llena  de  canoas  con  gente  de  guerra ,  creyendo  de  nos^ 
tomar  allí.  E  aquel  día  me  volví  á  Tesáico,  peleando  al- 
gunos ratos  con  los  que  salían  de  la  mar,  aunque  po- 
co daño  les  podíamos  hacer,  porque  se  acogían  luego  á 
las  canoas ;  y  llegando  á  la  ciudad  de  Tesáico ,  hallé  la 
gente  que  había  dejado,  muy  segura  y  sin  haber  habí- 
do  reencuentro  alguno ,  y  hobieron  mucho  placer  con 
nuestra  vemda  y  victoria.  E  otro  día  que  llegamos  fa- 
lleció un  español  que  vino  herido,  y  aun  fué  el  primero 
que  en  campo  los  indios  me  han  muerto  fasta  agora. 
Otro  día  siguiente  vinieron  á  esta  ciudad  ciertos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Otumba  3  y  otras  cuatro 
ciudades  que  están  junto  á  ella,  las  cuales  están  alus- 
tro y  á  cinco  y  á  seis  leguas  de  Tesáico  ;*  y  díjóronme 

IstaHlapaUlagana  de  Chalco,  que  es  de  agua  dulce,  j  por  el  norte 
la  de  Teacoco,  qoe  es  salada. 

i  Volapié,  esio  es,  con  Unta  ligereza ,  qoe  no  badán  pié.  ( Dic- 
ciangriú  de  la  lengua  e$pañola.) 

s  Parte  del  paeMo  de  Iztapalapa  está  en  tierra  y  parte  en  agna, 
j  los  indios  soltaron  los  diqnes  para  la  comBnicacion  de  las  dos 
lagunas. 

>  Asi  se  llama  kor,  y  cérea  della  esU  San  Joan  Theotblhnacan, 
Axapssco,  Qaattalanzlngo,  que  antes  fué  muy  grande,  y  Ostotiepac 
y  TeepayuMD ,  Xaltepee,  Nopaltepec  y  la  hacienda  de  Ometuscó. 


'  que  me  rogaban  les  perdonase  la  culpa ,  sí  alguna  te- 
nían por  la  guerra  pasada  que  me  se  había  fecho ;  por- 
que allí  en  Otumba  fué  donde  se  juntó  todo  el  poder  de 
Méjico  y  Temiztitan  cuando  salíamos  desbaratados  de- 
lla, creyendo  que  nos  acabaran.  E  bien  vían  estos  de 
Otumba  que  no  se  podían  relevar  de  culpa,  aunque  se 
excasaban  con  decir  que  habían  sido»mandados ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mas  á  benevolencia,  díjéronmequelos 
señores  de  Temixtitan  les  habían  enviado  mensajeros  i 
les  decir  que  fuesen  de  su  parcialidad  y  que  no  ficie- 
sen  ninguna  amistad  con  nosotros ;  si  no ,  que  vernian 
sobre  ellos  y  los  destruimn;  y  que  ellos  querían  ser  an- 
tes vasallos  de  vuestra  majestad  y  facer  lo  que  yoles 
mandase.  E  yo  les  dije  que  bien  sabían  ellos  cuan  cul- 
pantes eran  en  lo  pasado ,  y  que  para  que  yo  les  perdo- 
nase y  creyese  lo  que  me  decían ,  que  me  habían  de 
traer  atados  primero  aquellos  mensajeros  que  decían,  y 
á  todos  los  naturales  de  Méjico  y  Temixtitan  que  estu- 
viesen en  su  tierra,  y  que  de  otra  manera  yo  no  los  ha- 
bía de  perdonar;  y  que  se  volviesen  á  sus  casas  y  las  po- 
blasen ,  y  ficíesen  obras  por  donde  yo  conociese  que 
eran  buenos  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  aunque 
pasamos  otras  razones,  no  pudieron  sacar  de  mi  otra 
cosa;  y  así,  se  volvieron  á  su  tierra,  certificándome  que 
ellos  harían  siempre  lo  que  yo  quisiese ;  é  de  ahí  ade- 
lante siempre  han  sido  y  son  leales  y  obedientes  al  ser- 
vicio de  vuestra  majestad. 

En  la  otrarelapion,  muy  venturoso  y  excelentísimo 
Príncipe,  dije  á  vuestra  majestad  eómo  al  tiempo  que 
me  desbarataron  y  echaron  de  la  ciudad  de  Temixtitan 
sacaba  conmigo  un  hijo  y  dos  hijas  de  Muteczuma,  y  al 
señor  de  Tesáico  ^ ,  que  se  decia  Cacamacin ,  y  á  dos 
hermanos  suyos ,  y  á  otros  muchos  señores  que  tenia 
presos,  y  cónio  á  todos  los  habían  muerto  los  enemi- 
gos, aunque  eran  de  su  propría  nación,  y  sus  señores 
algunos  dellos,  excepto  á  los  dos  hermanos  del  dicho 
Cacamacin ,  que  por  gran  ventura  se  pudieron  escapar; 
y  el  UQO  destos  dos  hermanos,  que  se  decía  Ipacsacbii, 
y  en  otra  manera  Gucascaciu ,  al  cual  de  antes  yo,  eu 
nombre  de  vuestra  majestad  y  con  parecer  de  Mutec- 
zuma ,  había  hecho  señor  desta  ciudad  de  Tesáico  y 
provincia  de  Aculuacan ,  al  tiempo  que  yo  llegué  á  la 
provincia  de  Tascaltecal ,  teniéndolo  en  son  de  preso, 
se  soltó  y  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Tesáico;  y  co- 
mo ya  en  ella  habían  alzado  por  señor  á  otro  hermano 
suyo,  que  se  dice  Guanacacín ,  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho mención,  dicen  que  hizo  matar  al  dicho  Cucasca- 
cin ,  su  hermano ,  desta  manera :  que  como  llegó  á  la 
dicha  provincia  de  Tesáico,  las  guardas  lo  tomaron,  y 
hiciéronlo  saber  á  Guanacacín ,  su  señor;  el  cual  tam- 
bién lo  hizo  saber  al  señor  de  Temiztitan;  el  cual ,  co- 
mo supo  que  el  dicho  Cucascacin  era  venido,  creyó  que 
no  se  pudiera  haber  soltado,  y  que  debía  de  ir  de  nues- 
tra parte  para  desde  allá  damos  algún  aviso;  y  luego 
envió  á  mandar  ai  dicho  Guanacacín  que  matasen  al 
dicho  Cucascacin,  su  hermano,  el  cual  lo  hizo  así  sin 
lo  dilatar ;  el  otro,  que  era  hermano  menor  que  ellos, 
se  quedó  conmigo,  y  como  era  muchacho,  imprimió 

A  El  sefior  de  Tezeaeo  Caeanaein  era  dendo  de  Matecznati  j 
su  tributario,  bijo  de  Nezahoalpilll ,  en  qnien  cesó  la  especie  4e 
soberanía,  y  recayó  en  Mutecznoia. 
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masen  él  naestra  coiiTersacion  y  tornóse  crístianQ  i ,  y 
posímosle  nombre  don  Fernando;  y  al  tiempo  que  yo 
partí  de  la  provincia  de  Tasca4tecal  para  estas  de  Méji- 
co y  Temixtitan ,  déjele  allí  con  ciertos  españoles,  y  de 
loque  con  él  después  sucedió,  adelante  haré  relación  á 
vuestra  majestad. 

El  día  siguiente  que  Wne  de  Iztapalapa  á  esta  ciudad 
deTesáico,  acordé  de  enviar  á  Gonzalo  de  Sandoval  ^, 
algoacil  mayor  de  vuestra  majestad ,  por^capitan ,  con 
Teiale  de  caballo  y  docientos  hombres  de  pié,  entre  ba- 
llesteros y  escopeteros  y  rodeleros,  para  dos  efetosmuy 
necesarios ;  el  uno ,  para  que  echasen  fuera  desta  pro- 
v'iDcia  á  ciertos  mensajeros  que  yo  enviaba  á  la  ciudad 
de  Tascaltecal  para  saber  en  qué  términos  andaban  los 
trece  bergantines  que  allí  se  hacían,  y  proveer  otras  co- 
sas necesarias ,  asi  para  los  de  la  villa  de  la  Veracruz, 
como  ^ra  los  de  mi  compañía^yel  otro,  para  asegurar 
aquella  parte ,  para  que  pudiesen  ir  y  venir  los  espa- 
ñoles seguros;  porque  por  entonces  ni  nosotros  podíamos 
salir  desta  provincia  de  Aculuacan  sin  pasar  por  tierra 
de  los  enemigos ,  ni  los  españoles  que  estaban  en  la  vi- 
lla y  en  otras  partes  podían  venir  á  nosotros  sin  mucho 
peligro  de  los  contraríos.  E  mandé  al  dicho  alguacil 
mayor  que,  después  de  puestos  los  mensajeros  en  sal- 
To,  llegase  á  una  ^provincia  que  se  dice  Calco  S,.que 
conOoaeon  esta  de  Aculuacan,  porque  tenia  certifica- 
cioo  que  los  naturales  de  aquella  provincia ,  aunque 
eran  de  la  liga  de  los  de  Culúa ,  se  querían  dar  porva- 
saUosdetaestra  majestad,  y  que  no  lo  osaban  hacera 
causa  de  cierta  guarnición  de  gente  que  los  de  Culúa 
teoiao  puesta  cerca  dellos.  Yel  dicho  capitán  se  par- 
tid, j  con  él  iban  todos  los  indios  de  Tascaltecal  que 
ooslkbian  traído  nuestro  fardaje,  y  otros  que  habían 
Tenido  á  ayudarnos  y  habían  habido  algún  despojo  en 
la  guerra.  E  como  se  adelantaron  un  poco  adelante ,  el 
djcijo  capitán ,  creyendo  que  en  venir  en  la  rezaga  los 
españoles,  los  enemigos  no  osarían  salir  á  ellos;  como 
los  vieron  los  con  trarios  que  estaban  en  los  pueblos  de 
la  laguna  y  en  la  costa  della,  dieron  en  la  rezaga  de  los 
de  Tascaltecal,  y  quitáronles  el  despojo,  y  aun  mataron 
algunos  dellos.  E  como  el  dicho  capitán  llegó  con  los 
de  caballo  y  con  los  peones,  dieron  muy  reciamente  en 
eOos,  y  alancearon  y  mataron  muchos ,  y  los  que  que- 
daron, desbaratados,  se  acogieron  ul  agua  y  ¿  otras  po- 
blaciones que  están  cerca  della;  y  los  indios  de  Tascal- 
tecal se  fueron  á  su  tierra  con  lo  que  les  quedó,  y  tam*- 
bien  los  noensajeros  que  yo  enviaba;  y  puestos  todos  en 
salro,  el  dicho  Gonzalo  de  Sandoval  siguió  su  camino 
ptra  la  dicha  provincia  de  Calco,  qae  era  bien  cerca  de 
allí.  E  otrodia  de  mañana  juntóse  mucha  gente  de  los 
cnamigos  para  los  salir  á  recibir ;  y  puestos  los  unos  y 
los  otros  en  el  campo ,  los  nuestros  arremetieron  con- 
tra losenemigos,  y  desbaratáronles  dos  escuadrones  con 


*  Despiet  del  bautismo  de  los  cuatro  sefiores  de  Tlaxcala,  es  el 
Ul  célere  el  de  Fernando,  seftor  de  Tezcaco. 

'  Gosnlo  de  Sandoval,  nataral  de  Hedellin, regidor  y  alguacil 
V!Of  de  VUlariea  6  Veracruz,  por  Cortés. 

^  Cliilco,  coya  provincia  confina  con  la  de  Méjico  6  Cuihnacan, 
«|u  li  UiflM  Cortés;  y  el  pueblo  de  Calbuacan  está  muy  cerca 
^  V^iico  como  dos  leguas,  y  por  agua  menos. 
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los  de  cabaHo  ^,  en  tal  manera,  que  en  poco  rato  les  de- 
jaron el  campo,  y  fueron  quemando  y  matando  en  ellos. 
Y  fecho  esto ,  y  desembarazado  aquel  camino ,  los  de 
Calco  salieron  á  recibirá  los  españoles,  y  los  unos  y 
los  otros  se  holgaron  mucho.  E  los  principales  dijeron 
que  me  querían  venir  á  ver  y  hablar;  y  asf ,  se  partieron, 
y  vinieron  á  dormir  á  Tesáico;  y  llegados,  vinieron  an- 
te mí  aquellos  principales  con  dos  hijos  del  señor  de 
Calco ,  y  diéronnos  obra  de  trecientos  pesos  de  oro  en 
piezas,  y  dijéronme  cómo  su  padre  era  fallecido,  y  que 
al  tiempo  de  su  muerte  les  había  dicho  que  la  mayor 
pena  que  llevaba  era  no  verme  primero  que  muriese,  y 
que  muchos  días  me  había  estado  esperando;  y  que  les 
había  mandado'que,  luego  como  yo  á  esta  provincia  vi- 
niese ,  me  viniesen  á  ver  y  me  tuviesen  por  su  padre, 
y  que  como  ellos  habían  sabido  de  mi  venida  á  aquell^i 
ciudad  de  Tesáico,  luego  quisieran  venir  (k  verme,  pe-' 
ro  que  por  temor  de  los  de  Culúa  no  habían  osado ;  y 
que  tampoco  entonces  osaran  venir,  si  aquel  capitán 
que  yo  había  enviado  no  hobiera  llegado  á  su  tierra ,  y 
que  cuando  se  hobiesen  de  volver  á  ella,  les  había  de 
dar  otros  tantos  español(»4)ara  los  volver  en  salvo.  E 
dijéronme  que  bien  sabia  yo  que  nunca  en  guerra  ni 
fuera  della  habían  sido  contra  mí,  y  que  también  sabía 
cómo  al  tiempo  que  los  de  Culúa  combatían  la  fortale- 
za y  casa  de  Temixtitan,  y  los  españoles  que  yo  en  ella 
había  dejado  cnando  me  fuf  á  ver  á  Cempoal  ^  con  Nar- 
vaez ,  que  estaban  en  su  tierra  dos  españoles  en  guar- 
da de  cierto  maíz  que  yo  les  había  mandado  recoger  en 
su  tierra,  y  los  habiiin  sacado  fasta  la  provincia  de  Gua- 
xocingo ,  porque  sabian  que  los  de  allí  eran  nuestros 
amigos ;  porque  los  de  Culúa  no  los  matasen,  como  ha- 
cían á  todos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicha  casa  de 
Temixtitan.  E  todo  esto  y  otras  cosas  me  dijeron  llo- 
rando ;  y  yo  les  agradecí  mucho  su  voluntad  y  buenas 
obras,  y  les  prometí  que  haría  siempre  todo  lo  que  ellos 
quisiesen  Ty  que  serían  muy  bien  tratados;  y  fasta  aho- 
ra siempre  nos  han  mostrado  muy  buena  voluntad ,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  lo  que  de  parte  de  vues- 
tra majestad  se  les  manda. 

Estos  hijos  del  señor  de  Chalco^,  y  los  que  vinieron 
con  ellos,  estuvieron  allí  un  día  conmigo,  y  dijéronme  que 
porque  se  querían  volver  á  su  tierra ,  que  me  rogaban 
que  les  diese  gente  que  los  pusiese  en  salvo ;  y  Gonzalo 
de  Sandoval  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  se  fué 
con  ellos ;  al  cual  dije  quedespués  de  los  haber  puesto  en 
su  tierra ,  se  llegase  á  la  provincia  de  Tascaltecal ,  y  que 
trújese  consigo  á  ciertos  españoles  que  allí  estaban ,  y 
l^quel  don  Hernando,  hermano  de  Cacamacin,  de  que 
arríba  be  fecho  mención.  E  dende  á  cuatro  ó  cinco  días 
el  dicho  alguacil  mayor  volvió  con  los  españoles  y  trujo  ai 
dicho  don  Femando  conniígo.  E  dende  á  pocos  días  supe 
cómo  por  ser  hermano  de  los  señores  desta  ciudad  le  per- 
tenecía á  él  el  señorío,  aunque  había  otros  hermanos; 


4  Esta  batalla  fué  en  el  llano  que  hay  en  el  camino ,  desde  Tez- 
cuco  i  Chalco. 

B  Este  Cempoal  es  el  que  está  en  la  diócesis  de  Puebla,  y  no  el 
del  arzobispado. 

B  Cbalco,  aunque  tuvo  sefior,  era  tribatarío  al  imperio  meji- 
cano. 
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é  así  por  esto ,  como  porque  estaba  esta  provincia  sin 
señor,  á  causa  que  Guanacucin ,  señor  della ,  su  herma- 
no y  la  iiabia  dejado  y  idose  á  la  ciudad  de  Temixtitan; 
y  así  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  amigo  de 
los  cristianos ,  yo ,  en  nombre  de  Tuestra  majestad ,  íice 
que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  desta  ciu- 
dad ,  aunque  por  entonces  babia  pocos  en  ella ,  lo  ficie- 
ron  así,  y  dendeahí  adelante  le  obedecieron,  y  comenza- 
ron á  venirse  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan 
muchos  de  los  que  estaban  ausentes  y  huidos,  y  obe- 
decían y  servían  ai  dicho  don  Fernando ;  y  de  ahí  ade- 
lante se  comenzó  á  reformar  y  poblar  muy  bien  la  dicha 
ciudad. 

Denüe  á  dos  días  que  esto  se  hizo ,  vinieron  á  mí  los 
señores  de  Goatinchan  y  Guajuta  i,  y  dijéronme  que  su- 
piese de  cierto  cómo  todo  el  poder  de  Culúa  ^  venia 
sobre  mí  y  sobre  los  españoles ,  y  que  toda  la  tierra  es- 
taba llena  de  los  enemigos ;  y  que  viese  si  traerían  á  sus 
mujeres  y  hijos  adonde  yo  estaba ,  ó  si  los  llevarían  á  la 
sierra ,  porque  tenían  muy  gran  temor.  E  yo  les  animé', 
y  dije  que  no  hobiesen  ningún  miedo ,  y  que  se  estuvie- 
sen en  sus  casas ,  y  no  hiciesen  mudanza ;  y  que  no  hol- 
gaba de  cosa  mas  que  de  verme  con  los  de  Culúa  en 
campo,  y  que  estuviesen  apercibidos,  y  pusiesen  sus 
velas  y  escuchas  por  toda  la  tierra ,  y  en  viendo  ó  sa- 
biendo que  venían  los  contrarios ,  me  lo  ficiesen  sa- 
ber;  y  asi ,  se  fueron  llevando  muy  á  cargo ,  lo  que  les 
liflbia  mandado.  E  yo  aquella  noche  apercibí  toda  la 
gente ,  y  puse  muchas  velas  y  escuchas  en  todas  las  par- 
tes que  era  necesario ,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos BÍ  entendimos  sino  en  esto.  E  así  estuvimos  espe- 
rando toda  esta  noche  y  día  siguiente,  creyendo  lo  que 
nos  habían  dicho  los  de  Guajuta  y  Goatinchan ,  y  otro 
día  supe  cómo  por  la  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
nos indios  de  ios  enemigos  faciendo  saltos  3,  y  esperan- 
do tomar  algunos  indios  de  Tascaltecal  que  iban  y  ve- 
nían por  cosas  para  el  servicio  del  real;  y  supe  cómo  se 
habían  confederado  con  dos  pueblos  sujetos  á  Tesáico, 
que  estaban  allí  junto  al  agua ,  para  dende  allí  facer 
todo  el  daño  que  pudiesen.  E  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  otras  cosas  para  su  de- 
fensa; é  como  sope  esto,  otro  día  tomé  doce  de  caballo 
y  decientes  peones  y  dos  tiros  pequeños  de  campo,  y 
fui  allí  adonde  andaban  los  contrarios ,  que  sería  legua 
y  media  de  la  ciudad.  Y  en  saliendo  della  topé  con  cier- 
tds  espías  de  los  enemigos  y  con  otros  que  estaban  en 
salto,  y  rompimos  por  ellos,  y  alcanzamos  y  malignos 
algunos  deilos,  y  los  que  quedaron  se  echaron  al  agua, 
y  quemamos  parte  de  aquellos  pueblos;  y  así,  nos  vol- 
vimos al  aposento  con  mucho  placer  y  victoria.  E  otro 
dia  tres  principales  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  pe- 
dirme perdón  por  lo  pasado ,  y  rogáronme  que  no  los 
destruyese  mas ,  y  que  ellos  me  prometían  de  no  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  de  los  de  Temixtitan.  E 

>  Los  caciques  de  CoatblinchaD  y  Huexotla. 

s  Ue  los  Dicjicanos. 

'  La  lagona  de  Teicaco  llegaba  ^Dtonees  hasta  la  misma  ciodad, 
y  taoy  está  retirada  una  legua ;  pero  se  advierte  que  Cortés  bizo 
llegar  el  agua  basta  la  ciudad  ,  abriendo  np  caz  6  aceqvia  para 
echar  los  bergantines. 


porque  estas  no  eran  personas  de  mucho  caso,  y  eran 
vasallos  de  don  Femando,  yo  les  perdoné  en  nombre  de 
vuestra  majestad ;  é  luego  otro  dia  ciertos  indios  desla 
población  vinieron  á  mí  medio  descalabrados  ymaltra* 
tados ,  y  dijéronme  cómo  los  de  Méjico  y  Temixtitan  ha- 
bían vuelto  á  su  pueblo ,  y  como  en  ellos  no  bailaron  el 
recibimiento  que  solían ,  los  habían  maltratado ,  y  lle- 
vado presos  algunos  dellos,  y  que  si  no  se  defendieran, 
llevaran  á  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobre 
avisq,  por  manera  que  cuando  los  de  Temixtitan  vol- 
viesen ,  yo  lo  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  ¿ 
socorrer ;  y  así ,  se  partieron  para  su  pueblo. 

La  gente  que  había  dejado  en  la  provincia  de  Tascal- 
tecal haciendo  los  bergantines ,  tenían  nuevas  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  había  llegado  una  nao, 
en  que  venían,  sin  los  marineros,  treinta  ó  cuarenta  es- 
pañoles y  ocho  caballos ,  y  algunas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora ,  y  como  no  habían  sabido  cómo  nos  iba  en  la 
guerra ,  ni  .había  segundad  para  pasar  á  nosotros ,  te- 
nían mucha  pena ,  y  estaban  allí  detenidos  algunos  es- 
pañoles que  no  osaban  venir,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva.  E  como  sintió  un  criado  mío,  que  ha- 
bia  dejado  allí ,  que  algunos  se  querían  atrever  á  venir 
donde  yo  estaba ,  mandó  apregonar,  so  graves  penas» 
que  nadie  saliese  de  allí  fasta  que  ycijo  enviase  á  man- 
dar ;  y  un  mozo  mío,  como  vio  que  con  cosa  del  mundo 
no  habría  mas  placer  que  con  saber  la  venida  de  la  nao 
y  del  socorro  que  traía,  aunque  la  tierra  no  estaba  se- 
gura ,  de  noche  se  salió  y  vino  á  Tesáico ;  de  que  nos  es- 
pantamos mucho  haber  llegado  vivo,  y  bebimos  mucho 
placer  con  las  nuevas ,  porque  teníamos  extrema  nece- 
sidad de  socorro. 

Este  mismo  dia ,  muy  caU3lico  Señor ,  llegaron  allí  á 
Tesáco  ciertos  hombres  de  bien ,  mensajeros  de  los  de 
Gáleo ;  y  dijéronme  cómo  á  causa  de  haberse  venido  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  todos  los  de 
Méjico  y  Temixtitan  venían  sobre  ellos  para  los  desüruiry 
matar,  y  que  para  ello  habían  coavocado  y  apercibido  á 
todos  ios  cercanos  á  su  tierra,  y  que  me  rogaban  que  los 
socorriese  y  ayudase  en  tan  gran  necesidad ,  porque  pen- 
saban verse  en  grandísimo  estrecho  si  así  no  lo  hacia. 
Y  certifico  á  vuestra  majestad  que ,  como  en  la  otra  re- 
lación escribí ,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesi- 
dad, la  mayor  fatiga  que  tenía  era  no  poder  ayudar  y 
socorrer  á  los  indios  nuestros  amigos ,  que  por  ser  va^ 
salios  de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trabaja- 
dos de  los  de  Culúa ;  aunque  en  esto  yo  y  los  de  mí  com- 
pañía poníamos  toda  nuestra  posibilidad ,  porque  nos 
parecía  que  en  ninguna  cosa  podíamos  mas  servir  á 
vuestra  cesárea  majestad,  que  en  favorecer  y  ayodar  á 
sus  vasallos ,  y  por  la  coyuntura  en  que  estos  de  CaAco 
me  tomaron,  no  pude  hacer  con  ellos  lo  que  yo  deseaba; 
pero  díjeles  que  porque  yo  á  la  sazón  quería  enviar  por 
los  bergantines,  y  para  ello  tenia  apercibidos  á  todos  los 
de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  donde  se  habían  de 
traer  en  piezas,  y  tenia  necesidad  de  enviar  para  ello  gen- 
te de  caballo  y  de  pié;  que  ya  sabían  que  los  naturales  de 
las  provincias  de  Gusjocingo  y  de  Churultecal  y  Guaca- 
chula  eran  vasallos  de  vuestra  majestad  y  amigos  nues- 
tros ;  que  fuesen  á  ellos ,  y  de  mi  parte  les  rogasen,  pues 
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vivían  muy  cerca  de  su  tierra ,  que  les  viniesen  á  ayudar 
y  socorrer  y  y  enviasen  allí  gente  de  guarnición  con  que 
pudiesen  estar  seguros  en  tanto  que  yo  les  socorria, 
porque  otro  remedio  al  presente  yo  no  les  podía  dar.  £ 
aunque  ellos  no  quedaron  tan  satisfechos  como  si  les 
diera  algunos  españoles ,  agradeciéronmelo ,  y  rogáron- 
me qne  porque  fuesen  creídos  les  diese  una  caria  mia,  y 
también  para  que  con  mas  seguridad  se  lo  osasen  rogar; 
porque  entre  estos  de  Ghalco  y  los  de  dos  provincias  de 
aquellas,  como  eran  de  diversas  parcialidades,  habían 
siempre  diferencias.  Y  estando  así  dando  orden  en  esto, 
llegaron  acaso  ciertos  mensajeros  de  las  dichas  provin* 
fias  de  Guajocingo  y  Guacachula^ ,  y  estando  presen- 
tes los  áe  Gbalco ,  dijeron  cómo  los  señores  de  aquellas 
'    provincias  no  habían  visto  ni  sabido  de  mí  después  que 
babia  partido  de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  como 
quiera  que  ellos  siempre  tenían  puesto  sus  velas  por  las 
sierras  y  cerros  que  confinan  con  su  tierra  y  sojuzgan 
las  de  Méjico  y  Temixtítan ,  para  que  viendo  muchas 
ahumadas ,  que  son  las  señales  de  la  guerra ,  me  vinie- 
sen á  ayudar  y  socorrer  con  sus  vasallos  y  gente ;  y  por- 
que de  poco  acá  habían  visto  mas  ahumadas  que  nunca, 
venían  á  saber  cómo  estaba ,  y  si  tenia-necesidad ,  para 
luego  proveer  de  gente  de  guerra.  E  yo  se  lo  agradecí 
mucho,  y  les  dije  que,  bendito  nuestro  Señor,  los  espa- 
ñoles y  yo  estábamos  buenos  y  siempre  habíamos  ha-, 
bido  victoria  contra  los  enemigos ;  y  que  demás  de  hol- 
gar mocho  con  su  voluntad  y  presencia ,  que  holgaba 
mas  por  los  confederar  y  hacer  amigos  con  los  de  Ghal- 
co, que  estaban  presentes;  y  que  así ,  les  rogaba ,  pues 
ios  unos  y  los  otros  eran  vasallos  de  vuestra  majestad, 
que  fuesen  buenos  amigos,  y  se  ayudasen  y  socorriesen 
contra  los  de  Culúa,  que  eran  malos  y  perversos ,  espe- 
cialmente ahora,  que  los  de  Ghalco  tenían  necesidad 
de  socorro  y  porque  los  de  Gulúa  querían  venir  sobre 
ellos;  y  asi,  quedaron  muy  amigos  y  confederados.  E 
de^oés  de  Imber  estado  dos  dias  allí  conmigo  los  unos 
r  los  otros ,  se  fueron  muy  alegres  y  contentos ,  y  se 
ayudaron  y  socorrieron  los  unos  á  los  otros. 

Dende  á  tres  dias,  porque  ya  sabíamos  que  los  trece 

bergantines  estarían  acabados  de  labrar ,  y  la  gente  que 

los  liabía  de  traer  apercibida ,  envié  á  Gonzalo  de  San- 

doval ,  alguacil  mayor,  con  quince  de  caballo  y  docíen- 

tos  peones  para  los  traer,  al  cual  mandé  que  destruyese 

y  asolase  un  pueblo  grande,  sujeto  á  esta  ciudad  de  Te- 

sáico,  que  linda  con  los  términos  de  la  provincia  de 

Tascaltecal ,  porque  los  naturales  dé]  me  habían  muerto 

cinco  de  caballo  y  cuarenta  y  cinco  peones ,  que  venían 

de  la  villa  de  la  Veracruz  á  la  ciudad  de  Temixtítan, 

cuando  yo  estaba  cercado  en  ella ,  no  creyendo  que  tan 

gran  traición  se  nos  babia  'de  hacer ;  y  como  al  tiempo 

que  esta  vez  entramos  en  Tesáico  hallamos  en  los  ado- 

ratorios  ó  mezquitas  de  la  ciudad  los  cueros  de  los  cinco 

caballos  con  sus  pies  y  manos  y  herraduras  cosidos ,  y 

tan  bien  adobados  como  en  todo  el  mundo  lo  pudieran 

hacer,  y  en  señal  de  victoria,  ellos  y  mucha  ropa'y  cosas 

de  los  españoles,  ofrecido  á  sus  ídolos,  y  hallamos  la 

sangre  de  nuestros  compañeros  y  hermanos  derramada 

y  sacrificada  por  tc€as  aquellas  torres  y  mezquitas ,  fué 

'  Gnaijoeiniify  Hoaqaediala. 
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cosa  de  tanta  lástima ,  que  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulaciones  pasadas.  E  los  traidores  de  aquel  pueblo  y 
de  otros  á  él  comarcanos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris* 
tíunos  por  allí  pasaron,  hiciéroules  buen  recibimiento, 
para  los  asegurar  y  hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad 
que  nunca  se  hizo ,  porque  abajando  por  una  cuesta  y 
mal  paso;  todos  á  pié ,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  que  no  se  podían  aprovebhar  dellos ,  puestos 
los  enemigos  en  celada  de  una  parte  y  de  otra  del  mal 
paso,  los  tomaron  en  medio,  y  dellos  mataron,  y  de- 
llos tomaron  á  vida  para  traer  á  Tesáico  á  sacrificar 
y  sacarles  los  corazones  delante  de  sus  ídolos  ^ ;  y  esto 
parece  que  fué  así,  porque  cuando  el  dicho  alguacil 
mayor  por  allí  pasó ,  ciertos  españoles  3  que  iban  con 
él ,  en  una  casa  de  un  pueblo  que  está  entre  Tesáico, 
y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  los  cristianos,  ha-» 
liaron  en  una  pared  blanca  escritas  con  carbón  estas 
palabras  :  a  Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan 
Yuste.»  Que  era  un  hidalgo  de  los  cinco  de  caballo;  que 
sin  duda  fué  cosa  para  quebrar  el  corazón  á  los  que  lo 
vieron.  Y  llegado  el  dicho  alguacil  mayor  á  este  pueblo, 
como  los  naturales  dél  conocieron  su  gran  yerro  y  cul- 
pa ,  comenzaron  ú  ponerse  en  huida ,  y  los  de  caballo  y 
los  peones  españoles  y  indios  nuestros  amigos  siguieron 
'  el  alcance,  y  mataron  muchos,  y  prendió  y  cautivó  mu- 
chas mujerqs  y  niños,  que  se  dieron  por  esclavos;  aun- 
que movido  á  compasión ,  no  quiso  matar  ni  destruir 
cuanto  pudiera,  y  aun  antes  que  de  allí  partiese  hizo 
recoger  la  gente  que  quodaba ,  y  que  se  viniesen  á  su 
pueblo;  y  así,  está  hoy  muy  poblado  y  arrepentido  de 
lo  pasado.  El  dicho  alguacil  mayor  pasó  adelante  cinco  ó 
seis  leguas  á  una  población  de  Tascaltecal^  que  es  la  mas 
junta  á  los  términos  de  Gulúa ,  y  allí  bulló  á  los  espan(H 
les  y  gente  que  traían  los  bergantines.  E  otro  día  que 
llegó ,  partieron  de  allí  con  la  tablazón  y  ligazón  dellos, 
la  cual  traían  con  mucho  concierto  mas  de  ocho  mil 
hombres ,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver ,  y  así  me  pa- 
rece que  es  de  oír,  llevar  trece  fustas  diez  y  ocho  leguas 
por  tierra ;  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  dende 
la  avanguarda  á  la  retroguarda  había  bien  dos  leguas 
de  distancia.  E  como  comenzaron  su  camino,  llevando 
en  la  delantera  ocho  de  caballo  y  cíen  españoles,  y  en  ella 
y  en  los  lados  por  capitanes  de  mas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  á  Yutecad  y  Teutipil  ^ ,  que  son  dos  señores 
de  los  principales  de  Tascaltecal ;  y  en  la  rezaga  venían 
otros  ciento  y  tantos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  en  ella  venia  por  capitán,  con  otros  diez  mil  hom- 
bres de  guerra  muy  bien  aderezados ,  Gbichimecatecle, 
que  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  que  traía  consigo;  el  cual ,  al  tiem- 
po que  partieron  della,  llevaba  la  delantera  con  la  ta- 
blazón ,  y  la  rezaga  traían  los  otros  dos  capitanes  con  la 
ligazón;  y  como  entraron  en  tierra  de  Gulúa ,  los  maes- 
tros de  los  bergantines  mandaron  llevar  en  la  delantera 
la  ligazón  dellos,  y  que  la  tablazón  se  quedase  atrás, 

s  Los  Ídolos  «e  amasaban  con  sangre  humana  d  se  rociaban  con 
ella. 

s  Es  el  pneblo  deZultepec,  antes  del  qae  estaba  escrito  con  car- 
bón :  «  Aqnf  estn.vo  preso  el  sin  ventora  de  Juan  de  Ynste,*  que  es 
el  qae  aconsejó  á  Narvaez  qae  prendiese  á  Juan  Velazqoez. 

A  Aintecati  y  Tentepil  en  la  vanguardia,  y  ChichimecaU  en  la  re- 
taguardia :  estos  eran  de  los  principales  de  Tlaxcala. 
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porque  era  cosa  de  mas  embarazo ,  si  alguno  les  acae- 
píese ;  lo  cual ,  si  fuera ,  había  de  ser  en  la  deldhtera.  E 
Chicliimeca  tecle,  que  traía  la  dicha  tablazón,  como  siem- 
pre fasta  alli  con  la  gente  de  guerra  habia  traído  la 
delantera ,  tomólo  por  afrenta ,  y  fué  cosa  recia  acabar 
con  él  que  se  quedase  en  la  retroguarda,  porque  él  que- 
ría llevar  el  peligro  que  se  pudiese  recibir;  y  como  ya  lo 
concedió ,  tampoco  quería  que  en  la  rezaga  se  quedasen 
en  guarda  ningunos  españoles ,  porque  es  hombre  de 
mucho  esfuerzo,  y  quería  él  ganar  aquella  honra  ^  E 
llevaban  estos  capitanes  dos  mil  indios  cargados  con  su 
vitualla.  E  así ,  con  esta  orden  y  concierto  fueron  su 
camino ,  en  el  cual  se  detuvieron  tres  dias ,  y  al  cuarto 
entraron  en  esta  ciudad  con  mucho  placer  y  estruendo 
de  atabales,  y  yo  los  salí  á  recebír.  E  como. arriba  digo, 
extendíase  tanto  la  gente,  que  dendeque  los  primeros 
comenzaron  á  entrar  hasta  que  los  postreros  hobieron 
acabado ,  se  pasaron  mas  de  seis  horas  sin  quebrar  el 
hilo  de  la  gente.  E  después  de  llegados  y  agradecido  á « 
aquellos  señores  las  buenas  obras  que  nos  hacían ,  hice- 
Jos  aposentar  y  proveer  lo  mejor  que  ser  pudo;  y  ellos 
me  dijeron  que  traían  deseo  de  se  ver  con  los  de  Culúu, 
y  que  viese  lo  que  mandaba ,  que  ellos  y  aquella  gente 
venían  con  deseos  y  voluntad  de  se  vengar  ó  morir  con 
nosotros ,  y  yo  les  di  las  gracias ,  y  les  dije  que  reposa- 
sen y  que  presto  les  daría  las  manos  llenas. 

E  después  que  toda  esta  gente  de  guerra  de  Tascal- 
tecal  bobo  reposado  en  Tesáíco  tres  ó  cuatro  días,  que 
cierto  era  para  la  manera  de  acá  muy  lucida  gente,  hice 
apercebír  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  trecientos  peo- 
nes, y  cincuenta  ballesteros  y  escopeteros,  y  seis  tiros 
pequeños  de  campo,  y  sin  decir  á  per^na  alguna  dón- 
de íbamos,  salí  desta  ciudad  á  las  nueve  del  día,  y 
conmigo  salieron  los  capitanes  ya  dichos,  con  mas  de 
treinta  mil  hombres,  por  sus  escuadrones  muy  bien  or- 
denados, según  la  manera  dellos.  E  á  cuatro  leguas  desta 
ciudad,  ya  que  era  tarde,  encontramos  un  escuadrón 
de  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  los  de  caballo 
rompimos  por  ellos,  y  desbaratémoslos.  E  los  de  Tascí^- 
tecal ,  como  son  muy  ligeros,  siguiéronnos,  y  matamos 
muchos  de  los  contraríos,  y  aquella  noche  dormimos 
en  el  ci^mpo  muy  sobre  aviso.  E  otro  día  de  mañana  se- 
guimos nuestro  camino,  y  yo  no  habia  dicho  aun  adon- 
de era  mi  intención  de  ir ;  lo  cual  hacia  porque  me  re- 
celaba de  algunos  de  los  de  Tesáíco  que  iban  con  noso- 
tros, que  no  diesen  aviso  de  lo  que  yo  quería  hacera  los 
de  Méjico  y  Temixtitan,  porque  aun  no  tenia  ninguna 
seguridad  dellos ;  y  llegamos  á  una  población  que  se 
dice  Xalloca  ^,  que  está  asentada  en  medio  de  la  laguna, 
y  al  rededor  della  hallamos  muchas  y  grandes  acequias 

<  Los  indios  de  Tlaxcala  son  fuertes  y  mny  honrados,  y  lo  prue* 
ba  este  suceso ;  y  faeron  los  mas  fervorosos  en  la  fe ,  mereciendo 
consagrar  i  Dios  las  primicias  de  so  conversión  con  el  martirio  de 
los  tres  niños  Cristóbal ,  Antonio  y  Joan  :  Cristóbal  foé  hijo  de 
Acxotecal,  cacique  ó  señor  del  pueblo  de  Atlybuetia,  legoa  y 
media  de  Tlaxcala;  que  fué  apaleado,  arrojado  en  el  fnegoy  muer- 
to por  su  mismo  padre ;  su  cuerpo  está  en  el  convento  de  Tlaxca- 
la. Antonio  fué  nieto  de  Xicontecaü,  señor  principal  de  Tlaxcala; 
Juan ,  criado  de  Antonio  :  fueron  martirizados  en  Quautinchan ; 
les  sepultaron  los  religiosos  dominicos  en  Tecalll ,  distante  una 
legoa  de  Qnatinehan. 

*  Xaltoean,  que  está  muy  cerca  de  Zumpango  y  rodeado  de  ana 
laguna,  era  antes  tributario  i  Teuaco. 
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llenas  de  agua;  y  al  rededor  hacían  la  dicha  población 
muy  fuerte,  porque  los  de  caballo  no  podían  entrar  á 
ella,  y  los  contrarios  daban  muchas  gritas,  tirándonos 
muchas  varas  y  flechas;  é  los  peones,  aunque  con  tra- 
bajo, entráronles  dentro,  y  echáronlos  fuera,  y  quema- 
ron mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  fui- 
mos á  dormir  una  legua  de  allí ;  y  en  amaneciendo  to- 
mamos nuestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  de  lejos  comenzaron  á  gritar,  como  lo  suelen  liacer 
en  la  guerra,  que  cierto  es  cosa  espantosa  oillos,  y  nos- 
otros comenzamos  de  seguillos ;  y  siguiéndolos,  llega- 
mos á  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  se  dice  Gua- 
tlclan  3,  y  hallámosla  despoblada ,  y  aquella  noche  nos 
aposentamos  en  ella. 

Otro  día  siguiente  pasamos  adelante^  y  llegamos á 
otra  ciudad  que  se  dice  Tenainca  4,  en  la  cual  no  halla- 
mos resistencia  alguna ,  y  sin  nos  detener,  pasamos  á 
otfa  que  se  dice  Acapuzalco  ^,  que  todas  estas  están  al 
rededor  de  la  laguua,  y  tampoco  nos  detuvimos  en  ella, 
porque  deseaba  mucho  llegar  á  otra  ciudad  que  estaba 
allí  cerca,  que  se  dice  Tacuba  ^,  que  está  muy  cerca  de 
Temixtitan ;  y  ya  que  estábamos  junto  á  ella ,  fallamos 
también  al  rededor  muchas  acequias  de  agua,  y  los 
enemigos  muy  á  punto;  y  como  los  vimos,  nosotros  y 
nuestros  amigos  arremetimos  á  ellos ,  y  entrárnosles  la 
ciudad,  y  matando  en  ellos,  los  echamos  fuera  della; 
y  como  era  ya  tarde,  aquella  noche  no  hicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  que  era  tan  grande,  que  cu- 
pimos todos  bien  á  placer  en  ella  ?;  y  en  amaneciendo, 
los  indios  nuestros  amigos  comenzaron  á  saquear  y  que- 
mar toda  la  ciudad^  salvo  el  aposento  donde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  diligencia ,  que  aun  del  se  quemó  un 
cuarto ;  y  esto  se  hizo  porque  cuando  salimos  la  otra 
vez  desbaratados  de  Temixtitan,  pasando  por  esta  ciu- 
dad, los  naturales  della,  juntamente  con  los  de  Temii- 
titan,  nos  hicieron  muy  cruel  guerra  y  nos  mataron  mu- 
chos españoles. 

En  seis  días  que  estuvimos  en  esta  ciudad  de  Tacu- 
ba, ninguno  bobo  en  que  no  tuviésemos  muchos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  enemigos.  E  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  Tascaltecal  y  los  suyos  hacían  mu- 
chos desafios  con  los  de  Temixtitan,  y  peleaban  los 
unos  con  ios  otros  muy  hermosamente,  y  pasaban  en- 
tre ellos  muchas  razones ,  amenazándose  los  unos  con 
los  otros,  y  diciéndose  muchas  injurias,  que  sin  duda 
era  cosa  para  ver,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  mo- 
rían muchos  de  los  enemigos,  sin  peirgrar  ninguno  de 
los  nuestros,  porque  muchas  veces  les  entrábamos  por 
las  calzadas  y  puentes  déla  ciudad,  aunque  como  tenían 
tantas  defensas,  nos  resistían  fuertemente.  E  muchas 
veces  Gngian  que  nos  daban  lugar  para  que  entráse- 
mos dentro,  diciéndonos :  «Entrad,  entrad  áholgaros;'> 
y  otras  veces  nos  decían :  «  ¿Pensáis  que  hay  agora  otro 

s  Guautítfalan,  tres  leguas  de  Méjico. 

4  Tizaynca  ó  Tenayücan. 

B  Escapuzalco,  una  legua  corta  de  Méjico. 

*  Una  legua  corta  de  Méjico. 

7  El  pueblo  de  Tacuba  es  del  seBor  don  iosef  Mntecznma,  des- 
cendiente de  los  emperadores ,  y  estas  cvas  que  aquí  se  refieren 
eran  las  del  Emperador  :  este  pueblo  en  mejicano  se  llama  Tía- 
enpa,  que  fué  cabeza  de  reino  délos  teepanecas,  t después  fué  so- 
jeto  por  Aboit.  ^ 
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Moteczuma,  para  que  haga  todo  lo  que  quisiéredes?»  Y 
estando  en  estas  pláticas ,  yo  me  llegué  una  vez  cerca 
de  una  puente  que  tenían  quitada,  y  estando  ellos  de 
la  otra  parte,  bice  señal  á  los  nuestros  que  estuviesen 
quedos;  y  ellos  también,  come  vieron  que  yo  les  quería 
hablar, hicieron  caHar  á  su  gente,  y dijeles  que  ¿por 
qué  eran  locos  y  querían  ser  destruidos?  Y  si  habia  allí 
entre  ellos  algún  señor  principal  de  los  de  la  ciudad, 
que  se  llegase  allí,  porque  le  quería  hablar.  Y  ellos  me 
respondieron  que  toda  aquella  multitud  de  gente  de 
guerra  que  por  allí  veia,  que  todos  eran  señores;  por 
Unto,  que  dijese  lo  que  quería.  Y  como  yo  no  respondí 
cosa  alguna,  comenzáronme  á  deshonrar ;  y  no  sé  quién 
de  los  nuestros^  díjoles  que  se  morían  de  hambre,  y 
que  no  les  hallamos  de  dejar  salir  de  allí  á  buscar  de 
comer.  Y  respondieron  que  ellos  no  tenían  necesidad, 
j  que  cuando  la  tuviesen ,  que  de  nosotros  y  de  los  de 
Tascaltecal  comerían.  E  uno  dellos  tomó  unas  tortas 
de  pan  de  maíz,  y  arrojólas  facía  nosotros  diciendo :  To- 
mad y  comed,  si  tenéis  hambre ;  que  nosotros  ninguna 
tenemos.  Y  comenzaron  luego  á  grítar  y  pelear  con 
nosotros.  E  como  mi  venida  á  esta  ciudad  de  Tacuba 
habla  sido  principalmente  para  haber  plática  con  los 
de  Temiztitan  y  saber  qué  voluntad  tenían,  y  mi  esta- 
da allí  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  á  cabo  de  ios  seis 
dias  acordé  de  me  volver  á  Tesáico  para  dar  príesa  eq 
ligar  y  acabar  los  bergantines,  para  por  la  tierra  y  por 
la  agua  poperíes  cerco ;  y  el  día  que  partimos ,  venimos 
á  dormir  á  la  dudad  de  Goatitán  i,  de  que  arriba  se  ha 
hecho  meocion,  y  los  enemigos  no  hacían  sino  seguir- 
nos ;  y  los  de  caballo  de  cuando  en  cuando  revolvía- 
mos sobre  ellos,  y  así  nos  quedaban  algunos  entre  las 
manos.  E  otro  día  comenzamos  á  caminar;  y  como  los 
contrarios  vían  que  nos  veníamos,  creían  que  de  temor 
lo  hacíamos;  y  juntóse  gran  número  dellos,  y  comen- 
záronnos de  seguir.  E  como  yo  vi  esto,  mandé  á  la  gen- 
te de  pié  que  se  fuesen  adelante  y  que  no  se  detuvie- 
sen, y  que  en  la  rezaga  dellos  fuesen  cinco  de  caballo, 
y  yo  me  quedé  con  veinte ,  y  mandé  á  seis  de  caballo  que 
^  pusiesen  en  una  cierta  parte  en  celada,  y  otros  seis 
en  otra,  y  otros  cinco  en  otra,  y  yo  con  otros  tres  en 
otra ;  y  que  como  los  enemigos  pasasen ,  pensando  que 
todos  íbamos  juntos  adelante,  en  oyéndome  el  apellido 
deiS^or  Santiago  saliesen  y  les  diesen  por  las  espal- 
das. E  como  fué  tiempo  salimos,  y  comenzamos  á  lan- 
cear en  ellos,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  to- 
das llanas  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa; y 
asi  murieron  muchos  dellos  á  nuestras  manos' y  de  los 
indios  nuestros  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  nos 
siguieron,  y  nosotros  nos  volvhnos  y  alcanzamos  á  la 
gente;  y  aquella  noche  dormimos  en  una  gentil  pobla- 
ción, que  se  dice  Aculman  2,  que  está  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Tesáico,  para  donde  otro  día  nos  partimos,  y 
i  mediodía  entramos  en  ella  y  fuimos  muy  bien  recibi- 
dos del  alguacil  mayor,  que  yo  habia  dejado  por  capitán 

<  GutitbIaD. 

^  OcilmaB ;  este  pueblo  estí  armiñado  enteramente  i  causa  de 
^se,  p«r  libertar  á  Méjico  de  las  aguas ,  se  ba  bec))o  una  presa  y 
e<b44o  uacoBpoerta  en  los  meses  de  lluvias,  y  por  esto  ha  que- 
dado sola  la  iglesia,  qae.es  una  fibrica  admirable,  en  medio  délas 
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y  de  toda  la  gente,  y  holgaron  mucho  con  nuestra  veni- 
da, porque  dende  el  día  que  de  allí  habíamos  partido 
nunca  habían  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  habia 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandísimo  deseo  de  lo  sa- 
ber. E  otro  'día  que  hobímos  llegado,  los  señores  y  ca- 
pitanes de  la  gente  4e  Tascaltecal  me  pidieron  licen- 
cia, y  se  partieron  para  su  tierra  muy  contentos  y  con 
algún  despojo  de  los  enemigos. 

Dos  días  después  de  entrados  á  esta  ciudad  de  Tesái- 
co, llegaron  á  mí  ciertos  indios  mensajeros  de  los  se- 
ñores de  Calco,  y  dijéronme  cómo  les  habían  mandado 
que  me  hiciesen  saber  de  su  parte  que  los  de  Méjico  y 
Temiititan  iban  sobre  ellos  á  los  destruir,  y  que  me 
rogaban  les  enviase  socorro,  como  otras  veces  me  lo 
habían  pedido.  Y  yo  proveí  luego  de  enviar  con  Gonza- 
lo de  Sandoval  veinte  de  caballo  y  trecientos  peones ; 
al  cual  encargué  mucho  que  se  diese  príesa ,  y  llegado, 
trabajase  de  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuese  posi- 
ble á  aquellos  vasallos  de  vuestra  majestad  y  nuestros 
amigos;  y  llegac^o  á  Calco,  halló  mucha  gente  junta  así 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Gúajocingo  y  Gua- 
<»chula,  que  estaban  esperando ;  y  dado  orden  en  lo  que 
se  había  de  hacer,  partiéronse  y  tomaron  su  camino  pa- 
ra una  población  que  se  dice  Guastepeque^,  donde  es- 
taba la  gente  de  Culúa  en  guarnición,  y  de  donde  ha- 
cían daño  á  los  de  Calco,  y  á  un  pueblo  que  estaba  en 
el  camino  salió  mucha,  gente  de  los  contrarios ;  y  como 
nuestros  amigos  eran  muchos  y  tenían  en  ventaja  á  los 
españoles  y  á  los  de  caballo,  todos  juntos  rompieron  por 
ellos,  y  desampararon  el  campo ;  y  matando  en  ellos,  si- 
guieron á  los  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  está  an- 
tes de  Guastepeque  reposaron  aquella  noche ,  y  otro 
día  se  partieron ;  y  ya  que  llegaban  junto  á  la  dicha 
población  de  Guastepeque,  los  de  Culúa  comeuzaron  de 
pelear  con  los  españoles;  pero  en  poco  rato  los  desba- 
rataron, y  matando  en  ellos,  los  echaron  fuera  del  pue- 
blo, y  los  de  caballo  se  apearon  para  dar  de  comer  á  sus 
caballos  y  aposentarse.  Y  estando  así  descuidados  de 
lo  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  basta  la  plaza  del 
aposento,  apellidando  y  gritando  n^uy  fieramente, 
echando  muchas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  los  españo- 
les dieron  al  arma ;  y  ellos  y  nuestros  amigos ,  dándose 
mucha  príesa,  salieron  á  ellos  y  echáronlos  fuera  otra 
vez,  y  siguieron  el  alcance  mas  de  una  legua,  y  mataron 
muchos  de  los  contraríos ,  y  volviéronse  aquella  noche 
bien  cansados  á  Guastepeque,  adonde  estuvieron  repo- 
sando dos  dias. 

En  este  tiempo  el  alguacil  mayor  supo  cómo  en  un 
pueblo  mas  adelante,  que  se  dice  Acapiclitla  4,  había 
mucha  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  determinó 
de  ir  allá  á  ver  si  se  darían  de  paz,  y  á  les  requerir  con 
ella,  y  este  pueblo  era  muy  fuerte^  y  puesto  en  una 
altura,  y  donde  no  pudiesen  ser  ofendidos  de  los  de  ca- 

'  Haastepec. 

*  Ayacapisthla,  camino  hacia  el  sur. 

s  Y  aun  hoy  lo  es,  porque  tiene  un  foso  muy  profundo ,  que  le 
cerca  :  en  tiempo  de  Cortés  se  hizo  la  magnifica  iglesia  parro- 
quial, tan  fuerte ,  que  encima  puso  artillería ,  y  después  se  mand6 
apear  y  fundir  los  cañones ;  he  visto  donde  estaban  asentados ,  y 
es1in  castillo  muy  fuerte  la  iglesia ;  en  el  foso  ó  barranca  habia 
puentes  levadizas,  pero  hoy  son  de  piedra ;  este  arroyo  se  lifld  en 
sangre  de  los  mejicanos. 
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imlio ;  y  como  llegaron  los  españoles,  los  del  pueblo,  sin 
esperar  á  cosa  alguna,  comenzaron  á  pelear  qon  ellos ,  y 
dende  lo  alto  ecliar  muchas  piedras ;  y  aunque  iba  mu* 
pba  gente  de  nuestros  amigos  con  el  dicho  alguacil  ma* 
yor,  viendo  la  fortaleza  de  la  villa,  no  osaban  acome- 
ter ni  llegar  á  los  contrarios.  E  como  esto  vio  el  dicho 
alguacil  mayor  y  los  españoles,  determinaron  de  morir 
ó  subilles  por  fuerza  á  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  ape- 
llido de  señor  Santiago  ^  comenzaron  á  subir;  y  plu- 
go á  Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  muclia 
la  ofensa  y  resistencia  que  se  les  ha<ya,  les  entraron, 
aiunque  hubo  muchos  heridos.  E  como  los  indios  nues- 
tros amigos  los  siguieron,  y  los  enemigos  se  vieron  de 
vencida ,  fué  tanta  la  matanza  dellos  á  manos  de  los 
nuestros,  y  dellos  despeñados  de  lo  alto ,  que  todos  los 
que  allí  se  hallaron  alirman  que  un  rio  pequeño  que 
cercaba  casi  aquel  pueblo,  por  roas  de  una  hora  fué  te- 
nido en  sangre,  y  les  estorbó  de  beber  por  entonces, 
porque  como  hacia  mucha  calor,  tenian necesidad  dello. 
E  dado  conclusión  ú  esto,  y  dejando  al  fm  estas  dos  po- 
blaciones de  paz,  aunque  bies  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  dicho  alguacil  mayor  se  volvió 
con  toda  la  gente  á  Tesáico ;  y  crea  vuestra  católica 
majestad  que  esta  fué  una  bien  señalada  victoria, 
y  donde  los  españoles  mostraron  bien  singularmente  su 
esfuerzo. 

Como  los  de  Méjico  y  Temixtitan  supieron  que  los  es- 
pañoles y  los  de  Calco  Imbian  hecho  tanto  daño  en 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sobre  ellos  ciertos  capi- 
tanes con  mucha  gente ;  y  como  los  de  Calco  tuvieron 
avisa  desto^  enviaron  á  rogarme  á  mucha  priesa  que 
les  enviase  socorro ;  y  yo  tomé  luego  á  despachar  al 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo ;  pero  cuando  llegó  ya  los  de  Culúa  y  los  de  Cal- 
co se  habían  visto  en  el  campo,  y  habían  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  pingó  á  Dios  que 
los  de  Calco  faeron  vencedores ,  y  mataron  muchos  de 
los  contrarios,  y  prendieron  bien  cuarenta  personas  de- 
llos, entre  los  cuales  había  un  capitán  de  los  de  Méjico 
y  otros  dos  principales,  los  cuales  todos  entregaron  los 
de  Calco  al  dicho  alguacil  mayor  para  que  itae  los  trúje- 
se; el  cual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
que por  seguridad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé- 
jico. E  después  que  le  pareció  que  no  habia  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  á  Tesáico,  y  trajo  consigo  á  los 
otros  prisioneros  que  le  hablan  quedado.  En  este  medio 
tiempo  hubimos  otros  muchos  rebatos  y  recuentros  con 
los  naturales  de  Culúa;  y  por  evitar  prolijidad  los  dejo 
de  especiflcar.  ^ 

Como  ya  el  camino  para  la  villa  de  la  Veracruz  den- 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  seguro  y  podian  ir  y 
venir  por  él,  los  de  la  villa  tenian  cada  día  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lo  cual  antes  cesaba.  E  con 
un  mensajero  enviáronme  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora,  con  que  hubimos  grandísimo  placer;  y  den- 

4  Este  apellidar  los  espafioles  i  Santiago  era  mny  usado  en  las 
batallas  contra  los  moros,  y  por  intercesión  del  Santo  se  ganó  en 
la  Rioja  la  insigne  de  Glavijo  por  el  rey  de  León  don  Ramiro  I ;  en 
Simancas  por  don  Ramiro  II ,  en  las  Navas  de  Tolosa  por  Alon- 
so VIII,  y  otras  muy  seftaladas. 


de  á  dos  días  me  enviaron  otro  mensajero ,  con  el  cual 
me  hicieron  saber  que  al  puerto  habían  llegado  tres 
navíos,.y  que  traían  mucha  gente  y  caballos,  y  que  luego 
los  despacharían  para  acá ;  y  según  la  necesidad  que 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro. 

Yo  buscaba  siempre,  muy  poderoso  Señor,  todas  las 
maneras  y  formas  que  podía ,  para  atraer  á  nuestra 
amistad  á  estos  de  Temixtitan;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa  á  que  fuesen  destruidos ;  y  lo  otro,  por  des- 
cansar de  los  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas,  j 
principalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  ser- 
vicio á  vuestra  majestad.  E  donde  quiera  que  podi^  ha- 
ber alguno  de  la  ciudad,  gelo  tomaba  á  enviar,  para 
les  amonestar  y  requerir  que  se  diesen  de  paz.  Y  el  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  52 i, 
hice  traer  ante  mí  á  aquellos  principales  de  Temizü- 
taaque  los  de  Caico  habían  prendido ,  y  díjeles  si  que- 
rían algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  hablar  de  mi  parle  á 
los  señores  deIla,yrogallesque  nocurasen  de  tener  mas 
guerra  conmigo,  y  que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  como  antes  lo  habían,  porque  yo  no  les  que- 
ría destruir,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hizo  de 
mal,  porque  tenian  temor  que  yéndoles  con  aquel  men- 
saje los  matarían,  dos  de  aquellos  prísioneros  se  deler* 
minaron  de  ir,  y  pidiéronme  una  carta;  y  aunque  ellos 
no  habian  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  en- 
tre nosotros  se  acostumbraba,  y  que  llevándola  ellos, 
los  de  la  ciudad  les  darían  crédito.  Pero  con  las  lenguas 
yo  les  di  á  entender  lo  que  en  la  carbí  decía,  que  era  lo 
que  yo  á  ellos  les  había  dicho.  E  así  se  partieron,  y  yo 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  saliesen  con  ellos  fasta 
ponerlos  en  salvo. 

El  sábado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sus  aliados  y 
amigos  me  enviaron  á  decir  que  los  de  Méjico  veDían 
sobre  ellos ,  y  medráronme  en  un  paño  blanco  ^  grande 
la  figura  de  todos  los  pueblos  que  contra  ellos  venían,  y 
los  caminosque'traían ;  que  me  rogabanqueen  todo  ca— 
so  les  enviase  socorro,  é  yo  les  dije  que  dende  A  cua- 
tro, ó  cinco  días  se  lo  enviaría ,  y  que  si  entre  tanto  se 
vían  en  necesidad,  que  me  lo  hiciesen  saber  y  que  yo 
les  socorrería;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Resurrec- 
ción volviéronme  á  decir  que  me  rogaban  que  breve- 
mente fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acérela- 
han  los  enemigos.  Yo  les  dije  que  yo  quería  Ir  á  les  so- 
correr, y  mandé  apregonar  que  para  el  viernes  si- 
guiente estuviesen  apercibidos  veinte  y  cinco  de  caballo 
y  trecientos  hombres  de  pié . 

Él  jueves  antes  vinieron  á  Tesáico  ciertos  mensajeros 
de  las  provincias  de  Tazápan^y  MascaJcingo  y  Nau- 
tan,  y  de  otras  ciudades  que  están  en  su  comarca ;  y  ¡ 
díjéronme  que  se  venían  á  dar  por  vasallos  de  vuestra : 
majestad  y  á  ser  nuestros  amigos ,  porque,  ellos  nun-* 
ca  habian  muerto  ningún  español  ni  se  habian  alzado  | 
contra  el  servicio  de  vuestra  mi^estad ,  y  truj«Y)n  cier- 
ta  ropa  de  algodón :  yo  se  lo  agradecí ,  y  les  prontetí 
que  sí  fuesen  buenos  se  les  haría  buen  tratamiento ;  y 
así*  se  volvieron  contentos. 

s  El  modo  de  escribir  los  meJieaBos  era  figurar  los  paeblos  coa  i 
aquellas  sefia$  ó  cosas  qoe  signiflcabaii  sus  aombres. 

s  Pneden  ser  Tftipan ,  Meilealzingo  j  Naaealptn ;  mis  es  my 
dudoso. 


CARTAS  DE 

El  viernes  siguiente,  que  fueron  5  de  abril  del  diclio 
zfio  de  521 ,  saU  desta  ciudad  de  Tesáíco  con  los  trein- 
ta  de  cabaUo  y  los  trecientos  peones  que  estaban  aper- 
cibidos; y  dejé  en  ella  otros  veinte  de  caballo  y  otros 
trecientos  peones ,  y  por  capitán  á  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  alguacil  mayor.  Y  salieron  conmigo  mas  de  veinte 
mil  hombres  délos  de  Tesáico ;  y  en  nuestra  ordenanza 
fuimos  á  dormir  ¿  una  población  de  Calco  que  se  dice 
Talmaoalco  ^,  donde  fuimos  bien  recibidos  y  aposenta- 
dos; y  allí ,  porque  está  una  buena  fuerza,  después  que 
los  de  Calco  fueron  nuestros  amigos ,  siempre  tenían 
¿reate  de  guarnición,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
lúa;  y  otro  dia  llegamos  á  Calco  alas  nueve  del  dia,  que 
no  nos  detuvimos  roas  de  hablar  á  los  señores  de  allí,  y 
decirles  mi  intención,  que  era  dar  una  vuelta  en  tomo 
de  las  lagunas ,  porque  creía  que,  acabada  esta  jorna- 
da, que  importaba  mucho,  fallaría  fechos  los  trece  ber- 
gantines y  aparejados  para  los  echar  al  agua.  Y  co- 
mo boba  hablado  álos  de  Calco,  partímonos  aquel  dia  á 
vísperas ,  y  llegamos  á  uoa  población  suya ,  donde  se 
juntaron  con  nosotros  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de 
pierra  nuestros  amigos,  y  aquella  noche  dormimos  allí. 
Y  porque  los  naturales  déla  dicha  población  me  dijeron 
que  los  de  Culúa  me  estaban  esperando  en  el  campo, 
mandé  que  al  cuarto  del  alba  toda  la  gente  estuviese 
en  pié  y  apercibida ;  y  otro  dia,  en  oyendo  misa,  comen- 
zamos á  caminar,  y  yo  tomé  la  delantera  con  veinte  de 
cabaUo,  y  en  la  rezaga  quedaron  diez,  y  así  pasamos 
por  entre  unas  sierras  muy  agras.  E  á  las  dos  después 
de  mediodía  llegamos  á  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  en- 
cima del  estaba  mucha  gente  de  mujeres  y  niños,  y  to- 
das /as  laderas  llenas  de  gente  de  guerra;  y  comenza- 
ron luego  á  dar  muy  grandes  alaridos ,  haciendo  mu- 
chas ahumadas,  tirándonos  con  hondas  y  sin  ellas  mu- 
chas piedras  y  flechas  y  varas ;  por  manera  que  en 
llegándonos  cerca  recibíamos  mucho  daño.  Y  aunque 
liahiamos  visto  que  en  el  campo  nonos  hablan  osado  es- 
perar, parecíame,  aunque  era  otro  nuestro  camino,  que 
era  poquedad  pasar  adelante  sin  hacerles  algún  mal 
sabor;  y  porque  no  creyesen  nuestros  amigos  que  de 
cobardía  lo  dejábamos  de  hacer ,  comencé  á  dar  una 
vista  en  torno  del  peñol,  que  había  casi  una  legua;  y 
cierto  era  tan  fuerte,  que  parecía  locura  queremos 
poner  en  ganárselo,  é  aunque  les  pudiera  poner  cerco 
y  hacerles  darse  de  pura  necesidad,  yo  no  me  podía 
detener.  Easí,  estando  en  esta  confusión,  determiné  de 
le  subir  el  risco  por  tres  partes,  que  yo  había  visto,  é 
mandé  á  Crístébal  Corral,  alférez  de  sesenta  hombres  de 
pié ,  que  yo  traía  siempre  en  mi  compañía ,  que  con  su 
bandera  acometiese  y  subiese  por  la  parte  mas  agrá ,  y 
que  ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le. siguiesen.  Eá 
Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  á  Francisco  Verdugo, 
capitanes,  que  con  su  gente  y  con  ciertos  ballesteros  y 
escopeteros  subiesen  por  la  otra  parte.  E  á  Pedro  Dircio 
y  Andrés  de  Monjaraz,  capitanes,  acometiesen  por  la 
otra  parte  con  otros  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
que  en  oyendo  soltar  una  escopeta,  todos  determina- 
sen subir  y  haber  la  victoria  ó  morir.  E  luego ,  en  sol- 
tando la  escopeta  comenzaron  á  subir,  y  ganaron  á  los 
contrarios  dos  vueltas  del  peñol,  que  no  pudieron  su- 

I  Hi)T  Tlalmanalco,  poco  mas  dcMegaa  de  Clialco.  I 
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bír  mas,  porque  con  pies  y  manos  no  se  podían  tener, 
porque  era  sin  comparación  la  aspereza  y  agrura  de 
aquel  cerro.  Y  echaban  tantas  piedras  de  lo  alto  con 
las  manos  y  rodando ,  que  aun  los  pedazos  que  se  quo« 
braban  y  sembraban  hacían  infinito  daño ;  é  fué  tan  re- 
cia la  ofensa  de  los  enemigos,  que  nos  mataron  dos  es- 
pañoles y  lüríeron  mas  de  veinte;  y  en  íin,  en  ninguna 
manera  pudieron  pasar  de  allí.  E  yo ,  viendo  que  era 
imposible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  junta- 
ban muchos  de  los  contrarios  en  socorro  de  los  del  pe- 
ñol ,  que  todo  el  campo  estaba  lleno  dellos ,  Ynandé  á  los 
capitanes  que  se  volviesen ,  y  abajados  los  de  caballo, 
arremetimos  á  los  que  estaban  en  lo  llano ,  y  echámoS"- 
los  de  todo  el  campo,  alanceando  y  matando  en  ellos,  ó 
duró  el  alcance  mas  de  hora  y  media.  Ecomoeramuclia 
la  gente ,  los  de  caballo  derramáronse  á  una  parte  y  á 
otra ,  y  después  de  recogidos,  de  algunos  dellos  fui  in- 
formado cómo  habían  llegado  obra  de  una  legua  de 
allí  y  habían  visto  otro  peñol  con  mucha  gente;  pe- 
ro que  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  del  ^ 
habla  mucha  población ,  y  que  no  faltarían  dos  cosas 
que  en  este  otro  nostabian  faltado;  launa  ei*a  agua, 
que  no  la  había  acá ;  y  la  otra ,  que  por  ser  tan  fuerte 
el  cerro- no  habría  tanta  resistencia ,  y  se  podía  sin  pe- 
ligro tomar  la  gente.  E  aunque  con  harta  tristeza  de  no 
haber  alcanzado  victoria,  partímonos  de  allí,  y  fuimos 
aquella  noche  á  dormir  cerca  del  otro  peñol, «adonde 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  fa- 
llamos agua,  ni  en  todo  aquel  dia  la  habíamos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos ;  y  así ,  nos  estuvimos  aquella 
noche  oyendo  hacer  á  los  enemigos  mucho  estruendo 
de  atabales  y  bocinas  y  gritas. 

Y  en  siendo  el  día  claro  ciertos  capitanes  y  yo  co- 
menzamos á  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  tan 
fuerte  como  el  otro ;  pero  tenia  dos  padrastros  mas  al- 
t'9S  que  no  él  y  no  tan  agros  de  subir ,  y  en  estos  estaba 
mucha  gente  de  guerra  para  los  defender.  E  aquellos 
capitanes  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  allí  estaban,  toma- 
mos nuestras  rodelas  y  fuimos  á  pié  hacia  allá ,  porque 
los  caballos  los  habían  llevado  á  'beber  una  legua  de 
allí;  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  del  peñol  y  por  don- 
de se  podría  combatir;  y  la  gente,  como  nos  vieron  ir, 
aunque  no  los  habíamos  dicho  cosa  alguna,  siguiéron- 
nos. Y  como  llegamos  al  pié  del  peñol,  los  que  estaban 
en  los  padrastros  del  creyeron  que  yo  quería  acome- 
ter por  el  medio,  y  desamparáronlos  por  socorrer  álos 
suyos.  Y  como  yo  vi  el  desconcierto  que  habían  he- 
cho, y  que  tomados  aquellos  dos  padrastros,  se  les  po- 
día hacer  dellos  mucho  daño ,  sin  hacer  mucho  bu- 
llicio mandé  á  un  capitán  que  de  presto  subiese  con  su 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro, 
que  habían  desamparado ;  y  así  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra  gente  comencé  á  subir  el  cerro  arriba,  allí  dondo 
estaba  la  mas  fuerza  de  la  gente ;  y  plugo  á  Dios  que  les 
gané  una  vuelta  del,  y  pusímosnos  en  una  altura  que 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban ;  lo 

1  Cerca  de  Méjico  hay  dos  reíros,  que  llaman  el  uno  pefiol  de 
los  Baños,  porque  los  hay  alli  de  agua  mineral;  y  el  otro  mas  dís- 
unte,  qoc  llaman  del  Marqués ,  y  no  es  este  el  de  que  habla  aqui 
Cortés,  y  que  por  esto  le  diesen  después  el  nombre  del  marqués 
del  Valle,  sino  los  cerros  que  están  antes  de  Huaxtepec,Yautepee, 
Jíatcpec  y  Xorhitcpec. 
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cual  parecía  que  era  cosa  imposible  podelles ganar,  á 
lo  menos  sin  infioito  peligro.  E  ya  un  capitán  había 
puesto  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro ,  é  de  allí 
comenzó  ¿  soltar  escopetas  y  ballestas  en  ios  enemigos. 
Y  como  vieron  el  daño  que  recibian,  y  considerando  el 
porvenir,  hicieron  seual  que  se  querían  dar,  y  pusieron 
las  armas  en  el  suelo.  Y  como  mi  motivo  sea  siempre 
dar  á  entender  á  esta  gente  que  no  les  queremos  ha- 
cer mal  ni  daño ,  por  mas  culpados  que  sean,  especial- 
mente queriendo  ellos  ser  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  es  gente  á%  tanta  capacidad  i,  que  todo  lo  entienden  y 
conocen  muy  bien ,  mandé  que  no  se  les  hiciese  mas 
daño;  y  llegados  á  me  hablar,  los  recibí  bien.  Y  como 
vieron  cuan  bien  con  ellos  se  habia  hecho,  hiciéronlo 
saber  á  los  del  otro  peñol;  los  cuales,  aunque  hablan 
quedado  con  victoria,  determinaron  de  se  dar  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad,  y  viniéronme  á  pedir  perdón 
por  lo  pasado.  En  esta  población  de  cabe  el  peñol  estuve 
dos  dias,  y  de  allí  envié  á  Tesáico  los  heridos,  y  yo  me 
partí,  y  á  las  diez  del  dia  llegamos á  Guastepeque,  de 
que  arriba  he  hecho  mención ,  y  en  la  casa  de  una  huer- 
ta del  señor  de  allí  nos  aposentamos  todos ;  la  cual  huer- 
ta es  la  mayor  y  mas  hermosa  y  fresca  que  nunca  &e  vio, 
porque  tiene  dos  leguas  de  circuito  s,  y-por  medio  do- 
lía va  una  muy  gentil  ribera  de  agua,  y  de  trecho  á 
trecho,  cantidad  de  dos  tiros  de  ballesta,  hay  aposen- 
tamientos y  jardines  muy  frescos,  y  infinitos  árboles  de 
diversas  frutas,  y  muchas  yerbas  y  flores  olorosas  3;  que 
cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la  gentileza  y  grande- 
za de  toda  esta  huerta.  E  aquel  día  reposamos  en  ella, 
donde  los  naturales  nos  hicieron  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  E  otro  dia  nos  partimos,  y  alas  ocho  ho- 
ras del  dia  llegamos  á  una  buena  población  que  se  di- 
ce Yautepeque  4,  en  la  cual  estaban  esperándonos  mu- 

V 

(  No  son  los  indios  tan  nidos  como  les  quieren  harer,  y  qaien 
Ifs  observe  reconocerá  la  capacidad  que  conoció  en  ellos  Cortés : 
alfrunas  veces  se  liacen  bobos,  y  es  porqae  les  tiene  cuenta. 

t  1.a  casa  y  huerta  de  Huaxtepec. 

3  Las  frutas  de  América  regularmente  no  se  logran  en  EspaOa,  i 
rxrcpciott  délas  tnnas,  que  llaman  higos  de  Indias;  y  las  de  Espafia 
todus  prenden  en  la  América ,  solo  si  se  advierte  menos  sustancia. 

las  particulares  de  América  son  piflas,  chirimoyas,  zapotes  prie- 
tos y  blancos,  ahnacates ,  cocos ,  guanábanas,  anonas,  guayabas, 
plátanos,  guineos,  mameyes,  pitayas,  sa tatas,  cuyas  ramas  arrojan 
leche ;  dátiles  may  grandes,  sapuches,  carambullos,  cumaros,  ba- 
chatas, de  cuyo  árbol  la  raic  sirve  para  lavar  como  el  jabón ;  pa- 
payas, texocotes ,  que  tiene  el  mismo  hueso  qae  la  acerola ,  pero 
es  amarillo. 

Eo  Tolttca  hay  un  árbol  muy  singular  que  llaman  manilas,  por- 
que cada  hoja  es  una  flor  de  figura  casi  perfecta  de  una  mano  de 
hombre. 

Bálsamo  blanco,  bermejo,  verde  y  negro :  el  puro,  que  los  her- 
bolarios llaman  opobálsamo ,  es  la  lágrima  que  destila  un  árbol 
como  el  granado;  el  licor  que  se  saca  deste  árbol  hiriendo  y  sa- 
jando la  corteza,  hojas  exprimidas  y  cocidas  al  fuego,  se  llama  xi- 
lobálsamo  :  está  declarado  por  la  sede  apostólica  que  con  el  bál- 
samo de  Indias  se  puede  hacer  la  consagración  del  santo  Crisma ; 
el  mejor  deste  reino  viene  de  Goatemala  y  Chlapa ,  y  el  blanco 
es  muy  apreciadb,  por  mas  perfecto. 

De  las  plantas  y  yerbas ,  licores  y  cosas  medicinales  de  Indias, 
trata  largamente  el  doctor  Francisco  Hernández,  cuya  obra  se 
hizo  de  orden  del  Rey,  pintando  al  natural  todas  las  plantas,  que  pa- 
san de  mil  y  docientas,  y  se  refiere  que  el  coste  de  la  obra  pasó  de 
sesenta  mil  ducados :  la  extractó  el  doctor  Nardo  Antonio,  médi- 
co italiano,  y  es  razón  qae  los  espafioles  hagan  el  debido  aprecio 
della,  cuando  ha  dado  luz  á  los  extranjeros. 

^  Asi  se  llama  hoy ,  y  es  camino  á  la  costa  del  sur. 


cha  gente  de  guerra  de  los  enemigos.  B  como  llegamos 
parecióque  quisieron  hacemos  alguna  señal  de  paz,  ó  por 
el  temor  que  tuvieron  ó  por  nos  engañar.  Pero  luego  en 
continente  sin  mas  acuerdo  comenzaron  á  huir,  desam- 
parando su  pueblo;  y  yo  no  curé  de  detenerme  en  él,  y 
con  los  treinta  de  caballo  dimos  tras  ellos  bien  dos  le- 
guas ,  basta  los  encerrar  en  otro  pueblo  que  se  dice 
Gilutepeque  s,  donde  alanceamos  y  matamos  muchos. 
Y  en  este  pueblo  liallamos  la  gente  muy  descuidada, 
porque  llegamos  primero  que  sus  espías,  y  murieron 
algunos ,  y  tomáronse  muchas  mujeres  y  muchachos,  y 
/todos  los  demás  huyeron;  y  yo  estuve  dos  dias  en  este 
pueblo ,  creyendo  que  el  señor  del  se  viniera  á  dar  por 
vasallo  de  vuestra  majestad ;  y  como  nunca  vino,  caando 
partí  hice  poner  fuego  al  pueblo;  yantes  que  del  salie- 
se ,  vinieron  ciertas  personas  del  pueblo  antes,  que  se 
dice  Yactepeque,  y  rogáronme  que  les  perdonase,  y 
que  ellos  se  querían  dar  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad. Yo  les  recibí  de  buena  voluntad,  porque  en  ellos  se 
habia  hecho  ya  buen  castigo. 

Aquel  dia  que  partí,  á  las  nueve  del  día  llegué  á  vista 
de  un  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  Goadnabaced^, 
y  dentro  del  habia  mucha  gente  de  guerra ;  y  era  tan 
fuerte  el  pueblo  y  cercado  de  tantos  cerros  y  barrancas, 
que  algunas  habia  de  diez  estados  de  hondura ;  y  no  po- 
día entrar  ninguna  gente  de  caballo,  salvo  por  dos  par- 
tes, y  estas  entonces  no  las  sabíamos,  y  aun  para  entrar 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legua  y  me- 
dia ;  también  se  podía  entrar  por  puentes  de  madera ;  pe- 
ro teníanlas  alzadas,  y  estaban  tan  fuertes  y  tana  su  sal- 
vo, que  aunque  fuéramos  diez  veces  mas,  no  nos  tuvie- 
ran en  nada;  y  llegándonos  hacia  ellos,  tirábannos  á  sa 
placer  muchas  varas  y  flechas  y  piedras ;  y  estando 
así  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  Tascalte- 
cal  pasó  de  t^l  manera ,  que  no  le  vieron ,  por  un  paso 
muy  peligroso.  E  como  los  enemigos  le  vieron  así  de 
,  súpito,  creyeron  que  los  españoles  les  entraban  por  allí; 
y  así ,  ciegos  y  espantados,  comienzan  á  ponerse  en  bui- 
da, el  indio  tras  dallos ;  y  tres  ó  cuatro  mancebos  cria- 
dos míos  y  otros  dos  de  una  capitanía ,  como  vieron  pa- 
sar al  indio ,  siguiéronle  y  pasaron  de  la  otra  parte,  y 
yo  con  los  de  caballo  comencé  á  guiar  hacia  la  sierra 
para  buscar  entrada  al  pueblo,  y  los  indios  nuestros  ene- 
migos no  hacían  sino  tirarnos  varas  y  flechas ;  porque 
entre  ellos  y  nosotros  no  había  mas  de  una  barrancta 
como  cava  ?;  y  como  estaban  embebecidos  en  pelear  con 
nosotros,  y  estos  no  hablan  visto  los  cinco  espaííoles, 
llegan  de  improviso  por  las  espaldas  y  comienzan  á 
darles  de  cuchilladas;  y  como  los  tomaron  de  tan  so- 
bresalto y  sin  pensamiento,  que  por  las  espaldas  se  les 
podía  hacer  ninguna  ofensa ,  porque  ellos  no  sabían 
que  los  suyos  habían  desamparado  el  paso  por  donde 
los  españoles  y  el  indio  habían  pasado,  estaban  espan- 
tados y  no  osaban  pelear,  y  los  españoles  mataban  en 

5  Xilotepec;  este  y  los  pueblos  de  arriba  están  aotcs  de  Cae^ 
nabaca ,  pero  pudo  haber  equivocación  en  rl  nombre  por  poner 
Xlnxtepec  6  Xnchitepec. 

s  Cuemabaca,  antes  Quatatabuae^  es  amenf simo ,  muy  Tnprtc, ) 
hoy  se  conservan  las  casas  de  Cortés  á  modo  de  fortaleza ,  con 
otras  memorias  de  la  conquista. 

1  Esta  barranca  permanece,  y  se  observa  hey  todo  lo  qup  nict 
Cortés. 


CARTAS  DE 
eflos;  y  dcsqae  cayeron  en  h  burla  comenzaron  á  huir. 
Y  ya  nuestra  gente  de  pié  estaba  dentro  en  el  pueblo  y 
le  comenzaban  á  quemar,  y  los  enemigos  todos  á  le  des- 
amparar; y  asi  huyendo  se  acogieron  á  la  sierra ,  aun- 
que murieron  muchos  dellos,  y  los  de  caballo  siguie- 
ron y  mataron  muchos.  E  después  que  hallamos  por 
dónde  entrar  al  pueblo,  que  seria  mediodía ,  aposénta- 
menos en  las  casas  de  una  huerta ,  porque  lo  hallamos 
ya  casi  todo  quemado.  E  ya  bien  tarde  el  señor  y  algu- 
nos otros  principales ,  viendo  que  en  cosa  tan  fuerte 
romo  su  pueblo  no  se  habian  podido  defender,  temien- 
do que  allá  en  la  sierra  los  habiamos  de  ir  á  matar, 
acordaron  de  se  venir  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra 
majestad ,  y  yo  los  recibí  por  tales,  y  prometiéronme  de 
ahí  adelante  ser  siempre  nuestros  amigos.  Estos  indios 
y  los  otros  que  venían  á  se  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad ,  después  de  los  liaber  quemado  y  destruido 
sos  casas  y  haciendas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
vem'an  tarde  á  nuestra  amistad  era  porque  pensaban 
que  satisfacían  sus  culpas  en  consentir  primero  hacer- 
les daiío ,  creyendo  que  hecho  no  temíamos  después 
tanto  enojo  dcllos. 

Aquella  noche  dormimos  en  aquel  pueblo,  y  por  la 
mañana  seguimos  nuestro  camino  por  una  tierra  de  pi- 
ñales, despoblada  y  sin  ninguqa  agua,  la  cual  y  un 
puerto  pasamos  con  grandísimo  trabajo  y  sin  beber; 
tanto,  que  muclios  de  los  indios  que  iban  con  nosotros 
perecieron  de  sed;  é  á  siete  leguas  de  aquel  pueblo  en 
unas  estancias  paramos  aquella  noche.  Y  en  amane- 
ciendo tomamos  nuestro  cammo^  y  llegamos  á  vista 
de  una  gran  ciudad  que  se  dice  Sucliimilco,  que  está 
edificada  en  la  laguna  dulce,  é  como  los  naturales  della 
estaban  avisados  de  nuestra  venida,  tenían  hechas  mu- 
elas albarradas  y  acequias ,  y  alzadas  las  puentes  de  to- 
das las  entradas  de  la  ciudad,  la  cual  está  de  Temixtí- 
tan  tres  ó  cuatro  leguas ,  y  estaba  dentro  mucha  y  muy 
lucida  gente  y  muy  determinados  de  se  defender  ó  mo- 
rir. E  llegados,  y  recogida  toda  la  gente  y  puesta  en 
mucha  orden  y  concierto,  yo  me  apeé  de  mi  caballo  y 
seguí  con  ciertos  peones  hacia  una  albarrada  que  te- 
nían hecha,  y  detrás  estaba  inlinita  gente  de  guerra;  é 
como  comenzamos  á  combatir  el  albarrada ,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  les  hacían  daño ,  desamparáron- 
la,  y  los  españoles  se  echaron  al  agua  y  pasaron  adelan- 
te por  donde  hallaron  tierra  firme.  Y  en  medía  hora 
que  peleamos  con  ellos  les  ganamos  la  principal  parte 
de  la  ciudad ;  é  retraídos  los  contrarios  perlas  calles  del 
agua  y  en  sus  canoas,  pelearon  hasta  la  noche.  E 
unos  movian  paces,  y  ptros  por  eso  no  dejaban  de  pelear; 
y  moviéronlas  tantas  veces  sin  ponerlo  por  obra,  que 
caímos  en  la  cuenta ,  porque  ellos  lo  hacían  para  dos 
efectos ,  el  uno  para  alzar  sus  haciendas  en  tanto  que 
nos  detenían  con  la  paz;  el  otro  por  dilatar  tiempo  en 
tanto  que  les  venía  socorro  de  Méjico  y  Temixtítan.  E 
este  día  nos  mataron  dos  españoles,  porque.se  desman- 
aron de lus  otros  á  robar,  y  viéronse  con  tanta  nece- 
sidad, que  n«nca  pudieron  ser  socorridos.  E  en  la  tarde 
pensaron  los  enemigos  cómo  nos  podrían  atajar  de  ma- 

<  Desde  Gveniabaca  TolTierou  bieia  Méjico ,  y  pararon  en  Xo- 
cbimtlf o,  qae  e^U  jomo  ü  la  laguna  de  Chalco ,  y  boy  hay  muclias 
familias  de  indios  qae  por  agaa  y  tierra  comercian  en  Méjico. 
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ñera  que  no  pudiésemos  salir  de  su  ciudad  con  las  vi- 
das. £  juntos  mucha  copia  dellos,  determinaron  de  ve- 
nir por  la  parte  que  nosotros  habiamos  entrado;  y  como 
los  vimos  venir  tan  súpito,  espantámonos  de  ver  su  ar- 
diz  y  presteza,  y  seis  de  caballo  y  yo,  que  estábamos  mas 
á  punto  que  los  otros ,  arremetimos  por  medio  dellos. 
E  ellos,  de  temor  de  los  caballos ,  pusiéronse  en  huida ; 
y  así,  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos ,  matando  muchos, 
aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto ;  porque,  como  eran 
tan  valientes  hombres,  muchos  dellos  osaban  esperar  á 
los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas.  E  como  andá- 
bamos revueltos  con  ellos  y  había  muy  gran  priesa ,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dejó  caer  de  cansado ;  y  como 
algunos  de  los  contrarios  me  vieron  á  pié,  revolvieron 
sobre  mi,  ¿  yo  con  la  lanza  comencéme  á  defender  de- 
llos; y  un  indio  de  los  de*Tascaltecal,  como  me  vio  en 
necesidad ,  llegóse  á  me  ayudar ,  y  él  y  un  mozo  mió 
que  hiego  llegó  levantamos  el  caballo.  E  ya  en  esto  lle- 
garon ios  españoles,  y  los  enemigos  desampararon  todo 
ei  campo ;  y  yo  con  los  otros  de  caballo,  que  entonces 
habían  llegado,  como  estábamosmny  cansados,  nos  vol- 
vimos á  la  ciudad.  E  aunque  era  ya  casi  noche  y  ra- 
zón de  reposar,  mandéque  todas  las  puentes  alzadas  por 
do  iba  el  agua  se  cegasen  con  piedra  y  adobes  que  ha- 
bía allí,  porque  los  de  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sin  estorbo  ninguno  en  la  ciudad;  y  no  me  partí  de  allí 
fasta  que  todos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  aderezados,  y  con  mucho  aviso  y  recaudo  de  velas 
pasamos  aquella  noche. 

Otro  día ,  como  todos  los  naturales  de  la  provincia  de 
Méjico  y  Temixtítan  sabían  ya  que  estábamos  en  Suchi- 
mílco ,  acordaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  la  tierra  á  nos  cercar ,  porque  creían  que  no  podía- 
mos ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
re 2  de  sus  ídolos  para  ver  cómo  venia  la  gente  y  por 
dónde  nos  podían  acometer,  para  proveer  en  ello  lo  que 
nos  conviniese.  E  ya  que  en  todo  habia  dado  orden,  lle- 
gamos por  el  agua  á  una  muy  grande  flota  de  canoas, 
que  creo  que  pasaban  de  dos  mil ,  y  en  ellas  venían  mas 
de  doce  mil  hombres  de  guerra ,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  multitud  de  gente,  que  todos  los  campos  cubrían. 
E  los  capitanes  dellos,  que  venían  delante,  traían  sus  es- 
padas de  las  nuestras  en  las  manos ,  y  apellidando  sus 
provincias ,  decían :  c< Méjico ,  Méjico,  Temixtítan,  Te- 
mixtítan ; »  y  decíannos  muchas  injurias ,  y  amenazán- 
donos que  nos  habian  de  matar  con  aquellas  espa- 
das ,  que  nos  habían  tomado  la  otra  vez  en  la  ciudad  de 
Temixtítan.  E  como  ya  había  proveído  adonde  habia 
de  acudir  cada  capitán ,  y  porque  hacia  la  Tierra-Firme 
había  mucha  copia  de  enemigos ,  salí  á  ellos  con  veinte 
de  caballo  y  con  quinientos  indios  de  Tascaltecal,  y  re- 
partimonos  en  tres  partes,  y  mándeles  que  desde  que 
hobiesen  rompido,  que  se  recogiesen  al  pié  de  un  cerro 
que  estaba  medía  legua  de  allí ,  porque  también  habia 
allí  mucha  gente  de  los  enemigos.  E  como  nos  dividimos, 
cada  escuadrón  «guió  á  los  enemigos  por  su  cabo ;  y 
después  de  desbaratados  y  alanceados  y  muertos  mu- 
chos, recogímonosal  pié  del  cerro,  é  yo  mandé  á  ciertos 
peones  criados  míos,  que  me  habían  servido  y  eran  bien 

**  Los  {dolos  y  adoralorios  los  tenían  en  iu|;ares  elevados. 
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sueltos,  que  por  lo  mas  agro  del  cerro  trabajasen  de  lo 
subir.  E  que  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detrás, 
que  era  mas  llano,  y  ios  tomaríamos  en  medio ;  y  así  fué, 
que  como  ios  enemigos  vieron  que  los  españoles  les  su- 
bían por  el  cerro ,  volvieron  las  espaldas ,  creyendo  que 
huían  á  su  salvo,  y  topan  con  nosotros,  que  seríamos 
quince  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos ,  y  los 
,  de  Tascaltecal  asimismo.  Por  manera  que  en  poco  espa- 
cio muñeron  mas  de  quinientos  de  los  enemigos ,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  y  huyéronse  á  las  sierras.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  á  ir  por  un  eamino 
muy  ancho  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  á  me- 
dia legua  de  Suchimiico  dan  sobre  un  escuadrón  de  gen- 
te muy  lucida,  que  venia  en  su  socorro,  y, desbaratá- 
ronlos y  alancearon  algunos ;  é  ya  que  nos  hobimos 
juntado  todos  los  de  caballo,  que  serían  las  diez  del  día, 
volvimos  á  Suchimiico ,  y  á  la  entrada  hallé  muchos  es- 
pañoles que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  nos  había  sucedido ,  y  contáronme  cómo  se  habían 
visto  en  mucho  apríeto ,  y  habían  trabajado  todo  lo  po- 
sible por  echar  fuera  los  enemigos  y  de  los  cuales  ha- 
bían muerto  mucha  cantidad.  E  diéronme  dos  espadas 
de  las  nuestras,  que  les  habían  tomado,  y  dijéronme 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almacén  algu- 
no. Y  estando  en  esto ,  antes  que  nos  apeásemos' aso- 
maron por  una  calzada  muy  ancha  un  gran  escuadrón 
de  los  enemigos  con  muy  grandes  alarídos.  E  de  presto 
arremetimos ¿  ellos,  y  como  de  launa  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua ,  lanzáronse  en  ella ;  y  así 
los  desbaratamos;  y  recogida  la  gente,  volvimos  á  la 
ciudad  bien  cansados ,  y  mándela  quemar  toda ,  excepto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  así  estuvimos 
en  esta  ciudad  tres  días ,  que  en  ninguno  dellos  dejamos 
de  pelear ;  y  al  cabo,  dejándola  toda  quemada  y  asolada, 
nos  partimos ,  y  cierto  era  mucho  para  ver,  porque  te- 
nia muchas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto; 
y  por  no  me  afargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosas 
bien  notables  desta  ciudad. 

El  día  que  me  partí,  me  salí  fuera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Firme  junto  á  esta  ciudad,  que  es 
donde  los  naturales  hacen  sus  mercados;  y  estaba  dan- 
do orden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié ,  y  yo  con  otros 
diez  en  la  rezaj^.  E  los  de  Suchimiico,  como  vieron  que 
nos  comenzábamos  á  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
era,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  mucha  gríta ,  y 
los  diez  de  caballo  y  yo  volvimos  á  ellos ,  y  seguimoslos 
hasta  meterlos  en  el  agua ;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  así,  nos  volvimos  nuestro  cami- 
no. E  á  las  diez  del  día  llegamos  á  la  ciudad  de  Guyoa- 
can,  que  está  de  Suchimiico  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Jemixtitaní,  y  Culuacan,  y  Uchilubuzco,  y 
Iztapalapa,  y  Guitaguaca  y  Mizqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  destas  está  una  legua  y  media; 
y  hallémosla  despoblada,  y  aposentémonos  en  la  casa 
del  señor ,  y  aquí  estuvimos  el  día  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  bergantines  había  de 
poner  cerco  á  Temixtitan,  quise  primero  ver  la  disposi- 

<  Méjico,  Galhaactn,  Chnrubnsco ,  qae  antes  se  llamaba  Ocho- 
lopozeo,  Iztapalapa,  Tbiahoae,  antes  Gilitabaac,  y  Mizquic,  todas 
•stin  en  la  lagvna  de  Cbaico. 


cion  desta  ciudad  y  las  entradas  y  salidas ,  y  por  dónde 
los  españoles  podían  ofenderé  ser  ofendidos.  E  otro  día 
que  llegué ,  tomé  cinco  de  caballo  y  docientos  peones, 
y  fuíme  hasta  la  laguna ,  que  estaba  muy  cerca ,  por  una 
calzadas  que  entra  á  la  ciudad  de  Temixtitan,  y  vimos 
tanto  número  de  canoas  por  el  agua,  y  en  ellas  gente  de 
guerra,  que  era  ¡nflnilo ;  y  llegamos  á  una  albarrada  que 
tenían  hecha  en  la  calzada ,  y  los  peones  comenzáronla 
á  combatir;  y  aunque  fué  muy  recia  y  hubo  mucha  re- 
sistencia y  hirieron  diez  españoles ,  al  fin*  se  la  gana- 
ron, y  mataron  muchos  de  los  enemigos,  yunque  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  quedaron  sin  pólvora  y  sin  sae- 
tas. E  dende  allí  vimos  cómo  iba  la  calzada  derecha  por 
el  agua,  fasta  dar  en  Temixtitan  bien  legua  y  media,  y 
ella  y  la  otra  3  que  va  á  dar  á  Iztapalapa  llenas  de  gente 
sin  cuento;  y  como  yo  hube  considerado  bien  loque 
convenia  verse ,  porque  aquí  en  esta  ciudad  habia  de  es- 
tar una  guaj^nicion  de  gente  de  pié  y  de  caballo,  hice 
recoger  los  nuestros;  y  así,  nos  volvimos,  quemando 
las  casas  y  torres  de  sus  ídolos.  Y  otro  dia  nos  partimos 
desta  ciudad  á  la  de  Tucuba,  que  está  dos  leguas,  y  lle- 
gamos á  las  nueve  del  día,  alanceando  por  unas  partes 
y  por  otras,  porque  los  enemigos  salían  de  la  laguna 
por  dar  en  los  indios  que  nos  traían  el  fardaje ,  y  ha- 
llábanse burlados ;  y  así ,  nos  dejaron  ir  en  paz.  Y  por- 
que, como  he  dicho ,  mi  intención  principal  habia  sido 
procurar  de  dar  vuelta  á  todas  las  lagunas,  por  calar  y 
saber  mejor  la  tierra,  y  también  por  socorrer  aquellos 
nuestros  amigos ,  no  curé  de  pararme  en  Tacuba.  Y 
como  los  de  Temixtitan ,  que  está  allí  muy  cerca,  que 
casi  se  extiende  la  ciudad  tanto ,  que  llega  cerca  de  la 
tierra  firme  de  Tacuba ,  cotno  vieron  que  pasábamos 
adelante,  cobraron  mucho  esfuerzo,  y  con  gran  denue- 
do acometieron  á  dar  en  medio  de  nuestro  fardaje ;  y 
como  los  de  caballo  veníamos  bien  repartidos,  y  todo 
por  allí  era  llano ,  aprovechábamonos  bien  de  los  con- 
traríos, sin  recibir  los  nuestros  ningún  peligro;  y  como 
corríamos  á  unas  partes  y  á  otras ,  y  como  unos  mance- 
bos, críados  míos,  me  seguían  algunas  veces,  aquella 
vez  dos  dellos  no  lo  hicieron ,  y  halláronse  en  parte 
donde  los  enemigos  los  llevaron ,  donde  creemos  que  les 
darían  muy  cruel  muerte,  como  acostumbran;  de  que 
sabe  Dios  el  sentimiento  que  hube,  así  por  ser  cristia- 
nos, como  porque  eran  valientes  hombres,  y  le  habían 
servido  muy  bien  en  esta  guerra  á  vuestra  majestad. 
Y  salidos  desta  ciudad,  comenzamos  á  seguir  nuestro 
camino  por  entre  otras  poblaciones  cerca  de  allí ,  y 
alcanzamos  á  la  gente ;  y  allí  supe  entonces  cómo  los  in- 
dios habían  llevado  aquellos  mancebos ,  y  por  vengar  su 
muerte ,  y  porque  los  enemigos  nos  seguían  con  el  ma- 
yor orgullo  del  mundo,  yo  con  veinte  de  caballo  me  puse 
detrás  de  unas  casas  en  celada;  y  como  los  indios  viun 
á  los  otros  diez  con  toda  la  gente  y  fardaje  ir  adelante, 
no  hacían  sino  seguirlos  por  un  camino  adelante,  que 
era  muy  ancho  f  muy  llano;  no  se  temiendo  de  cosa  nin- 
guna. Y  como  vimos  pasar  ya  algunos,  yo  apellidé  an 
nombre  del  apóstol  Santiago,  y  dimos  en  ellos  muy  recia- 
mente. Y  antes  que  se  nos  metiesen  en  las  acequias  que 

s  Esta  calzada  es  la  que  hoy  llaman  de  la  Piedad. 
3  La  otra  calzada  qae  va  á  Iztapalapa  es  la  que  naman  boy  do 
San  Antón. 
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había  cerca,  liabiamos  muerto  dellos  ina%de  cien  prin- 
cipales y  muy  lucidos ,  y  no  curaron  de  mas  nos  seguir. 
Este  dia  fuimos  á  dormir  dos  leguas  adelante  á  la  ciudad 
deCoatiocban,  bien  cansados  y  mojados,  porque  habia 
lioTídomuciio  aquella  tarde,  y  bailárnosla  despoblada;  y 
otro  dia  comenzamos  de  caminar,  alanceando  decuando 
en  coaado  ¿  algunos  indios  que  nos  salían  á  gritar,  y  fui- 
mos á  dormir  á  una  población  que  se  dice  Gilotepeque, 
y  faaJJáiDosIa  despoblada.  £  otro  dia  llegamos  á  las  doce 
horas  del  dia  á  una  ciudad  que  se  dice  Aculman  i ,  que 
es  del  señorío  de  la  ciudad  de  Tesáico,  ü^donde  fuimos 
iquella  noche  á  dormir ,  y  fuimos  de  los  españoles  bien 
recibidos,  y  se  holgaron  con  nuestra  venida  como  de 
la  salvación;  porque  después  que  yo  me  habia  partido 
dellos,  no  babian  sabido  de  mí  fasta  aquel  dia  que  lle- 
gamos, y  habían  tenido  muchos  rebatos  en  la  ciudad. 
E  los  naturales  delia  les  decían  cada  dia  que  los  de  Mé- 
jico y  Temiititan  babian  de  venir  sobre  ellos,  en  tanto 
que  yo  por  allí  andaba ;  y  así  se  concluyó ,  con  la  ayu- 
da de  Dios,  ^ta  jornada ,  y  fué  muy  gran  cosa ,  y  en  que 
mestn  majestad  recibió  mucho  servicio  por  muchas 
causas ,  que  adelante  se  dirán, 

Al  tiempo  que  ya,  muy  poderoso  y  invictísimo  Seiior, 
estaba  eo  la  ciudad  de  Temútitan ,  luego  á  la  primera 
Tci que á  ella  vine,  proveí,  como  en  la  otra  relación 
hice  saber  ¿  vuestra  majestad ,  que  en  dos  ó  tres  pro- 
ñncias  aparejadas  para  ello  se  hiciesen  para  vuestra 
majestad  ciertas  casas  de  granjerias,  en  que  bebiesen 
lábranos  y  otras  cosas ,  conforme  á  la  calidad  de  aque- 
Ihsproriocias.  E  á  una  dellasque  se  dice  Chinan ta^,  en- 
w'épiniello  dos  españoles;  y  esta  provincia  no  es  suje- 
ta i  losoatorales  de  Culúa,  y  en  las  otras  que  lo  eran  al 
tiempo  qae  me  daban  guerra  en  la  ciudad  de  Temiiti* 
tao,  mataron  á  los  que  estaban  en  aquellas  granjerias, 
Ttomarooioque  en  ellas  habia,  que  era  cosa  muy  grue- 
a,  segiiD  la  manera  de  la  tierra,  y  destos  españoles  que 
«taban  eo  Ghlnanta  se  pasó  casi  un  año  que  no  supe 
dellos;  porque,  como  todas  aquellas  provincias  estaban 
rebeladas,  ni  ellos  podían  saber  de  nosotros  ni  nosotros 
tólos.  Y  estos  naturales  de  la  provincia  de  Chinanta, 
como  eran  vasallos  de  vuestra  majestad  y  enemigos  de 
tesdeColüa,  dijeron  á  aquellos  cristianos  que  en  nin- 
fa» manera  saliesen  de  su  tierra ,  porque  nos  babian 
dado  los  de  Culúa  mucha  guerra,  y  creían  que  pocos  ó 
KDgimos  de  nosotros  habia  vivos.  E  así,  se  estuvieron 
«tos dos  españoles  m  aquella  tierra,  y  al  uno  dellos, 
qwera  mancebo  y  hombre  para  guerra,  hiciéronle  su 
capiuo ,  y  en  este  tiempo  salía  con  ellos  á  dar  guerra  á 
«8  enemigos,  y  las  mas  veces  él  y  los  de  ChinanU  eran 
cocedores;  y  como  después  plugo  á  Dios  que  nosotros 
^vimos  á  nos  rehacer  y  haber  alguna  victoria  contra 

*  OaibuB,doslegnas  cortas  de  Tezcoco,  en  an  valle  amenfstmo, 
K"  íBndado  i  caosa  de  qne  por  libertar  i  Méjico  se  hlio  en 
^H  ael  ilutrisimo  sefior  don  Domingo  Trespalactos,  de  érden 
«H(iedeiitsiBo  aefior  Vlrey,  nna  presa  para  contener  la  cor- 
^»«  *el  rio  Teothíbnaean ,  y  en  los  meses  de  agnas  se  cierra  la 
'«■p««fU,yeaUslima  ver  anegada  la  iglesia  parroquial,  qne  es 
•w  íe  iM  m^ores  f&bricas  del  arzobispado,  y  ano  creo  del  reino. 
Chijuaila  esa  bAda  Veracruz,  mas  adelante  de  la  isla  de  Sa- 
'"inw;  y  i  esta  provincia  foé  enviado  Hernando  Barrientos,  y 
f*  ^ta  midd  Cortés  hacer  las  lanzas  mas  largas  y  inertes ,  y  por 
^  Mrmalcs  negros  de  qne  bacian  las  lanzas  se  llamó  Cbl- 
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los  enemigos  que  nos  habían  desbaratado  y  echado  de 
Temixtitan,  estos  de  Chinanta  dijeron  á  aquellos  cris- 
tianos que  babian  sabido  que  en  la  provincia  de  Tepea« 
ca  habia  españoles,  y  que  si  querían  saber  lá  verdad, 
que  ellos  querían  aventurar  dos  indios,  aunque  babian 
de  pasar  por  mucha  tierra  de  sus  enemigos,  pero  que 
andarían  de  noche  y  fuera  del  camino  hasta  llegar  á  Te- 
peaca.  E  con  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aquellos  es- 
pañoles ,  que  era  el  mas  hombre  de  bien ,  escribió  una 
carta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

«  Nobles  señores,  dos  ó  tres  cartas  he  es^crito  á  vues- 
)) tras  mercedes,  y  no  sé  si  han  aportado  allá  ó  no;  y 
npues  de  aquellas  no  he  habido  respuesta,  también 
npongo  en  duda  habella  desta.  Hágoos,  señores ,  saber 
»cómo  todos  los  naturales  desta  tierra  de  Culúa  andan 
«levantados  y  de  guerra ,  é  muchas  veces  nos  han  aco- 
wmetido ;  pero  siempre,  loores  á  nuestro  Señor,  hemos 
Msido  vencedores.  Y  con  los  de  Tuxtepeque  y  su  par- 
»cialidad  de  Culúa  cada  dia  tenemos  guerra  :  los  que 
nestán  en  servicio  de  sus  altezas  y  por  sus  vasallos 
«son  siete  villas  de  los  TenezS ;  y  yo  y  Nicolás  siempre 
«estamos  en  Chinanta ,  que  es  la  cabecera.  Mucho  qui- 
«siera  saber  adonde  está  el  capitán  para  le  poder  es- 
«cribir  y  hacer  saber  las  cosas  de  acá.  Y  si  por  ven- 
»tura  me  escribiéredes  de  donde  él  está ,  y  envíáredes 
«veinte  ó  treinta  españoles,  irmeía  con  dos  princípa- 
«les  de  aquí ,  que  tienen  deseo  de  ver  y  fablar  al  capí- 
«tan ;  y  seria  bien  que  viniesen;  porque,  como  es  tiem- 
»po  agora  de  coger  el  cacao  4,  estorban  los  de  Culúa 
«con  las  guerras.  Nuestro  Señor  guarde  las  nobles  per- 
«sonas  de  vuestras  mercedes,  como  desean. — De  Chi- 
«nantla,  á  no  sé  cuántos  del  mes  de  abril  de  152i  años. 
«—A  servicio  de  vuestra  mercedes. — Hernando  de 
nBarrientos^.yy 

E  como  los  dos  indios  llegaron  con  esta  carta  á  la 
dicha  provincia  de  Tepeaca ,  el  capitán  que  yo  allí  ha* 
bia  dejado  con  ciertos  españoles  envíemela  luego  á 
Tesáico;  y  recibida,  todos  recibimos  mucho  placer; 
porque,  aunque  siempre  habíamos  confiado  en  la  amis- 
tad de  los  de  Chinanta ,  teníamos  pensamiento  que  si 
se  confederaban  con  los  de  Culúa ,  que  habrían  muerto 
aquellos  dos  españoles ;  á  los  cuales  yo  luego  escribí, 
dándoles  cuenta  de  lo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan- 
za; que  aunque  estaban  cercados  de  todas  partes  de 
los  enemigos,  presto,  placiendo  á  Dios,  se  verían  libres, 
y  podrían  salir  y  entrar  seguros. 

Después  de  haber  dado  vueltas  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  avisos  para  poner  el  cerco  á  Temix- 
titan por  la  tierra  y  por  el  agua ,  yo  estuve  en  Tesáico, 
forneciéndome  lo  mejor  que  pude  de  gente  y  de  armas^ 
y  dando  príesa  en  que  se  acabasen  los  bergantines 
y  una  zanja  que  se  hacia  para  los  llevar  por  ella  fasta 
la  laguna;  la  cual  zanja  se  comenzó  á  facer  luego  que 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  trujeron  en 

s  Estas  villas  están  en  la  provincia  de  Tabaseo  y  parte  del  obis- 
pado de  Chispa,  donde  se  coge  mncbo  cacao. 

*  La  mejor  cosecha  de  cacao  es  en  estos  provincias ,  que  boy 
llamamos  Soconusco,  Snchitepee,  Tabaseo,  y  otras  i  la  costa  del 
snr,  excepto  la  de  Tabaseo,  que  está  al  mar  del  Norte  ó  golfo  Me- 
jicano. , 

s  Este  Hernando  de  Barrientos,  es  de  qnlen  desciende  la  mny 
noble  familia  de  los  Barríentosde  Méjico. 
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uuu  ucoqaía  de  agua,  que  iba  por  cabe  los  aposenta- 
mientos fasta  dar  en  ia  laguna^.  C  desde  donde  los  ber* 
gantines  se  ligaron  y  la  zanja  se  comenzó  á  hacer  hay 
bien  media  legua  hasta  la  laguna;  y  en  esta  obra  an-: 
duvieron cincuenta  diasmas  de  ocho  mil  personas  ca- 
da dia  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Aculuacan  y 
Tesáico;  porcfue  la  zanja  tenia  mas  de  dos  estados  de 
hondura  y  otros  tantos  do  anchujra ,  y  iba  toda  chapa- 
da y  estacada ;  por  manera  que  el  agua  que  por  ella 
iba  la  pusieron  en  el  peso  de  la  laguna;  de  forma  que 
ks  fustas  se  podian  llevar  sin  peligro  y  sin  trabajo  fasta 
el  agua,  que  cierto  que  fué  obra  grandísima  y  mucho 
para  ver.  E  acabados  los  bergantines  y  puestos  en  esta 
zanja,  á  28  de  abril  del  dicho  año  ilce  alarde  de  toda 
k  gente,  y  hallé  ochenta  y  seis  do  caballo,  y  ciento 
y  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros ,  y  setecientos 
y  tantos  peones  de  espadas  y  rodela ,  y  tres  tiros  grue- 
sos de  hierro ,  y  quince  tiros  pequeüos  de  bronce ,  y 
diez  quintales  de  pólvora.  Acabado  de  hacer  el  dicho 
alarde ,  yo  encargué  y  encomendé  mucho  á  todos  los 
españoles  que  guardasen  y  cumpliesen  las  ordenanzas 
que  yo  habia  hecho  para  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo 
cuanto  les  fuese  posible ,  y  que  se  alegrasen  y  esforza- 
sen mucho ,  pues  que  veian  que  nuestro  Señor  nos  en- 
caminaba para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos; 
porque  bien  sabían  que  cuando  habiamos  entrado  én 
Tesáico  no  habiamos  traido  mas  de  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  que  Dios  nos  habia  socorrido  mejor  que  lo 
habiamos  pensado,  y  habían  venido  navios  con  los  ca- 
ballos y  gente  y  armas  que  hablan  visto ;  y  que  esto,  y 
principalmente  ver  que  peleábamos  en  favor  y  au- 
mento de  nuestra  fe,  y  por  reducir  al  servicio  de  vues- 
tra majestad  tantas  tierras  y  provincias  como -se  le 
hablan  rebelado,  les  habia  de  poner  mucho  ánimo  y  es- 
fuerzo para  vencer  ó  morir.  E  todos  respondieron, 
y  mostraron  tener  para  ello  muy  buena  voluntad  y  de- 
seo ;  y  aquel  dia  del  alarde  pasamos  con  mucho  placer 
y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el  cerco,  y  dar  conclusión  á 
esta  guerra ,  de  que  dependía  toda  la  paz  ó  desasosiego 
destas  partes. 

Otro  dia  siguiente  fice  mensajeros  alas  provincias  de 
Tascaitecais,  Guajucingo  y  Chururtecal  á  les  facer 
saber  cómo  los  bergantines  eran  acabados,  y  que  yo 
y  toda  la  gente  estábamos  apercibidos  y  de  camino  para 
ir  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Temixtitan;  por  tanto,  que 
les  rogaba,  pues  que  ya  por  mi  estaban  avisados ,  y  te- 
nían su  gente  apercibida,  que  con  toda  la  mas  y  bien 
armada  que  pudiesen ,  se  partiesen  y  viniesen  allí  á 
Tesáico,  donde  yo  los  esperaría  diez  dias;  y  que  en  nin-* 
guna  manera  excediesen  desto,  porque  sería  gran  des- 
vío para  lo  que  estaba  coneertado.  Y  como  llegaron 
los  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquellas  provincias 
estaban  apercibidos  y  con  mucho  deseo  de  se  ver  con 
los  de  Culúa ,  los  de  Guajucingo  y  Chururtecal  se  vlnie* 
ron  á  Calco,  porque  yo  se  lo  habia  así  mandado,  por- 
que junto  por  allí  habia  de  entrar  á  poner  el  cerco.  Y 

*  BsU  aee^oia,  donde  se  echaron  los  bergantines,  está  jonto  á 
Teieneo  j  se  ve  boy  como  on  poente  :  la  aeeqoia  (üé  liecba  de  or- 
den de  Cortés,  y  la  laguna  distaba  media  legua;  pero  ahora  está 
ciega,  y  seria  muy  útil  al  pueblo  que  se  abriera. 

s  Tiaxcala,  Uuaxocingo  y  Cholnla.  , 


los  capitanes  ¿e  Tascaltecal ,  con  toda  su  gente  muy 
lucida  y  bien  armada,  llegaron  á  Tesáico  «incoó seis 
dias  antes  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  que  fué  el  tiem- 
po  que  yo  les  asigné;  é  como  aquel  dia  supe  que  ve- 
nían cerca ,  salílos  á  recibir  con  mucho  placer;  y  ellos 
venían  tan  alegres  y  bien  ordenados,  que  no  podía  ser 
mejor.  Y  según  la  cuenta  que  los  capitanes  nos  dieron, 
pasaban  de  cmcuenta  mil  hombres  de  guerra;  los  cua- 
les fueron  por  nosotros  muy  bien  recibidos  y  aposen- 
tados. 

El  segundo  día  de  Pascua  mandé  salir  á  toda  la  genle 
de  pié  y  de  caballo  á  la  plaza  desta  ciudad  de  Tesáico, 
para  la  ordenar  y  dará  los  capitanes  la  que  babian  de 
llevar  para  tres  guarniciones  de  gente  que  se  habían 
de  poner  en  tres  ciudades  que  están  en  tomo  de  Te- 
mixtitan ;  y  de  la  una  guarnición  hice  capitán  á  Pedro 
de  AlbaradoS ,  y  dile  tremta  de  caballo ,  y  diez  y  ocho 
ballesteros  y  escopeteros ,  y  ciento  y  cincuenta  peones 
de  espada  y  rodela ,  y  mas  de  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres de  guerra  de  los  de  Tascaltecal,  y  estos  habian  de 
asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Tacuba. 

De  la  otra  guarnición  fice  capitán  á  Cristóbal  Olid^, 
al  cual  di  treinta  y  tres  de  caballo ,  y  diez  y  ocho  ba- 
^esteros  y  escopeteros,  y  ciento  y  sesenta  peones  de 
espada  y  rodela,  y  mas  de  veinte  mil  hombres  de  guer- 
ra de  nuestros  amigos,  y  estos  habian  de  asentar  su  real 
en  la  ciudad  de  Cuyoacan. 

De  la  otra  tercera  guarnición  Gce  capitán  á  Gonzalo 
de  Sandoval^,  alguacil  mayor ,.  y  dile  veinte  y  cuatro 
de  caballo,  y  cuatro  escopeteros  y  trece  ballesteros, 
y  ciento  y  cincuenta  peones  de  espada  y  rodela ;  los 
ciucuenta  dellos,  mancebos  escogidos ,  que  yo  traía  en 
mi  compañía,  y  toda  la  gente  de  Guajucingo  y  Churur- 
tecal y  Calco,  que  había  mas  de  treinta  mil  hombres; 
y  estos  habian  de  ir  por  la  ciudad  de  Iztapalapa  á  des- 
truirla, y  pasar  adelante  por  una  calzada  de  la  laguna, 
con  favor  y  espaldas  de  los  bergantines,  y  juntarse  con 
la  guarnición  de  Cuyoacan,  para  que  después  que  yo 
entrasg  con  los  bergantines  por  la  laguna,  el  dicho  al- 
guacil mayor  asentase  su  real  donde  le  pareciese  que 
convenía. 

Para  los  trece  bergantines  con  que  yo  habia  de  en- 
trar por  la  laguna,  dejé  trecientos  hombres,  lodos  los 
mas  gente  déla  mar  y  bien  diestra;  de  manera  que 
en  cada  bergantín  iban  veinte  y  cinco  españoles,  y  ca- 
da fusta  llevaba  su  capitán  y  veedor  y  seis  ballesteros 
y  escopeteros. 

Dada  la  orden  susodicha,  los  dos  capitanes  que  ha- 
bian de  estar  con  la  gente  en  las  ciudades  de  Tacuba  y 
Cuyoacan,  después  de  haber  recibido  las  instrucciones 
de  lo  que  habían  de  hacer,  se  partieron  de  Tesáico á 
iO  dias  del  mes  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  dos  leguas 
y  medía  de  allí,  á  uua  población  buena  que  so  dice 
Aculman.  E  aquel  día  supe  cómo  entre  los  capitanes 
habia  habido  cierta  diferencia  sobre  el  aposentamien- 

s  Este  insigne  capitán  fué  el  que  despnés  ganó  á  Goatemaia. 

*  Este  insigne  capiUn  mereció  despnés  ser  conqnisUdor  de 
otns  provincias,  fué  enviado  á  las  Uiboens  ü  Honduras;  pero  se 
levantó  contra  Cortés. 

»  Este  insigne  capitán  fué  i^adríno  en  el  bautismo  de  uno  de  los 
seüores  de  Tlaxcala  ;  y  de  otros  dos  seaores  caciques ,  fueron  pa- 
drinos Albarado  y  Olid. 
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to,  y  proveí  luego  esta  noche  para  lo  remediar,  y  po- 
ner efl  paz ;  y  yo  envié  una  persona  para  ello ,  que  los 
reprehendió  y  apaciguó.  E  otro  día  de  mañanase  par- 
tieron de  allí ,  y  fueron  á  dormir  á  otra  población  que 
sedicei  Gilotepeque,  la  cual  hallaron  despoblada,  por- 
que era  ya  tieira  de  los  enemigos.  E  otro  día  siguiente 
siguieron  su  camino  en  su  ordenanza ,  y  fueron  á  dor- 
mir á  uoa  ciudad  que  se  dice  Guatitlan,  de  que  antes 
desto  be  hecho  relación  á  vuestra  majestad;  la  cual 
asinúsmo  hallaron  despoblada;  y  aquel  día  pasaron 
por  otras  dos  ciudades  y  poblaciones,  que  tampoco 
bailaron  gente  en  ellas.  E  á  i^ora  de  vísperas  entraron 
eoTacuba,  que  Cambien  estaba,  despoblada,  y  aposen- 
tiroose  en  las  casas  del  señor  de  allí,  que  son  muy  her- 
mosas^ y  grandes  ;  y  aunque  era  ya  tarde,  los  natura- 
les de  Tascaltecal  dieron  una  vista  por  laentrada  de  dos 
cahadas  de  la  ciudad  de  Temixtitan ,  y  pelearon  dos  ó 
tres  horas  valientemente  con  los  de  la  ciudad ;  y  como 
ia  noche  los  despartió,  volviéronse  sin  ningún  peligro 

íTacoha. 

Otro  dia  de  mañana  los  dos  capitanes  acordaron, 
como  yo  les  habla  mandado ,  de  ir  á  quitar  el  agua  dul- 
ce que  por  caños  3  entraba  á  la  ciudad  de  Temixti- 
un;  y  el  uno  dellos,  con  veinte  de  caballo  y  ciertos 
Ittilesteros  y  escopeteros ,  fué  al  nacimiento  de  la  fuen- 
te, que  estaba  un  cuarto  de  legua  de  allí,  y  cortó  y 
quebró  los  caños ,  que  eran  de  madera  y  de  cal  y  canto, 
y  peleó  reciamente  con  los  de  la  ciudad ,  que  se  le  de* 
(endiaipQr  la  mar  y  por  la  tierra;  y  al  fin  los  desba- 
rató, y  dio  conclasion  á  loque  iba,  que  era  quitarles 
eía^dojceque  entraba  á  la  ciudad,  que  fué  muy 
pude  ardid. 

Este  Rusmo  dia  los  capitanes  hicieron  aderezar  al- 
iniDos  malos  pasos  y  puentes  y  acequias  que  estaban 
pir  aQí  ai  rededor  de  la  laguna ,  porque  los  de  caballo 
pttfieseo  libremente  correr  por  una  parte  y  otra.  Y  he- 
dió esto,  en  que  se  tardaría  tres  ó  cuatro  días,  en  los 
catase  hubieron  muchos  reencuentros  con  los  de  la 
ciudad,  en  que  fueron  heridos  algunos  españoles  y 
noertos  hartos  de  los  enemigos,  y  les  ganaron  muchas 
aibamdas  y  puentes,  y  hubo  hablas  y  desafíos  entre  j 
I»  de  ladttdady  los  naturales  de  Tascaltecal,  que  eran 
cesas  bien  notables  y  para  ver.  El  capitán  Cristóbal  Do- 
Üd^,  con  h  gente  que  había  de  estar  en  guarnición  en 
fat  ciudad  deCuyoacan,  que  está  dos  leguas  de  Tacú» 
ha,  se  partió ;  y  el  capitán  Pedso  de  Aibarado  se  quedó 
a  guarnición  con  su  gente  en  Tacuba,  adonde  cada 
día  tenia  escaramuzas  y  peleas  con  los  indios.  E  aquel 
<üa  que  CristábaJ  Dolid  se  partió  para  Guyoacan,  él  y 
ti  gente  llegaron  á  las  diez  del  dia  y  aposentáronse  en 
las  casas  del  señor  de  allí ,  y  hallaron  despoblada  la 
ciudad.  E  otro  dia  de  mañana  fueron  á  dar  una  vista 
i  la  alzada  que  entra  en  Temixtitan ,  con  hasta  vein- 

'  HsT  lialepce,  Xilotepecy  Jaotepec,  todos  distintos  pueblos, 
! ^  Htci&o adTertir  que  biy  machos  pueblos  deste  nombre,  pero 
''•^teiiibU  aqní  no  está  al  sur,  sino  entre  el  oriente  j  el 
^^  <e  Méjico,  i  BU  jornada  de  Gaalililan,  y  es  Xiutepec. 

'  Ti  esii  dicho  arrilia  qoe  ano  boy  son  señores  de  Tacaba  los 
^^^^■u,  pero  la  jarisdiccion  es  del  Rey. 

i  Eiu  rafterfa  está  boy  de  mejor  fibríea,  y  entra  por  la  Traspa- 
la*?«  de  b  fie  se  bebe  cornaamente  en  Méjico. 

^  Oiitobd  de  Otid. 


RELAaON.  71 

te  de  caballo  y  algunos  ballesteros,  y  con  seis  ó  siete 
mil  indios  de  Tascaltecal,  y  hallaron  muy  apercebidos 
losc<)ptraríos,  y  rota  la  calzada  y  hechas  muchas  al- 
barradas,  y  pelearon  con  ellos,  y  los  ballesteros  hirie- 
ron y  mataron  algunos ;  y  esto  continuaron  seis  ó  siete 
días,  que  en  cada  uno  dellos  hubo  muchos  recuentros 
y  escaramuzas.  En  una  noche,  á  medianoche,  llega* 
ron  ciertas  velas  de  los  de  la  ciudad  á  gritar  cerca  del 
real,  y  las  velas  de  los  españoles  apellidaron  al  arma,  y 
salió  la  gente,  y  no  hallaron  ninguno  de  los  enemigos, 
porque  deiide  muy  lejos  del  real  habían  dado  la  grita, 
la  cual  les  había  puesto  en  algún  temor.  E  como  la 
gente  de  los  nuestros  estaba  dividida  en  tantas  partes, 
los  de  las  dos  guarniciones  deseaban  mi  llegada  con 
los  bergantines,  como  la  salvación;  y  con  esta  espe- 
ranza estuvieron  aquellos  pocos  días  hasta  quo  yo  lie^ 
gué ,  como  adelante  diré.  Y  en  estos  seis  días  los  del 
un  real  y  del  otro  se  juntaban  cada  dia,  y  los  de  caba- 
llo corrían  la  tierra,  como  estaban  cerca  los  unos  de 
los  otros,  y  siempre  alanceaban  muchos  de  los  enemi- 
gos, y  de  la  sierra  cogían  mucho  maíz  para  sus  reales, 
que  es  el  pan  y  mantenimiento  destas  partes,  y  hace 
mucha  ventaja  á  lo  de  las  islas. 

En  los  capítulos  precedentes  dije  cómo  yo  me  que- 
daba en  Tesáico  con  trecientos  hombres  v  ios  trece 
bergantines,  porque  en  sabiendo  que  las  guarniciones 
estaban  en  los  lugares  donde  habían  de  asentar  sus 
reales ,  yo  roe  embarcase  y  diese  una  vista  á  la  ciudad 
y  hiciese  olgun  daño  en  las  canoas;  y  aunque  yo  de* 
seaba  mucho  irme  por  la  tierra ,  por  dar  orden  en  los 
reales,  como  los  capitanes  eran  personas  de  quien  se 
podía  muy  bien  fiar  lo  que  tenían  entre  manos ,  y  lo 
de  los  berganiines  importaba  mucha  importancia,  y  se 
requería  gran  concierto  y  cuidado ,  determiné  de  me 
meter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  riesgo  era  el 
que  se  esperaba  por  el  agua ;  aunque  por  las  personas 
principales  de  mi  compañía  me  fué  requerido  en  forma 
que  me  fuese  con  las  guarniciones ,  porque  ellos  pen- 
saban que  ellas  llevaban  lo  mas  peligroso.  E  otro  dia 
después  de  la  fiesta  deCorpus-Christí,  viernes,  al  cuarto 
del  alba  hice  salir  de  Tesáico  á  Gonzalo  de  Sandoval, 
alguacil  mayor,  con  su  gente ,  y  que  se  fuese  derecho  á 
la  ciudad  de  Iztapalapa ,  que  estaba  de  allí  seis  leguas 
pequeñas;  y  apoco  mas  de  mediodía  llegaron  á  ella 
y  comenzaron  ¿  quemarla  y  á  pelear  con  la  gente  deHa; 
y  como  vieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  mayor  lle- 
vaba, porque  iban  cap  él  mas  de  treinta  y  cinco  ó  cua- 
renta mil  hombres  nuestros  amigos ,  acogiéronse  al 
agua  en  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  la 
gente  que  llevaba,  se  aposentó  en  aquella  ciudad,  y 
estuvo  en  ella  aquel  dia ,  esperando  lo  que  yo  le  había 
de  mandar  y  me  sucedía. 

Como  hube  despachado  al  alguacil  mayor,  luego  me 
metí  en  los  bergantines,  y  nos  hicimos  á  la  vela  y  ai 
remo;  y  al  tiempo  que  el  alguacil  mayor  combatía  y 
quemaba  la  ciudad  de  Iztapalapa  llegamos  á  vista  de 
un  cerro  s  grande  y  fuerte  que  estú  cerca  de  la  di- 
cha ciudad ,  y  todo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte ,  y 
había  mucha  gente  en  él,  así  de  los  pueblos  de  alrcde* 

B  Cerro  ó  pefiol  del  Marqaés,  qoe  está  deiim»  de  la  lagaña  clr 
Tez caco. 
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dor  de  lalagUDa,  como  de  Temixtitan;  porque  ya  ellos 
sabían  que  el  primer  reencuentro  había  de  ser  con  los 
de  Iztapalapa ,  y  estaban  allí  para  defensa  suya  ^  para 
nos  ofender,  si  pudiesen.  E  como  vieron  llegar  la  flota, 
comenzaron  á  apellidar  y  hacer  grandes  ahumadas 
porque  las  ciudades  de  las  lagunas  lo  supiesen  y  estu- 
viesen apercebidas.  E  aunque  mi  motiva  era  ir  á  com- 
batir la  parle  de  la  ciudad  de  Iztapalapa  que  está  en  el 
ffgua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  6  peñol,  y  salté  en  él 
con  ciento  y  cincuenta  hombres;  aunque  era  muy  agro 
y  alto,  con  mucha  dificultad  le  comenzamos  á  subir,  y 
por  fuerza  les  ganamos  las  albarradas  que  en  lo  alto 
tenían  hechas  para  su  defensa.  E  entrémoslos  de  tal 
manera,  que  ninguno  dellos  se  escapó,  excepto  las  mu- 
jeres y  niüos ;  y  en  este  combate  me  hirieron  veinte  y 
einco  españoles,  pero  fué  muy  liermosa  victoria. 

Gomo  tos  de  Iztapalapa  luibian  hecho  ahumadas  des- 
ee unas  torres  de  kíolosque  estaban  en  un  cerro  i  muy 
alto  junio  á  su  ciudad ,  los  de  Temutitan  y  de  las  otras 
ciudades  que  están  en.el  agua  conocieron  que  yo  en- 
traba ya  por  la  laguna  con  los  bergantines ,  y  de  impro- 
▼iso  juntóse  tan  grande  flota  de  canoas  para  nos  venir  á 
acometer  y  á  tentar  qué  cosa  eran  los  bergantines ;  y  á 
k)  que  podímos  juzgar,  pasaban  de  quinientas  canoas.  E 
eomo  yo  vi  que  traían  su  derrota  derecha  á  nosotros,  yo 
y  la  gente  que  habíamos  saltado  en  aquel  cerro  grande, 
nos  embarcamos  i  mucha  priesa ,  y  mandé  á  los  capita- 
nes de  los  bergantines  que  en  ninguna  manera  se  mo- 
viesen, porque  los  de  las  canoas  se  determinasen  á  nos 
acometer,  y  creyesen  que  nosotros  de  temor  no  osába- 
mos salir  á  ellos ;  y  as»,  comenzaron  con  mucho  ímpetu 
de  encaminar  su  flota  hacia  nosotros.  Pero  á  obra  de 
dos  tiros  de  ballesta  reparáronse  y  estuvieron  quedos; 
y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  reencuentro 
(]ue  con  ellos  bebiésemos  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
hiciese  de  manera  que  ellos  cobrasen  mucho  temor  de 
los  bergantines ,  porque  la  llave  de  toda  h  guerra  esta- 
ba en  ellos,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y 
aun  nosotros  también,  era  por  el  agua ,  plugo  á  nues- 
tro Señor  que ,  oslándonos  mirando  los  unos  á  los  otros, 
vino  un  viento  de  la  tierra  muy  favorabte  para  embes- 
tir con  ellos;  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  rom-» 
piesen  por  la  flota  de  las  canoas,  y  siguiesen  tras  ellos 
fasta  los  encerrar  en  la  ciudad  de  Temixtitan;  y  como 
el  viento  era  muy  bueno ,  aunque  ellos  huían  cuanto 
podían ,  embestimos  por  medio  delios,  y  quebramos 
iuOnitas  canoas,  y  matamos  y  abaq|mós  muchos  de  los 
enemigos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  mas  para  ver.  Y 
on  este  alcance  los  seguimos  bien  tres  leguas  grandes, 
fasta  los  encerrar  en  his  casas  de  la  ciudad ;  é  así,  plugo 
á  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  victoria  que 
nosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Los  de  la  guarnición  de  Guyoacan ,  que  podían  mejor 
que  los  de  la  ciudad  de  Tacuba  ver  cómo  veníamos  con 
los  bergantines ,  como  vieron  todas  las  trece  velas  por 
ei  ugua ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  desba- 
ratábamos todas  las  canoas  de  los  enemigos,  según  des- 

*  Este  cerro  es  el  inmediato  á  Iztapalapa ,  y  para  desterrar  la 
idolatría  está  á  la  falda  la  imagen  devolisima  de  Jesucristo  en  el 
Sfpalero,  metida  en  nnas  coevas  del  gentilismo  hechas  i  pico  en 
la  prAa. 


pues  me  certificaron ,  fué  la  cosa  del  mundo  de  que 
mas  placer  hobieron  y  que  mas  ellos  deseaban;  por- 
que ,  como  he  dicho ,  ellos  y  los  de  Tacuba  *  tenían  muy 
gran  deseo  de  mi  venida ,  y  con  mucha  razón ,  porque 
estaba  la  una  guarnición  y  la  otra  entre  tanta  multitud 
de  enemigos,  que  milagrosamente  los  animaba  nuestro 
Señor,  y  enflaquecía  los  ánimos  de  los  enemigos  para 
que  no  se  determinasen  á  los  salir  á  acometer  á  su  real, 
lo  cual  si  fuera ,  no  pudiera  ser  menos  de  recibirlos  es- 
pañoles mucho  daño,  aunque  siempre  estaban  muy 
apercibidos  y  determinados  de  morir  ó  ser  vencedores; 
como  aquellos  que  se  hallaban  apartados  de  toda  ma- 
nera de  socorro,  salvo  de  aquel  que  de  Dios  esperaban. 

Asi  como  los  de  las  guarniciones  de  Guyoacan  nos  vie- 
ron seguir  las  canoas ,  tomaron  su  camino ,  y  los  mas  de 
caballo  y  de  pié  que  alli  estaban,  para  ia  ciudad  de  Te- 
mixtitan, y  pelearon  muy  reciamente  con  los  indios  que 
estaban 'en  la  calzada  3,  y  les  ganaron  las  albarradas 
que  tenían  hechas,  y  les  tomaron  y  pasaron  á  pié  y  i 
caballo  muchas  puentes  que  tenian  quitadas,  y  con  el 
favor  de  los  bergantines  que  iban  cerca  de  la  calzada; 
los  indios  de  Tascaltecal,  nuestros  amigos,  y  los  espa- 
ñoles seguian  á  los  enemigos,  y  dellos  mataban ,  y  de- 
líos  se  echaron  al  agua  de  la. otra  parte  de  la  calzada 
por  do  no  iban  bergantines.  Así  fueron  con  esta  victo- 
ria mas  de  una  gran  legua  por  lá  calzada ,  hasta  llegar 
donde  yo  había  parado  con  los  bergantines,  como  abajo 
haré  relación. 

Gon  los  bergantines  fuimos  bien  tres  leguas  dando 
caza  á  las  canoas  :  las  que  se  nos  escaparon  allegá- 
ronse entre  las  casas  de  la  ciudad,  y  como  era  ya  des- 
pués de  vísperas,  mandé  recoger  los  bergantines,  y  lle- 
gamos con  ellos  á  la  calzada,  y  allí  determiné  de  saltar 
en  tierra  con  treinta  hombres  por  les  ganar  unasdos  tor- 
res de  sus  ídolos  *,  pequeñas,  que  estaban  cercadas  con 
su  cerca  baja  de  cal  y  canto;  y  como  saltamos,  allí  pe- 
learon con  nosotros  muy  reciamente  por  nos  las  defen- 
der; y  al  fin,  con  harto  peligro  y  trabajo  ganámoselas, 
é  luego  hice  sacar  en  tierra  tres  tiros  de  hierro  grueso 
'que  yo  traia.  E  porque  lo  que  restaba  de  la  calzada  des- 
de allí  ala  ciudad,  que  era  media  legua,  estaba  todo 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
la  calzada,  que  era  agua,  todo  lleno  de  canoas  con 
gente  de  guerra,  fice  asestar  el  un  tiro  de  aquellos,  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  fizo  mucho  daño  en  lo^ 
enemigos;  y  por  descuido  del  artillero,  en  aquel  misino 
punto  que  tiró  se  nos  quemó  la  pólvora  que  allí  tenía- 
mos, aunque  era  poca.  E  luego  esa  noche  proveí  un 
bergantín  que  fuese  á  Iztapniapa,  adonde  estaba  el 
alguacil  mayor,  que  sería  dos  leguas  de  allí ,  y  que  trú- 
jese toda  la  pólvora  que  había.  E  aunque  al  principio 
era  mi  intención ,  luego  que  entrase  con  los  berganti- 
nes, irme  á  á  Guyoacan ,  y  dejar  proveído  cómo  andu- 
viesen á  mucho  recaudo,  hacienda  todo  el  mas  daño 
que  pudiesen;  como  aquel  día  salté  alH  en  la  calzada,  y 
les  gané  aquellas  do&torres,  determiné  de  asentar  allí  el 

t  Los  espa fióles  y  tlasealteca»  qne  estaban  en  Tacóla. 

s  En  la  calzada  de  la  Piedad ,  que  va  i  Cayoacan ,  hay  ocbo  o 
nueve  puentes  aon  el  día  de  hoy.  . 

*  Estas  torres  de  los  Ídolos  estaban  donde  hoy  est*  ^  «"J""" 
pequefia  en  el  camino,  como  i  la  mitad,  y  media  Ir gn*  *e  -^^J'^' ' 
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real,  7 que  los  bergantínes  se  estuviesen  alli  junto  á  lus 
urres,  y  que  la  mitad  de  la  gente  de  Cuyoacan  y  otros 
ciitfueota  peones  de  los  del  alguacil  mayor  se  viniesen 
iHí  otro  día.  E  proveído  esto ,  aquella  noche  estuvimos 
i  mucho  recaudo,  porque  estábamos  en  gran  peligro,  y 
toda  la  gente  de  la  ciudad  acudia  allí  por  la  calzada  y  por 
dagoa;  y  á  medianoche  llega  mucha  multitud  de  gente 
en  canoas  1  y  por  la  calzada  á  dar  sobre  nuestro  real , 
y  cierto  nos  pusieron  en  gran  temor  y  rebato,  en  espe- 
cial porque  era  de  noche,  y  nunca  ellos  á  tal  tiempo 
aielen  acometer,  ni  se  ha  visto  que  de  noche  hayan  pe- 
leado, salvo  con  mucha  sobra  de  victoria.  E  como  nos- 
otros estábamos  muy  apercibidos,  comenzamos  á  pelear 
con  dios  y  dende  los  bergantines,  porque  cada  uno 
tnia  un  tiro  pequeño  de  campo,  comenzaron  á  soltallos, 
y  los  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y 
desta manera  no  osaron  llegar  mas  adelante,  ni  Ilega- 
m  tanto  que  nos  hiciesen  ningún  daño ;  y  así,  nos  deja- 
rua  lo  que  quedó  de  la  noche  sin  nos  acometer  mas. 
Otro  dia ,  en  amaneciendo,  llegaron  al  real  de  la  cal- 
zada donde  yo  estaba,  quince  ballesteros  y  escopeteros, 
T  cincuenta  hombres  de  espada  y  rodela ,  y  siete  ó  odio 
de  caballo  de  los  de  la  guarnición  de  Cuyoacan ;  é  ya, 
cuando  ellos  llegaron ,  los  deja  ciudad  en  canoas  y  por 
lacafaada  peleaban  con  nosotros;  y  era  tanta  la  multi- 
tod,  que  por  el  agua  y  por  la  tierra  no  viamos  sino  gen- 
te, y  daban  tantas  gritas  y  alaridos,  que  parecía  que  se 
hundia el  mundo.  £  nosotros  comenzamos  á  pelear  con 
tUnspor  k  calzada  adelante,  y  ganámosles  una  puente 
qtMteniao  quitada  y  y  una  albarrada  que  tenian  hecha 
a  la  estrada.  E  con  los  tiros  y  con  los  de  caballo  hici- 
mos tanto  daño  en  ellos,  que  casi  los  encerrarnos  hasta 
Lts  primeras  casas  de  la  ciudad  2.  E  porque  de  la  otra 
parle  de  la  calzada,  como  jos  bergautines  no  podían 
{^r,  andaban  machas  canoas  y  nos  hacian  daño  con 
Ceclosy  laras  que  nos  tiraban  á  la  cahada,  hice  rom- 
ftfQo  pedazo  della  junto  á  nuestro  real ,  y  hice  pasar 
dt'iiou^ parte  cuatro  bergantines,  los  cuales,  como 
pasaron ,  encerraron  las  canoas  todas  entre  las  casas  de 
h  ciudad;  en  tal  manera,  que  no  osaban  por  ninguna 
Tia salir  á  lo  largo.  E  por  la  otra  parte  de  la  calzada  los 
(ftrosocho  bergantines  peleaban  con  las  canoas ,  y  las 
eocerraroo  entre  las  casas,  y  entraron  por  entre  ellas, 
aunque  basta  entonces  no  lo  habian  osado  hacer,  porque 
bibji  mochos  bajos  y  estacas  que  les  estorbaban.  £  co- 
mo bailaron  canales  por  donde  entrar  seguros,  pelea- 
ban coQ  los  de  las  canoas,  y  tomaron  algunas  dellas,  y 
quemaron  muchas  casas  del  arrabal ,  é  aquel  dia  todo 
despendimos  en  pelear  de  la  manera  ya  dicha. 

Otro  dia  siguiente  el  alguacil  mayor  con  la  gente  que 
taiiaen  Iztapaiapa,  asi  españoles  como  nuestros  árni- 
ca, se  partió  para  Cuyoacan,  y  dende  alli  hasta  la 
Tierra-Firme  viene  una  calzada  que  dura  obra  de  legua 
y  media.  Y  como  el  Alguacil  mayor  comenzó  á  cami- 
UTtá  obra  de  un  cuarto  de  legua  llegó  á  una  ciudad 
(^eña,  que  también  está  en  el  agua,  y  por  muchas 
(Artes  della  se  puede  andar  á  caballo,  y  los  naturales  de 
alli  Comenzaron  á  pelear  con  él ,  y  él  los  desbarató  y 

*  Bjy  usdas  pcqaeftas ,  medianas  y  grandes ,  que  llaman  de 
*><»«fie,  fie  ifialan  algnoas  i  las  barcas  de  Espafla. 
)  Ha&u  cerca  de  donde  boy  está  la  garita  de  los  Guardas. 
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mató  muchos,  y  les  destruyó  y  quemó  toda  la  ciudad. 
Y  porque  yo  habia  sabido  que  los  indios  habian  rompi- 
do muclio  de  la  calzada ,  y  la  gente  no  podía  pasar  bien, 
envíele  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  á  pasar, 
de  los  cuales  hicieron  puente  por  donde  los  peones  pa- 
saron. E  desque  hubieron  pasado,  se  fueron  ¿aposentar 
á  Cuyoacan,  y  el  alguacil  mayor,  con  diez  de  caballo, 
turnó  el  camino  de  la  calzada  donde  teníamos  nuestro 
real ,  y  cuando  llegó  hallónos  peleando ;  y  él  y  los  que 
venían  con  él  se  apearon  y  comenzaron  á  pelear  con  los 
de  la  calzada,  con  quien  nosotros  andábamos  revueltos. 
E  como  el  dicho  alguacil  mayor  comenzó  á  pelear,  los 
contrarios  le  atravesaron  un  pié  con  una  vara;  y  aunque 
á  él  y  á  otros  algunos  nos  hirieron  aquel  dia,  con  los  tiros 
gruesos,  y  con  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  mucho 
daño  en  ellos;  en  tal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  ni 
los  de  la  calzada  no  osaban  llegarse  tantq  á  nosotros, 
y  mostraban  mas  temor  y  menos  orgullo  que  solían.  E 
desta  manera  estuvimos  seis  días,  en  que  cada  día  te- 
níamos combate  con  ellos;  é  los  bergantihes  iban  que- 
mando al  rededor  de  la  ciudad  todas  las  casas  que  po- 
dían, y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar  al 
rededor  y  por  los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  llegar  á  lo 
grueso  della ,  que  fué  cosa  muy  provechosa ,  y  hizo  ce- 
sur  la  venida  de  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar 
ninguna  con  un  cuarto  de  legua  ¿  nuestro  real. 

Otro  dia  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  por  capitán 
de  la  gente  que  estaba  en  guarnición  en  Tacuba ,  me 
hizo  saber  cómo  por  la  otra  parte  de  la  ciudad,  por  una 
calzada  que  va  á  unas  poblaciones  de  Tierra-Firme ,  y 
por  otra  pequeña  que  estaba  junto  á  ella,  los  de  Teinix- 
titan  entraban  y  sallan  cuando  querían,,  y  que  creía  que, 
viéndose  en  aprieto ,  se  habían  do  salir  todos  por  alli, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  salida  que  no  ellos ;  porque 
muy  mejor  nos  pudiéramos  aprovechar  dellos  en  la  Tier- 
ra-Firme que  no  en  la  fortaleza  grande  que  tenian  en  el 
agua;  pero  porque  estuviesen  del  todo  cercados,  y  no 
se  pudiesen  aprovechar  en  cosa  alguna  de  la  Tierra  fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  herido,  le  mandé 
que  fuese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  pequeño ,  á  do 
iba  á  salir  la  una  de  aquellas  dos  calzadas ;  el  cual  se 
partió  con  veinte  y  tres  de  caballo  y  cien  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otros  cincuen- 
ta peones  de  los  que  yo  traía  en  mi  compañía ,  y  en 
llegando,  que  fué  otro  dia ,  asentó  su  real  adonde  yo  le 
mandé.  E  dende  allí  adelante  la  ciudad  de  Temixtitan 
quedó  cercada  por  todas  las  partes  que  por  calzadas  po- 
dian  salir  á  la  Tierra-Firme. 

Yo  tenia ,  muy  poderoso  Señor,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docientos  peones  españoles,  en  que  habia  veinte 
y  cinco  ballesteros  y  escopeteros ,  estos  sin  la  gente  de 
los  bergantines,  que  eran  mas  de  docientos  y  cincuen- 
ta. E  como  teníamos  algo  enceiVados  á  los  enemigos, 
y  teníamos  mucha  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos^ 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  todo  lo 
mas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fin  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  para  hacernos  espaldas. 
E  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  los  quo 
estaban  en  Cuyoacan  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros ,  y  que  diez  de  caballo  se  quedasen 
á  la  entrada  de  la  calzada  haciendo  espaldas  á  nos- 
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oíros,  y  algunos  que  quedabau  en  Cuyoacan,  porque 
los  naturales  de  las  ciudades  de  Suchimilco  i,  y  Culuu- 
can,  y  Iztapalapa,  y  Chílobusco,  y  Mexícalcingo,  y  Cui- 
taguacad ,  y  Mizquique ,  que  están  en  el  agua ,  estaban 
rebelados  y  eran  en  favor  de  los  de  la  ciudad;  y  que- 
riendo estos  tomamos  las  espaldas,  estábamos  seguros 
con  los  diez  ó  doce  de  caballo  que  yo  mandaba  andar 
por  la  calzada ,  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
Guyoacan»  y  mas  de  diez  mil  indios  nuestros  amigos. 
Asimismo  mandé  al  alguacil  mayor  y  á  Pedro  de  Alba- 
rado  que  por  sus  estancias  acometiesen  aquel  dia  á  los 
de  la  ciudad ,  porque  yo  quería  por  mi  parte  ganalles 
todo  lo  que  mas  pudiese.  Asi  salí  por  la  mañana  del  real^ 
y  seguimos  á  pié  por  la  calzada  adelante,  y  luego  ha- 
llamos los  enemigos  en  defensa  de  una  quebradura  que 
tenian  hecba  en  ella,  tan  ancha  como  una  lanza,  y  otro 
tanto  de  hondura ;  y  en  ella  tenian  heclia  una  albarrada, 
y  peleamos  con  ellos,  y  ellos  con  nosotros  muy  valiente- 
mente. E  al  Gn  se  la  ganamos,  y  seguimos  por  la  calza- 
da adelante  basta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  don- 
de estaba  una  torre  de  sus  ídolos ,  y  al  pié  della  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  una 
calle  de  agua  muy  ancha  con  otra  muy  fuerte  albarrada. 
E  como  llegamos,  comenzaron  á  pelear  con  nosotros. 
Pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  ganámosela  sin  peligro ;  lo  cual  fuera  impo- 
sible sin  ayuda  dellos.  E  como  comenzaron  á  desampa- 
rar el  albarrada,  los  de  los  bergantines  saltaron  en  tier- 
ra, y  nosotros  pasamos  el  agua,  y  también  los  de  Tascal- 
tecal ,  y  Guaxocingo,  y  Calco ,  y  Tesáico,  que  eran  mas 
de  ochenta  mil  hombres.  Y  entre  tanto  que  cegábamos 
con  piedra  y  adobes  aquella  puente ,  los  españoles  ga- 
naron otra  albarrada  que  estaba  en  la  calle,  que  es  la 
principal  ymasanclia  de  toda  la  ciudad;  é  como  aquella 
no  tenia  agua,  fué  muy  fácil  de  ganar,  y  siguieron  el 
alcance  tras  los  enemigos  por  la  calle  adelante  hasta 
llegar  á  otra  puente  que  tenian  alzada,  salvo  una  viga  an- 
cba  por  donde  pasaban.  E  puestos  por  ella  y  por  el  agua 
en  salvo,  quitáronla  de  presto.  £  de  la  otra  parte  de  la 
puente  tenian  hecha  otra  grande  albarrada  de  barro  y 
adobes.  E  como  llegamos  á  ella  y  no  pudimos  pasar  sin 
echarnos  al  agua,  y  esto  era  muy  peligroso,  los  enemi- 
gos peleaban  muy  valientemente.  £  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  de  la  calle  habia  infinitos  dellos  peleando  con 
mucho  corazón  desde  las  azoteas;  ó  como  se  llegaron 
copia  de  ballesteros  y  escopeteros,  y  tirábamos  con  dos 
tiros  por  la  calle  adelante,  hacíamosles  mucho  daño.  E 
como  lo  conocimos,  ciertos  españoles  se  lanzaron  al 
agua,  y  pasaron  de  la  otra  parte,  y  duró  engañarse 
mas  de  dos  horas.  E  como  los  enemigos  los  vieron  pa- 
sar, desampararon  el  albarrada  y  las  azoteas,  y  pénense 
en  huida  por  la  calle  adelante,  y  así  pasó  toda  la  gente. 
E  yo  hice  comenzar  á  cegar  aquella  puente  y  desha- 
cer el  albarrada ;  y  en  tanto  los  españoles  y  los  mdios 
nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  la  calle 
adelante  bien  dos  tiros  de  ballesta,  hasta  otra  puente 
«  que  está  junto  á  la  plaza  de  los  principales  apo- 
sentamientos de  la  ciudad ;  y  esta  puente  no  la  te- 

«  Xo€biiBU€o,CnIbaacan,IzUpalapa,  Cbunibasco,  Tlahnacy 
Mizquic. 

s  Antes  de  Uegar  á  la  plaza  de  1»  Tuiversidad  hay  mucbos  puea- 


nian  quitada  ni  tenían  hecha  albarrada  en  ella;  porque 
ello3  no  pensaron  que  aquel  dia  se  les  ganara  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  les  ganó ,  ni  aun  nosotros  pen- 
samos que  fuera  la  mitad.  E  á  la  entrada  de  la  plata 
asestóse  un  tiro,  y  con  él  recibían  mucho  daño  los 
enemigos ,  que  eran  tantos,  que  no  cabían  en  ella.  E  los 
españoles,  como  vieron  que  allí  no  habia  agua,  de 
donde  se  suele  recibir  peligro,  determinaron  de  les  en- 
trar la  plaza.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron  su  deter- 
minación puesta  en  obra ,  y  vieron  mucha  multitud 
de  nuestros  amigos ,  y  aunque  dellos  sin  nosotros  no 
tenian  ningún  temor ,  vuelven  las  espaldas,  y  nuestros 
amigos  dan  en  pos  dellos  hasta  los  encerrar  en  el  cir- 
cuito de  sus  ídolos,  el  cual  es  cercado  de  cal  y  canto  3; 
é  como  en  la  otra  relación  se  habrá  visto,  úene  tan  gran 
circuito  como  una  villa  de  cuatrocientos  vecinos;  y  este 
fué  luego  desamparado  dellos,  y  los  españoles  y  nues- 
tros amigos  se  lo  ganaron,  y  estuvieron  en  él  y  en  las 
torres  un  buen  rato.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron 
que  no  liabia  gente  de  caballo,  volvieron  sobre  loses- 
pañoles,  y  por  fuerza  los  echaron  de  las  torres  y  de  todo 
el  patio  y  circuito ,  'en  que  se  vieron  en  muy  grande 
aprieto  y  peligro;  y  como  iban  mas  que  retrayéndose, 
hicieron  rostro  debajo  de  los  portales  del  patio.  E  co- 
mo los  enemigos  los  aquejaban  tan  reciamente ,  los  des- 
ampararon y  se  retrujeron  á  la  plaza,  y  de  allí  los  echa- 
ron por  fuerza  hasta  los  meter  por  la  calle  adelante ;  cq 
tal  manera,  que  el  tiro  que  allí  estaba  lo  desampararon. 
E  los  españoles ,  como  no  podían  sufrir  la  fuerza  de  los 
enemigos,  se  retrajeron  con  mucho  peligro;  el  cual  lie 
hecho  recibieran,  sino  que  plugo  á  Dios  que  en  aquel 
punto  llegaron  tres  de  caballo,  y  entran  por  la  plaza 
adelante;  y  como  los  enemigos  los  vieron,  creyeron 
que  eran  mas,  y  comienzan  á  huir,  y  mataron  algunos 
dellos  y  ganáronles  el  patio  y  circuito  ^  que  arriba  dije. 
Y  en  la  torre  mas  principal  y  alta  del ,  que  tiene  cíenlo 
y  tantas  gradas  hasta  llegar  á  lo  alto ,  hiciéronse  fuen- 
tes allí  diez  ó  doce  indios  principales  de  los  de  la  ciu- 
dad, y  cuatro  ó  cinco  españoles  subiérongela  por  fuer- 
za; y  aunque  ellos  se  defendían  bien,  ge  la  ganaron  y 
los  mataron  á  todos.  E  después  vinieron  otros  cinco  ó 
seis  de  caballo ,  y  ellos  y  los  otros  echaron  una  celadu, 
en  que  mataron  mas  de  treinta  de  los  enemigos.  E  como 
ya  era  tarde,  yo  mandé  recoger  la  gente  y  que  se  re- 
trujesen,  y  al  retraer  cargaba  tanta  multitud  délos  ene- 
migos ,  que  sí  no  fuera  por  los  de  caballo ,  fuera  impo- 
sible no  recibir  mucho  daño  los  españoles.  Pero  como 
todos  aquellos  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada ,  donde 
se  esperaba  el  peligro ,  al  tiempo  del  retraer  yo  los  tenia 
muy  bien  adobados  y  aderezados,  los  de  caballo  podían 
por  ellos  muy  bien  entrar  y  salir,  é  como  los  enemigos 
venían  dando  en  nuestra  retroguarda,  los  de  caballo 
revolvían  sobre  ellos ,  que  siempre  alanceaban  ó  mata- 
ban algunos ;  é  como  la  calle  era  muy  largad,  hubo  lu- 
gar de  hacerse  esto  cuatro  ó  cinco  veces.  E  aunque  los 

tes,  y  naturalmente  babla  aquí  desta  plaza  6  mereado,  qacen 
muy  grande. 

*  Este  templo  grande  estaba  donde  boy  la  Iglesia  catedral,  císís 
del  estado  dfl  Valle  y  palacio  de  los  excelentísimos  sefiores  >i- 

reyes. 

*  El  patio  ó  al  rio  en  qoe  vivían  los  sacerdotes  de  los  ídolos. 

$  Es  tan  larga  esta  calle ,  que  contando  desde  la  garita  de  U 
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(r*:f  ojígos  TÍaD que  recibian  dauo,  veDÍán,  los  perros,  tan 
ratitascs,  que  en  ninguna  manera  los  podíamos  detener 
ciqae  dos  dejasen  de  seguir.  E  todo  el  dia  se  gastara 
til  esto,  sino  que  ya  ellos  tenían  tomadas  muchas  azo- 
teas que  salea  á  la  calle ,  y  ios  de  caballo  recibian  á  esta 
caa^a  mucho  peligro ;  y  así,  nos  fuimos  por  la  calzada 
Sii^lanle  á  nuestro  real ,  sin  peligrar  ningún  español, 
iuoque  hubo  algunos  heridos;  é  dejamos  puesto  fuego 
4  \tí  mas  y  mejores  casas  de  aquella  calle,  porque  cuan- 
til  otra  vez  entrásemos ,  dende  las  azoteas  nonqshi- 
•  vfs&í  daño.  Este  mismo  dia  el  alguacil  mayor  y  Pedro 
•te  Alberado  pelearon  cada  uno  por  su  estancia  muy  re- 
<:iaineDte  con  los  de  ia  ciudad ,  é  al  tiempo  del  comba- 
tir estañamos  los  unos  de  los  otros  á  legua  y  media  t  y 
i  ana  legua ;  porque  se  extiende  tanto  la  población  de 
U  ciudad ,  que  aun  'diminuyo  la  distancia  que  hay ,  y 
£a£stro«  amigos  que  estaban  con  ellos,  que  eran  inlini- 
t'j<,  pelearon  muy  bien  y  se  retrujeron  aquel  dia  sin 
rteibir  niqgun  daño. 

£o  este  comedio  don  Hernando,  señor  de  la  ciudad 
'i*;  Tesálco  y  provincia  de  Aculuacan ,  de  que  airiba  he 
(ie«:ho  reiacioD  á  Tiiestra  majestad ,  procuraba  de  atraer 
j  lodos  los  naturales  de  su  ciudad  y  provincia ,  espe- 
( idlraente  ios  príncipaíes ,  á  nuestra  amistad ,  porque 
aun  DO  estaban  tan  couGrmados-  en  ella  como  después 
loesturieroD  y  y  cada  dia  venían  al  dicho  don  Hernando 
mochos  señores  y  hermanos  suyos  con  determinación 
«W  ser  en  nuestro  favor  y  pelear  con  los  de  Méjico  y 
Tcffiiititaa;  y  como  don  Hernando  era  muchacho  y  te- 
nia mucho  amor  á  los  españoles,  y  conocía  la  merced 
que  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  había  hecho 
en  darle  tan  gran  señorío  habiendo  otros  que  le  prece- 
düuieQ  el  derecho  del,  trabajaba  cuanto  le  era  posi- 
ble como  todos  sus  vasallos  viniesen  á  pelear  con  los 
de  b  ciudad  y  ponerse  en  los  peligros  y  trabajos  que 
Bt^soüns;  é  habló  con  sus  hermanos,  que  eran  seis  ó 
úHt,  lodos  mancebos  bien  dispuestos,  y  díjoles  que 
Íes  fugaba  que  con  toda  la  gente  de  su  señorío  vinie- 
sen i  me  ayudar.  E  á  uno  dellos,  que  se  llama  Istrísu- 
•  bü,  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
lá*»,  muy  esforzado,  amado  y  temido  de  todos,  envióle 
(«or  capitán ,  y  llegó  al  real  de  la  calzada  con  mas  de 
treinta  mil  hombres  de  guerra,  muy  bien  aderezados 
t  sü  manera ,  y  á  los  otros  dos  reales  irían  otros  veinte 
üiil.  E  yo  los  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  su 
robmtad  y  obra.  Bien  podrá  vuestra  cesárea  majestad 
«"onsiderar  si  era  buen  socorro  y  buena  amistad  la  de 
Jon  Hernando  ^,  y  lo  que  sentirían  los  de  Temixtitan  en 
ver  venir  contra  ellos  á  los  que  ellos  tenian  por  vasallos 
)  por  amigos  y  y  por  parientes  y  hermanos,  y  aun  pa- 
dres y  hijos. 

Dende  á  dos  días  el  combate  de  la  ciudad  se  dio ,  co- 
mo arriba  lie  dicho;  y  venida  ya  esta  gente  en  nuestro 
«ocurro,  los  naturales  de  la  ciudad  de  Suchimilco ,  que 

htiU  feasa  te  uMa  de  Nuestra  Se&ora  de  Goadalupe,  hay  mas 
ét  Bfáía  lcf«a ,  aiaqne  hoy  estt  en  otra  disposición  la  ciadad. 

I  f^  essfen  co«a  alguna  en  esto,  porque  desde  la  garita  de 
>n  AskM  ó  d€  la  Piedad  se  paede  ir  por  ealles  sin  faltar  edificios 
to4a  Taroka «  y  asi  etenta  bien  legua  y  media  y  aun  dos  legnaS. 

*  D«n  fermutáo,  seAor  de  Tezenco,  recien  bautitado,  hizo  una 
vtMa  fte  ú  el  «as  fervoroso  cristiano  ni  el  mas  valiente  capitán 
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está  en  el  agua ,  y  ciet  tos  pueblos  de  Utumies  3 ,  que  es 
gente  serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suchimilco,  y 
eran  esclavos  del  señor  de  Temixtitan ,  se  vinieron  á 
ofrecer  y  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  rogán- 
dome que  les  perdonase  la  tardanza ;  y  yo  les  recibí 
muy  bien,  y  holgué  mucho  con  su  venida,  porque  si 
algún  daüo  podían  recibir  los  de  Cuyoacan,  era  de 
aquellos. 

Como  por  el  real  de  la  calzada,  donde  yo  estaba ,  ha- 
blamos quemado  con  los  bergantines  muchas  casas  de 
los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  no  osaba  asomar  canoa 
ninguna  por  todo  aquello ,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  en  torno  de  nuestro  real  siete 
bergantines ,  y  por  eso  acordé  de  enviar  ai  real  del  al- 
guacil mayor  y  ai  de  Pedro  de  Albarado  cada  tres  ber- 
gantines ;  y  encomendé  mucho  á  los  capitanes  dellos, 
que  porque  por  la  parte  de  aquellos  dos  reales  se  apro- 
vechaban much#de  la  tierra  en  sus  canoas,  y  metian 
'  agua  y  frutas  y  maíz  y  otras  vituallas ,  que  corriesen  de 
noche  y  de  dia  los  unos  y  los  otros  del  un  real  al  otro ,  y 
que  demás  desto  aprovecharían  mucho  para  hacer  es- 
paldas á  la  gente  de  los  reales  todas  las  veces  que  qui- 
siesen entrar  ú  combatir  la  ciudad.  E  así ,  se  fueron  es- 
tos seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  fué  cosa 
necesaría  y  provechosa ,  porque  cada  dia  y  cada  noche 
hacían  con  ellos  saltos  maravillosos,  y  tomaban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  esto ,  y  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  he  fecho  mención ,  habléles  á  todos 
y  díjeles  cótno  yo  determinaba  de  entrar  á  combatir  la 
ciudad  dende  á  dos  dias ;  por  tanto,  que  todos  viniesen 
para  entonces  muy  á  punto  de  guerra,  y  que  en  aquello 
conocería  si  eran  nuestros  amigos;  y  ellos  prometieron 
de  lo  cumplir  asi.  £  otro  dia  fice  aderezar  y  apercibir 
la  gente,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nia acordado  y  lo  que  habían  de  hacer. 

Otro  dia  por  la  mañana,  después  de  haber  oído  misa, 
é  informados  los  capitanes  de  lo  que  habían  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  real  con  quince  ó  veinte  de  caballo  y 
trecientos  españoles,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  infinita  gente,  y  yendo  por  la  calzada  adelante,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  ya  los  enemigos 
esperándonos  con  muchos  alarídos ;  y  como  en  los  tres 
dias  antes  no  se  les  había  dado  combate,  habían  desfe- 
cho cuanto  habíamos  cegado  del  agua,  y  teníanlo  muy 
mas  fuerte  y  peligroso  de  ganar  que  de  antes ;  y  los  ber- 
gantines llegaron  por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la 
calzada ;  y  como  con  ellos  se  podían  llegar  muy  bien 
cerca  de  los  enemigos ,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas iiacianles  mucho  daño.  Y  conociéndolo  saltan 
en  tierra  y  ganan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  la  otra  parte  y  dar  en  pos  de  los  enemigos, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  en  las  otras  puentes  y  al- 
barradas  que  tenian  hechas ;  las  cuales ,  aunque  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez,  les  ganamos,  y 
les  echamos  de  toda  la  calle  y  de  la  plaza  do  los  apo- 
sentamientos grandes  de  la  ciudad.  E  de  allí  mandé  quo 

podo  haberla  hecho  con  mas  honor,  y  por  estos  gloriosos  he- 
chos, y  no  por  mentiras ,  se  ha  de  definir  á  los  indios. 

'  Otbomites,  que  empiezan  en  los  montes  que  cercan  a  Méjico 
por  el  poniente. 
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DO  pasasen  los  españoles^  porque  yo,  coa  la  gente  de 
nuestros  amigos,  andaba  cegando  con  piedra  y  adobes 
toda  el  agua ,  que  era  tanto  de  bacer,  que  aunque  para 
ello  ayudaban  mas  de  diez  mil  indios,  cuando  se  acabó 
de  aderezar  era  ya  bora  de  vísperas ;  y  en  todo  este 
tiempo  siempre  los  españoles  y  nuestros  an)igos  anda- 
ban peleando  y  escaramuzando  con  los  de  la  ciudad  y 
ecliándoles  celadas ,  en  que  murieron  muchos  dellos. 
E  yo  con  los  de  caballo  anduve  un  rato  por  la  ciudad ,  y 
alanceábamos  por  las  calles  do  no  babia  agua  los  que  al* 
canzábamos;  de  manera  que  los  temarnos  retraídos  y 
no  osaban  llegar  á  lo  Arme.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
dad estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinación 
de  morir  ó  defenderse,  colegí  dellos  dos  cosas :  la  una, 
que  habíamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de  la  riqueza 
que  nos  habían  tomado ;  y  la  otra ,  que  daban  ocasión  y 
nos  forzaban  á  que  totalmente  les  destruyésemos.  E 
desta  postrera  tenia  mas  sentimiento^  me  pesaba  en  el 
alma,  y  pensaba  qué  forma  temía  para  los  atemorizar 
de  manera  que  viniesen  en  conocimiento  de  su  yerro  y 
del  daño  que  podían  recibir  de  nosotros,  y  no  hacía  sino 
quemalles  y  derrocalles  las  torres  de  sus  ídolos  y  sus  ca- 
sas. E  porque  lo  sintiesen  mas ,  este  día  fice  poner  fue- 
go á  estas  casas  grandes  i  de  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  echaron  de  la  ciudad,  los  españoles  y  yo  está- 
bamos aposentados;  que  eran  tan  grandes,  que  un  prín- 
cipe con  mas  de  seiscientas  personas  de  su  casa  y  ser- 
vicio se  podían  aposentar  en  ellas ;  y  otras  que  estaban 
junto  á  ellas,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mas 
frescas  y  gentiles ,  y  tenia  en  eHas  Muteczuma  todos  los 
linajes  de  aves  que  en  estas  partes  había  ^ ;  y  aunque  á 

*  En  la  plaza  Mayor  y  sitio  de  Santa  Iglesia. 

s  Hay  en  América  muchas  aves  de  Europa ,  y  son  muy  particu- 
lares las  siguientes,  que  no  son  conocidas  sino  en  Nueva-Espafia: 

Pájaro  areotris;  es  de  muy  hermosos  colores,  encamados,  dora- 
dos y  azules. 

Águila  de  dos  cabezas ;  se  mató  por  un  cazador  cerca  de  Oaxaca, 
y  la  llevaron  i  Espafia  año  de  1741,  y  no  es  sola  esta  la  que  se  ha 
visto. 

Pito  real ;  es  del  tamafio  de  un  papagayo,  de  dos  colores,  negro 
y  amarillo,  asi  las  plumas  como  el  pico ,  el  que  es  desmesurado, 
pues  tiene  mas  de  medio  palmo  de  lai^o,  aunque  corvo,  y  cuatro 
dedos  de  ancho;  tiene  también  del  mismo  largo  la  lengua  y  de  fi- 
gura de  una  pluma  delgada. 

Chupa-mirtos ,  A  quien  otros  llaman  pijaro  mosca ,  asi  por  ser 
ciimü  un  moscardón  grande ,  como  por  el  ruido  que  mete  cuando 
▼uela;  tiene  el  pico  muy  largo,  y  delgado  como  un  alfiler,  y  la  len- 
gua muy  sutil,  con  la  que  chupa  volando  el  jugo  de  las  flores, 
y  aunque  algunos  dicen  que  es  el  verdadero  fénix  porque  se 
muere  en  el  invierno  y  renace  con  el  calor,  yo  aseguro  haber  visto 
en  los  nidos  los  huevos,  los  patjaritos  peqneflos,  y  en  toda  la  es- 
tación del  afto  andar  volando  en  la  casa  de  campo  de  Tacubaya ; 
tiene  muy  vivos,  direrentes  y  hermosísimos  colores. 

Sopilote  rey  se  cogió  en  el  rio  de  Guasacualco ,  y  hay  algunos 
en  la  Huasteca ;  es  de  varios  y  hermosos  colores ,  y  tiene  corona 
de  plumas  en  la  cabeza;  los  demás  sopilotes  son  como  pavos,  aun- 
que mas  negros,  Teos  y  torpes;  en  algunas  partes  se  llaman  auras 
y  de  oíros  modos. 

Cardenales;  son  del  tamafio  y  figura  de  un  gorrión  ;üámaDse  asi 
por  su  color,  que  es  encamado. 

Alcatraces ;  tienen  un  pico  y  buche  muy  grande;  en  Panamá  es 
digno  de  ver  cómo  pescan  las  sardinas ,  y  después  otras  aves  de 
rapifta  se  las  hacen  vomitar,  y  las  cogen  en  el  aire  conforme  las  van 
arrojando  los  alcatraces  perseguidos. 

Sensontics;  son  poco  menores  que  una  tórtola  y  del  mismo  color; 
se  llaman  asi  por  los  varios  tonos  que  aprenden,  pues  ztmonthU 
en  mejicano  quiere  decir  cuatrocientos  tonos. 

Los  guacamayos,  papagayos ,  grandes  y  pcqucfios,  son  bien  co- 


mí me  pesó  mucho  dello,  porque  á  ellos  les  pesaba  mu- 
cho mas ,  determiné  de  las  quemar,  de  que  los  eneiui- 
gos  mostraron  harto  pesar,  y  también  los  otros  sus 
aliados  de  las  ciudades  de  la  laguna,  porque  estos  oí 
otros  nunca  pensaron  que  nuestra  fuerza  bastara  á  les 
entrar  tanto  en  la  ciudad ;  y  esto  les  puso  harto  des- 
mayo. 

Puesto  fuego  á  estas  casas,  porque  ya  era-tarde  reco- 
gí  la  gente  para  nos  volver  á  nuestro  real ;  y  como  los 
de  la  ciudad  veían  que  nos  retraíamos,  cargaban  iníini- 
tos  dellos,  y  venían  con  mucho  ímpetu  dándonos  en  la  re- 
troguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  para  cor- 
rer, los  de  caballo  volvíamos  sobre  ellos  y  alanceába- 
mos de  cada  vuelta  muchos  dellos,  y  por  eso  no  dejaban 
de  nos  venir  dando  grita  á  las  espaldas.  Este  día  sintie- 
ron y  mostraron  mucho  desmayo  ,*especialmente  vien- 
do entrar  por  su  ciudad  ^  quemándola  y  destruyéndola, 
y  peleando  con  ellos  los  de  Tesáíco  y  Calco  y  Sucbi- 
milco  y  los  Otumíes ,  y  nombrándose  cada  uno  de  don- 
de era ;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltecal ,  que  ellos  y 
los  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  hechos  peda- 
zos, dicíéndolesque  los  habían  de  cenar  aquella  noche 
y  almorzar  otro  dia,  como  de  hecho  lo  hacían.  Easí, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  descansar,  porque  aquel 
día  habíamos  trabajado  mucho ,  y  los  siete  bergantines 
que  yo  tenia  entraron  aquel  dia  por  las  calles  del  agua 
de  la  ciudad,  y  quemaron  mucha  parte  della.  Los  capi- 
tanes de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearon 
muy  bien  aquel  dia ,  y  de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera 
muy  bien  alargar ,  y  por  evitar  prolijidad ,  lo  dejo ,  roas 
de  que  con  victoria  se  retrujeron  á  sus  reales  sin  reci- 
bir peligro  ninguno. 

Otro  día  siguiente ,  luego  por  la  mauana ,  después  de 
haber  oído  misa,  torné  á  la  ciudad  por  la  misma  orden 
con  toda  la  gente,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lu- 
gar de  descegar  las  puentes  y  hacer  las  albarradas;  y 
por  bien  que  madrugamos ,  de  las  tres  partes  y  calles 
de  agua  que  atraviesan  la  calle  que  va  del  real  fasta  las 
casas  grandes  de  la  plaza,  las  dos  deltas  estaban  como 
los  días  antes,  que  fueron  muy  recias  de  ganar ;  y  un- 
to, que  duró  el  combate  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
una  después  de  mediodía,  en  que  se  gastaron  casi  to- 
das las  saetas  y  almacén  y  pelotas  que  los  ballesteros  y 
escopeteros  llevaban.  Y  crea  vuestra  majestad  que  era 
sin  comparación  el  peligro  en  que  nos  víamos  todas  las 
veces  que  les  ganábamos  estas  puentes^  porque  para 
ganallas  era  forzado  echarse  á  nado  los  españoles  y 
pasar  de  la  otra  parte ;  y  esto  no  podían  ni  osaban  ha- 
cer muchos ,  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  lanza 
resistían  los  enemigos  que  no  saliesen  de  la  otra  parte. 
Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían  azoteas  de  don- 
de nos  hiciesen  daño ,  y  desta  otra  parte  los  asaeteába- 

noeidos  en  todas  partes  de  la  Europa,  donde  viven  bastantes  afios* 
l)e  las  plumas  destos  y  otros  pijaros  hacían  los  indios  sos  plu- 
majes, y  aun  imágenes  de  pluma  tan  particulares  enPátzqoaro.de 
la  diócesis  de  Nechoacan,  que,  según  refiere  Acosta ,  se  admiró  el 
sefior  Felipe  II  de  tres  eslampas  que  did  al  sefior  Felipe  III  sfl 
maestro ;  la  misma  admiración  cansd  al  papa  Sixto  V  un  cuadro 
de  san  Francisco  que  enviaron  á  su  santidad  hecho  de  plumas 
por  los  indios,  quienes,  arrancando  de  un  pájaro  muerto  con  unas 
pinzas  las  plumas,  y  pegándolas  á  la  Ubia  ó  lámina,  se  valen  do 
sus  naturales  colores  para  dar  las  sombras  y  demás  necesarios 
primores  que  caben  en  el  arte. 
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üios^  porqae  estábamos  los  unos  de  los  otros  un  tiro 
«le  faerraduní ,  y  los  españoles  tomaban  de  cada  dia 
mmrbo  mas  ánimo  j  determinaban  de  pasar;  y  también 
perqué  TÍan  que  mi  determinación  era  aquella ,  y  que 
camodo  ó  levantando  no  se  había  de  hacer  otra  cosa. 

m 

Parecerá  á  vuestra  majestad  que  pues  tanto  peligro  re- 
<  ibíamos  en  el  ganar  de  estas  puentes  y  albarradas , 
•|ui.>  éramos  negligentes ,  ya  que  las  ganábamos ,  no  las 
Hj>tener,  por  no  tomar  cada  dia  de  nuevo  á  nos  ver  en 
*::Dto  peligro  y  trabajo,  que  sin  duda  era  grande;  y 
•i^rto  asi  parecerá  á  los  ausentes;  pero saflKi vuestra 
majestad  qae  en  ninguna  manera  se  podía  facer,  porque 
p^ra  ponerse  así  en  efecto  se  requerían  dos  cosas :  ó  que 
•4  real  pasáramos  allf  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
ó"  los  ídolos,  ó  que  gente  guardara  las  puentes  de  no- 
«'be ;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro 
V  ¡u  babia  posibilidad  para  ello ;  porque  teniendo  el 
n^al  en  la  ciudad ,  cada  noche  y  cada  hora ,  como  ellos 
eran  muchos  y  nosotros  pocos ,  nos  dieran  mil  rebatos 
}  pelearan  con  nosotros ,  y  fuera  el  trabajo  incompor- 
table y  podían  damos  por  muchas  partes,  l^ues  guardar 
h>  puentes  gente  de  noche ,  quedaban  los  españoles  tan 
cansados  de  pelear  el  dia ,  que  no  se  podía  sufrir  ]^ouer 
cfQte  en  guarda  dellos,  y  á  esta  causa  nos  era  forzado  ga- 
narlas de  nuevo  cada  dia  que  entrábamos  en  la  ciudad  i. 
Aquel  dia,  como  se  tardó  mucho  en  ganar  aquellas  puen- 
tes y  en  las  tomará  cegar,  y  no  hubo  lugar  de  hacer  mas, 
saVfo  que  por  otra  calle  principal  que  va  á  dar  la  ciudad 
dt  Tacuba  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegaron,  y 
se  quemaron  muchas  y  buenas  casas  de  aquella  calle, 

V  coa  esto  se  llegó  la  tarde  y  hora  de  retraernos ,  donde 
redbiaiDOs  siempre  poco  menos  peligro  que  en  el  ganar 
d^  las  puentes;  porque  en  viéndonos  retraer,  era  tan 
cierto  cobrar  los  de  la  ciudad  tanto  esfuerzo,  que  no 
(«recia  sino  que  faabian  habido  toda*  la  victoria  del  mun- 
do, yqoe  nosotros  íbamos  huyendo ;  é  para  este  retraer 
en  i»cesarío  estar  las  puentes  bien  cegadas,  y  lo  cega- 
¿oii  igual  suelo  de  las  calles,  de  manera  que  los  de  ca- 
baflo  pudiesen  libremente  correr  á  una  parte  y  á  otra; 
7  así,  en  el  retraer ,  como  ellos  venían  tan  golosos  tras 
Bosotros,  algunas  veces  Gngiamos  ir  huyendo ,  y  revol- 
Tíamos  los  de  caballo  sobre  ellos ,  y  siempre  tomábamos 
(ioce  6  trece  de  aquellos  mas  esforzados;  y  con  esto ,  y 
con  algunas  celadas  que  siempre  les  echábamos ,  conti- 
nao  llevaban  lo  peor,  y  cierto  verlo  era  cosa  de  admi- 
racioa ;  porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  mal  y  da- 
ciqiie  al  retraer  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  denos 
v¡:u\r ,  hasta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad  2.  E  con  esto 
Bo<  volvimos  á  nuestro  real ,  y  los  capitanes  de  los  otros 
rf^le^  me  hicieron  saber  cómo  aquel  dia  les  había  su- 
c««iido  muy  bien,  y  hablan  muerto  mucha  gente  por  la 
mar  y  por  la  tierra ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  que 

*  M<d  sa  pneba  la  pericia  mfUtur ,  poes  el  qne  vea  tantas  al- 
bn^f  j  acequias  cobo  rodean  A  Méjico,  eanocerít  qne  si  se  ha- 
k#Ti  fichado  deatro,  habierao  perecido  de  hambre  y  sitiados 
iwuydjs  partes ;  lo  qoe  no  es  cordura  en  on  general. 

>  E»te  es  el  acertado  medio  qne  eligid  Cortés,  ir  debilitando  in- 
MTMMevrate  i  los  eaemigos,  qnemar  y  armínar  las  casas  y  valer- 

V  -Ir  n  aisaa  eefsedad  para  aniquilarles,  ya  que  no  se  querian 
rítrefit.  Fié  otro  emperador  Tito  compasíTo  de  los  habitantes 
ir  Jrrvsalea ;  pero  f iendo  sn  dureza ,  se  valid  deste  instrumento 
t«rj  inaíBaríj  ▼  no  dejar  piedra  sobre  piedra. 
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estaba  en  Tacuba ,  me  escribió  que  había  ganado  dos  ó 
tres  puentes;  porque,  como  era  en  la  calzada  que  sale 
del  mercado  de  Temlxtitan  á  Tacuba ,  y  los  tres  ber- 
gantines que  yo  le  habia  dado  podían  llegar  por  la  una 
parte  á  zabordar  en  la  misma  calzada,  no  habia  tenido 
tanto  peligro  como  los  días  pasados;  y  por  aquella  parte 
de  Pedro  de  Albarado  liabia  mas  puentes  y  mas  quebra- 
das en  la  calzada ,  aunque  habia  menos  azoteas  que  por 
las  otras  partes  3. 

En  todo  este  tiempo  los  naturales  de  Kztapalapa,  y  Oi- 
chilobuzco,  y  Mejicacingo,  y  Culuacan,  y  Mizquique,  y 
Cuitaguaca,i|ue,  como  lie  hecho  relación,  están  en 
la  laguna  dulce,  nunca  habian  querido  venir  de  paz,  ni 
tampoco  en  todo  este  tiempo  habíamos  recibido  ningún 
daño  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  veían  que  nosotros  tenía- 
mos bien  que  hacer  con  los  de  la  gran  ciudad,  juntá- 
ronse con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  de 
las  lagunas,  y  hacían  todo  el  dauo  que  podían  á  aque- 
llos del  agua;  y  ellos,  viendo  cómo  de  cada  dia  había- 
mos victoria  contra  los  de  Temixtitan ,  y  por  el  daho 
que  recibían  y  podrían  recibir  de  nuestros  amigos, 
acordaron  de  venir,  y  llegaron  á  nuestro  real ,  y  rogá- 
ronme que  les  perdonase  lo  pasado ,  y  que  mandase  á 
los  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  les  hicie- 
sen mas  daño.  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nia enojo  dellos,  salvo  de  los  de  la  ciudad;  y  que  para 
que  creyesen  que  su  amistad  era  verdadera ,  que  les 
rogaba  que,  porque  mi  determinación  era  de  no  levan- 
tar el  real  hasta  tomar  por  paz  ó  por  guerra  á  los  de  la 
ciudad ,  y  ellos  tenían  muchas  canoas  para  me  ayudar, 
que  hiciesen  apercebir  todas  las  que  pudiesen  con  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  en  sus  poblaciones  habia, 
para  que  por  el  agua  viniesen  en  nuestra  ayuda  de  allí 
adelante.  Y  también  les  rogaba  que  porque  los  españo- 
les tenían  pocas  y  ruines  chozas ,  y  era  tiempo  de  mu- 
chas aguas,  que  hiciesen  en  el  real  todas  las  mas  cas^s 
que  pudiesen ,  y  que  trujesen  canoas  para  traer  adobes 
y  madera  de  las  casas  de  la  ciudad  que  ^taban  mas 
cercanas  al  real.  Y  ellos  dijeron  que  las  Canoas  y  gente 
de  guerra  estaban  apercebidos  para  cada  día ;  y  en  el 
hacer  de  las  casas  sirvieron  tan  bien ,  que  de  una  parte 
y  de  la  otra  de  las  dos  torres  de  la  calzada  donde  yo 
estaba  aposentado ,  hicieron  tantas ,  que  dende  la  pri- 
mera casa  hasta  la  postrera  habría  mas  de  tres  ó  cua- 
tro tiros  de  ballesta.  Y  vea  vuestra  majestad  que  tan 
ancha  puede  ser  la  calzada  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
la  laguna,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  iban  estas 
casas,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle ,  que  muy  á  pla- 
cer, á  pié  y  á  caballo,  íbamos  y  veníamos  por  ella ;  y 
habia  á  la  continua  en  ti  real,  con  españoles  y  indios 
que  les  servían,  mas  de  dos  mil  personas,  porque  toda 
la  otra  gente  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta- 
ban en  Cuyoacan ,  que  está  legua  y  media  del  real ,  y 
también  estos  de  estas  poblaciones  nos  proveían  de  al- 
gunos mantenimientos,  de  que  teníamos  harta  necesi- 
dad ,  especialmente  de  pescado  y  de  cerezas*,  que  liay 

3  Desde  la  iglesia  mayor  sale  dereclia  ona  calle  para  Tacuba,  j 
en  esto  no  ha  habido  variación. 

i  Capulines  se  llaman  las  cerezas,  pero  de  mal  sabor  y  muy  in- 
feriores á  las  de  España. 
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tuntas, que  pueden  bastecer,  en  cinco  6  seis  meses  del 
año  que  duran ^  á  doblada  gente  de  la  que  en  esta  tier- 
ra hay. 

Como  dos  ó  tres  días  arreo  habíamos  entrado  por  la 
parte  de  nuestro  real  en  la  ciudad ,  sin  otros  tres  ó  cua- 
tro que  habíamos  entrado,  y  siempre  habiamos  victoria 
céntralos  enemigos,  y  con  los  tiros  y  ballestas  y  escope- 
tas matát^mos  infinitos ,  pensábamos  que  de  cada  hora 
se  movieran  á  nos  acometer  con  la  paz,  la  cual  deseá- 
bamos como  á  la  salvación ;  y  ninguna  cosa  nos  apro- 
vechaba para  los  atraer  á  este  propósito ;  y  por  los  po- 
ner en  mas  necesidad ,  y  ver  si  los  podlia  constreñir 
de  venir  á  la  paz ,  propuse  de  entrar  cada  día  en  la 
ciudad  y  combatilles  con  la  gente  que  llevaba  por  tres 
ó  cuatro  partes ,  y  hice  venir  toda  la  gente  de  aque- 
llas ciudades  del  agua  en  sus  canoas;  y  aquel  dia  por 
la  mañana  habia  en  nuestro  real  mas  de  cien  mil  iiom- 
bres  nuestros  amigos.  E  mandé  que  los  cuatro  bergan- 
tines, con  la  mitad  de  canoas,  que  serian  hasta  mil 
y  quinientas,  fuesen  por  la  una  parte;  y  que  los  tres, 
con  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  corriesen  toda 
la  mas  de  la  ciudad  en  torno ,  y  quemasen  y  hiciesen 
todo  el  mas  daño  que  pudiesen.  E  yo  entré  por  la  calle 
principal  adelante,  y  fallámosla  toda  desembarazada 
fasta  las  casas  grandes  de  la  plaza ,  que  ninguna  de  las 
puentes  estaba  abierta ,  y  pasé  adelante  á  la  calle  qué 
va  á  salir  á  Tocuba ,  en  que  habia  otras  seis  ó  siete 
puentes.  E  de  allí  proveí  que  un  capitán  entrase  por 
otra  calle  con  sesenta  ó  setenta  hombres,  y  seis  de  ca- 
ballo fuesen  á  las  espaldas  para  los  asegurar;  y  con 
ellos  iban  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  nuestros  ami- 
gos; y  mandé  á  otro  capitán  que  por  otra  calle  hiciese 
io  mismo ;  y  yo  con  la  gente  que  me  quedaba  seguí  por 
la  calle  de  Tacuba  adelante,  y  ganamos  tres  puentes, 
las  cuales  se  cegaron,  y  dejamos  para  otro  dia  las 
otras,  porque  era  tarde,  y  se  pudiesen  mejor  ganar, 
porque  yo  deseaba  mucho  que  toda  aquella  calle  se 
ganase,  porque  la  gente  del  real  de  Pedro  de  Albarado 
se  comunii^se  con  la  nue^ra  y  pasasen  del  un  real  al 
otro ,  y  los  bergantines  ficiesen  lo  mismo.  Y  este  dia 
fué  de  mucha  victoria ,  así  por  el  agua  como  por  la 
"tierra ,  y  hóbose  algún  despojo  de  los  de  la  ciudad ;  en 
los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  se 
bobo  también  mucba  victoria. 

Otro  dia  siguiente  volví  á  entrar  en  la  ciudad  por  la 
orden  que  el  dia  pasado ,  y  diónos  Dios  tanta  victoria, 
que  por  las  partes  donde  yo  entraba  con  la  gente  no 
parecía  que  habia  m'nguna  resistencia;  y  los  enemigos 
se  retraían  tan  reciamente ,  que  parecía  que  les  tenía- 
mos ganado  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad,  y  tam- 
bién por  el  real  de  Pedro  de*  Ibarado  les  daban  mu- 
cha príesa ,  y  sin  duda  el  dia  pasado  y  aqueste  yo  te- 
nia por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  cual  yo  siem- 
pre, con  victoria  y  sin  ella,  hacia  todas  las  muestras  que 
podía.  Y  nunca  por  eso  en  ellos  hallábamos  alguna  se- 
ñal de  paz;  y  aquel  dia  nos  volvimos  al  real  con  mucho 
placer,  aunque  no  nos  dejaba  de  pesar  en  el  alma ,  por 
ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  ciudad i. 

En  estos  días  pasados  Pedro  de  Albarado  habia  ga- 

*  Cortés  se  compadeció  siempre  maclio  de  la  terquedad  de  los 
indios,  eo  lo  qne  fué  culpado  su  emperador  y  caudillo  Quatemoe, 


nado  muchas  puentes,  y  por  las  sustentar  y  guardar 
ponía  velas  de  pié  y  de  caballo  de  noche  en  ellas,  y  la 
otra  gente  ibase  al  real,  que  estaba  tres  cuartos  de  le- 
gua de  allí.  E  porque  este  trabajo  era  incomparlable, 
acordó  de  pasar  el  real  al  cabo  de  la  calzada  que  va  ú 
dar  al  mercado  de  Temixtítan,  que  es  una  plaza  bario 
mayor  que  la  de  Salamanca ,  y  toda  cercada  de  porta- 
les á  la  redonda;  é  para  llegar  á  ella  no  le  faltaba  de 
ganar  sino  otras  dos  ó  tres  puentes ,  pero  eran  muy 
anchas  y  peligrosaa  de  ganar;  y  así,  estuvo  algunos  dias 
que  síen4|^  peleaba  y  habia  victoria.  E  aquel  dia  que 
digo  en  el  capítulo  antes  deste,  como  via  que  los  ene- 
migos mostraban  flaqueza ,  y  que  por  donde  yo  estaba 
les  daba  muy  continuos  y  recios  combates,  cebóse  taa- 
to  en  el  sabor  de  la  victoria  y  de  las  muchas  puentes  y 
albarradas  que  les  habia  ganado ,  que  determinó  de  les 
pasar  y  ganar  una  puente  en  que  habia  mas  de  sesenta 
pasos  desfechos  de  la  calzada,  todo  de  agua,  de  boo- 
dura  de  estado  y  medio  y  dos ;  é  como  acometieron 
aquel  mismo  dia,  y  los  bergantines  ayudaron  mucho, 
pasaron  el  agua  y  ganaron  la  puente,  y  siguen  tras  los 
enemigos,  que  iban  puestos  en  huida.  £  Pedro  deAIbara- 
do  daba  mucha  priesa  en  que  se  cegase  aquel  paso  por- 
que pasasen  los  de  caballo,  y  también  porque  cada  dia 
por  escrito  y  por  palabra  le  amonestaba  que  no  gana- 
se un  palmo  de  tierra  sin  que  quedase  muy  seguro  para 
entrar  y  salir  los  de  caballo,  porque  estos  facían  la 
guerra.  £  como  los  de  la  ciudad  vieron  que  no  habla 
mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  españoles  de  la  otra  par- 
te ,  y  algunos  amigos  nuestros ,  y  que  los  de  caballo  no 
podían  pasar,  revuelven  sobre  ellos  tan  de  súpito,  que 
los  hicieron  volver  las  espaldas  y  echar  al  agua ;  y  lo- 
maron vivos  tres  ó  cuatro  españoles ,  que  luego  fueron 
á  sacríGcar,  y  mataron  algunos  amigos  nuestros.  E  al 
íin  Pedro  de  Albarado  se  retrujo  ¿  su  real;  y  como 
aquel  dia  yo  llegué  al  nuestro  y  supe  lo  que  habia  acae- 
cido, fué  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  pesó ,  porque 
era  ocasión  de  dar  esfuerzo  á  los  enemigos  y  creer  que 
en  ninguna  manera  les  osaríamos  entnir.  La  causa  por 
que  Pedro  de  Albarado  quiso  tomar  aquel  mal  paso 
fué ,  como  digo,  ver  que  había  ganado  mucha  parte  de 
la  fuerza  délos  indios,  y  que  ellos  mostraban  alguna 
flaqueza,  é  principalmente  porque  la  gente  de  su  real 
le  importunaban  que  ganasen  el  mercado,  porque  aquel 
ganado,  era  toda  la  ciudad  casi  tomada ,  y  toda  su 
fuerza  y  esperanza  de  ios  indios  tenían  allí ;  y  como  los 
del  dicho  real  de  Albarado  veian  que  yo  continuaba  mu- 
cho los  combates  de  la  ciudad ,  creían  que  yo  habla  de 
ganar  primero  que  ellos  el  dicho  mercado ;  y  como  es- 
taban mas  cerca  del  que  nosotros,  tenían  por  caso  de 
honra  no  le  ganar  primero.  E  por  esto  el  dicho  IVulro  de 
Albarado  era  muy  importunado,  y  lo  mismo  me  acaecía 
á  mí  en  nuestro  real;  porque  todos  los  españoles  rae 
ahincaban  muy  recio  que  por  upa  de  tres  calles  (juc 
iban  á  dar  al  dicho  meroado  entrásemos ,  porque  no  te- 
níamos resistencia,  y  ganado  aquel,  temíamos  menos 
trabajo;  y  yo  disimulaba  por  todas  las  vias  que  podia, 
por  no  lo  hacer,  aunque  les  encubría  la  causa;  y  esto 
era  por  los  inconvenientes  y  peligros  que  se  me  repre- 

que  primero  quería  morir  que  cnlrcgarse ,  por  evitar  la  ñola  Af 
cobarde  que  pusieron  á  Muteczuma,  y  en  verdad  Toé  pradcoria- 
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Hiihm ;  porque  para  entrar  en  e[  mercado  babia  in- 
ijsiUsazoleas y  puentes  y  calzadas  rompidas;  y  en  tal 
manera,  que  en  cada  casa  por  donde  babiamos  de  ir  es- 
ik  bectia  como  isla  en  medio  del  agua. 

Cimo aquella  tarde  que  llegué  al  real  supe  del  des* 
ionio  de  Pedro  de  Albarado,  otro  dia  de  mañana  acor- 
de de  ir  á  su  real  para  le  reprebender  lo  pasado,  y  para 
Tíf  lo  que  habían  ganado  y  en  qué  parte  babia  pasado 
elrral,  y  para  le  avisar  lo  que  fuese  mas  necesario  para 
sfl^t'gurídad  y  ofensa  .de  los  enemigos.  E  como  yo  He-  . 
p^ásu real,  sin  duda  me  espanté  de  lo  mucbo  que  es- 
teta metido  en  la  ciudad ,  y  de  los  malos  pasos  y  puen- 
(>^(]ueles  babia  ganado;  y  visto,  no  les  imputé  tanta 
ail{\acomo  aates.parecia  tener,  y  platicada  cerca  de  lo 
i|Ur  babia  de  hacer,  yo  ihe  volví  á  nuestro  real  aquel  dia. 

Pt^doesto,  yo  (Ice  algunas  entradas  en  la  ciudad 
p-<r  las  partes  que  solia ;  y  combatían  los  bergantines  y 
GiHxispor  dos  partes,  y  yo  por  la  ciudad  por  otras 
rutro,  y  siempre  babiamos  victoria ,  y  se  mataba  mu- 
Qji  gente  de  los  contrarios,  porque  cada  dia  venia  gente 
fiSQÚioeroeQ  nuestro  favor.  E  yo  dilataba  de  me  me- 
¡^Tioas adentro  en  la  ciudad;  lo  uno  por  si  revocarían 
el  pr&púsito  y  dureza  que  los  contraríos  tenian ,  y  lo 
r^o,  porque  nuestra  entrada  no  podia  ser  sin  mucbo 
P^i)^,  porque  ellos  estaban  muy  juntos  y  fuertes  y 
u)  determinados  de  morir.  Y  como  los  españoles 
reiantaota  dilación  eo  esto ,  y  que  babia  mas  de  vemte 
d>t>qiKDUDca  dejaban  de  pelear,  importunábanme 
eQ^ranaanera,  como  arriba  be  dicbo,  que  entráse- 
mos V  tomásemos  el  mercado ,  porque ,  ganado ,  á  los 
eaemifios  les  quedaba  poco  lugar  por  donde  se  defen- 
<i«^}  qae  sino  se  quisiesen  dar,  que  de  bambre  y  sed 
kmanriao,  porque  no  tenian  qué  beber  sino  aguasa- 
tb  déla  laguna.  Y  como  yo  ne  excusaba ,  el  tesorero 
o^Ura  majestad  me  dijo  que  todo  el  real  afirmaba 
MCíü",  y  que  lo  debía  de  bacer ;  y  á  él  y  á  otras  perso- 
iLi^áe  Líen  que  allí  estaban  les  respondí  que  su  propósito 
}^^m  muy  bueno,  y  yo  lo  deseaba  mas  que  nadie; 
pilque  yo  lo  dejaba  de  bacer  por  lo  que  con  importu- 
laciíin  me  hacia  decir,  que  era,  que  aunque  él  y  otras 
f^Noas lo  hiciesen  como  buenos,  como  en  aquello  se 
•«•"Sa  mucho  peligro,  babria  otros  que  no  lo  luciesen. 
\  «Jim  tanto  me  forzaron ,  que  yo  concedí  que  se  baria 
«a «te caso  loque  yo  pudiese;  concertándose  primero 
1 4  la  gente  de  los  otros  reales. 

'Xro  dia  me  junté  con  algunas  personas  principales 
t'weslro  real ,  y  acordamos  de  bacer  saber  al  alguacil 
«J^í^r  y  á  Pedro  de  Albarado  cómo  otro  dia  siguiente 
i::*  amr*  de  entrar  en  la  ciudad  y  trabajar  de  llegar  al 
t  r^^do.y  escríbíles  lo  que  eUos  habían  de  bacer  por 
h "triparte de Tacuba;  y  demás  de  ío  escribir,  para 
?:- mejor  fuesen  informados,  envíeles  dos  críados 
'->5pira  que  les  avisasen  de  todo  el  negocio ;  y  la  ór- 
<i*Tqu€  habían  de  tener  era  que  el  alguacil  mayor  se 
' -♦se  con  diez  decaballo  y  cien  peones  y  quince  ba- 
■p^^'S  y  escopeteros  al  real  de  Pedro  de  Albarado ,  y 
>tael  suyo  quedasen  otros  diez  de  caballo,  y  que 
ñ-se  concertado  con  ellos  que  otro  dia ,  que  babia  de  j 
**' acómbale,  se  pusiesen  en  celada  tras  unas  casas, 
!  ?*"  hiciesen  alzar  todo  su  fardaje ,  como  que  levan- 
'•  ^  *1  real ,  porque  los  de  la  ciudad  saliesen  tras  de- 
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líos,  y  la  celada  les  diese  en  las  espaldas.  Y  que  el  di* 
cbo  alguacil  mayor,  con  los  tres  bergantines  que  tenian 
y  con  los  otros  tres  de  Pedro  de  Albarado,  ganasen 
aquel  paso  malo  donde  desbarataron  á  Pedro  de  Alba- 
rado, y  diese  mucha  priesa  en  lo  cegar,  y  que  pasasen 
adelante,  y  que  en  ninguna  manera  se  alejasen  ni  ga- 
nasen un  paso  sin  lo  dejar  primero  ciego  y  aderezado; 
y  que  si  pudiesen  sin  mucho  riesgo  y  peligro  ganar  basta 
el  mercado,  que  lo  trabajasen  mucho,  porque  yo  había 
de  hacer  lo  mismo;  que  mirasen  que ,  aunque  esto  les 
enviaba  á  decir,  no  era  para  los  obligar  á  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  venir  algún  desbarato  ó  des- 
mán ;  y  esto  les  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  habían  de  poner  el  rostro  donde  yo  les  dijese, 
aunque  supiesen  perder  las  vidas.  Despachados  aque- , 
líos  dos  criados  míos  con  este  recaudo,  fueron  al  real, 
y  hallaron  en  él  á  los  dichos-alguacil  mayor  y  á. Pedro 
de  Albarado,  á  los  cuales  significaron  todo  el  caso  se- 
gún que  acá  en  nuestro  real  lo  temarnos  concertado.  E 
porque  ellos  habían  de  combatir  por  sola  una  parte ,  y 
yo  por  muchas,  envíeles  á  decir  que  me  enviasen  seten- 
ta ú  ochenta  hombres  de  pié  para  que  otro  dia  entrasen 
conmigo;  los  cuales  con  aquellos  dos  críados  míos  vi- 
nieron aquella  noche  á  dormir  á  nuestro  real ,  como  yo 
les  había  enviado  á  mandar. 

Dada  la  orden  ya  dicha,  otro  dia,  después  de  habei 
oído  misa  i  salieron  de  nuestro  real  los  siete  berganti- 
nes con  mas  de  tres  mil  canoas  de  nuestros  atnigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y  con  la  gente  que  te- 
nia y  los  setenta  hombres  del  real  de  Tacuba,  seguimos 
nuestro  caitiino,  y  entramos  en  la  ciudad,  á  la  cual  lle- 
gados, yo  repartí  la  gente  desta  manera :  había  tres  ca- 
lles dende  lo  que  teníamos  ganado,  que  iban  á  dar  al 
mercado,  al  cual  los  indios  llaman  Tiunguizco  *,  y  á  to- 
do aquel  sitio  donde  está  llámanle  Tlaltelulco ;  y  la  una 
destas  tres  calles  era  la  principal,  que  iba  á  dicho  mer- 
cado; y  por  ella  dije  al  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  que  entrasen  con  setenta  hombres  y  con  mas 
de  quince  ó  veinte  mil  amigos  nuestros,  y  que  en  la 
retroguarda  llevasen  siete  ú  ocho  de  caballo ,  y  como 
fuesen  ganando  las  puentes  y  albarradas  las  fuesen  ce- 
gando, y  llevaban  una  docena  de  hombres  con  sus  aza- 
dones y  mas  nuestros  amigos,  que  eran  los  que  hacían 
al  caso  para  el  cegar  de  las  puentes.  Las  otras  dos  ca- 
lles van  dende  la  calle  de  Tacuba  á  dar  al  mercado,  y 
son  mas  angostas,  y  demás  calzadas  y  puentes  y  calles 
de  agua.  Y  por  la  mas  ancha  dellas  mandé  á  dos  capita- 
nes que  entrasen  con  ochenta  hombres  y  mas  de  diez 
mil  indios  nuestros  amigos ,  y  al  principio  de  aquella 
calle  de  Tacuba,  dejé  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  ca- 
ballo en  guarda  dellos.  E  yo  con  otros  ocho  de  caballo 
y  con  obra  de  cien  peones,  en  que  había  mas  de  veinte  y 
cinco  ballesteros  y  escopeteros,  y  con  infinito  número 
de  nuestros  amigos,  seguí  mi  camino  para  entrar  por  la 
otra  calle  angosta  todo  lo  mas  que  pudiese.  E  á  la  boca 

4  En  el  campo,  en  nna  calzada,  entre  enemigos,  trabajando  dia 
ynocbe.  nunca  se  omitía  la  misa  para  qae  toda  la  obra  se  atri- 
buyese á  Dios,  y  mas  en  nuos  meses  en  que  incomodan  las  aguas 
del  cielo ,  y  encima  del  agua  las  babitaciones  ó  malas  tiendas. 

*  Tianguii  se  llama  el  mercado,  y  el  mayor  era  en  la  ptaza  de 
Tlatelnlco  que  es  donde  está  la  parroquia  de  SanUago ;  mas  este 
hoy  no  se  TrccuenLi. 
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della  hice  detener  á  los  de  caballo,  y  mándeles  que  en 
ninguna  manera' pasasen  de  allí,  ni  viniesen  tras  mi,  si 
no  se  lo  enviase  á  mandar  primero ;  y  yo  me  apeé,  y  lle- 
gamos á  una  albarrada  que  tenian  del  cabo  de  una  puen- 
te ,  y  con  un  tiro  pequeño  de  campo  y  con  los  balleste- 
ros y  escopeteros  se  la  ganamos,  y  pasamos  adelante  por 
una  calzada  que  tenian  rota  por  dos  ó  tres  partes.  E  de- 
más destos  tres  combates  que  dábamos  á  los  de  la  ciu- 
dad, era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
azoteas  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  parecía 
que  habia  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  albarradas,  y  la  calzada 
los  españoles ,  nuestros  amigos  siguieron  por  lar  calle 
adelante  sin  se  les  amparar  cosa  ninguna,  y  yo  me  que^ 
dé  con  obra  de  veinte  españoles  en  una  isleta  que  allí 
se  hacia ,  porque  veiaque  ciertos  amigos  nuestros  an- 
daban envueltos  con  los  enemigos ;  y  algunas  veces  los 
retraían  hasta  los  echar  al  agua,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
por  ciertas  traviesas  de  calles  los  de  la  ciudad  no^alie- 
sen  á  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  habían  se- 
guido la  calle  adelante ;  los  cuales  en  esta  sazón  me  en- 
viaron á  decir  que  habian  ganado  mucho  y  que  no  es- 
taban muy  lejos  de  h  plaza  del  mercado ;  que  en  todo 
caso  querían  pasar  adelante,  porque  ya  oían  el  comba- 
te que  el  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  dakm 
por  su  estancia.  E  yo  les  envié  á  decir  que  en  ninguna 
manera  diesen  paso  adelante  sin  que  primero  las  puen- 
tes quedasen  muy  bien  ciegas;  de  manera  que  si  tu- 
viesen necesidad  de  se  retraer  el  agua  no  les  Gciese  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  qüie  en  todo 
aquello  estaba  el  peligro;  y  ellos  me  tornaron  á  decir 
que  todo  lo  que  habian  ganado  estaba  bien  reparado; 
que  fuese  allá  y  lo  vería  si  era  así.  Y  yo,  con  recelo  que 
no  se  desmandasen  y  dejasen  ruin  recaudo  en  el  cegar 
de  las  puentes,  fui  allá,  y  hallé  que  habían  pasado  una 
quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pasos  de 
ancho,  y  el  agua  que  por  ella  pasaba  era  de  hondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaron  ha- 
bian echado  en  ella  madera  y  cañas  de  carrizo,  y  como 
pasaban  pocos  á  pocos  y  con  tiento,  no  se  habia  hundi- 
do la  madera  y  cañas;  y  ellos  con  el  placer  de  la  victo- 
ria iban  tan  embebecidos,  que  pensaban  que  quedaba 
muy  fijo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitada  ^  vi  que  los  españoles  y  muchos  de  nues- 
tros amigos  venían  puestos  en  muy  gran  huida ,  y  los 
enemigos  como  perros  dando  en  ellos ;  y  como  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  tener ^  tener;  y  ya 
que  yo  estaba  junto  al  agua,  hállela  toda  llena  de  espa- 
ñoles y  indios ,  y  de  manera  que  no  parecía  que  en  ella 
liobiesen  echado  una  paja;  é  los  enemigos  cargaron 
tanto,  que  matando  en  los  españoles,  se  echaban  al  agua 
tras  ellos;  y  ya  por  la  calle  del  agua  venían  canoas  de 
los  enemigos  y  tomaban  vivos  los  españoles.  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  2,  y  vi  que  mataban  la  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando  ;  y  en 
lo  que  mas  aprovechábamos  yo  y  los  otros  que  allí  es- 

*  Llama  Corles  A  la  pnente  cuitada,  no  al  agua,  que  es  lo  misino 
.  qoe  decir ,  paente  de  afliccioD  ó  miserable  por  las  desgracias  ó 

cuitas  que  sucedieron. 

*  Dtf  súpito  es  lo  mismo  que  de  súbito  ó  improviso. 


taban  conmigo,  era  en  dar  las  manos  á  algunos  tris 
españoles  que  se  ahogaban,  para  que  saliesen  afue 
y  los  unos  salían  heridos,  y  los  otros  medio  ahogadoi 
otros  sin  armas,  y  enviábalos  que  fuesen  adelante ;  y 
en  esto  cargaba  tanta  gente  de  los  enemigos,  que  á 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estaban  nos  ten 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  estaba  muy  ij 
tido  en  socorrer  á  los  que  se  ahogaban ,  no  mirabj) 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  y  ya  me  vei^ 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  me  llevaran,  si 
fuera  por  un  capitán  de  cincuent»  hombres,  que  yo  tij 
siempre  conmigo,  y  por  un  mancebo  de  su  com| 
Tiía,  el  cual,  después  de  Dios,  me  dio  la  vida  >  é  por  di 
mela  como  valiente  hombre,  perdió  allí  la  suya.  Eoi 
le  comedio  los  españoles  que  salían  desbaratados  íb< 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  como  era  pequeñl 
angosta  y  igual  á  la  agua,  que  los  perros  la  habian  t 
cho  así  de  industria,  y  iban  por  eUa  también  desbaral 
dos  muchos  de  los  nuestros  amigos ,  iba  el  camino  j 
embarazado  y  tardaban  tanto  en  andar,  que  los  eneq 
gos  tenian  lugar  de  llegar  por  el  agua  de  la  una  partj 
de  la  otra,  y  tomar  y  matar  cuantos  querían.  Y  nqi 
capitán  que  estaba  conmigo ,  que  se  dice  Antonio  \ 
Quiñones,  díjome  :  «Vamos  de  aquí,  y  salvemos vu^ 
tra  persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  no^ 
tros  puede  escapar;-»  y  no  podía  acabar  conmigo  q¡ 
me  fuese  de  allí.  Y  como  esto  víó,  asióme  de  los  bni 
para  que  diésemos  la  vuelta ,  y  aunque  yo  holgara  in 
con  la  muerte  que  con  la  vida  3,  por  importunación  i 
aquel  capitán  ^  de  otros  compañeros  que  allí  estubsj 
nos  comenzamos  á  retraer  peleando  con  nuestras  esp 
das  y  rodelas  con  los  enemigos,  que  venían  hiriendüj 
nosotros.  Y  en  esto  llega  un  criado  mió  á  caballo,  y  bi| 
algún  poquito  de  lugar; «pero  luego  dende  una  azolj 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  ii 
cieron  dar  la  vuelta;  y  estando  en  este  tan  gran  coníj 
to,  esperando  que  la  gente  pasase  por  aquella  calzadil 
á  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  enemigo 
llegó  un  mozo  mió  con  un  caballo  para  que  cahaigasi 
porque  era  tanto  el  lodo  que  había  en  la  calzadilla  i 
los  que  entraban  y  salían  por  el  agua,  que  no  liabia  pe| 
sona  que  se  pudiese  tener,  mayormente  con  los  empí 
jlones  que  los  unos  á  otros  se  daban  por  saldarse.  E  ] 
cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  erairapos 
ble  podelío  hacer  á caballo;  porque  si  pudiera  ser,  al 
tes  de  la  calzadilla,  en  una  isleta  se  habían  bailado  l< 
ocho  de  caballo  que  yo  habia  dejado,  y  no  habian  p( 
dido  hacer  menos  de  se  volver  por  ella;  y  aun  la  niej! 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  que  iban  dos  crii 
dos  mios  cayeron  de  aquella  calzadilla  en  el  agua, 
la  una  mataron  los  indios,  y  la  otra  salvaron  unos  peí 
nes ;  y  otro  mancebo  criado  mío,  que  se  decía  Cristól^ 
de  Guzman,  cabalgó  en  un  caballo  que  allí  en  la  isicl 
le  dieron  para  me  lo  llevar,  en  que  me  pudiese  salvarj 
á  él  y  al  caballo  antes  que  á  mí  llegase  maUron  losenj 
migos ;  la  muerte  del  cual  puso  á  todo  el  real  en  tao 
tristeza,  que  hasta  hoy  está  reciente  el  dolor  de  los  qí 
lo  conocían.  E  ya  con  todos  nuestros  trabajos,  plug« 

3  Los  que  minoran  el  mérito  de  la  conquista  rcDexioncn  soh 
lo  que  aquí  expresa  Cortés,  pues  fué  tan  grande  el  riesgo,  quf 
maraTílla  que  se  hubiese  libertado  del. 


CARTAS  DE 
i  lasque  los  que  quedamos  salimos  á  ¡acalle  de  Tacuba, 


•pe  era  muy  anclja ,  y  recogida  la  gente ,  yo  con  nueve 
c^  caballOy  roe  quedé  en  la  retroguarda ;  y  los  enemigos 
Traían  coa  tanta  victoria  y. orgullo,  que  no  parecía  sino 
¡He  ninguno  babian  de  dejar  á  vida;  y  retrayéndome  lo 
srjvrqae  pude,  envié  á  decir  al  tesorero  y  ai  contador 
■¡&^  se  retnijesen  á  la  plaza  con  mucho  concierto ;  lo» 
mismo  envié  á  decir  á  los  otros  dos  capitanes  que  lia- 
bian  entrado  por  la  calle  que  iba  al  mercado ;  y  los  unos 
y  k>  otros  habian  peleado  valientemente  y -gana  do  mu- 
d:¿salbarradas  y  puentes,  que  habian  muy  bien  cega- 
iy ;  lo  cual  fué  causa  de  no  recibir  daño  al  retraer.  E  an- 
tes que  el  tesorero  y  contador  se  retgijesen,  ya  los  de  la 
cisilad,  por  encima  de  una  albarrada  donde  peleaban, 
Ws  babian  echado  dos  ó  tres  cabezas  de  cristianos,  aun- 
ex  no  supieron  por  entonces  si  eran  de  los  del  real  de 
r^^iro  de  Albarado  ó  del  nuestro.  Y  recogidos  todos  á  la 
-fjza,  caiigaba  por  todas  partes  tanta  gente  de  los  ene- 
-nsíTos  sobre  nosotros,  que  teniamos  bien  qué  hacer  en 
s  desviar»  y  por  lugares  y  partes  donde  antes  deste 
t^sbarato  no  osaran  esperar  á  tres  de  caballo  y  á  diez 
¡w>ooes;  y  incontinente,  en  una  torre  alta  de  sus  Ídolos, 
que  estaba  allí  junto  á  la  plaza,  pusieron  muchos  per- 
fcnies  y  saumeríos  de  unas  gomas  que  hay  en  esta  tier- 
ra, que  parece  mucho  á  anime  ^ ;  lo  cual  ellos  ofrecen 
« sos  ídok»  en  señal  de  victoria ;  y  aunque  quisiéramos 
ntijcbo  estorbárselo,  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
^atei  mas  andar  se  iban  hacia  el  real.  En  este  desba- 
rato matson  los  contrarios  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
e^naofes  y  mas  de  mil  indios  nuestros  amigos,  y  hí- 
Tk¡TúüB¡a»úe  veinte  cristianos,  y  yo  salí  herido  en  una 
p-iema;  perdióse  el  tiro  pequeño  de  campo  que  habia- 
DOS  llevado,  y  muchas  hall6st#y  escopetas  yermas. 
L«  de  la  ciudad,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
hacer  desmayar  al  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado, 
tojiib  LiS  españoles  vivos  y  muertos  que  tomaron  los 
i^Tiron  al  Tatebulco^,  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
te rres  altas  que  allí  están ,  desnudos  los  sacrificaron  y 
Ufieron  por  los  pechos,  y  les  sacaron  los  corazones  pa- 
r«  (púrecer  á  los  ídolos;  lo  cual  los  españoles  del  real  de 
Pedro  de  Albarado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
:da ,  y  en  los  cuerpos  desnudos  y  blancos  que  vieron 
B¿<Ti£car  conocieron  que  eran  cristianos;  y  aunque 
¡■T  ello  bubieron  gran  tristeza  y  desmayo ,  se  retraje- 
r^a  i  su  real,  habiendo  peleado  aquel  día  muy  bien,  y 
roñado  casi  basta  el  dicho  mercado ;  el  cual  aquel  dia 
V  acabara  de  ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
permitiera  tan  gran  desmán :  nosotros  fuimos  á  nuestro 
T*-2Í  con  g;ran  tristeza  algo  mas  temprano  que  los  otros 
ct4s  DOS  solíamos  retraer,  y  también  porque  nos  decían 
qne  los  bergantines  eran  perdidos,  porque  los  de  la  ciu- 
«lad  con  las  banoas  nos  tomaban  las  espaldas ,  aunque 
p'lago  i  Dios  que  no  fué  así,  puesto  que  los  bergantines 
?  las  canoas  de  nuestros  amigos  se  vieron  en  harto  es- 
tncbo ;  y  tanto,  que  un  bergantín  se  erró  poco  de  por- 
tier, y  hirieron  al  capitán  y  maestre  del,  y  el  capitán  mu- 
nuiesde  áocho  días.  Aquel  dia  y  la  noche  siguiente 

1  Sfta  fonM,  liqnidlmbar  y  goUs  de  árboles  muy  olorosas,  y 
i¿j  tmhien  inime  6  inime  copal,  asi  dicbo  del  mejicano  cop;Áli 
<  i,-*r^vtúf3\ ,  qac  es  como  estoraque. 

S  tkirlalcv. 
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los  de  la  ciudad  hacían  muchos  regocijos  de  bocinas  y 
atabales,  que parecia que  se  hundían,  y  abrieron  todas 
las  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  tenían, 
y  llegaron  á  poner  sus  fuegos  y  velas  da  noche  á  dos  ti- 
ros de  ballesta  de  nuestro  real ;  y  como  todos  salimos 
tan  desbaratados  y  heridos  y  sin  armas,  había  necesi- 
dad de  descansar  y  rehacemos.  En  este  comedio  los  de 
la  ciudad  tuvieron  lugar  de  enviar  sus  mensajeros  á 
muchas  provincias  á  ellos  sujetas,  á  decir  cómo  habian 
habido  mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos,  y 
que  muy  presto  nos  acabarían ;  que  en  ninguna  roane- 
'  ra  trataren  pazcón  nosotros*;  y  la  creencia  .que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  crístíanos,  las  cuales  anduvieron  mos- 
trando por  donde  á  ellos  parecia  que  convenia,  que  fué 
mucha  ocasión  de  peñeren  mas  contumacia  á  los  rebe- 
lados que  de  antes;  mas  con  todo,  porque  los  de  la  ciu- 
dad no  tomasen  mas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaque- 
za, cada  dia  algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  nuestros  amigos,  iban  á  peleará  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas  de  algunas  puentes  de 
la  primera  calle  antes  de  llegar  á  la  plaza. 

Dende  á  dos  días  del  desbarato,  que  ya  se  sabia  por 
toda  la  comarca ,  los  naturales  de  una  población  que  se 
dice  Cuamaguacar  3,  que  eran  sujetos  á  la  ciudad  y  se 
habian  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  al  real  y  di- 
jéronme  cómo  los  de  la  población  de  Marina  Ico  4,  que 
eran  sus  vecinos ,  les  hacían  mucho  daño ,  y  les  des- 
truían su  tierra,  y  que  agora  se  juntaban  con  los  de  la 
provincia  de  CuiscoS,  que  es  grande,  y  querían  venir  so- 
bre ellos  á  los  matar  porque  se  habían  dado  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ;  y  que  de- 
cían que  después  dellos  destruidos,  habian  de  venir  so- 
bre nosotros ;  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido,  y  teniamos  necesidad  antes  de  seir  socorrí- 
do^  que  de  dar  socorro,  porque  ellos  me  lo  pedían  coA 
mucha  instancia,  determiné  de  se  lo  dar ;  y  aunque  tu- 
ve mucha  contradicion  y  decían  que  me  destruía  en  sa- 
car gente  del  real ,  despaché  con  aquellos  que  pedían 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  caballo ,  con  Andrés 
de  Tapia,  capitán,  al  cual  encomendé  mucho  que  ñ- 
ciese  lo  que  mas  convenía  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad y  nuestra  seguridad,  pues  veía  la  necesidad  en 
que  estábamos,  y  que  en  ir  y  volver  no  estuviese  mas  de 
diez  días;  y  él  se  partió,  y  llegado  á  una  población  peí; 
quena  que  está  entre  Marínalco  y  Coadnoacad^,  halló  á 
los  eneipígos,  que  le  estaban  esperando ;  y  él,  con  la 
gente  de  Goadnoacad  y  con  la  que  llevaba,  comenzó  su 
batalla  en  el  campo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  en  el  alcance  los  si- 
guieron fasta  los  meter  en  Marínalco ,  que  está  asenta- 
do en  un  cerro  muy  alto,  y  donde  los  de  caballo  no  po- 
dían subir;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  en 
el  llano ,  y  volviéronse  á  nuestro  real  con  esta  victoria 
dentro  de  los  diez  días  :  en  lo  alto  desta  población  de 
Marínalco  hay  muchas  fuentes  de  muy  buena  agua,  y 
os  muy  fresca  cosa. 

5  Caemabaca. 

*  Malinalco. 

5  Puede  ser  Haifuco. 

f»  Entre  Mallo  aleo  y  C  a  croaba. 
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En  tanto  que  este  capitán  fué  y  vfno  á  este  socorro, 
algunos  españoles  de  pió  •  y  de  caballo ,  como  he  dicho, 
con  nuestros  amigos  entraban  á  pelear  á  la  dudad  fas- 
ta cerca  de  las  aasas  grandes  que  están  en  ia  plaza ;  y 
de  allí  no  podían  pafiar  porque  los  de  la  ciudad  tenían 
abierta  la  caUe  de  agua  que  está  á  la  boca  de  la  plaza, 
y  estaba  muy  honda  y  anclia ,  y  de  la  otra  parte  tenían 
una  muy  grande  y  íuert»  albarrada ,  y  allí  peleaban  loa 
unos  con  los  otros  fasta  que  la  noche  los  despartió. 

Un  señor  de  la  provincia  de  Tascaltecal  que  se  dice 
Chichimecatecle ,  de  que  atrás  he  fecho  relación,  que 
trujo  la  tablazón  que  se  hi^o  en  aquella  provincia  para 
los  bergantines,  desde  el  principio  de  la  guerra  residía 
con  toda  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Alharado;  y 
como  vía  que  por  el  desbarato  pasado  los  españoles  no 
peleaban  como  sollap ,  determinó  sin  ellos  de  entrar 
él  con  su  gente  á  combatir  los  de  la  ciudad ,  dejando 
cuatrocientos  flecheros  de  los  suyos  á  una  puente  qui- 
tada de  agua,  bien  peligrosa,  que  ganó  á  los^de  la  ciu- 
dad; lo  cual  nunca  acaecía  sin  ayuda  nuestra.  Pas'ó  ade- 
lante con  los.  suyos,  y  con  mudba  grita ,  apellidando  y 
nombrando á  su  provincia  y  señor,  pelearon  aquel  día 
muy  reciamente,. y  bobo  de  una  parte  y  otra  muchos 
heridos  y  muertos;  y  los  déla  ciudad  bien  tenían  creí- 
do que  los  teman  asidos;  porque  como  es  gente  que  al 
retraer,  aunque  sea  sin  victoria ,  sigue  con  mucha  de- 
terminación ,  pensaron  que  al  pasar  del  agua,  donde 
suele  ser  cierto  el  peligro,  se  habían  de  vengar  muy 
bien  dellos.  £  para  este  efecto  y  socorro  Ghichimeca- 
tecle  bahía  dejado  junto  al  paso  del  agua  los  cuatro- 
cientos flecheros;  y  como  ya  se  venían  retrayendo,  los 
de  la  ciudad  cargaron  sobre  ellos  muy  de  golpe ,  y  los 
de  Jáscaltecal  echáronse  al  agua ,  y  con  el  favor  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos,  con  la  resistencia 
que  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bien  espan- 
tados de  la  osadía  que  había  tenido  ChíchimecatecI^  i. 
Dende  á  dos  días  que  los  españoles  vinieron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Marinalco ,  según  que  vuestra  mcyestad 
habrá  visto  en  ios  capítulos  antes  deste,  llegaron  á  nues- 
tro real  diez  indios  de  los  otumíes,  que  eran  esclavos 
de  los  de  la  ciudad;  y  como  he  dicho,  habiéndose  dado 
por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  cada  día  venían  en 
nuestra  ayuda  á  pelear,  y  dijéronme  cómo  los  señores 
de  la  provincia  de  Matalcingo  s,  que  son  sus  vecinos,  les 
facían  guerra  y  les  destruían  su  tierra,  y  les  habían  que- 
mado un  pueblo  y  llevádoles  alguna  gente,  y  que  ve- 
nían destruyendo  cuanto  podían,  y  con  ínte{icíonde 
venir  á  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros,  porque 
los  de  ia  ciudad  saliesen  y  nos  acabasen ;  y  á  la  mas 
desto  dimos  crédito ,  porque  de  pocos  días  á  aquella 
parte  cada  vez  que  entrábamos  á  pelear  nos  amena- 
zaban con  los  desta  provincia  de  Matalcingo ;  dek  cual, 
.  aübque  no  teníamos  mucha  noticia ,  bien  sabíamos  que 
era  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
reales;  y  en  ja  queja  que  estos  otumíes  nos  daban  de 
aquellos  sus  vecinos,  daban  á  entender  que  los  diése- 
mos socorro ,  y  aunque  lo  pedían  en  muy  recio  tiempo, 
confiando  en  el  ayuda  deJDíos;  y  por  quebrar  algo  las 
alas  á  los  de  la  ciudad ,  que  cada  día  nos  amenazaban 

*  Esta  acción  prueba  que  en  los  indios  hay  esfaeno  y  valor. 

*  Puede  ser  Temascalcingo. 


con  estos  y  mostraban  tener  esperanza  de  ser  delloí 
corridos,  y  este  socorro  de  ninguna  parte  les  p< 
venh-,  sí  destos  no,  determiné  de  eavíar  allá  á  Gon 
de  Sandoval,  alguacil  mayor,  con  diez  y  ocho  de 
hallo  y  cien  peones,  en  que  había  solo  un  bailes t 
el  cual  se  partió  con  ellos  y  con  otra  gente  de  los  < 

#níes,  nuestros  amigos ;  y  Dios  sabe  el  peligro  en 
todos  iban,  y  aun  el  en  que  nosotros  quedábamos ;  \ 
como  nos  convenia  mostrar  mas  esfuerzo  y  ánimo 
nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra 
queza  así  con  los  amigos  como  con  los  enemi^ 
pero  muchas  y  muchas  veces  decían  los  españoles 
pluguiese  á  Dios  qye  con  las  vidas  ios  dejasen  y  se  i 
sen  vencedores  contra  los  de  la  ciudad,  aunque  en 
ni  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prc 
cho ;  por  do  se  conocerá  la  aventura  y  necesidad  exl 
ma  en  que  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El 
guacil  mayor  fué  aquel  día  á  dormir  á  un  pueblo  de 
otumíes  que  está  frontero  de  Marinalco ,  y  otro 
muy  de  mañana  se  partió  y  llegó  á  unas  estancias  de 
dichos  otumíes,  las  cuales  halló  sin  gente,  y  mucha  p 
te  deltas  quemadas;  y  llegando  mas  á  lo  Ifano,  junt 
una  ribera  halló  mucha  gente  de  guerra  de  los  enei 
gos,  que  habían  acabado  de  quemar  otro  pueblo ;  j< 
mo  le  vieron,  comenzaron  á  dar  la  vuelta ,  y  por  el  i 
mino  que  llevaban  en  pos  dellos  hallaban  muchas  a 
gas  de  maíz  y  de  niños  asados  que  traían  para  su  pi 

I  visión,  las  cuales  habían  dejado  como  habían  seuti 
ir  los  españoles;  y  pasado  un  río  que  allí  estaba  ir 
adelante  en  lo  llano ,  los  enemigos  comenzaron  á  ref 
rar ,  y  el  alguacil  mayor  con  los  dercaballo  limpió  | 
ellos  y  desbaratólos ,  y  puestos  en  huida,  tiraron  su  c 
mino  derecho  á  su  pu#Io  de  Matalcingo ,  que  esta 
cerca  de  tres  leguas  de  allí;  y  en  todas  duró  el  alean 
de  los  de  caballo  fasta  los  encerrar  en  el  pueblo ,  y  i 
esperaron  á  los  españoles  y  á  nuestros  amigos,  loscui 
les  venían  matando  en  los  que  los  de  caballo  alajabí 
y  dejaban  atrás ;  y  en  este  alcance  murieron  mas  de  di 
mil  de  los  enemigos.  Llegados  los  de  pié  donde  estabt 
los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasaban  de  » 
senta  mil  hombres,  comenzaron  áhuír  hacía  el  puebii 
adonde  los  enemigos  hicieron  rostro ,  en  tanto  que  1( 
mujeres  y  los  niños  y  sus  haciendas  se  poman  en  sal^ 
en  una  fuerza  que  estaba  en  un  cerro  muy  alto  que  ei 
taba  allí  junto.  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  iii 
ciéronlos  también  retraer  á  la  fuerza  que  tenían  e 
aquella  altura,  que  era  muy  agrá  y  fuerte ,  y  quemara 
y  robaron  ^1  pueblo  en  muy  breve  espacio ,  y  como  ei 
tarde,  el  alguacil  mayor  no  quiso  combatir  la  fuerza, 
también  porque  estaban  muy  cansados,  porque  tod 
aquel  día  habían  peleado :  los  enemigos  toda  la  mas  d 
la  noche  despendieron  en  dar  alaridos  y  hacer  mucb 
estruendo  de  atabales  y  bocinas. 

Otro  día  de  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda  h 
gente  comenzó  á  guiar  para  subirles  á  los  enemigoi 
aquella  fuerza ,  aunque  con  temor  de  se  ver  en  trabají 
en  ia  resistencia ,  y  llegados  ,no  vieron  gente  ninguiu 
de  los  contrarios ;  é  ciertos  indios  amigos  nuestros  des 
candían  de  lo  alto,  y  dijeron  que  no  habianadíe  y  quea 
cuarto  del  alba  se  habían  ido  todos  los  enemigos.  Y  eslaih 
do  así  vieron  por  todos  aquellos  llanos  de  la  redolida  w"^ 
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diigNitey  y  eranlos  otumíes;  é  los  de  caballo,  creyendo 
fK  eraa  los  enemigos ,  corrieron  hacia  ellos  y  alaocea- 
rno  tres  ó  cuatro ;  y  como  la  lengua  de  los  otumf  es  es 
üiferente  desta  otra  de  Cuíúa ,  no  los  entendían  mas 
Je  cooio  echaban  las  armas  y  se  venían  para  los  españo- 
ks ;  y  todavía  alancearon  tres  ó  cuatro ,  pero  ellos  bien 
eotcBdieron  que  había  sido  por  no  los  conocer.  E  como 
loseoemjgc»  no  esperaron ,  los  españoles  acordaron  de 
«evolrer  por  otro  pueblo  suyo  que  también  estaba  de 
fiierra ;  pero  como  TÍeron  venir  tanto  poder  sobre  ellos, 
aliéroale  de  paz ,  y  el  alguacil  mayor  habló  con  el  se- 
L«)r  de  aquel  pueblo ,  y  dijole  que  ya  sabia  que  yo  reci- 
bía con  muy  buena  voluntad  á  todos  los  que  se  venían  á 
4!(recer  por  yasallos  de  vuestra  majestad,  aunque  fuesen 
nuT culpados;  que  le  rogaba  que  fuese  á  hablar  con 
aquellos  de  Matalcingo  i  para  que  se  viniesen  ¿  mi ,  y 
fTt4iríóse  de  lo  hacer  así  y  de  traer  de  paz  á  los  de  Ha- 
riaako;  y  asi,  se  volvió  el  alguacil  mayorcon  esta  vic- 
toria i  su  real.  E  aquel  día  algunos  españoles  estaban 
peleando  en  la  ciudad ,  y  los  ciudadanos  habían  envía- 
do  i  decir  que  fuese  allá  nuestra  lengua ,  porque  que- 
nao  hablar  sobre  la  paz;  la  cual,  según  pareció,  ellos  no 
qnerian  sino  cou  condición  que  nos  fuésemos  de  toda 
ú  tierra ;  lo  cual  hicieron  á  fin  que  los  dejásemos  algu- 
nos días  descansar  y  fomecerse  de  lo  que  habían  me-» 
Desier,  aunque  nunca  dellos  alcanzamos  dejar  de  tener 
Túfaiotad  de  pelear  siempre  con  nosotros ,  y  estando  así 
pUtkaado  con  la  lengua  muy  cerca  los  nuestros  de  los 
enenngos,  que  no  había  sino  una  puente  quitada  en 
medio,  on  viejo  dellos  allí  á  vista  de  todos  sacó  de  su 
mocióh  ty  muy  despacio,  ciertas  cosas  que  comió,  por 
sos  dar  i  entender  que  no  tenían  necesidad ,  porque 
ficsotroa  les  decíamos  que  allí  se  habían  de  morir  de 
loBbre,  y  nuestros  amigos  decían  á  los  españoles  que 
aquete  paces  eran  falsas;  que  peleasen  con  ellos;  y 
Iridia  no  se  peleó  mas  porque  los  principales  dije- 
roa  i  la  lengua  que  me  hablase. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  alguacil  mayor  vino  de  la 
provincia  de  Matalcingo ,  los  señores  della  y  de  Mari- 
baIco  y  de  la  provincia  de  Cuiscon ,  que  es  grande  y 
mocha  cosa,  y  estaban  también  rebelados,  vinieron  é 
nuestro  r^l,  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  ofre- 
ciéronse de  servir  muy  bien ;  y  así  lo  lucieron  y  han  he- 
cho hasta  ahora. 

En  tanto  qne  el  alguacil  mayor  fué  á  Matalcingo,  los 
de  la  ciudad  acordaron  de  salir  de  noche  y  dar  en  el 
real  de  Aibarado ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 
como  las  velas  de  caballo  y  de  pié  lo  sintieron,  apellida- 
ron de  llamar  al  arma;  y  los  que  allí  estaban  arfeme- 
üeron  á  ellos ;  y  como  los  enemigos  sintieron  los  de  ca- 
ballo, ecbáironse  al  agua; y  en  tanto  llegan  los  nuestros 
y  pdéaron  mas  de  tres  horas  con  ellos ;  y  nosotros  oímos 
fo  nuestro  real  un  tiro  de  campo  que  tiraba;  y  como 
feoiamos  recelo  no  los  desbaratasen,  yo  mandé  armar 
la  gente  para  entrar  por  la  ciudad ,  para  que  aflojasen 
en  el  combate  de  Aibarado ;  y  como  los  indios  hallaron 
tan  recios  á  los  españoles,  acordaron  de  se  volver  á  su 
cindad ;  y  nosotrosaquel  día  fuimos  ¿  pelear  á  la  ciudad. 

*  HaUílakiiigo. 

•  V^Kbfla,  seguí  Cobarrobias,  se  llama  la  taicgailla  en  que  cl 
i6Ma4o  Hm  ftv  refresco  d  su  ropa. 
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En  esta  sazón  ya  los  que  habíamos  salido  heridos  del 
desbarato  estábamos  buenos,  y«&  la  Víllaríca  habm 
aportado  un  navio  dé  Juan  Ponce  de  León ,  que  habían 
desbaratado  en  la  tierra  ó  isla  Florida ;  y  los  de  la  villa 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas ,  de  que  tenía- 
mos muy  extrema  necesidad ;  y  ya,  gracias  á  Dios ,  por 
aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en 
nuestro  favor;  y  yo,  viendo  como  estos  de  la  ciudad  es- 
taban tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  determi- 
nación de  morir  que  nunca  generación  tuvo,  uo  sabia 
qué  medio  tener  con  ellos  para  quitarnos  á  nosotros 
de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no 
los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
cosa  del  mundo ;  y  no  nos  aprovechaba  decirles  que 
no  habíamos  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
habían  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua ,  ni  que 
habíamos  destruido  á  los  de  Matalcinco  y  Marínalco ,  y 
que  no  tenían  en  toda  la  tierra  quien  los  pudiese  socor- 
rer, ni  tenían  de  donde  haber  miaíz,  ni  carne,  ni  fru- 
tas, ni  agua  ni  otra  cosa  de  mantenimiento.  E  cuanto 
.mas  destas  cosas  les  decíamos  ^  menos  muestra  víamos 
en  ellos  de  flaqueza;  masantes  en  el  pelear  y  en  to- 
dos sus  ardides  los  hallábamos  con  mas  ániino  que 
nunca.  E  yo ,  viendo  que  el  negocio  pasaba  desta  ma* 
ñera,  y  que  había  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  días 
que  estábamos  en  el  cerco ,  acordé  de  tomar  uu  medio 
para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar 
á  los  enemigos,  y  fué  que  como  fuésemos  ganando  por 
las  calles  de  la  ciudad ,  que  fuesen  derrocando  todas  las 
casas  dellas  del  un  lado  y  del  otro;  por  manera  que 
no  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asola- 
do, y  lo  que  era  agua  hacerlo  tierra  firme,  aunque 
hobiese  toda  la  dilación  que  se' pudiese  seguir.  E  para 
esto  yo  llamea  todos  los  señores  y  principales  nuestros 
amigos,  y  díjeles  lo  que  tenia  acordado;  por  tanto,  que 
hiciesen  venir  mucha  gente  fle  sus  labradores,  y  truje-' 
sen  sus  coas,  que  son  unos  palos,  de  que  se  aprovechan 
tanto  como  los  cavadores  en  España  de  azada;  y  ellos 
me  respondieron  que  así  lo  harían  de  muy  buena  vo- 
luntad, y  que  era  muy  buen  acuerdo ;  y  holgaron  mu- 
cho con  esto,  porque  les  pareció  que  era  manera  para 
que  la  ciudad  se  asolase  3;  lo  cual  todos  ellos  deseaban 
mas  que  cosa  del  mundo. 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  tres 
ó  cuatro  días :  los  de  la  ciudad  bien  pensaron  que  orde- 
nábamos algunos  ardides  contra  ellos;  y  ellos  tam- 
bién, según  después  pareció,  ordenaban  lo  que  podían 
para  su  defensa,  según  que  también  lo  barruntába- 
mos^. E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tierra  y  por  la  mar  los  habíamos  de  ir  á  combatir,  otro 
día  de  mañana,  después  de  haber  oído  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  ciudad ;  y  en  llegando  al  paso  del 
agua  y  albarrada  que  estaba  cabe  las  casas  grandes  de 
la  plaza,  queriéndola  combatir,  los  de  la  ciudad  dijeron 
que  estuviésemos  quedos ,  que  querían  paz;  y  yo  man- 
dé á  la  gente  que  no  pelease ,  y  díjeles  que  viniese  allí 
el  señor  de  la  ciudad  á  me  hablar  y  que  se  daría  orden 

s  Así  se  ejecutó ,  porque  do  se  ve  boy  en  Méjico  rastro  del  gen- 
tílismo,  y  todos  sos  edificios  fncron  asolados. 

A  Barruntares  imaginar  ó  conjeturar,  y  según  ia  iey  S,  Ut.  16, 
parüda  ii,  se  llaman  barruntes  á  tas  espfas. 


en  la  paz ;  y  con  decirme  que  ya  le  habían  ido  á  llamar, 
me  detuvieron  mas  de  una  hora;  porque  en  la  verdad 
ellos  no  Iiabian  gana  de  la  paz, y  así  Jo  mostraron,  por- 
que luego ,  estando  nosotros  quedos,  nos  comenzaron 
á  tirar  flSbhas  y  varas  y  piedras.  E  como  yo  vi  esto,  co- 
menzamos á  combatir  el  albarrada  y  ganémosla;  y  en 
entrando  en  la  plaza ,  hallámosla  toda  sembrada  de 
piedras  grandes  porque  los  caballos  no  pudiesen  cor- 
rer por  ella,  porque  por  lo  firme  estos  son  los  que 
les^  hacen  la  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con 
piedra  seca  y  otra  también  llena  de  piedras,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas.  E  dende 
este  dia  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
calle  del  agua  que  salía  déla  plaza ,  que  nunca  des- 
pués los  indios  la  abrieron ;  y  de  alli  adelante  co- 
menzamos á  asolar  poco  á  poco  las  casas,  y  cerrar  y  ce- 
gar muy  bien  lo  que  teníamos  ganado  del  agua ;  y  como 
aquel  dia  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  de  guerra,  hízose  mucha  cosa ;  y  así,  nos  vol- 
vimos aquel  dia  al  real,  y  los  bergantines  y  canoas  de 
nuestros  amigos  hicieron  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
volviéronsciá  reposar. 

Otro  dia  siguiente  por  la  misma  orden*  entramos  en 
la  ciudad;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patio  grande ^ 
donde  están  las  torres  de  los  indios,  yo  mandé  á  los  ca- 
pitanes que  con  su  gente  no  hiciesen  sino  cegar  la$ 
calles  de  agua  y  allanar  los  pasos  malos  que  teníamos 
ganados ,  y  que  nuestros  amigos ,  dellos  quemasen  y 
allanasen  las  casas,  y  otros  fuesen  á  pelear  por  las  par- 
tes que  solíamos ,  y  que  los  de  caballo  guardasen  á  to- 
dos ¡as  espaldas.  E  yo  me  subí  en  una  torre  mas  alta  de 
aquellas,  porque  los  indios  me  conocían  y  sabia  que  les 
pesaba  mucho  de  verme  subido  en  la  torre ;  y  de  allí 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  á  la  continua, á 
veces  los  contrarios  se  retraían,  y  á  veces  los  nuestros ; 
los  cuales  luego  eran  socorridos  con  tres  ó  cuatro  de 
caballo, que  les  ponían  infinito  ánimo  para  revolver 
sobre  los  enemigos;  y  desta  manera  y. por  esta  orden 
entramos  en  la  ciudad  cinco  ó  seis  días  cirreo,  y  siem- 
pre al  retraer  echábamos  á  nuestros  amigos  delante  y 
hacíamos  á  algunos  de  los  españoles  se  metiesen  en 
celada  en  unas  casas,  y  los  de  caballo  quedábamos 
atrás  y  hacíamos  que  nos  retraíamos  de  golpe,  por  sa- 
carlos á  la  plaza.  Y  con  esto ,  y  con  las  celadas  de  los 
peonescada  tarde  alanceábamos  algunos;  y  un  dia  des- 
tos  había  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  estuvie- 
ron esperando  que  los  enemigos  saliesen;  y  como  vieron 
que  no  salían,  hicieron  que  se  volvían;  y  los  enemigos, 
con  recelo  que  á  la  vuelta  no  los  alanceasen ,  como  so- 
lían, estaban  puestos  por  unas  paredes  y  azoteas,  y  ha- 
bia  infinito  número  dellos ;  y  como  los  de  caballo  revol- 
vían tras  ellos ,  que  eran  ocho  ó  nueve ,  y  ellos  les  te- 
nían tomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudie- 
ron seguir  tras  ios  enemigos  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse de  retraer.  E  los  enemigos,  con  favor  de  como  los 
habían  hecho  retraer,  venían  muy  encarnizados,  y  ellos 
estaban  tan  sobre  aviso ,  que  se  acogían  donde  no  re- 


f  Este  patio  grande  ó  plazuela  era  tan  capaz ,  qoe  se  reflere  por 
los  bistoriadurcs  qae  en  las  festividades  gentílicas  cabian  en  elia 
Jiez  mU  personas  celebrando  sos  danzas,  qae  llaman  nitbotes. 
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cilnun  daño,  y  los  de  caballo  lo  recibían  de  Jos  que  e^ 
t^ban  puestos  en  las  paredes,  y  hubiéronse  de  retraer, 
é  hirieron  dos  caballos;  lo  cual  medió  ocasión  para  les 
ordenar  una  buena  celada,  como  adelante  haré  relación 
á  vue^ra  majestad ;  y  aquel  dia  en  la  tarde  nos  volvi- 
mos á  nuestro  real ,  con  dejar  bien  seguro  y  llano  toda 
lo  ganado ,  y  á  los  de  la  ciudad  muy  ufanos ,  porque 
creían  que  de  temor  nos  relraimos.  E  aquella  tarde 
hice  un  mensajero  al  alguacil  mayor  para  que  antes 
del  dia  viniese  allí  á  nuestro  real  con  quince  de  caballo 
de  los  suyos  y  áe  los  de  Pedro  de  Albarado. 

Otro  dia  por-  la  mañana  llegó  al  real  el  alguacil  ma- 
yor con  los  quince  de  caballo ,  y  yo  tenia  de  los  de  Cu- 
yoacan  allí  otros  veinte  y  cinco,  que  eran  cuarenta ;  y  ¡I 
diez  dellos  mandé  que  luego  por  la  mañana  saliesen 
con  toda  la  otra  gente ,  y  que  ellos  y  los  berganline> 
fuesen  por  la  orden  pasada  á  combatir  y  á  derrocar  y 
ganar  todo  lo  que  pudiesen;  porque  yo,  cuando  fuese 
tiempo  de  retraerse,  iría  allá  con  los  otros  treinta  de 
caballo,  y  que  pues  sabían  que  teníamos  mucha  parto 
de  la  ciudad  allanada ,  que  cuanto  pudiesen ,  siguiesen 
de  tropel  á  los  enemigos  hasta  los  encerrar  en  sus  fuer- 
zas y  calles  de  agua,  y  que  allí  se  detuviesen  con  ello^ 
hasta  que  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  y  los  otros  treíati 
de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiésemos  meternos  eo  la 
celada  en  unas  casas  grandes,  que  estaban  cerca  de  la<! 
otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles  lo  hicieron 
como  yo  ies  avisé ,  y  á  la  una  hora  después  de  mediodía 
topié  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treinta  de  cabi- 
llo ;  y  allegados,  dejólos  metidos  en  aquellas  casas,  y  yo 
me  fui  y  me  subí  en  la  torre  alta,  como  solía;  y  estando 
alli  unos  españoles ,  abrieron  una  sepultura  y  hallaroa 
en  ella,  en  cosas  de  oro,  mas  de  mil  y  quinientos  casto- 
Ilanos ;  y  venida  ya  la  hora  de  retraer ,  mándeles  que 
con  mucho  concierto  se  comenzasen  de  retraer,  y  que 
tos  de  caballo ,  desque  estuviesen  retraídos  en  la  plaza, 
hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llegar;  y  esto 
se  hiciese  cuando  viesen  mucha  copia  de  gente  al  rede- 
dor de  la  plaza  y  en  ella ,  y  los  de  la  celada  estaban  ya 
deseando  que  se  llegase  la  hora,  porque  tenían  deseo  de 
hacerlo  bien  y  estaban  ya  cansados  de  esperar ;  y  yo 
metíme  con  ellos ,  y  ya  se  venían  retrayendo  por  la  plaz» 
los  españoles  de  pié  y  de  caballo  y  los  indios  nuestr(» 
amigos  ,que  habían  entendido  ya  lo  de  la  celada;  y  los 
enemigos  venían  con  tantos  alaridos^  que  parecía  que 
conseguían  toda  la  victoria  del  mundo ,  y  los  nueve 
de  caballo  hicieron  que  arremetían  tras  ellos  por  la  pla- 
za adelante,  y  retraíanse  de  golpe;  y  como  hobieron 
hecho  esto  dos  veces ,  los  enemigos  traían  tanto  fu- 
ror, que  á  las  ancas  de  los  caballos  les  venían  dando 
hasta  los  meter  por  la  boca  de  la  calle,  donde  está- 
bamos la  celada.  E  como  vimos  á  los  españoles  pasar 
adelante  de  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro  de  esco- 
peta ,  que  teníamos  por  señal ,  conocimos  que  era  tiem- 
po de  salir ;  y  con  el  apellido  de  señor  Santiago  damos 
de  súpito  sobre  ellos,  y  vamos  por  la  plaza  adelante 
alanceando  y  derrocando  y  atajando  muchos ,  que  por 
nuestros  amigos  que  nos  seguían  eran  tomados;  de  ma- 
nera que  desta  celada  se  mataron  mas  de  quíníeutos, 
todos  los  mas  principales  y  esforzados  y  valientes  hom- 
bres ;  y  aquella  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestros 
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4i'Cos,  porque  todos  los  que  se  rnataron,  tomaron  y 
jffnroa  lieciios  piezas  para  comer.  Fué  tanto  el  espan- 
te ▼  sdmiracioB  que  tomaron  en  verse  tan  de  súpito  asi 
ysbtretados ,  que  ni  hablaron  ni  gritaron  en  toda  esa 
*iráe,  ni  osaron  asomar  en  calle  ni  en  azotea  donde  no 
•^viesen  muy  teu  salvo  y  seguros.  E  ya  que  era  casi  de 
(vjcbe  que  nos  retraimos ,  parece  que  los  de  la  ciudad 
□andaroo  á  ciertos  esclavos  ^  suyos  que  mirasen  si  nos 
r« traíamos ,  ó  qué  liaciamos.  E  como  se  asomaron  por 
una  calle ,  arremetieron  diez  ó  doce  de  caballo,  y  siguié- 
ríalos  de  manera  que  ninguno  se  les  escapó.  Cobraron 
óesta  nuestra  Tíctoria  los  enemigos  tanto  temor,  que 
E3ca  mas  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra  osaron  entrar 
«n  U plaza  ninguna  vez  que  nos  retraíamos ,  aunque  solo 
ubo  de  caballo  no  mas  viniese ,  y  nunca  osaron  salir  á 
iadioni  á  peón  de  los  nuestros ,  creyendo  que  de  entre 
fes  pies  se  les  había  de  levantar  otra  celada.  Y  esta  des- 
te  «lia,  j  victoria  que  Dios  nuestro  Señor  nos  dio,  fué 
:«ea  principal  causa  para  que  la  ciudad  mas  presto  se 
.-mase,  porque  los  naturales  delta  recibieron  mucho 
-.r54nayo  y  nuestros  amigos  doblado  ánimo ;  y  así ,  nos 
Umos  á  nuestro  real  con  intención  de  dar  mucha  priesa 
«n  bacer  la  guerra  y  no  dejar  de  entrar  ningún  día  has- 
ta la  acabar.  £  aquel  dia  ningún  peligro  hubo  en  los  de 
c:Ge<:tro  real ,  excepto  que  al  tiempo  que  salimos  de  la 
celada  se  encontraron  unos  de  caballo ,  y  cayó  uno  de 
QBi  fegua^  y  ella  fuese  derecha  á  los  enemigos,  los  cua- 
^  b  flecharon ,  y  bien  herida ,  como  vio  la  mala  obni 
qoe  recibía,  se  volvió  hacia  nosotros 2,  y  aquella  noche 
se  manó;  y  aunque  nos  pesó  mucho ,  porque  los  caba- 
tíos  yjegoas  nos  daban  la  vida,  no  fué  tanto  el  pesar 
ccMBo si  muriera  en  poder  de  los  enemigos,  como  pen- 
samos que  de  hecho  pasara ,  porque  si  asi  fuera ,  ellos 
hubieran  mas  placer  que  no  pesar  por  los  que  les  matii- 
iamos;  los  bergantines  y  las  canoas  de  nuestros  amigos 
Liiieron  grande  estrago  en  la  ciudad  aquel  dia ,  sin  re- 
<:¿>T  peligro  alguno. 

Oño  ya  conocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  esta- 
l  -'O  iDu^  amedrentados,  supimos  de  unos  dos  dellos  de 
>o  manera ,  que  de  noche  se  habían  salido  de  la  ciu- 
•ii  J  y  se  habían  venido  á  nuestro  real ,  que  se  morían  de 
'amlyre,  que  salían  de  noche  á  pescar  por  entre  las  casas 
'.e  la  ciudad,  y  andaban  por  la  parte  que  della  les  tenia- 
M'i^  sanada  buscando  leña  y  yerbas  y  raíces  que  comer. 
E  porque  ya  teníamos  muchas  calles  de  agua  cegadas, 
T  aderezados  muchos  malos  pasos ,  acordé  de  entrar  al 
''Qarto  del  alba  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiésemos. 
E  los  bei^ntines  salieron  antes  del  dia ,  y  yo  con  doce 
O  quince  de  caballo  y  ciertos  peones  y  amigos  nuestros 
entramos  de  golpe,  y  primero  pusimos  ciertas  espías; 
'as  cuales,  siendo  de  dia,  estando  nosotros  en  celada, 
sos  Gcieron  señal  que  saliésemos,  y  dimos  sobre  infmita 
c^nte ;  pero  como  eran  deaquellos  mas  miserables  y  que 
saban  i  buscar  de  comer,  los  mas  venían  desarmados. 


1  La  scrridambre  es  de  derecho  de  gentes  secandario ,  snpnes- 
'•1  ai  fserras  f  ambicioD  de  los  hombres ,  y  asi  la  introdujeron 
.j«  atiicaDos. 

*  El  tastíato  de  los  caballos  y  yeguas  es  tan  grande,  qoc  se  pne- 
M  ircer  por  el  Mas  tWo  después  del  de  los  elefantes ,  de  los  que 
f  dcWw  catelios  se  refieren  cosas  maravillosas,  particularmente 
«c  H  DcroBOciBBieoto  i  sus  dueilos,  y  no  querer  aduitir  ú  los  ex- 
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y  eran  mujeres  y  muchachos;  é  (leímos  tanto  daño  en. 
ellos  por  todo  lo  qufe  se  podía  andar  de  la  ciudad ,  que 
presos  y  muertos  pasaron  de  mas  de  ochocientas  perso- 
nas, é  los  bergantines  tomaron  también  mucha  gente  y 
canoas  que  andaban  pescando,  y  ficieron  en  ellas  mu- 
cho estrago.  E  como  los  capitiines  y  principales  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  por  ella  á  hora  no  acostum- 
brada ,  quedaron  tan  espantados  como  de  la  celada  pa- 
sada, y  ninguno  oso  salir  á  pelear  con  nosotros;  y  así, 
nos  volvimos  á  nuestro  real  con  harta  presa  y  manjar 
para  nuestros  amigos. 

Otro  dia  de  mañana  tornamos  á  entrar  en  la  ciudad, 
y  como  ya  nuestros  amigos  veían  la  buena  orden  que 
llevábamos  para  la  destrucción  della ,  era  tanta  la  mul- 
titud que  de  cada  dia  venían ,  que  no  tenían  cuento.  E 
aquel  día  acabamos  de  ganar  toda  la  calle  de  Tacuba  y 
de  adobar  los  malos  pasos  della,  en  tal  manera  que  los 
del  real  de  Pedro  de  Albarado  se  po:l¡an  comunicar 
con  nosotros  por  Ja  ciudad,  é  por  la  calle  principal,  que 
iba  al  mercado ,  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  ceg.í 
bien  el  agua,  y  quemamos  las  casas  del  señor  de  la  ciu- 
dad ,  que  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  que 
se  decía  Guatimucín,  que  era  el  segundo  señor  des- 
pués de  la  muerte  de  Muteczuma ;  y  en  estas  casas  te- 
nían los  indios  mucha  fortaleza ,  porque  eran  muy  gran- 
des y  fuertes  y  cercadas  de  agua.  También  se  ganaron 
otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  desta 
del  mercado,  y  se  cegaron  muchos  pasos;  de  manera 
que  de  cuatro  partes  de  la  ciudad  las  tres  estaban  ya  pí»r 
nosotros,  y  los  indios  no  hacían  sino  retraerse  hacia  lo 
mas  fuerte,  que  era  á  las  casas  que  estaban  mas  metidas 
en  el  agua. 

Otro  dia  siguiente,  que  fué  dia  del  apóstol  Santiago, 
entramos  en  la  ciudad  por  la  orden  que  antes,  y  segui- 
mos por  la  calle  grande 3,  que  iba  á  dar  al  mercado,  y 
ganémosles  una  calle  muy  ancha  de  agua ,  en  que  ellos 
pensaban  que  tenían  mucha  seguridad ,  y  aunque  se  tar- 
dó gran  rato,  y  fué  peligrosa,  de  ganar,  y  en  todo  este 
día  no  se  pudo,  como  era  muy  ancha ,  de  acabar  de  c^ 
gar,  por  manera  que  los  de  caballo  pudiesen  pasar  de 
la  otra  parte.  E  como  estábamos  todos  á  pié ,  y  los  indios 
veían  que  los  de  caballo  no  habían  pasado ,  vinieron  de 
refresco  sobré  nosotros,  muchos  delios  muy  lucidos;  y 
cómeles  íicimos  rostro,  y  teníamos  muchos  balleste- 
ros ,  dieron  la  vuelta  á  sus  albarradas  y  fuerzas  que  .te- 
nían ,  aunque  fueron  hartos  asaeteados.  E  demás  desto 
todos  los  españoles  de  pié  llevaban  sus  picas ,  las  cuales 
yo  había  mandado  facer  después  que  me  desbarataron, 
que  fué  cosa  muy  provechosa.  Aquel  dia  por  los  lados 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  aquella  calle  .principal 
no  se  entendió  sino^n  quemar  y  allanar  casas ,  que  era 
lástima  cierto  de  lo  ver;  pero  como  no  nos  convenía  ha- 
cer otra  cosa,  éranos  forzado  seguir  aquella  orden.  Los 
de  la  ciudad ,  como  veían  tanto  estrago,  por  esforzarse 
decían  á  nuestros  amigos  que  no  ficiesen  sino  quemar 
y  destruir,  que  ellos  se  las  harían  tomar  á  hacer  de  nue- 
vo, porque  si  ellos  eran  vencedores,  ya  ellos  sabian  que 

<  Esta  calle  grande  que  iba  al  mercado  de  Tlatelnleo  es,  en  mi 
juicio,  la  que  sigue  po^San  Francisco  Junto  á  la  acequia  princi- 
pal basU  la  plaza  de  Santiago  Tlatelnleo  en  derechura,  y  en  medio, 
está  la  parroquia  de  Nuestra  Scfiora  de  la  Redonda. 
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Iiabía  de  ser  así,  y  si  no ,  qae  las  habían  de  liacer  para 
nosotros ;  y  desto  postrero  plugo  á  Dios  que  salieron  ver* 
daderos,  aunque  ellos  son  los  que  las  tornan  á  hacer. 

Otro  dia  luego  de  mañana  entramos  en  la  ciudad  por 
laófdenacostumbrada ,  y  llegados  á  la  calle  de  agua  que 
habíamos  cegado  el  dia  antes,  fallárnosla  de  la  manera 
que  )a  habíamos  dejado ;  y  pasamos  adelante  dos  tiros  de 
ballesta,  y  ganamos  dos  acequias  grandes  de  agua  que 
tenían  rompidas  en  lo  sano  de  la  misma  calle ,  y  llega^ 
mos  á  una  torre  pequeña  de  sus  ídolos ,  y  en  ella  halla* 
mos  ciertas  cabezas  de  los  cristianos  que  nos  habían 
muerto ,  que  nos  pusieron  harta  lástima.  E  dende  aque- 
lla torre  iba  la  calle  derecha ,  que  era  la  misma  adonde 
estábamos,  á  dar  á  la  calzada  del  real  de  Sandoval ,  é  á 
la  mano  izquierda  iba  otra  calle  á  dar  al  mercado ,  en  la 
cual  ya  no  había  agua  ninguna,  excepto  una  que  nos 
defendían ,  y  aquel  dia  no  pasamos  de  allí ,  pero  pelea- 
ndos  mucho  con  los  indios.  E  como  Dios  nuestro  Señor 
cada  dia  nos  daba  victoria,  ellos  síegapre  llevaban  lo 
peor;  y  aquel  dia,  ya  que  era  tarde ,  nos  volvimos  al 
^eal. 

Otro  día  siguiente,  estando  aderezando  para  volver  á 
entrar  en  la  ciudad ,  á  las  nueve  horas  del  dia  vimos  de 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  altas  que  es- 
taban en  el  Tatebulcoi  ó  mercado  de  la  ciudad,  que  no 
podíamos  pensar  qué  fuese,  y  como  parecía  que  era 
^as  que  saumeríos ,  que  acostumbran  los  indios  á  ha- 
cer á  sus  ídolos,  barruntamos  que  la  gente  de  Pedro  de 
Albarado  liubia  llegado  allí ,  y  aunque  así  era  la  verdad, 
no  lo  podíamos  creer.  E  cierto  aquel  dia  Pedro  de  Al- 
barado^ y  su  gente  lo  hicieron  valientemente,  porque 
teníamos  muchas  puentes  y  albarradas'de  ganar,  y  siem- 
pre acudían  á  las  defender  toda  la  mas  parte  de  la  ciu- 
dad. Pero  como  él  vio  que  por  nuestra  estancia  íbamos 
estrechando  á  los  enemigos ,  trabajó  todo  lo  posible  por 
entrarles  al  mercado ,  porque  allí  tenían  toda  su  fuerza; 
pero  no  pudo  mas  de  llegar  avista  del,  y  ganalles  aque- 
llas torres  y  otras  muclias  que  están  junto  al  mismo 
mercado,  y  es  tanto  casi  como  el  circuito  de  las  mu- 
chas torres  de  la  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  harto 
trabajo ,  y  les  fué  forzado  retraerse ,  y  al  retraer  les  hi- 
rieron tres  caballos;  y  así ,  se  volvieron  Pedro  de  Alba- 
rado y  su  gente  á  su  real ,  y  nosotros  no  quisimos  ga- 
nar aquel  día  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba 
no  mas  para  llegar  al  mercado ,  salvo  allanar  y  cegar 
|oidos  los  malos  pasos;  y  al  retraernos  apretaron  recia- 
mente, aunque  fué  á  su  costa. 

Otro  dia  entramos  luego  por  la  mañana  en  la  ciudad, 
y  como  no  habia  por  ganar  fasta  llegar  al  mercado  sino 
una  travíÉa  de  agua^  con  su  albarrada,  que  estaba 
junto  á  la  torrecilla  que  be  dicho ,  c^enzámosla  á  com- 
batir, y  un  alférez  y  otros  dos  ó  tres  españoles  echáronse 
al  agua,  y  los  de  la  ciudad  desampararon  luego  el  paso, 
y  comenzóse  á  cegar  y  aderezar  para  que  pudiésemos 
pasar  con  los  caballos;  y  estándose  aderezando,  llegó 


*  Ea  Tlatelolco. 

'  Cste  Pedro  de  Albarado,  de  qne  se  ba  hablado  antes ,  fué  in- 
signe en  todas  sos  acciones ,  y  aun  se  conserva  el  nombre  del 
salto  de  Albarado,  qoe  faé  á  la  entrada  de  la  Traspana»  donde  sal- 
ió la  acequia  muy  ancha,  estribando  sobre  la  lanza. 

3  Pudo  ser  donde  boy  está  el  puente  que  llaman  de  las  Guerras. 


Pedro  de  Albarado  por  la  misma  calle  con  cuatro  de  ca- 
ballo ,  que  fué  sm  comparación  el  placer  que  bobo  la 
gente  de  su  real  y  del  nuestro ,  porque  era  camino  para 
dar  muy  breve  conclusión  á  la  guerra.  Y  Pedro  de  Alba- 
rado dejaba  recaudo  de  gente  en  las  espaldas  hilados,  así 
para  conservar  lo  ganado  como  para  a«  defensa;  y  co- 
mo luegQ  se  aderezó  el  paso ,  yo  con  algunos  de  caballo 
me  fui  á  ver  el  mercado ,  y  mandé  á  la  gente  de  nues- 
tro real  que  no  pasasen  adelante  de  aquel  paso.  E  defr- 
pues  que  anduvimos  un  rato  paseándonos  por  la  plaza, 
mirando  los  portales  della ,  los  cuales  por  las  azoteas 
estaban  llenos  de  enemigos,  é  como  la  plaza  era  muy 
grande  y  veían  por  ella  andar  los  de  caballo ,  no  osa- 
ban llegar;  y  yo  subí  en  aquella  torre  grande  que  está 
junto  al  mercado,  y  en'  ella  también  y  en  otras  hallfr- 
mos  ofrecidas  ante  sus  ídolos  las  cabezas  de  los  cristia- 
nos que  nos  habían  muerto ,  y  de  los  indios  de  Tascal- 
tecal  nuestros  amigos ,  entre  quien  siempre  ba  habido 
muy  antigua  y  cruel  enemistad.  £  yo  miré  dende  aque- 
lla torre  lo  que  teníamos  ganado  de  la  ciudad,  que sId 
duda  de  ocho  partes  teníamos  ganado  las  siete ;  é  víeo- 
do  que  tanto  námero  de  gente  de  los  enemigos  no  era 
posible  sufrirse  en  tanta  angostura,  mayormente  que 
aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  pequeñas  y  pues- 
ta cada  una  delüís  sobre  sí  en  el  agua ,  y  sobre  todo  la 
grandísima  hambre  que  entre  ellos  había,  y  que  por 
las  calles  hallábamos  roídas  las  raíces  y  cortezas  de  los 
árboles,  acordé  de  los  dejar  de  combatir  por  algún  dia, 
y  mpvelles  algún  partido  por  donde  do  pereciese  tan- 
ta multitud  de  gente;  que  cierto  me  ponía  en  mucha 
lástima  y  dolor  el  daño  que  en  ellos  se  hacía,  y  conti- 
nuamente les  hacia  acometer  con  la  paz;  y  ellos  decían 
que  en  ninguna  manera  se  habían  de  dar,  y  que  uno  solo 
que  quedase  habla  de  morir  peleando ,  y  que  de  todo 
lo  que  tenían  no  habíamos  de  haber  ninguna  cosa ,  y 
que  lo  habían  de  quemar  y  echar  al  agua ,  donde  nunca 
pareciese;  y  yo,  por  no  dar  mal  por  mal,  disimulaba  en 
no  los  dar  combate. 

Como  teníamos  muy  poca  pólvora,  babíamos^uesto 
en  plática ,  mas  había  de  quince  días ,  de  hacer  un  tra- 
buco i;  y  aunque  no  habla  maestros  que  supiesen  ha- 
cerle ,  unos  carpinteros  se  profirieron  de  hacer  uno  pe- 
queño ,  y  aunque  yo  tuve  pensamiento  que  no  había- 
mos de  salir  <;on  esta  obra,  consentí  que  lo  siguiesen; 
y  en  aquellos  días  que  teníamos  tan  arrinconados  los 
indios  acabóse  de  hacer,  y  llevóse  á  la  plaza  del  mer- 
cado 4>ara  lo  asentar  en  uno  como  teatro  5  que  estáeu 
medio  della,  fecho  de  cal  y  canto,  cuadrado,  de  altura 
de  dos  estados  y  medio ,  y  de  esquina  á  esquina  habrá 
treinta  pasos ;  el  cual  tenían  ellos  para  cuando  hacían 
algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores  dellos 
se  ponían  allí  porque  toda  gente  del  mercado  y  los 
que  estaban  en  bajo  y  encima  de  los  portales  pudiesen 
ver  lo  que  se  hacia ;  y  traído  allí ,  tardaron  en  lo  asen- 
tar tres  ó  cuatro  días;  y  los  indios  nuestros  amigos 
amenazaban  con  él  á  los  de  la  ciudad ,  dícíéndoles  que 

*  Esta  Invención  de  trabuco  de  palo  no  era  fácil  de  conseguir, 
aunque  se  conoce  la  ingeniosidad  de  Cortés  y  que  habia  Ictdo  ma- 
temáticas. 

6  Este  teatro  pudo  estar  en  el  mismo  sitio  que  boy  la  crontit 
junto  á  Santiago,  que  tiene  un  atrio  elevado. 


CARTAS  DE 

i  «aquel  ingenio  les  iMbíamos  de  matar  á  todos.  Y 
aüoqw  otro  fruto  bo  bieiera,  como  no  hizo,  sioo  el 
tanúT  <pie  con  él  se  ponía,  por  el  cual  pensábamos  que 
ím»  enemigos  se  dieran ,  era  harto ;  y  lo,  uno  y  lo  otro 
cesó,  porque  ni  los  carpinteros  salieron  con  su  inten- 
óüo ,  oí  los  de  la  ciodad ,  aunque  tenían  temor,  movie- 
no  ninguD  partido  para  se  dar ,  y  la  falta  y  defecto  del 
traLaco  disünolámosla  con  que,  movidos  de  compasión, 
B»  los  queriamos  acabar  de  matar. 

Otro  dia  decaes  de  asentado  el  trabuco,  volvimos  á 
]i  ciudad ,  j  eomo  ya  habia  tres  ó  cuatro  dias  que  no 
bs  combatíamos,  hallamos  las  calles  por  donde  iba- 
is»^ Uenasde  mujeres  y  niños  yotragente  miserableque 
$<  marian  de  hambre,  y  sallan  traspasados  y  flacos,  que 
en  li  mayw  lástima  del  mundo  de  los  ver :  y  yo  mandé 
I  ciKstros  ami^  que  no  les  fícieseíi  daño  alguno; 
;<tfo  de  la  gente  de  guerra  no  salía  ninguno  adonde  pú- 
lase recibir  daño ,  aunque  los  veíamos  estar  encima 
¿«sus  azoteas  cobiértos  con  sus  Aiantas,  que  usan,  y 
ik  armas;  y  fice  este  día  que  se  les  requiriese  con  la 
pií,  ytus  respuestas  eran  disimulaciones;  y  como  lo 
cas  del  dia  nos  tenían  en  esto ,  envíeles  á  decir  que  les 
quería  combatir ;  que  Ociesen  retraer  toda  su  gente,  si 
Bi>,qne  daría  licencia  que  nuestros  amigos  los  mata- 
seo.  Y  ellos  dijeron  que  querían  paz ;  y  yo  les  repliqué 
que  yo  no  veia  allí  el  señor  con  quien  se  había  de  tra- 
tjr,  fpie  venido »  para  lo  cual  le  daría  todo  el  seguro 
qi»  quisiese  >  que  hablaríamos  en  la  paz.  E  como  vi- 
mus  qaa  era  burla  y  que  todos  estaban  apercibidos  para 
pelear  coa  nosotros,  después  de  se  la  haber  muchas 
veces  afliooestado,  por  mas  los  estrechar  y  poner  en 
mas  extrema  necesidad ,  mandé  i  Pedro  de  Albarado 
qae  cGo  toda  su  gente  entrase  por  la  parte  de  un  gran 
krrío  que  los  enemigos  tenían,  en  que  habría  mas  de 
sii  casas ;  y  yo  por  hi  otra  parte  entré  á  pié  con  la  gen- 
t«  «e nuestro  real,  porque  á  caballo  no  nos  podíamos 
prcatJí  aprovechar.  Y  fué  tan  recio  el  combate  nues- 
tro y  de  nuestros  enemigos,  que  les  ganamos  todo 
aqsd barrio^;  y  fué  tan  grande  la  mortandad  que  se 
bao  en  nuestros  enemigos,  que  muertos  y  presos  pasa- 
rla de  doce  mil  animas,  con  los  cuales  usaban  de 
unta  crueldad  nuestros  amigos ,  que  por  ninguna  via 
i  ningiMift  daban  la  vida,  aunque  mas  reprendidos  y 
castigados  de  nosotros  eran. 

Otro  dia  siguiente  tomamos  á  la  ciudad ,  y  mandé 
que  DO  peleasen  ni  Gcíesen  mal  á  los  enemigos  ;  y  co- 
nwtülos  veían  tanta  multitud  de  gente'  sobre  ellos,  y 
•juoocian  que  los  venían  á  matar  sus  vasallos  y  los  que 
eil4»  solían  mandar,  y  veían  su  extrema  necesidad  y 
cr^no  no  tenian  donde  estar  sino  sobre  los  cuerpos 
moerios  de  los  suyos ,  con  deseo  de  verse  fuera  de 
tanta  desventura ,  decían  que  por  qué  no  los  acabába- 
mos ya  de  matar,  y  á  mucha  príesa  dijeron  que  me  lia- 
masen,  que  me  querían  hablar.  E  como  todos  los  espa- 
íioles  deseaban  que  ya  esta  guerra  se  concluyese ,  y 
kafaiaa  lástima  de  tanto  mal  como  se  hacia ,  holgaron 
lancho,  pensando  que  los  indios  querían  paz;  y  con 
ancho  placer  viniéronme  á  llamar  y  impoKunar  que 
Be  Uci^ise  á  una  albarrada  donde  estaban  ciertos 

*  Cerra  ée  Tlateloko  csU  el  barrio  de  Sanconpinca. 
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principales,  porque  querían  hablar  conmigo.  C  aunque 
yo  sabia  que  había  de  aprovechar  poco  mi  ida,  deter- 
miné deir,  como  quiera  que  bien  sabia  que  el  no  darse 
estaba  solamente  en  el  señor  y  otros  tres  ó  cuatro  prín- 
cipales  de  la  ciudad ,  porque  la  otra  gente ,  muertos  ó 
vivos,  deseaban  ya  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  ai- 
barrada,  dijéronme  que  pues  ellos  me  tenian  por  hijo 
del  sol ,  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un  dia 
y  una  noche  daba  vuelta  á  todo  el  mundo ,  que  porque 
yo  asi  brevemente  no  los  acababa  de  matar  y  los  qui- 
taba de  penar  tanto ,  porque  ya  ellos  tenian  deseos  de 
morir  y  irse  al  cielo,  para  su  Ocliilobus^  que  loé  esta- 
ba esperando  para  descansar;  y  este  ídolo  es  el  que  en 
mas  veneración  ellos  tienen.  Yo  les  respondí  muchas 
cosas  para  los  atraer  á  que  se  diesen  \  y  ninguna  cOsa 
aprovechaba ,  aunque  en  nosotros  veían  mas  muestras 
y  señales  de  paz  quejamos  á  ningunos  vencidos  se  mos- 
traron, siendo  nosotros,  con  el  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor, los  vencedores. 

Puestos  los  enemigos  en  el  último  extremo ,  como 
de  lo  dicho  se  puede  colegir,  para  los  quitar  de  su  mal 
propósito ,  como  era  la  determinación  que  tenian  de 
morír,  hablé  con  uña  persona  bien  principal  entre  ellos, 
que  teníamos  preso ,  al  cual  dos  ó  tres  dias  habia  pren- 
dido un  tío  de  don  Fernando,  señor  de  Tesáico,  pelean- 
do en  la  ciudad ,  y  aunque  estaba  muy  herido ,  le  dije 
si  quería  volver  á  la  ciudad ,  y  él  me  respondió  que  sf ; 
y  como  otro  dia  entramos  en  ella,  envióle  con  ciertos 
españoles ,  los  cuales  lo  entregaron  á  los  de  la  ciudad; 
y  á  este  principal  yo  le  habia  hablado  largaiñentepara 
que  hablase  con  el  seiíor  y  con  otros  príncipales  sobre 
la  paz;  y  él  me  prometió  de  hacer  sobre  ello  todo  lo 
que  pudiese.  Los  de  la  ciudad  lo  recibieron  con  mucho 
acatamiento,  como  á  persona  principal;  y  como  lo  lle- 
varon delante  de  Guatimucín,  su  señor,  y  él  le  comenzó 
á  hablar  sobre  la  paz ,  diz  que  luego  lo  mandó  matar  y 
sacriGcar;  y  la  respuesta  que  estábamos  esperando 
nos  dieron  con  venir  con  grandísimos  alaridos,  dicien- 
do que  no  querían  sino  morir,  y  comienzan  á  nos  tirar 
varas,  flechas  y  piedras,  y  ó  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  un  caballo  con  un 
dalle  3  que  uno  traía  hecho  de  una  espada  de  las  nues- 
tras ,  y  al  fin  leí  costó  caro ,  porque  murieron  muchos 
dellos;  y  así,  nos  volvimos  ó  nuestros  reales  aquel  dia. 
Otro  dia  tomamos  ó  entrar  en  la  ciudad ,  y  ya  esta- 
ban los  enemigos  tales ,  que  de  noche  osaban  quedar 
en  ella  de  nuestros  amigos  infinito^  dellos.  Y  llegados 
á  vista  de  los  enemigos,  no  quisimos  pelear  con  ellos, 
sino  andamos  paseando  por  su  ciudad,  porque  tenía- 
mos pensamiento  que  cada  hora  y  cada  rato  se  ha- 
bían de  salir  á  nosotros.  E  por  los  inclinar  á  ello,  yo 
me  llegué  cabalgando  cabe  una  albarrada  suya  que  te- 
nían ,  bien  fuerte ,  y  llamé  á  ciertos  principales  que  es- 
taban detrás,  á  los  cuales  yo  conocía,  y  dijeles  que 
pues  se  veían  tan  perdidos,  y  conocían  que  si  yo  qui- 
siese ,  en  una  hora  no  quedaría  ninguno  dellos ,  que 
porque  no  venia  á  me  hablar  Guatimucín ,  su  señor, 
que  yo  le  prometía  de  no  hacerle  ningún  mal;  yque- 

«  Hoiícilopocihü,  primpr  caudillo  de  los  mejicanos  y  el  dios 
principal  de  Méjico  >  de  la  puerra  ;  oiro  Marte  de  los  tomanof . 
s  Dalle  es  especie  de  daga  puebla  en  ana  asta. 
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riendo  él  y  ellos  veDÍr  de  paz ,  que  serian  de  mi  muy 
bien  recibidos  y  tratados.  Y  pasé  con  ellos  otras  razo- 
nes, con  que  los  provoqué  á  muchas  lágrimas;  y  lloran^ 
do  me  respondieron  que  bien  conocían  su  yerro  y  per- 
dición, y  que  ellos  querían  ir  á  hablar  á  su  señor,  y 
me  volverían  presto  con  la  respuesta ,  y  que  no  me  fuese 
de  allí.  E  ellos  se  fueron,  y  volvieron  dende  á  un  rato,  y 
dijéronme  que  porque  ya  era  tarde  su  señor  no  habia 
venido ;  pero  que  otro  día  á  mediodía  vendría  en  todo 
caso  á  me  hablar,  en  la  plaza  del  mercado;  y  así,  nos 
fuimos  á  nuestro  real.  Y  yo  mandé  para  otro  dia  que 
tuviesen  aderezado  allí  en  aquel  cuadrado  alto  que  está 
en  medio  de  la  plaza,  para  el  señor  y  principales  de  la 
ciudad  un  estrado ,  como  ellos  lo  acostumbran ,  y  que 
también  les  tuviesen  aderezado  de  comer;  y  así  se  puso 
por  obra. 

Olro  dia  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad,  y  yo  avisé  á 
la  gente  que  estuviese  apercebida ,  porque  si  los  de  la 
ciudad  acometiesen  alguna  traición ,  no  nos  tomasen 
descuidados.  E  á  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  allí,  le 
avisé  de  lo  mismo ;  y  como  llegamos  ai  mercado,  yo  en- 
vié á  decir  y  hacer  saber  á  Guatimucin  cómo  le  estaba 
esperando ;  el  cual ,  según  pareció,  acordó  de  no  venir, 
y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  principales  de  la 
ciudad,  cuyos  nombres,  porque  no  hacen  mucho  al 
caso,  no  digo  aquí.  Los  cuales  llegados ,  dijeron  que  su 
señor  me  enviaba  á  rogar  con  ellos  que  le  perdonase 
porque  no  venia,  que  tenia  mucho  miedo  de  parecer  ante 
mí,  y  también  estaba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí ;  que 
viese  lo  que  mandaba ,  que  ellos  lo  harían;  y  aunque  el 
'  ^eñor  no  vino,  holgamos  mucho  que  aquellos  principa- 
les viniesen ,  porque  parecía  que  era  camino  de  dar 
presto  conclusión  á  todo  el  negocio.  Yo  los  recibí  con 
semblante  alegre,  y  mándeles  dar  luego  de  comer  y  be-- 
ber ;  en  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 
dello  tenían.  E  después  de  haber  comido,  dijeles  que 
hablasen  á  su  señor,  y  que  no  tuviese  temor  ninguno, 
y  que  le  prometía  que  aunque  ante  mí  viólese ,  que  no 
lo  seria  hecho  enojo  alguno  ni  seria  detenido ,  porque 
sin  su  presencia  en  ninguna  cosa  se  podía  dar  buen 
asiento  ni  concierto ;  y  mándeles  dar  algunas  cosas  de 
refresco  que  le  llevasen  para  comer;  y  orometiéronme 
de  liacer  en  el  caso  todo  lo  quQ  pudieseif;  y  así,  se  fue- 
ron. E  dende  á  dos  horas  volvieron, y  trajéronme  unas 
mantas  de  algodón  buenas,  de  las  que  ellos  usan^  y  dijé- 
ronme que  en  ninguna  manera  Guatimucin ,  su  señor, 
vendría  ni  quería  venir,  y  que  era  excusado  hablaren 
ello.  Y  yo  les  tomé  á  repetir  que  no  sabia  la  causa 
por  que  él  se  recelaba  venir  ante  mí ,  pues  veía  que  á 
ellos,  que  yo  sabia  que  habian  sido  los  causadores  prin- 
cipales de  la  guerra  y  que  la  habian  sustentado,  les  ha- 
ría buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir  y  venir  segura- 
mente sin  recibir  enojo  alguno ;  que  les  rogaba  que  le 
tornasen  ú  hablar,  y  mirasen  mucho  en  esto  de  su. ve- 
nida ,  pues  á  él  le  conven! a ,  y  yo  lo  hacia  por  su  pro- 
vecho; y  ellos  respondieron  que  así  \o  harían,  y  que 
otro  dia  me  volverían  con  la  respuesta;  y  así, se  fueron 
dios,  y  también  nosotros  á  nuestros  reales. 

Otro  dia  bien  de  mañana  aquellos  principales  vinie- 
ron á  nuestro  real ,  y  dijéronme  que  me  fbese  á  la  plaza 
del  mercado  de  la  ciudad ,  porque  su  señor  me  quería 


ir  á  hablar  aHí ;  y  yo,  creyendo  que  fuera  así,  cabalgí 
y  tomamos  nuestro  camino ,  y  estúvele  esperando  doi 
de  quedaba  concertado  mas  de  tres  ó  cuatro  hora 
y  nunca  quiso  venir  ni  parecer  ante  mí.  E  como  yo  ^ 
la  buria,  y  que  era  ya  tarde,  y  que  ni  los  otros  ntensaj^ 
ros  ni  el  señor  venían,  envié  á  llamar  á  los  indic 
nuestros  amigos ,  que  habian  quedado  á  la  entrada  d 
la  ciudad,  casi  una  legua  de  donde  estábamos,  á  h 
cuales  yo  habia  mandado  que  no  pasasen  de  allí ,  por 
que  los  de  la  ciudad  me  habian  pedido  que  para  habla 
en  las  paces  no  estuviese  ninguno  dellosdentro  ;y  ello 
Ho  se  tardaron ,  ni  tampoco  los  del  real  de  Pedro  d* 
Albarado.  Ecomo  llegaron,  comenzamos  á  eombaUi 
unas  albarradas  y  calles  de  agua  que  tenían ,  que  ya  m 
les  quedaba  otra  mayor  fuerza ;  y  entrárnosles,  así  no- 
sotros como  nuestros  amigos ,  todo  lo  que  quisimos.  E 
al  tiempo  que  yo  salí  del  real  habia  proveído  que  Gon- 
zalo de  Sandoval  entrase  con  los  bergantines  ppr  la 
otra  parle  de  las  ca^s  en  que  los  indios  estaban  fuer- 
tes ;  por  manera  que  los  tuviésemos  cercados,  y  que  no 
los  combatiese  hasta  que  viese  que  nosotros  comba- 
tíamos ;  por  manera  que,  por  estar  así  cercados  y  apre- 
tados ,  no  tenían  paso  por  donde  andar  sino  por  encima 
de  los  muertos  y  por  las  azoteas  que  les  quedaban ;  y  á 
esta  causa  ni  tenían  ni  hallaban  flechas  ni  varas  ni 
piedras  con  que  nos  ofender ;  y  andaban  con  nosotros 
nuestros  amigos  á  espada  y  rodela ,  y  era  tanta  la  mor- 
tandad que  en  ellos  se  hizo  por  la  mar  y  por  la  tierra, 
que  aquel  dia  se  mataron  y  prendieron  mas  de  cua- 
renta mil  ánimas ;  y  era  tanta  la  gríta  y  lloro  de  los  ni- 
ños y  mujeres,  que  no  habia  persona  á  quien  no  que- 
brantase el  corazón ,  é  ya  nosotros  teníamos  mas  que 
hacer  en  estorbar  á  nuestros  amigos  que  no  matasen 
ni  hiciesen  tanta  crueldad ,  que  no  en  pelear  con  los  in- 
dios; la  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se 
vio,  ni  tan  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza ,  como  en 
los  naturales  destas  partes.  Nuestros  amigos  hubieron 
este  dia  muy  gran  despojo ,  el  cual  en  nmguna  manera 
les  podíamos  resistir,  porque  nosotros  éramos  obra  de 
nuevecientos  españoles,  y  ellos  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  hombres,  y  ningún  recaudo  ni  diligencia 
bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen,  aunque  de 
nuestra  parte  se  hacia  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  co- 
sas por  que  los  días  antes  yo  rehusaba  de  no  venir  en 
tanta  rotura  con  los  de  la  ciudad,  era  porque,  tomán- 
dolos por  fuerza ,  habian  de  echar  lo  que  tuviesen  en  el 
agua,  y  ya  que  no  lo  hiciesen, nuestros  amigos  habrían 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  causa  te- 
mía que  se  habría  para  vuestra  majestad  poca  parte  de 
la  mucha  riqueza  que  en  esta  ciudad  habia,  y  según  la 
que  yo  antes  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  porque  ya  era 
tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos 
que  habia  de  muchos  días  por  aquellas  calles,  que  era  la 
cosa  del  mundo  mas  pestilencial ,  nos  fuimos  á  nuestros 
reales.  Y  aquella  tarde  dejé  concertado  que  para  otro 
dia  siguiente,  que  habíamos  de  volver  á  entrar,  se  apa- 
rejasen tres  tiros  gruesos  que  teníamos  para  llevarlos  á 
la  ciudad,  porque  yo  temía  que,  como  estaban  los  ene- 
migos tan  juntos  y  que  no  tenían  por  dónde  se  rodear, 
queriéndolos  entrar  por  fuerza,  sin  pelear  podrían  entre 
sí  ahogar  los  españoles ,  y  quería  dende  acá  hacerles 
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coa  lostíros  algimdauo,  porque  saliesen  de  allí  para 
nosotros.  E  al  alguacil  mayor  mandó  que  asimismo 
para  otro  día  que  estuviese  apercibido  para  entrar  con 
los  bergantines  por  un  lago  de  agua  graude  que  se  ha- 
cia entre  unas  casas ,  doude  estaban  todas  las  canoas 
(le  la  ciudad  recogidas;  y  ya  tenian  tan  pocas  casas 
donde  poder  estar,  que  «I  señor  de  la  ciudad  andaba 
metido  en  una  canoa  con  ciertos  principales,  que  no 
sabían  qué  hacer  de  sí ;  y  desta  manera  quedó  con- 
certado que  hablamos  de  entrar  otro  dia  por  la  ma- 
ñana. ' 

Siendo  ya  de  dia  hice  apercibir  toda  la  gente  y  llevar 
los  tiros  gruesos,  y  el  dia  antes  había  mandado  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  me*esperase  en  la  plaza  del  Mer* 
cado,  y  no  diese  «ombate  fasta  que  yo  llegase;  y  estan- 
do y-a  todos  juntos  y  los  bergantines  apercibidos  todos 
par  detrás  de  las  casas  del  agua,  donde  estaban  los  ene- 
migos ,  mandé  que  en  oyendo  soltar  una  escopeta ,  que 
entrasen  por  una  poca  parte  que  estaba  gor  ganar,  y 
echasen  á  ios  enemigos  al  agua  hacia  donde  los  ber- 
gantines habían  de  estar  á  punto ;  y  avíseles  mucho 
que  mirasen  ^r  Guaulimucin ,  y  trabajasen  de  lo  to- 
mar á  vida,  porque  en  aquel  punto  cesaría  la  guerra. 
E  yo  me  sabí  encima  de  una  azotea ,  y  antes  del  com- 
bate hablé  con  algunos  de  aquellos  principales  de  la 
ciudad,  qne  condcia,  y  les  dije  qué  era  la  causa  por 
que  su  señor  no  quería  venir;  que  pues  se  veían  en 
tanto  extremo ,  que  no  diesen  causa  á  que  todos  pere- 
ciesen, y  que  lo  llamasen  y  no  hobiesen  ningún  temor; 
y  dos  de  aquellos  principales  pareció  que  lo  iban  á  lla- 
mar. E  deode  ¿  poco  volvió  con  ellos  uno  de  los  mas 
principales  de  todos  aquellos,  que  se  llamaba  Ciguacoa- 
cin,  y  era  el  capitán  y  gobernador  de  todos  ellos ,  é  por 
su  consejóse  seguían  todas  las  cosas  de  la  guerra ;  y  yo 
le  mostré  buena  voluntad ,  porque  se  asegurase  y  no  tu* 
viese  temor;  y  al  fin  me  dijo  que  en  ninguna  manera 
t»l  señor  vemia  ante  mí ,  y  antes  quería  por  allá  morir, 
>  qoe  á  él  pesaba  mucho  desto;  que  hiciese  yo  lo  que 
quisiese;  y  como  vi  en  esto  su  determinación ,  yo  le 
üije  que  se  volviese  á  los  suyos ,  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
rejasen, porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar ; 
}  UM,  se  fué.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  mas 
Je  cinco  horas ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  todos  encima 
«le  los  muertos,  y  otros  en  el  agua,  y  otros  andaban 
nadando,  y  otros  ahogándose  en  aquel  lago  donde  es- 
taban las  canoas,  que  era  grande  ,  era  tanta  la  pena 
que  tenían,  que  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po- 
«iiaii  sufrir ;  y  no  hacían  smo  salirse  infinito  número  de 
hombres  y  mujeres  y  niños  hacía  nosotros.  Y  por  darse 
f^riesa  al  salir,  unos  á  otros  se  echaban  al  agua,  y  se  aho- 
f:aban  entre  aquella  multitud  de  muertos;  que,  según 
pareció,  del  agua  salada  que  bebían,  y  de  la  hambre  y 
mal  olor,  había  dado  tanta  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
rieron mas  de  cincuenta  mil  ánimas.  Los  cuerpos  de  las 
ru^jles,  porque  nosotros  no  alcanzásemos  su  necesidad, 
ni  {c#s  echaban  al  agua,  porque  los  bergantines  no  topa- 
^eu  coa  ellos ,  ni  los  echaban  fuera  de  su  conversación, 
fionjue  nosotros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos ;  y  salí 
jK>r  aquellas  calles  en  que  estaban :  hallábamos  los  mon- 
Ujnes  de  los  muertos ,  que  no  había  persona  que  en  otra 
1  osa  pudiese  poner  los  pies ;  y  como  la  gente  de  la  cíu- 
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dad  se  salía  á  nosotros ,  yo  habia  proveído  que  por  U»- 
das  las  calles  estuviesen  españoles  para  estorbar  que 
nuestros  amigos  no  matasen  á  aquellos  tristes  que  sa- 
lían, que  eran  sin  cuento.  Y  también  dije  á  todos  los 
capitanes  de  nuestros  amigos  que  en  ninguna  manera 
consintiesen  matar  á  los  que  salían ;  y  no  se  pudo  tanto 
estorbar,  como  eran  tantos,  que  aquel  día  no  mataron  y 
sacrificaron  mas  de  quince  mil  ánimas;  y  en  esto  todavía 
los  principales  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  se  estaban 
arrínconados  y  en  algunas  azoteas  y  casas  y  en  el  agua, 
donde  ni  les  aprovechaba  disimulación  ni  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  flaqueza  muy  á  la 
clara.  Viendo  que  se  venia  la  tarde  y  que  no  se  querían 
dar,  fice  asentar  los  dos  tiros  gruesos  hacia  ellos  para  ver 
si  se  darían,  porque  mas  daho  recibieran  en  dar  licencia 
á  nuestros  amigos  que  les  entraran ,  que  no  de  ios  tiros, 
ios  cuales  ficieron  algún  daño.  E  como  tampoco  esto 
aprovechaba ,  mandé  soltar  la  escopeta ,  y  en  soltándo- 
la ,  luego  fué  tomado  aquel  rincón  que  tenian ,  y  echa- 
dos al  agua  los  que  en  él  estaban ;  otros  que  quedaban 
sin  pelear  se  rindieron ;  é  los  bergantines  entraron  de 
golpe  por  aquel  lago,  y  rompieron  por  medio  de  la  flota 
de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellas  estaba  ya 
no  osaban  pelear ;  y  plugo  á  Dios  que  un  capitán  de  un 
bergantín ,  que  se  dice  Garcí  Holguin ,  llegó  en  pos  de 
una  canoa,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  como  llevaba  dos  ó  tres  ballesteros  en  la  proa 
del  bergantín,  y  iban  encarando  en  los  de  la  canoa,  fi- 
cíéronle  señal  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  prendiéronle  á  él  y  á  aquel  Guau- 
timoucín  t,  y  á  aquel  ^ñor  de  Tacuba ,  y  á  otros  prin- 
cipales que  con  él  estaban ;  y  luego  el  dicho  capitán 
Garcí  Holguin  me  trujo  allí  á  la  azotea  donde  estaba, 
que  era  junto  al  lago,  al  señor  de  la  ciudad  y  á  los  otros 
principales  presos;. el  cual,  como  le  fice  sentar,  no 
mostrándole  riguridad  ninguna,  llegóse  á  mí ,  y  di  jome 
en  su  lengua  que  ya  él  había  hecho  todo  lo  que  de  su 
parte  era  obligado  para  defenderse  á  sí  y  á  los  suyos 
liasta  venir  en  aquel  estado,  que  ahora  ficíese  del  lo  que 
yo  quisiese;  y  puso  la  mano  en  un  puñal  que  yo  tenia, 
diciéndome  que  le  diese  de  puñaladas  y  le  matase.  E  yo 
le  animé,  y  le  dije  que  no  tuviese  temor  ninguno ;  y  así, 
preso  este  señor,  luego  en  ese  punto  cesó  la  guerra ,  á 
la  cual  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  dar  conclusión  mar- 
tes, día  de  San  Hipólito,  que  fueron  i 3  de  agosto 
de  i52i  años.  De  manera  que  desde  el  dia  que  se  puso 
cerco  á  la  ciudad ,  que  fué  á  30  de  mayo  del  dicho  año, 
hasta  que  se  ganó,  pasaron  setenta  y  cinco  días;  en  los 
cuales  vuestra  majestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sus  vasallos  padecieron,  en  los 
cuales  mostraron  tanto  sus  personas,  que  las  obras  dan 
buen  testimonio  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  días  del  cerco 
ninguno  se  pasó  que  no  se  tuviese  combate  con  los  de 
la  ciudad,  poco  ó  mucho.  Aquel  dia  de  la  prisión  de 
Guautimucín  y  toma  de  la  ciudad,  después  de  haber 
recogido  el  despojo  que  se  pudo  haber,  nos  fuimos  al 
real ,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  señala- 

4  Este  Qnatecmotciii  taé  preso  y  dio  sn.  pofial ,  como  después 
se  dirá,  para  qoe  le  matasen ;  y  es  mocho  que ,  como  el  emperador 
Othon,  tío  se  matase  i  si  mismo. 
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du  (nerced  y  tan  deseada  victoria  como  nos  habia  dado. 

Allí  en  el  ceal  estuve  tres  ó  cuatro  días ,  dando  orden 
en  mnebas  cosas  que  convenían ,  y  después  nos  veni- 
mos á  la  ciudad  de  Cuyoacan ,  donde  hasta  aliora  he  es- 
tado entendiendo  en  la  buena  orden,  gobernación  y 
paeificacion  destas  partes. 

Recogido  el  oro  y  otras  cosas,  con  parecer  de  los 
oíiciales  de  vuestra  majestad  se  hizo  fundición  dello, 
y  moi^tó  lo  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil 
castellanos ,  de  que  se  dio  el  quinto  ai  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  sin  el  quinto  de  otros  derechos  que  á 
vuestra  majestad  pertenecieron  de  esclavos  y  otras  co- 
sas, según  mas  largo  se  verá  por  la  relación  de  todo  lo 
que  á  vuestra  majestad  perteneció ,  que  irá  Grmado  de 
nuestros  nombres.  Y  el  oro  que  restó  se  repartió  en  mí 
y  en  los  españoles,  según  la  manera  y  servicio  y  calidad 
de  cada  uno  :  demás  del  dicho  oro  se  hubieron  ciertas 
piezas  y  joyas  de  oro,  y  de  las  mejores  deltas  se  dio  el 
quinto  ai  dicho  tesorero  de  vuestra  majestad. 

Entreoí  despojo  que  se  hubo  en  la  dicha  ciudad ,  hu- 
bimos muchas  rodelas  de  oro  t  y  penachos  y  plumajes, 
y  cosas  tan  maravillosas ,  que  por  escrito  no  se  pueden 
significar,  ni  se  pueden comprehender  sino  son  vistas;  y 
por  ser  tales ,  parecióme  que  no  se  debian  quintar  ni  di- 
vidir, sino  que  de  todas  ellas  se  hiciesQ  servicio  á  vuestra 
majestad ;  para  lo  cual  yo  hice  juntar  todos  los  españo- 
les, y  les  rogué  que  tuviesen  por  bien  que  aquellas  cosas 
se  enviasen  á  vuestra  majestad ,  y  que  de  la  parte  que 
il  ellos  venia  y  á  mí ,  sirviésemos  á  vuestra  majestad-;  y 
dios  holgaron  de  lo  hacer  de  muy  buena  voluntad  ^  y 
con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  (j^cho  servicio  á  vuestra 
majestad  con  los  procuradores  que  los  consejos,  desta 
Nueva-España  envían. 

Como  la  ciudad  de  Temixtitan  era  tan  principal  y 
nombrada  por  todas  estas  partes ,  parece  que  yino  á  no- 
ticia de  uu  señor  de  una  muy  gran  provincia  que  está 
setenta  leguas  de  Temixtitan,  que  se  dice  Mechuacan  ^, 
cómo  la  habíamos  destruido  y  asolado,  y  considerando 
la  grandeza  y  fortaleza  de  la  dicha  ciudad ,  al  señor  de 
aquella  provincia  le  pareció  que ,  pues  que  aquella  no 
se  nos  habia  defendido ,  que  no  habría  cosa  que  se  nos 
amparase ;  y  por  temor  ó  por  lo  que  á  él  le  plugo,  envió- 
ma ciertos  mensajeros ,  y  de  su  parte  me  dijeron  por  los 
intérpretes  de  su  lengua,  que  su  señor  habia  sabido  que 
nosotros.eramos  vasallos  de  un  gran  señor;  y  que ,  si  yo 
tuviese  por  bien,  él  y  los  suyos  lo  querían  también  ser 
y  tener  mucha  amistad  con  nosotros.  Y  yo  le  respondí 
que  era  verdad  que  todos  eramos  vasallos  de  aquel 
gran  señor,  que  era  vuestra  majestad,  y  que  á  todos  los 
que  no  lo  quisiesen  ser  les  habíamos  de  hacer  guerra , 
y  que  su  señor  y  ellos  lo  habían  hecho  muy  bien.  Y  co- 
mo yo  de  poco  acá  tenia  alguna  noticia  de  la  mar  del 

*  Rodelas  de  oro  es  proeba  evidente  de  la  grandeza  y  magnifi- 
cencia de  los  mejicanos  ,  j  se  admiraron  en  toda  la  Europa  las 
piezas  qne  envió  Cortés. 

*  La  provincia  de  Michoacan  es  la  que  comprende  el  obispado 
de  Valladolid  y  otras  distintas ;  es  frontera  de  los  chichimecas  :  su 
eUmologfa  quiere  decir  tierra  de  pescado  6  micbi ;  es  abundante 
de  todos  frutos ,  y  la  cosecha  de  trigo  muy  grande.  La  principal 
ciudad  desta  provincia  era  Pitzquaro ,  donde  asistían  los  reyes 
genUles  :  alli  se  puso  al  principio  la  silla  episcopal ;  A  ia  parle 
del  sur  está  la  costa  de  Zacatula ,  de  que  antes  hizo  memoria 
Cortés. 


Sur,  infórmeme  también  dellos  si  por  so- tierra  podían 
ir  allá;  y  ellos  me  respondieron  que  si;.y  roguélesque, 
porque  pudiese  informar  á  vuestra  majestad  de  ia  dicba 
mar  y  de  su  provincia ,  llevasen  consigo  dos  españoles 
que  les  daría;  y  ellos  dijeron  qiie  les  placía  de  mu; 
buena  voluntad;  pero  que  para  pasar  al  mar  habia  de 
ser  por  tierra  de  qn  gran  señor  con  quien  ellos  teníaa 
guerra ,  y  que  á  esta  causa  no  podían  por  ahora  llegar  á 
la  mar.  Estos  mensajeros  de  Mechuacan  estuvieron  aqui 
conmigo  tres  ó  cuatro  días,  y  delante  dellos  hice  esca- 
ramuzar los  de  caballo,  para  que  allá  lo  coDtasen;y 
habiéndoles  dado  ciertas  joyas ,  á  ellos  y  á  los  dos  espa- 
ñoles despaché  para  la  dicha  provincia  de  Mechuacan. 
Como  en  el  capítulo  antes  deste  he  dicho ,  yo  teiiia, 
muy  poderoso  Señor,  alguna  noticia,  poco  había,  de  la 
otra  mar  del  Sur,  y  sabia  que  por  dos  ó  tres  partes  es- 
taba  á  doce  y  á  trece  y  catorce  jomadas  de  aquí ;  esta- 
ba muy  ufano ,  porque  me  parecía  que  en  la  descubrir 
se  hacia  á  vi^stra  majestad  muy  grande  y  señalado  ser- 
vicio, especialmente  que  todos  los  que  tienen  alguna 
ciencia  y  experiencia  en  la  navegación  de  las  Indias, 
han  tenido  por  muy  cierto  que ,  descubriendo  por  estas 
partes  la  mar  del  Sur,  se  habían  de  hallar  muchas  islas 
rícas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  especería,  y 
se  habían  de  descubrir  y  hallar  otros  muchos  secretos 
y  cosas  admirables;  y  esto  han  aGrma*do  y  afirman  tam- 
bién personas  de  letras  y  eiperímentadas  en  la  ciencia 
de  la  cosmografía.  E  con  tal  deseo,  y  con  que  de  mí  pu- 
diese vuestra  majestad  recibir  en  esto  muy  singular; 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles, los  dos 
por  ciertas  provincias  y  los  otros  dos  por. otras;  y  in- 
formados de  las  vías  que  habían  de  llevar,  y  dádoles 
personas  de  nuestros  amigos  que  los  guiasen  y  fuesen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  parasen 
hasta  llegar  á  la  mar,  y  que  en  descubríéndola,  toma- 
sen la  posesión  real  y  corporalmente  en  nombre  de 
vuestra  majestad ,  y  los  unos  anduvieron  cerca  de  cien- 
to y  treinta  leguas  por  muchas  y  buenas  provincias  sin 
recibir  ningún  estorbo,  y  llegaron  á  la  mar  y  tomaron  la 
posesión ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  costa  delia. 
Y  dende  á  ciertos 'días  se  volvieron  con  la  relación  del 
dicho  descubrimiento ,  y  m^  informaron  muy  particu- 
larmente de  todo,  y  me  trujeroií  algunas  personas  de  los 
naturales  de  la  dicha  mar ;  é  también  me  trajeron  muy 
buena  muestra  de  oro  de  minase  que  hallaron  en  algunas 
de  aquellas  provincias,  por  donde  pasaron,  la  cual  con 
otras  muestras  de  oro  ahora  envío  á  vuestra  majestad. 
Los  otros  dos  españoles  se  detuvieron  algo  mas,  porque 
anduvieron  cerca  de  ciento  y  cincuenta  leguas  por  otra 
parte  hasta  llegar  á  la  dicha  mar,  donde  asimismo  lo- 

*  Este  alto  pensamiento  de  Cortés  fué  la  causa  del  descobrt- 
miento  de  la  mar  del  Sur,  de  la  navegación  que  después  hiio  si 
golfo  de  Californias,  de  la  navegación  al  otro  reino  dfl  Vfn* 
i  Filipinas  é  islas  de  la  Especería,  por  las  especias  de  cañóla.  cU- 
vo  y  pimienta»  con  que  tanto  se  enriquecen  los  holandeses ,  y  todo 
lo  descubierto  hasta  el  dia  de  hoy  en  Nueva-Espafia  se  le  drbe  ^ 
Cortés.  Calificase  su  inteligencia  en  la  geografía  niutica  y  ot»$ 
ciencias»  j  el  deseo  eficaz  deservir  á  Dios  y  i  su  rey. 

*  Por  el  trabajo  y  desvelo  de  Cortés  se  puede  afirmar  que  se 
descubrieron  las  minas  de  Zacatecas»  las  de  Potosí»  las  de  Zaca- 
tula ,  las  de  Tasco  y  otras ,  principalmente  las  de  Guanaxuato ,  ([QC 
t^Rto  han  rendido  6  la  corona » y  csiAn  en  la  provincia  de  Micboa^ 
can. 
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airoa  h  dkha  posesión^  y  me  trajeron  lar^a  relaciuii  de 
!a  costa,  y  se  míeron  con  ellos  algunos  de  los  natura- 
Í5delk.  Y  ¿  ellos  y  á  los*otros  los  recibí  graeiosamen- 
tf ,  y  con  haberíos  informado  del  gran  poder  de  vuestra 
injktad,  y  dado  aigunas-cosas ,  se  voMeron  muy  con- 
teot^á  sus  tierras. 

En  la  otra  relación ,  muy  católico  Se&or,  hice  saber 
i  Toestra  majestad  cómo  al  tiempo  que  los  indios  me 
abarataron  y  echaron  la  primera  vez  fuera  de  la  ciu-* 
M  d«  Temíxtitan,  se  habiaú  rebelado  contra  el  ser- 
TJcio  de  vuestra  majestad  todas  las  provincias  sujetas  á 
hciadad)  y  nos  habían  hecho  la  guerra ,  y  por  esta  re- 
kcioo  podrá  vuestra  majestad  mandar  ver  cómo  babe- 
n»s  reducido  á  su  real  servicio  todas  las  mas  tierras  y 
proTJociasqne  estaban  rebeladas;  é  por  qué  ciertas  pro- 
Tiadss  que  están  de  ta  costa  de  la  mar  del  Norte  á  diez 
y  qdoee  y  i  treinta  leguas  ^,  dende  que  la  dicha  ciudad 
ds  Temíxtitan  se  había  alzado ,  ellas  estaban  rebeladas, 
TlosDaturales  dellas  habían  n^uerto  á  traición  y  sobre 
iegoro  mas  de  cien  españoles ,  y  yo,  hasta  haber  dado 
cdodusion  en  esta  guerra  de  la  ciudad ,  no  había  tenido 
poábilidad  para  enviar  sobre  ellos ;  acabados  de  despa- 
cliar  aquellos  españoles  que  vinieron  do  descubrir  la 
mar  dd  Sur,  determiné  de  enviar  á  Gonzalo  de  Sando- 
Ti|2,  alguacil  mayor,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y 
docie&tos  españoles  y  gente  de  nuestros  amigos,  y  con 
alsQDos  principales  y  naturales  de  Temixtitan,  á  aque- 
llas proviiicias,  que  se  dicen  Tatactetelco  y  Tuxtepeque 
y  GualQuo  y  Aulicaba ;  y  dádole  instrucción  de  la  ór-  ! 
Jen  (jüe  bahía  de  tener  en  esta  jomada ,  se  comenzó  á  ' 
idcrearpara  lajiacer. 

Ea  esu  sazón  el  teriiente  que  yo  había  dejado  en  la 
^Ob  ¡k  Segura  de  la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  ¡ 
Tepeaca,  vino  ¿  esta  ciudad  de  Cuyoacan,  y  hízome  sa-  i 
ber  cómo  los  naturales  de  aquella  provincia  y  de  otras  á  ' 
di  cwDarcanas,  vasallos  de  vuestra  majestad,  recibían  j 
<^  de  los  naturales  de  una  provincia  que  se  dice  Gua*  < 
B»pe,  que  les  facían  guerra  porque  eran  nuestros  ! 
ixi^;  y  que  demás  de  ser  necesario  poner  remedio  ! 
i  esto,  era  muy  bien  asegura?  aquella  provincia  de  Gua- 
acaque  3,  porque  estaba  en  camino*  de  la  mar  del  Sur, 
jenpaciGc^dose  seria  cosa  muy  provechosa,  así  pa- 
ra )o  dicho  como  para  otros  efectos  de  que  adelante 
iiaré  relación  á  vuestra  majestad ;  y  el  dicho  teniente 
niedíjo  qne  estaba  muy  particularmente  informado  de 
>queIJa  provincia,  y  que  con  poca  gentb  la  podría  so- 
juzgar; porque  estando  yo  en  el  real  sobré  Temíxtitan, 
ci  babia  ido  á  ella,  porque  los  de  Tepeaca  le  ahincaban 
Soe  fuese  á  hacer  guerra  á  los  naturales  della ;  pero 
c:-mo  DO  había  llevado  mas  de  vemte  ó  treinta  españo- 
K  le  habían  fecho  volver,  aunque  no  tanto  despacio 
como  él  quisiera.  B  yo,  vista  su  relación ,  díle  doce  de 
ut^lo  y  ochenta  españoles;  y  el  dicho  alguacil  mayor 
^  teoieote  se  partieron  con  su  gente  desta  ciudad  de 

'  A^i  se  atiende  la  Hoasteea ,  la  Misteca  y  otras  provincias 
rr  rtüB  cerca  ét\  seno  mejicano. 

<  CA&zalo  deSaodo^al  Tué  natoral  de  Hedellin ,  fué  coropafiero 
<*  C*fít%  n  todos  sos  trabajos  y  conquistas  de  Yucatán  y  Méjico» 
*"  w  íoé  itobemador  poco  tiempo,  y  con  mochas  disputas  por 
>*•>  <c  Eídrada.  Era  alguacil  mayor  de  Villaríca  ó  Veracruz. 

'  Li  protiDcia  de  Goaxacaquc,  que  llama  Cortés,  es  Huaxacac, 
'»«**!  es  Oax^ ,  coDQnantecon  la  diócesis  de  la  Puchla. 
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Cuyoacan  á  30  de  octubre  del  ano  de  52i .  Y  llegados  á 
la  provincia  de  Tepeaca,  llcieron  alli  sus  alardes,  y  ca- 
da uno  se  partió  á  su  conquista ;  y  el  alguacil  mayor  den- 
de  á  veinte  y  cinco  días  me  escribió  cómo  había  lle- 
gado á  la  provincia  de  Guatusco ;  y  que  aunque  lleva- 
va  harto  recelo  que  se  había  de  ver  en  aprieto  con  los 
enemigos ,  porque  era  gente  muy  diestra  en  la  guerra 
y  tenian  muchas  fuerzas  en  su  tierra,  que  habia  placido 
á  nuestro  Señor  que  habían  salido  de  paz ;  y  que  aun- 
que no  habia  llegado  á  las  otras  provincias ,  que  tenia 
por  muy  cierto  que  todos  los  naturales  dellas  se  le  ver- 
nian  á  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad  ;  y  dende  á 
quince  dias  hobe  cartas  suyas,  por  las  cuales  me  hizo 
saber  cómo  habia  pasado  mas  adelante,  y  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  ya  de  paz  y  que  le  parecía  que  para 
la  tener  segura  era  bien  poblar  en  lo  mas  á  propósito 
della,  como  mucho  antes  lo  habíamos  puesto  en  plática ; 
y  que  viese  lo  que  cerca  dello  debía  hacer.  Yo  le  escríbí 
agradeciéndole  mucho  lo  que  habla  trabajado  en  aquella 
su  jornada  en  servicio  de  vuestra  majestad ;  y  le  hice  sa- 
ber que  me  parecía  muy  bien  lo  que  decía  acerca  del 
poblar;  y  envíele  á  decir  que  ficiese  una  villa  de  espa- 
ñoles en  la  provincia  de  Tuxtebeque  A,  y  que  le  pusiese 
nombre  Medellin ;  y  envíele  su  nombramiento  de  alcal- 
des y  regidores  y  otros  oficiales ;  á  los  cuales  todos  en- 
cargué mirasen  todo  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
vuestra  majestad  y  al  buen  tratamiento  de  los  nato- 
rales. 

El  teniente  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera  se  par- 
tió con  su  gente  á  la  provincia  de  Guaxaca  con  mucha 
gente  de  guerra  de  aquella  comarca,  nuestros  amigos; 
y  aunque  los  naturales  de  la  dicha  provincia  se  pusieron 
en  resistirle,  y  peleó  dos  ó  tres  veces  con  ellos  muy  re- 
ciamente, al  fin  se  dieron  de  paz,  sin  recibir  ningún 
daño;  y  de  todo  me  escribió  particularmente ,  y  me  in- 
formó cómo  )a  tierra  era  muy  buena  y  r^a  de  minas  s, 
y  me  envió  una  muy  singular  muestra  de  oro  dellas, 
que  también  envió  á  vuestra  majestad,  y  él  se  quedó  en 
la  diciía  provincia  para  hacer  de  allí  lo  que  le  enviase 
á  mandar. 

Habiendo  dado  orden  en  el  despacho  destas  dos  con- 
qqjstas,  y  sabiendo  el  buen  suceso  dellas,  y  viendo  có- 
mo yo  tenia  ya  pobladas  tres  villas  de  españoles,  y  que 
conmigo  estaban  copia  dellos  en  esta  ciudad  de  Cu- 
yoacan, habiendo  platicado  en  qué  parte  haríamos  otra 
población  al  rededor  de  las  lagunas,  porque  desta  habia 
mas  necesidad  para  la  segundad  y  sosiego  de  todas  es- 

*  Taxtepec ,  en  la  diócesis  de  Oaxaca ,  en  qne  está  la  provincia 
de  Tututepec,  el  pueblo  de  Tucbitepec  y  otros  muy  parecidos  en 
él  nombre. 

s  Estas  minas  no  están  hoy  corrientes ,  y  todo  el  trabi^o  se  em* 
plea  en  la  grana  ó  cochinilla  qne  se  cria  en  los  tunales  ó  higueras 
finas  desie  país,  pegándose  el  gusanillo  á  las  palmas  de  las  hojas, 
que  han  de  estarmuy  limpias  y  sin  espinas.  Los  gusanos  ó  cochi- 
nillas madres  se  fomentan  con  el  calor  del  cuerpo ,  como  el  gusa- 
no de  la  seda  ;  á  su  tiempo  se  esparcen  por  las  hojas  del  nopal ,  y 
ain  hacen  su  cría.  Esta  cochinilla  es  de  mucho  aprecio,  pero  mas 
singular  es  el  caracol  que  se  pesca  eu  las  costas  de  Nicaragua  y 
Santiago  de  Veraguas,  que  cría  dentro  nna  ampoUiía  de  licor,  qoo 
es  la  verdadera  púrpura  ó  múrice ,  pues  sin  mas  que  pasar  un  hilo 
por  aquel  humor,  queda  perfectamente  tenido ,  y  lavándolo  se  re- 
lina mas.  Se  coge  en  la  creciente  de  la  luna,  y  después  de  aprove- 
chado se  arroja  en  la  plaj-a,  y  en  otra  creciente  vuelve  á  dar  ti 
licor. 
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tas  partes;  y  asimismo  viendo  que  la  ciudad  de  Temix- 
titaUy  que  era  cosa  tao  nombrada  y  de  que  tanto  caso  y 
memoria  siempre  se  lia  feclio ,  pareciónos  que  en  ella 
era  bien  poblar,  porque  estaba  toda  destruida;  y  yo  re- 
partí los  solares  ¿  los  que  se  asentaron  por  vecinos,  y 
liizose  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad ,  según  en  sus  reinos  se  acos- 
tumbra; y  entre  tanto  que  las  casas  se  hacen,  acor- 
damos de  estbr  y  residir  en  esta  ciudad  de  Cuyoacan, 
donde  al  presente  estamos  :  de  cuatro  ó  cinco  meses 
acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtilan  se  va  reparan- 
do, está  muy  hermosa,  y  crea  vuestra  majestad  que  ca- 
da dia  se  irá-  ennobleciendo  en  tal  manera ,  que  como 
antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias, 
que  lo  será  también  de  aquí  adelante  ^ ;  y  se  hace  y  ha- 
rá de  tal  manera,  que  los  españoles  estén  muy  fuertes  y 
seguros,  y  muy  señores  de  los  naturales;  y  de  manera 
que  dellos  en  ninguna  forma  puedan  ser  ofendidos. 

En  este  comedio  el  señor  de  la  provincia  de  Tecoan- 
tapeque,  que  es  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  por  donde  la 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  envió  ciertos  princi- 
pales, y  con  ellos  se  envió  á  ofrecer  por  vasallo  de  vues- 
tra majestad,  y  me  envió  un  presente  de  ciertas  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  todo  se  entregó  al  te- 
sorero de  vuestra  majestad,  y  yo  les  agradecí  á  aquellos 
mensajeros  lo  que  de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y 
les  di  ciertas  cosas  que  le  llevasen,  y  se  volvieron  muy 
alegres. 

Asimismo  vinieron  á  esta  sazón  los  dos  españoles 
que  hablan  ido  á  la  provincia  de  Mechuacan,  por  donde 
los  mensajeros  que  el  señor  de  allí  me  habiá  enviado 
me  habían  dicho  que  también  por  aquella  parte  se  podía 
irá  lámar  del  Sur,  salvo  que  había  de  ser^or  tierra 
do  un  señor  que  era  su  enemigo ;  y  con  los  dos  españo- 
les vino  un  hermano  del  señor  de  Mechuacan,  y  con  él 
otros  principal^  y  servidores,  que  pasaban  ie  mil  per- 
sonas; á  los  cuales  yo  recibí  mostrándoles  mucho 
amor ;  é  de  parte  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  sé 
dice  Calcucin,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un 
presente  de  rodelas  de  plata,  que  pesaron  tantos  mar- 
cos, y  otras  cosas  muchas,  que  se  entregaron  al  tesore- 
ro de  vuestra  majestad ;  y  porque  viesen  nuestra  maq^- 
ra  y  lo  contasen  allá  á  su  señor,  hice  salir  á  todos  los 
de  caballo  á  una  plaza ,  y  delante  dellos  corrieron  y  es- 
caramuzaron; y  la  gente  de  pié  salió  en  ordenanza  y 
los  escopeteros  soltaron  las  escopetas ,  y  con  el  artille- 
ría fice  tirar  á  una  torre,'  y  quedaron  todos  muy  espan- 
tados de  ver  lo  que  en  ella  se  hizo  y  de  ver  correr  los 
caballos;  y  hícelos  llevar  á  ver  la  destrucción  y  asola- 
miento de  la  ciudad  de  Temiztitan,  que  de  la  ver,  y  de 
ver  su  fuerza  y  fortaleza,  por  estar  en  el  agua ,  queda- 
ron muy  mas  espantados.  E  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco 
días,  dándoles  muchas  cosas  para  su  señor  de  las  que 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  ellos,  se  partieron  muy 
alegres  y  contentos. 

Antes  de  ahora  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad 
del  rio  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo  de  la  villa  de 

*  Este  pronóstico  de  Cortés  ha  salido  tan  cierto ,  como  que  Mé- 
iico  es  una  de  las  ciudades  mas  hermosas  dH  mundo,  y  cabe  en 
clia  mocha  mejom,  y  con  racilídad,  por(>star  situada  en  medio  de 
un  amenísimo  valle,  abundancia  de  aguas  y  benignidad  de  clima. 


la  Veracruz,  cincuenta  ó  sesenta  leguas ;  al  cual  los  n 
vios  de  Francisco  de  Garay  ^  habían  ido  dos  ó  tres  ¥ 
ees,  y  aua  recibido  harto  daño  de  los  naturales  del  d 
cho  rio,  por  la  poca  manera  que  se  habian  dado  los  c 
pitanes  que  allí  liabia  enviado  en  la  contratación  q 
liabian  querido  tener  con  los  indios.  E  después  yo,  víe 
do  que  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Norte  liay  falta  < 
puertos,  y  ninguno  hay  tal  como  aquel  del  rio,  é  tan 
bien  porque  aquellos  naturales  del  habian  de  antes  v 
nido  á  mí  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestai 
y  ahora  han  hecho  y  hacen  guerra  á  los  vasallos  ( 
vuestra  majestad,  nuestros  amigos,  teuia  acordado  ( 
enviar  allá  un  capitán  con  cierta  gente,  y  pacifícar  toe 
aquella  provincia ;  y  si  fuese  tierra  tal  para  poblar,  lu 
cer  allí  en  el  río  una  villa,  porque  todo  lodeaqut 
Ha  comarca  se  aseguraría;  y  aunque  éramos  pocos, 
derramados  en  tres  6  cuatro  partes,  y  tenia  por  esi 
causa  alguna  contradicción  para  no  sacar  mas  gente  d 
aquí ;  empero,  así  por  socorrerá  nuestros  amigos,  com 
porque  después  que  se  habla  ganado  la  ciudad  de  Te 
mixtitan  habian  venido  navios,  y  habiun  traído  algún 
gente  y  caballos,  hice  aderezar  veinte  y  cinco  de  cubn 
lio  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  un  capitán  con  ellos 
para  que  fuesen  al  dicho  rio.  Y  estando  despachando ; 
este  capitán  me  escríbieron  de  la  villa  de  la  Veracru] 
cómo  allí  al  puerto  della  había  llegado  un  navio ,  y  que 
en  él  venia  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  las  fundicio- 
nes de  la  isla  Española,  del  cual  otro  día  siguiente  reci- 
bí una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  que  su  venida  á 
esta  tierra  era  para  tener  la  gobernación  dt  Ha  por  man* 
dado  de  vuestra  majestad,  y  que  dello  traía  sus  provi- 
siones reales,  de  las  cuales  en  ninguna  parte  quería  ha- 
cer presentación  hasta  que  nos  viésemos ;  lo  cual  qui- 
siera que  fuera  luego;  pero  que,  como  traía  las  bestias 
fatigadas  de  la  mar,  no  se  había  metido  en  camino ;  y 
que  me  rogaba  que  diésemos  orden  como  nos  viésemos, 
ó  él  viniendo  acá,  ó  yo  yendo  allá  á  la  costa  de  la  mar. 
E  como  recibí  su  carta,  luego  respondí  á  ella  diciéo- 
dolé  que  holgaba  mucho  con  su  venida ,  y  que  do  pu- 
diera venir  persona  proveída  por  mandado  de  vuestra 
majestad  á  tener  la'gobemacion  destas  partes,  de  quien 
mas  contentamiento  tuviera ,  así  por  el  conocimiento 
que  entre  nosotros  había,  como  por  la  crianza  y  vecío- 
dad  que  en  la  isla  Española  hablamos  tenido.  E  porque 
la  pacificación  destas  partes  no  estaba  aun  tan  soldada 
como  convenia;  y  de  cualquiera  novedad  se  daría  oca- 
sión de  alterar  á  los  naturales ;  é  domo  el  padre  fray  Pe- 
dro Melgarejo  de  ürrea,  comisario  de  la  cruzada,  se 
había  hallado  en  todos  nuestros  trabajos,  y  sabía  muy 
bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acá,  y  de  su  ve- 
nida vuestra  majestad  había  sido  muy  servido,  y  noso- 
tros aprovechados  de  su  doctrina  y  consejos;  yo  le  re- 
gué con  mucha  instancia  que  tomase  trabajo  de  se  ver 
con  el  dicho  Tapia ,  y  viese  las  provisiones  de  vuesira 
majestad,  y  pues  él  mejor  que  nadie  sabia  lo  que  cou- 
venía  á  su  real  servicio  y  al  bien  de  aquestas  parles, 
que  él  diese  orden  con  el  dicho  Tapia  en  lo  que  db^ 
conviniese,  pues  tenia  concepto  de  mí  que  no  excede- 

«  Este  es  el  gobernador  de  la  isla  de  Jamiiea,  que  cchd  Cortéi 
de  Yucatán  y  fué  rechazado  de  la  cosU  de  Tampico  y  rio  de  Pa- 
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lia 00  panto  dello ;  locuaj  yo  le  rogué  en  presencia  del 
tesorero  de  vuestra  majestad,  y  él  asimismo  se  lo  en- 
targü  mucho.  Y  é¿se  partió  para  la  villa  de  la  Veracruz, 
iioDde  el  dicho  Tapia  estaba;  y  para  que  en  la  villa  ó 
por  donde  -viniese  el  dicho  veedor  se  le  hiciese  todo 
iura servicio  y  acogimiento,  despaché  al  dicho  padre 
fados  ó  tres  personas  de  bien  de  los  de  mi  compañía; 
y  como  aquellas  personas  se  partieron ,  yo  quedó  espe- 
"indo  su  respuesta ;  y  en  tanto  que  aderezaba  mi  par- 
tida, dando  orden  en  algunas  cosas  que  convenian  al 
servicio  de  vuestra  majestad  y  á  la  pacificación  y  so- 
.negó  destas  partes,  dende  á  diez  ó  doce  dias  la  justicia 
}  regimiento  de  la  v^lla  de  la  Veracruz  me  escribieron 
cómo  el  dicho  Tapia  habia  hecho  presentación  de  las 
{fOTÍsiones  que  traia  de  vuestra  majestad,  y  de  sus  go- 
befltadores  en  su  real  nombre,  y  que  las  habian  obede- 
cido con  toda  la  reverencia  que  se  requeria ,  y  que  en 
cunto  al  cumplimiento,  habian  respondido  que  porque 
ii)s  mas  del  regimiento  estaban  acá  conmigo,  que  se  ha- 
fiiao  hallado  en  el  cerco  de  la  ciudad,  ellos  se  lo  harían 
aber ,  y  todos  harían  y  cumplirían  lo  que  fuese  mas 
íerricio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra ;  y  que 
dfsta  respuesta  el  dicho  Tapia  habia  recibido  algún 
df^brimiento,  y  aun  habia  tentado  algunas  cosas  es- 
candalosas. E  como  quiera  que  á  mí  me  pesaba  dello, 
m  respondí  que  les  rogaba  y  encargaba  mucho  que, 
mirando  principalmente  el  servicio  de  vuestra  majestad, 
trabiitten  de  contentar  al  dicho  TjEipia ,  y  no  dar  nin- 
swsk  ocaaiin  á  que  hubiese  ningún  bullicio ;  y  que  yo 
csiMbi  de  camino  para  me  ver  con  él  y  cumplir  lo  que 
rutUn  majestad  mandaba  y  mas  su  servicio  fuese.  Y 
estando  ya  de  camino,  y  impedida  la  ida  del  capitán  y 
stnie  que  enviaba  al  río  de  Panuco ,  porque  convenia 
ipjt  yo  salido  de  aquí,  quedase  muy  buen  recaudo ,  los 
prncuradores  de  los  concejos  desta  Nueva-Espaha  me 
r«qQÍríeron  con  muchas  protestaciones  que  no  saliese 
ir  aquí,  porque  como  toda  esta  provincia  de  Méjico  y 
T'>.T>iititan  había  poco  que  se  habia  pacificado,  con  mi 
^c^eocia  se  alborotaría,  de  que  podia  seguir  mucho  de- 
«^nricio  á  vuestra  majestad  y  desasosiego  en  la  tierra ; 
}  dieron  en  el  dicho  su  requerimiento  otras  muchas 
«-ansas  y  razoues  por  donde  no  convenía  que  yo  saliese 
'^a  ciudad  al  presente ;  y  dijéronme  que  ellos ,  con 
^'át^r  de  los  concejos ,  irían  ¿  la  villa  de  la  Veracruz, 
•x-ode  el  dicho  Tapia  estaba ,  y  verían  las  provisiones 
Oe  vuestra  majestad,  y  harían  todo  lo  que  fuese  su  real 
^nricio;  y  porque  nos  pareció  ser  asi  necesario,  y  los 
dicLos  procuradores  se  partían,  escribí  con  ellos  al  di- 
cto Tapia,  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  que  yo 
«aviaba  mi  poder  á  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  ma- 
}CT,y  á  Diego  de  Soto  y  á  Diego  de  Valdenebro,  que 
estaban  allá  en  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  que  en  mi 
Kombre,  juntamente  con  el  cabildo  della  y  con  los  pro- 
•  oradores  de  los  otros  cabildos,  viesen  y  hiciesen  lo  que 
'iese  s^ricio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra, 
;orque  eran  y  son  personas  que  así  lo  habian  de  cum- 
y^T.  Allegados  donde  el  dicho  Tapia  estaba,  que  venia 
▼a  de  camino,  y  el  padre  fray  Pedro  se  venia  con  él,  re- 
';ciriéroDle  que  se  volviese ;  y  lodos  juntos  se  volvieron 
i  \3  ciudad  de  Cempual ,  y  allí  el  dicho  Grístóbalde  Ta- 
¡.-'4  prt:seiit6  las  provisiones  de  vuestra  majestad*,  las 


RELACIÓN.  93 

cuales  todos  obedecieron  con  %\  acatamiento  que  u 
vuestra  majestad  se  debe;  y  en  cuanto  al  cumplimiento 
dellas  dijeron  que  suplicaban  para  ante  vuestra  majes- 
tad, porque  así  convenia  á  su  real  servicio  por  las  cau- 
sas y  razones  de  la  misma  suplicación  que  hicieron, 
según  que  mas  largamente  pasó ;  y  los  procuradores, 
que  van  desta  Nueva-España  lo  llevan  signado  de  es- 
cribano público.  Y  después  de  haber  pasado  otros  autos 
y  requerimientos  entre  el  dicho  veedor  y  procuradores 
se  .embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  así  le  fué  reque- 
rido; porque  de  su  estada,  y  haber  publicado  que  él 
venia  por  gobernador  y  capitán  destas  partes,  se  albo- 
rotaban ;  y  tenían  estos  de  Méjico  y  TemíxUtan  ordena- 
do con  los  naturales  destas  partes,  de  se  alzar  y  hacer 
una  gran  traición,  que  á  salir  con  ella  hubiera  sido 
peor  que  la  pasada;  y  fué  que  ciertos  indios  de  aquí  de 
Méjico  concertaron  con  algunos  de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  el  alguacil  mayor  había  ido  á 
pacificar,  que  viniesen  á  mí  á  mucha  priesa,  y  me  díje7 
sen  cómo  por  la  costa  andaban  veinte  navios  con  mu- 
cha gente,  y  que  no  salían  ¿  tierra ;  y  que  porque  no  de- 
bía ser  buena  gente,  si  yo  quería  ir  allá  y  ver  lo  que  era, 
que  ellos  se  aderezarían  y  irían  de  guerra  conmigo  ú' 
me  ayudar ;  y  para  que  los  creyese  trajéronme  lafigum 
de  los  navios  en  un  papel.  Y  como  secretamente  me  hi- 
cieron saber  esto ,  luego  conocí  su  intención  y  que  era 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
porque  como  algunos  de  lospríncipales  della  habian  sa- 
bido que  los  dias  antes  yo  estaba  de  partida,  y  vieron 
que  me  estaba  quedo,  habian  buscado  esta  otra  mane- 
ra; y  yo  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  á  algunos 
que  lo  hablan  ordenado.  De  manera  que  la  venida  del 
dicho  Tapia,  y  no  tener  experiencia  de  la  tierra  y  gen- 
te della,  causó  harto  bullicio,  y  su  estada  ficíera  mucho 
daño  si  Dios  no  lo  bebiera  remediado ;  y  mas  servicio 
liobiera  fecho  á  vuestra  majestad  estando  en  la  isla  Es- 
pañola, dejar  su  venida  y  consultarla  prímero  á  vuestra 
majestad,  y  facerle  saber  el  estado  en  que  estaban  las 
cosas  destas  partes,  pues  lo  habia  sabido  de  los  navios 
que  yo  habia  enviado  á  la  dicha  isla  por  socorro ,  y  sa- 
bia claramente  haberse  remediado  el  escándalo  que  se 
esperaba  haber  con  la  venida  de  la  armada  de  Panfilo  de 
Narvaez,  aquel  que  príucipalmente  por  los  gobernado- 
res y  consejo  real  de  vuestra  majestad  habia  sido  proveí- 
do ;  mayormente  que  por  el  almirante  y  jueces  y  ofi- 
ciales de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
Española  el  dicho  Tapia  habia  sido  requerido  muchas 
veces  que  no  curase  de  venir  á  estas  partes  sin  que  pri- 
mero vuestra  majestad  fuese  informado  de  todo  lo  quo 
en  ellas  ha  sucedido ,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  ve- 
nida so  ciertas  penas;  el  cual  con  formas  que  con  ellos 
tuvo,  mirando  mas  su  particular  interés  que  á  lo  que  al 
servicio  de  vuestra  majestad  convenia,  trabajó  que  se 
le  alzase  el  sobreseimiento  de  su  venida.  He  fecho  re- 
lación de  todo  ello  á  vuestra  majestad,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  se  partió,  los  procuradores  y  yo  no  la  fí- 
címos  porque  él  no  fuera  buen  portador  de  nuestras 
cartas ;  y  también  porque  vuestra  majestad  vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  vuestra  majestad  fué 
muy  servido,  según  que  mas  largamente  se  probará 
cada  y  cuando  fuere  necesario. 


a4 


DON  FERNANDO  CX)RTES. 


fin  un  capítulo  untes  deste  lie  fecho  saber  á  vuestra 
majestad  cómo  el  capitán  que  babia  enviado  á  conquis- 
tar Ja  provincia  de  Guaxaca  la  tenia  pacíOca,  y  estaba 
esperando  allí  para  ver  lo  que  le  mandaba ;  y  porque  de 
su  persona  habia  necesidad  ^  y  era  alcalde  y  teniente  en 
la  villa  de  Segura  la  Frontera,  le  escribí  que  los  ochen** 
ta  hombres  y  diez  de  caballo  que  tenia  los  diese  á^Pedro 
de  Albarado,  al  cual  enviaba  á  conquistar  la  provincia 
de  Tatutepeque  i ,  que  es  cuarenta  leguas  adelante  de 
la  de.  Guaxaca ,  junto  á  Ja  mar  del  Sur,  y  hacían  mucho  . 
daño  y  guerra  á  los  que  se  habían  dado  por  vasallos  de 
vuestra  majestad ,  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoatepe- 
que ,  porque  nos  hablan  dejado  por  su  tierra  entrar  ¿ 
descubrir  la  mar  del  Sur ;  y  él  dicho  Pedro  de  Albarado 
se  partió  desta  ciudad  al  último  de  enero  deste  presente 
año,  y' con  la  gente  que  de  aquí  llevó  y  con  la  que  reci- 
bió en  la  provincia  de  Guaxaca  juntó  cuarenta  de  caba- 
llo y  docientos  peones,  en  que  habia  cuarenta  balleste- 
ros y  escopeteros,  y  dos  tiros  pequeños  de  campo;  y 
*dende  á  veinte  dias  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Al- 
barado ,  cómo  estaba  de  camino  para  la  diclia  provincia 
de  Tatutepeque,  y  que  me  hacia  saber  que  Iiabia  toma- 
•  4o  ciertas  espías  naturales  della ;  y  habiéndose  infor- 
mado delias ,  le  habían  dicho  que  el  señor  de  Tatutepe- 
que con  su  gente  le  estaba  esperando  en  el  campo,  y 
que  él  iba  con  propósito  de  hacer  en  aquel  camino  toda 
su  posibilidad  por  pacificar  aquella  provincia,  y  por- 
que para  ello ,  demás  de  los  españoles,  llevaba  mucha 
y  buena  gente  de  guerra.  Y  estando  con  mucho  deseo 
esperando  la  sucesión  deste  negocio,  á  4  de  marzo  des- 
te  mismo  año  recibí  carias  del  dicho  Pedro  de  Alba* 
rado  2,  en  que  me  íizo  saber  cómo  él  había 'entrado  en 
la  provincia,  y  que  tres  ó  cuatro  poblaciones  della  se 
.  habían  puesto  en  resistirle ,  pero  que  no,  habían  perse- 
verado en  ello;  y  que  hablan  entrado  en  la  población  y 
.ciudad  de  Tatutepeque ,  y  habían  sido  bien  recibidos  á 
lo  que  habían  mostrado ;  y  que  el  señor,  que  le  habia 
dicho  que  se  aposentase  allí  en  unas  casas  grandes  su- 
yas que  tenían  la  cobertura  de  paja ,  y  que  porque  eran 
en  lugar  algo  no  provechoso  para  los  de  caballo ,  no 
liabían  querido  sino  abajarse  á  otra  parte  de  la  ciudad 
que  era  mas  llano;  y  que  también  lo  babia  fecho  por- 
que luego  entonces  habia  sabido  que  le  ordenaban  de 
matar  á  él  y  á  todos  desta  manera :  que  como  todos  los 
españoles  estuviesen  aposentados  en  las  casas,  que  eran 
muy  grandes,  á  medía  noche  les  pusiesen  fuego  y  los 
quemasen  á  todos.  Y  como  Dios  le  habia  descubierto 
«ste  negocio ,  había  disimulado  y  llevado  consigo  á  lo 
bajo  al  señor  de  la  provincia  y  un  hijo  suyo,  y  que  los 
habia  detenido  y  tenia  en  su  poder  como  presos,  y  le 
liabian  dado  veinte  y  cinco  mil  castellanos ;  y  que  creía 
que  según  los  vasallos  de  aquel  señor  le  decían ,  que  te- 
nia mucho  tesoro ;  y  que  toda  la  provincia  estaba  tan 
pacífica,  que  no  podía  ser  mas ,  y  que  tenían  sus  mer- 
cados y  contratación  como  antes ,  y  que  la  tierra  era 
muy  rica  de  oro  de  minas  3 ,  y  que  en  su  presencia  le 

4  Toitepec,  en  la  diócesis  de  Goatcnala. 

«  Natoral  de  Oadajoi;  ai  fln  faé  ingrato  á Cortés;  ta^úA desgra- 
ciadamente ,  y  sir  miijer  é  hijos  abogados  en  una  inundación  de 
Goatemala ;  sa  familia  ó  descendencia  en  Méjico  era  ia  de  Sal- 
cedo. 

'  Este  oro  de  minas  de  Goatemala  le  cogían  ios  indio»  cD  loa 


habían  sacado  una  muestra ,  la  cual  roe  envió;  y  qne 
tres  dias  antes  habia  estado  en  la  mar  y  tomado  la  po- 
sesión della  por  vuestra  majestad ,  y^rne  en  su  presen- 
cia habían  sacado  una  maestra  de  penase,  que  también 
me  envió ;  las  cuales ,  con  la  muestra  del  oro  de  minas, 
envío  á  vuestra  majestad. 

Gomo  Dios  nuestro  Señor  encaminaba  bien  esta  ne- 
gociación,  y  iba  cumpliendo  el  deseo -que  yo  tengo  de 
servir  á  vuestra  majestad  en  esto  de  la  mar  del  Sur,  por 
ser  cosa  de  tanta  importancia,  he  proveído  con  mucha 
diligencia  que  en  la  una  de  tres  partes  por  do  yo  he  des- 
cubierto la  mar  se  hagan  dos  carabelas  medianas  y  dos 
bergantines ;  las  carabelas  para  descubrir,  y  los  bergan- 
tines para  seguir  la  costa ;  y  para  ello  he  enviado  con  uaa 
persona  de  recaudo  bien  cuarenta  españoles,  en  que 
van  maestros  y  carpinteros  de  ribera  y  aserradores  y 
herreros  y  hombres  de  la  mar;  y  he  proveído  á  la  villa 
por  clavazón  y  velas  y  otros  aparejos  necesarios  para  los 
dichos  navios,  y  se  dará  toda  la  priesa  que  sea  posible 
para  los  acabar  y  echar  al  agua ;  lo  cual  fecho,  crea  vues- 
tra majestad  que  será  la  mayor  cosa  y  en  que  mas  servi- 
cio redundará  á  vuestra  majestad  4^pués  que  las  la- 
días  se  han  descubierto. 

Estando  en  la  ciudad  de  Tesóidb ,  antes  que  de  allí 
saliese  á  poner  cerco  á  la  de  Temixtitan,  aderezándonos 
y  fomeciéndonos  de  lo  necesario  para  el  dicho  cerco, 
bien  descuidado  de  lo  que  por  ciertas  personas  se  orde- 
naba, vino  á  mi  una  de  aquellas  que  era  en  el  concier- 
to, y  fizóme  saber  cómo  ciertos  amigos  de  Diego  Ve- 
lazquez  que  estaban  en  mi  compañía  me  tenían  orde* 
nadía  traición  para  me  matar,  y  que  entre  ellos  habían 
y  tenían  elegido  capitán  y  alcalde  mayor  y  alguacil  y 
otros  oficíales ;  y  que  en  todo  caso  lo  remediase,  pues 
veia  que,  demás  del  escándalo  que  se  seguiría  por  lo  de 
mi  persona ,  estaba  claro  que  ningmi  español  escaparía 
viéndonos  revueltos  á  los  unos  y  á  los  otros ;  y  que  para 
esto  no  solamente  hallaríamos  á  los  enemigos  epercc- 
bidos,  pero  aun  los  que  teníamos  por  amigos  trabaja- 
rían de  nos  acabar  á  todos.  E  como  yo  vi  que  se  me  ha- 
bia revelado  tan  gran  traición ,  di  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, porque  en  aquello  consistía  el  remedio.  E  luego 
hice  prender  al  uno,  que  era  el  principal  agresor,  el 
cual  espontáneamente  confesó  que  él  había  ordenado  y 
concertado  con  muclias  personas  que  en  su  confesión 
declaró ,  de  me  prender  ó  matar,  y  tomar  la  goberna- 
ción de  la  tierra  por  Diego  Velazquez,  y  que  era  verdad 
que  tenia  ordenado  de  hacer  capitán  y  alcalde  mayor,  y 
que  él  habia  de  ser  alguacil  mayor  y  me  habia  de  pren- 
der ó  matar ;  y  que  en  esto  eran  muchas  personas,  (^ 
él  tenia  puestas  en  una  copia ,  la  cual  se  halló  en  su  po- 
sada, aunque  hecha  pedazos,  con  algtmas  de  las  dichas 
personas  que  declaró  él  habia  platicado  lo  susodicho;  y 
que  no  solamente  esto  se  habia  ordenado  allí  en  Tesan 
co,  pero  que  también  lo  habia  comunicado  y  puesto  en 
plática  estando  en  la  guerra  de  la  provincia  de  Tepea- 
ca.  E  vista  la  confesión  deste,  el  cual  se  decía  Anlonjo 
de  Villafaña,  que  era  natural  de  Zamora,  y  cómo  se 
certificó  en  ella,  un  alcalde  y  yo  lo  condenamos  á  muer- 
ríos,  6  eran  mantas  superficiales,  pues  al  presente  no  bay  mi»' 
tan  (icas  como  en  otras  partes. 

4  Aan  hoy  ha;  pesquería  de  perlas. 


CARTAS  DE 

te,  k  caal  w  e¡eeutó  enmi  persoaa.  Y  caso  que  en  este 
dditohalJaiiH»  otros  may  culpados,  disimulé  con  ellos, 
bciéndoles  obras  de  amigos,  porque  por  ser  el  caso 
nio^aiuqaemas  prepríameate  se  puede  decir  de  vues- 
tn  majestad,  no  be  querido  proceder  contra  ellos  rigu- 
nsameole;  la  cual  disimulación  no  lia  becho  mucbo 
]rOTechp,  porque  después  acá  algunos  desta  parciali- 
¿aiide  Diego  Velasquez  han  buscado  contra  mí  muchas 
t^bamas,  y  de  secreto  hecho  muchos  bullicios  y  es- 
riQ*Lilo6,  eo  que  me  ha  conveoido  tener  roas  aviso  de 
Befniardar  dalios  que  de  nuestros  enemigos.  Pero  Dios 
gce^tro  Seuor  lo  ha  siempre  guiado  en  tal  manera ,  que 
«in  hacer  en  aquellos  castigo  ha  habido  y  hay  toda  pa- 
cácacion  y  tranquilidad ;  y  si  de  aqüíadelante  sintiere 
einco«a,  castigarse  ha  conforme  ajusticia. 
Después  que  se  tomó  la%iudad  de  Temixtitan,  es- 
indo  en  esta  deCuyoacan  falleció  don  Femando,  señor 
<i¿Tesáico,  de  que  á  todos  nos  pesó ,  porque  era  muy 
bo^  Tasalio  de  vuestra  majestad  y  muy  amigo  de  los 
T5lános;y  con  parecer  de  los  señores  y  principales 
tieiqaelb ciodad  y  su  provincia,  en  nombre  de  vuestra 
iB3j«$ud,  se  dio  el  s^iorío  á  otro  hermano  suyo  menor, 
ei  cual  se  bautizó  y  se  le  puso  nombre  don  Garlos ;  y  se- 
euidéi basta  ahora  se  conoce,  lleva  las  pisadas  de  su 
muDo,  y  aplácele  mucho  nuestro  hábito  y  conver- 

En  h  0tn  relación  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
1»  certa  de  las  provincias  de  Tascaltecal  y  Guajociogo 
labe  oía  sierra  redonda  y  muy  alta,  de  la  cual  salla 
cfiíilteoitínua  macho  humo,  que  iba  como  una  sae- 
tí deredio  hacia  arriba.  E  porque  los  indios  nos  daban 
a  eotoder  que  era  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
TK lili  sabían,  yo  hice  á  ciertos  españoles  que  subie- 
^  T  ñesea  de  la  manera  que  la  sierra  estaba  arriba.  E 
usaioQ  que  subieron  salió  aquel  humo  con  tanto  rui- 
¿3^  que  ni  pudieron  ni  osaron'  llegar  á  la  boca ;  y  des- 
tín acá  ;o  hice  ir  allá  á  otros  españoles^  y  subieron 
••I  veces  basta  llegar  á  la  boca  de  la  sierra  do  sale 
¿1tKlhaoioi,ybabia  de  la  una  parte  de  la  boca  á  la 
'^  dos  tiros  de  ballesta,  porque  hay  en  torno  cuasi 
>scQartosdelegna; y  tiene  tan  gran  hondura,  que 
tjpudíeroQ  ver  el  cabo ;  y  alli  alrededor  hallaron  algún 
vjfretdelo  que  el  humo  expele.  Y  estando  una  vez 
>  a  oyeron  el  raido  grande  que  traia  el  humo ,  y  ellos 
-*^roase  priesa  á  se  bajar ;  pero  antes  que  llegasen  al 
i^liodelasierraya  venían  rodando  infinitas  piedras, 
^qoe  se  vieron  en  harto  peligro ;  y  los  indios  nos  tu- 
^(Hiá  niQT  gran  cosa  osar  ir  adonde  fueron  los  espa- 
w*»,       '  .  • 

l^oroDa  carta  mía  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
•v  ios  naturales  destas  partes  eran  de  mucha  mas  ca- 
N^ladquenolosde  las  otras  islas,  que  nos  parecían 
^  tamo  entendimiento  y  razón  cuanto  á  uno  media- 
^^i^te  basta  para  ser  capaz ;  y  que  á  esta  causa  me 
K^cia  cosa  grave  por  entonces  compelerles  á  que  sir- 

'^  lo  fse  los  altores  easeflas  del  Eiaa  do  Sicilia,  ó  Nongi- 
I  •  t  dd  Vcscblo  jvDto  á  Ñapóles,  se  coooceri  lo  misino  acá  en 
Hvnea. 

C«i  esie  untn  so  kizo  pólvon,  j  es  digno  de  notarqoe  des- 

y*  hcnpo  acá  no  ha  habido  persona  qoe  se  haya  atrevido  á 

*^'  i  U  boca  del  volcan ;  en  Goatenali  ha j  otros  dos  volcanes, 

('^  k  rw|o  y  oiro  de  agua,  v  también  hay  volcanes  en  rvicaragua. 
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viesen  á  los  españoles  de  la  manera  que  los  de  las  otras 
islas ;  y  que  también ,  cesando  aquesto ,  los  conquista* 
dores  y  pobladores  destas  partes  no  se  podían  susten- 
tar. E  que  para  no  constreñir  por  entonces  á  los  in- 
dios 3,  y  que  los  españoles  se  remediasen,  me  parecía 
que  vuestra  majestad  debía  mandar  que  de  las  rentas 
que  acá  pertenecen  á  vuestra  majestad  fuesen  socorri- 
dos para  su  gasto  y  sustentación ,  y  que  sobre  ello  vues- 
tra majestad  mandase  proveer  lo  que  fuese  mas  servi- 
do, según  que  de  todo  mas  largamente  hice  á  vuestra 
majestad  relación.  E  después  acá,  vistos  los  muchos  y 
continuos  gastos  de  vuestra  majestad,  y  que  antes  de- 
bíamos por  todas  vias  acreceiítar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  las  gastar ;  y  visto  también  el  mucho  tiempa 
que  habernos  andado  en  las  guerras ,  y  las  necesidades 
y  deudas  en  que  á  causa  dellas  todos  estábamos  pues- 
tos, y  la  dilación  que  habia  en  lo  que  en  aqueste  caso 
vuestra  majestad  podía  mandar ;  y  sobre  todo ,  la  mu- 
cha importunación  de  los  oficiales  de  vuestra  majestad 
y  de  todos  los  españoles,  y  que  ninguna  manera  me  po-- 
dia  excusar,  fuéme  casi  forzado  depositar  los  señores  y 
naturales  destas  partes  á  los  españoles,  considerando 
en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  en  estas  partes  á 
vuestra  majestad  han  hecho,  para  que  en  tanto  que 

.  otra  cosa  ma^de  proveer,  ó  confirmar  esto ,  los  dichos 
señoras  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español  á  quien 
estuvieren  depositados  lo  que  hubieren  menester  para 
su  sustentación.  Y  esta  forma  fué  con  parecer  de  pei^ 
sonas  que  tenían  y  tienen  mucha  inteligencia  y  expe- 
riencia de  la  tierra;  y  no  se  pudo  ni  puede  tener  otra 
cosa  que  sea  mejor,  que  convenga  mas ,  asi  para  la  sus- 
tentación de  los  españoles,  como  para  conservación  y 
buen  tratamiento  de  los  indios,  según  que  de  todo  ha- 
rán mas  larga  relación  á  vuestra  majestad  los  procura- 
dores que  ahora  van  desta  Nueva-España :  para  las  ha- 
ciendas y  granjerias  de  vuestra  majestad  se  señalaron 
las  provincias  y  ciudades  mejoras  y  mas  convenientes. 
Suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  proveer,  y  respon- 
der lo  que  mas  fuere  servido. 

Muy  católico  Señor  :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  real  peraona  y  muy  poderoso  estado  de  vuestra 
cesárea  msyestad  conserve  y  aumente  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos ,  como  su 
real  corazón  desea. — De  la  ciudad  de  Cuyoacan  desta 


s  La  Üerra  de  los  indios  se  dio  en  encomienda  4  los  espafiolcs, 
j  por  esto  se  llamaron  encomenderos,  j  tenian  los  indios  i  su  ser- 
vicio ;  después  han  salido  las  leyes  en  favor  de  la  libertad  de  los 
indios,  y  se  han  se&alado  tierras  á  estos;  esJi  saber ,  á  cada  pue- 
blo seiscientas  varas  4  cada  uno  de  los  cuatro  vientos  4  lo  menos, 
y  conservando  i  otros  las  posesiones  y  mercedes  que  tienen  he- 
chas por  su  majestad  y  excelentisimos  señores  vireyes,  y  cou  ra- 
zón, pues  son  los  labradores  de  la  tierra;  sin  ellos  quedarla  sin 
evltivo,  y  el  motivo  de  enviarse  tanta  riqueza  de  Nneva-Espaúa  es 
porque  hay  indios.  Nueva-Espafia  mantiene  con  situados  4  las  islas 
Filipinas,  que  en  lo  ameno  es  un  paraíso  terrenal ;  4  la  isla  de  Co- 
ba y  plaza  de  la  Habana,  no  obstante  qne  abunda  de  mucho  azúcar 
y  cacao ;  4  la  Isla  de  Puerto-Rico ,  que  parece  la  mas  fértil  de  toda 
la  América,  y  4  otras  islas :  últimamente,  la  floU  que  sale  de  Yera- 
cmz  para  Éspa&a  es  la  mas  interesada  de  todo  el  mundo  en  cre- 
cida suma  de  moneda,  y  todo  esto,  en  mí  concepto,  es  porque  hay 
indios,  y  en  Cuba  y  en  Puerto-Uico  no;  y  cuanto  mas  se  cuide  de 
tener  arraigados  y  propagados  4  los  indios,  tanto  mas  crecer4  el 
haber  real,  el  comercio,  las  minas  y  todos  los  estados;  porque  la 
tilma  del  indio  4  todos  cubre.  ' 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


Nueva-Espana  del  mar  Océano,  á  i5  dias  de  mayo 
de  i522  aSos.  —  Potentísimo  Señor.  —  De  vuestra  ce- 
sárea majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los 
;muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.  — 
Hernando  Cortés. 

Potentísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  hace 
relación  Femando  Cortés,  su  capitán  y  justicia  mayor 
en  esta  Nueva-España  del  mar  Océano ,  según  aquí 
vuestra  majestad  podrá  mandar  ver,  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  católica  majestad  somos  obligados  á 
le  dar  cuenta  del  suceso  y  estado  de  las  cosas  destas 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de- 
clarado, y  aquello  as  J^  verdad  y  lo  que  nosotros  po- 


dríamos escribir,  no  hay  necesidad  de  mas  nos  alargar, 
sioo  remitirnos  á  la  relación  del  dicho  capitán. 
Invictísimo  v  mnv  católico  Señor :  Dios  nuestro  Se- 

•I  «p 

ñor  la  vida  y  muy  real  persona  y  potentísimo  estado  de 
vuestra  majestad  conserve  y  aumen^,  con  acrecenta- 
miento de  muchos  mas  reinos  y  señoríos,  como  su  real 
corazón  desea.  —  De  la  ciudad  de  Cuyoacan,  á  i5  de 
mayo  de  1522  años. —Potentísimo  señor. — ^De  vuestra 
cesárea  majestad  muy  humildes  siervos  y  vasallos,  qu^ 
los  muy  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  majestad  besan. 
-^Julián  Alderete,— Alonso  de  Grado,  -^Bemardino 
Va;ígues  de  Tapia. 


CARTA  CUARTA. 

QUE  DON  FEnNA?(D0  CORTÉS,  GOBERNADOR  T  CAPITÁN  GENERAL  POR  SU  MAJESTAD  EN  LA  NUEVA-ESPAÑA  DEL  MAR  OCÉANO, 
E.NV1Ó  AL  MUY  ALTO  T  MU  i' POTENTÍSIMO,  INVICTÍSIMO  SEÑOR  DON  CARLOS,'  EMPERADOR  SIEMPRE  AUGUSTO 

T  RET  DE  ESPAÑA,  NUESTRO  SEÑOR. 


Muy  alto ,  muy  poderoso  y  excelentísimo  Príncipe, 
muy  católico,  invictísimo  Emperador,  Rey  y  Señor :  En 
la  relación  que  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  de 
Ribera ,  de  las  cosas  que  en  estas  partes  me  habían  su- 
cedido después  de  la  segunda  que  dcllas  *á  vuestra  al- 
teza envié ,  dije  cómo  por  apaciguar  y  reducir  al  real 
servicio  de  vuestra  majestad  las  provincias  de  Guatus- 
co,  Tustepeque  y  Guatasca ,  y  las  otras  á  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  Norte ,  que  desde  el  alza- 
miento desta  ciudad  estaban  rebeladas ,  había  enviado 
ai  alguacil  mayor  con  cierta  gente,  y  lo  que  en  su  ca- 
mino les  había  pasado,  y  cómo  le  había  mandado  que 
poblase  en  las  dichas  provincias ,  y  que  pusiese  nombre 
al  pueblo  la  villa  de  Medellin  < :  resta  que  vuestra  alte- 
za sepa  cómo  se  pobló  la  diclia  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacificó  :  le  envié  mas 
gente ,  y  le  níandé  que  fuese  la  costa  arriba  hasta  la 
provincia  de  Guazficualco,  que  está  de  adonde  se  pobló 
esta  dicha  villa  cincuenta  leguas,  y  desta  ciudad  ciento 
y  veinte ;  porque  cuando  yo  en  esta  ciudad  estaba,  siendo 
vivoMuteczuma,  señor  della,  como  siempre  trabajé  de 
saber  todos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
posible,  para  hacer  dellos  entera  relación  á  vuestra  mar 
jestad,  había  enviado  á  Diego  de  Ordas  2,  que  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  reside;  y  los  señores  y  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  le  habían  recibido  de  muy 
buena  voluntad,  y  se  habían  ofrecido  por  vasallos  y  sub- 
ditos de  vuestra  alteza ,  y  tenia  noticia  cómo  en  un 
muy  gran  río  que  por  la  dicha  provincia  pasa  y  sale  á 
la  mar  había  muy  buen  puerto  para  navios;  porque  el 

4  Medellin,  así  llamado  por  la  patria  de  Cortés,  Guazacoalco 
j  demás  paebios  que  aquí  expresa ,  están  en  la  costa  del  seno  me- 
jicano, siguiendo  desde  Veracruz  hasta  Tabaseo. 

t  Diego  de  Ordas  vino  á  Naeva-Espafia  con  Juan  de  Grijalba, 
fué  nombrado  capitán  por  Cortés ;  este  es  el  que  subió  i  recono- 
cer el  volcan  de  Méjico  que  llamaban  los  indios  Popocatepec,  y  no 
ba  vuelto  otro  i  reconocerle  después  del,  á  excepción  de  Fran- 
cisco Montado,  que  sai^  del  azufre  para  la  pólvora. 


dicho  Ordas  y  los  que  con  él  fueron  lo  habían  ronda- 
do,  y  la  tierra  era  muy  aparejada  para  poblar  en  ella ;  y 
por  la  mífk  que  en  esta  costa  hay  de  puertos ,  deseaba 
hallar  alguno  que  fuese  bueno ,  y  poblar  en  él.  E  mandé 
al  dicho  alguacil  mayor  que  antes  que  entrase  en  la  pro- 
vincia ,  desde  la  raya  della  enviase  ciertos  mensajeros, 
que  yo  le  di,  naturales  desta  ciudad,  ¿  les  hacer  saber 
cómo  iba  por  mi  mandado,  y  que  supiesen  dellos  si  te- 
nían aquella  voluntad  al  servicio  de  vuestra  majestad 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  habían  mostrado  y  ofre- 
cido; y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  guerras  que 
yo  había  tenido  con  el  señor  desta  ciudad  y  sus  tierras 
no  los  había  enviado  á  visitar  tanto  tiempo  había;  pero 
que  yo  siempre  los  había  tenido  por  amigos  y  vasaiJos 
de  vuestra  alteza,  y  como  tales,  creyesen  hallariau  en 
mí  buena  voluntad  para  cualquiera  cosa  que  les  cum- 
pliese ;  y  que  para  favorecerlos  y  ayudarlos  en  cual- 
quiera necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aquella  geiF- 
te  para  que  poblasen  aquella  provincia!  El'  dicho  al- 
guacil mayor  y  gente  fueron ,  y  se  hizo  lo  que  yo  le 
m^vndé ,  y  no  hallaron  en  ellos  la  voluntad  que  antes  ha- 
bían publicado ;  antes  la  gente  puesta  á  punto  de  guer- 
ra para  no  los  consentir  entrar  en  su  tierra;  y  él  tuvo 
tan  buena  orden,  que  con  saltear  una  noche  un  pueblo, 
(Jonde  prendió  una  señora  á  quien  todos  en  aquellas  par- 
tos obedecían ,  se  apaciguó,  porque  ella  envió  á  llamar 
I  todos  los  señores,  y  les  mandó  que  obedeciesen  lo  que 
I  se  les  quisiese  mandar  en  nombre  de  vuestra  majestad, 
|)orque  ella  así  lo  había  de  hacer ;  é  así ,  llegaron  hasta 
el  dicho  rio  3,  y  á  cuatro  leguas  de  la  boca  del ,  que  sa- 
le ala  mar>  porque  mas  cerca  no  se  halló  asiento,  se 
{>obló  y  fundó  una  villa,  á  la  cual  se  puso  nombre  el  Es- 
píritu Santo,  y  allí  residió  el  dicho  alguacil  mayor  al- 
gunos dias,  hasta  que  se  apaciguaron  y  trajeron  al  ser- 
vicio de  vuestra  católica  majestad  otras  muchas  pro- 

'  Rio  de  Guasacttalco. 


Cartas  de 

fincias  oomarcanas,  que  fueron  la  de  Tabasco ,  que  es 
en  el  río  de  la  Victoría  ó  de  GríjaiTa  que  dicen ,  y  la 
ée  Qjtmackn  j  Quechula  y  Quizaltepeque,  y  otras 
fie  por  ser  peque&al  no  expreso ;  y  los  naturales  de^ 
£hs  se  depositaron  y  encomendaron  á  ios  Yecinos  de  ta 
diciía  vüla^  y  les  han  senrido  y  úrven  hasta  ahora,  aun- 
óte aigaaas  dellas,  digo  la  de  Cimaclan,  Tabasco  y 
tíuizaltepeque  se  tomaron  á  rebelar;  y  habri  un  mes 
quejo  envié  un  capitán  y  gente  desta  ciudad  á  las  re<- 
dnciral  senicio  de  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
küoo;  y  hasta  ahora  no  be  sabido  nuevas  déU  creo, 
qoeríeiido  nuestro  Señor,  que  haráo  mucbo,  porque  lle- 
nron  buen  aderezo  de  artilleria  y  monición,  y  bailes- 
teros  y  gente  de  á  caballo. 

Tambieii,  muy  católico  Señor,  en  la  relación  que  el 
dkfao  Joao  de  Ribera  llevó,  hice  salMsr  á  vuestra  cesa-* 
ret  y  católica  majestad  cómo  una  gran  provincia  que 
se  dice  Mechaacan,  que  el  señor  della  se  llama  Gasul~ 
d<,  se  había  ofrecido  por  sus  mensajeros ,  el  dicho  se- 
ñor y  nataraies  della ,  por  subditos  y  vasallos  de  vues- 
tra cesáree  majestad,  y  que  habían  traído  cierto  pre-> 
KBle,  el  cual  envié  con  los  procuradores  que  desta 
KBevaEl(»oa  foeroná  vuestra  alteza,  y  porque  la  pro- 
viada  y  9^orf9  de  aquel  señor  Gasulci,  según  tuve  re- 
tecion  de  ctertee  españoles  que  yo  allá  envié ,  era  gran- 
ee y  se  habían  visto  muestras  de  haber  en  ella  mu- 
cha nqoen;  y  por  ser  tan  cercana  á  esta  gran  dudad, 
ies^Qés  que  ase  rehice  de  alguna  mas  gentey  caba- 
ttas ,  eané  on  capitán  con  setenta  de  caballo  y  doden- 
los  penes  bien  aderezados  de  sus  armas  y  artíDeria, 
panqué  viesen  loda  la  ficha  provinda  y  secretos  de- 
f h :  y^  tal  fuese ,  que  poblasen  en  la  ciudad  principal 
Bmcidla ;  j  idos,  fueron  bien  recibidos  dd  señor  y  niH 
torales  de  In  dicha  provincia ,  y  aposentados  en  Ja  di- 
cha cindad;  y  demésde proverlosdelo  que  teman  n^ 
cesidad  para  so  mantenimiento,  les  dieron  hasta  tres 
Biü  narcos  de  plata  envadta  coa  cobre,  que  seria 
BMdiaplala,  y  hasta  dnco  mil  peses  de  oro,  asimismo  ¡ 
eavoelto  con  plata,  que  no  se  le  ha  d|ulo  ley,  y  ropa  de 
«IgodoQ  y  otras  eosiilas  de  lasque  ellos  tienen ;  lo  cual, 
sacado  el  quinto  de  vuestra  majesUd ,  se  repartió  por 
los  españoles  que  á  ella  fueron ;  y  como  á  ellos  no  les  sa- 
tísiciese  nnclBO  la  "tierra  para  poblar ,  mostraron  para 
ello  mala  Toluotad,  y  aun  movieron  algunas  eosiilas, 
p4rdaBdealgnnosáwroncast¡gados,yporestoIosman-  I 
dé  volverá  los  que  volverse  quisieron,  y  á  los  demás  j 

I  CaizolciB,  rey  4e  MiduneaD ,  ^oe  era  señor  y  soberaDo  de  la  t 
K««ncij  ée  Xaliseo ,  diócesis  de  Dorang o ,  cuya  erección  y  dWi-   ^ 
s»9a  éeh^ét  GiadaUjaní  la  hizo  el  sefior  dos  Pedro  de  Otalora, 
^^üéeut  at  la  mi  aidieaeia  de  Goadali^ara,  ^r  coaüsion  qve 
itététm  aaicslad  ea  realeédila  deli  de  juio  de  IStl. 

Doa  üaSo  de  Geaua;  (oberaador  qoe  habla  sido  en  Pinaeo.y 
rerúdeate  de  b  real  aidicDcia  de  Méjfeo ,  separado  por  jastas 
ofltts  éeme  arfe,  emprendía  eenquisiar  á  Xalisco  en  el  ato  } 
ée  S55I ,  j  ca  MieiKMeaa  yreidM  al  ity  Catxoleia,  le  tom4  dlet  } 
wu  MaicM  de  pbto  y  nicbo  oro  l»ajo,  y  sela^mll  indios  para  ser- 
^  .£M  de  carga  de  sa  ejercito ,  y  <nienió  al  Rey  y  i  mochos  indios 
;nacipBles  para  qneno  se  pudiesen  qnejar;  pero  Dios  le  casUgó, 
V«n  faé  éefeaste,  preso»  enviado  á  Eepelia,  y  mirló  de  repente, 
Éthtntde  vist*  d  eMjo  del  Rey,  porqne  toé  muy  ernel,  sin  ser 
■Mciarie,  d  kaber  qdtado  la  vida  á  iinloe  Indios,  pnes  en  baUllt 
tn  aóM,  n  facra  aelin,  hefeía  de  inímo,  per  d  Interés. 

U  peaffiacia  de  Mkbeaean  et  de  las  mas  fértiles  de  NoeTa-Es- 
paai,  y  abandantc  ea  eosedua  de  triga,  sMixy  olres  fratoi. 
ilA. 
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mandé  que  fuesen  con  un  capitán  á  la  mar  del  Sur, 
adonde  yo  tenia  y  tengo  poblada  una  vUia  que  se  dice 
Zacatula^que  hay  desde  la  dicha  ciudad  de  Huicáci- 
la  3  cien  leguas ,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  loquea  mí  fuera 
posible  y  Dios  nuestro  Señor  fuere  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula,  tuvieron  noticia  de  una  provincia  que  se  dice 
Coliman^,  que  está  apartada  del  camino  que  hablan 
de  llevar,  sobre  la  manoderecba,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas ;  y  coa  la  gente  que  llevaba ,  y  con  mucha 
de  los  amigos  de  aquella  t)r<y^iiK;ia  de  Mechuacan ,  fué 
aUásin  mi  licencia,  y  entró  algunas  jornadas,  donde  hu^ 
bo  con  los  naturales  algunos  reencuentrosr;  y  aunque 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cien  peones,  balles- 
teros y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  de 
la  tierra ,  y  les  mataron  tres  españoles  y  mucha  gente 
de  los  amigos ,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula;  é  sabido  por  roí ,  mandé  traer  preso  al  capitán ,  y 
le  castigué  su  inobediencia. 

Porque  en  ta  relación  que  á  vuestra  cesárea  majes-  • 
tad  hice  de  cómo  h^bía  enviado  á  Pedro  de  Albarado 
á  la  provincia  de  Tututepeque  5,  que  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  hubo  mas  que  dedr  de  cómo  babia  llegado  á 
ella » y  tenia  presos  al  señor  y  á  un  Ujo  suyo ;  y  de  cier- 
to oro  que  le  presentaron ,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimismo  hubo ;  porque  hasta 
aquel  tiempo  no  babia  mas  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
ezcelsitud  que ,  en  respuesta  destas  nuevas  que  meen- 
vió,  le  mandó  que  luego  en  aquella  provincia  buscase 
un  sitio  conveniente,  y  poblase  en  é^  y  mandé  tam- 
bién que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera 
se  pasasen  á  aquel  poeblo,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  no  habia  necesidad ,  por  ser  tan  cerca  de . 
aquí;  y  así  se  hizo,  y  ^  llamó  el  pueblo  Segura  laFron*'* 
tera,  como  el  que  antes  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia ,  y  de  la  de  Guaxaca,  y  Coactan ,  y 
Goasdahuaca,  y  Tachquiaco,  y  otras  allí  comarcanas, 
se  repartieron  en  los  vecinos  de  aquella  viHa ,  y  les  ser- 
vían y  aprovechaban  con  toda  voluntad ;  y  quedó  en  ella 
por  justicia  y  capitán,  en  mi  lugar,  el  dicho  Pedro  de  Ak 
barado.  Y  acaeció  que,  estando  yo  conquistando  la  pro- 
vincia de  Panuco,  como  adelante  á  vuestra  majestad 
diré ,  los  alcaldes  y  regidores  de  aquella  villa  le  roga- 
ron al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  á  negociar  Qonmigo  ciertas  cosas  que  ellos  te 
encomendaron ,  lo  cual  él  aceptó;  y  venido,  los  dichos  • 
alcaldes  y  regidores  hicieron  cierta  liga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  hicieron  alcaldes,  y  con- 
tra la  voluntad  dentro  que  alli  el  dicho  Pedro  de  Albara- 
do babia  dejado  por  capitán,  despoblaron  la  dieha  villa 
y  se  vinieron  á  la  provincia  de  Guaxaca,  que  fué  causa 

*  Zacatola ,  jnnto  al  mar  del  Sor,  segvn  ^neda  explicado  en  las 
eartas  antecedentes. 

3  Gomara ,  en  la  CráHké  ée Ifnewé-Esp&lím ,  eap.  ISO,  la  llama 
Chineieilla. 

i  Cortés  entid  k  Crtstdbal  de  Olld  &  eonqnistar  esta  profinela 
de  Coliman ,  le  aeompafió  después  Gonialo  de  SandOfal,  y  d  Se 
se  entregaron  loe  puebles  deColimantlec,  Ziboetian  y  otros. 

s  Tntatepec  yn  ^eda  diebo  en  las  cartas  antecedentes  qne  está 
en  le  diócesis  de  Oaxaea,  béda  la  mar  dd  Sor,  distinto  de  Tatnte- 
pee  ea  la  dldeesla  de  Piebla. 
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de  mucho  desasosiego  y  alboroto  en  aquellas  partes. 
I^como  el  que  aUi  quedó  por  capitán  me  lo  hizo  saber, 
envié  á  Diego  de  Ocampo^,  alcalde  mayor,  para  que 
liobiese  la  información  dejo  que  pasaba ,  y  castigase 
los  culpado^.  Sabido  por  ellos ,  se  ausentaron,  y  andu- 
YÍeron ausentes  algunos  días,  basta  que  yo  los  prendí; 
por  manera  que  el  dicho  alcalde  mayor  no  pudo  haber 
mas  de  al  uno  de  los  rebeldes,  el  cual  sentenció  á  muer- 
te natural ,  y  apeló  para  ante  mí ;  y  después  que  yo  pren- 
dí los  otros,  los  mandó  entregar  al  dicho  alcalde  ma- 
yor; el  cual  asimismo  procedió  contra  ellos  y  los  sen* 
tonció  como  al  otro,  y  apela^n  también.  Ya  los  plei- 
tos^ están  conclusos  para  los  sentenciar  en  la  segunda 
instancia  ante  mi ,  y  los  he  visto.  Pienso ,  aunque  fué 
tan  grave  su  yerro ,  habiendo  respeto  al  mucho  tiem- 
po que  há  que  están  presos,  comutarles  la  pena  de 
k  muerte ,  á  que  Jueron  sentenciados,  en  muerte  civil, 
que  es  desterrstrlos'  destas  partes ,  y  mandarles  que  no 
entren  en  Qllas  sin  licencia  de  vuestra  majestad ,  so  pe- 
na que  incurran  en  la  de  la  primera  sentencia.  En  este 
medio  tiempo  nluríó  el  señor  de  la  dicha  provincia  de 
Tututepeque ;  y  ella  y  las  otras  comarcanas  se  rebela* 
ron ,  y  envié  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  gente  y 
con  un  hijo  del  dicho  señor  que  yo  tenia  en  mi  poder; 
y  aunque  hobíeron  algunos  reencuentros  y  mataron  al- 
gunos españoles,  las  tornó  á  rendir  al  servible  de  vuestra 
majestad,  y  estánugom  pacíficas,  y  sirven  á  los  españo- 
les ,  que  están  depositadas  muy  pacíficas  y  seguramen- 
te, aunque  no  se  tornó á poblar  la  villa,  por  falta  de 
gente  y  porque  al  presente  no  hay  dello  necesidad ;  por- 
que con  el  castigo  pasado  quedaron  domados  de  ma- 
nera, que  hasta  esta  ciudad  vienen  á  lo  que  les  mandan. 
Luego  como  se  recobró  esta  ciudad  de  Temixtitan  y 
.Id  á  ella  sujeto ,  fueron  reducidas  á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  majestad  dos  provincias  que  están 
á cuarenta  leguas  della  al  norte,  que  confinan  con  la 
provincia  de  Panuco  2,  que  se  llaman  Tututepeque  y 
Ílezclítan3,de  tierra  asaz. fuerte,  bien  usitada  en  el 
ejercicio  de  las  «írmas,  por  los  contrarios  que  de  todas 
partes  tienen ,  viendo  lo  que  con  esta  gente  se  habla 
hecho ;  y  cómo  á  vuestra  majestad  ninguna  cosa  le  es- 
torbal^ai  me  enviaron  sus  mensajeros ,  y  se  ofrecieron 
por  sus  subditos  y  vasallos ;  y  yo  los  recibí  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad»  y.  por  tales  quedaron  y 
estuvieron  siempre,  hasta  después  de  la  venida  de  Gris- 
tibal  de  Tapia,  que  con  los  l>uI|icios  y  desasosiegos 
que  en  estas  otras  gentes  causó ,  ellos  no  solo  dejaron 

<  Diego  de'pcamp'o  faé  el  qae  eon  otros  quedó  nombrado  por 
Cortés  pan- gobernar  sa  estado  ovando  se  ausentó  para  España ,  y 
dfcbo  Ocanpo  foé  depnesto  por  Salaxar :  tovo  el  mérito  de  haber 
descnbiei^  la  navegación  al  Péhí,  saliendo  de  TehuanCepec ,  en  la' 
costa  del  sor,  y  llegó  al  Callao  de  Lima ,  todo  i  su  costa.  Fué  na- 
toral  de  la  tilla  de  Cáeeres,  en  lo»  reinos  de  Castilla ,  y  sageto  de 
.particniares.prendas. 

*  Tatotepec,  eñ  la, diócesis  de  Poebla. 

*  Hoy  se  llama  Metztitblan,  del  arzobispado  de  Méjico,  eanUno 
«1  norte,  y  antes  de  sabir  6  las  sierras  de  Haayaeocothla  y  Tlan- 
ehinol ,  qne  son  las  sierras  de  qne  laego  habla  y  confinan  con  las 
4|ae  dividen  la  diócesis  de  Pnebla  del  anobispado.y  todas  son  as- 
perísimas, tanto,  que  admira  el  que  Cortés  aun  pudiese  caminar 
con  gente  de  gnem  por  ellas.  Las  be  pasado ,  y  tiene  sobrada  ra- 
lon  Cortés, porqae  necesité  el  apearme  de  la  muía :  mas  agrias  son 
lasdf  TntQ  ó  Totutepec  para  bajar  i  Tulanzlngo.  de  que  es  bnen 
testigo  el  iloslrísimo  señor  obispo  de  PuebU ,  que  las  ha  pasado. 


de  prestar  la  obediencia  que  antes  habían  ofrecido,  ma 
aun  hicieronmucbos  daños  en  los  comarcanos  á  su  tier 
ra  que  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  que 
njando  muchos  pueblos  y  mataído  mucha  gente;] 
aunque  en  aquella  coyuntura  yo  no  tenia  mucha  sobn 
de  gente ,  por  la  tener  en  tantas  partes  dividida ,  vieo* 
do  que  dejar  de  proveer  en  esto  era  gran  daño,  te- 
miendo que  aquellas  gentes  que  confinaban  con  aque- 
llas.prqvincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  daño  que  recibían;  y  aun  porque  yo  no  estabi 
satisfecho  de  su  voluntad ,  envié  un  capitán  con  treinti 
de  caballo  y  den  peones,  ballesteros  y  escopeteros ) 
rodeleros  y  conmucha  gente  de  los  amigos ,  los  cuales 
fueron,  y  hobieron  con  ellos  ciertos  reencuentros,  eii 
que  les  mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  y  dos 
españoles ;  y  plugo  á  nuestro^ñor  qoé  ellos  de  su  vo- 
luntad volvieron  de  paz  y  me  tnijeron  los  señores,  á 
los  cuales  yo  perdoné ,  por  haberse  elloe-venido  sin  ha- 
berlos prendido.  Después,  estando  yo  en  la  provincia 
de  Panuco ,  los  naturales  destas  partes  echaron  fama 
que  yo  me  iba  á  Castilla ,  que  causó  harto  alboroto;  y 
una  destas  dos  provincias ,  que  se  áice  Tututepeque,  se 
tornó  á  rebelar,  y  bajó  de  su  tierra  el  señor  cdn  mucha 
gente,  y  quemó  mas  de  veinte  pueblos  de  los  de  nuestros 
amigos,  y  mató  y  prendió  mucha  gente  dellos;  y  por  es- 
to,  viniéndome  yo  de  camino  de  aquella  provioda  de 
Panuco,  los  tomé  á  conquistar;  y  aunque  á  k  entrada 
mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  que  queda- 
ba rezagada ,  y  por  las  sierras  reventaron  diez  ó  doce 
caballos,  por  el  aspereza  dellas,  sé  conquistó  toda  la 
provincia ,  y  fué  preso  el  señof  y  un  hermano  suyo  mu- 
chacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  j^  una 
frontera  de  la  tierra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  capitán 
fueron  luego  ahorcados,  y  todos  los  que  se  prendieron 
en  la  guerra  hechos  esclavos,  que  serian  basta  docien- 
tas  personas ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  en  al- 
monedas, y  pagado  el  quinto  que  dello  perteneció  á 
vuestra  majestad ,  lo  demás  se  repartió  entre  los  que  se 
hallaron  en  la  guerra,  aunque  no  hubo  para  pagar  el 
tercio  de  los  caballos  que  murieron;  porque, por  ser  la 
tierra  pobre,  no  se  l|ubo  otro  despojo.  La  demás  genio 
que  en  la  dicha  provincia  quedó ,  vino  de  paz  y  lo  está, 
y  por  señor  della  aquel  muchacho^hermano  del  señor 
que  murió ;  aunque  al  presente  no  sirve  ni  aprovecha 
de  nada ,  por  ser,  como  es ,  la  tierra  pobre,  como  dije, 
mas  de  tener  seguridad  della  que  no  nos  alborote  los 
que  sirven;  y  aun  para  mas  seguridad ,  j)e  puesto  en 
ella  algunos  naturales  de  losdosta  tierra.  A  esta  sazón, 
invictísimo  César ,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espíritu 
Santo ,  de  que  ya  en  los  capítulos  antes  deste  he  heclio 
mención ,  un  bergautinejo  harto  pequeño ,  que  venia  de 
Cuba,  y  en  él  un  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  e)  arma- 
da que  Panfilo  de  Narvaez  trajo,  habia  venido  á  esta 
tierra  por  nuiescre  de  un  navio  de  los  que  en  la  dicha 
armada  vinieron;  y  según  pareció  por  despachos  qu^ 
traía ,  venia  por  mandado  áfi  don  Juan  de  Fonseca^,  obis- 
po de  Burgos,  creyendo  que  Cristóbal  de  Tapia,  que  él 

4  non  Jaan  de  Fonséea,  obispo  de  BdrKOs,  presidente  del  coa- 
sejo  de  Indias,  en  este  paiticaiar  se  dejó  nevar  de  sioiestms  ib- 
termes,  y  qae  acaso,  sino  faera  el  tesón  de  Cortés,  bnbieraa  aiao- 
rotado  la  Amériea  y  perdido  todo  lo  conquistado. 
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iibía  rodeado  que  viniese  por  gobernador  á  esta  tierra, 
esul»  en  ella;  y  para  que  si  en  su  recibimiento  hubie- 
se coatradíGÍon,  como  él  temía  por  la  notoria  razón, 
qoe  i  temerlo  le  incitaba ;  y  envióle  por  la  isla  de  Cuba, 
panqué  lo  comonicase  con  Diego  Velazquez,  como  lo 
lÉo,  jéi  le  dio  el  bergantín  en  que  pasase.  Traía  el 
dkbo  Juan  Bono  hasta  cien  cartas  de  un  tenor,  firma* 
disdeJ  dicho  obispo ,  y  aun  creo  que  en  blanco ,  para 
qnediese  ¿las  personas  que  acá  estaban ,  que  al  dicho 
iota  Bono  le  pareciese ,  diciéndoles  que  servirían  mu- 
cho áToestra  cesárea  majestad  en  que  el  dicho  Tapia 
ÍMse recibido,  y  que  por  ello  les  prometía  muy  creci- 
dis mercedes;  y  que  supiesen  que  en  mi  compañía  es- 
tsbiB  contra  la  voluntad  de  vuestra  excelencia,  y  otras 
mochas  cosas  harto  incitadoras  á  bullicio  y  desasosie- 
go;; i  mí  me  escribió  otra  carta  dicíéndome  lo  mis- 
E»,  yqoe  si  yo  obedeciese  al  dicho  Tapia ,  qiie  él  ha- 
rá con  vuestra  majestad  señaladas  mercedes;  donde 
DO,  qne  tuviese  por  cierto  que  me  había  de  ser  mortal 
esemigo.  Y  la  venida  deste  Juan  Bono,  y  las  cartas  que 
tnjo,  poderon  tanta  alteración  en  la  gente  de  mi  com- 
pim ,  que  certiGco  ¿  vuestra  majestad  que  si  yo  no  los 
tsegnraia  diciendo  la  causa  por  que  el  Obispo  aquello 
l6escrílHa,yque  no  tenüesensus  amenazas,  y  que  el 
mayor  serncio  que  vuestra  majestad  recibiría ,  y  por 
donde  mas  mercedes  les  mandaría  hacer,  era  por  no 
conseatír  que  el  Obispo  ni  cosa  suya  se  entrometiese  en 
estas  partes,  porque  era  con  intención  de  esconder  la 
lerdaddeSasá  vuestra  majestad  ^  y  pedir  mercedes  en 
ellas  sifl  qoe  vuestra  majestad  supiese  lo  que  le  daba, 
queküóa  harto  que  hacer  en  los  apaciguar ,  en  es- 
pedai  qoe  ful  informado ,  aunque  lo  disimulé  por  el 
tiecDpo,  que  algunos  habían  puesto  en  plátíca'que,  pues 
eupagodesusservidos  se  les  ponían  temores,  que  era 
kíea,  pues  había  comunidad  en  Castilla,  que  la  hiciesen 
acá,  hasta  que  vuestra  m^'estad  fuese  informado  de  la 
ferdad,  pues  el  Obispo  tenia  tanta  mano  en  esta  nego- 
ciación ,  qae  hacia  que  sus  relaciones  no  viniesen  á  no- 
ticia de  vuestra  alteza ,  y  que  tenía  los  oficios  de  la  casa 
de  h  conlratacion  de  SevÜla  de  su  mano,  y  que  allí  eran 
mkntados  sus  mensajeros,  y  tomadas  sus  relacío- 
oes  y  cartas  y  sus  dineros ,  y  se  les  defendía  que  no 
les  viniese  socorro  de  gen  te  ni  armas  ni  bastimentos ; 
pero  con  hacerles  yo  saber  loque  arriba  digo,  y  que 
vaestramajestad  de  ninguna  cosa  era  sabidor,  y  que 
umesea  por  derlo  que ,  sabido  por  vuestra  alteza  i , se- 
ma gratificados  sus  servicios,  y  hechos  por  ellos  aque- 
jas mercedes  que  los  buenos  y  leales  vasallos  que  á  su 
rey  y  señorsirven  como  ellos  han  servido  merecen ,  se 
«segivaron,  j  eoo  la  merced  que  vuestra  ezcelsitud. 
loro  por  bien  de  me  mandar  hacer  con  sus  reales  pro- 
ñsiooes,  han  estado  y  están  tan  contentos,  y  sirven 
con  tanta  voluntad,  cual  el  fruto  de  sus  servicios  da 

*  Cu  de  los  «ayore*  méritos  de  Hernán  Gor(és  fué  el,  sufrir 
fM  PMiucia  unios  siniestros  informes  contra  él  y  ^os  capitanes, 
'  'tU  «yor  prmeba  tfe  st  lealtad  al  Soberano ,  paes  en  América 
^KfKfiido,  infamado,  y  maltratada  sa  persona  y  familia;  pasó 
^«eces  áEs^ln  i  informar- al  Eey ,  y  en  la  segnoda  estivo  siete 
^  Mfiiendo  la  corte,  ya  eonesp^nzas,  ya  con  desconsaelos; 
•  <^iiBaMate,TolTiendo  i  Nneva-Espafia  cargado  de  afios,  consu- 
mo ic  trabajos,  morió  en  Castílleja  de  la  Cuesta  saliendo  de  Se- 
nil Mn  embarcarse  en  GidU,  á  «  de  didenbre  4e  1547. 
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testimonio;  y  por  ellos  merecen  que  vuestra  majestad 
les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  lo  han  ser- 
vido y  sirven  y  tienen  voluntad  de  se^rir;  y  yo  por  mi 
parte  muy  Ipimíldemente  á  vuestra  majestad  lo  supli- 
co; porque  no  en  menos  merced  yo  recibiré  laque  á 
cualquiera  dellos  mandare  hacer,  que  siá  mí  se  hicie- 
se ,  pues  yo  sin  ellos  no  pudiera  haber  servido  á  vues*- 
tra  alteza  como  lo  he  hecho.  En  especial  suplico  á 
vuestra  alteza  muy  humildemente  les  mande  escribir, 
teniéndoles  en  servicio  los  trabajos  que  en  su  servicio 
han  puesto,  yofreciéndo]es*por  ello  mercedes;  porque, 
demás  de  pagar  deuda  que  en  esto  vuestra  majestad 
debe,  es  animarlos  para  quede  aquí  adelante  con  muy 
mejor  voluntad  lo  bagan. 

Por  una  cédula  que  vuestra  cesárea  majestad,  á  pe*< 
dimento  de  Juan  de  Ribera,  mandó  proveer  en  lo  que 
tocaba  al  adelantado  Francisco  de  Garay ,  parece  que 
vuestra  alteza  fué  informado  cómo  yo  estaba  para  ir  ó 
enviar  al  rio  de  Panuco  á  lo  pacificar ,  á  causa  qu^  en 
aquel  rio  se  decía  haber  buen  puerto  3,  y  porque  en  él 
habían  muerto  muchos  españoles ,  asi  de  los  de  un  ca- 
pitán que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Garay,  como 
de  otra  nao  que  después  con  tiempo  dio  en  aquella 
costa,  que  no  dejaron  alguno  vivo ,  porque  algunos  de 
los  naturales  de  aquellas  partes  habían  venido  á  mí  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  dicíéndome  que  ellos 
lo  habían  hecho  porque  supieron  que.  no  eran  de  mi 
compañía,  y  porque  habían  sido  dellos  maltratados;  y 
que  sí  yo  quisiese  altiieo  viar  gente  de  mi  compañía,  que  , 
ellos  los  tendrían  en  mucho  y  los  servirían  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen,  y  que«me  agradecerían  mucho  que 
los  envíase,  porque  temían  que  aquella  gente  con  quien 
ellos  habían  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  tenían  ciertos  comarcanos^  sus  enemigos 
de  quien  recibían  daño ,  y  que  con  los  españoles  que 
yo  les  diese  se  favorecerían;  y  porque  cuando  estos  vi- 
nieron yo  tenia  falta  de  gente ,  no  pude  cumplir  lo  que 
me  pedían,  pero  prometiles  que  lo  haría  lo  mas  bre- 
vemente que  yo  pudiese;  y  con  esto  se  fueron  conten- 
tos, quedando  ofrecidos  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  á  la 
raya  de  los  subditos  á  esta  ciudad ;  y  dende  á  pocos 
dias  tomaron  á  venir ,  ahincándome  QQucho  que ,  pues 
que  yo  enviaba  españoles  á  poblar  á  muchas  partes,  que 
enviase  á  poblar  allí  con  ellos ;  porque  recibían  mucho 
daño  de  aquellos  sus  contraríos  y  de  los  del  mismo  rio 
que  están  á  la  costa  de  la  mar;  que  aunque  eran  todos 

<  Este  rio  de  Panuco  es  el  que  entra  en  la  barra  de  Tampico, 
que  creyó  Cortés  que  era  buen  puerto ,  y  en  efecto  la  ensenada  es 
muy  i  propósito;  así  se  persuadieron  otros  6  su  ei^mplo,  se 
biso  muelle,  y  aun  llegó  una  flou  de  Espafia,  y  también  un  virey 
i  desembarcar  allí ;  pero  actualmente ,  y  de  muchos  aflos  á^esu 
parte,  está  tan  cerrada  la  barra ,  que  aun  con  dificultad  puede  en- 
trar una  barca  de  Campeche,  y  lo  aseguro  haberlo  oido  yo  mismo 
en  Pinuco  i  unos  campechanos  qoe  iban  por  piloncillo  de  azúcar, 
con  .el  moUvo  ,de  haberme  embarcado  para  Tampico  en  un  bote 
suyo;  por  esta  razón  se  ha  desamparado  enteramente  el  puerto  de 
Tampico ,  que  al  principio  se  reputó  por  bueno ,  y  aun  se  compu- 
sieron los  eaminos  desde  Panuco  hasU  Méjico  para  conducir  las 
flotas,  haciendo  puentes  costosos,  que  hoy  están  abandonados. 

3  Los  enemigos  que  declan  los  de  Panuco, eran  los  vasallos  del 
rey  de  Micboacan ,  con  quienes  confinaban ,  y  auir  boy  divide  el  ar- 
zobispado de  Méjico  de  la  diócesis  deMichoacan  por  aquella  parte 
el  rió  Verde. 
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unos  y  por  haberse  venido  á  mi  le»  haoian^mal  tratan 
miento.  Y  por  cumplir  con  estos  y  por  poUar  aquella 
tierra,  y  tambieír porque  ya  tenia  alguna  mas  gente, 
señaló  un  capitán  con  cierto»  compaiíerq^  para  que 
lUesen  al  diciio  rio;  y  estando  para  se  partir,  supe  de 
un  navio  que  vine  de  la  isla  deGul>a,  cómo  el  almirante 
don  Diego  Colon  ^  y  loa  adelantados  DiegoYelasquezy 
Francisco  de  Caray  quedaban  juntos  en  la  dicha  i^,  y 
muy  confederados  para  entrar  por  alH  como  mis  enemi-* 
gos  á  hacerme  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  poique  su 
mala  voluntad  no  hobieseefdcto,  y  pof  eieusar  que  con 
S9  venida  no  se  ofreciese  semejante  alboroto  y  descon- 
cierto como  el  que  se  ofreció  con  la  venida  de  Nárvaez, 
determinóme,  dejando  en  esta  ciudad  el  mejor  recado 
que  yo  pude,  de  ir  yo  por  mi  persona,  porque  si  allí  ellos 
ó  alguno  dellos  viniese,  se  encontrasen  conmigo  antes 
qujB con  otro ,  porque  podría  yo  mejor  excusar  el  daño; 
y  así,  me  partí  con  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  con  tre- 
cientos peones  y  alguna  artillería,  y  hasta  cuarenta  mil 
hombres  de  guerra  de  los  natundea  desla  ciudad  y  sus 
comarcas;  y  llegado  á  la  raya  de  su  tierra ,  l^en  veinte 
y  cinco  leguas  antes  de  llegar  al* puerto,  en  una  gran 
población  que  se  dice  Aintuscotaiclan  ),  me  salieron  al 
camino  mucha  gente  de  guerra,  y  peleamos  oou  ellos; 
y  así  per  tener  yo  tanta  gente  de  los  amigos  como  ellos 
venian,,  como  por  ser  el  lugar  llano  y  aparejado  para 
los  caballos,  no  duró  mucho  la  batalla;  aunque  me  hi-» 
rieron  ailgunos  caballos  y  españoles,  y  murieron  algu- 
nos de  nuestros  amigos ,  fué  suyaja  peor  parte,  porque 
fueron  muertos  muchos  delbs  y  desbaratados.  Allí  en 
aquel  pueblo  me  estuve  dos  ó  tres  días,  así  por  curar  los 
heridos,  como  porque  vinieron  allí  á  mi  los  que  acá  se 
me  habian  venido  ó  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  alte* 
xa.  Y  desde  aHi  me  siguieron  hastaliegaral  puerto ,  y 
desde  alM  adelante  sirviendo  en  todo  lo  que  podiao.  Yo 
íul  por  mis  jomadas  hasta  llegar  al  puerto,  y  ea  ninguna 
parte  tuve  reencuentros  con  ellos;  antes  ios  del  camino 
por  donde  ya  iba  salieron  á  pedir  perdón  da  su  yerro 
y  á  ofrecerse  al  real  servicio  de  vuestra  alteza.  Llegado 
al  dicho  puerto  y  rio,  me  aposenté  en  un  pueblo,  cinco 
leguas  de  la  mar,  que  se  dice  Chus,  que  estaba  despo- 
blado y  quemado ,  porque  allí  fué  donde  desfaanitaron 
al  capitán  y  gente  de  Francisco  de  Caray ;  y  de  allí  en- 
vié mensajeros  de  la  otra  parte  del  río,  y  por  aquellas 
lagunas',  que  todas  están  pobladas  de  grandes  pueblos 
de  gente,  á  les  decir  que  no  temiesen  que  por  lo  pasado 
yoles  baria  ningún  daño;  que  bien  sabia  que  por  el  mal 
tratamiento  que  habian  recibido  de  aquella  gente  se 
habían  alzado  contra  ellos ,  y  que  no  tenían  culpa ;  y 


ei^  qae  envitt  s  «tcgo  veiafqveí  s  «<Wi  suelen  haoor  los  Otros,  nos  esperaoan ,  y  nmguw  ««- 

2!  •'  f  í"  ÍL*^* '  ^  T  ^  "*  **T*  entrúbamos  por  ellos,  que  no  empleaban  muchas  fle- 

NigaeldePtMmonte,  tesorero,  pan  lia-  *l"         "^"^     _       •  \«  r«A,««»/«i  ks--* «rmaAis    se 

DIOS  ,  hodeads  del  Rey :  siti  se  formé  chas;  y  tontas,  que  Si  no  fuórwnos  w»""»*^  * 


*  nos  Ditf  o  Cotoo  es  eV  qae  envió  á  niego  Velas qnei  á 
qalstar  la  Isla  do  Gabt 
Cortés  por  oaeitl  de  don 
>ur  la  ettODta  de  los  qaínios 

Cortés  co»  trtki^os,  se  casd  con  Catalina  Xnares ,  ato  Tarias  mn- 
ilansas  saonistad  con  Diego  Volasqaez;  y  óltimamento,  alU  ter* 
inó  el  gran  designio  de  venir  á  eonquisUr  la  NMva-Espaft»:  el  di- 
ebo  don  Diego  Colon  fné  después  nombrado  gobernador  de  Ble- 
jico,  con  la  drdon  do  prender  á  Cortés ;  pero  se  snspendid  el  efeela 
(le  la  provisión  deste  empleo  y  encargo. 

*  Hoy  Coseatlan,  á  la  entrada  de  la  Huasteca. 

>  En  este  sltitf  y  sns  cereanfas  estén  las  lagunas  de  Tampieo  y 
'ftnüagna,  qne  es  grande  y  qae  pertenece  so  pueblo  é  la  diócesis 
de  la  Puebla.  * 


nunca  quisieron  venir,  antes  maltrataron  los  mensaj 
ros,  y  aun  matoronalgunos  dellos;  y  porque  de  la  el 
parte  del  río  estoba  el  agua  dulce  de  donde  oes  basí 
ciamos ,  poníanse  allí  y  salteaban  ¿  los  que  iban  por  el) 
Estuve  así  mas  de  quince  días,  creyendo  podría  aUw 
líD6  por  bien;  y  que  viendo  que  los  que  venido  habi 
eran  hieutratodos,  ellos  asimismo  lo  harían ;  mastoni 
tanto  confianza  en  la  fertalezadeaquelaslagunasdon 
estoban,  que  nunca  quisieron.  E  viendo  que  por  bi 
ninguna  cosa  me  aprovechaba,  comencé  ábuacar  rem 
dio ,  y  con  unas  canoas  que  al  príncipio  alU  habíam 
habido,  se  tomaron  mas, y  con  eiks  una  noche  c 
meneé  á  pasar  ciertos  caballos  de  la  otra  parte  del  rí 
y  gente ;  y  cuando  anumedé  ya  había  copia  de  gente 
caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos ,  y  yo  pasé  di 
jando  en  mi  real  buen  recaudo ;  y  como  nos  suitieroo  < 
la  otra  parte,  vino  mucha  copia  de  gente,  y  (tieron  U 
reciamente , sobre  nosotros,  que  después  que  yo  ei 
toy  en  estos  partes  no  he  visto  acometer  en  el  cami 
ton  denodadamente  como  aquellos  nos  acometieron, 
matáronnos  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  die 
caballos  ton  malamente,  que  n»  pudieron  ir.  En  aqueU 
jomada,  y  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  ellos  fueron  del 
baratados,  y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  una  lega 
donde  murieron  muchos  dellos ;  y  coa  basto  treinta  d 
caballo  que  me  quedaron  y  con  cien  peones  seguí  to 
davla  mi  camino ,  y  aqueldia  dormí  en  un  pueblo,  tre 
leguas  del  real,  «pw  hallé  despeUado,y  en  las  raezqoi* 
tas  deste  pueblo  se  hallarott  muchas  cosas  de  los  espt 
Boles  que  mataron  de  los  de  Francisco  de  Garay .  Otn 
día  comencé  á  caminar  per  la  costa  de  una  laguna  ade< 
lente»  per  buscar  paso  para  pasar  á  Ul  otra  parte  delia , 
porque  parecía  genteypueblos;yaDdisve  todoeldia  sid 
se  hallar  cabo  ni  por  dónde  pasar,  y  ya  que  era  hora 
de  vísperas  vimos  i  visto  un  pueblo  muy  hermoso  y  to< 
mamos  el  camino  papi  allá ,  que  todavía  era  por  la  co^ 

to  de  aqueUa  fciguoa ;  y  llegados  cerca ,  era  ya  tarde  y 
no  parada  en  él  gente;  y  para  mas  asegurar,  mandé 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  per  el  etaüao 
derecha ,  y  ye  con  otros  dios  tomé  laJialda  délbáca  1a 
laguna,  porque  los  otros  diez  traian  la  retoguardia  y  no 
eran  llegados.  Y  en  entrando  por  d  pueblo  pareció 
mucha  cantidad  de  gente  que  estaban  escondidos  eo 
cdada  dentro  de  las  casas  para  tomamos  descvdados; 
y  pelearon  ton  reciamente ,  que  nos  matoron  un  caba- 
Ho  y  hirieron  casi  todos  los  otros  y  muchos  de  los  es^ 
pañoles;  y  tuvieron  tanto,  tesón  en  pdear ,  y  duró  gran 
rato,  y  fueron  rompidos  tres  ó  cuatro  veces,  y  tantasac 
tornaban  á  rehacer ;  y  fechos  una  maehí ,  hincaban  lis 
mullas  en  d  sudo,  y  sin  hablar  y  dar  grita,  como  lo 
suelen  hacer  los  otros,  nos  esperaban ,  y  ninguna  «i 


aprovecharan  harto  de  nosotros,  y  aun  creo  no  escapa- 
ra ninguno;  y  quiso  nuestro  Señor  que  aun  rio  qne  pa- 
saba junto  7  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  había 
seguido  todo  el  dia,  algunos  de  los  que  mas  cercaoos 
estaban  á  él  se  comenzaron  á  echar  d  agua,  jy^ 
aqudlos  comenzaren  é  huir  los  otros  al  mismo  m,  y 
así  se  desbaratoron ,  aunque  no  huyeron  mas  de  lías|ii 
pasar  d  rio ;  y  dios  de  la  una  parte ,  y  nosotros  de  la 
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itra ,  005  estuviiDos  liasta  que  cerrú  la  noche ,  porque, 
por  ser  noy  hondo  el  rio ,  no  podíamos  pasar  á  ellos, 
;  am  también  no  nos  pesó  cuando  ellos  le  pasaron ;  y 
isí,  DOS  volvimos  ai  pueblo,  queestaria  un  tiro  de  honda 
del  rio ,  j  alM  coa  la  mejor  guarda  que  pudimos ,  estu-* 
liBwsaqoella  DOchOy  y  comimos  el  caballo  que  nosma- 
tiroo, porque  no  había  otro  bastimento.  Otro  día  sí-/ 
foieBUttlímospor  un  camino,  porque  ya  no  parecía' 
^cDtede  la  del  dia  pasado,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
tres  ó  cuatro  pueblos,  donde  no  se  halló  gente  ninguna 
■tlnoosa,  sino  eran  algunas  bodegas  del  vino  i  que 
dios  hacen,  donde  hallamos  asaz  tinajas  dello.  Aquel 
dá  pisamos  sin  topar  gei\^  niuguua ,  y  dormimos  en  el 
cu)po,porquebaHamos  unos  maizales  donde  la  gente 
yl9sc¿MÍIos  tuvieron  algún  refresco ;  y  desta  manera 
«dore dos  días  ó  tres  sin  hallar  gente  ninguna ,  aun- 
<|R  pisamos  nuiclios  pueblos;  y  porque  la  necesidad 
dei  ittstímento  nos  aquejaba ,  que  en  todo  este  tiempo 
otfR  todas  no  hubo  cincuenta  libras  de  pan^,  nos  vol- 
ráuR  alreal,  y  hallé  h  gente  que  en  él  habla  dejado, 
wm  Inemí  y  sin  haber  habido  reencuentro  ninguno ;  y 
loeso,  porque  me  pareció  que  toda  la  gente  queda- 
hade  «qnelia  parte  de  aquella  laguna  que  yo  no  habla 
podido  pasar,  hice  una  noche  ecl^r.  gente  y  caballos 
000 hs  canoas  de  aquella  parte,  y  que  fuese  gente  de 
baficMeros  y  escopeteros  por  la  laguna  arriba,  y  la  otra 
geate  por  la  tierra.  Y  desta  manera  ^'eron  sobre  un 
^  paeblo,  donde ,  como  los  tomaron  descuidados, 
BMan»  nacha  gente ;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
temor,  de  ver  que,  estando  cercados  de  agua,  los  ha- 
ImosilleBdosín  sentirlo,  que  luego  comentaron  á  ve* 
airdepu;  y  en  casi  veinte  dias  vino  toda  la  tierra  de 
pn  rse  ofrecieron  por  vasallos  de  vuestra  majestad. 

Ti  que  k  tierra  estaba  pacíGca ,  envié  por  todas  las 
pvtes  ddia  personas  que  la  visitasen,  y  me  trajesen 
Rhcioo  de  los  paeblos  y  gente;  y  traída,  busqué  el 
mfor  asiento  que  por  allí  me  pareció ,  y  fundé  en  él  una 
*ifii,qQe  puse  nombre  Santistéban  del  Puerto;  y  á 
lef  que  allí  quisieron  quedar  por  vecinos  les  deposité 
maonbre  de  vuestra  majestad  aquellos  pueblos,  con 
qoe  se  sastuvíeaen ;  y  hechos  alcaldes  y  regidores,  y  de- 
jaodo  alli  un  mi  lugarteniente  de  capitán,  quedaron 
en  la  dicha  villa,  de  los  vecinos^  treinta  de  caballo  y 
dea  peones,  y  déjeles  un  barco  y  un  chinchoiro,  que 
oe  kibian  traído  de  la  villa  de  la  Veracn» ,  para  bas- 
(ncoto;  y  asinúsnio  roe  envió  de  la  dicha  villa  un  cría- 
do  fflio  qoealli  estaba,  un  navio  cargado  de  bastimen- 
tas de  carne  y  pan ,  y  vino  y  aceite ,  y  vinagre  y  otras 
cosas,  el  cual  se  perdió  con  todo,  y  aun  dejó  en  una 
idefaenla  mar,  que  está  cinco  leguas  de  la  tierra, 
tres  hembras;  por  los  cuales  yo  envié  después  en  un 
Wto,  yloshallaron vivos,  y  manteníanse  de  muchos 
lobos  marinos  que  hay  en  la  isleta,  y  de  una  fruUi  que 
^eciu  que  era  como  higos.  Cé)-tiíÍco  á  vuestra  majes- 

'  Ella  Uémsuqj  pieblos  wmpttMW  i  la  laguna  de  Timlagaa 
HbMc  viao  ée  la  cala  tfe  aiáear,  qne  eonoBmenté  llamaa  agoar- 
AflMe  4e  la  ttem,  aas  ó  menoa  liierte ,  ó  valgarmente  ehingnl- 
^.laecsiSprablbMo. 

*  Ca  toáa  lla«fa-BspaSa  e\  pan  de  los  indios  se  hada  de  niafz, 
'  F»  liib«r  fciM^ei  trigo  da  España,  le  Itanan  los  Indios  pan  de 

'  Pacde  ser  la  ^Ua  de  Tampico,  segan  so  sitaacion. 
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tad  que  esta  ida  me  costó  á  mí  solo  mas  de  treinta  mil 
pesos  de  oro,  como  podrá  vuestra  majestad  mandar  ver, 
si  fuere  servido,  por  las  cuentas  dello ;  y  á  los  que  con- 
migo fueron ,  otros  tantos  de  costas  de  cabaHos  y  bas« 
timeptos  y  armas  y  herraje ,  porque  á  la  sazón  lo  pe- 
saban á  oro  ó  dos  veces  á  plata ;  mas  por  verse  vuestra 
majestad  servido  en  aquel  camino  tanto,  todos  lo  tu- 
vimos por  bien,  aunque  mas  gasto  se  nos  ofreciera; 
porque,  demásde  quedar  aquellos  indios  debajo  del  ün- 
perial  yugo  de  vuestra  majestad,  hizo  mucho  froto 
nuestra  ida,  porque  luego  aportó  allf  un  navio  con  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  allí  en  tierra  ,  que 
no  pudieron  hacer  otra  cosa;  y  si  la  tierra  no  estuviera 
de  paz ,  no  escapara  ninguno ,  como  los  del  otro  que 
antes  habían  muerto,  y  hallamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios,  digo  los  cue- 
ros dellas,  curados  en  tai  manera ,  que  muchos  dellos 
se  conocieron,  aun  cuaúdo  el  adelantado  Francisco  dé 
Garay  llegó  á  la  dicha  tierra ,  como  adelante  á  vuestra 
cesárea  majestad  haré  relación,  no  quedara  él  ni  nin- 
guno de  los  que  con  él  venían,  á  vida,  porque  con  tiem- 
po fueron  á  dar  treinta  leguas  abajo  del  dicho  río  de 
Panuco,  y  perdieron  algunos  navios ,  y  salieron  todos  ú 
tierra  muy  destrozados,  si  la  gente  no  hallaran  en  paz, 
que  los  trajeron  á  cuestas  y  los  sirvieron  hasta  poner- 
los en  el  pueblo  de  los  españoles;  que  sin  otra  guerra 
se  muñeran  todos.  Así  que  no  fué  poco  bien  estar 
aquella  tierra  de  paz. 

En  los  capítulos  antes  ¿este  ( excelentísimo  Príncipe) 
dije  cómo  viniendo  de  camino ,  después  de  haber  pa- 
cificado la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  laprovin- ' 
cía  de  Tututepeque  ^,  que  estaba  rebelada ,  y  todo  lo 
que  en  ella  se  hizo ;  porque  toiia  nueva  que  una  pro- 
vincia que  está  oerca  de  lámar  del  Sur,  que  se  llama 
hnpildBgo,  que  es  de  la  cualidad  desta  de  Tututepe- 
que  en  fortaleza  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  de 
gente  no  menos  belicosa,  los  naturales  della  hacían 
mucho  daño  en  los  vasallos  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, queconGna  con  su  tierra,  y  dellos  se  me  habianve- 
'  nido  á  quejar  y  pedir  socorro,  aunque  la  gente  que  con-' 
migo  venia,  no  estaba  muy  descansada,  porque  hay 
de  una  mará  otra  decientas  leguas^  por  aquel  camino. 
Junté  luego  veinte  y  cinco  de  caballo  y  setenta  ó  ochen- 
ta peones ,  y  con  un  capitán  los  mandé  ir  á  la  dicha  pro- 
vincia;  y  en  la  instrucción  que  llevaba  le  mandé  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  alteza 
por  bien,  y  sí  no  quisiesen,  les  luciese  la  guerra;  el 
cual  fué  y  hubo  con  ellos  ciertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  dejarla  del  todo  con- 
quistada ;  y  porque  yo  le  mandé  en  hi  dicha  su  instruc- 
ción que  hecho  aquello,  que  se  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacatula  ^,  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  la  que  mas 
de  allí  pudiese  sacar,  fuese  á  la  provincia  de  Coliman, 
donde  ^  los  capítulos  pasados  dije  que  habían  desba- 
ratado aquel  capitán  y  gente  que  Iba  de  la  provincia  de 
Mechuacan  para  la  dicha  ciudad ,  y  que  trabajase  de  los 

*  Tototepee,  diócesis  de  Oaxaca. 

s  T  algo  mas ,  j  aquí  se  advierte  qne  todas  las  mitras  y  dióeesls 
de  Nneva-Bspafia  tienen  sn  mayor  longitud  desde  el  seno  meji- 
cano ó  mar  del  Norte  hasta  el  sor. 

6  Zacatula,  diócesis  de  Nieboacan  6  Valljidolid. 
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traer  por  bíén ,  y  si  no ,  los  conquístase.  E]  se  fué ,  y  de 
la  gente  que  llevaba  y  de  la  que  allá  tomó  juntó  cin- 
cuenta de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y  se  fué 
á  la  dicha  provincia ,  que  está  de  la  ciudad  de  Zacatuia, 
costa  del  mar  del  Sur  abajo,  sesenta  leguas;  y  por  el 
camino  pacificó  algunos  pueblos  que  no  estaban  pacífi- 
cos, y  llegó  á  la  dicha  provincia;  y  en  la  parte  que  al 
otro  capitán  hab\pn  desbaratado  bailó  mucha  gente  de 
guerra  que  le  estaban  esperando,  creyendo  haberse  con 
él  como  con  el  otro,  y  asi  rompieron  los  unos  y  los  otros; 
y  plugo  á  nttestro  Señor  que  la  victoria  fué  por  los  nues- 
tros, sin  morir  ninguno  dellos,  aunque  á  muchos  y  á 
los  caballos  hirieron;  y  los  enemigos  pagaron  bien  el 
daño  que  hablan  hecho ,  y  fué  tan  bueno  este  castigo, 
que  sin  mas  guerra  se  dio  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
y  no  solamente  esta*  provincia,  mas  aun  otras  muchas 
cercanas  á  ellas  vinieron  á  se  ofrecer  por  vasallos  de 
vuestra  cesárea  majestad,  que  fueron  ^  Aliman,  Coli- 
monte  y  Geguatan ;  y  de  allí  me  escribió  todo  lo  que 
le  había  sucedido ,  y  le  envié  á  mandar  que  buscase  un 
asiento  que  fuese  bueno ,  y  en  él  se  fundase  una  villa ,  y 
que  le  pusiese  nombre  Coliman ,  como  la  dicha  provin- 
cia ,  y  le  envié  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores 
para  ella ,  y  le  mandé  que  hiciese  la  visitación  de  los 
pueblos  y  gentes  de  aquellas  provincias,  y  me  la  traje- 
se con  toda  la  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  saber;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  y  cierta  muestra 
de  perlas  ^  que  halló ;  y  yo  repartí  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  los  pueblos  deaqtellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allá  quedaron ,  que  fueron  veinte  y  cinco  de 
-caballo  y  ciento  y  veinte  peones.  Y  entre  la  relación  que 
de  aquellas  provincias  hizo,  trujo  nueva  de  un  muy  buen 
puertos  que  en  aquella  costa  se  había  hallado ,  de  que 

*  Colimu  y  otros  pueblos  de  la  diócesis  de  Hichoacaa,  y  tam- 
bién tocan  en  Goadal^ara  lo  qne  hoy  llaman  Zacatecas,  provin- 
cias de  Sonora  y  Sinaloa,  de  la  diócesis  de  Darango. 

*  Desde  los  paertos  de  Nazatlan ,  Sonora  y  Sínaloa  pasan  al 
golfo  de  Californias  á  pescar  perlas,  pues  los  indios  eran  muy 
diestros  en  el  bucea  deltas,  descubriéndose  muchos  placeres,  y  al- 
gunas tan  exquisitas,  que  se  sabe  cierto  que,  habiendo  pasado  i 
i^alifomias  Juan  Iturbi,  capitán  nombrado  para  la  expedición, 
trajo  i  la  vuelta  tanta  copia  deltas,  que  admiró  i  Méjico,  y  una  de 
tan  Anos  quilates,  que  por  solo  ella  pagó  de  quinto  al  Rey  nueve- 
cientos  pesos.  (Frary  Antonio  de  la  Ascensión ,  Reloewn  del  detat- 
érmimto  del  cepita»  YiteaiMo;  Torqttemada,en  su  Extracto,  pági- 
na 4,  apéndice  2.0  Venegas,  Noticia»  de  CaUforuias,  tomo  i»  parte  2, 
Ss 4-)  Todas  las  perlas  que  en  abundancia  tienen  todas  las  personas 
aun  de  mediana  calidad  biela  el  norte,  casi  todas  son  pescadas  en 
el  golfo  de  Californias. 

'  En  un  mapa  antiguo  qne  de  orden  de  Cortés  hizo  Domingo 
del  Castillo,  piloto  en  Méjico,  afio  de  1^1 ,  pone  toda  la  costa  al 
mar  del  Sur  desde  el  golfo  de  Tehnantepec  hasta  la  desemboca- 
dura del  rio  Colorado  en  el  de  Californias  ;  y  en  la  diócesis  de 
GuadalsiJara  y  Durango  expresa  los  puerto»  de  Colima,  el  puerto 
Escondido ,  el  de  Xalisco,  el  de  Chimetla  y  otros  muchos  frente 
de  la  cesta  de  Californias;  de  donde  se  colige  evidentemente 
que  Cortés  tuvo  conocimiento  de  las  provincias  de  Sinaloa ,  So- 
nora, Pimeria,  Nuevo-Néjico,  y  de  la  mayor  parte  de  la  península 
de  Californias  por  la  costa  del  norte  hasta  el  rio  Colorado ,  que 
llama  el  piloto  rio  de  Buena-Cuia,  puerto  de  Cruz,  subiendo  hasta 
veinte  y  ocho  grados  de  latitud  ,  que  comprebende  el  puerto  de 
Monte-Rey.,  aunque  no  lo  especifica ;  y  este  apreciable  y  antiguo 
documento  se  guarda  en  Méjico  én  el  archivo  del  exceíentisimo 
sefior  marqués  del  Valle,  con  los  autos  originales  de  la  obliga- 
ción que  hizo  con  Cortés  el  sefior  Carlos  I  sobre  las  tierras  que 
le  sefialó  su  majestad  y  cedió  por  Ululo  de  conquistador,  y  hete- 
nido  el  mayor  gozo  de  haber  vislo  en  los  autos  firmas  originales 
del  esclarecido  Hernán  Cortés. 


holgué  mucho,  porque  hay  pocos;  y  asimismo  me  trujo 
relación  de  los  señores  de  la  provincia  de  Giguatan,  que 
se  aCrman  mucho  haber  una  isla  toda  poblada  de  mu- 
jeres ^  sin  varón  ninguno,  y  que  en  ciertos  tiempos 
van  de  la  Tierra-Firme  hombres ,  coo  los  cuales  han 
aceso ,  y  las  que  quedan  preñadas,  si  paren  mujeres  las 
guardan,  y  si  hombres  los  echan  de  su  compañía ;  j  que 
«esta  islaS  está  diez  jomadas  desta. provincia,  y  que 
muchos  dellos  han  ido  allá  y  la  han  visto.  Dícenme  asi- 
mismo que  es  muy  rica  de  perlas'  y  oro  6:  yo  trabajaré, 
en  teniendo  aparejo ,  de  saber  Ja  verdad  y  hacer  dello 
larga  relación  á  vuestra  majestad. 

Viniendo  de  la  provincia^  Panuco,  en  una  ciudad 
que  se  dice  Tuzapan  ^  llegaron  dos  hombres  españoles 
que  yo  había  enviado  con  algunas  personas  de  ios  na- 
turales de  la  ciudad  de  Temiztítan  y  con  otros  de  la  pro- 
vincia de  Soconusco ,  que  es  en  la  mar  del  Sur  la  costa 
arriba,  hacia  donde  Pedrarias  DávilaS,  gobernador  de 
vuestra  alteza ,  decientas  leguas  desta  gran  ciudad  de 
Temixtitan,  á  unas  ciudades  de  que  muchos  dias  liabia 
que  yo  tengo  noticia,  que  se  llaman  Uclacan  y  Guate- 
mala 9,  y  están  desta  provincia  de  Soconusco  otras  se- 
senta leguas ,  con  los  cuales  dichos  españoles  vinieron 
hasta  cien  personas  de  los  naturales  de  aquellas  ciuíla- 
des,  por  mandado  de  los  señores  dellas,  ofreciéndose 
por  vasallos  y  subditos  de  vuestra  cesárea  majestad ,  y 
yo  los  recibí  en  su  real  nombre,  y  les  certifiqué  queque- 
riendo  ellos  y  iftciendo  lo  que  allí  ofrecían,  serían  de  mí 
y  de  los  de  mi  compañía,  en  el  real  nombre  de  vuestra 
alteza,  muy  bien  tratados  y  favorecidos ,  y  les  di ,  así  á 
ellos  como  para  que  llevasen  á  sus  señores,  algunas  co- 
sas de  las  que  yo  tenia ,  y  ellos  en  algo  estiman  y  tornó 
á  enviar  con  ellos  otros  dos  españoles  para  que  les  pro- 
veyesen de  las  cosas  necesarias  por  los  caminos.  Des- 
pués acá  he  sido  informado  de  ciertos  españoles  que 
yo  tengo  en  la  provincia  de  Soconusco ,  cómo  aquestas 
ciudades  con  sus  provincias,  y  otra  que  se  dice  de  Chía- 
pan  to,  que  está  cerca  dellas,  no  tienen  aquella  voluntad 
que  primero  mostraron  y  ofrecieron;  ant^s  diz  que  lia- 
I  cen  daño  en  aquellos  pueblos  ifi  Soconusco,  porque 
son  nuestros  amigos.  Y  por  otra  parte  me  escriben  los 
cristianos,  que  envían  allí  siempre  mensajeros,  y  que 
se  disculpan  que  ellos  bo  lo  hacen,  sino  otros;  y  para 
saber  la  verdad  desto,'yo  tenia  á  Pedro  de  Aibarado 

*  Este  pais  soto  de  mujeres,  que  expresa  aquf  Cortés ,  es  el  qie 
llamaron  por  entonces  de  las  Amazonas,  qne  creyeron  habla,  y  se 
descubrió  falso. 

8  Ya  está  ayeriguado  que  la  Caliromia  no  es  isla,  según  la  cre- 
yeron algunos,  sino  península. 

6  La  riqueza  de  perias  es  evidente ,  y  aun  .de  oro;  se  han  des- 
cubierto úlUmamente  ^inas  cuya  bonanza  se  promete,  y  la  rela- 
ción desto  la  ha  dado  el  ilustrísimo  sefior  don  Josef  Calves,  que 
en  el  afio  presente  ha  venido  desta  península ,  y  la  reconoció  i 
costa  de  muchas  fatigas  y  desvelos,  envialiido  i  nuestro  actual  ex- 
celentísimo sefior  virey ,  marqués  de  Croix ,  muestras  de  perias 
de  excelente  oriente ,  y  pi^lras  que  se  sacaron  de  ana  mina  de 
oro,  y  es  de  muchos  quilates . 

7  Puede  ser  el  pueblo  de  l^ispan,  diócesis  de  Piiebla. 
s  Pedro  Arias  Dávila  fué  al  que  el  sefior  Cirios  I  mandó  que 

desde  Veragua  á  Yucatán  buscase  estrecho  en  las  indias  para  ir 
i  las  islas  Malucas  sin  valerse  de  Portugal  para  la  especería. 

9  Ucathlan  y  Goatemala  distan ,  según  Cortés,  de  la  provincia 
de  Soconusco  sesenta  leguas,  y  caen  i  la  mar  del  Sur. 

40  Esta  es  la  diócesis  y  provincia  de  Chiapa ,  anies  snlragiaea 
de  la  metrópoli  de  M^ico,  y  hoy  de  la  Goatemala. 


CARTAS  DE 
con  ochenta  7  tantos  de  caballo  y  docíentos  peones ,  en  | 
que  iban  mochos  ballesteros  y  escopeteros  y  cuatro  ti* 
ros  de  artillería  con  mucha  munición  y  pólvora ;  y  asi- 
mismo tmia  becba  cierta  armada  de  navios ,  de  que  en- 
TÍ8l«  por  capitán  un  Cristóbal  Dolid ,  que  pasó  en  mi 
compañía,  {¿ra  le  enviar  por  la  costa  del  norte  á  poblar 
]i  poDta  ó  cabo  de  Hibueras  < ,  que  está  sesenta  leguas 
de  la  bahía  de  la  Ascensión ,  que  es  á  barlovento  de  lo 
que  ilaman  Yucatán ,  la  costa  arriba  de  la  Tierra-Firme, 
bacía  el  Darien ,  asi  porque  tengo  mucha  información 
qoe  aquella  tierra  es  muy  rica ,  como  porque  hay  opi- 
nioD  de  muchos  pilotos  que  por  aquella  bahía  sale  es- 
trecho i  la  otra  mar^,  que  es  la  cosa  que  yo  en  este 
DMiodo  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me 
representa  que  dello  vuestra  cesárea  majestad  recibi- 
m.  Y  estando  estos  dos  capitanes  á  punto  con  todo  lo 
Decesarío  al  camino,  é&  cada  uno  vino  un  mensajero  de 
Saatistéban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  río  de  Panu- 
co, por  el  cual  los  alcaldes  delta  me  hacían  saber  co- 
no el  adelantado  Francisco  de  Carayá  había  llegado  al 
dicfao  rio  con  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucba  artillería ,  y  que  se  intitulaba  de  go- 
^mador  de  aquella  tierra,  y  que  así  hacia  decir  á  los 
oaturales  de  aquella  tierra  con  una  lengua  que  consigo 
tnüa;  y  que  les  decía  que  les  vengaría  de  los  daños  que 
en  la  gaerra  pasada  de  mi  habían  recibido ,  y  que  fue- 
sen con  él  para  echar  de  alli  aquellos  españoles  que  yo 
alU  leoit ,  y  á  los  que  mas  yo  enviase ,  y  que  les  ayuda- 
rla i  ello,  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo;  y  que  los 
naturales estalNin  algo  alborotados;  y  para  mascertiíl- 
canoe  i  mí  de  la  sospecha  que  yo  tenia  de  la  confede- 
ndoQ  suya  con  el  Almirante  y  con  Diego  Velazquez, 
áeoáe  i  pocos  días  llegó  al  dichu  río  una  carabela  de  la 
isla  de  Cuba ,  y  en  ella  venían  ciertos  amigos  y  criados 
de  Diego  Velazquez  y  un  críado  del  obispQ  de  Burgos, 
qoe  dizque  venia  proveído  de  (actor  de  Yucatán ,  y  toda 
b  mas  compatíia  eran  criados  y  parientes  de  Diego  Ve- 
lazquez y  criados  del  Almirante.  Sabida  por  mí  esta  nue- 
va ,  aunque  estaba  manco  de  un  brazo  de  una  caída  de 
OD  caballo^,  y  en  la  cama ,  me  determiné  de  ir.allá  á  me 
wcoB  él,  para  excusar  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
delante  al  dicho  'Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
que  tenía  hecha  para  su  camino ,  y  yo  me  habia  de  par- 
tir deodeá  dos  días;  yya  que  mi  cama,  y  todo  era  ido 


*  Paila  é  cate  de  Hibaens;  es  en  Hoadnras,  coya  provincia 
atfs  se  Uanabt  Hiboeras. 

*  Hiliíewlo  sabido  Cortés  y  otros  qoe  la  tierra  se  estrechaba 
■icbo  por  Panamá,  de  modo  qne  se  avistaban  los  dos  mares  Nor- 
K?  S«r  desde  uias  montañas ,  se  persuadieron,  y  no  con  ligeresa, 
fie  por  allf  podia  baber  estrecho,  como  en  Gibraltar,  y  después 
M  iescabrié  el  de  Magaüanes,  con  lo  qne  en  gran  manen  se  fa- 
tiliuria  la  navegación  por  los  dos  mares ;  mas  no  es  segnn  cre- 
Tcroa,porqie  es  isthmo  el  de  Panamá  que  tiene  de  ancho  dlex 
7  «cao  iegias,y  signe  la  Tierra-Firme  hasta  la  otra  América  me- 
ñdionai,  y  acaba  en  el  estrecho  de  Magallanes,  media  el  mar,  y 
^nptés  ponen  la  tierra  del  Fnego ,  qne  se  pnede  llamar  inedg- 
lila. 

'  Este  Fhiocisco  de  Caray,  instrnmento  de  persecacion  de  PAn- 
tta  Nanaei  contra  €ortés ,  bixo  cnanto  p«do  para  qoe'  el  i«y  de 
Cspaáa  perdiese  todo  lo  conqiislado;  pero  Dios  defendía  siempre, 
i  Cortés,  y  pareen  qne  le  babia  pnesto  muchos  ángeles  de  guarda 
roaira  todos  sis  enemigos. 

*  En  una  mano  ya  tenia  nna  herida,  en  una  pierna  otra,  y  ahora 
Colocado  el  bnzo ;  mas  la  diestn  de  Dios  lo  Tencia  todo. 
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camino,  y  estaba  diez  leguas  desta  ciudad,  donde  yo 
halúa  de  ir  otro  día  á  dormir,  llegó  un  n\ensajéro  de  la 
▼illa  de  la  Veracruz  casi  media  noche ,  y  me  trajo  car-* 
tas  de  un  navio  que  era  llegado  de  España,  y  con  ellas 
una  cédula  firmada  del  real  nombre  de  vuestra  majes- 
tad, y  por  ella  mandaba  al  dicho  adelantado  Francisco 
de  Garay  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  no  ni  en 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado,  porque  vuestra 
majestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  real  nom-. 
bre ;  por  la  cual  cien  mil  veces  los  reales  píes  do  vuestra 
cesárea  majestad  beso.  Ck)n  la  venida  desta  cédula  cesó 
mi  camino ,  que  no  me  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porgue  habia  sesenta  días  que  no  dormía ,  y  estaba  con 
mucho  trabajo,  y  á  partirme  á  aquella  sazón  no  habia 
de  mi  vida  mucha  seguridad ;  mas  posponíalo  todo ,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jornada ,  que  por  giilirdar 
mi  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes,  que  estaban  muy  notorias;  y  despacio 
luego  á  Diego  Docampo ,  alcalde  mayor,  con  la  dicha, 
cédula ,  para  que  siguiese  á  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  le 
di  una  carta  para  él ,  mandándole  que  en  ninguna  ma- 
nera se  acercase  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
porque  no  se  revolviese ;  y  mandé  al  dicho  alcalde  mayor 
qne  notificase  aquella  cédula  al  Adelantado ,  y  que  lue- 
go me  respondiese  lo  que  decía;  el  cual  se  partió  á  la 
mas  priesa  que  pudo,  y  llegó  á  la  provincia  de  losGua-* 
toscas  s,  adonde  habia  estado  Pedro  de  Albarado,  el  coal 
se  babia  ya  entrado  la  provincia  adentro;  y  como  supo 
que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sa- 
ber luego  cómo  el  dicho  Pedro  de  Albarado  habia  sabi- 
do que  un  capitán  de  Francisco  de  Garay-,  que  se  llama 
Gonzalo  Dovalle ,  que  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  daño  por  algunos  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y  alterando  la  gente  deila ,  y  que  había  sido 
avisado  el  dicho  Pedro  de  Albarado  cómo  el  dicho  ca^ 
pitan  Gonzalo  Dovalle  tenia  puestas  ciertas  atalayas  en 
el  camino  por  donde  habia  de  pasar;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Dovftiíe,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  qtüe  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  el  de 
lasLajas6,  adonde  halló  al  dicho  Gonzalo  Dovalle  con 
su  gente ;  y  allí  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  di- 
cho capitán  Gonzalo  Dovalle,  y  le  dijo  loque  habia  sa- 
bido, y  le  habían  dicho  que  andaba  haciendo,  y  que 
se  maravillaba  del ,  porque  la  intención  del  Gobenia- 
dor  y  sus  capitanes  no  era  ni  habia  sido  de  les  ofen- 
der ni  hacer  daño  alguno ;  antes  había  mandado  que 
tes  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad;  y  que  pues  aquello  así  pasaba,  qt^e  para  que 
ellos  estuviesen  seguros  que  uo  hubiese  escándalo  ni 
daño  entre  la  gente  de  una  parte  ni  otra ,  que  le  pedia 
por  merced  no  tuviese  á  mal  que  las  armas  y  caballos- 
de  aquella  gente  que  consigo  traía  estuviese  deposita- 
da hasta  tanto  que  sé  diese  asiento  en  aquellas  cosas; 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovalle  se  disculpaba,  diciendo  que 
no  pasaba  así  como  le  habían  informado,  pero  que  él  te- 
nia por  bien  de  hacer  lo  que  le  rogaba ;  y  así ,  estuvieron 
juntos  los  irnos  y  los  otros  comiendo  y  holgando ,  los 

s  De  los  Huastecos. 

6  Llaman  en  la  Huasteca  lajas  á  los  peflaseos  lisos  y  seguidla 
que  se  hallan  en  las  «levas. 
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dichos  capitanes  y  toda  la  mas  gente,  sin  queffitre  ellos 
hubiese  enojo  ni  cuestión  ninguna.  Luego  que  esto  supo 
el  alcalde  mayor»  proveyó  con  un  secretorio  mió  que 
consigo  lle^a ,  que  se  llama  Francisco  deOrdnna,  fue- 
se donde  estoban  los  capitones  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  DovaNe ,  y  lleró  mandamiento  para  que  se  air- 
ease el  dicho  depósito ,  y  les  yolviese  sus  armas  y  caba- 
llos ¿  cada  uno,  y  les  hiciese  saber  que  la  intención  mia 
era  de  les  favorecer  i  y  ayudaren  todo  loque  tuviesen 
necesidad^  no  se  desconcertando  ellos  en  esQfuidalizap- 
nos  la  tiara;  y  envió  asimismo  otro  mandamiento  al 
dicho  Albarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro* 
metiese  en  tocar  en  cosa  alguna  dellos,  en  los  enojar; 
el  cual  lo  cumplió  así. 

En  este  mismo  tiempo,  muy  poderoso  Seiíor,  acaeció 
'que  ¿stondoias  naos  del  dicho  adelantado  dentro  en  la 
mar  4  boca  del  río  Panuco,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  la  viHa  de  Santistébaa,  que  yo  allí  habia 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  río  arriba,  donde 
suelen  siurgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  arri- 
ban ,  á  cuya  cansa  Pedro  de  Vallejo ,  teniente  mió  en  la 
diclÁviUa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperaba  con 
la  alteración  de  los  dkhos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos á  los  capitanes  y  maestres  dellos  para  que  su- 
biesen al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  la  tierra 
recibiese  ningún  agravio  ni  alteración ,  requiríéndoles 
asimismo  que  si  algunas  provisiones  tenían  de  vuestra 
majestad  para  poblar  ó  entrar  endicha  tierra,  óencuales* 
quiermaneraqnefuese,  kis  mostrasen,  con  protestocion 
qué,  mostradas, se cumpliríanea todo,  segunque  por  las 
dichas  prorísiones  vuestra  majestod  lo  enviaseámandar. 
Al  cual  requerímiento  los  capitanes  y  maestres  respon- 
dieron en  cierta  forma,  en  que  en  efecto  concluían  que 
no  querían  hacer  cosa  alguna  de  lo  por  el  teniente  man- 
dado y  requerído;  á  cuya  diusa  el  teniente  dio  otro  se- 
gundo mandamiento,  dirigido  á  los  dichos  capitones  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  todavía  se  hiciese 
lo  mandado  y  requerído  por  el  primero  requerimiento; 
al  cual  mandamiento  tomaron  á  revender  lo  que  res- 
pondido tenían;  y  fué  así,  que  viendo  los  maestres  y  ca- 
pitanes de  cómo  de  su  estada  con  los  navios  en  la  boca 
del  río  por  especio  de  dos  meses  y  mai  tiempo ,  y  que 
de  su  estada  resultaba  escándalo ,  así  entre  los  españo- 
les que  allí  residían,  como  entre  los  naturales  de  acue- 
lla provmcia ,  un  Gastromocbo ,  maestre  de  uno  de  los 
dichos  navios ,  y  Uartin  de  San  Juan ,  guipuzcoano, 
maestre  asimismo  de  otro  navio,  secretamente  envia- 
ron ai  dicho  teniente  sus  mensajeros ,  haciéndoles  sa- 
ber que  ellos  querían  paz  y  estar  obedientes  ¿  los  man- 
damientos de  la  justíchi ;  que  le  requerían  que  fuese  el 
dicho  teniente  á  los  dichos  dos  navios,  y  que  le  recibi- 
rían y  cumplirían  todo  lo  que  les  mandase,  añadiendo 
que  tenían  forma  para  que  los  otros  navios  que  resta- 
bao  asimismo  se  Je  entregarían  de  paz ,  y  cumplirían 
sus  mandamientos.  A  cuya  causa  el  teniente  se  deter<« 
minó  de  ir  con  solo  dnco  hombres  ¿  los  dichos  navios, 
y  llegando  á  ellos,  fué  recibido  por  los  dichos  maestres; 


<  Vétse  Clan  jnsta  y  de  boent  fe  htbia  sido  «iemiH'e  h  ioten- 
clOB  de  Cortés,  bo  obstante  qee  debft  recelar  alguna  trtlcioopor 
pnrta  de  Velazquex  y  los  aliados  de  Narraejb 


y  de  allí  envió  al  capitan  luán  de  Gríjal va  ),  que  era  ge- 
neral de  aquella  armada,  que  estaba  y  residía  en  ta  nao 
capitana  á  la  sazón,  para  que  él  cumpliese  en  todo  los 
requerimientos  y  mandaoúentos  pasólos  del  dicho  te- 
niente, que  le  había  antes  mandado  notificar;  y  que  el 
dicho  capitan  no  sotamente  no  quiso  obedecer,  pero 
mandó  á  las  naos  que  estaban  presentel  se  juntasen  oca 
h  suya  en  que  estaba ,  y  todas  juntas ,  ezcepto  las  dos 
de  que  «rríba  se  hace  mendon ;  y  así  juntas  al  con- 
tomo de  su  nao  capitana,  mandó  á  los  capitanes  deltas 
tirasen  con  la  artillería  que  tenían  á  los  dos  navios  hasta 
los  echar  ú  fondo;  y  siendo  este  mandamiento  público, 
y  tal  que  todos  lo  oyeron ,  el  dicho  teniente  en  stt  de- 
fensa mandó  aprestar  el  artülería  de  los  dos  navios  que 
le  habían  obedecido.  En  este  tiempo  tas  naos  que  esta- 
ban al  rededor  de  la  capitana,  y  maestres  y  capitanes  do- 
lías, no  quisieron  obedecer  á  l<^andado  por  el  dicho 
luán  de  Gríjalva:,  y  entre  tanto  el  dicho  capítan*Gríjal- 
va  envió  un  escribana,  que  se  llama  Vicente  López,  pa- 
ra que  hablase  al  dicho  teniente ;  y  habiendo  ezplicado 
su  mensige,  el  teraente  le  respondió  justíGcando  esta 
dicharcausa,  y  que  su  venida  era  allí  sotamente  por  bien 
de  paz,  y  porevitar  escándalos  y  otros  bullicios  que  sé 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  dicho  puer- 
to ,  adonde  acostumbraban  á  surgir,  y  como  cosarios 
que  estaban  en  lugar  sospechoso  para  liacer  algún  sal- 
to en  tierra  de  su  majestad ,  que  sonaba  muy  mal ,  coo 
otras  razones  que  acudían  á  este  propósi^ ;  Jas  caales 
obraron  tanto ,  que  el  dicho  Vicente  López ,  escribano^ 
se  volvió  con  k  respuesta  al  capitan  Gríjalva,  y  le  in- 
formó de  todo  lo  que  habia  oído  al  teniente,  atrayendo 
«1  didio  capitan  para  que  le  obedeciese ,  pues  estaba 
claro  que  el  dicho  teniente  era  justicia  en  aquella  pro- 
vincia por  vuestra  majestad,  y  el  dicho  capitan  Gríjal- 
va sabia  que  hasta  entonces  por  parte  del  adelantado 
Francisco  de  Garay  ni  por  la  suya  se  habían  presentado 
provisiones  reales  algunas  ¿  que  el  dicho  teniente  coq 
los  otros  vedAos  de  la  vílta  de  Santistéban  hobiesen  de 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estar  de  la  manera 
que  estaban  con  los  navios,  como  cosarios,  en  tienra  de 
vuestra  majestad  cesárea.  Asi ,  morido  por  estas  razo- 
nes, elcafátaQ Gríjalva  con  los  maestres  y  capitanes  de 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se  subieron 
el  río  arriba  donde  suelen  surgir  los  otros  navios.  E  asi, 
llegados  al  puerto,  por  la  desobediencia  que  el  dicho 
luán  de  Gr^alva  había  mostrado  á  los  mandamientos 
del  dicho  teniente,  le  mandó  prender.  E  sabida  esta 
prísion  por  el  mi  alcalde  mayor,  luego  otro  día  dio  su 
mandamiento  para  que  el  dicho  loan  de  Gríjalva  fuese 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  demás  qu^  venían  en 
los  dichos  navios,  sin  que  tocase  en  cosa  alguna  detios; 
y  asi  se  hizo  y  se  cumplió. 

Asimisma  esoríbió  el  dicho  alcalde  mayor  á  Frangís* 
co  de  Garay,  que  estaba  en  otro  puerto  diez  ó  doce  lo* 
guas  de  alli>  haciéndole  saber  cómo  yo  no  podia  ir  á  me 

*  El  eapiUn  loan  de  Grijalu  hiio  todo  el  esfieno  para  no 
obedecer  i  Cortte;  pero  Dios  movió  los  eoratones  de  los  naestrei 
,de  los  navios  j  demis  ceate  eoa  tal  eSeaeia,  ^«e  obeáeeid  por 
tütfu,  6  por  mejor  decir,  por  necesidad ;  el  anillo  de  Dios  para 
con  Cortés  se  hacia  siempre  palpable ,  f  por  grandes  bsnSas  qae 
Jian  becfao  otros  eonqnistadores,  sin  airraviarles,  se  advierte  el  fa- 
vor particular  del  cielo  en  esta  Naeva-EspaAa. 
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ler  coo  él ,  y  qoc  le  enviaba  ¿  él  con  poder  mió  >  para 
¡oe  eotre  ellos  se  diese  asiento  en  lo  que  se  babia  de 
»cer ,  7  en  fer  las  provisiones  de  la  una  parte  y  de  la 
)<ra^  y  dar  conclusión  en  lo  que  mas  servicio  fuese  de 
luestñ  m^jestail;  y  después  que  el  dicho  Francisco  de 
anf  TÍdo  la  carta  del  dicho  alcalde  mayor ,  se  vino 
kknde  el  alcalde  mayor  estaba,  adonde  fué  muy  bien 
Kibido,  y  proveído  éí  y  toda  su  gente  dalo  necesario; 
( isí  I  juntos  entrambos ,  después  de  haber  platicado  y 
fstas  bts  provisiones,  se  acordó,  después  de  haber  visto 
boédoia  de  que  raestra  majestad  me  había  hecho 
BKoed,  el  dicho  adelantado,  después  de  ser  requerido 
ccoeüa  por  el  alcalde  mayor ,  la  obedeció,  y  dijo  que 
e&uba  presto  de  la  cumplir,  y  en  cumplimiento  della, 
qoeseqoería  recoger  ¿  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
i  poliitf  á  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
<ie  Toestra  majestad ;  y  que  pues  mi  voluntad  era  de  fa- 
virwerie,  que  le  rogaba  al  diclio  alcalde  mayor  que  le 
hbese  recoger  toda  su  gente;  jporque  muchos  de  los 
ipecMBigo  ferúa  se  le  querían  quedar,  y  otros  se  le  ha* 
biiDioseDtado,  y  le  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
deqoe  tenia  necesidad,  para  los  dichos  navios  y  gente. 
Eiw^el  dicho  alcalde  mayor  lo  proveyó  todo,  como 
él  h)  pidii,  y  se  apregoaó  luego  en  el  dicho  puerto, 
adonde  estilNi  la  mas  gente  de  la  una  partey  déla  otra, 
qK  todas  las  personas  que  hablan  venido  en  el  arma- 
di  ád  adelantado  Francisco  de  Garay  lo  siguiesen  y  se 
joBiaseDGaiél,  so  pena  que  el  que  así  no  lo  hiciese,  sí 
(MKbonbie  ée  caballo,  que  perdiese  las  armas  y  ca* 
balio,  jsopeRona  se  le  entregase  al  dicho  adelantado 
Fvsa  jiJpeoa^  le  diesen  cien  azotes;  y  asimismo  se 
ioeatr^Keo. 

AsonsBo  pidió  el  dicho  adefamtado  al  didio  alcalde 
mivfie,  porque  algunos  de  los  suyos  habían  vendi- 
do amas  y  cabaUos  en  el  puerto  de  Santistéban  y  en  el 
F^Mto  doode  estaban  y  en  otras  partes  de  aquella  co- 
■vea,  que  se  los  hiciese  volver,  porque  sin  las  (Mclias 
antsy  caballos  no  se  podría  servir  de  su  gente ;  y  el 
>lalde  mayor  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
^••de  estuviesen  cabadlos  ó  armas  de  la  dicha  gente,  y 
1  tcdos  los  hize  tomar  las  armas  y  caballee  que  habiatt^ 
cvBpndo,  f  volverias  todas  al  dicho  adelantado, 
Aámismo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  alguaci- 
les por  los  camiaos  y  prender  todos  cuantos  se  iban  bu- 
^,  y  se  los  entregó  presos,  y  le  entregaron  muchos 
lasí  tomaron  t. 

J^inúsmo  envió  al  alguacil  mayor  á  la  villa  .de  San- 
eban  i,  que  es  el  puerto,  y  ¿  un  secretarío  mió  con  el 
lo  algoacil  mayor,  para  que  en  la  dicha  villa  y  puer- 
tas misraas  diligencias  y  diesen  los  mismos 
y  recogiesen  b  gente  que  se  le  ausentaba,  y 
eatregase  y  recogiese  todo  el  bastimento  que  pu- 
y  proveyesen  las  naos  del  dicho  adelantado ,  y 
fi'Bdamiento  para  que  también  tomasen  las  armas 
'  que  hol»esen  vendido,  y  se  las  diesen  aldicho  * 


'  ^  ^anrú  ^m  C«rl¿i  se  ^«isiete  taler  de  la  fente  de  Ga- 

»■**  Hn  M  angaiiimo  conxoD  todo  sobraba,  y  socorrió  ano 

«cM^ttUdd  otro  reino  del  Perd  por  medio  de  Albarado. 

í^  nib  perdió  el  MMibre  do  SaBUsiéban,  y  hoy  el  paerto 

'UWa  la  riUa  de  Tampico ,  ^ae  es  de  corU  población  y  de 
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adelantado.  Todo  lo  cual  se  hi20  con  mocha  diligen- 
cia; y  el  dicho  adelantado  se  partió  al  puerto  para  se  ir 
á embarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  con  su  gente 
por  no  poner  mas  en  necesidad  el  puerto  de  la  en  que 
estaba,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
allí  seis  ó  siete  dias  para  saber  cómese  cumplía  todo  lo 
que  yo  había  mandado  y  lo  que  él  había  proveído;  y 
porque  había  falta  de  bastimentos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribió  al  adelantado  si  mandaba  alguna  cosa,  por- 
que él  se  volvía  á  la  ciudad  de  Méjico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  le  hizo  luego  mensajero,  con  el  cual  le 
hacia  saber  cómo  él  no  hallaba  aparejo  para  se  ir,  por 
no  haber  fallado  sus  navios  perdidos,  que  se  le  habían 
perdido  seis  navios,  y  los  que  quedaron  no  estaban  para 
ntvegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  in- 
formación para  que  á  mi  me  constase  lo  susodicho,  có- 
mo él  no  tenía  aparejo  para  poder  salir  de  la  tierra ;  y 
que  asimismo  me  hacía  saber  que  su  gente  se  ponía 
con  él  en  debate  y  pleitos,  dicieqdo  que  no  eran  obli- 
gados á  le  seguir,  y  que  habían  apelado  de  los  manda- 
mientos que  el  mí  alcalde  mayor  había  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  á  los  cumplir  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  causas  que  asignaban;  una  dellas  era  que 
se  habían  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  las  que 
en  su  compañía  venían,  con  otras  no  muy  honestas,  que 
se  enderezaban  ú  su  pegona;  é  asimismo  le  hizo  saber 
que  no  bastaban  todas  las  diligencias  que  se  hadan  pa- 
ra detenerle  la  gente,  que  anochecían  y  no  amanecían,  , 
porque  los  que  un  día  le  entregaban  presos,  otro  día  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  le  aconteció 
desde  la  noche  ¿  la  piañana  faltarle  docíentos  hombres. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  afectuosamente  no 
se  partiesen  hasta  que  él  llegase ,  porque  él  quería  ve-  ' 
nir  á  verse  conmigo  á  esta  ciudad ,  porque  si  allí  lo  de- 
jaban ,  pensaría  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  dende 
á  dos  dias  que  le  escribió ,  y  de  allL  despacharon  men- 
sig'ero  para  mí ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  hacia 
saber  cómo  el  adelantado  veníase  á  ver  conmigo  ó  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  á  poco  hasta  uif 
pueblo  que  se  llama  Gicoaque',  que  es  á  la  raya  destas 
provincias ,  y  que  allí  aguardaría  mí  respuesta ;  y  el  di- 
cho adelantado  me  escríbió  dándome  relación  del  ma> 
aparejo  que  de  navios  tenia,  y  de  la  mak  vohmtad  que 
su  gente  le  había  mostrado,  y  que  porque  creía  que  yo 
ternia  aparejo  para  le  poder  remediar,  así  proveyéndole 
de  la  gente  que  yo  tenia,  como  del  demás  que  él  ho- 
biese  menester ,  y  que  porque  conocía  por  mano  de 
otro  no  podía  ser  remediado  ni  ayudado;  así,  que  había 
acordado  de  se  venir  ¿  ver  conmigo,  y  que  me  ofrecía 
á  su  hijo  mayor  con  todo  lo  que  él  tenia,  y  esperaba  de- 
jalle  para  me  le  dar  por  yerno,  y  que  se  casase  con  una 
hija  mía  pequeña  ^;  y  en  este  medio  tiempo,  consten-^ 
dolé  al  dicho  alcalde  mayor,  al  tiempo  que  se  partiaa 
para  se  venir  á  esta  ciudad,  que  habían  venido  en  aque-- 
lia  armada  de  Francisco  de  Garay  algunas  personas  muy 
sospecliosas,  amigos  y  críados  de  Diego  Velazquez, 
que  se  habían  mostrado  muy  contraríos  á  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  en  la  dicha  provincia,  y 

'  El  pueblo  de  Cieoa^ae  de  las  sierras  acá. 

*  Nunca  Cortés  abaUÓ  el  inimo  con  ofertas  semejantes. 
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que  de  su  cooTersacion  se  esperaban  algunos  bullicios 
y  desasosiegos  en  la  tierra,  conforme  á  cierta  provisión 
real  que  vuestra  majestad  me  mandó  enviar  para  que 
las  tales  personas  escandalosas  salgan  de  la  tierra ,  los 
mandó  saür  della  ,  que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  y 
Alonso  de  Mendoza,  y  Antonio  de  la  Cerda ,  y  Juan  de 
Avila ,  y  Lorenzo  de  Ulloa ,  y  Taborda ,  y  Juan  de  Gri* 
jaiva ,  y  Juan  de  Medina ,  y  otros ;  y  esto  liecbo ,  se  vi- 
nieron hasta  el  dicho  pueblo  de  Cicoaque, -donde  les  Xxh 
má  mi  respuesta  que  bacía  ¿  las  cartas  que  me  hablan 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  holgaba  mucho  de 
la  venida  del  dicho  adelantado ,  y  que  llegando  á  esta 
ciudad  se  entendería  con  mucha  voluntad  en  todo  lo 
que  me  habia  escrito,  y  en  cómo,  conforme  á  su  deseo, 
él  fuese  muy  bien  despachado ;  y  proveí  asimismo  pipi 
que  su  persona  fuese  muy  proveída  por  el  camino,  man- 
dando á  los  señores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
plidamente todo  lo  necesario;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado á  esta  ciuda|i,  yo  le  recibí  con  toda  la  voluntad  y 
buenas  obras  que  se  requerían  y  que  yo  pude  hacerle , 
como  lo  haría  con  hermano  verdadero  i;  porque  de  ver- 
dad me  pesó  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvío 
de  su  gente,  y  le  ofrecí  mi  voluntad,  como  en  la  verdad 
yo  la  tuve  de  hacer  por  él  todo  loque  á  mi  posible  fuese. 
E  como  el  dicho  adelantado  tuviese  mucho  descoque  hu- 
biese efecto  lo  que  me  habia  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  2,  tomó  con  mucha  instaQcia  á  me  impor- 
tunar á  que  loconcluyésemos ;  y  yo,  por  le  hacer  placer, 
acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  me  rogaba  ( y  el  dichio 
adelantado  tanto  deseaba),  sobre  lo  cual  se  hicieron  de 
consentimiento  de  ambas  partes  cqp  mucha  certidum- 
bre y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluían  el  di- 
cho casamiento ,  y  lo  que  de  ambas  partes  para  se  ha- 
cer se  habia  de  cumplir  (con  tanto  que  ante  todas  co- 
sas, después  que  vuestra  majestad  fuese  certiGcado  de 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido);  en  ma- 
nera que ,  demás  de  nuestra  amistad  antigua ,  queda- 
mos con  lo  contratado  y  capitulado  entre  nosotros,  jun- 
Itamentecon  el  deudo  que  hablamos  tomado  con  los  di- 
thos  nuestros  hijos,  tan  conformes  y  de  una  voluntad 
y  querer,  que  no  se  entendía  entre  nosotros  en  mas  de 
lo  que  á  cada  uno  estaba  bien  en  el  despacho ,  prínci- 
palmente  del  dicho  adelantado. 

En  lo  pasado ,  muy  poderoso  Señor,  hice  relación  á 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  que  mi  .alcalde 
mayor  trabajó  para  que  la  gente  del  dicho  adelantado, 
que  andaba  derramada  por  la  tierra ,  se  juntase  con  el 
dicho  adelantado,  y  las  diligencias  que  para  esto  inter- 
vinieron (las  cuales ,  aunque  fueron  muchas ,  no  basta- 
ron para  poder  quitar  el  descontento  que  toda  la  f  ente 
traía  con  el  dicho  adelantado  Fran<^i$co  de  Garay);  an- 
tes creyendo  que  habían  de  ser  compelidos  que  todo  el 
día  habían  de  ir  con  él,  conforme  lo  mandado  y  apre- 
gonado  ^  se  metieron  la  tierra  adentro  por  lugares  y 

*  Hacer  bien  i  un  «afreto  fo$pechoso  y  eootnrio ,  como  4  an 
bcrmano,  es  Tirtod  heroica. 

>  Este  casamiento  del  yerno  de  Garay  con  una  hija  de  Cortés 
débese  entender  que  esta  h^a  seria  del  primer  matrimonio  qne 
hito  en  Cnba ;  el  segundo,  annqoe  ocolto ,  dicen  al(^inos  qne  fué 
con  dofia  Marina  de  Escobar,  y  otros  lo  niegan ;  yo  nó  me  meto  en 
Juzgar;  y  el  tercero  con  la  seOora  dofia  Juana  de  ZúAiga,  hUa  del 
conde  de  Agnilar  y  sobrina  del  duque  de  B^Jar. 


partes  diversas,  de  tres  en  tres,  de  seis  en  seis;  y < 
esta  manera  escondidos,  sin  que  pudiesen  ser  jiabid 
ni  poderse  recoger,  que  fué  causa  principal  que  los  ii 
dios  naturales  de  aquélla  provincia  se  alterasen,  asi  p 
verá  los  españoles  todos  derramados  por  muchas  parte 
como  por  las  muchas  desórdenes  que  ellos  cometii 
entre  los  naturales  -,  tomándoles  las  mujeres  y  la  cono 
da  por  fuerza ,  con  otros  desasosiegos  y  bullicios^,  qi 
dieron  causa  á  que  toda  la  tierra  se  levantase ,  creyeni 
que  entre  los  dichos  españoles,  según  que  el  dicho  ad 
lantado  habia  publicado,  habia  división  en  diversos» 
ñores,  según  arriba  se  liizo  relación  á  vuestra  maje 
tad ,  y  de  lo  que  el  dicho  adelantado  publicó  al  tiem] 
que  en  la  tierra  á  los  indios  della  (con  lengua  que  pi 
dieron  entender  bien),  y  fué  así,  que  tuvieron  tala 
tucia  los  dichos  indios,  siendo  primeramente  infonn 
dos  dónde  y  cómo  y  en  qtié  partes  estaban  Ips  diebí 
españoles,  qne  de  día  y  de  npche  dieron  en  ellos  pi 
todos  los  pueblos  en  que  estaban  derramados;  y  á  es 
causa,  como  los  hallaron  desapercebidos  y  desarmadi 
por  los  dichos  pueblos ,  mataron  mucho  número  di 
líos,  y  creció  tanto  su  osadía,  que  llegaron á  la dict 
villa  de  Santistéban  del  Puerto ,  que  tenia  poblado  e 
nombre  de  vuestra  majestad^' donde  dieron  tanreci 
combate,  que  pusieron  á  los  vecinos  della  en  graail 
necesidad ,  que  pensaron  ser  perdidos ,  y  se  perdiereii 
si  no  fuera  porque  se  hallaron  apercebidos  y  juntos 
donde  pudieron  hacerse  fuertes  y  resistir  á  sus  cootn 
fios ,  haáta  en  tanto  que  salieron  al  campo  muclu 
veces  con  ellos,  y  los  desbaratacon.  Estando  asi  las  ce 
sas  en  este  estado,  tuve  nueva  de  lo  sucedido,  y  fu 
por  un  mensajero,  hombre  de  pié,  que  escapó huyeod 
de  los  dichos  desbaratos ;  y  me  dijo  cómo  toda  la  prc 
vincia  de  Panuco  y  naturales  della  se  habían  rebelado, 
habían  muerto  mucha  gente  de  los  españoles  que  e 
ella  habían  quedado  de  la  compañía  del  dicho  adelaat] 
do^  con  algunos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  qi 
yo  allí  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé ,  y  cr 
que ,  según  el  grande  desbarato  había  habido,  que  é 
guncvde  los  dichos  castellanos  era  vivo ;  de  lo  cual  Di 
nuestro  Señar  sabe  lo  que  yo  senti;  y  en  ver  que  i 
guna novedad  semejante  se  oifjQpce  en  estas  partes, 
no  cuesta  mucho  y  las  traiga  á  punto  de  se  perder; 
dicho  adelantado  sintió  tanto  esta  nueva,  que  así  pi 
parecer  que  habia  sido  causa  dello,  como  pocque 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo ,  con  todo  lo 
habia  tcaido,  que  del  gran  pesar  que  hubo  adole 
desta  enfermedad  falleció  desta  presente  vida  eo 
cío  y  término  de  tres  días. 
.  Y  para  que  mas  en  particular  vuestra  excelsili 
informe  de  lo  que  sucedió  después  de  sabida  esti 
mera  nueva,  fué  que  después  que  aquel  espafiol 
la  nueva  del  alzamiento  de  aquella  gente  de  Pit 
porque  no  daba  otra  razón  sino  que  en  un  pueblo^ 
se  dice  Tacetuco  A,  viniendo  él  y  otros  tres  de  cal 
un  peón ,  les  habían  salido  al  camino  los  naturak 
y  habían  peleado  con  ellos  y  muerto  los  dos  de  ca| 
y  el  peón,  y  el  caballo  al  otro,  y  que  ellos  se  babii 

s  Cortés  paderid  de  los  espaftoles  tanto  y  aun  oís  qnf 
indios ;  Forit  puf  na,  intut  tímoret. 
*  Es  el  que  boy  se  llama  Tanjnro. 
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capado  íioyendo  porque  vino  la  noche;  y  que  liabian 

mto  ua  aposento  del  dicho  pueblo,  donde  los  habia  de 

e9erar  el  teniente  con  quince  de  caballo  y  cuarenta 

peooes,  quemando  el  dicho  aposento ,  y  que  creia,  por 

Ik  maestras  que  allí  babian  Tisto,  que  los  habian  muer- 

iF)itod(».  Esperé  seis  ó  siete  dias,  por  ver  si  viniera 

otn  Quera;  y  en  este  tiempo  llegó  otro  mensajero  del 

dicbo  teniente ,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dice 

Teoerteqolpa  1,  que  es  de  los  sujetos  á  esta  ciudad,  y 

inrte  ténninos  con  aquella  provincia,  y  por  su  carta  me 

lucia  saber  cómo  estando  en  aquel  pueblo  de  Tacetuco 

ftn  quioce  de  caballo  y  cuarenta  peones,  esperando 

isas  gente  que  se  habia  de  juntar  con  é4 ,  porque  iba  de 

ii  otn  parte  del  río  á  apaciguar  ciertos  pueblos  que  aun 

costean  pacíficos,  una  noche  al  cuarto  de  la  alba  los 

kláan  cercado  el  aposento  mucha  copia  de  gente,  y 

poéstoles  faegoáél,  y  por  presto  que  cabalgaron,  co- 

ütoesuban  descuidados ,  por  tener  la  gente  tan  segura 

COBO  insta  allí  había  estado ,  les  habian  dadp  tanta 

VMSfl.qQe  ios  habian  muerto  todos,  salvo  á  él  y  á  otros 

(ios  de  caballo,  que  huyendo  se  escaparon;  aunque  á  él 

ehibiaD  muerto  su  caballo,  y  otro  le  sacó  á  las  ancas, 

f  que  se  babian  escapado  porque  dos  leguas  de  allí  ha-i 

Hiroo  un  alcalde  de  la  dicha  villa  con  cierta  gente,  el 

aúllos  amparó,  aunque  no  se  detuvieron  mucho;  que 

(Ods  y  él  salieron  huyendo  de  la  provincia ;  y  que  de  la 

Kffiíequeen  la  villa  habia  quedado,  ni  de  la  otra  del 

id^ntado  Francisco  de  Garay,  que  estaba  en  ciertas 

pne&Te^irtída,  no  tenían  nueva  ni  sabian  dellos,  y 

<}w cretaaque  no  había  ninguno  vivo;  porque ,  como 

I  Toestn  majestad  tengo  dicho ,  después  que  el  dicho 

tdebotidoallí  había  venido  con  aquella  gente ,  y  habia 

l^ado  i  ios  naturales  de  aquella  provincia ,  diciendo- 

i^qoejo  DO  habia  de  tener  qué  hacer  con  ellos,  por- 

'{v  éi  en  el  gobernador  y  á  quien  habían  de  obedecer, 

!  ?)e  jontáadose  ellos  con  él ,  echarían  todos  aquellos 

^laüoles  que  yo  tenia ,  y  aquel  pueblo ,  y  á  los  que  mas 

!)?imase,  se  babian  alborotado,  y  nunca  mas  quisie- 

'^^Hmrbiená  ningún  español;  antes  habían  muerto 

Lj'mosqae  topaban  solos  por  los  caminos ;  y  que  creía 

1>' todos  se  habían  concertado  para  hacer  lo  que  hi* 

>nm;  y  como  babian  dado  en  él  y  en  la  gente  que  con 

"  «taba,  asi  creía  que  habrían  dado  en  la  gente  que 

«I^Ubaeo  el  pueblo*,  y  en  todos  los  demás  que  estaban 

''•'rranados  por  los  pueblos,  porque  estaban  muy  sin 

^"pecha  de  tal  alzanríento,  viendo  cuan  sin  ningún  re- 

^0  hasta  allí  los  habian  servido.  Habiéndome  certi- 

Mo  mas  por  esta  nueva  de  la  rebelión  de  los  natura- 

(■^de  aquella  provincia,  y  sabiendo  las  muertes  de 

^^llos  españoles,  á  hi  mayor  priesa  que  yo  pude  des- 

?)' bé  luego  cincuenta  de  caballo  y  cíen  peones  bailes* 

*|f«T  escopeteros,  y  cuatro  tiros  de  artillería  con  mu- 

2*  pólvora  y  munición,  con  un  capitán  español  y  otros 

|<^<le  los  naturales  desta  ciudad  con  cada  quince  mil 

hmbnis  dellos;  al  cual  dicho  capitán  mandé  que  con 

I  ■  Bm  priesa  que  pudiese ,  llegase  á  la  dicha  provincia, 

l?^jase  de  entrar  por  ella  sin  detener  en  ninguna 

T^fitcqsipt :  ntt  pneMo ,  qne  parte  térmíDos  eoii  la  ciudad 
niV(t,4«|,4(  rfsldia  el  teniente,  poede  ser  Tantoyuea ,  que 
*^'  akaldU  mijor  separada  de  la  de  la  vUla  de  Valles ;  mas    , 
^«^i^firoeaesUDOÜcía. 
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parte ,  no  siendo  muy  forzosa  necesidad ,  hasta  llegar  á 
la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  á  saber  nuevas  de  los 
vecinos  y  gentes  que  en  ella  babian  quedado ,  porque  po- 
dría ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar- 
les ya  socorro;  y  asi  fué ,  y  el  dicho  capitán  se  dio  toda 
Ja  mas  priesa  que  pudo,  y  entró  por  la  dicha  provincia, 
y  en  dos  partes  pelearon  con  él,  y  dándole  Dios  nues- 
tro Señor  la  victoria,  siguió  todavía  su  camino  hasta 
llegar  á  la  dicha  villa .  adonde  bailó  veinte  y  dos  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  que  allí  los  habian  tenido  cercados, 
y  los  habian  coiubatído  seis  ó  siete  veces,  y  con  ciertos 
tiros  de  artillería  que  allí  tenian,  se  habían  defendido; 
aunque  no  bastaba  sti  poder  para  mas  defenderse  de 
allí,  y  aun  no  con  poco  trabigo;  y  si  el  capitán  que  yo 
envié  se  tardara  tres  días ,  no  quedara  ninguno  dellos ; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre ,  y  habian  envia- 
do un  bergantín  de  los  navios  que  el  adelantado  allí  tra- 
jo á  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  por  alli  hacenge  sa- 
ber la  nueva,  porque  por  otra  parte  no  podían ,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  después  se.  lo  llevaron, 
aunque  ya  habian  sido  socorridos  de  la  gente  que  yo 
envié.  E  allí  supieron  cómo  la  gente  que  el  adelantado 
Francisco  de  Garay  habia  dejado  en  un  pueblo ,  que  se 
dice  Tamiquil  %  que  serian  hasta  cien  españoles  de  pié 
y  de  caballo,  los  babian  todos  muerto,  ^  escapar  mas 
de  un  indio  de  la  isla  de  Jamaica ,  que  escapó  huyendo 
por  los  montes ,  del  cual  se  informaron  cómo  los  toma- 
ron de  noche;  y  hallóse  por  copia  que  la  gente  del  ade- 
lantado eran  muertos  docientos  y  diez  hombres,  y  de  los 
vecinos  que  yo  habia  dejado  en  aquella  villa,  cuarenUí 
y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  tenian  enco- 
mendadqs;  y  aun  créese  que  fueron  mas  de  los  de  la 
gente  del  adelantado,  porque  no  se  acuerdan  de  todos. 
Con  la  gente  que  el  capitán  llevó ,  y  con  la  que  el  te- 
niente y  alcalde  tenian ,  y  con  la  que  se  halló  en  la  villa, 
llegaron  ochenta  de  caballo,  y  repartiéronse  en  tres 
partes,  y  dieron  la  guerra  por  ellas  en  aquella  provin- 
cia ,  en  tal  manera ,  que  señores  y  personas  principales 
se  prendieron  hasta  cuatrocientos ,  sin  otra  gente  baja, 
á  los  cuales  todos,  digo  á  los  principales,  quemaron  por 
justicia^  habiendo  confesado  ser  ellos  los  movedores  de 
toda  aquella  guerra ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  en 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  y  hecho  esto, 
soltaron  de  los  otros  que  tenian  presos ,  y  con  ellos  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitaneen 
nombre  de  vuestra  majestad ,  proveyó  de  nuevos  seño- 
res en  los  dichos  pueblos  á  aquellas  personas  que  les 
pertenecía  por  sucesión ,  según  ellos  suelen  heredar.  A 
esta  sazón  tuve  cartas  del  dicho  capitán  y  de  otras  per- 
sonas que  con  él  estaban,  cómo  ya  (loado  nuestro  Se- 
ñor) estaba  toda  la  provincia  muy  pacífica  y  segura,  y 
los  naturales  sirven  muy  bien ,  y  creo  que  será  paz  para 
todo  el  año  la  rencilla  pasada. 

Crea  vuestra  cesárea  majestad  que  son  estas  gentes  3 
tan  bulliciosas,  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que 
vean  de  bullicio  los  mueve,  porque  ellos  así  lo  tenian 

t  Tamiquil  puede  ser  Tamny  ó  Tancanhaichi. 

3  A  los  indios  se  les  aU»oroU  con  grande  facilidad ,  porque  el 
genio  no  es  constante  y  son  amigos  de  la  novedad,  hayen  de  la 
sujeción ,  y  un  mulato  ó  persona  de  casta  infecU  es  capaz  de  per- 
der un  pueblo  de  naturales. 
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porcostumlire  dé  rebelarse  y  alzarse  contra  sus  seño- 
res ;  y  nioguoa  vez  verán  para  esto  aparejo,  que  no  ]o 
bagan. 

En  los  capítulos  pasados,  muy  católico  Señor, dije 
cómo  al  tiempo  que  supe  la,  nueva  de  la  venida  del  ade* 
lantado  Francisco  de  Garay  á  aquel  rio  de  Panuco,  tenia 
á  ponto  cierta  armada  de  navios  y  de  gente  para  enviar 
aUabo  ó  punta  de  Hibueras  i,  y  las  causasque  para  ello 
me  movian;  y  por  la  venida  del  dicho  adelantado  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  en  aposesionarse  por 
su  autoridad  en  la  tierra,  y  para  se  io  resistir,  si  lo  hi- 
ciera, hubo* necesidad  de  toda  la  gente;  y  después  de 
haber  dado  fin  en  Jas  cosas  del  dicho  adelantado,  aun* 
que  se  me  siguió  asaz  costa  de  sueldos  de  marineros,  y 
bastimentos  de  los  navios,  y  gente  que  había  de  ir  en 
ellos,  pareciéndome  que  dello  vuestra  majestad  era 
muy  servido,  segm'  todavía  mi  propósito  comenzado ,  y 
€om^  mas  navios  de  los  que  antes  tenia,  que  fueron 
por  todqs  cinco  navios  gruesos  y  un  bergantín,  y  liice 
cuatrocientos  hombres,  y  bastecidos  de  artillería,  mu- 
nición y  armas,  y  de  otros  bastimentos  y  vituallas  y  do- 
rnas de  lo  que  aquí  se  les  proveyó ,  envié  con  dos  cría- 
dos  ocho  mil  pesos  de  oro  á  la  isla  de  Cuba  para  que 
comprasen  caballos  y  bastimentos ,  así  para  llevar  en 
este  primero  Vb je,  como  para  que  tuviesen  á  punto  para 
en  volviendo  los  navios  cargarlos,  porque  por  necesidad 
de  cosa  alguna  no  dejasen  de  hacer  aquello  para  que  yo 
los  envió;  y  también  para  que  al  principio  por  falta  de 
bastimentos  no  fatigasen  ios  naturales  de  la  tierra ,  y 
que  antes  les  diesen  ellos  de  lo  que  llevasen,  que  tomar- 
les de  lo  suyo  S;  y  con  este  concierto  se  partieron  del 
puerto  de  San  Juan  de  Ghalchiqueca  ^,iii  dii^  del  mes 
de  enero  de  iS24  años,  y  lian  de  ir  á«la  Habana ,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Cuba,  adonde  se  han  de  bastecer 
de  io  que  les  faltare ,  especialmente  los  caballos ,  y  re- 
coger allí  los  navios,  y  de  allí,  con  la  bendición  de  Dios, 
seguir  su  camino  para  la  dicha  tierra ;  y  en  llegando  en 
el  primero  puerto  della,  saltar  en  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  bastimentos ,  y  todo  lo  demás  que 
en  los  navios  llevan,  fuera  dallos ,  y  en  el  mejor  asien- 
to que  al  presente  les  pareciere ,  fortalecerse  con  su  ar* 
iillerfa ,  que  llevan  mucha  y  buena,  y  fundar  su  pueMo ; 
y  luego  los  tres  de  los  navios  mayores  que  llevan,  despa- 
charlos para  h  isla  de  Cuba ,  al  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  porque  estáen  mejor  paraje  y  derrota;  porque 
allf  ha  de  quedar  el  uno  de  aquellos  criados  mios  para 
les  tener  aparejada  la  carga  de  las  cosas  que  fuesen  me- 
nester y  el  capitán  enviare  á  pedir.  Los  otros  navios 
mas  pequeños  y  el  bergantín,  con  el  piloto  mayor  y  un 
primo  miq,  que  se  dice  Diego  de  Hurtado,  por  capitán 
dallos,  vayan  á  correr  toda  U  costa  de  la  bahía  de  la 
Ascensión  ^  en  demanda  de  aquel  estrecho  que  se  cree 

«  A  mbteras  ú  Hondsrai  eatid  Cortés  i  Cristóbal  de  Olid ,  de 
ifoien  ya  se  ha  hecho  mención ,  y  aquí  es  de  notar  cómo  Cortés 
laego  aprontaba  navios  para  tres  expediciones  dllcnltosas ;  ana 
en  Rondaras,  otra  para  descubrir  el  estrecho  que  creyó  había  jon- 
lo  á  Panamá,  qne  gobernaba  Diego  Unrlldo,  y  otra  para  Goate- 
mala. 

t  Otra  pnieba  eridente  del  desinteresado  Sn  de  Cortés  en  la 
conquista. 

'  Chalchichoeca  llamaban  los  indios  ¿  Veracniz. 

*  La  baliia  de  la  Ascensión ,  de  qne  aquí  habla ,  está  ¿  la  des- 


que en  ella  hay,  y  que  estén  alld  fasta  que  ninguna  ccti 
dejen  por  ver,  y  visto,  se  vuelvan  donde  el  dicho  cap 
tan  Cristóbal  Dolid  estuviere,  y  de  alK  con  el  uno  de  li 
navios  roe  hagan  relación  de  lo  que  hallaren ,  y  lo  que 
dicho  Cristóbal  Dolid  hubiese  sabido  de  la  tierra  y  c 
ella  le  hubiese  sucedido,  para,  que  yo  pueda  enviar  d( 
lio  larga  cuenta  y  relación  á  vuestra  católica  majesta( 

También  dije  cómo  tenia  cierta  gente  para  enviar  ce 
Pedro  de  Albarado  á  aquellas  ciudades  de  Uclacion 
y  Guatemala,  de  que  en  los  capítulos  pasados  Jie  bect 
mendon,  y  á  otras  provincias  de  que  tenga  noticii 
que  están  adelante  dellas;  y  cómo  también  había  a 
sadopor  la  venida  del  dicho  adelantado  Francisco  d 
Garay;  y  porqne  ya  yo  tenia  mucha  costa  hecha,  así  d 
calMillos,  armas  y  artillería  y  munición,  como  de  diuero 
de  socorro  que  se  liabia  dado'á  la  gente;  y  porque  d( 
Uo  tengo  creído  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  saa 
majestad  han  de  ser  muy  servidos,  y  porque  poraque 
Ha  parte ,  según  tengo  noticia ,  pienso  descubrir  mu 
chas  y  muy  rícas^  y  extrañas  tierras ,  y  de  muchas 
de  muy  diferentes  gentes,  tomé  todavía  á  iosistíre 
mi  primero  propósito,  y  demás  de  lo  qne  antes  al  di 
cho  camino  estaba  proveído,  le  torné  á  rehacer  al  dicb 
Pedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  ciudad  á  6  día 
del  mes  de  diciembre  de  i 523  años;  y  llevó  ciento 
veinte  de  caballo,  en  que,  con  las  dobladuras  que  lleva 
lleva  ciento  y  sesenta  caballos  y  trecientos  peones,  ei 
que  son  los  ciento  y  treinta  ballesteros  y  escopeteros 
lleva  cuatro  tiros  de  artillería  con  mucha  pólvora  y  mu 
nícion ,  y  lleva  algunas  personas  principales ,  asi  de  lo 
natui:ales  désta  ciudad,  como  de  otras  ciudades deslj 
comarca ,  y  con  ellos  alguna  gente,  aunque  no  mucha 
por  ser  el  camino  tan  largo. 

He  tenido  nuevas  dallos ,  cómo  hablan  llegado  á  II 
dias  del  mes  de  enero ,  de  la  provincia  de  Tecuantepeí 
que,  que  iban  muy  buenos;  plega  á  nuestro  Seíior  di 
los  guiar  á  los  unos  y  á  4os  otros  como  él  se  sinra ,  por 
que  bien  creo  que  yendo  enderezadas  á  su  servicio  vei 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  majestad,  no  pued< 
carecer  de  bueno  y  próspero  suceso. 

También  le  encomendé  al  dicho  Pedro  de  Alboradí 
tuviese  siempre  especial  cuidado  de  me  ^acer  larga] 
particular  relación  de  las  cosas,  que  por  allá  le  arj 
niesen,  para  que  yo  la  envié  á  vuestra  alteza. 

Y  tengo  por  muy  cierto,  según  las  nuevas  y  figura! 
de  aquella  tierra  que  yo  tengo ,  que  se  han  de  juntar  e 
dicho  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid,  si  estreclx 
no  los  parle. 

Muchos  caminos  destos  se  hubieran  hecho  en  esti 
tierra,  y  muchos  secretos  della  tuviera  yo  sabidos,  s 
estorbos  de  las  armadas  que  han  venido  no  los  liubie 
ran  impedido. 

Y  certifico  i  vuestra  sacra  majestad  que  ha  recibidi 
harto  deservicio  en  ello,  así  en  no  tener descubierUj 
muchas  tierras,  como  en  haberse  dejado  de  adquirií 
para  su  real  cámara  mucha  suma  de  oro  y  perlas ;  pen 

embocadura  del  río  Grande,  y  frente  de  las  costas  de  ii  aoüiml 
diócesis  de  Verapai,  boy  anida  A  la  de  Goatenala. 

a  Ucathlan. 

c  La  provincia  de  Goalemala  es  sin  doda  «ny  rica,  y  rinde  btf 
tante  i  la  corona  en  iribalos,  cacao,  grana  y  otro»  írttos. 
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¿«fof  Manto,  si  otros  mas  no  tienen ,  yo  trabajaré 
(krestamr  lo  que  se  ha  perdido ;  porque  por  trabajo 
^  oi  penon ,  ni  por  dejar  de  gastar  mi  hacienda ,  no 
fdira,  porque  certíflco  á  Tuestra  cesárea  y  sacra  ma- 
/$ud,  qoe  demás  de  iiaber  gastado  todo  cuanto  he  te- 
»Jo,debo,  que  be  tomado  del  oro  que  tengo  de  las 
'*fltis  deniesda  majestad»  para  gastos »  como  pare- 
mporeflos  al  tiempo  qae  vuestra  majestad  fuere  ser- 
Tí^  de  mandar  tomar  ia  cuenta ,  sesenta  y  tantos  mil 
ysmáBfm,  sin  roas  de  otros  doce  mil  que  yo  lie  to- 
Bdo  prestados  de  aigonas  personas  para  gastos  de 

De  ia$pro?iac¡as  comarcanas  á  la  villa  del  Espíritu 
SttUijtde  las  qoe  servían  á  los  vecinos  delta»  dije  en 
uapítolos  pasados  que  algunas  dellas'  se  hablan  re- 
hehílo,  y  ton  muerto  ciertos  españoles;  y  así  para  re- 
.aareslas  ti  real  servicio  de  vuestra  majestad,  como 
m  tmr  i  él  otras  sus  vecinas ,  porque  Ja  gente  que 
'abñüa  estaño  bastaba  para  sostener  loganadoy  con» 
ftisurcsiis,  envié  un  capitán  con  treinta  de  caballo  y 
Capeones,  ilgunos  dellos  ballesteros  y  escopeteros, 
f  (Í8s  tiras  de  arttilería ,  con  recado  de  munición  y  pól- 
^  n;  los  cales  partieron  á  8  de  diciembre  de  523  años. 
Hjsta  ahora  no  he  sabido  nueva  dellos;  pienso  harán 
-jBcho  fruto,  y  que  deste  camino  Dios  nuestro  Señor 
y ^«stn majestad  serán  muy  servidos,  y  se  descubrí- 
ña  lurtas  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  tierra  que 
<yifhmn  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Crís* 
^tMU,  loque  hasta  ahora  estaba  pacifico,  hacia 
^  nird^.Vorte ,  y  conquistado  esto  y  pacifico ,  que  es 
nof  poeo,  tiene  vuestra  sacra  miyestqd  por  la  parte 
«loarte  Das  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  pacífica^ 
!  ^jetaá  so  real  servicio ,  sin  haber  cosa  en  medio ,  y 
'viiiDardel  Sur  mas  de  quinientas  leguas  %  y  todo  de 
iiminar i  k  otra ,  que  sirve  sin  ninguna  contradic- 
^  <i,  «xceptodos  provincias  que  están  entre  la  provincia 
^  T^)QBQtepeqQe  y  la  de  Chinanta  y  Guaxaca,  y  la 
^  CoaacoalcoeB  medio  de  todas  cuatro,  que  se  llama 
j  ^^^  ^  b  una  los  zaputecas  3 ,  y  la  otra  los  roizes ; 
-  ^  <ni«,por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue- 
^^^AiT,  puesto  que  lie  enviudo  dos  veces  gente  á 
^'^cooqoistar ,  y  no  ¡o  han  podido  hacer  porque  tienen 
'  1  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
''^aoeon  bnzasde  á  veinte  y  cinco  y  treinUí  palmos,  y 
^>!  groesas  y  bien  hechas ,  y  las  puntas  dellas  de  pe* 

*  CiMnio ,  COBO  cncvtt  Cortés » desde  Méjico  pan  el  norte 
^l'*''^'^  Iffus  de  tierra  pacifleada»  se  saea  evidentemente 
'-'j'n  BotncHos  tanto,  porqoe  liay  gcnUli^s  rebeldes  en  Ta- 
^^^Ht  julo  »t  nacTo  Santander,  y  los  rebeldes  Seris  y  Pimas 
J^t  BH  de  caatroclealas  iegnas ;  por  lo  que  es  para  cansar 
""nrtoi  temo  Cortés  y  sns  soldados  en  tan  poco  tiempo  anda- 
«-  aius  UcRu  de  tan  ásperos  é  incógnitos  caminos ,  cnando 

'OÍ roa di6cBÍUd  ias  podemos  penetrar. 

'  i^'ca  d  ser  enenta  quinientas  Iegnas,  desde  Méjico,  de  tierra 
"^i^bib;  i  Goatemala  hay  cnatrocientas ,  y  desde  aiH  mas  de 
--W  la^  Caaayign ;  pero  adviértase  que  ann  en  la  diócesis 
I  ^'«ímilisefca  hecho  fuerte  Pícbi,  inglés,  en  nnas  serranías, 

' '*  ka  hahido  forma  de  echarte ,  y  es  nna  vecindad  mny  per- 

^*  P9n  losacesivo,  pues  de  tener  Inglaterra  dominios  en 
^  ""»  éfstas  provincias  resoltaríl  nn  peijttieio  ineparabie  en 
'- v*t** ^ "* ^'^  ^ comercio  resalta  al  presente ;  porque  por 

. .'!  ^ .'^''■ns  entran  géneros  de  Inglaterra ,  y  mantiene  sn 

/"  '  J  lu  mnn%  no  se  pierda  de  lo  qoe  parillcó  Cortés. 


demales ;  y  con  esto  se  han  defendido ,  y  muerto  algu- 
nos do  los  españoles  que  allá  han  ido ,  y  han  hecho  y 
hacen  mucho  daño  en  los  vecinos ,  que  son  vasallos  de 
vuestra  majestad,  salteándolos  de  noche  y  quemándo- 
les los  pueblos,  y  matando  muchos  dellos;  tanto,  que 
han  hecho  que  muchos  de  los  pueblos  cercanos  á  ellos 
se  han  alzado  y  confederado  con  ellos;  y  porque  nO  lie* 
gue  á  mas,  aunque  ahora  no  tenia  sobra  de  gente ,  por 
haber  salido  á  tantas  partes,  juntó  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  pié,  porque  de  caballo  no  pueden  aprove^ 
char ,  todos  los  mas  ballesteros  y  escopeteros ,  y  cuatro 
tiros  de  artillería  con  la  munición  necesaria ;  los  balles- 
teros y  escopeteros  proveídos  con  muclio  ahnacen ,  y 
con  ellos  por  capitán  Rodrigo  Bangel,  alcalde  desta  ciu- 
dad, que  ahora  há  un  año  habia  ido  otra  vez  con  gente 
sobre  ellos ,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  aguas  ^  no 
pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvió  con  haber  estado 
allá  dos  meses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  se  pa^- 
tieron  desta  ciudad  á  5  de  febrero  deste  año  presente; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  buen  aderezo, 
y  por  ir  en  buen  tiempo,  y  porque  Oeva  mucha  gente 
de  guerra  diestra,  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas,  que  darán  fin  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  servicio  redundará  á  la* imperial  corona  de  vuestra 
alteza,  porque  no  solo  ellos  no  sirven ,  mas  aun  hacen 
mucho  daño  á  losque  tienen  buena  voluntad ;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro;  estando  estos  pacíficos , 
dicen  aquellos  vecinos  que  lo  irán  á  sacar,  allá  á  estos, 
por  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  veces 
requeridos,  y  una  vez  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  alteza ,  y  haber  muerto  españoles ,  y  haber  he- 
cho tantos  daños ,  Iqs  pronimciar  por  esclavos;  y  man* 
dé  que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  herrasen 
del  hierro  de  vuestra  alteza ,  y  sacada  la  parte  que  á 
vuestra  majestad  pertenece,  se  repartiese  por  aquellos 
que  lo  fueron  á  conquistar.  Bien  puede,  muy  ezcelen- 
lisimo  Señor,  tener  vuestrareal  excelencia  por  muy  cier- 
to que  la  menor  destas  entradas  que  se  van  á  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa*  mas  de  cinco  mil  pesos  de  oro ,  y  que 
las  dos  de  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid  me 
cuestan  mas  de  cincuenta  en  dineros,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  se  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues* 
tra  cesárea  majestad,  si  mi  persona  juntamente  con 
ello  se  gastase ,  lo  ternia  por  mayor  merced ;  y  ninguna 
vez  se  ofrecerá  en  que  en  tal  casólo  la  pueda  poner, 
que  no  la  ponga. 

Asi  por  la  relación  pasada  como  por  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del  Sur,  y  porque  por 
haber  mucho  tiempo  que  se  comenzaron ,  le  parecerá  á 
vuestra  real  alteza  que  yo  he  tenido  algún  descuido  en 
no  se  haber  acabado  hasta  ahora ,  doy  á  vuestra  sacra 
majestad  cuenta  de  la  causa ;  y  es  que,  como  la  mar  del 
Sur ,  á  lo  menos  aquella  parle  donde  aquellos  navios 
bago,  está  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte ,  dondo 
todas  las  cosas  que  á  esta  Nueva-España  vienen  te 
descargan,  docientos  leguas  y  aun  mas ,  y  en  parte  de 

^  Para  caminar  hoy  &  estas  provincias  es  preciso  qoe  hayan 
pasado  los  meses  de  aguas,  que  son  junio,  julio,  agosto  y  septiem- 
bre, pnes  hay  rio  qoe  se  pasa  mas  de  setenta  vuelus. 
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muy  fragosos  puertos  de  sierras,  y  en  otros  muy  gran- 
des y  caudalosos  ríos ;  y  como  todas  las  cosas  que  para 
los  dichos  navios  son  necesarias  se  hayan  de  llevar  de 
allí,  por  no  haber  de  otra  parte  donde  se  provean,  hase 
llevado  y  llévase  con  mucha  dificultad.  Y  aun  sobrevino 
para  esto,  que  ya  que  yo  tenia  en  una  casa  en  el  puerto 
donde  los  dichos  navios  se  hacen ,  todo  el  aderezo  que 
para  ellos  era  menester,  de  velas,  cables,  jarcia,  clava- 
zón ;  áncoras ,  pez ,  sebo ,  estopa ,  betúmen ,  aceite  y 
otras  cosas,  una  noche  se  puso  fuego  y  se  quemó  todo, 
sin  se  aprovechar  mas  de  las  áncoras ,  que  no  pudieron 
quemarse ;  y  ahora  de  nuevo  lo  he  tornado  á  proveer, 
porque  habrá  cuatro  meses  que  me  llegó  una  nao  de 
Castilla,  en  que  me  trujeron  todas  las  cosas  necesarias 
páralos  dichos  navios,  porque  temiendo  yo  lo  que  me 
vino ,  lo  tenia  proveido  y  enviado  á  pedir;  y  certifico  á 
vuestra  cesárea  majestad  que  me  cuestan  hoy  los  navios; 
sin  haberlos  echado  al  agua,  mas  de  ocho  nlil  pesos  de 
oro,  sin  otra»cosas  extraordinarias;  pero  ya,  loado  nues- 
tro Señor ,  están  en  tal  estado ,  que  para  la  pascua  del 
Espíritu  Santo  primera ,  ó  para  el  dia  de  San  Juan  de 
junio,  podrán  navegar  si  botamen  no  me  falta;  por- 
que, como  se  quemó  lo  que  tenia,  no  be  tenido  de  don- 
de proveerme;  mas  yo  espero  que  para  este  tiempo  me 
lo  traerán  desos  reinos,  porque  yo  tengo  proveido 
para  que  se  me  envíen.  Tengo  en  tanto  estos  navios, 
que  no  lo  pódria  signiGcar ;  porque  tengo  por  muy  cier- 
to que  con  ellos,  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido, 
tengo  desercausa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 
estas  partes  señor  de  mas  reinos  y  señoríos  que  los  que 
hasta  hoy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia ;  á  él  plega 
encaminarlo  como  él  se  sirva  y  yiestra  cesárea  ma- 
jestad consiga  tanto  bien,  pues  creo  que  con  hacer  yo 
esto ,  no  le  quedará  á  vuestra  excelsitud  mas  que  hacer 
para  ser  monarca  del  mundo. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  que 
esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  se  ganase ,  parecióme 
por  el  presente  no  ser  bien  residir  en  ella,  por  muchos 
inconvenientes  que  había ,  y  pasóme  con  toda  la  gente 
á  un  pueblo  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costa 
desta  laguna ,  de  que  ya  tengo  hecha  mención ;  porque 
como  siempre  deseé  que  esta  ciudad  se  reedificase,  por 
la  grandeza  y  maravilloso  asiento  della,  traliajé  de  re- 
coger todos  los  naturales,  que  por  muchas  partes  esta- 
ban ausentados  desde  la  guerra,  y  aunque  siempre  he 
tenido  y  tengo  al  sjñor  della  preso ,  hice  á  un  capitán 
general  que  en  la  guerra  tenia,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  Muteczuma ,  que  tomase  cargo  de  la  tomar  á  poblar. 
Y  para  que  mas  autoridad  su  persona  tuviese,  tornóle  á 
dar  el  mismo  cargó  que  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat,  que  quiere  tanto  decir  como  lugarte- 
niente del  señor;  y  á  otras  personas  principales,  que  yo 
también  asimismo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  gobernación  desta  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
solían  hacer;  y  á  este  ciguagoat  y  á  los  demás  les  di 
señorío  de  tierras  y  gente ,  en  que  se  mantuviesen, 
aunque  no  tanto  como  ellos  tenían,  ni  que  pudiesen 
ofender  con  ellos  en  algún  tiempo;  y  he  trabajado 
siempre  dehonraríos  y  favorecerlos ;  y  ellos  lo  han  tra- 
bajado y  hecho  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blados liasta  treinta  mil  vecinos,  y  se  tiene  en  ella  la 


orden  que  solía  en  sus  mercados  y  contrataciones;  y 
heles  dado  tantas  libertades  y  exenciones,  que  de  ca- 
da dia  se  puebla  en  mucha  cantidad ,  porque  viven  muy 
á  su  placer,  que  los  oficiales  de  artes  mecánicas,  que 
hay  muchos,  viven  por  sus  jornales,  entre  loi  españoles; 
así  como  carpinteros ,  albañiles ,  canteros ,  plateros  y 
otros  oficios;  y  los  mercaderes  tienen  muy  seguramente 
sus  mercaderías ,  y  las  venden ;  y  las  otras  gentes,  viven 
dellos  de  pescadores,  que  es  gran  trato  en  esta  ciudad , 
y  otros  de  agricultura ,  porque  hay  ya  muchos  dellos 
que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
taliza de  España  de  que  acá  se  ha  podido  haber  simien- 
te. Y  certifico  á  vuestra  cesárea  majestad  que  si  plan- 
tas y  semillas  de  las  de  España  <  tuviesen ,  y  vuestra  al- 
teza fuese  servido  de  nos  .mandar  proveer  dellas,  como 
en  la  otra  relación  lo  envié  á  suplicar,  según  los  nata- 
rales  destas  partes  son  amigos  de  cultivar  las  tierras 
y  de  traer  arboledas,  que  en  poco  espacio  de  tiempo 
hobiese  acá  mucha  abundancia,  de  que  no  poco  servicio 
pienso  yo  que  redundaría  á  la  imperial  corona  de  vues- 
tra alteza,  porque  sería  causa  de  perpetuarse  estas  par- 
tes, y  de  tener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mas 
rentas  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
bre de  Dios  Questro  Señor  vuestra  alteza  posee ;  y  para 
esto  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  que  en  mí  no  ha- 
brá falta ,  y  que  lo  trabajaré  por  mi  parte  cuanto  las 
fuerzas  y  poder  me  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó ,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el 
agua ,  á  una  parte  desta  ciudad  en  que  pudiese  tener  los 
bergantines  seguros^ ,  y  desde  ella  ofender  á  toda  la 
ciudad,  si  en  algo  se  pudiese,  y  estuviese  ^n  mi  mano  la 
salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisiese ,  y  hízose. 
Está  hecha  tal ,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas 
de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  be  visto  que  la  iguale ;  y 
muchos  que  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo ;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  necesarias ;  y  la  una  destas  torres  sale  fuera  del 
lienzo  hacia  la  una  parte  con  troneras ,  que  barre  todo 
el  un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma 
manera;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa 
de  tres  naves,  donde  están  los  bergantines ,  y  tienen  la 
puerta  para  salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hacia 
el  agua;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asimismo  sus  trone- 
ras, y  al  cabo  deste  dicho  cuerpo,  hacia  la  ciudad ,  está 
otra  muy  gran  torre ,  yde  muchos  aposentos  bajos  y  al- 
tos, con  sus  defensas  y  ofensas  para  la  ciudad ;  y  porque 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  majestad  como  me- 
jor se  entienda,  no  diré  mas  particularidades  della,  sino 
que  es  tal ,  que  con  tenerla ,  es  en  nuestra  mano  la  paz 
y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los 
navios  y  artillería  que  ahora  hay;  hecha  esta  easa,  por- 

i  De  Its  plantas ,  árboles  y  semillas  de  Espafia  ha  Tenido  todo, 
y  han  probado  bien  :  me  parece  qne  hay  de  todas  frutas  y  legu»- 
bres',  y  en  la  plaia  de  Méjico  se  baila  de  todo  lo  de  EspafU  y  del 
pais,  y  no  sucede  asi  en  Espafia,  pues  alié  por  la  frialdad  no  ar- 
rojan fruto  las  plantas  de  tierra  callente,  por  mas  experiencias  ipie 
se  han  hecho ;  y  aun  los  pAjaros  no  se  logran ,  á  excepción  de  los 
papagayos,  cardenales  y  algún  otra.  En  Méjico  casi  todo  el  afio 
es  prlmsTcra  para  las  plantas ,  y  he  observado  repetida»  veces  en 
algunas  estar  ¿  un  mismo  tiempo  con  flor ,  con  fruto  verde  y  sazo- 
nado, sin  ser  el  azar,  que  lo  tiene  por  naturaleza. 

i  Dicen  algunos  ser  el  siUo  donde  hoy  est^  el  matadero. 
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que  me  pareció  que  ya  tenia  seguridSd  para  cumplir 
ioque  deseaba ,  que  era  poblar  dentro  en  esta  ciudad, 
me  pasé  á  élia  con  toda  la  gente  de  mi  compañía,  y  se 
ffparüeron  los  solares  por  los  vecinos,  y  á  cada  uno  de 
[os  qne  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  vuestra  - 
real  altett  yo  di  un  solar  pof  lo  que  en  ella  babia  tra- 
bqado,  demás  del  q¡¡xe  se  les  ba  de  dar  como  á  vecinos, 
(joe  bao  de  servir ,  según  orden  destas  partes ,  y  banse 
dado  taota  priesa  en  bacer  las  casas  de  los  vecinos,  que 
IjayoQcba  cantidad  dellas  becbas, y  otras  que  llevan 
jtiNKDos  principios ;  y  porque  liay  mucbo  aparejo  de 
piedra, cal  y  madera,  y  de  mucbo  ladrillo,  que  ios  na- 
tonles  bacen,  que  bacen  todos  tan  buenas  y  grandes 
casas^que  puede  creer  vuestra  sacra  majestad  que  de 
lioy  en  cinco  años  será  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
guehayaenlo  poblado  deh  mundo ,  y  de  mejores  edifí- 
m^.  Es  la  población  donde  los  españoles  poblamos, 
(iistinUde  los  naturales  2,' porque  nos  parte  un  brazo  de 
agua,  iQoqoe  en  todas  las  calles  que  por  ella  atraviesan 
iay  puentes  de  madera ,  por  donde  se  contrata  de  la 
ma  parte  ala  otra.  Hay  dos  grandes  mercados  de  los 
naturales  de  la  tierra ,  el  uno  en  la  parte  que  ellos  ba* 
bitaojei  otro  entre  los  españoles^;  en  estos  bay  todas 
lascosasde  bastimentos  que  en  la  tierra  se  pueden  ba- 
ilar, poqae  de  toda  ella  lo  vienen  á  vender ;  y  en  esto  no 
bay  fatti  de  lo  que  antes  solia  en  el  tiempo  de  su  pros- 
peridai  Verdad  es  que  joyas  de  oro^  ni  plata,  ni 
ii^iBajes,  Di  cosa  ríca,  no  bay  nada  como  solia;  aunque 
algimaspiececilias  de  oro  y  plata  salen,  pero  no  como 

Por  ^diferencias  que  Diego  Velazquez  ba  querido 
(eoer  eoomigD ,  y  por  la  mala  voluntad  que  á  su  causa 
y  por  so  intercesión,  don  Juan  de  Fonseca  s,  obispo  de 

<  U  fonurion  de  Méjico  es  de  las  mejores  ciudades  del  mon- 
^  yate  es  ella  tanta  perfección ,  que  sea  el  jardín  mas  hermoso 
<«  Iiaiia  paiticBlarmeoie  en  condnyéndose  la  obra  real  del  desa- 
pt.  qie  eoD  el  sajor  celo  se  está  haciendo  de  cargo  del  comer- 
('«drjta  ciadad,  y  ya  nininino  dada  el  qoe  tenga  cumplido  efecio» 
!?oiiisBo  be  cavado  en  el  tajo  qoe  se  está  abriendo  para  desa- 
lar ti  no  de  GnanüUilan,  lagunas  de  Zumpango,  Xaltocan  y  San 
^^'B^U  7  con  esto  se  libertari  á  Méjico  de  inundaciones ,  por- 
fíe ao  rmbiñ  Untas  aguas  la  de  Tezcuco,  y  aun  para  el  desagüe 
<«2í.6  miDoraria,  será  después  muy  fácil  el  arbitrio. 
<  Los  espadóles  fueron  edificando  bácia  donde  está  hoy  la  igle- 
'  >  ^!e4nl  y  los  natnrales  ó  indios»  qne  es  lo  mismo,  se  quedaron 
'  Hiielalco,  PopoUila  y  sus  inmediaciones. 

La  plan  d  mercado  de  los  naturales  era  en  Santiago  Tlate- 
-"'".« la  de  los  espafioles  en  la  plazuela  del  Volador  y  delante 
(  pJaeiode  los  excelenUstmos  sefiores  Tíreyes. 
^  Lfis  íadios  olTidaron  sos  artes,  ó  las  ocultaron ,  que  es  lo  mas 
*r»á»ul,pies  tienen  habilidad  para  todas  las  artes  mecánicas  y 
'^o^^aun  bien  como  los  espafioles,  aunque  no  piensan  mas  que 
''^^ia  rreseate,  y  no  tienen  ansia  de  adquirir.  Aquí  referiré  un 
'^'«adainble  qneio  hace  muchos  afios  sucedió,  y  fué  la  prl- 
'*«^e  la  indio,  qoe  era  monedero  falso  y  fabricaba  la  moneda 
'*  ^  "'For  perfección  :  después  de  asegurada  su  persona,  sere- 
'  7*^0  los  instrumentos  de  qne  usaba,  y  todo  se  reducía  á  unos 
}* ü-i  y  ous  hojas  de  maguey  ó  piu  :  admiráronse  los  jueces, y 
'•^utleatlsiiaosefior  virey  qne  entonces  era, llegó  á  ofrecerle 
'^  de  la  vida  si  declaraba  el  modo  y  secreto  con  que  fabri- 
''»  laaoneda;  no  hubo  medio  de  declararlo,  y  eligió  antes  el 
^f>rEa  Tierra-Caliente  hacen  lasmiúeres  un  tejido  de  plumas 
^•unvüloso,  que  se  puede  desalar  á  la  mejor  y  mas  diestra 
*^^^*o  i  qae  no  le  hace  igual.  En  el  bareUilo  de  Méjico  se  ven 
|*>»lciritas  hechas  de  plumas  y  cera  por  los  indios,  qne  ni  en 
T^M  hacen  mejores. 

'El  icfior  Ponaeea  ao  tenia  los  informes  correspondientes  á  la 
^'^lia  dcCortés  por  lo  que  este  padeció  untas  contradiciones. 
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Burgos,  me  lia  tenido  y  por  él  y  por  s  u  mandado  los 
ofícinles  de  la  casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  especialJuan  López  de  Recaído ,  contador 
della,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solía 
pender ,  no  be  sido  proveído  de  artillería  ni  armas,  co- 
mo tenia  necesidad,  aunque  yomucbas  veces  he  envia- 
do dineros  para  ello;  y  porque  no  bay  cdsa  que  mas  los 
ingenios  de  los  hombres  avive  que  la  necesidad ,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  extrema  y  sin  esperanza  de  re- 
medio ,  pues  aquellos  no  daban  lugar  que  vuestra  5;a- 
cra  msyestad  la  supiese,  trabajé  de  buscar  orden  para 
que  por  ella  no  se  perdiese  lo  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  se  babia  ganado,  y  de  donde  tanto  deser- 
vicio ¿  Dios  nuestro  Señor  y  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad pudiera  venir ,  y  peligro  á  todos  los  que  acá  está- 
bamos, y  por  algunas  provincias  de  las  destas  partes 
me  di  mueha  priesa  á  buscar  cobre,  y  di  para  ello  mu- 
cho rescate,  para  que  mas  aína  se  bailase;  y  como  me 
trajeron  cantidad,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aquí  se  halló,  de  bacer  alguna  artillería,  y 
hice  dos  tiros  de  medias  culebrinas,  y  salieron  tan  bue- 
nas, que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores;  y  por-« 
qoe  aunque  tenia  cobre ,  faltaba  estabo,  porque  no  se 
pueden  bacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lo  había  ha- 
bido con  mucha  dificultad ,  y  me  babia  costado  mucho, 
de  algunos  que  tenían  platos  y  otras  vasijas  dello ,  y 
aun^caro  ni  barato  no  lo  hallaba,  comencé  á  inquirir 
por  todas  partes  si  en  alguna  lo  habia ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  tiene  cuidado,  y  siempre  lo  ha  tenido,  de 
proveer  en  la  mayor  priesa ,  que  topé  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  que  se  dice  Tachco  6,  ciertas  pie- 
cezuelas  dello ,  á  manera  ^  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mi  pesquisa,  hallé  que  en  la  dicha  pro- 
vincia, aun  en  otras,  se  trataba  por  moneda ;  y  llegán- 
dolo mas  al  cabo,  éupe  que  se  sacaba  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Tachco,  que  está  veinte  y  seis  leguas  desta 
ciudad,  y  luego  supe  las  minas,  y  envié  herramientas 
y  españoles,  y  trajérpnme  muestra  dello;  y  de  allí  ade- 
lante di  orden  como  sacaron  todo  lo  que  fué  menes-* 
ter,  y  se  sacará  lo  que  mas  hubiere  necesidad ,  aunque 
con  harto  trabajo;  y  aun  andando  en  busca  destos 
metales,  se  topó  vena  de  fierro  en  mucha  cantidad, se- 
gún nie  informaron  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado este  eslaño ,  he  hecho  y  hago  cada  día  algunas 
piezas,  y  las  que  hasta  ahora  «stán  becbas  son  cinco 
piezas,  las  dos  medias  culebrinas  y  las  dos  poco  menos 
en  medidas,  y  un  canon  serpentino  y  dos  sacres  7,  que 
yo  traje  cuando  vine  á  estas  partes ,  y  otra  media  cule- 
brina, que  compré  de  los  bienes  del  adelantado  Juan 
Ponce  de  León.  De  los  navios  que  han  venido,  tendré 
por  todas'  de  metal ,  piezas  chicas  y  grandes ,  de  falco- 
nete  arriba ,  treinta  y  cinco  piezas,  y  de  hierro,  entre 
lombardas  y  pasavolantes  y  versos  y  otras  maneras  de 
tiros  de  hierro  colado ,  hasta  setenta  piezas.  Así  que 
ya ,  loado  nuestro  Señor ,  nos  podemos  defender ;  y  pa- 
ra la  munición  no  menos  proveyó  Dios,  que  hallamos 

tt  Tazco,  en  donde  después  han  sido  tan  abundantes  las  minas 
de  plata ,  que  solo  el  minero  don  Juan  de  la  Borda  ha  dado  al 
Rey,  de  quintos,  muy  crecidas  sumas. 

7  Sacres,  pasavolantes  y  versos,  son  culebrinas  menores ,  de 
poco  calibre,  que  ya  no  se  usan. 
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tanto  salitre  y  tan  bueno ,  que  podríamos  proveer  pan 
otras  necesidades  y  teniendo  aparejo  de.caideras  en  que 
cocerlo,  aunque  se  gaáta  acá  harto  en  las  muchas  entra- 
das que  se  hacen ;  y  para  el  azufre ,  ya  á  vuestra  ma- 
jestad he  hecho  mención  de  una  sierra  i  qub  está  en 
esta  provincia^  quesalemucho  humo ;  y  de  allí,  entran- 
do,un  español)  setenta  6  ochenta  brazas,  atado, á  tabo- 
ca abfly'o,  se  ha  sacado ,  con  que  hasta  ahora  nos  habe- 
rnos sostenido ;  ya  de  aquí  adelante  no  habrá  necesidad 
de  ponemos  en  este  tralMijo ,  porque  es  peligroso ;  y  yo 
escribo  siempre  que  nos  provean  de  España ,  y  vues- 
tra majestad  ha  sido  servido  que  no  baya  ya  obispo 
*  que  nos  lo  impida. 

Después  de  haber  dejado  asentada  la  villa  deSantis- 
téban,  que  en  el  rio  de  Panuco  se  pobló  ^  y  haber  dado 
fin  en  la  conquista  de  la  provincia  de  Tututepeque  y  de 
haber  despachado  al  capitán  que  fuéá  k>s.Impilcin- 
gos  3  y  á  Coliman,  que  de  todo  en  un  capitulo  de  los 
pasados  hice  mención ,  antes  de  venir  á  esta  ciudad, 
ful  á  la  villa  de  la  Veracruz  y  á  la  de  Medellin ,  para  vi- 
sitarlas y  proveer  algunas  cosas  que  en  aquellos  púer- 
•tos  habia  que  proveer;  y  porque  hallé  que  á  causa  de 
no  haber  población  de  españoles  mas  cerca  del  puerto 
de  San' Juan  de  Chalchiqueca,  que  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  iban  los  navios  á  descargar  á  ella ;  y  por  no  ser 
aquel  puerto  tan  seguro  como  conviene ,  según  los  nor- 
tes en  aquella  costa  reinan,  se  perdían  muchos,  y  fui 
al  dicho  puerto  de  San  Juan,  á  buscar  cerca  algún  asien- 
to para  poblar;  aunque  al  tiempo  que  yo  allí  salté ,  se 
buscó  con  harta  diligencia,  y  por  ser  todo  ^rras  de 
arena  que  se  mudan  cada  rato  no  se  bailó,  y  desta  vez 
estuve  allí  algunos  dias  buscándolo;  y  quiso  nuestro 
Señor  que  dos  leguas  del  dicho  puerto  se  bailó  muy 
buen  asiento  ^  con  todas  las  cnali(kdes  que  para  asen- 
tar pueblo  se  requieren ,  porque  tiene  mucha  leña  y 
agua  y  pastos ,  salvo  que  madera  nS  piedra  ni  para  edi- 
ficar no  la  hay,  sino  muy  lejos;  y  hallóse  un  estero  jun- 
óte al  dicho  asiento ,  por  el  cual  yo  hice  salir  con  una 
canoa  para  ver  si  salla  á  lá  mar,  ó  por  él  podrían  entrar 
barcas  hasta  el  pueMo ;  y  hallóse  que  iba  á  dar  á  un  rio 
que  sale  á  la  mar;  y  en  la  boca  del  rio  se  halló  una  bra- 
za de  agua  y  mas ;  por  manera  que,  limpiándose  aquel 
estero,  que  está  ocupado  de  mucha  madera  de  árboles, 
podrá  subir  las  barcas  hasta  descargar  dentro  en  las 
casas  del  pueblo.  E  viendo  este  aparejo  de  asiento,  y 
la  necesidad  que  había  de  remedio  para  los  navios,  hi- 
ce que  la  villa  de  Medellin ,  que  estaba  veinte  leguas 
la  tierra  adentro,  en  la  provincia  de  Tataiptetelco,  se 
pasase  allí,  y  asi  se  ha  feclio,  que  se  han  pasado  yaca- 

*  El  volean  de  Méjico. 

t  Este  espsftol  ereo  fué  Fraaeiseo  Montafio ,  por  no  privilegio, 
qoe  be  visto ,  del  sefior  Cirios  I ,  que  así  lo  expresa ,  y  sin  contra- 
dicion  se  eonipone  mny  bien ,  que  Diego  Ordas  foé  el  primero 
qne  reconodó  de  cerca  el  volcan,  y  que  después  Montafio  con  otros 
volvieron  i  ejeealarto.,  y  sacar  del  azufre  para  la  pólvora ;  lo  qne 
ninguno  otro  ha  hecho  después  destos  sugetos. 

'  Los  de  Impilclngo  estaban  en  la  provincia  de  Necbuacan,  y 
aun  son  del  obispado  de  Vailadolid  los  pueblos  de  Colima  y  Za- 
catula. 

A  Por  todas  las  razones  que  aquí  pone  Cortés  con  grande  inte- 
ligencia, se  desamparó  el  puerto  déla  anltgaa  Veracruz,  y  sépase 
á  San  Juan  de  Ulna  ó  Veracruz  nneva ,  y  él  adelantó  casi  lo  mas 
que  hoy  se  reconoce. 


sí  todos  los  vecftos  y  tienen  heclias  8\»  casas,  y  se  da 
orden  cómo  se  limfMe  aquel  estero,  y  se  haga  en  aque- 
lla villa  una  casa  de  contratación,  porque «unque  los 
navios  se  tarden  en  descargar,  porque  aunque  han  de 
subir  dos  leguas  con  las  barcas  aquel  estero  arriba ,  es- 
tarán seguros  de  perderse ;  y  tengo  por  cierto  que  aquel 
pueblo  hade  ser,  después  desta  ciudad,  el  mejor  que 
hobiereen  esta  Nueva-Espima,  porque  después  acá  han 
descargado  en  él  algunos  imvios,  y  suben  las  barcas 
con  las  mercaderías  hasta  las  casas  del  dicho  pueblo,  y 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto,  yo  trabajaré  de 
lo  tener  tan  á  punto,  que  muy  sin  trabajo  descarguen, 
y  los  navios  desde  aquí  adelante  estarán  seguros,  por- 
que el  puerto  es  muy  bueno.  E  asimismo  se  da  pucha 
prisa  en  hacer  los  caminos  que  de  aquella  villa  vienen 
á  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despacho  en  las 
roercaderiaa  que  hasta  aquí,  porque  es  mejor  camino, 
y  se  ataja  una  jomada. 

En  los  capítulos  pasados  be  dicho,  muy  poderoso 
Señor,  á  vuestra  excelencia  las  partes  adonde  be  envia- 
do gente,,  asi  por  la  mar  como  por  la  tierra,  de  que 
ereo,  guiándolo  nuestro  Señor,  vuestra  mi^estadha 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cuidado  y 
siempre  me  ocupo  en  pensar  todas  las  manents  que  se 
puedan  tener  para  poner  en  ejecución  y  efecUiar  el  de- 
seo que  yo  ál  real  servicio  de  vuestra  mqestad  tengo, 
viendo  que  otra  cosa  no  me  quedaba  para  esto ,  atoo 
saber  el  secreto  de  la  costa  qoe  está  por  descubrir  en- 
tre el  rio  de  Panuco  y  k  Florida ,  que  es  lo  que  desea- 
brió  el  adelantado  Juan  Ponce  de  León ;  y  de  allí  hi  eos- 
ta  de  la  dicha  Florida  por  Ui  parte  del  norte ,  hasta  lle- 
gar i  les  bacallaos,  porque  se  tiene  cierto  qne  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  Sur, 
y  se  hallase ,  según  cierta  figura  que  yo  tengo  del  pa- 
raje adonde  está  aquel  archipiélago ,  que  deseii^ríó 
Magallanes  por  naimdado  de  vuestraaHeza,  parece  que 
saldría  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Señor 
servido  que  por  allí  se  topase  el  dicho  estrecho,  seria 
la  navegjicion  desde  la  Especería  para  esos  reinos  de 
vuestra  majestad  muy  buena  y  mcry  breve ,  y  tanto,  que 
seria  las  dos  tercias  partes  menos  que  por  donde  ago- 
ra se  navega ,  y  sin  ningún  riesgo  ni  peligro  de  loa  na- 
vios que  ftiesen  y  viniesen,  porque  irían  siempre  y  ver- 
nian  por  reinos  y  señoríos  de  vuestra  majestad,  que  ca- 
da vez  que  alguna  necesidad  tuviesen,  se  podrían  re- 
parar, sin  ningún  peligro,  en  cualquiera  parte  que 
quisiesen  tomar  puertos,  como  en  tierra  de  vuestra  al- 
teza, y  por  representárseme  el  gran  servicio  que  aqui 
á  vuestra  majestad  resulta ,  aunque  yo  estoy  harto  gas- ! 
tado  y  empeñado,  por  lo  mucho  que  debo,  y  he  gastado  i 

s  Todas  las  letras  deste  párnfo  hablan  de  estar  grabadas  en  lá* ! 
minas  de  oro,  pues  parece  imposible  qne  en  una  tterra  Un  iiiróf- 1 
nita  se  hallóse  tan  instrnido  en  la  geof  ralla ;  intentaba  descabñr  | 
dos  estrechos,  uno  por  la  mar  delNorie,  signiendo  la  Florida,  y  no  I 
le  halló ;  pero  se  descnbrii^  la  isla  de  Terra-Nova ,  que  la  divide  el  i 
estrecho  de  Bellisle,  j  tiene  el  roarqnés  del  Valle  el  titalo  de  da-  i 
qne  de  Terra-Nova,  aanqne  boy  la  poseen  los  ingleses  :  llama  con  | 
propiedad  toda  la  costa- tierra  de  los  Bacallaos,  por  el  avelio  pe^-  \ 
cado  de  bacallao  é  insigne  secadero  qne  hay  en  Torra-Nova ,  de  I 
donde  sacan  los  ingleses  tanU  riqaeaa ;  y  también  la  Virginia,  que  | 
está  después  do  la  Carolina  navegando  desde  Métiieo,  es  mny  I 
abundante  de  bacallao ;  con  que  poc  esta  parle  dd  norte  ai  n-  ¡ 
tottces  ni  ahora  se  ha  bailado  lo  á  est^  continente  desde  Méjico; 
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en  todas  las  otras  armadas  que  be  beciio  asi  por  la  tier- 
ra como  por  la  mar,  y  en  sostener  los  pertrechos  y  ar- 
titería  y  que  tengo  en  esta  ciudad  y  envío  á  todas  par- 
tes, y  otros  muchos  gastos  y  costas  que  de  cada  día 
te  ofrecen ,  porque  todo  se  ha  fecho  y  hace  á  mi  costa, 
T  todas  las  cosas  de  que  nos  hemos  do  proveer  son  tan 
caras  y  de  tan  eicesivos  precios,  que  aunque  la  tierra 
es  rica  >  no  basta  el  interese  que  yo  della  puedo  haber 
alas  grandes  costas  y  expensas  que  tengo;  pero  con 
todo,  habiendo  respeto  á  lo  que  en  este  capitulo  digo,  y 
posponiendo  toda  necesidad  que  se  me  pueda  ofrecer, 
uaqne  certíGco  á  vuestra  majestad  que  para  ello  tomo 
iosdineros  prestados,  be  determinado  de  enviar  tres  ca- 
rabelas y  dos  bergantines  en  esta  demanda,  aunque 
{Mosoque  me  costará  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro ;  y 
jQDtar  este  servicio  con  los  demás  que  he  fecho ,  por- 
que le  tengo  por  el  mayor,  si,  como  digo,  se  halla  el  es- 
trecho, y  ya  que  no  se  halle,  no  es  posible  que  nose des- 
cubran muy  grandes  y  ricas  tierras ,  donde  vuestra  ce- 
sárea majestad  mucho  se  sirva,  y  los  reinos  y  señoríos 
át  su  real  corona  se  ensanchen  en  mucha  cantidad ;  y 
dígnese  desto  mas  utilidad ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
S6  baDase,  que  tema  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
hay,  y  darse  ha  orden  como  por  otra  parte  vuestra  cesá- 
rea majestad  se  sirva  de  aquellas  tierras  de  la  Especería 
y  de  todas  las  otras  que  con  eUas  coníman ;  y  esta  yo  me 
ofrezco  á  vuestra  alteza  que,  siendo  servido  de  me  la 
maadardar,  yaque  falte  el  estrecho,  la  daré  con  que 
vwitnBajestad  mucho  se  sirva  y  á  menos  costa.  Ple- 
ga  nuestro  Señor  que  el  armada  consiga  el  fin  para  que 
se  bñce,  que  es  descubrir  aquel  estrecho ,  porque  seria 
loflieior;  k>  cual  tengo  muy  creído,  porque  en  la  real 
Testara  de  vuestra  majestad  ninguna  cosa  se  puede  en- 
cubrir, y  á  nú  DO  me  faltará  diligencia  y  buen  recaudo 
jTolontad  para  lo  trabajar. 

Asimismo  pienso  enviar  los  navios  que  tengo  he- 
chos en  la  mar  del  Sur,  que,  queriendo  nuestro  Señor, 
naiegarán  en  fin  del  mes  de  julio  deste  año  de  524^ 
por  la  misma  costa  abajo ,  en  demanda  del  dicho  estre- 
cho; porque  si  le  hay ,  no  se  puede  esconder  á  estos  por 
ia  mar  del  Sur,  y  á  los  otros  por  la  mar  del  Norte;  por- 
que estos  del  Sor  llevarán  la  costa  hasta  hallar  el  di- 
cho estrecho  ó  juntar  la  tierra  con  la  que  descubrió 
Magaüanesiy  y  los  otros  del  Norte,  como  he  dicho, 
hasta  la  juntar  con  los  Bacallaos.  Asi ,  por  una  parte  y 
^r  otra  no  se  deje  de  saber  el  secreto.  Gerlííico  á  vues- 
tra' majestad  que ,  según  tengo  información  de  tierras 
U  costa  de  la  mar  del  Sur  arriba ,  que  enviando  por  ella 
«stos  naTÍoSy  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun 
muestra  majestadse  sirviera ;  mas  como  yo  sea  informa- 
do del  deseo  que  vuestra  majestad  tiene  de  saber  el 
•^'creto  deste  estrecho,  y  el  gran  servicio  que  en  le  des- 
«ubrir  su  real  corona  recibiría,  dejo  atrás  todos  los 
Mtrf/<i  provechos  y  intereses  que  por  acá  me  estaban 

•  -«ero  estfeclio  á  la  mir  del  Sur  en  por  Paum i ;  pero  no  le  en- 
r.'i.ir«,  aiaqw  lo  desealia,  como  Magallanes  le  hallO  en  la  otra 
Aa^nea  :  bo  ae  Biiora  la  gloria  de  Cortés  por  haber  inlentado  y 
i*  (uBMcviáo ,  pues  i  todas  las  naciones  mas  caltas  les  ba  suce- 
d  4«  lo  mitmo. 

<  Ya  H*i  M  kacc  cargo  de  lo  mismo  qae  sucedió ,  y  fué  el  sa- 
ter  de  círrto  qvo  babia  el  istmo  del  Paoami,  qae  racadenaba 
U>  dot  AaaéñcáC 
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muy  notorios,  por  seguir  este  otro  camino :  nuestro  Se- 
ñor lo  guie  como  sea  mas  servido,  y  vuestra  majestad 
icumplasu  deseo,  y  yo  asimismo  cumpla  mi  deseo  de 
servir. 

Los  oficiales  que  vuestra  majestad  mandó  veoif  para 
entender  en  sus  reales  rentas  y  hacienda ,  son  llegados, 
y  han  comenzado  á  tomar  las  cuentas  á  los  que  antes 
tenian  este  cargo,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  alteza 
para  ello  había  señalado ;  y  porque  los  dichos  oficiales 
harán  relación  á  vuestra  majestad  del  recado  que  en 
todo  hasta  aqui  ha  habido,  no  me  detendré  en  dar dello 
particulAr  cuenta  á  vuestra  majestad ,  mas  de  remitirme 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  creo  será  tal ,  que  por  ella 
vuestra  alteza  conozca  la  solicitud  y  vigilancia  que  yo  he 
siempre  tenido  en  lo  que  toca  á  su  real  servicio ;  y  que 
aunque  la  ocupación  de  las  guerras,  pacificación  desta 
tierra,  haya  sido  tanta  cuanta  el  suceso  manifiesta,  que 
no  por  eso  me  he  olvidado  de  tener  especial  cuidado 
de  guardar  y  allegar  todo  lo  que  ha  sido  posible  de  lo 
que  á  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  he  podido 
aplicar.  Y  porque  por  la  carta-cuenta  que  los  dichos  ofi- 
ciales á  vuestra  cesárea  majestad  envian,  parece,  y  verá 
vuestra  alteza ,  que  yo  he  gastado  de  sus  reales  rentas 
eu  las  cosas  que  para  la  pacificación  destas  partes  y  en- 
sanchamiento de  los  señoríos  que  en  ellas  vuestra  ce- 
sárea majestad  tiene,  sesenta  y  dos  mil  y  tantos  pesos  de 
oro,  es  bien  que  vuestra  alteza  sepa  que  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa,  porque  cuando  yo  comencé  á  gastar  dello 
fué  después  de  no  me  haber  á  mí  quedado  qué  gastar,  y 
aun  de  estar  empeñado  en  mas  de  treinta  mil  pesos  de 
oro,  que  tomé  prestados  de  algunas  personas;  y  como 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa ,  ni  en  el  real  servicio  de 
vuestra  alteza  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  mi  de- 
seo, fué  forzado  gastarlo ;  y  no  creo  que  ha  sido  tan  poco 
el  fruto  que  deUo  redunda  y  redundará,  que  no  sea  mas 
de  mil  por  ciento  de  ganancia  s.  E  porque  los  oficiales  de 
vuestra  majestad ,  puesto  que  les  consta  que  de  haberlo 
yo  gastado  lia  sido  muy  servido ,  no  lo  reciben  en  cuenta, 
porque  dicen  que  para  ello  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  vuestra  mi^^^  mande  que ,  pareciendo  ello 
haber  sido  bien  gastado ,  se  me  reciba,  y  se  me  paguen 
otros  cincuenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  que  yo  he 
gastado  de  mi  hacienda,  y  que  he  tomado  prestado  do 
mis  amigos ,  porque  si  esto  no  se  me  pagase ,  yo  no  po- 
dría cumplir  con  los  que  me  lo  han  prestado,  y  queda- 
rla ep  mucha  necesidad ,  y  no  tengo  yo  pensamiento 
que  vuestra  católica  majestad  lo  permita ,  sino  que  an- 
tes, demás  de  pagárseme,  me  ha  de  mandar  hacer  mu- 
chas y  grandes  mercedes ;  porque ,  demás  de  ser  vues- 
tra alteza  tan  católico  y  cristianísimo  príncipe ,  mis  ser- 
vicios por  su  parte  no  lo  desmerecen ,  y  el  fruto  que 
han  hecho  da  dello  testimonio. 

De  los  dichos  oficiales  y  de  otras  personas  que  en  su 

1  ¿Qué  dice  mil  por  ciento? Millones  de  millones  por  nno:  cuén- 
tese toda  la  plata  y  oro  que  ba  ido  á  Espafta  desde  Cortés  hasta 
el  dia  de  hoy,  y  en  caudales  para  el  Rey,  comercio  y  particulares» 
no  es  ficil  sacar  la  suma  de  millones  de  pesos  y  valor  de  alhaja», 
importe  de  granas  y  otros  géneros  de  crecido  valor  -  todo  esto  lo 
ganó  Cortés»  ganando  la  tierra;  y  aunque  en  Espafia  se  baya  se- 
goido  alguna  despoblación  en  alguna  parte,  se  recompensa  con 
la  substancia  que  le  entra ,  y  aun  con  muchas  ramillas  qae,  enri- 
quecidas en  la  América,  hacen  florecer  la  Espalla  vieja. 
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compañía  vinieron,  y  por  algunas  cartas  que  desos  rei- 
nos me  lian  escrito ,  lie  sabido  que  las  cosas  que  yo  á 
vuestra  cesárea  majestad  envié  con  Antonio  de  Quiño- 
nes y  Alonso  de  Avila ,  que  fueron  por  procuradores 
destaNueya-España,  no  llegaron  ante  su  real  presen- 
cial, porque  fueron  tomados  de  los  franceses,  á  causa 
del  mal  recado  (pie  los  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  enviaron  para  que  los  acompañase  desde  la  isla 
de  los  Azores ;  y  aunque  por  ser  todas  las  cosas  que  iban 
tan  ricas  y  extrañas,  que  deseaba  yo  mucho  que  vues- 
tra majestad  las  viera ;  porque ,  demás  del  servicio  que 
con  ellas  vuestra  alteza  recibia ,  mis  servicitf^  fueran 
mas  manifiestos  y  me  ha  pesado  mucho;  mas  también 
be  holgado  que  las  Uevasen^  porque  á  vuestra  majestad 
harán  poca  falta,  y  yo  trabajaré  de  enviar  otras  muy  mas 
ricas  y  extrañas,  según  tengo  nuevas  de  algunas  provin- 
cias que  ahora  he  enviado  á  conquistar,  y  de  otras  que 
enviaré  muy  presto  teniendo  gente  para  ello ;  y  los  fran- 
ceses y  los  otros  príncipes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  ellas  la  razón  que  tienen  de  se 
sujetar  á  la  imperial  corona  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad ,  pues  demás  de  los  muchos  y  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  en  esas  partes  vuestra  alteza  tiene,  destas 
tan  divisas  y  apartadas,  yo  el  menor  de  sus  vasallos  tan- 
tos y  tales  servicios  le  puedo  hacer;  y  para  principio  de 
mi  ofrecimiento ,  envió  ahora  con  Diego  de  Soto,  cria- 
do mió,  ciertas  cosillas  que  entonces  quedaron  por 
deshecho  y  por  no  dignas  de  acompañar.á  las  otras,  y 
algunas  que  después  acá  yo  he  hecho ,  que  aunque,  co- 
mo digo,  quedaron  por  desechadas,  tienen  algún  parecer 
con  ellas;  envió  asimismo  una  culebrina  de  plata  2,  que 
entró  en  la  fundición  della  veinte  y  cuatro  quintales  y 
dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  fundición  algo, 
porque  se  hizo  dos  veces,  y  aunque  me  fué  asaz  costo- 
sa, porque,  demás  de  lo  que  me  costó  el  metal,  que  fue- 
ron veinte  y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  de  oro ,  á  ra- 
zón de  á  cinco  pesos  de  oro  el  marco ,  con  las  otras  cos- 
tas de  fundidores  y  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
puerto  y  me  costó  mas  de  otros  tres  mil  pesos  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  tan  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ir  ante  tan  alto  y  excelentísimo  príncipe ,  me  puse  á  lo 
trabajar  y  gastar :  suplico  á  vuestra  cesárea  majestad 
reciba  mi  pequeño  servido,  teniéndole  en  tanto  cuanto 
la  grandeza  de  mi  voluntad  para  le  hacer  mayor ,  si  pu- 
diera merecer ;  porque,  aunque  estaba  adeudado,  como 
á  vuestra  alteza  arriba  digo ,  me  quise  adeudar  en  mas, 
deseando  que  vuestra  majestad  conozca  el  deseo  que 
de  servir  tengo;  porque  he  sido  tan  mal  dichoso,  que 
hasta  ahora  he  tenido  tantas  contradicciones  ante  vues- 
tra alteza ,  que  no  han  dado  lugar  á  que  este  mi  deseo 
se  manifestase. 

Asimismo  envió  á  vuestra  sacra  majestad  sesenta  mil 
pesos  de  oro  de  lo  que  ha  pertenecido  á  sus  reales  ren- 
tas ,  como  vuestra  alteza  verá  por  la  cuenta  que  dello 

t  Esta  ftié  ont  pérdldt  moy  eonsidertbie ,  y  qne  si  no  hobi«ra 
SQcedido  habria  tenido  nnestra  corte  el  mayor  gozo  en  Ter  lai  pie- 
las  maraTillosas  que  en? ló  Cortés,  y  pusieron  en  eodiela  á  las  demis 
naciones. 

t  Mejor  diría  una  enlebrina  de  oro ,  por  lo  mocho  qoe  tenia,  y 
deseara  yo  saber  on  ejemplar  de  otro  conquistador  que  tan  al  prin- 
cipio de  la  conqoista  háblese  enviado  á  sa  soberano  uu  pieu 
tan  primorosa,  de  tanto  peso  y  valor. 


los  oficiales  y  yo  enviamos;  y  hemos  tenido  «treTimien- 
to  á  enviar  tanta  suma  junta ,  asi  por  la  necesidad  que 
acá  se  nos  representa  que  vuestra  majestad  debe  tener 
con  las  guerras 3  y  otras  cosas,  como  porque  vuestra 
majestad  no  tenga  en  mucho  la  pérdida  de  lo  pasado ,  y 
después  desto  se  enviará  cada  vez  que  hubiere  apare- 
jo, todo  lo  mas  que  yo  pudiere ;  y  crea  vuestra  sacra 
majestad  que,  según  las  cosas  van  enhiladas,  y  por  estas 
partes  se  ensanchan  los  reinos  y  señoríos  de  vuestra 
alteza ,  que  tendrá  en  ellas  mas  seguras  rentas  y  sin 
costa  que  en  ninguno  de  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
si  no  se  nos  ofrecen  algunos  embarazos  de  los  que  hasta 
ahora  aquí  senos  han  ofrecido.  Digo  esto,  porque  habrá 
dos  dias  que  Gonzalo  de  Salazar,  factor  de  vuestra  al- 
teza ,  llegó  al  puerto  de  San  Juan  desta  Nueva-Espana, 
del  cual  he  sabido  que  en  la  isla  de  Cuba ,  por  doode  pa- 
só, le  dyeron  que  Diego  Velazquez,  teniente  de  almi- 
rante en  ella,  habia  tenido  formas  con  el  capitán  Cris- 
tóbal Dolid ,  que  yo  envié  á  poblar  las  Hibueras  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad ,  y  que  se  habían  concertado 
que  se  alzaría  con  la  tierra  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez ;  aunque,  por  ser  el  caso  tan  feo  y  tan  en  deservicio 
de  vuestra  majestad,  yo  no  lo  puedo  creef ,  aunque  por 
otra  parte  lo  creo,  conociendo  las  mañas ^  que  el  dicho 
Die^o  Velazquez  siempre  ha  querido  tener  para  me  da- 
ñar y  estorbar  que  no  sirva;  porque  cuando  otra  cosa 
no  puede  hacer ,  trabaja  que  no  pase  gente  en  estas  par- 
tes; y  como  manda  aquella  isla,  prende  á  los  que  van 
de  acá ,  que  por  allí  pasan ,  y  les  hace  muchas  opresio- 
nes ,  y  tómales  mucho  de  lo  que  llevan ,  y  después  hace 
probanzas  con  ellos  porque  los  dé  libres ,  y  por  verse 
libres  del  hacen  y  diceii  todo  lo  que  quiere :  yo  me  in- 
formaré de  la  verdad,  y  si  hallo  ser  asi,  pieuso  enviar 
por  el  dicho  Diego  Velazquez  y  prenderle 5,  y  preso,  cn- 
viaríe  á  vuestra  majestad;  porque  cortando  la  raiz  de 
todos  males ,  que  es  este  hombre ,  todas  las  otras  ramas 
se  secarán,  y  yo  podré  mas  libremente  efectuar  mis 
servicios  comenzados  y  los  que  pienso  comenzar. 

Todas  las  veces  que  á  vuestra  sacra  majestad  he  es- 
crito, he  dicho  á  vuestra  alteza  el  aparejo  que  hay  en 
algunos  de  los  naturales  destas  partes  para  se  conver- 
tir á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cristianos ;  y  he  en- 
viado á  suplicar  á  vuestra  cesárea  majestad ,  para  ello 
mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  buena  vida 
y  ejemplo.  Y  porque  hasta  agora  han  venido  muy  pocos, 
ó  cuasi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían  grandísimo  fru- 
to ,  lo  tomo  á  traer  á  la  memoría  á  vuestra  alteza ,  y  le 
suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porque 
dello  Dios  nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  se  cum- 
plirá el  deseo  que  vuestra  alteza  en  este.caso,  como  car- 
tólico,  tiene.  E  porque  con  los  dichos  procuradores  An- 

s  En  las  historias  del  sefior  Cirios  I  se  paeden  leer  las  gver* 
ras  qne  tnvo  en  Alemania  como  emperador;  en  Espafin  á  cao$a 
del  leraniamiento  de  los  comnneros,  qne  fueron  vencidos  en  Me- 
dina del  Campo;  en  Pavía  con  Francisco  I,  rey  de  Francia ,  al  que 
hicieron  prisionero » y  lo  estuvo  en  Espafia ,  no  obsunte  qne  fué 
un  soberano  de  grande  valor  y  pericia  militar ,  y  todos  le  J asgan 
por  digno  competidor  de  Cirlo^  V. 

*  Los  dolos  y  artificios  con  qne  tanto  le  mortilod,  no  por  serví- 
cío  de  Dios  y  del  Rey,  sino  por  cmnlacion  de  la  gloria  de  Cort^. 

5  En  nada  se  detenía  Cortés,  como  juigase  ser  del  servicio  del 
Soberano,  y  se  resolvía  i  empresas  lis  mas  ardoas^vencleado  to- 
das las  diflcttliades. 
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tonío  de  Quiñones  i  y  Alonso  Dávila,  los  concejos  de 
las  villas  desta  NueTa-España  y  yo  enviamos  á  suplicar 
á  vuestra  majestad  mandase  proveer  de  obispos  ó  otros 
prelados  para  la  administración  de  los  oficios  y  culto 
divino  y  y  entonces  pareciónos  que  asi  con  venia ;  y  agora 
mirándolo  bien»  háme  parecido  que  vuestra  sacra  ma<- 
jestad  los  debe  mandar  proveer  de  otra  manera,  para 
que  los  naturales  destas  partes  mas  aína  se  conviertan, 
y  puedan  ser  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica;  y  la  manera  que  á  mi  en  este  caso  me  parece 
que  se  debe  tener,  es  que  vuestra  sacra  majestad  man- 
de que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  religio- 
sas, como  ya  he  diclH) ,  y  muy  celosas  deste  fm  de  la  | 
conversión  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  casas 
y  monasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere 
que  convienen ,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos 
para  hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas ,  y  lo  demás 
que  restare  dellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos 
de  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles ,  y  para 
clérigos  que  las  sirvan;  y  que  estos  diezmos  los  cobren 
los  oficiales  de  vuestra  majestad ,  y  tengan  cuenta  y  ra- 
zón dellos,  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios  y 
iglesias ,  que  bastará  para  todo ,  y  aun  sobra  harto ,  de 
que  vuestra  majestad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
teza suplique  á  su  santidad  conceda  á  vuestra  majes- 
tad los  diezmos  destas  partes  para  este  efecto,  hacién- 
dole entender  el  servicio  que  á  Dios  Questro  Señor  se 
hace  en  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se 
podría  hacer  sino  por  esta  via;  porque  habiendo  obis- 
pos y  otros  prelados ,  no  dejarían  de  seguir  la  costum- 
bre que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  en  disponer 
de  los  bienes  de  la  Iglesia*  que  es  gastarlos  en  pompas 

I  Antonio  de  Qnifiones  asió  de  nn  brazo  á  Cortés  eaando  se 
TÍO  en  gran  peligro,  y  le  saeó  de  entre  los  indios  mejicanos :  no  se 
logro  esta  remesa  de  alhajas  hecha  al  rey  Carlos  I ,  porqoe  jonto  á 
los  Azores  apresó  las  carabelas  ó  navios  el  cosario  francés  lla- 
mado Florin,  y  faé  la  mayor  lisUma,  pues  llevaba  Qnifiones  cosas 
admirables,  es  i  saber :  mochas  piedras  finas,  en  particular  nna 
esmeralda  como  la  palma  de  la  mano ,  cuadrada  y  que  remataba 
en  punta  de  pirámide;  una  vajilla  de  oro  y  plata  en  tatas,  jarros, 
escudillas»  platos,  ollas  y  otras  piezas ,  vaciadas  unas  como  aves, 
btras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frutas  y  flo- 
res, y  muy  al  vivo;  muchas  manillas,  zarcillos,  sortijas,  bezotes  ó 
»rtUo8,  que  los  indios  traían  pendientes  del  labio  inferior,  deriva- 
do del  término  hgzo^,  y  joyas  de  hombres  y  mujeres ;  algunos  ídolos 
y  cerbatanas  de  oro  y  plata  :  todo  lo  cual  valia  mas  de  ciento  y 
cincuenta  mil  ducados ;  además  desto,  llevaban  muchas  máscaras 
mosaicas  de  piedras  finas  pequefins,  con  las  orejas  de  oro,  los  col- 
millos de  hueso ;  muchas  ropas  de  sacerdotes  gentiles,  fronules, 
palias  y  otros  ornamentos  de  templo  tejidos  de  plumas,  algodón  y 
pelos  de  conejo ;  huesos  de  gigantes ,  que  se  hallaron  en  Calhua- 
rao,  y  se  han  visto  y  hallado  otros  mochos  en  la  diócesis  de  Pue- 
bla, lo  que  parece  prueba  que  es  cierto  que  los  tlaxcaltecas  ma- 
unm  hombres  gigantes,  y  no  aquieta  enteramente  la  razón  de  que 
con  el  suco  de  la  tierra  cfecen,  pues  es  falso  en  Cuihuacan,  donde 
les  halló  Cortés.  Me  hago  cargo  de  lo  que  dice  el  reverendísimo 
Feijóo ;  pero  el  hecho  es  cierto  é  innegable  y  muy  verosímil ,  que 
aun  después  del  diluvio  universal  quedaran  hombres  de  estatura 
disforme  y  gigantesca ,  y  en  los  Mecos  se  ven  hoy  algunos  hom- 
bres que»  como  Saúl,  eiceden  á  los  mejicanos  del  hombro  arriba : 
yo  los  he  visto  muy  altos,  y  también  tengo  en  mi  librería  huesos 
de  tal  tamafto,  queá  no  haberlos  formado  asi  la  naturaleza ,  es  pre- 
ciso confesar  que  eran  de  proprios  gigantes ;  mas  esta  dispola  se 
reserva  á  los  eruditos ,  que  cada  uno  va  por  su  lado.  También  en- 
vió Cortés  tres  tigres ,  y  habiéndose  soltado  uno  en  la  nao ,  mató 
•los  personas,  hirió  á  otras  y  saltó  á  la  mar :  aun  vivian  los  padres 
de  Cortés ,  porque  Juan  de  Ribera,  su  secretario»  les  llevaba  tam* 
bien  cuatro  mil  ducados. 
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y  en  otros  vicios ;  en  dejar  mayorazgos  á  sus  hijos  ó  pa- 
rientes, y  aun  seria  otro  mayor  mal  que ,  como  los  na- 
turales destas  partes  tenian  en  sus  tiempos  personas  re- 
ligiosas que  entendían  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  es- 
tos eran  tan  recogidos ,  así  en  honestidad  como  en  cas- 
tidad ,  que  si  alguna  cosa  fuera  desto  á  alguno  se  te 
sentia  era  punido  con  pena  de  muerte.  E  si  agora  vie- 
sen las  cosas  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  en  poder  de 
canónigos  ó  otras  dignidades,  y  supiesen  que  aquellos 
eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  vicios  V 
profanidades  que  agora  en  nuestros  tiempos  en  esos  rei- 
nos usan ,  seria  menospreciar  nuestra  fe  y  tenerla  por 
cosa  de  burla;  y  sería  ¿  tan  gran  daño,  que  no  creo 
aprovecharía  ninguna  otra  predicación  que  se  les  hi- 
ciese; y  pues  que  tanto  en  esto  va,  y  la  principal  inten- 
ción de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
se  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  real  nombre  residi- 
mos la  debemos  seguir,  y  como  cristianos  tener  dellos 
especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avisar  á  vuestra 
cesárea  majestad,  y  decir  en  ello  mi  parecer;  el  cual 
suplico  á  vuestra  alteza  reciba  como  de  persone  subdi- 
ta y  vasallo  suyo ,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corpo- 
rales trabajo  y  tcabajaré  que  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  majestad  por  estas  partes  se  ensanchen ,  y  su 
real  fama  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
que  asi  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima  para  que  vues- 
tra alteza  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  ello  merezca  la  bienaventuranza  de  la  vida  per- 
petua; y  porque  para  hacer  órdenes  y  bendecir  iglesias 
y  ornamentos  y  óleo  y  crísma  y  otras  cosas  >  no  habien-^  . 
do  obispos ,  sería  dificultoso  irá  buscar  el  remedio  do- 
lías á  otras  partes ,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
plicar á  su  santidad  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partes  las  dos  personas  principa- 
les de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la 
orden  de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo %,  los  cuales  tengan  los  mas  largot  poderes  que 
vuestra  majestad  pudiere;  porque,  por  ser  estas  tierras 
tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana ,  y  los  cristianos  que 
en  ellas  residimos  y  residieren ,  tan  lejos  de  los  reme-» 
dios  de  nuestras  conciencias,  y  como  humanos,  tan  suje- 
tos á  pecado,  hay  necesidad  que  en  esto  su  santidad  con 
nosotros  se  extienda  en  dar  á  estas  personas  muy  lar* 
gos  poderes;  y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  perso- 
nas que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  sea  en  el 
general  que  fuere  en  estas  tierras ,  ó  en  el  provincial  de 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  de  algu- 
nas villas,  y  de  las  otras  andan  en  pregón,  y  arriénda- 
se desde  el  año  de  23  á  esta  parte;  porque  de  los  demás 
no  me  pareció  que  se  debia  hacer,  porque  ellos  en  sí 
fueron  pocos ,  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algu- 
nas crianzas  tenian ,  como  era  en  tiempo  de  guerras, 
gastaban  mas  en  sostenerlo  que  el  provecho  que  dello 
habian :  si  otra  cosa  vuestra  majestad  enviare  á  man- 
dar, hacerse  ha  lo  que  mas  fuere  su  servicio. 

• 

t  Asi  lo  hizo  el  seftor  Carlos  I ,  enviando  religiosos  de  San 
Francisco ,  cuya  principal  cabeza  fué  el  venM^ble  fray  Martin  de 
Valencia,  y  después  religiosos  dominicos,  cuya  principal. cabeza, 
y  fundador  de  la  provincia,  fué  el  venerable  Betantos,  que  biio  el 
primer  convento  ó  doctrina  en  Trpethlaxtoc,  cerca  de  Tezcnco. 
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Los  diezmos  desta  ciudad  del  diclio  año  de  23  y  des- 
te  de  24  se  remataron  ea  cinco  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  de  oro » y  los  de  las  villas  de  Medellin  y  la 
Veracruz  andan  en  jirecio  de  mil  pesos  de  ero :  por  los 
dichos  anos  no  están  rematadas;  creo  subirán  mas.  Los 
de  las  otras  villas  no  he  sabido  si  están  puestos  en  pre- 
cio ;  porque ,  como  están  lejos»  no  he  habido  respues- 
tü.  Destos  dineros  se  gastarán  para  hacer  las  iglesias  i 
7  pagar  los  curas  y  sacristanes  y  ornamentos,  y  otros 
gastos  que  fueren  menester  pera  las  dichas  iglesias;  y 
de  todo  tendré  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  porque  todo  se  entregará  al  dicho  teso- 
rero ,  y  lo  que  se  gastare  será  por  libraiQiento  del  con- 
tador y  mió. 

Asimismo,  muy  católico  Señor,  he  sido  informado  de 
los  navios  que  ahora  han  venido  de  las  islas,  que  los  jue- 
ces y  oficiales  de  vuestra  majestad  que  en  la  isla  Espa- 
ñola residen  han  proveido  y  mandado  apregonar  en  la 
dicha  isla  y  en  todas  las  o  tras  que  no  saquen  yeguas  ^  ni 
otras  cosas  que  puedan  mqltiplicar  para  esta  Nueva^ 
£<ipaña,  so  pena  de  muerte ;  y  hanlo  hecho  á  fin  que 
siempre  tengamos  necesidad  de  comprarles  sus  gana- 
dos; bestias,  y  ellos  nos  los  vendan  por  excesivos  pre- 
cios ;  y  no  ló  debieran  hacer  así ,  por  estar  notorio  del 
mucho  deservicio  que  á  vuestra  majestad  se  hace  en 
excusar  que  esta  tierra  se  pueble  y  se  pacifique ,  pues 
saben  cuánta  necesidad  hay  desto,  que  ellos  defienden 
paro  sostener  lo  ganado  y  ganar  lo  que  mas  hay ,  como 
por  las  buenas  obras  y  mudionoblecimiento  que  aque- 

I  Asi  se  biso,  y  d«  tiempo  de  Cortés  se  mantienen  nnss  fábricas 
de  maravillosa  estroctara ,  como  son  las  de  Tepoztlilan ,  Ayaca- 
pistbia  p  Tula ,  Mestitlam,  Molanfo ,  Cacrnabaca,  Oculman  y  otras 
partes ,  y  las  pintaras  son  de  insignes  maestros. 

t  Vinieron  yegaas  de  las  islas  y  de  España ,  y  la  cria  de  eaba- 
Uos  es  abondantislma  en  este  reino,  muy  ligeros  y  de  buena  talla. 

ne  las  demás  especies  de  animales  conocidos  en  Europa,  como 
leones ,  tigres,  osos,  gatos ,  víboras  de  cascabel ,  por  el  raido  que 
raeteo,  alacranes,  etc.,  bay  en  esta  Naeva-Espafia  con  abundancia, 
y  estos  dltimos  son  muy  venenosos  en  Tierra-Caliente ;  pero  bay 
algunos  ptrticnlares  y  raros,  como  los  castores,  que  se  bailan  en 
el  golfo  de  Californias,  A  la  desembocadura  del  rio  Colorado;  mas 
no  tienen  la  cola  tan  aneba  ni  larga  como  en  otras  partes. 

Los  cíbolos ,  que  son  una  especie  de  bueyes  pequeftos ,  mansos 
y  bastante  feos ,  tienen  el  lomo  levantado  al  modo  de  los  came- 
llos, y  el  pelo  ó  lana  es  flna. 

Armadillos ;  es  nna  especie  de  tortugas  chicas :  están  cubiertos 
en  todo  el  cuerpo  y  cola  con  unas  eoncbas  que  abren  y  cierran 
como  quieren ;  tienen  las  ufias  largas  y  corren  bastante. 

Tiacoacbi ;  es  del  tamaño  y  color  de  sorra,  algo  mas  pardo ;  anda 
minando  debajo  la  tierra,  y  muda  sus  byuelosdeuna  á  otra  par:e, 
llevando  á  unos  encima  del  lomo  y  á  otros  metidos  en  nna  especie 
de  bolsa  que  forma  con  una  membrana  en  las  ingles. 

Zorrillo ;  propriamente  es  un  sorro  pequeño  manchado,  qne  des- 
pide un  aire  tan  fétido,  qne  se  percibe  y  molesta  el  olfato  á  grap- 
de  distancia,  y  en  esto  consiste  su  natural  defensa. 

Culebras  saetillas;  se  arrojan  desde  loe  árboles  contra  los  cami- 
nantes, y  son  muy  venenosas. 

Tarántulas ;  son  unas  arañas  grandes, peludas  y  tan  venenosas, 
^e  en  pisándolas  nna  bestia,  luego  se  le  cae  el  casco. 

Niguas;  son  unos  Insectos  menudísimos ,  que  se  meten  entre 
cuero  y  carne,  y  allí  hacen  una  bolsita  donde  crian ;  cansan  fuertes 
dolores ,  y  es  preciso  sacar  con  un  alfiler  toda  la  bolsa  para  que 
no  se  multipliquen  ni  quede  algnno  dentro,  pues  si  se  les  di>ja,  co- 
men toda  aquella  parte,  cotno  si  fuera  cáncer. 

Luciérnagas ;  son  unos  mosquitos  que  despiden  las  tolo  cuan- 
do vuelan,  por  tenerla  debajo  de  las  alas  :  estos  son  los  que,  se- 
gún SoUs,  engañaron  á  la  gente  de  Narvaes  ovando  venia  contra 
Cortés,  penaando  (pie  estas  Inees  eran  mechas  encaididas  de  ar- 
cabiees. 


lias  islas  desta  Nueva-Espaua  han  recibido ;  y  pf»rque 
en  la  verdad  ellos  allá  tienen  poca  necesidad  de  lo  que 
defienden,  suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  pro- 
veer ,  enviando  á  aquellas  islas  su  provisión  real  para 
qne  todas  las  personas  que  lo  quisieren  sacar  lo  pue- 
dan hacer,  sin  pena  alguna,  y  á  ellos,  que  no  lo  defien- 
dan ;  porque,  demás  de,  no  les.hacer  á  ellos  falta ,  vues- 
tra  majestad  sería  dello  muy  deservido,  porque  no  po- 
dríamos acá  hacer  nada  en  conquistar  cosa  de  nuevo  ni 
aun  sostener  lo  conquistado,  y  yo  me  hubiera  pagado 
bien  desto ;  de  manera  que  ellos  holgaran  de  reponer 
sus  mandamientos  y  pregones;  porque  con  dar  yo  otro 
para  que  ninguna  cosa  que  de  aquellas  islas  se  trajese 
se  descargase  en  esta  tierra ,  si  no  fnese  las  que  ellos 
defienden ,  ellos  holgarían  de  dejar  traer  lo  uno  pene- 
que se  les  recibiese  lo  otro,  pues  no  tienen  otro  reme- 
dio para  tener  algo  sino  la  contratación  desta  tierra ; 
que  antes  que  la  tuviesen  no  habia  entre  todos  los  ve- 
cinos de  las  islas  mil  pesos  de  oro,  y  ahora  tienen  mas 
que  en  algún  tiempo  tuvieron;  mas  porno  dar  lugar  áqae 
los  que  han  querido  mal  decir  puedan  extender  sus  len- 
guas, lo  he  disimulado  hasta  lo  manifestar  á  vuestra 
majestad ,  para  que  vuestra  alteza  lo  mande  proveer 
como  convenga  ú  su  real  servicio. 

También  he  hecho  saber  á  vuestra  cesárea  majestad 
la  necesidad  que  hay  que  á  esta  tierra  se  traigan  plan- 
tas de  todas  suertes,  y  por  el  aparejo  que  en  esta  tier- 
ra hay  de  lodo  género  de  agricultura;  y  porque  hasta 
ahora  ninguna  cosa  se  ha  proveido ,  tomo  á  suplicar  á 
vuestra  majestad,  porque  dello  será  muy  servido,  man- 
de enviar  su  provisión  á  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  para  que  cada  navio  .traiga  cierta  cantidad  de 
plantas 3,  y  que  no  pueda  salir  sin  ellas,  porque  será 
mucha  causa  para  la  población  y  perpetuación  della. 

Como  á  mi  me  convenga  buscar  toda  la  buena  or- 
den que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pueblen, 
y  los  españoles  pobladores  y  los  naturales  dellas  se  con- 
serven y  perpetúen,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  arrai- 
gue, pues  vuestra  majestad  me  hizo  merced  de  me  dar 
cuidado ,  y  Dios  nuestro  Seüor  fué  servido  de  me  hacer 
medio  por  donde  viniese  en  su  conocimiento,  y  debigo 
del  imperial  yugo  de  vuestra  alteza  hice  ciertas  orde- 
nanzas y  las  mandé  pregonar,  y  porque  dellas  envió  co- 
pia á  vuestra  majestad ,  no  temé  que  decir  sino  que  á 
todo  lo  que  acá  yo  he  podido  sentir,  es  cosa  muy  conve- 
niente que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan.  De  algu- 
nas dellas  los  españoles  que  en  estas  partes  residen  no 
están  muy  satisfechos,  en  especial  de  aquellas  que  los 
obligan  á  arraigarse  en  la  tierra;  porque  todos,  ó  los 
mas ,  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tierras 
como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron, que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
las; y  porque  me  parece  que  seria  muy  gran  culpa  á  los 
que  de  lo  pasado  tenemos  experiencia,  no  remediar  lo 
presente  y  por  venir,  proveyendo  en  aquellas  cosas  por 

s  Me  parece  qne  rara  planta  de  Europa  falta  en  el  reino  :  nnas 
prueban  mejor  que  otras;  solo  falta  Indostría  y  gana  de  trabajnr, 
pues  bay  tierras  calientes,  como  son  todas  las  cercanas  á  las  coc- 
ías del  mar  del  Sur  y  del  Océano;  otras  templadas,  como  Méjico  y 
Puebla ;  y  otras  muy  frías,  como  son  las  que  están  cerca  délos 
volcanes  de  Méjico,  Oriseba,  Toinca  y  las  sierras ;  y  según  esta  vt- 
riedad  tan  notable  de  temperamentos,  prueban  las  plantas. 


CARTAS  DE 

donde  nos  es  notorio  haberse  perdido  las  dichas  i^eas, 
DuyormeDte  siendo  esta  Üerra,  como  yo  muchas  veces 
á  raestra  majestad  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  no- 
bleza i ,  y  donde  tanto  Dios  nuestro  Señor  puede  ser 
serrido  y  las  reales  rentas  de  vuestra  majestad  acre- 
centadas ,  suplico  á  vuestra  majestad  las  mande  mirar, 
y  de  aquello  que  mas  vuestra  alteza  fuere  servido  me 
eDTie  á  mandar  la  orden  que  debo  tener,  así  en  el  cum- 
plimiento destas  dichas  ordenanzas ,  como  en  las  que 
mas  vuestra  majestad  fuere  servido  que  se  guarden  y 

<  Hfcho  M  bt  eserito»  y  doetfsimimente,  sobre  las  cansas  de  la 
despobladon  de  nnestta  Espafia ,  y  ser  una  de  las  principales  la 
l«bl>don  de  Indias :  el  hecho  es  cierto  é  innegable,  porque  tan- 
tas Billones  de  criollos ,  que  llaman  españoles ,  como  hay  en  las 
dosABérícasyen  todaslas  islas,  descienden  deespafioles  rancios» 
i  los  ^le  se  agrega  el  numero  tan  crecido  de  gachupines  ó  euro- 
peos COBO  hay  al^resente ,  y  con  todo  esto%  para  sosegar  los  es- 
mipoios designaos  curiosos  pongo  las  siguientes  reflexiones: un 
rry  qae  tiene  vastos  dominios  debe  cuidar  de  que  todos  estén  po- 
kLidos,pues  todo«  son  sus  vasallos  y  todos  le  contribuyen ;  con 
^•e ,  ctfoiando  los  vasallos  que  nuestro  rey  tiene  en  la  Vieja- 
Es^Aa,  en  las  dos  Américas  y  en  tantas  islas,  tiene  mas  pobla- 
dans , mas  vasaUos ,  mas  ciudades,  mas  tributos,  mas  riqueza, 
US  poder,  mayor  seguridad ,  aunque  por  casualidad  sea  menor 
1j  poUacton  de  alonas  ciudades  de  Castilla ,  que  en  comparación 
4e los denis dominios,  es  una  minima  parte. 

E¡  dinero  en  Espafia  andaba  antes  muy  escaso ,  y  con  los  que 
ñn«a  i  Indias  se  socorren  muchas  familias  de  allá,  y  lo  que  mas 
es,  hay  para  los  gastos  de  guerra. 
Cuaio  mas  pobladas  de  gente  estén  Jas  Américas,  tendrft  nues- 
tro rey  Blas  tropa  de  los  nacidos  en  ellas,  y  aun  para  enviar  i  Es- 
fifli  y  socorrer  A  otras  islas ;  pasarán  mas  pobladores  &  Espafia 
csüiritco,  con  baciendas  y  con  familias,  y  poco  i  poco  se  irá 
maplaundo  la  Calta  de  gente  que  al  principio  de  la  conquista  se 
riprnaentó. 

HúBiaBente ,  todas  las  naciones  cultas  tienen  ansia  de  poseer 
Buy  oas  en  las  Américas ,  y  se  despueblan  aun  mas  que  nosu- 
iros;coBque  el  partido  es  igual,  la  causa  es  indispensable ,  la 
iblidad  notoria,  la  defensa  destas  provincias  precisa ,  la  variedad 
del  BBDdo  natural  fi  nuestra  condición ,  y  las  ratones  de  estado 
idénticas,  porque  en  el  instante  en  que  un  soberano  permitiera  otro 
eiUAaérica,  correrían  igual  riesgo  todas  las  provincias :  esto 
■Bpoesio,  el  mandar  que  todos  los  espafloles  ricos  en  las  Indias 
M volviesen  con  sus  hijos •  criollos  á  Espafia,  era  impracticable, 
daro  y  de  gran  perjuicio  para  los  intereses  reales  y  de  particula- 
Ks;  el  obligar  i  todos  los  espafioies  á  guardar  castidad  en  las 
Aaericas,  moralmente  imposible;  con  que  se  pueden  interpretar 
■lyliien  las  ratones  de  los  eruditos,  que  vieron  la  despoblación 
'<  Espafia  en  los  principios,  que  dudaron  de  las  riquezas,  que  no 
vieron  estas  provincias  americanas,  que  noirataron  á  los  indios; 
!tialBifBte,la  propagación  de  la  fe  y  la  eitirpacion  del  gentilis- 
■osoB  fuertes  fundamentos  para  no  llorar  tanto  la  falta  de  aigu- 
us  fiBilias  en  Espafia,  á  la  que,  circulando  la  población  por  el 
nudo,  irán  volviendo  insensiblemente. 

Tono  vine  ft  esta  Nueva-Espafla  para  volver  á  mi  antiguo  reino 
■i  ^ra  enviar  riqoetas,  sino  para  vivir  en  trabajos  y  fatigas  de  mi 
Nsioral  miaisterto;  conservo  el  amor  á  mi  patria ,  y  no  quiero 
^actr  la  vieja  Espafia  en  cosa  alguna,  y  con  todo  dijo  con  ver- 
dad Heraan  Cortés  que  Méjica  y  otras  provincias  de  la  América 
ticBea  disposición  para  ser  de  las  mejores  del  mundo  en  grande- 
o,  aoMeza  y  riqueza ;  sin  que  me  mueva  á  decir  esto  la  adulación 
i  ios  satúrales  deste  pais,  sino  únicamente  el  conocimiento  de  la 
^cfdad ,  el  amor  fi  todos  los  espafioies  deslos  países ,  á  los  indios, 
PfrBi  oído  y  derechos  divino ,  natural  y  eclesiástico,  y  la  eipe- 
nocla  de  que  la  tierra  es  íecunda,  agradecida  al  culUvo ,  y  bené- 
■ca  ea  mas  abundantes  cosechas  que  en  nuestra  Espafia.  No  por 
^  fsltaa  iueomodidades ,  y  mayores  que  en  la  Europa ;  porque 
>**  pestes  son  mas  frecuentes ,  los  calores  é  intemperie  bácia  las 
•««  del  mar,  sea  norte  6  sur,  insufribles,  y  aun  casi  inbabita- 
^algnas;  de  modo  qu«  el  que  viene  á  Nueva-Espafia  puede 
''Venr  sea  su  sepulcro,  no  solo  ei  mar,  sino  también  los  puertos ; 
*^  preséntela  muerte  y  la  eternidad  para  no  cebarse  con  la 
J^K«a;que  lu  riqíeaas  se  desparecen,  y  lo  qnequeda  siempre  es 
>>  iuiieia,  lu  virtudes  y  la  buena  fama. 
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cumplan;  y  siempre  terne  cuidado  de  añadir  lo  que  mas 
me  pareciere  que  conviene*,  porque  como  por  la  gran- 
deza y  diversidad  de  las  tierras  que  cada  dia  se  descu- 
bren, y  por  muchos  secretos  que  cada  dia  de  1 1  descu- 
bierto conocemos,  hay  necesidad  que  á  nuevos  aconte- 
cimientos haya  nuevos  pareceres  y  consejos,  y  si  eu  al- 
gunos de  los  que  he  dicho ,  ó  de  aquí  adelante  dijere  á 
vuestra  majestad,  le  pareciere  que  contradigo  algunos 
de  los  pasados ,  crea  vuestra  excelencia  que  nuevo  caso 
me  hace  dar  nuevo  parecer. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  imperial 
persona  de  vuestra  majestad  guarde,  y  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  en  su  santo  servicio  prospere  y  conserve, 
con  todo  lo  demás  que  por  vuestra  alteza  se  desea.— De 
la  gran  ciudad  de  Temixtitan  desta  Nueva-España,  VS 
días  del  mes  de  octubre  de  1524  años^. — De  vuestra  sa- 
cra majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  rea- 
les pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.— ¿íemaiNÍo 
CorU9, 


Concluyo  mi  trabajo  apropriando  las  palabras  del  sa- 
bio maestro  fray  Luis  de  León,  escribiendo  á  unas  reli- 
giosas carmelitas  tocante  á  la  vida  de  Santa  Teresa  : 
yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hernán  Cortés,. pero  le  co- 
nozco y  veo  todos  los  días  en  sus  cartas;  no  le  traté, 
pero  en  esta  capital  de  Méjico^  en  las  calles  y  plazas,  se 
me  representa  á  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano, 
unas  veces  alentando  á  ^s  soldados ,  otras  cortando 
acequias»  otras  pasándolas  á  nado  y  salvando á  otros; 
en  las  iglesias  que  edificó  admiro  su  piedad  ymagnili- 
cencia;  en  sus  relaciones  veo  un  extremeño  el  mas  ve- 
rídico, el  mas  constante^  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  había  Dios  destinado  para  sufrir  todas  las  inco- 
modidades de  la  Américaf  como  en  su  glorioso  paisano 
san  Pedro  Alcántara  formó  la.  divina  Providencia  un 
hombre  que  parecía  hecho  de  raíces  de  árboles  para 
asombro  de  la  penitencia. 

Gloríese  la  Extremadura  dé  tener  un  alumno  de  tan 
elevado  mérito,  que  su  historia  y  conquista  ha  sido  tra- 
ducida con  emulación  por  todas  las  naciones  europeas; 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plasencía  por  tener  en 
su  comprehension  á  la  villa  de  Medellin ,  esclarecida 
patria  de  Cortés,  por  cuya  cuna  merecía  el  que  alterca- 
sen siete  ciudades,  como  por  la  de  Homero :  un  extre- 
meño sin  segundo  es  el  que  dio  el  ser  á  esta  capital  de 
Méjico;  y  yo  me  glorío  de  haber  gobernado,  aunque  por 
corto  tiempo,  la  diócesis  de  Plasencia ,  para  dar  nAies- 
traá  aquella  mi  santa.iglesia  de  que  aprecio  á  sus  na- 
turales, y  aunque  tan  distante,  tengo  siempre  en  mi 
presencia  un  diocesano  tan  ilustre  como  Cortés ,  un  sol- 
dado que  excedió  las  reglas  del  arte  militar,  un  vasallo 
de  nuestro  Rey,  que  vivirá  eternamente  en  los  mármo- 

1  Elafio  de  VSíi'M  la  conquista ,  y  á  tres  afios  de  becha ,  ya 
babla  Cortés  en  esta  carta  como  si  bubleran  pasado  cincuenta  de 
buen  f  obiemo :  veneraré  siempre  fi  Corles ,  y  beso  su  firma  coma 
de  un  héroe  poUtico ,  miUUr  y  cristiano  sin  ejemplo  por  su  tér- 
mino ;  de  UB  nsallo  que  sufrió  los  golpes  de  la  fortuna  con  la  ma- 
yor fortaleía  y  sonstancia,  y  de  un  hombre  ft  quien  tenia  Dios  des- 
tinad* pofa  poner  en  manos  del  Rey  Catdlieo  otro  nuevo  y  mas 
grande  mundo. 
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les  y  en  lámnids  de  bronce,  y  fatigará  las  prensas  la  ala- 
tranza  de  sus  proezas.         • 

Labró  él  mismo  su  fortuna  á  fuerza  de  golpes,  como 
el  diamante ;  en  su  vida  ni  él  mismo  llegó  á  conocer  el 
valor  de  la  herencia  que  dejaba  á  su  esclarecida  fami- 


lia ^mas  de  honor  que  de  riquezas;  y  merecía  justísi> 
mámente  que  en  el  convento  de  San  Francisco  el  Gran- 
de desta ciudad,  donde  está  su  retrato,  se  le  erigiese 
estatua  para  eterna  memoria. 


CARTA  QUINTA . 


^IRIGIOA  Á  LA  SACRA  CATÓLICA  CESÁREA  HAJESTAD  DCL  INVICTÍSIVO  EMPERADOR  DQif  CARLOS  V,  DESDE  LA  CIUDAD  DE  TESCXTITAIV, 

Á  3  DE  SÜTIEWBBE  DE  1536  AÑOS. 


Sacra  católica  cesárea  majestad :  En  23  diaá  del  mes 
de  otubre  del  año  pasado  de  i  525  despaché  qd  navio 
para  la  isla  Española  desdóla  villa  de  Trojillo,  del  puer- 
to y  cabo  de  Honduras ,  y  con  un  criado  mió  que  en  él 
envié,  que  había  deparar  en  esos  reinos,  escrebiá  vues- 
tra majestad  algunas  cosas  de  las  que  en  aquel  que 
llaman  golfo  de  Higuetas  liabian  pasado  ,  así  entre  los 
capitanes  que  yo  envié  y  el  capitán  Gil  González,  co- 
mo después  que  yo  vine ,  y  porque  al  tiempo  que  des- 
paché el  dicho  navio  y  mensajero  no  pude  dar  á  vues- 
tra majestad  cuenta  de  mi  camino  y  cosas  que  en  él 
me  acaecieron  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
de  Temuxtltan,  hasta  topar  con  las  gentes  de  aquellas 
partes,  son  cosas  que  e^  bien  que  vuestra  alteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo,  que 
^  no  dejar  cosa  que  á  vuestra  majestad  no  maniGeste; 
las  relataré  ^n  suma  lo  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decirlas  como  pasan,  ni  yo  las  sabría  significar,  ni  por 
lo  que  yo  dijese  allá  se  podrían  comprender;  pero  diré 
las  cosas  notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho 
camino  me  acaecieron;  aunque  hartas  quedarán  por 
;jiccpsorias ,  que  cada  una  dellas  podrá  dur  materia  de 
larga  escritura. 

Dada  orden  para  en  lo  de  Cristóbal  de  Olid ,  como  de 
vuestra  majestad  se  creyó,  porque  me  páreselo  que  ya 
liabia  mucho  tiempo  que  mi  persona  estaba  ociosa  y  no 
hacia  cosa  nuevamente  de  que  vuestra  majestad  se  sir- 
viese, á  causa  de  la  lesión  de  mi  brazo ;  aunque  no  mas 
libre  della,  me  paresció  que  debia  de  entender  en  algo^ 
y  salí  desta  gran  ciudad  de  Temuxtltan  á  i2  dias  del  mes 
(le  otubre  del  afio  1524  años,  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mi  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  mios,  y  con  ellos  á  Gonzalo  de 
Salazar  y  Peralmirez,  Chlrinofator  y  veedor  de  vuestra 
majestad,  y  llevé  asimismo  conmigo  todas  las  personas 
principales  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
la  justicia  y  gobernación  al  tesorero  y  contador  de  vues- 
tra ^Iteza,  y  al  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  dejé  en 
esta  ciudad  todo  recaudo  de  artillería  y  munición  y  gen- 
te que  era  necesaria,  y  las  atarazanas  asimismo  basteci- 
das de  artillería,  y  los  bergantines  en  ellas  muy  á  pun- 
to, un  alcaide  y  toda  buena  manera  paradla  defensa  de3- 
ta  cittdad,  y  aun  para  ofender  á  quien  quisiesen,  y  con 
este  propósitoydetenninacion,  salí  desta  ciudad  de  Te- 
muxtitan,  y  llegado  á  la  villa  del  Espíritu  Santo,  que  es 
en  la  provincia  de  Guazaco  alto ,  ciento  y  diez  leguas 
desta  ciudad,  en  tanto  que  yo  daba  orden  en  las  cosas 


de  aquella  villa,  envié  á  las  provincias  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  á  hacer  saber  á  los  señores  dellas  mi  idaáaquc^ 
lias  partes,  y  mandándoles  que  viniesen  á  hablarme  ó 
enviasen  personas  á  quien  yo  dijese  lo  que  habian  do 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  supiesen  bien  decir,  y  así  lo  hi- 
cieron, que  los  mensajeros  que  yo  envié  fueron  dello^i 
bien  recebidos,ycon  ellos  me  enviaron  siete  ó  ocIki 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tienen  por 
costumbre  de  enviar,  y  hablando  con  estos  en  muchas 
cosas  de  que  yo  quería  informarme  de  la  tierra,  me  di- 
jeron que  en  la  costa  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  la 
tierra  que  llaman  Yucatán,  hacia  la  bahía  que  llaman  de 
la  Asunción,  estaban  ciertos  españoles,  y  que  los  hacían 
mucho  daño ;  porque,  demás  dequemaríes  muchos  pue- 
blos y  malarios  alguna  gente,  por  donde  muchos  se  ha- 
bian despoblado,  y  huido  la  gente  dellos  á  los  montes, 
rocebianeste  mayor  daño  los  mercaderes  y  tratantes; 
porque  á  su  causa  so  habia  perdido  toda  la  contratación 
de  aquella  costa,  que  era  mucha,  y  como  testigos  de  vis- 
ta, me  dieron  razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  costa 
hasta  llegar  donde  está  Pedrarias  de  Avila,  gobernador 
de  vuestra  majestad,  y  roe  hicieron  una  figura  en  un 
paño  de  toda  ella,  por  la  cual  me  paresció  que  yo  po- 
día andar  mucha  parte  della,  en^especial  hasta  allí  don- 
de me  señalaron  que  estaban  los  españoles;  y  por  hallar 
tan  buena  nueva  del  camino  para  seguir  mi  propósito  y 
por  atraer  los  naturales  de  la  tierra  al  conocimiento  de 
nuestra  fe  y  servicio  de  vuestra  majestad,  que  forzado 
en  tan  largo  camino  habia  de  pasar  muchas  y  diversas 
proTÍncias,  y  de  gente  de  muchas  maneras,  y  por  saber 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capitanes 
que  yo  habia  enviado,  Diego  ó  Cristóbal  de  OÜd,  ó  Pedro 
de  Alb^rado,  ó  Francisco  de  las  Casas,  para  dar  orden  en 
loque  debiesen  hacer,  me  paresció  que  convenia  al 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegase  allá,  y  aua 
porque  forzado  se  habian  de  ver  y  descubrir  muclias 
tierras  y  provincias  no  sabidas ,  y  se  podrían  apaciguar 
muchas  dellas,  como  después  se  hizo,  y  concebido  en  mi 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguiría,  pospuestos  to- 
dos trabajos  y  costas  que  se  me  ofrecieron  y  represen- 
taron, y  los  que  mas  se  me  podían  ofrescer ,  me  deter- 
miné de  seguir  aquel  camino,  como  antes- que  saliese 
desta  ciudad  lo  tenia  determinado. 

Antes  que  llegase  á  la  dicha  villa  del  Espírítu  Santo, 
en  dos  ó  tres  partes  del  camino  habia  rescebido  cartas 
de  la  otra  ciudad,  así  de  los  que  yo  dejé  mis  lugartenien- 
tes como  de  otras  personas^  y  también  las  rescibieron 


CARTAS  DE 

los  oOciaJes  de  Tuestra  majestad  que  en  mi  compauia  es- 
táioB ;  como  entre  el  tesorero  y  contador  no  habla  aque* 
Ik  cooformidad  que  era  necesaria  para  lo  que  tocaba  - 
ásos  oOcios  y  al  cargo  que  yo  en  nombre  de  vuestra 
iDijestad  les  dejé ,  y  babia  sobre  ello  proveído  lo  que 
ise  páresela  que  convenia ,  que  era  escrebirles  muy 
reciis  reprensiones  de  sa  yerro,  y  aun  apercibiéndoles 
qae si  00  se  conformaban  y  tenían  de  allí  adelante  otra 
manera  que  hasta  entonces,  que  lo  proveerla  como  no 
ksploguese,  y  aunque  haría  dello  relación  á  vuestra 
caj«stad;  y  estando  en  esta  villa  del  Espíritu  Santo  con 
bdelerminadon  ya  dicha,  me  llegaron  otras  cartas  de- 
tiosydeotras  personas,  en  que  me  hacían  saber  cómo 
sos  pasiones  todavía  duraban  y  aun  crecían,  y  que  en 
cierta  coosuitababian  puesto  mano  alas  espadas  el  uno 
cuiraelotro,  en  que  fué  tan  grande  el  escándalo  y  al- 
boroto desto,  que  no. solo  se  causó  entre  los  españoles 
que  se  armaron  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  mas  aun  los 
florales  de  Ja  ciudad  habían  estado  para  tomar  armas, 
(bdeodo  que  aquel  alboroto  era  para  ir  contra  ellos;  y 
tiendo  que  ya  mis  reprehensiones  y  amenazas  no  bas- 
tthao,  porque  por  no  dejar  yo  mi  camino,  no  podía  ir  en 
persona  á  lo  remediar,  parescióme  que  era  buen  reme- 
dio enviar  al  Tator  y  veedor,  que  estaban  conmigo,  con 
igoalpoder  que  el  que  ellos  tenían,  para  que  supiesen 
qoiénerael  culpado,  y  lo  apaciguasen,  y  aun  les  di  otro 
^rsecreto para  que,  sino  bastase  con  ellos  buena  ra- 
zonóles suspendíesea  el  cargo  que  yo  les  habla  dejado 
«id  la  gobernación,  y  lo  tomasen  ellos  enjsí,  juntamente 

con  dücenciado  Alonso  deZuazo,  y  que  castigasen  á 
Msctf^pulos,  y  con  haber  proveído  esto  se  partieron  el 
dícbo  fator  y  veedor ,  y  tuve  por  mtiy  cierto  que  su  ida 
•Jetos  dichos  fator  y  veedor  baria  mucho  fruto  y  seria 
tiital  remedio  para  apaciguar  aquellas  pasiones,  y  con 
este  crédito  ya  fui  harto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  ciudad,  hice  alarde 
delageatequeme  quedaba  para  seguir  mi  camino,  y 
iiallé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  había 
ciento  y  docuenta  caballos  y  treinta  y  tantos  peones,  y 
tomé  00  carabelón  que  á  la  sazón  estaba  surto  en  el 
\m{o  de  la  dicha  villa,  que  me  habían  enviado  desde  la 
Mlla  de  Medellin  con  bastimentos,  y  tomé  ú  meter  en  él 
iusque  babia  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que 
}«)  traía,  y  ballestas  y  escopetas  y  otra  munición ,  y  man- 
^itleqoc  se  fuese  al  río  de  Tabasco,  y  que  allí  esperase 
l'J  que  yo  le  enviase  á  mandar,  y  escrebí  á  la  villa  de 
Medellin,  á  un  criado  mío  que  en  ella  reside ,  que  lúe- 
co  me  enviase  otros  dos  carabelones  que  allí  estaban  y 
^  barca  grande ,  y  los  cargase  de  bastimentos ;  y  es- 
wetó  i  Rodrigo  de  Paz ,  á  quien  yo  dejé  mi  casa  y  ha- 
ii^nda  en  esta  ciudad,  que  Juego  trabajase  de  enviar 
(incoó  seis  mil  pesos  de  oro  para  comprar  aquellos  bas- 
timentos que  roe  habían  de  enviar ,  y  aun  escrebí  al 
tísorero  rogándole  que  él  me  los  prestase,  porque  yo  no 
^íibia  dejado  dineros ,  y  así  se  hizo,  que  luego  vinieron 
^  carabelones  cargados ,  como  yo  lo  mandé ,  hasta  el 
íitho  rio  de  Tabasco.  Aunque  me  aprovecharon  poco, 
porque  mi  camino  fué  metido  la  tierra  adentro ,  y  para 
'fegv  á  la  mar  por  los  bastimentos  y  cosas  que  traía 

^  muy dificalioso,  porque  babia  en  medio  mnv  gran- 
des ciénegas. 
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Proveído  esto  que  por  la  mar  había  de  llevar,  yo  co- 
mencé mi  camino  por  la  costa  della  hasta  una  provin- 
cia que  se  dice  Apisco,  que  está  de  aquella  villa  del  Es- 
píritu Santo  hasta  treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  llegar 
á  esta  provincia,  demás  de  muchas  ciénagas  y  ríos  pe- 
queños, que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres  muy 
grandes,  que  fué  el  uno  en  un  pueblo  que  se  dice  Tuna- 
lan,  que  está  nueve  leguas  de  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
y  el  otro  y  el  Aguabulco,  que  está  otras  nueve  adelante,  y 
estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  caballos  á  nado  lleván- 
dolos del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postrero ,  por  ser 
muy  ancho,  que  no  bastaban  fuerzas  de  los  caballos 
para  los  pasar  á  nado,  hubo  necesidad  de  buscar  reme- 
dio ;  media  legua  arríba  de  la  mar  se  hizo  una  puente 
de  madera,  por  donde  pasaron  los  caballos  y  gente, 
que  tenia  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pasos.  Fué  una 
cosa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  provincia  de  Cuplis- 
co  es  abundosa  desta  fruta  que  llaman  cacao  y  de 
otros  mantenimientos  de  la  tierra  y  mucha  pesquería; 
hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digp  cabeceras, 
sin  las  aldeas ;  es  tierra  muy  baja  y  de  muchas  ciénagas; 
tanto,  que  en  tiempo  de  Invierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pasarla  yo  en  tiempo  de 
seca ,  desde  la  entrada  hasta  la  salida  della,  que  puede 
haber  veinte  leguas,  se  hicieron  mas  de  cincuenta  puen- 
tes, que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasar  la  gente,  que 
estaba  algo  pacifica,  aunque  temerosa  por  la  poca  con- 
versación que  hablan  tenido  con  españoles.  Quedaron 
con  mi  venida  mas  seguros ,  y  sirvieron  de  buena  vo- 
luntad así  á  mí  y  á  los  que  conmigo  iban,  como  á  los 
españoles  á  quien  quedaron  depositados.  Desta  provin- 
vía  de  Capílco,  según  la  figura  que  los  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  me  dieron,  había  de  ir  á  otra  que  se  llama  Za- 
guatan ;  y  como  ellos  no  se  sirven  sino  por  agua,  no  su- 
bían el  camino  que  yo  debia  de  llevar  por  tierra,  aunque 
me  señalaban  en  el  derecho  que  estaba  la  dicha  provin- 
cia ;  y  ansí  fué  forzado  dende  allí  enviar  por  aquel  dere- 
cho algunos  españólese  indios  á  descubrir  el  camino,  y 
descubierto,  abrirle  por  donde  pudiésemos  pasar,  por* 
que  era  todo  montañas  muy  cerradas;  y  plugo  á  nuestro 
Señor  que  se  halló,  aunque  trabajoso ;  porque,  demás  de 
las  montañas,  habla  muchas  ciénagas  muy  trabajosas, 
porque  en  todas  ó  en  las  mas  se  hicieron  puentes ;  y  ha- 
bíamos de  pasar  un  muy  poderoso  rio  que  se  llama  Gue- 
zalapa,  que  es  uno  de  ¡os  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  proveí  desde  allí  de  enviar  dos  españoles  á 
los  señores  de  Tabasco  y  Gunoapa  á  les  rogar  que  por 
aquel  rio  arriba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  pa- 
ra que  me  trujesen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
allí  estaban,  y  me  ayudasen  á  pasar  el  rio,  y  después 
me  llevasen  los  bastimentos  bástala  principal  población 
de  Zaguatan,  que  según  páreselo,  está  este  dicho  rio  ar- 
riba del  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas;  y  ansí  lo  lu- 
cieron y  cumplieron  muy  bien,  como  yo  se  lo  envié  á 
rogar. 

Yo  me  partí  del  postrer  pueblo  desta  provincia  de  Cu- 
pilco,  que  se  llama  Anaxuxuca ,  después  de  haberse  ha- 
llado camino  hasta  el  río  de  Cuezala,  porque  hablamos  de 
pasar,  y  dormí  aquella  noche  en  unos  despoblados  entre 
unas  lagunas,  y  otro  día  llegué  temprano  al  dicho  rio  y  no 
halló  canoa  en  que  pasar,  porque  no  hablan  llogado  las 
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que  yo  envié  ú  pedir  á  los  señores  de  Tabasco ;  y  los  des- 
cutn'ídores  que  delante  iban,  bailé  que  iban  abriendo  el 
camino  el  rio  arriba  por  la  otra  parte ;  porque ,  como  es* 
tabao  informados  que  el  rio  pasaba  por  medio  de  la  mas 
principal  población  de  la  dicba  provincia  de  Zaguatan, 
seguían  el  dicho  rio  arriba  por  no  errar,  y  uno  dellos 
se  había  ido  en  una  canoa  por  el  agua  por  llegar  mas 
aína  á  la  dicba  población ;  el  cual  llegó  y  halló  toda  la 
gente  alborotada,  y  hablóles  con  una  lengua  que  llevaba, 
y  asegurólos  algo,  y  tomó  á  enviar  luego  la  canoa  el  rio 
abajo  con  unos  indios,  con  quien  me  hizo  saber  lo  que 
había  pasado  con  los  naturales  de  aquel  pueblo,  y  que 
él  venia  con  ellos  abriendo  el  camino  por  donde  yo  ha- 
bía de  ir ,  y  que  se  juntaría  con  los  que  de  acá  le  iban 
abriendo;  de  que  holgué  mucho,  así  por  haber  apaci- 
guado algo  aquella  gente,  como  por  la  certenidad  del 
comino,  que  la  tenía  algo  por  dubdosa,  ó  á  lo  menos  por 
trabajosa;  y  con  aquella  canoa  y  con  balsas  que  hicie- 
ron de  madera  comencé  á  pasar  el  fardaje  por  aquel  rio, 
que  es  asaz  .caudaloso ;  y  estando  asi  pasando,  llegaron 
los  españoles  que  yo  envié  á  Tabasco,  con  veinte  canoas 
cargadas  de  los  bastimentos  que  había  llevado  el  cara- 
belón que  yo  envié  desde  Zoazacoasco,  y  supe  dellos  que 
los  otros  dos  carabelones  y  la  barca  no  habían  llegado 
al  dicho  rio ;  pero  que  quedaban  en  Zoazacoasco  y  ven- 
drían muy  presto.  Venían  en  las  dichas  canoas  hasta 
docíentos  indios  de  los  naturales  de  aquella  provincia 
de  Tabasco  y  Canoapa,  y  con  aquellas  canoas  pasé  el  río, 
no  sin  haber  peligro  mas  de  se  ahogar  un  esclavo  negro 
y  perderse  dos  cargas  de  herraje ,  que  después  nos  hizo 
alguna  íatta. 

Aquella  noche  dormí  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda 
la  gente,  y  otro  día  seguí  tras  los  que  iban  abriendo  el  ca- 
mino el  rio  arriba,  que  no  había  otra  guia  sino  la  ribera 
del,  y  anduve  hasta  seis  leguas,  y  dormí  aquella  noche  en 
un  monte  con  mucha  agua  que  llovió,  y  siendo  ya  noche 
llegó  el  español  que  habla  ido  el  rio  arriba  hasta  el  pue- 
blo de  Zaguatan,  con  hasta  setenta  indios  de  los  natu- 
rales del,  y  me  dijo  cómo  él  dejaba  abierto  el  camino  por 
esta  parte,  y  que  convenía  para  tomalleque  volviese  dos 
leguas  atrás,  y  asi  lo  hico,  aunque  mandé  que  los  que 
iban  abriendo  por  la  ribera  del  río, que  estaban  ya  bien 
tres  feguasadelante  donde  yo  dormí,  que  siguiesen  toda- 
vía,  y  á  legua  y  media  adelante  de  donde  estaban  dieron 
en  las  estanchis  del  pueblo;  así  que  quedaron  dos  cami- 
nos abiertos  donde  no  había  ninguno. 

Yo  seguí  por  el  camino  que  los  naturales  habían 
abierto ;  y  aunque  con  trabajo  de  algunas  ciénagas  y  de 
mucha  agua  que  llovió  aquel  día,  llegué  á  la  dicha  po- 
blación, ¿  un  barrío  della,  que  aunque  el  menor  era 
asaz  bueno ,  y  habría  en  él  mas  de  decientas  casas ,  no 
pudimos  pasar  dios  otros,  porque  los  partían  ríos  que 
pasaban  entre  ellos ,  que  no  se  podían  pasar  sino  á  nado. 
Estaban  todas  despobladas;  y  en  llegando,  desapare- 
cieron los  indios  que  habían  venido  con  el  español  á 
verme,  aunque  les  había  hablado  bien  y  dado  algunas 
cosillas  de  las  que  yo  tenia.  Y  agradeciéndoles  el  traba- 
jo que  habían  puesto  en  abrírme  el  camino,  y  dicho  á  lo 
que  yo  venía  por  aquellas  partes ,  que  era  por  mandado 
de  vuestra  majestad,  á  hacerles  saber  que  habían  de 
adorar  y  creer  en  un  solo  Dios ,  críador  y  hacedor  de  to- 


das las  cosas ,  y  tener  en  la  tierra  á  vuestra  alteza  po« 
superíor  y  señor,  y  todas  las  otras  cosas  que  cerca  destín 
'  se  les  debían  decir.  Esperé  tres  ó  cuatro  días  creyendd 
que  de  miedo  se  habían  alzado,  y  que  vernían  á  liablarn 
me;  y  nunca  paresció  nadie.  Y  por  haber  tenido  guia  de- 
llos, para  dejallos  pacíficos  y  en  el  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  para  informarme  dellos  del  camino  que  ha- 
bía de  llevar,  porque  en  toda  aquella  tierra  no  se  hallab^ 
camino  para  ninguna  parte,  ni  aun  rastro  de  haber  an-^ 
dado  por  tierra  una  persona  sola ,  porque  todos  se  sir-^ 
ven  por  el  agua,  ¿  causa  de  los  grandes  ríos  y  ciénagas 
que  por  la  tierra  hay,  envié  dos  compañías  de  gente  dé 
españoles,  y  algunos  de  los  naturales  desta  ciudad  6 
tierra  que  yo  conmigo  llevaba,  para  que  buscasen  la| 
gente  por  la  provincia,  y  me  trujesen  alguna  para  lo«| 
efectos  que  arríba  he  dicho.  Y  con  las  canoas  que  ha-* 
bian  venido  de  Tabasco,  que  subieron  el  rio  arríba ,  y 
con  otras  que  se  hallaron  del  pueblo ,  anduvieron  mu-' 
clios  de  aquellos  ríos  y  esteros,  porque  por  tierra  no  se 
podían  andar,  y  nunca  hallaron  mas  de  dos  indios  y 
ciertas  mujeres,  de  los  cuales  trabajé  de  roe  informar 
dónde  estaba  el  señor  y  la  gente  de  aquella  tierra ,  y 
nunca  me  dijeron  otra  cosa  sino  que  por  los  montes  an- 
daban cada  uno  por  sí,  ya  por  aquellas  ciénagas  y  ríos. 
Pregúnteles  también  por  el  camino  para  ir  á  la  provin- 
cia de  Chilapan ,  que  según  la  figura  que  yo  traía,  había 
de  llevar  aquella  derrota,  y  jamás  lo  pude  saber  dellos ; 
porque  decían  que  ellos  no  andaban  por  la*  tierra ,  sino 
por  los  ríos  y  esteros  en  sus  canoas ;  y  que  por  allí  que 
ellos  sabían  el  camino,  y  no  por  otra  parte ;  y  lo  que  mas 
dellos  se  pudo  alcanzar,  fué  señalarme  una  sierra  que 
paresció  estar  ha<^tá  diez  leguas  de  allí,  y  decirme  que 
allí  cerca  estaba  la  príneipal  población  de  Chilapan,  y 
que  pasaba  junto  con  ella  un  muy  grande  rio,  que  abajo 
se  juntaba  con  aquel  de  Zaguatan ,  y  entraban  juntos  en 
el  de  Tabasco ;  y  que  el  río  arriba  estaba  otro  pueblo 
que  se  llamaba  Ocumba ,  pero  que  tampoco  sabían  ca- 
mino para  allí  por  tierra. 

Estuve  en  este  pueblo  veinte  días,  que  en  todos  ellos 
no  cesé  de  buscar  camino  que  fuese  para  alguna  parte, 
y  jamás  se  halló  chico  ni  grande ;  antes  por  cualquier 
parte  que  salíamos  arrededor  del  pueblo  había  tan  gran- 
des y  espantosas  ciénagas ,  que  páresela  cosa  imposible 
pasarlas.  Y  puestos  ya  en  mucha  necesidad  por  falta  de 
bastimentos ,  encomendándonos  á  nuestro  Señor,  hici- 
mos una  puente  en  una  ciénaga  que  tuvo  trecientos  pa- 
sos ,  en  que  entraron  muchas  vigas  de  á  treinta  y  cinco 
y  cuarenta  píes,  y  sobre  ellas  otras  atravesadas ,  y  así 
pasamos  y  seguimos  en  demanda  de  aquella  tierra  hacia 
donde  nos  decían  que  estaba  el  pueblo  de  Chilapan;  y 
envié  por  otra  parte  una  compañía  de  caballo,  con  cier- 
tos ballesteros,  en  demanda  del  otro  pueblo  de  Ocum- 
ba ;  y  estos  toparon  aquel  día  con  él ,  y  pasaron  á  nado  y 
en  dos  canoas  que  allí  hallaron ,  y  huyóles  luego  la  gen- 
te del  pueblo,  que  no  pudieron  tomar  sino  dos  hombres 
y  ciertas  mujeres,  y  hallaron  mucho  bastimento,  y  sa- 
lieron á  mí  al  camino,  y  dormí  aqueNa  noche  en  el  canh- 
po ;  y  quiso  Dios  que  aquella  tierra  era  algo  abierta  y 
enjuta,  con  hartas  menos  ciénagas  que  la  pasada;  y 
aquellos  indios  que  se  tomaron  de  aquel  pueblo  de 
Ocumba  nos  guiaron  hasta  Chilapan,  donde  llegamos 
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.410  dii  bien  Urde,  y  hallamos  todo  el  pueblo  quemado 
y  losnatanles  del  ausentados.  Es  este  pueblo  de  Ghila- 
ftfl  de  muy  geotil  asiento  y  harto  grande.  Habia  en  él  ' 
■odus  arboledas  de  Jas  frutas  de  la  tierra,  y  habia  i 
Bodias  labranzas  de  maizales ,  aunque  no  estaban  bien  \ 
ennidos;  pero  todavia  fué  mucho  remedio  de  nuestra 
B^residad.  En  este  pueblo  estuve  dos  dias  proveyéndo- 
wsde  ftlgnn  bastimento ,  y  haciendo  algunas  entradas 
psre bascar h  gente  del  para  la  apaciguar,  y  también 
pn  íDfonnanne  della  del  camino  para  adelante,  y  nun- 
ase  pudieron  hallar  mas  de  dos  indios ,  que  al  princi- 
pio se  tomaron  dentro  en  el  dicho  pueblo.  Destos  me 
iirfonné  del  camino  que  habia  de  llevar  basta  Topeti- 
tjQjóTamacaztepe  que  se  llama  por  otro  nombre;  y 
aii,nedíoá  tiento  y  sin  camino  nos  guiaron  hasta  el  di- 
cbopoeblo,  al  cual  llegué  en  dos  dias.  Pasóse  en  el  ca- 
nLoooorío  muy  grande  que  se  llama  Cliilapan,  dedon» 
iie  tomó  denominación  el  pueblo ;  pasóse  con  mucho 
tnbijo,  porque  era  muy  anchp  y  recio  y  no  habia  apa- 
ndo de  canoas,  y  se  pasó  todo  en  balsas.  Ahogóse  en 
«te rio  otro  esclavo,  y  perdióse  mucho  fardaje  de  los 
«piooies.  Después  de  pasado  este  río ,  que  se  pasó  le* 
rjj  y  inedia  del  dicho  pueblo  de  Ghilapan ,  hasta  llegar 
tideTopetitan,  se  pasaron  muchas  y  grandes  ciénagas, 
qcede  seis  ó  siete  leguas  que  habia  de  camino  hasta  él 
DO  bni»  una  donde  no  fuesen  los  caballos  hasta  encima 
ée  lis  rodillas ,  y  muchas  veces  hasta  las  orejas ;  en  es- 
{«dalsepasó  una  muy  mala,  donde  se  hizo  una  puente, 
doaáecstofo  muy  cerca  de  se  ahogar  dos  ó  tres  espa- 
ñoles; y  con  este  trabajo,  pasados  dos  dias,  llegamos  al 
dicbo  pueblo,  el  cual  asimismo  hallamos  quemado  y 
(iespoüado,  que  nos  fué  doblar  mas  trabajos.  Hallamos 
«éltlgQnaíirutade  la  de  la  tierrayalgunos  maizales  ver- 
•K  algo  mas  grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás.  Tam- 
iieose  bailaron  en  algunas  de  las  casas  quemadas  silos 
demaízsecos,aunque  foié  poco;  pero  fué  harto  remedio, 
ifm  traiamos  eitrema  necesidad.  En  este  pueblo  de 
Topetitan,  que  está  junto  á  la  halda  de  una  gran  cordi- 
'«n  de  sierras,  estuve  seis  dias ,  y  se  hicieron  algunas 
futradas  por  la  tierra,  pensando  hallar  alguna  gente 
|in  les  hablar  y  dejar  seguros  en  su  pueblo,  y  aun  para 
Qeiorormar  del  camino  de  adelante,  y  nunca  se  pudo  to- 
oarsino  un  hombre  y  ciertas  mujeres.  Destos  supe  que 
ii  señor  y  naturales  de  aquel  pueblo  habían  quemado  ! 
sos  casas  por  inducimiento  de  los  naturales  de  Zagua- 
iu.  7  se  babian  ido  á  los  montes.  Dijo  que  no  sabia  ca- 
Bú»  para  ir  á  btapan ,  que  es  otro  pueblo ,  adonde  se- 
?Q0 mi  figura,  yo  lo  habia  de  llevar,  porque  no  lo  habia 
por  tierra ;  pero  que  poco  mas  ó  menos  él  guiaría  hacia 
ta  parte  que  él  sabia  que  estaba.  Con  esta  guia  despaché 
h»ta  treinta  de  caballo  y  otros  treinta  peones ,  y  man- 
^  que  fuesen  hasta  llegar  al  dicho  pueblo ,  y  que 
h»go  me  escribiesen  la  relación  del  camino ,  porque  yo 
Qo  saldría  de  aquel  pueblo  hasta  ver  sus  cartas.  Y  así 
^^'voQ ;  y  ptsados  dos  dias  sin  haber  recebido  carta 
Miyi oi saber dellos nueva,  me  fué  forzado  partirme  por 
la  necesidad  que  allf  temamos,  y  seguir  su  rastro,  sin 
^go¡a,queeni  asaz  notorio  camino,  seguir  el  rastro 
^  Uenbtn  por  las  ciénagas,  que  certifico  á  vuestra 
"'iJ^stad  que  en  lo  mas  alto  de  kw  cerros  se  sumían  los 
'^Uos  hísta  las  cinchas  sin  ir  nadie  encima ,  sino 
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llevándolos  del  diestro ;  y  desta  manera  anduve  dos  dias 
por  el  dicho  rastro.  Y  sin  haber  nuevas  de  la  gente  que 
liabia  ido  delante ,  y  con  harta  perplejidad  de  lo  que  de- 
bía hacer,  porque  volver  atrás  tenia  por  imposible ,  de 
lo  de  adelante  ningima  certinidad  tenia,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  en  las  mayores  necesidades  suele  socor- 
rer, que  estando  aposentados  en  un  campo  con  harta 
tristeza  de  la  gente ,  pensando  allí  todos  perecer  sin  re- 
medio, llegaron  dos  indios  de  los  naturales  desta  ciudad 
con  una  carta  de  los  españoles  que  habían  ido  delante, 
en  que  me  hacían  saber  cómo  habían  llegado  al  pueblo 
de  Istapan ,  y  que  cuando  á  él  llegaron  tenían  todas  las 
mujeres  y  haciendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  río  que 
junto  con  el  dicho  pueblo  pasaba ,  y  en  el  pueblo  esta- 
ban muchos  hombres  creyendo  que  no  podrían  pasar  un 
grande  estero  que  estaba  afuera  del  pueblo ;  y  que  co- 
mo vieron  que  se  habian  echado  á  nado  con  los  caballos 
por  el  arzón,  comenzando  á  poner  fuego  al  pueblo,  se 
habían  dado  tanta  príesa,  que  no  les  habia  dado  logará 
que  del  todo  lo  quemasen ;  y  que  toda  la  gente  se  habia 
echado  al  río,  y  pasándole  en  muchas  canoas  que  tenian 
y  á  nado ;  y  que  con  la  príesa  se  habian  ahogado  mu- 
chos dellos,  y  que  habian  tomado  siete  ó  ocho  personas, 
entre  los  cuales  habla  una  que  páresela  principal ,  y  que 
los  tenian  hasta  que  llegase.  Fué  tanta  el  alegría  que 
toda  la  gente  tuvo  con  esta  carta ,  que  no  lo  sabría  de- 
cir á  vuestra  majestad ;  porque ,  como  arríba  he  dicho, 
estaban  todos  casi  desesperados  de  remedio.  Y  otro  día 
por  la  mañana  seguí  mi  camino  por  el  rastro ,  y  guián- 
dome  los  indios  que  habian  traído  la  carta,  llegué  ya 
tarde  al  pueblo,  donde  hallé  toda  la  gente  que  habia  ido 
delante  muy  alegre,  porque  habían  hallado  muchos 
maizales,  aunque  no  muy  grandes,  y  yucas  y  agoe,que 
es  un  mantenimiento  con  que  los  naturales  de  las  islas 
se  mantienen,  asaz  bueno.  Llegado,  hice  traer  ante  mí 
aquellas  personas  naturales  del  pueblo  que  allí  se  habian 
tomado;  pregúnteles  con  la  lengua  que  cuál  era  la  cau- 
sa por  que  así  todos  quemaban  sus  propias  casas  y  pue- 
blos, y  se  iban  y  ausentaban  dellos,  pues  yo  no  les  ha- 
cia mal  ni  daño  alguno;  antes  á  ios  que  me  esperaban 
les  daba  de  lo  que  yo  tenia.  Respondiéronme  que  el  se- 
ñor de  Caguatan  había  venido  allí  en  una  canoa  y  les 
habia  puesto  mucho  temor,  y  les  había  hecho  quemar 
su  pueblo  y  desamparalle.  Yo  hice  traer  ante  aquel  prin- 
cipal todos  los  indios  y  indias  que  se  habian  tomado  en 
Caguatan  y  en  Chilapan  y  en  Topetlcan ,  y  les  dije  que 
porque  viesen  cómo  aquel  malo  les  habia  mentido,  que 
se  informasen  de  aquellos  si  yo  les  habia  hecho  algún 
daño  ó  mal ,  y  si  en  mi  compañía  habian  sido  bien  tra- 
tados ;  los  cuales  se  informaron,  y  lloraban  diciendo  ha- 
bian sido  engañados,  y  mostrando  pesarles  de  lo  hecho, 
y  para  mas  les  asegurar,  les  dí  licencia  á  todos  aquellos 
indios  y  indias  que  traía  de  aquellos  pueblos  atrás  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  y  les  di  algunas  cosillas  y  sendas 
cartas,  las  cuales  les  mandé  que  tuviesen  en  sus  pue- 
blos y  las  mostrasen  á  los  españoles  que  por  allí  pasa- 
sen ,  porque  con  ellas  estarían  seguros;  y  les  dije  que 
dijesen  á  sus  señores  el  yerro  que  babian  hecho  en  que- 
mar sus  pueblos  y  casas  y  ausentarse ,  y  que  de  allí  ade- 
lante no  lo  hiciesen  bú;  antes  estuviesen  seguros  en 
ellas^  porque  no  les  era  hecho  mal  ni  daño.  Y  con  esto. 
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viéndolo  estotros  de  Istapan ,  se  fueron  muy  seguros  y 
contentos ,  que  fué  harta  parte  de  asegurar  estotros. 

Después  de  iiaber  beclio  esto  hablé  aquel  que  parescia 
mas  principal ,  j  le  dije  que  ya  veía  que  no  hacia  yo  mal 
á  nadie ,  y  mi  ida  por  aquellas  partes  no  era  ¿  los  ofen- 
der, antes  á  les  hacer  saber  mudias  cosas  que  les  con  ve- 
nían á  ellos,  así  para  la  seguridad  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, como  para  la  salvación  de  sus  ánimas.  Por  tanto 
que  le  rogaba  mucho  que  él  enviara  dos  ó  tres  de  aque- 
llos que  allí  estaban  con  él  ^  y  que  yo  le  daría  otros  tan- 
tos de  los  naturales  de  Temuztitan,  para  que  fuesen  á  lla- 
mar al  señor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  hoviese,  y 
que  tuviese  por  cierto  que  en  su  venida  ganaría  mucho; 
el  cual  me  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ;  y  luego 
los  despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  Méjico.  Y 
otro  dia  por  la  mañana  vinieron  los  mensajeros,  y  con 
ellos  el  señor  con  hasta  cuarenta  hombres,  y  me  dijo 
que  él  se  habia  ausentado  y  mandado  quemar  su  puebla 
porque  el  señor  de  Gaguatan  le  habia  dicho  que  lo  que- 
mase y  no  me  esperase ,  porque  los  mataría  á  todos;  y 
que  él  habia  sabido  de  aquellos  suyos  que  le  hablan  ido 
á  llamar,  que  habia  sido  engañado  y  que  no  le  hablan 
dicho  la  verdad  ;  y  que  le  pesaba  de  lo  hecho,  y  me  ro- 
gaba le  perdonase ,  y  que  de  allí  adelante  él  haría  lo  que 
yo  le  dijese ;  y  rogóme  que  ciertas  mujeres  que  le  ha- 
blan tomado  los  españoles  al  tiempo  que  allí  habían  ve- 
nido^ que  se  las  hiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  has- 
ta veinte  que  habia,  y  se  las  di ,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. Y  ofrecióse  que  un  español  halló  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  natural  destas  partes  de  Mé- 
jico, comiendo  un  pedazo  de  carne  de  un  indio  que  ma- 
tarpn  en  aquel  pueblo  cuando  entraron  en  él ,  y  vínome- 
lo  á  decir  y  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar, 
dándole  á  entender  la  causa,  que  era  porque  habia 
muerto  aquel  indio  y  comido  dél,  que  era  defendido  por 
vuestra  majestad ,  y  por  mi  en  su  leal  nombre  les  habia 
sido  requerido  y  mandado  que  no  lo  hiciesen ;  y  que  asi, 
por  le  haber  muerto  y  comido  del  le  mandaba  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen  á  nadie ;  antes  iba  por 
mandado  de  vuestra  majestad  á  ampararlos  y  defender- 
los, asi  sus  personas  como  sus  haciendas,  y  hacerles 
saber  cómo  habían  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios,  que 
está  en  los  cielos ,  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas, 
por  quien  todas  las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de- 
jar todos  sus  ídolos  y  ritusque  hasta  allí  habían  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  engaños  que  el  diablo ,  enemigo 
de  la  naturaleza  humana,  les  hacia  para  los  engañar  y 
llevarles  á  condenación  perpetua,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del 
conoscimiento  de  Dios ,  porque  no  se  salvasen  y  fuesen 
á  gozar  de  la  gloria  y  bienaventuranza  que  Dios  prome- 
tió y  tiene  aparejada  á  los  que  en  él  creyeren ;  la  cual  el 
diablo  perdió  por  su  malicia  y  maldad ;  y  que  asimismo 
les  venia  á  hacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
majestad,  á  quien  el  universo  por  providencia  divina 
obedesce  y  sirve ;  y  que  ellos  ansimismo  se  habían  de 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  yugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  acá  por  ministros  de  vues- 
tra majestad  estamos,  les  mandásemos;  y  haciéndolo  an- 
sí ,  ellos  serian  muy  bien  tratados  y  mantenidos  en  jus- 
ticia, y  amparadas  sus  personas  y  haciendas;  y  no  lo 


haciendo  ansí ,  se  procederia  contra  ellos  y  serian  casti- 
gados conforme  ajusticia.  Y  acerca  desto  le  dije  mu- 
chas cosas  de  que  á  vuestra  majestad  no  hago  menciou 
por  ser  prolijas  y  largas ,  y  á  todo  mostró  mucho  con^ 
tent^miento ,  y  proveyó  luego  de  enviar  algunos  de  los 
que  con  él  trajo  para  que  tr&jesen  bastimentos,  y  así  se 
hizo.  Yo  le  di  algunas  cosillasde  las  de  nuestra  España, 
que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  mi  compañía  muy  con- 
tento todo  el  tiempo  que  allí  estuve ,  y  mandó  abrir  el 
camino  hasta  otro  pueblo  que  está  ciuco  leguas  deslp» 
el  rio  arriba,  que  se  llama  Tatafaintalpan;  y  porque  en 
el  camino  había  un  rio  hondo,  hizo  hacer  en  él  una 
muy  buena  puente,  por  donde  pasamos ,  y  adobar  otras 
ciénagas  harto  malas,  y  me  dio  tres  canoas,  en  que  en- 
vié tres  españoles  el  rio  abajo  al  rio  de  Tabasco,  porque 
este  es  el  principal  rio  que  en  él  entra ,  donde  los  cara- 
belones habían  de  esperar  la  instrucción  de  lo  que  ha- 
bian  de  hacer  ;  y  con  estos  españoles  envié  á  mandar 
que  siguiesen  toda  la  co«ta  basta  doblar  la  punta  que 
llaman  de  Yucatán ,  y  que  llegasen  hasta  la  bahía  de  la 
Asunción ,  porque  allí  me  hallarian  ó  les  enviaria  á  man- 
dar lo  que  habían  de  hacer ;  y  mandé  á  los  españoles 
que  fueron  en  las  canoas,  que  con  ellas  y  con  las  que 
mas  pudiesen  haber  en  Tabasco  y  Xícalango ,  me  lleva- 
sen los  mas  bastimentos  que  pudiesen  por  un  gran  es^ 
tero  arriba ,  y  pasé  á  la  provincia  de  Ocaian ,  que  está 
deste  pueblo  de  Istapan  cuarenta  leguas,  y  que  allí  los 
esperaria.  Partidos  estos  españoles  y  hecho  el  camino, 
rogué  al  señor  de  Istapan  que  roe  diese  otras  tres  ó  cua- 
tro canoas  para  que  fuesen  el  rio  arriba  con  media  doce- 
na de  españoles  y  una  persona  principal  de  las  suyas  con 
alguna  gente,  para  que  fuesen  adelante  apaciguando  los 
pueblos ,  porque  no  se  ausentasen  ni  los  quemasen ,  d 
cual  lo  hizo  con  muestras  de  buena  voluntad,  y  hicie- 
ron asaz  fructo,  porque  apaciguaron  cuatro  ó  cinco  pue- 
blosel  rio  arriba,  según  adelante  haré  dellosá  vuestra 
mojestad  relación.  Este  pueblo  de  Istapan  es  muy  gran- 
de cosa  y  está  asentado  en  la  ribera  de  un  muy  hermoso 
rio.  Tiene  muy  buen  asiento  para  poblar  en  él  españo- 
les; tiene  muy  hermosa  ribera ,  donde  hay  buenos  pas- 
tos ;  tiene  muy  buenas  tierras  de  labranzas ;  tiene  buena 
comarca  de  tierra  labrada. 

Después  de  haber  estado  en  este  pueblo  de  Istapan 
ocho  días,  y'proveido  lo  contenido  en  el  capítulo  antes 
deste ,  me  partí  y  llegué  aquel  dia  al  pueblo  de  Tata- 
hintalpan ,  que  es  un  pueblo  pequeño ,  y  hállelo  quema- 
do y  sin  ninguna  gente,  y  llegué  yo  primero  que  las  ca- 
noas que  venían  el  rio  arriba,  porque  con  las  corrien- 
tes y  grandes  vueltas  que  el  rio  hace  no  llegaron  tan 
aína,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  con  ellas  cierta 
gente  de  la  otra  parte  del  rio,  para  que  buscasen  los 
naturales  del  dicho  pueblo,  para  los  asegurar  como  á 
los  de  atrás;  y  obra  de  media  legua  de  la  otra  parte  del 
rio  hallaron  hasta  veinte  hombres  ea  una  casa  de  sos 
ídolos,  que  los  tenían  muy  adornados,  los  cuales  me 
trajeron,  y  informados  dellos,  me  dijeron  que  toda  la 
gente  se  habia  ausentado  de  miedo,  y  que  ellos  habían 
quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  y  no  habían  que- 
rido huir;  y  estando  con  ellos  en  esta  plática,  pasaron 
ciertos  indios  de  los  nuestros ,  que  tenían  ciertas  co- 
sas que  habían  quitado  á  sus  ídolos;  y  como  las  vieron 
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liis  del  pueblo,  dijeron  que  ya  eran  muerlos  sus  dioses; 
y  á  esto  les  bable  ^diciéndoles  que  ipirasen  cuan  vana 
y  loca  creencia  era  la  suya ,  pues  creian  que  les  podían 
dar  bienes  quien  asi  no  se  podía  defender  y  tan  ligera- 
mente Teian  desbaratar;  respondiéronme  que  en  aque- 
lla seta  ios  dejaron  sus  padres,  y  que  aquella  tenían  y 
temían  hasta  que  otra  cosa  snpiesen.  No  pude  por  la 
brevedad  del  tiempo  darles  á  entender  mas  délo  que  di- 
ge  álos  de  Istapan,  y  dos  religiosos  de  la  orden  de  San 
Francisco,  que  en  mi  compañía  iban ,  les  dijeron  asi- 
mismo mucbas  cosas  acerca  desto.  Roguéies  que  fuesen 
algunos  dellos  á  llamar  la  gente  del  pueblo  y  al  señor  y 
asegunilla;yaquel  principal  que  truje  de  Istapan  an- 
simismo  les  liabló  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mí 
habían  recebido  en  el  pueblo ,  y  señalaron  uno  dellos ,  . 
y  dijeron  que  aquel  era  el  señor,  y  envió  dos  á  que 
llamasen  la  gente ;  los  cuales  nunca  vinieron. 

Viendo  que  no  venían,  rogué  á  aquel  que  babian  di- 
cho que  era  el  señor  que  me  mostrase  el  camino  para 
ir  á  Signatecpan,  porque  por  allí  había  de  pasar,  se- 
gún mi  Ggura,  y  está  en  este  río  arriba;  dijéronme 
que  ellos  no -sabían  camino  por  tierra,  síno'por  el  rio, 
porque  por  allí  se  servían  todos;  pero  que  á  tino  me 
le  darían  por  aquellos  montes,  que  no  sabían  si  acerta- 
rían. DIjeies  que  me  mostrasen  desde  allí  el  paraje  en 
que  estaba,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandé  á 
los  españoles  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapan 
que  se  fuesen  el  rio  arriba  basta  el  dicho  pueblo  de 
Signatecpan  y  que  trabajasen  de  asegurar  la  gente  del 
y  de  otro  que  habían  de  topar  antes,  que  se  llamaba  Ozu- 
mazintlan ,  y  que  si  yo  llegase  primero  los  esperaría,  y 
que  sí  no,  que  ellos  me  esperasen;  y  despachados  estos, 
me  partí  yo  con  aquellas  guías  por  la  tierra ,  y  en  sa- 
liendo del  pueblo  di  en  una  muy  gran  ciénaga,  que  du- 
ra mas  de  media  legua,  y  con  mucha  rama  y  yerba  que 
los  indios  nuestros  amigos  en  ella  echaron ,  pudimos 
pasar,  y  luego  dimos  en  un  estei'o  hondo ,  donde  fué 
necesarío  hacer  una  puente  por  donde  pasase  el  farda- 
je y  las  sillas ,  y  los  caballos  pasaron  á  nado ;  y  pasado 
este  estero,  dimos  en  otra  medio  ciénaga,  que  dura  bien 
una  legua  que  nunca  abaja  á  los  caballos  de  la  rodilla 
abajo ,  y  muchas  veces  de  las  cinchas ;  pero  con  ser  al- 
go tierra  debajo ,  pasamos  sin  peligro  hasta  llegar  al 
monte ,  por  el  cual  anduve  dos  días  abriendo  camino 
por  donde  señalaban  aquellas  guias,  hasta  tanto  que  di* 
jeron  que  iban  desatinados,  que  no  sabían  adonde  iban; 
y  era  la  montaña  de  tal  calidad,  que  adonde  se  ponían 
los  pies  en  el  suelo  y  hacia  arríba ,  la  clarídad  del  cielo 
no  se  veía  otra  cosa ;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
los  árboles,  que  aunque  se  subían  en  algunos,  no  podían 
desculHÍr  un  tiro  de  canon. 

Como  los  que  iban  delante  con  las  guías  abríendo  el 
camino  me  enviaron  á  decir  que  andaban  desatinados, 
que  no  sabían  dónde  estaban,  hice  repararla,  y  pasé  yoá 
pié  adelante ,  hasta  llegar  á  ellos ;  y  como  vi  el  desatino 
que  tenían ,  liice  volver  la  gente  atrás  á  una  cienaguílla 
que  habíamos  pasado,  adonde  por  causa  del  agua  había 
alguna  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos ,  que 
había  dos  días  que  no  la  comían  ni  otra  cosa ,  y  allí  es- 
tuvimos aquella  noche  con  harto  trabajo  de  hambre,  y 
pooíanoslo  mayor  la  poca  esperanza  que  teníamos  de 
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acertar  á  poblado ;  tanto,  que  la  gente  estaba  casi  fuera 
de  toda  esperanza,  y  mas  muertos  que  vivos.  Hice  sacar 
una  aguja  de  marear  que  traía  conmigo,  por  donde  mu- 
chas veces  me  guiaba,  aunque  nunca  nos  habíamos  vis- 
to en  tan  extrema  necesidad  como  esta ;  y  por  ella,  acor- 
dándome del  paraje  en  que  babian  señalado  los  indios 
que  estaba  el  pueblo,  hallé  que  corriendo  al  nordeste  dev- 
de  allí  salíamos  á  dar  al  pueblo  y  muy  cerca  del ,  y 
mandé  á  los  que  iban  delante  haciendo  el  camino  quu 
llevasen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumlio, 
sin  se  apartar  del,  y  así  lo  hicieron ;  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  salieron  tan  ciertos,  que  á  hora  de  vísperas  fue- 
ron á  dar  medio  á  medio  de  unas  casas  de  sus  ídolos, 
que  estaban  en  medio  del  pueblo;  de  que  toda  la  genic 
hobo  tanta  alegría,  que  casi  desatinados  corrieron  to- 
dos al  pueblo,  y  no  mirando  una  gran  ciénaga  que  esta- 
ba antes  que  en  él  entrasen,  se  sumieron  en  ella  muchos 
caballos,  que  algunos  dellos  no  salieron  hasta  otro  dia, 
aunque  quiso  Dios  que  ninguno  peligró;  y  los  que  ve- 
níamos atrás  desechamos  la  ciénaga  por  otra  parte,  aun- 
que no  se  pasó  sin  harto  trabajo. 

Aquel  pueblo  de  Signatecpan  hallamos  quemado  has- 
ta las  mezquitas  y  casas  de  sus  ídolos,  y  no  hallamos  en 
él  gente  ninguna,  ni  nuevadelascanoasqueliabían  veni- 
do el  rio  arriba.  Hallóse  en  él  mucho  maíz,  mucho  mas 
granado  que  lo  de  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastos 
para  los  caballos ;  porque  en  la  ríbera  del  rio,  que  es  muy 
hermosa,  había  muy  buena  yerba,  y  con  este  refrígerto 
se  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuve  siempre 
mucha  pena  por  no  saber  de  las  canoas  que  había  en- 
viado el  río  arríba;  y  andando  mirando  el  pueblo,  ha- 
llé yo  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  donde  conoscí  que 
las  canoas  liabían  llegado  allí ,  porque  todos  los  que  ve- 
nían en  ellas  eran  ballesteros ,  y  dióme  mas  pena  cre- 
yendo que  allí  babian  pelekdo  con  ellos,  y  habían  muer- 
to, pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
allí  se  hallaron ,  hice  pasar  de  la  otra  parte  del  río,  don- 
de hallaron  mucha  copia  de  labranzas,  y  andando  por 
ellas,  fueron á  dar  á  una  gran  laguna,  donde  hallaron 
toda  la  gente  del  pueblo  en  canoas  y  en  isletas;  y  en 
viendo  á  los  cristianos,  se  vinieron  á  ellos  muy  seguros 
y  sin  entender  lo  que  decían;  me  trujeron  hasta  treinta 
ó  cuarenta  dellos ;  los  cuales ,  después  de  haberíos  ha- 
blado, me  dijeron  que  ellos  habían  quemado  su  pueblo 
por  inducimiento  de  aquel  señor  de  Caguatan,  y  se  ha- 
bían ido  del  á  aquellas  lagunas  por  el  temor  que  él  les 
puso,  y  que  después  habían  venido  por  allí  ciertos  cris- 
tianos de  los  de  mi  compañía  en  unas  canoas,  y  con 
ellos  algunos  de  los  naturales  de  Istapan ;  de  los  cuales 
habían  sabido  el  buen  tratamiento  que  yo  á  todos  ba- 
cía, y  que  por  eso  se  habían  aseguj'ado,  y  que  los  cris- 
tianos habían  estado  allí  dos  días  esperándome ;  y  como 
no  venia,  se  habían  ido  el  ríoarribaá  otro  pueblo  que  se 
llama  Petenecte,  yque  con  ellos  se  había  ido  un  her- 
mano del  señor  de  aquel  pueblo,  con  cuatro  canoas  car- 
gadas de  gente ,  para  que  si  en  el  otro  pueblo  les  qui- 
siesen hacer  algún  daño,  ayudarlos,  y  que  ios  habían  da- 
do mucho  bastimento  y  todo  lo  que  hobieron  menes- 
ter;  holgué  mucho  desta  nueva  y  diles  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habían  venido  á  mí  ds 
tan  buena  voluntad ,  y  roguéies  que  luego  hiciesen  ve- 
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nir  una  canoa  con  gente  qne  fuese  en  busca  de  aque- 
llos españoles ,  y  que  les  llevasen  una  carta  mía  para 
que  se  volviesen  luego  allí,  los  cuales  lo  lucieron  con 
Jiarta  diligencia ;  y  yo  les  di  una  carta  mía  para  los  espa- 
ñoles, y  otro  día  á  bora  de  vísperas  vinieron,  y  con  ellos 
aquella  gente  del  pueblo  que  habían  llevado ,  y  mas 
otras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentos 
del  pueblo  de  donde  venian,  y  dijéronme  lo  que  hablan 
pasado  el  río  arriba  después  quede  mí  se  habían  apar- 
tado, que  fué  que  llegaron  á  aquel  pueblo  que  estaba 
antes  deste,  que  se  llama  Uzumazintlan,  que  le  babian 
Imllado  quemado,y  la  gente  del  ausentada,  yque en  lle- 
gando á  ellos  los  de  Istapanque  con  ellos  traían,  los 
babian  buscado  y  llamado,  y  habían  venido  muchos  da- 
llos muy  seguros,  y  les  hablan  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron,  y  así  los  babian  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  habían  llegado  á  aquel  deCíguatec- 
pan ,  y  que  asimesmo  le  habían  hallado  despoblado  y  la 
gente  de  la  otra  parte  del  rio;  y  que  como  los  habían 
hablado  los  de  Istapan ,  se  habían  todos  alegrado  y  les 
Iiabían  hecho  muy  buen  acogimiento  y  dado  muy  cum- 
plidamente lo  que  hobieron  menester;  y  me  habían  es- 
perado allí  dos  días,  y  como  no  vine,  creyeron  que  ha- 
bía salido  mas  alto ,  pues  tanto  tardaba ,  habían  segui- 
do adelante,  y  se  babian  ido  con  ellos  aquella  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  señor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Petenecte,  que  está  de  allí  seis  leguas,  y  que  asi  mes- 
mo  le  habían  hallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  gente  de  la  otra  parte  del  rio ,  y  que  los  de  Istapan 
y  los  de  aquel  pueblo  los  habían  asegurado ,  y  se  vinie- 
ron con  ellos  aquella  gente  en  cuatro  canoas  á  verme,  y 
me  traían  maíz  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
ellos  habían  enviado  mensajeros  á  otros  tres  pueblos 
que  les  dijeron  que  están  el  rio  arriba ,  y  se  llaman  Zoa- 
zaevalco  y  Taltenango  y  Teutitan,  y  que  creían  que 
otro  día  vernían  alií  á  hablarme ;  y  así  fué  que  otro  día 
vinieron  por  el  río  abajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas, 
en  que  venía  gente  de  todos  aquellos  pueblos,  y  me 
trajeron  algunas  cosas  de  bastimentos  y  un  poquito  de 
oro.  A  los  unos  y  á  los  otrps  hablé  muy  largamente  por 
haceries  entender  que  habían  de  creer  en  Dios  y  ser- 
vir á  vuestra  majestad ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Signatecpan  trujeron  luego  algunos  de 
sus  ídolos ,  y  en  mi  presencia  los  quebraron  y  quema- 
ron, y  vino  allí  el  señor  principal  del  pueblo ,  que  hasta 
entonces  no  había  venido,  y  me  trujo  un  poquito  de 
oro,  y  les  di  de  lo  que  tenia  á  todos ;  de  lo  que  quedaron 
muy  contentos  y  seguros. 

Entre  estos  hubo  .alguna  diferencia,  preguntándoles 
yo  por  el  camino  que  había  de  llevar  para  Acalan ;  por- 
que los  de  aquel  pueblo  de  Signatecpan  decían  que  mí 
camino  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  rio  arriba,  y 
aun  antes  que  estotros  viniesen  habían  hecho  abrir  seis 
leguas  de  camino  por  tierra  y  hecho  una  puente  en  un 
rio  por  do  pasásemos ;  y  venidos  estotros,  dijeron  que 
era  muy  gran  rodeo  y  de  muy  mala  tierra  y  despoblada, 
y  que  el  derecho  camino  que  yo  habia  de  llevar  para 
Acalan  era  pasar  el  rio  por  aquel  pueblo,  y  por  allí  ha- 
í^ia  una  senda  que  solían  traer  los  mercaderes,  por  don- 


de ellos  me  guiarían  basta  Acalan.  Finalmente,  se  aferj 
guó  entre  ellos  ser  este  el  mejor  canjino,  y  yo  babia  a 
viado  ante  un  español  con  gente  de  los  naturales  deaqa 
pueblo  de  Signatecpan ,  en  una  canoa  por  el  agua,  é  ¡ 
provincia  de  Acalan ,  á  les  hacer  saber  cómo  yo  iba^ 
que  se  asegurasen  y  no  tuviesen  temor ,  y  para  que  sj 
piesen  si  los  españoles  que  liabian  de  ir  con  los  basi 
montos  desde  los  bergantines  eran  llegados ;  y  despal 
envié  otros  cuatro  españoles  por  tierra ,  cou  guias  i 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  Ties< 
y  me  informasen  sí  babia  algún  impedimento  ó  dificu 
tadenél,  yquedello  esperaría  su  respuesta;  idosjiu 
me  forzado  partinne  antes  que  me  escribiesen ,  porqf 
no  se  me  acabasen  los  bastimentos  que  estaban  necoa 
dos  para  el  camino ,  porque  me  decían  que  habia  ciu 
ó  seis  días  de  despoblado ;  y  comencé  á  pasar  el  ríoci 
mucho  aparejo  de  canoas  que  había,  y  por  ser  (ana 
cho  y  oorríente  se  pasó  con  harto  trabajo,  y  se  ahogó  o 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  I 
españoles;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  pe 
nes  con  las  guías  para  que  abriesen  el  camino,  y 
con  la  otra  gente  me  fui  detrás  dellos;  y  después  de  fu 
ber  andado  tres  días  por  unas  montañas  harto  espesa 
por  una  vereda  bien  angosta  fui  á  dar  á  un  gran  estén 
que  tenia  de  ancho  mas  de  quinientos  pasos ,  y  traba] 
de  buscar  paso  por  él  abajo  y  arribo,  y  nunca  le  balll 
y  las  guias  me  dijeron  que  era  por  demás  buscarle  si  di 
subía  veinte  días  de  camino  hasta  las  sierras. 

Púsome  en  tanto  estrecho  este  estero  ó  ancón,  qu 
sería  imposible  poderlo  signíflcar ,  porque  pasar  por  { 
paresciu  imposible,  á  causa  de  ser  tan  grande  y  no  tei 
ner  canoas  en  que  pasarlo ,  y  aunque  las  luviéramq 
para  el  fardaje  y  gente ,  los  caballos  no  podían  pasar 
porque  á  la  entrada  y  á  la  salida  habia  muy  grandes  cié^ 
nagas  y  raíces  de  árboles  que  las  rodean,  y  de  otra  0i| 
ñera  era  excusado  el  pensar  de  pasar  los  caballos ;  poc 
pensar  de  volver  atrás  era  muy  notorío  perescer  todc 
por  los  malos  caminos  que  habíamos  pasado  y  las  mi 
chas  aguas  que  hacia ;  que  ya  teníamos  por  cierto  quj 
las  crecientes  de  los  ríos  se  habían  robado  las  puente 
que  dejamos  hechas ;  pues  tomarías  á  hacer  era  Tnu| 
dificultoso,  porque  ya  toda  la  gente  venia  muy  fatiga! 
da;  también  pensábamos  quebabiamoscomidotodosli^ 
bastimentos  que  habia  por  el  camino  y  que  no  l)ailaria| 
mos  qué  comer,  porque  llevaba  mucha  gente  y  caba^ 
líos,  que  demás  de  los  españoles  venían  conmigo  mal 
de  tres  mil  ánimas  de  los  naturales ;  pues  pasar  ad<^ 
lante  ya  he  dicho  á  vuestra  majestad  ¡a  dificultad  quj 
habia;  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  e 
remedio,  si  Dios,  que  es  verdadero  remedio  y  acorro  d^ 
los  aQígidos  y  necesitados,  no  le  pusiera;  y  hallé an| 
canoita  pequeña  en  que  habían  pasado  los  espanolel 
que  yo  envié  delante  á  ver  el  camino ,  y  con  ella  hicí 
sondar  todo  el  ancón,  y  hallóse  en  todo  él  cuatro  bra^ 
zas  de  hondura,  y  hice  atar  unas  lanzas  para  ver  el  suej 
lo  qué  tal  era ,  y  liallóse  que  demás  de  la  hondura  de| 
agua  liabia  otras  dos  brazas  de  lanza  y  cieno ;  así  ^\ 
eran  seis  brazas;  y  tomé  por  postrer  remedio  deten 
minarme  de  hacer  una  puente  en  él;  y  mandé  luegfl 
repartir  la  madera  por  sus  medidas,  que  eran  de  á  miei 
ve  y  diez  brazas  por  lo  que  habia  de  salir  fuera  de| 
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i^i:lacualeBcargi]é  que  cortasen  y  trajeseo  aque- 
fcsseoüres  de  los  indios  que  conmigo  iban ,  ¿  cada  uno 
9m  b  gente  que  traía ;  y  los  españoles,  y  yo  con  ellos, 
nmenzamos  ¿  hincar  la  madera  con  balsas  y  con  aque- 
baoQilla  y  otras  dos  que  después  se  hallaron ,  y  á  to- 
bfis  pareció  cosa  imposible  de  acabar,  y  aun  lo  decian 
•ktñi  de  mí,  diciendo  que  sería  mejor  dar  la  vuelta 
üteitqoe  la  gente  se  fatigase,  y  después  de  hambre  no 
{sklieseo  volver;  porque  al  fin  aquella  obra  no  se  habia 
de  acabar,  j  forzados  nos  habíamos  de  volver;  y  andaba 
'jftto  lauto  murmullo  entre  la  gente ,  que  casi  ya  me  lo 
ciaban  decir  á  mí ;  y  como  los  veia  tan  desmayados^  y 
eo  U  verdad  tenian  razón ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
cútaos  de  tal  calidad ,  y  porque  ya  no  comian  otra  cosa 
«uio  raíces  de  yerbas,  mándeles  que  ellos  no  entendie- 
tffl  ea  la  puente,  y  que  yo  la  haría  con  los  indios ;  y 
ioegollaiDéá  todos  los  señores  dellos,  y  les  dije  que 
üunseneo  cuánta  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
(tnfaabiamos  de  pasaré  perecer;  que  les  rogaba  mucho 
f^t  dios  esforzasen  á  sus  gentes  para  que  aquella  puen- 
tf  9t  acaÍMse ,  y  que  pasada ,  teiiiamos  luego  una  muy 
J8D  proviocia  que  se  decia  Acalan ,  donde  habia  mu- 
•  ha  abundancia  de  bastimentos,  y  que  allí  posaríamos 
Tqi»  demás  de  los  bastimentos  de  la  tierra,  ya  sabían 
^ii?s  que  babia  enviado  á  mandar  que  me  trujesen  de 
k^  navios  de  los  bastimentos  que  llevaban,  y  que  los 
kliui  de  traer  allí  en  canoas,  y  que  allí  term'an  mucha 
abuDiancii  de  todo ;  y  que  demás  desto,  yo  les  prometí 
qnevuettosá  esta  ciudad,  serian  de  mí  en  nombre  de 
Tuesira  majestad  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
metieroQ  que  la  trabajarían ;  y  así ,  comenzaron  luego  á 
repartirlo  entre  sí ,  y  diéronse  tan  buena  príesa  y  maña 
n  elio^que  en  cuatro  días  la  acabaron,  de  tal  maneraque 
püSaroD  por  ella  todos  los  caballos  y  gente ,  y  tardará 
cas  de  diez  años  que  no  se  deshaga  si  á  mano  no  la 
^«bacen ;  y  esto  ha  de  ser  con  quemarla,  y  de  otra  ma- 
aeraserm  dificultoso  de  deshacer,  porque  lleva  mas  de 
sil  vigas,  que  la  menor  es  casi  tan  gorda  como  un 
'Cfrpodettnfaombre,y  de  nueve  y  de  diez  brazas  de 
is.'inra,  sin  otra  madera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
yrertíficoá  vuestra  majestad  que  no  creo  habrá  nadie 
^  sepa  dedr  en  manera  que  se  pueda  entender  la  ór- 
^  que  estos  dieron  de  hacer  esta  puente,  sino  que  es 
d  ctti  mas  extraña  que  nunca  se  ha  visto. 

Pa»di  toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del 
U(OD,  dimos  luegoen  una  gran  ciénaga,  que  dura  bien 
^<s  tiros  de  ballesta,  la  cosa  mas  espantosa  que  jamás. 
>^  geotes  vieron ;  donde  todos  los  caballos  desensillados 
s^ sumían  hasta  las  cinchas,  sin  parescer  otra  cosa ,  y 
<^**w  forcejar  á  salir,  sumíanse  mas,  de  manera  que 

'  perdimos  del  todo  la  esperanza  de  poder  pasar  y  es- 
^ípar  caballo  ninguno ;  pero  todavía  comenzamos  á  tra- 
-'¡^f  y  á  ponelles  haces  de  yerba  y  ramas  grandes  de- 
•^0,  sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen ;  reme- 

íjbansealgo;  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo 
.clauoa  parte  á  la  otra,  abrióse  por  medio  un  calle- 
>>3  de  agua  y  cieno  que  los  caballos  comenzaban  algo 
i  nadar,y  con  esto  plugo  á  nuestro  Señor  que  salieron 
'  ;')^ sin  peligrar  ninguno;  aunque  salieron  tan  traba- 
.^  "js  y  fatigados,  que  casi  no  se  podían  tener  en  los 
i  •  -^  í>wnosiodosmacbas  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan 
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gran  merced  como  nos  habia  hecho ;  y  estando  en  esto, 
llegaron  los  españoles  que  yo  liabia  enviado  á  Acalan, 
con  hasta  ochenta  indios  de  los  naturales  de  aquella 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  maíz  y  aves, 
con  que  Dios  sabe  el  alegría  que  todos  hubimos,  en  es- 
pecial que  nos  dijeron  que  toda  la  gente  quedaba  muy 
segura  y  pacífica,  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar;  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acalan  dos  personas  hon- 
radas, que  dijeron  venir  de  parte  del  señor  de  la  provin- 
cia que  se  llama  Apaspolon ,  á  me  decir  que  él  habia 
holgado  mucho  con  mi  venida;  que  habia  muchos  días 
que  habia  noticia  de  mí  por  parte  de  mercaderes  de 
Tabasco  y  Xícalango,  y  que  holgaba  de  conocerme,  y  en- 
vióme con  ellos  un  poco  de  oro ;  yo  lo  recibí  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  á  su  señor  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
y  les  di  algunas  ensillas,  y  los  tomé  á  enviar  con  los  es- 
pañoles que  con  ellos  habían  venido  muy  contentos. 
Fueron  muy  admirados  de  ver  el  edíGcío  de  la  puente, 
y  fué  harta  parte  para  la  seguridad  que  después  en  ellos 
bobo,  porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  es- 
teros, pudiera  ser  que  se  ausentaran  por  ellos ;  mas  con 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  era 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensajero 
déla  villa  de  Santistébandel  Puerto,  que  es  en  el  rio  de 
Panuco,  en  que  me  traía  cartas  de  las  justicias  della,  y 
con  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensajeros  indios  que  me 
traían  cartas  desta  ciudad  y  de  la  villa  de  Medellin  y  de 
la  villa  del  Espíritu  Santo,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
que  estaban  buenos,  aunque  no  supe  del  fator  y  veedor, 
porque  auníio  eran  llegados  á  esta  ciudad.  Estedia,  des- 
pués de  partidos  los  indios  y  españoles  que  iban  delante 
á  Acalaú,  me  partí  yo  con  toda  la  gente  tras  ellos,  y 
dormí  una  noche  en  el  monte ,  y  otro  día  poco  mas  de 
mediodía  allegué  á  las  estancias  y  labranzas  de  la  pro- 
vincia de  Acalan ,  y  antes  de  llegar  al  primer  pueblo 
della,  que  sollama  Tizatepelt,  donde  hallamos  todos  los 
naturales  en  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  mu- 
cho bastimento  así  para  la  gente  como  para  los  caballos; 
tanto,  que  satisfizo  bien  á  lanecesidad  pasada.  Aquí  re- 
posamos seis  dias,  y  me  vino  á  ver  un  mancebo  de  buena 
disposición  y  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo  del 
señor,  y  me  traía  cierto  oro,  y  aves ,  y  ofreció  su  persona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  que  su 
padre  era  ya  muerto ;  yo  mostré  que  me  pesaba  mucho 
de  la  muerte  de  su  padre,  aunque  vi  que  no  decia  ver- 
dad, y  le  di  un  collar  que  yo  tenia  al  cuello,  de  cuentas 
de  Flándes^  que  estimó  en  mucho ;  y  le  dije  que  se  fuese 
con  Dios,  y  él  estuvo  dos  dias  allí  conmigo  de  su  vo* 
luntad. 

Uno  de  los  naturales  de  aquel  pueblo,  que  se  dijo  ser 
señor  del ,  me  dijo  que  muy  cerca  de  allí  estaba  otro 
pueblo  que  también  era  suyo,  donde  había  m^'ores  apo- 
sentos y  mas  copia  de  bastimentos,  porque  era  mayor  y 
'de  mas  gente;  que  me  fuera  allá  aposentar,  porque  es- 
taria  masa  mi  placer;  yo  le  dije  que  me  placía,  y  envió 
luego  á  mandar  que  abriesen  el  camino  y  que  se  adere- 
zasen las  posadas;  lo  cuol  se  hizo  todo  muy  bien ,  y  nos 
fuimos  á  aquel  pueblo ,  que  está  deste  primero  cinco 
leguas,  donde  asimismo  hallamos  toda  la  gente  segura 
y  en  sus  casas^y  desembarazada  cierta  parte  del  pue* 
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blo,  donde  nos  aposentamos :  este  es  muy  hermoso  pue- 
blo; llámase  Teutiiaccaa,  tiene  muy  hermosas  mezqui- 
l4is,  en  especial  dos,  donde  nos  aposentamos  y  echamos 
fuera  los  ídolos,  de  que  ellos  no  mostraron  mucha  pena, 
porque  ya  yo  les  había  hablado  y  dado  á  entender  el 
yerro  en  que  estaban,  y  cómo  no  había  mas  de  un  solo 
Dios  criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  demás  que 
cerca  desto  se  les  pudo  decir,  aunque  después  al  señor 
principal  y  á  todos  juntos  les  hablé  mas  largo.  Supe 
dellos  que  una  deslas  dos  casas  ó  mezquitas,  que  era  la 
mas  principal  dellas,  era  dedicada  á  una  diosa  de  que 
ellos  tenían  mucha  fe  y  esperanza ,  y  que  á  esta  no  le 
sacrificaban  sino  doncellas  vírgenes  y  muy  iiermosas,y 
que  si  no  eran  tales,  se  irritaba  mucho  con  ellos ,  y  que 
por  esto  tenían  siempre  muy  .especial  cuidado  de  las 
buscar  tales,  que  ella  se  satisfaciese,  y  las  criaban  des- 
de ninas  las  que  hallaban  de  buen  gesto  para  este  efec- 
to ;  sobre  esto  también  les  dije  lo  que  me  paresció  que 
convenia;  de  que  paresció  que  quedaban  algo  satisfe* 
chos. 

El  señor  deste  pueblo  se  mostró  muy  mí  amigo,  y  tuvo 
conmigo  mucha  conversación,  y  me  dio  muy  larga 
cuenta  y  relación  de  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar 
y  del  camino  que  había  de  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran 
secreto,  rogándome  que  nadie  supiese  que  él  me  había 
avisado,  que  Apaspbion»  señor  de  toda  aquella  provín- 
vía,  era  vivo  y  había  mandado  decir  que  era  muerto,  y 
que  era  verdad  que  aquel  que  me  había  venido  á  ver  era 
6u  hijo,  y  que  él  mandaba  que  me  desviasen  del  camino 
derecho  que  había  de  llevar,  porque  no  viese  la  tierra  y 
los  pueblos  dellos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me 
tenia  buena  voluntad  y  había  recebído  de  mí  buenas 
obras ;  pero  que  me  rogaba  que  desto  se  tuviese  mucho 
secreto,  porque  si  se  sabia  que  él  me  había  avisado,  le 
mandaría  matar  el  señor  y  quemaría  toda  su  tierra :  yo 
se  lo  agradesci  mucho,  y  pagué  su  buena  voluntad  dán- 
dole algunas  cosíllas,  y  le  prometí  el  secreto,  como  él 
me  lo  rogaba,  y  aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando 
sería  de  mí,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  muy  gra- 
tificado. Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  que  me  ha- 
bió venido  á  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mucho 
del  y  de  su  padre  haberse  querído  negar,  sabiendo  la 
buena  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha 
honra  y  darle  de  lo  que  yo  tenia,  porque  yo  había  re- 
cibido en  su  tierra  buenas  obras,  y  deseaba  mucho  pa- 
gárselas; que  yo  sabia  cierto  que  era  vivo ;  que  le  ro^ 
gaba  mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él 
que  me  viniese  á  ver,  porque  creyese  cierto  que  él  ga« 
uaría  mucho  :  el  hijo  me  dijo  que  era  verdad  que  él  era 
vivo,  y  que  si  él  me  lo  había  negado,  se  lo  mandó  así,  y 
que  éliria  y  trabajaría  mucho  de  lo  traer,  y  que  creía 
que  vemia,  porque  él  tenía  ya  gana  de  verme,  pues  co- 
uoscia  que  no  venia  á  hacerles  daño,  antes  les  daba  de 
lo  que  tenia,  y  que  por  haberse  negado  tenía  alguna 
vergüenza  de  parescer  ante  mí.  Yo  le  rogué  que  fuese  y* 
trabajase  mucho  de  lo  traer,  y  ansí  lo  hizo,  que  otro  día 
vinieron  ambos  y  yo  les  rescibí  con  mucho  placer,  y  él 
me  dio  el  descargo  de  haberse  negado,  que  era  de  te- 
mor hasta  saber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  sabia,  él 
deseaba  mucho  verme,  y  que  era  verdad  que  él  man- 
daba que  me  guiasen  por  fuera  de  los  pueblos ;  pero  que 


agora  que  me  rogaba  queme  fuese  al  pueblo  prii 
donde  él  residía,  porque  allí  había  mas  aparejo  de 
me  las  cosas  necesarias,  y  luego  mandó  abrir  un  ( 
no  muy  ancho  para  allá,  y  él  se  quedó  conmigo,  ] 
día  nos  partimos,  y  le  mandé  dar  ud  caballo  de  los  i 
y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  basta  que  I 
mos  al  pueblo  que  se  llama  Izancanac,  el  cual  es 
grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  en  la  ríbei 
un  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  punto  de  t^ 
nos  de  Xícalango  y  Tabasco;  alguna  de  la  gente  i 
pueblo  estaba  ausentada,  y  algunos  estaban  en  sui 
sas :  tuvimos  allí  mucha  copia  de  bastimentos,  y  c 
ñor  se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento,  aunqui 
nia  su  casa  ahí  cerca  y  poblada.  Todo  el  tiempo  qi) 
allí  estuve  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  espai 
que  iba  á  buscar,  y  hfzome  una  figura  en  un  pañ< 
camino  que  había  de  llevar,  y  dióme  cierto  oro  y  m 
res,  sin  le  pedir  ninguna  cosa ,  porque  hasta  hoy  li 
pedido  á  los  señores  destas  partes  si  ellos  no  me  lo  ( 
sierondar.  Habíamos  de  pasar  aquel  estero,  y  ante^ 
estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  .ella  una  pue 
y  para  este  estero  nos  díó  mucho  aparejo  de  caní 
todo  el  que  fué  menester,  y  dióme  guias  para  el  caí 
no,  y  dióme  una  canoa  y  guias  para  que  llevasen  al 
pañol  que  me  había  traído  las  cartas  de  la  villa  deS 
tístéban  del  Puerto,  y  á  los  otros  indios  de  Méjico  á 
provincias  de  Xícalango  y  Tabusco,  y  con  este  espa 
tomé  á  escrebir  á  las  villas  y  á  los  tenientes  que  dejé 
esta  ciudad,  y  á  los  navios  que  estaban  en  Tabasco  | 
los  españoles  que  habian  de  venir  con  los  bastimcnt 
diciendo  á  todos  lo  que  habian  de  hacer;  y  despacha 
todo  esto,  le  di  al  señor  ciertas  cosülas  á  que  él  sea 
cíonó;  y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de 
tierra  muy  segura,  me  partí  de  aquella  provincia  elpí 
mer  domingo  de  cuaresma  del  año  de  25,  y  aqueste  i 
no  se  hizo  mas  jornada  de  pasar  aquel  estero,  que  i 
se  hizo  poco.  Dfle  á  este  señor  una  nota,  porque  él  t 
lo  rogó,  para  que  si  por  allí  viniesen  españoles  supii 
sen  que  yo  había  pasado  por  allí ,  y  él  quedaba  por  £ 
amigo. 

Aquí  en  esta  provincia  acaeció  un  caso  que  es  bien  qt 
vuestra  majestad  lo  sepa ,  y  es  que  un  ciudadano  hoi 
radodesta  ciudad  deTemuxtitan,Mesica]cingo,  y  aiioi 
se  llama  Cristóbal,  vinoá  jní  muy  secretamente  un 
noche  y  me  trujo  cierta  figura  en  un  papel  de  ¡o  de  ? 
tierra,  y  queriéndome  dar  á  entender  loquesignificabí 
me  dijo  que  Guatalemucin,  señor  que  fué  desta  ciudfii 
'  deTemuxtí tan,  á  quien  yo  despuésque  la  gané  he  tcniái 
preso,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  le  llevé  con 
migo  aquel  camino  con  todos  los  demás  señores  que  mí 
paresció  que  eran  parte  para  la  seguridad  y  revueiU 
destas  partes,  el  Guatimocín,  señor  que  fué  de  TezcacOj 
y  Tetepanquencal,  señor  que  fué  de  Tacuba,y  un  Taci- 
tecle,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  eníi 
parte  de  Tatelusco,  habian  hablado  muchas  vecesy  dada 
cuenta  dello  á  este  Mesicalcingo,  diciendo  cómo  estaban 
desposeídos  de  sus  tierras  y  señorío,  y  los  mandaban 
los  españoles ,  y  que  sería  bien  que  buscasen  algún  ^eIn^ 
dio  para  que  ellos  las  tomasen  á  señorear  y  poseer;! 
que  hablando  en  ello  muchas  veces  en  este  camino,  \^ 
había  parescídoque  era  buen  remedio  Xenermsnen  co- 
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(no  me  matasen  á  mí  y  á  los  que  conmigo  iban,  y  des- 
pués y  apellidando  la  gente  de  aquellas  partes  hasta  ma- 
tar á  CrlslótMil  de  Olid  y  la  gente  que  con  él  estaba,  y 
eoTÍar  sus  mensajeros  á  esta  ciudad  de  TemoxUtan  para 
que  matasen  todos  los  españoles  que  en  ella  hablan 
quedado,  porque  les  páresela  que  lo  podían  hacer  muy 
ligeramente,  diciendo  que  todos  los  que  quedaban  aquí  | 
«raa  de  los  que  habían  venido  nuevamente ,  y  que  no  ¡ 
sabían  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer  i 
(lias  lo  que  pensaban, irían  apellidando  y  juntando  con-  ^ 
ú^o  toda  la  tierra  por  todas  las  villas  y  lugares  donde 
hubiese  españoles,  hasta  los  matary  acabar  todos,  y  que 
liecho,  pornian  en  todos  los  puertos  de  la  mar  recias 
mroiciones  de  gente  para  que  ningún  navio  que  vi:- 
Diese  se  les  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver 
aueva  á  Castilla ;  y  que  asi  serian  señores  como  antes  lo 
eran,  yqne  tenían  ya  hecho  repartimiento  délas  tierras 
«'Qtre  sí ,  y  que  á  este  Mesicalcingo  le  hacían  señor  de 
cierta  provincia.  Informado  de  su  traición,  di  muchas 
sncmi  nuestro  Señor  por  haberla  asi  revelado,  y  luego 
"a  amaneciendo  prendí  á  todos  aquellos  señores,  y  los  I 
[>use apartados  el  uno  del  otro,  y  les  fui  á  preguntar  có- 
mo pasaba  el  negocio,  y  á  los  unos  decía  que  los  otros 
me  k)  habían  dicho,  porque  no  sabían  unos  de  otros; 
iú  que  hubieron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que . 
Guatemucin  y  Tetepunquecal  habían  movido  aquella 
cosa,  y  que  los  otros  era  verdad  que  lo  habían  oído,  pero 
que  Duoca  habían  consentido  en  ello;  y  desta  manera 
(u«roa  ahorcados  estos  dos,  y  á  los  otros  solté,  porque 
00  parescia  que  tenían  ma»  culpa  de  habelles  oído, 
auoque  aquelía  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
quedaron  procesos  abiertos  para  que  cada  vez  que  se 
Tuelran  puedan  ser  castigados,  aunque  creo  que  ellos 
(juedan  de  tal  manera  espantados,  porque  nunca  han 
sabido  de  quien  lo  supe,  que  no  creo  se  tomarán  á  re- 
volver, porque  creen  que  lo  supe  por  alguna  arte,  y  así 
piensan  que  ninguna  cosa  se  me  puede  esconder;  por- 
que, como  han  visto  que  para  acertar  aquel  camino  mu- 
chas veces  sacaba  una  carta  de  marear  y  una  aguja ,  en 
<^ial  cuando  se  acerca  el  camino  de  agua,  se  creían, 
^  dicho  á  machos  españoles,  que  por  allí  lo  saqué ,  y 
i^i  mí  me  han  dicho  algunos  dellos, queriéndome  ha- 
cer cierto  que  tienen  buena  voluntad,  que  para  que  co- 
nozca sus  buenas  intenciones,  que  me  rogaban  mucho 
que  mirase  el  espejo  y  la  carta,  y  que  allí  vena  cómo 
ellos  me  tenían  buena  voluntad,  pues  por  allí  sabia  to* 
^  las  otras  cosas :  yo  también  les  hice.entender  que  así 
era  la  verdad. 

Esta  provincia  de  Acalan  es  muy  gran  cosa,  porque 
liay  OÍ  ella  machos  pueblos  y  de  mucha  gente,  y  mu- 
chos delios  vieron  los  españoles  de  mi  compañía ,  y  es 
muy  abundosa  de  mantenimientos  y  de  mucha  miel; 
liav  en  ella  machos  mercaderes  y  gentes  que  tratan  en 
muchas  partes ,  y  son  ricos  de  esclavos  y  de  las  cosas 
que  se  tratan  en  la  tierra ;  está  toda  cercada  de  esteros, 
>  todos  ellos  salen  á  la  bahíaó  puerto  que  llaman  de  Tér- 
roiaosjpor  donde  en  canoas  tienen  gran  contratación 
enXicalango  y  Tabasco,  y  aun  créese,  aunque  no  está 
sibida  del  todo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  á  es- 
totra mar ;  de  manera  que  aquella  tierra  que  llaman  Yu- 
citaa  qneda  hecha  isla.  Yo  trabajaré  de  sabeíel  secreto 
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de  esto,  y  haré  dello  á  vuestra  majestad  verdadera  reía* 
cion.  Según  supe,  no  hay  en  ella  otro  señor  principal  sino 
el  que  es  el  mas  caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
trato  de  sus  navios  por  la  mar,  que  es  este  Apaspolon,  de 
quien  arriba  he  nomtn'ado  á  vuestra  majestad  por  señor 
principal.  Y  es  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  de 
mercadería,  que  hasta  en  el  pueblo  de  Nito,  de  que  ade- 
lante diré ,  donde  hallé  cierros  españoles  de  la  compa- 
ñía de  Gil  González  de  Avila,  tenían  un  barrio  poblado 
de  susfatores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo,  que  trata- 
ban sus  mercaderías,  lasque  mas  por  aquellas  partes  se 
tratan,  entre  ellas  el  cacao,  ropa  de  algodón,  colores 
para  teñir^  otra  cierta  manera  de  tinta  con  que  se  tiñen 
ellos  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frío, 
tea  para  alumbrarse,  resina  de  pino  para  los  sahume- 
rios de  sus  ídolos,  esclavos ,  otras  cuentas  coloradas  de 
caracoles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  sus 
personas.  En  sus  fiestas  y  placeres  tratan  algún  oro^ 
aunque  todo  mezclado  con  cobre  y  otras  mezclas. 

A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de  la 
provincia  que  me  venían  á  ver,  les  dije  lo  que  á  todos 
los  otros  del  camino  les  había  dicho  acerca  de  sus  ído- 
los, y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  para  salvarse ,  y 
también  lo  que  eran  obligados  del  servicio  de  vuestra 
majestad ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  páreselo  que  recibie- 
ron contentamiento ,  y  quemaron  muchos  de  sus  ¡dolos 
en  nú  presencia,  y  dijeron  que  de  allí  adelante  no  los 
honrarían  mas ,  y  prometieron  que  siempre  serian  obe- 
dientes á  cualquier  cosa  que  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad les  fuéSe  mandado;  y  ansí  me  despedí  dellos,  y 
me  partí,  como  arriba  he  dicho. 

Tres  días  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Aca- 
lan envié  cuatro  españoles  con  dos  guias  que  me  dio  el 
señor  della,  para  que  fuesen  á  ver  el  camino  que  había 
de  llevar  á  la  provincia  de  Mazatcan ,  que  en  su  lengua 
dellos  se  llama  Quiatleo ,  porque  me  dijeron  había  mu- 
cho despoblado ,  y  que  había  de  dormir  cuatro  días  en 
los  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia,  para, 
que  viesen  el  camino,  y  si  había  en  él  ríos  ó  ciénagas 
que  pasar,  y  mandé  á  toda  la  gente  se  apercibiese  de 
bastimentos  para  seis  días ,  porque  no  nos  acaesciese 
otra  necesidad  como  la  pasada ;  los  cuales  se  bastecie*< 
ron  muy  cumplidamente ,  porque  de  todo  tenian  hartii 
copia ,  y  á  cinco  leguas  andadas  después  de  la  pasada 
del  estero,  topé  los  españoles  que  venian  de  ver  el  ca- 
mino con  las  guias  que  habían  llevado^  y  me  dijeron 
que  habían  hallado  muy  buen  camino,  aunque  cerrado 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  río  ni  ciénaga  que  nos 
estorbase,  y  que  habían  llegado  sin  ser  sentidos  hasta 
unas  labranzas  de  la  dicha  provincia,  donde  habían  vis- 
to alguna  gente;  desde  allí  se  habían  vuelto  sin  ser  vis- 
tos ni  sentidos.  Holgué  mucho  de  aquella  nueva,  y  de 
allí  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones  sueltos  con 
algunos  indios  de  nuestros  amigos,  delante  una  legua 
de  los  que  iban  abríendo  el  camino ,  para  que,  si  algún 
caminante  topasen ,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiése- 
mos llegar  á  la  provincia  sin  ser  sentidos ,  porque  tomá- 
semos la  gente  antes  que  se  ausentase,  ó  quemasen  los 
pueblos,  como  lo  habían  hecho  los  de  atrás,  y  aquel 
día,  cerca  de  una  legua  del  agua,  hallaron  dos  indios 
naturales  de  la  provincia  de  Acalan ,  que  venian  de  la 


128 


DON  F£RNANDO  CORTES. 


deMazalcan,  segan  dijeron,  de  rescatar  sal  por  ropa, 
y  en  algo  parescióser  así  verdad,  porque  venían  car- 
gados de  ropa ;  y  trajéronlos  ante  mí ,  y  yo  les  pregunté 
si  de  mi  ida  tenían  noticia  los  de  aquella  provincia,  y 
dijeron  que  no,  antes  estaban  muy  seguros;  y  yoles 
dije  que  se  habían  de  voiverconmígo,  y  que  no  recibie- 
sen pena  dello,  porque  ninguna  cosa  de  lo  que  traían  se 
les  perdería ;  antes  yo  les  daría  mas,  y  que  en  llegan- 
do á  la  provincia  ya,  que  se  volviesen,  porque  yo  era 
muy  amigo  de  todos  los  del  Acatan ,  porque  del  señor  y 
todos  ellos  había  recebtdo  buenas  obras,  y  ellos  mos- 
traron buena  voluntad  de  lo  hacer,  y  asi ,  volvieron 
guiúndonos,  y  aun  nos  llevaron  por  otro  camino ,  y  no 
por  el  que  los  españoles  que  yo  envié  primero  habían 
ido  abriendo ;  que  aquel  iba  á  dar  á  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  aciertas  labranzas,  y  aquel  día  dormimos  asimesmo 
en  el  monte ,  y  otro  día  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
deMazatcancon  sus  arcos  y  flechas,  que  estaban,  según 
paresció,  en  el  camino  por  escuchas,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarazaron  sus  arcos  y  hirieron  un  in- 
dio de  los  míos,  y  como  era  el  monte  espeso,  no  pu- 
dieron prender  mas  de  uno,  el  cual  entregaron  á  tres 
indios  de  los  mios ,  y  los  españoles  siguieron  el  camino 
adelante ,  creyendo  que  habla  mas  de  aquellos ;  y  como 
los  españoles  se  apartaron ,  volvieron  los  otros  que  ha- 
bían huido,  y  según  paresció,  se  quedarían  allí  cerca  me- 
tidos en  el  monte,  y  dan  sobre  los  indios  mis  amigos,  que 
tenían  á  su  compañero  preso,  y  pelearon  con  ellos,  y  quí- 
táronsele ,  y  los  nuestros  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
monte  y  alcanzáronlos ,  y  tornaron  á  pelear  y  hirieron  á 
unodellosen  unbrazode  una  gran  cuchillada, y  prendié- 
ronle, y  ios  otros  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen- 
te de  la  nuestra.  Cerca  deste  indio  me  informé  sí  sabían 
de  mí  ida ,  y  dijo  que  no;  pregúntele  que  para  qué  es- 
taban ellos  allí  por  velas,  y  dijeron  que  ellos  siempre  lo 
acostumbraban  asi  hacer,  porque  tenían  guerra  con  mu- 
chos de  l<»s  comarcanos ,  y  que  para  asegurar  los  labra- 
dores que  andaban  en  sus  labranzas,  el  señor  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  caminos,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mí  camino  ¿  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
que sus  compañeros  no  llegasen  antes  á  dar  mandado, 
y  mandó  á  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  á 
las  primeras  labranzas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  no 
se  mostrasen  hasta  que  yo  llegase,  y  cuando  llegué 
era  ya  tarde,  y  díme  mucha  priesa  pensando  llegar  aque- 
lla noche  al  pueblo;  y  porque  el  fardaje  venia  algo  der- 
ramado, mandé  á  un  capitán  que  se  quedase  allí  en 
aquellas  laifranzas  con  veinte  de  caballo ,  y  los  recogie- 
se y  durmiese  allí  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si- 
guíesenfiíi  rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  cami- 
nillo  algo  seguido ,  aunque  de  monte  muy  cerrado ,  á 
pié,  con  el  caballo  üe  diestro,  y  todos  los  que  me  seguían 
de  la  misma  manera ,  y  fui  por  él  hasta  que ,  cerca  la 
noche ,  di  en  una  ciénaga  que  sin  aderezarse  no  se  po- 
día pasar ,  y  mandé  que  de  mano  en  mano  dijesen  que 
se  volviesen  atrás;  y  así,  nos  volvimos  á  unacabanilla 
que  atrás  quedaba,  y  dormimos  aquella  noche  en  ella, 
sin  tener  agua  que  beber  nosotros  ni  los  caballos,  y  otro 
día  por  la  mañana  liice  aderezar  la  ciénaga  con  mucha 


rama,  y  pasamos  los  caballos  de  diestro,  aunque  c< 
trabajo ,  y  á  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  vimos  u 
pueblo  en  un  peñol ,  y  pensando  que  no  habíamos  sic 
sentidos ,  llegamos  en  mucho  concierto  hasta  él ,  y  ei 
taba  tan  bien  cercado,  que  no  hallábamos  por  dónc 
entrar :  en  fin,  se  halló  entrada,  y  hallárnosle  despoblar 
y  muy  lleno  de  bastimentos  de  maíz  y  aves  y  miel  y  frl 
soles  y  de  todos  los  bastimentos  de  la  tierra,  en  roucl 
eantidad,  y  como  fueron  tomados  de  improviso,  no| 
pudieron  alzar,  y  también  como  era  frontero,  estaba  mij 
bastecido.  La  manera  deste  pueblo  es  que  está  en  li 
peñol  alto ,  y  por  la  una  parte  le  cerca  una  gran  lagonj 
y  por  la  otra  un  arroyo  muy  hondo  que  entra  en  la  lagt 
na,  y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana,  y  todoi 
está  cercado  de  un  fosado  hondo,  y  después  del  fosad 
un  potril  de  madera  hasta  los  pechos  de  altura,  y  des 
pu^  deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  tablones  ma 
gordos,  de  hasta  dos  estados  en  alto,  con  sus  tronere 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas ,  y  á  trechos  de  I 
cerca  unas  garitas  altas  que  sobrepujaban  sobre  ell 
cerca  otro  estado  y  medio,  asimismo  con  sus  torreone 
y  muchas  piedras  encima  para  pelear  dende  arriba , 
sus  troneras  también  en  lo  alto  y  de  dentro  de  todas  la 
casas  del  pueblo;  ansí  mismo  sus  troneras  y  travesesi 
^  las  calles,  por  tan  buena  orden  y  concierto,  que  no  po^ 
dia  ser  mejor,  digo  para  propósito  de  las  armas  con  qu< 
ellos  pelean.  Aquí  hice  ir  alguna  gente  por  la  tierra  i 
buscar  la  del  pueblo,  y  tomaron  dos  ó  tres  indios,  ] 
con  ellos  envié  al  uno  de  aquellos  mercaderes  de  Acá* 
lan,  que  había  tomado  en  el  camino,  para  que  bascase! 
al  señor,  y  le  dijesen  que  no  bebiese  miedo  niogunoj 
sino  que  se  volviese  á  su  pueblo ;  porque  yo  no  le  veni« 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayudaría  en  aquellas  guerras  qu« 
tenia,  y  le  dejaría  su  tierra  muy  pacífica  y  segara ;! 
desde  á  dos  días  volvieron  y  trajeron  á  un  tío  del  se^ 
ñor  consigo,  el  cual  gobernaba  la  tierra,  porgue  el 
señor  era  muchacho ;  y  no  vino  el  señor  porque  diz  que 
tuvo  temor,  y  á  este  liablé  y  aseguré,  y  se  fué  conmigít 
hasta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia ,  que  está  siete 
leguas  des'te ,  que  se  llama  Tiac ,  y  tienen  guerra  con 
losdeste  pueblo,  y  está  también  cercado,  comoesteotro, 
y  es  muy  mayor,  aunque  no  es  tan  fuerte,  porque  |stá 
en  llano,  pero  tiene  sus  cercas  y  cavas  y  garitas  mas  re- 
cias y  mas,  y  cercado  cada  barrio  por  sí,  que  son  tres 
barrios,  cada  uno  dellos  cercado  por  sí ,  y  una  cerca  que 
cerca  á  todos.  A  este  pueblo  había  enviado  dos  capita- 
nías de  caballo  y  una  de  peones  delante ,  y  hallaron  el 
pueblo  despoblado,  y  en  él  mucho  bastimento,  y  c^rca  ¡ 
del  pueblo  tomaron  siete  ó  ocho  hombres ,  de  los  cua- 
les soltaron  algunos,  para  que  fuesen  á  hablar  al  seaor 
y  asegurar  la  gente;  y  hiciéronlo  tan  bien,  que  antes 
que  yo  llegase  hablan  ya  venido  mensajeros  del  señor  j 
traído  bastimentos  y  ropa,  y  después  que  yo  vine  vime-  j 
ron  otras  dos  veces  á  nos  traer  de  comer  y  hablar,  asi 
de  parte  del  señor  deste  pueblo ,  como  de  otros  cinco  6 
seis  que  están  en  esta  provincia ,  que  son  cada  uno 
cabecera  por  sí ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por  vasallos 
de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ,  aunque  jamás 
pude  acabar  con  ellos  que  los  señores  me  viniesen  á  ven 
y  como  yo  no  tenia  espacio  para  detenerme  mucho, 
envíeles  #decir  que  yo  los  recebia  en  nombre  de  ^^^ 
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tn  alteza,  y  les  rogaba  que  me  diesen  guias  para  mi  ca^ 
Bino  adelante ;  lo  cual  hideron  de  muy  buena  Tolun- 
tad ,  y  Ríe  dieron  una  guia  que  sabia  muy  bien  hasta  el 
paeblo  doode  estaban  los  españoles ,  y  los  babia  visto ; 
y  con  esto  me  partí  deste  pueblo  de  Tiac ,  y  fui  á  dor- 
mir á  otro  que  se  llama  Yasuncabíl ,  que  es  el  postrero 
de  la  pronncia » el  cual  asimismo  estaba  despoblado  y 
cercado  de  la  manera  que  los  otros.  Aquí  habiauna  muy 
hermosa  casa  del  señor.  Aunque  de  pasada,  en  este 
pgeblo  nos  proveimos  de  todo  lo  que  liobimos  menester 
para  el  camino ,  porque  nos  dijo  la  guia  que  temamos 
cinco  días  de  despoblado  hasta  la  provincia  de  Táica> 
por  donde  habíamos  de  pasar,  y  asi  era  verdad  :  desde 
esU  provincia  de  Mazatcan  hasta  Guiatba  despedí  los 
mercaderes  que  había  tomado  en  el  camino  y  las  guias 
que  iraia  de  la  provincia  de  Acalan,  y  les  di  de  lo  que 
}o  tenia ,  así  para  ellos  como  para  que  llevasen  ú  su  se- 
üor,  y  fueron  muy  contentos ;  también  envié  á  su  casa 
li  señor  del  primer  pueblo,  que  habia  venido  conmigo, 
y  le  di  ciertas  mujeres  que  habían  tomado  por  los  mon- 
tes, de  las  suyas,  y  otras  cosillas,  de  que  qucüdó  muy  con- 
tento. 

Salido  desta  provincia  de  Hazatcan,  seguí  mi  camino 
para  la  de  Táica,  y  dormí  á  cuatro  leguas  en  despobla- 
do ,  que  lodo  el  camino  lo  era ,  y  de  grandes  montañas 
;  sierras ,  y  aun  hubo  en  él  un  mal  puerto,  que  por  ser 
todas  las  penas  y  piedras  del  de  alabastro  muy  fino ,  se 
poso  nombre  puerto  de  Alabastro,  y  al  quinto  dia  los 
corredores  que  llevaba  delante  con  la  guia  asomaron 
ooa  muy  gran  laguna,  que  páresela  brazo  de  mar,  y  aun 
así  creo  que  lo  es ,  aunque  es  dulce ,  según  su  grandeza 
T  hondura,  y  en  una  isleta  que  hay  en  ella  vieron  un 
paeblo  y  el  cual  les  dijo  la  guia  ser  el  principal  de  aque- 
lla provincia  de  Táica,  y  que  no  teníamos  remedio  para 
posar  á  éJ  si  no  fuese  en  canoas ,  y  quedaron  allí  los  es- 
pañoles corredores  puestos  en  salto ,  y  volvió  uno  dellos 
•  bacernie  saber  lo  que  pasaba :  yo  hice  detener  toda  la 
feale,  y  pasó  adelante  á  pié  para  ver  aquella  laguna  y 
U  disposición  della,  y  cuando  llegué  á  los  corredores 
haDé  que  habían  prendido  un  indio  de  los  del  pueblo, 
qoe  bahía  venido  en  una  canoa  chiquita  con  sus  armas 
4  descubrir  el  camino  y  ver  si  habia  alguna  gente ;  y 
aunque  venia  descuidado  de  lo  que  le  acaesció ,  se  les 
íoera,  sino  por  un  perro  que  tenían,  que  le  alcanzó  antes 
que  se  echase  al  agua  :  deste  indio  me  informé ,  y  me 
di]o  que  ninguna  cosa  se  sabía  de  mi  venida ;  pregúnte- 
le si  habia  paso  para  el  pueblo,  y  dijo  que  no;  pero  dijo 
qoe  cerca  de  allí,  pasando  un  brazo  pequeño  de  aquella 
hguna,  había  algunas  labranzas  y  casas  pobladas,  don- 
de creía,  si  Uegásemos  sin  ser  sentidos,  hallaríamos 
algunas  canoas;  y  luego  envié  á  mandar  ¿  la  gente  que 
se  viniesen  tras  raí^  y  yo  con  diez  ó  doce  peones  balles- 
teros seguí  á  pié  por  donde  el  indio  nos  guió ,  y  pasa- 
mos un  gran  rato  de  ciénaga  y  agua  hasta  la  cinta,  y 
Uras  veces  mas  aniba,  y  llegué  á  unas  labranzas,  y  con 
d  mal  camino,  y  aun  porque  muchas  veces  no  podía- 
nos ir  sino  descubiertos,  no  podíamos  dejar  de  ser  sen^ 
tidos,  y  llamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  so  embarca- 
ba en  sus  canoas,  y  se  hacían  al  largo  de  la  laguna,  y 
aadnve  con  mocha  priesa  por  la  ribera  de  aquella  lagu- 
na dos  tetaos  de  legua  de  hibnmzas ,  y  en  todas  habia- 
HA. 
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mos  sido  sentidos,  y  iban  ya  huyendo.  Ya  era  tarde  y 
seguía,  roas  era  en  vano.  Reposé  en  aquellas  labranzas 
y  recogí  toda  la  gente,  y  aposentóla  al  mejor  recaudo 
que  yo  pude,  porque  me  decía  la  guia  de  Mazatcan  que 
aquella  era  mucha  gente  y  muy  ejercitada  en  la  guerra, 
¿  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas  temían, 
y  díjome  que  él  quería  ir  en  aquella  canoíta  en  que  habia 
venido ,  que  tomaría  al  pueblo  que  se  parescia  en  la  is- 
leta ,  y  está  bien  dos  leguas  de  aquí  basta  llegar  á  él ,  y 
que  hablaría  al  señor,  que  él  conoscia  muy  bien ,  y  se  lla- 
ma Canee,  y  le  diría  mi  intención  y  causa  de  mi  venida 
por  aquellas  tierras,  pues  él  había  venido  conmigo,  y  la 
sabia  y  la  habia  visto ,  y  creía  que  se  aseguraría  mucho 
y  le  daría  crédito  á  lo  que  dijese,  porque  era  del  muy 
conoscido  y  habia  estado  muchas  veces  en  su  casa,  y 
luego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  habia  traído  con 
él ,  y  le  agradecí  el  ofrecimiento  que  me  hacia,  y  le  pro- 
metí que  si  lo  hiciese  bien,  que  se  lo  gratificaría  muy  á 
su  contento ;  y  así,  se  fué,  y  á  media  noche  volvió,  y  con 
él  dos  personas  honradas  del  pueblo ,  que  dijeron  ser 
enviados  de  su  señor  á  me  ver  y  se  informar  de  lo  que 
aquel  mensajero  mío  les  habia  dicho ,  y  saber  de  mí  qué 
era  lo  que  quería ;  yo  les  rescibí  muy  bien  y  di  algunas 
cosillas ,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  tierras  por 
mandado  de  vuestra  majestad ,  á  verlas  y  hablar  á  los 
señores  y  naturales  dellas  algunas  cosas  cumplideras  ¿ 
su  real  servicio  y  bien  dellos ;  que  dijesen  á  su  señor  quo 
le  rogaba  que,  pospuesto  todo  temor,  viniese  adonde 
yo  estaba,  y  que  para  mas  seguridad  yo  les  quería  dar 
un  español  que  fuese  allá  con  ellos  y  se  quedase  en  re- 
henes en  tanto  que  él  venia ,  y  con  esto  se  fueron ,  y  con 
ellos  la  guia  y  un  español,  y  otro  dia  de  mañana  vino  el 
señor,  y  hasta  treinta  honores  con  él,  en  cinco  ó  seis 
canoas,  y  consigo  el  español  que  habia  enviado  para  las 
rehenes,  y  mostró  venir  muy  alegre.  Fué  de  mí  muy 
bien  recebido,  y  porque  cuando  llegó  era  hora  de  misa, 
hice  quo  se  dijese  cantada  y  con  mucha  solemnidad , 
con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  que  con- 
migo iban;  la  cual  oyó  con  mucha  atención  y  las  cere- 
monias della ,  y  acabada  la  misa  vinieron  allí  aque- 
llos religiosos  que  llevaba,  y  por  ellos  le  fué  hecho  un 
sermón  con  la  lengua ,  en  manera  que  muy  bien  lo  pu- 
do entender,  acerca  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  ín- 
dole á  entender  por  muchas  razones  cómo  no  habia 
mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seta,  y  según  mos- 
tró y  dijo,  satisfízose  mucho,  y  dijo  que  él  quería  lue- 
go destruir  sus  ídolos  y  creer  en  aquel  Dios  que^nos- 
otros  le  decíamos,  y  que  quisiera  mucho  saber  la  mane- 
ra que  debía  de  tener  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  si 
yo  quisiese  ir  á  su  pueblo,  vería  cómo  en  mi  presencia 
los  quemaba ,  y  quería  que  le  dejase  en  su  pueblo  aque- 
lla crus  que  le  decían  que  yo  dejaba  en  todos  los  pueblos 
por  donde  yo  habia  pasado.  Después  deste  sermón  yo 
le  tomé  á  hablar,  haciéndole  saber  la  grandeza  de  vues- 
tra nuyestad ,  y  que  como  él  y  todos  los  del  mundo  éra- 
mos sus  subditos  y  vasallos ,  y  le  somos  obligados  á  ser- 
vir,  y  que  á  los  que  así  lo  hacían  vuestra  migestad  les 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  yo  en  su  real  nom- 
bre lo  habia  hecho  en  estas  partes  así  con  todos  lo» 
que  á  su  real  servicio  se  hablan  ofrecido  y  puesto  deba- 
jo de  su  real  yugo,  y  que  así  lo  prometía  á  él :  él  me 

9 


i  30 


DON  FERNANDO  GORTES. 


respondió  que  hasta  entonces  no  habia  reconoscidoá 
nadie  por  señor  ni  habia  sabido  que  nadie  lo  debiese  ser; 
que  verdad  era  que  habia  cinco  ó  seis  años  que  los  de 
Tabasco ,  viniendo  por  allí  por  su  tierra ,  le  habían  di- 
cho cómo  habia  pasado  por  allí  un  capitán  con  cierta 
gente  de  nuestra  nación ,  y  que  los  habían  vencido  tres 
veces  en  batalla ,  y  que  después  les  habían  dicho  que 
habían  de  ser  vasallos  de  un  gran  tenor,  y  todo  lo  que 
yo  agora  le  decía ;  que  le  dijese  sí  era  todo  uno.  Yo  le 
respondí  que  el  capitán  que  los  de  Tabasco  le  dijeron 
que  habia  pasado  por  su  tierra,  con  quien  dios  habían 
peleado ,  era  yo ;  y  para  que  creyese  ser  verdad ,  que  se 
informase  de  aquella  lengua  que  con  él  hablaba,  que  es 
Marina ,  la  que  yo  siempre  conmigo  he  traído,  porque 
alli  me  la  habían  dado  con  otras  veinte  mujeres;  y  ella 
le  habló  y  le  certificó  dello ,  y  cómo  yo  había  ganado  á 
Méjico ,  y  le  dijo  todas  las  tierras  que  yo  tengo  subjetas 
y  puestas  debajo  del  imperio  dé  vuestra  majestad,  y 
mostró  holgarse  mucho  en  haberlo  sabido,  y  dijo  que  él 
quería  ser  subjeto  y  vasallo  de  vuestra  majestad ,  y  que 
se  temía  por  dichoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
como  yo  le  decía  que  vuestra  alteza  lo  es ,  y  hizo  traer 
aves  y  miel  y  un  poco  de  oro  y  ciertas  cuentas  de  cara- 
coles coloradas ,  que  ellos  tienen  en  mucho,  y  diómelo, 
y  yo  asimesmo  le  di  algunas  cosas  de  las  mías ,  de  que 
mucho  se  contentó ,  y  comió  conmigo  con  mucho  pla- 
cer, y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  cómo  iba  en 
busca  de  aquellos  españoles  que  estaban  en  la  costa  de 
la  mar,  porque  eran  de  mí  compañía  y  yo  los  habia  en- 
viado, y  había  muchos  días  que  no  sabia  dellos ;  y  por 
eso  los  venia  á  buscar ;  que  le  rogaba  que  él  me  dijese 
alguna  nueva  si  sabia  dellos  :  él  me  dijo  que  tenia  mu- 
cha noticia  dellos,  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  es- 
taban tenia  él  ciertos  vasallos  suyos ,  que  le  servían  de 
ciertos  cacaguatales,  porque  era  aquella  tierra  muy 
buena  dellos,  y  que  destos  y  de  muchos  mercaderes  que 
cada  día  iban  y  venían  de  su  tierra  allá  sabia  siempre 
nuevas  dellos ,  y  que  él  me  daría  guia  para  que  me  lle- 
vasen adonde  estaban ;  pero  que  me  hacía  saber  que  el 
camino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  altas  y  de  mu- 
chas peñas;  que  sí  habia  de  ir  por  la  mar,  que  no  me 
fuera  tan  trabajoso  :  yo  le  dije  que  ya  él  vía  que  para 
tanta  gente  como  yo  conmigo  traía  y  para  el  fardaje  y 
caballos,  que  no  bastarían  navios,  que  me  era  forzado 
ir  por  tierra ;  le  rogué  que  me  diese  orden  para  pasar 
aquella  laguna ,  y  dijome  que  yendo  por  ella  arriba  has- 
ta tres  leguas  se  desechaba,  y  por  la  costa  podía  tomar 
al  camino  frontero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rogaba  mu- 
cho que  ya  que  la  gente  se  había  de  ir  por  acullá ,  que 
yo  me  fuese  con  él  en  las  canoas  á  ver  su  pueblo  y  casa, 
y  que  vería  quemar  los  ídolos,  y  le  haría  hacer  una 
cruz ;  y  yo,  por  darle  placer,  aunque  contra  la  voluntad 
de  los  de  mí  compañía ,  me  entré  con  él  en  las  canoas 
con  hasta  veüite  hombres ,  los  mas  dellos  ballesteros ,  y 
me  fui  á  su  pueblo  c^n  él  todo  aquel  día  holgando,  y  ya 
que  era  casi  noche  me  despedí  dé! ,  y  me  dio  una  guia, 
y  me  entré  en  las  canoas ,  y  me  salí  á  dormir  á  tierra, 
donde  hallé  ya  mucha  de  la  gente  de  mi  compañía  que 
liabia  bajado  la  laguna ,  y  donnimos  allí  aquella  noche. 
En  este  pueblo ,  digo  en  aquellas  labranzas,  quedó  un 
caballo  que  se  liincó  un  palo  por  el  pié ,  y  no  pudo  an- 


dar; prometióme  el  señor  de  lo  curar :  no  sé  lo  que  hará. 
Otro  día,  después  de  recogida  mi  gente,  me  parü  por 
donde  lasf;uías  me  llevaron,  y  á  obra  de  medía  legua 
del  aposento  di  en  un  poco  de  llana  y  cabana,  y  después 
torné  á  dar  en  otro  montecillo,  que  duró  obra  de  legua 
y  media ,  y  tomé  á  salir  á  unos  muy  hermosos  llanos,  y 
en  saliendo  á  ellos,  envié  muy  delante  ciertos  de  caba- 
llo y  algunos  peones,  porque  si  alguna  gente  ovíese  por 
el  campo  la  tomasen,  porque  nos  dijeron  los  guias  que 
aquella  noche  llegaríamos  á  un  pueblo ,  y  en  estos  lla- 
nos se  hallaron  muchos  gamos  y  alanceamos  á  caballo 
diez  y  ocho  dellos ,  y  con  el  sol  y  con  haber  muchos  días 
que  los  caballos  no  corrían,  porque  nunca  habíamos 
traído  tierra  para  ello,  sino  montes ,  muríeron  dos  ca- 
ballos, y  estuvieron  muchos  en  harto  peligro.  Hecha 
nuestra  montería,  seguimos  el  camino  adelante,  y  apo- 
co rato  hallé  algunos  de  los  corredores  que  iban  de- 
lante parados,  y  tenían  cuatro  indios  cazadores  que 
habían  tomado,  y  traían  muerto  un  león  y  ciertas  igua- 
nas, que  son  unos  grandes  lagartos  que  hay  en  las  is- 
las; y  destos  me  informé  si  sabían  de  mí  en  su  pueblo, 
y  dijeron  que  no ,  y  mostráronmele  á  su  vista ,  que  al 
parescer  no  podía  estar  de  una  legua  arrríba,  y  díme 
mucha  príesa  por  llegar  allá ,  creyendo  que  no  habría 
embarazo  alguno  en  el  camino ,  y  cuando  pensé  que  lle- 
gaba á  entrar  en  el  pueblo  y  vi  á  la  gente  andar  por  él , 
fui  á  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo ,  y 
así  me  detuve  ycomencélos  á  llamar,  y  vinieron  dos 
indios  en  una  canoa  y  traían  hasta  una  docena  de  ga- 
llinas, y  llegaron  así  cerca  de  mí,  que  estaba  dentro  del 
agua  hasta  la  cincha  del  caballo;  y  detuviéronse ,  que 
nunca  quisieron  llegar  afuera;  y  allí  estuve  con  ellos 
hablando  gran  rato  asegurándolos,  y  jamás  quisieron 
llegarse  á  mí,  antes  comenzaron  á  volverse  al  pueblo  en 
su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  caballo  junto  con- 
migo puso  las  piernas  por  el  agua  y  fué  á  nado  tras 
ellos ,  y  de  temor,  desampararon  la  canoa,  y  llegaron  de 
presto  otros  peones  nadadores  y  tomáronlos.  Ya  toda 
la  gente  que  habíamos  visto  en  el  pueblo  se  habían 
ido  del ,  y  pregunté  á  aquellos  indios  por  dónde  podía- 
mos pasar,  y  mostráronme  un  camino  que  rodeando 
una  legua  arríba ,  se  desecliaba ;  fuimos  aquella  noche 
á  dormir  al  pueblo  que  hay  desde  donde  partimos  aquel 
día  ocho  leguas  grandes;  llámase  este  pueblo  Theoon, 
y  el  señor  del  Amohan ;  aquí  estuve  cuatro  días  por 
bastecerme  para  seis  días,  que  me  dijeron  los  guias  ha- 
bia de  despoblado ,  y  por  esperar  se  viniera  el  señordel 
pueblo,  que  le  envié  á  llamar  y  asegurar  con  aquellos 
indios  que  había  tomado ,  y  nunca  él  ni  ellos  vinieron ; 
pasados  estos  días ,  y  recogido  el  mas  bastimento  que 
por  allí  se  pudo  haber,  me  partí  y  llevé  la  primera  jorna- 
da de  muy  buena  tierra ,  llana  y  alegre ,  sin  monte,  sino 
algunos  pedazos ;  y  andadas  seis  leguas ,  al  pié  de  unas 
sierras  y  junto  á  un  río  se  halló  una  gran  casa,  y  Junto  á 
ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas ,  y  al  rededor  algunas  la- 
^  branzas,  y  díjéronmo  las  guías  que  aquella  casa  era  de 
Amohan,  señor  de  Thecon,  y  que  la  tenia  alli  para 
venta ,  porque  pasaban  por  allí  muchos  mercaderes. 
Allí  estuve  un  día  sin  el  que  llegué,  porque  era  fíesta ,  y 
por  dar  lugar  á  los  que  iban  delante  afaíríendo  el  cami- 
no, y  se  hizo  en  aquel  rio  una  muy  hermosa  pesquería. 
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qae  atajamos  en  él  mucha  cautidad  de  sabogas ,  y  las 
tomamos  todas,  sin  írsenos  una  de  Jas  qae  metimos  en 
el  atajo ;  y  otro  día  me  partí ,  y  llevé  la  jomada  de  harto 
áspero  camino ,  de  sierras  y  montes ,  y  así  anduve  siete 
leguas  ó  casi,  de  harto  mal  camino,  y  sah'  á  unos  llanos 
moy  hermosos  sin  monte ,  sino  algunos  pinares.  Durá- 
roDoos  estos  llanos  otras  dos  leguas,  y  en  ellos  matamos 
siete  venados,  y  comimos  en  un  arroyo  muy  fresco  que 
se  hacia  al  cabo  destos  llanos ,  y  después  de  haber  co- 
mido comenzamos  ¿ subir  un  portezuelo,  aunque  pe- 
queño, harto  áspero,  que  de  diestro  subían  los  caballos 
con  trabajo ,  y  en  la  bajada  del  hubo  hasta  media  legua 
de  llano ,  y  luego  comenzamos  á  subir  otro ,  que  en  su- 
bida y  bajada  tuvo  bien  dos  leguas  y  media,  tan  áspero 
y  malo,  que  ningún  caballo  quedó  que  no  se  desher- 
rase, y  dormí  á  la  bajada  del  en  un  arroyo ,  y  allí  estu- 
fe otro  dia  casi  hasta  hora  de  vísperas,  esperando  que  se 
herrasen  los  caballos ,  y  aunque  habia  dos  herradores 
y  mas  de  diez  que  ayudaban  á  echar  clavos,  no  se  pu- 
dieron en  aquel  dia  herrar  todos ;  y  yo  me  fui  aquel  dia 
á  dormir  tres  leguas  adelante ,  y  quedaron  allí  muchos 
españoles,  así  por  herrar  sus  caballos  como  por  esperar 
el  fardaje  que  por  haber  sido  el  camino  malo  y  haberle 
pasado  con  mucha  agua  que  llovía ,  no  habían  podido 
llegar.  Otro  dia  ine  partí  de  allí  porque  las  guias  me  di- 
jeron que  cerca  estaba  una  casería  que  se  llama  Asun- 
capio,  que  es  del  señor  de  Táica ,  y  que  llegaríamos  allí 
temprano  á  dormir;  y  después  de  haber  andado  cuatro 
i  doco  leguas  llegamos  á  la  dicha  casería  y  la  hallamos 
siflfwte ,  y  allí  me  aposenté  dos  dias,  por  esperar  todo 
elüvdajey  por  recoger  algún  bastimento,  y  después  me 
partí,  y  fui  á  dormir  á  otra  casería  que  se  llama  Taxuy- 
tel,  que  está  cinco  leguas  destotra,  yes  de  Amohan, 
señor  de  Thecon ,  donde  habia  muchos  cacaguatales  y 
algún  maíz,  aunque  poco  y  verde;  aquí  me  dijeron  las 
goias  y  el  j^ncipal  desta  casería,  que  se  hubo  él  y  su 
mujer  y  aun  su  hijo ,  que  habíamos  de  pasar  unas  muy 
altas?  agrias  sierras,  todas  despobladas,  hasta  llegar 
i  otras  caserías,  que  son  de  Canee,  señor  de  Táica,  que 
se  llaman  Tenciz,  y  no  reposamos  aquí  mucho;  que 
luego  otro  dia  nos  partimos,  y  habiendo  andado  seis  le- 
guasde  tierra  liana,  comenzamos  á  subir  el  puerto,  que 
hié  la  cosa  del  mundo  mas  maravillosa  y  que  ver;  decir 
iaaspereza  y  fragosidad  deste  puerto  y  sierras,  ni  quien 
lo  dijese  jo  podría  significar ,  ni  quien  lo  oyese  lo  po- 
dría entender,  sino  que  sepa  vuestra  majestad  que  en 
ocho  leguas  que  tuvo  este  puerto  estuvimos  en  las  an- 
dar doce  dias,  digo  en  llegar  los  postreros^  cabo  del, 
en  que  murieron  sesenta  y  ocho  caballos  despenados  y 
dejarretados  ^  y  todos  los  demás  vinieron  heridos  y  tan 
lastimados,  que  no  pensamos  aprovechamos  de  nin- 
gQoo,  y  ansí  murieron  de  las  heridas  y  del  trabigo  de 
•quel  puerto  sesenta  y  ocho  caballos,  y  los  que  esca- 
paron estuvieron  mas  de  tres  meses  en  tomar  en  sí ;  en 
todo  este  tiempo  que  pasamos  este  puerto  jamás  cesó 
de  llover  de  noche  y  de  dia,  y  eran  las  sierras  de  tal 
calidad, que  no  se  detenia  en  ellas  agua  para  poder  be- 
ber, y  padesciamos  mucha  necesidad  de  sed,  y  los  mas 
deieacaballos  mvieron  por  esta  falta,  y  si  no  fuera 
porque  de  los  ranchos  y  chozas  que  cada  noche  hada- 
nos  ptra  DOS  meter ,  que  dellos  cogíamos  agua  en  cal- 
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deras  y  otras  vasijas,  que  cómo  llovía  tanto  Itabia  para 
nosotros'y  los  caballos,  fuera  imposible  escapar  ningún 
hombre  ni  caballo  de  aquellas  sierras.  En  éste  camino 
cayó  un  sobrino  mío  y  se  quebró  una  pierna  por  tres  ó 
cuatro  partes,  que  demás  del  trabajo  que  él  rescibió, 
nosacrescentó  el  de  todos,  por  sacarle  de  aquellas  sier- 
ras, que  fué  harto  diOcultoso.  Para  remedio  de  nuestro 
trabíy  o  hallamos,  una  legua  antes  de  llegará  Tenciz, 
un  muy  gran  rio ,  que  con  las  muchas  aguas  iba  tan 
crecido  y  recio,  que  era  imposible  pasarlo,  y  loses- 
panoles  que  fueron  delante  habían  subido  el  rio  arri- 
ba y  hallaron  un  vado,  el  mas  maravilloso  que  hasta 
hoy  se  ha  oído  decir  ni  se  puede  pensar,  y  es  que  por 
aquella  parte  se  tiende  el  rio  nms  de  dos  tercios  de  le- 
gua ,  porque  unas  peñas  muy  grandes  que  se  ponen  de- 
lante le  hacen  tender,  y  hay  entre  estas  peiías  an- 
gosturas por  donde  pasa  el  río,  la  cosa  mas  espantosa, 
de  recia, que  puede  ser,  y  destas  hay  muchas  que  por 
otra  parte  no  puede  pasar  el  río  sino  por  entre  aquellas 
penas,  y  allí  cortábamos  árboles  grandes  que* se  atra- 
vesaban de  una  peuaá  otra,  y  por  allí  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  unos  bejucos  que  también  se 
ataban  de  una  parte  á  otra ,  que  á  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparse  quien  cayese.  Habia  destos  pa- 
sos hasta  acabar  de  pasar  el  río  hasta  veinte  y  tantos, 
de  manera  que  se  estuvo  en  pasar  el  río  dos  dias  por 
este  vado,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  por  abajo,  que 
iba  algo  mas  mansa  el  agua ,  y  estuvieron  tres  dias  mu- 
chos dellos  en  llegar  á  Tenciz,  que  no  habia,  como  digo, 
mas  de  una  legua,  porque  venían  tan  mal  tratados  de 
las  sierras,  que  casi  los  llevaban  á  cuestas,  y  no  po- 
dían ir. 

Yo  llegué  á  estas  caserías  de  Tenciz,  víspera  de  pas^ 
cua  de  Resurrección,  y  mucha  de  la  gente  no  llegó  tres 
dias  adelante,  digo,  los  que  tenían  caballos,  que  se  detu- 
vieron por  ellos ,  y  dos  dias  antes  que  yo  llegase  habían 
llegado  los  españoles,  que  habían  llevado  la  delantera, 
y  hallaron  gente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas,  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida ,  y  á  aquellos  pregun*- 
té  si  habia.  algunos  bastimentos ,  y  dijeron  que  no,  ni 
se  pudieron  hallar  por  toda  la  tierra, que  nos  puso  en 
harta  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  había  diez 
dias  que  no  comíamos  sino  cuescos  de  palmas  y  pal-^ 
mitos,  y  aun  destos  secomian  pocos,  porque  no  traía- 
mos ya  fuerzas  para  cortaríos ;  pero  düjome  un  princi- 
pal de  aquellas  caserías  que  á  una  jornada  de  allí  el  rio 
arriba ,  que  lo  habíamos  de  tomar  á  pasar  por  donde  lo 
habíamos  pasado ,  liabia  mucha  población  de  una  pro- 
vincia que  se  llama  Tahuycal ,  y  que  allí  habia  mucha 
abundancia  de  bastimentos  de  maíz  y  cacao  y  gallinas, 
y  que  él  me  daria  quien  me  guiase  allá  :  luego  proveí 
que  fuese  allá  un  capitán  con  treinta  peones  y  mas  de 
mil  indios  de  los  que  iban  conmigo,  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  hallaron  mucha  abundancia  de  maíz,  y  halla- 
ron la  tierra  despoblada  de  gente,  y  de  allí  nos  reme- 
diamos, aunque  por  ser  tan  lejos,  nos  proveíamos  con 
trabsyo. 

Desde  estas  estancias  envié  con  una  guia  de  los  na- 
turales dellas  ciertos  españoles  ballesteros ,  que  fuesen 
á  mirar  el  camino  que  habían  de  llevar  hasta  una  pro- 
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vinciak|Ueselianui  ACucolin  y  que  llegaron  á  una  al- 
dea de  la  dicha  provincia,  que  está  diez  leguas  de  don- 
de yo  quedé,  y  seis  de  la  cabecera  de  la  provincia ,  que 
se  llama,  como  dije ,  Acuculin,yel  señor  deila  Acahuil- 
guin ,  y  llegaron  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  casa  toma- 
ron siete  hombres  y  una  mujer ,  y  volviéronse  y  dijeron 
que  el  camino  era  hasta  donde  ellos  hablan  llegado 
algo  trabajoso,  pero  que  les  habia  parescido  nniy  bueno 
en  comparación  de  los  que  habían  pasado.  Destos  in- 
dios que  trajeron  estos  españoles  me  informé  de  los 
cristianos  que  iba  á  buscar ,  y  entre  ellos  venia  uno  na- 
tural de  la  provincia  de  Acaiau,  que  dijo  que  era  mer- 
cader, y  tenia  su  casa  de  asiento  de  mercadería  en  el 
pueblo  donde  resídian  los  espaiioles ,  que  yo  iba  á  bus- 
car ,  que  se  llama  el  pueblo  Nito ,  donde  habia  mucha 
contratación  de  mercaderes  de  todas  partes ,  y  que  los 
mercaderes  naturales  de  Acalan  tenian  en  él  un  barrio 
por  si,  y  con  ellos  estaba  un  hermano  de  Apaspolon,  se- 
ñor de  Acalan,  y  que  los  cristianos  los  habian  salteado 
de  noche,  y  los  habían  tomado  el  pueblo  y  quitádoles 
las  mercaderías  que  ep  él  tenian ,  que  eran  en  mucha 
cantidad ,  porque  habia  mercaderes  de  muchas  partes 
y  que  desde  entonces  que  podía  haber  cerca  de  un  año, 
todos  se  hablan  ido  por  otras  provincias,  y  que  él  y 
ciertos  mercaderes  de  Acalan  habian  pedido  licencia  á 
Acahuilguin,  señor  de  Acuculm,  para  poblaren  su  tier- 
ra ,  y  habian  hecho  en  cierta  parte  que  él  les  señaló  un 
paeblezuelo  donde  vivían,  y  dende  allí  contrataban, 
aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  que 
aquellos  españoles  allí  habian  venido,  porque  era  por 
aUiel  paso  y  no  osaban  pasar  por  ellos,  y  que  él  me 
guiaría  hasta  donde  estaban ,  pero  que  habíamoa  de 
pasar  allá  junto  á  ellos  un  gran  brazo  de  mar,  y  antes 
de  llegar  allí, muchas  sierras  y  malas,  y  que  habia 
desde  allí  diez  jomadas;  holgué  mucho  con  tener  tan 
buena  guia  y  híqele  mucha  honra  y  habláronle  las  guías 
que  llevaba  de  Mazatcan  y  Táica,  diciéndole  cuan  bien 
tratados  habian  sido  de  mí,  y  cuan  amigo  era  yo  de 
Apaspolon,  su  señor;  y  con  esto  páresela  que  él  se  ase- 
guró mas,  y  fiándomede  su  segundad,  le  mandé  soltar- 
á  él  y  á  los  que  con  él  habian  traído ,  y  con  su  conGan- 
sa  hice  que  se  volviesen  de  allí  las  guias  que  traía  y  les 
di  algunas  cosillas  para  ellos  y  para  sus  señores ,  y  les 
agradescí  su  trabajo,  y  se  fueron  muy  contentos.  Luego 
envié  cuatro  de  aquellos  de  Acuculin  con  otros  dos  de 
los  de  aquellas  caserías  de  Tendz,  para  que  fuesen  á 
hablar  al  señor  de  Acuculin,  y  le  asegurasen  porque  no 
se  ausentase ,  ^  tras  ellos  envié  los  que  iban  abriendo  el 
etmino,  y  yo  me  partí  desde  ahí  á  dos  días  por  la  ne- 
cesidad de  los  bastimentos ,  aunque  teníamos  harta  de 
reposar,  en  especial  por  amor  de  ios  caballos;  pero  lle- 
vando los  mas  dellos  de  diestro ,  nos  fuimos,  y  aquella 
noche  amaneció  ido  el  que  habia  de  ser  guía  y  los  que 
con  él  quedaron,  de  que  Dios  sabe  lo  que  sentí,  por 
^aberenvíado  las  otras.  Seguí  mí  camino^  y  ñiSá  dormir 
-á  un  monte  cinco  leguas  de  allí ,  donde  se  pasaron  bar* 
tosmalospasosy  aunse  dejarretó  otro  caballo  que  ha- 
bía quedado  sano,  que  hasta  ahí  lo  está,  y  otro  día  an- 
duve seis  leguas ,  y  pasé  dos  ríos ;  el  uno  se  pasó  por  un 
árbol  que  estaba  caído,  que  atravesaba  de  la  una  parte 
ala  otra f  con  que  hecimos  sobre  él  con  que  pasase  la 


gente  para  que  no  cayesen ,  y  los  caballos  lo  pasaron  i 
nado,  y  se  ahogaron  en  él  dos  yeguas ;  y  el  otro  se  pasó 
en  unas  canoas,  y  los  caballos  taiid)ien  á  nado ,  y  foí  á 
dormir  á  una  población  pequeña  de  hasta  quince  casas 
todas  nuevas ,  y  supe  que  aquellas  eran  donde  los  mer- 
caderes de  Acalan  que  habian  salido  deste  pueblo^  don- 
de los  cristianos  están ,  habian  poblado.  Allí  estove  yo 
un  día  errando  recoger  la  gente  y  fardaje ,  y  envié 
delante  oos  compañías  de  caballos  y  una  de  peones  al 
pueblo  de  Acuculin,  y  escrifanéromne  cómo  lo  habian 
hallado  de^blado ,  y  en  una  casa  grande  que  es  del 
señor  habian  hallado  dos  hombres ,  que  les  dijeron  que 
estaban  allí  por  el  mandado  del  señor,  esperando  á  que 
yo  llegase  para  se  lo  ir  á  hacer  saber ,  porque  él  habia 
sabido  de  mi  venida  de  aquellos  mensajeros  que  yo  le 
habia  enviado  desde  Tencíz,  y  que  él  holgaba  de  verme, 
y  vernia  en  sabiendo  que  yo  era  llegado,  y  que  se  ha- 
bía ido  el  uno  dellos  á  llamar  al  señor  yá  traer  algún 
bastimento,  y  el  otro  habiaquedado.  Dijeron  babian  ha- 
llado cacao  en  los  árboles ,  pero  que  no  habian  hallado 
maíz;  pero  que  habia  un  razonable  pasto  para  los  ca- 
ballos. Como  yo  llegué  á  Acuculin ,  pregunté  sí  ha- 
bia venido  el  señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijéronme 
que  no,  y  hablé  al  que  había  quedado,  preguntándole 
cómo  no  habían  venido ;  respondióme  que  no  sabia ,  y 
que  él  también  estaba  esperando  dello;  pero  que  po- 
dría ser  que  oviese  aguardado  á  saber  que  yo  fuese  ve- 
nido ,  y  que  agora  que  ya  lo  saberá.  fisperé  des  días,  y 
como  no  vino,  tórnele  á  hablar,  y  dijome  que  él  no  sabia 
qué  era  la  causa  de  no  haber  venido ,  pero  que  le  diese 
algunos  españoles  que  fuesen  con  él ;  que  él  sabia  dónde 
estaba  y  que  lo  llamarían;  y  luego  fueron  con  él  diez 
españoles,  y  llevólos  bien  cinco  leguas  de  allí  por  unos 
montes,  hasta  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde, 
según  dijeron  los  efiy[)auo]es,  parescia  lúen  que  había 
estado  gente  poco  había,  y  aquella  noche  se  les  fué  la 
guia  y  se  volvieron;  quedé  del  todo  sin  guía,  que  fué 
harta  causa  de  doblamos  los  trabajos,  y  envié  cuadri- 
llas de  gente,  así  españoles  como  indios,  por  toda  la 
provhicia ,  y  anduvieron  por  todas  las  partes  della  mas 
de  ocho  días ,  y  jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rastro 
della ,  sino  fueron  unas  mujeres ,  que  hicieron  poco  fro- 
to á  nuestro  propósito,  porque  ni  ellas  sabían  camino 
ni  dar  razón  del  señor  ni  gente  de  la  provincia ,  y  noa 
dellas  dijo  que  sabia  un  pueblo  dos  jomadas  de  aJIi^qne 
se  llamaiba  Chianteca ,  y  que  allí  [se  hallaría  gente  que 
les  diese  razón  de  aquellos  españoles  que  buscábamos, 
porque  haUa  en  el  dicho  pueblo  muchos  mercaderes 
y  personasque  trataban  en  muchas  partes;  y  ansí,  envié 
luego  gente ,  y  á  esta  mi^er  por  guia ,  y  aunque  era  el 
pueblo  dos  jomadas  buenas  de  donde  yo  estaba,  y  todo 
despoblado  y  mal  camino,  los  naturales  del  estábanla 
avisados  de  mi  venida,  y  no  se  pudo  tomar  tampoco 
guía.  Quiso  nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  es- 
peranza, por  estar  sm  guía  y  porque  de  la  aguja  no  nos 
podíamos  aprovechar,  por  estar  metidosentre  las  mas 
espesas  y  bravas  sierras  que  jamás  se  vieron*,  sin  hallar 
camino  que  para  ninguna  parte  saliese,  mas  del  que 
hasta  allí  habiaQios  llevado,  que  seéalló  porunos  mon- 
tes un  muchacho  de  hasta  quince  años,  que  pregun- 
tando, dijo  que  él  nos  guiaría  hasta  unas  estancias  de 
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Tanilia ,  que  es  otra  provincia  que  llevaba  yo  en  mi  me- 
mora que  había  de  pasar;  ias  cuales  estancias  dijo  e&- 
tar  dos  jomadas  de  alJí^  y  con  esta  guia  me  pcirtí,y 
eo  dos  días  llegué  á  aq^uellas  estancias  donde  los  cor- 
redores que  iban  delante  tomaron  un  indio  viejo,  y  este 
DOS  guió  hasta  los  pueblos  de  Taniha,  que  están  otras 
dos  jomadas  adelante ,  y  en  estos  pueblos  se  tomaron 
cuatro  indios ,  y  luego  como  les  pregunté  me  dieron 
muy  dertanueva  de  los  españoles  que  buscaba,  dicien- 
do que  los  habían  visto  y  que  estaban  dos  jomadas  de 
allí  en  el  mismo  pueblo  que  yo  llevaba  en  mi  memoria, 
que  se  llama  Níto,  que  por  ser  pueblo  de  mucho  trato 
de  mercaderes  y  se  tenia  del  mucha  noticia  en  muchas 
partes,  y  asi  me  la  dieron  del  en  la  provincia  de  Aca- 
bo, de  que  ya  á  vuestra  majestad  he  hecho  mención, 
y  aun  triyéronme  dos  mujeres  de  las  naturales  del  di- 
dio  pueblo  Nito^  donde  estaban  los  españoles;  las  cua- 
les me  dieron  mas  entera  noticia,  porque  dijeron  que 
al  tiempo  que  los  cristianos  tomaron  aquel  pueblo  ellas 
estaban  en  él,  y  como  los  saltearon  de  noche ,  las  ha- 
biao  tomado  entre  otras  muclias  que  allí  tomaron,  y 
qae  iiabian  servido  á  ciertos  cristianos  dellos ,  los  cua- 
les nombraban  por  sus  nombres. 

No  podré  signiGcar  á  vuestra  majestad  la  mucha  ale- 
gría que  yo  y  todos  los  de  mi  compañía  tuvimos  con  las 
nuevas  que  los  naturales  de  Taniha  nos  dieron,  por  ha- 
Ibroos  ya  tan  cerca  del  fin  de  tan  dudosa  jomada  como 
kque  tratamos  era,  que  aunque  en  aquellas  cuatro  jor- 
nadas que  desde  Acuculin  allí  trigimos  se  pasaron  mnu- 
merables  trabajos ,  porque  fueron  todas  sin  camino  y  de 
muy  ásperas  sierras  y  despeñaderos,  donde  se  despe- 
naron algunos  de  los  caballos  que  nos  quedaron,  y  un 
primo  mió  que  se  dice  Juan  de  Avales  rodó  él  y  su  ca- 
ballo una  sierra  abajo,  donde  se  quebró  un  brazo ,  y  si 
no  fuera  por  las  platas  de  un  arnés  que  llevaba  vestido, 
que  le  defendieron  de  las  piedras ,  se  hiciera  pedazos, 
y  fué  harto  trabajoso  de  tomar  á  sacar  arriba ,  y  otn>s 
muchos  trabajos,  que  serían  largos  de  contar,  que  aquí 
senos  ofrecieron,  en  especial  de  hambre,  porque  aun- 
que traía  algunos  puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico, 
que  aun  no  eran  acabados,  habia  mas  de  ocho  días, 
cuando  á  Ataniha  llegamos,  que  no  comíamos  pan,  sino 
palmitos  cocidos  con  la  carne,  y  sin  sal,  porque  liabia 
muchos  días  que  nos  habia  faltado,  y  algunos  cuescos  de 
palmas;  y  tampoco  hallamos  en  estos  pueblos  de  Taniha 
cosa  ninguna  de  comer,  porque  como  estaba  tan  cerca 
délos  españoles,  estaban  despoblados  mucho  habia,  cre- 
yendo que  habían  de  venir  á  ellos ,  aunque  desto  esta- 
ban bien  seguros,  según  yo  hallé  á  ios  españoles,  y  con 
lis  nuevas  de  hallarnos  tan  cerca ,  olvidamos  todos  es- 
tostraky'os  pasados,  y  púsonos  esfuerzo  para  sufrir  los 
presentes ,  que  no  eran  de  menos  condición,  en  especial 
el  de  la  hambre,  que  era  el  mayor,  porque  aun  de  aque- 
llos palmitos  sin  sal  no  teníamos  abasto,  porque  se  cor- 
taban con  mucha  dificultad  de  unas  palmas  muy  gordas 
y  altas,  que  en  todo  un  día  dos  hombres  tenían  que  lia- 
cer  en  cortar  uno,  y  cortado,  le  comían  en  media  hora« 

Estos  indios  que  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo- 
les, me  dijeron  que  hasta  llegar  allá  habia  dos  jomadas 
de  mal  camino,  y  que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Nito, 
donde  los  españoles  estaban ,  estaba  un  muy  gran  rio 
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que  no  se  podia  pasar  sin  canoas,  porque  era  tan  ancho, 
que  no  era  posible  pasarse  á  nado.  Luego  despaché 
quince  españoles  de  los  de  mi  compañía ,  á  pié ,  con  una 
de  aquellas  guias,  para  que  viesen  el  camino  y  el  río,  y 
mándeles  que  tríd)aja8en  de  haber  alguna  lengua  de 
aquellos  españoles  sin  ser  sentidos,  para  me  informar 
qué  gente  era,  si  era  de  la  que  yo  había  enviado  con 
Cristóbal  de  Olid  ó  Francisco  de  las  Casas,  ó  de  la  de 
Gil  González  de  Avila ;  y  asi  fueron ,  y  el  indio  los  guió 
hasta  el  dicho  rio,  donde  tomaron  una  canoa  de  unos 
mercaderes,  y  tomada,  esturíeron  aUÍ  dos  días  escon- 
didos, y  á  cabo  deste  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  es- 
pañoles, que  estaba  de  la  otra  parte  del  rio,  una  canoa 
con  cuatro  españoles  que  andaban  pescando,  á  los  cua- 
les tomaron  sin  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  el 
pueblo,  los  cuales  me  trajeron  y  me  informé  dellos  y 
supe  que  aquella  gente  que  allí  estaba  eran  de  los  de 
Gil  González  de  Avila ,  y  ^e  estaban  todos  enfermos 
y  casi  muertos  de  hambre,  y  luego  despaché  dos  críe- 
dos  míos  en  la  canoa  que  aquellos  españoles  traían,  para 
que  fuesen  al  pueblo  de  los  españoles  con  una  carta  mia 
en  que  los  hacia  saber  de  mi  venida,  y  que  yo  me  iba  á 
poner  al  paso  del  rio,  y  que  les  rogaba  mucho  alli  me 
enviasen  todo  el  aderezo  de  barcas  y  canoas ,  y  que  pa- 
sase; é  yo  me  fui  luego  con  toda  mí  compañía  al  dicho 
paso  del  rio ,  que  estuve  tres  días  en  llegar  á  él ,  y  alli 
vino  á  mí  un  Diego  Nieto,  que  dijo  estar  allí  por  justicia; 
me  tnijo  una  barca  y  una  canoa ,  en  que  yo  con  diez  6 
doce  pasé  aquella  noche  al  pueblo ,  y  aun  me  vi  en  harto 
trabajo ,  porque  nos  tomó  un  viento  al  pasar,  y  como  el 
río  es  muy  ancho  alli  á  la  boca  de  la  mar,  por  donde  lo 
pasamos ,  estuvimos  en  mucho  peligro  de  perdemos ,  y 
plugo  á  nuestro  Señor  dé  sacarnos  á  puerto.  Otro  dia 
hice  aderezar  otra  barca  que  allí  estaba ,  y  buscar  mas 
canoas  y  atarlas  de  dos  en  dos,  y  con  este  aderezo  pasó 
toda  la  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  días. 

La  gente  de  españoles  que  yo  allí  hallé  fueron  basta 
sesenta  hombres  y  veinte  mujeres,  que  el  capitán  Gil 
González  de  Avila  allí  había  dejado ;  los  cuales  los  hallé 
tales,  que  era  la  mayor  compasión  del  mundo  de  los  ver, 
y  de  ver  las  alegrías  que  con  mi  venida  hicieron,  por- 
que en  la  verdad,  si  yo  no  llegara,  fuera  imposible  esca- 
par ninguno  dellos ;  porque,  demás  de  ser  pocos  y  des- 
armados y  sin  caballos,  estaban  muy  enfermos  y  llaga- 
dos y  muertos  de  hambre,  porque  se  les  acababan  los 
bastimentos  que  habían  traído  de  las  islas  y  alguno  que 
habían  habido  en  aquel  pueblo  cuando  lo  tomaron  álos 
naturales  del ;  y  acabados ,  no  tenían  remedio  de  donde 
haber  otros,  porque  no  estaban  para  irlos  á  buscar  por 
la  tierra,  y  ya  que  trajeron,  estaban  en  tal  parte  asenta- 
dos, que  por  ninguna  tenían  salida,  digo  que  ellos  sih 
piesen  ni  pudiesen  hallar ,  según  se  halló  de^ués  con 
dificultad ;  y  la  poca  posibilidad  que  en  ellos  habia  para 
salir  á  ninguna  parte,  porque  á  medía  legua  de  donde 
estaban  poblados  jamás  habían  salido  por  tierra;  y  vis- 
ta la  gran  necesidad  de  aquella  gente,  determiné  de 
buscar  algún  remedio  para  los  sostener  en  lauto  que  le 
hallaba  para  poderlos  enviar  á  las  islas,  donde  se  aviasen; 
porque  de  todos  ellos  no  habia  ocho  para  poder  quedar 
en  la  tierra,  ya  que  se  hobíese  de  poblar;  y  luego  de  la 
gente  que  yo  truje  envié  por  muchas  partes  por  la  mar 
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en  dos  líMiFcas  que  allí  teniaa  y  en  cinco  ó  seis  canoas, 
y  la  primera  salida  que  se  hizo  faé  á  una  boca  de  un  río 
que  se  llama  Yasa,  que  está  diez  leguas  deste  pueblo, 
donde  yo  hallé  estos  cristianos  hacia  el  camino  por  don- 
de babia  venido,  porque  yo  tenia  noticia  que  allí  había 
pueblos  y  muchos  bastimentos;  y  fué  esta  gente,  y  lle- 
garon al  dicho  río,  y  subieron  por  él  seis  leguas  arriba, 
y  dieron  en  unas  labranzas  asaz  grandes,  y  los  natuira- 
^sde  la  tierra  sintiéronlos  venir  y  alzaron  todos  los  bas- 
timentos que  tenian  por  unas  caserías  que  por  aquellas 
estancias  habia ,  y  sus  mujeres  y  hijos  y  haciendas  y  ellos 
se  abscondieron  en  los  montes;  y  como  los  españoles 
^llegaron  por  aquellas  caserías,  dicen  que  les  hizo  una 
grande  agua ,  y  recogiéronse  á  una  gran  casa  que  alli 
babia,  y  como  descuidados  y  mojados,  todos  se  desar- 
maron, y  aun  muchos  se  desarmaron  para  enjugar  sus 
ropas  y  calentarse  ¿  fuegos  que  habían  hecho ;  y  estan- 
do así  descuidados ,  los  naturales  de  la  tierra  dieron  so- 
bre ellos,  y  como  los  tomaron  desapercibidos,  lürieron 
muchos  dellos  de  tal  manera,  que  les  fué  forzado  tor- 
narse á  embarcar  y  venir  de  donde  yo  estaba,  sin  mas 
recaudo  del  que  habían  llevado  y  como  vinieron.  Dios 
sabe  lo  que  yo  sentí,  así  por  verlos  heridos  y  aun  algu- 
nos dellos  peligrosos,  y  por  el  favor  que  á  los  indios  que- 
daría, como  por  el  poco  remedio  que  trajeron  para  la 
gran  necesidad  en  que  estábamos. 

Luego  á  la  hora  en  las  mesmas  barcas  y  canoas  tor- 
iié*á  embarcar  otro  capitán  con  mas  gente,  así  de  espa- 
ñoles como  de  los  naturales  de  Méjico  que  conmigo  fue- 
ron, y  porque  no  pudo  ir  toda  la  gente  en  las  dichas 
barcas,  lif celos  pasar  de  la  otra  parte  de  aquel  gran  rio 
que  está  cabe  este  pueblo,  y  mandé  que  se  fuesen  por 
toda  la  costa ,  y  que  las  barcas  y  canoas  se  fuesen  tierra 
á  tierra  junto  con  ellos  para  pasar  los  ancones  y  ríos,  que 
hay  muchos ,  y  así  fueron  y  llegaron  á  la  boca  del  dicho 
'  río,  donde  prímero  habían  herido  los  otros  españoles,  y 
volviéronse  sin  hacer  cosa  ninguna  ni  traer  recaudo  de 
bastimento,  mas  de  tomar  cuatro  indios  que  iban  en  una 
canoa  por  la  mar ;  y  preguntados  cómo  se  venían  ansí, 
dijeron  que  con  las  muchas  aguas  que  hacia ,  venia  el 
río  tan  furioso.,  que  jamás  habían  podido  subir  por  él 
arriba  una  legua,  y  que  creyendo  que  amansara,  habían 
estado  esperando  á  la  baja  ocho  días  sin  ningún  basti- 
mento ni  fuego ,  mas  de  frutas  de  árboles  silvestres,  de 
que  algunos  vinieron  tales ,  que  fué  menester  harto  re- 
medio para  escaparlos.  Vídeme.aquí  en  harto  aprieto  y 
necesidad,  qae  si  no  fuera  por  unos  pocos  de  puercos 
que  me  habían  quedado  del  camino ,  que  comíamos  con 
harta  regla  y  sin  pan  ni  sal ,  todos  nos  quedáramos  ais- 
lados :  pregunté  con  la  lengua  á  aquellos  indios  que  ha- 
bían tomado  en  la  canoa ,  si  sabían  ellos  por  allí  á  al- 
guna parte  donde  pudiésemos  ir  á  buscar  ÍMistimentos, 
prometiéndoles  que  si  me  encaminasen  donde  los  ho-r 
Líese  que  los  pondría  en  libertad,  y  demás  les  daría  mu- 
chas cosas ;  y  uno  dellos  dijo  que  él  era  mercader  y  to- 
dos los  otros  sus  esclavos,  y  que  el  habia  ido  por  alK 
de  mercaduría  muchas  veces  con  sus  navios,  y  que  él 
sabia  un  estero  que  atravesaba  desde  allí  hasta  un  gran 
río,  por  donde  en  tiempo  que  hacia  tormentas  y  no  po- 
dían navegar  por  la  mar,  todos  los  mercaderes  atrave- 
saban, y  que  en  aquel  rio  habia  muy  grandes  poblacio- 


nes y  de  gente  muy  rica  y  abastada  de  bastimentos ,  y 
que  él  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  donde  muy  cumpli- 
damente pudiesen  cargar  de  todos  los  bastimentos  que 
quisiesen;  y  porque  yo  fuese  cierto  que  él  no  mentía, 
que  le  llevase  atado  con  una  cadena,  para  que  si  no  fuese 
así ,  yo  le  mandase  dar  la  pena  que  mereciese ,  y  luego 
hice  aderezar  las  barcas  y  canoas ,  y  metí  en  ellas  toda 
cuanta  gente  sana  en  mí  compañía  habia,  y  envíelos  con 
aquella  guia ,  y  fueron ,  y  á  cabo  de  diez  días  volvieron 
de  la  manera  que  habían  ido,  diciendo  que  la  guia  los 
babia  metido  por  unas  ciénagas  donde  las  barcas  ni  ca- 
noas no  podían  navegar,  y  que  habían  hecho  todo  lo 
posible  por  pasar,  y  que  jam¿  habían  hallado  remedio. 
Pregunté  á  la  guia  cómo  me  habia  burlado ;  respondió- 
me que  no  habia,  sino  que  aquellos  españoles  con  quien 
yo  le  envié  no  habían  querido  pasar  adelante;  que  ya 
estaban  muy  cerca  de  atravesar  á  la  mar  adonde  el  río 
.  subía ,  y  aun  muchos  de  los  españoles  confesaron  que 
habían  oído  muy  claro  el  ruido  de  la  mai^,  y  que  no  po- 
día estar  muy  lejos  de  donde  ellos  habían  llegado.  No 
se  puede  decir  lo  que  sentí  el  verme  tan  sin  remedio, 
que  casi  estaba  sin  esperanza  del ,  y  con  pensamiento 
que  ninguno  podía  escapar  de  cuantos  allí  estábamos, 
sino  morir  de  hambre ;  y  estando  en  esta  perplejidad, 
Dios  nuestro  Señor,  que  de  remediar  semejantes  nece- 
sidades siempre  tiene  cargo,  en  especial  á  mi  inmérito, 
que  tantas  veces  me  ha  remediado  y  socorrido  en  ellas 
por  andar  yo  en  el  real  servicio  de  vuestra  majestad, 
aportó  allí  un  navio  que  venia  de  las  islas  harto  sin  sos- 
pecha de  hallarme,  el  cual  traia  hasta  treinta  hombres, 
sin  la  gente  que  navegaba  el  dicbo  navio ,  y  trece  caba- 
llos y  setenta  y  tantos  puercos  y  doce  bitas  de  carne  sa- 
lada, y  pan  hasta  treinta  cargas  de  lo  de  las  islas.  Di- 
mos todos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  que  en  tanta 
necesidad  nos  habia  socorrido ,  7  compré  todos  aquellos 
bastimentos  y  el  navio,  que  me  costó  todo  cuatro  mil  pe- 
sos, y  ya  yo  me  habia  dado  priesa  á  adobar  una  carabela 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida  y  á  hacer  un 
bergantín  de  otros  que  alli  había  quebrados,  y  cuando 
este  navio  vino  ya  la  carabela  estaba  adobada,  aunque  al 
bergantín  nó  creo  que  pudiéramos  dar  fin  si  no  vmiera 
aquel  navio,  porque  vino,  en  él  hombre,  que  aunque  no 
era  carpintero ,  tuvo  para  ello  harta  buena  manera ;  y 
andando  por  la  tierra  por  unas  y  otras  partes ,  se  halló 
una  vereda  por  unas  muy  ásperas  sierras  que  á  diez  y 
ocho  leguas  de  allí  fué  á  salir  á  cierta  población  que  se 
dice  Legúela ,  donde  se.  hallaron  muchos  bastimentos ; 
pero  como  estaba  tan  lejos  y  de  tan  mal  camino,  era 
imposible  proveernos  dellos. 

De  ciertos  indios  que  se  tomaron  allí  en  Legúela  £e 
supo  que  Naco,  que  es  un  pueblo  donde  estuvieron  Fran- 
cisco de  ¡BB  Casas  y  Cristóbal  de  Olid  y  Gil  González 
de  Avila,  y  donde  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  muríó,  co- 
mo ya  á  vuestra  majestad  tengo  hecha  relación  y  ade- 
lante diré,  de  que  yo  tuve  noticia  de  aquellos  españoles 
y  hallé  en  aquel  pueblo ,  y  luego  hice  abrir  el  camino  y 
envié  un  capitán  con  toda  la  gente  y  caballos ;  que  en  mi 
compañía  no  quedaron  sino  los  enfermos  y  los  criados  de 
mi  casa  y  algunas  personas  que  se  quisieron  quedar  con- 
migo para  ir  por  la  mar,  y  mandé  á  aquel  capitán  que 
se  fuese  hasta  el  dicho  pueblo  de  Naco,  y  que  trabajase 
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ipadguar  la  geote  de  aquelb  provincia ,  porque  quedó 
algo  alborotada  del  tiempo  que  allí  estuvieron  aquellos 
capilaneSy  y  que  llegado  luego,  enviase  diez  ó  doce  de 
caballo  y  otros  tantos  ballesteros  ¿  la  bahía  de  Sant  An- 
drés, que  está  veiute  leguas  del  dicho  pueblo ;  porque  yo 
me  partiría  por  la  mar  con  aquellos  navios ,  y  con  ellos 
todos  aquellos  enfermos  y  gente  que  conmigo  queda- 
roo,  y  me  iría  á  la  dicha  había  y  puerto  de  Sant  Andrés, 
y  que  si  yo  llegase  primero,  esperaría  alli  la  gente  que  él 
babia  de  enviar,  y  que  les  mandase  que  si  ellos  llegasen 
primero,  también  me  esperasen,  para  que  les  dijese  lo 
que  hablan  de  hacer. 

Después  de  partida  esta  gente  y  acabado  el  bergan- 
tío,  quise  meterme  con  la  gente  en  los  navios  para  na-  j 
vegar,  y  hallé  que  aunque  teníamos  algún  bastimento 
de  carne ,  que  no  lo  teníamos  de  pan ,  y  que  era  gran 
ioconvinienle  meterme  en  la  mar  con  tanta  gente  en- 
ferma; porque  si  algún  dia  los  tiempos  nos  detuviesen, 
sería  perecer  todos  de  hambre,  en  lugar  de  buscar  re- 
medio; y  huscando  manera  para  le  hallar,  me  dijo  el 
que  estaba  por  capitán  de  aquella  gente  que  cuando 
luego  allí  habían  venido,  que  vinieroi)  docientos  hom- 
bres, y  que  traían  un  muy  buen  bergantín  y  cuatro  na- 
vios, que  eran  todos  los  que  Gil  González  habia  traído, 
y  que  con  el  dicho  bergantín  y  con  las  barcas  de  los  na- 
vios babian  subido  aquel  gran  río  arriba ,  y  que  habían 
bailado  en  él  dos  golfos  grandes ,  todos  de  agua  dulce, 
y  al  rededor  dellos  muchos  pueblos  y  de  muchos  bas- 
timentos, y  que  habían  llegado  hasta  el  cabo  de  aque- 
llos golfos ,  que  era  catorce  leguas  el  río  arriba ,  y  que 
babia  tomado  á  ensangostar  el  río,  y  que  venia  tan  fu- 
rioso, que  en  seis  días  que  quisieron  subir  por  él  arriba 
DO  Ijabian  podido  subir  sino  cuatro  leguas,  y  que  toda- 
vía iba  muy  hondable,  y  que  no  habian  sabido  el  secre- 
to del,  y  que  alU  creía  él  que  habia  bastimentos  de  maíz 
hartos ;  pero  que  yo  tenia  poca  gente  para  ir  allá ,  por- 
que cuando  ellos  habían  ido ,  habian  saltado  ochenta 
Lofflbres  en  un  pueblo ,  y  aun  que  lo  habian  tomado  sin 
ser  sentidos;  pero  después,  que  se  habían  juntado  y  pe- 
leado con  ellos ,  y  hécholes  embarcar  por  fuerza ,  y  les 
habian  herído  cierta  gente. 

Yo,  viendo  la  extrema  necesidad  en  que  estaba,  y 
que  era  mas  peligro  meterme  en  la  mar  sin  bastimen- 
tos que  no  irlos  á  buscar  por  tierra,  pospuesto  todo,  me 
determiné  de  subir  aquel  río  arriba ;  porque ,  demás  de 
Qo  poder  hacer  otra  cosa  sino  buscar  de  comer  para 
aquella  geote,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fue- 
ra servido  que  de  allí  se  supiera  algún  secreto  en  que 
yo  pudiera  servir  á  vuestra  majestad;  y  hice  luego  con- 
tar la  gente  que  tenia  para  poder  ir  conmigo,  y  hallé 
basta  cuarenta  españoles,  aunque  no  todos  muy  suel- 
tos, pero  todos  podían  servir  para  quedar  en  guardado 
los  navios  cuando  yo  saltase  en  tierra;  y  con  esta  gente  y 
con  basta  cincuenta  indios  que  conmigo  habian  queda- 
do de  los  de  Méjico,  me  metí  en  el  bergantín  que  ya  te- 
nia acabado  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas ,  y  dejé  en 
aquel  pueblo  un  despensero  mío  que  tuviese  cargo  de 
dar  de  comer  á  aquellos  enfermos  que  alli  quedaban ;  y 
así,  seguí  mi  camino  el  río  arriba  con  harto  trabajo,  por 
la  gran  corriente  del ,  y  en  dos  noches  y  un  día  salí  al 
primero  de  ios  dos  golfos  qfxe  arriba  se  hacen,  que  está 


hasta  tres  leguas  de  donde  partí;  el  cual  cogerá  doce  le- 
guas, y  en  todo  este  golfo  no  hay  población  alguna, 
porque  en  tomo  del  es  todo  anegado ;  y  navegué  un 
día  por  este  golfo  hasta  llegar  á  otra  angostura  que  el 
rio  hizo,  y  entré  por  ella,  y  otro  día  por  la  mañana  lle- 
gué al  otro  golfo ,  que  era  la  cosa  mas  hermosa  del 
mundo  de  ver  que  entre  las  mas  ásperas  y  agrias  sier- 
ras que  puede  ser,  estaba  una  mar  tan  grande  que  coja 
mas  de  treinta  leguas,  y  fui  por  la  una  costa  del,  hasta 
que  ya  casi  noche  se  halló  una  entrada  de  camino ,  y  á 
dos  tercios  de  legua  fui  á  dar  en  un  pueblo,  donde,  se- 
gún páreselo,  había  sido  sentido,  y  estaba  todo  despo- 
blado y  sin  cosa  ninguna;  hallamos  en  el  campo  mucho 
maíz  verde ;  y  así  que  comimos  aquella  noche  y  otro 
dia  de  mañana,  viendo  que  de  alli  no  nos  podíamos  pro- 
veer de  lo  que  veníamos  á-buscar,  cárgamenos  de  aquel 
maíz  verde  para  comer,  y  volvimos  á  las  barcas,  sin  ha- 
ber rencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de  los  naturales 
de  la  tierra;  y  embarcados,  atravesé  de  la  otra  parte  del 
golfo,  y  en  el  camino  nos  tomó  un  poco  de  tiempo,  que 
atravesamos  con  trabajo ,  y  se  perdió  una  canoa ,  aun- 
que la  gente  fué  socorrida  con  una  barca ,  que  no  se 
ahogó  sino  un  indio;  y  tomamos  la  tierra  ya  muy  tarde 
cerca  de  noche ,  y  no  pedimos  saltar  en  ella  hasta  otro 
dia  por  la  mañana,  que  con  las  barcas  y  canoas  subi- 
mos por  un  riatillo  pequeño  que  allí  entraba,  y  quedan- 
do el  bergantín  fuera,  fui  á  dar  en  un  camino,  y  allí 
salté  con  treinta  hombres  y  con  todos  los  indios,  y  man- 
dé volver  las  barcas  y  canoas  al  bergantín ;  é  yo  seguí 
aquel  camino,  y  luego  á  un  cuarto  de  legua  de  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  que,  según  pareció,  ha- 
bia muchos  días  que  estaba  despoblado ,  porque  las  ca- 
sas estaban  todas  llenas  de  yerba,  aunque  tenían  muy 
buenas  huertas  de  caguatales  y  otros  árboles  de  fru- 
ta, y  anduve  por  el  pueblo  buscando  sí  había  camino 
que  saliese  á  alguna  parte,  y  hallé  uno  muy  cerrado, 
que  páresela  que  habia  muchos  tiempos  que  no  se  se- 
guía; y  como  no  hallé  otro ,  seguí  por  él ,  y  anduve 
aquel  día  cinco  leguas  por  unos  montes ,  que  casi  to- 
dos los  subíamos  con  manos  y  pies,  según  era  cerra- 
do,  y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  maizales ,  adonde , 
en  una  casita  que  en  ella  había,  se  tomaron  tres  mu- 
jeres y  un  hombre ,  cuya  debía  ser  aquella  labranza; 
y  estas  nos  guiaron  á  otras ,  donde  se  tomaron  otras 
dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  hasta  nos  lle- 
var adonde  estaba  otra  gran  labranza ,  y  en  medio  do- 
lía hasta  cuarenta  casillas  muy  pequeñas,  que  nueva- 
mente parescian  ser  hechas/ y  según  paresció ,  fuimos 
sentidos  antes  que  llegásemos,  y  toda  la  gente  era  hui- 
da por  los  montes ;  y  como  se  tomaron  así  de  improvi- 
so, no  pudieron  recoger  tanto  de  lo  que  tenían,  que  no 
nos  dejaron  algo,  en  especial  gallinas,  palomas,  perdices 
y  £úsanes,  que  tenían  en  jaulas,  aunque  maíz  seco  y  sal 
no  la  hallamos.  Alli  estuve  aquella  noche,  que  remedia- 
mos alguna  necesidad  de  la  hambre  que  traíamos,  por- 
que hallamos  maíz  verde,  con  que  comimos  estas  aves; 
y  habiendo  mas  de  dos  horas  que  estábamos  dentro  en 
aquel  pueblezuelo,  vinieron  dos  indios  de  los  que  vivían 
en  él ,  muy  descuidados  de  hallar  tales  huéspedes  en 
sus  casas ,  y  fueron  tomados  por  las  velas  que  yo  tenía; 
y  preguntados  si  sabían  de  algún  pueblo  por  alU  cerca, 
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dijeron  ^e  sí,  y  que  ellos  me  llevarian  allá  otro  día, 
pero  que  habiamos  de  llegar  ya  casi  noche ;  y  otro  dia 
de  mañana  nos  partimos  con  aquellos  guias ,  y  nos  lie- 
Taron  por  otro  camino  mas  malo  que  el  del  dia  pasado; 
porque,  demás  de  ser  tan  cerrado  como  él,  á  tiro  de  ba- 
llesta pasábamos  un  río  y  que  todos  iban  á  dar  en  aquel 
golfo,  y  deste  gran  ayuntamiento  de  aguas  que  bajan 
de  todas  aquellas  sierras  se  hacen  aquellos  golfos  y  ció- 
nagas  ,  y  sale  aquel  río  tan  poderoso  á  la  mar,  como  á 
vuestra  majestad  he  dicho;  y  así,  continuando  nuestro 
camino,  anduvimos  siete  leguas  sin  llegar  ápoblado,  en 
que  se  pasaron  cuarenta  y  cinco  ríos  caudales,  sin  mu- 
chos arroyos  que  no  se  contaron,  y  en  el  camino  se  to- 
maron tres  mujeres,  y  venían  de  aquel  pueblo  dcmde 
nos  llevaba  hi  guia ,  cargadas  de  maíz;  las  cuales  nos 
certificaron  que  la  guía  nos  decía  verdad ;  é  ya  que  el 
sol  se  quería  poner,  ó  era  puesto,  sentimos  cierto  ruido 
de  gente,  y  pregunté  á  aquellas  mujeres  que  qué  era 
aquello ,  y  dijéronme  que  era  cierta  fiesta  que  hacían 
aquel  dia,  y  hice  poner  toda  la  gente  en  el  monte  lo  me- 
jor y  mas  secretamente  que  yo  pude,  y  puse  mis  escu- 
chas casi  junto  al  pueblo,  y  otras  por  el  camino,  porque 
si  viniese  algún  indio  lo  tomasen ;  y  así  estuve  toda 
aquella  noche  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
y  con  la  mayor  pestilencia  de  mosquitos  que  se  podía 
pensar ,  y  era  tal  el  monte ,  y  el  camino  y  la  noche  tan 
oscura  y  tempestuosa ,  que  dos  ó  tres  veces  quise  sa- 
lir parj  ir  á  dar  en  el  pueblo ,  y  jamás  acerté  á  dar  en 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
que  casi  oíamos  hablar  la  gente  dél;  y  así,  fué  forzado 
esperar  á  que  amanesciese,  y  fuimos  tan  á  buen  tiempo, 
que  los  tomamos  á  todos  durmiendo,  y  yo  liebia  man- 
dado que  nadie  entrase  en  casa  ni  diese  voz ,  sino  que 
cercásemos  estas  casas  mas  principales,  en  especia]  la 
del  señor,  y  una  grande  atarazana  en  que  nos  habían 
dicho  aquellas  guias  que  dormía  toda  la  gente  de  gu^- 
ra;  y  quiso  nuestra  di^ha  que  la  primera  casa  con  que 
fuimos  á  topar  fué  aquella  donde  estaba  la  gente  de 
guerra;  y  como  hacia  ya  claro,  que  todo  se  veía,  uno  de 
los  de  mi  compañía,  que  vido  tanta  gente  y  armas,  pa- 
recióle que  era  bien ,  según  nosotros  éramos  pocos,  y  á 
él  le  parecían  los  contrarios  muchos ,  aunque  estaban 
durmiendo ,  que  debía  de  invocar  algún  auzHío ;  co- 
menzó á  grandes  voces  á  decir  «Santiago,  Santiago»;  á 
las  cuales  los  indios  recordaron ,  y  dellos  acertaron  á 
tomar  las  armas,  y  dellos  no;  y  como  la  casa  donde  esta- 
ban 00  tenia  pared  ninguna  por  m'oguna  parte,  sino 
sobre  postes  armado  el  tejado^  salían  por  donde  que- 
rían, porque  no  la  pudimos  cercar  toda;  y  certifico  á 
vuestra  majestad  que  si  aquel  no  diera  aquellas  voces, 
todos  se  prendieran,  sin  se  nos  ir  uno,  que  fuera  la  mas 
hermosa  cabalgada  que  nunca  se  vido  en  estas  partes, 
y  aun  pudiera  ser  causa  de  dejar  todo  pacífico  tornán- 
dolos á  soltar  y  diciéndoles  la  causa  de  mi  venida  á 
aquellas  partes,  y  asegurándolos,  y  viendo  que  no  los 
hacíamos  mal,  antes  les  soltábamos  teniéndolos  presos, 
pudiera  ser  que  hiciera  mucho  fruto;  y  así  fué  al  revés^ 
Prendimos  hasta  quince  hombres  y  hasta  veinte  muje- 
res, y  muríeron  otros  diez  ó  doce  que  no  se  dejaron  pren<» 
der,  entre  los  cuales  muríó  el  señor  sin  ser  conocido, 
liasta  que  después  de  muerto  me  lo  mostraron  los  pre- 


sos. Tampoco  en  este  pueblo  hallamos  cosa  que  nos 
aprovechase;  porque,  aunque  hallábamos  maíz  verde, 
no  era  para  el  bastimento  que  veníamos  ¿  buscar.  En 
este  pueblo  estuve  dos  días  porque  la  gente  descansa- 
se, y  pregunté  á  los  indios  que  allí  se  prendieron  sí  sa- 
bían de  algún  pueblo  adonde  hobiese  bastimento  de 
maíz  seco,  y  dijéronme  que  sí,  que  ellos  sabían  un  pue- 
blo que  se  llamaba  Ghacujal ,  que  era  muy  gran  pueblo  y 
muy  antiguo ,  y  que  era  muy  abastecido  de  todo  géne- 
ro de  bastimentos;  y  después  de  haber  estado  aquí  dos 
dias,  partíme  guiándome  aquellos  indios  para  el  pue- 
blo que  dijeron,  y  anduve  aquel  dia  seis  leguas  graudes, 
también  de  mal  camino  y  de  muchos  ríos,  y  llegué  aunas 
muy  gfrandes  labranzas,  y  dijéronme  las  guías  que  aque- 
llas eran  del  pueblo  donde  íbamos,  y  fuimos  por  ellas 
bien  dos  leguas  por  el  monte,  por  no  ser  sentidos,  y  to- 
máronse de  leñadores  y  otros  labradores  que  andaban 
por  aquellos  montes  á  caza  ocho  hombres ,  que  venían 
muy  seguróse  dar  sobre  nosotros,  y  como  yo  llevaba 
siempre  mis  corredores  delante ,  tomáronlos  sin  se  ir 
ninguno;  y  ya  que  se  quería  poner  el  sol,  dijéronme  las 
guias  que  me  detuviese,  porque  ya  estábamos  muy 
cerca  del  pueblo ;  y  así  lo  hice  ,'que  estuve  en  un  monte 
hasta  que  íbé  tres  horas  de  la  noche ,  y  luego  comencé 
á  caminar,  y  fui  á  dar  en  un  río  que  le  pasamos  á  los  pe- 
chos, é  iba  tan  recio,  que  fué  harto  peligroso  de  pasar, 
sino  que  con  ir  asidos  todos  unos  á  otros  pasamos  sin 
que  nadie  peligrase;  y  en  pasando  el  rio,  me  dijeron  las 
guías  que  el  pueblo  estaba  ya  junto ,  y  hice  parar  toda 
la  gente,  y  fui  con  dos  compañías  hasta  que  llegué  á  ver 
las  casas  del  pueblo,  y  aun  oírlos  hablar,  y  parescióme 
que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  no  éramos  sentidos, 
y  volvíme  á  la  gente  y  hícelos  que  reposasen,  y  puse 
seis  hombres  á  vista  del  pueblo  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  camino ,  y  volvíme  á  reposar  donde  la  gente  es- 
taba; é  ya  que  me  recostaba  sobre  unas  pajas,  vino  una 
de  las  escuchas  que  tenía  puestas,  y  díjome  que  por  el 
camino  venia  mucha  gente  con  armas ,  y  que  venían 
hablando  y  como  gente  descuidada  de  nuestra  venida; 
é  apercebí  la  gente  lo  mas  paso  que  yo  pude ;  y  como  el 
trecho  de  allí  al  pueblo  era  poco ,  vinieron  á  dar  sobre 
las  escuchas,  y  como  las  sintieron,  soltaron  una  rociada 
de  flechas,  y  hicieron  mandado  al  pueblo;  y  así,  se  fue- 
ron retirando  y  peleando  hasta  que  entramos  en  el  pue- 
blo, y  como  hacia  escuro,  luego  desparecieron  por  entre 
lascalles,  y  yo  no  consentí  desmandar  la  gente,  porque 
era  de  noche,  y  también  porque  creí  que  habíamos  sido 
sentidos  y  que  tenían  alguna  celada;  y  con  mi  gente 
junta  salí  á  una  gran  plaza  donde  ellos  tenían  sus  mez- 
quitas y  oratorios ,  y  como  vimos  las  mezquitas  y  los 
aposentos  al  rededor  dellas  á  la  forma  y  manera  de  Cu- 
lúa,  pásenos  mas  espanto  del  que  traíamos,  porque 
basta  allí,  después  que  pasamos  de  Acalan,  no  las  había- 
mos visto  de  aquella  manera ;  é  hubo  muchos  votos  de 
los  de  mi  compañía ,  en  que  decían  que  luego  nos  tomá- 
semos á  salir  del  pueblo ,  y  pasásemos  aquella  noche  el 
río  antes  que  los  del  pue'blo  nos  sintiesen  que  éramos 
pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso ;  y  en  verdad  no  era 
muy  mal  consejo ,  porque  todo  era  razón  de  temer ,  se- 
gún lo  que  habíamos  visto  del  pueblo ;  y  así,  estuvimos 
recogidos  en  aquella  gran  plaza  gran  rato,  que  nunca 
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seoümos  remor  de  gente,  y  fi  roí  me  páreselo  que  no  de- 
bíamos salir  del  pueblo  de  aquella  manera;  porque  qui- 
la los  indios,  Tiendo  que  nos  deteníamos,  temian  roas 
temor,  y  qae  si  nos  viesen  volver  conocerían  nuestra 
fiaqueza,  y  nos  sería  roas  peligroso ;  y  así  plugo  á  nues- 
tro Señor  que  fué,  y  después  de  haber  estado  en  aquella 
plaxamuy  gran  rato,  recogime  con  la  gente  á  una  gran 
sala  de  aquellas ,  y  envié  algunos  que  anduviesen  por  el 
pueblo,  porver  si  sentían  algo,  y  nunca  sintieron  rumor; 
antesentraron  en  muchas  de  las  casas  del ,  porque  en  to- 
das había  lumbre ,  donde  hallaron  mucha  copia  de  bas- 
timentos, y  volvieron  muy  contentos  y  alegres,  y  así 
estQTÍfflos  allí  aquella  noche  al  mejor  recaudo  que  fué 
posible;  luego  que  fué  de  día  se  buscó  todo  el  pueblo, 
qae  era  muy  bien  trazado ,  y  las  casas  muy  juntas  y  muy 
baeoas,  y  ludióse  en  todas  ellas  mucho  algodón  hilado 
y  por  hilar  y  ropa  hecha  de  la  que  ellos  usan ,  buena ,  é 
mocha  copia  de  mafz  seco  y  cacao  y  frísoles ,  jají  y  sal, 
y  muchas  gallinas  y  faisanes  enjaulas,  y  perdices  y  per- 
rosde  los  que  crían  para  comer ,  que  son  asaz  buenos,  y 
tMo  géoerode  bastimentos;  tanto,  que  si  tuviéramos 
U  lUTÍos  donde  lo  pudiéramos  meter  en  ellos ,  me  tu- 
bera yo  por  harto  bien  bastecido  para  muchos  días ;  pero 
IKira  DOS  aprovechar  dallos  habíamoslos  de  llevar  veinte 
leguas  á  cuestas,  y  estábamos  tales,  que  nosotros  sin 
()tn  carga  tuviéramos  bien  que  hacer  en  volver  al  navio 
si  allí  DO  descansáramos  algunos  dias.  Aquel  día  envié 
un  indio  Datural  de  aquel  pueblo,  de  los  que  habíamos 
proKiído  por  aquellas  labranzas ,  que  paresció  algo  prin- 
cipal, seguo  en  el  hábito  que  fué  tomado,  porque  se  to- 
mó andando  á  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
SQ  manen  bien  aderezada ,  y  hablóle  con  una  lengua  que 
lleraha,  y  díjele  que  fuese  á  buscar  al  señor  y  gente  de 
Aqseí  pueblo ,  y  que  les  dijese  de  mi  parte  que  yo  no  ve- 
nia á  les  hacer  enojo  ninguno ,  antes  á  les  hablar  cosas 
?'J?á  ellos  macho  les  convenía ;  y  que  viniesen  el  señor 
ó  iIsuDa  persona  honrada  del  pueblo,  y  que  sabrian  la 
^u>a  de  mí  venida ,  y  que  fuesen  ciertos  que  si  vinie- 
f''^5e  les  seguiría  mucho  provecho,  y  por  el  contrario 
sccbo  daño;  y  así,  le  despaché  con  una  carta  mía,  por- 
l'^e  se  aseguraban  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
T^e  faé  contra  la  voluntad  de  algunos  de  los  de  mi  com- 
Nj  ,  diciendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle ,  por- 
'  ^  manifestaría  la  poca  gente  que  éramos,  y  que  aquel 
f<iíblo  era  recio  y  de  mucha  gente,  según  paresció  por 
i>i  casas  del ;  y  que  podía  ser  que  sabido  cuan  pocos  era- 
t'Oi,  Tífliesen  sobre  nosotros,  que  juntasen  consigo  gen- 
'-« de  otros  pueblos ;  é  yo  bien  vi  que  tem'an  razón ;  mas 
'  -Q  deseo  de  hallar  aJguna  manera  para  nos  poder  pro- 
*^  de  bastimentos ,  creyendo  que  si  aquella  gente  ve- 
^  de  paz  me  darían  manera  para  llevar  algunos,  pos- 
f^todo  lo  que  se  me  {pudiese  ofrecer,  porque  en  la 
H^iad 00  era  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  ham- 
^  si  DO  llevábamos  bastimentos,  que  el  que  se  nos  po- 
u  recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros,  y  por 
^'3  todavía  despaché  el  indio ,  y  quedó  que  volvería  otro 
cii,  porque  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la 
pfite ;  y  otro  día  después  que  se  partió ,  que  era  el  pla- 
to i  que  había  de  venir,  andando  dos  españoles  rodeando 
ti  pteblo  y  descubriendo  el  campo ,  hallaron  la  carta  que 
^  había  dado  puesta  en  el  camino  en  un  palo ,  donde  te- 
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niamos  por  cierto  que  no  temíamos  respuesta,  y  asi  fué 
que  nunca  vino  el  indio ,  él  ni  otra  persona ,  puesto  que 
estuvimos  en  aquel  pueblo  diez  y  ocho  dias  descansando 
y  buscando  algún  remedio  para  llevar  de  aquellos  bas- 
timentos ,  y  pensando  en  esto  me  paresció  que  sería  bien 
seguir  el  río  de  aquel  pueblo  abajo  pera  ver  si  entraba  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces ,  adon- 
de dejé  el  bergantín  y  barcas  y  canoas,  y  pregúntelo  á 
aquellos  indios  que  tenía  presos,  y  dijeron  que  sí,  aun- 
que no  los  entendíamos  bien,  ni  eUos  á  nosotros,  porque 
son  de  lengua  diferente  de  los  que  hemos  visto.  Por  se- 
ñas y  por  algunas  palabras  que  de  aquella  lengua  enten- 
día, les  rogué  que  dos  dellos  fuesen  con  diez  españoles  á 
mostrarles  la  salida  de  aquel  río ,  y  ellos  dijeron  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  día  volverían ;  y  asi  fué  que  plugo 
á  nuestro  Señor  que,  habiendo  andado  dos  leguas  por 
unas  huertas  muy  hermosas  de  caguetales  y  otras  fru- 
tas, dieron  en  el  río  grande ,  y  dijeron  que  aquel  era  el 
que  salía  á  los  golfos  donde  yo  había  dejado  el  bergantín 
y  barcas  y  canoas,  y  nombrtironle  por  su  nombre,  que 
se  llama  Apolochic ;  y  preguntóles  en  cuántos  dias  iría 
desde  allí  en  canoas  hasta  llegar  á  los  golfos;  dijéronroe 
que  en  cinco  días,  y  luego  despaché  dos  españoles  con 
una  gula  de  aquellos  para  que  fuesen  fuera  de  camino, 
porque  la  guia  se  me  ofrescíó  de  los  llevar  así  hasta  el 
bergantín;  y  mandóles  que  el  hergantin  y  barcas  y  ca- 
noas llevasen  á  la  boca  de  aquel  gran  río,  y  que  traba- 
jasen con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  rio  arriba  bas- 
ta donde  salía  el  otro  río;  y  despachados  estos ,  hice  ha- 
cer cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes ;  cada 
una  llevaba  cuarenta  anegas  de  tnaíz  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ají  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas;  y  hechas  ya 
las  balsas,  que  pasaron  bien  ocho  dias  en  hacellas,  y  pues- 
to el  bastimento  para  llevar,  llegaron  los  españoles  que 
había  enviado  al  bergantín;  los  cuales  me  dijeron  que 
había  seis  dias  que  comenzaron  á  subir  el  río  arríba  y  que 
no  hahian  podido  llegar  la  barca  arriba ,  y  que  la  deja- 
ron cinco  leguas  de  allí  con  diez  españoles  que  la  guar- 
dasen, y  que  con  la  canoa  tampoco  habían  podido  lle- 
gar, porque  venían  muy  cansados  de  remar;  pero  que 
quedaba  una  legua  de  allí  escondida ;  y  que  viniendo  el 
río  arríba  les  habían  salido  algunos  indios  y  peleado 
con  ellos,  aunque  habían  sido  pocos;  pero  que  creían 
que  para  la  vuelta  que  se  habían  de  juntar  á  esperollos. 
Hice  ir  luego  gente  que  ^íese  la  canoa  á  do  estaban  las 
balsas,  y  puesto  en  ella  rodo  el  bastimento  que  había- 
mos recogido,  metí  la  gente  que  era  menester  para 
guiamos  con  unas  palancas  grandes ,  para  amparar  de 
árboles  que  había  en  el  río  asaz  peligrosos,  y  la  gente 
que  quedó  señalé  un  capitán  y  mandé  que  se  Áiesen  por 
el  camino  que  habíamos  traído,  y  si  llegasen  primera 
que  yo,  esperasen  ellos  donde  habíamos  desembarcado, 
é  que  yo  iría  allí  á  tomaríos,  y  que  si  yo  llegase  primero, 
yo  los  esperaría;  é  yo  metíme  en  aquella  canoa  con  las 
balsas  con  solos  dos  ballesteros,  que  no  tenia  mas.  Aun- 
que era  el  camino  peMgroso  por  la  gran  corríante  y  fe- 
rocidad del  río ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  los 
indios  habían  de  esperar  al  paso ,  quise  yo  ir  allí  porque 
hubiese  mejor  recaudo ;  y  encomendándome  á  Dios  roe 
dejé  el  río  abajo  ir,  y  llevábamos  tal  andar ,  que  en  lre% 
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horas  llegamos  donde  liabia  quedado  la  barca,  y  aim 
quisimos  echar  alguna  carga  en  ella  por  aliviar  las  bal- 
sas. Era  tanta  la  corriente,  que  jamás  pudieron  parar,  é 
yo  metíme  en  la  barca,  y  mandé  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuese  siempre  delante  de  las  balsas  para 
descubrir  si  bebiese  indios  en  canoas  y  para  avisar  de 
algunos  malos  pasos ,  é  yo  quedé  en  la  barca  atrás  de 
todos,  aguardando  á  que  pasasen  todas  las  balsas  delan- 
te, para  que  si  alguna  necesidad  se  les  ofresciese,  los 
pudiese  socorrer  de  arriba  para  abajo  mejor  que  de  abajo 
para  arriba ;  é  ya  que  quería  ponerse  el  sol ,  la  una  de 
tes  balsas  dio  en  un  palo  que  estaba  debajo  del  agua  y 
trastornóla  un  poco ,  y  la  furia  del  agua  la  sacó,  aunque 
perdió  la  mitad  de  la  carga ;  é  yendo  nuestro  camino 
tres  boras  ya  de  la  noche ,  oí  adelante  gran  gríta  de  in- 
dios, y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  no  me  adelanté  á 
ver  qué  era ,  y  dende  á  un  poco  cesó  y  no  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  tómela  á  oír,  y  parescióme  mas  cerca,  y  cesó, 
y  tampoco  pude  saber  qué  cosa  era,  porque  la  canoa  y 
las  tres  balsas  iban  adelante ,  é  yo  quedaba  con  la  balsa 
que  no  andaba  tanto ,  é  yendo  ya  algo  descuidados,  por- 
que había  rato  que  la  gríta  no  sonaba,  yo  me  quité  la 
celada  que  llevaba,  é  me  recosté  sobre  la  mano,  porque 
iba  con  gran  calentura ;  é  yendo  así ,  tomónos  una  furía 
de  una  vuelta  del  río,  que  por  fuerza ,  sin  poderlo  resis* 
tir,  dio  con  la  barca  y  balsa  ea  tierra,  y  según  paresció, 
allí  habían  sido  dadas  las  gritas  que  habíamos  oído; 
porque,  como  los  indios  sabían  el  río,  como  críados  en  él, 
é  nos  traían  espiados,  é  sabían  que  forzado  la  corríente 
nos  había  de  echar  alli,  estaban  muchos  dellos  esperán- 
donos á  aquel  paso,  y  como  la  canoa  y  balsas  que  iban 
delante  habían  dado  donde  nosotros  después  dimos,  ha. 
biánios  flechado  y  herído  casi  á  todos,  aunque  con  sa- 
ber que  veníamos  atrás  no  se  hobíeron  con  ellos  tan  re- 
ciamente como  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
nos  pudo  avisar,  porque  no  pudo  volver  con  la  corriente; 
y  como  nosotros  dimos  en  tierra,  alzan  muy  gran  alarído 
y  echan  tanta  cantidad  de  flechas  é  piedras,  que  nos  hi- 
ríeron  á  todos,  y  á  mí  me  hirieron  en  la  cabeza,  que  no 
llevaba  otra  cosa  desarmada ,  y  quiso  nuestro  Señor  que 
alli  era  una  barranca  alta  y  hacia  el  rio  gran  hondura, 
y  á  esta  causa  no  fuimos  tomados,  porque  algunos  que 
se  quisieron  arrojar  á  saltar  en  la  balsa  y  barca  con  nos- 
otros, no  les  fué  bien;  que  como  era  oscura, cayeron  al 
agua,  y  creo  que  escaparon  pocos.  Fuimos  tan  presto 
apartados  dellos,  con  la  corríate,  que  en  poco  rato  casi 
no  los  oíamos;  y  ansí  anduvfflos  casi  toda  aquella  no- 
che, sin  hallar  mas  reencuentro  sínoalgunasgrítillasque 
canoas  nos  daban  de  lejos,  y  otras  desde  las  barrancas 
del  río ;  porque  está  todo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
blado ,  y  de  muy  hermosas  heredades  de  huertas  de  ca- 
cao y  de  otras  frutas;  y  cuando  amanesció  estábamos 
hasta  cinco  leguas  de  la  boca  del  río  que  sale  del  gplfon, 
donde  nos  estaba  esperando  el  bergantín,  y  llegamos 
aquel  díp  casi  á  mediodía ;  de  manera  que  en  un  día 
entero  y  una  noche  anduvimos  veinte  leguas  grandes 
por  aquel  río  abigo;  y  queríendo  descargar  las  balsas 
para  echar  los  bastimentos  en  el  bergantín,  hallamos 
que  todo  lo  mas  dcllo  venia  mojado ;  y  viendo  que  si  no 
se  enjugaba  se  perdería  todo ,  y  nuestro  trabajo  sería 
perdido,  y  no  teníamos  donde  buscar  otro  remedio,  hice 


escoger  todo  lo  enjuto,  y  metilo  en  el  bergantín,  j  b 
mojado  eohario  en  las  dos  barcas  y  dos  canoas ,  y  envíelo 
á  mas  andará]  pueblo  para  que  lo  enjugasen ,  porque  en 
todo  aquel  golfo  no  había  donde,  por  ser  todo  anegado; 
y  así  se  fueron ,  y  mándeles  que  luego  volviesen  las  bar- 
cas y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la  gente,  porque  el 
bergantín  y  una  canoa  que  quedaba  no  podía  llevar  toda 
la  gente ;  y  partidas  las  barcas  y  canoas,  yo  me  hice  á  la 
vela  y  me  fui  adonde  había  de  esperar  ¡a  gente  que  ve- 
nia por  tierra ,  y  espérela  tres  días,  y  á  cabo  destos  11^ 
garon  muy  buenos,  excepto  un  español ,  que  dijeron  ha- 
ber comido  en  el  camino  ciertas  yerbas,  y  murió  casi 
súpitamente ;  trujeron  un  indio  que  tomaron  en  aquel 
pueblo  donde  yo  los  dejé ,  que  venia  descuidado,  y  por- 
que era  diferente  de  los  de  aquella  tierra  así  en  lengua 
como  en  hábito ,  le  pregunté  casi  por  señas,  y  porque 
entre  los  indios  presos  se  halló  uno  que  le  entendía,  y 
dijo  ser  natural  de  Teculutlan;  y  como  yo  oí  el  nom- 
bre del  pueblo,  parescióme  que  lo  había  oído  decir  otras 
veces ,  y  desque  llegué  al  pueblo  miré  ciertas  memorias 
que  yo  tenía,  y  hallé  ser  verdad  que  le  había  oído  nom- 
brar, y  paresció  por  allí  no  haber  de  traviesa  de  donde 
yo  llegué  á  la  otra  mar  del  Sur,  adonde  yo  tengo  á  Pedro 
de  Albarado,  sroo  setenta  y  ocho  leguas.  Porque  por 
aquellas  meroorías  me  parescia  haber  estado  españoles 
de  la  compañía  de  Pedro  Albarado  en  aquel  pueblo  de 
Teculutlan ,  y  aun  el  indio  así  lo  afirmaba ,  holgué  mu- 
cho de  saber  aquella  traviesa. 

Venida  toda  la  gente,  porque  las  barcas  no  Tenían  y 
allí  gastamos  aquel  poco  de  bastimento  que  había  que- 
dado enjuto  ,  metímonos  todos  en  el  bergantín  con  har- 
to trabajo ,  que  no  cabíamos ,  con  pensamiento  de  atra- 
vesar al  pueblo  donde  primero  habíamos  saltado ,  por- 
que los  maizales  habíamos  dejado  muy  granados,  y  ha- 
bía ya  mas  de  veinte  y  cinco  días,  y  de  razón  habíamos 
de  hallar  mucho  dello  seco  para  podemos  aprovechar; 
y  así  fué,  y  yendo  una  mañana  en  mitad  del  golfo,  vi- 
mos las  barcas  que  venían ,  y  fuímonos  todos  juntos ;  y 
en  saltando  en  tierra,  fué  toda  la  geute ,  españoles  como 
ndios  nuestros  amigos ,  y  mas  de  cuarenta  indios  de 
los  presos,  al  pueblo,  y  hallaron  muy  buenos  maizales, 
y  muchos  dellos  secos ,  y  no  hallaron  quien  se  lo  defen- 
diese ,  y  cristianos  é  indios  hicieron  aquel  día  cada  tres 
caminos ,  porque  era  muy  cerca ;  con  que  cargué  el  ber- 
gantín y  barcas  y  fuíme  con  ello  al  pueblo,  y  dejé  alli 
toda  la  gente  acarreando  maíz ,  y  envíeles  luego  las  deis 
barcas,  y  otra  que  habla  aportado  alff  de  un  navio  que  ^  o 
había  perdido  en  la  costa  viniendo  á  esta  Nueva-Espa- 
ña ,  y  cuatro  canoas,  y  en  ellas  se  vino  toda  la  gente  y 
trujeron  mucho  maíz;  y  fué  este  tan  gran  remedio,  qi^ 
dio  bien  el  fruto  del  trabajo  que  costó,  porque  á  faltar- 
nos, todos  pereciéramos  de  hambre ,  sin  tener  ain^uc 
remedio. 

Hice  luego  meter  todos  aquellos  bastimentos  en  loj 
navios ,  y  metíme  en  ellos  con  toda  la  gente  que  en  aqu« 
pueblo  habia  de  la  de  Gil  González,  que  habían  queda< 
do  conmigo  de  mi  compañía,  y  me  hice  á  la  vela  é. .«. 

días  del  mes  de ,y  fuímeal  puerto  de  la  habk 

de  Sant  Andrés,  echando  prímero  en  una  punta  toda  I 
gente  que  pudo  andar,  con  dos  caballos  que  yo  hat^ 
dejado  para  llevar  conmigo  en  los  navios,  para  que  s 
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Tuesen  por  tierra  al  diclio  puerto  y  balif a ,  adonde  ba- 
hía de  lialJar  ó  esperar  ¿  la  gente  que  había  de  venir 
de  Naco  y  porque  ya.8e  babia  andado  aquel  camino,  y  en 
los  navios  no  podíamos  ir  sino  á  mucbo  peligro,  porque 
íbamos  muy  avalumados,  y  envié  por  k  costa  una  bai^ 
ca  para  que  les  pasase  ciertos  ríos  que  había  en  el  ca- 
mino, y  yo  llegué  á  dicho  puerto ,  y  hallé  que  la  gente 
que  había  de  venir  de  Naco  babia  dos  días  que  era  lie» 
gada ;  de  los  cuales  supe  que  todos  los  demás  estaban 
buenos ,  y  que  tenían  mucho  maíz  y  ají  y  muchas  frutas 
de  la  tierra,  excepto  que  no  tenían  carne  ni  sal,  que 
había  dos  meses  que  no  sabían  qué  cosa  era;  yo  estuve 
en  este  puerto  veinte  días  proveyendo  de  dar  orden  en 
lo  que  aquella  gente  que  estaba  en  Naco  había  de  ha- 
cer, y  buscando  algún  asiento  para  poblar  en  aquel 
puerto,  porque  es  el  mejor  que  hay  en  toda  la  costa 
descubierta  desta  Tierra-Firme,  digo  desde  las  Perlas 
basta  la  Florida;  y  quiso  Dios  que  le  hallé  bueno  y  á 
pr  ipósito ,  y  hice  buscar  ciertos  arroyos,  y  aunque  con 
poco  aderezo,  se  encontró  ¿  una  y  á  dos  leguas  del  asien- 
to del  pueblo  buena  muestra  de  oro ;  y  por  esto  y  por 
ser  el  puerto  tan  hermoso  y  por  tener  tan  buenas  comar- 
cas y  tan  pobladas,  parescióme  que  vuestra  majestad 
sería  muy  servido  en  que  se  poblase ,  y  luego  envié  á 
Naco ,  donde  la  gente  estaba ,  á  saber  si  había  algunos 
que  allí  quisiesen  quedar  por  vecinos ;  y  como  la  tierra 
es  buena,  halláronse  hasta  cincuenta,  y  aun  algunos  y 
los  mas  de  los  vecinos  que  habían  ido  en  mi  compañía; 
y  asi ,  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé  allí  una  vi- 
lla ,  que  por  ser  el  día  en  que  se  empezó  á  talar  el  asien- 
to, de  la  Natividad  de  nuestra  Señora ,  le  puse  á  la  villa 
aquel  nombre,  y  señalé  alcaldes  y  regidores,  y  déjeles 
clérigos  y  ornamentos  y  todo  lo  necesario  para  celebrar, 
y  dejé  oGciales  mecánicos,  así  como  herrero  con  muy 
buena  fragua,  y  carpintero  y  calafate  y  barbero  y  sas- 
tre :  quedaron  entre  estos  vecinos  veinte  de  caballo  y 
algunos  ballesteros;  déjeles  también  cierta  artillería  y 
pólvora. 

Cuando  á  aquel  pueblo  llegué,  y  supe  de  aquellos  es- 
pañoles que  habían  venido  *de  Naco,  que  los  naturales  de 
aquel  pueblo  y  de  los  otros  á  él  comarcanos  estaban  to- 
dos alborotados  y  fuera  de  sus  casas  por  las  sierras  y 
montes ,  que  no  se  querían  asegurar ,  aunque  había 
liabiado  á  algunos  delios,  por  el  temor  que  tenían  de 
los  daños  que  habían  recebido  de  la  gente  que  Gil  Gon- 
zález y  Cristóbal  de  Olid  llevaron ,  escribí  al  capitanque 
allí  estaba  que  trabajase  mucho  de  haber  algunos  de- 
Jlos ,  de  cualquier  manera  que  fuese,  y  me  los  envíase 
para  que  yo  los  hablase  y  asegurase ;  y  así  lo  hizo ,  que 
me  envió  ciertasiiersonas  que  tomó  en  una  entrada  que 
lilzo,  é  yo  les  hablé  é  aseguré  mucho,  y  hice  que  les 
hablasen  algunas  personas  principales  de  los  de  aquí  de 
Méjico,  que  yo  conmigo  llevé,  é  les  hicieron  sobre  quien 
yo  era ,  y  lo  que  había  hecho  en  su  tierra  y  el  buen  tra» 
taniíento  que  de  mí  todos  recebian  después  que  fue*- 
roo  mis  amigos,  y  cómo  eran  amparados  y  manteuidoe 
en  justicia  ellos  y  sus  haciendas  y  hijos  y  mujeres,  y  los 
daños  que  recebian  los  que  eran  rebeldes  al  servicio  de 
vuestra  majestad,  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijeron, 
de  que  se  aseguraron  mucho;  aunque  todavía  me  dije- 
ron que  tenían  temor  que  no  seria  verdad  lo  que  les  de- 
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cian ,  porque  aquellos  capitanes  que  aútes  de  mí  habían 
ido  les  hablan  dicho  aquelbis  palabras  y  otras,  y  que 
después  les  habían  mentido,  y  les  habían  llevado  las 
mujeres  que  ellos  los  daban  para  que  les  hiciesen  pan, 
y  los  hombres  que  les  traían  para  que  les  llevasen  sus 
cargas,  y  que  así  creían  que  baria  yo;  pero  todavía, 
con  la  seguridad  que  aquellos  de  Méjico  les  dieron ,  y  la 
lengua  que  yo  conmigo  traía ,  y  como  los  vieron  á  ellos 
bien  tratados  y  alegres  de  nuestra  compañía ,  se  asegu- 
raron algún  tanto,  y  los  envié  para  que  hablasen  á  los 
señores  y  gente  de  los  pueblos,  y  de  ahí  á  pocos  días 
me  escribió  el  capitán  que  ya  habían  venido  de  paz  al- 
gunos de  los  pueblos  comarcanos,  en  especial  los  mas 
principales ,  que  son  aquel  de  Naco ,  donde  están  apo- 
sentados, y  Quimiotlan  é  Sula  y  Tholoma,  que  el  que 
menos  destos  tiene  por  mas  de  dos  mil  casas,  sin  otras 
aldeas  que  cada  uno  tiene  subjectas  á  sí ,  é  que  habían  di- 
cho que  luego  vernia  toda  la  tierra  de  paz ,  porque  ya 
ellos  les  habían  enviado  mensajeros,  aseguñ&ndoles  y 
haciéndoles  saber  cómo  yo  estaba  en  la  tierra ,  y  todo  lo 
que  yo  les  había  dicho  é  habían  oído  á  los  naturales  de 
Méjico ,  y  qué  deseaban  mucho  que  yo  fuese  allá ,  por- 
que yendo  yo  se  aseguraría  mas  la  gente ;  lo  cual  yo 
hiciera  de  buena  voluntad ,  sino  que  me  era  muy  nece- 
sario pasar  adelante  á  dar  orden  en  lo  que  en  este  capí- 
tulo siguiente  á  vuestra  majestad  haré  relación. 

Cuando  yo,  invictísimo  César,  llegué  aquel  pueblo 
Nito,  donde  hallé  aquella  gente  de  Gil  González  perdi- 
da ,  supe  delios  que  Francisco  de  las  Casas ,  á  quien  yo 
envié  á  saber  de  Cristóbal  de  Olid,  como  ya  á  vuestra  ma- 
jestad por  otras  he  hecho  saber,  había  dejado  sesenta 
leguasde  allí  la  costa  abajo,  en  un  puerto  que  los  pilotos 
llaman  de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  cierto 
estaban  allípoblados,  y  luego  que  llegué  á  este  pueblo 
y  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  en  nombre  de  vuestra 
majestad  está  fundada  la  villa  de  la  Natividad  de  nues^ 
tra  Señora,  en  tanto  que  yo  me  detenía  en  dar  orden  en 
la  población  y  fundamento  della ,  y  en  dar  asímesmo  or- 
den al  capitán  y  gente  que  estaba  en  Naco  de  lo  que 
habían  de  hacer  para  la  pacifícacion  y  seguridad  de 
aquellos  pueblos,  envié  al  navio  que  yo  compré,  para 
que  fuese  al  dicho  puerto  de  Honduras  á  saber  de  aque- 
lla gente ,  y  volviese  con  la  nueva  que  hallase ;  é  ya  que 
en  las  cosas  de  allí  yo  había  dado  orden ,  llegó  el  dicho 
navio  de  vuelta,  y  vinieron  en  él  el  procurador  del  pue- 
blo y  un  regidor,  y  me  rogaron  mucho  que  yo  fuese  á 
remediarlos,  porque  tenían  muy  extrema  necesidad,  á 
causa  que  el  capitán  que  Francisco  de  las  Casas  les  había 
dejado,  y  un  alcalde,  que  él  asímesmo  dejó  nombrados, 
se  habían  alzadó^con  un  navio  y  llevádoles ,  de  ciento  é 
diez  hombres,  los  cincuenta  que  eran,  é  á  los  que  habían 
quedado  les  habían  llevado  las  armas  y  herraje  y  todo 
cuanto  tenían ,  é  que  temían  cada  día  que  los  indios  los 
matasen ,  é-de  morirse  de  hambre  por  no  lo  poder  bus- 
car, y  que  un  navio  que  un  vecino  déla  isla  Española,  que 
se  dice  el  bachiller  Pedro  Moreno  traía ,  aportó  allí ,  é 
le  rogaron  que  les  proveyese,  éque  no  había  querido, 
como  sabría  mas  largamente  después  que  fuese  al  dicho 
su  pueblo ;  y  por  remediar  esto  me  torné  á  embarcar  en 
los  dichos  navios  con  todos  aquellos  dolientes ,  aunque 
ya  algunos  eran  muertos,  para  los  enviar  dende  allí-. 
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como  después  los  envié  á  las  islas  y  á  esta  Nueva-Es- 
paña, y  metí  conmigo  algunos  criados  míos,  y  mandé 
que  por  tierra  áe  viniesen  veinte  de  caballo  y  diez  ba-* 
IJesteroSy  porque  supe  que  habia  buen  camino ,  aunque 
liabia  algunos  ríos  de  pasar,  y  estuve  en  llegar  nueve 
días,  porque  tuve  algunos  contrastes  de  tiempo ;  y  ecban- 
do  el  ancla  en  el  dicho  puerto  de  Honduras,  salté  en 
una  barca  con  dos  frailes  de  la  érden  de  sant  Francisco» 
que  conmigo  siempre  he  traído ,  y  con  hasta  diez  cria- 
dos mios,  y  fui  á  tierra,  é  ya  toda  la  gente  del  pueblo 
estaba  en  la  plaza  esperándome,  y  como  llegué  cerca, 
entraron  todos  en  el  agua ,  y  me  sacaron  de  la  barca  en 
peso,  mostrando  mucha  alegría  con, mi  venida,  y  juntos 
nos  fuimos  al  pueblo  y  á  la  iglesia  que  alü  tenian;  y 
después  de  haber  dado  gracias  á  nuestro  Señor,  me  ro- 
garon que  me  sentase ,  porque  me  querían  dar  cuenta 
de  todas  las  cosas  pasadas ,  porque  creian  que  yo  temia 
enojo  dellos  por  alguna  mala  relación  que  me  bebiesen 
hecho ,  y  que  querían  hacerme  saber  la  verdad  antes 
que  por  aquella  los  juzgase ;  y  yo  lo  hice  como  me  lo  ro- 
garon; y  comenzada  la  relación  por  un  clérigo  que  allí 
tenian ,  á  quien  dieron  la  mano  que  hablase,  propuso  en 
la  manera  que  se  sigue : 

((Señor,  ya  sabéis  cómo  desde  la  Nueva-España  en- 
viaron á  todos  ó  los  mas  de  los  que  aquí  estamos  con 
Cristóbal  de  Olid,  vuestro  capitán ,  ¿  poblar  en  nombre 
de  su  majestad  estas  partes,  y  á  todos  nosmandastes  que 
obedesciésemos  á  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  en  todo  lo 
que  nos  mandase,  como  á  vuestra  persona,  y  así  salimos 
con  él  para  ir  á  la  isla  de  Cuba  ó  acabar  de  tomar  al- 
anos bastimentos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  llega- 
dos á  la  Habana,  que  es  un  puerto  de  la  dicha  isla,  se 
carteó  con  Diego  Velazquez  y  con  los  oficiales  de  su  ma- 
jestad que  en  aquella  isla  residen ,  y  le  enviaron  alguna 
gente,  y  dtópués  de  bastecidos  de  todo  lo  que  hobimos 
menester,  que  nos  lo  dio  muy  cumplidamente  Alonso 
de  CoDtreras,  vuestro  criado ,  nos  partimos  y  seguimos 
nuestro  viaje.  Dcyadas  algunas  cosas  que  nos  acaecieron 
en  el  camino,  que  serían  largas  de  contar,  llegamos  á  es- 
ta costa,  catorce  leguas  abajo  del  puerto  de  Caballos,  y 
luego  como  saltamos  en  tierra,  el  dicho  capitán  Cristó- 
bal de  Olid  tomó  la  posesión  della  por  vuestra  merced, 
en  nombre  de  su  majestad,  y  fundó  en  ella  una  villa  con 
los  alcaides  y  regidores  que  de  allá  venían,  y  hizo  ciertos 
autos  así  en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  vi- 
lla, todos  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  como  su  ca- 
pitán y  teniente,  y  de  allí  á  algunos  días  juntóse  con 
aquellos  criados  de  Diego  Velazquez  que  con  él  vinie- 
ron, y  hizo  allá  ciertas  formas,  en  que  luego  se  mostró 
fuera  de  la  obediencia  de  vuestra  merced^  y  aunque 
algunos  nos  peresció  mal,  ó  á  los  mas,  no  le  osábamos 
contradecir  porque  amenazaba  con  la  horca;  antes  di- 
mos consentimiento  á  todo  lo  que  él  quiso,  yaun  ciertos 
criados  y  parientes  de  vuestra  merced  que  con  él  vi- 
nieron hicieron  lo  mesmo,  porque  no  osaron  hacer 
otra  cosa  ni  les  cumplía;  y  hecho  esto,  porque  supo  que 
cierta  gente  del  capitán  Gil  González  de  Avila  habia  de 
ir  donde  él  estaba,  que  lo  supo  de  seis  hombres  mensa- 
jeros que  le  prendió,  se  fué  á  poner  en  un  paso  de  un 
rio  por  donde  hablan  de  pasar,  para  los  prender,  y  es- 
lavo allí  algunos  días  esperándolos ;  y  como  no  venían 


dejó  allí  recaudo  con  nn  maestro  de  campo,  y  él  volvió 
al  pueblo,  y  comenzó  á  aderezar  dos  carabelas  que  allí 
tenia,  y  metió  en  ellas  artillería  y  munición  para  ir  sobre 
un  pueblo  de  españoles  <|ue  el  dicho  capitán  Gil  González 
tenia  poblado,  la  costa  arriba;  y  estando  aderezando  su 
partida,  llegó  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios ;  y 
como  supiera  que  era  él,  mandó  que  le  tirasen  con  el  ar- 
tillería que  tenia  en  las  naos;  y  puesto  que  el  dicho  Fran- 
cisco de  las  Casas  alzó  banderas  de  paz  y  daba  voces 
diciendo  que  era  de  vuestra  merced,  todavía  mandó 
que  no  cesasen  de  tiralle,  y  surto,  le  tiraron  diez  ó  doce 
tiros,  en  que  el  uno  dio  por  un  costado  del  navio,  que  pa- 
só de  la  otra  parte;  y  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  conosció  su  mala  intención,  y  páreselo  ser  verdad 
la  sospecha  que  del  se  tenia,  y  echó  las  barcas  fuera  de 
los  navios,  é  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con  su  ar- 
tillería, y  tomó  los  dos  navios  que  estaban  en  el  puerto, 
con  toda  el  artillería  que  tenian,  y  la  gente  salióse  hu- 
yendo atierra,  y  tomados  los  navios,  luego  el  dicho 
Cristóbal  de  Olid  comenzó  á  mover  partidos  con  él ,  no 
con  voluntad  de  cumplir  nada,  sino  por  detenelle  basta 
que  viniese  la  gente  que  habia  dejado  aguardando  para 
prender  á  los  de  Gil  González,  creyendo  de  engañar  al 
dicho  Francisco  de  las  Casas;  y  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  con  buena  voluntad  hizo  todo  lo  que  él  quería ;  y 
así,  estuvo  con  él  en  los  tratos,  sin  concluir  cosa,  hasta 
que  vino  un  tiempo  muy  recio;  y  como  allí  no  era  puer- 
to, sino  costa  brava,  dio  con  el  navio  del  dicho  Francis- 
co de  las  Casas  á  la  costa ,  y  ahogáronse  treinta  y  tantos 
hombres,  yperdióse  cuanto  traían.  El  y  todos  los  demás 
escaparon  en  carnes,  y  tan  maltratados  de  la  mar,  que 
no  se  podían  tener,  y  Cristóbal  de  Olid  los  prendió  á  to- 
dos, y  antes  que  entrasen  en  el  puéblelos  hizo  jurar  so' 
bre  unos  Evangelios  que  le  obedecerían  y  temían  por 
su  capitán,  y  nunca  serian  contra  él.  Estando  en  esto, 
vino  la  nueva  cómo  su  maestro  de  campo  habia  prendió- 
do  cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  alcaide 
mayor  del  dicho  Gil  González  de  Avila,  y  que  después  los 
habia  tomado  á  soltar,  y  ellos  se  habían  ido  por  una 
parte  y  él  por  otra:  destb  recibió  mucho  enojo,  y 
luego  se  fué  la  tierra  adentro  á  aquel  pueblo  de  Naco, 
que  ya  otra  vez  él  habia  estado  en  él,  y  llevó  consigo 
al  dicho  Francisco  de  las  Casas  y  á  algunos  de  los  que 
con  él  prendió,  y  otros  dejó  allí  en  aquella  villa  con  un 
sU  lugar  teniente  é  un  alcaide ,  é  muchas  veces  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todM 
que  le  dejase  ir  adonde  vuestra  merced  estaba  ,  á  dar' 
le  cuenta  de  lo  que  le  habia  acaescido,  6  que  pues  no  U 
dejaba,  (¡ue  le  hobiese  á  buen  recaudo  y  que  no  se  fias< 
del,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  Hcencú*  Después  de  aV 
gunos  días  supo  que  el  capitán  Gil  uonzalez  de  AviU 
estaba  con  poca  gente  en  un  puerto  que  se  dice  Tholo- 
ma,  y  envió  allá  cierta  gente,  y  dieronsobre  él  de  noche 
y  prendiéronle  á  él  y  los  que  con  él  estaban,  y  trajere» 
selos  presos,  y  allí  los  tuvo  á  ambos  capitanes  n^ucho 
días  sin  los  querersoltar,  aunque  muchas  veces  se  lo  ra 
garon,  é  hizo  jurar  á  toda  la  gente  del  dicho  Gil  Gonzau 
lez  que  le  temían  por  capitán,  de  la  manera  quehabi^ 
hecho  á  los  de  Francisco  de  las  Casas ;  y  muchas  veces 
después  de  preso  el  dicho  Gil  González,  le  tornó  á  decj 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  en  presenciado  todos  qi^ 
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los  soltase,  si  no,  que  se  gaardase  dellos ,  que  le  habían 
de  matar,  y  nunca  jamás  quiso ;  basta  que,  viendo  ya  su 
urania  tan  conoscida,  estando  una  noche  hablando  en 
una  sala  todos  tres,  y  mucha  gente  con  eUos,  sobre  cier- 
tas cosas,  le  asió  por  la  barba,  y  con  un  cuchillo  de  es« 
cril>anias,  que  otra  arma  no  tenia ,  con  que  se  andaba 
cortando  las  uñas  paseándose,  le  dio  una  cuchillada,  di- 
ciendo :  «Ya  no  es  tiempo  de  sufrir  mas  este  tirano. »  Y 
luego  saltó  con  él  el  dicho  Gil  González  y  otros  criados 
de  Tuestra  merced ,  y  tomaron  las  armas  á  la  gente 
que  tenían  de  su  guaria  y  á  él  le  dieron  ciertas  heridas, 
y  al  capitán  de  la  guarda  y  al  alférez  y  al  maestro  de 
campo  y  otras  gentes  que  acudieron  de  su  parte,  los 
prendieron  hiego  y  tomaron  las  armas,  sin  haber  nin- 
guna muerte,  y  el  dicho  Cristóbal  Olid,  con  el  ruido,  se 
escapó  huyendo  y  se  escondió,  y  en  dos  horas  los  dos 
capitanes  tenían  apaciguada  la  gente  y  presos  á  los  prin- 
cipales de  sus  secuaces,  y  hicieron  dar  un  pregón  que 
quien  supiese  de  Cristóbal  de  Olid  lo  viniese  á  decir,  so 
pena  de  muerte;  y  luego  supieron  donde  estaba,  y  le 
prendieron  y  pusieron  á  buen  recaudo ,  y  otro  día  por 
la  mañana,  hecho  su  proceso  contra  él,  ambos  los  capi- 
tanes juntamente  le  sentenciaron  á  muerte,  la  cual  eje- 
cutaron en  su  persona  cortándole  la  cabeza^  y  luego 
quedó  toda  k  gente  muy  contenta  viéndose  en  libertad, 
y  mandaron  pregonar  que  los  que  quisiesen  quedar  á 
poblar  la  tierra  lo  dijesen,  y  los  que  quisiesen  irse  fuera 
delta,  asimismo ;  y  halláronse  ciento  y  diez  hombres  que 
dijeron  que  querían  poblar,  y  los  demás  todos  dijeron 
que  se  querían  ir  con  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gon- 
xalez,  que  iban  adonde  vuestra  merced  estaba,  y  habla 
entre  estos  yeinte  de  caballo,  y  desta  gente  fobnos  los 
que  en  esta  villa  estamos,  y  luego  el  dicho  Francisco 
de  las  Casas  nos-díó  todo  lo  que  hobimos  menester,  y 
nos  señaló  un  capitán,  y  nos  mandó  venir  á  esta  costa  y 
que  en  elhi  poblásemos  por  vuestra  merced  en  nombre 
de  su  majestad,  y  señaló  alcaides  y  regidores  y  escriba- 
no y  procurador  del  concejo  de  la  villa,  y  alguacil,  y 
mandónos  que  se  nombrase  la  villa  de  Trujillo,  y  prome- 
tiónos y  dio  su  fe  como  caballero  que  él  haría  que  vues- 
tra merced  nos  proveyese  muy  brevemente  de  mas  gen- 
te y  armas  y  cabaUos  y  bastimentos  y  todo  lo  necesarío 
para  apaciguar  la  tierra,  é  diónos  dos  lenguas,  una  in- 
dia y  un  cristiano  que  muy  bien  la  sabían;  y  así,  nos  par- 
t  irnos  del  para  venir  á  hacer  lo  que  él  nos  mandó ,  y  pa- 
ra que  mas  brevemente  vuestra  merced  lo  supiese,  des^ 
pacho  un  bergantín  porque  por  la  mar  llegaría  mas  aína 
la  naeva,  y  vuestra  merced  nos  proveería  mas  presto ;  y 
llegados  al  puerto  de  Sant  Andrés  ó  de  Caballos ,  baila- 
mos allí  una  carabela  que  habia  venido  de  las  islas ,  y 
porque  allí  en  aquel  puerto  no  nos  paresdó  que  había  ! 
1  parejo  para  poblar,  y  teníamos  noticfli  deste  puerto, 
Oetamos  la  dicha  carabela  para  traer  en  ella  el  ferdaje, 
y  metfmoslo  todo,  y  metióse  con  ello  el  capitán,  y  con  él 
cuarenta  hombres,  y  quedamos  por  tierra  todos  los  de 
caballo  y  la  «tra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  camisas, 
por  venir  mas  livianos  y  desembarazados  por  si  algo 
nos  acaeciese  por  el  camino;  y  el  capitán  dio  su  poder 
¿  uno  de  los  alcaides,  que  es  el  que  aquí  está,  á  quien 
mandó  que  obedeciésemos  en  su  ausencia,  porque  el 
otro  alcaide  se  iba  con  él  en  la'carabeld;  y  así,  nos  par- 
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timos  los  unos  de  los  otros  para  nos  venir  á  juntar  á  es- 
te puerto ,  y  por  el  camino  se  nos  ofrescíeron  algunos 
reencuentros  con  los  naturales  de  la  tierra,  y  nos  matar- 
ron  dos  españoles  y  algunos  de  losindiosque  traíamos  do. 
nuestro  servicio.  Llegados  á  este  puerto  harto  destroza- 
dos, y  desherrados  los  caballos ,  pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  armas,  que  había- 
mos enviado  en  la  carabela,  é  no  liallamos  cosa  ningu- 
na; que  nos  fué  harta  fatiga,  por  vemos  así  desnudos  y 
sin  armas  y  sin  herraje,  que  todo  nos  lo  habia  llevado  el 
capitán  en  la  carabela,  y  estuvimos  con  harta  perpleji- 
dad, no  sabiendo  qué  nos  hacer.  En  fin  acordamos  espe- 
rar el  remedio  de  vuestra  merced,  porque  le  teníamos 
por  muy  cierto,  y  hiego  asentamos  nuestra  villa,  y  se 
tomó  la  posesión  de  la  tierra  por  vuestra  merced  en 
nombre  de  su  majestad,  y  asi  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  lo  verá,  ante  el  escribano  del  cabildo,  y 
desde  ahí  á  cinco  ó  seis  dias  amáneselo  en  este  puerto 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí,  y  luego  fué 
el  alguacil  en  una  canoa  allá  á  saber  qué  carabela  era,  y 
trájonos  nueva  cómo  era  un  bachiller  Pedro  Moreno, 
vecino  de  la  isla  Española,  que  venia  por  mandado  de 
los  jueces  que  en  la  dicha  isla  residen,  á  estas  partes  á 
entender  en  ciertas  cosas  entre  Cristóbal  de  Olid  y  Gil 
González,  y  que  traía  muchos  bastimentos  y  armas  en 
aquella  carabela,  y  que  todo  era  de  ^  majestad.  Fuimos 
tcídos  muy  alegres  con  esta  nueva,  y  dimos  muchas  gra- 
cias á  nuestro  Señor,  creyendo  que  éramos  remediados 
de  nuestra  necesidad,  y  luego  fué  allá  el  alcaide  y  losre- 
gidores  y  algunos  de  los  vecinos  pare  le  rogarque  nos  pro- 
veyese, y  contarte  nuestra  necesidad ;  y  como  allá  alega- 
ron púsose  su  gente  armada  en  la  carabela,  y  no  consintió 
que  ninguno  entrase  dentro;  y  cuando  mucho  se  acabó 
con  él,  fué  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas,  y 
asi  entraron,  y  ante  todas  cosas  le  dijeron  cómo  estaban 
aquí  fioblados  por  vuestra  merced  en  nombre  de  su  ma* 
jestad,  y  que  á  causa  de  habérsenos  ido  en  una  cara- 
bela el  capitán  con  todo  lo  que  teníamos,  estábamos  con 
muy  gran  necesidad,  asi  de  bastimentos,  armas,  herra- 
je, como  de  vestidos  y  otras  cosas ;  y  que  pues  Dios  le 
habia  traído  allí  para  nuestro  remedio,  y  lo  que  traía  era 
de  su  majestad,  que  le  rogábamos  é  pedíamos  nos  pro- 
veyese, porque  en  ello  se  serviría  su  majestad,  y  demás 
nosotros  nos  obligaríamos  á  pagar  todo  lo  que  nos  die- 
se;  y  él  nos  respondió  que  él  no  venia  á  proveemos ,  ni 
nos  daba  cosa  de  lo  que  traía  si  no  se  lo  pagásemos  lue- 
go en  oro  ó  le  diésemos  esclavos  de  la  tierra  en  precio. 
Y  dos  mercaderes  que  en  el  navio  Tenían,  y  un  Gaspar 
Troche,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  que  nos 
diese  todo  lo  que  le  pediésemos,  y  que  ellos  se  obliga- 
rían de  lo  pagar  al  plazo  que  quisiese ,  hasta  en  cinco  ó 
seis  mil  castellanos,  pues  sabia  que  eran  abonados  para 
lo  pagar,  y  que  ellos  querían  hacer  esto  porque  en  ello 
servían  á  su  majestad,  y  tenían  por  cierto  que  vuestra 
merced  se  lo  pagaría,  demás  de  agradecéraelo;  é  ni  por 
esto  nunca  jamás  quiso  damos  la  menor  cosa  del  mun« 
do ;  antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  él  se 
quería  ir ;  y  así,  nos  echó  fuera  de  la  carabela ,  y  echó 
fuera  tras  nosotros  á  un  luán  Ruano  que  traía  consigo, 
el  cual  habia  sido  el  príndpal  movedor  de  la  traición  de 
Cristóbal  de  Olid,  y  este  habló  secretamente  al  alcaide 
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y  á  los  regidores  y  ¿  alguno  de  nosotros,  y  nos  dijo 
que  si  hiciésemos  lo  que  él  nos  dqese,  que  él  haría  que  el 
bachiller  nos  diese  todo  lo  que  bebiésemos  menester,  y 
aun  que  haría  con  los  jueces  que  residen  en  la  Españo- 
la que  no  pagásemos  nada  de  lo  que  él  nos  diese,  y  que 
él  volvería  á  la  Española  y  harin  á  los  dichos  jueces  que 
nosproveyesen  de  gente,  caballos,  arma» y  bastimen- 
tos y  de  todo  lo  necesario ,  y  que  volvería  el  dicho  ba- 
chiller muy  presto  con  todo  esto,  y  con  poder  de  los 
dichos  jueces  para  ser  nuestro  capitán;  y  preguntado 
qué  era  lo  qae  habíamos  de  hacer,  dijo  que  ante  todas 
oosas,  reponer  los  oficios  reales  que  tenian  el  alcaide  y 
los  regidores  y  tesorero  y  contador  y  veedor  que  hablan 
quedado  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  pedir  ai  di- 
cho bachiller  que  nos  diese  por  capitán  al  dicho  Jüaa 
Ruano,  y  que  queríamos  estar  por  los  jueces,  y  no  por 
vuestra  merced;  y  que  todos  formásemos  este  pedimen- 
to, y  jurásemos  de  obedecer  y  tener  al  dicho  Juan  Rua- 
no por  nuestro  capitán,  y  que  si  alguna  gente  ó  manda- 
do de  vuestra  merced  viniese,  que  no  le  obedeciésemos; 
y  que  si  en  algo  se  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
mano  armada.  Nosotros  le  respondimos  que  no  se  po- 
día hacer,  porque  habíamos  jurado  otra  cosa,  y  que  no- 
sotros por  su  majestad  estábamos,  y  por  vuestra  merced 
en  su  nombre ,  como  su  capitán  y  gobernador,  y  que  no 
haríamos  otra  cosa*.  El  dicho  Juan  Ruano  nos  tornó  á 
decir  que  determinásemos  de  lo  hacer  ó  dejamos  mo- 
rir; que  de  otra  manera,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
ni  un  jarro  de  agua,  y  que  supiésemos  cierto  que  en  sa- 
biendo que  no  lo  queríamos  hacer,  se  iría  y  nos  dejaría 
así  perdidos ;  por  eso,  que  mirásemos  bien  en  ello.  Y  así 
nos  juntamos,  y  constreñidos  de  gran  necesidad,  acor- 
damos de  hacer  todo  lo  que  él  quisiese,  por  no  morímos 
ó  que  los  indios  no  nos  matasen,  estando,  como  estába- 
mos, desarmados;  y  respondimos  al  dicho  Juan  Ruano 
que  nosotros  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que  él 
decía;  y  con  esto  se  fué  á  h  carabela,  y  salió  el  dicho 
bachiller  en  tierra  con  mucha  gente  armada,  y  el  dicho 
Juan  Ruano  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pidiése- 
mos por  nuestro  capitán,  y  todos  ó  los  mas  lo  firma- 
mos y  le  juramos,  y  el  alcaide  y  regidores,  tesorero  y  con- 
tador y  veedor  dejaron  sus  oficios,  y  quitó  el  nombre  á 
la  villa,  y  le  puso  la  viUa  de  la  Ascensión ,  y  hizo  ciertos 
autos  cómo  quedábamos  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
merced ;  y  luego  nos  dio  todo  cuanto  le  pedimos ,  y  hi- 
zo hacer  una  entrada,  y  trujimos  cierta  gente,  los  cua- 
les se  herraron  por  esclavos,  y  él  se  los  llevó;  y  aunque 
no  quiso  que  se  pagase  dellos  quinto  á  su  majestad,  y 
mandó  que  para  los  derechos  reales  no  hobiese  tesore- 
ro ni  contador  ni  veedor,  sino  que  el  dicho  Juan  Rua- 
no, que  nos  dejó  por  capitán,  lo  tomase  todo  en  sí,  sin 
otro  libro  ni  cuente  ni  razón ;  y  así,  se  fué,  dejándonos 
por  capíUn  al  dicho  Juan  Ruano,  y  dejándole  cierta 
forma  de  requerimiento  que  hiciese  si  alguna  gente  de 
vuestra  merced  aquí  viniese,  y  prometiónos  que, muy 
presto  vohrería  con  mucho  poder  que  nadie  Ixistáse  á 
resistille;  y  después  del  ido,  viendo  nosotros  que  lo  he- 
cho no  convenia  á  servicio  de  su  majested ,  y  que  era 
dar  causa  á  mas  escándalos  de  los  pasados,  prendimos 
al  dicho  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  islas,  y  el  alcai- 
de y  regidores  tomaron  á  usar  sus  oficios  como  de  pri- 


mero; y  así,  hemos  éstedo  y  estamos  por  vuestra  merced 
en  nombre  de  su  majestad;  y  os  pedimos,  señor,  que  las 
cosas  pasadas  con  Grístobal  de  Olid  nos  perdonéis,  por- 
que también  fuimos  forzados  como  estotra.» 

Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Cristóbal 
de  Olid  yo  se  las  perdonaba  en  nombre  de  vuestra  ma* 
jestad;  y  que  en  lo  que  agora  habían  hecho  no  tenian 
culpa,  pues  por  necesidad  habían  sido  costreñidos ;  y  que 
de  aquí  adelante  no  fuesen  autores  de  semejantes  no- 
vedades ni  escándalos,  porque  dello  vuestra  majestad 
se  deserviría,  y  ellos  serían  castigados  por  todo.  Y  por- 
que mas  cierto  creyesen  que  las  cosas  pasadas  yo  olvi- 
daba, y  que  jamás  ternia  memoría  deUas,  antes  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad  los  ayudaría  y  favorescería  en 
lo  que  pudiese,  haciendo  ellos  loque  deben  como  lea- 
lesVasallos  de  vuestra  majestad ;  que  yo  en  su  real  nom- 
,  bre  les  confirmaba  los  oficios  de  alcaldías  y  regimientos 
que  Francisco  de  las  Casas  en  mi  nombre ,  como  mí  te- 
niente ,  les  había  dado ;  de  que  ellos  quedaron  muy 
contentos,  y  aun  harto  sin  temor  que  les  serían  deman- 
dadas sus  culpes.  Y  porque  me  certificaron  que  aquel 
bachiller  Moreno  vemia  muy  presto  con  mucha  gente 
y  despachos  de  aquellos  jueces  que  residen  en  la  isla 
Española,  por  entonces  no  me  quise  apartar  del  puerta 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pero  informado  de  los  ve- 
cinos, supe  de  ciertos  pueblos  de  los  naturales  de  la  tier- 
ra, que  están  á  seis  y  á  siete  leguas  desta  villa,  y  dije- 
ronme  que  habían  habido  con  ellos  ciertos  reencuentros 
yendo  á  buscar  de  comer,  y  que  algunos  dellos  parescia 
que  si  tuvieran  lengua  con  que  se  entender  con  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  senas  habían  conoscido  dellos 
buena  voluntad;  aunque  ellos  no  les  habian  hecho  bue- 
nas obras,  antes  salteándoles  les  habian  tomado  ciertas 
mcgeres  y  muchachos,  las  cuales  aquel  bachiller  More- 
no había  herrado  por  esclavos  y  llevádolos  en  su  navio ; 
de  que  Dios  sabe  cuánto  me  pesó,  porque  conoscí  el  gran 
daño  que  de  allí  se  seguiría ;  y  en  los  navios  que  envié 
allá  lo  escrebí  á  aquellos  jueces,  y  les  envié  muy  larga 
probanza  de  todo  lo  que  aquel  bachiller  en  esta  villa 
había  hecho,  y  con  ella  una  carta  de  justicia,  requiríén- 
doles  de  parte  de  vuestra  majestad  me  enviasen  aquí 
aquel  bachiller  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  con  él  á  to- 
dos los  naturales  desta  tierra  que  había  llevado  por  es- 
clavos ;  pues  había  sido  de  hecho  y  contra  todo  derecho, 
como  verían  por  la  probanza  que  dello  les  enviaba.  No 
sé  lo  que  harán  sobre  ello ;  lo  que  me  respondieren  haré 
saber  á  vuestra  majestad. 

Pasados  dos  días  después  que  llegué  á  este  puerto  y 
villa  de  Tmjillo,  envié  un  español  que  entiende  la  len- 
gua, y  con  él  tres  indios  de  los  naturales  de  Cultia , 
á  aquellos  pueblos  que  los  vecinos  me  habian  dicho, 
é  informé  bienal  españolé  indios  de  lo  que  habian  de 
decir  á  los  señores  y  naturales  de  los  dichos  pueblos^ 
en  especial  hacerles  saber  cómo  era  yo  el  que  era  ve-^ 
nido  á  estas  partes,  porque  á  causa  del  mucho  trato, 
en  muchas  dellas  tienen  de  mí  noticia  y  de  las  cosas 
de  Méjico  por  vías  de  mercaderes ;  y  ¿  los  prínnerofl 
pueblos  que  fueron  fué  uno  que  se  dice  Ghapagua  y  4 
otro  que  se  dice  Papayeca,  que  están  siete  leguas  dti 
aquella  villa,  é  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Son  paeblos 
muy  prmcípales ,  según  después  ha  parescido ;  porque 


CARTAS  DE 

eíáe  Papayect  tíene  diez  y  ocho  pueblos  subjectos ,  y 
el  de  Cliapagua  diez;  y  quiso  nuestro  Señor,  que  tie- 
ne especial  cuidado,  según  cada  dia  Temos  por  expe- 
rieDcia,  de  liacer  las  cosas  de  vuestra  majestad,  que 
ojeroa  la  embajada  con  mucha  atención,  y  enviaron 
coD  aqueiJos  mensajeros  otros  stíyos  para  que  viesen 
ñus  por  entero  si  era  verdad  lo  que  aquellos  i^  babian 
echo;  7 venidos,  yo  los  recebí  muy  bien  y  di  algunas 
cosilias,  y  los  torné  á  hablar  con  la  lengua  que  yo  con- 
migo llevé,  porque  la  de  Gulúa  y  esta  es  casi  una,  excep- 
to que  difieren  en  alguna  pronunciación  y  en  algunos 
vocablos,  y  les  tomé  á  certificar  lo  que  de  mi  parte  se 
les  habia  dicho ,  y  les  dije  otras  cosas  que  me  paresció 
coorenian  para  su  seguracion ,  y  les  rogué  mucho  que 
dí/esen  á  sos  señores  que  me  viniesen  á  ver;  y  con  esto 
se  despidieron  de  mí  muy  contentos.  Y  dende  á  cinco 
diasyinodepartede  los  de  Cliapagua  una  persona  prin- 
cipal, (jue  se  dice  Montamal ,  señor,  seguu  paresció,  de 
QQ  pueblo  de  los  subjectos  ¿  la  dicha  Cbapagua ,  que  se 
(lama  Telica;  y  de  parte  de  los  de  Papayeca  vino  otro 
seoordeotro  pueblo  subjecto  que  se  llama  Gecoatl,  y 
algunos  naturales  le  habitan,  y  trajeron  algún  bastimento 
de  maíz  y  aves  y  algunas  frutas;  y  dijeron  que  ellos  ve- 
Diao  de  parte  de  sus  señores  á  que  yo  les  dijese  lo  que  yo 
quería  y  la  causa  de  mi  venida  ¿  aquella  su  tierra ;  y  que 
ellos  DO  venían  á  verme  porque  tenian  mucho  temor  de 
qoelos  llevasen  en  los  navios,  como  babian  hecho  á  cier- 
ta gente  que  los  cristianos  que  primero  allí  fueron  les 
iubiao  tomado.  Yo  les  dije  cuánto  á  mi  me  había  pesa- 
do de  nqoel  hecho ;  pero  que  fuesen  ciertos  que  de  ahí 
adelaoíe  no  les  seria  hecho  agravio ;  antes  yo  enviaria  á 
tMKcar  aquellos  que  les  habían  llevado ,  y  se  los  haría 
Totrer.  ¡Plega  Dios  que  aquellos  licenciados  no  me  ha- 
m  caer  en  falta ,  que  gran  temor  tengo  que  no  me  los 
bui  de  enviar  1  Antes  han  de  tener  forma  para  disculpar 
al díciM) bachiller  Moreno,  que  los  llevó;  porque  no  creo 
joqneél  hizo  por  acá  cosa  que  no  fuese  por  instrucción 
dellos  y  por  su  mandado. 

En  respuesta  de  lo  que  aquellos  mensajeros  me  pre- 
niDtaroQ  acerca  de  la  causa  de  mí  ida  en  aquella  tierra, 
i^dije  que  ya  yo  creía  que  ellos  tenian  noticia  cómo 
babiaoclio  años  que  yo  había  venido  á  la  provincia  de 
Culúa,  y  como  Muteczuma ,  señor  que  á  la  sazón  era  de 
ü  gran  ciudad  de  Temuxtítan  y  de  toda  aquella  tierra, 
iarormado  por  mi  cómo  yo  era  enviado  por  vuestra  ma- 
Y!^áy  á  quien  todo  el  universo  es  subjecto ,  para  ver  y 
visitar  estas  partes  en  el  real  nombre  de  vuestra  exce- 
lencia ,  luego  me  habia  recebido  muy  bien  y  reconoscí-  j 
do  lo  que  ¿  vuestra  grandeza  debia ,  y  que  así  lo  habían 
iKcbo  todos  los  otros  señores  de  la  tierra;  y  todas  las 
otras  cosas  que  hacían  al  caso  que  acá  me  habían  acaes- 
cido,  y  que  porque  yo  traje  mandado  de  vuestra  majes- 
tad que  viese  y  visítase  toda  la  tierra ;  sin  dejar  cosa  al- 
guna, y  hiciese  eo  ella  pueblos  de  cristianos  para  que 
les  hicieseo  entender  la  orden  que  habían  de  tener,  así 
para  U  conservación  de  sus  personas  y  haciendas,  como 
por  la  sahracion  de  sos  ánimas ;  y  que  esta  era  la  causa 
de  mi  ida,  y  que  fuesen  ciertos  que  della  se  les  habia 
de  seguir  mucho  provecho  y  ningún  daño ;  y  que  los  que 
luesen  obedientes  á  los  mandamientos  reales  de  vuestra 
oMjestad  habían  de  ser  muy  bien  tratados  y  mantení- 
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dos  en  justicia ,  y  los  que  fuesen  rebeldes  serían  castt-- 
gados ;  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijer  á  este  propó- 
sito. Y  por  no  dar  á  vuestra  majestad  importunidad  con 
larga  escriptura ,  y  porque  no  son  de  mucha  calidad,  no 
las  relato  aquí. 

A  estos  mensajeros  di  algunas  cosilias  que  ellos  esti^ 
man ,  aunque  entre  nosotros  son  de  poco  prescio,  y  fue- 
ron iínuy  alegres;  y  luego  volvieron  con  bastimentos  y 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo,  que  era  una  gran 
montaña,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fueron.  Aun- 
que los  señores  por  entonces  no  vinieron  á  verme ,  yo 
disimulé  con  ellos,  haciendo  que  no  se  me  daba  nada ,  y 
roguéles  que  ellos  enviasen  mensajeros  á  todos  los  pue- 
blos comarcanos ,  haciéndoles  saber  lo  que  yo  les  había 
dicho ;  y  que  les  rogasen  de  mi  parte  que  me  viniesen  á 
ayudar  á  hacer  aquel  pueblo ,  é  así  lo  hicieron ;  que  en 
pocos  días  vinieron  de  quince  ó  diez  y  seis  pueblos,  di- 
go señoríos,  por  sí ,  y  todos  con  muestra  de  buena  vo- 
luntad se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  vuestra 
alteza,  y  trajeron  gente  para  ayudar  á  talar  el  pueblo  y 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  basta  que  vino 
socorro  de  los  navios  que  yo  envié  á  las  islas. 

En  este  tiempo  despaqhé  los  tres  navios  y  otro  que 
después  vino,  que  asimismo  compré ,  y  con  ellos  todos 
aquellos  dolientes  que  habían  quedado  vivos;  el  uno  vino 
á  los  puertos  desta  Nueva-España,  y  escrebí  en  él  largo 
á  los  oficíales  de  vuestra  majestad  que  yo  dejé  en  mi  lo- 
gar, y  á  todos  los  concejos,  dándoles  cuenta  de  lo  que  yo 
por  allá  habia  hecho,  y  de  la  necesidad  que  habia  de  de- 
tenerme yo  algún  tiempo  por  aquellas  partes ;  y  rogán- 
doles y  encargándoles  mucho  lo  que  les  había  quedado  á 
cargo,  y  dándoles  mi  parescer  de  algunas  cosas  que  con- 
venia ;  y  mandé  á  este  navio  que  se  viniese  por  la  isla  de 
Gozumel ,  que  está  en  el  camino,  y  trújese  de  allí  ciertos 
españoles  que  un  Valenzuela ,  que  se  habia  alzado  con 
un  navio  y  robado  el  pueblo  que  prímero  fundó  Grístóbal 
de  Olid,  allí  habia  dejado  aislados,  que  tenia  informa- 
ción que  eran  mas  de  sesenta  personas ;  el  otro  navio, 
que  á  la  postre  compré  en  la  cala  y  isla  de  Cuba ,  á  la  vi- 
lla déla  Trinidad  á  que  cargase  de  carne  y  caballos  y 
gente ,  y  se  viniese  con  la  mas  brevedad  que  fuese  po- 
sible; el  otro  envié  á  la  isla  de  Jamaica  á  que  hiciese  lo 
mismo;  el  carabelón  ó  bergantin  que  yo  hice, envié á 
la  isla  Española ,  y  en  él  un  criado  mío,  con  quien  escre- 
bí á  vuestra  mi^iestad  y  á  aquellos  licenciados  que  en  la 
dicha  villa  residen ;  y  según  después  paresció ,  ninguno 
destos  navios  hizo  el  viaje  que  llevó  mandado,  porque 
el  que  iba  á  Cuba ,  á  la  Trinidad ,  aportó  á  Guaniguani- 
co,  y  hubo  de  ir  cincuenta  leguas  por  tierra  á  la  villa 
de  la  Habana  á  buscar  carga ;  y  cuando  este  vino ,  que 
fué  el  prímero ,  me  trujo  nueva  cómo  el  navio  que  venia 
á  esta  Nueva-España  habia  tomado  la  gente  de  Gozu- 
mel, y  que  después  habia  dado  al  través  ea  la  isla  de 
Cuba,  en  la  punta  que  se  llama  de  Sant  Antón  ó  de  Gor^ 
ríentes,  y  que  se  habia  perdido  cuanto  llevaban  y  se  ha«- 
bía  ahogado  un  primo  mío  que  se  decía  Juan  de  Avales, 
que  tenia  por  capitán  del ,  y  los  dos  frailes  franciscos 
que  habían  ido  conmigo ,  que  también  venían  dentro ,  y 
treinta  y  tantas  personas  otras,  que  me  llevó  por  copia; 
y  las  que  habían  salido  á  tierra  habían  andado  perdidas 
por  ios  montes  sin  saber  adonde  iban ,  y  de  hambre  se 
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habían  muerto  casi  todos ;  que  de  ochenta  y  tantas  per- 
45onas  no  habían  quedado  vivos  sino  quince,  que  á  dicha 
aportaron  á  aquel  puerto  de  Guaniguanico ,  donde  es- 
taba surto  aquel  navio  mío;  que  allí  habia  una  estancia 
de  un  vecino  de  la  Habana ,  donde  cargó  mi  navio,  por- 
que habia  muchos  bastimentos ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  sentí  en 
esta  pérdida;  porque ,  demás  de  perder  deudos  y  cria- 
dos, y  muchos  coseletes ,  escopetas  y  ballestas ,  y  otras 
armas  que  iban  en  el  dicho  navio,  sentí  mas  no  haber 
llegado  mis  despachos,  por  lo  que  adelante  vuestra  ma- 
jestad verá. 

El  otro  navio  que  iba  ¿  la  Jamaica,  y  el  que  iba  á  la 
Española,  aportaron  ¿  la  Trinidad,  en  la  isja  de  Cuba, 
y  allí  hallaron  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  que  yo 
dejé  por  justicia  mayor  y  por  uno  de  los  que  dejé  en  la 
gobernación  desta  Nueva-Espana,  y  hallaron  un  navio  en 
el  dicho  puerto,  que  aquellos  licenciados  que  residen 
en  la  isla  Española  enviaban  á  esta  Nueva-España  ¿  cer- 
tiGcaí' de  la  nueva  que  allá  se  decia  de  mi  muerte;  y 
como  el  navio  supo  de  mi ,  mudó  su  viaje,  porque  traia 
treinta  y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  laf  jineta,  y 
otros  bastimentos,  creyendo  ^^eoderlos  mejor  donde  yo 
estaba;  y  en  este  navio  me  escribió  el  dicho  licenciado 
Alonso  de  Zuazo  cómo  en  esta  Nueva-España  habia  muy 
grandes  escándalos  y  alborotos  entre  los  oficiales  de 
vuestra  majestad ,  y  que  habían  echado  fama  que  yo  era 
muerto,  y  se  habían  pregonado  por  gobernadores  ios 
dos  dellos  y  hecho  que  los  jurasen  por  tales,  y  que  ha- 
bkn  prendido  al  dicho  licenciado  Zuazo;  y  que  los  otros 
dos  oficiales  y  á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi 
casa  y  hacienda,  ha  cual  habían  saqueado,  y  quitado  las 
justicias  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  mano ,  y  otras 
muchas  cosas  que,  por  ser  largas,  y  porque  envío  la  mis- 
ma caria  original  ¿vuestra  majestad,  donde  las  mandará 
ver,  no  las  expreso  aquí. 

Ya  puede  vuestra  majestad  considerar  lo  que  yo  sentí 
destas  nuevas,  en  especial  en  saber  el  pago  que  aque- 
llos daban  á  mis  servicios ,  dándome  por  gualardon  sa- 
quearme la  casa,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera 
muerto ;  que  aunque  quieran  decir  ó  dar  por  color  que 
yo  debía  á  vuestra  majestad  sesenta  y  tantos  mil  pesos 
de  oro,  no  ignoran  ellos  que  no  los  debo,  antes  se  me 
deben  mas  de  ciento  y  cmcuenta  mil  óteos,  que  he  gas- 
tado, é  no  mal  gastado,  en  servicio  d^  vuestra  majes- 
tad. Luego  pensé  en  el  remedio,  y  parescióme  por  una 
parte  que  yo  debía  meterme  en  aquel  navio  y  venir  á 
remed¿Hrlo  y  castigar  tan  grande  atrevimiento;  poi^ 
que  ya  por  acá  todos  piensan,  en  viéndose  ausentes  con 
un  cargo  Y  que  si  no  hacen  befa,  no  portan  penacho; 
que  también  otro  capitán  que  el  gobernador  Pedro 
Arias  envió  allí  á  Nicaragua,  está  también  alzado  de 
su  obediencia,  como  adelante  daré  á  vuestra  excelen- 
cia mas  larga  cuenta  desto;  por  otra  parte  dolíame 
el  ánima  d^r  aquella  tierra  en  el  estado  y  coyuntura 
que  la  dejaba,  porque  era  perderse  totalmente ,  y  tengo 
por  muy  cierto  que  en  ella  vuestra  majestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  ha  de  ser  otra  Culúa ;  porque  tengo  no- 
ticia de  muy  grandes  y  ricas  provincias ,  y  de  grandes 
señores  en  ellas,  de  mucha  manera  y  servicio,  en  es- 
pedal  de  una  que  Ikman  Eneitapalan,  y  en  otra  len- 


gua Xucutaco ,  que  há  seis  años  que  tengo  noticia  de- 
lia,  y  por  todo  este  camino  he  venido  en  su  rastro,  y 
tuve  por  nueva  muy  cierta  que  está  ocho  ó  diez  jorna- 
das de  aquella  villa  de  Trujillo,  que  puede  ser  cincuen- 
ta ó  sesenta  leguas ,  y  desta  hay  tan  grandes  nue?as, 
que  es  cosa  de  admiración  lo  que  della  se  dice,  qae 
aunque  falten  los  dos  tercios ,  hace  mucha  ventaja  á 
esta  de  Méjico  en  riqueza,  é  iguálale  en  grandeza  de 
pueblos  y  multitud  de  gente  y  policía  della;  y  estando 
en  esta  perplejidad,  consideré  que  ninguna  cosa  puede 
ser  bien  hecha  ni  guiada  si  no  es  por  mano  del  Hace- 
dor y  Movedor  de  todas,  y  hice  decir  misas  y  hacer 
procesiones  y  otros  sacrificios,  suplicando  á  Oíosme 
encaminase  en  aquello  en  que  él  mas  se  sirviese;  y  des- 
pués de  hecho  esto  por  algunos  días ,  parescióme  que 
todavía  debía  posponer  todas  las  cosas  é  ir  á  remediar 
aquellos  daños ;  y  dejé  en  aquella  villa  hasta  treinta  y 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones ,  y  con  ellos  pormi 
lugarteniente  aun  primo  mío  que  se  dice  Hernando 
deSaavedra ,  hermano  del  Juan  de  Avales,  que  murió 
en  la  nao  que  venía  á  esta  ciudad;  y  después  de  dejarle 
instrucción  y  la  mejor  orden  que  yo  pude  de  lo  que 
había  de  hacer,  y  después  de  Imber  hablado  á  algu- 
nos de  los  señores  naturales  de  aquella  tierra,  que 
ya  habían  venido  á  verme ,  me  embarqué  en  el  di- 
cho navio  con  los  criados  de  mi  casa,  y  envié á man- 
dar á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por 
tierra  por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  Casits, 
que  espuria  costa  del  sur,  á  salir  adonde  está  Pedro 
de  Albarado ,  porque  ya  estaba  el  camino  muy  sabido  y 
seguro,  y  era  gente  harta  para  pasar  por  donde  qui- 
siera; y  envié  también  á  la  otra  villa  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora  instrucción  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer, y  embarcado  con  buen  tiempo,  teniendo  ya  la 
postrera  ancla  á  pique,  calmó  el  tiempo  de  manera  que 
no  pude  salir,  y  otro  día  por  la  mañana  fuéme  nueva 
al  navio  que  entre  la  gente  que  dejaba  en  aquella  villa 
había  ciertas  murmuraciones ,  de  que  se  esperaban  es- 
cándalos siendo  yo  ausente,  y  por  esto,  y  porque  no 
hacia  tiempo  para  navegar,  tomó  á  saltar  en  tierra  y 
hobe  miínformacion,.yconcastigaralgunos  movedores, 
quedó  muy  pacífico ;  estuve  dos  días  en  tierra,  que  no 
hubo  tiempo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  dia  vino 
muy  buen  tiempo,  y  tornóme  á  embarcar  y  hacera  la 
vela,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  partí,  que  doblaba 
ya  una  punta  que  el  puerto  hace  muy  larga,  quebró- 
seme  la  entena  mayor ,  y  fué  forzado  volver  al  puerto  á 
aderezarla ;  estuve  otros  tres  días  aderezándola,  y  par- 
Ume  con  muy  buen  tiempo  otra  vez ,  y  anduve  con  él 
dosnoches  y  un  día,  y  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas y  mas,  diónos  tan  recio  tiempo  de  norte, muy 
contrario,  que  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  por 
los  tamboretes,  y  fué  forzado  con  harto  trabajo  volver 
al  puerto,  donde  llegados ,  dimos  todos  muchas  gracias 
áDíos,  porque  pensamos  perdernos,  é  yo  y  toda  la 
gente  veníamos  tan  maltratiuios  de  U  mar  ^  que  nos  fué 
necesario  tomar  algún  reposo ,  y  en  tanto  que  el  tiem- 
po se  abonanzaba  y  el  navio  se  aderezaba,  salí  en  tierra 
con  toda  la  gente ,  y  viendo  que  habiendo  salido  tres 
veces  á  la  mar  con  buen  tiempo  me  habia  vuelto,  pen- 
sé que  no  era  Dios  servido  que  aquella  tierra  se  dejase 
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así,  y  aan  pensélo  porque  algunos  de  los  indios  que 
habían  quedido  de  paz  estaban  algo  alborotados,  y 
torné  de  noevo  á  encomendarlo  á  Dios  y  hacer  proce- 
siones y  decir  misas,  y  asentóseme  que  con  enviar  yo 
aquel  liaTÍoen  que  yo  había  de  venir  á  esta  Nueva-Es- 
paña,  y  en  él  mi  \K>der  para  Francisco  de  las  Casas ,  mi 
primo,  y  escrebir  á  los  concejos  y  á  los  oficiales  de  vues- 
tra majestad  reprehendiéndoles  su  yerro,  y  enviando 
algunas  personas  principales  de  los  indios  que  conmigo 
fueronfpara  que  los  que  acá  quedaron  creyesen  que  no 
era  yo  muerto,  como  acá  se  había  publicado,  se  apacigua- 
riatodoy  daría  fin  á  loque  allá  tenia  comenzado,  y  así  lo 
proTeí,  aunque  no  proveí  muchas  cosas  que  proveyera 
si  supiera  á  aquella  sazón  la  pérdida  del  navio  que  ha- 
bía enviado  primero,  y  déjelo  porque  enél  lo  había  pro- 
yeído  todo  muy  cumplidamente ,  y  tenia  por  cierto  que 
ya  estaba  acá  muchos  días  había,  en  especial  el  despa- 
cho de  los  navios  de  la  mar  del  Sur ,  que  había  despa- 
cliado  en  aquel  navio  como  convenia. 

Después  de  haber  despachado  este  navio  para  esta 
Nuera-España,  porque  yo  quedé  muy  malo  de  la  mar,  • 
j  hasta  agora  lo  estoy,  no  pude  entrar  la  tierra  aden- 
tro, y  también  por  esperar  á  los  navios  que  habían  de 
venir  de  las  islas ,  y  proveer  otras  cosas  que  convenia, 
eorié  al  teniente  que  allí  dejaba ,  con  treinta  de  caballo 
y  otros  tantos  peones ,  que  entrasen  en  la  tierra  aden- 
tro, y  fueron  hasta  treinta  y  cinco  leguas  de  aquella  vi- 
lla por  un  muy  hermoso  valle  poblado  de  muchos  y  muy 
grandes  pueblos,  abundoso  de  todas  las  cosas  que  en  la 
tiemhay;  muy  aparejado  para  criar  en  toda  ella  todo 
género  de  ganado ,  y  plantar  todas  y  cualesquier  plan- 
tas de  nuestra  nación ,  y  sin  haber  recuentro  con  los 
naturales  de  la  tierra ,  sino  habiéndoles  con  la  lengua  y 
fon  los  naturales  de  la  tierra,  que  ya  teníamos  por  ami- 
bos ,  los  atngeron  todos  de  paz ,  y  vinieron  ante  mí  mas 
de  veinte  señores  de  pueblos  mncipales ,  y  con  mues- 
tra de  buena  voluntad  se  ofrescieron  por  subditos  de 
vuestra  alteza,  [urometíendo  de  ser  obedientes  á  sus 
reales  mandamientos ,  y  así  lo  han  hecho  y  hacen  hasta 
^ora;  que  después  acá,  hasta  que  yo  me  partí,  nunca 
bahía  faltado  gente  dellos  en  mi  compañía ,  y  casi  cada 
día  iban  unos  y  venían  otros,  y  traían  bastimentos  y 
arrian  en  todo  lo  que  se  les  mandaba;  plega  á  nuestro 
Señor  de  los  conservar,  y  llegar  al  fin  que  vuestra  ma- 
jestad desea;  é  yo  así  tengo  por  fe  que  será ;  porque  de 
tan  buen  principio  no  se  puede  esperar  mal  fin,  sino 
por  culpa  de  los  que  tenemos  el  cargo. 

La  provincia  dePapayeca  y  la  de  Chapagua ,  que  dije 
que  fueron  las  primeras  que  se  ofrecieron  al  servicio  de 
Toesira  majestad  y  por  nuestros  amigos ,  fueron  los 
qoe  cuando  yo  me  embarqué  hallé  alborotados,  y  como 
;u  roe  volví ,  tuvieron  algún  temor ,  y  envíeles  mensa- 
}^*os  asegurándoles ;  y  algunos  de  los  de  Chapagua  ví- 
BieroQ,  aunque  no  los  señores^  y  siempre  tuvieron  des- 
poblados sus  pueblos  de  mujeres  y  hijos  y  haciendas; 
aunque  en  ellos  habia  algunos  hombres  que  venían  allí 
i  servir,  híceles  muchos  requerimientos  sobre  que  se 
^eseo  á  sos  pueblos,  y  jamás  quisieron  ,  diciendo 
bQT .  inas  mañana ;  y  tuve  manera  como  hube  á  las  nia- 
&w  los  señores, que  son  tres ,  que  el.uno  se  llama  Thi- 
•huytl ,  y  el  otro  Poto,  y  el  otro  Menderelo;  y  Iwbi- 
HA. 
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dos,  prendí  los  y  dfles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mándele  poblasen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en 
las  sierras,  con  apercebimiento  que  no  lo  haciendo  se-* 
rían  castigados  como  rebeldes ;  y  asf ,  los  poblaron  ,y  los 
solté,  y  están  muy  pacíficos  y  seguros,  y  sirven  muy 
bien.  Los  dePapayeca  jamás  quisieron  parescef ,  eíi  es- 
pecial los  señores,  y  toda  la  gente  tenían  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  mu-- 
chas  veces  fueron  requeridÁs, parnés  quisieron  ser  obe- 
dientes; envié  aüá  una  capitanía  de  gente  de  cabello  y 
de  pié ,  y  muchos  de  los  indios  consigo,  naturales  de 
aquella  tierra,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos señores,  que  son  dos,  que  se  llama  Pizacura,  y  pren- 
diéronle^ y  preguntado  por  qué  habia  sido  malo  y  no 
quería  ser  obediente,  dijo  que  ya  se  bebiera  venido^ 
sino  que  el  otro  su  compañero,  que  se  llama  Mazatl,  era 
mas  parte  con  la  comunidad,  y  que  este  no  consen- 
tía ;  pero  que  le  soltasen  á  él ,  y  que  él  trabajaría  de  es- 
pialle  para  que  le  prendiesen;  y  que  si  le  ahorcnsenj 
que  luego  la  gente  estaría  pacífica  y  se  vemian  todos  á 
sus  pueblos,  porque  ellos  recogería,  no  teniendo  con- 
tradicción ;  y  así ,  le  soltaron,  y  fué  causa  de  mayor  da- 
ño, según  ha  parescido  después.  Ciertos  indios  nuestros 
amigos,  de  los  naturales  de  aquella  tierra ,  espiaron  al 
dicho  Mazatl ,  y  guiaron  á  ciertos  españoles  donde  es-^ 
taba ,  y  fué  preso ;  notificáfoule  lo  que  su  compañero 
Pizacura  había  dicho  del,  y  mándesele  que  dentro 
de  cierto  término  trújese  la  gente  á  poblar  en  sus  pue-^ 
blos,  y  no  estuviesen  por  las  sierras ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Hízose  contra  él  proceso  ^  y  sentencióse  á 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  su  persona.  Ha  sido  gran 
ejemplo  para  los  demás ;  porque  luego  algunos  pueblos  ' 
que  estaban  asi  algo  levantados ,  se  vinieron  á  sus  ca- 
sas, y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  seguro  <ion  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas ,  excepto  esté  de  Papayecn^ 
que  jamás  se  ha  querido  asegurar^  Después  que  se  soltó 
aquel  Pizacura  se  hizo  proceso  contra  ellos  >  y  hizoseles 
guerra  y  prendiéronse  hasta  cien  personas ,  que  se  die- 
ron por  esclavos,  y  entre  ellos  se  prendió  el  Pizacura, 
el  cual  no  quise  sentenciar  á  muerte  ^  puesto  que  por  el 
proceso  que  contra  él  estaba  hecho  se  pudiera  hacer; 
antes  le  traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pueblos  que  también  habían  andado 
algo  levantados ,  con  intención  que  viesen  las  cosas 
desta  Nueva-España ,  y  tomarlos  á  enviar  para  que  allá 
notificasen  la  manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de 
acá ,  y  cómo  servían ,  para  que  ellos  lo  hiciesen  así ;  y 
este  Pizacura  murió  de  enfermedad,  y  los  dos  están 
buenos,  y  los  enviaré  habiendo  oportunidad.  Con  la 
prisión  deste  y  de  otro  mancebo  que  paresció  ser  el 
señor  natural,  y  con  el  castigo  de  haber  hecho  escla- 
vos aquellas  ciento  y  tantas  personas  que  se  prendie- 
ron ,  se  aseguró  toda  aquella  proviucia,  y  cuando  yo  de 
allá  partí  quedaban  todos  ios  pueblos  della  poblados  y 
muy  seguros  y  repartidos  en  los  españoles ,  y  servían 
de  muy  buena  voluntad  al  parescer. 

A  esta  sazón  llegó  á  aquella  villa  de  Trujillo  un  ca- 
pitán con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  habia  de- 
jado en  Naco  con  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  de  los  de  la 
compañía  de  Francisco  Hernández,  capitán,  que  Pedro 
Arias  bávila,  gobernador  de  vuestra  majestad ,  envió  á 
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la  provincia  de  Nicaragua ;  de  los  cuales  supe  cómo  al 
dicho  pueblo  de  Naco  había  llegado  un  capitán  del  di- 
cho Francisco  Hernández,  con  hasta  cuarenta  hombres 
de  pié  y  de  caballo,  que  vem'a  á  aquel  puerto  de  la  babfa 
de  Sant  Andrés  á  buscar  al  bachiller  Pedro  Moreno, 
que  los  jueces  que  residen  en  la  isla  Española  habian 
enviado  á  aquellas  partes,  como  ya  tengo  hecha  rela- 
ción á  vuestra  majestad ;  el  cual ,  según  paresce ,  había 
escripto  al  dicho  Francisco  Fernandez  para  que  se  re- 
belase de  la  obediencia  de  su  gob^emador ,  como  habia 
hecho  á  la  gente  que  dejaron  Gil  González  y  Francisco 
de  las  Gasas,  y  venia  aquel  capitán  á  le  hablar  de  parte 
del  dicho  Francisco  Hernández,  parase  concertar  con 
él  para  se  quitar  de  la  obediencia  de  su  gobernador ,  y 
darla  á  los  dichos  jueces  que  en  la  dicha  isla  Española 
residen,  según  paresció  por  ciertas  cartas  que  traían ;  y 
luego  los  tomé  á  despachar,  y  con  ellos  escrebi  al  di- 
cho Francisco  Hernández  yá  toda  la  gente  que  con  él 
estaba  en  general ,  y  particularmente  á  algunos  de  los 
capitanes  de  su  compañía  que  yo  conoscia ,  reprendién- 
doles la  fealdad  que  en  aquello  hacían ,  y  cómo  aquel 
bachiller  los  habia  engañado ,  y  certificándoles  cuánto 
dello  sería  vuestra  majestad  servido,  y  otras  cpsasque 
me  paresció  convenia  escrebirlas  para  los  apartar  de 
aqueí  camino  errado  que  llevaban,  y  porque  algunas 
de  las  causas  que  daban  para  abonar  su  propósito  eran 
decir  que  estaban  tan  Jejos  de  donde  el  dicho  Pedro 
Arias  de  Dávila  estaba ,  que  para  ser  proveídos  de  las 
cosas  necesarias,  recebian  mucho  trabajo  y  costa, y 
^aun  no  podían  ser  proveídos,  y  siempre  estaban  con 
mucha  necesidad  de  las  cosas  y  provisiones  de  Espa- 
ña ;  y  que  por  aquellos  puertos  que  yo  tenia  poblados 
en  nombre  de  vuestra  majestad ,  lo  podían  ser  mas  fá- 
cilmente; é  que  el  dicho  bachiller  les  habia  escripto  que 
él  dejaba  toda  aquella  tierra  poblada  por  los  dichos  jue^ 
ees,  é  había  de  volver  luego  con  mucha  gente  y  basti- 
mentos. Le  escrebi  que  yo  dejaría  mandado  en  aquellos 
pueblos  que  se  les  diesen  todas  las  cosas  que  hobiesen 
menester  por  que  allí  enviasen ,  y  que  se  tuviese  con 
ellos  toda  contratación  y  buena  amistad  ^pues  los  unos 
y  los  otros  éramos  y  somos  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad y  estábamos  en  su  real  servicio ,  y  que  esto  se  ha- 
bia de  entender  estando  ellos  en  obediencia  de  su  go- 
bernador, como  eran  obligados,  y  no  de  otra  manera ; 
y  porque  me  dijeron  que  de  la  cosa  que  al  presente  mas 
necesidad  tenían  era  de  hernge  para  los  caballos  y  de 
herramientas  para  buscar  minas,  les  di  dos  acémilas 
mías  cargadas  de  herraje  y  herramientas,  é  los  envié; 
después  que  llegaron  donde  estaba  Hernando  de  San- 
doval ,  les  dio  otras  dos,acém¡las  mías  cargadas  tam- 
bién de  herraje ,  que  yo  allí  tenia . 

Y  después  de  partidos  estos  vinieron  á  mí  ciertos  na- 
turales de  la  provincia  de  Huílacho ,  que  es  sesenta  y 
cinco  legua^e  aquella  villa  de  Trujillo ,  de  quien  días 
había  que  yo  tenía  mensajeros,  é  se  habian  ofrescido 
por  vasallos  de  vuestra  majestad,  eme  hicig-on  saber 
cómo  á  su  tierra  habian  llegado  veinte  de  caballo  y  cua- 
renta peones ,  con  muchos  indios  de  otras  provincias, 
que  traían  por  amigos;  de  los  cuales  habian  recebido  y 
recebian  muchos  agravios  y  daños,  tomándoles  sus  mu- 
jeres y  hijos  }  hficíendas,  y  que  me  rogaban  los  reme- 
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díase ,  pues  ellos  se  habían  ofrescido  por  mis  amigos,  é 
yo  les  había  prometido  qiie  los  ampararía  y  defendería 
de  quien  mal  les  hiciese;  y  luego  me  envió  Remando 
de  Sandoval ,  mí  primo ,  á  quien  yo  dejé  por  teniente 
en  aquellas  partes,  que  estaba  á  la  sazón  pacíGcando 
aquella  provincia  de  Papayeca ,  dos  hombres  de  aquella 
gente  de  que  los  indios  se  vinieron  á  quejar,  y  venían 
por  mandado  de  su  capitán  en  busca  de  aquel  pueblo 
de  Tmjillo,  porque  los  indios  les  dijeron  que  estaba  cer- 
ca ,  y  que  podían  venir  sin  temor,  porque  toda  la  tierra 
estaba  de  paz;  y  destos  supe  que  aquella  gente  era  de 
la  del  dicho  Francisco  Hernández,  y  que  venían  en  bos- 
'  ca  de  aquel  puerto ,  y  que  venia  por  sa  capitán  un  Gra- 
biel  de  Rojas :  luego  despaché  con  estos  dos  hombres  y 
con  los  indios  que  se  habian  venido  á  quejar,  uo  algoacil 
con  un  mandamiento  mío  para  el  diclio.Gnbiel  de  Ro- 
as ,  para  que  luego  saliese  de  la  dicha  provincia ,  é  vol- 
viese á  los  naturales  todos  los  indios  é  indiasé  otrascosas 
que  les  hobiese  tomado,  y  demás  desto  le  escrebi  una 
carta  para  que  si  alguna  cosa  hobiese  menester,  me  lo 
hiciese  saber,  porque  se  le  proveería  de  muy  buena  vo- 
luntad ,  si  yo  la  tuviese ;  el  cual ,  visto  mi  mandamiento 
y  carta,  lo  liizo  luego ,  y  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia quedaron  muy  contentos,  aunque  después  me 
tomaron  á  decir  los  dichos  indios  que  venido  el  algua- 
cil que  yo  envié ,  les  habian  llevado  algunos.  Con  este 
capitán  tomé  otra  vez  á  escrebir  al  dicho  Francisco  Her« 
nandez ,  ofresciéndole  todo  lo  que  yo  alH  tuviese ,  de 
que  él  y  su  gente  tuviesen  necesidad,  porque  dello  crei 
vuestra  majestad  era  muy  servido,  y  encargándole  to- 
davía la  obediencia  de  su  gobernador.  No  sé  lo  que  des- 
pués acá  ha  subcedido,  aunque  supe  del  alguacil  que  yo 
envié  y  de  los  que  con  él  fueron ,  que  estando  todos 
juntos,  le  había  llegado  una  carta  al  dicho  Grabiel  de 
Rojas  de  Francisco  Hernández ,  su  capitán ,  en  que  le 
rogaba  que  á  mucha  príeyi  se  fuese  á  juntar  con  él,  por- 
que entre  la  gente  que  con  él  habia  quedado  habia  mu- 
cha discordia ,  y  se  le  habian  alzado  dos  capitanes ,  el 
uno  que  se  decía  Soto,  y  el  otro  Andrés  Garabito ;  los 
cuales  di;  que  se  le  habian  alzado  porque  supieron  la 
mudanza  que  él  quería  hacer  contra  su  gobernador. 
Ello  quedaba  ya  de  manera,  que  ya  no  puede  ser  sino 
que  resulte  mucho  daño ,  asi  en  los  españoles  como  en 
los  naturales  de  la  tierra;  de  donde  vuestra  majestad 
puede  considerar  el  dafjo  que  se  sigue  destos  bullicios» 
y  cuánta  necesidad  hay  de  castigo  en  los  que  los  mue- 
ven y  causan.  Yo  quise  luego  ir  á  Nicaragua ,  creyendo 
poner  en  ello  algún  remedio,  porque  vuestra  majestad 
fueru  muy  servido  si  se  pudiera  hacer;  y  estándolo  ade- 
rezando, y  aun  abriendo  ya  el  camhio  de  un  puerto  que 
hay  algo  áspero,  llegó  al  puerto  de  aquella  villa  de  Tru- 
jillo el  navio  qu^  yo  habia  enviado  á  esta  Nueva-É«pa- 
ña ,  y  en  él  un  prímo  mío,  fraile  de  la  orden  de  Sant 
Francisco ,  que  se  dice  fray  Diego  Altamirano,  de  quien 
supe,  y  de  las  cartas  que  me  llevó ,  los  mudios  dcsa-» 
sosiegos,  escándalos  y  alborotos  que  entre  los  oficia- 
les de  vuestra  majestad  que  yo  había  dejado  en  mi  hi- 
gar  se  habian  ofrecido  y  aun  habia,  y  la  mucha  nece- 
sidad que  había  de  venir  yo  á  los  remediar,  y  á  esta 
causa  cesó  mi  ida  á  Nicaragua  y  mi  vuelta  por  la  costa 
del  sur,  donde  creo  Dios  y  vuestra  majestad  fueran 
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moTsenridos»  i  cansa  de  las  muchas  y  grandes  provin- 
ciu  que  eo  el  camino  hay ;  que  puesto  que  algunas  de- 
llisestánde  paZ|  quedarían  mas  reformadas  en  el  ser- 
Tic»  de  mestr^  majestad  con  mi  ida  por  ellas ,  mayor- 
mente aquellas  de  Utiatan  y  Guatemala ,  áhnáe  siempre 
ba residido  Pedro  de  Albarado^que',  después  que  se 
rebelaroD  por  cierto  mal  tratamiento^  jamás  se  han 
apaciguado;  ay  tes  han  hecho  y  hacen  mucho  daño  en  los 
españoles  que  allí  están  y  en  los  amigos  sus  comarca- 
nos, porque  es  la  tierra  áspera  y  de  mucha  gente,  y  muy 
belicosa  y  ardid  en  la  guerra,  y  han  inventado  muchos 
géoeros  de  defensas  y  ofensas,  hiAiendo  hoyos  y  otros 
mochos  ingenios  para  matar  los  caballos,  donde  han 
moerto  muchos ;  de  tal  manera ,  que  aunque  siempre  ei 
dicho  Pedro  de  Albarado  les  ha  hecho  y  hace  guerra 
cQomasde  docienlos  de  caballo  é  quinientos  peones» 
y  mas  de  dooo  mil  indios  amigos,  y  aun  de  diez  algunas 
veces,  OQDca  ha  podido  ni  puede  atraerlos  ai  servicio  de 
mestra^jestad;  antes  de  cada  dia  se  fortalescen  mas 
T se  reforman  de  gentes  que  á  ellos  se  llegan,  y  creo 
yo^sieado  nuestro  Señor  servido,  que  si  yo  por  allí  vl- 
Qíen,  que  por  amor  ó  por  otra  manera  los  atrajera  á  lo 
boeao ,  porque  algunas  provincias  que  se  rebelaron  por 
ios  malos  tratamientos  que  en  mi  ausencia  recibieron, 
)  foeroa  contra  ellos  mas  de  ciento  y  tantos  de  caba- 
llo y  trecientos  peones,  y  por  el  capitán  veedor  que 
aquel  tiempo  gobernaba,  y  mucha  artillería  y  tnucho 
nómero  de  indios  amigos,  no  pudieron  con  el^d^ ;  antes 
les  mataron  diez  ó  doce  hombres  españoles  y  muchos 
iodioa,  y  le  quedó  como  antes;  y  venido  yo  con  un  men- 
sa/ero  qneies  envié,  donde  supieron  mi  venida,  sin  nin- 
^nua  dilación  vinieron  á  mí  las  personas  principales 
ée  aquella  proiíncia ,  que  se  dice  Coatlan ,  y  me  dije- 
rea  la  ernaa  de  su  alzamiento,  que  fué  harto  justa,  por- 
Sw  el  que  los  tenia  encomendados  había  quemado 
ocho  señores  principales ,  que  los  cinco  murieron  lue- 
f;o,  y  los  otros  dende  á  pocos  días;  y  puesto  que  pidie- 
roB  josücía ,  no  les  fué  hecha ;  é  yo  les  consolé  de  ma- 
sera qoe  fueron  contentos ,  y  están  hoy  pacíficos  y  sir- 
Tea  como  antes  que  yo  me  fuese ,  sin  guerra  ni  riesgo 
ilguoo;  y  asi  creo  que  hicieran  los  otros  pueblos  que 
«'¿abaa  desta  condición  en  la  provincia  de  Goazacoal- 
co;  eo  sabiendo  mi  venida  á  la  tierra ,  sin  yo  les  enviar 
mensajero,  se  apaciguaran. 

Va«  muy  católico  Señor,  hice  á  vuestra  majestad  rela- 
^  de  ciertas  isletas  que  están  frontero  de  aquel  puer- 
to de  Honduru ,  que  llaman  los  guanajos ,  que  algunas 
dellai  están  despobladas  á  causa  de  las  armadas  que  han 
Mcbo  de  hs  islas,  y  llevado  muchos  naturales  dellus 
por  esclavos,  y  en  algnnas  deltas  había  quedado  alguna 
acote ,  y  supe  qoe  de  la  isla  de  Cuba  y  de  la  de  Jamaica 
Doenmente  habían  armado  para  ellas ,  para  las  acabar, 
asolar  y  destmir;  y  para  remedio  envié  una  carabela 
que  biñcase  por  las  duchas  islas  el  armada,  y  les  requi- 
nese  de  parte  de  vuestra  majestad  que  no  entrasen  en 
ellas  ni  Ucieseii  danoá  los  naturales,  porque  yo  pen- 
caba apadgoarlas  y  traerlos  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jesud ;  porque  por  medio  de  algunos  que  se  hablan  pa- 
Sido  á  vivirá  la  Tierra-Firme,  yo  tenia  inteligencia  con 
ellos  y  la  coal  diclia  carabela  topó  en  una  de  his  dichas 
Klas,  que  se  dice  Uuitila ,  otra*de  la  dicha  armada,  de 
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que  era  un  capitán  Bodrígo  de  Merio,  y  el  capitán  de 
mi  carabela  le  atrajo  con  la  suya  y  con  toda  la  gente 
que  había  tomado  en  aquellas  islas,  alli  donde  yo  esta- 
ba ;  la  cual  dicha  gente  yo  luego  hice  llevar  á  las  islas 
donde  los  habían  tomado ,  y  no  procedí  contra  el  capi- 
tán porque  mostró  licencia  para  ello  del  gobernador  de 
la  isla  de  Cuba ,  por  virtud  de  la  que  ellos  tienen  de  los 
jueces  que  residen  en  la  isla  Española ;  y  así  los  envié, 
sin  que  recibiesen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  gente 
1j[ue  habían  tomado  de  las  dichas  islas,  y  el  capitán  y 
los  mas  que  venían  én  su  compañía  se  quedaron  por  ve- 
cinos en  aquellas  villas,  paresciéndoles  bien  la  tierra. 

Conosciendo  los  señores  de  aquestas  islas  la  buena 
obra  que  de  mí  habían  recebido,  é  informados  de  los 
que  en  la  Tierra-Firme  estaban  del  buen  tratamiento 
que  se  les  hacía,  vinieron  á  mí  á  me  dar  las  gracias  de 
aquel  beneficio,  y  se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza ,  y  pidieron  que  les  mandasen  en  que 
sirviesen ,  é  yo  les  mandé  en  nombre  de  vuestra  majestad 
que  al  presente  en  sus  tierras  hiciesen  muchas  labran- 
zas, porque  la  verdad  ellos  no  pueden  servir  en  otra 
cosa ;  y  así,  se  fuenon,  y  llevaroi^para  cada  isla  un  man- 
damiento mío  para  que  notificasen  á  las  personas  que 
por  allí  viniesen ,  por  donde  les  aseguré  en  nombre  de 
vuestra  majestad  que  no  recibirían  dhño ;  y  pidiéronme 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cada  isla  con 
ellos ,  y  por  la  brevedad  de  mi  partida  no  se  pudo  pro- 
veer, pero  dejé  mandado  al  teniente  Hernando  deSaa- 
vedra  que  lo  proveyese. 

Luego  me  metí  en  aquel  navio  que  me  trajo  la  nueva 
de  las  cosas  desta  tierra,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  yo 
allí  tenia  se  metió  alguna  gente  de  los  que  yo  había  lle- 
vado en  mi  compañía ,  que  fueron  hasta  veinte  perso- 
nas con  nuestros  caballos,  porque  los  demás  dellos 
quedaron  pAr  vecinos  en  aquellas  villas,  y  los  otros  es- 
taban esperándome  en  el  camino ,  creyendo  que  había 
de  ir  por  tierra ,  á  los  cuales  envié  á  mandar  que  se  vi- 
niesen ellos,  díciéndoles  mi  partida  y  la  causa  della; 
hasta  agora  no  son  llegados,  pero  tengo  nueva  cómo 
vienen. 

Dada  orden  en  aquellas  villas  que  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  dejé  pobladas ,  con  harto  dolor  y  pena  de 
no  poder  acabar  de  dejarlas  tal  cual  yo  pensaba  é  con- 
venia ,  á  25  días  del  mes  de  abril  hice  mi  camino  por  la 
mar  con  aquellos  tres  navios,  y  traje  tan  buen  tiempo, 
que  en  cuatro  días  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  le- 
guas del  puerto  de  Cbalchlcuela ,  y  allí  me  dio  un  ven- 
dabal  muy  recio ,  que  no  me  dejó  pasar  adelante ;  y 
creyendo  que  amansara ,  me  tuve  á  la  mar  un  dia  y  una 
noche ,  y  fué  tanto  el  tiempo ,  que  me  deshacía  los 
navios,  y  fué  forzado  arribar  á  la  isla  de  Cuba,  y  en 
seis  días  tomé  el  puerto  de  la  Habana ,  donde  salté  en 
tierra,  y  me  holgué  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo, 
porque  había  entre  ellos  muchos  mis  amigos  del  tiem- 
po que  yo  viví  en  aquella  isla;  y  porque  los  navios  que 
llevaba  recibieron  algún  detrimento  del  tiempo  que 
nos  tomó  en  la  mar,  fué  necesario  recorrerlos ,  y  á  esta 
causa  me  detuve  allí  diez  días,  y  aun  por  abreviar  mi 
camino,  compré  un  navio  que  hallé  en  el  dicho  puer- 
to dando  carena,  y  dejé  allí  el  en  que  yo  iba,  porque  ha- 
cia muclia  agua;  luego  otro  dia  como  llegué  á  aquel 
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puerto,  entró  en  él  un  navio  que  iba  desta  Nueva-Es- 
paSa,  y  al  segundo  día  entró  otro,  y  jal  tercero  día  otro; 
de  los  cuales  supe  cómo  la  tierra  estaba  muy  pacífica 
y  segura  y  en  toda  tranquilidad  y  sosiego  después  de  la 
muerte  del  fator  y  veedor,  aunque  me  dijeron  que 
había  habido  algunos  bullicios,  y  que  se  hablan  casti- 
gado los  movedores  delk)s;  de  que  holgué  mucho,  por- 
que habia  recebido  mucha  pena  de  la  vuelta  que  hióe 
del  camino,  teniendo  algún  desasosiego;  y  de  allí  escre- 
bi  á  vuestra  majestad,  aunque  breve,  y  me  partí  á  19* 
días  del  mes  de  mayo,  y  traje  conmigo  hasta  treinta 
personas  délos  naturales  desta  tierra  que  llevaban  aque- 
llos navios,  que  de  acá  fueron  abscondidumente ,  y  en 
ocho  días  llegué  al  puerto  de  Chalchicuela ,  y  no  pude 
entrar  en  el  puerto,  á  causa  de  mudarse  el  tiempo, 
y  surgí  dos  leguas  del ,  ya  casi  noche ,  y  con  un  ber- 
'  gantin  que  topé  perdido  por  la  mar,  y  en  la  barca  de 
mi  navio  salí  aquella  noche  á  tierra ,  y  fui  á  pié  á  la  villa 
de  Hedellin,  que  está  cuatro  leguas  de  donde  yo  desem- 
barqué, sin  ser  sentido  de  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
ala  iglesia  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  y  luego  fué 
sabido,  y  los  vecinos  se» regocijaron  conmigo,  é  yo  con 
ellos;  é  aquella  noche  despaché  mensajeros,  asi  á  esta 
ciudad  como  á  todas  las  villas  de  la  tierra,  haciéndoles 
saber  mi  venida  f  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
páreselo  convenían  al  servicio  de  vuestra  sacra  m^jes- 
tad  y  al  bien  de  la  tierra;  y  por  descansar  del  trabajo 
del  camino  estuve  en  aquella  villa  once  dias^  donde  me 
^vinieron  á  ver  muchos  señores  de  pueblos  y  otras  per- 
sonas naturales  de  los  destas  partes,  que  mostraron  hol- 
garse con  mi  venida ;  y  de  allí  me  partí  para  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  camino  quince  días,  y  por  todo  él  fui  visi- 
tado de  muchas  gentes  de  los  naturales,  que  hartos 
dellos  venían  de  mas  de  ochenta  leguas,  porque  todos 
tenían  sus  mensajeros  por  postas  para  sabilr  de  mi  ve* 
nida,  como  ya  la  esperaban;  y  así,  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muclias  partes  y  muy  lejos  á  ver- 
me, los  cuales  todos  lloraban  conmigo,  y  me  decían 
palabras  tan  vivas  y  lastimeras ,  contándome  sus  tra- 
bajos que  en  mi  ausencia  habían  padescido,  por  los  ma- 
los tratamientos  que  se  les  habían  hecho,  y  que  que- 
braban el  corazón  á  todos  los  que  los  oían;  y  aunque 
de  todas  las  cosas  que  me  dijeron  sería  dificultoso  dar 
á  vuestra  majestad  copia,  pero  algunas  harto  dignas 
de  notar  pudiera  escrebir,  que  dejo  por  ser  de  orepro^ 
prio. 

Llegado  á  esta  ciudad,  los  vecinos  españoles  y  natu- 
rales della  y  de  toda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 
recibieron  con  tanta  alegría  y  regocijo  como  si  yo  fue- 
ra su  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  salieron  á  me  recebir  con  mucha  gente  de 
pié  é  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  la  misma  vo- 
luntad que  todos ,  é  así  me  fui  derecho  á  la  casa  y  mo- 
nasterio de  Sant  Francisco ,  á  dar  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor por  me  haber  sacado  de  tantos  y  tan  grandes  peli- 
gros y  trabajos,  y  haberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des- 
canso, y  por  ver  la  tierra  que  tan  en  trabigoestaba»  puesta 
en  tanto  sosiego  y  conformidad ,  y  allí  estuve  seis  días 
eon  los  frailes ,  basta  dar  cuenta  á  Dios  de  mis  culpas; 
y  dos  días  antes  que  de  allí  saliese  me  llegó  un  mensa- 
jero de  la  villa  de  Hedellin,  que  me  hizo  saber  que  al 


puerto  della  eran  llegados  ciertos  navios ,  y  que  se  de- 
cía que  en  ellos  venia  un  pesquisidor  ó  juez  por  man- 
dado de  vuestra  majestad ,  y  que  no  sabían  otra  cosa; 
é  yo  creí  que  debía  ser  que  sabiendo  vuestra  católica 
majestad  los€esasosiegos  y  comunidad  en  que  los  ofi- 
ciales de  vuestrJEi  alteza,  á  quien  yo  dejé  la  tierra,-la  ha- 
bían puesto,  y  no  siendo  cierto  de  mi  venida  á  ella,  ba- 
hía mandado  proveer  sobre  este  caso ,  de  que  Dios  sabe 
cuánto  holgué,  porque  tenia  yo  mucha  pena  de  ser  juei 
en  esta  causa ;  porque  como  injuriado  y  destruido  por 
estos  tiranos,  me  parescia  que  cualquiei'^cosa  que  en 
ello  proveyese  podi  Aer  juzgada  por  los  malos  á  pasión, 
que  es  la  cosa  que  yo  mas  aborrezco,  puesto  que,  según 
mis  obras,  no  pudiera  yo  ser  con  ellos  tan  apasionado, 
que  no  sobrara  á  todo  mucho  merescimtento  en  stis 
culpas  ;^  con  ^sta  nueva  despaché  á  mucha  priesa  on 
mensajero  al  puerto  á  saber  lo  cierto ,  y  envié  á  mandar 
al  teniente  y  justicias  de  aquella  villa  deMedeliin  que 
de  cualquiera  manera  que  aquel  juez  vínies^  vinien- 
do por  mandado  de  vuestra  majestad ,  fuese  muy  bien 
recebido  y  servido  y  aposentado  en  una  casa  que  yo 
en  aquella  villa  tengo ,  donde  mandé  que  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos  se  les.  hiciese  todo  servicio,  aunque  des- 
pués, según  paresció ,  él  no  lo  quiso  recebir. 

Otro  día,  que  fué  de  Sant  Juan,  como  despaché  este 
mensajero,  llegó  otro,  estando  corriendo  ciertos  torosy 
en  regocijo  de  cañas  y  otras  fiestas,  y  me  trajo  una  car- 
ta del  dibho  juez  y  otra  de  vuestra  sacra  majestad,  por 
las  cuales  supe  á  lo  que  venia,  y  cómo  vuestra  católica 
majestad  era  servido  de  me  mandar  tomar  residencia 
del  tiempo  que  vuestra  majestad  ha  sido  servido  quejo 
tenga  el  cargo  de  la  gobernación  desta  tierra ;  y  de  ver- 
dad yo  holgué  mucho ,  así  por  Ki  inmensa  merced  que 
vuestra  majestad  sacra  me  hizo  en  querer  ser  informa- 
do de  mis  serviciosy  culpas,  como  por  la  benignidad  con 
que  vuestra  alteza  en  su  carta  me  hacia  saber  su  real 
intención  y  voluntad  de  me  hacer  mercedes;  y  por  lo 
uno  y  lo  otro  cient  mil^  veces  los  reales  pies  de  vuestra 
católica  migestad  beso,  y  plega  á  nuestro  Señor  sea  sei^ 
vido  de  me  hacer  tanto  bien,  que  yo  alguna  parte  desta 
tan  insigne  merced  pueda  servir,  y  que  vuestra  mqjes- 
tad  cat<Mica  para  esto  conozca  mi  deseo;  porque  conos- 
ciéndolo,  no  pienso  que  era  chica  paga. 

En  la  catla  que  Luís  Ponce,  juez  de  residencia,  me 
escribió  me  hacia  saber  que  á  la  hora  se  partiapara  esta 
ciudad^  y  porque  para  ¥eiiir  á  ella  hay  dos  caminos 
principales,  y  en^su  carta  no  me  hacia  saber  por  cuál 
dellos  habia  de  venir,  luego  despaclié  por  ambos ,  cria- 
dos míos  para  que  le  viniesen  sirviendo  y  acompañan- 
do y  mostrando  la  tierra ;  y  fué  tanta  la  priesa  que  en 
este  camino  se  dio  el  dicho  Luis  Ponce  >  que,  aunque 
yo  proveí  esto  con  harta  brevedad ,  le  toparon  ya  veio' 
te  leguas  desta  ciudad ;  y  puesto  que  con  mis  mensaje- 
ros diz  que  mostró  holgarse  mucho,  no  quiso  recebir 
dellos  ningún  servicio;  y  aunque  me  pesó  de  no  lo  re* 
cebír,  porque  diz  que  dello  traía  necesidad,  por  la  priesa 
de  su  camino ,  por  otra  parte  holgué  dello ,  porque  pa* ' 
resció  de  hombre  justo  y  que  quería  usar  de  su  ofici* 
con  toda  rectitud ,  y  pues  venia  á  tomarme  á  mí  resi-' 
dencia,  no  quería  dar  causa  á  que  del  se  tuviese  sospe* 
cha,  y  llegó  á  dos  leguas  desta  ciudad  á  dormir uoi- 
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iiocIie>  é  yo  hke  aderezar  para  le  recibir  otro  dia  por 
la  mañana ,  y  envióme  ¿  decir  que  no  saliese  de  maña- 
na ,  porque  éi  se  quería  estar  allí  hasta  comer;  que  le 
enviase  un  capellán  que  allí  le  dijese  misa;  é  yo  asi  lo 
hice ;  pero  temiendo  lo  que  fué ,  que  era  excusarse  del 
recebimiento,  estuve  sobre  aviso ;  y  él  madrugó  tanto, 
que  aunque  yo  me  di  harta  priesa,  le  tomé  ya  dentro  en 
]a  ciudad ,  y  así  nos  fuimos  hasta  el  monasterio  de  Sant 
Francisco,  donde  oimos  misa;  y  acabada,  le  dije  si 
quería  allí  presentar  sus  provisiones,que  lo  hiciese,  por- 
que allí  estaba  todo  el  cabildo  de  ia  ciudad^  conmigo ,  y 
el\esorero  y  contador  de  vuestra  majestad;  y  no  las 
quiso  presentar,  diciendo  que  otro  dia  las  presentaría; 
é  así  fué,  que  otro  dia  pqr  la  mañana  nos  juntamos  en  la 
iglesia  mayor  de  la  ciudad  el  cabildo  della  é  los  di- 
chos oficiales  é  yo;  y  allí  las  presentó,  é  por  mí  y  por  to- 
dos fueron  tomadas ,  besadas  y  puestas  sobre  nuestras 
cabeías  como  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor  na- 
tural, y  obedecidas  y  cumplidas  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún que  vuestra  miyestad  sacra  por  ellas  nos  lo  envia- 
ba á  mandar,  y  á  la  hora  le  fueron  entregadas  todas  las 
varas  de  la  justicia;  y  hechos  todos  Jos  otros  cumpli- 
mientos necesarios ,  según  que  mas  larga  é  cumplida- 
mente lo  envió  vuestra  majestad  católica,  por  ser  del  es- 
críbeno  del  cabildo  ante  quien  pasó,  y  luego  fué  pregona- 
da públicamente  en  la  plaza  desta  ciudad  mi  residencia, 
y  estuve  en  ella  diez  y  siete  días  sin  que  se  me  pusiese 
demanda  alguha,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Luis  Ponce, 
juez  de  residencia,  adolesció,  y  todos  cuantos  en  el  ar- 
mada que  él  vino  vinieron;  de  la  cual  enfermedad  qui- 
so nuestro  Señor  que  muñese  él  y  mas  de  treinta  otros 
de  los  que  en  la  armada  vinieron ;  entre  los  cuales  mu- 
rieron dos  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que 
con  él  vinieron,  y  hasta  hoy  hay  muchas  personas  en- 
fermas y  de  mucho  peligro  de  muerte,  porque  ha  pa- 
rescido  casi  pestilencia  la  que  trajeron  consigo;  porque 
aun  á  algunos  de  los  que  acá  estaban  se  pegó,  y  murie- 
ron dos  personas  de  la  misma  enfermedad ,  y  hay  otros 
muchos  que  aim  no  han  convalescido  della. 

Luego  que  el  dicho  Luis  Ponce  pasó  dosta  vida,  he- 
cho su  enterramiento  con  aquella  honra  y  autoridad 
que  á  persona  enviada  por  vuestra  majestad  requería 
hscerse,  el  cabiI(lo  desta  ciudad  y  los  procuradores  de 
todas  las  villas  que  aquí  se  hallaron  me  pidieron  y  re- 
quirieron de  parte  de  vuestra  majestad  católica ,  que 
tomase  en  mí  el  cargo  de  fa  gobernación  y  justicia ,  se- 
gún que  antes  lo  tenia  por  mandado  de  vuestra  majes- 
t|d  y  por  sus  feales  provisiones,  dándome  por  ello  cau- 
sas y  poniéndome  inconvinientes  que  se  siguirí^n  no 
ol  aceptando,  según  que  vuestra  sacra  majestad  lo  man- 
daba ver,  por  la  copia  que  de  todo  envío;  é  yo  les  res- 
pondí excusándome  dello,  como  asimismo  parescerá 
por  la  dicha  copia,  é  despuésse  me  han  hecho  otros  re- 
querimientos sobre  ello ,  y  puesto  otros  inconvmien- 
tes  mas  recios 'que  se  podrían  seguir  si  yo  no  lo  acep- 
tase; y  de  todo  me  he  defendido  basta  agora,  y  no  lo  he 
hecho,  aunque  se  me  ha  Ggurado  que  hay  en  ello  algún 
inconveniente;  pero  deseando  que  vuestra  majestad  sea 
muy  cie^  de  mi  limpieza  y  fidelidad  en  su  real  servi- 
cio; teniéndolo  por  principal ,  porque  sin  tenerse  de  mí 
este  concepto,  no  querría  bienes  en  este  mundo ,  mas 
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antes  no  vivir  en  él;  helo  pospuesto  todo  por  este  ím,  y 
antes  he  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  á 
un  Marcos  de  Aguilar,  á  quien  el  dicho  licenciado  Luis 
Ponce  tenia  por  su  alcaide  mayor ,  y  le  he  pedido  y  r»- 
querído  proceda  en  mi  residencia  hasta  el  fin  della ;  y 
no  lo  ha  querído  hacer,  diciendo  que  no  tiene  poder 
para  ello,  de  que  he  recebido  asaz  pena,  porque  deseo 
sin  comparación ,  y  no  sin  causa ,  que  vuestra  majestad 
sacra  sea  verdaderamente  informado  de  mis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  sin  méríto,  que  por 
ellas  me  ha  de  mandar  vuestra  majestad  católica  muy 
grandes  y  crecidas  mercedes,  no  habiendo  respecto 
1  lo  poco  que  mi.  pequeña  vasija  puede  contener,  sino 
á  lo  mucho  que  vuestra  celsitud  es  obligado  á  dar  á 
quien  tan  bien  y  con  tanta  ílj^elidad  sirve  como  yo  le 
he  servido;  á  la  cual  humilmente  suplico  con  toda  la 
instancia  á  mí  posible  no  permita  que  esto  quede  de- 
bajo de  simulación ,  sino  que  muy  clara  y  manifies- 
tamente se  publique  lo  malo  y  bueno  de  mis  servicios ; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  alcanzallayo 
tantos  trabajos  he  padescido  y  mi  persona  á  tan^ps  pe- 
ligros he  puesto ,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  majestad 
por  su  reverencia  permita  ni  consienta  que  basten  len- 
guas de  invidiosos ,  malos  y  apasionados  á  me  la  ha- 
cer perder;  y  no  quiero  ni  suplico  á  Tuestra  majestad 
sacra,  en  pago  de  mis  servicios,  me  haga  otra  merced 
sino  esta,  porque  nunca  plegaá  Dios  que  sin  ella  yo 
viva. 

Según  lo  que  yo  he  sentido,  muy  católico  Principe, 
puesto  que  desde  el  príncipio  que  comencé  á  entender 
en  esta  negociación  yo  he  tenido  muchos ,  diversos  y 
poderosos  émulos  y  contraríes^  no  ha  podido  tanto  su 
maldad  y  malicia,  que  la  notoriedad  de  mi  fidelidad  y 
servicios  no  la  hayan  supeditado;  y  como  ya  deses^ 
peradosde  todo  remedio,  han  buscado  dos,  por  los  cua- 
les, según  paresce ,  han  puesto  alguna  ni^la  ó  oscuri- 
dad ante  los  ojos  'de  vuestra  grandeza ,  por  donde  le 
han  movido  del  católico  y  santo  propósito  que  siempre 
de  vuestra  excelencia  se  lia  conoscido  á  me  remunerar 
y  pagar  mis  servicios.  El  uno  es  acusarme  ante  vuestra 
potencia  de  crimine  lesae  majestatia  ^  diciendo  yo  no 
liabiade  obedescer  sus  reales  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombre,  sino  en 
tiránica  é  inefable  forma,  dando  para  ello  algunas  de- 
pravadas y  diabólicas  razones,  juzgadas  por  falsas  y  no 
verdaderas  conjeturas;  los  cuales,  si  las  yerdaderas 
obras  miraran,  y  justos  jueces  fueran,  muy  á  lo  contrario 
lo  debieran  significar;  porque  basta  hoy  no  se  ha  visto 
ni  verá  en  cuanto  yo  vivfere ,  que  ante  mi  ó  á  mi  noti- 
cia haya  venido  carta  ó  otro  mandun>iento  de  vuestra 
majestad ,  que  no  haya  sido ,  es  y  sea  obedecido  y  cum- 
plido ,  sin  (altar  en  él-  eos»  alguna,  y  agora  se  lia  mani- 
festado mas  clara  y  abiertamente  su  maldad  de  los  que 
esto  han  querído  decir;  porque  si  así  fuera,  no  me  fuera 
yo  seiscientas  leguas  desta  ciudad ,  por  tierra  inha- 
bitada y  caminos  peligrosos,  y  dejara  la  tierra  á  los 
oficiales  de  vuestra  majestad ,  como  de  razón  se  había 
de  creer  ser  las  personas  que  habitn  de  tener  mas  celo 
al  real  servici(^de  vuestra  alteza ,  aunque  sus  obras  no 
correspondieron  al  crédito  que  yo  dellos  tuve.  El  otro 
es,  que  haa  querido  decir  que  yo  tengo  en  esta  tierra 
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mu  :lia  parte»  ó  la  mayor,  délos  naturales  ddla,  deqae 
mesirvo  y  aproveckOydedODdesehahabido  mucha  suma 
y  cantidad  de  oro  y  plata ,  que  tengo  atesorado;  y  que 
he  gastado  de  las  rentas  de  vuestra  majestad  católica 
sesenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro ,  sin  haber  necesidad 
de  los  gastar ;  y  que  no  he  enviado  tanta  suma  de  oro  á 
vuestra  excelencia  cuanta  de  sus  reales  rentas  se  ha 
habido,  y  que  lo  detengo  con  formas  y  maneras  ezqui* 
sitas,  cuyo  efecto  yo  no  puedo  alcanzar;  pero  bien 
creo  que,  pues  lo  han  oído  decir,  que  le.habrán  dado  al- 
gún color,  mas  no  puede  ser  tal,  según  lo  que  yode  mí 
confio,  que  muy  pequeño  toque  no  descubra  lo  falso ;  y 
cuanto  á  lo  que  dicen  de  tener  yo  mucha  parte  de  la 
tierra,  así  lo  confieso. y  que  ha  cabido  harta  suma  y 
cantidad  de  oro ;  pero  diffo  que  no  ha  sido  tanta,  que 
haya  bastado  para  que  yo  deje  de  ser  pobre  y  estar 
adeudado  en  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  sin 
tener  un  castellano  de  que  pagarlo,  porque  si  mucho  ha 
habido,  muy  mucho  mas  he  bastado,  y  no  en  com- 
prar mayorazgos  ni  otras  rentas  para  mi,  sino  en  di- 
latar por  estas  partes  el  señorío  y  patrimonio  real  de 
vuestra  alteza ,  conquistando  y  ganando  con  ello  y  con 
poner  mi  persona  á  muchos  trabajos,  riesgos  y  peli- 
gros, muchos  reinos  y  señoríos  para  vuestra  ezce- 
lencia;  los  cuales  no  podrán  encubrir  ni  agazapar  los 
malos  con  sus  serpentinas  lenguas ;  que  mirándose  mis 
Rbros,  se  hallarán  en  ellos  mas  de  trecientos  mil  pe- 
sos de  croque  se  han  gastado  de  mi  casa  y  hacienda 
en  estas  conquistas;  y  acabado  lo  que  yo  tenia,  gasté  los 
sesenta  mil  pesos  de  oro  de  vuestra  majestad ,  y  no 
en  comerlos  yo,  ni  entraron  en  mi  poder,  sino  darlos 
por  mis  libramientos  para  los  gastos  y  expensas  desta 
conquista,  y  si  aprovecharon  ó  no,  vean  los  casos 
qoe  están  muy  manifiestos;  pues  en  lo  que  dicen  de  no 
enviar  las  rentas  á  vuestra  majestad,  muy  manifiesto 
está  ser  la  verdad  en  contrarío ,  porque  en  este  poco  de 
tiempo  que  yo  estoy  en  esta  tierra ,  pienso,  y  así  es  ver- 
dad,que  dallase  lia  emviadoá  vuestra  majestad  masser- 
vido  é  interese  que  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que 
liá  treinta  y  tantos  años  que  están  descubiertas  y  pobla- 
das, las  cuales  costaron  á  los  Católicos  Reyes,  vuestros 
abuelos,  muchas  expensas  y  gastos;  lo  que  ha  cesado 
en  esta ,  y  no  solamente  se  ha  enviado  lo  que  á  vuestra 
miyestad  de  sus  reales  servicios  ha  jwrtenescido,  mas 
^un  de  lo  mió  y  du  los  que  me  han  ayudado ,  sin  lo  que 
acá  hemos  gastado  en  su  real  servicio  hemos  enviado 
alguna  copia ;  porque  luego  que  envió  la  primera  rela- 
ción á  vuestra  majestad  con  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero  y  Francisco  de  Montejt ,  no  solamente  envié  el 
quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenesció  de  lo  hasta 
entonces  habido ,  mas  aun  todo  cuanto  se  hubo,  porque 
nie  paresció  ser  así  justo,  por  ser  bs  primicias,  pues  de 
todo  lo  que  en  esta  ciudad  se  hubo ,  siendo  vivo  Motee- 
zuma,  señor  della,  del  oro  se  dio  el  quinto  á  vuestra  ma- 
jestad ^  digo  de  lo  que  se  fundió ,  que  le  pertenescieron 
tremtay  tantos  mil  castellanos,  y  aunque  las  joyas  tam- 
bién se  habían  de  partir,  y  dar  á  la  gente  sus  parles,  ellos 
é  yo  holgalnosque  nf  se  diesen,  sino  que  todas  se  en  via- 
sen  á  vuestra  majestad,  que  fueron  en  número  de  mas 
de  quinientos  mil  pesos  de  oro ;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
se  perdió,  porque  nos  lo  tomaron  cuando  nos  echaron 


desta  ciudad  por  el  levantamiento  que  en  ella  hubo  con 
la  venida  de  Ñarvaez  á  esta  tierra;  lo  cual,  aunque  fué 
por  mis  pecados,  no  fué  por  mi  negligencia.  Cuando  des-  . 
pues  se  conquistó  y  redujo  al  real  servicio  de  vuestra 
alteza,  no  menos  se  hizo  que,  sacado  el  quinto  para  vues- 
tra majestad  del  oro  que  se  fundió,  yo  hice  que  todas 
*]a8  joyas ,  mis  compañeros  tuvieron  á  bien  que  sin  par- 
tir se  quedasen  para  vuestra  alteza ,  que  no  fueron  de 
menos ialor  y  precio  que  las  que  primero  teníamos;  y 
así,  con  mucha  brevedad  y  recaudo  las  despaché  todas, 
con  treinta  y  tres  mil  pesos  de  oro  en  barras ,  y  con  ellos 
á  Julián  Alderete ,  que  á  la  sazón  era  tesorero  de  vu^- 
tra  majestad ,  y  las  tomaron  los  franceses.  Tampoco  fué 
mía  la  culpa ,  sino  de  aquellos  que  no  proveyeron  el  ar- 
mada que  fué  por  ello  á las  islas  de  las  Azores,  como 
debieran  para  cosa  de  tanta  importancia.  Al  tiempo  que 
yo  me  partí  desta  ciudad  para  el  golfo  de  las  Higueras 
asimismo  se  enviaron  á  vuestra  eíbelencia  sesenta  mil 
pesos  de  oro  con  Diego  de  Ocampo  y  Francisco  de  Hon- 
tejo,  y  no  soienvió  mas  aun  por  parescerme  á  mí ,  y  aun 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  católica,  que  con  en- 
viar tanto  junto  ayn  excediamos  y  pervertíamos  la  or- 
den que  vuestra  majestad  tiene  mandado  dar  en  estas 
partes  en  el  llevar  del  oro;  pero  atreví  monos  por  la  ne- 
cesidad que  supimos  que  vuestra  sacría  majestad  tenia; 
y  con  esto  envié  yo  asimismo  á  vuestra  grandeza  con 
Diego  de  Soto ,  criado  mío,  todo  cuanto  yo  tenia,  sin 
me  quedar  un  peso  de  oro ,  que  fué  un  tirb  daplata,  que 
me  costó  la  plata  y  hechura  y  otros  gastos  del  mas  de 
treinta  y  cinco  mil  pesos  de  oro ;  también  ciertas  joyas 
que  yo  tenia  de  oro  y  piedras,  las  coales  envié,  no  por 
su  valor  ni  precio,  aunque  no  era  muy  pequeño  para 
mí ,  sino  porque  habían  llevado  los  franceses  las  que  pri- 
mero envié ,  y  pesóme  en  el  ánima  que  vuestra  majestad 
sacra  no  las  hubiese  visto ,  y  para  que  viese  la  muestra, 
y  por  ello,  como  desecho,  considerase  lo  que  seria  lo 
principal ,  envié  aquello  que  yo  tenia;  así  que,  pues  yo 
con  tan  limpio  celo  y  voluntad  quise  servir  á  vuestrm 
majestad  católica  con  lo  que  yo  tenia ,  no  sé  qué  razón 
hay  de  creer  que  yo  detuviese  lo  de  vuestra  alteza. 
También  me  han  dicho  los  oficiales  que  en  mi  ausencia 
-  han  enviado  cierta  cantidad  de  oro ,  por  manera  que 
nunca  se  ha  cesado  de  enviar  todas  I9S  veces  qoe  para 
ello  ha  habido  oportunidad. 

También  me  han  dicho ,  muy  poderoso  Señor ,  que  á 
vuestra  migestad  sacra  han  infonnado  que  yo  tengo  en 
esta  tierra  decientes  cuentos  de  renta  de  las  provincias 
que  yo  tengo  señaladas  para  mí ;  y  porque  mi  deseo  ye 
es  ni  ha  sidootrosino  que  vuestra  católica  majestad  sepa 
muy  de  cierto  mi  voluntad  á  su  real  servicio ,  y  se  satis- 
faga muy  de  hecho  de  mí  que  siempre  le  he  dicho  y  diré 
verdad,  no  siendo  cosa  que  yo  pudiese  hacer  con  que 
mejor  esto  se.manifestase  que  con  hacer  desta  tan  cre- 
cida renta  servicio  á  vuestra  mi^^stad ,  y  hacerse  hian 
á  Ai  propósito  muchas  cosas,  en  espeÍBial  que  vuestra 
alteza  perdiese  ya  esta  sospecha,  que  tan  pública  por 
acá  está  que  vuestra  majestad  de  mí  tiene;  por  tanto, 
á  vuestra  majestad  suplico  reciba  en  servido  todo 
cuanto  yo  acá  tengo ,  y  en  esos  reinos  me  baga  merced 
de  los  veinte  cientos  derenta ,  y  quedarle  han  los  cientcv 
y  ochenta ,  é  yo  serviré.en  la  real  presencia  de  vuestra 
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mojestad,  donde  naale  pienso  me  hará  ventaja  ni  tam- 
poco podrá  encubrir  mis  servicios;  y  aun  por  lo  de  acá 
pienso  será  vuestra  majestad  de  mí  muy  servido ,  por- 
que sabré ,  como  testigo  de  vista ,  decir  á  vuestra  celsi- 
tud lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviene,  que  acá 
mandé  proveer,  y  no  podrá  ser  engañado  por  falsas  re- 
laciones; y  certifico  á  vuestra  majestad  sacra  que  no 
sea  menos  ni  de  menos  calidad  el  servicio  que  allá  haré 
en  avisar  de  lo  que  se  ¿ebe  proveer  para  que  estas  par- 
tes se  conserven ,  y  los  naturales  dellas  vengan  en  co- 
noscimiento  de  nuestra  fe ,  y  vuestra  majestad  tenga 
«cá  perpetuamente  muclias  y  muy  crescidas  rentas,  y 
que  siempre  vayan  en  crecimiento,  y  no  en  dimmocion , 
como  han  hecho  las  de  las  islas  y  Tierra-Firme  por  fal- 
ta de  buena  gobernación ,  y  de  ser  los  Católicos  Reyes, 
padres  y  abuelos  de  vuestra  eicelencia ,  avisados  con 
celo  de  su  servicio,  y  no  de  particulares  intereses,  como 
siempre  lo  han  hecho  los  que  en  las  cosas  destas  partes  á 
sus  altezas  y  á  vuestramiyestad  han  informado,  ó  que  fué 
ganarlas  y  haberlas  sostenido  basta  agora,  habiendo  te- 
nido para  ello  tantos  obstáculos  y  embarazos^  por  donde 
DO  poco  se  ha  dq'ado  de  acrecentar  en  ellas;  y  dos  cosas 
nSe  hace  desear  que  vuestra  majestad  sacra  me  haga 
tanta  merced ,  que  se  sirva  de  mí  en  su  real  presencia; 
y  la  una  y  mas  principal  el  satisAicer  á  vuestra  majestad 
y  á  todo  el  mundo  de  mi  lealtad  y  Gdelidad  en  su  real 
servicio,  porque  esto  tengo  en  mas  que  todos  los  otros 
intereses  que  en  este  mundo  se  me  pueden  seguir,  por- 
que por  cobrar  nombre  de  servidor  de  vuestra  migestad 
y  de  su  imperial  y  real  corona ,  me  he  puesto  á  tantos  y 
tan  grandes  peligros^  y  he  sufrido  trabajos  tan  sin  com- 
paración ,  y  no  por  cobdicia  de  tesoros,  que  si  esto  me 
hubiera  movido,  pmss  he  tenido  hartos,  digo  para  un  es- 
cudero como  yo ,  no  los  hubiera  gastado  ni  pospuesto 
por  conseguir  este  otro  fin,  teniéndolo  por  mas  princi- 
pal; aunque  mis  pecados  no  han  querido  darme  lugar  á 
ello,  ni  pienso  que  ya  en  este  caso  yo  me  podría  S9tis- 
íacer  si  vuestra  majestad  no  me  hiciese  esta  tan  inmen- 
sa merced  que  le  suplico ,  y  porque  no  parezca  que  pido 
á  vuestra  eicelencia  mucho ,  porque  no  se  me  conceda, 
«unque  todo  cabria,  y  aun  es  poco  para  yo  venir  sin 
afrenta,  habiendo  yo  tenido  en  estas  partes  en  el  real 
nombre  de  vuestra  miyostad  el  cargo  de  la  gobernación 
dellas,  y  haber  en  tanta  cantidad  por  estas  partes  dila- 
tado el  patrimonio  y  señorío  real  de  vuestra  majestad, 
poniendo  debajo  de  su  principal  yugo  tantas  provincias 
pobladas  de  tantas  y  tan  nobles  villas  y  ciudades,  y  qui- 
tando tantas  idolatrías  y  ofensas  como  en  ellas  á  nues- 
tro Criador  se  han  hecho ,  y  traído  á  muchos  de  los  na- 
turales á  su  conoscimiento  y  plantado  en  ellas  nuestra 
santa  fe  católica  en  tal  manera,  que  si  estorbo  no  hay 
de  los  que  mal  sientep  destas  cosas,  y  su  celo  no  es  en- 
derezado á  este  fin ,  en  muy  breve  tiempo  se  puede  te- 
ner en  estas  partes  por  muy  cierto  se  levantará  una 
nueva  iglesia,  donde  mas  que  en  todas  las  del  mun- 
do Dibs  nuestro  Señor  será  servido  y  honrado ;  digo  que 
siendo  vuestra  majestad  servido  de  me  hacer  merced 
de  mandar  dar  en  esos  reinos  diez  cuentos  de  renta, 
é  que  yo  en  ellos  le  vaya  á  servir ,  no  %erá  para  mí  pe- 
queña merced ,  con  dejar  todo  cuanto  acá  tengo,  por- 
que desta  manera  satisficiera  mi  deseo,  que  es  servir  á 
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vuestra  majestad  en  su  real  presencia ,  y  vuestra  celsi- 
tud asimismo  se  satisfaría  de  mi  lealtad  y  seria  de  mi 
muy  servido ;  la  otra,  tener  por  muy  cierto  que,  infor- 
mado vuestra  católica  majestad  de  mí  de  las  cosas  desta 
tierra,  y  aun  de  las  islas,  se  proveería  en  ellas  muy  mas 
cierto  lo  que  conviniese  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  vuestra  majestad;  porque  se  me  daría  crédito 
diciéndolo  desde  allá,  lo  que  no  se  me  daráaunmie  de 
acá  lo  escriba;  porque  todo  se  atríbuirá,  como  basta 
aquí  se  ha  atribuido ,  á  ser  dicho  con  pasión  de  mi  in- 
terese, y  no  de  celo,  que  como  vasallo  de  vuestra  sacra 
majestad  debo  á  su  real  servicio,  y  porque  es  tanto  el 
deseo  de  besar  los  reales  pies  de  vuestra  majestad,  y 
servirle  en  su  real  presencia,  que  no  lo  sabría  significar. 
^  vuestra  grandeza  no  fuere  servido  ó  no  tuviere  opor- 
tunidad de  me  hacer  merced  de  lo  que  á  vuestra  majes- 
tad suplico  para  me  mantener  en  esos  reinos,  y  servirle 
como  yo  deseo,  sea  que  vuestra  celsitud  me  haga  merced 
de  me  dejar  en  esta  tierra  lo  que  yo*agora  tengo  en  ella, 
ó  lo  que  en  mi  nombre  á  vuestra  majestad  se  suplicare, 
haciéndome  merced  dello  de  juro  y  de  heredad  para  mi 
y  mis  herederos,  con  que  yo  no  vaya  á  esos  reinos  á 
pedir  por  Dios  que  me  den  de  comer;  y  con  esto  rece- 
biré  muy  señalada  merced.  Vuestra  mcyestad  me  man- 
de enviar  licencia  para  que  yo  me  vaya  á  cumplir  este 
mi  tan  crecido  deseo;  que  bi^n  sá^  confio  en  mis  ser- 
vicios y  en  la  católica  conciencia  de  vuestra  majestad 
sacra,  que  siéndole  manifiestos  y  la  limpieza  de  la  iu-  ^ 
tención  con  que  los  he  hecho ,  no  permitirá  que  viva 
pobre ;  y  harta  causa  se  me  había  ofrescido  con  la  venida 
deste  juez  de  residencia  para  cumplir  este  mi  deseo ,  y 
aun  eomencélo  á  poner  por  obra ,  sino  que  dos  cosasmie 
lo  estorbaron;  la  una  hallarme  sin  dinero  para  poder 
gastar  en  mi  camino ,  á  causa  de  haberme  robado  y  sa- 
queado mi  casa,  como  vuestra  sacra  majestad  ya  creo 
dello  está  informado;  y  lo  otro,^  temiendo  con  mi  au- 
sencia entre  los  naturales  desta  tierra  no  hobiese  algún 
levantamiento  ó  bullicio,  y  aun  entre  los  españoles;  por- 
que por  el  ejemplo  de  lo  pasado  se  podía  muy  bien  juz- 
gar lo  porvenir. 

Estando,  muy  católico  Señor,  haciendo  este  despacho 
para  vuestra  sacra  majestad,  me  llegó  im  mensajero  de 
la  mar  del  Sur  con  una  carta  en  que  me  hacían  saber  que 
en  aquella  costa,  cerca  de  un  pueblo  que  se  dice  Te- 
coántepeque,  había  llegado  un  navio,  que,  según  pares- 
ció  gor  otra  que  se  me  trajo  del  capitan^el  dicho  navio, 
la  cual  envió  á  vuestra  majestad,  es  la  armada  que  vues^ 
tra  majestad  sacra  mandó  ir  alas  islas  de  Maluco  con  el 
capitán  Loaisa ;  y  porque  en  la  carta  que  escribióel  capi- 
tán deste  navio  verá  vuestra  majestad  el  suceso  de  su  via- 
je, no  daré  dello  á  vuestra  celsitud  cuenta,  niis  de  ha- 
cer saber  á  vuestra  excelencia  lo  que  sobre  ello  proveí, 
y  es  que  á  la  hora  despaché  con  mucha  priesa  una  per- 
sona de  recaudo  para  que  fuese  adonde  el  dicho  navio 
llegó,  y  si  el  capitán  del  luego  se  quisiese  tomar,  le  diese 
todas  las  cosas  necesarias  ásu  camino,  sin  le  faltar  nada, 
y  se  informase  del  de  su  camino  y  viaje  muy  cumplida- 
mente, por  manera  que  de  todo  trajese  muy  larga  v  par- 
ticular relación,  para  que  yo  la  enviase  á  vuestra  majes- 
tad, porque  por  esta  vía  vuestra  alteza  fuese  mas  breve- 
mente informado ;  y  si  el  navio  trajese  alguna  necesidad 
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lie  reporo,  envié  también  un  piloto  para  que  lo  trajese 
al  puerto  de  Zacatula,  donde  yo  tengo  tres  navios  muy 
á  punto  para  se  partir  á  descubrir  por  aquellas  partes 
y  costas,  para  que  aUi  se  remedie  y  se  haga  lo  que  mas 
conviniere  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  del  di- 
cho viaje;  en  habiendo  la  información  deste  navio,  la 
enviaré  luego  ¿  vuestra  majestad^  para  que  de  todo  sea 
informado ,  y  envié  ¿  mandar  lo  que  fuere  su  real  ser- 
vicio. 

Mis  navios  de  la  mar  del  Sur  están,  como  ¿vuestra 
majestad  he  dicho,  muy  á  punto  para  hacer  su  camino, 
porque  luego  como  llegué  á  esta  ciudad  comencé  ¿ 
dar  priesa  en  su  despacho,  y  ya  fueran  partidos,  sino 
por  esperar  á  ciertas  armas  y  artillería  y  munición  que 
me  trajeron  desos  reinos,  para  lo  poner  en  ios  dichos 
navios,  porque  vayan  á  mejor  recaudo,  é  yo  espero  en 
nuestro  Señor  que  en  ventura  de  vuestra  majestad  ten- 
go de  hacer  en  este  viaje  un  muy  gran  servicio ;  porque 
ya  que  no  se  descubra  estrecho,  yo  pienso  dar  por  aquí 
camino  para  la  Especería,  que  en  cada  un  año  vuestra 
majestad  sepa  lo  que  en  toda  aquella  tierra  se  hiciere; 
y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  de  me  mandar  con- 
ceder las  mercedes  que  en  cierta  capitulación  envié  ¿ 
suplicarse  me  hiciesen  cerca  deste  descubrimiento,  yo 
rae  ofrezco  á  descubrir  por  aquí  toda  la  Especería  y 
otras  islas ,  si  bobine  arca  de  Maluco  y  Melaca  y  la 
China,  y  aun  de  dar  tal  orden,  que  vuestra  majestad  no 
.  haya  la  Especería  por  vía  de  rescate,  como  la  ha  el  rey 
de  Portugal,  sino  que  la  tenga  por  cosa  propia,  y  los 
naturales  de  aquellas  islas  le  reconozcan  y  sirvan  como 
á  su  rey  y  s^Sor,  y  señor  natural ;  porque  yo  me  ofrezco, 
cotí  el  dicho  aditamento,  de  enviar  á  ellas  tal  armada, 
6  ir  yo  con  mi  persona ,  por  manera  que  las  sojuzgue 
y  pueble  y  bagá  en  ellas  fortalezas,  y  las  bastezca  de 
pertrechos  y  artillería  de  tal  manera,  que  á  todos  los 
príncipes  de  aquellas  partes,  y  aun  á  otros,  se  puedan 
defender,  y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  que  yo  en- 
tienda en  esta  negociftcion ,  concediéndome  lo  pedido, 
creo  será  dello  muy  servido,  y  ofrezco  que  si  como  he 
dicho  no  fuere,  vuestra  iqajestad  me  mande  castigar 
pomo  á  quien  á  su  rey  no  dice  verdad.  También  des- 
pués que  vine  he  proveído  enviar  por  tierra  y  por  la 
inar  á  poblar  el  río  de  Tabasco,  que  es  el  que  dicen  de 
príjaiva,  y  conquistar  muchas  provincias  que  estái^  en 
sus  Cjomarcas,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  ma- 
jestad serán  mu}  servidos,  y  los  iiavíos  que  van  y^vier 
hen  á  estas  partes  reciben  mucho  provecho  en  poblarse 
aquel  puerto  y  apaciguarse  aqueHa  costa,  porque  alK 
han  dado  muchos  navios  al  través,  y  por  ^tár  la  gente 
indómita,  han  muerto  todos  los  españoles  que  iban  en 
ios  navíof. 

También  envío  ¿  la  provincia  de  los  Zaputec^ ,  .de 
que  va  vuestra  majestad  está  informado,  tres  capitanías 
de  gente  que  entren  en  ella  por  tres  partes,  para  que  con 
mas  brevedad  den  fin  á  aquella  demandi,  que  cierto 
será  muy  provechosa,  por  el  daño  que  los  naturales  de 
aquella  provincia  hacen  en  los  otros  naturales  que  es-p 
tan  p^f  ííicos,  y  por  tener,  como  tienefi,  ocupada  la  mas 
rica  tierra  de  minas  que  hay  en  esta  Nueva<«£spaña,  de 
donde,  conquistándose,  vuestra  majestad  recebirá  mu« 
phD  servicio. 


También  tengo  enhilado,  ya  harta  parte  de  geale 
allegada  para  ir  á  poblar  el  río  de  Palmas,  que  es  en  la 
costa  del  norte  abajo  del  de  Panuco,  hacia  la  Florida, 
porque  tengo  información  que  es  muy  buena  tierra  y 
es  puerto,  no  creo  que  menos  allí  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  vuestra  mtgestad  serán  servidos  que  en  todas  las 
otras  partes,  porque  yo  tengo  muy  gran  nueva  de  aque- 
lla tierra. 

.  Entre  la  costa  del  norte  y  la  provincia  de  Mechuacaa 
hay  cierta  gente  y  población  que  llaman  Chichimecas; 
son  gentes  muy  bárbaras  y  no  de  tanta  razón  como  es- 
tas otry  provincias;  también  envío  agora  sesenta  de 
caballo  y  docientos  peones,  con  muchos  de  los  natura- 
les nuestros  amigos,  á  saber  el  secreto  de  aquella  pro- 
vincia y  gentes.  Llevan  mandado  por  instraccionquesi 
hallaren  en  ellos  alguna  aptitud  ó  habilidad  para  vivir 
como  estotros  viven,  y  venir  en  conoscimiento  de  nues- 
tra fe ,  y  reconoscer  el  servicio  que  á  vuestra  majestad 
deben,  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestra  majes- 
tad, y  pueblen  entre«eIlos  en  la  parte  que  mejor  les  pa- 
resciere;  y  si  no  lo  hallaren  como  arríba  digo,  y  noquisie- 
ren  ser  obedientes,  les  hagan  guerra  y  los  tomen  por  ^ 
clavos,  porque  no  haya  cosa  superflua  en  toda  la  tierra, 
ni  que  deje  de  servir  ni  reconoscer  á  vuestra  majestad, 
y  trayendo  estos  bárbaros  por  esclavos,  que  casi  son  gei>- 
te  salvaje,  será  vuestra  majestad  servido,  y  los  españo- 
les aprovechados,  porque  sacarán  oro  en  las  minas  j 
aun  en  nuestra  conversación  podrá  ser  que  algunos  se 
salvasen. 

Entre  estas  gentes  he  sabido  que  hay  cierta  parte 
muy  poblada  de  muchos  y  muy  grandes  pueblos,  y  que 
la  gente  dellos  viven  á  la  manera  de  los  de  acá,  y  aun 
algunos  destos  pueblos  se  han  vista  por  españoles;  ten- 
go por  muy  cierto  que  poblarán  aquella  tierra ,  porque 
hay  grandes  nuevas  della  de  riqueza  de  plata. 

Cuando  yo,  muy  poderoso  Señor,  partí  desta  ciudad 
para  el  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  antes  que  par- 
tiese despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Coliman,  que  está 
en  la  mar  del  Sur  ciento  y  cuatro  leguas  desta  ciudad; 
al  cual  mandé  que  siguiese  desde  aquella  villa  la  costa 
del  sur  alngo,  hasta  ciento  y  cincuenta  ó  decientas  le- 
guas, no  á  mas  efecto  de  saber  el  secreto  de  aquella 
costa,  y  si  en  ella  había  puertos ;  el  cual  dicho  capitán 
fué  como  yo  le  mandé  hasta  ciento  y  treinta  leguas  la 
tierra  adentro,  y  me  trajo  relación  de  muchos  puertos 
que  halló  en  la  costa,  ^ue  no  fué  poco  bien  para  la  falta 
que  dellos  hay  en  todo  lo  descubierto  hasta  allí,  y  de 
muchos  pueblos  y  muy  grandes,  y  de  mucha  gente  y 
muy  diestra  en  la  guerra ,  con  los  cuales  bobo  ciertos 
recuentros,  y  apaciguó  muchos  dellos,  y  no  pasó  mas 
adelante  porque  llevaba  poca  gente  y  porque  haüó 
yerba,  y  entre  la  relación  que  trajo  me  dio  noticia  de 
un  muy  gran  río,  que  los  naturales  le  dijeron  que  había 
diez  jornadas  de  donde  él  llegó,  del  cual  y  de  los  pobla- 
dores del  le  dijeron  muchas  cDsas  extrañas.  Le  tomo  á 
enviar  con  mas  copia  de  gente  y  aparejo  de  guerrtf  para 
que  vaya  á  saber  el  secreto  de  aquel  río,  y  según  el  an- 
chura y  grandeza  que  del  señalan,  no  temia  en  mucho 
ser  estrecho :  en*viniendo  haré  relación  á  vuestra  ma- 
jestad de  lo  que  dél  supiere. 

Todos  estos  capitanes  destas  entradas  están  agora 


CARTAS  DE 

pera  partir  casi  á  una.  Pfega  á  nuestro  Señorde  los  guiar 
como  él  se  sirva,  que  yo,  aunque  vuestra  majestad  mas 
me  mande  desfavorecer,  no  tengo  de  dejar  de  servir; 
que  no  es  posible  que  por  tiempo  vuestra  majestad  no 
conozca  mis  servicios ;  y  ya  que  esto  no  sea,  yo  me  satis- 
fago con  hacer  lo  que  debo,  y  con  saber  que  á  todo  el 
mundo  tengo  satisfecho  y  le  son  notorios  mis  servi- 
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cíos  y  lealtad  con  que  los  hago;  y  no  quiero  otro  may cu- 
razgo para  mis  liijos  sino  este. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y 
augmente  por  largos  tiempos,  como  vuestra  majestad 
desea.— De  la  ciudad  de  Temuxtitan,  á  3  de  setiembre 
de  1526  años. 
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PRIMERA  Y  SEGUNDA  PARIV 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, 


con  todo  el  detcubrimienlo,  7  oomu  notable*  «fue  han  oooecído  desde  «fne  «e  guiaron  hasta  el  ano  de  ISSl ; 

oon  la  conquista  de  BIéJieo  j  de  la  llaeTa*Espana« 


A  LOS  LEYENTES. 

Toda  historia ,  aunque  no  sea  bien  escrita,  deleita.  Por  ende  no  hay  que  recomendar  la  nues- 
tra » sino  avisar  cómo  es  tan  apacible  cuanto  nueva  por  la  variedad  de  cosas ,  y  tan  notable  como 
deleitosa  por  sus  muchas  extrañezas.  El  romance  que  lleva  es  llano  y  cual  agora  usan »  la  or- 
den concertada é  igual,  los  capítulos  cortos  por  ahorrar  palabras,  las  sentencias  claras,  aunque 
breves.  He  trabajado  por  decir  las  cosas  como  pasan.  Si  algún  error  ó  falta  hubiere,  supUdlo  vos 
por  cortesía,  y  si  aspereza  ó  blandura,  disimulad,  considerando  las  reglas  de  la  historia;  que  os  cer- 
tifico ho  ser  por  malicia.  Contar  cuándo,  dónde  y  quién  hizo  una  cosa,  bien  se  acierta ;  empero 
decir  cómo,  es  dificultoso;  y  asi,  siempre  suele  haber  en  esto  diferencia.  Por  tanto,  se  debe  con- 
tentar quien  lee  historias  de  saber  10  que  desea  en  summa  y  verdadero;  teniendo  por  cierto  que 
particularizar  las  cosas  es  engañoso  y  aun  muy  odioso;  lo  general  ofende  poco  si  es  público,  aun- 
que toque  á  cualquiera;  la  brevedad  á  todos  aplace;  solamente  descontenta  á  los  curiosos,  que  son 
pocos,  y  á  los  ociosos,  que  son  pesados.  Por  lo  cual  he  tenido  en  esta  mi  obra  dos  estilos ;  ca  soy 
breve  en  la  historia  y  prolijo  en  la  conquista  de  Méjico.  Cuanto  á  las  entradas  y  conquistas  que 
muchos  han  hecho  á  grandes  gastos,  é  yo  no  trato  dellas,  digo  que  dejo  algunas  por  ser  de  poca 
importancia,  y  porque  las  mas  dellas  son  de  una  mesma  manera,  y  algunas  por  no  las  saber,  que 
sabiéndolas  no  la»  dejaría.  En  lo  demás  ningún  historiador  humano  contenta  jamás  á  todos;  por- 
que si  uno  meresce  alguna  loa,  no  se  contenta  con  ninguna,  y  la  paga  con  ingratitud;  y  el  que 
hizo  lo  que  no  querría  oír,  luego  lo  reprehende  todo;  con  que  se  condena  de  veras. 


A  LOS  TRÁSLADÁDORES. 

Algunos  por  ventura  querrán  trasladar  esta  historia  en  otra  lengua ,  para  que  los  de  su  nación 
entiendan  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias ,  y  conozcan  que  las  obras  igualan ,  y  aun  so- 
brepujan ,  á  la  fama  que  dellas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tales,  por  el  amor 
que  tienen  á  las  historias,  que  guarden  mucho  la  sentencia,  mirando  bien  la  propiedad  de  nues- 
tro romance ,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  con  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
añadan  ni  muden  letra  á  los  nombres  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenombres  de  españoles,  si 
quieren  hacer  oficio  de  fieles  traducidores;  que  desotra  manera ,  es  certísimo  que  se  corromperán 
los  apelUdos  de  los  linajes.  También  los  aviso  cómo  compongo  estas  historias. en  latin ,  para  que 
no  tomen  trabajo  en  ello. 
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A  DON  CARLOS,  EMPERADOR  DE  ROMANOS,  REY  DE  ESPANA, 

SBÑoil  DB  LAS  INDIAS  Y  NtFEYO-mJNIK)  ; 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA,  clérigo. 

May  soberano  Señor  :  La  mayor  cosa  después  de  la  creación  del  mundo,  sacando  la  encarna- 
ción y  muerte  del  que  lo  crió»  es  el  descubrimiento  de  Indias;  y  asi,  las  llaman  Mundo- Nuevo. 
Y  no  tanto  le  dicen  nuevo  por  ser  nuevamente  hallado,  cuanto  por  ser  grandísimo,  y  casi  tan 
grande  como  el  viejo,  que  contiene  ¿  Europfi,  África  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nuevo 
por  ser  todas  sus  cosas  diferentísimas  de  las  del  nuestro.  Los  animales  en  general,  aunque  son 
pocos  en  especie,  son  de  otra  manera ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aire,  los  árboles,  frutas, 
yerbas  y  grano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  consideración  del  Criador,  siendo  los  elementos 
una  misma  cosa  allá  y  acá.  Empero  los  hombres  son  como  nosotros,  ñiera  del  color;  que  de  otra 
manera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  vernian,  como  vienen,  de  Adán.  Mas  no  tienen  letras,  ni 
moneda,  ni  bestias  de  carga :  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre ;  que  ir 
desnudos,  siendo  la  tierra  caliente  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  conoscen  al 
verdadero  Dios  y  Señor,  están  en  grandísimos  pecados  de  idolatría ,  sacrificios  de  hombres  vivos, 
comida  de  cal*ne  humana,  liabla  con  el  diablo ,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  asi. 
Aunque  todos  los  indios,  que  son  vuestros  subjectos ,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  bon- 
dad de  Dios ,  y  por  la  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  que  habéis  procurado  su 
conversión  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro  vuestros  españoles  lo  toman  alegremente ,  asi  en 
predicar  y  convertir  como  en  descubrir  y  conquistar.  Nunca  nación  extendió  tanto  como  la  espa- 
ñola sus  costumbres,  su  lenguaje  y  arm^s ,  ni  caminó  tan  lejos  por  mar  y  tierra,  las  armas  á  cuestas. 
Pues  mucho  mas  hubieran  descubierto,  subjectado  y  convertido,  si  vuestra  majestad  no  hubiera 
estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunque  para  la  conquista  de  Indias  no  es  menester  vuestra 
persona,  sino  vuestra  palabra.  Quiso  Dios  descobrir  las  Indias  en  vuestro  tiempo  y  á  vuestros  va- 
sallos ,  para  que  las  convirtiésedes  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombi^s  sabios  y  cristianos. 
Comenzaron  las  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porque  siempre  guerreasen  españoles 
contra  infieles;  otorgó  la  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Plus  tiUra,  dando  á 
entender  el  señorío  del  Nuevo-Mundo.  Justo  es  pues  que  vuestra  majestad  favorezca  la  conquista 
y  los  conquistadores ,  mirando  mucho  por  los  conquistados.  Y  también  es  razón  que  todos  ayu- 
den y  ennoblezcan  las  Indias ,  unos  con  santa  predicación ,  otros  con  buenos  consejos,  otros  con 
provechosas  granjerias,  otros  con  loables  costumbres  y  policía.  Por  lo  cual  he  yo  escrito  la  his- 
toria :  obra,  ya  lo  conozco,  para  mejor  ingenio  y  lengua  que  la  mia ;  pero  quise  ver  para  cuánto 
era.  Publicóla  tan  presto,  porque  no  tratando  del  Rey,  no  hay  qué  aguardar.  Intitulóla  á  vuestra 
majestad ,  no  porque  no  sabe  las  cosas  de  Indias  mejor  que  yo,  sino  porque  las  vea  juntas,  con 
algunas  particularidades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vaya  mas  segura  y 
autorizada  so  el  amparo  de  vuestro  imperial  nombre ;  que  la  gracia  y  la  perpetuidad  la  mesma  his- 
toria se  la  dará  ó  quitará.  Hágola  de  presente  en  castellano  porque  gocen  della  luego  todos  hues- 
tros  españoles.  Quedo  haciéndola  en  latin  de  mas  espacio,  y  acabaréla  presto.  Dios  mediante ,  si 
vuestra  majestad  lo  mandil  y  favoresce.  Y  allí  diré  muchas  cosas  que  aquí  se  callan,  pues  el  len- 
^aje  lo  sufre  y  lo  requiere;  que  así  hago  en  las  guerras  de  mar  de  nuestro  tiempo,  que  compon- 
go ;  donde  vuestra  majestad,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  dé  mucha  vida  y  victoria  coirara  los  ene- 
migos ,  tiene  gran  parte.  , 
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Es  el  mundo  tan  grande  y  liennoso ,  y  tiene  tanta  di- 
Yersídad  de  cosas  tan  diferentes  unas  de  otras ,  que  pone 
admiración  á  quien  bien  lo  piensa  y  contempla.  Pocos 
hombres  bay,  si  ya  no  viven  como  brutos  animales,  que 
no  se  pongan  alguna  vez  á  considerar  sus  maravillas, 
porque  natural  es  á  cada  uno  el  deseo  de  saber.  Empero 
unos  tienen  este  deseo  mayor  que  otros,  á  causa  de  ha- 
ber juntado  industria  y  arte  á  la  inclinación  natural ;  y 
estos  tales  alcanzan  muy  mejor  los  secretos  y  causas  de 
ias  cosas  que  naturaleza  obra ;  aunque  á  la  verdad ,  por 
agudos  y  curiosos  que  son,  no  pueden  llegar  con  su  in- 
genio ni  proprio  entendimiento  á  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabiduría  divina  misteriosamente  hizo  y  siempre 
hace ;  en  lo  cual  se  cumple  io  del  Eclesiástico,  que  dice : 
«  Puso  Dios  al  mundo  en  disputa  de  los  hombres ,  con 
que  ninguno  dellos  pueda  hallar  las  obras  que  él  mismo 
obró  y  obra. »  Y  aunque  esto  sea  ansí  verdad,  según  que 
también  lo  afirma  Salomón ,  didendo :  «  Con  dificultad 
juzgamos  las  cosas  de  la  tierra,  y  con  trabajo  hajlamos 
loque  vemos  y  tenemos  delante ;»  no  por  eso  es  el  hom- 
bre incapaz  ó  indigno  de  entender  al  mundo  y  sus  se- 
cretos; ca  Dios  crió  el  mundo  por  causa  del  hombre, 
y  se  lo  entregó  en  su  poder,  é  puso  debajo  los  pies ,  y, 
como  Esdras dice,  los  que  moran  en  la  tierra  pueden 
entender  lo  que  hay  en  ella ;  así  que ,  pues  Dios  puso  el 
mundo  en  nuestra  disputa ,  y  nos  hizo  capaces  y  mere- 
cedores de  lo  poder  entender,  y  nos  dio  inclinación  vo- 
hinuiria  y  natural  de  saber,  no  perdamos  nuestros  pre-^ 
vilegios  y  mercedes. 

El  mondo  es  ano,  y  no  nachos ,  como  algunos  filósofos 

pensaron. 

Opinión  y  tema  fué  d»  muchos  y  grandes  filósofos, 
hombres  en  su  tiempo  tenidos  por  muy  sabios,  que  ha- 
bía muchos  mundos.  Leudpo,  Demócrito,  Epicoro, 
Anazimandro  y  los  ofros ,  porfiados  en  que  todas  las  co- 
sas se  engendran  y  crian  del  tamo  y  átomos ,  que  son 
unos  pedacicos  de  nada  como  los  que  vemos  al  rayo  del 
sol ,  dijeron  que  había  muchos  mundos ;  y  que  así  como 
de  solas  veinte  y  tantas  letras  se  componen  infinitos  li- 
bros ,  así ,  ni  mas  ni  menos ,  de  aquellos  pocos  y  chicos 
^tomos  y  menudencias  se  hacen  muchos  y  diversos 
mundos.  Esto  afirmaban,  creyendo  que  todo  era  infini- 
to. Y  así  á  Metrodoro  le  parecía  cosa  fea  y  despropor- 
cionada no  haber  en  este  infinito  mas  de  un  solo  mun- 
do ,  como  seria  si  en  una  muy  gran  viña  no  hubiese  sino 
una  cepa ,  ó  en  una  gran  pieza  una  sola  espiga.  Orfeo 


tuvo  que  cada  estrella  era  un  mundo ,  á  lo  que  Galeno 
escribe  de  historia  filosófica.  Y  lo  mesmo  dijeron  Hera- 
clídes  y  otros  pitagóricos ,  según  refiere  Teodorito ,  De 
materia  y  mundo,  Seleuco ,  filó^fo,  según  escribe  Plu- 
tarco, no  se  contentó  con  decir  que  había  infinitos 
mundos ,  sino  que  también  dijo  ser  el  mundo  infinible, 
como  quien  dijese  que  no  puede  tener  cabo  donde  fe- 
nezca su  fin.  Creo  que  de  aquí  le  tomó  ansia  al  gran 
Alejandre  de  conquistar  el  universo;  pues  claramente, 
á  lo  que  Plutarco  cuenta ,  lloró  oyendo  un  día  disputar 
esta  quistion  á  Anaxarco.  El  cual ,  preguntada  la  causa 
de  lágrimas  tan  fuera  de  tiempo ,  respondió  que  lloraba 
con  justa  y  gran  razón,  pues  habiendo  tantos  mundos 
como  Anaxarco  deda ,  no  era  él  aun  señor  de  ninguno. 
Y  así ,  después ,  cuando  emprendió  la  conquista  deste 
nuestro  mundo ,  imaginaba  otros  muchos  y  pretendía 
señorearlos  todos.  Mas  atajóle  la  muerte  los  pasos  antes 
que  pudiese  si^etar  medio.  También  dice  Plinio :  «Creer 
que  hay  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  el 
mundo  á  pies;  o  lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunque 
dice  llevar  tan  sotil  y  buena  cuenta ,  que  sería  vergüenza 
no  creerlo.  De  la  opinión  destos  filósofos  salió  el  refrán 
que  cuando  uno  se  halla  nuevo  en  alguna  cosa  dice 
que  le  paresce  estar  en  otro  mundo.  Poco  estimáramos 
el  dicho  destos  gentiles ,  pues  como  dice  sant  Augustin, 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  su  vano  pensa- 
miento ;  ni  el  de  los  herejes  dichos  ofios,  ni  el  de  los 
talmudistas,  que  afirman  decinueve  mil  mundos ,  pues 
escriben  contra  los  Evangelios,  si  no  hubiese  teólogos 
que  hagan  mención  de  mas  mundos.  Baruch  habló  de 
siete  mundos ,  como  dice  Orígenes ;  y  Clemente,  discí- 
pulo de  los  apóstoles ,  dijo  en  una  su  epístola ,  según 
Orígenes  lo  acota  en  el  Periarcon :  mNo  es  navegable  el 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundos  que  detrás  de  él  están, 
se  gobiernan  por  providencia  del  mesi^o  Dios.»  Tam- 
bién sant  Jerónimo  alega  esta  misma  autoridad  sobre  la 
epístola  de  sant  Pablo  á  los  efesios,  donde  dice :  «Todo 
el  mundo  está  puesto  en  malignidad.»  En  muchas  partes 
del  Testamento  Nuevo  está  hecha  mención  de  otro  mun- 
do;  y  Cristo,  que  es  la^mesma  verdad ,  dijo  que  su  reino 
no  era  deste  mundo ,  y  llamó  al  diablo  príncipe  deste 
mundo.  Diciendo  este,  paresce  que  hay  otros,  á  lo  me- 
nos otro;  y  por  eso  erraron  los  herejes  ofios,  que  no 
entendiendo  bien  la  Escritura  Sagrada,  inferían  ser  in- 
numerables los  mundos;  y  quien  creyese  que  hay  mu- 
chos mundos  como  el  nuestro,  erraría  malamente  co- 
mo ellos.  Mundo  es  todo  lo  que  Dios  crió :  cielo,  tierra^ 
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agua,  y  las  cosas  visibles ,  y  que,  como  dice  sant  Augus- 
tio  contra  los  académicos ,  nos  mantienen ;  lo  cual  aGr- 
man  todps  los  filósofos  cristianos ,  y  aun  los  gentiles, 
sino  es  Aristótiles  con  sus  discípulos,  que  hace  al  cielo 
diferente  del  mundo,  en  ei  tratado  que  delloscompuso. 
Este  pues  es  el  mundo  que  Dios  hizo,  según  lo  certifican 
sant  Juan  Evangelista ,  y  mas  largamente  Moisen ;  que 
6i  hubiera  mas  mundos  como  él,  no  los  callaran.  El  reino 
de  Cristo ,  que  no  era  deste  mundo ,  porque  responda- 
mos á  ellos,  es  espiritual ,  y  no  material ;  y  así,  decimos 
el  otro  mundo,  como  la  otra  vida  y  como  el  otro  siglo; 
la  cual  declara  muy  bienEsdras,  diciendo :  aHízo  el  Al- 
tísimo este  siglo  ^ra  muchos ;  y  el  otro ,  que  es  la  glo- 
ría ,  para  pocos ;»  y  sant  Bernardo  llama  inferior  á  este 
mundo  en  respecto  del  cieto«  Cuanto  ¿  los  mundos  que 
pone  Clemente  detrás  del  Océano»  digo  que  se  han  de 
entender  y  tomar  por  orbes  y  partes  dft  la  tierra;  que 
asf  llama  Plinio  y  otros^  escritores  á  Scandinma»  tier- 
ra de  Godos ;  y  ¿  la  isla  Taprobana,  que  agora  dieen 
Zamotra.  Y  Epicuro ,  según  Plutarco  refiere ,  tenia  por 
mundos  á  semejantes  orbes  y  bolas  de  tierras ,  aparta- 
dos de  la  Tierra-Firme  como  islas.  Y  por  ventura  estos 
tales  pedazos  de  tierra  son  el  orbe  y  redondez  que  la  Es- 
critura llama  de  tiecras ,  y  la  que  llama  de  tierra  ser  to- 
do el  mundo  terrenal»  Yo,  aunque  creo  que  no  hay  mas 
de  un  solo  mundo,  nombraré  muchas  veces  dos  aquí 
en  esta  mi  obra ,  por  variar  de  vocablos  en  una  menna 
cosa,  y  por  entenderme  mejor  llamando  nuevo  mundo 
á  las  Indias ,  de  las  cuales  escribimos. 

Qae  el  mando  es  redondo,  j  no  llano. 

Muchas  razones  hay  para  probar  ser  el  mundo  redon- 
do,y  no  llano.  Empero  la  mas«lara  y  mas  á  ojos  vistas  es 
la  vuelta  redonda  que  con  increíble  presteza  le  da  el  sol 
cada  día.  Siendo  pues  redondo  todo  el  cuerpo  del  mun- 
do ,  de  necesidad  han  de  ser  redondas  todas  sus  partes, 
especial  los  elementos,  que  son  tierra ,  agua,  aire,  fue- 
go. La  tierra^  que  es  el  centro  del  mundo,  según  lo 
muestran  los  equinocios ,  está  fija ,  fuerte ,  y  tan  recia  y 
bien  fundada  so^  sí  roesma,  que  nunca  faltará  ni  fla- 
queará ;  y  sin  esto,  tira  y  atrae  para  sí  los  extremos.  La 
mar,  aunque  es  mas  alta  que  la  tierra,  y  muy  mayor, 
guarda  su  redondez  en  medio  y  sobre  la  tierra ,  sin  der- 
ramarse ni  sm  cubrilla,  por  no  quebrantar  el  manda- 
miento y  término  que  le  fué  dado;  antes  ciñe  de  tal  ma- 
nera, ataja  y  hiende  la  tierra  por  muchas  partes,  sin 
mezclarse  con  ella,  que  paresce  milagro.  Muchos  pen- 
saron ser  con»  huevo  6  pina  ó  pera,  y  Demócríto,  redon- . 
do  como  platos  empero  cóncavo.  Mas  Anazimandroy 
Anaximenesy  Lactancio,  y  los  que  niegaq  los  antípo- 
des  afirman  ser  llano  este  cuerpo  redondo,  que  hacen 
agua  y  tierra.  Llaman  llano  en  comparación  de  redon- 
do, aunque  veían  muchas  sierras  y  valles  en  éL  Cual- 
quiera hombre  de  razón,  aunque  no  tenga  letras,  caerá 
luego  en  cuanto  los  tales  estropezaban  en  llanura  de  su 
mundo ;  y  así,  no  es  menester  mas  declaración. 

Que  no  solamente  es  el  mando  habitable,  mas  que  también  , 

es  bxbitado. 

No  se  harta  la  curiosidad  humana  así  como  quiera, 
ó  que  lo  hagan  los  hombres  por  saber  roas,  ó  por  no  es* 


tar  ociosos,  ó  porque  (como  dice  Salomón)  quieren 
meterse  en  hondurasy  trabajos ,  pudlendo  vivir  descan- 
sados. Bastaríales  saber  que  Dios  hizo  el  mundo  redon- 
do y  apartó  la  tierra  de  las  aguas  para  vivienda  d%  los 
hombres,  sino  que  también  quieren  saber  si  se  habita 
ó  no  toda  ella.  Thales ,  Pltágoras ,  Aristótiles,  y  tras  él 
casi  todas  las  escuelas  griegas  y  latinas,  afirman  que  la 
tierra  en  ninguna  manera  se  puede  toda  morar ,  en  una 
parte  de  muy  caliente,  y  en  otras  de  muy  fría.  Otros, 
que  reparten  la  tierra  en  dos  partes ,  á  quien  llaman  he- 
misperios ,  dicen  que  no  hay  hombres  en  la  una  ni  los 
puede  haber,  sino  que  de  pura  necesidad  han  de  vivir 
en  la  otra ,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aun  delía 
quitan  tres  tercios,  de  cinco  que  le  ponen ;  de  suerte  que, 
según  ellos ,  solas  dos  partes ,  de  cinco  qu^  tiene  la  tier- 
ra, son  habitables.  Para  que  mejor  entiendan  esto  los 
romancistas,  que  los  doctos  ya  se  lo  saben,  quiero  alar- 
gar un  poco  la  plática.  Queriendo  probar  cómo  la  ma- 
yor paite  de  la  tierra  es  inhabitabte,  fingen  cinco  fia- 
jas ,  que  llaman  zonas ,  en  el  cielo,  por  las  cuales  reglan 
el  orbe  de  la  tierra.  Las  dos  son  frías,  las  dos  templa- 
das,  y  la  otra  caliente.  Si  queréis  saber  cómo  son  estas 
cinco  aonas ,  poned  vuestra  mano  izquierda  entre  la  cara 
y  el  sol  cuando  sale ,  con  la  palma  hacia  vos ,  que  asi  lo 
enseñó  Probo,  gramático;  tened  los  dedos  aíbiertos  y 
extendidos ,  y  mirando  al  st>l  por  entre  ellos  haced  cuen- 
ta que  cada  uno  es  una  zona  :  el  dedo  pulgar  es  la  zona 
fría  de  hacía  el  norte ,  que  por  su  demasiada  frialdad  es 
inhabitable;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  habita- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  el  dedo  de  medio  es 
la  tórrída  zona ,  quepor  tostar  y  quemar  los  hombres  la 
llaman  así ,  y  es  inhabitable ;  el  dedo  del  corazón  et  la 
otra  zqna  templada ,  donde  está  el  trópico  de  Capricor- 
no ;  el  dedo  menor  es  la  otra  zona  fría  é  mhabitable ,  que 
cae  al  sur.  Sabiendo  pues  esta  regla,  es  entendido  lo 
habitable  ó  inhabitable  de  la-tierra ,  que  dicen  estos.  Y 
aun  Piinio ,  desmenuyendo  lo  habitado ,  escríbe  que  de 
dnco  partes ,  que  llaman  zonas,  quita  las  tres  el  cielo  á 
la  tierra ,  que  son  lo  señalado  por  los  dedos  pulgar  y  me- 
nor y  el  de  medio,  y  que  también  le  hurta  algo  el  Océa- 
no; y  aun  en  otro  lugar  dice  que  no  hay  hombres  sino 
en  el  Zodiaco.  La  causa  que  ponen  para  no  poder  vivir 
hombres  en  las  tres  zonas  y  parte  de  la  tierra  es  el  gran- 
dísimo frío  que  con  la  mucha  distancia  y  ausencia  del 
sol  hay  en  la  región  de  lospolps,  y  el  excesivo  calor  que 
hay  debajo  la  tórrida  zona  por  la  vecindad  y  continua 
presencia  del  sol.  Lo  mesmo  afirman  Durando,  Scoló  y 
casi  todos  los  teólogos  modernos ;  y  Juan  Pico  de  la  Mi- 
ráttdula ,  caballero  doctísimo ,  sustentó  en  las  conclu- 
siones que  tuvo  en  Roma  deiante^el  papa  Alejandro  VI 
cómo  era  íQíiposiblevivirhombre  ninguno  debajo  la  tór- 
rida zona.  Pmébase  lo  contrario  con  dichos  de  los  mea- 
mos escriptores  y  eon  autoridades  de  sabios  antiguos  y 
moderaos,  con  sentencia  de  la  divina  £sariptara  y  con 
la  experiencia.  Strabon ,  Hela  y  Piinio,  que  afirman  lo 
de  las  zonas,  dicen  cómo  hay  iiombres  en  Etiopia,  en 
la  Áurea  Chersoneso  y  en  Taprobana;  que  son  Guinea, 
Malaca  y  Zamotra ,  las  cuales  caen  debajo  de  su  tórri-. 
da ;  y  que  Scandinavia ,  los  montes  hiperbóreos  y  otras 
tierras  que  caen  al  norte ,  en  lo  que  señala  el  dedo  pul- 
^«ar,  están  pobladas  de  gente.  Estos  hiperbóreos  «slán 
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detejo  el  norte ,  segun  dicen  Herodoto  en  su  Melpóme^ 
ne,  y  Solino  en  el  Polihistor;  mas  Ptolomeo  no  los  pone 
Un  vecinos  al  polo,  sino  en  algo  itaas  de  setenta  grados 
de  la  Equinodal ,  y  Matías  de  Micoy  los  niega;  por  lo 
enal  se  maravillan  de  Plinío  (autor  gravísimo)  que  mos* 
trase  contradicion  en  lo  de  las  zonas,  y  descuido  6  poco 
saber  en  geografía  y  matemática.  El  pstmero  que  afir- 
mó ser  habitable  la  tierra  desa  parte  de  las  zonas  tenw 
piadas  fué  Parmenídes,  segun  cuenta  Piutaroo.  Solino^ 
refiriendo  escríptores  vieioa,  pone  los  hiperbóreos  don- 
de un  día  dora  medio  año,  y  una  nocbe  otro  medio, 
por  estar  de  ochenta  grados  arriba,  viviendo  muy  sa- 
nos ,  y  tanto  tiempo,  que  hartos  de  mucho  vivir,  se  ma* 
Un  ellos  meamos.  También  dice  cómo  los  arinfeos ,  que 
moran  en  aquellas  partes,  andan  sin  cabello  ni  caperu- 
za. Ablavio,  historiador  godo ,  dice  cómo  los  adogitas, 
que  tienen  dia  de  cuarenU  dias  nuestros ,  y  noche  de 
cuarenU  noches,  por  estar  de  setenta  grados  arriba, 
viven  sin  morirse  de  frío.  Galeoto  de  Narni  afirma  en  el 
libro  de  Cosas  iticógnitas  al  vulgo ,  cómo  Imy  muchas 
gentes  en  la  tierra  que  cae  cerca  y  bajo  del  norte.  Sajo, 
gramático,  y  Olao,  godo,  arzobispo  de  Upsalia(i  quien 
yo  conversé  mucho  tiempo  ^n  Bolonia  y  en  Venecía), 
ponen  por  tierra  muy  poblada  la  Scandinavia,  que  ago- 
ra llaman  Suecia,  bicualesseptentrionalísima.  Alberto 
Magno,  que  tiene  por  mala  vivienda  la  tierra  de  cin- 
cuenU  y  seis  grados  arriba,  creé  por  imposible  la  ha- 
bitación debiyo  el  norte ,  pues  donde  la  noche  dura  un 
mes  es incmnportable  la  frialdad.  Easf  dice  Antonio  Bon- 
fin,  enla  Historia  áe  húngaros  y  bohemios,  que  á  los 
lobos  seles  salti^  los  ojos  de  puro  frío  en  las  islas  del 
mar  Helado.  Qué  la  tierra  de  la  tórrida  zona  esté  pobla- 
da y  se  pfteda  morar,  muchos  lo  dijeron,  y  aun  Aben- 
miz  lo  afirma  por  Aristóteles,  en  el  cuarto  libro  de  Cido 
y  TMMdo.  Avicena,  en  su  Doctrina  segunda ,  y  Alberto 
Magno,  en  el  capítulo  seis  de  La  natura  de  lugares, 
quieren  probar  por  razones  naturales  cómo  lo  de  la  tór- 
rida zona  es  habitable  é  aun  mas  templada  para  vivien- 
da del  hombre  que  las  zonas  de  los  trópicos.  Heráclides 
y  muchos  pitagóricos  ( segun  Teodorito  cuenta )  pensa- 
ron que  cada  estrella  fuese  un  mundo,  con  hombres  que 
moraban  en  ella.  Xenofanes(como  refiere  Lactancio) 
dijo  que  moraban  hombres  en  el  seno  y  concavidad  de 
la  luna.  Anaxágoras  y  Demócrito  dijeron  que  tenia  mon- 
tes, valles  y  campos;  é  los  pitagóricos ,  que  tenia  árbo- 
les y  animales  quince  veces  mayores  que  la  tierra;  y  que 
era  de  color  de  tierra,  porque  estaba  poblada  y  llena 
de  gente  como  esta  nuestra  tierra;  de  donde  nascieron 
las  consejas  que  tras  el  fuego  cuentan  della  las  viejas. 
También  hubo  alguiíbs  estoicos  (segun  dice  el  mismo 
Lactanciaacotando  con  Séneca)  que  dudaron  si  habia 
ó  no  habia  gente  y  pueblos  en  el  sol ;  porque  penséis  á 
cuanto  se  desmandan  los  pepsamientos  y  lengua  del 
hombre  cuando  libremente  puede  hablar  lo  que  se  le 
antoja.  No  crió  el  Señor  (dice  Isaías  á  los  cuarenta  y 
cinco  capítulos)  la  tierra  en  balde  ni  en  vacío ,  sino  para 
que  se  more  y  pueble.  Y  Zacarías  dice  al  principio  de 
su  profecía,  que  anduvieron  la  tierra,  y  toda  ella  estaba 
poblada  y  llena  de  gente.  Ni  es  de  creer  que  la  mar  esté 
llena  de  peces  en  todos  cabos ,  ansí  fríos  y  calientes  co- 
roo  templados;  y  que  la  tierra  esté  vacía  y  vuldta,  sin 
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tener  hombres  en  las  zonas  que  fingen  destempladas, 
ni  tampoco  impiden  los  fríos,  por  mas  enemigos  que 
son  á  la  vida  humana ,  que  no  vivan  mucho  y  se  anden 
la  cabeza  al  aire  los  hiperbóreos  y  arínfess.  La  costunn 
bre  y  natural  vivienda  se  conservan  en  lugares  pestífe- 
ros, cuanto  mas  en  fríos.  Mejor  vivienda  es  en  la  tórri- 
da zona ,  por  ser  el  calor  mas  amigable  al  cuerpo  hu- 
mano; y  así,  no  hay  tierra  despobbida  por  mucho  calor 
mpormudiofiriOtSinoporfaltadeaguaypan,  El  lion»- 
bre  también ,  allende  lo  sobredicho ,  que  fué  faeeho  de 
tierra ,  podrá  y  sé  qu4^  sabrá  vivir  en  cualquiera  parto 
della,  por  fría  ó  calorosa  que  sea ,  especialícente  man- 
dando Dios  á  Adán  y  á  Eva  que  criasen,  multiplicasen 
é  hinchesen  la  tierra.  La  experiencia,  qoe  nos  certifica 
por  entero  de  cuanto  hay ,  es  tanta  y  tan  oontina  en 
navegar  la  mar  y  andar  la  tierra ,  qoe  sabemos  cómo  es 
habitable  toda  la  tierra  y  cómo  está  habitada  y  llena 
de  gente.  Gloria  ^ea  de  Dios  y  honra  de  e^aik>les,  que 
han  desciibierto  las  Indias,  tierra  de  los  antípodas;  los 
cuales,  deacubríendi  y  conquistándol» ,  corren  el  gran 
mar  Océano ,  atnviesan  la  tórrida  sena,  y  pasan  del  cfr» 
culo  Árctico ,  espantajos  de  los  antiguos. 

Que  hay  ant^odes ,  y  por  qaé  se  dicen  asi. 

Llaman  antípodes  á  los  hombres  que  pisan  en  la  bo- 
la y  redondez  de  la  tierra  al  contrario  de  nosotros,  ó  al 
contrarío  unos  de  otros.  Los  cuales,  al  parecer,  aunqoa 
no  de  cierto,  tienen  tas  cabezas  bajas  y  los  pies  altos. 
Sobre  lo  cual  hay,  cotto  dice  Plinio,  gran  batalta  de  le- 
trados. Unos  los  niegan,  otros  los  aprueban,  y  otros, 
afirmando  que  los  hay,  juran  que  no  se  pueden  ver  ni 
hallar;  y  asi  andan  ellos  vacilando ,  y  4iacen  titubeará 
otros.  Strabon,  y  otros  antes  y  después,  niegan  á  pies 
juntlllas  los  antípodes ,  diciendo  ser  imposible  que  ha- 
ya hombres  en  el  hemisferio  inferior,  donde  los  ponen. 
Dejando  aparte  autores  gentiles,  digo  que  también  hay 
cristíanosqne  niegan  haber  antípodes.  Los  que  tenían 
á  la  tierra  por  llana  los  negaron,  y  Lactancio  Pirmiano 
loscontradtce  gentilmente,  pensandoque  no  habia  hom- 
bres qnefairmasen  los  píes  en  tierra  al  contrarío  que 
nosotros;  que  si  tal  fuese  andarían  contra  natura ,  los 
pies  altos  y  la  cabeza  baja  :  cosa  á  su  juicio  fingida  y 
para  reír.  Y  por  eso  hurtaba  mucho  de  los  que  creían 
ser  el  mundo  redondo  y  haber  antípodas.  Sant  Aogustin 
niega  también  los  antípodes  en  el  libro  décimo  sexto  de 
lu  Ciudad  de  Dios,  á  los  nueve  capítulos.  Nególos ,  se- 
gun yo  pienso ,  por  no  hallar.hecha  memoría  de  antípo- 
das en  toda  la  Sagrada  Escritora ;  y  también  por  qui- 
tarse de  ruido,  á  lo  que  dicen.  Ca  si  confesara  que  los 
habia ,  no  pudiera  probar  que  descendían  de  Adán  y 
Eva,  como  todos  los  demás  hombres  deste  nuestro  me- 
dio mundo  y  hemisferío,  á  quien  hacia  ciudadanos  y 
vecinos  de  aquella  su  ciudad  de  Dios,  pues  la  antigua 
y  común  opinión  de  filósofos  y  teólogos  de  aquel  tiem- 
po era  que  aunque  los  había ,  no  se  podían  comunicar 
con  nosotros ,  á  causa  de  estar  en  él  otro  bemisferío 
y  media  bola  de  la  tierra ,  donde  era  imposible  ir  ni 
venir,  por  estar  entre  medio  muy  grande  y  no  navegable 
mar,  y  la  tórrída  zona,  que  atajaban  el  paso.  Y  nues- 
tro Sant  Isidro  di/cf,  en  sus  ElimologiaSf  no  haber  ra- 
zón para  creer  que  hubiese  antípodes ;  ca  ni  lo  sufire  la 
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tierra ,  ni  se  prueba  por  historias ;  sino  que  poetas ,  por 
tener  qué  hablar,  lo  finjB^m  Lactancio  é  Isidro  no  tuYÍe- 
ron  causa  para  negarlos.  Sant  Augustin  tuvo  las  que  dije, 
aunque  no  haber  memoria  ni  nombre  de  antipodas  en  la 
Biblia  no  es  argumento  que  obligue  para  creer  que  no 
los  hay.  Pues  en  ella  está  cómo  es  redonda  la  tierra ,  y 
cómo  la  rodea  el  cielo  y  el  sol ;  y  siendo  asi ,  todos  los 
hombres  del  mundo  tienen  las  cabezas  derechas  al  cié- 
lOy  y  los  pies  al  centro  de  la  tierra,  en  cualquiera  parte 
delia  que  vivan;  y  son,  ó  se  han  en  ella  como  los  rayos 
de  la  rueda  de  una  carreta.  Que  si  el  cubo  donde  hin- 
cados estad  estuviese  quedo,  cuando  anda  la  carreta, 
ninguno  dallos  estaría  mas  derecho  ¿  la  rueda  que  el 
otro ,  ni  mas  alto ,  ni  al  revés.  Casi  todos  los  filósofos , 
antiguos  tuvieron  por  cierto  que  habiaantipodes,  según 
lo  cuenta  Plutarco  en  los  libros  del  parecer  de  los  filó- 
sofos ,  y  Macrobio,  Sobre  el  sueño  de  Sdpion ,  y  es  tan 
común  esto  nombre  anUpodas^  que  debe  haber  pocos 
que  no  lo  hayan  oido  ó  leido;  y  pienso  .que  siempre  lo 
hubo  del  diluvio  acá.  Quien  príinito  hizo,  mención  de 
antípodes  entre  teólogos  cristianos ,  á  lo  que  yo  sé ,  fué 
Clemente,  discípulo  de  sant  Pedro,  según  Orígenes  y 
sant  Jerónimo  dicen :  así  que  es  cierto  que  los  hay. 

Ddodc ,  quién  y  cuites  son  antípodes. 

El.  elemento  de  la  tierra  un  solo  buerpo  es,  aunque 
haya  muchas  islas  enagua ;  y  redondo  en  proporción, 
aunque  nos  parezca  llano ,  según  atrás  queda  dicho ;  y 
«silo  tuvoThalesMilesio,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia ,  y  otros  muchos  filósofos ,  como  lo  escribe  Plu- 
tarco. Más  Oecetes,  otro  gran  filósofo  pitogóríco,  pu« 
80  dos  tierras ,  esta  nuestra  y  la  de  los  antípodes.  Teo- 
pompo  bistoríador  dyo ,  según  Tertuliano  contra  Her^ . 
mógenes,que  Sileno  afirmaba  ai  rey  Midas  cómvha- 
bia  otro  orbe  y  bola  de  tierra,  sin  este  nuestra;  y  Ma- 
crobio, por  acortar  de  autores,  trate  largo  destos  dos 
hemisperíos  y  tierras.  Empero  es  de  saber  que,  si  bien 
todos  punen  dos  pedazos  de  tierra,  que  no  este  cada 
uno  dellos  por  sí,  como  diferentes  tierras,  pues  no  hay 
mas  de  un  solo  elemento  deila,  sino  que  esten  atajados 
con  la  mar,  conforme  á  16  que  Solino  dice  hablando 
de  los  liiperbóieos ;  y  quien  mirare  la  imagen  del  mun- 
do en  un  globo  ó  mapa,  verá  claramente  cómo  la  mar 
parte  la  tierra  en  dos  partes  casi  iguales,  que  son  los 
dos  hemisperíos  .y  orbes  arríba  dichos.  Asia,  África 
y  Europa  son  la  una  parte,  y  las  Indias  la  otra>  en 
la^cual  están  los  que  llaman  antípodes;  y  es  certísi- 
mo que  los  del  Perú,  que  viven  en  Lima,  en  el  Cuz- 
co y  Aríquipa ,  son  antípodas  de  ios  que  viven  á  la 
boca  del  río  Indo,  Caliout  y  Zeilan,  isla  é  tierras  de 
Asia.  Los  Malucos,  islas  de  la  Especería,  son  asimes- 
mo  antípodas  de  la  Etiopía,  que  agora  llahian  Gui- 
nea; y  Plinio  dijo  muy  bien  que  la  Taprobana  era  de 
antípodes.  Ca  ciertemente  los  de  aquella  isla  son  an- 
típodes de  los  etíopes,  que  están  á  la  ríbera  del  Nilo 
entre  su  nacimiento  y  Meroe.  También ,  aunque  no 
enteramente,  son  los  mejicanos  antípodes  de  los  de 
Arabia  Felice ,  y  aun  de  los  que  viven  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza.  Sin  los  antípodes  hay  otros  que  llaman 
paréeos  y  entecos,  Ca  en  estos  tres  apelUdos  se  inclu- 
yen todos  los  vecinos  del  mundo.  Antípodes  son  por- 


que pisan  la  tierra  al  contrario  por  el  derecho  unos  de 
otros,  como  los  de  Guinea  y  del  Perú.  Anteóos  de  los 
españoles  y  alemanes  son  los  del  río  de  la  Píate ,  y  los 
pategones,  que  moran  en  el  estrechode  Magallanes.  No 
tenemos  vivienda  en  tierra  contraría  como  antípodes, 
sino  en  diversa.  Paréeos  de  nosotros  los  españoles  son 
los  de  Ja  Nueva-España  que  viven  en  Sibola  y  por  aque- 
llas partes,  y  los  de  Chile.  No  moramos  en  contraría 
tierra  como  antípodes ,  ni  en  diversa  como  antéeos,  si- 
no en  una  mesma  zona.  Empero,  aunque  propríamente 
los  antéeos  ni  los  paréeos  no  son  antípodes,  se  pueden 
llamar  y  se  llaman,  y  así  se  confunden  unos  con  otros; 
y  por  tentó  señalé  por  antípodes  de  los  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  que  también  son  anteóos  nuestros,  á  lo» 
de  la  Nueva-España. 

Que  hay  paso  de  nosotros  i  los  antípodes,  contra  U  eoBUi 

opinión  de  filósofos. 

Niegan  todos  los  antiguos  filósofos  de  la  gentilidad 
el  paso  de  nuestro  hemisperío  al  de  los  antípodes,  por  . 
razón  de  estar  en  medio  la  tórrída  zona  y  el  Océano,, 
que  impiden  el  camino,  según  que  mas  largamente  lo 
trate  y  porfia  Macrobio,  Sobre  el  sueño  de  Sctpton,, 
quecompuso  Tulio.  De  los  filósofos  crístianos,  Clemente 
dice  que  no  se  puede  pasar  el  Océano  de  hombre  nin- 
guno; y  Alberto,  que  es  muy  modemo,lo  confirma.  Bien 
creo  que  nunca  jamás  se  supiera  el  camino  por  ellos, 
pues  no  tenían  los  indios,  á  quien  llamamos  antípodas, 
navios  bastentes  para  ten  larga  y  recia  navegación  co- 
mo hacen  españoles  por  el  mar  Océano.  Empero  está 
ya  tan  andado  y  sabido ,  que  cada  día  van  allá  nues- 
tros españoles  á  ojos  (como  dicen)  cerrados ;  y  así ,  está 
la  experiencia  en  contrarío  de  la  filosofía;  Qu^ro  dejar 
las  muchas  naos  que  ordinariamente  van  de  España  á 
las  Indias,  y  decir  de  una  sola ,  dicha  la  Victoria,  que 
dio  vuelto  redonda  á  toda  la  redondez  de  la  tierra,  y 
tocando  en  tierras  de  unos  y  otros  antípodas,  declaró 
laignorancia  de  la  sabía  antigüedad,  y  se  tomó  á  Espa- 
ña dentro  de  tres  años  que  partió ,  según  que  muy  bur- 
gamente  diremos  cuando  tra  tomos  del  estrecho  de  Ma- 
gallanes. ^ 

El  sitío  de  la  tíerra. 

Parecerá  vanidad  querer  situar  la  grandeza  de  la  tier* 
ra,  y  es  fácil  cosa,  pues  su  sitio  está  en  medio  del  mun- 
do. Sus  aledaños  es  la  mar  que  la  rodea.  No  lo  sé  decir 
mas  breve  ni  mas  verdadero.  Mela  dice  que  son  críente 
y  poniente ,  septentrión  y  mediodía,  y  aim  David  apun- 
ta lo  mesmo  en  el  salmo  ciento  y  seis.  Notabilísimas  se- 
niles y  mojones  son  estas  cuatr*  para  el  cielo,  donde 
están ,  aunque  tembien  señalan  la  tierra  maravillosa- 
mente; y  así,  regimos  la  cuenta  y  caminos  deila  por 
ellas.  Eratóstenes  no  puso  sino  los  polos  norte  y  sur  por 
aledaños,  partiendo  la  tíerra  con  el  camino  del  sol;  j 
Marco  Varron  loa  mucho  esta  repartición,  por  muy  con- 
forme á  razón.  Ca  están  aquellos  polos  fijos  y  quedos 
como  ejes,  dónde  se  mueve  y  sostiene  el  cielo;  allende 
que  las  cuatro  señales  susodichas ,  y  á  todos  manifies- 
tas ,  sirven  para  saber  hacia  cuál  parte  del  cielo  esta- 
mos, aprovecha  también  para  entender  á  cuánto.  ^1 
estrecho  de  Gibralter,  poniendo  á  España  por  ejemplo. 
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está  Iiúcia  el  norte  y  á  cincuenta  y  cuatro  grados  dél ;  ó 
mejor  liablando,  del  punto  de  la  tierra  que  está  ó  puede 
esüir  debajo  del  mesmo  norte ,  que  son  novecientas  y 
ochenta  leguas^  según  coman  cuenta  de  cosmógrafos  y 
matemáticos  y  y  á  treinta  y  seis  grad(&  de  la  Equinocial, 
que  es  nuestra  cuenta.  Y  por  ser  entendido  de  quien  no 
sal)e  qué  cosa  es  grados ,  quiero  decir  qué  son. 

Q«é  cosa  son  grados. 

Antiguamente  contaban  y  median  la  tierra  y  el  mun-* 
do  por  estadios  y  pasos  y  pies,  según  en  Plinio,  Strabon 
y  otros  escritores  se  lee.  Empero  después  que  Ptolomeo 
inventó  ios  grados  á  ciento  y  cincuenta  año?  que  Cristo 
murió ,  se  dejó  fiquella  cuenta  i  Repartió  Ptolomeo  todo 
el  cuerpo  y  bulto  que  hacen  la  tierra  y  la  mar  en  tre* 
cientos  y  sesenta  grados  de  largura  y  en  otros  tantos 
de  anchura,  que  como  es  redondo,  es  tan  ancho  cuan- 
to lai^o  *  y  dio  ú  cada  grado  setenta  millas,  que  hacen 
diez  y  siete  leguas  y  media  castellanas;  de  manera  que 
hoja  el  orbe  de  la  tierra  camino  derecho ,  por  cualquie- 
ra da  las  cuatro  partes  que  lo  midan,  seis  mil  y  de- 
cientas leguas.  Es  tan  cierta  esta  cuenta  y  medida,  que 
todos  lo  usan  y  alaban.  Y  tanto  es  mas  de  loar  quien  la* 
inventó^  cuanto  tuvieron  por  dificultoso  Job  y  el  Ecle- 
siástico ,  que  nadie  hallase  la  medida  y  anchura  de  la 
tierra.  Llaman  grados  de  longura  á  los  que  se  cuentan 
de  sol  á  sol,  que  es  por  la  Equinocial,  que  va  de  orien- 
te aponiente  por  medio  del  orbe  y  bola  de  la  tierra;  los 
cuales  no  se  puede  bien  tomar ,  por  no  liaber  en  el  cielo 
señal  estante  y  fija  por  aquella  parte,  á  que  tener  ojo; 
ca  el  sol ,  aunque  es  clarísima  seiíal ,  muda  cada  día, 
como  dicen ,  hilos,  y  nunca  jamás  va  por  el  camino  que. 
otra  vez  anduvo ,  según  ,el  parecer  de  muchos  astrólo* 
gos ;  ni  hay  número  de  los  que  se  han  desvelado  y  gas- 
tado en  buscar  ingenios  y  manera  de  tomar  los  grados 
de  longitud  sin  errar,  como  se  toman  los  de  la  anchura 
y  altura,  empero  aun  ninguno  la  1»  hallado.  Grados  de 
altura  ó  anchura  dicen  á  los  que  se  toman  y  cuentan 
del  norte ,'  los  cuales  salen  cierta  é  puntualmente ,  por 
razón  de  estar  quedo  el  mesmo  norte ,  que  es  el  blanco 
á  quieu  encaran.  Por  estos  grados  pyes  señalaré  yo  la 
tierra ,  que  son  verdaderos  y  que  se  reparten  en  cuatro 
partes  iguales.  Del  norte  á  la  Equinocial  liay  noventa,  de 
la  Equinocial  al  sur  hay  otros  nóvenla,  del  sur  á  la  Equi- 
nocial hay  otros  noventa  grados,  y  della  ul  norte  otros 
tantos.  Empero  ningupa  relación  ni  claridad  tenemos 
de  las  tierras  que  hay  en  tan  grandísima  distancia  de 
mundo  y  tierra,  como  debe  haber  debajo  del  sur,  que 
es  el  otro  eje  del  cielo  de  cuya  vista  carecemos ;  ca  si 
hay  hiperbóreos,  habrá  también  hipernocios,  como  dijo 
Herodo^o,  que  serán  vecinos  del  sur,  y  quizá  son  los 
que  viven  en  la  tierra  del  estrechó  de  Magallanes ,  que 
sigue  la  via  del  otro  polo ,  la  cual  aun  no  se  sabe.Y  así, 
digo  que  hasta  que  alguno  rodee  la  tierra  por  bajo  de 
ambos  polos ,  como  la  rodeó  Juan  Sebastian  del  Cano 
por  debajo  la  Equinocial ,  no  quedará  enteramente  sa- 
bida ni  andada  su  redondez  y  grandeza. 

Qniéu  faé  inventor  de  la  aguja  de  marear. 

Antes  de  comenzar  la  descripción  y  cosmografía, 
quiero  decir  algotle  la  navegación ,  porque  sin  ella  no 
ilA. 
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se  pudiera  saber ;  que  por  tierra  no  se  camina  tanto;  di- 
go tan  lejos,  como  por  agua ,  ni  tan  presto ;  y  sin  naps 
nunca  las  Indias  se  hallaran,  y  las  naos  se  perderían  en 
el  Océano  si  aguja  no  llevasen;  de  suerte  que  la  aguja 
és  principalísima  parte  del  navio  para  bien  navegar.  £1 
prímerO)  según  escriben  Blondo  y  Mafeo  Girardof ,  que 
halló  la  aguja  de  marear  y  la  usó ,  fué  Flavio  de  Malfa, 
ciudad  en  el  reino  de  Ñapóles,  donde  aun  hoy  dia  se  glo- 
rían dello ,  y  tienen^  mucha  razón ,  pues  un  vecino  suyo 
inventó  cosa  de  tanto  provecho  y  primor,  cuyo  secreto 
no  alcanzaron  los  antiguos,  aunque  tenían  hierro  y  pie- 
dra imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Flavio 
debe,  somos  españoles,  que  navegamos  mucho;  el  cual 
debió  ser  ciento  y  cincuenta  años  lt¿ ,  ó  cuando  mucho 
docientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  el  hierro 
tocado  con  piedra  imán  mira  siempre  al  norte.  Todos 
lo  atribuyen  á  propiedad  oculta  unos  del  norte ,  y  otros 
de  la  mezcla  que  hacen  el  hierro  *y  la  piedra.  Si  fue- 
se propiedad  del  norte ,  ni  la  agiya,  según  pilotos  cuen- 
tan, haría  mudan^  nordesteaüdo  y  noroestando  fuera 
de  la  isla  Tercera,  que  es  una  de  los  Azores,  y  doscien- 
tas leguas  de  España  hacia  poniente  leste  oeste;  ni  per- 
dería su  oficio,  como  Oiao  dico,  en  pasando  de  la  isla 
de  Magneto,  que  está  debajo  ó  muy  cerca  del  norte. 
Mas,  como  quiera  que  e)lo  sea,  siempre  la  aguja  mira  b1 
norte,  aunque  navegueh  cerca  del  sur.  La  piedra  imán 
tiene  pies  y  cabeza ,  y  aun  dicen  que  brazos.  El  hierro 
queicebcgn  con,  la  cabeza  nunca  para  hasta  quedar  mi- 
rando dereclmmente  al  norte;  que  así  iiacen  los  relojes 
de  aguja  y  sol.  La  cebadura  de  los  pies  sirve  para  el  sur, 
y  asi  lo  demás  es  para  los  otros  cubos  del  cielo. 

Opinión  qae  Asia ,  África  y  Earopa  soa  islas. 

Repartían  los  antiguos  este  nuestro  orbe  e»  Asia  y 
Europa  por  el  Tañáis,  según  Isócrates  refiere  en  su 
Panegírico.  Después  dividieron  de  Asia  á  África  por  ver« 
tientes  del  Nilo,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  que 
casi  atraviesa  la  tierra  desde  el  mar  Océano  hasta  el 
Mediterráneo.  Mas  el  que  llaman  Beroso  dice  que  Noé 
puso  nombre  á  Afríca,  Asia  y  Europa ,  y  las  dio  á  sus 
tres  hijos,  Gam ,  Sem  y  Jafet ,  y  que  navegó  por  el  mar 
Mediterráneo  diez  años.  En  fin,  decimos  agora  que  las 
[sobredichas  tres  provincias  ocupan  esta  media  tierra  del 
mundo.  Todos  en  general  dicen  que  Asia  es  mayor  que 
ninguna  ¿e  las  otras,  y  aun  que  entrambas.  Empero  lie- 
rodolo  burla  en  su  Melpómene  de  los  que  bacen  igual  de 
Europa  á  Asia ,  diciendo  qqe  iguala  Europa  en  largura 
á  Asia  y  África ,  y  las  pasa  en  anchurc ;  queno  va  fuera 
de  tino.  Mas  dejando  esto  aparte  j  que  no  es  para  agora, 
digo  que  Homero,  esorítfr  antiquísimo,  dijo  que  era  isla 
el  orbe  que  se  divide  en  Asia,  África  y  Europa,  como 
relata  Pomponio  Mela  en%u  tercero  libro.  Strabon  dice 
en  el  pridnero  de  su  Geografía  t  que  la  tierra  que  se  ha- 
bita es  isla  cercada  toda  del  Océano.  Higinio  y  Solino 
confirman  esta  sentencia;  aunque  y^rra  Solino  en  po- 
ner los  nombres  de  la  mar,  creyendo  que  el  mar  Caspio 
era  parte  dd  Océano ,  y  es  Mediterráneo ,  sin  participa- 
ción del  gran  mar.  Cuenta  Strabon  eómo  en  tiempo  del 
re^  Tolomeo  Evergete  navegó  tres  ó  cuatro  veces  de 
Caliza  la  India,  que  se  nombra  del  rio,  un  Eudoxo.  Y 
que  las  guardas  del  mar  arábigo,  que  es  o)  Bermejo^ 
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trujeron  al  roesmo  rey  Tolomeo  un  indio  presentado 
que  Iiabia  aportado  allí.  Comprueba  también  esta  nave- 
gación de  Cáliz  á  la  India  el  rey  Juba,  según  dice  Solí- 
no  ,  y  siempre  fué  tan  celebrada  como  notaJ)le ,  aunque 
no  tftnto  como  al  presente;  y  como  se  buce  por  tierra 
caliente,  no  es  muy  trabajosa.  Navegar  de  la  India  á  Cá- 
liz por  la  otra  parte  del  norte,  que  hay  graudisimos  fríos, 
es  el  trabajo  y  peligro.  Y  así,  no  Imy  memoria  entre  anti- 
guos que  baya  venido  por  allí  mas  de  una  nave ,  que,  se- 
gún Mela  y  Plinío  escriben ,  refiriendo  á  Népos  Come- 
lío,  vino  á  pararen  Alemana ,  y  el  rey  de  los  suevos,  que 
algunos  llaman  sajones ,  presentó  ciertos  indios  della  á 
Quinto  Mételo  Celec,  que  á  la  sazón  gobernaba  en  Fran- 
cia por  el  pueblo  romano.  Si  ya  no  fuesen  de  Tierra  del 
Labrador  y  los  tuviesen  por  indianos,  engañados  en  el 
color;  ca  también  dicen  cómo  en  tiempo  del  emperador 
Federico  Barbaroja  aportaron  á  Lubec  ciertos  indios  en 
una  canoa.  El  papa  Eneas  Silvio  dice  que  tan  cierto  hay 
mar  safmático  y  scítico,  como  germánico  y  índico.  Ago- 
ra hay  mucha  noticia  y  experiencia  cómo  se  navega  de 
Noruega  hasta  pasar  por  debajo  el  mesmo  norte,  y 
continuar  la  costa  h^cia  el  sur,  la  vuelta  de  la  China. 
Olao  Godo  me  contaba  muchas  cosas  de  aquella  tierra 
y  navegación. 

Mojoset  de  Its  Indiat  por  Ucia  el  norte. 

'La  tierra  quQ  Indias  llamamos  es  también  isla  como 
esta  nuestra.  Comenzaré  su  sitio  por  ehnorte,  que  es 
muy  cierta  serial.  Y  contaré  por  grados,  que  es  lo  me- 
jor y  lo  usado.  No  mido  ni  costeo  la  Europa,  África  y 
Asia,  porque  lo  han  hecho  muchos.  Los  mojones  ó  ale- 
daños que  mas  cerca  y  mas  seiíalados  tienen  por  esta 
parte  setentrional,  son  Isfhnda  y  Gfuntlandia.  Islandia 
es  mía  isla  de  casi  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  tres 
grados  de  altura ,  y  aun,  según  quieren  algunos,  en  mas, 
diciendo  durar  allí  un  día  casi  dos  meses  de  los  nues- 
tros. Islándia  suena  isla  ó  tierra  helada;  y  no  solamente 
se  hiela  el  mar  al  rededor  della,  empero  cargan  dentro 
de  Ia  isla  tantas  heladas  y  tan  fecias ,  que  brama  el  sue- 
lo y  paresce  que  gimen  hombres;  y  así ,  piensan  tos  is- 
leños estar  allí  el  purgatorio  ó  que  atormentan  algunas 
almas.  Hay  tres  montes,  extraños ,  que  lanzan  fuego  por 
el  pié ,  estando  siempre  nevada  la  cumbre ;  y  cerca  del 
uno  dellos,  que  se  dice  (leda,  sale  un  fuego  que  no 
quema  la  estopa,  y  arde  sobreagua,  consuniéndola. 
Hay  también  dos  fuentes  notables ,  una  que  mana  cierto 
licor  como  cera,*  y  otra  de  agua  hirviendo^  que  con- 
vierte en  piedra  lo  que  dentro  echan ,  quedándose  en  su 
propria  figura.  Son  blancos  los  osos ,  raposos,  liebres, 
lialcones^  cuervos ,  y  otras  aiBS  y  animales  asi.  Cresce 
tanto  la  yerba,  que  la  rozan  para  que  pazca  bien  el  ga- 
nado, y  aun  lo  sacan  del  pasto  porque  no  reviente  de 
gordo.  La  lana  es  grosera,  y  la  manteca  buena  y  mu- 
cha. La  cual ,  y  el  pescado,  son  principal  mantenimien- 
to de  la  gente.  Andan  por  allí  muchas  ballenas,  y  tan 
endiabladas ,  que  ponen  las  naos  en  rebato.  Tienen  he- 
cha una  iglesia  de  costillas  y  huesos  della^  y  de  otros 
grandes  peces.  Los  islandeses  son  muy  altos  y  tragones. 
Algunos  piensan  que  Islandia  es  laThile,  isla  finalie 
lo  que  romanos  supieron ,  hacia  el  norte ;  mas  itsls, 
que  Islandia  há  poco  tiempo  que  se  descubrió ,  y.  jmna- 


yor  y  mas  setentrional.  Thile  propríameute  es  una  isle- 
ta  que  cae  entre  las  órcndes  y  Fare ,  al^o  salida  al  ocl- 
dcute ,  y  en  .setenta  y  siete  grados,  bien  que  Tolomeo 
no  la  siláa  tan  alto.  Está  Islandia  cuarenta  leguas  de 
Fare,  sesenta  de  lliile,  y  mas  de  dentó  de  las  órcades. 
A  la  parte  setentrional  de  Islandia  está  Grunüandia,  isla 
muy  grande,  la  cual  está  cuarenta  leguas  de  Laponia, 
y  pocas  mas  de  Finmarchia ,  tierra  de  Scandínavia,  en 
Europa.  Son  valientes  los  grutlandeses,  y  lindos  hom- 
bres ;  navegan  con  navios  cerrados  por  arriba ,  de  cue- 
ro ,  por  temor  del  frío  y  de  peces.  Está  Gruntlandia,  se- 
gim  dicen  algunos,  cincuenta  leguas  de  la»  Indias ,  por 
la  tierra- que  llaman  del  Labrador.  No' se  sabe  aun  si 
aquella  tierra  se  continúa  con  Gruntlan(}ia ,  ó  si  hay  en 
medio  estreclio.  Sí  toda  es  una  tierra,  vienen  á  estar  jun- 
tos los  dos  orbes  del  mundo  por  cerca  del  norte  ó  por 
hajo,  pues  no  hay  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
de  Finmarchia  á  Gruntlandia;  y  aunque  haya  éstreclio, 
son  harto  vecinos,  pues  de  Tierra  del  Labrador  no  liay, 
según. común  dicho  de  navegantes,  sino  cuatrodcnius 
leguas  al  Fayal ,  isla  de  los  Azores,  y  quinientas  á  Irlan- 
da y  seiscientas  á  España . 

El  sitio  de  las  Indias. 

• 

Lo  mas  seientríonal  de  las  Indias  está  en  par  de 
Gruntlandia  y  de  Islandia.  Corre  decientas  leguas  d(* 
costa,  aun  no  está  bien  andada,  hasta  río  Nevado.  De 
río  Nevado,  que  cae  á  sesenta  grados,  hay  otras  dogien- 
tas  leguas  liasta  la  bahía  de  Malvas;  y  toda  esta  costa 
casi  está  en  los  mesmos  sesenta  grados,  y  es  lo  que  lla- 
man Tierra  del  Labrador,  y  tiene  al  sur  la  isla  de  ios 
Demonios.  De  Malvas  á  cabo  de  Marzo,  que  está  en  cin- 
cuenta y  seis  grados ,  hay  sesepta  leguas.  De  allí  á  cabo 
Delgado  hay  cincuenta  leguas.  Desde  cabo  Delgado,  que 
cae  en  cincuenta  y  cuatro  grados ,  sigue  la  costa  do- 
cientas  leguas  por  derecho  de  poniente,  hasta  un  gran 
rio  dicho  Sant  Lorenao,  que  algunos  lo  tienen  por  brazo 
de  mar,  y  lo  han  navegado  mas  de  docíentas  leguas  ar- 
ríba ;  por  lo  cual  muchos  lo  llamaron  el  estrecho  de  los 
Tres  Hermanos.  Aquí  se  hace  un  golfo  como  cuadrado, 
y  hoja  de  Sant  Lorenzo  basta  la  punta  de  Bacallaos 
harto  mas  de  docíentas  leguas.  Entre  aquesta  punta  y 
cabo  Delgado  están  muchas  islas  bien  pobladas,  que  lla- 
man Cortes  Reales,  y  que  cierran  y  encubren  el  golfo 
Cuadrado,  lugar  en  esta  costa  muy  notable  para  señal  y 
descanso.  Desde  la  punta  de  Ba<;fillaos  ponen  ocliocien- 
tas  y  setenta  leguas  á  la  Florída,  contando  así :  de  la 
punta 'de  Bacallaos,  que  cae  á  cuarenta  y  ocho  grados 
y  medio,  hay  setenta  leguas  de  costa 'á  la  bahía  del  rio. 
De  aquesta  bahía,  que  está  en  algo  mas  de  cuarenta  y 
cinco  grailos ,  hay  otras  setenta  leguas  á  otra  bahía  que 
llaman  de  los  Isleos ,  y  que  está  en  míenos  de  cuarenUí  y 
cuatro  grados.  De  la  bahía  de  Isleos  á  río  Fondo  hay  se- 
tenta leguas,  y  del  á  otro  río,  que  dicen  de  las  Gamas, 
hay  otras  setenta  leguas ,  y  están  ambos  ríos  en  cuarenta 
y  tres  grados.  Del  río  de  Gamas  hay  cincuenta  leguas  al 
cabo  de  Santa  María,  del  cual  hay  cerca  de  cuarenta 
leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  allí  al  rio  de  Sant  Antón  cuen- 
tan otras  mas  de  cíen  leguas.  Del  rio  de  Sant  Antón  hay 
ochenta  leguas  por  la  costa  de  una  ensenada  hasta  el 
cabo  de  Arenas  que  está  en  casi  treinta  y  nueve  grados. 
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De  Arenns  al  puerto  dul  Príncipe  liay  tnas  de  cien  le- 
guas, y  del  al  río  Jordán  setenta,  y  de  allí  al  cabo  de 
Santa  Elena ,  que  cae  en  treinta  y  dos  grados,  Iiay  cua- 
renta. De  Santa  JElenaá  río  Seco  hay  otras  cuarenta. 
De  rio  Seco,  que  está  en  treinta  y  un  grados ,  hay  vein- 
te leguas  á  la  Cruz;  é.de  allí  al  Cañaveral  cuarenta;  é 
de  la  punta  del  Cañaveral ,  que  cae  á  veinte  y  ocho  gra- 
dos ,  hay  otras  cuarenta  bd^ta  la  punta  de  la  Florida.  Es 
la  Florida  una  lengua  de  tierra  metida  en  la  mar  cien 
leguas,  y  derecha  al*  sur.  Tiene  de  cara,  y  á  veinte  y 
oinco  l^as ,  la  l^ia  de  Cuba  y  puerto  de  la  Habana ,  y 
hacia  levante  las  islas  Bahama  y  Lucaya ,  é  por  ser  parte 
muy  señalada,  descansamos  en  ella.  La  punta  de  la  Flo- 
rida ,  que  cae  en  veinte  y  cinco  grados ,  tiene  veinte  le- 
guas de  largo,  é  della  hay  cien  leguas  ó  mas  hasta  el  j 
ancón  Bajo,  que  cae  cincuenta  I^uas  de  rio  Seco  leste 
oeste»  que  son'  la  anchura  de  la  Florida.  Del  ancón  Bajo 
ponen  cien  leguas  al  rio  de  Nieves,  é  dél  á  otro  río  de 
Flores  mas  de  veinte.  Del  rio  de  Flores  hay  setenta  le- 
guas á  la  bahía  del  Espíritu  Santo ,  á  quien  llaman  por 
otro,  nombre  la  Culata ,  que  hoja  treinta  leguas.  Desta 
bahía ,  que  está  en  veinte  y  nueve  grados ,  hay  mas  de 
setenta  leguas  al  río  de  Pescadores.  De  Pescadores,  que 
cae  á  veinte  y  ocho  grados  y  medio,  hay  cien  leguas 
hasta  el  rio  de  las  Palmas,  por  cerca  del  cual  atraviesa 
el  trópico  de  Cancro.  Del  rio  de  Palmas  al  rio  Panuco 
hay  mas  de  treinta  leguas,  é  de  allí  á  la  Villarícc^ó  Ve- 
racruz  setenta  leguas.  Queda  en  este  espacio  Almería. 
Déla  Veracniz,  que  cae  en  diez  y  nueve  grados,  hay 
mas  de  treiata  leguas  al  rio  de  Albarado,  que  los  indios 
llaman  Papaloapan.  Del  rio  de  Albarado  al  de  Goaza- 
cualco  ponen  cincuenta  leguas;  de  allí  al  rio  de  Grí- 
jalva  hay  mas  de  cuarenta ,  y  están  los  dos  ríos  en  poco 
menos  de  diez  y  ocho  grados.  Del  rio  Grijalva  al  cabo. 
Redondo  ha^ochenta  leguas  de  costa ,  y  están  en  ella 
Cliaropoton  y  Lázaro.  De  cabo  Redondo  al  cabo  de  Cb- 
tocheó  Yucatán  cuentan  novent^ijeguas,  y  está  en  cer- 
ca de  veinte  y  un  grados.  De  manera  que  hay  novecien- 
tas leguas  de  costa  desde  la  Florída  á  Yucatán ,  que  es 
otro  promontorio  que  sale  de  tierra  hacia  el  norte,  y 
cuanto  mas  se  mete  al  agua ,  tanto  mas  ensancha  y  re- 
tuerce. Tiene  á  sesenta  leguas  la  isla  de  Cuba,  que  le  cae 
al  críente,  la  cual  casi  cierra  el  golfo  que  hay  entre  la 
Florída  y  Yucatán,  á  quien  unos  llaman  ¿blfo  Mejica- 
no ,  otros  Florido ,  y  otros  Cortés.  Entra  la  mar  en  este 
golfo  por  entfe  Yucatán  y  Cuba  con  muy  gran  corri^ite, 
ésale  por  entre  Cuba  y  la  Florida ,  é  nunca  es  ai  con- 
trario. De  Cotoclie  ó  Yucatán  iiay  ciento  y  diez  leguas 
al  rio  Grande,  y  quedan  en  el  camino  la  punta  de  las 
Mujeres  y  la  bahft  de  la  Ascensión.  De  rio  Grande,  que 
^  cae  á  diez  y  sei^  grados  y  medio,  hay  cien  y  cincuenta  le- 
guas hasta  cabo  del  Camarón ,  contadas  desta  manera : 
treinta  del  rio  á  puerto  de  Higueras ,  de  Higueras  al 
puerto  de  Caballos  otras  treinta,  y  otras  treinta  de  Cu- 
ballos  al  puerto  del  Triunfo  ide  la  Cruz,  y  dél  al  puerto 
de  Honduras  otras  treinta ,  y  de  allí  al  cabo  del  Cuma- 
ron  veinte,  de  donde  ponen  setenta  al  cabo  áe  Gracias 
ú  Dio5,  que  está  en  catorce  grados.  Queda  en  medio 
desta  costa  Cartago.  De  Gracias  á  ¿ios  hay  setentji  le- 
guas al  desaguadero  que  viene  de  la  laguna  de  Nicara- 
gua. De  allí  á  Zorobaro  hay  cuarenta  leguas,  é  mas  de 
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cincuenta  de  Zorobaro  al  Nombre  de  Dios,  y  está  en- 
medio  Veragua.  Estas  noventa  leguas  están  en  nueva 
grados  y  medio.  Tenemos  quinientas  menos  diez  leguas 
desde  Yucatán  al  Nombre  de  Dios ,  que  por  la.  poca 
tierra  que  hay  de  allí  á  la  mar  del  Sur  es  cosa  muy  no- 
table. Del  Nombre  de  Dios  hay  setenta  leguas  hasta  los 
fallarones  del  Darícif^  que  cae  á  ocho  grados,  y  están 
por  la  costa  Acia  y  puerto  de  Misas.  El  golfo  de  Urava 
tiene  seis  leguas  de  boca  y  catorce  de  largo.  Del  golfo 
de  ürava  cuentan  setenta  leguas  hasta  Cartagena.  Está 
en  medio  el  rio  de  Zenu  y  Caribana ,  de  donde  se  nom- 
bran los  caribes;  de  Cartagena  ponen  cincuenta  leguas 
á  Santa  Marta ,  que  caefcn  algo  mas  de  once  grados, 
é  quedan  en  la  costa  puerto  de  Zambra  y  río  Grande. 
Hay  cincuenta  leguas  de  Santa  Marta  al  cabo  de  la 
Vela,  que  está  eií  doce  grados,  é  á  cien  leguas  de  Santo 
Domingo.  Del  cabo  de  la  Vela  hay  cuarenta  leguas  hasta 
Coquibocoa ,  que  es  otro  cabo  de  su  mesma  altura,  tras 
el  cual  comienza  el  golfo  de  Venezuela,  que  hoja  ochenta 
leguas  hasta  el  cabe  de  Sant  Román.  De  Sant  Román  ai 
golfo  Triste  hay  cincuenta  leguas,  en  que  cae  Curíana. 
Del  golfo  Triste  al  golfo  de  Cariarí  hay  cien  leguas  de 
costa,  puesta  en  diez  grados,  é  que  tiene  á  puerto  de 
Cañafístola,  ChiribichiyriodéGumattá  y  puntado  Araia.' 
Cuatro  leguas  de  Araia  está  Cubagua,  que  llaman  isla 
de  Perlas,  y  ponen  de  aquella  punta  á  la  de  Salinas  se- 
senta leguas.  De  la  punta  de  Salinas  á  cabo  Anegado 
hay  mas  de  setenta  leguas  de  costa  por  el  golfo  de  Pa- 
na ,  que  hace  la  tierra  con  la  isla  Trenidad.  Del  Anega- 
do ,  que  cae  á  ocho  grados,  hay  cincuenta  leguas  al  río 
Dulce,  que  está  en  seis  grados.- De  río  Dulce  al  río  de 
Orellana ,  que  también  dicen  río  de  las  Amazonas ,  hay 
ciento  y  diez  leguas.  Así  que,  cuentan  ochocientas  le- 
guas de  costa  desde  Nombre  de  Dios  al  río  de  Orellana, 
el  cual  entra  en  la  mar ,  según  dicen ,  por  cincuenta  le- 
guas de  boca  que  tiene  debajo  de  la  Equinpcial,  donde, 
por  caer  en  ta!  parte  y  ser  tan  grande  como  dicen ,  lia- 
cemos  parada ,  é  otra  tal  luiremos  dél  al  cabo  de  Sant 
Augustin.  Dél  rio  de  Orellana  ponen  cien  leguas  al  río 
Marañen,  el  cual  tiene  quince  de  boca ,  y  está  en  cua- 
tro grados  de  la  Equinociai  al  sur.  Del  Marañen  á  tierra 
de  Humos,  por  do  pasa  la  raya  de  la  repartición,  hay 
otras  cien  leguas.  De  allí  al  Angla  de  Sant  Lúeas  hay 
otras  ciento.  De  la  Angla  al  cabo  primero  hay  otras  cien- 
to, é  dél  al  cabo  de  Sant  Augustin,  que  cae  en  casi  ocho 
grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinociai ,  hay  setenta 
leguas.  E  á  esta  cuenta  son  quinientas  y  veinte  y  cinco 
leguas  las  que  hay  en  este  trecho  de  tierra.  €1  cabo  de 
Sant  Augustin  es  lo  Unas  cerca  de  África  y  de  España 
por  aquella  parte  de  Indias ,  ca  no  hay  mas  de  quinien- 
tas leguas  de  cabo  Verde  allá,  según  cuenta  común  de 
mareantes,  aunque  otros  la  disminuyen.  Del  cabo 'de 
Sant  Augustin  hacen  cien  leguas  hasta  la  bahía  de  To- 
dos Santos,  que  está  en  trece  grados,  é  que  va  la  costa  si- 
guiendo al  sur.  Quedan  entre  medias  el  rio  de  Sant  Fran- 
cisco y  el  rio  Real.  De  Todos  Santos  ponen  otrds  cien 
leguas  á  cabo  de  Abre-Ios-ojo&,  que  cae  algo  mas  de 
diez  y  ocho  grados.  Deste  cabo  al  que  llaman  Frío  cuen^ 
tan  cien  leguas  :  es  cabo  Frío  como  isla ,  é  hay  cien  le- 
guas dél  á  la  punta  de  Buen-abrigo ,  por  la  cual  pasa  el 
trópico  de  Capricomo  y  la  raya  de  la  participación ,  que 
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son  dos  señalados  puntos.  De  Buen-abrígo  bay  cincuen- 
ta leguas  á  la  bahía  de  Sant  Miguel ;  é  de  allí  al  río  de 
Sant  Francisco,  que  cae  en  veinte  y  seis  grados,  bay 
sesenta.  De  Sant  Francisco  al  río  Tibiqutrí  bay  cien  le- 
guas, donde  quedan  puerto  de  Patos ,  puerto  del  Fa- 
raiol  y  otros.  DeTibiquirí  al  rio<le  la  Plata  ponen  mas 
de  cincuenta ,  y  así  bay  seiscientaf  y  setenta  leguas  del 
cabo  de  Sant  Augustin  al  río  de  la  Plata ,  donde  para- 
mos, el  cual  cae  en  treinta  y  dnco  grados  mas  allá  de 
la  Equinocial.  Hay  del,  con  lo  que  tiene  de  boca,  basta 
la  punta  de  Sancta  Eleoa,  sesenta  y  cinco  leguas.  De 
Santa  Elena  á  las  Arenas-gordas  hay  treinta ,  ydella  á 
los  Bajos-anegados,  cuarenta,  é  de  allí  á  Tierra-baja  cin- 
cuenta. De  Tierra-baja  áia  bahía  Sin-fiondo  hay  sesenta 
y  cinco  leguas.  Desta  bahía,  que  cae  1  cuarenta  y  un 
grados ,  ponen  cuarenta  leguas  á  los  arracifes.  De  Lo- 
bos ,  que  tiene  .de  altura  cuarenta  y  cuatro  grados ,  bay 
cuarenta  y  cinco  leguas  al  cabo  de  Santo  Domingo. 
Deste  cabo  á  otro  que  llaman  Blanco  hacen  veinte  le- 
guas. De  cabo  Blanco  hay  sesenta  leguas  basta  el  río  de 
Juan  Serrano ,  que  cae  en  cuarenta  y  nueve  grados ,  y 
que  otros  llaman  rio  de  Trabafos ,  del  cual  liacen  ochen- 
ta leguas  al  promontorio  de  las  Once  mil  Vírgenes,  que 
está  en  cincuenta  j  dos  gmdos  y  medio,  y  en  el  embo- 
cadero del  estrecho  de  Mtigallanes,  el  cual  dura  ciento 
y  diez  leguas  por  una  misma  altura  y  derecho  leste 
oeste,  y  mil  y  docientas  leguas  de  Venezuela  sur  á 
norte.  De  cabo  Deseado ,  que  está  á  la  boca  del  estrecho 
de  Magallanes,  en  la  nuur  que  llaman  del  Sur  y  Pacifico, 
hay  setenta  leguas  á  cabo  Primero ,  que  cae  en  cuarenta 
y  nueve  grados.  De  cabo  Prímero  al  rio  de  Salinas,  que 
'  está  en  cuarenta  y  cuatro  grados ,  ponen  mas  de  ciento 
y  cincuenta  y  cinco  leguas.  Del  río  de  Salinos  cuentan 
ciento  y  diez  leguas  á cabo  Hermoso,  qoe  cae  cuarenta 
y  cuatro  grados  y  medio  de  la  Equinocial  al  sur.  De  cabo 
Hermoso  al  rio  de  Sant  Francisco  bay  sesenta  leguas  de 
coata.  Del  rip  de  Sant  Francisco ,  que.está  en  cuarenta 
grados  ai  río  Santo ,  que  está  en  treinta  y  tres,  hay  cien- 
to y  veinte  leguas.  De  río  Santo  hay  poco  á  Ghirinara, 
que  algunos  Uaman  puerto  Deseado  de  Chile.  Hay  de 
Cliirftiaray  que  cae  á  treinta  y  un  grado  y  casi  leste 
oeate  con  el  rio  de  la  Plata,  decientas  leguas  basta 
Chincha  y  río  Despoblado,  que  está  e^  veinte  y  dos  gra- 
dos. Del  río  Despoblado  hay  noventa  leguas  á  Aríquipa, 
que  está  en  diez  y  ocho  grados.  De  Aríquipa  hay  ciento 
y  cuarenta  leguas á  Lima,  que  cae  á  doce  grados.  De 
liima  cuentan  mas  de  cien  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
EiDguila ,  que  cae  en  seis  gradoa  y  medio.  Están  en  esta 
eosta  TrujilK)  y  otros  puertos.  Del  Enguila  hay  cuarenta 
á  cabo  Blanco ,  é  del  á  cabo  de  Santa  Elena  sesenta  le- 
guas. Están  en  medio  Túmbez  y  Tumepumpa  y  la  isla 
Puna.  De  Santa  Elena,  que  cae  á  dos  grados  4e  la  Equi- 
nocial, hay  setenta  leguas  á  Quegemis ,  por  do  atravie- 
sa. Quedan  en  la  costa  el  cabo  de  Sant  Lorencio  y  Pa- 
sao.  Miden  dende  esta  costa  hasta  el  cabo  de  Sant  Au- 
gustin mil  leguas  de  tierra ,  que  por  caer  debajo  y  cer- 
ca de  la  tórrida  zona  es  riquísima,  según  lo  han  mos- 
trado el  Collao  y  el  Quito,  como  después  diremos.  De 
Quegemis  hay  cien  leguas  al  puerto  y  rio  del  Perú, 
del  cual  tomó  nombre  la'famosa.y  ríca  provincia  del 
Perúr  Están  en  este  trecho  de  costa  la  bahía  de  Sant 


Mateo,  río,de  Santiago  y  río  de  Sant  Juan.  Del  Perú, 
que  cae  á  dos  grados  desta  parte  de  la  Equinocial,  hay 
mas  de  setenta  leguas  al  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  está 
seis  grados  de  la  Equinocial  y  que  hoja  cincuenta  le- 
guas, y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  de  Urava.  De 
Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuenta  y  cinco  leguas. 
Está  Panamá  ocho  grados  y  medio  de  la¿quinocial  acá ; 
bay  diez  y  siete  leguas  del  Ndlnbre  de  Dios,  por  las  cua- 
les deja  de  ser  isla  el  Perú ,  que  copo  dije ,  tiene  de 
ancho  mil  leguas,  y  mil  y  docientas  de  largo,  y  bqja  cua- 
tro mil  y  sesenta  y  cinco.  De  Panamá,  que  temamos 
por  paradero,  hacen  seiscientas  y  cincuenta  leguas  á 
Tecoantepec ,  midiendo  setenta  leguas  de  costa  desde 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  que  cae  á  poco  mas  de 
seis  grados ;  quedan^  aquel  espacio  París  y  Natán.  De 
Güera  á  Boríca,  quMs  una  punta  de  tierra  puesta  en 
ocho  grados,  hay  cien  leguas  coéta  á  co^a.  De  Bórica 
cuentan  otras  ciento  hasta  cabo  Blanco ,  donde  está  el 
puerto  de  la  Herradura ,  del  cual  hay  cíen  leguas  al 
puerto  de  la  Posesión  de  Nicaragua ,  que  cae  acerca  de 
doce  grados  de  la  Equinocial.  De  la  Posesión  á  la  hahia 
de  Fonseca  hay  quince  leguas ,  de  allí  á  Chorotega  vein- 
te ,  de  Chorotega  al  río  Grande  treinta ,  y  del  al  río  de 
Guatimala  cuarenta  y  cinco ,  cte  Guatimala  á  D'rnla  hay 
cincuenta  leguas,  y  luego  está  la  laguna  de  Cortés,  que 
tiene  veinte  y  cinco  leguas  en  largo  y  ocho  en  ancho. 
Hay  dalla  cien  leguas  á  puerto  Cerrado,  y  de  allí  cua- 
renta á  Tecoantepec ,  que  está  norte  sur  con  el  río  Coa- 
zacoalco,  y  en  algo  mas  de  trece  grados.  Así  que  se 
cumplen  las  seiscientas  y  cincuenta  leguusen  que  hace- 
mos parada.  Todo  el  trecho  desta  tierra  es  angosto  de 
una  mar  á  otra ,  que  paresce  que  se  Ta  comiendo  para 
juntaría;  y  así ,  tiene  nmestra  y  aparejo  para  abrir  paso 
de  la  una  á  la  otra  por  muchos  cabos,  según  en  otra 
parte  se  trata.  De  Tecoantepec  á  Colima  f  onen  cien  le- 
guas ,  donde  quedan  Acapulco  y  Zacatula.  Dé  Colima 
iiacen  otras  ciento  \f&tBL  cabo  de  Corrientes ,  que  está 
en  veinte  grados,  é  queda  allí  puerto  de  Navidad.  De 
Corrientes  hay  sesenta  leguas  al  puerto  de  Chiametlan, 
por  el  (\ual  pasa  el  trópico  de  Cancro ,  y  están  en  esta 
costa  puerto  de  Xalisco  y  puerto  de  Banderas.  De  Chia- 
metlan hay  dodentas  y  cincuenta  leguas  hasta  el  estero 
Hondo  ó  río  de  Miraflores,  que  cae  en  treinta  y  tres  gra- 
dos. Están  %n  estas  docientas  y  cincuenta  leguas  río 
de  Sant  Miguel,  elGua^val ,  puerto  del  Remedio,  cabo 
Beriiejo ,  puerto  de  Puertos  y  puerto  d¿]  Pasaje.  De 
Miraflores  hay  otras  docientas  y  veinte  leguas*  hasta  la 
punta  de  Ballenas,  que  otros  llaman  California ,  yendo 
á  puerto  Escondido ,  Belén ,  puerto  de  Fuegos,  y  la  ba- 
hía de  Canoas  y  la  isla  de  Perlas.  Punttde  Ballenas  está 
debajo  del  trópico  y  ochenta  \ega^  del  cabo  de  Cor- 
rientes^ por  las  cuales  entra  este  mar  de  Cortés,  que 
paresce  al  Adríático  y  es  algo  bermejo ,  é  por  ser  cosa 
tan  señalada  paramos  aquí.  De  la  punta  de  Ballenas  hay 
cien  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  Abad ,  é  della  otras 
tantas  al  cabo  del  Engaño,  que  cae  lejos  de  la  Equino- 
cial treinta  grados  y  medio.  Algunos  ponen  mas  leguas 
del  Abad  al  Engaño^  empero  yo  sigo  lo  común.  Del  ca- 
bo del  Engaño  al  cabo  de  Cruz  hay  casi  cincuenta  le- 
guas. De  cabo  de  Cruz  hay  ciento  y  diez  leguas  de  costa 
al  puerto  de  Sardií^,  que  está  en  treinta  y  seis  grados. 
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Caen  en  esta  costa  el  ancón  de  Sant  Miguel,  baljia  de 
los  Fuegos  y  costa  Blanca.  De. las  Sardinas  ¿  Sierros- 
Nevadas  hacen  ciento  y  cincuenta  leguas  yendo  á  puerto 
de  Todos  Santos ,  cabo  de  Galera ,  cabo  Nevado  y  bahía 
de  los  Primeros.  Sierras-Nevadas  están  en  cuarenta  gra- 
dos, é  son  la  postrera  tierra  que  por  aquella  parte  está 
señalada  y  graduada ;  aunque  la  costa  todavía  sigue  al 
norte  para  llegar  á  cerrar  la  tierra  en  isla  con  el  Labra- 
dor ó  con  Gruntlandia.  Hay  en  este  postrer  remate  de 
tierra  quinientas  y  diez  leguas,  y  costean  las  Indias  tiei^ 
ra  á  Cierra,  en  lo  que  hay  descubierto  y  aquí  va  notado, 
nueve  mil  y  trecientas  y  mas  leguas ,  las  tres  mil  y  tres- 
cientas y  setenta  y  cinco  por  la  mar  del  Sur,  y  las.  cinco 
mil  y  novecientas  y  sesenta  por  nuesl/a  mar,  que  lia-* 
man  del  Norte;  y  es  de  saber  que  toda  la  mar  del  Sur 
cresce  y  mengua  mucho ,  y  en  algunos  cabos  dos  leguas 
y  hasta  perder  de  vista  la  surgente  y  descrecencia ;  y  la 
mar  del  Norte  casi  no  ^cresce,  si  no  es  de  Paría  al  estre- 
cho de  Magallanes  y  en  algunas  otras  partes.  Nadie  hasta 
boy  ha  podido  alcanzar  el  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
menguar  la  mar,  y  mucho  menos  de  que  crezca  en  unas 
partes  y  en  otras  no  crezca;  y  así ,  es  superfluo  tratar 
dello.  La  cuenta  que  yo  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 
según  las  cartas  de  los  cosmógrafos  del  Rey,  y  ellos  no 
resciben  ni  asientan  relación  de  ningún  pilota  sin  jura- 
mento y  testigos.  Quiero  decir  también  cómo  hay  otras 
machas  islas  y  tierras  en  la  redondez  del  mundo,  sin  las 
que  habemos  nombrado ;  una  de  las  cuales  es  la  tierra 
del  estrecho  de  Magallanes,  que  responde  á  oriente,  y 
que  según  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  al 
polo  Antartico.  Piensan  que  por  una  parte  va  hacia  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  y  por  la  otra  hacia  los  Malu- 
cos. Ca  los  de  las  naos  del  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza toparon  una  tierra  de  negros  que  duraba  quinien- 
tas leguas ,  y  pensaban  que  se  continuaba  con  aquella 
del  sobredicho  estrecho;  así  que  la  grandeza  déla  tierra 
aun  no  está  del  todo  sabida;  empero  las  que  dicho  ha- 
bemos hacen  el  cuerpo  de  la  tierra,  que  llaman  mando. 

El  descabrímiento  primero  de  las  IndUs. 

Navegando  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
tuvo  tan  forzoso  viento  de  levante  y  tan  continuo ,  que 
fué  á  parar  en  tierra  no  sabida  ni  puesta  en  el  mapa  ó 
carta  de  marear.  Volvió  de  allá  en  muchos  mas  dias  que 
fué;  y  cuando  acá  llegó  no  traía  mas  de  al  piloto  y  á 
otros  tres  ó  cuatro  marineros,  que,  como  venían  enfer- 
mos de  hambre  y  de  trabajo,  se  murieron  dentro  de  poco 
tiempo  en  el  puerto.  Hé  aquí  cómo  se  descubrieron  las 
Indias  por  desdicha  de  quien  primero  las  vio,  pues  aca- 
bó la  vida  sin  gozar  deltas  y  sin  dejar,  á  To  menos  sin  ha- 
ber memoria  de  cómo  se  llamaban ,  ni  de  dónde  era,  ni 
qué  año  las  halló.  Bien  que  no  fué  culpa  suya ,  sino  ma- 
licia de  otros  ó  invidia  de  la  que  llaman  fortuna.  Y  no 
tne  maravillo  de  las  historias  antiguas,  que  cuenten  he- 
chos grandísimos  por  chicos  ó  escures  principios,  pues 
no  sabemos  quién  de  poco  acá  halló  las  Indias,  que  tan 
señalada  y  nueva  cosa  es.  Quedáranos  siquiera  el  nom- 
bre de  aquel  piloto,  pu^stodo  lo  al  con  la  muerte  fenes- 
ce.  Unos  hacen  andaluz  á  este  piloto,  que  V*ataba  en 
Canaria  y  en  la  Madera  cuando  le  acónteselo  aquella  lar- 
ga y  mortal  navegación ;  otros  vizcaíno^  que  contrata- 
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ba  en  Inglaterra  y  Francia ;  y  otros  portugués ,  que  iba 
ó  venia  de  la  Mina  ó  India ,  lo  cual  cuadra  mucho  con  él 
nombre  que  tomarop  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
También  hay  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto- 
gal  ,  y  quien  diga  qne  á  la  Madera  ó  á  otra  de  las  islas  de 
los  Azores;  empero  ninguno  aGrma  nada.  Solamente 
concuerdan  todos  en  que  íallesció  aquel  piloto  en  casa  de 
Cristóbal  Colon^  en  cuyo  poder  quedaron  las  escrípturas' 
de  la  carabela  y  la  rehidon  de  todo  aquel  luengo  viaje, 
con  la  mlirca  y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y 
halladas.  • 

Qaiém  era  Cristdbal  Colon.     • 

Era  Cristóbal  Colon  natural  de  Cugureo ,  ó  como  al- 
gunos quieren,  de  Nervi,  aldea  de  Genova,  ciudad  de 
Italia  muy  nombrada.  Descendía,  á  lo  que  algunos  di- 
cen ,  de  los  Pelestreles  de  Placencia  deLombardía^  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero ,  oficio  que  usan  mu- 
cho los  de  la  ribera  de  Genova ;  y  asi,  anduvo  muchos 
años  en  Suria  y  en  otras  partes  de  levante.  Después  fué 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar)  por  do  le  nasció 
el  bien»  Vino  á  Portogal  por  tomar  razón  de  la  costa 
;neridional  de  África,  y  de  la  mas  que  portogueses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
en  aquel  reino^  ó  coma  dicen  muchos ,  en' la  isla  de  la 
Madera ,.  dopde  pienso  que  residía  á  la  sazón  que  llegó 
aíli  la  carabek  susodicha.  Hospedó  al  patrón  della  en  su 
casa ,  el  cual  le  dijo  el  viaje  que  le  había  sucedido  y  las 
nuevas  tierras  que  había  visto ,  para  que  se  las  asentase 
en  una  carta  de  (narear  que  le  compraba.  Fálleselo  el 
piloto  en  este  comedio ,  y  dejóle  la  relación ,  traza  y  al- 
tura de  las  nuevas  tierras,  y  así  tuvo  Cristóbal  Colon 
noticia  de  las  Indias.  Quieren  también  otros,  porque 
todo  lo  digamos ,  que  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latino 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  la  tierra  de  los 
antípodas,  y  la  rica  Cipango  de  Marco  Polo ,  por  haber 
leído  á  Platón  en  el  Timeo  y  en  el  Cridas ,  donde  habla 
de  la  gran  isla  Atlante  y  de  una  tierra  encubierta  ma- 
yor que  Asia  y  África;  y  á  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  el 
i  L»6rod«maratH¿Zas,  que  dice  cómo  ciertos  mercaderes 
<  cartagineses,  navegando- del  estrecho  de  Gibraltar  iiá- 
cia  poniente  y  mediodía,  hallaron,  al  cabo  de  muchos 
dias,  una  grande  isla  despoblada,  empero  proveída  y 
con  ríos  nafegabies ;  y  que  leyó  algunos  de  los  autores 
atrás  por  mí  acotados..  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bien  entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aque- 
llas nuevas  tierras  por  relación  del  piloto  muerto,  iitfor- 
móse  de  hombres  leídos  sobre  lo  que  decían  los  antir 
guos  acerca  de  otras  tierras  y  mundos.  Con  quien  mas 
comunicó  esto  fué  un  fray  Juan  Pérez  de  Blarchena,  que 
moraba  en  el  monesterio  de  la  Rábida ;  y  así,  creyó  por 
muy  cierto  lo  que  dejó  dic^o  y  escripto  aquel  piloto  que 
murió  en  su  casa.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por 
esciencia  donde  las  Indias  estaban ,  que  mucho  antes,  y 
sin  venir  á  España ,  tratara  con  genoveses ,  que  corren 
todo  el  mundo  por  ganar  algo,  de  ir  á  descubrilias.  Em- 
pero nunca  pensó  tal  cosa  hasta  que  topó  con  aquel  pi- 
loto español  que  por  fortuna  de  hi  mar  las  halló. 

Lo  que  trabajó  Cristóbal  Coloo  por  ir  ft  las  Indias. 

Muertos  que  fueron  el  piloto  y  marineros  de  la  cara-« 
hela  espailbla  que  descubrió  las  Indias ,  propuso  Cristo- 
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bul  C^lon  de  las  ir  ú  buscar.  Empero  cuanto  mas  lo  de- 
naba,  tanto  meuus  tenia  con  qué ;  porque  allende  dftno 
tener  caudal  para  bastecer  un  navíy,  le  faltaba  favor  de 
rey  para  que  si  hallase  la  riqueza  que  imaginaba  nadie 
so  la  quitase.  Y  viendo  al  rey  de  Portogál  ocupado  en  la 
conquista  de  África  y  navegación  de  Oriente ,  que  urdía 
entouces,  y  al  de  Castilla  en  la  guerra  de  Granada,  en- 
\ló  á  su  hermano  Bartolomé  Colon,  que  también  sabia 
el  secreto,  á  negociar  con  el  rey  de  Inglaterra  Enri- 
que VII f  que  muy  rico  y  sin  guerras  estaba*  le  diese 
navios  y  favor  para  dascobrir  las  ludias,  prometiendo, 
traerle  dellasrmuy  gran  tesoro  en  poco  tiempo.  E  como 
trajo  mal  despacho,  comenzó  á  tratar  del  negocio  con  el 
rey  de  Portogál  don  Alonso  el  Quinto,  en  quien  tampoco 
halló  favor  ui  dineros  para  ir  por  las  riquezas  que  pro- 
metía ;  ca  le  contradecía  el  ficenciado  Calzadilla,  obis- 
po que  fué  de  Visco ,  y  un  maestre  Roddgo ,  hombres 
de  crédito  en  cosmografía ,  los  cuales  porüaban  que  ni 
liabia  ni  podía  haber  oro  ni  otra  riqueza  al  -occidente, 
tomo  afirmaba  Co'lou ;  por  lo  cual  se  paró  muy  triste  y 
pensativo ;  mas  no  perdió  por  eso  punto  de  ánimo  ni  de 
la  esperanza  de  su  buenaventura  que  después  tuvo.  Y. 
asi,  se  embarcó  en  Lisbona  y  vino  á  Palos  de  Moguer, 
donde  habló  con  Martin  Alonso  Pinzón,  piloto  may 
diestro ,  y  que  se  le  ofreció ,  y  que  había  oido  decir  có- 
mo navegando  tras  el  sol  por  vía  templada  se  hallarían 
grandes  y  ricas  tierras;  y  con  fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
chena,  frailfrfnuicisco  eti  lu  Rábida ,  cosmógrafo  y  hu- 
manisla,  á  quien  eu  puridad  descubpó  su  corazón ,  el 
cual  fraile  lo  esforzó  mucho  en  su  demanda  y  empre- 
sa, y  lé  acoMsejó  que  tratase  su  negocio  con  el  duque 
de  Medina-Sidonia ,  don  Enrique  de  Guzman ,  gran  se- 
ñor y  rico ,  é  luego  con  don  Luis  de  la  Cerda ,  duque  de 
Mediuaceli,  que  tenia  muy  buen  aparejo  en  su  puerto 
de  Santa  María  para  darle  los  navios  y  gente  necesaria. 
Y  como  entrambos  duques  tuvieron  aquel  negocio  y 
navegación  por  sueño  y  cosa  de  italiano  buriador,  que 
asi  hablan  hecho  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugal, 
animólo  á  ir  á  la  corteado  los  Reyes  Católicos ,  que  hol- 
gaban de  semejantes  avisos ,  y  escribió  con  él  á  fray 
Fernando  de  Talavera,  confesor  d^  la  reina  doiialsa-  , 
bel.  Entró  pues  Cristóbal  Colon  én  la  corte  de.Casli^ 
lia  el  año  de  i  i86.  Dio  petición  de  su  deseo  y  negocio 
á  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y  doña  Isabel  ^  Ids 
cuales  curarpn  poco  della,  como  tenían  los  pensamien- 
tos en  echar  los  moros  del  reino  de  Granada.  Habló  con 
los  que  le  decían  privar  y  valer  con  los  reyes  en  los  ne- 
gocios ;  mas  como  era  extranjero  y  andaba  pobremente 
vestido,  y  sin  otro  mayor  crédito  que  el  de  un  fraile 
menor,  ni  le  creían  ni  aun  escuchaban;  de  lo  cual  sen- 
tía él  gran  tormento  en  la  imaginación.  Solamente 
Alonso  de  Quinlanilla ,  contador  mayor,  le  daba  de  co- 
mer en  su  despensa ,  y  le  oía  de  buena  gana  las  cosas 
que  prometía  de  tierras  nunca  vistas ,  que  le  era  Un  en-  í 
tretenimiento  para  no  perder  e<;peranza  de  negociar  ' 
bien  afgun  día  con  los  Reyes  Católicos.  Por  medio  pues  ; 
de  Alonso  de  Quintanilla  turo  Colon  entrada  y  audicn-  ' 
cia  con  el  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoea,  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  tedia  grandísima  cabida  y  au- 
toridad con  la  Reina  y  con  el  Rey,  el  cual  lo  llevó  delan- 
te  dellos  después  de  haberle  muy  bien  ezamüado  y  en- 


tendido. Los  Reyes  oyeron  á  Colon  por  esta  vin  y  leyeron 
sus  memoriales ;  y  aunque  ^1  principio  tuvieron  por  va- 
no y  falso  cuanto  prometía ,  le  dieron  esperanza  de  ser 
bien  despachado  en  acabando  la  guerra  de  Granada,  quo 
tenían  entre  manos.  Con  esta  respuesta  comenzó  Cris- 
tóbal Colon  á  levantar  el  pensamiento  mucho  mas  que 
hasta  entonces,  y  á  ser  estimado  y  graciosamente  oído 
de  los  cortesanos,  que  hasta  allí  burlaban  del;  y  uo  se 
descuidaba  punto  eu  su  negociación  cuando  hallaba  oo- 
y\intura.  Y  así ,  apretó  el  negocio  tanto j  en  tomándose 
Granada ,  que  le  dieron  lo  que  pedia  para  ir  ú  las  nue- 
vas tierras  que  decía,  6  traer  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras, especias  y  otras  cosas  ricas.  Diéronle  asímesrao 
los  Reyes  la  decena  parte  de  las  rentas  y  derechos  reales 
en  todas  las  tierras  que  descubriese  y  ganase  sin  per- 
juicio del  rey  de  Portugal,  como  él  certificaba.  Los  ca- 
pítulos dcsle  coacierto  se  hicieron  en  Santa  Fe ,  y  el 
privilegio  de  la  merced  en  Granada  y  en  30  de  abril 
del  año  que  se  ganó  aquella  ciudad.  Y  porque  los  Reyes 
no  tenían  dineros  para  despachar  á  Colon ,  les  prestó 
Luis  de  Sant  Ángel,  su  escribano  de  ración ,  seis  cuen- 
tos de  maravedís,  que  son  en  cuenta  mas  gruesa  diez 
y  seis  mil  ducados. 

Dos  cosas  notaremos  aquí :  una ,  que  con  tan  poco 
caudal  se  hayan  acrescentado  las  rentas  de  la  corona 
real  de  Castilla  en  tanto  como  le  valen  las  Indias ;  otra» 
que  en  acabándose  la  conquista  de  los  moros,  que  liabia 
durado  mas  de  ochocientos  años,  se  comenzó  la  de  los 
indios,  para  que  siempre  peleasen  los  españoles  coa  iñ- 
udes y  enemigos  de  la  santa  fe  de  Jesucristo. 

Rt  descubrimiento  de  las  Indias »  qae  hizo  Crislóbal  Colon. 

Armó  Cristóbal  Colon  tres  carabelas  en  Palos  de  Mo- 
guer á  costa  de  los  Católicos  Reyes ,  por  virtud  de  las 
provisiones  que  para  ello  llevaba.  Metió  en  ellas  ciento  y 
veinte  hombres,  entre  marineros  y  sohiados.  De  la  una 
hizo  piloto  á  Martiu  Alonso  Piuzon,  de  otra  á  Francisco 
M^tin  Pinzón,  con  su  hermano  Vicente  Yáues  Pinzón; 
y  él  fué  por  capitán  y  piloto  de  la  flota  en  la  mayor  y 
mejor,  y  metió  consigo  á  su  hermano  Bartolomé  Colon, 
que  también  era  diestro  marinero.  Partió  de  ^ llí  vier- 
nes, 3  de  agosto :  pasó  por  la  Gomera ,  una  isla  de  las 
Canurius,  donde  tomó  refresco.  Desde  alli  siguió  la 
derrota  que  tenia  por  memoria ,  y  á  cabo  de  muchos  días 
topó  lauUi  yerba,  que  parescta  prado,  y  que  le  puso 
grau  temor,  aunque  no  fué  de  peligro ;  y  dicen  que  se 
volviera,  sino  por  unos  celajes  que  vio  muy  lejos,  tenién- 
dolos por  certísima  señal  de  haber  tierra  cerca  de  allí. 
Prosiguió  su  camino ,  y  luego  víó  lumbre  un  marinero 
de  Lepe  y  un  Salcedo.  A  otro  din  siguiente,  que  fué  11 
de  octubre  del  año  de  i 492,  dijo  Rodrigo  de  Triana : 
«(Tierra,  tierra;»  á  cuya  tan  dulce  palabra  acudieron 
todos á  ver  si  decía  verdad ;  y  cómo  la  vieron,  comen- 
zaron el  Te  Deum  laudamusy  huleados  de  rodillas  y  llo- 
rando de  placer.  Hicieron  señal  á  los  otros  compañeros 
para  que  se  alegrasen  y  diesen  gracias  á  Dios,  que  les 
liabia  mostrado  lo  que  tanto  deseaban.  Allí  viéradcs  los 
extremos  de  regocijo  que  suelen  hacer  marineros :  unos 
besaban  las  mauos  á  Colon  ^  otros  se  le  ofrecían  por 
criados ,  y  otros  le  pedían  mercedes.  La  tierrarque  pri- 
mero vieron  fué  Guauahunii  una  de  las  islas  Lucayos, 
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que  caen  entre  la  Florida  y  Cuba ,  en  la  cual  se  tomó 
Juego  tierra ,  y  la  posesión  de  las  Indias  y  Nuevo-Mun- 
do,  que  Cristóbal  Colon  descubría,  por  los  Reyes  de 
Custilla. 

'De  Guanaliani  fueron  á  Barucoa ,  puerto  de  Cuba, 
donde  tomaron  ciertos  indios;  y  tornando  atrás  á  la  isla 
de  Haití,  echaron  ancorasen  el  puerto  queíiurDÓ  Colon 
Real.  Salieron  muy  aprísa'en  tierra, .porque  la  capitana 
tocó  en  una  peña  y  se  abrió  en  parte  que  ningún  hom- 
bre pereció.  Los  indios ,  como  los  vieron  salir  á  tierra 
con  armas  y  á  gran  prisa,  huyeron  de  la  costa  á  los 
montes,  pensando  que  fuesen  como  caribes  que  ios 
iban  á  comer.  Corrieron  los  nuestros  tras  ellos ,  y  alcan- 
zaron una  sola  mujer.  Diéronle  pan  y  vino  y  conGtes, 
y  una  camisa  y  otros  vestidos,  que  venía  desnuda  en 
carnes,  y  enviáronla  .6  llamar  la  otra  gente.  Ella  fué  y 
contó  á  los  suyos  tantas  cosas  de  los  nuevamente  llega- 
dos, que  comenzaron  luego  á  venir  ú  la  manna  y  ha* 
blar  á  los  nuestros,  sin  entender  ni  ser  entendidos  mas 
de  por  señas,  como  mudos.  Traian  aves,  pan,  fruta,  oro 
y  otras  cosas,  á  trocar  por  cascabeles,  cuentas  de  vidro, 
agujas ,  bolsas,  y  otras  cosillas  así,  que  no  fué  pequeño 
gozo  para  Colon.  Saludáronse  Cristóbal  Colon  y  Guaca- 
nagarí,  rey  ó  (como  allí  dicen)  cacique  de  aquella  tier- 
ra. Diéronse  presentes  el  uno  al  otro  en  señal  de  amis- 
tad. Trajeron  los  indios  barcas  para  sacar  la  ropa  y  co- 
sas de  la  carabela  capitana,  que  se  quebró.  Andaban  tan 
humildes,  tan  bien  criados  y  serviciales  como  si  fueran 
esclavos  da  los  españoles.  Adoraban  la  cruz,  dábanse  en 
los  pechos,  é  hincábanse  de  rodilla^al  Ave  Haría ,  co- 
030  los  cristianos.  Preguntaban  por  Cipango;  ellos  en- 
tepdian  por  Gibao,  donde  habia  mucho  oro :  no  cabía  de 
placer  Cristóbal  Colon  oyendo  Citfao  y  viendo  gran  mues- 
tra de  oro  allí ,  y  ser  la  gente  simple  y  tratable;  nf  veía 
la  hora  de  volver  á  España  á  dar  nueva  y  muestra  de 
todo  aquello  á  los  Reyes  Católicos.  Y  asi,  hizo  luego  un 
.castillejo  de  tierra  y  madera ,  con  voluntad  del  Cacique 
y  con  ayuda  de  sus  vasallos ,  en  el  cual  dejó  treinta  y 
ocho  españoles  con  el  capitán  Rodrigo  de  Arana,  natu- 
ral de  Córdoba,  para  entender  la  lengua  y  secretos  de 
la  tierra  y  gente ,  entre  tanto  que  él  venia  y  tomaba. 
Esta  fué  la  primera  casa  ó  pueblo  que  hicieron  españo- 
les en  Indias.  Tomó  diez  indios,  cuarenta  papagayos, 
muchos -gallipavos,  conejos  (que  llaman  hutías) ,  bata- 
tas, ajíes,  maíz,  de  que  hacen  pan,  y  otras  cosas  extra- 
ñas y  diferentes  de  las  nuestras ,  para  testimonio  de  lo 
que  habia  descubierto.  Metió  asimismo  todo  el  oro  que 
rescatado  habían ,  en  las  carabelas ,  y  despedido  de  los 
trekita  y  ocho  compañeros  que  allí  quedaban,  y  de 
Guacanagari ,  que  lloraba ,  se  partió  con  dos  carabelas  y 
con  todos  los  demás  españoles  de  aquelDuorto  Real ;  y 
con  próspero  viento  que  tuvo  llegó  á  p4I  en  cincuen- . 
ta  días,  de  la  misma  manera  que  dicho  habemos  halló 
his  Indias. 

La  honra  y  mercedes  que  los  Reyes  Católicos  hicieron  á  Colon 
por  haher  descabierto  las  Indias. 

Estaban  los  Reyes  Católicos  en  Barcelona  cuando  Co- 
lon desembarcó  en  Palos,  y  hubo  de  ir  allá.  Mas  aun- 
que el  camino  era  largo ,  y  el  embarazo  de  lo  qu^ lleva- 
ba mucho,  fué  muy  honrado  y  fumoso,  porque  salían  á 
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verle  por  los  aiminos  á  la  fama  de  haber  descubierto 
otro  mundo,  y  traer  del  grandes  riquezas  y  hombres  de 
nueva  forma ,  color^  traje.  Unos  decían  que  habia  ha- 
llado la  navegación  que  cartaginenses  vedaron ;  otros, 
la  que  Platón  en  Cristas  pone  por  perdida  con  la  tor- 
menta y  mucho  cieno  que  creció  en  la  mar ;  y  otros,  que 
habia  cumplido  lo  que  adcvinó  Séneca  en  la  tragedia  Me^ 
dea  y  do  dice  :  a  Vemán  tiempos  de  aquí  á  mucho  que 
se  descubrirán  nuevos  mundos,  y  entonces  no  será  Tin  le 
la  postrera  de  las  tierras. »  Finahnente ,  él  entró  en 
la  corte,  con  mucho  deseo  y  concurso  de  todos ,  á  3  de 
abril,  un  año  después  que  partió  della.  Presentó  á  los 
Reyes  el  oro  y  cosas  que  traía  del  otro  mmido ;  y  ellos 
y  cuantos  estaban  delante  se  maravillaron  mucho  en 
ver  que  todo  aquello,  excepto  el  oro,  era  nuevo  como  la 
tiefra  donde  nascia.  Loaron  los  papagayos  por  ser  ^a 
muy  hermosas  colores :  unos  muy  verdes,  otros  muy  < 
colorados,  otros  amarillos ,  con  treinta  pintas  de  diversa 
color;  y  pocos  dellos  parecían  ú  los  que  de  otras  partes 
se  traen.  Las  hutías  ó  conejos  eran  peqneñitos,  orejas  y 
cola  de  ratón ,  y  el  color  gris.  Probaron  el  ají,  especia 
de  los  indios,  que  les  quemó  la  lengua ,  y  las  batatas, 
que  son  raíces  dulces ,  y  los  gallipavos ,  que  son  mejo- 
res que  pavos  y  gallinas.  Maravilláronse  que  no  hubiese 
trigo  allá,  sino  que  todos  comiesen  pan  de  aquel  maíz. 
Lo  que  mas  miraron  fué  los  hombres ,  que  traian  cerci- 
llos de  oro  en  las  orejas  y  an  las  narices,  y  que  ni  fuesen 
blancos ,  ni  negros ,  ni  loros ,  sino  como  tiriciados  ó 
membrillos  cochos.  Los  seis  indios  se  baptizaron,  que 
•los  otros  no  llegaron  á  la  corte ;  y  el  Rey,  la  Reina,  y  el 
principe  don  Juan,  su  hijo,  fueron  los  padrinos,  por 
autorizar  con  sus  personas  el  santo  bapUsmo  de  Cristo 
en  aquellos  primeros  cristianos  de  las  Indias  y  Nuevo- 
Mundo.  Estuvieron  los  reyes  muy  atentos  ¿  la  relación 
que  de  palabra  hizo  Cristóbal  Colon,  y  maitivillándosc 
de.oir  que  los  indios  no  tenían  vestidos,  ni  letras, ni 
moneda ,  ni  hierro ,  ni  trigo ,  ni  vino ,  ni  animal  ningu- 
no mayor  que  perro;  ni  navios  grandes, sino  canoas, 
que  son  como  artesas,  hechas  de  una  pieza.  No  pudie- 
ron sufrirse  cuando  oyeron  que  allá ,  en  aquelhis  islas  y 
tierra  nuevas ,  se  comían  unos  hombres  á  otros,  y  que 
todos  eran  idólatras;  y  prometieron,  si  Dios  les  daba 
vida,  de  quitar  aquella  abominable  inhumanidad,  y  des- 
arraigar la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  que  á 
su  mando  viniesen :  voto  de  cristianísimos  reyes,  y  que 
cumplieron  su  palabra.  Hicieron  mucha  honra  é  Cris- 
tóbal Colon,  mandándole  sentar  delante  dellos,  que  fué 
gran  favor  y  amor ;  ca  es  antigua  coslumbre  de  nuestra 
España  estar  siempre  en  pié  los  vasallos  y  criados  de- 
lante el  Rey,  por  acatamiento  de  la  autoridad  renl.  Con- 
Grmáronle  su  privilegio  de  hi  decena  parte  de  los  dere- 
chos reales :  diéronle  título  y  oficio  de  almirante  de  las 
Indias ,  y  á  Bartolomé  Colon  de  adelantado.  Puso  Cris^- 
tóbal  Colon,  al  rededor  del  escudo  de  armas  que  le  con- 
cedieron, esta  letra: 

Por  Castilla  y  por  León 
Muevo  mondo  nalid  Colon. 

De  donde  sospecho  que  la  Reina  favoreció  mas  que  no  el 
Rey  el  descubrimiento  de  las  Indias;  y  también  porque 
no  consentía  pasar  á  eHas  sino  á  castellanos ;  y  sí  algún 
aragonés  allá  iba ,  era  con  su  licencia  y  expreso  manda- 
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imeiito.  Mttchos  de  los  que  habían  acompañado  á  Colon 
en  este  descubrimiento  pidieron  mercedes,  mas  los  Re- 
yes no  las  hicieron  á  todos.  Y  así ,  ^1  marinero  de  Lepe 
se  pasó  á  Berbería ,  y  allá  renegó  la  fe ,  porque  ni  Colon 
íe  dio  albricias  ni  el  Rey  merced  ninguna ,  por  haber 
visto  él ,  jprímero  que  otro  de  te  flota,  lumbre  en  las 
Indias. 


Por  qué  se  lUmaron  Indias. 

Antes  que  mas  adelante  ][>asemos  quiero  decir  mi  pa*- 
recer  acerca  deste  nombre  Indias,  porque  algunos  tie- 
nencreido  que  se  llamaron  así  por  ser  Jos  hombres  del- 
tas nuestras  Indias  del  color  que  los  indios  orientales. 
Mas  parécetíie  que  dieren  mucho  en  el  color  y  en  las 
facciones.  Es  bien  verdad  que  de  la  India  se  dijeron  las 
Indias.  India  propiamente  se  dice  aquella  gran  proVin- 
'  cia  de  Asia  donde  Alejandre  Magno  hizo  guerra,  la* 
cual  tomó  nomiyre  del  rio  Indo^  y  se  divide  en  muclios 
reinos  á  él  comárcanos.  Desta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  compañas  de  hom- 
bres, y  vinieron  (según  cuenta  Herodoto)  ¿  poblar  en 
la  Etiopia,  que  está  entre  la  mar  Bermeja  y  el  Nilo,  y 
que  agora  posee  el  preste  Glan.  Prevalecieron  tanto 
allí,  que  mudó  aquella  tierra  sus  antiguas  costumbres 
y  apellido  en  el  que  trajeron  ellos;  y  asi,  la  Etiopia' se 
llamó  India ;  y  por  eso  dijeron  muchos ,  entre  los  cuales 
son  Aristóteles  y  Séneca,  qtíb  la  India  estaba  cerca  de 
la  España.  De  la  India  pues  del  preste  Gian,  donde  ya 
contrataban  portogueses,  se  llamaron  nuestras  Indias, 
porque  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem^ 
po  forzoso  aportó  á  ellas ;  y  como  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  llamólas  Indias,  y  asi  las  nombraba  siem- 
pre Cristóbal  Colon.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó« 
grafo  á  Colon  pienso  qtie  las  llamó  Indias  por  la  India 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  la  isla  Cipango ,  que  cae  á  par  de  la  Cfiina  ó 
Cataio,  y  que  se  movió  á  ir  tras  el  sol  por  llegar  mas 
aína  que  contra  él ;  aunque  mtichos  creen  que  no  hay 
tal  isla.  De  cualquiera  manera ,  en  fln,  que  fué,  ellos  se 
.llaman  Indias. 

La  doaaclon  qae  bli«  el  Papa  á  los  Reyes  CaldUeos 

de  las  Indias. 

Luego  que  los  Reyes  Católicos  oyeron  á  Cristóbal 
Colon,  despacharon  un  correo  á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamente  halladas ,  que  llaman  Indias; 
y  sus  embajadores,  qué  pocos  meses  antes  habían  ido 
á  dar  el  parabién  y  obediencia  al  papa  Alejandro  VI,  se- 
gún usanza  de  todos  los  príncipes  cristianos,  le  habla- 
ron y  dieron  las  cartas  del  Rey  y  Reina,  con  la  relación 
de  Colon.  Nueva  fué  por  cierto  de  que  muclio  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales,  eortey  pueblo  romano, 
y  maravilláronse  todos  4%  oir  cosas  de  tierra  tan  apar- 
te, y  que  nunca  los  romanos,  señores  del  mundo,  las 
supieron.  Y  porque  las  liallaron  españoles,  hizo  el  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  motivo,  y  con  acuerdo  de  los 
cardenales,  donación  y  merced  á  los  reyes  de  Castilla 
y  León' de  todas  las  islas  y  tierra  Qrme  que  descubrie- 
sen al  oddente,  con  tal  que  conquistándolas  enviasen 
allá  predicadores  á  convertir  los  indios  que  idolatraban. 
Inscro  aquí  la  bula  del  Papa,  porque  todos  la  lean,  y  se- 


pan cómo  Ja  conquista  y  conversión  de  Indias ,  que  los 
españoles  hacemos,  es  con  autoridad  del  vicario  de 
Cristo. 


LA  DCLLA  T  DONACIÓN  DEL  PAPA. 

Alexander  episcopus  seruus  seruoruro  Dei  cbarissi- 
mo  in  Gliristo  filio  Ferdinando  regi  et  charissimae  íd 
Christo  filiae  Elisabeth  reginae  Castellao,  Legíonis, 
Aragonum,Siciliae  et  Granatae  jllustríbus  salutem  et 
apostolicam  benedictionem.  ínter  caetera  di?ioae  ma* 
iestati  beneplacita  opera ,  et  cordis  nostri  desiderabüia, 
iliud  prefecto  potissimum  existit ,  ut  lides  catholica  et 
christianareligio,nostrís  praesertim  temporibusexal- 
tetur  ac  ubilibet  amplietur  et  dilatetur,  ammarua)que 
salus  procuretur,  ae  barbarae  nationes  deprimantur  et 
ad  fidem  ipsam  reducantur.  Unde  cum  ad  hanc  sacram 
Petri  sedem  diuína  fauente  clemehtia  (merilis  licet  iá- 
paribus)«uocali  fuerimus,  cogiioscentes  vos  Unquam 
vefoscathplicos  reges  et  principes,  qúales  semper  fais- 
se  nouímus,  et  á  vobís  praeclare  gesta  toti  pené  iam  or- 
bi  notissima  demonstrant,  ne  dum  lá  exoptare,  sed  on>- 
ni  conatu ,  studio  et  dlligentia ,  nullis  iaboribus,  nullis 
impensis,  nullisque  parcendo  periculis,  etiam  proprium 
sanguinem  effundendo  eflicere ,  ac  omnem  animum 
vestrum,  omnesque conatus ad  hóc  iam  dudum  dedi- 
cassequemadmodum  recuperaUo  regni  GranaUe  k  tj- 
ranoide  Saracenorum  hodiernis  temporíbus  per  vos, 
cum'tantadiuininominis  gloria,  facta  testatur.  Digne 
ducimur  non  immerito  et  debeñiue  illa  vobis  etiaoi 
aponte  et  fauorabiliter  concederé  per  qua'e  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  ac  immortali  Deo  acceptum  pro- 
positum  in  xlies  feruentiori  animo  ad  ipsius  Dei  boqo- 
rem  et  imperij  Chrisllani  propagationem,  prosequi  va- 
leatis.  Sané  accepimus  quod  vos  qui  dudum  animum 
proposueratis  aliquas  insulos  et  térras  firmas  remoUtset 
incógnitas  ac  per  alios  hactenus  non  reportas  quaerere 
et  inuenire  vt  illarum  íncolas  et  habitatores  ad  coleo- 
dum  Redemptorem nostrum ,  et  íidem  catlioiicam,re» 
duceretis,  hactenus  in  expugnatione  et  recuperatiooe 
ipsius  regni  Granatae  plurimum  occupati  híiiusmodi 
sanctum  et  laudabile  prop'ositum  vestrum  ad  optatum 
íinem  perducere  uequiuistis ,  sed  tándem  sicut  Domino 
placuit, regno praedícto  recupéralo,  volantes  deside* 
ríum  adimplere  vestrum  dilectum  íilium  Qu^istopbo- 
rum  Cplon,  virum  vtique  dignum  et  plurimum  com- 
mendandum  ac  tanto  uegotio  aptum  cum  nauigiis  et 
hominibus  ad  similia  instructis  non  sine  maximis  Iabo- 
ribus et  periculis  ac  expensi»  destinatis,  vt  térras  fir- 
mas et  Ínsulas  remotas  et  incógnitas  huiusmodi  per 
mare  vbi  iiactenus  nauigatum  non  fuerat,  diligenter  ia- 
quireret.  Qui  tándem  (diuino^uxillo  facía  extrema  di- 
Jigentía  in  ni|||Oceano  nauigantes  certas  ínsulas  re- 
motissimas  et  etiam  térras  firmas,  quae  per  alios  hac- 
tenus repertae  non  ^erant)  inuenerunt.  In  qoibus 
quamplurímae  gentes  pacifico  viuentes  et  vt  asseritur 
nudi  incedentes  nec  camibus  vescentes  inhabitant,et 
ut  praefat)  Nuncij  vestri  possunl  ophiari  gentes  ipsaein 
iosuiis  et  terris  praedictis  habitantes  credunt  viiom 
Deum  creatorem  in  coelis  esse  ac  ad  fidein  catholicam 
amplAandum ,  et  bonis  moribus  imbuendum  satis  opti 
videntur,  f(pes(|ue  habetur  quod  si  erudirentur  nomen 
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Saluatorís  Domini  nostri  Jesu  Christi  in  terrís  et  insu- 
lis  praedicUs  faciié  induceretur.  Ac*praefutus  Cfirísto- 
phonisin  yoa  ex  pnncipalibus  ínsalis  praedictis,  iam 
ynam  turrím  satis  munitam,  ia  qua  certosciirísliaoos, 
qui secum  iaerant, iú  costodiam  et  tt  alias  ínsulas  ac 
térras  firmas  remotas  et  iocognitas  inquírerent  posuit, 
construí  et  aedificari  fecit.  In  quíb'us  quidem  insulis  e¿ 
terrís  iam  repertis ,  aurum,  arómala  et  aliae  quamplu- 
rimae  res  praeliosae  diuersi  generís  et  diuersae  quali- 
tatis  reperiuntur.  Vnde  ómnibus  diligeoter  et  praesertbn 
íideicatliolicaeezallatíone  et  dilatatione  (prout  decet 
catliolicos  reges  et  príncipes)  consideratis,  more  pro- 
genitorum  vestrorum  clarae  memoriae  reglim,  térras 
ürmas  et  ínsulas  praedictas ,  ilhirumque  íncolas  et  ba- 
bítatores  vobis  díuina  fauente  clementia  subjicere  et  ad 
fidem  catholicam  reducere  proposuistis.  Nos  ígitur  bu- 
iusmodi  vestrum  sanctum  et  laudabile  propositum  plu* 
rimum  in  Domino  commendantes  ac  cupientes  vt  illud  ad 
debitum  finem  perducatur,  et  ipsum  nomen  Saluatorís 
nostrí  in  partibus  illis  inducatur.  Hortamur  tos  quám-^ 
plurimum  in  Domino^ et  per  sacrí  lauacri  susceptionem^ 
t]aae  mandatis  Apostpiicis  obligatí  estis ,  et  viscera  roí* 
sericordíae  Domini  nostrí  Jesu  Cbrísti  attente  requiri- 
mus  vt  com  expeditionem  huiusmodi  omnino  prosequi 
et  assumere  prona  mente  ortbodoiae  fidei  zelo  inten- 
datispopulos  in  buiusmodi  insulis  et  terrís  de  gentes  ad 
chrístianam  religionem  susclpieiídum  indúcete  velitis 
et  debeatis :  nec  pericula  nec  labores  vilo  vnquam  tem- 
pore  vosdeterreant  firma  spe  fiduciaque  conceptis  quod 
Deus  onmipotens  conatus  vestros  fellciter  prosequetur. 
Et  vt  tanti  negocij  prouinciam  apostolicae  gratiae  lar* 
gitate  donati  liberius  et  audacius  assumatis.  Motu  pro* 
pío  non  ad  vestram  vel  alterius  pro  vobis  super  boc  no- 
bísoblatae  petitionis  instantlatn,  sed  de  nostra  mera 
liberalitate  et  ex  certa  scíentia  ac  de  apostolicae  potes- 
tatis  plenitudine  omnes  ínsulas  et  térras  firmas  inuen- 
tas  et  inueuiendas  detectas  et  detegendas  versus  occi- 
dentem  et  merídiem  fabricando  «et  construendo  vnam 
líneam  &  polo  árctico  sciUcet  septentríone,  ad  polum 
antarcticum  scilicet  merídiem ,  siue  terrae  fírmae  et  in- 
sulae  inventae  et  inueniendae  slnt  versus  Indiam  aut 
versus  aliam  quancunque  partem.  Quae  linea  distet  k 
qualibet  insul^rum,  quao  vulgaríter  nuncupantur  de  los 
Acores  y  cabo  Verde,  centum  leucis  versus  occidentem 
«t  merídiem.  Itaque  omnes  insulae  et  terrae  firmae  re* 
pertae  et  reperiendae,  detectas  et  detegendae  á  prae- 
fata  linea  versus  occidenteni  et  merídiem  per  alium  re* 
gemaútpríncipem  chrístianum  non  fuerint  actualíter 
possessae  vsque  ad  diem  natiuitatis  Domini  nostrí  lesu 
Christi  proximé  praeterítum ,  á  quo  incipit  annus  pra&- 
sens  milesirous  quadríngentesimus  nonagesimus  ter- 
tíus  quando  fuerunt  per  Nuncios  et  Capitaneos  vestros 
inuentae  aliquae  praedictarum  ínsularum.  Auctorítate 
omnípotentis  Deí  nobis  in  beato  Petro  concessa  ac  vi- 
caríatuslesu  Christi, qua fuugimur  in  terrís  cum  óm- 
nibus íllarum  dominijs  ciuitatibus,  castris,  locis  et  vil- 
lis,  iuríbusque  et  iurisditíonibusacpertinentijs  vniuer- 
sis,  vobis,  haoredibusque  et  successoríbus  vestris  (Cas- 
teliaeetLegionisregibus)  in  perpetuum  tenoreprae- 
sentium  donamus,  concedimus,  etasignamus ,  vosque 
ot  baeredes  ac  successores  praefatos  illarum  Dóminos 
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cum  plena  libera  et  omnímoda  potestate,  auctorítate,  et 
iorísdictione,  Tacimus,  constítuímus,  ct  deputamus. 
Decernentes  nihilominus  per  buiusmodi  donationem, 
concessíonem,  et  assignationem  nostram  nulli  Cbrís- 
tianopríncipi,  qui  actualíter  praefatas  ínsulas  et  térras 
firmas  possederit  vsque  ad  praedictum  diem  natiuitalis 
domini  nfostri  lesu  Christi  ius  quesitum,  sublatum in- 
telligi  posse  aut  auferri  deberé.  Ct  insuper  mandamus 
vobis  in  virtutc  sauctae  obedientiae  (vt  sicut  pollicemi- 
ni  et  non  dubitamus  pro  vestfa'  máxima  deuotione  et 
regía  magnanimitate  vos  esse  facluros)  ad  térras  firmas 
et  ínsulas  praedictjfe  viros  probos  et  Deum  timentes 
doctos  peritos,  et  expertos,  ad  instruendum  íncolas  et 
habitatores  praefatos  in  fide  catbolica  et  bonis  moribus 
imbuendum  destinare  debeatis, omnem  debitam  dili- 
genüam  in  praemissisadhibentes.  Aquibuscunque  per- 
sonis  cuiuscunque  dignitatis ,  etíam  imperíalís  et  rega- 
tis  status,  gradus,  ordinis  vel  cóndilioüis  sub  excom- 
municationis  latae  sententiae  poenae  quam  eo  ípso  si 
contra  fecerint'íncurrant,  districtius  inhibemus  nead 
ínsulas  et  térras  firmas  inuenlas  et  imieniendas,  detec- 
tas et  detegendas  versus  occidentem  et  merídiem,  fa- 
brícando  et  construendo^lineam  á  polo  árctico  ad  po- 
lum antarcticutn  siue  terrae  firmae  et  insulae  inuentae 
et  inueniendae sint,  versus  aliam  qtancumque  partem, 
quae  linea  distet  á- qualibet  ínsularum  quae  vulgaríter 
nuncupatur  de  los  Agores  y  cabo  Verde  centum  leucis 
versus  occidentem  et  merídiem  ut  praefertur,  pro  mer- 
cíbus  babendis  vel  quauis  alia  de  causa  accederé  prae- 
sumant  absque  vestra  ac  iiaeredum  et  succesorum*  ves- 
trorum  praedictorum  licentía  speciafi.  Non  obstantibus 
constilutionibus  et  ordinationibus  apostolicis,  caete- 
rísque  conlranjs  quibuscunque,  in  illo,  á  quo  impería 
et  dominationes  ac  bonae  cuuctae  procedunt,  confiden- 
tes, quód  dirigente  Domino  actus  vestros  si  huiusmodi 
sanctum  ct  laudabile  propositum  prosequamini  breui 
tempere,  cum  felicítate  et  gloría  totius  populí  Chris- 
tiani,  vestrí  labores  et  conatus  exituin  felícissimum  con-' 
sequentur.  Verum  quia  difficile  feret  praesentes  literas 
ad  singula  quaeque  loca  in  quíbus  expedlens  fuerit  de- 
ferri :  volumus,  ac  motu  et  scíentia  similibus  decerní- 
mus,  quód  illarum  transumptis  manu^publici  Notaríj 
inde  rogati  snbscriptis  et  sigillo  aiicuius  personae  in 
ecclesiastica  dignitate  constilutae,  seu  curiae  eocle^ 
siasticae  munítis ,  ea  prorsus  fides  in  iudicio  et  extra  ac 
alias  vbilibet  adhibeatur  quae  praesentibus  adbibere- 
tur  ú  essent  exhibitae  vel  ostcnsae.  Nulli  ergo  omnino 
hominum  liceat  hanc  paginam  nostrae  commendatío- 
nis,  hortationis,  requisitíonis,donationis,  concessio- 
nis,  asignationis,  deputationis ,  decreti,mandati,  in- 
hibilionis  et  voMntatis,  ínfriogere  vel  eí  ausu  temera- 
rio contraire.  Si  quis  autem  boc  attentare  praesumpse- 
rít,  indignationem  omnípotentis  Dei  ac  bealoriim  Petri 
et  Pauli  apostolorum  eius  se  nouerit  incursurum.  Datis 
Romae  apud  sanctum  Petrum.  Anuo  i^carnationis  do- 
minicae  míllesímo  quadríngentesimo  nonagésimo  ter- 
tio  I  quarto  nonas  MÍsiij ,  Pontifitatus  nostrí  auno  primo. 

Voelta  de  Cristóbal  Colon  i  las  lodias. 

Como  los  Reyes  Católicos  tuvieron  tan  buenarespues- 
ta  del  Papa ,  acordaron  que  volviese  Colon  con  mucha 
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geijtc  para  poblar  en  aquella  nueva  tierra ,  y  para  co- 
menzar la  conversión  de  los  idólatras,  conforme  á  la 
voluntad  y  mandamiento  de  su  santidad.  Y  así,  manda- 
ron ñ  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  deán  de  Sevilla,  que 
juntase  y  basteciese  una  bueoa  flota  de  navios  para  las 
Indias,  en  que  pudiesen  ir  hasta  mil  y  quinientas  per- 
sonas. El  Dean  aprestó  luego  diez  y  siete  ó  di^z  y  ocho 
naos  y  carabelas ,  y  desde  ^Uí  entendió  siempre  en  ne- 

'  gocios  de  Indias,  y  vino á  ser  presidente  dcllas.  Bus- 
caron doce  clérigos  de  ¿iencia  y  conciencia ,  para  que 
predicasen  y  convertiesen ,  juntamente  con  fray  Buil, 
catalán,  de  la  orden  de  sant  Benit(f,  que  iba  por  vicario 
del  Papa  con  breve  apostólico.  A  fama  de  las  riquezas 
de  Indias,  y  porser  buena  la  armada,  y  por  sentir  tanta 
gana  en  los  Reyes,  hubo  muchos  caballeros  y  criados 
de  la  casa  real  que  se  dispusieron  á  passar  allá,  y  mu- 
chos oficiales  mecánicos,  como'decir  plateros,  carpin- 
teros, sastras,  labradores  y  gente  así.  Compráronse á 
costa  también  de  los  Revés,  muchas  yeguas,  vacas,  ove- 
jas ,  cabras ,« puercas  y  asnas  para  casta  ,  porque  allá  no 
había  semejantes  'animales.  Coippróse  asimesmo  muy 
gran  cantidad  de  trigo,  cebada  y  legumbres  para  sem- 
brar; sangrientos,  canas  de  nftúcar  y  plantas  de  frutas 
dulces  y  agras ;  ladrillos  y  cal  para  edificar;  y  en  con- 
clusión, otras  muclías  cosas  necesarias  á  fundar  y  man- 
tener el  pueblo  ó  pueblos  que  se  liicíesen.  Gastaron 
mucho  los  Reyes  en  estas  cosas  y  en  el  sueldo  de  cerca 
(le  mil  y  quinientos  hombres  que  fueron  en  esta  arma- 
da, que  sacó  de  Cáliz  Cristóbal  Colon  á  25  de  setiem- 
bre de  1493 ;  el  cual ,  lievande  su  derrota  mas  cercado 
la  Equinocíalque  la  primera  vez,  fué  á  reconocer  tierra 
en  la  isla  que  nombró  la  Deseada;  y  sin  parar  llegó  al 
puerto  de  Plata  de  la  isla  Española ,  y  luego  á  puerto 
Real,  donde  quedaron  los  treinta  y  ocho  españoles;  y 
como  supo  que  los  babian  muerto  ¿todos  los  indios, 
porque  les  forzaban  sus  mujeres  y  les  hacían  otras  mu- 
chas demasías,  ó  porque  no  se  iban  ni  se  liabian  de  ir, 
se  tornó  á  poblaren  la  Isabela,  ciudad  hecha  en  memo- 
ria de  la  Reina ;  y  labró  una  fortaleza  en  las  minas  de  Ci- 
liao,  donde  puso  por  alcaide  al  comendador  mosen  Pedro 
Margante.  Despaclió  luego  con  las  doce  naos,  porque  no 
%e  perdiesen ,  á*An  Ionio  de  Torres,  que  trajo  la  nueva  de 
la  muerte  del  capitán  Arana  y  de  sus  compañeros,  mu- 
chos granillos  de  oro ,  y  entre  ellos  uno  de  ocho  onzas, 
que  halló  Alonso  de  Hojeda ,  algunos  papagayos  muy 
lindos,  y  ciertos  mdios  caribes,  que  comen  hombres 
naturales  de  Aíay,  isla  que  llamaron  Santa  Cruz;  y  él 

.  fuese  con  tres  carabelas  á  descubrir  tierra ,  como  Je 
mandaron  ios  Reyes,  y  descubrió  á  Cuba  por  el  lado  me- 
ridional ,  y  ¿  Jamaica  y  otras  menudas  islas.  Cuando 
volvió  halló  muchos  españoles  muerAs  de  hambre  y 
dolencias ,  y  otros  muchos  muy  enfermos  y  descolori- 
dos. Usó  de  rigor  con  algunos  que  habían  sido  desaca- 
tados á  sus  hermanos  Bítrtolomé  y  Diego  Colon ,  y  he- 
cho mal  á  indios.  Ahorcó  á  Gaspar  Fenriz,  aragonés,  y  á 

.  otros.  Azotó  á  tantos,  que  blasfemaban  del  los  demás;  y 
como  parecía  recio  y  malo ,  aunque  fuese  justicia,  po- 
nía entredicho  el  vicai'io  fray  Buil  para  estor|i>ar  muer- 
tes y  afrentas  de  españoles.  El  Cristóbal  Coion  quitá- 
bale su  ración  y  la  de  los  clérigos.  Y  ansí,  anduvo  la  co- 
sa muy  revuelta  mucho  tiempo,  y  el  uno  y  el  otro  es- 


cribieron sobre  ello  á  los  Reyes ;  los  cuales  enviaron 
allá  á  Juan  de  AgiAdo ,  su  repostero ,  que  los  hizo  ve- 
nir á España  como  presos,  á  dar  razón  de  si  delante 
sus  altezas;  aunque  dicen  algunos  que  primero  se  vino 
el  fraile  y  otros  quejosos  y  querellantes,  que  informa- 
ron muy  mal  al  Bey  y  á  la  Reina.  Llegó  Cristóbal  Co- 
lon á-Medina  del  Campo ,  donde  la  corte  residía ;  trajo 
á  los  Reyes  muchos  granos  de  oro,  y  algunos  deáquinco 
y  veinte  onzas;  grandes  pedazos  de  ámbar  cuajado, 
hifmito  brasil  y  nácar,  plumas  y  mantillas  de  algodón, 
que  vestían  los  indios.  Contóles  el  descubrimiento  quo 
habla  hecho ;  loóles  grandemente  aquellas  Islas  de  ri- 
cas y  maravillosas.,  porque  en  diciembre,  y  cuando  en 
España  es  invierno,  criaban  las  aves  por  los  árboles  del 
campo;  que  por  marzo  maduraban  las  uvas  silvestres, 
que  granaba  el  trigo  en  setenta  días,  sembrado  en  enero; 
que  se  sazonaban  los  melones  dentro  de  cuarenta  dias, 
y  se  hacian  los  rábanos  y  lechugas  en  menos  de  veinte 
días,  y  que  olia  la  carne  de  palomas á  almizcle,  y  (a  de 
cocrodilos ,  de  los  cuales  hubia  muchos  y  en  cada  río ; 
que  cazaban  en  mar  peces  grandísimos  con  uno  muy 
chiquito  que  llaman  guatean,  y  los  españoles  reverso ^ 
y  que  pensaba  que  había  canela ,  clavos  y  otras  espe- 
cias, según  el  olor  que  muchos  valles  echaban.  Y  tras 
esto,  dióles  los  procesos  de  los  españoles  que  había  j  us- 
ticiado,  por  desculparse  mejor.  Los  Reyes  le  agrade- 
cieron sus  servicios  y  trabajo ;  reprehendiéronle  los  cas- 
tigos que  hizo,  y  avisáronle  se  hubiese  de  allí  adelante 
mansamente  con  los  españoles  que  los  iban  á  servir 
tan  lejos  tierras;  y  armáronle  ocho  naves  con  que  tor- 
nase á  descubrir  mas,  y  llevase  gente,  armas,  vestidos 
y  otras  cosas  necesarias. 

El  tercero  viatje  qae  Colon  hizo  A  bs  Indias. 

De  ocho  naos  que  Cristóbaltlolon  armaba  á  costa  de 
los  Reyes ,  envió  delante  las  dos  con  bastimentos  y  ar- 
mas para  su  hermano  Bartolomé,  y  él  se  partió  con  las 
otras  seis  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  en  Gn  de  mayo,del 
año  de  97  sobre  i  400.  Y  como  á  fama  de  las  riquezas 
quede  las  Indias  venían ,  andaban  cosarios  franceses, 
fué  á  la  Madei*a.  Despachó  de  allí  las  tres  naves  ¿  la 
Española  por  derecho  camino ,  con  trecientos  hombres 
desterrados  allá ;  y  él  echó  con  las  otras  tres  á  las  islas 
de  Cabo  Verde,  por  hacer  su  viige  por  muy  junto  á  la 
Equinocial.  Pasó  gran  peligro  con  calmas  y  calor.  En  Ga 
llegó  á  tierra  firme  de  Indias,  en  lo  que  llaman  Paria. 
Costeó  trecientas  y  treinta  leguasque  hay  de  allí  al  cabo 
de  la  Vela^  y  luego  atravesó  la  mar,  y  vino  á  Santo  Do- 
mingo, ciudad  que  su  hermano  Bartolomé  Coion  La- 
bia fundado  á  la  ribera  del  rio  Ozama ;  donde  fuérece- 
bido  por  gobernador,  conforme  á  Us  provisiones  que 
llevaba;  aunque  con  gran  murmuración  de  muchos 
que  tenia  descontentos  y  enojados  el  Adelantado  su 
hermano  y  Diego  Colon ,  que  a^lministraban  la  paz  y 
la  guerra  en  su  ausencia. 

La  hambre,  dolencias,  gaerra  y  victoria  qae  tttvieroa.los 
•     españoles  por  defender  sas  personas  y  poeblos. 

Probó  la  tierra  los  españoles  con  puchas  maneras 
do  dolencias,  de  las  cuales  dos  fueron  perpetuas :  bu- 
bas, que  hasta  entonces  no  sabían  qué  mal  era,  y  mu* 
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dama  de  sa  color  ep  amarillo ,  que  parecinn  azafrana* 
dos.  Esta  color  piensan  que  les  viuo  de  comer  culebras, 
iagarlijüs  y  otras  muchas  cosas  malas  y  110  acoslum* 
bradas ;  y  las  comieron  por  no  tener  otro .  Y  aun  de  los 
indios  murieron  mas  de  cincuenta  mil  por  liambrc ;  ca 
no  sembraron  maíz,  pensando  que  se  irían  los  españo- 
les no  habiendo  qué  comer,  porque  luego  conoscieron 
su  daño  y  perdición ,  como  los  vieron  fortitícados  en  la 
Isabela  y  en  la  fortaleza  de  Santo  Tomé  de  Cibao.  Des- 
de aquella  fortaleza  salian  á  tomar  vitualla  y  y  arrebata* 
ban  mujeres ,  fue  les  pegaron  las  bubas.  Los  ciguaios 
(que  asi  llaman  los  de  aquella  tierra)  cercaron  la  forta- 
leza por  vengar  la  injuria  de  sus  mujeres  é  hijos,  cre- 
yendo matarlos,  como  habia  hecho  la  gente  de  Goaca~ 
nagarí  á  los  del  capitán  Arana.  Retiráronse  del  cerco, 
un  mes  después  que  lo  pusieron ,  por  venir  al  socorro 
Cristóbal  Colon.  Salió  á  ellos  Alonso  de  Hojeda,  que  fué 
alcaide  alli  tnisMosen  Margantes,  y  mató  muchos  da- 
llos. Envió  luego  Culón  al  roesmo  Hojeda  á  tratar  de 
paz  con  el  cacique  Coanabo,  cuya  era  aquella  tierra.  El 
caal  negoció  tan  bien ,  que  lo  trajo  á  la  fortaleza ,  aun- 
que estaban  con  él  muchos  embajadores  de  otros  ca- 
ciques ,  ofreciéndole  gente  y  bastimento  para  matar  y 
echar  de  la  isla  los  españoles.  Cristóbal  Colon  lo  tomó 
preso  y  palique  habia  muerto  mas  de  veinte  cristianos. 
Como  fué  preso  Coanabo  juntó  un  su  hermano  cinco 
mil  hombres,  los  mas  dellos flecheros,  para  librallo.  Sa- 
lióle al  camino  Alonso  de  Hojeda  con  cien  españoles  y 
algunos  caballos  que  le  dio  Colon ;  y  aunque  venia  en 
gentil  concierto,  y  peleó  como  valiente  capitán,  lo  des- 
barató y  prendió  con  otros  muchos  flecheros.  Por  esta 
victoria  fueron  españoles  temidos  y  servidos,  en  aque- 
lla provincia.  Alguno^  dicen  que  la  guerra  que  Hojeda 
tuvo  con  Coanabo,  fué  estando  ausente  Cristóbal  Co- 
lon,  y  presente  Bartolomé,  su  hermjino;  el  cuai  ven- 
ció después  desto  á  Guarionex  y  á  otros  catorce  caci- 
ques juntos,  que  tenian  mas  de  quince  mil  hombres  en 
campo,  cerca  de  la  villa  de  Bonao.  Acometiólos  de  no- 
che, tiempo  en  que  ellos  no  usan  pelear;  y  matando 
muchos,  prendió  quince  caciques  cou  el  Guarionex^  y 
á  todos  los  soltó  sobre  palabra  que  le  dieron  de  ser  sus 
amigos,  y  tributarios  de  los  Beyes  Católicos.  Con  este 
Tcncimientoy  suelta  que  dio  á  los  caciques ,  fueron  los 
españoles  tenidos  en  gran  estima,  y  comenzaron  ú 
niaudar  los  indios  y  á  gozar  la  tierra. 

Prisión  de  Cristubal  Colon. 

• 

Ensoberbecióse  Bartolomé  Colon  con  la  victoria  de 
Guarionex,  y  con  el  próspero  curso  que  ya  llevaban  las 
cusas  de  su  hermano  y  las  suyas ;  y  no  usaba  de  lu 
crianza  que  primero  con  ios  españoles,  por  lo  cual  se 
agraviaba  mucho  Roldan  Jiménez ,  alcalde  mayor  del 
Almirante,  y  no  #dejaba  usar  de  poder  absoluto,  como 
4|uería,  contra  su  cargo  y  oficio.  En  fin ,  que  riñeron,  y 
aun  dicen  que  Bartolomé  Colon  le  amagó  ó  le  dió.  E 
'fXÚy  se  apartó, del  con 'hasta  setenta  compañeros,  que 
tauíbien  ellos  estaban  sentidos  y  quejosos  de  los  Colo- 
nes ;  empero  protestaron  todos  que  no  se  iban  j)or  de- 
servir ¿  sos  reyes ,  sino  por  no  sufrir  á  ginovcses;  y  con 
tintase  fueron  á  Jaragua,  donde  residieron  muchos 
años.  Y  después  cuando  Cristóbal  Colon  lo  llamó,  no 
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quiso  ir;  y  así,  lo  acusó  de  inobediente ,  desleal  y  umo- 
tiuador,  en  las  cartas  que  sobre  ello  escribió  á  los  Re* 
yes  Católicos,  diciendo  que  robaba  á  los  indios,  forza- 
ba las  indias,  acuchillábalos  vivos  y  hacia  otros  nro- 
ci^os  males;  y  también  que  le  habia  tomado  dos  cara- 
belas como  iban  cargadas  do  España ,  y  detenido  los 
hombres  con  engaños.  Roldan  y  sus  compañeros  escri- 
bieron también  á  sus  altezas  mil  males  de  Cristóbal 
Colon  y  de  sus  hermanos ,  certificándolos  que  se  que- 
rían alzar  con  la  tierra;  que  no  dejaban  saber  las  mi- 
nas ni  sacar  oro  sino  á  sus  criados  y  amigos;  que  mal- 
trataban los  españoles  sin  causa  ninguna ,  y  que  admi- 
nistraban justicia  por  antojo  mas  que  por  derecho ,  y 
que  tiubia  el  Almirante  callado  y  encubierto  el  descu- 
brimiento de  las  perlas  que  halló  en  la  isla  de  Cubagua, 
é  que  se  lo  tomaban  todo  y  á  nadie  daban  nada,  aunque 
muy  enfermos  y  valientes  fuesen.  Enojóse  mucho  el  Rey 
de  que  anduviesen  las  cosas  de  Indias  de  tal  manera,  y 
la  Reina  mucho  mas ;  é  despacharon  luego  allá  ¿  Fran- 
cisco de  Bobadilla,  caballero  del  hábito  de  Calatrava, 
por  gobernador  de  aquel[as  partes ,  y  con  autoridad  de 
castigar  y  enviar  presos  á  los  culpados.  El  cual  fué  á  la 
Española  con  cuatro  carabelas  el  año  de  4499.  Hizo  en 
Santo  Domingo  pesquisa  sobre  la  comisión  que  lleva- 
ba, y  prendió  á  Cristóbal  Colon  y  á  sus  hermanos  Bar- 
tolón é  y  Diego.  Echóles  grillos,  y  enviólos  en  sendas 
carabelas  á  España.  Como  fueroq  eo  Cáliz,  y  los  Reyes 
lo  supieron,  enviaron  un  correo  que  los  soltase  y  que 
viniesen  á  la  corte.  Oyeron  piadosamente  las  disculpas 
que  les  dió  Cristóbal  Colon,  revueltas  con  lágrimas;  y 
en  pena  do  alguna  culpa  que  debia  tener ,  ó  por  quitar 
semejante  bullicio  ó  porque  no  pensasen  que  se  les  de-* 
bia  de  dar  para  siempre  la  gobernación  de  aquella  tier- 
ra á  ellos ,  le  quitaron  de  gobernador,  cosa  que  mucho 
sintió;  y  aun  cuando  le  dejaron  tomar  allá,  fué  harto,  se- 
gún sus  negocios  estaban  enconados  y  desfavorecidos.* 

El  cuarto  viaje  qoe  á  las  Indias  hizo  Cristóbal  tolon. 

Tres  años  estuvo  Cristóbal  Colon  desta  hecha  en  Es- 
paña, en  fin  de  los  cuales,  que  fué  el  de  \  502,  hubo  á  cos- 
ta de  los  Reyes  Católicos  cuatro  carabelas,  en  que  pas<S 
á  la  Española ;  y  cuando  estuvo  cerca  del  río  Ozama  no 
le  dejó  entrar  en  Santo  Domingo  Nicolás  de  Ovando, 
que  á  la  sazón  gobernaba  la  isla.  Pesóle  dello,  y  envió- 
le á  decir  que  pues  no  quería  dejaríe  entrar  en  la  ciu- 
dad que  habia  liecho,  que  se  iría  á  buscar  puerto  donde 
seguro  estuviese ;  y  así ,  se  fué  á  Puerto-Escondido,  y 
de  alli,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  otru 
parte  de  la  Equinocial,  como  lo  habia  dado  á  entenderá 
los  Beyes,  fuese  derecho  al  poniente  hasta  dar  en  ei  ca- 
bo de  Higueras.  Siguió  la  costa  meridional,  y  corrióla 
hasta  llegar  q1  Nombre  de  Dios,  de  donde  volvió  áCuba, 
y  luego á  Jamaica,  y  alli  perdióíüos  carabelas  queleque- 
daban  de  las  cuatro  con  que  fué  al  descubrimiento,  y 
quedó  sin  navios  para  poder  llegar  ú  Santo  Domingo, 
^luchos  males  se  le  recrescieron  allí ,  ca  le  adolescieron 
muchos  españoles,  y  le  lucieron  guerra  los  sanos,  y  le 
quitaron  los  indios  los  mantenimientos.  Francisco  de 
Porras,  capitán  de  una  carabela,  y  su  hermano  Diego 
de  Porras,  contador  de  la  armada ,  amotináronla  gente, 
y  lomaron  cuantas  canoas  pudieron  á  los  indios  para 
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pasarse  ala  Española.  Como  esto  vieron  los  do  la  isla, 
no  querían  dar  comida  á  ios  de  Colon,  autes  tramaban ' 
de  matarlos.  Cristóbal  Colon  entonces  llamó  algunos 
dellos,  rcpreliendiólos  de  su  poca  candad ,  rogóles  que 
le  vendiesen  bastimentos,  y  amenazólos,  si  Io>contrarjo< 
hiciesen,  que  morirían  todos  de  pestilencia ;  y  en  señal 
que  seria  verdad,  les  dijo  que  para  tal  dia- verían  la  iuna^ 
sangritíufa.  Ellosque  vieron  la  luna-eclipsada  en  la^mes- 
ma  hora  y  dia  señalado,  creyéronlo ; jque  no-sabían  as- 
trología.  Pidieron  ¡perdón  con  muchas  hígrlmas,. y  ro- 
gando á  Cristóbal  Colon  que  no  estuviese-  enojado*  con 
ellos,  le  traían  cuanto  les  demandaba,  y  porque  los  pu- 
siese en  gracia  con  la  luna.  Con  el  buen  proveimiento* 
y  servicio  de  los  isleños  convalescieron  loe  enfermos,  y 
estuvieron  para  pelear  con  los  Porras,  que  no  pudiendo 
pasar  la  mar  en  tan  chicas  barquillas,  volvieron  á  tomar 
á  Colon  algún  navio  si  le  hubiese  venido.  Salió  á  ellos, 
Bartolomé  Colon,  y  pelearon.  Mató  algunos,  hirió  mu- 
chos, y  prendió  al  Diego  y  al  Francisco  de  Porras.  £sta 
fué  la  primera  batalla  entre  españoles  de  las  Indias^  y  en 
memoria  de  la  Vitoria,  llamó  Cristóbal  Coloirel  puerto  de 
Santa  Gloria,  que  es  en  Sevilla  de  Jamaica ,  donde  estu- 
vo un  año,  é  hasta  que  tuvo  en  qué  ir  á  Santo  Domingo. 

La  muerte  de  Cristóbal  Colon. 

Tras  esta  pelea  se  vino  Cristóbal  Colon  á  España,  por^ 
que  no  le  achacasen  algo,  como  las  otras  veces,  y  á dar 
razón  de  lo  que  de  nuevo  hgbia  descubierto.  Y  como  no 
halló  estrecho,  llegó  á  ValladoHd,  y  allí  murió  por  mayo 
de  \  506.  Llevaron  su  cuerpo  á  depositar  á  las  Cuevas  de 
Sevilla,  monesterio  de  cartujos.  Era  hombre  de  buena 
estatura  y  membrudo,  cariluengo ,  bermejo,  pecoso  y 
enojadizo,  y  crudo  y  que  sufría  mucho  los  trabajos. 
Fué  cuatro  veces  á  las  Indias,  V  volvió  otras  tantas; 
descubrió  mucha  costa  de  Tierra-Firme ,  conquistó  y 
pobló  buena  parte  de  la  isla  Española,  que  comunmente 
dicen  Santo  Domingo.  Halló  las  Indias ,  aunque  á  costa 
de  los  Reyes  Católicos ;  gastó  muchos  años  en  buscar 
CQp  que  ir  allá.  Aventuróse  á  navegar  en  mares  y  tier- 
ras que  no  sabia,  por  dicho  de  un  piloto,  y  si  fué  de  su 
cabeza,  como  algunos  quieren,  meresce  mucha  mas  loa. 
Como  quiera  que  ¿  ello  se  movió,  hizo  cosa  de  grandí- 
sima gloría ;  y  tal,  ^que  nunca  se  olvidará  su  nombre,  ni 
España  le  dejará  de  dar  siempre  las  gracias  y  alabanza 
que  meresció,  y  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  en  cuya  ventara,  nombre  y  costa  hizo  el 
descubrimiento,  le  dieron  titulo  y  oficio  de  almirante 
perpetuo  de  las  Indias,  y  la  renta  que  convenia  á  tal  es- 
tado y  tal  servicip  como  hecho  les  habia,  y  á  la  honra 
que  ganó.  Tuvo  Cristóbal  Colon  sus  ciertas  adversidades 
entre  tan  buena  dicha,  ca  fué  dos  veces  preso,  y  la  una 
con  grillos.  Fué  malquisto  de. sus  soldados  y  marine- 
ros ;  y  asi,  se  le  amotinaron  Roldan  Jiménez  y  los  Porras 
y  Martin  Alonso  Pinzón  en  el  primer  viaje  que  hizo; 
peleó  con  e^spañoles  sus  proprios  soldados,  y  mató  algu- 
nos en  la  batalla  que  hubo  con  Francisco  y  Diego  de  Por- 
rus.  Trujo  pleito  cOn  el  (iscardel  Rey,  sobre  que,  si  no 
fuera  por  los  tres  hermanos  Pinzones,  se  tornara  del 
camino  sin  ver  tierra  de  Indias.  Dejó  dos  hijos,  don  Die- 
go Colon,  que  casó  con  doña  María  de  Toledo,  hija  de 
don  Fernundo  de  Toledo,  comendador  mayor  de  León, 


y  don  Femando  Colon,  que  vivió  soltiero  y  que  dejó  una- 
librería  de  doce  ó  trece  mil  libros,  la  cual  agora  tienen 
los  frailes  dominicos  de  Sant  Pablo  de  Sevilla ;  que  fuó 
oosa  de  hijo  de  tal  padre. 

El  sitio  de  Uisla  Española,  j  otras  particularidades. 

• 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  isla  se  dice 
Haiti  y  Quízqueia.  Haití  quiere  decir-aspereza,  y  Quiz- 
queia,  tierra  grande.  Cristóbal  ColoYi  la  nombró  Españo- 
la; a^ora  la  llaman  muchos  Santo  Domúigo,  por  la  ciu- 
dad mas  principal  que  hay  en  ella.  TieneÉa  isla  en  largo 
leste-oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  ancho  cua- 
renta, y  boja^mas  de  cuatrocientas.  Está  de  la  Equino- 
cial  al  norteen  diez  y  ocho  y  en  veinte  grados;  ha  p6r 
aledaños  de  la  parte  de  levante  la  isla  Boriquen,  que  lla- 
man Sant  Joan  V  y  del  poniente  á  Cuba*  y  Jamáka ;  al 
norte  las  islas  de  lo&  caníbales,  y  al  sur  el  cabo  de  la 
Vela,  queos  eaTierra-Firme ;  hay  en  ella  muchos  y  bue- 
nos puertos,  grandes  y  provechosos  ríos,  como  son 
Hatibaoico,  Yuna,  Ozama,  Neiva,  Nizao, Nigua,  Hayna 
y  Yaques,  el  que  por  si  entra  en  la  mar ;  hay  otros  me- 
nores, como  son  Ifacorix,  Cibao  y  Cotuy.  Dellos,  el  pri- 
mero es  rico' de  pescado,  y  los  otros  de  oro.  Dos  lagos 
hay  notables,^  uno  por  su  bondad  y  otro  por  su  extra- 
ñezo;.  Ei^que  está  en  las  sierras  donde  nasc^el  río  Ki-- 
zao;  á  nadie  aprovecha  y  á  todos  asombra ,  y  pocos  lo 
ven.  El  de  Xaragua  es  salado»,  aunque  rescibe  muchos 
arroyos  y  ríos  dulces,  á  cuya  causa  cria  Infinitos  peces, 
y  entre  ellos  grandes  tortugas  y  tiburones;  está  cerca 
de  hi  mar,  é  tiene  diez  y  ocho  leguas.  Eran  sus  riberas 
muy  pobladas ;  sin  las  ^aliñas  de  Puerto-Hermoso  y  del 
rio  Yaques,  hay  una  sierra  de  sal  en  Hainoa,  que  la  ca^ 
van  como  en  Cardona  d)»- Cataluña.  Hay  mucho  color 
azul  y  muy  fino,  infinito  brasil  y  mucho  algodón  y  ám- 
bar; riquísimas  n^nas  de  oro,  y  aun  lo  cogían  en  laga- 
ñas y  por  losrios;  también  hay  plata  y  otros  metales. 
Es  tierra  fértilísima;  y  así,  habia  en  ella  un  millón  de 
hombres,  que  todos  ó  los  mas  andaban  en  puras  carnes, 
y  si  alguna  ropa  se  ponían,  era  de  algodón.  Son  estos 
isleños  de  color  castaño  claro ,  que  parescen  algo  tirí- 
ciados,  de  mediana  estatura  y  rehechos;  tienen  ruines 
ojos,  mala  dentadura,  muy  abiertas  las  ventanas  de  las 
narices,  y  las  frentes  demasiado  anchas ;  ca  de  indus- 
tria se  las  dej  an  así  las  comadres  por  gentileza  y  reciu- 
ra:  ca  si  les  dan  cuchillada  en  ella,  antes  se  qoicbra  la 
espada  que  el  casco.  Ellos  y  ellas  son  lampiños»  y  aun 
dicen  que  por  arte ;.  perobtodos  crian  cabello  largo,  liso  y 
negro. 

La.reUgion'de  la  isla  Espafiola. 

El  principal  dios  que  los  de  aquesta  isla  tienen  es  el 
diablo,  que  lo  pintan  en  cada  cabo  c^o  se  les  apares- 
ce,  y  aparésceseles  muchas  veces,  y  aun  les  habla.  Otros 
infinitos  ídolos  tienen ,  que  adoran  diferentemente,  y  á 
cada  URO  llaman  por  su  nombre  y  le  piden  su  cosa.  A 
uno  agua,  á  otro  mate,  á  otro  salud  y  á  otro  victoria. 
Hócenlos  de  barro,  palo,  piedra  y  de  algodón  relleno; 
iban  e%  romería  á  Loaboina ,  cueva  donde  honraban 
mucho  dos  estatuas  de  madera,  dichas  Marobo  y  Binta- 
tcl,y  ofrescíanles  cuanto  podían  llevar  ácuesUs.  Traía- 
los el  diablo  tan  engañados,  que  le  creían  cuanto  de- 
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•cía;  el  cunl  se  andaba  entre  las  mujeres  como  sáliro  y  1 
como  los  que  llaman  Íncubos;  y  eu  tocándoles  al  om-  j 
bligo  desparecía,  y  aun  dicen  que  come.  Cuentan  que 
un  ídolo  llamado  Corocoto ,  que  adoraba  el  cacique 
Guamareto,  se  iba  del  oratorio, «donde,  atbdo  estaba,  á 
comer  y  bolgar  con  laslnujeres  del  pueblo  y  de  la  co- 
marca, las  cuales  parían  los  hijos  con  cada  dos  coronas, 
en  señal  que  los  engendró  su  dios,  y  que  el  mesmo  Co- 
rocoto salió  por  encima  el  fuego,  quemándose  la  casa 
de  aquel  cacique.  Dicen  asimesmo  cómo  otro  ídolo  de 
Guamareto,  que  llamaban  Epilguanila,  que  tenia  cuatro 
pies,  como  perro,  y  se  iba  á  los  montes  cuando  lo  eno- 
jaban ,  al  cual  tornaban  en  hombros  y  con  procesión  á 
su  templo.  Tenían  por  reliquia  una  calabaza  de  la  cual 
decían  haber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creían 
que  de  una  cueva  salieron  el  sol  y  la  luna,  y  de  otra  el 
hombre  y  mujer  primera.  Largo  seria  de  contar  seme- 
jantes embaucamientos,  y  tampoco  escríbiera  estos, 
sino  por  dar  alguna  muestra  de  sus  grandes  supersti- 
ciones y  ceguedad,  y  para  despeilar  el  gusto  á  la  cruel 
y  endiablada  religión  de  los  indios  de  Tierra-Firme,  es- 
pecialisimamente  de  los  mejicanos.  Ya  podéis  pensar  qué 
tales  eran  los  sacerdotes  del  diablo,  ájos  cuales  llaman 
bohitis;  son  casados  también  ellos  con  muchas  mujeres, 
como  los  demás,  sino  que  andan  diferentemente  vestí* 
dos.  Tienen  glande auctofidad,  por  ser  médicos  y  adevi- 
nos,  con. todos,  aunque  no  dan  respuestas  ni  curan  smo 
á  gente  principal  y  señores;  cuando  ban  de  adevinar  y 
responder  á  lo  que  les  preguntan,  comen  una  yerba  que 
ilaman  cohoba,  molida  ó  por  moler,  ó  toman  el  humo  de^ 
Jla  por  Jas  narices,  y  con  ello  salen  de  seso  y  se  les  repre- 
sentan mil  visiones*  Acabada  la  furia  y  viriud  de  la  yer^ 
ba,  Yuelven  en  sí.  Cuenta  lo  que  ha  visto  y  oído  en  el  con** 
cejo  de  los  diosas,  y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
empero  responde  á  placer  del  preguntador,  ó  por  tér- 
minos que  no  le  puedan  coger  á  palabras ,  que  así  es  el 
estilo  del  padre  de  mentiras,  j^ura  cucar  ajgo  loman 
también  de  aquella  yerba  cohoba  que  no  la  hay  en  Eu- 
ropa :  enciérranse  con  el  enfermo,  rodéenlo  tres  ó  cua- 
tro veoes,  echan  espumajos  por  la  boca  ,  hacen  mil  vi-* 
sajes  con  la  cabeza,  y  soplan  luego  el  paciente  y  chu- 
pante por  el  tozuelo,  diciendo  que  le  saca  por  allí  todo 
el  mal.  Pásale  d^pués  muy  bien  las  manos  por  todo  el 
cuerpojiasta  los  dedos  de  los  pies,  y  entonces  salea 
echar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  alguijas  veces  mues- 
tra una  piedra  ó  hueso'ó  carne  qiie  lleva  en  la  boca ,  y 
dice  que  luego  sanará ,  pues  le  sacó  lo  que  causaba  el 
mal;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
parir,  como  reliquias  santas.  Si  el  doliente  muere,  no 
les  faltan  eicusas,  que  así  hacen  nuestros  médicos  ;<!a 
no  hay  mnerte  sin  achaque,  como  dicen  las  viejas;  mas 
«i  hallan  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  que  se 
requiere  para  tal  caso,  castigan  al  bohiti.  Muchas  vie- 
jas eran  médicas,  y  echaban  las  melecinas  con  la  boca 
por  unos  cañutos.  Hombres  y  mujeres  todos  son  muy^ 
devotos,  y  guardaban  muchas  Gestas;  cuando  el  Cacique 
celebraba  la  festividad  de  su  devoto  y  principal  ídolo, 
venían  al  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  puy  garrida- 
mente, poníanse  los  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
Rey,  y  el  Caciquea  la  entrada  del  templo  con  un  atalm- 
lejo  al  lado.  Venían  los  hombres  pintados  de  negro,*cú- 
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lorado,  jqzuI  y  otras  colores,  ó  enramados  y  con  guir- 
naldas de  flores  ^plumajes,  y  carucolejos  y  conchue- 
las en  los  brazos  y  pinnas  por  cascabeles^;  venían  tam- 
bién las  mujerescon  semejantes  sonajas,  mas  desnudas 
si  eran  vírgenes  y  sin  pintura  ninguna;  si  casadas,  con 
solamente  unas  como  bragas;  entraban  bailando  y  can- 
^  tando  al  son  de  las  conchas.  Saludábalos  el  Cacique  con 

*  ^atabal  asi  como  llegaban.  Entrados  en  el  templo,  go- 
mi^tab^n  metiéndose  un  palillo  por  el  garguero ,  para 
mostrar  al  ídolo  que  no  les  quedaba  cosa  mala  en  el  es-  « 
tómago.  Sentábanse  en  cuclillas  y  rezaban ;  qve  pares- 
cían  avejones;  y  así,  andaba  un  extraño  ruido ;  llegaban 
entonces  otras  muAias  mujeres  con  ccstillas  de  tortas 
en  las  cabezas,  y  muchas  rosas ,  flores  y  yerbas  oloro- 
sas encima.  Rodeaban  los  que  oraban ,  y  comenzaban 

á  cantar  une  comct  romance  viejo  en  loor  de  aquel  dios. 

•  Levantábanse  todos  á  responder;  en  acabando  el  roman- 
ce, mudaban  el  tono  y  decían  otro  en  alabanza  del  Ca- 
cique, y  así  ofrecían  el  pan  al  ídolo,  hincados  de  rodi- 
llas. Tomábanlo  los  sacerdotes ,  bendecíanlo,  y  rcpá»- 
Ifanlocomo  nosotros  el  pan  bendito ;  y  con  tanto,  cesaba 
la  fiesta.  Guardaban  aquel  pan  todo  el  año,  y  tenían  por  • 
desdichada  i»  casa  que  sin  él  estaba,  y  sujeta  á  muchos 
peligros. 

Coslambrcs.  *  • 

Dicho  lie  cómo  se  andan  desnudos  con  el  calor  y  bue- 
na templanza  de  la  tierra,  aunque  hace  frío  en  las  sier- 
ras. Casa  cada  uno  con  cuantas  quiere  ó  puede ;  y  el  ca- 
cique Behechio  tenia  treinta  mujeres ;  una  empero  es  la 
principal  y  legitima  para  las  herencias :  todas  duermen 
con  elmarido,  como  hacen  muchas  gallinas  con  un  ga- 
llo en  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  de  con 
madre,  hija  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenían  por 
cierto  que  quien  las  tomaba  mória  mala'muertc.  Lavan 
las  críaturas  en  agua  fría  porque  se  les  endurezca  el 
cuero ;  y  aun  ellas  se  bañan  también  eu  fría  reeien  pa- 
rida», y  no  les  hace  mal.  Estando  parida  y  criando  es 
pecado  dormir  con  ella.  Heredan  los  sobrinos,  hijos  de 
hermanas,  cuando  no  tienen^iíjos ,  diciendo  que  aque- 
llos son  mas  ciertos  parientes  SMyos.  Poca  confianza  y 
castidad  debe  haber  en  las  mujeres ,  pues  esto  dicen  y 
hacen.  Facilísimamente  se  juntan  con  las  mujeres,  y 
aun  como  cuervos  ó  víboras,  y  peor ;  dejando  aparte  que 
son  grandísimossodométicos ,  holgazanes ,  mentirosos, 
ingratos ,  mudables  y  ruines.  De  todas  sus  leyes  esta  es 
la  mas  notable ,  que  por  cualquiera  hurto  empalaban  al 
ladrón.  También  aborrescian  mucho  los  avarientos.  En- 
tierran  con  los  hombres,  especial  con  señores,  algunas 
de  sus  mas  queridas  mujeres  ó  las  mas  hermosas,  ca  es 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar  con  ellos 
por  amor.  El  enterramiento  destos  tales  es  pomposo. 
Asíéntanlos  en  la  sepultura,  y  pénenles  ai  rededor  pan, 
agua  ,^sal ,  fruta  y  armas.  Pocas  veces  tenían  guerra 
sino  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerías,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  no  sin -respuesta  de  los'  ídolos  6 
sin  la  de  los  sacerdotes,  gue  adevinan.  Sus  armas  eran 
pied^s  y  palos ,  que  sirven  de  lanza  y  espada ,  á  quien 
llaman  macanas.  Atanse  á^a  frente  ídolos  chiquitos 
cuando  quieren  pelear,  Tiñense  para  la  guerra  con  ja- 
I  gua ,  que  es  zumo  ele  cierta  (ruta,  como  dormideras,  sin 
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coronilla ,  que  los  para  mas  negros  que  azabache ;  y  con 
bija ,  que  también  es  fruta  de  árbol ,  cuyos  granos  se 
pegan  como  cera  y  tiñen  como  befmellon.  Las  mujeres 
se  untan  con  estas  colores  para  danzar  sus  arel  tos  y  por- 
que aprietan  las  carnes.  Areíto  es  como  la  zambra  de 
moros  f  que  bi^ijan  cantando  romances  en  alabapza  de 
sus  ídolos  y  de  sus  reyes,  y  en  memoria  de  victorias  y  ^ 
acaescimientos  notables  y  antiguos;  que  no  tienen  otrfi ' 
liistorias.  Bailan  muchos  y*mucho  en  estos  arelaos ,  y 
« alguna  vez  todo  un  dia  con  su  noche.  Acaban  borra- 
chos de  cierto  vino  de  allá,  que  les  dan  en  el  corro.  Son 
muy  obedientes  á  sus  caciques;  y  asi.  no  siembran  sin  su 
voluntad ,  ni  cazan  ni  pescan ,  qué  Ik  su  principal  ejer- 
cicio ,  y  la  pesca  es  su  ordinario  manjar,  y  por  eso  vi- 
vían orillas  de  laf[unas,  que  tienen  muchas,  y  riberas 
de  ríos ,  y  de  aquí  veuiun  á  ser  grandísimos  nadadores 
ellos  y  ellas.  En  lugar  de  trigo  comen  maíz,  que  paresce  • 
algo  al  panizo.  También  hacen  pan  de  yuca,  que  es  una 
raíz  grande  y  blanca  como  nabo ,  la  cual  rayaa  y  estru- 
ja ,  porque  su  zumo  es  ponzoña.  No  conocían  el  licor 
de  las  uvas,  aunque  había  vides;  y  asi,  hacían  vino  dd 
maíz ,  de  frutas  y  de  otras  yerbas  muy  buenas ,  que  acá 
Bo  las  hay ,  como  son  caimitos,  íaiaguas,  liigueros,  au- 
zubas,  guanábanos,  guaíabos,  iarumas  y  guazumas. 
I4 fruta  de  «uesco  son  bobos,  hicacos,  macaguas,  guia- 
baras y  maméis ,  que  es  la  nvejor  de  todas.  No  tienen 
letras  ni  peso  ni  moneda ,  aunque  había  mucho  oro  y 
piafa  y  otros  metales,  ni  conocían  el  hierro,  que  con 
pedernal  cortaban.  Por  no  ser  prolijo  quiero  concluir 
este  capítulo  de  costumbres,  y  decir  que  todas  sus  cosas 
son  tan  diferentes  de  las  nuestras,  cuanto  la  tierra  es 
nueva  para  nosoiros. 

Q  oe  las  bubas  vinl^roi  tfe  tas  Indias. 

• 

Los  de  aquesta  isla  Española  son  todos  bubosos ,  y 
cómelos  españoles  dormían  con  las  indias,  bincliéronse 
luego  de  bubas,  enfermedad  pegajosísima  y  que  ator- 
menta con  recios  dolores.  Sintiundose  atormentar»  y  no 
mejorando,  se  volvieron  muchos  dellos  á  España  por 
sanar ,  y  otros  á  negocios;* los  cuales  pegaron  su  encu- 
bierta dcieucia  á  muchas  mujeres  cortesanas ,  y  ellas  á 
mucbos  hombres,  que  pasaron -á  f tafia  á  ia  guerra  de 
Ñapóles  eo  favor  del  rey  don  Fernando  el  Segundo  con- 
tra franceses,  y  pegaron  allá  aquel  su  mal.  En  Gn ,  que 
se  les  pegó  á  los  franceses ;  y  como  fué  á  un  mesmo 
tiempo ,  pensaron  ellos  que  se  les  pegó  de  italianos ,  y 
llamáronle  mal  napolitano.  Los  otros  llamáronle  mal 
francés, creyendo  habérselo  pegado  franceses.  Empero 
también  hubo  quien  lo  llamó  sarna  española.  Hacen 
mención  deste  mal  Joanes  de  Vigo ,  médico ,  y  Antonio 
Sabelico,  historiador ,  y  otros,  diciendo  que  se  comen- 
zó á  sentir  y  divulgar  en  Italia  el  año  de  1494  y  9a ,  y 
Luis  Bertoman ,  que  en  Calicut  por  entonces  pegaron  á 
los  indios  este  ;nal  de  bubas  en  viruelas ,  dolencia  que 
no  tenían  ellos  y  que  mató  infinitos.  Asi  como  vino  el 
mal  de  las  Indias,  vino  el  remedio,  que  también  es  otra 
razón  pan^  creer  que'trajo  de  allá  origen ,  el  cual  es  el 
palo  y  árbol  dicho  guayacan,  de  cuyo  género  hay  Ru- 
dísimos montes.  Tambieibpuran  la  mesma  dolencia  con 
palo  de  la  China,  que  debe  ser  el  mesmo  gu.'iyacan  ó 
palo  santo ,  que  todo  es  uno.  Era  esfe  mal  á  los  priuci-  | 


píos  muy  recio ,  hediondo  é  infame ;  agora  no  tiene  tan- 
to rigor  ni  tanta  inraraia. 

De  los  eoeayoi  7  Dignas,  anímalt^jo^  pequeCos,  ano  bneno 

y  00*0  m^iio.  ' 

Cocuyos  son  á  manera  de  esc^abajos  con  alas,  ó  mos- 
cas,  y  son  poco  menores  que  murciélagos.  Tienen  cada 
cuatro  estrellas,  que  relucen  á  manivilla;  eo  los  ojos 
tienen  las  dos,  y  las  otras  debajo  las  alas ;  alumbran  lau- 
to ,que  á  su  claridad,  si  vuelan,  hilan,  tejen,  cosen, 
pintan,  bailan  y  hacen  otrascosaslas  noches;  cazan  de 
noche  con  ellos  hutías ,  que  son  conejuelos  ó  ratas ,  y 
pescan.  Caminan  llevándolos  atados  al  dedo  pulgar  de 
los  pies,  y  en  las  manos,  como  con  hachas  y  teda;  es- 
pañoles leían  cartas  con  ellos,  que  es  mas  dificultoso. 
Sirven  también  estos  cocuyos  de  matar  los  mosquitos, 
que  son  fastidiosísimos  y  no  dejan  dormir  la  gente,  y 
aun  pienso  que  para  eso  los  traen  á  casa  mas  que  para 
luz.  Témanlos  con  tizones  y  llamándolos  por  su  propio 
nombre,  ca  vienen  á  la  lumbre ,  y  no  al  chillido ,  como 
algunos  piensan.  También  los  toman  con  enramadas, 
que  les  paran ,  ca  en  cayendo  90  se  pueden  levantar: 
tan  torpes  son.  Quien  se  unta  las  manos  ó  la  cara  con 
aquellas  estrellas  del  cocullo  paresce  que  arde,  y  así 
espantan  á  muchos.  Si  las  destilasen  saldría  deJlas  agua 
maravillosísima.  La  nigua  es  como  una  pequeñita  pul- 
ga, saltadera  y  amiga  de  polvo ;  no  pica  sino  enjos  píes; 
métese  entre  cue|p  y  carue ;  pare  luego  sus  liendres  en 
mayor  cantidad  que  cuerpo  tiene,  las  cuales  en  bre- 
ve engendran  otras,  y  si  las  dejan,  multiplican  tanto, 
que  ni  las  pueden  agotar  ni  remediar  sino  con  fuego  ó 
con  hierro;  pero  si  de  presto  las  sacan,  como  arador, 
es  poco  su  daño.  El  remedio  para  que  no  piquen  es  dor- 
mirlos pies  calzados  ó  bien  cubiertos,  algunos  españo- 
les perdieron  desto  los  dedos  de  los  pies,  y  otros  todo 
el  pié. 

Del  nh  qne  Uafivn  fn  la  Espafioia  manatí. 

Manatí  es  un  pez  que  no  le  hay  en  las  aguas  de  núes» 
tro  hemisperio;  criase  en  mar  y  en  ríos;  es  de  b  he- 
chura de  odre ,  con  no  mas  de  dos  pies,  con  que  nada, 
Y  aquellos  á  los  hombros ;  va  estrechando  de  medio  á 
la  cola;  la  cabeza  como  de  buey^  aunque  tiene  la  cara 
mas  sumida^  mas  carnuda  la  Barba ;  los  ojos  f^fueíü- 
tos ,  el  color  pardillo ,  el  cuero  muy  recio  y  con  algunos 
pelillos;  largo  veinte  píos,  gordo  los  medios,  y  tan  feo 
es,  que  mas  si^r  no  puede;  los  pies  que  tiene  son  re- 
dondos y  con  cada  cuatro  uñas,  como  elefante;  paren 
ks  hembras  como  vacas;  y  así,  tienen  dos  tetas  con 
que  dan  de  mamará  sus  hijos.  Comiendo  manatí  pares- 
ce  carue  mas  que  pescado;  fresco  sabe  á  ternera,  saUí- 
do  á  atún;  pero  es  mejor  y  consérvase  mucho :  la  man- 
teca (iue  sacan  del  es  muy  buena  y  no.se  rancia;  ado- 
ban con  ella  su  mesmo  cuero ,  y  sirve  de  zapatos  y  otras 
cosas;  cria  ciertas  piedras  en  la  cabeza ,  que  aprove- 
chan para  la  piedra  y  para  la  ^ada;  suélenlos  matar 
pascíendo  yerba  orillas  de  los  ríos,  y  0014 redes  siendo 
pequeños,  que  así  tomó  uno  bien  chiquito  el  cacique 
Caramatejí ,  y  lo  crió  veinte  y  seis  años  en  una  laguna 
que  llaman  Guainabo,  donde  moraba;  salió  tanseuUdo» 
aunque  grande ,  y  tan  manso  y  amigable,  que  mal  año 
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para  los  delfines  de  los  antiguos;  comía  de  la  mano 
cuaDlo  le  daban;  venio  llamándole  Mato,  qiie  suena 
nuigníGco;  salía  fuera  de)  agtia  á  comer  en  casa ;  reto- 
zaba á  la  ríliera  con  los  mucíiaclios  y  con  los  hombres; 
rooslraba  deleitarle  cuando  cantaban ;  sufría  qne  le  su- 
biesen encima ,  y  pasaba  los  hombres  de  un  cabo  ú  otro 
de  la  laguna  sin  zabullirlos,  y  llevaba  diez  de  una  vez 
sio  pesadumbre  ninguna;  y  así,  tenían  con  él  grandí- 
simo pasatiempo  los  indios.  Quiso  un  español  saber  si 
tenia  tan  duro  cuero  como  decian :  llamó  Mato ,  Moto; 
y  en  viniendo,  arrojóle  una  lanza,  que,  aunque  no. lo 
lüriú ,  lo  lastimó ;  y  de  allí  adelante  no  salía  del  agua  si 
liabia  hombres  vestidos  y  barbudos  como  cristianos,  por 
mas  que  lo  llamasen.  Gresció  mucho  Hatibonico;  entró 
por  Guaiaabo ,  y  llevóse  al  buen  Mato  manatí  á  la  mar 
donde  nasciera ,  y  quedaron  muy  triste»  Cardmateji  y 
sus  vasallos. 

De  Uw  gobernadores  de  la  Espa&ola. 

Gobernó  la  ista  ocho  anos  Cristóbal  Colon;  en  los' 
cuales  él  y  su  hermano  Bartolomé  Colon  conquistaron 
parte  delJa ,  y  poblaron  mucho.  Repartió  la  tierra  y  mas 
de  on  milloD  de  indios  que  mantenía,  entre  soldados, 
pobladores  y  criados  de  les  reyes,  que  favorídos  eran ; 
y  entre  sos  hermanos  y  sí ,  para  pecheros  y  tributa- 
ra, para  traer eo  las  minas  y  ríos,  donde  había  oro. 
Seinió  también  la  quinta  ó  cuarta  parte  del  los  para  el 
Rey.  De  manera  que  todos  trabajaban  para  españo- 
les, auando  Toé  allá  Francisco  de  Bobadilla  por  gober- 
nador, que  envió  presos  á  España  al  Cristóbal  C^on 
y  i  sos  hermanos,  año  de  mil  y  quinientos  menos  uno. 
Estuvo  tres  anos  y  mas  en  la  gobernación ,  y  gobernó 
nray  bien.  Eotregósele  Roldan  JiAenez,  con  sus  com-  ' 
paiierus.  Sacóse  gran  suma  de  oro  aquel  tiempo.  Suce- 
dióle en  ^  gobieroo  Nicolás  de  Ovando,  que  pasó  á  la 
ísb  el  año  de  502  con  treinta  navios  y  mucha  gente. 
Francisco  de  Bobadilla  metió  en  aquellas  naves  mas 
de  cien  mil  pesos  de  buen  oro  para  el  Rey  y  otras  per- 
sonas, que  fué  la  primera  gran  riqueza  que  allí  se  hn- 
bb  visto  jontii.  Metió  también  muchos  granos  de  oro, 
vano  para  la  Reina,  que  pesaba  tres  mil  y  trecientos 
rasiellanosdeoropuro;  el  cual  se  halló  una  india  de 
Miguel  Diez,  aragonés.  Embarcóse  con  ruin  tiempo ,  y 
alioi:úse  Inego  en  la  mar  con  mas  de  trecientos  hom- 
bres; entre  los  cuales  fueron  Roldan  Jiménez  y  Anto- 
nio de  Torres,  capitán  de  la  flota.  No  escaparon  sds 
naos,  de  toda  la  armada.  Perdiéronse  los  cien  mil  pe- 
«OA  y  él  grano  de  oro,  que  nunca  otro  tal  se  hallará. 
Nicolás  de  Ovando  gobernó  la  isla  siete  años  cristianí- 
Mmamenttfl  y  pienso  guardó  mejor  que  otro  ninguno 
de  cuantos  antes  y  después  del  h^n  tenido  cargos  de 
josücias  y  guerra  en  las  Indias ,  los  mandamientos  del 
Rey ;  y  sobre  todos,  el  que  veda  la  ida  y  vivienda  de 
aquellas  partes  á  hombres  sospediosos  eñ  la  fe  y  que 
«eanlnjos  ó  nietos  de  infames  por  la  Inquisición.  Con- 
quistóla provincia  de  Higuei ,  Zabana  y  Guacaíarima, 
que  era  de  gente  bestial;  ca  ni  tenían  casas  ni  pan. 
PaciScó  la  de  Xaragua  con  queíAír  cuarenta  indios 
principales,  y  aliorcar  al  cacique  Giiaorocuya  y  á  su  tia 
Anacaona,  mujer  que  fué  deCaonabo,  hembra  absolu- 
ta y  disolota  en  aquella  isla.  Hizo  muchos  pueblos  de 
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cristianos,  y  envió  gron  dinero  íi^Espana  píif a  el  Rey.  Y 
para  venirse  acá  buscó  dineros  prestado^,  aunque  tenia 
mas  de  ocho  mil  ducados  de  rentny  salario ;  que  fué  ar- 
gumento de^u  limpieza.  Fué  comendador  de  Larez ,  y 
volvió  comendador  mayor  de  Alcántara.  Tras  él  fué  por 
gobernador  don  Diego  Colon,  almirante  de  las  Indias; 
el  cunl  rigió  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras ,  tenien- 
do por  su  alcolde'mayor  al  bachiller  Marcos  de  Águi- 
la r  seis  ó  siete  anos ;  y  por  quejas  que  del  al  Rey  Ca- 
tólico daban ,  fué  removido  del  cargo  y  llamado  á  Es- 
paña ,  donde  litigó  con  el  fiscal  algunos  años  sobre  los 
privilegios  y  preeminencias  de  su  almirantazgo  y  ren- 
tas. El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  fray  Francis- 
co Jiménez  de  Císneros ,  que  por  muerte  del  rey  don 
Femando  y  ausencia  de  su  nieto  don  Curios,  goberna- 
ba estos  reinos,  envió  á  la  Española  por  gobernadores  á 
frayLuisde  Figueroa,  prior  de  luMcjorada,á  froy  Alon- 
so de  Santo  Domingo,  prior  de  Sant  Juan  de  Ortega, 
yá  BemardinodeManzanedo,  fraile  también  Jerónimo; 
los  cuales  tuvieron  por  asesor  al  licenciado  Alonso 
Zuazo ;  y  tomaron  cuenta  á  los  oficiales  del  Rey,  y  re- 
sidencia á  los  licenciados  Marcelo  de  Villalobos,  Juon 
Ortiz  de  Matienzo  y  Lúeas  VazquQ^  de  Aíllon,  jueces  de 
apelaciones.  Estos  frailes  quitaron  los  indios  á  corte- 
sanos y  ausentes,  porque  sos  criados  los  maltrataban, 
y  redujéronlos  á  pueblos  para  los  doctrinar  mejor. 
Mas  fuéles  dañoso  venir  á  poblado  con  españoles ,  por- 
que les  dieron  viruelas,  mal  á  ellos  nuevo ,  y  que  mató 
^  infínitos.  En  tiempo  destos  frailes  creció  la  granjeria 
del  azúcar.  Después  que  los  frailes  Jerónimos  volvieron 
á  España  hubo  audiencia  y  chunciilería  con  sello  real 
en  Santo  Domingo,  y  los  primeros  oidores  della  fue- 
ron Marcelo  de  Villalobos ,  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  Lú- 
eas Vázquez  de  Aillon ,  Cristóbal  Lebrón.  Dende  á  po- 
cos años  fué  presidente  Sebastian  Ramírez  de  tuen- 
Ical,  nascido  en  Villaescusa;  y  siempre  se  Fíge  des- 
pués acá  por  presidoihte  y  oidores. 

Qae  los  de  la  Espafio'a  Aoian  prognóstlco  de  la  desirur^^ion 
de  su  wligion  y  lU>erta(l. 

Contaban  los  caciques  y  bohitis,  en  quien  está  la 
memoria  de  sus  antigüedades ,  á  Cristóbal  Colon  y  es- 
pañoles que  con  él  pasaron ,  cómo  el  padre  del  caci- 
que Guarionex  y  otro  reyezuelo  preguntaron  á  su  ze- 
mi  é  ídolo  del  diablo  lo  que  tenia  de  sei*  después  de 
sus  días.  A^yunaron  cinco  días  arreo ,  sin  comer  ni  be- 
ber cosa  ninguna.  Lloraron  y  disciplináronse  terrible- 
mente,  y  sahumaron  mucho  sus  dioses,  como  lo  re- 
quiere la  cerimonia  de  su  religión.  Finalmente,  les  fué 
respondido  que ,  si  bien  los  dioses  esconden  las  cosas 
venideras  á  los  hombres  por  su  mejoría,  les  querían  ma- 
nifestar á  ellos  por  ser  bínenos  religiosos ;  y  que  supie- 
sen cómo  antes  de  muchos  años  vernian  á  !a  isla  unos 
hombres  de  barbas  largas  y  vestidos  todo  el  cuerpo, 
que  hendiesen  de  un  golpe  un  hombre  por  medio 'con 
las  espadas  relucientes  que  traerían  ceñidas.  Los  cua- 
les hallarían  los  antiguos  dioses  de  la  tierra ,  repro- 
chando sus  acostumbrados  ritos ,  y  vertirían  la  sangre 
de  sus  hijos ,  ó  cativos  los  llevarían  E  que  por  memoria 
de  tan  espantosa  respuesta  habían  (impuesto  un  can- 
tar, que  llamón  ellos  areito,  y  lo  cantaban  las  fiestas 
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irislesy  llorosas,  y  que  acordándose dcsto,  huían  de 
los  caribes  y  dellos  cuando  ios  vieron.  Eche  agora  ca- 
da uno  el  juicio  que  xfuisiere ;  que  yo  digo  lo  que  de- 
cían. Todas  estas  cosas  pasaron  al  pié  deMa  letra  co« 
mo  aquellos  sacerdotes  contaban  y  cantaban ;  ca  los 
españoles  abrieron  muchos  indios  á  cuchilladas  en  las 
guerras ,  y  aun  en  las  minas ,  y  derribaron  los  ídolos 
de  sus  altares,  sin  dejar  ninguno.  Vedaron  todos  los  ri- 
tos y  cerímoflias  que  hallaron.  Hiciéronlos  esclavos  en  la 
repartición,  por  Ja  cual  como  trabajaban  mas  de  lo  que 
Bolian,  y  para  otros,  se  murieron  y  se  jualaron  todos ;  que 
de  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  babia  en 
aquella  sola  isla,  no  hay  agora  quinientos.  Unos  murie- 
ron de  hambre ,  otros  de  trabajo ,  y  muchos  de  virue- 
las. Unos  se  mataban  con  zumo  de  yuca,  y  otros  con 
malas  yerbas;  otros  se  ahor/^aban  de  Jos  árboles.  Las 
mujeres  hacian  también  ellas  como  los  maridos,  que 
se  colgaban  á  par  dellos ,  y  lanzaban  las  criaturas  con 
arte  y  bebida  por  no  parir  á  luz  hijos  que  sirviesen  á 
extranjeros.  Azote  debíiS  ser  que  Dios  les  dio  por  sus 
pecados.  Empero  grandísima  culpa  tuvieron  dello  los 
primeros,  por  tratallos  muy  mal ,  acodiciáudose  mas  al 
oro  que  al  prójimo. 

Milagros  de  la  conversión. 

Fray  Buil  y  los  doce  clérigos  que  llevó  por  compa- 
ñeros, comenzaron  la  conversión  de  los  indios,  aunque 
podríamos  decir  que  los  Royes  Católicos,  pues  sacaron 
de  pila  los  seis  isleños  que  rescibieronaguade  baptismo 
en  Barcelona ;  los  cuales  fueron  la  primicia  de  la  nue-  * 
va  conversión.  Continuáronla  Pero  Juárez  deDeza,  que 
fué  el  primer  obispo  de  la  Vega,  y  Alejandro Geraldino, 
romano,  que  fué  segundo  obispo  de  Souto  Domingo; 
ca  el  primero ,  quo  fué  fray  García  de  Padilla ,  de  la  ór- 
deu  franciscaua,  murió  antes  de  pasar  allá.  Otros  mu- 
chos clérigos  y  frailes  mendicantes  entendieron  tam- 
bién en  convertir;  y  así»  baptizaron á  todos  los  de  la 
isHi  que  no'  se  murieron  al  principio.  Quitarles  por 
fuerza  los  ídolos  y  ritos  cerínAniales  que  tenían  fué 
causa  que  escuchasen  y  creyesen  á  los  predicadores. 
Escuchados,  luego  creyeron  en  Jesuciísio  y  se  cristia- 
naron. Hizo  muy  gran  efecto  el  santísimo  cuerpo  sa- 
cramental de  Gríseo ,  que  se  puso  en  muchas  iglesias, 
porque  con  él  y  con  cruces  desaparecieron  los  diablos, 
y  no  hablaban  como  antes  á  los  indios ,  de  que  mucho 
se  admiraban  ellos.  Sanaron  muchos  enfermos  con  el 

f>alo  y  devoción  de  una  cruz  que  puso  Cristóbal  Colon 
a  segunda  vez  que  pasó ,  en  Ja  vega  que  llamaron  por 
eso  de  la  Veracruz,cuyo  palo  tomaban  por  reliquias.  Los 
indios  de  guerra  probaron  do  arrancarla,  y  no  pudieron, 
aunque  cavaron  muclio.  El  cacique  del  valle  Caonau, 
queriendo  experimentar  la  fue^  y  santidad  de  la  nue- 
va religión  de  cristianos ,  durmió  con  una  su  mujer, 
que  estaba  haciendo  oración  en  la  iglesia,  y  que  ledijo 
no  ensuciase  la  casa  de  Dios,  ca  n)ucho  se  enojaría  de- 
Uo.  El  no  curó. de  tanta  santidad ,  y  respondió  con  un 
menosprecio  del  Sacramento  que  no  se  le  daba  nada 
de  que  Dios  se  enojase.  Cumplió  su  apetito,  y  luego  allí 
de  repente  enmudeció  y  se  baldó.  Arrepintióse,  y  fué 
santero  de  aquella  iglesia  mientras  vivió ,  sin  dejarla 
barrer  ni  aderezar  á  persona.  Tuviéronlo  á  milagro  los 


indios,  y  visitaban  mucho  aquella  iglesia.  Cuatro  isle- 
ños se  metieron  en  una  cueva  porque  tronaba  y  lluvia ; 
el  uno  se  encomendó  á  santa  María ,  con  temor  de  ra- 
yo; los  otros  hicieron  burla  de  tal  dios  y  oración,  y  los 
mató  un  rayo,  no  haciendo  mal  ardevoto.  Hicieron 
también  mucho  al  caso  las  letras  y  carta ,  que  unos  es- 
pañoles á  otros  se  escribían;  ca  pensaban  los  indios 
que  tenian  espíritu  de  profecía ,  pues  sin  verse  ni  ha- 
blarse se  entendían,  ó  que  hablaba  el  papel ,  y  estu- 
vieron en  esto  abobados  y  corridos.  Acontesció  luego 
á  los  principios  que  un  español  envió  á  otro  una  doce- 
na de  hutías  fiambres  porque  qo  se  corrompiesen  con 
el  calor.  El  indio  que  los  llevaba  durmióse  ó  cansóse 
por  el  camino ,  y  tardó  mucho  á  llegar  adonde  iba;  y 
así ,  tuvo  hambre  ó  golosina  de  las  hutías,  y  por  no 
quedar  con  dentera  ni  deseo,  comióse  tres.  La  carta 
que  trajo  en  respuesta  decía  cómo  le  tenia  en* merced 
las  nueve  hutías,  y  la  hora  del  día  que  llegaron ;  el  amo 
riñó  al  indio.  El  negaba ,  como  dicen ,  á  pié  junlülas ; 
.  mas  como  entendió  que  lo  hablaba  la  carta ,  confesó  la 
verdad.  Quedó  corrido  y  escarmentado,  y  publicó  entre 
los  suyos  cómo  las  cartas  hablaban,  paria  que  se  guar- 
dasen dellas.  A  falta  de  papel  y  tinta,  escribían  en  hojas 
do  Guiabara  y.copey  con  punzones  ó  alíiléres.  También 
hacian  naipes  de  hojas  del  mesmo  copey,  que  sufrían 
mucho  el  barajar. 

Las  cosas  de  nuestra  Espafia  qae  hay  agora  en  la  Espafiola. 

Todos  los  pueblos  que  hay  en  la  isla  avecindan  es- 
pa|ples  y  negros,  que  trabajaban  en  minas,  azúcar, 
ganados  y  semejantes  haciendas;  que,  como  dije,  no  hay 
sino  poco»  indios ,  y  aquellos  viven  en  libertad ,  y  en  el 
descanso  que  quiereíl,  {>or  merced  del  Emperador,  para* 
que  no  se  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  isla, que 
tanto  ha  rentado  y  renta  al  patrimonio  real  de  Castilla. 
El  pueblo  mas  ennoblecido  es  Santo  Domingo,  qucfuu- 
dó  Bartolomé  Colon  á  la  ribera  del  rio  Ozama.  Púsole 
aquel  nombre  porque  llegó  allí  un  domingo  fiesta  de 
Santo  Domingo ;  asi  que  concurrieron  tres  causas  para 
llamarío  así.  En  esta  ciudad  están  las  audiencias  r^ 
y  arzobispal ,  y  grandísimo  trato  y  escala  para  todas  las 
Indias ;  por  lo  cual  toda  la  isla  se  llama  también  Santo 
Domingo.  El  primer  obispo  fué  fray  García  de  Padi- 
lla, francisco,  y  el  primer  arzobispo  Alonso  de  Fuenma- 
yor,  natural  de  Yanguas,  ouo  de  <54S.  No  había  en 
esta*  isla  animales  de  tierra  con  cuatro  pies,  sino  tres 
'maneras  de  conejos ,  ó  por  mejor  decir  ratas,  quo  lla- 
maban hutias,  cori  y  mohuy;  quemis,  que  eran  como 
liebres  y  gozquejos,  de  muchas  colores,  que  ni  gañían 
ni  ladraban.  Cazaban  con  ellos,  y  dcspuéPde  gordos 
comíanselos.  Hay  agora  toda  suerte  de  bestias  que  sir- 
ven de  carga  y  carne'.  Han  multiplicado  tanto  las  vacas, 
que  dan  la  carne  a  quien  desuella  el  cuero ,  y  el  deán 
Bodrígo  de  Bastidas  «tuvo  de  una  sola  vaca  ochocientas 
rcscs  en  veinte  y  seis  años;  paria  cada  año  cinco ,  y  los 
mas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  conciben  las  novi- 
llas, y  aun  las  potrancas  hacen  lo  mcsmo.  Los  perros 
que  se  han  ido  y  crudo  en  los  montes  y  despoblado,  son 
carniceros  mas  que  lobos,  y  hacen  mucho  daño  en  ca- 
bras y  ovejas.  Los  gatos,  aunque  fueron  de  España,  no 
mean  tanto  como  en  ella  cuando  en  celos  andan ,  ni 
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s^^daban  aJ  enero  á  vocear,  sino  que  á  todo  tiempo 
del  año  se  juntan ,  y  sin  estruendo  ni  gritería.  Vides  há- 
bil eo  esta  isla,  cuyas  uvas  sazonaban ,  empero  no  lia- 
cttD  tíqo  delias;  que  me  maravillo,  siendo  la  gente  ami^ 
gade  embeodarse.  Llevaron  sarmientos  de  acá,  que 
tneo  maduras  las  uvas  por  Navidad.  Mas  aun  no  hacen 
noo,  DO  sé  si  por  flojedad  de  ios  hombres  ó  por  forta- 
leza de  la  tierra.  Trígo  da  muy  bien,  aunque  se  dan  poco 
i  él,  por  ser  el  maíz  fácil  y  seguro  de  coger ,  y  pan  sus- 
tincial  y  que  sirve  para  vino.  Al  principio  que  sembra- 
ron trigo  se  hacían  recias  canas  y  gordas  espigas,  y  que 
tal  delias  producía  dos  mil  granos :  multiplicación  se- 
BKJante  jamas  se  vio.  Por  la  cual  se  conosce  cuan  grasa 
tierra  es  aquesta  de  que  hablamos,  por  cuya  cau^  de- 
ben ser  estériles  los  olivos  y  todos  árboles  que  llevan 
{hita con  cuesco;  y  aun  muchos  dellos  no  prenden,  co- 
sió SQD  doraznos  y  los  de  su  género.  Las  palmas,  empe- 
ro, nadaran  suMátiles,  auque  no  son  buenos.  El  con- 
tnrioesen  los  árboles dejpepita,  que  se  crian  muy  bien, 
ora  sean  dulces,  ora  sean  agros.  Hay  muchos  cañafisto- 
iosnatorales,  empero  vanos  ó  malos;  los  que  se  han 
hecho  de  pepitas  de  boticario^  que  allá  pasaron ,  son 
eicelentísiaios  y  en  grandísimo  número,  sino  que  los 
destrajen  las  hormigas.  Todas  las  yerbas  de  hortaliza 
qoelleñrott  de  acá  se  hacen  muy  lozanas ;  y  tanto,  que 
no  granan  las  mas^  eomo  son  rábanos,  lechugas,  cebo- 
llas, pereja,bena8,  zanahorias,  nabos  y  cogombros. 
Loqaemncbo  ha  maltiplicado  es  azúcar,  que  hayal 
pié  de  treiala  ingenios  y  trapiches  ricos.  Plantó  cañas 
deazucar  priinero  que  otro  ningún  español ,  Pedro  de 
átieoza.  fii  primero  que  lo  sacó  ñié  Miguel  Ballestero, 
cttikñ,  y  quien  primero  tuvo  trapiche  de  caballos  fué 
el  bachiller  Gonzalo  de  Velosa.  También  sacan  bálsamo 
bastardo  de  un  árbol  dicho  goaconar ,  que  huele  bien, 
arde  como  corazón  de  pino.  El  primero  que  lo  sacó  fué 
Astoo  de  ViUaaanta  por  industria  yavisodesumujer,que 
m  india.  Sácanlo  asímesmo  de  otras  cosas ,  y  aunque 
00  es  cual  lo  de  Jadea ,  es  bueno  para  llagas  y  dolores, 
loílnitas  aves  hay  en  esta  isla  que  no  fais  hay  en  España, 
jmocíias  como  en  ella ;  empero  ni  había  pavos  ni  galli- 
aas;  aquellos  se  crían  poco  y  mal ,  estas  mucho  y  bien , 
ói  diferenciarse  nada  de  como  son  acá ,  salvo  que  los 
^os  no  cantan  á  medía  noche.  Las  cosas  que  como 
oftrcaderiasae  traen  ordinario,  yen  cantidad,  de  aques-  j 
laislaiestaspartesson azúcar, brasil, bálsamo, caña-  i 
^<slola,  cueros  y  azul.  He  puesto  este  capítulo  para  que 
^oé»  conozcan  cnánta  diferencia  y  ventaja  hace  la  tier- 
ra coa  mudar  p<ri[)ladores.  Heme  también  alargado  en 
rootar  mochas  particularidades  della  porque  la  tema 
de  la  historia  es  tal ,  y  porque  ella  fué  principio  y  ma- 
dre de  faafaeme  descubierto  las  Indias ,  tierra  tan  gran- 
dísima como  visto  y  entendido  habréis  por  nuestra  M- 
«^rogrtfia ,  y  porque  los  mas  que  á  Indias  van ,  entran  ó 
lücaa  ó  miran  allí. 

Qie  todas  las  Indias  han  descubierto  espafioles. 

Eatendieodo  coán  grandísimas  tierras  eran  las  que 
CiñtóbaJ  Colon  descubría ,  fueron  muchos  á  continuar 
el  deaeobrioBenio  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  á  la 
del  Rey,  y  todos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 
medrar  con  los  reyes.  Pero  como  los  mas  dellos  no 
HA. 
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hicieron  sino  descubrir  y  gastarse ,  no  quedó  memoria 
de  todos,  que  yo  sepa,  especialmente  de  los  que  navega- 
ron hacia  el  norte ,  costeando  los  bacallaos  y  tierra  del 
Labrador ,  que  mostraban  poca  riqueza.  Ni  aun  de  to- 
dos los  que  fueron  por  la  otra  parte  de  Paria ,  desde  el 
año  de  1495  basta  el  de  i500.  Pomé  los  que  supiere, 
sin  contemplación  de  ninguno,  certificando  que  todas 
las  Indias  han  sido  descubiertas  y  costeadas  por  espa- 
ñoles^ salvp  lo  que  Colon  descubrió;  ca  ludgo  procura,- 
ron  los  Reyes  Católicos  de  las  saber  y  señalar  por  su- 
yas, tomando  la  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
del  Papa. 

La  tierra  del  Labrador. 

Muchos  han  ido  $  costear  la  tierra  del  Labrador  por 
ver  adonde  llegaba  y  por  saber  si  habla  paso  de  mar  por 
allí ,  para  ir  á  las  Malucas  y  Especierfa ,  que  caen,  como 
en  otro  lugar  diremos,  so  hblínea  Equinocial,  creyendo 
acortar  mucho  el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo 
buscaron  primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  tierra  por  suya. 
Yportogueses  también  por  atiyar  navegación,  silo  hu- 
biera, ty  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para 
nunca  lo  acabar ;  y  así ,  fué  allá  Gaspar  Cortes  Reales,  el 
año  de  1500 ,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estrecho 
que  buscaba.  Dejó  su  nombre  á  las  islas  que  están  á  la 
boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cincuenta  grados. 
Tomó  por  esclavos  hasta  sesenta  hombres  de  aquella 
tierra,  y  vino  muy  espantado  de  las  muchas  nieves  y 
heladas ;  ca  se  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
de  allí  hombres  dispuestos,  aunque  morenos,  y  traba- 
jadores. Píntanse  por  gala  y  traen  cercillos  de  plata  y 
cobre ;  visten  martas  y  píeles  de  otros  muchos  animales, 
el  pelo  adentro  de  invierno,  y  afuera  de  verano;  aprié- 
tanse  la  barriga  y  muslos  con  entorchados  de  algodón  y 
nervios  de  peces  y  animales;  comen  pescado  mas  qiie 
otra  cosa,  especial  salmón,  aunque  tienen  aves  y  frutas. 
Hacen  sus  casas  de  madera,  que  liay  mucha  y  buena ,  y 
cúbrenlas  de  cuero  de  peces  y  animales ,  en  lugar  de 
tejas.  Dicen  que  hay  grifos,  y  que  los  osos,  con  otros 
muchos  animales  y  aves,  son  blancos.  En  esta  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretones ,  que  conforman  mu- 
cho con  su  tierra,  y  está  en  unamesma  altura  y  temple. 
También  han  ido  allá  hombres  de  Noruega  con  el  pi- 
loto Joan  Scolvo,  é  ingleses  oon  Sebastian  Gaboto. 

Por  qnó  razón  comienza  por  aquí  el  descubrimiento. 

Comienzo  á  contarlos  descubrimientos  de  las  Indias 
en  el  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  orden  que  llevé  en 
poner  su  sitio,  pareciéndome  que  seria  mejor  así,  y 
mas  claro  de  contar  y  aun  de  entender;  ca  fuera  con- 
fusión de  otra  manera ,  aunque  también  llevará  buena 
orden  comenzándolos  por  el  tiempo  que  se  hicieron. 

Los  Bacallaos. 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  costa  la  que  llaman  Baca- 
llaos, y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  unosbgrandes  pe- 
ces, de  los  cuales  hay  tantos ,  que  embarazan  las  naos 
al  navegar,  y  que  los  pescan  y  comen  osos  dentro  la 
mar.  Quien  mas  noticia  trajo  desta  tierra  fué  Sebastian 
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Gaboto,  veneciano  > el  cual  armó  dos  navios  en  Ingla- 
terra^ do  trataba  desde  pequero,  á  costa  del  rey  En- 
rique VII,  que  deseaba  contratar  en  la  Especiería  /  co- 
mo hacía  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  á  su  cos- 
ta, y  que  prometió  al  rey  Enrique  de  ir  por  el  norte  al 
Catayo  y  traer  de  allá  especias  en  menos  tiempo  qno 
portogueses  por  el  sur;  iba.  también  por  saber  qué  tier- 
ra eran  las  Indias  para  poblar.  Llevó  trecientos  hom- 
bres, y  caminó  la  vuelta  de  Islandia  sobre  cabo  del  La- 
brador y  basta  se  poner  en  cincuenta  y  ocho  grados. 
Aunque  él  dice  mucho  mas,  contando  cómo  habia  por 
el  mes  de  julio  tanto  frió  y  pedazos  de  hielo,  que  no  osó 
pasar  mas  adelante ;  y  que  los  dias  eran  grandísimos  y 
cuasi  sin  noche ,  y  las  noches  muy  claras.  Es  cierto  que 
á  sesenta  grados  son  los  dias  de  diez  y  'Ocho  horas. 
Viendo  pues  Gaboto  la  frialdad  y  extraueza  de  la  tierra, 
dio  la  vuelta  hácia'pon^nte,  y  rehaciéndose  en  los  Ba- 
callaos, corrió  la  costa  hasta  treinta  y  ocho  grados,  y 
tornóse  de  allí  á  Inglaterra.  Bretones  y  daneses  han  ido 
también  A  los  Bacallaos ,  y  Jaques  Cartíer,  francés,  fué 
dos  veces  con  tres  galeones,  una  el  ano  de  34  y  otra  el 
de  35 ,  y  tanteó  la  tierra  para  poblar  de  cuarenta  y  cinco 
grados  á  cincuenta  y  uno.  Dicen  que  pueblan  allí  ó  que 
poblarán,  por  ser  tan  buena  tierra  como  Francia,  pues 
á  todos  es  común ,  y  en  especial  de  quien  primero  lo 
ocupa. 

Rii>  de  ^ant  Antón. 

Ano  de  25  anduvo  por  esta  tierra  el  piloto  Esteban 
Gómez  en  una  carabela  que  se  armó  en  la  Coruña  á  cos- 
ta del  Emperador.  Iba  este  piloto  en  demanda  de  un 
estrecho,  que  se  ofreció  de  hallar  en  tierra  de  Baca- 
llaos, por  donde  pudiesen  ir  á  la  Especiería  en  mas 
breve  que  por  otra  ninguna  parte,  y  traer  clavos  y 
canela  y  las  otras  especias  y  medicinas  quede  aliase 
traen.  Habla  navegado  algunas  veces  á  las  Indias  Este- 
ban Gómez,  ido  con  Magallanes  al  estrecho,  y  estado  en 
la  junta  de  Badajoz,  que  hicieron,  como  después  se  dirá, 
castellanos  y  portogueses  sobre  las  islas  de  los  Malu- 
cos, donde  se  platicó  cuan  bueno  sería  un  estrecho  por 
estaparte.  Y  come  Crístóbal  Colon,  Femando  Cortés; 
Gil  González  de  Avila  y  otros ,  no  lo  hablan  hallado  del 
golfo  de  Uraba  hasta  la  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  lojialló,  ca  no  lo  hay^  Anduvo 
buen  pedazo  de  tierra  que  aun  no  estaba  por  otro  vista ; 
bien  que  dicen  cómo  Sebastran  Gaboto  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  trájoselos,  contra  la  ley  y  voluntad  del  Rey. 
Y  con  tanto  se  volvió  á  la  Coruña  dentro  de  diez  meses, 
que  partió.  Cuando  entró  dijo  que  traia  esclavos;  un 
vecino  de  allí  entendió  clavos ,  que  era  una  de  las  es- 
pecias  que  prometió  traer.  Corrió  la  posta,  y  vino  á 
pedir  albricias  al  Rey  de  que  traia  clavos  Esteban  Gó- 
mez. Desparcióse  la  nueva  por  la  corte  con  alegría  de 
todos,  que  holgaban  de  tan  buen  viaje.  Mascóme  dende 
á  poco  se  supo  la  necedad  del  conreo ,  que  por  esclavos 
entendió  clavos,  y  el  ruin  despacho  del  marinero,  que  ha- 
bia prometido  lo  que  no  sabia  ni  habia,  rieron  mucho 
Jas  albricias ,  y  perdieron  esperanza  del  estrecho  que 
tanto  deseaban;  y  aun  algunos  que  favorescieron  al  Es- 
teban Gómez  para  el  viaje  quedaron  coiridos. 


Las  islas  Lacayos. 

Las  islas  Lucayos  ó  Yucayas  caen  al  norte  de  Coba  y 
de  Haití ,  y  son  cuatrocientas  y  mas,  según  dicen.  To- 
das son  pequeñas,  sino  es  él  Lucayo,  de  quien  tomó  ape- 
llido, el  cual  está  entre  diez  y  y  siete  y  diez  ocho  grados; 
Guanahani,  que  fué  laprimera  tierra  por  Crístóbal  Colon 
vista,  Manigua ,  Guanima,  Zaguareo  y  otras  algunas.  La 
gente  destas  islas  es  mas  blanca  y  dispuesta  que  la  de 
Cuba  ni  Haiti,  especial  las  mujeres,  por  cuya  hermosura 
muchos  hombres  de  Tierra-Fir;ne ,  como  es  la  Florida, 
Chicora  y  Yucatán,  se  iban  á  vivir  á  ellas;  y  así,  habla 
mas  policía  entre  ellos  que  no  en  otras  islas ,  y  mucha 
diversidad  de  lenguas.  Y  de  allí  creo  que  manó  el  decir 
cómo  por  aquella  parte  habia  amazonas  y  una  foente 
que  remozaba  los  viejos;  ellos  andan  desnudos,  sino  es 
en  üempo  de  guerra,  fiestas  y  bailes,  y  entonces  pónan- 
se unas  mantas  de  algodón  y  pluma  muy  labradas, y 
grandes  penachos.  Ellas,  si  son  casacras  ó  conoscidas 
de  varón,  cubren  sus  vergüenzas  de  la  cinta  á  la  rodilla 
con  mantillas;  si  son  vírgines  traen  unas  redecillas  de 
algodón  con  hojas  do  yerbas  metidas  por  la  malla;  esto 
es  después  que  les  viene  su  purgación ,  que  antes  en 
carnes  vivas  se  andan ;  y  cuando  les  viene,  convidan  los 
padres  á  los  parientes  y  amigos,  haciendo  Gesta  como  en 
bodas.  Tienen  rey  ó  señor,  y  él  tiene  cuidado  del  pescar, 
cazar  y  sembrar,  mandando  á  cada  ano  lo  que  lia  de  ha- 
cer. Encierran  el  grano  y  rafees  que  cogen  en  graneros 
publicóse  trojes  del  Rey.  De  allí  reparten  ácada  uno 
como  tiene  la  familia;  danse  mucho  al  placer ;  su  rique- 
za es  nacarones  y  conchas  bermejas,  de  que  hacen  arra- 
cadas, y  unas  pedrecillas  como  rubis,  berroejnelas, 
que  parescen  llaihas  de  fuego,  las  cuales  sacan  de  los 
sesos  de  ciertos  caracoles  muy  grandes  que  pescan  en 
mar  y  que  comen  por  muy  preciado  manjar.  Usan  traer 
sartales,  collares  y  cosas  que  se  atan  al  cuello,  brazos  y 
piernas,  hechas  de  piedras  negras,  blancas,  coloradas 
y  de  poco  valor,  y  que  se  hallan  en  la  arena.  Y  á  las  mu- 
jeres que  van  desnudas  todo  les  paresce  bien ;  en  mu- 
chas destas  islas  chiquitas  no  tienen  carne  ni  la  comen. 
Su  pasto  es  pescado,  pan  de  maíz  y  otras  raíces  j  fro- 
tas ;  traídos  los  hombres  á  Cuba  y  Santo  Domingo,  se 
morian  en  comiendo  carne,  y  por  eso  españoles  no  se 
la  daban  ó  les  daban  muy  poquita.  En  algunas  del^s 
hay  tantas  palomas  y  otras  aves  asi,  que  anidan  en  ar- 
boles ,  que  vienen  de  Tierra-Firme  y  de  Cuba  é  Haiti  á 
sacarlas,  y  vuelven  con  las  canoas  llenas  dellas.  Los  ár- 
boles donde  crian  son  como  granados,  coya  corteza  pa- 
resce algo  canela  en  el  sabor,  jengibre  en  lo  amargo,  f 
clavos  en  el  olor ;  pero  no  es  especia.  Entre  muchas  frutas 
que  tienen,  hay  nna  que  paresce  gusanos  ó  lombrices, 
sabrosa  y  sana,  y  dicha  janima.  El  árbol  es  como  nogal, 
y  las  hojas  como  de  higuera ;  los  cogollos  y  hojas  desti 
jaruma^  majados  y  puestos  con  su  zumo  en  cualquiera 
llaga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  Dos  españoles  ri- 
ñeron allí,  y  el  uno  cortó  al  otro  un  brazo  con  la  cani- 
lla; vino  una  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
con  solo  zumo  y  hojas  deste  árbol.  Vn  lucayo  carpintero 
que  cativo  estaba  en  Santo  Domingo  excavó  un  tronco 
de  jaruma,  que  de  suyo  es  hueco  á  manera  de  bipuerat 
hinchólo  de  maíz  y  de  calabazas  llenas  de  agua;  atapóio 
muy  bien,  y  atravesó  la  mar  en  él  con  otros  dos  parien- 
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tes  sayos,  que  remaban.  Pero  fué  desdichado,  porque  á 
cincuenVi  leguas  de  Havegacion  le  tomaron  ciertos  es- 
panoles,  y  le  tornaron  á  Santo  Domingo;  destas  islas 
pues  de  los  lucayos,  yucayos  como  algunos  llaman ,  ca-  ' 
tjvaron  españoles  en  obra  de  veinte  años  ó  pocos  me- 
nos, cuanenta  mil  personas.  Engañaban  de  palabra  |ps 
isleños  diciéndoles  cómo  iban  ellos  á  Uevaliosal  paraíso; 
ca  los  indios  de  allí  creían  que  muertos  purgaban  ios 
pecados  en  tierras  frías  del  norle ,  y  después  eatraban 
en  el  paraíso,  que  estaba  en  tierra  del  mediodía :  desta 
manera  acabaron  los  lucayos,  y  los  mas  trayéndolos 
en  minas.  Dicen  que  todos  los  cristianos  que  cativaron 
indios  y  los  mataron  trabajando,  han  muerto  malamen- 
te, ó  no  lograron  sus  vidas,  ó  lo  que  con  ellos  ganaron. 

Rio  Jordán  en  tierra  de  Cbicora. 

Siete  vecinos  de  Santo  Domingo,  entre  los  cuales  fué 
uno  el  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  oidor  de 
aquella  isla,  armaron  dos  navios  en  puerto  de  Piala,  el 
año  de  20,  para  ir  por  indios  á  las  islas  Lucayos  que  ar- 
riba digo.  Fueron,  y  no  hallaron  en  ellas  hombres  que 
rescatar  ó  saltear.para  atraer  á  sus  minas,  hatos  y  granje- 
rias. Y  así,  acordaron  de  ir  mas  al  norte  á  buscar  tierra 
donde  los  hallasen,  y  no  tomarse  vacíos.  Fueron  pues  á 
una  tierra  que  llamaban  Cbicora  y  Gualdape,  la  cual  está 
en  treinta  y  dos  grados,  y  es  lo  que  llaman  agora  cabo 
de  Santa  Elena  y  rio  Jordán ;  algunos,  con  todo  esto,  di- 
cen cómo  el  tiempo,  y  no  la  voluntad,  los  echó  allá;  sea 
de  la  una  ó  de  la  otra  manera,  es  cierto  que  corrieron  á 
]a  marina  muchos  indios  á  ver  las  carabelas,  como  cosa 
nueva  y  extraña  para  ellos,  que  tienen  chiquitas  barcas; 
y  aun  pensaban  que  fuesen  algún  pez  monstruo;  y  como 
vieron  salir  á  tierra  hombres  con  barbas  y  vestidos,  hu- 
yeron á  mas  correr;  desembarcaron  los  españoles,  agui- 
jaron tras  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  mujer. 
Vistiéronlos  á  fuer  de  España,  y  soltáronlos  para  que 
llamasen  la  gente.  El  rey  de  allí ,  como  los  vio  vestidos 
de  aquella  suerte,  maravillóse  del  traje,  ca  los  suyos  an- 
dan desnudos  ó  con  pieles'de  fieras,  y  envió  cincuenta 
hombres  con  bastimentos  á  los  bajeles ;  con  los  cuales 
fueron  muchos  españoles  al  Rey,  y  él  les  dio  guias  para 
ver  la  tierra,  y  á  do  quier  que  llegaban  les  daban  de  co- 
mer ypresenlillos  de  aforres,  aljófar  y  plata.  Ellos,  vlla 
la  riqueza  y  traje  de  la  tierra,  considerada  la  manera  de 
la  gente,  y  habiendo  tomado  el  agua  y  bastimento  nece- 
sario^ convidaron  á  ver  las  naos  á  muchos.  Los  indios 
entraron  dentro  sin  pensar  mal  ninguno;  entonces  al- 
iaron los  españoles  las  anclas  y  vela ,  y  viniéronse  con 
buena  presa  dechicoranos  á  Santo  Domingo;  pero  en 
el  camino  se  perdió  el  un  navio  de  íos  dos ,  y  los  indios 
del  otro  se  murieron  no  mucho  después,  de  tristeza  y 
hambre;  ca  no  querían  (oroer  lo  que  españoles  les  da- 
ban ,  y  por  otra  parte  comían  perros ,  asnos  y  otras 
Jjestias  que  hallaban  muertas  y  hediondas  tras  la  cerca 
y  por  los  muladares.  Con  relación  de  tales  cosas  y  de 
otras^ue  se  callan ,  vino  á  la  corte  Lúeas  Vázquez  de 
Ayllon ,  y  trujo  consigo  un  indio  de  allí,  que  llamaban 
Francisco  Cbicora,  el  cual  contaba  maravillas  de  aquesta 
su  tierra.  Pidió  la  conquista  y  gobernación  de  Cbicora. 
El  Emperador  se  la  dló  y  el  hábito  de  Santiago ;  tornó 
á  Santo  Domingo,  armó  ciertos  navios  el  año  de  24,  fué 
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allá  con  ánimo  de  poblar  y  con  imaginación  de  gran- 
des tesoros ;  mas  ido  que  fué,  perdió  su  nao  capitana  on 
el  rio  Jordán,  y  muchos  españoles,  y  en  iin  peresció  él 
sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Los  ritos  de  chlcoranos. 

Los  de  Ghicora  son  de  color  loro  ó  tiriciado,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas,  traen  ellos  los  cabellos 
negros  y  hasta  la  cinta;  ellas,  muy  mas  largos,  y  todos 
los  trenzan.  Los  de  otra  provincia  allí  cerca,  que  llaman 
Duhare,  los  traen  hasta  el  talón ;  el  rey  délos  cuales  era 
como  gigante  y  había  non)bre  Datha,  y  su  mujer  y  veinte 
y  cinco  hijos  que  tenian  también  eran  disformes ;  pre- 
guntados cómo  crescian  tanto,  decían  unos  que  con 
darles  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  ciertas 
yerbas  hechas  por  arte  de  encantamiento,  otros,  que 
con  estiralles  los  huesos  cuando  niños,  después  de  bien 
ablandados  con  yerbas  cocidas;  así  lo  contaban  ciertos 
chicoranos  que  se  baptizaron,  pero  creo  que  declan 
esto  por  decir  algo;  que  por  aquella  costa  arriba  hom- 
bres hay  muy  altos  y  que  parescen  gigantes  en  compa- 
ración de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  distin- 
tamente de  los  otros  y  sin  cabello,  salvo  es  que  dejan 
dos  guedejas  alas  sienes,  que  atan  por  debajo  de  la  bar- 
billa. Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  el  zumo  rocían 
los  soldados  estando  para  dar  batal.ta,  como  que  los  ben- 
dicen; curan  los  heridos,  entierran  los  muertos  y  no 
comen  carne.  Nadie  quiere  otros  médicos  que  á  éstos 
religiosos  ó  á  viejas,  ni  otra  cura  que  con  yerbas,  de  las 
cuales  conoscen  muchas  para  diversas  enfermedades  y 
llagas.  Con  una  que  llaman  guahi  reviesen  la  cólera  y 
cuanto  tienen  en  el  estómago  si  la  comen  ó  beben,  y  es 
muy  común,  y  tan  saludable,  que  viven  mucho  tiempo 
por  ella  y  muy  recios  y  sanos.  Son  los  sacerdotes  muy 
hechiceros  y  traen  la  gente  embaucada ;  hay  dos  idole- 
jos que  no  los  amuestran  al  vulgo  mas  de  dos  veces  al 
año,  y  la  una  es  al  tiempo  del  sembrar,  y  aquella  con 
grandísima  pompa.  Vela  el  Rey  la  noche  de  la  vigilia  de- 
lante aquellas  imagines,  yla  mañanado  la  fiesta,  yaque 
todoiPl  pueblo  está  junto,  muéstrale  sus  dos  ídolos,  ma- 
cho y  hembra,  de  lugar  alto ;  ellos  los  adoran  de  rodi- 
llas y  á  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Baja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  de  algodón  y  joyas  á 
dos  caballeros  ancianos,  que  los  lleven  al  campo  donde 
va  la  procesión.  No  queda  nadie  sin  ir  con  ellos,  so  pena 
de  malos  religiosos ;  vlstense  todci^lo  mejor  que  tienen; 
unos  se  tiznan,  otros  se  cubren  de  hoja,  y  otros  se  po- 
nen máscaras  de  pieles ;  hombres  y  mujeres  cantan  y 
bailan;  ellos  festejan  el  día  y  ellas  la  noche,  con  oración, 
cantares,  danzas,  ofrendas ,  saliumeríos  y  tales  cosas. 
Otro  día  siguiente  los  vuelven  á  su  capilla  con  el  mes- 
mo  regocijo,  y  piensan  con  aquello  de  tener  buena  co- 
gida de  pan.  En  otra  fiesta  llevan  también  al  campo  una 
estatua  de  madera  con  la  solemnidad  y  orden  que  á  los 
ídolos,  y  pénenla  encima  de  una  gran  viga  que  hincan 
en  tierra  y  que  cercan  de  palos,  arcas  y  banquillos.  Lle- 
gan todos  ¡os  casados,  sin  faltar  ninguno,  á  ofrecer;  po- 
nen lo  que  ofrecen  sobre  las  arcas  y  patos;  notan  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  para  ello  es- 
tán diputados,  y  dlten  al  cabo  quién  hizo  mas  y  mejor 
presente  al  ídolo,  para  que  venga  á  noticia  de  todos. 
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y  aquel  es  muy  honrado  por  un  año  entero.  Con  esta  hon- 
ra hay  muchos  que  ofrecen  á  porfía;  comen  los  princi- 
pales y  aun  los  demás  del  pan,  frutas  y  viandas  ofreci- 
das; lo  al  reparten  los  señores  y  sacerdotes;  descuel- 
gan la  estatua  en  anocheciendo,  y  échanla  en  el  río,  ó 
en  el  mar  si  está  cerca,  para  que  se  vaya  con  los  dioses 
del  agua,  en  cuyo  honor  la  fiesta  se  hizo.  Otro  dia  de 
sus  fiestas  desentierran  los  huesos  de  un  rey  ó  sacerdo- 
te que  tuvo  gran  reputación,  y  súbenlos  á  un  cadahalso 
que  hacen  en  el  campo ;  Uóranlo  las  mujeres  solamente, 
andando  á  la  redonda,  y  ofrecen  lo  que  pueden.  Tor- 
nan luego  al  otro  dia  aquellos  huesos  á  la  sepultura,  y 
ora  un  sacerdote  en  alabanza  de  cuyos  son ,  disputa  de 
la  inmortalidad  del  alma,  y  trata  del  infierno  ó  lugar  de 
penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  frías,  donde 
se  purgan  los  males,  y  del  paraíso,  que  está  en  tierra  muy 
templada,  que  posee  Quejuga,  señor  grandísimo,  man- 
so y  cojo,  el  cual  hacia  muchos  regalos  á  las  ánimas 
que  á  su  reino  iban,  y  las  dejaba  bailar,  cantar  y  holgar 
con  sus  queridas ;  y  con  tanto ,  quedan  canonizados 
aquellos  liuesos,  y  el  predicador  despide  los  oyentes, 
dándoles  humo  á  naríces  de  yerbas  y  gomas  olorosas,  y 
soplándolos  como  saludador.  Creen  que  viven  muchas 
gentes  en  el  cielo  y  muchas  debajo  la  tierra,  como  sus 
antipodas,  y  que  hay  dioses  en  la  mar,  y  de  todo  esto 
tienen  coplas  los  sacerdotes ;  los  cuales  cuando  mueren 
los  reyes  hacen  ciertos  fuegos  como  cohetes,  y  dan  á 
entefader  que  son  las  almas  recien  salidas  del  cuerpo, 
que  suben  al  cielo;  y  así,  los  entierran  con  grandes  llan- 
tos. La  reverencia  ó  salutación  que  hacen  al  Cacique  es 
donosa,  porque  ponen  las  manos  en  las  narices,  chifian, 
y  pásanlas  por  la  frente  al  colodrillo.  El  Rey  entonces 
tuerce  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo  si  quiere 
dar  favor  y  honra  al  que  le  reverencia.  La  viuda,  si  su 
marído  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
muere  por  justicia,  puede.  No  admiten  las  rameras  én- 
trelas casadas;  juegan  á  la  pelota,  al  trompo  y  á  la  ba- 
llesta con  arcos,  y  asi  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó-^ 
far  y  otras  piedras ;  hay  muy  muchos  ciervos,  que  crían 
en  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  pasteen,  y 
vuelven  la  noche  al  corral.  De  su  leche  hacen  queso. 

El  BoriqueD. 

La  isla  Boriquen,  dicha  entre  cristianos  Sant  Juan, 
está  en  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados,  y  veinte  y  cinco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  poniente.  Es  lar- 
ga leste  oeste  mas  de  cincuenta  leguas^  y  ancha  diez  y 
(>cho ;  la  tierra  de  hacia  el  norte  es  ríca  de  oro,  la  de  ha- 
cia el  sur  es  fértil  de  pan,  fruta,  yerba  y  pesca.  Dicen  que 
no  comían  estos  boriquenes  carne  f  debía  ser  de  anima- 
les, que  no  los  tenían;  empero  de  aves  si  comían,  y  aun 
mordélagoa  pelados  en  agua  caliente.  EnJascoffasan- 
liguas  y  naturales  son  como  los  de  Uaiti,  Española,  y  en 
lo  moderno  también,  sino  que  son  mas  valientes  y  que 
usanarcos  y  flechas  sin  yerba.  Hay  una  goma  que  lla- 
man tabunuco,  blanda  y  correosa  como  sebo,  con  la 
cual  y  aceite  brean  los  navios;  y  como  es  amarga,  de- 
fiéndelos mucho  de  broma ;  hay  también  mucho  guaya- 
can,  que  llaman  palo  santo,  para  curar  de  bubas  y  otras 
dolencias;  Cristóbal  Colon  descubrió  esta  isla  en  su 
visy  e  segundo,  y  Juan  Ponce  de  León  fué  allá  el  año  de  9 


con  licencia  del  gobernador  Ovando,  eñ  un  carabelón 
que  tenia  en  Santo  Domingo ;  ca  le  dijeron  unos  indios 
cómo  era  muv  ríca  isla.  Tomó  tierra  donde  señoreaba 
Agueíbana,  J  cual  lo  acogió  muy  amigablemente,  y  se 
tomó  crístiano  con  su  madre,  hermanosy  criados.  Dió- 
le  nna  su  hermana  por  amiga,  que  tal  es  la  costumbre 
de  los  señores  para  honrar  á  otros  grandes  hombres 
que  rescibenporamigosy  huéspedes,  y  llevólo  á  la  costa 
del  norte  á  coger  oro,  como  buscaba  en  dos  ó  tres  ríos. 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Agucibaoa,  y 
volvióseá  Santo  Domingo  con  la  muestra  del  oroygen- 
te ;  mas  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás  de  Ovando,  y 
gobeqiaba  el  almirante  don  Diego  Colon,  tomóse  al  Bo- 
riquen, que  llamó  él  mesmo  Sant  Juan,  con  su  mujer 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcántura 
Ovando,  el  cual  le  recabó  y  envió  la  gobernación  de 
aquella  isla,  pero  con  sujeción  al  virey  y  almirante  de 
Indias.  El  entonces  hizo  gente  y  guerreó  el  Boríquen; 
fundó  á  Caparra,  que  se  despobló  por  tener  su  asiento 
en  ciénagas  de  mucho  acije.  Pobló  á€uanica,quese 
desavecindó  por  los  muchos  é  importunos  mosquitos,  y 
entonces  se  hizo  Sotomayor  y  otras  villas.  Costó  la  coo- 
quista  del  Bo/iquen  muchos  españoles,  ca  los  isleños 
eran  esforzados,  y  llamaron  caribes  en  su  defensa,  que 
tiraban  con  yerba  pestífera  y  sin  remedio;  pensaron  al 
principio  que  los  españoles  fuesen  inmortales,  y  por  sa- 
ber la  verdad  Oraioa ,  cacique  de  Jaguaca ,  tomó  cargo 
dello  con  acuerdo  y  consentimiento  de  todos  los  otros 
caciques,  y  mandó  á  ciertos  críados  suyos  que  ahogasen 
á  un  Salcedo  que  posó  en  su  casa,  pasándolo  el  río  Goa- 
rabo ;  los  cuales  lo  hundieron  so  el  agua ,  llevándolo  en 
hombros,y  como  se  ahogó,  tuvieron  á  losdemás  por  mor- 
tales. Y  así,  se  confederaron  y  se  rebelaron,  y  mataron 
masde  cien  españoles. .Diego  de  Salazar  fué  quien  mas 
se  señaló  en  la  conquista  del  Boríquen.  Temíanle  tanto 
los  indios,  que  no  querían  dar  batalla  donde  venia  él,  j 
algunas  veces  lo  llevaban  en  el  ejército,  estando  muy 
malo  de  bubas,  porque  supiesenrlos  indios  cómo  estaba 
allí;  solían  decir  aquellos  iSleños  al  español  que  los 
amenazaba:  «No  tatemo,  canoeros  Salazar.»  HaÚeoeso 
mesmo  grandísimo  miedo  á  un  perro  llamado  Becerri- 
llo, bermejo,  bocinegro  y  mediano,  que  ganaba  sueldo  y 
plÉe,.como  ballestero  y  medio;  el  cual  peleaba  contra 
los  indios  animosa  y  discretamente;  conocía  los  amigos, 
y  no  les  hacia  mal  aunque  le  tocasen.  Conocía  cuál  era 
caríbe  y  cuál  no ;  traía  el  huido  aunque  estuviese  en  me- 
dio del  real  de  los  enemigos,  ó  le  despedazaba;  endi- 
ciéndole  «ido  es»,  ó  «buscaldo»,  no  paraba  basta  tomar 
por  fuerza  al  indio  que  se  iba.  Acometiin  con  él  nuestros 
españoles  tan  de  buena  gana  como  si  tuvieran  tres  de 
caballo;  muríó  Becerrillo  de  un  flechazo  que  le  dierou 
con  yerba  nadando  tras  unindip  caríbe.  Cristianáronse 
todos  los  isleños,  y  su  primer  obispo  fué  Alouso  Man- 
so, año  de  1 1 ;  los  que  tras  Juan  Ponce  de  León,  que  fue- 
ron muchos,  rigieron  el  Boriquen  por  el  Almirante,  aten- 
die(on  mas  á  su  provecho  que  al  de  lo  s  isleños.    • 

El  deseabrimiento  de  la  Florida. 

Quitó  el  Almutinte  del  gobierno  del  Boriquen  á  Joan 
Ponce  de  León ,  y  viéndose  sin  cargo  y  rico,  armó  dos 
carabelas  y  fué  á  buscar  la  isla  Boyuca,  donde  decían 


HISTORIA  DE 

/úsiodíos  estar  la  fuente  que  tornaba  mozos  álps  viejos. 
AoduTO  perdido  y  hambriento  seis  meses  por  entre  mu- 
clias  islas  sin  hallar  rastro  de  tal  fuente.  Entró  en  Bi« 
jDiaí,  7  descubrió  la  Florida  en  Pascua  Florida  del  año 
(le  i  2,  y  por  eso  le  puso  aquel  nombre ;  y  esperando  ha- 
llar en  ella  grandes  riquezas/  vino  ¿  España ,  donde  ne- 
goció con  el  rey  don  Fernando  todo  lo  que  pedia»  con 
intercesión  de  Nicolás  de  Ovando  y  de  Pero  Nuñez  de 
Guunan,  ayo  del  infante  don  Femando^  cuyo  paje  ba- 
hía sido.  Asi  que  le  dio  el  Rey  titulo  de  adelanUdo  de 
Bíními.y  de  gobernador  de  la  Florida;  y  con  tanto  armó 
en  Sevilla  tres  navios  muy  de  propósito  el  añb  de  15. 
Tocó  eo  Guacana,  que  llftman  Guadalupe ;  echó  en  tierra 
gente  i  tomar  agua  y  leña,  y  algunas  mujeres  que  lava- 
sen los  trapos  y  ropa  sucia.  Salieron  los  caribes,  que  se 
liabiui  puesto  encelada ,  y  flecharon  con  sus  saetas  en- 
benoladas  los  españoles,  mataron  los  mas  que  á  tierra 
salieron,  y  captivaron  las  lavanderas;  con  este  mal  prin- 
cipio y  agüero  se  partió  Juan  Ponce  al  Boriquen,  y  de 
aUl  á  la  Florida.  Saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para 
bascar  asiento  donde  fundar  un  pueblo;  vinieron  los 
indios á  defenderle  la  entrada  y  estada;  pelearon  con 
él,  desbaratáronlo  y  aun  le  mataron  hartos  españoles,  y 
le  hirieron  á  él  con  una  flecha,  de  cuya  herida  buho  de 
morir  en  Cuba.  Y  así,  acabó  la  vida  y  consumió  gran 
parte  de  la  muclia  hacienda  que  allegara  en  Sant  Juan 
delBoriquen.  Pasó  Juan  Ponce  de  León  á  la  isla  Espa- 
ñol con  Cristóbal  Colon  el  año  de  1493;  fué  gentil 
soldado  en  las  g:uerra8  de  aquella  isla,  y  capitán  en  la 
profindade  Higuey  por  Nicolás  de  Ovando  que  la  con- 
fpústó.  Es  la  Florida  una  punta  de  tierra  como  lengua^ 
cosa  ffluy  señalada  en  Indias,  y  muy  nombraba  por  los 
oncbosespañoles  que  han  muerto  sobre  ella.  Siendo  la 
Florida  tierra  (según  fama)  rica  y  abastada,  aunque  va- 
lientes los  hombres,  pidió  su  conquista  y  gobernación 
Benuado  de  Soto,  que  habia  sido  capitán  en  el  Perú,  y 
enriquecido  en  hi  prisión  de  Atabaliba  con  la  parte  que 
le  copo  de  hombre  de  caballo  y  de  capiAi ,  y  con  el  co- 
jin  deperiasypiedrasen  que  se  asentaba  aquelrico  y  po- 
deroso rey.  Fué  pues  allá  con  muclia  ybuena  gente;  an- 
doTo  cinco  anos  buscando  minas,  ca  pensaba  ser  como 
el  Perú.  No  pobló,  y  así  muri(>é]  y  destruyó  álos  que  le 
seguían :  nunca  liarán  buen  hecho  los  conquistadores 
que  aate  todas  cosas  no  poblaren,  en  especial  aquí,  que 
ton  los  indios  Talientes  flecheros  y  recios  hombres.  Por 
nnerte  del  adelantado  Soto  demandaron  muchos  esta 
conquista  el  año  de  44,  estando  la  corte  en  YaUadolid; 
entre  los  cuales  fueron  Julián  de  Samano  y  Pedro  de 
Abunada,  hermanos,  hombres  bastantes  para  tal  em- 
presa, y  el  Ahumada  muy  entendido  en  muchas  cosas 
y  muy  firtuoso  hidalgo,  con  quien  yo  tengo  alistad  es- 
trecha. Mas  ni  el  Emperador,  que  estaba  en  Alemana, 
Di  el  principe  don  Felipe,  su  hijo ,  que  gobernaba  todos 
estos  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  la  dieron  á  ninguno, 
«constados  del  su  consejo  de  Indias  y  de  otras  personas 
qae  con  buen  celo  á  su  parecer  contradecían  las  con- 
quistas de  las  Indias;  empero  enviaron  allá  á  fray  Luis 
Cancel  de  Balvastro  con  otros  frailes  dominicos,  que  se 
<^freció  de  allanar  aquella  tierra  y  convertír  la  gente  y 
traerla  i  servicio  y  obediencia  del  Emperador  con  solas 
relabras.  Fué  pues  el  fraile  á  costa  del  Rey  el  año  de  49; 
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salió  en  tierra  con  cuatro  frailes  que  llevaba,  y  con  otros 
seglares  marineros  sin  armas,  que  asi  tenían  de  comen- 
zar la  predicación.  Acudieron  á  la  marina  muchos  de 
aquellos  floridos,  y  sin  escucharle  lo  aporrearon  con  otro 
ó  con  otros  dos  compañeros ,  y  se  los  comieron ;  y  así, 
padecieron  martirio  por  predicar  k  fe  de  Cristo :  é  os 
tenga  en  su  gloria.  Los  otros  se  acogieron  al  navio  y 
se  guardaron  para  confesores,  como  dijeron  algunos. 
Muchos  que  favorecieron  la  intención  de  aquellos  frai- 
les conocen  agora  que  por  aquella  via  mal  se  pueden 
atraer  los  indios  á  nuestra  amistad  ni  á  nuestra  santa 
fe;  aunque  si  pudiese  ser,  mejor  sería.  Entonces  se  vino 
á  la  nave  uno  que  fué  paje  de  Hernando  de  Soto];  el  cual 
contaba  cómo  los  indios  pusieron  los  cueros  de  las  ca- 
bezas de  los  frailes  con  sus  coronas  en  un  templo,  y  que 
cerca  de  allí  hay  hombres  que  comen  carbón. 

Rl»  üt.  Palmas. 

Quinientas  leguas  que  liay  de  costa  desde  la  Florida 
al  rio  Panuco  anduvo  primero  que  otro  ningún  español 
Francisco  de  Caray.  Empero ,  porque  no  hizo  entonces 
mas  de  correr  la  costa ,  dejaremos  de  hablar  de  él ,  y  ha- 
blaremos de  Panfilo  de  Narvaez,  que  fué  á  poblar  y  con- 
quistar, con  título  de  adelantado  y  gobeniador ,  el  rio 
de  Palmas»  que  cae  treinta  leguas  encima  de  Pánifco 
hacia  el  norte  y  toda  la  costa  hasta  la  Florida;  y  asi, 
no  pervertiremos  la  orden  que  comenzamos.  Digo,  pues 
cómo  el  año  de  íl  partió  Panfilo  de  Narvaez  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  para  su  adelantamiento  del  rio  de  Pal- 
mas ,  con  cinco  navios ,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles ,  cien  caballos  y  gran  suma  db  bastimentos^  ar- 
mas y  vestidos ;  ca  tenia  experiencia  de  otras  armadas. 
Tuvo  trabajo  en  el  camino ,.  y  no  acertó  á  ir  donde  te- 
nia ,  por  ignorancia  de  Miruelo  y  de  los  otros  pilotos  de 
la  flota,  que  desconocieron  la  tierra.  Todavía  salió  en  ella 
Narvaez  con  trescientos  compañeros  y  casi  todos  los 
caballos ,  aunque  con  poca  comida;  y  envió  los  navios  á 
buscar  el  río  de  Palmas ,  en  cuya  demanda  se  perdieron 
casi  todos  los  hombres  y  caballos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  que  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal- 
tar donde  no  habia  despoblar.  Quien  no  poblare ^  no 
hará  buena  conquista ,  y  no  conquistando  la  tierra,  no 
se  convertirá  la  gente;  asi  que  la  máxima  del  conquistar 
ha  de  ser  poblar.  Vio  Narvaez  oro  á  unos  indios,  que 
preguntados  dónde  lo  sacaban,  dijeron  en  Apalachen. 
Fué  allá :  en  el  camino  topó  un  «acique  llamado  Dul- 
chanchelin  y  que,  á  trueco  de  cascabeles  y  sartalejos,  le 
dio  un  cuero  de  venado  muy  pintado  que  traia  cubierto, 
y  venia  á  cuestas  de  otro  indio  y  con  mucha  compañía, 
que  los  mas  tañían  caramillos  de  caña.  Apalachen  es  de 
hasta  cuarenta  casas  de  paja;  tierra  pobre  de  lo  que 
buscaban,  mas  abundante  de  otras  muchas  cosas;  lla- 
na r  aguazosa  y  arenosa.  Hay  laureles  y  casi  todos  nues- 
tros árboles;  empero  son  muy  altos.  Hay  leones,  osos, 
venados  de  tres  maneras ,  y  unos  am'males  muy  extraños 
que  tienen  un  falso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierra  como 
bolsa ,  donde  meten  sus  hijos  para  correr  y  huir  del  pe- 
ligro. Hay  muchas  aves  de  las  de  acá,  como  decir  gar- 
zas y  halcones,  y  las  que  viven  de  ra];Hña;  pero  con  to- 
do esto,  es  tierra  de  muchos  rayos.  Los  hombres  son 
muy  altos,  forzudos  y  ligeros,  que  alcanzan  un  ciervo, 
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y  que  corren  ud  día  entero  sin  descansar.  Traen  arcos 
de  doce  palmos,  gordos  como  el  brazo ,  y  que  tiran  do- 
cientos  pasos,  y  pasan  unas  corazas  y  un  tablón  y  otra 
cosa  mas  recia.  Las  flechas  son  por  la  mayor  parte  de 
caña,  y  en  lugar  de  hierro  traen  pedernal  ó  hueso ;  las 
cuerdas  son  de  nervios  de  venados.  De  Apalacben  fue- 
ron ¿  Aute,  y  mas  adelante  hallaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  mas  polida  gente ;  ca  visten  de  vena- 
do, pieles  pintadas  y  martas,  y  algunas  tan  finas  y  olo- 
rosas de  suyo,*que  se  maravillaban  los  nuestros.  Traen 
también  mantas  groseras  de  hilo,  y  cabellos  muy  lar- 
gos y  sueltos;  dan  una  saeta  en  señal  de  amistad,  y 
bésanla.  En  una  isla  que  llamaron  Malhado,  y  que  hoja 
doce  leguas  y  está  de  tierra  dos,  se  comieron  unos  es- 
pañoles á  otros;  ios  cuales  se  llamaban  Pantoja ,  Soto- 
mayor,  Hernando  de  Esquivel,  natural  de  Badajoz;  y 
en  Jambo,  tierra  firme,  alli  junto,  se  comieron  asimes- 
roo  á  Diego  López,  Gonzalo  Ruiz^  Corral,  Sierra,  Pa- 
lacios y  á  otros.  Andan  en  «quella  isla  desnudos;  las 
mujeres  casadas  cubren  algo  con  un  vello  de  árbol  que 
parece  lana ;  las  mozas  abríganse  con  cueros  de  venado 
y  otras  pieles.  Agujérense  los  hombres  la  una  tetilla ,  y 
muchos  entrambas,  y  atraviesan  por  alli  unas  cañas  de 
palmo  y  medio.  Horadan  también  el  rostro  bajero,  y 
mSten  cañuelas  por  el  agujero.  Son  hombres  de  guer- 
ra, y  las  mujeres  de  trabajo ,  y  la  tierra  muy  desven- 
turada. Casan  con  sendas  mujeres,  y  los  médicos  con 
*  cada  dos,  ó  mas  si  quieren.  No  entra  el  novio  en  casa 
de  los  suegros  ni  cuñados  el  primer  año,  ni  guisa  áe 
comer  en  la  suya,  ni  ellos  le  hablan  ni  le  miran  á  la 
cara;  aunque  de  sus  casas  le  lleva  la  mujer  guisado  lo 
que  él  caza  y  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
ostiones  por  cerímonia.  Regalan  mucho  sus  hijos,  y  si 
se  les  mueren,  tíznanse;  y  entiérranlos  con  grandes  llan- 
tos. Dórales  el  luto  un  año,  y  lloran  tres  veces  al  dia 
todos  los  del  pueblo,  y  no  se  hvan  los  padres  ni  parien- 
tes en  todo  aquel  tiempo.  No  lloran  á  los  viejos.  Entiér- 
ranse  todos,  salvo  los  físicos,  que  por  honra  los  que- 
man, y  enlro  tanto  que  arden,  bailan  y  cantan.  Hacen 
polvo  los  huesos,  y  guardan  la  ceniza  para  bebería  el 
cabo  del  año  los  parientes  y  mujeres ;  los  cuales  también 
se  jasan  entonces.  Estos  médicos  curan  con  botones  de 
fuego  y  soplando  el  cauterio  y  llaga.  Jasan  donde  hay 
dolor,  y  chupan  la  jasadura;  sanan  con  esto,  y  son  bien 
pagados.  Estando  alli  ciertos  españoles  murieron  algu- 
nos indios  de  dolor  dé  estómago ,  y  pensaban  que  á  su 
causa;  mas  ellos  se  desculparon;  y  como  estaban  des- 
perecidos de  frió ,  hambre  y  mosquitos,  que  los  comían 
vivos^  por  andar  desnudos,  no  los  matafon ,  sino  man- 
dáronles curar  los  enfermos.  Ellos,  con  temor  de  la 
mlierte,  comenzaron  aquel  oficio  rezando,  soplando  y 
santiguando,  y  sanaron  cuantos  á  sus  manos  vinieron; 
y  asi ,  cobraron  fama  y  crédito  de  sabios  médicos.  De 
Ualhado,  atravesando  muchas  tierras,  fueron  á  una  que 
llaman  de  los  Jaguaces;  los  cuales  son  grandes  menti- 
rosos, ladrones ,  borrachos  de  su  vino ,  y  agoreros,  que 
matan,  si  mal  ensueñan,,  sus  propios  hijos;  y  así,  ma- 
taron á  Esquivel.  Siguen  los  venados  basta  que  los  ma- 
tan :'tan  «corredores  son.  Traen  la  tetijla  y  bezo  hora- 
dado; usan  contra  natura;  múdanse  como  alárabes,  y 
llevan  las  esteras  de  que  arman  sus  casillas.  Los  viejos 
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y  mujeres  visten  y  calzan  de  venado  y  de  vacas,  que  i 
cierto  tiempo  del  año  vienen  de  hacia  el  norte,  y  que 
tienen  el  cuerno  corto  y  el  pelo  largo ,  y  son  gentil  car- 
ne. Comen  arañas,  hormigas,  gusanos,  salamanqués 
sas ,  lagartijas,  culebras,  palos ,  tierra  y  cagiyooes  y  ca- 
garrutas; y  siendo  tan  hambrientos,  andan  muy  con- 
tentos y  alegres,  bailando  y  cantando.  Compran  las  mu- 
jeres á  sus  enemigos  por  un  arco  y  dos  flechas,  6  por 
una  red  de  pescar,  y  matan  sus  hijas  por  no  darlas  á 
parientes  ni  enemigos.  Van  desnudos ,  y  tan  picados  de 
mosquitos ,  que  parecen  de  sant  Lázaro ;  con  loa  cuales 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tizones  para  ojearlos ,  6 
hacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  para  que  huyan 
del  humo ;  el  cual  es  tan  incomportable  como  ellos, 
mayormente  á  españoles ,  que  lloraban  con  él.  En  tierra 
de  Avavares  curó  Alonso  de  Castillo  muchos  indios  á 
soplos,  como  saludador,  de  mal  de  cabeza ;  por  lo  cual  le 
dieron  tunas,  que  son  buena  fruta,  y  carne  de  venado, 
arcos  y  flechas.  Santiguó  asimesmo  cinco  tullidos,  que 
sanaron,  no  sin  grande  admiración  de  los  indios  y  aun 
de  los  españoles ;  ca  los  adoraban  como  á  personas  ce- 
lestiales. A  fama  de  tales  curas  acudían  á  ellos  de  mu- 
chas partes,  y  los  de  Susola  fe  rogaron  fuese  con  ellos 
á  sanar  un  herido.  Fué  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  y 
Andrés  Dorantes,  que  también  curaba;  mascuando  lle- 
garon allá ,  era  muerto  el  herido ;  y  confiados  en  Jesu- 
cristo ,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  sus  vidas 
entre  aquellos  bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  tres  veces 
Alvar  Nuñez,  y  revivió,  que  fué  milagro.  Así  lo  cuenta 
él  mesmo.  Entre  losalbardaos  estuvieron  algún  tiempo 
que  son  astutos  guerreros;  pelean  de  noche  y  por  ase- 
chanzas. Tiran  bailando  y  saltando  de  una  parte  á  otra, 
porque  no  les  acierten  sus  contrarios ;  andan  muy  aba- 
jiglos  en  tierra.  Acometen  si  sienten  flaqueza ,  y  hoyen 
si  ven  esfuerzo ;  no  siguen  victoria  ni  van  tras  el  enemi- 
go. Ven  y  oyen  muy  mucho.  No  duermen  con  preñadas 
ni  con  paridas  ^sta  que  pasen  dos  años ;  dejan  las  muje- 
res que  son  estériles,  y  casan  con  otras ;  mainan  los  niños 
diez  y  doce  años ,  y  hasta  que  por  sí  saben  buscar  de  co- 
mer. Ellas  hacen  las  amistades  cuando  ellos  riñen  unos 
con  otros.  Nadie  come  lo  que  guisan  las  mujeres  con  su 
camisa.  Cuando  cuecen  6us  vinos ,  derraman  los  vasos, 
pasando  cerca  la  mujer,  si  no  están  atapados ;  emborra* 
chanse  mucho ,  y  entonces  maltratan  á  las  mujeres.  Cá- 
sause  unos  hombres  con  otros,  que  son  impotentes  ó 
capados,  y  que  andan  como  mujeres ,  y  sirven  y  suplen 
por  tales,  y  no  pueden  traer  ni  tirar  arco.  Pasaron  por 
ciertos  pueblos  donde  los  hombres  eran  harto  blancos, 
empero  eran  tuertos  ó  ciegos  de  nubes ,  cuyas  mujeres 
se  alcoholaban.  Tomaban  infinitas  liebres  á  palos,  y  no 
comian  ain  que  primero  lo  santiguasen  los  cristianos  ó  lo 
soplasen.  Llegaron  á  tierra  que ,  ó  por  costumbre  ó  por 
acatamiento  dellos,  ni  lloraban  ni  reian  ni  se  hablaban; 
y  á  una  mujer  porque  lloró  la  punzaron  y  rayaron  con 
unos  dientes  de  ratón  por  detrás,  de  los  pies  á  la  cabe- 
za ;  recibían  los  españoles  las  caras  á  la  pared ,  las  ca- 
bezas bajas  y  los  cabellos  sobre  los  ojos.  En  el  valle  que 
llamaron  de  Corazones ,  por  seiscientos  que  les  dieron 
de  venados ,  hubieron  algunas  saetas  con  puntas  de  es- 
meraldas harto  buenas,  y  turquesas,  y  plumajes.  Allí 
traen  las  mujeres  camisas  de  algodón  fino,  mangas  de 
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lo  meaao,  y  faldillas  basta  el  suelo,  de  venado  adobado, 
sin  pelo  y  abiertas  por  delante.  Toman  los  venados  em- 
ponzoñando las  balsas  donde  beben  con  ciertas  man- 
zanillas, y  con  ellas  y  con  la  leche  del  mesmo  árbol 
untan  las  flecbas.  Dé  allí  fueron  é  Sant  Miguel  de  Cu- 
luaciD,  que,  como  dicho  he,  esta  en  la  costa  de  la 
mar  del  Sur.  De  trecientos  españoles  que  salieron  en 
(ierra  cerca  de  la  Florida  con  Narvaez ,  pienso  que  no 
escaparon  sino  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  Alonso 
del  CasUlloMaldonado,  Andrés  Dorantes  de  Béjar,  y  Es- 
tebtaicode  Azamor,  loro;  los  cuales  anduvieron  per- 
didos,  desnudos  y  hambrientos  nueve  años  y  mas  por 
las  tierras  y  gentes  aquí  nombradas,  y  por  otras  mu- 
chas, donde  sanaron  calenturientos,  tollidos,  mal  heri- 
dos, y  resucitaron  un  muerto,  según  ellos  dijeron.  Este 
Panfilo  de  Narvaez  es  á  quien  venció,  prendió  y  s^có  un 
ojo  Femando  Cortés  en  Zempoallan  de  la  Nueva-Es- 
paüa,como  mas  largo  se  dirá  en  su  crónica.  Lna  mo- 
risca de  Hornachos  dijo  que  habría  mal  fm  su  flota,  y 
qoe  pocos  escaparían  de  los  que  saliesen  á  la  tierra  don- 
de él  iba. 

Pánnco. 

Pormoerte  de  Juan  Ponce  de  León ,  que  descubrió  y 
indavola  Florida,  armó  Francisco  de  Garay  tres  cara- 
belas en  Jamaica  el  año  de  i  5i  8,  y  fué  á  tentar  la  Flori- 
da, pensando  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
cfl  islas,  ^ue  en  tierra  firme.  Salió  á  tierra,  y  desbarata- 
roDle  ios  floridos,  hiriendo  y  matando  muchos  españo- 
les ;  y  asi,  no  paró  hasta  Panuco,  que  hay  quinientas  le- 
fiasdecasta.  Vio  aquella  costa,  mas  no  la  anduvo  tan 
por  meoodo  como  agora  se  sabe.  Quiso  rescatar  en  Pá- 
ooco,  okasno  le  dejaron  los  de  aquel  rio ,  que  son  va- 
lientes y  carniceros.  Antes  le  maltrataron  en  Chila,  co- 
miéndoselos españoles  que  mataron ,  y  aun  los  desolla- 
ron, y  pusieron  los  cueros,  después  de  bien  curtidos,  en 
los  templos  por  memoria  y  ufanía.  Parecióle  bien  aque- 
lla tierra,  aunque  le  liabia  ido  mal  en  ella.  Volvió  á  Ja- 
maica, adobó  los  navios,  rehízose  de  gente  y  basti- 
mento, y  tomó  alié  luego  el  año  siguiente  de  19,  y  fué- 
le  peor  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
deuoa  vez,  sino  que  como  estuvo  mucho  allá,  la  cuen- 
tan por  dos.  Fuese  una  ó  dos  veces ,  es  cierto  que  vino 
lastimado  de  lo  mucho  que  habia  gastado,  y  corrido  de 
lo  poco  que  habia  hecho,  especialmente  por  lo  que  le 
ivíDo  con  Fernando  Cortés  en  la  Veracruz,  según  en 
otra  parte  se  cuenta.  Mas  por  emendar  las  faltas  y  por 
ganar  fama  como  Cortés ,  que  tan  nombrado  era,  y  por- 
que tenia  por  muy  rica  tierra  la  de  Panuco ,  negoció  la 
gobernación  della  en  la  corte  por  Juan  López  de  Tor- 
nin,  su  criado,  diciendo  lo  mucho  que  habia  gastado 
en  descubriría ;  y  como  la  tuvo  con  título  de  adelanta- 
do, armó  y  basteció  once  navios  el  año  de  23.  Como  es- 
taba rico,  y  como  pensaba  competir  con  Femando  Cor- 
tés, metió  en  ellos  mas  de  setecientos  españoles,  cien- 
to y  cincuenta  y  cuatro  caballos  y  muchos  tiros  j  y  fué  á 
Panuco,  donde  se  perdió  con  todo  ello;  ca  murió  él  en 
M'^jico,  y  mataron  los  indios  cuatrocientos  españoles  de 
aqndlos;  muchos  de  los  cuales  fueron  sacrificados  y 
comidos,  y  sus  cueros  puestos  por  los  templos,  curti- 
dos ó  embutidos;  que  tal  os  la  cruel  religión  de  aquellos, 
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ó  la  religiosa  crueldad.  Son  asimesmo  grandísimos  pu- 
tos, y  tienen  mancebía  de  hombres  páblicamenle,  do 
se  acogen  las  noches,  mil  dellos,  y  mas  ó  menos ,  según 
es  el  pueblo.  Arríncanse  las  barbas,  agujéranse  las  im«* 
rices  como  las  orejas  para  traer  algo  alli;  limanse  los 
dientes,  como  sierra,  por  hermosura,  y  sanidad ;  no  se 
casan  hasta  los  cuarenta  años ,  aunque  á  los  diezó  doce 
son  ellas  dueñas.  Ñuño  de  Guzman  fué  también  á  Pa- 
nuco pgr  gobernador  el  año  de  1327,  llevó  dos  ó  tres 
navios  y  ochenta  hombres;  el  cual  castigó  aquellos  ^- 
dios  de  sus  pecados ,  hacienda  muchos  esclavos. 

La  isla  lamAica. 

Esta  isla  de  Jamaica,  que  agora  llaman  Santiago,  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  de  la 
Equioocial,  y  veinte  y  cinco  leguas  de  Cuba  por  la  par- 
te del  norte ,  y  otras  tantas  ó  poco  mas  de  la  Española 
por  hacia  levante,  tiene  cincuenta  leguas  en  largo  y 
menos  de  veinte  en  ancho.  Descubrióla  Cristóbal  Colon 
en  el  segundo  viaje  á  Indias,  conquistóla  su  hijo  don 
Diego,  gobernando  en  Santo  Domingo  por  Juan  de  Es- 
quivel  y  otros  capitanes.  El  mas  rico,  gobernador  de- 
Ua  fué  Francisco  de  Garay,  y  porque  armó  en  ella  tan- 
tas naos  y  liombres  para  ir  á  Panuco  lo  pongo  aquí.  Ei 
Jamaica  como  Haili  en  todo,  y  asLse  acabaron  los  in- 
dios. Cria  oro,  algodón  muy  fino;  después  que  la  po- 
seen españoles,  hay  mucho  ganado.de  todas  suertes,  y 
los  puercos  son  mejores  que  no  en  otros  cabos.  El  prin- 
cipal pueblo  se  nombra  Sevilla ;  el  primer  abad  que 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Anglería  ^milanés ,  el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  Indias  en  latiu ,  como  era  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos :  algunos  quisieran  mas  que 
las  escribiera  en  romance ,  ó  mejor  y  mus  claro.  Toda- 
vía le  debemos  y  loamos  mucho,  q^ue  fué  primero  en  Ihs 
poner  en  estilo. 

LaNoeva-Espafta. 

Luego  que  Francisco  Hernández  de  Córdoba  llegó  á 
Santiago  con  las  nuevas  de  aquellas  tan  ricas  tierras  de 
Yucatán,  como  luego  diremos,  se  acodició  Diego  Ve- 
lazquez,  gobernador  de  Cuba ,  á  enviar  allá  tantos  es-, 
pañoles  que,  resistiendo  á  los  indios, ^rescatasen  de 
aquel  oil) ,  plata  y  ropa  que  tenían.  Armó  cuatro  cara- 
belas y  diólas  á  Juan  de  Grijalva,  sobrino  suyo,  el  cual 
metió  en  ellas  docientos  españoles ,  y  partióse  de  Cuba 
el  primer  día  de  mayo  del  año  de  i8,  y  fué  á  Acuza- 
mil ,  guiando  la  flota  el  piloto  Alaminos,  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  allí ,  que  veían  ¿ 
Yucatán,  echaron  á  mano  izquierda  para  bojarla,  pen- 
sando que  fuese  isla,  pues  ya  la  habia  andado  Francis- 
co Hernández  por  la  derecha;  ca  lo  deseaban  por  cuan- 
to se  podían  sopear  mejor  los  isleños  que  los  de  tierra 
firme ;  así  que,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  Ascensión,  por  ser  tal 
día.  Entonces  se  descubrió  aquel  trecho  de  tierra  que 
hay  de  empar  de  Acuzamil  á  la  Susodicha  bahía.  Mus 
viendo  que  siguia  mucho  la  costa ,  se  tornaron  atrás ,  y 
arrimados  á  tierra ,  fueron  á  Champoton ,  donde  fueron 
mal  recebidos,  como  Francisco  Hernández ;  ca  sobre  to- 
mar agua,  que  les  fallaba,  pelearon  con  los  naturales,  y 
quedó  muerto  Juan  de  Guclaria ,  y  heridos  cincuonia 
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españoles,  y  Juan  ée  Gr^alva  con  un  diente  menos  y 
otro  medio,  y  dos  flecliazos.  Por  esto  de  GríjaWa  y  por 
lo  de  Córdoba  llaman  aquella  plaja  Mala-Pelea.  Partió 
de  allí  9  y  buscando  puerto  seguro  i  surgió  en  el  que 
nombró  el  Deseado.  De  alli  fué  al  rio  que  de  su  nombre 
se  dice  Grijalva,  en  el  cual  rescató  lascosas siguientes: 
tres  máscaras  de  madera  doradas  y  con  pedrezuelas 
turquesas,  que  parecía  obra  mosaica ;  otra  máscara  lla- 
namente dorada ,  una  cabeza  de  perro  cubierta  ^e  pie- 
dras falsas ,  un  casquete  de  palo  dorado ,  con  cabellera 
y  cuernos ;  cuatro  patenas  de  tabla  doradas ,  y  otra  que 
tenia  algunas  piedi-as  engastadas  al  rededor  de  un  ído- 
lo ;  cinco  armaduras  de  piernas  hechas  de  corteza  y 
doradas,  dos  escarcelooes  de  palo  con  hojuelas  de  oro, 
unas  como  tijeras  de  lo  mesmo ,  siete  navajas  de  peder- 
nal, un  espejo  de  dos  lumbres  con  un  cerco  de  oro,  cien- 
to y  diez  cuentas  de  tierra  doradas,  siete  tirillas  de  oro 
delgadas ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pin- 
jantes, dos  ajorcas  de  oro,  anchas  y  delgadas,  un  par 
de  cercillos'  de  oro ,  dos  rodelas  cubiertas  de  pluma 
y  con  sus  chapas  de  oro  en  medio ,  dos  penachos  muy 
gentiles,  y  otro  de  cuero  y  oro;  una  jaqueta  de  pluma , 
un  paño  de  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador, 
é  algunas  mantas.  Dio  por  ello  un  jubón  de  terciopelo 
Terde,  una  gorra  de  seda ,  dos  bonetes  de  frisa ,  dos  ca- 
misas ,  unos  zaragüelles,  un  tocador,  un  peine ,  un  es- 
pejo, unos  alpargates,  tres  cuchillos  y  unas  tijeras; 
muchas  contezuelas  de  vídro,  un  cinto  con  su  esquero, 
y  vino,  que  no  lo  quiso  nadie  beber ;  cosa  que  hasta  alli 
ningún  indio  la  desecho.  De  aquel  rio  fué  Grijalva  á 
Sant  Juan  de  Ulhua,  donde  tomó  posesión  en  nombre  del 
Rey,  por  Diego  Velazquez,  como  de  tierra  nueva.  &a- 
bló  con  los  indios ,  que  venían  bien  vestidos  á  su  mane- 
ra ,  y  que  se  mostraban  afables  y  entendidos ;  trocó  con 
ellos  muchas  cosas,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
una  cabeza  de  perro ,  de  piedra  como  calcedonia ,  un 
ídolo  de  oro  con  cornezuelos  y  arracadas  y  moscador 
de  lo  mesmo,  y  en  el  ombligo  una  piedra  negrfi;  una 
medalla  de  piedra  guarnecida  de  oro ,  con  su  corona  de 
lo  mesmo,  en  que  había  dos  pinjantes  y  una  cresta; 
cuatro  cercillt>s  de  turquesas  con  cada  ocho  pinjjántes; 
dos  arracadas  de  oro  con  muchos  pinjantes;  un  collar 
rico ,  una  trenza  de  oro,  diez  sartales  de  barro  dora- 
do, una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  collarí- 
cos  de  oro ,  seis  granos  de  oro ,  cuatro  manillas  de  oro 
grandes,  tres  sartas  de  piedras  finas,  y  cañutillos  de 
oro;  cinco  máscaras  de  piedras  con  oro ,  á  la  mosaica; 
muchos  ventalles  y  plumajes ,  muchas  mantas  y  cami- 
setas de  algodón.  En  recompensa  de  lo  cual  dio  Gri- 
jalva dos  camisas ,  dos  sayos  de  azul  y  colorado,  dos  ca- 
peruzas negras,  dos  zaragüelles,  dos  tocadores  ,  dos 
espejos,  dos  cintas  de  cuero  tachonadas,  con  sus  bol- 
sas ;  dos  tijeras  y  cuatro  cuchillos ,  que  tuvieron  en  mu- 
cho, por  haber  probado  á  cortar  con  ello;  dos  alparga- 
tes ,  unas  servillas  de  mujer,  tres  peines ,  cíen  alfileres, 
doce  agujetas,  tres  medallas  y  decientas  cuentas  de 
vidrio ,  y  otras  cosDIas  de  menos  valor.  Al  cabo  de  laa 
ferias  trajeron  por  alboroque  cazuelas  y  pasteles  de 
carne  con  mucho  ají ,  y  costillas  de  pan  fresco,  y  una 
india  moza  para  el  capitán,  que  así  lo  usan  los  señores 
de  aquella  tierra.  Si  Juan  de  Grijalva  supiera  conocer 


aquella  buena  ventura,  y  poblar  allí,  como  los  de  su 
compañía  le  rogaban,  fuera  otro  Cortés.  Mas  no  era 
para  él  tanto  bien ,  ni  llevaba  comisión  de  poblar.  Des- 
pachó desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velazquez,  á  Pe- 
dro de  Albarado  en  una  carabela  con  los  enfermos  y  be^ 
ridos  y  con  muchas  cosas  de  las  rescatadas,  porque  no 
estuviese  con  pena ,  y  él  siguió  la  costa  hacia  el  norte, 
muchas  leguas  sin  salir  á  tierra.  Y  pareciéndole  que 
había  descubierto  harto,  y  temiendo  las  corrientes  y  el 
tiempo ,  que  siendo  por  junio  veía  sierras  nevadas  y  que 
le  faltarían  mantenimientos,  dio  la  vuelta  por  consejo  y 
requirimientos  del  piloto  Alaminos,  y  surgió  en  el 
puerto  de  Sant  Antón  para  tomaragua  y  leña, donde  se 
detuvo  seis  días  contratando  con  l(»  naturales,  y  ferió- 
les cosillas  de  mercería  á  cuarenta  hachuelas  de  cobre 
revu^o  con  oro ,  que  pesaron  dos  mil  castellanos,  y  i 
tres  tazas  ó  copas  de  oro,  y  un  vaso  de  pedrecicas,  y 
muchas  cuentas  de  oro  huecas,  y  otras  cosas  menudas 
que  valían  poco,  aunque  bien  labradas.  Vista  la  riqueza 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios,  holgaran  muchos 
españoles  de  asentar  allí ;  mas  no  quiso  Grijalva ,  antes 
se  partió  luego  y  vino  á  la  bahía  que  llamaron  de  Térmi- 
nos, entre  rio  de  Grijalva  y  puerto  Deseado;  donde,  sa- 
liendo por  agua  hallaron  entre  unos  árboles  un  idolíllo 
de  oro  y  muchos  de  barro ;  dos  hombres  de  palo  cabal- 
gando uno  sobre  otro  á  fuer  de  Sodoma ,  y  otro  de  tier- 
ra cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  tenia  re- 
tajado, como  son  casi  todos  los  indios  de  Yuca'tan.  Este 
hallazgo  y  cuerpos  de  hombres  sacrificados  no  conten- 
taron á  los  españoles,  ca  les  parecía  sucia  y  cruel  cosa. 
Quitáronse  de  allí ,  y  tomaron  tierra  en  Champoton,  por 
tomar  agua ;  empero  no  creo  que  osaron,  por  ver  á  ios 
de  fquel  pueblo  muy  armados,  y  tan  atrevidos,  que 
entraban  flecharlos  en  fai  mar  hasta  la  cinta,  y  llegaban 
con  barquillas  á  combatir  las  carabelas.  Y  así ,  dejaron 
aquella  tierra,  y  se  tornaron  á  Cuba  cinco  meses  des- 
pués que  della  salieron.  Entregó  Juan  de  Grijalva  lo  que 
traía  rescatado  á  su  tío  Diego  Velazquez,  y  el  quinto  á 
los  oficiales  del  Rey.  Descubrió  desde  Qiaropoton  basta 
Sant  Juan  de  Ulhua  y  mas  adelante ,  y  todo  tierra  rica  y 
buena. 

De  Fernando  Cortés. 

Nunca  tanta  muestra  de  riquezas  se  había  descubier- 
to en  Indias ,  ni  rescatado  tan  brevemente  después  que 
se  hallaron ,  como  en  la  tierra  que  Juan  de  Grijalva  cos- 
teó; y  así,  movió  á  muchos  para  ir  allá.  Mas  Femando 
Cortés  fué  el  primero  con  quinientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles en  once  navios.  Estuvo  en  Ácuzamil ,  tomó  á  Ta- 
basco ,  fundó  la  Veracruz ,  ganó  á  Méjico ,  prendió  Mo- 
teczuma,  conquistó  y  pobló  la  Nueva-España  y  otros 
muchos  reinos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchas  y  grandes 
hazañas  en  las  guerras  que  allí  tuvo,  que  sin  perjuicio 
de  ningún  español  de  Indias,  fueron  las  mejores  de 
cuantas  se  han  hecho  en  aquellas  partes  del  Nuevo-Muo- 
do,  las  escribiré  por  su  parte,  á  imitación  de  Polibioy 
de  Salustío,  que  sacaron  de  las  historias  romanas,  que 
juntas  y  enteras  hacían ,  este  la  de  Mano  y  aquel  la  de 
Scipion.  También  lo  hago  por  estar  la  Nueva-España 
muy  rica  y  mejorada,  muy  poblada  de  españoles ,  muy 
Ucna  de  naturales,  y  lodos  cristianados,  y  por  la  cruel 
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éitnueza  Je  antigua  religión ,  y  por  otras  nuevas  cos- 
tumbres que  aplacerán'y  aun  espantarán  al  lector. 

De  la  isla  de  Coba. 

A  Cttba  ITamó  Cristóbal  Colon  Feraandína ,  en  honra 
ymeiDoria  del  rey  don  Femando,  en  cuyo  nombre  la 
descobrk).  Comenzóla  de  conquistar  Nicolás  de  Ovando 
por  Sebastian  de  Ocampo ;  y  conquistóla  del  todo,  en  lu* 
gir  del  almirante  don  Diego  Colon,  Diego  Velazquez  de 
Coéllar;  el  cual  la  repartió,  pobló  y  gobernó  hasta  que 
manó.  Es  Cuba  de  la  hechura  de  hoja  de  salce,  trecien- 
tas leguas  larga  I  y  ancha  setenta,  no  derecho  sino  en 
aspa.  Ya  toda  leste  oeste,  y  está  el  medio  della  en  casi 
Túnte  y  un  grado ;  há  por  aledaños  al  oriente  la  isla  de 
Haiii^Santo  Domingo,  á quince  leguas.  Tiene  hacia  me- 
diodía muchas  Islas ,  pero  la  mayor  y  mejor  es  Jamaica. 
Por  la  parte  ocldental  está  Yucatán ;  por  hacia  el  norte 
min  la  Florida  j  los  Lucayos,  que  son  muchas  islas. 
Coba  es  tierra  áspera ,  alta  y  montuosa ,  y  que  por  mu- 
chas partes  tiene  la  mar  blanca  ;  los  ríos  no  grandes, 
pot)  de  buenas  aguas  y  ríeos  de  oro  y  pescado.  Hay 
también  muchas  lagunas  y  estaños,  algunos  de  loscua- 
tes  son  salados ;  es  tierra  templada ,  aunque  algo  se 
aeote  el  firio ;  en  todo  son  los  hombres  y  la  tierra  como 
en  la  Españohi ,  y  por  tanto  no  hay  para  qué  lo  repetir. 
Ea  lo  sigoiente,  empero,  difieren :  la  lengua  es  algo  d¡- 
wsa ,  aadan  desnudos  en  vivas  carnes  hombres  y  mu- 
jeres, eo  las  bodas  otro  es  el  novio,  que  así  es  costum- 
bre osada  y  guardada ;  sí  el  novio  es  cacique ,  todos  los 
cadques  convidados  prueban  la  novia  primero  que  no 
él;  ú  meraTder,  los  mercaderes ;  y  si  labrador,  el  señor  ó 
al^Qfl  sacerdote ,  y  ella  entonces  queda  por  muy  esfor- 
ada :  con  liviana  causa  dejan  las  mujeres ,  y  ellas  por 
oíogQoa  los  hombres ;  pero  al  regosto  de  las  bodas  di&- 
poaeif  de  sus  personas  como  quieren ,  ó  porque  son  los 
maridos  sodométicos.  Andarla  mujer  desnuda  convida 
é  incita  los  hombres  presto ,  y  mucho  usar  aquel  abor- 
redbie  pecado  hace  á  ellas  malas.  Hay  mucho  oro,  mas 
iK)  Soo;  hay  buen  cobre  y  mucha  rubia  y  colores ;  hay 
uoa  fuente  y  minero  de  pasta  como  pez ,  con  la  cual,  re- 
vuelta con  aceite  ó  sebo,  brean  los  navios  y  empegan 
coaiquier  cosa.  Hay  una  cantera  de  piedras  redondisí- 
mas ,  que  sin  las  reparar  mas  de  como  las  sacan ,  tiran 
con  ellas  arcabuces  y  lombardas.  Las  culebras  son  gran- 
^ánm ,  empero  mansas  y  sin  ponzoña ,  torpes ,  que  li- 
geramente las  toman,  y  sin  asco  ni  temor  las  comen. 
Elias  se  mantienen  de  guabiniquinaje^,  y  tal  tiene  den- 
tro del  buche  ocho  y  mas  dallos  cuando  la  toman.  Gua- 
biniquinaj  es  animal  como  liebre,  hechura  de  raposo, 
sino  que  tiene  pies  de  conejo,  cabeza  de  hurón,  cola  de 
zorra ,  y  pelo  alto  como  tejo ;  la  color  algo  roja ,  la  car- 
ne sabrosa  y  sana.  Era  Cuba  muy  poblada  de  indios; 
agora  do  hay  sino  españoles.  Volviéronse  todos  ellos 
cnstianos.  Muñeron  muchos  de  trabajo  y  hambre,  mct- 
cbos  de  tínielas,  y  muchos  se  pasaron  á  h  Nueva-E^ 
pañadespoésque  Cortesía  ganó,  y  asi  no  quedó  casta* 
deOos.  El  principal  pueblo  y  puerto  es  en  Santiago.  El 
primer  obbpo  fbé  Hernando  de  Mesa,  fraile  dominico. 
Algunos  milagros  hubo  al  prinqipío  que  se  pacificó  esta 
i»la,  por  donde  nms  alna  se  convertíeron  les  indios ;  y 
nuntci  Sonora  se  apareció  muchas  veces  al  Cacique 
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comendador,  que  la  invocaba ,  y  á  otros  que  decian  Ave 
María.  He  puesto  aquí  á  Cuba  por  ser  conveniente  lu- 
gar,  pues  della  salieron  los  que  descubrieron  y  conver- 
tíeron á  la  fe  de  Cristo  la  Nueva-España. 

Yucatán. 

Vucatan  es  una  punta  de  tierra  que  está  en  veinte 
y  un  grados,  de  la  cual  se  nombra  una  gran  provincia : 
algunos  la  llaman  península ,  porque  cuanto  mas  se 
mete  á  la  mar,  tanto  mas  se  ensancha ,  aunque  por  do 
mas  ceñida  es,  tiene  cien  leguas;  que  tanto  hay  de  Xa- 
caláhco  ó  Bahía  de  Términos  á  Cbetemal,  que  está  en  la 
bahía  de  la  Ascensión,  y  las  cartas  de  marear  que  la  es- 
trechan mucho,  van  erradas.  Descubrióla,  aun  no  toda, 
Francisco  Hel-nandez  de  Córdoba  el  año  de  i517,  y  fué 
desta  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de  ' 
Córdoba,  Crístóbal  Morante  y  Lope  Ochoa  de  Caicedo 
el  año  de  susodicho,  navios  á  su  costa  en  Santiago  de 
Cuba  para  descobrir  y  rescatar ;  otros  dicen  que  para 
traer  esclavos  de  las  islas  Guariaios  á  sus  minas  y  gran- 
jerias, como  se  apocaban  los  naturales  de  aquella  isla, 
y  porque  se  los  vedaban  ec|iar  en  minas  y  á  otros  duros 
trabajos.  Están  los^Guanaxas  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombres  mansos ,  simples  y  pescadores ,  que  M  usan 
armas  ni  tienen  guerras.  Fué  capitán  destos  tres  navios 
Francisco  Hernández  de  Córdoba;  llevó  en  ellos  ciento 
y  diez  hombres,  por  piloto  á  un  Antón  Alaminos  de  Pa- 
los, y  por  veedor  á  Bernaldino  Iñiguez  de  la  Calzada; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Diego 
Velazquez,  en  que  llevaba  pan  y  herramienta  y  otras 
cosas  á  sus  minas  y  trabajadores ,  para  que  si  algo  tra- 
jesen le  cupiese  parte.  Partióse  pues  Francisco  Hernán- 
dez, y  con  tiempo  que  no  le  dejó  irá  otro  cabo ,  ó  con 
voluntad  que  llevaba  á  descubrir ,  fué  á  dar  consigo  en 
tíerra  no  sabida  ni  bollada  de  los  nuestros ;  do  hay  unas  • 
salinas  ^  en  una  punta  que  llamó  de  las  Mujeres ,  por  ha- 
ber allí  torres  de  piedra  con  gradas,  y  capillas  cubier- 
tas de  madera  y  paja ,  en  que  por  gentil  orden  estaban 
puestos  muchos  ídolos,  que  parecían  mujeres.  Maravi- 
lláronse los  españoles  de  ver  edificio  de  piedra ,  que 
hasta  entonces  no  se  había  visto,  y  que  la  gente  se  vis- 
tiese tan  ríca  y  lucidamente ;  ca  tenían  camisetas  y 
mantas  de  algodón,  blancas  y  de  colores,  plumajes, 
cercillos ,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata ,  y  las  muje- 
res cubiertas  pecho  y  cabeza.  No  paró  allí ,  sino  fuese 
á  otra  punta  que  llamó  de  Cotoche,  donde  andaban 
unos  pescadores,  que  de  miedo  ó  espanto  se  retiraron 
en  tierra ,  y  que  respondían  cotohe,  eotóhey  que  quiere 
decir  casa,  pensando  que  les  preguntaban  por  el  lugar 
para  ir  allá ;  de  aquí  se  le  quedó  este  nonibre  al  cabo  de 
aquella  tierra.  Un  poco  mas  adelante  hallaron  ciertos 
hombres,  que  preguntados  cómo  se  llamaba  un  gran 
pueblo  alli  cerca,  dijeron  tec^eton,  tecteUtn,  que  vale  por 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  españoles  que  se  llama- 
ba así,  y  corrompiendo  el  vocablo,  llamaron  siempre 
Yucatán,  y  nunca  se  le  caerá  tal  nombradla.  Allí  se  ha- 
llaron cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos;  de  donde 
arguyen  algunos  que  muchos  españoles  se  fueron^á  es- 
ta tierra  cuando  la  destruicion  de  Espai^  hecha  por 
los  moros  en  tiempo  del  rey  don  Rodrígo;  roas  no  lo 
creo ;  pues  no  las  hay  en  las  islas  que  nombrado  liabe- 
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mos ,  en  alguna  de  las  cuales  es  necesario ,  y  aun  for- 
zoso» tocar  antes  de  llegar  allí ,  yendo  de  acá.  Cuando 
hablare  de  la  isla  Acuzamil ,  trataré  mas  largo  esto  de 
las  cruces.  De  Yucatán  fué  Francisco  Hernández  á 
Campeche ,  lugar  crecido ,  que  lo  nombró  Lázaro ,  por 
llegar  allí  domingo  de  Lázaro.  Salió  á  tierra,  tomó 
amistad  con  el  señor,  rescató  mantas,  plumas,  conclias 
de  cangrejos  y  caracoles ,  engastados  en  plata  y  oro. 
Diéronle  perdices ,  tórtolas ,  ánades  y  gallipavos ,  lie- 
bres ,  ciervos  y  otros  animales  de  comer ,  mucho  pan 
de  maíz  y  frutas.  Allegábanse  á  los  españoles ;  unos  les 
tocábanlas  barbas,  otros  la  ropa,  otros  tentaban  la$  es- 
padas, y  todos  se  andaban  hechos  bobos  al  rededor  de- 
ílos.  Aquí  habia  un  torrejoncillo  de  piedra  cuadrado  y 
gradado,  en  lo  alto  del  cual  estaba  un  ídolo  con  dos  fie- 
ros animales  á  las  lijadas,  como  que  le  comían^ y  una 
sierpe  de  cuarenta  y  siete  pies  larga,  y  gorda  cuanto  un 
buey ,  hecha  de  piedra  como  el  ídolo ,  que  tragaba  un 
león;  estaba  todo  lleno  de  sangre  de  hombres  sacrifi- 
cados, según  usanza  de  todas  aquellas  tierras.  De  Cam- 
peche fué  Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  Champo- 
ton,  pueblo  muy  grande,  cuyo  señor  sollamaba  Mocho- 
coboc,  hombre  guerrero  y  esforzado;  el  cual  no  dejó 
rescaÉr  á  los  españoles,  ni  les  dio  presentes  ni  vitualla 
como  los  de  Campeche,  ni  agua,  sino  á  trueco  de  san- 
^e.  Francisco  Hernández  por  no  mostrar  cobardía,  y 
por  saber  qué  armas  y  ánimo  y  destreza  tenían  aque- 
llos indios  bravosos ,  sacó  sus  compañeros  lo  mejor  ar- 
mados que  pudo,  y  marineros  que  tomasen  agua ,  y  or- 
denó su  escuadrón  para  pelear  si  no  se  la  consintiesen 
coger.  Mochocoboc ,  por  desviarlos  de  la  mar,  qué  no 
tuviesen  tan  cerca  la  guarida,  hizo  señas  que  fuesen  de- 
trás de  un  collado,  donde  la  fuente  estaba.  Temieron 
los  nuestros  de  ir  allá  por  ver  los  indios  pintados,  car^ 
gados  dé  flechas  y  con  semblante  de  combatir,  y  man- 
daron soltar  la  artillería  de  los  navios  por  los  espantar. 
Los  indios  se  maravillaron  del  fuego  y  humo,  y  se  ator- 
decieron  algo  del  tronido,  mas  no  huyeron;  antes  arre- 
metieron con  gentil  denuedo  y  concierto,  echando  gri- 
tos ,  piedras ,  varas  y  saetas.  Los  nuestros  movieren  á 
paso'  contado,  y  en  siendo  con  ellos,  despararon  las  ba- 
llestas, arrancaron  las  espadas,  y  á  estocadas  mataron, 
muchos^  y  como  no  hallaban  hierro,  sino  carne,  daban 
la  cuchilladaza  que  los  hendían  por  medio,  cuanto  mas 
cortarles  piernas  y  brazos.  Los  indios ,  aunque  nunca 
tan  fieras  heridas  habían  visto,  duraron  en  la  pelea  con 
la  presencia  y  ánimo  de  su  capitán  y  señor  hasta  que 
vencieron  en  la  batalla.  Al  alcance  y  al  embarcar  ma- 
taron á  flechazos  veinte  españoles  é  hirieron  mas  de 
cincuenta,  y  prendieron  dos,  que  después  sacrificaron. 
Quedó  Francisco  Hernández  con  treinta  y  tres  heri- 
das; embarcóse  á  gran  prisa,  navegó  con  tristeza,  y  lle- 
gó á  Santiago  destruido ,  aunque  con  buenas  nuevas  de 
la  nueva  tierra. 


Conquista  de  Yacatan. 

Francisco  de  Hontejo ,  natural  de  Salamanca ,  hubo 
la  conquista  y  gobernación  de  Yucatán  con  titulo  de 
adelantado.  Pidió  al  Emperador  aquel  adelantamiento 
á  persuasión  de  Hierónimo  de  Aguilar,  que  había  estado 
muchos  años  allí ,  y  que  decía  ser  buena  y  rica  tierra; 


mas  no  lo  es ,  á  cuanto  ha  mostrado.  Tenia  Montejo 
buen  repartimiento  enla  Nueva-España;  y  asi ,  llevó  á 
su  costa  mas  de  quinientos  españoles  en  tres  naos  el 
año  de  26.  Entró  en  Acuzamil,  isla  de  su  gobernación; 
y  como  no  tenia  lengua,  ni  entendía  ni  era  entendido;  y 
así ,  estaba  con  pena.  Meando  un  dia  ti*as  una  pared, 
se  llegó  un  isleño  y  le  dijo  chuca  va ,  que  quiere  decir 
¿cómese  llama?  Escribió  luego  aquellas  palabras  por- 
que no  se  le  olvidasen ,  y  preguntando  con  ellas  por 
cada  cosa ,  vino  á  entender  los  indios,  aunque  con  tra- 
bajo, y  túvolo  por  misterio;  tomó  tierra  cerca  de  Xa- 
manzal.  Sacó  la  gente,  caballos,  tiros,  vestidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rescate  ó  guer- 
ra con  los  indios,  y  dio  principio  á  su  empresa  mansa- 
mente. Fué  á  Poie ,  á  Mochi ,  y  de  pueblo  en  pueblo  á 
Conil,  donde  vinieron  á  verle,  como  querían  su  amistad, 
los  señores  de  Chueca,  y  le  quisieron  matar  con  un  al- 
fanje que  tomaron  á  un  negrillo ,  sino  que  se  defendió 
con  otro.  Tenían  pesar  por  ver  en  su  tierra  gente  ex- 
tranjera y  de  guerra,  y  enojo  de  los  frailes  que  derriba- 
ban sus  ídolos  sin  otro  comedimiento.  De  Conil  fué  á 
Aque,  y  encomenzó  la  conquista  de  Tabasco,  y  tardó 
en  ella  dos  años;  calos  naturales  no  lo  querían  por  bien 
ni  por  mal.  Pobló  allí,  y  nombróla  Santa  María  de  la 
Victoría.  Gastó  otros  seis  ó  siete  años  en  pacificarla 
provincia,  en  los  cuales  pasó  mucha  liambre ,  trabajo 
y  peligro,  especial  cuando  lo  quiso  matar  en  Chetemal 
Gonzalo  Guerrero ,  que  capitaneaba  los  indios ;  el  cual 
habia  mas  de  veinte  años  que  estaba  casado  allí  con 
una  india,  y  traía  hendidas  las  orejas,  corona  y  trenza 
de  cabellos,  como  los  naturales;  por  lo  cual  tío  quiso  ir- 
se á  Cortés  con  Aguilar,  su  compañero.  Pobló  Montejo 
á  Sant  Francisco,  Campeche,  á  Mérida,  ValladoUd,  Sa- 
lamanca y  Sevilla,  y  húbose  bien  cod  los  indios. 

Costnmbres  de  Tocatan. 


Son  los  de  Yucatán  esforzados,  pelean  con  honda, 
vara,  lanza ,  arco  con  dos  aljabas  de  saetas  de  libízai 
pez ,  rodela ,  casco  de  palo  y  corazas  de  algodón.  Tl- 
ñense  de  colorado  ó  negro  la  cara,  brazos  y  cuerpo,  si 
van  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  pénense  grandes  plu- 
majes, que  parecen  bien.  No  dan  batalla,  sino  hacen 
prímero  grandes  cumplimientos  y  cerimonias;  hién- 
dense  las  orejas,  hácense  coronas  sobre  la  frente,  que 
parecen  calvos ;  y  trénzanse  los  cabellos,  que  traen  lar- 
gos, al  colodríllo.  Retájanse,  aunque  no  todos,  y  ni  hur- 
tan ni  comen  caftie  de  hombre,  aunque  los  sacrifican, 
que  no  es  poco,  según  usanza  de  indios.  Usan  la  caza  y 
pesca ,  que  de  todo  hay  abundancia.  Crían  muchas  col- 
menas, y  así  hay  harta  mi\sl  y  cera.  Mas  no  sabían 
alumbrarse  con  ella ,  hasta  que  les  mostraron  los  nues- 
tros hacer  velas.  Labran  de  cantería  los  templos  y  mu- 
chas casas  ,  una  piedra  con  otra ,  sin  instrumento  de 
hierro,  que  no  lo  alcanzan,  y  de  argamasa  y  bóveda.  Po- 
cos acostumbran  la  sodomía ;  mas  todos  idolatran,  sa- 
*  críficando  algunos  hombres ;  y  aparéceles  el  diablo,  es- 
pecial en  Acuzamil  y  Xicalanco ,  y  aun  después  que 
son  crístíanos  los  ha  engañado  hartas  veces ,  y  ellos  han 
sidocastlgadósporello.  Eran  grandes  santuarios  Acuia* 
mil  y  Xicalanco,  y  cada  pueblo  tenia  allí  su  templo  ó  5u 
altar,  do  iban  á  adorar  sus  dioses;  y  entre  ellos  muchas 
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cruces  de  palo  y  de  latón ;  de  donde  arguyen  algunos 
que  mochos  españoles  se  fueron  á  esta  tierra  cuando  la 
destniicion  de  España  hecha  por  los  moros  en  tiem- 
po del  rey  don  Rodrigo.  También  había  grandísima  fe- 
ria en  licalanco ,  donde  venían  mercaderes  de  muchas 
y  iéjos  tierras  á  tratar;  y  asi ,  era  muy  mentado  ipgar. 
YÍTen  mucho  estos  yucataneles ,  y  Álquimpech ,  sacer- 
dote del  pueblo  do  es  agora  Herida,  vivió  mas  de  ciento 
y  Teiflte  anos;  el  cual,  aunque  ya  era  cristiano,  lloraba 
h  entrada  y  amistad  de  los  españoles ;  y  dijo  á  Montejo 
cómo  había  ochenta  años  que  vino  una  hinchazón  pestí- 
leacial  á  k»  hombres,  que  reventaban  llenos  de  gusanos, 
y  laego  otra  mortandad  de  increíble  hedor,  y  que  hubo 
dosluitallas,  no  cuarenta  años  antes  que  fuesen  ellos, 
eoque  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hom- 
bres; empero  que  sentían  mas  el  mando  y  estado  de  los 
«spaóoles, porque  nunca  se  irían  de  allí,  que  todo  lo 


Cabo  de  Honduras. 

Descubrió  Cristóbal  Colon  trecientas  y  setenta  le- 
^de  costa  que  ponen  del  río  grande  de  Higueras  al 
Nombre  de  Dios,  el  año  de  i  502.  Dicen  algunos  que  tres 
m&  antes  lo  habían  andado  Vicente  Yañez  Pinzón  y 
JiuQDíezdeSollSyque  fueron  grandísimos  descubri- 
dores. Iba  entonces  Colon  en  cuatro  carabelas  con  ciento 
y  setenta  españoles ,  i  buscar  estrecho  por  esta  parte 
^n  pasará  la  mar  del  Sur;  que  así  lo  pensó  y  dijo  á 
kRe^es Católicos.  No  hizo  mas  que  descobrír y  per- 
detbsBavíos,  según  en  otro  cabo  lo  tengo  dicho.  Lla- 
md  CüJoQ  puerto  de  Cuxinas  á  lo  que  agora  dicen  Hon- 
duns,  y  Francisco  de  las  Casas  fundó  allí  á  Trujillo  el 
m  de  23,  en  nombre  de  Fernán  Cortés,  cuando  él  y  Gil 
GoKalez  maUroD  á  Cristóbal  de  Olit ,  que  los  tenia 
prests,  y  se  había  alzado  contra  Corté»,  como  lo  diré- 
nos  iDuy  largo  en  Ja  conquista  de  Méjico ,  hablando  del 
(rabejosisimo  camino  que  hizo  Cortés  ¿  las  famosas  Hi- 
goeru.  Es  tierra  fértil  de  mantenimientos  y  de  mucha 
c^  y  mieL  No  tenían  plata  ni  oro ,  teniendo  ríquísí- 
nas  minas  d^ ;  ca  ifo  lo  sacaban ,  ni  creo  que  lo  precia- 
i/U. Comen  como  en  Méjico,  visten,  como  en  Castilla 
d^  oro,  y  participaban  de  las  costumbres  y  religión  de 
MGaragoa,que  casi  es  la  mesma  mejicana.  Son  menti- 
'^Kos,  noveleros,  haraganes;  empero  obedientes  á  sus 
aokosy  señor.  Son  muy  lujuriosos,  mas  no  casan  co- 
monmente  smo  con  una  sola  mujer,  y  ios  señores  con 
1^ que  quieren.  El  divorcio  es  fácil  entre  ellos.  Eran 
€^des idólatras,  y  agora  son  todos  cristianos,  y  es 
«obispo  el  licenciado  Pedraza.  Fué  por  gobernador 
i  Honduras  Diego  López  de  Salceda,  al  cual  mataron 
los  suyos  con  yerbas  en  un  pastel.  Fué  luego  Vasco  de 
flenera,  y  arrastráronle  después  de  haberlo  muerto  á 
paüabdas.  Entró  á  gobernar  Diego  de  Albitez ,  y  dié- 
ronie  yerbas  en  otro  pastel.  Como  andaban  tan  revuel- 
tos, no  poblaron,  an(es  despoblaron  y  destruyeron  pue- 
^  y  hombres.  Gobernó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
^t  y  por  su  muerte  Francisco  de  Montejo ,  adelantado 
de  Vucatao ;  el  cual  fué  allá  el  año  de  35  con  ciento  y 
ricota  españoles  entre  soldados  y  marineros.  Cercó 
•"«goei  peñol  de  Cerquin,  y  ganóle  en  siete  meses,  con 

P^dade  muchos  españoles;  ca  el  poñol  era  fuerte  y 
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los  indios  animosos;  los  cuales  ahorcaron  ¿  la  vela, 
porque  se  durmió  en  el  mayor  hervor  del  combate.  Cas- 
tigo fué  de  hombres  de  guerra  1  Tomó  también  por  ham- 
bre el  peñol  de  Jámala,  ca  les  quemó  quince  mil  hane- 
gas de  maíz  Marquíllos,  negro.  Pobló  muchos  lugares, 
y  entre  ellos  á  Cumayagua  y  á  Sant  Jorge ,  en  el  vallé 
de  Blanco,  y  reformó  algunos  otros,  como  fueron  Truji- 
llo y  Sant  Pedro,  cerca  del  cual  hay  una  laguna,  donde 
se  mudan  con  el  viento  de  una  parte  ¿  otra  los  árbo- 
les con  su  tierra,  ó  mejor  diciendo,  las  isletas  con  los 
árboles. 

Veragua  y  Nombre  de  Dios.  ^     , 

Estaba  Veragua  en  fama  dé  rica  tierra  desde  que  la 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y^  así,  pidióla 
gobernación  y  conquista  dellaal  Rey  Católico  Diego  de 
Nícuesa,  el  cual  arraóen|l  puerto  de  la  Beata  de  Santo 
Domingo  siete  naos  y  carabelas  y  dos  bergantines, 
año  de  8.  Embarcó  mas  de  setecientos  y  ochenta  espa* 
ñoles,  y  para  ir  allá  echó  á  Cartagena,  de  quien  mas 
noticíase  tenia,  perseguir  la  costa  y  no  errarla  navega- 
ción. Cuando  allí  llegó  halló* destrozados  los  compañe- 
ros de  su  amigo  Alonso  de  Hojeda ,  que  poco  antes  ha- 
bía ido  á  Uraba.  Consolóle  de  la  pena  y  tristeza  que  te- 
nia por  haberle  muerto  los  indios  á  Juan  de  la  Cosa  y  á 
otros  setenta  españoles  en  Caramairí,  y  concertaron 
entrambos  de  vengar  aquella  pérdida.  Así  que  fueron 
de  noche  por  tomar  descuidados  los  enemigos ,  adon- 
de fuera  la  batalla:  Cercaron  una  aldea  de  cien  casas 
y  pusiéronle  fuego.  Había  dentro  trecientos  vecinos  y 
muchas  mas  mujeres  y  niños;  de  los  cuales  prendieron 
seis  mochachos,  y  mataron  á  hierro  ó  á  fuego  casi  to- 
dos los  demás,  que  pocos  pudieron  huir;  escarbaron  la 
ceniza ,  y  hallaron  algún  oro  que  repartir.  Con  esCe 
castigóse  partió  Nicuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Cei- 
ba con  el  señor  Careta ,  y  de  allí  se  adelantó  con  los  dos 
bergantines  y  una  carabela.  Mandó  á  los  otros  navios 
que  le  siguiesen  hasta  Veragua.  Esta  prisa  y  aparta- 
miento le  sucedió  mal ;  ca  se  pasó  de  largo,  sin  ver  á 
Veragua ,  con  la  carabela.  Lope  de  Olano ,  como  iba 
en  un  bergantín  por  capitán,  se  llegó  á  tierra  y  preguntó 
por  Veragua.  Dijéronle  que  atrás  quedaba.  Volvió  la 
proa ,  topóá  Pedro  de  ümbria,  que  traia  el  otro  ber- 
gantín, aconsejóse  con  él,  y  fueron  al  rio  de  Chagre, 
que  llamaron  de  lagartos ,  peces  crocodillos ,  que  co- 
men hombres.  Hallaron  allí  las  naos  de  la  ilota,  y  to- 
dos juntos  se  fueron  á  Veragua,  creyendo  que  Ni- 
cuesa estaria  allá.  Echaron  áncoras  á  la  boca  del  rio, 
y  Pedro  de  Umbría  fué  á  buscar  dónde  salir  á  tierra 
con  una  barca  y  doce  marineros.  Andaba  la  mar  alta, 
y  perdióse  con  todos  ellos ,  excepto  uno ,  que  por  nada- 
dor escapó.  Viendo  esto,  acordaron  los  capitanes  de 
salirenlos  bergantines,  y  no  en  las  barcas.  Sacaron  lue- 
go á  tierra  caballos ,  tiros,  armas,  vino,  bizcocho  y  to- 
dos los  pertrechos  de  guerra  y  belezos  que  llevaban,  y 
quebraron  los  navios  en  la  costa,  para  desafiuzar  ios 
hombres  de  partida;  y  eligen  por  su  capitán  y  goberna- 
dor á  Lope  de  Olano  hasta  que  viniese  Nicuesa.  Olano 
hizo  luego  una  carabela  de  la  madera  de  las  quebradas 
ó  carcomidas,  para  si  le  ocurriesen  algunas  necesida- 
des. Comenzó  un  castillo  á  la  ribera  del  rio  Veragua. 
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Corrió  Laen  pedazo  de  tierra ,  y  sembró  maíz ,  y  trigo 
también,  con  propósito  de  poblar  y  permanecer  allí,  si 
Diego  de  Nicuesa  quisiese  ó  no  pareciese.  Entendiendo 
en  estas  cosas  y  en  haber  noticia  de  la  tierra  y  su  rique- 
za/con inteligencias  de  indios  naturales ,  llegaron  tres 
españoles  con  el  esquife  de  la  carabela  de  Nicuesa,  que 
le  dijeron  cómo  el  Gobernador  quedaba  en  Zorobaro 
sin  carabela,  que  con  mal  tiempo  se  perdió ,  porfiando 
siempre  ir  adelante  por  tierra  sin  camino,  sin  gente, 
llena  de  montes  y  ciénagas,  comiendo  tres  meses  raí- 
ces, yerbas  y  hojas,  y  cuando  mucho  frutas,  y  J)ebien- 
do  agua  no  todas  veces  buena ,  y  que  ellos  se  liabian  Te- 
nido sin  scP  licencia.  Olano  envió  luego  allá  un  ber- 
gantín con  aquellos  mesmos  tres  hombres  para  sacar 
de  peligro  á  Nicuesa  y  traerle  al  ejército  y  rio  de  su  go- 
bernación. Diego  de  Nicuesa  holgó  con  el  bergaátin 
como  con  la  vida ,  embarcóse^  vino ;  en  llegando  echó 
preso  á  Lope  de  Olano ,  en  pago  do  la  buena  obra  que  le 
hizo,  culpándole  de  traición  por  haber  usurpado  aquel 
oticio  y  preeminencia ,  por  iiaber  quebrado  las  naos  y 
porque  no  le  había  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
otros  muchos  y  de  lo  qu«  todos  hicieron,  y  dende  á 
pocos  días  pregonó  su  partida.  Rogáronla  todos  que  se 
detuviese  hasta  coger  lo  sembrado,  pues  no  se  tardaría 
á  secar,  ca  en  cuatro  meses  sazona.  El  dijo  que  mas 
valia  perder  el  pan  que  no  la  vida ,  y  que  no  quería  es- 
tar en  tan  mala  tierra.  Creo  que  lo  hizo  por  quitar  aque- 
lla gloria  al  Lope  de  Olano.  Así  que  se  partió  de  Vera- 
gua con  los  españoles  que  cupieron  '^n  los  bergantioes 
y  carabela  nueva,  y  fué  á  Puerto-Bello,  que  por  su  bon- 
dad le  dio  tal  nombre  Colon,  y  como  todos  acabaron  de 
llegar,  tentó  la  tierra ,  buscando  pan  y  oro.  Matáronle 
veinte  compañeros  los  indios  con  saetas  de  yerba.  Dejó 
allí  los  medios  españoles ,  y  con  los  otros  medios  fué  al 
cabo  del  Mármol ,  donde  hizo  una  fortalecilla  para  re- 
pararse de  los  indios  flecheros ,  que  llamó  Nombre  de 
Dios,  y  este  fué  su  principio  de  aquel  tan  famoso  pue- 
blo. Mas  con  el  trabajo  de  la  obra  y  camino,  y  con  la 
hambre  y  escaramuzas,  no  le  quedaron  cien  españoles, 
de  setecientos  y  ochenta  que  llevó.  Venido  pues  á  tanta 
disminución  Nicuesa  y  su  ejército ,  le  llamaron  ios  sol- 
dados de  Alonso  de  Hojeda  para  que  los  gobernase  en 
Uraba ,  ca  en  ausencia  de  Hojeda  traían  bandos  sobre 
mandar  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  Martin  Fernandez  de 
Eiiciso.  Mcuesa  dio  las  gracias  que  tales  nuevas  mere- 
cían á  Rodrígo  Enriquez  de  Colmenares ,  que  vino  por 
él  en  una  carabela  y  un  bergantín,  no  sin  muchas  lágri- 
mas y  quejas  de  su  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
se  fué  con  él,  y  llevó  sesenta  españoles  en  un  bergantín 
que  tenia.  En  el  camino,  olvidado  de  su  mal  consejo  y 
ventura  pasada ,  comenzó  de  hablar  demasiado  contra 
ios  que  le  llamaban  por  capitán  general,  diciendo  que 
había  de  castigar  á  unos ,  quitar  los  oficios  á  otros,  y 
tomar  á  todos  el  oro ,  pues  no  lo  podían  tener  sin  vo- 
luntad de  Hojeda  ó  suya,  que  tenían  del  Rey  título  de 
gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
compañía  de  Colmenares,  y  dijéronlo en  Uraba.  Enciso, 
que  tenia  la  parte  de  Hojeda  como  so  alcalde  mayor, 
y  Balboa,  mudaron  de  propósito,  y  temieron  oyen» 
do  semejantes  cosas;  y  no  solamente  no  le  recibie- 
ron, empero  injuriáronle  y  amenazáronle  reciamen- 


te ,  y  aun,  á  lo  que  algunos  dicen,  no  lo  dejaron  desem- 
barcar. No  plugo  desto  á  muchos  de  üraba,  hombres 
de  bien ;  mas  no  pudieron  hacer  al,  temiendo  la  apresu- 
rada furia  del  Concejo,  que  Balboa  indignaba.  Así  que 
Nicuesa  se  hubo  de  tomar  con  sus  sesenta  compañeros 
y  bergantín  que  llevaba ,  muy  corrido  y  quejoso  de 
Balboa  y  Enciso.  Salió  del  Dañen  i  .^  de  marzo  del  año 
de  i  i ,  con  intención  de  ir  á  Santo  Domingo  á  quejar  de- 
llos.  Mas  ahogóse  en  el  camino,  y  comiéronle  peces; 
ó  por  tomar  agua  y  comi(fa ,  que  llevaba  poca ,  saltó  en 
la  costa,  y  comiéronselo  indios;  ca  oí  decir  cómo  en 
aquella  tierra  hallaron  después  escripto  en  un  árbol: 
«Aquí  anduvo  perdido  el  desdichado  Diego  de  Nicuesa.  v 
Pudo  ser  que  lo  escribiese  andando  en  Corobaro.  Este 
fin  tuvo  Diego  de  Nicuesa  y  su  armada  y  rica  conquis- 
tado Veragua.  Era  Nicuesa  de  Baeza ,  pasó  con  Cristó- 
bal Colon  en  el  segundo  viaje.  Perdió  la  honra  y  Ija- 
cienda  que  ganó  en  la  isla  Española  yendo  á  Veragua, 
y  descubrió  sesenta  leguas  de  üerrra  que  hay  del  Nom- 
bre de  Dios  á  los  Falláronos  ó  roquedos  del  Daríen,  pri- 
mero que  nadie ,  y  nombró  Puerto  de  Misas  al  rio  Pito. 
De  cuantos  españoles  allá  llevó,  no  quedaron  vivos ,  en 
menos  de  tres  años,  sesenta,  y  aquellos  murieran  de 
hambre  sino  los  pasaran  de  Puerto-Bello  al  Daríen.  Co- 
mieron en  Veragua  cuantos  perros  tenían ,  y  tal  hubo 
que  se  compró  en  veinte  castellanos ,  y  aun  de  allí  á  dos 
días  cocieron  el  cuero  y  cabeza,  sin  mirar  que  tenia  sar- 
na y  gusanos ,  y  vendieron  la  escudilla  de  caldo  á  cas- 
tellano. Otro  español  guisó  dos  sapos  de  aquella  tierra, 
que  usan  comer  losindios,  y  los  vendió  con  grandes  me- 
gos á  un  enfermo  en  seis  ducados.  Otros  españoles  se 
comieron  un  indio  que  hallaron  muerto  en  el  camino 
donde  iban  á  buscar  pan ;  del  cual  hallaban  poco  por  el 
campo,  y  los  indios  no  se  lo  querían  dar.  Andan  ellos 
desnudos,  y  llaman  ome  al  hombre ;  y  ellas  cubiertas  del 
ombligo  abajo,  y  traen  cercillos ,  manillas  y  cad^as  de 
oro.  Felipe  Gutiérrez,  de  Madrid,  pidió  la  gobernación 
de  Veragua  por  ser  rico  rio;  y  fué  allá  con  mas  de  cuatro- 
cientos soldados  el  año  de  36 ,  y  ios  jonas  perecieron  de 
hambre  ó  yerba.  Comieron  los  caballos  y  perros  que  lle- 
vaban. Diego  Gómez  y  Juan  de  Ampudia  de  Ajofrin  se 
comieron  un  indio  de  los  que  mataron ,  y  luego  se  jus- 
taron con  otros  hambrientos,  y  mataron  á  Hernán  Da- 
rías, de  Sevilla,  que  estaba  doliente,  para  comer;  y  otro 
día  comieron  á  un  Alonso  González,  pero  fueron  casti- 
gados por  esta  inhumanidad  y  pecado.  Llegó  á  tanto  la 
desventura  destos  compañeros  de  Felipe  Gatierrez, 
que  Diego  de  Ocampo,  por  no  quedar  sin  sepultura,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  hoyo  que  vio  para  otro  es- 
pañol muerto.  El  almirante  don  Luis  Colon  envió  i  po- 
blar y  conquistar  á  Veragua  el  año  de  46  al  capitán 
Cristóbal  de  Peña,  con  buena  compañía  de  gente  espa- 
ñola. Mas  también  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  así, 
no  se  ha  podido  sujetar  aquel  río  y  tienra.  En  el  con- 
cierto que  hubo  entre  el  Rey  y  el  Alnurante  sobre  sus 
privilegios  y  mercedes ,  le  fué  dada  Veragua  con  título 
de  duque,  y  de  marqués  de  Jamaica. 

El  Darien. 

Rodrigo  de  Bastidas  armó  en  Cáliz ,  el  año  de  2  (con 
licencia  de  los  Reyes  Católicos),  dos  carabelas  á  su  pro- 
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pía  cesta  y  de  Joan  de  Ledesma  y  otros  amigos  suyos. 
Tomó  por  piloto  á  Joan  de  la  G<¿a,  vecino  del  puerto 
de  Saotí  liaría,  experto  marinero,  á  quien ,  como  poco 
bá  conté,  maUron  los  indios,  y  fuéá  descubrir  tier- 
ra en  Indias.  Anduvo  raucho  por  donde  Cristóbal  CkH 
lott,  y  finalmente  descubrió  y  costeó  de  nueio  cien- 
to 7  setenta  leguas  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al 
golfo  de  Uraba  y  Falláronos  del  Dañen.  En  el  cual  tre- 
cho de  tierra  están,  contando  hacia  levante,  Cari- 
buia,Zenu,  Cartagena,  Zamba  y  Santa  Marta.  Como 
negó  á  Santo  Domingo  perdió  las  carabelas  con  broma, 
y foé  preso  por  Francisco  de  Bobadiila,  á  causa  que 
rescatara  oro  y  tomara  indios ,  y  onviado  ¿  España  con 
Cristóbal  Colon.  Mas  los  Reyes  Católicos  le  hicieron 
merced  de  deciento^  ducados  dé  renta  en  el  Dañen,  en 
pago  del  servicio  que  les  habia  liecbo  en  aquel  de^ 
tobrimiento.  Toda  esta  costa  que  descubrió  Bastidas  y 
Nicoesi ,  y  k  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  á  Paria,  es  de 
iodios  que  comen  hombres  y  que  tiran  con  flechas  en- 
herboladas ;  á  los  cuales  llaman  caribes,  de  Caribana,  ó 
porque  son  bravos  y  feroces,  conforme  al  vocablo;  y  por 
ser  tan  inhumanos ,  crueles,  sodomitas ,  idólatras,  fue^ 
roo  dados  por  esclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  pudie- 
sen maUr,  caplivar  y  robar,  si  no  quisiesen  dejar  aque- 
llos gnndes  pecados  y  tomar  amistad  con  los  españo- 
les y  la  fe  de  lesQcrísto.  Este  decreto  y  ley  hizo  el  Rey 
CalÁüco  don  Femando  con  acuerdo  de  su  conseje  y  de 
oíros  letrados^  teólogos  y  canonistas;  y  así,  dieron  mu- 
chas coopiistas  con  tal  licencia.  A  Diego  de  Nicuesa  y 
Alonso  de  Hojeda ,  que  fueron  los  primeros  conquista- 
dores de  tierra  firme  de  Indias,  dio  el  Rey  una  ins» 
truectoo  de  diez  ó  doce  capítulos.  El  primero ,  que  les 
predicasen  los  Evangelios.  Otro,  que  les  rogasen  con 
b  paz.  El  octavo,  que  queriendo  paz  y  fe ,  fuesen  libres, 
bien  tratados  y  muy  privilegiados.  El  nono ,  que  si  per- 
severasen en  su  idolatría  y  comida  de  hombres  y  en  la 
eaemistad,  los  captivasen  y  matasen  libremente ;  que 
Insta  entonces  no  se  consentía.  Alonso  de  Hojeda,  na- 
tnral  de  Cuenca,  que  Alé  capitán  de  Colon  contra  Cao- 
Bsl»,  armó  el  ano  de  8,  en  Santo  Domingo,  cuatro  na- 
vios i  so  costa  y  trecientos  hombres.  Dejó  al  bachiller 
Ihrtin  Fernandez  de  Enciso,  su  alcalde  mayor  por  cé- 
dula del  Reí,  para  llevar  tras  él  otra  nao  con  ciento  y 
cincoenta  españoles  y  mucha  vitualla,  tiros ,  escopetas, 
lunas,  ballestas  y  naunidon,  trigo  para  sembrar ,  doce 
!«6«s y  on  hato  de  puercos  para  criar;  y  el  partíó  de 
h  BeaU  por  diciembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirió 
los  iodios,  y  hízoles  guerra  como  no  quisieron  paz.  Mató 
? prendió  muchos.  Hubo  algún  oro,  mas  no  puro,  en 
joyas  y  arreos  del  cuerpo.  Cebóse  con  ello ,  y  entró  la 
tierra  adentro  cuatro  leguas  ó  cinco ,  llevando  por  guia 
ciertos  de  los  captivos.  Llegó  á  una  aldea  de  cien  casas 
▼trecientos  vecinos.  Combatióla,  y  retiróse  sin  tomar- 
la. Defiendiéronse  tan  bien  los  indios,  que  mataron  se- 
tenta españoles  y  á  Juan  de  la  Cosa,  segunda  persona 
^poésde  Rojeda,  y  se  los  comieron.  Tenían  espadas 
de  palo  y  piedra,  flecha3  con  puntas  de  hueso  y  peder^ 
nal  y  untadas  de  yerba  mortal.  Varas  arrojadizas,  pie- 
dras, rodelas  y  otras  armas  ofensivas.  Estando  allí  llegó 
l>iego  de  Nicuesa  con  su  flota,  de  que  no  poco  se  hol- 
garui  Hojeda  y  los  suyos.  Concertáronse  todos ,  y  fue- 
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ron  una  noche  al  lugar'donde  murió  Cosa  y  los  setenta 
españoles ;  cercáronlo,  pusiéronle  fuego ;  y  como  las  ca- 
sas eran  de  madera  y  hoja  de  palmas ,  ardió  bien.  Esca- 
paron algunos  indios  con  la  oscuridad ;  pero  los  mas ,  ó 
cayeron  en  el  fuego  ó  en  el  cuchillo  de  ios  nuestros,  que 
no  perdonaron  sino  á  seis  muchachos.  Allí  se  vengó  la 
muerte  de  los  setenta  españoles.  Hallóse  debajo  de  la 
ceniza  oro,  pero  no  tanto  como  quisieran  los  que  la  ex- 
carvaron.  Embarcáronse  todos ,  y  Nicuesa  tomó  la  via 
de  Veragua,  y  Hojeda  la  de  Uraba.  Pasando  por  Isla- 
Fuerte  tomó  siete  mujeres,  dos  hombres,  ydocienUis 
onzas  de  oro  en  ajorcas ,  arracadas  y  collarejos.  Salió  á 
tierra  en  Caribana,  solar  de  Cariben,  como  algunos 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  de  Urabk.  Des- 
embarcó los  soldados ,  armas ,  caballos  y  todos  los  per- 
trechos y  bastimentos  que  llevaba.  Comenzó  luego  una 
fortaleza  y  pueblo  donde  se  recoger  y  asegurar,  en  el 
mesmo  lugar  que  cuatro  años  antes  la  habia  comen- 
zado Juan  de  la  Cosa.  Este  fué  el  primer  pueblo  de  es* 
pañbles  en  la  tierra  firme  de  Indias.- Quisiera  Hojeda 
atraer  de  paz  aquellos  indios  por  cumplir  el  mandado 
real  y  para  poblar  y  vivir  seguro;  mas  ellos,  que  son 
bravos  y  conflados  de  sí  en  la  guerra,  y  enemigos  de  ex- 
tranjeros ,  despreciaron  su  amistad  y  contratación.  El 
entonces  fué  á  Tiripi,  tres  ó  cuatro  leguas  metido  en 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo,  y  no  lo  tomó;  ca 
los  vecinos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen- 
te y  reputación ,  así  entre  indios  como  entre  españoles. 
El  señor  de  Tiripi  echaba  oro  por  sobre  los  adarves,  y 
flechaban  los  suyos  á  los  españoles  que  se  abajaban  á 
cogerlo,  y  al  que  allí  herian,  moria  rabiando.  Tal  ardid 
usóconosciendo  su  codicia.  Sentían  ya  los  nuestros  falta 
de  mantenimientos,  y  con  la  necesidad  fueron  á  com- 
batir á  otro  lugar,  que  unos  captivos  decían  estar  muy 
bastecido,  y  trajeron  del  muchas  cosas  de  comer  y  pri- 
sioneros. Hojeda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  marido 
á  tratarle  libertad.  Prometió  de  |nier  el  precio  que  le 
pidió :  fué,  y  tomó  con  ocho  compañeros  flecheros,  y 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saetas  empon- 
zoñadas. Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueron 
muertos  todos  nueve  por  los  españoles  que  con  su  ca- 
pitán estaban.  Hecho  fué  de  hombre  animoso,  y  no  bar* 
baro,  si  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  allí  Rer- 
naldino  de  Talavera  con  una  nao  cargada  de  basti- 
mentos y  de  sesenta  hombres ,  que  apañó  en  Santo  Do- 
mingo, sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  justicia.  Pro- 
veyó á  Hojeda  en  gran  coyuntura  y  necesidad.  Empero 
no  dejaban  por  eso  los  soldados  de  murmurar  y  quejar- 
se que  los  habia  traído  á  la  carnicería  y  los  tenia  donde 
no  les  valiesen  sus  manosy  esfuerzo.  Hojeda  los  entre- 
tenia  con  esperanza  del  socorro  y  provisión  que  habia 
de  llevar  el  bachiller  Enciso ,  y  maravillábase  de  su  tar- 
danza. Ciertos  españoles  se  cunceriaron  de  tomar  dos 
bergantines  de  Hojeda ,  y  tomarse  á  Santo  Domingo  6 
irse  con  los  de  Nicuesa.  Entendiólo  él,  y  por  estorbar 
aquel  motin  y  desmán  en  su  gente  y  pueblo,  se  fué  en 
la  nao  de  Talavera,  dejando  por  su  teniente  á  Francis- 
co Pizarro.  Prometió  de  volver  dentro  de  cincuenta 
días,  y  si  no ,  que  se  fuesen  donde  les  pebreciese ;  ca  él 
les  soltaba  Ja  palabra.  Tentóse  fué  de  Uraba  Alonso  de 
Hojeda  por  curar  su  herida ,  cuanto  por  buscar  al  ha- 
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chilier  Enciso,  y  aun  porque  se" le  morían  todos.  Par- 
tió pues  de  Caríbana  Alonso  de  Hojeda,  y  con  mal  tiem- 
po que  tUTO,  fué  á  dar  en  Cuba,  cerca  del  cabo  de 
Cruz.  Anduvo  por  aquldlla  costa  con  grandes  trabajos 
y  hambre ;  perdió  casi  todos  los  compañeros.  A  la  fin 
aportó  á  Santo  Domingo  muy  malo  de  su  herida ;  por 
cuyo  dolor  y  ó  por  no  tener  aparejo  para  tornar  á  su 
gobernación  y  ejército,  se  quedó  allí,  ó  como  dicen,  se 
metió  fraile  francisco,  y  en  aquel  hábito  acabó  su  vida. 

Fundación  de  la  Antigua  del  Darien.  • 

Pasados  que  fueron  los  cincuenta  dias,  dentro  de  103 
cuales  debia  de  tornar  Hojeda  con  nueva  gente  y  comi* 
da,  se^tin  prometiera ,  se  embarcó  Francisco  Pizarro  y 
los  setenta  españoles  que  había ,  en  dos  bergantines  que 
tenían  ,  ca  la  grandísima  hambre  y  enfermedades  los 
forzó  á  dejar  aquella  tierra  comenzada  de  poblar.  So- 
brevínoles navegando  una  tormenta^  que  se  anegó  el 
uno,  y  fué  la  causa  cierto  pece  grandísimo  ,que  con 
andar  la  mar  turbada  andaba  fuera  de  agua.  Arrimóse 
al  bergantín  como  á  tragárselo ,  y  dióle  un  zurriagan 
con  la  cola,  que  hizo  pedazos  el  timón ;  de  que  muy 
atónitos  fueron  considerando  que  los  perseguía  ej  aire, 
la  mar  y  peces,  como  la  tierra.  Francisco  Pizarro  fué 
consu  bergantina  la  isla  Fuerte,  donde  no  le  consintie- 
ron salir  á  tierra  los  isleños  caribes.  Echó  hacía  Carta- 
gena por  tomar  agua ,  que  morían  de  sed ,  y  topó  cerca 
de  Cochibocoa  con  el  bachiller  Enciso ,  que  traía  un 
bergantín  y  una  nao  cargada  de  gente  y  bastimentos  á 
Hojeda ,  y  contóle  todo  el  suceso  y  partida  del  Gober- 
nador. Enciso  no  lo  creía,  sospechando  que  huía  con 
algún  robo  ó  delito ;  empero  como  vio  sus  juramentos, 
su  desnudez,  su  color  de  tiríciados  con  la  ruin  vida  ó 
aires  de  aquella  tierra ,  creyólo.  Pesóle ,  y  mandóles 
volver  con  él  allá.  Pizarro  y  sus  treinta  y  cinco  compa- 
ñeros le  daban  dos  mil  onzas  de  oro  que  traían ,  porque 
los  dejase  ir  á  Santo  Domingo  ó  á  Nicuesa,  y  no  los  lle- 
vase á  Uraba,  tierra  oe  muerte;  mas  él  no  quiso  sino  lle- 
varlos. En  Camairi  tomó  tierra  para  tomar  agua  y  ado- 
bar la  barca.  Sacó  hasta  cien  hombres,  porque  supo  ser 
caribes  los  de  allí.  Mas  como  los  indios  entendieron  que 
no  era  Nicuesa  ni  Hojeda,  diéronle  pan,  peces  y  vino 
de  maíz,  y  frutas ,  y  dejáronle  estar  y  hacer  cuanto  me- 
nester hubo,  de  que  Pizarro  se  maravilló.  Al  entrar  en 
Uraba  topó  la  nave,  por  culpa  del  timonero  y  piloto,  en 
tierra ,  ahogáronse  las  yeguas  y  puercas ,  perdióse  casi 
toda  la  ropa  y  vitualla  que  llevaba ,  y  harto  hicieron  de 
salvarse  los  hombres.  Entonces  creyó  de  veras  Enciso 
los  desastres  de  Hojeda,  y  temieron  todos  de  morir  de 
hambre  ó  yerba.  Ko  tenían  las  armas  que  convenia  para 
pelear  contra  flechas ,  ni  navios  para  irse.  Comían  yer- 
bas, fruta  y  palmitos  y  dátiles,  y  algún  javalí  que  ca- 
zaban. Es  chica  manera  de  puerco  sin  cola ,  y  los  pies 
traseros  no  hendidos,  con  uña.  Enciso,  queriendo  ser 
antes  muerto  de  hombres  que  de  hambre ,  entró  con 
cien  compañeros  la  tierra  adentro  á  buscar  gente  y  co- 
mida. Encontró  con  tres  flecheros,  que  sin  miedo  es- 
peraron, descargaron  sus  carcajes,  hirieron  algunos 
cristianos,  y  fueron  á  llamar  otros  muchos ,  que  veni- 
dos, representaron  batalla,  diciendo  mil  injurías  á  los 
nuestros.  Enciso  v  sus  cien  compañeros  se  volvieron, 


maldiciendo  la  tierra  que  tan  mortal  yerba  producía, y 
dejáronles  algunos  españoles  muertos  que  comiesen. 
Acordaron  de  mudar  hito  por-mudar  ventura.  Informá- 
ronse de  unos  captivos  qué  tierra  era  la  de  allende  aquel 
golfo ;  y  como  les  dijeron  que  buena  y  abundante  de 
ríos  y  labranza,  pasáronse  allá,  y  comenzaron  á  edifi- 
car un  lugar,  que  nombró  Enciso  villa  de  la  Guardia,  ca 
los  había  de  guardar  de  los  caribes.  Los  indios  comar* 
canos  estuvieron  quedos  al  principio ,  mirando' aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  edificar  siú  licencia  en 
su  propria  tierra ,  enojáronse ;  y  así ,  Cemaco ,  señor  de 
allí,  sacó  de  su  pueblo  el  oro,  ropa  y  cosas  que  TaliaD 
algo,  metiólo  en  un  cañaveral  espeso ,  púsose  con  hasta 
quinientos  hombres  bien  armados  á  su  manera  en  un 
cerrillo ,  y  de  allí  amenazaba  los  extranjeros ,  encarando 
las  flechas  y  diciendo  que  no  consintiría  advenedizos  en 
su  tierra  ó  los  mataría.  Enciso  ordenó  sus  cien  españo- 
les, tomóles  juramento  que  no  huirían,  prometió  enriar 
cierta  plata  y  oro  á  la  Antigua  de  Sevilla  si  alcanzaba 
victoria ,  y  hacer  un  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  casa 
del  Cacique ,  y  llamar  al  pueblo  Santa  María  del  Anti- 
gua. Hizo  oración  con  todos  de  rodillas,  arremetieron 
á  los  enemigos,  pelearon  como  hombres  que  lo  hablan 
bien  menester,  y  vencieron.  Cemaco  y  los  suyos  huye- 
ron mucha  tierra ,  no  podiendo  sufrir  los  golpes  y  heri- 
das de  las  espadas  españolas.  Entraron  los  nuestros  en 
el  lugar ,  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pan,  vino  y 
frutas  que  había.  Tomaron  algunos  hombres  en  cueros, 
y  mujeres  vestidas  de  la  cinta  al  pié.  Corríeron  otro  día 
laríbera,  y  bailaron  el  río  arríba  la  ropa  y  fardaje  drl 
lugar  en  un  cañaveral ,  muchos  fardeles  de  mantas  de 
camas  y  de  vestir,  muchos  vasos  de  barro  y  palo  y  otras 
alliajas;  dos  mil  libras  de  oro  en  collares,  broacbas, 
manillas  y  cercillos,  y  otros  joyeles  hien  labrados  que 
usan  traer  ellas.  Muchas  gracias  dieron  á  Cristo  y  á  su 
gloríosa  Madre ,  Enciso  y  los  compañeros,  por  la  victo- 
ría,  y  por  habejr  hallado  ríca  tierra  y  buena.  Enviaron 
por  los  ochenta  españoles  de  Uraba ,  que  dejando  aque- 
lla punta  tan  azar  para  emanóles,  se  fueron  á  ser  ve- 
cinos'en  el  Darien,  que  nombraron  Antigua,  eUño 
de  9.  Enciso  usaba  de  capitán  y  alcalde  mayor,  confor- 
me á  la  cédula  del  Rey  que  para  serlo  tenia ;  de  lo  cual 
murmuraban  algunos,  agraviados  que  lo%capítanease 
un  letrado :  y  por  eso ,  ó  por  alguna  otra  pasioncilla,  le 
contradijo  Vasco  Nuñezde  Balboa,  negando  la  provisión 
real ,  y  alegando  que  ya  ellos  no  eran  de  Hojeda.  Sobornó 
muchos  atrevidos  como  él,  y  vedóle  la  juridicion  y  ca- 
pitanía. Así  se  dividieron  aquellos  pocos  españoles  de 
la  Antigua  del  Darien  en  dos  parcialidades :  Balboa 
i  bandeaba  la  una  y  Enciso  la  otra ,  y  anduvieron  en  esto 
un  año. 

Bandos  entre  los  espafiolés  del  Dariea. 

Rodrígo  Enriquez  de  Colmenares  salió  de  la  Be«ata 
de  Santo  Domingo  con  dos  carabelas  bastecidas  de  B^ 
mas  y  hombres ,  en  socorro  de  la  gente  de  Hojeda,  y  de 
muclia  vitualla  que  comiesen ,  ca  tenían  nuevas  de  su 
gran  hambre.  Tuvo  dificultosa  navegación.  Cuando  lle- 
gó á  Gana  echó  cincuenta  y  cinco  españoles  á  tierra 
con  sus  armas  para  coger  agua  en  aquel  río,  que  llevaba 
falta ;  los  cuales,  ó  por  no  ver  indios,  ó  por  deleitarse 
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echados  en  la  tierra,  se  descuidaron  de  sus  Wdas.  Vi- 
oíeron  ochocientos  indios  flecheros  con  gana  de  comer 
cristianos  sacrificados  asas  ídolos,  y  antes  que  se  re- 
ballesen  los  nuestros  flecharon  de  muerte  cuarenta  y 
siete  delJos»  y  prendieron  uno.  Quebraron  el  batel  y 
amenazaron  las  naos.  Los  siete  que  huyeron  ó  escapa- 
ron de  Ja  refriega  se  escondieron  en  un  árbol  hueco. 
Cuando  á  la  mañana  miraron  por  las  carabelas  eran 
idas,  y  fueron  también  ellos  comidos.  Colmenares  qui- 
so antes  padecer  sed  que  muerte ,  y  no  paró  basta  Cari- 
baoa.  Entr¿  en  el  golfo  de  Urabá ;  surgió  donde  Hojeda  y 
Eaciso;  como  no  halló  mas  del  rastro  y  rancho  de  los 
qae  buscaba,  temió  ser  muerto.  Hizo  muchas  ahuma-^ 
das  aquella  noche  en  los  altos ,  y  desparó  á  un  tiempo  la^ 
•TÉleriade  ambas  carabelas  para  que  les  sintiesen.  Los 
de  la  Antigua,  que  oyeron  los  tiros,  respondieron  con 
gnndes  lumbres,  á  cuya  señal  fué  Colmenares.  Nunca 
españoles  se  abrazaron  con  tantas  lágrimas  de  placer 
como  estos;  unos  por  hallar,  otros  por  ser  hallados.  Re- 
creáronse con  la  carne ,  pan  y  vino  que  las  naos  lleva- 
bao,  y  vistiéronse  aquellos  trabajados  españoles,  que 
tniaoaodRyos,  y  renovaron  las  armas.  Con  los  sesenta 
de  Colmenares  eran  casi  ciento  y  cincuenta,  é  ya  no  te- 
mian  mucho  á  los  indios  ni  á  la  fortuna,  por  tener  dos 
naos  y  otros  tantos  bergantines ;  ni  aun  al  Rey,  pues 
tnian  bandos.  Colmenares  y  muchos  españoles  de  bien 
querían  enviar  por  Diego  de  Nícuesa  que  los  gobernar- 
se, poes  tenia  provisión  del  Rey,  y  quitar  las  diferen- 
cias y  eoojos  que  alli  habia ;  Enciso  y  Balboa ,  que  ban- 
deaban, oo  querían  que  otro  gozase  de  su  industria  y 
sudor;  y  decian  que,  no  solo  ellos,  pero  muchos  del 
poebio,  podian  ser  capitanes  y  cabeza  de  todos  tan 
bieoy  mejor  que  Nicuesa.  Mas  aunque  pesó  á  los  dos, 
loenviaroná  llamar  con  Rodrigo  de  Colmenares  en  un 
bergaotindeEncisoyensunave.  Fué  pues  Colmena- 
res, y  halló  á  Nicuesa  en  el  Nombre  de  Dios,  tal  cual 
ia  historia  os  cuenta ,  flaco ,  descolorido ,  medio  desnu- 
do,jcoo  hasta  sesenta  compañeros  hambrientos  y  des- 
unpados.  Todos  lloraron  cuando  se  vieron,  estos  de 
placer  y  aqneHos  de  lástima.  Cohnenares  consoló  á  Ni- 
coesa,  y  le  hizo  la  embajada  que  de  parte  de  los  hidal- 
gos y  hombres  buenos  del  Dañen  llevaba.  Dióle  gran 
esp^anza  de  soldar  las  quiebras  y  daños  pasados*,  si  á 
tan bnena  tierra  iba,  y  rogóle  que  fuese.  Diego  de  Ni- 
cuesa, que  nunca  tal  pensó ,  le  dio  las  gracias  que  me- 
rescia  Uü  nueva  y  amigo ,  y  la  desventura  en  que  metí^ 
do  estaba.  Embarcóse  luego  con  sus  sesenta  compañe- 
ros en  un  bergantin  que  tenia,  y  partióse  con  Rodrigo 
de  Colmenares.  Ensoberbecióse  mas  de  lo  que  compila; 
7  pensando  que  ya  era  caudillo  y  señor  de  trecientos  es- 
pañoles y  una  villa ,  desmandóse  á  decir  muchas  cosas 
contra  Balboa  y  Encúo  y  otros;  que  castigaría  unos, 
que  quitaría  oficios  á  otros,  y  á  otros  los  dineros,  pues 
Dolospo^an  tener  sin  autorídad  de  Hojeda  ó  suya.  Oyé- 
ronlo mochos  de  los  que  iban  en  compañía  deCoImena- 
^)  i  quien  aquello  tocaba  por  si  ó  por  sus  amigos,  y  en 
llegando  á  la  Antigua  dijéronlo  en  concejo ,  y  quizá  con 
ptrescer  del  mismo  Colmenares,  que  nada  le  parescieron 
bien  las  amenazas  y  palabras  locas  de  Nicuesa.  Indigná- 
ronse grandemente  todos  los  del  Antigua  contra  Nicue- 
^9  especial  Balboa  y  Enciso,  y  no  le  dejaron  salir  á 


LAS  INDIAS.  i9i 

tierra,  ó  en  saliendo,  le  hicieron  embarcar  con  ^us 
compañeros,  y  lo  cargaron  de  villanías ,  sin  que  ningún 
no  se  lo  reprehendiese ,  cuanto  mas  estorbase.  Así  que 
le  fué  forzado  irse  de  allí ,  adonde  se  perdió.  Ido  Nicue- 
sa, quedaron  aquellos  del  Antigua  tan  desconformes 
como  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves- 
tidos. Balboa  fué  mas  parte  en  el  pueblo  que  no  Enci- 
so, por  juntársele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusóle  que 
habia  usado  oficio  de  juez  sin  facultad  del  Rey.  Coníis^ 
cóle  los  bienes,  y  aun  lo  azotara  cuando  menos,  si  no 
fuera  por  buenos  rogadores :  mejor  merecía  él  aquellsi 
pena  y  afrenta ;  ca  incurría  y  pecaba  en  lo  que  al  otro  cul- 
paba, haciéndose  juez,  capitán  y  gobernador;  aunque 
también  Enciso  pagó  allí  la  mucha  culpa  que  tuvo  en 
desechar  y  maltratar  á  Nicuesa.  El  bachiller  Enciso  no 
.podía  mostrar  la  provisión  real  que  tuvo ,  por  habérsele 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  en 
Uraba ;  y  como  era  menos  poderoso ,  no  bastaba  á  con- 
trastar ni  librarse  por  fuerza.  Y  como  se  vio  libre ,  em- 
barcóse para  Santo  Domingo ,  aunque  le  rogaron  de 
parte  de  Balboa  se  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  allí 
se  vino  á  España ,  y  dio  grandes  quejas  é  informaciones 
de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  al  Rey,  el  año  de  i  2.  Los  del 
consejo  de  Indias  pronunciaron  una  rigorosa  sentencia 
contra  él;  pero  no  se  ejecutó  por  los  grandes  hechos  y 
servicio  que  al  Rey  hizo  en  el  descubrímiento  de  ia  mar 
del  Sur,  y  conquista  de  Castilla  de  Oro ,  según  abajo 
diremos. 

m 

De  Panquiaco,  que  dio  nuevas  de  la  mar  del  Sur. 

Luego  ^ue  Balboa  se  vio  solo  en  mandar,  atendió  á 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  docientos  y  cincuenta* 
vecinos  de  la  Antigua.  Escogió  cient  y  treinta  españoles, 
y  llevando  consigo  á  Colmenares,  fué  á  Coiba  á  j)uscar 
de  comer  pare  todos ,  y  oro  también ,  que  sin  él  no  te* 
nian  placer.  Pidió  al  señor  Careta  ó  Chima  (como  dicen 
otros)  bastimentos,  y  porque  no  se  los  dio  llevólo  preso 
al  Daríen  con  dos  mujeres  que  tenia  y  con  los  hijos  y 
criados.  Despojó  el  higar,  y  halló  tres  españoles  dentro, 
de  los  de  Nicuesa ;  los  cuales  sirvieron  medianamente 
de  intérpretes,  y  dijeron  el  buen  tratamiento  que  Ca- 
reta les  habia  hecho  en  su  casa  y  tierra.  Soltóle  Balboa 
por  ello,  con  juramento  que  hizo  de  ayudarle  contra 
Ponccu  su  proprio  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tras 
este  viaje  despacharon  á  Valdivia,  amigo  de  Balboa ,  y 
á  Zamudio  á  Santo  Domingo  por  gente ,  pan  y  armas,  y 
con  proceso  contra  Martin  Fernandez  de  Enciso,  que 
llevase  uno  dellos  á  España.  Entró  Balboa  mas  de  vein- 
te leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar,  donde  hubo  algunas  cosas  de  oro;  mas  no  pudo 
hallar  al  señor  Ponca,  que  huyo  con  tiempo  y  con  lo 
mas  y  mejor  que  pudo.  No  le  pares<yó  bien  la  guerra  tan 
dentro  en  tierra ,  y  movióla  á  los  de  la  costa.  Fué  á  Co- 
magre ,  é  hizo  paces  con  el  señor  por  medio  de  un  ca- 
ballero de  Careta.  Tenia  Comagre  siete  hijos  de  otras 
tantas  mujeres,  una  casa  de  maderas  grandes  bien  en- 
tretejidas, con  una  sala  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lar- 
ga cient  y  cincuenta ,  y  con  el  techo  que  parescia  de  ar- 
tesones. Tenia  una  bodega  con  muchas  cubas  y  tinajas 
llenas  de  vino  hecho  de  grano  y  fruta,  blanco,  tinto, 
dulce  y  agrete ,  de  dátiles  y  arrope :  cosa  que  satisfizo 
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á  nuestros  españoles.  Panquiaco,  liijo  mayor  de  Cóma- 
le, dio  á  Balboa  setenta  esclavos  hechos  á  su  manera, 
para  servir  los  españoles,  y  cuatro  mil  onzas  de  oro  en 
joyas  y  piezas  primamente  labradas.  El  juntó  aquel  oro 
con  lo  que  antes  tenía,  fundiólo,  y  sacando  el  quinto 
del  Rey,  repartiólo  entre  los  soldados.  Pesando  las  suer- 
tes á  la  puerta  de  palacio,  ríhieron  unos  españoles  so- 
bre la  partición  :  Panquiaco  entonces  dio  una  puñada 
en  el  peso,  derramó  por  el  suelo  el  oro  de  las  balan- 
zas, y  dijo  :  «Si  yo  supiera,  cristianos,  que  sobre  mi 
oro  hablades  de  reñir,  no  vos  lo  diera;  ca  soy  amigo 
de  toda  paz  y  concordia.  Maravillóme  de  vuestra  ce- 
guera y  locura,  que  deshacéis  las  joyas  bien  labradas 
por  hacer  dellas  palillos,  y  que  siendo  tan  amigos  ri- 
ñáis por  cosa  vil  y  poca.  Mas  os  valiera  estar  en  vuestra 
tierra ,  que  tan  lejos  de  aquí  está,  si  hay  allá  tan  sabia  y 
polida  gente  como  afirmáis,  que  no  venir á reñir  en  la 
ajena,  donde  vivimos  contentos  los  groseros  y  bárbaros 
hombres  que  llamáis.  Mas  empero,  si  tanta  gana  de  oro 
teneis,que  desasoseguéis  y  aun  matéis  los  que  lo  tie- 
nen, yo  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  hartéis  dello.o 
Maravilláronse  los  españoles  de  la  buena  plática  y  razo- 
nes de  aquel  mozo  indio ,  y  mas  de  la  libertad  con  que 
liabló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ni- 
,  cuesa,  que  sabían  algo  la  lengua,  cómo  se  llamaba  la 
tierra  que  decía ,  y  cuánto  estaba  de  allí.  El  respon- 
dió que  Tumanama ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  joma- 
das ;  pero  que  habían  menester  mas  compañía  para  pa- 
sar unas  sierras  de  caribes  que  estaban  antes  de  llegar 
á  la  otra  mar.  Como  Balboa  oyó  la  otra  mar.  abrazólo, 
agradeciéndole  tales  nuevas.  Rogóle  que  m  volviese 
cristiano,  y  llamóle  don  Carlos,  como  el  príncipe  de 
Castilla ,  que  fué  después  emperador  don  Garlos.  Pan- 
quiaco fué  siempre  amigo  de  cristianos ,  y  prometió  ir  ^ 
con  ellos  á  la  mar  del  Sur  bien  acompañado  de  hom- 
bres de  guerra,  pero  con  tal  que  fuesen  mil  españoles; 
ca  le  páresela  que  sin  menos  ño  se  podría  vencer  Tu- 
manama ni  los  otros  reyezuelos.  Dijo  también  que  si 
del  no  fiaban,  lo  llevasen  atado;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  había  dicho,  que  lo  colgasen  de  un  árbol;  y 
ciertamente  él  contó  verdad ;  ca  por  la  vía  que  dijo  se 
halló  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur ,  tan  deseada 
ée  muchos  descubridores;  y  Panquiaco  fué  quien  pri- 
mero dio  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  al- 
gunos decir  que  diez  años  antes  tuvo  nueva  d(  Cris- 
tóbal Colon ,  cuando  estuvo  en  Puerto-Bello  y  cabo  del 
Mármol,  que  agora  dicen  Nombre  de  Dios. 

Guerras  del  goUo  de  Uraba,  que  hizo  Vasco  Nnfict  de  Balboa. 

Balboa  se  tornó  al  Darien  lleno  de  grandísima  espe- 
ranza que  bailando  la  mar  del  Sut  hallaría  muy  mu- 
chas perlas,  piedry  y  oro.  E|i  lo  cual  pensaba  hacer,  I 
como  hizo,  muy  crecido  servicio  al  Rey,  enriquescer  á 
ai  y  á  sus  compañeros ,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y.dió  á  los  vecinos  la  par- 
te que  les  cupo ,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
ñeros; y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia,  que  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  poea  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
que  su  alteza  le  enviase  mil  hombres.  Mas  no  llegó  á  Es- 
paña, ni  aun  á  la  Española,  mas  de  la  fama ;  ca  se  perdió 


la  carabela  en  las  Víboras,  islas  de  Jamaica,  ó  en  Cuba, 
cerca  de  cabo  de  Cruz ,  con  la  gente  y  con  el  oro  del  Rey 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué  la  primera  gran  pérdida  de 
oro  que  hubo  de  Tierra-Firme.  Padecía  Balboa  y  los 
oíros  españoles  del  Dañen  grandísima  necesidad  de  pan, 
porque  un  torbellino  de  agua  se  les  llevó  y  anegó  casi 
todo  el  maíz  que  tenían  sembrado;  y  para  proveer  la 
villa  de  mantenimiento  acordó  costear  el  golfo,  y  por 
ver  también  cuan  grande  y  rico  era.  Asi  que  armó  uo 
bergantín  y  muchas  barcas ,  en  que  llevó  cien  españo- 
les, fue  á  un  gran  rio  que  nombró  San  Jua^  Subió  por 
él  diez  leguas ,  y  halló  muchas  aldeas  sin  gente  ni  comi- 
da; ca  el  señor  de  allí,  que  llaman  Dabaiba,  huyera  por 
el  miedo  que  le  puso  Cemaco  del  Darien ;  el  cual  se  aco- 
gió allá  cuando  lo  venció  Enciso.  Buscó  las  casas,  fto- 
pó  con  grandes  montones  de  redes  de  pescar,  mantas  y 
ajuar  de  casa  ,>y  con  muchos  rimeros  de  flechas,  arcos, 
dardos  y  otras  armas,  y  con  hasta  siete  mil  pesos  de 
oro  en  diversas  piezas  y  joyas,  con  que  se  volvió,  aun- 
que mal  contento  por  no  tra«r  pan.  Tomóle  tormenta, 
perdió  una  barca  con  gente ,  y  echó  á  la  mar  casi  todo 
lo  que  traia,  sino  fué  el  oro.  Vinieron  mordidos  de  mor- 
délagos  enconados,  que  los  hay  en  aquel  rio  tan  gran^ 
des  como  tórtolas.  Rodrigo  de  Colmenares  fué  al  mes- 
mo  tiempo  por  otro  rio  mas  al  levante  con  sesenta 
compañeros,  y  no  halló  sino  cañaffstola.  Balboa  se  jun- 
tó con  él,  que  sin  maíz  no  podian  pasar,  y  entrambos 
entraron  por  otro  río ,  que  llamaron  Negro ,  cuyo  señor 
se  nombraba  Abenamaquei,  al  cual  prendieron  coa 
otros  principales;  y  un  español  á  quien  él  hiriera  ea 
la  escaramuza ,  le  cortó  un  brazo  después  de  preso,  sifl 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar :  cosa  fea  y  no  de  espa- 
ñol. Dejó  allí  Balboa  la  metad  de  los  españoles,  y  coa 
la  otra  metad  fué  á  otro  río  de  AbibeílMi,  donde  halló 
un  lugarejo  edificado  en  árboles,  de  que  mucho  rieron 
nuestros  españoles,  como  de  cosa  nueva  y  que  parescia 
vecindad  de  cigüeñas  ó  picazas.  Eran  tan  altos  los  ár- 
boles, que  un  buen  bracero  tenia  que  pasarlos  con  una 
piedra,  y  tan  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  ocbo 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  requirió  al  Abi- 
beibade  paz,  sino  que  le  derríbaria  la  casa«  £1, con- 
fiado en  la  altura  y  gordor  del  árbo]|  respondió  áspe- 
ramente; mas  como  vio  que  con  hachas  lo  cortaban 
por  el  pié,  tomió  la  caída.  Bajó  con  dói  hijos,  hizo  pa- 
ces, dijo  que  ni  tenia  oro  ni  lo. quería,  pues  no  le  en 
provechoso  ni  necesarío.  Pero  como  le  ahincaron  por 
ello ,  pidió  término  para  ir  á  buscario ,  y  nunca  tornó; 
sino  fuese  á  otro  señorciilo ,  dicho  Abraibe ,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  su  desl)onra;y  paracobrsll* 
acordaron  los  dos  de  dar  en  los  cristianos  de  río  Negro 
y  matarlos.  Fueron  pues  allá  con  quinientos  hombres; 
mas  pensando  hacer  mal,  ^  rescibieron.  Peiearoa  y 
perdieron  la  batalla.  Huyeron  ellos,  y  quedaron  muer- 
tos y  presos  casi  todos  los  suyos.  No  empero  escarme»- 
tarou  desta  vez;  antes  sobornaron  muchos  vecinos,  y 
se  conjuraron  con  Cemaco ,  Abibeiba  y  Abenamaguei, 
que  libre  estaba ,  de  ir  al  río  Darien  á  quemar  el  pueblo 
de  cristianos  y  comerlos  á  ellos.  Así  que  todos  doco 
armaron  cien  barcas  y  cinco  mil  hombres  por  tierra. 
Señalaron  á  Tiquirí,  un  razonable  pueblo,  para  coger  las 
armas  y  vituallas  del  ejército.  Repartieron  entre  si  ¡^ 
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cabezas  y  ropa  de  los  españoles  que  habían  de  matar, 
y  concertaron  la  junta  y  salto  para  un  cierto  día ;  mas 
antes  que  llegase  fué  descubierta  la  conjuración  por 
esta  manera :  tenia  Vasco  Nuñez  una  india  por  amiga, 
la  mas  hermosa  de  cuantas  habían  cativado ;  á  la  cual 
venia  muchas  veces  un  su  hermano ,  criado  de  Gema- 
co,  que  sabia  toda  la  trama  del  negocio.  Juramentóla 
primero;  contóle  el  caso  y  rogóle  que  se  fuese  con  él , 
y  no  esperase  aquel  trance ,  ca  podía  peligrar  en  él. 
£lla  puso  achaque  para  no  ir  entonces,  ó  por  decirlo  á 
Balboa,  que  lo  amaba,  ó  pensando  que  hacia  antes  bien 
que  mal  á  los  indios.  Descubrió  pues  el  secreto,  porque 
no  muriesen  todos.  Balboa  esperó  que  viniese,  como 
solía,  el  hermano  de  su  india.  Venido,  apremióle,  y  con- 
fesó todo  lo  susodicho.  Así  que  tomó  setenta  españoles, 
y  fuese  para  Cemaco,  que  á  tres  leguas  estaba.  Entró 
en  el  lugar,  no  halló  al  señor,  y  trajo  presos  muchos  in- 
dios con  un  pariente  de  Cemaco.  Rodrigo  de  Colme* 
nares  fué  á  Tiquirí  con  sesenta  compañeros  en  cuatro 
barcas,  llevando  por  gula  el  indio  que  manifestó  su  con- 
juración. Llegó  sin  que  allá  lo  sinti&sen ,  saqueó  el  lu-» 
gar,  prendió  muchas  personas,  ahorcó  al  que  guardaba 
las  armas  y  bastimentos  de  un  árbol  que  babia  el  mes* 
mo plantado, éhizolo  asaetear  con  otros  cuatro  prin- 
cipales. Con  estos  dos  sacos  y  castigos  se  bastecieron 
muy  bien  nuestros  españoles,  y  se  amedrentaron  los 
enemigos  en  tanto  grado,  que  no  osaron  de  allí  adelan- 
te urdir  semejante  tela.  Parescióles  á  Vasco  Nuñez  y  ¿ 
los  otros  vecinos  de  la  Antigua  que  ya  podian  escrebir 
al  Rey  cómo  tenian  conquistada  la  provincia  de  (Jraba, 
y  juntáronse  ¿  nombrar  procuradores  en  regimiento. 
Mas  no  se  concertaron  en  muchos  dias,  porque  Balboa 
quería  ir,  y  todos  se  lo  contradecían,  unos  por  miedo  de 
los  indios,  otros  del  sucesor.  Escogieron  finalmente  ¿ 
Juan  de  Quicedo^  hombre  viejo,  honrado  y  oñcial  del 
Rey,  y  que  tenia  allí  su  mujer,  prenda  para  volver.  Mas 
por  si  algo  le  aconteciese  en  el  camino ,  y  para  mas 
autoridad  y  crédito  con  el  Rey,  le  dieron  acompañado , 
y  fué  Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares^  soldado  del 
Gran  Capitán  y  capitán  en  Indias.  Partieron  pues  estos 
dos  procuradores  del  Dañen  por  setiembre  del  año 
de  i  2,  en  un  bergantín ,  con  relación  de  todo  lo  suc&« 
dido  y  con  cierto  oro  y  joyas ,  y  á  pedir  mil  hombres  al 
Rey  para  descubrir  y  poblar  en  la  mar  del  Sur,  si  acaso 
Valdivia  no  fuese  llegado  á  la  corte. 

Descubrimiento  de  la  mar  del  Sor. 

■ 

£ra  Vasco  Nuuez  de  Balboa  hombre  que  no  sabia  es- 
tar parado;  y  aunque  tenia  pocos  españoles  para  los 
inuchosque  menester  eran,  según  don  lirios  Panquia- 
co  decia,  se  determinó  ir  á  descobrír  la  mar  del  Sur, 
porque  no  se  adelantase  otro  y  le  hurtase  la  bendición 
de  aquella  famosa  empresa,  y  por  servir  y  agradar  al 
Rey,  que  del  estaba  enojado.  Aderezó  un  galeoncillo 
que  poco  antes  llegara  de  Santo  Domingo,  y  diez  bar- 
cas de  una  pieza.  Embarcóse  con  ciento  y  noventa  es- 
pañoles escogidos,  y  dejando  los  demás  bien  proveí- 
dos ,  se  partió  del  Darien ,  i  .^  de  setiembre  año  de  4  3. 
Fué  ¿  Careta;  dejó  alU  las  barcas  y  navio  y  algunos 
compañeros.  Tomó  ciertos  indios  para  guia  y  lengua,  y 
el  camino  de  las  sierras  que  Panquiaco  le  mostrara. 
HA. 


LAS  INDIAS.  403 

Entró  en  tierra  de  Ponca,  que  huyó  como  otras  veces 
solía.  Siguiéronle  dos  españoles  con  otros  tantos  care- 
tanos,  y  trajéronle  con  salvoconduto.  Venido ,  hizo  paz 
y  amistad  con  Balboa  y  cristianos,  y  en  señal  de  firmeza 
dióles  ciento  y  diez  pesos  íe  oro  en  joyuelas ,  tomando 
por  ellas  hachas  de  hierro,  contezuclas  de  vidrio,  cas- 
cabeles y  cosas  de  menos  valor,  empero  preciosas  para 
él.  Dio  tambion  muchos  hombres  de  carga  y  para  que 
abriesen  camino;  porque  como  no  tienen  contratación 
con  serranos ,  no  hay  sino  unas  sendillas  como  de  ove- 
jas. Con  ayuda  pues  de  aquellos  hombres  hicieron  ca- 
mino los  nuestros ,  á  fuerza  de  brazos  y  hierro ,  por 
montes  y  sierras,  y  en  los  ríos  puentes,  no  sin  grandí- 
sima soledad  y  hambre.  Llegó  en  fin  á  Cuareca ,  do  era 
señor' Torccha ,  que  salió  con  mucha  gente  no  mal  ar- 
mada, á  le  defender  la  entrada  en  su  tierra  si  no  le 
contentasen  los  extranjeros  barbudos.  Preguntó  quién 
eran,  qué  buscaban  y  á  dó  iban.  Como  oyó  ser  cristia- 
nos, que  venían  de  España ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  á  la  mar  del 
Sur ,  díjoics  que  se  tornasen  atrás  sin  tocar  á  cosa  suya, 
so  pena  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  querían, 
peleó  con  ellos  animosamente.  Mas  al  cabo  murió  pe- 
leando, con  otros  seiscientos  fle  los  suyos.  Los  otros 
huyeron  á  mas  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran 
truenos,  y  rayos  ks  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo ;  y  los  cuerpos,  unos  sin 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  hendidos  por  medio,  de 
fieras  cuchilladas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  un  her- 
mano de  Torecha  en  hábito  real  de  mujer,  que  no  sola- 
mente en  el  traje,  pero  en  todo  lo  al ,  salvo  en  parir, 
era  hembra.  Entró  Balboa  en  Cuareca ;  no  halló  pan  ni 
oro,  que  lo  habían  alzado  antes  de  pelear.  Empero  halló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  habían ,  y  no  !e  supieron  decir  ó  entender  mas  de 
que  había  hombres  de  aquel  color  cerca  de  allí ,  con 
quien  tenian  guerra  muy  ordinaria.  Éstos  fueron  los 
primeros  negros  qne  se  vieron  en  Indias ,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  visto  mas.  Aperreó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos que  halló  allí ,  y  luego  quemólos ,  informado  prí» 
mero  de  su  abominable  y  sucio  pecado.  Sabida  por  la 
comarca  esta  victoria  y  justicia ,  le  traian  muchos  hom- 
bres de  sodomfa  que  los  matase.  Y  según  dicen,  los 
señores  y  cortesanos  usan  aquel  vicio,  y  noel  común; 
y  regalaban  á  los  alanos ,  pensando  que  de  justicieros 
mordían  los  pecadores ;  y  tenian  por  mas  que  hom- 
bres á  los  españoles,  pues  habían  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Torecha  y  á  los  suyos.  Dejó  Balboa  *allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados ,  y  con  sesenta  y  sie- 
te que  recios  estaban ,  subió  una  gran  sierra,  de  cuya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral ,  según  las  guias  de- 
cían. Un  poco  antes  de  llegar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  alto.  Miró  hacia  mediodía,  vio 
la  mar,  y  en  viéndola  arrodillóse  en  tierra  y  alabó  al 
Señor,  que  le  hacia  tal  merced.  Llamó  los  compañeros, 
mostróles  la  mar,  y  dijoles :  «Veis  allí,  amigos  mios ,  lo 
que  mucho  deseábamos.  Demos  gracias  á  Dios,  que 
tanto  bien  y  honra  nos  ha  guardado  y  dado.  Pidámosle 
por  merced  nos  ayude  y  guíe  á  conquistar  esta  tierra 
y  nueva  mar  que  descobrlmos  y  que  nunca  jamás  cris- 
tiano la  vido ,  para  predicar  en  ella  el  santo  Evangelio 

13 


194 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


y  baptismp ,  y  vosotros  sed  los  que  soléis ,  y  seguidme; 
que  con  favor  de  Cristo  seréis  los  mas  neos  españoles 
que  á  ludías  han  pasado,  faaréis  el  mayor  servicio  á' 
vuestro  rey  que  nunca  vasallo  hizo  á  señor,  y  habréis 
la  honra  y  prez  de  cuanto  p6r  aquí  se  descubriere,  con- 
quistare y  convirtiere  á  nuestra  fe  católica.»  Todos  los 
otros  españoles  que  con  él  iban  hicieron  oración  á 
Dios,  dándole  muchas  gracias.  Abrazaron  á  Balboa, 
prometiendo  de  no  faltalle.  No  cabían  de  gozo  por  ha- 
ber hallado  aquel  mar.  Y  á  la  verdad,  ellos  tenían  razón 
de  gozarse  mucho ,  por  ser  los  primeros  que  lo  descu- 
brían' y  que  hadan  tan  señalado  servicio  á  su  príncipe; 
y  por  abrir  camino  para  traer  á  España  tanto  oro  y  rique- 
zas cuantas  después  acá  se  han  traído  del  Perú.  Que- 
daron maravillados  los  indios  de  aquella  alegre  nove- 
dad ,  y  mas  cuando  vieron  los  muchos  montones  de 
piedras  que  hadan  con  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  memoria.  Vio  Balboa  la  mar  del  Sur  á  los  25  de  se- 
tiembre del  año  de  13,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
ra muy  en  ordenanza ;  llegó  á  un  lugar  de  Chiape,  caci- 
que rico  y  guerrero.  Rogóle  por  los  farautes  que  le  de- 
jase pasar  adonde  iba  de  paz ,  y  le  proveyese  de  comida 
por  sus  dineros ;  y  si  quería  su  amistad ,  que  le  diría 
grandes  secretos  y  haría  muchas  mercedes  de  parte 
del  poderosísimo  rey,  su  señor,  de  Castilla.  Chiape  res* 
póndió  que  ni  quería  darle  pan  ni  paso  ni  su  amistad. 
Buriaba  oyendo  decir  que  le  harían  mercedes  los  que 
las  pedían ;  y  como  vio  pocos  españoles,  amenazólos, 
braveando  mucho,  si  no  se  volvían.  Sali6  luego  con  un 
gran  escuadrón  bien  armado  y  en  concierto,  á  pelear. 
Balboa  soltó  los  alanos  y  escopetas ,  y  arremetió  á  ellos 
animosamente,  y  á  pocas  vueltas  los  hizo  huir.  Siguió 
el  alcance  y  prendió  muchos,  que,  por  ganar  crédito 
de  piadoso,  no  los  mataba»  Huían  los  indios  de  miedo 
de  los  perros,  á  lo  que  dijeron,  y  principalmente p(« 
el  trueno,  humo  y  olor  de  la  pólvora,  que  les  daba  en 
las  naríces.  Soltó  Balboa  casi  todos  los  que  prendió  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  españoles  y  cier- 
tos cuarecanos  á  llamar  á Chiape,  diciendo  que  sí  venia 
lo  temía  por  amigo,  y  guardaría  su  persona,  tierra  y 
hacienda ;  y  si  no  venia ,  que  talaría  los  sembrados  y 
frutales,  quemaría  los  pueblos,  mataría  los  hombres. 
Chiape ,  de  miedo  de  aquello ,  y  por  lo  que  le  dijeron 
los  de  Cuafeca  acerca  de  la  valentía  y  humanidad  de  los 
españoles,  Vino  y  fué  su  amigo,  y  se  dio  al  rey  de  Cas- 
tilla por  vasallo.  Dio  á  Balboa  cuatrocientos  pesos  de 
oro  labrado,  y  resabió  algunas  cosillas  de  rescate,  que 
tuvo  eir  mucho  por  serle  cosa  nueva.  Estuvo  allí  Balboa 
hasta  que  llegaron  los  españoles  que  dejara  enfermos 
en  Cüareca ;  fué  luego  á  la  marina ,  que  aun  estaba  lé- 
^os.  Tomó  posesión  de  aquel  mar  en  presencia  de  Cliia- 
^ ,  con  testigos  y  escribano,  en  el  golfo  de  San  Miguel, 
,que  nombró  así  por  ser  su  dia. 

Desettbrlnlento  de  perlas  en  el  golfo  ée  San  M ifoel. 

Regodjaron  nuestros  españoles  hi  fiesta  de  Sant 
Miguel  y  auto  de  posesión  como  mejor  pudieron.  De- 
jó no  sé  cuántos  españoles  allí  BalboiEi  por  asegurar  las 
espaldas.  Pasó  en  nueve  barcas,  que  le  buscó  Chiape, 
un  gran  río,  y  fué  con  ochenta  compañeros  y  con  el 
mismo  Chiape  por  guia,  á  un  pueblo,  cuyo  señoree 


deda  Coquera ,  el  cual  se  puso  en  armas  y  defensa.  Pe- 
leó y  huyo ;  empero  vino  luego  á  ser  amigo  de  los  es- 
pañoles por  consejo  y  ruego  de  los  chiapeses ,  que  fue- 
ron á  requerirle  con  la  paz.  Dio  á  Balboa  seiscieatos  y 
cincuenta  castellanos  de  oro  en  joyas.  Con  esUs  dos 
victorias  cobraron  muy  gran  fama  por  aquella  costa  los 
españoles,  y  con  tener  por  amigos  á  Chiape  y  Coquera 
pensaban  allanar  y  traer  á  su  devoción  toda  ¡a  comar- 
ca. Así  que  armó  Balboa  las  mesmas  nueve  barcas,  hin- 
chólas de  vituallas,  y  fué  con  ochenta  espimolesá  cor- 
tear aquel  golfo ,  por  ver  qué  cosa  era  la  tierra ,  islas  y 
peñascos  que  tenia.  Chiape  le  rogó  que  no  entrase  altt, 
por  cuanto  aquella  luna  y  las  dossiguientessolían  correr 
tormentas  y  vientos  recios  de  travesía,  que  anegaban 
todas  las  barcas.  El  dijo  que  no  dejaría  de  entrar  por 
eso,  ca  otras  mayores  y  mas  peligrosas  mares  habla  na- 
vegado, y  que  Dios,  cuya  fe  se  tenia  de  predicar  por  aUí, 
le  ayudaría ;  y  embarcóse.  Chiape  se  metió  con  él ,  por- 
que no  le  tuviesen  por  cobarde  y  mal  amigo.  Apenas  se 
desviaron  de  tierra,  cuando  se  liallaron  dentro  en  tantas 
y  tan  terribles  olas ,  que  no  podian^  regir  las  barcas  ni 
ir  atrás  ni  adelante.  Pensaron  perecer  allí;  mas  quiso 
Dios  que  tomaron  una  isla,  donde  albergaron  aquella 
noche.  Creció  tanto  la  marea,  que  casi  la  cubrió.  Ma- 
ravilláronle los  nuestros  dello,  como  en  el  otro  golfo 
de  Uraba  ó  costa  setentrional  no  cresce  nada,  6  muy 
poco.  A  la  mañana  quisieron  irse  con  la  jusente;  mas 
no  pudieron,  por  halhir  las  barcas  llenas  de  arena  y  cas- 
cadas ;  y  si  miedo  tuvieron  de  morir  en  agua  el  dia  an- 
tes, miedo  tuvieron  de  morír  entonces  en  tierra, cano 
les  quedo  qué  comer.  Empero  con  aquel  mesmo  miedo 
limpioron  las  barcas,  remendaron  lo  quebrado  con co^ 
tezas  de  árboles ,  calafetearon  las  hendeduras  con  yer- 
ba, y  fuerdn  á  tomar  tierra  á  un  abrígo.  Acudió  luego 
á  ellos  Tumaco,  señor  de  aquella  parte,  con  mucha 
gente  armada,  á  saber  qué  hombres  eran  y  qué  que- 
rían. Balboa  le  envió  á  dedr  con  unos  criados  de  Gbia- 
pe  cómo  eran  españoles,  que  buscaban* pan  para  co- 
mer y  oro  por  su  rescate.  El ,  viendo  pocos,  replicó  fe- 
rozmente, pensando  que  ya  los  tenia  prpsos,  y  aperci- 
biólos á  la  batalla.  Balboa  se  la  dio  f  ^^  yemé.  Huy6 
Tumaco  tan  bravamente  como  habló.  Fueron  algunos 
españoles  y  chiapeses  á  rogarle  que  viniese  á  las  barcas  i 
ser  amigo  del  capitán,  dándole  fe  y  seguro  y  aun  rehe- 
nes. No  quiso  venir ,  empero  envió  un  su  hijo,  al  cus) 
vistió  Balboa ,  y  le  dio  muchos  dijes, cuentas,  tijeras, 
cascabelas,  espejos,  y  haciéndole  mucha  cortesía,  le 
rogó  que  llamase  á  su  padre.  El  mancebo  fué  muy  alegre 
y  gañido,  ^  trájole  al  tercero  día.  Fué  Tumaco  bieo 
rescebido,  y  peguntado  por  oro  y  perías,  que  laslraitf 
algunos  de  los  suyos,  él  entonces  envió  por  tanto  oro, 
que  pesó  seiscientos  y  catorce  pesos,  y  dodenlas  y  cua- 
renta perlas  gruesas,  y  gran  suma  de  menudas; cosí 
rica  y  que  hizo  saltar  de  placer  i  muchos  espauoies. 
Tumaco,  viendo  que  tanto  las  loaban,  y  que  tan  ale- 
gres estaban  con  ellas,  mandó  á  unos  criados  suyos  ir 
á  pescarlas.  Ellos  fueron  y  pescaron  doce  marcosde 
perlas  en  pocos  días,  y  también  se  las  dieron.  Estuvie- 
ron admirados  los  españolea  de  tanta  paria,  y  deque 
no  la  estimaban  los  dueños ;  ca  no  tan  solamente  se  itf 
daban  á  ellos,  mas  las  traían  engasUdas  en  los  remes, 
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bien  que  las  debiim  poner  por  genlileza  ó  grandeza ;  y  . 
como  después  se  supo,  la  principal  renta  y  riqueza  de 
iqaeiios  señores  es  la  pesquería  de  perlas.  Balboa  dijo 
i  Tumaco  que  tenia  muy  rica  tierra ,  si  la  supiese  gran- 
ja, 7  que  le  daría  grandes  secretos  della  cuando  toI- 
Tíese  por  allí.  El  entonces,  y  aunChiape  también,  le 
dijo  que  su  riqueza  era  nada  en  comparación  del  rey  de 
Tenrequi,  isla  abundantísima  de  perlas,  que  cerca  es- 
labí;  dcual  tenia  perlas  mayores  que  un  ojo  de  hombre, 
»cidssde  ostiones  tamaños  como  sombreros.  Los  espa- 
Doies quisieran  pasar  luego  allá;  mas  temiendo  otra  tor- 
imntacomo  la  pasada,  lo  dejaron  para  la  vuelta.  Despi- 
diéronse de  Tumaco,  y  reposaron  en  tierra  de  Gliiape ; 
eicuil,  i  ruego  de  Balboa,  hizo  que  fuesen  treinta  va- 
sallos suyos  á  pescar ;  los  cuales ,  en  presencia  de  siete 
español»,  que  Tueron  á  mirar  cómo  las  pescaban ,  to- 
miroo  seis  cargas  de  conchas  pequeñas;  que  como  no 
«nüeíopo  de  aquella  pesquería ,  ni  entraron  muy  den- 
tro en  nur,  ni  muy  hondo,  donde  las  grandes  están.  Y 
Bo  solamente  no  pescan  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
tiguientes,  mas  aun  tampoco  navegan,  por  ser  tempes- 
tuosos los  aires  que  andan  entonces  en  aquella  mar,  y 
!•«  espadóles  se  guardan  de  navegar  por  allí  en  tal 
tiempo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perlas  que 
acarón  de  aquellas  conchas  eran  como  arbejas,  pero 
mor  finas  j  blancas ;  que  algunas  délas  de  Tumaco  eran 
negras,  otru  verdes,  otras  azules  y  amarillas,  que  de- 
Itii  ser  por  arte. 

U^Be  Balboa  hizo  á  li  vaclta  de  la  mar  del  Sor. 

Vasco  JVunez  de  Balboa  se  despidió  de  Ghiape ,  que 
Tertia  oucbas  lágrimas  porque  se  iba.  Dejóle  muy  en- 
W|adosdertos  españoles.  Partióse  muy  alegre  por  lo 
^  btbía  becho  y  bailado ,  y  cov  propósito  de  tornar 
l»|!o  en  visitando  sus  compañeros  de  la  Antigua  del 
^^vien,  y  en  escribiendo  al  Rey;  pasó  un  río  en  bar- 
ullos, y  fué  i  ver  á  Teoca ,  señor  de  aquel  rio ;  el  cual 
reseilHó  alegremente  los  españoles  por  sus  proezas  y 
tuna.  Dióles  veinte  marcos  de  oro  labrado  y  docientas 
K^ias  bien  grandes ,  aunque  no  muy  blancas,  á  causa 
«^ tsar  primero  las  conchas  que  saquen  las  perlas,  pa* 
ra comer  la  carne,  que  la  precian  mucho,  y  aun  di- 
cea  ser  ul  ó  mejor  que  nuestras  ostias.  Dióles  también 
"wte  peces  sabaos ,  esclavos  para  el  fardaje  y  un  hi- 
joqoelosgmise  hasta  llegar  á  fierra  de  Pacra ,  tirano, 
^nBsenoryenemigo'suyo.  Pasaron  por  el  camino  gran- 
des OMNiles  y  sed ,  y  los  de  Teaco  mucho  miedo  de  los 
tigres  y  leones  que  toparon.  Pacra  huyó  con  todos  los 
njos  sintiendo  venir  españoles;  ellos  entraron  en  el 
pueblo,  y  no  bailaron  roas  de  treinta  libras  de  oro  en 
«tiversas  piezas.  Requirióle  mucho  Balboa  con  las  len- 
pns que  se  hablasen  y  fuesen  amigos;  rehusó  infinito, 
teoieado  lo  que  después  le  vino.  Al  fin  hubo  de  venir, 
coaliaado  que  osarían  con  él  de  clemencia ,  como  con 
TuBico  y  Ghiape.  Trajo  consigo  tres  seuorcetes  y  un 
Ponente.  Era  Pacra  hombre  feo  y  sucio ,  si  en  aquellas 
rartes  le  había  visto,  grandísimo  puto,  y  que  tenia 
morhas  mujeres ,  hijas  de  señores ,  por  fuerza ,  con  las 
^^"^  asaba  también  contra  natura;  en  fin ,  concorda- 
*»■«»  obras  con  el  gesto.  Informado  Balboa  de  todo 
«lo,  fué  metido  en  cárcel  con  los  tres  caballeros  que 
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trajo ,  ca  también  ellos  pecaban  aquel  pecado.  Vim'eron 
luego  otros  muchos  señores  y  caballeros  de  la  redonda 
con  ricos  dones  á  ver  los  españoles,  que  tanta  nombra- 
día  tenían.  Rogaron  á  su  capitán  que  lo  castigase,  for- 
mando mil  quejas  dé).  Balboa  le  dio  tormento,  pues 
amenazas  ni  ruegos  no  bastaban  para  que  confesase  su 
delito  y  manifestase  dónde  sacaba  y  tenia  el  oro.  El  con- 
fesó el  pecado;  mas  dijo  que  ya  eran  muertos  I  os  criados 
de  su  padre  que  traian  el  oro  de  la  sierra,  y  que  él  no 
se  curaba  deílo  ni  lo  habia  menester.  Echáronlo  con 
tanto  á  los«ilanos,  que  brevemente  lo  despedazaron ,  y 
juntamente  con  aquel  otros  tres,  y  después  los  quema-» 
ron.  Este  castigo  plugo  mucho  á  todos  los  señores  y 
mujeres  comarcanas.  Venían  los  indios  á  Balboa  como 
á  rey  de  la  tierra ,  y  él  mandaba  libre  y  osadamente. 
Bononiama  sirvió  bien  y  trajo  los  españoles  que  cou 
Chispe  quedaron,  y  les  dio  veinte  múreos  de  oro.  En- 
trególos de  su  mano  á  Balboa ,  dándole  muchas  gracias 
por  haber  librado  la  tierra  de  aquel  tirano.  Estuvo  un 
mes  allí  en  Pacra,  que  llamó  Balboa  Todos  Santos,  re- 
creando los  españoles  y  ganando  hacienda  y  voluntades 
de  indios;  y  de  solo  aquel  lugar  hubo  treinta  libras  do 
oro.  De  Pacra  caminó  Balboa  por  tierra  estéril  y  de  mu- 
chos tremedales ;  pasó  tres  dias  de  trabajo ,  y  llegó  con 
harta  falta  de  pan  á  un  lugar  de  Buquebuca ,  que  halló 
desierto  y  sin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  á  bus- 
I  car  el  señor  y  decirle  que  viniese  sin  miedo  y  seria  su 
¡  anrigo.  Respondió  Buquebuca  que  no  liuia  de  temor, 
sino  de  vergüenza,  por  no  tener  aparejo  de  hospedar 
varones  tan  celestiales;  por  tanto ,  que  le  perdonasen 
y  rescibiesen  aquellas  piezas  de  oro  en  señal  de  obe- 
diencia ,  que  eran  muchos  vasos  muy  bien  labrados : 
i  ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Caminaron  luego  por 
I  hallar  de  comer :  salieron  de  través  ciertos  indios  vo- 
I  ceando ;  esperaron  á  ver  qué  querían  y  quién  eren  .Ellos, 
como  llegaron,  saludaron  al  capitán ,  y  dijeron ,  según 
los  intérpretes :  «Nuestro  rey  Corizo,  hombres  de  Dios, 
05  envia  á  saludar,  atento  cuan  esforzados  é  invencibles 
sois,  y  cómo  castigáis  los  malos.  Por  dichoso  se  tuviera 
de  teneros  y  serviros  en  su  casa  y  reino,  ca  vos  mucho 
desea  ver  las  barbas  y  traje;  pero  pues  ser  no  puede,  por 
i  quedar  atrás ,  contentarse  ha  que  lo  tengáis  por  amigo, 
I  que  por  tal  se  vos  da ;  y  en  señal  de  amor  os  envia  estas 
I  treinta  bronchas  de  oro  fino,  y  os  ofresce  todo  lo  que  en 
casa  le  queda,  si  quisiéredes  ir  allá.  Hácevos  también 
saber  que  tiene  por  vecino  y  enemigo  un  grande  y  rico 
señor,  que  le  corre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vuestra  justicia  y  fuer- 
zas. Si  podéis  ir  á  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ricos  y 
nuestro  rey  libre. »  Muclio  se  holgaron  los  españoles 
de  oír  aquellos  desnudos  mensajeros ,  que  tan  bien  ha- 
blado habían,  y  de  ver  con  cuan  alegre  semblante  pre- 
sentaron las  bronchas  al  capitán.  Balboa  respondió  que 
tomaba  por  amigo  á  Corizo ,  para  siempre  lo  tener  por 
tal ;  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  al  presente  á  verle 
y  remediarle  ;^ro  que  prometía ,  dándole  Dios  salud, 
de  le  hacer  muy  presto  y  con  mas  compañeros.  Entre 
tanto ,  que  perdonase  y  rescibiese  por  su  amor  y  re- 
membranza tres  hachas  de  hierro  y  otras  cosíllas  de 
vidrio ,  lana  y  cuero.  Los  indios  se  fueron  muy  ufanos 
contales  dádivas  á  su  lugar,  y  los  españoles  con  sus 
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patenas  de  oro ,  que  pesaban  catorce  libras,  al  de  Po- 
corosa,  donde  tuvieron  qué  comer  y  qué  llevar  para  el 
camino.  Hizo  Balboa  amistad  con  él ,  y  rescatóle  hasta 
quince  marcos  de  oro  y  ciertos  esclavos  por  algunas 
cosillasderoerceria.  Dejó  con  Pocorosalos  españoles 
dolientes  y  flacos,  porque  tenían  de  pasar  por  tierra  de 
Tumanama,  de  cuya  riqueza  y  valentía  les  dijera  don 
Carlos  Panquiaco.  Habló  á  sesenta  que  sanos  estaban 
y  recios,  animándolos  al  camino  y  guerra  que  con  él 
esperaban.  Ellos  respondieron  que  fuese ,  y  veria  lo  que 
harían.  Anduvieron  jomada  de  dos  dias  en  tmo,  por  no 
ser  barruntados,  llevando  buenas  guias,  que  les  dio 
Pocorosa.  Saltearon  al  primer  sueño  la  'casa  del  Tu- 
manama.  Tomáronle  preso  con  dos  bardajas  y  ochenta 
mujeres  de  entrambas  sillas.  Pudieron  hacer  tal  salto 
por  llegar  callados  y  por  estar  las  casas  del  lugar  apar- 
tadas unas  de  otras.  Tantas  y  mas  querellas  tuvo  Bal- 
boa de  Tumanama  como  de  Pacra,  y  tan  contra  natura, 
aunque  no  tan  públicamente,  vívia  con  hombres  y  mu- 
jeres el  uno  como  el  otro.  Reprehendióle  ásperamente, 
amenazólo  mucho,  hizo  como  que  lo  quería  ahogar  en 
el  río ;  empero  todo  era  fíngido  por  contentar  á  los  que- 
rellantes y  sacarle  su  tesoro;  que  mas  le  quería  vivo  y 
amigo  que  muerto.  Tumanama  estuvo  recio,  y  ni  de- 
claró minas  ni  tesoro,  ó  porque  no  las  sabia ,  ó  porque 
no  le  tomasen  su  tierra  á  causa  dellas.  Estuvo  también 
muy  halagüeño ,  haciendo  regalos  á  Balboa  y  á  todos, 
y  dlóles  cien  marcos  de  «ro  en  muchas  joyas  y  la^s. 
Estando  en  esto,  llegaron  los  españoles  que  con  Poco- 
rosa  quedaran,  y  tuvieron  todos  muy  alegre  Navidad. 
Salieron  á  mirar  si  verían  algún  rastro  de  minas ,  y  ha- 
llaron en  un  collado  señales  de  oro.  Cavaron  dos  pal- 
mos, cernieron  la  tierra,  y  parescieron  unos  granillos 
de  oro  como  neguilla  y  lentcyas.  Hicieron  la  mesma  ex- 
periencia en  otros  cabos,  y  también  hallaron  oro;  que 
no  poco  ledos  fueron  en  ver  que  tan  somero  estaba 
aquel  metal  iimarillo.  En  todo  salió  verdadero  Pan- 
quiac»,  sino  que  Tumaaama  estaba  desta  parte  de  las 
sierras,  y  no  de  la  otra.  Dio  Tumanama  un  hijo  á  Bal- 
boa, que  se  críase  entre  españoles^y  aprendiese  sus  cos- 
tumbres, lengua  y  religión;  y  por  perpetuar  con  ellos 
amistad ,  tomáronle ,  según  dicen  algunoa ;  mtichA  can- 
tidad de  oro  y  mujeres  por  fuerza ,  y  viniéronse  á  Co- 
magre.  Los  indios  trajeron  en  hombros á  Balboa,  que 
cayó  ntalo  de  calenturas ,  y  á  otros  españoles  enfermos. 
Era  ya  señor  don  Garlos  Panquiaco ,  y  proveyólos  muy 
bien ,  y  dióles  á  lu  partida  veinte  libras  de  oro  en  joyas 
de  mujer.  Pasaron  por  Ponca  y  entraron  en  la  Antigua 
del  Darien ,  á  i9  de  enero ,  año  de  14. 

Balboa  hecho  adelauíado  de  la  mar  del  Sur. 

Fué  rescebido  Vasco  Nuuez  de  Balboa  con  procesión 
y  alegrías ,  por  haber  descubierto  la  mar  del  Sur  y  traer 
muchos  dineros  y  perías.  El  se  holgó  ínGnito  por  ha- 
llarlos buenos,  bien  proveídos  y  acrecentados  en  nú- 
mero ;  que  á  la  fama  acudían  allí  cada  din  de  Santo  Do- 
mingo. Tardó  en  iry  venir  y  en  hacer  cuanto  digo  ,  tun- 
que  sumaríamente^  cuatro  meses  y  medio.  Pasó  mu- 
chos trabigos  y  hambre.  Trajo,  sin  las  perlas,  mas  de 
cien  mil  castellanos  de  buen  oro ,  y  esperanza,  tornan- 
do allá,  de  haber  la  mayor  ríqucza  que  nuuca  los  ñas-  I 


cidos  vieron;  y  con  esto  estaba  tan  ufano  como  animo- 
so. Dejó  muclios  señores  y  pueblos  en  gracia  y  servicio 
del  Rey,  que  no  fué  poco.  No  le  mataron  español  en 
batalla  que  hubiese ,  y  hubo  muchas,  y  todas  las  ven- 
ció;  que  no  hizo  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  hirieron; 
que  atribuyó  él  mesmo  á  milagro  y  á  las  muchas  roga- 
tivas y  votos  que  hacia.  La  gente  que  halló  andaba  en 
cueros,  sino  eran  señores,  cortesanos  y  mujeres. Go- 
men poco,  beben  agua,  aunque  tienen  vinos,  no  de 
uvas;  no  usan  mesa  ni  manteles ,  salvo  los  reyes.  Los 
otros  alimpianse  los  dedos  á  la  punta  del  pié  ó  al  muslo 
y  aun  á  los  compañones,  y  cuando  mucho  á  un  trapo  de 
algodón ;  pero  con  todo  esto  andan  limpios ,  porgúese 
bañan  muy  á  menudo  cada  día.  Son  viciosos  de  la  car- 
nalidad, y  hay  putos.  Es  la  tierra  pobre  de  manteni- 
mientos ,  y  riquísima  de  oro ,  por  lo  cual  fué  dicha  Gas- 
tilla  de  Oro.  Cogen  dos  y  tres  veces  al  año  maíz ,  y  por 
esto  no  lo  engraneran.  Repartió  Balboa  el  oro  entre  sus 
compañeros ,  después  de  quintado  para  el  Bey;  y  como 
era  mucho,  alcanzó  á  todos  y  aun  mas  de  quinientos 
castellanos  á  Leoncillo ,  perro ,  hijo  de  Becerrillo  el  del 
Doriquen,  que  ganaba  mas  que  cñrcebncero  para  sn  amo 
Balboa ;  pero  bien  lo  merescie ,  según  peleaba  con  los 
indios.  Despachó  luego  para  Castilla  en  una  nao  aun 
Arbolancha  de  Balboa  con  cartas  para  el  Rey  y  para  los 
que  entendían  en  el  gobierno  de  las  Indias ,  y  con  una 
muy  larga  y  devota  relación  de  lo  que  tenia  hecho,  y 
con  veinte  mil  castellanos  del  quinto,  y  decientas  perlas 
finas  y  crescidas;  y  porque  viesen  en  España  la  gran- 
deza de  las  conchas  donde  se  crian  las  perlas,  envió 
algunas  muy  grandes.  Envió  asimesmo  el  cuero  de  un 
tigre  macho ,  atestado  de  paja,  para  mostrar  la  fiereza 
de  algún  animal  de  aquella  tierra.  Tomaron  este  tigre 
los  del  Antigua  m  u  A  hoya  ó  barranca ,  hecha  en  el  ca- 
mino por  do  venía,  que  no  tuvieron  otra  mejormaña. 
Había  comido  muchos  puercos  dentro  el  pueblo,  ove- 
jas ,  vacas,  yeguas,  y  aun  los  perros  que  las  guardaban. 
Cayó  en  el  lioyo  y  lazo.  Daba  unos  aullidos  terribles. 
Quebraba  con  las  manos  y  boca  cuantas  lanzas  y  palos 
le  arrojaban.  En  fm ,  muríó  de  arcabuz.  Desolláronlo 
cerrado ,  y  comiéronselo,  no  sé  si  por  necesidad,  ni  si 
por  deleite.  Parecía  la  carne  de  vaca  y  era  de  buen  sa- 
bor. Fueron  por  el  rastro  al  cubH  do  criaba.  No  halla- 
ron la  hembra,  sino  dos  cachorrillos,  que  ataron  con 
cadenas  de  hierro  por  el  pescuezo,  para  llevar  al  Rey 
después  de  criados.  Mas  cuando  tornaron  por  ellos  no 
estaban  allf ,  y  estaban  las  cadenas  como  las  dejaron, 
de  que  mucho  se  maravillaron;  porque  sacar  las  cabe- 
zas isin  soltar  las  argollas  páresela  imposiUe ,  y  despe- 
dazarlos la  madre ,  increíble.  Holgó  mnclio  el  Rey  O 
tólícó  con  la  carta,  quinto,  presente  y  relación  deia 
mar  Austral ,  que  tanto  la  deseaban.  Revocó  la  senten- 
cia dada  contra  Balboa ,  é  hízolo  adelantado  del  mesmo 
mar  del  Sur. 

Muene  d«  Balboa. 

Hizo  el  rey  don  Fernando  gobernador  de  Castilla  de 
Oro  á  Pedrarias  de  Avila ,  el  justador ,  natural  de  Se- 
govia ,  por  acuerdo  del  consejo  de  indias ;  ca  demanda- 
ban los  españoles  del  Darien  justicia  y  capitán  que  tu- 
viese poder  y  cédula  roal ,  y  era  también  necesario  para 
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pob/aryconveriir  aquella  tierra.  Estaba  entonces  Bal- 
boa iofamado  y  aborrecido  por  la  Informacioa  y  quejas 
del  bachiller  Enclso,  aunque  lo  abonaba  cuanto  podia 
Zamadio,  procurador  del  Darien ;  y  todos  en  España 
estaban  mal  con  aquella  tierra  de  Veragua  y  Uraba,  por 
babermuerto  en  ella  cerca  de  mil  y  quinientos  espauo- 
i€3  que  fueron  con  Diego  de  Nicuesa,  Alonso  de  Hoje- 
d¿i  Martín  Fernandez  de  Enciso,  Rodrigo  de  Colme- 
nares y  otros.  Mas  empero  con  ia  venida  y  dicho  de  Juan 
deQuícedo  y  del  mesmo  Colmenares»  fué  Balboa  muy 
alabado,  y  la  tierra  deseada ;  y  hubo  muchos  principa- 
les caballeros  que  pidieron  al  Rey  aquella  gobernación 
; conquista;  y  si  no  fuera  por  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  obispo  de  Burgos,  prosidente  de  Indias,  la  qui- 
uran  al  Pedrarias,  y  la  dieran  á  otro.  Y  eertísimq  la 
dieran  al  Vasco  Nuuez  de  Balboa,  si  un  poco  antes  Ue- 
praá  la  corte  Arboianciía.  Dio  pues  el  Rey  á  Pedra- 
rias  muy  cumplidos  y  lleneros  poderes ;  pagó  las  naos 
eoque  llevase  mil  hombres  que  pedia  Balboa.  Mandóle 
fuardar  la  instrucción  de  Hojeda  y  Nicuesa.  Entre  mu- 
das cosas  otras  que  le  encargó ,.  fué  la  conversión  y 
buea  tratamiento  de  los  indios ;  que  no  pasase  letrados 
DicoQsiotiese  pleitos;  que  requiriese  mucho  y  solem- 
oemeote  ¿  lo»  indios  con  la  paz  y  amistad  antes  de  ha- 
cerles guerra ;  qué  siempre  diese  parte  de  lo  que  hu- 
biese de  hacer  al  obispo,  clérigos  y  frailes  que  llevaba. 
Iba  por  obispo  de  la  Antigua  del  Darien  JuanQabedo, 
íraiie  írancisco ,  predicador  del  Rey ,  que  fué  el  primer 
perlado  de  tierra  firme  de  Indias  y  Mundo  Nuevo.  Par- 
tió Pednrías  de  Sanlúcar  de  Barrameda  á  i4  de  ma- 
jo del  aüo  de  i4,  coa  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
aieolos  españoles ,  los  mil  y  docientos  á  costa  del  Rey. 
Si  pudieran  caber  en  ellas,  se  fueran  con  él  otros  mil : 
taota  gente  acudió  al  nombre  de  Castilla  de  Oro.  Llevó 
ásu  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  y  por  piloto  á  Juan 
^espocio^  florentino,  y  á  Juan  Serrano,  que  Iiabia  es- 
tado ti  en  Cartagena  y  Uraba.  Llegó  á  salvamento  con 
todasd  armada  al  Dariep  á  21  de  junio.  Salió  Balboa 
uBt legua  irescibirlo  con  todos  los  españoles,  cantan* 
do  Te Deimlaudanius.  Hospedóle,  contóle  cuanto  ha- 
Iñbecho  y  pasado*,  de  que  mucho  se  maravilló  y  hol- 
ci,  por  hallar  buena  parte  de  tierra  pacificada,  donde 
poblar  á  su  ¡^cer,  y  después  guerrear  con  los  indios ; 
ca llevaba  gana  de  toparse  con  ellos,  que  había  estado 
Hi  Oran  y  otras  tierras  de  Berbería ;  pero  no  lo  hizo  tan 
bien  como  blasonaba.  Informóse  bien ,  y  comenzó  ¿  po- 
ii^en  Comagre,  Tumanama  y  Pocorosa.  Envió  á  Juan 
(^Avora  con  cuatrocientos  españoles  á  Comagre;  el 
coa},  por  deseo  de  oro,  aperreó  muchos  indios  de  don 
CáriosPanquiaco,  servidor  del  Rey,  amigo  de  españo-^* 
^,  á  quien  se  debian  las  albricias  del  sur.  Despojóle 
^^lobieD  á  él,  y  atormenta  ciertos  caciques,  é  hizo 
^  crueldades  y  demasías  >  que  causaron  rebelión  de  . 
*<^  y  muerte  de  muchos  españoles;  de  miedo  de  lo 
^1  huyó  coa  el  despojo  en  una  nao',  no  sin  culpa  de 
Pednrias,  que  disimuló^  Gonzalo  de  Badajoz  fué  al 
Nombre  de  Dios  con  ochenta ;  el  anal  y  Luis  de  Merca- 
^ » que  fué  allí  d^de  á  poco ,  se  fueron  á  la  otra  mar, 
babeado  lo  que  diremos,  cuando  lleguemos  á  Panamá. 
rranasco Becerra  fué  con  ciento  y  cincuenta  compa- 
wros  ul  rio  de  Dabaiba ,  y  volvió  las  manos  en  la  cabe- 
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za.  El  capitán  Vallejo  fué  á  Caribana  con  setenta  espa- 
ñoles; mas  presto  se  tornó,  porque  le  mataron  cuarenta 
y  ocho  dellos  los  caribes  flecheros.  Bartolomé  Hurtado, 
que  fué  con  buena  compañía  de  españoles  á  poblar  á 
Acia ,  pidió  indios  á  Careta ,  que  Cristiano  se  llamó  don 
Femando ,  y  que  servia  al  Rey  por  industria  de  Balboa, 
y  vendióselos  después  por  esclavos.  Gaspar  de  Morales 
\\es6  ciento  y  cincuenta  españoles  á  la  mar  del  Sur,  co- 
mo en  su  proprio  lugar  diremos ;  y  dióse  buena  maña 
en  la  isla  de  Terarequi  á  rescatar  perlas.  Sin  estos  en- 
vió Pedrarias  ¿  otros,  que  poblaron  en  Santa  Marta  y  en 
muchas  partes*  Sucedían  las  cesas  del  Gobernador  no 
muy  bien,  y  burlaba  dello  Balboa,  y  aun  creo  que  re- 
husaba su  mayoría,  como  tenia  el  cargo  y  titulo  de  la 
mar  del  Sur.  Pedrarías  lo  apocaba ,  desminuyendo  sus 
hechos;  en  fin, que  riñeron.  Hízolos amigos  el  obispo 
Cabedo,  y  desposóse  con  hija  de  Pedrarias ,  por  donde 
pensaban  todos  que  perseverarían  en  paz ,  pues  á  en- 
trambos así  cumplía;  mas  luego  descompadraron  de 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  adelantamiento 
para  descubrir  y  conquistar  con  cuatro  carabelejas  que 
labró.  Llamóle  Pedrarías  al  Daríen.  Vino,  echólo  preso, 
hízole  proceso,  condenólo  y  degollóle  con  otros  cinco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  fué,  según  testigos 
juraron,  que  había  dicho  á  sus  trecientos  soldados  se 
apartasen  de  la  obediencia  y  soberbia  del  Gobernador, 
y  se  fuesen  donde  viviesen  libres  y  señores;  y  si  alguno 
les  quisiese  enojar,  que  se  defendiesen.  Balboa  lo  negó 
y  lo  juró ,  y  es  de  creer,  ca  si  temiera,  no  se  dejara 
prender  ^i  paropiera  delante  del  Gobernador^  aunque 
mas  su  suegro  fuera^  Júntesele  con  esto  la  muerte  de 
Diego  de  Nicuesa  y  sus  sesenta  compañeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Enciso,  y  que  era  bandolero,  revoltoso, 
cruel  y  malo  para  indios.  Por  cierto,  si. no  hubo  otras 
.causas  en  secreto,,  sino  e^las  publicas,  á  sinrazón  le 
mató.  Así  acabó  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  descubrídor 
de  la  mar  del  Sur, de  donde  tantas  perlas,  oro,  plata  y 
otras  riquezas  se  han  traído  á  España ;  hombre  que  hizQ 
muy  grandes  servicios  á  su  rey.  Era  de  Badajoz ,  y  á 
lo  que  dicen ,  rufiau  ó  esgrimidor.  En  el  Darien  se  hizo 
cabeza  de  bando,  y  por  su  propria  auctoridad ;  anduvo 
muy  devoto  en  las  guerras ;  fué  amado  de  soldados ,  y 
así ,  les  pesó  de  su  temprana  muerte,  y  aun  lo  echaron 
menos.  Aborrecían  á  Pedrarías  los  soldados  viejos ,  y 
en  Castilla  fué  reprehendido ,  y  poco  á  poco  removido 
del  gobierno,  bien  que  lo  suplicaba  él  sjntiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarías  el  Nombre  de  Dios  y  á  Panamá. 
Abrió  el  camino  que  van  de  un  lugar  á  otro,  con  gran  fa- 
tiga y  maña ,  por  ser  de  montes  muy  espesos  y  peñas. 
Rabia  infinitos  leones,  tigres,  osos  y  onzas,  á  lo  que 
cuentan ,  y  tanta  multitud  de  monas  de  diversa  hechura 
y  tamaño,  que  alegres  cocaban ,  y  enojadas  gritaban  de 
tal  manera ,  que  ensordecían  los  trabajadores.  Subían 
piedras  á  los  árboles  y  tiraban  al  que  llegaba ;  y  unaque- 
bró  los  dientes  á  un  ballestero,  mas  cayó  muerta ;  que 
acertaron  á  soltar  á  un  tiempo  ella  la  piedra  y  él  la  sae* 
ta.  Santa  Marta,  de  la  Antigua  del  Daríen,  fué  poblada 
por  el  bachiller  Enciso ,  alcalde  mayor  de  Hojeda,  con 
voto  que  hizo  dello  si  venciese  áCemaco,  señor  de  aquel 
rio.  Despoblóse,  por  ser  muy  enfermo,  húmedo  y  ca- 
liente,  tal,  que  en  regando  la  casa  se  hacían  sapillos; 


I9S 


FRANaSCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


falto  de  mantenimientos,  subjecto  á  tigres  y  á  otros  aní- 
males dañosos  y  bravos.  Poníanse  ios  españoles  de  co- 
lor de  tericia  ó  mal  amarillo,  aanque  también  toman 
esta  color  en  toda  la  Tierra*Firmey  Pera.  Puede  ser 
que  del  deseo  que  tienen  al  oro  en  el  corazón  se  les  ha- 
ga en  la  cara  y  cuerpo  aquel  color.  No  es  buena  tierra 
para  sembrar ;  qye  hay  aguaceros  y  vienen  muchos  di- 
luvios y  avenidas ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu- 
chos rayos  y  queman  las  casas  y  matan  los  moradores. 
Envió  el  emperador  don  Garlos  sucesor  á  Pedrerías,  y 
fué  Lope  de  Sosa ,  de  Córdoba ,  que  á  la  sazón  era  go- 
bernador en  Ganaría;  el  cual  murió  en  llegando  al  Da- 
ríen,  año  de  20.  Fue  tras  él  Pedro  de  los  Rios ,  también 
de  Córdoba,  y  fuese  Pedrarías  á  Nicaragua.  El  licen- 
ciado Antonio  de  la  Gama  fué  á  tomarle  residencia. 
Proveyeron  de  gobernadora  Francisco  de  Barrionuevo, 
un  caballero  de  Soria ,  que  fué  soldado  en  el  Boriquen 
y  capitán  en  la  Española  contra  el  cacique  don  Enrí» 
que.  Luego  fué  el  licenciado  Pero  Vázquez,  y  después 
el  doctor  Robles,  que  administró  justicia  derechamen- 
te; que  hasta  él  poca  hubo. 

FruU&  y  otras  C0M8  qae  bay  en  el  Daricn. 

^  Hay  árboles  de  fruta  muchos  y  buenos ,  como  son 
mamáis,  guanábanos,  liobos  y  guaiabos.  Mamai  es  un 
hermoso  árbol ,  verde  como  nogal,  alto  y  coj)ado,  pero 
algo  ahusado  como  ciprés,  tiene  la  hoja  mas  larga  que 
ancha,  y  la  madera  fofa.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  durazno,  parosee  carne  de  membrillo,  cría 
tres,  cuatro  y  mas  cuescos  juntos  c«mo  pepitas, que 
amargan  mucho.  Guanabo  es  alto  y  gentil  árbol ,  y  la 
fruta  que  lleva  es  como  la  cabeza  de  un  hombre;  se- 
ñala unas  escamas  como  pinas ,  pero  llanas  y  lisas  y  de 
corteza  delgada;  lo  de  dentro  es  blanco  y  correoso  co- 
mo manjar  blanco,  auYiquese  deshace  luego  en  la  boca, 
como  nata ;  es  sabrosa  y  buena  de  comer,  sino  que  tie- 
iie  muchas  pepitas  leonadas  por  toda  ella,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  fría  y  por  eso  la  comen 
mucho  en  tiempo  caloroso.  Hobo  es  también  árbol 
grande,  fresco,  sano,  de  sombra;  y  asi,  duermen  los  in- 
dios y  aun  españoles  debajo  del,  antes  que  de  otros  nin- 
gunos. De  los  cogollos  hacen  agua  muy  olorosa  para 
piernas  y  para  afeiUir,^  de  la  corteza  aprieta  mucho  la 
carne  y  cuero ;  por  lo  cual  se  bañan  con  ella ;  y  aun  los 
caminantes  se  lavan  los  pies  por  ello,  y  aun  porque  qui- 
ta el  cansancio.  Sale  de  la  raíz,  si  la  cortan,  mucha  agua 
y  buena  de  beber.  La  fruta  es  amarílla,  peqií^ña  y  de 
cuesco  como  ciruela ;  tiene  poquita  carne  y  mucho  hue- 
so; es  sana  y  digestible,  mas  dañosa  para  los  dientes, 
por  hilillos  que  tiene.  Guayabo  es  árbol  pequeño, de 
buena  sombra  y  madera;  envejece  presto.  Tiene  la  hoja 
laurel ,  pero  mas  gorda  y  ancha.  La  flor  paresce  algo  de 
naranjo,  y  huele  mejor  que  la  de  jazmín.  Hay  muchas 
diferencias  de  guayabos,  y  por  consiguiente  de  la  fruta, 
que  es  como  camuesa.  Unasson  redondas,  otras  largas, 
mas  todas  verdes  por  de  fuera ,  con  unas  coronillas  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
cuartos,  como  nue^,con  muchos  granillos  en  cada  uno. 
Sazonadas  son  buenas,  aunque  agrillas;  verdes  restri- 
ñen como  servas;  maduras  pierden  color  y  sabor;  y 
crian  muchos  guísanos;  hay  palmas  de  ocho  ó  diez  ma- 


neras; las  mas  llevan  dátiles  como  huevos,  pero  de 
grandes  huesos.  Son  agretes  para  comer,  massacsn 
razonables  vinos.  Hacen  los  indios  lanzas  y  flechas  de 
palma,  por  ser  tan  recias,  que  sin  hender,  ni  remachar, 
ni  les  poner  pedernal ,  entran  mucho.  Palmas  hay  que 
parescen  en  el  tronco  cañas  de  cebollas,  mas  gordo  en 
medio  que  á  los  extremos,  en  el  cual ,  como  es  madera 
floja,  anida  el  pito  picando  con  el  pico.  Es  un  pájaro 
como  zorzal,  barreado  al  través,  una  barra  verde  y  otra 
negra,  que  declina  en  amarillo.  Tiene  colorado  el  co- 
gote y  algunas  plumas  de  la  cola.  Españoles  lo  Ilamn 
carpintero;  no  es  mucho  ser  el  pico  de  quien  Plíuío 
cuenta  que  cava  y  anida  en  lo  macizo  de  los  árboles;  y 
que,  viendo  atapado  el  agujero  de  su  nido,  trae  cierta 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  ó  cuña,  la  hace  saltar 
por  fuerza  de  su  virtud.  Otros  dicen  que  el  mesmo  pitA 
tiene  tal  propiedad,  aue  cae  luego  el  cuñb  ó  clavo  del 
agujero  en  tocándole.  Hay  muchos  papagayos  y  de 
muchos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  como  pájaros, 
verdes,  azules,  negros,  colorados  y  manchados ,que  pa- 
rescen remendados.  Tienen  lindo  parescer,  gorjean 
mucho,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  gallipavos  case- 
ros y  monteses,  que  tienen  gngndes  papos  ó  barbas,  co- 
mo gallos,  y  las  mudan  de  muchas  colores.  Morcié- 
lagos  hay  tamaños  como  gangas,*  que  muerdes  re- 
ciamente á  prima  noche;  matan  los  gallos,  que  pican 
en  la  oresta ,  y  aun  dicen  que  hombres.  El  remedio  es 
lavar  la  llaga  con  agua  de  la  mar  ó  darle  algún  botoo  de 
fuego.  Hay  muchas  garrapatas  y  chinches  con  alas,  la- 
gartos de  agua  ó  crocodillos,que  comen  hombres,  per- 
ros y  toda  cosa  viVa.  Puercos  derrabados,  gatos  rabu- 
dos, y  los  animales  que  enseñan  á  sus  hijos  para  correr. 
Vacas  mochas  y  que  siendo  patihendidas,  parescen 
muías,  con  grandes  orejas,  y  tienen,  á  lo  que  dicen,  una 
trompilla  como  elefante.  Son  pardas  y  buena  carne. 
Hay  onzas,  si  lo  son  las  que  así  llaman  españoles,  y  ti- 
gres muy  grandes,  animal  fiero  y  carnicero  si  loeoo- 
jan;  pero  de  otra  manera  es  medroso  y  pesado  en  cor- 
rer. Los  leones  no  son  tan  bravos  como  los  pintaoi  ca 
muchos  españoles  los  han  esperado  y  muerto  en  el 
campo  uno  á  uno ,  y  los  indios  tenían  á  sus  puertas 
muchas  cabezas  y  pieles  dellos  por  valentía  y  gran- 
deza. 

Costambres  de  los  del  Daricn: 

Son  los  indios  del  Daríen  y  de  toda  la  costa  del  golfo 
de  Uraba  y  Nombre  de  Dios,  de  color  entre  leonado  y 
amaríllo,  aunque,  como  dije,  se  hallaron^n  Cuareca  ne- 

«gros  como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura,  pocas 
barbas  y  pelos  fuera  de  la  cabeza  y  cejas ,  en  especiit 
las  mujeres.  Dicen  que  se  los  quitan  y  matan  con  cier- 
ta x<Brba  y  polvos  dennas  como  hormigas ;  andan  des- 

>  nudos  en  general ,  príncípalmente  las  cabezas.  Traen 
metido  lo  suyo  en  un  caracol,  cana  ó  cañuto  de  oro ,  7 
los  compañeros  de  fuera.  Los  señores  y  príncipales  vis- 
ten mantas  de  algodón ,  á  fuer  de  gitanas,  blancas j 
de  color.  Las  mujeres  se  cubren  de  hi  cmta  á  la  fo- 
diUa ,  y  si  son  nobles  hasU  el  pié.  Y  estas  tales  traen 
por  las  tetas  unas  barras  de  oro ,  que  pesan  algunas 
docientos  pesos,  y  que  están  primamente  labradas  de 
flores,  peces,  pájaras  y  otrw  cosas  relevadas.  Traen 
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dhs,  7  aaQ  ellos  ^  cercillos  en  las  orejas ,  anillos  en  las 
DBríces  7  be20tes  en  los  bezos.  Ga.san  los  señores  con 
cuntas  quieren ,  los  otros  con  una  ó  con  dos ,  y  aquella» 
DO  hermana  ni  madre  ni  liija.  No  las  quieren  extran- 
jeras oi  desiguales.  Dejan  >  truecan  y  aun  venden  sus 
mujeres,  especial  si  no  paren ;  empero  es  el  divorcio  y 
ipartamiento  estando  ella  con  su  camisa ,  por  la  sospe- 
ciía  del  preñado.  Son  ellos  celosos,  y  ellas  buenas  de  su 
cuerpo,  según  dicen  algunos.  Tienen  manq^blas  públi- 
cas de  mujeres,  y  aun  de  hombres  en  muchos  cabos,  que 
visteo  y  sirven  como  hembras  sin  les  ser  afrenta ,  an- 
tes seexcusan  por  ello,  queriendo,  de  irá  la  guerra.  Las 
mozas  que  yerran,  echan  la  criatura  con  yerbas  que 
para  ello  comen  ^  sin  castigo  ni  vergüenza.  Mádanse 
como  alárabes,  y  esta  debe  de  ser  la  causa  de  haber 
chicos  pueblos.  Andan  los  señores  en  mantas  á  liom- 
bros  de  sus  esclavos ,  como  en  andas ;  son  muy  acata- 
dos; ultrajan  mucho  los  vasallos ;  hacen  guerra  justa  ó 
iajustamente  sobre  acrecentar  su  señorío.  Consultan  las 
goerras  los  señores  y  sacer^tes  sobre  bien  borrachos 
óeocalabríados  con  humo  de  cierta  yerba.  Van  muchas 
veces  con  los  maridos  á  pelear  las  mujeres,  que  también 
siíkd  tirar  de  un  arco ,  aunque  mas  deben  ir  para  ser- 
vicio y  deleite.  Todos  se  pintan  en  la  guerra,  unos  de 
oegro  y  otros  de  colorado  como  carmesí.  Los  esclavos 
de  la  boca  arriba ,  y  los  libres  de  allí  abajo.  Si  caminan- 
do se  cansan,  jásanse  de  las  pantorrítlas  con  lancetas  de 
piedn,  con  canas  ó  colmillos  de  culebrazo  lábanse 
coaagoade  hi  corteza  del  bobo.  Las  armas  que  tienen 
ttniRoy  flechas ,  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con 
unieoto,  cañas  con  lengua  de  palo ,  hueso  de  animal 
<^e$püii  de  peces,  que  muclio  enconan  la  herida,  porras 
▼rodelas;  casquetes  no  los  han  menester,  que  tienen 
hs  cabezas  tan  recias,  que  se  rompe  la  espada  dando  en 
cllas;ypor  eso  ni  les  tiran  cuchilladas  ni  se  dejan  to- 
petar. Llevan  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza, 
(^atabales  para  tocar  al  arma  y  ordenanza ,  y  unos 
<:inco]es  que  suenan  mucho.  El  herido  en  la  guerra  es 
lódalgoy  goza  de  grandes  franquezas.  No  hay  espiaque 
descubra  el  secreto,  por  mas  tormentos  que  le  den.  AI 
captivo  de  guerra  señalan  en  la  cara,  y  le  sacan  un 
diente  de  losdehinteros.  Son  inclinados  á  juegos  y  hur- 
tos; son  muy  haraganes.  Algunos  tratan  yendo  é  venien- 
doá  ferias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  mo- 
iMda.  Tenden  las  mujeres  y  los  hijos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  todos  los  que  afcanzan  rio  y  mar;  ca  se 
Butienen  asi  sin  trabajo  y  con  abundancia.  Nadan  mu- 
cbo  7  bien ,  hombres  y  mujeres.  Acostumbran  á  lavarse 
dos  ú  tres  veces  al  día,  especial  ellas,  que  van  por  agua; 
cade  otra  manera  hederían  á  sobaquina,  ségun  ellas 
cooBesan.  Los  bailes  que  usan  son  areitos,  y  los  juegos 
pelota.  La  medicina  Mk  en  los  sacerdotes,  como  la  re- 
iigioD;por  lo  cual,  y  porque  hablan  con  el  diablo,  son  en 
muclio  tenidos.  Creen  que  hay  un  Dios  en  el  cielo,  pero 
qoe  es  el  sol  y  y  que  tiene  por  mujer  á  la  luna;  y  asi , 
adoran  mucho  estos  dos  planetas.  Tienen  en  mucho  al 
diablo ,  adorante  y  píntanle  como  se  les  aparece ,  y  por 
estohaynHicbas6gurassuya8.su  ofrenda  es  pan,  humo, 
(rataty  flores,  con  gran  devoción.  El  mayor  delito  es 
iHuto,  y  cada  nno  puede  castigar  al  ladrón  que  hurta 
maiz,  cortándole  los  brazos  y  echándoselos  al  cuello. 
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Concluyen  los  pleitos  en  tres  dias,  y  hay  justicia  ejecuto- 
ria. Entiérranse  generalmente  todos,  aunque  en  algunas 
tierras^  como  hi  de  Comagre ,  desecan  los  cuerpos  de 
los  reyes  y  señores  al-  fuego  poco  apoco  hasta  consu- 
mir la  carne.  Asanlos,  en  fin,  después  de  muertos,  y 
aquello  es  embalsamar.  Dicen  que  duran  asi  muclio; 
atavianlos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
guárdenlos  en  los  oratorios  de  palacio  colgados  ó  arri- 
mados á  las  paredes.  Hay  agora  pocos  indios,  y  aquellos 
son  cristianos.  La  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
bernadores, y  la  crueldad  á  los  pobladores,  soldados,  y 

capitanes. 

Ceoo. 

Cenu  es  rio, 'lugar  y  puerto  grande  y  seguro.  El  pue- 
blo está  diez  leguas  de  la  mar ;  hay  en  él  mucha  contra- 
tación de  sal  y  pesca.  Gentil  platería  de  indios.  Labran 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Ciogen  oro  en  do  quie- 
ren, y  cuando  llueve  mucho  paran  redes  muy  menudas 
en  aquel  rio  y  en  otros,  y  á  las  veces  pescan  granas 
como  huevos,  de  oro  puro.  Descubriólo  Rodrigo  de 
Bastidas,  como  dije,  el  año  de  2.  Juan  de  la  Cosa  entró 
en  él  dos  años  después,  y  en  el  año  de  9  aconteció  lo  si- 
guiente al  bachiller  Enciso,  yendo  tras  Alonso  de  Hoje- 
da ;  el  cual  echó  gente  alli  para  rescatar  con  los  natu- 
rales ,  y  tomar  lengua  y  muestra  de  la  riqueza  de  aque- 
lla tierra.  Vinieron  luego  muchosbindios  armados  con 
dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  hizo  señas  do 
paz,  y  hablóle?  por  una  lengua  que  Francisco  Pizarro 
llevaba  de  Uraba ,  diciendo  cómo  él  y  aquellos  sus 
compañeros  eran  cristianos  españoles,  hombres  pacífi- 
cos, y  que  habiendo  navegado  mucha  mar  y  tiempo, 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Por  tanto,  que  les 
rogaba  se  lo  diesen  á  trueco  de  otras  cosas  de  mucho 
precio,  y  que  nunca  ellos  las  habían  visto  tales.  Res- 
pondieron que  bien  podía  ser  que  fuesen  liombres  de  paz« 
pero  que  no  traian  tal  aire;  que  se  fuesen  luego  de  su 
tierra ,  ca  ellos  no  sufrían  cosquillas ,  ni  las  demasías 
que  los  extranjeros  con  armas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entonces  él  que  no.se  podra  ir  sin 
les  decir  primero  á  lo  que  venía.  Hízoles  un  largo  ser- 
món, que  tocaba  su  conversión  á  k  fe  y  baptismo ,  muy 
fundado  en  un  solo  Dios ,  eriador  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  de  los  hombres ;  y  al  cabo  dijo  cómo  el  santo  padre  de 
Roma ,  vicario  de  Jesucristo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  que  tenía  mando^absoluto  sobre  las  almas  y  la  re- 
ligión, había  dado  aquellas  tierras  al  muy  poderoso  rey 
de  Castilla,  su  señor,  y  que  iba  él  á  tomar  la  posesión 
dellas;  pero  que-  no  les  echaría  de  allí^  si  querían  ser 
cristianos  y  vasallos  de  tan  soberano  príncipe ,  con 
algún  tributo  de  oro  que  cada  un  año  le  diesen.  Ellos 
dijeron  á  esto,  sonriéndose,  que  les  parecía  bien  lo 
de  un  Dios ,  mas  que  no  querían  disputar,  ni  dejar 
su  religión  ;^  que  debía  ser  muy  franco  de  lo  ajeno 
el  Padre  Sant»,  6  Hsvoltoso ,  pues  daba  lo  que  no  era 
suyo;  y  el  Rey^  que  era  algún  pobre ,  pues  pidia ,  y  al- 
gún atrevido,  que  amenazaba  i  quien  no  conocía;  y 
que  llegase  á  tomarles  su  tierra ,  y  pornianle  la  cabeza 
^n  un  palo  ¿  par  de  otros  muchos  enemigos  suyos,  que 
le  mostraron  con  el  dedo  junto  al  lugar.  Requirióles  otra 
y  muchas  veces  que  lo  recibiesen  con  las  condiciones 
sobredichas,  si  no,  que  los  materia  ó  prendería  por  escla- 
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vos  para  vender.  Pelearon,  por  abreviar,  y  aunque  mu- 
rieron dos  españoles  con  flechas  enliervoladas,  mataron 
muchos,  saquearon  el  lugar  y  captivaron  muchas  per* 
sonas.  Hallaron  perlas  casas  muchas  canastas  y  espuer- 
tas de  palma  llenas  de  cangrejos ,  caracoles  sin  cascara» 
cigarras,  grillos,  langostas  de  las  que  destruyen  los  pa- 
nos y  secas  y  saladas ,  para  llevar  mercaderes  la  tierra 
adentro ,  y  traer  oro ,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen. 


Cartagena, 

Juan  de  la  Cosa ,  vecino  de  Santa  María  del  Puerto, 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  año  de  4  cuatro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Ledesnia,  de  Sevilla,  y 
de  otros,  y  con  licencia  del  Rey,  porqne  se  ofreció  á 
domar  los  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  á  desem- 
barcar á  Cartagena,  y  creo  que  halló  allí  al  capitán  Luis 
Guerra,  y  entrambos  hicieron  la  guerra  y  mal  que  pu- 
dieron ;  saltearon  la  isla  de  Codego ,  que  cae  á  la  boca 
del  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas,  discurrieron 
por  la  costa,  pensando  rescatar  oro,  entraron  en  el  golfo 
de  Uraba,  y  en  un  arenal  halló  Juan  de  la  Cosa  oro,  que 
fué  lo  primero  que  de  allí  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
muy  llenos  de  gente  los  navios ,  dieron  vuelta  á  Santo 
Domingo,  que  ni  hallaban  rescate  ni  mantenimiento. 
Alonso  de  Hojeda  fué  allá  dos  veces,  y  la  postrera  le 
mataron  setenta  esp^poles ;  y  él,  como  ya  estaban  dados 
k»  caribes  por  esclavos,  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
pudo.  Pedro  de  Heredia ,  natural  de  Madrid ,  pasó  á 
Cartagena  por  gobernador,  el  aña  de  32,  cc^n  cien  espa- 
ñoles y  cuarenta  caballos,  entres  carabelas  bien  artilla- 
das y  bastecidas.  Pobló  y  conquistó ;  mató  mdio^  y  ma-. 
tárenle  españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  ¿mu-i 
los  y  pecados,  por  donde  vinieron  á  España  él  y  un  su 
hermano  presos;  y  anduvieron  fatigados  muchos  anos 
tras  el  consejo  de  Indias  en  Vailadolid,  Madrid  y  Aranda 
de  Duero,  Nombráronla  asi  los  primeros  descobridores, 
porque  tiene  una  isla  en  el  puerto  como  nuestra  Carta- 
gena, aunque  mayor,  y  que  se  dice  Codego.  Es  larga 
dos  leguas,  y  ancha  media.  Estaba  muy  poblada  de 
pescadores  cuando  los  capitanes  Cristóbal  y  Luis  Guer- 
ra y  Juan  de  la  Cosa  la  saltearon,.  Los  hombres  y  n^ju- 
jeres  desta  tierra  son  mas  altos  y  hermosos  que  isleños. 
Andan  desnudos  como  nacen,  aunque  se  cubren  ellas 
la  natura  con  una  tira  de  algodón,  y  usan  cabellos  lar- 
gos. Traen  cercillos  de  oro ,  y  en  las  muñecas  y  tobillos 
cuentas ,  y  un  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices, 
y  sobre  las  tetas  bronchas.  Ellos  se  cortan  el  cabello 
encima  de  las  orejas,  no  crian  barbas,  aunque  hay  hom- 
bres barbados  en  algunas  partes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Précianse  mucho  del  arco ;  tiran  siempre  con 
yerba  al  enemigo  y  á  la  caza.  Pelea  también  la  mujer 
como  el  hombre.  Una  tomó  presa  el  bachiller  Enciso, 
quesiendo  de  veinte  años,  habia  muerto  ocho  cristianos. 
En  Chimitao  van  las  mujeres  á  la  guerra  con  huso  y 
rueca;  comen  los  enemigos  que  matan ,  y  aun  hay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  comérselos.  Entiér- 
ranse  con  mucho  oro,  pluma  y  cosas  ricas,  sepultura  se 
halló  en  tiempo  de  Pedro  de  Heredia  que  tuvo  veinte  y* 
cinco  mil  pesos  de  oro.  Hay  mucho  coI>re,  orogio  tanto, 
ca  lo  traen  de  otras  partes  por  rescate  y  trueco  de  cosas. 
Los  indios  que  hay  son  cristianos ,  tleuen  su  o1)ispo. 


Santa  Marta. 
Rodrigo  de  Bastidas,  que  descubrió  á  Santa  Marta,  la 
gobernó  también;  fué  á  eso  el  año  de  24,  pobló  y  con- 
quistó buenamente,  que  le  costó  la  vida ;  ca  se  enojaron 
del  los  soldados  en  Tarbo,  pueblo  rico,  porque  no  se  lo 
dejó  robar.  Enojados  pues  y  descontentos,  murmura- 
ban del  terriblemente,  diciendo  que  quería  mas  para  ios 
indios  que  para  ellos;  entró  ambición  en  Pedro  de  Vi- 
llafnerte ,  nacido  en  Ecija ,  á  quien  Bastidas  bonrabí 
mucho  y  procuraba  de  levantar,  y  á  quien  confiaba  sus 
secretos  y  hacienda ;  el  cual  pensaba  que  muñendo  Bas- 
tidas, se  quedaría  él  por  gobernador,  pues  tenia  la  mano 
en  ios  negocios,  así  de  guerra  como  de  justicia ,  por  la 
gpta  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  pensamiento 
tentó  á  ciertos  soldados,  y  como  los  bailó  aparejados  para 
seguir  su  voluntad ,  propuso  de  matarlo.  Juramentóse 
con  cincuenta  españoles,  de  los  cuales  eran  los  princi- 
pales Montesinos  de  Librija,  Montalvo  de  Guadalajara 
y  un  Porras ;  fué  con  ellos  una  noche  á  casa  del  gober- 
nador Bastidas,  y  dióle  cmco  puñaladas  en  su  propia 
cama,  estaüd.o  durmiendo,  de  que  al  cabo  murió.  Des- 
pués fueron  gobernadores  los  adelantados  de  Tenerife, 
don  Pedro.de  Lugo  y  su  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo, 
que  se  hubo  en  la  provincia  como  suelen  codiciosos. 
Alonso  de  Hojeda  pacificó  al  cacique  Jaliaro  mucho  an- 
tes que  fuese  á  Uraba ,  al  cual  robó  Cristóbal  Guerra,  á 
quien  después  mataron  indios.  Yendo  Pedrarias  de  Avila 
por  gobernador  al. Dañen,  quiso  tomar  puerto,  tierra  y 
lengua  aqm.  Juntó  los  navios  á  la  costa  por  asegufar  la 
gente  que  $alia  en  los  bateles,  acudieron  muchos  indios 
á  la  marina  con  armas  para  defender  la  tierra  escar- 
mentados desemejantes  navios  y  hombres,  ó  arregosta- 
dos á  (a  cat'ne  de  cristianos.  Comenzaron  á  diiflar  y  ti- 
rar Hechas,  piedras  y  varas  á  las  naos;  encendidos  en 
ello,  entraban,en  el  agua  hasta  la  cinta ;  muchos  des-* 
cargaron  sus  carcajes  nadando :  tanta  es  su  braveza  y 
ánimo.  Empavesáronse  muy  bien  los  nuestros,  pormiedo 
de  la  yerba,  y  aun  con  todo  eso  fueron  heridos  dos  es- 
pañoles, qu^  después  murieron  delio ;  jugaron  en  los  in- 
dios la  artillerio,  con  que  hicieron  mas  miedo  que  daño, 
ca  pensaban  qu^  de  las  naos  sallan  truenos  y  relámpa- 
gos como  de  nubes.  Tuvo  Pedrarias  consejo  si  saldrían 
á  tierra  ó  á  la  mar;  hubo  diversos  pareceres.  Al  fio  pudo 
mas  la  honrada  vergüenza  que  la  sabia  cobardía;  salie- 
ron á  tierra,  echaron  de  la  marina  á  los  indios, }  luego 
ganaron  el  pueblo  y  mucha  ropa,  oro,  niños  y  mujeres. 
Cerca  de  Santa  Marta  es  Gaira,  donde  mataron  cincuen- 
ta y  cinco  españoles  á  Rodrigo  de  Colmenares.  Hay  en 
Santa  Marta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con  ciertí 
yerba  mqjjada  y  esprimida ;  fregan  el  cobre  con  ella  y  si- 
canlo  al  fuego :  tanto  mas  color  toma  cuanto  mas  yerba 
le  dan ,  y  es  tan  fino,  que  engañó  muchos  españoles  al 
principio.  Hay  ámbar,  jaspe,  calcidonia$,zafis,  esme- 
raldas y  perlas ;  la  tierra  es  fértil  y  de  regadío,  mulü- 
plica  mucho  el  maíz,  la  yuca,  las  batatas  y  ajes.  La  yuca 
que  en  Cuba,  Haiti  y  las  otras  islas  es  mortal  estando 
cruda,  aquí  es  sana ;  cómenla  cruda,  asada ,  cocida ,  en 
cazuela  ó  potajes,  y  como  quiera  es  de  buen  sabor;  es 
planta,  y  no  simiente;  hacen  unos  montones  de  tiern 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  de  viñas.  Hincan  en  cadií 
uno  dellos  los  palos  do  yuca  que  les  parece,  dejando  la 
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mJuJ  fuere;  prenden  estos  palos»  y  lo  que  cubre  lu  tier- 
ra Mcese  como  nabo  galiciano,  y  es  el  froto  lo  que  no 
cubre;  crece  un  estado,  mas  ó  menos.  La  caña  es  ma- 
ciza, gorda  y  ñudosa,  pardisca,  la  hoja  es  verde  y  que ' 
parece  de  cáñamo ;  es  trabajosa  de  sembrar  y  escardar, 
pero  segura  y  cierta,  por  ser  raíz ;  tarda  un  año  á  venir, 
jsi  la  dejan  dos  es  mejor;  los  ajes  y  batatas  son  casi 
una  misma  cosa  en  talle  y  sabor,  aunque  las  batatas  son 
mas  dulces  y  delicadas.  Plántanse  las  batatas  como  la 
\uca,  pero  no  crecen  así ;  ca  la  rama  no  se  levanta  del 
suelo  mas  que  la  de  rubia,  y  echa  la  hoja  á  manera  de 
}edra;  tardan  medió  año  á  sazonarse  para  ser  buenas; 
siben  á  castañas  con  azúcar  ó  á  mazapán;  hay  muy 
gran  ejercicio  de  pescar  con  redes  y  de  tejer  algodón  y 
ploma;  por  causa  destos  dos  oficios  se  hacian  gentiles 
mercados.  Précianse  de  tener  sus  casas  bien  adereza- 
das con  esteras  de  junco  y  palma,  teñidas  ó  pintadas; 
paramentos  de  algodón  y  oro  y  aljófar,  de  que  mucho 
se  maravillaron  nuestros  españoles ;  cuelgan  en  las  pun- 
tas de  las  camas  sartas  de  caracoles  marinos  para  que 
saeoeo.  Los  caracoles  son  de  muchas  maneras  y  gen- 
tiles, muy  grandes  y  mas  resplandecientes  y  (¡nos  que 
tttcar.  Van  desnudos,  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  co- 
mo embudos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  ellas  se 
ribeo  unos  delantales;  las  señoras  traen  en  las  cabezas 
uiuscomo  diademas  de  pluma  grandes ,  de  las  cuales 
njelgao  por  las  espaldas  un  chía  hasta  medio  cuerpo. 
Pareceomuy  bien  con  ellas,  y  mayores  de  lo  que  son,  y 
por  eso  dicen  que  son  dispuestas  y  hermosas;  no  son 
menores  las  indias  que  las  mujeres  de  acá,  sino  que  co- 
mo oo  traen  chapines  de  á  palmo  ni  de  palmo  y  medio 
como  ellas,  ni  aun  zapatos,  parecen  chicas.  La  obra  de 
las  diademas. tiene  arte  y  primor;  las  plumas  son  de 
(aotas colores  y  tan  vivas,  que  atraen  mucho  la  vista; 
nracbos  hombres  visten  camisetas  estrechas,  cortas  y 
<1HI  medias  mangas.  Ciñen  faldillas  hasta  los  tobillos,  y 
i'iü  al  pecho  unas  cnpita9|^ou  muy  putos  y  précianse 
títUo;  ca  en  los  sartales  que  traen  al  cuello  ponen  por 
jovel  al  dios  PriapOy  y  dos  hombres  uno  sobre  otro  por 
dtfiris,  relevados  de  oro  :  tal  pieza  de  aquestas  hay  que 
pesa  treinta  castellanos.  En  Zamba,  que  los  indios  di- 
•en  >(ao,  y  en  Gaira,  crian  los  putos  cabello  y  atapan  sus 
vergüenzas  como  mujeres,  que  los  otros  traen  coronas 
como  (railes;  y  asi,  los  I  laman  coronados;  lasque  guar- 
•liü)  virginidad  allj  siguen  mucho  la  guerra  con  arco  y 
i'^aba;  van  á  caza  solas  y  pueden  matar  sin  pena  al  que 
celo  pide.  Caponan  los  niños  porque  enternezcan  para 
«'omer;  son  estos  de  Santa  Marta  caribes,  comen  carne 
kamana,  fresca  y  cecinada,  hincan  las  cabezas  de  los 
qoematany  sacrííjcan,  á  las  puertas  por  memoria,  y 
traen  los  dientes  al  cuello  (como  sacamuelas)  por  bra- 
vosidad, y  cierto  ellos  son  bravos,  belicosos  y  crueles; 
ponen  por  hierro  en  las  flechas  hueso  de  raya ,  que  de 
wyo  es  enconado,  y  úntanlo  con  zumo  de  manzanas 
pomoñosas  ó  con  otra  yerba,  hecha  de  muchas  cosas, 
qw  hiriendo  mata.  Son  aquellas  manzanas  del  tamaño 
jCúlorqQe  nuestras  magrillas;  si  algún  hombre ,  perro 
u  cualquier  otro  animal  come  dellas,  se  les  vuelven  gu* 
sanos,  los  cuales  en  brevísimo  tiempo  crecen  mucho  y 
riini^nlaseDlraiíassin  que  haya  remedio,  á  lo  menos 
niuy  poco  91  árbol  que'  las  produce  es  grande^  comuní 
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y  de  tan  pestilencial  sombra,  que  luego  duele  la  cabeza 
al  que  se  pone  á  ella.  Si  mucho  se  detiene  allí ,  híncha- 
sele la  cara  y  túrbasele  la  vista,  y  si  duerme,  ciega ;  mo- 
rían, y  aun  rabiando,  los  españoles  heridos  della,  como 
no  sabían  ningún  remedio,  aunque  algunos  sanaban  con 
cauterios  de  fuego  y  agua  do  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  con  el  zumo  de  su  raíz  remedia  la  pon- 
zoña desta  fruta  y  restituye  la  vista  y  cura  todo  mal  de 
ojos.  Esta  yerba  que  hay  en  Cartagena,  dicen  que  es  la 
hipérbaton  con  que  Alejandro  sanó  á  Ptolomeo,  y  poco 
há  se  conoció  en  Cataluña  por  industria  de  un  esclavo 
moro,  y  la  llaman  escorzonera. 

nescubrimíento  de  las  esmeraldas. 

Para  ir  ala  nueva  Granada  entran  por  el  río  que  lla- 
man Grande,  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta  al  po- 
niente. Estando  en  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez,  teniente  por  el  adelantado  don  Pedro  de  Lugo, 
gobernador  de  aquella  provincia ,  subió  el  río  Grande 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nomr 
bró  Sant  Gregorio.  Diéronle  ciertas  esmeraldas;  pre- 
guntó de  dónde  las  habían,  y  fuese  al  rastro  dellas;  su- 
bió mas  arriba,  y  en  el  valle  de  los  alcázares,  se  topó 
con  el  rey  Bogotá,  hombre  avisado,  que  por  echar  de  su 
tierra  los  españoles,  viéndolos  codiciosos  y  atrevidos» 
dio  al  licenciado  Jiménez  muchas  cosas  de  oro,  y  le  dijo 
cómo  las  esmeraldas  que  buscaba  estaban  en  tierra  y 
señorío  deTunja.  Tenia  Bogotá  cuatrocientas  mujeres, 
y  cada  uno  de  su  reino  podía  tomar  cuantas  pudiese' 
tener,  pero  no  habían  de  ser  parientas;  todas  se  habían 
muy  bien,  que  no  hacian  poco.  Era  Bogotá  muy  aca- 
tado, ca  le  volvían  las  espaldas  por  no  le  mirar  á  la  ca- 
ra, y  cuando  escupía  se  hincaban  de  rodillas  ios  mas 
principales  caballeros  á  tomar  la  saliva  en  unas  toballas 
de  algodón  muy  blancas,  porque  no  tocase  á  tierra  cosa 
(le  tan  gran  príncipe;  allí  son  mas  pacíficos  que  guer- 
reros, aunque  tenían  guerra  muchas  veces  con  los  [lan- 
ches. No  tienen  yerba  ni  muchas  armas,  justifícanse 
mucho  en  la  guerra  que  toman,  piden  respuesta  del  suc- 
ceso  della  á  sus  ídolos  y  dioses,  pelean  de  tropel ,  guar- 
dan las  cabezas  de  los  que  prenden ;  idolatran  recia- 
mente, especial  en  bosques ;  adoran  el  sol  sobre  todas 
las  cosas;  sacrifican  aves,  queman  esmeraldas  y  sahu- 
man los  ídolos  con  yerbas.  Tienen  oráculos  de  dioses,  á 
quien  piden  consejo  y  respuesta  para  las  guerras ,  tem- 
porales, dolencias,  casamientos  y  tales  cosas ;  pónense 
para  esto  por  las  coyunturas  del  cuerpo  unas  yerbas 
que  llaman yop  y  osea,  y  tomau  el  humo.  Tienen  dieta 
dos  meses  al  año,  como  cuaresma,  en  los  cuales  no  pue- 
den tocar  á  mujer  ni  comer  sal;  hay  unos  como  mo- 
nesteríos  donde  muchas  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años.  Castigan  recio  los  pecados  públicos,  hur- 
tar, matar  y  sodomía,  que  no  consiinten  putos;  azotan, 
desorejan,  desnarigan,  ahorcan,  y  á  los  nobles  y  honra- 
dos cortan  el  cabello  por  castigo,  ó  rásganles  ios  man- 
gas de  las  camisetas;  visten  sobre  las  camisetas  ropas 
que  ciñen,  pintadas  de  pincel.  Traen  en  las  cabezas, 
ellas  guirlandas ,  y  los  caballeros  cofias  de  red  ó  bone- 
tes de  algodón ;  traen  cercillos  y  otras  joyas  por  mu- 
chas partes  del  cuerpo;  mas  han  primero  de  estar  en 
m^nesterio.  Heredan  los  hermanos  y  sobrinos ,  y  no  los 
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hijos;  enliérranse  los  bogotás  en  ataúdes  de  oro;  partió 
Jiménez  de  Bogotá,  pasó  por  tierra  de  Coazota,  que  ila<* 
mó  valle  del  Espíritu  Santo ;  fué  á  Turmeque,  y  nom- 
bróle valle  de  la  Trompeta;  de  allí  á  otro  valle ,  dicho 
Sant  Juan,  y  en  su  lenguaje  Tenesucha.  Habló  con  el 
señor  Somondoco,  cuya  es  la  mina  ó  cantera  de  las  es- 
meraldas :  fué  allá,  que  hay  siete  leguas,  y  sacó  muchas. 
El  monte  donde  está  el  minero  de  las  esmeraldas  es  al- 
to, raso,  pelado,  y  á  cinco  grados  de  la  Equinocial  á  nos- 
otros. Los  indios  para  sacarlas  hacen  primero  ciertos 
encantes  y  hechizos  por  saber  cuál  es  buena  veta ;  vi- 
nieron á  montón  para  sacar  el  quinto  y.  repartir  mil  y 
ochocientas  esmeraldas,  entre  grandes  y  pequeñas,  que 
las  comidas  y  hurtadas  no  se  contaron;  riqueza  nueva 
y  admirable,  y  que  jamás  se  vio  tanta  ni  tan  fina  piedra 
junta.  Otras  muy  muchas  se  han  hallado  después  acá 
por  aquella  tierra  ,empero  este  fué  el  principio;- cuyo 
hallazgo  y  honra  se  debe  á  este  letrado  Jiménez :  nota- 
ron mucho  los  españoles  que,  habiendo  tal  bendición  de 
Dios  en  lo  alto  de  aquel  sorrejen,  fuese  tan  estéril  tier- 
ra, y  en  lo  llano  que  criasen  los  moradores  hormigas 
para  comer,  y  tan  simples  los  hombres,  que  no  salieseu 
á  trocar  aquellas  ricas  piedras  por  pan ;  creo  que  indios 
se  dan  poco  por  piedras.  También  hubo  el  licenciado 
Jiménez  en  este  viaje,  que  fué  de  poco  tiempo,  tre- 
cientos mil  ducados  en  oro ;  ganó  asimesmo  muchos 
señores  por  amigos,  que  se  ofrecieron  al  servicio  y  obe 
diencia  del  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
yermas  de  lo  que  llaman  Nueva-Granada  son  como  en 
Bogotá,  aunque  algunas  gantes  se  diferencian :  los  pan- 
ches^  enemigos  de  bogotás,  usan  paveses  grandes  y  li- 
vianos, tiran  flechas  como  caribes,  comen  todos  los 
'  hombres  que  captivan,  después  y  antes  de  sacrificados, 
en  venganza ;  puestos  en  guerra,  nunca  quieren  paz  ni 
concierto,  y  siles  cumple, sus  mujeres  la  piden, que 
DO  pierden  ánimo  ni  honra,  como  perderían  ellos.  Lle- 
van sus  ídolos  á  la  guerra  por  devoción  ó  esfuerzo ; 
cuando  se  los  tomaban  españoles ,  pensaban  que  lo  ha- 
cían de  devotos,  y  era  por  ser  de  oro  y  por  quebrallos; 
deque  mucho  se  entristecían.  Sepúltanse  los  de  Tunja 
con  mucho  oro;  y  así,  había  ricos  enterramientos;  las 
palabras  del  matrimonio  es  el  dote  en  mueble ;  que  raí- 
ces no  dan,  ni  guardan  mucho  parentesco.  Llevan  á  la 
guerra  hombres  muertos  que  fueron  valientes,  para 
auimarse  con  ellos ,  y  por  ejemplo  que  no  han  de  huir 
mas  q^e  ellos,  ni  dejarlos  en  poder  del  enemigo ;  los  ta- 
les cuerpos  están  sin  carne,  con  sola  el  armadura  de  los 
huesos  laidos  por  las  coyunturas.  Si  son  vencidos,  llo- 
ran y  piden  perdón  al  sol  de  la  injusta  guerra  que  co- 
menzaron; si  vencen,  liacen  grandes  alegrías,  sacrifi- 
can los  niños,  captivan  las  mujeres,  matan  los  hombres 
aunque  se  rindan,  sacan  los  ojos  al  señor  ó  capitán  que 
prenden,  y  hácenlelRií  ultrajes.  Adoran  muchas  cosas, 
y  principalmente  al  sol  y  luna;  ofrecen  tierra,  haciendo 
primero  della  ciertas  cerímoniasy  vueltas  con  la  mano; 
los  sahumerios  son  de  yerbas,  y  á  revuelta  dellas  que- 
man oro  y  esmeraldas,  que  es  su  devoto  sacrificio;  sa- 
crifican también  aves  pararosciar  los  ídolos  con  la  san- 
gre. Lo  santo  es  sacrificar  en  tiempo  de  guerra  hom- 
bres captivos  en  ella,  ó  esclavos  comprados  y  traídos  de 
lejos  tierras;  atan  los  malhechores  á  dos  palos  por  pies, 


brazos  y  cabellos;  hay  gnerras  sobre  caza;  dicen  que 
hay  tierra  don4e  las  mujeres  reinan  y  mandan;  no  mi- 
ran al  sol,  por  acato,  ni  al  señor.  Reprehendían  mu- 
cho á  los  españoles,  que  miraban  de  hito  á  su  capitán. 
Ciento  y  cincuenta  leguas  el  rio  arriba  hacen  sal  de 
raspaduras  de  palma  y  orinas  de  hombre,  y  es  la  gente 
de  Indias  que  menos  sin  voces  y  roído  compran  y  ven- 
den. Es  tierra  que  ni  enfada  la  ropa  ni  la  lumbre,  aun- 
que está  cerca  de  la  tórrida  zona;  el  año  de  47  puso  el 
Emperador  chancillería  en  la  Nueva-Granada  como  está 
en  la  vieja,  de  solos  cuatro  oidores. 

VenezaeU. 

Todo  lo  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al  golfo  deja  Pa- 
ria descubrió  Cristóbal  Colou  en  el  año  i 498.  Caen  en 
esta  costa  Venezuela,  Curiana,  Chíríbichí  y  Cumaná  y 
otros  muchos  ríos  é  puertos.  El  primer  gobernador  que 
pasó  á  Venezuela  fué  Ambrosio  de  Alfinger,  alemán, 
en  nombre  de  los  Belzares,  mercaderes  riquísimos  á 
quien  el  Emperador  empeñó  esta  tierra ;  fué  año  de  28. 
Hizo  algunas  entradas  con  los  que  llevó,  conquistó  mu- 
chos indios,  y  al  fin  murió  de  un  flechazo  con  yerba 
que  le  dieron  caribes  por  la  garganta  ,y  los  suyos  yi- 
nieron  á  tanta  hambre,  que  comieron  perros  y  tres  in- 
dios. Sucedióle  Jorge  Spira,  también  alemán,  y  que  fué 
allá  el  año  de  35;  la  reina  doña  Isabel  no  consentía  pa- 
sará Indias,  sino  á  gran  importunación,  hombre  que  no 
fuese  su  vasallo.  El  Rey  Católico  dejó  ir  allá ,  después 
que  murió  ella,  á  los  suyos  de  los  reinos  de  Aragón ;  el 
Emperador  ^brió  la  puerta  á  losalemaoes'y  extranjeros 
en  el  concierto  que  hizo  con  la  compañía  destos  Belza- 
res, aunque  agora  mucho  cuidado  y  rigor  se  tiene  para 
que  no  vayan  ni  vivan  en  las  Indias  sino  españoles.  Ve- 
nezuela es  obispado,  y  la  silla  está  en  Coro;  el  primer 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ,  y  no  el  descubridor. 
Dijese  Venezuela  porque  está  edificada  dentro  en  agua 
sobre  peña  llana,  y  en  un  la(|i  que  llaman  Maracaibo,  y 
los  españoles,  de  Nuestra  Señora;  son  las  mujeres  mas 
gentiles  que  sus  vecinas,  píntanse  pecho  y  brazos,  van 
desnudas^  cúbrenselo  con  un  hilo;  esles  vergüenza  si 
no  lo  traen,  y  si  alguno  se  lo  quita,  las  injuría.  Las  don- 
cellas se  conocen  en  el  color  y  tamaño  del  cordel ,  y 
traello  así  es  señal  certísima  de  virginidad;  en  el  cabo 
de  la  Vela  traen  por  la  horcajadura  una  lista  de  algo- 
don  no  mas  ancha  que  un  jeme;  en  Tarare  usan  sayas 
hasta  en  píes  con  capillas ;  son  tejidas  en  una  pieza,  que 
no  llevan  costura  ninguna;  ellos  en  geneml  meten  lo 
suyo  en  cañutillos,  y  los  enotosatan  la  capilla  por  cu- 
brír  la  cabeza.  Hay  muchos  sodométicos  que  no  les  falta 
para  ser  del  todo  mujer,  sino  tetas  y  parir;  adoran  ído- 
los, piptan  al  diablo  como  le  hablan  y  ven ,  también  se 
pintan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que  vence,  prende  ó 
mata  ó  otro,  ora  sea  en  guerra,  ora  en  desafío,  coa 
que  á  traición  no  sea,  se  pinta  un  brazo  por  la  primera 
vez,  la  otra  los  pechos,  y  la  tercera  con  un  verdugo  de 
los  ojos  á  las  orejas,  y  esta  es  su  cabaUería.  Sus  armas 
son  flechas  con  yerba ,  lanzas  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos ,  cuchillos  de  caña ,  porras,  hondas ,  adargas  muy 
grandes  de  corteza  y  cuero.  Los  sacerdotes  son  médi- 
cos; preguntan  al  enfermo  si  crpe  que  lo  pueden  ellos 
sanar,  traen  la  mano  por  el  dolor,  llaga  ó  pAema,  rig- 
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tan  y  cliupan  con  una  paja ;  si  no  sana,  echan  la  culpa  al 
paciente  ó  á  los  dioses  (que  asf  hacen  todos  los  médi- 
cos). Lloran  de  noche  al  señor  que  muere;  el  lloro  es  ^ 
cantar  sus  proezas  :  tuéstanlo,  muélenlo,  y  echado  en 
yino,  se  lo  beben,  y  esto  es  gran  honra ;  en  Zompachai 
entierran  los  señores  con  mucho  oro,  piedras  y  perlas, 
y  sobre  la  sepultura  hincan  cuatro  palos  en  cuadro,  em- 
paraméntanlos,  y  cuelgan  allí  dentro  armas,  pluma- 
jes y  muchas  cosas  de  comer  y  beber.  En  Maracaibo 
liay  casas  sobre  postes  en  agua ,  que  pasan  barcos  por 
debajo;  allí  aprendió  Francisco  Martin  £  curar  con  hu- 
mo, soplos  y  bramidos. 

El  descnbrimiento  de  Us  perlas. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos ,  pues  hay  perlas 
en  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  costa  que  ponen  del 
cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  Paría,  es  bien  decir  quién 
las  descubrió.  En  el  viaje  tercero  que  Cristóbal  Colon 
hizo  á  Indias,  año  de  i 498 ,  ó  (según  algunos)  7,  llegó 
á  la  isla  Cubagua ,  que  llamó  de  Perlas.  Envió  un  ba- 
tel con  ciertos  marineros  á  tomar  una  barca  de  pesca- 
dores, para  saber  qué  pescaban  y  qué  gente  eran.  Los 
marineros  siguieron  la  barca,  que  de  miedo ,  habiendo 
visto  aquellos  grandes  navios ,  huía.  No  la  pudieron  al- 
canzar. Llegaron  á  tierra,  donde  los  indios  pararon  su 
barca  y  aguardaron.  No  se  alteraron  ni  llamaron  gente, 
antes  mostraron  alegría  de  ver  hombres  barbados  y  ves- 
tidos á  la  marinesca.  Un  marinero  quebró  un  plato  de 
*Biúlaga,  y  salió  á  rescatar  con  ellos  y  á  mirar  la  pesca, 
porque  vio  entre  ellos  una  mujer  con  gargantillas  de  al- 
jófar al  cuello.  Hubo  ¿trueco  del  plato  Xqne  otra  cosa 
no  sacó)  ciertos  hilos  de  aljófar  flanco  y  granado,  con 
que  se  lomaron  á  las  naos  muy  alegres.  Colon ,  por  cer- 
tificarse mas  y  mejor,  mandó  ir  otros  con  cascabeles, 
agujas,  tijeras  y  cascos  de  aquel  mesmo  barro  valencia- 
no, pues  lo  querían  y  preciaban.  Fueron  pues ,  y  traje- 
ron mas  de  seis  marcos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
muchas  buenas  perlas  entre  ello.  aDígovos  que  estáis, 
dijo  Colon  entonces  á  los  españoles,  en  la  mas  rica  tier- 
ra del  mundo :  demos  gracias  al  Señor.»  Maravillóse  de 
ser  tan  crecido  todo  aquel  aljófar ,  ca  de  ver  tanto  no 
cabia  de  placer.  Entendió  Hfue  los  indios  no  hacían  caso 
de  lo  muy  menudo  por  tener  harto  de  lo  granado,  ó  por 
no  saber  agujerarlo.  Dejó  Colon  la  isla  y  acercóse  ¿  tier» 
ra,  que  andaba  mucha  gente  por  la  marina,  para  ver  si 
liabia  también  allá  perláá.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
hombres,  mujeres  y  niños  que  salían  á  mirar  ios  navios, 
cosa  para  ellos  entraña.  El  señor  de  Cumaná ,  que  ansí 
llamaban  aquella  tierra  y  río ,  envió  á  rogar  al  capitán 
de  la  ilota  que  desembarcase  y  sería  bien  recebído.  Mas 
él,  aunque  hacían  gestos  de  amor  los  mensajeros ,  no 
quiso  ir,  temiendo  alguna  zalagarda,  ó  porque  los  suyos 
DO  se  quedasen  allí  si  había  tantas  perlas  como  en  Cu- 
bagua. Tomaron  luego  muchos  indios  á  las  paos;  en- 
traron en  ellas ,  y  quedaron  espantados  de  los  vestidos, 
espadas  y  barbas  de  los  españoles;  de  los  tiros ,  jarcias 
y  obras  muertas  de  las  naos ,  y  aun  los  nuestros  se  san- 
tiguaron y  gozaron  en  ver  que  todos  aquellos  indios 
traían  perlas  al  cuello  y  muñecas.  Colon  les  demanda- 
ba por  señas  donde  las  pescaban.  Ellos  señalaban  con 
el  dedo  la  isla  y  la  costa.  Envió  entonces  Colon  á  tierra 
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dos  bateles  con  muchos  españoles ,  para  mayor  certifi- 
cación de  aquella  nueva  riqueza ,  y  porque  lodos  le  im- 
portunaron. Hubo  tanto  concurso  de  gente  á  ver  los  ex- 
tranjeros ,  que  no  se  podían  valer.  El  señor  los  llevó  al 
lugar  á  una  casa  redonda  que  parecía  templo,  donde 
los  sentó  en  banquillos  muy  labrados  ie.  palma  negra. 
Sentóse  también  él,  un  hijo  suyo,  y  otros  que  debían  ser 
caballeros ;  trajeron  luego  mucho  pan  y  fratás  de  diver- 
sas suertes,  y  algunas  que  aun  no  las  conoscian  españo- 
les. Trajeron  eso  mesmo  razonable  vino  tinto  y  blanco, 
hecho  de  dátiles ,  grano  y  raíces;  díéronles  al  cabo  per- 
las en  colación  por  confites.  Lleváronlos  después  á  pa- 
lacio ¿  ver  las  mujeres  y  aparato  de  casa.  No  ¡labía  nin- 
guna dallas,  aunque  había  muclias,  que  no  tuviesen 
ajorcas  de  oro  y  gargantillas  de  perlas.  Holgaron,  te- 
niendo palacio  con  ellas,  una  gran  pieza ;  que  eran  amo- 
rosas, y  para  ir  desnudas,  blancas,  y  para  ser  indias, 
discretas.  Los  que  van  al  campo  están  negros  del  sol. 
Volviéronse  los  e^ñoles  á  los  navios,  admirados  de 
tantas  perlas  y  oro.  Rogaron  á  Colon  que  los  dejase  allí; 
mas  él  no  quiso,  diciendo  ser  pocos  para  poblar.  Alzó 
velas,  corrió  la  costa  hasta  el  cabo  de  la  Vela,  y  de  allí 
se  vino  á  Santo  Domingo  con  propósito  de  volver  á  Cu- 
bagua en  «ordenando  las  cosas  de  su  gobernación.  Disi- 
muló el  gozo  que  simia  de  haber  hallado  tanto  bien,  y 
no  escribió  al  Rey  el  descubrimiento  de  las  perlas ,« ó  á 
lo  menos  no  lo  escribió  hasta  que  ya  lo  sabían  en  Casli-  ' 
lia;  lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Reyes  Católieos  se  eno- 
jasen y  lo  mandasen  traer  preso  á  España,  según  ya 
contamos.  Dicen  que  lo  hizo  por  capitular  de  nuevo  y 
haber  para  sí  aquella  rica  isla ;  que  no  era  tal,  que  pen- 
sase encubrir  el  descubrimiento  al  Rey,  que  tiene  mu^ 
chos  ojos.  Mas  tardó  á*  decir  y  tratarlo  con  la  ocupa- 
ción que  tuvo  en  lo  de  Roldan  Jiménez. 

Otro  gran  rescjte  de  perlas. 

Los  mas  de  los  marineros  que  iban  con  Cristóbal  Co- 
lon cuando  halló  las  perlas,  eran  dé  Palos,  los  cuales 
se  vinieron  á  España  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  per- 
las, y  aun  mostraron  muchas  y  las  llevaron  á  vender  á 
Sevilla,  de  donde  se  supo  en  corte  y  en  palacio.  A  la  mu- 
cha fama  armaron  algunos  de  allí ,  como  fueron  los  Pin- 
zones y  ios  Niños.  Aquellos  se  tardaron  por  llevar  cua- 
tro carabelas ,  y  fueron  al  cabo  de  Sant  Augustín ,  como 
después  diremos.  Estos,  levantando  el  pensamiento  á 
la  codicia ,  aprestaron  luego  un  navio ,  hicieron  capiUn 
del  á  Peralonso  Niño,  el  cual  hubo  de  los  Reyes  Católi- 
cos licencia  de  ir  á  buscar  perlas  y  tierra ,  con  tal  que 
no  entrase  en  lo  descubierto  por  Colon  con  cincuenta 
leguas.  Embarcóse  pues  el  agosto  de  1499  con  treinta 
y  tres  compañeros,  que  algunos  fueran  con  Cristóbal 
Colon.  Navegó  hasta  Paria ,  visitó  la  costa  de  Cumaná, 
Maracapana,  Puerto-Flechado  y  Curiana,  que  cae  junto 
á  Venezuela.  Salió  allí  en  tierra ,  y  un  caballero  que 
vino  á  la  marina  con  cincuenta  indios,  lo  llevó  amiga- 
blemente á  un  gran  pueblo  á  tomar  el  agua ,  refresco  y 
rescate  que  buscaba.  Comió ,  y  rescató  en  un  momento 
quince  onzas  de  perlas  á  trueco  de  alfileres,  sortijas  de 
cuerno  y  estaño,  cuentas  de  vidro,  c  iscabeles  y  seme- 
jantes ensillas.  Otro  día  surgió  con  la  nao  en  par  de 
aquel  lugar.  Acudió  tanta  muchedumbre  de  indios  á  la 
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ribera  por  mirar  la  naye  y  por  haber  quinquillería,  que 
los  españoles  no  osaban  salir.  Gonvidábaolos  á  rescatar 
á  la  nao,  y  ellos  á  la  tierra ;  salieron  en  fin,  eomo  se  me^ 
tian  dentro  en  ella  sio  armas,  y  por  verlos  mansos,  sim- 
ples y  ganosos  de  llevarlos  ¿  su  puebto.  Estuvieron  en 
el  pueblo  veinte  días  feriando  perlas.  Dábanles  una  pa- 
loma por  una  aguja,  una  tórtola  por  una  cuenta  de  vt- 
dro,  un  faisán  por  dos,  un  gallipavo  por  cuatro.  Dá- 
Ininles  también  por  aquel  precio  conejos  y  cuartos  de 
venado.  Preguntaban  de  que  les  servirían  las  agujas, 
pues  andando  desnudos  no  tenían  qué  coser.  Díjéronles 
que  de  saour  espinas,  pues  iban  descalzos.  No  liabia 
cosa,  en  la  tienda  que  mas  les  agradase  que  cascabelea 
y  espejos,  y  así  daban  mucho  por  ellos,  trüian  los  hom- 
bres anillos  de  oro  y  joyeles  con  perlas,  hechos  aves» 
peces  y  animalejos.  Preguntaron  de4  oro ;  respondieron 
que  lo  traían  de  Caúchete ,  seis  soles  de  allí  :  fueron 
allá,  pero  no  trujeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  cabezas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 
ufanía.  Tenían  aquestos  de  Curiana  toque  para  el  oro  y 
peso  para  pesarlo ,  que  no  se  ha  visto  en  otro  cabo  de 
ius  indias.  Andan  los  hombres  desnudos ,  sino  lo  qua 
cubren  con  cuellos  de  calabaza  ó  caña  ó  caracol.  Algu* 
nos  empero  hay  que  se  lo  atan  para  dentro*  Traen  los 
cabellos  largos  y  son  algo  crespos;  traen  muy  blancos 
dientes  con  traer  siempre  cierta  yerba  en  la  boca,  que 
hiede.  Son  gentiles  olleros :  las  mujeres  labran  la  tier- 
ra, que  los  hombres  atienden  á  la  guerra  y  caza,  y  si  no» 
dause  al  placer ;  usan  vino  de  dátiles » crían  en  casa  co- 
nejos, patos ,  tórtolas  y  otras  muchas  aves.  Produce  la 
tierra  orchilla  y  canafístola.  Cargó  dello  su  nao  Perelon- 
so  Niuo ,  y  vino  á  España  en  sesent^i  días  de  navega- 
ción. Aportó  á  Galicia  con  noventay  seis  libras  de  al- 
jófar, en  que  liabia  grandísima  cantidad  de  perlas  Onas 
orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
gunas de  oras;  empero  no  estaban  bien  agujeradas,  que 
era  mucha  falta.  Riñeron  en  el  camino  sobre  la  parti- 
ción, y  acusaron  ciertos  marineros  al  Peralonso  Niño 
delante  Hernando  de  Vega ,  señor  de  Grajales ,  que  á  la 
sazón  era  gobernador  aiii  en  Galicia ,  diciendo  que  ha- 
bía hurtado  muchas  pcrlasyiengañado  al  Rey  en  su  quin- 
to, y  rescatado  en  Cumaná  y  otras  partes  que  había  Co* 
Ion  andado.  El  Gobernador  prendió  aLPeralonso,  nías 
no  le  hizo  al  que  tenerlo  en  la  cárcel  mucho  tiempo; 
donde  se  comió  hartas  perlas ,  y  dijo  cómo  había  costea- 
do tres  mil  lecuas  de  tierra  hacia  poniente,  que  se  que- 
ría ir  hasta  Higueras. 

Cumani  y  Maracapana. 

Cumaná  es  un  río  que  da  nombre  á  la  provincia,  don- 
de ciertos  frailes  franciscos  hicieron  un  monesterío^ 
siendo  vicario  fray  Juan  Garcés ,  año  de  i6 ,  cuando  los 
españoles  andaban  muy  dentro  en  la  pesquera  de  las 
perlas  de  Cubagua.  Fueron  luego  tres  frailes  dominicos 
que  andaban  en  aquella  isla  á  Piritu  de  Maracapana, 
veinte  leguas  al  poniente  de  Cumaná.  Comenzaron  6 
predicar  (como  los  franciscos)  y  á  convertir ,  mas  co- 
niíéronselos  unos  indios.  Sabida  su  muerte  y  martirio, 
pasaron  allá  otros  frailes  de  aquella  orden ,  y  fundaron 
un  monesterío  en  Chiribichi ,  cerca  de  Maracapana,  que 
llamaron  Santa  Fe.  Los  religiosos  que  residían  en  am- 


bos monesterios  hicieron  grandísimo  fruto  en  la  con- 
versión ;  enseñaron  á  leer  y  escrebir  y  responder  á  misa 
^  á  muchos  hijos  de  señores  y  gente  principal.  Estaban 
los  indios  tan  amigos  de  los  españoles,  que  los  áejaban 
ir  solos  la  tierra  adentro  y  cien  leguas  de  costa.  Duró 
dos  auos  y.  medio  esta  conversión  y  amistad;  ca  en  (in 
del  año  de  id  se  rebelaron  y  renegaron  todos  aquellos 
indios  por  su  propia  malicia,  ó  porque,  los  echaban  al 
trabajo  y  pesquería  de  perlas.  Maracapaneses  mataroa 
en  obra  de  un  mes  cien  españoles  reden  llegados  al 
rescate.  Fueron  capitanes  de  la  rebelión  dos  caballeros 
mancebos  criados  en  Santa  Fe;  y  donde  mas  crueles  se 
mostraron  fué  en  el  mesmotnonesterio ;  ca  mataron  to- 
dos los  frailes,  á  uno  diciendo  misa  y  á  los  demás  oG- 
ciándola.  Mataron  asimismo  cuantos  indios  dentro  es- 
taban ,  y  hasta  lo&gatos ;  quemaron  la  casa  y  la  iglesia ; 
los  de  Cumaná  pusieron  también  fuego  al  monesterío  de 
franciscos;:  huyeron  los  frailes  con  el  Sacramento  en 
una  barca  á  Cubagua ;  asolaron  la  casa,  talaron  la  huer- 
ta, quebraron  la  campana ,  despedazaron  un  crucifijo 
y  pusiéronlo  por  los  caminos  como  si  fuera  hombre; 
cosa  que  hizo  temblar  á  los  españoles  de  Cubagua.  Mar- 
tirizaron á  un  fray  Dionisio  ,,que  turbado,  no  supo  ó  no 
pudo  entrar  en  la  barca  con  los  otros  sus  compaDeros. 
Estuvo  seis  dias  escondido  en  un  carrizal  sin  comer, 
esperando  que  viniesen,  españoles.  Salió  con  hambre 
y  con  esperanza  que  los  indios  no  le  harían  mal,  pues 
muchos  eran  sus  hijos  en  la  fe  y  baptisroo.  Fué  al  lugar 
y  encomendóseles ;  ellos  le  dieron  de  comer  tres  dias  sin* 
le  decir  mal ,  en  los  cuales  estuvo  siempre  de  rodillas 
llorando  y  rezando ,  según  después  confesaron  los  mal- 
hechores. Debatieron  mucho  sobre  su  muerte,  cauaos 
k>  queriim  matar  y  otros  salvar;  mas  á  la  lin  le  arrastra- 
ron del  pescuezo  por  consejo  de  uno  que  cristiano  lla- 
maban Ortega,  Acoceáronlo  é  hiciéronle  otros  vitupe- 
rios. Estaba  de  rodillas  puesto  en  oración  cuando  le 
dieron  con  las  porras  en  la  cabeza  para  matalle,  que  así 
lo  rogó  él.  El  almirante  don  Diego  Colon ,  audiencia  y 
oficiales  del  Rey,  que  supieron  esto,  despacharon  luego 
allá  á  Gonzalo  de  Ocampo  con  trecientos  españoles,  el 
cual  fué  año  de  20  á  Cumaná.  Usó  de  mañoso  ardid  para 
tomarlos  malhechores.  Surgió  con  sus  navios  junto  á 
Cumaná,  y  mandó  que  ninguno  dijese  cómo  venían  de 
Santo  Domingo,  porque  los  indios  entrasen  á  las  naos 
y  allí  los  prendiese  sin  sangre  ni  peligro.  Preguntaron 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venían.  Respondieron 
que  de  Castilla.  No  lo  creían ,  y  decían :  a  Haití ,  Uaili.» 
ttNo,  Castilla,  replicaron,  Castilla ,  Castilla,  España»;  y 
convidábanlos  á  las  naos.  Ellos  enviaron  á  mirar  si  era 
verdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosas  de  resca- 
te. Gonzalo  de  Ocampo  metió  los  soldados  so  sota  disi- 
mulo; agradecióles  su  ida  y  comida,  rogándoles  que  le 
trajesen  mas.  Creyeron  los  indios  que  venían  de  Casti- 
lla muy  bozales,  como  no  vieron  soldados,  y  tornaron 
allá  muchos  de  los  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar- 
los á  tierra  y  matados.  Gonzalo  de  Ocampo  sacó  los  sol- 
dados y  prendió  los  indios.  Toncóles  su  confesión;  con- 
fesaron la  muerte  de  los  españoles  y  quemsi  de  los  mo- 
nesterios. Ahorcólos  de  las  antenas  y  fuese  á  Cubagua. 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  marina  atóai- 
tos  y  medrosos.  Asentó  Gonzalo  de  Ocampo  real  en  Cu- 
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bagua ,  y  venia  á  Cumaná  á  Imcer  guerra  y  correrías. 
Mató  muchos  iiidios  eo  veces ,  y  los  mas  que  prendió 
justició  por  rigor.  Diéronse  perdidos  los  mezquinos  si 
aquella  guerra  duraba,  y  pidieron  perdón  y  paz.  Ocam- 
po  la  hizo  con  ellos  y  con  el  cacique  don  Diego ,  el  cual 
le  ayudó  á  &bricar  la  villa  de  Toledo,  que  hizo  á  la  ri* 
bera  del  río,  media  legua  del  mar. 

La  muerte  de  muchos  españoles. 

Estaba  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo, 
en  Santo  Domingo  al  tiempo  que  florecian  los  mones- 
tedosde  Cumaná  y  Cbiribichi ,  y  oyó  loar  la  fertilidad 
de  aquella  fierra ,  la  mansedumbre  de  la  gente  y  abun- 
dancia de  perlas.  Vino  á  España ,  pidió  al  Emperador  la 
gobernación  de  Cumaná ,  informóle  cómo  los  que  go- 
bernaban las  India;  le  engañaban ,  y  prometióle  de  me- 
jorar y  acrecentar  las  rentas  reales.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca ,  el  licenciado  Luis  Zapata  y  el  secretario  Lope 
de  Concliillos,  que  entendían  en  las  cosas  de  Indias,  le 
contradijeron  con  información  que  hicieron  sobre  él ; 
y  lo  tenian  por  incapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 
bien  acreditado ,  ni  sabidor  de  la  tierra  y  cosas  que  tra- 
taba. Él  entonces  favorecióse  de  mosiur  de  Laxao ,  ca- 
marero del  Emperador,  ^  de  otros  flamencos  y  borgo- 
ñones,  y  alcanzó  su  intento  por  llevar  color  de  buen 
cristiano  en  decir  que  convertiría  mas  indios  que  otro 
ninguno  con  cierta  orden  que  pornia,  y  porque  prome- 
tía enriquecer  al  Rey  y  enviarles  muchas  perlas.  Venian 
entonces  machas  perlas,  y  la  mujer  de  Xebres  hubo 
ciento  y  sesenta  marcos  dellas  que  vinieron  del  quinto, 
y  cada  flamenco  las  pidia  y  procuraba.  Pidió  labrado- 
res pora  llevar ,  diciendo  no  harían  tanto  mal  como  sol- 
dados, desuellacaras,  avarientos  é  inobedientes.  Pi- 
dió que  4os  armase  caballeros  de  espuela  dorada ,  y  una 
cruz  roja,  diferente  de  la  de  Calatrava ,  para  que  fuesen 
francos  y  ennoblecidos.  Diéronle,  á  costa  del  Rey,  en 
Sevilla  navios  y  matalotaje  y  lo  que  mas  quiso ,  y  fué  á 
Cumaná  el  año  de  20  con  obra  de  trecientos  labradores 
que  llevaban  cruces,  y  llegó  al  tiempo  que  Gonzalo  de 
Ocampo  hada  á  Toledo.  Pesóle  de  hallar  allf  tantos^s- 
pañolescon  aquel  caballero,  enviados  por  el  Almirante 
y  Audiencia,  y  de  ver  la  tierra  de  otra  manera  que  pen- 
saba ni  dijera  en  corte.  Presentó  sus  provisiones,  y  re- 
quirió que  le  dejasen  la  tierra  lib  A  y  desembargada  para 
poblar  y  gobernar.  Gonzalo  de  Ocampo  dijo  que  las 
obedecía,  pero  que  no  cumplía  cumplirlas ,  ni  lo  podia 
hacer  sin  mandamiento  del  gobernador  é  oidores  de 
Santo  Domingo,  que  lo  enviaran.  Burlaba  mucho  del 
clérigo,  que  lo  conocía  de  allá  de  la  vega  por  ciertas  co* 
sas  pasadas ,  y  sabia  quién  era ;  burlaba  eso  mesmo  de 
loe  nuevos  caballees  y  de  sus  cruces,  como  de  Sant  Be-' 
Ditos.  Corríase  mucho  destoel  licenciado,  y  pesábale 
de  las  verdades  que  le  dijo.  No  pudo  entrar  en  Toledo, 
é  hizo  una  casa  de  barro  y  palo,  junto  á  do  fué  el  mo- 
nesterio  de  franciscos,  y  metió  en  ella  sus  labradores, 
las  armas,  rescate  y  bastimento  que  llevaba ,  y  fuese  á 
querellará  Santo  Domingo.  El  Gonzalo  de  Ocampo  se 
fué  también ,  no  sé  si  por  esto  ó  por  enojo  que  tenia  de 
algunos  de  sus  companeros,  y  trasél  se  fueron  todos;  y 
asi ,  quedó  Toledo  desierto  y  los  labradores  solos.  Los 
indios,  que  holgaban  de  aauellas  pasiones  v  discordia 
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de  españoles ,  combatieron  la  casa  y  mataron  casi  to- 
dos loscaballeros  dorados.  Los  que  huir  pudieron  aco- 
giéronse á  una  carabela ,  y  no  quedó  español  vivo  en 
toda  aquella  costa  de  perlas.  Bartolomé  de  las  Casas, 
como  supo  la  muerte  de  sus  amigos  y  pérdida  de  la  ha- 
cienda del  Rey,  metióse  fraile  dominico  en  Santo  Do- 
mingo; y  así,  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales ,  ni 
ennobleció  los  labraflores,  ni  envió  parías  á  los  fla- 
mencos. 

Conquista  de  Cumaná  y  población  de  Cubagua. 

Perdía  mucho  el  Rey  en  perderse  Cumaná,  porque 
cesaba  la  pesca,  trato  de  las  perlas  de  Cubagua;  y  pa- 
ra ganarla  enviaron  allá  el  Almirante  y  Audiencia  á  Ja- 
come  Castellón  con  muchos  españoles,  armas  y  artille- 
ría. Este  capitán  emendó  las  faltas  de  Gonzalo  de  Ocam- 
po, Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  que  habían  ido  con 
cargo  y  gente  á  Cumaná.  Guerreó  los  indios,  recobró 
la  tierra ,  rehizo  la  pesquería ;  hinchó  de  esclavos  á 
Cubagua,  y  aun  á  Santo  Dohiingo;  edificó  un  castillo 
á  la  boca  del  rio,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desde 
allí,  que  fué  año  de  23,  anda  la  pesca  del  aljofaren  Cu- 
bagua, donde  también  comenzó  la  Nueva-Cáliz  para 
morar  los  españoles.  A  Cubagua  llamó  Colon  isla  de 
Perlas;  hoja  tres  leguas;  está  en  casi  diez  grados  y  me- 
dio de  la  Equinocial  acá;  tiene  á  nna  legua  por  hacia  el 
norte  la  isla  Margarita ,  y  á  cuatro  hacia  el  sur  la  punta 
de  Araya,  tierra  de  mucha  sal;  es  muy  estéríl  y  seca, 
aunque  llana;  solitaria,  sin  árboles,  sin  agua ;  no  había 
sino  conejos  y  aves  marinas;  los  naturales  andaban  muy 
pintados,  comían  ostias  de  perlas,  traían  agua  de  Tier- 
ra-Firme por  aljófar.  No  se  sabe  que  isla  tan  chica  como 
esta  rente  tanto  y  enriquerxa  sus  vecinos.  Han  valido 
las  perlas  que  se  tian  pescado  en  ella ,  después  acá  que 
se  descubrió ,  dos  millones ;  mas  cuestan  muchos  es- 
pañoles, muchos  negros  y  muchísimos  indios.  Traen 
agora  leña  de  la  Margarita  y  agua  de  Cumaná ,  que  hay 
siete  leguas.  Los  puercos  que  llevaron  se  han  diferen- 
ciado ,  ca  les  crece  un  jeme  las  uñas  hacia  arriba ,  que 
los  afea.  Hay  una  fuente  de  licor  oloroso  y  medicinal, 
que  corre  sobre  la  agua  del  mar  tres  y  mas  leguas.  En 
cierto  tiempo  del  año  está  la  mar  allí  bermeja,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  de^a  Tierra-Firme,  á  causa'que  de- 
sovan las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación ,  como  á 
mujer,  según"  aíimian.  Andan  asimesmo,  porque  no 
falten  fábulas,  cerca  de  Cubagua  peces  que  de  medio 
arriba  parecen  hombres  en  las  barbas  y  cabel  lo  y  brazos. 

Costumbres  de  Cumani. 

Los  desta  tierra  son  de  su  color ;  van  desnudos,  sino 
es  el  miembro,  que  atan  para  dentro,  oque  cubren  con 
cuellos  de  calabazas,  caracoles,  cañas,  listas  de  algo- 
don  y  cañutillos  de  oro.  En  tiempo  de  guerra  se  ponen 
•mantas  y  penachos ;  en  las  fiestas  y  bailes  se  pintan  ó 
tiznan  ó  se  untaQ  con  cierta  goma  é  ungüento  pegajoso 
como  liga,  y  después  se  empluman  de  muchas  colores, 
y  no  parecen  mal  los  \ples  emplumados.  Córtanse  los 
cabellos  por  empar  del  oido ;  si  en  la  barba  les  nace  al- 
gún pelo ,  arráncanselo  con  espinzas ,  que  no  quieren 
allí  ni  en  medio  del  cuerpo  pelos,  aunque  de  suyo  son 
esbarbados  y  lampiños.  Précianse  de  tener  muy  ne- 
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gros  los  dientes  y  y  llaman  mujer  al  que  los  tiene  blan- 
cos y  como  en  Curiana ,  y  al  que  sufre  barba » como,  es- 
pauol,an¡mal.  Haceo  negros  los  dientes  con  zumó<6  pol- 
To  de  hojas  de  árbol ,  que  llaman  ahí ,  las  cuales  son; 
blandas  como  de  terebinto  y  heclmra  de  arrayan.*  A  Ite  < 
quince  años,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  \erbas  en  la  boca,  y  tráenlas  hasta  enne- 
grecer los  dientes  como  el  carbón ;  dura  después  la  ne- 
grura toda  la  vida ,  y  ni  se  pudren  con  ella  ni  áueled. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  pato  y  con  cara^ 
coles  quemados,  que  parece  cal,  y  así  abrasa  la  lengury 
labrios  al  principio.  Guárdanlo  en  espuertas  y  cestas ; 
de  cana  y  verga,  para  vender  y  contratar  en  los  merco- 
dos,  que  de  nduy  lejos  vieuen  por  ello  con  oro,  esclavos, ' 
algodón  y  otras  mercaderías.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  desnudas;  traen  senogiles  muy  apretados  por 
debajo  y  encima  de  las  rodillas  para  que  los  muslos  y 
pantorrillas  engorden  mucho,  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  se  les  da  nada  por  la  virginidad.  Las  casadas 
traen  zaragüelles  ó  delantales,  viven  honestamente;  si 
cometen  adulterio  llevan  repudio ;  el  cornudo  castiga* 
á  quien  lo  hizo.  Los  señores  y  ricoshombfes  toman 
cuantas  miyeres  quieren ;  dan  al  huésped  que  á  su  ca- . 
sa  viene,  la  roas  hermosa ;  los  otros  toman  una  ó  pocas. 
Los  caballeros  encierran  sus  hijas  dos  años  antes*  que 
las  casen,  y  ni  safen  fuera,  ni  secorün  eleabello  durante 
aquel  encerramiento.  Convidan  á  las  bodas  sus  deudos, 
vecinos  y  amigos.  De  los  convidados,  ellas  traen  la  co-' 
mida  y  ellos  la  casa.  Digo  que  presentan  ellas  tantas 
aves,  pescado ,  frutas ,  vino  y  pan  á  la  novia ,  que  basta 
y  sobra  para  la  Gesta;  y  ellos  traen  tanta  madera  y  pa- 
ja, que  hacen  una  casa  donde  meter  los  novios.  Bailan 
y  cantan  á  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombres ;  corta 
uno  los  cabellos  á  él  y  una  á  ella,  por  delante  solamen- 
te; que  por  detrás  no  les  tocan.  Atavianlos  muy  bien 
según  su  traje;  comen  y  beben  hasta  emborracliar.  En 
siendo  noche  dan  al  novio  su  esposa  por  la  mano ,  y  así 
quedan  velados ;  estas  deben  ser  las  mujeres  legitimas, 
pues  las  demás  que  su  marido  tiene,  las  acatan  y  recono- 
cen. Con  estas  no  duermen  los  sacerdotes,  que  llaman 
piaches,  hombres  santos  y  religiosos,  como  después 
diré ,  á  quien  dan  las  novias  ji  desvirgar,  que  lo  tienen 
por  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  toman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción, 
y  los  novios  se  quitan  de  sospecha,  quej»y  pena.  Hom- 
bres y  mujeres  traen  ajorcas,  collares ,  arracadas  de  oro 
y  perlas  si  las  tienen ,  y  si  no ,  de  caracoles ,  huesos  y 
tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  ó  guirlandas 
de  (lores  y  conchas.  Ellos  traen  unos  anillos  en  las  na- 
rices, y  ellas  bronchas  en  los  pechos,  con  que  á  prima 
vista  se  diíerencian.  Corren ,  saltan ,  nadan  y  tiren  un 
arco  las  migeres  tan  bien  como  los  hombres,  <iue  son 
en  todo  diestros  y  sueltos.  AI  parir  no  hacen  aquellos 
eztremos  que  otras,  ni  se  quejan  tanto ;  aprietan  á  los 
niuq^  la  cabeza  muy  blando,  pero  mucho,  entre  dos 
almohadillas  de  algodón  pare  ensancharles  la  cara,  que 
lo  tienen  por  hermosura.  Elks  labran  la  tierra  y  tienen 
cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay 
guerra,  aunque  á  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana- 
gloriosos, vengativos  y  traidores;  su  principal  arma  es 
flecha  enhervolada.  Aprenden  de  niños,  hombres  y  mu- 


jéres,  á  tirar  al  blanco  con  bodoques  dé  tierra ,  made- 
ra y  cera.  Comen  erizos,  comadrejas,  morciégalos,  lau- 
'  gestas ,  arañas ,  gusanos ,  orugas ,  avejas  y  piojos  cru- 
dos ,  cocidos  y  fritos.  No  perdonan  á'cosa  viva  por  sa- 
tisfacer á  la  gula ;  y  tanto  mas  es  de  maravillar  que  co- 
man semejantes  sabandijas  y  animales  sucios ,  cuanto 
tienen  buen  pan  y  vino ,  frutas,  peces  y  carne.  El  agua 
del  rio  Cumaná  engendra  nubes  en  los  ojos ;  y  así,  ven 
poco  los  de  aquella  ribera ,  ó  que  lo  liaga  lo  que  comen. 
Cierran  los  huertos  y  heredades  con  un  solo  hilo  de 
algodón ,  ó  bejuco  que  llaman ,  no  en  mas  alto  que  á  la 
cintura.  Es  grandísimo  pecado  entrar  en  tal  cercado 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  pared,  y  tienen 
creído  que  muero  presto  quien  la  quebranta. 

La  caza  y  pesca  de  cumaneses. 

Son  cumaneses  muy  continos  y  certeros  cazadorei^; 
matan  leones,  tigres,  pardos,  venados,  javalís,  puerco- 
espin ,  y  toda  cuatropea,  con  (lecha,  red  ylazo.  Toman 
un  animal  que  llaman  capa,  mayor  que  asno,  velloso, 
negro  y  bravo,  aunque  huye  del  hombre;  tiene  la  pata 
cómo  zapato  francés,  aguda  por  detrás,  ancha  por  de- 
lante y  algo  redonda.  Pereigue  los  perros  de  a{á,  y  una 
capa  mata  tres  y  cuatro  dello^s  juntos.  Usan  una  mon- 
tería deleitosa  con  otro  animal  dicho  aranata ,  que  por 
su  gesto  y  astucia  debe  ser  del  género  de  monas;  es 
del  tamaño  de  galgo,  heclmra  de  hombre,  en  boca,  pies 
y  manos,  tiene  honrado  ge^to  y  la  barba  de  cabrón, 
andan  en  manadas ,  aullan  recio  ,  no  comen  carne, 
suben  como  gatos  por  los  árboles,  huyen  el  cuerpo  al 
montero,  toman  la  flecha  y  arrójanla  al  que  la  tiró  gra- 
ciosamente; paren  redes  á  un  animal  que  se  mantiene 
de  hormigas,  el  cual  tiene  un  hocico  de  palmo,  y  un 
agujero  por  boca ;  pénense  en  los  hormigueros  é  hue- 
co de  árboles  donde  las  hay ,  saca  la  lengua  y  traga  las 
que  suben ;  arman  lazos  en  sendas  y  bebederos  á  unos 
gatos  monteses ,  como  monos ,  cuyos  hijos  son  de  gran 
pasatiempo  y  recreación ,  graciosos  y  regocijados;  an- 
dan con  ellos  las  madres  abrazadas  de  árbol  en  árbol. 
Cazan  otro  animal  muy  feo  de  rostro ,  gesto  de  zorro, 
pelo  de  lobo  sarnoso ,  hediondísimo ,  y  que  caga  cule- 
bras delgadas  y  largas  y  de  poca  vida.  Los  frailes  domi- 
nicos tuvieron  uno  dellosen  Santa  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  el  hedor  le  matfron ,  y  vieron  ir  al  campo  las  cu- 
lebrillas que  cagó,  mas  luego  se  murieron;  y  siendo  tal, 
lo  comen  los  indios.  También  hay  otro  animal  cruel, 
de  que  se  mucho  espantan ;  de  miedo  del  cual  llevan  ti- 
zones de  noche  por  el  camino  do  los  hay ;  nunca  parece 
de  dia ,  y  pocas  veces  de  noche ,  y  entonces  muy  tain- 
prano;  anda  por  las  calles,  llora  muv  recio  como  un  ni- 
ño pare  engañar  la  gente ,  y  si  algunb  sale  á  ver  quién 
llora,  cómeselo.  No  es  mayor  que  galgo,  según  fray 
Tomás  Ortiz  y  otros  frailes  dominicos  y  franciscos  con- 
taban; comen  encubertados,  que  hay  muchos.  Haj 
tantas  yaguanas,  que  destruyen  la  hortaliza  y  scmbn- 
dos;  son  goloSas  por  melones  que  llevaron  de  acá; y 
así ,  matan  muclias  en  melonares;  son  mañosos  en  to- 
mar aves  con  liga ,  redes  y  arco.  Es  tanta  la  volatena, 
especial  de  papagayos,  que  pone  admiración;  y  unos 
como  cuervos,  pico  de  águila,  grandor  de  pato ,  pere- 
zosos en  volar  como  abutardas;  mas  que  viven  de  rapi- 
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oa  j  hoeloi  á  almizcle.  Los  morciélagos  son  grandes  y 
malos,  muerden  recio,  chupan  macho.  En  Santa  Fe  de 
Clüríbichi  acaesció  á  un  criado  de  los  frailes  que  te- 
oieodo  mal  de  costado,  no  le  hallaron  vena  para  sangrar, 
V  dejáronlo  por  muerto :  vino  un  morcíélago  y  mordió- 
le aquella  noche  del  tobillo,  que  topó  descubierto;  har- 
tase, dejó  abierta  la  vena ,  y  salió  tanta  sangre  por  allí, 
qoe  sanó  el  doliente;  caso  gracioso ,  y  que  los  [railes 
coatalian  por  milagro.  Hay  cuatro  suertes  de  mosquitos 
iiiñosos,  y  los  menores  son  peores;  los  indios,  porque 
no  los  piquen  dormiendo  en  el  campo ,  se  entierran  ó 
se  cubren  de  yerba  ó  rama.  Hay  dos  maneras  de  abis- 
pis;  ttoas  malas  que  andan  por  el  campo ,  y  otras  peo- 
resqne  no  salen  de  poblado;  tres  diferencias  de  abejas; 
ks  dos  crían  en  colmenas  buena  miel ,  y  la  otra  és  chi- 
quita, negra ,  silvestre ,  y  saca  miel  sin  cera  por  los  ár- 
boles. Las  arañas  son  mucho  mayores  que  las  nues- 
tras, de  diversas  colores  y  hermosas  á  la  vista ;  tejen 
sos  telas  tan  recias ,  que  han  menester  fuerzas  para 
roffipellas.  Hay  unas  salamadras  como  la  mano ,  que 
iDordieado  matan ,  y  cacarean  de  noche  como  pollas. 
PBcan de  muchas  maneras,  con  anzuelos,  con  redes, 
coo  Qecbas ,  fuego  j  ojeo;  no  pueden  pescar  todos  ni 
en  todas  partes ,  ca  en  Anoantal ,  donde  anduvo  Anto- 
nio Sedeño,  al  que  pesca  sin  licencia  del  señor  es  pe- 
ía qoe  le  coman.  Júntanse  para  pescar  á  ojeo  muchos 
4fie  nao  grandes  nadadores ,  y  todos  lo  son  por  amor 
desloyde  las  perlas;  y  á  los  tiempos  de  cada  pescado, 
como  debesngos  en  Vizcaya,  ó  en  Andalucía  de  atunes, 
entnae&la  mar,  pónanse  en  hila,  nadan ,  chiflan,  apa- 
leas el  a^,  cercan  los  peces ,  enciérranlos  como  en 
jábega,  j  poco  á  poco  los  sacan  á  tierra,  y  en  tanta  can- 
lidad^qneespanta;  esta  es  la  mas  nueva  manera  de  pos- 
tar que  he  oído.  Peligran  muchos,  porque  ó  se  los  co- 
neo lagartos,  ó  los  destripan  otros  peces  por  huür,  ó 
seabo^m.  Otra  manera  de  pescar  tienen  extraña,  em- 
pero segura,  y  como  ellos  dicen ,  caballerosa :  van  de 
Dodie  en  barcas  con  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
diho  los  peces ,  que ,  abobados  ó  ciegos  de  la"  vislum- 
^  se  paran  y  vienen  á  las  barcas ,  y  allí  los  fledian  y 
^vpooui;  todos  los  peces  desta  pesca  son  muy  gran- 
des; saludos  ó  desécenlos  al  sol ,  enteros  ó  en  tasajos; 
w»  asan  pan  que  se  conserven,  y  otros  cuecen  y  ama- 
no; adóbenlos,  en  Gn,  porque  no  se  corrompan ,  para 
*«oder  entre  año.  Toman  grandísimas  anguilas  ó  con- 
grios, qne  se  snben  de  noche  á  las  barcas ,  y  aun  á  los 
Qitíos;  matan  los  hombres  y  cómenselos. 

I>e  céao  liaccB  la  yerba  ponioflosa  eon  que  tiran. 

Us mujeres,  como  dije,  tienen  por  la  mayor  parte 
ei  cuidado  y  trabajo  de  la  labranza ;  siembran  maiz,  ají, 
calabazas  y  otras  legumbres ;  plantan  batatas ,  y  mu- 
t'lMH  árboles  que  riegan  de  ordinario ;  pero  el  de  que 
ñas  cuidado  tienen  es  del  hay,  por  amor  de  los  dien- 
tes. Crían  tunas  y  otros  árboles  que ,  punzados ,  lloran 
tm licor  como  leche,  qne  se  vuehre  goma  blanca  ,4nuy 
^KKoa  para  sahumar  los  ídolos;  otro  árbol  mana  un 
^"iflMir  qne  se  pone  como  cuiyadillas,  y  es  bueno  de 
i^iver;  otro  árbol  hay,  que  algunos  llaman  guarcima, 
mya fruta  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  comer, 
V hacas deli arrope,  que  sana  la  ronquera^de  la  ma- 
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dera ,  estando  seca ,  sacan  lumbre  como  de  pedernal; 
otro  árbol  hay  muy  alto  y  oloroso  que  parece  cedro, 
cuya  madera  es  muy  buena  para  cajones  y  arcas  de  ro- 
pa, por  su  buen  olor;  empero  si  meten  pan  dentro,  no 
hay  quien  lo  coma  de  amargo;  es  eso  mesmo  bi^ena 
para  naos ;  que  no  la  come  broma  ni  se  carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga,  con  que  teman  pája- 
ros y  con  que  se  untan  y  empluman;  es  grande  y  no 
pasa  de  diez  años.  Lleva  de  suyo  la  tierra  cañafistolos, 
mas  ni  comen  la  fruta  ni  conoscen  su  virtud.  Hay  tantas 
rosas ,  flores  y  olorosas  yerbas ,  que  dañan  la  cabeza  y 
que  vencen  al  almizcle ,  aunque  )o  traigan  en  las  nari- 
ces; hay  tantas  langostas,  oru^,  cocos,  arañuelos  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  los  frutales  y  sembrados, 
y  gorgojo  que  roe  el  maiz;  hay  un  manadero  de  cierto 
betún,  que  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al- 
quitrán, del  cual  se  aprovechan  para  muchas  cosas. 
Tiran  con  yerba  de  muchas  maneras,  simple  y  com- 
puesta :  simples  son  sangre  de  las  culebras  que  llaman 
áspides,  una  yerba  que  parece  sierra,  goma  de  cierto 
árbol ,  las  manzanas  ponzoñosas  que  dije ,  de  santa 
Marta ;  la  mala  es  hecha  de  la  sangre ,  goma ,  yerba  y. 
manzanas  que  digo,  y  cabezas  de  hormigas  venenosísi- 
mas. Para  conficionar  esta  mala  yerba  encierran  algu- 
na vieja ,  danle  los  materiales  y  leña  con  que  lo  cueza ; 
ella  los  cuece  dos  y  tres  dms,  y  hasta  que  se  purifiquen; 
sí  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  desmaya  reciamente, 
loan  mucho  la  fuerza  de  la  yerba;  mas  si  no,  derrámen- 
la y  castigan  la  mujer.  Esta  debe  ser  con  que  tiran  los 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  hallaban  españoles;  cual- 
quiera liombre  qne  de  la  herida  escapa,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  la  llaga,  no 
hade  beber  ni  trabajar,  que  no  llore.  Las  flechas  son  de 
palo  recio  y  tostado ,  de  juncos  muy  duros,  y  creo  que 
los  que  traen  acá  para  gotosos  y  viejos;  pónenles  por 
hierro  pedernal  y  huesos  de  peces  duros  y  enconados. 
Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son 
flautas  de  huesos  de  venados ,  flautones  de  palo  como 
la  pantorrílla ,  caramillos  de  caña,  atabales  de  madera 
muy  pintados  y  de  calabazas  grandes,  bocinas  de  cara- 
col, sonajas  de  conchas, y  ostiones  grandes.  Puestos 
en  guerra  son  crueles ;  comen  los  enemigos  que  matan 
y  prenden  ,  ó  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos 
engórdanlos  en  caponera ,  que  así  hacen  en  muchos 
cabos. 

Bailes  é  ídolos  que  osan. 

En  dos  cosas  se  deleitan  mucho  estos  hombres ,  en 
bailar  y  beber;  suelen  gastar  ocho  días  arreo  en  bailes 
y  banquetes.  Dejo  las  danzas  y  corros  que  hacen  ordi- 
nariamente ,  y  digo  que  para  hacer  un  areito  á  bodas,  ó 
coronación  del  Rey  ó  señor  alguno,  en  fiestas  públicas 
y  alegrías  se  juntan  muchos  y  muy  galanes;  unos  con 
coronas,  otros  con  penachos,  otros  con  patenas  al  pe- 
cho, y  todos  con  caracoles  y  conchas  á  las  piernas,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  ruido.  Tíznense 
de  veinte  colores  y  figuras ;  quien  mas  feo  va ,  les  pare- 
ce mejor.  Danzan  sueltos  y  trabados  de  la  mano,  en 
arco, en  muela,  adelante, atrás; pasean,  saltan,  vol- 
tean ;  callan  unos ,  cantan  otros^  gritan  todos.  El  tono, 
el  compás ,  el  meneo  es  muy  conforme  y  á  un  tiempo, 
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aunque  sean  muchos.  Su  cantar  y  el  son  tiran  á  tristeza 
cuando  comienzan ,  y  paran  en  locura.  Bailan  seis  ho- 
ras sin  descansar,  algunos  pierden  el  aliento;  el  que 
mas  baila  es  mas  estimado.  Otro  baile  usan  harto  de 
ver^  y  que  parece  un  ensayo  de  guerra.  Alléganse  mu- 
chos mancebos  para  festejar  á  su  cacique,  limpian  el 
camino^  sin  dejar  una  paja  ni  yerba.  Antes  un  rato  que 
lleguen  al  pueblo  ó  ú  palacio  comienzan  á  cantar  bajo,  y 
á  tirar  los  arcos  al  paso  de  la  ordenanza  que  traen.  Su- 
ben poco  á  poco  la  voz  hasta  gañir;  canta  unp  y  respon- 
den todos;  truecan  las  palabras,  diciendo  :  «Buen  se- 
ñor tenemos,  tenemos  buen  señor,  señor  tenemos  bue- 
no.» Adelántase  quieffguia  la  danza,  y  camina  de  es- 
paldas hasta  la  puerta.  Entran  luego  todos  haciendo 
seiscientas  momerías :  unos  hacen  del  ciego ,  otros  del 
cojo;  cuál  pesca,  cuál  teje,  quién  ríe,  quién  llora,  y 
uno  ora  muy  en  seso  las  proezas  de  aquel  señor  y  de 
^us  antepasados.  Tras  /esto  siéntanse  todos  como  sas- 
tres ó  en  cuclillas.  Comen  callando  y  beben  hasta  em^ 
borrachar.  Quien  mas  bebe  es  mas  valiente  y  mas  hon- 
rado del  señor  que  les  da  la  cena.  En  otras  íiestas,  como 
•de  Baco,  que  acostumbran  emborracharse  todos,  están 
las  mujeres  y  aun  las  hijas  para  llevar  borrachos  á  casa 
sus  maridos,  padres  y  hermanos,  y  para  escanciar; 
aunque  muchas  veces  se  dan  uno  á  otro  de  beber  por  la 
orden  que  asentados  están,  que  casi  es  ayo  bebo  á  vos» 
de  Francia;  empero  siempre  al  primero  da  vino  una 
mujer.  Riñen  después  de  beodos.  Apuñéanse,  desa- 
fíanse,  trátanse  de  hidesputas,  cornudos,  cobardes 
y  semejantes  afrentas.  No  es  hombre  el  que  no  se  em- 
briaga, ni  alcanza  lo  venidero,  como  piaches  dicen. 
Muchos  gomitan  para  beber  de  nuevo ;  beben  vinos 
de  palma ,  yerba ,  grano  y  frutas.  Para  mas  abundan- 
cia toman  humo  por  las  narices,  de  una  yerba  que  mu- 
cho encalabria  y  quita  el  sentido;  cantan  las  muje- 
res cantares  tristes  cuando  los  llevan  á  casa ,  y  tañen 
unos  sones  que  provocan  ¿  llorar.  Idolatran  reciamente 
los  de  Cumaná.  Adoran  sol  y  luna ;  tiénenlos  por  mari- 
do y  mujer  y  por  grandes  dioses.  Temen  mucho  al  sol 
cuando  truena  y  relampaguea,  diciendo  que  está  dellos 
airado.  Ayunan  los  eclipses,  en  especial  mujeres; que 
las  casadas  ^e  mesan  y  arañan,  y  las  doncellas  se  san- 
gran de  los  brazos  con  espinas  de  peces;  piensan  que 
la  luna  está  del  sol  herida  por  algún  enojo.  En  tiempo 
de  algún  cometa  hacen  grandísimo  ruido  con  vocinas  y 
atabales  y  grita ,  creyendo  que  así  huye  ó  se  consu- 
me ;  creen  que  las  cometas  denotan  grandes  males.  En- 
tre los  muchos  ídolos  y  figuras  que  adoran  por  dioses, 
tienen  una  aspa  como  la  de  sant  Andrés,  y  un  signo  co- 
mo de  escríbano,  cuadrado,  cerrado  é  atravesado  en 
cruz  de  esquina  á  esquina,  y  muchos  frailes  y  otros  es^ 
pañoles  decian  ser  cruz,  y  que  con  él  se  defendían  de 
las  fantasmas  de  noche,  y  lo  ponían  á  los  niños  en  nar 
ciendo. 

Sacerdotes ,  médicos  y  nigromiQUeos. 

A  los  sacerdotes  llaman  piaches  :  en  ellos  está  la 
honra  de  las  novias ,  la  sciencia  del  curar  y  la  de  adevi- 
nar;  invocan  al  diablo,  y,  en  fin,  son  magos  y  nigro- 
mánticos. Curan  con  yerbas  y  raíces  crudas,  cocidas  y 
molidas,  con  saín  deaves  y  peces  y  animales,  con  palo, 
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y  otras  cosas  que  el  vulgo  na  conoce,  y  con  palobras 
muy  revesadas  y  que  aun  el  mesmo  médico  no  las  en- 
tiende; que  usanza  es  de  encantadores.  Lamen  y  clia- 
pan  do  hay  dolor ,  para  sacar  el  mal  humor  que  lo  can- 
sa ;  no  escupen  aquello  donde  el  enfermb  está ,  sino  íoe- 
rade  casa.  Si  el  dolor  crece,  ó  la  calentura  v  mal  del  do- 
Heute ,  dicen  los  piaches  que  tiene  espírítos,  y  pasan  la 
mano  por  todo  el  cuerpo.  Dicen  palabras  de  encante, 
lamen  algunas  coyunturas ,  chupan  recio  y  menudo, 
dando  á  entender  que  llaman  y  sacan  espíritu.  Toman 
luego  un  palo  de  cierto  árbol ,  que  nadie  sino  el  piache 
sabe  su  virtud ,  fríéganse  con  él  la  boca  y  gaznates,  bas- 
ta que  lanzan  cuanto  en  el  estómago  tienen ,  y  mochas 
veces  echan  saqgre :  tanta  fuerza  ponen  ó  tal  propiedad 
es  la  del  palo.  Sospira,  brama,  tiembla,  patea  y  hace  mil 
bascas  el  piache ;  suda  dos  horas  hilo  á  hilo  del  pecho,  y 
en  fin ,  echa  por  la  boca  una  como  flema  muy  espesa,  y 
en  medio  della  una  pelotilla  dura  y  negra,  la  cual  llevun 
al  campo  los  de  la  casa  del  enfermo,  y  arrójanla  diciendo: 
«Allá  irás,  demonio';  demonio,  allá  irás.»  Si  acierta  el 
doliente  á  sanar,  dan  cuanto  tienen  al  médico;  si  mue- 
re, dicenque  era  llegada  su  hora.  Dan  respuesta  los  pia* 
ches  si  les  preguntan ;  mas  en  cosas  importantes,  como 
decir  sí  habrá  guerra  ó  no ,  y  si  la  hubiere ,  qué  fin  t^- 
ná;  el  año  si  será  abundante  ó  falto ,  ó  enfermo;  si  ha- 
brá muchapesca,  si  la  venderán  b|en.  Previenen  la  gente 
antes  que  vengan  los  eclipses ,  avisan  de  las  cometas,  y 
dicen  muchas  otras  cosas.  Los  españoles ,  estando  en 
deseo  y  necesidad ,  les  preguntaron  una  vez  si  vernian 
presto  naos ,  y  les  dijeron  que  para  tal  día  vemía  una 
caitibela  con  tantos  hombres  y  con  tales  bastimentos 
y  mercaderías ;  y  fué  así  como  dijeron ,  que  vino  el  mesr 
mo  dia  queseñalarqn,  y  trajo  los  hombres  puntualmen- 
te y  cosas  que  dijeron.  Invocan  al  diablo  desta  mane- 
ra. Entra  el  piache  en  una  cueva  ó  cámara  secreta  una 
noche  muy  escura;  lleva  consigo  ciertos  mancebos  ani- 
mosos, que  hagan  las  preguntas  sin  temor.  Siéntase  éi 
en  un  banquillo,  y  ellos  están  en  pié.  Llama,  vocea, 
reza  versos,  tañe  sonajas  ó  caracol ,  y  en  tono  lloroso  di- 
cen muchas  veces  :  «Prororure,  prororurei),que  son 
palabht^  de  ruego.  Si  el  diablo  no  viene  á  ellas,  vuelve 
el  son ;  canta  versos  de  amenazas  con  gesto  enojado, 
hace  y  dice  grandes  fieros  y  meneos.  Cuando  viene,  que 
por  el  ruido  se  conosce,  tañe  muy  recio  y  apriesa,  y 
luego  cae^  y  muestra  estar  preso  del  demonio,  según 
las  vueltas  que  da  y  visajes  que  hace*.  Llega  entonces  ¿él 
uno  de  aquellos  hombres ,  y  pregunta  lo  que  quiere,  y 
él  responde.  Fray  Pedro  de  Córdoba ,  fraile  dominico, 
quiso  aclarar  este  negocio ;  y  cuando  el  piache  estuvo 
en  el  suelo  arrebatado  del  espíritu  maligno,  tomó  una 
cruz,  estola  y  agua  bendita ;  entró  con  muchos  indiosy 
españoles ,  echó  una  parte  de  la  estola  al  piache,  santi- 
guóle ,  conjuróle  en  latin  y  en  romance.  Respondióle  el 
endemoniado  en  indio  muy  conoertadaroente.  Pregun- 
tóle al  cabo  dónde  iban  las  almas  de  los  indios,  é  di- 
jo q«e  al  infierno ,  y  con  tanto  se  fenesció  la  plática, 
y  el  fraile  quedó  satisfecho  y  espantado,  y  el  piache 
atormentado  y  quejoso  del  diablo,  que  tanto  tiempo  lo 
tuvo  así.  Esta  es  la  santidad  de  los  piaches.  Llevan  pre- 
cio por  curar  y  adevinar ,  y  así  son  ricos.  Van  á  los  ban- 
quetes ,  pero  siéinlaase  aparte  y  por  si«  embriágaase 
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f  erríblemente ,  é  dicen  que  cuanto  mus  vino  tanto  mas 
adevíno.  Gozan  la  flor  de  mujeres ,  pues  les  dan  que 
prueben  las  novias.  No  curan  á  parientes,  y  nadie  pue- 
de curar  si  no  es  piache ;  aprenden  la  medecína  y  mági- 
ca desde  mucbacbos ,  y  en  dos  años  que  están  encerra- 
dos en  bosques^  no  comen  cosa  de  sangre,  no  ven  mnjpr, 
ni  aun  á  sus  madres  ni  padres;  no  salen  de  sus  chozas  ó 
cuevas;  van  á  ellos  de  noche  los  maestros  y  piaches  vie- 
jos ú  cQseiíarles.  Guando  acaban  de  aprender,  ó  es  pasa- 
do el  tiempo  del  silencio  y  soledad^  toman  testimonio 
íleilo ,  y  comienzan  á  curar  y  dar  respuestas  como  doc- 
tores. Tanto  como  dicho  tengo,  y  mas  que  callo ,  afir- 
maron en  consejo  de  Indias  fray  Tomás  Ortiz  y  otros 
frailes  dominicos  y  franciscos ;  y  dióseles  crédito,  por 
ser  cierto  que  los  diablos  entran  algunas  veces  en  hom- 
bres, y  dan  respuestas  que  suelen  salir  verdaderas.  Di- 
gamos ya  de  las  sepulturas,  donde  todos  imos  á  parar, 
y  concluyamos  con  las  costumbres  tle  Cumaná.  Ende- 
chan los  muertos,  cantando  sus  proezas  y  vida;  y  ó 
los  sepultan  en  casa,  ó  desecados  al  fuego ,  los  cuelgan 
y  guardan;  lloran  mucho  al  cuerpo  fresco.  Al  cabo  del 
auo,  si  es  señor  el  que  se  enterró,  júntanse  muchos 
que  para  esto  son  llamados  y  convidados,  con  tal  que 
cadft  uno  se  traiga  su  comer,  y  en  anocheciepdo  desen- 
tierran el  muerto  con  muy  gran  llanto.  Trábanse  de  los 
pies  con  las  manos ,  meten  las  cabezas  entre  las  pier- 
nas, y  dan  vueltas  al  rededor;  deshacen  la  rueda ,  pa- 
tean ,  miran  al  cielo  y  lloran  voz  en  grita.  Queman  los 
liuesos,  y  dan  la  cabeza  á  la  mas  noble  ó  legítima  mu- 
jer, que  la  guarde  por  reliquias  en  memoria  de  su  ma- 
rido. Creen,  juntamente  con  esto ,  que  la  ánima  es  in- 
mortal; empero  que  come  y  bebe  allá  en  el  campo  don- 
de anda,  y  que  es  el  eco  que  responde  al  que  habla  y 
llama. 

Parla. 

Armó  Cristóbal  Colon  seis  naves  á  costa  de  los  Reyes 
Católicos,  sin  otras  dos  que  delante  despachara  á  su 
liermano  Bartolomé.  Partió  de  Cáliz  año  de  i 497;  al- 
anos añaden  un  año,  y  otros  lo  quitan.  Dejó  el  camino 
de  Canaria,  por  unos  cosarios  franceses  que  robaban 
yentes  y  vinientes  de  Indias  y  de  aquellas  islas;  fué  de* 
recho  á  la  Madera ,  otra  isla  mas  al  norte.  Envió  de  allí 
tres  carabelas  á  la  Española ,  y  él  tomó  la  via  de  Cabo- 
Verde  con  otras  tres  naos.  Llevaba  propósito  de  topar 
la  tórrida  zona  navegando  siempre  al  mediodía,  y  sa- 
ber qué  tierras  ternia.  Salió  de  la  isla  Buena-Yista ,  y 
liabiendo  corrido  mas  de  decientas  leguas  al  sudueste, 
hallóse  á  cinco  grados  de  la  Equinocial  y  sin  viento  nin- 
guno. Era  por  junio,  y  hacia  tanto  calor,  que  no  lo  po- 
dían sufrir.  Reventaban  las  pipas ,  vertíase  el  agua ,  ar- 
día el  trigo ,  y  por  miedo  que  no  se  aprendiese  fuego  en 
los  navios,  echáronlo  en  la  mar  con  otra  mucha  ropa ,  y 
aun  con  todo  eso  cuidaron  perescer ,  y  se  acordaron  de 
los  antiguos,  que  afirmaban  cómo  la  tórrida  tostaba  y 
quemaba  los  hombres ,  y  se  arrepintieron  por  haber  ido 
allá.  Duró  la  calma  y  calor  ocho  días :  el  primero  fué 
claro  y  los  otros  anublados  y  lloviosos ,  con  que  se  avi- 
vaba el  ardor,  como  el  fuego  de  la  fragua  con  el  hisopo 
del  herrero.  Estando  en  esto ,  envióles  Dios  un  solano, 
con  que  navegaron  hasta  ver  la  isla  que  llamó  Colon 
HA. 
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Trinidad,  por  devoción  ó  voto  que  hizo  á  su  miyestad 
en  la  tribulación ,  y  porque  á  un  mesmo  tiempo  vio  tros 
montes  altos.  Tomó  tierra  por  tomar  agua,  que  morían 
de  sed ,  entre  unos  grandes  palmares.  Era  el  xio  salobre 
y  malo,  por  lo  cual  se  llamó  Salado.  Rodeó  la  isla,  y 
entró  en  el  golfo  de  Paría  por  la  boca  que  llamó  del 
Dragón ;  halló  agua ,  frutas ,  flores ,  muchas  aves  y  ani- 
males nuevos.  Era  la  tierra  tan  fresca  y  olorosa ,  que 
tuvo  creido  ser  allí  el  paraíso  terrenal;  y  asi  lo  afirma- 
ba cuando  á  España  preso  vino.  Afirmaba  eso  mesmo 
que  no  era  redondo  el  mundo  como  pelota,  sino  como 
pera,  pues  en  todo  aquel  viaje  habia  siempre  navegado 
hacia  arriba,  y  que  Paria  era  el  pezón  del  mundo ,  pues 
della  no  se  veía  el  norte.  Tres  cosas  decia  harto  nota- 
bles ,  si  verdaderas.  Cierto  es  que  la  tierra  toda'  en  sí, 
juntamente  con  la  mar,  es  redonda,  según  al  priacipio 
lo  proveyó  Dios;  que  de  otra  manera  y  hechura  no  la 
pudiera  alumbrar  toda  el  sol ,  como  la  alumbra,  de  una 
sola  vuelta  que  le  da;  que  Paría  esté  mas  alta  que  Es- 
paña, ser  no  puede,  pues  en  figura  redonda  no  hay 
un  punto  mas  alto  que  otro  revolviéndola.  El  mundo 
es  redondísimo,  luego  igual;  y  así,  está  nuestra  Es- 
paña tan  cerca  del  cielo  como  su  Paría ,  aunque  no 
tan  debajo  el  sol.  De  aquesta  fulsa  opinión  de  Crístóbal 
Colon  debió  quedar  creido  en  hombres  sin  letras  qué 
iban  de  España  á  las  Indias  cuesta  arríba ,  y  venían 
cuesta  abajo.  Tenia  tanta  gana  y  necesidad  de  verse  en 
tierra,  que  se  le  antojó  Paria  paraíso ;  y  ¿quién  no  tenia 
por  paraíso  tal  tierra,. saliendo  de  tan  trabajoso  mar? 
Ninguno  se  atreve  á  señalar  lugar  ciertaá  paraíso ,  aun- 
que sant  Augustin ,  Sobre  el  Génesis  y  apunta  que  toda 
la  tierra  es  paraíso  de  deleite,  y  otros,  asidos  del,  lo 
creen  así ;  esto  es ,  entendiendo  la  letra  de  la  Escriptura 
al  pié ;  que  alegóricamente  unos  dicen  que  el  paraíso  es 
la  Iglesia,  otros  que  el  cielo,  y  otros  que  la  gloría. 
Nombró  Colon  Boca  del  Drago  porque  lo  paresce  aquel 
embocamiento  del  golfo ,  y  porque  pensó  ser  tragado  al 
entrar  de  la  grandísima  corríente.  Allí  comienza  lámar 
á  crescer  bacía  el  estrecho  de  Magallanes,  que  muy  poco 
cresce  en  lo  que  habernos  costeado:  El  suelo,  temple  y 
abundancia  de  Paría  es  como  de  Cumaná,  y  aun  las  cos- 
tumbres, troje  y  religión;  y  así,  no  hay  que  repetirlo 
aquí.  Año  de  30  fué  á  Paría  por  gobernador  y  adelan- 
tado de  la  Trinidad  Antonio  Sedeño ,  con  dos  carabelas 
y  setenta  españoles.  Hizo  algunas  entradas,  mas  murió 
malamente.  Fué  luego  el  año  de  34  á  gobernar  allí  y 
poblar  Hierónímo  de  Ortal,  zaragozano ,  con  ciento  y 
treinta  españoles,  y  pobló  en  lo  de  Cumaná  á  Sant  Mi- 
guel deNeireri  y  á  otros  lugares.  Cristóbal  Colon  costeó 
de  Paría  hasta  el  cabo  de  Vela,  y  descubrió  á  Cubagua, 
isla  de  perías ,  que  lo  infamó ;  y  este  fué  el  primer  des- 
cubrímiento  de  üerra  firme  de  Indias. 

El  descubrimiento  qne  hizo  Vicente  Tafiez  Pinzón. 

Ya  dije  que  con  las  imevas  de  las  perías  y  grande» 
tierras  que  descubriera  Colon  se  acodiciaron  algunos 
ir  por  lana,  y  vinieron,  como  dicen,  trasquilados.  Estos 
fueron  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  Arias  Pinzón,  su  so- 
bríno,  que  armaron  cuatro  carabelas  á  su  costa  en  Pa- 
los ,  donde  nacieran.  Basteciéronlas  muy  bien  de  gen- 
te, artillería,  vituallas  y  rescate ;  que  ricos  estaban,  do 
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los  viajes  que  habían  liecho  á  ludias  con  Cristóbal  Co- 
lon. Hubieron  licencia  de  los  Reyes  Católicos  para  des- 
cubrir y  rescatar  en  donde  Colon  no  hubiese  estado.  Par- 
tieron pues  de  Palos  á  13  de  noviembre  de  año  de  mil  y 
quinientos  menos  uno,  con  pensamiento  de  traer  muchas 
perlas,  oro,  piedras  y  otras  grandes  riquezas.  Llegó  á 
Santiago,  isla  de  Cabo-Verde;  llevó  de  allí  su  derrota 
mas  al  mediodía  que  Colon,  atravesó  la  corrida,  y  fué 
á  dar  al  cabo  llamado  de  Sant  Augustínla flota.  Estos 
«descobridores  salieron  á  tierra  por  fin  de  enero;  toma- 
ron agua ,  leña  y  la  altura  del  sol ;  escribieron  en  árbo- 
les y  peñas  el  diaque  llegaron,  y  sus  proprios  nombres  y 
del  Rey  y  Reina,  en  señal  de  posesión,  maravillados  y 
pensosos  dé  no  hallar  gente  por  allí  para  tomar  lengua 
y  tino  de  aquella  tierra  y  su  riqueza.  La  segunda  no- 
che que  allí  durmieron,  vieron  no  muy  lejos  muchos 
fuegos,  y  en  la  mañana  quisieran  feriar  algo  con  los 
que  al  fuego  estaban  en  ranchos ;  pero  ellos  no  acarea- 
ron á  ello ,  antes  tenían  talante  de  petearcon  muy  bue- 
nos arcos  y  lanzas  que  traían.  Los  nuestros  huyeron  de- 
11o  por  ser  hombres  mayores  que  grandes  alemanes,  y  de 
pies  muy  largos ;  ca  según  después  contaban  ios  Pinzo- 
nes, los  tenían  por  tanto  y  medio  que  los  suyos.  Partie- 
ron de  allá,  y  fueron  á  surgir  en  un  rio  poco  hondable, 
porque  muchos  indios  estaban  en  un  cerro  cerca  de  la 
marina.  Salieron  á  tierra  con  las  barcas,  adelantóse  un 
español,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebarlos.  Ellos, 
que  armados  estaban,  echaron  un  palo  dorado,  y  arre- 
metieron al  que  se  abajó  por  él  á  prenderlo.  Acudieron 
los  demás  españoles,  y  trabóse  una  pelea, .«n  que  mu- 
rieron ocho  dellos.  Los  indios  siguieron  la  victoria  has- 
ta meterlos  en  las  naos,  y  aun  pelearon  en  el  rio :  tan 
secutivos  y  bravos  eran.  Quebraron  un  esquife;  valió 
Dios  que  no  tenían  yerba,  sí  no,  pocos  escaparan  de  mu- 
chos que  heridos  quedaron.  Vicente  Yañez  «ouosció 
cuan  diferente  cosa  es  pelear  que  timonear.  Cativaron 
treinta  y  seis  indios  en  otro  rio,  dicho  María  Tambal ,  y 
corrieron  la  costa  liasta  llegar  al  golfo  de  Paría.  Toca- 
ron en  CabD-Prímero ,  angla  de  Sant  Lúeas,  tierra  de 
Humos,  río  Marañon,  río  <le  Orellana,  río  Dulce  y 
otras  partes.  Tardaron  diez  meses  en  ir,  descubrir  y 
tomar.  Perdieron  dos  carabelas,  con  todos  los  que  den- 
tro iban.  Trajeron  hasta  veinte  esclavos,  tres  mil  libras 
de  brasil  y  sándalo ,  muchos  juncos  de  los  preciados, 
mucho  anime  blanco ,  cortezas  de  ciertos  árboles  que 
parescia  canela,  y  un  cuero  de  aquel  animal  que  mete 
los  hijos  en  el  pedio ;  y  contaban  por  gran  cosa  haber 
visto  árbol  que  no  le  abrazaran  diez  y  seis  hombres. 

Rio  de  Orellana. 

El  río  de  Orellana ,  si  es  como  dicen ,  es  el  mayor 
río  de  las  Indias  v  de  todo  el  mundo,  aunque  metamos 
entre  ellos  al  Nilo.  Unos  lo  llaman  mar  Dulce,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
ser  el  mesmo  que  Marañon ,  diciendo  que  nasce  en  Qui- 
to ,  cerca  de  Mullubamba ,  y  que  entra  en  la  mar  pocas 
mas  de  trecientas  leguas  de  Cubagua.  Pero  aun  no  está 
del  todo  averiguado,  y  por  eso  los  diferenciamos.  Corre 
pues  este  rio,  siempre  casi  por  bajo  la  Equinocial ,  mil 
y  quinientas  leguas,  y  aun  mas,  según  Orellana  y  sus 
compañeros  contaban ,  á  causa  de  las  muchas  y  grandes 


vueltas  que  hace,  tomo  una  culebra ;  ca  de  su  nacimien- 
to á  la  mar,  en  que  cae ,  no  hay  setecientas.  Tiene  mu- 
chas islas  :  crece  la  marea  por  él  arriba  mas  de  cien  le- 
guas, á  lo  que  dicen;  con  la  dual  suben  trecientas  leguas 
manatis,  bufeos  y  otros  pescados  de  mar.  Bien  puedo 
ser  que  crezca  en  sus  tiempos  como  el  Nilo  y  como  ei 
rio  de  la  Plata ;  pero  como  aun  no  está  poblado^  no  está 
sabido.  Nunca  jamás,  á  lo  que  pienso,  hombre  ninguno 
navegó  tantas  leguas  por  rio  como  Francisco  de  Orella- 
na por  este ;  ni  de  río  Grande  se  supo  tan  presto  el  Gn 
y  principio  como  deste.  Los  Pinzones  lo  descubrieron 
el  año  de  1500;  Orellana  lo  anduvo  cuarenta  y  tres 
años  después.  Iba  Orellana  con  Gonzalo  Pizarro  á  la 
conquista  que  llamaron  de  la  Canela ,  de  la  cual  adelan- 
te diremos ;  fué  por  bastimentos  á  una  isla  deste  mesmo 
rio  en  un  bergantín  y  algunas  canoas,  con  cincuenta  es- 
pañoles ,  y  como  se  vio  lejos  de  su  capitán,  fuese  por  el 
rio  abajo  con  la  ropa,  oro  y  esmeraldas  que  le  confía- 
ron  ;  aunque  decia'él  acá  que,  constreñido  de  k  gran 
corriente  y  caída  del  agua ,  no  pudo  tornar  arriba.  Hizo 
de  las  canoas  otro  bergantinejo ;  desistió  de  la  teoeocia 
que  de  Pizarro  llevaba,  y  elígéronle  por  capitán.  Dijo 
que  quería  probar  ventura  por  sí ,  buscando  la  riqueo 
y  cabo  de  aquel  río.  Asi  que  bajó  por  él ,  y  quebráronle 
un  ojo  los  indios  peleando;  vino,  por  abreviar,  á  España, 
vendió  por  suyo  el  descubrimiento  y  gasto ,  presentan- 
do en  consejo  de  Indias ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Valla- 
dolid ,  una  larga  relación  de  su  visye ;  la  cual  era,  segnn 
después  páreselo ,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  de 
aquel  río,  y  diéronsela  con  título  de  adelantado,  cre- 
yendo lo  que  afirmaba.  Gastó  las  esmeraldas  y  oro  que 
traía, y  para  volver  allá  con  armada  no  tenia  posibili- 
dad, ca  era  pobre.  Casóse,  y  tomó  dineros  prestados 
de  los  que  con  él  querían  pasar,  prometiéndoles  cargos 
y  oficios  en  su  casa ,  gobernación  y  guerra.  Estuvo  al- 
gunos años  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  juntó 
quimentos  hombres  en  Sisvilla,  y  partióse.  Murió  en  la 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios ;  y  así ,  cesó  la  fa- 
moss\  conquista  de  las  Amazonas.  Entre  los  disparates 
que  dijo,  fué  afirmar  que  había  en  este  rio  amazonas, 
con  quien  él  y  sus  compañeros  pelearan.  Que  lasmu- 
jeresanden  allí  con  armas  y  peleen,  no  es  mucho,  pues 
en  Paria ,  que  no^  muy  lejos ,  y  en  otras  muchas  par- 
tes de  Indiaslo  acostumbraban;  ni  creaque  ninguna  mu^ 
jer  se  corte  y  queme  la  teta  derecha  para  tirar  el  arco, 
pues  con  ella  lo  tiran  muy  bien,  ni  creo  que  maten  6 
desUerren  sus  proprios  hijos,  ni  que  vivan  sin  maridos, 
^endo  lujuriosísimas.  Otros, sin  Orellana,  han  leTan- 
tado  semejante  hablilla  de  amazonas  después  que  se 
descubrieron  las  Indias,  y  nunca  tal  se  ha  visto  ni  se 
verá  tampoco  en  este  rio.  Con  este  testimonio  pues  es- 
criben y  llaman  muchos  río  de  las  Amazonas,  y  se  jun- 
taron tantos  para  ir  allá. 

Rio  Marafion» 

Está  Marañen  tres  grados  alleude  la  Equinocial ;  tie- 
ne de  boca  quince  leguas ,  y  muchas  islas  pobladas.  Hay 
en  él  mucho  incienso  y  bueno,  y  mas  granado  y  cresci- 
do  que  en  Arabia.  Amasan  ei  pan ,  á  lo  que  dicen,  con 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  paresce.  Hanse  visto  en  él 
algimas  piedras  finas,  y  una  esmeralda  como  la  palma, 
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liarlo  Crw.  Dicen  los  indios  de  aquella  ribera ,  que  hay 
peuas  dallas  el  río  arriba.  También  hay  muestras  de 
oro  y  señales  de  otras  riquezas.  Hacen  vino  de  muchas 
cosas,  y  de  udqs  dátiles  tan  grandes  como  membrillos, 
€l  cual  es  bueno  y  durable.  Traen  los  hombres  arraca- 
das y  tres  ó  cuatro  anillos  en  los  labrios,  que  también 
se  los  agujeran  por  gentileza.  Duermen  en  camas  col- 
gadizas, y  no  en  el  suelo;  que  son  una  manta  medio  red 
colgada  de  las  puntas  en  dos  pilares  ó  árboles ,  y  sin 
otra  ropa  ninguna;  y  esta  manera  de.  cama  es  general 
en  Indias,  especial  del  Nombre  de  Dios  hasta  el  estre- 
cho de  Magallanes.  Andan  por  este  rio  matos  mosquitos 
y  niguas,  que  suelen  mancar  á  los  que  pican  si  no  las 
sacan  luego,  como  en  otro  cabo  está  dicho.  Algunos, 
según  poco  antes  apunté,  dicen  que  todo  es  un  rio  el 
Hará  ñon  y  el  de  Orellana ,  y  que  nasce  allá  en  el  Perú. 
Muchos  españoles  han  entrado ,  aunque  no  poblado ,  en 
este  río  después  que  lo  descubrió  Vicente  Yañez  Pinzón, 
año  de  mil  y  quinientos  menos  uno .  Y  el  año  de  1 53  i  fué 
allá  por  gobernador  y  adelantado  Diego  de  Ordas,  ca- 
pitán de  Fernando  Cortés  en  la  conquista  de  la  Nueva- 
España.  Mas  no  llegó  á  él ;  ca  primero  se  murió  en  la 
mar,  y  le  echaron  en  ella.  Llevó  tres  naos  con  seiscien- 
tos españoles  y  treinta  y  cinco  caballos.  Por  muerte  de 
Ordas  fué  allá  Hierónimo  Ortal  de  Zaragoza,  el  año  de  34, 
con  ciento  y  treinta  hombres,  y  tampoco  llegó  allá,  sino 
que  se  quedó  en  Paria ,  y  pobló  á  Sant  Miguel  de  Neveri 
y  otros  lugares ,  como  se  dijo. 

El  eabo  de  Sant  AugustÍB. 

Cae  ocho  grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinocial  el 
cabo  de  Sant  Augustin.  Descubriólo  Vicente  Yañez  Pin- 
zoQ  en  enero  de  4500  años,  con  cuatro  carabelas  que 
sacó  de  Palos  dos  meses  antes.  Fueron  los  Pinzones 
grandísimos  descubridores ,  y  fueron  muchas  veces  á 
iitíscubrir,  y  esta  navegaron  mucho.  Américo  Vespucio, 
ílorentin ,  que  también  él  se  hace  descubridor  de  In- 
jlas  por  Castilla ,  dice  cómo  fué  al  roesmo  cabo ,  y  que 
o  nombró  de  Sant  Augustin,  el  fino  de  i ,  con  tres  cara- 
)elas  que  dio  el  rey  Manuel  de  Portogal ,  para  buscar 
strecljo  en  aquella  costa  por  do  ir  á  las  Malucas ,  y  que 
avegó  desta  hecha  hasta  se  poner  en  cuarenta  grados 
Jende  la  Equinocial.  Muchos  tachan  las  navegaciones 
}  Américo  ó  Albéríco  Vespucio,  como  se  puede  ver  en 
gunos  Tolomeos  de  León  de  Francia.  Yo  creo  que  na- 
gó  maclio;  pero  también  sé  que  navegaron  mas  Vi- 
11  te  Yañez  Pinzón  y  Juan  Diez  de  Solís  yendo  á  descu- 
ir  las  lodias.  De  Crístóbal  Colon  y  de  Fernando  Ma- 
llanes  no  hablo,  pues  todos  saben  lo  mucho  que  des- 
bríeron ;  m  de  Sebastian  Gaboto  ni  de  Gaspar  Cortes 
>ales ,  ca  eran  este  portogués  y  aquel  italiano,  y  nin- 
no  fué  por  nuestros  reyes.  Unos  ponen  quinientas  le- 
as ,  y  otros  mas ,  desde  el  rio  Marañen  al  cabo  de  Sant 
igustin.  Están  én  este  estrecho  de  costa  la  tierra  ó 
nta  de  Humos,  por  do  es  la  raya  de  la  repartición  de 
Lias  entre  Castilla  y  Portogal ;  la  cual  cae  grado  y 
^dio  tras  la  Equinocial ,  y  Cabo-Primero  cinco ,  que 
ele  parescer  siempre  el  primero  á  los  que  van  de  acá. 
>  han  poblado  esta  tierra  por  la  poca  muestra  de  oro 
plata  que  da.  Pienso  que  no  es  tan  pobre  ni  estéril 
mo  la  faacen ,  pues  está  so  buen  cielo ;  y  aun  también 
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lo  dejan  por  ser  del  rey  de  Portogal,  ca  le  cupo  á  su 
parte  en  la  partición,  según  mas  largo  lo  cuento  en 
otro  lugar. 

El  rio  de  la  PlaU. 

Del  cabo  de  Sant  Augustin,  que  cae  á  ocho  grados, 
ponen  setecientas  leguas  de  costa  hasta  el  río  de  la 
Plata.  Américo  dice  que  las  anduvo  el  año  de  i  501 
yendo  á  buscar  estrecho  para  las  Malucas  y  Especiería 
por  mandado  del  rey  don  Manuel  de  Portogal.  Juan  Diez 
de  Solís ,  natural  de  Librija,  las  costeó  legua  por  legua 
el  año  de  12,  á  su  propia  costa.  Era  piloto  mayor  del 
Rey;  fué  con  licencia ,  siguió  la  derrota  de  Pinzón ,  llegó 
al  cabo  de  Sant  Augustin,  y  de  allí  tomó  la  via  de  medio- 
día ;  y  costeando  la  tierra ,  anduvo  hasta  ponerse  casi  en 
cuarenta  grados.  Puso  cruces  en  árboles,  que  los  hay 
por  allí  muy  grandes;  topó  con  un  grandísimo  río  que 
¡08  naturales  llaman  Paranaguazu,  que  quiere  decir  rio 
como  mar  ó  agua  grande.  Vi4o  en  él  muestra  de  plata,  y 
nombrólo  della.  Parecióle  bien  la  tierra  y  gente ,  cargó 
de  brasil  y  volvióse  á  España.  Dio  cuenta  de  su  descu- 
brimiento al  Rey,  pidió  la  conquista  y  gobernación  de 
aquel  río ;  y  como  le  fué  otorgada ,  armó  tres  navios  en 
Lepe,  metió  en  ellos  mucho  bastimento,  armas ,  hom- 
bres para  pelear  y  poblar.  Tornó  allá  por  capitán  gene- 
ral en  setiembre  del  año  de  15,  por  el  camino  que  pri- 
mero. Salió  á  tierra  en  un  batel  con  cincuenta  españo- 
les, pensando  que  los  indios  lo  rescibirían  de  paz  como 
la  otra  vez ,  y  según  entonces  mostraban ;  pero  en  sa- 
liendo de  la  barca,  dieron  sobre  él  muchos  indios  que 
estaban  en  celada,  y  lo  mataron  y  comieron  todos  los 
españoles  que  sacó,  y  aun  quebraron  el  batel.  Los  otros, 
que  de  los  navios  miraban,  alzaron  anclas  y  velas,  sin 
osar  tomar  venganza  de  la  muerte  de  su  capitán.  Carga- 
ron luego  de  brasil  y  anime  blanco,  y  volviéronse  á  Es-' 
paña  corridos  y  gastados.  Año  de  26  fué  Sebastian  Ga- 
boto al  río  de  la  Plata,  yendo  á  los  Malucos  con  cuatro 
carabelas  y  decientes  y  cincuenta  españoles.  El  Empe- 
rador le  dio  los  navios  y  artillería ;  mercaderes  y  hom- 
bres que  con  él  fueron ,  le  dieron ,  según  dicen ,  hasta 
diez  mil  ducados ,  con  que  partiese  con  ellos  la  ganancia 
por  rata.  De  aquellos  dineros  proveyó  la  flota  de  vitua- 
llas y  rescates.  Llegó,  en  fin,  al  rio  de  la  plata,  y  en  el 
camino  topó  una  nao  francesa  que  contrataba  con  los  in- 
dios del  golfo  de  Todos  Santos.  Entró  por  él  muchas  le- 
guas. En  el  puerto  de  San  Salvador,  que  es  otro  rio  cua- 
renta leguas  arríba,  que  entra  en  el  de  la  Plata ,  le  ma- 
taron los  mdios  dos  españoles,  y  no  los  quisieron  comer, 
diciendo,  como  eran  soldados,  que  ya  los  habían  probado 
en  Solís  y  sus  compañeros.  Sin  liacer  cosa  buena  se  tor- 
nó Gaboto  á  España  destrozado,  y  no  tanto,  á  lo  que  al- 
gunos dicen ,  por  su  culpa  como  por  la  de  su  gente.  Don 
Pedro  de  Mendoza,  vecino  de  Guadlx,  fué  también  al  rio 
de  la  Plata,  el  año  de  35,  con  doce  naos  y  dos  mil  hom- 
bres. Este  fué  el  mayor  número  de  gente  y  mayores  na- 
ves que  nunca  pasó  capitán  á  Indias.  Iba  malo ,  y  vol- 
viéndose acá  por  su  dolencia ,  murió  en  el  camino.  Año 
de  41  fué  al  mesmo  rio  de  la  Plata,  por  adelantado  y 
gobernador,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  natural  de 
Jerez,  el  cual,  como  en  otra  parte  tengo  dicho,  había 
hecho  milagros.  Llevó  cuatrocientos  españoles  y  cua- 
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renta  y  seis  caballos.  No  seliubo  bien  con  los  españoles 
de  don  Pedro  que  allá  estaban ,  ni  aun  con  los  indios, 
y  enviáronlo  preso  á  España  con  información  de  lo  que 
hiciera.  Pidieron  gobernador  los  que  le  trujeron,  y  dié- 
ronles  á  Juan  de  Sanabria,  de  Mcdellin;  el  cual  se  obli- 
gó de  llevar  trecientos  hombres  casados  á  su  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  dellos  por  sí ,  y  por  sus  hijos  y 
mujeres,  siete  ducados  y  medio.  Murió  Juan  de  Sana- 
bria  en  Sevilla  aderezando  su  partida ,  y  mandaron  en 
consejo  de  Indias  que  fuese  su  hijo.  Tienen  muchos  por 
buena  gobernación  esta,  porque  hay  allí  muchos  espa- 
ñoles hechos  á  la  tierra ,  los  cuales  saben  la  lengua  de 
los  naturales,  y  Jian  hecho  un  lugar  de  dos  mil  casas, 
en  que  hay  muchos  indios é  indias  cristianadas,  y  está 
cien  leguas  de  la  mar  á  la  ribera  de  mediodía ,  en  tierra 
de  Quirandies,  hombres  como  jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  á  pié  toman  á  manos  los  venados,  y  que 
viven  cient  y  cincuenta  años.  Todos  los  deste  rio  comen 
carne  humana ,  y  van  casi  desnudos.  Nuestros  españo- 
les visten  de  venado  curtido  con  saín  de  peces,  después 
que  se  les  rompieron  Jas  camisas  y  sayos.  Comen  pes- 
cado ,  que  hay  mucho  y  gordo ,  y  es  principal  vianda  de 
losiadios ,  aunque  cazan  venados,  puercos,  javalSs,  ove- 
jas como  del  Perú,  y  otros  animales.  Son  guerreros  : 
usan  los  deste  río  traer  en  la  guerra  un  pomo  con  recio 
y  largo  cordel ,  con  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  sacríOcar  y  comer.  Es  tierra  fértilísima ;  ca  Sebas- 
tian Gaboto  sembró  cincuenta  y  dos  granos  de  trígo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  deciembre.  Es  sa- 
na, aunque  á  los  principios  probaba  los  españoles,  y 
echábanlo  al  pescado;  roas  engordaban  infinito  después 
con  ello  mesmo.  Hay  peces  puercos  y  peces  hombres, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
en  tierra  unas  culebras  que  llaman  de  cascabel,  porque 
suenan  asi  cuando  andan.  Hay  muestra  de  plata ,  perlas 
y  piedras.  Llaman  á  este  río  de  la  Plata  y  de  Solis ,  en 
memoría  de  quien  lo  descubrió.  Tiene  de  boca  veinte  y 
cinco  leguas  y  muchas  islas ,  que  tanto  hay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco;  los  cuales  están  en  treinta 
y  cinco  grados  mas  allá  de  laEquinocial,  cual  mas,  cual 
menos.  Cresce  como  el  Nilo ,  y  pienso  que  á  un  mesmo 
tiempo.  Nasce  en  el  Perú,  y  engruésanlo Abancay,  Vil- 
cas  ,  Purína  y  Jaiy'a ,  que  tiene  sus  fuentes  en  Bombón, 
tierra  altísima.  Los  españoles  que  moran  en  el  rio  de 
la  Plata  han  subido  tanto  por  él  arríba,  que  muchos  de- 
llos llegaron  al  Perú  en  rastro  y  demanda  de  las  minas 
de  Potosí. 

Paerlo  de  Patos. 

Sería  muy  largo  de  contar  los  ríos ,  puertos  y  puntas 
que  hay  desde  cabo  de  Sant  Auguslin  al  río  de  la  Pla- 
ta; y  así,  no  pomé  mas  de  loque  bastea  señalar  lacos- 
ta,  trecho  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golfo  de  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Bajos,  que  cae  á  diez  y  ocho  'gra- 
dos ;  Cabo  Frío,  que  es  casi  isifl,  y  baja  setenta  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio;  punta  de  Buen- 
Abrigo,  por  do  pasa  el  trópico  de  Caprícorno,  y  por  do 
atraviesa  la  raya  de  la  demarcación ;  cosa  que  le  hace 
muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
Portugal  en  esta  tierra  cerca  de  cuatrocientas  leguas 
norte  á  sur,  ciento  y  setenta  leste  oeste,  y  mas  de  se- 


tecientas de  costa.  Es  tierra  de  infinito  brasil  y  aun  de 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  hombres  son  grao- 
des,  bravos  y  comen  carne  jfumana.  Puerto  de  Patos 
está  en  veinte  y  ocho  grados,  y  tiene  frontero  una  isla 
que  llaman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  así  por  ha- 
ber infinitos  patos  negrossin  pluma,  y  con  el  picocuer- 
vo,  y  gordísimos  de  comer  peces.  El  año  de  38  aportó 
allí  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  que  iba  por  veedora! 
río  de  la  Plata,  el  cual  halló  tres  españoles  que  hablaban 
muy  bien  aquella  lengua,  como  hombres  que  habían  es- 
tado alli  perdidos  desde  Sebastian  Gaboto.  Fray  Ber- 
naldode  Arroenta,  que  iba  por  comisario,  y  otros  cuatro 
frailes  franciscos,  comenzaron  á  predicar  la  santa  Te  do 
Cristo,  tomando  por  farautes  aquellos  tres  españoles,  y 
baptizaron  y  casaron  hartos  indios  en  breve  tiempo. 
Anduvieron  muchas  leguas  convertienilo,  y  eran  bien  re- 
cibidos donde  quiera  que  llegaban,  porque  tres  ó  cuatro 
años  antes  había  pasado  por  allí  un  indio  santo,  llama- 
do Otiguara ,  pregonando  cómo  presto  llegarían  cris- 
tianos á  predicarles ;  por  tanto,  que  se  aparejasen  á  res- 
cebir  su  ley  y  su  religión,  que  santísima  era,  dejando 
las  muchas  mujeres,  hermanas  y  parientas,  y  todos  los 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  muchos  cantares, 
que  cantan  perlas  calles,  en  alabanza  de  la  inocencia. 
Aconsejó  que  tratasen  bien  á  los  cristianos,  y  fuese.  Por 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  palabra  de 
Dios^  y  se  baptizaron,  y  aun  antes  habían  hecho  mucha 
honra  á  los  españoles  que  vinieron  huyendo  allí  del  rio 
de  la  Plata,  de  un  reencuentro  que  con  indios  hubieron. 
Barríanles  el  camino^  y  ofrecíanles  comida,  plumajes  6 
incienso  como  á  dioses. 

Negociación  de  Magallanes  sobre  la  Especiería. 

Femando  Magallanes  y  Ruy  Falero  vinieron  de  Por- 
togal  á  Castilla  á  tratar  en  consejo  de  Indias  que  des- 
cubrirían, si  buen  partido  les  hiciesen,  las  Malucas,  que 
producen  las  especias,  por  nuevo  camino  y  roas  breve 
que  no  el  de  portugueses  á  Calicut,  Malaca  y  Gnina.  El 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  goberna- 
dor de  Castilla,  y  los  del  consejo  de  Indias  les  dieron 
muchas  gracias  por  el  aviso  y  voluntad,  y  gran  esperan- 
za que  venido  el  rey  don  Carlos  de  Flándes,  serian  muy 
bien  acogidos  y  despachados.  Ellos  esperaron  con  esta 
respuesta  la  venida  del  nuevo  rey,  y  entre  tanto  infor- 
maron asaz  bastantemente  al  obispo  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  presidente  de  las  Indias,  y  á  los  oido- 
res, de  todo  el  negocio  y  viaje.  Era  Ruy  Falero  buen 
cosmógrafo  y  humanista,  y  Magallanes  gran  marinero; 
el  cual  aGrmaba  que  por  la  costa  del  Brasil  y  rio  de  la 
Plata  habia  paso  á  las  islas  de  la  Especiería,  mucho  mas 
cerca  que  por  el  cabo  de  Buena-Esperauza.  A  lo  menos 
antes  de  subir  á  setenta  grados,  según  la  carta  de  ma- 
rear que  tenia  el  rey  de  Portogal ,  hecha  por  Martin  de 
Bohemia,  aunque  aquella  carta  no  ponía  estrecho  ningiH 
no,  á  lo  que  oí  decir,  sino  el  asiento  de  los  Malucos ;  si 
ya  no  puso  por  estrecho  el  río  de  Plata  ó  algún  otrd 
gran  rio  de  aquella  costa.  Mostraba  una  carta  de  Fran* 
cisco  Serrano,  portugués,  amigo  ó  pariente  suyo ,  es 
crípta  en  los  Malucos,  en  la  cual  le  rogaba  que  se  fuesi 
allá  si  quería  ser  presto  rico,  y  le  avisaba  cómo  se  habí 
ido  de  la  India  á  Java,  donde  se  casara,  y  después  á  la 


HISTORIA  DE 

Mtiucasporeltratode  las  especias.  Tenía  la  relación 
de  Luis  BerÜiomaD,  bolones,  que  fué  á  Bandan,  Bor- 
oey,  Bocliiaii,  Tidore  y  otras  islas  de  especias,  que  caen 
so  la  Equioocial,  y  muy  lejos  de  Malaca ,  Zamotra ,  Cban- 
\m  y  cosfa  de  la  China.  Tenia  también  un  esclavo  que 
húotn  Malaca,  que  por  ser  de  aquellas  islas  lo  llama- 
ban Eonque  de  Malaco ,  y  una  esclava  de  Zamotra,  que 
eoteodia  la  lengua  de  muchas  islas;  la  cual  hubiera  en 
Mea.  Otras  cosas  fingía  él  por  ser  creído,  como  en  el 
Ti2j«  lo  mostró,  presumiendo  que  aquella  tierra  volvía 
Lkiápooieote,  á  Ja  manera  que  á  levante  la  de  Buena- 
E^-enaza,  pues  ya  Juan  de  Solis  babia  navegado  por 
.:.iu  hasta  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
b  Equiaocial,  llevando  la  proa  algo  á  la  puesta  del  sol. 
E  ya  que  por  aquella  enderecera  no  hallase  paso,  que 
costeando  toda  la  tierra,  iría  á  salir  al  cabo  que  respon- 
^ildeBuena-Esperanza,  y  descubriría  nuevas  y  mu- 
cbss  tierras,  y  camino  para  la  Especiería,  como  prome- 
tii.  En  larga  esta  naTegacion,  difícil  y  costosa ,  y  mu- 
eijüs  00  la  eotendian ,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los . 
QUE  le  daban  fe,  como  é  hombre  que  había  estado  siete 
aíios  en  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  porque  sien- 
do portogués,  decían  que  Zamotra,  Malaca  y  otras  mas 
tfieotaies  tierras,  donde  se  ferian  las  especias,  eran  de 
Osüht  y  cabian  á  su  parte  bien  dentro  de  la  raya  que 
s«  tenia  de  echar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  al 
pooie&tede  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  Azores.  Afirma- 
m  mmoú  que  las  Malucas  estaban  no  muy  lejos  de 
PutamáygoUbde  Sant  Miguel,  que  descubriera  Vas- 
co >uóe2  de  Balboa.  Decían  cómo  en  aquellas  tierras  é 
i^  que  pertenecían  al  rey  de  Castilla  había  minas  y 
veoas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allende  la  mucha  cane- 
la, daros,  pimienta,  nueces  muscadas,  jengibre,  rui- 
|nftN), súdalo,  cámfora,  ámbar  gris,  almizcle,  y  otras 
i^^SoiUs  cosas  de  gran  valor  y  riqueza,  así  para  medici- 
in  ci-mo  para  gusto  y  deleite.  Los  del  consejo  de  Indias, 
ciiis  y  bien  pensadas  todas  estas  cosas,  aconsejanm  al 
M  '\m  Cúios,  qne  aun  no  era  emperador,  en  llegando 
^  ^mf  qne  hidese  lo  que  le  suplicaban  aquellos  por- 
I  ír'Uev».  El  Rey  les  dio  sendos  hábitos  de  Santiago  y 
L  :*i{e  y  navios  qne  pidian,  no  obstante  que  los  em- 
^xvresdelreydon  Maonelle  dijeron  muchos  males 
''i.i,&imo  de  hombres  desleales á  su  rey,  y  que  le 
ki'uo  mil  engaños  y  trampas.  Ellos  dieron  suficientes 
hk\á\'n  y  satis&cion  de  sí,  y  aun  quejas  del  rey  don 
Nj^h  mas  prometieron  de  no  ir  á  las  Malucas  por  su  ca- 

•  V  con  tanto  quedó  algo  contento  el  rey  don  Ma- 

•  pensando  que  no  habían  de  hallar  otro  paso  ni  na- 
-  vjü  pera  la  Especiería,  sino  la  que  él  hacia.  Hicié- 

r^es  los  poderes,  libranzas  y  despachos  para  su  vía- 
Barcelona,  y  fuéronse  con  ellos  á  Sevilla,  donde  se 
^calianes  con  hija  de  Duardo  Barbosa,  portu- 

ilcaidede  las  atarazanas,  y  enloquesció  Ruy  Fa- 
«^^  pensamiento  de  no  poder  cumplir  con  lo  pro- 

-.ú  como  dicen  otros,  dé  puro  descontento  por 
^  y  deservir  á  su  rey.  En  fin,  él  no  fué  á  ios  Ma- 

EI  estrecho  de  Magallanes. 

de  ia  casa  de  la  Contratación  armaron  cinco  naos; 
inéruaias  mny  cumplidamcutc  de  bizcocho ,  hari- 
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na ,  vino ,  aceite ,  queso ,  tocino  y  cosas  así  de  comer, 
y  de  muchas  armas  y  rescates;  hicieron  docientos  sol- 
dados, y  todo  á  costa  del  Rey.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  y  de  Sant  LúcAr  deBarra- 
meda  á  20  de  setiembre,  ano  de  Í5i9,  y  casi  tres  años 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Llevó  docientos  y  treinta  y  siete  hon}|)res,  entre 
soldados  y  marineros ,  de  los  cuales  algunos  eran  por- 
togueses ;  la  nao  capitana  se  nombraba  Trinidad ,  y  las 
otras  Sant  Antón,  Vitoria ,  Concepción  y  Santiago;  iba 
por  piloto  mayor  Juan  Serrano,  experto  marinero.  De 
Sant  Lúcar  fué  á  Tenerife,  una  de  las  Canarias,  y  de 
allí  ú  las  islas  de  Cabo-Verde ,  y  dellas  al  cabo  de  Sant 
Augustin  por  entre  mediodía  y  poniente ;  ca  su  intento 
era  seguir  aquella  costa  hasta  topar  estrecho  ó  ver 
dónde  paraba,  costeando  muy  bien  la  tierra.  Estuvieron 
muchos  días  en  tierra  de  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres 
grados  allende  la  Equinocíal,  comiendo  cañas  de  azúcar 
y  antas,  que  parescen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 
fué  papagayos.  Comen  los  de  allí  pan  d^  madera  ralla- 
da y  carne  humana;  visten  de  pluma  con  largas  colas,  ó 
van  desnudos ;  agujéranse  las  mejillas  y  bezos  bajeros, 
como  las  orejas,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pín- 
tanse  todos ;  ellos  no  traen  barba  ni  ellas  pelos ,  ca  se 
los  quitan  con  arte  y  maestría ;  duermen  en  hamacas 
de  cinco  en  cinco,  y  aun  de  diez  en  diez,  hombres  con 
sus  mujeres,  tan  grandes  son  aquellas  camas  y  tal  su 
costumbre  y  hermandad;  usan  vender  sus  hijos;  las 
mujeres  siguen  á  Sus  maridos  cargadas  de  pan  ó  flechas, 
y  los  hijos  de  redes.  Llegaron  postrero  de  marzo  á  una 
bahía  que  está  en  cuarenta  grados,  donde  invernaron 
aquellos  cinco  meses  siguientes  de  abril ,  mayo,  junio, 
julio  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acá, 
reina  ellrío  allí,  nevando  reciamente.  Fueron  algunos 
españoles  á  mirar  qué  tierra  y  gente  fuese,  y  sacaron 
espejos,  cascabeles  y  otras  cosilias  de  hierro ,  cuero  y 
vidrio  para  rescatar..  Los  indios  se  llegaron  á  la  marina, 
maravillados  de  ta»  grandes  navios  y  de  tan  chicos 
hombres.  Metían  y  sacábanse  por  el  garguero  una  fle- 
cha para  espantar  los  extranjeros,  á  lo  que  mostraban, 
aunque  dicen  algunos  que  lo  usan  para  gonútar  estan- 
do hartos,  y  cuando  han  menester  las  manos  ó  los  pies. 
Traían  corona  como  clérigo,  y  el  demás  cabello  largo  y 
trenzado  con  un  cordel ,  en  que  suelen  atar  las  saetas 
yendo  á  caza  ó  guerra;  venían  con  abarcas  y  vestidos 
de  pellejas,  y  algunos  muy  pintados;  todo  lo  cual ,  es- 
pecial en  jayanes  como  ellos,  ponía  temor,  cuanto  mas 
admiración.  Comenzaron  á  entrar  en  plática  por  señas, 
que  no  aprovechaba  hablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  á  las  naos,  y  ellos  á  los  nuestros  á  su  casa; 
en  fin,  fueron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  cu 
tierra  á  una  casilla  tejada  de  cuero  y  en  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos, 
uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres  y  niños.  Vivían 
en  ella  cinco  gigantes  y  trece  mujeres  y  muchachos; 
todos  mas  negros  que  requiere  la  frialdad  de  aquella 
tierra.  Dieron  de  cenar  á  los  nuevos  huesp^es  una  an« 
ta  mal  asada ,  ó  asno  salvaje ,  sin  beber  gota,  y  sendos 
zamarrones  en  que  dormir,  y  echáronse  al  calor  del  fue- 
go. Estuvieron  todos  aquella  noche  alerta,  recatándose 
unos  do  otros ;  en  la  mañana  les  rogaron  mucho  los 
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nuestros  que  se  fuesen  con  ellos  á  ver  las  naves  y  capi- 
tán; y  como  rehusaban ,  asiéronles  para  llevarlos  por 
fuerza  á  que  los  viese  Magallanes.  Ellos  se  enojaron 
mucho  desto;  entraron  al  aposento  de  las  mujeres,  y 
dendeá  poco  salieron  pintadas  las  caras  muy  fea  y  fie- 
ramente con  muchos  colores,  y  cubiertos  con  otras  pe- 
llejas extr|nas  hasta  medía  pierna,  y  muy  feroces  blan- 
deaban sus  arcos  y  flechas,  amenazando  los  extranjeros 
si  no  se  iban  de  su  casa.  Los  españoles  despararon  por. 
alto  un  arcabuz  para  los  espantar;  los  jayanes  entonces 
quisieron  paz,  asombrados  del  trueno  y  fuego,  y  fué- 
ronse  los  tres  dellos  con  los  siete  nuestros.  Andaban 
tanto,  que  los  españoles  no  podían  atener  con  ellos,  y 
con  achaque  de  ir  á  matar  una  fiera  que  pacía  cerca  del 
camino ,  huyeron  los  dos ;  el  otro  que  no  pudo  descabu- 
llirse entró  en  la  nao  capitana.  Magallanes  le  trató  bien 
porque  le  tomase  amor;  él  tomó  muchas  cosas,  aunque 
con  zuño;  bebió  bien  del  vino ,  hubo  pavor  de  verse  á 
un  espejo ;  probaron  qué  fuerza  tenia ,  y  ocho  hombres 
no  lo  pudierojj  atar;  echáronle  unos  grillos,  como  que 
se  los  daban  para  llevar ,  y  entonces  bramaba;  no  quiso 
comer,  de  puro  coraje,  y  murióse.  Tomaron  para  traerá 
España  la  medida ,  ya  que  no  podían  la  persona ,  y  tuvo 
once  palmos  de  alto;  dicen  que  los  hay  de  trece  pal- 
mos, estatura  grandísima,  y  que  tienen  disforn^es  pies, 
por  lo  cual  los  llaman  patagones.  Hablan  de  papo,  co- 
men conforme  ai  cuerpo  y  temple  de  tierra ,  visten  mal 
para  vivir  en  tanto  frió,  atan  para  adentro  lo  suyo,  tí- 
ñense  los  cabellos  de  blanco ,  por  mejor  color,  si  ya  no 
fuesen  canas ;  alcohólanse  los  ojos ,  píntanse.  de  amari- 
llo la  cara,  señalando  un  corazón  en  cada  mejilla;  van, 
finalmente,  tales,  que  no  semejan  hombres.  Son  gran- 
des flecheros,  persiguen  mucho  la  caza ,  matan  aves- 
truces ,  zorras,  cabras  monteses  muy  grandes,  y  otras 
fieras.  Salió  allí  en  tierra  Magallanes,  é  hizo  cabanas 
para  estar;  mas,  como  no  había  lugares  ni  gente ,  á  lo 
menos  no  parecía,  pasaban  triste  vida.  Padecían  frió  y 
hambre,  y  aun  murieron  algunos  della;  ca  ponia  Ma- 
gallanes grande  regla  y  tasa  en  las  raciones,  porque  no 
faltase  pan.  Viendo  la  falta,  necesidad  y  peligra,  y  que 
duraban  mucho  las  nieves  y  mal  tiempo,  rogaron  á  Ma- 
gallanes los  capitanes  de  la  flota  y  otros  muchos  que  se 
volviese  á  España ,  y  no  los  hiciese  morir  á  todos  bus- 
cando lo  que  no  habia,  y  que  se  contentase  de  haber 
llegado  donde  nunca  español  llegó.  Magallanes  dijo  que 
le  seria  muy  gran  vergüenza  tornarse  de  allí  por  aquel 
poco  trabajo  de  hambre  y  frío ,  sin  ver  el  estrecho  que 
buscaba  ó  el  cabo  de  aquella  tierra,  y  que  prestóse  pa- 
saría el  frío ,  y  la  hambre  se  remediaría  con  la  orden  y 
tasa  que  andaba ,  y  con  mucha  pesca  y  caza  que  hacer 
podían;  que  navegasen  algunos  días,  venida  la  primera 
vera,  hasta  subir  á  sesenta  y  cinco  grados,  pues  se  na- 
vegaban Escocia,  Noruega  y  Islandia ;  y  pues  había  lle- 
gado cerca  de  allí  Américo  Vespucio ,  y  si  no  hallasen 
lo  que  tanto  deseaba ,  que  $e  volvería.  Ellos  y  la  mayor 
parte  de  la  gente,  sospirando  por  volverse ,  le  requirie- 
ron una  y  juchas  veces  que,  sin  ir  mas  adelante,  die- 
se vuelta ;  Magallanes  se  mucho  enojó  dello ,  y  mos- 
trándoles dientes ,  como  hombre  de  ánimo  y  de  hon- 
ra^  prendió  y  castigó  algunos.  Revolvióse  la  hería,  di- 
cípndoque  aquel  portogués  los  llevaba  á  morir  por  con- 


graciarse con  su  rey,  y  embarcáronse.  Embarcóse  tam- 
bién Magallanes ,  y  de  cinco  naos  no  le  obedecían  las 
tres,  y  estaba  con  gran  miedo  no  le  hiciesen  alguna 
afrenta  ó  mal.  Estando  en  esta  cuita,  vino  hacia  su  nao 
una  de  las  otras  amotinadas  cazando  de  noche  y  sin  ad- 
vertencia de  los  marineros;  él,  aunque  al  principio  tu- 
vo temor,  reconoció  lo  que  era ,  y  tomóla  sin  escándalo 
ni  sangre ,  y  luego  se  le  rindieron  las  otras  dos.  Justi- 
ció á  Luís  de  Mendoza  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
echó  y  dejó  en  tierra  á  Juan  de  Cartagena  y  á  un  cléri- 
go ,  que  debía  revolver  el  hato ,  con  sendas  espadas  y 
una  talega  de  bizcocho,  para  que  allí ,  ó  se  muriesen  ó 
los  matasen ;  publicó  que  lo  querían  matar.  Con  este 
inhumano  castigo  allanó  ios  demás,  y  se  partió  de  Sant 
Julián  día  de  Sant  Bartolomé.  Como  miraba  las  ense- 
nadas para  ver  si  eran  estrecho ,  tardaba  mucho  en  ca- 
da parte  que  llegaba.  Cuando  emparejó  con  la  punta  de 
Santa  Cruz,  vino  un  torbellino  que  llevó  en  peso  la  me- 
nor nao  sobre  unas  peñas ;  quebróla ,  y  salvóse  la  gente, 
ropa  y  jarcias.  Tuvo  entonces  Magallanes  miedo  gran- 
dísimo, y  anduvo  desatinado  como  quien  andaba  á  lien- 
to; estaba  el  cíelo.turbado,  el  aire  tempestuoso,  la  mar 
brava  y  la  tierra  helada.  Navegó  empero  treinta  leguas, 
y  llegó  á  un  cabo  que  nombró  de  las  Vírgines ,  por  ser 
día  de  Santa  Úrsula.  Tomó  el  altura  del  sol ,  y  halidse 
en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  Equinociat ,  y 
con  hasta  seis  horas  de  noche.  Parecióle  gran  cala,  y 
creyendo  ser  estrecho,  envió  las  naves á  mirar,. y  man- 
dóles que  dentro  de  ciuco  días  volviesen  al  puesto.  Vol- 
vieron las  dos,  y  como  tardase  la  otra ,  embocóse  por  el 
estrecho.  La  nao  Sant  Antón ,  cuyo  capitán  era  Alvaro 
de  Mezquita,  y  pilólo  Esteban  Gómez,  no  vid  las  otras 
cuando  volvió  al  cabo  de  las  Vírgines;  soltá  los  tiros, 
hizo  ahumadas  y  esperó  algunos  días.  Alvaro  de  Mez- 
quita quería  entrar  por  el  estrecho ,  diciendq  que  por 
allí  iba  su  tío  Magallanes.  Esteban  Gómez,  con  casi  los 
demás ,  deseaba  volverse  á  España ,  y  sobre  ello  dio  al 
Alvaro  una  buena  cuchillada ,  y  lo  echó  preso ,  acusáa- 
dole  que  fué  consejero  de  la  crueldad  de  Cartagena  y 
del  clérígo  de  misa ,  y  de  las  muertes  y  afrentas  de  los 
otros  castellanos;  y  con  tanto,  dieron  vuelta.  Traian  diis 
gigantes  que  se  murieron  navegando,  y  llegaron  á  Es- 
paña ocho  meses  después  que  dejaron  á  Magallanes  ;  d 
cual  tardó  mucho  en  pasar  el  estrecho ,  y  cuando  se  vio 
del  otro  cabo ,  dio  infinitas  gracias  á  Dios.  No  cabía  d« 
gozo  por  haber  hallado  aquel  paso  para  el  otro  mar  del 
Sur,  por  do  pensaba  llegar  presto  á  las  islas  del  Malo- 
co;  teníase  por  dichoso;  imaginaba  grandes  riquezas; 
esperaba  muchas  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  don; 
Cirios  por  aquel  tan  señalado  servicio.  Tiene  este  estre- 
cho ciento  y  diez  leguas,  y  aun  algunos  le  ponen  ciento 
y  treinta;  va  derecho  leste  oeste;  y  así,  están  ambas  sus; 
dos  bocas  en  una  mesma  altura,  que  cincuenta  y  dos 
grados  es  y  medio.  Es  ancho  dos  leguas,  y  mas  también^ 
y  menos  en  algunas  partes;  es  muy  hondable;  cree^ 
mas  que  mengua,  y  corre  al  sur;  hay  en  él  muchas  is^ 
lejas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  muj 
alta  y  de  grandes  peñascos ;  tierra  estéril ,  que  no  lia^ 
grano;  y  fría,  que  dura  la  nieve  casi  todo  el  año ,  y  am 
algunos  contaban  que  había  nieve  azul  en  ciertos  lu^ 
gares,  lo  cual  debe  ser  de  vieja,  ó  por  estar  sobre  cosí 
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detaUolor.  Hay  grandes  árboles  y  machos  cedros ,  y 
ciertos  árboles  que  llevan  uáas  como  guindas.  Gríanse 
avestruces  y  otras  grandes  aves,  muchos  y  extraños  ani- 
males ;  hay  sardinas ,  golondrinos  que  vuelan  y  que  se 
comen  unos  á  otros,  lobos  marinos,  de  cuyos  cueros  se 
visten ;  ballenas,  cuyos  huesos  sirven  de  hacer  barcas, 
las  cuales  también  hacen  de  cortezas ,  y  las  calafetean 
con  estiércol  de  antas. 

Muerte  d^  Magallanes. 

Gomo  acabó  Magallanes  de  pasar  el  estrecho,  volvió 
las  proas  á  mano  derecha ,  y  tiró  su  camino  casi  tras 
el  sol  para  dar  en  la  Equinocial ;  porque  debajo  della 
ó  muy  cerca  tenia-  de  hallar  las  islas  Malucas,  que  iba 
buscando.  Navegó  cuarenta  dias  ó  mas  sin  ver  tierra. 
Tuvo  gran  falta  de  pati  y  de  agua;  comian  por  onzas; 
bebían  el  agua  atapadas  las  narices  por  el  hedor,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podian  comer,  de 
hinchadas  las  encías ;  y  asi  murieron  veinte  y  adolecie- 
ron otros  tantos.  Estaban  por  esto  muy  tristes,  y  tan 
descontentos  como  antes  de  hallar  el  estrecho.  Llega- 
ron con  esta  cuita  al  otro  trópico,  que  es  imposible ,  y 
á  unas  isletas  que  los  desmayaron ,  y  que  las  llamaron 
Desventuradas  por  no  tener  gente  ni  comida.  Pasaron 
la  Equinocial  y  dieron  en  Invagana ,  que  nombran  de 
Bueñas-Señales,  donde  amansaron  la  hambre ;  la  cual 
está  en  once  grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  lue- 
go tantas  islas,  que  les  dijeron  el  Archipiélago,  y  á  las 
primeras.  Ladrones,  por  hurtar  los  de  alli  como  gitanos; 
y  aun  ellos decian  venir  de  Egipto ,  según  referíala  es- 
clava .  de  Magallanes,  que  los  entendía.  Précianse  de 
traer  los  cabellos  hasta  e\  ombligo ,  y  los  dientes  muy 
negros ,  ó  colorados  de  areca,  y  ellos  hasta  el  tobillo ,  y 
se  los  atan  á  la  cinta;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  bragas  de  lo  mesmo.  Llegaron  en  conclusión^  de  isla 
en  isla ,  á  Zebut,  que  otros  nombran  Subo;  en  las  cua- 
les moran  sobre  árboles,  confo  picazas.  Puso  Magallanes 
banderas  de  paz,  desparó  algunos  tiros  en  señal  de  obe- 
diencia; surgió  alli  en  Zebut ,  á  diez  grados  ó.  poco  mas 
acá  de  la  Equinocial ,  é  hizo  sus  inensajeros  aJ  rey  con 
un  presente  y  cosas  de  rescate.  Haraabar,  que  así  se  lla- 
maba el  Rey,  tuvo  placer  de  su  llegada,  y  respondió  que 
saliese  á  tierra  mucho  enhorabuena.  Salió  pues  Ma- 
gallanes, y  sacó  muchos  hombres  y  mercería.  Arma- 
ron una  gran  casa  con  velas  y  ramos  en  la  marina ,  don- 
de se  dijo  misa  el  día  de  la  Resurrección  do  Cristo ;  la 
cual  oyeron  el  Rey  y  otros  muchos  isleños  con  atención 
7  alegría.  Armaron  luego  un  hombre  de  punta  en  blan- 
co ,  y  diéronje  muchos  golpes  de  espada  y  botes  de  lan- 
za, para  que  viesen  cómo  no  había  Cerro  ni  fuerzas  que 
bastasen  contra  ellos :  los  de  la  isla  se  maravillaron  de 
lo  uno  y  de  lo  otro ;  mas  no  tanto  cuanto  los  nuestros 
pensaron.  Dio  Magallanes  á  Hamabar  una  ropa  largado 
seda  moraday  amarilla,  una  gorra  de  grana,  dos  vidrios 
y  algunas  cuentas  de  lo  mesmo.  Dio  á  un  sobrino  y  here- 
dero suyo  una  gorra,  un  paño  de  Holanda  y  una  taza 
de  vidro,  que  tuvo  eo  mucho ,  pensando  ser  cosa  fina. 
Predicóles  con  Enrique,  su  esclavo,  é  hizo  amistad, 
tocando  las  manos  al  Rey  y  bebiendo.  Al  tanto  hizo  Ha- 
mabar, y  dióle  arroz ,  mijo,  higos,  naranjas,  miel ,  azú- 
car, jengibre,  pan  y  vino  de  arroz,  cuatro  puercos, 
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cabras,  gallinas  y  otras  cosas  de  comer ,  y  muchas  fru- 
tas que  no  las  hay  en  España,  y  certinidad  de  las  Ma- 
lucas y  Especiería,  que  fué  lo  principal.  Gonvidólos  des- 
pués á  comer,  y  fué  gentil  banquete.  Fué  tal  la  amistad, 
plática  5  conversación ,  que  se  baptizó  el  Rey  con  mas 
de  ochocientas  personas.  Llamóse  Hamabar  Garlos,  co- 
mo el  Emperador ;  la  reina,  Juana;  la  princesa,  Gatalina, 
y  el  heredero>  Fernando.  Sanó  Magallanes  otro  sobrino 
del  Rey,  que  tenia  calenturas  dos  años  habia ,  y  aun  di- 
cen algunos  que  era  mudo.  Por  lo  cual  se  baptizaron 
todos  los  de  Zebut  y  otros  ochocientos  de  Masana ,  isla, 
cuyo  señor  se  llamó  Juan ;  la  señora,  Isabel,  y  Cristóbal  un 
moro  que  iba  y  venia  á  Galicut ,  y  que  certificó  á  Hama- 
bar de  la  grandeza  del  emperador  Garlos,  rey  de  Gastílla, 
y  de  lo  que  era  el  rey  de  Portugal.  Envió  mensajeros  Ha- 
mabar á  las  islas  comarcanas,  á  recuesta  de  Magallanes, 
rogándoles  que  viniesen  á  tomar  amistad  con  tan  bue- 
nos hombres  como  los  cristianos.  Vinieron  de  algunas 
pequeuáá ,  por  ver  el  sano  y  á  quien  lo  sanara  con  solas 
palabras  y  agua ;  ca  lo  tuvieron  por  milagro ,  y  ofres- 
cléronse  por  del  rey  de  Gastílla.  Los  de  Maulan ,  que  es 
otra  isla  y  pueblo  cuatro  leguas  de  allí,  no  quisieron 
venir,  ó  no  osaron  por  amor  de  Giiapulapo,  su  señor.  Al 
cual  envió  Magallanes  á  rogar  y  requerir  que  viniese  ó 
enviase  á  reconocer  al  Emperador  con  algunas  especies 
y  vituallas.  Respondió  Giiapulapo  que  no  obedecería  ú 
quien  nunca  conoció^  ni  á  Hamabar  tampoco;  mas,  por 
no  ser  habido  por  inhumano,  que  le  daba  aquellas  po- 
cas cabras  y  puercos  que  pidia.  Pasó  Magallanes  allá 
con  cuarenta  compañeros ,  y  después  de  muchas  pláti- 
cas quemó  á  Bulaia,  lugar  pequeño  úb  moros.  Afrenta- 
dos dellp  aiuellos  de  Mautan,  pensaron.enla  venganza; 
y  Zula ,  caballero  principal ,  envió,  como  en  gran  secre- 
to, ciertas  cabras  á  Magallanes ,  rogándole  que  lo  per- 
donase, pues  no  podía  mas  por  causa  de  Giiapulapo, 
que  contradecía  la  paz  y  contratación ;  y  que,  ó  fuese,  ó 
le  enviase  algunos  españoles  bien  armados  que  resistie- 
sen á  su  contrario,  y  que  le  daría  la  isla.  Magallanes,  no 
entendiendo  el  engaño,  fué  allá  de  noche  con  sesenta 
compañeros  bien  apercebídos,en  tres  bateles,  y  con 
Garios  Hamabar,  que  llevó  treinta  barcas,  dichos  jun- 
cos, llenas  de  islefios.  Quisiera  combatir  luego  á  Mau- 
tan ;  mas  por  lo  que  obligado  era,  envió  primero  á  decir 
á  Giiapulapo  con  Cristóbal,  moro,  que  fuesen  amigos.  El 
respondió  bravamente.  Sacó  tres  mil  hombres  al  cam- 
po ,  repartiólos  en  tres  escuadras,  púsose  cerca  del  agua,. 
y  dejó  pasar  la  priesa  de  los  tiros  y  arcabuces.  Salió 
Magallanes  atierra  con  cincuenta  españoles,  el  aguad 
la  rodilla;  ca  por  las  piedras  tió  pudieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  las  piezas  de  niego  y  arcabu- 
cería, arremetiendo  él  Á  los  enemigos.  Gomo  los  vio 
quedos  y  sin  daño,  se  tuvo  por  perdido ,  y  se  tornara  si 
cobardía  no  le  pareciera.  Andando- en  la  pelea  conosció 
el  daño  de  los  suyos,  y  mandóles  retirar*  Peleaban  gen- 
tilmente los  mautaneses;  y  asi,  mataron  algunos  zebú-* 
tines  y  ocho  españoles  con  Magallanes ,  é  hirieron  vein- 
te, los  mas  con  yerba  y  en  las  piernas,  ca  les  tiraban  á 
ellas,  viéndolas  desarmadas.  Gayó  Magallanes  de  un  ca- 
ñazo que  le  pasó  la  cara ,  teniendo  ya  caída  la  celada ,  á 
golpes  de  piedras  y  lanzas  y  una  herida  de  yerba  eñ  la 
pierna.  También  le  dieron  una  lanzada,  aunque  después 
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de  caído;  que  lo  etravesó  de  parte  á  parte.  Desta  mesma 
manera  acabó  Magallanes  su  vida  y  su  demanda ,  sin 
gozar  de  lo  que  halló,  á  27  de  abril ,  ano  de  2i .  Muerto 
que  fué  Magallanes,  eligieron  por  caudillo  á  Juan  Ser- 
rano, piloto  mayor  de  la  flota,  y  con  él  á  Barbosa,  se- 
gún dicen  algunos.  El  cual  procuró  mucho  de  haber  el 
cuerpo  de  Magallanes,  su  yerno ;  pero  no  lo  quisieron 
dar  ni  vender,  sino  guardarlo  por  memoria,  que  fué  mala 
señal ,  si  lo  entendieran ,  para  lo  que  después  les  avino. 
Entendieron  en  rescatar  por  la  isla  oro ,  azúcar ,  jengi- 
bre, carne,  pan  y  otros  cosas,  para  irse  ¿  las  Malucas 
entre  tanto  que  sanaban  los  enfermos ,  y  tramando  de 
conquistar  á  Mautan;  y  como  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
era  menester  Enrique,  dábanle  priesa  á  levantar.  El, 
como  siotia  mucho  la  herida  de  yerba ,  no  podia,  ó  no 
quería  según  algunos  pensaban ;  y  reiííanle  Serrano  y 
Barbosa,  amenazándole  con  doña  Beatriz,  su  ama. 
Tanto ,  en  íln,  que,  ó  por  las  injurias  ó  por  haber  li- 
bertad, habló  con  Hamabar,  y  consejóle  que  matase  los 
españoles  si  quería  ser,  como  hasta  allí,  señor  deZebut, 
diciendo  que  eran  codiciosos  en  demasía,  y  que  trata- 
ban guerra  al  rey  Gilapulapo  con  su  ayuda ,  é  usurparle 
después  á  él  su  isla ;  que  así  hacían  do  quiera  que  ha- 
llaban entrada  y  ocasión.  Hamabar  lo  creyó,  y  convidó 
luego  á  comer  al  Juan  Serrano  y  á  todos  los  que  quisie- 
sen ir,  ^ciendo  les  quería  dar  un  presente  para  el  Em- 
perador, pues  se  querían  partir.  Fueron  puesá  casa 
del  Rey  Juan  Serrano  y  obra  de  treinta  españoles ,  sin 
pensamiento  de  mal,  y  al  mejor  tiempo  de  la  comida 
los  mataron  á  lanzadas  y  puñaladas,  si  no  fué  á  Juan 
Serrano.  Cativaron  otros  tantos  que  andaban  por  la  isla, 
ocho  de  los  cuales  vendieron  después  en  la  China;  y 
derribaron  las  cruces  é  imágenes  que  Magallanes  pu- 
siera, sin  mirar  ai  baptismo  que  rescibieron  ni  á  la  pa- 
labra que  dieron. 

Isla  de  Zebttt. 

Zebut  es  grande ,  rica  y  abundante  \sh.  Está  desvia- 
da de  la  Equínocial  á  nosotros  diez  grados.  Lleva  oro, 
azúcar  y  jengibre.  Hacen  porcelanas  blancas  y  que  no 
sufren  yerbas.  Recuece  el  barro  cincuenta  años,  y  algu- 
nas veces  mas.  Van  desnudos  por  la  mdyor  parte.  Untan- 
80  con  aceite  de  coco  cuerpo  y  cabellos  ^  y  précíanse  de 
tener  la  boca  y  dientes  rojos ,  y  para  los  embermejar 
mascan  areca ,  que  es  como  pera ,  con  hojas  de  jazmín  y 
de  otras  yerbas.  La  Reina  traía  una  ropa  larga  de  lienzo 
blanco  y  un  sombrero  de  palma ,  con  su  corona  papal 
de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  areca  que  tenia  en 
la  boca,  no  le  parecía  mal.  El  rey  Hamabar  vestía  sola- 
mente unos  pafiicos  de  algodón  y  una  escotía  bien  la- 
brada. Traía  una  cadena  de  oro  al  cuello  y  cercillos  de  lo 
mesmo,  con  perlas  y  piedras  muy  finas.  Tañía  vigüela 
con  cuerdas  de  alambre ,  y  bebía  de  las  porcelanas  con 
una  caña ;  cosa  de  rísa  para  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo,  panizo  y  arroz,  comen  pan  de  palmas ,  ra- 
Hado  y  fríto.  Destilan  muy  gentil  vino  blanco  de  arroz, 
y  encalabría  reciamente.  También  barrenan  las  palmas 
y  otros  árboles  para  beber  lo  que  lloran.  Hay  en  Zebut 
una  fruta  que  llaman  cocos.  Es  el  coco  á  manera  de  me- 
lón ,  mas  largo  que  gordo,  envuelto  en  muchas  camisi- 
llas como  palmito,  de  que  hacen  hilo  como  de  cáñamo. 


Tiene  la  corteza  como  de  calabaza  seca ,  empero  mu| 
mas  dura;  la  cual,  quemada  y  hecha  polvos,  es  medi- 
cinal. La  carne  que  dentro  se  hace ,  paresce  mantequi« 
Ha  en  lo  blanco  y  blando ,  y  es  sabrosa  y  cordial.  Si  me- 
nean el  coco  al  rededor,  y  lo  dejan  así  algunos  días, so 
toma  un  licor  como  aceite ,  suave  y  saludable,  con  qoo 
se  untan  á  menudo.  Si  le  echan  agua ,  sale  azúcar;  si 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  £1  árbol  es  casi  palma, 
y  lleva  tos  cocos  en  racimos.  Oánles  un  barreno  al  pió 
de  una  hoja,  cogen  lo  que  destilan  en  cañas  como  el 
muslo,  y  es  gentil  bebida,  sana,  y  tenida  en  lo  que  acá 
el  vino.  Hay  peces  que  volan ,  y  unas  aves  como  grajas, 
que  llaman  laganes;  las  cuales  se  ponen  á  la  boca  de 
las  ballenas  y  se  dejan  tragar,  y  como  se  ven  dentro, 
cómenles  los  corazones  y  mátenlas.  Tienen  dientes  en 
el  pico,  ó  cosa  que  lo  parescen,  y  son  buenos  de  comer. 

De  Siripada,  rey  de  Boraey. 

Los  que  estaban  en  las  naves  alzaron  anclas  y  velas 
como  supieron  la  crueldad,  y  fuéronse  de  allí  sin  rede- 
mir  á  Juan  Serrano,  que  voceaba  de  la  marína  temieado 
otra  tal  traición;  y  si  tríste  quedaba  el  capitán  y  piloto, 
llorando  su  desastre ,  tristes  iban  los  soldados  y  mari- 
neros, temiendo  otro  mayor.  Eran  ciento  y  quince  so- 
lamente, y  no  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
Pararon  luego  en  Cohol ,  y  quemando  una  nao ,  rehi- 
cieron las  otras  dos.  Acercábanse  ét  la  Equínocial ,  qne 
debajo  della  les  decían  estar  las  Malucas.  Tocaron  en 
muchas  islas  de  negros,  y  en  Galegando  hicieron  amis- 
tad con  el  rey  CaJavar,  sacando  sangre  de  la  mano 
izquierda,  y  tocando  con  ella  el  rostro  y  lengua,  queasí 
se  usa  en  aquellas  tierras.  Llegaron  á  Borney,  ó  según 
otros  Pomey,  que  está  en  cinco  grados ;  el  lugar,  digo, 
donde  desembarcaron,  que  por  otra  parte  á  la  Equíno- 
cial toca.  Hicieron  señal  de  paz,  y  pidieron  licencia  para 
surgir  en  el  puerto  y  salir  al  pueblo.  Vinieron  á  las  naos 
ciertos  caballeros  en  barcas  que  tenían  doradas  las 
proas  y  popas ;  muchas  banderas  y  plumajes,  muclias 
flautas  y  atabales,  cosa  de  ver.  Abrazaron  á  los  nues- 
tros ,  y  diéronles  cuatro  cabras,  muchas  gallinas,  seis 
cántaros  devino  de  arroz  estilado,  haces  de  cañas  de 
azúcar,  y  una  galleta  pintada ,  llena  de  areca,  y  flor  de 
jazmín  y  de  azahar  para  colorar  la  boca.  Vinieron  luego 
otros  con  huevos,  miel,  azahar  y  otras  cosas ;  y  dijéron- 
les  que  holgaría  el  rey  Siripada,  su  señor,  que  saliesen 
á  tierra  á  feriar,  y  por  agua  y  leña  y  todo  cuanto  me- 
nester les  hiciese.  Fueron  entonces  á  besar  las  manos  al 
Rey  ocho  españoles,  y  diéronle  una  ropa  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  de  paño  colora^ 
do,  una  copa  de  vidrio  con  sobrecopa ,  unas  escribanías 
con  su  herramienta,  y  cinco  manos  de  papel.  Llevaron 
para  la  Reina  unas  servillas  valencianas^  una  copa  de  vi- 
drío  llena  de  agujas  cordobesas,  y  tres  varas  de  paño 
amarillo ;  y  para  el  gobernador  una  taza  de  plata ,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  una  gorra.  Otras  muchas  cosas 
sacaron,  que  dieron  á  muchos;  pero  esto  fué  lo  princi- 
pal .  Cenaron  y  durmieron  en  casa  del  Gobeniador,  y  en 
colchones  de  algodón;  ca  por  ser  tarde  no  pudieron  ver 
al  Rey  aquella  noche.  Otro  día  los  llevaron  á  palacio 
doce  lacayos  en  elefantes  por  unas  calles  llenas  de  bom- 
I  bres  armados  con  espadas,  lanzas  y  adargas.  Subicroná 
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]asa]a>  do  estaban  muchos  caballeros  vestidos  de  seda 
de  colores,  y  tenían  anillos  de  oro  con  piedras,  y  puñales 
con  cabos  de  oro ,  piedras  y  perlas,  dentáronse  allí  so- 
bre una  alhombra;  habla  mas  adentro  una  cuadra  enta- 
pizada de  seda,  con  las  ventanas  cubiertas  de  brocado, 
en  la  cual  estaban  hasta  trecientos  hombres  en  pié  y  con 
estoques,  que  debían  ser  de  guarda.  En  otra  pieza  comia 
el  Rey  con  unas  mujeres  y  con  su  hijo.  Servían  la  mesa 
damas  solamente,  y  no  habla  adentro  mas  de  padreé  hi- 
jo, y  otro  hombre  en  pié.  Viendo  los  españoles  tanta 
majestad  ,tauta  riqueza  y  aparato ,  no  alzaban  los  ojos 
del  suelo,  y  haliábause  muy  corridos  con  su  vil  presente. 
Hablaban  entre  sí  muy  bajo  de  cuan  diferente  gy  te  era 
aquella  que  la  de  Indias;  y  rogaban  á  Dios  que  los  sa- 
case con  bien  de  allí.  Llegóse  uno  á  ellos,  á  cabo  de 
gran  rato  que  llegaron,  á  decirles  que  no  podían  entrar 
ni  hablar  al  Rey ,  y  (gae  le  dijesen  á  él  lo  que  querían. 
Ellos  se  lo  dijeron  como  mejor  sabian,  y  él  lo  dijo  á  otro, 
y  aquel  á  otro,  que  con  una  cebratana  lo  dijo  al  que  es- 
taba con  el  Rey,  por  una  reja;  el  cual  Gnalmente  hizo 
la  embajada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es- 
pañol colérico;  y  ios  mas  de  aquellos  ocho  no  podían 
tenerla  risa.  Siripada  mandó  que  llegasen  cerca  para 
▼erlos.  Llegaron  por  conclusión  á  una  gran  reja ;  hicie- 
ron tres  reverencias ,  las  manos  sobre  la  cabeza ,  altas 
y  juntas,  que  asi  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  embajada 
de  parte  del  Emperador  por  paz,  pan  y  contratación. 
Respondió  Sirípada  al  que  le  habló  con  la  cebratana  que 
se  hiciese  lo  que  pedían;  y  maravillóse  de  la  navega- 
ción tan  larga  que  hablan  hecho  aquellos  hombres  y 
navios.  Ellos  entonces  abrieron  su  presente  (con  harta 
vergüenza)  por  haber  visto  mucho  oro,  plata,  brocado, 
sedas  y  otras  grandes  riquezas  en  aquella  casa  y  mesa 
de  rey ,  y  saliéronse  con  sendos  pedazos  de  telilla  de 
oro,  que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
nia.  Diéronles  colación  de  canela  y  clavos  conGtados 
y  por  confitar,  y  volviéronlos  en  caballos  á  casa  del  Go- 
bernador, que  los  festejó  dos  noches  maravillosísima- 
mente.  Trajéronles  de  palacio  doce  platos  y  esciidillas 
de  porcelana  llenas  de  fruta  y  vianda.  Sirviéronles  á  la 
cena  treinta  platos  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
de  arroz  estilado ,  en  pequeñitos  vasos.  Toda  la  carne 
fué  asada  ó  én  pasteles,  y  era  ternera,  capones  y  otras 
aves.  Los  potajes  y  platillos  eran  guisados  ,  unos  con 
especies,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to- 
dos con  azúcar.  Hubo  peces  muy  buenos  que  no  co- 
noscian  los  nuestros ,  y  frutas  ni  mas  ni  menos^  y  entre 
ellas  unos  higos  muy  largos.  Había  lámparas  de  aceite 
y  blandones  de  plata  con  hachas  de  cera.  El  servicio  fué 
todo  de  oro,  plata  y  porcelanas.  Los  servidores  muchos 
y  bien  aderezados  ásu  manera ,  y  el  concierto  y  silen- 
cio mucho.  En  fin,  decian  aquellos  españoles  que  nin- 
gún rey  podía  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pascaron  la 
ciudad  en  elefantes,  y  vieron  en  ella  cosas  notables. 
Dióles  el  Rey  dos  cargas  de  especies,  cuanto  pudieron 
llevar  dos  elefantes,  y  muchas  cosas  de  comer.  Y  el  Go- 
bernador les  dio  entera  noticia  de  las  Malucas,  y  les 
dijo  cómo  las  dejaban  muy  atrás  hacia  levante,  y  con 
tanto  ,jse  despidieron.  Bomey  es  isla  grande  y  rica,  se- 
gún oído  habéis.  Carece  de  trigo ,  vino ,  asnos  y  ovejas; 
abunda  de  arroz ,  azúcar',  cabras ,  puercos ,  camellos, 
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búfalos  y  elefantes.  Lleva  canela,  jengibre ,  cánfora, 
que  es  goma  de  copey,  mirabolanos  y  otras  medicüías, 
unos  árboles  cuyas  hojas  en  cayendo  andan  como  gusa- 
nos. Andan  casi  desnudos ,  traen  todos  cofias  de  algo- 
don.  Los  moros  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas ,  que  de  ambas  leyes  hay.  Báñanse  muy  á  menudo, 
limpianse  con  la  izquierda  el  trasero,  porque  comen 
con  la  derecha.  Usan  letras  con  papel  de  cortezas,  como 
tártaros,  que  hasta  allá  llegan.  Estiman  mucho  el  vidrio, 
lienzo,  lana,  fierro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  azo- 
gue para  unciones  y  medicinas.  No  hurtan  ni  matan, 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  la  paz  á  quien  se  la  pide. 
Raras  veces  pelean;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  asi, 
lo  ponen  el  delantero  en  la  batalla.  No  sale  fuera  el  Rey 
sino  es  á  caza  ó  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sus  hijos 
y  mujer,  sino  por  cebretana  ó  caña.  Piensan  los  que 
idolatran  que  no  hay  mas  de  nascer  y  morir  :  bestiali- 
dad grandísima.  La  ciudad  donde  residen  los  reyes  de 
Bomey  es  grandísima  y  toda  dentro  la  mar ;  las  ca- 
sas de  madera,  con  portales,  si  no  es  palacio  y  algunos 
templos  y  casas  de  señores. 

La  entrada  de  los  na  estros  en  los  Malucos. 

Partiéronse  de  Bomey  nuestros  españoles  muy  ale- 
gres por  lo  bien  que  alU  les  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  de 
los  Malucos ,  que  con  tanto  deseo  y  trabajo  iban  bus- 
cando. Llegaron  á  Cimbubon ,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Empegáronla 
con  anime.  Hallaron  allí  crocodilos  y  unos  peces  extra- 
ños ,  porque  son  todos  de  un  hueso,  con  una  como  si- 
llica  en  el  espinazo ,  barrigudos ,  cuero  durísimo  y  sin 
escamas,  hocico  de  puerco,  dos  huesos  en  la  frente, 
como  cuernos  derechos,  y  dos  espinas;  en  fin ,  paresce 
monstro.  Tomaron  también  y  comieron  muchas  ostias 
de  perlas,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  cinco 
libras  de  pulpa  ^  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro,  pero  nc 
tenian  perlas.  Preguntando  qué  tamañas  perlas  criaban 
tan  grandes  conchas,  les  fué  dicho  que  como  huevos 
de  paloma  y  aun  de  gallina :  grandeza  increíble  y  nun-* 
ca  vista.  En  Sarangan  tomaron  pilotos  para  las  Malu- 
cas, y  entraron  en  Tidore,  unadellas,  á  8  de  noviembre 
del  añode  21.  Dispararon  algunos  tiros  por  salva,  echa- 
ron áncoras  y  amarraron  las  naos.  Almanzor,  rey  de  Ti- 
dore, vino  á  ver  qué  cosa  era,  en  una  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravillosísimamente 
con  aguja,  y  un  paño  blanco  ceñido  hasta  tierra,  y  des- 
calzo ,  y  en  la  cabeza  un  velo  de  seda  bien  lindo ,  á  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos,  mandó  á  los  marineros 
que  andaban  aderezando  las  boias,  entrar  en  su  barca, 
y  dijoles  que  fuesen  bien  venidos  y  otras  muchas  bue- 
nas palabras;  entró  luego  en  la  una  nao,  y  tapóse  las 
narices  por  el  olor  de  tocino,  como  era  moro.  Los  es- 
pañoles le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mesí, una  ropa  de  terciopelo  amarillo,  un  sayón  de  tela 
falsa  de  oro,  cuatro  varas  de  escarlata,  un  pedazo  de 
damasco  amarillo,  otro  de  lienzo,  un  paño  de  manos 
labrado  de  seda  y  oro ,  dos  copas  de  vídro ,  seis  sartales 
de  lo  mesmo,  tres  espejos ,  doce  cuchillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  peines.  Dieron  asimesmo  á  un  su  hijo  que 
consigo  llevaba ,  una  gorra,  un  espejo  y  dos  cuchillos, 
y  muchas  cosas  á  ios  otroo  caballeros  y  criados.  Ha- 
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bláronle  de  parte  del  Emperador,  pidiendo  Jicencia 
para  negociar  en  su  isla.  Almonzor  respondió  que  ne- 
gociasen mucho  en  buena  hora,  iiaciendo  cuenta  que 
estaban  en  tierra  del  Emperador ;  y  si  alguno  los  eno- 
jase, quelomatasen.  Estuvo  mirando  la  bandera  que  te- 
nía las  armas  reales,  y  pidió  la  figura  del  Emperador,  y 
que  le  mostrasen  la  moneda ,  el  peso  y  medida  que  te- 
nian;  y  desque  lo  tuvo  bien  mirado  todo ,  díjolescómo 
él  sabia  por  su  astrologia  que  hablan  de  venir  allí ,  por 
mandado  del  emperador  de  cristianos,  en  busca  de  la3 
-especies  que  nacían  en  aquellas  sus  islas;  y  que  pues 
eran  venidos,  que  las  tomasen;  ca  él  era  y  se  daba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitóse  con  tanto  la  mitra,  abra- 
zólos, y  fuese.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  sciencia, 
sino  por  sueño;  ca  soñara  dos  años  antes  que  vela  ve- 
nir por  mar  unas  naos  y  hombres  que  punto  no  les  men- 
tían á  los  españoles,  á  señorear  aquellas  islas  y  especias. 
Nosotros  pensamos  que  fué  conjetura,  sabiendo  el  man- 
do y  trato  de  portugueses  en Calicut,  Malaca,  Zan)otra  y 
costa  de  la  China.  Salieron  átíerra  los  nuestros  á  feriar 
especias  y  á  verlos  árbdesque  las  producen.  Estuvieron 
más  de  cinco  me^es  allí  en,  Tidore,  con  mucha  conver- 
sación de  los  isleños.  Vino  ¿  verlos,  y  á  darse  al  Empe- 
rador, Córala,  señor  de  Terrenate,  que  era  sobrino  de 
AlmaDZor  (aunque  otros  lo  llaman  Colano);  el  cual 
tenia  cuatrocientas  damas  en  su  casa ,  gentiles  en  ley 
y  en  persona ,  y  cien  corcobadas  que  lo  servían  de  pa- 
jes. Vino  también  Luzfu,  rey  de  Gilolo,  amigo  de  Al- 
manzor ,  que  tenía  seiscientos  hijos,  si  ya  no  se  enga- 
ñan en  un  cero,  pues  como  dicen,  tanto  monta  ocho  que 
ochenta;  aunque  como  tienen  muchísimas  mujeres,  no 
era  mucho  tener  tantos  hijos .  Otros  muchos  señores 
de  aquellas  ísletas  vinieron  á  Tidore  por  niego  de  Al- 
manzor ,  á  ofrecerse  por  aipigos  y  tributarios  del  rey  de 
Castilla ,  .Carlos  empei^dor ,  que  no  los  cuento.  Tenia 
veinte  y  seis  hijos  é  hijas  Almanzor  ,y  decientas  muje- 
reSj  y  cenando ,  mandaba  ir  á  la  cama  á  la  que  quería. 
Era  celosísimo,  ó  lo  hacia  por  amor  de  los  españoles, 
que  luego  miran  y  sospiran  y  hacen  del  enamorado ; 
aunque  á  la  verdad  todos  aquellos  isleños  son  celosos, 
teniendo  muchas  mujeres.  Traen  bragas;  lo  demás  en 
carnes  vivas.  Juró  Almanzor  sobre  su  alcoran  de  siem- 
pre ser  amigo  del  Emperador  y  rey  de  Castilla.  Contrató 
de  dar  el  fardel  de  clavos,  cada  y  cuando  que  allá  fue- 
sen castellanos,  por  treinta  varas  de  lienzoi  diez  de  paño 
colorado  y  cuatro  de  amarillo,  y  las  otras  especias  con- 
forme á  este  precio.  Hay  en  Tidore  y  por  aquellas  islas 
unas  avecicas  que  llaman  mamucos;  las  cuales  sonde 
mucho  menor  carne  que  cuerpo  muestran ;  tienen  las 
piernas  largas  un  palmo ,  la  cabeza  chica ,  mas  luengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  lindísimo,  no  tienen  alas;  y 
asi ,  no  vuelan  sino  con  aire.  Jamás  tocan  en  tierra  sino 
muertas,  y  nunca  se  corrompen  ni  pudren.  No  saben 
dónde  crian  ni  qué  comen ;  y  algunos  piensan  que  anidan 
en  paraíso ,  como  son  moros  y  como  creen  en  el  alco- 
ran ,  que  les  pone  otras  semejantes  y  aun  peores  cosas 
en  su  paraíso.  Piensan  los  nuestros  que  se  mantienen 
del  rocío  y  flor  de  las  especias.  Como  quiera  que  sea, 
ellos  no  se  corrompen.  Los  españoles  los  traen  por  plu- 
majes, y  los  malucos  por  remedio  contra  heridas  y  ase- 
chanzas. 


De  los  davos  y  canela  y  Dtras  especial. 
Muchas  islas  hay  Malucas ,  empero  comunmente  lla- 
man Malucos  áTiddre,  Terrenate,  Mate  Matil  y  M«- 
cliian ;  las  cuales  son  pequeñas  y  poco  distantes  una  de 
otra.  Caen  debajo  y  cerca  de  la  Equinocial,  y  mas  de 
ciento  y  sesenta  grados  de  nuestra  Espeña;  y  algunos 
dicen  que  Zebut  está  ciento  y  ochenta ,  que  es  el  medio 
camino  del  mundo',  andándolo  por  la  vía  del  sel  y  co- 
mo lo  anduvieron  estos  nuestros  españoles.  Todasestas 
islas,  y  aun  otras  muchas  por  allí,  producen  clavos,  ca- 
nela ,  jengibre  y  nueces  moscadas ;  empero  uno  sé  luice 
mas  que  otro  en  cada  una.  En  Matü  hay  mucha  canela, 
cuyo  ^bol  es  muy  semejante  lal  granado;  hiende  y  re- 
vienta la  corteza  con  el  sol,  quítanla  y  cúranla  al  sol, 
sacan  agua  de  lá  flor  (muy  mucho  mejor  que  la  de  azaliar). 
Hay  muchos  clavos  en  Tidore,  Mate  y  Terrenate,  ó  Iér- 
rate (como  dicen  algunos),  donde  fiuríó  Francisco  Ser- 
rano ,  amigo  de  Magallanes ,  y  capitán  de  Corola ,  siete 
meses  antes  que  llegasen  allí  aquellas  dos  naos  españo- 
las. El  árbol  de  clavos  es  grande  y  grueso ,  hoja  de 
laurel,  corteza  de  oliva.  Echa  los  clavos  en  racimos  co- 
mo yedra,  ó  espino,  y  enebro.  Son  verdes  al  principio, y 
luego  blancos;  y  en  maduraüdo  colorados ,  y  secos  pa- 
recen negros,  como  nos  los  traen.  Mojantes  con  agua  de 
mar.  Cógense  dos  veces  al  año,  y  guárdanlos  en  silos. 
Cógense  en  unos  collados,  y  allí  los  cubre  cierta  nie- 
bla una  y  mas  veces  al  día ;  no  se  hace  en  los  valles  y 
llanos ,  á  lo  menos  no  llevan  fruto ;  y  así,  es  por  demás 
pensar  de  los  traer  y  plantar  acá ,  como  algunos  imagi- 
nan. Criar  en  estas  partes,  que  son  calientes ,  el  jengi- 
bre, que  es  raíz^  como  rubia  ó  azafrán,  quizá  podrían. 
Parece  carrasca  el  árbol  que  cria  las  nueces  moscadas; 
y  así ,  nacen  como  bellotas,  y  aquel  dedal  que  tienea  es 

almástiga. 

La  famosa  nao  Vitoria. 

Como  nuestros  españoles  tuvieron  llenas  sus  dosoaos 
de  clavos  y  otras  especias,  aparejaron  su  partida  y  vuel- 
ta para  España ,  tomando  las  cartfis  y  presentes  de  Al- 
manzor y  de  los  otrosseñores  al  emperadorrey  de  Cas- 
tilia.  Almanzor  les  rogó  que  le  llevasen  muchos  espa- 
ñoles para  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  quien  le  en- 
señase las  costumbres  españolas  y  ia  religión  cristiana. 
No  pudieron  haber  mas  noticia  de  aquellas  islas ,  de  la 
que  digo,  por  falta  de  lengua,  aunque  anduvieron  mu- 
chas para  las  traer  á  la  devoción  del  Emperador  y  pera 
saber  si  aportaban  por  altí  portugueses ;  y  de  un  Peral- 
fonso  que  toparon  en  Bandan  entendieron  cómo  babia 
estado  allí  una  carabela  portuguesa  feriando  clavos. 
Partieron  pues  de  Tidore  muy  alegres,  por  llevar  noticia 
de  las  Malucas  y  gran  cantidad  de  clavos  y  otras  espe- 
cias á  España,  y  muchas  espadas  y  mamucos  para  el 
Emperador;  muchos  papagayos  colorados  y  blancos, 
que  no  hablan  bien,  y  miel  de  avejas  que ,  por  ser  pe- 
queñitas ,  llamaban  moscas.  Hacia  mucha  agua  la  nao 
capitana,  dicha  Trinidad ,  y  acordaron  que  Juan  Sebas- 
tian del  Cano,  natural  de  Guetaria,  en  Guipúzcoa,  se  vi- 
niese luego  á  España  por  la  vía  de  portugueses  con  la 
nao  Vitoria ,  cuyo  piloto  era ;  y  que  la  Trinidad  en  ado- 
bándose fuese  á  tomar  tierra  en  Panamá^  6  costa  de  la 
Nueva-España ,  que  seria  mas  corta  navegación ,  y  por 
tierras  del  Emperador.  Partió  de  Tidore  Juan  Sebas- 
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tíao  por  abril  con  sesenta  compañeros,  los  trece,  isle- 
ños de  Tidore.  Tocé  eo  muchas  islas,  y  en  Tímor  tomó 
sándalo  blanco.  Hubo  allí  un  motín  y  brega,  en  que  mu- 
rieron hartos  de  la  nao.  En  Eude  tomaron  mas  canela; 
llegaron  cerca  deZamdtni,y  sin  tomar  tierra  pasaron  ai 
cabo  de  Bneoa-Esperanza ,  y  arribaron  á  Santiago,  una 
de  las  íslasde  CalHHVerde.  Echó  en  ella  trece  compa- 
ñeros con  el  esquife  ¿  tomar  agua ,  que  le  faltaba ,  y  á 
comprar  carne,  pan  y  negros  para  dar  á  la  bomba,  co- 
mo venia  la  nao  haciendo  agua,  que  ya  no  eran  sino 
treinta  y  un  español,  y  los  mas  enfermos.  El  capitán 
portugués  que  allí  estaba  los  echó  presos ,  porque  de- 
dan  que  hablan  de  pagar  en  clavos  lo  que  compraban, 
pan  saber  de  dénde  los  traian.  Y  toitió  la  barca ,  y  aun 
procuró  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastian  alzó  de  pres- 
to las  áncoras  y  velas ,  y  en  pocos  dias  llegó  á  $ant 
Lúcar  de  Barrameda,  á  los  6  de  septiembre  de  i  522 
auos,  con  solarnente  diez  y  ocho  españoles ,  los  mas 
flacos  y  destrozados  que  podía  ser.  Los  trece  que  pren- 
dieron en  Santiago  fueron  luego  sueltos  por.  mandado 
de)  rey  don  Juan.  Contaban,  sin  lo  que  dicho  tenemos, 
mncfaas  cosas  de  su  navegación ,  como  decir  que  los 
cristianos  que  echaban  á  la  mar  andaban  dé  espaldas,  y 
los  gentiles  de  barriga,  y  que  muchas  veces  les  pareció 
ir  el  sol  y  la  luna  al  revés  de  acá  ]  lo  cual  era  por  echar- 
les siempre  la  sombra  al  sur,  cuando  se  les  antojaba 
aquello ;  ca  está  claro  que  sube  por  la  mano  derecha  el 
Mide  los  que  viven  de  treinta  grados  allá  de  la  Equino- 
dal,  mirando  el  sol;  y  para  mirarlo  han  de  volver  la 
cara  al  norte ;  y  asi,  parece  lo  que  dicen.  Tardaron  en 
ir  f  venir  tres  años  menos  catorce  dias;  erráronse  un 
diaen  la  cuenta ;  y  así,  comieron  carne  los  viernes,  y  ce- 
lebraron la  Paecua  en  lunes;  trascordáronse  ó  no  conta- 
ron el  bisiesto,  bien  que  algunos  andan  filosofando  so- 
bre ello,  y  mas  yerran  ellos  que  los  marineros.  Andu- 
vieron ditz  mil  leguas,  yaun  catorce  mil,  según  cuenta. 
Aunque  menos  andaría  quien  fuese  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muchas  vueltas  y  rodeos,  co- 
mo iban  á  tiento.  Atravesaron  la  tórrida  zona  seis  veces, 
contraía  opinión  de  los  antiguos,  sin  quemarse.  Estu-. 
vieron  cinco  meses  en  Tidore ,  donde  son  antipodes  de 
Guinea;  por  lo  cual  se  muestra  cómo  nos  podemos  co- 
municar con  ellos ;  y  aunque  perdieron  de  vista  el  norte, 
siempre  se  regían  por  él,  porque  le  miraba  tan  de  hito 
la  aguja ,  estando  en  cuarenta  grados  del  sur,  como  lo 
mira  en-  el  mar  Mediterráneo.  Bien  que  algunos  dicen 
que  pierde  algo  la  fuerza.  Anda  siempre  cabo  el  sur  ó 
polo  Antartico  una  nubécula  blanquizca  y  cuatro  es- 
trellas en  cruz,  y  otras  tres  allí  junto,  que  semejan 
nuestro  septentrión ;  y  estas  dan  por  señales  del  otro 
eje  del  cielo,  á  quien  llamamos  sur.  Grande  fué  la  nave- 
gación de  la  flota  de  Salamon,  empero  mayor  fué  la 
destas  naos  del  emperador  y  rey  don  Carlos.  La  nave 
Argos  de  Jasoo,  que  pusieron  en  las  estrellas,  navegó 
muy  poquito  en  comparación  de  la  nao  Vitoria;  la  cual 
se  debiera  guardar  en  las  atarazana%de  Sevilla  por  me- 
moria. Los  rodeos,  los  pelígrosy  trabajos  de  Ulíses  fue- 
roo  nada  ea  respeto  de  los  de  Juan  Sebastian ;  y  así ,  él 
puso  en  sus  armas  el  mundo  por  cimera ,  y  por  letra 
Frimm  áramdedisti  me,  que  conforma  muy  bien  con  la 
que  nuvcgó ;  y  á  la  verdad  él  rodeó  todo  el  mundo,         | 
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Diferencias  sobre  las  especias  entre  castellanos  y  portugueses. 
Muy  gran  contentamiento  tuvo  el  Emperador  con  el 
descubrimiento  de  las  Malucas  y  islas  de  especias,  y 
que  se  pudiese  ir  á  ellas  por  sus  propias  tierras  sin  per- 
juicio de  portugueses  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,  Ckn 
rala  y  otros  señores  de  la  Especiería  se  le  daban  por 
amigos  y  tributarios.  Hizo  algunas  mercedes  á  Juan  Se- 
bastian por  sus  trabajos  y  servicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  que  caían  aquellas  islas  de  los  Malucos  y 
otras  mas  ricas  y  muy  grandes ,  en  su  parte ,  según  la 
bulla  del  Papa ;  asi  que  se  avivó  el  negocio  y  debate  con 
portugueses  sobre  las  especias  y  repartición  de  Indias, 
con  la  venida  y  relación  de  Juan  Sebastian,  que  también 
afirmaba  cómo  nunca  portugueses  entraron  en  oque- 
llas  islas.  Los  del  consejo  de  Indias  pusieron  luego  al 
Emperador  en  que  continuase  la  navegación  y  trato 'de 
la  Especiería ,  pues  era  suya  y  se  había  hallado  paso  por 
las  Indias,  como  deseaban,  y.  habria  dello  gran  dinero  y 
renta,  y  enriquecería  sus  vasallos  y  reinos  á  poca  costa. 
Y  como  todo  esto  era  verdad,  túvose  por  bien  aconse- 
jado, y  mandó  que  se  hiciese  así.  Cuando  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  supo  la  determinación  del  Emperador, 
la  prisa  de  los  de  su  consejo,  y  la  vuelta  y  testimonio  de 
Juan  Sebastian  del  Cano,  bufaba  de  coraje  y  pesar,  y 
todos  sus  portugueses  querían  (como  dicen)  tomar  el 
cielo  con  las  manos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
trato  de  las  buenas  especias  si  castellanos  se'  pusiesen 
en  ello;  y  así,  suplicó  luego  el  Rey  al  Emperador  que  no 
enviase  armada  á  las.  Malucas  basta  determinar  cuyas 
eran,  ni  le  hiciese  tanto  daño  como  quitarle  su  trato 
y  ganancia,  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  por- 
tugueses y  castellanos ,  topándose  una  flot^  con  otra. 
El  Emperador,  aunque  conocía  ser  dilación  todo  aque- 
llo, holgó  que  se  viese  por  justicia,  para  mayor  justi- 
ficación de  su  causa  y  derecho;  y  así,  fueron  entrambos 
de  acuerdo  que  lo  determinasen  hombres  letrados,  cos- 
mógrafos y  pilotos ,  prometiendo  de  pasar  por  lo  quo 
juzgasen  aquellos  que  sobre  el  mesmo  cuso  fuesen 
nombrado»  y  juramentados. 

ReparUcion  de  las  Indias  y  Mundo-Nuevo  entre  easteUanos 

y  portugueses. 

Era  importante  negocio  este  de  la  Especiería  por  su  ri- 
queza, y  muy  grave  por  haberse  de  rayar  el  nuevo  mun- 
do de  Indias ;  y  así,  fué  necesario  y  conveniente  buscar 
personas  sabias,  honradas  y  expertas,  así  en  navegar  co- 
mo en  cosmografía  y  matemática.  El  Emperador  esco- 
gió y  nombró  para  jueces  de  posesión  al  licenciado  Acu- 
ña, del  Consejo  Real ,  ai  licenciado  Barrientos,  del  con- 
sejo de  Ordenes,  y  al  licenciado  Pedro  Manuel,  oidor  de 
chancilleria  de  Valladolid;  y  por  jueces  de  propiedad 
á  don  Femando  Colon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San- 
cho Salaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomas  Duran, 
Simón  de  Alcazaba  y  Juan  Sebastian  del  Cano ;  hizo 
abogado  al  licenciado  Juan  Rodríguez  de  Pisa,  fiscal  al 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Bartolomé  Ruiz  de  Casta- 
ñeda. Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Esteban  Gó- 
mez, Ñuño  García,  Diego 'Ribero,  que  eran  gentiles  pi- 
lotos y  maestros  de  hacer  cartas  de  marear,  para  dar 
globos,  mapas  y  los  instrumentos  necesarios  á  la  decla- 
ración del  sitio  délas  islas  Malucas,  sóbrelas  cuales  era 
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el  pleito ;  mas  no  habían  de  votar  ni  entrar  en  la  congre- 
gación sino  cuando  los  llamasen :  fueron  pues  todos  es- 
tos y  aun  otros  algunos  á  Badajoz,  y  vinieron  á  Elbes 
otros  tantos  portugueses  y  aun  mas,  porque  traian  dos 
fiscales  y  dos  abogados.  El  principal  era  el  licenciado 
Antonio  de  Acebedo  Cotiño,  Diego  López  de  Sequeira, 
almotacén,  que  babia  sido  gobernador  en  la  India ;  Pe- 
ralfonso  de  Aguiar,  Francisco  de  Meló,  clérigo ,  Simón 
de  Tavira ;  que  los  demás  no  sé.  Antes  que  se  juntasen, 
estando  los  unos  en  Badajoz  y  los  otros  en  Elbes,  hubo 
hartos  graciosos  dichos  sobre  dónde  seria  la  primera 
junta  y  quién  hablaría  primero,  ca  los  portugueses  mi- 
ran mucho  en  tales  puntos;  en  fin,  concluyeron  que  se 
viesen  y  saludasen  enCaya,  riachuelo  que  parte  jtérmmo 
entre  Castilla  y  Portugal,  y  e^tá  en  medio  el  camino  de 
Badajoz  á  Elbes ;  y  después  se  juntaban  un  dia  en  Ba- 
dajoz y  otro  en  Elbes ;  tomáronse  juramento  unos  á  otros 
de  tratar  verdad  y  sentenciar  justamente.  Recusaron 
los  portugueses  á  Simón  de  Alcazaba ,  portugués,  y  á 
fray  Tomás  Duran,  que  habiasido  predicadorde  su  rey, 
y  excluyóse  por  sentencia  el  Simón,  en  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Alcaraz.  Para  echar  al  fraile  no 
dieron  causas :  estuvieron  muchos  dias  mirando  globos, 
cartas  y  relaciones ,  y  alegando  cada  cual  de  su  dere- 
cho y  porfiando  terríbilísimamente.  Portugueses  decían 
que  las  Malucas  é  islas  de  especias,  sobre  las  cuales  era 
la  junta  é  disputa,  caian  en  su  parte  y  conquista,  y  que 
primero  que  Juan  Sebastian  las  viese,  las  tenian  ellos 
andadas  y  poseídas,  y  que  la  raya  se  habia  de  echar  de»- 
de  la  isla  Buena-Vista  ó  de  la  Sal,  que  son  las  mas  orien- 
tales de  Cabo- Verde,  y  no  por  la  de  Sant  Antón  que  es  la 
ocidental,  y  que  están  noventa  leguas  una  de  otra.  Esto 
era  porfía  y  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  á 
voces  lo  echa.  Aqui^ conocieron  entonces  el  error  que 
habian  hecho  en  pedU*  que  la  raya  fuese  por  trecientas 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde,  y  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  Castellanos 
decian  y  demostraban  cómo  no  solamente  Bomey,  Gilo- 
lo,  Zebut  é  Tidore,  con  las  islas  Malucas ,  empero  que 
también  Zamatra,  Malaca  y  buena  parte  de  la  China  eran 
de  Castilla,  y  caian  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
gallanes é  Juan  Sebastian  fueron  los  primeros  cristianos 
que  las  hollaron  y  adquirieron  por  el  Emperador,  según 
las  cartas  y  dones  de  Almanzor.  Y  dado  caso  que  hubie- 
ran ido  primero  portugueses  allá ,  hablan  ido  después 
de  la  donación  del  Papa,  y  no  adquirieron  derecho  por 
eso;  y  que  si  querían  echar  la  raya  por  Buena-Vista,que 
mucho  en  buen  hora,  pues  así  como  así,  cabrían  á  Cas- 
lilla  las  Malucas  y  Especiería ;  empero  que  habia  de  ser 
con  aditamento  que  las  islas  de  Cabo- Verde  fuesen  de 
castellanos,  pues  rayando  por  Buena-Vísta,  quedaban 
dentro  en  la  parte  del  Emperador.  Estuvieron  dos  me- 
ses sin  poder  tomar  resolución;  ca  portugueses  dilata- 
ban el  negocio,  rehuyendo  de  la  sentencia  con  achaques 
y  razones  frías,  por  desbaratar  aquella  junta  sin  con- 
cluir cosa  ninguna,  que  así  les  cumplía.  Los  castellanos 
jueces  déla  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejor glo* 
bo,  trecientas  y  setenta  leguas  de  Sant  Antón ,  isla  oci« 
dental  de  Cabo- Verde ,  conforme  á  la  capitulación  que 
liabia  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  de  Portugal ,  y  pro- 
nunciaron scutenciadello,llamadalaparlecontraria,  en 


postrero  de  mayo  de  i  524,  y  encima  de  la  puenteüe  Gaya. 
No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  apro- 
bar la  sentencia,  que  justa  era,  diciendo  que  no  estaba 
el  proceso  sustanciado  para  sentenciar;  y  partiéronse 
amenazando  de  muerte  á  los  castellanos  que  hallasen 
en  las  Malucas ;  ca  ellos  ya  sabían  cómolossuyos  habian 
tomado  la  nao  Trínidad  y  prendido  los  castellanos  en 
Tidore.  Los  nuestros  se  volvieron  también  á  la  corle,  y 
dieron  al  Emperador  las  escrípturas  y  cuenta  de  loque 
habían  hecho,.  Conforme  á  esta  declaración  se  marcan 
y  deben  marcar  todos  los  globos  y  mapas  que  hacen  los 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  de  pasar  poco  mas 
ó  menos  la  raya  de  la  reparücion  del  nuevo  mundo  de 
Indias  por  las  puntas  de  Humos  y  de  Buen-Abrigo,  co- 
mo ya  en  otra  parte  dije.  Y  así  parecerá  muy  claro  que 
las  islas  de  las  especias  y  aun  la  de  Zamotra  caen  y  perte- 
necen á  Castilla ;  pero  cúpole  áél  la  tierra  que  llaman  del 
Brasil,  donde  está  el  cabo  de  Sant  Auguslín,  Ja  cual  es  de 
punta  de  Humosa  punta  de  Buen-Abrígo,  y  tiene  de  costa 
ochocientas  leguas  norte  sur,  y  decientas  por  alguuas 
partes  leste  oeste.  Aconteció  que,  paseándose  un  dia  por 
la  ribera  de  Guadiana  Francisco  de  Meló,  Diego  López 
deSequeiray  otros  deaquelbs  portugueses,  les  preguntó 
un  niño  que  guardaba  los  trapos  que  su  madre  lavaba, 
si  eran  ellos  los  que  repartían  el  mundo  con  el  Empe- 
rador, y  como  le  respondieron  que  sí ,  alzó  la  camisa, 
mostró  las  nalguillas,  y  dijo :  «Pues  echad  la  raya  por 
aquí  en  medio.»  Cosa  fué  pública  y  muy  reída  en  Bada- 
joz y  en  la  congregación  de  los  mesmos  repartidores; 
de  los  cuales  unos  se  corrían  y  otros  se  maravillabao. 
Conversé  yo  mucho  á  Pero  Ruiz  de  Villegas,  natural  de 
Burgos;  que  ya  no  hay  vivos  sino  él  y  Gatioto.  Es  Pero 
Ruiz  noble  de  sangre  y  condición,  curioso,  llano,  devo- 
to, amigo  de  andar  á  lo  viejo,  con  barba  y  cabello  lar- 
go; es  gentil  matemático  y  cosmógrafo,  y  muy  platico 
en  las  cosas  de  nuestra  España  y  tiempo. 

La  caosa  y  autoridad  por  donde  partieron  bs  Indias. 

Habían  debatido  castellanos  y  portugueses  sobre  la 
mina  de  oro  de  Guinea,  que  fué  hallada  el  año  de  4471 , 
reinando  en  Portugal  don  Alonso  V.  Era  negocio  rico, 
porque  daban  los  negros  oro  á  puñados  á  trueco  de  ve- 
neras y  otras  cosillas,  y  en  tiempo  que  aquel  rey  pre- 
tendía el  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Juana  la 
Excelente  contra  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Feman- 
do, cuyo  era ;  empero  cesaron  las  diferencias  como  don 
Femando  venció  al  don  Alonso  en  Temulos,  cerca  de 
Toro,  el  cual  quiso  antes  guerrear  con  los  moros  de 
Granada  que  rescatar  con  los  negros  de  Guinea.  Y  así, 
quedaron  los  portugueses  con  la  conquista  de  África 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  el  infente 
de  Portugal  don  Enrique,  h^  del  rey  don  Juan  el  Bas- 
tardo, y  maestre  de  Avís.  Sabiendo  pues  esto  el  papa 
Alejandre  VI,  que  valenciano  era,  quiso  darlas  Indias  á 
los  reyes  de  Castilla,  sin  perjudicar  á  los  de  Portugal,  que 
conquistaban  las  perras  marinas  de  Afríca,y  dióselas 
de  su  proprío  motivo  y  voluntad,  con  obligación  y  cargo 
que  convertiesen  los  idólatras  á  la  fe  de  Cristo,  y  mandó 
echar  una  raya  ó  meridíaoo  norte  sur,  desde  cien  le- 
guas adelante  de  una  de  las  islas  de  Cabo-Verde  iiácia 
poniente,  porque  no  tocase  en  Afríca,  que  portugueses 


HISTORIA  DE 

conqQistaban,y  para  que  fuese  sena)  y  mojones  de  la 
conquista  de  cada  uno,  y  los  quítase  de  reyerta.  Hizo 
gran  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  aom- 
bre  en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 
pa; quejóse  délos  Reyes  Católicos,  que  le  atajaban  el 
curso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Reclamó  de  la 
bula,  pidiéndoles  otras  trecientas  leguas  mas  al  ponien- 
te, sobre  las  ciento,  y  envió  naves  á  costear  toda  Áfri- 
ca; los  Reyes  Católicos  bolgaron  de  complacerle,  así  por 
ser  generosos  de  ánimo,  como  por  el  deudo  que  con  él 
tenían  y  esperaban  tener,  y  diéronle,  con  acuerdo  del 
Papa,  otras  trecienlas  y  setenta  leguas  mas  que  la  bula 
decia,  en  Tordesillas,  á  7  de  junio ,  año  de  4494.  Gana- 
ron nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricas 
islas,  pensando  que  perdían  tierra  por  dar  aquellas  le- 
guas, y  el  rey  de  Portugal  se  engañó  ó  le  engañaron  los 
suyos,  que  aun  no  sabían  de  las  islas  de  la  Especiería, 
en  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
a(]uellas  trecientas  y  setenta  leguas  fueran  antes  hacía 
levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  hacia  poniente, 
y  aun  dudo  con  todo  eso  que  las  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  Asi  que  dividieron  entre  £í  las  In- 
dias por  no  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Segunda  navegación  á  las  Malacas. 

Acabada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partición,  como  dicho  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
armadas  para  enviar  4  los  Malucos,  una  en  pos  de  otra; 
envió  asimesmo  Esteban  Gómez  con  un  navio  á  buscar 
otro  estrecho  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía ,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente á  traer  especias  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
prio  lugar  se  contó.  Mandó  poner  casa  de  contratación 
en  la  Coruña,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
muy  buen  puerto,  conveniente  para  la  vuelta  de  Indias, 
y  cercano  á  Flándes,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias con  alemanes  y  hombres  mas  setentrionales.  Bas- 
teciéronse pues  en  la  Coruña  á  costa  del  Emperador 
siete  naos  traídas  de  Vizcaya ,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de  rescate,  como  decir,  lienzo,  paño 
y  bohonería,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  dellas  á  frey  Garcíjofre  de  Loaísa, 
de  la  orden  de  Sant  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real ,  y  dió- 
le  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
á  don  Rodrigo  de  Acuña,  don  Jorge  Manrique  de  Nájera, 
Pedro  de  Vera,  Francisco  Hoces  de  Córdoba,  Guevara, 
y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  flota.  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en  manos  del 
conde  don  Hernando  de  Andrada,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y  cada 
soldado  en  las  de  su  capitán;  bendijeron  el  pendón  real 
del  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es- 
truendo por  setiembre  de  i  525 ;  pasaron  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Pa- 
tax,  aportó  á  la  Nueva-España.  Desparciéronse  las 
otras  con  el  tiempo,  y  tuvieron  nuil  fin ;  murió  Loaisa  en 
la  mar,  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
tana, dicha  la  Vitoria,  á  Tidore  eH  .^  de  enero  1 527,  y  el 
rey  Raxamíra,  que  señoreaba  entonces,  rescibió  los  es- 
poñoles  para  que  le  ayudasen  contra  portugueses ,  que 
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le  daban  guerra,  y  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, hizo  en  Gilolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es- 
pañoles. En  Bicaia,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Cotoneoen  la  nao  como  de  paz,  y  matóle 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo  de 
yerba,  y  prendió  á  los  otros  castellanos.  En  Candiga  se 
perdió  otra  nao,  y  en  fin  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
ríquez  de  Ebora,  el  cual  hacia  guerra  desde  Terrena- 
te,  donde  tenían  un  castillo,  6  Rax&mira  y  á  los  otros 
que  no  querían  darse  al  rey  de  Portugal  ni  darle  espe- 
cias. Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Bfaga- 
Uanes,  que  quedara  en  Tidore  adobándose ,  caminó  la 
viade  la  Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tornó  á  Tidore  por 
contraríos  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  allí  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  de  Brito,  el  cual  robó  sete- 
cientos ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenía  y  que  habían  allegado  Gonzalo  de  Campos ,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  se  quedaron  con 
Almanzor,  y  envió  presos  á  Malaca  cuarenta  y  ocho  cas- 
tellanos, quedando  él  ú  labrar  una  fortaleza  en  Terre- 
nate :  hecho  que  merescia  castigo  en  Portogal  cuando  en 
Castilla  se  supo. 

De  otros  espafioics  que  han  bascado  la  Especiería. 

Fernando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España,  el  año 
de  4528 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cíen  hombres 
en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  islas  por  allí 
que  tuviesen  especias  y  otras  ríquezas ,  por  mandado 
del  Emperador,  y  por  hacer  camino  para  ir  y  vonir  de 
aquellas  islas  ala  Nueva-España,  y  aun  pensando  hallar 
en  medio  rícas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir  por  esto : 

De  aquí  aqaf  me  lo  encordoneiles. 
De  aquí  aqni  me  lo  encordonad. 

Pero  aun  hasta  agora,  que  sepamos,  no  se  ha  descu- 
bierto por  allí  lo  que  imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, virey  de  Méjico ,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  año  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  coral ,  que  están  á  diez  grados,  y  en  Min- 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón ,  vido  artillería.  Es- 
tuvo en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  acogie- 
ron muy  bien,  diciendo  que  querían  mas  á  castellanos 
que  á  portugueses,  é  le  pedían  algunos  para  tenerlos 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  gente  á  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Bemaldo  de  la  Torre 
de  Granada,  queriendo  volver  á  la  Nueva-España,  una 
tierra  que  duraba  quinientas  leguas,  muy  cercado  la 
Equinocial,  de  negros,  y  junto  della  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gaboto  á  las  Malucas,  cuando 
el  año  de  26  se  volvió  del  rio  de  la  Plata,  como  ya  diji- 
mos, pensando  traer  la  especiería  á  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Américo  Vespucio  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  de  Sant  Augustin,  con  cuatro  carabelas  que  le 
dio  el  rey  de  Portugal  él  año  de  4 ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  río  de  la  Plata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docientos 
y  cuarenta  españoles  á  las  Malucas  el  año  de  34.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente ;  y  así,  lo  mataron  á  pu- 
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fialadas  diez  ó  doce  de  los  sayos  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo ,  que  es  antes  de  llegar  al  estrechó  de  Maga- 
llanes. Otro  ano  siguiente  envió  allá  ciertas  naos  don 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  Plasencia,  por  amor  y 
consejo  del  mesmo  don  Antonio,  su  cuñado,  y  pensan- 
do enriquecer  mas  que  otros;  pero  también  se  perdie- 
ron sin  llegar  á  ellos;  aunque  una  nao  de  aquellas  pasó 
el  estrecho  de  Jtfagallanes  y  aportó  en  Arequipa ,  y  fué 
la  primera  que  dio  certidumbre  de  la  costa  que  hay  de 
aquel  estrecho  hasta  Arequipa  del  Perú.  Fueron  asi- 
mesmo  á  buscar  estas  islas  por  hacia  el  norte  Gaspar 
Cortes  Reales,  Sebastian  Gaboto  y  Esteban  Gómez,  se- 
gún al  principio  contamos. 

Del  paso  que  podrías  hacer  para  ir  mas  breve  i  las  Malocas. 

Es  tan  dificultosa  y  larga  la  navegación  á  las  Malu- 
cas de  España  por  ehestrecho  de  Magallanes,  que  ha- 
blando sobre  ella  muchas  veces  con  hombres  plátícos  de 
ludias ,  y  con  otros  historíales  y  curiosos ,  habemos  oído 
un  buQn  paso,  aunque  costoso ;  el  cual  no  solamente  se- 
ría provechoso,  empero  honroso  para  el  hacedor,  si  se 
hiciese.  Este  paso  se  habia  de  hacer  en  tierra-tírme 
de  Indias ,  abriendo  de  un  mar  á  otro  por  una  de  cuatro 
partes,  6  por  el  rio  de  Lagartos,  que  correa  la  costa  del 
Nombre  de  Dios,  nascieudo  en  Chagre,  cuatro  leguas 
de  Panamá,  que  se  andan  con  carreta;  ó  por  el  desa- 
guadero de  la  laguna  de  Nicaragua,  por  do  suben  y  ba- 
jan grandes  barcas,  y  la  laguna  no  está  de  la  mar  sino  tres 
ó  cuatro  leguas :  por  cualq  uiera  destos  dos  ríos  está  guia- 
do y  medio  hecho  el  paso.  También  hay  otro  río  de  la  Ve- 
raccuz  4  Tecoantepec,  por  el  cual  traeií  y  llevan  barcas 
de  una  mar  á  otra  los  de  la  Nueva-España.  Del  Nombre 
de  Dios  á  Panamá  hay  diez  y  siete  leguas ,  y  del  golfo 
de  üraba  al  golfo  de  Sant  Miguel  veinte  y  cinco,  que  son 
las  otras  dos  partes,  y  las  mas  dificultosas  de  abrir; 
sierras  son ,  pero  manos  hay.  Dadme  quien  lo  quiera 
hacer,  que  hacerse  puede;  no  falle  ánimo,  que  no  faltará 
dinero,  y  las  Indias,  donde  se  ha  de  hacer,  lo  dan.  Para 
la  contratación  de  la  especiería^  para  la  riqueza  de  las 
Indias,  y  para  un  rey  de  Castilla,  poco  es  lo  posible.  Impo- 
sible parescia  ,  como  de  verdad  era,  atajar  veinte  leguas 
de  mar  que  hay  de  Brindez  á  la  Belona;  mas  Pirro  y  Mar- 
co Varron  k)  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  tierra  de 
Italia  á  Grecia.  Nicanor  comenzó  de  abrir  cien  leguas  y 
roas  que  hay  de  tierra,  sin  los  ríos,  para  portear  espe- 
cias y  otras  mercaderías  del  mar  Caspio  al  Mayor  ó  Pón- 
tico ;  empero  como  lo  mató  Tolomeo  Cerauno,  no  pudo 
ejecutar  su  generoso  y  real  pensamiento.  Nitocres,  Se- 
sostre,  Samnietico^  Darío,  Tolomeo  y  otros  reyes  in- 
tentaron echar  el  mar  Bermejo  en  el  río  Nilo ,  abriendo 
la  tierra  con  hierro,  para  que  sin  mudar  navios  fuesen 
y  viniesen  con  las  especias,  olores  y  medicinas  del  Océa- 
no al  Mediterráneo ;  mas  temiendo  que  anegaría  la  mar 
ú  Egipto  si  reventase  las  acequias  ó  creciese  mucho,  lo 
dejaron ,  y  porque  la  mar  no  estragase  el  río ,  pues  sin 
él  no  valdría  nada  Egipto.  Si  este  paso  que  decimos  se 
hiciese,  se  atajarla  la  tercia  parle  de  navegación.  Los 
que  fuesen  á  los  Malucos  irían  siempre  de  las  Canarias 
allá  por  el  Zodiaco  y  cielo  sin  frío ,  y  por  tierras  de  Cas- 
tilla, sin  contraste  de  enemigos.  Aprovecharía  eso  mis- 
roo  para  nuestras  proprias  Indias;  ca  irían  al  Perú  y  á 


otras  provincias  en  las  mesinas  naves  que  sacasen  de 
España ,  y  así  se  excusaría  mucho  gasto  y  trabajo. 

Empello  de  la  Especiería. 

Como  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero  supo 
que  los  cosmógrafos  castellanos  habían  echado  la  raya 
por  donde  nombramos,  y  que  no  podía  negar  la  verdad, 
tendió  perder  el  trato  de  las  especias,  y  suplicó  muy  de 
veras  al  Emperador  que  no  enviase  á  Jofre  de  Loaísa  ni 
áSebastiah  Gaboto  alas  Malucas,  porque  no  se  arregos-' 
tasen  los  castellanos  á  las  especias ,  ni  viesen  los  males 
y  fuerzas  que  á  los  de  Magallanes  habían  heclio  sus  ca- 
pitanes en  aquellas  islas,  lo  cual  él  mucho  encubría;  y 
pagaba  todo  él  gasto  de  aquellas  dos  armadas ,  y  hacia 
otros  grandes  partidos ;  mas  no  lo  pudo  acabar  con  el 
Emperador,  que  bien  aconsejado  era.  Casó  el  Empera- 
dor con  doña  Isabel,  herinaua  del  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  con  doña  Catalina ,  herniana  del  Empera- 
dor,  y  resfrióse  a)go  el  negocio  de  la  Especiería,  aun- 
que no  dejaba  el  Rey  de  hablar  en  ella,  moviendo  siem- 
pre partido.  El  Emperador  supo  de  un  vizcaíno  que  fué 
con  Magallanes  en  su  nao  capitana ,  lo  que  portugueses 
hicieron  en  Tidóre  á  castellanos ,  y  enojóse  mucho,  y 
confrontó  al  marinero  con  los  embajadores  de  Portugal, 
que  lo  negaban  á  pié  juntillas ,  y  que  .uno  dellos  era  ca- 
pitán mayor  y  gobernador  en  la  India  cuando  portu- 
gueses prendieron  tos  castellanos  en  Tidore,  y  robaron 
los  clavos ,  canela  y  cosas  que  traían  en  la  nao  Trini- 
dad para  él.  Mas  como  fué  grande  la  negociación  del 
Rey  y  nuestra  necesidad,  vino  el  Emperador  á  empe- 
ñarle las  Malucas  y  Especiería  para  ir  á  Italia  á  coronar- 
se, año  de  i  529 ,  por  trecientos  y  cincuenta  mil  duca- 
dos y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  en  el 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Gaya ;  y  el  rey  don 
Juan  castigó  al  licenciado  Acebedo  porque  dio  los  dine- 
ros sin  declarar  tiempo.  Empeño  fué  ciego,  y  hecho  muy . 
contra  la  voluntad  de  los  castellanos  que  consultaba  el 
Emperador  sobre  ello;  hombres  que  entendían  bien  el 
provecho  y  riqueza  de  aquel  negocio  de  la  Especiería, 
la  cual  podía  rentar  en  un  año  ó  en  dos ,  y  fueran  seis, 
mas  de  lo  que  daba  el  Rey  sobre  ella.  Pero  Ruiz  de  Vi- 
llegas, que  fué  llamado  al  contrato  dos  veces,  una  á  Gra- 
nada y  otra  á  Madrid,  decía  ser  muy  mejor  empeñar  á 
Extremadura  y  la  Serena,  ó  mayores  tierras  y  ciudades, 
que  no  á  los  Malucos,  Zamatra,  Malaca  y  otras  riberas 
orientalísimas  y  ríquísímas  y  aun  no  bien  sabidas ,  por 
razón  que  se  podría  olvidar  aquel  empeño  con  el  tiempo 
ó  parentesco,  y  no  estotro,  que  sa  estaba  en  casa.  En 
conclasion ,  no  miró  el  Emperador  lo  que  empeñaba, 
ni  el  Rey  entendía  lo  que  tomaba.  Muchas  veces  lian 
dicho  al  Emperador  que  desempeñe  aquellas  islas,  pues 
con  la  ganancia  de  pocos  años  se  desquitara,  y  aun  el 
año  de  1548  quisieron  ios  procuradores  de  cortes ,  es- 
tando en  Valladolid,  pedir  al  Emperador  que  diese  al 
reino  la  Especiería  por  seis  anos  en  arrendamiento,  y 
que  pagarían  ellos  al  rey  de  Portugal  sus  trecientos  y 
cincuenta  mil  ducados,  y  traerían  el  trato  della  a  la 
Coruña,  como  al  principio  se  mandó,  y  que  pasados  los 
seis  años,  su  majestad  la  continuase  y  gozase ;  roas  él 
mandó  desde  Flándes ,  donde  á  la  sazón  estaba ,  que  ni 
lo  diesen  por  capítulo  de  cortes  ni  hablasen  roas  en 
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ello;  de  lo  cual  anos  se  maravillaron,  otros  se  sintie- 
roDj  y  todos  callaron. 

De  (áoo  habieron  portogueses  la  coBtratacion  de  las  especias. 

Haciendo  gaerra  los  portogueses  á  los  moros  de  Fez, 
reino  de  Berbería ,  comenzaron  á  costear  y  guerrear  la 
tierra  de  África  del  estrecho  afuera,  y  como  les  suce- 
día bien,  continuáronlo  mucho,  especialmente  don  En- 
rique, hijo  del  rey  don  Juan  el  Bastardo  y  Primero.  Ha- 
liaron  la  mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne- 
{¡xosel  año  de  i47i ,  siendo  rey  don  Alonso  Y;  el  cual, 
cúiQo  navegaba  mucho  por  allí  y  sin  contradicion  casi 
ninguna ,  propuso  de  enviar  al  mar  Bermejo ,  y  haber  la 
contratación  de  las  especias  para  si.  Antes  de  armar 
eoMóá  Pedro  de  Covillana  y  Alonso  de  Paiba,  el  año 
«le  1487,  á  buscar  y  saber  el  precio  y  tierra  de  la  Espe- 
cería, y  medicinas  que  de  India  venian  al  mar  Mediterrá- 
neo por  el  Bermejo.  Envió  estos  porque  sabian  arábigo, 
decconGando  de  otros  que  antes  enviara,  que  no  lo  sa- 
l»iiD.  Dióles  dineros  y  crédito ,  y  una  tabla  por  do  se  rí- 
pe$eo,  que  sacaron  el  licenciado  Calzadilla,  obispo  de 
Yí^,e]  doctor  Rodrigo ,  maestre  Moisen  y  Pedro  de 
Alcazaba,  deun  mapa  que  debía  ser  de  Martin  de  Bohe- 
mia, y  de  un  memorial  que  quizá  era  el  mesmo  de  Cris- 
tóbal Colon ,  donde  se  ponía  el  camino  por  poniente. 
EUos  fueron  i  Hierusalen  y  al  Cairo ,  y  de  allí  á  Aden, 
OrmiB,  Calícut  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
aquellas  mercaderías,  en  Etiopia ,  Arabia ,  Persia  é  In- 
^.  Paiba  muríó  luego  andando  por  su  cabo^  y  Covi- 
Il3iia,coinolo  detuvo  el  Preste  Gian,  no  pudo  volver^ 
iBas  escribió  al  Rey  ló  que  pasaba  sobre  la  Especiería. 
Rabí,  Abraham  y  Josepe  de  Lamego,  zapatero,  fueron  á 
P«rsia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias. 
El  los  tomó  á  enviar  en  busca  de  Covillana ,  y  volvieron 
<^o  cartas  y  avisos  del.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portopal,  que  rescibió  las  cartas  de  Covillana ,  siendo 
)a  muerto  el  rey  don  Alonso,  su  padre,  envió  carabelas 
Q  busca  de  la  Especiería ,  año  de  i 494,  pero  no  pasa- 
ron el  cabo  de  BueDa-Esperanza  hasta  el  de  97 ,  que 
¿f'D  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  y  llegó  á  Calicut,  pueblo 
^  grandísimo  trato  de  medicinas  y  especias ,  que  era 
lo  que  buscaban.  Trajo  muchas  dellas  á  buen  precio,  y 
ñno  maravillado  de  la  grandeza  y  riqueza  de  aquella  ciu- 
<^<i,  y  de  los  mochos  navios,  aunque  djicos,  que  había 
tt  el  puerto ;  ca  eran  cerca  de  mil  y  quinientos ,  y  todos 
6  los  mas  andaban  en  el  trato  de  las  especias  y  medi- 
cinas. Mas  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
^nto  en  popa ,  ni  para  pelear  con  nuestras  naos ,  que 
*■''  anlanteza  á  los  portugueses  de  tomar  aquella  ton- 
t.itidoo;  ni  tienen  aguja  de  marear,  ni  buenas  ánco- 
^<ú.  ni  velas,  en  respecto  de  las  nuestras.  Año  dei500 
«vióel  rey  don  Manoel  doce  carabelas  con  Pero  Alva- 
^i  i  CaKcnt ,  y  trajo  el  trato  de  las  especias  á  Lisbona, 
Tañó  después  á  Malaca,  extendiendo  su  navegación  á 
laOiina.  Donjuán,  su  hijo,  la  ha  mucho  acrecentado.  . 
^  la  manera  y  tiempo  que  digo ,  se  trujo  á  Portugal  el 
^«to  de  la  Especiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
>ali^amenle  tenían  los  españoles  en  Etiopía,  Arabia, 
Persia  y  otras  tierras  de  Asía,  por  causa  de  mercade- 

rias ,  y  principalmente ,  según  creo,  por  especias  y  me- 
Qiciaas. 


LAS  INDIAS.  223 

Los  reyes  y  naciones  que  han  tenido  el  trato  de  las  especias. 
•Españoles  traían  antiquisímaraente  especias  y  me- 
dicinas del  mar  Bermejo,  Arábigo  y  Gangético,  aun- 
que ne  en  tanta  cantidad  como  agora;  que  á  eso  iban 
allá ,  según  muchos ,  con  mercaderías  y  cosas  de  nues- 
tra España.  Los  reyes  de. Egipto  tuvieron  1^  contrata- 
clon  de  las  especias,  olores  y  medicinas  orientales  mu- 
cho tiempo ,  comprando  de  alárabes ,  persas ,  indianos 
y  oti-as  gentes  de  Asia ,  y  vendiéndolas  á  scitas ,  alema- 
nes, italianos,  franceses,  griegos,  moros  y  otros  hom- 
bres de  Europa.  Valia  el  trato  de  la  especiería  al  rey  To- 
*  lomeo  Auleta ,  padre  de  Cleóputra ,  la  de  Marco  Anto- 
nio, doce  talentos,  según  Estrabon ,  cada  un  año,  que 
son  siete  millones  de  nuestra  moneda .  Romanos  toma- 
ron aquel  trato  con  el  mesmo  reino,  y  dicen  que  les  va- 
lia mas;  empero  fuese  disminuyendo  con  la  inclinación 
del  imperio,  y  en  Gn  se  perdió.  Mercaderes  que  cor- 
ren mar  y  tierra  por  la  ganancia ,  hicieron  la  contrata- 
ción en  Cafa  y  otros  lugares  de  la  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con  grandísimo  trabajo  y  costa ,  ca  subían  las  especias 
por  el  rio  Indo  al  rio  Uzo,  atravesando  á  Bater,  que  es 
la  Batriana,  en  camellos.  Por  üxo,  que  agora  dicen  Ca- 
mu ,  las  metían  en  el  mar  Caspio,  y  de  allí  las  llevaban 
á  muchas  partes;  mas  la  principal  era  Gtraca,  en  el  rio 
Ra,  dicho  al  presente  Volga,  donde  iban  por  ellas  ar- 
menios ,  medos,  partos,  persianos  y  otros.  De  Citraca 
las  subían  apartaría,  que  antes  era  Scitia ,  por  la  Vol- 
ga, y  en  caballos  la  ponían  en  Cafa ,  que  antiguamente 
se  dijo  Teodosia ,  y  en  otros  puertos  allí  cerca  de  la  Ta- 
na. De  donde  las  tomaban  alemanes,  latinos,  griegos, 
moros  y  otras  gentes  de  nuestra  Europa.  Y  aun  poco  há< 
iban  allí  por  ellas  venecianos ,  ginoveses  y  otros  cristia- 
nos. Trajeron  después  las  especias  y  otras  mercaderías 
de  la  India,  que  llegaban  al  mar  Caspio,  á  Trapisonda, 
bajándolas  al  mar  Mayor  ó  Póntíco ,  por  el  Hásis,  que 
agora  nombran  Faso.  Mas  perdióse  la  contratación  con 
aquel  imperio ,  que  deshicieron  los  turcos  poco  há. 
Entonces  las  portearon  por  Eufrates  arriba,  que  cae 
dentro  del  mar  Pérsico ,  y  por  cargas  desde  aquel  río 
á  Damasco ,  Alepo ,  Barut  y  otros  puertos  del  mar  Me- 
diterráneo, y  los  soldanes  del  Cairo  tomaron  el  trato  de 
las  especias  al  mar  Bermejo  y  Alejandría  por  el  Nílo, 
como  solía  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Los  reyes 
de  Portugal  la  tienen  al  presente ,  por  la  vía  y  negocia- 
ción que  oistes ,  en  Lisbona  y  Anvers,  no  sin  ínvidia  de 
muchos  codiciosos  y  ruines,  que  importunan  al  Turco 
y  á  otros  reyes  que  se  lo  estorben  y  quiten ;  mas  con 
ayuda  de  Dios  no  podrán.  Pablo  Centuríon,  de  Genova, 
fuéá  Moscovia «  el  ano  de  20,  á  inducir  al  rey  Basilio 
que  trújese  á  su  reino  el  trato  y  mercadería  de  las  es- 
pecias, prometiéndole  grande  ganancia  con  poco  gas- 
to ;  empero  el  Rey  no  lo  quiso  tentar,  cuanto  mas  ha- 
cer, entendiendo  el  grande  camino  y  trabajo  que  sería; 
ca  las  tenían  de  subir  por  el  Indo  á  tierra  de  Bater, 
y  de  allí  en  camellos  al  Camu ,  y  por  aquel  rio  á  Estra- 
ve, y  luego  á  Citraca,  que  están  en  el  Caspio.  De  Ci- 
traca llevarías  por  la  Volga  á  Oca ,  río  grande ,  y  des- 
pués á  Mosco,  siempre  rio  arríba,  porque  todos  tres 
vienen  á  ser  uno  hasta  Moscovia,  ciudad;  y  de  allí  por 
su  tierra  al  jnar  Germánico  y  Venedico ,  donde  son  Ri- 
balia,  Riga ,  Danzuic,  Rosloc  y  Lubec,  pueblos  de  Li- 
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bonia,  Polonia,  Pnisia,  Sajonia,  provincias  de  Alema- 
ña  que  gastan  muclias  especias.  Mas  molidas  y  estraga- 
das vinieran  por  este  camino  las  especias  que  no  vienen 
en  las  carabelas  de  Portugal,  que  no  se  tocan  hasta  Lis- 
bona  desde  que  las  cargan  en  la  India.  Digo  esto  porque 
afirmaba  este  ginovés  corromperse  las  especias  en  tan 
larga  navegación. Solimán,  turco,  ha  también  procurado 
echar  de  Arabia  y  de  la  India  los  portugueses  para  to- 
mar él  aquel  negocio  de  las  especias ,  y  no  ha  podido; 
aunque  juntamente  con  ello  pretendía  dañará  los  per- 
sianos ,  y  extender  sus  armas  y  nombre  por  allá.  De  ma- 
nera pues  que  Soleiman,  eunuco.  Basa,  pasó  galeras 
del  mar  Mediterráneo  al  Bermejo  y  al  Océano  por  el  Ni- 
lo  y  por  tierra.  El  uño  de  37  fué  á  Dio,  ciudad  é  isla  ca- 
be el  Nilo  con  flota  y  ejército;  sitióla,  combatióla  recia- 
mente, y  no  la  pudo  ganar,  ca  los  portugueses  la  de- 
fendieron gentilmente ,  haciendo  maravillas  por  tierra 
y  por  agua.  Era  medroso  como  capado,  y  cruel  como 
medroso.  Llevó  á  Constantinopla  las  narices  y  orejas 
de  los  portugueses  que  mató,  para  mostrar  su  valentía. 

Deseobrimiento  del  Peni. 

De  mil  y  trecientas  leguas  de  tierra  que  ponen  costa 
&  costa  del  estrecho  de  Magallanes  ai  río  Perú ,  las  qui- 
nientas que  hay  del  estrecho  á  Cliirínara  ó  Chile  costeó 
un  galeón  de  don  Gutiérrez  de  Vargas ,  obispo  de  Pla- 
sencia,  el  añode  44,  y  las  otras  descubrieron  y  conquis- 
taron en  diversas- veces  7  años  Francisco  Pizarra  y 
Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente.  Quisiera  se- 
guir en  este  descubrimiento  y  conquistas  la  orden  que 
hasta  aquí ,  dando  á  cada  costa  su  guerra  y  tiempo,  se- 
gún continuamos  la  geografía;  mas  dejólo  por  no  re- 
pHcar  una  cosa  muchas  veces.  Así  que,  trastrocando 
nuestra  propuesta  orden ,  digo  que  residiendo  Pedra- 
rias  de  Avila,  gobernador  de  Castilla  de  Oro,  en  Pana- 
má ,  hubo  algunos  vecinos  de  aquella  ciudad  codiciosos 
de  buscar  nuevas  tierras ;  empero  unos  querían  ir  hacia 
levante ,  al  río  Perú ,  á  topar  con  las  tierras  que  debajo 
la  linea  Equinocial  están,  imaginando  sus  muchas  ri- 
quezas; y  otros  querían  ir  hacia  poniente,  á  lo  de  Nica- 
ragua ,  que  tenia  fama  de  rica  y  fresca  tierra ,  con  mu- 
chos jardines  y  fítitas;  que  tal  información  y  lengua  tu- 
vo Vasco  Nuñcz  de  Balboa ,  y  aun  para  ir  allá  habia 
hecho  y  comenzado  cuatro  navios.  Pedrarías  se  inclinó 
mas  á  Nicaragua  que  á  lo  oriental ,  y  envió  allá ,  según 
después  diremos,  aquellos  navios.  Diego  de  Almagro  y 
Francisco  Pizarro,  que  ricos  eran  y  antiguos  en  aque- 
llas tierras,  hicieron  compañía  con  Hernando  Luque, 
señor  de  la  Taboga,  maestre  escuela  de  Panamá,  clé- 
rigo rico,  y  que  llamaron  Hernando  loco ,  por  ello.  Ju- 
raron todos  tres  de  no  apartar  compañía  por  gastos  ni 
reveses  que  les  viniesen,  y  de  partir  igualmente  la  ga- 
nancia, riquezas  y  tierras  que  descubriesen  y  adquirie- 
sen todos  juntos  y  cada  uno  por  sí.  Entró  en  la  capi- 
tulación, á  lo  que  algunos  dicen,  Pedrarías  de  Avila; 
mas  salióse  antes  de  tiempo  por  las  ruines  nuevas  que 
de  las  tierras  de  la  línea  trajera  su  capitán  Francisco  Be- 
cerra. Concertada  pues  y  capitulada  la  compañía,  orde- 
naron que  Francisco  Pizarro  fuese  á  descubrír,  y  Her- 
nando Luque  quedase  á  granjear  las  haciiyidas  de  to- 
dos^ y  Diego  de  Almagro  que  anduviese  á  pro\'eer  de 


gente ,  armas  y  comida  al  Pizarro,  donde  quiera  qnc 
descubriese  y  poblase ;  y  aun  también  que  conquisiase 
él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  disposición  en  la 
tierra  que  llegase.  Año-  pues  de  i525  fueron  á  deseo- 
brír  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador  Pedrarías,  se- 
gún dicen  algunos ,  Francisco  Pizarra  é  Diego  de  Al- 
magro. El  Pizarro  partió  primero  con  ciento  y  catorce 
hombres  en  un  navio.  Navegó  hasta  cíen  leguas,  y  tomó 
tierra  en  parte  que  los  naturales  se  le  defendieron,  y  te 
hirieron  de  flecha  siete  veces,  y  aun  le  mataron  algu- 
nos españoles ;  por  lo  cual  se  volvió  á  Chinchama,  que 
cerca  es  de  Panamá ,  arrepentido  de  la  empresa.  Alma- 
gro ,  que  por  acabar  un  navio  partió  algo  después,  foá 
con  setenta  españoles  á  dar  en  el  rio  que  llamó  de  Saot 
Juan,  y  como  no  halló  rastro  de  su  compañero,  tornó 
atrás.  Salió  á  tierra,  donde  vio  señales  de  haber  estado 
allí  españoles ,  y  fué  al  lugar  que  hiríerou  á  Pizarro,  y 
porque  peleando  le  quebraron  los  indios  un  ojo  y  ib 
maltrataron  su  gente ,  quemó  el  pueblo,  y  dio  vuelmá 
Panamá ,  pensando  que  otro  tanto  habia  hecho  Pizarro. 
Mas  como  entendió  que  estaba  en  Chinchanla,  fuese 
luego  allá  para  comunicar  con  él  la  vuelta  á  la  tierra 
que  habían  descubierto ;  ca  le  paresciera  bien  y  coa 
oro.  Juntaron  allí  hasta  docientos  españoles  y  algunos 
indios  de  servicio.  Embarcáronse  con  ellos  en  sus  dos 
navios  y  en  tres  grandes  canoas  que  hicieron.  Navega- 
ron con  muy  gran  trabajo  y  peligro  de  las  corrieutes 
que  causa  el  continuo  viento  sur  en  aquellas  riberas. 
Mas  á  la  fin  tomaron  tierra  en  una  costa  anegada ,  llena 
de  ríos  y  manglares ,  y  tan  lluviosa ,  que  casi  nunca  es- 
campaba. Viven  allí  los  hombres  sobreárboles, ama- 
nera de  picazas,  y  son  guerreros  y  esforzados ;  y  asi,  de- 
fendieron su  tierra  matando  hartos  españoles.  Acudian 
tantos  á  la  marina  con  armas,  que  la  hinchian,  y  vocea- 
ban reciamente  á  los  nuestros,  llamándolos  hijos  de  la 
espuma  del  mar,  sobre  que  andaban,  ó  que  no  teoian 
padres;  hombres  desterrados  ó  haraganes,  que  no  para- 
ban en  cabo  ninguno  á  cultivar  la  tierra  para  tener  qué 
comer;  y  decían  que  no  querían  en  su  tierra  hombres 
de  cabellos  en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  corrom- 
piesen sus  antiguas  y  santas  costumbres ;  y  eran  ellos 
muy  grandes  putos,  por  lo  cual  tratan  mal  á  las  mujeres. 
Son  todos  muy  ajudiados  en  gesto  y  habla ,  ca  tieneo 
grandes  narices  y  hablan  de  papo.  Ellas  andan  ires- 
quiladas  y  fajadas  y  con  anillos  solamente.  Ellos  vistea 
camisas  cortas ,  que  no  les  cubren  sus  vergüenzas,  y 
traen  coronas  como  de  frailes,  sino  que  corlan  todo  el 
cabello  por  delante  y  por  detrás ,  y  dejan  crescer  los  la- 
dos/Traen  asimesmo  esmeraldas  y  otros  cosas  en  las 
narices  y  orejas ;  sartales  de  oro ,  turquesas ,  piedras 
blancas  y  coloradas.  Pizarro  y  Almagro  deseaban  con- 
quistar aquella  tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  oro 
que  los  naturales  tenían ;  mas  como  la  hambre  y  la  guer- 
ra les  habia  muerto  muchos  españoles ,  no  podían  sía 
nuevo  socorro.  E  así,  fué  Almagro  á  Panamá  por  ochen- 
ta españoles,  con  los  cuales  y  ^on  la  comida  y  refresco, 
que  también  trujo,  cobraron  ánimo  los  hambríentos 
que  vivos  estaban.  Habíanse  mantenido  muchos  días 
con  palmitos  amargos,  marisco ,  pesca ,  aunque  puca, 
y  fruta  de  manglares  que  es  sin  zumo  ai  sabor,  y  si  al- 
guno tiene ,  es  amargo  y  salado.  r>iascen  estos  'jib^i^ 
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ribera  de  la  mar,  y  aun  denlro  en  ella  y  en  tierras  salo- 
bres. Llerao  muy  gran  fruta  y  pequeña  hoja ,  aunque 
muy  verde.  Son  muy  altos,  derechos  y  recios;  por  lo 
citai  bacen  dellos  mástiles  de  naos. 

ConiiBoaeion  del  descubrimiento  dd  Perú. 

Estaban  los  españoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
«¡oellos  manglares ,  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
con  los  oaturalesi  de  allí,  que,  aun  con  los  ochenta  com- 
(aaeros  recien  venidos  no  se  atrevieron  á  guerrear- 
los; antes  se  fueron  luego  á  Catamez,  tierra  sin  man- 
jares, y  de  mucho  maiz  y  comida,  y  que  restauró  á 
macbos  la  vida,  y  alegró  á  todos ,  porque  los  de  allí 
traían  sembradas  his  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se  las  horadan  por  muchos  lugares,  y  meten  un  grano 
Ó  clavo  de  oro  por  cada  agujero ,  y  muchos  meten  tur- 
qoesas  y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pizarro  y  Al- 
isa^ fenescer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer  sobre 
cuantos  españoles  en  Indias  había ,  y  no  cabían  de 
gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
SQ  placer  con  la  muchedumbre  de  indios  armados  que 
i  ellos  salieron^  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
tUi,  sino  que  sobre  acuerdo  Almagro  tomó  á  Pana- 
má por  mas  gente ,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Gallo  á  lo  es- 
perar. Andaban  los  españoles  tan  medrosos,  descon- 
temos y  ganosos  de  Panamá,  que  renegaban  del  Perú  y 
de  las  riquezas  de  la  Equinocial ;  é  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro;  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
escrebir,  porque  no  infamasen  aquella  tierra,  y  estor- 
baseo  el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  habían  sucedido  en  aquella  mala  tierra,  ni 
estorbar  las  cartas  de  nuevas  y  quejas  que  algunos  es- 
cribieron; porque  un  Sarabía,  de  Tnqillo,  envió  cartas 
át  ciertos  amigos  suyos,  ó  como  dicen  otros,  una  suya 
linoada  de  muchos,  á  Pascual  de  Andagoya ,  envuelta 
en  an  gran  ovillo  de  algodón,  so  color  que  le  hiciesen 
41  una  manta,  que  andaba  desnudo.  Contenía  la  carta 
todos  los  males,  muertes  é  trabajos  pasados  en  el  des- 
caíirimieDto ;  agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  los  capíta- 
Ks,qae  les  impedían  la  vuelta.  Era,  en  fin,  petición 
para  que  les  diese  licencia  é  mandamiento  el  Goberna- 
<i(^i  que  00  les  forzasen  á  estar  allí ,  y  al  pié  de  la  car- 
ta poso : 

Paes,  sefior  gobernador. 
Mírelo  bien  por  entero ; 
Qoe  allá  va  el  recogedor, 
Y  aei  qaeda  el  eamicero. 

Era  ya  Tenido  á  Panamá  por  gobernador,  cuando  A1- 
taagro  llegó,  Pedro  de  los  Ríos;  el  cual  dio  manda- 
nuento,yenvióá  su  criado  Tafur^  para  que  cada  uno 
de  los  qoe  con  Pizarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo,  pu- 
diese libremente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grandes 
P^as  i  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento  de 
l'edro  de  los  Rios ,  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
qnerian  ir  con  él,  que  gran  tristeza  le  fué ;  é  de  Pizarro 
coaotos  con  él  estaban,  sino  fueron  Bartolomé  Ruiz  de 
^oguer,  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  fué  Pe- 
dro de  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pizarro  no  se  puede 
^ntar.  Dio  muchas  gracias  y  promesas  á  los  que  se  que- 
dtroQ  con  él,  loándolos  de  buenos  é  constantes  amigos, 
HA. 
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y  por  ser  pocos  se  pasó  á  una  isla  despoblada ,  seia  le- 
guas de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  sus  muchas  fuen- 
tes y  arroyos.  En  la  cual  se  sustentaron  sin  pan  ningu- 
no, comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  cangrejos  de 
mar,  culebras  grandes ,  y  algo  que  pescaban ,  hasta  que 
tornó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro;  y  luego  que  fué 
vuelto,  navegó  Pizarro  para  Motupe,  que  cae  cerca  de 
Tangarara;  de  allí  volvió  al  rio  Chira,  é  tomó  muchas 
ovejas  cervales  para  comer,  y  algunos  hombres  para  len- 
gua ,  en  los  pueblos  que  llamaban  Pohechos.  Hizo  salir 
á  tierra  en  Túmbez  á  Pedro  de  Candía,  que  volvió  espan- 
tado de  las  riquezas  de  la  casa  del  rey  Atabaliba ;  nuevas 
que  alegraron  mucho  á  todos.  Pizarro,  que  había  hallado 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  deseada,  se  fué  luego  á 
Panamá  para  venir  en  España  á  pedir  al  Emperador  la 
gobernación  del  Perú.  Dos  españoles  se  quedaron  allí, 
no  sé  sí  por  mandado  de  Pizarro,  para  que  aprendiesen 
la  lengua  é  secretos  de  aquella  tierra,  entre  tanto  que 
él  iba  y  venia ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Can- 
día certificaba ;  mas  sé  decir  que  los  mataron  indios. 
Anduvo  Francisco  Pizarro  mas  de  tres  años  en  este  des- 
cubrimiento, que  llamaron  del  Perú,  pasando  grandes 
trabajos,  hambre,  peligros,  temores  y  dichos  agudos 

Francisco  Pizarro  hecho  gobernador  del  Perd. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Alma- 
gro y  Luque  la  bondad  y  riqueza  do  Túmbez  y  rio  Chi- 
ra. Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro ,  y  aun  buscaron  emprestada  buena 
parte  dellos.  Porque ,  aunque  todos  eran  de  los  mas 
ricos  vecinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  pobres  con  los 
muchos  gastos  que  habían  hecho  aquellos  tres  años  en 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francisco  Pizar- 
ro, pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando  en  con- 
sejo de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  gas- 
to. El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
general  é  gobernador  del  Pesú  y  Nueva-Castilla ;  que  tal 
nombre  pusieron  á  las  tierras  allí  descubiertas.  Francis- 
co Pizarro  prometió  grandes  riquezas  y  reinos  por  sus 
mercedes  y  títulos.  Publicó  mas  riquezas  que  sabia,  aun- 
que no  tanta  como  era,  porque  fuesen  muchos  con  él, 
y  embarcóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  her- 
manos ,  que  fueron  Fernando ,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  Francisco  Martin  de  Alcántara,  hermano  de  madre. 
Fernando  Pizarro  era  solamente  legítimo,  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Juan  Pizarro  eran  hermanos  de  madre.  Entra- 
ron los  Pizarros  en  Panamá  con  gran  fausto  y  pompa; 
mas  no  fueron  bien  recebidos  de  Almagro,  que  muy 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pizarro;  porque 
siendo  tan  amigos ,  lo  había  excluido  de  los  honores  é 
títulos  que  para  si  traía;  y  porque  siendo  compañeros 
en  los  gastos,  quería  echarlo  de  la  ganancia  como  de  la 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era ,  que  habiendo  él  puesto 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrimiento, 
no  lo  había  dicho  al  Emperador.  Decía,  en  fin,  que  que- 
ría mas  honra  que  hacienda.  Francisco  Pizarro  se  le 
desculpaba  con  que  no  había  querido  el  Emperador 
darle  nada  para  él ,  aunque  se  lo  había  suplicado.  Pro- 
metía de  negocialle  otra  gobernación  en  la  mesma  tier- 
ra, y  renunciarle  luego  el  adelantamiento,  y  de  no  apar- 
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tar  compftuíi^;  y  decia  que,  siendo  compañeros,  era 
también  él  gobernador ;  y  asi,  podría  mandar  y  disponer 
de  todo  como  le  pluguiese.  Mas  aun  con  todo  esto  no 
se  aplacaba  nada  Diego  de  Almagro.  Tanto  era  su  odio, 
ó  queja  que  con  razón  le  parescia  (eoer,  y  creyendo 
que  todo  era  palabras  de  cumplimiento  é  imposible ,  y 
como  tenia  en  su  poder  la  poca  hacendilla  que  había 
quedado ,  hacia  padescer  mucha  necesidad  á  ios  Pizar- 
ros ,  que  traían  grande  costa  y  pocos  dineros.  Femando 
Pizarro,  que  mayor  de  todos  era,  sentía  mucho  aque- 
llo, tomando  po)r  afrenta  que  Almagro  los  tratase  así. 
Reprehendió  al  Gobernador,  su  hermano,  porque  lo  su- 
fría ,  é  indignó  á  los  otros  hermanos  y  á  muchos  contra 
él.  De  donde  nació  un  perpetuo  rancor  entre  Almagro  y 
Fernando  Pizarro ,  que  sus  hermanos  mas  blandos  y 
amorosos  eran.  Francisco  Pizarro  deseaba  mucho  tor- 
nar en  gracia  de  Almagro ,  porque  sin  él  no  podía  ir  á 
su  gobernación  tan  presto ,  ni  tan  honrosa  ni  prove- 
chosamente, y  buscó  medios  para  la  reconciliación.  En- 
trevinieron  en  ella  muchos ,  especial  de  los  nuevamen- 
te venidos  de  España ,  que  ya  se  habían  comido  las  ca- 
pas, y  concertáronlos  en  fin  con  medios  de  Antonio 
ele  la  Gama,  juez  de  residencia.  Almagro  dio  setecien- 
tos pesos  y  las  armas  y  vituallas  que  tenía ,  y  Pizarro  se 
partió  con  los  mas.  hombres  é  caballos  que  pudo,  en  dos 
navios.  Tuvo  contrario  viento  para  llegar  á  Túmbez,  y 
desembarcó  en  la  tierra  propiamente  del  Perú ;  de  la 
cual  tomaron  nombre  las  grandes  y  ricas  provincias  que 
se  descubrieron  y  conquistaron ,  buscando  á  ella  sola. 
Quien  primero  tuvo  nueva  del  rio  Perú  fué  Francisco 
Becerra ,  capitán  de  Pedrarias  de  Avila ;  que  partiendo 
deGomagre  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  llegó  á  la, 
punta  de  Pinas ;  mas  volvióse  de  allí ,  porque  los  del  río 
Jumeto  le  dijeron  que  Ja  tierra  del  Perú  era  áspera,  y 
la  gente  belicosa.  Algunos  dicen  que  Balboa  tuvo  rela- 
ción de  cómo  aquella  tierra  del  Perú  tenía  oro  y  esme- 
raldas. Sea  así  ó  no  sea,  e$  cierto  que  había  en  Panamá 
gran  fama  del  Perú  cuando  Pizarro  y  Almagro  arma- 
ron para  ir  allá.  Era  tan  mala  tierra  donde  Pizarro  sa- 
lió ,  y  llevaba  ojo  á  la  de  Túmbez ,  que  no  paró  allí.  Si- 
guió la  costa  por  tierra ;  que ,  como  es  áspera,  se  des- 
peaban en  ella  hombres  é  caballos.  E  como  tiene  mu- 
chos ríos,  á  la  sazón  crescídos,  se  ahogaron  algunos 
que  no  sabían  nadar,  y  aun  Francisco  Pizarro,  según 
cuentan,. pasaba  los  enfermos  á  cuestas;  que  muchos 
adolecieron  luego  con  la  mudanza  de  aires  y  falta  de 
comida.  Andando  así,  llegaron  á  Goaque,  lugar  bien 
proveído  y  rico,  donde  se  refrescaron  asaz  cumplida- 
mente, y  hubieron  mucho  oro  y  esmeraldas;  de  las  cua- 
les quebraron  algunas  para  ver  sí  eran  finas ,  porque 
hallaban  también  muchas  piedras  falsas  de  aquel  mes- 
mo  color.  Apenas  habían  satisfecho  al  cansancio  y  ham- 
bre, cuando  les  sobrevino  un  nuevo  y  feo  mal ,  que 
llamaban  berrugas,  aunque,  según  atormentaban  y 
dolían ,  eran  bubas.  Sallan  aquellas  berrugas  ó  pupas  á 
las  cejas,  narices,  oi*ejas  é  otras  partes  de  la  cara  y 
cuerpo ,  tan  grandes  como  nueces ,  y  m  uy  sangrientas. 
Gomo  era  nueva  enfermedad ,  no  sabian  qué  hacerse, 
y  renegaban  de  la  tierra  y  de  quien  á  ella  los  trajo,  vién- 
dose tan  feos ;  pero  como  no  tenían  en  qué  tornarse  á 
Panamá,  sufrían.  Pizarro,  aunque  sentía  la  dolencia  y 


muertes  de  sus  compañeros,  no  dejó  la  empresa.  Antes 
envió  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Diego  de  Almagro  para 
que  le  enviase  de  Panamá  y  de  Nicaragua  los  mas  hom- 
bres, caballos,  armas  y  vituallas  que  pudiese,  y  para 
abonar  la  tierra  de  su  conquista,  que  tenia  ruin  fama. 
Gaminó  tras  este  despacho  hasta  Puerto-Viejo, aveces 
peleando  con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando 
allí  vinieron  Sebastian  de  Benalcázar  y  Juan  Fernandez, 
con  gente  y  caballos,  de  Nicaragua;  que  no  poca  alegría 
y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  de  Puerto- 
Viejo. 

La  guem  qne  Francisco  Pizarro  hizo  en  la  isla  Pans. 

Dijeron  á  Francisco  Pizarro  su^  lenguas,  que  eran 
Fílipe  y  Francisco,  natural  de  Pohechos ,  cómo  cerca 
de  allí  estaba  Puna ,  isla  rica ,  aunque  de  hombres  va- 
lientes. Pizarro,  que  tenia  ya  muchos  españoles, acor- 
dó ir  allá ,  y  mandó  á  los  indios  hacer  balsas  en  que 
pasar  los  caballos  y  aun  hombres.  Son  las  balsas  hechas 
de  cinco  ó  siete  ó  nueve  vigas  largas  y  livianas,  á  ma- 
nera de  la  mano  de  un  hombre ,  porque  la  madera  de 
medio  es  mas  larga  que  las  otras  por  entrambas  partes, 
y  cada  una  de  las  otras  es  mas  corta  cuanto  mas  al  cabo 
está.  Van  llanas  y  atadas ,  y  es  ordinario  navegar  en 
ellas.  Al  pasar  de  tierra  á  la  isla  quisieron  los  indios 
cortar  las  cuerdas  á  las  balsas  y  ahogar  los  crístianos, 
según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansí ,  mandó  á 
los  españoles  que  llevasen  desenvainadas  las  espadas, 
por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pizarro  bien  y  pací- 
ficamente rescebido  del  gobernador  de  Puna ;  mas  no 
mucho  después  ordenó  de  matar  los  españoles  por  lo 
que  hacían  en  las  mujeres  y  ropa.  Pizarro  lo  prendió 
luego  que  lo  supo,  sin  alboroto  ninguno.  Los  isleños 
cercaron  otro  dia  en  amaneciendo  el  real  de  crístianos, 
amenazándolos  de  muerte  si  no  les  daban  su  goberna- 
dor y  hacienda.  Pizarro  ordenó  su  gent^  para  la  batalla 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  á  socorrer  los  na- 
vios ,  que  también  los  indios  combatían  en  sus  balsas. 
Pelearon  los  indios,  como  esforzados  que  eran,  por  co- 
brar su  capitán  y  ropa;  empero  fueron  vencidos,  que- 
dando muchos  dellos  muertos  y  heridos.  Muríeron  tam- 
bién tres  ó  cuatro  españoles,  y  quedaron  heridos  mu- 
chos, y  peor  que  ninguno  Fernando  Pizarro  en  una  ro- 
dilla. Gon  esta  victoria  hubieron  mucho  despojo  en  ropa 
y  oro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  que  te- 
nía ,  porque  después  no  pidiesen  parte  dello  los  que  re- 
ñían de  Nicaragua  con  Fernando  de  Soto.  Gomeosaron 
tras  esto  á  enfermar  los  españoles ,  como  la  tierra  los 
probaba ,  á  cuya  causa  y  porque  se  andaban  los  isleños 
con  balsas  entre  los  manglares  sin  hacer  paz  ni  guemit 
determinó  Pizarro  de  ir  á  Túmbez,  que  cerca  estalw; 
pero  antes  que  ^digamos  lo  que  le  avino  allá ,  es  bieü 
decir  algo  desta'isla,  pues  en  ella  tuvo  Pizarro  la  pri- 
mera nueva  de  AtabaUba.  Puna  hoja  doce  leguas ,  y  es- 
tá de  Túmbez  otras  tantas.  Estaba  llena  de  gente,  de 
ovejas  cervales  y  de  venados.  Eran  los  hombres  ami- 
gos (]e  pescar  y  de  cazar ;  eran  esforzados ,  y  en  la  guer- 
ra diestros  y  temidos  de  sus  comarcanos.  Peleaban  coa 
hondas,  porras,  varas  arrojadizas,  hachas  de  plata  y 
cobre,  lanzas  con  los  hierros  de  oror  Visten  algodón  de 
muchas  colores.  Ellos  traen  por  caperuzas  unasniade- 
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jas  de  color  y  muchas  sortijas,  cercillos  y  joyas  de  oro 
y  piedras  finas,  como  sus  mujeres.  Tenian  muchas  va- 
sijas de  oro  y  plata  para  su  servicio.  Una  novedad  ha- 
llaron en  Puna  harto  inhumana,  de  que  usaba  el  Gober- 
nador como  celoso,  que  cortaba  las  naricesy  miembro, 
y  aun  los  brazos,  á  los  criados  que  guardaban  y  servían 
sus  mujeres. 

Gnem  de  Tiimbez  y  población  de  Sant  Miguel  de  Tangarara. 

Halló  Pizarro  en  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso- 
nas de  Támbez  cativas,  que,  según  pareció,  eran  de 
Atabaliba;  el  cual,  guerreando  el  año  atrás  aquella 
tierra  contra  su  hermano  Guazcar ,  quiso  ganar  la  Pu- 
na. Juntó  muchas  balsas  en  que  pasar  á  ella  con  gran 
ejército.  El  gobernador  que  allí  ¡estaba  por  Guaxcar, 
inga  y  señor  de  todos  aquellos  reinos ,  armó  todos  los 
isleños  y  tina  gran  flota  de  balsas.  Salióle  al  encuentro 
y  dióle  batalla,  y  vencióla,  como  eran  los  suyos  mas 
diestros  en  mar  que  los  enemigos ,  ó  porque  Atabali- 
ba fué  mal  herido  en  un  muslo  peleando ,  y  convínole 
retirarse,  y  luego  irse  á  Cazamalca  á  curar  y  é  juntar 
su  gente  para  ir  al  Cuzco ,  donde  su  hermano  Guazcar 
estaba  con  gran  ejército.  El  gobernador  de  Puna ,  de 
que  supo  su  ida ,  fué  á  Túmbez  y  saqueólo.  No  des- 
plugo nada  á  Pizarro  ni  á  sus  españoles  la  disensión  y 
revuelta  en  tre  los  hermanos  y  reyes  de  aquellas  tierras; 
y  habiendo  de  pasar  aellas,  quisieron  ganar  la  volun- 
tad y  amistad  del  Atabaliba,  que  mas  á  mano  les  caia,  y 
enviaron  á  Túmbez  los  seiscientos  cativos ,  que  prome- 
tían hacer  mucho  por  ellos;  mas  como  se  vieron  libres, 
pospusieron  la  obligación  de  su  libertad,  diciendo  có- 
mo los  cristianos  se  aprovechaban  de  las  mujeres  y- se 
tomaban  chanta  plata  y  oro  topaban ,  y  lo  hacian  barri- 
llas ;  con  lo  cual  indinaron  el  pueblo  contra  ellos.  Em- 
barcóse pues  Pizarro  en  los  navios  para  Túmbez;  en- 
vió delante  tres  españoles  con  ciertos  naturales  en  una 
balsa  á  pedir  paz  y  entrada.  Los  de  Túmbez  rescibieron 
aquellos  tres  españoles  devotamente ,  ca  luego  los  en- 
tregaron á  unos  sacerdotes  que  los  sacrificasen  á  cierto 
fdolo  del  sol ,  llamado  Guaca;  llorando ,  y  no  por  com- 
pasión ,  sino  por  costumbre  que  tienen  de  llorar  de- 
lante la  Guaca ,  y  aun  guaca  es  lloro ,  y  guay  voz  de  re- 
cien nascidos.  Guando  los  navios  llegaron  á  tierra  no  ha- 
bía balsas  para  salir,  que  las  trasportaron  los  indios  co- 
mo se  pusieron  en  armas.  Salió  Pizarro  á  tierra  en  una 
balsa  con  otros  seis  de  caballo ,  que  ni  hubo  lugar  ni 
tiempo  para  mas;  y  no  se  apearon  en  toda  la  noche, 
aunque  venían  mojados,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
trastornó  la  balsa  al  tomar  tierra ,  no  la  sabiendo  re- 
gir. Otro  día  salieron  los  demás  á  placer,  sin  que  los 
indios  hiciesen  mas  de  mostrarse,  y  volvieron  los  na- 
vios por  los  españoles  que  hablan  quedado  en  Puna ,  y 
Francisco  Pizarro  corrió  dos  leguas  de  tierra  con  cua- 
tro de  caballo ,  que  no  pudo  haber  habla  con  ningún 
indio.  Asentó  real  sobre  Túmbez,  é  hizo  mensajeros  al 
capitán,  rogándole  con  la  paz  y  amistad ;  el  cual  no  los 
escuchaba ;  y  hacían  burla  de  los  barbudos ,  como  eran 
pocos ;  y  dábales  cada  dia  mil  rebates  con  los  del  pue- 
blo ,  y  mataba  con  los  que  fuera  tenia  los  indios  de  ser- 
vicio ,  que  por  yerba  y  comida  salían  del  real  sin  resce- 
bir  daño  ninguno.  Pizarro  hubo  ciertas  balsas,  en  que 
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pasó  el  río  con  chicuenta  de  caballo  una  noche ,  sin  que 
fuese  de  los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesura  de  espinares,  y  amaneció  sobre  los  enemi- 
gos, que  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  matanza  'en  ellos  y  en  los  vecinos  por  los  tres 
españoles  que  sacrificaran.  El  Gobernador  entonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  le  dio  por  amigo,  y  aun  dio  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  plata  y  ropa  de  algodón  y  lana.  Pizarro, 
que  tan  bien  habia  acabado  esta  guerra ,  pobló  á  Sant 
Miguel  en  Tangarara,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios ,  que  fuese  bueno ,  y  halló  el  de  Paita, 
que  es  tal.  Repartió  el  oro ,  y  partióse  para  Cazamalca 
á  buscará  Atabaliba. 

Prisión  de  Atabaliba. 

Viendo  Pizarro  tanto  oro  y  plata  por  allí ,  creyó  la 
grandísima  riqueza  que  le  decían  del  rey  Atabaliba ;  y 
concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  Sant  Mi- 
guel y  sus  pobladores,  se  partió  á  Cazamalca.  Atrajo  de 
paz  en  el  camino  los  pueblos  que  llaman  Pohechos,  por 
medio  de  Filípillo  y  de  su  compañero  Francisquíllo, 
que  eran  de  allí ,  y  sabian  español.  Entonces  vinieron 
ciertos  criados  de  Guaxcar  á  pedir  su  amistad  y  favor 
contra  Atabaliba,  que  tiránicamente  se  le  alzaba  con  el 
reino,  y  le  prometieron  grandes  cosas  si  lo  hacia.  Pa- 
saron nuestros  españoles  un  despoblado  de  veinte  le- 
guas sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la  sierra  to- 
paron un  mensajero  de  Atabaliba ,  que  dijo  á  Pizarro  se 
volviese  con  Dios  á  su  tierra  en  sus  navios ,  y  que  no 
hiciese  mal  á  sus  vasallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna, 
por  los  dientes  y  ojos  que  traía  en  la  cara ;  y  que  si  ansí 
lo  hiciese,  le  dejaría  ir  con  el  oro  robado  en  tierra  aje- 
na,  y  sí  no,  que  lo  mataría  y  despojaria.  Pizarro  le  res- 
'  pendió  que  no  iba  á  enojar  á  nadie ,  cuanto  mas  á  tan 
grande  príncipe ,  y  que  luego  se  volviera  á  la  mar  como 
él  lo  mandaba,  si  embajador  no  fuera  del  Papa  y  del  Em- 
perador, señores  del  mundo;  y  que  no  podía ,  sin  gran 
vergüenza  suya  y  de  sus  compañeros ,  volverse  sin  ver- 
le y  hablarle  á  lo  que  venia,  que  eran  cosas  de  Dios  y 
provechosas  á  su  bien  y  honra.  Atabaliba  vio  por  esta 
respuesta  la  determinación  que  los  españoles  llevaban 
de  verse  con  él  por  mal  ó  por  bien;  pero  no  hacia  caso 
dellos  por  ser  tan  pocos,  y  porque  Maicabelica,  señor 
entre  los  pohechos,  le  habia  hecho  cierto  que  los  ex- 
tranjeros barbudos  no  tenian  fuerzas  ni  aliento  para  ca- 
minar á  pié  ni  subir  una  cuesta  sin  ir  encima  ó  asidos 
de  unas  grandes  pacos ,  que  así  llamaban  á  los  caballos, 
y  que  ceñían  unas  tablillas  relucientes ,  como  las  que 
usaban  sus  mujeres  para  tejer.  Esto  decía  Maicabelica, 
que  no  habia  probado  el  corte  de  las  espadas,  y  presu- 
mía de  gran  corredor,  ejercicio  y  prueba  de  indios  no- 
bles y  esforzados ;  empero  otra  cosa  publicaban  los  he- 
ridos de  Túmbez  que  en  la  corte  estaban;  así  que  Ata- 
baliba tornó  á  enviar  otro  mensajero  á  ver  si  caminaban 
todavía  los  barbudos  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  á 
Cazamalca  si  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al  men- 
sajero cómo  no  dejaria  de  llegar  allá.  Entonces  el  in- 
dio le  dio  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de 
oro,  que  se  pusiese,  para  que  Atabaliba,  su  señor,  lo 
conociese  cuando  á  él  llegase ;  señal ,  á  lo  que  se  pre- 
sumió, para  le  mandar  prender  ó  matar  sin  tocaren  los 
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demás.  El  los  tomó,  é  dijo  riendo  que  asi  lo  haría.  Lle- 
gó Pizarro  con  su  ejército  á  Caxamalqa,  y  á  la  entrada 
)e  dijo  un  caballero  que  no  se  aposentase  hasta  que  lo 
mandase  Atabaliba;  roas  él  se  aposentó  sin  volverle  res- 
puesta ,  y  envió  luego  al  capitán  Hernando  de  Soto  con 
algunos  otros  de  caballo ,  en  que  iba  Füipillo ,  &  visitar 
á  Atabaliba,  que  de  allí  una  legua  estaba  en  anos  ba- 
ños ,  y  decirle  cómo  era  ya  llegado ,  que  le  diese  licen- 
cia y  hora  de  hablalle.  Llegó  Soto  haciendo  corbetas 
con  su  caballo,  por  gentileza  ó  por  admiración  de  los 
indios,  hasta  junto  á  la  silla  de  Atabaliba ,  que  no  hizo 
mudanza  ninguna,  aunque  le  resolló  en  la  cara  el  ca- 
ballo ;  y  mandó  matar  á  muchos  de  los  que  huyeron  de 
la  carrera  y  vecindad  de  los  caballos ;  cosa  de  que  los 
suyos  escarmentaron ,  y  los  nuestros  se  maravillaron. 
Apeóse  Soto,  hizo  gran  reverencia  y  díjole  á  lo  que  iba. 
Atabniiba  estuvo  muy  grave ,  y  no  le  respondió  del  á  él, 
sino  hablaba  con  un  su  criado ,  y  aquel  con  Filipillo, 
que  reíiria  la  respuesta  al  Soto.  Decían  que  se  enojó  del 
porque  se  llegó  tanto  con  el  caballo;  caso  de  gran  de- 
sacato parala  gravedad  de  tan  grandísimo  rey.  Fué  lue-i 
go  Fernando  Pizarro,  y  hablóle  por  ser  hermano  del  ca- 
pitán ,  respondiendo  en  pocas  palabras  á  las  muchas;  y 
por  conclusión  dijo  que  seria  buen  amigo  del  Empera- 
dor y  del  capitán,  si  volviese  todo  el  oro ,  plata  y  otras 
cosas  que  liabia  tomado  á  sus  vasallos  y  amigos,  y  se 
fuese  luego  de  su  tierra,  y  que  otro  día  siguiente  seria 
con  él  en  Caxamalca  para  dar  orden  en  la  vuelta ,  y  á 
saber  quién  eran  el  Papa  y  el  Emperador,  que  de  tan 
lejos  tierras  le  enviaban  embajadores  y  requirímientos. 
Fernando  Pizarro  volvió  espantado  de  la  grandeza  y 
auctoridad  de  Atabaliba,  y  de  la  mucha  gente,  armas  y 
tiendas  que  había  en  su  real ,  y  aun  de  la  respuesta,  que 
parecía  declaración  de  guerra.  Pizarro  habló  á  los  es- 
pañoles, porque  algunos  ciscaban  con  ver  tan  cerca 
tantos  indios  de  guerra;  esforzándolos  á  la  batalla  con 
ejemplo  de  la  Vitoria  de  Túmbez  y  Puna.  En  esto  y  en 
aderezar  sus  armas  y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y 
en  asestar  la  artillería  á  la  puerta  del  tambo  por  do  ha- 
bía de  entrar  Atabaliba;  y  como  día  fué,  puso  Francis- 
co Pizarro  una  escuadra  de  arcabuceros  en  una  torre- 
cilla de  ídolos  que  señoreaba  el  patio.  Metió  en  tres  ca- 
sase los  capitanes  Fernando  de  Soto ,  Sebastian  de  Be- 
nalcázar  y  Femando  Pizarro ,  que  general  era ,  con  ca- 
da veinte  de  caballo;  y  él  se  estuvo  á  la  puerta  de  otra 
con  la  infantería ,  que  sin  los  indios  de  servicio  serian 
liasta  ciento  y  cincuenta.  Mandó  que  ninguno  hablase 
oí  saliese  á  los  de  Atabaliba  hasta  oír  un  tiro  ó  ver  el  es- 
tandarte. Atabaliba  animó  también  los  suyos,  que  bra- 
veaban y  tenían  en  poco  los  cristianos,  y  pensaban  ha- 
cer delios,  sí  peleasen,  un  solemnísimo  sacrificio  al  sol. 
Puso  á  su  capitán  Ruminagui  con  cinco  mil  soldados  por 
la  parte  que  los  españoles  les  entraron  en  Caxamalca, 
por  si  huyesen,  que  los  prendiese  ó  matase.  Tardó  Ata- 
baliba en  andar  una  legua  cuatro  horas :  tan  de  reposo 
iba ,  ó  por  cansarlos  enemigos.  Venia  en  litera  de  oro, 
chapada  y  aforrada  de  plumas  de  papagayos  de  muclias 
colores,  que  traían  hombres  en  hombros ,  y  sentado  en 
un  tablón  de  oro  sobre  un  rico  cojin  de  lana ,  guames- 
cido  de  muchas  piedras.  Colgábale  una  gran  borla  co- 
lorada de  lana  Cnísima  de  la  (rente ,  que  le  cubría  las 


cejas  y  sienes ,  insignias  de  los  reyes  del  Cuzco.  Traía 
trecientos  ó  mas  criados  con  librea  para  la  litera  y  para 
quitar  las  pajas  y  piedras  del  camino ,  y  bailaban  y  can- 
taban delante,  y  muchos  señores  en  andas  y  hamacas, 
por  majestad  de  su  corte.  Entró  en  el  tambo  de  Caxa- 
malca ,  y  como  no  vio  los  de  caballo  ni  menear  á  tos  peo- 
nes, pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pié,  y  dijo : «  Es- 
tos rendidos  están.»  Respondieron  los  suyos  que  sí,  te- 
niéndolos en  poco.  Miró  ala  torrecilla,  y  enojado,  man- 
dó echar  de  allí  ó  matar  los  cristianos  que  dentro  es- 
taban. Llegó  entonces  á  él  fray  Vicente  de  Valverdc, 
dominico,  que  llevaba  una  cruz  en  la  roano  y  su  bre- 
viario ,  ó  la  Biblia  como  algunos  dicen.  Hizo  reveren- 
cia, santiguóle  con  la  cruz,  y  díjole  :  «  Muy  excelente 
Señor,  cumple  que  sepáis  cómo  Dios  trino  y  uno  Iiíza 
de  nada  el  mundo  y  formó  al  hombre  de  la  tierra,  que 
llamó  Adán ,  del  cual  traemos  origen  y  carne  todos. 
Pecó  Adán  contra  su  Criador  por  inobediencia ,  y  eo  él 
cuantos  después  han  nacido  y  nacerán ,  excepto  Jesu- 
cristo ,  que  siendo  verdadero  Dios,  bajó  del  cíelo  á  ñas- 
cer  de  María  virgen ,  por  redemir  el  linaje  humano  del 
pecado.  Murió  en  semejante  cruz  que  aquesta ,  y  por 
eso  la  adoramos.  Resucitó  al  tercero  día ,  subió  dende 
á  cuarenta  días  al  cielo ,  dejando  por  su  vicario  en  la 
tierra  á  sant  Pedro  y  á  sus  sucesores ,  que  llaman  pa- 
pas; los  cuales  habían  dado  al  potentísimo  rey  de  Es- 
paña la  conquista  y  conversión  de  aquellas  tierras;  j 
así ,  viene  agora  Francisco  Pizarro  á  rogaros  seáis  ami- 
gos y  tributarios  del  rey  de  España ,  emperador  de  ro- 
manos, monarca  del  mundo;  y  obedezcáis  al  Papa,j 
rescibais  la  fe  de  Cristo ,  si  la  creyéredes ,  que  es  santí- 
sima ,  y  la  que  vos  tenéis  es  falsísima.  Y  sabed  que  hi- 
ciendo  lo  contrario  vos  daremos  guerra  y  quitaremos 
los  ídolos ,  para  que  dejéis  la  engañosa  religión  de  tu^ 
tros  muchos  y  falsos  dioses. »  Respondió  Atabaliba  muy 
enojado  que  no  queria  tributar  siendo  libre,  ni  oír  que 
hubiese  otro  mayor  señor  que  él ;  empero  que  holgaría 
de  ser  amigo  del  Emperador  y  conoscerle ,  ca  debía  ser 
gran  príncipe,  pues  enviaba  tantos  ejércitos  como  de- 
cían, por  el  mundo;  que  no  obedecería  al  Papa, por- 
que daba  lo  ajeno,  y  por  no  dejar  ¿  quien  nunca  vié,  el 
reino  que  fué  de  su  padre.  Y  en  cuanto  ¿  la  religión, 
dijo  que  muy  buena  era  la  suya  y  que  bien  se  hallaba 
con  ella ,  y  que  no  queria  ni  menos  debía  peñeren  dis- 
puta cosa  tan  antigua  y  aprobada ;  y  que  Cristo  murió, 
y  el  sol  y  la  luna  nunca  murían,  y  que  ¿cómo  sabia  el 
fraile  que  su  Dios  de  los  cristianos  criara  el  noundo? 
Fray  Vicente  respondió  que  lo  decía  aquel  libro,  y  dióíe 
su  Breviario.  Atabaliba  lo  abrió,  robó,  hojeó,  y  dicien- 
do que  á  él  no  le  decía  nada  de  aquello,  lo  arrojó  en  el 
suelo.  Tomó  el  fraile  su  breviario ,  y  fuese  á  Pizarro 
voceando :  «Los evangelios  en  tierra;  venganza,  cris- 
tianos ;  á  ellos ,  á  ellos ,  que  no  quieren  nuestra  amistad 
ni  nuestra  ley.»  Pizarro  entonces  mandó  sacar  el  pendón 
y  jugar  la  artillería,  pensando  que  los  indios  arreme- 
terían. Como  la  seña  se  hizo,  corrieron  los  de  caballo 
á  toda  furia  por  tres  partes  á  romper  la  muela  de  gente 
que  al  rededor  de  Atabaliba  estaba ,  y  alancearon  mu- 
chos. Llegó  luego  Francisco  Pizarro  con  los  de  pié 
que  hicieron  gran  riza  en  los  indios  con  las  espadas  á 
estocadas.  Cargaron  todos  sobre  Atabaliba,  que  toda- 
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TÍa  esltba  en  su  litera ,  por  prenderle ,  deseando  cada 
uno  el  prez  j  gloría  de  su  prisión.  Como  estaba  alto,  no 
aicaazaban ,  y  acuchillaban  á  los  que  la  tenían ;  pero  no 
era  caído  uno,  que  luego  no  se  pusiesen  otros  y  muchos 
á  sostenerlas  andas,  porque  no  cayese. á  tierra  su  gran 
señor  Atabaliba.  Viendo  esto  Pizarro ,  echóle  mano  del 
vestido  y  derribólo ,  que  fué  rematar  la  pelea.  No  hubo 
indio  que  pelease ,  aunque  todos  tenian  armas ;  cosa 
bien  notable,  contra  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
No  pelearon ,  porque  no  les  fué  mandado ,  ni  se  hizo  la 
seoal  que  concertaran  para  ello,  si  menester  fuese ,  con 
d  graodísiroo  rebato  y  sobresalto  que  les  dieron ,  ó  por- 
qae  se  cortaron  todos,  de  puro  miedo  y  ruido  que  hi- 
derooá  un  mesmo  tiempo  las  trompetas,  los  arcabu- 
ces vulilleria  y  los  caballos,  que  llevaban  pretales  de 
cascabeles  para  los  espantar.  Con  este  ruido  pues  y  con 
ii  priesa  y  heridas  que  los  nuestros  les  daban ,  huye- 
roo  sin  curar  de  su  rey.  Unos  derribaban  á  otros  por 
hair,  y  tantos  cargaron  á  una  parte,  que  arrimados  ú  la 
pared,  derrocaron  un  lienzo  della ,  por  donde  tuvieron 
salida.  Siguiéronlos  Fernando^  Pizarro  y  los  de  caballo 
hasta  qoe  anocheció ,  y  mataron  muchos  dellos  en  el 
akaoce.  Ruminagui  huyó  también  cuando  sintió  los 
Inieoos  del  artillería ,  que  barruntó  lo  que  fué ,  como 
Tiódoribado  de  la  torre  al  que  le  tenia  da  hacer  señal. 
Svieroo  muchos  indios  á  la  prisión  de  Atabaliba ,  1& 
cual  aconteció  ano  de  1533  y  en  el  tambo  de  Gazamal- 
ca^qoe  es  on  gran  patío  cercado.  Muñeron  tantos  por- 
que DO  pelearon ,  y  porque  andaban  ios  nuestros  á  esto- 
cadas, que  asi  se  lo  aconsejaba  fray  Vicente,  por  no 
quebrartas  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traían  los 
indios  morriones  de  asadera,  dorados,  con  plumajes, 
que  daban  histre  al  ejército ;  jubones  fuertes  embasta- 
das, porras  doradas,  picas  muy  largas,  hondas,  arcos, 
lacbas  y  alabardas  de  plata  y  cobre  y  aun  de  oro ,  que 
ámaraTinarehirobraban.  No  quedó  muerto  ni  herida 
DiogQD  español,  sino  Francisco  Pizarro  en  la  mano ,  que> 
il  tiempo  de  asir  de  Atabaliba  tiró  un  soldado  una  cu- 
ddllada  para  darle  y  derribarle ,  por  donde  algunos  di- 
jeron que  otro  le  prendió.. 

El  gnodiaiiBo  rescate  qoe  promeUd^  Atatballba  porqae  le  soltasen. 

Harto  tuvieron  que  hacer  aquella  noche  los  españo- 
^  ea  alegrarse  unos  con  otros  de  tan  gran  Vitoria  y 
pcisionero,  y  en  descansar  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
diano  babian  comido,  y  á  la  mañana  fueron  á  correr  el 
campo.  Hallaron  en  el  baño  y  real  de  Atabaliba  cinco 
mil  mujeres,  que  aunque  tristes  y  desamparadas,  hol- 
gón con  los  cristianos ;  muchas  y  buenas  tiendas,  in- 
finita ropa  de  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
as  y  vasijas  de  plata  y  oro ;  una  de  las  cuales  pesó,  se- 
gún dicen,  ocho  arrobas  de  oro.  Valió  en  fin  la  vajilla 
sola  de  Atabaliba  cien  mil  ducados.  Sintió  mucho  las 
cadenas  Atabaliba ,  y  rogó  á  Pizarro  que  le  tratase  bien, 
ya  que  su  ventura  así  lo  quería.  E  conociendo  la  codi- 
cia de  aquellos  españoles,  dijo  que  daría  por  su  rescate 
Uata  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelo  de 
noa  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y  como  vio 
twrereí  rostro  á  los  e^ñolesque  presentes  estaban, 
P«QSó  que  no  le  creían,  y  afirmóque  les  daría  dentro  de 
cierto  tiempo  tantas  vasijas  y  otras  piezas  de  oro  y  pla- 
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ta,  quehinchiessen  la  sala  hasta  lo  que  él  mesmo  alcan- 
zó con  la  mano  en  la  pared,  por  donde  hizo  echar  una 
raya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sala  para  señal;  pe- 
ro dijo  que  había  de  ser  con  tal  condición  y  promesa 
que  ni  le  hundiesen  ni  quebrassen  las  tinajas,  cántaros, 
y  vasos  que  allí  metiesse,  hasta  llegar  á  la  raya.  Pizar- 
ro lo  conhortó  y  prometió  tratarlo  muy  bien,  y  poner  en 
libertad  trayendo  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  Pizarro  despachó  Atabaliba  mensajeros  por 
oro  y  plata  á  diversas  partes,  y  rogóles  que  tomasen 
presto  si  deseaban  su  libertad.  Comenzaron  luego  á  ve- 
nir indios  cargados  de  plata  y  oro ;  mas  como  la  sala  era 
grande  y  las  cargas  chicas,,  aunque  muchas ,  abultaba 
poco,  y  menos  hinchian  los  ojos  que  la  sala,  y  no  por  ser 
poco,  sino  por  tardarseá  repartir;  y  así,  decían  muchos 
que  Atabaliba-usaba  de  maña,  dílatando>su  rescate  por 
juntar  entre  tanto  gente  que  matase-  los  crístianos. 
Otros  decían  que  porsoltalle,  y  algunos  que  le  matasen, 
y  aun  dice  que  lo  hicieran,  sino  por  Fernando  Pizarro. 
Atabaliba,  que, se  temía,  cayó  en  ello  ^ y  dijo  á  Pizarro 
que  no  tenían  razón  de  andar  descontentos  ni  de  acu- 
sarle, puesei  Qvito,  Pachacama  y  Cuzco>  de  donde  prin- 
cipalmente se  había  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  esta- 
ban lejos,  y  que  na  había  quiea  mes  "priesa  diese  á  su 
libertad  que  el  mesmo  preso ;  y  que  si  querian  saber  có- 
mo en  su  reino  no  se  juntaba  gente  sino  á  traer  oro  y 
plata,  que  fuesen  á  verlo  y  se  llegasen  algunos  dellos  al 
€uzco  á  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tandeo  se  confiaban 
de  los  indios  con  quien  habían  de  úr,  se  rió  mucho,  di- 
ciendo que  temían  y  desconfiaban  de  su  palabra ,  pcnr- 
que  tenia  cadena.  Entonces  dijeron  Hernando  de  Soto 
y  Pedro  del  Barco  que  irían,  y  ¿leron  al  Cuzco,  que  hay 
decientas  leguas,  en  hamacas,  casi  por  la  posta,  porque 
se  mudan  los  hamaqueros  de  trecheen  trecho,  y  así  co- 
mo van  corriendo  toman  al  hombro  la  hamaca,  que  no 
paran  un  paso,  y  aquel  es  caminar  de  señores.  Toparon 
á  pocas  jornadas  de  Caxamalca  á  Guaxcar,  inga,  que  le 
traían  preso  Quizquiz  y  Calícuchima,  capitanesde  Ataba- 
liba, y  no  quisieron  volver  con  él,  aunque  mucho  se  lo  ro- 
gó, por  ver  el  oro  del  Cuzco.  Fué  también  Fernando  Pi- 
zarro con  algunos  de  caballea  Pachacama,  que  cien  le- 
guas estaba  de  Caxamalca,  por  oro  y  plata.  Encontró  en 
el  camino,  cerca  de  Quachuco,  á  Illescas,  que  traía  tre- 
cientos mil  pesos  de  oro  y  grandísima  cuantía  de  plata 
para  el  rescate  de  su  hermano  Atabaliba.  Halló  Fernan- 
do Pizarro  gran  tesoro  en  Pachacama;  redujo  á  paz  un 
ejército  de  indios  que  alzados  estaban.  Descubríó  mu- 
chos secretos  en  aquella  jomada ,  aunque  con  grandes 
trabajos,  y  trajo  harta  plata  y  oro.  Entonces  herraron 
los  caballos  con  plata,  y  algunos  con  oro,  porque  se 
gastaba  menos,  y  esto  á  falta  de  hierro.  De  la  manera  que 
dicho  es  se  juntó  grandísima  cantidad  de  oro  y  plata  en 
Caxamalca  para  rescate  de  Atabaliba. 

Muerte  de  Guaxcar  por  mandado  de  Atabaliba. 

Habían  prendido  (como  después  contaremos)  Quiz- 
quiz y  Calícuchama  á  Guaxcar,  soberano  señor  de  to- 
dos los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata- 
baliba fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  poroso  no  quiso  matar  en- 
tonces á  su  hermano  Guaxcar.  Mas  como  tuvo  palabra 
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de  su  libertad  y  TÍda  por  el  grandísimo  rescate  que  pro- 
metió á  Pizarro,  mudó  pensamiento,  y  ejecutólo 
cuando  supo  lo  que  Guaxcar  iiabia  dicho  á  Soto  y  Barco; 
lo  cual  en  suma  fué  que  se  tornasen  con  él  á  Caxamalca, 
porque  no  le  matasen  aquellos  capitanes,  sabida  la  pri« 
sion  de  su  amo,  que  basta  allí  no  lo  sabían.  Que  no  so- 
lamente cumpliría  bástala  raya,  empero  que  Ijínchiría 
toda  la  sala  hasta  la  techumbre,  de  oro  y  plata ,  que  era 
tres  tanto  roas,  de  los  tesoros  de  Guaynacapa,  su  padre; 
y  que  Atabaliba,  su  hermano,  dar  no  podría  lo  que  pro- 
metió, sin  robar  los  templos  del  sol ;  y  Analmente ,  les 
dijo  cómo  él  era  el  derecho  señor  de  todos  aquellos 
reinos,  y  Atabaliba  tirano.  Que  por  tanto,  quería  Infor- 
mar y  ver  al  capitán  de  cristianos  que  deshacia  los  agra- 
vios, y  le  restituiría  su  libertad  y  reinos;  ca  su  padre 
Guainacapa  le  mandara  al  tiempo  de  su  muerte  fuese 
amigo»  de  las  gentes  blancas  y  barbudas  que  viniesen 
allí,  porque  habían  de  ser  señores  de  la  tierra.  Era  gran 
señor  aquel  y  prudente,  y  sabiendo  lo  que  habían  hecho 
españoles  en  Castilla  de  Oro^adevinó  lo  que  harían  allí 
si  viniesen.  Atabaliba  pues  temió  mucho  estas  razo- 
nes, que  verdad  eran,  y  mandóle  matar, ^  dijo  á  Pízar- 
ro  que  muriera  de  enjojo  y  pesar.  Algunos  dicen  que 
Atabaliba  estuvo  muchos  días  mustio,  lloroso,  sin  co- 
mer ni  decir  por  qué ,  para  descubrir  la  voluntad  de  los 
españoles  y  engañar  á  Pizarro ;  al  cabo  de  los  cuales 
dijo  por  muchos  ruegos  cómo  Quizquiz  había  muerto 
á  Guaxcar,  su  señor,  y  lloró,  al  parecer  de  todos,  muy 
de  veras.  Desculpóse  de  aquella  muerte ,  y  aun  de  la 
guerra  y  prisión ,  diciendo  que  había  hecho  aquello  por 
defenderse  de  su  hermano ,  que  le  quiso  tomar  el  reino 
de  Quito  y  concertarse  con  él;  que  para  eso  le  manda- 
ha  traer.  Pizarro  lo  consoló  y  dijo  que  no  tuviese  pena, 
pues  era  la  muerte  tan  natural  á  todos,  y  porque  les  lle- 
varía poca  ventaja,  y  porque,  informado  de  la  verdad, 
él  castigaría  los  matadores.  Como  Atabaliba  conoció 
que  no  se  daban  nada  por  la  muerte  de  Guaxcar,  hizolo 
matar.  Sea  como  fuere ,  que  Atabaliba  mató  á  Guaxcar, 
y  tuvieron  alguna  culpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del 
Barco  en  no  lo  acompañar  y  traer  á  Caxamalca ,  pues  le 
toparon  cerca ,  y  él  se  lo  rogó ;  pero  ellos  quisieron  mas 
el  oro  del  Cuzco  que  la  vida  de  Guaxcar ,  con  excusa  de 
mensajeros,  que  no  podían  traspasar  la  orden  y  manda- 
miento de  su  gobernador.  Todos  afirman  que  si  ellos  le 
tomaran  en  su  poder,  no  le  matara  Atabaliba,  ni  escon- 
dieran los  indios  la  plata,  oro,  piedras  y  joyas  del  Cuz- 
co y  otras  muchas  partes;  que,  según  la  fama  de  las 
riquezas  de  Guaynacapa,  era  sin  comparación  muy  mu- 
cho mas  que  lo  que  hubieron  españoles,  aunque  fué  har- 
to, del  rescate  de  Atabaliba.  Dijo  Guaxcar  cuando  lo 
mataban :  «  Yo  he  reinado  poco ,  y  menos  reinará  el 
traidor  de  mi  hermano,  ca  le  matarán  como  me  mata.» 

Las  guerras  y  diferencias  entre  Gnaxcar  y  Atabaliba. 

Guaxcar,  que  soga  de  oro  significa,  reinó  pacífica- 
mente por  muerte  de  Guaynacapa ,  cuyo  hijo  mayor  y 
legitimo  era,  en  el  Cuzco  y  todos  los  señoríos  del  pa- 
dre ,  que  muchos  eran  y  gcandes,  excepto  en  el  Quito, 
que  de  Atabaliba  era.  Mas  no  le  duró  mucho  aquella 
paz ,  porque  Atabaliba  ocupó  á  Tumebamba,  provincia 
rica  de  minas  y  al  Quito  vecina ,  diciendo  que  le  per^ 


tenescia  como  tierra  de  su  herencia.  Guaxcar,  que  dello 
fué  presto  sabidor ,  envió  allá  on  caballero  por  la  posta 
á  rogar  á  su  hermano  que  no  alterase  la  tierra,  y  quo 
le  diese  los  orejones  y  criados  de  su  padre ;  y  á  los  ca- 
ñares ,  que  así  se  llamaban  los  de  allí ,  guardasen  la  fe 
y  obediencia  que  dada  le  tenían.  £1  caballero  retuvo  los 
cañares  en  obediencia,  y  como  vio  en  armas  á  los  de 
Quito ,  envió  á  pedir  á  Guaxcar  dos  mil  orejones  para 
reprimir  y  castigar  los  rebeldes;  y  en  viniendo,  se  jun- 
taron con  él  todos  los  cañares ,  chaparras  y  paltas  que 
vecinos  eran.  Atabaliba ,  que  lo  supo ,  fué  luego  sobre 
ellos  con  ejército ,  pensando  estorbar  ó  deshacer  aque- 
lla junta.  Requirióles  antes  de  la  batalla  que  le  dejasen 
libre  la  tierra  que  por  herencia  y  testamento  de  su  pa- 
dre poseía ;  y  como  ellos  respondieron  ser  de  Guaxcar, 
universal  heredero  de  Guainacapa,  dióles  batalla.  Per- 
dióla, y  fué  preso  en  la  puente  de  Tumebamba  yendo  de 
huida.  Otros  dicen  que  Guaxcar  movió  la  guerra,  y  que 
duró  la  pelea  tres  días,  en  los  cuales  murieron  muchos 
de  ambas  partes,  y  á  la  fin  Atabaliba  fué  preso;  porca- 
ya prisión  y  vitoría  hicieron  los  orejones  del  Cuzco  ale- 
grías y  grandes  borracherías.  Atabaliba  entonces,  como 
era  de  noche,  rompió  una  gruesa  pared  con  una  barra  de 
plata  y  cobre  que  cierta  mujer  le  dio,  y  fuese  al  Quito  an 
que  los  enemigos  lo  sintiesen.  Convocó  sus  vasallos, 
hízoles  un  gran  razonamiento,  persuadiéndolos  á  su 
venganza ;  díjoles  que  el  sol  le  habla  convertido  en  cu- 
lebra para  salir  de  prisión  por  un  agújemelo  de  la  cá- 
mara donde  lo  tenían  cerrado,  y  prometido  vitoría  si 
guerra  diese.  Ellos,  ó  porque  les  páreselo  milagro  ó  por- 
que lo  amaban ,  respondieron  que  muy  prestos  estaban 
á  seguirle ;  y  así ,  allegó  un  muy  buen  ejército,  con  el 
cual  volvió  á  los  enemigos  y  los  venció  una  y  mas  veces, 
con  tanta  matanza  de  gentes,  que  aun  hoy  día  hay  gran- 
des montones  de  huesos  de  los  que  allí  muríeron.  Enton- 
ces metió  á  cuchillo  sesenta  mil  personas  de  los  cañares, 
y  asoló  á  Tumebamba ,  pueblo  grande ,  rico  y  hernioso, 
que  junto  á  tres  caudales  ríos  estaba;  con  lo  cual  le  co- 
braron todos  miedo ,  y  él  ánimo  de  ser  inga  en  cuantas 
tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  luego  á  guerrear  la 
tierra  de  su  hermano ;  destruía  y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían ,  y  á  los  que  se  le  rendían  daba  muchas 
franquezas  y  el  despojo  de  los  muertos.  Por  esta  liber- 
tad lo  seguían  unos  y  por  la  crueldad  otros;  y  así,  con- 
quistó hasta  Túmbez  y  Caxamalca,  sin  mayor  contradi- 
cíon  que  la  de  Puna ,  donde ,  según  ya  conté ,  fué  heri- 
do. Envió  muy  gran  ejército  con  Quizquiz  y  Calicucha- 
ma ,  sabios ,  valientes  y  amigos  suyos ,  contra  Guaxcar, 
que  del  Cuzco  venía  con  innumerable  hueste.  Guando 
entrambos  ejércitos  cerca  estuvieron;  quisieron  los  ca- 
pitanes de  Atabaliba  tomar  los  enemigos  por  través,  y 
apartáronse  del  camino  real.  Guaxcar,  que  poco  enten- 
día de  guerra,  se  desvió  á  caza ,  dejando  ir  su  ejército 
adelante  por  hacia  donde  caminaban  los  contrarios,  sin 
echar  corredores  ni  pensar  en  peligro  ninguno,  y  topó 
con  el  campo  contrarío  en  parte  que  huir  no  pudo.  Pe- 
learon él  y  ochocientos  hombres  que  llevaba  hasta  ser 
rodeado  de  los  enemigos  y  presos.  Apenas  eran  rendi- 
dos, cuando  á  mas  andar  venían  á  socorrellos;  y  eran 
tantos,  que  ligeramente  lo  libraran  matando  á  los  do 
Atabaliba ,  si  Calicuchama  y  Quizquiz  no  los  engaña- 
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rao  dkieodo  estuvieseo  quedos ,  si  no,  que  matarían  á 
Guaicán  ypusiéronse  á  ello.  Entonces  temió  él,  y  man- 
dóles soltar  ias  armas  y  llegar  á  consejo  veinte  señores 
T  capitanes  los  mas  principales  de  su  ejército  á  dar  me- 
dio eutie  él  y  su  hermano,  pues  lo  querían,  aunque  Cn- 
gidamente,  aquelloSi  dos  capitanes;  los  cuales  desea- 
iwzaron  eo  llegando  á  los  veinte,  y  dijeron  que  otro  tan- 
to banana  Gnaxcar  si  no  se  iban  cada  uno  á  su  casa. 
Con  esta  crueldad  y  amenaza  se  deshizo  el  ejército,  y 
quedó  Guaxcar  preso  y  solo  en  poder  de  Quizquiz  y  Ca- 
licocbama,  que  lo  mataron ,  como  dicho  habemos ,  por 
oaadado  de  Atabaliba. 

Repartimiento  de  oro  y  plata  de  Ataballba.^ 
Deade  á  muchosdiasque  Atabaliba  fué  preso,  dieron 
prisa  los  españoles  que  lo  prendieron  á  la  repartición 
de  su  despojo  y  rescate ,  aunque  no  era  tanto  cuanto 
prometiera,  queriendo  luego  cada  uno  su  parte;  ca  te* 
miao  DO  se  levantasen  los  indios  y  se  lo  quitasen,  y  aun 
los  matasen  sobrello.No  querían  asimesmo  esperar  que 
cargasen  mas  espaíioles  antes  de  repartillo.  Francisco 
Piíarro  hizo  pesar  el  oro  y  plata;  después  de  quilatado, 
faaflaron  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de  plata  y  un  mi- 
lioo  y  trecientos  y  ireinte  y  seis  mil  y  quinientos  pesos 
deoro;sama  y  riqueza  nunca  vista  en  uno.  Cupo  al  Rey, 
de  su  quinto,  cerquita  de  cuatrocientos  mil  pesos.  Cu- 
pim^nácada  español  de  caballo  ocho  mil  y  novecien- 
tos pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  plata; 
¿cada peón  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  pe- 
sos de  oro  y  ciento  y  ochenta  marcos  de  plata;  á  ios  ca- 
pitanes á  treinta  y  á  cuarenta  mil  pesos.  Francisco  Pi- 
zarro  hubo  mas  que  ninguno ,  y  como  capitán  general, 
tomó  del  montón  el  tablón  de  oro  que  Atabaliba  traía 
60  SD  litera,  que  pesaba  veinte  y  cinco  mil  castellanos. 
NuDca  soldados  enriquecieron  tanto ,  tan  breve  ni  tan 
«apeligro, ni  jugaron  tan  largo;  ca  hubo  muchos  que 
perdieron  su  parte  á  los  dados  y  dobladilla.  También 
se  eocarescieron  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
nná  valer  unas  calzas  de  paño  treinta  pesos,  unos  bor- 
ceguis  otros  tantos,  una  capa  negra  ciento ,  una  mano 
«i«  papel  diez  y  un  azumbre  de  vmo  veinte,  y  un  caballo 
tres  y  cuatro,  y  aun  cinco  mil  ducados;  en  el  cual  pre- 
cio se  anduvieron  algunos  años  después.  También  dio 
Fizarro  á  ios  que  con  Almagro  vinieron ,  aunque  no  era 
obligado,  á  quinientos  y  á  mil  ducados,  porque  no  se 
amotinasen ;  ca ,  según  se  lo  habian  escripto ,  él  y  ellos 
Tenían  con  propósito  de  conquistar  por  si  aquella  tier- 
ra, y  hacerle  cuanto  mal  y  enojo  y  afrenta  pudiesen; 
mas  Almagro  ahorcó  al  que  tal  escribió,  y  sabida  la  pri- 
sbo  y  ríqueza  de  Atabaliba ,  se  fué  á  Gaxamalca  y  se 
juntó  con  Pizarro  por  haber  su  mitad ,  conforme  ó  la 
capitulación  y  compañía  que  tenian  hecha,  y  estuvieron 
DQv  amigos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y  re- 
lación de  todo  al  Emperador  con  Fernando  Pizarro,  su 
hermano;  con  el  cual  se  vinieron  á  España  muchos  sol- 
dados ríeos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
en  Gn,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaliba,  é  Iiin- 
chieron  la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y  todo  el 
mando  de  faaia  y  deseo. 

Muerte  de  Atabaliba. 

Urdióse  la  muerte  de  Atabaliba  por  donde  monos 


pensaba ;  ca  Filipillo,  lengua,  se  enamoró,  y  amigó  de 
una  de  sus  mujeres ,  por  casar  con  ella  si  él  muría. 
Dijo  á  Pizarro  y  á  otros  que  Atabaliba  juntaba  de  se- 
creto g^nte,  para  matar  los  cristianos  y  librarse.  Como 
esto  se  comenzó  á  sonruir  entre  los  españoles ,  comen- 
zaron ellos  á  creerlo ;  y  unos  decian  que  lo  matasen 
para  seguridad  de  sus  vidas  y  de  aquellos  reinos ;  otros 
que  lo  enviasen  al  Emperador,  y  no  matasen  tan  gran 
príncipe,  aunque  culpa  tuviese.  Esto  fuera  mejor;  roas 
hicieron  lo  otro,  á  instancia,  según  muchos  cuentan, 
de  los  que  Almagro  llevó ;  los  cuales  pensaban ,  ó  se  lo 
decian,  que  mientras  Atabaliba  vivieise,  no  temían  par- 
te en  oro  ninguno ,  hasta  hinchir  la  medida  de  su  res- 
cate. Pizarro ,  en  fin ,  determinó  matarlo,  por  quitarse 
de  cuidado ,  y  pensando  que  muerto  temían  menos  que 
hacer  en  ganar  la  tierra.  Hízole  proceso  sobre  la  muer- 
te de  Guaxcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probósele  tam- 
bién que  procuraba  matar  los  españoles.  Mas  esto  fué 
maldad  de  Füipillo  ,  que  declaraba  los  dichos  de  los 
indios  que  por  testigos  tomaban ,  como  se  le  antojaba, 
no  habiendo  español  que  lo  mirase  ni  entendiese.  Ata- 
baliba negó  siempre  aquello ,  diciendo  que  no  cabía  en 
razón  tratar  él  tal  cosa,  pues  no  podría  salir  con  ella 
vivo  por  las  muchas  guardas  y  prisiones  que  tenia;  ame^ 
nazó  á  Filipíllo,  y  rogó  que  no  le  creyesen.  Cuando  la 
sentencia  oyó ,  se  quejó  mucho  de  Francisco  Pizarro, 
que  habiéndole  prometido  de  soltarte  por  rescate,  lo 
mataba;  rogóle  que  lo  enviase  á  España,  y  que  no  en- 
sangrentase sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  le  ofen- 
dió, y  lo  habia  hecho  rico.  Cuando  le  llevaban  á  justiciar 
pidió  el  baptismo  por  consejo  de  los  que  lo  iban  conso- 
lando; que  otramente  vivo  lo  quemaran ;  baptizáronlo, 
y  ahogáronlo  á  un  palo  atado;  enterréroiile  á  nuestra 
usanza  entre  otros  cristianos  con  pompa;  puso  luto  Pi- 
zarro, é  hízole  honradas  obsequias.  No  hay  que  re- 
prehetider  á  los  que  le  mataron ,  pues  el  tiempo  y  sus 
pecados  los  castigaron  después ;  ca  todos  ellos  acabaron 
mal ,  como  en  el  proceso  de  su  historia  veréis.  Murió 
Atabaliba  con  esfuerzo,  y  mandó  llevar  su  cuerpo  al  Qui- 
to ,  donde  los  reyes ,  sus  antepasados  por  su  madre,  es- 
taban. Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  él,  y  si 
no,  pagó  las  muertes  que  habia  hecho.  Era  bien  dis- 
puesto, sabio,  animoso,  franco  y  muy  limpio  y  bien 
traído;  tuvo  muchas  mujeres,  y  dejó  algunos  hijos. 
Usurpó  mucha  tierra  á  su  hermano  Guaxcar;  mas  nun- 
ca se  puso  la  boria  hasta  que  lo  tuvo  preso;  ni  escupía 
en  el  suelo,  sino  en  la  mano  de  una  señora  muy  prín- 
cipal,  por  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  de  su 
temprana  muerte ,  y  loaban  á  Guaxcar  por  hijo  del  sol, 
acordándose  cómo,  adevinara  cuan  presto  h^bia  de  ser 
muerto  Atabaliba,  que  matarlo  mandaba. 

Linaje  de  Atabaliba. 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  poderosos  de  todas 
las  tierras  que  llamamos  Perú ,  son  los  ingas;  los  cuales 
siempre  andan  trasquilados  y  con  grandes  cercillos  en 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  sino  engeridos  dentro 
de  tal  manera,  que  se  les  engrandan,  y  por  esto  los  llaman 
los  nuestros  orejones.  Su  naturaleza  fué  de  Tiquicaca, 
que  es  una  laguna  en  el  Collao,  cuarenta  leguas  del 
Cuzco,  la  cual  quiere  decir  isla  de  plomo ;  ca  de  muchas 
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isletas  que  tiene  pobladas^  alguna  lleva  plomo ,  que  se^ 
llama  tiqui.  Boja  ochenta  leguas;  rescibe  diez  ó  doce 
ríos  grandes  y  muchos  arroyos;  despídelos  por  un  solo 
rio  y  empero  muy  ancho  y  hondo ,  que  va  á  parar  en 
otra  laguna  cuarenta  leguas  hacia  el  oriente ,  donde  se 
sume,  no  sin  admiración  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  que  sacó  de  Tiquicaca  los  primeros,  que  los  acaudi« 
lió,  se  nombraba  Zapalla,  quQ  signiíica  solo  señor.  Tam- 
bién dicen  algunos  indios  ancianos  que  se  llamaba  Vi- 
racocha,  que  quiere  decir  grasa  del  mar,  y  que  trajo 
su  gente  por  la  mar.  Zapalla ,  en  conclusión ,  afirman 
que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco ,  de  donde  comenzaron 
ios  ingas  á  guerrear  la  comarca,  y  aun  otras  tierras  muy 
lejos,  y  pusieron  alli  la  silla  y  corte  de  su  imperio.  Los 
que  mas  fama  dejaron  por  sus  excelentes  hechos  fue- 
ron Topa,  Opangui  y  Guaynacapa ,  padre ,  agüelo  y  bi- 
sagüelo  de  Atabaliba.  Empero  á  lodos  los  ingas  pasó 
Guaynacapa,  que  mozo  rico  suena;  el  cual,  habiendo 
conquistado  el  Quito  por  fuerza  de  armas,  se  casó  con 
la  señora  de  aquel  reino,  y  hubo  en  ella  á  Atabaliba  y 
á  lllescas.  Murió  en  Quito ;  dejó  aquella  tierra  á  Ataba- 
liba, y  el  imperio  y  tesoros  del  Cuzco  áGuaxcar.  Tuvo, 
á  lo  que  dicen,  doscientos  hijos  en  diversas  mujeres,  y 
ochocientas  leguas  de  señorío. 

Corte  y  riqueza  de  Gaaynacapa. 

Residían  los  señores  ingas  en  el  Cuzco ,  cabeza  de  su 
imperio.  Guaynacapa,  empero ,  continuó  mucho  su  vi- 
vienda en  el  Quito ,  tierra  muy  apacible ,  por  haberla  él 
conquistado.  Traía  siempre  consigo  muchos  orejones, 
gente  de  guerra  y  armada,  por  guarda  y  reputación ;  los 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  señales 
de  hon^bres  nobles  y  previlegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  herberos  de  todos  los 
señores  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran ,  y  cada 
uno  se  vestía  á  fuer  de  su  tierra,  porque  todos  supie- 
sen de  dónde  eran;  y  así,  habia  tanta  diversidad  de 
trujes  y  colores ,  que  á  maravilla  honraban  y  engran- 
descian  su  corte.  Tenia  también  muchos  señores  gran- 
des y  ancianos  en  su  corte  para  consejo  y  estado;  estos, 
aunque  traían  gran  casa  y  servicio ,  no  eran  iguales  en 
los  asientos  y  honras ,  ca  unos  precedían  á  otros;  unos 
andaban  en  andas ,  otros  en  hamacas ,  y  algunos  á  pié. 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros 
en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  cual- 
quiera de  todos  ellos  venia  de  fuera  á  la  corte,  se  des- 
calzaba para  entrar  en  el  palacio ,  y  se  cargaba  algo  á 
los  hombros,  para  hablar  con  Guaynacapa,  que  pare- 
ciese vasallaje.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildad,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara :  tanto  acatamiento  le  tenían.  El^'cstaba  con  mu- 
cha gravedad,  y  respondía  en  pocas  palabras;  escupía, 
cuando  en  casa  estaba,  en  la  mano  de  una  señora ,  por 
majestad.  Comía  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  de 
gente ;  todo  el  servicio  de  su  casa ,  mesa  y  cocina  era  de 
oro  y  de  plata,  y  cuando  menos  de  plata  y  cobre,  por  mas 
recio.  Tenía  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
parescian  gigantes,  y  las  figuras  al  propio,  y  tamaño  de 
cuantos  animales^  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la 
tierra ,  y  de  cuantos  peces  cria  la  mar  y  agua  de  sus  rei- 
nos. Tenía  asimesmo  sogas^  costales,  cestas  y  trojes  de 


oro  y  plata ;  rimeros  de  palos  de  oro  que  pareciesen  leña 
rajada  para  quemar;  en  fin ,  no  habia  cosa  en  su  tierra 
que  no  la  tuviese  de  oro  contraheclia ,  y  aun  dicen  que 
tenían  los  ingas  un  verjel  en  una  isla  cerca  de  la  Pana, 
donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  tenia 
la  hortaliza,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata :  inven- 
ción y  grandeza  hasta  entonces  nunca  vista.  Allende  de 
todo  esto,  tenia  infinitísima  cantidad  de  plata  y  oro  por 
labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de  Guai- 
car ;  ca  los  indios  lo  escondieron ,  viendo  que  los  espa- 
ñoles se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España .  Muchos  lo  ban 
buscado  después  acá ,  y  no  le  hallan :  por  ventura  seria 
mayor  la  fama  que  la  cuantía,  aunque  le  llamaban  mozo 
rico,  que  tal  quiere  decir  Guaynacapa.  Todas  estas  ri- 
quezas heredó  Guaxcar  juntamente  con  el  imperio,  y  no 
se  habla  dél  tanto  como  de  Atabaliba ,  no  sin  agravio 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  á  poder  de  nuesUn»  es- 
pañoles. 

Religión  y  dioses  de  los  ingas  y  otras  gentes. 

Hay  en  esta  tierra  tantos  ídolos  como  oficios,  no  quie- 
ro decir  hombres,  porque  cada  uno  adora  loque  se  le 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adorar uu  ti- 
burón ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  león,  ó  un  oso, 
ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  muchas  aves  y 
sabandijas ;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra;  todos,  eo 
fin,  tienen  por  dioses  principalísimos  al  sol  y  luna  y 
tierra ,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas  las  cosas,  y 
el  sol ,  juntamente  con  la  luna ,  su  mujer,  criador  de  to- 
do;  y  así ,  cuando  juran ,  tocan  la  tierra  y  miran  al  sol. 
Entre  sus  muchas  guacas  (así  llaman  los  ídolos)  liabia 
muchas  con  báculos  y  mitras  de  obispos;  masía  causa 
dello  aun  no  se  sabe ;  y  los  indios  cuando  vieron  obispo 
con  mitra,  preguntaban  si  era  guaca  de  los  cristia- 
nos. Los  templos,  especialmente  del  sol,  son  grandes  y 
suntuosos  y  muy  ricos;  el  de  Pachacaroa,  el  del  Goliao, 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dentro,  de  ta- 
blas de  oro  y  plata ,  y  todo  su  servicio  era  de  lo  mesmo, 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  conquistadores.  Ofre- 
cían á  los  ídolos  muchas  flores,  yerbas,  frutas,  pao. 
vino  y  humo,  y  la  figura  de  lo  que  pidían  hecha  de  oro 
y  plata;  y  á  esta  causa  estaban  tan  ricos  los  templos. 
Eran  eso  mesmo  los  ídolos  de  oro  y  plata,  aunque  mu- 
chos habia  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdutes  vis- 
ten de  blanco;  andan  poco  entre  la  gente;  no  se  casaai 
ayunan  mucho ,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocbo 
días ,  y  es  al  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro, 
y  hacer  guerra  ó  hablar  con  el  diablo,  y  aun  alguuosse 
quiebran  los  ojos  para  semejante  habla;  y  creo  que  lo 
hacían  de  miedo,  porque  todos  ellos  se  atapan  los  ojos 
cuando  hablan  con  él ;  y  liablábanle  muchas  veces  para 
responder  á  las  preguntas  que  los  señores  y  otras  per- 
sonas hacen.  Entran  en  los  templos  llorando  y  guayan- 
do, que  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  buces  por  tierra 
hasta  el  ídolo ,  y  hablan  con  él  en  lenguaje  que  los  segla- 
res no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manos  sin  tener 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias;  solierrao 
dentro  el  templo  las  ofrendas  de  oro  y  plata.  SacriCcan 
hombres,  niños,  ovejas ,  aves ,  y  anímales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadores.  Catan  los  corazones,  q«« 
son  muy  agoreros,  para  ver  las  buenas  ó  malas  señales 
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del  ncríficio,  y  cobrar  reputación  de  santos  adevinos, 
enganaüdo  la  gente.  Vocean  reciamente  ¿  los  tales  sa- 
(ríficios,  7  no  callan  todo  aquel  día  y  noche ,  especial 
si  es  en  el  campo ,  invocando  los  demonios ;  untan  con 
h  sangre  los  rostros  del  diablo  y  puertas  del  templo  ,7  . 
aun  rocian  las  sepulturas.  Si  el  corazón  y  livianos  mués-  • 
trao  alegre  señal,  bailan  y  cantan  alegremente ,  y  si  \ 
tiiste,  tristemente;  mas  tal  cual  fuere  la  señal ,  no  de-  ; 
jandeemborracliarse  muy  bien  los  que  se  hallan  en  la  | 
fiesta.  Machas  veces  sacrifican  sus  proprios  hijos;  que  | 
pocos  indios  lo  hacen ,  por  mas  crueles  y  bestiales  que  ¡ 
yii  todos  ellos  en  su  religión ;  mas  no  los  colnen ,  sino  ; 
«dolos  y  guárdanlos  en  grandes  tinajones  de  plata.  Tie- 
neo  casas  de  mujeres,  cerradas  como  monesteríos,  de 
(Iflotie  jamássalen ;  capan  y  aun  castran  los  hombres  que 
Ls  suardan ,  y  aun  les  cortan  narices  y  bezos ,  porque 
DO  los  codiciasen  ellas ;  matan  á  la  que  se  empreña  y 
peca  con  hombre;  mas  si  jura  que  la  empreñó  Pachaca- 
n»,  qoe  es  el  sol ,  castíganla  de  otra  manera  por  amor 
¿^  ia casta;  al  hombre  que  á  ellas  entra,  cuelgan  de  los 
píes.  Algosos  españoles  dicen  que  ni  eran  virgines  ni 
auD  castas;  y  es  cierto  que  corrompe  la  guerra  muchas 
büeoas  costumbres.  Hilaban  y  tejian  estas  mujeres  ropa 
de  algodón  y  lana  para  los  ídolos,  y  quemaban  la  que 
ubrabacoo  huesos  de  ovejas  blancas,  y  aventaban  los 
potros  hada  el  sol. 

Li  opuiioo  qae  tienen  acerca  del  diluvio  y  primeros  hombres. 

Dicen  qoe  al  principio  del  mundo  vino  por  la  parte 
fcptentríonl  UQ  hombre  que  se  llamó  Con ,  el  cual  no 
tenia liaesos.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 
nuDoaliajando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  la  vo- 
loQtad  solamente  y  palabra,  como  hijo  del  sol,  que  decia 
ser.  Hinchó  la  tierra  de  hombres  y  mujeres  que  crió ,  y 
dtúles  mucha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  la  vida  nece- 
ólo. Mas  empero,  por  enojo  que  algunos  le  hicieron, 
Toinó  la  buena  tierra  que  les  había  dado  en  arenales 
secos  y  estériles ,  como  son  los  de  la  costa ;  y  les  quitó 
'>i  üQTia,  ca  nanea  después  acá  llovió  allí.  Dejóles  sota- 
neóte los  ríos,  de  piadoso,  para  que  se  mantuviesen  con 
regadío  5  Uübajo.  Sobrevino  Pachacama ,  hijo  también 
>it^  sol  j  de  la  luna ,  que  signiíica  criador ,  y  desterró  á 
C)0,y  convenio  sus  hombres  en  los  gatos,  gesto  de 
usrosqne  hay;  tras  lo  cual  crió  él  de  nuevo  los  hom- 
bre y  mujeres  como  son  agora ,  y  proveyóles  de  cuan- 
-s  oísas  tienen.  Por  gratiücacion  de  tales  mercedes 
i'^nmle  por  Dios,  y  por  tal  lo  tuvieron  y  honraron  en 
Ivfaacama ,  hasta  que  los  cristianos  lo  echaron  de  allí, 
ue  qoe  muy  mucho  se  roaravilJaban.  Era  el  templo  de 
l^^ichaama  que  cerca  de  Lima  estaba,  famosísimo  en 
^qodlas  tierras  y  muy  visitado  de  todos  por  su  devoción 
y  oráculos;  cael  diablo  aparecía  y  hablaba  con  los  sacer- 
<i>^  que  allí  moraban.  Los  españoles  que  fueron  allá 
coa  Fernando  Pizarro ,  tras  la  prisión  de  Atabaliba ,  lo 
^pojaron  dei  oro  y  plata,  que  fué  mucha ,  y  después 
<^c>QS  oráculos  y  visiones,  que  cesaron  con  la  cruz  y 
trámente ;  cosa  para  los  indios  nueva  y  espantosa, 
bícen  asimesmo  qne  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  ane- 
gó tudas  las  tiems  biú^  y  todo^I^slion)bres,sino  los 
qoe  cupieron  en  ciertas  ctfevas  de  unas  muy  altas  sier- 
ras, cuyas  chiquitas  puertas  taparon  de  manera  que  agua 
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no  les  entrase;  metieron  dentro  muchos  bastimentos  y 
animales.  Cuando  llover  no  sintieron ,  echaron  fuera 
dos  perros;  y  como  tomaron  limpios,  aunque  mojados, 
conoscieron  no  haber  menguado  las  aguas.  Echaron 
después  mas  perros ,  y  tornando  enlodados  y  enjutos, 
entendieron  que  habían  cesado ,  y  salieron  á  poblar  la 
tierra ;  y  el  mayor  trabajo  que  para  ello  tuvieron  y  es- 
torbo ,  fueron  las  muchas  y  grandes  culebras  que  de  la 
humidad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron ,  y  agora  las  hay 
tales;  roas  al  fin  las  mataron  y  pudieron  vivir  seguros. 
También  creen  la  fin  del  mundo;  empero  que  prece- 
derá primero  grandísima  seca ,  y  se  perderán  el  sol  y 
hma,  que  adoran ;  y  por  aquesto  dan  grandes  alaridos,  y 
lloran  cuando  hay  eclipses,  mayormente  del  sol,  temien- 
do que  se  van  á  perder  él  y  ellos  y  todo  el  mundo. 

La  toma  del  Cuzco ,  dudad  riquísima. 

Informado  Francisco  Pizarro  de  la  riqueza  y  ser  del 
Cuzco ,  cabeza  del  imperio  de  los  ingas ,  dejó  á  Caxa- 
malea  y  fué  allá.  Caminó  á  recado,  porque  Quizquiz 
andaba  corriendo  la  tierra  con  gran  ejército  que  hicie- 
ra de  la  gente  de  Atabaliba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja,  y  sin  pelear  llegó  á  Vilcas,  donde  Quiz- 
quiz, pensando  aprovecharse  de  los  enemigos,  por  te- 
ner la  cuesta,  dio  sobre  la  avanguarda,  que  Soto  llevaba; 
mató  seis  españólese  hirió  otros  muchos,  y  aína  los  des- 
baratara ;  roas  sobrevino  la  noche ,  que  los  despartió. 
Quizquiz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría ,  y  Soto  se  rehizo 
con  los  que  Alroagro  trajo.  Apenas  era  aroanescido  el 
día  siguiente,  cuando  ya  peleaban  los  indios.  Almagro, 
que  capitaneaba ,  se  retrajo  á  lo  llano  para  se  aprove- 
char allí  dellos  con  los  caballos.  Quizquiz,  noenten-* 
diendo  aquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro ,  pensó  que  huían, 
y  comenzó  á  ir  tras  ellos,  peleando  sin  orden.  Revolvie- 
ron los  de  caballo,  alancearon  inGnitos  indios  de  los  de 
Quizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo  y  espesa 
niebla  que  hacia,  no  sabían  de  sí,  é  huyeron.  Llegó  Pi- 
zarro con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo  allí  cinco 
días,  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra.  Vino  Mango,  her- 
mano de  Atabaliba ,  á  dársele;  él  lo  rescibió  muy  bien^ 
y  lo  hizo  rey,  poniéndole  la  borla  que  acostumbran  los 
ingas.  Siguió  su  camino  con  grandes  compañas  de  in- 
dios, que  á  servir  su  nuevo  inga  venían.  Llegando  cerca 
del  Cuzco ,  se  descubrieron  muchos  grandes  fuegos,  y 
envió  corriendo  allá  la  mitad  de  los  caballos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  quema- 
ban la  ciudad  porque  no  gozasen  delhi  los  cristianos; 
empero  no  era  fuego  para  daño  sino  para  señal  y  humo. 
Salieron  tantos  hombres  con  armas  á  ellos,  que  les  hi- 
cieron huir  á  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegó  en 
esto  Pizarro,  que  amparó  los  huidos,  y  peleó  con  los 
perseguidores  tan  animosamente,  que  los  puso  en  hui- 
da. Ellos ,  que  se  veian  huidos  y  acosados ,  dejaron  las 
armas  y  pelea,  y  á  mas  correrse  metieron  en  la  ciudad. 
Tomaron  su  hato ,  y  saliéronse  luego  aquella  mesma  no- 
che los  que  sustentaban  la  guerra;  entraron  otro  dia  los 
españoles  en  el  Cuzco  sin  contradicion  ninguna,  y  luego 
comenzaron  unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  plata  eran;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y 
vasos  de  oro  que  con  los  muertos  estaban,  otros  á  tomar 
ídolos,quedelomesmo  eran;  saquearon  también  lasca- 
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sas  y  la  fortaleza ,  que  aun  tenia  mucha  plata  y  oro  de  lo 
de  Guaynacapa.  En  fin,  hubieron  allí  y  á  la  redonda  mas 
cantidad  de  oro  y  plata  que  con  la  prisión  de  Atabaliba 
habían  habido  en  Caxamalca.  Empero,  como  eran  mu- 
chos mas  que  no  allá,  no  les  cupo  á  tanto ;  por  lo  cual,  y 
por  ser  segunda  vez  y  sin  prisión  de  rey,  no  se  sonó  acá 
mucho.  Tal  español  hubo  que  halló,  andando  en  un 
espeso  soto,  sepulcro  entero  de  plata >  que  valia  cin- 
cuenta mil  castellanos;  otros  los  hallaron  de  menos  va- 
lor, mas  hallaron  muchos,  ca  usaban  los  ricos  hombres 
de  aquellas  tierras  enterrarse  asf  por  el  campo  á  par  de 
algún  ídolo.  Anduvieron  asimismo  buscando  el  tesoro 
de  Gaynacapa  y  reyes  antiguos  del  Cuzco ,  que  tan  afa- 
mado era;  pero  ni  entonces  ni  después  se  halló.  Mas 
ellos,  que  con  lo  habido  no  se  contentaban ,  fatigaban 
los  indios  cavando  y  trastornando  cuanto  había ,  y  aun 
les  hicieron  hartos  malos  tratamientos  y  crueldades 
porque  dijesen  del  y  mostrasen  sepulturas. 

Calidades  y  costambres  del  Cazco. 

El  Cuzco  está  mas  allá  de  la  Equinocial  diez  y  siete 
grados.  Es  áspera  tierra  y  de  mucho  frío  y  nieves.  Tie- 
nen casas  de  adobes  de  tierra,  cubiertas  con  esparto, 
que  hay  mucho  por  las  sierras ;  las  cuales  llevan  tam- 
bién de  suyo  nabos  y  altramuces.  Les  hombres  andan 
en  cabello ;  mas  véndanse  las  cabezas :  visten  camisas 
de  lana  y  pánicos.  Las  mujeres  traen  sotanas  sin  man* 
gas,  que  fajan  mucho  con  cintas  largas,  y  mantellinas 
sobre  los  hombros,  prendidas  con  gordos  alfileres  de 
plata  ó  cobre,  que  tienen  las  cabezas  anclias  y  agudas, 
con  que  cortan  muchas  cosas.  Comen  cruda  la  carne  y 
el  pescado.  Aquí  son  propiamente  los  orejones ,  que  se 
abren  y  engrandan  mucho  las  orejas,  y  cuelgan  dellas 
unos  sortijones  de  oro.  Casan  con  cuantas  quieren ,  y  aun 
algunos  con  sus  proprías  hermanas;  mas  los  tales  son 
soldados.  Castigan  de  muerte  los  adulterios,  sacan  los 
ojos  al  ladrón,  que  me  paresce  su  proprío  castigo.  Guar- 
dan mucha  justicia  en  todo ,  y  aun  dicen  que  los  mes- 
mos  señores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los 
hijos ;  solamente  heredan  los  ingas  á  sus  padres,  como 
mayorazgos.  El  que  tómala  borla  ayuna  primero.  Todos 
86  entierran :  los  pobres  y  oficiales  llanamente,  aunque 
les  ponen  sobre  las  sepulturas  una  alabarda  ó  morrión 
si  es  soldado,  un  martillo  si  platero,  y  si  cazador  un 
orco  y  flechas.  Para  los  ingas  y  señores  hacen  grandes 
hoyos  ó  bóveda, que  cubren  de  mantas,  donde  cuelgan 
muchas  joyas,  armas  y  plumajes;  ponen  dentro  vasos 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  Me- 
ten también  algunas  de  sus  amadas  mujeres ,  pajes  y 
otros  criados  que  los  sirvan  y  acompañen ;  mas  estos  no 
van  en  carne,  sino  en  madera.  Cúbranlo  todo  de  tierra, 
y  echan  de  contino  por  encima  de  aquellos  sus  vinos. 
Cuando  españoles  abrían  estas  sepulturas  y  desparejan 
los  huesos ,  les  rogaban  los  indios  que  no  lo  hiciesen, 
porque  juntos  estuviesen  al  resuscitar ;  ca  bien  creen  la 
resurrección  de  loa  cuerpos  y  la  inmortalidad  de  las 
almas. 

La  conquista  del  Quito. 

Ruminagui ,  que  con  cinco  mil  hombres  huyó  de  Ca- 
xamalca cuando  AtabaUba  fué  preso,  caminó  derecho  a! 


Quito,  y  alzóse  con  él ,  barrunlando  ia  mnerlede  su  rev. 
Hizo  muchas  cosas  como  tirano.  Mató  á  Lllescas  porque 
no  le  impidiese  su  tiranía ,  yendo  por  los  hijos  de  AU- 
baliba ,  su  hermano  de  padre  y  madre ,  y  á  rogalle  man- 
tuviese lealtad  y  paz  y  justicia  en  aquel  reino.  Desolióle, 
y  hizo  del  cuero  un  atambor,  que  no  hacen  mas  los  dish 
blos.  Desenterraron  el  cuerpode  Atabaliba  dos  mil  indios 
de  guerra ,  y  lleváronlo  al  Quito,  como  él  mandara.  Ru- 
minagui los  recibió  en  Liribamba  muy  bien ,  y  cuu  la 
pompa  y  cerimonias  que  á  los  huesos  de  tau  gran  prín- 
cipe acostumbran.  Hízoles  un  banquete  y  borrachera,  y 
matólos,  diciendo  que  por  haber  dejado  matará  su  buea 
rey  Atabaliba.  Tras  esto  juntó  mucha  gente  de  guerra,  y 
corrió  la  proviucia  de  Tumebamba.  Pizarro  escribió  á 
Sebastian  de  Benalcázar,  que  por  su  teniente  estaba  en 
Sant  Miguel ,  fuese  al  Quito  á  castigar  á  Ruminagui,  y 
remediar  á  los  cañares,  que  se  quejaban  y  pidian  ayu- 
da. Benalcázar  se  partió  luego  con  docientos  peones  es- 
pañoles y  ochenta  de  caballo ,  y  los  indios  de  servicio  y 
carga  que  le  paresció.  Acudían  al  Perú  con  la  fama  del 
oro  tantos  españoles ,  que  aína  se  despoblaran  Panamá, 
Nicaragua,  Cuaulitemallan,  Cartagena  y  otros  poeblosé 
islas;  y  á  esta  jornada  fueron  de  bueua  gana,  parque  de- 
cían ser  el  Quito  tan  rico  como  el  Cuzco,  aunque  habiau 
de  caminar  ciento  y  veinte  leguas  antes  de  llegar  allá, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esforzados.  Rumlua- 
gui ,  que  desto  aviso  tuvo,  esperó  los  españoles  á  la  nn. 
de  su  tierra  con  doce  mil  hombres  bien  armados  á  su 
manera;  hizo  muchas  cavas  y  albarradas  en  un  mal  pa- 
so ,  que  guardar  propuso  :  llegaron  los  españoles  allí, 
acometieron  el  fuerte  los  de  pié ,  rodearon  los  de  caba- 
llo, y  pasaron  á  las  espaldas,  y  en  breve  espacio  de  tiem- 
po rompieron  el  escuadrón  y  mataron  muchos  indios. 
Ellos  hirieron  muchos  españoles  y  mataron  algunos,  y 
tres  ó  cuatro  caballos,  con  cuyas  cabezas  hicieron  ale- 
grías; ca  preciaban  mas  degollar  un  animal  de  aquellos, 
que  tanto  los  perseguía,  que  diez  liombres,  y  siempre 
las  ponían  después  doude  las  viesen  cristianos,  coa 
muchas  flores  y  ramos ,  en  señal  de  Vitoria.  Rehizo  su 
ejército  Ruminagui ,  y  probando  ventura ,  dióles  bata- 
lla en  un  llano,  en  la  cual  le  mataron  ínGnitos, calos 
caballos  pudieron  bien  correr  y  revolverse  allí.  Empero 
no  perdió  por  eso  ánimo,  aunque  no  osó  pelear  mas  en 
batalla  ni  de  cerca.  Hincó  una  noche  muchas  estacas 
agudas  por  arriba  en  un  llano ,  y  dio  muestra  de  bata- 
lla para  que  arremetiesen  los  caballos  y  se  mancasen. 
Benalcázar  lo  supo  de  las  espías  que  traía,  y  desvióse 
de  la  estacada.  Los  indios  entonces  se  retiraron  prime- 
ro que  llegase,  y  lucieron  en  otro  valle  muchos  Ijotos 
grandes  para  que  cayesen  los  caballos,  y  enramados 
para  que  no  los  viesen.  Los  españoles  pasaron  muy  le- 
jos dellos ,  ca  fueron  avisados,  y  quisieron  pelear,  mas 
no  tuvieron  lugar.  Hicieron  luego  los  indios  en  el  cami- 
no mesmo  infinitos  hoyuelos  del  tamaño  de  la  pata  de 
caballo,  y  pusiéronse  cerca  para  que  los  acometiesen,  y 
mancasen  los  caballos  allí.  Mas  como  ni  en  aquel  ni  en 
los  otros  sus  primeros  ardides  no  pudieron  engañar  los 
españoles ,  se  fueron  al  Quito ,  diciendo  que  los  barbo- 
dos  eran  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  Ruminagui  & 
sus  mujeres :  a  Alegraos,  que  ya  vienen  los  cristianos, 
con  quien  os  podréis  holgar. »  Riyéronso  algunas,  com 
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mojeres,  no  pensando  quizá  mal  nioguoo.  El  entonces 
degolló  Jas  risoenas,  quemó  la  recámara  de  Atabaliba 
coo  macha  y  rica  ropa ,  y  desamparó  la  ciudad .  Eq  tro  en 
QuitoBenalcázar  con  su  ejército,  sin  estorbo;  empero  no 
yió  la  riqueza  publicada,  que  mucho  desplugo  á  todos 
los  españoles.  Desenterraron  muertos ,  y  ganaron  para 
la  costa.  Ruminagoi ,  ó  enojado  desto ,  ó  arrepentido 
por  no  haber  quemado  ¿  Quito,  ó  por  matar  los  cristia- 
nos, trasnochó  con  6U  gente  y  puso  fuego  á  la  ciudad 
por  muchos  cabos ,  y  sin  esperar  al  dia  ni  á  los  españo- 
ks,  se  toIyíó  antes  que  amaneciese. 

Lo  qie  aeoDteseió  á  Pedro  de  Albarado  en  el  Perd. 

Pobiicada  la  riqueza  del  Perú,  negoció  Pedro  de  Alba- 
ndoconelBmperadoruna licencia  para  descubrirypo- 
blareo  aquella  provincia  donde  no  estuviesen  españo- 
les'^ habida,  envió  á  Garcl  Holguin  con  dos  navios  á 
eitender  loque  allá  pasaba;  y  como  volvió  loando  la 
tierra,  y  espantado  de  las  riquezas  que  con  la  prisión 
de  Atabaliba  todos  tenían,  y  diciendo  que  también  eran 
aun  ricos  Cuíco  y  el  Quito,  reino  cerca  de  Puerto-Vie- 
jo, determinóse  de  ir  aílá  él  mismo.  Armó  en  su  gober- 
Dicion.el  año  de  iS35,  mas  de  cuatrocientos  españo- 
les j  cinco  naos,  en  que  metió  muchos  caballos.  Tocó 
a  Nictragua  una  noche ,  y  tomó  por  fuerza  dos  buenos 
navios  que  se  aderezaban  para  llevar  gente,  armas  y  ca* 
biliosa Pizarro.  Lasque  hablan  de  ir  en  aquellos  na- 
nos holgaron  de  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros ; 
y  as¡,toTOfnnientos  españoles  y  muchos  caballos.  Des- 
embarcó en  Puerto-Viejo  con  todos  ellos,  y  caminó  ba- 
cía Quito,  preguntando  siempre  por  el  camino.  Entró  en 
Qoos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  aína  peres- 
cieransDsbombres  de  sed;  la  cual  remediaron  acaso, 
ca  toparon  unas  muy  grandes  cañas  llenas  de  agua.  Ma- 
tan» la  hambre  ct»n  carne  de  caballos,  que  para  eso 
(legollafaan ,  aunque  vallan  á  mil  y  mas  ducados.  Llovió- 
les mochos  dias  ceniza ,  que  lanzaba  el  volcan  del  Qui- 
to amas  de  ochenta  leguas,  el  cual  echa  tanta  llama  y 
trae  tanto  mido  coando  hierve,  que  se  ve  mas  de  cien 
tegoas,  y  según  dicen,  espanta  mas  que  truenos  y  re- 
iÁfflptgos.  Abrieron  á  manos  buena  parte  del  camino : 
tales  boscajes  habia.  Pasaron  también  unas  muy  neva- 
<ias sierras,  y  maravilláronse  del  muclio  nevar  que  ba- 
ca tan  debajo  la  Equinocial.  Heláronse  allí  sesenta  per- 
sonas ;  y  cuando  fuera  de  aquellas  nieves  se  vieron ,  da- 
ban gracias  á  Dios ,  que  deltas  los  librara,  y  daban  al 
¿ublo  la  tierra  y  el  oro ,  tras  que  iban  hambrientos  y 
moríendo.  Hallaron  muchas  esmeraldas  y  muchos  hom- 
iira  sacrificados ;  ca  son  los  de  allí  muy  crueles  idóla- 
tras, viren  como  sodomitas,  hablan  como  moros,  y  pa- 
recen judíos.* 

Cteo  Almagro  tüé  i  buscar  i  Pedro  de  Albarado. 

Qoizquiz,  capitán  de  Atabaliba,  viendo  enajenarse 
«I  imperio  de  los  ingas ,  procuró  restaurarlo  cuanto  en 
»  mano  fué,  ca  tem'a  gran  autoridad  entre  los  orejo- 
Bes.  Dio  la  borla  á  Paulo ,  hijo  de  Guaynacapa.  Recogió 
mocha  gente  que  andaba  descarriada  con  la  pérdida 
^\  Cuzco ,  y  púsola  en  la  provincia  que  llaman  Conde- 
sayo,  para  dañar  los  cristianos.  Pizarro  envió  allá  á  Her- 
nando de  Solo  con  cincuenta  caballos ;  mas  cuando  lle- 
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gó  era  partido  Quizquiz  á  Jauja  con  pensamiento  de  ma<» 
tar  y  robar  los  espauoles  que  allí  estaban  con  el  teso- 
rero Alonso  Riquelme.  Acometiólos, mas  defendiéron- 
se. Fué  Pizarro  avisado  desto ,  y  despachó  corriendo  á 
Diego  de  Almagro  con  muchos  de  caballo;  ca  le  mucho 
escocia  haber  dejado  en  Jauja  gran  dinero  con  chico 
recado,  y  también  para  que  fuese,  después  de  socorrido 
Jauja,  á  saber  de  Pedro  de  Albarado,  que  tenia  nueva 
cómo  venia  al  Perú  con  mucha  gente ;  y,  ó  no  consen- 
tirle desembarcar,  ó  comprarle  la  armada.  Fué  pues  Al- 
magro, juntóse  con  Soto,  y  corrieron  entrambos  de 
Jauja  á  Quizquiz;  y  con  tanto,  se  partió  para  Túmbez  á 
mirar  si  venia  ó  andaba  por  aquella  costa  Pedro  de  Al- 
barado con  su  flota.  Supo  alii  cómo  Albarado  desem- 
barcara en  Puerto  Viejo.  Volvió  á  Sant  Miguel  por  mas 
hombres  y  caballos,  y  caminó  á  Quito.  En  llegando  allá 
se  le  sometió  Benalcázar.  Comenzó  á  capitanear,  con- 
quistó algunos  pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que 
no  se  hablan  podido  ganar ;  pasó  el  rio  de  Liribamba 
con  mucho  peligro,  por  ir  muy  crescido  y  por  haber 
quemado  los  indios  la  puente,  los  cuales  estaban  á  la 
otra  ribera  con  armas.  Peleó  con  ellos,  venció  y  pren- 
dió al  capitán,  que  le  dijo  cómo  á  dos  jomadas  de  alii  es- 
taban quinientos  cristianos  combatiendo  un  peñol  del 
señor  Zopozopagui.  Almagro  envió  luego  siete  de  caba- 
llo á  ver  si  aquello  era  verdad  para  proveer  lo  que  con- 
viniese, siendo  Albarado  .ó  alguno  otro  que  quisiese 
usurpar  aquella  tíerrá.  Albarado  cogió  los  siete  corre- 
dores, informóse  dellos  muy  por  entero  de  todo  lo  que 
Francisco  Pizarro  habia  hecho  y  hacia ,  y  del  mucho 
oro  y  gente  que  tenia ,  y  cuantos  eran  los  españoles  que 
con  Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóse  al  real  de 
Almagro ,  con  propósito  de  pelear  con  él  y  echarlo  de 
allí.  Ahnagro,  que  lo  supo,  temió ;  y  por  no  arriscar  su 
vida  y  su  honra  si  á  las  manos  viniesen ,  ca  tenia  dobla- 
da gente  menos ,  acordó  irse  al  Cuzco  y  dejar  allí  á  Be- 
nalcázar, como  primero  estaba.  Filipillo  de  Pohechos, 
que  descontento  y  enojado  estaba,  se  pasó  al  real  de 
Albarado  con  un  indio  cacique,  y  le  dijo  la  determina- 
ción de  Almagro ;  y  si  le  quería  prender,  que  fuese  luego 
aquella  misma  noche,  y  hallaría  poca  resistencia,  y  él 
sería  la  guia.  Ofrecióle  asimesmo  de  acabar  con  los  se- 
ñores y  capitanes  de  toda  aquella  tierra  que  fuesen  sus 
amigos  y  tributarios,  que  ya  lo  habia  recabado  con  los 
que  tenia  presos  Almagro.  Holgó  Albarado  con  tales 
nuevas;  caminó  con  su  gente,  y  fué  á  Liribamba  con 
las  banderas  tendidas  y  orden  de  pelear.  Almagro ,  que 
sin  gran  vergüenza  suya  no  podia  partirse,  esforzó  sus 
españoles,  hizo  dos  escuadras  dellos,  y  aguardó  los 
contraríos  entre  unas  paredes,  por  mas  fuerte.  Ta  esta- 
ban á  vista  unos  de  otros  para  ron^ier,  cuando  comen- 
zaron muchos  de  ambas  partes  á  decir :  aPaz,  paz. »  Estu- 
vieron todos  quedos,  y  pusieron  treguas  por  aquel  dia 
y  noche  para  que  se  viesen  y  hablasen  entrambos  capi- 
tanes. Tomó  la  mano  del  negocio  el  licenciado  Caldera , 
de  Sevilla,  y  concertólos  asi :  que  diese  Albarado  toda 
su  flota,  como  la  traia,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cien 
mil  pesos  de  buen  oro ,  y  que  se  apartase  de  aquel  des- 
cubrimiento y  conquista ,  jurando  de  nunca  volver  allá 
en  vida  dellos ;  el  cual  concierto  no  se  publicó  entonces 
por  no  alterar  los  de  Albarado ,  que  bravos  y  deseosris 
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erati ;  antes  dijeron  que  hablan  iiecho  compañía  en  todo, 
con  que  Albarado  prosiguiese  el  descubrimiento  por 
mar,  y  ellos  las  conquistas  de  tierra ;  y  con  esto  no  hubo 
escándalo  ninguno.  Aceptó  Albarado  este  partido,  por 
no  ver  tan  rica  tierra  como  le  decian ;  y  Almagro  ganó 
mucho  en  darle  tantos  dineros. 

La  muerte,  de  Quisquía 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pagar  los  cien  mil  pesos  d» 
oro  á  Pedro  de  Albarado  por  su  armada  en  cuanto  se 
halló  en  aquella  conquista ,  aunque  hubieran  en  Caram-^ 
ba  un  templo  chapado  de  plata ;  ó  no  quiso  sin  Pizarro, 
ó  por  llevarlo  primero  donde  no  pudiese  deshacer  la 
venta ;  así  que  se  fueron  ambos  á  Sant  Miguel  de  Tanga- 
rara.  Albarado  dejó  muchos  de  su  compañía  á  poblare» 
Quito  con  Benalcázar,  y  llevó  consigo  los  mas  y  mejo- 
res. Benalcázar  pasó  mucho  trabajo  en  su  conquista, 
así  por  ser  la  gente  muy  guerrera,  que  también  pelean 
con  honda  las  mujeres  como  sus  maridos.  Almagra  y 
Albarado  supieron  en  Tumebamba  cómo  Quizquiz  iba 
huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzala  Pizarro,  que 
lo  perseguían  á  caballo,  y  que  llevaba  una  gran  presa 
de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Almagro  no  lo  creyó ,  ni  quiso  llevar  los  cañares  que  se 
le  ofrecían  dar  en  las  enanos  á  Quizquiz  con  todo  su 
ejército  y  cabalgada.  Cuando  llegaron  ¿  Chaparra  to- 
paron á  deshora  con  Sotaurco,  que  iba  con  dos  mü 
hombres  descubriendo  el  camino  ¿  Quizquiz,  y  pren-^ 
diéronle  peleando.  Sotaurco  dijo  cómo  Quizquiz  venia 
detras  una  gran  jornada  con  el  cuerpo  del  ejército ,  y  á 
los  lados  y  espaldas  cada  dos  mil  hombres  recogiendo 
vituallas,  que  así  acostumbraba  caminar  en  tiempo  de 
guerra.  Aguijaron  presto  los  de  caballo,  por  llegar  á  Quiz- 
quiz antes  que  la  nueva.  Era  el  camino  tan  pedregoso 
y  cuesta  abajo,  que  se  desherraron  casi  todos  los  caba- 
llos. Herráronse  á  media  noche  con  lumbre,  y  aun  con 
miedo  no  los  tomasen  los  enemigos  embarazados.  Otro 
dia  en  la  tarde  llegaron  á  vista  del  real  de  Quizquiz;  el 
cual ,  como  los  vio ,  se  fué  con  el  oro  y  mujeres  por  una 
parte,  y  echó  por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la  gente 
de  guerra  con  Guaypalcon,  hermano  do  Atabaliba. 
Guaypalcon  se  hizo  fuerte  en  unas  altas  peñas,  y  echa- 
ba galgas,  que  dañaron  mucho  á  los  nuestros*  Mas  fuese 
luego  aquella  noche,  porque  se  vio  sin  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  des- 
baratar, aunque  le  mataron  algunos.  Quizquiz  y  Guay- 
palcon se  juntaron  y  se  fueron  á  Quito ,  pensando  que 
pocos  ó  ningunos  españoles  quedaron  allá ,  pues  venían 
allí  tantos.  Hubieron  un  rencuentro  con  Sebastian  de 
Benalcázar,  y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes 
á  Quizquiz  que  pidiese  paz  á  los  españoles,  pues  eran  in- 
vencibles ,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran  hom- 
bres de  bien ,  y  no  tentase  mas  la  fortuna ,  que  tanto  los 
perseguía.  El  los  amenazó  porque  mostraban  cobardía, 
y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacerse.  Replicaron 
ellos  que  diese  batalla,  pues  les  seria  roas  honra  y  des- 
canso morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  ham- 
bre por  los  despoblados.  Quizquiz  los  deshonró  por  es- 
to ,  jurando  de  castigar  los  amotinadores.  Guaypalcon 
entonces  le  tiró  un  bote  de  lanza  por  los  pechos ;  acu- 
dieron luego  con  hachas  y  porras  otros  muchos ,  y  ma- 


tárenlo ;  y  asi  acabó  Quizquiz  con  sus  guerras ,  que  tan 
famoso  capitán  fué  entre  orejones. 

Albarado  da  sa  ítmada  y  recibe  cien  mil  pesos  de  oro. 

A  pocas  leguas  de  camino,  yaque  Quizquiz  iba  hu- 
yendo ,  toparon  nuestros  españoles  su  retaguarda ,  qoe 
como  los  vido  se  puso  á  defender  que  na  pasasen  un 
río.  Eraa  muchos,  y  unos  guardaron  el  paso.j  otros 
pasaron  el  rio  por  muy  arríba  á  pelear,  pensando  ma- 
tar y  tomar  en  medio  los  cristianos.  Tomaron  una  ser- 
rezuel&  muy  áspera  por  ampararse  de  los  caballos.  Y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos  ca- 
ballos, que  con  la  maleza  de  la  tierra  no  podían  revol- 
verse; é  hirieron  muchos  españoles^  y  entre  ellos  á 
Alonso  de  Albarado,  de  Burgos,  en  un  muslo,  que  se  le 
pasaron,  y  aína  mataran  á  Diego  de  Almagro.  Quema- 
ron la  ropa  que  no  pudieron  llevar.  Dejaron  quince  mü 
ovejas  y  cuatro  mil  personas  que  por  fuerza  llevaban, 
y  subiéronse  alo  alto.  Eran  las  ovejas  del  sol;  ca  tenían 
los  templos,  cada  unaen  su  tierra,  grandesrebanos  da- 
llas. Y  nadie  las  podía  matar,  so  pena  de  sacrilegio,  salvo 
eL  Rey  en  tiempo  de  guerra  y  caza.  Inventaron  esto  k» 
reyes  del  Cuzcopara  tener  siempre  bastimento  de  carne 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegados  que  fue- 
ron los  nuestros  á  Sant  Miguel ,  despachó  Albarado  L 
Garcí  Holguin  á  Puerto-Viejo,  á  entregar  los  navios  de 
su  flota  á  Diego  de  Mora,  capitaa  da  Almagro;  el  cual 
entonces  hizo  grandes  dádivas  y  socorros  en  dineros» 
armas  y  caballos  á  los  suyos  y  á  los  de  Albarado.  Fundó 
luego  á  Trujtllo,.  como  Pizarra  escríbió.  Dejó  por  te- 
niente á  Miguel  de  Astete ,  y  vínose  á  Pacbacama  ,  don- 
de Francisco  Pizarra  recibió  muybíenáPedro  de  Alba- 
rado, y  le  pagó  de  contado  los  cien  mil  pesos  de  oro 
que  Almagro  prometió  por  la  flota.  No  faltaron  ruines 
que  dijesen  á  Pizarra  prendiese  á  Albarado  por  haber 
entrada  con  mano  armada  en  su  jurídicion ,  y  lo  envia- 
se á  España,  y  que  no  le  pagase ;  é  ya  que  pagar  le  qui- 
siese, no  le  diese  sino  cincuenta  mil  pesos,  pues  mas  no 
vallan  los  navios ;  dos  de  los  cuales  eran  suyos.  MzBrro 
no  lo  quiso  hacer,  antes  le  dio  otras  muchas  cosas  y  lo 
dejó  ir  libremente,  como  supo  estarlas  naos  en  Sant  Mi- 
guel y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuese  Albarado  á 
Guauhtemallan  casi  solo,  y  quedaran  en  el  Perii  los  su- 
yos, que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos, 
llegaron  á  ser  después  muy  principales  enaquella  tierra. 

Naevas  capitalaeiones  entre  Píarro  y  Alnuiro. 

Francisco  Pizarro  pobló  tras  esto  la  ciudad  de  los 
Reyes,  á  la  ribera  de  Lima,  río  fresco  y  apacible,  cuatro 
leguas  de  Pachacaroa,  y  cerca  de  la  mar.  Pasó  á  ella 
los  vecinos  de  Jauja,  que  no  era  tan  bAna  viviendii. 
Envió  al  Cuzco  á  Diego  de  Almagro  con  muchos  espa- 
ñoles, á  regir  la  ciudad.  Y  él  fuese  á  Trujillo  á  repartir 
la  tierra  é  indios  entre  los  pobladores.  Tuvo  noeva  y 
cartas  Almagro,  estando  en  el  Cuzco,  de  cómo  el  Empe- 
rador le  había  hecho  mariscal  del  Perú  y  gobernador  de 
cien  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pizarro  gober- 
naba ;  y  quiso  serlo  luego  y  antes  de  tener  la  provisión. 
Y  como  el  Cuzco  no  entraba  en  la  gobeniacion  de  Pí-  j 
zarro,  y  había  de  caer  en  la  suya,  comenzó  á  repartir  la  I 
tierra,  y  mandar  y  vedar  por  sí ,  dejando  los  poderes  del 
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compaueroyamigo;  y  le  faltaron  para  ello  favor  y  conse- 
jo de  muchos  y  entre  los  coales  era  Hernando  de  Soto. 
Envió  corríeodo  Pizarro  á  Verdugo  con  poder  para  Juan 
Pízarro  yreTocacíon  de  Almagro.  Gontradijéronle  re- 
ciamente Juan  y  Gonzalo  Pízarro  y  los  mas  del  regi- 
miento; y  así,  no  salió  con  su  intento.  Llegó  Pizarro 
«esto  por  la  posta,  y  apaciguólo  todo  amigablemente. 
JonroD  de  nuevo  solre  la  hostia  consagrada  Pízarro  y 
Almagro  su  vieja  compañía  y  amistad,  y  concertaron 
qoe  Almagro  fuese  á  descubrir  la  costa  y  tierra  de  há- 
ciael  estrecho  de  Magallanes,  porque  decían  los  indios 
ser  noy  rica  tierra  el  Chili,  que  por  aquella  parte  es- 
tjii;  jque  si  buena  y  rica  tierra  liallase,  que  pedirían 
ii gobernación della  para  él ,  y  sino,  que  partirían  la  de 
Pinrro,  como  la  demás  hacienda,  entre  sí;  harto  buen 
oHKiertoera,  si  engañoso  no  fuera.  Juraron  empero 
entrambos  de  nunca  ser  el  uno  contra  el  otro,  por  bien 
ni  mal  qae  les  fuese,  y  aun  afirman  muchos  que  dijo 
AJmagrocoando  juraba,  que  Dios  le  confundiese  cuerpo 
y  tima  si  lo  quebrantaba ,  ni  entraba  con  treinta  leguas 
enel  Cmco,  aunque  el  Emperador  se  lo  diese.  Otros, 
foedijoifiDios  le  confunda  el  cuerpo  y  alma  ai  que  lo 
quebrantare.» 

I 

U  enindi  que  Diego  de  Almagro  hizo  al  ChiU. 

Adietóse  Almagro  pa»  ir  al  descubrimiento  de 
Chili,  como  estaba  concertado.  Dio  y  emprestó  muchos 
dioeroiá  los  que  ÜNUí  con  él ,  porque  llevasen  buenas 
armas  y  caballos;  y  así,  juntó  quinientos  y  treinta  espa- 
ñoles mafhícidos  ,  y  que  de  buena  gana  querían  ir  tan 
lejos  por  80  liberalidad  y  por  la  gran  fama  de  oro  y 
pliti  de  aquellas  tierras.  Muchos  también  hubo  que 
<i<1troD  SQ  casa  y  repartimientos  por  ir  con  él ,  pensan- 
^  mejorarlos.  Almagro  pues  dejó  allí  en  el  Cuzco  ¿ 
^ésRada,  criado  suyOj^aciendo  mas  gente.  En- 
vió dekote  á  Juan  de  Saavedra,  de  SeviHa ,  con  ciento, 
?  él  partióse  hiego  con  los  otros  cuatrocientos  y  treinta, 
jcooPaulo  y  Villaoma,  gran  sacerdote,  Filipillo  y  otros 
urachos  indios  honrados  y  de  servicio  y  carga.  Topó 
^uvedra  en  los  Charcas  ciertos  chileses ,  que  traían  al 
Cozco,  00  sabiendo  lo  que  pasaba,  su  tributo  en  tejue- 
la de  oro  fino,  que  pesaron  ciento  y  cincuenta  mil  pe- 
^.  Fué  principio  de  jomada,  si  tal  fin  tuviera.  Quiso 
('eoder  alli  al  capitán  Grabiel  de  Rojas,  que  por  Pízarro 
<«taba.  Mas  él  se  guardó,  y  se  volvió  al  Cuzco  por  otro 
aoiao  con  su  gente.  De  los  Charcas  al  Chile  pasó  Al- 
magro mucho  trabajo,  hambre  y  frío;  ca  peleó  con 
l^^iodes  hombres  de  cuerpo ,  y  diestros  flecheros,  tte- 
l^osele  mudios  hombres  y  caballos ,  pasando  unas 
?udes  sierras  nevadas ,  donde  también  perdió  su  far- 
^  Bailó  ríos  que  corren  de  día ,  y  i)p  de  noche ,  á 
causa  qoe  las  nieves  se  derriten  con  el  sol,  y  se  hielan 
con  la  tona.  Visten  los  de  Chile  cueros  de  lobos  man- 
óos, son  altos  y  hermosos ,  usan  arcos  en  la  guerra  y 
caza;  es  la  tierra  bien  poblada  y  del  temple  que  nuestra 
Andalucía,  sino  que  allá  es  noche  cuando  acá  dia,  y 
^  venino  cuando  nuestro  invierno.  En  fin,  podemos 
decir  que  son  antipodes  nuestros.  Huy  muchas  ovejas, 
como  en  el  Cuzco,  y  muchos  avestruces.  Españoles  los 
mataUn  ¿  cabello,  poniéndose  en  paradas;  que  un  ca- 
bailü  DO  corre  tanto  como  trota  un  avestruz. 


Vuelta  de  Fernando  Piíarro  al  Perú. 
Poco  después  que  Almagro  se  partió  á  Chili,  llegó 
Femando  Pizarro  á  Lima,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevó  á 
Francisco  Pizarro  título  de  marqués  de  los  Atavíllos ,  y 
á  Diego  de  Almagro  la  gobernación  del  nuevo  reino  de 
Toledo,  cien  leguas  de  tierra ,  contadas  de  la  raya  de  la 
Nueva-Castilla,  jurídicion  y  distrito  de  Pizarro,  hacia  el 
sur  y  levante.  Pidió  servicio  á  los  conquistadores  para 
el  Emperador,  que  decía  pertenescerle ,  como  á  rey,  to- 
do el  rescate  de  Atabaliba,  que  también  era  rey.  Ellos 
respondieron  que  ya  le  habían  dado  su  quinto ,  que  le 
venia  de  derecho,  y  aína  hubiera  motín,  porque  los 
motejaban  de  villanos  en  España  y  corte ,  y  no  merece- 
dores de  tanta  parte  y  riquezas;  y  no  digo  entonces, 
pero  antes  y  después  lo  acostumbran  decir  acá,  los  que 
novan á  Indias;  hombres  que  por  ventura  merescen 
menos  lo  que  tienen ,  y  que  no  se  habían  de  escuchar. 
Francisco  Pizarro  los  aplacó ,  diciendo  que  merescian 
aquello  por  su  esfuerzo  y  virtud ,  y  tantas  franquezas 
y  preeminencias  como  los  que  ayudaron  al  rey  don  Pe- 
layo  y  á  los  otros  reyes,  á  ganar  á  España  de  los  moros. 
Dijo  á  su  hermano  que  buscase  otra  manera  para  cum- 
plir lo  que  había  prometido,  pues  ninguno  quería  dar 
nada ,  ni  él  les  tomaría  lo  que  tes  dio.  Fernando  Pizar- 
ro entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  hun- 
dían; por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de  todos;  mas 
él  no  alzó  la  mano  de  aquello ,  antes  se  fué  al  Cuzco  á 
otro  tanto ,  y  trabajó  de  ganar  la  voluntad  á  Mango  in- 
ga, para  sacarle  alguna  gran  cuantía  de  oro  parad 
Emperador,  que  muy  gastado  estaba  con  las  jornadas 
de  su  coronación,  del  turco  en  Viene ,  y  de  Túnez;  y 
para  sí  también. 

La  rebelión  de  Mango,  inga,  .contra  espaQoIcs. 

Mango,  hijo  de  Guaynacapa,  á  quien  Francisco  Pizarro 
dio  la  borla  en  Vílcas  se  mostró  bullicioso  y  hombre  de 
valor,  por  lo  cual  fué  metido  en  la  fortaleza  del  Cuzco 
en  prisiones  de  hierro.  Mas  desde  allí,  y  aun  antes  que 
le  prendiesen,  tramó  de  matar  los  españoles  y  hacerse 
rey  como  su  padre  fué.  Hizo  hacer  muchas  armas  de 
secreto  y  grandes  sementeras  para  tener  el  pan  abasto 
en  las  guerras  y  cercos  que  poner  esperaba.  Concertó 
con  su  hermano  Paulo,  con  Villaoma  y  Filipillo,  que  ma- 
tasen á  Diego  de  Almagro  con  todos  los  suyos  en  los 
Charcas,  ó  donde  mas  aparejo  hallasen,  que  así  haria 
él  á  Pízarro,  y  á  cuantos  estaban  en  Lima,  Cuzco  y  las 
otras  ablaciones.  No  podía  Mango  ejecutar  su  propó- 
sito, estando  preso ;  y  rogó  á  Juan  Pizarro,  que  conquisa 
tando  andaba  el  Collao ,  lo  soltase  antes  que  viniese 
Fernando  Pizarro,  prometiendo  ser  muy  leal  y  obe- 
diente elCiobernador.  Como  se  vio  suelto,  hízose  muy 
familiar  de  Femando  Pízarro,  que  le  pidía  dineros,  para 
hub  del  Cuzco  á  su  salvo  con  su  amistad  y  favor.  Asi 
que,  pidió  licencia  á  Fernando  Pízarro  para  ir  á  una 
solemne  fiesta  que  se  hacia  en  Hincay,  y  que  le  trae- 
ría de  allá  una  estatua  de  oro  maciza,  que  al  propio  y 
tamaño  de  su  padre  estaba  labrada.  Fuese  la  semana 
santa  del  año  de  1536.  Cuando  en  Uíocay  estuvo,  mo- 
faba y  blasfemaba  de  los  españoles.  Convocó  muchos  se- 
ñores y  otras  personas,  y  dio  conclusión  en  el  alzamiento 
que  pensaba.  Hizo  matar  muchos  españoles  queandahan 
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en  las  minas,  y  cuantos  indios  los  servían.  Envió  un 
capitán  con  buen  ejército  al  Cuzco ;  el  cual  llegó,  y  entró 
tan  súbito,  que  tomó  la  fortaleza,  sin  que  los  españoles 
estorbarlo  pudiesen,  y  la  sostuvo  seis  ó  siete  dias.  En 
Gn  de  los  cuales  la  recobraron  los  nuestros,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  JuanPizarro 
de  una  pedrada  que  de  noche  le  dieron  en  la  cabeza. 
Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  púsole  fuego,  y  com- 
batíala cada  lleno  de  luna. 

Almajo  tomó  por  faena  el  Cozco  ft  los  Pizarros. 

• 

Estando  Almagro  guerreando  á  Chile ,  llegó  Joan  de  ; 
Rada  con  las  provisiones  de  su  gobernación ,  que  había  i 
traído  Femando  Pizarro;  con  las  cuales,  aunque  le  cos- 
taron la  vida,  se  holgó  mas  que  con  cuanto  oro  ni  plata 
había  ganado ;  ca  era  codicioso  de  honra.  Entró  en  con- 
sejo con  sus  capitanes  sobre  lo  que  hacer  debía ,  y  re- 
sumióse ,  con  parecer  de  los  mas ,  de  volver  al  Cuzco  á 
tomar  en  él ,  pues  en  su  juridicion  cabia,  la  posesión  de 
su  gobernación.  Bien  hubo  muchos  que  le  dijeron  y  ro- 
garon poblase  alli  ó  en  los  Charcas,  tierra  riquísima^ 
antes  de  ir ;  y  enviase  á  saber  entre  tanto  la  voluntad  de 
Francisco  Pizarro  y  del  cabildo  del  Cuzco,  porque  no 
era  justo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizó  la 
vuelta  fueron  Gómez  de  Albarado,  Diego  de  Albaradoy 
Rodrigo  Orgoños,  su  amigo  y  privado.  Almagro,  en  fin, 
determinó  de  volver  al  Cuzco  á  gobernar  por  fuerza,  si 
de  grado  los  Pizarros  no  quisiesen ,  y  también  porque 
decían  estar  alzado  el  Inga;  lo  cual  se  publicó  por  huir 
del  campo  Paulo  y  Villaoma ,  no  hallando  gente  ni  co- 
yuntura para  matar  los  cristianos,  como  traían  urdido. 
Almagro  envió  tras  Filípillo ,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera;  y  liízoio  cuartos  por- 
que no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  á  Pedro  de  Albarado 
en  Liribamba.  Confesó  ú  malvado ,  al  tiempo  de  su 
muerte,  haber  acusado  falsamente  á  su  buen  rey  Ataba- 
liba,  por  jacer  seguro  con  sus  mujeres.  Era  un  mal 
hombre  FilipillodePuechos;  liviano,  inconstante,  men- 
tiroso ,  amigo  de  revueltas  y  sangre ,  y  poco  cristiano, 
aunque  baptizado.  Tuvo  Almagro  muchos  trabajos  á 
la  vuelta;  comió  los  caballos  que  se  murieron  á  la  ida^, 
cosa  bien  de  notar,  porque  al  cabo  de  cuatro  meses  ó 
mas  tiempo,  estaban  por  corromper,  y  tan  frescos,  según 
.  dicen ,  como  recien  muertos.  Estábanse  también  ios 
españoles  arrimados  á  las  peñas  con  las  riendas  en  las 
manos,  que  parescian  vivos.  Proveyó  de  agua  su  ejér- 
cito en  los  despoblados  con  ovejas,  que  llevaban  á  cuatro 
y  mas  arrobas  della  en  odres  y  zaques  de  otras  ovejas,  y 
aun  muchos  españoles  fueron  cabalgando  en  ellas;  aun 
que  no  es  caballería ,  para  su  cólera.  Maravilláronse 
mucho  los  de  Almagro,  cuando  al  Cuzco  llegaron,  en  lo 
ver  cercado  de  indios ;  y  él  trató  con  el  Inga  la  paz ,  di- 
ciendo, si  alzabael  cerco,  que  le  perdonaría  lo  hecho,  co- 
mo gobernador,  y  si  no,  que  lo  destruiría ;  que  á|eso  ve- 
nia. Mango  respondió  que  se  viesen ,  y  que  holgaba  de 
8u  venida  y  gobernación.  Almagro,  sin  pensar  en  la  ma- 
licia, fué  á recaudo  por  otros  inconvenientes,  dejando 
en  guarda  de  su  real  á  Juan  de  Saavedra.  Femando 
Pizarro,  que  supo  estas  vistas,  salió  á  hablar  con  Saave- 
dra. Dábale  cincuenta  mil  castellanos  porque  se  metie- 
se con  él  dentro  el  Cuzco.  No  le  osó  enojar,  que  tenia 


mucha  gente  y  muy  fuerte  plaza ;  y  tomóse  bien  triste 
y  desconfiado.  Tampoco  pudo  Mango  prender  á  Almt- 
gro ,  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuzco.  E  porque 
no  le  tomasen  entre  puertas  los  de  Almagro  y  I^rro, 
dejó  el  cerco  y  fuese  á  los  Andes ,  que  llaman,  una  gnn 
montaña  sobre  Guamanga.  Llegó  Almagro  su  ejér- 
cito al  Cuzco,  las  banderas  altas.  Requiríóal  regimiento 
y  hermanos  de  Francisco  Pizarro  que  lo  resdbiesen 
luego  pacíficamente  por  gobernador,  conforme  ¿las  i 
provisiones  reales  del  Emperador.  Fernando  Pizarro, 
que  mandaba,  respondió  que  sin  voluntad  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  de  aquella  tierra,  por  cuyo  poder 
él  allí  estaba ,  no  podía  ni  debía ,  según  honra  y  cods- 
ciencia,  admitirlo  por  gobernador.  Mas,  si  entrar  quería 
como  privado  y  particular,  que  lo  aposentaría  muy  bien 
con  todos  los  que  traía;  y  entre  tanto  avisarían  ásu  her- 
mano ,  si  vivo  era,  que  estaba  en  los  Reyes,  de  su  llega- 
da y  pedimiento ;  y  que  confiaba  en  su  antigua  y  buena 
amistad  que  se  conformarían,  deckurando  la  raya  y  no- 
jones  de  cada  gobernación  á  dicho  de  sabios  etnó- 
grafos. Tuvo  Almagro  por  dilación  esta  respuesta,  7 
insistió  en  su  demanda;  y  como  hallaba  contraste  en 
Femando  Pizarro,  entróse  dentro  muí  noche  de  gru 
niebla  y  oscuridad.  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarros  y 
cabildo  estaban  fuertes ,  y  púsole  fuego  porque  no  se 
daban.  Ellos  por  no  quemarse  rindiéronse.  Echó  Al- 
magro presos  á  Femando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  otros. 
El  regimiento  y  vecinos  lo  rescibieron  luego  en  siendo 
de  día  por  gobernador.  Dicen  unos  que  Almagro  que- 
bró las  treguas  que  habían  puesto,  para  entre  tanto  es- 
perar la  respuesta  de  Francisco  Pizarro ;  otros,  que  no 
las  hubo  ni  las  quiso, porque  no  le  hablan  de  rescebir 
sino  por  fuerza ;  otros,  que  tuvo  favor  de  los  vecínospara 
entrar;  y  como  fueron  bandos,  cada  uno  habla  en  favor 
del  suyo.  Y  es  cierto  que|K)r  fuerza  entró ,  y  que  mu- 
ríeron  dos  españoles,  uno  de  cada  parte;  y  que  Alma- 
gro matara  á  Fernando  Pizarro,  según  voluntad  de  casi 
todos,  sino  por  Diego  de  Albarado.  Esto  y  el  alzamiento 
del  Inga,  pasó  año  de  1336,  sin  que  Francisco  Pizarro 
lo  supiese. 

Los  machos  espafioles  que  indios  mataron  por  socorrer 

el  Cdzco. 

Bien  temió  Pizarro  cuando  supo  la  rebelión  del  Inga 
y  el  cerco  del  Cuzco ;  mas  no  pensó  al  principio  que  tan 
de  veras  era,  ni  con  tanta  gente  como  fué ;  y  así,  envió 
luego  á  Diego  Pizarro  con  setenta  españoles,  qne  los 
mas  eran  peones.  A  todos  los  cuales  mataron  indios  en 
la  cuesta  de  Parcos,  cincuenta  leguas  del  Cuzco;  ma- 
taron ansimesmo  al  capitán  Horgovejo  con  muchos  es- 
pañoles que  a^socorro  llevaba,  en  un  mal  paso  donde 
los  atibaron ;  hicieron  el  estrago  con  galgas ,  que  no  se 
atrevieron  venir  á  las  lanzadas.  Algunos  se  escaparoo 
con  la  oscuridad  de  la  noche,  mas  ni  pudieron  ir  al  Cuzco 
ni  tomar  á  los  Reyes;  envió  también  Pizarro  á  GoDzaI«> 
de  Tapia  con  otros  ochenta  españoles,  y  también  los 
mataron  indios  de  puro  cansados.  Mataron  eso  mefmo 
al  capitán  Gaete  con  cuarenta  españoles  en  Jauja.  íi- 
zarro  estaba  espantado  cómo  no  leescrebían  sus  berma- 
nos  ni  aquellos  sus  capitanes,  y  temiendo  el  mal  que  fué. 
despachó  cuarenta  de  caballo  con  Francisco  de  Goüoy, 
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para  qoe  le  trajese  nuevas  de  lodo;  el  cual  volvió,  como 
dicen,  rabeante  piernas,  trayendo  consigo  dos  espa- 
ñoles (le  Gaete  que  se  habian  escapado  á  una  de  caba- 
llo, y  que  dieron  á  Pizarro  las  malas  nuevas;  las  cuales 
lo  pusieron  en  muy  gran  cuita.  Llegó  luego  á  los  Reyes 
hojeado  Diego  de  Agüero,  que  dijo  cómo  los  indios  an- 
daban todos  en  armas  y  le  habian  querido  quemar  en 
sos  pueblos,  y  que  venia  muy  cerca  un  gran  ejército 
dallos.  Nueva  que  atemorizó  mucho  la  ciudad ,  y  tanto 
mas,  cuanto  menos  españoles  habia;  Pizarro  envió  á 
Pedro  de  Lerroa  de  Burgos,  con  setenta  de  caballo  y 
mochos  indios  amigos  é^  cristianos  á  estorbar  que  los 
eoemigos  no  llegasen  á  los  Reyes,  y  él  salió  detrás  con 
los  demás  españoles  que  allí  habia.  Peleó  Lerma  muy 
bíeD,  y  retrajo  los  enemigos  á  un  peñol ,  y  allí  los  aca- 
baran de  vencer  y  deshacer  si  Pizarro  á  recoger  no  ta- 
ñera. Murió  aquel  dia  y  batalla  un  español  de  caballo, 
foeron  heridos  muchos  otros,  y  á  Pedro  de  Lerma  que- 
braron los  dientes;  los  indios  dieron  muchas  gracias  al 
sol,  que  los  escapó  de  tanto  peligro,  haciéndole  grandes 
sarrificios  y  ofrendas,  y  pasaron  su  real  una  sierra  cerca 
de  los  Reyes,  el  río  en  medio,  do  estuvieron  diez  dias 
Itaciendo  arremetidas  y  escaramuzas  con  españoles;  que 
coo  otros  indios  no  querían,  y  muchos  indios  cristianos, 
iDozosde  españoles^  iban  á  comer  y  estar  con  los  con- 
trarios, y  aun  á  pelear  contra  sus  amos^  y  se  tornaban 
de Qoche  á  dormir  en  la  ciudad. 

Ei  ««con»  que  vino  de  muchas  partes  i  Francisco  Pizarro. 

Como  Pizarro  se  rído  cercado,  y  muertos  cerca  de 
cuatrocientos  españoles  y  docientos  caballos^  temió  la 
furia  y  muchedumbre  de  los  enemigo3,  y  aun  creyó  que 
icüiían  muerto  á  Diego  de  Almagro  en  Chili,  y  ásus 
bcrmanos  en  el  Cuzco.  Envió  á  decir  á  Alonso  de  Al- 
orado que  dejase  la  conquista  de  los  cachapoyas  y  se 
^mi  luego  con  toda  su  gente  á  socorrerle ;  envió  un 
mTi.>á  Tnijillo  para  en  que  llevasen  de  allí  las  mujeres, 
Lij<«  T  liacienda,  naandando  á  los  hombres  desampara- 
^rH  lugar  y  viniesen  á  los  Reyes;  despachó  á  Diego 
*ie  Avala  en  los  otros  navios  á  Panamá,  Nicaragua  y 
CuQbtemallan  por  socorro,  y  escribió  á  las  islas  de  Santo 
[^Kningo  y  Cuba ,  y  á  todos  los  otros  gobernadores  de 
i>-aas,el  estrecho  en  que  quedaba.  Alonso  de  Fuenma- 
;'r,  presidente  y  obispo  de  Santo  Domingo,  envió  con 
D>co  de  Fuenmayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
niudios  españoles  arcabuceros  que  habian  llegado  en- 
tices con  Pedro  de  Veragua ;  Femando  Cortés  envió, 
<(a  Rodrígo  de  Grijahra,  en  un  propio  navio  suyo,  desde 
Í2.NueTa>España,  muchas  armas,  tiros,  jaeces,  adere- 
Z''^.  vestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas;  el  licen- 
'"li'h  Gaspar  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nombre  de 
IHos  y  Tierra-Firme,  buena  copia  de  españoles ;  Diego 
<v?A;ala  volvió  con  harta  gente  de  Nicaragua  y  Cuauh- 
t^-^Ian.  También  vinieron  otros  de  otras  partes,  y  así 
icTo  Pizarro  ua  florído  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
naar a ;  y  aunque  no  los  hubo  mucho  menester  para  con- 
t*«  indios ,  aprovecháronle  infinito  para  contra  Diego 
'•e  Almagro,  como  después  diremos ;  por  lo  cual  acertó 
^peilír  estos  socorros,  aunque  fué  notado  entonces  de 
r<ttüanimidad  por  pedirlos. 
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Dos  batallas  con  Indios,  que  Alonso  de  Albarade  did  j  venció. 

A  la  hora  que  Alonso  de  Albarado  rescibió  las  cartas 
de  Pizarro,  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejó  la  em- 
presa délos  cachapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  fué 
á  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  quedar 
los  vecinos,  que  ya  tenían  fuera  su  hato  y  mujeres,  y  so 
querían  ir  á  Pizarro,  desamparándola  ciudad ;  llegó  á  los 
Reyes  con  alegría  de  todos,  por  ser  el  prímero  que  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizo  su  capitán  general,  qui- 
tando el  cargo  á  Pedro  de  Lerma,  el  cual  lo  tuvo  á  des- 
honra, y  como  valiente  y  que  lo  habia  hecho  bien,  des- 
mandóse de  lengua;  era  de  Burgos,  y  conoscia  al  Alba- 
rado. Descansó  Albarado,  y  aderezó  trecientos  españo- 
les á  pié  y  á  caballo  para  echar  de  allí  los  indios,  y  no  pa- 
rar hasta  los  deshacer  y  destruir  y  descercar  el  Cuzco, 
no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba  entre  los  españoles;  hubo 
una  batalla  cerca  de  Pachacama  con  Tizoyo,  capitán 
general  de  Mango,  y  aun  dicen  que  se  halló  en  ella  el 
mesmo  Mango  inga,  la  cual  fué  muy  recia  y  sangrienta, 
ca  los  indios  pelearon  como  vencedores,  y  los  españoles 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcanzó  Gómez  de  Tordoya  de 
Barcarola,  con  docientos  españoles  que  Pizarro  le  en- 
viaba para  engrosar  el  campo.  Albarado  caminó  sin  em- 
barazo hasta  Lumicbaca,  puente  de  piedra,  con  todos 
quinientos  españoles ;  allí  cargaron  muchísimos  indios, 
pensando  matar  los  cristianos  al  paso,  á  lo  menos  des- 
barátanos; mas  Albarado  y  sus  compañeros,  aunque 
rodeados  por  todas  partes  de  los  enemigos,  pelearon  de 
tal  manera,  que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  muy 
gran  matanza.  Costaron  estas  batallas  hartos  españoles, 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban ;  de 
Lumicbaca  á  la  puente  de  Abancay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  muchas  escaramuzas,  mas  no  que  de  con- 
tar sean ;  supo  Albarado  allí  las  revueltas  y  mudanzas 
del  CuzQO  y  la  prisión  de  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  paró  á  esperar  lo  que  Pizarro  mandaba  sobre  aquello, 
pues  ya  los  indios  eran  idos  del  Cuzco ;  fortificó  su  real 
entre  tanto  que  la  respuesta  é  instrucción  venia ,  por 
amor  de  muchos  indios  que  bullían  por  allí  con  Tizoyo 
y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro. 

Almagro  prende  al  capitán  Albarado,  y  rehusa  los  partidos 

de  Pizarro. 

Como  Almagro  entendió  que  Albarado  estaba  con 
tanta  gente  y  pujanza  en  Abancay,  pensó  que  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse ;  envióle  á  requerir  con  las  provi- 
siones, no  estuviese  con  ejército  en  su  gobernación,  ó 
le  obedeciese.  Albarado  prendió  á  Diego  de  Albarado 
con  otros  ocho  españoles,  que  fué  al  requirimiento,  y 
respondió  que  las  habian  de  notificar  á  Francisco  Pi- 
zarro, y  no  áél ;  Almagro  se  volvió  del  camino,  que  tam- 
bién salió  con  gente,  no  tornando  sus  mensageros,  á 
guardar  el  Cuzco,  ca  podía  ir  Albarado  allá  por  otro  ca- 
bo. Mas  luego  tuvo  aviso  y  cartas  que  Pedro  de  Ler- 
ma se  le  quería  pasar  con  mas  de  sesenta  compañeros, 
por  enojo  que  tenia  de  Pizarro,  por  haberío  quitado  el 
cargo  de  capitán  general  y  haberlo  dado  al  Alonso  de 
Albarado,  y  tornó  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren- 
dió á  Perálvarez  Holguin,  que  andaba  corriendo  el  cam- 
po en  una  celada.  Albarado  desque  lo  supo,  quiso  pren- 
der á  Pedro  de  Lerma ;  empero  él  se  huyó  del  real  aquel 
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meámo  punto  de  la  Doche,  con  las  firmas  de  sus  amigos, 
que á ellos  no  pudo  llevar  por  la  prisa; llegó  Almagro 
con  la  escurídad  á  la  puente,  sabiendo  que  le  aguarda- 
ban Gómez  de  Tordoya  y  Viilalva  y  otros,  y  echó  buena 
parte  de  los  suyos  por  el  vado,  á  do  estaban  los  que  se 
]e  habían  de  pasar.  Cuando  Albarado  sintió  los  enemi- 
gos en  el  real,  comenzó  á  pelear  tocando  al  arma;  pero 
como  tenia  muchos  guardando  los  pasos  fuera  del  fuer- 
te, y  muchos  sin  picas,  que  se  las  habían  echado  al  rio 
los  amigos  de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con- 
trarío, y  fué  roto  y  preso  sin  sangre  ninguna,  aunque  de 
una  pedrada  quebraron  los  dientes  á  Rodrigo  de  Orgo- 
íios.  Recogió  Almagro  el  campo ,  y  tomóse  al  Cuzco, 
tan  ufanos  los  suyos,  que  decían  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fuese 
Francisco  Pizarro  á  gobernar  los  manglares  de  la  cus* 
ta.  Usó  Almagro  de  la  victoria  piadosamente ,  aunque 
dicen  que  trataba  mal  los  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seiscientos  españoles  á  descercar  el  Cuzco,  supo  en 
Nasca  cuanto  atrás  dicho  habernos,  é  hizo  gran  senti- 
miento dello,  y  volvióse  ¿  los  Reyes  para  aderezarse 
mejor,  si  guerra  hubiese  de  haber ;  ca  el  competidor 
era  recio,  y  tenia  muchos  españoles.  Entre  tanto  que  se 
apercebia  quiso  concertarse  de  bien  á  bien, pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra,  y  envió  al 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajos  las  manos 
enjutas,  á  que  fuesen  amigos^  y  que  Almagro  soltase  á 
Femando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  Alfonso  de  Albarado, 
y  se  estuviese  en  el  Cuzco  gobernando,  sin  bajar  ¿  los 
llanos,  hasta  tener  declaración  por  el  Emperador  de  lo 
que  cada  uno  hubiese  de  gobernar.  Murió  el  licenciado 
entendiendo  en  esto,  y  aun  pronosticando  la  destrucion 
y  muertes  de  ambos  gobernadores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consejeros  que  tenia,  rehusó  aquel  parlido,  di- 
ciendo que  había  de  dar,  y  no  tomar,  leyes  en  su  juridi- 
cion  y  prosperidad.  Dejó  ¿  Grabíel  de  Rojas  en  guarda 
del  Cuzco  y  de  los  presos,  y  llevando  consigo  á  Feman- 
do Pizarro,  bajó  con  ejército  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  de  los  Reyes,  como  en 
posesión,  y  asentó  el  real  en  Chincha. 

Vistas  de  Almagro  y  Pizarro  en  Mala  sobre  eoncierto. 

Sabiendo  esto  Pizarro,  sonó  atambor  en  los  Reyes, 
dio  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  sietecien- 
tos  españoles  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  que  da- 
ban reputación  al  ejército ;  y  casi  toda  esta  gente  era 
venida  y  llamada  contra  indios  en  socorro  del  Cuzco  y 
de  los  Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Ñuño  de 
Castro  y  á  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flándes, 
donde  casado  estaba ;  hizo  capitán  de  piqueros  á  Diego 
de  Urbína,  y  de  caballos  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzu- 
res  y  á  Alonso  de  Mercadiilo.  Puso  por  maestre  de 
campo  á  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargento  mayor  á  An^ 
tonio  de  Viilalva;  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado,  é  hízolos  generales,  ¿  su 
hermano  de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Es- 
taban presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  hasta  cincuenta 
soldados,  y  con  su  ayuda  salieron  de  la  prisión,  quitaron 
las  sogasde  las  campanas  porque  no  repicasen  tras  ellos,  > 
y  huyeron  á  caballo  con  aquellos  cincuenta  y  con  Gra- 


bíel de  Rojas,  que  prendieron;  publicaba  Pizarro  que 
hacia  esta  gente  para  su  defensa  como  hombre  acome- 
tido, y  habló  en  concierto  á  consejo  de  muchos.  Alma- 
gro vino  luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder  para 
faratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enríquez,  Diego  de  Mer- 
cado, fator,  y  Juan  de  Guzman,  contador.  Hablaron  con 
Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco  de  Bobadílla, 
provincial  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Francisco  Ba- 
sando; los  cuales  sentenciaron  que  Almagro  solíase  á 
Femando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco;  que  deshicie- 
sen entrambos  los  ejércitos ,  enviasen  la  gente  á  con- 
quistas, escribiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  y  liabla- 
sen  en  Mala,  pueblo  entre  los  Reyes  y  Chincha,  con  cada 
doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se  hallasen  á  las  pláii- 
cas.  Almagro  dijo  que  holgaba  de  verse  con  Pizarro, 
aunque  tenia  por  muy  grave  la  sentencia,  y  cuando  se 
partió  á  las  vistas  con  doce  amigos  encomendó  á  Ro- 
drigo Orgoños,^su  genenal,  que  con  el  ejército  esluviese 
á  punto ,  por  si  algo  Pizarro  hiciese,  y  matase á  Fer- 
nando Pi^rro,  que  le  dejaba  en  poder,  si  á  él  fuerza  le 
hiciesen.  Pizarro  fué  al  puesto  con  otros  doce,  y  tras éi 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  el  campo;  silo  hizo  con?o- 
luntad  de  su  hermano  ó  sin  ella, nadie  creo  que  lo  supo. 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  Mala,  y  quemandú 
al  capitán  Ñuño  de  Castro  se  emboscase  con  sus  cuarenta 
arcabuceros  en  un  cañaveral  junto  al  camino  por  donóle 
Almagro  tenia  de  pasar;  llegó  primero  á  Mala  Pizarro, 
y  en  llegando  Almagro,  se  abrazaron  alegremente  y  iia- 
blaron  en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro, 
antes  que  comenzasen  negocios,  á  Diego  de  Almagro^y 
díjole  al  oído  que  se  fuese  luego  de  allí,  ca  le  iba  en  eilü 
la  vida;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  hablar  palabn 
en  aquello  ni  en  el  negocio  á  que  viniera.  Viola  em- 
boscada de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse  mucho  d« 
Francisco  Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  los  suyos  de- 
cían que  de  Pilátos  acá  no  se  había  dado  sentencia  tan 
injusta.  Pizarro,  aunque  le  consejaban  que  lo  prendiese, 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  había  venido  sobre  su  palabra, 
y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  á  su  her- 
mano, ni  sobornó  los  frailes. 

La  prisión  de  Almagro. 

Aunque  las  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor  odio 
é  indinacion  de  las  partes,  no  faltó  quien  tornase  i 
entender  muy  de  veras  y  sin  pasión  entre  Pizarro  ] 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  fin  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Fernando  Pizarro,  y  que  Francisco 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  seguro  á  Almagro,  que  no 
lo  tenia ,  para  que  libremente  pudiese  enviar  á  Espaóa 
sus  despachos  y  mensajeros;  que  no  fuese  ni  viniere 
uno  contra  otro,  hasta  tener  nuevo  mandado  del  Eid- 
perador.  Almagro  soltó  luego  á  Fernando  Pizarro  sobre 
pleitesía  que  hizo,  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alha- 
rado ;  aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  mucho,  so^ 
pechando  mal  de  la  condición  áspera  de  Fernando  Pi- 
zarro, y  el  mesmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera 
detener.  Mas  acordó  tarde,  y  todos  decían  que  aquello 
había  de  revolver  todo,  y  no  erraron ;  ca  suelto  él ,  hubo 
grandes  y  nuevos  movimientos,  y  aun  Pizarro  no  andu- 
vo muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenía  una 
provisión  real  en  que  mandaba  el  Emperador  que  cads 
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aooestuTiesedoode  y  como  la  tal  provisión  notificada 
les  fuese,  aunque  tuviese  cualquiera  dellos  la  tierra  y 
jorisdícioo  del  otro.  Pizarro  pues ,  que  tenia  libre  y  por 
consejero  á  su  hermano,  requirió  á  Almagro  que  saliese 
de  la  tierra  que  habia  él  descubierto  y  poblado ,  pues 
era  ya  venido  nuevo  mandamiento  del  Emperador.  Al- 
magro respondió  ,  leida  la  provisión ,  que  la  oía  y  cum- 
püa  estándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros  pueblos 
que  al  presente  poseia,  según  y  como  el  Emperador 
mindaba  y  declaraba  por  aqueHa  su  real  cédula  y  volun- 
tad, y  que  con  ella  mesma  le  requería  y  rogaba  lo  deja- 
se estar  en  paz  y  posesión  como  estaba.  Pizarro  replicó 
qoc  loiendo  él  poblado  y  pacífico  el  Cuzco,  se  lo  había 
tomado  por  fuerza ,  diciendo  que  caía  en  su  gobernación 
del  Duevo  reino  de  Toledo ;  por  tanto,  que  luego  se  lo 
dejase,  y  se  fuese ;  si  no,  que  lo  echaría,  sin  quebrar  el 
pieilo  homenaje  que  había  hecho,  pues  teniendo  aque- 
ih  Doeva  provisión  del  Rey,  era  cumplido  el  plazo  de 
sa  pleitesía  y  concierto.  Almagro  estuvo  firme  en  su 
respuesta,  que  coacluia  llanamente  ;'7  Pizarro  fué  con 
todo  su  ejército  á  Chincha ,  llevando  por  capitanes  los 
que  primero,  y  por  consejero  á  Femando  Pizarro,  y 
por  color  que  iba  4  echar  sus  contrarios  de  Chincha  que 
manifiestamente  era  de  su  gobernación.  Almagra  se 
filé  la?ia  del  Cuzco  por  no  pelear;  empero  como  lo  si- 
goian,  cortó  muchos  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
ea  Gaitara,  sierra  alta  y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
teoiamasy  mejor  gente;  y  una  noche  subió  Femando 
Pinrro  con  los  arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  gana- 
roo  el  paso.  Almagro  entonces,  que  malo  estaba,  se  fué 
ágraflprísa,  y  dejó  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
coocertadamente  y  sin  pelear.  El  lo  hizo  como  se  lo  man- 
dó ;aonque,  según  Cristóbal  de  Sotelo  y  otros  decían, 
mejor  hiciera  en  dar  batalla  á  los  pizanristas,  que  se  ma- 
rearoQ  en  la  sierra;  ca  es  ordinario  á  los  españoles  que 
de  nuevo  ó  reciea  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
alas  aeradas  sienas^  marearse.  Tanta  mudanza  hace 
tu  poca  distancüt  de  tierra.  Asi  que  Almagro,  recogi- 
da su  gente  al  Cuzco ,  quebró  las  puentes^  labró  armas 
de  plata  y  cobre ,  arcabuces ,  otros  tiros  de  fuego ,  bas- 
teció de  comida  Ja  ciudad,  y  reparóla  de  algtmos  fo- 
sados. Pizarro  se  volvió  á  los  llanos  por  el  inconveniente 
qoe  digo,  y  dende  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero 
sok),  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco,  con  acfla- 
que  de  restitair  en  sus  casas  y  repartimientos  á  cier^ 
tos  vecinos  que  Almagro  habia  despojado ,  y  para  esto 
iúo  justicia  mayor  á  Femando  Pizarro,  que  gobernaba 
el  campo,  siendo  general  su  hermano  Gonzalo.  Fué  pues 
Feniando  Pizarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Alma- 
ero  ,  y  llegó  allá  á  los  26  de  abril  de  i  538  anos.  Alma- 
gro ,  que  tan  determinados  los  vio  venir ,  metió  los  afi- 
ciooados  á  Pizarro  en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde 
liemos  se  ahogaron ,  de  muy  apretados.  Envió  al  en- 
cuentro á  Rodrigo  Orgoños  con  toda  su  gente ,  y  mu- 
'-hos  indios,  ca  él  no  podía  pelear,  de  flaco  y  enfermo. 
Orgoños  se  paso  en  el  camino  real  entre  la  ciudad  y  la 
sierra,  orilla  de  una  ciénaga.  Puso  la  artillería  en  con- 
Tioiente  parte »  y  los  caballos  también ,  que  llevaban  á 
cargo  Francisco  de  Chaves ,  Vasco  de  Guevara  y  Juan 
Tello.  Por  hacía  la  sierra  echó  muchos  indios  con  algu- 
nos españoles  que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  y 
BA. 


peligro.  Fernando  Pizarro,  dicha  la  misa,  bajó  al  llano 
en  ordenanza ,  con  pensamiento  de  tomar  un  alto  que 
sobre  la  ciudad  estaba ,  y  que  no  lo  aguardarian  los  con^ 
traríos  llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  los  vio  que- 
dos y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla ,  mandó  al 
capitán  Hercadillo  que  con  sus  caballos  anduviese  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  los  indios  contrarios,  ó  para  re- 
mediar otra  cualquier  necesidad;  y  dijo  á  sus  indios,  que 
arremetiesen  á  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la  ba- 
talla que  llaman  de  las  Salinas ,  obra  de  media  legua  del 
Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
de  Vergara,  y  desbarataron  una  compañía  de  caballas 
contrarios,  que  fué  gran  desmán  para  los  de  Orgoños, 
que  conosciendo  el  daño,  hizo  soltar  un  tiro,  el  cual 
mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizólos  otros; 
pero  Fernando  Pizarro  los  animó  bien  y  á  sazón ,  y  dijo 
á  los  arcabuceros  que  tirasen  alas  picas  arboladas,  y 
quebraron  mas  de  cincuenta  dellas,  que  mucha  falta  hi- 
cieron á  los  de  Almagro.  Orgoños  hizo  señal  de  romper 
con  los  enemigos;  y  como  se  tardaban  algo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solamente  á  Fernando  Pi- 
zarro, que  guiaba  el  lado  izquierdo  do  su  ejército  con 
Alonso  de  Albarado.  Esperó  dos  españoles  con  su  lanza, 
tiró  una  estocada  aun  criado  de  Fernando  Pizarro,  pen- 
sando que  su  amo  fuese ,  y  metióle  por  la  boca  el  esto- 
que. Hacia  Orgoños  maravillas  de  su  persona ;  mas  duró 
poco  tiempo ,  porque  cuando  arremetió  le  pasaron  la 
frente  con  un  perdigón  de  arcabuz,  de  que  vino  á  pef- 
der  la  fuerza  y  la  vista.  Fernando  Pizarro  y  Alonso  de 
Albarado  encontraron  los' enemigos  de  través,  y  derri-- 
barón  cincuenta  dellos ,  y  los  mas  juntamente  con  los 
caballos.  Acudieron  luego  los  de  Almagro  y  Gonzalo 
Pizarro  por  su  parte ,  y  pelearon  todos,  como  españoles, 
bravísimamente,  mas  vencieron  los  Pizarros  y  usaron 
craelmente  de  la  Vitoria ,  aunque  cargaron  la  culpa  dello 
á  los  vencidos  con  Albarado  en  el  puente  de  Abancay» 
que  no  eran  muchos  y  queríanse  vengar.  Estando  Or- 
goños rendido  á  dos  caballeros,  llegó  uno  que  I  o  derribó 
y  degolló.  Llevando  también  uno  tendido  y  á  las  ancas  al 
capitán  Rui  Díaz,  le  dio  otro  una  lanzada  que  lo  mató, 
y  así  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  Samaniego  á  Pedro  de  Lerma  á  puñaladas  en 
la  cama,  de  noche.  Murieron  peleando  los  capitanes 
Moscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Albarado,  y  tantos  es- 
pañoles, !que  si  los  indios,  como  lo  habían  platicado, 
dieran  sobre  los  pocos  y  heridos  que  quedaban ,  los  pu- 
dieran fácilmente  acabar.  Mas  ellos  se  embebieron  en 
despojar  los  caldos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porque  los  vencidos 
huian,  y  los  vencedores  perseguían.  Almagro  no  peleó 
por  su  indispusicion;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 
metióse  en  la  fortaleza  como  rió  vencidos  los  suyos. 
Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Albarado  lo  siguieron  y 
prendieron ,  y  lo  echaron  en  las  prisiones  en  que  ios  ha- 
bia tenido. 

Muerte  de  Almagro.  ^ 

Con  la  Vitoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enriques- 
cieron  unos  y  empobrecieron  otros ,  que  usanza  es  de 
guerra,  y  mas  de  la  que  llaman  civil,  por  ser  hecha 
entre  ciudadanos,  vecinos  y  parientes.  Femando  Pi- 
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zarro  se  apoderó  del  Cuzco  sincoütradicion,  aunque  no 
sin  murmuración.  Dio  algo  ú  muchos ,  que  á  todos  era 
imposible;  mas  como  era  poco  para  lo  que  cada. uno 
que  con  él  se  halló  en  la  batalla  pretendía ,  envió  los 
mas  á  conquistar  nuevas  tierras  donde  se  aprovechasen ; 
y  por  no  quedar  eu  peligro  ni  cuidado ,  enviaba  los  ami- 
gos de  Almagro  con  los  suyos.  Envió  también  á  los  Re- 
yes, en  son  de  preso/á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro ;  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él  preso  á  los^Reyes,  y  de  allí  á  Espa- 
ña; mas  como  le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha- 
bían de  salir  al  camino  y  soltarlo ,  ó  porque  lo  tenia  en 
voluntad,  por  quitarse  de  ruido  sentenciólo  á  muerte. 
Los  cargos  y  culpas  fueron  que  entró  en  el  Cuzco  mano 
armada ;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles;  que 
se  concertó  con  Mango  contra  españoles;  que  dio  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  Emperador;  que 
había  quebrado  las  treguas  y  juramentos;  que  había  pe- 
leado contra  la  justicia  del  Rey  en  Abancay  y  en  las  Sali- 
nas. Otras  hubo  también  que  callo  por  no  ser  tan  acri- 
minadas. Almagro  sintió  grandemente  aquella  sentencia . 
Dijo  muchas  lástimas  y  que  hacían  llorar  ¿  muy  duros 
ojos.  Apeló  para  el  Emperador;  mas  Femando,  aunque 
muchos  se  lo  rogaron  ahincadamente,  no  quiso  otorgar 
la  apelación.  Rogóseloél  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
no  le  matase ,  diciendo  que  mirase  cómo  no  le  habia  él 
muerto ,  pudiendo,  ni  derramado  sangre  de  pariente  ni 
amigo  suyo,  aunque  los  habia  tenido  en  poder;  que  * 
mirase  cómo  él  había  sido  Ja  mayor  parte  para  subir 
Fratt9Ísco  Pizarro,  su  caro  hermano,  á  la  cumbre  de 
honra  y  riqueza  que  tenia;  dijole  que  mirase  cuan  vie- 
jo, flaco  y  gotoso  estaba,  y  que  revocil^e  la  sentencia 
por  apehicion  para  dejalle  vivir  en  Ja  cárcel  siquiera  los 
pocos  y  tristes  días  que  le  quedaban ,  para  llorar  eir  ellos 
y  allí  sus  pecados.  Femando  Pizarro  estuvo  muy  duro 
á estas  palabras,  que  ablandaran  un  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  se  maravillaba  que  hombre  de  tal  ánimo  te- 
miese tanto  la  muerte.  El  replicó  que  pues  Cristo  la 
temió,  no  era  mucho  temella  él ;  mas  que  se  conhortarla 
con  que,  según  su  edad,  no  podía  vivir  mucho.  Estuvo 
Almagro  recio  de  confesar,  pensando  librarse  por  allí, 
ya  que  por  otra  vía  no  podía.  Empero  confesóse,  hizo 
testamento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  á  su  hijo 
(ion  Die^o.  No  quería  consentir  la  sentencia,  de  miedo 
de  la  ejecución ,  ni  Femando  Pizarro  otorgar  la  apela- 
ción, porque  no  Ja  revocasen  eo» consejo  de  Indias,  y 
porque  tenia  mandamiento  de  Francisco  Pizarro.  En 
finia  consintió.  Ahogáronle,  por  muchos  ruegos,  en 
la  cárcel,  y  después  lo  degollaron  públicamente  en  la 
plaza  del  Cuzco ,  año  de  1540.  Muchos  sintieron  mucho' 
la  muerte  de  Almagro  y  lo  echaron  menos;  y  quien  mas 
I  lo  sintió,  sacando  á  su  hijo,  fué  Diego  de  Albarado, 
que  se  obligó  al  muerto  por  el  matador,  y  que  libró  de 
la  muerte  y  de  la  cárcel  al  Femando  Pizarro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
se  lo  rogó ;  y  así,  vino  luego  á  España  á  querellar  de  Fran- 
cisco Pizarro  y  de«us  hermanos ,  y  á  demandar  la  pala- 
bra y  pleitesía  á  Fernando  Pi^rro  delante  el  Emperador, 
y  andando  en  ello,  muríó  en  Valladolid ,  donde  la  corte 
estaba;  y  porque  murió  en  tres  ó  cuatro  dias,  dijeron 


algunos  que  fué  de  yerbas.  Era  Diego  de  Almagro  na- 
tural de  Almagro ;  nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  su 
padre,  aunque  se  procuró.  Decían  que  era  clérigo  y 
no  sabía  leer.  Era  esforzado,  diligente ,  amigo  de  honra 
y  fama ;  franco ,  mas  con  vanagloria ;  ca  quería  supiesen 
todos  lo  que  daba.  Por  las  dádivas  lo  amaban  los  solda- 
dos, que  de  otra  manera  muchas  veces  los  maltrataba 
de  lengua  y  manos.  Perdonó  mas  de  cien  mil  ducados, 
rompiendo  las  obligaciones  y  conoscimientos  á  los  que 
fueron  con  él  al  Chili.  Liberalidad  de  príncipe  mas  que 
de  soldado;  pero  cuando  muríó,  no  tuvo  quien  pusiese 
un  paño  en  su  degolladero.  Tanto  pareció  peor  su  muer- 
te ,  cuanto  él  meoo^  cruel  fué ,  ca  nunca  qulsomatar 
hombre  que  tocase  á  Francisco  Pizarro.  Nunca  fué  ca- 
sado, empero  tuvo  un  hijo  en  una  india  de  Panamá,  que 
se  llamó  como  él,  y  que  se  crió  y  enseñó  muy  bien; 
mas  acabó  mal ,  como  después  diremos. 

Las  eonqoistas  qne  se  hieieron  tras  la  maerte  de  Almagro. 

Pedro  de  Valdivia  fué  con  muchos  españoles  á  conti- 
nuar la  conquista  de  Chilí,  que  Almagro  comenzó.  Pobló, 
y  comenzó  á  contratar  con  los  naturales,  que  lo  habían 
recebido  pacíficamente,  aunque  con  engaño;  ca  luego 
en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  comer,  se  armaron  y 
dieron  tras  los  cristianos ,  y  mataron  catorce  españoles 
que  andaban  fuera  de  poblado.  Valdivia  fué  al  socorro, 
dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente  conFranoisco 
de  Vinagran  y  Alonso  de  Monroy.  Entre  tanto  vinieroo 
hasta  ocho  mil  chileses  sobre  la  ciudad.  Salieron  á  ellos 
Vinagran  y  Monroy  con  treinta  de  caballo  y  oU'os  al- 
gunos de  pié ,  y  pelearon  desde  la  mañana  hasta  que  ios 
despartió  la  noche,  y  todos  holgaron  dello,  los  nues- 
tros de  cansados  y  heridos  con  flechas,  los  indios  por 
la  carnicería  que  de  los  suyos  habia  y  por  las  fieras 
lanzadas  y  cuchilladas  que  tenían;  aunque  no  por  eso 
dejaron  las  armas,  antes  daban  guerra  siempre  á  los 
españoles,  y  no  les  dejaban  indio  de  servicio,  á  cuya 
falta  los  nuestros  mesmos  cavaban ,  sembraban  y  hacían 
las  otras  cosas  que  para  se  mantener  son  necesarias. 
Mas  con  todo  este  trabajo  y  miseria^  descubríeron  mo- 
cha tierra  por  la  costa ,  y  oyeron  decir  que  había  un  se- 
ñor, dicho  Leuchen  Golma ,  el  cual  juntaba  docíenlos 
mil  combatientes  para  contra  otro  rey  vecino  suyo  y 
enemigo,  que  teuia  otros  tantos ,  y  que  Leuchen  Golnu 
poseía  una  isla ,  no  lejos  de  su  tierra ,  en  que  habia  un 
grandísimo  templo  con  dos  mil  sacerdotes;  y  que  mas 
adelante  había  amazonas ,  la  reina  de  las  cuales  se  lla- 
maba GuanomiUa,  que  suena  cíelo  oro ,  de  donde  ar- 
güían muchos  ser  aquella  tierra  inuy  ríca ;  mas  pues  ella 
está,  como  dicen,  en  cuarenta  grados  de  altqra,  no 
terna  mucho  oro ;  empero  ¿qué  digo  yo,  pues  aun  no  han 
visto  las  Amazonas,  ni  el  oro,  ni  á  teuchen  Golma,  ni 
la  isla  de  Salomón,  que  llaman  por  su  gran  riqueza?  Gó- 
mez de  Albarado  fué  ¿conquistar  la  provincia  do  Gua- 
nuco;  Francisco  de  Chaves  á  guerrear  los  concbucos, 
que  molestaban  á  TrujUlo  y  á  sus  vecinos ,  y  que  traían 
un  ídolo  en  su  ejército,  á  quien  ofrescian  el  despojo  de 
los  enemigos,  y  aun  sangre  de  crístianos.  Pedro  de  Ver- 
gara  fué  ¿  los  Bracamoros ,  tierra  junto  al  Quito  por  el 
norte ,  Juan  Pérez  de  Vergara  fué  bacía  los  Cliacbapo- 
yas,  y  Alonso  de  Mercadillo  á  Mullubamba,  y  Pedro  de 
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Oüdía  á  encima  del  Collao ;  el  cual  no  pudo  entrar  don- 
de, iba  por  la  maleza  de  aquella  tierra  ó  por  la  de  su 
gente,  ca  se  le  amotinó  mucha  della ,  que  amigos  eran 
«Íp Almagro, con  Mesa, capitán  de  la  artillería  de  Pí- 
zarra.  Fué  allá  Fernando  Pizarro  y  degolló  al  Mesa  por 
aiDotinador  y  porque  liabia  dicho  mal  de  Pizarros,  y 
tratado  de  ir  á  soltar  á  Diego  de  Almagro  si  á  los  Reyes 
lo  llevasen.  Dio  los  trecientos  hombres  de  Candía  á  Pe- 
ruBures,  y  enviólo  á  la  mesma  tierra  y  conquista.  Desta 
manera  se  desparcieron  los  españoles,  y  conquistaron 
mas  de  setecientas  leguas  de  tierra  en  largo ,  leste  ó  casi 
oeste,  con  admirable  presteza,  aunque  con  infinitas 
noertes.  Fernando  y  Gonzalo  I^izarro  sujetaron  enton- 
ces el  Collao,  tierra  rica  de  oro ,  que  chapan  con  ello 
los  oratoríoa  y  cámaras,  y  abundante  de  ov^as,  que  son 
iJgo  acanalladas  de  la  cruz  adelante ,  aunque  mas  pa- 
rescen  cierros.  Las  que  llaman  pacos  crian  lana  muy 
fina;  llevan  tres  y  cuatro  arrobas  de  carga ,  y  aun  su- 
fren hombres  encima;  mas  andan  muy  despacio  :  cosa 
contra  la  impaciente  cótera  de  los  españoles.  Cansadas, 
melTen  la  cabeza  al  caballero  y  échanle  una  hedionda 
agoa.  Si  mucho  se  cansan,  cáense,  y  no  se  levantan 
basta  quedar  sin  peso  ninguno,  aunque  las  matasen  á 
palos.  Viven  en  el  Callao  los  hombres  cien  años  y  mas, 
carescen  de  maíz  y  comen  unas  raíces  que  parescen 
(armas  de  tierra ,  y  que  llaman  ellos  papas.  Tornóse . 
Fernando  Pizafro  al  Cuzco,  donde  se  vio  con  Francisco 
Pi2ano,que  hasta  entonces  no  se  habían  visto  desde 
aatesqae  Almagro  fuese  preso.  Hablaron  muchos  días 
solve  Jo  iiecbo  y  en  cosas  de  gobernación.  Determina-  . 
roa  que  Femando  viniese  á  España  á  dar  razón  de  am- 
Iwsa]  Emperador,  con  el  proceso  de  Almagro,  y  con  los 
^tos  y  relaciones  de  cuantas  entradas  hablan  hecho. 
Muchos  de  sos  amigos,  que  sabían  las  verdades,  acon- 
sejaron al  Femando  Pizarro  que  no  viniese,  diciendo 
qae  no  sabían  cómo  tomaría  el  Emperador  la  muerte 
de  .Umagro^  especial  estando  ^n  corte  Diego  de  Alba- 
ndo,qoelos  acusaba,  y  que  muy  mejor  negociarían 
desde  allí  que  allá.  Femando  Pizarro  decía  que  le  había 
<ie  hacer  grandes  mercedes  el  Emperador  por  sus  mu- 
chos senrícios,  y  por  haberallan{(do  aquella  tierra,  cas- 
tigando por  justicia  á  quien  la  revolviera.  A  la  partida 
n>gó  á  su  hermano  Francisco  que  no  se  fíase  de  alma- 
grista  ninguno,  mayormente  de  los  que  fueron  con  él 
ai  Chile;  porque  los  había  él  hallado  muy  constantes  en 
el  amor  del  muerto ,  y  avisólo  que  no  los  dejase  juntar, 
porque  le  matarían ;  ca  él  sabia  cómo  en  estando  juntos 
cinco  dellos,  trataban  de  lo  matar*  Despidióse  con  tanto, 
vino  á  España  y  á  la  corte  con  gran  fausto  y  riqueza ; 
toas  no  se  tardó  mucho  que  lo  llevaron  de  Valladolid  á 
la  Volt  de  Medina  del  Campo,  de  donde  aun  no  ha  í^* 
lido. 

L« entrada  qse  Gonzalo  Pizarro  hizo  ala  tierra  de  la  Canela. 

Entre  las  otras  cosas  que  Femando  Pizarro  tenia  de 
negociar  con  el  Empecador^  ala  gobernación  del  Qui- 
to para  Gonzalo,  su  hermano ,  y  con  tal  confianza  hizo 
Francisco  Pizarro  gobernador  de  aquella  provincia  al 
susodicho  Gonzalo  Pizarro.  El  cual ,  para  ir  allá  y  á  la 
ll^rraque  llamaban  de  la  Canela,  armó  decientes  espa- 
^^ }  y  i  caballo  los  ciento ,  y  gastó  en  su  persona  y 
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compañeros,  bien  cincuenta  mil  castellanos  de  oro,  aun- 
que los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rencuisn- 
tros  con  indios  de  guerra.  Llegó  al  Quito;  reformó  al- 
gunas cosas  del  gobierno ,  proveyó  su  ejército  de  indios 
de  carga  y  servicio,  y  de  otras  muchas  cosas  necesarias 
á  su  jornada;  y  partióse  en  demanda  de  la  Canela,  dejan- 
do en  Quito  por  su  teniente  á  Pedro  de  Puelles,  con  do- 
cientos  y  Ynas  españoles ,  con  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos^ con  cuatro  mil  indios  y  tres  mil  ovejas  y  puercos. 
Caminó  hasta  Quijos,  que  es  al  norte  de  Quito,  y  la 
postrera  tierra  que  Guaynacapa  señoreó.  Saliéronle  allí 
muchos  indios  como  de  guerra,  mas  luego  desaparescie- 
ron.  Estando  en  aquel  lugar  tembló  la  tierra  terríble- 
mente ,  y  se  hundieron  mas  de  sesenta  casas ,  y  se  abríó 
la  tierra  por  muchas  partes.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
lámpagos, y  cayó  tanta  agua  y  rayos,  que  se  maravilla- 
ron. Pasó  luego  unas  sierras,  donde  muchos  de  sus  in- 
dios se  quedaron  helados,  y  aun  allende  del  frío,  tuvie- 
ron hambre.  Apresuró  el  paso-  hasta  Cumaco ,  lugar 
puesto  á  las  faldas  de  un  volcan,  y  bien  proveído.  Allí 
estuvo  dos  meses ,  que  un  solo  día  no  dejó  de  llover,  y 
ansí ,  se  les  pudrieron  los  vestidos.  En  Cumaco  y  su 
comarca,  que  cae  bajo,  ó  cerca  de  la  Equinocial,  hay  la 
canela  que  buscaban.  El  árbol  es  grande,  y  tiene  la  hoja 
como  de  laurel ,  y  unos  capullos  pomo  de  bellotas  de 
alcornoque.' Las  hojas ^  tallos,  corteza,  raíces  y  fruta 
son  de  sabor  de  canela ,  mas  los  capullos  es  lo  mejor. 
Hay  montes  de  aquestos  árboles,  y  crian  muchos  en 
heredades  para  vender  la  especería ,  que  muy  gran  trato 
es  por  allí.  Andan  los  hombres  en  carnes ,  y  atan  lo  su- 
yo con  cuerdas  que  ciñen  al  cuerpo ;  Jas  mujeres  traen 
solamente  pánicos.  De  Cumaco  fueron  á  Coca ,  donde 
reposaron  cincuenta  días  y  tuvieron  amistad  con  el  Se- 
ñor. Siguieron  la  corriente  del  rio  que  por  allí  pasa ,  y 
que  muy  caudaloso  es.  Anduvieron  cincuenta  leguas  sin 
hallar  puente  ni  paso;  mas  vieron  cómo  el  río  hacia  un 
salto  de  docientos  estados  con  tanto  ruido ,  que  en- 
sordecía; cosa  de  admiración  para  los  nuestros.  Halla- 
ron una  canal  de  peña  tajada,  no  mas  ancha  que  veinte 
píes,  por  do  entraba  el  rio ;  la  cual,  á  su  parescer,  era 
honda  otros  docientos  estados.  J.os  españoles  hicieron 
una  puente  sobre  aquella  canal,  y  pasaron  á  la  otra  par- 
te, que  les  decían  ser  mejor  tierra ,  aunque  algo  se  lo 
defendieron  los  de  allí;  fueron áGuema,  tierra  pobre 
y  liambrienta,  comiendo  frutas,  yerbas,  y  unos  como 
sarmientos,  que  sabían  á  ajos.  Llegaron ,  en  fin ,  á  tier'- 
ra  de  gente  de  razón,  que  comían  pan  y  vestían  algo- 
don;  mas  tan  lloviosa,  que  no  tenían  lugar  de  enjugar 
la  ropa.  Por  lo  cual ,  y  por  las  ciénagas  y  mal  camino , 
hicieron  un  bergantín ;  que  la  necesidad  los  hizo  maes- 
tros. La  brea  fué  resina ,  la  estopa  camisas  viejas  y  al- 
godón ,  y  de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos  y 
comidos  labraron  la  clavazón;  yá  tanto  llegaron,  que 
comiéronlos  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarro  en  el  ber- 
gantín el  oro,  joyas,  vestidos  y  otras  cosillas  de  resca- 
te ,  y  diólo  á  Francisco  de  Orellana  en  cargo,  con  cier- 
tas canoas  en  que  llevase  los  enfermos  y  algunos  sanos 
para  buscar  provisión.  Caminaron  decientas  leguas, 
según  les  páreselo,  Orellana  por  agua  y  Pizarro  por  la 
ribera ,  abriendo  camino  en  muchas  partes  á  fuerza  de 
manos  y  fierro.  Pasaba  de  una  ríbera  á  otra  por  mejor 
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rar  camino ;  mas  siempre  paraba  el  bergantín  do  él  ha- 
cia su  rancho.  Como  en  tanta  tierra  no  hallase  comida 
ni  riqueza  ninguna  de  aquellas  del  Cuzco ,  Collado, 
Jauja  yPachacama,  renegaban  los  suyos.  Preguntó  si 
habia  el  río  abajo  algún  pueblo  abastado ,  donde  repo- 
sar y  comer  pudiesen.  Dijéronle  que  á  diez  soles  habia 
una  buena  tierra ,  y  dieron  por  señal  que  se  juntaba  en 
ella  otro  gran  rio  con  aquel.  Con  esto  envió  &  Orellana 
que  le  trajese  comida  de  allí ,  6  le  esperase  á  la  junta 
de  los  ríos;  mas  ni  volvió  ni  esperó ,  sino  fuese,  como 
en  otra  parte  se  dijo ,  el  rio  abajo,  y  él  caminó  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabajo ,  hambre  y  peligro  de  ahogarse 
en  ríos  que  topó.  Cuando  llegó  al  puesto,  y  no  halló  el 
bergantín  en  que  llevaba  su  esperanza  y  hacienda ,  cui- 
daron él  y  todos  perder  el  seso ,  ca  no  tenían  pies  ni  sa- 
lud para  ir  adelante ,  y  temían  el  camino  y  montañas 
pasadas,  donde  habían  muerto  cincuenta  españoles  y 
muchos  indios.  Dieron  Gnalmente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  á  la  ventura  otro  camino;  el  cual ,  aunque 
bellaco ,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  año  y  medio.  Caminaron  cuatrocien- 
tas leguas.  Tuvieron  gran  trabajo  con  las  continuas 
lluvias.  No  hallaron  sal^  en  las  mas  tierras  que  anduvie- 
ron. No  volvieron  cíen  españoles,  de  docientos  y  mas 
que  fueron.  No  volvió  indio  ninguno  de  cuantos  lleva- 
ron ,  ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aun  estu- 
vieron por  comerse  los  españoles  que  se  morían ,  ca 
se  usa  en  aquel  río.  Guando  llegaron  donde  había  espa- 
ñoles ,  besaban  la  tierra.  Entraron  en  Quito  desnudos  y 
llagadas  las  espaldas  y  pies,  porque  viesen  cuáles  ve- 
nían; aunque  los  mas  traían  cueras ,  caperuzas  y  abar- 
cas de  venado*  Venían  tan  flacos  y  desfigurados,  que 
no  se  Gonoscian;  y  tan  estragados  los  estómagos  del 
poco  comer,  que  les  hacía  mal  lo  mucho  y  aun  lo  razo- 
nable. 

La  muerte  de  Francisco  Pizarro. 

Vuelto  qne  fué  Francisco  Pizarro  á  los  reyes ,  procu- 
ró hacer  su  amigo  á  don  Diego  de  Almagro ;  mas  él  no 
quería,  ni  aun  mostró  serlo;  porque  de  suyo  y  por  con- 
sejo de  Juan  de  Rada ,  á  quien  el  padre  le  encomenda- 
ra cuando  muríó,  estaba  puesto  en  tomar  venganza  del, 
matándole.  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque  no  tu- 
viese qué  dar  de  comor  á  los  de  Chile  que  se  llegaban, 
pensando  necesitado  por  allí  á  que  viniese  á  su  casa,  y 
estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contra  él  podían  ha- 
cer. El  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por  esto,  y 
traían ,  aunque  á  escondidas,  cuantas  armas  podun  á 
casa  de  don  Diego.  Avisaron  dello  á  Pizarro;  mas  él 
no  hizo  caso ,  diciendo  que  harta  mala  ventura  tenia  sin 
buscar  mas.  Ataron  una  noche  tres  sogas  de  la  picola ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  casa  de  Pizarro,  otra 
del  teniente  y  doctor  Juan  Velazquez ,  y  otra  del  secre- 
tarío  Antonio  Picado;  mas  ningún  castigo  ni  pesquisa 
por  ello  se  hizo ,  que  díó  mucha  osadía  á  los  almagrís- 
tas ;  y  así ,  vinieron  de  decientas  y  mas  leguas  muchos 
á  tratar  con  don  Diego  la  muerte  de  Pizarro ;  que  á  río 
vuelto,  ganancia  de  pescadores.  No  querían  matarle, 
aunque  determinados  estaban,  hasta  ver  prímero  res- 
puesta de  Diego  de  Almagro,  que,  como  dije,  había 
ido  á  España  á  acusar  á  los  Pizarros ;  mas  apresuráron- 


se á  ello  con  la  nueva  que  iba,  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  con  que  les  decían  que  Pizarro  los  quería  ma- 
tar; lo  cual,  si  verdad  no  era,  fué  malicia  de  algunos 
que ,  deseando  la  muerte  de  Pizarro,  tiraban  la  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tornaron  á  decir  á  Pizarro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que  se  guardase. 
El  respondió  que  tas  cabezas  de  aquellos  guardarían  la 
suya;  y  que  no  quería  traer  guardia,  porque  no  dijese 
Vaca  de  Castro  que  se  armaba  contra  él.  Fué  Juan  de 
Rada  con  cuatro  compañeros  á  casa  de  Pizarro,  á  des- 
cobrir  lo  que  allá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  quería 
matar  á  don  Diego  y  á  sus  críados.  Juró  Pizarro  que  tal 
no  quería  ni  pensaba;  nias  antes  ellos  lo  querían  matará 
él ,  según  muchos  le  certificaban,  y  para  eso  compraban 
armas.  Rada  respondió ,  que  no  era  mucho  que  compra- 
sen ellos  corazas,  pues  él  compraba  lanzas.  Atrevida  y 
determinada  respuesta,  y  gran  descuido  y  desprecio  del 
Pizarro,  que,  oyendo  aquello  y  sabiendo  lo  otro,  no 
lo  prendía.  Pidióle  Rada  licencia  para  irse  don  Diego 
de  aquella  tierra  con  sus  críados  y  amigos.  Pizarro, 
que  no  entendía  la  disimulación ,  cogió  unas  naranjas, 
ca  se  paseaba  en  el  jardín ,  y  dióselas ,  diciendo  que 
eran  de  las  prímeras  de  aquella  tierra ,  y  si  tenia  nece- 
sidad, que  la  remediaría.  Con  tanto  Rada  se  despidió, 
y  se  fué  á  contar  esta  plática  á  los  conjurados,  que  jun- 
tos estaban;  los  cuales  determinaron  de  matará  Pizar- 
ro estando  en  misa  el  día  de  Sant  Juan.  Uno  de  k» 
determinados  descubríó  la  conjuración  al  cura  de  la 
iglesia  Mayor;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á Pi- 
cado y  al  mesmo  Pizarro,  dándole  noticia  de  la  Uii- 
cion.  Pizarro ,  que  cenando  estaba. con  sus  hijos,  sede- 
mudó  algo;  mas  de  ahí  á  un  poco  dijo  que  no  lo  creía, 
porque  no  habia  mucho  que  Juan  de  Rada  le  habló,  y 
que  el  descubridor  decía  aquello  por  echarle  cargo. 
Envió  con  todo  por  Juan  Velazquez,  so  teniente ;  y  co- 
mo no  vino,  por  estar  en  la  cama  malo ,  fué  luego  allá 
con  solo  Antonio  Picado  y  unos  pajes  con  hachas,  j 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  El  res- 
pondió que  podía  estar  seguro ,  teniendo  él  la  vareen 
la  mano.  De  Picado  me  maravillo,  que  no  avifóia  ti- 
bieza del  Gobernador,  ni  del  teniente  en  remediar  tan 
notorio  peligro.  Pizarro  descuidó  con  su  teniente,  y  no 
fué  á  la  iglesia,  siendo  día  de  Sant  Juan,  por  los  conju- 
rados ,  que  propuesto  tenían  de  matarío  en  misa ;  mas 
oyóla  en  casa.  £1  teniente ,  Francisco  de  Chaves  y  otros 
caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  comer 
con  Pizarro,  y  cada  vecino  ásu  casa.  Viendo  los  con- 
jurados que  Pizarro  no  salló  á  misa ,  entendieron  cómo 
eran  descubiertos,  y  aun  perdidos ,  si  no  hacían  presto. 
Eran  muchos  los  de  Chile ,  que  favorescían  á  don  Die- 
go, y  pocos  los  escogidos  y  ofrecidos  al  hecho;  cano 
querían  mostrarse  hasta  ver  cómo  salía  el  trato  que 
traía  Juan  de  Rada,  fil,  que  mañoso  era  y  esforzado,  to- 
mó luego  once  compañeros  muy  bien  armados,  que 
fueron  Martín  de  Bilbao ,  Diego  Méndez ,  Qistóbal  de 
Sosa,  Martin  Carrillo,  Arbolancha,  Hinojeros,  Narraez, 
San  Míllan,  Porras,  Velazquez,  Francisco  Nuñez;  y 
como  todos  estaban  comiendo,  fué  adonde  Pizarro 
comía,  las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  la 
plaza:  a  Muera  el  tirano,  muera  el  traidor,  que  ha  he- 
cho matar  á  Vacado  Castro.»  Esto  decían  poriodignar 
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la  gBDte.  Pizarro ,  siotíendo  las  Toces  y  ruido,  conosció 
k)  que  en,  cerró  la  puerta  de  la  sala.  Dijo  ¿  Francisco 
de  CbáTes  que  la  guardase  con  hasta  veinte  hombres 
que  dentro  babia,  y  entróse  á  armar.  Rada  dejó  un  com- 
pañero á  la  puerta  de  la  calle,  que  dijese  cómo  ya  era 
maerto  Pizarro,  para  que  acudiesen  á  lo  favorescer 
(odos los  de  Chile,  que  serian  docientos ,  y  subió  con 
los  otros  diez.  Cbáves  abrió  la  puerta ,  pensando  dete- 
nerlos y  amansarlos  con  su  autoridad  y  palabras.  Ellos, 
porenlrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  El  echó  mano  á  Ja  espada,  diciendo: 
«¡Cómo,  señoresl  ¿y  á  los  amigos  también?»  Y  diéroule 
luego  una  cuchillada,  que  le  llevó  la  dábeza  á  cercen,  y 
rodóel cuerpo  las  escaleras  abajo.  Gomo  esto  vieron  los 
que  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las  ventanas  á  la 
huerta,  y  el  doctor  Velazquez  el  primero,  con  la  vara 
en  la  boca,  porque  oo  le  embarazase  las  roanos.  Sola- 
líente  quedaron,  y  pelearon  en  la  sala  siete ;  los  dos 
quedaron  heridos  y  los  cinco  muertos,  Francisco  Mar- 
tin de  Alcántara ,  medio*  hermano  de  Pizarro ;  Vargas 
fEscandoQ,  pifjes  de  Pizarro;  un  negro,  y  otro  espa- 
Qol  criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  dio  la  cá- 
mra  do  se  armaba  Pizarro ,  una  pieza.  Cayeron  los 
pijes  muertos.  Salió  Pizarro  bien  armado,  y  como  no 
ñó  mas  de  á  Francisco  Martin ,  dijo  :  «j  A  ellos,  her- 
mano; que  nosotros  bastamos  para  estos  traidoresl » 
Ga]ó  luego  Francisco  Martin,  y  quedó  solo  Francisco 
PiárrQ,esgríroieodo  la  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
ooseicercaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujo  Rada 
iNirvaex,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pizarro  en 
matar  aquel,  cargaron  todos  en  él,  y  retrujéronlo  á  la 
eiman,  donde  cayó  de  una  estocada  que  por  la  gar- 
ganta le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  haciendo 
tacmz,  Hn  que  nadie  dijese  aDios  te  perdone»,  á  24  de 
ionio,  año  de  154i.  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pi- 
larro,  capitán  en  Navarra.  Nasció  en  Trujiilo,  y  echá- 
rooioá  la  puerta  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier- 
tos días,  no  se  hallando  quien  le  quisiese  dar  leche.  Re- 
coQoscióio  después  el  padre,  y  traíalo  á  guardar  los 
puercos, y  asi  no  supo  leer.  Dióles  un  dia  mosca  á  sus 
puercos,  y  perdiólos.  No  osó  tornar  á  casa  de  miedo,  y , 
foéseá  Sevilla  con  unos  caminantes ,  y  de  allí  á  las  In- 
dias. Estuvo  en  Santo  Domingo,  pasó  á  Uraba  con  Alon- 
so de  Ho¡¡eda,  y  con  Vasco  Nuñez  de  Balboa  á  descubrir 
lámar  del  Sur ,  y  con  Pedrarias  á  Panamá.  Descubrió 
ycooqaistóloque  llaman  el  Perú,  á  costa  de  la  com- 
pañía que  tuvieron  él  y  Diego  de  Almagro  y  Hernando 
Luque.  Halló  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
español  de  cuantos  han  pasado  á  Indias,  ni  que  ningu- 
no de  cuantos  capitanes  han  sido  por  el  mundo.  No  era 
InuKo  oi  escaso;  no  pregonaba  lo  que  daba.  Procura- 
ba mucho  por  la  hacienda  del  Rey.  fugaba  largo  con 
todos,  sin  hacer  diferencia  entre  buenos  y  ruines.  No 
vestia  ricamente,  aunque  muchas  veces  se  ponía  una 
ropa  de  martas  que  Femando  Cortés  le  envió.  Holga- 
lia  de  traer  los  zapatos  blancos  y  el  sombrero ,  porque 
ui  lo  traía  el  Gran  Capitán.  No  sabia  mandar  fuera  de 
h  guerra ,  y  en  ella  trataba  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
sero, robusto ,  animoso ,  valiente  y  honrado;  mas  ne-* 
en  su  salud  y  vida. 
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Lo  qae  hlio  don  Diego  de  Ali&aaro  despuós  de  muerto  Pitarro. 
Al  ruido  que  mataban  al  gobernador  Pizarro  acudie- 
ron sus  amigos,  y  á  las  voces  que  ya  era  muerto  venian 
los  de  Almagro;  y  así,  hubo  muchas  cuchilladas  y 
muertes  entre  pizarrlstas  y  almagrístas ;  mas  cesaron 
presto,  porque  los  matadores  hicieron  queden  Diego 
cabalgase  luego  por  la  ciudad,  diciendo  que  no  había 
otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú.  Saquea- 
ron la  casa  de  Pizarro,  que  rica  estaba,  y  la  de  Antonio 
Picado  y  otros  muchosy  ricos  hombres.  Tomaron  las  ar- 
mas y  caballos  á  cuantos  vecinos  no  querían  decir  a  Viva 
don  Diego  de  Almagro»,  aunquepocos  osaron  contrade» 
cir  al  vencedor.  Hicieron  también  que  los  del  regimien- 
to y  oGciales  del  Rey  recibiesen  y  jurasen  por  goberna- 
dor al  don  Diego  hasta  mandar  otra  cosa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Femando 
Pizarro  en  España,  y  Gonzalo  en  lo  de  la  canela ;  que 
si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allí.,  quizá  no  le  mata- 
ran. Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Francis- 
co Pizarro,  y  habia  muchos  llantos  de  mujeres  allí  en 
los  Reyes,  por  los  maridos  que  tenian  muertos  y  heri- 
dos; y  no  osaban  tocar  á  Francisco  Pizarro  sin  volun- 
tad de  don  Diego  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
baran y  su  mujer  hicieron  á  sus  negros  llevar  los  cuer- 
pos de  Francisco  Pizarro  y  de  Francisco  Martin  á  la 
iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
gastando  de  suyo  la  cera  y  ofrenda ,  y  aun  escondieron 
los  hijos,  porque  no  los  matasen  aquellos,  que  andaban 
encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  puso  las  varas  de  jus- 
ticia como  leplugo,  echó  preso  al  doctor  Velazquez  y 
Antonio  Picado ,  Diego  de  Agüero ,  Guillen  Juárez ,  li- 
cenciado Carabajal,  Barrios,  Herrera  y  otros.  Hizo  su  ca- 
pitán general  á  Juan  de  Rada,  y  dio  cargos  y  capitanías 
á  García  de  Albarado ,  ¿  Juan  Tello ,  á  otro  Francisco 
de  Chaves  y  á  otros ,  en  el  ejército  que  juntó ,  de  ocho- 
cientos españoles.  Tomó  los  bienes  de  los  defuntos  y 
ausentes,  y  los  quintos  del  Rey,  que  fueron  muchos, 
para  dar  á  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  eptrellos  pa- 
sión sobre  mandar,  y  quisieron  matará  Juan  de  Rada, 
que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  hizo  don  Diego  dar  un 
garrote  á  Francisco  de  Chaves  y  castigó  á  muchos  otros, 
y  aun  degolló  á  Antonio  de  Origüela ,  recien  llegado  de 
España ,  porque  dgo  en  Trujiilo  que  todos  aquellos  eran 
Uranos.  Escribió  don  Diego  á  todos  los  pueblos  que  lo 
admitiesen  por  gobernador,  y  muchos  dellos  lo  admi- 
tieron por  amor  de  su  padre ,  y  algunos  por  miedo. 
Alonso  de  Albarado,  que  con  cien  españoles  estaba  en 
los  Chachapoyas,  prendió  los  mensajeros  que  tales  nue- 
vas y  recado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  supo  á  García  de  Albarado  por  mar  á  Trujiilo  y  á  Sant 
Miguel  para  tomar  las  armas  y  caballos  á  los  vecinos 
que  favorescian  á  Alonso  de  Albarado,  con  las  cuales 
fuese  sobre  él.  García  de  Albarado  tomó  en  Piura  mu- 
cha plata  y  oro,  que  los  vecinos  tenian  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  düó  á  los  soldados,  y  ahorcó  á  Montenegro,  y 
prendió  á  muchos;  y  en  Trujiilo  quitó  el  cargo  á  Diego 
de  Mora,  teniente  de  Pizarro,  porque  avisaba  de  todo 
á  Alonso  de  Albarado,  y  en  Sant  Miguel  cortó  las  ca* 
bezasá  Villegas,  é  Francisco  de  Vozmediano  y  Alonso 
de  Cabrera,  mayordomo  de  Pizarro,  que  con  los  es- 
pañoles de  Guanuco  huian  de  don  Diego.  Diego  Men- 
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dez,  que  fué  á  la  villa  de  la  Plata  con  veinte  de  caballo, 
tomó  en  Porco  once  mil  y  setenta  marcos  de  plata  cen- 
drada,  y  puso  en  cabeza  de  don  Diego  las  minas  y  ha- 
ciendas de  Francisco,  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro,  que 
riquísimas  eran,  y  las  de  Peranzures,  Diego  de  Rojas 
y  otros. 

Lo  que  hicieron  en  el  Cozco  contra  don  Diego. 

Diego  de  Silva ,  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  Francisco  de 
Carabajal,  alcaldes  del  Cuzco,  usaron  de  mana  con  don 
Diego,  ca  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
los  que  habia enviado,  para  le  recebir  por  gobernador, y 
entre  tanto  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez  de 
Tordoya  supo ,  andando  á  caza,  la  ftiuerte  de  Pizarro  y 
el  pedimiento  de  don  Diego.  Torció  la  cabeza  de  su  hal- 
cón ,  diciendo  que  mas  tiempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
zar. Entró  en  la  ciudad  de  noche,  habló  con  el  cabildo 
de  secreto,  partió  antes  del  dia  para  do  estaba  Ñuño  de 
Castro,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
Peranzures,  que  residía  en  los  Charcas,  y  á  Peral varez 
Holguin,  que  andaba  conquistando  en  Choquiapo,  y  á 
Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata ,  y  ¿ 
los  de  Arequipa,  y  otros  lugares.  Trataban  esto  secreta- 
mente, porque  babia  en  el  Cuzco  muchos  almagristas, 
que  procuraban  por  don  Diego ,  tomando  la  voz  del  Rey, 
y  hicieron  su  capitán  y  justicia  mayor  á  Perálvarez  Hol- 
guin, y  se  obligaron  á  pagar  el  dinero  del  Rey,  que  to- 
maban para  sustentar  la  guerra ,  si  el  Emperador  no  lo 
diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  hizo  su  maestre  de 
campo  á  Gómez  de  Tordoya,  capitanes  de  caballo  á Pe- 
ranzures y  á  Garcilaso  de  la  Vega,  y  de  infantería  á  Ñu- 
ño de  Castro  y  á  Martin  de  Robles,  alférez  del  pen- 
dón real.  Matriculáronse  á  la  reseña  ciento  y  cincuen- 
ta de  caballo ,  noventa  arcabuceros  y  otros  docientos 
y  mas  peones.  Como  los  que  hacían  por  don  Diego  vie- 
ron esto,  ciscábanse  de  miedo,  y  saliéronse  huyendo 
mas  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos  Ñuño  de  Castro  y 
Hernando  Baohicao  con  muchos  arcabuceros ,  y  tra- 
jéronlos  presos.  Perálvarez,  que  avisado  era  del  inten- 
to de  don  Diego,  salió  del  Cuzco  á  recoger  los  que  an- 
daban remontados  por  miedo,  y  á  juntarse  con  Alon- 
so de  Albarado  para  ir  á  los  Reyes  á  dar  batalla  á  don 
Diego,  entendiendo  que  se  le  pasarían  muchos  á  su 
parte,  de  los  que  con  él  estaban.  Don  Diego ,  que  su- 
po esto,  envió  por  García  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cien  arcabuceros,  ciento  y  cin- 
cuenta piqueros  y  (recientos  de  caballo  y  muchos  indios 
de  servicio.  Y  porque  con  su  ausencia  no  se  alzasen, 
echó  de  allí  los  hijos  de  Francisco  Pizarro.  Atormentó 
reciamente  á  Picado  por  saber  de  ios  dineros  de  su  amo, 
y  matóle.  Llegó  á  Jauja  y  paró  allí,  porque  adolesció 
y  murió  luán  de  Rada,  que  su  deseo  y  seguro  era  des- 
baratar á  Perálvarez  antes  que  se  juntase  con  Albarado 
ni  cort  Vaca  de  Castro,  que  ya  estaba  en  el  Quito ,  y  es- 
crito á  Jerónimo  de  Aliaga,  Francisco  de  Barríonuevo 
y  fray  Tomás  de  San  Martin ,  provincial  dominico.  De 
allí  se  le  fueron  el  provincial,  Gómez  de  Albarado ,  Gui- 
flen  Juárez  de  Carabajal ,  Diego  de  Agüero ,  Juan  de  Saa- 
▼edra  y  otros  muchos;  y  Perálvarez  le  tomó  ciertas  es- 
pías, que  lo  informaron  de  todo.  Ahorcó  tres  dellas,  y 
prometió  tres  mil  castellanos  á  otra,  porque  espiase  lo 


que  don  Diego  hacia ,  diciendo  que  quería  dar  en  él  por 
un  atajo  despoblado  y  nevado ;  mas  era  engaño  para  los 
descuidar.  Don  Diego  prendió  al  hombre  en  llegando, 
por  sospecha  de  la  tardanza ;  dióle  tormento,  confesó 
la  verdad,  y  ahorcólo  por  espía  doble.  Fuese  luego á 
poner  en  aquella  traviesa  nevada,  y  estuvo  allí  ti-es  dias 
con  su  campo,  sufriendo  gran  frío.  Entre  tanto  se  le 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  en  Gaaraiz, 
tierra  de  Guaylas,  yescríbieron  ambos  á  Vaca  de  Cas- 
tro que  viniese  á  tomar  el  ejército  y  la  tierra  por  el  Em- 
perador. Don  Diego  siguió  diez  leguas  á  Perálvarez  j 
como  no  lo  podía  alcanzar,  tiró  la  via  del  Cuzco,  ro- 
bando lo  que  hallaba. 

Cómo  Vaca  de  Castro  faé  al  Pera. 

Sabidas  por  el  Emperador  las  revueltas  y  bandos  del 
Perú  y  la  muerte  de  Almagro  y  otros  muchos  españo- 
les, quiso  entender  quién  tenia  la  culpa ,  para  castigar 
los  revoltosos;  que  castigados  aquellos,  se  apaciguarías 
los  demás.  Envió  allá  con  basfante  poder  é  instrucción 
al  licenciado  Vaca  de  Castro,  natural  de  Mayorga,  que 
oidor  ei'a  de  Valladolid;  y  porque  fuese  le  dio  el  consejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  todoá 
intercesión  del  cardenal  fray  García  de  Loaisa,  arzo- 
bispo de  Sevilla  y  presidente  de  Indias ,  que  le  favore- 
ció mucho  por  amor  del  conde  de  Símela,  su  amigo. 
Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú,  y  con  tormenta  qtie 
tuvo  después  que  salió  de  Panamá,  paró  en  puerto  de 
Buenaventura,  gobernación  de  Bena]cáza»y  tierra  des- 
esperada ,  como  los  manglares  de  Pizarro.  No  quiso  6 
no  pudo  ir  por  mar  á  Lima,  y  caminó  al  Quito.  Pensó 
perescer,  antes  de  llegar  allá,  de  hambre,  dolencias  y 
otros  veinte  trabajos.  Rescibióle  muy  bien  Pedro  de 
Puelles,  que  Gonzalo  Pizarro  aun  no  era  vuelto  déla 
Canela ,  y  avisó  de  su  venida  á  muchos  pueblos.  Vaca  de 
Castro  descansó  en  Quito,  proveyó  algunas  cosas  y  par- 
tióse á  Trujiílo  á  tomar  la  gente  que  tenia  PeráWarezy 
Albarado  para  resistir  á  don  Diego.  Cuando  llegó  allá 
llevaba  mas  de  docientos  españoles ,  con  Pedro  de  Fue- 
lles ,  Lorenzo  de  Aldana ,  Pedro  de  Vergara,  Gómez  de 
Tordoya,  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros  principales bom- 
bres  que  acudían  al  Rey.  Presentó  sus  provisiones  al 
cabildo  y  ejército ,  y  fué  recebido  por  justicia  y  gober- 
nador del  Perú.  Volvió  las  varas  y  jDficios  de  regimien- 
to á  quien  se  las  entregó,  y  las  banderas  y  compa- 
ñías á  los  mesmos  capitanes ,  reservando  para  sí  el  es- 
tandarte real.  Envió  á  Janja  con  el  cuerpo  del  ejército 
á  Perálvarez ,  maestro  de  campo.  Dejó  allí  en  Trujiílo 
á  Diego  de  Mora  por  su  teniente,  y  él  fuese  á  los  Re- 
yes ,  donde  hizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejérci- 
to, y  para  lo  pagar  tomó  prestados  cien  mil  ducados  de 
los  vecinos  de  allí,  los  cuales  se  pagaron  después  de 
quintos  y  haciendas  reales.  Puso  por  teniente  á  Fran- 
cisco de  Barríonuevo,  de  Soría,  y  por  capitán  délos 
navios  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  mandándoles  ({ue  sí 
don  Diego  viniese  allí,  se  embarcasen  ellos  con  todos  los 
de  la  ciudad,  y  él  partió  para  Jauja  con  la  gente  qoc 
Jiabia  armado  y  con  muchos  arcabuces  y  pólvora.  Eo 
llegando  hizo  alarde ,  y  halló  seiscientos  españoles, de 
los  cuales  eran  ciento  y  setenta  arcabuceros,  y  U'ecieth 
tos  y  cincuenta  de  caballo.  Nombró  por  capitanes  de 
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caballo  á  Perálvarez,  Alonso  de  Albarado,  Gómez  de 
Alborado,  Pedro  de  Fuelles  y  otros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
gara  ,  Nano  de  Castro ,  Juan  Velez  de  Guevara  de  arca- 
buceros. Hizo  maestre  de  campo  al  mesmo  Perálvarez 
Holguio,  y  alférez  mayor  á  Francisco  de  Garavajal ,  por 
caja  iodostría  y  seso  se  gobernó  el.  ejército.  Estando 
eo  esto  vinieron  cartas  del  Quito  cómo  era  vuelto  Gon- 
zalo Pízarro  y  ^ería  venir  á  ver  á  Vaca  de  Castro ,  mas 
&  mandó  luego  que  no  viniese  hasta  que  se  lo  e^rlbie- 
se,  porque  no  estorbase  los  tratos  de  don  Diego,  que 
aadaba  por  concertarse ,  ó  quizá  porque  le  alzasen  los 
del  ejército  por  cabeza  y  gobernador  por  respecto  de  su 
iKnnano  Francisco  Pizarro ,  cuyo  amor  y  memoria  es- 
taban en  las  entrañas  de  los  mas  capitanes  y  soldados. 

Aperccbífliienio  de  gverra  qae  hizo  don  Diego  en  el  Cazco. 

Al  tiempo  que  don  Diego  llegó  al  Cuzco  andaban  re- 
mellos  los  vecinos ,  porque  fué  Cristóbal  Sotelo  delante 
con  despachos' y  gente,  estando  ya  dentro  Gómez  de 
Rojas, que  tenia  la  posesión  por  Vaca  de  Castro;  mas 
estuvieron  quedos  todos,  y  él  apoderóse  de  la  ciudad. y 
tierra.  Hizo  luogo  pólvora  y  artillería  y  muchas  armas 
de  cobre  y  plata ,  y  dio  cuanto  pudo  á  sus  capitanes  y 
soldados.  Riñeron  en  aquel  medio  tiempo  García  de  Al- 
barado  y  Cristóbal  Sotelo,  y  el  García  mató  al  Cristó- 
bal á  estocadas.  Intentó  matar  á  don  Diego,  robar  la 
dudad,  é  Irse  al  Chile  con  sus  amigos.  Y  para  lo  hacer 
4  sasabo  convidólo  á  comer  á  su  casa.  Supo  don  Diego 
la  irúcioD,  y  hizose  malo  aquel  dia ,  y  metió  en  su  re- 
cánunsecretaroenteá  Juan  Balsa,  Diego  Méndez,  Alon- 
so de  Sajavedra,  Juan  Tello  y  otros  amigos  de  Sotelo. 
García  díe  Albarado  tomó  ciertos  amigos  suyos  y  fué  á 
IbiDar  j traer  á  don  Diego ,  y  no  se  quiso  tornar  del  ca- 
díqo,  aaoquellartin  Carrillo  y  Salado  le  avisaron  de  la 
cebda.  Rogó  á  don  Diego  que  se  fuese  á  comer ,  pues 
era  bora  y  estaba  guisado.  Dijo  él :  «  Mal  dispuesto  me 
áeoto,  señor  Albarado ;  empero  vamos.»  Levantóse  de 
sobre  la  ciima  y  tomó  la  capa.  Comenzaron  á  salir  los 
de  Albarado ,  y  uno  de  don  Diego  cerró  la  puerta,  de- 
jando dentro  y  solo  al  García  de  Albarado,  y  matáron- 
lo >  y  aun  dicen  que  don  Diego  lo  hirió  el  primero^  Al- 
borotóse mucho  la  gente  por  su  muerte ,  que  tenia 
grandes  amigos;  mas  luego  don  Diegala  puso  en  paz, 
aunque  algunos  se  le  fueron  á  Jauja.  Aderezó  su  ejér- 
cito, que  serían  obra  de^tecientos  españoles;  Ips  do- 
óentos  con  arcabuces,  otros  docientos y  cincuenta  con 
callos,  y  los  demás  con  picas  y  alabardas,  y  todos 
loúan  corazas  ó  cotas,  y  muchos  de  caballo  ameses. 
Gente  tan  bien  armada  no  la  tuvo  su  padre  ni  Pizarro. 
Tenia  también  mucha  artillería  y  buena ,  en  que  conlia- 
^1  y  gran  copia  de  indios,  con  Paulo,  á  quien  su  padre 
luciera  inga.  Salió  del  Cuzco  muy  triunfante ,  y  no  paró 
^>^a  Vikas,  que  hay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su 
generaU  Juan  Balsa,  y  por  maestro  de  campo  á  Pedro 
de  Ooate,  que  Juan  de  Rada  ya  se  habia  muerto. 

U  batalla  de  Chopas  entre  Vaca  de  Castro  y  don  Diego. 

Fué  Vaca  de  Castro  de  Jauja  ó  Guamanga  con  todo  su 
cjérciu>,qtte  hay  doce  leguas ,  á  gran  priesa,  por  entrar 
allí  primero  que  don  Diego,  ca  te  decían  cómo  venían 
^  enemigos  i  meterse  dentro.  Es  fuerte  Guamanga 
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por  las  barrancas  que  la  cercan ,  é  importante  para  ía 
batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  Idiaquez  y  Diego  de 
Mercado,  ^e  le  perdonaría  cuantas  muertes,  robos, 
agravios  é  insultos  habia  hecho,  si  entregaba  su  ejérci- 
to,  y  le  daría  diez  mil  indios  donde  los  quisiese ,  y  que 
no  procedería  contra  ninguno  de  sus  amigos  y  conse- 
jeros. Respondió  que  lo  haría  si  le  daba  la  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo  y  las  minas  y  repartimientos 
de  indios  que  su  padre  tuvo.  Andando  en  demandas  y 
respuestas  llegó  ¿  Guaraguaci  un  clérigo ,  que  dijo  á 
don  Diego  cómo  venia  de  Panamá ,  y  que  lo  habia  per- 
donado el  Emperador  y  hecho  gobernador  del  nuevo 
Toledo ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Dijo  asi- 
mesmo  que  Vaca  de  Castro  tenia  pocos  españoles ,  mal 
ahfnados  y  descontentos,  nuevas  que,  aunque  falsas  y 
no  creídas ,  animaron  mucho  á  sus  compaiieros.  Toma- 
ron también  los  corredores  del  campo  ¿  un  Alonso  Gar- 
cía que  iba  en  hábito  de  indio  con  cartas  del  rey  y  Vaca 
de  Castro  para  muchos  capitanes  y  caballeros,  en  que 
les  prometía  grandes  repartimientos  y  otras  mercedes. 
Ahorcólo  don  Diego  per  el  traje  y  mensaje ,  y  quejóse 
mucho  de  Vaca  de  Castro,  porque  tratando  con  él  de 
conciertos,  le  sobornaba  la  gente.  Fué  gran  constancia 
ó  indinacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  porque  nin- 
guno lo  desamparó.  Escribieron  desvergüenzas  á  los 
del  Rey,  y  que  no  fiasen  de  Vaca  de  Castro  ni  del  carde- 
nal Loaisa,  que  lo  enviaba,  pues  no  traia  provisiones 
del  Emperador ;  y  si  las  traia,  no  vahan ,  por  ser  hechas 
contra  la  ley,  pues  Je  hacían  gobernador  si  muriese  Pi- 
zarro. Don  Diego,  si  le  dieran  un  perdón  general  iir- 
mado  del  Rey,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  del  pa- 
dre, según  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  confiado,  publicó  la 
batalla  en  presencia  de  Idiaquez  y  Mercado.  Y  prometió 
ásus  soldados  las  haciendas  y  mujeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  de  tirano.  Movió  luego  el 
real  y  artillería  de  Vilcas ,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamanga.  Vaca  de  Castró ,  que  supo  su 
determinación  y  camino,  dejó  á  Guamanga  por  ser  ás- 
pera para  los  caballos,  que  tenia  muchos  mas  que  don 
Diego,  y  púsose  en  .un  llano  alto,  que  líamaban  Chu- 
pas, á  15  de  setiembre ,  año  de  i542.  Estaban  los  ejér- 
citos cerquita  y  lo§  corazones  lejos ,  ca  los  de  don  Die- 
go deseaban  la  batalla ,  y  los  otros  la  temian ;  y  asi ,  de- 
cían que  Fernando  Pizarro  estaba  preso  porque  dio  la 
batalla  de  las  Salinas ,  y  que  venia  él  á  castigar  los  de- 
más. Vaca  de  Castro  los  animó  á  la  batalla,  y  porque 
peleasen  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Almagro  y 
á  todos  los  que  le  seguían.  Firmó  la  sentencia  y  prego- 
nóla; y  asi ,  repartió  hiego  apotro  dia  con  voluntad  de 
todos,  los  caballos  en  seis  escuadras.  Echódelanteá  Ñu- 
ño de  Castro  con  cincuenta  arcabuceros  que  trabase 
una  escaramuza ,  y  él  subió  un  gran  recuesto  á  mucho 
trabajo ,  donde  asentó  su  artillería  Martin  de  Valeucia 
el  capitán.  Y  si  don  Diego  les  defendiera  la  subida,  los 
desbaratara ,  según  iban  desordenados  y  cansados.  No 
habia  entre  los  ejércitos  mas  de  una  lomilla ,  y  esca- 
ramuzaba ligeramente,  hablándose  unos  á  otros.  Don 
Diego  estaba  en  aventajado  lugar  y  orden,  si  no  se  mu- 
dara. Tenia  la  infantería  en  medio ,  y  á  los  lados  los  de 
caballo ,  y  delante  la  artillería  en  parte  rasa  y  anchu- 
rosa para  jugar  de  hito  en  los  enemigos  que  le  acorné- 
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tiesen.  Puso  también  á  la  man  derecha  á  Paulo ,  inga, 
con  muchos  honderos  y  que  llevaban  dardos  y  picas. 
Vaca  de  Castro  hizo  un  largo  razonamiento  tf  los  suyos, 
y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puño  para  rom- 
per de  los  primeros,  pues  así  lo  quería  don  Diego.  Ellos, 
respondiendo  fiel  y  animosamente,  le  rogaron  y  hicie- 
ron que  fuese  detrás;  y  así,  quedó  en  la  retaguarda  con 
treinta  de  caballo.  Puso  á  la  mano  derecha  los  medios 
caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  real, 
que  llevaba  Cristóbal  de  Barrientes ,  y  los  otros  á  la  iz- 
quierda con  Peral varez  y  los  otros  capitanes,  y  en  me- 
dio á  los  peones.  Mandó  á  Ñuño  de  Castro  que  anduvie- 
se sobresaliente  con  cincuenta  arcabuceros.  Era  ya  muy 
larde  cuando  esto  pasaba ,  y  jugaba  tan  recio  la  arti- 
llería de  don  Diego,  que  hacia  temer  á  muchos ;  y  un 
mancebo ,  por  guardarse  della ,  se  puso  tras  una  gran 
piedra ;  dio  la  pelota  en  ella ,  saltó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  paraotro  dia, 
con  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  de  Al- 
barado y  Ñuño  de  Castro  porfiaron  que  la  diese ,  aun- 
que peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dilatábase 
resfriarían  los  soldados  y  se  pasarían  á  don  Diego,  pen- 
sando que  de  miedo  la  dejaba,  por  ser  mas  y  mejt)res  los 
enemigos.  Tuvieron  otro  inconveniente  para  no  pelear, 
y  era  que  no  podían  ir  derechos  sin  rescebir  mucho  da- 
ño de  los  tiros.  Francisco  de  Carabajal  y  Alonso  de  Al- 
barado guiaron  el  ejército  por  un  vallejo  ó  quebrada 
que  halhiron  á  la  parte  ízqinerda ,  por  donde  subieron  á 
la  loma  de  don  Diego  sin  rescebir  golpe  de  artillería, 
que  se  pasaba  por  alto;  y  aun  dejaron  la  suya  por  la 
subida  y  porque  un  tiro  della  mató  cinco  personas  de 
las  que  la  llevaban.  Don  Diego  caminó  hacia  los  enemi- 
gos con  la  orden  que  tenia,  por  no  mostrar  flaqueza, 
que  así  fué  aconsejado  de  sus  capitanes;  empero  fué 
contra  la  de  Pero  Suarez,  sargento  mayor,  que  sabia 
de  guerra  mas  que  todos.  Y  dicen  por  muy  cierto  que 
si  quedo  estuviera,  él  venciera  esta  batalla.  Mas  vino  á 
ponerse  á  la  punta  de  la  lom^ ,  y  no  pudo  aprovecharse 
de  su  artillería.  Comenzaron  los  indios  de  Paulo  ¿  des- 
cargar sus  hondas  y  varas  con  mucha  grita.  Fuéá  ellos 
Castro  con  sus  arcabuceros,  y  retrájoios.  Socorrióles 
Marticote,  capitán  de  arcabucería ,  y  comenzóse  la  es- 
caramuza. Comenzaron  á  subir  á  lo  alto  y  llano  los  es- 
cuadrones de  Vaca  de  Castro  al  son  de  sus  atambores. 
Desparó  en  ellos  la  artíllería  y  llevó  una  hilera  entera, 
y  tos  hizo  abrir  y  aun  ciar;  mas  los  capitanes  los  hicie- 
ron cerrar  y  caminar  adelante  con  las  espadas  desnu- 
das ,  y  por  romper  fueran  rompidos ,  sí  Francisco  de 
Carabajal ,  que  regia  las  haces,  no  los  detuviera  hasta 
que  acabase  de  tírar  la  artillería.  Mataron  en  esto  los 
arcabuceros  de  don  Diego  á  Perálvarez  Holguin  y  der- 
ribaron á  Gómez  de  Tordoya,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
que  los  tiros  hadan  en  la  infantería ,  dio  voces  Pedro  de 
Vergara,  que  también  herído  estaba,  á  los  de  caballo 
que  arremetiesen.  Sonó  la  trompeta,  y  corrieron  para 
los  enemigos.  Don  Diego  salió  al  encuentro  con  gran 
funá.  Cayeron  muchos  de  cada  parte  con  los  primeros 
golpes  de  lanza  y  muchos  mas  con  los  de  espada  y  ha- 
cha. Estuvo  en  peso  buen  rato  la  batalla  sin  declarar 
^tona  por  ninguna  de  las  partes ,  aunque  los  peones  de 
Yaca  de  Castro  habían  ganado  la  arÜUería ,  y  los  de  don 
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Diego  habían  muerto  muchos  contraríos  y  tenían  dos 
banderas  enteras.  Anochecía  ya ,  y  cada  uno  quería  dor- 
mir con  Vitoria;  y  así,  peleaban  como  leones,  y  mejor 
hablando,  como  españoles ;  ca  el  vencido  habia  de  perder 
la  vida,  la  honra,  la  hacienda  y  señorío'de  la  tierra,  y 
el  vencedor  ganario.  Vaca  de  Castro  arremetió  con  sus 
treinta  caballeros  al  cuerno  izquierdo  contrario,  donde 
muy  enteros  y  como  vencedores  estaban  los  enemigos, 
y  trabdiie  allí  como  denuevo.olra  pelea;  mas  al  fin  Ten- 
ció ,  aunque  le  mataron  al  capitán  Jiménez,  á  Mercado 
de  Medina  y  otros  muchos.  Don  Diego ,  viendo  los  su- 
yos de  vencida,  se  metió  en  los  enemigos,  porque  le 
matasen  peleando;  mas  m'nguno  lo  hirió,  ó  porque  no 
lo  conocieron  ó  porque  peleaba  animosísiroamenle.  Hu- 
yó, en  fin,  con  Diego  Méndez,  Juan  Rodríguez  Barra- 
gan ,  Juan  de  Guzman  y  otros  tres  al  Cuzco ,  y  llegó  allá 
en  cinco  días.  Crístóbal  de  Sosa  se  nombraba  ^mbien, 
y  Martín  de  Bilbao ,  diciendo :  «Yo  maté  á  Francisco  Pi- 
zarro;»  y  así,  los  hicieron  pedazoscombatiendo.  Machos 
se  salvaron  por  ser  de  noche ,  y  hartos  por  tomar  á  los 
caídos  de  Vaca  de  bastro  las  bandas  coloradas  que  por 
señal  llevaban.  Los  indios,  que  como  lobos  aguardaban 
la  fin  de  la  batalla ,  mataron  á  Juan  Balsa^  á  uo  comen- 
dador de  Rodas,  su  amigo,  y  muy  muchos  otros  que 
huyendo  iban  á  otro  mga.  Muríeron  trecientos  españo» 
les  de  la  parte  del  Rey,  y  muchos  ,%unque  no  tantos, 
de  la  otra ;  así  que  fué  muy  carnicera  batalla ,  y  pocos 
capitanes  escaparon  vivos :  tan  bien  pelearon.  Queda- 
ron herídos  mas  de  cuatrocientos ,  y  aun  muchos  deDos 
se  helaron  aquella  noche :  tanto  frío  hizo. 

La  justicia  qae  bizo  Vaca  de  Castro  en  don  Oi^go  de  Almagro 

y  en  otros  machos. 

Gran  parte  de  la  noche  gastó  Vaca  de  Castro  en  ha- 
blar y  loar  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  que  ¿  él  llegaban  á  darte  la  norabuena  de  la 
Vitoria ;  y  á  la  verdad  ellos  merescian  ser  loados  y  él 
ensalzado.  Saquearon  el  real  de  don  Diego ,  que  mocha 
plata  y  oro  tenia,  no  sin  muertes  de  los  que  lo  guarda- 
ban. No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabían  por  entero  cuan  de  veras  habían  huido. 
Pasaron  frío  y  hambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quejas  que  los  herídos  daban  sintiéndose 
morír  de  hielo  y  desnudar  de  los  indios,  ca  los  adioca- 
ban  también  algunos  con  porras  que  usan,  por  despojar- 
los. G^rríeron  el  campo  en  amaneciendo,  curaron  los 
herídos  y  enterraron  los  muertos,  y  aun  llevaron  á  se- 
pultar en  Guamanga  á  Perálvarez  Holguin,  á  Gómez  de 
Tordoya  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuartizaron  el 
cuerpo  de  Martín  de  Bilbao,  que  mataron  en  la  batalla 
según  dije,  porque  mató  á  Francisco  Pizarro.  Otro  tanto 
hicieron  por  la  mesma  causa  Martin  Canillo,  AriK>lan- 
cba,  Hinojeros,  Velazquez  y  otros;  en  lo  cual  gastaron 
todo  aquel  día,  y  otro  siguiente  en  ir  á  Guamanga,  don- 
de Vaca  de  Castro  comenzó  á  castigar  los  alm^igrístas, 
que  presos  y  herídos  estaban;  ca  bien  mas  de  ciento  y 
sesenta  se  recogieron  allí,  y  entregaron  las  armas  á  los 
vecinos,  que  los  prendieron.  Cometió  la  causa  al  licen- 
ciado de  la  Gama ,  y  en  pocos  días  se  hicieron  coartos 
los  capitanes  Juan  Tello,  Diego  de  Hoces,  Francisco  Pe- 
ces, Juan  Pérez,  Juun  Diente,  Marticote,  Basilio,  G6r- 
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denas,  Pedro  de  Oñate,  maestro  de  campo^  y  otros  ¡ 
treiota  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  dester- 
ró también  algUDos  y  perdonó  los  demás.  Envió  á  sus 
casas  casi  todos  los  que  con  él  estaban  que  tenían  re- 
partimiento y  cargo.  Envió  á  Pedro  de  Vergara  á  poblar 
iosBracamoros,  que  había  conquistado,  y  fuese  al  Cuz* 
co,qae  lo  llaman,  porque  no  les  quitasen  á  don  Diego 
aigonosque  bien  lo  querían.  Acogióse  don  Diego  con 
solos  cuatro  al  Cuzco,  pensando  rehacerse  allí.  Mas  su 
tiniente  Rodrigo  de  Saiazar,  de  Toledo,  y  Antón  Ruizde 
Gnevara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo  echaron  preso,  co- 
no vieron  vencido  y  solo.  Vaca  de  Castro  lo  degolló  en 
llegando,  ahorcó  á  Juan  Rodríguez  Barragan  y  al  al- 
férez Enrique  y  á  otros.  Diego  Méndez  Orgoños  se  sol- 
tó y  se  fué  al  Inga,  que  estaba  en  los  Andes,  y  allá  le 
mazaron  después  los  indios.  Con  la  muerte  de  don  Die- 
go quedó  tan  llano  el  Perú  como  antes  que  su  padre  y 
Kzarro  descompadrasen ,  y  pudo  muy  bien  Vaca  de 
Castro  regir  y  mandar  los  españoles.  Loaban  muchos  el 
¿nimo  de  don  Diego,  aunque  no  la  intención  y  desver- 
goDza  que  tuvo  contra  el  Rey ;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
gó, i  consejo  de  Juan  de  Rada ,  la  muerte  de  su  padre, 
SD  ({oerer  tomar  nada  de  Pizarro,  aunque  tuvo  necesi- 
dad. Sapo  conservar  los  amigos  y  gobernar  ios  pueblos 
que  lo  admitieron^  aunque  usó  algún  rigor  y  robos  por 
amor  de  los  soldados.  Peleó  muy  bien  y  murió  crlstia- 
aamente.  Era  hijo  de  india ,  natural  de  Panamá ,  y  mas 
ñrtaosoque  suelen  ser  mestizos,  hijos  de  indias  y  es- 
pañolas, y  fué  el  primero  que  tomó  armas  y  que  peleó 
contra  SQ  rey.  También  se  maravillaban  de  la  constante 
amistad qoe los  suyos  le  tuvieron;  ca  nunca  lo  dejaron 
iia$ta  ser  vencidos ,  por  mas  perdón  y  mercedes  que  les 
daban:  tanto  puede  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados. 
Biiá  muchos  soldados  que  no  tenían  hacienda  ni  qué 
ÍBcer;  y  porque  no  causasen  algún  bullicio  como  ios 
pasados,  y  también  por  conquistar  y  convertir  los  indios, 
«mó  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
tías, como  fué  á  los  capitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
ti^ez,  de  Madrid,  y  Nicolás  de  Heredia ,  que  llevaron 
ameba  gente.  Eorrió  á  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
<|ce  tenii  gran  necesidad  en  el  Chili ;  y  tambi3n  fué  á 
)biulumba  Joan  Pérez  de  Guevara,  tierra  comenzada  á 
cafr^uistar,  y  rica  de  minas  de  oro ,  y  entre  los  ríos  Ma- 
iifioD  y  de  ia  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ella,  y 
cñao  unos  peces  del  tamaño  y  hechura  de  perros ,  que 
ouerdea  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
veo,  comen  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  allí, 
i^Á'ia  el  norte,  hay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
abejas  menores  que  las  del  Perú,  y  amazonas  de  Ore- 
liua.  Llamó  á  Gonzalo  Pizarro,  y  dióle  licencia  que 
fc<^  i  sus  pueblos  y  repartimiento  de  los  Charcas.  En- 
comendó los  indios  que  vacos  estaban ,  aunque  muchos 
^qnejaban  por  no  les  alcanzar  parte.  Hizo  muchas  or- 
dettanzas  en  gran  utilidad  de  los  indios ;  los  cuales  co- 
nenzaroa  á  descansar  y  cultivar  la  tierra ,  ca  en  las 
^^2«n%  civiles  pasadas  habían  sido  muy  mal  tratados, 
!  aun  dicen  que  murieron  y  mataron  millón  y  medio 
tók«  en  ellas,  y  roas  de  mil  españoles.  Residió  Vaca 
«Castro  en  el  Cuzco  año  medio ,  y  en  aquel  tiempo  se 
descubrieron  nquisimas  minas  de  oro  y  de  plata. 
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Visita  del  coaaeja  de  IndUs. 
De  las  revueltas' del  Perú  que  contado  habernos,  re« 
sultó  visita  del  consejo  de  Indias ,  y  nuevas  leyes  para 
regir  aquellas  tierras,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males,  no  por  ser  muy  malas,  sino  por  ser  rigorosas, 
como  luego  diremos.  Hizo  la  visita  el  dotor  Juan  de  Fi- 
gueroa ,  oidor  del  consejo  y  cámai^  del  Rey.  Eran  oido- 
res de  aquel  consejo  el  doctor  Beltran,  el  licenciado  Gu- 
tiérrez Velazquez ,  el  doctor  Juan  Bernal  de  Luco,  y  el 
licenciado  Juan  Suarez  de  Carabajal ,  obispo  d^  Lugo; 
Gscal,  el  licenciado  Villalobos ;^ecretario,  Juan  de  Sá- 
mano ,  y  presidente,  fray  García  de  Loaisa ,  cardenal  y 
arzobispo  de  Sevilla.  El  EÍmperador,  vista  la  informa- 
ción y  testigos ,  quitó  de  la  audiencia  al  'doctor  Beltran 
y  obispo  de  Lugo.  El  Obispo  perseveró  en  corte,  y  den- 
de  á  cuatro  ó  cinco  años  lo  hizo  el  Rey  comisario  gene^ 
ral  d^la  Cruzada.  £1  doctor  Beltran  se  fué  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Medina  del  Campo,  donde  tenia  casa, 
y  también  le  perdonó  el  EiTíperador,  y  le  mandó  dar  su 
haciend%y  salario  acostumbrado  en  su  (¡asa ;  mas  la  cé- 
dula destas  mercedes  llegó  con  ia  muerte.  Daba  gracias 
á  Dios,  que  lo  dejó  morir  sin  negocios,  sin  juegos  ni  tra- 
pazas. Era  agudo  y  resoluto ;  tuvo  muchos  y  grandes 
salarios  siendo  abogado ;  dejólos  por  el  Consejo  Real,  y 
removiéronlo  del.  Vile  llorar  sus  desventuras,  queján- 
dose de  sí  mesmo  porque  dejó  la  abogacía  por  la  au- 
diencia. Fué  muy  tahúr,  y  jugaban  mucho  su  mujer  é 
hijos ,  que  lo  destruyeron.  A  toda  suerte  de  hombres 
está  mal  el  juego,  y  peor  á  los  que  tienen  negocios ,  y 
negocios  de  rey  y  reinos.  No  faltó  quien  tachase  al  Car- 
denal ^pensando  suceder  en  la  presidencia ;  mas  él  era 
libre,  acepto  al  Emperador  y  amigo  del  secretario  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  que  tenia  la  masa  de  los  negocios* 

Naeyas  leyes  y  ordenanzas  para  las  Indias. 

• 

Sabiendo  el  Emperador  las  desórdenes  del  Perú  y  ma- 
los tratamientos  que  se  hacían  á  los  indios ,  quiso  reme* 
diarlo  todo,  como  rey  justiciero  y  celoso  del  servicio  de 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  al  doctor  Fi- 
gueroa  tomar  sobre  juramento  los  dichos  de  muchos 
gobernadores,  conquistadores  y  religiosos  que  habían 
estado  en  Indias,  asi  para  saber  la  calidad  de  los  indios, 
como  el  tratamiento  que  se  les  hacia ,'  y  aun  porque  le 
decían  algunos  frailes  que  no  podía  hacer  la  conquista 
de  aquellas  partes.  Así  que  buscó  personas  de  ciencia 
y  deconscienciaque  ordenasen  algunas  leyes  para  go- 
bernar las  Indias  buena  y  cristianamente;  las  cuales 
fueron  el  cardenal  fray  García  de  Loaisa ,  Sebastian  Ra- 
núrez,  obispo  de  Cuenca  y  presidente  de  Valladolíd^ 
que  había  sido  presidente  en  Santo  Domingo  y  en  Méji* 
co ;  don  Juan  de  Zúñiga,  ayo  del  príncipe  don  Felipe  y 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretario  Francisco 
de  los  Cobos,  comendador  mayor  de  León ;  don  García 
Manrique,  conde  de  Osorno  y  presidente  deOrdenes, 
que  había  entendido  en  negocios  de  Indias  mucho  tiem- 
po ,  en  ausencia  del  Cardenal ;  el  doctor  Hernando  de 
Guevara  y  el  doctor  Juan  de  Fígueroa,  que  eran  de  la 
cámara ,  y  el  licenciado  Mercado ,  oidor  del  Consejo 
Real;  el  doctor  Bernal,  el  licenciado  Gutierre  Velaz- 
quez, el  licenciado  Salmerón,  el  doctor  Gregorio  Ló- 
pez, que  oidores  eran  de  las  Indias,  y  el  doctor  Jacobo 
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González  de  Artiaga,  que  á  la  sazoD  estaba  en  consejo 
de  Ordenes.  Juntábanse  4  tratar  y  disputar  con  el  Can- 
denal ,  que  posaba  en  casa  de  Pero  González  de  León, 
y  ordenaron,  aunque  no  con  voto  de  todos ,  obra  de  cua- 
renta leyes,  que  llamaron  ordenanzas,  y  firmólas  el 
Emperador  en  Barcelona  y  en  20  de  noviembre,  año 
de  i 542. 

La  grande  alteraeion  que  hnbo  eo  d  Vetú  por  las  ordenanzas. 

Tan  presto  como  fueron  hechas  las  ordenanzas  y 
nuevas  leyes  para  las  Indias ,  las  enviaron  los  que  de  allá 
en  corte  andaban  á  muchas  partes :  isleños  á  Santo  Do- 
mingo, mejicanos  á  Méjico,  peruleros  al  Perú.  Donde 
mas  se  alteraron  con  ellas  fué  en  el  Perú,  ca  se  dio  un 
traslado  á  cada  pueblo,  y  en  muchos  repicaron  cam- 
panas de  alboroto ,  y  bramalmn  leyéndolas.  Unos  se  en- 
tristecían ,  temiendo  la  ejecución ,  otros  renegaban ,  y 
todos  maldecían  á  fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  que  las 
había  procurado.  No  comiaA  los  hombres ,  lloraban  las 
mujeres  y  niñoSi»  ensoberbescfanse  losindiosjqueno 
poco  temor  era.  Carteáronse  los  pueblos  para  suplicar 
de  aquellas  ordenanzas ,  enviando  al  Emperador  un 
grandísimo  presente  de  oro  para  los  gastos  que  había 
hecho  en  la  ida  de  Argel  y  guerra  de  Perpüían.  Escri- 
bieron unos  á  Gonzalo  Pizarro  y  otros  á  Vaca  de  Castro, 
que  holgaban  de  la  suplicación,  pensando  excluir  á  Blas- 
co Nuñez  por  aquella  vía,  y  quedar  ellos  con  el  gobier- 
no de  la  tierra.  No  digo  entrambos  juntos,  sino  cada  uno 
por  sf ;  que  también  fuera  malo,  porque  hubiera  sobre 
ello  grandes  revoluciones.  Platicaban  mucho  la  fuerza  y 
equidad  de  las  nuevas  leyes  entre  sí  y  con  letrados  que 
había  en  los  pueblos  para  lo  escrebir  al  Rey  y  decirlo  al 
Virey  que  viniese  á  ejecutarlas.  Letrados  hubo  que  afir- 
maron cómo  no  incurrían  en  deslealtad  ni  crimen  por  no 
las  obedescer,  euanto  mas  por  suplicar  dellas,  diciendo 
que  no  las  queb;  antaban ,  pues  nunca  las  habían  con- 
sentido ni  guardado ;  y  no  eran  leyes  ni  obligaban  las 
que  hacían  los  reyes  sin  común  consentimiento  de  los 
reinos  que  les  daban  la  autoridad,  y  que  tampoco  pudo 
el  Emperador  hacer  aquellas  leyes  sin  darles  primero 
parte  á  ellos,  que  eran  el  todo  de  los  reinos  del  Perú : 
esto  cuanto  á  la  equidad.  Decían  que  todas  eran  injus- 
tas, sino  la  que  vedaba  cargar  los  indios  >  la  que  man- 
daba tasar  Jos  tributos,  la  que  castiga  los  malos  y  crue- 
les tratamientos,  la  que  dice  sean  enseñados  los  indios 
en  la  fe  con  mucho  cuidado,  y  otras  algunas.  Y  que  ni 
era  ley,  ni  habían  de  aconsejar  al  Emperador  que  firma- 
se con  las  otras,  la  que  manda  se  ocupen  ciertas  horas 
cada  día  los  oidores  y  oficiales  á  mirar  cómo  el  Rey  sea 
mas  aprovechado ,  ni  la  que  nombra  por  presidente  al 
licenciado  Maidonado ,  y  otras  que  mas  eran  para  ins- 
truciones  que  para  leyes,  y  que  parescian  de  frailes. 
Con  esto  pues  se  animaban  mucho  los  conquistadores  y 
soldados  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  y  auna  contra- 
decirlas, y  también  porque  tenían  dos  cédulas  del  Em- 
perador, que  les  daba  los  repartimientos  para  sí  y  á  sus 
hijos  y  mujeres  porque  se  casasen ,  mandándoles  ezpre^ 
sámente  casar;  y  otra,  que  ninguno  fuese  despojado  de 
sus  indios  y  repartimientos  sin  primero  ser  oído  á  justi- 
cia y  condemnado. 


De  cómo  fueron  al  Pera  Masco  Nafleí  Vela  y  cuatro  oidoics. 

Cuando  fueron  hechas  las  ordenanzas  de  Indias ,  di- 
jeron al  Emperador  que  enviase  hombre  de  barba  con 
ellas  al  Perú,  por  cuanto  eran  recias,  y  los  españoles  de 
allí  revoltosos.  El ,  que  lo  bien  conoscia ,  escogió  y  en- 
vió con  título  de  virey  y  salario  de  deciocbo  mil  duca- 
dos, á  Blasco  Nuñez  Vela,  caballero  principal  y  veedor 
general  de  las  guardas ;  hombre  recio,  que  así  se  reque- 
ría para  ejecutar  aquellas  leyes  al  pié  de  la  letra.  Hizo 
también  una  chancillería  en  el  Perú,  que  hasta  allí  á 
Panamá  iban  con  las  apelaciones  y  pleitos.  Nombró  por 
oidores  al  licenciado  Diego  de  Cepeda ,  de  Tordesillas; 
al  doctor  Lison  de  Tejada,  de  Logroño;  al  licenciado 
Pero  Hortiz  de  Zarate ,  de  Orduña ,  y  al  licenciado  Juao 
Alvarez.  Y  porque  nunca  se  había  tomado  cuenta  á  los 
,  oficíales  del  Rey,  después  que  se  descubrió  el  Perú,  en- 
vió á  tomárselas  á  Augustm  de  Zarate ,  que  era  secreta- 
rio del  Consejo  Real.  Partió  pues  Blasco  Nuñez  con  la 
audiencia ,  y  llegó  al  Nombre  de  Dios  á  iO  de  enero 
de  1544.  Halló  allí  á  Cristóbal  de  Barríentos  y  otros  pe- 
ruleros de  partida  para  España ,  con  buena  cantidad  de 
oro  y  plata ,  y  requirió  á  los  alcaldes  embarazasen  aquel 
oro  hasta  que  se  averiguase  de  qué  lo  llevaban  ;  ca  le  di- 
jeron cómo  aquellos  hombres  habían  vendido  indios  y 
traídolos  en  minas;  cosa  de  que  mucho  se  alteraron  y 
quejaron  los  vecinos  y  los  dueños  del  oro ,  asi  por  el 
daño,  como  por  no  ser  aquella  ciudad  de  su  jurídicion  y 
gobierno.  Y  si  por  los  oidores  no  fuera,  se  lo  conGscara, 
conforme  á  la  instrucion  y  cédula  que  llevaba  contra  los 
que  hubiesen  traído  indios  en  minas.  Fué  á  Panamá, 
puso  en  libertad  cuantos  indios  pudo  haber  de  las  pro- 
.vincias  del  Perú,  y  enviólos  ¿sus  tierras  á  costa  de  los 
amos  y  del  Rey.  Algunos  hubo  que  se  escondieron  por 
no  ir,  diciendo  que  mejor  estaban  con  dueño  que  sin  él. 
Otros  se  quedaron  en  Puerto-Viejo  y  por  allí  á  ser  pu~ 
tos,  que  se  usa  mucho,  y  se  cortaron  el  cabello  á  la 
usanza  bellaca.  Desembargó  Blasco  Nuñez  el  oro  á  los 
del  Nombre  de  Dios;  y  porque  no  se  alborotasen  mas 
los  españoles  de  aquellos  dos  pueblos ,  dijo  que  sola- 
mente procedería  contra  Vaca  de  Castroi^  que  traía  y 
mandaba  traer  indios  á  las  minas.  Comenzaron  á  dife- 
rir él  y  los  oidores  en  algunas  cosas.*  Estuvieron  malos 
ellos  y  ocupados ,  y  él  partióse  sin  esperarlos,  aunque 
mucho  se  lo  rogaron  y  aconsejaron ,  porque  supo  la  ne- 
gociación y  escándalo  del  Perú.  Llegó  á  Tumbez  á  4  de 
marzo,  libertó  los  indios,  quitó  las  indias  que  por  ami- 
gas españoles  tenían,  y  mandóles  que  ni  diesen  comida 
shi  paga ,  ni  llevasen  carga  contra  su  voluntad ;  lo  cual 
entristeció  tanto  á  los  españoles  cuanto  alegró  á  los  in- 
dios. Entrando  en  Sant  Miguel  mandó  á  unos  españoles 
pagar  los  indios  de  carga  que  llevaban,  ya  que  no  se  podía 
ezcusar  el  cargatlos.  Pregonó  las  ordenanzas ,  despobló 
los  tambos,  dio  libertad  á  los  indios  esclavos  y  forzados» 
tasó  los  tributos,  y  quitó  los  indios  de  repartimiento  á 
Alonso  Palomino,  porque  había  sido  allí  teniente  de 
gobernador ;  que  así  lo  disponían  las  nuevas  leyes ;  por 
lo  cual  le  quitaban  la  habla  y  la  comida ,  como  á  desco- 
mulgado ;  y  á  la  salida  del  lugar  le  dieron  gritas  las  espa- 
ñolas ,  y  lo  maldijeron  como  si  llevara  consigo  la  ira  de 
Dios.  Y  en  Piura  dijo  que  ahorcaría  á  los  que  suplica- 
ban de  sus  provisiones,  referendadas  de  un  su  criado. 
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qne  00  era  escribano  del  Rey;  y  los  vecinos  de  allí  se  e»- 
candaJizaban  mas  de  sus  palabras  y  aspereza  que  de 

lis  ordenanzas. 

Lo  qne  pasó  Blasco  Nafiez  con  los  de  Trojillo. 

Eotró  Blasco  Nuñez  en  Trujillo  con  gran  tristeza  de 
los  españoles ;  bízo  pregonar  públicamente  las  orde- 
oaozas,  tasar  los  tributos ,  ahorrar  los  indios ,  y  vedar 
qoe  nadie  los  cargase  por  fuerza  y  sin  paga.  Quitó  los 
vasallos  que  por  aquellas  ordenanzas  pudo,  y  púso- 
los eo  cabeza  del  Rey;  suplicó  el  pueblo  y  cabildo  de 
hs  ordenanzas,  salvo  de  la  que  mandaba  tasar  los  tri- 
batos  y  pechos,  y  de  la  que  vedaba  cargar  los  indios, 
aprobáadolas  por  buenas;  él  no  les  otorgóla  apelación, 
aotes  poso  muy  graves  penas  á  las  justicias  que  lo  con- 
trarío hiciesen,  diciendo  que  traia  expresfsimo  manda- 
mieotó  del  Emperador  para  las  ejecutar,  sin  oír  ni  con- 
ceder apelación  alguna.  Dijoles,  empero,  que  tenían  ra- 
m  de  agraviar^  de  las  ordenanzas ;  que  fuesen  sobre 
eBoal  Emperador,  y  que  él  le  escribiría  cuan  mal  in- 
funnado  había  sido  para  ordenar  aquellas  leyes :  visto 
porlosfecínossu  rigor  y  dureza,  aunque  buenas  pala- 
bras, comeozaron  á  renegar.  Unos  decian  que  dejarían 
las  mujeres,  y  aun  algunos  las  dejaran  si  les  valiera,  ca 
se  habiaa  casado  muchos  con  sus  amigas^  mujeres  de 
seguida,  por  mandamiento  que  les  quitaran  las  iiacien- 
¿as  si  Do  lo  hicieran.  Otros  decian  que  les  fuera  mu- 
cho isejor  no  tener  hijos  ni  mujer  que  mantener,  si  les 
hablan  de  qaitar  los  esclavos,  que  los  sustentaban  tra- 
bajando en  minas  ^  labranza  y  o^as  granjerias;  otros 
pedíanle  pagase  los  esclavos  que  les  tomaba,  puestos 
habían  comprado  de  los  quintos  del  Rey,  y  tenían  su 
hierro  y  sm\.  Otros  daban  por  mal  empleados  sus  tra- 
bajos y  servidos,  si  al  cabo  de  su  vejez  no  habían  de 
tener  quien  los  sirviese^  estos  mostraban  los  dientes 
caídos  de  comer  maíz  tostado  en  la  conquista  del  Perú, 
^ilos,  muchas  lierídas  y  pedradas,  aquellotros  gran- 
des bocados  de  la^rtos;  los  conquistadores  se  queja- 
ban que  habiendo  gastado  sus  haciendas  y  derramado 
a  sangre  en  ganar  el  Perú  al  Emperador,  les  quitaban 
¿w  pocos  vasallos  que  les  habla  hecho  merced.  Los 
soldados  decían  que  no  irían  á  conquistar  otras  tierras, 
folies  quitaban  la  esperanza  de  tener  vasallos,  sino 
4%  robarían  ¿diestro  y  á  siniestro  cuando  pudiesen;  los 
t<:flientesyo6ciales  del  Rey  se  agraviaban  mucho  que 
^  privasen  de  sus  repartimientos  sin  haber  maltratado 
l's  indios,  pues  no  los  hubieron  por  el  oílcio,  sino  por 
"^>  trabajos  y  servicio.  Decian  también  los  clérigos  y 
fniJes  que  no  podrían  sustentarse  ni  servirlas  iglesias 
Siles  quitaban  los  pueblos;  quien  mas  se  desvergonzó 
f  onira  el  Virey,  y  aun  contra  el  Rey,  fué  fray  Pedro  Mu- 
("«'z.de  la  Merced,  diciendo  cuan  mal  pago  daba  su  ma- 
J«(ad  á  los  qoe  tan  bien  le  habían  servido,  y  que  olian 
Bis  aquellas  leyes  á  interese  que  á  santidad ,  pues  qui* 
tiUin  los  esclavos  que  vendió  sin  volver  los  dineros,  y 
ponjue  tomaban  los  pueblos  para  el  Rey,  quitándolos  á 
n^oesterios, iglesias,  hospitales  y  conquistadores  que 
^  Rabian  ganado,  y  ló  que  peor  era,  que  imponían  do- 
lilado  pecho  y  tributo  á  los  indios  que  así  quitaban  y 
ponían  en  cabeza  del  Rey,  y  aun  los  mesmos  indios  llo- 
Ribaa  por  esto.  Estaban  mal  aquel  fraüe  y  el  Virey, 
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porque  lo  acuchilló  una  noche  en  Málaga  siendo  correa 
gidor. 

La  jora  de  Blasco  Nafiez  y  prisión  de  Vaca  de  Castro. 

Vaca  de  Castro,  que  había  visto  las  ordenanzas  y  car- 
tas en  el  Cuzco,  donde  residía,  se  aderezó  para  ir  á  los 
Reyes  á  recebir  á  Blasco  Nuñez  ;empero,  con  muchos 
españoles  en  orden  de  guerra,  que  dio  gran  sospecha  de 
su  voluntad ;  ca  los  vecinos  de  los  Reyes,  como  supieron 
que  con  armas  venia,  le  enviaron  á  decirque  no  viniese, 
pues  ya  no  era  gobernador,  temiendo  algún  castigo  por 
no  haber  admitido  los  días  atrás  un  su  tiníente,  y  es- 
cribieron á  Blasco  Nuñez  algunos  particulares  que  apre- 
surase el  paso  para  entrar,  primero  que  Yaca  de  Castro, 
porque  si  se  tardaba,  quizá  no  le  recibirían  á  la  gober- 
nación. Vaca  de  Castro  dejó  las  armas,  y  casi  todos  los 
que  traia,  donde  supo  la  voluntad  de  aquellos;  fué  re- 
querido de  los  suyos  se  volviese  al  Cuzco  y  lo  tuviese  por 
el  Rey,  suplicando  de  las  ordenanzas;  nunca  quiso  sino 
llegar  primero  á  Lima,  donde  halló  diversas  intenciones; 
ca  unos  querian  al  Virey  y  otros  no.  Gaspar  Rodríguez^ 
viendo  venir  cerca  á  Blasco  Nuñez,  dejó  á  Vaca  de  Cas- 
tro, y  tornóse  al  Cuzco,  llevando  consigo  muchos  veci- 
nos del,  y  las  armas  que  hablan  quedado  en  el  caniino, 
para  levantar  la  tierra  por  quien  pudiese;  Blasco  Nuñez 
partió  de  Trujillo  aprisa,  llegó  al  tambo  que  dicen  de  la 
Barranca,  donde  no  lialló  qué  comer;  mas  halló  un  mote 
que  decía :  (f  El  que  me  viniere  á  quitar  mí  hacienda,  mire 
por  sí,  que  podrá  ser  que  pierda  la  vida.»  Maravillóse  de 
tal  dicho,  y  preguntando  quién  lo  pudo  escrebir,  le  di- 
jeron ciertos  malsines  que  Xuarez  de  Carabajal,  fator 
del  Rey,  que  poco  antes  había  estado  allí.  En  este  tambo 
estuvo  Gómez  Pérez  con  cartas  del  inga  Mango  y  de 
Diego  Méndez,  y  otros  seis  españoles  del  bando  de  don 
Diego  de  Almagro,  en  las  cuales  pidian  licencia  y  salvo- 
conduto  para  se  venir  á  Blasco  Nuñez  con  el  loga; 41 
holgó  de  perdonarlos  y  que  viniesen ;  mas  ellos  fueron 
muertos  acuchillo  por  ceguedad  del  Gómez  Pérez.  So- 
lian  jugar  á  la  bola  él  y  Mango,  y  jugaron  como  llegó; 
era  porfiado  el  Gómez  y  mal  comedido  en  medir  las  bo- 
las, por  lo  cual  dijo  Mango  á  un  su  críadaque  lo  matase 
la  primera  vez  que  porfiase,  abajándose  á  medir  la  bo- 
la; avisó  desto  al  Gómez  una  india.  El,  sin  mirar  ade- 
lante, dio  de  estocadas  al  Inga.  Gomo  los  indios  vieron 
muerto  á  su  señor,  matáronle  á  él  y  á  los  otros  españo- 
les, y  tomaron  por  inga  un  hijuelo  del  muerto,  con  el 
cual  se  han  estado  en  unas  asperísimas  montañas  sin 
querer  mas  amistad  con  cristianos.  Antes  de  llegar  á 
Lima  entendía  Blasco  Nuñez  cómo  los  de  aquella  ciu-, 
dad  estaban  con  propósito  de  no  lo  recebir  dentro  si 
primero  no  les  otorgaba  la  suplicación  de  las  ordenan- 
zas, jurando  de  no  las  etjecutar,  y  sí  no,  que  lo  enviarían 
presó  y  atado  fuera  del  Perú;  supo  asimismo  que  todos 
estaban  indinados  contra  él,  por  ejecutar  las  ordenan- 
zas tan  de  hecho,  y  que  decían  mil  males  de  su  recia 
condición.  Para  deshacer  esto  y  otras  veinte  cosas  que 
publicaban,  envió  delante  á  Diego  de  Agüero,  regidor 
de  los  Reyes,  el  cual  aplacó  algo  la  indinacion  del  pue- 
blo, diciendo  cómo  Blasco  Nuñez  traia  mudado  el  rigor 
en  mansedumbre,  por  ver  el  daño  y  descontento  que  to- 
dos recebian  con  lá  ejecución  de  las  ordenanzas.  Antes 
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el  eatrar  en  los  Reyes  Blasco  Nunez,  le  tomó  juramento 
en  nombre  del  cabildo  el  fator  Guillen  Juárez  que  les 
guardaría  los  príTilegios,  franquezas  7  mercedes  que  del 
Emperador  tenían  los  conquistadores  y  pobladores  del 
Perú,  y  que  les  otorgaría  la  suplicación  de  las  nuevas 
ordenanzas  que  traia ;  él  juró  que  haría  todo  lo  que 
cumpliese  al  servicio  del  Emperador  y  bien  de  la  tier- 
ra ;  los  vecinos  y  españo)es[que  a)Il  estaban  dijeron  luego 
que  había  jurado  con  cautela,  entendiendo  la  ejecución 
de  las  ordenanzas  ser  bien  de  los  indios  y  servicio  del 
Emperador.  Entró  en  la  ciudad  con  gran  silencio  y  tris- 
teza de  todo  el  pueblo ;  nunca  hombre  así  fué  aborrecí* 
do  como  é\,  en  do  quiera  que  del  Perú  llegase,  por  lle- 
var aquellas  ordenanzas ;  pregonó  las  ordenanzas  y  co- 
menzó á  las  ejecutar,  aunque  muy  mucho  le  rogaron  no 
lo  hiciese,  diciendo  que  se  alborotarían  los  españoles, 
y  querían  conservar  sus  repartimientos;  mas  él  se  hizo 
sordo  á  todo,  por  cumplir  la  voluntad  y  mandado  del 
Emperador.  Procuró  saber  qué  intención  era  la  de  Vaca 
de  Gastro,  qué  trataba  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco, quié- 
nes y  cuántos  se  mostraban  de  veras  contra  las  orde- 
nanzas. Habló  á  los  indios  que  se  amotinaban,  y  que- 
rían alzarse  sinliacer  las  sementeras.  Encarceló  á  Vaca 
de  Gastro,  diciendo  que  firmaba  cédulas  de  reparti- 
miento y  pleitos  como  gobernador ,  estando  él  allí,  y 
que  indinaba  la  gente  hablando  mal  de  las  ordenanzas, 
y  porque  dejó  volver  al  Guzco  á  Gaspar  Rodríguez  y 
á  los  otros.  Hubo  gran  ruido  y  división  sobre  la  prísion 
de  Vaca  de  Gastro,  don  Li^d  de  Gabrera  y  de  los  otros 
que  con  el  prendió. 

Lo  ^ae  GoDsalo  Pizarro  hizo  en  el  Gnzco  contra  las  ordenanzas. 

Tantas  cosas  escrebieron  á  Gonzalo  Pizarro  muchos 
conquistadores  del  Perú,  que  lo  despertaron  allá  en  los 
Parcas,  do  estaba,  y  le  hicieron  venir  al  Guzco  después 
que  Vaca  de  Gastro  se  fué  ¿  ios  Reyes.  Acudieron  mu- 
chos á  él  como  fué  venido,  que  temían  ser  privados  de 
sus  vasallos  y  esclavos,  y  otros  muchos  que  deseaban 
novedades  por  enriquecer,  y  todos  le  rogaron  se  opu- 
siese á  las  ordenanzas  que  Blasco  Nuñez  traia  y  ejecuta- 
ba sin  respecto  de  ninguno,  por  vía  de  apelación,  y  aun 
por  fuerza, si  necesario  fuese;  que  ellos,  que  por  ca- 
beza lo  tomaban,  lo  defenderían  y  seguirían.  El  por  los 
probar  ó  por  justificarse,  les  dijo  que  no  se  lo  mandasen, 
pues  contradecir  las  ordenanzas,  aunque  por  vía  de  su- 
plicación, era  contradecir  al  Emperador,  que  tan  deter- 
minadamente ejecutarlas  mandaba,  y  que  mirasen  bien 
cuan  ligeramente  secomei|pban  las  guerras,  quetenian 
sus  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  fines ;  y  no  quería 
complácenos  en  deservicio  del  Rey,  ni  aceptar  cargo 
de  procurador  ni  de  capitán.  Ellos  por  persuadirlo  le  di- 
jeron muchascosasen  justificación  de  su  empresa:  unos 
decían  que  siendo  justa  la  conquista  de  Indias,  lícita- 
mente podían  tener  por  esclavos  los  indios  tomados  en 
guerra;  otros,  que  no  podía  justamente  quitarles  el 
Emperador  los  pueblos  y  vasallos  que  una  vez  les  dio 
durante  el  tiempo  de  la  donación,  en  especia]  que  se  los 
dio  á  muchos  como  en  dote  porque  se  casasen ;  otros, 
que  podian  defender  por  armas  sus  vasallos  y  privile- 
gios como  los  hidalgos  de  Gastilla  sus  libertades ;  las 
cuales  tenían  por  haber  ayudado  á  los  reyes  á  ganar  sus 


reinos  de  poder  de  moros,  como  ellos  por  haber  gana- 
do el  Perú  de  manos  de  idólatras;  decían, en  fio,  todos 
que  no  caían  en  pena  por  suplicar  de  las  ordenanzas,  y 
muchos,  que  ni  aun  por  las  contradecir,  pues  no  les 
obligaban  antes  de  consentirlas  y  recebírlas  por  leyes. 
No  faltó  quien  dijese  cuan  recio  y  loco  consejo  era  em- 
prender guerra  contra  su  rey  so  color  de  defender  sus 
haciendas,  y  hablar  aquellas  cosas  que  no  eran  de  so 
arte  ni  de  su  lealtad ;  empero  aprovecha  poco  hablará 
quien  no  quería  escuchar;  ca  no  solamente  deciaa 
aquello  que  algo  en  su  favor  era,  pero  desmandábanse, 
como  soldados,  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  su  se- 
ñor, pensando  torcerle  el  brazo  y  espantarlo  por  fieros. 
Decían  eso  mesmo  que  Rlasco  Nuñez  era  recio,  ejecu- 
tivo, enemigo  de  ríeos,  almagrísta,  que  había  ahorcado 
en  Túmbez  un  clérígo  y  hecho  cuartos  un  criado  de 
.  Gonzalo  Pizarro,  porque  fué  contra  Diego  de  Alí!)agro; 
que  traia  expreso  mandado  para  matar  d  Pizarro  y  pan 
castigar  los  que  fueron  con  él  en  la  batalla  de  las  Sali- 
nas; y  para  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cían que  vedaba  beber  Tmo  y  comer  especias  y  azúcar, 
y  vestir  seda  y  caminar  en  hamacas.  Gon  estas  cosas 
pues ,  parte  fingidas ,  parle  ciertas ,  holgó  Pizarro  ser 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  como  lo  de- 
seaba, entrar  por  la  manga  y  salir  por  el  cabezón.  Así 
que  lo  eligieron  por  general  procurador  el  cabildo  del 
Guzco,  cabeza,  del  Perú ,  y  los  cabildos  de  Guamangiy 
de  la  Plata  y  otros  lugares,  y  los  soldados  por  ca^^B, 
dándole  todos  su  poder  cumplido  y  llenero.  El  juró  a 
forma  lo  que  en  tal  caso  se  requiría ;  alzó  pendón ,  locó 
atámbores,  tomó  el  oro  de  la  arca  del  Rey,  y  como  había 
muchas  armas  de  la  batalla  de  Chupas,  armó  luego 
hasta  cuatrocientos  hombres  á  caballo  y  á  pié ,  de  que 
se  mucho  escandalizaron  y  arrepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  habían  heclio,  pues  Gonzalo  Pizarro 
se  tomaba  la  mano  dándole  solamente  el  dedo.  Pero  00 
le  revocaron  los  poderes,  aunque  de  secreto  protesta- 
ron muchos  del  poder  que  le  habían  dado;  entre  ios 
cuales  fueron  Altamirano,  Maldonado,  Garciloso  de  la 
Vega. 

La  asonada  de  guerra  qae  hizo  Blasco  Nnfiez  Vela. 

Gomo  Rlasco  Nuñez  vio  alterados  á  ios  vecinosygenta 
que  estaban  en  los  Reyes  porque  no  consintió  la  apHa- 
cion,  y  por  la  prísion  de  Vaca  de  Gastro  y  los  otros,  liizo 
cincuenta  soldados  arcabuceros,  y  diólosal  capitán  Die- 
go de  Urbína,  que  lo  acompañase  con  ellos.  Emió  al 
Guzco,  luego  que  supo  la  junta,  al  provincial  dominico 
fray  Tomás  de  San  Martin ,  y  tras  él  á  fray  Jeróninjo  de 
Loaísa,  primer  obispo  y  arzobispo  de  los  Reyes,  á  cer- 
tificar á  Gonzalo  Pizarro  que  no  traia  provisión  ningui^ 
en  su  daño,  sino  que  antes  tenía  voluntad  el  Empera- 
dor de  gratificalle  muy  bien  su  servicio  y  trabajos,  j 
que  le  rogaba  se  dejase  de  aquello^  y  se  viniese  iiau¿- 
mente  á  ver  con  él,  y  hablarían  del  negocio.  Gonzalo  Pi- 
zarro no  dejaba  entrar  ai  Obispo  ni  aun  le  quiso  escu- 
char después  de  haber  entrado ;  antes  trató  que  lo  pro- 
veyesen de  gobernador,  y  envió  por  veinte  piezas  de  ar- 
tillería á  Guamanga,  y  aderezó  muchas  cosas  de  guer- 
ra. Blasco  Nuííez,  que  supo  la  ruin  intención  dePizarav 
que  comenzaba  la  gente  á  temer,  hizo  llamaroientü  de 
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gente,  ¿jaotócerca  de  mi]  hombres,  ca  luego  acudieron 
á él  los  afmagristas  y  muehos  pueblos» especial  los  se- 
tefltríoaales  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ordenó  ejér* 
dio  y  paga  con  gana  de  muchos^  y  con  parecer  de  los 
oidores  y  oOciales  del  Rey,  que  Armaron  la  guerra  en 
ej  libro  del  acuerdo ;  hizo  general  á  Vela  Nuñez ,  su 
bermano;  alférez  del  pendón  á  Francisco  Luis  de  Al* 
cántara,  capitanes  de  caballo  á  don  A-loiiso  de  Montema- 
Tor  y  á  Diego  Cuelo,  su  cuñadu ,  y  capitanes  de  peo- 
nes á  Pablo  de  Meoeses  y  á  Martin  de  Robles  y  á  Gon- 
zalo Diez;  maestro  de  campo  á  Diego  de  Urbina,  que 
taiia  mochos  arcabuceros,  yá  otros;  ca  tenia  docientos 
caballos  y  otros  tantos  arcabuces ,  y  la  ciudad  fortale- 
cida para  defensa.  Dio  grandes  pagas  y  socorros  á  los 
suldados  y  gente ,  en  que  gastó  los  quintos  y  oro  del 
R«y  qae  Vaca  de  Castro  tenía'  para  enviar  á  España ,  y 
iDD  tomó  prestados  buenos  dineros  de  mercaderes  para 
d  ejercito.  Llegaron  en  esto  allí  Alonso  de  Gáceres  y 
kmamú  de  la  Sern§  en  dos  naos,  de  Arequipa .  El  Sema 
TffiiadelOizcOf  enviado  por  Gaspar  Rodríguez  á  decir 
ÍBLísco  Nuñez  lo  que  allá  pasaba,  y  ¿  pedirle  un  man- 
iiaaúeotopara  matar  ó  prender  á  Gonzalo  Pizarro,  ca 
se  ofrecían  amello  el  Rodríguez  con  ayuda  de  sus  ami- 
bos; y  de  camino  persuadió  al  Cáceres  que  se  viniese 
alVirey  con  aquellas  dos  naos,  y  no  á  Pizarro,  como 
qu^ria.  Blasco  Nuñez  holgó  con  su  venida ,  mas  pesóle 
deqoe  Pizarro  tuviese  tantas  armas  y  artillería,  é  la 
geote  Un  lavorable.  Suspendió  las  .ordenanzas  por  dos 
^  y  insta  que  otra  cosa  el  Emperador  mandase ; 
luogoesedijo  luego  el  protesto  que  hizo  y  asentó  en  el 
liliTodéj  acuerdo,  cómo  la  suspensión  era  por  fuerza, 
Tqaeejecataria  las  ordenanzas  en  apaciguando  la  tier- 
ra; cosa  de  odio  para  todos.  Dio  mandamiento,  y  ^ve-- 
P^i  para  que  pudiesen  mata/á  Pizarro  y  á  los  otros 
ftie  traía,  y  prometió  al  que  los  matase  sus  reparti- 
níe&los  y  hacienda  :  cosa  que  indignó  mucho  á  los  del 
Ouco,  y  que  no  agradó  á  todos  los  de  Lima ;  y  aun 
diúluego  algunos  repartimientos  de  los  que  se  hablan 
pi'Víioá  Pizarro.  Decía  públicamente  que  todos  eran 
(nKiores  sino  los  de  Chili ;  y  decia  á  este  que  era  trai- 
^v^ ,  y  á  aquel ,  que  este ,  y  que  los  había  de  cas- 
l^'vá  todos.  Tuvo  mandado  que  matasen  á  Diego  de 
trrÍQa  y  á  Martin  de  Robles  cuando  á  su  casa  vinie- 
^u  si  señalaba  coa  el  dedo;  mas  como  el  Robles  le 
blú sabrosamente  y  que  era  gracioso  y  avisado,  no  hi- 
&•>  señal;  y  así,  no  murieron;  empero  díjoles  á  ellos 
"^mos  el  concierto ,  como  no  sabia  tener  secreto ;  por 
^  coa!  ellos  y  aun  otros  no  osaban  dormir  en  sus  casas. 

La  Doerte  del  fator  GniUen  X izares  de  Carabajal. 

Temiendo  Blasco  Nuñez  el  suceso  de  los  negocios  por 
b-^'^Qle  de  Gonzalo  Pizarro,  envió  á  muchas  partes  por 
«S^anoles;  como  decir,  á  Hernando  de  Albarado  á  Tru- 
'A'i,  y  i  Villegas  á  Guanuco.  Vinieron  muchos  de  d¡-> 
*?N«  pueblos ,  y  entre  ellos  Gonzalo  Diez  de  Pinera 
í'>D  hartos  del  Quilo ,  y  Pedro  de  Puelles ,  de  Guanuco, 
•^era  corregidor;  ios  cuales,  aunque  traian  poderes 
li^  sus  pneblos  pan  negociar  con  el  Virey ,  se  pasaron 
-  Pizarro ;  d  Puelles  con  quince  amigos ,  en  que  fueron 
Francisco  *>  Espinosa ,  de  VaÜadolid ,  y  el  Serna ,  que 
lo  Uamara  Gonzalo  Dkz  coD  sa  com[wñia,  yendo  tras 
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Puelles  con  Vela  Nuñez.  De  los  Chachapoyas  también 
se  fué  al  Cuzco  entonces  Gómez  de  Solis ,  de  Cáceres^ 
con  Diego  Bonifaz ,  Villalobos  y  otros  veinte  hombres 
escogidos.  Desconfió  con  esto  Blasco  Nuñez  de  dar  ni 
ganar  batalla ,  y  tapió  las  calles  de  Lima,  dejando  tro- 
neras y.traveses,  ¿  guisa  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desanimar  á  los  suyos  y  á  los  vecinos,  y  no  le 
tuvieron  por  tan  esforzado  como  decían.  Trujo  entes  ó 
á  vueltas  de  esto  Luis  Garcia,  de  San  Mames,  que  por 
corregidor  estaba  en  Jauja ,  unas  cartas  en  cifra  del  li- 
cenciado Benitide  Carabajal  al  fator  Guillen  Xuarez,  su 
hermano;  el  Virey  sospechó  mal  de  la  cifra,  ca  no  es- 
taba bien  con  el  Fator,  y  mostró  las  cartas  é  los  oido^ 
res ,  preguntando  si  lo  podria  matar ;  dieron  que  no, 
sin  saber  primero  lo  que  contenían,  y  para  sat>erIo  en- 
viaron por  él.  Vino  el  Fator;  no  se  demudó  por  lo  que 
dijeron,  aunque  fueron  palabras  recias ,  y  leyó  las  car- 
tas, notando  el  licenciado  Juan  Alvarez.  La  suma  de  la 
cifra  era  la  gente ,  armas  y  intención  que  traía  Pizarro, 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  él,  y  que  luego  se  ver* 
nia  él  á  servir  al  señor  Virey ,  en  pudiendo  descabullir- 
se ,  como  el  mismo  Fator  se  lo  mandaba.  Envió  luego 
por  el  abecedario ,  y  concertó  con  lo  que  leyera;  y  asi, 
vino  á  Lima  el  licenciado  Carabajal  dos  ó  tres  días  des- 
pués que  Blasco  Nuñez  fué  preso,  sin  saber  1% muerto 
del  Fator.  Dende  á  ciertos  días  que  Gonzalo  Diez  hu- 
yera, se  fueron  á  Pizarro  Jerónimo  de  Carabajal  y  Esco- 
vedo,  sobrinos  del  Fator,  con  piego  de  Carabajal,  el 
Galán ,  vecino  de  Plasencia,  que  posaban  en  casa  del 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  causa  de  su  muer- 
te. Fuéronse  también  con  ellos  don  Baltasar  de  Castilla, 
hijo  del  conde  de  la  Gomera ,  Pedro  Carabajal  y  Rojas, 
de  Antequera,  Gaspar  Mejia,  de  Mérida,  Pero  Martin, 
de  Sicilia,  Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado,  toledano, 
y  otros  veinte  buenos  soldados,  que  hacían  falta  en  el 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fator  y  con  sus  sobrinos.  Envió  tras  ellos  al  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  con  cincuenta  de  caballo, 
al  cual  prendieron  los  huidos  por  malicia  de  sus  com- 
pañeros. Envió  á  llamar  al  Fator  aquella  misma  noche, 
domingo ,  ¿  i4  de  diciembre ,  y  viniendo ,  díjole  :  « Se- 
ñor,  ¿qué  traición  es  esta ,  pecador  de  mi?»  O  según 
otros :  «En  mal  hora  vengas,  traidor.»  Respondió  el 
Fator :  » Yo  soy  tan  buen  criado  y  servidor  del  Rey  como 
vuestra  señoría; »  y  otras  cosas.  El  Virey,  que  tenia  có- 
lera ,  replicó  :  a  Traiciones  y  bellaquerías  son  enviar 
vuestros  sobrinos  con  tanta  gente  de  bien  á  Pizarro  y 
escribir  aquello  en  el  tambo ,  y  no  dar  muía  á  Baltasar 
de  Loaisa  eiü  que  llevase  mis  despachos  al  Cuzco,  y  jus- 
tificar vuestro  hermano  el  licenciado  la  causa  de  Gon- 
zalo Pizarro. »  Tras  esto ,  como  replicaba  el  Fator  en 
disculpa  de  aquellas  oosas,  dióle  dos  puñaladas  con  una 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
criados  y  acabáronle,  aunque  algunos  otros  le  echaban 
ropa  encima  para  que  no  le  matasen.  Mandó  echarlo 
por  los  corredores  abiyo ,  y  unos  negros  le  sacaron  por 
los  pies  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  al- 
guacil mayor  por  Vela  Nuñez,  lo  hizo  llevar  á  enterrar 
en  un  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
Mejia  de  Figueroa ,  Lorenzo  de  Estopinan ,  Rivadeney^ 
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ra  y  otros  caballeros ,  que  se  hallaron  presentes  á  todo 
Jo  susodicho,  aunque  Blásido  Nuuez  juraba  que  no  le 
hirió  ni  quisiera  que  muriera.  Causó  mucho  bullicio 
la  muerte  del  Fator,  que  tan  principal  persona  era  en 
aquellas  partes  y  y  tanto  miedo,  que  se  aumentaban  de 
noche  los  vecinos  de  Lima  de  sus  proprías  casas;  y  aun 
el  mismo  Blasco  Nuuez  dijo  á  los  oidores  y  otros  mu- 
chos Q6mo  aquella  muerte  lo  había  de  acabar ,  cono- 
ciendo el  yerro  que  habia  hecho. 

La  prisión  delTirey  Blasco  Nnfie^Vela. 

Murmuraban  en  Lima  reciamente  la  muerte  del  Fa- 
tor,  diciendo  que  otro  dia  mataría  el  Virey  á  quien  se 
le  antojase ,  y  deseaban  á  Pizarro.  Blasco  Nuñez  sentía 
mucho  esto,  y  por  no  estar  donde  tan  mal  le  querían, 
cuando  viniese ,  propuso  de  irse  á  Trujillo  con  toda  la 
audiencia  y  la  contaduría  del  Rey ;  y  para  llevar  las  mu- 
jeres y  hacienda  armó  dos  ó  tres  naos ,  y  hizo  capitán 
de  ellas  á  Jerónimo  de  Zurbano,  vizcaíno,  y  aun  para 
guardar  la  costa ;  que  decían  cómo  armaba  Pizarro  dos 
navios  en  Arequipa  para  señorear  la  mar.  Metió  en  aque- 
llas naos  al  licenciado  Vaca  de  Castro  y  á  los  hijos  del 
marqués  Francisco  Pizarro  con  don  Antonio  de  Ribera, 
de  Soria ,  que  los  tenia  erf  cargo ,  juntamente  con  su 
mujer  djña  Inés;  y  encomendó  la  guarda  de  todos  ellos 
¿  Diego  Alvarez  Cueto.  Habló  ¿  los  oidores  tres  di^s 
después  de  muerto  el  Fator,  persuadiéndoíes  la  ida 
de  Trujillo  con  llevar  sus  mujeres  y  todo  el  oro  y  fierro 
que  habia ;  que  llevar  las  mujeres  de  los  oidores  y  ve- 
cinos de  los  Reyes,  era  para  obligallos  á  seguirle,  y  el 
oro  y  plata  para  sustentar  el  ejército ,  y  el  fierro  para 
que  no  lo  hubiese  Pizarro ,  que  tenia  falta  dello  para 
herraduras  y  para  arcabuces.  Contradíjéroole  los  oido- 
res, diciendo  que  ni  debían  ni  podian  salir  de  aquella 
ciudad  de  los  Reyes ,  por  cuanto  les  mandaba  el  Empe- 
rador en  las  ordenanzas  residir  allí ,  y  por  no  mostrar 
temor  á  Gonzalo  Pizarro ,  qpe  aun  estaba  setenta  le- 
guas de  ellos,  y  no  se  sabía  que  viniese  á  prenderlos ,  y 
por  no  desanimar  á  los  vecinos  y  á  los  que  allí  estaban 
para  servir  y  seguir  al  Rey.  Por  estas  razones  y  otras 
que  le  dijeron,  les  prometió  de  no  irse ;  pero  en  saliendo 
ellos  de  su  casa,  do  tenian  audiencia,  envió  por  los  ofi- 
cíales del  Rey  y  capitanes  del  ejército ,  y  vinieron  Alon- 
so Riquelme,  tesorero;  Juan  de  Cáceres,  contador; 
García  de  Saucedo ,  veedor ;  Diego  Alvarez  Cueto,  Vela 
Nuñez ,  don  Alonso  de  Montemayor,  Diego  de  Urbina, 
Pablo  .de  Meneses ,  Martin  de  Robles,  Jerónimo  de  la 
Serna,  que  hubo  la  bandera  de  Gonzalo  Diez,  y  Pedro 
de  Vergara ,  que  aun  no  tenia  compañía ;  á  los  cuales  dijo 
el  Virey  su  intención  y  las  causas  que  le  movian  para 
dejar  á  los  Reyes  y  irse  á  Trujillo ;  y  mandóles  estar  á 
punto  para  otro  dia ,  que  sin  duda  se  partirían ,  él  por 
la  mar ,  y  mujeres  y  Vela  Nuuez  por  tierra  con  la  gente 
de  guerra.  Ninguno  de  ellos  le  contradijo  de  pusiláni- 
mes, ca  si  le  contradijeran  como  los  oidores ,  no  se  de- 
terminara á  irse  tan  total  y  prestamente;  y  así ,  ni  en- 
tonces le  prendieran,  ni  después  lo  mataran.  Fueron 
empero  á  decirlo  á  todos  los  oidores ,  los  cuales  se  jun- 
taron en  casa  de  Cepeda ,  y  se  resumieron ,  después  de 
bien  pensado  el  negocio,  en  no  salir  de  allí ,  ni  dejar  ir 
á  los  vecinos ,  creyendo  que  Pizarro  no  traia  tan  daña- 


das entrañas  como  después  mostró ;  y  ordenaron  on  re- 
querimiento parael  Virey,  porque  nd  sefuese,  y  una  pro- 
visión para  que  no  le  dejasen  los  vecinos  embarcar  sus 
mujeres,  ya  que  él  se  fuese.  Pretendían  ellos ,  estando 
quedos  en  los  Reyes ,  que  se  iría  Blasco  Nuñez  á  Espa- 
ña á  dar  cuenta  al  Emperador  del  negocio,  viéndose 
solo ,  y  que  Gonzalo  Pizarro  desharía  su  campo  ,  otor- 
gándole la  suplicación  de  las  ordenanzas;  y  si  no  qui- 
siese ,  que  fácilmente  le*  prenderían  ó  le  matarían ,  pues 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  palo.  Ordenaros 
esta  provisión  Cepeda  y  Alvarez;  escríbióla  Acevedo, 
sellóla  Bernaldino  de  San  Pedro ,  que  era  chanciller,  el 
cual  trujo  en  blanco  dos  sellos ,  con  Tejada  que  fué  por 
ellos ;  eran  amigos  y  naturales  de  Logroño.  En  esto  pa- 
saron los  oidores  aquel  día ,  y  el  Virey  en  cargar  los 
navios  y  aderezar  cabalgaduras.  Cepeda  forueció  luego 
aquella  noche  una  torre  que  habia  eu  su  casa ,  de  armas 
y  vitualla ,  con  diez  ó  doce  amigos  y  críados ,  para  si 
menester  le  fuese.  Tejada,  que  tuv¡>  miedo,  pidió  diez 
arcabuceros  al  Virey.  En  la  mañana  se  juntaron  los  oi- 
dores á  casa  de  Cepeda ;  y  como  parecía  casa  de  moni- 
ción mas  que  de  audiencia,  fué  corriendo  un  arcabu- 
cero de  aquellos  de  Tejada  á  decir  al  Vii^y  que  se  ar- 
maban los  oidores  contra  él.  Levantóse  luego  el  Virey 
á  tales  ouevas ,  y  mandó  tocar  arma  por  la  ciudad.  Acu- 
dieron á  su  casa  Vela  Nuñez,  Meneses  y  Serna  con  sos 
compañías  de  infantes ,  y  Francisco  Luis  de  Akántara 
con  la  caballería.  Qe  suerte  que  se  juntaron  en  breve 
cuatrocientos  españoles  de  los  mas  príncipaJes  y  bien 
armados  de  Lima ;  algunos  de  los  cuales ,  que  les  pesa- 
ba con  la  estada  del  Virey  en  el  Perú,  le  rogaron  que 
se  metiese  dentro  en  casa,  y  no  se  pusiese  á  peligro.  £1 
se  metió,  que  no  debiera,  con  obra  de  cincuenta  caba- 
lleros^ de  lo  cual  unoS  se  holgaron  y  otros  desmaya- 
ron ;  y  cierto ,  si  él  no  se  metiera  en  casa ,  que  pareci<S 
cobardía ,  no  le  prendieran ;  ca  su  presencia  los  anima- 
ra y  detuviera.  Quedó  Vela  Nuñez  con  el  escuadrón, 
esperando  lo  que  seria ;  ca  se  hundia  la  ciudad  á  gritos 
de  las  mujeres.  Los  oidores,  que  no  tenian  treint»  hom- 
bres ,  se  vieron  perdidos ,  y  pregonaron  la  provisión  que 
dije.  Francisco  de  Escobar,  natural  de  Saiiagan  (que 
llamaban  el  Tío),  les  dijo :  «Salgamos,  cuerpo  de  l>ios, 
señores  >  á  la  calle ,  y  muramos  peleando  como  hom- 
bros, y  no  encerrados  como  gallinas^»  Salieron  poes 
los  oidores  fuera ,  y  caminaron  para  ia  plaza.  Martín  de 
Robles  y  Pedro  de  Vergara  acudieron  á  los  oidores,  ó 
por  no  ser  con  el  Virey ,  ó  por  cumplir  la  provisión  real, 
ó  porque ,  como  dicen ,  estaban  de  acuerdcr  con  ellos; 
acudieron  asimismo  muchos  otros  á  pié  y  á  caballo  y 
aun  apellidando  libertad,  á  lo  que  oí  decir,  para  levan- 
tar el  pueblo.  Tiráronse  algunos  arcabuzazos  de  la  boca 
de  la  calle  que  sale  á  la  plaza ,  y  si  Vela  Nuñei  acoroe- 
tiera ,  los  rompía  y  prendía.  Estando  así ,  salió  Ramir« 
el  Galán ,  alférez  de  Martin  de  Robles,  y  campeó  ta  ban- 
dera en  la  plaza ;  arremetió  delante  el  capitán  Vergaia 
con  su  espada  y  adarga ,  salieron  luego  todos  muy  de- 
terminadamente. Los  capitanes  del  Virey  huyeron  á  su 
casa ,  y  los  mas  soldados  se  pasaron  con  los  oidores, 
que  estaban  asentados  en  un  escaño,  á  la  puerta  de  ia 
iglesia;. no  hubo  sangre,  como  se  temiá.  Unos  poiK'n 
la  culpa  de  huir  á  los  capitanes ,  que  tuvieron  poca  gaui 
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depeíear;  otros  á  los  soldados  y  vecinos ,  que  volvían 
hspicas  y  arcabuces  hacia  tras.  Combatieron  la  casa 
de)  Yirey,  qae  se  defendía  bien ,  y  algunos  con  ánimo 
de  hacerle  mal  y  afrenta ,  según  la  pasión  que  sobre 
Ko  se  hizo  después,  donde  dicen :  a  Su  sangre  sobrl 
Qos  y  sobre  nuestros  hijos; »  y  otras  cosas  tan  verda- 
lleras  como  graciosas.  Ventura  Beltran  y  otros  decían : 
«;  Al  combate ! »  que  se  guardaban  para  aquel  día.  An- 
tdoio  de  Robles  entró  solo  dentro  la  casa ,  y  hizo  que 
abriesen  las  puertas,  diciendo  al  Vírey  que  se  diese. 
Blasco  Nuñez,  que  al  no  podía  hacer,  se  entregó  á 
Ibrtin  de  Robles ,  Pedro  de  Vergara ,  Lorenzo  de  Alda- 
Bi y  Jerónimo  de  Aliaga,  rogando  que  lo  llevasen  á  Ge- 
wda.  Algunos  dicen  cómo  el  Vírey  quería  morir  antes 
([ue rendirse;  mas  que  se  dio  á  ruegos  de  frailes  y  ca- 
t«lieros,  que  lo  aseguraron  si  se  iba  del  Perú.  Algunos 
del<Bqne  llevaban  á  Blasco  Nuñeziban  diciendo :  «  Vi- 
va el  Rey.»  «Pues  ¿quién  me  mata?»  preguntaba  él; 
}  Pardave,  criado  del  fator  Guillen  Xuarez,  encaró  el 
arcabuz  pare  matarle ;  y  le  matara ,  sino  que  no  soltó 
Di  prendió,  aunque  ardió  el  polvorín  :  otras  befas  y  es- 
carnios hicieron  de  él  por  la  calle.  El  Virey ,  como  fué 
óblelos  oidtreSy  que  muy  acompañados  estaban,  se 
domado ,  y  dijo :  «  Mirad  por  mi ,  señor  Cepeda,  no  me 
maleo; 9  él  respondió  no  tuviese  miedo ,  porque  no  le 
tocarían  mas  que  á  su  vida ;  y  asi ,  lo  llevaron  á  casa  de 
Cepeda ,  aunque  dicen  que  no  le  quitaron  las  armas. 

Ubibcti  cdnio  los  oidores  reparUeron  los  nefocíos. 

Grandearrepeatimienlo  mostraron  al  Virey  los  oido- 
res, de  so  prisión,  Y  le  decían  palabras  de  tristeza ,  si  ya 
Doeran ungidas,  jurando  que  no  habían  sido  en  pren- 
de;iamlo  habían  mandado ,  y  que  á  qué  árbol  se  arrí- 
Duian  faltándoles  él ,  y  otras  cosas  tales ;  mas  no  que 
ie^oitarían;  antes  le  dijo  Gepeda  delante  Alonso  Rí- 
^bne,  Martin  de  Robles  y  otros  :  «Señor,  juro  por 
^  qae  mi  pensamiento  nunca  fué  de  prender  á  vues- 
tnseoorm;  pero  ya  que  está  preso,  entienda  que  lo  ten- 
^ddeenviaral  Emperador  con  la  información  de  lo  que 
kIu hecho;  y  si  tentare  de  amotinar  la  gente  ó  revol- 
^Tlamas,  sepa  que  le  daré  de  puñaladas,  aunque  yo 
Ampíenla;  y  si  estuviere  paciente,  servirle  y  darle  su 
'ucienda. 9 Blasco  Nuñez respondió :  «Por  nuestro Se- 
úif.que  es  vuestra  merced  hombre,  y  que  siempre  le 
isTe  por  tal ,  y  no  esos  otros ,  que  hal)iéudolo  ellos  ur- 
•itio,  han  llorado  conmigo;»  y  rogóle  que  vendiese  su 
Dpa  éntrelos  vecinos,  que  valía  muchos  dineros,  para 
a^  por  el  camino.  Diego  de  Agüero  y  el  licenciado 
Míio,  de  Toledo ,  y  otros  le  dijeron  muchas  cosas;  mas 
■'ejandoesto  por  eosa  larga  y  enojosa,  digo  que  los  oí- 
^i^es,  para  despachar  negocios  con  mas  brevedad  y 
hender  á  todo,  partieron  los  oficios  destu  manera : 
qne  Cepeda ,  como  mas  entendido  y  animoso ,  atendiese 
i  !as  cosas  de  la  gobernación  y  de  la  guerra ,  por  dond^ 
a>gQnos  dijeroo  que  se  llamaba  presidente,  goberna- 
da y  capitán.  Tejada  y  Zarate ,  que  entendiesen  en  las 
<^^^de  justicia;  y  que  Juan  Alvarez  ordenase  los  des- 
pachos para  España  y  la  información  contra  ei  Virey. 
Tras  esto ,  luego  aquel  mismo  dia  que  fué  preso  llevó 
Jnaa  Alvarez  al  Virey  á  la  mar  para  meterlo  en  las  naos, 
!  tomarlas  y  tenerlas  á  su  mandado,  porque  nadie  es- 
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críbiese  á  España  primero  que  ellos  y  porque  no  las 
hubiese  Pizarro.  Llevaron  también á  Vela  Nuñez,  que 
como  no  pudo  entrar  en  casa  de  su  bennano,  con  la  prie- 
sa ó  con  el  miedo,  se  acogiera  á  Santo  Domingo,  el 
cual  fué  á  las  pavés,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  con 
respuesta.  Blasco  Nuñez  dio  al  licenciado  Alvarez  por 
el  camino ,  sabiendo  que  lo  había  de  llevar  á  España, 
una  esmeralda  de  quinientos  castellanos ,  que  pidió  y 
no  pagó,  á  Nicolás  de  Ribera.  Gueto  y  Zurbano  soltaron 
á  los  hijos  del  marqués  Francisco  Pizarro  con  todos  los 
otros  presos ,  sino  á  Vaca  de  Gastro ,  que  no  quiso  sa- 
lir; mas  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  entregar  las 
naos,  por  concierto  que  había  entre  ellos.  Voceaban  de 
tierra  que  diese  los  navios ,  si  no,  que  matarían  al  Vi- 
rey; y  hacían  tantas  cosas^  que  vino  Zurbano  con  el  ba- 
tel bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  á  preguntar  qué 
querían.  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  la  muer- 
te del  Virey ,  dijo  que  no  se  las  daría ;  mas  que  tomaría 
al  Virey.  Reprehendiólos  mucho,  y  soltó  un  tiro  y  al- 
gunos arcabuces,  dando  vuelta  para  los  navios*  Ellos 
entonces  le  deshonraron ,  tirándole  de  arcabuzazos,  y 
aun  maltrataron  ai  Virey,  diciendo :  a  Hombre  que  tales 
leyes  trujo,  tal  gualardon  merece.  Sí  viniera  sin  ellas, 
adorado  fuera.  Ya  la  patria  es  libertada ,  pues  está  pre- 
so el  tirano.»  E  con  estos  villancicos  lo  volvieron  á  Gepe- 
da, que  posaba  eii  casa  de  María  de  Escobar,  donde  le 
tuvieron  sin  armas  y  con  guarda,  que  le  hacía  el  licen- 
ciado Niño;  empero  comía  con  Gepeda  y  dormía  en  su 
mesma  cama.  Blasco  Nuñez ,  temiéndose  de  yerbas, 
dijo  á  Gepeda  la  primera  vez  que  comieron  juntos,  y  es- 
tando presentes  Gristóbal  de  Barrientes ,  Martin  de  Ro- 
bles, el  licenciado  Niño  y  otros  hombres  p  ríncipales : 
«¿Puedo  comer  seguramente,  señor  Gepeda?  Mirad 
que  sois  caballero.»  Respondió  él :  a¡Gómo,  señor!  ¿tau 
ruin  soy  yo  que  si  le  quisiese  matar  no  lo  haría  sin  en- 
gaño? Vuestra  señoría  puede  comer  como  con  mi  seño- 
ra doña  Bríanda  de  Acuña  ( que  era  su  mujer);  y  para 
que  lo  crea,  yo  haré  la  salva  de  todo».  Y  así  la  hizo  to- 
do el  tiempo  que  lo  tuvo  en  su  casa.  Entró  un  dia  fray 
Gaspar  de  Garabajal  á  Blasco  Nuñez,  y  díjole  que  se  con- 
fesase ,  que  así  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntóle  el 
Virey  si  estaba  allí  Gepeda  cuando  se  lo  dijeron ,  y  res- 
pondió que  no,  mas  de  los  otros  tres  señores.  Hizo  lla- 
mar á  Gepeda ,  y  se  le  quejó.  Gepeda  lo  conhortó  y  ase- 
guró ,  diciendo  que  ninguno  tenia  poder  para  tal  cosa 
sino  él;  lo  cual  decía  por  ja  partición  que  habían  hecho 
de  los  negocios.  Blasco  Nuñez  entonces  lo  abrazó  y  be- 
só en  el  carrillo  delante  el  mesmo  fraile. 

De  cómo  los  oidores  embarcaron  al  Virey  para  España. 

Estaban  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vi- 
rey. Don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Jerónimo  de  la  Sema  y  otros  de  aquellos  presos  orde- 
naron un  motín  por  salir  de  la  cárcel  y  librar  al  Virey, 
como  ellos  publicaban.  Mas  sintiéronlo  los  oidores  y  re- 
mediáronlo. También  hulH)  muchos  de  los  de  Ghili  que 
importunaron  á  los  oidores  que  matasen  al  Virey.  Ge- 
peda  prendió  los  mas  culpados  para  mostrar  cómo  no 
quería  matarlo,  empero  luego  los  soltó  porque  Pizarro 
DO  los  matase  cuando  viniese ,  que  eran  grandes  ene- 
migos suyos;  y  aun  ayudó  para  el  camino  á  Juan  de  Guz- 
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man,  SaaYedra  y  á  otros.  Andaban  tes  cosas  revueltas 
en  los  Reyes  con  la  prisión  de  Blasco  Nuñez  y  venida 
de  Gonzalo  Pizarro;  ca  unos, querían  que  llegase  Pizar- 
ro,  otros  no  querían.  Muchos  querían  matar  ó  echar  de 
allí  ul  Virey ,  y  muchos  soltalle.  Quién  holgaba  con  los 
oidores ,  é  quién  no.  El  Virey  temía  la  muerte  y  sospi- 
raba  por  España.  Los  oidores  no  sabían  qué  hacerse,  en 
especia]  los  tres  que  no  se  les  diera  mucho  por  aquella 
muerte.  Mas  al  cabo  determinaron  enviarlo  á  España, 
según  al  principio  pensaron ,  confiando  de  sí  que  se  da- 
rían tan  buena  maña  en  allanar  y  gobernar  la  gente, 
que  se  tuviese  por  bien  servido  el  Emperador;  y  en  que 
el  mesmo  Virey  se  tenía  la  culpa  de  su  prisión,  según 
la  información  que  enviaban.  Acordaron  que  lo  llevase 
ó  el  licenciado  Rodrigo  Niño  ó  Antonio  de  Robles  ó  Je- 
rónimo de  Aliaga,  vecinos  de  los  Reyes;  pero  Cepeda 
porfió  que  lo  llevase  Juan  Alvarez^  oidor,  que  lo  tenia 
por  mas  amigo  y  por  mas  letrado ,  para  saber  hablar  en 
Castilla  é  informar  al  Emperador.  Contradijéronlo  ter- 
riblemente los  otros  dos  oidores;  y  el  licenciado  Zara- 
te le  dijo  delante  los  oidores  y  de  Alonso  Requelme, 
Juan  de  Cáceres  y  García  de  Saucedo,  que  estaban  en  la 
consulta ,  que  era  muy  confiado  y  que  no  conocía  como 
él  á  Juan  Alvarez ;  y  que  los  había  de  vender.  Y  queján- 
dose desto  el  Alvarez,  replicó  Zarate  :  «Sí  juro  á  Dios 
que  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  si  vos  no  quedárades 
acá ,  Cepeda  lo  había  de  llevar. »  Llegó  á  Lima  en  este  me- 
dio Aguirre,  gran  amigo  del  fator  Guillen  Xuarez,  y  dijo 
malas  palabras  al  Virey;  el  cual ,  oyéndolas  y  enten- 
diendo que  llegaba  el  licenciado  Benito  de  Carabajal, 
temió  que  le  matasen ,  y  rogó  á  Cepeda,  según  dicen, 
que  lo  envíase  á  España.  Cepeda,  que  lo  deseaba,  lo  en- 
vió á  la  isla  que  está  en  el  puerto  de  Lima ,  mandando 
al  licenciado  Niño  quejo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
cinos de  los  Reyes.  Cuando  Blasco  Nuñez  vióque  lo  em- 
barcaban, dijo  á  Simón  de  Alcate,  escribano,  que  le  die- 
se por  testimonio  cómo  lo  enviaban  sus  propríos  oido- 
res á  una  isla  despoblada  j  en  una  balsilla  de  juncos 
para  que  se  ahogase ;  y  que  lo  echaban  de  la  tierra  del 
Rey  para  daria  á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  mandó  al  mes- 
mo escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vi- 
rey porque  así  lo  pidia  su  señoría,  porque  no  lo  mata- 
sen sus  enemigos  por  lo  que  había  hecho;  y  que  aque- 
llas barcas  de  paja  eran  los  navios  que  usan  allí;  y  que 
iban  con  él  Juan  de  Salas,  hermano  de  Fernando  Valdés, 
presidente  del  consejo  real  ^e  Castilla,  el  licenciado 
Niño  y  otros  muchos  vecinos  de  Lima.  Así  que ,  lo  lle- 
varon á  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  días  ó  mas.  Estaba 
Cepeda  congojado  por  no  tener  navios  para  enviar  á  Es- 
paña á  Blasco  Nuñez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
gura. Temia  no  viniesen  Zurbano,  Cueto  y  Vela  Nuñez 
á  tomar  al  Virey,  de  la  isla,  y  juntando  gente,  le  mata- 
sen. Encargó  al  capitán  Pedro  de  Vergara  que  con  cin- 
cuenta buenos  éoldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurbano,  que  estaban  en  Guaura,  diez  y  ocho  leguas  de 
Lima.  Escogió  Vergara  cÍQpuenta  compañeros  y  co- 
menzó á  buscar  en  qué  ir  entre  los  barcos  del  puerto 
que  quemara  Jerónimo  Zurbano;  y  por  no  hallar  ni  sa- 
ber hacer  en  qué  ir ,  ca  era  poco  ingenioso,  ó  por  ser 
cinco  las  naos ,  volvió  diciendo  que  no  hallaba  quien 
qoisiese  ir  con  él  á  tal  empresa.  Cepeda  hizo  llevar  mu- 


chas carretas  de  tablas  y  otros  materiales  i  la  mar,  áe 
casa  del  veedor  García  de  Saucedo;  con  las  cuales  ado- 
bó de  presto  algunos  barcos;  y  mandó  á  su  maestre 
de  campo  Antonio  de  Robles  que  enviase  luego  gente 
^ara  tomar  las  naos.  A  la  noche  dijo  Antonio  de  Robles, 
cenando,  á  Cepeda  que  no  hallaba  soldados  para  ir  ¿  Un 
peligroso  negocio.  Respondió  Cepeda  que  tomar  claco 
naos  con  trecientos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castro  y 
del  Virey  y  de  otros,  que  guardaban  veinte  hombres,  do 
era  mucho ;  mas  que  él  hallaría  quien  fuese,  y  que  no 
irían  sino  aquellos  á  quien  él  quisiese  enriquecer.  A  la 
voz  de  tanto  ducado  hubo  luego  mas  de  cincuenta  sol- 
dados que  se  ofrecieron  á  ir.  Cepeda  entonces  enco- 
mendó el  negocio  á  García  de  Alfaro,  que  era  hom- 
bre diestro  en  mar;  el  cual  fué  á  Guaura  con  veinte  y 
cuatro  compañeros,  ca  en  los  barcos  no  cupieron  mas;y 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  noche,  ¿es- 
perar los  que  iban  por  tierra.  Fueron  por  tierra  Yea- 
tura  Beltran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  Mendoza  y 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  las 
naos  que  eran  algunos  amigos ,  y  salió  ¿  recogerlos  Vela 
Nuñez  en  dos  barcos  con  la  mas  gente  que  tenían.  Mas 
en  pasando  de  las  peñas,  arremetieron  éél  los  de  Garda 
de  Alfaro,  y  tornóse  atrás.  Alcanzáronlo,  y  rendiósepof 
no  aventurar  la  vída^  aunque  hizo  hiuestra  de  quererse 
defender;  y  un  Piniga,  vizcaíno,  hizo  todo  su'posibteiior 
defender  el  barco  en  que  venia.  Con  medio  de  VeiaNo- 
ñez  tomó  Alfaro  cuatro  naos;  que  la  otra  llevara  poco 
antesZurbano.  Llevaron  al  Virey  á  Guaura, y  metiéronlo 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fué  luego  el  \m- 
ciado  Alvarez  á  guardarlo  y  llevarlo  á  España  con  una 
larga  información.  Diéronle  porque  fuese  seis  mil  du- 
cados, repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  todo  elsa- 
larío  de  un  año ;  con  lo  cual ,  y  con  otras  cosas  suyas, 
que  vendió,  hizo  hasta  diez  mil  castellanos;  riquen 
que  nunca  pensó.  Dieron  también  á  ios  soldados  y  na- 
riñeres  de  la  nao  dos  mil  ducados  porque  no  fuesea 
descontentos.  De  la  mesma  manera  que  dicho  habe- 
mos,  fué  preso  y  echado  el  virey  Blasco  Nuñez  Vela,  ai 
cabo  de  siete  meses  que  llegó  al  Perú. 

Lo  que  Cepeda  hizo  tns  la  prisión  del  Virey. 

Luego  que  fué  preso  el  Virey,  partieron  los  oidores, 
según  ya  dije,  los  negocios,  y  Cepeda,  que  gobernaba, 
deshizo  las  albarradas  de  la  ciudad ,  que  hizo  Blasco 
Nuñez ;  dio  pagas  á  los  soldados  y  comida,  repartió  i 
cada  vecino  como  tenia,  hizo  y  aderezó  arcabuc^y 
otras  armas,  nombró  por  capitanes  de  la  infimtemi 
Pablo  de  Meneses ,  Martin  de  Robles ,  Mateo  Ramirtz, 
Manuel  Estací o,  y  á  Jerónimo  de  Aliaga  de  los  cabaDos; 
por  maestre  de  campo  á  Antonio  de  Robles ,  y  á  Veoto- 
ra  Beltran  por  sargento  mayor.  Ordenó  dosproTisiones, 
con  acuerdo  de  los  oidores  y  oficiales  del  Rey,  paraGoo* 
talo  Pizarro ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  la 
gente  de  guerra,  so  pena  de  ser  traidor,  si  quería  veoir  i 
los  Reyes ;  y  si  no  quería  venir ,  que  enviase  procurador 
con  poderes  é  instrucciones  bastantes  á  suplicar  délas 
ordenanzas,  como  publicaba;  que  la  Audiencia  le  oiriay 
guardaría  justicia,  pues  el  Virey,  de  quíen^  temia ,  do 
estaba  allí;  envió  la  una  de  aquellas  provisiones  con  Lo- 
renzo de  Aldana;  el  cual  se  comió  la  provisión  sin  pre* 
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seütarb ;  poique  u  la  presentara  en  e)  real  de  Pizarra 
ógmMara  ea  el  pecho,  lo  ahercaFa  Francisco  de  Ca- 
rabajal,  maestro  de  campo ;  y  aun  asi  lo  quiso  ahorcar ; 
mas  Tallóle  Gonzalo  Pizarro ,  que  fueran  amigos  y  pri- 
siroeros  de  Almagro.  La  otra  envió  con  Augustin  de  Zá- 
nte,  contador  mayorde  cuentas ,  dándole  por  acompa- 
áido  á  don  Antonio  de  Ribera ,  amigo  y  cufiado  de  Pi- 
afro;  caerá  casado  con  doña  Inés ,  mujer  (fue fué  de 
Fnuídsco  Martin  y  hermano  de  madre  del  marqués 
íVancisq)  Pizarro.  Guando  las  provisiones  llegaron  ha^ 
bia muerto  Pizarro  á  Felipe  Gutiérrez,  Arias  Maldona- 
do  j Gaspar  Rodríguez,  y  no  osó  ó  no  quiso  fiarse  de 
los  oidores,  ni  deshacer  su  gente.  Envió  á  Hierónimo  de 
Villegas,  que  detuviese  y  atemorizase  al  contador  Zarate 
panqué  cuando  llegase  al  real  no  osase  hacer  sino  lo 
qoeél  y  sus  capitanes  quisiesen;  y  por  esto  Zarate  no 
podo  hacer  otra  diligencia  ni  trao"  mas  recaudo  del  que 
eDos  BMsmos  le  dieron ;  la  suma  del  cual  fué  que  hi- 
cusea  los  oidores  gobernador  ¿  Gonzalo  Pizarro,  ú  no, 
queiosnmtaria. 

OecdBoGoDUlo  Pizairo  se  hizo  gobernador  delPerd. 

Al  tiempo  que  pasaba  en  los  Reyes  lo  que  dicho  es 
entre  Blasco  Nuñez  y  los  oidores ,  se  aderezó  Gonzalo 
PiíarToen  el  Cuzco  de  lo  que  menester  hubi>  para  la 
jonada  que  comenzaba,  f^óse  para  el  Virey,  publi- 
ODda  irá  supKcar  de  las  ordenanzas ,  como  procurador 
geoenl  del  Perú.  Mas  otro  tenia'en  el  corazón ;  y  aun 
ionartrabaen  la  gente  y  artillería  que  llevaba,  y  en 

que  DO  fui»  aceta#  los  partidos  del  Virey,  que  le  ha- 
ádjirvTiBcia].  Uno  de  los  cuales  era  que  por  el  otor- 
lUMBto  de  la  suplicación  de  las  ordenanzas  hiciesen 
aJ  Emperador  on  Imen  presente,  y  otro,  quepagasenJos 
Sistos  hechos  sobre  aquel  caso.  De  Xaquixaguanai  se  le 
ItayeroB  á  Pizarro  Grabiel  de  Rojas ,  Pedro  dei  Bairco, 
MtftÍQ  de  Florencia,  Juan  do  Saavedra ,  Rodrigo  No- 
Kt?  otros;  mas  cuando  llegaron  ¿  los  Reyed  estaba 
;t  preso  el  Virey.  Grande  alboroto  eaCHólbida  de  aque- 
llos ea  el  real  de  Mzarro,  que  eran  principales  hombres, 
yaunel  Pizarrotamió  mucho.  VoWióal  Cuzco,  rehízose 
de  mas  gente;  y  parala  pagar  tomó  dhieros  y  caballos 
tios  TBciaos  que  aa  quedaban.  Dejó  por  sa  lugarte- 
BKBte  á  Diego  Maldonado,  y  caminó  para  los  Reyes. 
Topóipedrode  Puelies  y  á  Gómez  de  Solls,  que  le 
dieroQ  grande  ánimo  y  esperanza ,  con  la  mucha  gente 
qae  Oeviban.  Vié  les  despachos  del  Virey ,  que  llevaba 
Baltasar  de  Loaisa,  clérigo  de  Madrid ,  á  Gaspar  Rodri- 
gwi  y  i  otros ;  ca  Se  los  tomaran  los  Garabajales  cuan- 
do de  los  Reyeahuyeroo.  Vino  Loaisa  por  un  perdón  ó 
ttifoceodnto  para  muchos  que  se<querían  pasar  al  Vi- 
re? y  temian,  y  á  dar  aviso  del  camino,  gente  y  ánimo  que 
Piarro  traía.  El  Vkey  se  le  dio  para  todos ,  salvo  para 
Piano,  Francisco  dé  Carabiyal  y  licenciado  Benito 
de  Car«bajal,  y  otros  asi;  de  que  mucho  se  enojaron 
l^úarro  y  so  maestro  de  campo;  y  dieron  garrote  & 
Gaspar  Rodrigoez,  Felipe  Gutiérrez  y  Arias  Maldo- 
oado,  que  se  carteaban  con  el  Virey.  Este  fué  el  co- 
aaeozo  de  la  tinuaia  y  crueldad  de  Gonzalo  Pizarro. 
Qaemó dos  eadqoes  cerca  de  Páreos,  y  tomé  hasta  ocho 
mil  iadíos  para  carga  y  servicio;  de  los  cuales  escapa- 
ron poces,  con  d  peso  y  trabajo.  Espantó  á  Zarate  y  á 
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Lorenzo  de  Aldana ,  según  poco  M  contamos ;  y  ame- 
nazó á  los  oidores ,  si  no  lo  hacían  gobernador,  que  era 
muy  contrario  al  pleito  homenaje ,  que  no  mucho  antea 
les  enviara  coI^el  provincial  firay  Tomas  de  Sant  Marthiy 
y  con  Diego  M^tin,  su  capellán ;  donde  juraba  como  su 
voluntad  ni  la  de  los  suyos  era  de  apelar  solamente  de 
lasordenanzas,  y  obedecer  á  la  Audiencia  comoá  señora, 
é  informar  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majestad  cum- 
pKa,  contándole  toda  verdad;  y  que  si  por  sobrecarla 
mandase  guardar  y  ejecutar  sus  nuevas leyes,que  lo  ba- 
ria llanamente ,  aunque  viese  perder  la  tierra  y  los  es- 
pañoles; y  que  de  solo  el  Virey  se  temia,  por  ser  hom- 
bre recio  y  favorecedor  de  las  cosas  de  Almagro.  Mu- 
chos tuvieron  este  homenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
á  ki  ciudad  de  los  Reyea,  y  asentó  real  á  media  legua, 
como- si  la  hubiera  de  cercar  y  cotaibatir.  Pidió  la  g/o^ 
bemacion ,  amenazando  el  pueblo ;  los  masque  dentro 
estaban  querian  que  se  diesen,  temiendo  la  muerte  ó 
el  saco ,  y  porque  deseaban  desterrar  para  siempre  las 
ordenanzas  por  aquella  vía.  Cepeda  quisiera  darte  bata- 
lla, pues  ya  no  le  aprovechaban  mañas,  por  estar  suelto 
el  Virey ;  requirió  la  gente  y  capitanes;  y  como  le  d^ 
jeron  que  no  la  podían  dar ,  por  habérseles  ido  á  Pizar- 
ro muchos  de  sus  soidados ,  ai  convenia  al  servicio  dei 
Rey  ni  á  la  seguridad  de  la  tierra ,  por  las  muertes  qua 
haber  podia ,  lo  dejó.  Entró  Francisco  Carabajal  en  la 
ciudad ,  sin  contradicion  ninguna  de  noche.  Prendió  4 
Martin  de  Florencia,  Pedjro  de  Barco  yioande  Saavedra, 
y  ahorcólos,  porque  dejaron  á  Pizarro;  y  aun  por  tomar 
sus  repartimientos ,  que  muy  buenos  eran ;  y  ^o  que 
así  haría  á  los  que  no  quisiesen  al  señor  Pizaito  por 
gobtfnador.Mucho  temor  pusoesta  cruekiad  á  muehos'» 
y  sospecha  ea  algunos ,  y  en  otros  deseo  de  Masco  Nu- 
.ñez;  y  todos  en  fin  dijeron  que  recibiesen  pdr  gober- 
nador á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  rehusaba,  por  quedar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  saber  cómo  lo  trataría  Gon-^ 
zalo  Pizarro.  Mas  empero  ^  como  no  podia  ofender  ni 
resistir  al  contrarío ,  y  temia  mas  al  Virey,  que  ubre  an- 
daba ,  qoe  no  á  otro  ninguno,  fué  dri  parescer  que  to-* 
dos.  Entró  pues  Gonzalo  Pizarro  en  laciudad  de  los  Re« 
yes  por  orden  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa» 
ñoles  bien  armados,  llevando  su  aiüneria  delante,  y 
con  mas  de  diez  mil  indios.  Pkmló  los  tiros  en  la  plaza,  y 
hizo  alto  allí  con  los  soldados.  Envió  por  los  oidores, 
que  estaban  en  audiencia  en  casado  Zarate,  por  estar 
enfermo,  y  dióles  una  petición  firmada  de  Diego  Gen- 
teño  y  de  todos  los  procoradoriss  del  Perú ,  que  con  él 
venían ;  en  la  cual  les  pedían  que  hiciesen  gobernador 
á  Gonzalo  Pizarro,  por  cnanto  así  cumplía  al  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  españoles  y  bien  de  los  natura-* 
'  les.  Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  sello  real ,  y  á  Iím  cabildos  otra  para  que  le 
obedeciesen  por  consejo  y  voto  de  los  oficiales  del  Rey  y 
de  los  obispos  dei  Quito ,  Cuzco  y  Reyes ,  y  del  provin- 
cial de  los  dominicos,  y  tomáronle  pleito-homenaje  qno 
dejaría  el  cargo  en  mandándolo  el  Emperador,  y  que 
ejercitaría  el  oficio  bien  y  fielmente  á  servicio  de  Dios 
y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  los  indios  y  españoles ,  con- 
forme á  las  leyes  y  fueros  reales.  Pizarro  lo  juró  así ,  y 
dio  fianzas  dello  ante  Jerónimo  de  Aliaga.  Protestaron 
del  nombramiento  y  elecion  los  oidores  Cepeda  yZá-' 
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nte  p  diciendo  cómo  lo  tmbíao  hecho  de  miedo,  y  asen- 
láronlo  en  el  libro  de  acuerdo.  Tejada  dijo  que  lo  ha- 
cia de  su  voluntad ,  y  no  forzado ;  ca  temió  que  lo  m§- 
tarían  si  contradecía,  aunque  sospecharon  algunos  que 
se  hablaban  con  Pizarro,  y  que  todo  aquello  era  fin- 
gido. 

Lo  qae  Gonzalo  Pizarro  hizo  ea  siendo  gobernador. 

Proveía  oficios  Gonzalo  Pizarro  y  despachaba  nego- 
cios por  audiencia ,  en  nombre  del  Rey ;  empero  rece- 
lándose mucho  de  Cepeda,  ca  pensó  que  la  prisión  del 
Virey  fuese  trato  doble,  pues  ya  estaba  suelto,  y  hacia 
f^te  en  Túmbez  con  el  oidor  Juan  Alvarez ,  y  porque 
Juan  de  Solas,  el  licenciado  Niño  y  otros,  por  congra- 
ciarse, le  decían  cuan  mañoso,  entendido  y  animoso  era, 
y  que  lo  prendería  ó  mataría  cuando  menos  pensase, 
ca  por  eso  sustentó  la  gente  de  guerra  y  procuró  darle 
batalla;  y  asi,  dicen  que  entendía  mejor  que  todos  los 
del  Perú  la  guerra  y  gobernación.  Dicen  también  cómo 
Francisco  de  Garabajal ,  que  gobernaba  al  Gobernador 
y  otros  capitanes  del  ejército,  trataron  de  matar  los 
t>idores,  y  nombradamente  á  Cepeda ,  temiendo  que ,  ó 
ios  mataría  ó  desprívaría  si  tuviese  cabida  con  el  gober- 
nador. Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  á  Cepeda,  y 
que  los  otros  no  eran  para  nada ;  pero  que  lo  tentasen, 
preguntándole  algo  en  la  consulta  de  lo  que  á  él  y  á  ellos 
tocase ,  y  si  respondiese  á  su  gusto  que  se  fiasen  del ,  y 
si  no,  que  le  matasen.  Fué  Cepeda  avisado  desto  por 
Gristóbid  de  Vargas ,  regidor  de  Lima ,  y  por  don  An- 
tonio de  Ribera,  cuñado  y  alférez  de  Pizarro;  y  habla- 
ba en  las  consultas  tan  á  fiívor  dellos ,  que  luego  ganó 
la  gracia  del  Gobernador,  y  vino  después  á  mandarlo 
todo  y  á  tenerlos, debajo  el  pié,  y  tener  ciento  y  cin- 
cuenta mil  ducados  de  renta.  No  se  daba  Pizarro  buena 
maña  en  contentar  la  gente,  y  así  se  le  huyeron  en  un 
barco  Iñigo  Cardo,  Pero  Antón ,  Pero  Vello,  Juan  de 
Rosas  y  otros ,  y  se  fueron  al  Virey,  que  hacia  gente  en 
Túmbez ,  y  hubo  sobre  ello  algún  bullicio ,  y  Francisco 
de  Carabajal  abogó  al  capitán  Diego  de  Gumiel  en  su 
oasa  una  noche ,  y  lo  sacó  después  á  degollar  á  la  pico- 
ta, diciendo  que  con  aquello  escarmentaría,  y  lo  colgó 
con  un  título  á  ios  pies,  por  amotinador.  Paresce  que 
imbia  hablado  libremente  contra  el  Gobernador  y  maes- 
tro de  pampo,  y  reprehendido  á  un  soldado  que  entran- 
do en  los  Reyes  matara  á  un  señor  indio  con  arcabuz 
por  su  pasatiempo ,  el  cual  miraba  la  entrada  de  Pizarro 
en  una  ventana  de  Diego  de  Agüero.  Tomó  Pizarro 
cuarenta  mil  ducados  de  la  cija  del  Rey,  con  acuerdo 
de  los  ddores ,  oficiales  y  capitanes ,  para  pagar  los  sol- 
dados ,  diciendo  que  loa  pagaría  de  sus  rentas ,  y  que  lo 
hacia  también  por  tenerlos  sujectos,  pues  metían  pren-  ' 
das ,  votando  que  los  tomase  y  diese  para  contra  el  Rey. 
Tambiendicen  que  repartió  unempr¿tido  entre  los  que 
teoian  indios  para  sustentación  del  ejército;  proveyó  á 
SHichoa,  de  quien  se  confiaba,  por  sus  tenientes ,  como 
ftieron  Alonao  de  Toro  al  Cuzco,  Francisco  de  Abnen- 
dras  á  los  Charcas ,  Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa ,  Her- 
nando de  Albarado  á  Trujillo ,  Jerónimo  de  Villegas  á 
Piura ,  Gonzalo  Diez  al  Quito,  y  otros  á  otras  villas ;  mu- 
chos de  los  cuales  hicieron  por  el  camino  robos  y  muer- 
tes. Annó  el  navio  do  estaba  preso  Vaca  de  Castro,  para 


enviar  á  Túmbez  contra  el  Virey;  mas  Vaca  de  Ckstro 
se  fué  con  él  áPanamá ,  enviando  á  decir  á  Pizarro  con 
un  Hurtado ,  cuan  mal  lo  bahía  hecho  en  hacerse  go- 
bernador,  y  eu  descoyuntar  con  tormento»  á  sos  cria- 
dos BobadDla  y  Pérez ,  por  saber  del  tesoro  que  no  ha- 
bla. Sacó  también  Pizarro  poderes  de  todos  los  cabildos 
para  el  doctor  Tejada  y  Francisco  Maldonado ,  que  los 
escogió  por  sus  procuradores  para  enviar  al  Emperador 
sobre  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  por  conflriDa- 
cion  del  oficio  de  gobernador,  y  á  informar  á  su  ma- 
jestad cómo  todo  lo  sucedido  en  aquellos  reiSos  fuen 
culpa  del  Virey. 

De  eóuo  Blasco  NoBei  se  Ubró  de  la  prisión ,  y  lo  qae  tns  ello 

hiso. 

El  oidor  Juan  Alvarez,  que,  como  dicho  queda,  tomó 
encargo  de  llevar  preso  á  España  al  Virey,  lo  soltó  en 
Guaura,  juntamente  con  Vela  Nuñez  y  Diego  de  Cueto, 
por  perdón  que  le  dio,  por  ganar  mercedes  del  Rer ; 
porque  ya  estaba  ríco.  Pensó  ganar  con  él  como  coo 
cabeza  de  lobo,  y  aun  Blasco  de  Nuñez  pensó  que  )o 
tenia  todo  hecho  en  verse  puesto  en  libertad;  mas  des- 
pués se  arrepintió  muchas  veces,  diciendo  que  Juan  Al- 
varez lo  habla  destruido  en  soltalle ;  que  si  lo  Ile?arai 
España,  el  Emperador  se  tuviera  por  muy  bien  servido 
del,  y  el  Perú  quedara  en  paz;  porque  Cepeda  se  ari- 
niera  con  Pizarro  de  otra  manera  que  se  avino,  si  el 
Virey  no  se  soltara,  y  Pizarro  estuviera  por  el  Rey  si 
el  Virey  se  fuera  á  España ;  de  manera  que  á  todos  biio 
mal  la  libertad  del  Virey ,  y  mas  á  él  mesmo  que  á  otro. 
y  luego  á  Juan  Alvarez,  que  murió  por  ello.  El  daño  rióse 
por  el  suceso ;  que  la  intención  y  principio  buenos'íue- 
ron.  Fuese  pues  Blasco  Nuñez,  como  estaba  suelto,  i 
Túmbez,  donde  hizo  gente  y  audiencia,  llamando  ks 
pueblos  comarcanos.  Tomó  todo  el  dinero  del  Reyj 
de  mercaderes  que  pudo,  en  Túmbez,  Puerto-Viejo» 
Phira,  Guayaquil  y  otros;  Envió  á  Vela  Nuñez  pora- 
ñeros  á  Chira ;  el  cual  se  hubo  mal  en  el  camino,  y  ahor- 
có un  soldado  bracamoro  dicho  Arguello.  EnvióiJoao 
de  Guzman  por  su  gente  y  caballos  á  Panamá;  despa- 
chó á  Diego  Alvarez  Cueto  á  España  con  una  mnj  larga 
carta  para  el  Emperador,  de  cuanto  le  habia  sucedido 
hasta  entonces  con  los  oidores  y  con  Gonzalo  Piíarro, 
y  con  los  otros  españoles  que  perseguido  le  babiaD.  Mu- 
cbos  acudieron  d  Túmbezá  la  fama  de  la  libertad  y  ejér- 
cito del  Virey ,  y  otros  á  su  llamamiento.  Vino  Diegode 
Ocampo  con  muchos  de  Quito ,  don  Alonso  de  Moote- 
mayor  con  los  que  se  huyeron  de  Pizarro,  y  Gonzalo 
Pereira  con  los  que  estabají  en  los  Bracanioros ,  ai  cual 
saltearon  una  noche  Jerónimo  de  Villegas,  Gómalo 
Diez  de  Pinera  y  Hernando  de  Albarado ,  y  lo  aborta- 
ron ,  tomando  los  de  Bracamoros  que  venían  al  Virey, 
y  en  Túmbez  comenzaron  á  temer  con  esto.  SobreTÍDo 
Hernando  Bacbicao  por  mar,  y  acometiólos  con  mas 
ánimo  que  gente ,  por  lo  cual  huyó  de  alli  Blasco  Ñoñez, 
y  aun  por  desconfiar  de  los  que  con  él  estaban;  ca  cier- 
tos dellos  le  hacian  y  hicieron  tratos  dobles  con  Pizar- 
ro. Llegó  á  Quito  Blasco  Nuñez  muy  fatigado  porque  loo 
hallara  de  comer  en  mas  de  cien  leguas  que  hay  de  Túm- 
bez allá ;  pero  fué  bien  recebido  y  proveído  de  dineros, 
armas  y  caballos;  por  lo  cual  prometió  de  no  ejecutar 


HISTORIA  DE 

las  ordenanzas.  EGzo  areabaces  y  pólvora ,  envió  por 
Sebastian  de  Benalcázar  y  por  Juan  Cabrera ,  que  traje- 
roo  [DQcbo% españoles;  por  manera  que  allegó  en  poco 
tíempo  mas  de  cuatrocientos  españoles  y  muchos  caba- 
llos. Hizo  general  á  Vela  Nuñez ,  capitanes  de  caballo  á 
DJ«go  de  Ocampo  y  á  don  Alonso  de  Hontemayor,  y  de 
peones  á  Joan  Pérez  de  Guevara ,  Jerónimo  de  la  Sema 
j  Francisco  Hernández  de  Aldana ,  y  maestre  de  cam- 
po i  Rodrigo  de  Ocampo.  Llegaron  en  aquesto  á  Quito 
ciertos  soldados  de  Pizarro,  que  dijeron  cómo  estaba 
may  malquisto  de  todos  los  de  Lima ,  y  que  si  el  Virey 
fuese  allá  se  le  pasarían  losmas  del  eiército;  y  á  la  verdad 
dio  fué  así  al  principio  que  entró  en  la  gobernación ;  mas 
entonces  era  muy  al  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
queriendo  probar  ventura ,  caminó  para  los  Reyes  á 
gnodes  jomadas.  Supo  cómo  en  la  sierra  de  Piura  es- 
taban Jerónimo  de  Villegas,  Hernando  de  Albaradoy 
Gonzalo  Diez ,  capitanes  de  Pizarro,  con  mucha  gente, 
Dis  no  junta.  Fué  callando,  amaneció  sobre  ellos,  y 
como  los  tomó  á  sobresalto,  desbaratólos  fácilmente. 
Isó  de  clemencia  con  los  soldados  por  cobrar  fama  y 
loor,  Giles  volvió  su  ropa,  armas  y  caballos,  con  tal  que 
leayndasen.  Quedó  Blasco  Nuñez  con  este  vencimiento 
moy  ulano,  y  los  suyos  muy  soberbios;  que  asi  es  la 
guerra.  Entró  en  San  Miguel ,  hizo  justicia  de  algunos 
poarristts;  que  de  los  suyos  no  osó,  aunque  saquearon 
el  lagar;  reparó  las  armas,  haciendo  algunas  de  cuero 
de  bueyes,  y  acrecentó  su  gente  de  tal  manera  ^ue 
pobendefenderse  del  contrario,  y  aun  ofenderie. 

U  qae  Heniaodo  Bacblcao  bizo  por  la  mar. 

\oselmllaba  seguro  Gonzalo  Pizarro  con  saber  que 
Kasco  Nuñez  Vela  estaba  suelto ,  y  juntaba  gente  y  ar- 
mas en  Túmbez,  y  parase  asegurar  de  la  Audiencia, 
qoe  siempre  la  temía ,  pensó  cómo  la  deshacer ,  y  des- 
hizola  con  en^ar  ¿  España,  so  color  de  su  procuración, 
al  dolor  Alisen  de  Tejada,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
nól  y  quinientos  castellanos  en  rides  de  oro  y  pedazos 
de  plata ,  y  el  repartimiento  de  Mesa,  vecino  del  Cuzco, 
<|Qe  con  Blasco  Nunez  estaba.  Casó  á  su  hermano  de 
odre ,  Blas  de  Soto ,  con  doña  Ana  de  Salazar ,  hija  del 
ü^ciado  Zarate,  por  tenerlo  de  su  mano ;  aunque  por 
^de  temor  poco  caso  hacia  del,  que  andaba  muy  malo. 
A  Cepeda  traíale  consigo.  Quiso  también  Pizarro  seño- 
rearla mar  por  asegurar  la  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
o  hs  había ,  armó  dos  bergantines  con  cincuenta  hue- 
cos soldados ,  é  bizo  capitán  dallos  á  Hernando  Bachi- 
cío,  hombre  de  gentil  denuedo  y  apariencia ,  que  lo  es- 
cofóeraa  entre  mil  para  cualquiera  afrenta;  pero  co- 
ncomo I¡bfB;yasí,8ol¡aél  decir :  «Ladrar,  peseá 
tal,y  no  morder.»  Era  liombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
'^t  presuntuoso ,  renegador,  y  que  se  habia  enco- 
Beadado  al  diablo,  según  él  mismo  decia ;  gran  allega- 
^f  de  gente  baja  y  mayor  amotinador ;  buen  ladrón  por  • 
npenona,  con  otros,  asi  de  amigos  como  de  enemi- 
fpSi  y  nunca  entró  en  batalla  que  no  huyese.  Tal  lo 
piflUn  á  Bachicao ;  pero  él  hizo  una  jomada  por  mar,  de 
inimoso  capitán;  porque,  partiendo  de  Lima  con  dos 
bergantmesy  cincuenta  compañeros,  entró  en  Panamá 
coa  veintiocho  navios,  cuatitdentos  soldados.  De  Lima 
foé  Badttcao  á  Trajillo ,  y  aUi  tomó  y  robó  tres  navios.  | 
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En  Túmbez  salió  á  tierra  con  cien  hombres ,  y  tan  de- 
nodadamente, que  hizo  huir  al  virey  Blasco  Nuñez  Vela, 
que  tenia  doblada  gbnte  y  mejor  armada :  muchas  ve- 
ces quien  acomete,  vence.  Pensó  el  Virey  que  traia  Ba- 
chicao trecientos  soldados,  yjio  se  confiaba  de  algunos 
que  consigo  tenia,  y  que  después  castigó  de  muerte. 
Robó  el  pueblo  y  no  mató  anadie ;  pero  dicen  que  lle- 
vaba mandamiento  de  matar  al  Virey.  Tomó  luego  siete 
mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  á  Alonso  de  Sant  Pedro, 
natural  de  Medellin.  Tomó  después  una  nao,  y  prendió 
á  Bartolomé  Pérez,  capitán  della  por  el  Virey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alvarez ,  ya  que  á 
él  no  pudo,  por  huir  á  uña  de  caballo.  En  Puerto-Vléjo 
tomó  los  navios  que  habia,  saqueó  el  lugar,  soltó  á  Joan 
de  Olmos  y  á  sus  hermanos,  prendió  á  Santillana,  te- 
niente del  Virey,  afrentaba  á  quien  no  le  daba  obedien- 
cia y  comida;  iba  tan  soberbio,  que  temblaban  del  do 
quiera  que  llegaba.  En  Panamá  hubo  gran  miedo  de 
Bachicao,  porque  Juan  de  Llanos,  que  fué  huyendo  dé],  • 
contó  sus  maldades ,  aunque  no  las  sabia  todas.  Juan 
de  Guzman ,  que  hacia  gente  para  el  Virey,  y  otros  mu- 
chos, no  io'querian  acoger  en  el  puerto.  Los  vecmos  y 
mercaderes  no  se  querian  poner  en  armas  por  no  per- 
der las  mercaderías  que  allí  y  en  el  Perú  tenían.  Estando ' 
en  esto,  envióles  á  decir  Bachicao  que  no  iba  mas  de  á 
poner  allí  los  procuradores  del  Perú  que  pasaban  al  Em» 
perador,  y  que  luego  se  volvería  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo.  Pedro  de  Casaos ,  que  gobernaba  la  ciudad ,  dijo 
que  no  debían  impedir  el  paso  á  los  embajadores  ni  dar 
ocasión  que  hubiese  guerra  ni  muertes  de  hombres;  y 
así,  se  salieron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Llanes  en  su  nao ,  viendo  cerca  á  Bachicao ,  el  cual 
entró  en  el  puerto  con  seis  ó  siete  naos ,  llevando  colga- 
do de  una  antena  á  Pedro  Gallego,  de  Sevilla ,  porque 
no  amainó  las  velas  de  su  nao  á  viva  Piiarro,  y  aun  ma- 
tó dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  navios  que  alli  estaban ;  huyeron  mu- 
chos vecinos  viendo  tales  principios;  echó  en  tierra  sus 
soldados,  y  entró  en  Panamá  en  ordenanza  con  son  de 
atambores,  pifaros  y  chirimías,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  el  brazo  á  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  su  ventana.  Apañó  luego  la  artillería, 
y  atnyo  ios  soldados  que  Juan  de  Guzman  hacia,  dán- 
doles de  comer  á  costa  del  pueblo;  y  ofreciéndoles  pa- 
saje franco  al  Perú ,  y  así  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro-* 
cientos  soldados  y  veinte  y  ocho  tiavios.  Tomal»  los 
dineros  y  ropa  que  se  le  antojaba  á  los  vecinos  y  mer^ 
caderes;  vendía  licencíaapara  ir  al  Perú ,  comía  á  dis- 
creción; en  fin ,  hacía  como  capitán  de  tiranía.  El  do- 
tor  Tejada,  que  á  todo  esto  fué  presente ,  y  Francisco 
Blaldonado,  se  fueron  al  Nombre  de  Dios,  y  luego  á  Espa- 
ña ;  mas  el  dotor  se  mui^ó  antes  de  llegar  á  ella.  Visto 
cuan  disoluto  y  dañoso  andaba  Bachicao ,  trataron  mu- 
chos de  mataríe.  Adelantóse  Bartolomé  Pérez  por  ganar 
la  honra ,  ó  porque  lo  habia  querido  ahorcar  en  Túm- 
bez, y  conjuróse  con  el  capitán  Antonio  Hernández  y 
con  el  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  atreviendo,  re- 
quirieron á  un  filarmolejo,  que  descubrió  el  secreto.  Ba- 
chicao, desque  lo  supo,  degollólos  á  todos  tres  el  mesmo 
día  que  matarlo  querían ,  y  degollara  á  Luís  de  Torres , 
á  don  Pedro  de  Gabrera,  á  Cristóbal  de  Peña ,  á  Her- 
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jiaDdo  Mejfa  y  á  otros  qae  los  ItaUaba  culpados,  si  «o 
tiuyerao.  Coa  tanto  se  volvió  Bachicao  para  el  Perú  en 
cabo  de  cuatro  meses ,  que  á  costa'y  daño  de  los  vecí- 
Aos  estirro  en  Panamá.  Desembarcó  en  Guayaquil  oon 
cuatrocientos  hombres » por  carta  que  de  Pizanro  tuvo 
pan  k  contm  el  Virey. 

De  eómo  Gómalo  Piuno  corrió  i  Blasco  Naftex  Vela. 

Determinó  Gonzalo  Piíarro ,  después  de  partido  Ba- 
chicao 9  de  ir  contra  el  Virey;  ca  le  iba  su  vida  en  la 
muerte  ó  destierro  de  Blasco  Núñez.  Puso  tenientes  en 
todos  Jos  pueblos  que  tuviesen  la  tierra  por  él ;  dijo  ¿  los 
mas  principales  de  cada  lugar  que  le  siguiesen,  por  me» 
torios  en  la  culpa ;  y  así ,  fueron  con  él  Pedro  de  Hino- 
josa  9  Cristóbal  Pizarro ,  Juan  de  Acosta ,  Pablo  de  Me- 
neses ,  Orellana  y  otros  vecinos  de  ios  Charcas.  De  Gu** 
manga ,  Vasco  Xuares ,  Garci  Martinea; ,  Garay  y  Sosa. 
De  Arequipa,  Lúeas  Martínez  con  otros.  Del  Cuzco, 
Diego  Maldonado  el  Rico ,  Pedro  de  los  Rios,  Francis- 
co de  Carabfúal ,  que  era  maestre  de  campo,  Gardlaso 
de  la  Vega ,  Martin  de  Robles ,  Juan  de  Silvera ,  Benito 
deCarabdjal,  Garda  Herresuelo,  Juan  Diez,  Antonio 
de  Quiñones,  Porras,  y  otros  muchos.  De  Lima ;  Gua- 
Buco ,  Chachapoyas  y  otros  pueblos  fueron  los  mas  ve* 
cióos.  Vino  ¿  los  Rieyes  Pedro  Nuñez,  un  fraile  buen 
arcabucero,  de  quien  ya  en  otra  parte  hablamoe,  que 
solicitaba  el  bando  de  Piíarro ,  con  la  nueva  del  desba- 
rato que  hablan  hecho  Hernando  de  Albarado ,  Gonzalo 
Diez,  Hieróoirao  de  Villegas,  de  la  gente  de  los  Dracamo- 
ros  que  llevaba  Gonzalo  Pereira  al  Virey ;  por  lo  cual 
se  partió  luego  Pizarro ,  dejando  en  Urna  por  su  lugar* 
teniente  ú  Lorenzo  de  Aldana.  Fué  por  mar  hasta  Santa 
Marta  en  un  bergantín  con  los  licenciados  Cepeda ,  Ni* 
ño ,  León ,  Carabejal  y  bachiller  Guevara ,  y  con  Pedro 
deHinojosa,  BUsco  de  Soto  y  otros  criados  suyos.  El 
mesmo  dia  que  llegó  á  Tr^jlUo  llegó  también  Diego 
Vázquez,  natural  de  Avila,  con  la  nueva  que  Blasco 
Nuñez  desbaratara  ¿  Gonzalo  Diez ,  Hernando  de  Alba-^ 
rado  y  Hierónimo  de  Villegas  cerca  de  Piura,.  y  se  to- 
mara la  mas  gente ,  y  que  habían  muerto  Gonzalo  Diez 
de  hambre  por  huir,  y  Albarado  á  manos  de  indios.  Pe- 
sóle mucho  desto  á  Pizarro ,  por  las  fuerzas  que  iba  co* 
brando  el  Vh«y.  Llamó  6  consejo  sus  letrados  y  capita- 
nes sóbrelo  que  hacer  debia,  y  determmaron  ir  al  Vi* 
rey,  que  estaba  enSant  Bliguel,  con  los  pocos  que  eran^ 
y  porque  no  Aiesen  sentidos,  enviaron  al  capitán  Juan 
Alonso  Palomino  con  doce  buenos  soldados  á  tomar  el 
camino.  Hubo  muchos  hombrps  ricos  que  de  miedo  di- 
jeron cómo  era  locura  ir  sobre  Blasco  Nuüez  con  tan 
poca  gente  9  y  que  enviasen  primero  por  Bachicao;  mas 
como  llegase  ¿  otro  día  Francisco  de  Carabajal,  y  con- 
fírmase lo  acordado ,  salieron  de  Trujillo.  En  Coibique 
se  les  juntaron  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de  Saavedra 
con  los  que  traían  de  Guanuco,  Levanto  y  Chachapo- 
yas; de  Motupe  envió  Pizarro  á  Juan  de  Acosta  con 
veuMe  y  cuatro  de  caballo ,  hombres  de  confianza ,  por 
el  camino  de  los  Xuagueyes ,  que  es  el  real ,  pero  sin 
agua;  y  él  con  todo  el  campo  fué  por  Cerran,  que  es 
otro  camhio  para  ir  á  Piura ,  mas  á  la  sierra,  á  fin  que 
Blasco  Nuñez  acudiese  i  Joan  de  Acosta,  pensando  que 
iba  por  alli  todo  el  ejército;  mas  deshfzole  su  ardid  un 


yanacona  de  Joan  Rublo  que  iba  con  Joan  de  Acosu; 
ea  Fué  preso  de' los  contrarios  yéndose  á  Piura,  m  m- 
turaleza,  y  dijo  lo  que  hacia  Pizarro.  Blasco^aaeztuTo 
miedo  de  que  lo  supo ,  y  huyó  al  Quito  por  el  camino  de 
Cazas.  Salieron  á  él  los  de  Siant  Miguel,  queandabsopor 
los  montes,  y  tomáronle  gran  parte  del  bagaje,  dicien- 
do que  se  pagaban  del  saco.  Pizarro  dijo  luego  aquelli 
tarde  á  Francisco  de  Carabajal ,  delante  Hinojosa  y  Ce* 
peda ,  cómo  queria  enviar  á  Joan  de  Acosta  con  ochenti 
buenos  arcabuceros  tras  el  Virey,  que  le  dijese  su  pa- 
recer. El  respondió  que  le  páresela  tan  bien,  qne  lo  ha» 
bia  querido  hacer  él ;  y  preguntado  cómo  lo  pensabí 
hacer,  dijo :  a¿A  mí  me  lo  dice  vuestra  señoría?  (que  en 
su  manera  de  hablar).  Yo  los  tomaré  i  todos  como  en 
red  barredera.»  Dijole  Pizarra  entonces  que  tenia  gaos* 
do  el  juego  si  lo  alcanzaba;  por  tanto»  que  camínasa 
toda  la  noche;  ca  si  hallaba  sin  centinelas  i  los  eoe* 
migos,  podía  matar  cuantos  quisiese;  y  si  en  la sier* 
ra,  que  los  entretuviese  por  aquellos  estrechos  pasoí 
hasta  el  dia ,  que  todo  el  campo  seria  eon  él.  Fué  poei 
Carabajal  con  mas  de  cincuenta  de  caballo,  yaicaih 
zó  los  enemigos,  tres  horas  de  noche,  dunñieadotai 
descuidadamente ,  que  certísimo  los  mataba  j  pren* 
dia  si  quisiera.  Mas  él  no  queria  acabar  la  goem ,  «00 1 
sustentaria ,  por  tener  mando  y  señorío.  Tocó  aran  coi  I 
un  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecer  de  los  sojos»  | 
que  alancearios  querían  viéndolos  adormidos.  Biascd 
Nunez  sintió  d  negocio ,  diciendo  que  Carabajal  asibi 
de  imña,  y  como  valiaite  hombre ,  se  puso  i  la  defen- 
sa, ftmando,  ¿  par  de  sí,  á  su  primo  Sancho  Sánchez 
de  Avila  y  á  Fígueroa  de  Zamora ,  que  eran  muy  esfor- 
zados ;  mas  viendo  ciar  los  contrarios ,  se  fué  á  su  paso 
y  orden.  Carabajal,  que  lo  vio  ido,  prendió  ciertos  del 
\mj ,  ahorcó  algunos ,  y  esperó  al  ejército.  Cstarieroo 
tan  mal  con  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nni)ez,  Pi- 
zarro y  todos,  que  le  mandaban  cortar  la  caben;  y  se 
la  cortaran ,  sino  por  Cepeda  y  Benito  de  Carabajal,  qoe 
se  les  encomendó.  Pizarro  mandó  segunr  el  Virey  al  li- 
cenciado Carabajal  con  docientos  hombres,  por  serie 
tan  enemigo,  que  baria  el  deber.  El  licenciado  fué  muy 
alegre  dello,  así  por  tomar  en  gracia  de  Pizarro,  como 
por  ir  ¿  vengar  la  muerte  del  fator  su  hermaoo » ca  le 
quitara  el  repartimiento  de  indios ,  y  le  pusiera  la  soga 
é  la  garganta,  mandándole  confesar.  Pidió  á  Francisco 
de  Carabajal  1»  escogido  puñal  que  tenia,  juró  si  al- 
canzaba al  Virey  de  matarte  con  él.  Caminó  macho,  y 
antes  de  Atabaca ,  que  son  catorce  leguas  desde  Caías 
y  de  áspero  cammo ,  tomó  mucha  gente  del  Virey,  y  é) 
se  le  escapó  con  hasta  setenta ,  ipuchos  de  los  cuales  le 
«guieron  por  miedo  de  Pizarro,  y  no  por  amor  del  Rey; 
siendo  de  los  de  Cliili  y  de  los  renegados  que  llamabao. 
El  maestre  de  campo  Carabajal,  que  iba  oon  el  licencia- 
do ,  ahorcó  en  Ayabaca  á  Montoya,  que  traía  cartas  de) 
•Virey  á  Pizarro;  á  Rafael  Vela,  mulato,  pariente  de 
Blasco  Nuñez,  y  á  otros  tres  vecinos  de  Puerto-Viejo 
y  de  alli.  Leyó  Pizarro  las  cartas  del  Virey  públicaroen- 
te ,  y  cJbntenian  que  le  pagase  lo  que  había  gastado  sayo 
y  del  Rey  y  de  particulares  en  las  guerras ,  y  que  se  iría 
á  España ;  de  lo  cual ,  ó  por  otras  cosas  que  dirían,  se 
enojó ,  y  mandó  matar  al  Montoya ,  y  envió  tras  Blasco 
Nuñez  á  Juan  de  Acosta,  con  sesenta  compañeros  «le 
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calttlfo  á  ia  ligera,  parqne  aguijasen.  El  Virey  anduvo  lo 
posible  litsta  Tumebamba  con  tanto  trabajo  y  hambre 
cuaoto  miedo;  alanceó  á  Jeri3ninio  de  la  Serna  y  ¿  Gas* 
par  Gil,  sus  capitanes,  sospechando  que  se  carteaban 
CDD Piarro ,  y dix  que  no  badán ; á  lo  menosPizarro 
moca  redbló  carta  dellos  entonces.  Hizo  también  ma- 
tir  á  estocadas,  por  la  mesma  sospecha ,  á  Rodrigo  de 
Octmpo,  SQ  maestre  de  campa,  que  no  le  tenía  culpa, 
según  todos  decían,  y  que  do  se  lo  merecía ,  habiéndole 
sosteoUdoy  seguido.  Llegado  á  Quito,  mandó  allicen- 
ciado  Alvares  que  ahorcase  ¿  Gómez  Estado  y  Alvaro 
de  Carabajal ,  vecinos  de  Guayaquil ,  porque  conjuraron 
de  matarle ,  y  de  hecho  lo  mataran » que  eran  valientes 
f  osados  y  no  les  faluba  favor,  sino  que  manifestó  la 
tnidoo  Sarmiento,  cuñado  del  Gómez,  y  sin  esto,  me- 
recía cualquiera  castigo,  ca  en  Túmbez  se  fué  á  Bachi- 
cao  j  tiendo  la  poca  y  ruin  gente  que  traía,  se  voWió 
il  Vírey  con  achaque  que  iba  por  sus  caballos.  Supo 
taego  el  Virey  cómo  Bachicao  se  habia  juntado  con  Pí- 
mro  en  Muliambato ,  y  que  caminaban  al  Quito  ¿  per- 
seprle,  y  fuese  ¿Pasto,  cuarenta  ó  roas  leguas  de  Qui- 
to, que  es  en  la  provincia  de  Popayan,  pensando  que 
DO  iriao  mas  tras  él.  Pizarro  fué  también  á  Pasto  con 
ra  ^érdto;  mas  cuando  llegó  era  ido  Blasco  Nuñez  ¿ 
Pompayan  casi  sin  gente.  Envió  en  seguimiento  del  al 
liecDciado  Carabajal ,  aunque  deseó  ir  Frandsco  de  Ca- 
nbapl  por  enmendar  lo  de  la  otra  vez ;  mas  el  licencia- 
do se  lalfió  presto  con  algunos  hombres  y  ganado,  que 
tomó  ilTirey;  y  con  tanto  se  volvió  Pizarro  al  Quito, 
lialMeDdocflrrídoá Blasco  Nunez  de  todo  el  Perú.  Quiso 
tuaiiiei  nalar  entonces  el  Virey  un  Olivera,  que  habia 
sidosQ  paje,  y  aun  por  mandado  de  Pizarro  (según  la 
fama);  el  cual  no  siendo  cuerdo  ni  aun  valiente,  se  des- 
cabrío  á  Diego  de  Ocampo  para  que  le  ayudase,  con 
dedrqoe  asi  vengaría  la  muerte  de  su  tío  Rodrigo  de 
Oeaoipo.  El  Virey  lo  mandó  matar,  por  mas  que  prome- 
ta de  matar  él  á  Gonzalo  Pizarro* 

Lo  fie  hito  Pedro  de  Hinojosa  con  el  amada. 

Ena  tantas  laa  quejas  que  daban  i  Pizarra  sobre  los 
^nrios  y  robos  de  Baehkao,  que  se  determinó  en  con- 
^  que  fuese  otro  capitán  hombre  de  bien  á  pagarlos, 
¿  enla  roesma  ropa  ó  en  dineros  del  mesmo  Pizarro. 
Lhoabande  Pizairo  t4Mlo  lo  que  tenia  entonces.  Hubo 
dificoltad  y  negociadon  sobre  quién'iría  ;  ca  Pizarro  y 
los  mas  querían  que  fuese  Pedro  de  Hinojosa ,  hombre 
de  bies  y  vaheóle ;  Frandsco  de  Carabajal  y  Guevara, 
capilaa  de  arcabuceros»  Baehkao,  que  tenia  las  volun- 
tades de  la  mayor  parte  de  ejército,  y  otras  principales 
penoaas  querían  que  volviese  el  mesmo  Bachicao ; 
asi  que,  Pizairo  no  todas  veces  hada  lo  que  quería, 
gao  lo  qne  podía.  Habló  áMartin  de  Robles  y  ¿  Pedro 
de  pQeIles,qae  mal  estaban  con  Carabajal  y  Bachicao 
porque  Ueíaban  tras  si  los  mas  soldados,  para  que  lii*. 
óaeo,  juntamente  con  Cepeda,  en  la  consulta,  que  Ba- 
chicao no  fooR.  Cepeda,  teniendo  palabra  dellos  que 
MríacQoél,  d^o  muchas  razones  por  do  no  cumplía 
qaevolvÍMeBadiicaio,8ino  Hinojosa;  y  asi,  loeligie- 
roQ.  Bidneao,  que \  lodo  fué  presente,  calló;  Ca- 
r^jal  replicó,  pefo  no  prevaledó.  Tomó  Pedro  de 
Ibnojosa  la  armada  para  irá  Panamé  y  pagar  buena* 
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mente  lo  que  Bachicao  tomara ,  y  para  no  dejar  juntar 
un  navio  con  otro  en  toda  aquella  costa;  ya  tenian  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  señorearía 
la  tierra.  Llegando  á  Buenaventura ,  prendió  á  Vela 
Nuñez,  que  hacia  gente  para  su  hermano,  y  á  otro^ 
muchos,  y  cobró  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  que  allí 
tenian,  y  veinte  mil  castellanos»  con  que  compraban 
caballos  y  armas  para  el  Virey.  Antes  de  llegar  ¿  Pana- 
má escribió  al  cabildo  con  Rodrigo  de  Ganbi^al  la  io- 
tención  que  llevaba ;  mas  no  le  creyeron ,  y  Joan  de 
Llanes,  Joan  Fernandez  de  Bebolledo ,  Joan  Vendreil, 
catalán;  Baltasar  Diez,  Arias  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinos  de  la  ciudad,  llamaron  á  Pedro  de  Ca- 
saos que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios,  donde  es- 
taba ;  el  cual  vino  y  se  puso  á  la  defensa  con  los  que 
trajo  y  con  los  que  allí  habia;  y  respondieron  que,  hos- 
tigados de  Bachicao,  no  le  querían  recebir  con  toda  la 
gente  y  flota;  masque,  dejando  los  navios  en  Taboga, 
isla,  y  viniébdo  con  solos  cuarenta  hombres  que  basta- 
ban para  compañía ,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
tanto  que^pagaba  los  robos  de  Bachicao.  El ,  no  acep«- 
I  tando  tal  condición ,  tomó  los  navios  del  puerto ,  y  re* 
I  quirió  á  los  de  la  dudad  con  un  fraile,  que  lo  acogiesen 
I  de  paZy  pues  no  venia  á  les  hacer  mal,  sino  bien.  Ellos, 
!  no  fiándose  del  fraile,  pidieron  caballeros  y  hombrea 
honrados  con  quien  tratar  e)  negocio :  él  les  envió  á 
Pablo  de  Menesesy  al  mesmo  Rodrigo  de  Carabajal ; 
mas aatojándosele  que  tardaban,  caminó  para  la  ciu- 
dad, topólos;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  en 
armas  estaban ,  desembarcó  una  legua  de  U  dudad, 
sacó  la  gente  á  tierra » cammó  con  ella  en  escuadrón, 
llevando  cerca  las  barcas  con  artillería.  Pedro  de  Ca- 
saos ,  Juan  de  Llanes  y  otros  capitanes  sacaron  su  gente 
y  artillería  hada  Hinojosa.  Como  á  vista  unos  de  otros 
llegaron ,  se  ordenaron  todos  á  la  batalla ;  los  de  Pana- 
má eran  mas  personas;  los  de  la  flota  mas  arcabuceros, 
y  tenian  ventaja  en  el  sitio  y  barcas :  ya  los  escuadro- 
nes querían  arremeter,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza,  diciendo :  a  Paz,  paz,»  fueron  á 
demandar  treguas  al  Hinojosa  para  entre  tanto  dar  un 
buen  corte  en  aquel  negocio,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  flota  y  gente  á  Taboga ,  y  entrase 
con  dncuenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  lo  hizo  así, 
y  otro  día  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  áen- 
tender  á  lo  que  iba :  envió  á  Lima  presos  á  Vela  Nuñez, 
Rodrigo  Mejia,  Lerma,  Saavedra,  que  después  degolló 
Pizarro ;  hacia  ó  decía  cosas  por  donde  los  soldados  de  la 
dudad  se  fueron  á  Taboga.  Llanes  se  le  quejó  dello; 
y  viendo  que  todos  acostaban  al  bando  de  Pizarro ,  en- 
tregó bis  armas,  munidon  y  artillería  que  tenia,  ai  ca- 
bildo y  al  dotor  Ribera,  juez  de  residencia ,  y  fuese  á 
Santa  Marta  con  algunos  que  seguirle  quiaeron.  Esta- 
ba entonces  en  Nicaragua  Melchor  Verdugo  haciendo 
gente  para  Blasco'Nuñez ,  el  cual  habia  tomado  dineros 
y  un  navio  á  los  deTrttjíllo,con  mandamiento  del  Virey; 
é  ido  allí  Hinojosa ,  por  ser  contra  Pizarro ,  envié  allá  á 
Joan  Alonso  Palomino  con  una  nao  bien  armada  de 
hombres  y  tiros,  para  echar  á  fondo  los  navios  de  Nica^ 
ingua,  si  no  quisiesen  dársele.  Palomino  fué  y  tomé  Ips 
navios  que  hallé ,  y  vehrióse;  Verdugo  metió  en  ciertas 
barcas  ochenta  españoles,  y  fuese  por  el  desaguadero 
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de  la  laguna  al  Nombre  de  Dios,  con  propósito  de  da- 
ñar por  alK  el  parUdo.de  Pizarro  y  de  Francisco  de 
€arabajal ,  qae  mal  quería;  entró  casi  sin  que  lo  vie-  ' 
sen ,  cercó  y  puso  fuego  ¿  las  casas  de  Hernando  Me- 
^ía  y  de  su  suegro  don  Pedro  de  Qabrera,  que  allf 
estaban  con  gente  por  Hinojosa  y  Pizarro  :  ellos  huye- 
ron á  Panamá  y  y  él  se  apoderó  del  lugar  y  hizo  lo  que 
quiso  con  trecientos  soldados  que  juntó.  Quejáronse 
los  vecinos  del  Nombra  de  Dios  al  dotor  Ribera  de  los 
daSos;  costa  y  agravios  que  Verdugo  les  hacía  en  su 
jurísdicfon :  él  pidió  favor  á  Hinojosa  para  lo  castigar; 
Hinojosa  le  dio  ciento  é  cuarenta  arcabuceros ,  y  se 
fué  con  él :  tomaron  las  escuchas  de  Verdugo,  y  sa- 
.  hiendo  euán  pujante  y  fuerte  estaba ,  lo  requirió  el  do- 
tor que  se  Olese  de  allí ,  haciendo  primero  enmienda  de 
los  daños  y  gastos  hechos ;  y  como  le  respondió  sobei^ 
biamente  j,  arremetieron  á  ellos  arcabuceros  de  Hinojo- 
sa ,  y  retrajéronlo  á  la  mar,  donde  tenia  una  nao  y  bar- 
cos á  tierra  pegados,  hiriendo  y  matando.  Verdugo, 
aunque  peleó  bien  con  sus  trecientos  hombres,  se  me- 
tió en  la  nao  é  huyó ;  Hinojosa  de)ó  allí  á  don  Pedro  de 
Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  como  antes  los  tenia,  y  vol- 
vióse á  Panamá. 

•Robos  j  cnieWides  de  Francisco  de  Csnbsjsl  coa  los  del  bsido 

dd  Rey. 

Lope  de  Mendoza,  enojado  porque  le  hablan  quitado 
su  repartimiento,  empuso  á  Diego  Centeno,  de  Ciudad- 
Rodrigo,  alcalde  de  la  villa  de  la  Plata ,  en  que  matasen 
á  Francisco  de  Almendras,,  teniente  de  Pizarro,  y  se 
alzasen  por  el  Rey.  Centeno,  que  muy  contento  se  es- 
taba ,  vino  en  ello  por  no  ser  notado  de  traidor  y  cobar- 
de; ca  era  valiente  hombre,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza,  Luis  de  León ,  Diego  de  Ri- 
vadeneyra,  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  Luis  Perdomo, 
Francisco  Negral ,  y  otros  cuatro  ó  cinco ,  y  díjoles  que 
quería  matar  á  Francisco  de  Almendras ,  que  había  qui- 
tado los  repartimientos  á  muchos  y  muerto  á  don  Gó- 
mez de  Luna ,  y  alzarse  por  el  Rey  con  aquella  villa  y 
tierra  :  ellos ,  loando  la  determinación ,  respondieron 
que  le  ayudarían ;  él  entonces  se  fué  con  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  habia  puesto  en  aquello ,  á  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras ,  su  vecino  y  amigo ;  díjole  que  ha- 
b¡a  sabido  cómo  el  Virey  tenia  preso  á  Gonzalo  Pizarro 
en  el  Quito ;  y  como  se  turbó  con.  la  nueva ,  abrazóse 
con  él  diciendo :  oSed  preso. »  Sobrevinieron  sus  diez 
compañeros ,  é  degolláronlo,  con  un  criado  suyo  y  con 
otros^  que  loaran  la  prisión  del  Virey ;  pusieron  la  jus- 
ticia y  bandera  por  el  Emperador,  é  hicieron  capibxH 
general  á  Diego  Centeno ;  el  cual  convocó  gente  de 
guerra ,  dióle  paga  de  su  hacienda  y  de  la  del  Rey ,  to- 
mó por  maestro  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
sargento  á  Hernán  Nuñez  de  Segura;  pregonó  guerra 
coqüra  Pizarro,  y  cambió  para  el  Cuzco  con  docientos 
españoles  á  caballo  y  á  pié,  pensando  hacer  allí  otro 
tanto;  mas  como  salió  á  él  Alonso  de  Toro,  teniente  del 
Cuzco  por  Pizarro,  con  trecientos  hombres,  dio  la 
vuelta,  y  como  le  dejaron  por  ella  los  soldados ,  me- 
tióse á  las  montañas ,  no  osando  parar  en  los  Charcas. 
•Alonso  de  Toro  lo  siguió ,  robó  los  Charcas ,  puso  en  la 
Plata  con  gente  á  Alonso  de  Mendoza ,  y  tomóse  al  Cuz- 


co, donde  ahorcó  á  Luis  Alvares  y  degolló  á  Martín  de 
Candía  porque  hablaban  mal  de  Pizarro.  Diego  Cen- 
teno, des  que  lo  supo ,  volvió  sobre  la  Plata,  rogó  á 
Alonso  de  Mendoza  qué,  pues  era  caballero,  siguiese  al 
Rey ;  y  tomo  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  la  villa ,  refor* 
mó  el  pueblo,  rehizo  el  ejército,  púsose  en  campo. 
Alonso  de  Mendoza  se  retiró  con  treinta  hombres  cisi 
cien  leguas  sin  perder  un  hombre.  Es  Alonso  de  ten- 
doza  uno  de  los  señalados  hombres  de  guerra  que  baj 
en  el  Perú,  con  quien  ninguna  comparación  tenia  Cen- 
teno ni  Carabajal.  Sabiendo  Gonzalo  Pizarro  la  muerte 
de  Francisco  de  Almendras  y  alzamiento  de  Centeno, 
por  carta  de  Alonso  de  Toro,  que  trujo  Macbin  de  Ver- 
gara,  envió  del  Quito  á  la  Plata,  que  hay  quinientas 
leguas ,  á  Francisco  de  Carabajal  con  gente  á  castigará 
Centeno  y  á  ios  otros  que  contra  él  se  haUan  mostra- 
do. Carabajal  fué  robando  la  tierra  so  color  de  pagar 
su  gente  y  los  gastos  de  Pizarro  hechos  contra  Blasco 
Nuñez ;  ahorcó  en  Guamanga  cuatro  españoles  sio 
culpa,  y  en  el  Cuzco  cinco,  entre  los  cuales  foeroD 
Diego  de  Narvaez,  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
Setiel,  hombres  riquísimos  y  honrados;  tomóles  s» 
repartimientos,  diólos  á  sus  soldados,  y  caminó  pan 
Centeno,  publicando  que  no  le  quería  hacer  mal ,  siso 
reducirlo  en  gracia  de  Pizarro.  Centeno  rehiBÓ  so 
vista  y  habla;  dejó  en  Chaian,  donde  tenia  el  real, i 
Lope  de  Mendoza  con  la  infantería,  y  salióle  al  camioo 
con  ciento  de  caballo ;  dio  sobre  Curabajal  una  noche 
apellidando  al  Rey,  ca  pensaba  que  se  lepasaríanmucbos 
oyendo  aquella  voz,  entre  tanto  que  decían :  a  {Arma, 
arma!»  empero  ninguno  se  le  pasó.  Trabó  unaescare- 
muza,  como  fué  salido  el  sol,  por  el  mésroo  eíeto ;  mas 
como  los  vio  tan  Ormes,  tomóse  á  Chaian,  desconCado 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Rey.  Carabajal  corrió 
tras  él ,  desbaratóle  y  siguióle  basta  Arequipa,  que  hay 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  doce  españoles,  y 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno ,  aunque  iba  bo- 
yeodo,  levantaba  la  tierra  contra  Pizarro,  diciendo  qae 
se  guardasen  del  cruel  Carabajal ;  hizo  escrebir  á  don 
Martín  de  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  en  que  decía 
cómo  Diego  Centeno  habia  muerto  á  Francisco  de  Ca- 
rabajal, y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Toro  creyó  la 
carta,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudad  el  don  Martin,  y 
huyó  dende  con  los  mas  que  pudo;  pero  hiego  tornó, 
sabida  la  verdad  ,'y  ahorcó  á  Martin  de  Salas,  que  altó 
banderas  por  el  Rey,  y  á  Martin  Manzano,  Hernando 
Diez,  Martin  Fernandez,  Baptista  el  Galán,  y  Sotoma- 
yor,  y  otros  que  mostrado  se  habían  contra  Pizarro.  De 
que  Centeno  tan  perseguido  se  vio  de  Carabajal ,  y  con 
no  mas  de  cincuenta  compañeros ,  en^ó  los  quince  coa 
Diego  de  Rivadeneyra  por  un  navio  en  que  salrarsf ; 
mas  no  le  dio  tanto  vagar  su  enemigo;  y  como  se  vido 
perdido  y  casi  en  las  manos  de  Carabiúal ,  lloró  con  sus 
treinta  companeros  la  desventura  del  tiempo;  abrazó- 
los, y  rogándoles  que  se  guardasen  del  tirano,  se  partió 
dellos ,  y  se  fué  á  esconder  con  un  su  criado  y  con  Laí» 
de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  Cornejo, 
vecino  de  Arequipa :  cada  uno  echó  por  do  mejor  le  pa- 
reció, temiendo  morir  presto  á  ^chillo  ó  hambre.  Lo- 
pe de  Mendoza  se  fué  con  doce  ó  quince  dellos  i  xaf6 
pueblos  suyos,  juntó  basta  cuarenta  españoles;  j^ 
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fltoáo  metane  eon  olk»  en  los  Andes ,  que  son  asperi- 
amissiems,  supo  deNícolisde  beredia,  que  venia 
con  dentó  7  cuarenta  liombres,  de  la  entrada  que  hi- 
cieTOD  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  el  río  de  la 
PkU  abajo  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro,  y  juntóse  con 
éi,yeDtnmbo8se  Irícíeron  fuertes  y  á'uña  contra  los 
pafTÍsUs.  Carabajal  fué  con  sus  cuatrocientos  solda- 
dos en  sabiéndolo^  y  púsose  á  vista  como  en  cerco.  Lo- 
pede  Mendoza ,  confiando  en  muchos  caballos  que  te- 
nii,  dejó  el  lugar  fuerte^  por  ser  áspero  ó  porque  no  le 
cercasen  y  tomasen  por  hambre ,  y  asentó  real  en  un 
liaoo.  Carabajal ,  con  un  ardid  que  hizo ,  se  metió  en  la 
fortalea^escamesciendo  la  ignorancia  de  los  enemigos. 
Upe  de  Mendoza  y  queriendo  enmendar  aquel  error, 
con  osadía  acometió  la  fortaleza  luego  aquella  noclie 
ceñios  peones  poruña  puerta,  y  Heredia  por  otra  con 
los  caballos :  los  de  pié  entraron  gentilmente  y  pelea- 
ron matando  y  muriendo ;  los  de  caballo  no  atinaron  á 
ia  puerta  con  la  gran  escurídad  de  la  noche ,  y  conv{<» 
Doles  retirar  y  huir.  Carabajal  fué  herido  de  arcabuz  en 
oaa  nalga  malamente;  n^as  ni  lo  dijo  ni  se  quejó  basta 
leocer  y  echar  fuera  los  enemigos :  curóse  y  corrió  tras 
tilos; alcanzólos  4 cinco  leguas,  orillas  de  un  gran  río; 
7 coBX>  estaban  cansados  y  adormidos,  desbaratólos 
ftcüfflente;  prendió  muchos ,  ahorcó  hartos,  y  degolló 
al  Upe  de  Mendoza  y  á  Nicolás  de  Heredia;  despojólos 
Charcas ,  saqueó  h  Plata ,  ahorcando  y  descuartizando 
en  db  meve  ó  diez  españoles  de  Lope  de  Mendoza  que 
balMilí;  fné  á  Arequipa ,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tro; euáió  luego  al  Cuzco,  y  ahorcó  otros  tantos.  Ha- 
ca lautas  crueldades  y  bellaquerias,  que  nadie  osaba 
coBindedrle  ni  parecer  delante. 

U  batalla  en  qoe  marió  Blasco  Nsfiez  Vela. 

Después  de  lanzado  el  Virey,  y  despachados  Hinojosa 
iPuuná  y  Carabajal  contra  Centeno ,  se  estuvo  Gon- 
aloPízarroen  Quito,  festejando  damas  y  cazando,  y 
auadij^  que  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
jer; 5  FraocíBco  de  Carabajal  le  dijo ,  á  la  que  se  partía, 
^  se  hiciese  y  llamase  rey  si  quería  bien  librar^  ó  por- 
int  siempre  fué  deste  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
de  no  acabar  al  Virey  en  Gazas :  tomó  aviso  de  lo  que 
Blasco  Nuoez  hacia  en  Popayan ,  y  procuró  de  engañar- 
lo, y  engaitólo  desta  manera:  tomó  los  caminos  para  que 
■aáe  pasase  á  él  sino  por  su  níhno,  publicó  que  se  vol- 
fiaá  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayan,  hizo  á 
anas  moieres  de  Quito  escrebir  á  sus  marídos ,  que  allá 
eraban,  cóflAO era Tuelto.  Esto  negoció  PueUes,  que 
por  ausencia  de  Carabajal  era  maestre  de  campo.  Lo 
■esmo  escribió  una  espia  del  Virey,  que  tomaron  por 
dádivas  y pcf  miedo.  Blasco  Nuñez  creyó,  por  lasmuchas 
ctftas,  que  Pizarro  era  vuelto  á  lo  de  Centeno ,  consi- 
<ierandolanzonque  había  para  no  dejar  la  riqueza  y 
Piodeíadd  Perú  en  aquellas  alteraciones ,  por  guar- 
^  la  frotttmi  de  Quito.  Habla  llegado  Blasco  Nuñez  á 
Pepayan  muy  destrozado,  y  aun  en  el  camino  se  co-: 
oiera  ciertas  yeguas  por  hambre.  Maldijo  la  hora  que 
^  Períí  viniera  y  los  hombres  que  halló  en  él ,  tan  co- 
'"juiloa  y  desleales.  Quería  vengar  su  saña ,  y  no  tenia 
peeibttdad;  síntia  mucho  la  prisión  de  su  hermano  Ve* 
^  '^«inez,  y  pérdida  de  los  veinte  mil  castellanos  que 
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Hinojosa  tomara.  No  confiaba  de  todos  los  que  tenia; 
pero  no  perdía  esperanza  de  prevalecer  en  d  Perú,  en- 
trando en  Quito  y  después  en  Trujillo ;  y  así,  como  cre- 
yó que  Pizarro  se  liabia  tomado á  los  Reyes,  se  adere- 
zó para  entrar  al  Quito  con  hasta  cuatrocientos  españo- 
les, que  bastaban  para  trecientos  que  habia  allá,  según 
decian ;  y  por  mucho  que  algunos  se  lo  contradijeron, 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre,  ca  el  tiempo  descu- 
bre los  secretos.  Estaba  Joan  Marqués  en  un  su  lugarejo 
con  ciertos  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  de  Quito ; 
espiaba  con  sus  indios  á  Blasco  Nuñez,  y  avisaba  ¿Pizar- 
ro cada  dia.  Nunca  Blasco  Nuñez  supo  de  Pizarro,  que 
fué  grandísimo  descuido,  hasta  Otavalo,  nueve  leguas 
de  Quito,  ó  mas  cerca,  que  se  lo  dijo  Andrés  Gómez, 
espía.  Pizarro,  dejando  á  Quito,  se  fué  á  poner  real  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad ,  á  par  del  rio  Guailabamba ,  en 
lugar  fortísimo,  por  seguridad ,  y  por  impedir  ó  vencer 
allí  al  enemigo.  Blasco  Nuñez  entendió  el  intento,  reco- 
noció el  sitio,  hizo  muestra  de  subir,  mandando  bajar  al 
ríoalguna  gente;  encendió  muchosfoegospara  desmen- 
tir los  enemigos ,  y  fuese  d  príma  noche  por  higares  as- 
perísimos y  sin  camino;  anduvo  toda  la  noche  con  gran 
diligencia ,  y  á  mediodía  entró  en  Quito,  que  sin  guai^ 
nlcioQ  estaba.  Informado  de  la  gente  y  fortaleza  de  Pi- 
zarro, temió  él  y  su  ejército.  Aconsejábanle  el  adelan- 
tado Sebastian  de  Benalcázar,  el  oidor  Juan  Ahrarez ,  y 
otros ,  que  se  entregase  á  Pizarro  con  ciertos  buenos 
partidos.  Blasco  Nuñez,  respondiendo  que  mas  quería 
morír,  y  animando  á  los  soldados,  fué  contra  Pizarro 
con  mas  ánimo  que  prudencia ;  ca  si  en  Quito  se  forti- 
ficara ,  se  defendiera ,  á  lo  que  dicen ;  pero  él  no  quería 
que  le  cercasen ,  por  no  ser  preso  y  muerto,  sino  pelear 
en  campo,  por  salvarse  si  vencido  fuese ;  ordenó  desta 
manera  su  gente  :  puso  todos  los  peones  en  un  escua- 
drón, dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  que 
trabasen  la  escaramuza ;  y  encomendólos  á  Juan  Cabre- 
ra, su  maestre  de  campo,  y  á  los  capitanes  Sancho 
Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández  de  Cáceres, . 
Pedro  de  Heredia,  Rodrígo  Nuñez  de  Bonilla, tesore- 
ro. Hizo  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  mayor  y 
mejor  tomó  él ,  y  dio  el  otro  á  Cepeda  de  Plasencia,  y 
á  Benalcázar  y  á  Bacán.  Pizarro  siguió  aquella  mesma 
orden,  porque  la  reconoció  prímero.  Tenía  setecientos 
españoles;  los  docientos  eran  arcabuceros ,  y  los  ciento 
y  cuarenta  de  caballo  :  puso  á  la  mano  izquierda,  de- 
lante ,  á  Guevara  con  sus  arcabuceros,  y  luego  los  pi- 
queros ,  tras  quien  iba  el  licenciado  Cepeda ,  Gómez  de 
Albarado  y  Martin  de  Robles  con  hasta  ciento  de  ca- 
ballo, los  mas  príncipales  de  la  hueste.  Lleváronla 
mano  derecha  Juan  de  Acosta,  con  arcabuces,  y  tras 
él  los  piqueros,  y  al  cabo  el  licenciado  Carabajal ,  Die- 
go de  Urbina,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada' 
trece  ó  cada  quince  de  caballo.  Cubríó  Pizarro  por  esta 
forma  la  caballería  con  las  picas ,  que  fué  ardid ,  y  es- 
túvose quedo.  Bhisco  Nuñez ,  que  traía  cólera ,  comen- 
zó la  pelea.  Jugaron  sus  arcabuces  los  pizarrístas,  y 
mataron  muchos  contraríos ,  y  entrellos  á  Juan  de  Ca- 
brera ,  á  Sancho  Sánchez  y  al  capitán  Cepeda.  Desati- 
naron con  esto  los  de  caballo,  y  juntáronse  todos  con  el 
Virey,  y  juntos  arremetieron  al  tfcuadron  del  licenciado 
Carabigal,  y  rompieron!  o,  dcrrílando  algunos;  y  Blasco 
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Nuues  derrocó  á  Alonso  de  Montako,  zamorano.  Viendo 
«sto  arrenyetió  á  ellos  el  escuadrón  de  Cepeda  por  de- 
trás de  «u  ioíaotería ,  y  como  los  tomó  de  través ,  fácil- 
meóte  los  desbarató.  Huyeron,  viéndose  perdidos;  si- 
guiéronlos C^d$  y  Albarado  y  Robles ,  y  no  se  les  fué 
hombre  dellos,  si  no  fueron  Iñigo  Cardo  y  un  Castella- 
nos; mas  después  trajeron  de  Pasto  al  Castellanos  y 
lo  (Uiorcaron ,  y  al  loígo  Cardo  mató  el  licenciado  Polo 
en  los  Charcas.  Húbose  Pizarro  con  los  vencidos  piado- 
samente; no  mató  sino  á  Pedro  de  Heredia,  Pero  Be- 
llo, Pero  Antón,  Iñigo  Cardo,  que  lo  dejaron  por  el 
Virey ;  ftié  también  fama  que  dieron  yerbas  al  oidor 
Juan  Alvares,  conque  murió.  Desterró  á cuantos  pen- 
saba que  le  serian  contrarios,  por  no  matarlos,  como 
algunos  se  lo  aconseijaron;  y  después  se  arrepintió. 
Soltó  á  los  demás ,  y  ayudó  con  armas  y  dineros  á  mu- 
chos, como  fué  Sebastian  de  Benalcázar,  para  volver  á 
su  gabemacion  de  Popayan,  no  mirando  á  lo  que  ha- 
bía hecho  centn^  su  hermano  Francisco  Pizarro,  que  se 
le  alzó;  así  que  ni  la  batalla  ni  la  vitoria  fué  cruel,  ni 
murieron  mas  de  cinco  ó  seis  de  los  de  Pizarro.  Her- 
nando de  Torres,  vecino  de  Arequipa,  encontró  y  der- 
rocó á  Blasco  Nuñezy  y  aun  en  el  alcance ,  según  algu-% 
nos,  sin  conocerlo;  ca  llevaba  una  camisa  india  sobre 
las  armas.  Llególe  é  confesar  Herrera,  confesor  db 
Pizarro,  como  lo  vio  caído :  preguntóle  quién  era ,  que 
tan  poco  lo  conocia ;  dgole  Blasco  Núñez :  «No  os  va 
en  eso  nada;  haced  vuestro  oficio.»  Témfase  alguna 
crueldM«  El  caballo  en  que  peleó  tenia  catorce  clavos 
en  cada  herradura ,  por  do  pensaron  muchos  que  qnir 
siera  huir  viéndose  desbaratado.  Un  soldado  que  fue- 
ra suyo  la  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro  de  Puelles ,  y  Fue- 
lles al  licenciado  (¿Fabajali^para  que  se  vengase.  Cara- 
big'al  mandó  é  un  ne§p*o  que  le  cortase  1^  cabeza ;  por- 
que Fuelles  no.  le  dejó  apear,  diciendo  ser  bajeza ;  y  el 
mesmo  Fuelles  tomó  l«  cabeza,  y  la  llevó  á  la  picota, 
mostrándola  á  todos.  Dicen  que  le  pelaron  las  barbas 
algunos  calpianes,  y  las  guardaron  y  tnyeroKi  por  em- 
presa. Pizarro  mandó  llevar  á  casa  de  Vasco  ][uarez, 
que  era  de  Avila,  el  cuerpo  y  la  cabeza ,  como  supo  que 
estaba  en  la  picota  ^  y  otro  dia  lo  enterraron  honrada- 
mente; y  trajo  luto  Pizarro.  También  pagaron  después 
en  dinero  la  muerte  del  Virey  á  sus  hijos  los  que  (e  nna- 
taron. 

Lo  que  Blasco  Nuñez  dijo  y  escribió  á  los  oidores. 

Decia  muchas  veces  Blasco  Nuuez  que  le  hablan  da- 
do el  Emperador  y  su  consejo  de  Indias  un  mozo,  un 
loco,  un  necio,  un  tonto  por  oidores,  y  que  asilo  ha- 
hian  hecho,  como  ellos  eran.  Mozo  era  Cepeda,  y  üama- 
ba  loco  á  Joan  Alvarez,  y  necio  á  Tejada,  que  no  sabia 
latin.  Desde  Panamá  comenzaron  á  estar  mal  los  oido- 
res y  el  Virey  sobre  si  era  su  superior  ó  no ,  y  sobre  la 
manera  del  proveer  cosas  de  justicia  y  gobernación,  á 
causa  que  unas  provisiones  hablaban  con  presidente  y 
oidores,  y  otras  con  solo  el  Virey.  Trajo  Joan  Alvarez  su 
amiga ,  que  de  Castilla  llevaba,  del  Nombre  de  Dios  á 
Panamá  en  hamaca,  y  enojóse  del  Virey  porque  se  lo 
afeó.  Libraron  pleitos,  soltaron  y  prendieron  hombres, 
sin  ser  recehídos  por  oidores;  y  Joan  Alvarez  tuvo  en 
Tn^illo  á  un  caballero  sobre  un  asno,  y  le  diera  cien 


azotes,  sino  por  buenos  rogadores.  Cargaban  indios  de 
su  ropa  sin  pagarlos,  contra  las  ordenanzas.  Ponioe 
Alonso  Palomino ,  alcalde  ordinario  de  Sant  Miguel ,  no 
se  apeó  y  acompañó  á  Joan  Abarez,  fué  rapreheadido 
y  aun  afrentado  de  palabra.  Comieron  muchos  di»  á 
costa  de  sus  huéspedes ,  hombres  ricos  y  que  se  hablan 
de  reformar,  por  sus  excesivos  repartimientos,  comoen 
Cristóbal  de  Burgos  ;»y  aun  echar  del  Perú  los  cristia- 
nos nuevos,  conforme  á  una  provisión  del  Emperador. 
Dedan  por  el  camino  que  no  eran  justas  las  ordenan- 
zas, y  que  no  las  pudo  hacer  el  Rey  con  derecho,  li 
ejecutar  el  Virey,  y  que  nío  valia  nada  cuanto  sin  ellos 
hacia,  por  mas  que  lo  autorizase  con  el  nombre  del  Em- 
perador. Saltaose  al  campo  á  tratar  contra  el  Yirey,  e<h 
mo  que  iban  á  pasearse,  porque  no  les  impidieieél  li 
congregación.  Nunca  holgaron  que  hubiese  concanüa 
entre  Blasco  Nuuez  y  Gonzalo  Pizarro ,  ni  firmaron  de 
buena  gana  el  perdón  y  seguro,  que  llevó  d  provincial 
dominico,  para  los  que  se  pasasen  al  Rey;  niel  que 
pidió  Baltasar  de  Loaisa ,  porque  exceptaba  á  Pízirro 
y  al  h'cenciado  Carabea!  y  á  otros  pocos,  diciendo  que 
semejantes  delitos  solo  el  Rey  perdonarlos  podia.  Loa- 
ban á  don  Diego  de  Almagro,  porque  se  habia  puesto 
en  otro  tanto  como  Gonzalo  Pizarro ,  cuyo  partido  jus- 
tificaban. Dejáronse  sobornar  de  Benito  Martin,  cape- 
llán de  Pizarro,  y  ¡ndleron  cada  seis  mil  castellanos  de 
salario  por  año,  si  no,  que  no  barian  mas  audiencia  de 
cuanto  durase  el  de  44.  Oian  pleitos  sobre  indios  antes 
y  después  de  haber  prendido  al  Virey,  contra  te  cédula, 
ordenanza  y  voluntad  del  Emperador;  diciendo  que  oo 
podian  negar  justicia  aquí  en  la  pedia.  ToaDaroná  Blas- 
co Nuñez  todas  sus  escrípturas,  por  se  aprovecbarde 
las  que  hablaban  con  presidente  y  oidores.  Pidió  Blas- 
co Nuñez  el  guión ,  estando  preso,  porque  no  lo  podia 
traer  sino  virey  y  capitán  general ,  y  Cepeda  dijo  que 
lo  habia  él  menester,  pues  era  gobernador  pretideute 
y  capitán  general.  Estas  y  otras  cosas  escribió  al  Empe- 
rador Blasco  Nuñez,  y  ellos  mesmos  confirmaft)n  mu- 
chas dellas  con  los  desatinos  que  hicieron,  según  la 
historia  cuenta.  Aunque  también  decían  ellos  que  no 
podian  sufrir  la  recia  condición  de  Blasco  Nuñez ,  que 
los  apocaba  y  ultrajaba  de  palabra ,  y  que  no  le  manda- 
ron prender ;  y  que  no  lo  soltaron,  pensando  acertará 
servir  mejor  al  Emperador,  y  que  no  pudierop  hacer  al 
con  Gonzalo  Pizarro,  qfie  los  matara.  Pero  no  fueron 
tan  creidois,  con  el  fin  que  tuvieron  los  negocios,  como 
fué  Blasco  Nuñez  en  la  carta  que  escribió  al  Empera- 
dor con  Diego  Alvarez  Cueto^  su  cuñado,  desde  Túm* 
bes. 

Qae  GoBulo  Pixairo  se  qnlso  Uanar  rey. 

Nunca  Pizarro ,  en  ausencia  de  Francisco  de  CareU- 
jal ,  su  maestre  de  campo ,  mató  ni  consentió  malares- 
pañol  sin  que  todos  ó  los  mas  de  su  consejo  lo  sprobi^ 
sen,  y  entonces  con  proceso  en  forma  de  derecho »; 
confesados  primero.  Mandó  con  prisiones  que  no  cargar- 
sen  indios,  que  era  una  de  las  ordenanzas,  ni  ranclies- 
sen ,  que  es  tomar  á  los  indios  su  hacienda  por  fuera 
y  sin  dineros,  so  pena  de  muerte.  Mandó  asinúsmo 
que  todos  los  encomenderos  tuviesen  cJérigo%en&Q» 
pueblos  para  ensenar  á  los  indios  la  dotrina  cristiana, 
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sopeM  de  pnvacíon  del  repartimiento.  Procuró  mo- 
dio  el  quinto7  hacienda  dei  Rey,  diciendo  que  así  lo 
indi  sa  bennaao  Francisco  Pízarro.  Mandó  que  de 
díei  se  picase  uno  solamente ,  y  que  pues  ya  no  había 
gnemí,  moorto  Blasco  Nunez,  que  sirviesen  todos  al 
Rey,  porqoe  revocase  las  ordenanzas ,  confirmase  los 
repartimientos  y  les  perdonase  lo  pasado.  Todos  en- 
laces loaiMfl  su  gobernación ,  y  aun  Gasea  dijo  des^ 
pues  que  Tió  los  mandamientos ,  que  gobernaba  bien, 
pira  ser  tirano.  Este  buen  gobierno  duró,  como  al  prin- 
cipio dije,  hasta  que  Pedro  de  Hinojosa  entregó  la  ar- 
mada á  Gasea,  que  fué  poco  tiempo ;  que  después  muy 
li  revés  andoTÍerott  Ia&|p8as;  ca  escribieron  á  Pizarro, 
Fnndsco  de  Garabaja^  Pedro  de  Puetles,  que  se  lia- 
userej,  pues  lo  ere,  y  no  enrase  de  enviar  procura* 
dores  al  Emperador,  dno  tener  muchos  caballos,  coso* 
letes,  tiros  y  arcabuces,  que  eran  los  verdaderos  pro<* 
conulores;  y  que  se  aplicase  á  si  los  quintos,  pueblos  y 
mitas  reales,  y  los  derechos  que  Cobos,  sin  merecellos, 
M».  No  le  pesó  desto  á  Pizarro ,  ca  todos  qqerrían 
serreyes;  mas  no  osó  declarse  por  rey,  aunque  muchos 
otros  lo  acosaban  por  ello ,  á  causa  de  algunos  grandes 
inigos  suyos  que  se  lo  afeaban ;  ó  por  esperar  que  vi* 
Dieseo  Garabi^l  de  los  Charcas ,  y  Puelles  de  Quito, 
<iQeenn  los  que  lo  habián  de  hacer.  Entonces  no  salia 
iBdie  dd  Perú  sin  su  licencia ,  ni  sacaba  oro  ni  plata 
ñ  perder  la  vida.  Mataban  sin  justicia  ni  confesión; 
V^^  les  vidas  por  las  haciendas;  quitaron  los  de- 
ittbosde  la  escobilla  á  Cobos ,  que  valian  treinta  mil 
<^^£taMs.Uno6decian  que  no  darían  al  Rey  la  tierra 
tilo  les  daba  repartimientos  perpetuos;  otros  que  ba- 
ña re;á  quien  les  pareciese,  que  asi  habian  hecho 
o  España  á  Pelayo  y  Garci  Jiménez ;  otros  que  llama- 
rái  tarcos,  si  no  daban  i  Pizarro  la  gobernación  del 
Mi  jsollaban  á  su  hermano  Femando  Pizarro;  y  to- 
<^.  en  fin,  dedaii  cómo  aquella  tierra  era  suya,  y  la 
p«&o repartir  entre  si,  pues  la  habian  ganado  ásn 
^  denamando  eu  la  conquista  su  propia  sangre. 

De  cómo  Piíarro  degolló  ó  VeU  Nafiea. 

Hilo  Pizarro  justicias  de  tres  vecinos  de  Quito ,  que 
^  meses  había  estaban  condenados  por  el  licenciado 
I>«a;  cayos  r^ertimientos  y  mujeres  dio  luego  á  otros, 
*:m  dicen  algunos.  Otros  que  loan  su  clemencia,  lo 
>K^.  Ordenó  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  territo- 
no,  y  fuese  á  los  Reyes  como  cabeza  del  Perú ,  para 
'«sdir  aOi  y  gobernar  todo  lo  demás.  Tres  leguas  antes 
^  iíegar  á  Lima ,  donde  le  hiciera  grandes  fiestas  don 
^l<niode  Ribera,  lo  alcanzó  DiegQ  Velazquez,  ma-? 
^^^^^ABodeHeraando  Pizarro,  con  cartas  de  Pedro  da 
Hisajosa ,  y  de  otros  cai^tanes  que  estaban  en  Panamá; 
m  lis  cuales  le  avisaba^  el  vendmienta  de  Verdugo  y 
laTcoidi  de  Gasea.  Akbaba  mucho  Rinojosa  á  Gasea 
tt dos  cartss,  y  ofrecíase  á  sacarle  lo  que  traia,  por 
>UB callado  ni  astuto  que  fuese,  con  buenos  medios 
pe  terna;  y  si  ao  trújese  lo  que  les  cumpKa,  que  lo 
ouuría  de  presto.  Estas  cartas  destruyeron  á  Pizarro, 
fie  se  cQofió  y  descuidó,  teniendo  su  negocio  por  he- 
rÍH> ,  ó  coa  firmeza  de  Hinojosa ,  ó  con-  partido  que  hi- 
ciert;  ca  cíertaraente,  si  Hinojosa  le  escribiera  que 

» lo  hiciera ;  porque  ya  él  estaba  de- ' 
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terminado  á  ello  por  consejo  de  sus  capitanes  y  letra- 
dos, que  podían  mucho  con  él,  en  ausencia  de  Francis-  • 
GO  Garabina] ;  asi  que ,  confiado  de  Hinojosa,  no  temia 
revés  ninguno  de  la  fortuna  ni  hacia  caso  de  Gasea; 
sino  que  todo  era  fiestas,  juegos  de  cañas  y  pasatiem- 
pos, aunque  con  atención  al  gobierno.  Acusaron  en  es- 
te tiempo  á  Vela  Nunez ,  hermano  del  Virey,  y  cortá- 
ronle la  cabeza.  El  trato  salió  de  Juan  de  la  Torre.  Te-» 
nia  Joan  de  la  Torre  mas  de  cien  mil  castellanos  eu 
barrillas  y  tejuelos  de  oro  limpio ,  y  un  cofre  de  esme* 
raídas  finas  que  habia  habido  de  los  indios  por  su  gen- 
til astucia ,  sin  les  hacer  mal ;  ca  les  halló  una  riquísi- 
ma sepultura  y  tesoro.  Deseaba  venirse  á  España  c(m 
ello ,  y  00  se  atrevía  por  Pizarro,  ó  por  no  confiarse  de 
nadie.  Trató  el  negoció  con  Vela  Nuñez^  para  que  se 
fuesen  ambos  en  un  navio  de  Pizarro.  Sobrevino  en  es- 
to la  nueva  que  iba  Pero  Hernández  Paniagua  con  des- 
pachos de  Gasea ,  en  que  hacia  gol)emadorá  Pizarro, 
y  acordó  de  vender  á  Vela  Nuñez  por  ganar  la  gracia 
de  Pizarro ;  y  para  mas  engañarle ,  puso  en  poder  del 
guardián  de  Sant  Francisco  veinte  y  cinco  mil  castella- 
nos, y  juróle  sobre  una  hostia  consagrada,  delante  el 
mesmo  fraile,  de  no  lo  desoobrir;  ca  Vela  Nuñez  se 
recelaba  mucho  délo  que  fué;  y  dende  á  tres  ó  cuatre 
dias  lo  dijo  á  Pizarro.  El  le  mandó  que  continuase  el 
trato  para  saber  quiénes  eran  con  Vela  Nuñez.  Pren- 
dieron algunos,  que  con  tormento  confesaron  el  nego- 
cio ,  y  degollaron  á  Vela  Nuñez  sin  darle  tormento,  que 
lo  tuvo  en  mucho ,  y  mas  aina  que  muchos  querían,  á 
persuasión  del  licenciado  Carabajal ,  que  le  temia  por 
haber  usado  de  crueldad  con  su  hemano  Blasco  Nu- 


Ida  del  licenciado  Pedro  Gasa  al  Perd. 

Como  el  Emperador  entendió  las  revueltas  del  Pero 
sobre  las  nuevas  ordenanzas  y  la  prisión  del  virey  Blas- 
co Nuñez,  tuvo  á  mal  el  desacato  y  atrevimiento  de  los 
oidores  que  lo  prendieron,  y  á  deservido  la  empresa  de 
Gonzalo  Pizarro ;  mas  templó  la  saña  por  ser  con  ape- 
lación de  ks  ordenanzas,  y  por  ver  que  las  cartas  y 
Francisco  Maldonado,  que  Tejada  muriera  en  la  mar, 
echaban  la  culpa  al  Virey,  que  rigorosamente  ejecutaba 
las  nuevas  leyes  sin  admitir  suplicación,  y  también  por- 
que le  habia  él  mesmo  mandado  ejecutarlas,  sin  embar- 
go de  apelación,  informado  ó  engañado  que  asi  cum-. 
plia  al  servicio  de  Dios ,  al  bien  y  conservación  de  lo» 
indios ,  al  saneamiento  de  su  conciencia  y  augmenta- 
cion  de  sus  rentas.  Smtió ,  eso  mesmo ,  pena  con  tales 
nuevas  y  negocios ,  por  estar  n|^tido  y  engolfado  en  la 
guerra  de  Alemania  y  cosas  de  luteranos,  que  mucha 
lo  congojaban ;  mas  conociendo,  cuánto,  le  iba  en  reme- 
diar sus  vasallos  y  reinos  del.  Pertí,  (pxe  tan  ríeos  y  pro- 
vechosos eran,  pensd  de  enviar  allá  hombre  manso, 
callado  y  negociador,  que  remediase  los  males  sucedi- 
dos ,  por  ser  Blasco  Nuñe%  bravo ,  sin  secreto,  y  de  po-v 
eos  negocios;  finalmente,  quiso  enviar  una  raposa,, 
pues  un  león  no  aprovechó;  y  así,  escogió  al  licenciado 
Pedro  Gasea*  clérigo  de  Navaregadilla ,  del  consejo  de 
la  inquisición,  hombre  de  muy  mejor  entendimiento 
que  dispusicion ,  y  que  se  habia  mostrado  prudente  en 
las  alteraciones  y  negocios  de  los  moriscos  de  Valencia. 
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Dióle  los  poderes  que  pidió ,  y  las  cartas  y  Gnnas  en 
•  blanco  que  quiso.  Revocó  las  ordenanzas,  y  escribió  á 
Gonzalo  Pizarro,  desde  Venlo,  en  Alemana ,  por  bebre- 
ro  de  4546  anos.  Parüó  pues  Gasea  con  poca  gente  y 
fausto,  aunque  con  titulo  de  presidente ,  mas  con  mu- 
cha  esperanza  y  reputación.  Gastó  poco  en  su  flete  y 
matalotaje,  por  no  ¿cbar  en  costa  al  Emperador,  y  por 
mostrar  llaneza  á  los  que  del  Perú  con  él  iban.  Llevó 
consigo  por  oidores  á  los  licenciados  Andrés  de  Cianea, 
y  Rentería,  hombres  de  quien  se  conGaba.  Llegó  al 
Nombre  de  Dios,  y  sin  decir  á  lo  que  iba ,  respondía  á 
quien  en  su  ida  le  bablaba,  conforme  á  lo  que  del  sen* 
tía ;  y  con  esta  sagacidad  los  engañaba ,  y  con  decir  que 
si  no  le  recibiese  Plzarro,  se  volvería  al  Emperador;  ca 
él  no  iba  á  guerrear,  que  no  era  de  su  hábito^  sinoá 
poner  paz,  revocando  las  ordenanzas  y  presidiendo  en 
)a  Audiencia.  Envió  á  decir  á  Melchior  Verdugo ,  que 
venia  con  ciertos  conopañeros  á  servirle,  no  viniese, 
sino  que  se  estuviese  á  la  mira.  Ordenó  algunas  otras 
cosas,  y  fuese  i  Panamá,  dejando  allí  por  capitana 
García  de  Paredes  con  la  gente  que  le  dieron  Hernando 
Ifejfay  don  Pedro  de  Cabrera,  capitanes  de  Pizairo, 
porque  se  sonaba  cómo  franceses  andaban  robando  ' 
aquella  costa  y  querían  dar  sobre  aquel  pueblo;  pas 
DO  vinieron,  ca  los  mató  el  gobernador  de  Santa  Marta 
en  un  banquete. 

Lo  qae  Gasea  escribid  i  Gonzalo  Plzarro. 

Gomo  Gasea  llegó  á  Panamá,  entendió  mejor  el  es- 
tado en  que  la  armada  estaba ,  y  lo  que  se  decia  de  Pi- 
larro.  Negociaba  de  callada  cuanto  podía ,  y  viendo  las 
fuerzas  de  Pizarro,  que,  ó  se  tenían  de  deshacer  con 
otras  mayores  ó  con  maña ,  escribió  á  Quito,  á  Nicara- 
gua, á  Méjico,  á  Santo  Domingo  y  á  otras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas ;  y  envió  al  Perú  á  Pedro  Fer- 
nandez Paniagua,  de  Plasencia,  con  cartas  para  los  ca* 
bildos,  haciéndoles  saber  su  llegada  cbu  revocación  de 
las  ordenanzas;  y  dióle  una  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizarro,  de  creencia,  en  que  disimulaba  sus 
cosas ,  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  razones  y  ejem- 
plos, para  que  dejando  las  armas  y  gobernación,  se  pu- 
siese en  manos  del  Emperador ;  cuya  suma  era  que  traía 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  todo  lo  pasa- 
do, comisión  de  ordenar  los  pueblos  con  parecer  de  los 
regimientos,  en  provecho  délos  españólese  indios;  li- 
cencia de  hacer  conquistas,  donde  los  que  no  tenían, 
tuviesen  repartimientos,  oficios  y  de  comer ,  y  que  no 
confiase  en  los  que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  apia- 
do ,  por  cuanto  lo  dejarían ,  con  el  perdón  que  les  daba 
el  Rey  ,<ó  le  matarían  por  servir  á  su  alteza ;  y  también 
le  apuntó  guerra ,  si  la  paz  despreciaba. 

El  consejo  qne  Plzarro  tovo  sobre  las  cartas  de  Gasa. 

Entró  Paniagua  en  los  Reyes,  y  dio  á  Pizarro  losdes- 
pachos  de  Gasea  á  tiempo  que  solo  estaba.  Pizarro  lo 
trató  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar,  de  que  Pa- 
niagua se  afrentó.  Envió  á  llamar  á  Cepeda ,  que  Fran- 
ciacodeCarabajal  aun  no  era  venido  de  los  Charcas,  pan 
oomunicalle  las  cartas.  Cepeda,  hallando  enejado  al  uno 
y  corrido  al  otro ,  hizo  sentar  á  Paniagua  y  reprehen- 
dió á  Pizarro;  el  cual  le  respondió,  riendo :  «Por  nuestra 


Señora  que  me  enojé  porque  me  dijo  que-  no  poMt  sa- 
lir con  lo  que  había  empezado.^  Cepeda  se  salió,  de  que 
hubieron  platicado  un  buen  rato  sobre  muchos  nego- 
cios, llevó  consígoá  Panlagua ,  y  aposentóle  en  osa  de 
Ribera  el  viejo ,  donde  fué  muy  refiado ,  y  le  dio  cabi- 
llos en  que  anduviese ,  que  era  amigo  de  correr  om 
carrera  y  parecer  bien  á  caballo.  Hubo  mochos  corrillos 
con  la  venida  de  Paniagua ,  y  cada  uno  decia  lo  que  de- 
seaba. Pizarro  no  dio  crédito  á  las  cartas  de  Gasea  m  i 
las  palabras  de  Paniagua,  creyendo  muy  cierto  qne  todas 
eran  para  engañarlo.  Llamó  todas  las  personas  principa- 
les, leyóles  las  cartas,  pidióles  sus  pareceres,  juró  sobre 
una  Imagen  de  nuestra  Señoraje  cada  uno  piMlia  decir 
libremente  su  parecer,  y  proprao  el  caso.  No  se  confia- 
ron todos ;  y  asi ;  no  hablaron  muchos  dellos  con  liber- 
tad ;  que  si  osaran,  ó  si  hubiera  cartasde  Hinojosaque  $e 
dieran,  Pizarro  se  ponía  sin  duda  ninguna  en  manos  de 
Gasea,  porque  no  estaba  allí  Francisco  de  Carabajal  para 
estorbarlo;  que  era  quien  le  aconsejábase  hiciese  rey 
sm  curar  del  Rey.  Lo  que  mas  altercaron  fué  si  deja- 
rían llegar  á  Gasea  ó  no,  y  donde  lo  matarían,  ó  alli  des- 
pués de  venido,  no  liaciendo  lo  que  quisiesen  ellos,  é 
en  Panamá.  El  parecer  mas  común  fué  que  no  le  dqi- 
sen  llegar,  por  ser  así  la  voluntad  de  Piurro,  que  tenia 
su  esperanza  en  Hinojosa,  y  aún  su  fuerza.  Algunos  di- 
jeron que  también  seria  bueno  despoblar  á  Panamá  j 
Nombro  de  Dios,  con  otros  muchos  lugares, para goe 
los  reales  no  tuviesen  comida  ni  servicio ,  y  apoderarse 
de  cuantos  navios  hubiese  en  toda  la  mar  del  Sur,  pira 
que  nadie  pudiese  entrar  en  el  Perú ,  y  echar  quioien- 
tos  ó  mas  arcabuceros  en  Nicaragua,  Guatimala,  Tp- 
coantepec  y  Xalisco,  que  levantasen  por  Pizarro  la  Noe- 
va-España  y  todas  aquellas  provindas,  confiando  ba- 
ilar favor  en  muchos  pobres  y  descontentos;  y  si  no  i<> 
hallasen ,  robar  y  quemar  los  pueblos  de  la  mariaa,  pan 
que  tuviesen  harto  en  sus  duelos  sin  curar  de  los  aje- 
nos ;  empresa  peor  que  la  comenzada .  Estando  pues  to- 
dos conformes,  respondieron  juntos  en  una  carta,  qtH 
así  lo  quiso  Pizarro  por  autorizar  su  negocio,  y  que 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  con  él ;  y  por  estar 
mas  seguro  dellos,  pues  metían  prendas  firmando  ii 
respuesta.  Firmaron  la  carta  sesenta  ó  mas  hombres 
principalísimos,  y  Cepeda  el  primero,  como  tenienle 
general  de  Pizarro  en  guerra  y  en  justicia. 

aMuy  magnífico  Señor :  Por  cartas  del  capitán  de  b 
» flota  Pedro  de  Hinojosa  supimos  la  venida  de  rae»- 
» tra  merced ,  y  el  buen  celo  que  trae  al  servicio  de  Dios 
«nuestro  señory  del  Emperador,  yal  Uendestatíem. 
»  Si  íüera  en  tiempo  que  no  hubieran  acontecido  tantas 
»  cosas  en  esta  tierra  como  han,  después  que  á  elia  lioo 
»  Blasco  Nuñez  Vela ,  fuera  bien ,  y  todos  holgáramos. 
«Mas,  empero ,  habiendo  habido  tantas  muertes  y  la- 
a  tallas  entro  los  que  vivos  somos  y  los  que  murieroo,  no 
» solamente  no  seria  segura  la  entrada  de  vuestra  me^ 
vced  en  estos  reinos,  pero  seria  total  causa  que  del  ta- 
9  do  se  asolasen.  Ninguno  hay  de  parecer  que  vuestra 
» merced  entro  en  ellos,  ni  aun  sabemos  si  podríamos 
vescapar  la  vida  ai  que  otro  dijese ,  ni  seria  parte  pan 
»  ello  el  señor  gobernador  Pizarro ,  según  en  lo  que  to- 
ndos  están  puestos.  Todos  estos  reinos  envían  procora- 
•»  dores  al  Emperador  y  rey  nuestro  señor,  con  entera  íB- 


i 


giSTORIA  DB 

sformacibo  de  coanto  en  ellos  lia  pasado  hasta  hoy,  deb- 
ida que  filasoo  Nooes  (que  Dios  perdone )  tííio  ;  donde 
Khrameate  muestran  y  praeban  su  inocencia  y  justifi- 
BCidoD ,  y  la  culpa  y  toiveza  de  Blasco  Nuñez ,  que  no 
ile$<|oi8o  conceder  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  si- 
iBoejecotarlas con  todo rígory  haciendo  guerray  fuerza 
seo  ¿gar  de  justicia.  Suplican  al  Emperador  confirme 
tú  señor  Go¿alo  Pizarro  en  la  gohemacion  del  Perú, 
icomoal  presente  la  tiene,  pues  él  es  por  sus  virtudes 
17  servidos  merecedor  dello ,  amado  de  todos  y  tenido 
spor  pidre  de  la  patria;  mantiene  la  tierra' en  paz  y 
I jQsticia,  guarda  los  quintos  y  derechos  del  Rey ,  en* 
Hiende  las  cosas  de  acá  muy  bien ,  con  la  larga  expe- 
iñeacia  que  tiene;  lo  que  otro  no  entendería  sin  prí- 
«mero  haber  recebido  la  tierra  y  gente,  muy  grandes 
sdiDOs.  Confiamos  en  el  Emperador  que  nos  hará  esta 
«merced,  porque  no  hemos  faltado  á  sq  real  servicio 
BcoQcoantos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  han 
ohecho  sus  jueces  y  gobernadores,  que  han  robado  y 
Bdestruidolashaciendasy  rentas  reales ;  y  que  aprobará 
«todo  lo  que  hecho  habernos  en  defensa  nuestra  y  en 
«prosecQcton  de  la  apelación  de  las  ordenanzas.  Perdón, 
■oingooode  nosotros  le  pide,  porque  no  hemos  errado, 
«siflosmdo  ánuestro  rey,  conservando  nuestro  dere» 
kím  como  sus  iQyes  permiten;  y  certifican  á  vuestra 
Bnercedque  si  Fernando  Pizarro,  á  quien  mucho  que- 
•raoos,  Tíoiera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  con- 
lóAünmos  entrar  ncá ,  ó  antes  muñéramos  todos  sin 
•blunuo ;  ca  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 
oiaiidipor  la  honra  en  cosas  aun  no  de  mucho  peso, 
«caaotomas  en  esta,  que  nos  va  la  hacienda,  honra  y 
«ndi.  A  vuestra  merced  suplicamos,  por  el  celo  y  amor 
•qoe  siempre  ha  tenido  y  tíeneal  servicio  de  Dios  y. del 
"Bey,  se  vuelva  á  España ,  é  informe  al  Emperador  de 
•loque  á  esta  tierra  conviene ,  como  de  su  prudencia  se 
tes{)ert,  y  no  dé  ocasión  que  muramos  en  guerra  y  ma- 
I  tesos  los  indios  que  de  las  pasadas  han  que  dado, 
•poéi  de  la  determinación  de  todos  otro  íimto  salir  no 
»[)aede.  El  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  á  negociar  por 
cestoreinos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Nues- 
BtroSeñor  la  muy  magnífica  persona  de  vuestra  mer- 
>ced  guarde  é  ponga  en  el  descanso  que  desea.  Desta 
Bdodad  de  los  Reyes,  y  de  octubre  á  14  del  año  de  46.» 

HJBojosa  entrega  la  flota  de  Pizarro  &  Gasea. 

Babia  muchos  días  que  Pizarro  andaba  por  enviar 
procmdores  á  Espuk,  y  estaban  hechos  los  poderes 
detodosloscabildospara  Lorenzode  Aldana.  Mas  nun- 
ca lo  despachaba,  por  estorbarlo  Francisco  deCarabajal, 
7K  DO  quería  paz  ni  España;  y  despachólo  entonces 
coo esta  carta  para  Gasea,  dándole  por  compuíero  á 
<HHneide  Solís.  Envió  también  con  él  á  Pero  López, 
latc  quien  halñaa  pi^do  todos  ó  los  mas  autos.  Rogó 
á  fny  Hierónimo  de  Loaisa ,  obispo  de  los  Reyes ,  y  á 
ira; Tomás  deSani  Martin,  provincial  de  los  predicado- 
res, que  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
<MaycfNielEmperador,ó  porechallosdel  Perú.  Ofre- 
cía Pizarro  mnclios  dineros  al  Emperador,  y  pedüa  que 
le  diese  la  gobernación,  y  que  no  llevase  quinto,  sino 
diezmo  por  ciertos  años.  Esto  iba  con  las  otras  cosas  de 
la  embajada.  Escribió  á  Hinojosa,  y  dijo  á  Lorenzo  de 
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Aldana ,  que  diesen  cincuenta  ó  mas  miliares  de  caste- 
llanos á  Gasea,  porque  sé  volviese  á  España,  ó  le  ma- 
tasen como  mojor  pudiesen;  y  con  tanto  los  despidió. 
Ellos  fueron  á  Panamá ,  dieron  la  carta  á  Gasea ,  y  avi- 
sáronle cómo  lo  querían  matar,  para  que  se  guardase. 
Certificáronle  que  Pizarro  no  lo  recibiría ,  y  cómo  ha- 
bía muchos  en  el  Perú  que  lo  deseaban  ver  allá,  para 
pasarse  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea,  que  antes 
también  se  temia  no  le  matasen,  temió  reciamente.  E 
con  la  carta  de  los  de  Pizarro  y  nuevas  que  le  daban,  se 
declaró  en  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  hacer 
pensaba.  Hinojosa  entonces  dióle  las  naos  de  su  vo- 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podía  hacer ,  y  por 
grandlsuna  negociación  de  Gasea  y  promesas.  Por  aquí 
comenzó  la  destruicion  de  Gonzalo  Pizarro.  Gasea  to- 
mó la  flota ,  é  hizo  general  della  al  mesmo  Pedro  de  Hi- 
nojosa ,  y  volvió  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenian  por  Pizarro ,  que  fué  hacerse  fieles ,  de  trai- 
dores. No  cabía  de  gozo  en  verse  con  la  armada ,  cre- 
yendo haber  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
ella  tarde  ó  nunca  saliera  con  la  empresa ,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  al  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  prínci- 
pio  pensara,  pasara  muchos  trabajos,  hambre  y  frío  y 
otros  peligros  antes  de  llegar  allá.  Luego  pues  que 
Gasea  se  apoderó  de  la  flota,  envió  por  la  artillería  que 
habla  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor artillar  las  naos  y  para  tener  algunos  tiros  en  el 
ejército.  Puso  en  las  islas  á  Pablo  de  Meneses ,  Juaja  de 
Llanos  y  Joan  Alonso  Palomino,  con  ciertos  navios  que 
guardasen  la  costa ,  porque  no  fuese  aviso  á  Pizarro  de 
la  entrega  de  la  flota  y  aparato  de  guerra  que  se  hacia 
contra  él ;  los  cuales  tomaron  á  Gómez  de  Solís ,  que 
iba  tras  Aldana ,  y  que  declaró  mas  por  entero  la  inten- 
ción de  Pizarro.  Envió  también  Gasea  por  gente  y  co- 
mida á  Nicaragua ,  Nueva-España ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Domingo  y  otras  partes  de  Indias ,  avisan- 
do cómo  tenía  ya  en  su  poder  la  armada  de  Pizarro, 
principalísima  fuerza  del  tirano;  ordenó  un  hespital  (á 
fuer  de  corte)  con  su  médico  y  boticario,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  allí  y  en  la  guerra  hubo; 
y  dio  el  cargo  del  á  Francisco  de  la  Rocha ,  de  Bada- 
joz, fraile  de  la  Trinidad.  Buscó  dineros  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan 
cortés,  francQ  y  animoso  ée  mostró,  que  lo  tuvieron  en 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pizarristas ,  cotejando  es- 
pecialmente su  prudencia  con  la  presencia  de  hombre. 
Despachó  asimesmo  á  Lorenzo  de  Aldana,  Joan  Alonso 
Palomino ,  Juan  de  Llanos  y  Hernán  Mejía  en  cuatro 
naos  con  cartas  para  ios  del  Perú ,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldana ,  que  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
ra hasta  llegar  á  Lima ;  y  que  dando  allí  las  cartas  de 
perdón  general  y  revocación  de  las  ordenanzas ,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corríesen  la  costa,  yendo  unos  á  Are- 
quipa y  volviendo  otros  á  Trujillo.  Dicen  que  para  te- 
ner color  á  mover  prírhero  la  guerra  hizo  una  infor- 
mación contra  Pizarro  y  sus  consortes  de  cómo  habían 
prendido  á  Paniagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
día ;  de  suerte  que  se  entendían  los  dos ,  y  no  se  lleva- 
ban mas  de  los  barríles. 
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Lo»  nichos  que  se  alzaron  contra  Pinrro ,  sabiendo  que  Gisc^ 

tenia  la  flota. 

Hubo  gran  mudanza  en  los  del  Perú  cuando  sapieron 
la  negociacion.de  Gasea  y  la  buena  manera  que  tenia 
y  usaba ,  y  mayor  con  los  despachos  que  llevó  Panlagua; 
y  asi  y  se  levantaron  muchos  luego  que  supieron  cómo 
Hinojosa  habia  entregado  á  Gasea  la  armada ;  entre  los 
cuales  fué  Diego  de  Mora  en  Trujillo,  que  se  fué  á  Ca- 
xamalca,  donde  recogió  gran  compaña  de  hombres  que 
huyeron  de  Pizarro ;  y  envió  cartas  de  Gasea  y  de  otros, 
que  Aldaoa  le  dio,  á  muchos  pueblos,  para  que  tuvie- 
sen por  el  Rey.  Gómez  de  Albarado,  de  Zafra,  se  alzó  en 
Levanto  de  Chachapoyas,  y  Juan  de  Saavedra,  que  esta- 
ba en  Guanuco,  y  Juan  Porcel,  que  de  los  Ghiquimayos 
iba  ¿  los  Reyes,  los  de  Guamanga  con  otros ,  y  todos  se 
juntaron  con  Diego  de  Mora  en  Caxamalca.  También 
soalzaron  Alonso  Mercadillo  en  Zarza,  y  Francisco  de 
Olmos  en  Guayaquil,  matando  á  Manuel  de  Estacio,  que 
por  Pizarro  estaba,  y  Rodrigo  de  Salazar  en  Quito,  dan^ 
do  de  puñaladas  ¿.Pedro  de  Pueiles,  que  pensaba  decía- 
rarse  otro  dia  por  el  Rey,  según  dijera  Diego  de  ürbi- 
na.  Diego  Alvarez  dé  Almendral  se  alzó  con  hasta  veinte 
companeros  cerca  de  Arequipa^  y  llamó  ¿  Diego  Cen- 
teno, que  aun  se  estaba  escondido  en  ciertos  pueblos  de 
Cornejo,  como  en  otra  parte  se  dijo.  Centeno  se  fué 
alegremente  con  Luis  de  Ribera  ¿  Diego  Alvarez ,  y  en 
breve  se  le  juntaron  mas  de  cuarenta  españoles ,  y  en- 
trellos  algunos  de  caballo  que  andaban  remontados, 
holgado  que  Centeno  fuese  parecido.  Fueron  todos  al 
Cuzco  para  levantarlo  por  el  Rey ;  Antonio  de  Robles  des- 
que lo  supo  se  puso  en  la  plaza  con  trecientos  hombres 
que  tenia  para  llevar  ¿  Pizarro,  pensando  que  traía  mu- 
chos Centeno,  pues  osaba  tal  cosa.  Centeno  entró  de 
noche  secretamente,  y  salteólos  enemigos.  Murieron 
seis  ó  siete  peleando,  y  él  quedó  herido.  Entrepuso  sa 
autoridad  el  obispo  fray  Joan  Solano ,  y  diéronse  los  que 
al  Rey  querían ;  cortó  en  amaneciendo  la  cabeza  al  An- 
tonio de  Robles,  y  hubo  los  demás.  Di^'ó  por  el  Rey  h 
ciudad ,  y  fué  á  los  Charcas  sobre  Alonso  de  Mendoza  é 
Joan  de  Silvera ,  qtie  con  cuatrocientos  hombres  esta- 
ban en  la  Plata ,  de  camino  para  Gonzalo  Pizarro;  el 
Mendoza  y  Silvera  se  fueron  para  él ,  por  lo  que  les  es- 
cribió ,  y  por  ver  que  llevaba  ceica  de  quinientos  espa- 
ñoles. Como  Diego  Centeno  los  tuvo  en  su  ejército,  fué 
á  poner  real.en  el  desaguadero  de  Tiquicaca,  para  espe- 
^  lo  que  Gasea  hacer  le  mandase. 

Cómo  Pizarro  desamparaba  el  Perú. 

No  hay  para  qué  decir  la  tristeza  y  pena  qne  Pizarro 
y  los  suyos  sintieron  sabiendo  cómo  su  armada  estaba 
en  poder  de  Gasca^  Quejábanse  de  la  confianza  y  amis^- 
lld  d^  Pedro  de  Hinojosa ,  arrepintiéndoee  por  no  ha- 
ber eam^o  con  la  flota  ft.Bacbicao;  y  aun  él  decía 
burlando  que  la  boodad  y  esfuerzo  de  Hinojosa  tenían 
de  parar  en  aquella»  y  que  eran  buenos  los  perros  que 
ladraban  y  no  mordían,,  porque  nadie  se  les  llegaba. 
Todavía  mostraban  buen  corazón  ^  como  estaban  ense- 
ñoreados en  la  tierra  y  como  no  venían  por  mar  contra 
ellos.  Envió  Pizarro  al  Quito  por  la  gente  que  tenia  Pe- 
dro de  Pueiles ,  á  Trujillo  por  la  de  Diego  de  Mora ,  al 
Cuzco  por  la  de  Antonio  de  Robles,  á  Arequipa  por  la 


de  Lúeas  Martín ,  á  los  Charcas  por  la  de  Joan  de  Silvera 
á  Levanto  de  Chachapoyas  por  la  de  Gómez  de  Albania 
do,  á  Guanuco  por  la  de  Joan  de  Suvedn,  y  á  otras 
partes  también.  Mandó  á  Juan  de  Acosta  ir  con  treinta 
de  caballo  á  correr  la  costa ,  el  cual  fué  hasta  Tngillo; 
y  lo  tomó,  que  se  habia  rebelado.  Empero  estaba  sin 
casi  gente ,  ca  se  habia  ido  á  la  sierra  con  Diego  de  Mo* 
ra ;  y  si  tuviere  docíentos,  fuera mllá  y  lo  deshiciera.  En 
Santa  prendió  cerca  de  treinta  hombres  de  Aldana ,  en- 
gañando la  celada  que  le  tenían  puesta ,  y  llevólos  á  Li* 
ma.  Dicen  algunos  que  no  eran  soldados  de  Aldana,  sino 
marineros  que  cogían  agua.  Pizarro  se  Informó  dellos, 
particularmente  del  aparato  y  ánimo  de  Gasea.  Tornó  i 
enviar  al  mesmo  Acosta  con  mas  de  docíentos  sobre  Al- 
dana y  sobre  Mora.  Has  acordó  tarde ,  porque  ya  Diege 
de  Mora  estaba  muy  pujante,  y  las  vohintades  muy  de- 
claradas de  los  que  llevaba  por  el  Rey,  y  se  le  huyeron 
Diego  de  Soria,  Raodona  y  otros,  y  él  degolló á  Rodri- 
go Mejía  porque  se  quería  ir  con  otros  á  Gazamaka. 
Llamó  del  camino  Pizarro  á  Joan  de  Acosta,  reforzólo 
de  mas  gente ,  y  enviólo  contra  Centeno,  que ,  tomando 
el  Cuzco ,  iba  sobre  la  Plata.  Llegó  lueg»  al  puerto  Lo- 
renzo de  Aldana  con  cuatro  naos,  y  causó  tuiimcion  en 
la  ciudad ,  y  novedades  entre  soldados  y  amigos  de  Pi- 
zarro; ca  envió  al  capitán  Pena  con  j€«  despachos  de 
Gasea  y  traslados  de  las  provisiones  del  Emperador.  Pi- 
zarro quiso  sobornar  á  Aldana  con  un  Fernandez,  y  no 
pudo.  Leyó  las  cartas ,  y  aconsejóse  qué  se  baria.  Halló 
rebotados  á  muchos  y  desfiülecíó  algo ;  aunque  siempre 
dijo  que  con  diez  amigos  que  le  quedasen  había  de  con- 
servarse y  conquistar  de  nuevo  el  Perú  :  tanta  era  sa 
saña  ó  su  soberbia.  Fuéronsele ,  con  tanto ,  Alonso  Mal- 
donado,  el  rico ,  Vasco  é  Joan  Pérez  de  Guevara ,  Gra- 
biel  y  Gómez  de  Rojas,  el  licenciado  Niño,  Francisco 
de  Ampuero,  Híerónímo  Aliaga,  de  Segovia ;  Francisco 
Luís  de  Alcántara ,  Martin  de  Robles,  Alonso  de  Cace 
res,  Ventura  Reltran ,  Francisco  de  Retambso  y  otros 
nrochos;  pero  estos  eran  los  principales.  Entoncefcuh 
taha  Francisco  de  Carabajal : 

Estos  mis  cabelUcos,  madre. 
Dos  á  dos  se  los  lien  el  air«. 

Estuvo  Pizarro  en  grandísimo  afán  y  desesperaeioD 
viendo  sus  amigos  por  enemigos,  unos  en  el  puerto, 
otros  en  casa.  No  sabia  de  quién  conGarse,  temiéndose 
de  todos,  según  maldición  de  tiranos,  fio  sabia  dónde 
ir,  estando  en  Caxamalca  Diego  de  Mora ,  y  Diego  Cen- 
teno en  el  Cuzco,  y  todos  los  pueblos  contra  él.  Aá 
que,  dejando  á  Lima,  se  fué  á  Arequipa,  teniendo  siem- 
pre gran  cuidado  que  ninguno  se  le  huyese.  Mas  toda- 
vía se  le  huyó  el  licenciado  Carabajal  con  sus  parientes 
y  amigos.  Envió  por  Joan  de  Acosta  para  tener  copia  de 
gente,  el  cual  se  volvió,  vista  la  carta  y  necesidad  de  Pi- 
zarro, desde  Guamanga.  Dejáronlo  en  el  camino  Paei 
de  Sotomayor,  su  maestre  de  campo ,  y  e?  capitán  Mar- 
tin de  Olmos  con  buena  parte  de  su  compañía ;  Garci 
Gutiérrez  de  Escobar,  Ga  spar  de  Toledo  y  otros  muchos, 
por  sonruirse  que  liuia  Pizarro.  Desta  manera  desam- 
paró Pizarro  á  Lima ,  cabeza  del  Perü,  y  llegó  en  Are- 
quipa con  propósitode  irse  fuera  de  lo  conquistado.  Al- 
dana se  metió  en  Lima ,  é  Joan  Alonso  Palomino  y  Her- 
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nan  Mejía  se  fueron  i  Jauja  paro  recoger  la  gente ,  y 
esperará  Gasea  y  su  ejército. 

Vitoria  de  IMurro  contra  Centeno. 

Llegado  que  Joan  de  Acosta  fué  á  Arequipa ,  cónsul* 
tó  Pizarro  lo  que  hacer  debían  para  guardar  las  vidas  y 
dineros ,  ya  que  la  tierra  no  podian ;  ca  no  eran  mas  de 
cuatrocientos  y  ochenta,  y  todos  los  del  Perú  eran  con* 
tra  ellos.  Determinados  pues  de  irse  á  Chili ,  donde  nun* 
ca  hubiesen  ido  españoles,  ó  para  conquistar  nuevas 
tierras,  6  para  rehacerse  contra  Gasea,  quisieron  abrir 
camino  por  do  estaba*Genteno,  que  por  fuerza  tenían  de 
pasar  por  entre  sus  contraríos ;  y  también  quería  Pízar- 
ro  ponerse  en  salvo ,  y  saber  cuántos  y  cuáles  permane- 
cerían con  él,  y  tratar  desde  allí  en  concierto  con  Gasea, 
según  Cepeda  le  aconsejaba.  De  Cabana  envió  á  Fran* 
cisco  de  Espinosa  con  tremta  de  caballo  por  el  camino 
del  desaguadero  de  la  laguna  de  Tiquicaca ,  que  man- 
dase á  los  indios  proveer  de  comida  para  que  Centeno 
pensase  que  iban  por  allí,  y  él  echó  con  toda  su  gente 
por  Orcosuyo,  camino  mas  allegado  á  los  Andes.  Tomó 
algunos  que  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
venía  con  respuesta  de  Centeno  para  Aldana,  y  ahorcó- 
los su  maestre  de  campo  Carabajal.  Tuvo  Centeno  aviso 
del  intento  de  Pizarro  por  criados  de  Paulo ,  inga ,  que 
andaba  con  él ,  y  porque  por  el  capitán  Olea,  que  se  pasó 
por  consejo  de  algunos  mancebos ,  dejó  y  cortó  ia  puen- 
te del  Desaguadero ,  donde  muy  fuerte  y  seguro  estaba, 
é  fuese  á  Pucaran  del  Collao  á  esperar  y  dar  batalla,  cre- 
yendo tener  la  vítoría  en  la  mano,  y  ganar  el  prez  de  ma- 
tar ó  vencerá  Pizarro.  Reparó  y  ordenó  allí  su  gente  co- 
mo tenia  de  pelear;  y  por  acercarse  al  enemigo,  que  es- 
taba en  Guarina,  cinco  leguas  de  Puracan,  y  porto- 
mar  y  tener  á  su  parte  la  agua,  se  fué  á  poner  su  real 
á  medio  el  camino,  en  un  llano,  aunque  en  lugar  fuerte. 
Y  otro  día ,  que  fué  de  laa  once  mil  virgines ,  ano  de  47, 
repartió  mil  y  docíentos  y  doce  hombres  que  tenia ,  de 
aquesta  manera :  hizo  dos  escuadrones  de  la  caballería, 
que  serían  docíentos  y  sesenta :  del  mayor,  que  puso  al 
lado  derecho,  dio  cargo  á  Luis  de  Ribera ,  su  maestre  de 
campo,  y  á  Alonso  de  Mendoza  y  Híerónímo  de  Villegaa ; 
del  otro  á  Pedro  de  los  Ríos,  de  Córdoba;  Antonio  de 
Ulloa ,  de  Cáceres,  y  Diego  Alvares,  del  Almendral.  La 
infantería  estuvo  junta ,  y  eran  capitanes  Juan  de  Sil  ve- 
ra ,  Diego  Lopez.de  Zúñiga,  Rodrigo  de  Pantoja,  Fran- 
cisco de  Retamoso,  y  Juan  de  Vargas,  hermano  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  que  estaba  con  Pizarro.  Centeno,  que 
estaba  con  dolor  de  costado  y  sangrado  á  lo  que  dicen, 
se  puso  á  mirar  la  batalla  con  el  obispo  del  Cuzco  fray 
Joan  Solano,  encomendando  la  hueste  y  la  vítoría  á  Joan 
de  Silvera  y  á  Alonso  de  Mendoza.  Pizarro,  que  sabia 
cuan  á  punto  estaban  por  sus  espías ,  salió  de  Guarína 
con  cuatrocientos  y  ochenta  españoles.  Dio  cargo  de 
€»chenta  de  caballo ,  que  solamente  tenía ,  á  Cepeda  y  á 
Joan  de  Aeosta ;  aunque  Acosta  trocó  su  lugar  con  Gue- 
vara, capitán  de  arcabuceros,*  que  estaba  cojo.  De  los 
peones  fueron  capitanes,  sin  Joan  de  Acosta,  Diego 
Guillen,  Joan  de  la  Torre  y  Hernando  Bachícao,  que 
huyó  al  tiempo  de  arremeter.  Estando  para  encontrarse, 
huyeron  los  mas  de  Pizarro  que  á  caballo  estaban.  Ce- 
peda y  Guevara  pusieron  entonces  obra  de  veinte  arca- 
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Imceros  entre  los  caballeros  de  las  primeras  hileras,  y 
estuviéronse  queden,  é  lo  mesmo  hizo  su  infantería. 
Alonso  de  Mendoza  y  los  de  su  escuadrón  corríeron  ha- 
da los  caballos  de  Pizarro,  y  fueron  desordenados  por 
los  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  El  otro 
escuadren  acometió  los  peones;  mas  como  los  arcabu- 
ceros derribarea  á  Pedro  de  los  Ríos  y  á  otros  que  iban 
delante,  dejáronlos  y  fueron  á  ayudar  á  sus  compañe- 
ros ,  y  rodos  juntos  desbarataron  la  caballería  de  Pizar- 
ro, no  dejando  casi  hombre  de  ellos  sin  matar  y  herír, 
ó  que  nojse  rindiesen.  Los  de  Centeno  calaron  sus  picas 
algo  lejos ;  aguijaron  mucho,  con  la  priesa  que  les  daba 
un  clérígo  vizcaíno,  pensando  vencer  así  mas  aína. 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  sin  tiempo,  sin* 
tiendo  tirar  á  los  contraríos ;  así  que  al  tiempo  de  la 
afrenta  estaban  cansados  y  medio  desordenados.  Los  de 
Pizarro  jugaron  á  pié  quedo  sus  arcabuces  dos  ó  tDBS 
veces,  aunque  Joan  de  Acosta  se  adelantara  con  treinta 
dellos  por  mas  los  desordenar,  y  lo  derribaron  á  picazos 
é  hirieron  malamente.  Fué  Joan  de  la  Torre  á  valerle 
con  setenta  arcabuceros,  y  valióle  matando  á  Joan  de 
Silvera  con  otros  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diego 
Guillen,  y  brevemente  mataron  cuatrocientos  contra- 
ríos y  desbarataron  los  demás.  Visto  que  sus  caballeros 
eran  vencidos ,  fué  á  socorrellos  Joan  de  la  Torre  con 
muchos  arcabuceros.  Tiró  á  bulto,  que  así  se  lo  acon- 
sejó Carab(^al,  porque  andaban  mezclados  uno%con 
otros ,  y  á  dos  cargas  los  desbarató ;  aunque  mató  algu-* 
nos  amigos  con  los  enemigos.  Desta  mauera  vencieron 
los  que  pensaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  bien  los 
de  Centeno.  Muríeron  ciento  de  Pizarro ,  y  entre  ellos 
Gómez  de  Leen  y  Pedro  de  Fuentes ,  capitanes.  Queda- 
ron herídos  Cepeda ,  Acosta ,  Diego  Guillen  y  otros.  Pi- 
zarro corriera  peligro  si  Garcilaso  no  le  diera  un  caba- 
llo. Murieron  cuatrocientos  y  cincuenta  de  Centeno  con 
los  capitanes  Luís  de  Ribera ,  Joan  de  Silvera,  Pedro  de 
los  Ríos,  Diego  López  de  Zúñiga,  Joan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sui  esperar  al  Obis- 
po, y  todos  los  que  quisieron;  ca  no  siguieron  el  al- 
cance los  vencedores :  tan  deshechos  quedaron. 

En  lo  que  Pizarro  entendió  tras  esta  Vitoria* 

.  Otro  día  después  de  la  vítoría  envió  Pizarro  á  Joan  de 
la  Torre  con  treinta  arcabuceros  de  caballo  al  Cuzco  tras 
los  vencidos ,  y  á  Diego  de  Carabajal  el  Galán  con  otros 
tantos  á  Arequipa ,  y  á  Dionisio  de  Bobadilla  con  otros 
treinta  á  los  Charcas  para  recoger  la  gente  y  tener  los 
caminos ;  y  él ,  tomando  el  despojo,  caminó  para  el  Cuz- 
co por  el  Desaguadero  con  todo  el  ejército.  Masprímero 
hizo  matar  al  capitán  Olea  porque  se  pasó  á  Centeno. 
Justiciaron  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Francisco 
de  Carabajal  se  alabó  haber  muerto  por  su  contenta- 
miento ,  el  día  de  la  batalla ,  cíen  hombres ,  y  entre  ellos 
un  fraile  de  misa ;  crueldad  suya  propia ,  sí  ya  no  lo  de- 
cía por  gloría  de  la  vítoría,  que  se  atrU)uya  el  venci- 
miento á  sí;  todo  es  de  creer,  pues  era  batalla  civil  y  pe- 
leaban unos  hermanos  contra  otros.  En  Pucaran  hubie- 
ron enojo  Pizarro  y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierto 
con  Gasea,  diciendo  Cepeda  ser  entonces  tiempo,  y  tra- 
yéndole  á  la  memoria  que  se  lo  había  prometido  en  Are- 
quipa. Pizarro,  siguiendo  el  parecer  de  otros  y  su  for- 


270 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


tuna ,  dijoqae  no  cooveQÍay  porqae  .tratando  en  ello  se 
lo  ternian  á  flaqueza,  y  se  le  irían^los  que  allí  tenia ,  y 
le  faltarían  loa  muchos  ainigos  que  con  Gasea  estaban. 
GarcUaso  de  la  Vega  con  algunos  fueron  del  (terecer  de 
Cepeda!  En  Juli ,  lugar  del  Rey,  mataron  á  Eachicao,  y 
Francisco  de  Garabajal  se  fué  á  Arequipa  por  el  camino 
de  la  mar,  entendiendo  que  huyera  por  allí  Diego  Cen<^ 
teño ,  y  para  traer  las  mujeres  al  Cuzco ,  porque  no  avi- 
sasen con  indios  á  sus  mandos  que  andaban  coÜ  Gasoa, 
é  porque  se  viniesen  ellos  á  ellas.  Entró  Pizarro  en  el 
Cuzco  con  gran  admiración  del  pueblo ;  ahorci^  á  Her- 
rezuelo,  al  licenciado  Martel ,  á  Joan  Vázquez  y  otros, 
con  acuerdo  de  sus  letrados.  Puso  mucha  guarda  en  to- 
do ,  y  aun  quiso  enviar  ¿  Joan  de  Acosta  con  dodentos 
de  caballo,  arcabuceros,  á  dar  en  Gasea,  publicando 
que  iban  todos  contra  él  para  que  no  se  le  fuese  nadie. 
Hizo  muchos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillería, 
muchas  armas  de  fierro  y  muchas  picas.  En  fin,  él  aten- 
dió mas  á  labrar  armas  que  á  ganar  voluntades.  Trajo 
Garabajal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  muchos,  y 
todo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar ;  ca  tan  ami- 
go era  de  robar  como  de  matar ;  y  así ,  dicen  que  despojó 
tpda  aquella  tierra  sin  que  Pizarro  hablase.  Mas  el  lobo 
y  la  vulpeja  todos  eran  de  una  conseja. 

Xo  qae  hizo  Gasea  ea  llegando  al  Perd. 

Gyca  se  partió  de  Panamá  mucho  después  que  Alda- 
na^  con  todos  los  navios  y  hombres  que  pudo ;  y  por  ser 
verano  tiempo  contrario  para  navegar  de  allí  á  Túmbez, 
tuvo  ruin  navegación,  y  fué  á  Gorgona  contra  la  gran 
corríenie  de  la  mar.  En  fin,  llegó  ¿  Túmbez  con  mucho 
trabajo,  aunque  con  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 
e\  camino  cómo  ciertos  soldados  xle  Blasco  Nuoez  ha- 
blan tomado  á  Puerto-Viejo,  matando  al  capitán  Mora- 
les, que  Bachicao  allí  dejó,  y  prendiendo  á  Lope  de  Aya- 
la,  teniente  de  Pizarro;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran- 
cisco de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Rodrigo  de  Salazar,él 
corcovado  de  Toledo ,  en  Quito.  Luego  pues  que  llegó, 
tuvo  mensajeros  de  Diego  de  Mora,  Joan  Porcel,  Joan  de 
Saavedra  y  Gómez  de  Atbarado,  que  con  mocha  gente 
estaban  en  Cazamalca.,  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
Joan  González.  El  les  respondió  loando  mucho  su  fide- 
lidad y  ánimo.  Supo  también  la  pujanza  de  Centeno  y  la 
huida  de  Pizarro,  de  que  holgó  infinito, creyendo  estar 
el  juego  entablado  de  suerte  que  no  le  podría  perder.  Es- 
cribió á  Centeno  que  no  diese  batalla  hasta  juntarse  con 
él.  Aderezó  las  armas  y  arcabuces ,  que  venían  tomados 
y  perdidos.  Envió  á  don  Joan  de  Sandoval  á  recoger  en 
Sant  Miguel  los  que  de  Pizarro  y  otros  cabos  acudían. 
Llamó  á  Mercadillo ,  que  trajese  la  gente  de  Bracamo- 
ros,  y  á  otros  capitanes,  á  cuyo  mandado  y  fama  vinie- 
ron muchos  de  muchas  partes,  Sebastian  de  Benalcá- 
zar,  Francisco  de  Olmos ,  Rodrigo  de  Salazar  y  otros  ca- 
pitanes. Viendo  pues  que  todos  venían  y  estaban  por  el 
Emperador,  envió  Gasea  un  mensajero  á  la  Nueva-Es- 
pana ,  que  no  enviase  el  Virey  á  don  Francisco ,  su  hijo, 
con  los  seisdentos  hombres  que  á  punto  tenia,  pues  no 
eran  menester.  14o  vino  por  esto  don  Francisco  de  Men- 
doza, mas  vino  Gómez  Arias  y  el  oidor  Ramírez  con 
los  de  Nicaragua  y  Cuauhtemallan.  Así  que  de  Túmbez 
fué  Gasea  á  TrujiUo  con  porte  de  los  que  tenia ,  y  envió 


los  demás  á  Cazamalca  por  ia  sierra  con  el  adelantado 
Pascual  de  Andagoya  y  Pedro  de  Hinojosa,  su  general, 
para  llevar  los  que  allí  estaban  á  Jauja ,  donde  se  janta- 
rpn  todos,  por  ser  tierra  proveída  de  mantenimientos. 
Pasaron  gran  trabajo  los  unos  y  los  otros  con  las  nieves 
y  derras,  hasta  llegar  allí.  Llegó  primero  él;  y  como 
supo  el  vencimiento  y  perdición  de  Centeno ,  recelóse 
algo ,  y  envió  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  4  los  Re- 
yes por  los  españoles  que  Aldaaa  tenia ,  con  dineros  em- 
prestados para  socorrer  y  pagar  los  soldados.  Recorrió 
las  armas ,  aderezó  los  arcabuces  ]k  tiros ,  hizo  pelotas  y 
pólvora,  coseletes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  armas 
con  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  el 
camino  del  Cuzco  á  Alonso  Mercadillo ,  y  tras  él  á  Lope 
Martin ,  portugués,  que  se  adelantó  y  fué  á  tierra  de  Ad- 
dagoalas ,  é  dio  de  noche  sobre  cierta  gente  de  Pizarro 
que  habia  venido  por  bastimentos  y  por  los  caciques. 
Peleó  y  venciólos,  aunque  eran  muchos  mas;  ahorcó  al- 
gunos,  y  trajo  hartos  que  informaron  á  Gasea  del  esta- 
do ,  ánimo  y  pensamientos  de  Gonzalo  Pizairo ;  y  por  su 
información,  eaovié  allá  á Mercadillo  y  á  Palomino cod 
sus  arcabuceros  que  ocupasen  y  defendiesen  aquel  valle 
de  Andagoalas,  que  por  ser  proveído  era  importante  pan 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  de  Men- 
doza, Hierónnno  de  Villegas,  Antonio  de  Ulloa  y  otros 
que  se  habían  escapado  de  la  de  Guarína ,  con  el  obispo 
del  Cuzco,  y  dendeá  poco  Hinojosa  y  Andagoya  coa 
toda  la  gente  de  Caiamalca,  y  luego  Albarado  coala 
de  los  Reyes.  Así  que  Gasea,  como  tuvo  junta  toda  la 
gente ,  nombró  capitanes  á  Icís  que  ya  lo  eran ,  genent 
á  Hinojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado,  y 
alférez  del  estandarte  real  al  licenciado  Benito  Xaarez 
de  Garabajal,  y  dio  la  artillería  á  Grabiel  de  Rojas.  Pagó 
á  muchos  soldados  que  descontentos  andaban,  y  aun 
solevantados  con  la  gran  vitoría  de  Pizarro,  que  lo  te- 
nían por  invencible  en  el  Perú  y  por  señor  de  todo  ¿1.  Y 
porque  bahía  novedades  ahorcaron  al  capitán  Pedro  de 
Bustínca  y  otros  noveleros  y  pizarrístas.  Pasaron  alar* 
de  mas  de  dos  mil  españoles,  harto  lucida  gente.  Algo- 
nos  desminuyen  y  otros  acrecientan  este  número.  Ba« 
bin  qiHníentos  calNillos  y  novecientos  y  cincuenta  arca* 
buceros ,  y  muehoseoBoietes  y  arneses.  De  Jauja  foeroa 
á  Guamanga,  donde  comenzaron  á  seoúr  falta  de  ritua- 
lias;  y  en  Bilcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cisaa 
Llegados  en  Andogoalas,  comieron  mejor;  mas  como  d 
maíz  era  verde ,  adoleció  la  cuarta  pafte  del  ^¡MOt 
yentoncesse  conoció  el  provechodel  hospital queGasca 
ordenara.  Llovió  tanto  sin  descampar,  tremta  noches  y 
dias  que  allí  estuvieron,  que  se  pudrían  las  tiendas  da 
campo,  y  se  hinchaban  y  tollian  los  hombres  con  la  bo* 
medad  y  frío.  Llegaron  allí  Diego  Centeno  y  Pedro  de 
Valdivia,  que  venia  de  Chíli  á  pedir  gente  de  socorro; 
con  los  cuales  se  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  (f^ 
rieron  cañas  y  sortija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  Valdivii 
coronel  de  la  infantería.  Estaban  todos  ganosos  de  pe* 
lear,  y  Gasea  de  concluidla  guerra;  y  asi ,  camioaroi 
á  buscar  los  enemigos  en  comenzúoNio  las  aguas  da 

avadar. 

Cómo  Gasea  pasó  el  tio  Apaiina  sli  eoitrasta. 

Partió  Gasea  de  Andagoalas  por  marzo,  y  pasó  U 

puente  de  Abancay  con  inoreible  alegrk  de  todi»  s> 
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^to.  Uefabtt  buen  concierto  y  consejo  de  guerra, 
y  mocha  reputación  con  los  obispos  del  Perú ,  y  gran- 
des espías ,  que  dijeron  cómo  ios  enemigos  habían  que- 
brado las  puentes  de  Apurima ,  que  á  veinte  leguas  está 
del  Cuzco.  Llegó  pues  al  río ,  y  mandó  traer  madera  y 
nma  para  liacer  puentes ;  lo  cual  trajeron  los  indios  con 
presteza  y  voluntad ,  aunque  JIoviendo.  Era  el  rio  tre- 
deotos  pies  de  ancho ,  y  no  bastaban  vigas ;  era  hondo, 
y  DO  había  manera  de  hincar  postes ;  y  por  eso  hicieron 
mochas  criznejas  de  vergaza,  que  son  unas  largas  y 
gordas  maromas  comosogas  de  á  noria ;  las  cuales  atra- 
vesadas sirven  de  puente.  Parecióles  que  seria  bien  para 
eocobnr  su  intención  comenzar  tres  puentes :  una  en 
el  camino  real,  otra  en  Cotabamba ,  doce  leguas  el  río 
iniba;  otra  mas  arríba,  en  ciertos  pueblos  de  don  Pe- 
dro Puertocarrero.  Fueron  á  Gotab¿nba  para  pasar  por 
alü ^cegaron  algunos  en  la  sierra,  que  nevadía  estaba. 
Cootradijeron  aquel  paso  algunos  capitanes  ^  especial- 
meate  Lope  Martin ,  dando  razones  cómo  era  mejor  pa- 
sare! rio  mas  arríba.  Fueron  á  verlo  Pedro  de  Valdivia, 
Diego  de  Mora,  Grabiel  de  Rojas  y  Francisco  Hernán- 
dez Aldana  ;  y  como  dijeron  ser  mejor,  luciéronlo.  Lope 
Harlio,  que  guardaba  la  ribera  y  críznejas,  como  supo 
qoe  llegaba  el  campo ,  echó  las  maromas  sin  que  se  lo 
Brandasen.  E  ya  que  atadas  tenia  tres  dellas  ¿  la  otra 
pvte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Plzarro ,  y  corta- 
rúo  ó  quemaran  las  dos  sin  muclia  contradicion  >  y  avi- 
^  dello  á  Pizarro  y  llevándole  treinta  cabezas  de  es- 
pigue habían  muerto,  según dicei^  Gascay  todos 
f^b'RTon  gran  pesar  con  tal  nueva.  Aguyaron  con  la 
iofaotenapararemediar  aquel  error,  y  en  llegando  hizo 
^  posar  en  balsas  á  los  capitanes  de  arcabuceros,  y  , 
^^  piqueros  y  algunos  caballos.  Hartos  pasaron  á 
oidof/orüjea  sus  caballos.  Gomo  iban  pasando  iban 
lUodo  criznejas ;  y  como  nadie  los  estorbaba ,  hicieron 
^puente aquella  noche  y  el  dia  siguiente,  por  la  cual 
P^  después  á  salvo  todo  el  resto  del  ejército.  Muchos 
P^saroaá^UasaqueUa  noche  por  las  criznejas  :  tanta 
^lo  tenían,  ó  Canta  prisa  Gasea  les  daba ;  y  fué  ma- 
nilla DO  caer,  <me  hacia  escuro,  aunque  la  oscuridad 
les  rajia  para  no  oesvanecer  mirando  el  agua.  Era  muy 
i^ila  ribera  porambas  partes,  y  mucha  la  prisa  de  pa- 
^f'f  J  así,  cayeron  algunos  rempujándose  unosá  otros, 
l^ioscoaíesse  ahogaron  hartos  que  no  sabían  ni  po- 
!ufl  nadar  con  ki  grao  corneóte  del  rio ;  y  también  se 
^^gaoü  nmcfaoa  caballos,  que  todo  fué  gran  pérdida 
^  tal  tiempo.  Mas  pasar  fué  vencer.  No  se  puede  de- 
t  el  alegría  que  todos  tenían  en  haber  ganado  el  rio, 
avalla  de  los  eneaiígos,  y  en  no  ver  gente  de  Pizarro 
(nM.  Fué  doQ  Joan  de  Sandoval  á  reconocer  un  gran 
erro  que  avíala  era  y  áspero  de  subir ;  y  como  vacío 
^ba,  ocupáronlo  á  la  hora  Hínojosa  y  Valdivia  con 
B«B  golpe  de  ^nte ;  donde,  sí  Joan  de  Acosta,  que 
tm  con  docoeota  de  caballo  arcabuceros,  llegara 
*s  aioa  y  trajera  mayor  compañía ,  los  pudiera  fácil- 
ate  deshacer,  segon  iban  cansados  de  subir  legua  y 
alia  de  cuesta.  Mas  como  trajese  pocos,  tomó  por 
u,yeotre  tanto  casi  pasaron  todos  y  doce  piezas  do 
üileiia ,  y  se  pusieron  en  lo  alto  del  cerro. 
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La  baUUa  de  XaqaixagnaDa,  donde  fué  preso  Gonzalo  Pizarro. 
Pizarro ,  entendiendo  que  Gasea  venia  á  pasar  el  río 
de  Apurima  por  Cotabamba,  salió  del  Cuzco.  Andaba 
en  la  ciudad  días  había  la  fama  de  la  pujanza  y  venida  de 
Gasea  con  gran  ejército ,  y  desmandábanse  muchos  en 
hablar.  Y  doña  María  Calderón,  mujer  de  Hierónimo 
de  Villegas,  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  habían  de 
acabar  los  tiranos.  Fué  allá  Carabiyal  y  dióle  un  garro- 
te ,  y  ahogóla  estando  en  la  cama ;  por  lo  cual. chitaron 
todos.  Salió  pues  Pizarro  coa  mil  españoles  y  roas,  de 
los  cuales  los  docientos  llevaban  caballos,  y  los  quinien- 
tos y  cincuenta  arcabuces.  Mas  no  tenían  conflanza  de 
todos,  por  ser  los  cuaUx>cientos  de  aquellos  de  Centeno; 
y  así,  tenia  mucha  guarda  en  que  no  se»le  (besen,  y 
alanceaba  á  los  que  se  iban.  Envió  Pizarrodos  clérigos, 
uno  tras  otro,  á  requerir  á  Gasea  por  escrípto  que  le 
mostrase  si  tenia  provisión  del  Emperador  en  que  le 
mandase  dejar  la  gobernación;  porque  mostrándosela 
originalmente ,  él  estaba  presto  de  la  obedecer,  y  dejar 
el  cargo  y  ana  la  tierra ;  pero  si  no  la  mostrase,  que  pro- 
testaba darle  batalla ,  y  que  fuese  á  su  culpa ,  y  tío  á  la 
suya.  Gasea  prendió  los  clérigos ,  avisado  que  soborna- 
ban á  Hínojosa  y  otros,  y  respondió  que  se  diese,  en- 
viándole perdón  para  él  y  para  todos  sus  secuaces,  y 
diciéndole  cuánta  honra  ganado  habría  en  hacer  al  Em- 
perador^revocar  las  ordenanzas,  si  servidor  y  en  gracia 
quedaba  de  su  majestad,  como  solía ;  é  cuánta  obligación 
le  temían  todos  dándose  sin  batalla,  unos  por  quedar 
perdonados,  otros  por  quedar  ricos,  otros  por  quedar 
vivos, ca  peleando  suelen  morir.  Mas  era  predicar  en 
el  desierto,  por  su  gran  obstmacion  y  de  los  que  le  acon- 
sejaban; ca ,  ó  estaban  como  desesperados ,  ó  se  tqpian 
por  invencibles;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  en  muy  fuer- 
te sitio,  y  tenían  gran  servicio  de  indios  y  comida. 
Asentara  Pizarro  su  real  donde  por  un  cabo  lo  cercaba 
una  gran  barranca;  por  otro  una  peña  tiyada,  que  no 
se  podía  subir  á  pié  ni  á  caballo.  La  entrada  era  angosta, 
fuerte  y  artillada;  de  suerte  que  no  podía  ser  tomado 
por  fuerza,  ni  menos  por  hambre,  ca  tenia  cierta,  como 
u»e,  la  comida  con  los  indios.  Salió  Pizarro  fuera  en- 
tonipes ,  y  dio  juna  pavonada  en  gentil  ordoianza,  dispa- 
rando sus  tiros  y  arcabuces,  y  aun  escaramuzaron  los 
unos  corredores  con  los  otros,  y  se  deshonraban.  Los 
nuestros  decían  traidores,  desleales,  crueles;  y  ellos 
esclavos,  abatidos,  pobres,  irregulares ,  porque  Gasea 
y  los  obispos  y  frailes  predicadores  batallaban.  Empero 
no  se  conocían  con  la  mucha  niebla  que  hizo  aquella 
tarde.  Gasea  y  otros  querían  excusar  batalla,  por  no  ma- 
tar ni  morir,  y  pensaban  que  todos  ó  los  mas  de  Pizarra 
se  les  pasarían ;  y  así,  le  sería  forzadodarse.  Mas  entrao^ 
«do  aquella  noche  en  consejo  acordaron  de  darla ,  por-^ 
que  no  tenían  buen  recado  de  agua  ni  pan  ni  leña,  helan- 
do mucho,  y  porque  no  se  pasasen  de  los  suyos  á  Pizar* 
ro ,  que  de  todas  aquellas  cosas  tenía  gran  abundancia. 
Así  que  todos  estuvieron  armados  y  en  vela  toda  la  no- 
che y  sin  parar  las  tiendas,  é  con  el  gran  firio  se  les  ca- 
yeron á  muchos  las  lanzas  de  las  manos.  Quise  Joan  de 
Acosta  ir  con  seiscientos  hombres  encamisados  aquella 
noche ,  que  fué  domingo,  á  desbaratar  á  Gasea ,  tenien- 
do por  averiguado  que  lo  desbaratara  según  el  frío  y 
miedo  de  los  suyos.  Mas  Pizarro  se  lo  estorbó,  diciendo : 
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«loan ,  pues  lo  tenemos  ganado ,  no  lo  queráis  aventó- 
rar ;  n  que  fué  soberliia  ó  ceguera  para  perderse.  Cuan- 
do el  alba  vino  comenxaron  á  sonar  los  alambores  y 
trompetas  de  Gasea :  arma,  arma,  cabalga,  cabalga»  que 
los  enemigos  vienen.  Iban  ciertos  de  Pizarro  con  arca- 
buces subiendo  el  ceno  arriba.  Saliéronles  al  encuen* 
tro  Joan  Alonso  Palomino  y  Hernando  M^ía  con  sus  tre* 
cientos  arcabuceros,  y  escaramuzando  con  ellos,  les  hi* 
cieron  volver  ¿  su  puesto.  Enviaron  Valdivia  y  Albara* 
do  por  el  artillería;  bajó  luego  todo  el  ejército  al  llano 
del  valle  de  Xaquizaguana,  por  detrás  de  aquella  mes- 
ma  cuesta,  y  tan  agrá  bajada  tuvieron,  que  llevaban  los 
caballos  de  rienda;  y  como  abajaban,  se  ponian  en  hilera 
con  sus  banderas,  según  Diego  de  Vlllavicencio,  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  sargento  mayor,  disponia.  Hiciéronse 
dos  escuadrones  de  la  infantería,  cuyos  capitanes  eran 
el  licenciado  Ramírez,  don  Baltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Meneses,  Diego  de  Urbina,  Gómez  de  SolÍ8,doB 
Femando  de  Cárdenas,  Cristóbal  Mosquera,  Hierónime 
de  Aliaga,  Francisco  de  Olmos,  Miguel  de  la  Sema, 
Martín  de  Robles,  Gómez  de  Arias  y  otros.  Hidtense 
otros  dos  batallones  déla  caballería,  que  tomaron  en  me* 
dio  de  los  peones.  Del  que  iba  al  lado  izquierdo  eran  ca* 
pitanes  SÍebastían  de  Benalcázar,  Rodrigo  de  Salazar, 
Diego  de  Mora ,  Joan  de  Saavedra  y  Francisco  Heman- 
dez  de  Aldana.  Del  que  iba  al  derecho  con  el  pendón 
real ,  que  llevaba  el  licenciado  Carabajal ,  eran  don  Pe» 
dro  de  Cabrera,  Gómez  de  Albarado,  Alonso  Mercadi- 
lio,  el  oidor  Cianea  y  Pedro  de  Hinojosa,  quede  todos 
era  general.  Iban  también  por  aquel  cabo,  algo  apar- 
tados y  delanteros,  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  Centeno 
por  ^sobresalientes  para  las  necesidades.  Gasea  y  los 
obispos  y  frailes  bajaron  con  Pardabe  tras  la  artillería 
que  llevaban  Grabiel  de  Rojas ,  Albarado ,  Valdivia,  con 
M^ía  y  Palomino ;  los  cuales  dos  capitanes  se  pusieron 
por  mangas  de  la  batalla  con  cada' ciento  y  cincuenta 
arcabuceros ;  Hernando  Mejfia  y  Pardabe  á  la  diestra  por 
hacia  el  rio,  y  á  la  siniestra  por  hada  la  montaña  Joan 
Alonso  Palomino.  Ordenadas  pues  las  haces  como  dí«- 
cho  es  para  la  batalla,  caminó  Hinojosa  paso  á  paso 
liasta  poner  el  ejército  á  tiro  de  arcabuz  Jel  enemigo, 
en  un  bigo  donde  no  lo  podía  coger  el  artillería  contra- 
ria. Pizarro  dijo  á  Cepeda  que  ordenase  la  batalla.  Ce- 
peda, que  deseaba  pasarse  á  Gasea  sin  que  le  matasen, 
vio  ser  entonces  su  hora ,  y  dándole  á  entender  cómo  no 
era  bueno  aquel  lugar,  por  jugar  de  lleno  en  él  la  artille- 
ría de  Gasea,  pasó  la  barranca  como  que  á  tomar  otro 
asiento  bajo  donde  no  les  da&ase  la  artillería,  y  en  vién- 
dose allá  puso  las  piernas  á  su  caballo  para  irse  á  Gasea. 
Cayó  luego,  como  iba  alterado  ymedroso,  en  un  agua- 
cero, y  si  no  le  sacaran  unos  negros  que  enviara  delante, 
lo  alancearan  los  de  Pizarro,  que  le  seguían.  Desmaya- 
ron muclio  en  el  real  de  Pizarro  con  la  ida  de  Cepeda ,  y 
con  que  tras  éi  se  fueron  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros 
principales.  Gasea  abrazó  y  besó  en  el  carrillo  á  Cepe- 
da, aunque  lo  llevaba  encenagado,  teniendo  por  vencido 
á  Pizarro  con  su  folta ;  ca  según  paredó,  Cepeda  le  hubo 
avisado  con  liray  Antonio  de  Castro ,  prior  de  santo  Do- 
mingo en  Arequipa ,  que  si  Pizarro  no  quisiese  conder- 
to  ninguno,  él  se  pasaría  al  servido  del  Emperador  á 
tiempo  que  le  desliidese.  Pesóle  mucho  á  Pizarro  h  ida 


de  los  uhos  y  el  desmayo  de  los  otros,  mas  con  buen  es- 
fuerzo se  estaba  quedo.  Pizarro  viendo  los  enemigos 
cerca,  envió  muchos  arcabuceros  á  picarlos;  poso  los 
indios ,  que  muchos  eran,  en  una  ladera;  dio  cargo  del 
artillería á  Pedro  de  Soria,  ordenó  dos  haces  de  sd  gien- 
le;  una  de  los  peones  ,que  encomendó  á  FYandscode 
Carabajal,  cuyos  capitanes  eran  Joan  Velez  de  Gueía- 
ra,  Frandsco  Maldgnado ,  Joan  de  U  Torre ,  Sebastiin 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  caballeros,  que 
quiso  él  regir,  de*la  cual  estaban  p<Nr  capitanes  el  oidor 
Cepeda  y  Juan  de  Acosta.  Estando  pues  asi  todoicoi 
semblante  de  pelear,  jugaba  el  artilleria  de  ambas  parto; 
la  de  Pizarro  se  pasaba  por  alto,  y  la  de  Gasea  tinbi 
como  al  hito;  y  así  acertó  de  los  piimeros  tiros  ubi  pe- 
lota al  toldo  de  Pizarro  y  matóle  tm  paje;  por  lo  ool 
abatieron  las  tiendas  los  indios  con  mandamiento  de 
Carabajal ;  el  cual,  que  iba  con  los  arcabuceros  á escs- 
ramuzar,  envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  aperdbiese  á  It 
batalla ,  pensando  que  le  acometerian  los  de  Gascí  con 
la  furia  y  desorden  que  los  de  Centeno  y  Blasco  Nonez; 
pero  Hinojosa  estuvo  también  quedoj  porque  se  lo  acos- 
sejaban  los  que  de  Pizarro  se  le  pasaban,  afínnaodoqoe 
sia  pelear  vencerían.  Estaban  loa  ejérdtos  á  tiro  de  ir- 
cabuz,  y  rocogiatt  Mendoza  y  Centeno,  que á ese  pro- 
pósito se  adelantaron  un  poco ,  los  que  se  pasabaoi  eo- 
tro  tanto  que  los  unos  y  los  otros  arcabuceros  escannn- 

zaban.  Pedro  Martin  de  Cecilia  y  otros  alanceaban  1» 
que  se  iban  de  Pizarro  ;au»  no  podían  detenerlos,  a 
se  pasaron  de^on  tropd  treinta  y  tres  arcaboceros,  j 
luego  arrojaron  laa  armas  en  el  suelo  mochos,  dicieod» 
que  no  peleaiian ;  y  en  brove  se  deshicieron  los  escui- 
drones.  Y  así  embelesaron  Pizarro  y  sus  capitaaes,  que 
ni  pudieron  pelear  ni  quisieron  huir,  y  ftieron  tomidoi 
á  manos,  como  dicen.  Preguntó  Pizarro  á  Joan  de  AcosU 

qué  harían;  y  respondiendo  se  fuesen  á. Gases,  «vaoos, 
dijo,  pues,  á  morir  como  cristianos;»  palabra  de  cristú- 
noyámmo  de  esforzado.  Quiso  rondirse  antes qnebair,! 
ca  nunca  sus  enemigos  le  vieron  las  eqMldas.Vieodo 
cerca  á  Villaricendo,  le  preguntó  quién  en;  y  coiM 
respondió  que  sargento  mayor  del  c^po  imperial, di- 
jo :  «Pues  yo  soy  el  sin  tentura  Gonzalo  Píuirro;»  j  en- 
trególe su  estoque.  Uw  muy  galán  y  gentHbombre,  so- 
bro un  poderoso  caballo  castaño ,  armado  de  cotayco- 
radnas  ricas,  con  una  sobreropa  de  raso  bien  golpesda, 
y  un  capacete  de  oro  en  la  cabeza ,  con  su  barbote  de  l<| 
mesmo.  Villaviceneio,  alegro  con  tal  prisionero,  lo f 
kiego,  asi  como  estaba,  á Gasea;  el  cual,  ealre 
cosas,  le  dijo  sí  le  parocia  bien  liaberse  alzado  cod 
tierra  contra  el  Emperador.  Pizarro  dijo  :  aSeiíor, 
y  mis  hermanos  hi  ganamos  á  nuestra  costa,  y  em 
rolla  gobernar  como  su  majestad  lo  habla  dicbo,  oo  ¡ 
sé  que  erraba. »  Gasea  entonces  dijo  dos  veces 

quitasen  de  allí,  con  enojo.  Diólo  en  guarda  á  Die 
Centeno,  que  se  lo  suplicó.  De  la  manen  qae  diclw 
venció  y  prendió  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  Moneí 
dies  ó  doce  de  Pizarro  y  uno  de  Gasea.  Nones  hauH>| 
dio  en  que  tantos  capitanes  fuesen  letrados ,  ca  r 
cinco  lioendados ,  Cianea ,  Ramírez ,  Carabajal , 
da ,  y  Gasea ,  caudillo  mayor,  el  cual  iba  en  los 
ros  con  su  zamarra,  ordenaba  la  artillería  y  animabil 
de  caballo  que  corriesen  tras  los  que  huían.  Fray  R« 
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lo  acompañalML con  una  alabarda  en  las  manos,  y  los 
obispos  andaban  entre  los  arcabuces,  esforzando  los  ar- 
cabuceros contra  los  tiranos  y  desleales.  Saquearon  al 
real  de  Pizarro ,  y  muchos  soldados  hubo  que  tomaron 
i  cinco  y  á  seis  mil  pesos  de  oro ,  y  muías  y  caballos. 
Uoode  Pizarro  topó  una  acémila  cargada  de  oro;  der^ 
úhó  la  carga,  y  fuese  con  la  bestia,  no  mirando  el  necio 
los  líos.      ' 

La  muerte  de  Gonzalo  Pizarro  por  josticia. 
.  EnvióX^asca  luego  al  Cuzco  á  Martín  de  Robles  con  su 
compañía,  que  prendiese  los  huidos ,  y  guardase  la  ciu- 
dad de  saco  y  fuego.  Cometió  la  causa  de  Pizarro  y  de  los  ^ 
oU'os  presos  al  licenciado  (Cianea  y  mariscal  Albarado; 
loscaales,  haciendo  su  proceso,  sentenciaron  trece  tie- 
liosa maertepor  traidores,  y  ejecutaron  la  sentencia  otro 
diadela  batalla.  Sacaron  á  Gonzalo  Pizarro  á  degollar 
en  una  muía  ensillada ,  atadas  las  mauos  y  cubierto  con 
una  capa.  Murió  como  cristiano ,  sin  hablar,  con  gran 
&morídad  y  semblante.  JPué  llevada  su  cabeza ,  y  puesta 
eo  la  plaza  de  los  Reyes,  sobre  un  pilar  de  mármol ,  ro- 
dfadode  una  red  de  hierro*,  y  escripto  así :  «  Esta  es  la 
calHíza  dpi  tnúdór  de  Gonzalo  Pizarro ,-  que  dio  batalla 
campal  en  el  Tulle  de  Xuqyixaguana  contra  el  estandarte 
real  del  Emperador,  lunes  9  de  abril  del  año  de  4548.» 
hs\  acabó  Gonzalo  Pizarro ,  hombre  que  nunca  fué  ven- 
cido en  batalla  que  diese,  é  dio  muchas.  Diego  Cente- 
no pagó  al  verdugo  las  ropas  ^  que  ricas  eran ,  porque 
Qo  lo  desnudase,  y  lo  enterró  con  ellas  en  el  Cuzco. 
Khontron  y  descuartizaron  á  Francisco  de  Carabajal, 
dcRagiina;  ¿  Joan  de  Acosta ,  Francisco  Maldonado, 
Joifl  Véiez  de  Guevara ,  Pionisio  de  Bobadilla,  Gonzalo 
Vonlesde  Almajano,  Joan  de  la  Torre,  Pedro  de  So- 
ria, de  Calatañazor;  Gonzalo  de  los  Nidos,  que  le  sacaron 
la  ieagua  por  el  colodrillo,  y  otros  tres  ó  cuatro.  Azota- 
ron 5  desterraron  muchos  á  las  galeras  y  al  Cliili.  Fran- 
cisco de  Carabajal  estuvo  duro  de' confesar.  Cuando  le 
teñeron  la  sentencia  que  lo  mandaban  ahorcar,  ha- 
cer coartes,  y  poner  la  cabeza  con  la  de  Pizarro,  dijo : 
«•Basta  maUíF. »  Fué  Centeno  á  verle  la  noche  antes  que 
b  matasen ,  y  él  hizo  que  no  le  conocía ;  y  como  le  di- 
leroo  quién  era ,  respondió  que ,  como  siempre  lo  ha- 
bu  fisto  por  las  espaldas ,  no  lo  conocía ;  dando  á  en- 
tender que  siempre  le  huyó.  Largo  seria  de  contar  sus 
dichos  y  hechos  crueles ;  los  contados  bastan  para  de- 
claración de  SQ  agudeza ,  avaricia  é  inhumanidad.  Ha* 
biaoclienta  y  cuatro  años,  fué  alférez  en  la  batalla  de 
HaYeoa,  y  soldado  del  Gran  Capitán,  y  er^  el  mas  fa- 
mosa guerrero  de  cuantos  españoles  han  ¿  Indias  pasa- 
do, aunque  no  muy  valiente  ni  diestro.  Dicen  por  en- 
Girecimieoto :  aTan  cfuei  como  Carabajal ;»  porque  de 
cnatrocientos  españoles  que  Pizarro  mató  fueca  de  ba- 
tallas, después  que  Blasco  Nuñez  entró  en  el  l^erá,  él 
ios  mató  casi  todos  con  unos  negros  que  para  eso  traía 
siempre  consigo.  Murieron  casi  otros  mil  sobre  las  or- 
denanzas, y  mas  de  teinte  mil  indios ,  llevando  cargas, 
é huyendo áloi yermos  por  no  las  llevar,  do  perecían 
de  hambre  y  sed.  Porque  no  huyesen,  ataban  muchos 
dellos  juntos  y  por  los  pescuezos,  y  cortaban  la  cabe- 
za al  que  se  cansaba  ó  adolecía ,  por  no  pararse  ni  de- 
tenerse; cosa  que  los  buenos  podían  mirar,  y  no  cas- 
tigar. 
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^  reparttmíento  de  indios  que  Gasea  falio  entre  los  espafioles.   • 
En  siendo  degollado  Pizarro,  se  fué  Gasea  al  Cuzco 
con  todo  el  ejército  para  dar  asiento  en  los  negocios 
tocantes  al  sosiego  y  contento  de  los  españoles,  al  bien 
y. descanso  de  los  indios  y  al  servicio  del  Rey  y  de 
Dios ,  que  lo  mas  principal  era.  Como  llegó,  derribaron 
las  casas  de  Pizarro  y  de  otros  traidores ,  y  sembráron- 
las de  sal,  y  pusieron  otra  piedra  con  letras  que  dicen : 
a  Estas  casas  eran  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro. »  En- 
vió Gasea  al  capitán  AlonsQ  de  Mendoza  con  gente  ¿  los 
Charcas  á  prender  los  pizarrístas  que  allí  huido  ha]^ian, 
y  traerlos  quintos  y  tributos  del  Rey.  Envió  eso  mes- 
mo  á  Grabíel  de  Rojas ,  á  Diego  de  Mora  y  á  otros ,  por 
toda  la  tierra ,  á  recoger  las  rentan  y  quinto  real.  Hizo 
un  pueblo  entre  el  Cuzco  y  elClóllao ,  que  llaman  Nue^ 
vo.  Despachó  al  Chili  á  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente 
que  seguirle  quiso,  y. al  capitán  Benavente  á  su  con- 
quista ,  tierra  hacia  Quito ,  y  rica  de  ganado  y  minas 
de  oro.  Proveyó  á  Diego  Centeno  para  las  minas  de 
Potosí,  que  caen  en  los  Charcas  y  que  son  las  mejores 
del  Perú ,  y  aun  del  mundo ;  ca  de  un  quintal  de  mine- 
ro sale  medio  áe  plata  y  mucho  mas;  y  una  cuesta  hay 
allí  toda  veteada  de  plata ,  que  tiene  media  legua  de 
alto  y  una  de  circuito.  Dio  licencia  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  pueblos  todos  ios  que  tenían  vecindad ,  vasallos 
y  hacienda.  Era  todo  esto  para  desecharlos  de  sí ,  que  lo  , 
fatigaban  pidiéndole  repartimientos  y  en  qué  vivir.  Sa- 
lióse pues  á  Apuríma,  doce  leguas  del  Cuzco,  y  allí  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  arzobispo  de  los  Reyes,. 
Loaisa ,  y  con  el  secretario  Pero  López,  y*  dio  millón  y' 
medio  de  renta,  y  aun  mas,  á  diversas  personas, y 
ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  enoro^'quesacó  á 
los  encomenderos.  Casó  ipuchas  viudas  ricas  con  hom- 
bres que  hablan  bien  servido  al  Rey.  Mejoró  á  muchos 
que  ya  tenían  repartimientos ,  y  tal  hubo  que  llevó  cien 
mil  ducados  por  año ;  renta-  de  un  principe ,  sí  no  se 
acabaijt  con  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  por 
herencia.  Quien  mas  llevó  fué  Uinojósa.  Fuese  Qascaá 
los  Re)fes  por  no  oír  quejas ,  reitiegos  y  maldiciones 
desoldados ,  y  apn  de  temor,  enviando  al  Cuzco  al  Ar- 
zobispo á  publicar  el  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa« 
labra  con  los  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles grandes  merced^  para  después.  ISo  pudo 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  la  saña  de 
los  soldados  ¿  quien  no  les  alcanzó  parte  del  reparti- 
miento ,  ni  la  de  muchos  que  poco  les  cupo.  Unos  se 
quejaban  de  Gasea  porque  no  les  dio  nada ;  otros,  por-, 
que  poco ,  y  otros ,  porque  lo  había  dado  á  quien  desir- 
viera al  Rey,  y  á  confesos,  jurando  que  lo  tenían  de 
acusar  en  consejo-de  Indias;  y  así ,  hubo  algunos,  como 
el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Melchior  Verdugo, 
que  después  escribieron  mal  401  al  fiscal,  por  vía  de  acu- 
sación. Finalmente,  platicaron  de  amotinarse,  pren- 
diendo al  Arzobispo ,  al  oidor  Cianea ,  á  Hinojosa ,  á 
Centeno  y  Alijarado,  y  rogar  al  presidente  Gasea  recc- 
Bociese  los  reparthniento»,'  y  diese  parte  á  todos,  di- 
vidiendo aquellos  grandes  repartimientos  ó  e'chándo- 
les  pensiones ,  y  si  no,  que  se  los  tomarían  ellos.  Des* 
cubrióse  luego  esto ,  y  Cianea  prendió  y  castigó  las  ca- 
bezas del  motín;  con  que  todo  se  apaciguó. 
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L»  Usa  qoe  de  los  tribatos  hizo  G«8ca. 

Asentó  Gasea  en  los  Reyes  audiencia  real^  y  presidió 
oomo  presidente  á  todas  las  causas  y  negocios  de  go- 
bernación. Eran  oidores  k)s  licenciados  Andrés  de  Cian- 
ea, Pedro  Maldonado  Santillan  y  el  dotor  Melchior 
Bravo  de  Saravia,  natural  de  Soria ,  caballero  de  cien- 
cia y  conciencia ,  que  tenia  la  segunda  silla  y  audiencia. 
Procuró  Gasea  la  conversión  de  los  indios  que  aun  no 
eran  baptizados,  é  que  continuasen  la  predicación  y 
doctrina  cristiana  los  obispos ,  frailes  y  clérigos;  por- 
que pon  las  guerras  babian  aflojado.  Vedó,  so  grandísi- 
mas penas,  que  no  cargasen  indios  contra  su  voluntad 
ni  los  tuviesen  por  esclavos,  que  así  lo  mandaban  el  Pa- 
pa y  el  Emperador;  mas  por  la  gran  falta  de  bestias  de 
carga,  proveyó  en  mucbas  partes  que  se  cargasen,  co- 
mo lo  hacían  en  tiempo  de  idolatría,  sirviendo  ¿sus 
ingas  y  señores,  que  fué  un  pecho  personal ,  por  el  cual 
les  quitaron  la  tercia'  parte  del  tributo.  Empero  man- 
dóse que  no  los  sacasen  de  su  natural ,  porque  no  se 
destemplasen  y  muriesen;  «ino  que  los  criados  en  los 
llano»,  tierra  caliente,  sirviesen  allí;  é  los  serranos,  he- 
chos al  frió,  no  bajasen  al  llano ;  y  que  los  remudasen 
á  tiempos,  porque  no  llevasen  siempre  unos  la  carga. 
También  dejó  muchos  que  llaman  mitimaes,  y  que  son 
como  esclavos ,  según  y  de  la  manera  que  Guainacapa 
los  tenía,  y  mandó  á  los  demás  ir  á  sus  tierras;  pero  mu- 
chos dellos  no  quisieron,  sino  estar&econ  sus  amos,  di- 
ciendo que  se  hallaban  bien  con  ellos,  y  aprendían  cris- 
tiandad con  oír  misa  y  sermones,  y  ganaban  dineros  con 
vender,  comprar  y  servir.  Dicen  que  faltan  los  medios 
de  lo  conquistado  en  el  Perú,  por  cargarios  mucho  y  á 
menudo ;  (fue  los  encomenderos  no  lo  podían  ni  osaban 
contradecir  á  los  soldados,  que  sin  piedad  ninguna  los 
llevaban ,  ó  mataban  si  no  iban ;  y  aun  en  presenciando 
Gasea ,  durante  la  guerra  y  camino,  lo  hacían.  Escogió 
Gasea  muchas  personas  de  bien  que  visitasen  la  tierra.  ^ 
Dióles  ciertas  instrucciones,  encargóles  la  conciencia, 
y  tomóles  juramento  en  manos  del  sacerdote ,  que  les 
dijo  una  misa  del  Espíritu  Santo,  que  harian  bien  y 
fielm^te  su  oficio.  Aquellos*  visitadores  anduvieron  to- 
dos los  pueblos  del  Perú  que  sujetos  están  al  Empera- 
dor, unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro.  Toínaron  jura- 
mento á  los  encomendólas  ó  sus'personeros,  aunque 
ftiesen  del  Rey,  que  declarasen  cuántos  indios,  sin  vie-' 
jos  y  niños,  hobia  en  sus  lugares  y  repartimientos ,  y 
qué  y  cuánto  pechaban.  Echábanlos  fuera  de  su  tierra, 
y  examinaban  los  caciques  é  indios  sobre  las  vejacio- 
nes y  deijuasías  que  sus  dueños  les  hacían ,  y  sobre  qué 
eoeas  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
tributará  los  ingas,  dondejlevaban  los  tributos;  ca tri- 
butaban ó  sus  ingas  lagartijas,  ranaay  tales  cosas,  si 
al  no  tenían;  y  lo  que  al  presente  pagaban,  pagar  po- 
drían en  adelante,  dándoles  á  entender  la  merced  que 
les  hacía  el  Emperador  en  moderar  el  tributo  y  dejar^ 
los  casi  francos  y  señores  de  sus  propia%  haciendas  j 
granjerias;  ca  muchos  indios  del  llano,  que. viven  sin 
casas  ni'poblacíon ,  como  entendieron  la  visita  y  tasa, 
huyeron,  pensando  que  cuanto  menos  personas  hallasen 
los  visitadores,  menos  pechos  pomían;  é  asi  ^  quedarían 
libres  en  la  hacienda,  como  en  la  persona.  Vuelto»  pues 
que  fueron  los  visitadores ,  encomendó  Gasea  la  tasa« 


cion  al  arzobispo  Lofíisa^  y  á  Tomás  Sant  Martin  y 
Domingo  de  Santo  Tomás,  frailes  dominicos.  Los 
cuales,  tomando  el  parecer  de  los  visitadores,  y  cote- 
jandc^los  dichos  de  los  señores  y  de  los  vasallos,  tasa- 
ron los  tributos  mucho  menos  que  los  mesmos  indios 
decian  que  podrían  buenamente  pagar.  Gasea  lo  man- 
dó así,  y  que  cada  pueblo  pagase  su  pecho  en  aquello 
que  su  tierra  producía,  si  oro  en  oro ,  si  plata  en  plata, 
si  coca  en  coca ,  si  algodón ,  sal  y  ganado,  en  ello  mcs- 
mo;  aunque  mandó  á  muchos  pagar  en  oro  y  piala  no 
teniendo^  minas ,  por  razón  que  se  diesen  al  trabajo  y 
trato  para  haber  aquel  oro,  criando  aves,  seda,  cabras, 
'puercos  y  ovejas;  é  llevándolo  á  vender  á  los  pueblos  j 
mercados,  juntamente  con  leña,  yerba,  grano  y  tales 
eosa$;  y  porque  se  vezasen  á  ganar  jornal  trabajando  y 
sirviendo  en  las  casas  y  haciendas  de  los  españoles,  é 
aprendiesen  sus  costumbres  y  vida  política  cristiaDa, 
perdiendo  la  idolatría  y  borracherías  á  que  con  la  gran 
ociosidad  mucho  se  dan.  Publicóse  pues  la  tasa;  y  queda- 
ron muy  alegres  los  indios  y  opulentos,  que  de  antes  no 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  7 
si  dormían,  lossoñaban.  Quedóles  puesta  pena  si  dentro 
de  cierto  tiempq  de  cada  un  año,  en  veinte  dia^  des- 
pués, no  pagasen  sus  tributos  y  pechos.  E  al  encomen- 
dero que  llevase  mas  de  la  tasa,  el  cuatro  tanto  por  la 
primera  vez ,  y  por  la  segunda,  que  perdiese  la  enco- 
mienda y  repartimiento. 

Los  gtstos  qae  Gasea  bizo ,  7  el  tesoro  qw  jontd. 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  de  Dios  con  mas  de 
cuatrocientos  ducados ;  empero  buscó  prestados  y  i 
cambio  cuantos  dineros  menester  hubo  para  la  guerra, 
cuando  Pizarro  se  puso  en  resistencia;  con  los  cuales 
compró  armas,  artillería,  caballos  y  matalotaje;  pag6 
el  sueldo  y  dio  socorros,  é  hizo  otros  muchos  gastos; 
en  que,  echada  cuenta  por  pluma,  gastó  novecien- 
tos mil  pesos  de  oro  desde  que  Uegó  hasta  que  salió  del 
Perú;'  ca  fué  necesario  gastar  largo  con  los  españo- 
les, y  valían  carísimo  las  cosas  de  Castilla,  no  sola- 
mente las  de  eomer  y  vestir,  pero  las  de  guerrear,  como 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes ;  y  es  de  notar  que^ 
siendo  aquella  tierra  tan  cara  y  lejos,  hay  tantas  y  tan 
buenas  armas  y  caballos ;  mas  allá  van  mercaderías  do 
quieren  dineros.  Recogió  Gasea  las  rentas  y  quinto» 
del  Rey,  y  el  oro  y  plata  de  los  traidores  y  condenados, 
y  allegó  tanto  tesoro ^  que  pagó  los  novecientos  mil  pe- 
sos, y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  unmiJIoQ 
y  trecientos  mil  castellanos  en  plata  y  oro ;  cosa  de  que 
mucho  se  maravillaron  todos,  y  no  por  el  dinero,  sino 
por  la  manera  con  que  lo  juntó.  Nunca  prw^uró  ni  tom6 
para  sí  qa  real ;  y  así ,  digo  que  nunca  pasó  al  Perú  es- 
pañol cpn  cargo  ni  sin  él,  que  no  tomase  algo,  sino 
Gasea ,  que  no  le  conocieron,  aunque  lo  miraron,  señal 
de  avaricia ;  por  la  cual  se  perdieron,  y  mataron  cuan- 
tos habernos  contado  en  las  guerras  del  Perú.  Saco  em- 
pero á  Blasco  Ñuñez  Vela,  que  realisimamente  fué  ser- 
vidor del  Emperador  y  libre  de  tal  vicio;  aunque  porfió 
algo  los  negocios  por  sus  diez  y  ocho  mil  ducados  de 
salario.  Grabiel  de  Rojas  sacó  demasiado  á  los  indios 
vacos  en  cabeza  del  Rey,  é  á  los  españoles  que  favore- 
cieron á  Pizarro  y  á  los  que  no  le  favorecieron ,  dicien- 
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do  que  86  babían  estado  á  la  mira;  todo  lo  cual  palsó 
deQoiDÍDon;y  como  murió  en  el  camino  casi  súbita- 
mente, dijeron  que  por  juicio  de  Qios ,  y  que  se  apare- 
cía espantosamente  á  ciertos  frailes  de  santo  Domingo 
deLiraa.  E  pues  hablamos  de  tesoro,  bien  es  decirla 
riqueza  del  Perú ,  que  hasta  aqui  nuestros  españoles 
falo  habido,  ansí  en  lo  que  hallaron  en  poder  de  los 
iodios,  como  en  lo  que  sacaron  de  minas,  que  mucho 
es.  Augustin  de  Zarate,  que  tomó  las  cuentas ,  halló 
cargados  á  los  oficiales  del  Rey,  en  los  libros  de  cuen- 
tas, 00  millón  y  ochocientos  mil  pesos  de  oro ,  y  seis- 
cientos mil  marcos  de  plata  del  quinto  y  rentas  reales; 
y  toda  esta  plata  y  oro  ha  venido  en  España  de  una  ó 
lie  otra  manera ;  porque  allá  no  la  quieren  para  mas 
de  traerla,  y  danse  tanta  prisa  á  traerla  como  á  sacarla 
y  haberla.  Aunque  don  Diego  de  Almagro,  Vaca  de  Cas- 
tro ,  Blasco  Noñez^  Gonzalo  Pizarro ,  Gasea  y  otros  ca- 
pitanes gastaron  muciio  de  lo  del  Rey  en  las  guerras; 
nsastodo  al  fin,  como  dije,  es  venido  á  España,  y  es 
una  cuantidad  increíble ,  pero  cierta . 

Consideraciones. 

De  cuantos  españoles  han  gobernado  el  Perú  no  ha 
escapado  ningupo,  sino  es  Gasea,  de  ser  por  ello  muer- 
te ó  preso;  que  no  se  debe  poner  en  olvido.  Francisco 
Piíarro,  que  lo  descubrió ,  y  sus  hermanos,  ahogaron  á 
Die^o  de  Almagro;  don  Diegd  de  Almagro,  su  hijo,  hizo 
iñ&Ur  4  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
dtf^oMidon  Diego;  Blasco  Nuñez  Vela  prendió  á  Vaca 
deCistro,  el  cual  aun  no  está  fuera  de  prisión ;  Gonza- 
lo Pizuro  mató  en  batalla  á  Blasco  Nuñez;  Gasea  justi- 
cia Gonzalo  Pizarro  y  echó  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
bsoinissos  compañeros  ya  eran  muertos ;  los  Contrer 
ns,  como  luego  declararemos,  quisieron  matar  á  Gas- 
ci- También  hallaréis  que  han  muerto  mas  de  ciento 
^docueota  capitanes  y  hombres  con  cargo  de  justicia, 
ocfsi  manos  de  indios ,  otros  peleando  entre  sí ,  y  los 
Tas  ahorca4ps.  Atribuyen  los  indios ,  y  aun  muchos 
Kpaóoles ,  estas  muertes  y  guerras  á  la  constelación 
^i  1^  tierra  y  riqueza;  yo  lo  echo  á  la  malicia  y  a  vari- 
cu  de  los  hombres.  Dicen  ellos  que  yunca  después  que 
K acuerdan  (algunos  han  cien  años),  faltó  guerra  en 
^  Perú;  porque  Guainacapa.y  Opangui ,  su  padre, 
tjrieroo  continuamente  guerras  con  sus  comarcanos 
p^seoorear  solos  aquella  tierra.  Guaicar  y  Atabaliba 
f-ekron  sobre  cuál  seria  inga  y  mortarca ,  y  Atabaliba 
niióáGuaxcar,  su  hermano  mayor,  y  Francisco  Pizar- 
D  mató  y  privó  del  reino  al  Atabaliba  por  traidor,  é 
cu&Qtossu  muerte  procuraron  y  consintieron  han  a'ca- 
^ido  desastradamente,  que  también  es  otra  conside- 
^cion.  Ya  leistes  la  fin  de  Diego  de  Almagro,  Francis- 
co y  Gonzalo  Pizarro.  A  Joan  Pizarro,  que  de  todos  sus 
ármanos  era  el  mas  valiente,  mataron  indios  en  el 
Cuzco,  y  Joan  de  Bada  y  sus  consortes  á  Francisco 
^rtín  de  Alcántara.  Los' isleños  de  Puna  mataron  á 
^'jS  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde ,  que  hoia  de 
d«Jn  Diego  de  Almagro^  y  al  dotor  Velazquez,  su  cuña- 
^^ !  al  capitán  loan  de  Valduneso ,  con  otros  muchos. 
Almagro  aliorcóáFelípillo  allá  en  Chili,  Hernando  de 
Solo  pereció  en  la  Florida ,  y  otros  en.olras  parles.  Al- 
gunos meo  de  aquellos^  como  ea  Femando  Pizarro^  que 


LAS  INDIAS.  275 

si. bien  no  se  halló  en  la  muerte  de  Atabaliba,  está  en  la 
Mora  de  Medina  del  Campo  por  la  muerte  de  Almagro 
y  batalla  de  las  Salinas  y  otras  muchas  cosas. 

otras  consideraciones. 

Comenzaron  los  bandos  entre  Pizarro  y  Almagro  por 
ambición  y  sobre  quién  gobernaría  el  Cuzco ;  empero 
crecieron  por  avaricia  y  llegaron  á  mucha  crueldad  por 
ira  é  invidia ;  é  plega  á  Dios  que  no  duren  como  en  Ita- 
lia güelfos  y  gebelinos.  Siguieron  á  Diegade  Almagro 
porque  daba ,  y  á  Francisco  Pizarro  porque  podia  dar. 
Después  de  ambos  muertos,  han  seguido  siempre  el  que 
pensaban  que  les  daría  mas  y  presto.  Muchos  han  deja- 
do al  Rey  porque  no  les  tenia  de  dar ,  y  pocos  son  los 
que  fueron  siempre  reales;  ca  el  oro  ciega  el  sentidOp  y. 
es  tanto  lo  del  Perú,  que  pone  admiración.  Pues  asi  co- 
mo lian  seguido  diferentes  partes,  han  tenido  doblados 
corazones  y  aun  lenguas;  por  lo  cual  nunca  decian  ver- 
dad sino  cuando  hallaban  malicia.  Corpompian  los 
hombres  con  dineros  para  jurar  falsedades;  acusaban 
unosá  otros  maliciosamente  por  mandar,  por  haber, 
•  por  venganza,  por  envidia  y  aun  por  su  pasatiempo;  ma'- 
taban  por  justicia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  ricos.  Así 
que,  muchas  cosas  se  encubrieron  que  convenía  publi- 
car, y  que  no  se  pueden  averiguar  en  tela  de  juicio,  pro- 
bando cada  uno  su  intención.  Muchos  hay  también  que 
han  servido  al  Rey ,  de  los  cuales  no  se  cuenta  mucho, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos;  que  aquí 
solamente  se  trata  de  los  gobernadores ,  capitanes  y 
personas  señaladas ,  y  porque  seria  imposible  decir  de 
todos,  y  porque  les  vale  mas  quedaren  el  tlhtero.  Quien 
se  sintiere,  calle ,  pues  está  libre  y  rico ;  no  hurgue  por 
su  mal.  Si  bien  hizo ,  y  no  es  loado ,  eche  la  culpa  á  sus 
compañeros ;  y  si  mal  hizo,  y  es  mentado,  échela  á  sí 
mesmo. 

El  robo  que  los  Contreras  hicieron  4  Gasea  volviendo  i  Espafia. 

Dlóse  Gasea  muy  gran  prisa  y  maña,  después  que 
castigó  á  Pizarro  y  á  los  otros  revoltosos  y  bandoleros, 
á  poner  en  concierto  la  justicia,  á  gratificar  los  solda- 
dos, á  tasar  los  tributos,  á  recoger  dineros,  y  á  dejar  la 
gente  y  tierra  llana ,  pacífica  y  mejorada  para  volverse 
á  España :  cosa  que  mucho  deseaba.  Embarcó  millón  y 
medio  para*  el  Rey,  y  otro  tanto,  y  mas,  de  particulares, 
y  fuese  á  Panamá ;  dejó'  allí  seiscientos  mil  pesos  por 
no  tener  en  que  llevarlos ,  y  caminó  al  Nombre  de  Dios. 
Llegaron  luego  á  Panamá  con  docientos  soldados  espa- 
ñoles dos  hijos  de  Rodrigo  dé  Contreras,  gobernador  de 
Nicaragua,  y  tomaron  aquellos  seiscientos  mil  castella- 
nos que  Gasea  dejó ,  y  cuanto  mas  dineros  y  ropa  pu- 
dieron, entrando  por  fuerza  en  la  ciudad  y  en  las  casas. 
El  uno  dallos  m  fué  con  la  presa  en  dos  ó  tres  naos ,  y 
el  otro  echó  tras  Gasea  por  quitarle  todo  el  oro  y  plata 
que  llevaba ,  y  la  vidci :  tan  ciego  y  soberbio  estaba.  Ha- 
blan estos  Contreras  muerto  al  obispo  de  Nicaragua, 
fray  Antonio  de  Valdivieso,  porque  escribió  mal  de  su 
padre  á  Castilla ,  donde  andaba  en  negocios.  Andaban 
homicianos,  pobres  é  huidos;  recogieron  los  pizarristas 
que  iban  huyendo  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  acorda- 
ron de  hacer  aquel  s^lto  por  enriquecer,  diciendo  que 
aquel  tesoro  y  todo  el  Perú  era  suyo,  y  les  pertenecía 
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como  á  nietos  de  Pedrarías  de  Avila,  que  tuvo  compa- 
ñía con  Pizarro,  AJmagro  y  Luque ,  y  los  envió  y  se  alu- 
zaron :  color  malo ,  empero  bastante  para  traer  á  rui- 
nes á  su  propósitol  En  Gn,  ellos  hicieron  un  salto  y  hur- 
to calificado  si  con  él  se  contentaran,  aunque  no  es- 
caparan de  las  manos  dej  Rey,  que  alcanzan  mucho. 
Supo  Gasea  lo  uno  y  lo  otro  de  vecinos  de  Panamá,  pu* 
80  en  cobro  el  tesoro  y  volvió  con  gente.  Peleó  con  los 
de  Contreras  y  venciólos,  prendió  y  justició  cuantos  qui- 
so. Huyó  el  €ontreras,  y  ahogóse  cerca  de  alli  pasando 
un  rio.  Despachó  Gasea  naos  tras  el  otro  Contreras  bien 
armadas  de  tiros  y  arcabuceros;  los  cuales  se  dieron 
tan  buena  diligencia  y  cobro ,  que  lo  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  y  los  dineros  peleando,  mataron  .cuan- 
tos con  él  iban ,  sino  fueron  diez  ó  doce ,  en  el  combate 
ajusticia  que  luego  hicieron ,  y  así  cobró  Gasea  su  hur* 
tay  castigó  los  ladrones :  cosas  tan  señaladas  como  di- 
chosas para  su  honra  y  memoria.  Embarcóse  con  tanto 
en  el  Nombre  de  Dios,. y  llegó  á  España  por  julio  del 
año  de  i550,  con  grandísima  riqueza  para  otros  y  re- 
putación pura  si.  Tardó  en  ir  y  venir  y  hacer  lo  qye  ha- 
béis oído  poco  mas  de  cuatro  años.  Hízolo  el  Empera-' 
dor  obispó  de  Palencia ,  y  llamólo  á  Augusta  de  Alema- 
ña  para  que  le  informase  á  boca  y  entera  y  ciertamente 
de  aquella  tierra  y  gente  del  Perú.  • 

La  calidad  y  temple  del  Perú. 

Llaman  Perú  todas  aquellas  tierras  que  hay  del  mes- 
mo  río  al  Ghili,  y  que  nombrado  habernos  muchas  ve-^ 
ees  en  su  conquista  y  guerras  civiles ,  como  son  Quito, 
Cuzco,  Charcas,  Puerto- Viejo,  Túmbez,  Arequipa,  Li- 
ma y  Cbili.  Divídenlo  en  tres  partes :  en  llano ,  sierras 
y  Andes.  -Lo  llano ,  que  arenoso  es  y  muy  caliente ,  cae 
orillas  del  mar ;  entra  poco  en  la  tierra,  pero  extiéndese 
grandemente  por  junto  al  agua.  De' Túmbez  allá  no 
llueve  ni  truena  ni  echa  rayos,  en  mas  de  quinientas  le- 
guas de  costa  y  diez  ó  veinte  de  tierra  que  duran  los 
llanos.  Viven  aquí  los-  hombres  riberas  de  los  ríos  que 
vienen  de  las  sierras,  por  muchos  valles ,  los  cuales  tie- 
nen llenos  de  frutales  y  otros  árboles,  so  cuya  sombra  y 
frescura  duermen  y  moran ;  ca  no  hacen  otras  casas  ni 
camas.  Críanse  allí  cuñas ,  juncos ,  espadañas  y  seme- 
jantes yerbas  de  mucha  verdura  para  tomar  por  cama, 
y  unos  arbolejos  cuyas  hojas  se  secan  en  tociándolascon 
la  mano.  Siembran  algodón ,  que  de  suye  es  azul ,  ver- 
de, amarillo,  leonado  y  de  otras  colores;  siembran  maíz 
y  batatas  y  otras  semillas  y  raíces,  que  comen,  y  riegan 
las  plantas  y  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 
ríos,  y  cae  también  algún  recio.  Siembran  asimesmo 
una  yerba  dicha  coca,  que  Itf  precian  mas  que  oro  n¡ 
pan;  la  cual  requiere  tierra  muy  caliente ,  y  tráenla  en 
la  boca  todos  y  siempre  diciendo  que  ftiata  la  sed  y  la 
hambre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  co- 
gen todo  el  ano;  no  hay  lagartos  ó  crocodillos  en  los 
ríos  ni  coUa  destos  llanos  de  Lima  allá ;  y  así ,  pescan 
sin  miedo  y  mucho.  Comen  crudo  el  pescado ,  qué  así 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte ;  toman  muchos  lo- 
bos marinos ,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  lím- 
pianse  los  dientes  con  sus  barbas^  por  ser  buenas  para 
la  dentadura ,  y  aun  diben  que  quitan  el  dolor  de  mue- 
las los  dientes  de  aquellos  lobos,  sí  los  calientan  y  loi 


tocan.  Comen  estos  lobos  piedras,  puede  ser  que  por 
lastre ;  los  buitres  matan  también  estos  lobos  cuando 
salen  á  tierra,  que  mucho  es  de  ver,  é  se  los  coidod. 
Acometen  á  un  lobo  marino  muchos  buitres,  y  aun  dos 
solamente  se  atreven ;  unos  lo  pican  de  la  cola  y  pies, 
que  todo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  hasta  que» 
los  quiebran,  y  así  lo  matan,' después  de  ciego  y  cansado. 
Son  grandes  los  buitres,  y  algunos  tienen  doce  y  quin- 
ce, 7  aun  diez  y  ocho  palmos,  de  una  punta  de  ala  ¿ 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mochue- 
los, pitos ,  ruiseñores ,  codornices,  tórtolas,  patos,  pa- 
lomas ,  perdices ,  y  otras  aves  que  nosotros  comemos, 
excepto  gallipavos ,  que  no  crian  de  Chira  ó.  Túmbez 
adelante.  Hay  águilas,  halcones  y  otras  aves  de  rapiña, 
y  de  muy  extraña  y  hermosa  colora  hay  un  pajaríco  del 
tamaño  de  cigarra ,  con  linda  pluma  entre  colores, 
que  admira  la  gente;-  hay  otras  aves  sid  pluma,  tan 
grandes  como  ansarones ,  que  nunca  salen  del  mar; 
tienen^  empero  un  blando  y  delgado'  vello  por  todo  el 
cuerpo.  Hay  conejos,  raposas,  ovejas,  ciervos  y  otros 
animales,  que  cazan  (!on  redes  y  arcos  y  á  ojeo  de  hom- 
bres, trayéndolos  á  ciertos  corrales  que  para  ello  ha- 
cen. La  gente  que  habita  en  estos  llanos  es  grosen, 
sucia ,  no-  esforzada  ni  hábil ;  viste  poco  y  malo ,  cris 
cabello,  y  no  barba ;  y  como  es  gran  tierra,  liabiun  mu- 
chas lenguas.  En  la  sierra ,  que  es  una  cordillera  át 
montes  bien  altos,  y  que  corre  setecientas  y  mas  le- 
guas, y  que  no  se  aparta  de  la  mar  quince,  ó  cuao- 
do  mucho  veinte,  llueve  y  nieva  reciamente,  y  asías 
jnuy  fría.  Los  que  viven  entre  aquel  frío  y  calor  soo 
por  la  mayor  parte  tuertos  ó  ciegos ;  que  por  mararilla 
se  hallan  dos  personas  juntas  que  la  una  no  sea  tuerta. 
Andan  rebozados  y  tocados  por  esto.,  y  no  por  cobrir, 
como  algunos  decían,  unos  rabillos  que  les  nacianalco- 
lodrillo.  En  muchas  partes  desta  fría  sierra  no  hay  ár- 
boles, y  hacen  fuego  de  cierta  tierra  y  céspedes  que  ar- 
den muy  bien.  Hay  sierras  de  colores ,  como  es  Parnioii- 
ga,  Guarimei ;  unas  coloradas,  otras  negras,  de  quesia 
otra  mezcla  hacen  tinta;  otrasa  marillas,  verdes,  mo- 
radas, azules,  que  se  devisan  de  lejos  y  parecen  muy 
bien.  Hay  venados,  lobos,  osos  negros,  y  unos  gatos  que 
parecen  hombres  negros.  Hay  dos  suertes  de  pacos, 
que  llaman  los  españoles  ovejas,  y  son,  como  en  otríi 
cabo  dijimos,  unas  domésticas  y  otras  silvesties.  La  la- 
na de  las  unas  es  grosera  y  de  las  otras  fina ,  de  la  cual 
hacen  vestidos,  c*alzado,  colchones,  mantas,  paramen- 
tos ,  sogas, ^lilo  y  la  borla  que  traen  los  ingas.  Tienen 
grandes  halos  y  granjeria  dellas  en  Chincha,  Caxamal- 
ca  y  otras  mucha?  tierras,  y  las  llevan  y  traen  de  un  ex- 
tremo á  otro  como  los  de  Soria  y  Extremadura.  Crians« 
nabos,  altramuces,  acederas  y  otras  yerba^  de  comer, 
y  una  como  apio  de  flor  amarilla  que  sana  toda  Haca 
podrida,  y  si  la  ponen  donde  no  hay  mal,  come  la  carne 
hasta  el  hueso;  y.así,  es  buena  para  lo  malo,  y  mala  pa- 
ra lo  bueno.  No  tengo  que  decir  del  oro  ni  déla  pial*» 
pues  do  quiera  se  halla.  En  los  valles  de  la  sierra,  qua 
son  muy  hondos,  hay  calor  y  se  hace  la  coca  y  olrasco- 
sas  que  no  quieren  tierra  fría.  Los  hombres  traen  cami- 
sas de  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeza  sobre  el  ca* 
bello;  tienen  mas  fuerza,  esfuerzo,  cuerpo,  razón  y  pob- 
pfa  que  los  del  llano  arenoso.  Las  mtgeres  visten  largo 
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jsin  mangti?,  fájaose  mucho,  y  u$an  mantellinas  sobre , 
ios  hombros,  prendidas  con  alfileres  cabezudos  de  oro 
T  plata,  á  fuer  del  Cuzco.  Son  grandes  trabajadoras  y 
ífudaomncbo  á  sus  maridos;  baceif  casas  de  adobes  y 
madera,  que  cubren  de  uno  como  esparto.  Estas  son 
asperísimas  montañas,  si  las  hay  en  el  mundo,  y  vienen 
déla  Nuefa-Esparia,  y  aun  de  mas  allá,  por  entre  Pana- 
má y  el  Nombre  de  Dios ,  y  llegan  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. De  aquestos  pues  nascen  grandísimos  ríos,  que 
caeo  en  la  mar  del  Sur,  y  otros  mayores  en  la  del  Norte» 
como  son  el  río  dé  la  Plata ,  el  Marañen  y  el  de  Orella- 
oa,  que  aun  no  está  averiguado  si  es  el  mesmo  que  Ma- 
ráou.  Los  Andes  son  valles  muy  poblados  y  ricos  de 
míjias  y  ganado;  pero  aun  no  hay  dellos  tanta  noticia 
como  de  las  otras  tierras. 

Cotas  notables  qne  hay  y  «íueno  bay  en  el  Perú. 

Oro  y  plata  hay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
e!  Perú,  y  húndenlo  en  hornillos  con  estiércol  de  ove- 
jis,  y  al  aire,  peñas  y  cerros  de  colores;  no  sé  dó  los  hay 
como  aquí;  aves  hay  diferentes  de  otras  partes,  como 
bque  no  tiene  pluma  y  lasque  pequeñísima  es ,  según 
poco  antes  contamos.  Los  osos,  las  ovejas  y  gatos,  ges- 
to de  negros,  son  propios  animales  desta  tierra.  Gigan- 
16  dicen  que  hubo  en  tiempos  antiguos,  cuyas  estatuas 
W  FraocísGO  Pizarro  en  Puerto-Viejo,  y  diez  ó  doce 
im  después  se  bailaron  no  muy  lejos  á^  Trujillo  gran- 
dísimos buesos  y  ealabernas  con  dientes  de  tres  dedos 
en  gofio  y  cuatro  en  largo ,  que  teniau  un  verdugo  por 
de  fsen  y  estaban  negros;  lo  cual  confirmó  la  memoria 
quedellosanda  entre  los  hombres  de  la  costa.  EnCo- 
íü,  cerca  de  Trujillo,  hay  una  laguna  dulce  que  tiene  el 
nelo  de  sal  blanca  y  cuajada.  £n  los  Andes ,  detrás  áb 
^a,  hay  un  río  que,  siendo  sus  piedras  de  sal,  es 
lioJce.  loa  fuente  está  en  Chinea ,  cuya  agua  convierte 
!i  tierra  en  piedra ,  y  la  piedra  y  burro  en  peña.  En  la 
costa  de  San  Miguel  hay  grandes  piedras  de  sal  en  la 
nur,  cubiertas  de  ovas.*  Otras  fuentes  ó  mineros  hay 
ti  la  puQta  de  Santa  Elena ,  que  corren  un  licor,  el  cual 
arre  por  alquitrán  y  por  pez.  No  había  caballos  ni  bue- 
yes ni  mulos ,  asnos ,  cabras ,  ovejas ,  perros ,  á  cuya 
aosa  00  hay  rabia  allí  ni  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
l^a  ratones  hasta  eu  tiempo  de  Blasco  Nuñez:  rema- 
r«scieron  tantos  de  improviso  en  San  Miguel  y  otras 
tierras, que  royeron  todos  los  árboies ,  cañas  de  azú- 
car, maizales,  hortaliza  y  ropa  sin  remedio  ninguno,  y 
JM  dejaban  dormir  Ips  españoles  y  espantaban  los  in- 
dios. Vino  también  langosta  muy  menuda  en  aquel 
Besmo  tiempo,  nunca  vista  en  el  Perú ,  y  comió  los 
seobridos.  Dio  asimesmo  una  cierta  sama  en  las  ove- 
jas y  oíros  animales  del  campo,  que  mató  como  pesti- 
ieocia  Us  mas  dellas  en  loa  llanos ,  que  ni  las  aves  car- 
nicera las  querían  comer.  De  todo  esto  vino  gran  da- 
ño á  los  naturales  y  eitranjeros,  que  tuvieron  poco  pan 
!  mucha  guerra.  Dicen  también  que  no  hay  pestilencia, 
ar^nmento  á»  ser  los  aires  sanísimos ,  ni  piojos,  qne  lo 
tengo  ámudio;  mas  los  nuestros  bien  los  crían.  No 
ottban  moneda,  teniendo  tanta  plata ,  oro  y  otros  me- 
tales, ni  letras,  qne  mayor  falta  y  rudeza  era ;  pero  ya 
las  saben  y  aprenden  de  nosotros^  que  vale  mas  que 
US  desaprovechadas  ríqoezas.  No  es  de  callar  la  mane- 
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ra  que  tienen  en  hacer  sus  templos ,  fortalezas  y  puen- 
tes :  traen  la  piedra  rastrando  á  fuerza  do  brazos ,  que 
bestias  no  hay,  y  piedras  de  diez  pies  en  cuadro,  y  aun 
mayores.  Asiéutanlas  con  cal  y  otro  betún ,  arríman 
tierra  á  la  pared. por  do  suben  la  piedra,  y  cuanto  el 
edfíicio  cresce ,  tanto  levantan  la  tierra ;  ca  no  tienen 
ingenios  de  grúas  y  tornos  de  cantería ;  y  así ,  tardan 
mucho  en  semejantes  üábricas,  y  andan  infinitas  perso- 
nas :  tal  edificio  era  la  fortaleza  del  Cuzco ,  la  cual  era 
fuerte ,  hermosa  y  magnífica.  Las  puentes  son  para 
reir  y  aun  para  caer ;  en  los  rios  hondos  y  raudos  que 
no  pueden  hincar  postes  echan  una  soga  de  lana  ó  ver- 
ga de  un  cabo  á  otro  por  parte  alta,  cuelgan  della  un 
cesto  como  de  vendimiar ,  que  tiene*las  asas  de  palo, 
por  mas  recio ;  meten  allí  dentro  el  hombre ,  tiran  de 
otra, soga,  y  pásanlo.  En  otros  rios 'hacen  una  puente 
sobre  plés  de  solo  un  tablón ,  como  las  que  hacen  en 
Tajo  para  las  ovejas;  pasaa  por  allí  los  indios  sin  caer 
ni  turbarse,  que  lo  continúan  mucho;  mas  peligran  los 
españoles,  desvanesciendo  con  la  vista  del  agua  y  altu- 
ra y  tjBmblor  de  la  tabla;  y  asi ,  los  mas  pasan  á  gatas. 
También  hacen' buenas  puentes  de  maromas  sobre  pi- 
lares que  cubren  de  trenzas,  por  las  cuales  pasan  caba- 
llos, aunque  se  bambalean.  La  prímera  que  pasaron  fué 
entre  Iminga  y  Guaillasmarca ,  no  sin  miedo ;  la  cual 
era  de  dos  pedazos :  por  el  uno  pasaban  los  ingas,  ore- 
jones y  soldados,  y  por  el  otro  los  demás,  y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros ,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente ,  aunque  los  pueblos  mas  vecinos  eran  obfiga- 
dos  á  tener  en  pié  las  puentes.  Donde  no  habia  puente 
de  ninguna  suerte ,  bacian  balsas  y  artesas ,  mas  la  re-^ 
ciura  de  los  rios  se  las  llevaba;  y  así ,  les  convenia  pa- 
sar á  nado,  que  todo^  son  grandes  nadadores.  Otros  pa- 
san sobre  una  red  de  calabazas ,  guiándola  uno  y  rem- 
pujándola otro,  y  el  español  ó  indio  y  ropa  que  va  en- 
cima se  cubre  de  agua.  Por  defecto  pues  y  maleza  de 
puentes  se  han  ahogado  muchos  españoles ,  caballos, 
oro  y  plata;  que  los  indios á nado  pasan.  Tenían  dos  ca- 
minos reales  del  Quito  al  Cuzco ,  obras  costosas  y  no- 
tables í  uno  por  la  sierra  y  otro  por  los  llanos ,  que  du- 
ran mas  de  seiscientas  leguas;  el  que  iba  [k)r  llano  era 
tapiado  pon  ambos  lados ,  y  ancho  veinte  y  cinco  pies ; 
tiene  sus  acequias  de  agua,  en  que  hay  muchosárboles, 
dichos  molU.  El  que  iba  por  lo  alto  era  de  la  mesma  an- 
clmra ,  cortado  en  vivas  peñas  y  hecho  de  cal  y  canto; 
ca  ó  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igua- 
lar el  camino ;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
pirámides  de  Egipto,  y  calzadas  romanas  y  todas  obras 
antiguas.  Guainacapa  lo  alargó  y  restauró,  y  no  lo  hizo, 
como  algunos  dicen ;  que  cosa  vieja  es,  y  que  no  la  po- 
diera  acabar  en  su  vida.  Van  muy  derechos  estos  cami- 
nos ,  sin  arrodear  cuesta  ni  laguna ,  y  tienen  por  sus 
jomadas  y  trechos  de  tierra  unos  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambos ,  donde  se  albergan  la  corte  y  ejército 
de  los  ingas;  los  cuales  están  bastecidos  de  armas  y  co- 
mida, y  de  vestidos  y  zapatos  páralos  soldados;  que  los 
pueblos  comarcanos  los  proveían  de  obligación.  Nuefr^ 
tros  españoles  con  sus  guerras  ceviles  han  destruido 
estos  caminos ,  cortando  la  calzada  por  muchos  luga- 
res para  impedir  el  paso  unos  á  otros,  y  aun  los  indios 
deshicieron  su  parte  cuando  la  guerra  y  cerco  del  Cuzco. 
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Remate  de  Us  eosas  úb\  Pera. 

Las  armas  que  los  del  Perú  comunmente  usan  son 
hondas,  flechas,  picas  de  palma,  dardos,  porras,  ha- 
chas, alabardas ,  que  tienen  los  hierros  de  cobre,  plata 
y  oro.  Usan  también  cascos  de,  rtietal*  y  de  madera,  y 
jubones  embastados  de  algodón.  Cuentan  uno,  diez, 
ciento,  mil ,  diez  cientos ,  diezpientos  de  miles ,  y  así 
▼an  multiplicando.  Traen  la  cuenta  por  piedras,  y  por 
ñudos  en  cuerdas  de  color;  y  es  tan  cierta  y  concerta- 
da ,  que  los  nuestros  se  maravillan.  Juegan  con  un  solo 
dado  de  cinco  pnntos ,  que  no  tienen  mayor  suerte.  El 
pan  es  de  maíz,  el  vino  también,  y  emborracha  recia- 
mente. Otras  bebidas  hacen  de  frutase  yerbas,  como 
decir  de  molles,  tfirboles  fructíferos ,  de  cuya  fructa  ha- 
cen también  una  cierta  miel  que  aprovecha  en  los  gol- 
pes y  mataduras  de  bestias ,  y  las  hojas  para  dolor  y 
llagas  de  hombres,  y  para  aguapiernasy  de  barberos.  Su 
vianda  es  fruta ,  raíces ,  pescado  y  carne ,  especialmente 
de  oveja-ciervos,  que  tienen  muchas  en  poblado  y  des- 
poblado, proprías  y  comunes,  y  santas  ó  sagradas,  que 
son  del  sol ;  ca  los  ingas  inventaron  un  cierto  diezmo, 
hato  y  pegujal  de  Pachacaipayotras  guacas,  para  tener 
carne  los  tiempos  de  guerra,  vedando  que  nadie  las 
matase  ni  corriese.  Son  muy  borrachos ;  tanto ,  que 
pierden  el  juicio.  No  guardan  mucho  el  parentesco  en 
casamientos ,  ni  ellas  lealtad  en  matrimonio.  Casan  con 
cuantas  se  les  antojan,  y  algunos  orejones  con  sus  her- 
manas. Heredan  sobrinos,  y  no  hijos,  sino  es  entre  in- 
gas y  señores;  pero  ¿qué  han  de  heredar,  pues  el  vulgo 
nitiene,  ni  quiere,  ó  no  le  dejan  hacienda?  Son  mintro- 
sbs,  ladrones,  crueles,  someticos,  ingratos,  sin  honra^  sin 
vergüenza ,  sin  caridad  ni  virtud.  Sepúltanse  debajo  la 
tierra ,  y  algunos  embalsaman  echándoles  un  licor  de 
árboles  olorísimo  por  la  garganta ,  ó  untándolos  con 
gomas ;  en  la  sierra  se  conservan  infínito  tiempo  con  el 
frió;  y  asi,  hay  mucha  carne  momia.  Hartos  hombres 
viven  cien  años  en  el  Collao  y  en  otras  partes  del  Perú 
que  son  frias.  Las  tierras  de  pan  llevar  son  fértilísimas; 
un  grano  de  cebada  echó  trecientas  espigas,  y  otro  de 
trigo  decientas;  que  pienso  fueron  de  los  que  primero 
sembraron.  'En  San  Joan^  gobernación  de  Pascual  de 
Ándagoya ,  sembraron  una  escudilla  de  trigo ,  y  cogie- 
ron novecientas;  en  muchas  partes  han  cogido  decien- 
tas y  mas  hanegas  de  una  que  sembraron,  y  así  multi- 
plicaban al  principio  las  otras  semillas  de  acá.  Los  rá- 
banos se  hacían  tan  gordos  como  im  muslo,  y  aun  como 
un  cuerpo  de  hombre ;  pero  luego  disminuyeron  sem-* 
brados  de  su  mesma  simiente;  que  así  hicieron  todas 
las  cosas  de  grano  que  llevaron  de  Castilla.  Ha  multi- 
plicado mucho  la  fruta  de  zumo  y  agro ,  como  decir  na- 
ranjas y  las  cañas  de  azúcar ;  multiplican  eso  mesmo 
los  ganados ,  ca  una  cabra  pare  cinco  cabritos,  y  cuan- 
do menos  dos ;  y  si  no  hubiese  sido  por  las  guerras  ce- 
viles,  habría  ya  infiniti^  yeguas,  ovejas,  vacas,  asnas 
y  muías,  que  ¡o^  relevasen  de  carga;  mas  presto,  pla- 
ciendo á  Dios,  habrá  todas  estas  cosas  y  vivirán  poli tica«* 
mente  con  la  paz  y  predicación  que  tienen ,  en  la  cual 
entienden  con  gran  hervor  y  caridad  nuestros  españo- 
les ,  así  eclesiásticos  como  seglares ,  que  tienen  vasa- 
llos ;  y  la  solicitan  los  oidores,  y  la  procura  el  vireydon 
Antonio  de  Mendosa ,  hecho  á  la  conversión  de  los  indios  | 


,de  Nueva-España,  de  donde  vino  á  goberhar  aí  Pert. 
Haf^ta  aquí  han  estado  porfíados  en  so  idolatría  y  vicios 
abominables ,  por  ocuparse  los.  obispos ,  clérigos  y  frai- 
les en  las  guerras  ceviles;  y  los  convertidos  fficílmente 
renegaban  la  religión  cristiana ,  viendo  cómo  iban  las 
cosas,  y  aun  muchos  por  malicia ,  y  por  persuasión  dd 
diablo ;  y  así ,  muchos  dellos  no  se  querían  enterraren 
las  iglesias  á  fuei;de  cristianos,  sino  en  sus  templos  y 
osares ;  y  aun  hartas  veces  hallaron  nuestros  sacer- 
dotes bultos  de  paja  y  algodón  en  las  andas,  queriendo 
echar  el  defunto  en  la  fuesa;  y  otros  decían ,  cuando  les 
predicaban  á  Jesucristo  bendito  y  su  santísima  fe  y  doc- 
trina ,  que  aquello  era  para  Castilla ,  y  no  paradlos, 
que  adoraban  áPachacama,  criador  y  alumbrador  del 
mundo.  No  los  apremian  á  mas  diezmo  de  cuanto  ellos 
•  quieren  dar,  porque  no  se  resabien,  pi  sientan  mal  de  la 
ley,  que  aun  no  entienden  bien.  Fray  Jerónimo  de  Loai- 
sa  es  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  hay  otros  tres  obispa- 
dos  en  el  Perú :  el  Cuzco,  que  tiene  fray  Joan  Solano, 
y  el  Quito,  que  tiene  García  Diez ,  y  el  de  los  Charcas, 
que  tiene  fray  Tomás  de  San  Martin. 

Ptnami. 

Del  rio  Perú  al  Cabo-Blanco,  que  por  otro  nómbrese 
dice  puerto  de  la  Herradura ,  ponen  de  tierra ,  cosU  í 
costa ,  cuatrocientas  menos  diez  leguas ,  contando  asi : 
De  Perú,  que  cae  dos  grados  acá  de  la  Equinocíal,  hay 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Miguel»,  que  está  en  seis 
grados,  y  veinte  y  cinco  leguas.del  otro  golfo  dArabé 
ó  Darien,  y  hoja  cincuenta.  Descubrióle  Vasco  Nuñez  de 
Balboa  el  año  de  43,  buscando  la  mar' del  Sur,  como 
en  su'tiempo  dijimos,  y  halló  eií  él  muchas  perlas.  Deslc 
golfo  á  Panamá  hay  mas  de  cincuenta ,  que  descubrió 
Gaspar  de  Morales,  capitán  de  Pedrarías  de  Avila; de 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  yendo  por  París  y  Na- 
tán, ponen  setenta  leguas;  de  Güera,  que  cae  i  poco 
roas  de  seis  grtidos ,  hay  cien  leguas  á  Bórica,  que  es 
una  punta  de  tierra  puesta  en  ocho  grados,  de  la  cual 
hay  otras  ciento  hasta  Cabo-Blanco,  que  paresceuña 
de  águila ,  y  que  está  en  ocho  grados  i  medio  á  esta 
parte  de  la  Equinocíal.  Estas  decientas  y  setenta  legoas 
descubrió  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  de  Medina 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedradas,  año  de  15  ó  16 
juntamente  con  Diegarias  de  Avila,  hijo  del  Goberna- 
dor^ aunque  ^oco.antes  habían  corrido  por  tierra  Gon- 
zalo de  Badajo?  y  Luis  de  Mercado  la  costa  de  París 
y  Natán  por  cincuenta  leguas,  y  fi^  desta  manera :  Pe- 
drarías de  Avila  envió  muchos  capitanes  á  descubrir  y 
poblar  en  diversas  partes ,  según  en  otro  cabo  conté,  y 
entrellos  fué  Gonzalo  de  Badajoz,  el  cual  partió  del  Da- 
rien por  marzo  del  ano  de  15i5  con  ochenta  compane- 
ros, y  fué  al  Nombre  de  Dios,  donde  estuvo  aJgoops  días 
atrayendo  de  paz  á  los  naturales ;  mas  como  el  Cacique 
no  quería  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Llegó 
también  allí  entonces  Luis  de  Mercado  con  otros  cin- 
cuenta españoles  del  mesmo  Pedrarías,  y  acordaron  en- 
trambos de  irse  á  la  costa  del  Sur,  que  tenia  fama  de  mas 
rica  tierra ;  así,  que  tomaron  indios  para  guia  y  servicio, 
y  subieron  las  sierras ,  en  la  cumbre  de  las  cuales  estaba 
Yuana ,  señor  de  Goibá,  que  llamaron  la  rica,  por  liaQar 
oro  do  quiera  que  cavaban.  Huyó  el  Gadqoe » de  miedo 
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de  aqucDos  nuevos  y  barbudos  hombres,  y  no  quiso 
veiyr,  por  mensajeros  que  le  hicieron ;  y  así ,  saquearon 
y  quemaron  el  pueblo,  y  pasaron  adelante  con  buena 
presa  de  esclavos  ;  no  digo  que  los  hicieron ,  Sino  que 
ya  lo  eraa.  Usan  mucho  por  allí  tener  esclavos  para 
sembrar,  coger  oro,  y  hacer  otros  servicios  y  provechos. 
Tráeolos  herrados,  las  caras  de  negro  y  colorado,  pán- 
chaoleslos  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
échanles ciertos  polvos,  negros  ó  colorados,  tan  fuer- 
tes ,  que  por  algunos  días  no  les  dejan  mascar ,  y  que 
DQDca  pierden  la  color.  De  Coiba  fueron  cinco  dias  por 
el  camino  del  agua ,  que  otro  no  sabían ,  sin  ver  poblado 
ninguno.  Al  postrero  toparon  dos  hombres  con  sendas 
talegas  de  pan ,  que  los  guiaron  á  su  cacique ,  dicho 
Totonaga,  que  ciego  era ;  el  cual  los  hospedó  amoro- 
samente y  les  dio  seis  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  va- 
sos yjoyas;  dióles  también  noticia  de  la  cosfá  y  riqueza 
que  buscaban.  Ellos  se  despidieron  del  alegres  y  con- 
tentos, y  caminando  hacia  poniente,  llegaron  é  un  lu- 
gar de  Taracuní,  reyezuelo  rico,  que  les  dio  hasta  ocho 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  Pánanome  porque  no 
losreccbió  el  señor,  aunque  era  hermano  de  Taracuru. 
Pasaron  por  Tavor,  y  fueron  bien  recehidos  de  Cheru, 
que  les  hizo  un  presente  de  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
era  rico  por  el  trato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
tenií.  Otro  día  entraron  en  un  pueblo,  y  el  señor  Na- 
tán les  dio  quince  mil  pesos  de  oro.  Reposaron  allí  por 
el  buen  acogimiento  y  amor  de  los  vecinos.  Babia  mu- 
cha comida  ,  y  buenas  casas  con  chapiteles  y  cubiertas 
de  paja ;  los  varales,  de  que  son,  entretejidos  por  gran 
cúocjerto,  y  parescen  harto  bien.  Tenían  ya  Badajoz  y 
Mercado  ochenta  mil  pesfts  de  oro  en  granos ,  collares, 
bronchas,  cercillos,  cascos,  vasos  y  otras  piezas  que 
lesbabian  dado  y  ellos  habían  tomado  y  rescatado.  Te- 
nían también  cuatrocientos  esclavos  para  llevar  el  oro, 
ropa  y  españoles  enfermos.  Caminaron  sin  concierto  ni 
CQidado,  como  no  habían  hallado  hasta  allí  resistencia, 
eo  busca  del  rey  Paríza,  ó  París,  como  dicen  olios,  que 
tenia  fama  del  mas  rico  señor  de  aquella  costa.  El  Pa- 
nza tuvo  sentimíeitto  y  espías  de  su  venida ;  armó  gente, 
púsose  al  paso,  paróles  una  celada,  dio  sobrellos,  y  antea 
que  sf  pudiesen  revolver,  hirió  y  mató  hasta  ochenta  ts- 
panoles, que  los  demás  huyeron;  y  tomólos  ochenta  mil 
pesos  de  oro  y  los  cuatrocientos  esclavos ,  con  toda  la 
ro[«  que  llevaban.  No  gozó  mucho  Pariza  el  despojo, 
aunque  goza  de  la  fama ;  ca  después  lo  despojaron  á  él 
y  á  su  tierra  en  diversas  veces  aquel  oro  y  dos  tanto. 
No  pudo  ir  Pedrarias  á  vengar  la  muerte  de  sus  espa- 
ñoles, por  enfermedad ,  y  envió  ¿  Gaspar  de  Espinosa, 
su  alcalde  mayor,  el  cual  conquistó  aquella^  tierra,  des- 
cubrió la  costa  que  dije,  y  pobló  á  Panamá.  Es  Panamá 
cbico  pueblo,  mal  asentado,  mal  sano,  aunque  muy 
nombrado  por  el  pasaje  del  Perú  y  Nicaragua,  y  por- 
que fué  un  tiempo  chancilleria ;  es  cabeza  de  obis^ 
pado,  y  lugar  de  mucho  trato.  Los  aires  son  buenos 
cuando  son  de  mar ;  y  cuando  de  tierra ,  malos ;  y  los 
buenos  de  allí  son  malos  en  el  Nombre  de  Dios,  y  al 
contrario.  Es  la  tierra  fértil  y  abundante ;  tiene  oro,  hay 
mucha  caza  y  volatería,  y  por  la  costa  perlas,  ballenas 
!  lagartos ,  los  cuales  no  pasan  de  Támbez,  aunque  allí 
cerca  los  han  muerto  de  mas  de  cien  pies  en  largo  y 
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con  muchos  guijarros  en  el  buche :  si  losdigeren ,  gran 
propriedad  y  calor  es.  Visten ,  hablan  y  andan  en  Pa- 
namá como  en  Dañen  y  tierra  de  Culúa ,  que  llaman 
Castilla  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  religión  son  algo  di- 
ferentes, y  parescen  mucho  á  lo  de  Haití  y  Cuba.  En- 
tollan,  pintan  y  visten  á  su  Tavira,  que  es  el  diablo, 
como  le  ven  y  hablan,  y  aun  lo  hacen  de  oro  vaciadizo. 
Son. muy  dados  al  juego,  á  la  carnalidad,  al  hurto  y 
otiosidad.  Hay  muchos  hechiceros  y  brujos  que  de  no- 
che chupan  los  niños  por  el  ombligo ;  hay  muchos  que 
no  piensan  que  hay  mas  de  nacer  y  morir,  y  aquellos 
tales  no  se  entierran  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ni 
mozos.  Los  que  creen  inmortalidad  del  alma  se  entier- 
ran ,  si  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  con  maíz,  vino  y  mantas.  Secan  al  fuego  los 
cuerpo^  de  los  caciques,  gue  es  su  embalsamar; 
meteacon  ellos  en  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria- 
dos, para  servirios  en  el  infierno,  y  algunas  de  sus 
muchas  mujeres  que  los  amaban ;  bailan  al  enterra- 
miento, cuecen  ponzoña ,  y  beben  della  los  que  han  de 
acompañar  al  defunto ,  que  á  las  veces  son  cincuento. 
También  se  salen  muchos  á  morir  al  aampo ,  donde  los 
coman  aves ,  tigres  y  otras  animalías.  Besan  los  pies  al 
hijo  ó  sobrino  que  hereda,  estando  en  la  cama,  que 
vale  tanto  como  juramento  y  coronación.  Todo  esto  ha 
cesado  con  la  conversión;  y  viven  cristianamente,  aun- 
que faltan  muchos-indios,  con  las  primeras  guerras  y 
poca  justicia  que  hubo  ¡A  principio.    * 

Tanreqai » isla  de  Perlas. 

Gaspar  de  Morales  fué,  año  de  15,  al. golfo  de  Sant 
Miguel  con  ciento  ycincuenta  españoles ,  por  mandado 
de  Pedrarias,  en  demanda  de  la  isla  Tárarequi,  que  tan 
abundante  de  perlas  decían  ser  los  de  Balboa ,  é  laa 
cerca  la  costa.  Juntó  muchas  canoas  y  gente  que  le  di^ 
ron  Chiape  y  Tamuco,  amigos  de  Vasco,  y  pasó  á  la  isla 
con  sesenta  españoles.  Salió  el  sañor  della  á  estorbarle 
la  entrada  con  mucha  gente  y  grita ;  peleó  tres  veces, 
igualmente  que  los  nuestros ,  y  á  la  cuarta  fué  desbara- 
tado, y  quisiera  rehacerse  para  defender  su  isla;  em- 
pero dejó  las  armas,  y  hizo  paz  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo ,  que  le  dijeron  ser  m- 
venóibles  los  barbudos ,  amorosos  con  les  amigos  y  ás- 
peros con  los  enemigos,  según  lo  habían  mostrado  á 
Ponca,  Pocorosa ,  Cuareca ,  Chiape,  Tumaco  y  á  otros 
grandes  caciques  que  se  tomaron  con  ellos.  Hechas 
pues  las  amistades,  llevó  el  señor  los  españoles  á  sucasa, 
que  grande  y  buena  era,  dióles  bien  de  comer,  y  una 
cesta  de  perias ,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Re* 
cibióporellasalgunosespejos,  sartales,  cascabeles,  ti- 
jeras ,  hachas  y  cosillas  de  rescate,  que  las  tuvo  en  mas 
que  tenia  las  perlas.  Subiólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
les otras  islas ,  tierras  ricas  de  perias  y  no  faltas  de  oro, 
diciendo  que  todas  las  tenían  á  su  mandar  siempre  que 
sus  amigos  fuesen.  Baptizóse ,  y  llamóse  Pedrarias  por 
tener  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  tri- 
buto al  Emperador,  en  cuya  tutela  se  ponía ,  den  mar- 
cos de  perlas  en  cada  un  año ;  y  con  tanto,  se  volvieronr 
al  golfo  de  Sant  Miguel ,  y  de  allí  al  Darien.  Bsl4  Tara- 
*  requi  en  cinco  grados  de  la  Equiuocial  á  nosotros. 
Abunda  de  mantenimientos,  de  pesca,  aves  y  conejos ; 
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de  los  cuales  bay  tan  los  en  poblado  y  despoblado,  que  á 
manos  los  toman.  Hay  unos  ¿vboles  olorosos  que  tiran 
á  especias ;  por  lo  cual  creyeron  estar  cerca  de  allí  la  Es- 
peciería ;  y  así,  hubo  quien  pidiese  el  descubrimiento  de- 
)la  para  ir  á  su  costa  por  alii  á  buscarla.  Había  gran  pes- 
quería de  perlas ,  y  eran  las  mayores  y  mejores  del  Mun- 
do-Nuevo. Muclias  de  las  perlas  que  dio  el  Cacique  eran 
como  avellanas,  otras  como  nueces  moscadas,  y  una 
hubo  de  veinte  y  seis  quilates,  y  otra  de  treinta  y  uno, 
'  hechura  de  cermeña ,  muy  oriental  y  pcrfectísimu ,  que 
compró  Pedro  del  Puerto,  mercader,  á  Gaspar  de  Mo- 
rales en  mil  y  docientos  castellanos ;  el  cual  no  pudo 
dormir  la  noche  que  la  tuvo,  de  pensamiento  y  pesar 
por  haber  dado  tanto  dinero  por  una  piedra ;  y  así ,  la 
vendió  luego  el  siguiente  día  á  Pedrarías  de  Avila  {)ara 
su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  en  lo  mesmo  que  le 
costó ;  y  después  la  vendió  la  Bobadilla  ¿  la  emperatriz 
doña  Isabel. 

De  las  perlas. 

El  cacique  Pedrarías  hizo  pescar  perlas  á  sus  nada- 
dores delante  los  españoles,  que  se  lo  rogaron ,  y  que 
se  holgaron  de  tal  pesca.  Los  que  á^pescar  entraron 
«ran  grandes  hombres  de  nadará  somorgujo ,  y  críados 
toda  la  vida  en  aquel  oficio.  Fueron  en  barquillas  estan- 
do mansa  la  mar,  que  de  otra  manera  no  entran.  Echa- 
íron  una  piedra  por  ancla  á  cada  canoa,  atada  con  beju* 
eos ,  que  son  recios  y  correosos  como  varas  de  avellano. 
«  ZaBulléronse  á  buscar  hostiones  con  sendas  talegas  y 
saquillos  al  cuello ,  y  salieron  una  y  muchas  veces  car- 
gados dellos.  Entran  cuatro,  seis,  y  aun  diez  estados  de 
agua,  porque  cuanto  mayor  es  la  concha,  tanto  mas. 
kondo  anda  y  está;  y  si  alguna  vez  suben  arriba  las 
grandes,  es  con  tormenta ;  aunque  «ndan  de  un  cabo  á 
otro  buscando  de  comer.  Pero  hallando  su  pasto,  están 
quedad  hasta  que  se  les  acaba  ó  sienten  que  las  buscan. 
Péganse  tanto  á  las  peñas  y  suelo ,  y  unas  con  otras, 
que  mucha  fuerza  es  menester  para  las  despegar ,  y 
hartas  veces  no  pueden,  y  otras  las  dejan^  pensando  que 
son  piedras.  También  se  ahogan. hartos  pescándolas,  ó 
porque  les  falta  el  aliento  forcejando  por  arrancarlas, 
é  porque  se  les  traba  y  entríca  la  soguilla,  ó  los  desbar- 
rígan  y  comen  peces  carniceros  que  hay,  como  son  los 
tiburones.  Las  talegas  que  meten  al  cuello  son  para 
echar  las  conchas ;  las  soguillas  para  atarse  á  sí ,  echán- 
doselas por  el  lomo  con  dos  cantos  asidos  déllas  por 
pesga  contra  la  fuerza  del  agua,  que  no  los  levante^y 
mude.  Desta  manera  pescan  las  perlas  en  todas  las  In- 
dias ;  y  porque  morían  muchos  pescándolas  con  los  pe- 
ligros susodichos,  y  con  los  grandes  y  continuos  traba- 
jos., poca  comida  y  mal  tratamiento  que  tenían,  ordenó 
«1  Emperador  una  ley,  entre  las  que  Bli^o  Nuñez  Vela 
Uevó ,  que  pone  pena  de  muerte  al  que  trajere  por  fuer- 
'  la  indio  ninguno  libre  á  pescar  perlas,  estimando  en 
mucho  mas  la  vida  de  los  hombres  que  ño  el  interés  de 
las  perlas,  si  han  de  morir  por  ellas,  aunque  vale  mu- 
cho. Ley  digna  de  tal  príncipe,y  de  perpetua  memoria. 
.Escriben  los  antiguos  por  gran  cosa  tener  una  concha 
cuatro  ó jcinco  perías ;  pues  yo  digo  que  se  han  tomado 
en  la^  Indias  y  Nuevo-Mundo,  por  nuestros  españoles, 
muchas dellas con  diez,  veinte  y  treinta  perlas,  y  aun 


'algunas  con  mas  de  ciento,  empero  menudas.  Cnaado 
no  hay  mas  de  una ,  es  mayor  y  mucho  mejor.  Dlceo 
que  las  muchas  están  como  huevos  chiquiticos  eH  la 
madre  de  las  gallinas^  y  que  paren  las  conchas,  lo  cual 
no  creo;'porque  si  pariesen,  no  serian  tan  glandes,  si 
ya  no  van  preñadas  siempre  jamás.  Bien  es  verdad  que 
á  cierto  tiempo  jlel  año  se  tiñe  algo  la  mar  en  Cubagua, 
donde  mas  perlas  se  han  pencado,  y  de  allí  arguyen  que 
desof  an ,  y  que  les  viene  su  purgación  como  á  mujeres. 
Las  perlas  amarillas ,  azules ,  verdes ,  y  de  otros  colores 
que  hay,  debe  ser  artificial ;  aunque  puede  natura  dife- 
renciallas,  así  como  las  otras  piedras  y  como  álos  hom- 
bres, que  siendo  una  mesma  carne,  sonde  diversa  color. 
Cuando  asan  las  conchas  para  comer,  dicen  que  las  perlas 
se  tornan  negras  ;y  así,  entonces  no  vale  cosa  el  nácar  y 
berrueco ;  con  lo  cual  suelen  muchas  veces  engañar  los 
bobos  y  locos.  Los  indios  no  las  sabían  horadar  como 
nosotros,  y  por  eso  valían  mucho  menos  aquellas  que 
traían  ellos  sobre  sus  personas.  La  mejor  y  mas  preciada 
hechura  y  talle  de  perla  es  redonda,  y  no  es  mala  laque 
paresce  pera  ó  bellota ,  ni  desechan  la  fateca  como  me- 
dia avellana,  ni  la  tuerta  ni  chiquita.  E  ya  todos  (raen 
perlas  y  aljófar,  hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres; 
pero  nunca  en  provincia  del  mundo  entró  tanta  perle 
ría  como  en  España;  y  lo  que  mas  es,  én  poco  ti»*inpo. 
En  fin ,  colman  las  perlas  la  riqueza  de  oro  y  piala  y  es- 
meraldas que  habemos  traído  de  las  Indias.  Mas  consi- 
dero yo,  qué  razón  hallaron  lo^  antiguos  y  moderaos 
para  estimar  en  tanto  las  perlas,  pues  no  tíeneu  virtod 
medicinal,  y  se  envejecen  mucho ,  como  lo  muestrao, 
perdiendo  su  blancura ;  y  no  alcanzo  sino  que  por  ser 
blancas,  color  muy  diferente«de  todas  las  otras  piedras 
preciosas;  y  así  desprecian  las  perlas jde  cualquier  otro 
color,  siendo  todas  unas.  Quizá  es  porque  se  traen  del 
otro  mundo,  y  se  traían,  antes  que  se  descubriese,  d« 
muy  lejos,  ó  porque  cuestan  hombres. 

Niearagiia. 

Del  Cabo-Blanco  á  Chorotega  cuentan  ciento  y  treinta 
leguas  de  costa  >  que  descubrió  y  anduvo  Gil  González, 
de  Avila,  el  año  de  1522.  Están  en  aquel  trecho,  golfo  de 
Papagayos,  Nicaragua ,  la  posesión  y  la  bahía  de  Fonse- 
ca' ;  y  antes  de  Cabo-Blanco  está  el  golfo  de  Ortiñd ,  que 
también  llaman  de  Guetares ;  el  cual  vio  y  no  tocó  Gas- 
par de  Espinosa ,  y  por  eso  decían  él  y  Pedrarías  que  Gil 
González  les  había  usurpado  aquella  tierra.  Armó  poes 
Gil  González  en  Tararequi  cuatro  carabelas,  basteciólas 
de  pan,  armas  y  mercería,  metió  algunos  caballos  y  mo- 
chos, indios  é  españoles,  llevó  por  piloto  á  Andrés  Niño, 
y  partió  de  allí  á  26  de  enero  del  año  sobredicho.  Costeó 
la  tierra  que' digo,  y  aun  algo  mas,  buscando  estrecho 
por  aHí  que  vmiese  á  estotro  mar  del  Norte,  ca  Iknh^ 
instrucción  y  mandado  para  ello  del  consejo  de  Indias. 
Andaba  entonces  el  pleito  y  negocio  de  la  especiería  ca- 
liente ,  y  deseaban  hallar  por  aquella  parte  paso  para  ir 
á  los  Bfalucos  sin  contraste  de  portugueses,  y  machos 
decían  al  Rey  que  había  por  allí  estrecho,  según  el  dicho 
de  pilotos.  Así  que  buscó  con  gran  diligencia,  hasta  que 
comió  los  bastimentos,  y  se  le  comieron  los  navios  de 
broma.  Tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey  d« 
Castilla,  en  el  río  que  llamó  de  la  Posesión;  y  en  gracia 
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del  obispo  de  Burgos,  que  le  favorecía^  como  presidente 
de  Indias ,  nombróla  bahía  de  Fonseca ;  y  á  una  isla 
que  allí  dentro  está,  Petronila,  por  causa  de  su  sobri- 
na. Del  puerto  de  Sant  Vicente  fué  ¿  descubrir  Ajidrés  * 
Niño,  y  entró  Gil  González  por  la  tierra  adentro  con  cien 
españoles  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nicoian ,  hom- 
bre rico  y  poderoso ;  requirióle  con  la  paz,  y  fué  bien  re- 
cebido.  Predicóle  y  con  vertiólo;  y  asi  el  Nicoian  se  bap* 
tizó  con  toda  su  casa,  y  por  su  ejemplo  se  convertieron 
y  cristianaron  en  diez  y  siete  dias  casi  todos  sus  vasa- 
llos. Dio  Nicoian  á  Gil  González  catorce  mil  pesos  de 
oro  de  trece  quilates ,  y  seis  ídolos  de  lo  mesroo ,  no 
mayores  que  palmo ,  diciendo  que  se  los  llevase ,  pues 
nunca  mas  los  tenia  de  hablar  ni  rogar  como  solía.  Gil 
González  le  dio  ciertas  bujerías. informóse  de  la  tierra 
y  de  un  gran  rey  llamado  Nicaragua ,  que  á  cincuenta 
leguas  estaba-,  y  caminó. allá.  Envióle  una  embajada, 
que  sumariamente  contenia  fuese  su  amigo,  pues  no  iba 
por  le  hacer  mal ;  servidor  del  Emperador,  que  monar- 
ca del  mundo  era,  y  cristiano,  que  mucho  le  cumplía,  é 
ai  no ,  que  le  haría  guerra.  Nicaragua ,  entendiendo  la 
manera  de  aquellos  nuevos  hombres,  su  resoluta  de- 
manda, la  fuerza  de  las  espadas  y  braveza  de  los  caba- 
llos., respondió  por  cuatro  caballeros  de  su  corte,  que 
aceptaba  la  amistad  por  el  bien  de  la  paz ,  y  aceptarla  la 
fe  si  tan  buena  le  pareciese  como  se  la*  loaban.  Y  así, 
acogió  pacificamente  los  españoles  en  su  pueblo  y  casa» 
y  les  dio  veinte  y  cinco  mil  pesos  de  oro  bajo,  y  mucha 
ropa  y  plumajes.  Gil  González  le  recompensó  aquel  pre- 
sente con  una  camisa  de  lienzo,  un  sayo  de  seda,  una 
gorra  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescaté  que  le  conten- 
taron ,  y  le  predicó,  juntamente  con  un  fraile  de  la  Mer- 
ced ,  de  la  fe  de  Cristo ,  reprobando  la  idolatría ,  borra- 
chez, bailes,  sodomía,  sacrificio  y  comer.de  hombres; 
por  lo  cual  se  baptizó  con  toda  su  casa  y  corte,  y  con  otras 
nueve  mil.personas  de  su  reino ,  que  fué  una  gran  con- 
versión, aunque  algunos  dijeron  no  ser  bien  hecha ;  pero 
bastábales  creer  de.coraz(Ái.  De  cuantas  cosas  Gil  Gon- 
zález dijo,  holgaron  Nicaragua  y  sus  caballeros ,  sino  de 
dos ,  que  fué  una  no  hiciesen  guerra ,  y  otra  que  no  Jbai- 
lasen  con  borrachera ;  ca  mucho  sentían  dejar  las  ar- 
mas y  el  placer.  Dijeron  que  no  perjudicaban  á  nadie  en 
bailar  ni  tomar  placer,  y  que  no  querían  poner  al  rin- 
cón sus  banderas,  sus  arcos,  sus  cascos  y  penachos ,  ni 
dejar  tratar  la  guerra  y  armas  á  sus  mujeres,  para  hilar 
ellos,  tejer  y  cavar  como  mujeres  y  esclavos.  No  les 
replicó  á  esto  Gil  González ,  ca  los  víó  alterados ;  mas 
hizo  quitar  del  templo  grande  todos  los  ídolos,  y  poner 
una  cruz.  Hizo  fuera  del  higar  un  humilladero  de  ladri- 
Uo8  con  gradas,  salió  en  procesión,  hincó  allí  otra  cruz 
con  muchas  lágrimas  y  música,  adoróla  subiendo  de  ro- 
dillas las  gradas,  y  lo  mesmo  hicieron  Nicaragua  y  to- 
dos los  españoles  é  indies;  que  fué  una  devoción  harto 
de  ver. 

Lm  pregantas  át  Nletragu. 

Pasó  grandes  pláticas  y  disputas  con  Gil  González  y 
religiosos  Nicaragua ,  que  agudo  era ,  y  sabio  en  sus  ri- 
tos y  antigüedades.  Preguntó  si  tenian  noticia  los  cris- 
tianos del  gran  diluvio  que  anegó  la  tierra,  hombres  y 
animales ,  é  si  habia  de  liaber  oÍxq  ;  si  la  tierra  se  babia 
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de  trastornar  ó  caer  el  cielo;  cuándo  ó  cómo  perderían 
su  claridad  y  curso  el  sol,  la  luna  y  estrellas;  qué  tan 
grandes  eran;  quién  las  movia  y  tenia.  Preguntó  la  cau- 
sa de  la  escuridad  de  las  noches  y  del  frió ,  tachando  la 
natura ,  que  no  hacia  siempre  claro  y  calor,  pues  era 
mejor ;  qué  honra  y  gracias  se  debían  al  Dios  tríno  de 
cristianos,  que  hizo  los  cielos  y  sol ,  á  quien  adoraban 
por  Dios  en  aquellas  tierras,  la  mar,  la  tierra,  el  hom- 
bre, que  señorea  las  aves  que  votan  y  peces  que  nadan, 
y  todo  lo  al  del  mundo.  Dónde  tenian  de  estar  las  almas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  tan 
poco,  siendo  inmortales.  Preguntó  asimesmo  si  moría  el 
santo  padre  de  Roma ,  vicarío  de  Crísto ,  Dios  de  cris- 
tianos ;  y  cómo  Jesu,  siendo  Dios,  es  hombre,  y  su  qnadre, 
virgen  pariendo ;  y  sí  el  emperador  y  rey  de  Castilla,  de 
quien  tantas  proezas ,  virtudes  y  poderío  contaban ,  era . 
mortal;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querían  tanto, 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  los  suyos  es- 
tuvieron atentos  y  maravillados;  oyendo  tales  preguntas 
y  palabras  á  un  hombre  medio  desnudo ,  bárbaro  y  sin 
letras,  y  ciertamente  fué  un  admirable  razonamiento  el 
de  Nicaragua ,  y  nunca  indio,  á  lo  que  alcanzo,  habló 
como  él  á  nuestros  españoles.  Respondióle  Gil  Gonzá- 
lez como  cristiano,  y  lo  mas  filosóficamente  que  supo, 
y  satísfizole  á  cuanto  preguntó  harto  bien.  No  pongo  las 
razones,  que  seria  fastidioso ,  pues  cada  uno  que  fuere 
cristiano  las  sabe  y  las  puede  considerar,  y  con  la  re»-  * 
puesta  lo  convertió.  Nicaragua,  que  atentísimo  eátuvo 
al  sermón  y  diálogo,  preguntó  á.oido  al  faraute  si  aque- 
lla tan  sotil  y  avisada  gente  de  España  venia  del  cielo,  y 
si  bajó  en  nubes  ó  volando,  y  pidió  luego  el  baptismo, 
consintiendo  derribar  los  ídolos. 

Lo  que  mas  hixo  Gil  Gonialex  eo  aqnellas  Uerras. 

Viendo  Gil  González  que  lo  recibían  amorosamente, 
quiso  calar  los  secretos  y  riquezas  de  la  tierra ,  y  ver  si 
confinaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  mu- 
chas cosas  los  de  allí  semejaban  á  los  de  Méjico ,  según 
las  nuevas  que  de  allá  tenian.  Así  que,  fué  y  halló  mu- 
chos lugares  no  muy  grandes,  mas  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabían  los  caminos  de  los  muchos  indios  que 
salían  á  ver  Iqs  españoles,  y  maravillábanse  de  su  traje 
y  barbas ,  y  de  los  caballos ,  animal  nuevo  para  ellos.-El 
principal  de  todos  fué  Diríangen,  cacique  guerrero  y 
valiente,  que  vino  acompañado  de  quinientos  hombrea 
y  veinte  mujeres,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  aun* 
que  sin  armas,  y  con  diez  banderas  y  cinco  vecinas. 
Cuando  llegó  cerca,  tañeron  los  músicos  y  desplegaron 
las  banderas.  Tocé  la  mano  á  Gil  González,  y  lo  me^ 
mo  hicieron  todos  quinientos,  ofreciéndole  sendos  ga- 
llipavos, y  muchos  cada  dos.  Las  veinte  mujeres  ledi»« 
ron  cada  veinte  hachas  de  oro ,  que  pesaban  á  decio- 
cho  pesos,  y  algunas  mas.  Fué  mas  vistoso  que  rico 
aquel  presente,  porque  no  era  el  oro  sino  de  catón» 
quilates,  é  aun  menos.  Usan  aquellas  hachas  en  la  guer* 
ra  y  edificios.  Dijo  Diríangen  que  venia  por  mirar  tan 
nueva  y  extraña  gente,  ^e  tal  fama  tenia.  Gil  Gonzá- 
lez se  lo  agradeció  mucho ,  dtóle  algunas  cosas  de  quin- 
quillería ,  y  rogóle  que  se  tomase  crístiano.  El  dijo  que 
le  placía ,  pidiendo  tres  dias  de  término  para  comuni- 
carlo con  sus  miyeres  y  sacerdotes ,  y  era  para  juntar 
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gente  y  robar  los  cristianos,  despreciando  su  pequeño 
escuadrón,  y  diciendo  que  no  eran  mas  hombres  que  él. 
Fué  pues^  y  volvió  muy  ^armado  y  orgulloso,  aunque 
muy  callando,  y  díó  sobre  los  nuestros  una  «gran  grita 
y  firma  de  improviso,  pensando  espantarlos  y  romper- 
los, y  aun  comérselos.  Gil- González  estaba  muy  á  pun-  . 
to,  siendo  avisado  por  sus  corredores,  que  sintieron 
los  enemigos.  Diríangen  acometió,  y  peleó  animosa- 
mente todo  casi  un  dia.  Tornóse  la  noobe  por  do  vino 
con  pérdida  de  muchos  suyos ,  teniendo  los  barbudos 
por  mas  que  hombres,  y  comenzó  á  llamar  amigos  y  co- 
marcanos, injuriado  que  no  venció.  Gil  González  dio 
muchas  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos ,  que  libró  tan 
pocos  españoles  de  tantos  indios.  Y  de  miedn ,  6  por 
guardar  el  oro  que  ya  tenia ,  desvióse  de  aquel  cacique, 
•  é  volvióse  á  la  mar  por  otro  camino ;  en  el  cual  pasó  gran- 
des trabajos ,  hambre  y  peligro  de  morir  ahogado  ó  co- 
mido. Caminó  masdedocíentas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas,  é  hubo 
docientos  mil  pesos  de  oro  bajo,  dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas ,  é  algunos  menos.  Empero  fué  mucha  ri- 
queza cual  nunca  él  pensara ,  y  que  lo  ensoberbepió. 
Halló  en  Sant  Vicente  á  Andrés  Niño ,  que  según  afir- 
maba, habia  navegado  trecientas  leguas  de  costa  liácia 
poniente  sin  hallar  estrecho^  é  volvióse  ó* Panamá,  y  de 
allí  fué  á  Santo  Domingo  á  dar  cuenta  de  su  vhije ,  y  á 
concertar  otras  naos  para  tomar  á  Nicaragua  por  Hon- 
dura& ,  y  saber  en  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  en  otros  cabos  está  di- 
cho cuándo  y  en  qué  fué ,  y  cómo  se  perdió  y  le  prendió 
Cristóbal  de  Olid. 

ConqaisU  7  población  de  Nicaragua. 

Volvieron  tan  contentos  los  españoles  que  fueron  con 
Gil  González,  de  la  frescura,  bondad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua ,  que  Pedrarias  de  Avila  pospuso 
el  descubrimiento  del  Perú  en  compañía  de  Pizarro  y 
Almagro ,  por  poblarla ;  y  así ,  envió  allá  con  gente  á 
Francisco  Hernández,  el  cual  conquistó  mucha  tierra, 
hubo  hartos  dineros,  y  pobló  orilla<de  la  laguna  á  Gra- 
nada y  á  León ,  do  está  el  obispado  y  chancillcría.  Otros 
lugares  fundó ,  pero  estos  son  los  principales.  El  puerto 
y  trato  es  en  la  Posesión.  Supo  Gil  González  esto  en 
Hoivcluras  ó  en  cabo  de  Higueras  ^  y  fué  contra  Francisco 
Hernández.  Tomóle  algún  oro  y  peleó  con  él  tres  veces; 
roas  al  cabo  80  quedó  el  otro  allí ,  y  se  volvió  él  á  sus 
navios,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pedrarias, 
como  lo  removieron  de  Castilla  de  Oro,  fuese  á  Nicara- 
gua, que  la  tenia  en  gobernación,  y  degolló  al  Fran- 
cisco Hernández,  diciendo  que  trataba  de  alzársele  con 
la  tierra  y  gobierno,  por  tratos  que  traía  con  Fernando 
Cortés;  pero  fué  achaque  que  tomó.  Es  cosa  notable  la 
laguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  poblaciones é  is- 
las que  tiene.  Crece  y  mengua ,  y  estando  á  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  su  pgua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della ,  por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  en  otro  lugar  dije,  por  el  cual  Mel- 
chior  Verdugo  biyó  4o  Nicaragua  al  Nombre  de  Dios  en 
barcas. 


El  Yolcan  de  Nicarasna,  «¡ve  UamanVasaya. 

Tres  leguas  de  Granada  y  diez  de  León  está  un  ser- 
rejon  raso  y  redondo,  que  llaman  Masaya,  que  echa  fue- 
*  go,  y  es  muy  de  notar,  si  hay  en  el  mundo.  Tiene  la  boca 
media  legua  en  redondo ,  por  la  cual  bajan  docientos  y 
cincuenta  brazas,  y  ni  dentro  ni  fuera  hay  árboles  ni 
yerba.  Crian  empero  allí  pájaros  y  otras  aves  sin  estorbo 
del  fuego,  que  no  es  poco.  Hay  otro  boquerón  como 
brocal  de  pozo ,  ancho  cuanto  un  Uro  de  arco,  del  cual 
hasta  el  fuego  y  brasa  suele  haber  ciento  y  cincuenta 
estados  mas  ó  monos,  según  hierve.  Muchas  veces  se  le- 
vanta aquella  masa  de  fuego,  y  lanza  fuera  tanto  res- 
plandor ,  que  se  devisa  veinte  leguas  y  aun  treinta.  An- 
da de  una  parte  á  otra,  y  da  tan  grandes  bramidos  dé 
cuando  en  cuando,  qu^  pone  miedo ;  mas  nunca  rebosa 
ascuas  ni  ceniza ,  sino  es  algún  humo  y  llamas ,  que  can- 
sa la  claridad  susodicha;  cosd  que  no  hacen  otros  vol- 
canes; por  lo  cual ,  y  porque  jamás  falta  el  licor  oi  cesa 
de  bullir,  piensan  muchos  ser  oro  derretido.  Y  asi,  en- 
traron dentro  el  primer  hueco  fray  Blas  de  Iñesta,  do- 
minico, y  otros  dos  españoles,  guindados  en  sendos 
cestos.  Metieron  un  servidor  de  tiro  con  una  larga  ca- 
dena 4e  hierro  para  coger  de  aquella  brara  y  saber  qué 
metal  fuese.  Corrió  la  soga  y  cadena  ciento  y  cuarenta 
brazas ,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derritió  el  caldero  coa 
algunos  eslabones  de  la  cadena  en  tan  breve,  que  se 
maravillaron;  y  asi ,  no  supieron  lo  que  era.  Durmieroo 
'  aquella  noche  allá  sin  necesidad  de  lumbre  ni  candela. 
Salieron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  trabajo,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  extrañeza  de  volcan.  Aiío 
de  4551  se  dio  licencia  al  licenciado  y  deán  Joan  Alva- 
rez  para  abrir  este  volcan  de  Masaya  y  sacar  el  metal. 

*    Calidad  de  la  tierra  de  Nicaragua. 

.  La  provincia  de  Nicaragua  es  grande,  y  mas  sana  y 
fértil  que  rica,  aunque  tiene  algunas  perlas  y  oro*de 
poca  ley.  Era  de  muchos  jardines  y  arboledas.  Agón 
no  hay  tantos.  Crescen  mucTios  árboles,  y  el  que  lla- 
man ceiba  engoMa  tanto ,  que  cfbince  hombres  asidos 
de  las  manos  no  lo  pueden  abarcar.  Hay  otros  hecfaun 
de  cruz ,  é  unos  que  se  les  seca  la  hoja  s>  algún  hombre 
la  toca^  y  una  yerba  con  que  revientan  las  bestias, d« 
la  cual  hay  mucha  en  el  Nombre  de  Dios  y  por  allí.  Ha? 
muchos  árboles  que  llevan,  como  ciruelas  coloradas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  de 
maíz.  Los  nuestros  Ib  hacen  de  miel ,  que  hay  mucha, 
é  que  los  conserva  en  su  buena  color.  Las  calabazas  vie 
nen  á  madurazon  en  cuarenta  dias ,  y  es  una  gruesa 
mercadería,  ca  los  caipinantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  falta  de  aguas;  y  no  llueve  mucho.  Hay  grandes  cu- 
lebras ,  é  témanse  por  la  boca ,  como  dicen  de  las  víbo- 
ras. En  todas  las  Indias  se  han  visto  y  muerto  muchas 
y  muy  grandes  sierpes;  empert)  las  mayores  son  eo  el 
Perú ,  é  no  eran  tan  bravas  ni  ponzoñosas  como  las 
nuestras  y  las  africanas.  Hay  unos  puercos  con  el  om- 
bligo en  el  espinazo ,  que  luego  hieden  en  matándoloSt 
si  no  se  lo  cortan.  Por  la  costa  de  Nicaragua  suelen  ao- 
dar  ballenas  y  unos  monstruosos  peces,  que  sacando  el 
medio  cuerpo  fuera  del  agua,  sobrepujan  los  mástiles 
dañaos :  tan  grandes  sop.  Tienen  la  cabeza  como  un  lo- 
nel,  y  losJ)razos  como  vigas,  de  veinte  y  cinco  pies,  con 
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que  patea  j  escarba.  HacQ  tanto  estruendo  y  hoyo  en  la 
agua ,  que  asombra  los  mareantes ,  y  no  hay  quien  no  ' 
tema  sa  fiereza ,  pensando  que  .ha  de  hundir  ó  trastor- 
nar el  nayfo.  Hay  tiynbien  unos  peces  con  escamas ,  no 
mayores  que  bogas ,  los  cuales  gruñen  como  puercos, 
en )a sartén ,  y  ronpan  en  la  mar,  y  por  eso  los  llaman 
roncadores.  A  Francisco  Bravo  y  á  Diego  Daza,  solda- 
dos de  Francisco  Hernández ,  les  medio  comieron  lo  su- 
jo cangrejos,  andando  perdidos  en  una  balsilla ,  en  la 
cual  DaTegaron ,  ó  mejor  diciendo,  nadaron  nueve  dias 
é  diez  sin  beber  y  sin  comer  olro  que  cangrejos,  que 
tomaban  en  las  ingles  ;'y  según  ellos  contaban  en  Tuen- 
que,  do  aportaron,  no  comian  ni  mordían  sino  del 
miembro  y  sus  compañeros. 

Costambre  de  Nicangua. 

No  son  grandes  los  pueblos ,  como  liliy  muchos ;  em- 
pero tienen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucha  dife- 
rencia en  las  casas  de  los  señores  á  las  de  vasallos.  En 
lugares  de  behetría ',  que  hay  muchos ,  son  iguales.  Los 
palaéios  y  templos  tienen  grandes  plazas,  y  las  plazas 
están  cerradas  de  las  casas  de  nobles ,  y  tienen  en  me- 
dio delia  una  casa  para  los  plateros,  que  á  maravilla  la- 
bran y  vacían  oro.  En  algunas  islas  y  ríos  hacen  casas 
sobre  árboles  como  picazas ,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estatura ,  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezas  á  tolondrones,  con  un»  hoyo  en 'medio 
por  hermosura  y  por  asiento  para  carga.  Rápanse  de 

Qeio  adelante ,  y  los  valientes  y  bravosos  todo ',  salvo 
li  coronilla.  Agujéranse  narices,  labrios  y  orejas,  y 
ns(encasi  á  la  manera  de  mejicanos,  sino  que  se  pre- 
cian mas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgneras, 
sartales,  zapatos,  y  van  á  las  ferias  y  mercados.  Ellos 
liarreo  la  casa ,  liacen  el  fuego  y  lo  demás ,  y  aun  en 
Daraca  y  en  Cobiores*  hilan  los  hombres.  Mean  todos 
do  les  toma  la  gtftin ,  ellos  en  cuclillas  y  ellas  en  pié.  En 
Orotina  andan  los  hombres  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Unos  atan  el  cabello  al  cocote,  otros  á  la  coro- 
nilla, y  todos  lo  suyo  adentro  por  mejoría  del  .engen- 
drar y  por  honestidad ,  diciendo  que  las  bestias'  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solamente  bragtfs,  y  el  cabello  Inrgo, 
trenzado  á  dos  pnrtes.  Todos  toman  muchas  mujeres, 
empero  una  es  iu  legitima ,  y  acjuella  coh  la  cerimonia 
Bguiente  :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  los  'dedos 
meñiques,  mételos  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
tóceles  ciertas  amonestaciones,  y  éh  muñéndose  *la 
lumbre  quedan  casados.  Si  la  tomó  por  virgen  y  la  ha- 
lla corrompida ,  deséchala,  mas  no  de  otra  manefa. 
Muchos  las  daban  á  los  caciques  que  las  rompiesen,  por 
bonrarse  más  ó  por  quitarse  de  sospechas  y  afán.  No 
duermen  con  ellas  eistando  con  su  costumbre,  ni  en  tiem- 
po de  las  sementeras  y  ayunos,  ni  comen  entonces  sal 
ni  aji,  ni  beben  cosa  que  los  embriague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  su  camisa ,  en  algunos  templos.  Destierran  al 
que  casa  dos  veces  cerímonialmento ,-  y  dan  la  hacienda 
4  la  primera  mujer.  Si  cometen  adulterío ,  repódianlas, 
volviéndoles  su  dote  y  herencia ,  y  no  se  pueden  mas 
<«sar.  Dan  palos,  y  no  muerte,  al  adúltero.  Los  pa- 
rientes dellas  son  los  afrentados  y  los  que  vengan  los 
cuernos.  A  la  mujer  que  se  va  con  otro  no  la  busca  su 
marido ,  si  no  la  quiere  mucho,  ni  recibe  dello<pena  ni ' 
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afirenta.  Gonsiéntenlas  echar  con  otros  en  ciertas  fíes- 
tas  del  año.  Antes  de  casar  son  comunmente  malas, 
y  casadas  buenas.  Pueblos  de  behetría  hay  donde  las 
doncellas  escogen  marido  entre  muchos  jóvenes  que 
cenan  juntos  en  fiestas.  Quien  fuerza  virgen,  si  quejan, 
es  esclavo  ó  paga  el  dote.  Al  esclavo  y  mozo  que  duerme 
con  hija  d^  su  amo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras públicas  á  diez  cacaos,  que  son  como  avellanas;  y 
donde  las  hay,  apedrean  los  putos.  No  dormían  con  sus 
mujeres  porque  no  pariese»  esclavos  de  españoles.  Y 
Pedrarías,  como  en  dos  años  no  nacían  niños,  les  pro- 
metió buen  tratamiento;  y  así,  parían ,  ó  no  Jos  mata- 
ban. Preguntaron  á  sus  ¡dolos  cómo  echarían  los  espa- 
ñoles ,  é  díjoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  echar- 
les encima  la  mar,  pero  que  también  los  anegaba' ¿ 
ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pobres  no  piden  ¡¡or  Dios  ni 
á  todos ,  sino  á  los  ricos  y  diciendo  «hágolo  por  nece* 
sidad  ó  dolencia».  El  que  ¿  vivir  se  va  de  un  pueblo  á 
otro  no  puede  vender  las  tierras  ni  casas ,  sino  dejar- 
las al  pariente  mas  cercano.  Guardan  justicia  en  muchas 
cosas,  y  traen  los  ministros  della  moscadores  y  varas. 
Cortan  ios  cabellos  al  ladrón,  y  queda  esdavo  del  due- 
ño del  hurto  hasta  que  pague.  Puédense  vender  y  jugar, 
mas  no  rescatar  siA  voluntad  del  Cacique  ó  regimiento; 
y  si  mucho  tarda ,  muere  sacrificado.  No  hay  pena  para 
quien  mata  cacique ,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tampoco  hay  pena  para  los  que  matan  esclavo.  Mas  el 
que  mata  homtjfre  libre  paga  un  tanto  á  Jos  liijos  ó  pa- 
rientes. No  puede  haber  junta  ni  consulta  ninguna,  es- 
pecialmente de  guerra,  sin  el  Cacique  ó  sin  el  capitán 
de  la  república  y  behetría.  Emprenden  guerra  sobre  ios 
términos  y  mojones,  sobre  la  caza  y  sobre  quién  es  me* 
jor  y  podrá  mas ,  que  así  es  do  quiera ,  é  aun  por  capti- 
var  liombres  para  sacríficios.  Cada  cacique  tiene,  para 
su  gente  propia  señal  en  la  guerra  y  aun  en  casa.  Eli- 
gen los  pueblos  libres  capHan  general  al  mas  diestro  y 
esperto  que  hallan ,  el  cual  manda  y  castiga  asoluta- 
meute  y  sin  apelación  á  la  señoría.  La  pena  del  cobarde 
esquitarle  las  armas  y  echarle  del  ejército.  Ca4a sol- 
dada se  tiene  lo  que  £  los  enemigos  toma ,  salvo  que  ha 
de  SQcrífícar  en  público  Jos  que  prende ,  y  no  darlos  por 
ningún  rescate,  so  pena  que  lo  sacrifiquen  á  él.  Son 
animosos ,  astutos  y  falsos  en  la  guerra,  por  .coger  con- 
traríos para  sacrificar;  son  grandes  hechiceros  y  bru- 
jos ,  que  según  ellos  meamos  decian,  se  hacen  perros, 
puercos  y  gimias.  Curan  viejas  los  enfermos,  que  asi 
.es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias,  y  echan 
n^lecinas  con  un  cañuto ,  tomando  la  decocion  en  la 
boca  y  soplando.  Los  nuestros  les  hacían  mil  burlas» 
desventeando  al  tiempo  que  querían  ellas  soplar,  ó  rí- 
yendo  del  artificio.  • 

Religión  de  Nicaragna. 

Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes : 
coríbici,  qu&loan  mucho;  chorlega ,  que  es  la  natural 
y  antigua;  y  asi,  están  en  los  que  lo  hablan  los  here- 
damientos y  el  cacao ,  que  es  la  moneda  y  riqueza  de 
la  tierra,  los  cuales  son  hombres  valerosos,  aunque 
crueles  y  muy  sujetos  á  sus  mujeres ;  lo  que  no  son  tos 
otros.  Cbondal  es  grosero  y  serrano ;  orotina ,  que  dice 
mama  por  lo  que  nosotros;.mejicano ,  que  es  príncipal; 
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y  aunque  están  á  trecientas  y  cincuenta  leguas ,  con- 
forman mucho  en  lengua,  traje  y  religión;  é  dicen 
que  habiendo  grandes  tiempos  liá  una  general  seca*  en 
Anauac,  que  llaman  Nueva-Espana ,  se  salieron  infinitos 
mejicanos  de  su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nicaragua.  Sea  como  fuere,  que  cierto 
es^e  tienen  estos  que  hablan  mejicano  por  letras  las 
figuras  que  los  de  Gulúa,  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no ,  un  palmo  anchos  y  doce  largos ,  y  doblados  como 
fuelles,  donde  señalan  por  ambas  partes  de  azul,  púr- 
pura y  otros  colores  las  cosas  memorables  que  aconte- 
cen ;  é  allí  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos ,  como  lo  puede  ver  quien 
cotejare  lo  de  a<{uí  con  lo  de  Méjico.  Empero  no  usan 
ni  tienen  esto  todos  los  de  Nicaragua,  ca  loe  chorotegas 
tan  diferentemente  sacrifican  á  sus  ídolos ,  cuanto  bar- 
bián ,  y  así  hacen  los  otros.  Contemos  algunas  particu- 
laridades que  no  hay  en  otras  partes.  Los  sacerdotes  se 
casan  todos ,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos ,  los  cua- 
les dan  penitencia  según  la  culpa ,  y  no  revelan  la  con- 
fesión sin  castigo.  Echan  las  fiestas ,  que  son  deciocho, 
como  los  meses ,  subidos  en  el  gradarlo  y  sacrificadero, 
que  tienen  delante  los  patios  'de  los  dioses;  y  teniendo 
en  la  mano  el  cuchillo  de  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado/dicen cuánto» hombres  han  d^  sacrificar,  y 
si  han  de  ser  mujeres  ó  esclavos ,  presos  en  batalla  ó  no, 
para  que  todo  el  pueble  sepa  cómo  tiene  de  celebrar  la 
fiesta  y  qué  oraciones  y  ofrendas  debe  ttacer.  El  sacer- 
dote que  administra  el  oficio  da  tres  vueltas  al  rededor 
del  cativo,  cahtando  en  tono  lloroso ,  y  luego  ábrelo  por 
el  pecho;  rocíale  la  cara  con  sangre,  sácale  el  corazón 
y  desmiembra  el  cuerpo.  Da  el  corazón  al  perlado,  pies 
y  manos  al  Rey  j  los  muslos  al  qué  lo  prendió ,  las  tripas 
á  los  trompetas,  y  el  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
coman.  Pone  la  cabeza  en  ciertos  árboles  que  allí  cerca 
crian  para  colgarlas.  Cada  un  árbol  de  aquellos  tiene 
figurado  el  nombre  de  la  provincia  con  quien  hacen 
guerra;  para  hincar  en  él  las  cabezas  que  toman  en  ella. 
Si  el  qp%  sacrifican  es  comprado  ^  sepultan  sus  entra- 
ñas con  las  manos  y  pies ,  metidoS  en  una  calabaza ,  y 
queman  el  corazón  y  lo  demás,  excepto  la  cabeza ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Muchas  veces  sacrifican  hombres  y 
muchachos  del  pueblo  y  propria  tierra,  por  ser  cóqtpra- 
dos,  ca  licito  es  al  padre  vender  los  hijos,  y  cada  uno 
venderse  á  si  mesmo ,  y  por  esta  causa  no  comen  la  car- 
ne de  los  tales.  Guando  comen  la  carne  de  los  sacrifica- 
dos hacen  grandísimos  bailes  y  borrachenis  con  vino  y. 
humo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  beben  entonces  vii|o 
de  ciruelas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  carri- 
llos y  boca  del  ídolo  con  la  sangre  del  sacrificado^  can- 
tan los  otros  y  i>ra  el  pueblo  con  mucha  devoción  y  lá- 
grimas, y  andan  después  la  procesión,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  los  religiosos  con  unas  como  sobre- 
pellices de  algodón  bUnco  y  muchas  chías  colgando  de 
los  hombros  hasta  los  talones,  con  ciertas  bolsas  por 
borlas,  en  que  fievan  navajas  de  azabache ,  puntas  de 
metal ,  papeles,  carbón  molido  y  ciertas  yerbas.  Los  le- 
gos, banderillas  con  el  ídolo  que  mas  precian,  y  talegui- 
llas con  polvos  y  punzones.  Los  mancebos,  arcos  y  fle- 
chas, ó  dardos  y  rodelas.  El  pendón  y  guia  es  la  imagen 
del  diablo  puesta  en  una  lanza,  y  llévala  el  mas  honrado 


y  anciano  sacerdote.  Van  en  orden  y  cantando  los  reli- 
*giosos  hasta  el  lugar  de  la  idolatría.  Llegados,  tieadea 
mantas  por  el  suelo  ó  echan  rosas  y  flores ,  porque  no 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón ,  cesa  el  canto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado ,  y  sán- 
grense todos;  estos  de  la  lengua ,  aquellos  de  las  ore- 
jcís,  los  otros  delmiembro ,  y  finalmente ,  cada  uno  de 
donde  mas  devoción  tiene.  Toman  la  sangre  en  pápelo 
en  el  dedo ,  y  como  en  otrenda ,  fregan  con  ella  ¡a  cara 
del  diablo.  Mientras  dará  esto ,  escaramuzan  y  bailan 
los  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  heridas  con 
polvo  de  yerbas  ó  carbón ,  que  para  eso  llevan.  En  al- 
gunas destas  procesiones  bendicen  maíz,  y  rociado  con 
sangre  desús  propias  vergúeQ;cas,  lo  reparten  cómo  pan 
bendito  y  lo<;omeo. 

GaaabtemaUaB. 

Entre  tanto  que  6\\  González  de  Avila  estuvo  resca- 
tando y  convertiendo  en  tierra  de  Nicaragua,  según  se 
dijo  de  suso ,  corrió  el  piloto  Andrea  Ni^o  la  costa  hasta 
Tecoantepec ,  á  lo  que  contaba ,  buscando  estrecho ,  el 
año  de  i  522.  Femando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lue- 
go por  capitanes  que  desde  Méjico  envió ;  el  cual,  como 
tuvo  en  su  poder  á'  Motezuma ,  procuró. de  saber  de  la 
mar  del  Sur  para  poblar  en  ella ,  pensando  haber  por 
allí  grandes  riquezas ,  asi  eu  especias  como  en  oro,  pla- 
ta ,  perias ;  mas  Jio  pudo  poblar  tan  presto  por  la  goem 
y  cerco  de  Méjico.  Empero,  como  gané  aquella  ciudady 
otras ,  lo  hizo ,  ca  envió  á  buscarla  cuatro  españoles  con 
guias  de  indios  por  dos  caminos;  los  cuales  llegaron  i 
ella,  tomaron  posesión  y  volvieron  con  hombres  de 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  otras  rique- 
zas. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios ,  dióles  cosí- 
llas  de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  señores  de 
su  tierra  fuesen  amigos  de  cristianos,  que  Habrían  por 
ellos  mucho  bien ,  y  ó  viniesen  á  Méjico  ó  recibiesen 
allá  españoles.  El  señor  de  Tecoantepec  aceptó  la  em- 
bajada y  amistad.  Envió  docientos  caballeros  y  criados 
con  un  presente  á  Cortés ,  y  dende  á  poco  envió  á  pe- 
dirte socbrro  contra  los  de  Tututepec ,  diciendo  que  le 
hacían  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  crísüa- 
nosi  Cortés  entonces  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con 
docientos  españoles  á  pié  y  cuarenta  de  caballo,  y  con 
dos  tirillos  de  campo.  Entró  Albarado  en  Tututepec  por 
marzo  del  año  de  i  523.  Halló  alguna  resistencia ;  mas 
luego  fué  recebido  en  la  ciudad  ,''donde  hubo  algún  oro, 
plata,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  del  señor.  Envió  á  Cuaub- 
temallan  dos  españoles  que  hablasen  con  el  señor  y  le 
ofresciesen  su  amistad  y  religión;  el  cual  preguntó  si 
eran  de  Malinge ,  que  así  llamaban  á  Cortés ,  dios  caldo 
del  délo ,  de  quien  ya  tenia  noticia ;  si  venían  por  mtr 
ó  por  tierra,  y  si  dirian  verdad  en  todo  lo  que  hablasen. 
Ellos  respondieron  que  siempre  hablaban  verdad,  y  que 
Umn  á  pié  por  tierra ,  y  que  eran  de  Cortés,  capitán 
invencible  del  emperador  del  mundo;  hombre  mortal, 
y  no  Dios ;  pero  que  venia  á  mostrar  el  camino  de  la  in- 
mortalidad. Preguntóles  si  traía  su  espitan  unos  gran- 
des monstros  marinos  que  habían  pasado  por  aquella 
costa  el  año  antes ;  y  decfulo  por  las  naos  de  Andrés  Ni- 
ño. Ellos  dijeron  que  si,  y  aun  mayores;  y  el  uno»qu« 
'  se  llamaba  Treviño  y  era^carpintero  de  naos,  debujó  ana 
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carraca  con  seis  mástiles  en  un  gran  patio.  Los  indios  se 
maravillaron  mucho  de  la  grandeza ,  velas,  jarcia,  ga- 
vias j  aparato  de  tal  navio.  Preguntóles  asimesmo  cómo 
eran  los  españoles  tan  valientes,  que  nadie  los  vencia, 
DO  siendo  mayores  que  otros  hombres.  Respondieron 
que  Teocian  con  ayuda  de  Dios  del  cielo,  cuya  santf* 
sima  ley  pablicaban  por  aquellas  partes ,  y  con  unos  ani- 
males en  que  cabalgaban ;  y  pintaron  luego  allí  un  ca- 
ballo grandísimo  con  un  hombre  armado  encima ,  que 
puso  espanto  en  todos  los  indios  que  á  verlo  venían.  El 
señor  entonces  dijo  que  quería*  ser  amigo  de  tales  hom- 
bres, y  darles  cincuenta  mil  soldados  para  que  conquis- 
tasen unos  sus  vecinos  que  le  destruían  la  tierra.  A  es- 
to dijeron  los  dos  españoles  que  lo  harían  saber  á  Pedro 
de  Albarado,  capitán  de  Cortés,  para  que  viniese.  Y  con 
tanto  se  despidieron ,  y  él  les  dio  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  matz^  ají ,  aves  y  otras  cosas 
de  comer,  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
que  fué  alegría  para  entrambas ,  aunque  mala  para  el 
uno,  porque  hurtó  no  sé  cuántas  piezas  de  oro ,  y  fué 
por  ello  azotado  y  desterrado  de  la  Nueva-España.  Esta 
íoé  la  primera  entrada  y  noticia  de  Cuauhtemoílan.  En- 
tendiemlo  Cortés  cuan  poblada  y  rica  tierra  era  aquella, 
y  ia  mar  muy  á  propósito  para  descubrir  nuevas  tierras 
é islas, envió  cuarenta  españoles,  los  roas  carpenteros 
vtwmbres  de  mar,  á  labrar  navios  en  Zacatula,  que 
esU  cerca  de  Tututepee,  ó  Tuantepeccomo  dicen  otros; 
ymié  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colimai 
Tibera^de  aquel  mar.  Envió  también  dos  españoles  con 
ligoaos  de  Méjico  y  de  Xocbnuzco ,  que  ya  estaba  po- 
¿iido,  á  Cuáühtemallan  á  convidar  con  su  amistad  al 
Rey  y  Tecinos ;  los  cuales  recibieron  bien  la  embajada, 
y  eoTíaron  decientes  hombres  á  conlirmarla  con  un  razo- 
oabte presente.  Tenían  entonces  guerra  coa  los  de  Xoch- 
suco,  y  arreciáronla  mas,  pensando  que  los  cristia-' 
Dos,  ó  les  ayudarían ,  ó  no  les  contradirían  con  la  nue- 
n  amistad.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  españoles 
que  poblaban  en  Xochnuzco,  en  descuipa  de  aquella 
guerra,  diciendo  que  no  eran  ellos  los  que  la  hacían,  si- 
00  ciertos  bandoleros.  Quejáronse  los  de  Xochnuxcoá 
Cortés ,  y  él  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con  cuatro- 
cientos y  veinte  españoles,  que  llevaban  ciento  y  seten- 
U  caballos ,  cuatro  tiro?,  mucho  rescate ,  y  muchos 
caballeros  y  mucha  gente  mejicana.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Albarado  por  deciembre  del  año  de  i  523.  An- 
duvo mocho  camino,  ganó  por  fuerza  á  Utlatlan,  y  entró 
eoCuaubtemallan  pacífibamente  á  12  de  abríl  del  año 
siguiente.  Salió  á  conquistar  la  tierra  y  costa  por  hacía 
Nicaragua,  y  en  volviendo  edificó  allí  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  después  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles,  caba- 
llos ,  hierro ,  ropa ,  bohonería  y  cosas  semejantes ;  y  le 
faTorescia ,  porque  ie  había  prometido  de  casarse  con 
Cícilia  Vázquez,  su  prima  hermana ,  y  le  hizo  so  te- 
Diente  en  aquella  provincia.  Pedro  de  Albarado  vino  á 
España  con  voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  Fran* 
<^isca  de  la  Cueva ,  dé  Ubeda  ^  por  donde  tuvo  favor  de 
<^obos,  y  negoció  la  gobernación  de  Cuauhtemalian. 
Volvió  á  b  Nueva-Esptña  con  muchos  parientes  y  per- 
<<>ns  de  guerra.  Juntó  mas  gente  en  Méjico,  y  fuese  á 
^^^iMbtaallui ,  y  coipeiUEÓ  á  coi||uistar  y  á  poblarpor 
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sí  como  gobernador  y  adelantado;  y  hizo  muchas  co- 
sas con  los  indios  y  aun  con  españoles ,  que  á  otro  cos- 
taran caro. 

Declaración  de  este  nombre  Coaahtemallan. 

■ 

•  Cuaijthtemallan,  que  comunmente  llaman  Guatínm- 
la ,  quiere  decir  árbol  podrído ,  porque  cuauh  esárbol, 
y  temali  podre.  También  podrá  decir  lugar  de  árboles» 
porque  temí ,  de  donde  asimismo  se  puede  componer, es 
lugar.  Está  .Cuauhtemalian  entre  dos  montes  de  fuego, 
que  llaman  vulcanes.  El  uno  está  cerca,  y  el  otro  dos 
leguas;  el  cual  es  un  serrejon  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre,  por  do  suele  rebosar  humo,  llaiüa, 
ceniza  y  piedras  grandísimas  ardíendQ.  Tiembla  mucho 
y  á  menudo ,  á  causa  de  aquellas  sierras;  y  sin  esto» 
truena  y  relampaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana ,  fértil ,  rica  y  de  mucho  pastor  y  así,  hay 
agora  mucho  ganado.  De  una  hanega  de  maíz  se  cogen 
ciento  y  decientas,  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
ríegan ;  la  cual  es  muy  vistosa  y  apacible  por  los  muchos 
árboles  que  tiene  de  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  allí  es 
de  muy  gran  caña ,  mazorca  y  grano.  Hay  mucho  ca- 
cao, que  es  grandísima  riqueza,  y  moneda  corriente  por 
toda  la  Nueva-España  y  por  otras  muchas  tierras.  Hay 
también  mucho  algodón  y  muy  buen  bálsamo,  que  11a- 
jnan ;  sierras  de  betún ,  y  un  cierto  licor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  vale  por  pólvo- 
ra. Las  mujeres  son  grandes  hilabderas  y  buenas  hem- 
bras; ellos  muy  guerreros  y  diestros  flecheros.  Comen 
carne  humana ,  é  idolatran  á  fuer«de  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  en  vida  de  Pedro  de  Alba- 
rado, y  agora  está  destruida  y  con  pocos  españoles,  4 
causa,  según  muchos  dicen,  de  haber  mudado  la  go- 
bernación. 

La  desastrada  muerte  de  Pejlro  de  Albarado. 

Estando  Pedro  de  Albarado  muy  pacífico  y  muy  prós- 
pero en  su  gobernación  de  Cuauhtemalian  y  de  Chiapa, 
la  cual  hubo  de  Francisco  de  Montejo  por  )a  de  Hon- 
duras ,  procuró  licencia  del  Emperador  para  ir  á  descu- 
brir y  poblar  en  el  Quito  del  Perú,  á  fama  de  sus  riquezas, 
donde  no  hubiese  otros  españoles;  así  quQ,  armdel 
f\\o  de  4535  unas  cinco  naves,  en  las  cuales,  y  en  otras 
desque  tomó  en  Nicaragua ,  llevó  quinientos  españoles 
y  muchos  caballos.  Desembarcó  en  Puerto- Viejo,  fué 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandísimo  frío,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  auu  en  miedo  á  Francisco 
Pizarro  y  á  Diego  de  Almagro.  Vendióles  los  navíosf  ar^ 
tiUería  en  cien  mil  castellanos,  según  muy  largo  se  dijo 
en  las  cosas  del  Perú ;  y  volvióse  rico  y  ufano  á  Cuauhte- 
malian. Hizo  después  df ez  ó  doce  navios ,  una  gimiera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero,  para  ir  á  la  Es- 
peciería ó  descubrir  por  la  punta  de  Ballenas,  que  otros 
llaman  California.  Entraron  fray  Marcos  de  Niza  y  otros 
frailes  franciscos  por  tierra  de  Culbuacan  año  de  38. 
Anduvieron  trecientas  leguas  hada  poniente,  roas  allá 
de  lo  que  ya  tenían  descubierto  ios  españoles  de  Xalii- 
co,  y  volvieron  con  grandes*nuevas  de  aquellas  tierras, 

*  encaresciendo  la  riqueza  y  bondad  de  Sibola  y  otras  ciu- 
dades. Por  relación  de  aquellos  frailes,  quisieron  ir  ó 
enviar  allá,  con  armada  de  mar  y  tierrai  don  Antonio 
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ioza,  virey  de  la  Naeva*España,  y  don  Femando 
és,  marquéSLdel  Valle,  capitán  general  de  la  mesma 
ra-España  y  descubridor  de  la  costa  del  sur;  mas 
)  concertaron^  antes  riñeron  sobre  ello ;  y  Cortés  se 
á  España,  y  el  Virey  enyíó  por  Pedro  de  Albarado, 
tenia  los  navios  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
lié  Aíbarado  con  su  armada  al  puerto,  creo^  de  Na- 
1,  y  de  allí  á  Méjico*  por  tierra.  Concertóse  con  el 
'  para  ir  á  Sibola ,  sin  respecto  del  perjuicio  é  in- 
tud  que  usaba  contra  Cortés,  á  quien  debía  cuanto 
A  la  vuelta  de  Méjico  fuese  por  Xalixco  para  re- 
ar  y  reducir  algunos  pueblos  de  aquel  reino ,  que 
ban  alzados  y  á  las  puñadas  con  los  españoles.  Lie- 
Ezatlan ',  do-estaba  Diego  López  de  Zúñiga  hacien- 
lerra  á  los  rebeldes;  faése  con  él  á  un  peñol  donde 
»an  fuertes  muchos  indios.  Combatieron  los  nues- 
el  peñol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  de  tal 
ira,  que  mataron  treinta,  y  les  hicieron  huir;  y 
)  estaban  en  alto  y  agro ,  cayeron  muchos  caballos 
esta  abajo.  Pedro  de  Aíbarado  se  apeó  para  mejor 
arse  de  un  caballo  que. venía  rodando  derecho  al 
,  y  púsose  en  parte  que  le  paresció  estar  seguro; 
como  el  caballo  venia  tumbando  de  muy  alto,  traía 
la  furia  y  presteza.  Dio  un  gran  golpe  en  una  peña, 
urtió  adonde  Pedi'o  de  Aíbarado  estaba,  y  llevóle 
ú  la  cuesta  abajo ,  día  de  San  Juan  del  año  de  4i ,  y 
e  á  pocos  días  murió  en  Ezatlan ,  trecientas  leguas 
iiauhtemalian,  con  buen-  sentido  y  juicio  de  crís- 
.  Preguntado  qué  le  dolia ,  respondía  siempre  que 
aa.  Era  hombre  suelto,  alegre  y  muy  hablador;  vi» 
e  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  asi, 
Laron  de  ingrato,  y  aun  de  cruel  con  indios.  Pasó 
mozo  á  las  Indias;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
e  dio  en  Badajoz  un  su  tío,  del  hábito  de  Santiago, 
naban  muchos  el  Comendador;  y  así ,  cuando  vino 
)aña  procuró  y  Imbo  el  hábito  de  aquella  arden, 
je  de  veras  se  lo  llamasen.  Esluvo  en  Cuba;  fué 
Juan  de  Gríjalva ,  y  después  con  Fernando  Cor- 
í  la  Nueva-España ,  en  cuya  conquista  y  guerras 
los  cargos  que  la  historia  mejicaoa  cuenta.  Fné 
asoldado  que  gobernador.  Casó  por  dispensación 
os  hermanas,  habiendo  cónoscido  la  primera,  que 
n  doña  Francisca  y  dqña  Beatriz  de  la  Cueva ,  y  d^ 
ina  tuvo  hijos.  Dejó  por  ellas  á  Cecilia  Vázquez, 
idísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el  favor  de 
iisco  délos  Cobos,  secretario  privado  del  Empe- 
-.  Pocas  veces  suceden  bien  tales  casaniíentos.  No 
)  hacienda  ni  memoria  del,  sino  esta  y  una  hija 
lubo  en  una  india ;  la  cual  casó  con  don  Francisco 
Cueva. 

lamosa  tormenta  qae  hubo  en  Goanhtem alian,  donde  mnrió 
dofia  Beatriz  de  la  Coeva. 

'.O  doña  Beatriz  de  la  Cueva  grandes  extremos,  y 
lijo  cosas  de  loca,  cuando  supo  la  muerte  de  su 
lo.  Tiñó  de  negro  su  casa  por  dentro  y  fuera.  Lio- 
mucho  ;  no  comía,  no  dormía ,  no' quería  consue- 
guno ;  y  así ,  diz  qu^  respondía  á  quien  la  conso- 
que  ya  Dios  no  tenía  mas  mal  que  hacerle ;  palabra ' 
Bisfemía ,  y  creo  que  dicha  sin  corazón  ni  sentido; 
paresció  muy  mal  á  todos,  como  era  razón.  Hizo  I 


las  honras  pomposamente  y  con  grandes  llantos  y  lotos. 
Empero,  en  medio  de  aquella  tristeza  y  extremos  en- 
tró en  regimiento,  y  se  hizo  jurar  por  gobernadora: 
desvarío  y  presunción  de  mujer,  y  cosa  nueva  entre  los 
españoles  de  Indias.  Comenzó  á  llover  día  de  Nuestra 
Señora  de  Setiembre,  y  llovió  reciamente  aqqel  y  otroi 
dos  días  siguientes ;  después  de  los  cuales  bajó  del  vol- 
can, á  dos  horas  de  media  noche ,  una  avenida  de  aguí 
tan  grande  y  furiosa,  que  derribó  muchas  casas  de  li 
ciudad ,  y  la  del  Adelantado  la  primera.  Levaotóse  al 
ruido  la  doña  Beatriz ,  y  por  devoción  y  miedo  entróse  á 
un  oratorío  suyo  con  once  criadas.  Subióse  encima  del 
altar,  y  abrazase  con  una  imagen,  encomendándose á 
Dios.  Cargó  la  fuerza  del  agua,  y  derrocó  aquella  cá- 
mara y  capilla ,  como  á  otras  muclias  de  la  casa,  y  aho- 
gólas :  fué  muy  gran  desdicha  f  porque  si  ella  estuviera 
queda  en  la  cámara  donde  dormía,  no  muriera;  cano 
se  hundió,  por  tener  mejores  cimientos  que  las  oUüs;  j 
en  quedar  en  pié  aquello ,  se  tuvo  á  milagro  por  lo  que 
había  dicho  y  hecho.  Todos  son  secretos  de  nuestro 
gran  Dios,  y  dicen  nuestras  lenguas  Jo  que  sienten 
nuestros  juicios.  Unos  escapan  por  huir  del  peligro,  j 
otros  mueren,  como  hizo  esta  señora.  Murieson  seis- 
cientas personas  en  la  ciudad,  de  aquella  tormenta, y 
casa  hubo  en  que  se  ahogaron  cuarenta,  y  muchas qoe 
muy  gran  trecho  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  la  oor- 
riente.  Llevó  también  algunas^rsonas  de  una  casa  á 
otra,  y  coipo  venía  muy  crescída  y  con  ímpetu,  traia 
piedras  y  peñas  tamañas  como  grandes  cubas  y  co- 
ma carabelas,  que  derribaban  cuanto  encontraban; las 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tanto  estrago. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calles  una  vaca  por  medio 
el  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una  soga 
rastrando ,  que  arremetía  á  los  que  iban  á  socorrer 
la  casa  de  doña  Beatriz,  y  á  un  español  que  porfia- 
ba lo  atropello  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sus 
pies  y  del  cieno.  Estaba  otro  español  caído  en  tierra  con 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pasó  por  allí  un  ne- 
gro no  conosddo ;  rogáronle  que  les  quitase  la  viga  y 
ayudase  á  levantar.  El  negro  preguntó  si  era  Morales  el 
caído ,  y  como  le  dijo  que  si ,  alzó  la  viga ,  sacó  al  ma* 
rido ,  dejó  ahogar  la  vuijer  y  fuese  corriendo  por  el 
agua  y  lodo.  También  cuentan  que  vieron  por  el  aire ; 
oyeron  cosas  de  gran  espanto.  Pudo  ser ;  empero  con  el 
miedo,  todo  se  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieron  creído 
muchos  que  aquel  negro  era  diablo  y  la  vaca  una  An- 
gustina ,  mujer  deí  capitán  Francisco  Cava ,  hija  de  una 
que  por  alcahueta  y  hechicera  azotaron  en  Córdoba ;  la 
cual  había  hechizado  y  muerto  allí  en  Cuauhtemallaná 
don  Pedro  Portocarrero,  porque  la  d^aba,  siendo  so 
amiga ;  y  el  don  Pedro  traía  siempre  á  cuestas  ó  en  an- 
cas, cuando  iba  cabalgando,  una  mujer,  y  decía  que  qo 
se  podía  valer  de  aquella  carga  y  fantasma;  y  estando 
malo  para.morír,  porfiaba  que  sanaría  siAugustioalo 
viese;  mas  nunca  ella  lo  qiüso  hacer,  por  enojo  qae  del 
tenia  ó  por  deshacer  aquella  rum  fama. 

Xalixco. 

De  Tecoantepec  miden  novecientas  y  treinta  leguas 
hasta  el  cabo  del  Engaño ,  costeando  el  mar  Berm^; 
las  cuales  descubrie^m  Cortés  y  aus  capitanes  en  di- 


BISTORIA  DE 

versos  tiempos  y  navios,  salvo  ciento  y  cincuenta  leguas 
que  descubrió  Ñuño  de  Guzman  en  la  costa  de  Xalixco. 
Fué  NuRO  de  Guzman  gobernador  en  Panuco  y  presi- 
deote  de  Méjico ;  de  donde,  porque  le  quitaban  del  car- 
go por  querellas  que  del  bubo ,  salió  á  conquistar  á  Xa- 
lixco^ año  de  3i ,  con  docientos  y  cincuenta  caballos  y 
quinieotos  españoles ,  muchos  de  los  cuales  llevó  «pre- 
miados. Pasó  por  Mechuacau',  do  tomó  al  rey  Gazon<» 
cíd  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro  bajo ,  y  otros 
seis  mil  indios  para  carga  y  servicio  de  su  ejército  y 
viaje,  y  aun  k)  quemó  con  otros  muchos  indios  princi- 
pales, porque  no  se  pudiese  quejar.  .Entró  luego  en  la 
proviocia  de  Xalixco,  y  conquistó  áCentliquipac ,  Gbia- 
meüan,  Tooalla,  Cuizco,  Chamóla,  Gulhuacan  y  otras 
tierras,  en  que  le  mataron  hartos  españoles;  ca  son  va- 
üeiites  y  muchos  allí.  Dia  le  vino  de  pelear  con  veinte 
mij;  mató  también  él  y  cativo  asaz  indios.  Llamó  ú 
Ceotlíquipac  la  Mayor-España ,  á  Xaiixco  la  Nueva-Ga- 
kia,  por  ser  región  áspera  y  de  gente  recia.  Pobló  allí 
iCompostella,  porque  conformase  el  nombre  con  la 
deEspaiía ;  pobló  en  Tonalia  á  Guadalajara ,  por  ser  él 
oatonide  la  nuestra;  pobló  las  villas  del  Espíritu  Santo, 
Coocepcipn  y  Sant  Miguel ,  que  cae  á  treinta  y  cuatro 
grados.  Eo  Chiametlan  visten  las  mujeres  hasta  en  pies. 
Los  hombres  van  con  maja  tas  cortas,  y  traen  zapatos 
de  cuero,  y  llevan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros» 
« una  Tez  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
plín, teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
raooMo grandes  y  hermosas;  ellos  recios  y  belico- 
sos .sos  armas  son  como  eu  Méjico;  empero  no  traen 
los  señores  y  capitanes  arma  mnguna  en  la  guerra,  sino 
Doos  iMislODes  con  que  sacuden  al  que  no  pelea  ó  se  de$- 
iBiodaóno  guarda  orden.  Guando  no  tienen  guerra, 
úmü  la  caza;  que  son  gentiles  flecheros.  Es  la  tierra 
iertü  frica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adoran  ídolos, 
comen  hombres  y  usan  otros  malos  pecados.  Prendie- 
w  á  Nqoo  de  Gunnan  por  quejas  y  agravios ,  y  pusie* 
nu  oDa  audiencia  de  cuatro  alcaldes,  |  la  manera  de 
Boesira  Galicia.  El  primer  obispo  de  Xalixco  fué  Pero 
CooeideMalaver. 

» 

•    SUiola. 

Pooen  trecieutis  y  veinte  leguas  del*cabo  del  Enga- 
ño i  Sierras-Nevadas,  que  son  lo  postrero  por  allí  que 
^ta  agora  sabemos;  las  cuales  descubrieron  capita- 
les y  pilotos  del  virey  don  Antonio  el  año  de  42;  y  aun 
^xea  algunos,  que  corrieron  la  costa  hasta  se  poner  <úi 
caareota  y  dnco  grados;  y  muchos  piensan  que  se 
joata  por  allí  i«  tierra  con  la  Ghina,  donde  han  navega- 
do portugueses  hasta  los  mesmos  cuarenta  grados,  y 
auu  mas;  y  puede  haber  del  un  ca|K>  al  otro,á  la  cuen^ 
ta  de  marineros ,  mil  leguas.  Seria  bueno  para  el  trato 
?  porte  de  la  espedería,  ú  la  costa  de  la  Nueva-España 
foese  ¿juntarse  con  la  Gln'na ;  y  por  eso  se  debria  cos- 
tear aquello  que  falta  por  saíber,  aunque  fuese  á  costa 
de  nuestro  rey,  pues  le  va  en  ello  muy  mucho,  y  quien 
locoQÜQuase  medraría.  Mas  no  se  juntarán,  por  ser  isla 
Asia ,  Africtf  y  Europa,  según  al  principio  dijimos.  Es- 
tas siems  nevadas  están  mil  leguas  leste  oeste  del  río 
de  Saot  Antoa ,  que  descubríó  Esteban  Gómez,  y  mil  y 
tetedeatas  éA  cabo  del  Labrador^  por  donde  comencé 
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á  costear,  medir  y  graduar  las  Indias.  Por  cuya  distan- 
cia se  puede  conocer  cuan  grandísima  tierra  es  la  Nue- 
va-España por  hacia  el  norte.  Siendo  pues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estando  ya  convertida  toda  la  Nueva-Es- 
paña y  Nueva-Galicia,  salieron  frailes  por  muchas  partes 
á  predicar  y  convertir  indios  aun  no  conquistados ;  y  fray 
Marcos  de  Niza  ó  otro  fraile  francisco  entraron  por  Gul- 
huacan el  año  de  38.  Fray  Marcos  solamente,  ca  enfermó 
su  compañero,  siguió  con  guias  y  lenguas  el  camino  del 
sol ,  por  mas  ca*lor  y  por  no  alejarse  de  la  mar,  y  anduvo 
en  muchos  días  trecientas  leguas  de  tierra ,  hasta  llegar 
á  Sibola.  Volvió  diciendo  maravillas  de  siete  ciudades 
de  Sibola ,  y  que  no  tenia  cabo  aquella  tierra ,  y  que 
cuanto  mas  al  poniente  se  extendía,  tanto  mas  poblada 
y  rica  de  oro,  turquesas  y  ganados  de  lana  era.  Fernán^ 
do  Gortés  y  don  Antonio  de  Mendoza  deseaban  hacer  la 
•entrada  y  conquista  de  aquella  tierra  de  Sibola ,  cada 
uno  por  sí  y  para  sí ;  don  Antonio  como  virey  de  la  Nue- 
va-España ,  y  Gortés  como  capitán  general  y  descubri- 
dor de  la  mar  del  Sur.  Trataron  de  juntarae  para  lo  ha- 
cer ambos;  y  no  se  confiando  el  uno  del  otro,  riñeron, 
y  Gortés  se  vino  á  España,  y  don  Antonio  envió  allá  á* 
Francisco  Vázquez  de  Coronado ,  natural  de  Salaman- 
ca ,  con  buen  ejército  dé  españoles  é  indios,  y  cuatro- 
cientos caballos.  De  Méjico  á  Gulhuacan,  que  hay  mas 
de  dodentaá  leguas ,  fueron  bien  proveídos.  De  allí  á 
Sibola ,  que  pbnen  trecientas ,  pasaron  necesidad ,  y  se 
murieron  de  hambre  por  el  camino  muchos  indios  y 
algunos  caballos.  Toparon  con  mujeres  muy  hermosas 
y  desnudas ,  aunque  hay  lino  por  allí.  Padescieron  gran 
frió,  ca  nieva  mucho  por  aquellas  sierras.  Llegando  á 
Sibola ,  requirieron  á  los  del  pueblo*  que  los  rescibie- 
sen  de  paz ,  ca  no  iban  á  les  facer  mal ,  sino  muy  gran 
bien  y  provecho ;  y  que  les  diesen  comida ,  ca  llevaban 
falta  de  ella.  Ellos  respondieron  que  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  de  les  dar  guerra ;  que  «tal  sem- 
blante mostraban ;  así  que  combatieron  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendiéronlo  gran  rato  ochocientos  hom- 
bres que  dentro  estaban.  Descalabraron  á  Francisco 
Vázquez  y  á  otros  muchos  españoles;  mas  al  cábese 
salieron  huyendo.  Entraron  los  nuestros ,  y  nombrá- 
ronla Granada,  por  amor  del  Virey,  que  es  natural  déla 
de  España.  Es  Sibola  de  hasta  docientas  casas  de  tierra 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  las 
puertas  como  escotillones  de  nao.  Suben  á  ellas  con  es- 
caleras de  palo,  que  quitan  de  noche  y  en  tiempos  de  • 
guerra.  Tiene  delante  cada  casa,  una  cueva ,  donde,  co- 
mo en  estufa ,  se  recogen  los  inviernos,  que  son  largos 
y  de  muchas  nieves,  aunque  no  está  mas  ^e  treinta 
grados  y  medio  de  la  Equinocial;  que  sí  no  fuese  por 
las  montañas,  seria  del  temple  de  Sevilla.  Losiamosas 
siete  ciudades  de  fray  Mareos  de  Niza,  que  están  en 
espacio  de  seis  leguas,  teman  dbra  de  cuatro  mil 
hombres.  Las  riquezas  de  su  reino  es  no  tener  qué  co- 
mer ni  qué  vestir,  durando  la  nieve  siete  meses.  Ha- 
cen con  todo  eso  unas  mantillas  de  pieles  de  conejos  y 
liebres  y  de  venados ;  que  algodón  muy  poco  alcanzan. 
Galzan  zapatos  de  cuero ,  y  de  invierno  unas  como  bo- 
tas liasta  las  rodillas.  Las  mujeres  van  vestidas  de  me- 
tal hasta  en  pies.  Andan  ceñidas,  trenzan  los  cabellos  y 
rodéenselos  aja  cabeza  por  sobre  las  orejas.  La  tierra 
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es  drenosa  y  de  poco  fruto;  creo  que  por  pereza  dellos; 
pues  donde  siembran,  lleva  maíz,  frísoles ,  calabazas  y 
frutas ;  y  aun  se  crían  en  olla  gallipavos ,  que  oo  se  ba* 
cen  en  todos  cabos.  , 

QuiTira. 

Viendo  la  poca  gente  y  muestra  de  riqueza,  dieron 
los  soldados  muy  pocas  gracias  á  los  frailes  que  con  ellos 
iban ,  y  que  loaban  aquella  tierra  de  Sibola ;  y  por  no 
volverá  Méjico  sin  hacer  algo  ni  las  roanos  vacías,  acor- 
daron de  pasar  adelante ,  que  les  decían  ser  mejor  tier« 
ra.  Así  que  fueron  á  Acuco ,  lugar  sobre  un  fortísimo 
peñol ,  y  desde  allí  fué  don  Garci  JLopez  de  Cárdenas 
con  su  compañía  de  caballos  á  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demás  á  Tiguex  que  está  ribera  de  un 
irán  río.  Allí  tuvieron  nueva  de  Aia  y  Quivira*  donde 
decían  que  oslaba  un  rey  dicho  por  nombre  Tatarrax, 
barbudo ,  cano  y  neo ;  que  cenia  un  bracamarte ,  que* 
rezaba  en  horas,  que  adoraba  una  cruz  de  oro  y  una 
imagen  de  mujer,  señora  del  cielo.  Mucho  alegró  y  sos- 
tuvo esta  nueva  el  ejército ,  aunque  algunos  la  tuvieron 
por  falsa,  y  echadiza  de  frailes.  Determinaron  ir  allá, 

•  con  intención  de  iflvernar  en  tierra  tan  rica  como  se  so- 
naba. Fuéronse  los  indios  una  noche,  y  amanecieron 
muertos  treinta  caballos ,  que  puso  temor  al  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acome- 
tieron les  mataron  ciertos  españoles  y  hirieron  cincuen- 
ta caballos,  y  metieron  dentro  los  vecinos  ¿Francisco  de 
Ovando,  herido  ó  muerto,  para  comer  y  sacrificar,  á  lo 
que,pensaron,  ó  quizá  para  mejor  ver  qué  hombres  eran 
¡os  españoles;  oa  no  se  halló  por  allí  rastro  de^sacríílcio . 

'  humano.  Pusiere^  cerco  los  nuestros  al  lugar;  pero  no 
lo  pudieron  tomaren  mas  de  cuarenta  y  cinco  días.  Be- 
bían nieve  los  cortados  por  falta  de  agua ;  y  viéndose 
perdidos ,  hicieron  unti  hoguera  :  echaron  en  ella  sus 
mantas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por- 
que no  las  gozasen  aquellos  extranjeros.  Salieron  en  es- 
cuadrón, con  los  niños  y  mujeres  en  medio ,  para  abrir 
camino  por  fuerza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos,  y  de  un  rio  que  cerca  estaba. 
Murieron  en  la  pelea  siete  españoles,  y  quedaron  heri- 
dos ochenta ,  y  muchos  caballos ;  porque  veáis  cuánto 
vale  la  determinación  en  la  necesidad.  Muchos  indios 
se  volvieroD  al  pueblo  con  la  gente  menuda,  y  se  de- 
fendieron hasta  que  se  les  puso  fuego.  Helóse  tanto  aquel 
rio  estando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocíal , 

•  que  sufría  pasar  encima  hombres  á  caballo  y  caballos 
con  carga.  Dura  la  nieve  medio  año.  Hay  en  bquella 
ribera  melones ,  y  algodón  blanco  y  colorado ,  de  que 
hacen  myy  mas  anchas  mantas  que  en  otras  partes  de 
Indias.  De  Tiguex  fueron  en  cuatro  jornadas  á  Gicuíc, 
lugar  pequeño ,  y  á  cuatro  leguas  del  toparon  un  nueVo 
género  de  vacas  fieras  y  bravas,  de  las  cuales  mataron 
el  primer  dia  ochefita,  que  bastecieron  el  ejército  de 
carne.  Fueron  de  Cicuic  á  Quivira ,  que  á  su  cuenta  bay 
casi  trecientas  leguas,  por  grandísimos  llanos,  y  arena- 
les tan  rasos  y  pelados,  que  hicieron  mojoifes  de  boñi- 
gas, á  falta  de  piedras  y  de  árboles,  para  do  perderse  á 
la  vuelta ;  ca  se  les  perdieron  en  aquella  llanura  tres  ca- 
ballos y  un  español  que  se  desvió  á  caza.Todo  a<}uel  ca- 
mino y  llanos  están  llenos  de  vacas  corcovadas  como  la 
Serena  de  ovejas;  pero  no  hay  mas  genle  de  la  que  las 


guardan.  Fueron  gran  remedio  para  la  hambre  y  falu 
de  pan  que  llevaban.  Cayóles  un  dia  por  aquel  llano  mu- 
cha piedra  como  naranjas ,  y  bybo  hartas  lágrimas,  fla- 
queza y  votos.  Liegarop,  en  fin,  á  Quivira,  y  hallaroD  al 
Tatarrax,  que  buscaban,  hombre  ya  cano,  desnudo ;  con 
una  joya  de  cobre  al  cuello,  que  era  toda  su  riqueza. 
Vista  por  los  españoles  Ia4)urla  de  tan  famosa  riqueza, 
se  volvieron  á  Tiguex  sin  vercruz  ni  rastro  de  crístiao- 
dad ,  y  de  allí  á  Méjico ,  en  fin  de  marzo  del  año  de  42. 
Gayó  en  Tiguex  del  calillo  Francisco  Vázquez,  y  coa  el 
golpe  salió  de  sentido  y  devaneaba;  lo  cual  unos  luvieroD 
por  dolor  y  otros  por  fingido;  ca  estaban  mal  cou  él  por- 
que no  poblaba.  Está  Quivira  en  cuarenta  grados :  es 
tierra  templada,  de  buenas  aguas,  de  muchas  yerbas,  ci- 
ruelas, moras ,  nueces,  melones  y  uvas,  que  maduran 
bien.  No*hay  algodón ,  y  visten  cueros  de  vacas  y  Teoa- 
dos.  Vieron  por  la  costa  naos  que  traían  ^rcatracesde 
oro  y  plata  en  las  proas,  con  mercaderías,  y  peosaroo 
ser  del  Catayo  y  China,  porque  señalaban  haber  navega- 
do treinta  días.  Fray  Juan  de  Padilla  se  quedó  euTiguei 
con  otro  fraile  francisco,  y  tomó  á  Quivira  coa  basta 
doce  indios  de  Mechuacan,  y  con  Andrés  Decampo,  por- 
tugués, hortelano  de  Franci^o  de  Sofis.  Llevó.cabalga- 
duras  y  acémilas  con  provisión ;  llevó  ovejas  y  gaiiiaas 
de  Castilla,  y  ornamentos  para  decir  misa.  LosdeQuin- 
ra  mataron  á  los  frailes,  y  escapóse  él  portugués coo 
algunos  mechuacanes;  el  cual ,  aunque  se  libró  enton- 
ces de  la  muerte,  no  se  libró  de  cativerio,  porque  luego 
le  prendieron.  Has  de  allí  á  diez  meses  que  fuéesciaTO, 
huyó  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camino  con  uoa 
cruz ,  á  que  le  ofrecían  mucho ;  y  do  quiera  que  llegaba 
le  daban  limosna ,  albergue  y  de  comer;  Vino  á  liern 
de  Chicliimecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  llegó  á  Mé- 
jico traia  el  cabello  muy  largo  y  la  barba  trenzada,  j 
contaba  extrañezas  de  las  tierras,  ríos  y  montanas qoe 
atravesó.  Mucho  pesó  á  don  Antonio  de  Mendoza  que 
se  volviesen ,  porque  había  gastado  mas  de  seseóla  mit 
pesos  de  oro  en  la  empresa ,  y  aun  debía  muchos  dellos, 
y  no  traían  cosa  ninguna  de  allá,  ni  muestra  de  plata 
'  ni  de  oro  ni  de  otra  riqueza.  Muchos  quisieron  quedar- 
se aHá ;  mas  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  quenco 
y  recien  casado  era'qon  hermosa  mujer,  no  quiso,  di- 
ciendo no  se  podrían  sustentar  ni  defender  eñ  tan  pobre 
tierra  y  tan  lejos  del  socorro.  Caminaron  mas  de  nove- 
cientas leguas  de  largo  esta  jornada. 

De  las  vacas  eorcoradas  qae  hay  en  Qolvin. 

Todo  lo  que  hay  de  Cicuic  á  Quivira  es  tierra  llanísi- 
ma ,  sin  árboles  ni  piedras ,  y  de  pocos  y  chicos  pueblos. 
Los  hombres  visten  y  calzan  de  cuero ,  y  bs  mujeres, 
que  se  precian  de  largos  cabellos,  cubren  snscabenf  y 
vergüenzas  con  lo  mesmo.  Nd  tienen  pan  de  DÍagun 
grano ,  según  dicen ;  que  lo  tengo  á  Aiucho.  Su  príod- 
pal  vianda  es  carne ,  y  aquella  muchas  veces  cñida  por 
costumbre  ó  por  falta  de  leña.  Comen  el  sebo  así  conio 
lo  sacan  del  buey,  y  beben  la  sangre  caliente,  y  nomoe- 
ren ,  aunque  dicen  los  antiguos  que  mata,  como  hizo  i 
Empedócles  y  á  otros.  También  la  beben  fifia,  desatada 
en  agua.  No  cuecen  la  carne  por  folla  de  ollas,  sino 
ásania ,  ó  por  mejQr  decir,  caliéntanla  á  lumbre  de  bo* 
ñigas.  Comiendoi  mascan  poco,  y  tiagai^mucho ;  j  ^ 
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njendo  lactnie  con  ios  dientas » la  parten  con  na^^jo-* 
oes  de  pedernal  9  qne  paresce  besüaiidad.  Bfae  tal.e8  su 
TÍTÍeAda  j  traje.  Andan  en  compañías ,  y  xnúdanse  como 
aJinbes»  d^nna  parle  á  otra ,  siguiendo  el  tiempo  y  el 
pasto  tras  sos  baeyes.  Son  aquellos  bueyes  del  tamaño 
y colorque nuestros  toros;  pero  no  de  tan  grandescuer- 
DOS.  Tienen  una  gran  jiba  sobre  la  cmz ,  y  mas  pelo  de 
medio  adelante  que  de  medio  atrás  ^  y  es  lana.  Tienen 
como  clines  sobre  el  espinazo ,  y  mucho  pelo  y  muy  lar- 
go de  las  rodüiasabig\>.  Guóiganles  por  la  frente  gran- 
des guedejas,  y  paresce  que  tienen  barbas ,  según  los 
mochos  pelos  del  garguero  y  varillas.  Tienen  la  cola 
luoj  larga  los  machos ,  y  con  un  flueco  grand&al  cabo; 
•si  que  algo  tienen  de  león  y  algo  de  camello.  Hieren 
coo  los  CQomos ,  corren ,  alcanzan  y  matan  un  caballo 
cuando  ellos  se  embravescen  y  enojan.  Finalmente,  es 
toímal  feo  y  fiero  de  Yostro  y  cuerpo ;  huyen  .dellos  los 
caballos  por  su  mala  catadura  ó  por  nunca  los  haber 
Tísto.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  hacienda. 
Dellos comen,  beben,  visten,  calzan  y  hacen  muchas 
cosas ;  de  los  cueros ,  casas ,  calzado ,  vestido  y  sogas ;  ' 
de  ios  buesos ,  punzones ;  de  les  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
loscoeroos,  buches  y  vejigas,  vasos;  de  las  boñiga^, 
ioiubre ,  y  de  Jas  teroeras ,  odres ,  en  que  traen  y  tienen 
agua; hacen,  en  fin,  tantas  cosas  dellos,  cuantas  han 
Desester  ó  cuantas  les  bastan  para  su  vivienda.  Hay 
tunhíai otros  animales,  tan  grandes  como  caballos,  que 
p«r  tener  cuernos  y  lana  fina  los  llaman  carneros ,  y  di- 
ño qoe  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas.  Hay  también 
^ub  perros  que  lidian  con  un  toro,  y  que  llevan  dos 
»nki  de  carga  sobre  salmas  cuando  van  ¿  caza  ó 
caaodo  se  mudan  con  el  ganado  y  hato. 

Del  pan  de  los  indios. 

£i  común  mantenimiento  de  todos  los  hombres  del 
OQodoes  pan ;  y  no  es  común  por  ser  mejor  manteni- 
aúeoto,  sino  por  ser  mayor  y  mas  fácil  de  haber  y  guar- 
dtr;  aooque  otros  tienen  opinión  contraria  viendo  que 
coo  pan  y  agua  pasan  los  hombres ;  y  es  cierto  que  tam- 
bién pesarian  con  sola  carne  si  lo  acostumbrasen,  ó  con 
solas  yerbas  ó  frutas;  que  nuestro  estómago  y  natura- 
iett  con  muy  poco  se  contenta  si  lo  avezamos;  y  co- 
miendo por  necesidad,  y  do  por  gula ,  cualquier  manjar 
sosteota  y  aun  deleita.  Llaman  pan  lo  que  se  ama^  y 
coece  después  de  ser  molido  el  grano ,  aunque  también 
<ücen  pao  lo  que  hacen  de  raíces,  ralladuras  de  madera 
!  de  peces  cocidos.  En  Europa  comen  generalmente  pan 
de  trigo,  aunque  también  hacen  pan  de  centeno  en  al- 
gnoas  partes»  y  de  mío,  y  aun  de  castañas.  La  mas  gen- 
te de  Aínca  come  pan  de  arroz  y  cebada.  En  Asia  usan 
mucho  el  pan  de  arroz ;  por  lo  cual  paresce  claramente 
qoe  may  muchos  hombres  viven  sin  comer  trigo.  Tam- 
poco tenían  trigo  en  todas  las  Indias»  que  son  otro  mun^ 
do;  bita  grandísima  según  la  usanza  de  acá.  Mas  empe- 
ro los  naturales  de  aquellas  partes  no  sintian  ni  sienten 
^  £>lta,  comiendo  pan  de  maíi^  y  cómenlo  todos.  Cavan 
i  manos  la  tierra  con  polas  de  madera ,  ca  no  tienen  bes- 
tias con  que  arar.  Siembran  el  maíz  como  nosotros  las 
babas ,  remojado ;  pero  echan  cuatro  granos  por  lo  me- 
Dts  ea  cada  agi^jero.  De  un  grano  nasce  una  caña  sola- 

°^te ;  eiapero  mochas  veces  una  caña  lleva  dos  y  tres 
BA. 
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wpigAs,  y  una  espiga  cien  granos  y  docientos^  y  aun 
cuatrocientos,  y  tal  basque  seiscientos.  Gresce  la  caña 
un  estado  y  mas ,  engorda  mucho,  y  echa  las  hojas  co- 
mo nuestras  canas ;  pero  mas  anchas ,  mas  largas ,.  mas 
verdes  y. mas  blandas* La  espiga  es  como  pina  en  la  he- 
chura y  tamaño ;  el  grano  es  grande,  mas  ni  es.redon* 
do  como  garbanzo,  ni  largo  cofio  trigo,  ni  cuadrado. 
Viene  á  sazón  en  cuatro  meses,  y  en  algunas  tierras  en 
tres,  y  á  mes  y  medio  en  regadío ,  mas  no  es  tan  bue- 
no. Siémbranlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  muchos  ca- 
bos,  y  en  algunos  rinde  trecientas  y  aun  quinientas  por 
una.  Gomen  cocida  la  espiga  en  leche  por  fruta  ó  r^a- 
lo.  Gómenla  también,  después  de  granada,  cruda  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Gomen  eso  mesmo  el  grano 
seco,  crudo  y  tostado;  mas  de  cualquiera  manera  es 
duro  de  mascar,  y  atormenta  las  encías  y  dientes.  Para 
comer  pan  cuecen  el  grano  en  agua,  estrujan ,  muelen 
y  amásenlo ;  y,  ó  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  en 
sus  hojas,  que  no  tienen  hornos,  ó  lo  asan  sobre  las  bra- 
sas ;  otros  lo  muelen  el  grano  entre  dos  piedras  como 
mostaza,  cano  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  tra- 
bajo ,  asi  por  la  dureza  como  por  la  continuación ,  que 
no  se  tiene  como  el  pan  de  trigo ;  y  así,  las  mujeres  pa- 
san trabajo  en  cocer  cada  dia ;  duro  pierde  el  sabor  y 
enduréscese  presto ,  y  á  tres  dias  se  mohesce  y  aun  pu- 
dre. Ensucia  y  daña  mucho  la  dentadura,  y  poc  eso 
traen  gran  cuidado  de  alimpiarse  los  dientes.  La  harina 
del  maíz  adoba  la  agua  corrompida,  quitándole  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mucha  sustancia  este  pan ,  y  aun  dicen  que  harta  y  man- 
tiene mejor  que  pan  de  trigo ;  pues  con  maíz  y  ají  están 
gordos  los  hombres ,  y  también  los  caballos ,  y  no  enfla- 
quecen como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  maíz 
verde.  Hacen  «simesmo  del  n^aíz  vino,  y  es  muy  ordi- 
nario y  provechoso.  Es,  en  fin,  el  maíz  cosa  muy  bue- 
na, y  que  no  lo  dejaran  los  indios  por  ol  trigo  ^  según 
tengo  entendido.  Las  causan  que  dan  son  grandes,  y  son 
estas  :  que  están  hechos  á  este  pan,  y  se  hallan  bien, 
con  él ;  que  les  sirve  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  que  trigo ,  que^e  cria  con  menos  peligros  que 
trigo ,  asi  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias ;  que  se 
hace  mas  sin  trabajo,  pues  un  hombre  solo  siembra  y 
coge  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  tngo. 
También  usan  los  indios  otro  pan  que  hacen  de  unas 
raíces,  dichas  en  lengua  de  Santo  Domingo  yuca  y  ajes, 
de  los  cuales  traté  en  otro  parte. 

Del  color  de  los4ndÍos. 

Una  de  las  maravillas  que  Dios  usó  en  la  composición 
del  hombre  es  el  color;  y  así,  pone  muy  grande  admi- 
ración y  gana  de  contemplarlo,  viendo  un  hombre 
blanco  y  otro  negro ,  que  son  del  todo  contrarios  colo- 
res; pues  ¿si  meten  un  bermejo  entre  einegrd  y  el  blati- 
co?  ¡  qu^  divisada  librea  paresce  I  Guante  es  de  maravi- 
llar por  estos  colores  tan  diferentes,  tanto  es  de  consi- 
derar cómo  se  van  diferenciando  unos  de  otros,  casi  por 
grados;  porque  hay  hombres  blancos  de  muchas  mane- 
ras de  blancura ,  y  bermejos  de  muchas  maneras  de 
bermejura ,  y  negros  de  muchas  maneras  de  negrura ;  y 
de  blanco  va  á  bermejo  por  descolorido  y  rubio,  y  á  ne- 
gro por  ceoÚBOSO,  moreno,  loro  y  leonado,  como  nue^ 
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tros  indios,  loscudes  son  todos  en  general  como. leo- 
nados ó  membrillos  cochos ,  ó  Uríciados  ó  castaños,  y 
este  color  es  por  naturaleea ,  y  no  por  desnudez,  como 
pensaban  muchos,  aunque  algo  les  ayuda  para  ello  ir 
desnudos;  de  suerte  que  asi  como  en  Europa  son  co- 
munmente blancos  y  en  África  negros,  así  también  son 
leonados  en  nuestras  Indias,  donde  tanto  se  maFSvülan 
'  de  ver  hombres  blancos  como  negros.  Es  también  de 
considerar  que  son  blancos  en  Sevilla ,  negros  en  el  ca- 
bo de  Buena-Esperanza,  y  castaños  en  el  rio  de  la  Pla- 
ta ,  estando  en  iguales  grados  de  la  Equinocial;  y  que 
los  hombres  de  África  y  de  Asia  que  viven  so  la  tck'rída 
zona  sean  negror,  y  no  lo  sean  los  que  viven  debajo  la 
mesma  zona  ^  Méjico,  Yucatán ,  Guauhtemallan,  Ni- 
caragua, Panamá,  Santo  Domingo,  Parii^  cabo  de  Sant 
Augustin,  Lima,  Quito,  y  otras  tierras  del  Perú  que  to- 
can en  la  mesma  Equinocial.*  Solamente  se  hallaron 
ciertos  negros  en  Guareca  cuando  Vasco  Nuñezde  Bal- 
boa descubrió  la  mar  del  Sur,  por  lo  cual  es  opinión  que 
va  en  los  hombres,  y  no  en  la  tierra;  que  bien  puede 
ser,  aunque*  todos  seamos  nascidos  de  Adán  y  Eva ;  bien 
que  no  sabemos  la  causa  por  qqé  Dios  así  lo  ordenó  y 
diferenció ,  mas  de  pensar  que  por  mostrar  su  omnipo- 
tencia y  sabiduría  en  tan  diversa  variedad  de  colores 
que  tienen  los  hombres.  También  dicen  que  no  hay 
crespos,  que  es  otro  notable,  y  pocos  calvos,  que  dará 
cuidado  á  los  Glósofos  para  rastrear  los  secretos  de  na- 
tura y  novedades  del  Mundo-Nuevo,  y  las  complisiones 
del  hombre. 

« 

De  la  libertad  de  los  indios. 

Libres  dejaban  á  los  indio»  al  principio  los  Reyes  Ca- 
tólicos, aunque  los  soldados  y  pobladores  se  servían  de- 
IIos  como  de  cativos  en  las  minas,  labranza ,  cargas  y 
conquistas  que  la  guerra  lo  llevaba.  Mas  el  año  de  i 504 
se  dieron  por  esclavos  los  caribes ,  por  el  pecado  de  so- 
domía y  de  idolatría  y  de  comerhombres,  aunque  no  com- 
prehendia  esta  licencia  y  mandamiento  á  todos  los  in- 
dios. Después  que  los  caribes  mataron  los  españoles  en 
Gumaná  y  asolaron  dos  monesterios  que  al^  había,  uno 
de  franciscos  y  otro  de  dominicos ,  según  ya  contamos, 
se  hicieron  muchos  esclavos  en  todas  partes  sin  pena 
ni  castigo,  porque  Tomás  Ortiz ,  fraile  dominico,  y  otros 
frailes  de  su  hábito  y  de  san^Francisco ,  aconsejaron  la 
servidumbre  de  los  indios ,  y  para  persuadir  que  no  me- 
recían libertad  presentó  cartas  y  testigos  en  consejo 
de  Indias,  siendo  presidente  íray  García  de  Loaisa,  con- 
fesor del  Emperador,  y  hizo  un  razonamiento  del  tenor 
siguiente :  «Los  hombres  de  tierra  firme  de  Indias  co- 
mf&qjear);e  humana,  y  son  sodométicos  mas  que  gene- 
ración aJguna.  Ninguna  justicia  hay  entre  ellos,  andan 
desnudos ,  no  tienen  amor  ni  vergüenza ,  son  como  as- 
nos, abobados,  alocados,  insensatos;  no  tienen  en  nada 
matarse  ni  matar;  no  guardan  verdad  sino  es  eq  su  pro- 
vecho ;  son  inconstantes ,  no  saben  qué  cosa  sea  conse- 
jo ;  son  ingratísimos  y  amigos  de  novedades;  précianse 
de  borrachos ,  ca  tienen  vinos  de  diversas  yerbas ,  fru- 
tas, i^aicés  y  granos  emborráchanse  también  con  humo 
y  cotí  ciertas  yerbas  que  los  saca  de  seso;  son  bestiales 
en  los  vicios ;  ninguna  obediencia  ni  cortesía  tienen  mo- 
zos á  viejos  ni  hijos  á  padres ;  no  son  capaces  de  doc- 


trina ni  Castigo;  son  traidores,  crueles  y  vengitivos, 
que  nunca  perdonan ;  ínimicísímos  de  r^igion ,  haraga- 
nes, ladrones ,  mintrosos,  y  de  juicios  bajos  y  apocados; 
no  guardan  fe  ni  orden,  no  se  guardan  lealtA  maridos  i 
mujeres  ni  mujeres  á  maridos ;  son  hechiceros ,  agore- 
ros, nigrománticos;  son  cobardes  como  liebres ,  socios 
como  puercos;  comen  piojos,  arañas*y  gusanos  crudos 
do  quiera  que  los  hallan;  no  tienen  arte  ni  maña  de 
hombres;  cuando  se  olvidan  de  las  cosas  de  la  fe  que 
aprendieron^  dicen  que  son  aquellas  cosas  para  Casti- 
lla, y  no  para  ellos,  y  que  no  quieren  jnndar  cosUuabres 
ni  dioses;  son  sin  barbas,  y  si  algunas  les  nasceo^se  las 
arrancan ;  con  los  enfermos  no  usan  piedad  ninguna»  y 
aunque  sean  vecinos  y  parientes  los  desamparan  al 
tiempo  de  la  muerte ,  ó  los  llevan  á  los  montes  á  morir 
G»n  sendos  pocos  de  pan  y  agua ;  cuanto  mas  crescense 
hacen  peores;  hasta  diez  ó  doce  años  paresce  que  baa 
de  salir.con  alguna  crii^za  y  virtud ;  de  allí  adelántese . 
toman  como  brutos  animales;  en  fin,  digo  que  nonca 
crió  Dios  tan  cocida  gente  en  vieios  y  bestialidades,  sin 
*  mezcla  de  bondad  ó  policía.  Juzguen  agora  las  gentes 
para  qué  pn^de  ser  cepa  de  tan  malas  mañas  y  arte& 
Los  que  los  habemos  tratado ,  esto  habemos  conoscido 
deilos  por  experiencia,  mayormente  el  padre  fray  Pedro 
de  Córdova ,  de  cuya  mano  yo  tengo  escrípto  todo  eslo^ 
y  lo  platicamos  en  uno  muchas  vec^s  con  otras  cosas 
que  callo.»  Fray  García  de  Loaisa  diógrandísímecrédito 
á  fray  Tomás  Ortiz  y  á  loa  otros  frailes  de  su  orden ;  por 
lo  cual  el  Emperador,  con  acuerdo  del  consejo  de  In- 
dias, declaró  que  fuesen  esclavos,  estando  en  Madrid,  el 
año  de  25.  Mudaron  de  parescer  los  frailes  dominicos. 
Reprehendían  mucho  la  servidumbre  de  indios  en  los 
pulpitos  y  escuelas,  por  donde  se  tomó  otra  ioformacioa 
sobre  esta  materia  el  año  de  31 ,  y  fray  Rodrigo  MíDaya 
procuró  mucho  la  libertad  de  los  indios,  y  sacó  oaa 
bula  del  papa  Paulo  HI ,  en  declaración  que  los  indios 
eran  honóbres,  y  no  bestias,  libres,  y  no  esclavos.  Insis- 
tió después  en  esto  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  y  man- 
dó el  Emperador  al  doctor  Figueroa  tomar  otras  infor- 
maciones de  religiosos,  letrados  y  gobernadores  de  In- 
dias que  había  en  corte ,  por  los  cuales ,  y  por  otras  mn- 
cbas  buenas  razones  que  dieron  4os  trece  que  ordenaron 
las  ordenanzas,  de  las  cuales  ya  en  otra  parte  se  dijOt 
libeAó  el  Emperador  los  indios,  mandando,  so  gravísi- 
mas penas ,  que  nadie  los  haga  esclavos ,  y  así  se  goanla 
y  cumple.  Ley  fué  santísima  cual  convenia  á  empera- 
dor clementísimo.  Mayor  gloria  es  de  un  rey  bacer  bue- 
nas leyes  que  vencer  grandes  huestes.  Justo  es  que  ios 
hombres  que  nascen  libres  no  sean  esclavos  de  otros 
hombres,  especialn^ente  saliendo  de  la  servidumbre  del 
diablo  por  el  santo  baptismo ,  y  aunque  ia  servidumbre 
y  captiverio,  por  culpa  y  por  pena,  es  del  pecado ,  se- 
gnn  declaran  los  santos  doctores  Augustin  y  Crísósto- 
mo,  y  Dios  quizá  permitió  la  servidumbre  y  trabajo 
destas  gentes  de  pecados  para  su  castigo,  ca  menos  pec¿ 
Can  contra  su  padre  No^qucestos  indios  contra  Dios, 
y  fueron  sus  hijos  y  descendientes  esclavos  por  mal- 
dición. 

Oel  consejo  de  Indias. 
Luego  que  se  hallaron  las  Indias,  y  que  comenzaron  á 
desculMír  tierra  firme ,  se  conoció  ser  grandísíftio  negó- 
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cío,  auoque  do  caanto  agora  es^  y  procuraron  los  reyes 
de  gran  memoria ,  don  Femando  y  dofia  Isabel ,  que 
erao  sabios  en  la  gobernación ,  de  cometer  los  pleitos  y 
negocios  de  aquellas  Due?as  tierras  ú  personas  de*con- 
fiaflza,  qü¿  despachasen  con  brevedad  loque  ocurriese. 
Vas  DO  hicieron  chancilleria  dello  en  forma  por  sí.  El 
que  lo  gobernaba  todo  era  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
que  comenzó  á  entender  en  ello  siendo  deán  de  Sevi- 
lla, T  acabó  obispo  de  Burgos ,  y  aun  acabara  arzobispo 
de  Toledo  si  no  fuera  esctfso.  Fernando  de  Vega,  señor 
de  Grajales  y  comendador  mayor  de  Castilla ,  que  trata- 
ba lodos  los  negocios  del  reino ,  entendió  mucho  tiem- 
po en  las  cosas,  de  indias^  y  aun  Mercurino  Gatinara, 
gran  chanciller ,  entendió  también  en  ellas ,  y  mosiur 
de  Lassao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  el 
iiccDciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  general  de 
CasUiia,  y  otros  grandes  letrados.  Mas  como  no  había 
personas  ciertas,  sino  que  se  nombraban  los  que  el  Rey 
ú  sus  gobernadores  querían,  y  era  necesario  estar  e&- 
taotesá  tanta  negociación  y  tan  importante,  ordenó  el 
emperador  don  Carlos  nuestro  señor,  el  año  de  24,  un 
c<)náejo  real  de  Indias,  que  despachase  las  causas,  mer- 
<cde$,  y  todas  las  otras  cosas  de  aquellas  partes,  por 
«ello  y  registro,  conforme  al  estilo  de  los  otros  consejos 
de  Castilla.  Hizo  presidente  dé]  á  fray  García  deLoaisa, 
lutunlde  Talayera,  que  siendo  general  de  la  orden  de 
»ato  Domingo,  le  tomó  por  su  confesor,  el  cual  murió 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  ioquiáidor  general,  co- 
niisario general  de  la  Cruzada  y  presidente  de  Indias, 
auiH/oe  cuai\do  fué  visitado ,  quisieran  que  dejara  el 
carero.  Fueron  oidores,  el  obispo  de  Canaria,  el  doctor 
Mitran,  el  licenciado  Maldonado  y  Pedro  Mártir.  Por 
al-seuciadel  Cardenal,  presidió  tres  ó  cuatro  años  en 
<9te  consejo  don  García  Manrique ,  coiule  de  Osorno, 
que  erapresid^te  de  consejo  de  Ordenes.  El  secretarío 
Fi^ncisco  dé  los  Cobos,  que  fué  comendador  mayor  de 
I^>D,  tuvo  lasecretaria  deludías  con  grandísimos  pro- 
TH^os.  Largo  sería  contar  todos  los  oidores  y  personas 
^'ue  han  entendido  en  los  negocios  y  consejo  de  ludias, 
¡'««'amenté  digo  que  han  sido  muy  singulares  hombres, 
y  de  la  calidad  que  habéis  oido.  Por  muerte  del  carde- 
:í4ÍLo^,  entró  en  la  presidencia  deste  consejo  don 
Lixis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjar ,  que 
i¿ÍMa  sido  vjrey  de  Granada  y  de  Navarra ,  caballero  de 
^nües  partes  y  virtudes,  y  que  trata  cuerdamente  los 
ntrgocios  de  guerra  y  estado.  Son  al  presente  oidores  el 
d'xnor  Gregorío  López,  el  licenciado  Francisco  Tello 
<ieSandoval,  el  doctor  Hernán  Pérez  Bclon,  erdoctor 
únzalo  Perezde  Rivadeneyra ,  el  licenciado  García  de 
Birbiesca,el  licenciado  don  Joan  Sarmiento.  Es  fiscal 
H  licenciado  Martín  de  Agreda;  varones  gravísimos  y 
qae  merescidamente  tienen  el  oficio  y  cargo  de  gober- 
^r  las  bdias ,  y  las  gobiernan  con  mucho  juicio  y  pru- 
deiK  ia.  Es  secretario  Joan  de  Sámano ,  caballero  de 
>iDtiago,  hombre  muy  cuerdo  y  de  negocios.  Hay  tam- 
bién aU¿  en  las  ludias  muchas  audiencias  y  gobernacio- 
n^,  pero  de  todas  vienen  al  Consejo  como  á  supremo 
juicio.  Eq  Santo  Domingo  hay  chancilleria  y  en  Cuba 
coiiernador,  que  son  las  mayores  é  principales  islas.  En 
^«jico  reside  la  chancilleria  de  b  Nueva-España,  y  pre- 
iide  don  Luis  de  VeJasco,  virey  de  aquella  provincia.  En 


LAS  INDIAS.  29i 

la  Nueva-Galicia  está  otra  audiencia  de  cuatro  i^caldes 
mayores.  Guatimnla  y  Nicaragua  tienen  asiraesmo  una 
chancilleria ,  y  la  Nueva-Granada  otra.  En  la  ciudad  de 
los  Reyes  hay  otra  cliancillería  para  todas  las  provincias  ' 
del  Pera ,  donde  preside  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  también  fué  virey  de  Méjico.  Hay  también 
gobernadores  en  muchas  partes,  como  en  e^  Boriquen, 
Panamá,  Cartagena  y  Venezuela,. y  adelantados  que  go- 
biernan, como  Francisco  de  Montejo  en  Yucatán.  Hay 
sin  esto  alcaldes  ordinarios  en  cada  pueblo  y  corregido- 
res en  los  grandes,  que  proveen  los  vireyes  en  su  juris- 
dicion.  Los  obispos  administran  justicia  en  lo  eclesiásr 
tico,  y  son  muchos.  Santo  Domingo  es  arzobispado  y 
tiene  por  sufráganos  á  los  obispos  de  Cuba,  Boriquen, 
Honduras,' Panamá,  Cartagena  y  Santa  Marta.  Méjico 
es  arzobispado ,  y  acuden  á  él  los  obispos  de  Xalisco,  . 
Mechuacan,  Guaxaca,  Táscala,  Guatimala,  Chiapa  y  Ni- 
caragua. La  ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú  es  arzobis- 
pado, cuyos  sufráganos  son  los  obispados  del  Cuzco, 
Quito  y  Charcas.  Es  patrón  de  todos  los  obispados,  dig- 
nidades y  beneficios,  el  rey  de  Castilla;  y  así,  los  provee 
y  presenta;  por  manera  que  es  señor  absoluto  de  las  In- 
dias, que  son  tanta  tierra  como  habemos  mostrado ;  por 
lo  cuul  podemos  afirmar  ser  el  rey  de  España  el  mayor 
rey  del  mundo. 

Un  dicho  de  Séneca  acere»  del  Nuevo-Mando,  que  paresce 

adevinania. 

Decir  lo  que  ha  de  ser  mucho  antes  que  sea,  es  ade- 
vinar,  y  adevino  llaman  al  que  acierta  lo  porvenir,  y 
muchas  veces  aciertan  los  que  hablan  por  conjetura  y  • 
por  instinto  y  razón  natural ;  que  los  que  hablan  por  re- 
velación y  por  espíritu  de  Dios ,  profetas  s(fti ,  de  los 
cuales  ci'eo  enteramente  cuanto  escríbieron.  A  los  de- 
más no  creo,  ni  se  han  de  creer,  por  mas  apariencia,  se- 
mejanza, razones  ni  demonstracion  que  tengan,  aunque 
mucho  es  de  maravillar  cómo  aciertan  alguna  vez ;  pero, 
como  dicen,  quien  mucho  habla,  en  algo  acierta.  Todo 
esto  digo,  considerando  lo  que  dijo  Séneca  el  poeta,  en 
la  tragedia  Medea,  acerca  del  Nuevo-Mundo,  que  llaman 
indias;  ca  me  paresce  cuadrar  puntualmente  con  el 
descubrimienlo  de  Jas  Indias,  y  que  nuestros  españo- 
les y  Cristóbal  Culón  lo  han  sacado  verdadero.  Dice  pues : 

((Vernán  siglos  d^aquí  á  muchos  años  que  afloje  las 
ataduras  de  cosas  el  Océano,  y  que  aparezca  gran  tierra, 
y  descubra  Tifis,  que  es  la  navegación,  nuevos  mun- 
dos, y  no  será  Tile  la  postrera  de  las  tierras.»  Y  en 
latín : 

YenUñt  MMM 

Seacula  setitf  qwHs  Oceamu, 

Vittcuia  rerum  laxet,  é  btgent 

Pateat  teilut,  Tfpkitque  noMt 

Deiegüi  orhet, 

nu  til  terrU  utüma  ThUe. 


Oe  la  isla  que  Platón  llama  AtlinUde. 

Platón  cuenta  en  los  diálogos  Timeo  y  Crida,  que 
hubo  antiguísimamente  en  el  mar  Atlántico  y  Océano 
grandes  tierras,  y  una  isla  dicha  Atlántíde,  mayor  que 
Afríca  y  Asia,  afirmando  ser  aquellas  tierras  de  allí  ver- 
daderamente firmes  y  grandes,  y  que  los  reyes  deaque- 
Ua  isla  señorearon  mucha  parte  de  ACnca  y  de  Europa. 
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Empero  que  con  un  gran  terremoto  y  lluvia  se  hundió 
laísla,  sorbiendo  los  hombres ;  y  quedó  tanto  cieno,  que 
no  se  pudo  navegar  mas  aquel  mar  Atlántico.  Algunos 
tienen  esto  por  fábula,  y  muchos  por  historia  verdade- 
ra; y  Prócuío,  se^n  Marsilio  dice,  alega  ciertas  histo- 
rias de  los  de  Etiopía ,  que  hizo  un  Marcelo ,  donde  se 
confirma.  Vero  no  hay  para  qué  disputar  ni  dudar  de 
la  isla  Atlántíde,  pues  el  descubrimiento  y  conquistas 
de  las  Indias  aclaran  llanamente  lo  que  Platón  escribió 
de  aquellas  tierras,  y  en  Méjico  llaman  á  la  agua  atl , 
vocablo  que  parece, ya  que  no  sea;  arde  la  isla.  Así 
«que  podemos  decir  cómo  las  Indiirs  son  la  isla  y  tier^ 
ra  firme  de  Platón,  y  nó  las  Hespérídes,  ni  Ofir  y  Tár<- 
sfs ,  como  muchos  modernos  dicen ;  ca  las  Hesp^ri- 
des  son  las  islas  de  Cabo-Verde  y  las  Gorgonas^que  de 
allí  trujo  Hanon  monas.  Aunque  con  lo  de  Solino  hay 
alguna  duda ,  por  la  navegación  de  cuarenta  dias  que 
pone.  También  puede  ser  que  Cuba,  ó  Haiti ,  ó  algunas 
otras  islas  de  las  Indias,  sean  las  que  hallaron  cartagi- 
neses, cuya  ida  y  población  vedaron  á  sus  ciudadanos, 
según  cuenta  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  las  maravillas 
de  natura  no  oidas.  Ofir  y  Társis  no  se  sabe  dónde  qí 
cuáles  son,  aunque  muchos  hombres  doctos,  como  di- 
ce Sant  Augustin,  buscaron  qué  ciudad  ó  tierra  fuese 
Társis.  Sant  Jerónimo ,  qi:e  sabia  la  lengua  hebrea  muy 
bien, dice  sóbrelos  profetas,  en  muchos  lugares,  que 
Társis  quiere  decir  mar;  y  asi,  Jonás  echó  á  huir  á  Tár- 
sis, como  quien  dice  á  la  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
nos para  huir  sin  dejar  rastro.  Tampoco  fueron  á  nues- 
tras Indias  las  armadas  de  Salomón,  porque  para  ir  á 
ellas  habian  de  navegar  hacia  poniente,  saliendo  del 
marRermejo,  y  no  hacia  levante,  como  navegaron;  y 
porque  no  hay  en  nuestras  Indias  unicornios  ni  elefan- 
tes, ni  diamantes,  ni  otras  cosas  que  traían  de  la  nave- 
gación y  trato  que  llevaban. 

El  camino  para  las  Indias. 

Pues  habernos  puesto  el  sitio  de  las  Indias,  conve- 
niente cosa  es  poner  el  camino  por  donde  van  á  ellas, 
para  cumplimiento  de  la  obra  y  para  contentamiento 
délos  leyentes,  especial  extranjeros, que  tienen  poca 
noticia  del.  Parten  los  que  navegan  á  Indias,  de  San 
Lúcar  de  Barrameda,  do  entra  Guadalquivir  en  la  mar, 
que  está  de  la  líuea  Equinocialtránta  y  siete  grados,  y 
en  ocho  dias  ó  doce  van  á  una  de  las  islas  de  Canaria,  que 
caen  á  veinte  y  siete  grados,  y  á  decientas  y  cincuenta 
leguas  de  España,  contando  hasta  el  Hierro,  que  es  la 
mas  ocidental.  De  allí  hasta  Santo  Domingo,  que  hay 
al  pié  de  mil  leguas,  suelen  por  la  mayor  parte  ir  en 
treinta  dias.  Tocan  ó  ven  primero  ala  Deseada,  ó'algu- 
na  otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  paraje.  De 
SaiUo  Domingo ,  escala  generd  para  la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los  que  van  á  la  Nueva-Espana,  y 
trecientas  y  cincuenta  los  que  van  á  Yucatán  y  á  Hon*> 
doras;  decientas  y  cuarenta  los  que  van  al  Nombre  de 
DioB,y  cientoycincuenta«los  que  á  Santa  Marta,  por 
do  entran  al  nuevo  reino  de  Granada.  Los  que  van  á 
Cubagua,  donde  sacan  perlas,  toman  su  camino  desde 
la  Deseada  á  mano  izquierda;  para  ir  al  rio  Marañen  y 
al  déla  Plata,  y  al  estrecho  de  Magallanes,  que  es  cua- 
tro ndl  leguas  de  Españai  se  va  por  Ganaría  á  las  islas 


de  Cabo-Verde,  que  están  en  catorce  y  quioee  gradosi 
y  cerca  de  quiníenUs  leguas  del  estrec{io  de  Gibnltir, 
y  reconoscen  tierra  firme  de  Indias  en  el  Cabo-Primero 
ó  en* el  cabo  de  Sant  Augustin,  ó  no  muy  lejos,  qu«  se- 
gún cuenta  de  mareantes,  estará  casi  otras quioientis 
leguas  de  Cabo^Verde.  Quien  va  al  Perú  ha  de  ir  il 
Nombre  de  Dios,  y  de  allí  á  Panamá  por  tierra,  decisie- 
te  leguas  que  hay.  En  Panamá  toman  otros  navios,  y 
esperan  tiempo ,  ca  no  se  navega  siempre  aquel  ouir 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  (odos,  si  no  quieren  perder- 
se, á  la  Habana  de  €uba,  que  cae  debajo  el  U^pico  de 
Cancro,  y  desde  allí,  echando  al  nqrte  por  tener  vieoto, 
suelen  tomar  la  Bermuda,  isla  despoblada,  auoqueno 
de  sátiros,  según  mienten,  y  puesta  en  treinta  y  tres 
grados.  Tocan  luego  en  alguna  isla  de  ios  Azores,  y  en 
,  fin,  aportan  á  España,  de  donde  salieron.  Desvíanse  i  la 
venida,  de  la  derrota  que  llevaron,  trecientas  leguas,  y 
aun  por  ventura  cuatrocientas.  Hacen  tan  diferente  ca- 
mino á  la  vuelta  por  seguridad  y  presteza.  Segura  na- 
vegación es  toda»  por  ser  lámar  larga, aunque  pocos 
navegan  que  no  cuenten  de  tormentas;  lo  peor  de  pi- 
sar á  la  ida  es  el  gollo  de  las  Yeguas,  entre  Ganaría j 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Dahama,  que  es  junto 
á  la  Florida.  Ningún  hombre  que  no  sea  español  puede 
pasar  á  las  Indias  sig  licem;ia*dei  Rey,  y  todos  ios  es- 
pañoles que  pasan  se  tienen  de  registrar  en  la  casadle 
la  Contratación  de  Sevilhi,  con  toda  la  ropa  y  mercade 
rías  que  llevan,  so  pena  de  perderlas,  y  también  se  bia 
de  manifestar  á  la  vuelta  en  la  mesma  casa,  so  la  dlcbi 
pena,  aunque  con  tiempo  forzoso  desembarquen  en 
otro  cualquier  puerto  de  España,  que  así  lo  manda  la 
ley. 

Conquista  de  las  islas  de  Canaria. 

Por  ser  las  islas  de  Canaria  camino  para  las  Indias,  y 
nuevamente  conquistadas,  escribo  aquí  su  conquista. 
Muy  sabidas  y  loadas  fueron  siempre  las  blas  de  Cana- 
ría,  según  autores  griegos,  latinos,  africanos  j otros 
gentiles  escriben.  Mas  no  sé  que  hayan  sido  de  cristia- 
nos hasta  que  fueron  de  españoles.  Cuenta  el  rey  doa 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  en  sii  historia,  córooelano 
de  i  344  le '  vino  á  pedir  ayuda  para  conquistar  las  islas 
perdidas  de  Canaria,  don  Luis,  nieto  de  don  Joan  de  la 
Cerda,  que  se  llamaba  príncipe  de  la  Fortnnia,  por 
merced,  creo,  del  papa  Clemente  VI,  francés.  Puede  ser 
que  fuesen  entonces  á  Canaria  los  mallorquines,  áquiea 
los  erarios  se  loan  haber  vencido ,  matando  muchos 
deílos,  y  que  hubiesen  allí  una  imagen  antigua  que  ti^ 
nen.  Los  primeros  españoles  que  comenzaron  á  c«h 
quistarlas  fueron  allá  el  año  de  4393,  y  fué  así  que  mo- 
chos sevillanos,  vizcaínos  y  lipuzcoanos  fueron  áias 
Canarias  con  armada,  en  que  llevaron  caballos  para  b 
guerra,  el  año  sobredicho,  que  fué  el  tercero  del  rej 
don  Enrique  UI,  según  su  historia  cuenta.  No  safaría 
decir  á  cuya  costa  fueron,  aunque  paresce  que  á  la  su- 
ya propria,  ni  si  por  mandado  del  Rey  6  por  su  motiro. 
Empero  sé  que  hubieron  batalla  con  los  de  Laíuorote, 
y  gran  despojo  y  presa  en  la  vitoria,  y  que  trujeroopr^ 
sos  á  España  al  rey  y  reina  de  aquella  isla,  con  otrtf 
ciento  y  setenta  personas,  y  machos  cueros  de  cabras, 
cera  y  otras  cosas  de  riqueza  y  estima  ptra  en  aquellos 
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tiempos.  Después  el  rey  don  Enrique  dio  á  ciertos  ca- 
balleros las  (darías  para  que  las  conquistasen ,  reser- 
ramio  para  si  el  feudo  y  vasallaje;  entre  los  cuales  fué 
JuiD  de  BeUncurt,  caballero  francés ;  el  cual ,  á  interce- 
sioodeRubindeBracamonte,  almirante  de  Francia,  su 
paríeate,  bubo  también  el  año  d^  Í4i7  la  conquista  de 
aquellas  islas,  con  titulo  de  rey.  Vendió  una  villa  que 
tenía  eo  Francia,  armó  ciertos  navios,  pasó  á  las  Gana- 
rías con  españoles,  y  llevó  á  fray  Mendo  por  obispo  de 
]o  que  conquistase, *para  doctrinar  y  convertir  aquellos 
gentiles;  que  asi  lo  mandó  el  papa  Martin  V.  Ganó  ¿ 
Lan2arote,Fuerteventura, Gomera  y  Hierro,  que  son 
las  menores,  y  aun  la  Palma,  á  lo  que  algunos  dicen. 
De  Canaria  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  liabia  de  pe- 
lea; y  así,  hizo  un  castillo  de  piedra  y  lodo  en  Lanzaro- 
te,  donde  asentó  y  pobló.  Señoceaba  y  regia  desde  aiii 
las  otras  islas  que  subjetara,  y  enviaba  á  España  y  Fran- 
cia esclavos,  cera,  cueros,  sebo,  orchilla,  sangre  de 
drago,  bi^os  y  otras  cosas,  de  que  hubo  mucho  dinero. 
A  la  íama  de  la  riqueza ,  ó  por  ganar  honra,  conquis- 
tando á  Tenerife,  que  llaman  isla  del  Infierno,  y  á 
iagran  Canaria,  que  se  defendia  valientemente ,  pidió 
el  infante  de  Portugal  don  Enrique  al  rey  don  Juan  el 
Segundo  de  Castilla ,  aquella  conquista ,  mas  no  se  la 
dio;  y  el  rey  don  Juan,  su  padre,  la  procuró  de  haber  del 
Papa,  y  envió  el  año  de  1425  con  armada  á  don  Feman- 
do de  Castro.  Pero  los  canarios  se  defendieron  geníil- 
mente.  Todavía  insistieron  en  aquella  demanda ,  como 
les  babia sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Made- 
n  y  de  otras,  los  reyes  don  Juan  y  don  Duarte ,  y  el  in- 
^lAe  don  Enrique,  que  era  guerrero ,  y  llegó  el  nego- 
ció i  disputa  de  derecho  delante  el  papa  Eugenio  IV, 
veneciano,  estando  sobrello  en  Ronoa  el  doctor  Luis 
AlTarezde  Paz,  y  el  Papa  dio  la  conquista  y  conversión 
de  aquellas  islas  al  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo, 
láode  U3i;  y  asi,  cesó  la  contienda  sobre  las  Canarias 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Tomando  pues  á 
loan  de  Betancurt,  digo  que  cuando  murió,  dejó  el  se- 
BGrío  de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  á  un  su 
pariente  llamadaMenaute,  el  cuál,  continuando  la  go- 
^acion  y  trato  como  el  ihesmo  Juan  de  Betancurt, 
tOTodilerettciaa  y  enojo  con  el  obispo  fray  Mendo ,  que 
convertía  aquellos  gentiles.  El  Obispo  entonces  escribió 
li  Rey  cono  loa  IsMos  estaban  muy  mal  con  Menaute 
por  muchos  malos  tratamientos  que  les  hacia,  y  tenian 
grandísimo  deseoj  aparejo  de  ser  de  su  alteza.  El  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  alM  con  tres  naos, 
ycon  poderes  pare  temar  y  tener  las  islas  y  personas, 
i  Pero  Barba  de  Campos,  hombre  rico;  el  cual  como 
ilegü,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Menaute  de  pa- 
leras y  aun  de  manos.  Mas  ¿  la  fin  se  concertaron,  de- 
dejando  y  "vendiendo  el  Menaute  las  islas  al  Pero  Barba, 
y  Pero  fiiarba  las  vendió  después  á  Fernán  Pereza,  ca- 
ballero seTülano.  Otros  dicen  cómo  el  mesmo  Joan  de 
Betancurt  las  vendió  al  conde  de  Niebla  don  Juan  Alón- 

• 

(O,  y  cómo  después  his  trocó  el  conde  á  Feraan  Pereza, 
criado  suyo,  por  ciertos  lugares  que  tenia.  De  la  una 
Ottoera  ó  de  la  otra  que  pasó,  es  cierto  que  las  hubo  Fer- 
nán Peraza,  y  que  dio  guerra  ¿  las  otras  islas  por  con- 
quistar, y  en  la  Palma  le  Inaataron  á  su  único  hijo  Gui- 
llen Peraza.  Llamábase  rey  de  Canana ,  y  casó  ¿  su  hija 
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mayor  doña  Inés  con  Diego  de  Herrera ,  hermano  del 
mariscal  do  Empudia.  Muerto  Feraan  Peraza,  hereda-» 
ron  Diego  de  Herrera  y  doña  Inés  Peraza,  llamándose^ 
reyes,  que  no  debieran.  Trabajaron  mucho  por  ganar  1 
Canaria,  Tenerife  y  la  Palma;  pero  nunca  pudieron.^ 
Tuvieron  estos  hijos  á  Pero  García  de  Herrera,  Fbrnaa 
Peraza,  Sancho  de  Herrera,  doña  Maria  de  Ayala,  que 
casó  en  Portugal  con  don  Diego  de  Silva,  conde  de  Por- 
talegre,  y  otra  que  casó  con  Pero  Fernandez  de  Saave- 
dra,  hijo  del  mariscal  de  Zahería.  Entendieron  el  rey 
don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel ,  recien  herederos, 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podía  conquistar  á  Canana; 
y  como  fueron  á  Sevilla  el  año  de  i478,  enviaron  á  Juan 
de  Rejón  y  á  Pedro  del  Algaba  con  gente  y  armada  á 
conquistarla.  Riñeron  estos  capitanes  andando  en  la 
conquista,  y  mató  Rejón  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven- 
ganza no  se  dilató  mucho ;  ca  luego  mató  Fernán  Pera- 
za, hijo  de  Diego  de  Herrera,  al  Juan.de  Rejón,  cuya 
muerte  dañó  después  sus  propios  negocios ;  ca  prosi^ 
guiando  los  reyes  aquella  guerra,  estuvieron  mal  con 
Diego  de  Herrera ,  que  se  nombraba  rey  sin  serlo.  El 
Diego  de  Herrera  puso  pleito  á  la  conquista ,  porque,  ó 
la  dejasen'  ó  lo  dejasen,  diciendo  pertenescerle  á  él  y  á 
su  mujer,  por  la  merced  del  señor  rey  don  Juan  que  hi- 
zo á  Juan  de  Betancurt,  cuyos  sucesores  ellos  eran;  y 
alegando  estar  en  posesión  y  acto  de  la  conquista ,  ei| 
la  cual  habían  gastado  muchos  dineros  y  derramado 
mucha  sangre  de  hermanos,  parientes  y  amigos.  Hubo 
sobresté  demandas  y  respuestas  con  parescer  de  le* 
tradQS,  y  tras  ellas  concierto,  y  los  reyes  dieron  al  Die- 
go de  Herrera  cinco  cuentos  de  maravedís  en  contado 
por  los  gastos,  y  el  titulo  de  conde  de  la  Gomera  con  el 
Hierro ,  y  él  y  su  mujer  doña  Inés  Peraza  renunciaron 
todo  el  derecho  y  ación  que  tenia  á  las  otras  islas.  Tras 
este  concierto  despacharon  allá  con  armada  á  Pedro  de 
Vera,  natural  de  Jerez,  año  de  i  480,  según  pienso.  Pe- 
dro de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Canaria,  que  se 
defendían  reciamente  los  isleños;  y  tardara  mas,  y  aun 
quizá  no  la  ganara,  si  no  fuera  con  ayuda  de  Guanartec 
me,  rey  natural  de  Galdar,  que  le  favoreció  por  desha'^ 
cer  á  Doramas,  hombre  bajo  que  por  su  valentía  é  in- 
dustria se  había  hecho  rey  de  Telde;  por  do  entrambos 
se  perdieron.  Señaláronse  muchos  canaríos  en  aquella 
guerra,  como  fué  Juan  Delgado,  que  asi  se  llamó  desde 
cristiano,  y  un  Maninigra,  que  fué  valentísimo  sobre  to- 
dos, el  cual  dijo  á  otro  que  le  motejaba  de  medrosotina 
vez :  (( Tiemblan  las  carnes  temiendo  el  peligro  donde 
las  ha  de  poner  el  corazón. »  Alonso  de  Lugo,  que  fué 
muy  gentil  soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  Canaria, 
conquistó  el  año  de  14941a  Palma  y  Tenerife,  de  la 
cual  hubo  título  de  adelantado.  Desde  entonces  son  to- 
das aquellas  islas  de  Caiuiría  del  rey  de  Castilla  muy 
pacíficamente ,  y  el  papa  Innocencio  VIII  le  dio  el  pa- 
tronazgo deltas  el  año  de  i486. 

Costanbres  de  los  caaailos. 

Las  islasde  Canaria  son  siete :  Lanzarote,  Fuerteven- 
tura.  Canana,  Tenerife,  Gomera,  Palma,  Hierro,  {¡stáh 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste ,  y  en  veinte  y  siete 
grados  y  medio,  y  á  decisiete  leguas*  de  África  por  el 
cabo  del  Bojador,  y  decientas  de  España,  contando  has- 
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ta  Langarote,  que  es  la  primera.  Los  escríptores  antiguos 
las  llamaron  Afortunadas  y  Beatas,  teniéndolas  por  tan 
sanas  y  tan  abundantes  de  todas  las  cosas  necesarias  á 
la  vida  humana,  que  sin  trabajo  ni  cuidado  vivian  los 
homl^es  en  ellas  muclio  tiempo.  Aunque  Solino  cuan* 
do  habla  dellas,  mucho  disminuye  la  fama  de  su  bondad 
y  abundancia,  que  conforma  mucho  mas  con«lo  que  al 
presente  son.  Otra  isla  diz  que  paresce  á  tiempos  ú  la 
parle  setentrional,  que  debe  serla  InacesibJe  de  Tolo- 
meo,  la  cual  muchos  han  buscado  con  diligencia ,  lle- 
vando en  ala  cuatro  y  aun  siete  curabelus  hacia  ella.  Mas 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  qué'puede  ser  aquello. 
Canaria  es  redonda  y  la  mejor;  dq  es  fértil ,  es  fértilísi- 
ma, y  do  estéril,  estérilísima ;  así  que  lo  bueno  es  po- 
co y  de  regadío.  No  halló  Pedro  de  Vera  los  canes  que 
dijo  el  rey  Juba,  aunque  dicen  que  tomó  dellos  el  nom- 
bre. Piensan  algunos  que  los  Humaron  canarios  por  co- 
mer como  canes,  mucho  y  crudo ;  ca  se  cotnia  un  cana- 
rio veinte  conejos  de  una  comida,  ó  un  gran  cabrón, 
que  es  harto  mas.  Tenerife,  que  debe  ser  la  Nivaria ,  es 
triangulada  y  la  mayor  y  mas  abundante  de  trigo;  tiene 
una  sierra  que  llaman  el  pico  de  Teida,  la  cosa  mas  al- 
ta que  navegantes  saben;  la  cual  es  verde  al  pié,  nevada 
siempre  al  medio,  rasa  y  humosa  en  lo  alto.  E\  Hier- 
ro, según  opinión  de  muchos,  es  la  Pluitina,  donde  no 
hay  otra  agua  sino  la  que  destílla  un  úrbol  cuando  está 
cubierto  de  niebla,  y  cúbrese  cadadia  por  las  mañanas; 
eztraueza'de  natura  admirable.  Vivian  todos  los  de 
aquellas  islas  en  cuevas  y  chozas,  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estaba  cavada  en  vivas  peñas,  y  toda'cha- 
pada  de  Rabiones  del  corazón  de  pino,  que  dicen  teda, 
madera  perpetua.  Andaban  desnudos,  ó  cuando  mucho, 
con  cada  dos  cueros  de  cabras,  peludos.  Ensebábanse 
mucho  para  endurescer  él  cuero ,  majando  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerbas ;  comían  cebada  como  tri- 
go, que  no  lo  tenían ;  comían  cruda  la  carne  por  falta 
de  lumbre,  alo  que  dicen;  mas  yo  no  creo  que  cares- 
ciHsen  de  lumbre,  cosa  tan  necesaria  para  la  vida,  y  tan 
fácil  de  haber  y  conservar.  No  tenían  hierro,  que  tam- 
bién era  gran  falta;  y  así,  labraban  la  tierra  con  cuernos: 
cada  isla  hablaba  su  lenguaje ,  y  así  no  se  entendían 
unos  á  otros ;  eran  en  la  guerra  esforzados  y  cuidado- 
sos; en  lapaz,  flojos  y  desolutos;  usaban  ballestas  de 
palo,  dardos  y  lanzónos  con  cuernos  por  yerros ;  tiraban 
unt^píedrá  con  la  mano  tan  cierta  como  una  saeta  con 
la  ballesta ;  escaramuzaban  de  noche  por  engañar  los 
enemigos;  pintábanse  de  muchas  colores  para  la  guer- 
ra y  para  bailar  las  fiestas;  casaban  con  muchas  ifiuje- 
res,  y  los  señores  y  capitanes  rompían  las  novias  por 
honríEi  ó  por  tiranía;  adoraban  ídolos,  cada  uno  al  que 
quería;  aparescíaseles  mucho  el  diablo,  padre  de  la 
idolatría ;  algunos  V  despeñaban  en  \ida  á  la  elecion  . 
del  señor,  con  gran  pompa  y  atención  del  pueblo,  por 
ganar  fama  j  hacienda  para  los  suyos,  de  un  gran  pe- 
ñasco, que  llaman  Aytitirma;  bañábanlos  muertos  en 
la  mar,  y  secábanlos  á  Ja  sombra,  y  liábanlos  después 
con  correas  pequen! tas  de  cabras,'y  así  duraCan  mucho 
sin  corromperse.  Es  mucho  de  maravillar  que  estando 
tan  cerca  de  África,  fuesen  de  diferentes  costumbres, 
traje,  color  y  religión  que  los  de  aquella  tierra ;  no  sé  si 


en  lengua,  porque  Gomera,  telde  y  otros  vocablos  as 
hay  en  el  reino  de  Fez  y  de  Benamarin,y  que  carescie* 
sen  de  fuego,  hierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  lo  cual 
todo  es  señal  de  no  haber  entrado  allí  cristianos  hasta 
que  nuestros  españoles  y  Betancurt  fueron  allá ;  des- 
pués que  son  de  Castilla,  son  cristianos  y  visten  como 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  tributos; 
tienen  mucho  azúcar,  que  antes  no  tenían,  y  que  les  en- 
riquesce  la  tierra ;  entre  otras  co$as  que  después  acá 
tienen,  son  peras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  PaiiDi 
tan  grandes,  que  pesan  á  libra,  y  alguna  pesa  dos  libras. 
Dos  cosas  andan  por  el  mundo  que  ennoblescen  estas  is- 
las :  los  pájaros  canarios ,  tan  estimados  por  su  c^nlo, 
que  no  hay  en  otra  ninguna  parte,  á  cuanto  afirman,  y 
el  canario,  baile  gentil  y  artificioso. 

Lopr  de  espaftoles. 

Tanta  tierra  como  dicho  tengo,  han  descubierto,  an- 
dado y  convertido  nuestros  españoles  en  sesenta  años 
de  conquista.  Nunca  jamás  rey  ni  gente  anduvo  y  sujetó 
tanto  en  tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  ba  hecho 
ni  merescido  lo  que*  ella,  así  en  armas  y  navegación,  co- 
mo en  la  predicacioq  del  santo  Evangelio  y  cooTersi- 
cion  de  idólatras;  por  lo  cual  son  españoles  dígnisímos 
de  alabanza  en  todas  las  «partes  del  mundo.  ¡  Beodíto 
Dios,  que  les  dio  tal  gracia  y  poder !  Buena  loa  y  gioríi 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  España ,  que  haysa 
hecho  á  los  indios  tomar  y  tener  un  Dios,  una  fe  y  un 
baptísmo,  y  quitádoles  la  idolatría,  los  sacrificios  <k 
hombres ,  él  comer  carne  humana ,  la  sodomía  j  otrc^ 
grandes  y  malos  pecados ,  que  nuestro  buen  Dios  mu- 
cho aborresce  y  castiga.  Hanles  también  quitado  la  mu- 
chedumbre de  mujeres,  envejecida  costumbre  y  delei- 
te entre  todos  aquellos  hombres  carnales ;  hanles  mos- 
trado letras,  que  sin  ellas  son  los  hombres  como  anima- , 
les,  y  el  uso  del  hierro,  que  tan  necesario  es  á  hombre; 
asimismo  les  han  mostrado  muchas  buenas  costumbres^  I 
artes  y  policía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  todo,  y 
aun  cada  cosa  por  sí,  vale,  sin  duda  ninguna,  mucho ma 
que  la  pluma  ni  las  perlas  ni  la  plata  ni  el  oro  que'iel 
han  tomado,  mayormente  que  no  se  servían  destosme* 
tales  en  moneda, "que  es  su  proprio  uso  y  proTecho 
aunque  fuera  mejor  no  les  haber  tomado  nada,  s¡oocon« 
tentarse  con  lo  que  sacaban  de  las  minas  y  ríos  y  se« 
pulturas.  No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata ,  ca  pasan  «M 
sesenta  millones,  ni  las  perlas  y  esmeraldas  que  bao  ^ 
cado  de  so  la  tierra  y  agua;  en  comparación  de  lo  cualf 
es  muy  poco  el  oro  y  plata  que  los  indios  tenían.  El  mal 
que  hay  en  ello  es  haber  hecho  trabajar  demasiada^ 
mente  á  los  indios  en  las  minas,  en  la  pesquería  de  per^» 
las  y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobresté  que  todos  cu 
tos  han  hecho  morir  indios  así,  que  han  sido  macbo« 
casi  todos  han  acabado  mal.  En  lo  al,  parésceme 
Dios  Ha  castigado  sus  gravísimos  pecados  por  aquel 
vía.  Yo  escribo  sola  y  brevemente  la  conquista  de  In 
dias;  quien  quisiere  ver  la  justificación  della,  leaaldoc 
tor  Sepúlveda,  coronista  del  Emperador,  que  la  escri 
bió  en  latín  doctísimamente;  y  así  quedará  satisfecha 
del  todo. 


CONQUISTARE  MÉJICO. 

SEGUNDA  PARTE 

DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS. 


AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR  DON  MARTIN  CORTÉS,  MARQUÉS  DEL  VALLE, 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  fiOHARA. 

A  ninguno  debo  intitular,  muy  ilustre  Señor,  la  Conquista  de  Méjico^  sino  á  vuestra  señoi^ia, 
que  es  hijo  del  que  lo  conquistó ,  para  que,  asi  como  heredó  el  mayorazgo,  herede  también  la 
historia.  En  lo  uno  consiste  la  riqueza,  y  en  lo  otro  la  fania ;  de  manera  que  andarán  juntos  honra 
y  provecho.  Mas  empero  esta  herencia  os  obliga  á  seguir  mucho  lo  que  vuestro  padre  Fernando 
Cortés  hizo,  como  á  gastar  bien  lo  que  os  dejó.  No  es  menor  loa  ni  virtud,  ni  cfuizi  trabajo, 
guardar  lo  ganado,  que  ganar  de  nuevo',  pues  asi  se  conserva  la  hacienda,  que  sostiene  lá  honra, 
para  conservación  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  ipyentaron  los  mayorazgos ;  ca  es  cierto  que  con 
las-muchas  particiones  se  disminuyen  las  haciendas ,  y  con  la  diminución  dellas  se  apoca  y  aua 
acaba  la  nobleza  y  memoria ;  aunque  también  se  han  de  acabar  tarde  ó  temprano  los  mayoraz- 
gosy  reinos,  como  cosa  que  tuvo  principio ,  ó  por  falta  de  casta  ó  por  caso  de  guerra,  donde  siem^ 
pre suele  haber  mudanza  de  señoríos.  La  historia  dura  mucho  mas  que  la  hacienda,  ca  nunca  íe 
faltan  amigos  que  la  renueven,  ni  le  empecen  guerras;  y  cuanto  mas  se  añeja,  mas  se  precia.  Acá- 
l)áronse  los  reinos  y  linajes  de  Niño,  Darío  y  Ciro,  que  comenzaron  los  imperios  de  asirios,  medos 
T  persianos;  mas  duran  sus  nombres  y  fam^  en  las  historias.  Los  .reyes  godos  dCnuestra  España, 
con  Rodrigo  fenecieron,  mas  sus  gloriosos  hechos  en  las  corónicas  viven.  No  debriamos  pon^r  en 
esta  cubila  los  reyes  de  los  judíos,  cuyas  vidas  y  mudanza  contienen  grandes  misterios ;  empero 
DO  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David,  varón  según  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Dios 
los  reinos  y  señoríos  :  él  los  muda ,  quita  y  da  á  quien  y  como  le  place ;  que  asi  lo  dijo  él  mesmo 
por  el  Profeta ;  y  también  quiere  que  se  escriban  la§  guerras ,  hechos  y  vidas  de  reyes  y  capitanes, 
para  memoria ,  aviso  y  ejemplo  de  los  otros  mortales ;  y  así  lo  hicieron  Hoisen ,  Esdras  y  otros 
santos.  La  conquista  de  Méjico  y  conversión  de  los  de  la  Nueva  España',  justamente  se  puede  y 
debe  poner  entre  las  historias  del  mundo,  así  porque  fué  bien  hecha,  como  porque  fué  muy 
grande.  Por  ser  buena  la  escribo  aparte  de  las  otras,  para  muestra  de  todas.  Fué  grande ,  no  en  el 
tiempo,  sino  en  el  hecho;  ca  se  conquistaron  muchos  y  grandes  reinos  con  poco  daño  j  sangre 
de  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  millones  de  personas,  las  cuales  viven ,  á  Dios  gracias» 
cristianamente.  Oejarcm  los  hombres  las  muchas  mujeres  que  tenian ,  casando  con  una  sola ;  [ar- 
dieron la  sodomía,  enseñados  cuan  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  infinitísi- 
mos ídolos,  creyendo  en  nuestro  Señor  Dios;  olvidaron  el  sacrificio  de  hombres  vivos,  aborres- 
cieron  la  comida  de  carne  humana,  soliendo  matar  y  comer  hombres  cada  dia;  ca  estaban  tan 
cautivos  del  diablo,  que  Sacrificaban  y  comían  mil  hombres  algún  dia  en  solo  Méjico,  y  otros 
tantos  en  Tlaxcallan;  y  por  consiguiente  en  cada  gran  ciudad  cabeza  de  provincia;  crueldad  jamás 
oída,  y  que  desatina  el  entendimiento.  Permanezca  pues  el  nombre  y  memoria  de  quien  conquistó 
tanta  tierra,  con  vertió  tantas  personas,  derribó  tantos  dioses,  excusó  tanto  sacrificio  y  comida  de 
hombres.  No  encubra  el  olvido  la  prisión  de  Moteczuma,  rey  poderosísimo;  la  toma  de  Méjico, 
ciudad  fortísima,  ni  su  reedificación,-  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  memorial  de  la  conquis- 
ta :  no  parezca  loar  mi  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  lo  * 
que  yo  paedo  encarescer  en  una  carta.  Solamente  digo  que  vuestra  señoría,  cuya  vida  y  estado 
nuestro  Señor  prospere ,  se  puede  preciar  tanto  de  los  hechos  de  su  padre  como  de  los  bienes, 
pues  tan  cristiana  y  honradamente  los  ganó. 
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QUE  TRATA  DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


Nasdmiento'de  Fenasdo  Cortés. 
Año  de  1485 ,  siendo  reyes  de  CasüUa  y  Aragón  los 
católicos  don  Fernando  y  doñaisabel,  nasció-Feraando 
Cortés  en  Medellin.  Su  padre  se  llamó  Martín  Cortés  de 
Monroy,  y  su  madre  doña  Catalina  Pizarro  Altamirano: 
entrambos  eran  hidalgos,  ca  todos  estos  cuatpo  Hniyes. 
Cortés,  Monroy,  Pizarro  y  Altamirano  son  muy  anti- 
guos, nobles  y  honrados.  Tenian  poca  hacienda,  empe- 
ro mucha  honr|i;que  raras  feces  acontesce  sino  en  per- 
sonas de  buena  vida ,  y  no  solamente  ios  honraban  sus 
vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  que  cpnoscian  en 
tUos ,  mas  aun  ellos  mesmos  se  preciaban  de  ser  hon- 
rados en  todas  sus  palabras  y  obras,  por  donde  vinie-* 
ron  á  ser  muy  bienquistos  y  amados  de  todos.  Ella  fué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  éi  fué  devoto  y 
caritativo.  Siguió  la  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compañía  de  jinetes  por  sú  pariente 
Alonso  de  Hermo|a,  capitán  de  Alonso  de  Monroy, 
clavero  de  Alcántara;  el  cual  se  quiso  hacer  maes- 
tre de  su  orden  contra  la  noluntad  de  la  Reina,  á  cuya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cárdenas,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  enfermo  Fernando  Cor- 
tés, que  llegó  muchas  veces  apunto  de  muerte;  mas 
con  una  devoción  que  le  hizo  María  de  Esteban ,  su 
ama  de  leche,  vecina  de  Oliva ,  sanó.  La  devoción  fué 
echar  en  suerte  los  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
do el  postrero  que  saliese ,  y  salió  sant  Pedro,  en  cu- 
yo nombre  se  dijeron  cier^  misas  y  oraciones,  con 
las  cuales  plugo  á  Dios  que  sanase.  De  allí  tuvo  siempre 
Cortés  por  su  especial  abogado  y  devoto  al  glorioso 
apóstol  de  Jesucristo  sant  Pedro,  y  regocijaba  cada  un 
año  su  dia  en  hi  iglesia  y  en  su  casa ,  donde  quiera  que 
se  hallase.  A  los  catorce  años  de  su  edad  lo  enviaron 
sus  padres  á  estudiar  á  Salamanca,  do  esludió  dos  años, 
aprendiendo  gramática  en  casa  de  Francisco  Nuñez  de 
Valere ,  que  estaba,  casado  con  Inés  de  Paz,  henpana 
de  su  padre.  Volvióse  á  Medellin  harto  ó  arrepentido  de 
estudiar,  ó  quizá  falto  de  dineros.*  Mucho  pesó  á  los  pa- 
dres con  su  ida ,  y  sa  enojaron  con  .él  porque  dejaba  el 
estudio;  ca  deseaban  que  aprendiese  leyes,  facultad 
rica  y^e  lionra  entre  todas  las  oüras ,  pues  ere  muy 
buen  ingenio  y  hábil  pare  toda  cosa.  Daba  y  tomaba 
'  enojos  y  ruido  en  casa  de  sus  padres,  ca  era  bullicioso, 
altivo,  travieso,. amigo  de  armas ;  por  lo  cual  determi- 
nó de  irse  por  ahf  adelante.  Ofreciansele  dos  caminos  á 
la  sazón  harto  á  su  propósito  y  á  su  inclinación :  uno 


era  á  Ñapóles  con  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  que 
llamaron  el  Gren  Capitán ;  el  otro  á  las  Indias  con  Ni- 
colás de  Ovando,  comendador  de  Larez,  que  iba  por 
gobernador.  Pensó  cuál  de  los  dos  viajes  le  estaría  me- 
jor, y  al  cabo  acordó  de  pasará  Indias,  porque  le  conos- 
cía  Ovando  y  lo  llevarla  encargado ,  y  porque  también 
se  le  acodiciaba  aquel  viaje  mas  que  el  de  Nápbles ,  á 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  traía.  Mas  entre  tanto 
que  Ovando  aderezaba  su  partida  y  se  aprestaba  la  flo- 
ta que  tenia  de  llevar,  entró  Fernando  Cortés  una  no- 
che á  una  casa  por  hablar  á  una  mujer,  y  andando  por 
una  pared  de  un  trascorral  mal  cimentada,  cayóxoa 
ella.  Al  ruido  que  hizo  la  pared  y  las  armas  y  broquel 
que  llevaba,  salió  un  recién  casado ,  que ,  como  le  vio 
caído  cerca  de  su  puerta ,  lo  quiso  matar,  sospechando 
algo  de  su  mujer ;  empero  una  víejsr,  suegra  suya,  se  lo 
estorbó.  Quedó  malo  de  la  cuida ,  recresciéronle  cuar- 
tanas, que  le  duraron  mucho  tiempo ;  y  así ,  no  pudo  ir 
con  el  gobemadorOvando.  Cuando  fué  sano,  detenni- 
nó  de  pasar  á  Italia ,  según  ya  lo  había  primero  pen- 
sado ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Valencia ;  roas  no 
pasó  á  Italia,  sino  andúvose  á  la  flor  del  berro ,  aunque 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerca  de  un  año.  Tomó- 
se á  Medellin  con  determinación  de  pasar  á  las  Indias; 
diéronle  sus  padres  la  bendición  y  dineros  pare  ir. 

La  edad  qae  teoia  Cortés  coaado  paaó  í  las  lidias. 

Tenia  Femando  Cortés  diez  y  nueve  años  cuando  el 
año  de  i  504  que  Cristo  nasció,  pasó  á  las  Indias,  y  de  tan 
poca  edad  se  atrevió  á  ir  por  sí  tan  lejos.  Hizo  su  flete 
y  matalotiye  en  una  nao  de  Alonso  Quintero,  vecino  de 
Palos  de  Moguer,  que  Iba  en  conserva  de  otras  cuatro, 
con  mercadería;  las  cuales  tuvieron  prospere  navega- 
ción do  Sant  Lúcar  de  Barraroeda  basta  la  Gomera ,  ta- 
la de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refresco  y  comi- 
da suficiente  á  tan  largo  aamino  como  llevaban.  Alonso 
Quintero  se  partió ,  de  codicioso ,  una  noche  sin  hablar 
á  los  compañeros,  por  llegar  antes  á  Santo  Domingo  y 
vender  mas  aína  ó  mas  caro  sus  mercadurías  que  ellos; 
pero  lu^o  que  hizo  vela,*cargó  tanto  el  tiempo,  que  le 
quebró  el  mástil  de  la  nave;  por  lo  cual  le  fué  forzado 
tomará  la  Gomera,  y  rogar  á  los  otros  lo  esperasen,  que 
aun  no  eran  partidos ,  mientras  él  adobaba  su  niá¿fl. 
Ellos  lo  espefaron,  y  se  partieron  todos  juntos,  y  cami- 
naron á  vista  unas  de  otras  gran  pedazo  de  mar.  Quin- 
tero ,  que  vio  el  tiempo  hecho ,  se  adelantó  otra  vez  de 
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la  compañía»  poniendo ,  como  de  primero ,  )a  esperan* 
za  de  la  ganancia  en  la  presteza  del  camino;  y  como 
Francisco  Niño  de  Guelya ,  que  era  el  piloto ,  no  sabia 
guiar  la  nao ,  llegaron  á  cabo  y  á  tiempo  que  no  sabian 
de  si,  cuanto  mas  dónde  estaban.  Maravillábanse  los 
marineros ,  estaba  triste  elpiloto ,  lloraban  los  pasaje- 
ros, y  ni  sabian  el  camino  hecho  ni  por  hacer.  El  pa- 
trón echaba  la  culpa  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón ;  ca, 
según  páreselo,  iban  reñidos.  Y^  en  esto  se  apocaban 
las  viandas  y  faltaba  el  agua/ca  no  bebi^  sino  de  la 
que  Uovia,  y  todos'se  confesaron.  Unos  maldecian  su 
ventura,  otros  pedían  misericordia,  esperando  la  muer- 
te, que  algunos  tenian  tragada,  ó  ir  ú  tierra  de  caribes, 
donde  se  comen  los  hombres.  Estando  pues  eu  esta  tri- 
bulación ,  vino  á  la  nao  una  paloma  el  viernes  Santo,  ya 
que  se  queria  poner  el  sol ,  y  sentóse  en  la  gabia.  Todos 
la  tuvieron  por  buena  señal ;  y  como  les  poresciese  mi- 
lagro, lloraban  de  placer :  unos  decían  que  venia  á  con- 
solarlos ,  otro^  que  la  tierra  estaba  cerca ;  y  asi ,  daban 
gracias  á  Dios,  y  enderezaban  la  nave  hacia  donde  vo- 
laba la  ave.  Desapareció  iapaloma,yentristescieron 
mucho;  pero  no  perdieron  esperanza  de  ^er  presto  tier- 
ra; y  asi,  luego  la  mesma  Pascua  descubriéronla  isla 
Española;  y  Cristóbal  Zorzo,  que  guardaba,  dijo :  «Tier- 
ra, tiemí ;»  voz  que  alegra  y  consuela  los  mareantes. 
Miró  el  piloto  y  conoscíó  ser  la  punta  de  Semana,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  días  entraron  en  Santo  Domingo, 
que  tan  deseado  tenian ;  donde  ya  estaban  muchos 
días  había  las  otras  cuatro  naos. 

BTtlempoqae  residió  Cortés  en  Santo  Domingo. 

No  estaba  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuan- 
do llegó  Cortés  á  Santo  Domingo;  mas  un  secretario 
suyo»  que  se  llamaba  Medina,  lo  hospedó,  ó  informó  del 
estado  de  la  isla  y  de  lo  que  debía  hacer.  Aconsejóle 
que  avecindase  allí,  y  que  le  darían  una  caballería » que 
es  un  solar  para  casa,  y  ciertas  tierras  para  labiyr.  Cor- 
tés ,  que  pensaba  llegar  y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco 
aquello,  diciendo  que  mas  quería  ir  á  recoger  oro.  Me- 
dina le  dijo  que  lo  pensase  mejor;  ca  el  hallar  oro  era 
dicha  y  trabajo.  Volvió  el  Gobernador,  y  fué  Cortesa 
besarle  las  manos  y  á  darle  cuenta  de  su  venida  y  de  las 
cosas  de  Extremadura ,  y  quedóse  allí  por  lo  que  Ovan- 
do le  dijo ;  y  dende  á  poco  se  fué  á  la  guerra  que  hacia 
Diego  Velazquez  en  Aniguaiagua,  Buacaíaríma  y  otras 
proMcias  que  aun  no  estaban  pacíficas,  con  el  alza- 
aiienio  de  Anacoana,  una  viuda ,  grande  señora.  Dióle 
Ovando  ciertos  indios  en  tierra  del  Daiguao,  y  la  escrí- 
banla del  ayuntamiento  de  Azúa ,  una  villa  que  funda- 
ra, donde  vivió  Cortés  cinco  ó  seis  años,  y  se  dio  á  gran- 
jerias. Quiso  en  este  medio  tiempo  pasar  á  Veragua, 
qoe  tenia  fama  de  ríquísima,  con  Diego  de  Nícuesa »  y 
DO  pudo,  por  una  postema  que  se  Ie¡hizo  en  la  corva  de- 
recha, la  cual  le  dio  la  vida,  ó  á  lo  menos  le  quitó  de 
muchos  trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  que  allá 
faeron,  según  en  la  historia  contamos. 

Algiaat  eosas  qne  aeontescieron  eo  Coba  i  Femando  Cortés. 

Envió  el  almirante  don  Diego  Colon,  que  gobernaba 
las  Indias,  á  Diego  Velazquez  que  conquistase  á  Cuba, 
el  año  de  ii^  y  dióle  la  gente,  armas  y  cosas  necesarias. 
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Femando  Cortés  fué  á  la  conquista  por  oficial  del  teso* 
rero  Miguel  de  Pasamonte,  para  tener  cuenta  con  tos 
quintos  y  hacienda  del  Rey;  y  aun  el  mesmo  Diego  Ve- 
lazquezse  lo  rogó,  por  ser  hábil  y  diligente.  Enlarepar- 
ticion  que  íjizo  Diego  Velazquez  después  de  conquistada 
la  isla, dióá  Cortés  los  indios  de  Manicarao,en  compañía 
dé  su  cuñada  Joan  Xuarez.  Vivió  Cortés  en  Santiago  de 
Barucoa ,  que  fué  la  primera  población  de  aquella  isla. 
Crió  vacas,  ovejas  é  yeguas;  y  así,  fué  el  primero  que 
allL  tuvo  hato  y  cabajía^  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con 
sus  indios,  y  en  breve  Ifegó  á  ser  rico ,  y  puso  dos  mil 
castellanos  .en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  que  tra- 
taba. Tuvo  gracia  y  autoridad  con  Diego  Velazquez 
para  despachar  negocios  y  entender  en  edificios ,  como 
fueron  la  casa  de  la  fundición  y  un  hospital.  Llevó  á 
Cuba  Juan  Xüarez ,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
hermanas  suyas  y  á  su  madre ,  que  habían  ido  á  Santo 
Domingo  con  la  vireina  doña  María  de  Toledo ,  el  año 
de  9 ,  con  pensamiento  de  casarse  allá  con  hombres  ri- 
cos, ca  ellas  eran  pobres;  y  aun  la  una  dellas^  que  ha* 
bia  nombre  Catalina,  solía  decir  muy  de  veras  cómo  te- 
nia de  ser  gran  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  dije* 
se  algún  astrófogo,  aunque  4íz  que  su  madre  sabía  mu- 
cllks  cosas.  Eran  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  por 
baberallf  pocas  españolas,  las  festejaban  muchos,  y  Cor- 
tés á  la  Catalina,  y  en  fin  se  casó  con  ella,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  ello  algunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; ca  no  la  queria  él  por  mujer ,  y  ella  le  demandaba  la 
palabra.  Diego  Velazquez  favorescíala  por  amor  de  otra 
su  hermana,  que  tenia  ruin  fama ,  y  aun  él  era  demasia- 
do mujeril.  Acusábanle  Baltasar  Bermudez,  Joan  Xua- 
rez, dos  Antibnlos  Velazquez  y  un  Villegas  para  que  se 
casase' con  ella;  y  como  le  querían  mal,  dijeron  muchos 
males  del  á  Diego  Velazquez  acerca  de  ld&  negocios  que 
le  encargaban ,  y  que  trataba  con  algunas  personas  co- 
sas nuevas  en  secrete.  Lo  cual ,  aunque  no  era  verdad, 
llevaba  color.dello ;  porque  muchos  ibaii  á  su  casa,  y  se 
quejaban  del  Diego  Velazquez,  porque  ó  no  les  düiba 
repartimiento  de  indios,  ó»se  lo  diera  pequeño.  Diego 
Velazquez  creyó  esto,  con  el  enojo  que  del  tenia  porque 
no  se  casaba  con  la  Catalina  Xuarez,  y  le  trató  mal  do 
palabras  en  presencia  de  muchos,  y  au»  lo  echó  preso. 
Cortés,  que  se  vio  en  el  cepo ,  temió  algún  proceso  con 
testigos  falsos,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par- 
tes. Quebró  el  pestillo  del  candado  del  cepo,  tomó  la 
espada  y  rodela  del  alcaide ,  abrió  una  ventana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuese  á  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
á  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  que  soltara  á  Cortés  por 
dineros  y  soborno ,  y  procuró  de  sacario  perengano  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cortés  entendía  las  pa- 
labras y  resistía  la  fuerza;  empero  descuidóse  un  día,  y 
cogiéronle  paseando  delante  la  puerta  de  la  iglesia,  Joan 
Escudero,  alguacil,  y  otros,  y  metiéronlo  en  una  nave 
so  sota.  Entonces  favorescian  {Qucbos  á  Cortés,  sin- 
tiendo pasión  en  el  Gobernador.  Cortés,  como  se  vio  en 
la  nave ,  desconfió  de  su  libertad,  y  tuvo  por  cierto  que 
lo  enviarian  á  Santo  Domingo  ó  á  España.  Probó  ju- 
chas veces  á  saCar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que 
lo  sacó,  aunque  con  grandísimo  dolor.  Trocó  luego 
aquella  mesma  noche  sus  vestidos,  con  el  mozo  que  lo 
servia;  salió  por  la  bomba  sin  ser  sentido;  colóse  de 
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presto  poran  lado  del  navio  al  esquife^  y  fuese  con  él;  mas 
porque  no  le  siguiesen,  soltó  el  barco  de  olro  na?io  que 
allí  junto  estaba.  Era  tanta  la  corriente  de  Macaguaoi- 
gua,  rio  de  Barucoa,  que  no  pudo  entrar  con  el  esquife, 
como  remaba  solo  y  cansado,  ni  aun  supo  tornar  tierra, 
temiendo  ahogarse  si  trabucaba  el  barco.  Desnudóse^y 
atóse  con  un  tocador  sobre  la  cabeza  ciertas  escríptu- 
ras  que  tenia,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  ofi- 
cial del  tesorero,  y  que  hacian  contra  Diego  Velazquez; 
-echóse  á  la  mar,  y  salió  nadando  &  tierra.  Fué  á  su  ca- 
sa, habló  á  Joan  Xuarez,  y  metióse  otra  vez  en  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Velazquez  envió  á  decir  entonces  á 
Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado,  y  fuesen  amigos  . 
como  primero,  para  ifsobre  ciertos  isleños  que  andaban 
alzados.  Cortés  se  casó  óon  la  Catalina  Xuarez,  porque 
lo  había,  prometido  y  por  vivir  en  paz ,  y  no  quiso  ha- 
blar á  Diego  Velazquez  en  muchos  día».  Salió  Diego 
.  Velazquez  con  mucha  ^enle  contra  los  alzados,  y  dijo 
Cortés  á  su  cuñado  Joan  Xuarez  que  le  sacase  fuera  de 
la  ciudad  una  lanza  y  ballesta ,  y  él  salió  de  la  iglesia  en 
anocheciendo ,  y  tomando  la  ballesta,  se  fué  con  el  cu- 
ñado á  una  granja  do  estaba  Diego  Velazquez  con  solos 
sus  criados,  que  los  demás  estaban  aposentados  en  un 
lugar  allí  cerca,  y  aun  no  hablan  venido  todos,  como 
era  la  primera  jornada.  Llegó  tarde,  y  á  tiempo  que  mi- 
raba Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa ;  llamó  á  la 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  respondió  có- 
mo era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  Gobernador, 
y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por 
verle  armado  yá  tal  hora;  rogóle  que  cenase  y  descan- 
sase sin  recelo.  El  dijo  que  no  venia  sino  á  saber  las 
quejas  que  del  tmiia,  y  ú  satisfacerle  y  ¿ser  su  amigo  y 
servidor.  Tocáronse  las  manos  por  amigos ,  y  después 
de  muchas  platicas  se  acostaron  juntos  en  una  cama; 
donde  los  halló  á  la  mañana  Diego  de  Orellana,  que  fué 
á  ver  al  Gobernador  y  ¿  decirle  cómo  se  habia  ido  Cor- 
tés. Desta  manera  tornó  Cortés  á  la  amistad  que  pri- 
mero con  Diego  Velazquez,  y  se  fué  con  él  á  la  guerra, 
y  después  *que  volvió  se  pensó  ahogar  en  la  mar ;  ca  ve- 
niendo  de  las  bocas  de  Bani,  de  ver  unos  pastores  é  in- 
dios que  traia  en  las  minas  á  Baracoa,  donde  vivia ,  se 
le  trastornó  la  <Atnoa  de  noche  y- medía  legua  de  üerra  ^ 
y^con  tempestad;  mas  salió  á  nado,  y  á  tino  de  una  lum^ 
bre  de  pastores  que  cenaban  junto  á  la  mar :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodeos  corren  su  camino  los  muy  ex- 
celentes varones,  hasta  llegar  do  les  está  guardada  su 
buena  dicha. 

Descubrimiento  de  U  Nueva-Espafia.      , 

Francisco  Hernández  de  Córdoba  descubrió  á  Yuca- 
tan,  según  ya  contamos  en  la  otra  parle,  yendo  por  in- 
dios ó  á  rescatar,  en  tres  navios  que  armaron  él  y  Cris- 
tóbal llorante  y  Lope  Ochoa  de  Caicedo,  el  año  de  i7. 
El  cual,  aunque  no  tnijo  sino  heridas  del  descubri- 
miento ,  trajo  relación  cómo  aquella  tierra  era  rica  dé 
oro  y  plata ,  y  la  gente  vestida.  Diego  Velazquez,  que 
gobernaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el  año  siguiente 
á  Joan  de  Gríjalva,  su  sobrino ,  con  docien tos  españoles 
en  cuatro  navios ,  pensando  ganar  mucha  plata  y  oro, 
para  las  cosas  de  rescate  que  enviaba,  donde  Francisco 
Hernández  decía.  Fué  pues  Juan  de  Grijalva  6  Yucatán, 


peleó  con  los  de  Champoton,  y  salió  herido.  Entró  en 
el  rio  de  Tabasco,  que  nombran  por  eso  Grijalva ,  en  el 
cual  rescató  por  cosas  de  poco  valor  mucho  oro ,  ropa 
de  algodón  y  lindas  cosas  de  pluma.  Estuvo  en  Sant 
Joan  de  Ulúa ;  tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el 
Rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez,  y  trocó  su  merce- 
ría por  piezas  de  oro,  mantas  de  algodón  y  plumajes; 
y  si  conosciera  su  bondad  dicha,  poblara  en  tan  rica 
tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  lo  que 
fué  Cortés  ;«mas  no  era  tanto  bien  para  quien  no  lo  co- 
noscia;  aunque  se  excusaba  él  que  no  iba  á  poblar,  sino 
á  rescatar  y  descubrir  si  aquella  tierra  de  Yucatán  era 
isla.  También  lo  dejó  por  miedo  de  la  mucha  gente  y 
gran  tierra ,  viendo  que  no  era  isla;  ca  entonces  huian 
de  entrar  en  Tierra-Firme.  Habia  eso  mismo  muchos 
que  deseaban  á  Cuba,  como  era  Pedro  de  Albarado, 
que  se  perdía  por  una  isleña;  y  allí,  procuró  de  volver 
con  la  relación  de  lo  hasta  allí  succedido  á  Diego  Velaz- 
quez. Corrió  la  costa  Juan  de  Grijalva  hasta  Panuco ,  y 
tornóse  á  Cuba,  rescatando  con  los  naturales  oro,  plu- 
ma y  algodón ,  á  pesar  de  todos  los  mas ,  y  ano  llorabt 
porque  no  qucrian  tornar  con  él :  tan  de  poco  era.  Tar- 
dó cinco  meses  desde  que  salió  hasta  que  tosnó  á  la 
mesma  isla ,  y  ocho  desde  que  salió  de  Santiago  hasta 
que  volvió  á  la  ciudad ,  y  cuando  llegó  no  lo  quiso  ver 
Diego  Velazquez ;  que  fué  su  merescido. 

El  rescate  qae  hubo  Joao  de  Gr^alva. 

Rescató  Juan  de  Grijalva  con  los  indios  de  Poton- 
chan,  de  Sant  Joan  de  Ulúa  y  de  otros  lugares  de  aque- 
lía  costa  tantas  V  tales  cosas ,  que  amaran  los  de  su 
compañía  de  quedarse  allí ,  y  por  tan  poco  precio,  que 
holgaran  de  feriar  con  ellos  cuanto  llevaban.  Valia  mas 
la  obra  de  muchas  dellas  que  no  el  material.  Hubo ,  en 
fin ,  lo  siguiente : 

Un  idolico  de  oro,  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mesmo ,  con  cuernos  y  cabellera, 
que  tenia  un  sartal  al  cuello,  un  moscador  en  la  mano, 
y  una  pedrecica  por  ombligo. 

Una  como  patena  de  oro  delgada,  y  con  algunas  pie- 
dras engastadas. 

Un  casquete  de  oro,  con  dos  cuernos  y  cabellera  negra. 

Veinte  y  dos  arracadas  de  oro,  con  cada  tres  pinjao- 
tes  de  lo  mesmo. 

Otras  tantas  arracadas  de  oro,  y  mas  chicas. 

Cuatro  ajorcas  de  oro  muy  anchas.  • 

Un  escarcelou  delgado  de  oro. 

Una  sarta  de  cuentas  de  oro  huecas ,  y  con  una  rana 
dello  bien  hecha. 

Otra  sarta  de  lo  mesmo  con  un  leoncico  de  oro. 

Un  par  de  cercillos  de  oro  grandes. 

Dosaguilicas  de  oro  bien  vaciadas. 

Un  salerillo  de  oro. 

Dos  cercillos  de  oro,  y  turquesas,  con  cada  ocho  pin- 
jantes. 

Una  gargantilla  para  mujer,  de  doce  piezas,  con  veinte 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras. 

Un  collar  de  oro  grande. 

Seis  collaricos  de  oro  delgados. 

Otros  siete  collares  de  oro  con  piedras. 

Cuatro  cercillos  de  hoja  de  oro. 


CONQUISTA 

Veinte  anzuelos  de  oro,  con  que  pescaban. 

Doce  granos  de  oro,  que  pesaron  cincuenta  ducados. 

l'na  trenza  de  oro. 

PlaneJiueJas  delgadas  de  oro. 

Una  olla  de  oro. 

Un  ¡dolo  de  oro,  hueco  y  delgado.  • 

Algunas  bronchas  delgadas  de  oro. 

^ueve cuentas  de  oro  huecas,  con  su  extremo. 

Dos  sartas  de  cuentas  doradas. 

Otra  sarta  de  palo  dorado,  con  cañutillos  de  .oro. 

Una  tacíca  de  oro,  con  ocho  piedras  moradas  y  vein- 
te y  tres  de  otras  colores. 

Un  espejo  de  dos  haces  f  guarnecido  de  oro. 

Cuatro  cascabeles  de  oro. 

Toa  salserílla  delgada  de  oro. 

Uo  botecico  de  oro. 

Ciertos  collarejos  de  oro ,  que  vallan  poco,  y  algu- 
nas arracadiilas  de  oro  pobres. 

Una  como  manzana  de  oro  hueca. 

Cuarenta  hachas  de  oro  con  mezcla  de  cobré ,  que 
Taiian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados. 

Todas  las  piezas  que  son  menester  para  armar  un 
h(HDbre ,  de  oro  delgado. 

Una  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  y  pedrecicas 
Dfgras. 

Id  penachuelo  de  cuero  y  oro. 

Coatro  armaduras  de  palo  para  las  rodillas,  cubier- 
tas de  hoja  de  oro. 

Dosescarcelones  de' madera,  con  hojas  de  oro. 

Dos  rodelas,  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  finos 
Oíiores. 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma. 

In  phimiqe  grande  de  colores,  con  una  avecica'  en 
oedio  al  natural. 

lo  ventalle  de  oro  y  pluma. 

I>os  moscadores  de  pluma. 

Dos  cantan  líos  de  alabastro,  llenos  de  diversas  pie- 
<iras  algo  linas,  y  entre  ellas  una  que  valió  dos  mil 
dncados. 

Ciertas  cuentas  de  estaño. 

Cinco  sartas  de  cuentas  de  barro,  redondas  y  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Ciento  y  treinta  cuentas  huecas  de  oro. 

Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado. 

Otras  muchas  cuentas  doradas. 

loas  tijeras^de  palo  dorado. 

Dos  máscaras  doradas. 

loa  máscara  de  musáico  con  oro. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas ,  de  las  cuales 
QDa  tenia  dos  varas  derechas  de  musáico  con  turque- 
sillas,  y  otra  las  orejas  de  lo  mesmo ,  aunque  con  mas 
oro. 

Otra  era  musáica  de  lo  mesmo  de  la  nariz  arriba,  y 
la  otra  de  los  ojos  arriba. 

Cuatro  platos  de  palo,  cubiertos  de  hoja  de  oro. 

Cna  cabeza  de  perro,  cubierta  de  pedrecicas. 

Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra ,  guamescida  de 
oro, con  su  corona  y  cresta  y  dos  pinjantes,  que  lodo 
«ra  de  oro,  mas  delgado/ 

Cinco  pares  de  zapatos  como  esparteñas. 

Tres  cueros  colorados. 
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Siete  navajas  de  pedernal,  pan  sacrificar. 

Bos  escudillas  ¡untadas  de  palo,  y  un  jarro. 

Una  ropeta  con  medias  mangas  de  pluma  decolores, 
muy  gentil. 

Uno  como  peinador  de  algodón  fino. 

Una  manta  de  pluma  grande  y  fitia. 

Muchas  mantas  de  algodón  delgadas. 

Otras  muchas  mantas  de  algodón  groseras. 

Dos  tocas  ó  almaizales  de  buen  algodón. 

Muchos  pinetes  der  suave  olor. 

Mucho  ají  y  otras  frutas. 

Trujo  sin  esto  una  mujer  que  le  dieron ,  y  eiertos 
hombres  que  tomó;  por  uno  de  los  cuales  le  dábanlo 
que  pesase  de  oro,  y  no  lo  quiso  dar. 

Trujo  también  nuevas  que  habia  amazonas  en  cier- 
tas islas ,  y  muchos  lo  creyeron,  espantados  de  las  co- 
sas que  traía  rescatadas  per  vilísimo  precio;  ca  no  le 
habían  costado  todas  ellas  sino  seis  camisas  de  lienzo 
basto. 

Cinco  tocadores.' 

Tres  zaragüelles. 

Cinco  servillas  de  mujer. 

Cinco  cintas  anchas  de  cuero ,  labradas  de  hiladizo 
de  colores,  con  sus  bolsas  y  esqueros. 

Muchas  bolsillas  de  badana. 

Muchas  agujetas  de  un  herrete  y  de  dos. 

Seis  espejos  doradillos. 

Cuatro  medallas  de  vidrio. 

Dos  mil  cuentas  verdes  de  vidro ,  que  tuvieron  por 
finas.  * 

Cien  sartas  de  cuentas  de  muchos  colores. 

Veinte  peines,  que  preciaron  mucho. 

Seis  tijeras ,  que  les  agradaron. 

Quince  cuchillos ,  grandes  y  chicos. 

Mil  agujas  de  coser  y  dos  mil  alfileres. 

Ocho  alpargatas. 

Unas  tenazas  y  martillo. 

Siete  caperuzas  de  color. 

Tres  sayos  de  colores  gironados. 

Un  sayo  de  frisa  con  su  caperuza. 

Un  sayo  de  terciopelo  verde  traído ,  con  una  gorra 
negra  de  terciopelo. 

*    La  diligencia  y  gasto  que  bizo  Cortés  en  armar  la  aota. 

Como  tardaba  Joan  de  Crijalva  mas  que  tardó  Fran- 
cisco Hernández  á  volver,  ó  enviar  aviso  de  lo  que  ha- 
cia, despachó  Diego  Velazquez  á  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela ,  en  socorro  y  á  saber  del ,  encargándole 
que  tornase  luego  con  cartas  de  Gríjalva;  empero  el 
Cristóbal  dé  Olid  anduvo  poco  por  Yucatán ,  y  sin  lia- 
llar  á  Joan  de  Gríjalva  se  volvió  á  Cuba,  que  fué  un  gran 
daño  para  Diego  Velazquez  y  para  Gríjalva;  porque  si 
fuera  á  San  Jftan  de  Ulúa  ó  mas  adelante ,  hiciera  por 
ventura  poblar  allí  á  Gríjalva ;  mas  él  dijo  que  le  con- 
vino dar  la  vuelta  ,  por  haber  perdido  las  áncoras.  Lle- 
gó Pedro  de  Albarado ,  después  de  partido  Crístóbal  de 
Olid ,  con  la  relación  del  descubrimiento  y  ^on  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  habían  rescata- 
do ;  con  las  cuales,  y  con  lo  que  dijo  de  palabra,  se  hol- 
gó y  maravilló  Diego  Velazquez  con  lodos  los  españoles 
de  Cuba ;  mas  temió  la  vuelta  de  Gríjalva,  porque  le  de- 
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dan  los  enfermos  que  de  allá  ▼inieron ,  cómo  no  tenia 
gana  de  poblar,  y  que  la  tierra  y  gente  era  muda  y 
guerrera ,  y  aun  porque  descpnOaba  de  ia  prudencia  y 
ánimo  de  su  pariente.  Así  que  determinó  enviar  allá 
algunas  naos  con  gente  y  armas  y  mucha  quinquillería, 
pensando* enriquescér  por  rescates  y  poblar  por  fuerza. 
Ro^ró  á  Baltasar Bermudez  que  fuese;  y  como  le  pidió 
tres  mil  ducados  para  ir  bien  armado  y  proveído ,  dejó- 
le, diciendo  qoto  sería  mas  el  gasto,  de  aquella  manera, 
que  no  el  provecho.  Tenia  poco  estómago  para  gastar, 
siendo  codicioso,  y  quería  enviar  armada  á  costa  ajena, 
que  así  había  hecho  casi  la  de  Grijalva;  porque  Fran- 
cisco de  Montejo  puso  un  navio  y  mucho  bastimento.  Y 
Alonso  Hernández  Portocarrero ,  Alonso  de  Avila,  Die- 
go de  Ordas'y  otros  muchos  fueron  á  la  costa  con  Joan 
de  Grijalva.  Habló  á  Fernando  Cortés  para  que  armasen 
ambos á  medias;  porque  tenia  dos  mil  castellanos  de 
oro  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  mercader;  y  por- 
que era  hombre  diligente ,  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  fuese  con  la  flota,  encaresciencfo  el  viaje  y  negocio. 
Femando  Cortés,  que  tenia  griínde  ánimo  y  deseos, 
aceptó  la  compañía  y  el  gasto  y  la  ida ,.  creyendo  que 
no  sería  muclia  la  costa;  así  que  se  concertaron  presro. 
Enviaron  á  Joan  de  Saucedo ,  que  habiu  venido  con  Al- 
barado ,  á  sacar  una  licencia  de  los  frailes  Jerónimos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  á  rescatar  para 
los  gastos ,  y  á  buscar  á  Joan  de  Grijalva ,  que  sin  ella 
no  podia  nadie  rescatar ,  que  es  feriar  mercería  por  oro 
y  plata.  Fray  LuisdeFigueroa,  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bemaldino  Manzanedo ,  qué  eran  los 
gobernadores ,  dieron  la  licencia  para  Fernando  Cor- 
tés,como  capitán  y  armador,  con  Diego  Velazquéz,  man- 
dando que  fuesen  con  él  un  tesorero  y  un  veedor  para 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Rey,  como  era  de  cos- 
tumbre. Entre  tanto  que  venia  la  licencia  de  los  gober- 
nadores, comenzó  Femando  Cortés  de  aderezarse  pura 
la  jornada.  Habló  á  sus  amigos  y  á  otros  muchos  para 
ver  si  querían  ir  con  él ;  y  como  tialló  trecientos  que  fue- 
sen, compró  una  carabela  y  un  bergantín  para  con  la 
carabela  que  trajo  Pedro  de  Albamdo  y  otro  bergantín 
de  Diego  Velazques ,  y  proveyólos  de  armas ,  artillería 
y  munición.  Compró  vino ,  aceite ,  habas,  garbanzos  y 
otras  cosillas.  Tomó  fiada  de  Diego  Sanz ,  tendero,  una 
tienda  de  bohonería  en  setecientos  pesos  de  oro.  Die- 
go Velazquéz  le  dio  mil  castellanos  de  la  hacienda  de 
Panfilo  de  Narvaez,  que  tenia  en  poder  por  su  abseocif, 
diciendo  que  no  tenia  blanca  suya;  y  dio  á  muchos  sol- 
dados que  iban  en  la  nota  dineros,  con  obligación  de 
Biaucomutt  ó  fianzas.  Y  capitularon  ambos  lo  que  cada 
uno  había  de  hacer ,  ante  Alonso  de  Escalante,  escri- 
bano páblico  y  real ,  y  23  dhis  de  octubre  del  año  de  i  8. 
Volvió  á  Cuba  Joan  de  Gríjalva  en  aquella  mesma  sazón, 
y  hubo  con  su  venida  mudanza  en  Diego  4^elaiquez ,  ca 
ni  quiso  gastar  mas  en  la  flota  que  armaba  Cortés,  ni 
quisiera  que  la  acabara  de  armar.  Las  causas  porque  lo 
hizo,  fueron  querer  enviar  por  sí  á  solas  aquellas  mes- 
masnaos  de  Grijalva;  ver  el  gasto  de  Cortés  y  el  ánimo 
con  que  gastaba ;  pensar  que  se  le  alzaría ,  como  había 
él  hecho  al  almirante  don  Diego ;  oír  y  creer  á  Bermu- 
dez y  á  los  Velaxquez ,  que  le  decían  no  fiase  del ,  que 
era  extremeño,  mañoso,  altivo,  amador  de  honras,  y 


hombre  que  se  vengaría  en  aqueflo  de  lo  pasado.  El  Ber- 
mudez estaba  muy  arrepentido  por  no  haber  tomado 
aquella  empresa  cuando  le  rogaron ,  sabiendo  entoDoes 
el  grande  y  hermoso  rescate  que  Gríjalva  traía ,  y  cnáa 
ríca  tierra  era  la  nuevamente  descubierta.  Los  Velaz- 
quéz quisieran ,  ^ omo  parientes ,  ser  los  capitanes  y  ca- 
bezas de  la  armada,  aunque  no  eran  para  ello,  segon 
dicen.  Pensó  también  Diego  Velazquéz  que  aflojando  él, 
cesaría  Cortés ;  y  como  procedía  en  el  nej^ocío,  echóle 
á  Amador  de  Larez,  persona  muy  principal ,  para  que 
dejase  fa  ida ,  pues  Qríjalva  era  vuelto ,  y  que  le  paga- 
rían lo  gastado.  Cortés ,  entendiendo  los  pensamientos 
de  Diego  Velazquéz,  dijo  á. Larez  que  no  dejaría  de  ir, 
síquiera'por  la  vergüenza,  ni  apartaría  compañía.  Y  si 
Diego  Velazquéz  quería  enviar  á  otro ,  armando  por  si, 
que  lo  hiciese ;  ca  él  ya  tenia  licencia  de  los  padres  go- 
bernadores; y  así,  habló  con  sus  amigos  y  personas 
principales ,  que  se  aparejaban  para  la  jomada ,  á  ver 
si  le  siguirían  y  favorescerian.  Y  como  sintiese  toda- 
amistad  y  ayuda  en  ellos ,  comenzó  á  buscar  dineros; 
y  tomó  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  de  Andrés  de 
Duero,  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa  Clara,  mer- 
caderes, y  ^e  otros;  con  los  cuales  compró  dos  naos, 
seis  caballo^  y  muchos  vestidos.  Socorríó  á  mnclios,  to- 
mó casa ,  hizo  mesa,  y  comenzó  á  ir  con  armas  y  mucha 
compañía ;  de  que  muchos  murmuraban ,  diciendo  que 
tenia  estado  sin  señorío.  Llegó  en  esto  á  Santiago  Joao 
de  Gríjalva  ^  y  no  le  quiso  ver  Diego  Velazquéz ,  porque 
se  vino  de  aquella  ríca  tierra;  y  pesábale  que  Cortés 
fuese  allá  tan  pujante ;  mas  no  le' pudo  estorbar  la  ida, 
porque  todos  le  siguian,  los  que  allí  estaban ,  como  los 
que  venían  con  Gríjalva ;  ca  si  lo  tentara  con  rigor,  hi^ 
biera  revuelta  en  la  ciudad,  y  aun  muertai^  y  como  no 
era  parte ,  disimuló.  Todavía  mandó  que  no  le  diesen 
vituallas,  según  muchos  dicen.  Cortés  procuró  de  salir 
luego  de  allí.  Publicó  que  iba  por  sí,  pues  era  vuelto 
Gríjalva.,  diciendo  á  los  sol4ados  que  no  habían  dete- 
ner qué  liacer  con  Diego  Velazquéz.  Díjoles  que  se  em- 
barcasen con  la  comida  que  pudiesen.  Tomó  á  Feman- 
do Alfonso  los  puercos  y  carneros  que  tenia  para  pestr 
otro  día  en  la  carnicería,  dándole  una  cadena  de  oro, 
hechura  de  abrojos,  en  pago  y  parala  pena  de  no  dar 
carne  á  la  ciudad.  Y  partióse  de  Santiago  de  Barocoa 
á  i  8  da  noviembre,  con  mas  de  trecientos  españoles ,» 
seis  navios. 

Los  hombres  y  aaff oa  foe  Cortés  llevó  i  U  eoaqaUta. 

Salió  Cortés  de  Santiago  con  muy  poco  bastimento 
para  los  muchos  que  llevaba  y  para  la  navegación,  que 
aun  era  incierta ;  y  envió  luego  en  saliendo  á  Pero  Xua- 
rez  Gallinato  de  Porra ,  natural  de  Sevilla ,  en  una  cara- 
bela por  bastimentos  á  Jamaica ,  mandándole  ir  con  los 
que  comprase  al  cabo  de  Corríentes  ó  punta  de  Sant 
Antón,  que  es  lo  postrero  de  la  isla  hacia  poniente;  y  él 
fuese  con  los  demás  á  Macaca.  Compró  allí  trecientas 
cargas  de  pan  y  algunos  puercos  á  Tamayo,  que  tenia 
la  hacienda  del  Rey.  Fué  á  la  Trínidad,  y  compró  un  na- 
vio de  Alonso  Guillen,  y  de  particulares  tres  caballos  y 
quinientas  cargas  de  grano.  Estando  allí  tuvo  aviso  qne 
Joan  Nuñez  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  de  vi- 
tuallas de  vender  á  unas  miñas.  Envió  á  Diego  de  Ordu 
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eD  una  carabela  bien  armada ,  para  que  lo  tomase  y  líe- 
nse á  la  punta  de  Sant  Antón.  Ordás  fué  á  él  y  lo  tomó 
en  la  canal  de  Jardines ,  y  llevó  á  do  le  fué  mandado.  Y 
Sedeño  y  otros  se  vinieron  á  la  Trinidad  con  el  registro 
de  lo  que  llevaban ,  que  era  cuatro  mil  arrobas  de  pan, 
mO  y  quinientos  tocinos  y  muchas  gallinas.  Cortés  les 
dio  aoas  lazadas  y  otras  piezas  de  oro  en  pago ,  y  un  co- 
Qoscimiento ,  por  el  cual  fué  Sedeño  á  la  conquista.  Re- 
cogió Cortés  en  la  Trinidad  cerca  de  docientos  hombres 
de  los  de  Gríjalva ,  que  estaban  y  vivian  allí  y  en  Ma- 
tanzas, Carenas  y  otros  lugares.  Y  enviando  los  navios 
delante,  se  fué  con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana,  que 
estaba  poblada  entonces  á  la  parte  del  sur  en  la  boca 
deiríoOaicaxinal.  No  le  quisieron  vender  allí  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Diego  Velazquez ,  los  ve- 
cinos; mas  Cristóbal  de  Quesada ,  que  recaudaba  los 
diecmos  del  Obispo,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendie- 
ron dos  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yuca 
yajes.  Basteció  con  esto  la  flota  razonablemente,  y  co- 
menzó á  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Lle- 
garon entonces  con  una  carabela  Pedro  de  Albarado, 
Cristóbal  de  Olid ,  Alonso  de  Avila ,  Francisco  de  Mon- 
tejo  j  otros  muchos  de  la  compañía  de  Gríjalva,  que 
fueran  i  hablar  con  Diego  Velazquez.  Iba  entrellos  un 
tiarnica ,  con  cartas  de  Diego  Velazquez  para  Cortés, 
en  que  le  rogaba  esperase  un  poco,  que  ó  iría  él  ó  en- 
ñaria  á  comunicarle  algunas  cosas  que  convenían  á  en- 
trambos; y  otras  para  Diego  de  Ordás  y  para  otros, 
doade  les  rogaba  que  prendiesen  á  Cortés.  Ordas  con- 
nd¿  i  Cortés  á  un  banquete  en  la  carabela  que  llevaba 
eo cargo,  pensando  llevarle  con  ella  á  Santiago;  mas 
Cortés, entendida  la  trama,  tingló  al  tiempo  de  la  co- 
mida que  le  dolía  el  estómago,  y  no  fué  al  convite;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín ,  se  eutróen  su  nao. 
Hizo  seial  de  recoger ,  como  es  de  costumbre.  Mandó 
que  todos  fuesen  tras  él  á  Sant  Antón ,  donde  todos  Ho- 
lgaron presto  y  con  bien.  Hizo  luego  Cortés  alarde  en 
finaníguanigo ,  y  halló  quinientos  y  cincuenta  españo- 
les; de  los  cuales  eran  marineros  los  cincuenta.  Repar- 
tiólos en  once  compañías ,  y  diólas  á  los  capitanes  Alon- 
so de  Aiftla,  Alonso  Fernandez  Portocarrero ,  Diego  de 
Ordás,  Francisco  de  Moutejo,  Francisco  de  Moría, 
Francisco  de  Safóeda ,  Joan  de  Escatante ,  Joan  Velaz- 
qnez  de  León ,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Escobar.  El ,  co- 
mo general  ,  tomó  también  una.  Hizo  tantos  capitanes, 
porque  los  navios  eran  otros  once,  para  que  tuviese  ca- 
lía uno  dellos  cargo  de  la  gente  y  del  navio.  Nombró 
también  por  piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos,  que 
liabia  ido  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  con 
Joan  de  Gríjalva.  Había  también  docientos  isleños  de 
Coba  para  carga  y  servicio ,  ciertos  negros  y  algunas  in- 
<íi*s,y  deciseb  caballos  y  yeguas.  Halló  eso  mesmo  cin- 
<^o  mil  tocinos  y  seis  mil  cargas  de  maíz,  yuca  y  ajes. 
Es  ada  larga  dos  arrobas ,  peso  que  lleva  un  indio  ca- 
minando. Machas  gallinas,  azúcar ,  vino,  aceite,  gar- 
banzos y  otras  legumbres;  gran  cantidad  de  quinqui- 
llería ,  como  decir  cascabeles,  espejos ,  sartales  y  cuen- 
íis  de  vidrío,  agujas ,  alfileres ,  bolsas,  agcgetas,  cin- 
tas, corchetes,  hebillas,  cuchillos,  tijeras,  tenazas, 
^■'^'^os,  hachas  de  hierro ,  camisas ,  tocadores ,  co- 
tei  gorgneras,  aragütlles  y  paiiizuelos  de  lienzo ;  sa^ 
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yos ,  capotes,  calzones ,  caperuzas  de^nño ;  todo  lo  cual 
repartió  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  cien  tone- 
les; otras  tres  de  ochenta  y  setenta;  las  demás  peque- 
ñas y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  puso 
y  llevó  Cortés  esta  jomada  era  de  fuegos  blancos  y  azu- 
les con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un 
letrero  en  latin ,  que  romanzado  dice :  a  Amigos ,  siga- 
mos'la  cruz;  y  nos,  si  fe  tuviéremos  en  esta  señal, 
venceremos. »  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  para 
su  jornada.  Con  tan  poco  caudal  ganó  tan  gran  reino. 
Tal ,  y  no  mayor  ni*mejor ,  fué  la  flota  que  llevó  á  tier- 
ras extrañas  que  aun  no  sabia.  Con  tan  poca  compañía 
venció  innumerables  indios.  Nunca  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejército  tales  hazañas,  ni  alcanzó  tantas 
Vitorias  ni  sujectó  tamaño  imperio.  Ningún  dinero  llevó 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  los  españoles  que  andan  en 
la  guerra  y  conquista  de  Indias;  que  si  p*or  el  sueldo  lo 
hubiesen ,  á  otras  partes  mas  cerca  irían.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  grandes  ríquezas.  Con- 
certada pues  y  repartida  ( como  habéis  oído )  toda  la  ar- 
mada ,  hizo  Costes  una  breve  plática  á  su  gente ,  que 
fué  de  la  substancia  siguiente.  • 

Oración  de  Cortés  á  los  soldados. 

a  Cierto  está,  amigos  y  compañeros  míos,  qbe  todo 
hombre  de  bien  y  animoso  quiere  y  procura  igualarse 
por  proprias  obras  con  los  excelentes  varones  de  su 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Así  que  yo  accfkneto  una 
grande  y  hermosa  hazaña ,  que  será  después  muy  fa- 
mosa ;  ca  el  corazón  me  da  que  tenemos  de  ganar  gran- 
des y  ricas  tierras ,  muchas  gentes  nunca  vistas ,  y  ma- 
yores reinos  que  los  de  nuestros  reyes.  Y  cierto ,  mas 
se  extiende  el  deseo  de  gjoria,  que  alcánzala  vida  mor- 
tal ;  al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo,  cuanto  menos 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  he  naves,  armas ,  caba- 
llos y  los  demás  pertrechos  de  guerra ;  y  sin  esto  hartas, 
vituallas  y  todo  lo  al  que  suele  ser  necesario  y  prove- 
choso en  las  conquistas.  Grandes  gastos  he  yo  hecho, 
en  que  tengo  puesta  mi  hacienda  y  la  de  mis  amigos. 
Md^parésceme  que  cuanto  della  tengo  menos,  he  acres- 
centado  en  honra.  Hanse  de  dejar  las  cosas  chic%s  cuan- 
do las  grandes  se  ofrescen.  Itucho  mayor  provecho,  se^ 
gun  en  Dios  esperó ,  verná  á  nuestro  rey  y  nación  des- 
ta  nuestra  armada  que  de  todas  bis  de.los  otros.  Callo 
cuan  agradable  será  á  Dios  nuestro  Señor,  por  cuyo 
amor  he  de  muy  buena  gana  puesto  el  trabajo  y  los  di- 
neros. Dejaré  aparte  el  peligro  de  vida  y  honra  quo  he 
pasado  haciendo  esta  flota ;  porque  no  creáis  que  pre- 
tendo della  tanto  la  ganancia  cuat4o  el  honor ;  que  bs 
buenos  mas  quieren  honra  que  riqueza.  Comenzamos 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  fama.  Dios  poderoso,  en 
cuyo  nombre  y  fese  liace ,  nos  dará  Vitoria;  y  el  tiempo 
traerá  el  fin ,  que  de  contino  sigue  á  todo  lo  que  se  ha- 
ce y  guia  con  razón  y  consto.  Por  tanto ,  otra  forma, ' 
otro  discurso,  otra  mana  hemos  de  tener  que  Córdoba 
y  Gríjalva;  de  la  cual  no  quiero  disputar  por  la  estre- 
chura del  tiempo ,  que  nos  da  priesa.  Empero  allá  ha- 
remos así  como  viéremos ;  y  aquí  yo  vos  pro((ongo  gran- 
des premios,  mas  envueltos  en  grandes  trabajos.  Pero 
te  virtud  no  quiere  ociosidad;  por  tanto ,  si  quisiéredee 
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Iletar  It  esperanza  por  virtud  é  ia  virtud  por  esperanza; 
y  si  ao  me  dejais,  como  no  dejaré  yo  á  vosotros  ni  á  la 
ocasión,  yo  os  haré  en  muy  breve  espacio  de  tiempo  los 
roas  ricos  hombres  de  cuantos  jarnos  acá  pasaron,  ni 
cuantos  en  estas  partidas  siguieron  la  guerra.  Pocos 
sois,  ya  lo  veo;  mas  tales  de  ánimo «  que  ningún  es- 
fuerzo ni  fuerza  de  indios  podrá  ofenderos;  que  expe- 
riencia tenemos  cómo  siempre  Dios  ha  favorecido  en 
estas  tierras  á  la  nación  española;  y  nunca  le  faltó  ni 
faltará  virtud  y  esfuerzo.  Así  que  id  contentoay  alegres, 
y  haced  igual  el  succeso  que  el  comienzo. »        • 

La  entrada  de  Cortés  en  Aenzamil.   .* 

Con  este  razonamiento  puso  Femando  Cortés  en  sus 
compañeros  gran  esperanza  de  cosas  y  admiración  de 
su  persona.  Y  tanta  gana  les  tomó  de  pasar  coa  él  á 
aquellas  tierras  apenas  vistas,  que  les  parescia  ir,  no  á 
guerra, sino  á\itoria  y  presa  cierta.  Holgó  mucho  Cor- 
tés de  yer  la  gente  tan  contenta  y  ganosa  de  ir  con  él  en 
aquella  jornada;  y  así,  entró  luego  en  su  nao  capitana, 
y  mandó  que  todos  se  embarcasen  de  presto ;  y  como 
vio  tiempo,  hízoseála  vela,  habieudo  prynero  oido  misa 
y  rogado  á  Dios  le  guiase  aquella  mañana ,  que  fué  á  18 
del  mes  de  liebrero  del  tfño  de  15i9  de  la  navidad  de 
Jesucristo ,  redemptor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
dio  nombre  á  todos  los  capitanes  y  pilotos ,  como  se 
usa ;  ei  cual  fuá  de  san  Pedro  apóstol ,  su  abogado.  Avi- 
sólos que  siempre  tuviesen  ojo  á  la  capitana  en  qué  él 
iba;  porqie  llevaba  en  ella  un  gran  farol  para  señal  y 
guia  del  camino  que  tenían  de  hacer;  el  cual  era  casi 
leste  oeSte  de  la  punta  ée  Sant  Antón,  que  es  lo  postrero 
de  Cubi,  para  el  cabo  de  Cotoche,  que  es  la  primera 
punta  de  Yucatán ,  donde  habían  de  ir  á  dar  derechos, 
para  después  seguir  la  tierra  costa  á  costa  entre  norte  y 
poniente.  La  primera  noche  ^ue  se  partió  Fernando 
Cortés  y  que  comenzó  de  atravesar  el  golfo  que  hay  de 
Cuba  á  Yucatán^  y  que  temía  pocas  mas  de  sesenta  le- 
guas, se  levantó  nordeste  con  recio  temporal  ;^el  cual 
desrotó  la  flota;  y  asi ,  se  derramaron  los  navios  y  cor- 
rió cada  uno  como  mejor  pudo.  Y  por  la  instrucción 
que  llevaban  los  pilotos  de  la  vía  que  habian  dehacar, 
navegaron,  y  fueron  todos,  salvo  uno ,  á  la  isla  de  Acu- 
zamil ,  aunque  no  fueron  juntos  ni  á  un  tiempo.  Las  que 
mas  tardaron  fueron  la  capitana  y  otra  en  que  iba  por 
capitán  Frapcisco  de  Moría ,  que  ó  por  descuido  y  flo- 
jedad del  timonero ,  ó  por  la  fuerza  del  agua  mezclada 
con  viento,  se  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al 
navio  de  Moría;  el  cual ,  para  dar  á  entender  su  necesi- 
dad ,  IZÓ  un  farol  desparramado.  Cortés ,  como  lo  vio, 
arribó  sobre  él  con  la  capitana ;  y  entendida  la  necesi- 
dad y  peligro ,  amainó  y  esperó  hasta  ser  de  día ,  para 
conhortar  los  de  aquel  navio  y  para  remediar  la  falta. 
Quiso  Dios'que  cuando  amanesció,  ya  la  mar  abonanza- 
ba,  y  no  andaba  tan  brava  cómo  la  noche ;  y  en  siendo 
•dedia  miraron  por  el  gobernalle,  que  andaba  al  rede- 
dor entre  las  dos  nav^s.  El  capit^  Moría  se  echó  á  la 
mar  atado  de  una  soga ,  y  á  nado  tomó  el  timón,  y  lo  su- 
bieron y  asentaron  en  su  lugar  como  había  de  «star;  y 
luego  alzaron  velas.  Navegaron  aquel  día  y  otro  sin  lle- 
gar á  tierra  ni  sin  ver  vela  ninguna  de  la  flota ;  mas  lúe- 
^  á  otro  llegaron  á  la  punta  de  las  Mujeres ,  donde  ha* 


liaron  algunos  navios.  Mandóles  Cortés  que  le  siguie- 
sen ,  y  él  enderezó  la  proa  de  su  nao  capitana  á  buscar 
los  navios  que  le  faltaban  hacía  do  el  tiempo  y  viento  los 
habia  godídp  echar;  y  así,  fué  á  dar  en  Acuzamil.  Halló 
alli  los  navios  que  le  fukában ,  excepto  uno ,  del  cual  no 
supieron  en  muchos  días.  Los  de  la  isla  hobieron  mie- 
do ;  alzaron  su  hatillo  y  mctíét'onse  al  monte.  Cortés  hi- 
zo salir  en  tierra ,  á  un  puebIoM}ue  estaba  cerca  de  don- 
de habian  surgido ,  cierto  número  de  españoles ;  los 
cuales  fueron  al  lugar,  que  era  de  cantería  y  buenos 
edíGcios,  y  no  hallaron  persona  en  él;  mas  hallaron 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  ciertas  joyas  de 
oro.  Entraron  asimesmo  en  una  torre  alta  y  de  piedra, 
y  junto  á  la  mar,  pensando  que  hallarían  dentro  hom- 
bres y  hacienda ;  mas  ella  no  tenia  sino  dioses  de  barro 
y  canto.  Vueltos  que  fueron,  dijeron  á  Cortés  cómo 
habían  visto  muchos  maizales  y  praderías,  grandes  col- 
menares y  arboledas  y  frutales;  y  diéronle  aquellas  co- 
sillas  de  oro  y  Rigodón  que  traían.  Alegróse  Cortés  con 
aquellas  nuevas,  aunque  por  otra  parte  se  maravilló 
que  hubiesen  huido  los  de  aquel  pueblo ,  pues  no  lo 
habian  hecho  cuando  allí  vino  Juan  de  Grijal  va ;  y  sospe- 
chó que  por  ser  mas  sus  navios  que  los  del  otro  tenían 
mas  miedo.  Temió  también  na  fuese  ardid  para  toma- 
lie  en  alguna  zalagarda,  y  mandó  sacará  tierra  los  ca- 
ballos á  dos  efetos :  para  descubrir  el  campo  con  ellos,  y 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  si  no,  para  que  paciesen 
y  se  refrescasen ,  pues  habia  donde.  También  hizo  des- 
embarcar la  gente ,  y  envió  muchos  á  buscar  la  isla ;  y 
ciertos  dallos  hallaron  en  lo  muy  espeso  de  un  monte 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  tres  criaturas ,  que  le  traje- 
ron. No  entendía  ni  las  entendían;  pero  por  los  ade- 
manes y  cosas  que  hacían  conoscieron  cómo  la  una  de- 
llas  era  señora  de  las  otras,  y  madre  de  los  niños.  Cortés 
la  halagó  entonces ;  que  lloraba  su  captiverio  y  ^  de  sus 
hijos.  .Vistióla,  como  mejor  pudo ,  á  la  manera  de  acá; 
dio  á  las  criadas  espejos  y  tijeras,  y  á  los  niños  sendos 
dijes  con  que  se  holgasen.  En  lo  demás  tratóla  honesta- 
mente. Tras  esto ,  ya  que  quería  enviar  una  de  aquellas 
mozas  á  llamar  al  marido  y  señor  para  hablarle  y  que 
viese  cuan  bien  tratados  estaban  sus  hijos  y  mttjer ,  lle- 
garon ciertos  isleños  á  ver  lo  que  pasaba ,  por  mandado 
del  Calachuni ,  y  á  saber  de  la  mujer.  Dióles  Cortés  algu- 
nas cosillas  de  rescate  para  sí ,  y  otras  para  el  Calachuni, 
su  señor.  Tornólos  á  enviar  para  que  le  rogasen  de  su  par- 
tey  déla  mujer  que  viniese  á  verse  con  aquella  gente,  de 
quien  sin  causa  huia ;  que  él  le  prometía  que  ni  persona 
ni  casa  de  la  isla  recibiría  daño  ni  enojo  de  aquellos  sos 
compañeros.  Ei  Calíchuni ,  como  entendió  esto ,  y  con 
el  amor  de  los  hijos  y  mcyer ,  se  vino  luego  otro  dia  con 
todos  los  hombres  del  lugar,  en  el  cual  estaban  ya  mu- 
chos españoles  aposentados;  mas  no  consintió  que  se 
saliesen  de  las  casas,  antes  mandó  que  los  repartiesen 
entre  sí,  y  los  proveyesen  muy  bien  de  allí  adrante  de 
mucho  pescado,  pan,'  miel  y  frutas.  El  Calachuni  ha- 
bló á  Cortés  con  grande  humildad  y  cerimonias ;  y  así, 
fué  muy  bien  recebído  y  amorosamente  tratado ;  y  no 
solo  le  mostró  Cortés  por  señas  y  palabras  la  buena  obra 
que  españoles  le  querian  hacer,  mas  aun  por  dádivas ;  y 
así ,  le  dio  á  él  y  á  otros  mudhos  de  aquellos  suyos  co- 
sas de  rescate;  las  cuales,  aunque  entre  nosotros'soa 
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de  poco  valor,  ellos  las  estiman  maclio  y  tíeneu  en  mas 
que  al  oro,  tras  que  todos  andaban.  Allende  desto,  man- 
Jú  Cortés  que  todo  el  oro  y  ropa:  que  se  habia  tomado 
eo  el  pueblo  lo  trajesen  ante  sí ;  y  (|IH  conosció  cada 
L^Ieúo  lo  que  suyo  era ,  y  se  le  .volvió ;  de  que  no  poco 
quedaron  contentos  y  maraviiladoB.  Aquellos  indios  fue- 
ruo,  muy  alegres  y  Heos  con  lascosillas  de  España^  ];)or 
t'MÍa  la  isla  á  mostrarlas  á  los  otros,  y  á  mandarles  de 
parte  del  Calachuni  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  Sus 
hijos  y  mujeres  seguramente  y  sin  miedo ,  por  cuanto 
iquella  gente  extranjera  era  buena  y  amorosa.  Con  es- 
b<  oue?as  y  mandamiento  s&  volvió  cada  uno  á  su  casa 
)  pueblo ,  que  también  otros  se  habían  ido  como  los  des- 
te  .  y  poco  á  poco  perdieron  el  miedo  que  á  ios  espano- 
>>  teoian.  Y  por  esta  manera  estuvieron  seguros  y  ami- 
:  <.  T  proveyeron  abundantemente  nuestro  ejército  to- 
do el  tiempo  que  en  la  isla  estuvo,  de  miel  y  cera,  de 
pao,  pescado  y  fruta. 

^  QqcIos  de  AcazamU  dicrpn  nnevas  i  Cortés  de  Jerónimo 

de  Agnilar* 

Como  Cortés  vio  que  estaban  asegurados  de  su  veni- 
da j  muy  domésticos  y  serviciales,  acordó  de  quitar- 
les los  ídolos,  y  darles  la  cruz  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, y  la  imagen  de  su  glories»  Madre  y  virgen  santa 
Miria;  y  para  esto  hablóles  un  día  por  la  lengua  que  He- 
rbaja cual  era  un  Melchior  que  llevara  Francisco  Her- 
i^&^ezde  Córdoba.  Mas  como  era  pescador,  era  rudo, 
•>iiít« de  veras  simple,  y  parescia  que  no  sabia  hablar 
ni  res^der.  Todavía  les  dtjo  que  les  quería  dar  mejor  . 
''7  r  Dios  de  los-que  tenian.  Respondieron  que  mu- 
cbo  enhorabuena.  Y  así  los  llamó  al  templo ,  hizo  decir 
irJsa ,  quebró  los  dioses ,  y  puso  cruces  y  imágenes 
'^i  nuestra  Señora ,  lo  cual  adot-aron  con  devoción ;  y 
^"^tras  allí  estovo  no  sacríficaron  como  solían.  No  se 
^i^ftaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestros  caballos  ni 
^^ ;  y  asi ,  nuncc  paraban ,  sino  ir  y  venir ;  y  aun  tan- 
to «e  maravillaron  de  las  barbas  y  color  de  los  nuestros, 
l^e  llegaban  á  tentarlos ,  y  hacían  señas  con  las  manos 
^cia  Yucatán ,  que  estaban  allá  cinco  ó  seis  hombres 
t'j'bQdos,  muchos  soles  habia.  Femando  Cortés,  con- 
("'erando  cuánto  le  importaría  tener  buen  faraute  para 
'üteoder  y  ser  entendido,  rogó  al  Calachuni  le  diese  al- 
guno que  llevase  una  carta  á  los  barbudos  que  decian. 
I^él  no  bailó  quien  quisiese  ir  allá  con  semejante  re- 
caudo, de  miedo  del  que  los  tenia,  que  era  gran  señor 
! cruel;  y  tal,  que  sabiendo  la  embajada  mandaría  ma- 
br  y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto  Cortés,  halagó 
^s  isieuos  que  andaban  muy  serviciales  en  su  posada. 
I^H^ies  algunas  cosillas ,  y  rogóles  que  fuesen  con  la  car- 
U.  Los  indios  se  excusaron  mucho'dello,  que  tenian  por 
cierto  que  los  matarían.  Mas  en  Gn,  tanto  pudieron  rue- 
gos T  dádivas,  que  prometieron  de  ir.  Y  así ,  escribió 
luego  una  carta  que  en  summa  decía  : 

<<  Nobles  señores :  ya  partí  de  Cuba  con  once  navios 
»de  armada  y  con  quinientos  y  cincuenta  españoles,  y 
'  i'^gué  aquí  á  Acuzamil^  de  donde  os  escribo  esta  carta. 
>l^  desta  isla  me  han  certificado  gne  hay  en  esa  tier- 
1  ra  cinco  ó  seis  hombres  barbudos  y  en  todo  á  nosotros 
''luuy  semejables.  No  me  saben  dar  ni  decir  otras  señas ; 
^mas  por  estas  conjeturo  y  tengo  por  cierto  que  sois 
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Despañoles.  Yo  y  estos  hidalgos  que  coiynigo  vienfti  á 
«descubrir  y  poblar  estas  tierras,  os  rogamos  mucho  que 
))dentro  de  seis  dias  que  recibiéredes  esta ,  os  vengáis 
vpara  nosotros,  sin  poner  otra  dilación  ni  excusa.  Si 
Dviniéredes  todos,  conoscerémos  y  gratificaremos  la 
}>buena  obra  que  de  vosotros  recebirA  esta  armada.  Un 
))bergantin  envió  para  en  que  vengáis,  y  dos  naos  para 
Dseguridad. — Fernando  Corles. » 

Escríta  ya  la  carta  ^  hlillóse  otro  inconveniente  para 
que  no  la  llevasen ;  y  era ,  que  no  sabían  cómo  llevarla 
encubiertamente  para  no  ser  vistos  ni  barruntados  por 
espías,  de  que  los  indios  temían.  Entonce^  Cortés -acor- 
dóse que  iría  bien ,  envuelta  en  los  cabellos  de  uno ;  y 
así,  tomó  al  que  parescia  mas  avisado  y  para  masque  los 
otros,  y  atóle  la  carta  entre  los  cabellos,  que  de  cos- 
tumbre los  traen  largos,  á  la  manera  que  se  los  atan 
ellos  en  la  guerra  ó  fiestas ,  que  es  como  trenzado  en*  la 
frente.  Del  bergantín  en  que  fueron  estos  indios.iba  ca- 
pitán Joan  de  Escalante;  de  las  naves  Diego  de  Ordás, 
con  cincuenta  hombres  para  sí  menester  fuese.  Fueron 
estos  navios ,  y  Escalante  echó  los  indios  en  tierra  en  la 
parte  que  le  dijeron.  Esperaron  ocho  dias,  aunque  les 
avisaron  que  no  los  esperarían  sino  seis ,  y  como  tarda- 
ban ,  cuidaron  que  los  habrían  muerto  ó  CBt|vado ,  y 
tomáronse  á  Acuzamil  sin  ellos ;  de  que  mucho  pesó  á 
todos  los  españoles,  en  especial  á  Conés,  creyendo  que 
no  era  verdad  aquello  de  los  de  las  barbas,  y  que  ter- 
nian  falta  de  lengua.  Entre  tanto  que  todas  estas  cosas 
pasaban,  se  repararon  los  navios  del  daño  que  habían  re- 
cebido  con  el  temporal  pasado^  y  se  pusieron  á  pique ; 
y  así,  se  partió  la  flota  enjiegando  el  bergantín  y  las  dos 
naos. 

Venida  de  Jeróntoo  de  Aguilar  i  Fernando  Cortés. 

Mucho  les  pesaba ,  á  lo  que  mostraron ,  la  partida  4e 
los  crístianos  á  los  isleños,  especial  al  Calachuni.;  y 
cierto  á  ellos  se  les  hizo  buen  tratamiento  y  amistad. 
De  Acuzamil  fu&  la  flota  á  tomar  la  costa  de  Yucatán,  á 
do  es  la  punta  de  las  Mujeres ,  con  buen  tiempo ,  y  sur- 
gió allí  Cortés  para  ver  la  dispusick)a  de  la  tierra  y  la 
manera  dé  la  gente.  Mas  no  le  contentó.  Otro  día  ii- 
guíente,  que  fué  Carnestolendas,  oyeron  misa  en  tier- 
ra, hablaron  á  los  que  vinieron  á  verlos,  y  embarcados, 
quisieron  doblar  la  punía  para  ir  á  Cotoche,  y  tentar  qué 
cosa  era.  Pero  ante  que  la  doblasen,  tiró  la  nao  en  que 
iba  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  en  señal  que  corría 
peligro.  Acudieron  allá  todos  á  ver  qué  cosa  era ;  y  co- 
mo Cortés  entendió  que  era  un  agua  que  con  dos  bom- 
bas no  podían  agotar,  y  que  si  no  fuese  tomando  puerto, 
que  no  se  podía  remediar,  tornóse  á  Acuzamil  con  toda 
la  armada.  Los  de  la  isla  acudieron  luego  á  la  mar  miíy 
alegres  á  saber  qué  querían  ó  qué  se  habían  olvidado ;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  necesidad ,  y  se  desembar-* 
carón,  y  remediaron  el  navio.  El  sábado  luego  siguien- 
te se  embarcó  la  gente  toda,  salvo  Femando  Cortés  y . 
otros  cincuenta.  Revolvió  entonces  el  tiempo  con  gran- 
de viento  y  contrarío ;  y  así ,  no  se  partieron  aquel  día. 
Duró  aquella  nochera  furia  del  aire;  mas  amansó  con 
el  sol,  y  quedó  la  mar  para  poder  embarcar  y  navegar ; 
pero  por  ser  el  primer  domingo  de  cuaresma,  acordaron 
de  oír  misa  y  comer  primero.  Estando  Cortés  comiendo» 
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le  dijeron  cómo  atravesaba  una  canoa  á  la  vela ,  de  Yu- 
catán para  la  isla ,  y  que  venia  derecha  hacia  do  las  na- 
ves estaban  surtas.  Salió  él  á  mirar  adonde  iba ;  y  como 
vio  que  se  desviaba  algo  de  la  flota ,  dijo  á  Andrés  de 
Tapia  que  fuese  con  algunos  compañeros  á  ella ,  ori- 
lla dei  agua  y  encubiertos,  hasta  ver  si  salian  los  hom- 
bres á  tierra ;  y  si  saliesen,  que  se  los  trajesen.  La  ca- 
noa tomó  tierra  tras  una  punta  ó  abrigo,  y  salieron  della 
cuatro  hombres  desnudos  en  carnes,  sino'era  sus  ver- 
güenzas, los  cabellos  trenzados  y  enroscados  sobre  la 
frente  como  mujeres,  y  con  muchas  flechas  y  áreos  en 
las  mknos ;  tres  de  ios  cuales  hubieron  miedo  cuando 
vieron  cerca  de  sí  á  los  españoles ,  que  habían  arreme- 
tido á  .ellos  para  tomarlos.  Jas  espadas  sacadas ;  y  que- 
-  rían  huir  á  la  canoa.  El  otro  se  adelantó,  hablando  á 
sus  compañeros  en  lengua  que  los  españoles  no  enten- 
dieron, que  no  huyesen  ni  temiesen;  y  dijo  luego  en 
castellano  :  «Señores,  ¿sois  cristianos?»  Respondie- 
ron que  sí,  y  que  eran  españoles.  Alegróse  tanto  con  tal 
respuesta,  que  lloró  de  placer.  Preguntó  si  era  miérco- 
les ,  ca  tenia  unasiioras  en  que  rezaba  cada  día.  Rogóles 
que  diesen  gracias  á  Dios ;  y  él  hincóse  de  rodijlas  en  el 
suelo ,  alzó  las  manos  y  ojos  al  cielo ,  y  con  muchas  lá- 
grimas hizo  oración  á  Dios,  dándole  gracias  infinitas 
por  la  merced  qu^Ie  hacia  en  sacarlo  de  entre  infieles  «y 
hombres  infernales,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hom- 
bres de  su  nación.  Andrés  de  Tapia  se  allegó  á  él  y  le 
ayjidó  á  levantar,  y  le  abrazó,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  españoles.  Él  dijo  á  los  tres  indios  que  le  siguie- 
sen, y  vínose  con  aquellos  españoles  hablando  y  pre- 
guntando cosas  hasta  donde  Cortés  estaba;  el  cual  le 
recibió  muy  bien ,  y  le  hizo  vestir  luego  y  dar  lo  que 
hubo  menester;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  le 
preguntó  su  desdicha  y  cómo  se  llamaba.  Él  respondió 
alegremente  delante  de  todos  :  «Señor,  yo  me  Hamo 
Jeróniífto  de  Aguilar,  y  soy  de  Écija ,  y  perdíqio  destá 
manera  :  Que  estando  en  la  guerfa  del  Damen ,  y  en  las 
pasiones  y  desventuras  de  Diego  de  Nicuesa  y  Vasco  Nu- 
ñez  Balboa,  acompañé  á  Valdivia ,  que  vino  en  una  pe- 
queña carabela  á-  SSnto  Domingo ,  á  dar  cuenta  de  lo 
que  allí  pasaba  al  Almirante  y  Gobernador,  y  por  gente 
y  vitualla,  y  á  traer  veinte  mil  ducados  del  Rey,  efaño 
de  Í5H ;  y  ya  que  llegamos á  Jamaica  se  perdió  la  cara- 
bela en  los  bajos  que  llaman  de  1as  Víboras,  y  con  4ifi* 
cuitad  entramos  en  el  batel  hasta  veinte  hombres,  sin 
vela, sin  agua,  sin  pan,  y  con  ruin  aparejo  de  remos; 
y  así  anduvimos  trece  ó  cuatorce  dias ,  y  al  cabo  echó- 
nos la  corriente ,  que  allí  es  muy  grande  y  repia,  y  siem- 
pre va  tras  el  sol  á  esta  tierra,  á  una  provincia  que  di- 
cen Mala.  En  el  camino  se  murieron  de  hambre  siete, 
y  aun  cpeo  que  ocho.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacrificó 
á  sus  ídotos  un  malvado  cacique,  á  cuyo  poder  veni- 
mos, y  después  se  los  comió,  h&ciendo  fiesta  y  plato 
dellos  á  otros  indios.  Yo  y  otros  seis  quedamos  en  ca- 
ponera á  engordar  para  otro  banquete  y  ofrenda ;  y  por 
hunr  de  tan  abominable  muerte ,  rompimos  la  prisión  y 
echamos  á  huir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  to- 
pamos con  otro  cacique  enemigoMe  aquel ,  y  hombre 
humano ,  que  se  dice  Aquincuz,  señor  de  Ibmanzana;  el 
cual  nos  amparó  y  dejó  las  vidas  con  servidumbre,  y 
no  tardó  á  morirse.  Después  acá  he  yo  estado  con  Tai- 


mar,  que  le  sucedió.  Poco  á  poco  se  murieron  los  otros 
cinco  españoles  nuestros  compañeros,  y  no  hay  sioo 
yo  y  un  Gonzalo  Guerrero»  marinero ,  que  está  con  Nft- 
chancan ,  señor  de  Chetemal,  el  cual  se  casó  con  una 
rica  señora  de  aquella  tierra ,  en  quien  tiene  hijos,  y  es 
capitanee  Nachancan ,  y  muy  estimado  por  las  TJtorías 
que  le.gana  en  las  guerras  que  tiene  con  sus  comarca- 
nos. Yo  le  envié  la  carta  de  vuestra  merced,  y  á  rogar 
que  se  viniese ,  pues  habia  tan  buena  coyuntura  y  apa- 
rejo. Mas  él  no  quiso,  creo  que  de  vergüenza,  por  leoer 
horadadas  las  narices,  picadas  las  orejas,  pintado  el 
rostro  y  manos  á  fuer  de' aquella  tierra  y  gente,  ó  por 
vicio  de  la  mujer  y  amor  de  los*hijos.)>  Gran  temor  y  ad- 
miración puso  en  los  oyentes  este  cuento  de  Jeróoimo 
de  Aguilar,  con  decir  que  allí  en  aquella  tierra  comiao 
y  sacrificaban  hombres,  y  por  la  desventura  qae  él  y 
sus  compañeros  habían  pasado ;  pero  daban  gracias  á 
Dios  por  verle  libre  de  genta  tan  inhumana  y  bárbara,  y 
por  tenerle  por  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certisjioo 
les  paresció  milagro  ha])er  hecho  agua  la  nao  de  Aibl- 
rado,  para  que  con  aquella  necesidad  tornasen  á  la  isla, 
donde,  sobreviniendo  contrarío  viento,  fuesen^osire- 
ñidos  á  estar  hasta  que  este  Aguilar  viniese ;  qae  sin 
duda  él  fué  la  ien^a  y  medio  para  liablai^  entender  y 
tener  cierta  noticia  déla  tierra  por  do  entró  y  fué  Fer- 
nando Cortés.  Y  por  tanto ,  he  yo  querido  ser  tan  krp 
en  contar  de  la  manera  que  se  hubo ,  como  punto  nota- 
ble desta  historia.  No  dejaré  de  decir  cómo  enloque- 
ció su  madre  de  Jerónimo  de  Aguilar,  cuando 'oyó  que 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  de  igente  que  comiao 
hombres ;  y  siem{^re  de  allí  adelante  daba  voces  en  vien- 
do carne  asada  ó  espetada,  gritando :  « ¡  Desventuradi 
de  mí  1  este  es  mi  hijo  y  mi  bien. » 

Cámo.  derriba  Cortés  los  ídolos  ea  Aeuamil. 

Luego  á  otro  día  que  Aguilar  fué  venido ,  toroó  Cor- 
tés á  hablar  á  ios  acuzamilanos  para  informarse  mejor 
de  las  cosas  de  la  isla,  pues  serían  bien  entendidas  coa 
tan  fiel  intérprete ;  y  para  confirmarios  en  la  veneración 
de  la  cruz  y  apartarlos  de1a  de  los  ídolos ,  considerando 
que  aquel  era  el  verdadero  camino  para  mas  aíua  dejar 
la  gentilidad  y  tornarse  cristianos;  y  á  la  verdad,  b 
guerra  y  la  gente  cOn  armas  es  para  quitar  á  estos  in- 
dios los  ídolos ,  los  rítos  bestiales  y  sacrificios  abomíoa- 
bles  que  tienen  de  sangre  y  comida  de  hombres ,  que 
derechamente  es  contra  Dios  y  natura;  porque  coneslo 
mas  fácilmente  y  mas  presto  y  mejor  reciben,  oyenf 
creen  á  los  predicadores,  y  toman  el  Evangelio  y  el  bap- 
tismo  de  su  propio  grado  y  voluntad;  en  que  consiste  la 
crístiandad  y  la  fe.  Asf  que  Jerónimade  Aguilar  les  pre- 
dicó aconsejándoles  su  salvación;  y  con  lo  que  les  dijo,  ó 
porque  ya  ellos  habían  comenzado,  holgaron  que  les  aca- 
basen de  derríbar  sus  ídolos  y  dioses,  y  aun  ellos  mes- 
mos  ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenuzando  loq^ 
poco  antes  adoraban.  Y  de  presto  do  dejaron  (dolo  stoo 
ni  en  pié  nuestros  españoles,  y  en  cadii  capilla  y  i^^ 
ponían  una  cruz  ó  la  imagen  de  nuestra  Señora ,  á  quieo 
todos  aquellos  isleñps  adoraban  con  gran  ^erocion  7 
oraciones,  y  ponían  su  incienso,  y  ofrescian codorni- 
ces y  maíz  y  frutas,  y  las  otras  cosas  que  solían  traer  il 
templo  por  ofrenda.  Y  tanta  devoción  tomaroa  coa  i* 
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imagen  de  nuestra  Señora  santa  Haría ,  que  salían  des-' 
pues  con  ella  á  los  navios  españoles  que  tocaban  en  la 
isla,  diciendo  a  Cortés,  Cortés»,  y  cantando  «María, 
María»;  como  hicieron  á  Alonso  de  Parada  y  á  Panfilo 
de  Kanraez  y  á  Cristóbal  de  Olid  cuando  pasaron  por 
allí.  Y  aun  allende  desto,  rogaron  á  Cortés  que  les  de- 
jase quien  les  enseñase  cómo  habían  de  creer  y  servir 
al  Dios  de  los  cristianos.  Mas  él  no  osó,  de  miedo  no  los 
matasen,  y  porque  llevaba  pocos  clérigos  y  frailes  i  en 
lo  cual  no  acertó,  pues  de  tan  buena  gana  lo  querían  y 
pedioD. 

Acnzamü ,  isla. 


Llaman  los  naturales  Acuzamí  1 ,  y  corruptamente  Co- , 
zDmel.  Joan  de  Grijalva ,  que  fué  el  primer  español  que 
tatró  en  ella,  la  nombró  Santa  Cruz,  porque  á  3  de  ma- 
yo la  Tió.  Tiene  hasta  diez  leguas  eu  largo  y  tres  enan- 
ctiu,  aunque  bay  quien  diga  mas  y  quien  diga  menos. 
Ebtá  en  veinte  grados  á  esta  parte  de  la  Equinocial ,  ó 
;^jco  meuos,  y  cinco  ó  seis  leguas  de  la  punta  délas 
.Mujeres.  Tiene  hasta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares 
qoehay.  Las  casas  son  de  piedra  y  ladrillo ,  con  la  cu- 
Itúrta  de  paja  ó  rama ,  y  aun  alguna  de  lauchas  de 
í<iedra.  Los  Umplos  y  torres  de  cal  y  canto,  muy  bien 
ediUcados.  Tiene  poca  agua ,  y  aquella  de  pozos  y  lio- 
)«di2a.  Calachuni  es  como  decir  cacique  ó  rey.  Son' 
iDúreoos,  andan  desnudos.  Sí  algún  vestido  traen ,  es 
«!•;  ^ilgodoo  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crian  largo  ca- 

btlIujTirénzanselo  muy  bien  sobre  la  frente.  Son  gran- 
ices pescadores ;  y  así ,  el  pescado  es  casi  su  principal 
nusjar; bien  que  tienen  mucho  maíz  para  pan,  y  mu- 
' 'ifefratas  y  buenas.  Tienen  también  mucha  miel ,  aun- 
¡[^t  agrá  un  poco ,  y  colmenares  de  á  mil  y  mas  colme- 
«iS  algo  chicas.  No  sabían  alumbrarse  con  la  cera. 
MistiároDselo  los  nuestros,  y  quedaron  espantados  y 
'voteDtos.  Hay  unos  perros,  rostro  de  raposo,  qUe  cas- 
^"^  y  ceban  para  comer;  no  ladran.  Con  pocos  dellos 
ÍM:eQ casta  las  hembras.  Como  hay  sierras ,  y  en  lo  bajo 
Q>otes  y  pastos,  críense  muchos  venados,  puercos 
U'jQteses,  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
od  lodo  mataron  ec  cantidad  nuestros  españoles  con 
silesias  y  escopetas ,  y  con  los  perros  y  lebreles  que 
'  -mían ;  y  sm  la  que  comieron  fresca ,  cecinaron  y  cu- 
fvon  al  sol  muclia  carne.  Retéjanse ,  son  idólatras ,  sa- 
'^ri^cao  oinos,  mas  pocos,  y  muchas  veces  perros  en 
^  íogar.  En  lo  demás,  gente  pobre  es,  pero  caritativa  y 
3iuy  religiosa  en  aqueUa  su  falsa  creencia. 

La  rdigion  de  Acazamll. 

El  templo  es  como  torre  cuadrada ,  ancha  del  pié  y 
C4>Q  gradas  al  derredor ;  derecha  de  medio  arriba,  y  en 
^'  ^lo  hueca  y  cubierta  de  p^ja,  con  cuatro  puertas  ó 
^uiUoas  con  sus  antepechos  ó  corredores.  En  aquello 
Ueco  que  paresce  capilla,  asientan  ó  pintan  sus  dio- 
^-  Tal  era  el  que  estaba  á  la  marina,  en  cocual  había 
Wi extraño  idolo  y  muy  diverso  de  los  demás,  aunque 
••"los  son  muchos  y  muy  diferentes.  Era  el  bullo  de  aquel 
ilolü  grande,  hueco,  hecho  de  barro  y  cocido,  pegado 
^  ^  pared  con  cal ,  á  las  espaldas  de  la  cual  había  una 
;'»mo  sacristía,  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del 
ilolü  y  de  sos  ministros.-  Los  sacerdotes  tenían  una 
UA. 
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puerta  secreta  y  chica»  hecha  en  la  pared  en  par  del  ido- 
'  lo.  Por  allí  entraba  uno  dellos ,  embistíase  en  e\  bulto, 
hablaba  y  respondía  á  los  que  venían  en  devoción  y  con 
demandas.  Con  este  engaño  creían  los  simples  hombres 
cuanto  su  dios  les  decía;  al  cual  honraban  mucho  mas 
que  á  los  otros,  con  sahumerios  muy  buenos,  hechos 
como  pibetes  ó  de  copal,  que  es  como  incienso;  con 
ofrendas  de  pan  y  frutas,  con  sacrííicios  de  sangre  de 
codornices  y  otras  aves ,  y  de  perros ,  y  aun  á  las  veces 
de  hombres.  A  causa  de  este  oráculo  é  ídolo ,  venían  á 
esta  isla  de  Acuzamíl  muchos  peregrinos  y  gente  devo- 
ta y  agorera,  de  lejos  tierras,  y  por  eso  había  tantos  tem- 
plos y  capillas.  Al  pié  de  aquella  mesma  torre  estaba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  bien  lucido  y  almena- 
do ,  en  medio  del  cual  había  una  cruz  de  cal  tan  alta 
como  diez  palmos,  á  la  cual  tenían  y  adoraban  por  dios 
de  la  lluvia,  porque  cuando  no  llovía  y  había  falta  de 
agua ,  iban  á  ella  en  procesión  y  muy  devotos ;  ofres- 
cíanle  codornices  sacrificadas  por  aplacarle  la  ira  y  eno- 
jo que  con  ellos  tenia  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aquella  simple  avecica.  Quemaban  también  cierta 
resina  á  manera  de  incienso,  y  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenían  por  cierto  que  luego  llovía.  Tal  era  la 
religión  destos  acuzamílanos ,  y  no  se  pudo  saber  dón- 
de ni  cómo  tomaron  devoción  con  aquel  dios  de  cruz ; 
porque  no  hay  rastro  ni  señal  en  aquella  isla,  ni  aun  en 
otra  ninguna  parte  de  Indias,  que  se  haya  en  ella  pre- 
dicado el  Evangelio,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
otro  lugar,  hasta  nuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamíl  acataron  mucho  de  allí  adelante 
la'cruz,  como  quien  estaba  hecho  á  tai  señal. 

Del  pece  tiburoD. 

Mes  y  medio  gash!^  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
hasta  agora,  después  que  dejó  á  Cuba.  Partióse  Cortés 
desta  isla ,  dejando  á  los  naturales  della  muy  amigos  de 
españoles ;  y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  le  dieron, 
pasó  á  Yucatán ,  y  fuese  pegado  á  tierra  para  buscar  el 
navio  que  le  faltaba,  y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las 
Mujeres  calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dos  días  espe- 
rando viento;  en  los  cuales  tomaron  sal,  que  hay  allí 
muchas  salinas,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subir  al  navio  porque  daba  mucho  lado,  que 
era  chico  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  mata- 
ron en  la  agua  y  le  hicieron  pedazos ,  y  asi  le  metieron 
dentro  en  el  batel,  y  de  allí  en  el  navio,  con  los  aparejos 
de  guindar.  Halláronle  dentro  mas  de  quinientas  racio- 
nes de  tocino ,  en  que,  á  lo  que  dicen ,  había  diez  toci- 
nos que  estaban  á  desalar  colgadas  al  rededor  de  los 
navios ;  y  como  el  tiburón  es  tragón ,  que  por  eso  algu- 
nos le  llamiiu  líguron,  f  como  halló  aquel  aparejo,  pudo 
engullir  á  su  placer.  También  se  halló  dentro  de  su 
buche  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  la  nao  de  Pedro 
de  Albarado,  y  tres  zapatos  desechados ,  y  mas  un  que- 
so. Esto  afirman  de  aquel  tiburón;  y  cierto  él  traga  tan 
desaforadamente ,  que  paresce  increíble ;  porque  yo  he 
oído  jurar  á  Dios  á  personas  de  bien,  que  han  visto  mu- 
chas veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos ,  que  se 
han  hallado  dentro  dellos  cosas,  que  sino  las  vieran,  las 
tuvieran  por  imposibles;  como  decir  que  un  tiburón  se 
traga  uno,  y  dos,  y  mas  pellejos  de  carneros  con  la  cabe- 
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za  y,  cuernos  enteras ,  como  los  arrojan  4  la  mar,  por 
no  pelarlos.  Es  el  tiburón  un  pece  largo  y  gordo ,  y  al- 
guno de  ocho  palmos  de  cinta  y  de  doce  piésen  luengo. 
Muchos  delios  tienen  dos  órdenes  de  dientes,  una  junto 
á  otra ,  que  parescen  sierra  ó  almenas ;  la  boca  es  ¿  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  buche  disforme  de  grande.  Tie- 
ne el  cuero  como  tollo.  El  macho  tiene  dos  miembros 
para  engendrar,  y  la  hembra  no  mas  de  uno,  la  cual  pare 
de  una  vez  veinte  y  treinta  tiburoncillos,  y  aun  cuaren- 
ta. Es  pescado  que  acomete  á  una  vaca  y  á  un  caballo 
cuando  pace  ó  bebe  orillas  de  ios  ríos,  y  se  come  un 
hombre ,  como  quiso  hacer  uno  al  calacbuni  de  Acuza- 
mil ,  que  le  cortó  los  dedos  de  un  pié  cuando  no  lo  pudo 
llevar  entero,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso,  que 
se  va  tras  uxia  nao ,  por  comer  lo  que  della  echan  y  cae, 
quinientas  y  aun  mil  leguas;  y  es  tan  ligero,  que  anda 
mas  que  ella  aunque  lleve  mas  próspero  tiempo,  y  di- 
cen que  tres  tanto  mas.,  porque  al  mayor  correr  de  la 
nave  le  da  él  dos  y  tres  vueltas  al  rededor,  y  tan  some- 
ro, que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  No  es  muy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrido ,  aunque  bastesce 
mucho  un  navio  hecho  tasajos  en  sal  ó  al  aire.  Cuentan 
aquellos  de  la  armada  de  Cortés  que  comieron  del  toci- 
no que  sacaron  al  tiburón  del  cuerpo ,  que  sabia  mejor 
que  lo  otro,  y  que  muchos  conoscieron  sus  raciones  por 
tas  ataduras  y  cuerdas. 

Qte  la  mar  creee  maeho  en  Campeche,  no  cretiendo  por  alli  cerca. 

Con  el  buen  tiempo  que  hizo  luego  se  partió  de  alli 
}a  flota  en  busca  del  navio  perdido ,  y  hada  Cortés  en- 
trar con  los  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  ríos  y 
calas  á  lo  buscar,  y  aun  estando  en  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playa,  atendiendo  los  berganti- 
nes y  barcos  que  andaban  entre  ciertas  caletas  á  deseo- 
brir  el  que  faltaba,  aina  se  quedaran  en  seco,  aunque 
estaban  casi  una  legua  dentro  en  mar :  tanta  es  la  men- 
guante y  cresciente  que  hace  allí.  No  crece  sino  alli  la 
mar,  del  Labrador  á  Paria;  nadie  sabe  la  causa  dello, 
aunque  dan  muchas,  pero  ninguna  satisface;  y  dicen 
que  si  no  fuera  por  esto,  que  saltaran  en  tierra  á  vengar 
á  Francisco  Hernández  de  Córdoba  del  daño  que  allí  re- 
cibió. Navegando  pues  apegados  siempre  á  tierra ,  em- 
parejaron con  una  gran  cak  que  agora  llaman  Puerto- 
Escondido,  en  la  cual  se  hacen  algunas  isletas ,  y  en  una 
dallas  estaiba  el  navio  que  buscaban.  Cortés  y  todos 
holgaron  infinito  de  hallarle  sano,  y  á  toda  la  gente  salva 
y  buena,  y  otro  tanto  hicieron  ellos  por  ser  hallados; 
ca  tenían  temor  de  sí  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos, y  que  la  flota  no  ñiese  perdida  ó  adelante  pasada ; 
y  sin  duda  no  se  hubieran  podido  sufrir  allí  de  hambre 
tanto  tiempo,  si  no  fuera  por  una4ebrela ;  mas  como  ella 
los  proveía,  y  era  por  alU  la  derrota  y  cammo  de  la  ar- 
mada ,  esperaron  el  capitán ,  y  aun  con  harto  miedo  no 
le  hubiese  acontescido  alguna  como  á  Gríjalva  ó  á  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba.  Como  surgieron  todos  allí 
donde  aquel  navio  estaba ,  y  se  holgaron  unos  con  otros, 
como  era  razón ,  preguntados  de  qué  tenían  por  las  jar- 
cias tantos  pellejos  de  liebres  y  conejos  y  de  venados, 
dyeron  cómo  luego  que  alli  llegaron  vieran  andar  p<Nr 
la  costa  un  perro  ladrando  y  escarvando  de  cara  del  na- 
TÍO ,  y  que  el  capitán  y  otros  salieron  en  tierra  y  halla-* 


ron  una  lebralade  bu^  talle  que  se  vino  para  ellos.  Ha- 
lagólos con  la  cda  saltando  de  uno  en  otro  con  las  ma.* 
nos,  y  luego  fuese  al  monte  que  estaba  cerca »  y  dende 
á  poco  volvió  cargada  de  liebres  y  conejos.  El  otro  día 
de  adelante  hizo  lo  mesmo,  y  así  conoscieron  que  ta- 
bla mucha  caza  por  aquella  tierra ,  y  comenzaroa  á  irse 
tras  ella  con  no  sé  cuántas  ballestas  que  veniaa  en  el 
navio ,  y  diéronse  tan  buena  diligencia  á  cazar ,  que  no 
solamente  se  habían  mantenido  de  carne  fresca  los  días 
que  alli  habían  estado ,  aunque  eracuaresma>  pero  qua 
se  habían  también  bastecido  de  cecinado  venados  y  co- 
nejos para  largos  días ,  y  en  memoría  de  aquello  pega- 
ban por  la  jarcia  las  pellejas  de  los  conejos  y  lietires,  y 
^  tendían  al  sol  los  cueros  de  los  ciervos  para  secarlos. 
No  supieron  si  la  lábrela  fué  de  Córdoba  ó  de  Grijalva. 

Combate  y  toma  de  Potoncban. 

No  se  detuvo  alli  la  flota;  antes  se  partió  luego,  y| 
muy  alegres  todos  en  haber  hallado  los  que  tenían  por 
perdidos ,  y  sin  parar,  fueron  hasta  el  rio  de  Grijalva ,  I 
que  en  aquella  lengua  se  dice  Tabasco.  No  entraron  | 
dentro,  porque  paresció  ser  la  barra  muy  baja  para  los  | 
pavios  mayores;  y  así,  echaron  áncoras á  la  boca.  Acn- 
dieron  luego  ¿  mirar  los  navios  y  gente  muchos  indios,  | 
y  algunos  con  armas  y  plumajes ,  que  á  lo  que  desde  k  I 
mar  parescia ,  eran  hombres  lucidos  y  de  buen  pares-  i 
cer ,  y  no  se  maravillaban  casi  de  ver  nuestra  geale  y 
velas ,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  Juan  de  Gríjaivm 
entró  por  aquel  mesmo  rio.  A  Cortés  le  paresció  bien  la 
manera  de  aquella  gente  y  el  asiento  de  la  tierra ,  y  de- 
jando buena  guarda  en  los  navios  grandes,  metió  la  de- 
más gente  española  en  los  bergantines  y  bateles  que 
venían  por  popa  de  las  naos,  y  ciertas  piezas  de  artille- 
ría, y  entróse  con  ello  el  rio  arriba  contra  la  corrieote, 
que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  media  legua  que 
subían  por  él ,  vieron  un  gran  pueblo  con  las  casas  de 
adobes  y  los  tejados  de  paja ,  el  cual  estaba  cuereado  de 
madera  con  bjen  gruesa  pared  y  almenas  y  troneras 
para  flechar  y  tirar  piedras  y  varas.  Antes  un  poco  que 
ios  nuestros  llegasen  al  lugar,  salieron  á  ellos  muchos 
barquillos,  que  allí  llaman  tahucup,  llenos  de  hombres 
armados,  mostrándose  muy  feroces  y  ganosos  de  pe- 
lear. Cortés  se  adelantó  haciendo  señas  de  paz ,  y  les 
habló  por  Jerónimo  de  Aguijar ,  rogándoles  los  recibie- 
sen bien,  pues  no  venían  á  les  hacer  mal ,  sino  ¿  tomar 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comer,  como  hombres  que 
andando  por  la  mar,  tenían  necesidad  dello ;  por  tanto, 
que  se  lo  diesen ,  que  ellos  se  lo  pagarían  muy  cortes- 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aquel 
mensaje  al  pueblo  y  les  traerían  respuesta  y  comida. 
Fueron ,  tornaron  luego  y  trajeron  en  cinco  6  seis  bar- 
quillos pan ,  fruta  y  ocho  galüpavos,  y  diérons^o  todo 
dado.  Cortés  les  mandó  decir  que  aqueUa  era  rony  poca 
provbíon  para  la  necesidad  grande  que  traian  y  para 
tantas  personas  como  venían  en  aquellos  grandes  baje- 
les, que  ellos  aun  no  habían  visto,  por  estar  cerrados,  y 
que  les  rogaba  mucho  le  trajesen  harto,  é  le  consintie- 
sen entrar  en  el  pueblo  á  abastecerae.  Los  indios  pidie- 
ron aquella  noche  de  término  para  hacer  lo  uno  ó  lo  otro 
de  aquello  que  les  rogaba,  y  con  esto  se  fueron  al  lo- 
gar^ y  Cortés  á  una  islica  que  el  rio  hace,  á  esperar  Ja 
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respaesta  parí  otro  dh  de  mañana.  Cada  uno  deltos 
pensó  de  en^Boar  al  otro ;  porque  los  indios  tomaron 
iquel  plazo  para  t^ner  espacio  de  alzar  Squella  noche  su 
ropilla,  j  poner  en  cobro  sus  hijos  y  mujeres  por  los 
montes  y  espesuras ,  y  llamar  gente  á  la  defensa  del 
pueblo;  y  Cortés  mandó  salir  luego  á  la  isleta  todos  los 
escopeteros  y  ballesteros,  y  otros  muchos  españoles 
qoe  aun  se  estaban  en  ios  navios ,  y  hizo  ir  el  rio  arriba 
á  bascar  vado.  Entrambas  cosas  se  hicieron  aquella  no- 
che, sin  que  los  contraríos,  ocupados  en  solo  sus  cosas, 
hs  siotíesen ;  porque  todos  los  de  las  naos  se  vinieron 
ido  Cortés  estaba ,  y  los  que  fueron  á  buscar  vado  an- 
ilaTÍeron  Unto  la  ribera  arriba  tentando  las  corrientes, 
qaeá  menos  de  media  legua  hallaron  por  do  pasar,  aun- 
que hasta  la  cinta ,  y  aun  también  hallaron  tanta  espe- 
sare y  tan  cubiertos  los  montes  por  una  y  otra  ribera, 
que  pudieron  ilegar^asta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni 
vistos.  Con  esUis  nuevas  señaló  Cortés  dos  capitanes 
fOD  cada  cient  y  cincuenta  españoles,  que  fueron  Alon- 
so de  Avila  y  Pedro  de  Aibarado,  y  envió  esa  mesma 
noche  con  guia  á  meterse  en  aquellos  bosques  que  es- 
ubao  entre  el  río  y  el  lugar,  por  dos  efetos ;  uno ,  por- 
(pie  los  indios  viesen  que  no  habia  mas  gente  en  la  isleta 
loefldia antes;  y  otro,  para  que  oyendo  la  señafque 
"•itcertó,  diesen  en  el  lugar  por  la  otra  parte  de  tierra. 
OíOiokéáe  dia,  luego  vinieron  con  el  sol  hasta  ocho 
l«itasde  indios  armados  mas  que  primero,  á  do  los 
GQistnis  estaban.  Trajeron  alguna  poca  comida ,  y  di- 
j^ooqne  no  podian  haber  mas,  como  los  vecinos  del 
/<a^l»íu habían  echado  á  huir^  de  miedo  dellos  y  desús 
üikmes  navios ;  por  tanto ,  que  les  rogaban  mucho 
'•^oídsen  aquello  y  se  tornasen  á  la  mar,  y  no  curasen  de 
It^súsegar  la  gente  de  la  tierra  ni  alborotalla  mas.  A 
e^)  respondió  la  lengua,  diciendo  que  era  inhumani- 
ii  dejarlos  perescer  de  hambre ,  y  que  si  le  escucha<- 
VQ  la  razón  por  qué  hablan  venido  allí ,  que  verían 
:siíito  bien  y  provecho  se  les  síguiria  dello.  Replicaron 
•síodiosque  no  querían  consejo  de  gente  que  no  co- 
yMüü,  ni  menos  acogerlos  en  sus  casas,  porque  les 
reücian  hombre»* terribles  y  mandones,  y  que  si  agua 
{Q«rían,  que  la  cogiesen  del  rio  ó  hiciesen  pozos  en  lier- 
i;  que  así  hacían  ellos  cuando  menester  la  tenian. 
^JitoDces Cortés,  viendo  que  eran  por  demtls  palabras, 
ajeles qae  en  ninguna  manera  él  podia  dejar  de  entrar 
^3 el  logar  y  ver  aquella  tierra,  para  tomar  y  dar  rela- 
i-ia  delta  al  mayor  señor  del  mundo,  que  allí  le  enviaba ; 
<r  eso,  que  lo  tuviesen  por  bueno ,  pues  él  lo  deseaba 
»(tr  por  bien,  y  si  no,  que  se  encomendaría  á  su  Dios 
i  sus  manos  y  á  las  de  sus  companeros.  Los  indios  no 
iwian  mas  de  que  se  fuesen ,  y  no  curasen  de  bravear 
n  tierra  ajena,  porque  en  ninguna  manera  le  consin- 
•rian  salir  á  ella  ni  entrar  en  su  pueblo ;  antes  le  avisa- 
os que  si  luego  no  se  iba  de  allí ,  que  le  matarían  á  él 
cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Cortés  no  hacer  con 
fiellos  bárbaros  todo  cumplimiento,  según  razón,  y 
afonne  á  lo  que  los  reyes  de  Castilla  mandan  en  sus 
•'trucciones,  que  es  requerir  una  y  dos  y  muchas  ve- 
^  con  la  paz  i  los  indios  antes  de  hacelles  guerra  ni 
jtnir  por  faena  en  sus  tierras  y  lugares ;  y  asi,  les  tor- 
'**  ¿  requerir  con  la  paz  y  bueña  amistad,  prometién- 
loles  buen  tntamiento  y  libertad^  y  ofresciéndoies  la 
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noticia  de  cosas  tan  provechosas  para  sus  cuerpos  y  al- 
mas, que  se  ternian  por  bienaventurados  después  de 
sarbidas,  y  que  si  todavía  porfiaban  en  no  le  acoger  ñi 
admitir,  que  lós  apercibía  y  emplazaba  para  la  tarde  an- 
tes del  sol  puesto,  porque  pensaba,  con  ayuda  de  su 
Dios ,  dormir  en  el  pueblo  aquella  noche ,  á  pesar  y  da- 
ño de  los  moradores ,  que  rehusaban  su  buena  amistad 
y  conversación  y  la  paz.  Desto  se  rieron  mucho ,  y  mo- 
fando se  fueron  al  lugar  á  contar  las  soberbias  y  locu- 
ras que  les  parescia  haber  oido.  En  yéndose  los  indios, 
comieron  los  españoles,  y  dende  á  poco  se  armaron  y 
se  metieron  en  las  barciis  y  bergantines ,  y  aguardaron 
así  á  ver  si  los  indios  tornaban  con  alguna  buena  res- 
puesta ;  pero  como  declinaba  ya  el  sol  y  no  venían ,  avi- 
só Cortés  ú  los  españoles,  que  estaban  puesto^  en  celada, 
y  él  embrazó  su  rodela ;  y  llamando  á  Dios  y  á  Santiago 
y  á  san  Pedro,  su  abogado,  arremetió  al  lugar  con  los 
españoles  que  allí  estaban ,  que  serian  obra  de  docien- 
tos,  y  en  llegando  á  la  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los 
bergantines  en  tierra ,  soltaron  los  tiros  y  saltaron  al 
agua  hasta  el  muslo  todos ,  y  comenzaron  á  combatir 
la  cerca  y  baluartes ,  y  á  pelear  con  los  enemigos,  que 
habia  rato  que  les  tiraban  saetas  y  varas  y  piedras  con 
hondas  y  á  manos,  y  que  entonces,  viendo  cabe  si  los 
enemigos ,  peleaban  reciamente  de  las  almenas  á  lanza- 
das ,  y  flechando  muy  á  menudo  por  las  saeteras  y  tra- 
viesas del  muro,  en  que  hirieron  cuasi  veinte  españoles; 
y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tiros  los 
espantó,  embarazó  y  derribó  en  el  suelo ,  de  temor  en 
oir  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  ellos  jamas  vista,  no 
desampararon  la  cerca  ni  la  defensa  sino  los  muertos; 
antes  resistían  gentilmente  la  fuerza  y  golpes  de  sus 
contraríos,  y  no  les  dejaran  por  allí  entrar  si  por  detrás 
no  fueran  salteados.  Mas  como  los  trecientos  españoles 
oyeron  la  artillería  allá  do  estaban  emboscados,  que  era 
la  señal  para  acometer  ellos  también ,  arremetieron  al 
pueblo;  y  como  toda  la  genle  del  estaba  intenta  y  em- 
bebescida  peleando  con  los  que  tenian  delante,  y  les 
querían  entrar  por  el  río ,  halláronlo  solo  y  sin  resisten- 
cia por  aquella  parte  que  ellos  habían  de  entrar,  y  en- 
traron con  grandes  voces,  hiriendo  al  que  topaban.  En- 
tonces los  del  lugar  conoscieron  su  descuido ,  y  quisie- 
ron socorrer  aquel  peligro;  y  así,  aflojaron  por  do  Cor- 
tés estaba  peleando.  Con  esto  pudo  entrar  por  allí  él  y 
los  que  á  par  del  combatían ,  sin  otro  peligro  ni  contra- 
dicion ;  y  así,  unos  poruña  parte  y  los  otros  por  otra,  lle- 
garon á  un  tiempo  á  la  plaza ,  yendo  siempre  peleando 
con  los  vecinos,  de  los  cuales  no  quedó  ninguno  en  el 
pueblo,  sino  los  muertos  y  presos;  que  los  otros  desam- 
paráronlo, y  fuéronse  á  meter  al  monte  que  cerca  esta- 
ba, con  las  mujeres,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo- 
les escudríñaron  las  casas,  y  no  hallaron  sino  maíz  y  ga- 
llipavos y  algunas  cosas  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro ,  ca  no  estaban  dentro  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  á  defender  el  lugar.  Derramóse  mucha 
sangre  de  indios  en  la  tom^  deste  lugar,  por  pelear  des- 
nudos; heridos  fueron  muchos,  y  cativos  quedaron  po-« 
eos;  no  se  contaron  los  muertos.  Cortés  se  aposentó  en 
el  templo  de  los  ídolos  con  todos  los  españoles,  y  cu- 
pieron muy  á  placer ,  porque  tiene  un  patio  y  unas  salas 
muy  buenas  y  grandes.  Durmieron  allí  aquella  noche  6 
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buena  guarda,  como  en  casa  de  enemigos;  mas  los  in- 
dios no  osaron  nada.  Desta  mañera  se  tomó  Potonchan, 
que  fué  la  primera  ciudad  que  Fernando  Cortés  ganó 
por  fuerza  en  lo  que  descubrió  y  conquistó. 

Demandas  y  respuestas  entre  Cortés  y  los  potonehanos. 

Otro'dia  de  mañana  hizo  Cortés  venir  ante  sí  los  in- 
dios heridos  y  presos ,  y  mandóles  por  su  faraute  ir 
adonde  estaba  el  señoreen  los  demás  vecinos  del  lugar, 
¿  decirles  que-del  daño  hecho,  ellos  se  tenian  la  culpa,  y 
no  los  cristianos,  que  les  habían  rogado  con  la.paz  tan- 
tas veces;  y  que  si  querían  volverse  á  sus  casas  y  pue- 
blo, que  lo  podían  hacer  seguramente ;  que  él  les  pro- 
metía por  su  Dios  que  no  les  seria  hecho  el  menor  enojo 
desta  vida ;  sino  todo  placer  y  buen  tratamiento ;  y  al 
señoisque  si  no  se  confiaba  de  la  palabra  y  fe  que  le 
daba,  que  le  daría  rehenes ;  porque  deseaba  mucho  ha- 
blarle y  conoscerle,  y  informarse  del  de  algunas  cosas 
que  le  mucho  cumplían  saber,  y  aun  darle  noticia  de 
otras  con  que  muy  mucho  se  holgase  y  aprovechase ;  y 
que  si  no  quería  venir,  que  supiese  por  cierto  que  él  lo 
iría  á  buscar,  y  á  proveerse  de  bastimentos  por  sus  di- 
neros. Despidiólos  con  eslo,  y  enviólos  contentos  y  li- 
bres, que  ellos  no  pensaban.  Los  indios  fueron  bien  ale- 
gres ,  y  dijeron  á  los  otros  sus  vecinos  lo  que  les  fué 
mandado.  Pero  no  vino  hombre  dellos ;  antes  se  junta- 
ron para  dar  en  los  nuestros  de  sobresalto,  creyendo 
tomarlos  descuidados  y  encerrados,  do  les  pudiesen 
pegar  fuego ,  si  de  otra  manera  no  pudiesen  vengarse. 
Envió  también  sin  estos  indios  á  ciertos  españoles  por 
tres  caminos  que  parescian ,  y  que  todos  iban  á  dar,  se- 
gún después  paresció^  á  las  labranzas  y  maizales  del 
pueblo;  y  así,  los  llevó  el  camino  donde  estaban  muchos 
indios ;  con  los  cuales  escaramuzaron^  por  traer  alguno 
al  capitán  que  lo  examinase  en  el  lugar ,  y  ellos  dijeron 
cómo  todos  los  de  aquella  tierra  y  sus  comarcas  se  an- 
daban llegando  para  pelear  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas, y  dar  batalla  á  aquellos  pocos  hombres  forasteros, 
y  matarlos  y  comérselos,  como  á  enemigos  y  salteadores. 
Dijeron  mas,  que  tenian  concertado  entre  si  que  si  fue- 
sen vencidos ¿  mala  dicha  suya,  de  servir  en  adelante 
como  esclavos  á  señores.  Cortés  ios  envió  libres  como  ¿ 
los  otros,  y  á  decir  á  la  junta  y  capitanes  que  no  se  pu- 
siesen ^n  aquello,  que  era  locura ,  y  por  demás  pensar 
vencer  ni  matar  aquellos  pocos  hombres  que  allí  veían; 
y  que  si  no  peleaban  y  dejaban  las  armas,  él  les  prome- 
tía tenerlos  y  tratarlos  como  á  hermanos  y  buenos  ami- 
gos ;  y  si  perseveraban  en  la  enemiga  y  guerra,  que  él 
los  castigaría  de  tal  manera,  que  dende  en  adelante 
jamás  tomasen  armas  para  semejante  gente  que  él  y  los 
sus  españoles.  Con  lo  que  estos  menssyeros  dijeron  allá, 
ó  por  espiar  algo ,  vinieron  luego  otro  dia  veinte  perso- 
nas de  autorídad  y  principales  entre  los  suyos,  al  pueblo. 
Tocaron  la  tierra  con  los  dedos ,  y  alzáronlos  al  cielo, 
que  es  la  salva  y  reverencia  que  acostumbran  hacer ;  y 
dijeron  al  capitán  Cortés  que  el  señor  de  aquel  pueblo  y 
^tros  señores  vecinos  y  amigos  suyos  le  enviaban  á 
rogar  que  no  quemase  el  lugar,  y  que  le  traerían  man- 
tenimientos. Cortés  les  dijo  que  no  eran  hombres  los 
suyos  que  se  enojaban  con  las  paredes ,  ni  aun  tampoco 
con  los  otros  hombres,  sino  con  muy  grande  y  justa  ra- 


zón ,  ni  eran  allí  venidos  para  hacer 'mal ,  sino  para  ha- 
cer bien ;  y  que  si  su  señor  viniese  >  conosceria  presto 
cuánta  verdad  l^decia  en.  todo  aquellf ,  y  cuan  en  breve 
él  y  todos  los  suyos  sabrían  grandes  misterios  y  secre- 
tos de  cosas  jamás  llegadas  á  su  noticia;  con  que  mo- 
cho se  holgasen.  Con  esto  se  volvieron  aquellos  veinte 
embajadores  ó  espías ,  diciendo  que  tomarían  con  h 
respuesta;  y  así  lo  hicieron;  porque  á  otro  dia  trajeron 
algunas  vituallas,  y  excusáronse  que  no  traían  mas  á 
causa  de  estar  la  gente  derramada  y  emboscada  de  te- 
mor; por  las  cuales  no  quisieron  paga,  síbq  ciertos  cas- 
cabeles y  otras  bujerías  así.  Dijeron  asímesmo  que  su 
señor  en  ninguna  manera  vemia,  porque  se  había  ido, 
de  miedo  y  vergüenza,  á  un  lugar  fuerte  y  lejos  de  alti; 
mas  que  enviaría  personas  de  crédito  y  confianza  coa 
quien  pudiese  comunicar  lo  que  quisiese;  y  que  en  cuan- 
to á  las  cosas  de  comer ,  que  él  e^^iase  enhorabuena  i 
las  buscar  y  comprar.  Cortés  holgó  mucho  con  esta  res- 
puesta ,  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entrar  por  ii 
tierra  y  siü)er  el  secreto  della.  Despidiólos  pues,  y  avisó- 
los que  otro  dia  iría  con  su  gente  por  bastimentos  para 
su  ejército ;  por  eso,  que  lo  publicasen  entre  los  natura- 
les, para  que  tuviesen  todo  recaudo  de  comida,  pues 
habito  de  ser  bien  pagados.  Lo  uno  y  Jo  otro  era  caute- 
la ;  porque  Cortés  no  lo  hacia  tanto  por  el  comer  cnaato 
por  descubrir  oro,  que  hasta  allí  habia  visto  poco ;  ríos 
indios  andaban  temporizando ,  hasta  haberse  juntido 
todos  con  muchas  armas.  Luego  otro  dia  por  la  maña- 
na ordenó  Cortés  tres  compañías,  de  á  ochenta  españo- 
les cada  una ,  y  dióles  por  capitanes  á  Pedro  de  Alba- 
rado,  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  deSandoval,  y  algunos 
indios  de  Cuba  para  servicio  y  carga,  si  hallasen maii 
ó  aves  que  traer.  Enviólos  por  diferentes  caminos  j 
mandó  que  no  tomasen  nada  sin  pagar  ni  por  fuerza,  y 
que  no  pasasen  adelante  de  legua  y  media,  ó  cuando 
mucho,  dos,  porque  con  tiempo  pudiesen  tomarse  al 
pueblo  á  dormir;  y  él  quedóse  con  los  otros  españoles 
á  guardar  el  lugar  y  la  artillería.  El  un  capitán  de  aque- 
llos acertó  á  ir  con  su  bandera  á  una  aldea  do  eslaitaa 
infinitos  tabascanos  en  armas,  guardando  sus  maizales. 
Rogóles  que  le  diesen  ó  trocasen  á  cosas  de  rescate,  de 
^quel  maíz.  Ellos  dijeron  que  no  querían;  que  pan  si 
se  lo  habían  menester.  Sobre  esto  echaron  mano  alas 
armas  los  unos  y  los  otros,  y  comenzaron  una  brata 
cuestión ;  pero  como  ios  indios  eran  muchos  masque 
los  españoles ,  y  descargaban  en  ellos  ianumerabks 
saetas ,  con  que  malamente  los  herían ,  retrajéronlos  á 
una  casa.  Allí  se  defendieron  los  nuestros  muy  bien, 
aunque  con  manifiesto  temor  y  peligro  de  fuego*  Y  cier- 
to perescieran  allí  todos  ó  los  mas,  si  los  otros  cami- 
nos por  do  echaron  las  otras  dds  compañías,  no  res- 
pondieran allí  á  aquellas  rozas  y  labranzas.  Peroplog^ 
á  Dios  que  llegaron  casi  á  una  los  otros  dos  capitanes  á 
la  mesma  aldea ,  al  mayor  iiervor  y  grita  que  losiftli«« 
tenian  en  combatir  la  casa  donde  estaban  cercados  los 
ochenta  españoles,  y  con  su  venida  dejaron  los  iodiof 
el  combate,  y  arremolináronse  á  una  parte ;  y  asi ,  \^ 
cercados  salieron^  y  se  juntaron  con  los  otros  espin^ 
les,  y  echaron  hacía  el  lugar,  escaramuzando  todam 
con  los  enemigos ,  que  los  venían  fíechando.  Cortés  h 
ya  con  cien  compañeros  y  con  la  artilleríi^á  socorfv- 
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\f  porque  dos  indios  de  Gnba  vinieron  á  decirle  el 
peligro  eo  que  quedaban  aquellos  ochenta  españoles. 
Topólos  á  una  milla  del  pueblo,  y  porque  aun  venían 
los  enemigos,  dañando  en  los  traseros,  hfzoles  tirar  dos 
faleoDetes,  con  que  se  quedaron  y  no  pasarAn  de  allí ,  y 
él  se  metió  con  todos  los  suyos  en  el  pueblo.  Murieron 
en  este  diaf  algunos  indios,  y  fueron  heridos  muchos 


U  batalla  de  GiuUa. 

No  se  durmió  aquella  noche  Cortés ;  antes  hizo  llevar 
ilas  naos  todos  los  heridos  y  ropa  y  otros  embarazos, 
T  sacar  los  que  guardaban  la  flota,  y  trece  caballos ;  lo 
coa!  se  hizo  antes  que  amaneciese ,  mas  no  sin  lo  sentir 
lostabascanos.  Cuando  el  sol  salió,  ya  babia  oicfo  misa, 
Ttenia  eo  el  campo  cerca  de  quinientos  españoles,  tre- 
ce calullos  y  seis  tiros  de  fuego.  Estos  caballos  fueron 
ios  primeros  que  entraron  en  aquella  tierra ,  que  agora 
Uaman  Nueva-España.  Ordenó  la  gente,  puso  en  con- 
cierto la  artillería  y  y  caminó  hacia  Cintla ,  donde  el  dia 
iotesfuélariña,  creyendo  que  allí  hallarla  los  indios. 
Ya  Umbien  ellos,  cuando  los  nuestros  llegaron,  co- 
oenzaban  á  entrar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y 
Tenían  eo  cinco  escuadrones  de  ocho  mil  cada  uno;  y 
cmno  donde  se  toparon  era  barbechos  y  tierra  labra- 
di.?  entre  machas  acequias  y  ríos  hondos  y  malos  de 
lAw,  embarazáronse  los  nuestros  y  desordenáronse;  y 
Feroasdo  Cortés  se  fué  con  los  de  caballo  á  buscar  me« 
jor paso  sobre  la  mano  izquierda,  y  á  encubrirse  con 
Qüosiitoies,  y  dar  por  allí,  como  de  emboscada,  en  los 
^«migos  por  las  espaldas  ó  lado.  Los  de  pié  siguieron 
ncamino derecho,  pasando  á  cada  paso  acequias,  y  es- 
cadándose,  que  los  contraríos  les  tiraban ;  y  así ,  entraron 
cQQoas  grandes  rozas  labradas  y  de  mucha  agua ,  den- 
telos indios,  como  hombres  que  sabían  los  pasos ,  que 
estaban  diestros  y  saeltos  en  saltar  las  acequias,  llega- 
iu  i  flechar,  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda. 
lie  Dañera  que ,  aunque  los  questros  hadan  daño  en 
^  y  mataban  algunos  c<m  ballestas  y  escopetas  y  con 
a  artillería,  cuando  podia  jugar,  no  los  podían  des- 
^durde  sobre  sí,  porque  tenían  amparo  en  árí)oles  y  va- 
llares ;  y  si  de  industria  los  de  Potonchan  esperaron 
^iaquel  mal  lugar,  como  es  de  creer,  no  eran  bárbaros 
cima!  entendidos  en  guerra.  Salieron  pues  de  aquel 
3ttl  paso,  y  entraron  en  otro  algo  mejor,  porque  era 
espacioso  y  llano  y  con  menos  ríos,  y  allí  aprovechá- 
ronse mas  de  las  aarmas  de  tiro,  que  daban  siempre  en 
iiw ,  7  de  las  espadas,  que  llegaban  á  pelear  cuerpo  á 
^crpo.  Pero  como  eran  infinitos  los  indios ,  cargaron 
luto  sobre  eOos,  que  los  arremolinaron  en  tan  poco  es- 
^^  de  tierra^  que  les  fué  forzado ,  para  defenderse, 
peletrvQdtas  las  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  así ,  esta- 
Un  en  muy  grande  apríeto  y  peligro,  porque  ni  tenían 
lugar  de  tirar  su  artillería ,  ni  ge|^e  de  caballo  que  les 
apartase  los  enemigos.  Estando  pues  asi  caídos  y  para 
hQir,apiresc¡é  Francisco  Moría  en  un  caballo  rucio  pica- 
<lt> ,  que  arremetió  á  ios  indios  y  hízoles  arredrar  algún 
^to.  Entonces  los  españoles,  pensando  que  era  Cortés, 
?  ^on  tener  espado,  arremetieron  á  los  enemigos,  y  ma- 
^n  algunos  dallos.  Con  esto  el  de  caballo  no  paresció 
iQu> !  con  su  ausencia  volvieron  los  indios  sobre  los  e»- 
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pañoles,  y  pusiéronlos  en  el  estrecho  que  antes.  Tomó 
luego  el  de  caballo,  púsose  cabe  los  nuestros,  corrió  á  los 
enemigosy  hízoles  dar  espacio.  Entonces  ellos,  sintiendo 
favor  de  hombre  á  caballo ,  van  con  ímpeto  á  los  indios, 
y  matan  y  hieren  muchos  delJos ;  pero  al  mejor  tiempo 
ios  dejó  el  caballero,  y  no  le  pudieron  ver.  Como  los  in- 
dios no  vieron  tampoco  al  de  caballo ,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  huían ,  pensando  que  -era  centauro ,  revuelven 
sóbrelos  cristianos  con  gentil  denuedo,  y  trátanlospeor 
que  antes.  Tomé  entonces  el  de  caballo  tercera  vez ,  y 
hizo  huir  los  indios  con  daño  y  miedo ,  y  los  peones 
arremetieron  asimesmo,  hiriendo  y  matando.  A  esta  sa- 
zo%  llegó  Cortés  con  ^os  otros  compañeros  á  caballo, 
harto  de  arrodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes,  que  no 
había  otra  por  todo  aquello.  Dijéronle  lo  que  habían 
visto  hacer  á  uno  de^aballo,  y  preguntaron  si  era  de 
su  compañía ;  y  como  dijo  que  no ,  porque  ninguno  da- 
llos había  podido  venir  antes,  creyeron  que  era  el  após- 
tol Santiago ,  patrón  de  España.  Entonces  dijo  Cortés : 
«Adelante,  compañeros ;  que  Dios  es  con  nosotros  y  el 
glorioso  sant  Pedro.»  Y  en  diciendo  esto,  arremetió  á 
mas  correr  con  los  de  caballo  por  medio  de  los  enemi- 
gos,  y  lanzólos  fuera  de  las  acequias ,  á  parte  que  muy 
ásu  talante  los  pudo  alancear,  y  alanceando,  desbara- 
tar. Los  indios  dejaron  luego  el  campo  raso,  y  se  metie- 
ron por  los  bosques  y  espesuras ,  uo  parando  hombre 
con  hombre.  Acudieron  luego  los  de  pié,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  el  cual  mataron  bien  mas  de  trecientos  in- 
dios ,  sin  otros  muchos  que  hirieron  de  escopeta  y  de 
ballesta.  Quedaron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  es- 
pañoles de  flechas  y  aun  de  pedradas.  Con  el  trabajo  de 
la  batalla,  ó  con  el  gran  calor  y  excesivo  que  allí  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebieron  nuestros  españoles  por  aque- 
llos arroyos  y  balsas ,  les  dio  un  dolor  súbito  de  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  de  ciento  dellos ;  á  los  cuales 
fué  menester  llevará  cuestas  ó  arrimados;  pero  quiso 
Diosque  se  les  quitó  del  todo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana ya  estaban  todos  buenos.  No  pocas  gracias  dieron 
nuestros  españoles  cuando  se  vieron  libres  de  las  flechas 
y  muchedumbre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  á 
nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar;  y 
todos  dijeron  que  vieron  por  tres  veces  al  del  caballo 
racio  picado  pelearen  su  favor  contra  los  indios,  según 
anriba  queda  dicho;* y  que  era  Santiago,  nuestro  pa- 
trón. Fernando  Cortés  mas  quería  que  fuese  sant  Pe- 
dro, su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  paresció;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  españoles,  mas  aun  también 
los  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  ellos  hacia 
cada  vez  que  arremetía  á  su  escuadrón,  y  porque  les 
páresela  que  los  cegaba  y  entorpescia.  De  los  prisione- 
ros que  se  tomaron  se  supo  esto. 

Tabaseo  se  da  por  amigo  de  cristianos. 

Cortés  soltó  algunos,  y  envió  á  decir  con  ellos  al  se^ 
ñor  y  á  todos  los  otros,  que  le  pesaba  del  daño  hecho  á 
entrambas  partes  por  culpa  y  dureza  suya  dellos ;  que  de 
su  inocencia  y  comedimiento  Dios  le  era  buen  testigo. 
Mas  no  obstante  todo  esto,  él  los  perdonaba  de  su  error 
si  venían  luego  ó  dentro  de  dos  días  á  dar  justo  des- 
cargo y  satisfacion  de  su  malicia ,  y  á  tratar  con  él  paz 
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y  amistad,  y  los  otros  misterios  que  le  quería  declarar; 
íipercibiéndolos  que  si  dentro  de  aquel  plazo  no  viniesen, 
de  entrar  por  su  tierra  dentro,  destruyéndola,  queman- 
do, tólando  y  matando  cuantps  hombres  topase,  chicos 
y  grandes,  armados  y  sin  armas.  Despachados  aquellos 
hombres  con  este  mensaje ,  se  fué  con  todos  sus  espa- 
ñoles al  pueblo  á  descansar  y  á  curar  todos  los  heridos. 
Los  mensajeros  hicieron  bien  su  oficio;  y  así ,  otro  dia 
vinieron  mas  de  cincuenta  indios  honrados  á  pedir  per- 
don  de  lo  pasado ,  licencia  para  enterrar  los  muertos  y 
salvoconduto  para  venir  los  señores  y  personas  prin- 
cipales al  pueblo  seguramente.  Cortés  les  concedió  lo 
que  pedian ;  y  les  dijo  que  no  le  *engauasen  ni  minlje- 
sen  mas,  ni  hiciesen  otra  junta ,  que  seria  para  mayor 
mal  suyo  y  de  la  tierra ;  y  que  si  el  señor  del  lugar  y  los 
otros  sus  amigos  y  vecinos  no  viniesen  en  persona,  que 
no  los  oiría  mas  por  terceros.  Con  tan  bravo  y  riguroso 
mandamiento  y  protesto  como  este  y  el  pasado,  fueron, 
ó  por  sentirse  de  flacas  fuerzas  y  de  armas  desiguales 
para  pelear  ni  resistir  aquellos  pocos  españoles,  que  te- 
man por  invencibles,  acordaron  los  señores  y  personas 
mas  principales  de  ir  á  ver  y  hablar  á  aquella  jjente  y  á 
su  capitán.  Así  que,  pasado  el  término  que  llevaron, 
vino  á  Cortés  el  señor  de  aquel  pueblo  y  otros  cuatro  6 
cinco,  sus  comarcanos,  con  buena  compañía  de  indios, 
y  le  irujeron  pan ,  gallipavos ,  frutas  y  cosas  asi  db  bas- 
timento para  el  real ,  y  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro 
en  joyuelas,  y  ciertas  piedras  turquesas  de  poco  valor, 
y  hasta  veinte  mujeres  de  sus  esclavas  i^ara  que  les  co- 
ciesen -pan  y  guisasen  de  comer  al  ejército ;  con  las 
cuales  pensaban  haceríe  gran  servicio ,  como  los  veian 
sin  mujeres,  y  porque  cada  dia  es  menester  moler  y 
.  cocer  el  pan  de  maíz ,  en  que  se  ocupan  mucho  tiempo 
las  mujeres.  Demandaron  perdón  de  todo  lo  pasado. 
Rogaron  que  los  recibiese  por  amigos,  y  entregáronse 
en  su  poder  y  de  los  españoles ,  ofresciéndoíes  la  tierra, 
la  hacienda  y  las  personas.  Cortés  los  recibió  y  trató 
muy  bien,  y  les  dio  cosas  de  rescate,  con  que  se  holga- 
ron mucho,  y  repartíó  aquellas  veinte  mujeres  esclavas 
entre  los  españoles  por  camarades.  Relinchaban  los 
caballos  é  yeguas  que  tenían  atados  en  el  patio  del  tem- 
plo, do  pasaban,  á  unos  árboles  que  había.  Preguntaron 
los  indios  qué  decían.  Respondiéronles  que  reñían  por- 
que no  los  castigaban  por  haber  paleado.  Ellos  enton- 
ces dábanles  rosas  y  gallipavos  que  comiesen,  rogándo- 
les que  los  perdonasen. 

Pregontas  qne  Cortés  hizo  &  Tabasco. 

Muchas  cosas  pasaron  entre  los  nuestros  y  estos  in- 
dios ,  que  como  no  se  entendían ,  eran  mucho  para  reir. 
Y  luego  que  conversaron  y  vieron  que  no  les  hacían 
mal,  trajeron  al  lugar  sus  hijos  y  mujeres;  que  no  fué 
así  chiquito  número ,  ni  mas  aseado  que  de  gitanos. 
Entre  lo  que  Fernando  Cortés  trató  y  platicó  con  Tabas- 
co  por  lengua  y  medio  de  Jerónimo  de  Aguilar,  fueron 
cinco  cosas.  La  primera ,  si  había  minas  en  aquella  tier- 
ra  de  oro  ó  plata ,  y  cómo  tenían  y  de  dónde  aquello 
poco  que  traían.  La  segunda,  qué  fué  la  causa  por  que  á 
él  le  negaron  su  amistad,  y  no  al  otro  capitán  que  vino 
allí  el  año  antes  con  armada.  La  tercera,  por  qué  razón, 
tiendo  ellos  tantos,  huían  de  tan  poquitos.  La  cuarU, 


para  darles  á  entender  la  grandeza  y  poderío  del  Empe- 
rador y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra  fué  una  predícacioo  j 
declaración  de  la  fe  de  Crísto.  Cuanto  á  lo  del  oro  f  ii« 
quezas  de  la  tierra,  le  respondió  que  ellos  no  curaban 
mucho  de  ^vir  ricos,  sino  contentos  y  ó  placer;  y  qa« 
poc  eso  no  sabia  decir  qué  cosa  era  mina ,  ni  buacaban 
oro  mas  de  lo  que  se  hallaban ,  y  que  aqueU<r  era  poco  ; 
pero  que  en  la  tierra  mas  adentro ,  y  hacia  donde  el  sol 
se  cubría,  se  hallaba  mucho  dello;  y  los  de  alié  se  da- 
ban mas  á  ello  que  no  ellos.  A  lo  del  capitán  pasado»  dijo 
que  como  eran  aquellos  hombres  que  traía,  y  los  na- 
vios, los  prítneros  que  de  aquel  talle  y  forma  babian 
aportado  á  su  tierra ,  que  les  habló  y  pregaotói|ué  que- 
rían ;  y  como  le  dijeron  que  trocar  oro,  y  no  mas » que  lo 
hicierob  de  grado ;  empero  que  agora  viendo  mas  y  ma- 
yores naos ,  que  pensó  que  tomaban  á  le  tomar  lo  qne 
les  quedaba ,  y  aun  también  porque  estaba  afrentado  de 
que  nadie  le  hobiese  burlado  así ;  lo  que  no  liabian  he- 
cho á  otros  menores  señores  que  él.  En  lo  demás  que  to- 
caba á  la  guerra,  dijo  que  ellos  se  tenían  por  esfonEadoe» 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  valientes,  porque  nadie 
les  llevaba  su  ropa  por  fuerza,  ni  las  mujeres,  ni  aun  k» 
hijos  para  sacrificar ;  y  que  ansí  pensó  de  aquellos  po- 
cos extranjeros ;  pero  que  se  habia\  hallado  engañado  en 
su  corazón  después  que  se  habían  probado  god  ellos, 
pues  ninguno  pudieron  matar.  Y  que  los  cegaba  el  res- 
plandor de  las  espadas ,  cnyo  golpe  y  herida  era  grande 
y  mortal  y  sin  cura;  y  que  el  estruendo  v  fuego  de  la 
artillería  los  asombraba  mas  que  los  truenos  y  relámpa- 
gos ni  que  los  rayos  del  delo^  por  el  destrozo  y  muer- 
tes que  hacia  donde  daba ;  y  que  los  caballos  les  pusie- 
ron grande  admiración  y  miedo,  así  con  la  boca,  que  pa- 
resciaque  los  iba  á  tragar,  como  con  la  presteza  que  ios 
alcanzaba ,  siendo  ellos  ligeros  y  corredores;  y  que  co- 
mo era  animal  que  nunca  eUos  vieron ,  les  había  puesto 
grandísimo  temor  el  primero  que  con  ellos  peleó,  aun- 
que no  era  sino  uno ;  y  como  dende  á  poco  rato  eran 
muchos,  no  pudieroo  sufrir  el  espanto  ni  la  fuerza  ni 
furia  de  su  correr,  y  pensábamos  que  homl^e  y  caballo 
todo  era  uno. 

Cómo  los  de  Potonchan  quebraron  sns  ídolos  y  adoraron  U  eni. 

Con  esta  relación  vio  Cortés  que  no  era  tierra  aquella 
para  españoles ,  ni  le  cumplia  asentar  allí,  no  babáendo 
oro  ni  plata  ni  otra  riqueza ;  y  así ,  propuso  de  pasar  ade- 
lante para  descobrír  mejor  dónde  era  aquella  tierra  ba- 
cía poniente  que  tenía  oro.  Pero  primero  lesdíjo  cómo  el 
señor  en  cuyo  nombre  iban  él  y  a4|ttellos  sus  compañe- 
ros, era  rey  de  España,  emperador  de  cdatiaooe,  y  el 
mayor  prhicipe  del  mundo,  á  quien  mas  reinos  y  pro- 
vincias servían  y  obedescían  que  á  otro  vasallos,  y  cuyo 
mando  y  gobernación  de  justicia  en  de  Dios»  justo,  san- 
to, pacífico ,  suave,  y  á  quien  le  pertenescia  lá  monar- 
quía del  universo ;  py  lo  cual  eUos  debían  darse  por  sus 
vasallos  y  conoscidos ;  y  que  si  lo  hacían  ansí » se  les  se- 
guirían muchos  y  muy  grandes  provechos  de  leyes  y  po- 
licía y  en  costumbres.  Y  en  cuanto  á  lo  qne  tocaba  á  la 
religión ,  les  dijo  U  ceguedad  y  vanidad  grandístma  que 
tenían  en  adorar  muchos  dioses,  en  liaeeries  aacrificiios 
de  sangre  humana,  en  pensar  que  aquellas  esutnas  les 
hacían  el  bien  ó  mal  que  les  veniai  siendo  modas»  sia 
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isámA,  y  hechura  de  sus  mesmas  manos.  Dióles  á  en- 
tender on  Dios,  criador  de(  cielo  y  de  la  tierra  y  de  los 
bombreSy  que  los  cristianos  adoraban  y  servían ,  y  que 
todos  k)  debían  adorar  y  servir.  En  ñn ,  tanto  Íes  predi- 
có,  que  quebraron  sus  ídolos  y  recibieron  la  cruz ,  ha- 
biéndoles declarado  primero  Jos  grandes  misterios  que 
01  ella  hizo  y  pasó  el  Hijo  del  mesmo  Dios.  Y  así ,  con 
gruí  devoción  y  concurso  de  indios,  y  con  muchas  lá« 
grímasde  españoles,  se  puso  una  cruz  en  el  templo  ma- 
yor de  Potonchan ,  y  de  rodillas  la  besaron  y  adoraron 
k»  nuestros  primero ,  y  tras  ellos  los  indios.  Despidió- 
los asi,  y  foéronse  todos  á  comer.  Rogóles  Cortés  que 
finiesen  de  allí  á  dos  días  ¿  ver  la  fiesta  de  ramos.  Ellos, 
como  hombres  religiosos  y  que  podian  venir  segura- 
mente, no  solo  vinieron  los  vecinos ,  mas  aun  los  co- 
miicaDOS  del  lugar,  en  tanta  multitud ,  que  puso  admi- 
ración de  dónde  tan  presto  se  pudo  juntar  allí  tanto  mi- 
llar de  miliares  de  hombres  y  mujeres,  los  cuales  todos 
jOQtos  dieron  la  obediencia  y  vasallige  al  rey  de  España 
ea  manos  de  Femando  Cortés ,  y  se  declararon  por  ami- 
gos de  e^Miñoles;  y  estos  fueron  los  primeros  vasallos 
que  el  Emperador  tuvo  en  la  Nueva-España.  Luego  que 
foé  bore  el  domingo,  mandó  Cortés  cortar  muy  lAuchos 
runos  y  ponerlos  en  un  rimero ,  como  en  mesa ,  mas  en 
el  campo,  por  la  mucha  gente ,  y  decir  el  oGcio  con  los 
roejores  ornamentos  que  había,  al  cual  se  hallaron  los 
indios,  y  estuvieron  atentos  á  las  cerimonias  y  pompa 
cMque  se  anduvo  la  procesión ,  y  le  celebró  la  misa  y 
6esti;con  que  los  indios  quedaron  contentos,  y  los 
Doestros  se  embarcaron  con  los  ramos  en  las  manos.  No 
ioeflor  alabanxa  meresció  en  esto  Cohés  que  en  la  vi- 
tona,  porque  en  todo  se  hubo  cuerda  y  esforzadamen- 
te. Dejó  aquellos  indios  ¿  su  devoción,  y  al  pueblo  li- 
bre y  sin  daño.  No  tomó  esclavos  ni  saqueó,  ni  tam- 
poco rescató  ,  aunque  estuvo  allí  mas  de  veinte  dias.  Al 
pHblo  llaman  los  vecinos  Potonchan ,  que  quiero  decir 
hgtf  que  hiede,  y  los  nuestros  la  Vitoria.  El  señor  se 
<ÍKia  Tabasco ,  y  por  eso  le  pusieron  nombre  los  prí- 
oeros  e^ñdes  al  río,  e4  río  de  Tabasco ;  y  Juan  de 
<^ÍalTa  le  nombró  como  á  sí ,  que  no  se  perderá  su  ape- 
llido ni  memoria  con  esto  tan  aína ;  y  así  habían  de  ha- 
cer los  que  descubren  y  pueblan,  perpetuar  sus  nom- 
bres. Es  gran  pueblo ,  mas  no  tiene  veinte  y  cinco  mil 
casas,  como  algunos  dicen ;  aunque,  como  cada  casa 
^  por  si  como  isla ,  paresce  mas  de  lo  que  es.  Son 
Itt  casis  grandes,  buenas,  decaí  y  ladrillo  ó  piedra; 
otras  hay  de  adobes  y  palos,  mas  la  cubierta  es  paja 
^  plsBcha.  La  vivienda  en  alto,  por  la  niebla  y  humi- 
M  del  río.  Por  el  fuego  tienen  apartadas  las  casas, 
li^resedífidos  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar,  para 
n  recreación.  Son  morenos,  andan  casi  desnudos,  y 
Ciomeneme  barnana  de  la  saoríficada.  Las  armas  que 
tienen  son  arco,  flecha,  honda,  vara,  lanza.  Las  otras 
^qnew defienden  son  rodelas,  cascos  y  unos  como 
^i<^voelones :  todo  esto  de  palo  ó  corteza ,  y  alguno  de 
^f  pero  muy  delgado.  Traen  también  cierta  manera 
deeorazas ,  que  son  unos  listones  estofados  de  algodón, 
f^sltos  á  lo  hueco  del  cuerpo. 

I^et  rio  4e  Albando ,  que  los  indios  lianan  Papaloapan. 

^poésque  salió  Cortés  de  Potonchan,  entró  en  un 
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rio  que  llaman  de  Albarado ,  por  haber  entrado  primero 
que  todos  en  él  ■aquel  capitán.  Mas  los  que  morají  en  sus 
riberas  le  dicen  Papaloapan,  y  nasce  en  Aticpan ,  cerca 
de  la  sierra  de  Culbuacan.  La  fuente  mana  al  pié  de 
unos  serrejones.  Tiene  encima  un  hermoso  peñol  redon- 
do, abusado,  y  alto  cien  estados,  y  cubierto  de  árbo- 
les, donde  hacían  los  indios  muchos  sacrificios  de  san- 
gre. Es  muy  honda,  clara ,  llena  de  buenos  peces,  an- 
cha mas  de  cien  pasadas.  Entran  en  este  río  Quiyote- 
pec,  Vivilla,  Chimantlan,  Cuauhcuezpaltepec ,  Tuztlan, 
Teyuciyocan,  y  otros  menores  ríos,  que  todos  llevan 
oro.  Cae  á  la  mar  por  tres  canales ,  uno  de  arena ,  otro 
de  kima,  otro  de  peña.  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribera,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  muchas 
y  ordinarías  crescidas.  Uno  dellos  está  entre  Otlatitlan 
y  Cuauhcuezpaltepec,  dos  buenos  pueblos.  Bulle  de  pe- 
ces aquel  estero  ó  laguna.  Hay  muchos  sábalos  del  ta- 
maño de  toñinas,  muchas  sierpes,  que  llaman  en  las  is- 
las iguanas,  y  en  esta  tierra  cuauhcuezpaltepec.  Parej- 
ee lagarto  de  los  muy  piutados ,  tiene  la  cabeza  chica  y 
redonda ,  el  cuerpo  gordo ,  el  cerro  erízado  con  cerdas , 
la  cola  larga,  delgada,  y  que  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  pedazuelos  de  á  cuatrt  dedos,  y  con  uñas 
de  ave ;  los  dientes  agudos,  mas  no  muerde,  aunque  hace 
ruido  con  ellos ;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre ,  pone  huevos  como  gallina ,  qué  tienen  yema  y  clara 
y  cascara;  son  pequeños  y  redondos,  y  buenos  de  co- 
mer. La  carne  sabe  á  conejo ,  y  es  mejor.  Cómenla  en 
cuaresma  por  pescado,  y  en  carnal  por  carne,  diciendo 
ser  de  dos  elementos,  y  por  consiguiente,  de  entram- 
bos tiempos.  Es  dañosa  para  bubosos.  Salen  estos  ani"* 
males  del  agua,  y  suben  á  los  árboles  y  andan  por  tier- 
ra. Asombran  á  quien  los  mira ,  aunque  los  conozca : 
tan  fiera  catadur^tienen.  Engordan  mucho  fregándoles 
la  barríga  en  areJm,  que  es  nuevo  secreto.  Hay  también 
manatís ,  tortugas ,  y  otros  peces  muy  grandes  que  acá 
no  conoscemos ;  tiburones  y  lobos  marínos ,  que  salen 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  recio.  Paren  las  hem- 
bras cada  dos  lobos  y  críanlos  con  leche ,  ca  tienen  dos 
tetas  al  pecho  entre  los  brazos.  Hay  perpetua  enemiga 
entre  los  tiburones  y  lobos  marínos,  y  pelean  reciamen- 
te, el  tiburón  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  cornudo. 
Empero  siempre  son  muchos  tiburones  para  un  lobo. 
Hay  muchas  aves  pequeñas  y  grandes,  de  nueva  color 
y  talle  para  nosotros.  Patos  negros  con  alas  blancas, 
que  se  precian  mucho  para  pluma ,  y  que  se  vende  cada 
uno,  en  la  tierra  donde  no  los  hay,  por  un  eschivo.  Gar^ 
cetas  blancas,  muy  estimadas  para  plumajes.  Otras 
aves  que  llaman  teuquecfaúl  ó  avedios ,  como  gallos, 
de  que  hacen  ricas  cosas  con  oro;  y  si  la  obra  desta 
pluma  fuese  durable,  no  había  mas  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas,  blancas  y  pardas,  que  parescen 
ánades  en  el  pico ,  y  que  tienen  un  pié  de  pata  y  otro  de 
uñas  como  garílan ;  y  así,  pescan  nadando  y  cazan  volan- 
do. Andan  también  por  allí  muchas  aves  de  rapiña,  co- 
mo decir  gavilanes,  azores  y  halcones  de  diveraas  ma- 
neras ,  que  se  ceban  y  mantienen  de  las  mansas.  Cuer«* 
vos  marínos  que  pescan  á  maravilla ,  y  unas  que  pares- 
cen cigüeñas  en  el  cuello  y  pico,  sino  que  lo  tienen  mu- 
cho mas  largo  y  extraño.  Hay  muchos  alcatraces  y  de 
muchas  colores^  que  se  sustentan  de  peces :  sea  eoma 
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ansarones  en  el  tamaño,  y  en  el  pico,  que  será  dos  pal- 
mos; y  «DO  mandan  el  de  arriba^  sino  el  bajero.  Tienen 
tin  papo  desde  el  pico  al  pecho ,  en  que  meten  y  enga- 
llen diez  libras  de  peces  y  un  cántaro  de  agua.  Toman 
fácilmente  lo  que  comen.  Oí  decir  que  se  tragó  uno 
destos  pájaros  un  negrillo  de  pocos  meses  nacido ;  mas 
no  pudo  volar  con  él;  y  asi,  lo  tomaron.  Alrededor  de 
aquella  laguna  se  crian  infinitas  liebres,  conejos,  mo- 
nillos 6  gatillos  de  muchos  tamaños ;  puercos,  venados, 
leones  y  tigres,  y  un  animal  dicho  aiotochtli,  no  mayor 
que  el  gato ;  el  cual  tiene  rostro  de  anadón ,  pies  de 
puerco  espin  ó  erizo,  y  cola  larga.  Está  cubierto  de 
conchas,  que  se  encogen  como  escarcelas,  donde  se 
mete  como  galápago ,  y  que  parescen  mucho  cubiertas 
de  caballo.  Tiene  cubierta  la  cola  de  conchuelas,  y  la 
cabeza  de  una  testera  de  lo  mesmo ,  quedando  fuera  las' 
orejas.  Es,  en  fin ,  ni  mas  ni  menos  que  caballo  encu- 
bertado, y  por  eso  lo  llaman  españoles  el  encubertado 
ij^el  armado ,  y  los  indios  aiotochtli ,  que  suena  conejo 
de  calabaza. 

El  buen  recogimiento  qae  Cortés  bailó  en  Sant  Jnan  de  Ulda. 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vela  y  navegaron  al 
poniente  lo  mas  junto  á  tierra  que  pudieron ;  tanto,  que 
velan  muy  bien  la  gente  que  andaba  por  la  costa ;  la  cual, 
como  es  sin  puertos,  no  hallaron  donde  poder  surgir 
seguramente  con  navios  gruesos  hasta  el  jueves  Santo, 
que  llegaron  á  Sant  Juan  de  Ulúa,  que  les  paresció 
puerto ,  al  cual  los  naturales'de  allí  llaman  Cbalchicoe- 
ca.  Allí  paró  la  flota  y  echó  anclas.  Apenas  fueron  sur- 
tos, cuando  luego  vinieron  dos  acalles,  que  son  como 
las  canoas,  en  busca  del  capitán  de  aquellos  navios;  y 
como  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  nao  capi- 
tana, siguieron  á  ella.  Preguntaron  p^  el  capitán,  y  co« 
mo  les  fué  mostrado,  hicieron  su  refrénela ,  y  dijeron 
que  Teudilli*,  gobernador  de  aquella  provincia,  enviaba 
á  saber  qué  gente  y  de  dónde  era  aquella ,  á  qué  venia, 
qué  buscaba ,  si  quería  parar  allí  ó  pasar  adelante.  Cor- 
,  tés,  aunque  Aguilar  no  los  entendió  bien,  les  hizo  en* 
'  trar  en  la  nao ,  agradescióles  su  trabajo  y  venida,  dióles 
colación  con  vino  y  conservas ,  y  dijoles  que  luego  al 
otro  dia  saldría  á  tierra  á  ver  y  hablar  al  Gobernador; 
al  cual  rogaba  no  se  alborotase  de  su  salida ,  que  nin- 
gún daño  haría  con  ella,  sino  mucho  provecho  y  placer. 
Aquellos  hombres  tomaron  ciertas  cosiilas  de  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  tiento,  sospechando  mal,  aun- 
que les  supo  bien  el  vino ;  y  por  eso  pidieron  dello  y  de 
las  conservas  para  el  Gobernador;  y  con  tanto,  se  vol- 
vieron. Otro  dia,  que  fué  viernes  Santo,  saltó  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  de  españoles,  y  luego  hizo 
sacarla  artillería  y  caballos,  y  poco  á  poco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio ,  que  eran  hasta  docientos 
hombres  de  Cuba.  Tomó  el  mejor  sitio  que  les  paresció 
entre  aquellos  arenales  de  la  marina ;  y  así ,  asentó  real 
y  se  hizo  fuerte ;  y  los  de  Cuba ,  como  hay  por  allí  mu- 
chos árboles,  hicieron  de  presto  las  chozas  que  menes- 
ter fueron  para  todos, de  rama.  Luego  vinieron  muchos 
indios  de  un  iugarejo  allí  cerca  y  de  otros ,  al  real  de  los 
españoles ,  á  ver  lo  que  nunca  vieron ,  y  traían  oro  para 
trocar  per  semejantes  cosiilas  que  habían  llevado  los  de 
ios  acalles^  y  mucho  pan  y  viandas  guisadas  á  su  modo 


con  ají,  para  dar  ó  vender  á  los  nuestros;  por  lo  ensiles 
dieron  los  españoles  contezuelas  de  vidrio,  esp^os, 
tijeras,  cuchillos,  alfileres  y  otras  cosas  tales;  con  qae 
no  peco  alegres,  se  tornaron  á  sus  casas  y  las  mostraron 
á  sus  vecinos.  Fué  tanto  el  gozo  y  conteuto  que  todos 
aquellos  simples  hombres  tomaron  con  aquellas  cosiüas 
que  de  rescate  llevaron  y  vieron ,  que  también  volvieron 
luego  al  otro  dia,  ellos  y  otros  muchos ,  cargados  de  jo< 
yas  de  oro ,  de  gallipavos ,  de  pan ,  de  fruta ,  de  eomida 
guisada,  que  bastescieron  el  ejército  español ;  y  lleva- 
ron por  todo  ello  no  muchos  sartales  ni  agujas  ni  cin- 
tas; pero  quedaron  con  ello  tan  pagados  y  ríeos,  que 
no  se  veían  de  placer  y  regocijo ,  y  aun  creían  que  ha- 
bían engañado  á  los  forasteros  pensando  que  &a  el  vi- 
drío  piedras  finas.  Visto  por  Cortés  la  mucha  cantidad 
de  oro  que  aquella  gente  traia  y  trocaba  tan  bobamente 
por  dijes  y  niñerías ,  mandó  pregonar  en  el  real  que  nin- 
guno tomase  oro ,  so  graves  penas ,  sino  que  todos  hi- 
ciesen que  no  lo  conoscian  ó  que  no  lo  querían,  porque 
no  páresciese  que  era  codicia ,  ni  su  intención  y  veni- 
da á  solo  aquello  encaminada ;  y  así^  disünulaba  pan 
ver  qué  cosa  era  aquella  gran  muestra  de  oro,  y  si  lo 
hacían  aquellos  indios  por  probar  si  lo  habían  porelio. 
El  domingo  de  Pascua  luego  por  la  mañana  vino  al  real 
Teudilli,  ó  Quintaluor,  como  dicen  algunos,  deCotos- 
ta,  ocho  leguas  de  allí,  donde  residía.  Trajo  consigo 
bien  mas  de  cuatro  mil  hombres  sin  armas,  empero 
los  mas  bien  vestidos ,  y  algunos  con  ropas  de  algo- 
don,  ricas  á  su  costumbre;  los  otros  casi  desnudos, y 
cargados  de  cosas  de  comer,  que  fué  una  abundancia 
grande  y  extraña*.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cor- 
tés ,  como  ellos  usan ,  quemando  incienso  y  pajuelas  to- 
cadas en  sangre  de  su  mismo  cuerpo.  Presentóle  aque- 
llas vituallas ,  dióle  ciertas  joyas  de  oro,  ricas  y  bien  la- 
bradas ,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma ,  que  no  eran  de 
menor  artificio  y  extrañeza.  Cortés  lo  abrazó  y  reábié 
muy  alegremente;  y  saludando  á  los  demás,  le  dio  on 
sayo  de  seda,  una  medalla  y  collar  de  vidrio,  muchos 
sartales,  espejos,  tijeras,  aguejetas,ceñideros,can)i- 
saj»  y  tocadores,  y  otras  quinquilla'ías  de  cuero,  lana 
y  fierro ,  que  son  entre  nosotros  de.  muy  poco  valor, 
pero  estímenlo  aquellos  en  mucho. 

Lo  que  habló  Cortés  á  Tendilli ,  criado  de  Hoteezavi. 

Todo  esto  se  había  hecho  sin  lengua ,  porqne  Jeró- 
nimo de  Aguilar  no  entendía  á  estos  indios,  que  eran 
de  otro  muy  diverso  lenguaje  que  no  el  que  él  sabia;  de 
lo  cual  Cortés  estaba  con  cuidado  y  pena ,  porfaitarie 
faraute  para  entenderse  con  aquel  gobernador  y  saber 
las  cosas  de  aquella  tierra ;  pero  luego  salió  delta,  por- 
que una  de  aquellas  veinte  mujeres  que  le  dieron  eo 
Potoncban  hablaba  con  los  de  aquel  gobernador  y '^'^ 
entendía  muy  bien ,  como  á  hombres  de  sa  propría  len^ 
gua;  así  que  Cortés  la  tomó  aparte  con  Aguilar,  y  le 
prometió  mas  que  libertad  si  le  trataba  verdad  entre  él 
y  aquellos  de  su  tierra ,  pues  los  entendía ,  y  él  la  (JP^ 
tenerpor  su  faraute  y  secretaría;  y  allende  deSto,lepr|^ 
guntó  quién  era  y  de  dónde.  Marina ,  qué  así  se  U>n"^ 
después  de  cristiana ,  dijo  que  era  de  hacía  Xalizc^?  "^ 
un  lugar  dicho  Viluta,  bija  de  ricos  padres,  y  parientes 
del  señor  de  aquella  tierra ;  y  que  siendo  mocbaciía  l> 
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h&tíxa  bartado  ciertos  mercaderes  en  tíempo  de  guer- 
ra^ y  traído  á  vender  á  la  feria  de  Xicalanco ,  que  es  un 
grao  pueblo  sobre  Coazacualco ,  no  muy  aparte  de  Ta- 
besco;  y  de  alH  era  venida  á  poder  del  señor  de  Poton- 
chao.  Esta  Marina  y  sus  compañeras  fueron  los  prime* 
ros  cristianos  baptizados  de  toda  la  Nueva-España,  y 
ella  sola,  con  Aguilar ,  el  verdadero  intérprete  entre  los 
nuestros  y  los  de  aquella  tieira.  Certificado  Cortés  que 
tenia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  con  Aguí- 
hr,  oyó  misa  en  el  campo,  puso  cabe  s'í  á  Teudilli,  y 
después  comieron  juntos;  y  en  comiendo  quedáronse 
eotrambos  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros  muchos 
españoles  é  indios ;  y  díjoles  Cortés  cómo  era  vasallo  de 
don  Carlos  de  Austria ,  emperador  de  cristianos ,  rey  de 
España  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo ,  á  quien 
muchos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  servían  y  obe- 
descian ,  y  los  demás  príncipes  holgaban  de  ser  sus  ami- 
gos, por  su  bondad  y  poderío;  el  cual,  teniendo  noticia 
de  aquella  tierra  y  del  señor  della ,  lo  enviaba  allí  para 
visitarle  de  su  parte,  y  decirle^algunas  cosas  en  secreto, 
que  iraia  por  escrito ,  y  que  holgaría  de  saber;  por  eso 
que  lo  hiciese  saber  luego  á  su  señor ,  para  ver  dónde 
mandaba  oir  la  embajada.  Respondió  Teudilli  que  hol- 
gaba mucho  de  oiría  grandeza  y  bondad  del  señor  Em- 
perador; pero  que  le  hacía  saber  cómo  su  señor  Motee- 
zuma  no  era  menor  rey  ni  menos  bueno;  antes  se  ma- 
ranllaba  que  bobiese  otro  tan  gran  príncipe  en  el  mun- 
do; y  que  pues  así  era ,  él  se  lo  haría  saber  para  enten- 
der qué  mandaba  hacer  del  embajador  y  su  embajada; 
ct  él  confiaba  en  la  clemencia  de  su  señor,  que  no  solo 
Si  holgaría  con  aquellas  nuevas ,  mas  que  aun  haría 
mercedes  al  que  las  traia.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
(jitelos  españoles  saliesen  con  sus  armas  en  ordenanza 
&!  paso  y  son  del  pífaro  y  atambor  y  escaramuzasen,  y 
qi»  los  de  caballo  corríesen,  y  se  tirase  la  artillería; 
ytcdo  á  fin  que  aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  rey.  Los 
ifidios  contemplaron  mucho  el  traje,  gesto  y  barbas  de 
los  españoles.  Maravillábanse  de  ver  comer  y  correr  á 
los  caballos.  Temían  del  resplandor  de  las  espadas. 
Giiaose  en  el  suelo  del  golpe  y  estruendo  que  hacia  la 
irtillería,  y  pensaban  que  se  hundía  el  cielo  á  truenos  y 
rayos ;  y  de  las  naos  decían  que  venia  el  dios  Quezalco- 
batlconsus  templos  acuestas;  que  era  dios  del  aire, 
qnese  había  ido,  y  le  esperaban.  Hecho  que  fué  todo  es- 
to, Teudilli  despachó  á  Méjico  á  Moteczuma  con  lo  que 
babia  visto  y  oído,  é  pidiéndole  oro  para  dar  al  capitán 
deaquella  nueva  gente ,  y  era  porque  Cortés  le  pregun- 
tó si  Moteczuma  tenia  oro.  E  como  respondió  que  sí, 
a  envíeme,  dice,  detlo ;  ca  tenemos  yo  y  mis  compañe- 
ros mal  de  corazón ,  enfermedad  que  sana  con  ello.»  Es- 
tas meosajerías  fueron  en  un  día  y  una  noche  del  real 
de  Cortés  á  Méjico,  que  hay  setenta  leguas  y  mas  de 
camino ,  y'Uevaron  pintada  la  hechura  de  los  caballos 
!  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de  las  armas, 
qoé  y  cuántos  eran  los  tiros  de  fuego,  y  qué  número 
habla  de  hombres  barbudos.  De  los  navios  ya  avisó  así 
como  los  vio,  diciendo  qué  tantos,  y  qué  tan  grandes 
eraa.  Todo  esto  hizo  Teudilli  pintar  al  natural  en  algo- 
dón tejido  para  que  Moteczuma  lo  viese.  Llegó  tan  pres- 
to esta  mensajería  tan  léjos^  porque  estaban  puestos  de 
trecho  atrecho  hombres ,  como  postas  de  caballo ,  que 
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de  mano  en  mano  daba  uno  á  otro  el  lienzo  y  el  recado» 
y  así  volaba  el  aviso.  Mas  se  corre  así  que  por  la  posta 
de  caballos ,  y  es  mas  antigua  costumbre  que  la  de  los 
caballos.  También  envió  este  gobernador  á  Moteczuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otras  cosas  que  Cortés  le 
dio ,  las  cuales  se  hallaron  después  en  su  recámara. 

El  presente  y  respuesta  qae  Moteezuma  envió  ft  Cortés. 

Despachados  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta  dentro  de  pocos  días,  se  despidió  Teudilli, 
y  á  dos  ó  tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  nuestros  espa- 
ñoles hizo  hacer  mas  de  mil  chozas  de  rama.  Dejó  allí 
dos  hombres  príncipales,  como  capitanes,  con  hasta 
dos  mil  personas ,  entre  mujeres  y  hombres ,  de  servi- 
cio; y  fuese  á  Cotasta,  lugar  de  su  residencia  y  mora- 
da. Aquellos  dos  capitanes  tenían  cargo  de  proveer  los 
españoles.  Las  mujeres  amasaban  y  molían  pande  cent- 
li ,  que  es  maíz.  Guisaban  frísoles,  carne,  pescado  y  otras 
cosas  de  comer.  Los  hombres  traían  la  comida  al  real» 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  era  menester,  y 
cuanta  yerba  podían  comer  los  caballos ,  de  la  cual  por 
toda  aquella  tierra'  están  llenos  los  campos  á  todo  tiem- 
po del  año.  Y  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  á  los 
pueblos  vecinos  y  traían  tantos  bastimentos  para  todos, 
que  era  cosa  de  ver.  Así  pasaron  siete  y  ocho  días  oon 
muchas  visitas  de  indios,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  decían; 
el  cual  luego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y  neo, 
que  era  de  muchas  mantas  y  ropetas  de  algodón  blancas 
y  de  color  y  labradas ,  como  ellos  usan;  muchos  pena- 
chos y  otras  lindas  plumas ,  y  algunas  cosas  hechas  de 
oro  y  pluma^  ríca  y  primamente  obradas ;  cantidad  de 
joyas  y  piezas  de  plata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  plata,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos,  con  la 
figura  de  la  luna,  y  otra  de  oro ,  que  pesaba  cien  mar- 
cos, hecha  como  sol^  y  con  muchos  follajes  y  anímales 
de  relieve;  obra  primísima.  Tienen  en  aquella  tierra á 
estas  dos  cosas  por  dioses ,  y  danles  el  color  de  los  me- 
tales que  les  semejan.  Cada  una  dellas  tenia  hasta  diez 
palmos  de  ancho  y  treinta  de  ruedo.  Podía  valer  este  , 
presente  veinte  mil  ducados  ó  pocos  mas ;  el  cual  pre- 
sente tenían  para  dar  á  Grijalva  si  no  se  fuera ,  según 
declan  los  indios.  Díjole  por  respuesta  que  Moteczuma- 
cin ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de . 
tan  poderoso  príncipe  como  le  decían  que  evfL  el  rey  de 
Espaiia^  y  que  en  su  tiempo  aportasen  á  su  tierra  gen- 
tes nuevas,  buenas,  extrañas  y  nunca  vistas,  para  ha- 
ceríes  todo  placer  y  honra.  Por  tanto,  que  viese  lo  que 
había  menester ,  el  tiempo  que  allí  pensaba  estar,  para 
sí  y  para  su  enfermedad ,  y  para  su  gente  y  navios;  que 
lo  mandaría  proveer  todo  muy  cumplidamente;  y  aun 
si  en  su  tierra  había  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevar  á  aquel  su  gran  emperador  de  crístianos ,  que  se 
le  daría  muy  de  buena  voluntad;  y  que  en  cuanto  á  que 
se  viesen  y  hablasen,  que  lo  hallaba  por  imposible,  á 
causa  que  como  él  estaba  doliente ,  no  podía  venir  á  la 
mar ,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí- 
cil y  trabajosísimo ,  ansí  por  las  muchas  y  ásperas  sier- 
ras que  había  en  el  camino,  como  por  los  despoblados 
grandes  y  estéríles  que  tenia  de  pasar,  donde  forzado 
le  era  padescer  hambre»  sed  y  otras  necesidades  des* 
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tas.  Y  allende  desto ,  mucha  parte  de  la  tierra  por  do 
había  de  pasar  era  de  enemigos  sayos /gente  cruel  y 
mala ,  que  Iq  matarían  sabiendo  que  iba  como  su  ami- 
go. Todos  estos  inconvenientes  6  excusas  le  ponia  Mo- 
teczuma  y  su  gobernador  á  Cortés  para  que  no  fuese 
adelante  con  su  gente,  pensando  engañarle  así  y  estor- 
balle  al  viaje,  y  espantalle  con  tales  y  tantas  dificultades 
y  peligros ,  ó  esperando  algún  mal  tiempo  para  la  flota, 
que  le  constriñese  á  irse  deallí.  Pero  cuanto  mas  le  con- 
tradecían, mas  gana  le  ponían  de  ver  á  Moteczuma,  que 
tan  gran  rey  era  en  aquella  tierra ,  y  descobrír  por  en- 
tero la  riqueza  que  imaginaba;  y  así  como  rescibióel 
presente  y  respuesta ,  dio  á  Teudiili  un  vestido  entero 
de  su  persona  y  otras  muchas  cosas  de  las  mejores  que 
llevaba  para  rescatar,  que  enviase  ai  señor  Moteczuma, 
de  cuya  liberalidad  y  magnificencia  tan  grandes  loores 
le  decía.  Y  díjole  que  aun  por  solamente  ver  un  tan  bue- 
no y  poderoso  rey  era  justo  ir  á  do  estaba ,  cuanto  mas 
que  le  era  forzado  por  hacer  la  embajada  que  llevaba  del 
emperador  de  cristianos,  que  era  el  mayor  rey  del  mun- 
do. Y  si  no  iba ,  no  hacia  bien  su  oficio  ni  lo  que  era 
obligado  á  ley  de  bondad  y  caballería^  é  incurriría  en 
desgracia  y  odio  de  su  rey  y  señor.  Por  tanto ,  que  le 
rogaba  mucho  avisase  de  nuevo  esta  determinación  que 
tenia,  porque  supiese  Moteczuma  que  no  la  mudaría 
por  aquellos  inconvenientes  que  le  ponían^  ni  por  otros 
muy  mayores  que  le  pudiesen  recrescer.  Que  quien  ve- 
nia por  agua  dos  mil  leguas,  bien  podía  ir  por  tierra 
setenta.  Importunábale  con  esto,  que  envíase  luego,  para 
que  volviesen  presto  los  mensajeros,  pues  veía  que  te- 
nia mucha  gente  de  mantener^  y  poco  que  dalle  á  co- 
mer, y  los  navios  á  peligro  ^  y  el  tiempo  se  pasaba  en 
palabras*  Teudiili  decía  que  ya  despachaba  cada  dia  á 
Moteczuma  con  lo  que  se  ofrescia ,  y  que  entre  tanto  no 
se  congojase,  sino  que  holgase  y  hubiese  placer;  que 
no  tardaría  el  despacho  y  resolución  á  venir  de  Méjico, 
bien  que  estaba  lejos.  Y  que  del  comer  no  tuviese  cui- 
dado, que  allí  le  proveerían  abundantisímamente ;  y 
con  esto  le  rogó  mucho  que ,  pues  estaba  mal  aposen- 
tado en  el  campo  y  arenales ,  se  fuese  con  él  á  unos  lu- 
*  gares  seis  ó  siete  leguas  de  allí.  Y  como  Cortés  no  qui- 
so ir ,  fuese  él ,  y  estuvo  ttllá  diez  dias  esperando  lo  que 
Moteczuma  mandaba. 

De  tomo  rapo  Cortés  que  habU  bandos  en  aquella  tierra. 

En  este 'comedio  andaban  ciertos  hombres  en  un  cer- 
rillo ó  médano  de  arena ,  de  los  cuales  hay  allí  al  rede- 
dor muchos;  y  como  no  50  juntaban  ni  hablaban  con  los 
que  estaban  serviendo  los  españoles,  preguntó  Cortés 
qué  gente  era  aquella,  que  se  extrañaba  de  llegar  donde 
él  y  ellos  estaban.  Aquellos  dos  capitanes  le  dijeron  que 
eran  algunos  labradores  que  se  paraban  á  mirar.  No  sa- 
tisfecho de  la  respuesta,  sospechó  Cortés  que  le  men- 
tían, ea  le  paresció  que  traían  gana  de  llegar  á  los  es- 
pañoles ,  y  que  no  osaban  por  aqueños  del  Gobernador, 
y  era  ello  ansí ;  que  como  toda  la  costa  y  aun  la  tierra 
dentro  hasU  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  extri^- 
nezas  y  cosas  que  los  nuestros  habían  hecho  en  Ponton- 
chan,  todos  jdeseaban  verlos  y  hablalles;  mas  no  se 
atrevian,.por  miedo  de  ios  de  Culúa,  que  son  los  de  Mo- 
teczuma. Asi  que  envió  á  ellos  cinco  españoles  que,  ha- 


ciendo señas  de  paz,  ios  llamasen,  ó  por  fuerza  toma- 
sen alguna  y  se  le  trajesen  al  real.  Aquellos  hombres, 
que  serían  cerca  de  veinte ,  holgaron  de  ver  ir  para  ellos 
á  los  cinco  extranjeros ;  y  ganosos  de  mirar  tan  nuera  y 
extraña  gente  y  navios ,  se  vinieron  al  ejército  y  á  te 
tienda  del  capitán  muy  de  grado.  Eran  estos  mdios  moy 
diferentes  de  cuantos  hasta  allí  habían  visto;  porque 
eran  mas  altos  de  cuerpo  que  los  otros,  y  porque  traían 
las  ternillas  de  entre  las  narices  tan  abiertas,  que  cail 
llegaban. ¿  lat>oca,  donde  colgaban  unas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  así  preciada. 
Traían  asimismo  horadados  los  labríos  bajeros,  y  eo  los 
agujeros  unos  sortijones  de  oro  con  muchas  turquesas 
no  finas;  mas  pesaban  tanto ,  que  derribaban  los  bezos 
sobre  las  barbillas  y  dejaban  los  dientes  de  fuera;  io 
cual ,  aunque  ellos  lo  hacían  por  gentileza  y  bien  pa- 
rescer,  los  afeaba  mucho  en  ojos  de  nuestros  españo- 
les, que  nunca  habían  visto  semejante  fealdad,  aunque 
ios  de  Moteczuma  también  traían  agujerados  los  be- 
zos y  las  orejas ,  pero  de  chicos  agt^'eros  y  con  peque- 
ñas rodezuelas.  Algunos  no  tenían  hendidas  las  nari- 
ces, sinq  con  grandes  agujeros;  mas  empero  todos  te- 
nían hechos  tan  grandes  agujeros  en  las  orejas,  que 
podía  muy  bien  caber  por  ellos  cualquiera  dedo  de  la 
mano,  y  de  allí  prendían  cercillos  de  oro  y  piedras. Esta 
fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  admiración  á  los 
nuestros.  Cortés  les  hizo  hablar  con  Marina,  y  ellos 
dijeron  que  eran  de  Cempoalian ,  una  ciudad  lejos  de 
allí  casi  un  sol :  así  cuentan  ellos  sus  jomadas.  Y  que  el 
término  de  su  tierra  estaba  ¿  medio  camino  en  un  gnu 
rio  que  parte  mojones  con  tierras  del  señor  Moteau- 
macin;  y  que  su  cacique  los  liabia  enviado  á  ver  qué 
gente  ó  dioses  venian  en  aquellos  teucallis,  que  es  co- 
mo decir  templos ;  y  que  no  habían  osado  venir  antes 
ni  solos,  no  sabiendo  ¿  qué  gente  iban.  Cortés  les  biso 
buena  cara  y  trató  halagüeñamente,  porque  le  parean 
ron  bestiales,  mostrando  que  se  había  holgado  mucho 
en  verlos,  y  en  oírles  la  buena  voluntad  de  su  señor. 
Díóles  algunas  cosíllas  de  rescate  que  llevasen,  y  mos- 
tróles las  armas  y  caballos ;  cosa  que  nunca  ellos  vieroo 
ni  oyeron;  y  ansí ,  se  andaban  por  el  real  hechos  bobos 
mirando  unas  y  otras  cosas;  y  en  todo  esto  no  se  trata- 
ban ni  comunicaban  ellos  ni  los  otros  indios.  Y  pregan" 
tada  la  india  que  servia  de  faraute,  dijo  ¿  Cortés  que 
no  solamente  eran  de  lenguaje  diferente,  mas  que  tam- 
bién eran  de  otro  señor,  no  sujeto  á  Moteczuma  sino 
en  cierta  manera  y  por  fuerza.  Mucho  le  plo^o  á  Cortes 
con  tal  nueva ,  que  ya  él  barruntaba  por  las  piáticasde 
Teudiili  que  Moteczuma  tenia  por  allí  guerra  y  contra- 
rios; y  así,  apartó  luego  en  su  tíenda  tras  ó  cuatro  de 
aquellos  que  mas  entendidos  ó  principales  le  parecie- 
ron, y  preguntóles  con  Marina  por  los  señores  que  be- 
bía por  aquella  tierra.  Ellos  respondieron  que  todt  era 
del  gran  señor  Moteczuma,  aunque  en  cada  proriocii 
ó  ciudad  había  señor  por  sí ,  pero  que  todos  ellos  le  pe* 
chaban  y  servían  como  vasallos  y  aun  como  esclavos; 
mas  que  muchos  dellos,  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  le 
reconocían  por  fuerza  de  armas,  y  daban  parías  y  tri- 
buto ,  que  antes  no  solían ,  como  ere  el  suyo  de  Cem- 
poallan  y  otros  sus  comarcanos;  los  cuales  siempre  in* 
daban  en  guerras  con  él  por  librarse  de  su  tiranía;  pero 
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DO  podían,  qoe  emn  sus  huestes  grandes  y  de  muy  es- 
forzada gente.  Cortés ,  muy  alegre  de  hallar  en  aquella 
tierra  unos  señores  enemigos  de  otros  y  con  guerra, 
para  poder  efetuar  mejor  su  propósito  y  pensamientos, 
les  agradeció  la  noticia  que  te  daban  del  estado  y  ser  de 
la  tierra.  Ofrecióles  su  amistad  y  ayuda .  rogóles  que 
noiesen  muciías  veces  á  su  ejército,  y  despidiólos  con 
muchas  encomiendas  y  dones  para  su  señor,  y  que 
presto  le  iria  á  ver  y  servir. 

CéBo  eDtr6  Cortés  i  ver  la  tierra  con  cuatrocientos  eompafieroa. 

Volvió  Teudilli  á  cabo  de  diez  dias ,  y  trujo  mucha 
ropa  de  algodón,  y  ciertas  cosas  de  pluma  bien  hechas, 
eo  cambio  de  lo -que  enviara  ¿  Méjico ,  y  dijo  que  se 
fuese  Cortés  con  su  armada ,  porque  era  excusado  por 
eotooces  verse  con  Moteczuma ,  y  que  mirase  qué  era 
loque  quería  de  la  tierra,  y  que  se  le  daría;  y  que 
síeiírpre  que  por  allí  pasase  harían  lo  mesmo.  Cortés  le 
(üja  que  no  haría  tal ,  y  que  no  se  iría  sin  hablar  á  Mo- 
teczama.  £1  Gobernador  replicó  que  no  porfiase  mas  en 
elk),  y  con  tanto  se  despidió ;  y  luego  aquella  noche  se 
fué  con  todos  sus  indios  é  indias  que  servían  y  proveían 
el  real;  y  cuando  amaneció  estaban  las  chozas  vacías. 
Cortés  se  receló  de  aquello,  y  se  apercibió  ¿  batalla ;  mas 
como  DO  vino  gente ,  atendió  á  proveer  de  puerto  para 
sus  naos,  y  ¿  buscar  buen  asiento  para  poblar;  ca  su 
ioleolo  era  permanescer  allí  y  conquistar  aquella  tier- 
n,pues  había  visto  grandes  muestras  y  señales  de  oro 
jpbla  y  otras  ríquezas  en  ella;  mas  no  halló  aparejo 
oiíguQo  en  una  gran  legua  á  la  redonda ,  por  ser  todo 
aquello  arenales,  que  con  el  tiempo  se  mudan  á  una 
[arte y  ¿otra,  y  tierra  anegadiza  y  húmeda,  y  por  con- 
ágaiente  de  mala  vivienda.  Por  lo  cual  despachó  á 
Fnacisco  de  Monteo  en  dos  bergantines,  con  cincuenta 
compañeros  y  con  Antón  de  Alaminos,  piloto,  á  que 
9|;uiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to y  buen  sitio  de  poblar.  Moutejo  corrió  la  costa  sin 
bailar  puerto  hasta  Panuco ,  si  no  fué  el  abrigo  de  un 
peoolque  estaba  salido  en  mar.  Volvióse  al  cabo  de  tres 
semanas,  que  gastó  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de 
tin  mala  mar  como  habla  navegado ;  porque  dio  en  unas 
corrientes  tan  temibles,  que,  yendo  á  vela  y  á  remo, 
tornaban  atrás  los  bergantines;  pero  dijo  cómo  le  salían 
los  de  la  costa ,  y  se  sacaban  sangre,  y  se  la  ofrecían  en 
pajuelas  por  amistad  ó  deidad;  cosa  amigable.  Harto  le 
pesó  i  Cortés  la  poca  relación  de  Montejo ;  pero  todavía 
propaso  deiraUbrigo  que  decía,  por  estar  cerca  del 
dos  buenos  ríos  para  agua  y  trato,  y  grandes  montes 
para  lena  y  madera ,  muchas  piedras  para  edificar,  y 
mochos  pastos  y  tierra  llana  para  labranzas.  Aunque  no 
era  bastante  puerto  para  poner  en  ella  contratación  y 
escala  de  las  naves,  si  poblaban,  por  estar  muy  descu- 
bierto y  travesía  del  norte ,  que  es  el  viento  que  por  allí 
Buscorre  y  daña.  De  manera  pues  que  como  se  fueron 
Teudilli  y  los  otros  de  Moteczuma ,  dejándolo  en  blan- 
eo,  no  quiso  que,  ó  le  faltasen  vituallas  allí ,  ó  diese  las 
iftos  al  través;  y  así ,  hizo  meter  en  los  navios  toda  su 
j^>!  él ,  con  basta  cuatrocientos  y  con  todos  los  ca- 
ballos, siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  le 
proveí^;  j  á  tres  leguas  que  anduvo,  llegó  á  un  muy 
'^^nnosorio,  aunque  no  muy  hondo,  porque  se  pudo 
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vadear  á  pié.  Halló  hiego,  en  pasando  el  río,  una  aldea 
det)oblada,  que  la  gente  con  miedo  de  su  ida  habia  ' 
echado  á  huir.  Entró  en  una  casa  grande,  que  debía  ser 
del  señor,  hecha  de  adobes  y  maderos,  los  suelos  saca- 
dos á  mano  mas  de  un  estado  encima  de  la  tierra ,  los 
tejados  cubiertos  de  paja ,  mas  de  hermosa  y  extraña 
manera ;  por  debajo  tenía  muchas  y  grandes  piezas, 
unas  Nenas  de  cántaros  de  miel ,  de  centii  ,^ frísoles  y 
otras  semillas,  que  comen,  y  guardan  para  provisión 
de  todo  el  año ;  y  otras  lleny  de  ropa  de  algodón  y  plu- 
majes, con  oro  y  plata  en  ellos.  Mucho  desto  se  halló  en 
las  otras  casas,  que  también  eran  casi  de  aquella  mesma 
hechura.  Cortés  mandó  con  público  pregón  que  nadie 
tocase  cosa  ninguna  de  aquellas ,  so  pena  de  muerte, 
excepto  á  los  bastimentos,  por  cobrar  buena  fama  y 
gracia  con  los  de  la  tierra.  Habia  en  aquella  aldea  un 
templo ,  que  parecía  casa  en  los  aposentos ,  y  tenia  una 
torrecilla  maciza  con  una  como  capilla  en  lo  alto,  adon- 
de subían  por  veinte  gradas ,  y  donde  estaban  algunos 
idolo9de  bulto.  Halláronse  allí  muchos  papeles,  del  que 
ellos  usan ,  ensangrentados ,  y  muclia  otra  sangre  de 
hombres  sacríficados,  á  lo  que  Marina  dijo ,  y  también 
se  hallaron  el  tajón  sobre  que  ponían  los  del  sacrifi- 
cio ,  y  los  navajones  de  pedenial  colh  que  los  abrían  por 
los  pechos ,  y  les  sacaban  los  corazones  en  vida ,  y  los 
arrojaban  al  cielo  como  en  ofrenda.  Con  cuya  sangre 
untaban  los  ídolos  y  papeles  que  ofrecían  y  quemaban. 
Grandísima  compasión  y  aun  espanto  puso  aquella  * 
vista  á  nuestros  españoles.  Deste  lugarejo  fué  á  otros 
tres  ó  cuatro,  que  ninguno  pasaba  de  docientas  casas, 
y  todos  ios  halló  desiertos,  aunque  poblados  de  basti- 
mentos y  sangre  como  el  primero.  Tomóse  de  allí,  por- 
que no  hacia  fruto  ninguno,  y  porque  era  tiempo  de 
descargar  los  navios  y  de  enviarlos  por  mas  gente ,  y 
porque  deseaba  asentar  ya :  detúvose  en  esto  obra  de 
diez  días. 

Cómo  dejó  Cortés  el  cargo  qae  llevaba. 

Como  Cortés  fué  vuelto  adonde  los  navios  estaban 
con  los  demás  españoles,  hablóles  á  todos  juntos,  di- 
ciendo que  ya  velan  cuánta  merced  Dios  les  habia  he- 
cho en  guiarlos  f  traerlos  sanos  y  con  bien  á  una  tierra 
tan  buena  y  tan  rica,  según  las  muestras  y  aparencias 
habían  visto  en  así  br^ve  espacio  de  tiempo ,  y  cuan 
abundosa  de  comida,  poblada  de  gente,  mas' vestida, 
mas  potida  y  de  razón,  y  que  mejores  edificios  y  labran- 
zas tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  habían  visto  ni 
descubierto  en  Indias;  y  que  era  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no  veían  que  lo  que  páresela,  por  tanto 
eque  debían  dar  muchas  gracias  á  Dios  y  poblar  allí, 
y  entrar  la  tierra  adentro  á  gozar  la  gracia  y  merce- 
des del  Señor;  y  que  para  lo  poder  mejor  hacer,  le  pa* 
reacia  asentar  al  presente  allí,  ó  en  el  mejor  sitio  y 
puerto  que  hallar  pudiesen ,  y  hacerse  muy  bien  fuer- 
tes con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  aquellas 
gentes  de  la  tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su  ve« 
nida  y  estada;  y  aun  también  para  desde  allí  poder  con 
mas  facilidad  tener  amistad  y  contratación  con  algunos 
indios  y  pueblos  comarcanos,  como  era  Cempoallan  y 
otros  que  había  contrarios  y  enemigos  de  la  gente  deMo» 
teczuma^  y  que  asentando  y  poblando,  podían  descargar 
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los  navios,  y  enylarlos  luego  á  Cuín,  Santo  Domingo, 
Jamaica,  Boríqnen  y  otras  islas,  ó  á  España  por  mas  gen- 
te, armas  y  caballos,  y  |[>ormas  vestidos  y  bastimentos ; 
y  además  desto,  era  razón  de  enviar  relación  y  noticia  de 
lo  que  pasaba  á  España,  al  Emperador  rey,  su  señor,  con 
la  muestra  de  oro  y  plata  y  cosas  ricas  de  pluma  que  te- 
nían ;  y  para  que  todo  esto  se  hiciese  con  mayor  auto- 
ridad y  consejo,  él  queria,  como  su  capitán,  nombrar 
cabildo ,  sacar  alcaldes  y  regidores ,  y  señalar  todos  los 
otros  oficiales  que  eran  m^ester  para  el  regimiento  y 
buena  gobernación  de  la  villa  que  hablan  de  hacer ;  los 
cuales  rigiesen ,  vedasen  y  mandasen  basta  tanto  que 
el  Emperador  proveyese  y  mandase  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio conviniese;  y  tras  esto,  tomó  la  posesión  de  toda 
aquella  tierra  con  la  demás  por  descubrir,  en  nombre 
del  emperador  don  Garlos,  rey  de  Castilla.  Hixo  los  otros 
autos  y  diligencias  que  en  tal  caso  se  requerían,  é  pidió- 
lo ansí  por  testimonio  á Francisco  Fernandez,  escribano 
real ,  que  presente  estaba.  Todos  respondieron  que  les 
parescia  muy  bien  lo  que  había  dicho,  y  loaban  y%pro- 
baban  lo  que  quería  hacer;  por  tanto  ^  que  lo  hiciese 
asi  como  lo  decía,  pues  ellos  habían  venido  con  él  para 
le  seguir  y  obedescer.  Cortés  entonces  nombró  alcaldes, 
regidores,  procurador,  alguacil,  escribano  y  todos  los 
demás  oficios  á  cumplimiento  de  cabildo  entero,  en 
nombre  del  Emperador,  su  natural  señor;  y  les  entregó 
luego  allí  las  varas,  y  puso  nombre  al  concejo  la  villa 
ríca  de  la  Veracruz,  porque  el  viernes  de  la  Cruz  habían 
entrado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos,  hizo  luego 
Cortés  otro  ante  el  mesmo  escribano  y  ante  los  alcal- 
des nuevos ,  que  eran  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y 
Francisco  de  Montejo ,  en  que  dejó ,  disistió  y  cedió  en 
manos  y  poder  dellos ,  y  como  justicia  real  y  ordinaria, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  descobridor  que  le  die- 
ron los  frailes  Jerónimos,  que  residían  y  gobernaban 
en  la  isla  Española  por  su  majestad;  y  que  no  quería 
usar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velazquez ,  lugarte- 
niente de  gobernador  en  Cuba  por  el  almirante  de  las 
Indias,  para  rescatar  y  descubrir,  buscando  á  Juan  de 
Grijalva ,  por  cuanto  ninguno  de  todos  ellos  tenia  man- 
do ni  jurísdicion  en  aquella  tierra,  que  él  y  ellos  aca- 
baban de  descubrir,  y  comenzaban  á  poblar  en  nombre 
del  rey  de  Castilla,  como  sus  paturalesy  leales  vasa- 
llos ;  y  ansí  lo  pidió  por  testimonio,  y  se  lo  dieron. 

Cómo  los  soldados  hicieron  4  Cortés  capitán  y  alcalde  mayor. 

Los  alcaldes  y  oficiales  nuevos  tomaron  las  varas  y 
posesión  de  sus  oficios,  y  se  juntaron  luego  á  cabildo, 
según  y  como  en  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  suele 
y  acostumbra  juntar  el  concejo,  y  hablaron  y  trataron^ 
en  él  muchas  cosas  tocantes  al  provecho  común  y  bien 
de  la  república ,  y  al  regimiento  de  la  nueva  villa  y  po- 
blación que  hacían ;  y  entre  ellas  acordaron  hacer  su 
capitán  y  justicia  mayor  al  mesmo  Fernando  Cortés,  y 
darle  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquista,  entre  tanto  que  el  Emperador  otra  cosa 
acordase  y  mandase ;  y  así ,  que  con  este  acuerdo,  vo- 
luntad y  determinación,  fueron  luego  otro  dia  á  Cortés, 
todo  junto  el  regimiento  y  concejo,  y  le  dijeron  cómo 
ellos  tenían  necesidad ,  entre  tanto  que  el  Emperador 
otra  cosa  proveía  ó  mandaba,  de  tener  un  caudiUo  para 


la  guerra,  y  que  siguiese  la  conquista  y  entrada  por 
aquella  tierra,  é  que  fuese  su  capitán,  su  cabeza, so 
justicia  mayor,  á  quien  acudiesen  en  las  cosas  arduasy 
dificultosas,  y  en  las  diferencias  que  ocurriesen;  y  que 
pues  esto  era  necesario  ycumplidero,asialpueblocoiDO 
al  ejército ,  que  le  mucho  rogaban  y  encargaban  que  lo 
fuese  él ,  pues  en  él  concurrían  mas  partes  y  calidades 
que  en  otro  ninguno,  para  los  regir  y  mandar  y  gober- 
nar, por  la  noticia  y  experiencia  que  tenía  de  las  cosas, 
después  y  antes  que  le  conociesen  en  aquriia  jomada  y 
flota ;  y  que  ansí  se  lo  requerían,  y  si  menester  era ,  se 
lo  mandaban ,  porque  tenían  por  muy  cierto  que  Dios  y 
el  Rey  serían  muy  servidos  que  él  aceptase  y  tuviese 
aquel  cargo  y  mando ;  y  ellos  recibirían  buena  obra,  y 
quedarían  contentos  y  satisfechos  que  serian  regidos 
con  justicia ,  tratados  con  humildad ,  acaudillados  coa 
diligencia  y  esfuerzo,  y  quo  para  ello  todos  ellos  leeii- 
gian,  nombraban  y  tomaban  por  su  capitán  generaI¿JQ&- 
ticia  mayor,  dándole  la  autoridad  posible  y  necesaria,  y 
sometiéndose  debajo  de  su  mano,  jurídicion  y  amparo. 
Cortés  aceptó  el  cargo  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor á  pocos  ruegos ,  porque  no  deseaba  otra  cosa  mis 
por  entonces.  Elegido  pues  que  fué  Cortés  por  capitao, 
le  dijo  el  cabildo  que  bien  sabia  cómo  liasta  estar  de 
asiento  y  conoscídos  en  la  tierra,  no  tenían  de  qué  se 
manteoer  sino  de  los  bastimentos  que  él  traía  eo  losas* 
víos;  que  tomase  para  si  y  para  sus  críados  lo  que  hubiese 
menester  ó  le  pareciese,  y  lo  demás  se  tasase  en  justo  pre- 
cio; é  seio  mandase  entregar  para  repartir  entre  la  gente, 
que  á  la  paga  todos  se  obligarían,  ó  lo  sacarían  de  mon- 
tón ,  después  de  quitado  el  quinto  del  Rey;  y  aun  tam- 
bién le  rogaron  que  se  apreciasen  los  navios  con  so  ar- 
tillería en  un  honesto  valor,  para  que  de  común  se  paga- 
sen, y  de  cómun  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas  pan, 
vino,  vestidos,  armas,  caballos,  y  las  otras  cosasque  fue- 
sen menester  para  el  ejército  y  para  la  villa ;  porque  así 
les  saldría  mas  barato  que  trayéndolo  mercaderes,  que 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  excesivos  precios; 
y  sí  esto  hacia ,  les  haría  muy  gran  placer  y  boeoa 
obra.  Cortés  les  respondió  que  cuando  en  Cuba  hizo 
su  mataloUye  y  basteció  la  flota  de  comida,  que  no  lo 
había  hecho  para  revendérselo,  como  acostumbran 
otros,  sino  para  dárselo ,  aunque  en  ello  había  gastado 
su  hacienda  y  empeñádose;  por  tanto,  que  lo  tomasen 
luego  todo ;  que  él  mandaría  y  mandaba  á  los  maestres 
y  escríbanos  de  las  naos  que  acudiesen  con  todos  los 
bastimentos  que  en  ellas  había,  al  cabildo;  y  que  el 
regimiento  lo  repartiese  igualmente  por  cabezas  á  ra- 
ciones, sin  mejorar  ñi  aun  á  él  mesmo ;  porque  en  se- 
mejante tiempo  y  de  tai  comida,  que  no  es  para  mas  de 
sustentar  las  vidas ,  tanto  ha  menester  d  chico  cono 
el  grande,  el  viejo  como  el  mozo.  De  manera  que,  aun- 
que debía  mas  de  siete  mil  ducados,  se  lo  daba  gracio- 
so ;  y  cuanto  á  lo  de  los  navios,  dijo  que  se  baria  lo  que 
mas  conviniese  á  todos ,  porque  no  dispomia  dallos  sin 
prímero  hacérselo  saber.  Todo  esto  hacía  Cortés  por 
ganarlessiempre  mas  Jas  voluntades  y  bocas,  que  había 
muchos  que  no  le  querían  bien ;  aunque  á  la  verdad, ¿I 
era  de  suyo  largo  en  estos  gastos  de  guerra  con  sos 
compañeros. 


CONQUISTA 

£1  redblBíento  que  hicieron  á  Cortés  en  Aempoallan. 

No*les  pareciendo  buen  asiento  aquel  donde  estaban, 
para  fundar  la  Tilla ,  acordaron  de  pasarse  á  Aquíahuiz- 
tlan,  que  era  el  abrigo  del  peñón  que  decía  Montejo;  y 
asi ,  mandó  luego  Cortés  meter  envíos  navios  gente  que 
los  guardase,  y  la  artillería  y  lo  demás- todo  que  esta- 
ba «a  tierra ,  y  que  se  fuesen  allá,  y  él  que  iria  por 
tíerra  aquellas  ocho  ó  diez  leguas  que  habia  del  un  cabo 
al  otro,  con  los  caballos,  y  con  cuatrocientos  compaña* 
ros,  y  dos  medios  falconetes,  y  algunos  indios  de  Cuba. 
Los  nayfos  se  fueron  costa  á  costa ,  y  él  echó  hacia  do 
le  hablan  dicho  que  estaba  Cempoallan ,  que  era  dere- 
cho á  do  el  sol  se  pone ,  aunque  arrodeaba  algo  para  ir 
al  peñol;  y  á  tres  leguas  andadas,  llegó  al  rio  que  parte 
término  con  tierras  de  Moteczuma.  No  halló  paso ,  y 
bajóse  á  la  mar  por  vadearle  mejor  eú  la  reventazón  que 
hace  al  Qntrar  en  ella ,  y  aun  allí  tuvo  trabajo ,  porque 
pasaron  á  volapié.  Pasados,  siguieron  la  orilla  del  rio 
arriba,  porque  no  pudieron  la  del  mar,  por  ser  tierra 
anegadiza.  Toparon  cabanas  de  pescadores  y  casillas 
pobres^  y  algunas  labranzas  pequeñuelas;  roas  á  legua  y 
media  salieron  de  aquellos  lagunajos,  y  entraron  en 
unas  muy  buenas  y  muy  hermosas  vegas,  y  por  ellas 
andaban  muchos  venados.  Prosiguiendo  siempre  su 
camino  por  el  rio,  y  creyendo  hallar  á  la  ribera  del  al- 
gún buen  pueblo,  vieron  en  un  cerrito  hasta  veinte  per- 
sonas. Cortés  entonces  envió  allá  cuatro  de  caballo ,  y 
mandóles  que  si  haciéndoles  ¿eñal  de  paz^  huyesen, 
corriesen  tras  ellos,  y  le  trujesen  los  que  pudiesen,  por- 
que era  menester  para  lengua,  y  para  guia  del  camino  y 
pueblo ;  que  iban  ciegos  y  á  tino,  sin  saber  por  dó  echar 
á  poblado.  Los  de  caballo  fueron,  y  yaque  llegaban  junto 
al  cerrillo,  y  los  voceaban  y  señalaban  que  iban  de  paz, 
huyeron  aquellos  hombres ,  medrosos  y  espantados  de 
▼er  coto  tan  grande  y  alta,  que  les  parecía  mostró,  y  que 
caballo  y  hombre  era  toda  una  cosa ;  mas  como  la  tierra 
era  llana  y  sin  árboles ,  luego  los  alcanzaron ,  y  ellos  se 
rendieron  como  no  traian  armas;  y  así,  los  trajeron  to- 
dos á  Cortés.^  Tenían  las  orejas ,  narices  y  rostros  con 
ansí  grandes  y*feos  agujeros  y  eercillos,  como  los  otros 
que  dijeron  ser  de  Cempoallan ;  y  asi  lo  dijeron  ellos ,  y 
que  estaba  cerca  la  ciudad.  Preguntados  á  qué  venían , 
respondieron  que á mirar;  y  porqué  hufan,  que  de  miedo 
de  gente  no  conoscida^  Cortés  los  aseguró  entonces,  y 
les  dijo  cómo  él  iba  con  aquellos  pocos  compañeros  á 
su  lugar,  á  ver  y  hablar  á  su  señor  como  amigos,  con 
muchoideseo  de  conoscelfe ,  pues  no*liabia  querido  ve- 
nir, ni  salir  del  pueblo;  por  eso  que  le  guiasen.  Los  in- 
dios dijeron  que  ya  era  tarde  para  llegar  á  Cempoallan; 
mas  que  le  llevarían  ^  una  aldea  que  estaba  de  la  otra 
parte  del  río  y  se  páresela,  donde,  aunque  era  pequeña, 
temía  buena  posada  y  comida  por  aquella  noche  para 
toda  su  compañía.  Cuando  llegaron  allá,  algunos  de 
aquellos  veinte  indios  se  fueron ,  con  licencia  de  Cortés, 
á  decir  á  su  señor  oómo  quedaban  en  aquel  lugarejo, 
y  que  otro  día  tomarían  con  la  respuesta.  Los  demás 
se  quedaron  allí  para  servir  y  proveer  los  españoles  y 
nuevos  huéspedes;  y  así ,  los  hospedaron  y  dieron  bien 
de  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  noche  lo  mejor  y 
mas  fuerte  que  pudo.  La  mañana  siguiente,  hiende 
mañana^  vinieron  á  él  hasta  cien  hombres ,  todos  car- 
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gados  de  gallinas  como  pavos ,  y  ]q  dijeron  que  su  señor 
se  habia  holgado  mucho  con  su  venida ,  y  que  por  ser 
muy gordoy  pesado  para  caminar,  no  venia; masque 
le  quedaba  esperando  en  la  ciudad.  Cortés  almorzó 
aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fué  luego  por  do 
le  guiaron  muy  presto  en  ordenanza,  y  con  los  dos  ti- 
ríllos  á  punto,  por  si  algo  acontesciese.  Desde  que  pa- 
saron aquel  río  hasta  llegar  á  otro  caminaron  por  muy 
gentil  camino;  pasáronle  también  á  vado,  y  luego  vie- 
ron á  Cempoallan ,  que  estaría  lejos  una  milla ,  toda  de 
jardines  y  frescuray  muy  buenas  huertas  de  regadío.  Sa- 
lieron de  la  ciudad  muchos  hombres  y  mujeres,  como  en 
recibimiento,  á  ver  aquellos  nuevos  y  mas  que  hombres. 
Y  dábanles  con  alegre  semblante  muchas  flores  y  frutas 
muy  diversas  de  las  que  los  nuestros  conoscian ;  y  auu 
entraban  sin  miedo  entre  la  ordenanza  del  escuadrón;  y 
desta  manera^  j  con  este  regocijo  y  Gesta,  entraron  en 
la  cii^dad ,  que  toda  era  un  verjel ,  y  con  tan  grandes  y 
altos  árboles,  que  apenas  se  parescian  las  casas.  A  la 
puerta  salieron  muchas  personas  de  lustre ,  á  manera 
de  cabildo,  á  los  recebir,  hablar  y  ofrescer.  Seis  espa- 
ñoles de  caballo,  que  iban  adelante  un  buen  pedazo,  co- 
mo descubridores,  tornaron  atrás  muy  maravillados, 
ya  que  el  escuadrón  entraba  por  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  dyerou  á  Cortés  que  habían  visto  un  patio  de  una 
gran  casa  chapado  todo  de  plata.  £1  les  mandó  volver, 
y  que  no  hiciesen  muestra  ni  milagros  por  ello,  ni  de 
cosa  que  viesen.  Toda  la  calle  por  donde  iban  estaba 
llena  de  gente,  abobada  de  ver  caballos ,  tiros  y  hom- 
bres tan  extraños.  Pasando  por  una  muy  gran  plaza, 
vieron  á  mano  derecha  un  gran  cercado  de  cal  y  cauto, 
con  sus  almenas,  y  muy  blanqueado  de  yeso  de  espe- 
juelo y  muy  bien  bruñido ;  que  con  el  sol  relucía  mu- 
cho y  páresela  plata;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espa- 
ñoles pensaron  que  era  plata  chapada  por  las  paredes. 
Creo  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  de- 
seos, todo  se  les  antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía.  Y 
á  la  verdad,  como  ello  fué  imaginación ,  así  fue  imagen 
sin  el  cuerpo  y  alma  que  deseaban  ellos.  Habia  dentro 
de  aquel  patio  ó  cercado  una  buena  hilera  de  aposen- 
tos, é  al  otro  lado  seis  ó  siete  torres ,  por  sí  cada  una, 
la  una  deltas  mucho  mas  alta  que  las  otras.  Pasaron 
pues  por  allí  callando  muy  disimulados,  aunque  enga- 
ñados, y  sin  preguntar  nada^  siguiendo  todavía  á  los 
que  guiaban ,  hasta  llegar  á  las  casas  y  palacio  del  se- 
ñor. £1  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  de 
personas  ancianas  y  mejor  ataviadas  que  los  demás,  y 
á  par  de  sí  dos  caballeros,  según  su  hábito  y  manera,  que 
le  traían  del  brazo.  Como  se  juntaron  él  y  Cortés,  hizo 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  otro,  á  fuer  de  su  tier- 
ra ,  y  con  los  farautes  se  saludaron  en  breres  palabras ; 
y  así ,  se  tomó  luego  á  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per- 
sonas de  aquellas  principales  que  aposentasen  y  acom- 
pañasen al  capitán  y  á  la  gente;  los  cuales  llevaron  á  Cor- 
tés al  patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza;  donde  cu- 
pieron todos  los  españoles,  por  ser  de  grandes 'aposen- 
tos y  buenos.  Como  fueron  dentro  se  desengañaron ,  y 
aun  se  corríeron  los  que  pensaron  que  las  paredes  esta- 
ban cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
curar  los  caballos,  asentar  los  tiros  á  la  puerta,  y  en 
fin ,  fortalescerle  allí  como  en  real  y  cabe  los  enemigos, 
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y  mandó  que  ninguno  saliese  fueri,  por  necesidad' que 
tuviese ,  sin  expresa  licencia  suya ,  so  pena  de  muerte. 
Los  criados  del  señor  y  oficiales  del  regimiento  prove- 
yeron largamente  de  cena  y  camas  á  su  usanza.' 

Lo  qne  áijo  4  Cortés  el  sefior  de  Cemponl. 

Otro  día  por  la  mannna  vino  el  señor  á  ver  á  Cortés 
con  una  honrada  compañía ,  y  trájole  muchas  mantas 
de  algodón  que  ellos  visten  y  añudan  al  hombro ,  como 
las  que  cubren  y  traen  las  gitanas,  y  ciertas  joyas  de 
oro  que  podían  valer  dos  mil  ducados.  Díjole  que  des- 
cansase y  tomase  placer  él  y  los  suyos ,  que  por  eso  no 
quería  darle  pesadumbre  ni  hablalle  en  negocios ;  y  así; 
se  despidió  entonces  como  había  hecho  el  día  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  ó  qui- 
siesen. Como  él  se  fué,  entraron  con  mucha  comida 
guisada  mas  indios  que  españoles  eran ,  y  con  grande 
abundancia  de  frutas  y  ramilletes;  y  asi,  desta  manera 
estuvieron  allí  quince  dias,  proveídos  abundantísima- 
mente.  Otro  día  envió  Cortés  al  señor  .algunas  ropas  y 
vestidos  de  España,  y  muchas  cosillas  de  rescate ,  y  á 
rogarle  que  le  dejase  ir  ¿  su  casa  á  le  ver  y  hablar  aUá, 
'  pues  era  mafa  crianza  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  él 
que  no  le  fuese  á  visitar.  Respondió  que  le  placia  y  que 
holgaba  dello ,  y  con  esto  tomó  hasta  cincuenta  espa- 
ñoles con  sus  armas  que  le  acompañasen ,  y  dejando  los 
demás  en  el  patio  y  aposento  con  un  capitán ,  y  aperce- 
bidos  muy  bien,  se  fué  ¿  palacio.  El  señor  salió  á  la  ca- 
lle, y  entráronse  en  una  sala  baja ;  que  allí,  como  tierra 
calorosa ,  no  fabrican  ea  alto ,  mas  de  que  por  sanidad 
levantan  á  tierra  llena  y  maciza  el  suelo  obra  de  un  es- 
tado, á  do  suben  por  escalones,  y  sobre  aquello  arman 
la  casa  é  cimientan  las  paredes,  que  ó  son  de  piedra  ó 
adobes,  pero  lucidas  de  yeso  ó  con  cal ,  y  la  cubierta  es 
de  paja,  ó  hoja  tan  bien  y  extrañamente  puesta,  que  her- 
mosea ,  y  defiende  las  lluvias  como  si  fuese  teja.  Sentá- 
ronse en  unos  banquillos  como  tajoncillos,  labrados  y 
hechos  de  una  pieza  pies  y  todo.  El  señor  mandó  á  los 
suyos  que  se  desviasen  ó  se  fuesen ,  y  luego  comenza- 
ron á  hablar  de  negocios  por  intérpretes ,  y  estuvieron 
muy  gran  rato  en  demandas  y  respuestas,  porque  Cor- 
tés deseaba  mucho  informarse  muy  bien  de  las  cosas 
de  aquella  tierra  y  de  aquel  gran  rey  Moteczuma,  y  el 
señor  no  era  nada  nescio,  aunque  gordo ,  en  demandar 
puntos  y  preguntas.  La  suma  del  razonamiento  de  Cor- 
tés fué  darle  cuenta  y  razón  de  su  venida,  y  de  quién  y 
á,  qué  le  enviaba,  según  y  como  la  habia  dado  en  Ta- 
basco  y  á  Teudilli  y  á  otros.  Aquel  cacique,  después  de 
haber  oido  con  atención  á  Cortés ,  comenzó  muy  de 
rafz  una  luenga  plática ,  diciendo  cómo  sus  antepasados 
habían  vivido  en  gran  quietud,  paz  y  libertad ;  masque 
de  algunos  años  acá  estaba  aquel  su  pueblo  y  tierra  ti- 
ranizado y  perdido,  porque  los  señores  de  Méjico,  T^ 
nuchtulan,  con  su  gente  de  Culúa,  habían  usurpado, 
no  solamente  aquella  ciudad,  pero  aun  toda  la  tierra, 
por  fuerza  de  armas,  sin  que  nadie  se  lo  hubiese  podi- 
do estorbar  ni  defender,  mayormente  queá  ios  prin- 
cipios entraban  por  vía  de  religión,  con  la  cual  junta- 
ban después  lasartnas;  y  así,  se  apoderaban  de  todo  an- 
tes que  se  catasen  dello;  y  agora,  que  han  caído  en  tan 
gran  error ,  no  pueden  prevalescer  contra  ellos  ni  des- 


echar el  yugo  dfe  su  servidumore  y  tiranía ,  por  mas  que 
lo  han  intentado  tomando  armas;  antes  cuanto  mas  las 
tornan^  tanto  mayores  daños  les  vienen,  porque á  los 
que  se  les  ofrescen  y  dan,  con  ponerles  cierto  tributo  y 
pecho ,  ó  retonoscléndolos  por  señores  con  algunas  pa» 
rías,  los  reciben  y  ampárenlos ,  tienen  como  amigos  y 
aliados ;  mas  empero  si  les  contradicen  ó  resisten  y  t(h 
man  armas  contra  ellos ,  ó  se  revelan  después  de  una 
vez  subjectos  y  entregados ,  castíganlos  terriblemente, 
matfftido  muchos,  y  comiéndoselos  después  de  haberlos 
sacrificado  á  sus  dioses  de  la  guerra  Tezcatlipuca  y  Vit- 
cilopuchüi ,  y  sirviéndose  de  los  demás  que  quieren  por 
esclavos ,  haciendo  trabajar  al  padre  y  al  hijo  y  á  la  mu- 
jer, desde  que  el  sol  sale  basta  que  se  pone ;  y  sin  esto, 
les  toman  y  tienen  por  suyo  todo  lo  que  á  la  sazón  po- 
seen; y  aun  allende  de  todos  estos  vituperios  y  males, 
les  enviaban  á  casa  los  alguaciles  y  recaudadoi;ps,  y  les 
llevaban  lo  que  hallaban,  sin  haber  misericordia  ni  com- 
pasión de  dejarlos  morir  de  hambre ;  siendo  pues ,  dijo, 
desta  manera  tratados  de  Moteczuma ,  que  hoy  reina  en 
Méjico,  ¿quién  no  holgará  ser  vasallo,  cuanto  mas  ami- 
go, de  tan  bueno  y  justo  príncipe,  como  le  decían  qae 
era  el  Emperador ,  siquiera  por  salir  destas  vejaciones, 
robos ,  agravios  y  fuerzas  de  cada  día ,  aunque  nó  fuese 
por  recebir  ni  gozar  otras  mercedes  y  beneficios,  que 
un  tan  gran  señor  querrá  y  podrá  hacer?  Paró  aquí, 
enterneciéndosele  los  ojos  y  corazón ,  mas  tornando  en 
sí,  encaresció  la  fortaleza  y  asiento  de  Méjico  sobre  agua, 
y  engrandesció  las  riquezas,  corte ,  grandeza ,  huestes 
y  poderío  de  Moteczuma.  Dijo  asimesmo  como*riaxca- 
llan ,  Huexocinco  y  otras  provincias  por  allí ,  con  rn^s 
la  serranía  de  Jos  totouaques,  eran  de  opinión  contra- 
ria á  mejicanos ,  y  tenían  ya  alguna  noticia  de  lo  que 
había  pasado  en  Tabasco,  que  si  Cortés  quena,  que  tra- 
taría con  ellos  una  liga  de  todos  que  no  bastase  Motec- 
zuma contra  ella.  Cortés,  holgándose  con  lo  que  oyera, 
que  hacia  mucho  á  su  propósito,  dijo  que  le  pesaba  de 
aquel  ruin  tratamiento  que  se  le  hacia  en  sus  tierras  y 
subditos,  mas  que  tuviese  por  cierto  que  él  se  lo  qui- 
taría y  aun  se  lo  vengaría ,  porque  no  venia  sino  á  des- 
hacer agravios  y  favore^cer  los  presos,  ayudará  los 
mezquinos  y^uitar  tiranías,  y  fuera  desto,  él  y  los  su- 
yos habían  receiifdo  en  su  casa  tan  buen  recogimiento 
y  obras,  que  quedaba  en  obligación  de  hacerle  todo 
placer  y  espaldas  contra  sus  enemigos ,  y  lo  mesmo  lia- 
ría con  aquellos  sus  amigos;  y  que  les  dijese  aquello  i 
que  venia ,  y  que  p^r  ser  de  su  parcialidad  seria  su  ami- 
go y  les  ayudaria  en  lo  que  mandasen.  Despidióse  con 
tanto  Cortés,  diciendo  que  habia  muchos  días  estado 
allí,  y  tenía  necesidad  de  ver  la  otra  su  gente  y  navios 
que  le  aguardaban  en  Aquiahuiztlan ,  donde  pensaba 
tomar  asiento  por  algún  tiempo,  y  donde  se  podrían  co- 
municar. £1  señor  de  Cempoallan  dijo  que  si  quería 
estar  allí,  mucho  en  buen  hora,  y  sí  no,  que  cerca  esta- 
ban los  navios  para  tratar  sin  mucho  trabiyo  ni  .tiempo 
lo  que  acordasen.  Hizo  llamar  ocho  doncellas  muy  bien 
vestidas  á  su  manera  y  que  parescian  moriscas,  una  de 
las  cuales  traia  mejores  ropas  de  algodón  y  mas  labra- 
das ,  y  algunas  piezas  y  joyas  de  oro  encima ;  y  dijo  que 
todas  aquellas  mujeres  eran  ricas  y  nobles ,  y  que  la  del 
oro  ere  señora  de  vasallos  y  sobrina  suya ;  la  cual  dio  á 
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Cortés,  coD  Ifts  demás,  para  que  la  tomase  por  mujer,  y 
las  diese  á  los  caimlleros  de  su  compañía  que  mandase, 
en  prenda  de  amor  y  amistad  perpetua  y  verdadera. 
Cortés  recibió  el  don  con  mucho  contentamiento,  por  no 
enojar  al  dador;  y  asi,  se  partió,  y  con  él  aquellas  mu- 
jeres en  andas  de  hombres ,  con  muchas  otras  que  las 
sirviesen ,  y  otros  muchos  indios  que  le  acompañasen  á 
él  y  le  guiasen  basta  la  mar,  y  le  proveyesen  de  lo  nec^ 
sano.  ^ 

Lo  qne  avino  i  Cortés  en  Cbiaaiztlan. 

El  día  que  partieron  de  Cempoallan  llegaron  á  Aquia- 
huiztlan,  y  aun  no  eran  los  navios  llegados ,  de  que  mu- 
cho se  maravilló  Cortés,  por  haber  tardado  tanto  tiem- 
po en  tan  poco  camino.  Estaba  un  lugar  á  tiro  de  arca- 
buz ó  poco  mas  del  peñoui  en  un  repecho  que  se  llamaba 
Chiauiztlan;  y  como  Cortés  estaba  ocioso,  fué  allá  con 
los  suyos  en  orden  y  con  los  de  Cempoallan ,  que  le  di- 
jeron que  era  de  un  señor  de  los  opresos  d^  Moteczu- 
ma.  Llegó  al  pié  del  cerro  sin  ver  hombre  del  pueblo, 
sino  dos,  que  no  los  entendió  Marina.  Comenzaron  á  su- 
bir por  aquella  cuesta  arriba ,  y  los  de  caballo  quisié- 
ranse  apear,  porque  la  subida  era  muy  agrá  y  áspera; 
Cortés  les  mandó  que  no ,  porque  los  indios  no  sintie- 
sen que  habia  ni  podía  haber  lugar,  peralto  y  malo  que 
fuese ,  donde  el  caballo  no  subiese ;  mas  subieron  poco 
á  poco  y  llegaron  hasta  las  casas,  y  como  no  vieron  á 
nadie,  temian  algún  engaño;  mas  por  no  mostrar  flaque- 
za entraron  por  el  pueblo,  hasta  que  toparon  una  doce- 
na de  hombres  honrados  que  traían  lAi  faraute  que  sa- 
bia la  lengua  de  Culúa  y  la  de  allí,  que  es  la  que  se 
usa  y  habla  en  toda  aquella  serranía,  que  llaman  Toto^ 
nac ;  los  cuales  dijeron  que  gente  de  tal  forma  como  los 
españoles ,  ellos  no  habían  visto  jamás ,  ni  oido  que  ho- 
•  biesen  venido  por  aquellas  partes ,  y  que  por  esto  se  es- 
condían ;  pero  que  como  el  señor  de  Cempoallan  les  ha- 
bia hecho  saber  quién  eran ,  y  certificado  ser  gente  ]ia- 
cifica,  buena,  y  no  dañosa,  se  habían  asegurado  y  perdi- 
do el  miedo  que  cobraran  viéndolos  ir  hacia  su  pueblo; 
y  así,  venian  á  recebirlos  de  parte  de  su  señor  y  á  guiar- 
los adonde  habían  de  ser  aposentados.  Cortés  los  siguió 
basta  una  plaza  donde  estaba  el  señor  del  ¿ugar  muy 
acompañado;  el  cual  hizo  gran  muestra  de  placer  en 
ver  aquellos  extranjeros  con  tan  luengas  barbas.  Tomó 
un  braserillo  de  barro  con  ascuas,  echó  una  cierta  re- 
sina que  paresce  anime  blanco  y  que  huele  á  incienso, 
y  saludó  á  Cortés  incensando,  que  es  cerimonia  que 
usan  con  los  señores  y  con  los  dioses.  Cortés  y  aquel 
señor  se  sentaron  debajo  unos  portales  de  aquella  plaza, 
y  entre  tanto  que  aposentaban  la  gente,  le  dio  cuenta 
Cortés  de  su  venida  en  aquella  tierra,  como  hizo  á  to- 
do» los  demás  por  donde  habia  pasado.  El  señor  le  dijo 
casi  lo  mesmo  que  el  de  Cempoallan ,  y  aun  con  harto 
temor  de  Moteozuma ,  no  se  enojase  por  le  haber  rece- 
bido  y  hospedado  sin  su  licencia  y  mandado.  Estando 
en  esto»  asomaron  veinte  hombres  por  la  otra  parte  fron- 
tera de  la  plaza,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al- 
guaciles, gordasy  cortas,  ycon  sendos  moscadoresgráiH 
des  de  pluma.  El  señor  y  los  otros  suyos  temblaban  de 
miedo  en  verlos.  Cortés  preguntó  que  por  qué,  y  dijé- 
ronle  que  porque  venian  aquellos-  recaudadores  de  las 


DE  MÉJICO.  319 

rentas  de  Moteczuma,  y  temian  que  dijesen  cómo  habían 
hallado  allí  aquellos  españoles,  y  que  fuesen  castigados 
por  ello  y  maltratados.  Cortés  les  esforzó ,  diciendo  que 
Moteczuma  era  su  amigo,  y  haría  con  él  que  no  les  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno  por  aquello ,  y  aun  que  hol- 
garía que  le  hubiesen  recebido  en  su  tierra ;  donde  no, 
que  él  los  defendería ,  porque  cada  uno  de  los  que  con- 
sigo traia,  bastaba  para  pelear  con  mil  de  Méjico,  co- 
mo ya  muy  bien  sabia  el  mesmo  Moteczuma  por  la  guer- 
ra de  Potoncban.  No  se  aseguraban  nada  el  señor  ni  los 
suyos  por  lo  que  Cortés  les  decía ;  antes  se  quería  le-, 
vantar  para  recebír  y  aposentarlos  :  tanto  era  el  miedo 
que  á  Moteczuma  tenían.  Cortés  detuvo  al  señor,  y  dí- 
jole :  «Porque  veáis  lo  que  podemos  yo  y  los  míos,  man- 
dad á  los  vuestros  que  prendan  y  tengan  á  buen  recau- 
do aquellos  cogedores  de  Méjico ;  que  yo  estaré  aquí  con 
vos,  y  no  bastará  Moteczuma  á  os  enojar ,  ni  aun  él  qu^ 
rá,  por  mi  respecto.»  Con'el  ánimo  que  destas  palabras 
cobró ,  hizo  prender  aquellos  mejicanos ,  y  porque  se 
defendían  les  dieron  buenos  palos.  Pusieron  á  cada  uno 
por  sí  en  prisión  en  un  pié  de-amigo ,  que  es  un  palo 
largo  en  que  les  atan  los  pies  al  un  cabo  y  la  gai^anta 
al  otro  y  lus  manos  en  medio ,  y  han  por  fuerza  de  es- 
tar teididos  en  el  suelo.  Como  lo^  tuvieron  atados, pre- 
guntaron si  los  matarían ;  Cortés  les  rogó  que  no ,  sino 
que  los  tuviesen  así  y  los  velasen  no  se  les  fuesen.  Ellos 
los  metieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros, 
en  medio  de  la  cual  encendieron  un  gran  fuego,  y  pu- 
siéronlos* á  la  redonda  del  con  muchas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala ,  y  fuese  á  cenar  á  su  aposento ,  donde  tuvo 
harto  para  si  y  para  todos  los  suyos  de  lo  que  el  señor 
les  envió. 

Mensajería  de  Cortés  i  Moteczuma. 

Cuando  le  páreselo  tiempo  que  ya  reposaban  los  in- 
dios ,  por  s^r  muy  noche ,  envió  á  decir  á  los  españoles 
que  guardaban  los  presos  que  procurasen  de  soltar  un 
par  dellos ,  sin  que  las  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  trujesen.  Los  españoles  se  dieron  tal  maña,  que,  sin 
ser  sentidos,  portaron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer- 
te de  mimbres,  y  soltaron  dos  dellos,  y  los  trujeron  á  la 
cámara  do  Cortés  estaba ;  el  cual  hizo  como  que  no  los 
conoscía,  y  preguntóles  con  Aguílar  y  Marína  que  le 
dijesen  quién* eran,  qué  querían ,  y  por  qué  estaban 
presos.  Ellos  dijeron  que  eran  vasallos  de  Moteczu- 
macín,  y  que  tenían  cargo  de  cobrar  ciertos  tríbutos 
que  los  de  aquel  pueblo  y  provincia  pagaban  á  su  se- 
ñor, y  que  no  sabían  la  causa  por  que  los  habían  pren- 
dido y  maltratado ;  antes  se  maravillaban  de^ver  aque- 
lla novedad  y  desatino ,  porque  los  salían  otras  veces  á 
recebir  al  camino  con  no  poco  acatamiento,  y  hacer 
todo  servicio  y  placer ;  mas  que  creían  que  por  estar  él 
allí  con  los  otros  compañeros ,  que  diz  que  son  inmor^ 
tales  ^  se  les  habían  atrevido  aquellos  serranos ,  y  aun 
que  temian  no  matasen  á  los  que  presos  quedaban ,  se- 
gún eran  aquellos  de  allí  bárbara  gente,  antes  que  Mo- 
teczuma lo  siípiese ;  contra  el  cual  holgarían  de  rebe- 
larse ,  por  darle  costa  y  enojo,  si  hallasen  aparejo ;  que 
otras  veces  lo  solían  hacer.  Por  tanto,  que  le  suplicabaa 
hiciese  cómo  ellos  y  los  otros  sus  compañeros  no  mu- 
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riesen  ni  quedasen  en  manos  de  aquellos  sus  enemigos; 
que  recibiría  Moteczuma ,  su  señor ,  micelio  pesar  si 
aquellos,  sus  criados  viejos  y  honrados  padescian  mal 
por  servirle  bien.  Cortés  les  dijo  que  le  pesaba  mucho 
que  el  señor  Moteczuma  fuese  deservido »  siendo  su 
amigo,  donde  él  estaba,  ni  sus  criados  maltratados;  que 
habia  de  mirar  por  ellos  como  por  los  suyos;  pero  que 
diesen  gracias  á  Dios  del  cielo ,  y  á  él,  que  los  mandó 
soltar  en  gracia  y  amistad  de  Moteczuma,  para  los  des- 
pachar luego  á  Méjico  con  cierto  recado.  Por  eso ,  que 
comiesen  y  se  esforzasen  á  caminar ,  encomendándose 
á  sus  pies;  no  los  cogiesen  otra  vez,  que  seria  peor  que 
la  pasada.  Ellos  comieron  presto,  qne  no  se  les  cocia  el 
pan,  por  irse  de  allí.  Cortés  los  despidió  luego,  y  los  hi- 
zo sacar  del  pueblo  por  do  ellos  guiaron,  y  darles  algo 
que  llevasen  de  comer ;  y  les  encargó,  por  la  libertad  y 
buena  obra  que  dél  habian  recebido ,  que  dijesen  á  Mo* 
telzuma,  su  señor,  cómo  él  lo  tenia  por  amigay  desea- 
ba hacerle  todo  servicio  ,  después  que  oyó  su  fama, 
bondad  y  poder;  y  que  habia  holgado  hallarse  allí  á  tal 
tiempo,  para  mostrar  esta  voluntad,  soltándolos  á  ellos, 
y  pugnando  por  guardar  y  conservar  la  honra  y  autori- 
dad de  tan  gran  príncipe  como  él  era,  y  por  favorescer 
y  amparar  los  suyos,  y  mirar  por  todas  sus  cosa^como 
por  las  proprias ;  y.que  aunque  su  alteza  no  arrostraba 
á  su  amistad  ni  á  la  de  los  españoles ,  según  lo  mostró 
Teudilli ,  dejándole  sin  decir  adiós ,  y  ausentándole  la 
gente  de  la  costa  de  sus  tierras ,  no  dejaría  él  de  servir- 
le siempre  que  hubiesen  ocasión ,  y  procurar  por  todas 
las  vías  á  él  posibles  y  manifiestas,  su  gracia,  su  favor  y 
amistad ;  y  que  bien  creído  tenia^  pues  no  había  razón 
para  ello,  sino  antes  toda  buena  obra  y  señal  de  amor 
de  una  partea  otra,  que  su  alteza  no  huía  ni  rehusaba  la 
amistad,  ni  mandaba  que  nadie  de  los  suyos  le  viese  ni 
hablase,  ni  proveyese  por  sus  dineros  de  lo  que  necesa- 
rio era  á  la  sustentación  de  la  vida ,  sino  que  sus  vasa- 
llos lo  hacían  pensando  servirle;  mas  que  por  acertar, 
erraban,  no  conoscíendo  que  Dios  los  venía  á  ver  en 
topar  con  criados  del  Emperador,  de  quien  podían  él 
y  ellos  todos  recebir  beneficios  grandísimos  y  saber 
secretos  y  cosas  santísimas ;  y  que  si  por  él  quedaba, 
que  fuese  á  su  culpa;  pero  que  conGaba  en  su  pruden- 
cia que,  mirándolo  bien,  holgaría  de  verle  y  hablarle  y 
de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  España,  en  cuyo  fe- 
licísimo nombre  eran  allí  venidos  él  y  los  otros  sus  com- 
pañeros; y  en  cuanto  á  sus  criados  que  quedaban  pre- 
sos, que  él  ternia  tal  forma,  que  no  peligrasen ;  y  así, 
prometía  de  los  librar  y  libertar ,  por  solo  su  servicio, 
y  que  luego  lo  hiciera,  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
este  mensaje ,  sino  por  no  enojar  á  los  de  aquel  lugar, 
que  le  habían  hospedado  y  hecho  mucha  cortesía  y  to- 
do buen  tratamiento,  y  no  paresciese  que  se  lo  pagaba 
ni  agradecía  mal  en  irles  á  la  mano  en  cosa  que  hacían 
en  su  casa.  Los  mejicanos  se  fueron  muy  alegres,  y  pro- 
metieron de  hacer  lealmente  lo  que  les  mandaba. 

Rebelión  y  liga  contra  Motecznma  por  industria  de  Cortés. 

Cuando  otro  día  amaneció  y  echaron  menos  los  dos 
presos,  riñó  el  señor  á  las  guardas,  y  quiso  matar  los 
que  guardaban;  sino  que  con  el  rumor  que  hobo,  y  con 
estar  esperando ^ué  dirían  ó  harían  los  del  pueblo,  sa- 


lió Cortés ,  y  rogó  que  no  los  matasen ,  pues  eraa  man- 
dados de  su  señor,  y  personas  públicas,  que,  según  de- 
recho natural,  ni  merescian  pena  ni  tenían  culpa  de  lo 
que  liacian  sirviendo  á  su  rey;  mas,  porque  no  se  les 
fuesen  aquellos^  como  habian  hecho  los  otros,  que  se  los 
conííasen  y  entregasen  á  él ,  y  á  su  cargo  si  se  le  solta- 
sen. Díéronselos ,  y  enviólos  á  las  naos  amenazándolos 
y  diciendo  que  les  echasen  cadenas.  Tras  esto  junta- 
f1)nse  á  consejo  con  el  señor,  ciscados  todos  de  miedo, 
y  platicáronlo  que  harían  sobre  aquel  caso,  pues  esta- 
ba cierto  que  los  buidos  habian  de  decir  en  Méjico  la 
afrenta  y  mal  tratamiento  que  les  fuera  hecho.  Unos 
decían  que  era  bien  y  cumplidero  á  todos  enviar  el  pe- 
cho á  Moteczuma  y  otros  dones,  con  embajadores,  para 
aplacalle  la  ira  y  enojo ,  y  á  desculparse,  culpando  los 
españoles,  que  los  mandaron  prender,  y  suplicarle  les 
perdonase  aquel  yerro  y  dislate  que  habian  hecho ,  co- 
mo locos  y  atrevidos,  en  desacato  déla  majestad  meji- 
cana. Otros  decían  que  muy  mejor  era  desechar  el  yu- 
go que  tedian  de  esclavos ,  y  no  reconoscer  mas  á  los 
de  Méjico,  que  eran  malos  y  tíranos,  pues  tenían  en  su 
favor  aquellos  medio  dioses  y  invencibles  caballeros  es- 
pañoles, y  temían  otros  muchos  vecinos  que  les  ayu- 
darían. Resolviéronse  á  la  postre  que  se  rebelasen  y  no 
perdiesen  aquella  ocasión,  y  rogaron  á  Fernando  Cor- 
tés que  lo  tuviese  por  bien,  y  que  fuese  su  capitán  y 
defensor,  pues  por  él  se  habian  puesto  en  aquello ;  que» 
ó  enviase  Moteczuma  ó  no  ejército  sobré  ellos,  estabaa 
ya  determinados  romper  con  él  y  hacelle  guerra.  Dios  | 
sabe  cuánto  Cortés  se  holgaba  con  aquellas  cosas;  ca 
le  páresela  que  por  allí  iban  allá.  Respondióles  que  mi- 
ruseu  muy  bien  lo  que  hacían,  que  Moteczuma ,  á  lo  que 
tenia  entendido^  era  poderosísimo  rey;  masquesiasí 
lo  querían,  que  él  los  capitanearía  y  defendería  segura- 
mente; que  mas  quería  su  amistad  que  la  del  otro^que 
le  despreciaba;  pero  que  con  todo  eso  quería  saber  qué 
tanta  gente  podrían  juntar.  Ellos  dijeron  que  cien  mil 
hombres  entre  toda  la  liga  que  se  haría.  Cortés  enton- 
ces dijo  que  enviasen  luego  á  todos  los  de  su  "parciali- 
dad y  enemigos  de  Moteczuma  á  los  avisar  y  apercebir 
d^  aquello ,  y  á  certificarles  de  la  .ayuda  que  tenían  de 
los  españoles.  No  porque  él  tuviese  necesidad  delios  oi 
de  sus  hurtes ,  que  él  solo  con  los  suyos  bastaba  pan 
todos  los  de  Culúa,  y  aunque  fuesen  otros  untos,  sino 
porque  estuviesen  á  recado  y'sobre  aviso,  no  redbiesen 
daño  si  por  caso  Moteczuma  envíase  ejército  sobre  al- 
gunas tierras  de  los  confederados,  tomándolos  á  sobre- 
salto y  descuido;  y  porque  también  si  tuviesen  necesi- 
dad de  socorro  y  gente  de  aquella  suya  que  los  defen- 
diese, se  la  en  víase,  con  tiempo.  Con  esta  esperanza  y 
ánimo  que  Cortés  les  ponía ,  y  con  ser  ellos  de  suyo  or- 
gullosos y  no  bien  considerados,  despacharon  luego  sos 
mensajeros  por  todos  aquellos  pueblos  que  les  pares* 
ció,  á  les  hacer  saber  lo  que  tenían  acordado,  ponien- 
do los  españoles  encima  las  nubes.  Por  aquellos  ruegos 
y  medios  se  rebelaron  muchos  lugares  y  señores  yaque- 
lia  serranía  entera ,  y  no  dejaron  cogedor  de  Méjico 
en  parte  ninguna  de  todo  aquello ,  publicando  guorre 
abierta  contra  Moteczuma.  Quiso  Cortés  revolverá  es- 
tos, para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  aun  las  tierras, 
viendo  que  de  otra  guisa  mal  podía.  Hizo  prenderlos 
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alguaciles,  soltólos;  congracióse  de  nuevo  con  Motee- 
zuma;  alteró  aquel  pueblo  y  la  comarca;  ofrescióseles  á 
la  defensa ,  y  dejó  los  rebelados  para  qfue  tuviesen  ne- 
cesidad del. 

Fandaeion  de  U  villa  rica  de  la  Veracraz. 

A  esta  sazón  estaban  ya  los  navios  detrás  del  peñol; 
ÍQéá  verlos  Cortés,  y  llevó  muchos  indios  de  aquel  pue- 
blo rebelado  y  de  otro^allí  cerca,  y  los  que  traia  consi- 
go de  Gempoallan ,  con  los  cuales  se  cortó  mucha  rama 
T madera  ,^  se  trajo,  con  alguna  piedra ,  para  hacer  ca- 
»s  en  el  lugar  que  trazó;  á  quien  llamó  la  villa  rica  de 
la  Yeracruz ,  como  habian  s^cordado  cuando  se  nombró  < 
«I  cabildo  de  Sant  luán  de  Ulúa.  Repartiéronse  los  so- 
lares á  los  vecinos  y  regimiento,  y  señaláronse  la  Igle- 
sia, la  plaza ,  las  casas  de  cabildo ,  cárcel ,  atarazanas, 
descargadero,  carnicería,  y  otros  lugares  públicos  y 
D^cesaríos  al  buen  gobierno  y  policía  de  la  villa.  Trazó- 
se asímesmo  una  fortaleza  sobre  el  puftrto,  en  sitio  que 
paresció  conviniente,  y  comenzóse  luego  ella  y  los  de- 
mis  edificios  á  labrar  de  tapiería,  que  es  la  tierra  de 
¡lili  buena  para  ello.  Estando  muy  metidos  en  fabricar, 
rioieron  de  Méjico  dos  mancebos ,  sobrinos  de  Motee- 
zoma,  con  cuatro  hombres  ancianos,  bien  tratados,  por 
consejeros,  y  muchos  otros  por  críadot  y  para  servi- 
ció de  sus  personas.  Llegaron  á  Cortés  como  embaja- 
doras, y  presentáronle  mucha  ropa  de  algodón,  bien 
hñ  y  tejida ,  y  algunos  plumajes  gentiles  y  extrañá- 
oste obrados  ,  y  ciertas  piezas  de  oro  y  plata  bien  la* 
Ma ,  y  un  casquete  de  oro  menudo  sin  fundir ,  sino 
Hi grano,  como  lo  sacan  de  la  tierra.  Pesó  todo  esto 
¿os  mil  y  noventa  castellanos ,  y  dijéronle  que  Motec- 
ZDiDa,  su  señor ,  le  enviaba  el  oro  de  aquel  casco  para  su 
dolencta,  y  que  le  hiciese  saber  della.  Diéronle  lasgra- 
ciisde  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  su  casa, 
yi«fendido  que  no  matasen  á  los  otros ;  que  fuese  cier- 
to que  lo  mesmo  baria  él  en  cosas  suyas,  y  que  le  ro- 
gaba hiciese  soltar  los  que  aun  estaban  presos,  y  que 
perdonaba  el  castigo  de  aquel  desacato  y  atrevimiento, 
ptfque  le  quería  bien,  y  por  los  servicios  y  acogimien- 
to bueno  que  le  habian  hecho  en  su  casa  y  pueblo;  pe- 
reque ellos  eran  tales,  que  presto  harían  otro  exceso  y 
delito,  por  donde  lo  pagasen  todo  junto,  como  el  perro 
los  palos.  En  cuanto  á  lo  demás ,  dijeron  que  como  es- 
tiba DDalo,  y  ocupado  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
portantísimos, no  podia  declararse  al  presente  dónde  ó 
C'jmo  se  viesen ;  mas  que  andando  el  tiempo  no  faltarla 
manera.  Cortés  los  recibió  muy  alegremente,  y  los  apo- 
sentó lo  mejor  que  pudo,  ribera  del  rio,  en  chozas  y  en 
unas  tenderlas  de  campo,  y  envió  luego  á  llamar  al 
señor  de  aquel  pueblo  rebelado,  dicho  Chíauiztlan.  Vi- 
iM)|  y  dijote  cuanta  verdad  le  habia  tratado,  y  cómo  Mo- 
teczuma  no  osaría  enviar  ejército  ni  hacer  enojo  donde 
él  estuviese.  Por  tanto^  que  él  y  todos  los  confederados 
podían  de  alU  adelanteqoedar  libres  y  exentos  de  la  ser- 
cumbre  mejicana ,  y  no  acudir  con  los  tríbutos  que 
^ütn ;  mas  que  le  rogaba  no  le  tuviese  á  malo  si  solta- 
^ios  presos  y  los  daba  A  los  embajadores.  £1  le  res- 
pondió que  hiciese  á  so  voluntad ,  que ,  pues  della  col- 
^bin,  no  excederían  un  punto  de  lo  que  mandase. 
Bien  podía  Cortés  tener  estos  tratos  entre  gente  que 
HA. 
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no  entendía  por  dó  iba  ^1  hilo  de  la  trama.  Tornóse 
aquel  señor  á  su  pueblo,  y  los  embajadores  á  Méjico ,  y 
todos  muy  contentos;  porque  él  desparció  luego  aque- 
llas nuevas  y  el  miedo  que  Moteczuma  tenia  á  los  espa- 
ñoles, por  tonda  la  sierra  de  los  Totonaques,  y  hizo  tomar 
armas  á  todos,  y  quitar  áMéjicoJos  tributos  y  obedien- 
cia; y  ellos  tomaron  sus  presos  y  muchas  cosas  que  les 
dio  Cortés,  de  lino,  lana,  cuero,  vidrío  y  Gerro;  y  fuéron- 
se  maravillados  de  ver  ios  españoles  y  todas  sus  cosas. 

Cómo  tomó  Cortés  4  Tiiapanelnca  por  faerta. 

>  No  mucho  después  que  pasó  todo.es^o ,  enviaron  los 
de  Cempoallan  á  pedir  á  Cortés  españoles  y  ayuda  para 
contra  la  gente  de  guarnición  de  Culúa,  que  tenia  Mo- 
teczuma en  Tizapancinca,  que  les  hacia  muchos  daños, 
quemas  y  talas  en  sus  tierras  y  labranzas,  prendiendo  y 
matando  los  que  las  labraban.  Confína  Tizapancinca 
con  los  Totonaques  y  con  tierras  de  Cempoallan ,  y  es 
en  un  buen  lugar  y  fuerte ;  ca  tiene  su  asiento  á  par  de 
un  rio,  y  la  fortaleza  en  un  peñasco  alto;  y  por  ser  así 
fuerte,  y  estar  entre  aquellos  que  á  cada  paso  se  le  re- 
belaban ,  tenia  Moteczuma  puesta  aüí  gran  copia  de 
hombres  de  guarnición;  los  cuales,  como  vieron  re- 
vueltos y  con  armas  á  los  rebeldes ,  y  que  se  les  nenian 
á  guarecer  allí  huyendo,  los  recaudadores  y  tesoreros 
de  aquellas  comarcas,  salianá  remediarla  rebelión,  y  en 
castigo,  quemaban  y  destruían  cuanto  hallaban,  y  aun 
habian  prendido  muchas  personas.  Cortés  fuéá  Cem- 
poallan, y  de  allí  en  dos  jornadas,  con  un  gran  ejército 
de  aquellos  sus  indios  amigos,  á  Tizapancinca ,  que  es- 
taba ocho  leguas  ó  mas  de  la  ciudad.  Salieron  al  campo 
los  de  Culúa ,  pensando  de  lo  haber  con  solos  los  cem- 
poallaneses;  mas  como  vieron  Jos  de  á  caballo  y  á  los 
barbudos,  pasmaron  y  echaron  á  huir  á  mas  correr. 
Estaba  cerca  la  guarida,  y  acogiéronse  presto;  quisie- 
ron meterse  en  la  fortaleza ,  mas  no  pudieron  tan  aína , 
que  los  de  caballo  no  llegasen  con  ellos  hasta  el  lugar; 
y  como  no  podían  subir  al  peñasco ,  apeáronse  Cortés 
y  otros  cuatro,  y  entráronse  dentro  la  fuerza  á  revuel- 
tas de  los  del  pueblo,  sin  contraste.  Entrados,  tuvi^on 
la  puerta ,  basta  que  llegaron  los  demás  españoles  y 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  cuales  entregó  la  for- 
taleza y  el  pueblo,  y  rogó  que  no  hiciesen  mal  á  los  ve- 
cinos, y  que  dejasen  ir  libres ,  mas  sin  armas  ni  bande- 
ras ,  á  los  soldados  que  lo  guardaban ,  y  fué  cosa  nueva 
para  los  indios.  Ellos  lo  hicieron  así ,  y  él  volvióse  á  la 
mar  por  el  camino  que  fué.  Con  este  hecho  y  victoria, 
que  fué  la  primera  que  Cortés  hubo  de  la  gente  de  Mo- 
teczuma, quedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y  ve- 
jaciones de  los  de  Méjico,  y  los  nuestros  en  grandísima 
fama  y  reputación  para  con  amigos  y  no  amigos.  Tan- 
to, que  después,  cuando  algo  se  lesofrescia ,  enviaban  á 
pedir  á  Cortés  un  español  de  aquellos  de  su  compañía, 
diciendo  que  aquel  solo  bastaba  para  capitán  y  seguri- 
dad. No  era  malo  este  principio  para  lo  que  Cortés  pre- 
tendía. Cuando  Cortés  llegó  á  la  Yeracruz,  muy  ufanos 
los  suyos  por  aquella  victoria ,  lialló  que  era  ya  venido 
Francisco  de  Salceda,  con  la  carabela  que  él  habia  com- 
prado á  Alonso  Caballero ,  vecino  de  Santiago  de  Cu- 
ba,  y  que  la  habia  dejado  dando  carena;  el  cual  traia 
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setenta  españoles  y  nueve  caballos  y  yeguas,  que  no  po« 
co  esfuerzo  y  alegría  le  pusieron. 

£1  presente  que  Cortés  eovid  al  Emperador  por  sa  qninto. 

Daba  priesa  Cortés  que  trabajasen  en  las  casas  de  la 
Veracruz  y  en  la  fortaleza ,  para  que  tuviesen  los  veci- 
nos y  soldados  comodidad  de  vivienda  y  resistencia  al- 
guna contra  las  lluvias  y  enemigos ,  porque  entendía  él 
irse  presto  la  tierra  adelante ,  camino  de  Méjico,  en  de- 
manda de  Moteczuma,  y  por  dejarlo  todo  asentado  y 
como  debia  estar,  para  llevar  menos  cuidado.  Comenzó 
á  dar  orden  y  concierto  en  muchas  cosas  tocantes  asi 
á  la  guerra  como  A  la  paz.  Mandó  sacar  á  tierra  todas  4  ojos,  pico  y  pies  de  oro 


Otro  collar  de  cuatro  trozos  torcidos,  con  ciento  y  dos 
rublnejos,  y  con  ciento  y  setenta  y  dos  esmeraldejas  ; 
diez  perlas  buenas  no  mal  engastadas ,  y  por  orla  veía- 
te y  seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  collares  eraa 
de  ver ,  y  tenian  otros  cosas  primas  sin  las  dichas. 

Muchos  granos  de  oro ,  ninguno  mayor  que  garban- 
zo, asi  como  se  hallan  en  el  suelo. 

Un  casquete  de  granos  de  oro  sin  fundir,  sino  así  gro- 
seros, llano  y  no  cargado. 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro,  y  por  defuera 
mucha  pedrería,  y  por  bebederos  veinte  y  cinco  cam- 
panillas de  oro,  y  por  cimera  una  ave  verde,  con  los 


las  armas  y  pertrechos  de  guerra,  y  cosas  de  rescate  de 
los  navios,  y  las  vituallas  y  provisiones  que  habia ;  y  en- 
tregóselasal  cabildo,  como  lo  tenia  prometido.  Habló 
asimismo  á  todos,  diciendo  que  ya  era  bien  y  tiempo  de 
enviar  al  Rey  la  relación  de  lo  sucedido  y  hecho  en  aque- 
lla tierra  hasta  entonces,  con  las  nuevas  y  muestras  de 
oro,  plata  y  riquezas  que  hay  en  ella ;  y  que  para  eso  era 
necesario  repartir  lo  que  hablan  habido  por  cabezas,  co- 
mo era  costumbre  en  la  guerra  de  aquellas  partes ,  y  sa- 
car de  allí  primero  el  quinto ;  y  porque  mejor  se  hiciese, 
él  nombraba,  y  nombró  por  tesorero  del  Rey,  á  Alonso  de 
Avila,  y  del  ejército  á  Gonzalo  Méjía.  Los  alcaldes  y  re- 
gimiento, con  todos  los  demás,  dijeron  que  les  páresela 
bien  todo  lo  que  habia  dicho ,  y  que  se  hiciese  luego; 
y  que  no  solo  holgaban  que  aquellos  fuesen  tesoreros, 
mas  que  ellos  los  confirmaban ,  y  rogaban  que  lo  quisie- 
senser.  Hizo  luego  tras  esto,  sacar  y  traer  á  la  plaza,  que 
todos  lo  viesen ,  la  ropa  de  algodón  que  tenian  allegada, 
las  cosas  de  pluma,  que  eran  mucho  do  ver ,  y  todo  el 
oro  y  plata  que  habia,  y  que  pesó  veinte  y  siete  mil  du- 
cados ;  y  entregóse  así  por  peso  y  cuenta  á  los  tesore- 
ros ,  y  dijo  al  cabildo  que  Ip  repartiesen  ellos.  Empero 
todos  dijeron  y  respondieron  que  no  tenian  que  repar- 
tir, porque  sacandoel  quinto  que  al  Rey  pertenescia,era 
lo  demás  menester  para  le  pagar  á  él  los  bastimentos 
que  les  daba ,  y  la  artillería  y  navios  que  sirvian  de  co- 
mún á  todos.  Poroso,  que  se  lo  tomase  todo,  y  enviase  al 
Rey  sus  derechos  muy  cumplidamente  y  lo  mejor. 
Cortés  les  dijo  que  tiempo  habia  para  tomar  él  aquello 
que  le  daban  para  sus  muchos  gastos  y  deudas,  y  que 
de  presente  no  quería  mas  parte  de  lo  que  le  tocaba 
como  á  su  capitán  general ,  y  lo  demás  fuese  para  que 
aquellos  hidalgos  comenzasen  á  pagar  las  deudillas  que 
traían  por  venir  con  él  en  esta  empresa;  y  porque  lo 
que  él  tenia  ojo  á  enviar  al  Rey ,  valia  mas  que  lo  que  le 
venia  del  quinto,  rogóles  no  se  lo  tuviesen  á  mal ,  pues 
era  lo  primero  que  enviaban ,  y  cosas  que  no  se  sufrían 
partir  ni  fundir,  si  excediese  de  lo  acostumbrado,  no 
curando  de  quintar  á  peso  ni  suertes ;  y  como  halló  en 
todos  ellos  buena  voluntad ,  apartó  del  montón  lo  si- 
guiente: 

Las  dos  ruedas  de  oro  y  plata  que  dio  Teudilli  de 
parte  de  Moteczuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  quejbabia  ciento 
y  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  engastadas,  y  de- 
cientas y  treinta  y  dos  pec^ezuelas,  como  rubíes,  de 
no  mucho  valor ;  colgaban  del  veinte  y  siete  campanillas 
de  oro  y  unas  cabezas  de  perias  ó  berruecos. 


Un  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas  ai 
rededor ,  y  por  la  cubierta  piedras. 
Un  brazalete  de  oro  muy  delgado. 
Una  vara,  como  ceptro  real ,  con  dos  anillos  de  or» 
por  remates,  y  guarnecidos  de  perías. 

Cuatro  arrejaques  de  tres  ganchos ,  cubiertos  de  plu- 
ma de  muchos  colores ,  y  las  puntas  de  berrueco  atado 
con  hilo  de  oro. 

Muchos  zapatos  como  esparteñas,  de  venado,  cosidas 
con  hilo  de  oro ,  que  tenian  la  suela  de  cierta  piedra 
blanca  y  azul,  y  muy  delgada  y  trasparente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  cuero  de  diverso  color, 
guamescfdos  de  oro  ó  plata  ó  perlas. 

Una  rodela  de  palo  y  cuero ,  y  á  la  redonda  campa- 
nillas de  latón  morísco,  y  la  copa  de  una  plancha  de 
oro,  esculpida  en  ella  Vitcilopuchtli,  dios  de  las  t>ata- 
Uas ,  y  en  aspa  cuatro  cabezas  con  su  pluma  ó  pelo,  al 
vivo  y  desollado,  que  eran  de  león ,  de  tigre ,  de  águila 
ydeunbuarro. 

Muchos  cueros  de  aves  y  animales,  adobados  con  su 
mesma  pluma  y  pelo. 

Veinte  y  cuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar ,  vis- 
tosas y  de  mucho  primor. 
Gnco  rodelas  de  pluma  y  plata. 
Cuatro  peces  de  oro,  dos  ánades  y  otras  aves,  huecas 
y  vaciadas  de  oro. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro ,  que  acá  no  los  hay,  j 
un  espantoso  crocodillo,  con  muchos  hilos  de  oro  gonlo 
al  rededor. 

Una  barra  de  latón,' y  de  lo  mesmo ciertas  hachas  ▼ 
unas  como  azadas. 
Un  espejo  grande  guamescido  de  oro,  y  otros  chicos. 
Muchas  mitras  y  coronas  de  pluma  y  ¿ro  lahradas, 
y  con  mil  colores  y  perlas  y  piedras. 

Muchas  plumas  muy  gentiles  y  de  todas  colores,  no 
teñidas,  sino  naturales. 

Muchos  plumajes  y  penachos,  grande^  lindos  y  ri- 
cos ,  con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventalles  y  moscadores  de  oro  y  pluma,  y  de 
sola  pluma ,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte ;  pero 
todos  muy  hermosos. 

Una  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  de  mucha» 
colores  y  de  pluma,  con  una  rueda  negra  en  medio ^ 
con  sus  rayos  ,y  por  de  dentro  rasa. 

Muchos  sobrepellices  y  vestimentas  de  sacerdotes, 
palias,  frontales  y  ornamentos  de  templos  y  altares. 

Muchas  otras  destas  mantas  de  algodón,  ó  blancas 
solamente^  ó  blancas  y  negras  escacadas ,  ó  coloradas. 
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verdes,  amaríllas,  acules,  y  otros  colores  asi.  Mas  del 
envés  sin  pelo  ni  color ,  y  de  fuera  vellosas  como  felpa. 

Muchas  camisetas,  jaquetas,  tocadores  de  algodón; 
cosas  de  hombre. 

Muchas  mantas  de  cama,  paramentos  y  alombras  de 
algodón. 

Eran  eslas  cosas  mas  lindas  que  ricas;  aunque  las 
ruedas  cosa  rica  era ,  y  valia  mas  la  obra  que  las  mes- 
mas  cosasy  porque  las  colores  del  Kenzo  de  algodón 
erao  finísimas ,  y  las  de  pluma  naturales.  Las  obras 
de  vaciadizo  excedían  el  juicio  de  nuestros  plateros; 
lie  ios  cuales  hablaremos  después  en  conviniente  lu- 
fiT.  Pusieron  también  con  estas  cosas  algunos  libros 
(k figuras  por  letras,  que  usan  los  mejicanos,  cogidos 
como  paños,  escritos  de  todas  partea.  Unos  eran  de  al- 
godón y  engrudo,  y  otros  de  hojas  de  metí,  que  sirven 
de  papel ;  cosa  harto  de  ver.  Pero  como  no  los  enten- 
dieron, no  les  estimaron.  Tenian  á  la  sazón  los  deCem- 
pc4il8n  muchos  hombres  para  sacrificar.  Pidióselos 
Cortés  para  enviar  al  Emperador  con  el  presente ,  por- 
qqe  no  los  sacrificasen.  Mas  ellos  no  quisieron  I  dicien- 
daque  se  enojarían  sus  dioses  y  les  quitarían  el  maíz, 
i.^^bijosy  la  vida^  si  se  los  daban.  Todavía  les  tomó 
coatro  dallos  y  dos  mujeres;  los  cuales  eran  mance- 
1k/í  dispuestos.  Andaban  muy  emplumajados ,  y  bai- 
liQiiopor  la  ciudad ,  y  pidiendo  limosna  para  su  sacri- 
kk  y  muerte.  Era  cosa  grande  cuanto  les  ofrecían  y 
mbu.  Traían  á  las  orejas  arracadas  de  oro  con  tur- 
quesa, y  unos  gordos  sortijones  de  lo  mesmo  á  los  be- 
z<^ lajeros,  que  les  descubrían  los  dientes,  cosa  tea 
¡4n  España,  mas  hermosa  para  aquella  tierra. 

Cartas  del  cabildo  y  ejército  para  el  Emperador     « 
por  la  gobernación  para  Cortés. 

Como  el  presente  y  quinto  para  el  Rey  estuviese 
spsrudo,  dijo  Cortés  ai  cabildo  que  nombrasen  dos 
[acoradores  que  lo  llevasen ;  que  á  los  mesmos  daría 
'^i  Umbien  su  poder  y  su  ntto  capitana  para  llevarlo. 
En  regimiento  señalaron  á  Alonso  Hernández  Portocar- 
"m,  y  á  Francisco  de  Montejo, alcaldes,  y  Cortés  hol- 
^^de]lo;y  dióles  por. piloto  á  Antón  de  Alaminos;  y 
cGQo  iban  en  nombre  de  todos ,  tomaron  del  montón 
tinto  oro  que  les  pareció  bastar  para  venir  y  negociar 
Solverse.  Y  lo  mesmo  fué  del  matalotaje  para  la  mar. 
Cortés  les  dio  su  poder  para  sus  negocios  muy  complido 
y  llenero,  y  una  instrucción  de  lo  que  habían  de  pedir  en 
tu  nombre,  y  hacer  en  corte  y  en  Sevilla  y  en  sutier- 
^ ;  que  era  dar  á  su  padre  Martin  Cortés  y  á  su  madre 
<^i«rtos  castellanos,  y  las  nuevas  de  su  prosperídad.  En- 
^(>  con  eik»  la  relación  y  autos  que  tenia  de  lo  pasado, 
y  «scrítnó  una  may  larga  carta  al  Emperador.  Llamólo 
»í,  aanque  allá  no  sabían ;  en  la  cual  le  daba  cuenta  y 
nzon  sumariamente  de  todo  lo  sucedido  hasíta  allí  des- 
de qoe  salió  de  Santiago  de  Cuba ;  de  las  pasiones  y  di- 
ferencias entre  él  y  Diego  Velazquez;  de  las  cosquillas 
q|i«  andaban  en  el  real ,  de  los  trabajos  que  todos  ha- 
bían padecido ,  de  la  voluntad  que  tenian  á  su  real  ser- 
ano ,  de  la  grandeza  y  riquezas  de  aquella  tierra ,  de 
la  esperanza  que  tenia  de  subjetarla  ¿  su  corona  real  de 
Otilia ;  y  ofrecióse  á  ganarle  ¿  Méjico,  y  á  haber  á  las 
inaoos  al  gran  rey  Moteczuma  vivo  ó  muerto;  y  al  fin 
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de  todo  le  suplicaba  se  acordase  de  hacerle  mercedes 
en  los  cargos  y  provisiones  que  habla  de  enviar  en  aque- 
lla tierra,  descubierta  á  costa  suya ,  para  remuneración 
de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  cabildo  de  la  Vera- 
cruz  escríbió  asimesmo  al  Emperador  dos  letras.  Una 
en  razón  de  lo  que  hasta  entonces  habían  hecho  en  su 
real  servicio  aquellos  pocos  hidalgos  españoles  por 
aquella  tierra  nuevamente  descubierta;  y  en  ella  no  fir- 
maron sino  alcaldes  y  regidores.  La  otra  fué  acordada 
y  firmada  del  cabildo  y  de  todos  los  mas  principales  que 
había  en  eil  ejército.  La  cual  en  sustancia  contenia  có-i 
mo  todos  ellos  tenian  y  guardarían  aquella  villa  y  tier- 
ra ,  en  su  real  nombre  ganada ;  ó  morirían  por  ello  y 
sobre  ello,  si  otra  cosa  su  majestad  no  mandase.  Y  su- 
plicáronle humildemente  diese  la  gobernación  dello  y 
de  lo  que  mas  conquistasen,  á  Femando  Cortés,  su  cau- 
dillo y  capitán  general,  y  justicia  mayor  por  ellos  pro- 
pios electo*,  que  era  merescedor  de  todo ;  y  que  mas 
había  hecho  y  gastado  que  todos  en  aquella  flota  y 
jornada ,  confirmándolo  en  el  cargo  que  ellos  mesmos 
le  dieron  de  su  propria  voluntad ,  para  mejoría  y  segu- 
ridad suya,  en  nombre  empero  de  su  majestad ;  y  si  por 
ventura  habia  ya  dado  y  hecho  merced  de  aquel  cargo 
y  gobernación  á  otra  persona ,  que  lo  revocase ,  por 
cuanto  así  convenía  á  su  servicio,  y  al^ien  y  acrecen- 
tamiento dellos  y  de  aquellas  partes ,  y  también  por  evi- 
tar ruidos,  escándalos ,  peligros  y  muertes,  que  se  si- 
guirían  si  otro  los  gobernase  y  mandase ,  y  entrase  por 
su  capitán.  Allende  desto,  le  suplicaron  por  respuesta 
con  brevedad  y  buen  despacho  de  los  procuradores  de 
aquella  su  villa,  en  cosas  que  tocaban  al  concejo  della. 
Partieron  pues  Alonso  Hernández  Portocarrero  y  Fran- 
cisco de  Montejo  y  Antón  de  Alaminos,  de  Aquiahuizt- 
lan  y  Viüaríca,  en  una  razonable  nave,  á  26  días  del  mes 
de  julio  del  año  de  1 54  9 ,  con  poder^  de  Fernando  Cor- 
tés y  del  concejo  de  la  villa  de  la  Yeracruz ,  y  con  las 
cartas ,  autos  ,.testimonios  y  relación  que  dicho  tengo. 
Tocaron  de  camino  en  el  Maríen  de  Cuba ;  y  diciendo 
que  iban  á  la  Habana,  pasaron  sin  detenerse  por  la  canal 
de  Bahama;  y  navegaron  con  harto  próspero  tiempo  hasta 
llegar  á'España.  Escríbieron  esta  carta  los  de  aquel  con- 
cejo y  ejército ,  recelándose  de  Diego  Yelazquez ,  que 
tenia  muchísimo  favor  en  la  corte  y  consejo  de  Indias; 
y  porque  andaba  ya  la  nueva  en  elreal,  con  la  venida  de 
Francisco  de  Salceda ,  que  Diego  Yelazquez  habia  ha- 
bido la  merced  de  la  gobernación  de  aquella  tierra  del 
Emperador ,  con  la  ida  á  España  de  Benito  Martin.  Lo 
cual  aunque  ellos  no  lo  sabían  de  cierto ,  era  muy  gran 
verdad ,  según  en  otra  parte  se  dice. 

El  motin  que  bobo  contra  Cortés ,  y  el  castigo. 

« 

Hubo  muchos  en  el  real  que  murmuraron  de  la  elec- 
ción de  Cortés, porque  con  ella  excluían  de  aquella tier-. 
ra  á  Diego  Yelazquez,  cuyas  partes  tenian,  unos  co- 
mo críados,  otros  como  deudores,  y  algunos  como 
amigos;  y  decían  que  habia  sido  por  astucia,  halagos 
y  soborno ;  y  que  la  disúnulacion  de  Cortés  en  hacerse 
de  rogar  que  aceptase  aquel  cargo,  fué  fingida,  y  que 
no  pudo  ser  hecha  ni  debía  valer  la  tal  elección  de 
capitán  y  alcalde  mayor,  sin  autoridad  de  los  frailes 
Jerónimos  que  gobernaban  las  Indias ,  y  de  Diego  Ye- 
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iazquez,  que  ya  tenia  la  gobernación  de  aquella  tierra 
de  Yucatán,  según  fama.  Cortés  entendió  esto;  infor- 
móse quién  levantaba  la  murmuración;  prendió  los 
principales  y  metióles  en  una  nao;  mas  luego  los  soltó 
por  complacer  á  todos,  que  fué  causa  de  peor,  por 
cuanto  aquellos  mesmos  quisieron  después  alzarse  con 
tin bergantín ,  matando  ai  maestre,  é  irse  á  Cuba  con  . 
•él ,  á  avisar  á  Diego  Velazquez  de  lo  que  pasaba ,  y  del 
gran  presente  que  Cortés  enviaba  al  Emperador,  para 
qucf  se  lo  quitase  á  los  procuradores  al  pasar  por  la  Ha- 
bana, juntamente  con  las  cartas  y  relación,  porque  no 
Jas  viese  el  Emperador ,  y  se  tuviese  por  bien  servido  de 
Cortés  y  de  todos  los  demás.  Cortés  entonces  se  enojó 
-de  veras.  Prendió  muchos  delios;  tomóles  sus  dichos, 
en  que  confesaron  ser  verdad  aquello.  Por  lo  cual  con- 
•denó  los  mas  culpados,  según  el  proceso  y  tiempo. 
Ahorcó  á  loan  Escudero  y  d  Diego  Cermeño ,  piloto. 
Azotó  á  Gonzalo  de  Umbría ,  que  también  era  piloto,  y 
á  Alonso  Péñate.  A  los  demás  no  tocó.  Con  este  casti* 
go  se  hizo  Cortés  temer  y  tener  en  mas  que  hasta  allí ; 
7  á  la  verdad ,  si  fuera  blando,  nunca  los  señoreara ,  y  si^ 
se  descuidara,  se  perdía;  porque  aquellos  avisaran  con 
tiempo  á  Diego  Velazquez ,  y  él  tomara  la  nao  con  el 
presente,  cartas  y  relaciones ;  que  aun  después  la  pro- 
curó tomar,  enviando  tras  ella  una  carabela  de  armada; 
ca  no  pasaron  tan  secretos  Montejo  y  Portocarrero  por 
Ja  isla  de  Cuba ,  que  no  entendiese  Diego  Velazquez  á 
lo  que  iban. 

Ciortés  da  con  los  navjos  al  través. 

.  Propuso  Cortés  de  ir  á  Méjico ,  y  encubríalo  á  los  sol- 
dados, porque  no  rehusasen  la  ida  con  los  inconvenien- 
tes que  Teudilli  con  otros  ponia,  especialmente  por  es- 
tar sobre  agua,  que  lo  imaginaban  por  fortísimo ,  como 
-enefectoloera.  Yjparaque  le  siguiesen  todos 'aunque 
no  quisiesen ,  acordó  quebrar  los  navios;  cosa  recia  y 
peligrosa  y  de  gran  pérdida;  á  cuya  cau^  tuvo  bien  que 
pensar,  y  no  porque  le  doliesen  los  navios ;  sino  porque 
no  se  lo  estorbasen  los  compañeros;  ca  sin  duda  se  lo 
estorbaran  y  aun  se  amotinaran  dé  veras  si  lo  entendió- 
•ran.  Determinado  pues  de  quebrarlos ,  negoció  con  al- 
gunos jnaestros  que  secretamente  barrenasen  sus  na- 
tíos, de  suerte  que  se  hundiesen,  sin  los  poder  agotar  ni 
atapar ;  y  rogó  á  otros  pilotos  que  echasen  fama  cómo 
Jos  navios  no  estaban  para  mas  navegar  de  cascados  .y 
roídos  de  broma,  y  que  llegasen  todos  á  él,  estando  con 
muchos,  á  se  lo  decir  así,  como  que  le  daban  cuenta 
dello,  paira  que  después  no  les  echase  culpa.  Ellos  lo  hi- 
cieron así  como  él  ordenó,  y  le  dijeron  delante  de  todos 
cómo  los  navios  no  podían  mas  navegar  por  hacer  mu- 
cha agua  y  estar  muy  abromados ;  por  eso ,  que  vie^e  lo 
^e  mandíaba.  Todos  lo  creyeron ,  por  haber  estado  allí 
.-mas  de  tres  meses,  tiempo  para  estar  comidos  de  la 
broma.  Y  después  de  haber  platicado  mocho  en  ello, 
mandó  Cortés  que  aprovechasen  delios  lo  que  mas  pu- 
diesen, y  los  dejasen  hundir  ó  dar  al  través,  haciendo 
sentimiento  de  tanta  pérdida  y  falta.  Y  así,  dieron  luego 
ai  través  en  la  costa  con  los  mejores  cinco  navios ,  sa- 
cando primero  los  tiros,  armas,  vituallas ,  velas ,  sogas, 
áncoras,  y  todas  las  otras  jarcias  que  podían  aprove- 
char. Dende  á  poco  quebraron  otros  cuatro;  pero  ya 
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entonces  se  hizo  cen  alguna  dificuHad ,  porque  la  gent 
entendió  el  trato  y  el  propósito  de  Cortés ,  y  decian  qu 
ios  quería  meter  en  el  matadero.  Él  los  aplacó  diciond 
que  los  que  no  quisiesen  seguir  la  guerra  en  tan  ríe 
tierra  ni  su  compañía,  se  podían  volver  á  Cuba  en  i 
navio  que  para  eso  quedaba;  lo  cual  fué  para  sab« 
cuántos  y  cuáles  eran  los  cobardes  y  contrarios,  y  u 
les  fiar  ni  confiarse  delios.  Muchos  le  pidieron  ticeocí 
descaradamente  para  tornarse  á  Cuba ; mas  eran  maii 
ñeros  los  medios ,  y  querían  antes  marineat  que  guer 
rear.  Otros  muchos  hubo  con  el  mesmo  deseo ,  s'mi 
la  grandeza  de  la  tierra  y  muchedumbre  de  la  pent^ 
pero  tuvieron  vergüenza  de  mostrar  cobardía  en  públí 
co.  Cortés,  que  supo  esto,  mandó  quebrar  aquel  navLj 
y  así  quedaron  todos  sin  esperanza  de  salir  de  allí  po 
entonces,  ensalzando  mucho  á  Cortés  por  tal  hecba 
hazaña  por  cierta  necesaria  para  el  tiempo,  y  heclj 
con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  confiad^ 
y  cual  convenia  para  su  propósito ,  aunque  perdía  mij 
xho  en  los  navios,  y  queidaba  sin  la  fuerza  y  servicio  á 
mar.  Pocos  ejemplos  destos  hay,  y  aquellos  son  ú^ 
grandes  hombres,  como  fué  Omicli  Barbaroja ,  del  bn^ 
zo  cortado ,  que  pocos  años  antes  desto  quebró  sletj 
galeotas  y  fustas  por  tomar  á  Bujía ,  según  largamentj 
yo  lo  escribo  en  las  batallas  de  mar  de  nuestros  tieoipo^ 

Que  los  de  CempaoUan  derrocaron  sus  ídolos  por  amonesüciia 

de  Cortés. 

.  No  veía  Cortés  la  hora  de  ser  con  Moteczuma.  Publij 
t6  su  partida ;  sacó  del  cuerpo  del  ejército  cienlo  y  c¡fl| 
cuenta  españoles ,  que  le  parescieron  bastaban  para  vej 
ciudad  y  guarda  de  aquella  villa  y  fortaleza,  que  ya «] 
tabawcasi  acabada.  Dióles  por  capitana  Pedro  de  Hirj 
cío ,  y  dejólos  en  ella  con  dos  caballos  y  otros  dos  um\ 
quetes,  y  con  hartos  indios  que  los  simesen,  y  H 
cincuenta  pueblos  á  la  redonda,  amigos  y  aliados,  dj 
los  cuales  podian  sacar  cincuenta  mil  combutientes 
mas,  siempre  que  algo  se  les  recreciese  y  los  liobie 
sen  menester ;  y  él  fuese  con  los  demás  españoles  i 
Cempoallan ,  que  está  cuatro  leguas  de  allí ,  donde  ape- 
nas había  llegado ,  cuando  le  fueron  á  decir  que  ao^ü- 
ban  por  la  costa  cuatro  navios  de  Francisco  de  Gara) 
Tomóse  luego ,  por  aquellas  nuevas,  con  los  espaóole^ 
á  la  Veracruz ,  sospechando  mal  de  aquellos  navios.  C<> 
mo  llegó ,  supo  que  Pedro  de  Hircio  había  ido  á  ellos  i 
informarse  quiénes  eran  y  qué  querían,  y  á  coavidarl^ 
á  su  pueblo  para  si  algo  habían  menester.  Supo  asíni(s^ 
mo  que  estaban  surtos  tres  leguas  de  allí,  y  iwi\^ 
<ion  Pedro  de  Hircio  y  con  una  escuadra  de  su  compa- 
ñía, á  ver  si  alguno  de  aquellos  navios  saliaá  tierra  parí 
tomar  lengua,  y  informarse  qué  buscaban,  teuúeoiii' 
mal  delios,  pues  no  habían  querido  surgir  allí  cerca  ni 
entrar  en  ^1  puerto  y  lugar,  pues  los  convidaban  á  ello. 
E  ya  que  había  andado  hasta  una  legua ,  encontró  tre^ 
españoles  de  loé  navios,  délos  cuales  uno  dijo  serer 
críbano,  y  los  dos  testigos,  que  venían  á  k-nd^^' 
ciertas  escrituras  que  no  mostraron ,  y  á  hacerle  requh 
rímiento  que  partiese  con  el  capitán  Garay,  de  aqoelli 
tierra,  echando  mojones  por  parte  conveoieole,  p^'r 
cuanto  pretendía  tamfiien  él  aquella  conquista  por  pn- 
mero  descubridor,  y  porque  quería  asentar  y  poblares 
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aquella  costa,  wnte  leguas  de  allí,  hacia  poniente,  cerca 
de  Nahallan,  que  agora  se  dice  Almería.  Cortés  les  dijo 
qoe  tomasen  primero  á  los  navios,  á  decir  á  su  capitán 
qoe  se  viniese  á  la  Veracruz  con  su  armada ,  y  que  allí 
Lablariau ,  y  se  sabría  de  qué  manera  venia ;  y  si  traía 
jpina  necesidad ,  que  se  la  remediaría  como  mejor  pu- 
,lie«;  V  si  venía,  como  ellos  decían,  en  servicio  del 
Rej.  que  no  deseaba  él  cosa  mas  que  guiar  y  favorescer 
i  los  semejantes ,  pues  estaba  allí  por  su  alteza ,  y  eran 
iodos  españoles.  Ellos  respondieron  que  por  ninguna 
manera  el  capitán  Caray  ni  hombte  de  los  suyos  saldría 
j tierra  ni  vcrnia  donde  estaba.  Cortés,  vista  la  res- 
ala, entendió  el  negocio-  Prendiólos  y  púsose  tras 
uQ  médano  de  arena  alto,  y  frontero  de  las  naos,  ya  que 
•:.^i  era  de  noche,  donde  cenó  y  durmió,  y  estuvo  hasta 
\Áfí\  tarde  del  día  siguiente,  esperando  si  el  Garay  6  al- 
m  pilólo,  ó  cualquiera  otra  persona  saltaría  en  tierra, 
para  tomarlos  y  informarse  de  lo  que  habían  navegado, 
^  del  daño  que  dejaban  hecho ,  que  por  lo  uno  los  en- 
cara presos  ¿  España,  y  por  lo  otro  supiera  si  habían  ha- 
blido  coa  gente  de  Moteczuma.  Couosciendo,  en  fin, 
^Hi»' se  recelaban  mucho,  creyó  que  por  algim  mal  re- 
«ludo  6  despacho ;  liizo  á  tres  de  los  suyos  que  trocasen 
fKidos  con  aquellos  mensajeros ,  y  que  llegasen  á  la 
caífuadel  agua,  llamando  y  capeando  á  los  de  las  naos; 
te  ia>  cuales,  ó  porque  conoscieron  los  vestidos,  ó  por- 
gue iu»  llamalHin ,  vinieron  hasta  una  doceua  de  hom- 
i'T^fBun  esquife  con  ballestas  y  escopetas.  Los  de 
CtTiesqoe  tenían  los  vestidos  ajenos ,  se  apartaron  ¿ 
utts  antas  como  que  á  la  sombra,  que  hacia  recio  sol 
?  m  mediodía ,  por  no  ser  conoscidos ,  y  los  del  esquife 
« iiirt)a  en  tierra  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
Mío,  los  cuales  caminaron  derecho  alas  matas,  pen- 
^•ki  que  los  que  e:»taban  debajo  eran  sus  compañeros. 
A'fflDelió  luego  Cortés  con  otros  muchos,  y  tomáron- 
;« antes  que  pudiesen  meterse  en  el  barco ,  aunque 
Uiítími  se  quisieron  defender;  y  el  uno  dellos,  que 
-1  piloto  y  traía  escopeta ,  encaró  al  capitán  Hircio,  y 
"itnjerabueoa  mecha  y  pólvora  le  matara.  Como  los 
idas uaves vipron  el  engaño  y  burla,  no  aguardaron 
íM?,  y  hicieron  vela  antes  que  su  esqinfe  llegase. 
Mos\iete  que  hubo  á  las  manos  se  iaforínó  Cortés 
•mo  Garay  había  corrido  mucha  costa  en  demanda  de 
*  Florida ,  y  tocado  en  un  río  y  tierra  cuyo  rey  se  lla- 
ii«ba  Panuco,  donde  vieron  oro,  aunque  poco,  y  que 
^:n  salir  de  las  naves  habían  rescatado  hasta  tres  mili 
f-esos  de  oro ,  y  habido  mucha  comida  á  trueco  de  co- 
siüas  de  rescate;  pero  qye  nada  de  lo  andado  ni  visto 
había  contentado  al  Franc^o  de  Garay,  por  descubrir 
pofooro  y  no  bueno.  Tomóse  Cortés  sin  otra  relación 
ni  recaudo  1  Cempoallan  con  los  mesmos  cien  españo- 
les qoe  trajera,  y  primero  que  de  allí  saliese^  dcabó 
<.oQ  los  de  la  chidad  que  derribasen  los  ídolos  y  sepul- 
cros de  los  caciques ,  que  también  reverenciaban  como 
i  dioses,  y  adorasen  á  Dios  del  cielo ,  y  la  cruz  que  les 
dejaba,  y  hizo  amistad  y  confederación  con  ellos  y  con 
ytms  lugares  vecinos,  contra  Moteczuma,  y  ellos  le  die- 
ron rehenes  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
le  serian  siempre  leales  y  no  faflarian  de  la  fe  y  pala- 
bra dada,  j  que  bastescerían  los  españoles  que  dejaba 
^  guamicioD  en  la  Veracipz,  y  ofreciéronle  cuanta 
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gente  mandase  de  guerra  y  servicio.  Cortés  tomé  los 
rehenes,  que  fueron  hartos ,  mas  los  príncipales  eran 
Mamexi ,  Teuch  y  Tamalli ,  y  para  servicio  al  ejército 
de  agua  y  leñff  y  para  carga  pidió  mili  tamemes.  Ta-- 
memes  son  bastajes ,  hombres  de  carga  y  recua,  que 
llevan  á  cuestas  dos  arrobas  de  peso  por  do  quiera  quo 
los  traen.  Estos  tiraban  la  artillería  y  llevaban  el  hato  y 
comida. 

El  encarescimiento  qne  OlinUec  hizo  del  poderío  de  Moteczuma. 

Partió  pues  Cortés  de  Cempoallan ,  que  llamó  Sevilla, 
para  Méjico,  á  i6  días  de  agosto  del  mesmo  año,  con 
cuatrocientos  españoles,  con  quince  caballos  y  con  seis 
tirulos,  y  con  mili  y  trecientos  indios  entre  todos,  así 
nobles  y  de  guerra  como  tamemes ,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  partió  de  Cempoallan  no 
había  vasallo  de  Moteczuma'en  su  ejército  que  los  guia« 
se  camino  derecho  de  Méjico ;  qué  todos  eran  idos ,  ó 
por  miedo,  como  vieron  lu  liga ,  ó  por  mandado  do  sus 
pueblos  y  señores ,  y  aquellos  de  Cempoallan  no  lo  sa- 
bían bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejército 
caminó  por  tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy 
bien  recebido  y  hospedado, en  especial  en  Xalapan.  El 
cuarto  día  llegó  á  Sícuchímatl ,  que  es  un  fuerte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sierra ,  y  tiene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
sí  los  vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di- 
ficultad subieran  por  allí  los  peones,  cuanto  mas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  después  paresció,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  queliospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
á  los  españoles,  y  aun  dijeron  que  pues  iban  á  ver  á' 
su  señor  Moteczuma ,  que  supiese  de  cierto  que  les  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
querías en  lo  llano.  Sacaba  de  allí  Moteczuma,  cuando 
había  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Cortés 
agradesció  mucho  al  señor  el  liospedaje  y  buen  trata- 
miento, y  la  buena  voluntad  de  Moteczuma ;  y  despedido 
del ,  fué  á' pasar  una  sierra  bien  alta  por  el  puerto  que 
llannó  del  Nombre  de  Dios ,  por  ser  el  primero  que  pa- 
saba ;  el  cual  están  sin  camino,  tan  áspero  y  alto,  que  no 
lo  hay  tanto  en  España,  ca  tiene  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  parias  con  uvas,  y  árboles  con  miel ; 
^n  bajando  aquel  puerto,  entró  en  Theuhixuacan,que  es 
otra  lortaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  donde  aco- 
gieron á  los  nuestros  como  en  el  pueblo  atrás.  Desde  allí 
anduvo  tres  días  por  tierra  despoblada ,  inhabitable,  sa- 
litral. Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucha 
mas  de  sed ,  á  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españoles  que  á  falta  de  agua  dulce  be- 
bieron della,  enfermaron.  Sobrevínoles  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  con  ella  un  frío  que  los  puso  en 
harto  trabajo  y  aprieto ,  ca  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  frío,  sobre  la  índíspusícion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer;  y  así,  murieron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  á 
fiíemejante  [írialdad  como  la  de  aquellas  montañas.  Ala 
cuarta  jornada  de  mala  tierra  tornaron  á  subir  otra 
sierra  no  muy  agrá ,  y  porque  hallaron  en  la  cumbre 
della  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  corta- 
da y  compuesta ,  junto  de  una  torrecilla ,  en  que  ha- 
bía algunos  ídolos ,  le  llamaron  el  puerto  de  la  Leña. 
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Dos  leguas  pasado  el  puerto ,  era  la  tierra  estéril  y  po- 
bre ,  mas  luego  dio  el  ^ército  eu  un  lugar  que  dijeron 
Castilblancoy  por  las  casas  del  señor,  que  eran  de  píe* 
dra,  nuevas,  blancas,  y  las  mejores  que  hasta  entonces 
habian  visto  en  aquella  tierra,  y  muy  bien  labradas;  de 
qqe  no.poco  se  maravillaron  todos.  Llámase  en  su  len- 
guaje Zaclotan  aquel  lugar,  y  el  valle  Zacatami  y  el 
señor  Olintlec;  el  cual  recibió  á  Cortés  muy  bien,  y 
aposentó  y  proveyó  á  toda  su  gente  muy  cumplida- 
mente, porque  tenia  mandamiento  de  Moteczuma  que 
lo  honrase,  según  después  él  mesmo  dijo ,  y  aun  por 
aquelta  nueva  y  mandamiento  ó  favor  sacrificó  cincuen- 
ta hombres  por  alegrías,  cuya  sangre  vieron  fresca  y 
limpia,  y  muchos  hubo  del  pueblo  que  llevaron  á  los 
españoles  en  hombros  y  hamacas ,  que  es  casi  en  an- 
das. Cortés  les  habló  con  sus  farautes,  que  eran  Marina 
y  Aguilar,  y  les  dijo  la  causa  de  su  ida  por  aquellas  par- 
tes, y  lo  demás  que  á  los  de  hasta  allí  decia  siempre,  y 
al  cabo  le  preguntó  si  conoscia  ó  reconoscia  á  Moteo- 
zuma.  El ,  como  maravillado  de  la  pregunta,  respondió : 
aPues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  ó  vasallo  de  Motec- 
zumacin?»  Entonces  Cortés  le  dijo  quien  era  el  Empe- 
rador, rey  de  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo,  y 
servidor  de  aquel  tan  grandísimo  rey  que  le  decia ,  y  si 
tenia  oro,  que  le  diese  un  poco  para  enViarle.  A  esto  res- 
pondió que  no  saldría  de  la  voluntad  de  Moteczuma,  su 
señor,  ni  daria,  sin  que  él  se  lo  mandase,  oro  ninguno, 
aunque  tenia  harto.  Cortés  calló  á  esto  y  disimuló,  que 
le  paresció  hombre  de  corazón,  y  los  suyos  gente  de 
manera  y  de  guerra ;  pero  rogóle  que  le  dijese  la  gran-; 
deza  de  aquel  su  rey  Moteczuma ,  y  respondió  que  era 
señor  del  mundo,  que  tenia  treinta  vasallos  con  cada 
cien  mili  combatientes,  que  sacrificaba  veinte  mili 
personas  cada  año;  que  residía  en  la  mas  linda  y  fuer- 
te dudad  de  todo  lo  poblado ;  que  su  casa  y  corte 
era  gratadisima,  noble,  generosa;  su  riqueza  inciei- 
ble,  su  gasto  excesivo;  y  por  cierto  que  él  dijo  la  ver- 
dad en  todo,  salvo  que  se  alargó  algo  en  lo  del  sacri- 
ficio, aunque  á  la  verdad  era  grandísima  carnicería 
la  suya  de  hombres  muertos  en  sacrificios  por  cada  tefai- 
plo,  y  algunos  españoles  dicen  que  sacrificaban,  años 
había,  cincuenta  mili.  Estando  así  en  estas  pláticas,  lle- 
garon dos  señores  en  el  mesmo  valle  á  ver  los  españoles , 
y  presentaron  á  Cortés  cada  cuatro  esclavas,  y  sendos  co- 
llares de  oro  de  no  mucha  valía.  Olintlec,  aunque  tri- 
butario de  Moteczuma ,  era  gran  señor  y  de  veinte  mili 
vasallos.  Tenia  treinta  mujeres  todas  juntas  y  en  su 
propia  casa ,  con  mas  de  cien  otras  que  las  servían.  Te- 
nia dos  mili  criados  para  su  servicio  y  guarda;  el  pue- 
blo era  grande,  y  había  en  él  trece  templos,  con  cada 
muchos  ídolos  de  piedra  y  diferentes,  ante  quien  sa- 
crificaban hombres,  palomas,  codornices  y  otras  co- 
aas,  con  sahumerios  y  mucha  veneración.  Aquí,  y  por 
su  territorio,  tenia  Moteczuma  cinco  mili  soldados 
en  guarnición  y  frontera ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
rada hasta  Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  habia  en-- 
tendido  tan  entera  y  particularmente  la  riqueza  y  po- 
derío de  Moteczuma ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 
lante muchos  inconvenientes,  dificultades,  temores  y 
cosas  otras  en  su  ida  ú  Méjico,  oyendo  aquello,  que  á 
muchos  valientes  por  ventura  desmayara ,  no  mostró 


punto  de  cobardía ,  sino  que  cuantas  mas  maravillas  le 
decían  de  aquel  gran  señor,  tanto  mayores  espuelas  le 
ponían  de  ir  á  verlo ;  y  porque  tenia  de  pasar  para  ir 
allá  por  Tlaxcallan ,  que  todos  le  afirmaban  ser  grande 
ciudad  aquella,  y  de  mucha  fuerza  y  beliícosísima  ge- 
neración, despachó  cuatro  cempoallaneses  para  los  se- 
ñores y  capitanes  de  allí,  que  de  su  parte  y  de  ia  de 
Cempoallan  y  confederados,  les  ofrescíesen  su  amistad 
y  paz ,  y  les  hiciesen  saber  cómo  iban  á  su  pueblo  aque- 
llos pocos  españoles  á  los  ver  y  servir;  por  tanto,  que 
les  rogasen  lo  tuviesen  por  bueno.  Pensiaba  Cortés  que 
los  de  Tlaxcallan  harían  otro  tanto  con  él,  como  los  de 
Cempoallan,  que  eran  buenos  y  leales,  y  que  como  basta 
allí  le  habían  siempre  dicho  verdad ,  que  también  en- 
tonces los  podría  creer;  que  aquellos  tlaxcaltecas  eran 
sus  amigos,  y  holgarían  serlo  asimesmo  del  y  de  sus 
compañeros,  pues  eran inimicísimos djs  Moteczuma,  y 
aun  que  irían  de  buena  gana  con  él  á  Méjico,  si  hubiese 
de  haber  guerra,  por  el  deseo  que  tenían  de  librarse  y 
venarse  de  las  injurias  y  daños  que  habiaa  recebido 
de  muchos  años  á  esta  parte,  de  la  gente  de  Culúa.  Hol- 
gó Cortés  en  Zaclo)an  cinco  días,  que  tieue  fresca  rí- 
bera  y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  cruces  en  ios 
templos,  derrocando  los  ídolos,  como  lo  hacia  en  cada 
lugar  que  llegaba  y  por  los  caminos.  Dejó  muy  contento 
á  Olintlec,  y  fuese á  un  lugar  que  está  dos  leguas  río 
arríba ,  y  ^ue  era  de  Iztacmíxtlitan ,  uno  de  aquellos  se- 
ñores que  le  dieron  las  esclavas  y  collares.  Este  pueblo 
tiene  en  lo  llano  y  ribera,  dos  leguas  á  la  redonda,  tan- 
tas caserías,  que  casi  toca  una  con  otra ,  á  lo  menos  por 
do  pasó  nuestho  ejército;  y  él  será  de  mas  de  cinco  nuil 
vecinos,  y  puesto  eu  un  cerro  alto,  y  á  una  parte  del  ^ 
está  la  casa  del  señor  con  la  mejor  fortaleza  de  aquellas 
partes,  y  tan  buena  como  en  España,  cercada  de  muy 
buena  piedra  con  barbacanas  y  honda  cava.  Reposó  allí 
tres  días  para  repararse  del  camino  y  trabajo  pasado ,  y 
por  esperar  los  cuatro  mensajeros  que  envió  de  Zaclo^ 
tan,  á  ver  qué  respuesta  traerían. 

El  primer  rencuentro  que  Cortés  hobo  con  los  de  TlaxelalUo. 

Como  tardaban  los  mensajeros,  se  partió  Cortés  de 
Zaclotan  sin  otra  inteligencia  de  Tlaicallan*  No  anduvo 
mucho  nuestro  campo  después  que  salió  deaquel  lugar, 
cuando  á  la  salida  del  valle  por  donde  iba  ,  topó  una 
gran  cerca  de  piedra  seca ,  y  de  estado  y  medio  alta ,  5 
ancha  veinte  pies,  y  con  un  petríl  de  dos  palmos  por 
toda  ella  para  pelear  de  encima ,  la  cual  atravesaba  todo 
aquel  valle  de  una  sierra  á  la  .otra ,  y  no  tenia  mas  de 
una  sola  entrada  de  diez  pasos ,  y  en  aquella  doblaba  la 
una  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín »  por  tre- 
cho y  estrecho  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  era 
fuerte,  y  mala  de  pasar  habiendo  quien  la  defendiese. 
Preguntando  Cortés  la  causa  de  estar  allí  aquella  cer- 
ca) y  quién  la  había  hecho,  le  dijo  Iztacmíxtlitan,  que 
le*acompañó  hasta  ella ,  que  estaba  para  atajar,  como 
mojón ,  sus  tierras  de  las  de  Tlaxcallan,  y  que  sus  an- 
tecesores la  habian  hecho  para  impidir  la  entrada  á  Jos 
tlaicallecas  en  tiempo  de  guerra,  que  venian  ¿  los  ro- 
bar y  matar  por  amigos  y  vasallos  de  Moteczuma.  Gran- 
deza les  paresció  á  nuestros  españoles  aquella  pared  allí 
tan  costosa  y  panfarrona,  mas  inútil  y  superfina »  pues 
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failM  ceraa  otros  posos-para  llegar  al  lugar,  arrodeando 
DD  poco;  pero  DO  dejaron  con  todo  eso  d^  sospechar 
fte  losde  Tlaicallan debían  ser  bravos  y  yalientes  guer- 
KTOS,  pues  tales  amparos  les  ponian  delante.  Como  el 
ijértito  paró  para  mirar  aquella  magnifica  obra,  pensó 
faucmixtlítanque  ciaba  y  temía  de  ir' adelante,  y  dijo 
y  rogó  aJ  capitán  que  no  fuese^por  allí  >  pues  era  su  ami- 
go y  iba  á  Ter  ásu  señor,  ni' curase  de  atravesar  por 
Üem  de  los  de  Tlax^^allan,  que  por  ventura  por  quedar 
m  amigo,  le  harían  algún  daño  y  le  serian  malos,  co- 
bo con  otros  solían ,  y  que  él  le  guiaría  y  llevaría  siem- 
fre  por  tierras  de  Moteczuma,  donde  sería  bien  rece- 
kdo  y  proveído,  hasta  llegar  á  Méjico.  Mamexi  y  los  otros 
k  Cempoallan  le  decían  que  tomase  su  consejo,  y  en 
ángoiia  maneara  fuese  por  do  Iztacmíxtlítan  le  quería 
eDcamioar,  que  era  por  le  desviar  de  la  amistad  de 
aquella  provincia ,  cuya  gente  era  honrada ,  buena  y 
falieote ,  y  no  quería  que  se  juntase  con  él  para  contra 
Moteczuma,  y  que  no  le  creyese;  que  eran  él  y  ios  suyos, 
BDos  Díalos,  traidores  y  falsos,  y  le  meterían  donde 
Bo  pudiese  salir ,  y  allí  los  comerían  y  matarían.  Cortés 
eslavo  suspenso  una  pieza  con  lo  que  unos  y  otros  le 
decían ;  pero  á  la  postre  arrimóse  al  consejo  de  Mamexi, 
porque  tenia  mas  concepto  de  los  de  Cempoallan  y  alia- 
dos, que  no  de  los  otros,  y  por  no  mostrar  miedo;  y 
isí,  prosiguió  el  camino  de  Tiaxcalian,  que  comenzó. 
DesfMíóse  de  iztacmíxtlítan,  tomó  del  trecientos  sol- 
dados, y  entró  por  aquella  puerta  de  la  cerca ,  y  luego 
eooaocha  orden  y  buen  recaudo  en  todo,  caminó,  lle- 
nado á  punto  loe  tiros ,  y  siempre  yendo  él  de  los  pri- 
meros que  se  adelantaban  media  y  una  legua  á  descu- 
brir el  campo,  para  si  algo  hobiese ,  que  con  tiempo 
Tohrieseá  concertar  su  gente,  y  á  escoger  buen  lugar 
para  batalla  ó  para  real ;  asi  que,  andadas  mas  de  tres 
iefaas  desde  la  cerca ,  mandó  decir  á  la  infantería  que 
ciiiiaase apriesa,  que  era  tarde,  y  él  fuese i^on  losde 
(aballo  cuasi  una  legua  adelante,  donde  en  encumbran- 
do mu  cuesta  y  dieron  los  dos  de  caballo  que  iban  de* 
iantoDs  en  unos  quince  hombres  con  espadas  y  rodelas, 
jcoD  unos  penachos  que  acostumbran  traer  en  la  guer- 
ra ;  los  cuales  eran  escuchas ,  y  como  vieron  los  de  ca- 
ballo, echaron  á  huir  de  miedo  ó  por  dar  aviso.  Llegó 
Cortés  entonces  con  otros  tres  compañeros  á  caballo,  y 
por  mas  que  voceó  ni  señas  hizo,  no  quisieron  esperar; 
y  porque  no  se  les  fuesen  sin  tomar  lengua,  corrió  tras 
ellos  con  seis  caballos,  y  alcanzólos  yaque  estaban  juntos 
y  remolinados  con  determinación  de  morir  antes  que 
rendirse;  y  señalándoles  que  estuviesen  quedos,  se  juntó 
i  ellos,  pensando  temarios  á  manos  y  á  vida ;  pero  ellos 
no  curaron  sino  de  esgrimir;  y  así,  hubieron  de  pelear 
coa  ellos.  Defendiéronse  tan  bien  un  rato  de  los  seis, 
que  hirieron  dos  deilos  ^  y  les  mataron  dos  caballos  de 
dos  cuchilladas ,  y  según  Algunos  que  lo  vieron ,  corta- 
ron cercen  de  un  golpe  cada  pescuezo  con  riendas  y 
todo.  En  esto  llegaron  otros  cuatro  de  caballo ,  y  luego 
los  demás,  coa  uno  de  los  cuales  envió  Cortés  á  llamar 
corriendo  la  íoíanteria,  porque  allegaban  ya  bien  cin- 
co mil  indios  en  un  ordenado  escuadron,  á  socorrer 
y  remediar  los  suyos,  que  los  habían  visto  pelear;  mas 
llegaron  tarde  para  ello ,  porque  ya  eran  todos  muertos 
y  alanceados,  con  enojo  que  mataron  aquellos  dos  ca- 
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halles,  y  no  se  quisieron  rendir.  Todavía  pelearon  con 
los  de  caballo,  de  muy  gentil  ánimo  y  denuedo,  hasta 
que  vieron  cerca  los  peones  y  artillería  y  el  otro  cuerpo 
del  ejército  contrario ,  y  retiráronse  entonces,  dejando 
el  campo  á  Iqs  nuestros.  Los  de  caballo  salían  y  entra- 
ban en  los  enemigos,  arremetiendo  á  su  salvo  por  mas 
que  eran,  sin  recebir  daño^  y  mataron  hasta  setenta  de- 
Uos.  Luego  que  se  fueron,  enviaron  á  nuestro  ejército á 
decir  al  capitán  con  dos  de  los  mensajeros  que  allá  te- 
nían dias^ había,  y  con  otros  suyos,  cómo  los  de  Tiax- 
calian decían  que  ellos  no  sabían  de  lo  que  habían  he- 
cho aquellos,  que  eran  de  otras  comunidades  y  sin  su 
licencia;  pero  que  les  pesaba,  y  quepagarianlos  caba- 
llos por  ser  en  su  tierra ,  y  que  fuesen  mucho  enhora- 
buena á  su  pueblo,  que  holgarían  de  acogerlos  y  ser  sus 
amigos^  porque  les  parescían  valientes  hombre^.  Todo 
era  recado  falso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradesció 
su  buen  comedimiento  y  voluntad ,  diciendo  que  iría, 
como  ellos  querían ,  á  ser  su  amigo ,  y  que  no  tenia  ne- 
cesidad de  paga  por  sus  caballos ,  porque  presto  le  ver- 
nian  muchos  deUos.  Mas  Dios  sabe  cuánto  le  pesaba  de 
la  falta  que  le  hacían ,  y  de  que  supiesen  los  indios  que 
los  caballos  morían  y  se  podían  matar.  Pasó  Cortés  casi 
una  legua  mas  adelante  de  do  fué  la  muerte  de  los  ca- 
ballos, aunque  era  casi  puesta  del  sol,  y  venia  su  gente 
cansada  de  haber  caminado  mucho  aquel  día,  por  po- 
ner su  re&l  en  lugar  fuerte  y  de  agua;  y  así,  lo  asentó 
cabe  un  arroyo,  donde  estuvo  esta  noche  con  miedo  y 
con  recado  de  centinelas  á  pié  y  á  caballo,  mas  ningún 
sobresalto  le  dieron  los  enemigos;  y  así,  pudieron  los 
suyos  reposar  mas  descansados  que  pensaban. 

Qae  se  jantaron  ciento  y  caarenta  mU  hombres  eontra  Cortés. 

Otro  día  con  el  sol  partió  Cortés  de  allí  con  su  escua- 
dron bien  concertado,  y  en  medio  del  fardaje  y  artille- 
ría, é  yaque  llegaban  á  un  pequeño  pueblo  allí  cerqui- 
ta, toparon  con  los  otros  dos  mensajeros  de  Cempoa- 
llan que  fueron  de  Zaclotan,  que  venían  llorando,  y  di- 
jeron cómo  los  capitanes  del  ejército  de  Tlaxcállan  los 
habían  atado  y  guardado,  mas  que  se  habían  ellos  sol- 
tado y  escapado  aquella  noche ,  porque  los  querían  sa- 
crificar luego  en  siendo  de  día,  al  dios  de  la  victoria,  y 
comérselos  para  dar  buen  comienzo  á  la  guerra,  y  en  se- 
ñal que  así  tenían  de  hacer  á  los  barbudos  y  á  cuantos 
venían  con  ellos.  Apenas  acabaron  de  contar  esto , 
cuando  á  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detrás 
un  cerrillo  hasta  mil  indios  muy  bien  armados ,  y  llega- 
ron con  un  alarido  que  subía  hasta  el  cielo,  á  tirar  dar- 
dos, piedras  y  saetas  á  los  nuestros.  Cortés  les  hizo  mu- 
chas señas  de  paz  para  que  no  peleasen,  y  les  habló 
con  los  farautes,  rogando  y  requiríéndoselo  en  forma 
por  ante  escríbano  y  testigos ,  como  si  hubiera  de  apro- 
vechar ó  entendieran  lo  que  era;  y  como  cuanto  mas  les 
decían,  tanta  mas  prísa  ellos  se  daban  á  combatir,  pen- 
sando desbaratallos,  ó  meterlos  enjuego  para  que  los 
siguiesen  hasta  llevarlos  á  una  celada  de  mas  de  ochen- 
ta mil  hombres,  que  les  tenían  parada  entre  unas  gran- 
des quebradas  de  arroyos  que  atravesaban  el  camino  y 
hacían  mal  paso.  Tomaron  los  nuestros  las  armas  y  de- 
jaron las  palabras;  trabóse  una  gentil  contienda,  por- 
que aqueUos  mil  eran  tantos  como  los  que  de  nuestra 
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parte  combatían,  y  diestros  y  valientes  hombres ,  y  en 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró.muchas  horas  ia 
batalla ,  y  al  cabo,  ó  por  cansados,  ó  por  meter  ios  ene- 
migos en  el  garlito  do  pensaban  tomarlos  á  bragas  en-* 
jutas ,  comensaron  de  aflojar  y  á  retirarse  hacia  ios  su- 
yos, no  desbaratados,  sino  cogidos.  Los  nuestros,  oncena 
didos  en  la  pelea  y  matanza,  que  no  fué  chica,'  siguió* 
ronlos  con  toda  la  gente  y  fardaje,  y  cuando  menos  se 
cataron,  entraban  en  las  acequias  y  quebradas,  y  ^tre 
inflnitisimos  indiosarmadosque  los  aguardabas  en  ellas. 
No  se  pararon  por  no  desordenarse ,  y  pasáronlos  con 
harto  temor  y  trabajo,  por  la  mucha  prisa  y  guerra  que 
ios  contrarios  les  daban;  de  los  cuales  hubo  muchos 
que  arremetieron  á  los  de  caballo  en  aquellos  malos  pa- 
sos á  les  quitar  las  lanzas  :  tan  osados  eran.  Muchos  es- 
pañoles quedaran  allí  perdidos  si  no  les  ayudaran  los  in* 
dios-  amigos.  Ayudóles  también  mucho  el  esfuerzo  y 
consuelo  de  Cortés,  que  aunque  iba  en  la  delantera  con 
los  caballos  peleando  y  haciendo  lugar,  volvia  de  cuan- 
do en  cuando  á  concertar  el  escuadrón  y  animar  su 
gente.  Salieron  en  fin  de  aquellas  quebradas  á  campo 
llano  y  raso,  donde  pudieron  correr  los  caballos  é  jugar 
la  artillería;  dos  cosas  que  hicieron  harto  daño  en  los 
enemigos,  y  que  mucho  los  maravilló  por  su  novedad; 
y  así,  luego  huyeron  todos.  Quedaron  este  día  en  el  un 
rencuentro  y  en  el  otro  muchos  indios  muertos  y  herí- 
dos,  y  de  los  españoles  fueron  algunos  heridos,  pero 
ninguno  muerto,  y  todos  dieron  gracias  á  Dios,  que  los 
libró  de  tanta  multitud  de  enemigos ;  y  muy  alegres  con 
la  Vitoria,  se  subieron  á  poner  real  en  Teocacinco,  aldea 
de  pocas  casas,  que  tenia  una  torrecilla  y  templo,  don- 
de se  hicieron  fuertes,  y  muchas  chozas  de  paja  y  rama, 
que  trajeron  después  los  tamemes.  Hiciéronlo  tan  bien 
aquellos  indios  que  iban  en  nuestro  ejército  de  los  de 
€empoallan  y  de  Iztamixtlitan,  que  les  dio  Cortés  muy 
cumplidas  gracias,  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos, 
ora  por  vergüenza  y  amistad.  Durmieron  aquella  noche, 
que  fué  la  primera  de  setiembre ,  los  nuestros  mal  sue- 
ño, con  recelo  no  les  sobresalteasen  los  enemigos; 
pero  ellos  no  vinieron;  que  no  acostumbran  pelear  de 
noche ;  y  luego  en  siendo  dia  envió  Cortés  á  rogar  y  re- 
querir á  los  capitanes  de  Tlaxcallan  con  la  paz  y  amis- 
tad,  y  á  que  le  dejasen  pasar  con  Dios  por  su  tierra  á 
Méjico ;  que  no  iba  á  les  hacer  enojo  ni  mal  ninguno. 
Dejó  docientos  españoles  y  la  artillería  y  tamemes  en 
el  real ,  tomó  otros  docientos,  y  los  trecientos  de  Iztac- 
mixtlitan  y  hasta  cuatrocientos  cempoallaneses,  y  salió 
á  correr  el  campo  con  ellos  y  con  los  caballos  antes  que 
los  de  lá  tierra  se  hubiesen  de  juntar.  Fué ,  quemó  cuí- 
co ó  seislugares,  y  volvióse  con  hasta  cuatrocientas  per- 
sonas presas,  sin  rescebir  daño,  aunque  le  siguieron 
peleando  hasta  la  torre  y  real ,  donde  halló  la  respuesta 
de  los  capitanes  contraríos ,  la  cual  era  que  otro  dia 
vemian  á  verte  y  á  responderle,  como  veris.  Cortés  es- 
tuvo aquella  noche  muy  á  recaudo,  ca  le  paresció  brava 
respuesta  y  determinada  para  hacer  lo  que  decían,  mar 
yérmente  que  le  certificaban  los  prisioneros  que  se  jun- 
taban ciento  y  cincuenta  mil  hombres  para  venir  sobre 
él  otro  dia ,  y  tragarse  vivos  los  españoles,  á  quien  que- 
rían muy  mal,  creyendo  ser  muy  grandes  amigosdeMo- 
teczuma ,  al  cual  deseaban  la  muerte  y  todo  mal ;  y  ere 


ansí  verdad ,  porque  los  de  TlazcaUan  juntaron  toda  la 
gente  posible  para  tomar  los  españoles ,  y  hacer  dellos 
los  mas  solones  sacrificios  y  ofinñadas  á  sus  dioses,  que 
jamás  se  hubiesen  hecho,  y  un  banquete  general  de 
aquella  carne,  que  Ikmaban  celestial.  EVepárteseTIsxca- 
liai^en  cuatro  cuarteles  ó  apellidos,  que  sonTepeticpac» 
Ocotelulco ,  Tizatlan ,  Cujahuiztlan ,  que  es  como  de- 
cir en  romance  los  Serranos,  los  del  Finar,  los  del  Yeso, 
los  del  Agua.  Cada  apellido  destos  tiene  su  cabeza  y  se- 
ñor, ¿  quien  todos  acuden  y  obedescen,  y  estos  asi  jun- 
tos hacen  el  cuerpo  de  la  república  y  dudad.  Mandan  y 
gobiernan  en  paz,  y  en  guerra  también ;  y  asi,  aquí  ea 
esta  hubo  cuatro  capitanes,  decada  cuartel  el  suyo;  mas 
el  general  de  todo  el  ejército  fné  uno  dellos  mesmosqoe 
se  llamaba  Cicotencalt ,  y  era  de  los  del  Yeso,  y  \kñh 
el  estandarte  de  la  ciudad ,  que  es  una  groa  de  oro  coa 
lasalastendidasymuchosesmaltesy  argentería.  Traíala 
detrás  de  toda  la  gente,  como  es  su  costumbre  estiode 
en  guerra;  que  si  no,  del^inte  va.  El  segundo  capitaaen 
Maxixcacin.  El  número  de  todo  el  ejército  era  casi  cieot 
y  cincuenta  mil  combatientes.  Tanta  junta  y  apirat» 
hicieron  contra  cuatrocientos  españoles,  y  al  cabo  fue- 
ron vencidos  y  rendidos,  aunque  después  amigos  gran- 
dísimos. Vinieron  pues  estos  cuatro  capitanes  coa  todo 
su  ejército,  que  cubría  el  campo,  á  poDerse  cerca  de  loi 
españoles,  una  gran  barranca  no  mas  en  medio ,  el  otr» 
dia  siguiente ,  como  prometieron,  é  antes  que  amafie* 
cíese.  Era  gente  muy  lucida  y  bien  ammda,  según  eBoi 
usan ,  aunque  venían  pintados  con  bija  y  jagua ,  que  mi- 
rados al  g^to  parescian  demonios.  Traían  grandes  pe- 
nachos^ y  campeaban  á  maravilla;  traían  hondas, rarts» 
lanzas,  espadas,  que  acá  llaman  bisarmas ;  arcos  y  fle- 
chas sin  yerbas;  traían  asimismo  cascos,  brazaletes  y 
gravas  de  madera,  mas  doradas  ó  cubiertas  de  ploniaé 
cuero.  Las  corazas  eran  de  algodón ,  las  rodelas  y  bro- 
queles muy  galanos,  y  no  mal  fuertes,  ca  eran  de  recio 
palo  y  cuero ,  y  con  latón  y  pluma ,  las  espadas  de  palo 
y  pedernal  engastado  en  él,  que  corlan  iúen  y  bacea 
mala  herida.  El  campo  estaba  repartido  por  sus  escua* 
drooes,  é^con  cada  muclias  bocinas,  caracoles  y  ata- 
bales; que  cierto  era  bien  de  mirar,  y  nunca  españoles 
vieron  junto  mejor  ni  mayor  ejército  en  Indias  después 
que  las  descubrieron. 

Los  fieros  qne  hadan  i  nnestros  espafioles  aqoellof  de  Tlaxeallai. 

Estaban  feroces  aquellos  y  habladores ,  y  dicieodo  en- 
tre sí  mesmos :  ci[¿Qué  gente  poca  y  loca  es  esta  queaos 
amenaza  sin  conosceraos ,  y  se  atreve  á  entrar  en  nues- 
tra tierra  sin  licencia  y  contra  nuestra  vohintad?  No 
vamos  á  ellos  tan  presto ;  dejémonos  descansar^  qat 
tiempo  tenemos  de  los  tomar  y  atar.  Enríémosles  de 
comer,  que  vienen  hambrientos,  no  digan  después qae 
los  tomamos  por  hambre  y  de  cansados.  vEansi,  les  en- 
viaron luego  trecientos  gallipavos  y  dodentas  cestas  de 
bollos  de  Centli ,  que  es  su  pan  ordinario ,  que  pesaban 
mas  de  cien  arrobas;  lo  cual  fué  granrefrigeríoyso* 
corro  para  la  necesidad  que  tenían.  Dende  á  poco  dije- 
ron: f<Vamosáellosqueyahabránooniido,ycoo)erémo* 

noslos,  y  pagaránnos  nuestros  gallipavos  y  nuestras  tor- 
tas, é  sabremos  quién  les  mandó  entrar  acá;  é  si  es 
Moteczuma^  venga  y  líbrelos;  é  sí  es  su  atrevimiento, 
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íleTen  el  pago.  «Estos  y  semejantes  ñeros  y  liviandades 
babJaban  entre  sí  anos  con  otros,  viendo  tan  poquitos 
españoles  delante,  y  no  conosciendo  aun  sus  fuerzas  y 
ronje.  Aquellos  cuatro  capitanes  enviaron  luego  hasta 
dos  mil  de  sus  muy  esforzados  htimbres  y  soldados  vie- 
jos si  real ,  á  tomar  los  españoles  sin  les  hacer  mal ;  é  si 
irisas  tomasen  y  se  les  defendiesen ,  que  los  atasen  y 
trojesen  por  fuerza ,  ó  los  matasen ;  mas  ellos  no  qui- 
sieran, diciendo  que  ganarían  poca  honra  en  tomarse 
todos  con  tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  bar- 
ranca, y  llegaron  á  la  torre  osadamente.  Salieron  los  de 
eainllo ,  y  tras  ellos  de  pié ;  é  á  In  primera  arremetida 
Íes  hicieron  oonoscer  cuánto  cortaban  las  espadas  de 
fierro;  é  á  la  segunda  les  mostraron  para  cuánto  eran 
aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ultrajaban ;  é 
i  la  otra  les  hicieron  huir  gentilmente  los  que  ellos  ve- 
Bíao  á  prender.  No  escapó  hombre  dellos ,  sino  los  que 
KertaroQ  el  paso  de  la  barranca.  Corrió  entonces  la 
demás  gente  con  grandísima  gritería  hasta  llegar  al 
real  de  los  nuestros ,  é  sin  que  les  pudiesen  resistir,  en- 
traron dientro  muchos  dellos,  é  anduvieron  á  las  cuchi-** 
liftlas  y  brazos  con  los  españoles;  los  cuales  tardaron 
30  btten  rato  á  matar  y  echar  fuera  aquellos  que  entra- 
mo, saltando  el  valladar;  y  estuvieron  peleando  mas  de 
m\To  horas  con  los  enemigos ,  antes  que  pudiesen  ha- 
ver  plaza  entre  el  valladar  y  los  que  lo  combi^tian ,  y  al 
abo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente,  veyendo  los 
Biaclios  muertos  de  su  parte  y  las  grandes  heridas ,  y 
^Bo  mataban  á  nadie  de  los  contrarios;  aunque  no 
igvonde  hacer  algunas  arremetidas  hasta  que  fué  tar- 
ii  T  se  retiraron ;  de  lo  que  mucho  plugo  á  Cortés  y  á 
:os  sayos,  que  tenían  los  brazos  cansados  de  matar  in- 
«üos.  lias  alegría  tuvieron  aquella  noche  los  nuestros 
(ivniedo ,  por  saber  que  oon  lo  escuro  no'  pelean  los 
lAdKs;  é  asi ,  descansaron  y  durmieron  mas  á  placer 
^^liastaalU;  aunque  con  buen  recaudo  en  las  estan- 
cias, y  muchas  velas  y  escuchas  por  todo.  Los  indios, 
nmqoe  echaron  menos  muchos  de  los  suyos ,  no  se  tu-** 
vieron  por  vencidos, l^egun  lo  que  después  mostraron. 
>'o  se  pudo  saber  cuántos  fueron  los  muertos;  que  ni 
\^  nnestros  tuvieron  ese  vagar,  ni  los  indios  cuenta. 
Q  otro  día  por  la  mañana  salió  Cortés  á  talar  el  campo, 
c»mo  la  otra  vez,  dejando  los  medios  de  los  suyos  á 
guardar  el  real ;  é  por  no  ser  sentido  primero  que  hicie- 
re el  daño,  partió  aittes  del  dia.  Quemó  mas  de  diez 
(nebíes,  y  saqoeó  nno  de  tres  mil  casas,. en  el  cual 
había  poca  gente  de  pelea ,  como  estaban  en  la  junta. 
Todavía  pelearon  los  que  dentro  estaban ,  y  mató  mu- 
cIm«  dellos.  Púsole  fuego,  y  tomóse  á  su  fuerte  sin 
mocho  daño  y  con  mucha  presa ,  á  mediodía ,  cuando 
ya  los  enemigos  cargaban  á  mas  andar  para  despojarle 
y  dar  en  el  real ;  los  cuales  luego  vinieron  como  el  dia 
antes,  trayendo  comida  y  braveando.  Pero,  aunque 
combatieron  el  reti  y  pelearon  cinco  horas ,  no  pudie- 
ron matar  esptDol,  muriendo  de  los  sayos  infinitos,  que 
como  estaban  apretados ,  hacia  riza  en  ellos  la  artille- 
ría. Quedó  por  eHos  el  pelear,  y  por  ios  nuestros  la  vic- 
taria.  Penaabua  que  eran  encantados ,  pues  no  les  em- 
peciu  sus  flechas.  Luego  al  otro  dia  enviaron  aquellos 
seoores  y  capilanea  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
^tés;  y  los  que  h»  trujeron  le  decian : «  Señor,  veis 
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aquí  cinco  esclavos  :  si  sois  dios  bravo,  que  coméis 
carne  y  sangre,  comeos  estos,  y  traeremos  mas;  si  sois 
dios  bueno,  hé  aquí  Incienso  y  pluma ;  á  sois  hombre, 
tomad  aves  y  pan  y  cerezas. »  Cortés  les  dijo  cómo  él  y 
sus  compañeros  eran  hombres  mortales,  ni  mas  ni  me- 
nos que  ellos ;  y  qne  pues  siempre  les  decia  verdad,  que 
por  qué  trataban  con  él  mentira  y  lisonjas;  y  que  de- 
seaba ser  su  amigo ;  y  que  no  fuesen  locos  ni  porfiados 
en  pelear ,  que  rescibirían  siempre  muy  gran  daño ,  y 
que  ya  veían  cuántos  mataban  dellos  sin  morir  nyiguno 
de  los  españoles.  Con  esto  los  despidió ;  mas  no  por  eso 
dejaron  de  venir  luego  mas  de  treinta  mil  á  tentar  las  co- 
razas á  los  nuestros  á  su  proprio  real ,  como  los  días  an- 
tes; pero  tomáronse  descalabrados  como  siempre.  Ss 
aquí  de  saber  que  aunque  llegaron  el  primer  dia  todos 
los  de  aquel  gran  ejército  á  combatir  nuestro  real  y  á 
pelear  juntos,  que  los  otros  siguientes  no  llegaron  así, 
sino  cada  cuartel  por  sí,  para  repartir  mejor  el  trabajo 
y  mal  por  todos,  y  porque  no,  se* embarazasen  unosá 
otros  con  tanta  multitud ,  pues  no  hablan  de  pelear  sino 
pocos  y  en  lugar  pequeño ,  y  aun  por  esto  eran  roas  re* 
cios  los  combates  y  batallas;  que  cada  apellido  de  aque- 
llos pugnaba  por  hacerlo  mas  valientemente ,  para  ga- 
nar mas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español ; 
ca  les  páresela  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompen- 
saba la  muerte  ó  prisión  de  un  solo  español ;  y  también 
es  de  considerar  sus  convites  y  peleas,  porque  no  solo 
estos  dias  hasta  aquí ,  pero  ordinariamente  Codos  loa 
quince  ó  mas  dias  que  estuvieron  allí  los  españolea ,  ora 
peleasen,  ora  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan,  y  ga- 
llipavos y  cerezas ;  mas  empero  no  lo  hacian  por  darles 
de  comer,  sino  por  saber  qué  daño  habían  ellos  hecho, 
'  y  qué  animo  tenían  los  nuestros  ó  qué  miedo ;  y  esto 
no  entendían  los  españoles ,  y  siempre  decian  que  los 
de  Tlaxcallan ,  cuyos  ellos  eran,  no  peleaban,  sino  eier-« 
tos  bellacos  otomías  que  andaban  por  allí  desmanda-* 
dos,  que  oo  reconoscian  superior,  por  ser  de  unas  behe- 
trías que  estaban  detras  de  las  sierras,  que  mostraban 
con  el  dedo. 

Cómo  Cortés  cortó  las  mftiios  á  cineoenta  espías. 

AI  siguiente  día,  tras  los  presentes  como  á  dioses,  que 
fué  el  6  de  setiembre ,  vinieron  al  real  hasta  cincuenta 
indios  de  los  de  Tlaxcallan ,  honrados  según  su  mano« 
ra ,  y  dieron  á  Cortés  mucho  pan ,  cerezas  y  gallipavosi 
que  traían  de  comida  ordinaria;  y  preguntáronle  cómo 
estaban  los  españoles ,  y  qué  querían  hacer,  y  si  habían 
menester  alguna  cosa ;  y  tras  esto  anduviéronse  por  el 
real ,  murando  los  vestidos  y  armas  de  España ,  y  los 
caballos  y  artillería,  y  hacian  de  los  bobos  y  maravilla^ 
dos;  aunque  á  la  verdad  también  se  maravillaban  dé 
veras;  pero  todo  su  motivo  era  andar  espiando.  Enton- 
ces llegó  á  Cortés  Teuch ,  de  Gempoallan ,  hombre  ex- 
perto y  criado  de  niño  en  la  guenra ,  y  díjole  que  no  le 
parescian  bien  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  miraban 
mucho  las  entradas  y  salidas  y  lo  flaco  y  fuerte  del  real. 
Por  eso,  que  supiese  si  eran  espías  aquellos  bellacos* 
Cortés  le  agradesció  el  buen  aviso ,  y  se  maravilló  có« 
mo  él  ni  español  ninguno  no  hablan  dado  en  aquello» 
en  tantos  dias  qbe  entraban  y  salían  indios  de  los  enemi- 
gos en  so  real  con  comida ,  y  había  caldo  en  ello  aqoet 
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cempoallanés.;  y  oo  fué  por  ser  aquel  indio  mas  agudo 
7 sabio  que  los  españoles,  siuo  porque  vio  y  oyó  á  ios 
otros  cómo  andaban  y  hablaban  con  los  de  Iztacmiz- 
tlitan,  para  sacar  dellos  por  puntillos  loque  querían  sa- 
ber. Así  que  Cortés  conosció  cómo  no  venían  por  ha- 
cerle bien ,  sino  é  espiar;  y  luego  mandó  tomar  al  que 
roas  á  mano  y  apartado  estaba  de  la  compañía ,  y  meter 
secretamente  donde  no  lo  viesen ;  y  allí  lo  examinó  con 
Marina  y  Aguilar ;  el  cual  á  la  hora  confesó  cómo  era 
espión  ^  y  que  venia  á  ver  y  notar  los  pasos  y  cabos  por 
do  mejor  le  pudiesen  dañar  y  ofender,  y  quemar  aque- 
llas sus  cbozuelas ;  y  que  por  cuanto  ellos  habían  pro- 
bado la  fortuna  á  todas  las  horas  del  dia ,  y  no  les  sucor 
dia  nada  á  su  propósito ,  ni  á  la  fama  y  antigua  gloria 
que  de  guerreros  tenían ,  acordaban  venir  de  noche,  y 
quizá  ternian  mejor  ventura ;  y  aun  también  porque  no 
temiesen  los  suyos  de  noche  y  con  la  escurídad  á  los 
caballos,  ni  las  cuchilladas  y  estrago  de  los  tiros  de  fue- 
go; y  que  XicotencaM,  su  capitán  general,  estriba  ya 
para  tal  efecto  con  muchos  millares  de  soldados  detrás 
de  ciertos  cerros ,  en  un  valle  frontero  y  cerca  del  real. 
C!omo  Cortés  vio  la  confesión  deste,  hizo  luego  tomar  á 
otros  cuatro  ó  cinco,  cada  uno  aparte,  y  confesaron  asi- 
mismo cómo  ellos  y  todos  los  que  en  su  compañía  venían, 
eran  espías,  y  dijeron  lo  mesmo  que  el  primero,  casi 
por  los  mesmos  términos.  Así  que  por  los  dichos  des- 
tos  los  prendió  á  todos  cincuenta,  y  allí  luego  les  hi- 
zo cortar  á  todos  las  manos,  y  enviólos  á  su  ejército, 
amenazando  que  otro  tanto  haría  á  todos  los  espiones 
que  tomase;  y  que  dijesen  á  quien  los  envió  que,  de  dia 
y  de  noche,  y  cada  y  cuando  que  viniesen,  verían  quién 
eran  los  españoles.  Grandísimo  pavor  tomaron  tos  in- 
dios de  ver  cortadas  las  manos  á  sus  espías ;  cosa  nueva  - 
para  ellos;  y  creían  que  tenían  los  nuestros  algún  fa- 
miliar que  les  decía  lo  que  ellos  tenían  allá  en  su  pen- 
samiento ;  y  así ,  se  fueron  todos ,  cada  uno  por  do  me- 
jor pudo ,  porque  no  les  cortasen  las  suyas,  y  alejaron 
las  vituallas  que  traían  para  la  hueste,  porque  no  se 
aprovechasen  deltas  los  adversaríos. 

La  emboada  qoeMoteerama  ewiú  4  Cortés. 

En  yéndose  las  espías ,  vieron  de  nuestro  real  cómo 
atravesaba  por  un  cerro  grandísima  muchedumbre  de 
gente,  y  era  la  que  traía  Xicotencatl ;  y  como  era  ya 
casi  noche  t.  determinó  Cortés  salir  á  ellos ,  y  no  aguar- 
dallos  que  llegasen ,  porque  del  primer  ímpetu  no  pe- 
gasen fuego  ,  como  tenían  pensado,  á  las  chozas ;  ca  si 
lo  hicieran ,  pudiera  ser  no  escapar  español  del  fuego  ó 
manos  de  los  enemigos,  y  aun  también  porque  temie- 
sen mas  las  heridas  viéndolas,  que  sintiéndolas  solamen- 
te. Asi  que  luego  puso  casi  toda  su  gente  en  orden ,  y 
mandó  que  echasen  á  los  caballos  pretales  de  cascabe- 
les, y  fuese  hacia  do  habían  visto  pasar  los  enemigos. 
Mas  ellos  no  osaron  esperalle ,  con  haber  visto  cortadas 
las  manos  de  los  suyos,  y  con  el  nuevo  ruido  de  los  cas- 
cabeles. Los  nuestros  los  siguieron  dos  horas  de  noche 
por  entre  muchas  sembradas  de  centli ,  y  mataron  har- 
tos en  el  alcance,  y  volviéronse  á  su  real  muy  victo- 
riosos. Ya  á  esta  sazón  eran  venidos  al  real  seis  señores 
mejicanos  I  personas  muy  príncipales)  con  hasta  do- 
cientos  hombres  de  servicio^  á  traer  á  Cortés  un  presen- 


te ,  en  que  había  mil  ropas  de  algodón ,  algunas  piezas 
de  pluma  y  mil  castellanos  de  oro ;  y  á  decirle  de  parte 
deMoteczuma  cómo  él  quería  ser  amigo  del  Empera- 
dor y  suyo  y  de  los  españoles ,  y  que  viese  cuánto  que- 
ría de  tributo  cada  un  año,  en  oro,  plata,  perlas,  pie- 
dras ó  esclavos ,  y  ropa  y  cosas  de  las  que  en  sos  reinos 
había,  y  que  lo  darifi  sin  falta  y  pagaría  siempre  ,  con 
tanto  que  aquellos  que  allí  estaban  con  él  no  fuesen  á 
Méjico;  y  que  esto  era,  no  tanto  porque  ni/^ntrasen  en 
su  tierra ,  cuanto  porque  ella  era  muy  estéril  y  fragosa; 
y  le  pesaría  que  hombres  tan  valientes  y  honrados  pa- 
desciesen  trabajo  y  necesidad  en  su  señorío,  y  que  él  no 
lo  pudiese  remediar.  Cortés  les  agredesció  su  venida  y 
el  ofrecimiento  para  el  Emperador  y  rey  de  CUistiUa ,  y 
con  ruegos  los  detuvo  que  no  se  partiesen  hasta  ver  cd 
fin  de  aquella  guerra,  para  que  llevasen  á  Méjico  la  nue- 
va de  la  victoria  y  matanza  que  él  y  sus  compañeros 
harían  de  aquellos  mortales  enemigos  de  su  señor  Mo- 
teczuma.  Luego  tuvo  Conés  unas  calenturas ,  por  las 
cuales  no  salía  á  correr  al  campo  ni  á  hacer  talas,  que- 
mas y  otros  daños  á  los  enemigos.  Solamente  proveía 
que  guardasen  su  fuerte  de  algunos  montones  y  trope- 
les de  indios  que  llegaban  á  grítar  y  á  escaramuzar; 
que  tan  ordinarío  era  como  las  cerezas  y  comida  que 
cada  dia  traían,  excusándose  siempre  que  los  de  Tlax- 
callan  nejes  daban  enojo,  sino  ciertos  biellaoos  otoroies, 
que  no  querían  hacer  lo  que  les  rogaban  ellos ;  pero  ni 
las  escaramuzas  ni  la  furía  de  los  indios  era  tanta  como 
al  principio.  Quiso  Cortés  purgarse  con  una  masa  de 
pildoras  que  sacó  de  Cuba ;  partió  cinco  pedaaos ,  j  tra- 
góselos  á  la  hora,  que  de  noche  se  suelen  tomar,  y 
acaescióque  luego  el  otro  dia,  antes  que  obrase,  vi- 
nieron tres  muy  grandes  escuadrones  á  dar  en  el  real, 
ó  porque  sabian^cómo  estaba  malo ,  ó  pensando  que  de 
miedo  no  habían  osado  salir  aquellos  dias.  Dijéronsek) 
á  Cortés,  y  él ,  sin  mirar  que  estaba  purgado ,  cabalgó 
y  salió  con  los  suyos  al  encuentro ,  y  peleó  con  ios  ene- 
migos todo  el  dia  hasta  la  tarde.  Retrújolos  un  grandí- 
simo trecho ,  y  tornóse  al  real ,  yal  otro  dia  purgó  co- 
mo si  entonces  tomara  la  purga.  No  lo  cuento  por  mila- 
gro, sino  por  decir  lo  que  pasó ,  y  que  Cortés  era  muy 
sufridor  de  trabajos  y  males,  y  siempre  el  primero  que 
se  hallaba  á  las  puñadas  con  los  enemigos;  y  no  sola- 
mente era,  que  raro  acontesce,  buen  hombre  por  las 
manos,  pero  aun  tenia  gran  consejo  en  lo  que  hacia. 
Habiendo  pues  purgado  y  descansado  aquellos  dias, 
velaba  de  noche  el  tiempo  que  le  cabía,  como  cualquier 
compañero,  y  como  siempre  acostumbraba;  y  no  era 
peor  por  eso,  ni  menos  amado  de  los  que  con  él  an- 
daban. 

Cómo  ganó  Cortés  ft  Cimpancineo ,  eiodad  muj  grande. 

Subió  Cortés  una  noche  encima  de  la  torre ,  j  mi- 
rando á  una  parte  y  á  otra,  rió  á  cuatro»leguas  de  alü, 
cabe  unos  peñascos  de  la  8iiM*ra  y  entre  un  monte ,  can- 
tidad de  humos ,  y  creyó  estar  mucha  gente  por  allf .  No 
dio  parte  á  nadie;  mandó  que  le  siguiesen  dodentos  es- 
pañoles y  algunos  amigos  indios ,  y  los  demás  que  goar- 
dasen  el  real,  y  á  tres  ó  cuatro  horas  de  la  noche  caminó 
hacia  la  sierra  á  tino,  que  hacia  muy  escuro.  No  bobo 
andado  una  legua ,  cuando  dio  de  súbito  á  los  cal»aIlos 
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una  manen  de  torozón  que  los  derribaba  en  el  suelo, 
90  que  se  ppiiesea  menear.  Goduo  cayó  el  primero,  y 
se  lo  dijesen,  respondió :  «Pues  vuélvase  su  dueñp  con 
éJalreako  Cayó  luego  otro,  y  dijo  lo  mesmo.  Gomo  ca- 
yeroo  tres  ó  cuatro,  comenzaron  los  compañeros  á  ciar, 
Tdijérooie  que  mirase  que  era  mala  señal  aquella,  y  que 
era  mejor  que  se  volviesen ,  ó  esperar  que  amanesciese 
para  ver  ádó,  ó  por  dóiban.  El  decíales  que  no  mirasen 
en  agüeros,  y  que  Dios,  cuya  causa  trataban ,  era  sobre 
natura ,  y  que  no  dejaría  aquella  jornada ,  ca  se  le  figu- 
raba que  della  se  les  babia  de  seguir  mucho  bien  aque- 
lla noche,  y  que  era  el  diablo ,  que  por  lo  estorbar  po- 
nii delante  aquellos  inconvenientes;  y  diciendo  esto  se 
cayó  el  suyo.  Entonces  hicieron  alto,  y  consultáronlo 
mejor;  y  fué  que  tomasen  aquellos  caballos  caldos  al 
real ,  y  que  los  demás  llevasen  de  diestro ,  y  prosiguie- 
sen su  camino.  Presto  estuvieron  buenos  los  caballos» 
mas  no  se  supo  de  qué  cayeron.  Anduvieron  pues  hasta 
perder  el  tino  de  las  peñas.  Dieron  en  unos  pedregales 
y  barrancos,  que  aína  nunca  salieran  de  allí.  Al  cabo, 
después  de  haber  pasado  mal  rato,  con  los  cabellos  eri- 
zados de  miedo,  vieron  una  iumbrecilla ;  fueron  á  tiento 
Licia  ella,  y  estaba  en  una  casa,  do  hallaron  dos  muje- 
res; las  cuales ,  y  otros  dos  hombres  que  acaso  «toparon 
luego,  los  guiaron  y  llevaron  á  las  peñas  donde  habían 
iúialos  humos,  y  antes  que  amaneciese  dieron  en  unos 
logarejos.  Mataron  laucha  gente,  pero  no  los  quemaroQ 
por  DO  ser  sentidos  con  el  fuego,  y  por  no  detenerse;  que 
ieilecian  cómo  estaban  allí  junto  grandes  poblaciones. 
Dedil  entró  luego  en  Cimpanciuco,  un  lugar  de  veinte 
aúl  casas ,  según  después  páreselo  por  la  visitación  que 
deiiasliizo  Cortés ;  y  como  estaban  descuidados  de  co- 
sa semejante  ,  y  los  tomaron  de  sobresalto  y  antes  que 
^leriDtasen,  salían  en  carnes  perlas  calles,*á  ver  qué 
en  tan  gt andes  llantos.  Murieron  muchos  defios  al 
jrácipio ;  mas ,  porque  no  hacían  resistencia ,  mandó 
Cortés  que  no  los  matasen ,  ni  tomasen  mujeres  ni  ropa 
oiogUDa.  Era  tanto  el  miedo  de  los  vecinos,  que  huían  á 
masuo poder,  sin  curar  el  padre  del  hijo,  ni  el  marido 
iie  la  mujer  ni  casa  ni  hacienda.  Híciérooles  señas  de 
{az, yque  no  huyesen,  y  dijéronles  que  no  temiesen; 
;  asi,  cesó  la  huida  y  el  mal.  Salido  ya  el  sol  y  pacifi- 
cado el  pueblo ,  se  puso  Cortés  en  un  alto  á  descubrir 
tierra,  y  vio  una  grandísima  población,  que  preguntan- 
do cuya  era ,  le  dijeron  que  Tlaxcallancon  sus  aldeas. 
Llamó  entonces  á  los  españoles ,  y  dijo :  «  Ved  qué  hi- 
ciera al  caso  matar  los  de  aquí ,  liabiendo  tantos  enemi- 
gos allí. })  Y  con  esto ,  sin  hacer  otro  daño  en  el  pueblo, 
se  salló  fuera  á  una  gentil  fuente  que  tenia ;  y,  allí  vinie-^ 
ron  los  principales  y  que  gobernaban  el  pueblo,  y  otros 
mas  de  cuatro  mil ,  sin  armas  y  con  mucha  comida.  Ro- 
garon á  Cortés  que  no  les  hiciesen  mas  mal,  y  que  le  agra- 
desciaael  poco  que  había  hecho,  y  que  querían  servirle, 
obedescerle  y  ser  sus  amigos,  y  no  solamente  guardar  de 
allí  adelante  muy  bien  su  amistad,  mas  trabajar  también 
coa  los  señores  de  Tlaxcallan  y  con  otros ,  que  hiciesen 
otro  tanto.  El  les  dijo  cómo  era  cierto  que  ellos  habían 
peleado  con  él  muchas  veces,  aunque  entonces  le  traían 
de  comer ;  pero  que  los  perdonaba,  y  recibía  en  su  ami&* 
l^d  y  al  servido  del  Emperador.  Con  tanto ,  los  dejó ,  y 
tt  volvió  á  su  real  muy  alegre  con  tan  buen  suceso,  de  tan 
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mal  principio  como  fué  lo  de  los  caballos,  diciendo:  aNo 
digáis  mal  del  día  hasta  que  sea  pasado  ;n  y  llevando  una 
cierta  confianza  que  aquellos  de  Cimpancinco  harían 
con  los  de  Tlaxcañan  que  dejasen  las  armas  y  fuesen 
sus  amigos ,  y  por  eso  mandó  que  de  allí  en  adelante 
nadie  hiciese  mal  ni  enojo  á  indio  ninguno ;  y  aun  dijo 
ó  los  suyos  que  creía,  con  ayuda  de  Dios,  que  habiau 
acabado  aquel  día  la  guerra  de  aquella  provincia. 

El  deseo  que  algnnos  espafioles  tenían  de  dejar  la  gaerra. 

Cuando  Cortés  llegó  al  real  tan  alegre  como  dije,  ha- 
lló á  sus  compañeros  algo  despavoridos  por  lo  de  los 
caballos  que  les  enviara,  pensando  no  le  hubiese  acon- 
tescido  algún  desastre.  Pero  como  lo  vieron  venir  bue- 
no y  victorioso,  no  cabían  de  placer ;  bien  sea  verdad  que 
muchos  de  la  compañía  andaban  mustios  y  de  mala  ga- 
na, y  que  deseaban  volverse  á  la  costa,  como  ya  se  lo 
tenían  rogado  algunos  muchas  veces;  pero  mucho  mas 
quisieran  ir  de  allí  viendo  tan  gran  tierra  muy  poblada, 
muy  cuajada  de  gente,  y  loda  con  muchas  armas  y 
ánimo  de  no  consentirlos  en  ella,  y  hallándose  tan  4)0- 
cos,  tan  dentro  en  ella,  tan  sin  esperanza  de  socorro ; 
cosas  ciertamente  para  temer  cualquiera,  y  por  eso  pla- 
ticaban algunos  entrellos  mesmos,  que  sería  bueno  y 
necesario  hablar  á  Cortés ,  y  aún  requerírselo ,  que  no 
pasase  mas  adelante,  sino  que  se  tornase  á  la  Veracruz, 
de  donde  poco  á  poco  se  temía  inteligencia  con  los  in- 
dios, y  harían  según  el  tiempo  dijese,  y  podría  llamar 
y  recoger  mas  españoles  y  caballos,  que  erau  los  que 
hacían  la  guerra.  No  curaba  mucho  dello  Cortés,  aun- 
que algunos  se  lo  decían  en  secreto  para  que  proveye- 
se y  remedíase  aquello  que  pasaba,  hasta  que  una  noche 
saliendo  de  la  torre  donde  posaba,  á  requerir  las  velas, 
oyó  hablar  recio  en  una  de  las  chozas  que  al  rededor  es- 
taban, y  púsose  ó  escuchar  lo  que  hablaban;  y  era  que 
ciertos  compañeros  decían  :  «Si  el  capitán  quiere  ser 
loco  é  irse  donde  lo  maten,  vayase  solo ;  no  le  sigamos.» 
Entonces  llamó  á  dos  amigos  suyos,  como  por  testigos, 
y  díjoles  que  mirasen  lo  que  estaban  aquellos  hablando ; 
que  quien  lo  osaba  decir ,  lo  osaría  hacer ;  y  asimesmo 
oyó  decir  á  otros  por  los  corrales  y  corríllos,  que  había 
de  ser  lo  de  Pedro  Carbonerote,  que  por  entrar  á  tierra 
demoras  á  hacer  salto,  se  había  quedado  allá  muerto 
con  todos  los  que  con  él  fueron ;  por  eso ,  que  no  le  si- 
guiesen, sino  que  volviesen  con  tiempo.  Mucho  sentía 
Cortés  oír  estas  cosas,  y  quisiera  reprehender  y  aun 
castigar  á  los  que  las  trataban ;  pero  viendo  que  no  es- 
taba en  tiempo,  acordó  de  Uevaríos  por  bien,  y  habló- 
les á  todos  juntos  de  la  manera  siguiente  : 

Oración  de  Cortés  A  los  soldados. 

((Señores  y  amigos:  Yo  os  escogí  por  mis  compañe- 
ros, y  vosotros  á  mí  por  vuestro  capitán,  y  todo  para  en 
servicio  de  Dios  y  acrescentamíento  de  su  santa  fe,  y 
para  servir  Umbién  á  nuestro  rey,  y  aun  pensando  ha- 
cer de  nuestro  provecho.  Yo,  como  habéis  visto,  no 
os  he  fallado  ni  enojado,  ni  por  cierto  vosotros  á  mí 
hasta  aquí;  mas  empero  agora  siento  flaqueza  en  algu- 
nos, y  poca  gana  de  acabar  la  guerra  que  traemos  en- 
tre manos;  y  si  á  Dios  place,  acabada  es  ya,  á  lo  menos 
entendido  hasta  dó  puede  llegar  el  daño  que  nos  pue- 
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de  hacer.  El  bien  que  della  consiginr^moB,  en  parte  lo 
habéis  visto ,  aunque  lo  que  tenéis  de  ver  y  haber  es 
sin  comparación  mucho  mas,  y  excede  su  grandeza  á 
nuestro  pensamiento  y  palabras.  Normáis,  mis  com- 
pañeros, de  ir  y  estar  comigo,  pues  ni  españoles  jamás 
temieron  en  estas  nuevas  tierras,  que  por  su  propria  vir- 
tud, esfuerzo  é  industria  han  conquistado  y  despu- 
bierto,  ni  tal  concepto  de  vosotros  tengo.  Nunca  Dios 
quiera  que  ni  yo  piense,  ni  nadie  diga  que  miedo  caiga 
en  mis  españoles,  ni  desobediencia  á  su  capitán.  No 
hay  volver  la  cara  al  enemigo,  que  no  parezca  huida; 
no  hay  huida,  ó  si  la  queréis  colorar,  retirada,  que  no 
cause  á  quien  la  hace  infinitos  males:  vergüenza,  ham- 
bre, pérdida  de  amigos,,  de  hacienda  y  armas,  y  ia  muer- 
te ,  que  es  lo  peor,  aunque  no  lo  postrero,  porque  para 
siempre  queda  la  infamia.  Si  dejamos  esta  tierra ,  esta 
guerra,  este  camino  comenzado,  ^  nos  tomamos,  como 
alguno  desea,  ¿hemos  por  venturado  estar  jugando, 
ociosos  y  perdidos?  No  por  ciert0|  diréis ;  que  nuestra 
nación  española  no  es  de  esa  condición  cuando  hay  guei^ 
ra  y*  va  la  honra.  Pues  ¿adonde  irá  el  buey  que  no  are?  ' 
¿  Pensáis  quizá  que  habéis  de  hallar  en  otra  parte  me- 
nos gente,  peor  armada,  no  tan  lejos  de  mar?  Yo  os 
certifico  que  andáis  buscando  cinco  pies  al  gato,  y  que 
no  vamos  á  cabo  ninguno,  que  no  bullemos  tres  leguas 
de  mal  camino,  como  dicen ;  peor  mucho  que  este  que 
llevamos;  porque,  á  Dios  gracias,  nunca  después  que  en 
esta  tierra  entramos  nos  ha  faltado  el  comer,  ni  ami- 
gos ni  dineros  ni  hoqra;  que  ya  veis  que  os  tienen  por 
mas  que  hombres  los  de  aquí,  y  por  inmortales,  y  aun 
por  dioses,  si  decirse  puede,  pues  siendo  ellos  tantos, 
que  ellos  mesmos  no  se  pueden  contar ,  y  tan  armados 
como  vosotros  decís,  no  han  podido  matar  siquiera  uno 
de  nosotros ;  y  en  cuanto  á  las  armas,  ¿qué  mayor  bien 
queréis  dellas  que  nó  traer  yerba,  como  los  de  Carta- 
gena, Veragua,  los  caribes,  y  otros  que  hitn  muerto  con 
ella  muy  muchos  españoles  rabiando?  Pues  aun  por  • 
solo  esto,  no  debriades  buscar  otros  con  quien  guer- 
rear. La  mar  aparte  está,  yo  lo  confieso,  y  ningún  es- 
pañol hasta  nosotros  se  alejó  della  tanto  en  Indias; 
porque  la  dejamos  atrás  cincuenta  leguas ;  pero  tam- 
poco ninguno  ha  hecho  ni  merescido  tanto  como  voso- 
tros. Hasta  Méjico,  donde  reside  Moteczuma,  de  quien 
tantas  riquezas  y  mensajerías  habéis  oído,  no  hay  mas 
de  veinte  leguas;  lo  mas,  andado  está,  como  veis,  para 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  espero  en  Dios  nuestro 
Señor,  no  solo  ganaremos  para  nuestro  emperador  y 
rey  natural  rica  tierra,  grandes  reinos,  infinitos  vasa- 
llos, mas  aun  también  para  nosotros  propios  muchas  ri- 
quezas, oro,  plata,  piedras,  perlas  y  otros  haberes;  y  sin 
esto,  la  mayor  honra  y  prez  que  hasta  nuestros  tiempos, 
no  digo  nuestra  nascion,  mas  ninguna  otra  ganó ;  por- 
que cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andamos,  cuan- 
to mas  ancha  tierra,  cuanto  mas  enemigos,  tanto  es 
mas  gloria  nuestra,  y  ¿no  habéis  oido  decir  que  cuanto 
mas  moros,  mas  ganancia?  Allende  de  todo  esto,  somos 
obligados  á  ensalzar  y  ensanchar  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, como  comenzamos  y  como  buenos  cnstianos, 
desarraigando  la  idolatría,  blasfemia  tan  grande  de 
nuestro  Dios;  quitando  los  sacrificios  y  comida  de  car- 
ne de  hombres,  tan  contra  natura  y  tan  usada,  y  ezcu<- 


sando  otros  pecados,  que  por  mi  torpedad  no -los  nom- 
bro. Así  que  pues,  ni  temáis  ni  dubdeis  de  la  vkoria ;  que 
lo  mas  hecho  está  ya.  Vencistes  los  de  Tabasco  y  ciento  y 
cincuenta  mil  el  otro  dia  de  aquestos  de  Tlazcailan,  que 
tienen  fama  de  descarrilla-leones;  venceréis  también, 
con  ayuda  de  Dios  y  coa  vuestro  esfuerzo,  los  qoe  des- 
tos  mas  quedan,  que  no  pueden  ser  mochos,  y  los  de 
Culúa,  que  no  son  mejores ,  si  no  desmayáis  y  si  me  se- 
guís.» Todos  quedaron  contentos  del  razonamiento  de 
Cortés.  Los  que  flaqoeaban,  esforzaron ;  los  esforzados 
cobraron  doblado  ánimo ;  los  que  algún  mal  le  querían, 
comenzaron  á  honrfrío;  y  en  conclusión,  él  fué  de  allí 
adelante  muy  amado  de  todos  aquellos  españoles  de  su 
compañía.  No  Alé  poco  necesario  tantas  palabras  en  es- 
te caso;  porque,  según  algunos  andaban  ganosos  de  dar 
la  vuelta,  movieran  un  motín  que  le  forzara  tomar  á  la 
mar;  y  fuera  tanto  como  nada  cuanto  habían  hecho 
hasta  entonces. 

Cikno  Tino  Xicotencaü  por  embijador  de  TUicaüan  al  real 

de  Cortés. 

No  habían  bien  acabado  de  despartirse  platicando  so- 
bre lo  arriba  tratado,  que  entró  por  el  real  Xicotencatl, 
capitán  general  de  aquella  guerra,  con  cincuenta  perso- 
nas príncipitles  y  honradas  que  le  acompañaban.  Lle- 
gó á  Cortés,  y  saludáronse  cada  uno  á  fuer  de  su  tier- 
ra ;  y  sentados,  le  dijo  cómo  venla«de  su  parte  y  de  ft 
de  Maxizca,  que  es  el  otro  señor  mas  principal  de  toda 
aquella  provincia,  y  de  otros  muchos  que  nombró,  jen 
fin,  portada  la  república  de  Tlaxcallan ,  á  rogarlelos' 
admitiese  á  su  amistad,  y  á  darse  á  su  rey,  y  á  que  les 
perdonase  por  haber  tomado  armas  y  peleado  contra 
él  y  sus  compañeros,  no  sabiendo  quién  fuesen  ni  qué 
buscasen  'en  sus  tierras;  y  que  si  le  habían  defendido  la 
entrada,  era  como  á  extranjeros  y  hombres  de  otra 
facíon  muy  diferente  de  la  suya,  y  tal,  que  jamás  Tieron 
su  igual;  y  temiendo  no  fuesen  de  Moteczuma,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo' suyo,  puesveoian  con  él  sus  cría- 
dos  y  vasallos;  ó  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarlos 
y  usurparles  su  libertad,  que  de  tiempo  inmemorial  te- 
nían y  guardaban ;  y  que  por  conservarla,  como  habían 
hecho  todos  sus  antepasados,  tenían  derramada  mucha 
sangre,  perdida  mucha  gente  y  hacienda,  y  padecido 
muchos  males  y  desventuras,  en  especial  desnudez, 
porque  como  acuella  su  tierra  era  fría ,  no  llevaba  al- 
godón; y  así,  les  /era  forzado  andarse  como  nacieron,  ó 
vestir  de  hojas  de  metí ;  y  asrmesmo  no  comian  sal,  ci>- 
sasin  la  cual  ningún  manjar  tiene  gusto  ni  buen  sabor, 
como  allí  no  se  hacia;  y  que  de  estas  dos  cosas,  sal  y 
algodón,  tan  necesarias  á  la  vida  humana,  carecían ,  y 
las  tenían  Moteczuma  y  otros  enemigos  suyos,  de  qoe 
estaban  cercados;  y  como  no  alcanzaban  oro  ni  piedras, 
ni  las  otras  cosas  preciadas  á  que  trocarías,  tenían  ne- 
cesidad muchas  veces  de  venderse  para  comprarlas. 
Las  cuales  faltas  no  temían  si  quisiesen  ser  sujetos  y 
vasallos  de  Moteczuma;  pero  que  antes  morirían  todos 
que  cometer  tai  deshonra  y  maldad,  pues  eran  tan  bue- 
nos para  defenderse  de  su  poderío ,  como  habían  sido 
sus  padres  y  abuelos  defendiéndose  del  suyo  y  de  su 
abuelo,  que  fueron  tan  grandes  señores  como  él,  y  los 
que  sojuzgaron  y  tiranizaron  toda  la  tierra ;  y  que  tam- 
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bien  agora  quisieran  defenderse  de  los  españoles^  mas 
que  no  podian,  aunque  habían  probado  y  echado  todas 
sus  fuerzas  y  gente ,  así  de  noche  como  de  día ,  y  halla- 
baoios  fuertes  é  invencibles ,  y  ninguna  dicha  contra 
dios.  Por  tanto,  pues  que  su  suerte  era  tal,  querían 
aotes  estar  sujetos  á  ellos  que  ¿  otro  ninguno;  porque, 
según  les  decían  los  de  Cempoaüan,  eran  buenos,  pode- 
rosas, y  uo  venían  á  mal  hacer;  y  según  ellos  habían 
cooocido,  en  la  guerra  y  batallas  eran  valentísimos  y 
feoturosos.  Por  las  cuales  dos  razones  conGaban  dellos 
que  su  libertad  seria  menos  quebrada,  sus  personas, 
sus  mujeres  ibas  miradas,  y  no  destruidas  sus  casas  ni 
kbraozas ;  y  si  alguno  los  quisiese  ofender,  defendidos, 
Al  cabo,  en  fin,  de  todo,  le  rogó  mucho,  y  aun  con  ios  ojos 
arrasados,  que  mirase  cómo  luinca  jamás  Tlazcallan  re- 
conoció rey  ni  tuvo  señor,  ni  entró  hombre  nacido  en 
ella  á  mandar,  sino  el  que  le  llamaban  y  rogaban.  No  se 
podría  decir  cuánto  se  holgó  Cortés  con  tal  embajador 
y  embajada;  porque,  allende  de  tanta  honra  como  venir 
ásu  tienda  tan  gran  capitán  y  señor  á  humillarse,  era 
graadísimo  negocio  para  su  demanda,  teneramiga  y  su- 
jeta aquella  ciudad  y  provincia,  y  haber  acabado  la  guer- 
ra á  mucho  contentamiento  de  los  suyos,  y  con  gran  fa- 
ma y  reputación  para  con  los  indios.  Así  que  le  respon- 
dió alegre  y  graciosamente,  aunque  cargándole  la  cul- 
pa del  daño  que  había  recebido  su  tierra  y  ejército,  por 
no  lo  querer  escuchar  ni  dejar  entrar  en  paz ,  como  se 
lü  rogaba  y  requería  con  los  mensajeros  de  Cempoaliaa, 
que  les  envió  de  Zaclotan ;  pero  que  él  les  perdonaba 
dos  caballos  que  le  mataron,  el  saltear  que  hicieron,  las 
mentiras  que  le  dijeron,  peleando  ellos  y  echando  la  cul- 
pa á  otros;  el  haberle  llamado  á  su  pueblo  para  matarle 
en  el  camino  sobre  seguro  y  en  celada ,  y  no  desafián- 
¿bk  primero,  de  valientes  hombres  como  eran.  Recibió 
e'  ofrecimiento  que  le  hizo  al  servicio  y  sujeción  del 
tiBperudor,  y  despidióle  con  que  presto  seria  con  él  en 
Tluc&ilan,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos 
rnados  de  Moteczuma. 

El  recibimiento  j  senicio  que  hicieron  en  Tlaxcallan 

i  los  nacstros. 

Mucho  pesó  en  grande  manera  á  los  embajadores 
mejicanos  la  venida  deXicotencatl  al  real  de  los  españo- 
les, y  el  ofrecimiento  que  á  Cortés  hizo  para  su  rey  de 
las  personas,  pueblo  y  hacienda.  E  dijéronle  que  no 
creyese  nada  de  aquello,  ni  se  confiase  en  palabras ;  que 
todo  era  ungido,  mentira  y  traición,  para  cogerlo  en  la 
ciudad  á  puerta  cerrada  y  á  su  salvo.  Cortés  les  decía 
que  aunque  todo  aquello  fuese  verdad,  determinaba  ir 
allá ,  porque  menos  los  temía  en  poblado  que  en  q|  cam- 
po. Ellos,  como  vieron  esta  respuesta  y  determinación, 
rogáronle  que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  Mé- 
jico á  decir  ó  Moteczuma  lo  que  pasaba,  y  la  respuesta 
de  stt  principal  recado,  que  dentro  de  seis  dias  tornaría 
sia  falta  ninguna ;  y  que  basta  tanto  no  se  partiese  del 
real.  El  se  la  dio,  y  esperó  alH  á  ver  qué  trairia  de  nue- 
vo, y  porque  á  la  verdad ,  no  se  osaba  fiar  de  aquellos 
síQ  mayor  certinidad.  En  este  medio  tiempo  iban  y  ye- 
Qian  al  real  mochos  de  Tlazcallan,  unos  con  gallipavos, 
otros  con  pan,  cuál  con  cerezas,  cuál  con  ají,  y'todos 
lo  daban  de  balde  y  con  alegre  semblante,  rogando  que 
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se  fuesen  con  ellos  á  sus  casas.  Vino  pues  el  mejicano, 
como  prometió,  al  sexto  dia,  y  trajo  á  Cortés  diez  pie- 
zas é  joyas  de  oro  muy'bien  labradas  y  rícas,  y  mil  y 
quinientas  ropas  de  algodón,  hechas  á  mil  maravillas,  é 
muy  mejores  que  las  otras  mil  primeras.  Y  rogóle  muy 
ahincadamente  de  parte  de  Moteczuma  que  no  se  pusie- 
se en  aquel  peligro,  confiándose  de  aquellos  de  Tlaxca- 
llan, que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  él  le  había 
enviado,  y  le  matarían  por  solo  saber  que  trataba  con 
él.  Vinieron  asimismo  todas  las  cabeceras  y  señores  de 
Tlaxcallan  á  rogarle  les  hiciese  tanto  placer  de  irse  con 
ellos  á  la  ciudad,  donde  seria  servido,  proveído  y  apo- 
sentado ;  ca  era  vergüenza  suya  que  tales  personas  es- 
tuviesen en  tan  ruines  chozas;  y  que  si  no  se  fiaba  de- 
llos, que  viese  cualquiera  otra  segundad  ó  rehenes,  y 
dárselas  hian ;  pero  que  le  prometían  é  juraban  que  po- 
día ir  yestarsegurísimamente  en  su  pueblo ,  porque  no 
quebrantarían  su  juramento,  ni  faltarían  la  fe  de  la  re- 
pública, ni  la  palabra  de  tautos  señores  y  capitanes,  por 
todo  el  mundo.  Así  que,  viendo  Cortés  tanta  voluntad 
en  aquellos  caballeros  y  nuevos  amigos,  y  que  los  de 
Cempoallan,  de  quien  tenia  muy  buen  crédito,  le  impor- 
tunaban y  aseguraban  que  fuese,  hizo  cargar  su  farda- 
je á  los  bastajes,  y  llevar  la  artillería,  y  partióse  para 
Tlaxcallan,  que  estaba  áseis  leguas,  con  tanta  orden  y 
recado  como  para  una  batalla.  Dejó  en  la  torre  y  reul, 
y  donde  había  vencido ,  cruces  y  mojones  de  piedra. 
Salió  tanta  gente  á  rescebirle  al  camino  y  perlas  calles, 
que  nocabian  de  píes.  Entró  en  Tlaxcallan  á  18  de  se- 
tiembre; aposentóse  en  el  templo  mayor,  que  tenia  mu- 
chos y  buenos  aposentos  para  todos  los  españoles,  y  pu- 
so en  otros  á  los  indios  amigos  que  iban  con  él;  puso 
también  ciertos  límites  y  señales  para  hasta  do  saliesen 
los  de  su  compañía ,  y  no  pasasen  de  allí ,  so  graves  pe- 
oas,  y  mandó  que  no  tomasen  sino  lo  que  les  diesen ;  lo 
cual  muy  bien  cumplieron,  porque  aun  para  ir  á  un 
arroyo,  tiro  de  piedra  del  templo ,  le  pedían  licencia. 
Mil  placeres  hacían  aquellos  señores  á  ¡os  españoles,  y 
mucha  cortesía  á  Cortés,  y  les  proveían  de  cuanto  me- 
nester habían  para  su  comida ;  y  muchos  les  dieron  sus 
hijas  en  señal  de  verdadera  amistad,  y  porque  nascie- 
sen  hombres  esforzados  de  tan  valientes  varones,  y  les 
quedase  casta  para  la  guerra ;  ó  quizá  se  las  daban  por 
ser  su  costumbre  ó  por  complacellos.  Parescióles  bien 
á  los  nuestros  aquel  lugar  y  la  conversación  de  la  gen- 
te, y  holgáronse  allí  veinte  dias,  en  los  cuales  procura- 
ron saber  particularidades  de  la  república  y  secretos 
déla  tierra,  y  tomaron  la  mejor  información  y  noticia 
que  pudieron  del  hecho  de  Moteczuma. 

De  Tlaicallan. 

Tlaxcallan  quiere  decir  pun  cocido  ó  casa  de  pan;  ca 
se  coge  allí  mascentfi  que  ^r  los  alrededores.  De  la 
ciudad  se  nombra  la  provincia ,  ó  al  revés.  Dicen  que 
primero  se  nombró  Texcalian,  que  quiere  decir  casa  de 
barranco  :  es  grandísimo  pueblo ;  está  á  orillas  de  un 
río  que  nasce  en  Atlancatepec  y  que  ríega  mucha  parte 
de  aquella  provincia,  y  después  entra  en  el  mar  del  Sur 
por  Zacatulían.  Tiene  cuatro  barríos,  que  se  llaman 
Tepeticpac,  Ocotelulco,  Tizatian,  Quiyahuíztlan.  El 
prímero  está  en  un  cerro  alto,  y  lejos  del  rio  mas  de 
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media  legua ;  y  porque  está  eü  sierra  se  dice  Tepetíc- 
pac ,  que  es  Somosierra ;  el  cual  fué  la  primera  pobla- 
ción que  allí  hobo/y  fué  en  alto  á  causa  de  las  guer^ 
ras.  El  otro  está  aquella  ladera  abajo  hasta  e)  rio ;  y 
porque  allí  habia  pinos  cuando  se  pobló,  lo  llamai^on 
Ocotelulco,  que  es  pinar.  Era  la  mejor ,  y  mas  poblada 
parte  de  la  ciudad ;  en  donde  estaba  la  plaza  mayor,  en 
que  hacían  su  mercado,  que  llaman  tianquiztli,  y  do 
tiene  sus  casas  Maxixcacin.  El  río  arriba  en  lo  llano  esta- 
ba otra  puebla,  qye  dicen  Tizatlan  por  haber  alli  mucho 
yeso ,  en  la  cual  residía  Xicotencatl ,  capitán  general  de 
la  república.  El  otro  barrio  está  también  en  llano  mas 
río  abajo ;  que  por  ser  aguazal  se  dijo  Quiyahuiztlan. 
Despuésque  españoles  la  tienen,  se  ha  desvuelto  casi  toda 
y  hecho  de  nuevo,  y  con  muy  mejores  calles,  y  casas  de 
piedra ,  y  en  llano  á  par  del  rio.  Es  república  como  Ve- 
necia,  que  gobiernan  los  nobles  y  ríeos.  Mas  no  hay  uno 
solo  quemando,  porque  huyen  dello  como  de  tiranía. 
En  la  guerra  hay,  según. arriba  dije,  cuatro  capitanes  ó 
coroneles,  uno  por  cada  barrio  de  aquellos  cuatro ;  de 
los  cuales  sacan  el  general.  Otros  señores  hay  que  tam- 
bién son  capitanes,  pero  de  menor  cuantía.  En  la  guer- 
ra el  pendón  va  detrás.  Acabada  la  batalla  ó  alcance, 
hincante  donde  todo  los  vean.  Al  que  no  se  recoge ,  pé- 
nanle.  Tienen  dos  saetas,  como  reliquia^  de  los  prime- 
ros fundadores ,  que  llevan  á  la  guerra  dos  príncipales 
capitanes ,  valientes  soldados ,  en  las  cuales  agüeran  la 
victoria  ó  la  pérdida;  ca  tiran  una  dellas  á  los  enemigos 
que  primero  topan.  Si  m&ta  ó  fíere,  es  señal  que  vence- 
rán, y  si  no,  que  perderán.  Así  lo  decían  ellos;  y  por 
ninguna  manera  dejan  de  cobrarla.  Tiene  esta  provin- 
cia veinte  y  ocho  lugares,  en  que  hay  ciento  y  cincttenta 
mil  vecinos.  Son  bien  dispuestos ,  muy  guerreros ,  que 
no  tienen  par.  Son  pobres,  que  no  tienen  otra  riqueza  ni 
granjeria  sinocentli ,  que  es  su  pan ;  del  cual,  allende 
de  lo  que  comen ,  sacan  para  vestidos  y  tributos  y  para 
las  otras  necesidades  de  la  vida.  Tienen  muchos  cabos 
para  mercados ;  pero  el  mayor ,  y  que  muchas  veces  en 
semana  se  hace,  y  en  la  plaza  de  Ocotelulco ,  es  tal, 
que  se  llegan  en  él  treinta  mü  personas  y  mas  en  un  dia 
á  vender  y  comprar,  ó  por  mejor  decir,  á  trocar ;  que  no 
saben  qué  cosa  es  moneda  batida  de  metal  ninguno. 
Véndese  en  él,  como  acá,  lo  que  han  menesterpara  ves- 
tir,  calzar,  comer,  beber  y  fabrícar.  Hay  toda  manera 
dé  buena  policía  en  él ;  porque  hay  plateros ,  plumaje- 
ros,  barberos  y  baños;  y  olleros,  que  hacen  vasos  muy 
buenos ,  y  es  tan  buena  loza  y  barro  como  lo  hay  en 
Españai  Es  la  tierra  muy  grasa  para  pan ,  para  frutas 
y  de  pastos;  ca  en  los  pinares  nasce  tanta  y  tal  yerba, 
que  ya  los  nuestros  apascientan  en  ellos  su  ganado  y 
herbajan  sus  ovejas ;  lo  que  acá  no  pueden.  A  dos  le- 
guas de  la  ciudad  está  una  sierra  redonda  ,que  tiene  de 
subida  otras  dos,  y  de  céico quince.  Suele  cuajar  en 
ella  la  nieve.Llámase  agora  de  San  Bartolomé ,  y  antes 
de  Matlalcueje,  que  era  su  diosa  del  agua.  También  te- 
nían dios  del  vino ,  que  llamaban  Ometochtli ,  por  sus 
muchas  borracheras  á  su  usanza.  El  ídolo  mayor,  y 
Dios  principa]  suyo ,  es  Comaxle ,  ó  por  otro  nombre 
Ilixcouatlh ;  cuyo  templo  estaba  en  el  barrio  Ocote- 
lulco ;  en  el  cual  sacrificaban  año  habia  ochocientos  y 
mas  hombres.  Hablan  en  Tlaxcailan  tres  lenguas,  nahu- 


tatlh,  que  es  la  cortesana ;  y  la  mayor  de  toda  tierra  de 
Méjico ;  la  otra  es  de  otomíx ,  y  esta  mas  se  usa  fuera 
que  dentro  de  la  ciudad.  Un  solo  barrio  hay  que  habla 
pinomex,  y  es  grosera.  Habia  cárcel  pública,  donde 
estaban  los  malhechores  con  prisiones.  Castigábanlo 
que  tenían  por  pecado.  Avino  entonces  que  un  vecino 
hurtó  á  un  español  un  poco  de  oro.  Cortés  lo  dijo  ¿  Ma- 
xixca ;  el  cual  hizo  su  información  y  pesquisa  con  tanta 
diligencia,  que  le  fueron  á  hallar  á  Cbololla,  que  es  otra 
ciudad  cinco  leguas  de  allí ,  y  le  trajeron  preso  y  lo  en- 
tregaron con  el  mesmo  oro,  para  que  Cortés  hiciese 
justicia  del  como  en  España.  Pero  él  Ho  quiso,  sino 
agradescióles  la  diligencia.  Y  ellos  con  pregón  público 
que  manifestaba  su  delito  le  pasaron  por  ciertas  calles, 
y  en  el  mercado,  en  uno  como  teatro ,  lo  descocotaron 
con  una  porra ;  dé  que  no  poco  se  maravillaron  los  es- 
pañoles, 

La  respoesU  qne  dieron  á  Cortés  los  de  TIax€slUn  sobre  df  jar 

sas  ídolos. 

Viendo  pues  que  guardaban  justicia  y  vivían  en  reli- 
gión, aunque  diabólica,  siempre  que  Cortés  les  hablaba, 
les  predicaba  con  los  farautes,  rogándoles  que  dejasen 
los  ídolos  y  aquella  cruel  vanidad  que  tenían  matando  y 
comiendo  hombres  sacrificados,  pues  ninguno  de  todos 
ellos  quería  ser  muerto  así  ni  comido,  por  mas  religio- 
so ni  santo  que  fuese;  y  que  tomasen  y  creyesen  el 
verdadero  Dios  de 'Cristianos  que  los  españoles  adora- 
ban ;  que  era  el  criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  el  que 
llovía  y  criaba  todas  las  cosas  que  la  tierra  produce, 
para  solo  el  i^so  y  provecho  de  los  mortales.  Unos  fes 
respondían  que  de  grado  lo  hicieran ,  siquiera  ^ 
complaceríe ,  sino  que  temian  ser  apedreados  del  pue- 
blo. Otros,  que  era  recio  descreer  lo  que  ellos  y  sus  an- 
tepasados tantos  siglos  habían  creído ,  y  seria  conde- 
narlos á  todos  y  á  sí  mismos.  Otros,  que  podria  serque 
andando  el  tiempo  lo  harían,  Tiendo  la  manera  de  su 
religión ,  entendiendo  bien  las  razones  para  que  debían 
hacerse  cristianos ,  y  conoscíende  mejor  y  por  entero 
el  vivir  dé  los  españoles ,  las  leyes ,  las  costumbres  y  Us 
condiciones;  porque  cuanto  á  la  guerra,  ya  tenían  co- 
noscido  que  eran  invencibles  hombres ,  y  que  su  dios 
les  ayudaba  bien.  Corles  á  esto  les  prometió  que  presto 
les  daría  quien  les  enseñase  y  dotrinase,  y  entonces  re- 
rian  la  mejoría ,  y  el  grandísimo  fruto  y  gozo  que  sen- 
tirian  si  tomasen  su  consejo,  que  como  amigóles  daba; 
y  pues  al  presente  no  podía  hacerlo,  por  la  prisa  de  lle- 
gará Méjico,  que  tuviesen  por  bueno  que  en  aquel  tem- 
plo donde  tenia  su  aposento ,  hiciese  iglesia  para  en 
queéky  suyos  orasen,  é  hiciesen  sus  deveciones  y  sa- 
crificio, y  que  podían  también  ello^  Teñir  á  verío.  Dié- 
ronle  la  licencia ,  y  aun  vinieron  muchos  á  oír  la  misa 
que  se  decía  cada  dia  de  los  que  alli  estuvo ,  y  á  ver  las 
cruces  y  otras  imagines  que  se  pusieron  alli  y  en  otros 
templos  y  torres.  Hubo  asimesmo  algunos  que  se  vi- 
nieron á  TÍvh*  con  loa  españoles,  y  todos  los  de  TlaicalUn 
les  mostraban  amistad;  pero  el  que  mas  de  tofbs  y  como 
señor  se  inostró  ser  amigo,  fué  Haxixca ,  que  no  se  par- 
tía de  Cortés,  ni  se  hartaba  de  ver  ni  oír  á  los  españoles. 


CONQUISTA 
La  enemistad  entre  mejieasos  y  Uasealtecas. 

Conosciendo  pues  cuan  de  buena  gana  hablaban  y 
coorersaban^  les  preguntaron  poY  Moteczuma ,  y  cuan 
grao  rico  y  señor  era.  Ellos  io  encarescieron  grande- 
mente 7  como  hombres  que  lo  habian  probado,  y  que, 
según  afirmaban ,  había  noventa  ó  cien  años  que  te- 
njan  gaerra  con  él  y  con  su  padre  Axaxaca  y  con  otros 
sus  tíos  y  abuelo ;  y  decían  que  el  oro  y  plata  y  las  otras 
riquezas  y  tesoros  que  aquel  rey  tenia  eran  mas  que 
ellos  podían  decir,  según  todos  contaban.  El  señorío 
que  tenia  era  de  toda  la  tierra  que  ellos  sabían.  La 
goite  ÍDOumerable ,  ca  juntaban  docíentos  y  trecien- 
tos mil  hombres  para  una  batalla;  y  si  quisiese ,  que 
juntaría  doblados;  y  que  deso  eran  ellos  buenos  tes- 
tigos, por  haber  muchas  vQces  peleado  con  ellos.  En- 
gnndescian  tanto  las  cosas  de  Moteczuma ,  especial- 
mente Maxíxcacin ,  que  deseaba  que  no  se  metiesen 
en  peligro  entre  los  de  Gulúa,  que  no  acababan,  y  que 
mncbos  españoles  sospechaban  mal.  Ck>rtés  les  dijo 
qne  estaba  determinado,  con  todo  aquello  que  oía,  de 
Oegar  á  Méjico  á  ver  á  Moteczuma ;  por  tanto,  que  vie- 
sen )o  que  mandaban  que  negociase  con  el  de  su  parte 
vproTecho,que  lo  haría,  como  les  era  en  obligación, 
porque  tenia  por  cierto  que  Moteczuma  haría  por  él 
lo  que  le  rogase.  Ellos  le  rogaron  por  licencia  para  sa- 
csr  algodón  y  sal ,  que  había  que  no  la  comían  á  dere- 
cbss  aquellos  años  que  las  guerras  duraran,  sino  era 
tlEQudellos,  que  ó  la  compraba  á  escondidas  ó  de  al- 
EUQíK  vecinos  amigos,  á  peso  de  oro ;  porque  Moteczu- 
ma salaba  al  que  la  vendía  y  sacaba  fuera  de  sus  reinos 
pirase  la  vender  á  ellos.  Preguntando  qué  fuese  la  cau- 
sa de  aquellas  guerras  y  ruin  vecindad  que  Moteczuma 
ie^tacia ,  dijeron  que  enemistades  viejas  y  amor  de  la 
bi^d  y  exención.  Mas,  según  los  embajadores  afirma-' 
^D ,  já  lo  que  después  Moteczuma  dijo,  y  otros  mu- 
cbcs  en  Méjico,  no  era  ansí,  sino  por  otras  razones 
scy  diversas ,  si  ya  no  decimos  que  cada  ,uno  alegaba 
^  <a  derecho ,  justificando  su  partido ;  y  eran  las  razo- 
m,  porque  los  mancebos  mejicanos  y  de  Culúa  ejer- 
zo las  personas  en  la  guerra  allí  cerca ,  sin  ir  lé- 
:*á  Panuco  y  Tecoanlepec,  que  eran  fronteras  muy 
9We;  y  también  por  tener  allí  siempre  gente  que  sa- 
nficar  á  sus  dioses,  tomada  en  guerra;  y  así,  para  ha- 
^Oesta  y  sacrificio  enviaba  luego  á  Tlaxcallan  ejér- 
ito  i  catívar  hombres  cuantos  había  menester  para 
luel  año ;  que  aTeríguado  está  que  si  Moteczuma  qui- 
era, en  un  día  los  sujetara  y  matara  todos ,  haciendo 
guerra  de  veras ;  pero  como  no  quería  sino  cazar  hom- 
res  para  sus  dioses  y  bocas,  no  enviaba  sobre  ellos 
üo  pocos ;  y  así ,  algunas  veces  los  vencían  los  de  Tlax- 
lilao.  Gran  placer  tomaba  Cortés  en  ver  la  discordia, 
5  guerras  y  contradicción  tan  grande  entre  aquí^llos 
1^  nuevos  amigos  y  Moteczuma,  que  era  muy  á  su  pro- 
j^to,  creyendo  por  aquella  vía  sojuzgar  mas  aína  á 
>dos ;  y  así ,  trataba  con  los  unos  y  con  los  otros  en  se- 
eto,  por  llevar  el  negocio  bien  de  raíz.  A  todas  estas 
)sas  estaban  mochos  de  Huexocinco  que  habían  sido 
3  la  guerra  contra  los  nuestros.  Iban  y  venían  á  su  ciu- 
ad,  que  asimesmo  es  república ,  á  la  manera  de  Tlax- 
^'tan ,  y  tan  amiga  y  unida  ton  ella ,  que  son  una  mis- 
'd  cosa  para  contra  Moteczuma,  que  los  tenia  opresos 
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también ,  y  para  las  carnecerías  de  sus  templos  de  Mé- 
jico ;  y  diéronse  á  Cortés  para  el  servicio  y  vasallaje  del 
Emperodo;*. 

El  solemne  reseibimiento  qne  hicieron  á  los  españoles 

en  CholoUa. 

Los  embajadores  de  Moteczuma  dijeron  á  Cortés  que 
pues  todavía  determinaba  ir  á  Méjico ,  que  se  fuese  por 
Chololla ,  cinco  leguas  de  Tlaxcallan;  que  ^n  los  de 
aquella  ciudad  amigos  suyos,  y  allí  esperaría,  mejor  la 
resolución  de  la  voluntad  del  señor,  si  era  que  entrase 
en  Méjico  ó  no ;  lo  cual  decían  por  sacarle  de  allí ,  que 
certísimamente  pesaba  mucho  á  Moteczuma  ver  la  paz 
y.amistad  tan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  españoles,  te- 
miendo que  de  allí  había  de  resurtir  cualque  mal  golpe 
que  lo  lastimase;  y  para  que  lo  hiciese  dábanle  siempre 
alguna  cosa;  que  era  cebarlo  para  ir  mas  presto  allá. 
Los  cíe  Tlaxcallan  deshacíanse  de  enojo,  viendo  que 
quería  ir  á  Chololla,  y  diciendo  que  Moteczuma  era 
un  engañador ,  tirano,  fementido,  y  Chololla  amiga  su- 
ya, aunque  desleal ;  y  que  podría  ser  que  le  enojasen 
cuando  allá  dentro  lo  tuTÍesen,  y  le  hiciesen  guerra. 
Por  eso,  que  lo  mirase  bien ;  y  que  si  acordaba  de  ir^  que 
le  daría  cincuenta  mil  personas  qu^  le  acompañasen. 
Aquellas  mujeres  que  dieron  á  los  españoles  cuando  en- 
traron, entendieron  una  trama  que  se  hacia  para  ma- 
tarlos en  Chololla  con  medio  de  uno  de  aquellos  cuatro 
capitanes;  una  hermana  del  cual  lo  descubríó  á  Pedro 
de  Albarado,  que  la  tenía.  Cortés  luego  habló  con  aque^ 
capitán,  y  con  palabras  le  sacó  fuera  de  su  casa,  y  le 
hizo  ahogar  sin  ser  sentido ,  ni  sin  otra  alteración  ni 
movimiento ;  y  así  no  hubo  escándalo  ninguno,  y  seata- 
jó  la  trama.  Fué  maravilla  no  revolverse  Tlaxcallan 
siendo  muerto  así  aquel  tan  principal  caballero  en  la 
república.  Pesquisóse  la  casa  después,  y  ayeríguóse que 
era  verdad  cómo  había  enviado  á  Chololla  Moteczu- 
ma mas  de  treinta  mil  soldados ,  y  que  estaban  á  dos  le- 
guas en  guarnición  para  el  efecto ,  y  que  tenían  tapadas 
las  calles,  en  las  azoteas  muchas  piedras,  el  camino 
real  cerrado,  y  hecho  otro  de  nuevo  con  grandes  hoyos^ 
y  por  él  hincados  muchos  palos  agudos  en  que  se  man- 
casen los  caballos  y  no  pudiesen  correr;  y  que  los  te- 
nían cubiertos  de  arena  porque  no  los  viesen  aunque 
fuesen  á  descobrír  delante.  Creyólo  también  porque  no 
habian  venido  ni  enviado  los  de  allí  á  verle  ni  á  ofre- 
cerse á  nada,  como  habian  hecho  los  de  Huexocinco,  que 
allí  cerca  estaban.  Entonces,  á  consejo  de  los  deTlaxca- 
llan,envió  á  Chololla  ciertos  mensajeros  á  llamar  á  los  se- 
ñores y  capitanes.  Mas  no  vinieron,  sino  enviaron  tres  ó 
cuatro  á  excusarse  por  estar  enfermos,  y  á  ver  lo  que 
quería.  Los  de  Tlaxcallan  dijeron  cómo  aquellos  eran 
hombres  de  poca  suerte,  y  tal  parescían  ellos ;  y  que  no 
se  partiese  sin  que  primero  viniesen  allí  loS/Capitanes. 
Tomó  á  enviar  losmesmos  mensajeroscon  mandamien- 
to por  escríto  que  si  no  venían  dentro  de  tercero  día,  que 
los  ternia  por  rebeldes  y  enemigos ,  y  como  iá  tales  los 
castigaría  rigurosamente.  A  otro  día  vinieron  muchos 
señores  y  capitanes  de  Chololla  á  desculparse,  por  ser 
los  de  Tlaxcallan  sus  enemigos ,  y  no  poder  estar  segu- 
ros en  su  pueblo  y  porque  sabían  el  mal  que  delk»  le 
habían  dicho;  pero  que  no  los  creyese,  que  eran  unos 
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fal606  y  crueles ;  y  que  se  fuesen  con  ellos  á  su  lugar,  y 
vería  cuan  l)arla  era  todo  lo  que  le  decían  aquellos,  y 
ellos  cuan  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  díéronsele  para 
servirle  y  contribuir  como  subditos.  Y  todo  esto  hizo 
Cortés  que  pasase  por  ante  escribano  é  intérpretes.  Des- 
pidióse Cortés  de  los  de  Tlaxcallan.  Lloraba  Maxixca 
de  verlo  ir.  Salieron  con  él  cien  mil  liombresde  guerra. 
Fueron  también  con  él  muchos  mercaderes  á  rescatar 
sal  y  manáis.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen  aque* 
líos  cienpil  por  sí  ^  aparte  de  los  suyos.  No  llegó  aquel 
diaáChololla^  sino  quedóse  en  un  aiToyo,  donde  vi* 
nieron  muchas  personas  de  la  ciudad  á  rogarle  con  mu* 
cha  instancia  que  no  consintiese  á  los  de  Tiaxcallan  ha- 
berles daño  en  su  tierra  ni  mal  en  las  personas.  Y  pgr 
esto  Cortés  les  hizo  volver  á  sus  casas  á  todos,  sino 
fueron  cinco  ó  seis  mil ,  aunque  muy  contra  su  volun- 
tad; y  avisáodoie  que  se  guardase  de  aquella  mala  gen- 
te, que  no  era  de  guerra,  sino  mercaderes  y  hombres 
que  mostraban  un  corazón  y  tenian  otro;  y  que  no  le 
quisieran  dejar  eu  peligro,  pues  ya  se  le  dieron  por  ami- 
gos. Otro  dia  por  la  mañana  llegaron  nuestros  españo- 
les á  Chololla.  Saliéroolos  á  rescebir  en  escuadrones 
mas  de  diez  mil  ciudadanos,  muchos  de  los  cuales 
traían  pan ,  aves  ó  rosas.  Llegaba  cada  escuadrón,  co- 
mo venia  á  dar  á  tortés  la  norabuena  de  la  venida,  y 
apartábase  para  que  llegase  otro.  Entrando  por  la  ciu*- 
dad,  salió  la  demás  gente  saludando^  los  españoles,  co- 
mo iban  en  hila ,  maravillados  de  ver  tal  figura  de  hom- 
bres y  de  caballos.  Tras  estos  salieron  luego  todos  los 
religiosos,  sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos,  que 
eran  muchos  y  de  ver,  vestidos  de  blanco  como  con  so- 
brepellices, y  algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos 
defuera ,  y  por  orlas  madejas  de  algodón  hilado.  Unos 
traían  cornetas ,  otros  huesos,  otros  atabales ;  quién 
Iraia  braseros  con  fuego ,  quién  ídolos  cubiertos,  y  to- 
dos cantando  á  su  manera.  Llegaron  á  Cortés  y  á  los 
otros  españoles;  echaban  cierta  resina  y  copalli,  que 
huele  como  incienso ,  é  incensábanlos  con  ello.  Con 
esta  pompa  y  solemnidad ,  que  por  cierto  fué  grande, 
los  metieron  en  la  ciudad ,  y  los  aposentaron  en  una 
casa,  do  cupíeroo  á  placer,  y  les  dieron  aquella  noche  á 
cada  uno  un  gallipavo,  y  á  ios  de  Tlaxcallan,  Cempoa- 
llan,  Iztacmixtlitan  pusieron  por  su  cabo  y  proveyeron. 

Cómo  los  de  CtoloUa  trataron  de  matar  los  españoles. 

Pasó  la  noche  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recaudo, 
porque  por  el  camino  y  en  el  pueblo  hallaron  algunas 
señales  de  lo  que  en  Tiaxcallan  le  dijeran ;  y  mas  que, 
auoque  la  primera  noche  les  proveyeron  á  galJinapor 
barba,  los  otros,  tres  dias  siguientes  no  les  dieron  casi 
nada  de  comida,  y  muy  pocas  veces  venían  aquellos 
capitanes  á  ver  los  españoles;  de  que  tomaba  mala  es- 
pina. En  aquel  tiempo  le  hallaron  no  sé  cuántas  veces 
aquellos  embajadores  de  Motecxuma  para  estorbarle  la 
ida  á  Méjico;  unas  veces  diciendo  que  no  fuese  allá, 
qVie  el  gran  señor  se  moriría  de  miedo  si  le  viese ,  otras 
que  no  había  camino  para  ir ,  otras  que  á  qué  iba ,  pues 
no  tenía  de  qué  mantenerse;  y  aun  también ,  como  vie- 
sen que  á  todo  esto  les  satisfacía  con  buenas  palabras  y 
razones,  echáronle  de  manga  á  ios  del  pueblo,  que  le 
dijesen  cómo  do  Moteczuma  estaba  había  lagartos,  tí- 


gres ,  leones  y  otras  muy  bravos  Oeras.  Que  siempre 
que  el  señorías  soltase,  bastaban  para  despedazar  y  co- 
merse á  los  españoles,  que  eran  poquitos.  Y  visto  qoe 
iampoco  esto  aprovechaba  nada  con  él ,  tramaron  coo 
los  capitanes  y  principales  de  matar  los  cristianos.  E 
porque  lo  hiciesen  prometiéronles  grandes  partidos 
por  Moteczuma.  E  dieron  al  Capitán  General  ud  alam- 
bor de  oro ,  é  que  traerían  los  treiota  mil  soldados  que 
á  dos  leguas  estaban.  Los  cholollanos  prometieron  de 
atarlos  y  entregárselos.  Pero  no  consiotieroa  que  en- 
trasen aquellos  soldados  de  Culúa  en  su  pueblo,  te- 
miendo que  con  aquel  achaque  no  se  alzasen  con  él, que 
soliah  ser  mañas  de  mejicanos;  é  dicen  que  pensabaa 
de  un  tiro  matar  dos  pájaros,  ca  tenían  creído  tomar 
durmiendo  á  los  españoles  y  quedarse  con  Clioloila;  é 
que  si  no  pudiesen  atarlos  dentro  de  la  ciudad ,  que  Ids 
llevasen  por  otro  camino ,  que  no  el  real  para  Méjico, 
sóbrela  mancizquierda;  en  el  cual  había  mochos ma* 
los  pasos,  que  se  hacían  en  él  por  ser  tierra  arenisca, 
y  que  tenia  tal  barranco  comido  de  las  aguas,  que  en 
de  veinte  y  de  treinta  y  aun  de  mas  estados  en  lioudo, 
y  que  alli  las  atajarían  y  llevarían  atados  á  Moteczuma. 
Concluido  pues  el  concierto,  comienzan  de  alzare!  bato, 
y  secar  fuera  á  la  sierra  los  hijos  y  mujeres'.  Estando  yi 
los  nuestros  para  partirse  de  allí,  por  el  ruin  tralamieoto 
que  les  hacían  y  mal  talante  que  les  mostraban,  avioo 
que  una  mujer  de  un  principal ,  que  de  piadosa ,  ó  por 
parescerle  bien  aquellos  barbudos,  dijo  á  Marina  de>i* 
¡uta  que  se  quedase  alli  con  ella ,  que  la  quería  muclf). 
y  le  pesaría  que  la  matasen  con  sus  araos.  Ella  disi- 
muló la  rhala  nueva ,  y  sacóle  quién  y  cómo  la  trama- 
ba. Corrió  luego  á  buscar  á  Jerónimo  de  Aguilar,( 
juntos  dijéronselo  á  Cortés.  El  no  se  durmió,  sino  biu 
de  presto  tomar  un  par  de  vecinos,  que  examinados,  ie 
confesaron  la  verdad  de  lo  que  pasaba,  como  aquella  se- 
ñora dijera.  DiGrió  por  esto  la  partida  dos  dias  para  ea- 
friar  el  negocio  y  para  desviar  á  los  de  alli  de  aquel  ma! 
propósito,  ó  castigaríos.  Llamó  á  los  que  góbernabaQ,  v 
díjoles  que  no  estaba  satisfecho  dellos;  y  rogólesqueoik 
mintiesen  ni  anduviesen  con  él  en  mañas,  quele  pesaiw 
dello  mucho  mas  que  sí  le  desafiasen  para  batalla;  porj 
que  de  hombres  de  bien  era  pelear,  y  no  mentir.  EU^ 
respondieron  que  eran  sus  amigos  y  servidores,  y  ?«' 
lo  serian  siempre ;  y  que  ni  le  mentían  ni  meniiriia. 
sino  que  antes  les  dijese  cuándo  queria  partir,  para  iri<: 
á  servir  y  acompañar  armados.  El  les  dijo  que  otro  dii, 
y  que  no  queria  mas  de  algunos  esclavos  para  llewr<'l 
fardaje ,  que  venían  ya  cansados  sus  tamemes,  yalgusJ 
cosa  de  comer.  Desto  postrero  se  sonreían,  diciendo  en- 
tre dientes.  «¿Para  qué  quieren  comer  estos,  pues  pre>^ 
les  tienen  de  comer  á  ellos  en  aji  cocidos,  y  si  Motec- 
zuma no  se  enojase,  que  ios  quiere  para  su  plato,  aqu 
los  habríamos  comido  ya?» 

El  castigo  que  se  hlio  en  los 'de  CholoUa  por  si  tnicioo 

Así  que,  otro  dia  de  mañana,  muy  alegres,  pensao^ 
que  tenian  bien  enuiblado  su  juego,  hicieron  venir  mo- 
chos para  llevar  el  hato ,  y  otros  con  hamacas  para  U^ 
var  ios  españoles,  como  en  ondas,  creyendo  tomari^'^ 
en  ellas.  Vinieron  eso  mesmo  cantidad  de  hombres ¿r 
mados,  de  los  muy  valientes,  para  matar  al  qneseff 
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JxiIIflse;  y  los  sacerdotes  sacrificaron  á  su  Quezalcouatíh 
díex  niños  de  i  tres  anos ,  las  cinco  hembras ;  costum- 
i)re  que  tenían  comenzando  alguna  guerra.  Los  capi- 
tanes se  pusieron  disimuladamente  á  las  cuatro  puertas 
<del  patio  y  aposento  de  los  españoles,  con  algunos  que 
tnjao  armas.  Cortés  muy  «calladamente  apercibió  de 
mañanica  á  los  de  -Tlaxcallan  y  Cempoallan  y  los  otros 
amigos.  Hizo  estar  á  caballo  los  suyos,  y  dijo  á  (ps  de- 
más españoles  que  meneasen  las  manos  sintiendo  una 
escopeta,  que  les  iba  la  vida  en  ello ;  y  como  tió  que  los 
del  pueblo  se  iban  llegando,  mandó  que  llamasen  á  su 
cimara  los  capitanes  y  seiiores;  que  se  quería  despe- 
dir deilos.  Vinieron  muchos ,  pero  no  dejó  entrar  sino 
hasta  treinta,  que  le  parescid,  por  lo  que  dntes  babia 
visto ,  ser  los  príneipales ,  y  díjoles  que  siempre  les  ha- 
bla dicho  verdad ,  y  que  ellos  á  él  mentira ,  con  habér- 
selo rogado  y  avisado ;  y  que  porque  le  rogaron,  aun- 
que con  dañada  intención,  que  no  entrasen  los  de  Tlax- 
callan  en  su  pueblo,  lo  hiciera  de  grado,  y  aun  también 
mandara  á  los  de  su  compañía  que  no  les  luciesen  mal 
Qiogaao,y  maguer  que  no  le  habían  dado  de  comer, 
como  razón  fuera ,  no  habia  consentido  que  los  suyos 
les  tomasen  ni  aun  una  gallina ,  y  que  en  pago  de  aque- 
llas buenas  obras  tenian  concertado  de  matarle  con  to- 
dos los  suyos.  E  ya  que  dentro  en  casa  no  podían^  allá 
fuera  en  el  camino ,  á  los  malos  pasos  por  do  le  querían 
guiar,  ayudándose  de  los  treinta  mili  hombres  de  las 
goamiciones  de  Moteczuma ,  que  estaban  á  dos  leguas. 
Pues  por  esta  maldad,  dijo,  moriréis  todos;  y  en  señal 
de  traidores,  se  asolaría  la  ciudad,  á  no  quedar  memo- 
ré;? pues  ya  lo  sabia ,  no  tenian  para  qué  le  negar  la 
verdad.  Ellos  se  maravillaron  terriblemente :  mirában- 
seoDosá otros,  mas  encendidos  que  las  brasas,  y  decian: 
'Este  es  como  nuestros  dioses,  que  todo  lo  sabe;  no 
bn  para  qué  negárselo.»  Y  así ,  confesaron  luego  que 
en  verdad  delante  los  embajadores,  que  estaban  tam- 
¿ien  allí.  Apartó  sin  esto  cuatro  ó  cinco  por  sí,  que  no 
^«oyesen  aquellos  mejicanos,  y  contaron  todo  el  hecho 
de  la  traición  de^e  su  principio,  y  entonces  dijo  á  los 
embajadores  cómo  aquellos  deCholoUa  le  querían  ma- 
tar, á  inducimiento  suyo,  por  parte  de  Moteczuma;  mas 
(jueno  lo  creía,  porque  Moteczuma  era  su  amigo  y  gran 
señor,  y  los  grandes  señores  no  solían  mentir  ni  hacer 
tniciones ,  y  que  quería  castigar  aquellos  bellacos  trai- 
doresy  fementidos.  Pero  que  ellosno  temiesen,  que  eran 
íflTiolables,  como  personas  públicas  y  enviados  de  rey, 
á  quien  tenia  de  servir,  y  no  enojar;  y  que  era  tal  y  tan 
bueno,  que  no  mandaría  así  fea  é  infame  cosa.  Todo 
esto  decía  por  no  descompadrar  con  él  hasta  verse  den- 
tro enMéjica.  Mandó  matar  algunos  de  aquel  los  capi- 
tanes, y  los  demás  dejó  atados.  Hizo  despararla  esco- 
peta,  que  era  la  seña ,  y  arremetieron  con  gran  ímpetu 
y  enojo  todos  los  españoles  y  sus  amigos  á  los  del  pue- 
blo. Hicieron  como  en  el  estrecho  en  que  estaban,  y  en 
dos  horas  mataron  seis  mil  y  mas.  Mandó  Cortés  que  no 
matasen  niños  ni  mujeres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que, como  estaban  armados  los  del  pueblo  y  las  calles 
con  barraras,  tuvieron  defensa.  Quemaron  todas  las 
casa»  y  torres  que  Imcian  resistencia.  Echaron  fuera 
toda  la  vecindad ;  quedaron  tintos  en  sangre.  No  pisa- 
knsino  cuerpos  muertos.  Subiéronse  á  la  torre  mayor, 
HA. 
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que  tiene  ciento  y  veinte  gradas,  basta  veinte  caballe- 
ros, con  muchos  sacerdotes  del  mesmo  templo;  los  cua- 
les con  flechas  y  cantos  hicieron  mucho  daño ,  fueron 
requeridos,  y  no  rendidos ;  y  así ,  se  quemaron  con  el 
fuego  que  les  pusieron ,  quejándose  de  sus  dioses  cuan 
mal  lo  hacían  en  no  ayudarlos,  ni  defendiendo  su  ciudad 
y  santuaríQ.  Saqueóse  la  ciudad.  Los  nuestros  tomaron 
el  despojo  de  oro,  plata  y  pluma,  y  los  indios  amigos  mu- 
cha ropa  y  sal ,  que  era  lo  que  mas  deseaban,  y  destru- 
yeron cuanto  posible  les  fué,  hasta  que  Cortés  mandó 
que  cesasen.  Aquellos  capitanes  que  presos  estaban, 
viendo  la  destrucción  y  matanza  de  su  ciudad ,  vecinos 
y  parientes ,  rogaron  con  muchas  lágrímas  á  Cortés 
que  soltase  algunos  deilos  para  ver  qué  habían  hecho 
sus  dioses  de  la  gente  menuda ;  y  que  perdonase  á  los 
que  VÍ70S  quedaban  ,.para  tornarse  á  sus  casas ,  pues  no 
tenian  tanta  culpa  de  su  daño  cuanta  Moteczuma,  que 
los  sobornó.  El  soltó  dos ,  y  aj  otro  siguiente  día  estaba 
la  ciudad  que  no  páresela  que  faltaba  hombre;  y  luego, 
á  ruegos  de  los  de  Tlaxcallan,  que  tomaron  por  interce- 
sores, los  perdonó  á  todos  y  soltó  los  presos ,  y  dijo  que 
otro  tal  castigo  y  daño  haría  donde  le  mostrasen  mala 
voluntad ,  y  le  mintiesen  y  urdiesen  aquellas  traicio- 
nes; deque  no  pequeño  miedo  les  quedó  á  todos.  Hizo 
amigos  á  estos  de  Chololla ,  con  los  de  Tlaxcallan,  co- 
mo ya  en  tiempo  pasado  solían  ser,  sino  que  Moteczu- 
ma y  los  otros  reyes  antes  del  los  habían  enemistado 
con  dádivas  y  palabras,  y  aun  por  miedo.  Los  de  la  ciu-  ' 
dad ,  como  era  muerto  su  general ,  criaron  otro  de  li- 
cencia de  Cortés. 

Cbololla,  santuario  de  indios. 

Es  Chololla  república  como  Tlaxcallan,  y  tiene  uno 
que  es  capitán  general  ó  gobernador,  que  todos  eligen. 
Es  lugar  de  veinte  mili  casas  dentro  de  los  muros,  y  fue- 
ra, por  los  arrabales,  dé  otras  tantas.  Por  defuera  es 
de  las  mas  hermosas  que  puedan  ser  á  la  vista.  Muy  tor- 
reada, porque  hay  tantos  templos,  á  lo  que  dicen, 
como  dias  en  el  año ;  y  cada  uno  tiene  su  torre,  y  algu- 
nos mas;  y  así,  contaron  cuatrocientas  torres.  Hombres 
y  mujeres  son  de  gentil  dispusicion  y  gestos,  y  muy  in- 
geniosos; ellas  grandes  plateras,  entalladoras  y  cosas 
así.  Ellos  muy  sueltos,  bellícosos  y  buenos  maestros  de 
cualquiera  cosa.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  hasta 
allí,  ca  traen,  sobre  otras  ropas,  unos  como  albornoces 
rooríscos,  sino  que  tienen  maneras.  El  térmido  que  a!-, 
canzan  en  llano  es  graso  y  de  gentiles  labranzas,  que  se 
riegan ,  y  tan  lleno  de  gente ,  que  uo  hay  un  palmo  va- 
cio ;  á  cuya  cau^a  hay  pobres  (^e  piden  perlas  puer- 
tas ;  que  no  lo  habían  visto  hasta  entonces  por  aquella 
tierra.  El  pueblo  de  mayor  religión  de  todas  aquellas 
comarcas  es  Chololla,  y  el  santuario  de  los  indios,  don- 
'  de  todos  iban  en  romería  y  á  devociones,  y  así  tenía 
tantos  templos.  El  principal  era  el  mejor  y  mas  alto  de 
toda  la  Nueva-España ,  que  subían  á  la  capilla  por  cien- 
to y  veinte  gradas.  El  ídolo  mayor  de  sus  dioses  llaman 
Quezalcousrlth ,  dios  del  aire,  que  fué  el  fundador  de 
la  ciudad ;  virgen ,  como  ellos  dicen ,  y  de  grandísima 
penitencia ;  instituidor  del  ayuno ,  áé[  sacar  sangre  de 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacrificasen  sino  codorni- 
ces,  palomas  y  cosas  de  caza.  Nunca  se  vistió  sino  yna 
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ropa  dealgodon  blanca,  astrecbay  larga,  y  endmauoa 
inania  sembrada  de  cruces  coloradas.  Tienen  ciertas 
piedras  verdes ,  que  fueron  suyas,  como  por  reliquias. 
Unadellas  es  una  cabeza  de  mona  mc^  al  proprio.  Esto 
se  puede  entender  en  poco  mas  de  veinte  dias  que  allí 
estuvieron  nuestros  españoles.  Iban  y  venían  en  ese 
tiempo  tantos  á  contratar^  que  ponían  admiración,  y 
una  de  las  cosas  de  ver  que  en  los  mercados  había ,  era 
la  loza ,  hecha  de  mül  maneras  y  colores. 

Del  monte  qne  llaman  Popocatepc^. 

Está  un  monte  ocho  leguas  de  Chololla ,  'que  llaman 
Popocatepec ,  que  quiere  decir  sierra  de  humo,  porque 
rebosa  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envió  allá 
diez  españoles ,  con  muchos  vecinos  que  los  guiasen  y 
llevasen  de  comer.  Era  la  subida  áspera  y  embarazosa. 
Llegaron  hasta  oír  el  ruido;  mas  no  osaron  subirá  lo 
alto  á  verlo,  porque  ten^Iaba  la  tierra,  y  había  tanta 
ceniza,  que  empidia  el  camino ;  y  así ,  se  querían  tor- 
nar. Pero  los  dos  que  debían  ser  mas  animosos  ó  cu- 
riosos, determinaron  de  ver  el  cabo  y  misterio  &e  tan 
admirable  y  espantoso  fuego,  y  por  dar  alguna  razón  á 
quien  los  enviaba,  no  los  tuviese  por  medrosos  y  rui- 
nes ;  y  así ,  aunque  los  demás  no  quisieran ,  y  las  guias 
los  atemorizaban,  diciendo  que  nunca  jamás  lo  habían 
hollado  pies  ni  visto  ojos  humanos ,  subieron  allá  por 
medio  de  la  ceniza ,  y  llegaron  á  lo  postrero  por  debajo 
de  un  espeso  humo.  Miraron  un  rato,  y  figúreseles  que 
tenia  media  legua  de  lioca aquella  concavidad,  en  que 
retumbaba  el  ruido ,  que  estremecía  la  sierra ,  y  poco 
hondo,  mas  como  un  horno  de  vidrio  cuando  mas  hier- 
Te.  Era  tanto  el  calor  y  humo,  que  se  tornaron  presto 
por  las  mesmas  pisadas  que  fueron ,  por  no. perder  el 
rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  y  an- 
dado un  pedazo ,  que  comenzó  á  lanzar  ceniza  y  llama, 
y  luego  ascuas ;  y  al  cabo  muy  grandes  piedras  de  fue- 
go ardientes ;  y  si  no  hallaran  do  meterse  debajo  de 
una  peña ,  perescieran  allí  abrasados;  y  como  trajeron 
buenas  señas ,  y  volvieron,  vivos  y  sanos ,  vinieron  mu- 
chos indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos ,  como  por  mi- 
lagro ó  como  á  dioses ,  dándoles  muchos  presentíllos : 
tanto  se  maravillaron  de  aquel  hecho.  Piensan  aquellos 
simples  que  es  una  boca  de  infierno,  adonde  los  seño- 
res que  mal  gobiernan  ó  tirahizan  van ,  después  de 
muertos,  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso. 
.Esta  sierra,  que  llaman  Vulcan,  por  la  semejanza  que 
tíeoe  con  el  de  Sicilia,  es  alta  y  redonda,  y  que  jamás  le 
falta  nieve.  Paresce  de  muy  lejos,  las  noches ,  que  echa 
llama.  Hay  cerca  del  tnuchas  ciudades,  pero  la  mas 
cercana  es  Huexocinco.  Estuvo  diez  años  y  mas  que  no 
echó  humo,  y  el  año  de  1540  tornó  como  primero,  y 
antes  trajo  tanto  ruido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos 
que  estaban  á  cuatro  leguas  y  mas  aparte.  Salió  mucho 
humo,  y  tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  igual.  Lan- 
zó tanto  y  tan  recio  fuego,  que  llegó  la  ceniza  á  Huexo- 
cinco, Quetlaxcoapan,  Tepejacac,  Guauhquechoila , 
Chololla  y  Tlaxcallan^  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
que  llegó  á  quince.  Cubrió  el  campo ,  y  quemó  la  hor- 
taliza y  los  árboles,  y  aun  los  vestidos. 
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Lt  conssita  qie  Motecnva  ttvo  pan  á^n  &  Corttetr  i  Mijieo. 
No  quisiera  Cortés  reñir  con  Moteczuma  antes  de 
entrar  en  Méjico ;  mas  tampoco  quería  tantas  patebns, 
excusas  y  niñerías  como  le  decían.  Qu^óse  reciamente 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe,  y  qo» 
con  tantos  y  tales  caballeros  le  había  dicho  que  en  sa 
amigo,  buscase  maneras  de  le  matar  ó  dañar  coo  oíano 
ajena  ^por  se  excusar  si  no  le  sucedía ;  y  pues  no  guar- 
daba su  palabra  ni  mantenía  verdad,  que,  como  quería 
ir  antes  amigo  y  de  paz ,  determinaba  ya  ir  como  eoe- 
mígo  y  de  guerra;  que  ó  sería  con  bien  ó  con  mal. 
Ellos  <íijeron  sus  desculpas ,  y  rogaron  que  perdiese  la 
saña  y  enojo,  y  que  diese  licencia  á  uno  para  irá  Mé- 
jico, y  volver  con  resp^uesta  presto,  pues  babia  poco 
camino.  El  dijo  que  fuese  muciio  enhorabuena.  Fué 
uno,  y  á  los  seis  días  tornó  con  otro  compañero  qae 
fuera  poco  antes ,  y  trajéroule  diez  platos  de  oro,  mili  j 
quinientas  mantas  de  algodim ,  mucha  suma  de  galli- 
pavos, de  pan  y  cacao ,  y  cierto  vino  que  ellos  coo6- 
ciooan  de  aquellos  cacaos  y  centii,  y  negaron  que  do 
había  entrado  en  la  conjuración  de  Choíolia ,  u¡  babia 
sido  por  su  mandado  ni  consejo,  sino  que  aquella  gente 
de  guarnición  que  allí  estaba  era  de  Acacinco  y  Aza- 
cán, dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Chololla,  coo 
quien  tenían  alianza  y  comparanzas  de  vecindad;  ks 
cuales,  á  inducimiento  de  aquellos  bellacos,  urdirían 
aquella  maldad;  y  que  adelante  sería  buen  amigo,  co- 
mo vería  y  como  lo  había  sido ;  y  que  fuese,  que  en  Mé* 
jico  le  esperaría:  palabra  que  plugo  mucho  á  Cortés. 
Moteczuma  hubo  temor  cuando  supo  la  matanza  y  que- 
ma de  Chololla ,  y  dijo :  <<  Esta  es  la  gente  que  nuestro 
dios  me  dijo  que  había  de  venir  y  señorear  esta  tierra;» 
y  fuese  luego  á  visitar  los  templos ,  y  encerróse  ea  nao, 
donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  dias.  Sacrí6có 
muchos  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses,  qoe 
estarían  enojados.  Allí  le  habló  el  diablo,  esforzándole 
que  no  temiese  los  españoles,  que  eran  pocos,  y  que  ve- 
nidos, haría  dellos  á  su  voluntad,  y  que  no  cesase  en  los 
sacríficios,  no  le  acontesciese  algún  desastre ^y  ^^^ 
favorables  á  Vítzcilopucbtli  y  Tezcatlipuca  para  guar- 
darle: porque  Quetzalcouatih,  diosdeCiiololla,  estaba 
enojado  porque  le  sacríficaban  pocos  y  mal,  y  no  fué 
céntralos  españoles.  Por  lo  cual,  y  porque  Cortés  le 
había  enviado  á  decir  que  iría  de  guerra,  pues  de  pai 
no  quería ,  otorgó  que  fuese  á  Méjico  y  á  verle.  Ya  Cor- 
tés cuando  llegó  á  Chololla  iba  grande  y  poderoso; 
pero  allí  se  hizo  mucho  mas,  ca  luego  voló  la  nuera  y 
fama  por  toda  aquella  tierra  y  señorío  del  rey  Motec- 
zuma ,  y  de  como  hasta  entonces  se  maravillaban, «►* 
menzaron  dende  en  adelante  á  temerle ;  y  así ,  de  mie- 
do, mas  que  por  amor,  le  abríanlas  puertas  á  do  quien 
que  llegase.  Quería  Moteczuma  al  príncipío  iiacer  cío 
Cortés  que  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  muchos  te- 
mores y  espantos ;  ca  pensaba  que  teiáería  los  peligros 
del  camino, la  fortaleza  de  Méjico,  la  muchedumbrede 
hombres  y  su  voluntad ,  que  era  mas  fuerte  cosa ,  pues 
cuantos  señores  había  en  aquella  tierra,  la  temían 5 
obedescian,  y  para  esto  tuvo  gran  negociación;  mas 
viendo  que  no  aprovechaba,  lo  quiso  vencer  con  dádi- 
vas, pues  pídia  y  tomaba  oro.  Empero  como  siempre 
porGaíba  ú  verle  y  llegar  á  Méjico,  preguntó  al  diablo 
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lo  que  hacer  debía  sobre  tal  caso,  después  de  haber 
(ondo consejo  con  sus  cepitanes  y  sacerdotes;  ca  no 
le  pifesció  de  hacerle  guerra ,  que  le  seria  deshonra 
tonarse  con  tan  pocos  extranjeros ,  y  que  docian  ser 
ambijadores,  y  por  no  incitar  la  gente  contra  si,  que  es 
lo  mis  cierto;  pues  estaba  claro  que  luego  serian  con  él 
losotorotes  y  tlaxcaltecas ,  y  otras  muchas  gentes ,  para 
desunirlos mijicanos.  Así  que  se  declaró  á  dejarlo  en* 
Uir  en  Méjico  lianaraente,  creyendo  poder  hacer  de  los 
espiooíes,  que  tan  pocos  eran ,  lo  que  quisiese^  y  al- 
nonárseios  una  mañana,  si  lo  enojasen. 

Lo  qae  irino  i  Cortés,  de  Chololla  hasta  llegar  i  Méjico. 

Halnda  fan  buena  respuesta  como  le  dieron  los  ero- 
bijidores  de  Méjico ,  dió  Cortés  licencia  á  los  indios 
imígos  que 'se  qoisíescn  volver  á  sus  casas,  y  partióse 
deCholoila  con  algunos  vecinos  que  seguirle  quisieron, 
y  no  qaisó  echar  por  el  camino  que  le  mostraban  los  de 
loleczoma ,  porque  era  malo  y  peligroso ,  según  lo  vie- 
ron los  españoles  que  fueron  al  Vulcan,  y  porquele  que- 
mo saltear  en  él ,  á  lo  que  cholollanos  decían  ;sino  por 
otro  mas  llano  y  mas  cerca.  Reprehendidos  por  ello, 
n^ndieron  que  lo  guiaban  por  allí ,  aunque  no  era 
bwn camino,  porque  no  pasase. por  tierra  de  Huexo- 
cnro,  que  eran  sus  enemigos.  Ño  caminó  aquel  dia 
^íaocoaUt)  leguas ,  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Hue- 
indoco,  donde  fué  bien  recibido  y  mantenido ,  y  aun  le 
ímm algunos  esclavos ,  ropa  y  oro,  aunque  poco;  que 
poco  tienen  y  son  pobres ,  d  causa  de  tenerlos  acorra- 
ItiJMMoteczuma ,  por  ser  de  la  parcialidad  de  Tlaxca- 
ibo.  Otro  dia ,  antes  de  comer,  subió  un  puerto  entre 
doi sierras  nevadas,  de  dos  leguas  de  subida.  Donde, 
'«kK treinta  milLsoldados  que  habían  venido  para  tomar 
^osttinñolesen  Chololla  esperaran ,  los  tomaban  á  ma- 
3'^^ según  la  Diere  y  frióles  hizo  en  el  camino.  Dende 
^^1  puerto  se  descubría  tierra  de  Méjico ,  y  la  laguna 
'tf  «s  pueblos  al  rededor,  que  es  la  mejor  vista  del- 
Erando.  Cuanto  Cortés  holgó  de  verla ,  tanto  temieron 
unióos  de  sus  compañeros,  y  aun  hubo  entrellosdi- 
^trtos  paresceres  si  llegarían  allá  ó  no,  y  dieron  mués- 
^"3 de  motín ;  pero  él ,  por  su  prudencia  y  disimulación, 
^ lo  deshizo,  y  con  esfuerzo ,  esperanza  y  buenas  pa- 
^drasqueles  dió,  y  con  ver  que  era  el  prímero  en  los 
ihajos  y  peligros ,  temieron  menos  lo  que  imagina- 
ba. Eo  bajando  á  lo  llano ,  de  la  otra  parte  halló  una 
tsi  de  placer  en  el  campo ,  harto  grande  y  buena;  y 
J  t  que  cupieron  todos  los  españoles  holgadamente,  y 
i^'a  seis  mil  indios  que  llevaba  de  Cempoallan ,  Tlax- 
>  ¡an,  Huexocinco  y  Chololla ,  aunque  para  los  tame- 
*->  bicieron  los  de  Hoteczuma  chozas  de  paja.  Tuvie- 
<i  buena  cena  y  grandes  fuegos  para  todos ,  que  cría- 
^  de  Motecsuma  proveían  copiosamente ,  y  aun  les 
'lian  mujeres.  Alif  le  vinieron  á  hablar  muchos  prín- 
paies  señores  de  Méjico,  y  entre  ellos  un  paríente  de 
'teczuma.  Dieron  á  Cortés  tres  mil  pesos  de  oro ,  y 
gironle  que  se  volviese  por  la  pobreza ,  jiambre  y  ruin 
i'ino,  que  se  anda  por  barquillos ,  y  que  allende  del 
ii^^ro  de  se  abogar,  no  temía  qué  comer,  y  que  le  da- 
1  Qiuclio,  y  mas  el  tríbulo  que  le  pareciese,  para  el 
tperador  que  le  enviaba ,  puesto  cada  un  año  en  la 
ir  o  do  quisiese.  Cortés  los  recibió  como  era  razón. 
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y  les  dió  cosillas  de  España ,  especial  al  paríente  del 
gran  señor;  y  díjoles  que  de  buena  gana  holgaría  ser- 
vir á  tan  poderoso  príncipe ,  si  pudiera  sin  enojar  al 
Rey,  y  que  de  su  ida  no  le  vernia  sino  mucho  bien  y 
honra;  y  que  pues  no  habla  de  hacer  mas  de  hablalle  y 
volverse,  que  de  lo  que  tenían  para  sí ,  habría  para  to«* 
dos  qué  comer,  y  que  aquella  agua  no  era  nada  en  com- 
paración de  dos  mil  leguas  que  había  venido  por  mar 
para  solamente  verlo  y  comunicarle  ciertos  negocio^  de 
muoha  importancia.  Con  todas  estas  plática^ ,  si  lo  ha** 
liaran  descuidado ,  lo  acometieran ,  que  venían  muchos 
para  tal  efecto,  como  dicen  algimos.  Pero  él  hizo  sa- 
ber á  los  capitanes  y  embajadores  cómo  los  españoles 
no  dormían  de  noche ,  ni  se  desnudaban  armas  ni  ves- 
tidos; y  que  si  alguno  veían  en  pié  ó  andar  entrellos, 
le  mataban  luego ,  y  él  no  se  lo  resistía ;  por  tahto,  que 
lo  dijesen  así  á  sus  hombres,  para  que  se  guardasen;  que 
le  pesaría  si  alguno  dellos  muriese  allí ;  y  con  esto  pasó 
lo  noche.  En  amaneciendo  otro  día  se  partió ,  y  fué  á 
Amaquemacan,  dos  leguas,  que  cae  en  la  provincia  de 
Chalco;  lugar  que,  con  las  aldeas ,  tiene  veinte  mil  ve- 
cinos. El  señor  de  allí  le  dió  cuarenta  esclavas,  tres  mil 
pesos  de  oro,  y  de  conñer  dos  días  abundantemente,  y 
aun  de  secreto  Inuchas  quejas  de  Moteczuma.  De  Ama- 
quemacan fué  cuatro  leguas  otro  dia  á  un  pequeño  lu- 
gar, poblado  la  metad  en  agua  de  laguna  y  la  otra  ma- 
tad en  tierra ,  al  pié  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa. 
Acompañáronle  muy  muchos  de  Moteczuma,  que  le  pro- 
veyeron ;  los  cuales  con  los  del  pueblo  <fiisieron  pegar 
con  los  españoles,  y  enviaron  sus  espías  á  ver  qué  hacían 
la  noche.  Pero  las  que  Cortés  puso,  que  eran  españoles, 
mataron  deltas  hasta  veinte ,  y  allí  paró  la  cosa ,  y  ce- 
saron los  tratos  de  matar  los  españoles ,  y  es  cosa  para 
reír  que  á  (%da  tríquete  quisiesen  y  tentasen  matarlos, 
y  no  fuesen  para  ello.  Luego  á  otro  dia ,  bien  de  maña- 
na ,  viendo  que  se  partía  el  ejército ,  llegaron  allí  doce 
señores  mejicanos,  pero  el  príncipal  era  Cacamacin,  so- 
bríno  de  Moteczuma ,  señor  de  Tezcuco ,  mancebo  dé 
veinte  y  cinco  años,  á  quien  todos  acataban  mucho. 
Venia  en  andas  á  hombros,  y  como  le  abajaron  dellas, 
le  limpiaban  las  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba. 
Estos  venían  á  irse  acompañando  á  Cortés,  y  descnlpa- 
ron  á  Moteczuma  ,*que  por  enfermo  no  venia  él  mesmo 
á  lo  recebu-alli.  Todavía  porfiaron  que  se  toruasen  los 
espifñoles  y  no  llegasen  á  Méjico,  y  dieron  á  entender 
que  les  ofenderían  allá ,  y  aun  defenderían  el  paso  y  en- 
trada; cosa  que  facilísímameiite  podían  hacer;  mas 
empero  andaban  ciegos ,  ó  no  se  atrevieron  á  quebrar  la 
calzada.  Cortés  les  habló  y  trató  como  quien  eran,  y  aun 
les  dió  cosas  de  rescate.  Salió  de  aquel  lugar  muy  acom- 
pañado de  personas  de  cuenta,  á  quien  seguían  in6ni- 
tísimos  otros,  que  no  cabían  por  los  caminos,  y  también 
venían  muchos  de  aquellos  mejicanos  á  ver  hombres 
tan  nuevos,  tan  afamados;  y  maravillados  de  las  barbas, 
vestidos ,  armas ,  caballos  y  tiros ,  decían :  «  Estos  son 
dioses.»  Cortés  les  avisaba  siempre  que  no  atravesasen 
por  entre  los  españoles ,  ni  caballos,  si  no  querían  ser 
muertos.  Lo  uno,  porque  no  se  desvergonzasen  con  las 
armas  á  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
para  ir  adelante,  que  los  traían  rodeados.  Así  pues  fué 
á  un  lugar  de  dos  mil  fuegos,  fundado  todo  dentro  en 
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agua,  y  que  hasta  llegar  ¿  él  anduTO  mas  de  media  le- 
gua por  una  muy  gentil  calzada ,  y  ancha  mas  de  vein- 
te pies.  Tenía  muy  buenas  casas  y  muchas  torres.  El 
señor  del  recibió  muy  hiena  los  españoles,  ylospro- 
yeyó  honradamente ,  y  rogó  que  se  quedasen  á  dormir 
alli,  y  aun  secretamente  se  quejó  á  Cortés  de  Motee- 
zuma  por  muchos  agravios  y  pechos  no  debidos ,  y  le 
certificó  que  había  camino,  y  bueno,  hasta  Méjico, 
aunque  por  calzada  como  la  que  pasara.  Con  esto  des- 
cansó Cortés,  ca  jba  con  determinación  deparar  allí  y 
hacer  barcas  ó  fustas ;  mas  todavía  quedó  con  miedo  no 
le  rompiesen  las  calzadas^  y  por  eso  llevó  grandísima 
advertencia.  Cacama  y  los  otros  señores  le  importuna- 
ron que  no  se  quedase  allí ,  sino  que  se  fuese  á  Iztacpa- 
]apan,que  no  estaba  sino  dos  leguas  adelante,  y  era 
de  otro^bríno  del,  gran  señor.  El  hubo  de  hacer  lo 
que  tanto  le  rogaban  aquellos  señores^  y  porque  no  le 
quedaban  sino  dos  leguas  de  allí  i  Méjico ,  que  podría 
entrar  al  otro  dia  con  tiempo  y  á  su  placer.  Fué  pues 
¿  dormir  á  Iztacpalapan,  y  allende  que  de  dos  en  dos 
horas  iban  y  venían  mensajeros  de  Moteczuma,  le  sa- 
lieron á  recebir  buen  trecho  Cuetlauac ,  señor  de  Iztac- 
palapan ,  y  el  señor  de  Guluacan ,  también  pariente  su- 
yo. Presentáronle  esclavas ,  ropa,  plumajes  y  hasta  cua- 
tro mil  pesos  de  oro.  Cuetlauac  hospedó  todos  los  es- 
pañoles en  su  casa ,  que  son  unos  grandísimos  palacios, 
de  cantería  todos  y  carpintería,  muy  bien  labrados  j  con 
patios  y  cuartos  bajos  y  altos^  y  todo  servicio  muy  cum- 
plido. En  los%posentos  muchos  paramentos  de  algo- 
don  ,  ricos  á  su  manera.  Tenían  frescos  jardines  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  con  muchos* andenes  de* red  de 
cañas,  cubiertas  de  rosas  y  yerbecitas ,  y  con  estanques 
de  agua  dulce.  Tenían  también  una  huerta  muy  her- 
mosa de  frutales  y  hortaliza ,  con  una  gratde  alberca 
de  cal  y  canto ,  que  era  de  cuatrocientos  pasos  en  cua- 
dro, y  mil  y  seiscientos  en  torno ,  y  sus  escalones  hasta 
el  agua,  y  aun  hasta  el  suelo,  por  muchas  partes ;  en  la 
cual  había  de  todas  suertes  de  «peces;  y  acuden  á  ella 
muchas  garcetas,  labancos,  paviotas  y  otras  aves,  que 
cubren  en  veces  la  agua.  Es  Iztacpalapan  de  hasta  diez 
mili  casas ,  y  está  en  la  laguna  salada,  medio  en  agua, 
medio  en  tierra. 

Cómo  salió  Moteezama  ¿  recebir  i  Cortés. 

De  Iztacpalapan  á  Méjico  hay  dos  leguas  por  una^al- 
zada  muy  ancha ,  que  holgadamente  van  ocho  caballos 
por  ella  á  la  par ,  y  tan  derecha  como  hecha  por  nivel, 
y  quien  buena  vista  tenia ,  alcanzaba  á  ver  las  puertas 
de  Méjico.  A  los  lados  della  están  Miiicalcinco,  que  es 
de  cerca  de  cuatro  mil  casas,  toda  dentro  en  agua ;  Co- 
ioacan ,  de  seis  mil ,  y  Vicilopuchtli ,  de  cinco.  Tienen 
estas  ciudades  muchos  templos,  con  tantas  torres,  que 
las  hermosean,  y  gran  trato  de  sal,  porque  allí  la  hacen 
y  venden ,  ó  llevan  fuera  á  ferias  y  mercados.  Sacan 
agua  de  la  laguna ,  que  es  salada ,  por  arroyuelos  á  ho« 
yos  de  tierra ,  y  en  ellos  se  cuaja ;  y  así ,  hacen  pelotas 
y  panes  de  sal ,  y  también  la  cuecen,  y  es  mejor ,  pero 
mas  embarazosa.  Era  gran  renta  para  Moteczuma.  En 
esta  calzada  hay,  de  trecho  á  trecho,  puentes  levadizas 
sobre  los  ojos  por  do  corre  la  agua  de  la  una  laguna  á  ia 
otra.  Por  esta  calzada  fué  Cortés  con  sus  cuatrocientos 


compañeros,  y  otros  seis  mil  indios  amigos,  de  los  pue- 
blosatrásque  pacificó.  Apenaspodiáandar,conlapr(Btii- 
ra  de  la  mucha  gente  que  á  ver  los  españoles  salía.  Llegó 
acerca  de  la  ciudad,  donde  se  junta  otra  calzada  coa  es* 
ta ,  y  donde  está  un  baluarte  fuertey  grande ,  de  piedra, 
dos  estados  alto,  con«dos  torres  á  los  lados,  y  en  me- 
dio un  potril  almenado  y*  dos  puertas ;  fuerza  hartofoe^ 
te.  Aquí  salieron  cuatro  mil  caballeros  cortesanos  y 
ciudadanos  á  recebirle,  vestidos  ricamente  á  su  usanza, 
y  todos  de  una  misma  manera.  Cada  uno,  como  á Cor- 
tés llegaba,  tocaba  su  mano  derecha  en  tierra ,  besába- 
la ,  humillábase ,  y  pasaba  adelante  por  la  orden  que 
venían.  Tardaron  una  hora  en  esto ,  y  fué  cosa  mocho 
de  mirar.  Desde  el  baluarte  sigue  todavía  la  calzada,  y 
tiene,  antes  de  entrar  en  la  calle,  una  puente  de  madera 
levadiza  y  diez  pasos  ancha,  por  el  ojo  de  facual  corre 
la  agua  y  entra  de  la  una  en  la  otra¿  Hasta  esta  puente 
salió  Motecauma  á  recebir  á  Cortés ,  debajo  de  un  palio 
de  pluma  verde  y  oro ,  con  mucha  argentería  colgan- 
do ,  que  lo  llevaban  cuatro  señores  sobre  sus  cabezas. 
Traíanletle  los  brazos  Cueltlauac  y  Cacama ,  sobrinos 
suyos  y  grandes  príncipes.  Venían  todos  tres  á  una  ma- 
nera riquísimamente  ataviados,  salvo  que  el  señor  traía 
unos  zapatos  de  oro  y  piedras  engastonadas,  que  sola- 
mente eran  las  suelas  prendidas  con  correas,  como  se 
pintan  á  lo  antiguo.  Andaban  criados  suyos  dedosen 
dos,  poniendo  y  quitando  mantas  por  el  suelo;  no  pisa- 
se en  la  tierra.  Seguían  luego  docientos  señores  como 
en  procesión,  todos  descalzos ,  y  con  ropas  de  otra  roas 
rica  librea  que  los  tres  mil  primeros.  Moteczuma  venia 
por  medio  de  ia  calle,  y  estos  detrás  y  arrimados  cuan- 
to podían  á  las  paredes ,  los  ojos  en  tierra ,  por  no  mi- 
ralle  á  la  cara ,  que  es  desacato.  Cortés  se  apeó  del  ca- 
ballo ,  y  como  se  juntaron,  fuéle  á  abrazar  á  nuestra 
costumbre.  Los  que  le  traían  de  brazo  le  detuvieron, 
que  no  llegase  á  él,  que  era  pecado  tocarle;  saludáron- 
se empero ,  y  Cortés  le  echó  entonces  al  cuello  un  co- 
llar de  margaritas  y  diamantes  y  otras  piedras  de  vi- 
drio. Moteczuma  se  fué  delante  con  el  un  sobrino, y 
mandó  al  otro  que  llevase  por  la  mano  á  Cortés  luego 
tras  él- y  por  medio  de  la  calle.  En  comenzando  á ir, lle- 
garon los  de  la  librea  uno  á  uno  á  hablar  y  darle  el  pa- 
rabién de  su  llegada ,  y  tocando  la  tierra  con  la  roano. 
pasaban,  y  tornábanse  á  su  orden  y  lugar.  No  acabaran 
aquel  dia  si  tqdos  los  de  la  ciudad  hubieran,  como  qoe- 
rian,  de  saludarle;  mas,  como  el  Rey  iba  delante,  vol- 
vían todos  las  caras  á  la  pared,  y  no  osaban  llegará  Cor- 
tés. A  Moteczuma  plugo  el  collar  de  vidrio,  y  por  no 
tomar  sin  dar  mejor,  como  gran  príncipe,  mandó  lue- 
go traer  dos  collares  de  camarones  colorados,  gruesos 
como  caracoles,  y  que  allí  estiman  en  mucho,  y  que  de 
cada  uno  dellos  colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de 
labor  perfectísima ,  y  de  á  jeme  cada  uno ;  y  púsoselos 
al  pescuezo  con  sus  proprías  manos,  que  lo  tuvieron á 
favor  grandísimo ,  y  se  maravillaron  dello.  Ya  en  ésto 
acababan  de  pasar  la  calle ,  que  es  un  tercio  de  legua, 
ancha,  derecha  y  muy  hermosa,  filena  de  casas  por  en- 
trambas aceras ;  en  cuyas  puertas,  ventanas  y  azo^ 
habia  tanta  gente  para  ver  los  españoles  ,  que  no  sé 
quién  se  maravillase  mas,  ó  los  nuestros  de  tanta  mu- 
chedumbre de  hombres  y  mujeres  que  aquella  ciudad 
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tenía,  ó  eliosdela  artílleria,  caballos,  bari>a8  y  traje  de 
bomim  que  nunca  vieran.  Llegaron  pues  i  un  patío 
ffinde,  recámara  de  ídolos ,  que  fué  casas  de  Axaiaca. 
Aia  puerta  tomó  Moteczuma  de  la  roano  á  Cortés,  y 
iDetióJo  dentro  á  una  gran  sala ;  púsolo  en  un  rico  esh 
trado,  y  dijole :  «En  yuestra  casa  estáis ;  comed ,  des- 
cansad, y  habed  placer;  que  luego  tomo.»  Tal  como 
babeis  oidoVué  el  recebimiento  queá  Femando  Cortés 
hizoMoteczumacin,  rey  poderosísimo,  en  su  gran  ciu- 
dad de  Méjico ,  á  8  dias  del  mes  de  noviembre ,  año 
de  i519  que  Cristo  nasció. 

La  oración  de  M otecznma  i  los  espafioles. 

• 

Era  esta  casa  en  que  los  españoles  estaban  aposenta- 
dos muy  grande  y  bermosa,  con  salas  asaz  largas  y  otras 
mncbas  cámaras ,  donde  muy  bien  cupieron  ellos  y  to- 
dos casi  los  indios  amigos  que  los  servían  y  acompa- 
ñaban armados;  y  esta!»  toda  ella  muy  limpia,  lucida, 
esterada  y  entapizada  con  paramentos  de  algodón  y 
pluma  de  muchas  colores ;  que  había  bien  que  mirar  en 
todo.  Como  Moteczuma  se  fué ,  repartió  Cortés  el  apo- 
seato,  y  puso  la  artilleria  de  cara  de  la  puerta,  y  lue- 
go comieron  una  buena  comida;  en  Gn,  como  de  tan 
griQ  rey  á  tal  capitán.  Moteczuma ,  luego  que  comió, 
)  sopo  que  los  españoles  jiabian  comido  y  reposado , 
loM  á  Cortés  ,  saludóle,  sentóse  junto  en  otro  es- 
indo  que  le  pusieron,  dióle  muchas  y  diversas  joyas 
lié  oro,  plata ,  pluma,  y  seis  mil  ropas  de  algodón  ri- 
ce, labradas  y  tejidas  de  maravillosas  colores;  cosa 
ifue manifestó  su  grandeza,  y  confirmó  lo  que  traian 
ioaf^Bado  por  los  presentes  pasados.  Todo  esto  hizo 
eoQ  mucha  gravedad,  y  con  la  mesma  dijo ,  s^n  Ma- 
risa y  Aguiíar  declaraban :  «Señor  y  caballeros  mios, 
BNcfao  huelgo  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en 
íbí  casa  y  reino,  para  les  poder  hacer  alguna  cortesía  y 
k»,  segua  vuestro  meresciiniénto  y  estado ;  y  si  hasta 
19SÍ  0$  rogaba  que  no  entrásedes  acá ,  era  porque  los 
oíos  tenian  grandísimo  miedo  de  veros ;  ca  espantába- 
<i«s  la  gente  coa  estas  vuestras  barbas  fieras,  y  que 
tníades  unos  animales  que  tragaban  los  hombres ,  y 
que  como  venfades  del  cido,  abajábades  de  allá  rayos, 
niámpagoa  y  truenos ,  con  que  hacíades  temblar  la 
úrra,  y  f^iades  al  que  os  enojaba  ó  al  que  os  antojá- 
is ;  mas  empero  como  ya  agora  conozco  que  sois  hom- 
^ mortales,  mas  de  bien,  y  no  hacéis  daño  alguno, 
}1k  visto  los  caballos,  que  son  como  ciervos,  y  los  tiros, 
que paresceo  cebratanas,  tengo  por  burla  y  mentird  lo 
que  Hie  decían ,  y  aun  á  vosotros  por  parientes ;  ca,  se- 
gw  mi  padre  me  dijo ,  que  lo  oyó  también  al  suyo, 
caoiros  pasados  y  reyes ,  de  quien  yo  desciendo,  no 
fsenm  natorales  desta  tierra ,  sino  advenedizos;  los 
cjiles  vinieron  con  un  jran  señor^  y  que  dende  á  po- 
*o  Se  fué  á  su  naturaleza,  y  que  al  cabo  de  muchos  anos 
vné  por  ellos;  más  no  quisieron  ir,  por  haber  pobbido 
*^}u¡,  y  tener  ya  hijos  y  mujeres  y  mucho  mando  en  la 
^rra.  £1  se  volvió  muy  descontento  dellos,  y  les  dijo  á 
•A  {«rtida  que  enviaría  sus  hijos  á  que  los  gobernasen 
>  maDtuviesoí  en  paz  y  justicia ,  y  en  las  antiguas  leyes 
:  religt&)  de  sus  padres.  A  esta  causa  pues  hemos  siem- 
f-^  esperado  y  creído  que  algún  día  vernian  los  de 
iqiteiks  pártesános  subjectary  mandar^y  pienso  yoque 
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sois  vosotros,  según  de  donde  venís,  y  la  noticia  que 
decís  que  ese  vuestro  gran  rey  emperador  que  os  en* 
via,  ya  de  nos  tenia.  Así  que,  señor  capitán ,  sed  cierto 
que  os  obedescerémos,  si  ya  no  traéis  algún  engaño  ó 
cautela,  y  partiremos  con  vos  y  los  vuestros  lo  que  tu- 
viéremos. E  ya  que  esto  que  digo  no  fuese,  por  sola 
vuestra  virtud  y  fama  y  obras  de  esforzados  caballeros, 
lo  haría  muy  de  buena  gana;  que  bien  sé  lo  que  hecís- 
tes  en  Tabasco ,  Teoacacinco  y  Choloila  y  otras  partes, 
venciendo  tan  pocos  á  tantos;  y  sf  traéis  creído  que  soy 
dios,  y  que  las  paredes  y  tejados  de  mi  casa ,  con  todo 
el  demás  servicio ,  son  de  oro  fino ,  como  sé  que  os  han 
parlado  los  de  Cempoallan ,  Tlaxcallan  y  Huexocinco  y 
otros,  os  quiero  desengañar,  aunque  os  tengo  por  gen- 
te que  no  lo  creéis,  y  que  conosceís  que  coq  vuestra  ve- 
nida se  me  han  rebelado ,  y  de  vasallos  tomado  ene- 
migos mortales ;  pero  esas  alas  yo  se  las  quebraré.  To- 
cad pUes  mi  cuerpo,  que  carne  y  hueso  es;  hombre  soy 
como  los  otros ,  mortal ,  no  dios ,  no;  bien  que ,  como 
rey,  me  tenge  en  mas,  por  la  dignidad  y  preeminencia. 
Las  casas  ya  las  veis,  que  son  de  barro  y  palo,  y  cuando 
mucho  de  canto  :  ¿veis  cómo  os  mintieron?  En  cuanto 
á  lo  demás,  es  verdad  que  tengo  plata,  oro,  pluma,  ar- 
mas, y  otras  joyas  y  riquezas  en  el  tesoro  de  mis  padres 
y  abuelos ,  guardados  de  grandes  tiempos  á  esta  parte, 
como  es  costumbre  de  reyes.  Lo  cual  todo  vos  y  vues- 
tros compañeros  teméis  siempre  que  lo  quisiéredes; 
entre  tanto  holgad,  que  vernéis  cansados.»  Cortés  le 
hizo  una  gran  mesura,  y  qpn  alegre  semblante,  porque 
le  saltaban  algunas  lágrimas ,  le  respondió  que ,  con- 
fiado de  su  clemencia  y  bondad ,  había  insistido  en  ver- 
le y  bablalle,  y  que  conoscia  ser  todo  mentira  y  maldad 
lo  que  del  le  habían  dicho  aquellos  que  le  deseaban 
mal,  como  él  también  veía  por  susmesmos  ojos  las  bur- 
lerías y  consejas  que  de  los  españoles  le  contaran;  y  que 
tuviese  por  certísímp  que  el  Emperador,  rey  de  España, 
era  aquel  su  natural  señora  quien  esperaba,  cabeza  del 
mundo  y  mayorazgo  del  linaje  y  tierra  de  sus  antepa- 
sados; y  en  lo  que  tocaba  al  tesoro,  que  se  lo  tenia  en 
muy  gran  merced.  Tras  esto  preguntó  Moteczuma  á 
Cortés  si  aquellos  de  las  barbas  eran  todc^  vasallos  ó 
esclavos  suyos ,  pare  tratar  á  cada  uno  como  quien  era. 
El  le  dijo  que  todoseran  sus  hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros ,  sino  algunos ,  que  eran  criados ;  y  con  tanto, 
se  fué  á  Tecpan,  que  es  palacio ,  y  allá  se  informó  par- 
ticularmente de  las»  lenguas ,  cuáles  eran  ó  no  caballe- 
ros ,  y  según  le  informaron,  así  les  envió  el  don;  si  era 
hidalgo  y  buen  soldado ,  bueno  y  con  mayordomo ,  y 
si  no,  y  marinero,  no  tal  y  con  lacayo. 

De  la  limpieza  7  mijesUd  con  qae  se  servia  Moteczuma. 

Era  Moteczuma  hombre  mediano,  de  pocas  carnes, 
de  color  muy  bazo,  como  loro,  según  son  todos  los  in- 
dios. Traía  cabello  largo,  tenía  hasta  seis  pelillos  de 
barba,  negros,  largos  de  un  jeme.  Era  bien  acondicio- 
nado, aunque  justiciero,  afable,  bien  hablado,  gracio- 
so, pero  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacia  temer  y  acatar. 
Moteczuma  quiere  decir  hombre  sañudo  y  grave.  A  los 
nombres  proprios  de  reyes,  de  señores  y  mujeres,  aña- 
den esta  sílaba  ctn,  que  es  por  cortesía  ó  dignidad,  co- 
mo nosotros  el  don,  turcos  sultán,  y  moros  mulei;  y 


342 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


aef ,  dieen  Moteczuroacin.  Tenia  con  los  suyos  tanta 
majestad,  que  no  les  dejaba  sentar  delante  de  si,  ni  traer 
•zapatos  ni  mirarle  á  la  cara^  sino  era  á  poquísimos  y 
grandes  señores.  Con  los  españoles ,  que  se  holgaba  de 
^u  conYersBcion,  6  porque  los  tenia  en  mucho,  no  los 
eonsentia  estar  en  pié.  Trocaba  con  ellos  sus  vestidos 
si  le  paresciun  bien  los  de  España;  mudaba  cuatro  vesti- 
dos al  dia,  y  ninguno  tornaba  á  vestir  segunda  vez.  Es- 
tas ropas  se  guardaban  para  dar  albricias ,  para  bacer 
presentes,  para  dar  á  criados  y  mensajeros,  y  á  soldados 
que  pelean  y  prenden  algún  enemigo,  que  es  gran  mer- 
ced y  como  un  previiegio;  y  destaseran  aquellas  muchas 
y  lindas  mantas  que  por  tantas  veces  envió  á  Fernando 
Cortés.  Andaba  Moteczuma  muy  polido  y  limpio  á  ma- 
ravilla ;  y  a^,  se  bañaba  dos  veces  cada  dia ;  pocas  ve- 
ces salia  fuera  de  la  cámara ,  sino  era  á  comer;  comia 
siempre  solo,  mas  solemnemente  y  en  grandísima  abun- 
dancia; la  mesa  era  una  almohada  ó  un  par  de  cueros 
de  color;  la  silla  un  banquillo  bajo^  de  cuatro  pies,  he- 
cho de  una  pieza ,  cavado  el  asiento,  labrado  muy  bien 
y  pintado;  los  manteles,  pañizuelosy  toballas,  de  algo- 
don  ,  muy  blancas ,  nuevas ,  flamantes ,  que  no  sq  po- 
nían mas  de  aquella  vez.  Traían  la  comida  cuatrocieor 
tos  pajes,  caballeros,  hijos  de  señores,  y  poníanla  toda 
junta  en  la  sala ;  salia  él,  miraba  las  viandas,  y  señala- 
ba las  que  mas  le  agradaban.  Luego  ponían  debajo  de- 
ltas braseros  con  ascuas,  porque  ni  se  enfriasen  ni  per- 
diesen el  sabor;  y  pocas  veces  comia  de  otras,  sino  fue- 
se algún  buen  guisado  que  te  loasen  los  mayordomos. 
Antes  que  se  asentase  venían  hasta  veinte  mujeres  su- 
yas de  las  mas  hermosas  ó  favoridas  ó  semaneras,  y 
servíanle  las  fuentes  con  grande  humildad;  tras  esto  se 
sentaba,  yluego  llegaba  el  maestresala,  y  echaba  una 
red  de  palo,  que  atajaba  la  mesa  de  Ja  gente,  que  no 
cargase  encima;  y  él  solo  ponía  y  quitaba  los  platos; 
que  los  pajes  no  llegaban  á  la  mesa  pi  hablaban  palabra, 
ni  aun  hombre  de  cuantos  allí  estaban,  entre  tanto  que 
el  señor  comía,  sino  fuese  truhán ,  ó  alguno  que  le  pre- 
guntase algo ,  y  todos  estaban  y  servían  descalzos.  El 
beber  no  era  con  tanta  cerímonia  ni  pompa ;  asistían  ¿ 
la  contina  4  lado  del  Rey,  aunque  algo  desviados,  seis 
señores  ancianos ,  á  los  cuales  daba  ulgunos  platos  del 
manjar  que  le  sabia  bien.  Ellos  los  tomaban  con  gran 
reverencia,  y  los  comiau  luego  allí  con  mayor  respec- 
to, sin  le  mirará  la  cara ,  que  era  la  mayor  humildad 
que  podian  mostrar  delante  del.  Tenia  música,  comien- 
do ,  de  zampona ,  tlaula ,  caracol ,  hueso  y  atal)ules  y 
otros  instrumentos  así ;  que  mejores  no  los  alcanzan,  ni 
voces,  digo,  que  no  sabían  canto,  ni  eran  buenas.  Ha- 
bía siempre  al  tiempo  de  la  comida  enanos,  jibados, 
contrechos  y  otros  así ,  y  todos  por  grandeza  ó  por  ri- 
sa ;  á  los  cuales  daban  descomer  con  los  truhanes  y  cho- 
carreros  al  cabo  de  la  sala,  de  los  relieves.  Lo  demás  que 
sobraba  comían  tres  mil  de  guarda  ordinaria,  que  esta- 
ban en  los  patios  y  plaza;  y  por  esto  dicen  que  se  traían 
siempre  tres  milfilatos  de  manjar  y  tres  mil  jarros  de 
bebida  y  vino  que  ellos  usan,  y  que  nunca  se  cerraba  la 
botillería  ni  despensa ,  que  era  cosa  de  ver  lo  que  en 
ellas  había.  No  dejaban  de  guisar  ni  tener  cada  día  de 
cuanto  en  la  plaza  se  vendía ,  que  era ,  según  después 
diremos ,  infinito ,  y  mas  lo  que  traían  cazadores ,  ren- 


teros y  tributarios.  Los  platos,  escadíilas,  tazM,  jarros, 
ollas  y  el  demás  servicio  era  todo  de  barro  y  muy  bue- 
no ,  si  lo  hay  en  España,  y  no  servia  al  Rey  mas  de  una 
comida.  También  tenia  bujíll^  de  oro  y  plata  gniodísi- 
ma,  pero  poco  se  servía  della :  dicen  que  por  no  servir- 
se dos  veces  con  ella,  que  páresela  bajeza.  Lo  que  al- 
gunos cuentan,  que  guisaban  niños  y  los  comía  Motee- 
zuma,  era  solamente  de  hombres  sacrificados,  quede 
otra  manera  no  comía  carne  humana ;  y  esto  no  era  de 
ordinario.  Alzados  los  manteles,  llegaban  aquellas  mu- 
jeres, que  aun  todavía  se  estaban  aUí  en  pié,  como  los 
hombres,  á  darle  otra  vez  agua  manos  con  el  acata- 
miento que  primero,  é  fbaose  á  su  aposento-á comer 
con  las  demás;  y  asi  hacían  todo8,^lvo  loscabaHeros; 
pajes  que  les  tocaba  la  guarda. 

De  los  jugadores  de  pies. 

Quitada  la  mesa,  ida  la  gente ,  y  estándose  aun  Mo- 
teCzuma  sentado,  entraban  los  negociantes  deicaiioi, 
que  todos  se  descalzaban  para  entrar  en  palacio  losque 
traían  zapatos,  sino  eran  los  muy  grandes  señores, 
como  los  de  Tezcuco  y  Tlacopan ,  y  otros  pocos  sas 
parientes  y  amigos.  Venían  pobremente  vestidos;  sí 
eran  señolres  ó  ricoshombres ,  y  hacia  frío ,  poníaose 
mantas  viejas  6  groseras  y  ruines  sobro  his  finas  y  Da^ 
vas ;  pero  todos  hacían  tres  ó  cuatro  reverencias.  No  le 
miraban  al  rostro ,  hablatan  humillados  y  andando  pa- 
ra tres.  El  les  respondía  muy  mesurado,  muy  bajo  y  en 
poquitas  palabras,  y  aun  no  todas  vetes  ni  á  todos;  que 
otros  sus  secretarios  ó  c^onsejerps ,  que  pare  esto  esta- 
ban alK ,  respondían ;  y  con  tanto  se  tomaban  á  salir 
sin  volv^  las  espaldas  al  Rey.  Tras  esto  tomaba  alguft 
pasatiempo,  oyendo  música  y  romances,  ó  truhanes,  de 
que  mucho  holgaba ,  6  mirando  unos  jugadores  que  iiay 
allá  de  pies,  como  acá  de  manos;  los  cuales  traen  con  los 
píes  un  palo  como  un  cuartón,  rollizo,  par^  y  liso, 
que  arrojan  en  alto  y  lo  recocen,  y  le  dan  dos  mil  vuel- 
tas en  el  airo  tan  bien  y  presto,  que  apenas  se  ve  cómo; 
y  hacen  otros  juegos ,  monerías  y  gentilezas  por  gen- 
til concierto  y  arte,  que  pone  admiración.  A  España 
vinieron  después  algunos  coii  Cortés  que  jugaban  así 
de  pies,  y  muchos  los  vieron  en  corte.  También  hadan 
matachmes;  ca  se  subían  tres  hombres  uno  sobre  otro 
de  pies  llanos  en  los  hombros*,  y  el  postrero  hacia  ma- 
ravillas. Algunas  veces  miraba  Moteczuma  como  ju- 
gaban al  patoliztií ,  que  parece  mucho  al  juego  de  las 
tablas,  y  que  se  juega  con  habas  ó  frísoles  rajados,  co- 
mo dados  de  harinillas,  que  dicen  patolli;  jos  cuales 
menean  entrambas  manos,  y  los  echan  sobre  una  es- 
tera ó  en  el  suelo,  donde  Imy  ciertas  rayas  como  al- 
querque,  en  que  señalan  con  piedras  el  punto  que  ca- 
yó arriba ,  quitando  ó  poniendo  china.  A  esto  juegan 
cuanto  tienen ,  y  aun  muchas  veces  los  cuerpos  para 
esclavos,  los  tahúres  y  hombres  bajos. 

Del  Jaego  de  la  pelota. 

» 

Otras  veces  iba  Moteczuma  al  tlachtlí ,  que  es  trin- 
quete para  pelota.  A  la  pelota  llaman  ullam^ztll;  la 
cual  se  Iwce  de  la  goma  de  ulli ,  que  es  un  árool  qoa 
nasce  en  tierras  calientes,  y  que  punzado  llora  unas  go- 
tas gordas-y  muy  blancas,  y  que  muy  prestó  soo  coa* 
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jidtt;  ludíales  jantas,  mezcladas  y  tratadas,  se  vúel- 
ven  negras  roas  que  la  pez,  y  no  tiznau.  De  aquello  re- 
dondean j  hacen  pelotas,  que,  aunque  pesadas, y  por 
coQsipiente  duras  para  la  mano,  botaa  y  saltan  muy 
bien,  7  mejor  que  nuestras  pelotas  de  viento.  No  jue- 
gan á  chazas,  sino  al  vencer,  como  al  balón  ó  ¿  la  chue- 
ca, qoe  es  dar  con  la  pelota  en  la  pared  que  los  contra- 
ríos tienen  en  el  puesto,  ó  pasarla  por  encima.  Pueden 
darle  con  cualquier  parte  del  cuerpo  que  mejor  les  vie- 
ntj  pero  hay  postura  que  pierde  el  que  lo  toca  sino  con 
b  nalga  ó  cuadril,  que  es  la  gentileza ,  y  por  eso  se  po- 
nen un  cuero  sobre  las  nalgas ;  mas  puédele  dar  siem- 
pre que  haga  bote,  y  hace  muchos,  uno  «a  pos  de  otro. 
Joegan  en  partida,  tantos á  tantos  y  á  tantas  rayas,  una 
carga  de  mantas,  ó  mas  ó  menos,  como  quien  son  los 
jugadores.  También  juegan  cosas  de  oro  y  phima ,  y  aun 
reces  hay  á  sí  mesmos,  como  hacen  al  patollí ,  que  les  es 
permitido,  como  el  venderse.  Es  este  tlachtii  ó  tlaclico, 
Qoa  sala  baja ,  larga ,  estrecha  y  alta ,  pero  mas  ancha 
de  arriba  que  abajo,  y  mas  alta  á  los  lados  que  á  las  firon^ 
teras;  que  asi  lo  hacendé  industria,  para  su  jugar.  Tió- 
oenlo siempre  muy  encalado  y  liso;  ponen  en  las  pare- 
des de  los  lados  unas  piedras  como  de  raoüno,  con  su 
agujero  en  medio  que  pasa  á  la  otra  parte,  por  do  á  mala 
lacabe  la  pelota.  El  que  emboca  por  allí  la  pelota,  que 
por  maravilla  acontesce,  parque  aun  con  la  mano  hay 
bien  que  hacer,  gana  el  juego,  y  son  suyas,  por  costum- 
bre antigua  y  ley  entre  jugadores,  las  capas  de  cuantos 
miran  cómo  juegan  en  aquella  pared  por  cuya  piedra  y 
agujero  entró  la  pelota,  y  en  otra,  que  serian  las  capas 
lie  los  medios,  que  presentes  estaban.  Has  era  obliga- 
do hacer  ciertos  sacrificios  al  ídolo  del  trinquete  y  pie- 
dra por  cuyo  agujero  metió  la  pelota.  Decían  los  mira- 
«Ifinsque  aquel  tal  debía  ser  ladrón  ó  adúltero,  ó  que 
nonría  presto.  Cada  trinquete  es  templo ,  porque  po- 
nóa  dos  imagines  del  dios  del  juego  de  la  pelota  en- 
fisn  de  las  dos  paredes  mas  bajas,  á  la  media  noche  de 
(odia  de  buen  signo,  con  ciertas  cerímonias  y  bechi- 
^<nas,  y  en  medio  del  suelo  hacían  otras  tales,  cantan- 
drt  romances  y  canciones  que  para  ello  teman,  y  luego 
reñía  un  sacerdote  del  templo  mayor,  con  otros  religio- 
^,  á  lo  bendecir.  Decía  ciertas  palabras,  echaba  cua- 
tro Teces  la  pelota  por  el  juego,  y  con  tanto  quedaba 
«'oosagrado,  y  podían  jugar  en  él,  que  hasta  entonces 
Qoea  ninguna  manera;  y  aun  el  dueño  del  trinquete, 
^  siempre  era  señor,  no  jugara  pelota  sin  hacer  pri- 
mero DO  sé  qué  cerímonias  y  ofrendas  al  ídolo  :  tanto 
«Tan  supersticiosos.  A  este  juego  llevaba  Moteczuma 
ios  españoles,  y  mostraba  holgarse  mucho  en  verlo  ju- 
fBff,  y  ni  roas  ni  menos  de  mirarlos  á  ellos  jugar  á  los 
aaipes  y  dados. 

Los  baiics  de  Méjico.  • 

Moteczuma  tenia  otro  pasatiempo,  que  regocijaba  á 
1"^  de  palacio  y  aun  á  toda  la  óiudad ;  ca  es  muy  bueno 
)  largo,  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  él  hacer,  ó 
Venían  los  del  pueblo  á  le  hacer  en  pahicio  aquel  servi- 
cio K  solaz,  y  era  desta  manera :  que  sobre  la  comida 
<*»meozaban  un  baile,  que  llaman  netoteliztli ,  danza  de 
i'c^ocijo  y  placer.  Mucho  antes  de  comenzarlo,  ten^n 
^a  gran  estera  en  el  Jpatio  de  palacio  ^  y  encima  detla 
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ponían  dos  atabales;  uno  chico,  que  llaman  teponaztli, 
y  que  es  todo  de  una  pieza,  de  palo  muy  bien  labrado 
por  defuera,  hueco,  y  sin  cuero  ni  pergamino;  mas  tá- 
ñese con  palillos  como  los  nuestros.  £1  otro  es  muy 
grande,  alto,  redondo  y  grueso  como  un  atambor  de 
los  de  acá,  hueco,  entallado  por  fuera,  y  pintado.  Sobre 
la  boca  fponen  un  parche  de  venado  curtido  y  bien  es- 
tirado, y  que  apretado  sube,  y  flojo  abaja  el  tono.  Tá- 
ñese con  las  manos  sin  palos,  y  es  contrabajo.  Estos 
dos.atabales  concertados  con  voces,  aunque  allá  no  las 
hay  buenas,  suenan  mucho,  y  no  mal ;  cantan  cantares 
alegres,  regocijados  y  graciosos ,  ó  algún  romance  en 
loor  de  los  reyes  pasados,  recontando  en  ellos  guerras, 
victorias,  hazañas,  y  cosas  tales;  y  esto  va  todo  en  co- 
pla por  sus  consonantes,  que  suenan  bien  y  aplacen. 
Guando  ya  es  tiempo  de  comenzar,  silvan  ochó  ó  diez 
hombres  muy  recio,  y  luego  tocan  los  atabales  muy  ha*' 
jo,  y  no  tardan  á  venir  los  bailadores  con  ricas  mantas 
blancas,  coloradas,  verdes,  amarílias,  y  tejidas  de  di- 
versísimos colores;  y  traen  en  las  manos  ramilletes  de 
rosas,  ó  ventalles  de  pluma,  ó  pluma  y  oro;  y  muchos 
vienen  con  sus  guirlandas  de  flores,  que  huelen  por  ex- 
celencia, y'muchos  con  papahígos  de  pluma  ó  carátu- 
las, hechas  como  cabezas  de  águila ,  tigre,  caimán  y 
animales  fieros.  Júntanse  á  este  baile  mil  bailadores 
muelias  veces,  y  cuando  menos  cuatrocientos,  y  son 
lodos  personas  principales,  nobles  y  aun  señores;  y 
cuanto  mayor  y  mejor  es  cada  uno,  tanto  mas  junto  an- 
da á  los  atabales.  Bailan  en  corro  trabados  de  las  ma- 
nos, una  orden  tras  otra ;  guian  dos  que  son  sueltos  y 
diestros  danzantes ;  todos  hacen  y  dicen- lo  que  aquellos 
dos  guiadores ;  que  sí  cantan  elfos,  responde  todo  el  cor- 
ro, unas  veces  muclio^  otras  veces  poco,  según  el  can- 
tar ó  romance  requiere ;  que  así  es  acá  y  donde  quiera. 
El  compás  que  los  dos  llevan,  siguen  todos ,  sino  los  de 
las  postreras  rengles,  que  por  estar  lejos  y  ser  muchos, 
liacen  dos  entre  tanto  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter 
mas  obra;  pero  aun  mesmo  punto  alzan  ó  abajan  los 
brazos  ó  el  cuerpo,  ó  la  cabeza  sola,  y  todo  con  no  po- 
ca gracia ,  y  con  tanto  concierto  y  sentido,  que  no  di^ 
crepa  uno  de  otro;  tanto,  que  se  embebescen  allí  los 
hombres.  A 'los  principios  cantan  romances  y  van  des- 
pacio ;  tañen,  cantan  y  bailan  quedo ,  que  parece  todo 
gravedad ;  mas  cuando  se  encienden ,  cantan  villanci- 
cos y  cantares  alegres ;  avivase  la  danza,  y  andan  re- 
cio y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  que  escan- 
cíanos están  allí  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  andan  sobresalientes  unos  truhanes,  contraha- 
ciendo á  otras  naciones  en  traje  y  en  lenguaje ,  y  hacien- 
do del  borracho ,  loco  ó  vieja ,  que  hacen  reír  y  placer 
á  la  gente.  Todos  los  que  han  visto  este  baile,  dicen  que 
es  cosa  mucho  para  ver,  y  mejor  que  la  zambra  de  los 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos;  y  si 
mujeres  la  hacen,  es  muy  mejor  que  la  de  hombres. 
Mas  en  Méjico  no  bailaban  ellas  tal  baile  públicamente. 

Las  muchas  mujeres  que  tenia  Moteczuma  en  palacio. 

Moteczuma  tenia  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Mé- 
jico, así  para  recreación  y  grandeza,  como  para  mora- 
da :  no  diremos  de  todas,  que  será  muy  largo .  Donde  él 
moraba  y  residía  á  la  contina,  llaman  Tepac,  que  es 
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como  decir  palacio;  el  cual  tenia  veinte  puertas  que 
responden  á  la  plaza  y  calles  públicas.  Tres  patios  muy 
grandes,  y  en  el  uno  una  muy  hermosa  fuente ;  habiaen 
él  muchas  salas,  den  aposentos  de  á  veinte  y  cinco  y 
treinta  pies  de  largo  y  hueco ;  cien  baños.  El  edificio, 
aunque  sin  clavazón,  todo  muy  bueno ;  la9  paredes  de 
canto,  mármol,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra ,  con  unas 
vetas  coloradas  como  rubí,  piedra  blanca,  y  otra^ue  se 
trasluce ;  los  techos  de  madera  bien  labrada  y  entalla^ 
da  de  cedros,  palmas,  cipreses,  pinos  y  otros  árboles; 
las  cámaras  pintadas,  esteradas,  y  muchascon  paramen- 
tos de  algodón,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma ;  esca- 
mas pobres  y  malas,  porque ,  ó  eran  de  mantas  sobre 
esteras  ó  sobre  heno ,  ó  esteras  solas ;  pocos  hombres 
dormían  dentro  en  estas  casas;  mas  había  mili  mujeres, 
y  algunos  afirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  cría- 
das  y  esclavas;  de  las  señoras,  bijas  de  señores,  que 
eran  muy  muchas,  tomaba  para  si  Moteczuma  las  que 
bien  le  parescia;  las  otras  daba  por  mujeres  á  sus  cria- 
dos y  á  otros  caballeros  y  señores;  y  asi,  dicen  que  hu- 
bo vez  que  tuvo  ciento  y  cincuenta  preñadas  á  un  tíem* 
po ;  las  cuales,  á  persuasión  del  diablo ,  movían,  toman- 
do cosas  para  lanzar  las  criaturas,  ó  quizá  porque  sus 
hijos  no  habían  de  heredar;  tenían  estas  mujeres  mu- 
chas viejas  por  guarda,  que  ni  aun  mirarlas  no  dejaban 
á  hombre ;  querían  los  reyes  toda  honestidad  en  pala- 
cio. El  escudo  de  armas  que  estaba  por  las  puertas  de 
palacio,  y  que  traen  las  banderas  de  Moteczuma  y  las 
de  sus  antecesores,  es  una  águila  abatida  á  un  tigre, 
las  manos  y  uñas  puestas  como  para  liacer  presa.  Algu- 
nos dicen  que  es  grifo,  y  no  águila,  afirmando  que  en 
las  sierras  de  Teoacan  hay  grifos,  y  que  despohiaron  el 
valle  de  Auacatlan,  comiéndose  los  hombres,  y  traen 
por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  GuitJacb- 
tepetl,de  cuitlachtli,  que  es  grifo  como  león.  Agora 
creo  que  no  los  hay ,  porque  no  los  han  españoles  aun 
visto.  Los  indios  muestran  estos  grífos,  que  llaman  que- 
zalcuitlactli,  por  sus  antiguas  figuras,  y  tienen  vello,  y 
no  pluma ,  y  dicen  que  quebraban  con  las  uñas  y  dien- 
tes los  huesos  de  hombres  y  venados;  tiran  mucho  á 
león,  y  parescen águila,  porque  los* pintan  con  cuatro 
pies ,  con  dientes  y  con  vello,  que  mas  aína  es  lana  que 
pluma ;  con  pico,  con  uñas ,  y  alas  con  que  vuela ;  y  en 
todas  estas  cosas  responde  la  pintura  á  nuestra  escrítu*- 
ra  y  pinturas;  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ni  bien 
bestia.  Plinio,  por  mentira  tiene  esto  délos  grífos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  dellos.  También  hay  otros  se- 
ñores que  tienen  por  armas  este  grífo,  que  va  volando 
con  un  ciervo  en  las  unas. 

,  Gasa  de  aves  para  ploma. 

Otra  casa  tiene  Moteczuma  de  muchos  y  buenos  apo- 
sentos, y  con  unos  gentiles  corredores  levantados  sobre 
pilares  de  jaspe,  todos  de  una  pieza,  que  cae  á  una  muy 
grande  huerta,  en  la  cual  hay  diez  estanques  ó  mas, 
unos  de  agua  salada  para  las  aves  de  mar ,  y  otros  de 
dulce  para  las  de  río  y  laguna,  que  muchas  veces  va- 
cían, é  hinchen  por  la  limpieza  de  la  pluma.  Andan  en 
ellos  tantas  de  aves,  que  ni  caben  dentro  ni  fuera;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas  y  hechura,  que  ponían 
admiración  á  los  españoles  mirándolas;  ca  las  mas  de« 


Has  no  conoscian  ni  habían  visto  basta  entonces.  A  ca- 
da suerte  de  aves  daban  el  cebo  y  pasto  con  que  se 
mantenian  en  ei  campo;  si  con  yerbas,  dábanles  yerba; 
si  con  grano,  dábanles  centli,  frísoles,  babas  jotras 
simientes;  sí  con  pescado,  peces ,  de  los  cuales  era  el 
ordinario  de  <^da  día  diez  arrobas,  que  pescaban  j 
tomaban  en  las  lagunas  de  Méjico ;  y  aun  á  algunas  da- 
ban moscas  y  tales  sabandijas,  que  era  su  comida.  Ba- 
bia para  servicio  destas  aves  tredentas  personas :  udm 
limpian  los  estanques,  otros  pescan,  otrosíes  dan  de 
comer;  unos  son  para  espulgallas,  otros  para  guardar 
los  huevos,  otros  para  echarlas  cuando  encloquescen, 
otros  las  curan  enfermando,  otros  las  pelan ,  que  esto 
era  lo  principal,  por  la  pluma,  de  que  hacen  ricas  man- 
tas, tapices,  rodelas,  plumajes,  moscadores  y  otras 
muchas  cosas,  con  oro  y  plata ;  obra  perfectisima. 

Gasa  de  aves  para  caza. 

Tiene  otra  casa  con  muy  cumplidos  cuartos  y  apo- 
sento, que  llaman  casa  de  aves,  no  porque  hay  en  eOo 
mas  que  en  la  otra,  sino  porque  las  hay  mayores,  ó  por- 
.que,  con  ser  para  caza  y  de  rapiña,  las  tienen  por  me- 
jores y  mas  nobles.  Hay  en  estas  casas  muchas  salas 
altas,  en  que  están  hombres,  mujeres  y  niños,  biancos 
de  nafldmiento  por  todosu  cuerpo  y  pelo,  que  pocas  ve- 
ces nascen  así,  y  aquello^os  tienen  como  por  mila- 
gro. Habia también  enanos,  corcovados,  quebrados, con- 
trechos y  monstros  en  gran  cantidad ,  que  los  tenía  por 
pasatiempo,  y  aun  dicen  que  de  niños  los  quebraban  y 
enjibaban,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  ma- 
nera destos  hombrecillos  estaba  por  sí  en  su  sala  y  coar- 
to. Habia  en  las  salas  bajas  muchas  jaulas  de  vigas  re- 
cias ;  en  unas  estaban  leones ,  en  otras  tigres ,  eo  otras 
onzas,  en  otras.  lobos ;  en  fin,  no  habia  fiera  ni  anímil 
de  cuatro  pies  qoe  allí  no  estuviese,  á  solo  efecto  de 
decir  que  los  tenia  en  su  casa  el  gran  señor  Moteczomi- 
dn,  aunque  mas  bravos  eran.  Dábanles  de  comer  por 
siis  raciones,  gallipavos ,  venados,  perros,  y  cosas  de 
caza ;  habia  asúnismo  en  oChis  piezas,  eo  grandes  tina- 
jas, cántaros  y  semejantes  vasijas  con  agua  6  coo  tiem, 
calebras.como  el  muslo,  víboras,  crocodillos,  que  Vi- 
man  caimanes  6  lagartos  de  agua ;  lagartos  destotra, 
lagartijas,  y  otras  tales  sabandijas  y  serpientes  de  tierra 
yagua,  ¿sí  bravas,  ponzoñosas,  y  qne  espantan c<n 
sola  la  vista  y  su  mala  catadura ;  había  también  á  otro 
cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rollizos  yalcáo- 
daras,  toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rafñña ;  alcotanes, 
gavilanes,  milanos,  buitres,  azores,  nueve  ó  diez  mane 
ras  de  halcones,  muchos  géneros  de  águilas,  entre  las 
cuales  habia  cincuenta  mayores  harto  que  las  nuestras 
caudales,  y  que  de  un  pasto  se  <!ome  una  delfas  oo  ga- 
llipavo de  aquellos  de  allá,  que  son  mayores  que  nues- 
tros pavones ;  de  cada  ralea  liabía  muchas,  y  estaban  por 
su  cabo ,  y  tenia  de  ración  para  cada  dia  quinientos  ga* 
Ilipavos  y  trecientos  homt)res  de  servicio,  sin  los  caá- 
dores,  que  son  infinitos;  otras  muchas  aves  estaban 
allí  que  los  españoles  no  conoscieron ;  pero  decíanles 
ser  todas  muy  buenas  para  caza ,  y  as(  lo  mostraban 
ellas  en  el  semblante,  talle,  uñas  y  presa  que  traían. 
Dallan  á  las  culebras  y  á  sus  compañeras  la  sangre  de 
personas  muertas  en  sacrificio,  que  cbupaseá  y  laoi^ 
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sen;  y  aun,  como  algunos  cuentan,  les  echaban  de  la 
carne;  ca  muy  gentilmente  la  comen  los  unos  lagartos 
y  los  otros.  Españoles  no  vieron  esto,  mas  vieron  el 
Suelo  cuajado  de  sangre  como  en  matadero ,  que  hedía 
terriblemente,  y  que  temblaba  si  metian  un  palo;  era 
macho  de  ver  el  bullicio  de  los  hombres  que  entraban  y 
salían  en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  las  aves, 
animales  y  sierpes ;  y  nuestros  españoles  se  holgaban 
de  mirar  tanta  diversidad  de  aves,  tanta  braveza  de 
bestias  fieras ,  y  el  enconamiento  de  las  ponzoñosas 
serpientes;  mas  empero  no  podían  oír  de  buena  gana 
los  espantosos  silbos  dg  las  culebras,  los  temerosos  bra- 
midos de  los  leones,  los  aullidos  tristes  del  lobo,  ni  los 
fieros  gañidos  de  las  onzas  y  tigres,  ni  los  gemidos  de 
k»  otros  animales,  que  daban  teniendo  hambre  ó  acor- 
dándose que  estaban  acorralados^  y  no  libres  para  eje- 
cntar  su  sima.  Y  certísimamente  era  de  noche  un  tras- 
lado del  infierno  y  morada  del  diablo;  y  asf  era  ello, 
porque  en  una  sala  de  ciento  y  cincuenta  pies  larga,  y 
ancha  ciocuenta ,  estaba  una  capilla  chapada  dé  oro  y 
plata  de  gruesas  planchas,  con  muchísima  cantidad  de 
perlas  y  piedras,  ágatas,  cornerinas,  esmeraldas^'  ru- 
bíes ,  topacios,  y  otras  así ;  adonde  Moteczuma  entraba 
enoradon  muchas  noches,  y  el  diablo  venia  á  le  ha- 
blar, y  se  le  aparescia,  y  aconsejaba  según, la  petidon  y 
megos  qu^  oía.  Tenia  casa  para  solamente  graneros,  y 
donde  poner  la  pluma  y  mantas  de  las  rentas  y  tribu-  ^ 
los,  que  era  cosa  mucho  de  ver.  Sobre  l^s  puertas  te- 
nían por  armas  ó  señal  un  conejo.  Aquí  moraban  los 
mayordomos,  tesoreros,  contadores,  receptores,  y  to- 
dos los  que  tenían  cargo  y  oficios  en  la  hacienda  real. 
Y  no  habia  casa  destas  del  Rey  donde  no  hubiese  capi- 
llas y.oratoríos  del  demonio,  que  adoraban  por  amor  de 
lo  qne  allí  estaba ;  y  por  tanto,  todas  eran  grandes  y  de 
mucha  gente. 

Casas  de  armas. 

Moteczuma  tenia  algunas  casas  de  armas,  cuyo  bla- 
són es  nn  arco  y  dos  aljabas  por  cada  puerta.  De  toda 
suerte  de  armas  que  ellos  usan  habla  muchas,  y  eran 
arcos,  flechas,  hondas,  lanzas,  lanzónos ,  dardos,  por- 
ras y  espadas;  broqueles  y  rodelas  mas  galanas  que 
fuertes;  cascos,  grevas  y  brazaletes,  pero  no  en  tanta 
abundancia ,  y  de  palo  dorado  ó  cubierto  de  cuero.  El 
palo  deque  hacen  estas  armas  es  muy  recio.  Tuéstenlo, 
y  á  las  puntas  hincan  pedernal  ó  huesos  del  pece  libiza, 
que  es  enconado ,  ó  de  otros  huesos ,  que  como  se  que- 
dan en  la  herida,  la  hacen  casi  incurable  y  enconan, 
l^as  espadas  son  de  palo,  con  agudos  pedernales  engeri- 
dos en  él  y  encolados.  El  engrudo  es  de  cierta  raíz ,  que 
Uaman  zacotl,  y  de  teujalli ,  que  es  una  arena  recia  y 
como  de  vena  de  diamantes,  que  mezclan  y  amasan  con 
suigre  de  morciélagos  y  no  sé  qué  otras  aves ;  el  cual 
pcgA,  traba  y  dqra  por  extremo ;  tanto,  que  dando  gran- 
des golpes  no  se  desase.  Desto  mesmo  hacen  punzones, 
que  barrenan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
^  diamante.  Y  las  espadas  cortan  lanzas  y  un  pescue- 
w  de  caballo  cercen ;  y  aun  entran  en  el  fierro  y  me- 
Iho,  que  paresce  imposible.  En  la  ciudad  nadie  trae 
^^1^;  solamente  las  llevan  á  ía  guerra  ó  á  la  caza  ó  en 
la  guarda. 
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Jardioes  de  Moteczuma. 

Sin  las  ya  dichas  casas ,  tenia  también  otras  muchas 
de  placer^  con  muy  buenos  jardines  de  solas  yerbas 
medicinales  y  olorosas ,  de  flores ,  de  rosas ,  de  árboles 
de  olor,  que  son  infinitos.  Era  para  alabar  al  Criador 
tanta  diversidad ,  tanta  frescura  y  olores.  El  artificio  y 
delicadeza  con  que  están  hechos  mil  personajes  de  ho- 
jas y  flores.  No  consintia  Moteczuma  que  en  estos  ver- 
jeles hobiese  hortaliza  ni  fruta ,  diciendo  que  no  era 
de  reyes  tener  granjerias  ni  provechos  en  lugares  de 
sus  deleites  I  que  las  huertas  eran  para  esclavos  ó  mer- 
caderes, aunque  con  todo  esto,  tenia  huertos  con  firuta- 
les,  pero  lejos,  y  donde  poquitas  veees  iba.  Tenia  an- 
mismo  fuera  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cir- 
cuito y  cercados  de  agua,  dentro  de  las  cuales  había 
ñientes, ríos ,  alboreas  con  peces,  conejeras,  vivares, 
riscos  y  peñoles ,  en  que«andaban  ciervos ,  corzos ,  lie- 
bres, zorras,  lobos  y  otros  semejantes  animales  para 
caza ,  en  que  mucho  y  á  menudo  se  ejercitaban  los.se- 
ñores  mejicanos.  Tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Mo- 
teczumadn ,  en  que  pocos  reyes  se  le  igualaban. 

.      Corte  y  guarda  de  Moteczuma. 

Cada  día  tenían  seiscientos  seiíores  y  caballeros  á  ha- 
cer guarda  á  Moteczuma ,  (ton  cada  tres  ó  cuatro  cria- 
dos con  armas ;  y  alguno  traía  veinte  ó  mas ,  según  era 
y  lo  que  tenia ;  y  así ,  eran  tres  mili  hombres ,  y  aun  di- 
cen que  muchos  mas ,  los  que  estaban  en  palacio  guar- 
dando al  Rey.  Y  todos  comianallí  de  lo  que  sobraba  del 
plato ,  como  ya  dije ,  6  sus  raciones.  Los  criados  ni  su- 
bían arriba ,  ni  se  .iban¡hasta  la  noche  después  de  haber 
cenado.  Eran  tantos  los  de  la  guarda ,  que  aunque  eran 
grandes  los  patíos  y  plazas  y  calles ,  lo  hincbian  todo. 
Pudo  ser  que  entonces  por  amor  de  los  espaííoles  pu- 
siesen tanta  guarda  é  hiciesen  aquella  aparencía  y  ma- 
jestad ,  y  que  la  ordinaria  fuese  menos ;  aunque  á  la  ver- 
dad es  certísimo  que  todos  los  señores  que  están  debajo 
el  imperio  mejicano,  que,  como  dicen,  son  treinta  de  á 
cien  mil  vasallos ,  y  tres  mili  señores  de  lugares  y  mu- 
chos vasallos ,  residían  en  Méjico  por  obligación  y  reco- 
noscimlento ,  en  la  corte^el  gran  señor  Moteczumacin, 
cierto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  tier- 
ras y  señoríos,  era  con  licencia  y  voluntad  del  Rey.  Y 
dejaban  algún  hijo  ó  hermano  por  seguridad  y  porque 
no  se  alzasen ;  y  á  esta  causa  tenían  todos  casas  en  la 
ciudad  de  Méjico  Tenuchtiítan.  Tanto  fué  el  estado  y 
casa  de  Moteczuma ;  su  corte  tan  grande ,  tan  genero- 
sa, tan  noble. 

Qoe  todos  pechan  al  rey  de  Méjico. 

No  hay  quien  no  peche  algo  al  señor  de  Méjico  en  to- 
dos sus  reinos  y  señoríos ;  porque  los  señores  y  nobles 
pechan  con  tributo  personal,  los  labradores,  que  lla- 
man macebaltín,  con  persona  y  bienes;  y  esto  en  dos 
maneras :  ó  son  renteros  ó  herederos.  Los  que  tienen 
heredades  proprias  pagan  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen ó  crian.  Perros,  gallinas,  aves  de  pluma ,  conejos, 
oro ,  plata ,  piedras,  salcera  y  miel ,  mantas,  plumajes, 
algodón,  cacao,  centlí ,  ají,  camatli ,  habas,  frísoles  y 
todas  frutas,  hortaliza  y  semillas ,  de  que  principalmen- 
te se  mantienen.  Los  renteros  pagan  por  meses  6  por 
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anos  lo  que  se  obligan ;  y  porque  es  mucho ,  los  llaman 
esclavos ;  que  ,aun  cuando  comen  huevos ,  les  paresce 
que  el  Rey  les  íiace  merced.  Oí  decir  que  lesáasaban  lo 
que  Iiabian  de  comer,  y  lo  demás  les  tomaban.  Visten 
á  esta  causa  pobrísimamente.  Y  en  fin ,  no  alcanzan  ai 
tien^  sino  una  olla  para  cocer  yerbas ,  y  una  piedra  ó 
un  par  para  moler  su  trigo ,  y  una.  estera  para  dormir. 
Y  no  solamente  daban  este  pecho  los  renteros  y  los  he- 
rederos, pero  aun  servían  con  las  personas  todas  las 
veces  que  el  gran  señor  quería ,  aunque  no  quería  sino 
en  tiempos  de  guerras  y  caza.  Era  tanto  el  señorío  que 
los  reyes  de  Méjico, tenían  sobre  ellos,  que  callaban 
aunque  les  tomasen  las  hijas  para' lo  que  quisiesen,  y 
los  hijos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  y  no  labrador  tenía,  daba  uno  para  sacri- 
ficar, lo  cual  es  falso ;  que  si  asi  fuera,  no  parara  hom* 
bre  en  la  tierra ,  y  no  estuvieía  tan  poblada  como  esta* 
ba ,  y  porque  los  señores  no  comían  liombr&s  sino  de  los 
sacrificados ,  y  los  sacrificados,  por  maravilla  eran  per- 
sonas libres ,  sino  esclavos  y  presos  en  guerra.  Crueles 
carniceros  eran,  y  mataban  entre  año  muchos  liombres 
y  mujeres  y  algunos  niños ;  empero  no  tantos  como  di- 
cen ,  y  los  que  eran  después  los  contaremos  por  días  y 
cabezas.  Todas  estas  rentas  traían  á  Méjico  á  cuestas 
los  que  no  podían  en  barcas,  á  lo  menos  las  que  menes- 
ter eran  para  mantener  la  casa  de  Moteczuma.  Las  de- 
más gastaban  con  soldados  ó  trocábanse  á  oro,  plata, 
piedras ,  joyas  y  otras  cosas  ricas ,  que  los  reyes  esti- 
man y  guardan  en  sus  recámaras  y  tesoros.  En  Méjico 
habiá  trojes,  graneros,  y,  como  ya  dije,  casas  en  que 
encerrar  el  pan ,  y  un  mayordomo  mayor  con  otros  me- 
nores, que  lo  rescibian  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura ;  y  en  cada  pueblo  estaba, 
su  cogedor ,  que  eran  como  alguaciles ,  y  traian  varas  y 
ventalles  en  las  manos ;  los  cuales  acudían ,  y  daban 
cuenta  con  ¡mga  de  la  cogida  y  gente ,  por  padrón  que 
tenian  del  lugar  y  provincia  de  su  partido ,  á  los  de  Mé- 
jico. Sí  erraban  6  engañaban,  morían  por  ello,  y  aun  pe- 
naban á  los  de  su  linaje,  como  parientes  de  traidor  al 
Rey.  A  los  labradores ,  cuando  no  pagaban ,  prenden ;  y 
si  están  pobres  por  enfermedades,  espérenlos;  si  por  hol- 
gazanes, aprémianlos.  En  fin ,  si  no  cumplen  y  pagan  á 
ciertos  plazos  que  les  dan,  pueden  á  los  unos  y  á  los 
otros  tomar  por  esclavos  y  venderlos  para  la  deuda  y 
tributo ,  ó  sacríficalios.  También  tenía  muchas  provin- 
cias que  le.tributaban  cierta  cantidad  y  reconoscian  en 
algunas  cosas  de  mayoría ;  pero  esto  mas  era  honra  que 
provecho.  De  suerte  pues  que  por  esta  vía  tenia  Motec- 
zuma ,  y  aun  le  sobraba ,  para  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  para  tener  tanta  riqueza  y  aparato ,  tanta 
corle  y  servicio ;  y  mas,  que  de  todo  esto  no  gastaba  na- 
da en  labrar  cuantas  casas  quería ;  porque  ya  de  gran 
tiempo  están  diputados  muchos  pueblos  allí  cerca,  que 
no  pechan  ni  contribuyen  en  otra  cosa  mas  de  en  ha- 
cerle casas,  repararlas  y  tenerlas  siempre  en  pié  á  costa 
suya propria ;  que  ponían  su  trabajo,  pagaban  los  ofi- 
ciales y  traian  á  cuestas  ó  rastrando  el  canto ,  la  cal , 
la  madera  y  agua  y  todos  los  otros  materíaies  necesarios 
á  las  obras.  Y  ni  mas  ni  menos  pro veian ,  y  muy  abasta- 
damente,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cá- 
maras V  braseros  de  palacio,  que  eran  muchos,  y  ha- 


bían menester,  á  lo  que  cuentan,  quÍBÍentas  cargas  da 
tamemés ,  que  son  mil  arrobas ;  y  muchos  días  de  in- 
vierno, aunqye  no  es  recio,  muchas  mas.  Y  para  los 
braseros  y  chimineas  del  Roy  traian  cortezas  de  encina 
y  otros  árboles ,  porque  era  mejor  fuego,  ó  por  diferen- 
ciar la  lumbre,  que  son  grandes  aduladores ,  4  porque 
mas  fatiga  pasasen.  Tenia  Moteczuma  ciea  ciudades 
grandes  con  sus  provincia^,  de  las  cuales  llevaba  las 
rentas,  tríbutos^  parías  y  vasallaje  que  dije ,  y  donde 
tenía  fuerzas ,  guarnición  y  tesoreros  del  servicio  y  pe- 
chos ,  ¿  que  eran  obligadas.  Extendíase  su  señorío  y 
mando  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  y  docientas  le- 
guas por  la  tierra  adentro;  hiendes  verdad  que  había  en 
medio  algunas  provincias  y  grandes  pueblos,  como  Tlax- 
callan,  Mechuacan,  Panuco,  Tecoantepec ,  que  eran 
sus  enemigos,  y  no  le  pagaban  pecho  ni  servicio;  mas 
valíale  mucho  el  rescate  y  trueque  que  hahia  con  eUos 
cuando  quería.  Había  asimesmo  otros  muchos  señores 
y  reyt  s,  como  los  de  Tezcuco  y  Tlacopan ,  que  no  Te  de- 
bían nada,*sino  la  obediencia  y  homenaje;  los  cuales 
eran  de  su  mesmo  linaje ,  y  con  quien  casaban  los  reyes 
de  Méjico  sus  hijas. 

De  Méjico  TenuchtitlM. 

"Era  Méjico  cuando  Cortés  entró,  puelilo  de  sesenta 
mil  casas.  Las  del  Rey  y  de  los  señores  y  cortesanos  son 
grandes  y  buenas.  Las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sin 
puertas,  sin  ventanas;  mas  por  pequeñas  que  son,  po- 
cas veces  dejan  de  tenei'dos,  tres  y  diez  moradores;  y 
así ,  hay  en  ella  iofinitísima  gente.  Está  fundada  sobre 
'  agua ,  ni  mas  ni  menos  que  Venecia.  Todo  el  cuerpo  de 
la  ciudad  está  en  agua-.  Tiene  tres  maneras  de  calles  an- 
chas y  gentiles.  Las  unes  son  de  agua  sola,  con  muchísi- 
mas puentes,  las  otras  de  sola  tierra ,  y  las  otras  de  tier- 
ra y  agua ,  digo ,  la  metad  de  tierra ,  por  donde  andan 
los  hombres  á  pié ,  y  la  metad  agua ,  por  do  andan  los 
barcos.  Las  calles  de  agua ,  de  suyo  son  limpias;  las  de 
tierra  barren  á  menudo.  Casi  todas  las  casas  tienen  dos 
puertas;  una  sobre  la  calzada,  y  otra  sobre  la  agua,  por 
donde  se  mandan  con  las  barcas;  y  aunque  está  sobre 
agua  edificada,  no  se  aprovecha  della  para  beber,  sino 
que  traen  una  fuente  desde  Chapultepec ,  que  está  una 
legua  de  allí ,  de  una  serrezuela ,  al  pié  de  la  cual  están 
dos  estatuas  de  bulto  entalladas  en  la  peña ,  con  sus  ro- 
delas y  lanzas ,  de  Moteczuma  y  Axaiaca,  su  padre,  se- 
gún dicen.  Trienla  por  dos  caños  tan  gordos  como  un 
buey  cada  uno.  Guando  está  el  uno  sucio,  échenla  por 
el  otro  hasta  que  se  ensucia.  Desta  fuente  se  bastece  la 
ciudad  y  se  proveen  los  estanques  y  fueútesque  hay  por 
muchas  casas ,  y  en  canoas  van  vendiendo  de  aquella 
agua ,  de  que  pagan  ciertos  derechos.  Está  la  píudad 
repartida  en  dos  barrios :  al  uno  llaman  Tlatclulco,  que 
quiere  decir  isleta ;  y  al  otro  Méjico ,  donde  mora  Mo- 
teczuma ,  que  quiere  decir  manadero ,  y  es  el  mas  prín- 
cipal,  por  ser  mayor  barrío  y  morar  en  él  los  reyes :  se 
quedó  la  ciudad  con  este  nombre ,  aunque  su  proprio  y 
antiguo  nombre  es  Tenuchtillan ,  que  significa  fruta  de 
piedra ;  ca  está  compuesto  de  tetl ,  que  es  piedra ,  y  de 
nuchtli ,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Haití  llaman  tu- 
ñas.  El  árbol,  ó  mas  propríamente  cardo,  que  lleva  esU 
fruta  nuchtli  se  llama  entre  los  indios  de  Culúa  mejica- 
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nos,  nopal ;  el  cual  es  cosí  todo  hojasralgo  redondas,  un 
palmo  anchas ,  un  pfé  largas ,  un  dedo  gordas  y  dos,  ó 
mas  6  menos ,  según  donde  nascen.  Tiene  muchas  es- 
pinas dañosas  y  enconadas.  Ei  color  de  la  hoja  es  verde, 
el  de  la  espina  pardo.  Plántase,  y  ra  cresciendo  de  una 
hoja  en  otra,  y  engordando  tanto  por  el  pié ,  que  yiene 
á  ser  como  árbol.  Y  no  solamente  produce  una  hoja  á 
otra  por  la  punta,  mas  echa  también  otras  por  los  la- 
dos ;  mas  pues  acá  los  hay ,  no  hay  qué  decir.  En  algu- 
nas partes  y  conno  de  los  teuchichimecas ,  donde  es  tier- 
ra estéril  y  Taita  de  aguas,  beben  el  zumo  destas  hojas 
de  nopal.  La  fruta  nuchtli  es  á  manera  de  higos ,  que 
asi  tiene  los  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
mas  largos  y  coronados ,  como  níspolas.  Es  de  muchos 
calores.  Hay  nuchtli  verde  por  defuera  que  dentro  es 
encarnada  y  y  sabe  bien;  hay  nuchtli  que  es  amarilla, 
oün  que  es  blanca ,  y  o(ra  que  llaman  picadilla ,  por  la 
mezcla  que  de  colores  tiene.  Buenas  son  las  picadillas, 
ineiores  las  amarillas ,  pero  las  j)erretas  y  sabrosas  son 
hs  blancas  ,  de  las  cuales  á  su  tiempo  hay  muchas.  Du- 
nn  mucho.  Unas  saben  á  peras,  otras  á  uvas.  Son  muy 
frescas ;  y  así ,  las  comen  en  verano  por  camino  y  con 
calor  los  españoles ,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
dios. Cuanto  esta  fruta  es  mas  cultivada  es  mejor;  y 
así,  ninguno  ,  si  no  es  muy  pobre,  come  de  las  que 
Maman  montesinas  ó  magrillas.  Hay  también  otra  suer- 
te de  nuchtli ,  que  es  colorada ,  la^cual  no  es  preciada,, 
aunque  gustosa.  Si  algunos  la  comen,  es  porque  vienen 
temprano  y  las  primeras  de  todas  las  tunas.  No  las  de- 
jan de  comer  por  ser  malas  ni  desabridas ,  sino  porque 
tiñcn  mucho  los  dedos  y  labrios  y  los  vestidos ,  y  es  muy 
mala  de  quitar  la  mancha ,  y  sin  esto ,  porque  Uñen  la 
orína  en  tanta  manera,  qoeparesce  pura  sangre.  Muchos 
españoles  nuevos  en  la  tierra  han  desmayado  por  co- 
nwr  destos  higos  colorados,  pensando  que  con  la  orina 
«les  iba  toda  la  sangre  del  cuerpo,  en  que  hacian  reir 
los  compañeros.  Ansimesmo  han  picado  muchos  médi- 
cos recien  llegados  de  acá ,  viendo  las  orinas  de  quien 
bahía  comido  esta  fruta  colorada ;  porque  engañados 
por  el  color ,  y  no  sabiendo  el  secreto ,  daban  remedios 
para  restañar  la  sangre  del  hombre  sano ,  á  gran  risa  de 
los  oyentes  y  sabidores  de  la  burla.  De  aquella  fruta 
OQohtIi,  f  de  tell,  que  es  piedra,  se  compone  el  nombre 
de  Tenuchtitlan ,  y  cuando  se  comenzó  á  poblar  fué 
cerca  de  una  piedra  que  estaba  dentro  de  la  laguna ;  de 
lacoal  nascia  un  nopal  muy  grande,  y  poreso  tiene  Mé- 
jico por  armas  y  devisar  un  pié  de  nopal  nascido  entre 
uua  piedra,  que  es  muy  conforme  al  nombre.  También 
»ücen  algunos  que  tuvo  esta  ciudad  nombre  de  su  pri- 
mer fundador,  que  fué  Tenuch,  hijo  segundo  de  Iztac- 
TOiicoaU ,  cu^os  hijos  y  descendientes  poblaron ,  como 
después  dije ,  esta  tierra  de  Anauac ,  que  agora  se  dice 
Nueva-España.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
de  la  grana ,  que  llaman  nuchiztli,  la  cual  sale  del  mes- 
roo  cardón  nopal  y  fruta  nuchtli ,  de  que  toma  el  nom- 
bre. Los  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  muy 
^Wdo,  y  es  de  mucho  precio.  Como  quiera  pues  que 
«\\o  fae ,  es  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenuch- 
titlan, f  el  natural  y  vecino  tenuchca.  Méjico,  se- 
8^n  Ta  dije  arriba,  no  es  toda  la  ciudad ,  sino  la  media 
y  QD  barrio ,  aunque  bien  suelen  decir  los  indios  Méjico 
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!  Tenuchtitlan  todo  junto.  Y  creo  que  lo  intitulan  asi  en 
las  provisiones  reales.  Quiere  Méjico  decir  manadero  ó 
fuente ,  según  la  propriedad  del  vocablo  y  lengua ;  y 
así,  dicen  que  hay  al  rededor  dél  muchas fontecillas  y 
ojos  de  agua ,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero 
poblaron  así.  También  afirman  otros  que  se  llama  Mé- 
jico de  los  primeros  fundadores,  que  se  dijeron  mejiti; 
que  aun  agora  se  nombran  méjica  los  de  aquel  barrio  y 
población ;  los  cuales  mejiti  tomaron  nombre  de  su  prin- 
cipal dios  é  ídolo ,  dicho  Mejitli ,  que  es  el  mesmo  que 
Vitcilopuchtli.  Primera  que  se  poblase  este  barrio  Mé- 
jico, estaba  ya  poblado  el  de  Tlatelulco,  que  por  co* 
menzarlo  en  una  parte ^Ita  y  enjuta  de  la  laguna  le  lia* 
marón  así,  que  quiere  decir  isleta ,  y  viene  de  tlatelli, 
que  es  isla.  Está  Méjico  Tenuchtitlan  todo  cercado  de 
agua  dulce,  como  está  en  la  laguna.  No  tiene  mas  de 
tres  entradas  por  tres  calzadas :  la  una  viene  deponien- 
te trecho  de  medía  legua ,  la  otra  del  norte  por  espacio 
de  una  legua.  Hacia  levante  no  hay  calzada ,  sino  bar» 
cas  para  entrar.  Al  mediodía  está  la  otra  calzada  dos 
leguas  larga ,  por  la  cual  entraron  Cortés  y  sus  compa- 
neros, según  ya  dije.  La  laguna  en  que  está  Méjico  asen- 
tada ,  aunque  paresce  toda  una ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tes una  de  otra ;  porque  la  una  es  de  agua  salitral,  amar- 
ga ,  pestífera ,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  de 
pesces ,  yJa  otra  de  agua  dulce  y  buena ,  y  que  cria  pos- 
ees, aunque  pequeños.  La  salada  cresce  y  mengua ;  mas 
según  el  aire  que  corre ,  corre  ella.  La  dulce  está  mas 
alta;  y  asi ,  cae  la  agua  buena  en  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  algunos  pensaron ,  por  seis  ó  siete  ojos  bien  gran- 
des que  tiene  la  calzada ,  que  las  ataja  por  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene 
cinco  leguas  de  ancho  la  laguna  salada ,  y  oeho  ó  diez 
de  largo,  y  mas  de  quince  de  ruedo.  Otro  tanto  tema 
la  dulce  en  cada  cosa;  y  así,  bojará  toda  la  laguna  roas 
de  treinta  leguas ,  y  terna  dentro  y  á  la  orilla  mas  de 
cincuenta  pueblos,  y  muchos  dellos  de  á  cinco  mil  ca<* 
,  sas ,  algunos  de  diez  mil ,  y  pueblo,  que  es  Tezcuco,  tan 
grande  como  Méjico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
hondo  que  Human  laguna ,  viene  de  una  corona  de  sier- 
ras que  están  á  vista  de  la' ciudad  y  á  la  redonda  de  la 
laguna ,  la  cual  para  en  tierra  salitral ,  y  por  eso  es  sa- 
luda ;  que  el  suelo  y  sitio  lo  causan ,  y  no  otra  cosa ,  co- 
mo piensan  muchos.  Hácese  en  ella  mucha  sal ,  de  que 
hay  gran  trato.  Andan  en  estas  lagunas  tiocientas  mil 
barquillas,  que  1^  naturales  llaman  acalles,  que  quiere 
decir  casas  de  agua;  porque  atl  es  agua^  y  calli  casa, 
de  que  está  el  vocablo  compuesto.  Los  españoles  las 
dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y  Santo  Do- 
mingo. Son  á  manera  de  artesa ,  y  de  una  pieza  hechas, 
grandes  ó  chicas ,  según  el  tronco  del  Ürbol.  Antes  me 
acorto  que  alargo  en  el  número  destas  acalles,  para  se* 
gun  lo  que  otros  dicen ;  ca  en  solo  Méjico  hay  ordina" 
ñámente  cincuenta  mil  deltas  para  acarrear  bastimen- 
tos y  portear  gente ;  y  así ,  las  calles  están  cubiertas  do- 
lías, y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad,  especial 
dia  de  mercado. 

Los  mercados  de  Méjico. 

Llaman  tianquizlli  al  mercado.  Cada  barrio  y  parro- 
cha tiene  su  plaza  para  contratar  el  mercado.  Mas  Mé- 
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jico  y  Tlatelttlco ,  qae  son  los  mayores ,  las  tienen  gran- 
dfoímas.  Especial  lo  es  una  dellas ,  donde  se  hace  mer- 
cado los  mas  días  de  la  semana ;  pero  de  cinco  en  cinco 
dias  es  lo  ordinario,  y  creo  que  la  orden  y  costumbre 
de  todo  el  reino  y  tierras  de  Moteczuma.  La  plaza  es  an- 
cha y  larga ,  cercada  de  portales ,  y  tal  ,'en  fin ,  que  ca- 
ben en  ella  sesenta  y  aun  cien  mil  personas ,  que  andan 
vendiendo  y  comprando ;  porque  como  es  la  cabeza  de 
toda  la  tierra,  acuden  allí  de  toda  la  comarca ,  y  aun 
lejos.  Y  mas  todos  los  pueblos  de  la  laguna ,  á  cuya 
causa  hay  siempre  tantos  barcos  y  tantas  personas  co- 
mo digo ,  y  aun  mas.  Cada  oficio  y  cada  mercadería 
tiene  su  lugar  señalado ,  que  nadie  se  lo  puedequitar  ni 
ocupar^  que  no  es  poca  policía;  y  porque  tanta  gente  y 
mercaderías  no  caben  en  la  plaza  grande ,  repártenla 
por  las  calles  faias  cerca ,  principalmente  las  cosas  en- 
gorrosas y  de  embarazo,  como  son  piedra ,  madera,  cal, 
ladrillos ,  adobes  y  toda  cosa  para  edificio ,  tosca  y  la- 
brada. Esteras  finas,  groseras  y  de  muchas  maneras; 
carbón,  leña  y  hornija ;  loza  y  toda  suerte  de  barro  pin- 
tado ,  vidriado  y  muy  lindo ,  de  que  hacen  todo  género 
de  vasijas ,  desde  tinajas  hasta  saleros ;  cueros  de  vena- 
dos ,  crudos  y  curtidos ,  con  su  pelo  y  sin  él ,  y  de  mu- 
chos colores  teñidos  para  zapatos,  broqueles,  rodelas, 
cueras,  aforres  de  armas  de  palo.  Y  con  esto  tenían 
cueros  de  otros  animales,  y  aves  con  su  pluma,  adoba- 
dos y  llenos  de  yerba ,  unas  grandes ,  otras  chicas ;  cosa 
para  mirar,  por  las  colores  y  extrañeza.  La  mas  rica 
mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón ,  blancas ,  ne- 
gras y  de  todas  colores ,  unas  grandes ,  otras  pequeñas; 
unas  para  cama,  otras  para  capa,  otras  para  colgar, 
para  bragas,  camisas,  tocas,  manteles,  pauizuelos  y 
otras  muchas  cosas.  También  bay4nantas  de  hoja  de 
metí  y  de  palma  y  de  pelo  de  conejos,  que  son  buenas, 
preciadas  y  calientes;  pero  mejores  son  las  de  pluma. 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo ,  telas  de  algodón,  hi- 
laza y  madejas  blancas  y  teñidas.  La  cosa  mas  de  ver 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado;  ca,  allende  que 
destas  aves  comen  la  carne ,  visten  la  pluma ,  y  cazan  á* 
otras  con  ellas,  son  tantas,  que  no  tienen  número,  y 
de  tantas  raleas  y  colores ,  que  no  lo  sé  decir ;  mansas, 
bravas ,  de  rapiña ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  mas 
lindo  de  la  plaza  es  las  obras  de  oro  y  pluma ,  de  ique 
contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan 
oficiales  desto,  que  hacen  de  pluma  una  mariposa ,  un 
animal ,  m  árbol ,  una  rosa ,  las  flore^  las  yerbas  y  pe* 
ñas  tan  al  proprío ,  que  paresce  lo  mismo  que  ó  está  vi- 
vo 6  natural.^Y  acontésceles  no  comer  en  todo  un  dia, 
poniendo,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirando  á 
una  parte  y  á  otra ,  al  sol ,  á  la  sombra ,  á  la  vislumbre, 
por  ver  si  dice  mejor  á  pelo  ó  contrapelo  ó  al  través ,  de 
la  haz  ó  del  envés ;  y  en  fin,  no  la  dejan  de  las  manos 
hasta  ponerla  en  todaperficion.  Tanto  sufrimiento  po- 
cas naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hay  cólera, 
como  en  la  nuestra.  £1  oficio  mas  primo  y  artificioso  es 
platero;  y  así,  sacan  al  mercado  cosas  bien  labradas 
con  piedra  y  hundidas  con  fuego.  Un  plato  ochavado,  el 
un^cuarto  de  oro ,  y  el  otro  de  plata ,  no  soldado ,  sino 
fundido  y  en  la  fundición  pegado;  unacaideríca ,  qye 
sacan  con  su  asa ^  como  acá  una  campana,  pero  suelta; 
un  pesce  con  una  escama  de  plata  y  otra  de  oro ,  aun- 


que tenga  muchas.  Vacian  un  papagayo  que  se  le  an- 
de la  lengua,  que  se  le  menee  la  dbeza  y  las  alas.  Fun- 
den una  mona  que  juegue  pies  y  cabeza  y  tenga  en  las 
manos  un  huso,  que  parezca  que  hila ,  ó  uoa  manzana, 
que  parezca  que  come.  Y  lo  tuvieroo  d  mucho  nuestros 
españoles,  y  los  plateros  de  acá  no  alcanzan  el  primer. 
Esmaltan  asimesmo,  engastan  y  labran  esmeraldas, 
turquesas  y  otras  piedras ,  y  agujeran  perlas;  pero  no 
tan  bien  como  por  acá.  Pues  tornando  al  mercado,  baj 
en  él  mucha  pluma ,  que  vale  mucho ;  oro ,  plata,  cobre, 
plomo,  latón  y  estaño,  aunque  de  los  tres  metales  pos- 
treros es  poco;  perlas  y  piedras,  muchas.  Mil  raanens 
de  conchas  y  caracoles  "pequeños  y  grandes.  Huesos, 
chinas,  esponjas  y  menudencias  otras.  Y  cierto  queseo 
muchas  y  muy  diferentes  y  para  reír  las  bujerías,  los 
mehndres  y  dijes  destos  indios  de  Méjico.  Hay  que  mi- 
rar en  las  yerbas  y  raíces ,  hojas  ]( simientes  que  se  ven- 
den, así  para  comida  como  para  medicina ;  ca  los  hom- 
bres y  mujeres  y  niños  conoscen  mucho  en  yerbas ,  por- 
que con  la  pobreza  y  necesidad  las  buscan  para  comer 
y  guarescer  de  sus  dolencias ,  que  poco  gastan  en  mé- 
dicos ,  aunque  los  hay,  y  muchos  boticarios,  que  sacan 
á  la  plaza  ungüentos,  jarabes,  aguas  y  otras  cosillasde 
enfermos.  Casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas;  que 
aun  hasta  para  matar  los  piojos  tienen  yerba  propría  y 
conoscida.  Las  cosas  que  para  comer  venden  no  tieoeo 
^cuento.  Pocas  cosas  vivas  dejan  de  comer.  Culebras  sin 
cola  ni  cabeza ,  perrillos  que  no  gañen ,  castrados  y  ce- 
bados; topos,  lirones,  ratones,  lombrices ,  piojos  y  aun 
tierra ;  porque  con  redes  de  malla  muy  menuda  abarren 
en  cierto  tiempo  del  año  una  cosa  molida  que  se  cria 
sobre  la  agua  de  las  lagunas  de  Méjico ,  y  se  cuaja ,  que 
ni  es  yerba  ni  tierra,  sino  como  cieno.  Hay  delfó  mucho 
y  cogen  mucho ;  y  en  eras ,  como  quien  hace  sal,  lo  va- 
cian ,  y  allí  se  cuaja  y  seca.  Hácenlo  tortas  como  ladñ- 
líos,  y  no  solo  las  venden  en  el  .mercado,  roas  llévaalas 
también  á  otros  fuera  de  la  ciudad  y  lejos.  Comen  esto 
como  nosotros  el  queso,  y  así  tiene  un  saborciUo  de  sai, 
que  con  cliilmolli  es  sabroso.  Y  dicen  que  á  este  cebo 
vienen  tantas  aves  á  la  laguna,  que  muchas  veces  por 
invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden  venados 
enteros  y  á  cuartos;  gamas,  liebres,. conejos,  tuxas, 
que  son  menores  que  no  ellos ;  perros,  y  otroi,  que  ga- 
ñen como  ellos  y  que  llaman  cuzatli.  En  fín,  muchos 
animales  destos  así ,  que  crian  y  cazan.  Hay  tanto  de! 
bodegón  y  casillas  de  mal  cocinado ,  que  espanta  dónde 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  por  guisar  co- 
mo habia  en  ellas.  Carne  y  pescado  asado ,  cocido  en 
pan,  pasteles,  tortillas  de  huevos  de  diferentísimas  aves. 
No  hay  número  en  el  mucho  pan  cocido  y  en  grano  j 
espiga  que  se  vende,  juntamente  con  habas ,  frísoles  j 
otras  muchas  legumbres.  No  se  pueden  contar  las  ma- 
chas y  diferentes  frutas  de  las  nuestras  que  aquí  se  ven- 
den qada  mercado ,  verdes  y  secas.  Pero  la  mas  princi- 
pal y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  almendras, 
que  ellos  llaman  cacauatl,  y  los  nuestros  cacao,  como 
en  las  islas  Cuba  y  Haiti.  No  es  de  olvidar  la  mucba 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  que  acá 
tenemos  y  de  otros  muchos  y  buenos  que  curiemos, 
yellos  hacen  de  hojas  de  rosas ,  flores ,  frutas ,  raices, 
cortezas,  piedras ,  madera  y  otras  cosas  que  no  se  piK* 
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den  teoer  en  la  memoria.  Hay  miel  de  abejas ,  de  centli, 
que  f&  sa  trigo,  de  metí  y  otros  árboles  y  cosas,  que  vale 
masque  arrope.  Hay  aceite  de  chiao,  simiente  que  unos 
la  comparan  á  mostaza ,  y  otros  á  zaragatona  \  con  que 
ontan  las  pintaras  porque  no  las  dañe  el  agua.  Tam- 
bién lo  hacen  de  otras  cosas.  Guisan  con  él  y  untan, 
aunque  mas  usan  manteca ,  sain  y  sebo.  Las  muchas 
maneras  que  de  vino  hacen  y  venden ,  en  otro  cabo  se 
dirán.  No  acabaría  si  hubiese  de  contar  todas  las  cosas 
que  tienen  para  vender,  y  los  oficiales  que  hay  en  el 
mercado ,  como  son  estuferos,  barberos ,  cuchilleros  y 
otros ,  que  machos  piensan  que  no  los  habia  entre  es- 
tos bonibres  de  nueva  manera.  Todas  estas  cosas  que 
digo,  y  muchas  que  no  sé,  y  otras  que  callo,  se  venden  en 
cada  mercado  destos  de  Méjico.  Los  que  venden  pagan 
algo  del  asiento  al  Rey ,  ó  por  alcabala  ó  porque  los 
guarden  de  ladrones;  y  así,  andan  siempre  por  la  plaza 
¥  entre  la  gente  tvios  como  alguaciles.  Y  en  una  casa, 
que  todos  los  ven ,  están  doce  hombres  ancianos,  como 
eo judicatura,  librando  pleitos.  La  venta  y  compraos 
trocando  una  cosa  por  otr^;  este  da  un  gallipavo  por  un 
bace  de  maíz;  el  otro  da  mantas  por  sal  ó  á  dinero,  que 
«almendras  de  cacauatl ,  y  que  corre  por  tal  por  toda 
la  tierra ;  y  desta  guisa  pasa  la  baratería.  Tienen  cuen- 
ta, porque  por  una  manta  ó  gallina  dan  tantos  cacaos. 
Tienen  medida  de  cuerda  para  cosas  como  cenlli  y  plu-* 
ffla,  y  de  barro  para  otras  como  ¿niel  y  vino.  Si  las  fal- 
my  penan  ai  falsario  y  quiebran  las  medidas. 

El  templo  de  Méjico. 

Ai  templo  llaman  teucalli,  que  quiere  deci(casa  de 
Dios,  y  está  compaesto  de  teult,  que  es  Dios,  y  de  ca- 
ltí,quees  casn;  vocablo  harto  proprio,  si  fuera  Dios 
^«T^dero.  Los  españoles  que  no  saben  esta  lengua  Ua- 
macues  á  los  templos,  y  á  Yiteilopuctli  Uchilobos. 
Mochos  templos  hay  en  Méjico,  por  'sus  perrocliias  y 
lirrios,con  torres,  en  que  hay  capillas  con  altares, 
donde  están  los  ídolos  é  imagines  de  sus  dioses ;  las 
cuales  sirven  de  enterramientos  para  los  señores  cuyas 
^,  que  ios  demás  en  el  suelo  se  entierran  al  rededor 
venios  patios.  Todos  son  de  una  hechura,  ó  casi;  y  por 
tanto ,  con  decir  del  mayor  bastará  para  entenderse;  y 
asi  como  es  general  en  toda  esta  tierra ,  así  es  nueva 
manera  de  templos,* y  creo  que  ni  vista  ni  oida  sino 
«qni.  Tiene  este  templo  su  sitio  cuadrado.  De  esquina 
i  esquina  hay  un  tiro  de  ballesta.  La  cerca  de  piedra 
con  cuatro  puertas ,  que  responden  á  las  calles  princi- 
pales que  vienen  de  tierra  por  las  tres  calzadas  que  dije, 
y  por  otra  parte  de  la  ciudad  qu^  no  tiene  calzada,  sino 
muy  buena  calle.  En  medio  deste  espacio  está  una  cepa 
de  tierra  y  piedra  maciza,  esquinada  como  el  patio,  an- 
<^ha  de  un  cantón  á  otro  cincuenta  brazas.  Como  sale  de 
tierra  y  comienza  á  crescer  el  montón,  tiene  unos  gran- 
des relejes.  Cnanto  mas  la  obra  cresce,  tanto  mas  se 
estréchala  cepa  y  disminuyen  los  relejes;  de  manera 
<ive  paresce  pirámide  como  las  de  Egipto,  sino  que  no 
se  remata  en  punta,  sino  en  llano  y  en  un  cuadro  de 
hasta  ocho  ó  diez  brazas.  Por  la  parte  de  hacia  poniente 
no  lleva  relejes ,  sino  gradas  para  subir  arriba  á  lo  alto, 
que  cada  una  dellas  alza  la  subida  un  buen  palmo.  Y 
wan  todas  ellas  dentó  y  trece  ó  ciento  y  catorce  gra- 
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das ,  que  como  eran  m^ichas  y  altas  y  de  gentil  piedra, 
parescia  muy  bien.  Y  era  cosa  de  mirar  ver  subir  y  ba- 
jar por  allí  los  sacerdotes  con  alguna  oerimonia  ó  con 
algún  hombre  para  sacrificar.  En  aquello  alto  hay  dos 
muy  grandes  altares ,  desviado  uno  de  otro ,  y  tan  jun- 
tos á  la  Orilla  y  bordo  de  la  pared ,  que  no  quedaba  mas 
espacio  de  cuanto  un  hombre  pudiese  holgadamente 
andar  por  detrás.  El  uno  destos  altares  está  á  la  mano 
derecha ,  y  el  otro  á  la  izquierda.  No  eran  mas  altos  que 
cinco  palmos.  Cada  uno  dellos  tenia  sus  paredes  de  pie- 
dra por  sí  pintadas  de  cosas  feas  y  monstruosas.  Y  su 
capilla  muy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma- 
dera. Y  tenia  cada  capilla  tres  sobrados,  uno  encima 
de  otro ,  y  cada  cual  bien  alto  y  hecho  de  artesones ;  á 
cuya  causa  se  empinaba  mucho  el  edificio  sobre  la  pi- 
rámide ,  y  quedaba  hecha  una  muy  grande  torre  y  muy 
vistosa ,  que  se  parescia  de  muy  lejos.  Y  della  se  mira- 
ba y  contemplaba  muy  á  placer  toda  la  ciudad  y  laguna 
con  sus  pueblos,  que  era  la  mejor  y  mas  hermosa  vista 
del  mundof  Y  porque  la  viesen  Cortés  y  los  otros  espa- 
ñoles, los  subió  arriba  Moteczuma  cuando  les  mostró 
el  templo.  Del  remate  de  las  gradas  hasta  los  altares 
quedaba  una  placeta ,  que  hacia  anchura  harta  á  los  sa- 
cerdotes para  celebrar  los  oficios  muy  á  placer  y  sin 
embarazo.  Todo  el  pueblo  miraba  y  oraba  hacia  do  sale 
el  sol ,  que  por  eso  hacen  sus  templos  mayores  así.  Y 
en  cada  altar  de  aquellos  dos  habia  un  ídolo  muy  gran- 
de. Sin  esfa  torre  que  se  hace  con  las  capillas  sobre  la 
pirámide,  habia  otras  cuarenta  ó  mas  torres  pequeñas  y 
grandes  en  otros  teucallis  chicos,  que  están  en  el  mes- 
mo circuito  del  mayor;  los  cuales,  aunque  eran  de  la 
mesma  hechura ,  no  miran  al  oriente ,  sino  á  otras  par- 
tes del  cielo,  por  diferenciar  al  templo  mayor.  Unos  eran 
mayores  que  otros,  y  cada  uno  de  diferente  dios.  Y  en- 
tre ellos  habia  uno  redondo ,  dedicado  al  dios  del  aire, 
dicho  Quezalcouatlh;  porque  así  como  el  aire  anda  al 
rededor  del  cielo ,  ansí  le  hacían  el  templo  redondo;  la 
entrada  del  cual  era  pojr  una  puerta  hecha  como  boca 
de  serpiente ,  y  pintada  endiabladamente.  Tenialoscól- 
millos  y  dientes  de  bulto  relevados,  que  asombraba  á 
los  que  allá  entraban,  en  especial  á  los  cristianos,  que 
se  les  representaba  él  infierno  en  verla  delante*  Otros 
teucallis  ó  cues  habia  en  la  ciudad ,  que  tenian  las  gra- 
das y  subida  por  tres  partes,  y  algunos  que  tenian  otros 
pequeños  en  cada  esquina.  Todos  estos  templos  tenian 
casas  por  sí  con  todo  servicio,  y  sacerdotes  aparte,  y  par- 
ticulares dioses.  A  cada  puerta  de  las  cuatro  del  patio 
del  templo  mayor  hay  una  sala  grande  con  sus  buenos 
aposentos  al  rededor,  altos  y  bajos.  Estaban  llenos  de 
armas,  ca  eran  casas  públicas  y  comunes;  que  las  for- 
talezas y  fuerzas  de  cada  pueblo  son  los  templos ,  y  por 
eso  tienen  en  ellos  la  munición  y  almacén.  Habia  otras 
tres  salas  á  la  par  con  sus  azoteas  encima,  altas,  gran- 
des ,  las  paredes  de  piedras  pintadas,  el  teguillo  de  ma- 
dera é  imaginería ,  qon  muchas  capillas  ó  cámaras  de 
muy  chicas  puertas  y  escaras  allá  dentro ,  donde  están 
infinitísimos  ídolos  grandes  y  pequeños ,  y  de  muchos 
metales  y  materiales.  Están  todos  bañados  en  sangre  y 
negros,  de  como  los  untan  y  rocían  con  ella  cuando  sa- 
crifican algún  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  una 
costra  de  sangre  dos  dedos  en  alto ,  y  los  suelos  un  pal- 
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IDO.  Hieden  peslílencialmente,  y  con  todo  esto  entran 
en  ellas  cada  día  los  sacerdotes;  y  no  dejan  entrar  allá 
sino  á  grandes  personas,  y  aun  han  de  ofrescer  algún 
hombre  que  maten  allí.  Para  lavarse  los  sayones  y  mi- 
nistros del  demonio  de  la  sangre  de  los  sacriíicados,  y 
para  regar  y  para  servicio  de  las  cocinas  y  gallinas,  hay 
un  gran  estanqne,  el  cual  se  hinche  de  u»  caño  que 
viene  de  la  fuente  principal  que  beben.  Todo  lo  al  del 
sitio  grande  y  cuadrado ,  que  está  vacío  y'descubierto, 
es  corrales  para  criar  aves,  é  jardines  de  yerbas,  árbo* 
les  olorosos ,  rosales  y  flores  para  los  altares.  Tal  y  tan 
grande  y  tan  extraño  templo  como  dicho  es  era  este  de 
Méjico ,  que  para  sus  falsos  dioses  tenían  los  engañados 
hombres.  Residen  en  él  á  la  contína  cinco  mil  personas, 
y  todas  duermen  dentro,  y  comen  á  su  costa  del,  que  es 
riquísimo;  porque  tiene  muchos  pueblos  para  su  fábri- 
ca y  reparos ,  que  son  obligados  á  tenerlo  siempre  en 
pié;  y  que  de  concejo  siembran,  cogen  y  mantienen 
toda  esta  gente  de  pan  y  frutas  y  de  carne  y  pescado ,  y 
de  leña  cuanta  es  menester ,  y  es  menester  mucha,  y 
iiarta  mas  que  en  palacio.  Y  aun  con  toda  esta  carga, 
vivían  mas  desctfnsados,  y  en  fin ,  como  vasallos  de  los 
dioses ,  según  ellos  decían.  Moteczuma  llevó  á  Cortés 
á  este  templo  para  que  los  españoles  lo  viesen,  y  por 
mostrarles  su  religión  y  santidad,  de  la,  cual  hablare- 
mos en  otra  parte  muy  largo ,  que  es  la  mas  extraña  y 
cruel  que  jamás  oistes. 

Oe  los  Ídolos  de  Méjico. 

Los  diofses  de  Méjico  eran  dos  mil ,  á  lo  que  dicen. 
Pero  los  principalísimos  se  llaman  Vitcilopuchtli  y 
Tezcatlipuca;  cuyos  idolosT  estaban  en  lo  alto  del  t^u- 
callisobre  los  dos  altares.  Eran  de  piedra,  y  del  gordot, 
altura  y  tamaño  de  gigante.  Estaban  cubiertos  de  ná- 
car, y  encima  muchas  perlas,  piedras  y  piezas  de  oro 
engastadas  con  engrudo  de  zacotl ,  y  aves ,  sierpes , 
animales,  posees  y  flores,  hechas  alo  musáico,de  tur- 
quesas, esmeraldas,  calcidonias,  amatistas  y  otras  pe- 
dñcicas  finas  que  hacían  gentiles  labores,  descubrien- 
do e\  nácar.  Tenían  por  cinta  sendas  culebras  de  oro 
gordas,  y  por  collares  cada  diez  corazones  de  hombres 
de  oro,  y  swdas  máscaras  de  oro  con  ojos  de  espejo,  y 
al  colodrillo  gestos  de  muerto ;  todo  lo  cual  tenia  sus  con- 
sideraciones y  entendimiento.  Ambos|eran  hermanos : 
Tezcatlipuca,  dios  de  la  providencia ,  y  Vitcilopuchtli, 
de  la  guerra,  que  era  mas  adorado  y  tenido  que  todos 
los  otros.  Otro  ídolo  grandísimo  estaba  sobre  la  capilla 
de  aquellos  ídolos  susodichos,  que,  según  algunos  di- 
cen, era  el  mayor  y  mejor  de  sus  dioses,  y  era  hecho 
de  cuantos  géneros  de  semillas  se  hallan  en  la  tierra,  y 
que  se  comen,  y  aprovechan  de  aígo,  molidas  y  amasa- 
das con  sangre  de  niños  inocentes  y  de  niñas  vírgines 
sacrificadas,  y  abiertas  por  los  pechos  para  ofrecer  los 
corazones  por  primicia  al  ídolo.  Consagrábanlo  con 
grandísima  pompa  y  cerimonias  los  sacerdotes  y  mi- 
nistros del  templo.  Toda  la  ciudad  y  tierra  se  hallaba 
presente  á  la  consagración,  con  regocijo  y  devoción  in- 
creíble, y  muchas  personas  devotas  llegaban  á  tocar  el 
Sdolo  despAés  de  bendecido  con  la  mano,  y  á  meter  en 
la  masa  piedras  preciosas,  tejuelos  de  oro  y  otras  joyas 
y  arreos  de  sus  cuerpos.  Después  desto  ningún  seglar 


podía,  ni  aun  le  dejaban  tocar,  ni  entriu'  á  su  capilla,  ni 
tampoco  los  religiosos ,  si  no  eran  tlamacaztli ,  q]fe  es 
sacerdote.  Renovábanlo  de  tiempo  á  tiempo,  y  desme- 
nuzaban el  viejo ;  y  beato  el  que  podía  haber  un  pedazo 
del  para  reliquias  y  devociones,  especial  soldados.  TaDi< 
bien  bendecían  entonóos,  juntamente  con  el  ¡dolo,  cierta 
vasija  de  agua  con  otras  muchas  cerimonias  y  pala* 
bras,  y  guardábanla  al  pié  del  altar  muy  religiosameBU; 
para  consagrar  al  Rey  cuando  se  coronaba,  y  para  ben- 
decir al  capitán  geperai  cuando  lo  elegían  para  alguna 
guerra,  dándole  á  beber  della. 

El  osario  i(te  los  mejicMos  teniín  para  remembrania 

de  ia  maerte. 

Fuera  del  templo,  y  en  frente  de  la  puerta  principal, 
aunque  mas  de  un  grande  tiro  de  piedra,  estaba  un  osar 
de  cabezas  de  hombres  presos  en  guerra  y  sacrificados 
á  cuchillo;  el  cual  era  á  manera  de  teatro,  mas  largo 
que  ancho,  de  cal  y  canto,  con  sus  gradas,  en  que  es- 
taban engeridas  entre  piedra  y  piedra  calavemas  con 
los  dientes  hacia  fuera.  A  la  cabeza  y  pié^del  teatro 
habla  dos  torres  hechaé  solamente  de  cal  y  cabezas  los 
dientes  afuera ;  que  como  no  llevaban  piedra  ni  otra 
materia,  á  lo  menos  que  se  viese,  estaban  las  paredes 
extrañas  y  vistosas.  En  \o  alto  del  teatro  había  seteota 
ó  mas  vigas  altas ,  aptirtadas  unas  de  otras  cuatro  pal- 
mos ó  cíüco,  y  llenas  de  palos  cuanto  cabían  de  alto 
abajo ,  dejando  cierto iBspacio  entre  palo  y  palo.  Estos 
palos  hacían  muchas  aspas  por  las  vigas,  y  cada  tercio 
de  aspa  ó  palo  tenia  cinco  cabezas  ensartadas  por  lis 
sienes.  Andrés  de  Tapia ,  que  me  lo  dijo,  y  Gonzalo  de 
Umbria^las  contaron  un  día,  y  hallaron  ciento  y  treinta 
y  seis  mil  calavernas  en  las  vigas  y  gradas.  Las  de  las 
torres  no  pudieron  contar.  Cruel  costumbre,  por  ser  de 
cabezas  de  hombres  degollados  en  sacrificio ,  aonqoe 
tiene  aparencia  de  humanidad  por  la  memoria  que  pooe 
dé  la  muerte.  También  hay  personas  diputadas  para 
que,  en  cayéndose  una  calavema,  pongan  otra  en  su 
higar,  y  así  nunca  íaltase  aquel  número. 

Prisión  de  Moteaama. 

Seis  días  que  Fernando  Cortés  y  los  españoles  estu- 
vieron mirando  la  ciudad  y  los  secretos  della,  y  cosas 
notables  que  dicho  liabemos,  y  otras  que  después  dire- 
mos, fueron  muy  visitados  de  Moteczuma  y  de  su  corte 
ycabalieria,  y  otras  gentes,  y  mu;  cumplidamente  pro- 
veídos, como  el  primer  día,  y  ni  mas  ni  menos  los  io* 
dios  compañeros  y  los  caballos,  que  les  daban  alcacer 
é  yerba  fresca,  que  la  hay  todo  ef  año;  harina, grano, 
rosas,  y  cuanto  mas  s«s  dueños  pedían;  y  aun  les  ha- 
cían las  cam^  de  flores.  Mas  empero,  aunque  eran  ansí 
regalados  y  se  tenían  por  muy  ufanos  con  estar  eo  Uü 
ricu  tierra,  donde  podían  henchir  las  manos,  no  esta- 
ban contentos  ni  alegres  todos,  sino  algunos  con  mie- 
do y  muy  cuidadosos.  Especial  Cortés,  á  quíeo^  comoá 
caudillo  y  cabeza,  tocaba  velar  y  guardar  sos  compañe- 
ros; el  cual  andaba  muy' pensativo,  viendo  el  sitio, 
gente  y  grandeza  de  Méjico  y  algunas  congojas  de  niu* 
chos  españoles  que  le  venían  con  nuevas  de  la  fortaiea 
y  red  en  que  metidos  estal)an,  pareciéndoles  ser  impo- 
sible escapar  hombre  dellos  el  dia  que  á  Moteczuma» 
le  antojase,  ó  se  revolviese  la  ciudad,  con  no  mas  de  tí- 
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tries  cada  vecino  su  piedra,  ó  rómpiendd  las  puentes 
le  !a  cahada,  ó  no  les  dando  de  comer;  cosas  harto  fá- 
iles  pora  los  indios.  Así  que,  pues  con  h\  cuidado  que 
enía  de  guardar  sus  españoles,  de  remediar  aquellos 
eligros  y  atajar  inconviníentes  para  sus  deseos,  acordó 
renderá  Moteczuma  y  hacer  cuatro  fustas  parasojuz- 
ar  la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese,  como  ya  traía 
eiNido,  á  lo  que  yo  creo,  antes  de  entrar,  considerando 
uelos  hombres  en  agua  son  como  peces  en  tierra,  y 
ue  sia  prender  al  Rey  no  tomarían  el  reino,  y  bien  qui- 
íera  hacer  luego  las  fustas,  que  era  fücil  cosa;  mas  por 

0  alargar  la  prisión ,  que  era  lo  principal  y  el  toque 
el  negocio  todo,^  las  dejó  para  después,  y  determinó,* 
¡Q  dar  partea  nadie,  prenderlo  luego.  La  ocasión  ó 
chaqué  que  para  ello  tuvo  fué  la  muerte  de  nueve  es- 
lóoiesque  Cualpopoca  mató,  y  la  osadía,  haber  escrito 

1  Emperador  que  lo  prendería ,  y  querer  apoderarse 
e  Méjico  y  de  su  imperio.  Tomó  pues  las  cartas  de 
■edro  de  Hircio ,  que  contaban  la  culpa  de  Cualpopoca 
ola  muerte  de  los  nueve  espaiíoles,  paralas  mostrar 
Uoteczuma.  Leyólas,  y  metióselas  en  la  faltriquera,  y 
tseése  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aquel  gran 
echo  que  emprendía,  y  que  aun  á  él  roesmo  le  parecía 
eoierarío,  pero  necesario  para  su  intento.  Andando 
sí  pencando,  vio  una  pared  de  la  sala  mas  blanca  que 
u  otras;  llegóse  á  ella ,  y  conosció  que  estaba  recién 
!Qcalada,y  que  era  una  puerta  de  poco  tiempo  con  pie- 
by  ca!.  Llamó  dos  criados,  que  los  demás  ya,  como 
ngran  noche,  dormían.  Hízola  abrir,  entró,  halló 
Buehas  cámaras,  y  en  algunas  mucha  cantidad  de  ido- 
^  plomajes,  joyas;  piedras^  plata,  y  tanto  oro,  que  lo 
spantó,  y  tantas  gentilezas,  que  se  maravilló.  Cerróla 
puma  lo  mejor  que  pudo,  y  fuese  sin  tocará  cosa  nin- 
eunade  todo  ello ,  por  no  escandalizar  á  Moteczuma, 
uoseaiorbase  por  eso  su  prisión ,  y  porque  aquello  en 
c>a$e  estaba.  Otro  día  por  la  mañana  vinieron  á  él 
oeíos  españoles ,  con  muchos  indios  de  Tlazcallan,  á 
^rle  cómo  los  de  la  ciudad  tramaban  de  los  matar, 
7  querían  quebrar  las  puentes  de  las  calzadas  para  me- 
jvbacerlo.  Así  que  con  estas  nuevas,  falsas  ó  verdade- 
^^  «icja  para  recaudo  y  guarda  de  su  aposento  la  mitad 
¿«  los  españoles,  pone  por  las  encrucijadas  de  las  calles 
Qoclios  otros,  y  á  los  demás  dice  que  de  dos  en  dos,  y 
(fes  á  cuatro,  ó  como  mejor  les  paresciere,  se  vayan  á 
palacio  muy  disimuladamente,  que  quiere  hablar  á  Mo- 
teczuma sobre  cosas  que  les  va  las  vidas.  Ellos  lo  liicío- 
^  así,  y  él  fuese  derecho  á  Moteczuma  con  armas  se- 
c^,  que  ansí  iban  los  que  las  tenían.  Moteczuma  lo 
^lió  á  recebir,  y  metiólo  en  una  sala,  donde  tenia  su 
estrada!  Entraron  con  él  allá  basta  treinta  españoles ; 
hH  demás  quedaron  á  la  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle 
^^  según  acostumbraba,  y  luego  comenzó  á  burlar 
!  tener  palacio,  como  otras  veces  solía.  Moteczuma, 
^  muy  descuidado,  y  sin  pensamiento  de  lo  que  for« 
Jíoa  ordenado  tenía,  estaba ,  y  muy  alegre  y  contento 
(i^^aipielIaconveRacion ,  dio  á  Coftés  muchas  joyas  de 
•>rr.  T  una  hija  suya,  y  otras  hijas  de  señores  para  otros 
p""olcs.  Él  las  tomó  por  no  descontentarie,  que  le 
«era afrenta  á  Moteczuma  si  no  lo  hiciera  así;  mas  dí- 
l^le  que  era  casado  y  no  la  podía  tomar  por  mujer;  ca 
^ !«!  de  cristianas  no  permitía  que  nadie  tuviese  mas 
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de  una  sola  mujer,  so  pena  de  infamia  y  señal  en  la  frente 
por  ello.  Después  de  todo  esto,  mostróle  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio,  que  llevaba,  y  hízóselas  dechirar,  que- 
jándose de  Cualpopoca,  que  había  muerto  tantos  espa« 
ñoles,  y  del  mesmo ,  que  lo  había  mandado  ^  y  de  que 
los  suyos  publicasen  qqe  qucrian  matar  los  españoles  y 
romperlas  puentes.  Moteczuma  se  desculpó  reciamente 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  mentira  lo  de 
sus  vasallos,  y  falsed^  muy  grande  que  aquel  malo  de 
Cualpopoca  le  levantaba ;  y  porque  viese  que  era  así , 
llamó  luego  á  la  hora,  con  la  saña  que  tenía,  ciertos 
criados  suyos ,  mandóles  que  fuesen  á  llamar  á  Cual- 
popoca, y  dióles  una  piedra,  como  sello,  que  traía  al 
brazo  y  que  tenia  la  figura  de  Vitcilopuchtli.  Los  men- 
sajeros se  partieron  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo  :  ((Mi  señor,  conviene  que  vuestra  alteza  se  vaya 
conmigo  á  mi  aposento,  y  esté  allá  hasta  que  los  men« 
Sígeros  tornen,  y  traigan  á  Cualpopoca  y  la  claridad  de 
la  muerte  de  mis  españoles ;  que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  mandaréis  como  aquí.  No  tengáis  pena ;  que 
yo  miraré  por  vuestra  honra  y  persona  como  por  la 
propria  mía  ó  por  la  de  mí  rey ;  y  perdonadme  que  lo 
haga  así,  ca  no  puedo  hacer  al ;  que  sí  disimulase  con 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  mí^  que 
no  los  amparo  y  defiendo.  Así  que  mandad  á  los  vues- 
tros que  no  se  alteren  ni  rebullan,  y  sabed  que  cual- 
quiera mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persona 
con  la  vida ,  pues  está  en  vuestra  boca  ir  rallando  y  sin 
alborotar  la  gente.» 

Mucho  se  turbó  Moteczuma ,  y  dijo  con  toda  grave- 
dad :  «No  es  persona  la  mía  para  estar  presa,  é  yo  que 
lo  quisiere  yo,  no  lo  sufrirían  los  míos.»  Cortés  replicó, 
y  él  también ,  y  así  estuvieron  ambos  mas  de  cuatro 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  que  iría,  pues  había  de 
mandar  y  gobernar.  Mandó  que  le  aderezasen  muy  bie(i 
un  cuarto  en  el  patio  y  casa  de  los  españoles,  y  fuese 
allá  con  Cortés.  Vinieron  muchos  señores,  quitáronse 
hs  ropas,  pusiéronlas  so  el  brazo,  y  descalzos  y  lloran- 
do lo  llevaron  en  unas  ricas  andas.  Como  se  dijo  por  la 
ciudad  que  el  Rey  iba  preso  en  poder  de  los  españoles^ 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  consoló  á  los  que 
lloraban ,  y  mandó  á  los  otros  cesar,  diciendo  que  ni 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  á  su  pla- 
cer. Cortés  le  puso  guarda  española  con  un  capitAn, 
que  ]a4|uitaba  y  poniíT  cada  día,  y  nunca  faltaban  de  con 
él  españoles  que  lo  entretenían  y  regocijaban ,  y  él  se 
holgaba  mucho  de  aquella  conversación  r  y  les  daba 
siempre  algo.  Era  servido  allí,  como  en  palacio,  de  loe 
suyos  mesmos ,  y  de  los  españoles  también ,  que  no 
veían  placer  que  le  no  diesen ,  ni  Cortés  regalo  que  no 
le  hiciese,  suplicándole  de  contino  no  tuviese  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar  negocios  y  entender 
en  la  gobernación  de  sus  reinos  como  antes ,  y  hablar 
público  y  secretamente  con  todos  cuantos  querían  de 
los  suyos;  que  era  cebo  con  que  picasen  en  el  anzuelo 
él  y  todos  sus  indios.  Nunca  griego  ni  romano  ni  de 
otra  nación,  después  que  hay  reyes,  hizo  cosa  igual 
que  Fernando  Cortés  en  prender  á  Moteczuma ,  rey  po- 
derosísimo, en  su  propria  casa,  en  lugar  fortlsimo,  en- 
tre infinidad  de  gente,  no  teniendo  sino  cuatrocientos 
y  cincuenta  compañeros. 
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La  can  de  Moteezoma. 

No  solo  tenia  Moteczuma  toda  la  iibertad  que  digo, 
estando  asi  preso  en  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas 
también  le  dejaba  Cortés  salir  siempre  que  quería  á  ca« 
za  ó  al  templo ,  que  era  hombre  devotísimo  y  cazador. 
Cuando  salia  á  cazar ,  iba  en  andas  á  hombros  de  hom- 
bres; llevaba  ocho  ó  diez  españoles  en  guarda  de  la 
persona,  y  tres  mil  mejicanos  entre  señores,  caballeros , 
criados  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número; 
unos  para  montear,  otros  para  ojeos,  otros  para  alta- 
nería. Los  monteros  esperaban  liebres ,  conejos  y  gua- 
nas; tiraban  á  venados,  corzos^  lobos,  zorros  y  otros 
animales,  así  como  coyuties,'con  arcos,  de  que  diestros 
son  y  certeros ,  especial  si  eran  teucbichimecas,  que 
tienen  pena  errando  el  tiro  de  ochenta  pasos  abajo. 
Cuando  mandaba  cazar  á  ojeo,  era  maravilla  de  ver  la 
gente  que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 
¿  manos,  palos,  redes  y  arcos  hacían  de  animales  man- 
sos ,  bravos  y  espantosos ,  como  leones ,  tigres ,  y  unas 
como  onzas ,  que  semejan  como  gatos.  Mucho  es  tomar 
un  león ,  así  por  ser  peligrosa  presa  y  tener  pocas  ar- 
mas y  defensa  los  que  lo  hacen ,  aunque  mas  vale  maña 
que  fuerza;  empero  mucho  mas  es  tomar  las  aves  que 
van  volando  por  el  aire,  á  ojeo,  como  hacen  los  caza- 
dores de  Moteczuma;  los  cuales  tienen  tal  arte  y  des- 
treza ,  que  toman  cualquiera  ave',  por  brava  y  voladora 
que  sea ,  en  el  aire ,  sí  el  señor  lo  manda,  según  acon- 
teció un  dia  destos,  que  estando  con  Moteczuma  los  es- 
pañoles que  lo  guardaban ,  en  un  corredor ,  vieron  un 
gavilán,  y  dijo  uno  dallos:  «¡Ohquébuengavilanl  ¡Quién 
lo  tuviese  I»  Entonces  llamó  ciertos  criados,  que  decían 
ser  cazadores  mayores,  y  mandóles  que  siguesen  aquel 
gavilán  y  se  le  trajesen.  Ellos  fueron^  y  pJkron  tanta 
diligencia  y  maña,  que  se  lo  trujeron,  y  él  lo  dio  á  los 
españoles;  cosa  que  sobra.de  crédito ,  mas  certificada 
de  muchos  por  palabras  y  escrituras.  Locura  fuera  de  un 
tal  rey  como  era  Moteczuma,  mandar  tal  cosa,  y.  nece- 
dad de  los  otros  obedescerle ,  si  no  lo  pudieran  ó  supie- 
ran hacer;  si  ya  no  decimos  que  lo  hizo  por  demostración 
de  grandeza  y  vanagloria,  y  los  cazadores  mostrasen 
otro  gavilán  bravo ,  y  jurasen  ser  aquel  mesmo  que  to- 
marles mandara.  Si  ello  es  verdad,  como  afirman, antes 
loaría  yo  á  quien  lo  [tomó  que  no  al  que  lo  mandó.  El 
mayor  pasatiempo  destas  salidas  era  la  caza  de  altane- 
ría, que  hacían  de  garzas,  milattos,  cuervos,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojas ,  grandes  y  chicas,  con 
águilas,  buitres  y  otras  aves  de  rapiña,  suyas  y  nuestras, 
que  volaban  á  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
lobos,  y  como  dicen,  ciervos.  Otros  andaban  á  volatería 
con  redes,  losas,  lazos ,  señuelos  y  otros  ingenios,  y  Mor 
teczuma  tiraba  bien  con  arco  á  fieras,  y  con  cebratana, 
de  que  era  muy  gran  tirador  y  certero,  á  pájaros.  Las 
casas  á  do  iba  eran  de  placer,  y  los  bosques  que  dije, 
y  fuera  de  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos ;  y  aunque 
algunas  veces  hacia  fiesta  y  banquete  allá  á  los  españo- 
les y  señores  que  con  él  iban ,  nunca  dejaba  de  tornar 
la  noche  á  dormir  á  casa  de  Cortés ,  ni  de  dar  algo  á  los 
españoles  que  le  habían  acompañado  aquel  día ;  y  como 
Cortés  viese  con  cuánta  franqueza  y  alegría  hacia  mer- 
cedes ,  dijole  que  los  españoles  eran  traviesos,  y  habían 
escudriñado  la  casa ,  y  tomado  cierto  oro  y  otras  cosas 


que  hallaron  en  unas  cámaras ;  que  viese  lo  que  mandi- 
ba  hacer  dello ;  y  era  lo  que  él  descubrió.  El  dijo  libe- 
ralmente :  «Eso  es  de  los  dioses  de  la  ciudad;  masdejad 
las  plumas  y  cosas  que  no  son  de  oro  ni  plata, y  lo  allo- 
maldo  para  vos  y  para  ellos;  y  si  mas  queréis,  mas  os 
daré.» 

Cómo  Cortés  comenzó  á  derrocar  los  ídolos  de  Méjico. 

Cuando  Moteczuma  iba  al  templo ,  era  las  mas  veces 
á  pié ,  arrimado  á  uno,  ó  entre  dos ,  que  lo  llevabu 
de,  ios  brazos ,  y  un  señor  delante  coa  tres  varas  en  la 
mano,  delgadas  y  altas,  como  que  mostraban  iraliili 
*  persona  del  Rey,'  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Si  iba 
en  andas,  tomaba  una  de  aquellas  varas  en  m  maso  eo 
abajando  dallas;  y  si  á  pié,  creo  que  la  llevaba  siempre, 
como  ceptro.  Era  muy  cerímoniosoen  todas  sus  cosas  y 
servicio;  pero  lo  mas  substancial  ya  está  dicho  desdeqike 
Cortés  entró  en  Méjico  hasta  ,aquf.  Los  primeros  diis 
que  los  españoles  Negaron ,  y  siempre  que  Moteczom 
iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacrificio,  y  por- 
que no  hiciesen  tal  crueldad  y  pecado  en  presenciade 
españoles  que  tenían  de  ir  allá  con  él ,  avisó  Cortesa 
Moteczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes  no  sacrifi- 
casen cuerpo  humano,  si  quería  que  no  le  asolase e! 
templo  y  la  ciudad ;  y  aun  le  previno  cómo  quería  der- 
ribar los  ídolos  delante  dél  y  de  todo  el  pueblo.  Maséi 
le  dijo  que  no  curase  dello ;  que  se  alborotarían  y  tona- 
rían  armas  en  defensa  y  guarda  de  su  antigua  religioi 
y  dioses  buenos,  que  les  daban  agua,  pan,  salud  y  clari- 
dad, y  todo  lo  necesario.  Fueron  pues  Cortés  y  los  espa- 
ñoles con  Moteczuma  la  primera  vez  que  después  de  pre- 
so salió  al  templo ;  y  él  por  una  parte  y  eHos  por  otra,c{h 
menzaron  en  entrando  á  derrocar  los  ídolos  de  las  sillas 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cámaras.llo- 
teczuma  se  turbó  reciamente,  y  se  azoraron  los  sují» 
muy  mucho,  con  ánimo  de  tomar  armas  y  matariosalli. 
Mas  empero  Moteczuma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogó 
á  Cortés  que  se  dejase  de  aquel  atrevimiento.  El  lo  dejé, 
ca  le  páreselo  que  aun  no  era  sazón  ni  tenía  el  aper^^ 
necesario  para  salir  con  lo  intentado;  pero  d^olests 
conlosintérpretes: 

La  plática  que  hizo  Cortés  i  los  de  Méjico  sobre  los  idoio». 

<i  Todos  los  hombres  del  mundo,  muy  soberano  Rey. 
y  nobles  caballeros  y  religiosos ,  ora  vosotros  aqui,on. 
nosotros  allá  en  España^  ora  en  cualquiera  otra  parte, 
que  vivan  dél,  tienen  un  mismo  principio  y  fín  de  vida. 
y  traen  su  comienzo  y  linig'e  de  Dios ,  casi  con  el  m^ 
mo  Dios.  Todos  somos  hechos  de  una  manera  de  coer- 
po>  de  una  iguaUdad  de  ánima  y  de  sentidos;  y*asi,  to- 
dos sin  duda  ninguna  somos,  no  solo  semejantes  en  el 
cuerpo  y  alma,  mas  aun  también  parientes  ensangrt; 
empero  acontesce,  por  la  providencia  de  aquel  mesoK) 
Dios,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos;uiM)S 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  enteodimieD- 
to,  sin  juicio  ni  virtud ;  por  donde  es  justo ,  saoto  y 
muy  conforme  á  razón  y  á  la  voluntad  de  Dios^  que  lo» 
prudentes  y  virtuosos  enseñen  y  doqtrínai  á  losigiw 
rantes,  y  guien  á  los  ciegos  y  que  iindan  errados,! 
los  metan  en  el  camino  de  salvación  por  la  vereda  de 
la  verdadera  religión.  Yo  pues,  y  mis  compañeros, tos 
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deseamos  y  procuramos  tanto  bien  y  mejoría,  cuanto 
mas  el  parentesco,  amistad  y  el  ser  vuestros  huéspedes; 
cosas  que  á  quien  quiera  y  donde  quiera ,  obligan ,  nos 
Toerzan  y  constriñen.  En  tres  cosas ,  como  ya  sabréis, 
coasíste  el  hombre  y  su  vida :  en  cuerpo,  alma  y  bienes. 
De  vuestra  hacienda,  que  es  lo  menos,  ni  queremos 
nada,  ni  hemos  tomado  sino  lo  que  nos  habéis  dado.  A 
vuesUtis  personas  ni  á  las  de  vuestros  hijos  ni  muje- 
res, no  habernos  tocado,  ni  aun  queremos;  el  alma  so- 
lamente buscamos  para  su  salvación ;  á  la  cual  agora 
pretendemos  aquí  mostrar  y  dar  noticia  entera  del  ver- 
dadero Dios.  Ninguno  que  natural  juicio  tenga ,  negará 
que  hay  Dios;  mas  empero  por  ignorancia  dirá  que  hay 
mochos  dioses ,  ó  nolitinará  al  que  verdaderamente  es 
Dios.  Mas  yo  digo  y  certifico  que  no  hay  otro  Dios  sino  el 
Quesü'o  de  cristianos;  el  cxM  es  uno ,  eterno ,  sin  prin- 
cipio, sin  fin,  criador  y  gobernador  de  lo  criado.  El  solo 
hizo  el  cielo,  el  sol ,  la  luna  y  estrellas,  que  vosotros 
idorais;  él  mesmo  crió  la  mar  con  lo^  peces,  y  la  tierra 
ceñios  amales ,  aves,  plantas,  piedras,  metales,  y  co- 
sis  semejantes,  que  ciegsunente  vosotros  tenéis  por  dio- 
ses. Gl  asimésmo ,  con*sus  proprías  manos ,  ya  después 
áa  todas  las  cosas  criadas,  formó  un  hombre  y  una  mu- 
jer;  y  formado ,  le  puso'el  alma  con  el  soplo ,  y  le  en- 
tregó el  mundo ,  y  le  mostró  el  paraíso ,  la  gloría  y  á  sí 
mesmo.  De  aquel  hombre  pues  y  de  aquella  Inujer  ve- 
oimos todos ,  conoo  al  principio  dije;  y  asi,  somos  pa- 
rientes, y  hechura  de  Dios,  y  aun  hijos;  y  si  quere- 
mos tornar  ai  Padre,  es  menester  que  seamos  buenos, 
tiumanos,  piadoeos,  innocentes  y  corregibles ;  lo  que 
00  podéis  vosotros  ser  si  adoráis  estatuas  y  matáis 
hombres.  ¿  Hay  hombre  de  vosotros  que  querría  le  ma- 
Useo?  No  pon  cierto.  Pues  ¿por  qué  matáis  á  otros 
u& cruelmente?  Donde  no  podéis  meter  alma,  ¿para 
qttli  sacáis?  Nadie  hay  de  vosotros  que  pueda  hacer 
iniíins  ni  sepa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso ;  que 
9pQdí<!^i  no  estaña  ninguno  sin  hijos,  y  todos  ter- 
Gitn  caantós  quisiesen  y  como  los  quisiesen,  gran- 
eles, hermosos,  buenos  y  virtuosos^  empero,  como  lo<^ 
na  este  nuestro  Dios  del  cielo  que  digo ,  (klos,  como 
qoiere  y  á  quien  quiere ;  que  por  eso  es  Dios,  y  por  eso 
^  habéis  de  tomar,  tener  y  adorar  por  tal ,  y  porque 
lioeve ,  serena  y  hace  sol ,  con  que  la  tierra  produzca 
puí ,  fnibi,  yerbas,  av6S  y  animales  para  vuestro  man- 
temmieoto.  No  os  dan  éstas  cosas,  no  las  duras  pie- 
<^s, no  los  maderos  secos,  no  los  fríos  metales  ni  las 
menudas  semillas  de  que  vuestros  mozos  y  esclavos  ha- 
'<»  coa  sus  manos  sucias  estas  imagines  y  estatuas 
^«as  y  espantosas,  que  vanamente  adoráis.  ¡Oh  qué  gen- 
tiles dioses,  y  qué  donosos  religiosos !  Adoráis  loque 
liaeeo  manos  que  nj  comeréis  lo  que  guisan  ó  tocan. 
¿Creéis  que  son  dioses  lo  que  se  pudre,  carcome,  en- 
^^jece  y  sentido  ninguno  tiene?  ¿Lo  que  ni  sana  ni  mata? 
Así  que  no  bay  para  qué  tener  mas  aquí  estos  ídolos, 
ni  se  hagan  mas  muertes  ni  oraciones  delante  dellos, 
^soQsordos,  mudos  y  ciegos.  ¿Quereisconoscer  quién 
«bios,  y  saber  dónde  está  ?  Alzad  los  ojos  al  <9eIo ,  y 
loego  entenderéis  que  está  allá  arriba  alguna  deidad 
que moeve el  cielo ,  que  rige  el  curso  del  sol,  que  go- 
wn»la  tierra,  que  bastece  la  mar,  que  provee  al  hom- 
bre y  tttQ  ú  los  animales  de  agua  y  pan.  A  este  Dios 
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pues,  que  agora  imagináis  allá  dentro  en  vuestros  co* 
razones ,  á  ese  servid  y  adorad,  no  con  muerte  de  hom- 
bres ni  con  sangre  ni  sacrificios  abominables,  sino  con 
sola  devoción  y  palabras,  como  los  cristianos  hacemos; 
y  sabed  que  para  enseñaros  esto  venimos  acá.» 

Con  este  razonamiento  aplacó  Cortés  la  ira  de  los  sa- 
cerdotes y  ciudadanos;  y  con  haber  ya  derribado  los 
ídolos,  antuviándose, acabó  con  ellos;  otorgando Mo- 
t^czuma  que  no  tomasen  á  los  poner,  y  que  barriesen  y 
limpiasen  la  sangre  hedionda  de  las  capillas,  y  que  no 
sacrificasen  mas  hombres ,  y  que  le  consintiesen  poner 
.  un  crucifijo  y  una  imagen  de  santa  María  en  los  alUí* 
'  res  de  la  capilla  mayor ,  adonde  suben  por  las  ciento  y 
catorce  gradas  que  dije.  Moteczuma  y  los  suyos  pro- 
metieron de  no  matar  á  nadie  éa  sacrificio ,  y  de  tener 
la  cruz  é  imagen  de  nuestra  Señora^  si  les  dejaban  los 
ídolos  de  sus  dioses  que  aun  derribados  no  databan ,  en 
pié ;  y  así  lo  hizo^l ,  y  lo  cumplieron  ellos,  porque  nun- 
ca después  saciáficaron  hombre,  á.lo  menos  en  público 
ni  He  manera  que  españoles  lo  supiesen ;  y  pusieron 
cruces  é  imagines  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos 
entre  sus  ídolos.  Pero  quedóles  un  odio  y  rencor  mor- 
tal con  ellos  por  esto ,  gue  no'  pudieron  disimular  mu- 
cho tiempo.  Mas  honra  y  prez  ganó  Cortés  con  esta  ha- 
zana  cristiana  que  si  los  venciera  en  batalla. 

Quema  del  señor  Cualpopoca  y  de  otros  caballeros. 

Veinte  días  andados  después  que  Moteczumafué  pre- 
so ,  volvieron  aquellos  sus  criados  que  habían  ido  con 
su  mandado  y  sello,  y  trajeron  á  Cualpopoca  y  á  un 
hijo  suyo,  y  otras  quince  principales  personas,  que,  se- 
gún hallaron  por  pesquisa ,  eran  culpados  y  partici- 
pantes en  consejo  y  muerte  de  los  españoles.  Entró 
Cualpopoca  en  Méjico  acompañado  como  gran  señor 
que  era,  y  en  unas  ricas  andas  que  traían,  á  hombros 
criados  y  vasallos  suyos ;  y  luego  que  habló  á  Moteczu*' 
ma,  fué  entregado  á  Cortés  con  el  hijo  y  los  quince  ca- 
balleros. El  los  apartó  y  examinó  estando  con  prisiopes, 
y  ellos  confesaron  que.  habían  muerto  los  españoles  en 
batalla.  Preguntado  Cualpopoca  si  era  vasallo  de  Motec- 
zuma, respondió :  «¿Pues  hay  otro  señor  dequien  poder- 
lo ser?))  Casi  diciendo  de  no.  Cortés  le  dijo : «  Muy  ma- 
yor es  el  rey  de  los  españoles  que  vos  matastes  sobre 
seguro  y  á  traición ;  y  aquí  lo  pagaréis.»  Examináronse 
otra  vez  con  mas  rigor,  y  entonces  todos  á  una  voz  con- 
fesaron cómo  ellos  habían  muerto  dos  españoles»  tanto 
por  aviso  é  inducimiento  del  gran  señor  Moteczuma, 
como  por  su  iQotivo;  y  á  los  otro^  en  la  guerra  que  le 
fueron  á  dar  en  su  casa  y  tierra ,  donde  lícitamente  les 
pudieron  matar.  Cortés,  por  la  confesión  que  de  la  cul- 
pa hicieron  con  su  propria  boca ,  los  sentenció  y  con- 
denó á  quemar ;  y  asi,  se  quemaron  púbücamente  ep  la 
plaza  Mayor,  delante  todo  el  pueblo,  sin  haber  ningún 
escándalo,  sino  todo  silencio  y  espanto  de  la  nueva 
manera  de  justicia  que  veían  ejecuta  en  señor  tan  príur 
cipal  y  en  reino  de  Moteczuma,  á  hombres  extranjeros 
y  huéspedes. 

La  causa  de  qoemar  i  Coalpopoca. 

Mandó  Cortés  á  Pedro  de  Hircio  que  procurase  de 
poblar  donde  agora  es  Ahnería,  porque  Francisco  de 
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Garay  no  entrase  alH ,  pues  ya  lo  habían  echado  una 
vei  de  aquella  costa.  Hircio  requirió  los  indios  á  su 
amistad,  para  que  se  diesen  al  Emperador.  Gualpopoca, 
señor  de  Nahutlan ,  ó  cinco  villas  que  dgora  llaman  Al- 
mería, envió  á  decir  á  Pedro  de  Hircio  cómo  él  no  iba 
á  d&rle  obediencia  por  tener  enemigos  en  el  camino; 
mas  que  iria  si  le  enviase  algún  español  para  le  asegu- 
rar el  camino ,  pues  nadie  osaría  enojarle.  Envióle  cua- 
tro, creyendo,  ser  verdad^  y  porque  tenia  gana  de  po- 
blar allí.  Entrando  los  cuatro  españoles  en  tierra  de  Na- 
hutlan,  les  salieron  muchos  hombres  con  armas  al  en- 
cuentro, y  mataron  los  dos,  haciendo  grande  alegría; 
los  otros  dos  escaparon  heridos  á  dar  la  nueva  en  la  Ve- 
racruz.  Pedro  de  Hircio^  creyendo  haberlo  hecho  Cual- 
popoca,  fué  contra  él  con  cincuenta  españoles  y  con 
diez  mil  de  Gempoallan ,  y  llevó  dos  caballos  que  tenia 
y  dos  tiríllos.  Cualpopoca,  desque  lo  supo,  salió  con  gran 
ejército  á  echarlos  de  su  tierra.  Pel¿ó  con  ellos  tan 
bien, que  mató siete<españoles  y  muches  cempoallane- 
ses  ;.mas  al  cabo  fué  vencido ,  su  tierra  talada ,  su  pue- 
blo saqueado,  y  muchos  suyos  muertos  y  cativos.  Estos 
dijeron  cómo  por  mandado  del  gran  señor  Moteczuma 
había  hecho  todo  aquello  Cualpopoca.  Pudo  ser ,  que 
también  lo  confesaron  al  tiempo  de  la  muerte;  mas  otros 
díjeron'que  por  excusarse  echaban  la  culpa  á  los  de  Mé- 
jico. Esto  escribió  Pedro  de  Hircio  á  Cortés  ¿  Chololla, 
y  por  estas  cartas  entró  Cortés  para  prender  á  Motec- 
zuma, según  ya  se  dijo. 


GóiBo  Cortés  echó  grillos  á  Moteczuma. 

Antes  que  los  llevasen  á  la  hoguera,  dijo  Cortés  á 
Moteczuma  cómo  Cualpopoca  y  los  otros  habían  dicho 
y  jurado  que  por  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dos 
españoles;  y  que  Ip  había  l\echo  muy  mal ,  siéndole  tan 
amigos  y  sus  huéspedes ;  y  quQ  sí  no  tuviera  respecto  al 
amor  que  le  tenia,  que  de  otra  suerte  pasara  el  negocio; 
y  echóle  unos  grillos,  diciendo :  «  Quien  mata,  meres- 
ceqpe  muera ,  según  ley  de  Dios. »  Esto  hizo  por  ocu- 
parle el  pensamiento  en  sus  duelos. y  dejase  los  ajenos.  ^ 
Moteczuma  se  puso  como  muerto,  y  recibió  grandisi- 
mo  espanto  y  alteración  con  los  grillos,  cosa  nueva  para 
'rey,  y  dijo  que  no  tenia  culpa  ni  sabía  nada  de  aquello. 
T  así ,  luego  aquel  día  mesmo ,  ya  que  la  quema  fue  he- 
cha, le  quitó  Cortés  los  grillos ,  y  le  acometió  con  liber- 
tad para  que  se  fuese  á  palacio.  Él  quedó  muy  gozoso  en 
verse  sin  prisiones ,  y  agradesció  el  comedimiento,  y  no 
quiso  irse ,  ó  porque  le  paresció,  como  ello  debía  ser, 
todo  palabras  y  cumplimiento ,  ó  porque,  no  osaba ,  de 
miedo  que  los  suyos  no  le  matasen  en  viéndole  fuera  de 
españoles,  por  haberse  dejado  prender  y  tener  así ;  y  de- 
cía que  sf  se  íb)i  de  allí  le  harían  rebelar,  y  matar  á  él  y 
á  su§  españoles.  Hombre  sin  corazón  y  de  poco  debía 
ser  Moteczuma,  pues  se  dejó  prender,  y  preso,  nunca, 
procuró  soltura,  convidándole  con  ella  Cortés  y  rogán- 
doselo los  suyos;  ^^endo  tal,  era  tan  obedescido,  que 
nadie  osaba  en  Méjico  enojar  á  los  españoles  por  no  eno- 
jarle ;  y  que  Cualpopoca  vino  de  setenta  leguas  con  sdo 
decirle  que  el  señor  le  llamaba ,  y  con  jnostralle  la  figu- 
ra de  su  sello ,  y  que  muchas  leguas  aparte  hacían  «to- 
dos todo  lo  que  quería  y  mandaba. 


ne  xómo  envió  Cortés  i  buscir  oro  en  mnehas  partes. 

Tenia  Cortés  mucha  gana  de  saber  coán  lejos  llegik 
el  señorío  y  mando  de  Moteczuma,  y  tsómosehabisn 
con  él  los  reyes  y  señores  comarcanos ,  y  allegar  tlgona 
buena  suma  de  oro  para  enviar  á  España  del  quinto  ti 
Emperador,  con  entera  relación  de  ía  tierra  y  gente  y 
cosas  hechas ;  y  por  tanto,  rogó  á  Moteczuma  le  dijese  y 
mostrase  las  minas  de  donde^l  y  los  suyos  habían  el  oro 
y  plata.  Él  dijo  que  le  placía ,  y  kiego  nombró  ocbo  in- 
dios, los  cuatro  plateros  y  conoscedores  del  minero, y 
los  cuatro  que  sabían  la  tierra  á  do  los  quería  enviar; 
y  mandóles  que  de  dos  en  dos  fuesen  á  cuatro  provÍD- 
cias,  que  son  Zuzolla^  Maliualte|{fec ,  Tenieh,  Tutate- 
pec ,  con  otros  ocho  españoles  que  Cortés  dio,  á  saber 
los  ríos  y  mineros  de  oro  y  traer  muestra  dello.  Paitié- 
ronse  aquellos  ocho  españoles  y  ocho  indios  con  senas 
de  Moteczuma.  A  los  que  fueron  á  Zuzolla,  qae  esU 
ochenta  leguas  de^Méjíco  y  son  vasallos  suyos,  les  mos- 
traron tres  ríos  con  oro ,  y  de  todos  les  dieron,  nooestn 
dello,  mas  poca ,  porque  sacan  poco,  á  falta  de  aparejos 
é  industria  ó  codicia.  Estos,  para  ir  y  volver,  pasan» 
por  tres  provincias  muy  pobladas  y  de  l>aenos  edificios  y 
tierra  fértil ;  y  la  gente  de  la  una ,  que  se  llama  Tlimi- 
colapan,  es  de  mucha  razón  y  mas  bien  vestida  que  la 
mejicana.  Los  que  fueron  á  Malínaltepec,  setenta  le- 
guas lejos,  trajeron  también  muestra  de  oro  que  los  al- 
tura les  sacan  de  un  gran  rio  que  atraviesa  por  aquelk 
provincia.  A  losque  fueron  á  Tenieh ,  que  está  el  río  ar- 
riba de  Malínaltepec,  y  es  de  otro  diferente  lenguaje, oo 
dejaba  entrar  ni  tomar  razón  de  lo  que  buscaban,  el  se- 
ñor della ,  que* dicen  Cíbatelicamatl,  porque  ni  recoaos- 
ce  á  MotecKuma  ni  es  su  amigo,  y  pensaba  que  iban  por 
espías.  Mas  como  le  informaron  quién  eran  los  españo- 
les ,  dijo  que  se  fuesen  los  mejicanos  fuera  de  su  tierra, 
y  los  españoles  que  hiciesen  el  mandado  á  que  vejiíaa, 
para  que  llevasen  recado  á  su  capitán.  Gomo  esto  vie- 
ron los  de  Méjico,  pusieron  mal  corazón  á  los  españo- 
les, diciendo  que  ara  malo  aquel  señor  y  cruel,  y  q« 
los  mataría.  Algo  dudaron  los  niiBStros  de  hablar  á  Coi- 
telícamatl,  aunque  ya  tenían  licencia,  con  lo  quesas 
compañeros  decían ,  y  porque  andaban  los  de  la  tiem 
armados  y  con  unas  lanzas  de  veinte  y  cinco  palmos, ! 
auu  algunos  con  dea  treinta.  Mas  al  cabo  entraron, por- 
'que  fuera  cobardía  no  lo  hacer  y  dar  que  sospechar  de 
sí,^  y  que  los  mataran.  Coatelícamatl  los  recibió  muy 
bien,  hízoles  mostrar  luego  siete  ó  ocho  ríos,  de  los  cua- 
les sacaron  oro  en  su  presencia  y  les  dieron  la  mues- 
tra para  traer,  y  envió  embajadores  á  Cortés  ofrescién- 
dole  su  tierra  y  persona,  y  ciertas  mantas  y  algunas  jo- 
yas de  oro.  Cortés  se  holgó  mas  d^la  embajada  qoe  dd 
presente ,  por  ver  que  los  contrarios  de  Moteczuon  de- 
seaban su  amistad.  A  Moteczuma  y  los  suyos  no  les  pb- 
cía  mucho ,  porque  Coatelícamatl ,  aunque  no  es  grao 
señor,  tiene  gente  guerrera  y  tierra  aspen  de  áerras. 
Los  otros  que  fueron  á  Tututepec ,  que  está  cerca  del 
mar  y*doce  leguas  de  Malínaltepec,  volvieron  coo  ii 
muestra  del  oro  de  dosi  ríos  que  anduvieron ,  y  con  wk* 
vas  de  ser  aquella  tierra,  aparejada  para  hacer  eo  eili 
estancias  y  sacado ;  por  lo  cual  rogó  Cortés  á  Moleciaj 
ma  que  le  hiciese  alli  una  á  nombre  del  Emperador. 


CONQUISTA 

mioáó  hMS»  ir  allá  oficiales  y  trabajadores,  j  dentro 
de  dos  meses  ostaba  hecha  una  casa  grande ,  con  otras 
tres  chifts  al  rededor,  para  servicio,  y  en  ella  un  esta»* 
que  de  peces  con  quinientos  patos  para  pluma ,  que  pe- 
ho  muchas  tocos  por  ano  para  mantas ;  mil  y^  quinien- 
tos gallipatos,  y  tanto  ajuar  y  aderezos  de  entre  cosa  en 
todas  ellas,  que  yalia  Teínte  mil  castellanos.  Había  asi- 
mismo sesenta  hanegas  de  cenlli  sembradas,  diez  de 
frísoles,  y  dos  mil  píes  de  cacauath  ó  cacao ,  que  naseo 
por  allí  muy  bien.  Comenzóse  esta  granjeria,  mas  no  se 
icibó,  con  la  venida  de  PánOIo  de  Narvaez  y  con  la  re- 
vuelta de  Méjico ,  que  se  siguieron  luego.  Rogóle  tam- 
bieo  que  le  dijese  si  en  la  costa  de  su  tierra ,  que  está  á 
estimar,  haÚa  algún  buen  puerto  en  que  la^ pavés  de 
España  pudiesen  estar  seguras.  Dijo  que  no  lo  sabia, 
masque  lo  preguntarla  ó  lo  enviarilf  á  saber.  Y  asi,  bizo 
loego  pintar  en  lienzo  de  algodón  toda  aquella  costa, 
coo  cuantos  rios,  bahías,  ancones  y  cabos  habla  en  lo  ■ 
que  sayo  era;  y  en  todo  lo  pintado  y  trazado  no  páres- 
ela poerto  ni  cala,  ni  cosa  áegura ,  sino  un  grande  ao- 
coD  que  está  entre  las  sierras  que  agora -llaman  de  Sant 
Hartio  y  Sant  Antón ,  en  la  provincia  de  Coazacoalco ,  y 
auo  los  pilotos  españoles  pensaron  que  era  estrecho  para 
irá  los  Malucos  yEspecerja.  Mas  empero  estaban  muy 
eogaoados,  y  creían  lo  que  deseaban.  Cortés  nombró 
diezespa&oles,  todos  pHotos  y  gente  de  mar,  que  fue- 
sea  con  los  que  Moteczuma  daba,  pues  hada  tan  bien  la 
cosía  del  camino.  Partiéronse  pues  los  diez  españoles 
con  los  criados  de  Moteczuma ,  y  fueron  á  dar  á  Chal- 
chicocca,  donde  habían  desembarcado,  que  ahora  se 
dice  Sant  luán  de  UI6a.  Anduvieron  setenta  legnas  de 
costa  sin  hallar  ancón  ni  rio ,  aunque  toparon  muchos, 
que  fuese  hondable  y  bueno  para  naos.  Llegaron  á  Coa- 
ocoalco ,  y  el  seilbr  de  aquel  rio  y  provincia ,  llamado 
TocUntlec,  aunque  ene(n¡go  de  Moteczuma,  recibió 
los  españoles  porque  ya  sabia  dallos  desde  cuando  es- 
tofieron  en  P^>taDchan,  y  dióles  barcas  para  mirar  y 
vndar  el  rio.  Ellos  lo  midieron ,  y  hallaron  seis  brazas 
donde  roas  hondo.  Subieron  por  él  arriba  doce  leguas. 
Es  la  ribera  del  de  grandes  poblaciones,  y  fértil  á  lo  que 
parescia.  Sin  esto ,  Tuchintlec  envió  á  Cortés  con  aque- 
llos españoles  algunas  cosas  de  oro,  piedras,  ropas  de 
BtgodoQ ,  de  pluma ,  de  cuero ,  y  Irigues,  y  á  decir  que 
quería  ser  su  amigo  y  tributarlo  del  Emperador  de  un 
Unto  cada  año,  con  tal  que  los  de  Culúa  no  entrasen 
en  su  tierra.  Mueho  placer  hubo  Cortés  con  esta  men-: 
»iería  y  de  que  se  hobiese  hallado  aquel  rio;  ca  de- 
cianmarínerosque  del  rio  de  Gríjalva  hasta  el  de  Panu- 
co 00  había  río  bq^no ;  mas  creo  que  también  se  enga- 
DaroQ.  Tomó  á  enviar  allá  de  aquellos  es^Kiñoles  coo 
€<»u  de  España  pora  el  TnchinUec ,  y  á  que  supiesen 
Dejor  su  voluntad,  y  la  comodidad  de  la  tierra  y  del 
IKierto  bien  por  entero.  Fueron  y  volvieron  muy  con- 
atos y  ciertos  de  todo;  y  así ,  despachó  luego  Cortés 
alláiloanVelazquezde  León  por  capitán  de  ciento  y 
cioeaeota  españoles,  para  que  poblase  v  hiciese  una 
fortaleza. 

« 

La  fiiaioa  de  Cacaaa ,  rey  de  Texenco. 

^  poquedad  de  Moteczuma,  ó  amor  que  á  Cortés  y  á 
Ik  otros  españoles  tenia ,  causaba  que  los  suyos  no  so- 
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lamente  mumiurasen ,  pero  que  tramasen  novedades  y 
r^elion,  especial  su  sobrino  Cacamacip,  señor  de  Tez- 
cuco ,  maneebo  feroz ,  de  ánimo  y  honra ;  el  cual  sintió 
mucho  la  prisión  del  tio ,  y  como  vió  que  iba  muy  á  la 
larga ,  rogóle  que  se  soltase  y  fueses^or,  y noesolavu. 
Y  viendo  que  no  quería,  amotínese,  amenazando  de 
muerte  á  los  españoles ;  unos  declan  que  por  vengar  la 
deshonra  del  Rey,  su  tio;  otros  que  por  se  hacer  el  se- 
ñor do  Méjico,  otros  que  por  matar  los  españoles ;  sea 
por  lo  uno  ó  sea  por  lo  otro ,  ó  por  todo ,  él  se  puso  lúe-  < 
go  en  armas,  juntó  mucha  gente  suya  y  de  amigos ,  que 
no  le  faltaban  entonces ,  con  estar  Moteczuma  preso ,  y 
para  contra  españoles,  y  publica  que  quiere  Ir  á  sacar 
de  captiverio  á  Moteczuma  y  á  echar  de  la  tierra  los  es- 
pañoles ,  ó  matarlos  é  comérselos.  Terrible  nueva  para 
ios  nuestros;  pefo  ni  aun  por  aquellas  bravuras  no  se 
acobardó  Cortés ;  antes  le  quiso  hacer  luego  guerra  y 
cercarlo  en  su  propria  casa  y  puefbto,  ^oo  que  Moteczu- 
ma sé  lo  estorbó ,  diciendo  que  Tezcuco  ere  logar  muy 
fuerte  y  dentro  en  agua,  y  que  Cacama  era  orgulloso, 
bullicioso,  y  tenía  todos  los  de  Culáá*,  como  señor  de 
Culuacan.y  Otumpa,  que  eran  muy  fuertes  fuerzas,  y 
que  le  parescia  mejor  llevarlo  por  otra  vía ;  y  asi ,  guió 
Cortés  el  negocio  todo  á  coiísejo  de  Moteczuma ,  y  en- 
vió á  decir  á  Cacama  que  le  rogaba  mueho  se  acorda- 
se de  la  amistad  que  había  entre  los  dos  desde  que  lo 
salió  á  recebir  y  meter  en  Méjico,  y  que  siempre  era 
mejor  paz  que  guerra  pare  hombre  que  tiene  vasallos; 
y  dejase  las  armas,  que  al  tomar  eran  sabrosas  al  que 
no  las  ha  probado,  porque  en  esto  hada  gran  placisr  y 
servicio  al  rey  de  España.  Respondió  Cacama  que  ño 
tenia  él  amistad  con  quien  le  quitaba  la  honre  y  reino, 
y  que  la  guerra  que  hacer  quería  era  en  provecho  de 
sus  vasallos  y  defensa  de  sus  tierras  y  religión ;  y  pri- 
mero que  dejase  las  armas,  vengaría  á  su  lio  y  á  sus 
dioses ;  y  que  él  no  sabía  quién  ere  él  rey  de  los  españo- 
les, ni  lo  quería  oír,  cuanto  mas  saber.  Cortés  tornó  á  le 
amonestar  y  requerir  otras  muchas  veces;  y  como  es- 
cuchar no  le  quisiese,  hizo  con  Moteczuma  q«ie  le  man- 
dase lo  que  él  le  rogaba.  Moteczuma  le  envió  á  decir 
que  se  llegase  á  Méjico  para  dar  un  corto  á  las'dübren- 
cias  y  enojos  entre  él  y  los  españoles,  y  á  ser  amigo  de 
Cortés.  Cacama*le  respondió  muy  agremente,  diciendo 
que  sí  él  tuviera  sangré  en  el  ojo ,  ni  estaría  preso  ni  ca« 
tívo  de  cuatro  extranjeros,  que  con  sus  buenas  palabras 
le  tenían  hechizado  y  usurpado  el  reino;  ni  la  religión 
mejicana  y  dioses  de  Culúa  abatidos  y  hollados  de  fíes 
de  salteadores  y  embaidores,  ni  la  gloría  y  fama  de  stis 
antepasados  infamada  y  pérdida  por  so  cobardía  y  apo^ 
camiento;  y  que  para  reparar  la  religión,  restituir  los 
dioses ,  guardar  el  reino ,  cobrar  la  fama  y  libertad  á  éfy 
á  Méjico ,  iría  de  muy  buena  gana ;  mas  no  bis  manos  en 
el  seno,  sino  en  la  espada,  para  matar  losespaiíoles,  que 
tanta  mengua  y  afrenta  habían  liecho  á  la  nación  de 
Culúa.  En  grandishno  peligro  estaban  los  nuestros,  asi 
de  perder  á  Méjico  como  las  vidas,  sí  no  se  atajara  esta 
guerra  y  motín;  porque  Cacama  ere  animoso,  guerre- 
ro ,  porfiado ,  y  tenía  miíbfaa  y  buena  gente  de  guerra ; 
y  porque  también  andaban  en  Méjico  ganosos  de  re- 
vuelta para  cobrar  á  Moteczuma ,  y  malar  los  espafiolet 
ó  echarlos  de  la  ciudad.  Mas  remediólo  nniy  bien  Ho- 
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lecitttna ,  que  conosoíendo  cémo  no  aprovechaba  guer- 
ra ni  fuerza,  y  que  al  cabo  ae  habla  de  ensolver  todo  en 
él,  trató  con  cíertoa  capitanes  y  señores  que  estaban 
en  Tezcuco  con  Gacama,  que  le  prendiese  y  se  lo  en- , 
tregasen.  Ellos,  ó  porserMoteczumasurey  y  estar  aun 
vivo,  ó  porque  le  habían  siempre  servido  en  las  guerras, 
é  por  dádivas  y  promesas ,  prendieron  al  Gacama  un  dia 
estando  con  él  ellos  y  otros  muchos-  en  consejo  paca 
consultar  las  cosas  de  la  guerra ;  y  en  acalles  que  para 

.  ello  tenían  á  punto  y  armadas,  le  metieron,  y  tfajeron  á 
Méjico,  sin  otras  muertes  ni  escándalos,  aunque  fué 
dentro  en  su  propria  casa  y  palacio ,  que  toca  en  la  la- 
guna ;  y  antes  que  le  diesen  á  Moteczuma,  le  pusieron 
en  unas  ricas  andas,  como  acostumbran  ios  reyes  de 
Tezcuco ,  que  son  los  mayores  y  principales  señores  de 
toda  esta  tierra,  después  de  Méjico. ftfoteczuma  no  le 
quiso  ver,  y  entrególo  á  Cortés ,  que  luego  le  echó  gri- 
llos y  esposas,  y  puso  á  recado  y  guarda:  Y  á  voluntad  y 
colúejode  Moteczuma  hizo  señor  d«  Tezcuco  y  Gulua- 
can  á  Cucuzca,  su  hermano  menor,  que  estaba  en  Mé- 
jico con  el  tío  y  hnido  del  hermano.  Moteczuma  le  inti- 
tuló y  hizo  las  cerimonias  que  suelen  álos  nuevos  seño- 
res ,  como  en  otra  parte  diremos ;  y  en  Tezcuco  le  obe- 
descieroQ  luego  por  mandado  suyo,  y  porque  era  mas 
bienquisto  qui  no  Gacama,  qué  era  recio  y  cabezudo. 
Desta  manera  se  remedió  aquel  peligro;  mas  si  hubiera 
muchos  Gacamas  no  sé  cómo  fuera ;  y  Cortés  hacia  re- 

'  yes  y  mandaba  con  tanta  autoridad  como  si  hubiera  ga- 
nado el  imperio  mejicano.  Y  á  la  verdad ,  siempre  tuvo 
«sto  desde  que  entró  en  la  tierra ;  ca  luego  se  le  encajó 
que  había  de  ganar  á  Méjico  y.  señorear  el  estado  de 
Moteczuma. 

La  ortcion  qoe  Moteczuma  hizo  i  sos  caballeros  'dándose  al  rey 

deCastiHa. 

Moteczuma  hizo  llamamiento  y  cortes  tras  la  prisión 
de  Gacama ,  á  las  cuales  vinieron  todos  los  señores  co- 
marcanos que  fuera  estaban  de  Méjico.  Y  de  su  albedrío, 
ó  por  el  de  Cortés ,  les  hizo  delantcf  los  españoles  el  in- 
frascripto razonamiento. 

a  [parientes ,  amigos  y  criados  míos :  bien  sabéis  que 
liá  deciocho  años  que  soy  vuestro  rey,  como  lo  fueron 
mis  padres  y  abuelos ,  y  que  siempre  tos  he  sido  buen 
señor,  y  vosotros  á  mí  buenos  viisallos  y  obedientes;  y 
asi,  confio  que  lo  seréis  agora  ^  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da. Memoria  debéis  tener,  que  ó  vos  lo  dijeron  vuestros 
padres,  ó  lo  habréis  oido  á  nuestros  sabios  adevinos  y  sa- 
cerdotes, cómo  ni  somos  naturales  desta  tierra,  ni  nues- 
tro reino  no  es  duradero;  porque  nuestros  antepasa- 
dos vinieron  dé  lejos  tierras,  y  su  rey  ó  caudillo  que 
tAdan,  se  volvió  á  su  naturaleza ,  dicieiido  que  enviaría 
quien  los  rigiese  y  mandase  si  él  no  viniese.  Creed  por 
cierto  que  el  rey  que  esperamos  tantos  años  há,  es  el 
que  agora  envía  estos  españoles  que  aquí  veis,  pues  di- 
cen que  somos-parientes ,  y  tienen  de  gran  tiempo  noti- 
cia de  nos.  Demos  gracias  á  los  dioses,  que  han  venido 
en  nuestros  dias  los  que  tanto  deseábamos.  Haréisme 
placer  que  os  deis  á  este  capitán  por  vasallos  del  Empe- 
rador y  rey  de  España ,  nuestro  señor,  pues  ya  yo  me 
he  dado  por  su  servidor  y  amigo ;  y  ruégeos  mucho  que 
dende  en  adelante  le  obedezcáis  bien  y  ansi  como  hasta 


aquí  habéis  hecho  á  mi ,  y  le  deis  y  paguéis  los  tribu- 
tos ,  pechos  y  servicios  que  me  soléis  dar,  ca  no  me  po- 
déis dar  mayor  contentamiento.»  • 

No  Jes  pudo  mas  hablar;  de  lágrimas  y  sollozos.  Lio- 
raba  tanto  toda  la  gente ,  que  por  una  buena  pieza  no  le 
pudo  responder.  Dieron  grandes  sospiros,  dijeron' mu- 
chas lástimas,  que  aun  á  los  nuestros  enternescieron 
el  corazón.  En  fin ,  respondieron  que  harían  lo  que  les 
mandaba.  Y  Moteczum%primero ,  y  luego  tras  él  todos, 
se  dieron  por  vasallos  del  rey  de  Castilla  y  prometieron 
lealtad ;  y  así ,  se  tomó  por  testimom'o  con  escribano  y 
testigos ,  y  cada  cual  se  fué  á  su  casa  con  el  corazón  que 
Dios  sabe  y  vosotros  podéis  pensar.  Fué  cosa  harto  de 
ver  llorat  Moteczuma  y  tantos  señores  y  caballeros, ; 
ver  cómo  se  mataba  cada  uno  por  lo  que  pasaba.  Masno 
pudieron  al  hacer,* así  porque  Moteczuma  lo  quería  y 
mandaba,  como  porque  tenían  prognósticos  y  señales, 
según  que  los  sacerdotes  publicaban ,  de  la  venida  de 
gente  extranjera,  blanca ,  barbuda  y  oriental,  á  seuo- 
rear  á  aquella  tierra;  y  también  porque  entre  ellos  se 
platicaba  que  en  Moteczuma  se  acababa,  no  solameotn 
el  linaje  de  los  de  Gulúa,  mas  también  el  señorío ;  v  por 
eso  decían  algunos  no'  fuera  él  ni  se  llamara  Moteczu- 
ma, que  signiüca  enojado,  por  su  desdicha.  Dicen  tam- 
bién que  el  mesmo  Moteczunna  tenia  del  oráculo  de  sus 
dioses  respuesta  muchas  veces  que  se  acabarían  eo  él 
los  emperadores  mejicanos ,  y  que  jio  le  sucedería  eo  el 
reino  hijo  ninguno  suyo ,  y  que  perdería  la  silla  á  los 
ocho  años  de  su  reinado ,  y  que  por  esto  nunca  qois') 
hacer  guerra  á  los  españoles,  creyendo  que  le  liabiau 
ellos  de  suceder ;  bien  que  por  otro  cabo  lo  tenia  por 
burla ,  pues  había  mas  de  decisiete  año&que  era  rey. 
Fuese  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  Dios,  que áa 
y  quita  los  reinos,  Moteczuma  hizo  .aquello,  y  aroat» 
mucho  á  Cortés  y  españoles,  y  no  sabia  enojarlos.  Cor- 
tés dio  á  Moteczuma  las  gracias  cuan  mas  cumpüdjt- 
mente  pudo,  de  parte  del  Emperador  y  suya,  y  consoló- 
lo, que  quedó  triste  de  la  plática,  y  prometió  que  sieoi- 
pre  sería  rey  y  señor,  y  mandaría  como  hasta  allí  y  m^ 
jor ;  y  no  solo  en  sus  reinos,  ma^aun  también  en  losque 
él  mas  ganase  y  atrajese  al  servicio  del  Emperador. 

El  oro  y  joyas  que  Moieczaraa  dio  á  Cortés. 

Pasados  algunos  dias  después  que  Moteczuma  y  i<» 
suyos  dieron  la  obediencia ,  le  dijo  Cortés  los  muclios 
gastos  que  el  Emperador  tenia  en  guerras  /  obras  quf^ 
hacia,  y  que  sería  bien  contribuyesen  todos  y  comea- 
zasen  á  servir  en  algo ;  por  ende  que  convenía  enviar  por 
todos  sus  reinos  á  cobrar  los  Iributqa  en  oro,  y  i  ver 
qué  hacían  7  daban  los  nuevos  vasallos,  y  que  diese 
también  él  algo  si  tenia.  Moteczuma  dijo  que  le  placía,  y 
que  fuesen  algunos  españoles  con  unos  criados  sujos  ¿ 
la  casado  las  aves.  Fueron  allá  muchos,  vieron  asaz  oro 
en  planchas,  tejuelos,  joyas  y  piezas  labradas,  que  es- 
taban en  una  sala  y  dos  cámaras  que  les  abríeroD;  y 
espantados  de  tanta  riqueza,  no  quisieron  ó  no  osaros 
tocarla  sin  que  primero  Cortés  la  viese ;  y  así ,  lo  llama- 
ron, y  él  fué  allá,  tomólo^  y  llevólo  todo  á  su  aposento. 
Dio  asímesmo,  sin  estP,  muchas  y  ricas  ropas  de  algo- 
dón y  pluma,  tejidas  á  maravilla ;  no  tenían  par  eo  co- 
lores y  figura? ,  y  nunca  los  españoles  tan  buenas  lasha- 
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biin  T^lo ;  dio  mas  doce  cebratanas  de  fasta  y  plata  con 
que  solía  él  tirar;  las  unas  pintadas  y  matizadas  de 
ares,  uúmales,  rosas ,  flores  y  árboles.  Y  todo  tan  per« 
felá  y  menudamente,  que  bien  tenian  qué  mirar  los  ojos 
T  qué  notar  e)  ingenio.  Las  otras  eran  vacitulas  y  cince» 
íadas  con  mas  primor  y  sotjleza  que  la  pintura.  La  red 
pare  bodoques  y  turquesas  eran  de  oro,  y  algunas  He 
plata.  Envió  también  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco 
en  cinco,  con  un  español  por  compañía  á  sus  provin* 
das,  y  á  tierras  de  señores,  ochenta ,  y  cien  leguas  de 
Méjico,  á  coger  oro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó 
por  nusTO  servicio  panT  el  Emperador.  Cada  señor  y 
pTiocia  dio  la  medida  y  cantidad  que  Moteczumase^ 
ñaió  y  pidif,  en  hojas  de*  oro  y.  plata,  en  tejuelos  y  jo- 
yas,|  en  piedras  y  perlas.  Vinieron  todos  los  mensa* 
jeros,  aunque  tardaron  hartos  días,  y  recogió  Cortés  y 
los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron;  fundiéronlo,  y  sa- 
oaroo  de  oro  fino  y  puro  ciento  y  sesenta  mil  pesos ,  y 
dunmas,  y  de  plata  mas  de  quinientos  marcos;  repara 
tióse  por  cabezas  entre  los  españoles ;  no  se  dio  todo, 
'Ido  señalóse  á  cada  una  según  era.  Al  de  caballo ,  do- 
blado que  al  peón,  y  á  los  oliciales  y  personas  de  cargo 
ó  cuenta  se  éáé  ventaja;  pagósele  á  Cortés,  de  montón 
l'^que  le  prometieron  en  la  Veracruz;  cupo  al  Rey  de 
si  quinto  mas  de  treinta- y  dos  mil  pesos  de^oro^  y  cien 
inarA)s  de  plata ;  de  la  cual  se  hbraron  platos,  tazas, 
jarros,  salserillas  y  otras  piezas,  á  la  manera  que  in- 
(ijosusan,  para  enviar  al  Emperador.  Valia  allende  des- 
(0  cíen  mil  ducados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  Ja 
gruesa,  antes  de  la  fundición,  para  enviar  por  presente 
coa  el  quinto,  en  perlas,  piedras,  ropa,  pluma,  oro  y 
{livma,  piedras  y  pluma,  pluma  y  plata,  y  otras  muchas 
)oyas,  como  las  cebratanas,  que ,  fuera  del  valor,  eran 
atnoasy  lindas,  poi^e  eran  posees,  aves,  sierpes, 
uittles^rboles  y  cosas  asf,  contrahechas  muy  al  na- 
toral  de  oro  ó  plata ,  ó  piedras  con  pluma ,  que  no  te- 
iñfl  par;  voñs  no  se  envió,  y  todo  ó  lo  mas  se  perdió, 
coo  lo  de  todos,  cuando  el  desbarate  de  Méjico,  según 
^  después  muy  por  entero  diremos. 

GoBo  rogé  Moteexama  á  Cortés  que  se  foese  de  Méjico. 

En  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  pensamiento,  como 
^Teiaríco  y  pujante.  Una  era  enviar  á  Santo  Domin- 
go y  otras  isiú,  dineros  y  nuevas  de  la  tierra  y  su  pros- 
peridad, para  traer  gente,  fítme»  y  caballos;  que  los  su- 
yos eran  pocos  para  tan  fran  reino.  La  otra  era  tomar 
todo  el  estado  de  lioteczuma,  pues  lo  tenia  á  él  preso, 
y  tenia  á  su  devoción  á  los  de  Tlaicallan,  á  Coatelica- 
mttlh  y  Tuchiotiec,  y  sabia  qvíe  los  de  Panuco  y.  Te- 
coantepee  y  los  de  Mechuacan  eran  enemicisimos  de 
mejicanos,  y  le  ayudarían  si  menester  los  hubiese.  Era 
la  tercera  liacer  cristianos  todos  aquellos  indios;  locual 
comenzó  luego  como  mejor  y  mas  principal.  Que  ma- 
guer no  asoló  los  ídolos  por  las  ya  dicbas  causas ,  vedó 
matar  hombres  sacrificándolos,  puso  cruces  é  imagi- 
nes de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos  por  los  tem- 
plos, y  hacia  á  los  clérigos  y  frailes  que  dijesen  misa 
cada  día,  y  bautizasen ;  aunque  pocos  se  bautizaron ,  ó 
porque  los  indios  tenian  recio  en  su  envejescida  reli- 
^,  ó  porque  los  nuestros  atendían  á  otras  cosas ,  es- 
perando tiempo  para  esto  que  mejor  fuese.  El  oía  misa 
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todos  los  días,  y  mandaba  que  todos  los  españoles  la  ' 
oyesen  también,  pues  siempre  se  celebraba  en  casa. 
Mas  regaláronsele  por  entonces  estos  sus  pensamientos, 
porque  MQteczuma  volvía  la  hoja,  ó  á  lo  menos  quiso,  y 
porque  vino  Panfilo  de  Narvaez  contra  él,  y  porque  tras 
esto  le  echaron  los  indios  de  Méjico.  Todas  estas  tres 
cosas,  que  son  muy  notables,  contaremos  por  su  orden. 
La  vuelta  de  Moteczuma,  como  algunos  quieren,  fué  de- 
cir i  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra  si  iqueria  que  no 
le  matasen  con  los  demás  españoles.  Tres  razones  ó 
causas  le  movieron  á  ello ,  de  las  cuales  las  dos  eran 
públicas.  Una  fué  el  combate  grande  y  contino  que  los 
suyos  siempre  le  daban  á  que  saliese  de  prisión,  y  echa- 
se de  allí  los  españoles  ó  los  matase,  diciendo  cómo 
era  grande  afrenta  y  mengua  suya  y  de  todos  ellos,  es- 

.  taras! preso  y  abatido,  y  que  los  mandasen  á £oces 
aquellos  poquitos  eitranjeros,  que  les  quitaban  la  hon- 
ra y  robaban  la  hacienda,  cohechando  todo  el  oro  j  ri- 
queza de  los  pueblos  y  señores  para  sí  y  para  su  rey, 
que  debia  ser  pobre;  yquesi  él  quería,  bien;  si  no,  aun- 
que no  quisiese ;  que  pues  no  queria  ser  su  señor,  tam- 
poco ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  fin  que 
Cualpopoca  y  Cacama^  su  sobrínO,  aunque  mejores  pa- 
labras y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  el  diablo,  co- 
mo se  le  aparescia,  puso  muchas  veces  en  corazón  á 
Moteczuma  que  matase  los  españoles  ó  los  echase  de 
allí,  diciendo  que  sino  lo  hacia,  se  iría,  y  no  le  hablaría 
mas,  por  cuanto  le  atormentaban  y  daban  enojo  las 
oiisas,  el  evangelio,  la  cruz  y  el  bautismo  de  los  cristia- 
nos. El  le  decía  que  no  era  bueno  matarlos  siendo  su^ 
amigos  y  hombres  de  bien ;  pero  que  les  rogaría  que  se 
ñiesen,  y  cuando  no  quisiesen,  que  entonces  los  mataría. 
A  esto  replicó  el  diablo  que  lo  hiciese  asi,  y  que  le  haría 
grandísimo  placer;  que,  ó  se  tenia  de  ir  él  ó  los  espa- 
ñoles, pues  sembraban  la  fe  crístiana,  muy  contraríare- 
ligion  á  la  suya ,  ca  no  se  compadescian  juntas  entram- 
bas. La  tercera  razón,  y  que  no  se  publicaba,  era,  según 
sospecha  de  muchos,  que  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  nunca  permanescen  en  un  ser  y  voluntad,  así 
Moteczuma  se  arrepintió  de  lo  que  había  hecho,  y  le  pe- 
saba de  la  prísion.de  Cacaihacin,  que  algún  tiempo 
quiso  mucho,  y  que  á  falta  de  sus  hijos,  le  había  de  he- 
redar, y  porque  conoscia  ser  como  le  decían  lossuyos, 

'  y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayor 
servicio,  ni  sacríficio  mas  ^cepto^á  los  dioses,  que  matar 
y  echar  de  su  tierra  los  cristianos;  y  echándolos ,  que 
ni  se  acabaría  en  él  la  casta  de  los  reyes  de  Culúa,  antes 
se  alargaría,  ni  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tras  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  el  octa- 
vo año,  y  andaba  en  el  deciocheno  de  su  reinado.  Por 
estas  causas  pues,  ó  por  ventura  por  otras  que  no  sa- 
bemos, Moteczuma  apercibió  cien  mil  hombres  tan  se- 
cretamente, que  Cortés  no  lo  supo ,  para  que  si  los  es- 
pañoles no  se  fuesen  dicíéndoselo,  los  prendiesen  y  ma- 
tasen. Así  que,  con  esto ,  determinó  hablar  á  Cortés.  Y 
un  día  salióse  disimuladamente  al  patio  con  muchos  de  ' 
sus  caballeros,  á  quien  debía  dar  parte,  y  envió  llamar  á 
Cortés.  Cortés  dijo :  a  No  me  agrada  esta  novedad;  plega 
á  Dios  sea  por  bien.»  Tomó  doce  españoles,  que  mas  á 
mano  halló,  y  fué  á  ver  qué  le  quería  ó  para  qué  le  Uaitia^ 
ba;que  no  losolia  hacer.  Moteczuma  se  levantó  á  éi,to* 
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móiode  la  mano,  metióloen  unasala,  mandó  traerasiaiH 
tOB  para  entramboa,  y  díjole :  a  Ruégovos  que  os  vaisdea- 
ta  mi  ciudad  y  Uarra,  ca  mis  dioses  están  demí  mal  eno- 
jadoa  porgúeos  tetigo  aquí ;  pedidme  lo  que  quisiéredes^. 
y  dar  vos  ¡o  iie,  porque  os  mucho  amo ;  y  no  penséis  que 
os  digoosto  burlando,  sino  muy  de  veras.  Por  endecum- 
pie  que  asi  se  haga  en  todo  caso,  v  Cortés  cayó  luego 
en  la  cuenta,  ca  no  lo  pareació  que  le  reccbia  con  ei  ta- 
lante que  otras  veces,  puesto  que  usó  con  él  todas 
aquellas  cerimonias  y  buena  crianza  ^  y  antes  que  el 
faraute  acabase  de  le  declarar  la  voluntad  de  Motecau* 
ma,  dijo  á  un  español  de  los  doce  que  fuese  á  avisar  ¿ 
los  companeros  que  se  aparejasen,  por  cuanto  se  tra- 
taba con  él  de  sus  vidas.  Entonces  se  acordáronlos  nues- 
tros de  lo  qUe  les  hallan  dicho  en  TlaxcaMan ,  y  todos 
vieron  que  era  menester  gracia  de  Dios  y  buen  corazón  , 
para  salir  de  aquefia  afrenta.  Comofacabóel  intérprete, 
resppndió  Cortés :  a  Entendido  he  lo  que  decis ,  y  agrá* 
dézcovoslo  mucho;  ved  cuándo  mandáis  que  nos  va* 
mos,  y  así  se  hará.»  Balicé  Hoteczuma :  «No  quiero 
que  os  vais  sino  cuando  quisiéredes,  y  tomad  el  térmi* 
no  que  os  parezca;  que  para  entonces  os  daré  á  vos  dos 
cargas  de  oro ,  y  una  á  cada  uno  de  los  vuestros. »  En- 
tonces le  diio  Cortés :  a  Ya,  Señor,  sabéis  cómo  eché  al 
través  mis  naos  luego  que  á  vuestra  tierra  llegamos ;  y 
así,  tenemos  agora  neeeaidad  de  otras  para  nos  volver  á 
la  nuestra ;  por  Unto,  querría  que  llamásedes  vuestros 
carpinteros  para  cortar  y  labrar  madera ;  que  yo  tengo 
quien  haga  naos;  y  hechas,  nos  iremos  si  nos  dais  lo 
que  prometido  habéis,  y  decidlo  así  á  vuestros  dioses 
y  á  vuestros  vasallos.  Contentamiento  grande  mostró 
desto  Moteczuma,  y  dijo :  «Sea  así.  n  Y  luego  liizo  lia- 
mar  muchos  carpintaros.  Cortés  proveyó  de  maestros  á 
ciertos  españoles  marineros;  fueron  á  unos  pinares, 
cortaron  muchos  y  grandes  árboles,  y  comenzaron  á  la« 
brarlos.  Moteczuma,  que  no  debía  ser  muy  malicioso, 
creyólo;  empero  Cortés  hablo  con  sus  españoles,  y  dijo 
á  los  que  enviaba :  «Moteczunna  quiere  que  nos  vamos 
de  aquí  porque  sus  vasallos  y  el  diablo  le  andan  al  oí- 
do; cumple  que  se  hagan  navios;  id  con  estos  indios 
por  vuestra  fe,  y  córtese  madera  harta;  que  entre  tanto 
Dios  nuestro  Señor,  cuyo  negocio  tratamos ,  proveerá 


de  gente  y  socorro  y  remedio,  que  no  perdamos  esta ' 

buena  tierra ;  y  conviene  mucho  quepongais  toda  dlla-  1  los  que  no  podían  ver  en  su  tierra.  A  Motacsuma  le  pe- 

cion,  paresciendo  que  hacéis  algo ,  no  sospechen  esos     saba.  Según  dicen ,  aadquelio  lo  mostraba ;  y  un  so  ci- 


sado  lo  del  otro  día;  yo  voy  é  ver  qué  quiera;  eitad 
alerta»  y  la  barba  en  la  cebadera,  por  si  algo  intamaren 
estos  indios;  eneomendáos  mucho  á  Dios,  acardáos 
quien  sois,  y  quien  son  estos  infieles  hombres,  aborm- 
¿idos  de  Dias,  amigos  del  diablo,  con  pocas  aneas  y  no 
buen  uso  de  guerra ;  si  hubiéremos  de  pelear,  las  mtaos 
dQ  cada  uno  de  nosotros  han  demostrar  con  obra  y  por 
la  propria  espada  el  valor  de  su  ánhno ;  y  así,  aanqae 
muramos*  quedaremos  vencedores,  pues  habremos 
cumplido  con  el  oficio  que  traemos,  ^  con' lo  que  debo* 
mos  al  sei^icio  de  Dios  como  cristianos,  y  al  de  nnestn» 
rey  como  españdes  ,*y  en  honra  de  nuestra  Espaní  y 
defensa  de  nuestras  ^das. »  Respondiéronle :  «Hari; 
mos  nuestro  deber  huta  morir ,  sin  qne  teÉor  niaelí- 
grolo  estorben;  ca  menos  estimamos  la  muertf  (joe 
nuestro  honor. »  Con  esto  se  fué  Cortesa  Moteczimn, 
el  cual  le  dijo :  «  Señor  capitan,  sabed  que  ya  teoeis  oi- 
ves«n  que  poderos  ir ;  por  eso,  deaquí  adelante  caaoda 
mandáredes.»  ReqioiidióleCcMtés :  «Señor  Aiuy  pode- 
roso ,  en  teniéndolos  hechos  yo  me  irá.  a  « Once  navios, 
dice  Moteczuma,  están  en  la  playa  á  par  de  Cempotlln, 
y  presto  temé  aviso  si  los  que  en  eiloa  vienen  huí  sali- 
do á  tierra,,  y  entonces  sabíamos  qué  gente  es  y  coio- 
ta.»  « I  Bendito  sea  Jesucristo,  dijo  Cortés,  y  doy  moche 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  nos  hace  á  mí  y  i 
todos  estos  hidalgos  de  mi  compañía  la  Un  espanoFsaltó 
á  decirlo  á  los  compañeros ,  y  todos  ello^  cobnroa  »- 
fuerzo.  Alabaron  áDios,  y  abrazáronse  unos  á  oins 
con  muy  gran  placer  de  aquella  nueva.  Estando  así  Coi^ 
tés  y  Moteczuma,  llegó  otro  correo  de  á  pié,  y  dijo  có- 
mo estaban  ya  en  tierra  ochenta  de  caballo  y  ocb^ 
cientos  infantes  y  doce  tiros  de  fuego ;  de  todo  lo  coü 
mostró  k  figura ,  en  que  venían  pintados  hambres,  ca* 
bellos,  tiros  y  naos.  Levantóse «Moteenma  entoaoes, 
abrasó  á  Cortés,  y  df jóle :  «f  Agora  os  amo  ma|  qve  Bas- 
ca, y  quiérome  ir  á  comer  con  vos,  a  Cortés  le  dióias 
gradas  por  lo  uno  y  por  lo  otro.  Tomáronse  por  lis 
manos,  y  fuéronse  al  aposento  de  Cortés,  el  cualdijoé 
los  españoles  no  mostrasen  alteración ,  sino  que  tod<is 
estuviesen  juntos  y  sobre  aviso ,  y  diesen  gracias  al  Se- 
ñor con  tales  nuevas.  Moteczuma  y  Cortés  comieron  so- 
los, con  gran  regocijo  de  todos ;  unos  pensando  quedar 
y  sojuzgar  el  reino  y  gente,  otros  creyendo  que  Beíríao 


mal,  para  que  los  engañemos  asi,  y  hagamos  acá  lo  que 
nos  cumple.  Vais  con  Dios,  y  avisadme  siempre  cómo 
ostais  allá,  y  qué  hacen  ó  dicen  esos. » 

El  miedo  de  ser  ueriflcades  que  tovieron  Cortés  j  los  sayos. 

Ocho  días  después  que  fueron  acortar  madera ,  llega- 
ron á  la  costa  de  Chalcbicoeca  quince  navios.  Las  per- 
sonas que  por  alU  estaban  en  gobernación  y  atalaya 
avisaron  á  Moteczuma  dello  con  mensajeros,  que  en 
cuatro  días  caminaron  ochenta  leguas.  Temió' Motee-  ' 
zuma,  de^ue  lo  supo,  y  llamó  á  Cortés,  que  no  temía 
menos,  recelándose  siempre  de  algún  íhror  del  pueblo 
y  antojo  del  Rey.  Cuando  le  dijeron  á  Cortés  que  Motee* 
zuma  salla  al  palacio,  creyó,  si  daba  en  los  españoles, 
qué  todos  eren  perdidos,  y  díjoles :  «Señores  y  amigos, 
Moteczuma  me  hama;  no  es  buena  señal  j  habiendo  pa- 


pítan ,  viendo  esto,  le  aconsejaba  que  matase  los  espaao- 
les  de  Cortés,  pues  eran  pocos,  y  a^  teraía  manoaqoe 
matar  en  los  qne  venían,  y  no  dejase  juntar  unos  coo 
otros ;  y  porque  aquellos  no  osarían  llegar,  muertosea- 
tos.  Con  esto  llamó  Moteczuma  á  cons^  mncbos  so- 
ñores  y  capitanes;  propuso  el  caso,  y  el  pareacer  de 
aquel  capitan.  Diversos  votos  hubo  en  ello;  pero  al  ca- 
bo concluyóse  que  dejasen  llegará  los  españoles  qaafe 
nian,  pensando  que  cuantos  mas  moros  mas  famaeii» 
y  que  así  matarían  mas  y  á  todos  juntos,  didenda  fw  si 
mataban  los  que  estaban  en  la  ciudad,  ae  tonananlos 
otros  á  las  naos,  y  no  podrían  hacer  el  sacrificio  deles 
que  sus  dioses  querían.  Con  esta  detarralnadoa  pasaba 
Moteczuma  cada  día  con  quinientos  cabafleros  y  seoons 
á  ver  á  Cortés,  y  mandaba  servir  y  rogalar  á  les  espaio- 
les  mejor  que  hasta entonoes,paea habla  dedurar  poco. 


CONQUISTA 

Ite  cte0  Dí«ffo  Velato»  «&«i^  maO  Cortés  4  Páaillo  de  Nar- 

Taez  con  maeba  gente. 

Estalla  Diego  Velazquez  muy  enojado  de  Fernando 
Cortés,  no  tanto  por  el  galsto ,  que  poco  ó  ninguno  ha- 
bía hecho ,  cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  la 
bonra,  fonnaftdo  muy  ráKas  quejas  del  porque  no  le 
kbia  dado  cuenta  ni  parte,  como  á  teniente  de  gober- 
nador de  Cuba ,  de  lo  que  había  hecho  y  descubierto, 
sífloenvüdota  á  España  al  Rey,  como  si  aquqllo  fuera 
mil  hecho  ó  traición ;  y  donde  primero  mostró  lasaña, 
foé  en  sabiendo  que  Cortés  enviaba  el  quinto  y  presen- 
te, y  las  relaciones  de  lo  que  tenía  descubierto  y  hecho, 
ti  Rey  y  á  su  consejo,  con  Francisco  de  Montejo  y  con 
Alonso  Fernandez  Portocarrero  en  una  nao;  ca  luego 
armó  una  ó  dos  carabelas,  y  las  d^pachó  corriendo  á 
tomar  la  de  Cortés  y  lo  que  llevaba ;  y  en  una  dellas  fué 
GoDialo  de  Guzmau,  que  después  fué  teniente  de  go- 
beroadoren  Cuba  por  su  muerte;  mas  como  se  detu- 
vieron mucho  en  aprestarla ,  ni  la  tomaron  ni  vieron,  y 
después,  como  cuanto  mas  prósperas  nuevas  y  hazañas 
oyese  de  Cortés,  tanto  mas  le  cresciese  la  saña  y  mial 
querencia ,  no  hacia  sino  pensar  cómo  deshacer  y  de&- 
tniirle.  Estantío  pues  en  aqueste  pensamiento,  avino 
({ue  ilegé  á  Santiago  de  Cuba  Benito  Martin,  su  cape- 
Han,  que  le  trajo  cartas  del  Emperador  y  el  título  de 
adelantado,  y  cédula  de  la  gobernación  de  todo  lo  que 
hubiese  descubierto ,  poblado  y  conquistado  en  tierra 
;  costa  de  Yucatán ,  con  lo  cual  se  holgó  mucho,  y  tan- 
to por  echar  de  Méjico  á  Cprtés ,  cuanto  por  el  ditado  y 
iavoresque  el  Rey  le  daba ;  y  así,  trajo  luego  esta  arma- 
da, que  fué  de  once  naos  y  siete  bergantines,  y  de  no- 
Tecieotos  españoles,  con  ochenta  caballos ,  y  se  concertó 
con  Panfilo  do  Narvaez  que  viniese  capitán  general 
ya  y  su  teniente  de  gobernador;  y  porque  mas  aína 
partíñe ,  anduvo  él  mesmo  por  la  isla ,  y  llegó  á  Guani- 
fiuiico,  que  es  lo  postrero  della*al  poniente ,  donde 
otaado  ya  para  partirse  Diego  Vela^uez  á  Santiago  y 
Piofilo  de  Narvaéz  á  Méjico ,  llegó  el  licenciado  Lucas 
Vázquez  de  Ayllon ,  oidor  de  Santo  Domingo ,  en  nom- 
bre de  aquella  chancillería  y  de  los  frailes  Jerónimos 
que  gobernaban  9  y  del  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
luez  de  residencia  y  visitador  de  laaudiencia ,  á  reque- 
rir, so  graves  penas,  á  Diego  Velazquez  que  no  enviase, 
y  Piofllo  que  no  fuese  contra  Cortés ,  ca  sería  causa  de 
muertes,  guerras  céviles,  y  otros  muchos  males  entre 
españoles,  y  se  perdería  Méjico,^con  todo  lo  demás  que 
estaba  ganado  y  pacifico  para  el  Rey.  Díjoles  que  si 
eaojo  tenia  con  él  y  diferencia  sobre  hacienda  ó  sobre 
puntos  de  honra ,  que  al  Emperador  pertenescia  conos- 
cer  y  senieiciar  la  causa,  y  po  que  él  mesmo  hiciese 
jOBticia  en  su  proprio  pleito,  haciendo  fuerza  al  contra- 
rio. Rogóles,  si  quedan  servir  al  Rey  y  á  Dios  primera- 
mente, y  ganar  honra  y  provecho,  que  fuesen  á  conquis- 
tar nuevas  tierras,  pues  había  hartas  descvibiertas  sin 
la  de  Cortés,  y  tenían  tan  buena  gente  y  armada.  No 
^Kistóestereqoiriaüento  ni  la  autoridad  y  persona  delli- 
ceDciadoÁyUon,  para  que  Diego  Velazquez  y  Narvaez 
dejaaendeproseguir  su  viaj^contra Cortés.  Viendo  pues 
Unta  obstinación  en  ellos  y  tan  poca  reverencia  á  la 
Jittficia,  acordó  irse  con  Narvaez  en  la  nao  que  vino 
^^^  Sanio  Domingo,  para  estorbar  daños ,  pensando 
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que  lo  acabaría  mejor  allá  con  él  solo  que  no  estando 
presente  Diego  Velazquez ,  y  también  por  tratar  entre 
Coiíjtés  y  Narvaez  si  rompiesen.  Embarcóse  con  tanto 
Panfilo  en  Guaniguanico,  y  fué  á  surgir  con  su  tlota 
acerca  de  la  Veracruz ,  y  como  supo  que  estaban  allí 
ciento  y  cincuenta  españoles  de  los  de  Cortés,  envió 
allá  á  un  clérígo,  á  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Alonso  de 
Vergara  á  los  requerir  que  le  tuviesen  por  capitán  y  go- 
bernador; pero  no  quisieron  escucharle  los  de  dentro, 
antes  les  prendieron  y  los  enviaron  á  Méjico  á  Cortés 
para  queso  informase  dellos.  Sacó  luego  á  tierra  la  gen- 
te, caballos,  armas  y  artillería,  y  fuese  á  Cempoallan. 
Los  indios  comarcanos ,  asi  amigos  de  Cortés  como  va- 
sallos de  Moteczuma,  le  dieron  oro,  mantas  y  comida, 
pensando  que  era  de  Cortés. 

Lo  que  Cortés  escribió  i  Narvaez. 

Mas  que  nadie  piensa  dio  qué  pensar  esta  nueva  y 
grande  armada  á  Cortés,  antes  que  supiese,  cuya  era. 
Por  una  parte  holgaba  que  viniesen  españoles ,  por  otra 
le  pesaba  de  tantos.  Si  venían  á  le  ayudar,  tenia  por  ga- 
nada la  tierra;  si  contra  él,  por  perdida.  Si  venían  de 
España,  creía  que  le  traían  buen  despacho ;  si  de  Cuba, 
temía  guerra  civil  con  ellos.  Parescíale  que  de  España 

*  no  podían  venir  tiinta  gente ,  y  sospechaba  que  era  da 
las  islas,  y  que  debía  de  venir  allí  Diego  Velazquez ,  y 
después  de  sabido,  tuvo  otro  tanto  que  pensar,  porque 
le  cortaban  el  hilo  de  su  prospegdad  y  le  atajaban  los 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  la  tierra,  las 
minas,  la  riqueza,  las  fuerzas ,  los  que  eran  amigos  de 
Moteczuma  ó  enemigos;  estorbábanle  de  poblar  los  lu- 
gares que  comenzado  tenía,  de  ganar  amigos,  de  crís- 
tianar  los  indios,  que  era  y  debía  ser  lo  principal,  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  y  á  provecho  de  nuestra  nación.  Temía  que 
por  desviar  un  inconveniente  se  le  podían  seguir  mur 
chps;  sí  dejaba  llegar  á  Méjico  á  Panfilo  dqi^arvaez,  ca- 
pitán que  venia  de  aquella  flota  por  Diego  Velazquez, 
estaba  cierta  su  perdición;  si  salía  contra  él ,  la  revuel- 
ta de  la  ciudad  y  la  Iíbertad.de  Moteczuma ,  y  ponía  en 
condición  su  vida ,  sú  honra ,  sus  trabajos ,  y  por  no  ve- 
nir ¿  estos  extremos,  arrímese  á  los  medios.  Lo  primero 
que  hizo  fué  despachar  dos  hombres,  uno  á  Juan  Ve- 
lazquez de  León ,  que  iba  á  poblar  á  Coazacoalco ,  para 
que  luego,  en  viendo  su  carta,  se  tornase  á  Méjico,  y 
díóle  noticia  de  la  venida  de  Narvaez,  y  de  la  necesi- 
dad que  había  del  y  de  los  cíent  ^cincuenta  españoles 
que  consigo  llevaba.  El  otro  á  la  Veracruz  á  traelle  ra- 
zón enteramente  y  cierta  de  la  llegada  de  Panfilo ,  y 
qué  buscaba  y  qué  decía.  El  Juau  Velazquez  hizo  lo  que 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Narvaez,  que  como  á  cu- 
ñado suyo,  y  deudo  de  Diego  Velazquez,  le  rogaba  se 
pasase  á  él ,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró  mucho  de  allí 
adelante.  De  la  Veracruz  fueron  á  Méjico  veinte  espa- 
ñoles con  aviso  de  lo  que  Narvaez  publicaba,  y  llevaron 
presos  un  clérígo  y  á  Alonso  de  Guevara  y  á  Juan  Ruiz 
de  Vergara,  que  habían  ido  á  la  villa  por  amotinadla 
gente  de  Cortés,  so  color  que  iban  á  requeriría  con  cé- . 
dula  del  Rey.  Lo  ^gundo  fué ,  que  envió  á  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo,  de  la  Merced ,  con  otros  dos  espaoo- 

<  les,  á  ofrescer  su  amistad  á  Narvaez,  y  si  no  la  quería,  á 
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requerirle  de  parte  del  Rey,  y  en  nombre  suyo,  como 
justicia  mayor  de  aquella  tierra  y  de  la  de  los  alcaldes 
y  regidores  de  la  Veracruz,  que  estaban  eo  Méjico,  que 
entrase  callado  si  traia  provisiones  del  Rey  ó  su  con- 
sejo, y  sin  hacer  daño  en  la  tierra ;  no  escandalizase  ni 
causase  males,  ai  estorbase  la  buena  ventura  que  alli 
tenían  los  españoles,  ni  el  servicio  del  Emperador,  ni 
la  conversión  de  los  indios;  y  si  no  las  traia,  que  se  tor- 
nase y  dejase  en  paz  la  tierra  y  la  gente.  Mas  poco  apro- 
vechó este  requerimiento  ni  las  cartas  de  Cortés  y  re- 
gimiento. Soltó  al  clérigo  que  trajeron  preso  los  de  la 
Veracruz ,  y  envióle  luego  tras  el  fraile  á  Narvaez  con 
ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas,  y  una 
carta  que  en  suma  contenia  cdmo  se  holgaba  mucho 
que  viniese  él  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguao, 
por  el  conoscimiento  viejo  que  entre  ellos  habia ,  y  que 
se  viesen  solos  si  mandaba,  para  dar  orden  cómo  no  hu- 
biese guerra  ni  muertes  ni  enojo  entre  españoles  y  her- 
manos, porque  si  traia  provisiones  del  Rey  y  se  las 
mostraba  á*él  ó  al  cabildo  de  la  Veracruz,  que  se  obe- 
descerian ,  como  era  justo ,  y  si  no,  que  tomarían  otro 
buen  asiento.  Narvaez,  como  venia  tan  pujante,  nada 
ó  muy  poco  curaba  de  aquellas  cartas  ni  ofertas  ni  re- 
querimientos de  Cortés ,  y  porque  Diego  Velazquez,  ^ 
que  le  enviaba ,  estaba  mal  enojado  é  indignado. 

Lo  qae  Pinfllo  de  Narvaez  dijo  á  los  indios  t  respondió,  i  Cortés. 

PánGlo  de  Narvaez  djjo  á^  los  indios  que  estaban  enga- 
ñados, por  cuanto  él  era  el  capitán  y  señor;  que  Cortés 
no,  sino  un  malo,  7  los  que  con  él  estaban  en  Méjico, 
que  eran  sus  mozos ,  y  que  él  venia  á  cortarle  la  cabeza 
y  á  castigarlos  y  echarfos  de  la  tierra,  y  luego  irse  y. 
dejársela  libre.  Ellos  se  lo  creyeron  con  verle  con  tantos 
barbudos  y  caballos ,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos; 
con  esto  fe  servían  y  acompañaban,  y  dejaban  á  ios  de 
la  Veracruz.  También  se  congració  con  Moteczuma,  di- 
ciéndolc  que^ortés  estaba  allí  contra  la  voluntad  de  su 
rey;  que  era  hombre  bandolero  y  codicioso ,  que  le  ro- 
baba su  tierra  y  le  quería  matar  para  alzarse  con  el  rei- 
nó ,  y  que  él  ibd  á  soltarle  y  .á  le  restituir  cuanto  aque- 
llos malos  le  habían  tomado;  y  porque  á  otros  no  hi- 
ciesen semejantes  daños  y  mal  tratamiento,  quilos 
prendería  y  mataría  ó  echaría  en  prisión ;  por  eso,^que 
estuviese  alegre,  pues  presto  se  verían ,  y  no  había  de 
hacer  mas  de  restituiríe  en  su  reino  y  tornarse  á  su  tier- 
ra. Eran  estos  tratos  tan  malos  y  tan  feos ,  é  injuriosas 
las  palabras  y  cosas  qpe  Panfilo  decía  públicamente  de 
Cortés  y  los  españoles  de  su  compañía ,  que  parescian 
muy  muí  á  los  de  su  ejército;  y  muchos  no  las  pudieron 
sufrir  sin  afeárselas ,  especial  Bernaldíno  de  Santa  Cla- 
ra, que  viendo  la  tierra  tan  pacífica  y  tan  bien  contenta 
de  Cortés ,  le  dio  una  buena  reprehensión ,  y  asimismo 
le  hizo  uno  y  muchos  requiriniientos  el  licenciado  Ay- 
llon ,  y  le  mandó ,  so  gravísimas  penas  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  que  no  dijese  aquello  ni  fuese  á 
Méjico ;  que  seria  grandísimo  escándalo  para  los  indios 
y  desasosiego  para  los  españoles ,  4cservic¡o  del  Empe- 
•  rador  y  estorbo  del  bautismo.  Enojado  dello  Panfilo, 
prendió  al  licenciado  Ayllon ,  oidor  del  Rey,  y  á  un  se- 
cretario de  la  Audiencia  y  á  un  alguacil.  Metiólos  en 
otra  nao ,  y  enviólos  á  Diego  Velazquez^  mas  él  se  supo 


dar  tan  buena  maña,  que ,  ó  sobornando  los  maríneros  i 
atemorizándolos  con  la  justicia  del  Rey,  se  volvió  libre- 
mente á  su  chancillería,.  donde  contó  cuanto  lo  ayinie- 
ra  con  Narvaez  á  sus  compañeros  y  gobernadores ,  que 
no  poco  dañó  los  negocios  de  Diego  Velazquez  y  mqoró 
los  de  Cortés.  Como  prendlb  Narvaez  %\  llceocudo, 
luego  pregonó  guerra  él  fuego,  como  dicen ,  7  á  sangre 
contra  Cortés ;  prometió  ciertos  marcos  de  oro  al  que 
prendiese  ó  matase  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  7  á 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  á  otras  principales  personas  de 
su  compañía ,  y  repartió  los  dineros  y  ropa  á  los  $0705, 
haciendo  mercedes  de  lo  ajeno.  Tres  cosas  fueron  estas 
hartos  livianas  y  panfarronas.  Muchos  españoles  de  Nar- 
vaez se  amotinaban  por  los  mandamientos  del  licencia- 
do Ayllon,  ó  por  laíama  de  la  riqueza  y  franqueza  de 
Cortés;  y  asi;  Pedro  de  Villalobos  y  un  portugués  7  otros 
seis  ó  siete  se  pasaron  al  Cortés ,  y  otros  le  cH^cribíeron, 
á  lo  que  algunos  dicen ,  ofresciéndosele  sí  Tenia  para 
ellos;  y  que  Cortés  leyó  Jas  cartas,  callando  la  firma  y 
nombres  de  cuyas  eran ,  á  los  suyos;  en  las  cuales  los 
llamaba  sus  mozos,  traidores,  salteadores,  y  los  amena- 
zaba de  muerte  y  á  quitarles  Ja  hacienda  t  tierra.  Unos 
cuentan  que  ellos  se  amotinaron ,  y  otros  que  Cortés 
los  sobornó  con  cartas ,  ofertas  y  una  carga  de  collares 
y  tejuelos  de  oro  que  envió  de  secreto  al  real  de  Pan- 
filo de  Narvaez  con  un  su  criado ,  y  que  publicaba  tener 
en  Cempoallan  docientos  españoles.  Todo  pudo  ser,  ca 
el  uno  era  tibio  y  descuidado  y  el  otro  era  cuidadoso  ; 
ardía  en  los  negocios.  Narv%ez  respondió  á  fortes  con 
el  fraile  de  la  Merced ,  y  lo  substancial  de  la  carta  era, 
que  fuese  luego,  vista  la  presente,  adonde  él  estaba,  qne 
traia  y  le  quería  mostrar  q^  provisiones  del  Empera- 
dor para  tomar  y  tener  aquella  tierra  por  Diego  Vela&- 
quez,  y  que  ya  tenia  hecha  una  villa  de  hombres  sola- 
mente con  alcaldes  y  regidores.  Tras  e^a  carta  envió  á 
Bernaldíno  de  Quesa'da  y  á  Alonso  de  Mata  á  le  requerir 
que  saliese  de  Ja  tierra,  so  pena  de  muerte,  y  notificarle 
las  provisiones;  mas  no  se  las  notificaron,  ó  porque  no 
las  llevaban ,  que  fuera  poco  sabio  si  de  nadie  las  con- 
fiara, ó  porque  no  les  dieran  lugar;  antes  Cortés  hiao 
prender  al  Pedro  de  Mata  porque  se  llamaba  escríbaDo 
del  Rev  no  siéndolo  ó  no  mostrando  el  titulo. 

Lo  qae  dijo  Cortés  á  los  sayos. 

Viendo  pues  Cortés  que  hacían  poco  fruto  las  cartas 
y  mensajeros ,  aunque  pada  día  iban  y  venían  de  Nar- 
vaez á  él,  y  dól  á  Narvaez,  y  que  nunca  se  hablan  Tisto 
ni  mostrado  las  provisiones  del  Rey,  acordó  verse  con 
él, «que  barba  á  barba,  como  dicen,  honra  se  cata,  y 
por  llevar  el  negocio  porfíen  y  buenos  medios,  si  posi- 
ble fuese ;  y  para  esto  despachó  á  Rodrigo  Alvarez  Chi- 
co, veedor,  y  á  Juan  Velazquez  y  Juan  del  Rio,  qoe  tra- 
tasen con- Narvaez  muchas  cosas.  Pero  tres  fueron  hs 
principales :  que  se  viesen  solos  ó  tantos  á  tantos ;  que 
Narvaez  dejase  á  Cortés  en  Méjico ,  y  él  ae  fuese  con  los 
que  traia,  á  conquistará  Panuco,  qu^  estaba  de  paz, 
con  personas  de  allá  Qiuy  principales  que  tenia,  ó  á 
otros  reinos ;  y  Cortés,  que  pagana  los  gastos  y  socor- 
reria  los  españoles  que  traia ,  ó  que  se  estuviese  Nar- 
vaez en  Méjico ,  y  diese  á  Cortés  cuatrocientos  españo- 
les de  la  armada ,  para  que  con  ellos  y  con  los  suyos  él 
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se  pasase  adelante  á  conquistar  otra^  tierras.  La  otra 
era  que  le  mostrase  las  proTisiones  que  del  Rey  traia»  y 
las  obedecería.  Narraez  no  vino  á  ningnn  partido,  so- 
lamente al  concierto  de  que  se  viesen  con  cada  diez  hi- 
dalgos sobre  seguro  y  ccn  juramento ,  y  firmáronlo  de 
sos  nombres;  mas  no  se  efectuó,  poraue  Rodrigo  AI  va- 
ra Chico  avisó  á  Cortés  de  la  trama  que  Narvaez  urdia 
para  le  prender  6  matar  en  las  vistas.  Como  entendía  en 
«i  negocio^  entendió  la'  roana  y  engaño,  ó  quizá  se  lo 
dijo  alguno  que  no  quería  mal  á  Cortés.  Deshechos  los 
conciertos,  detenciaa  Qortésír  á  él  con  decir :  «Algo  se- 
rá.» fVimero  que  ^  fuese  habló  con  sus  españoles,  tra- 
yéndoles  á  la  merooría  cuaflto  él  por  ellos  y  ellos  ppr  él 
haiúan  hechodesde  que  comenzó  aquella  jomada  hastF 
entonces;  dijo  cómo  Diego  Velazquez,  en  lugar  de  les 
darlas  gracias,  los  enviaba  á  destruit  y  matar  con  Pan- 
filo de  Narvaez,  que  era  hombre  recio  cabezudo,  por 
loque  habían  hecho  en  servicio  de  Dios  y  del  Empera- 
dor, y  porque  atendieron  al  Rey,  como  buenos  vasallos, 
y  DO  á  él ,  no  siendo  obligados,  y  que  Narvaez  les  tenia 
fa  confiscados  sus  bienes,  y  hechas  mercedes  dellos  á 
otros,  y  los  cuerpos  condenados  á  horca  y  las  famas 
puestas  al  tablero ,  do  sin  muchas  injurías  y  befas  que 
de  todos  hacia;  cosas  ciertamente  no  de  cristiano,  ni 
que  ellos,  siendo  tales  y  tan  buenos ,  querrían  disimu- 
lar y  dejar  sin  el  castigo  que  merescian  ,  y  aunque  la 
veoganza  él  y  ellos  la  debían  d^ar  á  Dios,  que  da  el  pago 
i  ios  soberbios  é  invidiosos ,  que  le  páresela  no  dejasen 
i  lo  menos  gozar  de  sus  trabajos  y  sudores  á  otros,  que 
foo  sus  manos  lavadas  venían  á  comer  la  sangre  del 
prójimo ,  y  qu^  descaradamente  iban  contra  otros  espa- 
Mles,  levantando  los  indios  que  los  servían  como  amji- 
¿os,  y  ardiendo  guerras  muy  peores  que  las  civiles  de 
^«y  Silla ,  ni  que  las  de  César  y  Pompeyo  ,»que  tur- 
bvQoe)  imperio  romano;  y  que  él  determinaba  salirle 
*JfaaiDo  y  no  dejarle  llegiair  á  Méjico ,  pues  era  mejor 
J)>«  05  salve  que  no  quien  está  alláf  y  que  si  eran  mu- 
<*!)«,  que  valia  masa  quien  Dios  ayuda  que  no  quien 
mucho  loadruga ,  y  que  buen  corazón  quebranta  mala 
motora,  como  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 
•^1,  después  que  con  él  siguian  las  armas  y  guerra ; 
asimesmo  que  de  los  de  Narvaez  había  muchos  que  se 
pisarían  á  él ,  por  eso  que  les  daba  cuenta  de  lo  que 
P^Qsaba  y  hacia ,  para  que  los  que  quisiesen  ir  con  él ,' 
que  se  apercibiesen^  y  los  que  no,  que  quedasen  inucho 
^n  buen  hora  á  guardar  á  Méjico  y  á  Moteczuma,  que 
Uoto  montaba.  Hízoles  también  muchos  ofrescimfen- 
tos  si  con  victoria  tomaba.  Los  españoles  dijeron  que 
Cono  él  Drenase  ansí  lo  harían.  Muclio  les  indindbcon 
<^  plática,  y  á  hi  verdad  temían  la  soberbia  y  cegue- 
<lad  de  Panfilo  de  Narvaez,  y  por  otra  parte  á  los  indios, 
W  ya  tomaban  alas  con  ver  disensión  entre  españoles, 
}  qoe  los  de  la  costa  estaban  con  los  otros. 

Roef  os  de  Cortés  4  Moteczuma. 

Tras  esto,  como  los  halló  amigos  y  ganosos  de  lo  que 
él  mesmo,  habló  á  Moteczuma,  por  Ir  sin  menos  cui- 
<lado  y  por  saber  lo  que  habia  ^  él ,  y  díjole  semejan- 
tes razones  que  estas  : 

«Señor,  conoscido  teméis  el  amor  que  os  tengo  y  el 
deseo  de  servffos ,  y  la  esperanza  de  que  á  mí  y  á  mis 
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compañeros  haréis,  cuando  nos  vamos ,  muy  crescidas 
mercedes.  Pues  ahora  os  suplico  me  las  hagáis  en  esta* 
ros  siempre  aquí ,  é  miréis  por  estos  esfMiñoles  que  con 
vos  dejo ,  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  y  que  vos  nos  distes;  ca  yo  me  parto  á. decir 
á  aquellos  que  poco  há  llegaron  en  la  flota ,  cómo  vues- 
tra alteza  manda  que  yo  me  vaya ,  y  que  no  hagan  da- 
ño ni  enojo  á  vuestros  subditos  y  vasallos ,  ni  entren  en 
vuestras  tierras,  sino  que  se  estén  en  la  costa  hasta  que 
nosotros  estemos  para  poder  embarcar  y  nos  ir,  como 
es  la  vuestra  voluntad  y  merced 'é  si  entre  tanto  que 
voy  y  vuelvo,  algún  vuestro,  de%iarcríado  ó  necio  ó 
atrevido ,  quisiere  ^enojar  á  los  mios  que  en  vuestra 
guarda  quedan,  roandaréísles  que  estén  quedos. » 

Moteczuma  prometió  de  hacerlo  así ;  y  le  dijo  que  si 
aquellos  eran  malos  y  no  hacían  lo  que  les  mandase,  que 
selo avisase,  y  él  le  enviaría  gente  de  guerra  para  que 
los  castigase  y  echase  fuera  de  su  tierra;  y  si  quería,  le 
daría  guias  que  le  llevasen  hasta  la  mar  siempre  por  sus 
tierras^  y  mandaría  que  le  sirviesen  por  el  camino  y 
mantuviesen.  Cortés  le  besó  las  manos  por  ello.  Agra- 
decióselo  mucho,  y  dio  un  vestido  de  España  y  ciertas 
joyas  á  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas  de  rescate  á  otros 
señores  que  estaban  allí  á  la  plática.  Mas  no  conoció  de 
lo  que  entendía ,  ó  porque  aun  no  le  habían  dicho  nada 
de  parte  de  Narvaez,  ó  porgue  disimuló  gentilmente, 
holgando  que  unos  cristianos  á  otros  se  matasen,  y  ere- . 
yendo  que  por  allí  temía  mas  cierta  su  libertad,  y  se 
aplacarían  sus  dioses. 

La  prisión  de  Panfilo  de  Narvaez. 

Estaba  tan  bienquisto  de  aquellos  sus  españoles  Cor- 
les, que  todos  querían  ir  con  él;  y  así,  pudo  escogerá  los 
que  quiso  llevar,  que  fueron  docientos  y  cincuenta,  con 
los  que  tomó  en  el  camino  á' Joan  Velazquez  de  León. 
Dejó  á  los  demás ,  que  serían  otros  docientos,  en  guarda 
de  Moteczuma  y  de  la  ciudad .  Dióles  por  capitán  á  Pedro 
deAlbarado.  Dejóles  la  artillería  y  cuatro  fustas  que  ha- 
bia hecho  para  «eñorear  la  laguna ,  y  rogóles  que  aten- 
diesen solamente  á  que  Moteczuma  no  se  les  fuese  á 
Narvaez,  y  á  no  salir  del  real  y  casa  fuerte.  Partióse 
pues  con  aquellos  pocos  españoles  y  con  oche  ó  nueve 
caballos  que  tenía ,  y  muchos  indios  de  servicio.  Pasan- 
do porChololla  y  Tlaxcallan  fué  Wen  jecebido  y  hospe- 
dado. Quince  leguas ,  ó  podo  menos ,  antes  de  llegar  á 
Cempoallan ,  donde  Narvaez  estaba ,  topó  dos  clérigos 
>á  Andrés  de  Duero,  su  conocido  y  amigo,  á  quien 
debía  dineros,  que  le  prestó  para  acabar  de  fornir  la 
flota ,  que  venían  á  deciríe  fuese  á  obedecer  ál  general 
y  teniente  de  gobernador  Panfilo  de  Narvaez,  y  á  en- 
tregarle la  tierra  y  fuerzas  della ;  donde  no,  que  procede^ 
na  contra  él  como  contra  enemigo  y  rebelde,  hasta  eje- 
cución de  muerte ;  y  si  lo  hacia ,  que  le  daría  sus  naos 
para  irse,  y  le  dejaría  ir  libre  y  seguramente  con  las 
personas  que  quisiese.  A  esto  respondió  Cortés  que  an- 
tes moríría  que  dejarle  la  tierra  que  había  él  gatiado  y 
pacificado  por  sus  puños  é  industría ,  sin  mandamiento 
del  Empehidor ;  y  si  á  gran  tuerta  le  quería  hacer  guer- 
ra ,  que  se  sabría  defender;  y  si  vencía  ,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón,  que  no  habia  menester  sus  naves, 
y  si  moría ,  mucho  menos.  Por  eso,  que  le  mostrase  las 
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protisíones  y  recaudo  que  del  Rey  traiii ;  porque,  hasta 
prindero  yerlas  j  leerlas  no  aceptaría  partido  ninguno ; 
y  pues  no  se  las  habia  mostrado  ni  mostraba ,  que  era 
señal  como  na  Jas  traia  ni  tenia ;  y  siendo  así,  que  le  ro- 
gaba f  requería  y  mandaba  se  tprdase  con  Dios  i  Cuba, 
si  no,  que  le  prenderia  y  enviaría  á  Espaiía  con  gríllos,  al 
Emperador,  que  lo  castigase  como  merecian  sus  deser- 
vicios y  alborotos ;  y  ansí ,  con  esto  despidió  al  Andrés 
de  Duero ,  yenvió  un  escribano  y  otros  muchos  con  po- 
der y  mandamiento  suyo ,  á  requerirle  que  se  embarcase 
y  Ao  escandalizase  mas  los  hombres  y  tierra,  que  á  mas 
andar  se  le  leyantkb^n^,  y  se  fuese  antes  que  mas  muer- 
tes ó  males  se  recreciesen ;  átínáe  ne ,  que  para  el  día 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  alií'á  tres  dias, 
seria  con  él.  PánOlo  hizo  burla  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder,  y  mofó  reciamente  de 
Cortés ,  que  con  tan  poca  gente  ^enia  haciendo  fierw. 
Hizo  alarde  de  su  gente  delante  de  Joan  Velazquez  de 
León,  y  Joan  de  Rio  y  los  otros  de  Cortés  que  andaban  y 
estaban  con  él  en  los  tratos  y  conciertos.  Halló  ochenta 
escopeteros,  ciento  y  veinte  ballesteros^  seiscientos  in- 
fantes^ ochenta  de  caballo;  y  aun  díjoles :  tt¿Cómo  os 
defenderéis  de  nosotros,  si  no  hacéis  lo  que  queremos?» 
Prometió  dineros  á  quien  le  trajese  preso  ó  muerto  á 
Cortés,  y  lo  mesmo  hizo  Cortés  contra  Pánñlo.  Hizo  un 
caracol  con  los  infantes,  esearamozú  cen  los  caballos,  y 
jugó  la  artillería,  para  atemorizar  los  indios;  por  el  cual 
temor  el  gobernador  que  allí  c^rca  tenia  Moteczuma  le 
dio  un  presente  de  mantas  y  joyas  'de  oro ,  en  nombre 
del  gran  señor,  y  se  le  ofreció  mucho.  Narvaez  envió, 
como  dicen,  de  nuevo  otro  mensaje  á  Moteczuma  y  á 
los  caballeros  de  Méjico,  con  los  indios  que  llevaban  el 
alarde  pintado ;  y  porque  le  decían  que  Cortés  venia 
cerca ,  salia  á  correr  el  campo ,  y  el  di^i  de  Pascua  sacó 
todos  sus  ochenta  caballas  y  quinienlos  peones,  y  fué 
una^ legua  de  donde  yá  Cortés  Uegaim.  Mas,  como  no  lo 
halló,  pensó  que  las  lenguas  que  por  espías  traía,  le 
burlaban,  y  tornóse  á  su  real  casi  ya  de  noche,  y  dur- 
mióse. Mas  f  por  si  los  enemigos  viniesen ,  puso  por 
centinelas  en  el  ¿amino,  casi  una  legua  ^e  Cempoa- 
llan,  á  Gonzalo  de  Carrasco,  Alonso  Hurtado.  Cortés 
anduvo  el  dia  d#  Pascua  mas  de  diez  leguas  á  gran 
trabajo  de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar  dio  su  maur 
damiento  por  esgriti^á  Goi^o  de  Stmdoval,  su  al- 
guacil mayor,  para  que  pnmdiese  ¿  Narvaez^  ó  matase 
si  se  defendiese,  y  á  los  alcaldes  y  regidores,  y  dióle 
ochenta  espandes  de  compañía  con  que  lo  hiciese 
Los  corredores  de  Cortés ,  que  iban  siempre  buen  rato 
delante,  'dieron  en  las  escuchas  de  Narvaez.  Toma- 
roo  al  Gonzalo  de  Carrasco,  que  les  dijo  cómo  tenia 
repartido  Panfilo  de  Narvaez  el  aposento ,  gente  y  arti- 
llería. El  Alonso  Hurtado  escápeseles ,  y  fuéá  mas  cor- 
rer, y  entró  por  el  patio  del  aposento  de  Narvaez,  di* 
ctendoá  voces:  aArme,  arma,  que  viene  Cortés.»  A 
este  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo 
creían.  Cortés  dejó  los  caballos  en  el  monte ,  hizo  atgu- 
nas  picas  que  faltaban  para  que  todos  los  suyos  llevasen 
sendas,  y  entró  él  delantero  en  la  ciudad  y  bu  el  real 
de  los  contraríos  á  media  noche ,  que ,  por  descuidar- 
los y  no  ser  visto  I  aguardó  aquella  hora.  Mas ,  por  bien 
que  caminó  >  ya  se  sabia  su  venida  por  hi  centinela,  que 


llegó  media  hora  primero,  y  estaban  ya  todos  los  cibt- 
líos  ensillados ,  y  muchos  enünenados,  y  los  hombro 
armados.  Entra  tan  sin  ruido,  que  primero  dijo,  «Cieirt 
y  á  ellos ,»  que  fuese  visto,  aunque  tocaban  al  anna.  Aih 
daban  muchos  cocuyos,  y  pensaron  que  erao  roecins 
de  arcabuz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran. Dijeron  á  Nar- 
vaez, están^lose  poniendo  una  cota:  aCatad,  Señor,  que 
entra  Cortés.»  Respondió :  «Dejadle  venir;  quemeiie- 
ne  á  ver. »  Tenia  Narvaez  su  gente  en  cuatro  torrecillas 
con  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  coa  has- 
ta cien  españoles,  y  i  la. puerta  trece  tiros,  ó  según 
otros  dicen,  decisiete,  todos  de  fruslera.  Hizo  Cortés 
subir  arriba  á  Gonzalo  deSandoval  con  cuarenU  ó  ció- 
iUenta  compañeros ,  y  él  quedóse  ¿  la  puerta  para  de- 
fender la  entrada  con  veinte ;  los  demás  cercaron  las 
torres ;  y  así ,  no  se  pudieron  socorrer  los  unos  á  los  otros. 
Narvaez,  como  sifttió  el  ruido  cabe  si ,  quiso  pelear, 
por  mas  que  le  fué  requerido  y  rogado ;  y  al  salir  de  su 
cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  Cortés,  que  je  saca- 
ron un  ojo.  Echáronle  luego  mano ,  y  rastrando  le  lle- 
varon las  escaleras  abajo.  Cuando  se  vio  delante  de  Cor- 
tés dijo :  * 

a  Señor  Cortés,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mi  persona  presa.))  El  le  respondió :  a  Lo  menos  que  yo 
he  hecho  en  esta  tierra  es  haberos  prendido.»  Luego  le 
hizo  aprisionar  y  llevar  á  la  yilluríca ,  y  le  tuvo  algor 
nos  años  preso.  Duró  el  c<Hnbate  asaz  poco ,  ca  dent» 
de  una  hora  estaba  preso  Panfilo  y  los  mas  priocipales 
de  su  hueste ,  y  quitadas  las  arenas  á  loa  demás.  Murie- 
ron deciseis  de  lamparte  de  Narvaez,  y  dé  la  de  Cortés 
dos  solamente,  que  mató  un  tiro.  No  tuvieron  tiempo 
ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería  «coa  la  príe» 
que  Cortés  les  dio,  si  no  fué  un  .tiro ,  con  que  matarlo 
aquellos  ^os.  Teníanlos  atapados  con  cera  por  la  raociía 
agua.  De  aquí  tomaron  oeasion  los  vencidos  para  decir 
que  Cortés  tenia  sobornado  el  artillero  y  á  otros.  Moda 
templanza  -tuvo  aquí  Cortés ,  que  aun  de  palabra  oo  in- 
jurió á  ninguno  de  los  presos  y  rendidos,  ni  á  Narvaei, 
que  tanto  mal  habia  dicho  del,  estando  muchos  deis» 
suyos  con  gana  de  .vengarse ;  y  Pedro  de  Malveodi, 
criado  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por  mayordoi») 
de^arvaez ,  recogió  y  guardó  los  navios  y  toda  la  rofi 
y  hacienda  de  entrambos,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie- 
se. ¿Cuánta  ventaja  hace  un  hombre  á  otro?  ¿Qué  íiím. 
dijo^  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Pocas  veces.  ^ 
nunca  por  ventura,  tan  pocos  vencihron  á  tantos  deooi 
misma  nación;  especial  estanco  los  rauchos.ea  logar 
fuerte,  descansados  y  bien  armados. 

Mortandad  por  Timelas. 

Costó  esta  guerra  muchos  dineo»  á  Diego  Velai- 
quez,  la  honra  y  un  ojo  á  Panfilo  de  Narvaez,  y  mucbn 
vidas  de  indio»que  murieron,  no  á  fierro,  sino  de  dolen- 
cia ;  y  fpé  que ,  como  la  gente  de  Narvaea  salió  iliem. 
salió  también  un  negro  con  viruelas;  el  cual  las  pegó  ei 
la  casa  que  lo  tenian  en  CempoaRan,  y  luego  un  iodioi 
otro;  y  como  eran  muchos,  y  dormían  y  comian  juottft 
cundieron  tanto  en  breve ,  que  por  toda  aqoelit  tierra 
anduvieron  matando.  E!b  las  mas  casas  molían  todos ,  y 
en  muchos  pueblos  la  mitad ,  que  como  era  nuei*  «o* 
fehnedad  para  ellos ,  y  acostumbraban  bañarse  á  lodes 
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oaies,  bañábanse  con  ellas,  y  toilíanse;  yaun  tienen 
por  costumbre  6  vicio  entrar  en  haños  fríos  saliendo 
decaíieotes,  y  por  marsTilla  escapaba  hombre  que  las 
tañese;  y  los  que  tívos  quedaron,  quedaban  de  tal 
nerte,  por  haberse  rascado,  que  espantaban  á  los  otros 
con  los  machos  y  grandes  hoyos  que  se  les  hicieron  en 
tascaras,  manos  y  cuerpo.  Sobrevínoles  hambre,  y  no 
taoto  de  pan  eorocrde  harina ;  porque ,  come  ni  tienen 
nolinos  ni  atahonas,  no  hacen  otro  las  mujeríssino  mo- 
ler su  grano  de  centl!  entre  dos  piedras,  y  cocer.  Ca- 
yeron pues  malas  de  las  viruelas,  y  faltó  el  pan ,  y  pe- 
rescieron  muchos  de  hambre.  Hedían  tanto  los  cuerpos 
nmertos,  que  nadie  los  quería  enterrar,  y  con  esto  es- 
taban llenas  las  calles;  y  porque  no  los  echasen  en  ellas, 
dkqoe  derribaba  hi  justicia  hs ilesas  sobre  los  muer- 
tos. Llamaron  los  indios  á  este  mal  hunauatl ,  que  sue- 
la la  gran  lepra.  De  la  cual ,  como  de  cosa  muy  señala- 
da, contaban  despees  ellos  sus  años.  Parésceme  que 
pagaron  aquí  las  bubas  que  pegaron  á  los  nuestros,  se- 
gún en  otro  capltalo  tengo  dicho. 

RebeUoii  de  Méjico  contra  los  espaftolesj 

Coooscia  Cortés  cá^í  á  todos  aquellos  que  venían  con 
5famez.  Hablóles  cortesmente.  Rogóles  que  olvidasen 
lojiasado,  que  así  haría  él,  y  que  tuviesen  por  bien  do 
Mf  sos  amigos ,  é  irse  con  él  á  Méjico,  qué  era  el  mas 
neo  pueblo  de  Indias.  Volvióles  sus  armas ,  que  las  ha- 
lün  perdido  muchos,  y  á  niuy  pocos  dejó  presos  con 
Narraez.  Los  de  caballo  se  saneron  al  campo  con  ánimo 
de  pelear,  mas  luego  se  dieron  por  lo  que  les  dijo  y  pro- 
metió. En  fin ,  todos  ellos,  que  no  venían  sino  á  gozar 
la  tierra,  holgaron  deUo,  y  lo  siguieron  y  sirvieron.  Re- 
biié  la  guarnición  de  hi  Veracruz,  y  envió  allí  los  navios 
<^b  flota.  Despachó  docientos  españoles  al  río  de  6a- 
nj.f  tomó  á  enviar  á  Juan'Velazquez  de  León  con 
otros  docientos  á  poblaren  Coazacoalco.  Envió  delante 
OB  español  coo  la  nueva  de  la  victoria ,  y  él  partióse  lue- 
i^i  lléjico,tfio  sin  cuidado  de  los  suyos  que  allá  esta- 
llan,! causa  de  los  mensajeros  de  Narvaezá  Moteczu- 
m.  El  español  que  fué  con  las  nuevas ,  en  lugar  de  ai- 
bridas,  hubo  heridas  que  le  dieron  los  indios  alzados. 
Mis, aunque  llagado,  tomó  á  decir  á  Cortés  cómo  los 
iadios  estaban  rebelados  é  con  armas^  é  que  habían 
loemado  las  cuatro  fustas,  combatido  la  casa  y  fuerte 
le  los  españolee,  derribado  una  pared,  minado  otra, 
inesto  Ibego  á  las  municiones ,  quitidoles  las  vituallas, 
r  llegado  á  tanto  aprieto ,  que  mataran  ó  prendieran  los 
«panoles  si  Moteczuma  no  les  mandara  dejarel  com- 
pite, y  aun  con  todo  eso,  no  dejaroo  las  armas  ni  el 
cerco;  sohmente  aflojaron  por  complacer  á  su  señor. 
Sstas  nuevas  fueron  muy  tristes  para  Cortés,  ca  le  vol- 
'KroD'SQ  gozo  en  cuidado,  y  le  hicieron  apresurar  el 
-aoioo  para  floeorrer  á  sus  amigos  y  compañeros ;  y  si 
in  poco  mas  tardara ,  no  los  hallará  vivos,  sino  muer- 
wé  para  sacrificar.  La  mayor  esperanza  que  tuvo  de* 
10  poderlos  y  perderse,  fué  no  haberse  ido  Moteczu- 
u.  Hizo  resena  tm  Tlautcalhin  de  loe  españoles  que  Ue* 
'sbi,  y  eran  mil  peones  y  ciento  de  caballo ,  ca  llamó  á 
4»  que  enviara  á  poblar.  No  paró  basta  Tezcuco ,  donde 
10  vio  k»  caballeros  ^ue  conoseia ,  ni  le  recibieron  co- 
ito otras  veoeiy  ni  p«r  el  camino  tampoco ;  antes  bailó 
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la  tierra ,  ó  despoblada  ó  alborotada.^  A.  Tezcuco  le  vino 
un  español  que  Albarado  enviaba  á  le  llamar  y  certi- 
ficar de  lo  arriba  dicho ,  y  que  entrase  presto,  porque 
con  su  ida  aflojaría  la  ira.  Vino  asimismo  con  ^ I  espa- 
ñol un  indio  de  parte  de  Moteczuma ,  que  le  d^o  cómo 
de  lo  pasado  él  estaba  sio  culpa,  y  que  si  traía  enojo  del; 
que  lo  perdiese,  y  se  fuese  al  aposento  de  primero,  don- 
de él  se  estaba ,  y  los  españoles  también  vivos  y  sanos, 
como  se  los  dejó.  Con  esto  descansaron  él  y  los  demás 
españoles  aquella  noche ,  y  otro  día,  que- fué'Sant  Juan 
Bautista ,  entró  por  Méjico  á  hora  de  comer ,  con  ciento 
de  caballo  y  mil  españoles,  y  muchedumbre  de  los  ami- 
gos de  Tlaxcalllin,  Hueíocincoy  Cbololla.  Vio  poca  gente 
por  las  calles ,  no  resci|)imieQto ,'  algunas  puentes  des- 
baratadas y  otras  ruines  señales.  Llegó  á  su  aposento,  y 
los  que  no  cupieron  en  él ,  fuéronse  al  templo  mayor. 
Moteczuma  salió  al  patio  á  recebirle,  penado,  á  lo  que 
mostraba ,  de  lo  que  los  suyos  habían  hecho.  Descul- 
póse, y  entróse  cada  uno  en  su  cámara.  Pedro  de  Alba- 
rado y  los  otros  españoles  no  se  veían  de  placer  con  su 
Uegada  y  la  de  tantos,  que  les  daban  las  vidas,  que  te- 
luan  medio  perdidas.  Saludáronse  unos  á  otros,  y  pre- 
^ntáronse  cómo  estaban  y  venían,  y  cuanto  los  unos 
contaban  de  bueno,  tanto  los  otros  de  malo. 

Las  causas  de  la  rebalioB. 

Quisó  Cortés  por  entero  saber  la  causa  del  levanta- 
miento de  los  indios  mejicanos.  Preguntólo  á  todos 
juntos.  Unos  decían  que  por  lo  que  I^arvae»  les  enviara 
á  decfr,  otros  que  por  echarios  de  Méjico  para  que  se 
fuesen ,  como  estiba  concertado,  en  teniendo  navios, 
pues  peleando  les  voce&ban :  « (os,  ios  de  aquí ; »  otros 
que  por  libertar  á  Moteczuma,  que  en  los  combates  de- 
cían : «  Soltad  nuestro  dios  y  rey  si  no  queréis  ser  muer- 
tos;» quien  decía  que  por  robarles  el  oroy  plata  y  joyas 
que  tenían,  y  que  valían  mas  de  setecientos  mil  duca-: 
dos ;  pues  oían  á  los  que  llegaban  cerca :  ce  Aquí  dejaréis 
el  oro  que  nos  habéis  tomado ;»  quien  que  por  no  ver  allí 
á  los  tlaxcaltecas  y  otros  que  sus  enemigos  mortales 
eran ;  muchos,  en  fin,  creían  que  por  haberles  derribado 
loe  ídolos  de  sus  dioses ,  y  por  decírselo  el  diablo.  Cada 
cual  destas  causas  era  bastante  á  que  se  rebelasen,  cuanto 
mas  todas  juntas.  Pero  la  principal  fué  porque  pocos 
días  después  de  ido  Cortés  á  Narvaez,  vino  cierta  fiesta 
solemne  que  los  mejicanos  celebraban,  y  Quisiéronla 
eelebrar  como  solían,  y  para  ello  pidieron  licencia  á 
Pedao  de  Albarado,  que  quedó  alcaide  y  teniente  por 
Cortés ,  porque  no  pensase ,  á  lo  que  ellos  decían ,  que 
se  juntaban  para  matar  los  españoles.  Albarado  se  la 
dio,  con  tal  que  en  el  sacrificio  no  intecviniese  muerte 
de  hombres  ni  llevasen  armas.  Juntáronse  mas  de  seis- 
cientos caballeros  y  principales  personas,  y  aun  algu- 
nos señores ,  en  el  templo  mayor;  otros  dicen  mas  de 
mil.  Hicieron  grandísimo  raido  aquella  noche  con  ata- 
bales, caracoles,  cometas,  huesos  hendidos,  con  que 
BÜvan  muy  recio.  Hicieron  su  fiesta,  é  desnudos,  ent- 
pero  cubiertos  de  piedras  y  perlas,  coUares,  cintas , 
brazaletes  y  otras  muchas  joyas  de  oro,  plata  y  aljóíiar» 
y  con  muy  ricos  penachos  en  las  cabezas,  bailaron  el 
baile  qne  llaman  mazeualixtli,  que  quiere  decir  meres- 
cimiento  con  trabajo,  y  asi  dicen  maiauali  por  labrador. 
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Este  baile  es  como  el  netoteliztli,  que  dije ;  ca  ponen 
esteras  en  ios  patios  de  los  templos,  y  encima  delks  los 
atabales.  Danzan  en  corro,  trabados  de  las  manos  y  por 
renglena ;  bailan  al  son  de  los  que  cantan ,  y  responden 
bailando.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profahos,  en 
alabanza  del  dios  cuya  es  la  fiesta ,  porque  les  dé  agua 
ó  grano,  salud,  victoría,  4  porque  les  ái¿  paz,  hijos, 
sanidad  y  otras  cosas  así,  y  dicen  los  pláticos  desta  len- 
gua y  rito^  cerímoniales ,  que  cuando  bailen  ansí  en  los 
templos,  que  hacen  otras  muy  diferentesmudanzas  que 
al  netoteliztli ,  ansí  con  la  voz  como  con  meneos  del 
cuerpo,  cabeza,  brazos  y  pies,  en  que  manifestaban  sus 
conceptos,  malos  ó  bqenos ,  sucios  ó  Idables.  A  este 
baile  llaman  españoles  areito,  que  es  vocablo  de  las  is- 
las de  Cuba  y  Santo  Domingo.  Estando  pues  bailando 
aquellos  caballeros  mejicanos  en  el  patio  del  templo  de 
Vitcilopuchtli,  fué  allá  Pedro  de  Albarado.  Si  fué  de  su 
cabeza  ó  por  acuerdo  de  todos  no  lo  sabría  decir;  mas 
de  que  unos  dicen  que  fué  avisado  que  aquellos  indios, 
como  principales  de  la  ciudad,  se  habían  juntado  allí  á 
concertar  el  motín  y  rebelión  que  después  hicieron; 
otros,  que  al  principio  fueron  á  verios  bailar  baile  tan 
loado  y  famoso^  y  viéndolos  tan  ricos,  que  se  acodicia-, 
ron  al  croque  traían  acuestas,  y  así  tomó  las  puertas 
con  cada  diez  ó  doce  españoles ,  y  entró  él  dentro  con 
mas  de  cincuenta ,  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los 
acuchilló  y  mató,  y  quitó  lo  que  te*nian  encima.  Cortés^ 
aunque  le  debió  pesar,  disimuló  por  no  enojar  á  losque 
lo  hicieron  ;»ca  estaba  en  tiempo  que  los  había  bien  me- 
nester, ó  para  contra  los  indios  ó  porque  no  hubie^  no- 
vedad entre  los  suyos.  * 

Las  amenazas  que  hacían  los  de  Méjico  i  los  españoles. 

Sabida  la  causa  de  la  rebelión;  preguntóles  Cortés 
cómo  peleaban  los  enemigos.  Ellos  dijeron  que  luego 
comQ  tomaron  armas  cargaron  con  furia  muy  grande, 
pelearon  ycombatieron  la  casa  diez  días  arreo,  en  los 
cuales  habían  hecho  los  daños  que  ya  sabía ,  y  que  por 
no  dar  lugar  que  Moteczuma  se  saliese  y  se  fuese  á  Nar^ 
vaez^  como  algunos  decían,  no  habían  ellos  osado  salir 
de  casa  á  pelear  por  las  calles ,  sino  defenderse  sola- 
mente y  guardar  á  Moteczuma ,  como  se  lo  dejara  en- 
cargado ;  y  que  como  eran  pocos,  y  los  indiosmuchos^ 
y  que  de  credo,  á  credo  se  remudi^ban ,  que  no  solo  se 
cansaban,  mas  que  desmayaban,  y  si  á  los  mayores  re- 
batos no  subía  Moteczuma  á  una  azotea  y  mandaba  á 
los  suyos  que  estuviesen  quedos ,  si  lo  querítfn  vivo,  ya 
estuvieran  todos  muertos;  ca  luego  en  viéndole  cesa- 
bao.  Dijeron  también  que  como  vino  la  nueva  de  la  vic- 
toria contra  Panfilo,  Moteczuma  les  mandó,  y  ellos  qui- 
sieron aflojar  y  no  pelear;  no,  según  era  fama,  de  miedo, 
sino  porque  llegado  él,  los  matasen  á  todos  juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosciendo  que  venido 
Cortés  con  tantos  españoles^  temían  mas  que  hacer,  vol- 
vieron á  las  armas  y  batería  como  de  primero ,  y  aun 
con  mas  gana  y  denuedo;  de  donde  coligieron  algunos 
que  no  era  con  voluntad  de  Moteczuma.  Contaron  asi- 
mesmo  muchos  milagros :  que  como  les  fáltase  agua  de 
beber,  cavaron  en  el  patio  de  su  aposento  hasta  la  ro- 
dilla ó  poco  mas,  y  salió  agua  dulce,  siendo  el  syelo  sa- 
lobral ;  que  muclu»  veces  se  ensayaron  los  indios  á 


quitar  la  imagen  de  nuestra  Señora  gloriosísima  dd 
altar  donde  Cortés  la  puso,  y  en  tocándola  sé,  I«  pe- 
gaba la  mano  alo  que  tocaban,  y  en  buen  ratonóse 
lee  despegaba,  y  despegada,  quedaba  conseñal;  y  asi,  h 
dejaron  estar ;  que  cargaron  un  día  de  recio  combate  el 
mayor  tiro,  y  cuando  lepusieron/uego  para  arredrarlos 
epemigos  no  quiso  salir;  los  cuales,  como  vieroaesto, 
aniímetiea>tt  muy  denodadamente  fon  terrible  grita, 
con  paloSyllecbas,  lanzas  y  piedras,  que  cubrían  la  casa 
y  calle,  diciendo  ahora  redimiremos  nuestro  rey,  liber- 
taremos nuestras  casas  y  nos  vengaremos;  «lasalme» 
jor  hervor  del  combate  soltó  el  tiro,  sin  lo  cebar  mas  ni 
ponerle  de  nuevo  fuego,  con  espantoso  sonido;  ycomo 
era  grande  y  tenia  perdigones  con  la  pelota,  escufáó 
muy  recio,  mató  muc{]OS  y  asombrólos  á  todos;  y  asi, 
atónitos  se  retiraron ;  que  andaban  peleando  por  loses- 
pañoles  santa  María  y  Santiago  en  un  caballo  blaaco,) 
decían  los  indios  que  el  cabalio  hefia  y  mataba  tantos 
con  la  boca  y  con  tos  píes  y  manos  como  el  caballero 
con  la  espada,  y  que  la  mujer  del  altar  les  echaba  poho 
por  las  caras  y  los  cegaba ;  y  así,  no  viendo  á  pelear,  se 
iban  á  sus  casas  pensando  estar  ciegos ,  yallá  se  halii- 
ron  buenos;  y  cuando  volvían  á  combatir  la  casa,  de- 
cían :  ((Sí  no  tuviésemos  miedo  á  una  mujer  y  al  del  ca- 
ballo blanco,,  ya  estaría  derribada  vuestra  casa,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  ca  no  sois  buenos  de  co- 
mer; que  el  otro  día  lo  probamos  y  amargáis;  mas 
echarvos  hemos  á  las  águilas,  leones,  tigres  y  culebras, 
que  os  traguen  por  nosoAs;  pero  con  todo  esto,  sino 
soltáis  á  Moteezumacin  y  os  vais  luego,  presto  seréis 
muertos  santamente,  cocidos  con  chilmoUi  y  comidos 
de  brutos  animales ,  pues  no  sois  buenos  para  estéoa- 
gos  de  hombres;  porque  siendo  Moteezumacin  auestro 
señor  y  el  dios  que  nos  da  mantenhnienlo ,  le  osastes 
prender  y  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  á  vo« 
sotros,que  tomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  tierra, 
que  no  os  traga  vivos?  Pero  andar;  que  nuestros  dio- 
ses, cuya  religión  profonastes,  os  darán  vyestro  meies- 
cido ;  y  si  no  lo  hacen  presto,  nosotros  vos  mataremos! 
despojaremos  luego,  y  á  esos  hide  ruines  y  apocados^ 
Tlazcallan,  vuestros  esclavos^  que  no  se  irán  sin  castigo 
ni  alabando  que  toman  las  mujeres  de  sus  señores  y 
piden  tributo  á  quien  pechaban. »  Estas  y  tales  cosas 
braveaban  y  baladreaban  aquellos  mejicanos;  y  los  ones- 
tros,  que  de  puro  miedo  estaban  ciscados,  los  repre- 
liendian  de  semej|intes  beberías  que  se  dejaban  decir 
cerca  de  Moteczuma,  dícíéndoles  que  era  hombre  mor- 
tal, y  no  mejor  ni  diferente  dellos;  que  sus  dioses  eraa 
vanos  y  su  religiqn  falsa,  y  la  nuestra  cierta  y  boena; 
nuestro  Dios  justo,  verdadero.criador  de  tod¿  lasco- 
sas,  y  la  mujer  que  peleaba  era  madre  de  Cristo,  dios 
de  los  cristianos,  y  el  del  caballo  blanco  era  apóstol  de! 
mesmo  Crísto,- venido  del  cielo  á  defender  aquellos  po- 
quitos españoles  y  á  matar  tantos  indios. 

El  estrecho  en  qne  los  mejicanos  pusieron  á  los  espaSolcv 

En  oír  esto,  en  murar  la  casa  y  proveer  lo  necesario 
se  pasó  aquella  noche,  y  luego  por  la  mañana,  para  sa- 
ber de  qué  intención  estaban  los  indios  con  su  lleftada, 
dijo  Cortés  que  luciesen  mercadof^como  solían,  de  todas 
las  cosas,  y  ellos  estar  quedos.  Entonces  le  d^  Albarado 
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que  hiciese  del  enojado  con  él,  y  como  que  le  quería 
prender  y  Castigar  por  lo  que  hizo,  ca  lo  remordía  la 
conciencia,  pensando  que  así  Moteczuma  y  Itfs  suyos  se 
apiacaríaa  y  aun  rogarían  por  él.  Cortés  no  curó  de 
aquello,  antes  muy  enojado,  dije,  á  lo  que  dicen,  que 
efui  unos  perros,  y  que  con  ellos  no  habia  necesidad 
de  complimi^to,  y  mandó  luego  ¿  un  principal  caba- 
Itero  mejicano  que  allí  estaba  que  en  todas  maneras 
hiciesen  mercado.  El  indio  conosció  que  hablaban  mal 
dellos,  teniéndolos  en*  poco  mas  que  bestias,  y  enojóse 
también  él ,  y  desdeñado ,  fué  como  que  á  cumplirlo 
qae  Cortés  mandaba ,  y  no  fué  sino  á  apellidar  libertad 
y  i  publicar  las  palabras  injuriosas  que  oyera,  y  en  poco 
tiempo  revolvió  la  feria,  porque  unos  quebraban  las 
puentes,  otros  llamaban  los  vecinos,  y  todos  á  una  die- 
ron sobre  los  españoles  y  cercáronles  la  casa  con  tanta^ 
grita,  que  no  se  oian.  Tiraban  tantas  piedras,  que  pa- 
rescia  pedrisco ;  tantas  flechas  y  dardos ,  que  hinchian 
paredes  y  patio  á  no  poder  andar  por  él.  Salió  Cortés 
poruña  parte  y  otro  capitán  por  otra,  con  cada  doscien- 
tos españoles,  y  pelearon  con  ellos  ios  indios  recia- 
oiente,  y  les  mataron  cuatro  españoles,  hirieron  áotros 
mochos  de  los  nuestros  j  y  no  murieron  dellos  sino  po- 
cos, por  tener  la  guarida  cerca  ó  en  las  casas,  ó  tras  las 
puentes  y  albarradas.  Si  arremetían  los  nuestros  por 
las  calles,  luego  les  atajaban  las  puentes;  si  á  las  casas, 
rescebian  mucho  daño  de  las  azoteas,  con  los  cantos  y 
piedras  que  dallas  arrojaban.  Al  retirar  los  persiguie- 
mo  terriblemente.  Pusieron  fuego  á  la  casa  por  muchas ' 
partes,  y  por  una  se  quemó  un  buen  pedazo  sin  lo  po- 
der amatar,  hasta  derribar  sobre  él  unas  cámaras  y  pa- 
redes, por  donde  entraran  á  escala  vista,  si  no  fuera  por 
ia  artillería,  ballestas  y  escopetas  que  se  pusieron  allí. 
I>vó  la  pelea  y  combate  todo  el  dia ,  hasta  ser  de  no- 
'>,;aun  entonces  no  los  dejaban,  con  grita  y  rebates. 
No'iormleron  mucho  aquella  noche,  sino  reparar  los 
P'^rtillos  de  lo  quemado  y  flaco ,  curar  los  heridos,  que 
*ru  mas  de  ochenta ,  concertar  las  estancias,  ordenar 
'agente  para  pelear  otro  día ,  si  menester  fuese.  Como 
inedia,  fueron  sobre  ellos  mas  indios  y  mas  recio  que 
*!  dia  antes;  tanto,  que  los  artilleros  sin  asestar  jugaban 
'(>a  los  tiros.  Ninguna  mella  hacían  en  ellos  ballestas 
Di  escopetas,  ni  trece  falconetes  que  siempre  despara- 
^,  porque  aunque  llevaba  el  tiro  diez  y  quince  y  aun 
veinte  indios,  luego  cerraban  por  allí ,  que  páresela  no 
tiaber  becho  daño.  Salió  Cortés  con  otros  tantos,  como 
lidiada  atrás;  ganó  algunas  puentes,  quemó  algunas 
^«sas,  y  mató  en  ellas  muchosque  dentro  se  defendían; 
oas  eran  tantos  los  indios,  que  ni  se  descubría  el  daño 
ú  se  sentía ;  y  eran  tan  pocos  los  nuestros ,  que  con 
pelear  todos  todas  las  horas  del  día,  flo  bastaban  á  de- 
lenderse,  cuanto  mas  á  ofender.  No  fué  muerto  español 
linguno ;  mas  quedaron  heridos  sesenta,  de  piedra  ó 
^eta,  que  tuvieron  bien  qué  curar  aquella  noche.  Para 
'^mediar  que  de  las^sas'y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ñ  heridas,  como  hasta  allí ,  hicieron  trei  ingenios  de 
nadera ,  cuadrados ,  cubiertos  y  con  sus  ruedas ,  para 
l^nríos  mejor.  Cabía  cada  uno  veinte  hombres  con  pi- 
»>  escopetas  y  ballestas,  y  un  tiro.  Detrás  dellos  ha- 
>ian  de  ir  azatkmeroa  para  derrocar  casar  y  albarradas, 
^  para  regir  y  ayudará  ir  el  ingeojo.   * 
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La  muerte  de  Moteczuma. 


Entre  tanto  que  se  hacían  estos  ingenios  no  salían 
los  nuestros  á  pelear,  ocupados  en  la  obra;  solamente 
resistían ;  mas  los  enemigos ,  pensando  que  todos  es- 
taban muy  mal  heridos,  combatíanlos  á  mas  no  poder, 
y  aun  les  decían  denuestos  y  palabras  injuriosas,  y  ame- 
nazábanlos que  si  no  les  dabanáiroteczuma,que  les  da^ 
rian  la  mas  cruda  muerte  que  jamás  hombres  llevaron. 
Cargaban  tanto  y  porfiaban  á  entrar  la  casa,  que  rogé . 
Cortesa  Moteczuma  se  subiese  á  una  azotea  alta  y  man-* 
dase  i  los  suyos  cesar  é  irse.  Subió,  púsose  al  potril 
para  hablallos,  y  en  comenzando,  tiraron  tantas  piedras 
de  abajo  y  de  las  casas  fronteras,  que  de  una  que  le 
acertó  eq  las  sienes  le  derribaron  y  mataron  sus  pro-* 
prios  vasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  que  sacarse 
los  ojos;  ni  lo  yieron,  como  le  tenía  un  español  cubier- 
to y  amparado  con  una  rodela ,  no  le  diesen  en  la  cara 
alguna  pedrada,  que  tiraban  muchas;  ni  creyeron  que 
estaba  )allí,  por  mas  señas  y  voces  que  les  daban.  Luego 
Cortés  publicó  la  herida  y  peligro  de  Moteczuma ;  mas 
unes  lo  creían ,  y  otros  no ;  empero  todos  peleaban  á 
porfía.  Tres  días  estuvo  Moteczuma  con  dolor  de  cabe- 
za j  y  al  cabo  murióse.  Cortés,  porque  los  indios  viesen 
que  moría  de  la  pedrada  que  ellos  le  hablan  dado  ,.y  no 
de  mal  que  él  le  hubiese  hecho ,  lo  hizo  sacar  á  cuestas 
á  dos  caballeros  m^ícanos  y  presos ,  que  dijeron  la  ver- . 
dad  á  los  ciudadanos ;  los  cuaíes  á  la  sazón  estaban  com- 
batiendo la  casa ;  mas  ni  por  eso  no  dejaron  el  combate 
ni  la  guerra,  como  muchos  de  los  nuestros  pensaban; 
antes  la  hicieron  mayor  y  sin  ningún  respeto.  Al  reti- 
rar hicieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  al  Rey  en 
Cbapultepec.-Desta  manera  murió  Moteczumacín ,  que 
de  los  indios  era  por  dios  tenido,  y  que  tan  gran  rey  co- 
mo dicho  es  era.  Pidió  el  bautismo,  según  dice,  por 
Camestoliendas;  y  no  selo  dieron  entonces  por  dárselo 
la  Pascua  con  la  solenidad  que  requería  tan  alto  sacra- 
mento y  tan  poderoso  príncipe ,  aunque  mejor  fuera  no 
alargarlo;  mas  como  vino  primero  I^nfílo  de  Narvaez, 
no  se  pudo  hacer,  y  después  de  herido  olvidóse,  con  la 
príesa  del  p^ear.  Afirman  que  nunca  Moteczuma,  aun- 
que de  muchos  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  en  daño  de  Cortés,  á  quien  miacho  amaba. 
También  hay  quien  lo  contrarío  diga.  Todos  dan  bue- 
nas razones;  mas  empero  no  pudieron  saber  la  verdad 
nuestros  españoles,  porque  ni  entonces  entendían  el 
lenguaje ,  ni  después  hallaron  vivo  á  ninguno  con  quien 
Moteczuma  hubiese  comunicado  esta  puridad.  Una  co- 
sa sé  decir  y  que  nunca  dijo  mal  de  españoles,  que  no 
poco  enojo  y  descontento  era  para  los  suyos.  Dicen  los 
indios  que  fué  el  mejor  de  su  linaje  y  el  mejor  rey  de 
Méj^.  Y  es  gran  cosa  que  cuando  los  reinos  mas  flo- 
recen y  mas  encumbrados  están,  entonces  se  caen  y 
pierden  ó4ruecan  señor,  según  historías  cuentan,  y  co- 
mo lo  habernos  vistq  en  este  Moteczuma  y  en  AtdNili- 
ba.  Mas  perdieron  nuestros  españoles  con  la  muerte  de 
Moteczuma  que  los  indios ,  si  bien  consideráredes  las 
muertes  y  destrozo  que  luego  se  siguió  á  los  unos,  y  el 
contentamiento  y  desoanso  de  los  otros;  ca  muerto  él, 
te  quedaron  en  sus  casas  y  tomaron  nuevo  rey.  Fué 
Moteczuma  reglado  en  el  comer ;  no  vicioso,  como  otros 
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indios,  aunque  tenia  muchas  mujeres.  Fué  dadivoso  y 
muy  franco  con  españoles ,  y  creo  que  también  con  los 
suyos ;  ca  si  fuera  por  arte,  y  no  pdr  natura ,  fádimente 
se  le  conociera  al  dar  en  el  semblante ;  que  ios  que  dan 
de  mala  gana  mudio  descubren  el  coraseon.  Cuentan 
que  fué  sabio :  á  mi  parecer,  ó  fué  muy  sabio ,  pues  pa* 
saba  por  las  cosas  así ,  ó  muy  necio ,  que  no  las  sentía. 
ffné  tan  reli'gioso  como  belicoso ,  aunque  tuvo  muchas 
guerras,  en  que  se  halló  presente.  Dicen  que  venció 
nueve  batallas  y  otros  nueve  campos  en  desafío ,  uno  á 

*  uno.  Reinó  decisiete  años  y  algunos  meses. 

Los  combates  qne  anos  i  otros  se  dabsa. 

Muerto  que  fué  Moteczuma,  envió á  decir  Cortesa 
%us  sobrinos  y  á  los  otros  señores  y  capitanes  que  sus- 
tentaban la  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vinieron ,  y 
él  les  dijo  desde  aquella  mesma  azotea  que  le  mataran, 
que  pues  era  muerto  Moteczuma ,  dejasen  las  armas  y 
atendiesen  á  elegir  otro  rey  y  á  enterrar  el  defunto;  que 
se  quería  hallar  á  las  honras  como  amigo.  Y  que  supie- 
sen cómo  por  «mor  de  Moteczuma,  que  se  lo  rogaba, 
no  les  había  ya  derribado  y  asolado  la  ciudad ,  coim  A 
rebelde  y  obstinada.  Mas  pues  ya  no  tenía  á  quien  tener' 
respeto,  les  quemaría  las  casas  y  los  castigaría  si  úo 
cesaba  la  guerra  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respondieron 
que  no  dejarían  las  armas  hasta  verse  libres  y  venga* 

•  dos ;  y  que  sin  su  consejo  sabrían  t^nnar  el  rey  que  por 
derecho  les  venia ,  pues  les  dioses  les  habían  llevado  á 
su  querido  Moteczuma.  Que  del  cuerpo  harían  k>  que 
de  otros  reyes  muertos.  Y  sí  él  quería  ir  á  morar  con 
los  dioses  y  tener  compañía  á  su  amigo,  que  saliese,  y 
matarlo  hían.  Y  que  mas  querían  guerra  que  paz,  si  ha- 
bía de  estar  en  la  ciudad*  Y  si  se  enojaba,  que  temía  dos 
males;  ca  ellos  no  eran  come  eiros,  qm  se  rendían" á 
palabras.  Que  también  ellos ,  pues  muñera  su  seíor, 
por  cuya  reverencia  no  les  tenían  quemadas  las  casas  y 
á  ellos  asados,  y  comidos,  le  matarían  si  no  se  iba.. Y 
una  vez  por  una  que  saliese  fuera ,  y  que  después  trata- 
rían de  amistad.  Cortés ,  como  los  halló  duros,  conoció 
que  iba  malo  su  partido ,  y  que  le  decían  que  se  fuese 
para  tomallo  entre  puentes.  Tanto  les  rogaba  por  el 
daño  que  recebía  como  por  el  que  hacia.  Asi  que, 
viendo  cómd  las  vidas  y  el  mandar  consistían  en  los  pu- 
ños y  tener  buen  corazón ,  salló  una  mañana  con  los 
tres  ingenios,  con  cuatro  tiros,  con  mas  de  quinientos 
españoles  y  con  tres  mil  tlaxcultecasj  á  pelear  con  ios 
enemigos ,  á  derribar  y  quemar  las  casas.  Arrímaron 
los  ingenios  á  unas  grandes  casas  que  cabe  una  pueifte 
estaban.  Ecliaron  escalas  pera  subir  á  las  azoteas ,  que 
estaban  llenas  de  gehte,  y  comenz&roná  combatirlas; 
mas  presto  se  tornaron  al  fuerte  sin  hacer  cosa  que  da* 
ñase  mucho  los  contrarios,  y  con  un  español  mueito  y 
etros  muchos  herídos ,  y  con  los  ingenios  quebrados. 
Fueron  tantos  los  indios  que  al  ruido  cargaron,  y  apre- 
taron en  tanta  manerali  los  nuestros ,  que  no  les  dieron 
lugar  ni  vagar  de  soltar  los  tiros.  Y  los  de  aquella  caMi 
tiraron  tantas  piedras  y  tan  grandes  délas  azoteas,  que 
desbarataron  los  ingenios  y  los  ingenieros.  Y  los  hicíe- 

Ton  volver  mas  de  á  poso  en  poco  tiempo.  Como  los  ha- 
bieron encerrado ,  cobraron  todas  lascases  y  calles  per- 
.   didas  y  el  templo  mayor,  en  cuya  torre  se  encastilla- 


roD  quimentos  principales  hombres.  Metieroo  .rnudio; 
Iwstimentos, muchas  piedras,  muchas Uuttas  latigas  y 
coa  Oerros  de  pedernal ,  anchos  y  agudos.  Y  á  U  ver- 
dad con  ninguna  arma  hadan  tanto  dañocomox^D  pie> 
dras,  ni  tan  á  su  salvow  Era  fuerte  aquélla  torre  y  alta, 
según  ya  dije,  y  estaba  tan  cerca  del  fuerte  de  los  noe»- 
tnos,  que  les  hacía  muy.grantiaño.  Cortés,  aooque  con 
harta  trísteza ,  animaba  siempre  los  suyos ,  y  siempre 
iba  delante  á  las  afrentas  y  peligros.  Y  por  no  estar 
acorralado,  que  no  lo  sufría  su  corazón ,  toma  trecíMi- 
tos  españoles,  y  va  á  combatir  aqueHa  torre.  Acometióla 
tres  ó  cuatro  veces  y  otros  tantos  días;  mas  nanea  b 
pudo  subir,  como  era  alta  y  había  milchos  defensores 
con  buenas  piedras  y  armas ,  con  que  por  detrás  le  ^ 
tigában  mucho.  Antes  siempre  venían  rodando  las  gre- 
das abajo  lierídos  y  huyendo ,  de  que  org:u]losos  los  in- 
dios ,  siguían  los  nuestros  hasta  las  puertas  del  real.  Y 
los  españoles  iban  de  cada  hora  desmayando  mas^  y 
muchos  murmurando.  Estaba  su  corazón  con  estas  co- 
sas cualpensar  podéis:  Y  porque  los  indios,  contenerla 
torre  y  victorias ,  andaban  roas  bravos  que  nunca ,  asi 
por  obras  como  de  palabras,  determina  Cortés  sahr ,  y 
no  tomar  sin  ganarla.  Atóse  la  rodela  al-  brazo  ^ue  te- 
nia herido ;  fué ,  cercó  y  combatió  la  torre  con  muclios 
españoles,  tlaxcaltecas  y  amigos ;  y  aunque  los  de  ar-- 
ríba  la  defendieron  recio  y  mucho,  y  derribaron  tres  ó 
cuatro  españoles  por  las  escaleras,  y  vinieron  rouchos 
á  la  socorrer,  la^  subió  y  ganó.  Pelearon  allá  arriba  con 
'  los  indios  hasta  que  los  hidteron  saltar  á  unos  petóles 
ó  andenes  que  tenia  la  torrea!  rededor,  un  paso  anchos 
ó  mas ;  los  cuales  eran  tres,  y  uno  mas  alto  que  otro  dos  ¡ 
estados,  ó  conforme  á  los  sobrados  de  las  capillas.  Al-i 
gunos  indios  cayeron  al  suelo  por  saltar  de  uno  en  otro, 
que  allende  del  golpe  llevaban  muchas  estocadas  de  los 
nuestros » que  abajo  quedaron.  Españoles  bobo  que, 
abrasados  con  los  enemigos,  se  arrojaban  á  los  petri- 
les  y  aun  de  uiiOtti.otro,  por  los  matar  ó  echal'  al  suek; 
y  así,  no  dejaron  á  ninguno  vivo.  Pelearon  tres  horv 
allá  arríba;  que  como  eren  muchos  indios,  ni  los  pe- 
dían vencer  ni  acabar  de  matar.  En  fin,  murieron  lo^ 
dos  quinientos  indios  como  valientes  liombres.  Y  si  t*- 
vieran  armas  iguales ,  mas  mataran  qife  murieran ,  se- 
gún el  lugar  y  corazón  tenían.  No  se  halló  la  imágea  de 
nuestra  Señora ,  que  al  príncipio  de  la  rebelión  no  pe- 
dían quitar;  y  Cortés  puso  fuego  á  las  capillas  y  otras 
tres  torres,  en  que  se  quemaron  muchos  ídolos.  No 
perdieron  conqe  aunque  perdieron  la  torre ;  con  el  csal. 
y  por  la  quema  de  sus  dioses  ,.que  al  alma  les  llegó ,  ha- 
cían muela»  arreoMüdas  á  la  casa  fuerte  de  los  nues- 
tros. 

Rehasan  los  de  M^eo  las  U'egus  que  Cortés  piáié. 


Cortés,  considerando  la  multitud  de  los  enemigos^  ei 
ánimo,  la  porfía ,  y  que  ya  los  suyos  estaban  hartos  de 
pelear, y  aun  ganosos  de  irse,  si  los  indios  los  dejaran, 
tomó  á  requuír  coa  la  paz  y  á  rogará  los  meficanos 
por  treguas,  diciéndoles  que  morían  muchos  y  no  ma- 
taban niaguno,  yque  las  demandaba  pan  que  conoe- 
desen  su  daño  y  mal  consejo.  BUos,  mas  ondorecidis 
que  nunca »  lo  respondieron  que  no  querían  paz  coa 
quien  tanto  maMes  había  hecho,  matándoles  sus  hoai- 
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[)resjgoeméndolei5  sus  dioses,  ni  menos  querían  tre- 
guas, pnes  DO  teoia  agaa  ni  pan  ni  saloé;  y  que  si  mo- 
mo, que  también  matalian  y  herían;  ca  no  eran  dioses 
ni  hombres  inmortales,  pura  no  morir  como  ellos;  y  que 
minse  cuánta  gente  parecía  por  las  azoteas,  torres  y 
caHes,  sin  tres  tanta  qu^ estaba  en  las  casas ,  y  hallaría 
qoe  raas  alna  se  acabarían  sus  españoles  muríendo^no 
i  ano ,  gae  los -vecinos  de  mil  en  mil  ni  de  diez  en  diez . 
{díI;  porque,  acabados  aquellos  que  veía,  vernían  luego 
iAros  tantos,  y  tras  aquellos,  otros  y  otros;' mas,  acaba- 
do él  y  los  suyos,  que  no  vemian  mas  españoles ,  y  ya 
qoe  eIlo$  no  los  matasen  con  armas,  se  morírian  de  he- 
ridas y  de  sed  y  de  hambre;  y  aunque  ya  quisiesen  irse, 
DO  podrían ,  por  estar  deshechas  las  puentes ,  rompidas 
las  calzadas,  no  teniendo  barcas  para  ir  por  agua.  En 
estas  razones,  c(lie  le  dieron  bien  qué  pensar  y  temer, 
les  tomó  la  noche;  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y ' 
cuidado,  los  consumía ,  y  consumiera  sin  otra  guerra. 
Aquella  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
Urde  salieron,  y  como  los  contraríos  no  peleaban  á  ta- 
les lloras,  quemaron  fácilmente  trecientas  casas  en  una 
ralle.  Entraron  en  algunas ,  y  mataron  los  que  dentro 
liallaron :  quemáronse  entre  ellas  tres  azoteas  cerca  del 
fwrie,  que  les  hacían  daño.  Los  otros  medios  españoles 
ai!obaban  los  ingenios  y  reparaban  .lu  casa.  Como  les 
sucedió  bien  la  salida,  tomaron  en  amaneciendo  á  la  ca- 
lle y  puente,  do  les  desbarataron  «ios  ingenios ;  y  aun- 
que bailaron  muy  gran  resistencia,  coQio  les  iba  la  vida, 
que  de  la  houra  ya  no  hacían  tanto  caudal ,  ganaron 
muclias  casas  con  azoteas  y  torres,  que  quemaron ;  ga- 
naron asimesmo,  de  ocho  puentes  que  tiene,  las  cuatro, 
aunque  estaban  tan  fuertes  con  albarradas  de  lodo  y 
3d(to,  que  apenas  los  tiros  derribarlas  podían.  Cegá- 
^iascon  ios  mesmos  adobes  y  con  la  tierra,  piedras 
;  madera  de  lo  derrocado;  quedó  guarda  en  lo  ganado, 
y  vahiéronse  al  real  con  hartas  herídas ,  cansancio  y 
esteza ,  porque  mas  sangre  y  ánimo  perdían  que  tier- 
^  gaaaban.  Luego  otro  día,  por  tener  paso  á  tierra,  sar 
lieron,  ganaron  y  cegaron  las  otras  cuatro  puentes  de 
^<roelIa  mesnia  calle ,  y  fueron  veinte  de  caballo  cor- 
riendo basta  tierra  firme,  tras  los  enemigos  que  huían; 
7 estando Corlte cegando  y  allanando  laspuentes y  ma- 
^  pasos  para  los  caballos,  llegaron  á  le  decir  cómo  es- 
1^  esperando  muchos  señores  y  capitanes  que  que- 
naa  paz ;  por  eso  que  fuesi  allá,  y  llevase  un  tlaraacaz- 
f»',  que  era  de  los  sacerdotes  principales,  y  estaba 
preso,  para  entender  en  los  conciertos  deUa.  Cortés  fué 
)  lo  llevó;  tratóse  de  la  paz,  y  el-  tlamacazque  fué  á  que 
^ia.^en  las  anuas  y  el  cerco  del  real ;  empero  no  tornó. 
Todo  era  Ungido  y  por  ver  qué  ánimo  tenían  los  nues- 
Ifos,  ó  por  cobrar  el  religioso,  ó  por  descuidarlos.  Con 
lauto,  se  fueron  todos  á  comer,  que  era  ya  hora ;  mas 
Bo  fué  bien  sentado  Cortés  á  la  mesa ,  cuando  entraron 
ciertos  de  TlazcaUan  dando  voces  que  los  enemigos  an- 
daban con  armas  por  la  calle,  y  habían  cobrado  las  puen- 
it&  perdidas  y  y  muerto  los  mas  españoles  que  las  guar- 
^iban.  Salió  luego  á  la  hora  con  los  deVaballo  que  mas 
1  punto  estaban,  y  algunos  de  á  pié;  rompió  el  cuerpo 
ile  los  adversarios,  que  muchos  eran ,  y  siguiólos  hasta 
tierra.  A  la  vuelta,  como  los  españoles  de  pié  estaban 
tenaos  y  cansados  de  pelear  y  guardar  la  callC;  no  pu- 


dieron sostener  el  ímpetu  y  golpe  de  los  muchos  con- 
traríos que  sobre  ellos  cargaron,  y«qqe  hincheron  tan- 
to la  calle ,  que  aína  no  pudiera  tomar  á  su  aposento; 
y  no  solo  estaba  llena  la  calle  de  gente,  mas  aun  hak»a 
por  agua  muchas  canoas,  y  los  unos  y  otros  apedrea-, 
ron  y  agarrocharon  tos  nuestros  bravísímamente ,  é  hi- 
rieron'á  Cortés  muy  mal  en  la  rodilla,  de  dos  pedradas, 
y  luego  andúvola  fama  por  toda  la  ciudad  quele  habían 
muerto ,  que  no  poco  entresteció  á  los  nuestras  y  ale- 
gró á  los  indios;  mas  él,  aunque  herído,  animaba  los  su^' 
yos  y  daba  en  los  enemigos.  A  la  postrera  puente  ca- 
yeron dos  caballos ,  y  el  uno  se  soltó,  y  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venían  detrás.  Revolvió  Cortés  sobre  los 
indios,  é  hizo  al  tanto  de  lugar;  y.así,epasaron  todos 
los  de  caballo,  y  el  que  fué  postrero  hubo  de  saltar  con 
su  caballo  á  muy  gran  trabajo  y  peligro ,  é  fué  maravi- 
lla que  no  le  prendieron^ diéronle  con  todo  de  pedra^ 
das;  con  que  se  ^ogió  al  real  ya  bien  tarde.  En  ce- 
nando ,  envió  algüqp^  esjjañoles  á  guardar  la  calle  y 
ciertas  puentes  della ,  porque  no  las  recobraren  los  in- 
dios ni  le  fatigasen  en  casa  la  noche,  que  quedaban 
muy  ufanos  con  el  buen  suceso  del  día;  aunque  no 
acostumbran  ellos,  según  de  suso  dije,  pelear  la  noclie. 

Cómo  hoyó  Cortés  de  Méjico. 

Cortés,  viendo  pefdido  el  negocio « habló  á  los  espa- 
ñoles para  que  se  fuesen ,  y  todos  ellos  holgaron  mu- 
cho de  oírlo ;  ca  no  había  casi  ninguno  que  herido  no 
fuese.  Tenian  miedo  de  morír^unque  ánimo  para  mo- 
rir; porque  eran  tantos  indios,  que  aunque  no  hicieran 
smo  degollarlos  como  á  carneros ,  no  bastaban.  No  te- 
nian tanto  pan,  que  se  osasen  hartar;  no  tenían  pólvora 
ni  pelQtas  ni  almacén  ninguno;  estaba  aportillada  la 
casa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  bastantes  estas  causas  para  desamparar  á  Méjico 
y  amparar  sus  vidas ;  aunque»  por  otra  parte,  les  pare- 
cía ^mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo;  que  las  pie- 
dras se  levantan  contra  el  que  huye.  Especialmente  te- 
mían el  pasar  los  ojos  de  la*  calzada  por  do  entraron, 
que  tenian  quitadas  las  puentes;  así  que  por  un  cabo 
los  cercaban  duelos  y  por  otros  quebrantos.  Acordóse 
pues  entre  todos  que  se  fuesen ,  y  luego,  aquella  noche, 
que  era  la  de  Botello;  el  cual  presumía  de  astrólogo,  ó, 
como  lo  llamaban ,  de  nigromántico  ,.y  que  dijera  mu- 
chos días  antes  que  si  se  salían  de  Méjico  á  cierta  hora 
señalada  de  noche,  que  era  esta ,  se  salvarían,  y  si  no, 
que  no.  Hora  lo  críeyeseii,  hora  no,  todos^  en  fin,  acor- 
daron de  irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  los  ojos  de  la 
calzada  hicieron  una  puente  de  madera ,  que  pusiesen 
y  quitasen.  Esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concer- 
tasen ,  y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
los  cencerros  atapados ,  y  que  se  quedaron  mas  de  do- 
cientos  españoles  en  é\  mesmo  patío  y  real ,  sin  saber 
de  la  partida ;  á  quien  después  mataron ,  sacrificaron  y 
comieron  los  de  Méjico;  pues  de  la^ciudad  no  se  podie- 
ra  salir,  cuánto  mas  dé  una  misma  casa.  Cortes  dice 
que  se  lo  requirieron.  Llamó  Cortés  á  Juan  de  Guzman, 
su  camarero,  que  abriese  una  sala  do  tenia  el  oro,  pla- 
ta, joyas,  piedras,  plumas  y  mantas  ricas-,  para  que  de- 
lante los  alcaldes  y  regidores  tomasen  el  quinto  del  Rey 
sus  tesoreros  y  oficiales,  y  díóles  una  yegua  suya  y 
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hombres  que  lo  llevasen  y  guardasen;  dijo  asimismo 
que  cada  uno  toqiase  lo  que  quisiese  ó  pudiese  del  te- 
soro ,  que  él  se  lo  daba.  Los  de  Narvaez ,  bambrientosr 
de  aquello»  cargaron  de  cuanto  pudieron ;  mas  caro  les 
costó»  porque  á  la  salida,  con  la  carga,  nopodian  pelear 
ni  andar;  y  así,  los  indios  mataron  muchos  dellos ,  ar- 
rastraron y  comieron.  También  ios  de  caballo  tomaron 
dello  á  las  ancas ;  y  en  fin,  todos  llevaron  algo ,  que  mas 
habia  de  setecientos  mil  ducados;  sino  que  i  como  es* 
'tában  en  joyas  y  piezas  grandes ,  hacian  gran  volumen. 
El  que  menos  tomó,  libró  mejor ,  ca  fué  sin  embarazo 
y  salvóse;  y  aunque  algunos  digan  que  se  quedó  allf 
mucha  cantidad  de  oro  y  cosas,  Creo  que  no,  porque  los 
tlaxcaltecas  y  Ids  otros  indios  dieron  saco  y  se  lo  toma- 
ron todo.  Dio  cargo  Cortés  á  ciertos  españoles  que  lle- 
vasen ¿  recado  á  ua  hijo  y  dos  hijas  de  Moteczuma  á 
Cacama ,  y  otro  su  hermano  y  á  otros  inuchos  señores 
grandes  que  tenia  presos.  Mandó  á  otros  cuarenta  que 
llevasen  el  pontón,  y  á  los  indios  amigos  la  artillería  y 
un  poco  tte  centli  que  habla ;  puso  delante  á  Gonzalo 
de  Sandoval  y  Antonio  de -Quiñones;  dio  la  rezaga  á  Pe- 
dro de  Albarado,  y  él  acudia  á  todas  partes  con  hasta 
cien  españoles;  y  así,  con  esta  orden  salieron  de  casa 
á  medía  noche  en  punto,  y  con  gran  niebla ,  y  muy  ca- 
llandito, por  no  ser  sentidos,  y  encomendándose  á  Dios 
que  los  sacase  con  vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad. 
Echó  Cortés  por  la  calzada*  de  Tlacopau ,  que  habían . 
entn^do,  y  todos  le  siguieron;  pasaron  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaba|^echiza.  Las  centinelas  de  los 
enemigos  y  las  guardas  de(  templo  y  ciudad  sonaron 
luego  sus  caracoles,  y  dieron  voces  que  se  iban  los  cris- 
tianos; y  en  un  salto,  como  no  tienen  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  los  impidan  ^  salió  toda  la  gente 
tras  ellos  á  los  mayores  gritos  del  mundo ,  diciendo  : 
« { Mueran  los  malos ,  muera  quien  tanto  mal  nos  ha 
hecho ! »  Y  ansí ,  cuando  Cortés  llegó  ¿  echar  el  pontón 
sobre  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llegaron  muclios  in- 
dios que  se  lo  defendían  peleando;  pero,  en  fin,  hizo 
tanto ,  que  lo  echó  y  pasó  con  cinco  de  c^iballo  y  cien 
'  peones  españoles,  y  con  ellos  aguijó  hasta  la  tierra,  pa- 
sando á  nado  las  canales  y  (fuebradas  de  la  calzada, 
que  su  puente  de  madera  ya^ra  perdida.  Dejó  los  peo- 
nes en  tierra  con  Juan  Jaramillo ,  y  tornó  con  los  cinco 
.d^  caballo  á  llevar  los  demás,  y. á  darles  priesa  que  ca- 
minasen; pero  cuando  llegó  á  ellos,  aunque  algunos 
peleaban  reciamente,  halló  muchos  muertos.  Perdió  el 
oro,  el  fardaje,  los  tiros,  los  prisioneros;  y  en  fin ,  no 
halló  hombre  con  hombre  ni  cosa  con  cosa  de  como  lo 
dejó  i  sacó  del  real.  Recogió  los  que  pudo,  echólos  de- 
lante, siguió  tras  ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  Albarado  á 
esforzar  y  recoger  los  que  quedaban ;  mas  Albarado  no 
pudiendo  resistir  ni  sufrir  la  carga  que  los  enemigos 
daban,  y  mirando  la  mortandad  de  sus  compañeros,  vio 
que  no  podía  él  escapar,  si  atendía,  y  siguió  tras  Cor- 
tés con  la  lanza  en  la  mano,  pasando  sobre  españoles 
muertos  y  caídos,  y  oyendo  muchas  lástímas.  Llegó  á 
la  puente  cabera,  y  saltó  de  laotra  parte  sobre  la  lanza; 
deste  salto  quedaron  los  indios  espantados  y  aun  espa- 
ñoles, ca  era  grandísimo ,  y  que  otros  no  pudieron  ha- 
cer, aunque  lo  probaron,  y  se  ahogaron.  Cortés  á  esto 
se  paró,  y  aun  se  sentó,  y  no  á  descansar^  sino  á  hacer 


duelo  sobre  los  muertos  y  que  vivos  quedaban , ;  pen- 
sar y  decir  el  ^aque  que  la  fortuna  le  daba  ooo  perder 
tantos  amigos,  tanto  tesoro,  tanto  mando,  tan  grande 
ciudad  y  reino ;  y  no  solamente  lloraba  la  desventura 
presente ,  mas  temía  la  venidera,  por  estar  todos  heri- 
dos, por  no  saber  adonde  ir,j  por  notener  cierta  la 
gm^ida  y  amistad  en  Tlaxcaliau ;  y  ¿quién  no  Uorva 
.  viendo  la  muerte  y  estrago  de  aquellos  que  con  tADto 
triunfo,  pompa  y  regocijo  entrado  habían?  Empero, 
porque  no  a\;abasen  de  perecer  allí  los  que  quedaban^ 
caminando  .y  peleando  Uegó'á  Tlacopan,  que  está  en 
tierra ,  fuera  ya  de  la  calzada.  Murieron  en  el  desbarate 
desta  triste  noche ,  que  fué  á  iO  de  julio  del  ano  de  20 
sobre  i 500,  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  cua- 
tro mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  caballos,  y  creo 
que  todos  los  prisioneros.  Quien  dice  mas,  quien  me- 
nos; pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuera  de 
día ,  por  ventura  no  murieran  tantos  ni  hobíera  tanto 
ruido ;  mas ,  como  pasó  de  nocbe  escura  y  con  oiebia, 
fué  de  muchos  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto ;ca 
los  indios,  como  vencedores,  voceaban  victoria, loro- 
caban  sus  dioses ,  ultrajaban  los  caídos  y  mataban  los 
que  en  pié  se  defendían.  Los  nuestros,  como  venddos 
iQaldecian  su  desastrada  suerte,  la  hora  y  quien  allí  i(^ 
trujo.  Unos  llamaban  á  Dios,  otros  á  santa  María,  otros 
decían :  «Ayuda,  ayuda ;  que  me  ahogo.»  iNo  sabría  decir 
si  murieron  tantos  en  agua  como  en  tierra,  por  querer 
echarle  á  nado  ó  saltar  las  quebradas  y  ojos  de  la  cal- 
zada ,  y  porque  lostirrojaban  á  ella  los  indios,  oo  pu- 
diendo apear  con  ellos  de  otra  manera ;  y  dicen  que  ea 
cayendo  el  español  en  agua,  era  con  él  el  indio,  y co*  i 
mo- nadan  bien,  los  llevaban  á  las  barcas  y  donde  que  I 
rían,  ó  los  desbarrigaban.  También  andaban  mucbi' 
acalles  á  raíz  de  la  calzada,  peleando,  que,  como  tirabifi 
á  bulto,  daban  á  todos,  aunque  algo  devisaban  el  wé- 
do  de  los  suyos ,  que  páresela  encamisada ,  y  eran  tiir 
tos  los  de  la  calzada,  que  se  derribaban  unosá  olrosei- 
agua  y  á  la  tierra ;  y  así ,  ellos  se  hicieron  á  sí  misoK^ 
mas  daño  que  los  nuestros,  y  si  no  se  detuvieran e? 
despojar  los  españoles  caidQS,  pocos  ó  ninguno  dejan» 
viyos.Delos  nuestros  tanto  masmorian,  cuantomascir- 
gados  iban  de  ropa  y  de  oro  y  joyas;  ca  no  se  sal  varonsb' 
los  que  menos  oro  llevaban  y  los  que  fueron  delaaiv 
ó  sin  miedo;.por  manera  que  los  mató  el  oro  y  muñe* 
ron  ricos.  Acabada  que  fué  8e  pasar  la.  calzada,  no  a* 
guieron  los  indios  nuestros  españoles,  ó  porqpe  se  coa^ 
tentaron  con  lo  hecho,  ó  porgue  no  osaron  pelear  eo  tu^ 
gar  anchuroso,  ó  por  se  poner  á  llorar  ios  hijos  de  No* 
teczuma,  que  aun  haáta  entonces  nunca  los  habían  co« 
noscído  ni  sabido  que  fuesen  muertos.  Grandes  \M^ 
y  plañidos  hicieron  sobre  ellos ,  mesándose  las  cabezal 
por  los  haber  ellos  muerto. 


La  batall»d<^  Olonpan. 

« 

No  sabían  en  Tlacopan,  cuando  los  españoles  liep" 
ron ,  cuan  rotos  y  huyendo  iban ,  y  los  nuestros  se  re* 
molinaron  en  ll  plaza  por  no  saber  qué  hacer  ni  aáóok 
ir.  Cortés,  que  venia  detrás  para  llevar  todos  lossou^ 
delante ,  les  dio  priesa  que  saliesen  al  campo  á  lo  Üui^i 
antes  que  los  del  pueblo  se  armasen  y  juntasen  cooau^ 
ée  cuarenta  mil  mejiísanos  quej  acabado  el  llanto,  «^ 
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miD  71  picándole.  Tomó  la  delantera ,  echó  delante  los 
¡odife  amigos  qae  le  t]uedaron ,  y  caminó  por  unas  la- 
bndis.  Peleó  liasta  llegar  á  un  cerro  alto,  donde  estaba 
ana  torre  y  templo ,  que  agora  llaman  por  eso  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios.  Matáronle  algujios  españoles 
rezagados  y  muchos  indios  primero  que  arriba  subie- 
se; perdió  mucho  oro  de  lo  que  había  quedado ,  y  fué* 
Jjarto  librarse  de  la  muchedumbre  de  ehemigos»  por- 
que ai  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaron  po- 
dian  correr,  de  cansados  y  hambrientos,  ni  los  españo* . 
les  alzar  los  brazos  ni  pies  del  sudo ,  de  sed ,  hambre^ 
cansancio  y  pelear,  ca  en  todo  el  día  y  la  noche  no  ha- 
bían parado  ni  comido.  En  aquel  templo,  que  tenia  ra- 
lODable  aposento ,  se  forlalesció.  Bebieron ,  pero  no  ce- 
naron Dada  ó  muy  poco ,  y  estuvieron  á  ver  qué  harían' 
tantos  indios  que  por  ai  rededor  estaban  como  en  cer- 
co» gritando  y  arremetiendo ,  y  porque  no  tenían  de 
comer;  guerra  peor  que  la  de  los  enemigos.  Hicieron 
ffluchos  fuegos  de  laleñatiel  sacrificio,  y  *hácia  la  me- 
dia noclie,  que  sentidos  no  fuesen,  se  partieron.  Mas 
como  no  sabían  el  camino ,  iban  á  tiento ,  sino  que  un 
Üixcalteca  los  guió ,  y  dijo  que  llevaría  á  su  tierra  si  no 
loimpidian  los  de  Méjico; 'y  con  tanto,  comenzaron  á 
caminar.  Cortés  ordenó  su  gente,  puso  los  heridos  y 
ropa  que  habia ,  ^n  medio ;  los  sanos  y  caballos  repartió 
eo  vanguardia  y  retaguardia.  No  pudieron  ir  tan  que-» 
dos,  qae  no  los  sintieron  las  escuchas  que  cerca  esta- 
ban ;  las  cuales  apellidaron  luego  y  vino  mucha  gente, 
qoe  los  siguió  solamente  hasta  el  día.  Cinco  de  caballo, 
que  iban  delante  á  descubrir,  dieron  en  ciertos  escua- 
drones de  indios  que  los  aguardabati  para  robar,  y  que 
60 riéndolos  cuidaron  venir  allí  lodos  los  españoles,  y 
bujeroo.  Mas  reponociendo  el  poco  número ,  pararAi  y 
juntáronse  con  los  que  atrás  venían ,  y  peleando  los  si- 
guieron tres  leguas,  hasta  que  tomaron  los  nuestros 
UBI  cuesta  en  que  estaba  otro  templo  con  una  buena 
torre  Taposiento,  do  se  pudieron  albergar  aquella  no- 
clw,  mas  no  cenar.  Al  alba  les  dieron  los  indios  un  mal 
nklQ]  empero  fué  mas  el  temor  que  el  daño.  Partieron 
dealli,  y  fueron  á  un  pueblo  grande  por  fragoso  cami- 
no, por  el  cual  hicieron  poco  mal  los  caballos  en  los 
enemigos,  y  ellos  no  mucho  en  los  nuestros.  Los  del  lu- 
gar huyeron  á  otro,  de  miedo ;  y  asi,  pudieron  estar  allí 
iquella  y  otra  noche  siguiente ,  descansar  y  curar  los 
hombres  y  bestias;  mataron  la  hambre ,  y  llevaron  pro- 
visión, aunque  no  mucha,  ca  no  había  quien.  Partidos 
dende,  los  persiguieron  infinidad  de  contraríos,  que  los 
kcometian  recio  y  fatigaban.  Y  como  el  indio  de  Tlax- 
callan  que  guiaba  no  sabia  bien  el  camino,  iban  fuera 
del.  Al  cabo  llegaron  á  una  aldea  de  {(ocas  casas,  donde 
kqoella  noche  durmieron.  A  la  mañana  prosiguieron  su 
c^ino ,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos ,  que  los  fa- 
tigaron todo  el  día.  Hiñeron  á  Cortés  con  honda  tan 
^al,  que  se  le  pasmó  la  cabeza ,  ó  porque  no  le  cura- 
ron bien  sacándole  cascos,  ó  por  el  demasiado  trabajo. 
que  pasó.  Entróse  á  curar  en  un  lugar  yermo ,  y  luego, 
porque  no  le  cercasen ,  sacó  del  su  gente ;  y  caminando, 
cargó  tanta  muchedumbre  sobre  él ,  y  peleó  tan  recio, 
<{ue  hirieron  cinco  españoles  y  cuatro  caballos ,  uno  de 
loa  cuales  se  murió ,  y  le  comieron  sin  dejar,  como  di- 
<^^D»  pelo  ni  hueso.  Tuviéronla  por  buena  cenai  aun- 
HA. 
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que  no  tuvieron  harto  para  entre  tantos.  No  había  es- 
pañol que  de  hambre  no  pereciese.  Dejo  aparte  el  tra- 
bajo y  heridas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  loa 
acabar;  empero  la  nación  nuestra  española  sufrtf  mas 
hambre  que  otra  ninguna ,  y  estos  de  Cortés  mas  que 
todos,  que  tiempo  aun  no  tenían  para  coger  yerbas  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  día  con  la  mañana  se  par- 
tieron de  aquellas  casas;  y  porque  tenia  temor  de  la 
mucha  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca*- 
ballo  tomasen  4  las  ancas  los  mas  dolientes  y  heridos,  y 
los  no  tanto ,  que  de  las  colas  y  estribos  se  asiesen ,  ó 
hiciesen  muletas  y  otros  remedios  para  ayudarse  y  po- 
'  der  andar  si  no  querían  quedarse  á  dar  buena  cena  á 
los  enemigos.  Valió  mucho  este  aviso  para  lo  que  les 
avino ,  y  aun  tal  español  hubo  que  llevó  á  otro  á  cues^ 
tas,  y  lo  salvó  así.  A  una  legua  andada,  en  un  llano 
salieron  tantos  indios  á  ellos,  que  cusían  el  campo  y 
que  los  cercaron  á  la  redonda.  Acosaron  reciamente,  y 
pelearon  de  tal  suerte ,  que  creyeron  los  nuestros  ser 
aquel  día  el  último  de  su  vida ;  ca  muchos  indios  hubo 
que  osaron  tomarse  con  los  españoles  brazo  á  brazo  y 
pié  con  pié ;  y  aunque  gentilmente  se  los  llevaban  ras- 
trando, ora  fuese  por  sobra  de  ánimo  suyo,  ora  por  falta 
en  los  nuestros,  con  los  muchos  trabajos,  hambre  y  he- 
ridas, lástima  era  muy  grande  ver  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oír  las  cosas  que  iban  diciendo. 
Cortés,  que  andaba  á  una  y  otra  parte  confortando  los 
suyos,  y  que  muy  bien  veía  lo  que  pasaba ,  encomen- 
dóse á  Dios ,  llamó  á  san  Pedro ,  su  abogado ,  arreme- 
tió con  su  caballo  por  medio  los  enemigos ,  rompiólos, 
llegó  al  que  traia  el  estandarte  real  de  Méjico,  que  era 
capitán  general,  y  dióle  dos  lanzadas,  de  que  cayó  y 
murió.  Eq cayendo  el  hombre  y  pendón,  abatieron  las 
banderas  en  tierra,  y  no  quedó  indio  con  indio,  sino 
que  luego  se  derramaron  cada  uno  por  do  mejor  pudo, 
y  huyeron ,  que  tal  costumbre  en  guerra  tienen,  muerto 
su  general  y  abatido  el  pendón.  Cobraron  los  nuestros 
coraje,  siguiéronlos  á  caballo,  y  mataron  infinitos  de- 
llos;  tantos  dicen,  que  no  los  oso  contar.  Los  indios 
eran  docientos  mil,  según  afirman ,  y  el  campo  do  esta 
batalla  fué^e  dice  de  Otumpan.  No  ha  habido  mas  no- 
table hazaña  ni  vitoi[ia  en  Indias  después  que  se  descu- 
brieron ;  y  cuantos  españoles  vieron  pelear  este  dia  Fer- 
nando Cortés  afirman  que  nunca  hombre  peleó  como 
él ,  ni  los  suyos  así  acaudilló ,  y  que  él  solo  por  su  per* 
sona  los  libró  á  todos. 

El  acpgimiento  qoe  bailaron  los  españoles  en  Tlaxeallan. 

Habida  la  Vitoria,  y  cansados  de  matar  indios,  se  fue- 
ron Cortés  y  sus  españoles  á  dormir  á  una  casa  puesta 
en  llano ,  de  la  cual  se  parecían  ciertas  sierras  de  Tlax- 
eallan ,  que  no  poco  los  alegraron,  aunque  por  parte  les 
puso  en  cuidado  si  les  serian  amigos  en  tal  tiempo  hom- 
bres tan  guerreros  como  los  de  allí ;  porque  el  desdi- 
chado ,  ef  vencido  y  que  huye ,  ninguna  cosa  halla  en 
su  favor;  todo  le  sale  mal  ó  al  revés  lo  que  piensa  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noclie  fué  atalaya  de  los  su- 
yos ;  y  no  tanto  por  estar  mas  sano  ó  descansado  que 
los  compañeros ,  sino  porque  siempre  quería  que  fuese 
igual  el  trabajo  á  todos,  como  era  común  el  daño  y  pér- 
dida. Siendo  de  día  caminaron  por  tierra  llana  derecha 
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á  las  sierras  y  provincia  de  Tlaxcanan^  Pasaron  por  una 

fuente  muy  buena ,  do  se  refrescaron ,  qué  según  los 

indios  amigos  dijeron,  partía  términos  entre  mejicanos 

y  tiatcaltecas.  Fueron  á  Huacilipan,  lugar  de  TJaxca- 

llan  y  de  cuatro  mil  vecinos ,  donde  muy  bien  recebidos 


fueron ,  y  proveídos  tres  días  que  en  él  estuvieron  des-     viado  el  quinto  ai  Rey  con  Montejo  y  Portocarrero ,  u 


oansando  y  curándose^  Algunos  del  pueblo  no  quisie- 
ron darles  nada  sin  que  se  lo  pagasen ;  empero  los  mas 
muy  bien  iobicieron  con  ellos.  Aquí  vinieron  Maxixca, 
Xicotencaüli,  Acxotecatlh ,  y  otros  muchos  señores  de 
TlaxcalianyHuexocinco,  con  cincuenta  mil  hombres 
de  guerra ,  los  cuales  iban  á  Méjico  á  socorrer  los  es- 
pañoles, sabiendo  las  revueltas,  y  no  la  salida,  daño  y* 
pérdida  que  llevaban.  Otros  dicen  que  sabiendo  cómo 
▼enian  destrozados  y  huyendo,  los  salieron  ú  consolar  y 
á  convidar  á  su  pueblo,  de  parte  de  la  repúbIica..En  fin, 
ellos  mostraron  jtena  de  verlos  asi ,  y  placer  por  hallar- 
los allí.  Lloraban  y  decían : «  Bien  vos  lo  dijimos  y  avi- 
samos, que  mejicanos  eran  malos  y  traidores,  y  no  lo 
creistes ;  pésanos  dé  vuestro  mal  y  desastre.  Si  queréis, 
vamos  allá,  y  venguemos  esta  injuria  y  las  pasadas,  y 
las  muertes  de  vuestros  cristianos  y  de  nuestros  ciuda- 
danos ;  y  si  no,  id  vos  con  nosotros,  que  en  nuestras  ca- 
sas os  curaremos.»  Cortés  se  alegró  grandemente  de  ha- 
llar aquel  amparo  y  amistad  en  tan  buenos  hombres  de 
guerra;  lo  que  venia  dudando.  Agradecióles,  como  era 
razón,  su  venida  y  voluntad;  dióles  de  las  joyas  que 
quedaron,  algunas ;  dfjoles  que  tiempo  habría  para  em- 
pleallos  contfa  los  de  Méjico,  y  que  al  presente  era  ne- 
cesario curar  los  enfermos.  Aquellos  señores  le  roga- 
ron que,  pues  no  quería  tornar  á  Méjico,  les  dejase  salir 
á  combatirse  «con  los  de  Culúa,  que  aun  andaban  mu- 
chos por  allí,  dicen  qué  mas  por  robar  que  por  otra  co- 
sa. Él  les  díó  algunos  españoles  que  sanos  ó  poco  he- 
ridos estaban;  con  que  fueron,  pelearon,  y  acataron 
'  muchos  dellos,  y  de  ahí  adelante  no  parecieron  mas  los 
enemigos.  Luego  se  partieron  muy  alegres  y  vitoriosos 
á  su  ciudad ,  y  tras  ellos  los  nuestros.  Sacáronles  al  ca- 
miifo  de  comer,  á  lo  que  dicen ,  veinte  mil  hombres  y 
mujeres ;  pienso  que  los  mas  salieron  por  verios ;  tanto 
era  el  amor  y  afición  que  les  tenían ;  ó  por  ^ber  de  los 
suyos  que  habían  id(  á  Méjico ,  mas  pocos  tornaban.  En 
Tlaxoallan  fueron  bien  recebidos  y  tratados ;  Qa  Maxixca 
dio  su  casa  y  cama  á  Cortés ,  y  á  los  demás  españoles 
hospedaron  los  caballeros  y  principales  peonas  de  la 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  los  cuales  tanto 
mas  gozaron,  cuanto  mas  destrozados  venian;  y  creo 
que  no  habían  dormido  en  camas  quince  días  atrás. 
Mucho  se  debe  á  los  de  Tlaxcallan  por  su  lealtad  y  ayu- 
da ,  especialmente  á  Maxixca ,  que  arrojó  por  las  gradas 
abajo  del  templo  mayor  á  Xicotencatl ,  porque  aconsejó 
al  pueblo  que  matasen  los  españoles  para  reconciliarse 
con  mejicanos;  é  hizo  dos  oraciones,  una  á  los  hom- 
bres y  otra  á  las  mujeres,  en  favor  de  los  españoles ,  dí^ 
ciendo  que  no  habían  comido  sal  ni  vestido  algodón  en 
muchos  años ,  sino  después  que  ellos  eran  sus  amigos. 
También  se  preciaban  mucho  ellos  mesmos  de  aquesto, 
y  de  la  resistencia  y  batalla  que  dieron  á  Cortés  en  Teoa- 
cacinco;  f  asi,  cuando  hacen  fiestas  ó  reciben  algún 
virey,  salen  al  campo  sesenta  ó  setenta  mil  dellos  á  es- 
caramuzar, y  pelean  como  pelearon  con  él. 


El  requerimiento  qat  los  60l4ad<»  hicieron  i  Coités.» 


Había  Cortés  dejado  alli  en  Tlaxcallan ,  al  tiempo  que 
se  partió  á  Méjico  á  verse  con  Motcczuma,  veinte  mil 
pesos  de  oro ,  y  aun  mas  que ,  después  de  sacado  y  eo- 


quedaron  sin  repartir,  con  las  cortesías  que  hubo  entre 
él  y  los  compañeros.  Dejó  también  las  mantas  y  costs 
de  pluma,  por  no  llevar  aquel  embarazo  y  carga  adonde 
no  era  menester,  y  dejólo  allí  por  ver  cuan  amigos  y 
buenos  hombres  eran  aquellos ;  y  á  éfeto  que,  si  ea  Mé- 
jico no  le  faltasen  dineros ,  de  enviaríos  á  la  Veracruz  á 
repartir  entre  los  españoles  que  allí  quedaban  por  guar- 
da y  pobladores,  pues  era  razón  darles  parte  de  lo  que 
*  hubiesen.  Cuando  después  tornó  con  la  vitoríaile  I%ir- 
vaez ,  escribió  al  capitán  que  enviase  por  aquella  ropa  j 
oro,  y  lo  repartiese  entre  sus  vecinos,  á  cada  uno  como 
merecía.  El  capitán  envió  por  ello  cincii^ta  españoles 
con  cinco  caballos,  los  cuales  á  la  vuelta  fueron  presos 
con  todo  el  oro  y  ropa,  y  muertos  á  manos  de  geale  de 
Culúa,  que  con  ia  venida  y  palabras  del  Panfilo  aadn- 
vieron  levantados  y  robando  muchos  días.  Mucho  siotié 
Cortés,  cuando  lo  supo,  tabta  pérdida  de  españoles  f  * 
de  oro.  Y  temiendo  no  les  hubiese  entrevenido  aiguB 
semejante  mal  ó  guerra  á  los  españoles  d^  Veracruz, 
envió  luego  aUá  un  mensajero;  el  cual,  como  volvió, 
dijo  que  todos  estaban  sanos  y  buenos,  y  los  comarca- 
nos seguros  y  pacíficos;  de  que  muy  gran  conteota- 
miento  tuvo  Cortés,  y  aun  ios  demás ,  que  deseabaair 
allá,  y  él  no  les  dejaba ;  por  lo  cual  todos  Wamabanf 
murmuraban  del  diciendo :  a¿Qué  piensa  Cortés?  Qué 
quiere  hacer  de  nosotros?  ¿Porqué  nos  quiere  teoer 
aqtií,  donde  muramos  mala  muerte?  ¿Qué  le  merecemos 
para  que  no  nos  deje  ir?  Estamos  descalabrados,  te- 
nemos los  cuerpos  llenos  de  heridas,  podridos ,  coo  lla- 
gas, sin  sangre,  sin  fuerza,  sin  vestidos ;  vémonos eo 
tierra  ajena,  pobres,  flacos,  enfermos,  cercados  de  ei»- 
migos,  y  sin  esperanza  ninguna  de  subir  donde  caimoi 
Harto  locos  sandios  seríamos  si  nos  dejásemos  meter  a 
otro  semejante  peligro  como  el  pasado.  No  queremos 
morír  locamente  como  él,  que  con  la  insaciable  sed qv 
de  gloría  y  mando  tiene ,  no  estima  su  muerte,  cuanto 
mas  la  nuestra ,  y  no  mira  que  le  faltan  hombres,  arti- 
llería ,  armas  y  caballos ,  que  hacen  la  guerra  en  estt 
tierra,  y  que  le  faltará  la  comida ,  que  es  lo  príocipaL 
Yerra ,  y  de  verdad  mucho  lo  yerra ,  en  confiarse  destos 
de  Tlaxcallan,  gente ,  como  todos  los  indios  son,  lin>- 
na ,  mudable ,  de  novedades  amiga ,  y  que  querrá  mas  i 
los  de  Culúa  que  á  los  de  España ;  y  que  si  bien  agora  di- 
simulan  y  temporizan  con  él ,  en  viendo  ejército  de  me- 
jicanos, sobre  sí,  nos  entregarán  vivos  á  que  nos  coman 
y  sacrifiquen ;  ca  cierto  es  que  nunca  pega  bien  ni  dora 
amistadentre  personas  de  diferente  religión,  traje  y  leo- 
guaje.  »  Tras  estas  quejas ,  hicieron  un  requerímiento  i 
Cortés  en  forma ,  de  parte  del  Rey  y  en  nombre  de  to- 
dos ,  que  sin  poner  excusa  ni  dilación  saliese  luego  de 
allí,  y  se  fuese  á  la  Veracruz  antes  que  los  enemigos 
atajasen  los  caminos,  tomaseií  los  puertos,  alzasen  las 
vituallas,  y  se  quedasen  ellos  allí  aislados  y  vendidos; 
pues  que  muy  mejor  aparejo  podia  tener  allá  para  reha- 
cerse si  quería  tornar  sobre  MéjicO|  ó  (laia  embarccrs» 
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si  necesario  fuese.  Algo  turbado  y  confuso  se  halló  Cor- 
tés coo  este  requirímiento  y  y  con  la  detenninacion  que 
tenían ,  conoció  que  todo  era  por  sacarlo  de  allí ,  y  des- 
pués hacer  dét  lo  que  quisiesen ;  y  como  iba  muy  fuera 
de  su  propósito ,  respondióles  así . 

Oración  de  Cortés  en  respuesta  del  requerimiento. 

« Yo,  señores ,  baria  lo  que  me  rogáis  y  mandáis,  sí  os  n 
cumpliese ;  ca  no  hay  ninguno  de  vosotros ,  cuanto  mas 
todos  juntos,  por  quien  no  ponga  mi  íiacienda  y  vida  si 
lo  ha  menester,  pues  ¿  ello  me  obligan  cosas  que,  si  no 
soy  ingrato,  jamás  las  olvidaré.  Y  no  penséis  que  no  ha- 
ciendo esto  que  ahincadamente  pedisdesminuyo  ó  des- 
precio vu^tra  autoridad ,  pues  muy  cierto  es  que  con 
hacer  al  contrario  la  engrandezco  y  le  doy  mayor  repu- 
tación; porque .yéndonos  se  acabaría,  y  quedando,  no 
solo  se  conserva,  mas  se  acrecienta.  ¿Qué  nación  de 
las  que  mandaron  el  mundo  no  fué  vencida  alguna  vez? 
Qué  capitán ,  de  los  famosos  digo ,  se  volvió  á  su  casa 
porque  perdiese  una  batalla  ó  le  echasen  de  alguñ  lu- 
gar? Ninguno  ciertamente;  ca  si  no  perseverara  no*sa- 
liera  vencedor  ni  triunfara.  El  que  se  retira,  huyendo 
parece  que  va,  y  todos  le  chiflan  y  persiguen;  al  que 
hace  rostro,  muestra  ánimo  y  está  quedo,  todos  le  fa- 
vorecen ó  temen.  Si  nos  salimos  de.  aquí  pensarán  es- 
tos nuestros  amigos  que  de  cobardes  lo  hacemos,  y  no 
querrán  mas  nuestra  amist^ad ;  y  nuestros  enemigos,  que 
de  medrosos;  y  ansí ,  no  nos  temerán,  que  seria  harto 
menoscabo  de  nuestra  estimación.  ¿Hay  alguno  de  nos- 
otros que  no  tuviese  por  afrenta  si  le  dijesen  que  huye? 
Pues  cuantos  mas  somos  tanto  mayor  vergüenza  sería. 
Maravillóme  de  la  grandeza  de  vuestro  invincible  cora- 
zón en  batallar,  que  soléis  ser  codiciosos  de  guerra  cuan- 
do no  la  tenéis ,  y  bulliciosos  teniéndola ;  y  agora  que  se 
vosofrece  tal  y'  tan  justa  y  tan  losrbie,  la  rehusáis  y 
teméis :  cosa  muy  ajena  de  españoles  y  muy  fuera  de 
vuestra  condición.  ¿  Por  ventura  la  dejais  porque  á  ella 
os  llama  y  convida  quien  mucho  blasona  del  arnés  y 
nunca  se  le  viste?  Nunca  hasta  aquí  se  vio  en  estas  In- 
dias y  Nuevo-Mundo,  que  españole»  atrás  un  pié  torna- 
sen por  miedo  ^  ni  aun  por  hambre  ni  heridas  que  tu- 
viesen, y  ¿queréis  que  digan:  «Cortés  y  los  suyos  se  tor- 
naron estando  seguros,  hartos  y  sin  peligro»?  Nunca 
Dios  tal  permita.  Las  guerras  mucho  consisten  en  la 
fama ;  pues  ¿qué  mayor  que  estar  aquí  en  TIáxcallan,  á 
despecho  de  vuestros  enemigos ,  y  publicando  guerra 
contra  ellos ,  y  que  no  osen  venir  á  enojaros? Por  donde 
podéis  conocer  cómo  estáis  aquí  mas  seguros  y  fuertes 
que  fuera  defaqtií.  Por  manera  que  en  Tlaicallan  te- 
néis segundad ,  fortaleza  y  honra ;  y  sin  esto,  todo  buen 
aparejo  de  medecinas  necesarías  y  convenientes  á  vues- 
tra cura  y  salud ,  y  otros  muchos  regalos  con  que  cada 
día  is  de  mejoría,  que  callo,  y  que  donde  nacistes  no 
ios  temíades  U^les.  Yo  Hamaré  á  los  de  Coazacoalco  y 
JilmeHa,  y  así  seremos  muchos  españoles ;  y  aunque  no 
"finiesen,  somos  hartos ;  que  menos  éramos  cuando  por 
«sta  tierra  entramos ,  y  ningún  amigo  teníamos;  y  como 
liien  sabéis,  no  pelea  el  número,  sino  el  ánimo ;  no  ven- 
cen los  muchos,  sino  los  valientes.  E  yo  he  visto  que 
uno  desta  compañía  ha  desbaratado'un  ejército,  como 
hizo  Jonatás ,  y  muchoS|  que  cada  uno  por  si  ha  vencido 
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mil  y  diez  mil  indios^  según  David  contra  los  filisteos. 
Caballos  presto  me  vernán  de  las  islas ;  armas  y  artille- 
ría luego  traeremos  de  la  Veracruz,  que  hay  harta  y 
está  cerca.  De  Tas  vituallas  perded  temor  y  cuidado,  que 
yo  proveeré  abundantísimamente;  cuanto  mas  qi^e  siem- 
pre siguen  ellas  al  vencedor  y  que  señorea  el  campo, 
como  haremos  nosotros  con  los  caballos.  Por  los  desta 
ciudad,  yo  fiador  que  os  sean  leales,  buenos  y  perpetuos 
amigos ,  que  ansí  me  lo  prometen  y  juran.  Y  sí  otra  cosa 
quisiesen ,  ¿cuándo  mejor  tiempo  ternán  que  han  teni* 
do  estos  días ,  que  yacíamos  dolientes  en  sus  camas  y 
propias  casas ,  solos ,  mancos* y,  como  decís,  podridos; 
los  cuales  no  solamente  os  ayudarán  como  amigos ,  em- 
pero también  os  servirán  como  criados ;  que  mas  quie- 
ren ser  vuestros  esclavos  que  subditos  de  mejicanos: 
tanto  odio  les  tienen,  y  á  vosotros  tanto  amor.  Y  por- 
que veai^ser  esto  y  todo  lo  que  dicho  tenga,  asi  quiero 
probarlos  y  probaros  contra  los  de  Tepeacac,  que  ma- 
taron los  otros  días  doce  españoles;  y  si  mal  nos  suce- 
diere la  ida ,  haré  lo  que  pedís ;  y  si  bien ,  haréis  lo  que 
os  ruego.» 

Con  esta  plática  y  respuesta  perdieron  el  antojo  que 
de  irse  de  Tlazcallan  á  la  Veracruz  tenian,  y  dijeron 
que  harían  cuanto  mandase.  La  causa  dello  debió  ser 
aquella  esperanza  que  les  puso  para  después  de  la  guer- 
ra de  Tepeacac ;  ó  mejor  diciendo ,  porque  nunca  el  es-  ' 
pañol  dice  á  la  guerra  de  no ,  que  lo  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menos  valer. 

La  guerra  de  Tepeacae.  ^ 

Quedó  Cortés  muy  descansado  con  esto,  y  libre  de 
aquel  cuidado  que  tanto  le  fatigaba;  y  verdaderamen- 
te, si  él  hiciera  lo  que  los  compañeros  querían ,  nunca 
recobrara  á  Méjico,  y  ellos  fueran  muertos  por  el  ca- 
mino, ca  tenian  malos  pasps  de  pasar ,  é  ya  que  pasa- 
ran ,  tampoco  repararan  en  la  Veracruz ,  sino  fuéranse, 
como  tenían  la  intención ,  á  las  islas ;  y  así ,  Méjico  se 
perdiera  de  venas,  y  Cortés  quedara  destruido  y  con 
poca  reputación.  Mas  él,  que  muy  bien  lo  entendió,  tu- 
vo el  esfuerzo  y  cordura  que  contado  habernos.  Cortés 
curó  de  sus  heridas  y  los  compañeros  también  de  las 
suyas.  Algunos  españoles  murieron  ponoo  haber  cura- 
do á  los  principios  las  llagas,  dejándolas  sucias-ó  sin 
atar,  y  de  flaqueza  y  trabajo ,  según  cirujanos  decían. 
Otros  quedaron  cojos,  otros  mancos,  que  no  chica  lás- 
tima y  pérdida  era.  Los  mas ,  en  fin ,  guarecieron  y  sa- 
naron muy  bien;  y  así ,  pasados  veinte  días  que  allí  lle- 
garon ,  ordenó  Cortés  de  hacer  guerra  á  los  de  Tepea- 
ca  ó  Tepeacac ,  pueblo  grande  y  no  lejos,  porque  ha- 
bían muerto  doce  españoles  que  venían  de  la  Veracruz 
á  Méjico ,  y  porque  siendo  de  la  liga  de  Culáa ,  les  ayu- 
daban mejicanos ,  y  hacían  daño  en  tierra  de  TIáxca- 
llan ,  como  decía  Xicotencatl.  Rogó  á  Maxixca  y  á  otros 
señores  de  aquellos ,  que  se  fuesen  con  él.  Ellos  lo  co- 
municaron con  la  república ,  y  á  consejo  y  voluntad  de 
todos,  le  dieron  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  y  muchos  tamemes  para  cargar,  y  con  bastimen- 
tos y  otras  provisiones.  Fué  pues  con  aquel  ejército  y 
con  los  caballos  y  españoles  que  pudieron  caminar.  Re- 
quirióles que,  en  satisfacion  de  los  doce  españoles, 
fuesen  sus  amigo; ,  obedeciesen  al  Emperador,  y  ño 
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acogiesen  maseD  sus  casas  y  tíerra  mejicano  ningano 
ni  hombre  de  Culúa.  Ellos  respondieron  que  ú  mata- 
ron españoles  fué  con  justa  razón,  pues  en  tiempo  de 
guerra  quisieron  pasar  por  su  tierra  por  fuerza  y  sin 
demandar  licencia,  y  que  ios  de  Culúa  y  Méjico  eran-sus 
amigos  y  señores,  y  no  dejarían  de  tenerlos  en  sus 
casas  siempre  que  á  ellas  venir  quisiesen ,  y  que  no 
querían  su  amistad  ni  obedecer  á  quien  no  'conocían ; 
.  por  tanto ,  que  se  tomase  luego  á  Tiaxcalian  si  no  de- 
seaim  la  muerte.  Cortés  les  convidó  con  la  paz  otras 
muchas  veces,  y  como  no  la  [quisieron ,  dióles  guerra 
muy  de  veras.  Los  de  Te(macac ,  con  los  de  Culua,  que 
tenían  en  su  favor,  estaban  muy  bravos.  Tomaron  los 
pasos  fuertes  y  defendieron  la  entrada ,  y  como  eran 
muchos,  y  entre  ellos  habia  de  valientes  hombres,  pe* 
loaron  muy  bien  y  muchas  veces  #  Mas  al  cabo  fueron 
vencidos  y  muertos  sin  matar  español,  aunqu^mataron 
muchos  tla^caltedas.  Los  señores  y  república  de  Tepea- 
cac ,  viendo  que  sus  fuerzas  ni  las  de  mejicanos  no  bas- 
taban á  resistir  los  españoles ,  se  dieron  ¿  Cortés  por 
vasallos  del  Emperador,  á  partido  que  echarían  de  toda 
su  tierra  *¿  los  de  Culúa,  y  le  dejarían  castigar  como 
quisiese  ¿  los  que  mataron  los  españoles;  por  lo  cual 
Cortés,  y  porque  estuvieron  muy  rebeldes,  hizo  escla- 
vos á  los  pueblos  que  se  hallaron  en  la  muerte  de  aque- 
'  líos  doce  españoles,  y  delios  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  sin  partijdo  los  tomó  á  todos,  y  castigó 
así  aquellos  en  venganza,  y  por  no  haber  obedecido 
sus  requerimientos,  por  putos,  por  idólatras,  porque 
comen  carne  humana,  por  rebefdía  que  tuvieron ,  por- 
qiie  temiesen  otros ,  y  porque -eran  muchos ,  y  porque, 
si  asi  no  los  trataba,  luego  se  rebelaran.  Comoquiera 
que  ello  fué ,  él  los  tomó  por  esclavos ,  y  á  poco  mas  de 
veinte  dias  que  la  guerra  duró ,  domó  y  pacificó  aquella 
provincia,  que  es  muy  grande.  Echó  de  e]l&  á  los  de 
Culúa,  derribó  los  ídolos,  obedeciéronle  los  señores, 
y  por  mayor  seguridad  fundó  una  villa,  que  llamó  Se- 
gura de  la  Frontera ,  y  nombró  cab¡ldo»que  la  guárda- 
se ,  para  que,  pues  el  camino  de  la  Veracruz á  Méjico 
es  por  allí ,  fuesen  y  viniesen  seguros  los  españoles  é  in- 
dios. Ayudaron  en  esta  guerra  como  amigos  verdade- 
ros los  de  Tiaxcalian ,  Huexocinco  y  Chololla ,  y  dijeron 
que  así  harían  .contra  Méjico ,  é  aun  mejor.  Con  esta 
Vitoria  cobraron  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  fama 
por  toda  aquella  comarca,  que  los  tenia  por  muertos. 

Cómo  se  dieron  i  Gortég  los  de  HoaeacboUa,  mstsndo 

á  los  de  Galúa. 

Estando  Cortés  en  Segura ,  le  vinieron  unos  mensa- 
jeros del  señor  de  Huacacholla  secretamente  ¿  decirle 
que  se  le  darla  contodos  sus  vasallos  si  los  libraba  de 
la  servidumbre  de  los  de  Culúa ,  que  no  solo  les  comían 
sus  haciendas ,  mas  les  tomaban  sus  mujeres,  y  les  ha- 
cían otras  fuerzas  y  demasías ;  y  que  en  la  ciudad  es- 
taban aposentados  los  capitanes  con  muchos  otros  sol- 
dados, y  por  las  aldeas  y  comarca.  Y  en  Mexinca,  que 
cerca  era,  habia  otros  treinta  mil  para  le  defenderla 
entrada  á  tierra  de  Méjico,  y  si  mandaba  que  fuese  ó 
enviase  españoles,  y  podría  con  su  ayuda  tomar  á  ma- 
nos i^uellos  capitanes.  Muy  mucho  se  alegró  Cortés  con 
tal  mensajería;  y  cierto,  era  cosa  ie  alegrar,  porque 


comenzaban  á  ganar  tierra  y  reputación  mas  délo  qae 
pensaban  poco  antes  los  suyos.  Loó  al  Seier,  honró  I» 
mensajeros ,  dióles  mas  de  trecientos  españoles ,  tnoe 
de  caballo,  treinta  mil  tlaxcaltecas  y  de  los  otros  la- 
dios  amigos  que  tenia  en  su  ejército ,  y  enviólos.  EUoi 
fueron  áGhololla,  que  está  ocho  leguas  de  Segure,  y 
luego,  caminando  por  tierra  de  Hoexodnco,  dijomo 
de  allí  á  los  españoles  que  iban  vendidos;  porque  en 
trato  dd)le  entre  Huacacholla  y  Huexocinco,  llevarlos 
así  para  matarlos  allá  en  su  lugar,  que  era  fuerte,  ]k? 
contentar  á  los  de  Culúa,  con  quien  estaban  reden  coi- 
federados  y  amigos.  Andrés  de  Tapia ,  Diego  de  Ordis 
y  Cristóbal  de  Olid ,  que  eran  los  capitanes ,  ó  por  mie- 
do, ó  por  mejor  entender  el  caso ,  prendieron  ¡os  men- 
sajeros de  Huacacholla  y  los  capitanes  y  personas  prin- 
cipales de  Huexocinco  que  iban  con  él ,  y  volviéronse  í 
Chololla ,  y  de  alK  enviaron  los  presos  á  Cortés  con  Do» 
mingó  Qarcía  de  Alburquerque,  y  una  carta  eoqoelí 
avisaban  del  negocio ,  de  cuan  atemorizados  quedabu 
todo%.  Cortés ,  como  leyó  la  carta,  bable  y  cxamÍDÓki 
prisioneros ,  y  averiguó  que  sus  capitanes  habiao  nal 
entendido ;  poique ,  como  era  de  concierto  que  aqueta 
mensajeros  tenian  de  meter  los  nuestros  sin  ser  sesu- 
dos en  Huacacholla  y  matar  á  los  de  Culúa,  enteadierai 
que  querían  matará  los  españoles^  ó  aquel  leseogtü 
que  se  lo  dijo.  Soltó  y  satisGzo  los  capitanes  y  measH 
jeros  que  estaban  quejosos ,  y  fuese  con  ellos,  porqia 
no  acontesciese  algún  desastre  en  sos  compañeros,  f 
porque  se  lo  rogaron.  El  prímer  día  fué  á  Chololla,  y¿ 
segundo  á  Huexocinco.  AJií  concertó  con  losiDensje- 
ros  el  cómo  y  el  por  dónde  habia  de  entrar  eo  Hoao- 
cholla,  y  que  los  de  la  ciudad  cerraseo  las  puertas  dd 
aposento  de  los  capitanes ,  para  que  mejor  y  maspre^ 
los  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  se  partieron  aqnelli 
noche ,  é  hicieron  lo  prometido ,  ca  engañaroo  lasco- 
tinelas ,  cercaron  á  los  capitanes  y  pelearon  coa  if»^ 
más.  Cortés  se  partió  una  hora  primero  que  amaoe- 
ciese ,  y  á  las  diez  del  día  ya  estaba  sobre  los  enemi^ 
y  poco  antes  de  entrar  en  la  ciudad  salieron  á  él  rtiucta 
vecinos  con  mas  de  cuarenta  prisioneros  de  Culúa, Q 
señal  que  habían  cumplido  su  palabra ,  y  llevifonl^í 
una  gran  casa  donde  estaban  cerrados  los  capitanes,; 
peleando  con  tres  mil  del  pueblo  que  los  tenían  cero* 
dos  y  eo  apríeto.  Con«isu  llegada  cargaron  unos  j<}b9S 
sobre  ellos  con  tanta  furia* y  muchedumbre,  qoe  niel 
ni  los  españoles  estorbar  pudieron  que  no  los  matases 
casi  todos.  De  los  otros  murieron  muchos  antes  q^ 
Cortés  llégase,  y  llegado,  huyeron  hacía  los  otros  de  sa 
guarnición ,  que  ya  venían  treinta  milMe||ps  á  socorrer 
sus  capitanes;  los  cuales  llegaron  á  poner  faego  ib 
ciudad  al  tiempo  que  los  vecinos  estaban  ocupados  j 
embebecidos  en  combatir  y  nuitar  enemigos.  CoQ» 
Cortés  lo  supo,  salió  á  ellos  eon  los  españoles.  Rompi<^ 
lo^con  los  caballos,  y  retrájolosá  una  bienaltaygniMie 
cuesta ;  en  la  cual ,  cuando  de  subir  acabaron ,  ni  dios 
ni  los  nuestros  se  podían  rodear;  y  así,  estancaron  d« 
caballos,  y  el  uno  murió,  y  muchos  de  los  enemigos  ca\?- 
ron  en  el  suelo,  de  puro  cansadosy  sin  herida  níogana,  y 
se  ahogaron  de  calor ;  y  como  luegosobreviniefoo  nues- 
tros amigos,  y  comenzaron  de  refresco  á  pelear,  encbke 
rato  estaba  el  icampo  vacio  de.vivos  y  lleno  de  muertos. 


CONQUISTA 

Vas  esta  matanza  y  los  de  Galúa  desampararon  sus  es- 
iDciaS)  I  los  nuestros  fueron  allá  y  las  quemaron  y 
HfoearoD.  Fué  de  ver  el  aparato  y  vituallas  que  en  ellas 
mu,  7  cuan  aderezados  ellos  andaban  de  oro,  plata  y 
lainajes.  Traían  lanzas  mayores  que  picas,  pensando 
on ellas  matar  los  caballos;  y*á  la  verdad,  si  lo  suple- 
(Q  hacer,  bien  pudieran.  Tuvo  Cortés  este  día  en  campo 
tas  de  cíen  mil  hombres  con  armas,  y  tanto  era  de  ma- 
milar la  brevedad  con  ^ue  se  juntaron,  cuanto  la  mu- 
liedambre.  Huacacbolla  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
Bciaos.  Está  en  llano  y^ntre  dos  ríos,  que ,  con  las 
iQCbas  y  hondas  barrancas 'que  tienen ,  hacen  pocas 
gtradas  al  lugar,  y  aquellas  tan  malas,  que  apenas  se 
sede  sabir  á  caballo.  La  cerca  es  de  cal  y  canto,  an- 
ta, alta  cuatro  estados,  con  su  pet^íl  para  pelear,  y 
n  solas  cuatro  puertas  estrechas ,  largas  y  de  tres 
lellas  de  pared.  Muchas  piedras  por  todo  para  tirar; 
iique  con  poca  defensa  la  guardaran  los  de  Culúa ,  si 
liso  tuvieran.  A  la  una  parte  tiene  muchos  cerros  harto 
iperos,  y  á  la  otra  gran  Jlanura  y  labranza.  En  el  tér- 
m  y  jurisdicción  habrá  otra  tanta  vecindad.  Tres 
iis estuvo  Cortés  en  Huacacbolla,  y  allí  le  enviaron 
irnos  mensajeros  de  Ocopaiuiu ,  que  está  á  cuatro  le- 
Das  y  junto  ú  volcan ,  que  llaman  Po|focatepec,  á  dar- 
ríe,  y  á  decir  cómo  su  señor  se  había  ido  con  los  de 
olúa ,  y  le  rogaban  que  tuviese  por  bien  lo  fuese  un  su 
ermauo  que  le  era  muy  aflcionado ,  y  amigo  de  espa- 
oies.  El  los  recibió  en  nombre  del  Emperador,  y  les 
iijó  tomar  al  que  pidian  por  señor,  y  partióse. 

La  toma  de  Iztazao. 

Esuodo  en  Huacacbolla  Cortés,  le  dijeron  cómo  en 
imiQ,  cuatro  leguas  de  allí,  habla  gente  de  Culáa  que 
iü  smenazaba  y  que  hacia  daño  á  sus  amigos ;  fué  allá, 
ta'ópor  fuerza,  lanzó  fuera  los  enemigos,  unos  por 
^ptKftas,  otros  saltando  por  los  adarves.  Siguiólos 
Hiü  y  media;  prendió  muchos,  y  en  Gn,  de  seis  mil  que 
¡¡•'iaios  que  guardaban  el  pueblo,  pocos  escaparon  de 
ámanos  y  de  un  río  que  cerca  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
%l  se  ahogarou  muchos,  por  buberíe  cortado  la  puen- 
^  pira  su  segundad  y  fortaleza.  De  los  nuestros ,  los  de 
iiutiü  pasaron*presto ,  mas  los  otros  mucho  se  detu* 
»roD.  Va  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
'ifléatientes ,  y  mas  gente,  que  con  la  fama  y  victoria 
^ocurrían  á  su  ejército  de  muchas  ciudades  y  provin- 
»^'  Izcuzan  es  lugar  de  trato,  especial  de  fruta  y  al- 
fudoQ.  Tiene  tres  mil  casas ,  buenas  calles ,  cien  tem- 
ías con  cien  torres ,  y  una  fortaleza  en  un  cerríllo ;  lo 
l^násestá  en  llano.  Pasa  por  allí  un  río  que  la  cerca  de 
fundes  barrancos ;  en  ios  cuales,  y  al  rededor,  hay  una 
«r'ídde  piedra  con  su  potril,  en  que  tenían  muchos 
V'jos.  Está  cerca  un  buen  valle,  redondo,  fértil  y 
!^«  %  riega  con  acequias  hechas  á  mano.  El  pueblo 
M'i  desierto  de  gente  y  ropa ,  que  pensando  defen- 
•'Ho,  se  babian  ido  todos  á  lo  alto  y  espeso  de  la  sierra 
]Ue  joQto  está.  Los  indios  amigos  de  Cortés  tomaron  lo 
jiHlallaroD,  y  él  quemó  los  Ídolos  y  aun  las  torres. 
^■i<i  dos  presos  que  fuesen  á  llamar  al  señor  y  veci- 
^,  dándoles  su  fe  de  no  les  hacer  mal.  Por  este  se- 
niro  y  porque  todos  deseaban  volvef  á  sus  casas ,  pues 
^í'lQoles  DO  hacían  enojo  á  quien  se  les  daba ,  vinieron 
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al  tercer  día  ciertos  principales  del  pueblo  á  darse  y  i 
pedir  perdón  por  todos.  Cortés  los  perdonó  y  recibió; 
y  ansí ,  dentro  de  dos  días  estaba  Izcuzan  tan  poblada 
como  antes,  y  los  presos  sud tos;  salvo  es  que  el  señor 
no  quiso  venir,  de  temor,  ó  por  ser  pariente  del  señor 
de  Méjico ;  y  á  esta  causa  hubo  debate  entre  los  de  Izcu* 
zan  y  de  Huacacbolla  sobre  quién  sería  señor,  que  loa 
de  Izcuzan  querían  que  lo  fuese  un  hijo  bastardo  de  un 
su  señor  que  Moteczuma  matera.  Los  otros  decían  que 
futee  un  nieto  del  ausentado ,  porque  era  hijo  del  señor 
de  Huacacbolla.  En  fin ,  Cortés  interpuso  su  autorídad^ 
y  acordaron  que  fuese  este,  y  noel  bastardo,  por  ser  le- 
gítimo y  pariente  muy  cercano  de  Moteczuma  por  vía  de 
mujer;  que,  como  en  otro  lugar  se  dirá ,  es  de  costunh- 
bre  en  esta  tierra  que  hereden  al  padre  los  hijos  que 
tiene  en  parientas  de  los  reyes  de  Méjico ,  aunque  tenga 
otros  mayores;  y  como  era  niño  de  diez  años,  mandó 
Cortés  que  lo  tuviesen  y  críasen  y  gobernasen  dos  ca- 
balleros de  Izcuzan  y  uno  de  Huacacbolla.  Estando  apa- 
ciguando esta  diferencia  y  tierra,  vinieron  embajadores 
de  ocho  pueblos  de  la  provincia  de  Claoxtomacan ,  que 
está  lejo%de  allí  cuarenta  leguas,  á  ofrecer  gente  á  Cor- 
tés y  á  dársele,  diciendo  que  no  habían  muerto  español 
ninguno,  ni  tomado  armas  contra  él.  Era  tanta  su  nom- 
bradla, que  corría  por  muchas  tierras,  y  todos  lo  tenían 
por  mas  que  hombre;  y  así ,  le  venían  á  porfía  de  mu- 
chas partidas  embajadas ;  mas ,  porque  no.  fueron  de 
tan  aparte  como  esta ,  no  se  cuentan. 

La  mncba  autoridad  qae  Cortés  tenia  entre  los  indios. 

Hechas  todas  estas  cosas,  se  tomó  Cortés  á  Segura, 
y  cada  indio  á  su  casa ,  sino  los  que  sacó  de  Tlaxcallan; 
y  de  allí,  por  no  perder  tiempo  para  la  guerra  de  Méji- 
co ni  ocasión  en  las  ^emás ,  pues  le  sucedían  tan  prós- 
peramente ,  despachó  un  criado  suyo  á  la  Veracruz ,  que 
con  cuatro  navios  que  allí  estaban'de  la  flota  de  Panfilo, 
fuese  á  Santo  Domingo  por  gente,  caballos,  espadas, 
ballestas,  artilleria,  pólvora  y  munición;  por  paño, 
lienzo,  zapatos  y  otras  muchas  cosas.  Escribir  al  licen- 
ciado Rodrigo  de  Figueroa  sobrello  y  á  la  Audiencia, 
dándole  cuenta  de  sí  y  de  lo  que  había  hecho  después 
que  echado  fué  de  Méjico ,  y  pidiéndole  favor  y  ayuda 
para  que  aquel  su  criado  trajese  buen  recado  y  presto. 
Envió  asímesmo  veinte  de  caballo  y  docientos  españo- 
les y  mucha  gente  de  amigos  á  Zacatami  y  Xalacinco,  i 
tierras  sujetas  á  mejicanos,  y  en  camino  para  venir  de 
la  Veracruz , que  estaban  días  había  en  armas ,  y  babian 
muerto  ciertos  españoles  pa'toodo  por  allí.  Ellos  fueron 
allá,  hicieron  sus  protestos  y  amonestaciones,  pelea- 
ron, y  aunque  se  templaron,  hubo  muertes,  fuego  y 
saco.  Algunos  señores  y  muchos  principales  liombres 
de  aquellos  pueblos  viuíeron  á  Cortés ,  tanto  por  fuer- 
za como  por  megos,  á  dársele,  pidiendo  perdón,  y  pro- 
metiendo de  no  tomar  otra  vez  armas  contra  españoles. 
El  los  perdonó  y  envió  amigos;  yasí^  se  volvió  el  ejérci- 
to. Cortés ,  por  tener  la  Navidad ,  que  era  de  ahí  á  doce 
días,  en  Tlaxcallan,  dejó  un  capitán  con  sesenta  espa- 
ñoles en  aquella  nueva  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  á 
guardar  el  paso.  Y  por  amedrentar  los  pueblos  comar- 
canos envió  delante  todo  su  ejército ,  y  él  fuese  con 
veinte  de  caballo  á  dormir  á  Colunan ,  ciudad  amiga  y 
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que  tenia  deseo  de  verlo  y  hacer  con  so  autoridad  mu- 
chos señores  y  capitanes  en  Jugar  de  los  que  habían 
muerto  de  viruelas.  Estuvo  en  ella  tres  dias,  en  los  cua- 
les se  declararon  los  nuevos  señores ,  que  después  le 
fueron  muy  amigos.  Al  otro  día  llegó  á  Tlaxcallan  ^  que 
hay  seis  leguas,  donde  fué  tríunfalmeote  recebido.  Y 
cierto  él  hizo  entonces  una  jornada  dignísima  de  triun- 
fo. Era  ya  fallecido  su  gran  amigo  Maxiica  con  las  vi- 
ruelas del  negro  de  PánGIo  de  Narvaez ,  dé  que  hizo 
sentimiento  con  luto,  á  fuer  de  España.  Dejó  hijos ,  y'al 
mayor,  que  sería  de  doce  ivnos ,  nombró  por  señor  del 
estado  del  padre ,  á  ruego  también  de  la  república ,  que 
dijo  pertenecerie.  No  pequeña  gloría  es  suya  dar  y  qui- 
tar señoríos ,  y  que  tanto  respeto  le  tuviesen  ó  temor^ 
que  nadie  osase  sin  su  licencia  y  voluntad  aceptar  I& 
herencia  y  estado  de  los  padres.  Entendió  Cortés  en  que 
las  armas  de  todos  se  aderezasen  muy  bien.  Dio  priesa 
en  hacer  bergantines,  que  ya  la  madera  estaba  cortada 
de  antes  que  fuese  á  Tepeacac.  Envió  á  la  Yeracruz  por 
velas,  jarcia ,  clavazón ,  sogas  y  las  otras  cosas  necesa- 
rias que  allá  habia  de  los  navios  que  echó  al  través.  Y 
porque  faltaba  pez ,  y  en  aquella  tierra  ni  la  cqpocen  ni 
usan,  mandó  á  ciertos  españoles  marineros  que  la  hi- 
ciesen en  una  sierra  que  cerca  de  la  ciudad  está. 

Los  bergantines  qne  hizo  labrar  Cortés,  y  los  espaftoles  qne  jnnt^ 

«ontra  Méjico. 

• 

Era  tantala  fama  de  la  prosperidad  y  riqueza  de  Cor- 
tés al  tiempo  que  tenia  en  su  poder  á  Moteczuma,  y  con 
la  Vitoria  de  Panfilo  de  Narvaez,  que  lodos  los  españo- 
les de  Cuba ,  Santo  Domingo  y  las  otras  islas  se  iban  á 
él  de  veinte  en  veinte  y  como  podían ,  aunque  muchos 
fueron  que  les  costó  la  rida ;  ca  en  el  camino  los  mata- 
ron hombres  de  Tepeacac  y  Xal^pinco,  según  dicho 
queda ,  y  otros ,  que  por  verlos  venir  en  pequeñas  cua- 
drillas y  estar  Cortés  lanzado  de  Méjico,  se  les  atrevían. 
Todavía  llegaron  á  Tlaxcallan  tantos,  que  se  rehizo 
mucho  si^jército ,  y  que  le  dieron  ánimo  de  apresurar 
la  guerra^o  podia  Cortés  tener  espías  en  Méjico ,  que 
luego  conocían  alláá  los  tlaxcaltecas  en  los  bezos  y  ore- 
jas y  en  otras  señales ;  y  tenian  mucha  guarda  y  pes- 
quisa sobre  ello;  y  ansí  no  sabia  las  cosas  de  aquella 
ciudad  tan  por  entero  como  deseaba  para  proveerse  de 
lo  necesario.  Solamente  le  habia  dicho  un  capitán  de 
«Culúa ,  que  fué  preso  en  Huacacholla ,  cómo  por  muer- 
te de  Moteczuma ,  era  señor  de  Méjico  su  sobrino  Cuet- 
lauac ,  señor  de  Iztacpalapan ,  hombre  astuto  y  valien- 
te,  y  el  que  le  habia  hecho  la  guerra  y  echado  de  Mé- 
jico ;  el  cual  se  fortalecía  con  cavas  y  albarradas  y  de 
muchas  maneras  de  armas ,  especial  de  lanzas  muy 
largas  como  la^  que  se  hallaron  en  los  ranchos  de  la 
guarnición  de  Culúa,  que  estaba  en  lo  de  Huacacho* 
Ha  y  Tepeacac ,  para  ofenk  de  los  caballos;  y  que  sol- 
taba los  tributos  y  todo  pecho  por  un  año,  y  por  mas 
el  tiempo  que  la  ggerra  durase,  á  todos  los  señores 
y  pueblos  á  él  sujetos,  si  matasen  los  españoles  ó  los 
echasen  de  sus  tierras ;  cosa  con  que  ganó  mucho  cré- 
dito ^ntre  sus  vasallos ,  y  que  les  puso  ánimo  de  resistir 
y  aun  ofender  á  los  españoles.  Y  no  fué  mal  aviso  el  de 
las  lanzas,  si  los  que  las  habían  de  traer  en  la  guerra 
tuvieran  destreza  para  esperar  y  herir  con  ellas  á  los  ca- 


ballos. Todo  era  verdad  lo  que  él  ciptiva  dijo,  sino  qne 
Cuetlauac  era  ya  fallecido  dis  viruelas ,  y  reipaba  CÓft- 
hutimoccín,  sobrino,  y  no  hermano,  como  algunos  di- 
cen, de  Moteczuma;  hombre  muy  valiente  y  guerrero, 
según  después  diremos ,  y  que  envió  sus  mensajeros 
por  toda  la  tierra ,  unoslí  quitar  los  tributos  á  sosTast- 
líos ,  y  otrps  é  dar  y  prometer  grandes  cosas  á  ios  qoe 
no  lo  eran,  diciendo  cuan  mas  justo  era  seguir  y  favo- 
recerle á  él  que  no  á  Cortés,  ayudar  á  los  naturales  que 
á  los  extranjeros,  y  defender  su  antigua  religión  que 
acoger  la  de  los  cristianos ,  hombres  que  se  querían  bi- 
cer  señores  de  lo  ajeno;  y  tales ,  que  si  no  les  defendiu 
luego  la  tierra ,  no  se  contentarían  con  la  ganar  toda, 
mas  que  tomarían  la  gente  por  esclavos,  y  la  matamo; 
que  así  le  estab»  certiGcado.  Mucho  animó  Cuabutí- 
moccin  los  indios  contra  españoles  con  estas  mensaje- 
rías ;  y  así ,  unos  le  enviaron  ayuda ,  y  otros sepusiem 
en  armas;  empero  muchos  dellos  no  curaron  de aqoe* 
lio ;  y  ó  acostaban  á  lo$  nuestros  y  á  Tlatcallan ,  6  est^ 
han  quedos,  por  miedo  ó  por  fama  de  Cortés,  ó  por  odit 
que  á  mejicanos  tenian.  Viendo  pues  esto ,  acuerda Coi^ 
tés  de  comenzar  luego  la  guerra  y  camino  de  Méjico. 
antes  que  se  resfriasen  los  indios  que  le  siguian,  óh» 
españoles ,  que  Ion  el  buen  suceso  en  las  guerras  pi- 
sadas de  Tepeacac  y  las  otras  provincias  no  se  aconh* 
han  de  las  islas  :  tanto  puede  una  buenandanza.  Rúo 
alarde  de  los  suyos  segundo  día  de  Navidad.  Halló  cua- 
renta de  caballo  y  quinientos  y  cuarenta  de  á  pié,  los 
ochenta  con  ballestas  ó  escopetas ,  y  nueve  tiros  coa  d» 
mucha  pólvora.  De  los  caballos  hizo  cuatro  escuadras, 
á  diez  cada  una ,  y  de  los  peones  nueve  cuadrillas,  á  se- 
senta compañeros  por  una.  Nombró  capitanes  y  oficia- 
les del  ejército,  y  á  todos  juntos  les  habló  así. 

Cortés  á  los  snyos. 

c(  Muchas  gracias  doy  á  Jesucristo ,  hermanos  míes, 
que  os  veo  ya  sanos  de  vuestras  heridas  y  libres  de  e^ 
fermedad.  Pláceme  mucho  de  veros  así  armados  yo* 
nosos  de  revolver  sobre  Méjico  é  vengar  la  muerte!; 
nuestros  compañeros  y  á  cobrar  aquella  gran  ciudai; 
lo  cual  espero  en  Dios  haréis  en  breve  tiempo,  por^r 
de  nuestra  parte  Tlaxcallan  y  otras  muchas  províociai 
por  ser  vosotros  quien  sois ,  y  los  enemigos  los  que  sue- 
len, y  por  la  fe  cristiana  que  irnos  á  publicar.  Los  de 
Tlaxcallan  y  los  otros  que  nos  han  siempre  seguido  es- 
tán prestos  y  armados  para  esta  guerra ,  y  con  UoU 
gana  de  vencer  y  sujetar  é  los  mejicanos  como  pos* 
otros;  ca  en  ello  no  solo  les  va  la  lionra,  mas  la  liber- 
tad y  aun  la  vida  también ;  porque  si  no  venciéseoios, 
ellos  quedaban  perdidos  y  esclavos ;  que  los  de  CqIú 
peor  los  quieren  que  á  nosotros,  por  nos  haber  recoci- 
do en  su  tierra ,  á  cuya  causa  jamás  nos  desampararáo. 
y  con  tino  procurarán  de  servimos  y  proveemos,  y  aan 
de  atraer  sus  vecinos  á  nuestro  favor.  Y  dertaroentf  k^ 
hacen  tan  bien  y  cumplido  como  al  principio  melopr^ 
metieron  é  yo  vos  lo  certiGqué;  ca  tienen  á  punto  de 
guerra  cíen  mil  hombres  para  enviar  con  nosotros,! 
gran  número  de  tamemes ,  que  nos  lleven  de  comer,  1^ 
artillería  y  fardaje.  Vosotros  pues  los  mesmos  soisqo^ 
siempre  fuisles;  y*que  siendo  yo  vuestro  capitán, b^ 
beis  vencido  muchas  batallas,  peleando  con  cieota  J 
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con  dbcientos  mil  enemigos ,  gimado  por  fuerza  muclias 
y  fuertes  ciadades ,  y  sujetado  grandes  provincias ,  no 
siendo  tantos  como  agora  estáis.  Y  aun  cuando  en  esta 
tierra  entramos  no  éramos  roas,  ni  al  presente  somos 
mas  menester  por  los  muchos  amigos  que  tenemos;  é 
yaque  los  no  tuviésemos ,  sois  tales ,  que  sin  ellos  con* 
quístariades  toda  esta  tierra ,  dándoos  Dios  salud;  que 
los  españoles  al  mayor  temor  osan;  pelear  tienen  por 
gloria,  y  vencer  por  costumbre.  Vuestros  enemigos  ni 
son  mas  ni  mejores  que  hasta  aquí ,  según  lo  mostraron 
eo  Tepeacac  y  Huacacholla ,  Izcuzan  y  Xalacinco ,  aun- 
que tienen  otro  señor  y  capitán;  el  cual,  por  mas  que 
ha  hecho,  no  ha  podido  quitamos  la  parte  y  pueblos  des- 
ta  tierra  que  le  tenemos;  antes  allá  en  Méjico,  donde 
está,  teme  nuestra  ida  y  nuestra  ventura ;  que,  como  to- 
dos los  suyos  piensan ,  hemos  de  ser  señores  de  aquella 
gran  ciudad  de  Tenuchtitlan.  Y  mal  contada  nos  seria 
la  muerte  de  Moteczuma  si  Guahutimoc  quedase  con  el 
reino.  Y  poco  nos  haría  al  caso,  para  lo  que  pretende- 
DOS,  todo  lo  al  si  á  Méjico  no  ganamos ;  y  nuestras  vito- 
rías  serian  tristes  si  no  vengamos  á  nuestros  compañe- 
ros y  amigos.  La  causa  principal  á  que  venimos  á  estas 
partes  es  por  ensalzar  y  predicar  la  fe  de  Cristo,  aun- 
que juntamente  con  ella  se  nos  sigue  honra  y  prove- 
ciiD,  que  pocas  veces  caben  en  un  saco.  Derrocamos 
ios  ídolos,  estorbamos  que  no  sacrificasen  ni  comiesen 
hombres ,  y  comenzamos  á  convertir  indios  aquellos 
pocos  días  que  estuvimos  en  Méjico.  No  es  razón  que 
dejemos  tanto  biQp  comenzado,  sino  que  vamos  á  do 
DOS  llama  la  fe  y  Ios-pecados  de  nuestros  enemigos,  que 
merecen  un  gran  azote  y  castigo;  que  si  bien  os  acor- 
dab,  ios  de  aquella  ciudad ,  no  contentos  de  matar  in- 
Goidad  de  hombres,  mujeres  y  niños  delante  las  esta- 
Uiisen  sus  sacrificios  por  honraile  sus  dioses,  y  mejor 
hablando ,  diablos,  se  los  comen  sacrííicados ;  cosa  in- 
hooana  y  que  mucho  Dios  aborrece  y  castiga,  y  que 
(«dos  los  hombres' de  bien,  especialmente  cristianos, 
abominan ,  defienden  y  castigan.  Allende  desto ,  come- 
to sin  pena  ni  vergüenza  el  maldito  pecado  por  que  fue- 
roQ  quemadas  y  asoladas  aquellas  cinco  ciudades  con 
Sodoma.  Pues  ¿qué  mayor  ni  mejor  premio  desearía 
oidieacáen  el  suelo  que  arrancar  estos  males  y  plantar 
t^otre  estos  crueles  hombres  la  fe ,  publicando  el  santo 
Evangelio  ?  Ca  pues  vamos  ya ,  sirvamos  á  Dios ,  honre- 
mos nuestra  nación ,  engrandezcamos  nuestro  rey ,  y 
enriquezcamos  nosotros;  que  para  todo  es  la  empresa- 
de  Méjico.  Mañana,  Dios  mediante,  comenzaremos,  n 

Todos  los  españoles  respondieron  á  una  con  muy 
gnmde  alegría  que  fuese  mucho  en  buen  hora;  que  ellos 
no  le  fallarían.  Y  tanto  hervor  tenían,  que  luego  se 
Viisieraa  partir,  ó  porqne  son  españoles  de  tal  condi- 
ción, ó  arregostados  al  mando  y  ríquezas  de  aquella 
andad,  deque  gozaron  ocho  meses. 

Hilo  loego  tras  esto  pregona»ciertas  ordenanzas  de 
goerra,  tocantes  á  la  buena  gobernación  y  orden  del 
ejército,  que  tenia  escritas,  entre  las  cuales  eran  estas : 

Que  ningiano  blasfemase  el  santo  nombre  de  Dios. 

Qne  DO  riñese  nn  español  con  otro. 

Que  no  jagasen  arm^  ni  caballo. 

Que  no  forzasen  mujeres. 

Que  nadie  tomase  ropa  ni  cativase  indios,  ni  hiciese 
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correrlas ,  ni  saquease  sin  licencia  suya  y  acuerdo  del 
cabildo. 

Que  no  injuriasen  á  los  indios  de  guerra  amigos ,  ni 
diesen  á  los  de  carga. 

Puso ,  sin  esto ,  tasa  en  el  herraje  y  vestidos ,  por  los 
excesivos  precios  en  que  estaban. 

Cortés  á  los  de  TlaxeaUan. 

jotro  dia  siguiente  llamó  Cortés  á  todos  los  señores, 
capitanes  y  personas  principales  de  Tlazcallan,  Huezo- 
cinco,  Chololla,  Chalco,  y  de  otros  pueblos  que  iilli  es- 
taban, y  por  sus  farautes  les  dijo : 

«  Señores  y  amigos  mios ,  ya  sabéis  la  jornada  y  ca- 
mino que  hago.  Mañana,  placiendo  á  Dios ,  me  tengo 
de  partir  á  la  guerra  y,  cerco  de  Méjico ,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  vuestros.  Lo  que  vos  ruego 
delante  todos  es  que  estéis  ciertos  y  constantes  en  la 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hecho, 
.  coma  hasta  aquí  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu- 
blico y  confio;  y  porque  no  podria  yo  acabar  tan  presto 
esta  guerra,  según  mis  désenos  lú  según  vuestro  deseo, 
sin  tener  estos  bergantines  que  aquí  se  están  haciendo, 
puestos  sobre  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  merced 
que  tratéis  á  los  españoles  que  dejo  labrándolos,  con  el 
amor  que  soléis,  dándoles  todo  lo  que  para  si  y  para  la 
obra  pidieren;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  vues- 
tras cervices  el  yugo  de  servidumbre  que  vos  tienen 
puesto  los  de  Culúa ,  y  hacer  con  el  Emperador  que  os 
haga  muchas  y  muy  crecidas  mercedes.» 

Todos  los  indios  que  presentes  estaban  hicieron  sem- 
blante y  señas  que  les  placía,  y  en  pocas  palabras  res- 
pondieron los  señores  que  no  solo  harían  lo  que  les  ro- 
gaba, pero  que  acabados  los  bergantines,  los  Hevarian  á 
Méjico  y  se  irían  todos  con  él  á  la  guerra. 

Cómo  se  apodenJMe  Tezeaeo  Cortés. 

Dia  de  los  Innocentes  partió  Cortés  de  Tlazcallan  con 
sus  españoles  muy  en  ordenanza.  Fué  lasalida.muy  de 
ver,  porque  salieron  con  él  mas  de  ochenta  mil  hom- 
bres, y  los  mas  dellos  con  armas  y  plumajes,  que  daban 
gran  lustre  al  ejército;  pero  él  no  quiso  llevarlos  con- 
sigo todos,  sino  que  esperasen  hasta  ser  hechos  los 
bergantines«y  estar  cercado  Méjico,  y  aun  también  por 
amor  de  las  vituallas;  que  tenia  por  dificultoso  mante- 
ner tanta  muchedumbre  de  gente  por  camino  y  en  tier- 
ras de  enemigos.  Todavía  llevó  veinte  mil  dellos,  y  mas 
los  que  fueron  menester  para  tirar  la  artillería  y  para 
llevar  la  comida  y  fardaje,  y  aquella  noche  fué  á  dormirá 
Tezmoluca,  que  está  seis  leguas,  y  es  lugar  de  Huezo- 
cinco,  donde  los  señores  de  aquella  provincia  le  aco- 
gieron muy  bien.  Otro  dia  durmió  á  cuatro  leguas  de 
allí,  en  tierra  de  Méjico,  y  en  una  sierra  que,  si  no  fuera 
por  la  mucha  leña,  perecerían  de  frío  los  indios;  y  aun 
con  ella,  pasaron  trabajo  ellos  y  los  españoles.  En  siendo 
de  dia  comenzó  á  subir  el  puerto,  y  envió  delante  cua- 
tro peones  y  cuatro  de  caballo  á  descubrír;  los  cuales 
hallaron  el  camino  lleno  de  árboles  reden  cortados  y 
atravesados.  Mas  pensando  que  adelante  no  estaría  así, 
y  por  traer  buena  ^lacion ,  anduvieron  hasta  que  no 
pudieron  pasar,  y  volvieron  á  decir  cómo  estaba  el  ca- 
mino atajado  con  muchos  y  gruesos  pinos,  cipresesy 
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otros  árboles^  y  qae  en  ninguna  manera  podrían  pasar 
los  caballos  por  él.  Cortés  les  preguntó  si  habían  visto 
gente,  y  como  dijeron  que  no,  adelantóse  con  todos  los 
de  caballo  y  con  algunos  españoles  de  pié,  y  mandó  á' 
los  demás  qtte  con  todo  el  ejército  y  artillería  caminad- 
sen  apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios,  con  los  cuales 
comenzó  á  quitar  los  árboles  del  camino;  y  como  iban 
TÍniendo  los  otros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncos; 
y  así  limpiaron  y  desembarazaron  el  camino,  y  pasóla 
artillería  y  caballos  sin  peligro  nr  daño ,  aunque  con 
trabajo  de  todos,  y  cierto  si  los  ei^emigos  estuvieran 
allí  no  pasaran,  y  si  pasaran,  fuera  con  mucha  pérdida 
de  gente  y  caballos ,  por  ser  aquello  fragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  que  no  iría  por  aque- 
lla parte  nuestro  ejército ,  contentáronse  con  cegar  el 
camino  y  pusiéronse  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  hay  para  ir  de  TJaxcatlan  á  Méjico,  y  Cor« 
tés  escogió  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué;  ó  por* 
que  alguno  le  avisó  que  los  enemigos  no  estaban  en  él. 
En  pasando  aquel  mal  paso,  descubrieron  las  lagunas ; 
dieron  gracias  á  Dios,  prometieron  de  no  tornar  atrás 
sin  ganar  primero  á  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repa- 
raron un  rato  para  que  todos  fuesen  juntos  al  bajar'  á 
lo  llano  y  raso,  porque  ya  los  enemigos  hacian  muchas 
ahumadas,  y  comenzaban  á  darlesi  grita  y  apellidar 
toda  la  tierra ,  y  habían  llamado  á  los  que  guardaban 
los  otros  caminos,  y  querían  tomarlos  entre  unas  puen- 
tes que  por  allí  hay ;  y  asi,  se  puso  en  ellas  un  buen  es- 
cuadrón ;  mas  Cortés  les  echó  veinte  de  caballo,  que 
hw  alancearon  y  rompieron.  Llegaron  luego  los  demás 
españoles,  y  mataron  algunos,  desocuparon  el  camino, 
y  sin  recibir  daño  llegaron  á  Cuahutepec ,  que  es  juri- 
dicion  de  Tezcuco,  do  aquella  noche  durmieron.  En  el 
lugar  no  había  persona ,  pero  cerca  del  estaban  mas  de 
cien  mil  hombres  de  guerra»  y  aun  mas,  de  los  de  Cu- 
lúa,  que  euviaban  los  señores  de  Méjico  y  Tezcuco 
contra  los  nuestros;  por  lo  cual  Cortés  hizo  ronda  y 
vela  de  4>rima  con  diez  «de  caballo.  Apercibió  su  gente 
y  estuvo  alerta ;  pero  los  contraríos  estuvieron  quedos. 
Otro  dia  pur  la  mañana  salió  de  allí  para  Tezcuco,  que 
está  á  tres  leguas,  y  no  anduvo  mucho,  cuando  vinie- 
ron á  él  cuatro  indios  del  pueblo,  hombres  principales, 
con  una  banderilla  en  una  barra  de  oro  de^iasta  cuatro 
marcos,  que  es  señal  de  paz,  y  le  dijeron  cómo  Coacna- 
coyocin,  su  señor,  los  enviaba  á  rogarle  que  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  y  á  ofrecérsele,  y  á  que  se  fuese  con 
todo  su  ejército  á  se  aposentar  á  la  ciudad ;  que  allá  se- 
ría muy  bien  hospedado.  Cortés  holgó  con  la  embajada, 
aunque  le  pareció  fingida.  Saludó  al  uno  dellos,  que  lo 
conocía ,  y  respondióles  que  no  venia  para  hacer  mal, 
sino  bien,  y  que  él  recebiria  y  temia  por  amigo  al  señor 
y  á  todos  ellos  con  tal  que  le  volviesen  lo  que  habían 
toma4o  á  cuarenta  y  cinco  españoles  y  trecientos  tlax- 
caltecas que  mataran  dias  había,  y  que  las  muertes, 
pues  no  tenían  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moteczuma  los  mandara  matar,  y  se  había  tomado 
el  despojo,  y  que  la  ciudad  no  era  culpante  de  aquello; 
y  con  esto  se  tomaron.  Cortés  se  fué  á  Cuahutichany 
Huaxutu  ,  que  son  como  errábale^  de  Tezcuco,  donde 
fueron  él  y  todos  los  suyos  bien  proveídos.  Derribó  los 
ídolos ;  fuese  luego  á  la  ciudad,  y  posó  en  unas  grandes 


caaas,  en  que  cupieron  todos  los  españoles  y  «odios  de 
sus  amigos;  y  porque  al  entrar  no  había  visto  mujeres 
ni  muchachos,  sospechóse  de  traición.  Apercibiré,  y 
mandó  pregonar  que  nadie ,  so  pena  de  la  vida,  saliese 
fuera.  Comenzaron  los  españoles  á  repartir  y  aderear 
sus  aposentos,  y  á  la  tarde  subieron  ciertos  dellos á  lis 
atoteas  á  mirar  la  ciudaH,  que  es  tan  grande  como  Vé- 
jico  ,  y  vieron  cómo  la  desamparaban  los  vecinos  j  se 
iban  c<m  sus  hatos,  unos  camino  de  los  montes,  y  otros 
por  agua,  que  era  cosa  harto  de  ver  el  bullicio  de  voiste 
mil  ó  mas  barquillas  que  andaban  sacando  geuteyropi. 
Quiso  Cortés  remediarlo;  pero  sobrevino  la  noche  y  no 
pudo ,  y  aun  quisiera  prender  al  señor;  mas  él  fué  el 
primero  que  se  salió  á  Méjico.  Cortés  entonces  llamó  i 
muchos  de  Tezcuco,  y  díjoles  cómo  don  Femando  en 
hijo  de  Nezaualpilcintlí,  su  amado  señor,  y  qae  le  bada 
su  rey,  pues  Coacnacoyocín  estaba  con  los  enemigos,  y 
había  muerto  malamente  á  Cucuzca,  su  hermano  y  se- 
ñor, por  codicia  de  reinar  y  á  p/ersuasion  de  Guabuü- 
moccin,  enemigo*  mortal  de  españoles.  Los  de  Tei- 
cuco  comenzaron  de  venir  á  ver  su  nuevo  señor  y  á  po- 
blar la  ciudad,  y  en  breve  estuvo  tan  poblada  como  hh 
tes;  y  como  no  recebian  daño  de  los  españoles,  serviao 
en  cuanto  les  era  mandado,  y  el  don  Fernando  foé 
aempre  amigo  <ie  españoles.  Aprendió  nuestra  lengot; 
tomó  aquel  nombre  por  Cortés ,  queiué  su  padrino  de 
pila.  De  allí  á  pocos  dias  vinieron  los  de  CuabulichaD, 
Huaxuta  y  Autenoo  á  se  dar,  pidiendo  perdón  si  en  alfo 
habían  errado.  Cortés  los  recibió,  pecdonó,  y  acabócoo 
ellos  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  hijos,  mujeres  y 
haciendas;  que  también  ellos  se  eran  ídosá  lasiem y 
á  Méjico.  Cuahutimoc,  Coachacoyo  y  los  otros  señores 
de  Culúa  enviaron  á  reñir  y  reprehender  á  estos  (res 
pueblos  porque  se  habían  dado  á  los  cristianos.  Eiloi 
prendieron  y  trajeron  los  mensajeros  á  Cortés,  y  él  se 
informó  dellos  de  las  cosas  de  Méjico ,  y  los  envió  i  nn 
gar  á  sas  señores  con  la  paz  y  amfstad;  mas  poco  le 
aprovechó,  ca  estaban  muy  determinados  en  la  guerra. 
Anduvieron  entonces  ciertos  amigos  de  Diego  Veish 
quez  por  amotinar  la  gente  para  volverse  á  Cuba  y  des- 
hacer á  Cortés.  Él  lo  supo,  y  los  prendió  y  tomó  sus  dí- 
cbos.  Por  la  confesión  que  hicieron  condenó  á  muerte 
á  Antonio  de  Villasaña,  natural  de  Zamora,  por  amotí- 
nador,  y  ejecutó  la  sentencia.  Con  lo  cual  cesó  el  cas- 
tigo ^  el  motín. 

El  eombate  de  Iztaepalipan. 

Ocho  dias  estuvo  Cortés  sin  salir  de  Tezcuco,  forta- 
leciendo la  casa  en  que  posaba;  que  toda  la  ciudad,  por 
ser  grandísima,  no  podía,  y  basteciéndose  por  si  le 
cercasen  los  enemigos ,  y  después ,  como  no  lo  acome- 
tían, tomó  quince  de  caballo,  docientos  españoles, en 
que  había  diez  escopetas  y  treinta  ballestas,  y  hasta 
cinco  mil  amigos,  y  fuese  la  orilla  adelante  déla  laguní 
á  Iztacpalapan  derecho,  que  está  cinco  leguas  de  allí* 
Los  de  la  ciudad  fueron  avisados  por  los  de  la  guar- 
nición de  Culáa,  con  humos  que  hicieron  de  las  ata- 
layas, cómo  iban  sobre  ellos  españoles,  y  metieroa  sa 
ropa  y  las  mujeres  y  niños  en  la&casas  que  están  deativ 
en  la  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acalles,  y  salieroa  il 
camino  xlos  leguas  muchos,  y  á  su  manera  bien  armador 
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y  hechos  escuadrones.  No  pelearon  á  hecho,  sino  tor- 
nároQseal  pueblo  escaramuzando,  con  pensamiento  de 
meter  y  matar  allá  los  enemigos.  Los  españoles  se  me- 
tieron á  revueltas  dentro,  que  era  lo  que  querían,  y  p^ 
leeroQ  reciamente  hasta  echar  los  vecinos  á  Ig  agua , 
doode  muchos  ¿ellos  se  a  [logaron;  roas  como  son  na- 
dftdores,  y  no  les  daba  sino  á  los  pechos ,  y  tenian  mu- 
chas barcas  que  los  recogían,  no  murieron  tantos  como 
se  pensaba.  Todavía  mataron  los  de  Tkxeallan  mas  de 
se»  mil ,  y  si  la  noche  no  los  despartiera,  (nataran  bar- 
ios mas.  Los  españoles  hobieron  algún  despojo,  pusie- 
ron fuego  á  muchas  casas  y  comenzáronse  de  aposen- 
tar; mas  Cortés  les  mandó  salir  fuera  á  mas  andar, 
aunque  era  muy  noche,  porque  no  se  ahogasen ;  que  los 
de  la  ciudad jiabían  abierto  la  calzada,  y  entraba  tanta 
agua,  que  lo  cubría  todo ;  y  cierto  si  aquella  noche  se 
qnedaran  allí,  no  escapaba  hombre  de  su  compañía,  y 
aun  con  toda  la  priesa  qiie  se  dio,  eran  las  nueve  de  ia 
Docbe  cdlindo  acabaron  de  salir.  Pasaron  el  agua  á  vo- 
lapié; perdióse  todo  el  despojo,  y  ahogáronse  aFgunos 
de  Tiaxcallan.  Tras  este  peligro  tuvieron  muy  mala  no- 
che de  frío,  como  estaban  mojados,  y  de  comida,  como 
QO  pudieron  sacarla.  Los  de  Méjico ,  que  todo  esto  sa- 
bían, dieron  sobre  ellos  á  la  mañana ,  y  fuéles  forzado 
irse  álezcttco,  p«ieaodo  con  loseneniigos  que  los  apre* 
tflban  recio  por  tierra,  y  con  otros  que  salían  del  agua ; 
y  ni  podían  dañar  á  estos,  que  se  acogian  luego  á  sus 
barquillos,  ni  osaban  meterse  entre  los  otros,  que  eran 
muchos;  y  asi,  llegaron  á  Tezcuco  con  grandísimo  tra- 
bajo y  hambre.  Murieron  muchos  indios  de  nuestros 
amigos  y  un  español,  que  creo  fué  el  prünero  que  mu- 
rió peleando  en  el  campo.  Cortés  estuvo  triste  aquella 
aocbe,  pensando  que  con  la  jornada  pasada  dejaba  mu- 
clio  ánimo  á  los  enemigos,  y  miedo  á  otros,  que  no  se  le 
diesca;  mas  luego  á  la  mañana  vmieron  mensajeros  de 
Oloopan,  donde  fué  la  nombrada  batalla  que  Cortés 
1VQCÍ6,  según  atrás  se  dijo,  y  de  otras  cuatro  ciudades, 
9Ge  están  cinco  ó  seis  leguas  de  Tezcuco,  d  pedir  per- 
dón portas  guerras  pasadas  y  ofrecerse  á  su  servicio , 
}  i  rogarle  los  amparase  de  los  de  Culúa ,  que  los  ame- 
Dizabau  y  maltrataban,  como  hacían  á  todos  los  que  se 
le  daban.  Cortés,  auuque  les  loó  y  agradeció  aquello, 
dijo  que  si  no  le  traían  atados  los  mensajeras  de  Méjico, 
fliios  perdonaría  ni  recibiría.  Tras  estos  de  Otompan, 
ansarón  á  Cortés  cómo  querían  los  de  la  provincia  de 
Cbaico  ser  sus  amigo ,  y  venir  á  dársele ,  sino  que  no  les 
dejaba  la  guarnición  de  Culúa ,  que  estaba  allí  en  su  tier- 
ra. t\  iiespachó  luego  á  Gonzalo  de  Sandovaí  con  veinte 
caballos  y  docdeotos  peones  españoles,  que  fuese  á  to- 
mar á  los  da  Chalco  y  echar  á  ios  de  Culúa.  Envió 
también  á  la  Veracruaf  cartas^;  que  había  mucho  que  no 
sabia  de  los  españoles  que  allá  estaban ,  por  tener  los 
enemigos  atajado  el  camino.  Fué  pues  Sandovaí  con  su 
compeuía.  Lo  prímero  procuró  de  poner  en  salvo  las 
cartas  y  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  á  muchos 
tiucaltecas  que  fuesen  seguros  á  sus  casas  con  la  ropa 
que  llevaban  ganada ,  y  luego  juntarte  con  los  de  Chal- 
co; mas  como  dallos  se  apartó,  los  acomelieron  enemi- 
gos, mataron  algunos,  y  robáronles  buena  paste  del 
despojo.  Tuvo  aviso  dello  Sandovaí ,  acudió  presto  allá, 
y  remedió  mucho  daño,  desbaratando  y  siguiéndolos 
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contraríos ,  .y  así  pudieron  ir  á  Tiaxcallan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Juntóse  luego  con  los  de  Chalco,  que,  sabiendo 
su  venida,  estaban  en  armas  y  aguardándole.  Dieron 
todos  juntos  sobre  los  de  Culúa ,  que  peleafon  mucho 
y  muy  bien;  mas  al  cabo  fueron  vencidos,  y  muchos 
delios  muertos.  Quemáronles  los  ranchos  y  saqueáron- 
selos.  Volvióse  con  tanto  Sandovaí  á  Tezcuco ;  vinieron 
con  él  unos  hijos  del  señor  de  Chalco;  trajeron  á  Cortés 
hasta  cuatrociei^os  pesos  de  oro  en  piezas ,  y  llorando 
se  desculparon ,  y  dijeron  cómo  su  padre  cuando  mu- 
rió les  mandó  que  se  diesen  á  él.  Corteólos  consoló, 
agradecióles  su  deseo ,  confirmóles  el  estado ,  y  dióles 
al  mesmo  Sandovaí,  que  los  acompañase  hasta  su  casa. 

Los  españoles  que  sacriAcaroo  en  Tezcoco. 

« 

Iba  Cortés  ganando  de  cada  día  fuerzasy  reputatíon, 
y  acudían  á  él  todos  los  que  no  eran  déla  parcialidad  de 
Culúa  y  muchos  que  lo  eran ;  y  asf ,  á  dos  días  de  como 
hizo  señor  de  Tezcuco  á  don  Femando ,  vinieron  los 
señores  de  Huaxuta  y  Cuahutichan ,  que  ya  eran  ami- 
gos, á  decirle  que  venía  sobrellos  todo  el  poder  de  me- 
jicanos; que  si  llevarían  sus  hijos  y  hacienda  á  la  sier- 
ra, ó  los  traerían  á  do  él  estaba :  tanto  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rogó  que  se  estuviesen  quedos  en  sus  ca- 
sas, y  00  tuviesen  nffédo,  sino  apercebimiento  y  espías; 
que  de  que  los  enemigos  viniesen  holgaba  él;  por  eso, 
que  le  avisasen,  y  verían  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
migos no  fueron  á  Huaxuta ,  como  se  pensaba,  sino  á 
los  tamemes  de  Tiaxcallan  ,  que  andaban  proveyendo 
á  los  españoles.  Salió  á  ellos  Cortés  con  dos  tiros ,  con 
doce  de  caballo  y  docientos  infantes  y  muchos  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  mató  pocos,  porque  se  acogian  á  la  agua; 
quemó  algunos  pueblos  (lo  se  recogían  los  de  Méjico, 
y  turnóse  á  Tezcuco.  Al  otro  día  vinieron  tres  pueblos 
de  los  mas  principales  de  aquella  comarca  á  le  pedir 
perdón,  y  á  rogarle  no  ios  destruyese ,  y  que  no  acoge- 
rían mas  á  hombre  de  Culúa.  Por  esta  embajada  hicie- 
ron castigo  en  ellos  los  de  Méjico ,  y  muchos  parecie- 
ron después  descalabrados  delante  de  Cortés  para  que 
los  vengase.  También  enviaron  los  de' Chalco  por  so- 
corro, que  los  destruían  mejicanos ;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines,  no  se  lo  podía  dar  de 
españoles,  sino  remitirlos  á  los  de  Tiaxcallan,  Huexo- 
cinco,  Chololla,  Huacacliolla  y  á  otros  amigos,  y  dar- 
les esperanza  que  presto  iría  él.  No  estaban  ellos  nada 
contentos  con  la  ayuda  de  aquellas  provincias,  sin  es- 
pañoles; pero  todavía  pidieron  cartas  para^ue  lo  hi- 
ciesen. Estando  en  esto ,  llegaron  hombres  de  Tiaxca- 
llan á  decir  á  Cortés  cómo  estaban  acabados  los  bergan- 
tines, y  si  había  menester  geirte,  porque  de  poco  acá 
habían  visto  mas  ahumadas  y  señales  de  guerra  que 
nunca.  El  entonces  los  puso  con  los  de  Chalco,  y  les 
rogó  dijesen  de  su  parte  á  los  señores  y  capitanes  que 
olvidasen  lo  pasado  y  fuesen  sus  amigos,  y  les  ayuda- 
sen contra  mejicanos,  que  en  ello  le  lyirían  muy  gran 
placer;  y  de  allí  adelante  fueron  muy  buenos  amigos, 
y  se  ayudaron  unos  á  otros.  Vino  asimesmo  de  la  Ve- 
racruz  un  español  con  nueva  que  habían  desembarca* 
do  treinta  españoles,  sin  los  maríneros  de  la  nao,  y 
ocho  caballos,  y  que  traían  mucha  pólvora  y  ballestas 
y  escopetas.  Por  lo  cual  hicieron  alegrías  los  núes- 
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tros ,  y  luego  enTj|ó  Cortés  ¿  Tlaxcallan  por  los  ber- 
gantines á  Sandoval  con  docientos  españoles  y  con 
quince  de  calMitlo.  Mandóle  que  de  camino  destruyese 
el  lugar  que  prendió  trecientos  tlaxcallecas  y  cuarenta 
y  cinco  españoles  con  cinco  caballos,  cuando  estaba 
Méjico  cercado ;  el  cual  lugar  es  de  Tezcuco  y  alinda 
con  tierra  de  Tlaxcallan.  Bien  quisiera  castigar  sobre 
el  mesmo  caso  á  los  de  Tezcuco,  sino  que  no  estaba  en 
tiempo  ni  convenia  por  entonces;  ca  mayor  pena  me- 
recian  que  los  otros,  porque  los  sacrificaron  y  comie- 
ron, y  derraigaron  la  sangre  por  las,  paredes,  hacien- 
do señales  con  ella  mesma  cómo  era  de  españoles.  De- 
sollaron también  los  caballos,  curtieron  los  cueros  con 
sus  pelos,  y  colgáronlos  con  las  herraduras  que  tenían, 
en  el  templo  mayor,  y  cabe  ellos  los  vestidos  de  Espiona 
por  memoria.  Sandoval  fué  allá  determinado  de  com- 
batir y  asolar  aquel  lugar,  así  porque  se  lo  mandó  Cor- 
tés^* como  porque  halló  antes  un  poco  de  llegar  á  él, 
escrito  de  carbón  en  una  casa  :  a  Aquí  estuvo  preso  el 
sin  ventura  de  Juan  Juste;»  que  era  un  hidalgo  de  los 
cinco  de  caballo.  Los  de  aquel  lugar ,  aunque  eran  mu- 
chos, lo  dejaron,  y  huyeron  en  viendo  españoles  sobre 
sí.  Ellos  les  fueron  detrás  siguiendo;  mataron  y  pren- 
dieron muchos,  especial  niños  y  mujeres,  que  no  podían 
andar,  y  que  se  daban  por  escla^s  y  á  misericordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resistencia,  y  que  lloraban  las 
mujeres  por  sus  maridos,  y  los  hijos  por  sus  padres,  hu- 
bieron compasión  los  españoles,  y  ni  mataron  la  gente 
ni  destruyeron  el  pueblo ;  antes  llamaron  los  hombres 
y  perdonáronlos,  conjuramento  que  hicieron  deservir- 
los y  serles  leales;  y  ansí  se  vengó  la  muerte  de  aquellos 
cuarenta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómo  toma- 
ron tantos  cristianos  sin  que  se  defendiesen  ni  escapa- 
se hombre  de  todos  ellos,  dijeron  que  se  habían  puesto 
en  celada  muchos  delante  un  mal  paso  una  cuesta  ar- 
riba, que  tenia  estrecho  el  camino,  donde  por  detrás  los 
acometieron ;  y  como  iban  uno  á  uno  y  los  caballos  de 
diestro,  y  no  se  podían  rodear  ni  aprovechar  de  las  es- 
padas. Los  prendieron  ligeramente  á  todos,  y  los  envia- 
ron á  Tezcuco,  donde,  como  arriba  dije,  fueron  sacrifi- 
cados en  venganza  de  la  prisión  de  Cacama. 

Cómo  tnucrou  los  bergantines  á  Texi^co  los  de  Tlaxcallan. 

Reducidos  y  castigados  los  que  prendieron  á  los  es- 
pañoles, caminó  Sandoval  para  T|aj[callan,  y  á  la  raya 
de  aquella  provincia  topó  con  los  bergantines;  la  ta- 
blazón y  clavazón  de  los  cuales  traían  ocho  mil  hom- 
bres á  cuestas.  Venían  en  su  guarda  veinte  mil  solda- 
dos, y  otros  dos  mil  con  vituallas  y  para  servicio  de 
todos.  Gojno  Sandoval  Jlegó ,  dijeron  los' carpinteros 
españoles  que  pues  entraban  ya  en  tierra  de  enemigos, 
y  no  sabían  lo  que  les  podría  acontescer,  que  fuese  de- 
lante la  ligazón  y  atrás  la  tablazón,  por  ser  cosa  de  mas 
peso  y  embarazo.  Todos  dijeron  que  era  bien,  y  que  se 
hiciese  así,  salvo  es  Ghíchimecatetl ,  señor  muy  prin- 
cipal, hombre  esTorzado,  y  capitán  de  diez  mil  que  lle- 
Taban  la  delantera  y  cargo  de  la  tablazón ;  el  cual  te- 
nía por  afrenta  que  le  echasen  atrás ,  yendo  él  delan- 
tero. Sobre  esto  dijo  buenas  cosas ;  mas  en  fin  se  hubo 
de  mudar  y, quedar  en  retaguarda.  Teutipil  y  Teute- 
catl  y  los  otros  capitanes,  seiíores  también  principales, 


tomaron  la  vanguarda  con  otros  diez  mil.  Puáéroose 
en  medio  los  tamemes  y  los  que  llevaban  la  f usU  y  apa- 
rejo de  los  bergantines.  Delante  destos  dos  capitanes 
iban  cíen  españoles  y  ocho  de  caballo,  y  tras  de  toda 
.la  gente  Sandoval  con  los  otros  españoles  y  siete  ca- 
ballos;, y  si  GhichimeoaWtl  estuvo  recio  de  primero, 
mas  lo  estuvo  porque  no  quedasen  con  él  los  españo- 
les, diciendo  que  ó  no  le  tenfanpor  valiente  ó  por  leal. 
Concertados  pues  los  escuadrones  de  la  manera  que 
oistes,  caminaron  para  Tezcuco  á  1|8  mayores  voces, 
chiflos  y  relmchos  del  mundo,  y  gritando :  a ¡ Cristia- 
nos, cristianos,  Tlaxcallan ,  Tlaxcallan  y  España!» Al 
cuarto  día  entraron  en  Tezcuco  por  ordenanza  al  son 
de  muchos  atabales,  caracoles  y  otros  tales  instrumen- 
tos de  música.  Pusiéronse  para  entrar  penachos  y  man- 
tas limpias,  y  ciertamente  fué  gentil  entrada;  que  co- 
mo era  lucida  gente,  paresció  bien ,  y  como  eran  mo- 
chos ,  tardaron  seis  horas  á  entrar,  sin  quebrar  el  hilo; 
tomaban  dos  leguas  de  camino.  Cortés  les  salft  á  rece- 
bír,  dio  las  gracias  á  los  señores,  y  igposentó  toda  la 
gente  muy  bien. 

La  vista  que  did  Cortés  i  Méjico. 

Reposaron  cuatro  días,  y  luego  mandó  Cortés  álos 
maestros  que  armasen  y  clavasen  los  fa(^rgantines  aprie- 
sa, y  que  se  hiciese  una  zanja  entre  tanto  para  losecliar 
por  ella  á  la  laguna  sin  peligro  de  qnebrarse  primero;  j 
porque  traían  gran  gana  de  toparse  con  los  de  Méjico, 
salió  con  ellos  y  con  veinte  y  cinco  caballos  y  trecientos 
españoles,  en  que  había  cincuenta  escopeteros  y  balles- 
teros :  llevó  también  seis  tiros.  A  cuatro  leguas  de  allí 
topó  con  un  gran  escuadrón  da  enemigos,  en  ¿1  cual 
rompieron  los  de  caballo ;  acudieron  luego  los  de  pié  j 
desbaratáronlo;  fueron  en  el  alcance  ios  tlaxcaltecas  j 
mataron  cuantos  pudieron.  Los  españoles,  como  en 
tarde ,  no  fueron ,  sino  asentaron  su  real  en  el  campo,  y 
durmieron  aquella  noche  con  cuidado  y  aviso ,  porque 
había  por  allí  muchos  de  Culúa.  Como  fué  de  día  echa- 
ron camino  de  Xaltoca;  y  Cortés  no  dijo  dónde  íba,q« 
se  recelaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  venían  coa  él, 
no  avisasen  á  los  enemigos.  Llegaron  á  Xaltoca ,  lugar 
puesto  en  la  laguna,  y  que  por  la  tierra  tiene  roucbas 
acequias  anfihas ,  hondas  y  llenas  de  agua,  á  no  poder 
pasar  los  caballos.  Los  del  pueblo  les  daban  grita,  y  se 
burlaban  <fe  verlos  andar  por  aquellos  arroyos;  ürábiD- 
les  flechas  y  piedras,  l^qs  españoles  de  pié,  saltando  y 
como  mejor  pudieron ,  pasaron  las  acequias ,  comba- 
tieron el  lugar,  entraron ,  aunque  con  mucho  trabajo, 
echaron  «fuera  los  vecinos  á  cuchilladas,  y  quemaron 
buena  parte  de  las  casas.  No  pararon  allí,  sino  fuéronse 
á  dormir  una  legua  adelante :  tiene  Xaltoca  por  armas 
un  sapo.  Otra  noche  durmieron  en  Uuatullan,  lagar 
grande ,  mas  despoblado,  de  miedo.  Pasaron  otro  día 
por  Tenanioacan  y  Accapuzalco  sin  resistencia, y  lle- 
garon á  Tlacopan,  que  estaba  fuerte  de  gente  y  de  fo- 
sos con  agua ;  mas ,  aunque  algo  se  defendió ,  entraron 
dentro,  mataron  «luchos  y  lanzaron  fuera  á  todos; y 
como  sobrevino  la  noche,  recogiéronse  con  tiempo  á 
una  nmy  gran  casa ,  y  en  amaneciendo  se  saqueó  el 
lugar  y  se  quemó  casi  todo ,  en  pago  del  daño  y  muerte 
de  algunos  españoles  que  hicieron  cuando  salían  bujeo- 
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do  de  Méjico.  Seis  días  e^uvieron  los  nuestros  allí,  que 
oioguno  pasó  siu  escaramuzar  con  los  enemigos,  y  mu* 
cbos  con  gran  rebato,  y  con  tanta  grita ,  según  ]Ó  lian 
de  costumbre,  que  espantaba  oírlos.  Los  de  Tlaxcallan, 
qae  se  querían  mejorar  con  los  de  Ciílúa ,  hacían  mará- 
fiiJas  peleando ,  y  como  los  contrarios  eran  [valientes, 
babia  qué  ver;  especial  cuando  se  desafiaban  uno  á  uno 
ó  tantos  atantes.  Pasaban  entre  ellos  grandes  razones, 
amenazaré  injurias,  que  quien  ios  entendía  moría  de 
risa;  Salían  de  Méjico  por  la  calzada  á  pelear,  y  por  coger 
en  ella  los  españoles,  Ongian  huir.  Otras  veces  los  con- 
TÍdaban  á  la  ciudad ,  diciendo  :  «Eotrad ,  hombres ,  á 
holgaros.»  Unos  decían :  «Aquí  moriréis  como  antaño;» 
otros,  atos  á  vuestra  tierra;  queno  hay  otro  Muteczuma 
qae  haga  á  vuestro  sabor.»  Llegóse  Cortés  un  día  entre 
semejantes  pláticas  á  una  puente  que  estaba  alzada;  hizo 
senas  de  habla,  y  dijo :  «Sí  está  ahí  el  señor,  quiérale 
hablar.»  Respondieron :  «Todos  los  que  veis  son  seño- 
res; decid  lo  que  queréis;»  y  como  no  estaba ,  calló,  y 
eilos  lo  deshonraron.  Tras  esto,  les  dije  un  español  que ' 
ios  tenían  cercados  y  se  morirían  de  hambre;  que  se  , 
diesen.  Replicaron  que  no  tenían  falta  de  pan;  pero  que 
guando  la  tuviesen .  comerían  de  los  españoles  y  tlax- 
caltecas que  matasen ;  y  arrojaron  luego  ciertas  tortas 
de  centll,  diciendo:  «Comed  vosotros  si  tenéis  hambre; 
que  nosotros  ninguna ,  gracias  á  nuestros  dioses ;  y  ti- 
raos de  ahí,  si  no,  moriréis;»  y  luego  comenzaron  i  grí- 
tar  y  á  pelear.  Cortés,  como  no  pudo  hablar  con  Guabu- 
timoccín ,  y  porque  todos  los  lugares  estaban  sin  gente, 
tornóse  para  Tezcuco  casi  por  el  camino  que  vino. 
Los  enemigos,  que  le  vieron  volver  asi,  creyeron  que  de 
miedo,  y  juntáronse  infinitos  dellosá  darle  carga,  y  dié- 
roQsela  bien  complidamente.  El  quiso  un  día  castigar  su 
locura,  y  envió  delante  todo «1  ejército  y  la  infantería 
española,  con  cinco  de  caballo;  hizo  á  otros  seis  dea 
cabillo  ponerse  en  celada  al  un  lado  del  camino  y  cinco 
li  otro,  y  tres  en  otra  parte,  y  él  escondióse  con  los  de- 
más entre  unos  árboles.  Los  enemigos,  como  no  vieron 
caballos,  arremeten  desmandados  á  nuestro  escuadrón. 
Salió  Cortés,  y  en  pasando  y  diciendo:  «Santiago  y  á 
ellos,  Sant  Pedroyá  ellos;»  que  era  la  señal  para  los  de 
caballo ,  y  como  los  tomaron  de  través  y  por  las  espal- 
das, alanceáronlos  á  placer.  Desbaratáronlos  á  los  pri- 
meros golpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por  un  buen  lla- 
no, y  mataron  muy  muchos;  y  con  tal  victoria  entra- 
ron ydurmieron  en  Alcolman ,  dos  leguas  de  Tezcuco. 
Los  enemigos  quedaron  tan  hostigados  de  aquella  em- 
boscada, que  no  parescieron  en  hartos  días;  y  aquellos 
señores  de  Tlaxcallan  tomaron  licencia  para  tornarse, 
y  fuéroDse  muy  ufanos  y  victorípsos ,  y  los  suyos  rí- 
eos cargados  de  sal  y  ropa ,  que  habían  habido  en  Ja 
vuelta  de  la  laguna. 

La  gaerra  de  AceapichlUn. 

Viendo  mejicanos  que  les  iba  mal  con  españoles,  ha- 
bíanlas con  los  de  Chalco ,  que  era  tierra  muy  impor- 
tante; y  en  el  camino  para  Tlaxcallan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Los  de  Clialco  llamaron  á  los  de  Huexocinco  y 
Huacacholla  que  les  ayudasen ;  y  pidieron  á  Cortés  es- 
pañoles. El  les  envió  trecientos,  y  quince  caballos,  con 
Gonzalo  deSandoval;  el  cual  fué,  y  en  llegando  con- 
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certó  delir  á  Hüaztepec ,  donde  estaba  la  guarnición  de 
Culúa ,  que  hacia  el  mal.  Antes  que  allá  llegasen  les 
salieron  al  encuentro  aquellos  de  la  guamiciop,  y  pe- 
learon. Mas  no  pudiendo  resistir  la  furia  de  los  caballos 
ni  las  cuchilladas ,  se  metieron  en  el  lugar ,  y  losliue»- 
tros  tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  dentro  muchos, 
y  á  los  demás  vecinos  echaron  fuera ,  que  como  no  te- 
nían allí  mujeres  ni  hacienda  que  defender,  no  repa- 
raban. Los  españoles  comieron,  y  dieron  de  comer  á 
los  caballos ,  y  los  amigos  buscaban  ropa  por  las  casas. 
Estando  así  oyeron  el  ruido  y  grita  que  traían  los  con- 
traríos por  las  calles  y  plaza  del  pueblo.  Salieron  á  ellos, 
pelearon  y  á  puras  lanzadas  los  echaron  otra  vez  fuera 
y  los  siguieron  una  gran  legua ,  donde  hicieron  gran 
matanza.  Dos  días  estuvieron  allí  los  nuestros,  y  luego 
fueron  á  Accapichtian ,  do  tamffien  había  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  con  la  paz ;  mas  ellos,  como  esta- 
ban en  lugar  alto  y  fuerte,  y  malo  para  caballos,  no  es- 
cucharon ;  antes  tiraban  piedras  y  saetas,  amenazando 
á  los  de  Chalco.  Los  indios  nuestros  amigos,  aunque 
eran  muchos ,  no  osaban  acoíneter.  Los  españoles  ar- 
remetieron llamando  Santiago,  y  subieron  al  lugar  y 
tomáronlo,pbr  mas  fuertey  defendido  que  fué.  Es  ver- 
dad que  quedaron  muchos  dellos  heridos  de  piedras  y 
varasi  Entraron  tras  ellos  los  de  Chalco  y  sus  aliados,  y 
hicieron  grandísima  camecería  de  los  de  Culúa  y  ye- 
cinos.  Otros  ludios  se  despeñaron  á  un  rio  que  por 
allí  pasa.  En  íio ,  pocos  escaparon  de  la  muerte ;  y  así, 
fué  señalada  victoria  estado  Accapichtian.  Los  nuestros 
padescieron  este  día  muy  gran  sed ,  así  del  calor  y  tra- 
bajo del  pelear,  como  porque  aquel  río  estuvp  tinto  en 
sangre;  y  no  pudieron  beber  del  por  un  buen  espacio 
de  tiempo,  y  no  había  otra  agua.  Sandoval  se  volvió  á 
Tezcuco ,  y  los.otros  cada  uno  á  su  casa.  Mucho  sin- 
tieron en  Méjico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  tan 
fuerte  lugar,  y  tomaron  á  enviar  sobre  Chalco  nuevo 
ejército ,  mandándole  diese  batalla  antes  que  españoles 
lo  supiesen.  Aquél  ejército  se  dio  tanta  príesa  en  hacer 
lo  que  Cuahutimoccin  le  mandara ,  que  no  dio  lugar  á 
sus  enemigos  de  esperar  socorro  de  Cortés,  como  lo  pe- 
dían y  esperaban.  Maá  los  de  Chalco  se  juntaron  todos, 
aguardaron  la  l)ata]la ,  y  gentilmente  la  vencieron  con 
ayuda  de  vecinos.  Mataron  muchos  mejicanos,  y  pren- 
dieron cuarenta,  entre  los  cui^les  fué  un  capitán,  y  alan- 
zaron de  su  tierra  los  enemigos.  Tanto  por  mayor  se  tu- 
vo esta  victoria ,  cuanto  menos  se  pensaba.  Gonzal%de 
Sandoval  tornó  con  los  mesmos  españoles  que  primero 
á  Chalco.  Dióse  priesa  por  llegar  antes  que  la  batalla  se 
diese;  mas  cuando  llegó,  ya  era  dada  y  vencida;  y  asi, 
se  volvió  luego  con  los  cuarenta  prisioneros.  Con  estas 
victorias  de  Chalco  quedó  libre  V  seguro  el  camino  de 
Méjico  á  la  Veracruz,  y  luego  vinieron  á  Tezcuco  los 
españoles  y  caballos  que  arriba  dije;  y  trm'erou  mu- 
chas ballestas ,  escopetas,  pólvora  y  pelotas,  y  otras  co- 
sas de  España;  de  que  nuestro  ejército  recibió  tanto 
placer,  cuanta  necesidad  tenia;  y  dijeron  cómo  habían 
llegado  otras  tres  naos  con  alguna  gente  y  caballos. 

El  peligro  que  los  nnestros  pasaron  en  tomar  dos  peftoles. 

I 

Cortés  se  informó  de  aquellos  cuarenta  presos  que 

trajo  Sandoval ,  de  las  cosas  de  Méjico  y  de  Cuahuti- 
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moc /y  entendió  deilos  la  determinación  que  tenian 
para  defenderse  y  no  ser  amigos  de  cristianos ;  y  pare* 
ciéndole  larga  y  diOcuUosa  guerra,  quisiera  con  ellos 
antes  paz  que  enemistad ;  y  por  descansar ,  y  no  andar 
cada  9ia  en  peligro,  rogóles  que  fuesen  á  Méjico  á  tra- 
tar paces  con  Cuahutimoc ,  pues  él  no  los  quería  matar 
ni  destruir,  pudiéndolo  hacer.  Ellos  no  osaban  ir  con 
tal  mensaje ,  sabiendo  la  enemiga  que  su  señor  le  tenia* 
Mas  tanto  les  dijo,  que  acabó  con  dos  que  fuesen ;  los 
cuales  le  pidieron  cartas ,  no  porque  allá  las  hablan  de 
entender,  sino  para  crédito  y  seguro.  El  se  las  dkS,  y 
cinco  de  caballo  que  los  pusieron  en  salvo.  Más  poco* 
aprovechó,  *ca  nunca  tuvo  respuesta;  antes  cuanto  él 
mas  pedia  paz ,  mas  la  rehusaban  ellos,  pensando  que 
de  flaqueza  lo  hacia ;  y  por  tomarle  Jas  espaldas  fueron 
mas  de  cincuenta  mil  áTlhalco.  Los  de  aquella  provin- 
cia avisaron  dello  á  Cortés  pidiéndole  socorro  de  espa- 
ñoles ,  y  enviáronle  un  paño  de  algodón  pintado  de  los 
pueblos  y  gente  que  sobre  ellos  venia ,  y  los  caminos 
que  traían.  El  les  dijo  que  iría  en  persona  de  allí  á  diez 
días;  que  antes  no  podia ,  por  ser  viernes  Santo  y  lue- 
go la  Pascua  de  su  Dios.  Desta  respuesta  quedaron  tris- 
tes, pero  aguardaron.  Al  tercero  día  de  Pascua  vinie- 
ron otros  mensajeros  á  dar  priesa  por  socorro ,  que  en- 
traban ya  por  su  tierra  los  enemigos.  En  este  medio 
tiempo  se  dieron  ios  pueblos  de  Accapan,  Mixcalcinco, 
Nautlan ,  y  otros  sus  vecinos.  Dijeron  q«e  nunca  ha- 
bían muerto  español ,  y  trajeron  por  presente  ropa  de 
algodón.  Cortés  los  recibió ,  trutd^  y  despidió  alegre- 
mente y  en  breve ,  porque  estaba  de  partida  para 
Chalco^  y.  luego  se  partió  con  treinta  de  caballo  y  tre- 
cientos compañeros,  de  que  hizo  capitán  á  Gonzalo  de 
Sandoval.  Llevó  asimesmo  veinte  mil  amigos  de  Tlax- 
eallan  y  Tezcuco.  Fué  á  dormir  á  Tlamanalco,  donde, 
por  ser»frontera  de  Méjico,  tenian  su  guarnición  los 
de  Chalco.  Al  otro  día  se  le  juntaron  mas  de  otros  cua- 
renta mil ,  y  al  siguiente  supo  cómo  los  enemigps  le  es- 
peraban en  el  campo.  Oyó  misa,  fué  para  ellos,  y  dos 
horas  después  de  mediodía  llegó  á  un  peñol  muy  alto 
y  agro,  en  cuya  cumbre  estaban  infinitas  mujeres  y 
niños,  y  á  las  haldas  mucha  gente  de  guerra,  que  en 
descubriendo  el  ejército  de  españoles ,  hicieron  de  lo 
alto  ahumadas ,  y  dieron  tantos  alaridos  las  mujeres, 
que  fué  cosa  maravillosa  ^  y  los  hombres,  que  mas  á  lo 
bajo  estaban,  comenzaron  á  tirar  varas ,  piedras  y  fle- 
cha§,  con  que  luego  hicieron  daño  en  los  que  cerca  lle- 
garon, y  que,  descalabrados,  se  hicieron  atrás.  Comba- 
tir tan  fuerte  cosa  era  locura,  retirarse  páresela  cobar- 
día ;  y  por  no  mostrar  poco  ánimo ,  y  por  ver  si  de  mie- 
do ó  hambre  se  darían ,  acometieron  el  peñol  por  tres 
partes.  Cristóbal  del  CÁrral,  alférez  de  setenta  españo- 
les de  la  guarda  de  Cortés ,  subió  por  lo  mas  agro.  Juan 
Rodríguez  de  Villafu^rtecon  cincuenta  por  otra,  y  Fran- 
cisco Verdugo  con  otros  cincuenta  por  otra.  Todos  es- 
tos llevaban  espadas  y  ballestas  ó  escopetas.  Dende  á 
un  rato  hizo  señal  una  trompeta,  y  siguieron  á  los  pri- 
meros Andrés  deiMojaraz  y  Martin  de  HIrcio ,  con  cada 
cuarenta  españoles,  de  que  también  eran  capitanes,  y 
Cortés  con  los  demás.  Ganaron  dos  vueltas  del  peñón, 
y  bajáronse  hechos  pedazos ,  ca  no  se  podían  tener  con 
las  manos  y  pies,  cuanto  mas  pelear  y  subir :  tanto  era 


de  áspera  la  subida.  Murieron-dos  españoles  y  quedaron 
heridos  mas  de  veinte  ;7  todo  fué  con  piedras  y  peda- 
zos dt  los  cantos  que  de  arriba  arrojaban  y  se  quebra- 
ban; y  aun  si  Jos  indios  tuvieran  alguu  ingenio,  no  de- 
jara^, español  sano.  Ya  cuando -los  nuestros  dejaron  el 
peñol  y  se  remolinaron  para  hacerse  fuerUis,  habían 
venido  tantos  indios  en  socorro  délos  cercados, que 
cubrían  el  campo ,  y  tenían  semblante  de  pelear ;  por 
lo  cual  Cortés  y  los  de  caballo,  que  estaban  á  pié,  ca- 
balgaron y  arremetieron  á  ellos  en  lo  llano,  y  á  lanza- 
das los  echaron  del.  Mataron  alli  y  en  el  alcance,  que 
duró  hora  y  media.,  muchos.  Los  de  caballo ,  que  mas 
los  siguieron ,  vieron  otro  peñol  no  tan  fuerte  ni  con 
tanta  gente ,  aunque  con  muchos  lugares  al  rededor. 
Cortés  se  fué.con  todos  los  suyos  á  dormir  allá'aquetla 
noche,  pensando  cobrar  la  reputación  que  al  día  per- 
di6^<y  por  beber;  que  no  hablan  hallado  agua  aquella 
jornada.  Los  del  peñol  hicieron  la  noche  muy  grao  rui- 
do con  bocinas,  atabales  y  grit'ería.  A  la  mañana  mira- 
ron los  españoles  lo  fl^co  y  íuerte  del  peñol ,  y  era  todo 
^  él  harto  recio  de  combatir  y  tomar ;  pero  tenia  dos  pa- 
drastros cerca ,  en  que  estaban  hombres  con  armas. 
Cortés  dijo  que  le  siguiesen  todos,  que  quería  tentar 
los  padrastros ;  y  comenzó  á  subir  á  la  sierra.  Los  que  lof 
guardaban  los  dejaron,  y  se  fueron  ai  peñol,  pensando 
que  los  españoles  iban  á  combatirlo ,  por  socorrerlo;  y 
como  él  vio  el  desconcierto,  mandó  á  un  capitán  que 
fuese  con  cincuenta  compañeros  y  tomasen  el  mas  agro 
y  cerca  no  padrastro ;  y  él  con  ios  demás  arremetió  al  pe- 
ñol ;  ganóle  una  vuelta,  y  subió  bien  alto;  y  un  capitán 
puso  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro  y  desparó  las 
ballestas  y  escopetas  que  llevaba ,  con  t|ue  hizo  mas 
miedo  que  daño ;  ca  los  indios  se  maraviU  aron,  y  solta- 
ron luego  las  armas  en  e^  suelo,  que  es  señal  de  ren- 
dirse, y  diéronse.  Cortés  les  mostró  alegre  rostro,  y 
mandó  que  no  se  les  hiciese  mal  ni  enojo.  Ellos,  viendo 
tanta  humanidad,  enviaron  á  decir  á  los  del  otro  pend 
que  se  diesen  á  los  españoles ,  que  eran  buenos ,  y  te- 
nian alas  para  subir  donde  querían.  Por  estas  razones, 
ó  por  la  falta  que  de  agua  tenían ,  ó  por  irse  segaros  á 
sus  casas ,  vinieron  luego  á  darse  á  Cortés  y  á  pedir 
perdón  por  los  dos  españoles  que  mataran.  El  los  per- 
donó de  grado ,  y  holgó  mucho  que  se  le  diesen  aque- 
llos que  con  victoria  estaban ,  porque  era  ganar  ma- 
cha fama  con  los  de  aquella  tierra. 

La  batalla  de  Xochmllco. 

Estuvo  allí  dos  dias,  envió  los  heridos  á  Tezcuco,  y 
él  partióse  para  Huaxtepec,  que  tenia  mucha  gente  de 
Culúa  en  guarnición.  Durmió  con  todo  su  ejército  en 
una  casa  de  placer  y  huerta  que  tiene.una  legua,  y  es- 
tá de  piedra  muy  bien  cercada,  y  que  la  atraviesa  por 
medio  un  gentil  rio.  Los  del  lugar  huyeron  como  fué 
día,  y  los  nuestros  corrieron  tras  ellos  hasta  Xilotopecy 
que  estaba  descuidado  de  aquel  sobresalto.  Entraron, 
mataron  algunos  y  tomaron  muchas  mujeres,  mocbí- 
chos  y  viejos  que  huir  no  pudieron.  Esperó  Cortés  dos 
dias  á  ver  si  vernia  el  señor ;  y  como  no  vino,  puso  fue- 
go al  lugar;  estando  allí  se  le  dieron  los  de  Yautepec; 
de  Xilotepec  fué  áCoahunauac,  lugar  fuerte  y  grande, 
cercado  de  barrancas  hondas ;  no  tiene  entrada  pan 
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caballos  sino  pnr  dos  partes,  y  aquellas  con  puentes  le- 
vaditas;  por  el  camino  que  los  nuestros  fueron,  no  po* 
dian  entrar  á  caballo  sin  arrodear  legua  y  media ,  que 
era  muy  gran  trabajo  y  peligro.  Estaban  tan  cerca,  que 
hablaban  cou  los  del  lugar,  y  tirábanse  unos  á  otros 
piedras  y  saetas.  Cortés  les  requirió  de  paz;  ellos  res« 
pondieron  de  guerra.  Entre  estas  pláticas  pasó  el  bar* 
raneo  un  tlaxcalteca  sin  ser  visto ,  por  un  paso  muy 
peligroso,  pero  muy  secKto;  pasaron  tras  él  cuatro  es- 
pañoles, y  luego  otros  muchos,  siguiendo  todos  las  pi- 
sadas del  prímero ;  entraron'en  el  lugar,  llegaron  adon- 
de estaban  los  vecinos  peleando  con  Cortés,  y  á  cuchi-* 
liadas  los  hicieron  huir.  Atónitos  de  ver  que  les  habian 
entrado,  que  lo  teman  por  imposible,  huyeron  con  es- 
to á  la  sierra,  y  ya  cuando  el  ejército  entró  estaba  que- 
mado lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vino  el  señor  con  al- 
gunos piíncipales  á  darse ,  ofresciendo  su  persona  y 
hacienda  contra  mejicanos.  DeCoahunauac  fué  Cortés 
adormir,  siete  leguas ,  á  unas  estancias  por  tierra  des- 
poblada y  sin  agua.  Pasó  mal  día  el  ejército,  de  sed  y 
trabajo ;  al 'otro  día  llegó  á  Xochmilco,  ciudad  muy  gen- 
til y  sobre  ia -laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucha 
gente  de  Méjico  alzaron  las  puentes,  rompieron  las  ace- 
quias, y  pusiéronse  á  defenderla,  creyendo  que  podrían, 
por  ser  ellos  muchos  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordenó 
su  hueste,  hizo  apear  los  de  caballo ,  llegó  con  ciertos 
compañeros  ¿  probar  si  ganaría  la  prímera  albarrada;  y 
tanta  priesa  dio  á  los  enemigos  con  escopetas  y  balles- 
tas, que  aunque  muchos  eran ,  la  desampararon  y  se 
fueron  mal  heridos.  6omo  ellos  la  dejaron, .se  arrojaron 
españoles  al  agua ;  pasaron,  y  en  media  hora  que  pelea- 
roo,  hablan  ganado  la  principal  y  mas  fuerte  puente  de 
ta ciudad.  Los  que  la  defendían  se  recogieron  a]  agua 
«abarcas,  y  pelearon  hasta  la  noche,  unos  demandan- 
do paz,  otros  guerra,  y  todo  era  ardid  para  entre  tanto 
alar  su  ropilla  y  que  les  viniese  socorro  de  Méjico,  que 
00 estaba  de  allí  mas  de  cuatro  leguas,  y  quebrar  1» 
calzada  por  do  los  nuestros  entraron.  Cortés  no  podía 
pensar  al  principio  por  qué  unos  pedían  paz  y  otros  no, 
pero  luego  cayó  en  la  cuenta ;  y  con  los  caballos  dio 
en  ios  que  rompían  la  calzada ,  desbaratólos ,  huyeron, 
salió  tras  ellos  al  campo,  y  alanceó  muchos.  Eran  tan 
mientes,  que  pusieron  en  aprieto  á  los  nuestros ;  por- 
que muchos  dellos  esperaban  un  caballo  con  sola  es- 
pada y  rodela,  y  peleaban  con  el  caballero ;  y  si  no  por 
un  tlaxcalteca,  prendían  aquel  día  á  Cortés,  que  cayó  su 
caballo,  de  cansado ,  como  había  gran  pieza  que  pelea- 
ba. Llegó  en  esto  la  infantería  española ,  y  huyeron  los 
enemigos.  En  la  ciudad  mataron  dos  españoles  que  se 
desmandaron  solos  ¿  robar.  No  siguieron  el  alcance, 
Mdo  tomáronse  lülbgo  al  lugar  ¿  descansar  y  cerrar  lo 
roto  de  la  calzada  con  piedras  y  adpbes.  Como  en  Mé- 
jico se  supo  esto,  envió  Cuahutimoc  un  gran  batallón 
de  gente  por  tierra,  y  dos  mil  barcas  por  agua,  con  doce 
mil  hombres  dentro ,  pensando  ifimar  los  españoles  á 
vnanos  en  Xochmilco.  Cortés  se  subió  ¿  una  torre  para 
^er  la  gente,  y  con  qué  orden  venia,  y  por  dónde  com- 
batirían la  ciudad ;  maravillóse  de  tanto  barco  y  gente, 
qne  cubrían  agua  y  tierra.  Repartió  los  españoles  á  la 
guarda  y  defensa  del  pueblo  y  calzada,  y  él  salló  á  los 
enemigos  con  la  caballería  y  con  seiscientos  tlaxcalte- 
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cas,  que  partió  en  tres  partes,  á  los  cuales  mandó  que, 
rompido  el  escuadrón  de  los  contrarios,  se  recogiesen 
á  un  cerro  que  les  mostró,  media  legua  lejos.  Venían 
los  capitanes  de  Méjico  delante  con  espadas  de  fierro, 
esgrimiendo  por  el  aire,  y  diciendo :  «  Aquí  os  matare- 
mos, españoles,  con  vuestras  proprias  armas.»  Otros 
decian :  «Ya  murió  Moleczuma ;  no  tenemos  á  quién  te- 
mer para  no  comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  ¿  los 
deTlazcallan;  y  en  fin,  todos  decían  muchas  injurias  á 
los  nuestros,  y  apellidando,  «Méjico,  Méjico,  Tenuchtit- 
lan ,  Tenuchtitian , »  andaban  apriesa.  Cortés  arremetió 
á  ellos  con  sus  caballos,  y  cada  cuadrilla  de  los  dé  Tlax- 
callan  por  su  parte ,  y  apuras  lanzadas  los  desbarató ; 
mas  luego  se  ordenaron.  Como  tío  su  concierto  y  áni- 
mo, y  que  eran  muchos,  rompió  por  ellos  otra  vez,  ma- 
tó algunos,  y  recogióse  hacia  el  cerro  que  concertó; 
masporquo  lo  tenitm  ya  tomado  los  contraríos,  mandó 
á  parte  de  los  suyos  que  subiesen  por  detrás,  y  él  ro- 
deó lo  llano.  Los  que  arriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subian,  y  dieron  en  los  caballos,  á  cuyos  pies  mu- 
rieron en  chico  rato  quinientos  dellos.  Descansó  Cor-  * 
tés  allí  un  poco,  envió  por  cien  españoles,  y  como  vi- 
nieron, peleó  con  otro  gran  escuadrón  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  el 
lugar,  porque  lo  combatían  por  tierra  y  agua  recia- 
mente, y  con  su  llegada  se  retiraron.  Los  españoles  que 
lo  defendían  mataron  muchos  contrarios,  y  tomaron 
dos  espadas  de  las  nuestras;  viéronse  en  peligro,  por- 
que losapretarop  mucho  aquellos  capitanes  mejicanos,  • 
y  porque  se  les  acabaron  las  saetas  y  almacén.  A  pe- 
nas se  habian  estos  ido,  cuando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  mayores  gritos  del  mundo.*  Fueron  á 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  muchos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio  dellos  con  los  caba- 
llos, y  echaron  infinitos  al  agua,*  y  á  los  demás  fuera 
de  la  calzada,  y  así  se  pasó  aquel  día.  Cortés  hizo  que- 
mar la  ciudad,  excepto  donde  posaban  los  suyos;  estuvo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto ,  y  fué  á  Culoacan ,  que  está  dos  leguas;  salié- 
ronle al  camiifo  los  de  Xochmilco ,  mas  él  Jos  castigó. 
Estaba  Culuacan  despoblada,  como  otros  muchos  luga- 
res de  la  laguna;  mas  porque  pensaba  poner  por  allí 
cerco  á  Méjico,  que  hay  legua  y  medía  de  calzada,  se 
estuvo  dos  dias  derrocando  ídolos,  y  mirando  el  sitio 
para  el  real,  y  donde  poner  los  bergantines,  que  tuvie- 
sen buena  guarida ;  dio  vista  á  Méjico  con  docientos 
españoles  y  cinco  de  caballo;  combatió  una  albarrada, 
y  aunque  se  la  defendieron  reciamente ,  la  ganó ;  mas 
hiriéronle  muchos  españoles.  Tomóse,  con  tanto,  para 
Tezcuco,  porque  ya  había  dado  vuelta  á  la  laguna  y 
visto  la  disposición  de  la  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
con  los  de  Culúa,  donde  murieron  muchos  indios  de  una 
y  de  otra  parte ;  pero  lo  dicho  es  lo  principal. 

De  la  laojt  que  Cortés  hizo  para  echar  los  bergantines  al  agnt. 

Cuando  Cortés  á  Tezcuco  llegó,  halló  muchos  espa- 
ñoles nuevamente  venidos  á  teguírle  en  aquella  guer- 
ra ,  que  con  grandísima  fama  comenzaba ;  los  cuales 
habían  traído  muchas  armas  y  caballos,  y  decían  cómo 
todos  los  otros  que  en  las  islas  estaban ,  morían  por  ve- 
nir á  serville,  mas  que  Diego  Velazquez  lo  ímpidía  á 
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muchos.  Cortés  les  hacia  todo  placer,  y  les  daba  de  lo 
que  tenia.  Venían  asimesmo  de  muchos  pueblos  á  ofres- 
cerse,  unos  por  miedade  no  ser  destruidos,  otros  por 
odio  que  á  mejicanos  tenian ;  y  desta  manera  tenia  Cor- 
tés buen  número  de  españoles  y  grandísima  abun4an- 
cía  de  indios.  El  capitán  de  Segura  de  la  Frontera  en-- 
▼ió  á  Cortés  una  carta  que  habia  recebido  de  un  espa^ 
ñol ;  la  cual  en  suma  contenia : 

<i  Nobles  señores,  dos  ó  tres  veces  os  he  escrip^o ,  y 
DÚO  he  habido  respuesta,  creo  |ni  desta  la  temé.  Los 
nde  Culúa  andan  por  esta  tierra  haciendo  guerra  y  mal; 
nhannos  acometido,  hémoslosTencido;  esta  proTÍncia 
Ddesea  ver  á  Cortés  y  dársele;  tiene  necesidad  de  es- 
Dpañoles;  enviadle  treinta.» 

No  le  envió  Cortés  los  treinta  españoles  que  pedia, 
porque  luego  quería  poner  cerco  á  Méjico;  mas  respon- 
dió dándole  gracias  y  esperanza  que  presto  se  verían. 
Era  aquel  español  uno  de  los  que  Cortés  enviara  ¿  Chi- 
nante desde  Méjico  un  año  habia ,  ¿  calar  los  secretos 
de  la  tierra ,  y  á  descubrir  oro  y  hacer  granjerias;  á 
•  quien  el  señor  de  aqOella  provincia  hiciera  ^apitan  con* 
tra  los  de  Culúa,  sus  enemigos,  que  le  daban  guerra  por 
tener  españoles  consigo,  desde  que  Moteczuraa  muríó; 
empero  él  quedaba  siempre  vencedor  por  industria  y 
esfuerzo  deste  español ;  el  cual,  como  supo  que  habia 
españoles  en  Tepeacac,  escribió  las  veces  que  la  carta 
dice,  mas  ninguna  se  dio  sino  esta.  Mucho  se  alegraron 
los  nuestros  por  estar  vivo^  aquellos  e^^añoles ,  y  Chi- 
nante de  sü  parte,  y  alababan  á  Dios  de  las  mercedes 
que  les  hacia ;  no  hablaban  sino  eoH^ómo  hablan  esca- 
pado estos  españoles,  pues  cuando  fueron  echados  de 
Méjico  por  fuerza,  habían  matado  indios  á  todos  los 
otros  que  én  granjerias  y  minas  estaban.  Apresuraba 
Cortés  el  cerco,  fomeciéndose  de  lo  necesario  pare  Ü, 
haciendo  pertrechos*  para  escalar  y  combatir,  y  acar- 
reando vituallas;  dio  muy  gran  priesa  en  clavar  y  aca- 
bar los  bergantines,  y  una  juuija  para  los  echar  á  la  la- 
guna. Era  la  zanja  larga  cuanto  media  legua,  ancha  do- 
ce pies  y  mas^y  dos  estados  honda  donde  meóos;  que 
tanto  fondo  era  menester  para  igualar  eon  el  peso  del 
agua  de  la  laguna ,  y  tanto  ancho  para  caber  Iqs  bergan- 
tines. Iba  toda  ella  chapada  de  estacas,  y  encima  su  va- 
lladar. Guióse  por  una  acequia  de  regadío  que  los  in- 
dios tenian ;  tardóse  en  hacer  cincuenta  días;  hiciéronla 
cuatrocientos  mil  hombres,  que  cada  día  destos  cincuen- 
ta, trabajaban  en  ella  ocho  mil  indios  de  Tezcuco  y  su 
tierra;  obra  digna  de  memoria.  Los  bergantines  se  ca- 
lafetearon con  estopa  y  algodón,  y  ¿  falta  de  sebo  y  saín 
aceite,  que  pez  ya  dije -cómo  la  hicieron,  los  brearon, 
según  algunos,  con  saín  de  hombre;  no  que  para  esto  los 
matasen,  sino.de  los  que  en  tiempo  de  guerra  mataran; 
inhumana  cosa  y  ajena  de  españoles.  Indios,  que  acos- 
tumbrados de  sus  sacrificios,  son  crueles,  abrian  el 
cuerpo  muerto  y  le  sacaban  el  saín.  Cómelos  berganti- 
nes estuvieron  en  agua,  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  no- 
vecientos españoles,  los  ochenta  y  seis  con  caballos,  los 
ciento  y  dec\ocho  con  balHestas  y  escopetas,  y  I09  demás 
con  picas  y  rodelas  ó  alabardas,  sin  las  espadas  y  pu- 
ñales que  cada  uno  traía.  También  llevaban  algunos  co- 
soletes,  y  muchos  corazas  y  jacos.  Halló  asimismo  tres 
tiros  gruesos  de  fierro  colado,  y  quince  pequeños  de 


bronce,  con  diez  quintales  de  pólvora  y  muchas  pelo- 
tas. Tanta  fué  la  gente,  armas  y  munición  de  España 
con  que  Cortés  cercó  á  Méjico,  el  mas  grande  y  fuerte 
lugar  de  las  Indias  y  Nuevo-Mundo.  Puso.en  cada  ber- 
gantín un  tírillo,  y  los  otros  fueron  para  el  ejército.  Hi- 
zo pregonar  de  nuevo  las  ordenanzas  de  guerra,  rogan- 
do á  todos  que  las  guardasen  y  cumpliesen,  y  díjoies, 
mostrando  con  el  dedo  los  bergantines  que  estaban  en 
la  «mja  metidos:- 

aHeimanos  y  compañeros  míos,  ya  veis  acabados  y 
puestos  ¿  punto  aquellos  bergantines,  y  bien  sabéis 
cuánto  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  costa  y  sudor  á 
nuestros  amigos  hasta  haberíos*  puesto  allí;  muy  grao 
parte  de  la  esperanza  que  tengo  de  tomar  en  breve  i 
M^ico  está  en  ellos ;  porque  con  ellos,  ó  quenuLrémos 
presto  todas  las  barcas  de  la  ciudad ,  ó  las  acorralare- 
mos allá  dentro  en  las  calles;  con  lo  cual  haréa||os  tanto 
daño  á  los  enemigos,  cuanto  con  el  ejército  de  tiem; 
ca  menos  pueden  vivir  sin  ellas  que  sin  comer;  ciea 
mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que  son  ,segan 
ya  conosoeis,  los  mas  diestros  y  valientes  hombres  des- 
tas  partes;  para  que  no  vos  falte  la  comida  está  pro- 
veído cumplidisimamente.  Ló  que  á  vosotros  toca  es 
pelear  como  soléis,  y  rogar  á  Dios  por  salud  y  vitoiia, 
pues  es  suya  la  guerra.» 

El  ejército  de  Cortés  para  cercar  i  Méjico.      ^ 

Hizo  luego  ai  siguiente  día  mensajeros  á  las  provin- 
cias de  Tlaxcalian,  Hueíocinco,  Chololla,  Chalco  y  otros 
pueblos ,  para  que  todos  viniesen  «dentro  de  diez  diasi 
Tezcuco  con  sus  armas  y  los  otros  aparejos  necesarios  al 
cerco  de  Méjico,  pues  los  bergantines  eran  acabados  ya, 
y  estaba  todo  lo  al  á  punto,  y  los  españoles  tan  gano- 
sos de  verse  sobre  aquella  ciudad,  que  no  esperaban 
una  hortf  mas  de  aquel  tiempo  que  de  plazo  les  daba. 
Ellos,  porque  no  se  pusiese  el  cerco  en  su  ausencia,  vi- 
nieron luego  como  les  fué  mandado ,  y  entraron  por 
ordenanza  mas  de  sesenta  mil  hombres,  la  mas  lucida 
y  armada  gente  que  podía  ser ,  según  el  uso  de  aquellas 
partes.  Cortés  les  salió  á  ver  y  recebir,  y  los  aposentó 
muy  bien.  E 1  segundo  dia  de  pascua  de  Espíritu  Santo 
salieron  todos  los  españoles  á  la  plaza ,  y  Cortés  hizo 
tres  capitanes  como  maestres  de  campo ,  entre  los  cua- 
les repartió  todo  el  ejército.  A  Pedro  de  Albarado,  que 
fué  uno ,  dio  treinta  de  caballo,  ciento  y  setenta  peo- 
nes ,  dos  tiros  de  artillciría  y  mas  de  treinta  mil  indios, 
con  los  cuales  pusiese  real  en  Tlacopan.  Dio  á  Crisis 
bal  de  Olid ,  que  era  el  otro  capitán ,  treinta  y  tres  es- 
pañoles á  caballo ,  ciento  y  ochenta  peones ,  dos  tiros 
y  cerca  de  treinta  mil  indios ,  con  que  estuviese  en  Co- 
luacaíi.  A  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  fué  el  otro  maes- 
tre de  campo ,  dio  veinte  y  tres  caballos,  ciento  y  se- 
senta peones,  dos  tiros  y  roas  de  cuarenta  mil  hom- 
bres de  Chalco,  Chololla,  Huexocinco  y  otras  partes,  con 
que  fuese  á  destruir  á  Iztacpalapan ,  y  luego  á  toiaar 
asiento  do  mejor  le  parescia  para  real.  En  cada  ber- 
gantín puso  un  tiro ,  seis  escopetas  ó  ballestas ,  y  vein- 
te y  tres  españoles,  hombres  casi  los  mas  diestros ea 
mar.  Nombró  capitanes  y  veedores  dellos,  y  él  qoiso 
ser  el  general  de  la  jlota ;  de  lo  cual  algunos  príncipties 
de  su  compañía  que  iban  por  tierra,  murmuraron,  pea- 
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saodogue  corrían  ellos  mayor  peligro;  y  así,  le  requi- 
ríeroQ  qae  se  fuese  con  el  ejército ,  y  no  en  la  armada. 
No  curé  Cortés  de  tal  requerimiento;  porque ,  allende 
desarmas  peligroso  pelear  por  agua ,  convenia  poner 
mayor  cuidado  en  los  bergantines  y  batalla  naval,  que 
00 habían  visto,  qne  en  la  de  tierra,  pues  se  habian  ba- 
ilado en  muchas;  y  asf,  se  partieron  Albarado  y  Cristó- 
bal de  Olíd  á  iO  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  á  Acolman, 
ioode  tuvieron  entrambos  gran  diferencii^sobreel  apo- 
seato;  y  si  Cortés  no  enviara  luego  aquella  noche  una 
persona  que  los  apaciguó,  hubiera  mucho  escándalo  j 
lOfl  muertes.  Durmieron  el  otro  dia  en  Xilotepec ,  que 
•jtaba  despoblada.  Al  tercero  entraron  bien  tempra- 
K)  es  Tlacopan ,  que  también  estaba,  como  todos  los 
}Qeblos  de  la  costa  de  la  laguna ,  desierto.  Aposentá- 
tnse  en  las  casas  del  señor,  y  los  de  TlaxcalUn  die- 
'on  vista  á  Méjico  por  la  calzada,  y  pelearon  con  los 
¡nemigos  hasta  que  la  noche  los  despartió.  Otro  dia, 
pie  se  contaron  i  3  de  mayo,  fué  Cristóbal  de  Olid  á 
Cbapultepec ,  quebit^  los  caños  de  la  fuente,  y  quitó  el 
igoa  á  Méjico ,  como  [Cortés  se  lo  mandara ,  á  pesar  de 
6s  contrarios  que  reciamente  se  lo  defendían  peleando 
wr  agua  y  tierra.  Muy  gran  daño  recibieron  en  quitar- 
es esta  fuente ,  que,  como  en  otro  lugar  dije ,  bastecía 
I  ciudad.  Pedro  de  AlbaratSo  entendió  en  adobar  los 
Dalos  pasos  para  caballos ,  aderezando  puentes  y  ata- 
aodo  acequias ;  y  como  había  mucho  que  hacer  en 
sto,  gastaron  aHí  tres  días ,  y  como  peleaban  con  mu^ 
:bes ,  quedaron  heridos  algunos  españoles  y  muertos 
lartos  indios  amigos ,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 
[  albarradas.  Quedóse  Albarado  allí  en  Tlacopan  con  su 
Suarnicion,  y  Cristóbal  de  Olid  fuese  á  Culuacan  con  la 
myi}  confoqneá  la  instrucción  que  de  Cortés  llevaban. 
Hiñéronse  fuertes  en  \f^  casas  de  los  señores  de  aque- 
ta dudades,  y  cada  dia,  ó  escaramuzaban  con  los 
^o«ffiigos ,  ó  se  juntaban  á  correr  el  campo  y  á  traer  á 
sos  reales  centli ,  fruta  y  otras  provisiones  de  los  pue- 
blos de  la  sierra ,  y  en  esto  pasaron  toda  .una  semana. 

La  bitaHa  y  Tictoria  de  los  bergantines  contra  los  acalles. 

Q  rey  Cuahatimoc ,  luego  qne  supo  cómo  Cortés  te- 
ua  ya  sus  bergantines  en  agua  y  tan  gran  ejército  para 
iitiaríe  á  Méjico,  juntó  los  señores  y  capitanes  de  su 
vino  á  tratar  del  remedio.  Unos  le  incitaban  á  la  guer- 
1,  confiadosen  la  mucha  gente  y  fortaleza  de  la  ciudad; 
^(ros,  que  desealMín  la  salud  y  bien  público,  y  que  fue- 

00  de  parecer  que  no  sacriGcasen  los  españoles  cativos, 
ioo  que  los  guardasen  para  hacer  las  amistades,  acon- 
fjaban  la  paz.  Otros  dijeron  que  preguntasen  á  los  dio- 
es  lo  que  querían.  El  Rey,  que  se  inclinaba  mas  á  la  paz 
ne  á  la  guerra,  dijo  que  habría  su  acuerdo  y  plática  con 
Qs  Ídolos,  y  les  avisaría  de  lo  que  consultase  con  ellos ; 

i  la  verdad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiento  con 
^rtés,  temiendo  lo  que  después  le  vino;  empero, como 
ió  ios  sayos  Un  determinados,  sacrificó  cuatro  españo- 
»  que  aun  tenían  vivosy  eojaudados  á  los  dioses  de  la 
uerra,  y  cuatro  mil  personas,  según  dicen  algunos :  yo 
i^n  creo  que  fueron  muchas,  mas^o  tantas.  Habló  con 

1  diablo  en  figura  de  Vitcílopuchtlí  ;.el  cual  le  dijo  que 
o  temiese  !á  los  españoles,  pues  eran  pocos,  ni  á  los 
^  que  coa  ellos  venían,  por  cuanto  no  persevera- 
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rían  en  el  cerco ;  y  que  saliese  á  ellos  y  los  esperase  sin 
miedo  ninguno;  ca  él  ayudaría  y  mataría  sus  enemi- 
gos. Con  esta  palabra  que  del  diablo.tuvo,  mandó  Cua- 
hutimoccin  quitar  luego  laspuenles,  hacer  baluartes, 
velar  la  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas ;  y  con  esta  de- 
terminación y  aparejo  estaba,  cuando  llegaron  Cristóbal 
de  Olíd  y  Pedro  de  Albarado  á  combatir  las  puentes  y 
á  quitar  el  agua  á  Méjico ;  y  no  los  temía  mucho ,  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad ,  diciendo  que  contenta- 
ríanlos  dioses  con  su  sacrificio,  y  hartarían  con  la  san- 
gre las  culebras,  y  con  la  carne  los  tigres,  que  ya  e^ 
taban  cebados  con  cristianos.  Decían  también  á  los  de 
Tlazcallan :  «¡Ah  cornudos ,  ah  esclavos,  oh  traidores  á 
vuestros  dioses  y  rey :  no  vos  queréis  arrepentir  de  lo 
que  hacéis  contra  vuestros  señores;  pues  aquí  moríréis 
mala  muerte;  ca  ó  vos  matará  la  hambre  ó  nuestros  cu- 
chillos, ó  vos  prenderemos  y  comeremos ,  haciendo  de 
vosotros  el  mayor  sacríficio  y  banquete  que  jamás  en 
.  esta  tierra  se  hizo ;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arro» 
jamos  allá  esos  brazos  y  piernas  de  hombres  propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  victoria  sacrificamos;  y  des- 
pués iremos  á  vuestra  tierra ,  asolaremos  vuestras  ca- 
sas, y  no  dejaremos  casta  de  vuestro  linaje. »  Los  tlaxcal- 
tecas burlaban  mucho  de  tales  fieros ,  y  respondían  que 
les  valdría  mas  darse  que  resistir  á  Cortés,  pelear  que 
bravear ,  callar  que  injuríar  á  oti*os  mejores;  y  sí  que- 
rían algo,  qué  saliesen  al  campo ;  y  que  tuviesen  por  muy 
cierto  ser  llegado  el  fin  de  sus  bellaquerías  y  señorío, 
y  aunde  sus  vidas.  Era  mucho  ele  ver  estas  y  semejan- 
tes hablas  y  desafios  que  pasaban  entre  los  unos  indios  y 
los  otros.  Cortés,  que  tenia  aviso  desto  y  de  lo  que  mas 
cada  dia  pasaba ,  entió  delante  á  Gonzalo  de  Sandoval  á 
tomará  btacpalapan,  y  él  embarcóse  para  ir  también 
allá.  Sandoval  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  pot  una 
parte,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méji- 
co, á  salirse  pot*  otra  y  á  recogerse  á  las  barcas.  En- 
traron los  nuestros  y  pusiéronle  fuego.  Llegó  Cortesa 
la  sazón  á  un  peñol  grande ,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  de  Culúa,  que  en  viendo  venir  los 
bergantines  á  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  tenién- 
dolos cerca  les  dio  grita  .y  les  tiró  muchas  flechas  y 
piedras.  Saltó  Cortés  en  él  con  hasta  ciento  y  cincuen- 
ta compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  albarradas, 
que  para  mejor  defensa  tenían  hechas.  Subió  á  lo  alto, 
pero  con  mucha  dificultad ,  y  peleó  arríba  de  tal  suerte, 
que  no  dejó  hombre  á  vida,  excepto  miyeres  y  niños. 
Fué  una  muy  hermosa  victoría,  aunque  fueron  berídos 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  matanza  que  hubo, 
por  el  espanto  que  á  los  enemigos  «puso  y  por  la  forta- 
leza del  lugar.  Ya  en  esto  había  tantos  humos  y  fuegos 
al  rededor  de  la  laguna  y  por  la  sierra,  que  parescia  ar- 
derse todo.  Y  los  de  Méjico,  entendiendo  que  los  ber- 
gantines ^venían,  salieron  en  sus  barcas,  y  ciertos  ca- 
balleros tomaron  quinientas  de  las  mejores ,  y  adelantá- 
ronse para  pelear  con  ellos,  pensando  vencer,  y  sí  no, 
tentar  á  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fama. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo,  y  mandó  á  los  suyos 
estar  quedos  y  juntos ,  por  mejor  resistir ,  y  porque  los 
contraríos  pensasen  que  de  miedo ,  para  que  sin  orden 
ni  concierto  acometiesen  y  se  perdiesen.  Los  de  las 
quinieitas  barcas  caminaron  á  mucha  príesa;  mas  re- 
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pararon  ¿  tiro  de  arcabuz  de  los  bergantiaes  ¿  esperar 
]a  flota ;  que  les  paresció  no  dar  batalla  con  tan  pocas 
y  cansadas.  Llegáronse  poco  á  poco  tantas  canoas,  que 
henchían  la  laguna.  Daban  tantas  voces,  hacían  tanto 
i:uidocon  atabales,  caracoles  y  otras  bocinas,  que  no 
se  .entendían  unos  á  otros;  y  decían  tantas  vúlanías  y 
amenazas ,  como  diclio  habían  á  los  otros  españoles  y 
tiazcaltecaf.  Estando  pues  así ,  cada  cual  armada  con 
semblante  de  pelear,  sobrevino  un  viento  terral  por 
popa  de  ios  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  que 
paresció  milagro.  Cortés  entonces,  alabando  á  Dios, 
dijo  á  los  capitanes  que  arremetiesen  juntos  y  á  una ,  y 
no  parasen  hasta  encerrar  los  enemigos  en  M^íco,  pues 
era  nuestro  Señor  servido  darles  aquel  viento  p^ra  liaber 
victoria ,  y  que  mirasen  cuánto  les  iba  en  que  la  prime- 
ra vez  ganasen  la  batalla ,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
á  los  bergantines  del  primer  encuentro.  En  diciendo 
esto  embistieron  en  las  canoas,  que  con  el  tiempo  con- 
trario ya  comenzaban  de  huir.  Con  el  ímpetu  que  lleva- 
ban, á  unas  quebraban,  á  otras  cebaban á  fondo;  y  á 
los  que  alzaban  y  se  defendían,  mataban.  No  halla- 
ron tanta  resistencia  como  al  principio  pensaban ;  y  así, 
las  desbarataron  presto.  Siguiéronlas  dos  leguas ,  y 
acorraláronlas  dentro  la  ciudad.  Prendieron  alcunos  se-  * 
ñores,  muclios  caballeros  y  otra  gente.  No  se  pudo  sa- 
ber cuántos  fueron  los  muertos,  mas  de  que  la  laguna 
páresela  d^  sangre.  Fué  señalada  victoria ,  y  estuvo  en 
ella  la  llave  de  aquella  guerra ,  porque  los  nuestros  que- 
daron señores  de  la  laguna,  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  tan- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras ;  ni  tan  presto,  sino 
por  el  tiempo.  Albarado  y  Cristóbal  de  Olid,  como  vie- 
ron la  rota ,  estrago  y  alcance  que  Cortés  hacia  con  los 
bergantines  en  las  barcas ,  entraron  por  la  calzada  con 
sus  haces.  Combatieron  y  tomaron  ciertas  puentes  y  al- 
barradas,  por  mas  recio  que  se  defendían ;  y  con  el  favor 
de  los  bergantines  que  les  llegó  corrieron  los  enemigos 
una  legua,  haciéndolos  saltar  en  la  laguna  á  la  otra 
parte ,  que  no  había  fustas.  Tomáronse  con  esto ,  mas 
Cortés  pasó  adelante ;  y  como  no  parescian  canoas,  saltó 
en  la  calzada  que  va  de  Iztacpalapan,  con  treinta  espa- 
ñoles, combatió  dos  torres  pequeñas  de  ídolos  con  sus 
cercas  bajas  de  cal  y  canto ,  á  do  le  recibió  Móteczuma. 
Ganólas ,  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo ;  ca  \oi 
que  dentro  estaban  eran  muchos  y  las  defendían  bien. 
Hizo  luego  sacar  tres  tbos  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  estaban  muy  rehacios  y  recios 
de  echar.  Tiraron  una  vez ,  y  hicieron  mucho  daño ; 
mas  como  se  quemó  la  pólvora  por  descuido  del  arti- 
llero, y  por  ya  la  puesta  del  sol ,  cesaron  de  pelear  los 
unos  y  los  otros.  Cortés  aunque  otra  cosa  tenía  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitanes,  se  quedó  allí  aquella 
noche.  Envió  luego  por  pólvora  al  real  de  Gonzalo  de 
Sandoval ,  y  por  cincuenta  peones  de  su  guarda ,  y  por 
la  mitad  de  la  gente  de  Culhuacan. 

Cómo  poso  Cortés  cerco  á  M^ieo. 

Estuvo  Cortés  aquella  noche  á  tan  gran  peligro  como 
temor,  porque  no  tenía  mas  de  cien  compañeros,  ca  los 
otros  en  los  bergantines  eran  menester,  y  porque  hacia  la 
media  noche  cargaron  sobre  él  mucha  cantidad^de  ene» 


migos  en  barcas  y  por  la  calzada,  con  terrible griu^ 
flechería ;  pero  mas  fué  él  ruido  que  las  nueces,  aunqae 
fué  novedad,  porque  no  acostumbran  pelear  ¿  tal  hora. 
Dicen  algunos  que  por  el  daño  que  recebian  coa  los  ti- 
ros de  los  bergantines  se  volvieron;  á  la  que  amanecía 
llegaron  á  Cortés  ocho  de  caballo,  y  hasta  ocheaU  peo- 
nes délos  de  Cristóbal  de  Olid,  y  los  de  Méjico  coroeo- 
zaron  luego  á  combatir  las  torres  por  agua  y  tierra,  con 
tantos  grito»  y  alaridos  como  suelen;  salió  Cortés  i 
ellos,  corriólos  la  calzada  adelante,  y  ganóles  una  pueou 
con  su  baluarte,  y  hízoles  tanto  daño  con  los  tiros  y  ca- 
ballos,  que  los  encerró  y  siguió  hasta  las  primeras  ca- 
sas de  la  ciudad;  y  porque recebia  daño  y  le  heríaD mo- 
chos desde  las  canoas,  rompió  un  pedazo  de  la  calza<ÍB 
por  junto  á  su  real  para  que  pasasen  cuatro  bergo- 
tines  de  la  otra  parte ;  los  cuales ,  á  pocas  arremetidas, 
acorralaron, las  canoas  á  las  casas,  y  así  quedó  seóor 
de  ambas  lagunas.  Otro  día  partió  Gonzalo  de  Saa- 
doval  de  Iztacpalapan  para  Culuacan ,  y  de  camino  to- 
mó  y  destruyó  una  pequeña  ciudild  que  está  en  la  la- 
guna, porque  salieron  á  pelear  con  él.  Corles  leenTÍ¿ 
dos  bergantines  para  que  por  ellos,  como  por  puente, 
pasase  el  ojo  de  la  calzada,  que  habían  rompido  los  ene- 
migos; dejó  Sandoval  su  gente  con  Cristóbal  deOfíd,  j 
fuese  para  Cortés  con  diez*de  caballq;  hallóle  reTuelu 
con  los  de  Méjico,  apeóse  á  pelear,  y  atravesáronle  ui 
pié  con  una  vara.  Otros  muchos  españoles  quedaros 
aquel  dia  heridos,  mas  bien  se  lo  pagaron  sus  enemi- 
gos;  ca  de  tal  manera  los  trataron,  que  de  allí  addnle 
mostraban  mas  miedo  y  menos  orgullo  que  solían.  Cm 
loque  hasbi  aquí  liabia  hecho,  pudo  Cortés  muy  i  su 
placer  asentar  y  ordenar  su  gente  y  real  en  los  lugares 
que  mejor  le  paresció,  y  proveerse  de  pan  y  de  otm 
muchas  cosas  necesarias ;  tardó  en  ellos  seis  días,  qix 
ninguno  pasó  sin  escaramuza,  y  los  bergantines  baila- 
ron canales  para  navegar  al  rededor  de  la  ciudad,  qoc 
fué  cosa  muy  provechosa;  entfuron  muy  adentro  ¿e 
Méjico ,  y  quemaron  muchas  casas  por  los  arrabales. 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  partes,  aunque  al  prindpL^ 
se  determinó  por  tres;  Cortés  estuvo  entredós  tor^ 
de  la  calzada  que  ataja  las  lagunas.  Pedro  de  Albarai' 
en  Tlacopan,  Cristóbal  de  Olid  en  Culuacan,  y  Gonzsio 
de  Sandoval  creo  que  en  Xal  toca ,  porque  Albarado  y  <>tr» 
dijeron  que  por  aquel  cabo  se  saldrían  los  de  Mép^ 
viéndose  en  aprieto,  sí  no  guardaban  una  calzadillaqiM 
iba  por  ahí.  No  le  pesara  á  Cortés  dejar  salida  al  ene- 
migo, en  especial  de  lugar  tan  fuerte ,  sino  porque  oo 
se  aprovechase  de  la  tierra,  metiendo  por  allí  pan,  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensaba-  él  aprovecharse  mejor  de  los 
contrarios  en  tierra  que  en  agua ,  y  en  cualquiera  otro 
pueblo  que  no  en  aquel,  y  porque  dicen  :  c  A  tu  enenu- 
go^  si  huye,  hazle  la  puente  de  plata.» 

La  primera  escaramata  dentw  en  Méjico. 

Quiso  Cortés  un  dia  entrar  en  Méjico  por  la  calzada  5 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  ciudad,  y  ver  qué  ésm> 
ponían  los  vecinos ;  mandó  decir  á  Pedro  de  Albarado  j 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  cada  uno  acometiese  por  sa 
estancia ,  y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  enviase  dertos 
peones  y  algunos  de  caballo,  y  que  con  los  demás  gua^ 
dase  la  entrada  de  la  calzada  de  Culuacan  de  los  ¿< 


CONQUISTA 
Xocbmilco,  Culuocao,  Iztacpalapan,  Vitcilopuchtli ,  Me- 
xicaJcúco,  Cuitlabac,  y  otras  ciodades  allí  al  rededor, 
aladas  y  sujectas ;  no  le  entregasen  por  detrás ;  mandó 
asifflesmo  que  los  bergantines  fuesen  á  raíz  de  la  calza- 
da, haciéndole  espaldas  por  entrambos  lados.  Salió  pue» 
desa  real  muy  de  mañana  con  mas  de  docientos  espa- 
ñoles y  hasta  ochenta  mil  amigos  y  y  á  poco  trecho  ha- 
lló ios  enemigos  bien  armados  y  puestos  en  defensa  de 
lo  que  tenian  quebrado  de  la  calzada,  que  sería  cuanto 
ana  lanza  en  largo  y  otra  en  hondo.  Peleó  con  ellos,  y 
dereodiéronsemuy  gran  pieza  detrás  de  un  baluarte;  al 
Gn  les  ganó  aquello  y  los  siguió  hasta  la  entrada  de  la 
dudad,  donde  había  una  torre,  y  al  pié  della  una  puente 
Doy  grande  alzada,  con  muy  buena  albarrada ;  por  de- 
bajo de  la  cual  corría  gran  cantidad  de  agua.  Era  tan 
fuerte  de  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
sola  espantaba ,  y  tiraban  tantas  piedras  y  flechas,  que 
DO  dejaban  llegar  á  los  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
como  hizo  llegar  (junto  los  bergantines  por  la  una  par- 
te y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
qoe  pensaba ;  lo  cual  fuera  imposible'  sin  ayuda  dellos ; 
cumo  los  contrarios  comenzaron  á  dejar  la  albarrada, 
sallaron  en  tierra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
por  ellos  y  á  nado  el  ejército.  Los  de  Tlaxcallan,  Hue- 
locinco,  Chololla  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
adobes  aquella  puente.  Los  españoles  pasaron  adelante 
vgaoaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  principal  y 
mas  ancha  calle  de  la  ciudad ;  y  como  no  tenia  agua, 
pasaron  fácilmente,  y  siguieron  los  enemigos  hasta  otra 
paeate,  la  cual  estaba  alzada  y  no  tenia  mas  de  una  so-  . 
la  viga;  los  contrarios,  no  pudiendo  pasar  todos  por 
ella,  pasaron  por  el  agua  á  mas  andar,  por  ponerse  en 
^Ito.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  lle- 
^voa  los  maestros  y  estancaron,  como  no  podian  pasar 
sin  echarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
bergantines ;  y  como  desde  la  calle  y  baluarte ,  y  de  las 
«oteas  peleaban  con  mucho  corazón  y  les  hacían  da- 
¿V,  bizo  Cortés  asestar  dos  tiros  á  la  calle,  y  que  tirasen 
imeDudo  las  ballestas  y  escopetas.  Recebían  con  esto 
mucbo  daño  los  de  la  ciudad,  y  aflojaban  algo  de  la  va- 
lentía que  al  principio  tenian ;  los  nuestros  lo  conoscie- 
roD,  T  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pasaron- 
ii;  cómelos  enemigos  vieron  que  pasaban,  desampara- 
roa  las  azoteas  y  la  albarrada,  que  habían  defendido  dos 
boras,  y  huyeron.  Pasó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
á  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  los  materiales  de 
laalbarrada  y  con  otras  cosas ;  los  españoles  con  algu- 
na amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  tiros  de  ba- 
llesta hallaron  otra  puente,  pero  sin  albarrada,  que  e&- 
1^  junto á  una  de  las  principales  plazas  de  la  ciudad; 
untaron  allí  un  tiro  con  que  hacían  mucho  mal  á  los 
de  la  plaza ;  no  osaban  entrar  dentro,  por  los  muchos  que 
<^  ellas  había;  mas  al  cabo,  como  no  tenian  agua  que 
P^r,  determinaron  de  entrar ;  viendo  los  enemigos  la 
determinación  puesta  en  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
cada  ano  echó  por  su  parte,  aunque  los  mas  fueron  al 
templo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
P<H  dellos.  Entraron  dentro,  y  á  pocas  vueltas  los  lan- 
'^Q  fuera,  que  con  el  miedo  no  sabían  de  si.  Subie- 
roo  i  las  torres,  derribaron  muchos  ídolos ,  y  andu vie- 
^D  un  rato  por  el  patio.  Coahutimoc  reprehendió  mucbo 
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ó  los  suyos  porque  así  huyeron;  ellos  tomaron  en  sí, 
reconoscieron  su  cobardía ;  y  como  no  había  caballos, 
revolvieron  sobre  los  españoles,  y  por  fuerza  los  «cha- 
ron  de  las  torres  y  de  todo  el  circuito  del  templo,  y  les 
hicieron  huir  gentilmente.  Cortés  y  otros  capitanes  los 
detuvieron  y  les  hicieron  hacer  rostro  debajo  los  por- 
tales del  patio,  diciendo  cuánta  vergüenza  les  era  buir. 
Mas  en  fm,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  aquejaban  reciamente. 
Retiráronse  á  la  plaza,  donde  quisieran  rehacerse ;  mas 
también  fueron  echados  de  allí;  desampararon  el  tiro 
que  poco  antes  dije,  no  pudiendo  sufrir  la  furia  y  fuerza 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  caballo,  y 
entraron  por  la  plaza  alanceando  indios;  eomoyos  ve-: 
cinos  viesen  caballos,  comenzaron  á  buir  y  los  nuestros 
á  cobrar  ánimo,  y  á  revolver  sobre  ellos  con  tanto  ím- 
petu,que  les  tornaron  á  ganar  el  templo  grande,  ycinco 
españoles  subieron  las]gradas  y  entraron  en  las  capillas, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hacían  fuertes 
allí,  y  tornáronse  á  salir.  Vinieron  luego  otros  seis  de 
caballo,  juntáronse  con  los  tres,  y  ordenaron  todos  una 
celada,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cor- 
tés entonces,  como  era  tarde  y  estaban  los  suyos  cansa- 
dos, hizo  señal  de  recoger.  Cargó  tanta  multitud  de 
contrarios  á  la  retirada,  que  si  por  los  de  caballo  no  fue- 
ra, peligraran  hartos  españoles ,  porque  arremetían  co- 
mo perros  rabiosos  sin  temor  ninguno,  y  los  caballos 
no  aprovecharan  si  Cortés  no  tuviera  aviso  de  allanar 
los  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien ;  que  la  guerra  lo  lleva.  Los  nues- 
tros quemaron  algunas  casas  tle  aquella  calle,  porque 
cuando  otra  vez  entrasen  no  recibiesen  tanto  daño  con 
piedras,  que  de  las  azoteas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Pedro  de  Albarado  pelearon  muy  bien  por  sus 
cuarteles. 

£1  dafio  7  fuego  de  casas. 

Andaba  en  este  tiempo  don  Fernando  de  Tezcuco  por 
su  tierra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amistad  de  Cortés ,  que  para  esto  se  quedó ;  y  con  su 
maña,  ó  porque  á  los  españoles  Jes  iba  prósperamente, 
atrajo  casi  toda  la  provincia  de  Culuacan ,  que  señorea 
Tezcuco,  y  seis  ó  siete  hermanos  suyos,  que  mas  no 
pudo ,  aunque  tenia  mas  de  ciento ,  según  después  se 
dirá ;  y  á  uno  dellos  que  llamaban  Iztlixuchilh,  mancebo 
esforzado  y  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  hizo  capi- 
tán ,  y  envióle  al  cerco  coa  obra  de  cincuenta  mil  com- 
batientes muy  bien  aderezados  y  armados.  Coflés  lo 
recibió  alegremente,  agradesciéndole  su  voluntad  y 
obra.  Tomó  para  su  real  treinta  mil  dellos,  y  repartió 
los  otros  por  las  guarniciones.  Mucho  sintieron  en  Mé- 
jico este  socorro  y  favor  que  don  Femando  enviaba  á 
Cortés,  porque  lo  quitaba  á  ellos ,  y  porque  venían  allí 
parientes  y  hermanos,  y  aun  padres  de  muchos  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  Cuahutimoccin.  Dos 
días  después  que  Iztlixuchílh  llegó ,  vinieron  los  de 
Xochmilco  y  ciertos  serranos  de  la  lengua  que  llaman 
otomitlh ,  á  darse  á  Cortés ,  rogando  que  les  perdonase 
la  tardanza,  y  ofresciendo  gente  y  vitualla  para  el  cer* 
co.  El  holgó  mucho  con  su  venida  y  ofrescimiento^ 
porque  siendo  aquellos  sus  amigos,  estaban  seguros  los. 
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del  real  de  Guluacan.  Trató  muy  bien  los  embajadores, 
díjoles  cómo  dende  á  tres  días  quería  combatir  la  ciu- 
dad ;  por  tanto ,  que  todos  viniesen  para  entonces  coa 
armas ,  y  que  en  aquello  conosceria  si  eran  sus  amigos; 
y  asi  los  despidió.  Ellos  prometieron  de  venir  y  cumplié* 
ronlo.  Envió  tras  esto  tres  bergantines  á  Sandoval  y 
otros  tres  á  Pedro  de  Albarado,  para  estorbar  que  los 
de  Méjico  no  se  aprovechasen  de  la  tierra ,  metiendo  en 
canoas  agua,  frutas,  centli  y  otras  vituallas  por  aque- 
lla parte,  y  para  hacer  espaldas  y  socorrer  á  los  españo- 
les todas  las  veces  que  entrasen  por  la  calzada  á  com- 
batir la  ciudad ;  ca  él  tenia  muy  bien  conoscido  de  cuán- 
to provecho  eran  aquellos  navios  estando  cerca  de  las 
puentes.  Los  capitanes  dellos  corrían  noche  y  dia  toda 
la  costa  y  pueblos  de  la  laguna  por  alli ;  hacian  grandes 
saltos ,  tomaban  muchas  barcas  á  los  enemigos,  carga- 
das de  gente  y  mantenimiento ,  y  no  dejaban  á  ninguna 
entrar  ni  salir.  El  dia  que  aplazó  los  enemigos  al  com- 
bate oyó  Cortés  misa,  informó  los  capitanes  de  lo  que 
hablan  de  hacer,  y  salió  de  su  real  con  veinte  caballos 
y  trecientos  españoles,  y  gran  muchedumbre  de  ami- 
gos, y  dos  ó  tres  piezas  de  artillería.  Encontró  luego 
con  los  enemigos ,  que ,  como  en  tres  ó  cuatro  días  atrás 
no  habían  tenido  combates,  habían  abierto  muy  á  su 
placer  lo  que  los  nuestros  cegaron,  y  hecho  mejores 
baluartes  que  primero,  y  estaban  esperando  con  los 
alaridos  acostumbrados.  Mas  como  vieron  bergantines 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la  calzada ,  aflojaron  la 
defensa.  Gonoscieron  luego  los  nuestros  el  daoo  que  ha- 
cian :  saltan  de  los  bergantines  en  tierra  y  ganan  el  al- 
barrada  y  puente ;  pasó  luego  el  ejército ,  y  dio  en  pos 
de  los  enemigos ,  los  cuales  á  poco  trecho  se  guáresele- 
ron  en  otra  puente.  Mas  presto,  aunque  con  harto  tra- 
bajo, se  la  ganaron  los  nuestros,  y  los  siguieron  hasta 
otra ;  y  asi ,  peleando  de  puente  en  puente ,  los  echaron 
de  la  calzada  y  de  la  calle,  y  aun  de  la  plaza.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez  mil  indios,  cegando  con  adobes,  piedra 
y  madera  todos  los  caños  de  agua,  y  allanando  los  malos 
pasos ;  y  fué  tanto  de  hacer,  que  se  ocuparon  en  ello  to- 
dos aquellos  diez  mil  indios  hasta  hora  de  vísperas.  Los 
españoles  y  amigos  escaramuzaron  todo  este  tiempo  con 
los  de  ia  ciudad,  de  los  cuales  mataron  muchos  en  las 
celadas  que  les  echaron.  También  anduvieron  un  rato 
por  las  calles  que  no  tenían  agua  ni  puentes  los  de  ca- 
ballo alanceando  ciudadanos ,  y  desta  manera  los  tuvie- 
ron cerrados  en  las  casas  y  templos.  Era  cosa  notable 
lo  que  nuestros  indios  hacian  y  decían  aquel  día  á  los 
de  la  cjudad :  unas  veces  los  desafiaban,  otras  los  con- 
vidabiui  á  cena ,  mostrándoles  piernas  y  brazos  y  otros 
pedazos  de  hombres,  y  decían :  «Esta  carne  es  de  la  vues- 
tra ,  y  esta  noche  la  cenaremos  y  mañana  la  almorzare- 
mos, y  después  vemémos  por  mas :  por  eso  no  huyáis, 
que  sois  valientes ,  y  mas  os  vale  morir  peleando  que  de 
hambre;»  y  luego  tras  esto  apellidaron  cada  uno  su  ciu- 
dad y  ponían  fuego  á  las  casas.  Mucho  pesar  tomaban 
mejicanos  de  verse  asi  afligidos  por  españoles ;  empero 
mas  les  pesaba  en  verse  ultrajar  de  sus  vasallos,  y  en  oír 
á  sus  puertas,  victoria,  victoria,  Tlazcallan,  Chal- 
eo,  Tezcuco ,  Xochmilco  y  otros  pueblos  asi ;  ca  del  co- 
mer carne  no  hacian  caso ,  porque  también  ellos  se  co- 
mían los  que  mataban.  Cortés  viendo  los  do  Méjico  tan 


endurescidos  y  porfiados  en  defenderse  ó  morir,  coligió 
dos  cosas :  una ,  que  habría  poca  ó  ninguna  de  las  rique- 
zas que  en  vida  de  Moteczuma  vio  y  tuvo ;  otra,  que  le 
daban  ocasión  y  le  forzaban  á  los  destruir  totalmoile. 
J)e  entrambas  le  pesaba ,  pero  mas  de  la  postrera,  y  pen- 
saba qué  forma  ternia  por  atemorizallos  y  hacerles  Te- 
ñir en  conoscimíento  de  su  yerro  y  del  mal  que  podiao 
recebir;  y  por  eso  derribó  muchas  torres  y  quemó  los 
ídolos ;  quemó  asimesmo  las  casas  grandes  en  que  it 
otra  vez  posó ,  y  la  casa  de  las  aves ,  que  cerca  eslak. 
No  había  español ,  mayormente  de  los  que  antes  las  rie- 
ron, que  no  sintiese  pena  de  ver  arder  tan  magoiñcos 
edificios ;  mas  porque  á  los  ciudadanos  les  pesaba  mo- 
chó, las  dejaron  quemar.  Y  nunca  mejicanos  ni  hombre 
de  aquella  tierra  pensó  que  fuerza  humana,  cuanto  mas 
de  aquellos  pocos  españoles ,  bastara  entrar  en  Méjico  í 
su  pesar,  y  poner  fuego  á  Ip  principal  déla  ciudad.  En- 
tre tanto  que  ardía  el  fuego  recogió  Cortés  su  gente  y 
volvióse  para  su  real.  Los  enemigos  quisieran  remediar 
aquella  quema,  mas  no  pudieron ;  y  como  vieron  ir  á  ios 
contrarios,  diéronles  grandísima  carga  y  grita,  y  ma- 
taron algunos  que ,  de  cargados  con  el  despojo,  ibao  re- 
zagados. Los  de  caballo,  que  podían  muy  bien  correr 
por  la  calle  y  calzada,  los  detenían  á  lanzadas;  y  así, 
antes  que  anocheciese  estaban  los  nuestros  en  su  fuerte 
y  ios  enemigos  en  sus  casas,  los  unos  tristes  y  los  otro^ 
cansados.  Mucha  fué  la  matanza  deste  día,  pero  mas 
fué  la  quema  que  de  casas  se  hizo ;  porque  sin  las  \i 
dichas,  quemaron  otras  muchas  los  bergantines  por  las 
calles  donde  entraron.  También  entraron  por  su  parte 
los  otros  capitanes ;  mas  como  era  solamente  para  di- 
vertir los  enemigos,  no  hay  mucho  que  contar. 

La,dillgeoéia  de  Caahatimoe  y  de  Cortés. 

Otro  día  siguiente  muy  de  mañana ,  y  después  de  ha- 
ber oído  misa ,  tomó  Gorlés  á  la  ciudad  con  la  mesma 
gente  y  orden ,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lugar 
de  limpiar  las  puentes  ni  hacer  baluartes.  Mas  por  bieo 
que  madrugó,  fué  tarde,  ca  no  se  durmieron  en  la  cíb- 
dad;  sino  luego  que  tuvieron  fueíaai  enemigo  toma- 
ron palas  y  picos  y  abrieron  lo  cegado ,  y  con  lo  que  sa- 
caban hacian  albarradas;  y  asi  se  fortificaron  como  es- 
taban primero.  Muchos  desmayaban,  y  hartos  peres- 
dan  en  la  obra,  del  sueño  y  hambre  que,  sobre  cansados, 
pasaban.  Mas  no  podían  al  hacer,  porque  Cuabutimoc 
andaba  presente.  Gortés  combatió  dos  puentes  con  sos 
albarradas ;  y  aunque  fueron  recias  de  tomar,  lasgaoc'. 
Duró  el  combate  dellas  de  las  ocho  á  la  una  despuis 
de  mediodía;  y  como  habia  grandísimo  calor  y  macbo 
trabajo ,  padescieron  infinito.  Gastóse  toda  la  pólvora  y 
pelotas  de  las  escopetas,  y  todas  las  saetas  y  aimaceo 
que  los  ballesteros  llevaban.  Harto  tuvieron  que  bac^r 
en  ganar  y  cegar  estas  dos  puentes  aquel  dia.  Al  retinr 
recibieron  algún  daño ,  porque  cargaron  los  enem&& 
como  si  los  nuestros  fueran  huyendo.  Venían  tan  ciegos 
y  engolosinados ,  que  no  advertían  á  las  celadas  que  les 
ponían  de  los  de  caballo ,  en  las  cuales  moríaQ  mucbos, 
y  los  delanteros,  que  dd)ían  ser  mas  esforzados,  y  i<io 
con  todo  este  daño ,  no  cesaban  hasta  verlos  fuera  de  It 
ciudad.  Pedro  de  Albarado  ganó  también  este  dia  dos 
puentes  de  su  calzada ,  y  quemó  algunas  casas  coo  ífl^ 
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de  los  tres  bergantines ,  y  mató  hartos  enemigos.  Algu- 
nos españoles  culpaban  á  Cortés  porque  no  iba  mu- 
dando su  real  como  iba  ganando  tierra ;  y  las  causas  que 
para  ello  liabia  eran  grandes ,  porque  cada  dia  tenia  un 
mesmo  trabajo,  y  aun  siempre  mayor,  en  ganar  de  nue- 
vo y  cegar  ptra  vez  las  puentes  y  canos  de  agua.  El  pe- 
ligro que  pasaban  en  ello  era  grande  y  notorio ,  porque 
!e<  era  forzado  echarse  á  nado  todas  las  veces  que  ga* 
Daban  puente ;  y  unos  no  sabian  nadar,  otros  no  osaban, 
)  olTüS  no  querían ,  porque  los  enemigos  no  les  dejaban 
salir,  á  cuchilladas  y  botes  de  lanza ;  y  así ,  se  tornaban 
heridos  ó  se  ahogaban.  Otros  decían  que  ya  que  no  pa- 
saba el  real  adelante,  debía  sostener  las  puentes,  po- 
niendo en  ellas  gente  que  las  guardase.  Mas  él ,  aunque 
muy  bien  conoscia  esto ,  no  lo  quería  hacer  por  mejor; 
que  cierto  estaba,  si  pasara  el  real  á  la  plaza,  que  les  po- 
dían cercar  los  contrarios ,  por  ser  grande  la  ciudad  y 
muchos  los  vecinos ;  y  así  el  cercador  quedara  cercado, 
y  cada  hora  del  dia  y  de  la  noche  tuviera  rebates  y  fuera 
reciamente  combatido,  y  ni  pudiera  resistir  ni  tuviera 
qué  comer  si  la  calzada  perdía ;  pues  sustentar  las  puen- 
tps  era  imposible,  á  lo  menos  dudoso,  por  dos  razones : 
la  una ,  porque  eran  pocos  españoles ,  y  quedando  can- 
südos  el  dia ,  no  podían  pelear  la  noche ;  la  otra,  que  si 
k^  encomendaba  á  indios  era  incierta  la  defensa  y  cier- 
ta ¡a  pérdida  6  desbarate ,  de  que  se  podría  seguir  gran 
mal.  Así  que  por  esto,  como  porque  se  confiaba  en  el 
iMieu  corazón  de  sus  españoles,  que  cayendo  ó  levan- 
tando habían  de  hacer  como  él ,  seguía  su  parecer,  y  no 
el  ajeno. 

C4ao  tsvo  Cortés  doeientos  mil  hombres  sobre  M^ico. 

Eran  los  de  Chalco  tan  leales  amigos  de  españoles ,  ó 
taa  eoemigos  de  mejicanos,  que  convocaron  muchos 
?Q^blos  y  hicieron  guerra  á  ¡os  de  Iztacpalapan ,  Mexi- 
calrioco,  Cluitlauac,  Vitcílopuchtli,  Culuacau  y  otros 
Ic.'aresde  la  laguna  Dulce,  que  no  estaban  declarados 
i^T amigos  de  Cortés,  aunque  nunca  después  que  sitió 
•>  Méjico  le  habían  enojado.  A  esta  causa ,  y  por  ver  que 
^[>aüotes  llevaban  de  vencida  á  los  mejicanos,  vinieron 
embajadores  de  todos  aquellos  pueblos  á  encomendarse 
ÁCortés,  y  á  rogarle  los  perdonase  de  lo  pasado ,  y  que 
roandaseá  los  de  Chalco  no  les  hiciesen  mas  daño.  El 
los  recibió  en  su  amparo ,  y  les  dijo  que  no  les  sería  he- 
^li"  mas  mal ;  y  que  nunca  dallos  tuvo  enojo,  sino  de  los 
Je  Méjico ,  y  que  por  ver  si  era  cierta  ó  fingida  su  em- 
bijada Jes  hacía  saber  cómo  no  levantaría  el  cerco  has-» 
^  looiaruquelia  ciudad  de  paz  ó  de  guerra.  Por  eso ,  que 
.ts  rogaba  te  ayudasen  con  acalles ,  pues  tenían  mu- 
chos, y  con  la  mas  gente  que  pudiesen  armar  en  ellos, 
!  le  diesen  algunos  hombres  que  hiciesen  casas  á  los  es- 
pañoles que  no  las  tenían,  y  era  tiempo  de  las  recias 
aí^as.  Ellos  prometieron  de  lo  cumplir;  y  así ,  vinieron 
niQchos hombres  de  aquellos  lugares,  y  hicieron  tantas 
''tillasen  la  calzada,  de  torre  á  torre,  donde  era  el  real, 
<iue  muy  ¿  placer  cabían  en  ellas  los  españoles  y  otros 
«í«  mil  indios  que  los  servían ;  que  los  demás  en  Culua- 
<M  dormían  siempre,  que  no  estaba  mas  de  legua  y 
^edia. También  proveyeron  estos  el  real  de  algún  pan 
y  pescado  y  de  infinitas  cerezas ;  de  las  cuales  hay  tan- 
^*  ^  ^U* )  que  pueden  bastecer  doblada  gente  que  en- 
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toncos  había  en  toda  aquella  tierra .  Duran  seis  meses  del 
año  y  son  algo  diferentes  de  las  nuestras.  No  quedaba 
ya  pueblo  que  algo  montase  en  toda  aquella  comarca 
por  darse  á  Cortés,  y  entraban  y  salían  libremente  entre 
españoles.  Veníanse  todos  ü  sus  reales,  unos  por  ayudar,, 
otros  por  comer,  otros  por  robar,  y  muchos  por  mira^ ; 
y  así,  pienso  que  había  sobre  Méjico  doeientos  mil  hom- 
bres ;  y  aunque  es  mucho  de  ser  capitán  de  tan  grande 
ejército,  fué  mucho  mas  la  destreza  y  gracia  de  Cortés 
en  tratar  y  regirlo  tanto  tiempo  sin  motín  ni  riña.  De- 
seaba Cortés  ganar  y  allanar  la  calle  y  calzada  que  va  de 
Tlacopan ,  que  es  muy  principal  y  tiene  siete  puentes, 
para  que  libremente  se  comunicase  con  Pedro  de  Alba- 
rado ,  que  con  esto  pensaba  tener  hecho  lo  mas ;  y  para 
hacerlo  llamó  la  gente  y  barcos  de  Iztacpalapan  y  de  los 
otros  pueblos  de  la  laguna  Dulce,  y  luego  vinieron  tres 
mil ;  mil  y  quinientos  de  los  cuales  echó  con  cuatro  ber- 
gantines en  la  una  laguna ,  y  los  otros  mil  y  quinientos 
en  la  otra  con  los  tres  bergantines ,  para  que  corríesen 
la  ciudad ,  quemasen  casas,  y  hiciesen  todo  el  mas  daño 
que  pudiesen.  Mandó  á  cada  guarnición  que  entrase  por 
su  cuartel  y  calle  matando,  prendiendo  y  destruyendo  lo 
posible,  y  el  metióse  por  la  calle  de  Tlacopan  con  ochen- 
ta mil  hombres.  Ganó  tres  puentes  della ,  y  cególae ;  las 
otras  dejó  para  otro  dia,  y  volvióse  á  su  puesto.  Tomó 
luego  al  siguiente  dia  por  la  mesma  calle  con  la  gente  y 
orden  pasada.  Ganó  muy  gran  parte  de  la  ciudad,  y 
nunca  que  Cuahutimoc  diese  señal  de  paz ;  de  que  mu- 
cho se  maravillaba  Cortés ,  y  aun  le  pesaba ,  asi  por  el 
mal  que  recebia,  como  por  el  que  hacia. 

Lo  que  hizo  Pedro  de  Albarado  por  aventajarse. 

Quiso  Pedro  de  Albarado  pasar  su  real  á  la  plaza  del 
Tiatelulco,  porque  pasaba  trabajo  y  peligro  en  susten- 
tar las  puentes  que  ganaba  con  españoles  á  pié  y  á  ca- 
ballo ,  teniendo  su  fuerte  lejos  deÜos  tres  cuartos  de 
legua ,  y  por  aventajarse  tanto  como  su  capitán ,  y  por- 
que le  importunaban  los  de  su  compañía  diciendo  que 
les  sería  afrenta  si  Cortés  ni  otro  alguno  ganase  aquella 
plaza  antes  que  ellos ,  pues  la  tenían  mas  cerca  que  nin- 
guno ;  y  así ,  determinó  ganar  las  puentes  de  su  calza- 
da que  le  faltaban  y  pasarse  á  la  plaza.  Fué  pues  con 
toda  la  gente  de  su  guarnición ,  llegó  á  una  puente  que- 
brada ,  que  tenia  de  largo  sesenta  pasos ;  ca  porque  los 
nuestros  no  pasasen  la  habían  alargado  y  ahondado  dos 
estados  en  agua.  Combatióla,  y  con  ayuda  de  los  tres 
bergantines  pasó  el  agua  y  la  gauó.  Dejó  dicho  á  unos 
que  la  cegasen ,  y  siguió  el  alcance  con  hasta  cincuen- 
ta españoles.  Como  los4e  la  ciudad  no  vieron  mas  de 
aquellos  pocos ,  que  no  podían  pasar  los  de  caballo ,  re- 
volvieron sobre  él  tan  de  súbito  y  con  tanto  denuedo, 
que  le  hicieron  volver  las  espaldas  y  echarse  al  agua, 
sin  ver  cómo.  Mataron  muchos  de  nuestros  indios  y 
prendieron  cuatro  españoles,  que  luego  allí,  para  que 
todos  los  viesen ,  los  sacrificaron  y  comieron.  Albarado 
cayó  de  su  locura  por  no  creer  á  Cortés ,  que  siempre 
le  decía  no  pasase  adelante  sin  dejar  prímero  el  camino 
llano.  Los  que  le  aconsejaron  pagaron  con  las  vidas,  y 
Cortés  sintió  la  pena ;  y  otro  tanto  le  pudiera  entreve- 
nirá  él  si  creyera á  los  que  decían  que  «e  pasase  al  mes- 
mo  mercado;  mas  él  lo  consideraba  mejor ,  porque  ca- 
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da  casa  estaba  ya  hecha  isla,  las  calzadas  por  muchas 
partes  rompidas ,  y  las  azoteas  llenas  de  cantos ;  que 
destos  y  otros  tales  ardides  muchos  tuvo  Cuahutimoc. 
Cortés  fué  á  ver  dónde  habia  mudado  su  real  Pedro  de 
Albarado,  y  á  le  reprehenderjpor  lo  sucedido,  y  avisarle 
de  lo  que  tenia  de  hacer.  Y  como  le  halló  tan  metido 
dentro  la  ciudad ,  y  consideró  los  muchos  y  malos  pasos 
que  habia  ganado,  no  solo  no  le  culpó ,  mas  loóle.  Pla- 
ticó con  él  muchas  cosas  tocantes  á  la  conclusión  del 
cerco ,  y  volvióse  á  su  real. 

Las  alegrías  y  sacrificios  que  hacían  mejicanos  por  nna  Tíctoria. 

Dilataba  Cortés  de  poner  su  real  en  la  plaza ,  aunque 
cada  dia  entraba  ó  mandaba  entrar  á  la  ciudad  á  pelear 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  antes  dichas,  y 
por  ver  si  Cualmtimoc  se  daría,  y  aun  también  porque 
no  podia  ser  la  entrada  sin  mucho  peligro  y  daño ,  por 
cuanto  los  enemigos  estaban  ya  muy  juntos  y  muy  fuer- 
tes. Todos  los  españoles ,  juntamente  con  el  tesorero 
del  Rey ,  viendo  su  determinación  y  el  daño  pasado ,  le 
rogaron  y  requiríeron  que  se  metiese  en  la  plaza.  El  les 
dijo  qpe  hablaban  como  valientes ,  pero  que  convenia 
primero  mirallo  muy  bien ;  ca  los  enemigos  estaban 
fuertes  y  determinadísimos  de  morir  defendiéndose. 
Tanto  replicaron ,  que  al  cabo  otorgó  lo  que  pedia n ,  y 
publicó  la  entrada  para  el  dia  siguiente.  Escribió  con 
dos  criados  suyos  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Pedro  de 
Albarado  la  instrucion  de  lo  que  hacer  debían;  la  cual 
en  suma  era  que  Sandoval  hiciese  alzar  todo  el  fardaje 
de  su  guarnición ,  como  que  levantaba  real ,  y  que  pu- 
siese diez  de  caballo  en  la  calzada,  tras  unas  casas, 
porque  si  de  la  ciudad  saliesen  creyendo  que  huian,  los 
alanceasen ,  y  él  que  se  viniese  adonde  Pedro  de  Alba- 
rado estaba,  con  diez  á  caballo  y  cien  peones  y  con  los 
bergantines;  y  dejando  allf  la  gente,  tomase  los  otros 
tres  bergantines ,  y  fuese  á  ganar  el  paso  do  fueron  des- 
baratados de  Albarado ;  y  si  lo  ganaba ,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  adelante ;  y  que  si  fuese ,  no 
se  alejase,  ni  ganase  paso  que  no  lo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  Albarado,  que  entrase  cuanto  pudiese  á  la 
ciudad ,  y  que  le  enviasen  ochenta  españoles.  Ordenó 
asimismo  que  los  otros  siete  bergantines  guiasen  las 
tres  mil  barcas ,  como  la  otra  vez ,  por  entrambas  lagu- 
nas. Repartió  la  gente  de  su  real  en  tres  compañías^ 
porque  para  ir.  á  la  plaza  habia  tres  calles.  Por  launa 
entraron  el  tesorero  y  contador  con  setenta  españoles, 
veinte  mil  indios,  ocho  caballos,  doce  azadoneros  y 
muchos  gastadores  para  cegar  los  caños  de  agua,  alla- 
nar las  puentes  y  derribar  casas.  4^or  la  otra  calle  envió 
á  Jorge  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  con  ochenta  es- 
pañoles y  mas  de  diez  mil  indios.  Quedaron  á  la  boca 
desta  caOe  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  con  gran  número  de  amigos  y  con  cien  españo- 
les á  pié ,  de  los  cuales  eran  veinte  y  cinco  ballesteros  y 
escopeteros.  Mandó  á  ocho  de  caballo  que  llevaba,  que- 
darse, y  que  no  fuesen  tras  él  sin  se  lo  enviar  á  decir. 
Desta  manera  entraron  todos  á  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla por  su  cabo ,  y  hicieron  maravillas ,  derrocando 
hombres  y  albarradas  y  ganando  puentes.  Llegaron 
cerca  del  Tianquiztli ;  cargaron  tantos  indios  de  nues- 
tros amigos,  que  entraron  por  las  casas  á  escala  vista 


y  las  robaron ;  y  según  iba  la  cosa,  parescia  que  todo  se 
ganaba  aquel  dia.  Cortés  les  decía  que  no  pasasen  mas 
adelante ,  que  bastaba  lo  hecho ,  no  recibiesen  algún  re- 
vés ,  y  que  mirasen  si  dejaban  bien  cegadas  las  puentes 
ganadas ,  en  que  estaba  todo  el  peligro  ó  victoria.  Los 
que  iban  con  el  tesorero  siguiendo  victoria  y  alcance 
dejaron  una  quebrada  falsamente  ciega,  que  sería  doce 
pasos  en  anchura  y  dos  estados  en  hondura.  Fué  allá 
Cortés ,  como  se  lo  dijeron ,  á  remediar  aquel  mal  re- 
cado ;  mas  tan  presto  como  llegó  vio  venir  huyendo  los 
suyos  y  arrojarse  al  agua  por  miedo  de  los  muchos  y 
asecutivos  enemigos  que  venían  detrás ,  los  cuales  se 
echaban  tras  ellos  por  matarlos.  Venían  también  por 
agua  barcas,  que  tomaban  vivos  muchos  de  nuestros 
amigos  y  aun  españoles.  No  sirvió  entonces  Cortés  y 
otros  quince  que  allí  estaban  sino  de  dar  las  manos  i 
los  caidos ;  unos  salían  heridos,  otros  medio  ahogad(», 
y  muchos  sin  armas.  Cargó  tanta  gente  enemiga ,  que 
los  cercó.  Cortés  y  sus  quince  compañeros ,  embebes- 
cidos  en  socorrer  á  los  del  agua ,  y  ocupados  con  los 
socorridos ,  no  se  dieron  cata  del  peligro  en  que  esta- 
ban ;  y  así ,  echaron  mano  del  ciertos  mejicanos,  y  lle- 
várauselo  sino  por  Francisco  de  Olea ,  criado  suyo,  que 
cortó  las  manos  al  que  le  tenía  asido ,  de  una  cucbíila- 
da ;  al  cual  mataron  luego  allí  los  contrarios ;  y  así ,  mu- 
rió por  dar  la  vida  á  su  amo.  Llegó  en  esto  Antonio  de 
Quiñones ,  capitán  de  la  guarda ;  trabó  del  brazo  á  Cor- 
tés, y  sacóle  por  fuerza  de  entre  los  enemigos,  con 
quien  fuertemente  peleaba.  Ya  entonces,  á  la  fama  que 
Cortés  era  preso,  acudían  españoles  á  la  brega,  y  uno 
de  caballo  hizo  algún  tanto  de  lugar ;  mas  luego  le  die- 
ron una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hicieron  dar h 
vuelta.  Estancó  un  poco  la  pelea ,  y  Cortés  cabalgó  en 
un  caballo  que  le  trajeron ;  y  porque  no  se  podia  pelear 
allí  bien  ¿  caballo ,  recogió  los  españoles ,  dejó  aquel 
mal  paso,  y  salióse  á  la  calle  del  Tlacopan,  que  es  ancU 
y  buena.  Murió  allf  Guzman ,  camarero  de  Cortés,  por 
querer  darle  un  caballo ;  cuya  muerte  dio  mucha  trir 
teza  á  todos ,  ca  era  honrado  y  valiente.  Anduvo  ta 
revuelta  la  cosa,  que  cayeron  al  agua  dos  yeguas ;h 
una  se  remedió,  la  otra  mataron  indios,  como  IncierDii 
al  caballo  de  Guzman.  Estando  combatiendo  una  albar- 
radael  tesorero  y  sus  compañeros ,  les  echaron  de  ooa 
casa  tres  cabezas  de  españoles ,  diciendo  que  otro  tanto 
harían  dellossi  no  alzaban  el  cerco.  Viendo  esto  y  eu- 
tendiendo  el  estrago  que  digo,  se  retrajeron  poco  á  po- 
co. Los  sacerdotes  se  subieron  á  unas  torres  del  Tra- 
telulco ,  encendieron  braseros ,  pusieron  sahumerios  de 
copalli  en  señal  de  victoria!  Desnudaron  los  españoles 
cativos,  que  serian  hasta  cuarenta ,  abriéronlos  por  el 
pecho,  sacáronles  los  corazones  para  ofrescer  á  sos 
ídolos,  y  rociaron  el  aire  con  la  sangre.  Quisieran  los 
nuestros  ir  allá  y  vengar  aquella  crueldad,  ya  que  es- 
torbar no  la  podían;  mas  bien  tuvieron  qué  hacer  e& 
ponerse  en  cobro ,  según  la  carga  y  priesa  que  les  die- 
ron los  enemigos ,  no  temiendo  á  caballos  ni  á  espadas. 
Fueron  este  dia  cuarenta  españoles  presos  y  sacrifica- 
dos. Quedó  herido  Cortés  en  una  pierna ,  y  mas  de  otros 
treinta.  Perdióse  un  tiro  y  tres  ó  cuatro  caballos.  Mo- 
rieron  cerca  de  dos  mil  indios  amigos  nuestros.  Mocius 
de  nuestras  canoas  se  perdieron,  y  los  bergantines  es- 
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tañeron  para  ello.  El  capitán  y  maestro  de  uno  dellos 
salieron  heridos,  y  el  capitán  murió  de  la  herida  dende 
i  ocho  días.  También  murieron  peleando  estemesmo 
día  cuatro  españoles  del  real  de  Albarado.  Fué  aciago 
el  día ,  y  la  noche  triste  y  llorosa  para  nuestros  españo- 
les y  amigos.  Regocijaron  aquella  tarde  y  noche  los  de 
Méjico  con  grandes  fuegos ,  con  muchas  bocinas  y  ata- 
bales, con  bailes,  banquetes  y  borracheras.  Abrieron 
las  calles  y  puentes  como  antes  las  tenían.  Pusieron  ve- 
las en  las  torres,  y  centinelas  cerca  de  los  reales;  y 
Inego  por  la  mañana  envió  el  Rey  dos  cabezas  de  crís- 
tianos  y  otras  dos  de  caballos  por  toda  la  comarca ,  en 
señal  de  la  victoria  habida,  rogándoles  que  dejasen  la 
amistad  de  españoles,  y  prometiendo  que  presto  aca- 
baría los  que  quedaban,  y  libraría  toda  la  tierra  de  guer- 
ra; lo  cual  fué  causa  que  algunas  provincias  tomasen 
ánimo  y  armas  contra  los  amigos  y  aliados  de  Cortés, 
como  hicieron  Malinalco  y  Cuixco  contra  Coahunauac. 
Sooóse  luego  esto  por  muchas  partes ,  y  tcmian  los 
Doestros  rebelión  en  los  pueblos  amigos  y  motin  en 
ei  ejército ;  mas  quiso  Dios  que  no  lo  hubiese.  Cortés 
salió  con  su  gente  otro  dia  á  pelear,  por  no  mostrar  fla- 
queza, y  tornóse  de  la  primera  puente. 

La  conquista  dft.MaUnalco  y  MatalciDco  y  otros  pne&los. 

A  dos  días  del  desbarato  vinieron  al  real  de  Cortés 
los  de  Coahunauac,  que  ya  de  muchos  días  eran  sus 
amigos,  á  decirle  cómo  los  de  filalinalco  y  Cuixco  les 
daban  guerra  y  les  destruían  los  panes  y  frutas ,  y  le 
amenazaban  á  él  para  después  que  los  hubiesen  á  ellos 
veocido;  por  tanto ,  que  les  diese  alguna  ayuda  de  es- 
pañoles. Cortés ,  aunque  tenia  mas  necesidad  de  ser 
socorrido  que  de  socorrer,  les  prometió  españoles,  tan- 
to por  no  perder  crédito ,  cuanto  por  la  instancia  con 
que  los  pedían;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
les, que  no  les  páresela  bien  sacar  gente  del  ejército. 
I^úles ochenta  peones  españoles  y  diez  de  caballo,  y 
por  capitán  á  Andrés  de  Tapia ,  á  quien  encargó  mucho 
U  guerra  y  la  brevedad.  Dióle  diez  días  de  plazo  para 
ir  y  venir.  Andrés  de  Tapia  fué  allá ,  juntóse  con  los  de 
Cuahunaoac ,  halló  los  enemigos  en  una  aldea  cerca  de 
3ÍalÍDalco,  peleó  con  ellos  en  campo  raso,  desbarató- 
los y  siguiólos  hasta  la  ciudad ,  que  es  un  pueblo  gran- 
ule, abandante  de  agua,  y  asentado  en  un  cerro  muy 
lito,  donde  los  caballos  no  podían  subir.  Taló  lo  llano, 
;  tomóse.  Rizo  tanto  fruto  esta  salida,  que  libró  los 
amigos  y  atemorizó  los  enemigos ,  que  tomaban  alas 
pensando  que  iban  muy  de  caída  los  españoles.  Al  se- 
gundo dia  que  Andrés  de  Tapia  llegó  de  Coahunauac 
vinieron  diez  y  seis  mensajeros  de  lengua  otomitlh, 
quejándose  de  los  señores  de  la  provincia  de  Matalcin- 
co,sas  vecinos,  que  les  hacían  cruda  guerra  y  que  les 
iiabiao  destruido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
la  gente;  y  que  venían  hacia  Méjico  con  propósito  de 
pelear  con  los  españoles,  para  que  saliesen  entonces  los 
de  la  ciudad  y  los  matasen  ó  ecliasen  del  cerco;  y  que 
proveyese  presto  de  remedio ,  porque  no  estaban  de 
allí  mas  de  doce  leguas,  y  eran  muchos.  Cortés  creyó 
ser  así ,  porque  los  días  atrás ,  cuando  andaban  pelean- 
do, le  amenazaban  mejicanos  con  Matalcinco.  Envía 
allá  i  Gonzalo  de  Sandoval  con  deciocho  caballos  y  cien 
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peones  y  con  muchos  de  aqueUa  serranía  que  estaban 
días  había  en  el  cerco.  Tanto  hizo  Cortés  esto  por  no 
mostrar  flaqueza  á  los  amigos  y  enemigos,  como  por 
socorrer  aquellos;  que  bien  sabía  en  cuánto  peligro  an- 
daban los  que  iban  y  los  que  quedaban,  y  que  se  que- 
jaban los  suyos.  Sandoval  se  partió,  durmió  dos  noches 
en  tierra  de  Otomitlh ,  que  estaba  destruida ;  llegó  des- 
pués á  un  río  que  pasaban  los  ei^migos,  los  cuales  lle- 
vaban gran  presado  un  lugar  que  acababan  de  quemar; 
y  como  vieron  españoles  y  hombres  á  caballo ,  huye- 
ron ,  dejando  buena  parte  del  despojo.  Pasaron  otro  río 
y  repararon  en  un  llano.  Sandoval  los  siguió.  Halló  en 
el  camino  fardeles  de  ropa ,  cargas  de  centli  y  niños 
asados.  Arremetió  á  ellos  con  los  caballos.  Llegaron 
luego  los  de  pié,  y  desbaratólos.  Huyeron.  Siguiólos 
hasta  cerrallos  en  Matalcinco ,  que  estaba  á  tres  le- 
guas. Murieron  en  el  alcance  dos  mil.  La  ciudad  se  pu- 
so en  defensa  para  que  entre  tanto  se  fuesen  mujeres  y 
mochachos,  y  llevasen  la  ropa  á  un  cerro  muy  alto ,  do 
había  una  como  fortaleza.  Acabaron  en  esto  de  llegar 
nuestros  amigos ,  que  serían  hasta  setenta  mil.  Entra- 
ron dentro,  echaron  fuera  los  vecinos,  saquearon  el 
pueblo  y  luego  quemáronlo,  y  en  esto  se  pasó  ia  no- 
che. Los  vencidos  se  recogieron  al  cerro  que  digo.  Tu- 
vieron grandes  llantos  y  alarídos  y  un  estruendo  increí- 
ble de  atabales  y  bocinas  hasta  medía  noche;  que  des- 
pués todos  se  fueron  de  allí.  Sandoval  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  la  mañana.  Fué  al  cerro ,  y  no  halló  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dio  sobre  un  lugar  que 
estaba  de  guerra;  mas  el  señor  dejó  las  armas,  abrió 
las  puertas ,  dióse ,  y  prometió  de  traer  de  paz  á  los  de 
Matalcinco,  Malinalco  y  Cuixco.  Y  cumpliólo ,  porque 
luego  le^  habló  y  los  llevó  á  Cortés.  El  los  perdonó ,  y 
ellos  le  sirvieron  muy  bien  en  el  cerco ,  de  que  mucho 
pesó  al  rey  Cuahutimoc. 

Determinación  de  Cortés  en  asolar  i  Méjico. 

Chichímecatl,  señor  tlaxcalteca,  que  trajo  la  tabla- 
zón de  los  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  de  Al- 
barado del  príncipio  de  ia  guerra ,  viendo  que  ya  no 
peleaban  españoles  como  solían  antes,  entró  con  solos 
los  de  su  provincia ,  cosa  que  no  se  había  hecho ,  á 
combatir  la  ciudad.  Acometió  una  puente  con  mucha 
gríta ,  y  apellidando  su  linaje  y  ciudad,  la  ganó.  Dejó 
allí  cuatrocientos  flecheros ,  y  siguió  los  enemigos,  que 
de  industria  para  cogeríe  á  la  vuelta  huían.  Revolvie- 
ron sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  escaramuza;  ca 
unos  y  otros  pelearon  reciamente  y  á  la  igual.  Pasaron 
grandes  razones.  Muchos  herídos  y  muertos  de  una  y 
otra  parte,  con  que  todos  cenaron  muy  bien.  Diéronle 
carga, 'y  pensaron  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  con  el  favor  de  los  cuatrocientos  fle- 
cheros, que  detuvieron  los  contraríos  y  les  hicieron 
perder  la  soberbia.  Quedaron  los  de  Méjico  corridos  de 
aquella  entrada  y  espantados  de  la  osadía  de  tlaxcalte- 
cas, y  aun  los  españoles  se  maravillaron  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  nuestros  según  so- 
lian  ,  pensaban  en  Méjico  que  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  por  ventura  de  hambrientos;  y  un  dia  al  cuarto  del 
alba  dieron  en  el  real  de  Albarado  un  buen  rebato. 
Sintiéronlo  las  velas,  tocaron  al  arma,  salieron  los  de 
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dentro  á  pié  y  á  caballo ,  y  á  lanzadas  les  hicieron  huir. 
Muchos  deilos  se  ahogaron ,  muchos  fueron  heridos ,  y 
todos  escarmentaron.  Dijeron  tras  esto  los  de  Méjico 
que  querían  hablar  á  Cortés.  El  se  liego  á  una  puente 
alzada  á  ver  qué  decian.  Ellos  una  vez  pedían  treguas 
y  otra  paces ,  y  siempre  ahincaban  que  los  españoles  se 
fuesen  de  toda  su  tierra.  Era  todo  esto  para  descubrir 
qué  corazón  tenían  los  nuestros  y  pura  tomar  algunos 
dias  de  treguas  á  íin  de  se  bastecer;  que  su  voluntad 
siempre  fué  de  morir  defendiendo  su  patria  y  religión. 
Cortés  les  respondió  que  las  treguas  ni  á  él  ni  á  ellos 
convenian ;  mas  que  la  paz ,  pues  en  todo  tiempo  era 
buena ,  no  se  perdería  por  él ,  aunque  era  el  cercador  y 
tenia  mucho  qué  comer.  Que  mirasen  ellos  cómo  la 
querían ,  antes  que  se  les  acabase  el  pan;  no  se  murie- 
sen de  hambre.  Estando  así  platicando  con  el  faraute, 
se  puso  en  el  baluarte  un  viejo  anciano ,  y  á  vista  de  to- 
dos sacó  muy  de  su  espacio  ^e  una  mochila  pan  y  otras 
cosas ,  que  comió ,  dando  á  entender  que  no  tenian  ne- 
cesidad; y  con  tanto  se  fenesció  la  plática.  Muy  largo 
&e  le  hacia  á  Cortés  el  cerco ,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta días  no  había  podido  ganar  á  Méjico ;  y  maravi- 
llábase que  los  enemigos  durasen  tanto  tiempo  en  las 
escaramuzas  y  combates ,  y  de  que  no  quisiesen  paz  ni 
concordia ,  sabiendo  cuántos  millares  deilos  eran  muer- 
tos á  manos  de  los  contrarios ,  y  cuántos  de  hambre  y 
dolencia.  Rogábales  fuesen  sus  amigos ;  si  no ,  que  los 
matarla  á  todos  y  los  temía  cercados  por  agua  y  tierra^ 
para  que  no  les  entrasen  fruta  ni  pan  ni  agua  ^  y  se  co- 
miesen unos  á  otros.  Ellos  decian  que  primero  se  mo- 
rírian  los  españoles ;  y  cuanto  mas  miedo  les  ponían, 
mas  esfuerzo  mostraban ,  y  mas  reparos  y  ardides  ha- 
cían ;  ca  hinclieron  la  plaza  y  muchas  calles  de  piedras 
grandes,  para  que  no  pudiesen  correr  los  caballos;  y 
atajaron  otras  calles  á  piedra  seca,  para  que  no  entra- 
sen españoles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
hermosa  ciudad ,  determinó  derribar  por  el  suelo  todas 
las  casas  de  las  calles  que  ganase ,  y  con  ellas  cegaron 
muy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  sus  ca- 
pitanes, y  á  todos  les  paresció  bueno,  aunque  trabajo- 
so y  largo.  Dijolo  también  á  los  señores  indios  del  ejér- 
cito ,  los  cuales  se  holgaron  con  aquella  nueva ,  y  luego 
hicieron  venir  muchos  labfadores  con  huictles  de  palo, 
que  sirven  de  pala*y  azada.  En  esto  se  pasaron  cuatro 
dias.  Cortés,  como  tuvo  gastadores ,  apercibió  su  gen- 
te y  comenzó  á  combatir  la  calle  que  va  á  la  plaza  Ma- 
yor. Los  de  la  ciudad  demandaron  paz  fingidamente. 
Cortés  se  detuvo  y  preguntó  por  el  Rey.  Respondieron 
que  le  habían  ¡do  á  llamar.  Esperó  una  hora ,  y  al  cabo 
tiráronle  muchas  piedras,  flechas  y  varas ,  deshonrán- 
dole. Arremetieron  entonces  los  españoles,  ganaron 
una  gran  albarrada  y  entraron  en  la  plaza.  Quitaron 
las  piedras  que  daban  estorbo  á  los  caballos,  cegaron 
la  agua  de  aquella  calle  de  tal  manera ,  que  nunca  mas 
se  abrió;  derrocaron  todas  las  casas ,  y  dejando  la  en- 
trada llana  y  abierta ,  se  volvieron  al  real.  Seis  dias  á  la 
contína  hicieron  los  nuestros  otro  tanto  como  aquel,  sin 
recebir  mucho  daño ,  salvo  que  al  postrero  les  hirieron 
dos  caballos.  Cortés  les  hizo  luego  al  siguiente  día  una 
emboscada.  Llamó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese 
con  treinta  caballos  suyos  y  de  Albarado  para  juntar 


con  otros  veinte  y  cinco  que  él  tenia.  Envió  los  bergan* 
tines  delante  y  toda  la  gente,  y  él  metióse  con  treinta 
caballos  en  unas  casas  grandes  de  la  plaza.  Pelearon 
en  muchas  partes  con  los  de  la  ciudad ,  y  retiráronse. 
Al  pasar  de  aquella  casa  soltaron  una  escopeta,  que  en 
la  señal  de  salir  la  celada.  Venían  con  tanto  hervor  y 
gríta  los  contrarios  ejecutando  el  alcance ,  que  pasaron 
bien  adelante  de  la  zalagarda.  Salió  Cortés  con  sus  trein- 
ta caballeros ,  diciendo  :  n  Sant  Pedro  y  á  ellos ,  San- 
tiago y  á  ellos ; »  y  hizo  gran  estrago ,  matando  á  unos, 
derrocando  á  otros,  y  atajando  á  muchos,  que  Ineijo 
allí  prendían  los  indios  amigos.  En  esta  celada ,  sin  lo^ 
de  los  combates ,  murieron  quinientos  mejicanos  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron  bien  qué  ce- 
nar aquella  noche  los  indios  nuestros  amigos.  No  se  les 
podía  quitar  el  comer  carne  de  hombres.  Ciertos  espa- 
ñoles subieron  á  una  torre  de  ídolos ,  abríeron  ana  s^ 
pultura,y  hallaron  hasta  mil  y  quinientos  casleüan'is 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  cobraron  en  Méjico  tanto 
temor ,  que  ni  gritaban  ni  amenazaban  como  antes,  ni 
osaron  de  allí  adelante  esperar  en  la  plaza  vez  que  los 
nuestros  se  retirasen,  por  miedo  de  otra.  Y  en  fin,  esto 
fué  causa  para  mas  aíu9  ganarse  Méjico. 

La  hambre  j  dolencias  qoe  mejicanos  pasaban  con  gnnde  áBíno. 

Dos  mejicanos,  hombres  de  poca  manera,  se  salieron 
de  noche,  de  puros  hambrientos,  y  se  vinieron  al  re.il 
de  Cortés;  los  cuales  dijeron  cómo  sus  vecinos  estab» 
muy  amedrentados,  muertos  de  hambre  y  dolencias, y 
que  amontonaban  los  muertos  en  las  casas  por  eocobri- 
llos,  y  que  salían  las  noches  á  pescar  entre  las  casas  y 
adonde  no  los  tomasen  los  bergantines ,  y  á  bascar  \m 
y  coger  yerbas  y  raices  que  comer.  Cortés  quiso  saber 
aquello  mas  por  entero.  Hizo  que  los  bergantines  ro- 
deasen la  ciudad ,  y  él  con  hasta  quince  de  caballo  y 
cien  peones  españoles,  y  muchos  otros  amigos,  fuéal^ 
antes  que  amaneciese,  metióse  tras  unas  casas,  y  poso 
espías  que  le  avisasen  con  cierta  señal  cuando  bs* 
biese  gente.  Como  fué  día,  comenzó  de  salir  mucU 
gente  á  buscar  de  comer.  Salió  Cortés,  por  la  señaqo« 
tuvo,  y  hizo  gran  matanza  en  ellos,  como  los  mas  era 
mujeres  y  muchachos ,  y  los  hombres  iban  casi  desar- 
mados. Murieron  allí  ochocientos.  Los  bergantines  t^ 
marón  también  muchos  hombres  y  barcos  pescaod) 
Sintieron  el  ruido  las  velas  de  la  ciudad;  mas  los  Toci- 
nos, espantados  de  ver  andar  por  allí  españoles  á  liord 
desacostumbrada ,  temiéronse  de  otra  zalagarda,  y  no 
pelearon.  El  dia  siguiente, que  fué  víspera  de  Santiago, 
patrón  de  España ,  entró  Cortés  á  combatir  como  solia 
¡a  ciudad.  Acabó  de  ganar  la  calle  de  Tlacopan,  yqu^m*^ 
las  casas  de  Cuahutimoc ,  que  eran  grandes  y  fuertes 
y  cercadas  de  agua.  Ya  con  esto  estaban,  de  cuatro  for- 
tes de  Méjico^  ganadas  las  tres ,  y  se  podía  ir  segure- 
mente  del  real  de  Cortés  al  de  Albarado.  Como  se  der- 
ribaban ó  quemaban  todas  las  casas  de  lo  ganado,  de- 
cían aquellos  mejicanos  á  los  de  Tlazcallan  j  de  )o> 
otros  pueblos :  a  Así,  así,  d&os  priesa;  quemad  y  asolad 
bien  esas  casas;  que  vosotros  las  tornaréis  á  liic^; 
mal  que  os  pese,  á  vuestra  costa  y  trabajo;  porque  sí 
somos  vencedores,  haréislas  para  nosotros,  y  si  Teaci- 
dos,  para  españoles.»  Dende  á  ctiatro  dias  enlfá  Cortés 
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por  su  parte  y  Albarado  por  la  suya;  el  cual  trabajó  lo 
posible  por  ganar  dos  torres  del  Tlatelulco,  para  estre- 
char los  enemigos  por  su  estancia,  como  hacia  su  capi<- 
tan;  hizo,  en  fin,  tanto,  que  las  ganó,  aunque  perdió  tres 
caballos.  Al  otro  dia  se  paseaban  los  de  caballo  por  la 
plaza,  y  los  enemigos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
por  la  ciudad  hallaron  montones  de  cuerpos  muertos 
por  las  casas  y  calles  y  en  agua,  y  muchas  cortezas  y 
raices  de  árboles  roidos,  y  los  hombres  tan  flacos  y 
amarillos,  que  hicieron  lástima  á  nuestros  españoles. 
Cortés  les  movió  partido.  Ellos,  aunque  flacos  de  cuer- 
po, estaban  recios  de  corazón,  y  respondiéronle  que  no 
iiablase  en  amistad  ni  esperase  despojo  ninguno  dellos, 
porque  habían  de  quemar  todo  loque  tenian,  ó  echarlo 
al  agua,  do  nunca  pareciese,  y  que  uno  solo  que  dellos 
quedase,  habia  de  morir  peleando.  Faltaba  ya  la  pól- 
vora ,  bien  que  sobraban  las  saetas  y  picas,  como  se  ha- 
cían cada  dia ;  y  para  daiíar,  ó  á  lo  menos  espantar  los 
enemigos,  se  hizo  un  trabuco  y  se  puso  en  el  teatro  de 
la  plaza,  con  el  cual  nuestros  indios  amenazaban  mu- 
cho á  los  de  la  ciudad.  No  lo  acertaron  hacer  los  car- 
pinteros, y  asi  no  aprovechó.  Los  españoles  disimula- 
ron con  que  no  querían  hacer  mas  daño  de  lo  hecho. 
Como  hablan  estado  cuatro  días  ocupados  en  hacer  el 
trabuco,  no  hablan  entrado  á  combatirla  ciudad,  y 
cuando  después  entraron,  hallaron  llenas  las  calles  de 
mujeres,  niños,  viejos  y  otros  hombres  mezquinos  que 
se  traspasaban  de  hambre  y  enfermedad.  Mandó  Cortés 
á  los  suyos  no  hiciesen  mal  á  personas  tan  miserables. 
La  gente  principal  y  sana  estaba  en  las  azoteas  sin  ar- 
mas y  con  mantas ,  cosa  nueva  y  que  puso  admiración. 
Creo  que  guardaban  fiesta.  Requirióles  con  la  paz ;  res- 
pondieron con  disimulación.  Otro  dia  dijo  Cortés  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  combatiese  un  barrío  de  hasta  mil 
casas,  que  estaba  por  ganar,  y  que  él  le  ayudaría  por  la 
otra  parte.  Los  vecinos  se  defendieron  muy  bien  un 
gran  rato ;  mas  al  cabo  huyeron ,  no  pudiendo  sufrir  la 
furia  y  príesa  de  los  contraríos.  Los  nuestros  ganaron 
todo  aquel  barrío  j  y  mataron  doce  mil  ciudadanos. 
Hubo  tanta  mortandad  porque  anduvieron  tan  crueles 
y  encarnizados  los  indios  nuestros  amigos,  que  á  nin- 
f^un  mejicano  daban  vida ,  por  mas  reprehendidos  (¡ne 
fueron.  Quedaron  tan  arrinconados  en  perdiendo  éste 
barrio,  que  apenas  cabían  de  pies  en  las  casas  que  te- 
nian ,  y  estaban  las  calles  tan  llenas  de  muertos  y  en- 
fermos, que  no  podían  pisar  sino  encuerpes.  Cortés 
quiso  ver  lo  que  tenia  por  ganar  de  la  ciudad;  subióse 
á  una  torre ,  miró ,  y  parescióle  que  und  parte  de  ocho. 
Otro  dia  siguiente  tornó  á  combatir  lo  que  quedaba. 
Mandó  á  todos  los  suyos  que  no  matasen  sino  al  que  se 
defendiese.  Los  de  Méjico,  llorando  su  desventura,  ro- 
gaban á  los  españoles  que  los  acabasen  de  matar,  y 
ciertos  caballeros  llamaron  á  Cortés  á  mucha  príesa. 
El  fué  corríeudo  allá,  con  pensar  que  era  para  tratar  de 
algún  concierto.  Púsose  orílla  de  una  puente,  y  dijé- 
ronle  :  «¡Ah  capitán  Cortés!  pues  eres  hijo  del  sol, 
¿por  qué  no  acabas  con  él  que  nos  acabe?  ¡Oh  sol! 
que  puedes  dar  vuelta  al  mundo  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  como  es  un  dia  con  su  noche,  mátanos  ya,  y 
sácanos  de  tanto  y  tan  largo  penar;  que  deseamos  la 
muerte  por  ir  á  descansar  con  Cuetzalcauatlh,  que  nos 
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está  esperando.»  Tras  esto  lloraban  y  llamaban  sus  dio- 
ses á  grandes  voces.  Cortés  les  respondió  lo  que  le  pa- 
reció, mas  no  pudo  convencellos.  Gran  compasión  les 
tenian  nuestros  españoles. 

La  prisión  de  Caahatimoc. 

Cortés,  que  los  vio  en  tanto  estreeho  y  males,  quiso 
probar  si  se  darían.  Habló  con  un  tio  de  don  Fernando 
de  Tezcuco,  que  tres  días  antes  habia  tomado  preso,  y 
aun  estaba  herído,  y  rogóle  que  fuese  á  tratar  de  paz 
con  su  rey.  El  caballero  rehusó  al  principio,  sabiendo 
la  determinación  de  Cuahutímoc ;  pero  al  fin  dijo  que 
iría ,  por  ser  cosa  de  honra  y  bondad.  Así  que  Coités 
entró  otro  dia  con  su  gente  y  envió  aquel  caballero  de- 
lante con  ciertos  españoles ;  los  que  guardaban  la  calle 
lo  recibieron  y  saludaron  con  el  acatamiento  que  tai 
persona  merescia;  fué  luego  al  Rey,  y  díjolé  su  emba- 
jada. Cuahutimoc  se  enojó  y  le  mandó  sacrífícar.  La 
respuesta  que  dio  fueron  flechazos,  pedradas,  lanzadas 
y  alaridos,  y  que  querían  morir,  y  no  paz.  Pelearon  re- 
cio aquel  dia;  hiríeron  y  mataron  muchos  hombres,  y 
un  caballo  con  un  dalle  que  traia  un  mejicano  hecho 
de  una  espada  española;  pero  si  muchos  mataron,  mu- 
chos murieron.  Otro  dia  entró  también  Cortés,  mas  no 
peleó,  esperando  que  se  rendirían.  Empero  ellos  no  te- 
nian tal  pensamiento.  Llegóse  á  una  albarrada,  habló  á 
caballo  con  ciertos  señores  que  conoscia ,  diciendo  que 
los  podia  muy  bien  acabar  en  chico  rato,  mas  que  de 
lástima  lo  dejaba ,  y  porque  los  quería  mucho;  que  hi- 
ciesen con  el  señor  se  diesen ,  y  serían  bien  recebidos 
y  tratados,  y  temian  qué  comer.  Con  estas  y  otras  ra- 
zones así  les  hizo  llorar.  Respondieron  que  bien  cono- 
cían su  error  y  sentían  su  daño  y  perdición ;  pero  que 
habían  de  obedescer  á  su  rey  y  á  sus  dioses,  que  así  lo 
querían ;  mas  que  se  esperase  allí ,  que  iban  á  decirlo  á 
su  señor  Cuahutinioccin.  Fueron,  y  dendeá  un  rato 
volvieron,  diciendo  cómo  por  ser  ya  tarde  no  venia  el 
señor,  mas  que  luego  al  otro  dia  vernia  sin  duda  nin- 
guna ,  á  hora  de  comer,  á  le  hablar  en  la  plaza.  Con 
tanto ,  se  tornó  Cortés  á  su  real  muy  alegre ,  pensando 
que  en  las  vistas  se  concertarían.  Mandó  aderezar  el 
teatro  de  la  plaza  con  estrado,  á  la  usanza  de  los  seño- 
res mejicanos ,  y  de  comer  para  otro  dia.  Fué  con  mu- 
chos españoles  muy  apercebidos.  No  vino  el  Rey,  sino 
envió  cinco  señores  muy  príncipales  que  tratasen  en 
conciertos ,  y  que  le  desculpasen  por  enfermo.  Pesó  á 
Cortés  que  el  Rey  no  viniese;  empero  holgóse  mucho 
con  aquellos  señores,  creyendo  por  su  medio  acabar  la 
paz.  Comieron  y  bebieron  como  hombres  que  tenían 
necesidad;  llevaron  algún  refresco,  y  prometieron  de 
tomar,  porque  Cortés  se  lo  rogó,  y  les  dijo  que  sin  la 
presencia  del  Rey  no  se  podia  dar  ni  tomar  asiento 
ninguno.  Volvieron  dende  á  dos  horas ;  trajeron  de  pre- 
sente unas  mantas  de  algodón  muy  buenas,  y  dijeron 
cómo  en  ninguna  manera  el  Rey  vernia ,  ca  tenia  ver- 
güenza y  miedo;  fuéronse,  que  ya  era  noche.  Volvieron 
otro  dia  aquellos  mesmos  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
al  mercado ,  que  le  haría  hablar  Cuahutimoc.  Fué ,  y 
esperó  mas  de  cuatro  horas,  y  nunca  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  burla,  envió  Cortés  á  Sandoval  con  los  berganti- 
nes por  una  parte,  y  él  por  otra,  combatió  las  calles  y 
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albarradasen  que  estaban  foertes  los  enemigos;  y  como 
halló  poca  resistencia,  ca  no  tenían  piedras  ni  flechas, 
entró  y  hizo  lo  que  quiso.  Pasaron  de  cuarenta  mil  per- 
sonas las  que  fueron  aquel  dia  muertas  y  presas,  y  mas 
tuvieron  que  hacer  los  españoles  en  estorbar  que  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  El  saco  no  se  lo  es- 
torbaron. Era  tanio  el  Hanto  de  las  mujeres  y  niños, 
que  quebrábalos  corazones  á  los  españoles;  y  tan  gran- 
de la  hediondez  de  los  cuerpos  que  ya  estaban  muer- 
tos, que  se  retiraron  luego.  Propusieron  aquella  noche. 
Cortés  de  acabar  otro  dia  la  guerra,  y  Guahutimóc  de 
huir,  que  para  eso  se  metió  en  una  canpa  de  veinte  re- 
mos. Luego  pues  por  la  mañana  tomó  Cortés  su  gente 
y  cuatro  tiros ,  y  fuese  al  rincón  do  los  enemigos  esta- 
ban acorralados.  Dijo  á  Pedro  de  Albaradoque  se  es- 
tuviese quedo  hasta  oir  una  escopeta,  y  ¿  Sandoval  que 
entrase  con  los  bergantines  á  un  lago  de  entre  las  ca- 
sas, donde  estaban  recogidas  todas  las  barcas  de  Méji<- 
co,  y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandó  á 
los  demás  que  echasen  al  enemigo  hacia  los  berganti- 
nes; subióse  á  una  torre,  y  preguntó  por  el  Rey.  Vino 
Xihuacoa ,  gobernador  y  capitán  general.  Hablóle,  y  no 
pudo  acabar  con  él  que  se  diesen.  Todavía  se  salieron 
muchos,  y  los  mas  eran  viejos  y  muchachos  y  mujeres; 
y  cómo  eran  tantos  y  traían  priesa,  unos  á  otros  se  rem- 
pujaban, y  se  echaban  al  agua  y  se  ahogaban.  Rogó 
Cortés  ¿  los  señores  indios  que  mandasen  ¿  los  suyos 
ño  matasen  aquella  mezquina  gente,  pues  se  daba.  Em- 
pero no.pudieron  tanto,  que  no  matasen  y  sacrLGcasen 
mas  de  quince  mil  dellos.  Tras  esto  hubo  grandísimo 
rumor  entre  la  gente  menuda  de  la  ciudad ,  porque  el 
señor  quería  huir,  y  ellos  ni  tenían  ni  sabían  adonde  ir; 
y  así,  procuraron  todos  de  meterse  en  barcas,  y  como 
BO  cabían,  caían  al  agua  y  abómbense.  Muchos  hubo 
qué  se  escaparon  nadando.  La  gente  de  guerra  se  es-« 
taba  arrimada  á  las  paredes  de  las  azoteas,  disimulando 
su  perdición.  La  nobleza  mejicana  y  otros  muchos  es- 
taban en  canoas  con  el  Rey.  Cortés  hizo  soltar  la  esco- 
peta para  que  Pedro  de  Albarado  acometiese  por  su 
parte,  y  luego  se  tiró  la  artillería  al  rincón,  donde  esta- 
ban los  enemigos.  Díéronles  tanta  priesa,  que  enchico 
rato  lo  ganaron,  sin  dejar  cosa  por  tomar.  Los  bergan- 
tines rompieron  la  flota  de  las  barcas,  sin  que  ninguna 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  á  huir  por  do  me- 
jor pudieron,  y  abatieron  el  estandarte  real.  Garcí  Hol- 
guin,  que  era  capitán  de  un  bergantín,  dio  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos  y  muy  cargada  de  gente. 
Díjole  un  prisionero  que  llevaba  consigo  cómo  eran 
aquellos  del  Rey,  y  que  podía  ser  ir  él  allí.  Dióle  enton- 
ces caza,  y  alcanzóla.  No  quiso  embestir  con  ella,  sino 
encaróle  tres  ballestas  que  tenia.  Cuahutimoc  se  puso 
en  pié  en  la  popa  de  su  canoa  para  pelear;  mas  como 
vio  ballestas  armadas,  espadas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio ,  hizo  señal  que  iba  allí  el  señor,  y 
rindióse.  Garcí  Holguin,  muy  alegre  con  talpre$a,lo 
llevó  ¿  Cortés,  el  cual  le  recibió  como  á  Rey,  hízole 
buen  semblante,  y  llególe  así.  Cuahutimoc  entonces 
echó  mano  al  puñal  de  Cortés,  y  díjole :  «  Ya  yo  he  he- 
cho todo  mi  poder  para  me  defender  á  mí  y  á  los  míos, 
y  lo  que  obligado  era  para  no  venir  á  tal  estado  y  lugar 
tomo  estoy;  y  pues  vos  podéis  agora  hacer  de  mi  lo  que 


quísíerdes,  metadme,  que  es  lo  mejor.»  Cortés  lo  con- 
soló y  le  dio  buenas  palabras  7  esperanza  de  vida  y  se- 
ñorío. Subióle  á  una  azotea,  rogóle  mandase  i  los  suyos 
que  se  diesen;  él  lo  hizo,  y  ellos,  que  serian obrade 
setenta  mil,  dejaron  las  armas  en  viéndole. 

ne  la  toma  de  Méjico. 

De  la  manera  que  dicho  queda  ganó  Femando  Cor- 
tés á  Méjico  Tenuchtitlan,  martes  á  i3  de  agosto,  dia 
de  Sant  Hipólito,  año  de  1 52i .  En  remeoibniDza  de  tao 
gran  hecho  y  victoria  hacen  cada  año ,  semejante  día, 
los  de  la  ciudíad  fiesta  y  procesión,  en  que  llevan  el  pen- 
dón con  que  se  ganó.  Duró  ei  cerco  tres  meses.  Toio 
en  él  docientos  mil  hombres,  novecientos  españoles, 
ochenta  caballos,  decisiele  tiros  de  artillería,  y  trece 
bergantines  y  seis  mil  barcas.  Murieron  de  su  parte 
hasta  cincuenta  españoles  y  seis  caballos,  y  no  {nncfaos 
indios.  Murieron  de  los  enemigos  cíen  mil,  y  á  loque 
otros  dicen,  muy  muchos  mas;  pero  yo  no  cuento  los 
que  mató  la  hambre  y  pestilencia.  Estaban  ¿  la  defen- 
sa todos  los  señores ,  caballeros  y  hombres  principales; 
y  así ,  murieron  muchos  nobles.  Eran  muchos,  comiía 
poco,  bebían  agua  salada.  Dormían  entre  los  mnertos, 
y  estaban  en  perpetua  hedentina.  Por  estas  cosas  enfer- 
maron y  les  vino  pestilencia ,  en  que  murieron  ídííoí- 
tos.  De  las  cuales  también  se  colige  la  firmeza  y  esfuer- 
zo que  tuvieron  en  su  propósito ;  porque  Negando  i  ei- 
tremo  de  comer  ramas  y  cortezas,  y  á  beber  agua  salo- 
bre, jamás  quisieron  paz.  Ellos  bien  la  quisieraoáh 
postre;  mas  Cuahutimoc  no  la  quiso ,. porque  al  príaci- 
pi0  la  rehusaron  contra  su  voluntad  y  consejo,  y  por- 
que muriéndose  todos,  no  dieron  señal  de  flaqueza ;ci 
se  tenían  los  muertos  en  casa  porque  sus  enemigos  do 
los  viesen.  De  aquí  también  se  conosce  cómo  mejicaooS} 
aunque  comen  carne  de  hombre,  no  comen  la  de  los  sa- 
yos, como  algunos  piensan;  que  si  la  comieran,  no  mu- 
rieran ansí  de  hambre.  Alaban  mucho  las  mujeres  me- 
jicanas, y  no  porque  se  estuvieron  con  sus  maridos  r 
padres,  sino  por  lo  mucho  que  trabajaron  en  servirlo 
enfermos,  en  curar  los  heridos,  en  hacer  hondas  y  la- 
brar piedras  para  tirar,  y  aun  en  pelear  desde  las  azo- 
teas; que  tan  buena  pedrada  daban  ellas  como  ellos- 
Dióse  Méjico  ¿saco,  y  españoles  tomaron  el  oro,  pla- 
ta, pluma,  y  los  indios  la  otra  ropa  y  despojo.  Ccr- 
tés  hizo  hacer  muchos  y  grandes  fuegos  en  las  caile^i 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  encaia- 
briaba.  Enterró  los  muertos  como  mejor  pudo.  Herró 
muchos  hombres  y  mujeres  por  esclavos  con  el  hierro 
del  Rey ;  los  demás  dejó  libres.  Baró  los  bergantÍDesea 
tierra ;  dejó  en  guarda  dellos  ¿  Villafuerte  con  ocheotí 
españoles,  porque  no  los  quemasen  indios.  Estuvo  eo 
esto  cuatro  días,  y  luego  pi^  el  real  á  Culuacan,  donde 
dio  las  gracias  á  los  señores  y  pueblos  amigos  que  le 
habían  ayudado.  Prometióles  de  se  lo  gratificar,  y  dij^ 
que  se  fuesen  con  Dios  los  que  quisiesen,  pues  al  pre- 
sente no  tenia  mas  guerra ,  y  que  los  llamada  úh^ 
biese.  Con  tanto,  se  fueron  casi  todos  ricos,  y  v^^) 
contentos  en  haber  destruido  á  Méjico,  y  por  ir  amigos 
de  españoles  y  en  gracia  de  Cortés. 
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Sefiales  j  proijnóstieos  de  la  destraicion  de  Méjico. 

Poco  entes  que  Fernando  Cortés  llegase  á  la  Nueva- 
Espana,  apareció  ronchas  nodies  un  gran  resplandor 
sobre  la  mar  por  do  entró ;  el  cual  parescia  dos  horas 
antes  del  dia  y  subíase  en  alto  y  deshacíase  luego.  Los 
de  Méjico  vieron  entonces  llamas  de  fuego  hacia  orien- 
te, qae  es  la  Veracruz,  y  un  humo  grande  y  espeso 
que  parescia  llegar  al  cielo ,  y  que  mucho  los  espantó. 
Vieron  eso  mesmo  pelear  por  el  aire  gentes  armadas, 
unas  con  otras;  cosa  nueva  y  maravillosa  para  ellos ^  y 
que  les  dio  qné  pensar  y  qué  temer,  por  cuanto  se  pía* 
ticaba  entre  ellos  cómo  habia  de  ir  gente  blanca  y  bar- 
buda á  señorear  la  tierra  en  tiempo  de  Hoteczuma.  En- 
tonces se  alteraron  mucho  los  señores  de  Tezcuco  y 
Tlacopan,  diciendo  que  la  espada  que  Moteczuma  te«* 
m  era  las  armas  de  aquellas  gentes  del  aire,  y  los  ves- 
tidos el  traje;  y  tuvo  él  harto  que  aplacarlos,  ungiendo 
que  aquellas  ropas  y  armas  fueron  de  sus  antepasados, 
T  porque  lo  creyesen  hizo  que  probasen  á  quebrar  la 
espada;  y  como  no  pudieron  ó  no  supieron ,  quedaron 
maravillados  y  pacíficos.  Paresce  ser  que  ciertos  hom- 
bres de  la  costa  habían  poco  antes  llevado  á  Moteczu- 
ma una  caja  de  vestidos  con  aquella  espada  y  ciertos 
anillos  de  oro  j  otras  cosas  de  las  nuestras ,  que  halla- 
ron orillas  de!  agua ,  traídas  con  tormenta.  Otros  dicen 
que  fué  la  alteración  de  aquellos  señores  cuando  vie- 
ron los  vestidos  y  el  espada  que  Cortés  envió  á  Motee- 
zuma  con  Teudilli ,  mirando  cómo  se  parecía  al  vestido 
y  armas  de  los  que  peleaban  en  el  aire.  Comoquiera 
que  fuese,  ellos  cayeron  en  que  se  habían  de  perder 
eotrando  en  su  tierra  los  hombres  de  aquellas  armas  y 
vestidos.  El  mesmo  año  que  Cortés  entró  en  Méjico 
apareció  una  visión  ¿  un  malli  ó  cativo  de  guerra  para 
aerificar,  que  lloraba  mucho  su  desventura  y  muerte 
desacríOcio ,  llamando  á  Dios  del  cielo ;  la  cual  le  dijo 
que  no  temiese  tanto  la  muerte ,  y  que  Dios,  á  quien 
%  encomendaba ,  habría  merced  del ;  y  que  dijese  á  los 
sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos  que  muy  presto 
cesaría  su  sacriOcio  y  derramamiento  de  sangre  huma- 
na j  por  cuanto  ya  venían  cerca  los  que  lo  iiabian  de 
▼edar,  y  mandar  la  tierra.  Sacrificáronlo  en  medio  del 
Tlatelulco,  donde  agora  está  la  horca  de  Méjico.  Nota- 
ron macho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
del  cielo,  y  que  cuando. después  vieron  ángeles  pinta- 
dos con  alas  y  diademas,  decían  parescer  al  que  habló 
con  el  malil.  También  reventó  la  tierra  el  año  de  20 
cerca  de  Ifójico ,  y  salían  grandes  peces  con  el  agua, 
que  lo  miraron  por  novedad.  Contaban  mejicanos  cómo 
viniendo  Moteczuma  con  la  victoria  de  Xocbnuzco  muy 
ufano ,  dijera  al  señor  de  Culuacan  que  quedaba  Méji- 
co seguro  y  fuerte ,  pues  habia  vencido  aquella  y  otras 
provincias ,  y  que  ya  no  habría  quien  contra  él  pudiese. 
« No  confies  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  señor;  que 
ana  fuerza  fuerza  otra. »  De  la  cual  respuestajse  mucho 
enojó  Moteczuma ,  y  lo  miraba  de  mal  ojp.  Mas  después, 
cuando  Cortés  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu- 
chas veces  de  aquellas  pláticas,  que  fueron  profecía. 

Cobo  dieroD  toraento  i  Coahitiffloc  para  saber  del  tesoro. 

No  se  halló  todo  el  oro  en  Méjico  que  primero  tuvie- 
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ron  los  nuestros,  ni  rastro  del  tesoro  de  Moteczuma,  que 
tenia  gran  fama;  de  que  mucho  se  dolían  los  españo<- 
les,  ca  pensaban ,  cuando  acabaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  gran  tesoro,  á  lo  menos  que  hallaran  cu^to 
perdieran  al  huir  de  Méjico.  Cortés  se  maravillaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  oro  ni  plata.  Los  solda- 
dos aquejaban  á  los  vecinos  por  sacarles  dineros.  Los 
oficiales  del  Rey  querían  descubrir  el  oro ,  plata ,  per- 
las, piedras  y  joyas,  para  juntar  mucho  quinto ;  em- 
pero nunca  pudieron  con  mejicano  ninguno  que  dijese 
nada ,  aunque  todos  decían  cómo  era  grande  el  tesoro 
de  los  dioses  y  de  los  reyes;  así  que  acordaron  dar  tor« 
mentó  á  Cnahutimoc  y  á  otro  caballero  y  su  privadcr. 
El  caballero  tuvo  tanto  sufrimiento,  que,  aunque  mu- 
ñó en  el  tormento  de  fuego ,  no  confesó  cosa  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  caso,  ó  porque  no  lo  sabia, 
ó  porque  guardan  el  secreto  que  su  señor  les  confia 
constantísimamente.  Cuando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  para  que,  habiendo  compasión  del ,  le  diese 
licencia,  como  dicen,  de  manifestar  lo  que  sabia,  ó  lo 
dijese  él.  Cuahutímoc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vilísi- 
mamente,  como  muelle  y  de  poco,  diciendo  si  estaba 
él  en  algún  deleite  ó  baño.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Cuahutímoc,  paresciéndole  afrenta  y  crueldad,  ó 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  laguna,  diez  días  antes 
de  su  prisión,  las  piezas  de  artillería,  el  oro  y  plata,  las 
piedras,  perías  y  rícas  joyas  que  tenia,  por  haberle  di- 
cho el  diablo  que  sería  vencido.  Acusaron  esta  muerte 
á  Cortés  en  su  residencia  como  cosa  fea  é  indigna  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel;  mas  él  se 
defendía  con  que  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alde- 
rete,  tesorero  del  Rey,  y  porque  paresciese  la  verdad; 
ca  decían  todos  que  se  tenia  él  toda  la  riqueza  de  Mo- 
teczuma ,  y  no  quería  atormentalle  porque  no  se  su- 
piese. Muchos  buscaron  este  tesoro  eh  la  laguna  y  en 
tierra,  por  lo  que  dijo  Cuahutímoc ,  mas  nunca  se  ha- 
lló ;  y  es  cosa  notable  haber  escondido  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  no  decirlo. 

El  servido  y  quinto  para  el  Rey,  de  los  despojos  de  Méjico. 

Hicieron  fundición  de  los  despojos  de  Méjico.  Hubo 
ciento  y  treinta  mil  castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio  y  mérítos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto 
del  Rey  veinte  y  seis  mil  castellanos.  Cupiéronle  tam- 
bién muchos  esclavos,  plumajes,  ventalles ,  mantas  de 
algodón  y  mantas  de  pluma;  rodelas  de  vimbre  aforradas 
en  píeles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma,  con  la  copa  y 
cerco  de  oro ;  muchas  perías,  algunas  como  avellanas, 
pero  algo  negras  las  mas ,  de  como  queman  las  conchas 
para  sacarlas  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas,  con  una 
esmeralda  fina,  como  hi  palma,  pero  cuadrada,  y  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  una  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas, ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo ,  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  anímales,  otras  como 
frutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  había  mucho  de 
ver.  Diéronle  asimesmo  muchas  manillas,  cercillos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres, 
y  algunos  ídolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata ;  todo  lo 
cual  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros 
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dioen  dos  tanto.  Enviáronle ,  sin  esto,  muchas  máscaras 
mosaicas  de  pedrecitás  Gnas ,  con  las  orejas  de  oro  y 
con  los  colmillos  de  hueso  fuera  de  los  labios.  Muchas 
ro[^s  de  sacerdotes,  bragas,  frontales,  palias  y  otros 
ornamentos  de  templos;  lo  cual  era  de  pluma,  algodón 
y  pelos  de  conejo.  Enviaron  también  algunos  huesos  de 
gigantes  que  se  hallaron  alli  en  Culuacun ,  y  tres  tigres, 
uno  délos  cuales  se  soltó  en  la  nao ,  y  arañó  seis  ó  siete 
hombres,  y  aun  mató  dos^  y  echóse  á  la  mar.  Mataron 
la  otra  porque  no  hiciese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas 
enviaron,  pero  esto  es  lo  substancial ;  y  muchos  enviaron 
dineros  á  sus  parientes,  y  Cortés  envió  cuatro  mil  duca- 
dos á  sus  padres  con  Juan  de  Ribera,  su  secretario.  Tru** 
jeron  esta  riqueza  Alonso  de  Avila  y  Antonio  de  Qui- 
ñones, procuradores  de  Méjico,  en  tres  carabelas.  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traían  el  oro  Florín ,  co- 
sario francés ,  mas  acá  de  los  Azores ,  y  aun  también 
tomó  entonces  otra  nao  que  venía  de  las  islas^  con  se- 
tenta y  dos  mil  ducados,  seiscientos  marcos  de  aljófar 
y  perlas,  y  dos  mil  arrobas  de  azúcar.  Escribió  el  ca- 
bildo al  Emperador  en  alabanza  de  Cortés,  y  él  le  su- 
plicaba por  los  conquistadores,  para  que  les  confirma- 
se los  repartimientos,  y  que  enviase  una  persona  docta 
y  curiosa  á  ver  la  mucha  y  maravillosa  tierra  que  había 
conquistado,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  llamase  Nue- 
va-España. Que  enviase  obispos,  clérigos  y  frailes  para 
entender  en  la  conversión  de  los  indios;  y  labradores 
con  ganados,  plantas  y  simientes,  y  que  no  permitiese 
pasar  allá  tornadizos,  médicos  ni  letrados. 

Cómo  Cazoncin,  rey  de Mechoacan,  se  dio  á  Cortés. 

Puso  muy  gran  miedo  y  admiración  en  todos  la  áesr 
truicioí  de  Méjico,  que  era  la  mayor  y  mas  fuerte  ciu- 
dad de  todas  aquellas  partes,  y  mas  poderosa  en  reino 
y  riqueza.  Por  lo  cual  no  solamente  se  dieron  á  Cortés 
los  subditos  de  mejicanos,  pero  los  enemigos  tambieui 
por  desechar  de  sí  la  guerra ;  no  les  aconteciese  como 
á  Cuahutimoc ;  y  así,  venían  á  Culuacan  embajadores 
de  grandes  y  diversas  provincias  y  de  muy  lejos;  ca, 
según  cuentan ,  eran  algunos  de  mas  de  trecientas  le- 
guas de  allí.  El  rey  de  Mechuacan,  por  nombre  dicho 
Cazón ,  antiguo  y  natura]  enemigo  de  los  reyes  mejica- 
nos y  muy  gran  señor,  envió  sus  embajadores  á  Cortés, 
alegrándose  de  la  victoria  y  dándosele  por  amigo.  E| 
los  recibió  muy  bien ,  túvolos  consigo  cuatro  dias.  Hizo 
escaramuzar  delante  dellos  á  los  de  caballo  para  que  lo 
contasen  en  su  tierra.  Dióles  algunas  cosí  Has  y  dos  es- 
pañoles que  fuesen  á  ver  aquel  reino  y  tomar  lengua  de 
la  mar  del  Sur,  y  despidiólos.  Tantas  cosas  dijeron  de 
los  españoles  aquellos  embajadores  á  su  rey,  que  estu- 
vo por  venir  á  verlos ;  mas  estorbáronselo  sus  conseje- 
ros; y  así ,  envió  allí  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servicio  y  muchos  caballeros.  Cortés  lo  recibió  y  tra- 
tó conforme  á  la  persona  que  era.  Llevóle  á  ver  los  ber- 
gantines ,  el  asiento  y  destruicion  de  Méjico.  Andu- 
vieron los  españoles  el  caracol  en  ordenanza ,  y  soltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  Jugóla  artillería  al  blanco,  que 
sepnso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  caballo,  y  escara- 
muzaron con  lanzas.  Quedó  maravillado  aquel  caballe- 
ro destas  cosas  y  de  las  barbas  y  trajes.  Fuese  dende  á 
cuatro  dias  que  llegó ,  y  tuvo  bien  qué  contar  al  Rey  su 


hermano.  Viendo  Cortés  la  voluntad  del  rey  Cazoocioi 
envió  á  poblaren  Chíncicila  de  Michuacan  á  Cristóbal  de 
Olid  con  cuarenta  de  caballo  y  den  infanlesespañoles,  y 
Cazondn  holgó  que  poblasen ,  y  les  dio  mucha  ropa  de 
pluma  y  algodón,  cinco  mil  posos  de  oro  sin  ley,  por  te- 
ner mucha  mezcla  de  plata ,  y  mil  marcos  de  plata  re- 
vuelta con  cobre;  todo  esto  en  piezas  de  aparador  y  jo- 
yas de  cuerpo ,  y  ofresció  su  persona  y  reino  al  rey  de 
Castilla,  como  se  lo  rogaba  Cortés.  La  cabeza  principal 
y  ciudad  de  Michuacan  llaman  Chincidla,  y  está  de  Mé- 
jico poco  mas  de  cuarenta  leguas ,  y  en  una  ladera  de 
sierras,  sobre  una  laguna  dufce,  tan  grande  como  la  de 
Méjico ,  y  de  muchos  y  buenos  peces.  Sin  esta  iaguoa 
hay  en  aquel  reino  otros  muchos  lagos ,  en  que  hiy 
grandes  pesquerías;  á  cuya  causa  se  llama  Michuacao, 
que  quiere  decir  lugur  de  pescado.  Hay  también  muchas 
fuentes,  y  algunas  tan  calientes,  que  no  las  sufre  la  ma- 
no ,  las  cuales  sirven  de  baños.  Es  tierra  muy  templada, 
de  buenos  aires,  y  tan  sana,  que  muchos  enfermos  de 
otras  partos  se  van  á  sanar  á  ella.  Es  fértil  de  pan,  fruu 
y  verdura.  Es  abundante  de  caza,  tiene  mucha  cera t 
algodón.  Son  los  hombres  mas  hermosos  que  sus  veci- 
nos, recios  y  para  mucho  trabi^o.  Grandes  tiradores 
de  arco  y  muy  certeros ,  en  especial  ios  que  llamao 
teuchichimecas,  que  están  debajo  ó  cerca  de  aquel  se- 
ñorío; á  ios  cuales,  si  yerran* la  caza,  les  ponen  ubi 
vestidura  de  mujer,  que  dicen  cucitl ,  por  afrenta.  Son 
guerreros  y  diestros  hombres ,  y  siempre  tenían  gderra 
con  los  de  Méjico,  y  nunca  ó  por  maravilla  perdían  ha- 
talla.  Hay  en  este  reino  muchas  minas  de  plata  y  oro 
bajo,  y  el  año  de  1525  se  descubrió  en  él  la  mas  rica 
mina  de  plata  que  se  había  visto  en  la  Nueva-España ;  y 
por  ser  tal ,  la  tomaron  para  el  Rey  sus  oficiales,  nosío 
agravió  de  quien  la  halló.  Mas  quiso  Dios  que  luego $< 
perdiese  ó  acabase;  y  así ,  la  perdió  su  dueño,  y  el  Rey 
su  quinto ,  y  ellos  la  fama.  Hay  buenas  salinas,  mucbi 
piedra  negra,  de  que  hacen  sus  navajas,  y  finísimo  aQ- 
bache.  Críase  grana  de  la  buena.  Españoles  han  puesb 
morales  para  seda,  sembrado  trigo  y  criado  ganados, y 
todo  seda  muy  bien;  que  Francisco  de  Terrazas  cogió 
seiscientas  hanegas,  de  cuatro  que  sembró. 

La  conquista  de  Tochtepec  y  Coazacoaleo,  que  biio 
Gonzalo  de  Sandoval. 

Al  tiempo  que  Méjico  se  rebeló  y  echó  fuera  los  es- 
pañoles, se  rebelaron  también  todos  los  pueblos  de  so 
bando,  y  mataron  los  españoles  que  andaban  por  la  tier- 
ra descubriendo  minas  y  otros  secretos.  Mas  la  guem 
de  Méjico  no  había  dado  lugar  al  castigo;  y  porque  Im 
mas  culpantes  eran  Huatuico,  Tochtepec  y  otros  laga- 
res de  la  costa,  envió  allá  desde  Culuacan,  por  fin  de  oc- 
tubre del  año  de  21,  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  docien- 
tos  españoles  á  pié,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y  con 
razonable  ejército  de  amigos ,  étaque  iban  algunos  se- 
ñores mejicanos.  En  llegando  á  Huatuzco  se  le  rindió 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Tochtepec,  que  está  de 
Méjico  dentó  y  veinte  leguas,  y  llamóle  Medeilinpor 
mandado  de  Cortés  y  en  gracia,  que  así  se  llama  doode 
nació.  De  Tochtepec  fué  después  Sandoval  á  poblar  ea 
Coazacoalco ,  pensando  que  los  de  aquel  río  establo 
amigos  de  Cortés^  como  lo  habían  prometido  áDi^ 
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deOrdáscaando  fué  allá  en  vida  de  Moteczuma.  No  ba- 
iló eo  ellos  buen  acogimiento  ni  aun  voluntad  de  su 
amistad.  Díjoles  que  los  iba  á  visitar  de  parte  de  Cor- 
tés, y  á  saber  si  habían  nnenester  algo.  Ellos  le  respon- 
dieron que  no  tenian  necesidad  de  su  gente  ni  amistad; 
que  se  volviese  con  Dios.  El  les  pidió  la  palabra  y  y  les 
p^gi)  con  la  paz  y  religión  cristiana ,  mus  no  la  quisie- 
ron; antes  se  armaron,  amenazándole  con  la  muerte. 
Sendoval  no  quisiera  guerra ;  pero ,  como  no  podía  al 
hacer,  salteó  de  noche  un  lugar,  donde  prendió  una  se- 
Dora,  que  fué  parte  para  que  llegasen  los  nuestros  al 
rio  sin  contraste,  y  se  apoderasen  de  Coazacoalco  y  sus 
riberas.  A  cuatro  leguas  de  la  mar  pobló  Sandoval  la 
Tilia  del  Espíritu  Santo;  ca  no  se  halló  antes  buen 
asiento.  Atrajo  á  su  amistad  á  Quechollan,  Ciuatlan, 
Quezallepec,  Tabasco,  que  luego  se  rebelaron ,  y  otros 
muchos  pueblos,  que  se  encomendaron  á  los  poblado- 
res del  Espíritu  Santo  por  cédula  de  Cortés.  En  este 
mesmo  tiempo  se  conquistó  Huaxacac,  con  mucha  par- 
te de  la  provincia  de  Mixtecapan,  porque  doban  guerra 
álos  de  Tepeacac  y  á  sus  aliados.  Hubo  tres  encuen- 
tros, en  que  murió  mucha  gente,  primero  que  se  diesen 
noQsíntiesen  á  los  nuestros  poblar  en  su  tierra. 

La  conquista  de  Tatntepec. 

Deseaba  Cortés  tener  tierra  y  puertos  en  la  mar  del 
Sur  pari  descubrir  por  allí  la  costa  de  la  Nueva-España, 
y  algunas  islas  ricas  de  oro,  piedras,  perlas,  especias,  y 
otras  cosas  y  secretos  admirables ,  y  aun  traer  por  allí 
la  especería  de  los  Malucos  á  menos  trabajo  y  peligro; 
y  romo  tenia  noticia  de  aquella  mar  de  tiempo  de  Mo- 
teczuma ,  y  entonces  se  le  ofrescian  á  ello  los  de  Me- 
ckocaa,  envió  allá  cuatro  españoles  por  dos  caminos 
coQ buenas  guias;  los  cuales  fueron  á  Tecoantepec,  Za- 
catolisD  y  otros  pueblos.  Tomaron  posesión  de  aquel 
niir  y  tierra,  poniendo  cruces.  Dijeron  á  los  naturales 
«i:nibajada ;  pidieron  oro ,  perlas  y  hombres  para  la 
Tuelia  y  para  mostrar  á  su  capitán,  y  tornáronse  á  Mé- 
jico. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios;  dióles  algu- 
D»s cosas,  y  muchas  encomiendas  y  ofresciniientos  pa- 
ra su  rey,  con  que  se  fueron  alegres.  Envió  luego  el  se- 
ñor de  Tecoantepec  un  presente  de  oro ,  algodón ,  plu- 
nay  annas,  ofresciendo  su  persona  y  estado  al  Empe- 
rador; y  no  mucho  después  pidió  españoles  y  caballos 
contra  los  de  Tututepec ,  que  le  hacían  guerra  por  ha- 
larse da»lo  á  cristianos,  mostrándoles  la  mar.  Cortés  le 
mió  á  Pedro  de  Albarado,  el  año  de  22 ,  y  no  23,  con 
dwt^nlos  españoles  y  cuarenta  de  caballo  y  dos  tirulos 
de  campo.  Albarado  fuéporHuaxacac^  que  ya  estaba 
paciüca;  tardó  un  mes  en  llegar  á  Tututepec ;  halló  en 
algunos  pueblos  resistencia,  mas  no  perseverancia.  Re- 
cibióle bien  el  señor  de  aquella  provincia ,  y  quiso  apo- 
seniarle dentro  en  Tututepec ,  que  es  gran  ciudad,  en 
vinas  casas  suyas  muy  buenas,  aunque  cubiertas  de  pa- 
i&t  con  pensamiento  de  quemar  los  españoles  aquella 
noche ;  mas  Albarado ,  que  lo  sospechó  ó  le  avisaron, 
no  quiso  quedar  allí ,  diciendo  que  no  era  bueno  para 
^«s  caballos,  y  aposentóse  á  lo  bajo  de  la  ciudad ,  y  de- 
n^o  al  señor  y  aun  su  hijo;  los  cuales  se  rescataron 
'ín  veinte  y  ^jjj^Q  mil  castellanos  de  oro;  que  la  tierra 
<s  nca  de  oúnos  y  ferias  y  en  algunas  perlas.  Pobló  AI- 


DE  MÉJICO.  395 

barado  en  Tututepec;  llamóla  Segura.  Pasó  allá  Jos  veci- 
nos de  la  otra  Segura  de  la  Frontera,  que  ya  no  tenían 
enemigos,  y  encomendóles  las  provincias  de  Coaztlauac, 
Tachquianco  y  otras ,  con  cédulas  de  Cortés.  Vino  Al- 
barado á  negociar  cosas  del  nuevo  pueblo  con  Cortés ; 
y  los  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  el  lugar,  por  las  pa- 
siones que  hubieron,  y  metiéronse  en  Huaxacac;  por  lo 
cual  envió  Cortés  allá  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde 
mayor,  por  pesquisidor ,  que  condenó  á  uno  á  muerte; 
mas  Cortés  se  la  mudó  en  destierro,  en  grado  de  apela- 
ción. Murió  en  esto  el  señor  de  Tututepec;  tras  cuya 
muerte  se  rebelaron  algunos  pueblos  de  la  comarca. 
Tornó  allá  Pedro  de  Albarado;  peleó,  y  aunque  le  ma- 
taron ciertos  españoles  y  otros  amigos,  los  redujo  co- 
mo antes  estaban ;  pero  no  se  pobló  mas  Segura. 

La  guerra  de  Coliman. 

Como  tuvo  Cortés  enti^tla  y  amistad  en  la  costa  de 
la  mar  del  Sur,  envió  cuarenta  españoles  carpinteros 
y  marineros  á  labrar  en  Zacatullan,  ó  Zacatula,  como  di- 
cen ya ,  dos  bergantines  para  descubrir  aquella  costa  y 
el  estrecho  que  pensaban  entonces ,  y  otras  dos  cara- 
belas para  buscar  islas  que  tuviesen  especias  y  piedras, 
é  ir  á  los  Malucos;  y  tras  ellos  envió  hierro,  áncoras, 
velas ,  maromas ,  y  otras  muchas  jarcias  y  aparejos  de 
naos  que  tenia  en  la  Veracruz ,  con  muchos  hombres  y 
mujeres;  que  fué  un  gasto  y  camino  muy  grande.  Man- 
dó Cortés  ir  después  allá  á  Cristóbal  de  Olid  á  ver  ios 
navios ,  y  costear  aquella  tierra  en  siendo  acabados. 
Cristóbal  de  Olid  caminó  luego  para  Zacatullan  desde 
Chincicila,  con  mas  de  cien  españoles  y  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  mechuacaneses.  Supo  en  el  camino  cómo  los 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas,  y  que  eran  ri- 
cos. Fué  á  ellos,  peleó  muchos  días;  al  Cabo  quedó  ven- 
cido y  corrido,  por  haberle  muerto  aquellos  de  Coliman 
tres  españoles  y  gran  número  de  sus  amigos.  Despachó 
Cortés  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  setenta  peones  y  muchos  indios  amigos  de 
guerra  y  carga,  que  fuese  á  vengar  esto,  y  á  castigar 
ios  de  Impitcinco,  que  hacían  guerra  á  sus  vecinos  por 
ser  amigos  de  cristianos.  Sandoval  fué  á  Impilcinco,  pe- 
leó con  ios  de  allí  algunas  veces ,  y  no  los  pudo  conquis- 
tar, por  ser  tierra  áspera  para  los  caballos.  Fué  de  aÜí  á 
Zacatullan,  miró  ios  navios,  tomó  mas  españoles,  pasó 
á  Coliman,  que  estaba  sesenta  leguas,  y  pacificó  de  ca- 
mino algunos  lugares.  Salieron  á  él  los  de  Coliman  al 
mesmo  paso  que  desbarataran  á  Olid,  pensando  desba- 
ratarlo también  á  él.  Pelearon  reciamente  los  unos  y 
los  otros ;  mas  vencieron  los  nuestros,  aunque  con  mu- 
chas heridas^  pero  con  ningún  muerto,  sino  indios; 
quedaron  heridos  muchos  caballos.  Hago  siempre  men- 
ción de  los  caballos  muertos  ó  heridos,  porque  impor- 
taban muy  mucho  en  aquellas  guerras;  ca  por  ellos  se 
alcanzaba  victoria  las  mas  veces,  y  porque  valían  mu- 
chos dineros.  Recibieron  tanto  daño  los  impilcincoscon 
esta  batalla,  que,  sin  aguardar  otra,  se  dieron  por  va- 
sallos del  Emperador,  y  hicieron  darse  á  CoJimantlec, 
Ciuatlan  y  otros  pueblos.  Po6laron  en  Coliman  veinte 
y  cinco  de  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  á  los  cuales 
repartió  Cortés  aquella  tierra.  Trajeron  entendido  San- 
doval y  sus  compañeros  que  á  diez  soles  de  allí  había 


396 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOHARA. 


una  isla  de  amazonas,  tierra  rica ;  mas  nunca  se  han 
bailado  tales  mujeres :  creo  que  nació  aquel  error  del 
nombre  Ciuatlan,  que  quiere  decir  tierra  ó  lugar  de 
mujeres. 

De  Cristóbal  de  Tapia,  que  fué  por  gobernador  á  Méjico. 

Poco  después  que  Méjico  se  ganó ,  fué  Cristóbal  de 
Tapia,  veedor  de  Santo  Domingo,  por  gobernador  de  la 
Nueva-España.  Entró  en  la  Yeracruz,  presentó  las  pro- 
visiones que  llevaba ,  pensando  hallar  valedores  por 
amor  del  obispo  de  Burgos,  que  lo  enviaba,  y  amigos  de 
Diego  Velazquez  que  le  favoreciesen.  Respondiéronle 
que  las  obedescian;  mas,  cuanto  al  cumplimiento,  que 
vernian  los  vecinos  y  regidores  deaquella  villa,  que  an- 
daban en  la  reedificación  de  Méjico  y  conquistas  de  la 
tierra,  y  harían  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  del 
Emperador  y  Rey ,  su  señor.  El  tuvo  enojo  y  descon- 
fianza de  aquella  respuesta  f  escribió  á  Cortés ,  y  par- 
tióse dende  á  poco  para  Méjico.  Cortés  lerespondió  que 
holgaba  de  su  venida,  por  la  buena  conversación  y  amis- 
tad que  habían  tenido  en  tiempos  pasados,  y  que  envia- 
ba ¿fray  Pedro  Melgarejo  de  Ürrea,  comisario  de  la  Cru- 
zada, para  informarle  del  estado  en  que  la  tierra  y  es- 
pañoles estaban,  como  persona  que  se  habia  hallado  en 
el  cerco  de  Méjico,  y  le  acompañase.  Informó  al  fraile  de 
lo  que  habia  de  hacer,  y  proveyó  cómo  Tapia  fuese  bien 
proveido  por  el  camino;  mas,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico ,  determinó  salirle  al  camino ,  dejando  el  de  Pa- 
nuco, que  tenia  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  las  villas  que  allí  estaban,  no  le  dejaron  ir,  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de 
Aibarado ,  Diego  de  Soto ,  Diego  de  Valdenebro  y  fray 
Pedro  Melgarejo ,  que  ya  estaban  en  la  Veracruz,  para 
negociar  con  Tapia;  y  todos  ellos  juntos  le  hicieron  vol- 
ver á  Cempoallan,  y  alli,  presentando  sus  provisiones 
otra  vez,  suplicaron  dellas  para  el  Emperador,  diciendo 
que  asi  cumplía  á  su  real  servicio ,  al  bien  de  los  con- 
quistadores y  paz  de  la  tierra ,  y  aun  le  dijeron  que  las 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  y  él  incapaz  é  in~ 
digno  de  tan  grande  gobernación.  Viendo  pues  Crístó- 
bal  de  Tapia  tanta  contradicion  y  otras  amenazas,  se 
▼olvió  por  donde  fué ,  con  grande  afrenta ,  no  sé  si  con 
moneda;  y  aun  en  Santo  Domingo  le  quisieron  quitar  el 
oficio  la  Audiencia  y  Gobernador  j  porque  fuera  á  revol- 
ver la  Nueva-España,  habiéndole  mandudo  que  no  fue- 
se so  gravísimas  penas.  También  fué  luego  Juan  Bono 
de  Quexo ,  que  habia  ido  con  Narvaez  por  maestro  de 
nao ,  con  despachos  del  obispo  de  Burgos  para  Cristó- 
bal de  Tapia.  Llevaba  cien  cartas  de  un  tenor^  y  otras 
en  blanco,  firmadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  de  ofres- 
cimientos  para  los  que  recibiesen  por  gobernador  á  Ta- 
pia,diciendo  cómo  el  Emperador  era  deservido  de  Cor^ 
tés;  y  una  para  el  mesmo  Cortés  con  muchas  mercedes 
si  dejaba  la  tierra  á  Cristóbal  de  Tapia ,  y  si  no ,  que  le 
seria  contrario.  Muchos  se  alteraron  con  estas  cartas, 
que  eran  ricas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido ,  hubiera  nove- 
dades; y  algunos  dijeron  que  no  era  mucho  haber  co- 
munidad en  Méjico,  pues  la  habia  en  Toledo ;  mas  Cor- 
tés lo  atajó  sabia  y  halagüeñamente.  Los  indios  asimos* 
mo  se  trocaron  con  esto ,  y  se  rebelaron  los  cuixtecas  y 
los  de  CoAzacoalco  y  Tabasco  y  otros,  queles  costó  caro. 


La  gnerra  de  Panuco. 


Antes  que  Moteczuma  muriese,  y  luego  pe  Méjico 
fué  destruido,  se  habia  ofrescido  el  señor  de  Pinoco 
al  servicio  del  Emperador  y  amistad  de  cristianos;  por 
lo  cual  quería  ir  Cortés  á  poblar  en  aquel  río  cuando 
llegó  Cristóbal  de  Tapia ,  y  aun  porqué  le  decian  ser 
bueno  para  navios ,  y  tener  oro  y  plata.  Movíale  tam- 
bién deseo  de  vengar  los  españoles  de  Francisco  deGa- 
ray  que  allí  mataran,  y  anticiparse  á  poblar  y  coo- 
quistar  aquel  rio  y  costa  prímero  que  llegase  el  mes- 
mo Garay;  ca  era  fama  cómo  procuraba  la  gobero»- 
cion  de  Panuco,  y  que  armaba  para  ir  allá.  Así  que, 
habiendo  cscríto  mucho  antes  á  Castilla  por  la  jurídi- 
cion  de  Panuco,  y  pidiéndole  agora  gente  algunos  de 
allí  para  contra  sus  enemigos ,  desculpándose  de  las 
muertes  de  ciertos  soldados  de  Garay  y  de  otros  que 
yendo  ala  Veracruz  dieran  allí  al  través,  fué  con  tre- 
cientos españoles  d^  pié  y  ciento  y  cincuenta  de  caba- 
llo y  cuarenta  mil  mejicanos.  Peleó  con  los  enemigos  en 
Ayotuxtellatlan ;  y  como  era  campo  raso  y  liano,  don- 
de se  aprovechó  muy  bien  de  los  caballos,  concluyó 
presto  la  batalla  y  la  victoría^  haciendo  gran  matanza 
en  ellos.  Muríeron  muchos  mejicanos  y  quedaron  heri- 
dos cincuenta  españoles  y  algunos  caballos.  Estuvo  alli 
Cortés  cuatro  días  por  los  heridos;  en  los  cuales  fi- 
nieron á  darle  obediencia  y  dones  muchos  lugares  de 
aquella  liga.  Fué  á  Cbíla,  cinco  leguas  de  la  mar,  don- 
de fué  desbaratado  Francisco  Garay.  Envió  desde  a!ü 
menscgeros  por  toda  la  comarca  allende  el  río ,  rogán- 
doles con  la  paz  y  predicación.  Ellos,  ó  por  ser  muchos 
y  estar  fuertes  en  sus  lagunas,  ó  pensando  matar  y  co- 
mer los  de  Cortés ,  como  habían  hecho  ¿  los  de  Garay, 
no  curaron  de  tales  ruegos  jii  requerímientos  ni  amis- 
tades; antes  mataron  algunos  mensajeros,  amenazando 
reciamente  á  quien  los  enviaba.  Cortés  esperó  quince 
días,  por  atraerlos  por  bien.  Después dióles guerra;  pero, 
como  no  les  podía  dañar  por  tierra ,  que  se  estaban  a 
sus  lagunas ,  mudó  la  guerra ,  buscó  barcas ,  y  en  eiia 
pasó  de  noche,  por  no  ser  sentido,  á  la  otra  parte  del  Ha 
con  cien  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  risío 
con  el  día,  cargaron  sobre  él  tantos  y  tan  recio  ^q» 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  partes  acome- 
ter en  campo  tan  denodadamente  á  indios  ningunos 
Mataron  dos  caballos  y  hirieron  diez  mil  mal;  pero  coa 
todo  eso,  fueron  desbaratados  y  seguidos  una  legua,  j 
muertos  en  gran  cantidad.  Los  nuestros  dannierao 
aquella  noche  en  un  lugar  sin  gente;  en  cuyos  templos 
hallaron  colgados  los  vestidos  y  armas  de  los  española 
de  Garay,  y  las  caras  con  sus  barbas  desolladas ,  curti- 
das y  pegadas  por  las  paredes.  Algunas  conoscieronj 
lloraron,  que  ciertamente  ponia  gran  lástima;  y  bien 
parescia  ser  los  de  Panuco  tan  bravos  y  crueles  como 
mejicanos  decian;  que  como  tenían  guerra  ordinaria 
con  ellos,  habían  probado  semejantes  crueldades. 
Fué  Cortés  de  allí  á  un  hermoso  lugar  donde  todos  es- 
taban con  armas ,  como  en  celada ,  para  tomarle  manos 
en  las  casas.  Los  de  caballo  que  iban  delante  los  deseo- 
bríeron.  Ellos,  como  fueron  vistos,  salieron ,  y  peiearoa 
tan  fuertemente,  que  mataronun  caballo  y  hiríeronotr^ 
veinte^  y  muchos  españoles.  Tuvieron  gran  tesón,  p<^ 
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el  cual  duró  buen  rato  la  pelea.  Fueron  vencidos  tres  ó 
cuatro  veces',  y  tantas  se  rehicieron  con  gentil  concier- 
to. Hacíanse  muelas,  hincaban  las  rodillas  en  el  suelo, 
tiraban  sus  varas ,  flechas  y  piedras  sin  hablar  palabra ; 
cosa  que  pocos  indios  acostumbran ;  y  ya  que  todos  es- 
tabao  cansados ,  echáronse  á  un  rio  que  por  alli  pasa,  y 
poco  á  poco  lo  pasaron ;  de  lo  cual  no  pesó  á  Cortés.  Re- 
pararon á  la  orilla ,  y  estuviéronse  allí  con  grande  ánimo 
hasta  que  cerró  la  noche.  Los  nuestros  se  tornaron  al  lu- 
gar, cenaron  el  caballo  muerto,  y  durmieron  con  buena 
guarda.  Otro  día  siguiente  fueron  corriendo  el  campo 
á  cuatro  pueblos  despoblados,  donde  hallaron  muchas 
tinajas  del  vino  que  usan ,  puestas  en  bodegas  por  gen- 
til orden.  Durmieron  en  unos  maizales  por  causa  de  los 
caballos.  Anduvieron  otros  dos  días;  y  como  no  halla- 
ban gente,  volvieron  á  Chila,  do  estaba  el  real.  Nóvenla 
hombre  á  ver  los  españoles  de  cuantos  estaban  allende 
el  río,  ni  les  hacian  guerra.  Tenia  Cortés  pena  de  lo  uno 
y  de  lo  otro ,  y  por  traerlos  á  una  de  las  dos  cosas,  echó 
de  la  otra  parte  del  rio  los  mas  caballos  y  españoles  y 
amigos,  que  salteasen  un  gran  pueblo,  oríllade  una  la- 
guna. Acometiéronlo  de  noche  por  agua  y  tierra  y  hi- 
cieron gran  estrago.  Espantáronse  los  indios  de  ver  que 
de  noche  y  en  agua  los  acometían,  y  comenzaron  luego 
ú  rendirse,  y  en  veinte  y  cinco  dias  se  dio  toda  aquella 
comarca  y  vecinos  del  rio.  Fundó  Cortés  á  Santístéban 
del  Puerto,  junto  á  Chila.  Puso  en  él  cien  infantes  y 
treinta  de  caballo.  Repartióles  aquellas  provincias. 
Nombró  alcaldes,  regidores  y  los  otros  oficiales  de  con- 
cejo, y  dejó  por  su  teniente  á  Pedro  de  Vallejo.  Asoló  á 
Panuco  y  Chila  y  otros  grandes  lugares,  por  su  rebel- 
día y  por  la  crueldad  que  tuvieron  con  los  de  Garay ;  y 
dio  la  vuelta  paraMéjico,  que  se  edificaba.  Costóles  se- 
tenta mil  pesos  esta  ida,  porque  no  hubo  despojo.  Ven- 
díanse las  herraduras  á  peso  de  oro  ó  por  doblada  plata. 
Dio  al  través  un  navio  entonces,  que  vem'a  con  basti- 
mento y  munición  para  el  ejército  desde  la  Veracruz, 
que  no  se  salvó  sino  tres  españoles  en  una  islica ,  cinco 
leguas  de  tierra;  los  cuales  se  mantuvieron  muchos 
dias  con  lobos  marinos,  que  salían  á  dormir  en  tierra» 
y  con  unos  como  higos.  Rebelóse  á  esta  sazón  Tutu- 
tepec  del  norte  con  otros  muchos  pueblos  que  están  á 
raya  de  Panuco;  cuyos  señores  quemaron  y  destru- 
yeron mas  de  veinte  lugares  amigos  de]  crístianos. 
Fué  á  ellos  Cortés,  y  conquistólos  guerreando.  Matá- 
ronle muchos  indios  rezagados,  y  reventaron  doce  ca- 
ballos por  aquellas  sierras,  que  hicieron  gran  falta. 
Fueron  ahorcados  el  señor  de  Tututepec  y  el  capitán 
general  de  aquella  guerra,  que  se  prendieron  en  bata- 
lla ,  porque  habiéndose  dado  por  amigos ,  y  rebelado 
y  perdonado  otra  vez,  no  guardaron  su  palabra  y  jura- 
mento. Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  doclen- 
Cos  hombres  de  aquellos ,  para  rehacer  la  pérdida  de 
los  caballos.  Con  este  castígo  y  con  darles  por  señor 
otro  hermano  del  muerto,  estuvieron  quedos  y  sujectos. 

Cómo  foé  Pranciseo  de  Garay  i  Pánaco  con  gnnde  armsda. 

Francisco  de  Garay  fué  á  Panuco  el  año  de  18,  y  ios 
le  Chila  lo  desbarataron ,  y  se  comieron  los  españoles 
|ue  mataron ,  y  aun  pusieron  los  cueros  en  sus  templos 
^r  memoria  ó  voto ,  según  ya  está  dicho.  Tomó  allá 


DE  MÉJICO.  397 

con  mas  gente  al  otro  año  siguiente,  á  lo  que  algunos 
dicen,  y  también  lo  echaron  por  fuerza  de  aquel  río.  El 
entonces ,  por  la  reputación ,  y  por  haber  la  riqueza  de 
Panuco,  procuró  el  gobierno  de  allí.  Envió  á  Castilla  á 
Juan  López  de  Torralba  con  información  del  gasto  y  des- 
cubrimiento  que  había  hecho ;  el  cual  le  hubo  el  adelan- 
tamiento y  gobernación  de  Panuco.  Armó  en  virtud  de- 
llo,  el  año  de  23,  nueve  naves  y  dos  bergantines ,  en  que 
metió  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  caballos  y  ochocientos 
y  cincuenta  españoles,  y  algunos  isleños  de  Jamaica, 
donde  forneció  la  flota ;  muchos  tiros,  decientas  esco- 
petas y  trecientas  ballestas ;  y  como  era  ríco,  bastecía  la 
armada  muy  bien  ,de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  un 
pueblo  en  Aire,  que  llamó  Garay.  Nombró  por  alcaldes 
á  Alonso  de  Mendoza  y  Femando  de  Figueroa;  por  re- 
gidores á  Gonzalo  de  Ovalle,  Diego  de  Cifuentes  y  un 
Vinagran.  Puso  alguacil ,  escribano ,  fiel ,  procurador  y 
todos  los  otros  oficios  que  tiene  una  villa  en  Castilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  ios  capitanes  del  ejér- 
cito, que  no  le  dejarían  ni  serian  contra  ^.  Y  con  tanto, 
se  partió  de  Jamaica  por  Sant  Juan.  Fué  á  Xagua,  puer- 
to de  Cuba  muy  bueno ,  donde  supo  que  Cortés  tenia 
poblado  á  Panuco  y  conquistada  aquella  tierra;  cosa 
que  mucho  le  pesó  y  temió ;  y  porque  no  le  aconteciese 
como  á  Panfilo  de  Narvaez,  pensó  de  tratar  de-concier- 
to con  Fernando  Cortés.  Escribió  á  Diego  Velazquez  y 
al  licenciado  Alonso  Zuazo  sobre  ello,  rogando  alZua- 
zoque  fuese  á  Méjico  á  entender  por  él  con  Cortés.  Zua- 
zo holgó  dello ,  vino  á  Xagua ,  habló  con  Garay,  y  par- 
tiéronse cada  uno  á  su  negocio.  Zuazo  corrió  fortu- 
na y  pasó  grandes  trabajos  antes  de  llegar  á  la  Nueva- 
España.  Garay  tuvo  también  recio  temporal,  y  llegó 
al  rio  de  Palmas  día  de  Santiago.  Surgió  allí  con  to- 
dos sus  navios ,  que  no  pudo  al  hacer.  Envió  el  río  ar- 
riba á  Gonzalo  de  Ocampo,  su  pariente,  con  un  ber- 
gantín, á  mirar  la  disposición,  gente  y  lugares  de  aque- 
lla ríbera.  Ocampo  subió  quince  leguas,  vio  cómo  en- 
traban muchos  ríos  en  aquel ,  y  volvió  al  cuarto  día, 
diciendo  que  la  tíerra  era  ruin  y  desierta.  Fué  creído, 
aunque  no  supo  lo  que  dijo.  Sacó  Garay  con  esto  á  tier- 
ra cuatrocientos  compañeros  y  los  caballos.  Mandó 
que  los  navios  fuesen  costa  á  costa  con  Juan  de  Gríjal- 
va ,  y  el  camino  ribera  del  mar  á  Panuco ,  en  orden  de 
guerra.  Anduvo  tres  dias  por  despoblado  y  por  unas 
malas  ciénagas.  Pasó  un  río  que  llamó  Montallo,  por 
correr  de  grandes  sierras,  á  nado  y  en  balsas.  Entró  en 
un  gran  lugar  vacío  de  gente ,  mas  lleno  de  maíz  y  de 
guayabos.  Arrodeó  una  gran  laguna,  y  luego  hizo  men- 
sajeros con  unos  de  Chila  que  prendiera ,  y  sabían  cas- 
tellano ,  á  un  pueblo  para  que  lo  recibiesen  de  paz.  Allí 
le  hospedaron,  y  bastecieron  á  Garay  de  pan,  frota  y 
aves,  que  toman  en  lagunas.  Los  soldados  se  medio  amo- 
tinaron porque  no  les  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  río 
crescido ,  donde  se  ahogaron  ocho  caballos.  (Metiéron- 
se luego  por  unos  lagunajos,  que  no  cuidaron  salir;  y 
si  hubiera  por  allí  gente  de  guerra,  no  escapara  hombre 
dellos.  Aportaron ,  en  fin ,  á  buena  tíerra ,  después  de 
haber  sufrído  mucha  hambre,  mucho  trabajo,  muchos 
mosquitos,  chinches  y  morciélagos ,  que  se  los  comían 
vivos;.y  llegaron  á  Panuco,  que  tanto  deseaban.  Masno 
hallaron  qué  comer,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  que 
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tuto  allí  Cortés,  ó  como  ellos  pensaban ,  por  haber  al- 
zado las  vituallas  los  contrarios,  que  estaban  de  la  otra 
parte  del  rio.  Por  lo  cual,  y  como  no  parescian  los 
navios  que  traían  los  bastimentos ,  se  derramaron  los 
soldados á  buscar  de  comer  y  ropa;  y  Garay  envió  á 
Gonzalo  de  Ocampo  á  saber  qué  voluntad  le  tenían  los 
de  Cortés  que  estaban  en  Santlstéban  del  Puerto.  El 
cual  volvió  diciendo  que  buena,  y  que  podía  ir  allá;  mas 
empero  él  se  engañó  ó  lo  engañaron ;  y  así,  engañó  á  Ga- 
ray, que  se  acercó  á  los  con  trarios  mas  de  lo  que  debiera; 
y  decía  á  los  indios,  porque  les  favoresciesen,  cómo  ve- 
nia á  castigar  aquellos  soldados  de  Cortés  que  leshabian 
hecho  enojo  y  daño.  Salieron  los  de  Santistéban  á  es- 
condidas, que  sabían  la  tierra,  y  dieron  en  los  de  caballo 
de  Garay,  que  estaban  en  Nachapalan,  pueblo  muy  gran- 
de, y  prendieron  al  capitán  Albarado  con  otros  cuaren- 
ta, por  usurpadores  déla  tierra  y  ropa  ajena.  De  lo  cual 
recibió  Garay  mucho  daño  y  enojo;  y  como  se  le  per- 
dieron cuatro  naos,  aunque  las  otras  surgieran  á  la  boca 
de  Panuco ,  ccAnenzó  á  temer  la  fortuna  de  Cortés.  En- 
vió á  decir  á  Pedro  de  Yallejo,  teniente  de  Cortés ,  que 
Venia  á  poblar  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
que  le  volviese  sus  hombres  y  caballos.  Yallejo  le  res- 
pondió que  le  mostrase  las  provisiones  para  lo  creer, 
y  requirió  á  los  maestres  de  las  naos  que  entrasen  ai 
puerto;  no  recibiesen  el  daño  que  las  otras  veces  pasa- 
das, viniendo  tormenta ;  y  si  no  lo  hacían,  que  los  ternia 
por  cosarios.  Mas  él  y  ellos  replicaron  que  no  lo  querían 
hacer  por  decirlo  él ,  y  que  harían  lo  que  les  conviniese. 

La  muerte  del  adelantado  Francisco  Garay. 

Pedro  de  Yallejo  avisó  á  Cortés  de  la  ida  y  armada  de 
Garay  en  viéndola,  y  luego  de  lo  que  con  él  había  pasa- 
do, para  que  proveyese  con  tiempo  de  mas  compañeros, 
municiones  y  consejo.  Cortés,  como  lo  supo,  dejó  las 
armadas  que  Ijacia  para  Higueras ,  Chiapanac,  Cuahu- 
temallan,  y  aderezóse  para  ir  á  Panuco,  aunque  malo 
de  un  brazo.  E  ya  que  partir  quería,  llegaron  á  Méjico 
Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz,  con  cartas 
del  Emperador  y  con  las  provisiones  de  la  gobernación 
de  la  Nueva-España  y  todo  lo  que  hobíese  conquista- 
do, y  nombradamente  á  Panuco.  Por  las  cuales  no  fué» 
mas  envió  á  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde  mayor,  con 
aquella  provisión,  y  á  Pedro  de  Albarado  con  mucha 
gente.  Anduvieron  en  demandas  y  respuestas  Garay  y 
Ovando :  uso  decía  que  la  tierra  era  suya,  pues  el  Rey 
se  la  daba ;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  que  no 
entrase  en  ella  teniéndola  poblada  Cortés,  y  tal  era  la 
costumbre  en  Indias;  de  suerte  que  la  gente  de  Garay 
padescia  entretanto,  y  deseaba  la  riqueza  y  abundancia 
délos  contrarios,  y  aun  perescia  á  manos  de  indios,  y 
los  navios  se  comían  de  broma  y  estaban  á  peUgro  de 
fortuna ;  por  lo  cual,  ó  por  negociación,  Afartin  de  Sant 
Juan,  guipuzcuano,  y  un  Castromocho,  maestres  de 
naos,  llamaron  á  Pedro  de  Yallejo  secretamente,  y  le 
díeroalas  suyas ;  él,  como  las  tuvo,  requirió  úGríjalva 
que  surgiese  dentro  el  puerto,  según  usanza  de  marí- 
neros,  ó  se  fuese  de  allí ;  Gríjulva  respondió  con  tiros 
de  artillería;  mas  como  tornó  Yicente  Lopez^  escriba- 
no, á  requerirle  otra  vez,  y  vio  que  las  otras  naves  se 
entraban  por  el  río,  surgió  en  el  puerto  con  la  capita- 


na;  prendiólo  Yaflejo,  mas  luego  lo  soltó  Orando, yse 
apoderó  de  los  navios;  que  fué  desarmar  y  deshacer á 
Garay;  el  cual  pidió  sus  navios  y  gente,  mosüiiodosu 
provisión  real,  y  requiriendo  conella,  y  diciendo  que  se 
quería  ir  á  poblar  en  el  rio  de  Palmas,  y  se  quejaba  de 
Gonzalo  de  Ocampo,  que  le  dijo  mal  del  río  de  Palmas, 
y  de  los  capitanes  del  ejército  y  oOciales  de  concejo, 
que  no  le  dejaron  poblar  allí  en  desembarcando,  como 
él  quería ,  por  no  trabar  mas  pasión  con  Cortés,  que 
estaba  próspero  y  bienquisto.  Diego  de  Ocampo,  Pe- 
dro de  Yallejo  y  Pedro  de  Albarado  le  persuadieron  que 
escríbíese  á  Cortés  en  concierto,  ó  se  fuese  á  pobiareo 
el  rio  de  las  Palmas,  pues  era  tan  buena  tierra  como  la 
de  Panuco,  que  ellos  le  volverían  los  navios  y  hombres, 
y  le  bastecerían  de  vituallas  y  armas.  Garay  escribía  y 
aceptó  aquel  partido ;  y  así ,  se  pregonó  luego  que  to- 
dos se  embarcasen  en  los  navios  que  fueron,  so  peu 
de  azotes  al  peón  y  los  otros  de  las  armas  y  caballo,  y 
que  los  que  habían  comprado  armas,  se  las  volvieseo. 
Los  soldados,  como  esto  vieron,  comenzaron  á  murmo- 
rar  y  á  rehusar ;  unos  se  metieron  la  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  otros  se  escondieron ;  y  asi,  se  des- 
minuyó  mucho  aquel  ejército ;  los  otros  echaron  por 
achaque  que  los  navios  estaban  podrídos  y  abromados, 
y  dijeron  que  no  eran  obligados  á  le  seguir  mas  de  hasta 
llegar  á  Panuco,  ni  querían  ir  á  morir  de  hambre,  como 
habían  hecho  algunos  de  la  compañía.  Garay  les  roga- 
ba no  le  desamparasen,  prometíales  grandes  cosas,  acih 
sábalos  el  juramento.  Ellos  hacerse  sordos;  anocbe$- 
cian  y  no  amanescian,  y  tal  noche  hubo  que  se  le  fue- 
ron cincuenta.  Garay,  desesperado  con  esto,  enñói 
Pedro  Cano  y  á  Juan  Ochoa  con  cartas  ¿Cortés,  enqiK 
le  encomendaba  su  vida,  su  honra  y  remedio,  y  en  te- 
niendo respuesta  se  fué  á  Méjico.  Cortés  mandó  que  ¡e 
proveyesen  por  el  camino,  y  le  hospedó  muy  bien.  Ca- 
pitularon después  de  haber  dado  y  tomado  mucbas 
quejas  y  desculpas,  que  casase  el  hijo  mayor  de  Qtn) 
con  doña  Catalina  Pizarro,  hija  de  Cortés,  niña  y  baf^ 
tarda;  que  Garay  poblase  en  las  Palmas,  y  Cortea 
proveyese  y  ayudase;  y  reconciliáronse  en  grande aoisr 
tad.  Fueron  ambos  á  maitines  noche  de  Navidad  deiav» 
de  i  523;  almorzaron  tras  la  misa  con  mucho  rego^ 
jo.  Garay  sintió  luego  dolor  de  costado  con  el  aire  qn? 
le  dio  sa.ieudo  de  la  iglesia ;  hizo  testamento^  dejó  por 
albaceuá Cortés,  y  murióquince días  después;  om)sdí- 
cen  que  cuatro.  No  faltó  quien  dijese  que  le  habían  ayth 
dado  á  morír^  porque  posaba  con  Alonso  de  Yillanueva; 
pero  fué  falso,  ca  murió  de  mal  de  costado,  y  ansí  lo  ju- 
raron el  doctor  Ojeda  y  el  licenciado  P»t>  López, mé- 
dicos que  lo  curaron.  Asi  acabó  el  adelantado  Francis- 
co de  Garay,  pobre,  descontento,  en  casa  ajena,  en  tier- 
ra de  su  adversario,  pudíendo,  si  se  contentara,  morir 
rico,  alegre,  en  su  casa,  á  par  de  sus  hyos  y  mujer. 

La  paciflcaeion  de  PAnaco. 

Como  Francisco  de  Garay  se  fué  á  Méjico,  hizo  Dic^ 
de  Ocampo  salir  de  Santistéban  con  público  pregan  k^ 
capitanes  y  hombres  principales  del  ejército  deGaraf. 
porque  no  revolviesen  la  tierra  y  la  gente;  ca  rattch^«< 
dellos  eran  grandes  amigos  de  Diego  Yelazquez ,  como 
decir  Juan  de  Grijulva,  Gonzalo  de  Figueroa,  Alonso  üe 
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JjfeodozfljLoreiicio  de  ÜUoa,  Juan  de  Medina,  Juan  de 
Avila,  Antonio  de  la  Cerda,  Taborda  y  otros  muchos; 
por  lo  coa),  y  por  verse  sin  cabeza,  bien  que  estaba  allí 
QD  bijo  de  Garay,  comenzó  la  hueste  á  desmandarse 
síq  rienda  ninguna ;  ibanse  á  los  lugares,  tomaban  la 
mpay  mujeres  que  podían;  en  fin,  andaban  sin  orden  ni 
concierto.  Enojados  ios  indios  dello,  se  concertaron  de 
oatarios,  y  en  breve  tiempo  mataron  y  comieron  cua- 
tn>cientos  españoles;  en  solo  Tamiquitl  degollaron  los 
denlo;  de  lo  cual  tanto  enojo  tomó  Garay,  que  apresu- 
ró su  muerte,  y  los  indios  tanta  osadía,  que  combatie- 
ron á  Santistéban,  y  la  pusieron  en  punto  de  perderse; 
atas  como  los  de  dentro  tuvieron  lugar  de  salir  al  cam- 
po, ios  desbarataron,  después  de  haber  peleado  muchas 
reces.  En  Tocetuco  quemaron  una  noche  cuarenta  es- 
panoles  y  quince  caballos  de  Femando  Cortés;  el  cual, 
como  io  supo,  envió  luego  alláá  Gonzalo  deSandoval 
con  cuatro  tiros,  cincuenta  de  caballo ,  cien  infantes 
españoles,  y  dos  señores  mejicanos  con  cada  quince 
mil  indios  é  indias.  Nombro  indias,  porque  siempre 
que  Cortés  ó  sus  capitanes  iban  á  la  guerra ,  llevaban 
en  el  ejército  muchas  mujeres  para  panaderas  y  para 
utros servicios,  y  muchos  indios  no  querían  ir  sin  sus 
mujeres  ó  amigas.  Caminó  Sandoval  á  grandes  jomadas, 
peleó  (los  veces  con  los  de  aquella  provincia  de  Panuco; 
rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  no  liabia  mas 
de  veinte  y  dos  caballos  y  cien  españoles,  y  si  un  poco 
lardara  no  los  hallara  vivos,  tanto  por  no  tener  qué  co- 
mer, como  por  ser  mucho  y  recio  combatidos.  Hizo  lúe-* 
(O Sandoval  tres  compañías  délos  españoles,  queen- 
traseo  por  tres  partes  la  tierra  adelante,  matando,  ro- 
ban-io  y  quemando  cuanto  hallasen.  En  poco  tiempo  se 
hiio  mucho  daño,  porque  se  abrasaron  muchos  luga- 
Tti,  y  se  mataron  infinitas  personas ;  prendieron  sesenta 
»i»res  de  vasallos  y  cuatrocientos  hombres  ricos  y 
{opales,  sin  otra  mucha  gente  baja.  Hízose  proceso 
•^tn  todos  ellos,  por  el  cual,  y  por  sus  propias  con- 
itmeSf  ios  condenó  á  muerte  de  fuego.  Consultólo  con 
tirtés,  soltó  la  gente  menuda,  quemó  los  cuatrocientos 
'^iTosy  los  sesenta  señores;  llamó  á  sus  hijos  y  here- 
<^r3s  que  lo  viesen  para  que  escarmentasen ,  y  luego 
tüóies  los  señoríos  en  nombre  del  Emperador,  con  pa- 
iat^  que  dieron  de  siempre  ser  amigos  de  cristianos  y 
^panoles,  aunque  ellos  poco  la  guardan,  tanto  son  de 
Qudabks  y  bulliciosos ;  pero  en  fin,  se  allanó  Panuco. 

Los  trabajos  del  licenciado  Alonso  Zaazo. 

Partiendo  el  licenciado  Zuazo  del  cabo  de  San  t  Antón, 
fn  Cube,  para  Ja  Nueva-España,  le  dio  temporal  que 
entinó  al  piloto  de  la  carabela,  y  se  perdió  en  las  VI- 
«•nis,  donde  algunos  fiaron  comidos  de  tiburones  y  lo- 
«j»  marinos,  y  el  licenciado  y  otros  de  su  compañía  se 
untuvieron  de  tortugas,  peces  como  adargas ,  y  que  se 
«"vaba  una  seis  hombres  sobre  la  concha  andando,  y 
u*:  ponen  en  tierra  quinientos  huevos  pequeños ;  pero 
miianlo  todo  crudo,  á  falta  de  lumbre.  En  otra  isle- 
*■  »tuvo  muchos  días,  que  se  mantuvo  de  aves  crudas, 
'^«^  la  sangre  por  bebida,  donde  con  la  sed  y  calor 
r^ridísimo  aína  peresciera,  mas  sacó  lumbre  con  palos, 
^Q  indios  sacan,  que  le  aprovechó  mucho.  En  otra 
'«la  sacó  agua  con  grandísimo  trabajo^  y  quemó  leña 
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cubierta  de  piedra,  cosa  nueva ;  hizo  una  barquilla  de  la 
madera  de  la  carabela  quebrada,  en  la  cual  envió  aviso 
de  su  desventura  ú  Cortés  con  Francisco  Ballester,  Juan 
de  Arenas,  Gonzalo  Gómez ,  que  prometieran  castidad 
perpetua  en  la  tormenta,  y  un  indio  que  agotase  la  bar- 
quilla ;  los  cuales  fueron  á  dar  cerca  de  Aquiahuistlan, 
y  luego  á  la  Veracruz,  y  después  á  Medellin,  donde 
aparejó  Diego  de  Ocampo  un  navio,  y  se  lo  dio ,  para  ir- 
por  Zuazo,  y  lo  mesmo  mandó  Cortés  en  sabiéndolo,  y 
que  sialii  viniese  Zuazo,  le  proveyesen  muy  bien ;  y  tras 
esto>  envió  un  criado  á  esperarle  en  Medellin;  que  cuan- 
do llegó  Zuazo  le  dio  diez  mil  castellanos,  vestidos  y 
cabalgaduras,  con  que  se  fuese  á  Méjico;  y  fué  bien 
recebido  y  aposentado  de  Fernando  Cortés ,  de  manera 
que  su  desdicha  paró  en  alegría. 

La  conqaista  de  UtlaUan  qne  hizo  Pedro  de  Albarado. 

Habíanse  dado  por  amigos,  tras  la  destruicion  de  Mé- 
jico, los  de  Cuahutemallan,  Utiatlan,  Ciiiapa,  Xochnux- 
co,  y  otros  pueblos  á  la  costa  del  Sur,  enviando  y  acep- 
tando presentes  y  embajadores;  mas  como  son  muda- 
bles, no  perseveraron  en  la  amistad,  antes  hicieron 
guerra  á  otros  porque  perseveraban ;  por  lo  cual,  y  pen- 
sando hallar  por  allí  ricas  tierras  y  extrañas  gentes,  en- 
vió Cortés  contra  ellos  á  Pedro  de  Albarado;  dióle  tre- 
cientos españoles  con  cien  escopetas,  ciento  y  setenta 
caballos,  cuatro  tiros,  y  ciertos  señores  de  Méjico  con 
alguna  gente  de  guerra  y  de  servicio,  por  ser  el  cami- 
no largo.  Partió  pues  Albarado  de  Méjico  á  6  dias  del 
mes  de  decíembre,  año  de  1523.  Fué  por  Tecoantepec  á 
Xochnuxco,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  se  habían 
rebelado.  Castigó  muchos  rebeldes,  dándolos  por  escla- 
vos, después  de  haberlos  muy  bien  requerido  y  aconse- 
jado ;  peleó  muchos  dias  con  los  de  Zapatullan ,  que  es 
un  muy  grande  y  fuerte  pueblo,  donde  fueron  heridos 
muchos  españoles  y  algunos  caballos,  y  muertos  infini- 
tos indios  de  entrambas  partes.  De  Zapatullan  fué  á 
Quezaltenanco  en  tres  dias;  el  primero  pasó  dos  ríos 
con  mucho  trabajo ;  el  segundo,  un  puerto  muy  agro 
y  alto,  que  duró  cinco  leguas ;  en  un  reventón  del  cual 
halló  una*mujer  y  un  perro  sacrificados,  que  según  los 
intérpretes  y  guias  dijeron,  era  desafío.  Peleó  en  una 
barranca  con  hasta  cuatro  mil  enemigos,  y  mas  adelan- 
te en  llano  con  treinta  mil ,  y  á  todos  los  desbarató.  No 
paraba  hombre  con  hombre  en  viendo  cabe  sí  algún 
caballo,  animal  que  jamás  habían  visto.  Tornaron  luego 
á  pelear  con  él  junto  ¿  unas  fuentes,  y  tomólos  á  rom- 
per. Rehiciéronse  á  la  falda  de  una  sierra,  y  revolvieron 
sobre  los  españoles  con  gran  gríta,  ánimo  y  osadía;  ca 
muchos  dellos  hubo  que  esperaban  á  uno  y  aun  á  dos 
caballos,  y  otros  que  por  herir  al  caballero  se  asían  á  la 
cola  del  caballo ;  mas  en  fin,  hicieron  tal  estrago  en  ellos 
los  caballos  y  escopetas ,  que  huyeron  lindamente.  Al- 
barado los  siguió  gran  rato,  y  mató  muchos  en  el  al- 
cance. Muríó  un  señor,  de  cuatro  que  son  en  Utiatlan, 
que  venia  por  capitán  general  de  aquel  ejército.  Murie- 
ron algunos  españoles,  y  quedaron  herídos  muchos,  y 
muchos  caballos.  Otro  dia  entró  en  Quezaltenanco,  y 
no  halló  persona  dentro ;  refrescóse  allí,  y  corríó  la  tier- 
ra; al  sexto  vino  un  gran  ejército  de  Quezaltenanco, 
muy  en  concierto,  á  pelear  con  españoles,  Albarado  sa- 


400 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


lió  ¿  ellos  coD  noventa  de  caballo  y  con  docientos  de 
pié,  y  un  buen  escuadrón  de  amigos ;  púsose  en  un  lla- 
no muy  grande  á  tiro  de  arcabuz  del  real ,  por  si  fuese 
menester  socorro.  Ordenó  cada  capitán  su  gente,  según 
la  disposición  del  lugar,  y  luego  arremetieron  entram- 
bas haces,  y  la  nuestra  venció  á  la  otra.  Los  de  caballo 
siguieron  el  alcance  mas  de  dos  leguas,  y  los  peones 
'hicieron  una  increíble  matanza  al  pasar  un  arroyo.  Los 
señores  y  capitanes  y  otras  muchas  personas  señaladas 
se  recogieron  á  un  cerro  peleando ,  y  allf  fueron  pre- 
sos y  muertos.  De  que  los  señores  de  Utiatlan  y  Que* 
zaltenanco  vieron  la  destruicion,  convocaron  sus  veci- 
nos y  amigos,  y  dieron  parias  á  sus  enemigos  porque 
les  ayudasen,  y  así  tomaron  á  juntar  otro  muy  grueso 
campo ;  enviaron  á  decir  á  Pedro  de  Albarado  queque- 
rían  ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  al  Em- 
perador, y  que  se  fuese  á  Utiatlan.  Todo  era  cautela 
para  tomar  dentro  los  españoles ,  y  quemarlos  una  no- 
che; ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 
las  casas  espesas ,  y  no  tiene  sino  dos  puertas ;  la  uua, 
con  treinta  escalones  de  subida ,  y  la  otra  con  una  cal- 
zada, que  ya  tenian  cortada  por  muchas  partes,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  correr  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá;  mas  como  vio  deshecha  la  calzada  y  la 
gran  fortaleza  del  lugar,  y  no  mujeres,  sospechó  la 
ruindad,  y  salióse  fuera ;  pero  no  tan  presto,  que  no  re- 
cibiese mucho  daño.  Disimuló  el  engaño,  trató  con  ios 
señores,  y  fué,  como  dicen,  á  un  traidor  dos  alevosos; 
ca  por  buenas  palabras  y  con  dádivas  los  aseguró  y 
prendió ;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 
ba mas  recia,  porque  tenian  á  los  españoles  como  cer- 
cados, que  no  podían  ir  por  yerba  ni  leña  sin  escara- 
muzar, y  mataban  cada  día  indios  y  aim  españoles.  Los 
nuestros  no  podían  correr  la  tierra  para  quemar  y  talar 
los  panes  y  huertas,  por  las  muchas  y  hondas  barrancas 
que  alrededor  de  su  fuerte  había;  asi  que  Albarado, 
paresciéndole  mas  corta  vía  para  ganar  la  tierra,  quemó 
los  señores  que  tenía  presos,  y  publicó  que  quemaría 
la  ciudad ;  y  para  esto  y  para  saber  qué  voluntad  le  te- 
nian los  de  Cuahutemallao,  les  envió  á  pedir  ayuda,  y 
ellos  se  la  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  lÓs  cuates, 
y  con  los  demásque  él  seteuia,  dio  tal  priesa  á  los  ene- 
migos, que  los  lanzó  de  su  propria  tierra.  Vinieron  luego 
los  principales  de  la  ciudad  y  común  á  pedir  perdón  y 
á  darse ;  echaron  la  culpa  de  la  guerra  á  los  señores 
quemados;  la  cual  ellos  habían  también  confesado  an- 
tes que  los  quemasen.  Albarado  los  recibió  con  jura- 
mento que  hicieron  ák  lealtad;  soltó  dos  hiyosde  ios 
señores  muertos,  que  tenia  presos,  ydíólesel  estado  y 
mando  de  los  padres,  y  así  se  sujetó  aquella  tierra,  y  se 
pobló  Utiatlan  como  primero  «staba.  Otros  muchos  pri- 
sioneros se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos ,  y 
dallos  se  dio  el  quinto  al  Rey,  y  lo  cobró  el  tesorero  de 
aquel  viaje,  Baltasar  de  Mendoza.  Es  aquelki  tierra  rica, 
de  mucha  gente,  de  grandes  pueblos,  abundante  de 
mantenimientos;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  un  licor 
que  paresce  aceite,  y  de  azufre  tan  excelente,  que  sin 
retinar  ni  otra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 
muy  buena  pólvora.  Esta  guerra  de  Utiatlan  se  acabó  á 
príncípio  de  abril  del  año  de  1524.  Vendióse  en  ella  la 
docena  de  herraduras  en  ciento  y  cincuenta  castellanos. 


La  conquista  de  Gaabotemallan. 

De  Utiatlan  fué  Albarado  á  Cuahutemallan ,  donde  fué 
recebido  muy  bien  y  hospedado.  Estaba  siete  legnasde 
allí  una  ciudad  muy  grande ,  y  orilla  de  una  laguna,  qoe 
hacia  guerra  á  CuahutemaHan  y  Utiatlan  y  á  otros  pae- 
blos.  Albarado  envió  allá  dos  hombres  de  Cuahutema- 
llan á  rogarles  que  no  hiciesen  mal  á  sus  vecinos,  que 
los  tenia  por  amigos,  y  á  requerirles  con  su  amistad  y 
paz.  Ellos,  confiadas  en  la  fuerza  del  agua  y  mulliUid  de 
canoas  que  tenían ,  mataron  los  mensajeros  sin  temor 
ni  vergüenza.  Él  entonces  fué  allá  con  ciento  y  cincnen- 
ta  españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muchos  ío- 
dios  de  Cuahutemallan ,  y  ni  le  quisieron  recebir  niaua 
hablar.  Caminó  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  la  ori- 
lla de  la  laguna  hacía  un  peñol,  poblado  dentro  en  agoa. 
Vio  luego  un  escuadrón  de  hombres  armados ;  acome- 
tiólo, rompiólo  y  siguiólo  por  una  estrecha  calzada,doih 
de  no  se  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  todos ,  y  á  vuel- 
tas de  los  contraríos  entraron  en  el  peñol.  Llegó  luego 
la  otra  gente ,  y  en  breve  tiempo  lo  ganaron ,  y  mataroa 
mucha  gente.  Los  otros  se  echaron  al  agua,  y  á  nado  se 
pasaron  á  una  isleta.  Saquearon  las  casas ,  y  saliéronse 
á  un  llano  lleno  de  maizales ,  donde  asentaron  real  y  dur* 
mierou  aquella  noche.  Otro  día  entraron  en  la  ciudad, 
que  estaba  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  habiafl 
desamparado  siendo  tan  fuerte,  y  fué  la  causa  perderé! 
peñol ,  que  era  su  fortaleza ,  y  ver  que  do  quiera  eotn- 
ban  los  españoles.  Corrió  Albarado  la  tierra,  prendid 
ciertos  hombres  della,  y  envió  tres  dellos  á  los  senoresá 
rogarles  que  viniesen  de  paz,  y  serian  bien  trotados;  don- 
de no ,  que  los  persíguiria  y  les  talaría  sus  huerta  v  ii- 
branzas.  Respondieron  que  jamás  su  tierra  había  sido 
hasta  entonces  sujectada  de  nadie  por  fuerza  de  ansi>; 
pero  que  pues  él  lo  había  hecho  tan  de  valiente,  eli« 
querían  ser  sus  amigos ;  y  así,  vinieron  y  le  tocaron  (is 
manos,  y  quedaron  pacíficos  y  servidores  deespaódes. 
Albarado  se  tornó  á  Cuahutemallan ,  y  dende  á  ireséi 
vinieron  á  él  todos  los  pueblos  de  aquella  laguna  (« 
presentes,  y  ofirescerle  sus  personas  y  haciendas,  didfir 
do  que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarse  de  guerra  y  eor  i 
jos  con  sus  vecinos,  querían  paz  con  todos.  Vinieroa  ta- 
mismo  otros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sur  ái 
se,  porque  les  favoreciese;  y  díjéronle  cómo  los  ét 
provincia  de  Izcuintepec  no  dejaban  pasar  á  nadie 
su  tierra,  que  fuese  amigo  de  cristianos.  Albarado  ío^l 
ellos  con  toda  su  gente ;  durmió  tres  noches  en  de 
blado ,  y  luego  entró  en  el  término  de  aquelk  ciudad  j 
y  como  ninguno  tiene  contratación  con  ella,  no 
camino  abierto  mayor  que  senda  de  ganados,  y 
todo  cerrado  de  espesas  arboleas.  Llegó  al  lugar 
ser  visto ,  tomólos  en  tos  casas ,  que  por  la  gran  agua  q6| 

caía  no  andaba  ninguno  por  las  calles;  mató  y  preo^ 
algunos ;  los  vecinos  no  se  pudieron  juntar  ni  anual 
como  fueron  salteados  asi.  Huyeron  los  mas;  los oirosj 
que  esperaron  y  se  hicieron  fuertes  en  ciertas 
mataron  muchos  de  nuestros  indios  y  hirieron  algí 
españoles.  Quemó  el  pueblo ,  avisó  al  señor  que  h 
otro  tanto  á  los  panes ,  y  aun  á  ellos,  si  no  daitao 
diencia.  El  señor  y  todos  vinieron  luego  y  diéroosc^^ 
En  esto  se  detuvo  allí  ocho  días ,  y  acudieron  á  él  l^^l 
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los  pueblos  de  la  redonda ,  oflresciéndole  su  amisUd  y 
servicio.  De  IzeuíDtepec  faé  Albarado  á  Gaetipar,  que 
es  de  lengua  diferente,  y  de  allí  á  Tatixco,  y  luego  á 
Necendelan.  Mataron  en  este  camino  muchos  de  núes-» 
tros  indios  rezagados ;  tomaron  mucho  fardaje,  y  todo 
el  bernije  y  filado  (wra  las  ballestas ;  que  no  fdé  chica 
pérdida.  Entió  tros  ellos  á  Jorge  de  Albarado ,  su  her« 
mano,  con  cuarenta  de  caballo ;  mas  no  lo  pudo  cobrar, 
por  mas  que  conrió.  Todos  estos  de  Necendelan  traían 
sendas  campanillas  en  las  manos  peleando.  Estuvo  en 
aquel  pueblo  mas  de  ocho  días,  que  no  pudo  atraer  los 
moradores  á  su  amistad ,  y  fuese  á  Pázuco,  que  le  roga^ 
ban ,  pero  con  traición ,  para  matarle  seguro.  Topó  en 
el  camino  muchas  flechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  la 
entrada  del  higar  ciertos  hombres  que  hadan  cuartos 
un  perro ;  y  lo  uno  y  lo  otro  era  señal  de  guerra  y  ene-* 
mistad.  Yió  luego  gente  armada ,  peleó  con  día  hasta 
'  sacaría  del  pueblo;  siguióla ,  mató  mucha.  Fué  á  Mopi- 
calanco,  y  de  alli  á  Acayucati ,  donde  bate  la  mar  del 
Sur ;  y  antes  de  entrar  dentro ,  halló  el  campo  lleno  de 
hombres  armados ,  que  sabiendo  su  venida ,  le  atendían 
para  pelear  con  gentil  semblante.  Pasó  por  cerca  dellos; 
y  aunque  llevaba  docientos  y  cincuenta  españoles  á  pié  y 
ciento  de  caballo ,  y  seismil  indios ,  no  se  atrevióá  rom- 
per en  ellos,  porque  los  vio  fuertes  y  bien  ordenados.' 
Mas  ellos,  en  pasando  él,  arremetieron  hasta  trabar  de 
los  estribos  y  colas  de  los  caballos.  Revolvieron  los  de 
caballo,  y  luego  todo  el  cuerpo  del  ejército ,  y  casi  no 
dejaron  ninguno  dellos  vivo  >  ansi  porque  pelearon  bra- 
Tamenle  sin  tornar  un  paso  atrás ,  como  por  llevar  pesa- 
das armas ,  ca  en  cayendo  no  se  podían  levantar,  y  huir 
con  ellas  era  por  demás.  Eran  aquellas  armas  unos  sa- 
cos con  mangas  hasta  en  pies ,  de  algodón  torcido ,  du- 
ro, y  tres  dedos  gordo.  Parescían  bien  con  los  sacos,  co- 
mo eran  blancos  y  de  colores^  con  muy  buenos  pena- 
chos que  llevaban  en  las  cabezas.  Traían  grandes  flechas, 
y  lanzas  de  treinta  palmos.  Este  dia  quedaron  muchos 
españoles  heridos,  y  Pedro  de  Albarado  cojo,  que  de 
un  flechazo  que  le  dieron  en  la  pierna  le  quedó  mas  corta 
que  la  otra  cuatro  dedos.  Peleó  después  con  otro  ejér- 
cito mayor  y  peor,  porque  traian  larguísimas  lanzas  y 
enherboladas ;  mas  también  lo  venció  y  destruyó.  Fué  á 
Mahuatlan,  y  de  allí  á  Athlechuan,  donde  vinieron  á 
dársele  de  Cuitlachan ;  pero  con  mentiras,  por  descui- 
darle; que  su  intención  era  matar  los  españoles;  por- 
que, como  eran  tan  pocos,  pensaban  todos  poderlos  fá- 
cilmente sacrificar.  Albarado  supo  su  mal  propósito,  y 
rogóles  con  la  paz.  Ellos  se  ausentaron  de  la  ciudad,  y  es- 
tuvieron  muy  rebeldes  haciéndole  la  guerra ;  en  la  cual 
le  mataron  once  caballos,  que  se  pagaron  con  los  cati- 
vos que  se  vendieron  por  esclavos.  Estuvo  allf  cerca  de 
veinte  dias  sin  los  poder  atraer,  y  tomóse  á  Cuahutema- 
llan.  Anduvo  Pedro  Albarado  deste  viaje  cuatrocientas 
leguas  de  trecho,  y  casi  no  hubo  despojo  ninguno ;  pero 
pacificó  y  redujo  á  su  amistad  muchas  provincias.  Pa- 
desció  mucha  hambre,  pasó  grandes  trabajos,  y  ríos  tan 
calientes,  que  no  se  dejaban  vadear.  Parescióle  tan  bien 
á  Pedro  de  Albarado  la  disposición  de  aquella  tierra  de 
Cuahutemallan  y  la  manera  de  la  gente,  que  acordó  que- 
darse allí  y  poblar,  según  la  orden  é  instmecion  que 
de  Cortés  ¡levaba.  Asi  que  fundó  una  ciudad  y  llamóla 
HA* 
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Santiago  de  Cuahutemallan.  BUgló  dos  alcaldes,  cuatro 
regidores,  y  todos  loa  oficios  necesarios  á  la  buena  go- 
bernación de  un  pueble.  Hizo  una  igle^a  del  me^rao 
nombre ,  do  agora  está  la  silla  del  obispado  de  Cuahutc* 
mallan.  Bncomefidó  muchos  pueblos  á  los  vecinos  y  con- 
quistadores, y  dio  cuenta  á  Cortés  de  todo  su  viaje  y 
pensamiento,  y  él  le  envió  otros  docientos  españoles  y 
confirmó  los  repartimientos,  y  ayudó  á  pedir  aquella 
gobernación. 

La  gaem  de  CbamoUa. 

A  S  de  deciembre  del  año  de 23  envió  Femando  Cor- 
tés á  Diego  de  Godoy  con  treinta  de  caballo  y  cien  espa- 
ñoles á  pié,  dos  tiros  y  mucha  gente  de  amigos,  á  la  villa 
del  Espirítu  Santo,  contra  ciertas  provincias  de  allí  cer- 
ca, que  estaban  rebeladas.  No  le  dió  mas  gente  por  estar 
aquella  tierra  entre  Chiapa  y  Cuahutemallan ,  donde  iba 
Pedro  de  Albarado ,  y  entre  Higueras ,  á  do  hiego  hab^a 
de  partir  Cristóbal  de  Olid.  Diego  de  Godoy  fué  y  hizo 
su  camino  muy  bien ,  y  con  el  teniente  de  aquella  nueva 
villa  hizo  algunas  entradas  y  correrías.  Llegó  á  Chemo^ 
tía ,  que  es  un  buen  pueblo ,  cabecera  de  provincia, 
fuerte  y  puesto  en  un  cerro,  donde  los  caballos  sobir  no 
podían,  y  tiene  una  cerca  de  tres  estados  en  alto;  la 
media  de  tierra  y  piedra,  y  la  media  de  tablones.  Com- 
batióla dos  dias  arreo  á  muy  gran  peligro  y  trabajo  de 
sus  compañeros.  Tomóla  en  fin ,  porque  los  vecinos  al- 
zaron su  ropa  y  huyeron,  viendo  que  no  podían  resis- 
tir. Al  principio  que  fueron  combatidos  echaron  un 
pedazo  de  oro  por  encima  el  adarbe  á  los  espafioles, 
burlando  de  su  codicia  y  locura ;  y  dyer on  que  entrasen 
por  de  aquello ,  que  tenían  mucho.  Para  irse  arrimaron 
muchas  lanzas  á  la  cerca,  porque  los  de  fuera  pensa- 
sen que  no  se  iban ;  pero  ni  aun  con  todo  esto  lo  pudie- 
ron hacer  sin  que  primem  lo  supiesen  los  nuestros ;  los 
coates  entraron ,  mataron  y  prendieron  muchos  deHos, 
especial  mujeres  y  muchachos.  No  fué  grande  el  des- 
pojo, pero  fué  mucho  el  bastimento  que  allí  se  tomó. 
La  principal  arma  eran  lanzas ,  y  unos  paveses  rodados 
de  algodón  hilado ,  con  que  se  cubrían  todo  el  cuerpo, 
y  que  para  caminar  arrollan  y  para  pelear  extienden. 
Chiapa ,  Huehueiztlan  y  otras  provincias  y  ciudades  se 
visitaron  y  hollaron  en  esta  jornada  de  Godoy ;  pero  no 
hubo  cosas  notables. 

El  armada  «le  Cortés  torié  á  Higaeras  eoa  Ctfistdtol  dt  OMd. 

Cortés  deseaba  poblar  á  Higueras  y  Honduras,  que  te- 
nían Sama  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  eran  le- 
jos de  Méjico ;  mas  como  tenia  de  ir  la  gente  por  mar, 
era  fácil  la  jomada ,  quiso  enviar  allá  antes  que  Francisco 
de  Garay  llegase  á  Panuco ;  pero  no  pudo,  por  no  perder 
aquel  rio  y  tierra  que  tenia  poblada.  Como  se  vio  libro 
de  tan  poderoso  competidor,  y  tuvo  cartas  del  Empera- 
dor, dadas  en  Valladolid  á  6  de  junio  del  año  de  2:3 ,  en 
que  fe  mandaba  buscar  por  ambas  costas  de  mar  el  es- 
trecho que  decían ,  armó  de  propósito.  Dió  siete  mil 
castellanos  de  oro  á  Alonso  de  Gontreras  para  que  fuese 
á  comprar  en  Cuba  cabaHos,  armas  y  bastimentos,  y 
hacer  gente;  y  despachó  luego  á  Cristóbal  de  Olid  coa 
¿inco  naves  y  un  bergantín,  bien  artiRadas  y  pertrecha- 
das, y  con  cuatrocientos  españoles  y  treinta  cabaHos. 
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Mandóleir  á  la  Habana  á  tomar  loa  hombrea,  caballoa  y 
vituallas  que  Gontreras  tuviese,  y  que  poblase  en  el  cabo 
de  Higueras ,  y  envíase  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  su 
primo  k  á  costear  desde  allí  al  Daríen ,  para  descubrir  el 
estrecho  que  todos  decían ,  como  el  Emperador  manda- 
ba. Díéle,  sin  esto,  instrucción  de  lo  que  mas  hacer  de- 
bía;  y  con  tanto,  se  partió  Cristóbal  de  Olid  de  Ghalchi^ 
coecaá  il.de enero,  aiío de  24,  según  unos;  y  Cortés 
envió  dos  navios  á  buscar  estrecho  de  Panuco  á  la  Flo- 
rida, y  mandó  que  también  fuesen  los  bergantines  de 
Zacatullan  hasta  Panamá,  buscando  muy  bien  el  estre- 
cho por  aquella  costa ;  ma^  habiapse  quemado  cuando 
el  mandado  llegó ;  y  así ,  cesó  aquella  demanda. 

La  conqaisU  de  ^apotecas. 

Los  zapotecas  y  mixtecas,  que  scÉ  grandes  provin- 
cias y  guerreras ,  se  apartaron  de  la  obediencia  que  die- 
ron i  Cortés,  como  fué  Méjico  destruido,  y  atrajeron 
otros  muchos  pueblos  contra  los  españoles ,  de  que  se  les 
siguieron  muertes  y  danos.  Cortés  envió  allá  á  Rodrigo 
Rangel ,  el  cual ,  por  no  llevar  caballos ,  y  por  las  aguas» 
ó  por  ser  aquellas  gentes  valientes ,  no  las  pudo  domar, 
antes  pidió  en  la  jomada  algunos  españoles,  y  les  dejó 
mayor  ánimo  que  aptes  tenían,  por  el  cual  talaron  y  ro- 
baron muchos  pueblos  amigos  y  sujectos  de  Cortés,  que 
se  le  quejaron  mucho  pidiendo  remedio  y  castigo.  Cor- 
tés tomó  á  enviar  contra  ellos  al  mesmo  Rangel  con 
ciento  y  cincuenta  españoles ,  que  caballos  no  los  sufre 
aquella  tierra  para  pelear,  y  con  muchos  de  Tlaxcallan 
y  Méjico.  Fué  piies  Rodrigo  Rangel  á  5  de  hebrero,  año 
de 24,  y  llevó  cuatro  tirallos.  Hízoles  muchos  requeri- 
mientos, y,  como  00  escuchaban,  mucha  guerra, ^en 
que  mató  y  cativo  gran  número  dellos,  y  los  herró  y 
vendió  por  esclavos.  HaUóles  mucha  ropa  yoro,  que  trajo 
á  Méjico ;d^ólos4an  castigados  sállanos,  que  nunca 
mas  se  rebelaron.  Otras  entradas  y  conquistas  hizo  Cor- 
tés por  si  y  por  capitanes;  empero  estasque  contado 
iiabemos  fueron  las  principales,  y  que  sujectaron  todo 
el  imperio  mejicano,  y  otros  muchos  y  grandes  reinos 
que  se  Incluyen  en  lo  que  llaman  Nueva-España,  Gua- 
timala ,  Panuco,  Xalizco  y  Honduras ,  que  son  goberna- 
ciones por  si. 

La  reedificación  de  Méjico.. 

Quiso  Cortés  reedificar  á  Méjico,  no  tanto  por  el  si- 
tio y  majestad  del  pueblo,  cuanto  por  el  nombre  y  fama, 
y  por  hacer  lo  que  deshizo ;  y  así,  trabajó  que  fuese  ma- 
yor y  mejor  y  mas  poblado.  Nombró  alcaides ,  regido- 
res, almotacenes,  procurador,  escribanos,  alguaciles, 
y  los  defmás  oficios  que  ha  menester  un  concejo.  Trazó 
el  lugar,  repartió^  los  solares  entre  los  conquistadores, 
habiendo  señalado  suelo  para  iglesias,  plazas ,  ataraza- 
nas, y  otros  edificios  públicos  y  comunes.  Mandó  que 
el  barrio  de  españoles  fuese  apartado  del  barrio  de  los 
indios,  y  así  los  atiya  el. agua.  Procuró  traer  muchos 
indios  para  edificar  á  menos  costa ;  lo  cual  tuvo  al  prin- 
cipio dificultad  por  andar  muclios señores,  parientes  de 
Cuahutimoc  y  de  otros-prisíoneros ,  amotinados ,  y  pro- 
curando de  matarle  c<m  todos  los  capitanes,  por  librar 
á  su  rey.  Buscó  maneras  cómo  prender  y  castigarlos; 
Jos  demás  holgón  de  ir  con  el  tiempo.  Hizo  señor  de 


Tezcuco  á  don  Carlos  Izttixuchitl  con  vohutad  y  la- 
miente de  la  ciudad;  por  muerte  de  don  HerDaDdo,SQ 
hermano,  y  mandóle  traer  en  la  obra  los  mas  de  soin- 
sallos,  por  ser  carpinteros,  canteros  y  obreros  de  casas. 
Dio  y  prometió  solares  y  heredamientos,  franqueas  y 
otras  mercedesá  los  naturales  de  Méjico,  y  á  todos  coaih 
tos  vmiesen  á  poblar  y  morar  allí;  que  cooTidó  ma* 
chos  á  venir.  Soltó  á  Xihuacoa ,  capitán  general ;  dióle 
cargo  de  la  gente  y  edificio,  y  el  señorío  de  on  barrio. 
Dio  también  otro  barrio  á  don  Pedro  Moteczama,  por 
ganar  las  voluntades  á  los  mejicanos,  que  era  hijo  del 
rey  Moteczuma.  Hizo  señores  á  otros  caballeros  de  is^ 
las  y  calles  para  que  las  poblasen ,  y  así  les  repartió  el 
sitio ;  y  ellos  se  repartieron  los  sokures  y  tierras  á  su 
placer,  y  comenzaron  á  edificar  con  gran  diligeaday 
alegría.  Cargó  tanta  gente  á  la  fama  que  Méjico  Tenocfa- 
titlan  se  rehacía ,  y  que  habían  de  ser  francos  los  tccí- 
nos,  que  no  cabían  de  píes  en  una  legua  á  la  redonda. 
Trabajaban  mucho,  comían  poco,  y  enfermaron.  So- 
brevínoles pestilencia ,  y  murieron  infinitos.  El  trabijo 
fué  grande ,  ca  traían  á  cuestas  ó  arrastrando  la  piedn, 
la  tierra ,  la  madera ,  cal ,  ladrillos  y  todos  los  materii- 
les.  Pero  era  mucho  de  ver  los  cantares  y  música  que 
tenían,  el  apellidar  su  pueblo  y  señor,  y  el  motejase 
unos  á  otros.  De  la  falta  de  comer  fué  causa  el  cerco  y 
guerra  pasada,  que  no  sembraron,  como  solían ;  aunque 
la  muchedumbre  causaba  hambre,  y  causó  pestileocii 
y  mortandad.  Todavía,  y  pocoá  poco,  rehicieron á Mé- 
jico de  cien  mil  casas  mejores  que  las  de  antes,  y  lose- 
pañoles  labraron  muchas  y  buenas  casas  á  nuestra  cos- 
tumbre; y  Cortés  una ,  en  otra  de  Moteczuma ,  que  reoit 
cuatro  mil  ducados  ó  mas,  y  que  es  on  logar.  ViA 
de  Narvaez  lo  acusó  por  ella,  diciendo  que  taló  pan  la- 
ceria los  montes ,  y  que  le  puso  siete  mil  vigas  de  cedro. 
Acá  parece  mucho  mas ;  allí  que  los  montes  son  de  ce- 
dro,  no  es  nada.  Huerto  hay  en  Tezcuco  que  tiene  oü 
cedros  por  tapias  y  cerca.  No  es  de  callar  que  una  vif' 
de  cedro  tenga  ciento  y  veinte  pies  de  largoydoceá^ 
gordo  de  cabo  á  cabo,  y  no  redonda,  sino  cuadrada; h 
cual  estaba  en  Tezcuco  en  casa  de  Gacama.  Labrámar 
unas  muy  buenas  atarazanas  para  seguridad  de  los  b^ 
gantines  y  fortaleza  de  los  hombres,  parteen  tíenay 
parle  en  agua ,  y  de  tres  naves ,  donde  por  merooni  ^ 
tan  hoy  día  los  trece  bergantines.  No  abrieron  las  cai^ 
de  agua,  como  antes  eran ,  sino  edificaron  en  suelo  se- 
co ;  y  en  esto  no  es  Méjico  el  que  solía ,  y  aun  la  iagaiu 
va  descreciendo  del  año  de  21  acá ,  y  algunas  veces  bi} 
hedor;  pero  en  lo  demás  sanísima  vivienda  es,  temph- 
da  por  las  sierras  que  tiene  al  rededor,  y  abastescida  por 
la  fertilidad  de  la  tierray  comodidad  de  la  laguna ; y  i^« 
es  aquello  lo  mas  poblado  que  se  sabe ,  y  Méjico  la  ma- 
yor ciudad  del  mundo  y  la  mas  ennoblescida  de  las  In- 
dias ,  así  en  armas  como  en  policía ,  porque  hay  dos  na' 
vecinos  españoles )  que  tienen  otros  tantos  caballos  f^ 
caballerizas,  con  ricos  jaeces  y  armas,  y  porque  1»! 
mucho  trato  y  oficíales  de  seda  y  paño,  vidrio,  molde  y 
moneda,  y  estudio ,  que  llevó  el  virey  don  Antonio d^ 
Mendoza.  Por  lo  cual  tienen  razón  de  preciarse  los  ^ 
cinos  de  Méjico ,  aunque  hay  gran  diferencia  de  ser  fe- 
cino  conquistador  á  ser  vecino  solamente.  Pees  ^^ 
fué  Méjico  hecho ,  aunque  no  acabado ,  se  pasó  Cortés  4 
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adraren  ^dftsdeCuhiacan,  ó  como  dicen  otros,  Co-  i 
yoacao,  y  los  que  vecinos  eran  y  ios  soldados  también. 

Corrió  la  fama  de  Cortés  j  grandeza  de  Méjico ,  y  en  , 

poco  úempo  hulx)  tantos  indios  como  dicho  liabemos,  y  j 

datos  espaiíoleS)  que  pudieron  conquistar  cuatrocien-  | 

Usy  mas  leguas  de  tierra,  y  cuantas  provincias nom-  ' 
bramos,  gobernándolo  todo  desde  allí  Fernando  Cortés. 

De  eúiDO  tleiMtib  Cortés  á  enriquescer  la  Noeva-Espafia. 

Xo  le  parescia  á  Cortés  que  la  gloria  y  fama  de  ha- 
ber conquistado  la  Nueva-Espana  con  los  otros  reinos 
fuese  cumplida  si  no  la  polia  y  fortificaba ;  para  lo  cual 
llevó  á  Méjico  á  dona  Catalina  Xuarez  con  gran  fausto  y 
coopiñfa,  que  se  babia  estado  en  Santiago  de  Cuba 
todo  el  tiempo  de  las  guerras.  Hizo  enviar  por  mujeres 
i  mochos  vecinos  de  Méjico  y  de  las  otras  villas  que 
poblara.  DIó  dineros  para  llevar  de  España  doncellas, 
bíjasdalgo  y  criatianas  viejas;  y  así,  fueron  muchos 
hombres  casados  con  sus  hijas  á  costa  del,  como  fué  el 
comendador  Leonel  de  Cervantes,  que  llevó  siete  bijas, 
y  se  casaron  rica  y  honradamente.  Envió  por  vacas, 
puercas,  ovejas,  cabras,  asnas  y  yeguas  á  las  islas  de 
Cuba,  Santo  Doaiingo,  Sant  Juan  del  Boriquen  y  Ja- 
maica, para  casta.  Entonces,  y  aunantes, vedaron Ui 
sa^^a  de  caballos  en  aquellas  islas,  especial  en  CuImi, 
pofTeoderios  mas  caros,  sabiendo  la  riqueza,  necesi- 
dad )f  deseo  de  Cortés ;  para  carne,  leche,  lana  y  colam- 
bre, y  para  carga ,  guerra  y  labor.  Envió  por  canas  de 
uikar,  moreras  para  seda ,  sarmientos  y  otras  plantas 
t  las  mesmas  islas,  y  á  Espaiía  por  armas,  hierro,  ar- 
tillería, pólvora,  herramientas  y  fraguas,  para  sacar 
bierro,  y  por  cuescos^  pepitas  y  simientes,  que  salen 
fifias  en  las  isfais.  Labró  cinco  piezas  de  artillería,  que 
lia  dolerán  culebrinas,  á  muclia  costa,  por  haber  poco 
("MaDoy  muy  caro.  Compró  los  platos  dello  ú  peso  de 
piflti,  y  lo  sacó  con  graatrabajo  en  Taclico,  veinte  y 
<eis  leguas  de  Méjico,  donde  había  unas  piececitas  dello 
'^m  de  moneda,  y  aun  sacándolo  se  halló  vena  de 
bierro,  que  le  plugo  mucho.  Con  estas  cinco  y  con  las 
que  comprara  eu  el  almoneda  de  Juan  Ponce  de  Leoo  y 
de  Panfilo  de  Narvaez,  tuvo  treinta  y  cinco  tiros  de 
^ce  y  setenta  de  fierro  colado,  con  que  fortalesció  á  * 
Véjico,  y  después  le  fueron  mas  de  España,  con  arcabu- 
<-»  y  coseletes.  Hizo  eso  mesmo  buscar  oro  y  plata  por 
^0  lo  conquistado,  y  bailáronse  muchas  y  ricas  mi- 
nas, que  hincheron  aquelhi  tierra  y  esta,  aunque  costó 
!as  vidas  de  muchos  indios  que  trajeron  en  las  minas 
?or  fuerza  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  descarga- 
dero que  hacían  los  naos  en  la  Veracruz,  á  dos  leguas 
d«  Sant  Joan  de  Ulúa,  en  un  estero  que  tiene  una  ria 
para  barcas  y  es  mas  seguro ,  y  mudó  allí  á  Medellin, 
donde  ahora  se  hace  un  gran  muelle  por  seguro  de  los 
aavios,  y  puso  casa  de  contratación,  y  allanó  el  camino 
«W  allí  á  Méjico  para  la  recua  que  lleva  y  trae  las  mer^ 
uiierías. 

<  '>«^  foé  recesado  el  obispo  de  Burgos  en  las  cosas  de  Cortés. 

Tenia  el  obispo  de  Burgos ,  Juan  Rodríguez  de  Fon* 
"«ca,  qne  gobeñuba  las  Indias,  tanta  enemiga  y  odio  á 
^  eroando  Cortés,  ó  tanto  amor  y  amistad  á  Diego  Ve- 
«¿quez,  que  des&vorescia  y  encubría  sus  hechos  y  ser- 
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vicios ;  por  donde  fué  Cortés  disfamado  cuando  mores- 
cia  mas  fama ,  y  no  pudieron  Martin  Cortés,  su  padre, 
ni  Francisco  de  Montejo,  ni  el  licenciado  Francisco 
Nuñez,  su  primo,  y  otros  sus  procuradores,  haber  res- 
puesta ni  despacho  nmguno  del  Oi>ispo  para  k)  que 
cumplía  á  la  conquista  de  la  Nueva-España  y  contenta- 
miento de  los  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  to- 
dos los  negocios  de  las  Indias;  estaba  el  rey  en  Alemana 
como  emperador,  y  no  tenían  remedio  ni  aun  esperanza 
de  bien  negociar.  Asi  que  acordaron  de  recusarle,  aun- 
que mas  recio  y  feo  paresciese.  Hablaron  al  papa  Adría- 
«110,  que  gobernaba  estos  reinos  antes  que  á  Italia  pasa- 
se, y  al  Emperador  luego  que  fué  venido.  El  Papa  quiso 
entender  aquel  negocio  muy  de  raíz,  por  ser  el  Obispo 
tan  principalísima  persona,  á  suplicación  de  mosiur  de 
Lasao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  había 
venido  á  darle  el  parabién  del  pontificado;  el  cual  favo- 
recia  á  Cortés  por  la  fama;  y  oidas  las  partes  y  vistas  las 
relaciones,  mandó  al  Obispo,  estando  en  Zaragoza,  que 
no  entendiese  mas  en  negocios  de  Cortés  ni  de  Indias, 
á  lo  que  paresció,  y  el  Emperador  mandó  lo  mesmo, 
siguiendo  la  declaración  del  Papa.  Las  causas  que  die- 
ron y  probaron  fueron  el  odio  que  tuvo  siempre  á  Cor- 
tés y  á  sus  cosas,  llamándole  páblicamente  traidor; 
que  encubría  sus  relaciones  y  torcía  sus  servicios  por- 
que no  lo  supiese  el  Rey ;  que  mandaba  á  Juan  López  de 
Recaído,  contador  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se- 
villa, que  no  dejase  pasar  á  la  Nueva-España  hombres, 
ni  armas,  ni  vestidos,  ni  hierro,  ni  otras  cosas;  que 
proveía  los  oficios  y  cargos  á  hombres  que  no  los  me- 
rescian,  como  fué  Cristóbal  de  Tapia ;  que  se  apasionó 
por  Diego  Velazquez,  por  casarle  con  doña  Petronila  de 
Fonseca,  su  sobrina;  que  consentía  y  aprobaba  las  fal- 
sas relaciones  de  Diego  Velazquez ,  que  ordenaron  An- 
drés de  Duero,  Manuel  de  Rojas  y  otros  centra  las  de 
Cortés,  y  esto  fué  lo  que  le  dañó  y  afrentó,  oa  sonó  muy 
mal  condemnar  las  relaciones  verdaderas  y  aprobarla» 
falsas.  Esta  recusación  fué  causa  para  que  el  Obi^  se 
saliese  de  la  corte  descontento  y  enojado,  y  Diego  Ve- 
lazquez fuese  condemnado  y  aun  removido  de  la  gober- 
nación de  Cuba,  sino  que  se  murió  luego,  y  Cortés  se 
declarase  por  gobernador  de  la  Nueva-España  con  gran* 
de  honra.  Entendió  en  las  cosas  de  las  Indias  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca  cerca  de  treinta  años,  y  mandólas 
mucho  absolutamente.  Comenzó  siendo  deán  de  Se- 
villa, y  acabó  obispo  de  Burgos,  arzobispo  de  Resano 
y  comisario  general  de  la  Cruzada,  y  fuera  arzobispo  de 
Toledo  sí  tuviera  ánimo ;  mas  como  era  ríquísimo  clé- 
rigo y  había  servido  tanto  tiempo ,  y  le  favorescia  su 
hermano  Antonio  de  Fonseca,  confióse  mucho ;  y  hur- 
tóle, como  dicen,  la  bendición  don  Alonso  de  Fonseca, 
sobrino  suyo,  arzobispo  de  Santiago,  que  prestó  dineros 
para  lo  de  Fuenterrabia,  por  lo  cual  no  se  hablaban. 

Cómo  faé  Cortes  hecho  gobernador. 

El  obispo  de  Burgos  después  que  fué  habido  por  re- 
cusado, mandó  el  Emperador  que  viesen  y  determina- 
sen las  diferencias  y  pleito  de  Femando  Cortés  y  Diego 
Velazquez,  Mercuríno  Gatinara,  gran  chanciller,  que 
era  itahano ;  Mosinr  de  Lasao,  y  el  doctor  de  la  Rocha, 
flamenco;  Fernando  de  Vega,  señordeGr^¡alesyco-. 


404 


FRANCaSGO  LOFEZ  DE  GOMARA. 


mendador  maf or  da  Castilla ;  el  doctor  Loreozo  Galiii* 
desdeCaravajal  y  el  licenciado  Francisco  de  Vargas, 
tesorero  general  de  Castilla ;  {os  cuales  se  juntaron  mu* 
chos  días  en  las  casas  de  Alonso  de  Arguello,  donde 
posaba  el  gran  CbanciUer.  Oyeron  á  Martin  Cortés, 
Francisco  de  Montejo,  Francisco  Nuñez  y  otros  procu- 
radores de  Cortés,  y  á  Manuel  de  Rojas,  Andrés  de 
Duero  y  otros  procuradores  de  Diego  Yelazquez.  Lle- 
varon lo  procesado,  y  después  sentenciaron  en  favor 
de  Cortés,  mas  por  derecho  y  rigor  de  justicia  que  por 
admiración  de  virtud;  loando  sus  hazañas  y  servicios 
y  aprobando  su  fidelidad.  Pusieron  silencio  á  Diego  Ve- , 
lazquez  en  la  gobernación  de  la  Nueva-España,  dejan* 
dolé  su  derecho  á  su  salvo,  si  algo  le  debiu  Cortés,  y 
aun  pienso  que  le  quitaron  el  gobierno  de  Cuba  porque 
envió  con  armada  á  Panfilo  de  Narvaez.  Los  descargos, 
razón  y  justicia  que  tuvo  Cortés  para  librarlo  de  aquel 
pleito  y  darle  la  gobernación  de  la  nueva  España  y  tier- 
ras que  habia  conquistado,  la  historia  las  cuenta.  Los 
cargos  de  la  acusación  y  culpa  eran  que  habia  ido  con 
dineros  y  poder  de  Diego  Velazquez  ¿  descubrir,  resca- 
tar y  conquistar;  que  no  le  acudió  con  la  ganancia  y 
obediencia;  que  sacó  un  ojo  á  Narvaez;  que  no  recibió 
á  Cristóbal  de  Tapia;  que  no  obedescia  las  provisiones 
reales;  que  no  pagaba  el  quinto  real;  que  tiranizaba 
los  españoles  y  maltrataba  los  indios.  Por  la  sentencia 
que  dieron  estos  señores,  y  porque  se  lo  aconsejaron 
así,  hizo  el  Emperador  á  Fernando  Cortés  adelantado, 
repartidor  y  gobernador  de  la  Nueva-España  y  cuantas 
tierras  ganase,  loando  y  confirmando  todo  lo  que  habia 
hecho  en  servicio  de  Dios  y  suyo.  Firmó  las  provisiones 
en  Valladolid,  á  22  de  octubre ,  año  de  1522.  Señalólas 
el  licenciado  don  García  de  Padilla ,  y  referend^as  el 
secretario  Francisco  de  los  Cobos.  Dióle  también  cédu- 
las para  echar  de  la  Nueva-España  los  tornadizos  y  le- 
trados; estos  porque  hubiese  menos  pleitos,  y  aquellos 
porque  no  estragasen  la  conversión.  Escribióle  tam- 
bién el  Emperador,  agradesciéndole  los- trabajos  que 
habia  pasado  en  aquella  conquista,' y  el  servicio  de  Dios 
en  quitar  los  ídolos.  Prometióle  grandes  mercedes,  ani- 
mándole á  semejantes  empresas.  Dijo  que  le  enviaría 
obispos,  clérigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedia,  y  haría  llevar  todos  las  otras  cosas  que  demandaba 
para  fortalecer,  cultivar  y  ennoblecer  la  tierra.  Cami- 
naron luego  con  estos  buenos  despachos  de  su  majes- 
tad  Francisco  de  las  Casas  y  Rodrigo  de  Paz.  Notifica- 
ron la  sentencia  y  provisión  á  Diego  Velazquez  con  pú- 
blico pregón,  en  Santiago  de  Barucoa  de  Cuba,  el  mayo 
adelante  de  23  anos.  De  lo  cual  sintió  tanto  pesar  Diego 
Velaiquez,qtte  vino  á  morir  deilo.  Muríó  triste  y  pobre, 
habiendo  sido  ríqufshno,  y  nunca  después  de  muerto 
{Hdieron  nada  á  Cortés  sus  herederos. 

Oelos  conqnistidores. 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  los  que  la  con- 
quistaban, según  ht  costumbre  de  la^Indias,  y  por  con- 
fianza que  tuvo  de  ser  repartidor  general  en  lo  que  con- 
quistase ,  ó  por  hacer  Üen  á  sos  amigos,  que  los  tuvo 
grandes;  y  como  tuvo  céduk  del  Emperador  de  po- 
dar encomendar  y  repartir  la  Nueva-Eapaña  á  los  con- 
quistadores y  pobladores  della  i  hizo  grandes  y  muchos 


repartimientos ,  mandando  á  los  encomenderos  t«Ber 
un  clérigo  ó  iridie  en  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pue- 
blos, para  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  indios  en- 
comendados, y  entender  en  la  conversión ,  porqne  mu- 
chos dellos  pedían  el  bautismo.  No  dió  á  todos  reparti- 
miento, que.  fuera  imposible  y  demasiado,  ni  tal  como 
ellos  deseaban  y  pretendían ;  por  lo  cual  algunos  se  cor- 
rieron y  otros  se  quejaron.  Ninguna  cosa  indigna  y 
mueve  mas  á  los  conquistadores  que  los  repartimientos, 
y  por  ninguna  otra  cosa  lian  caido  tanto  en  odio  y  ene- 
mistadas  los  capitanes  y  gobernadores  cuanto  por  esta; 
de  suerte  que ,  siendo  el  mas  necesario  y  honrado  car- 
go, es  el  mas  dañoso  y  envidioso.  Todos  los  reyes  y  re- 
públicas que  señorearon  muchas  tierras,  las  repartie- 
ron entre  sus  capitanes  y  soldados  ó  ciudadanos,  ha- 
ciendo pueblas  para  conservación  y  perpetuidad  de  sq 
estado ,  y  para  galardonar  h>&  trabajos  y  servicios  de 
los  suyos,  y  en  España  se  ha  siempre  usado  y  guardado 
después  que  hay  reyes,  y  así  lo  hicieron  los  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel ,  y  aun  el  Empera- 
dor, hasta  que  le  aconsejaron  ai  revés;  ca  en  Madrid  el 
año  de  25  mandó  dar  los  repartimientos  perpetuos, qw 
es  mucho  mas ,  sobre  acuerdo  y  parescer  de  su  conse- 
jo de  indias  y  de  muchos  fraih»  dominicos  y  frencBcos, 
y  otros  letrados  que  para  ello  juntaron ,  según  muchos 
afirman.  Trabajan  y  gasUin  mucho  los  que  vanácoo- 
quistas,  y  por  eso  los  honren  y  enriquescen ;  y  así,  que- 
dan nobles  y  afamados,  yes  buen  privilegio  ser  caba- 
llero de  conquista.  Si  la  historia  lo  sufriese,  todos  ios 
conquistadores  se  habían  de  nombrar;  mas,  pues  m 
puede  ser,  hágalo  cada  uno  en  su  casa. 

De  c<imo  in\ó  Cotíes  la  conversioo  de  los  indios. 

Siempre  que  Cortés  entraba  en  algún  pueblo ,  derro- 
caba los  ídolos  y  vedaba  el  sacrificio  de  hombres, por 
quitar  la  ofensa  de  Dios é  injuria  del  prójimo,  y  coate 
primeras  cartas  y  dineros  que  envió  al  Emperador  des- 
pués que  ganó  á  Méjico,  pidió  obispos,  clérigos  y  fraila 
para  predicar  y  convertir  los  indios  a  su  majestad  ye» 
sejo  de  Indias.  Después  escribió  á  fray  Francisco  de  íih 
Angeles,  del  linaje  de  Quiñones,  general  de  losfnn- 
ciscos,  que  le  enviase  frailes  pare  la  conversión,  rqoe 
les  haria  dar  los  diezmos  de  aquella  tierra;  y  él  le  enm 
doce  frailes  con  fray  Martín  de  Valencia  de  Don  ¡m, 
provincial  de  Sant  Gabriel ,  varón  muy  santo  y  que  \m 
milagros.  Escribió  lo  mismo  ¿  ñray  García  de  Loiisit 
general  de  los  dominicos;  el  cual  no  se  los  enrió  instad 
año  de  26 ,  que  fué  frey  Tomás  Ortiz  con  doce  compa- 
ñeros. Tardaban  á  ir  obispos,  é  iban  pocos  clérifos;  por 
io  cual ,  y  porque  le  páresela  mas  expediente ,  tornó  i 
suplicar  al  Emperador  le  enviase  muchos  frailes,  quelñ' 
ciasen  monesterios  y  atendiesen  á  la  con  versión  y  H^' 
sen  los  diezmos ;  empero  su  majestad  no  quiso,  ske^^ 
mejor  aconsejado,  pedirio  al  Papa ,  que  ni  lo  hiden  os 
convenia  hacerlo.  Llegó  á  Méjico  en  el  año  de  24  fray 
Martin  de  Valencia  con  doce  compañeros,  por  vctsvf 
del  Papa.  Rizóles  Cortés  grandes  regalos,  servicia! 
acatamiento.  No  les  hablaba  ves  sino  con  b  gom  ^  ^ 
mano  y  la  rodilla  en  el  suelo,  y  besábales  el  bábíts,  ^ 
dar  ejemplo  á  los  indios  que  se  hablan  de  volfer  en»* 
tianos,  y  porque  de  suyo  lesera  devoto  y  humilde^  Ib- 
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nviliároDse  mucho  los  indios  de  que  se  bumillase  tan- 
to el  qae  adoraban  ellos ;  y  asi ,  les  tuvieron  siempre  en 
grao  reverencia.  Dijo  á  los  españoles  que  honrasen  mu- 
cho á  los  frailes,  especialmente  los  que  tenian  indios 
de  cristianar,  lo  cual  hicieron  con  grandes  limosnas, 
para  redemír  sus  pecados ;  bien  que  algunos  le  dijeron 
cómo  hacia  por  quien  los  destruyese  cuando  se  viesen 
eosu  reino;  palabras  que  después  se  le  acordaron  har- 
tas veces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  frailes,  se 
ivivó  la  conversión,  derribando  los  ¡dolos;  y  como  ha- 
bía muchos  clérigos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  en- 
coDoeodados,  según  que  Cortés  mandara,  hacíase  gran- 
disimo  fruto  en  predicar,  bautizar  y  casar.  Hobo  difi- 
CQitad  en  saber  con  cuál  de  las  mujeres  que  cada  uno 
tenia  se  debían  de  velar  los  que,  bautizados,  se  casa- 
ban ¿  puertas  de  iglesia ,  según  ha  de  costumbre  la 
madre  santa  Iglesia;  ca,  ó  no  lo  sabian  ellos  decir,  ó  los 
nuestros  entender;  y  así ,  juntó  Cortés  aquel  mesmo 
año  de  24  una  sínodo ,  que  filé  la  primera  de  Indias ,  ¿ 
tratar  de  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  ella  treinta  hom- 
bres; los  seis  eran  letrados,  mas  legos,  y  entre  ellos 
Cortés;  los  cinco  clérigos,  y  los  diez  y  nueve  frailes. 
Presidió  fray  Hartin ,  como  vicario  del  Papa.  Declara- 
ron que  por  entonces  casasen  con  la  que  quisiesen,  pues 
DO  se  sabían  los  ritos  de  sus  matrimonios. 

Del  tiro  de  plata  qae  Cortés  eofióal  Emperador. 

Escribió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
pies  de  su  majestad  por  las  mercedes  y  favor  que  le  ba- 
bia  iiecho,  áeade  Méjico  á  i5  de  octubre  del  año  de  24. 
Soplicéle  por  los  conquistadores;  pidió  franquezas  y 
previlegios  para  las  villas  que  él  tenia  pobladas ,  y  para 
Tlaxeallan,  Teicuco  y  los  ptros  pueblos  que  le  habían 
i^ubdo  y  servido  en  las  guerras.  Envióle  setenta  mil 
castdliDos  de  oro  con  Diego  de  Soto ,  y  una  culehrina 
deplita,  que  valla  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
pioa  b^osa,  y  mas  de  ver  que  de  valor.  PeíSaba  mu- 
ci»,  pero  era  de  la  plata  de  Mechuacan.  Tenia  de  re- 
lieve uoa  ave  fénix,  con  una  letra  al  Emperador,  que 
3ecia: 

Aquesta  nació  sin  par; 
To  m  tenriros  sis  segando ; 
Vos  sin  igual  en  el  mando. 

No  quiero  contar  las  eosas  de  pluma,  pelo  y  algodón* 

[ue  envió  entonces,  pues  las  desliacia  el  tiro ;  ni  las  per- 

ks,  ni  los  tigres ,  ni  las  otras  cosas  buenas  de  aquella 

iem,  y  extrañas  acá  en  España.  Mas  contaré  que  este 

íro  le  causó  envidia  y  malquerencia  con  algunos  de 

orte ,  por  amor  del  letrero ;  aunque  el  vulgo  lo  ponían 

ü  las  nubes,  y  creo  que  jamás  se  hizo  tiro  de  plata  sino 

5te  de  Cortés.  La  copla  él  mesmo  se  la  hizo ,  que  cuan- 

^  quería  no  trovaba  mal.  Muchos  probaron  sus  inge- 

<ios  y  vena  de  coplear,  pero  no  acertaron.  Por  lo  cual 

lijo  Andrés  de  Tafña: 

Aqoeste  tiro  i  mi  ler 
MmIios  neeioa  ba  de  baeer. 

1  quizá  porque  costó  de  hacer  mas  de  tres  mil  caste- 
Unos.  Envió  veinte  y  cinco  mil  castellanos  en  oro  y 
Qíi  y  quinientos  y  cincuenta  marcos  de  plata  á  Martin 
'Ortés,  su  padre,  para  llevarle  su  mujer,  y  para  que  le 
DTiase  armaSy  artillería ,  hierro,  naos  con  muchas  ve- 
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las,  sogas,  áncoras,  vestidos,  plantas,  legumbres  y  se- 
mejantes cosas ,  para  mejorar  la  buena  tierra  que  c(m- 
quistara ;  pero  tomólo  todo  el  Rey  con  lo  demás  que  vino 
entonces  de  laslndias.  Con estosdineros  que  Cortés  envió 
al  Emperador ,  quedaba  la  tesorería  del  Rey  vacía  y  él  sin 
blanca ,  por  lo  mucho  que  habia  gastado  en  los  ejérci- 
tos y  armadas  que,  como  la  historia  vos;  ha  contado, 
habia  hecho.  Llegaron  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  mu- 
chos criados  y  oficiales  del  Rey,  y  de  Ciudad  Real  Alonso 
de  Estrada  por  tesorero;  Gonzalo  de  Salazar,  de  Gra- 
nada ,  por  fator;  Rodrigo  de  Albornoz,  de  Paradinas, 
por  contador,  y  Peralmindez  Cherino  por  veedor;  que 
fueron  los  primeros  de  la  Nueva-España,  y  aun  muchos 
conquistadores  que  pretendían  aquellos  cargos,  se  agra- 
viaron, quejándose  de  Cortés.  Entraron  en  cuentas  con 
Julián  de  Alderete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca- 
bildo tenian  puestos  para  cobrar  y  tener  el  quinto,  ren- 
tas y  hacienda  del  Rey,  y  no  les  pasaban  ciertas  parti- 
das que  habían  dado á Cortés,  que  serian  sesenta  mil 
castellanos ;  mas ,  como  él  mostró  haberíos  gastado  en 
servicio  del  Emperador,  y  pedia  mas  de  otros  cincuen- 
ta mil  que  tenia  puestos  de  suyo,  se  fenesció  la  cuenta. 
Todavía  quedaron  aquellos  oficiales  ea  que  Cortés  tenia 
grandes  tesoros ,  ansí  por  lo  que  en  España  oyeran  so- 
bre ello,  y  porque  Juan  de  Ribera  ofresció  en  su  nombre 
al  Emperador  docientos  mil  ducados ,  como  porque  no 
faltaba  quien  les  decía  al  oído  que  cada  día  le  traían 
los  indios  oro,  plata ,  cacao,  parías,  plumajes  y  otras 
cosas  ricas;  y  que  tenia  escondido  el  tesoro  de  Motee* 
zuma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquistadores,  con 
indios  que  de  secreto  lo  sacaban  de  noche  por  el  pos- 
tlgo  de  su  casa;  y  así ,  no  considerando  lo  que  habia 
enviado  á  Castilla  y  gastado  en  las  guerras ,  escribieron 
á  España,  especial  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  llevó  ci- 
fras para  avisar  secretamente  de  lo  que  le  pareciese, 
muchas  cosas  contra  él  acerca  de  su  avaricia  y  tirannía; 
que,  como  no  lo  conoscian  y  venían  mal  informados,  y 
hallaban  allí  personas  que  no  le  querían  bien,  porque 
no  les  daba  los  repartimientos,  ó  tantos  repartimientos 
como  ellos  pedían ,  creían  cuanto  oían. 

Del  estrecho  qne  machos  bascaron  en  las  Indias. 

Deseaban  en  Castilla  hallar  estrecho  en  las  Indias 
para  ir  á  los  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal sobre  la  Especería;  y  así,  mandó  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desde  Veragua  á  Yucatán,  á  Pedrarías 
de  Avila ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros;  ca 
era  opinión  que  lo  habia ,  desde  que  Cristóbal  de  Colon 
descubrió  tierra  firme;  y  mas  de  cuando  Vasco  Nuñet 
de  Balboa  hallóla  otra  mar,  viendo  cuan  poco  trecho 
de  tierra  hay  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá.  Así  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  á  buscarle  casi  á  un  mesmo  tiem- 
po ;  aunque  Pedrarías  mas  envió  á  Francisco  Hernán- 
dez á  conquistar  y  poblar  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  Francisco  Hernández  pobló  á  Nicaragua  y  llegó  á 
Honduras.  Femando  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olid, 
según  ya  contamos.  Gil  González  f^é  muy  de  propósito 
el  año  de  23.  Pobló  á  San  Gil  de  Buena-Vista,  destruyó 
y  despojó  á  Francisco  Hernández,  y  comenzó  á  con- 
quistar aquella  tierra. 
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D«  cómo  se  alzd  Gristóbtl  de  Otid  contra  Pentodo  Corles. 

Fué  Cristót»!  de  Olíd  á  Caba ,  segua  Cortés  le  maQ«> 
dará,  y  tomó  en  la  Habana  los  caballos  y  vituallas  que 
Contreras  tenia  compradas ,  que  costaron  bien  caras. 
Costaba  entonces  la  lianega  de  maíz  dos  pesos  de  oro, 
la  de  frísoles  cuatro,  la  de  garbanzos  nueve ,  una  arro- 
ba de  aceite  tres  pesos,  otra  de  vinagre  cuatro ,  otra  de 
candelas  de  sebo  nueve ,  y  la  de  jabón  otros  nueve ,  un 
quintal  de  estopa  cuatro  pesos ,  otro  de  hierro  seis,  dos 
pesos  una  riostra  de  ajos,  una  lanza  un  peso ,  un  puñal 
tres ,  una  espada  ocho ,  una  ballesta  veinte ,  y  el  ovillo 
uno ,  una  escopeta  ciento ,  un  par  de  zapatos  otro  peso 
de  oro ,  un  cuero  de  vaca  doce.  Ganaba  un  maestre  de 
nao  ochocientos  pesos  cada  mes ;  y  con  esta  carestía 
hizo  Cortés  esta  y  otras  armadas ,  y  en  aquesta  gastó 
treinta  mil  castellanos.  Entre  tanto  que  sé  cargaban  y 
proveían  las  naos  destos  bastimentos  y  de  agua  y  lena, 
se  escribió  y  concertó  con  Diego  Velazquez  para  alzar- 
se contra  Cortés,  con  aquella  gente  armada  y  tierra  que 
¿  cargo  llevaba.  Entrevinieron  al  concierto  Juan  Roa- 
no ,  Andrés  de  Duero ,  el  bachiller  Parada ,  el  provisor 
Moreno,  y  otros  que ,  después  de  muertos  Velazqoez  y 
Olid,  se  descubrieron.  Tomó  pues  lo  que  Contreras  y 
Diego  Velazquez  te  dieron ,  y  fuese  á  desembarcar  quin- 
ce leguas  antes  del  puerto  de  Caballos,  habiendo  cor- 
rido mal  tiempo  y  peligro;  y  porque  llegó  ¿  3  de  mayo, 
llamó  ai  pueblo  que  trazó  Triunfo  de  la  Cruz.  Nombró 
por  alcaldes ,  regidores  y  oficiales  á  los  que  Cortés  se- 
ñalara en  Méjico ,  tomó  la  posesión,  é  hizo  otros  autos 
en  nombre  del  Emperador  y  de  Fernando  Cortés ,  cuyo 
poder  llevaba.  Todo  esto  era,  á  lo  que  después  pareció, 
para  asegurar  los  parientes  y  criados  de  Cortés,  y  para 
fortalescerse  muy  bien  y  para  reconocer  aquella  tierra; 
mas  luego  mostró  odio  y  enemiga  á  Cortés  y  ¿  sus  co- 
sas, y  amenazaba  con  la  horca  al  que  algo  le  contrade- 
cía ó  murmuraba.  Prometió  oficios,  obispados  y  au- 
diencias á  muchos ;  y  así ,  no  habia  hombre  que  le  fue- 
se ala  nvino.  Dejó  de  enviar  á  descubrir  el  estrecho ,  y 
púsose  aechar  de  aquella  tierra  y  costa  á  Gil  González 
de  Avila,  que,  como  poco  antesdije,  estaba  en  ella,  y  tenia 
poblado  á  San  Gil  de  Buena-Vista.  Mató  muchos  españo- 
les por  hacerlo,  y  entre  ellos  á  Gil  de  Avila,  su  sobrino,  y 
prendió  al  mesmo  Gil  González  de  Avila  con  otros  mu- 
chos, por  quedarse  solo  en  aquella  tierra ,  que  no  era 
pobre.  Cortés,  como  supo  lo  que  Cristóbal  de  Olid  ha- 
bla hecho,  envió  ¿  gran  priesa  á  Francisco  de  las  Casas 
con  nuevos  poderes  y  mandamientos  de  prendelle,  en 
dos  naves  muy  buenas,  y  bien  acompañado.  Cristóbal  de 
Olid,  cuando  vio  aquellas  naos,  sospechó  lo  que  traían; 
metióse  en  dos  carabelas  que  tenia  con  mucha  gente 
para  no  dejarles  tomar  tierra ,  y  tirábales.  Francisco 
de  las  Casas  alzó  una  bandera  de  paz ;  mas  no  fué  creí- 
do. Echó  á  la  mar  los  bateles  con  muchos  hombres  ar- 
mados para  pelear  y  tomar  tierra  si  hallasen  entrada, 
y  comenzó  á  jugar  su  artillería;  y  como  en  no  escuchar- 
le se  manifestábala  malicia  y  rebelión  que  se  decia, 
dióse  tal  maña,  que  echó  á  fondo  una  carabela  del  con- 
trario. No  se  ahogó  la  gente  ni  él  osó  arribar  al  puerto, 
sino  estúvose  con  sus  naos  sobre  las  anclas,  esperando 
lo  que  acordaba  hacer  Cristóbal  de  Olid,  que  luego  mo- 
vió partido,  y  era  por  esperar  una  compañía  de  su  gen- 


te que  habia  Ido  contra  los  de  Gil  Gonkalez.  Ebtre  tan- 
to sobrevino  un  recio  tiempo  y  viento ,  que  dio  con  Iw 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  parte  qw 
muy  presto  fueron  presos  los  que  venían  ea ellos,  sin 
derramamiento  de  sangre.  Estuvieron  tres  días  sin  co- 
mer y  con  muchas  aguas  y  fríos;  murieron  cerca  de 
cuarenta  españoles.  Rizóles  Cristóbal  de  Olid  jurar  so- 
bre los  Evangelios,  como  á  los  de  Gil  González,  que  le 
obedecerían  en  todo  y  por  todo;  que  nunca  serian  con- 
tra él  ni  seguirían  mas  á  Cortés;  y  con  tanto,  los  soltó  á 
todos,  excepto  al  Francisco  de  las  Casas,  que  llevó  con- 
sigo á  Naco,  buen  pueblo,  que  destruyeron  Albitezy 
Cereceda.  De  la  manera  susodicha  prendió  Cristóbal  dé 
Olid  á. Francisco  de  las  Casas,  y  antes,  ó  como  dicen 
otros,  después,  á  Gil  González  de  Avila.  Como  quien 
que  fuese,  está  cierto  que  los  tuvo  presos  á  entrambos 
á  un  mesmo  tiempo  y  en  su  propia  casa,  y  que  estaba 
muy  ufano  con  tan  buenos  prisioneros,  ansí  por  la  re- 
putación y  fama,  como  pensando  haber  por  ellos  aque- 
lla tierra  libremente,  y  que  se  concertaria  con  Fernan- 
do Cortés.  Mas  avínole  muy  al  contrarío;  porque Fran- 
cisco  de  las  Casas  le  rogó  muchas  veces  delante  todos 
los  españoles  que  le  soltase  para  ir  á  dar  razón  desíá 
Cortés,  pues  su  persona  y  prisión  le  hacia  poco  al  caso; 
y  como  siempre  le  respondía  que  no  ioharia,díjole  qne 
le  tuviese  á  recado,  porque  de  otra  manera  le  mat&ríi: 
palabra  muy  recia  y  atrevida  para  hombre  preso.  Cris- 
tóbal de  Olid,  que  presumía  de  valiente ,  y  qne  le  tenia 
sin  armas  y  entre  sus  criados,  no  hizo  caudal  de  aqu^ 
lias  amenazas.  Concertáronse  pues  ambos  prísíonem 
de  matarle;  y  cenandp  todos  tres  á  una  mesa,  otros  di- 
cen que  paseándose  por  la  sala,  tomaron  sendos  cucbí- 
líos  de  serviciólo  de  escribanías;  echóle  mano  poria 
barba  Francisco  de  las  Casas ,  y  sin  que  se  pudiese  re- 
bullir, le  dieron  muchas  heridas,  diciendo :  «No  es  tiem- 
po de  sufrir  mas  este  tirano.»)  Escapóseles  al  fin,  yfoé- 
seal  campo  á  esconder  en  unas  chozas  de  indios,  coa 
pensamiento  de  que,  venidos  los  suyos  de  cenar,  ca  e^ 
toncos  solo  estaba,  matarían  al  Francisco  de  las  CasBi 
al  Gil  González;  pero  ellos  dyeron  luego  :  «Aqailosd^ 
Cortés ;  »>  y  dende  á  poco  tuvieron  sin  sangre  ni  mnclii 
contradicion  las  armas  y  personas  de  todos  losespaito- 
les  á  su  mandado ,  y  presos  algunos  favorecedores  d^ 
trístóbal  de  Olíd.  Pregonáronte ,  y  súpose  dónde  esta- 
ba; prendieron  y  hiciéronle  proceso,  7 por  sentencia 
que  entrambos  á  dos  dieron ,  fué  degollado  públia- 
mente  en  Naco,  dentro  de  pocos  días  que  preso  estoro; 
y  así,  feneció  su  vida,  por  tener  en  poco  su  contrario  \ 
no  tomar  el  consejo  de  su  enemigo.  Traslamoertede 
Cristóbal  de  Olid  gobernó  la  gente  y  tierra  Francisco 
de  las  Casas  y  Gil  González,  sin  apartarse  ninguno  con  It 
suya ;  y  el  Francisco  de  las  Gasas  pobló  la  villa  de  Tni- 
jillo  á  i  8  de  mayo  año  de  25;  ordenó  muchas  cosas  conh 
plideras  á  Cortés,  y  volvióse  á  Méjico  por  tierra,  lleíao- 
do  consigo  á  Gil  González  de  Avila.  Tenia  la  audiencia 
de  Santo  Domingo  autoridad  del  Emperador  para  cas- 
tigar al  que  se  descomediese  y  moviese  guerra  entre 
españoles  en  aquella  tierra  de  las  Higueras,  y  enrió 
allá  lo  mas  presto  que  pudo  al  bacliiller  Pedro  Moreno. 
su  fiscal,  con  cartas  y  poder;  mas  ya  cuando  llegó  en 
muerto  Cristóbal  de  Olid ,  y  los  matadores  idos  á  Méji- 


CONQUISTA 

eo,  y  no  pudo  ni  supo  bacer  nada ;  antes  dicen  que  fué 
mejor  mercader  que  juez. 

De  tomo  salió  Cortés  de  Méjico  contra  Gristábal  de  Olid. 

No  descansaba  Cortés  ni  cesaba  de  mostrar  con  pa- 
labras el  enojo  que  dentro  el  pecho  tenia  de  Cristóbal 
deOüd,  por  haberse  alzado  siendo  su  hechura  y  ami- 
go, ni  se  confiaba  de  lá  diligencia  de  Francisco  de  las 
Casas,  porque  Olid  tenia  muchos  amigos;  así  que  de- 
terminó iridié.  Apercibe  sus  amigos,  adereza  su  par- 
tida y  publica  su  determinación.  Los  oficiales  del  Rey 
le  rogaron  que  dejase  aquel  viaje ,  pues  importaba  mas 
{asegundad  de  Méjico  que  la  de  Higueras,  y  no  diese 
ocasión  que  con  su  ausencia  se  rebelasen  los  indios ,  y 
matasen  los  pocos  españoles  que  quedaban;  ca,  según 
eotendian,  no  estaban  muy  fuera  dello,  porque  siempre 
andaban  llorando  la  muerte  de  sus  padres,  la  prisión 
desús  señores  y  su  captiverío ;  y  que  perdiéndose  Mé- 
jico, se  perdía  toda  la  tierra;  y  que  mas  le  temían  y  aca- 
ubaná  él  solo  que  á  todos  juntos;  y  que  á  Cristóbal  de 
Olid,  ó  el  tiempo  ó  Francisco  de  las  Casas  ó  el  Empera- 
dor lo  castigaría.  Allende  desto ,  le  dijeron  que  era  un 
camino  muy  largo ,  trabajoso  y  sin  provecho ,  y  que  Ir 
era  mover  guerra  civil  entre  españoles.  Cortés  respon- 
día que  dejar  sin  castigo  aquel  era  dar  ¿  otros  ruines 
caosa  de  hacer  otro  tanto;  lo  cual  él  temía  mucho,  por 
haber  muchos  capitanes  por  la  Nueva-España  derra- 
mados, que  por  ventura  se  le  desacatarían,  tomando 
ejemplo  de  Cristóbal  de  Olid ,  y  que  harían  excesos  en 
la  tierra,  por  do  se  rebelase  todo,  y  no  bastase  después 
él  ni  ellos  ni  nadie  á  cobralla.  Ellos  entonces  le  requi- 
rieron de  parte  del  Emperador  que  no  fuese,  y  el  pro- 
metió que  no  iría  sino  á  Coazacoalco  y  otras  provincias 
por  alü  rebeladas;  y  con  tanto,  se  eximió  de  los  ruegos 
y  reqoerímieotos,  y  aprestó  su  partida,  aunquecon  mu- 
cho seso ;  porque ,  como  del  colgaban  todos  los  nego- 
cios y  el  bien  ó  mal  de  la  tierra,  tuvo  bien  qué  pensar  y 
qoé  proveer.  Ordenó  muchas  cosas  tocantes  á  su  go- 
beroadon;  mandó  que  la  conversión  de  los  indios  se 
coDtinnasecon  todo  el  calor  posible  y  necesario;  escri- 
bió á  los  concejos  y  encomenderos  que  derribasen  todos 
ios  ídolos ;  dio  repartimientos  á  los  oficíales  del  Rey  y 
á  otros  muchos,  por  no  dejar  á  nadie  descontento;  dejó 
por  sus  tenientes  de  gobernadores  á  Alonso  de  Estrada, 
tesorero,  y  al  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  que  le 
parescieron  hombres  para  ello ;  y  al  licenciado  Alonso 
Zuazopara  en  his  cosas  de  justicia ;  y  porque  Gonzalo 
de  SaUzar  y  Peralmindez  Chirino  no  se  sintiesen  de 
aquello,  llevólos  consigo.  Dejó  á  Francisco  de  SoHs  por 
capitán  de  la  artillería  y  alcaide  de  las  atarazanas ,  y 
muy  bien  proveídos  los  bergantines ,  y  muchas  armas 
y  munición,  por  si  algo  aconteciese.  Acordó  llevar  con 
él  todos  los  señores  y  príncipales  de  Méjico  y  Culúa  que 
podían  alterar  la  tierra  y  causar  algún  bullicio  en  su 
aosencia,  y  entre  ellos  fueron  el  rey  Cuahutimoc,  Coua- 
nacoclicín  ,  señor  que  fué  de  Tezcuco ;  Tetcpanque 
Zatl,  señor  de  Tlacopan;  Oquici,  señorde  Azcapuzalco, 
Xibnacoa ,  Tlacatlec ,  Mexícalcinco ,  hombres  muy  po- 
derosos para  cualquiera  revolución,  estando  presentes. 
Ordenado  pues  todo  esto,  se  partió  Cortés  de  Méjico 

por  octubre  de  1524  años ,  pensando  que  todo  se  haría 
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bien ;  pero  todo  se  hizo  mal ,  sino  fué  la  conversión  de 
indios,  que  fué  grandísima  y  bien  hecha,  según  después 
largamente  diremos. 

De  cómo  se  aUaroo  contra  Cortés  en  Méjico  sus  teaiente». 

Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz  comenia- 
ron  luego  en  saliendo  Cortés  de  la  ciudad  á  tener  pun- 
tillos y  resabios  sobre  la  precedencia  y  mando;  y  un  dia , 
estando  en  ayuntamiento,  llegaron  á  eciiar  roano  á  las 
espadas  sobre  poner  un  alguacil,  y  poco  á  poco  vínie-» 
ron  ó  no  hacer  como  debían  su  ofició.  El  cabildo  lo  es- 
cribió ¿  Cortés  por  dos  ó  tres  veces;  y  como  las  cartas 
le  tomaban  por  el  camino,  no  proveía  de  remedio ,  mas- 
de  escrebiries  reprehendiéndole^  su  yerro  y  desatino, 
y  apercibiéndolos  que  si  no  se  enmendaban  y  confor- 
maban ,  que  les  quitaría  el  cargo  y  los  castigaría.  Ellos 
ni  aun  poroso  no  perdían  sus  pasiones,  antes  crecían 
las  rencillas  y  el  odio;  ca  Estrada,  que  presumía  de  hi- 
jo de  rey,  despreciaba  al  Albornoz,  y  Albornoz,  como 
era,  presumía  de  tan  honrado,  no  se  dejaba  hollar.  Per- 
severando pues  ellos  en  su  discordia,  y  avisando  á  Cor- 
tés la  ciudad  muy  apríesa  para  que  tomase  á  poner  re-' 
medio  en  aquello  y  á  apaciguar  á  los  vecinos,  así  indios 
como  españoles,  que  con  el  alboroto  de  aquellos  dos 
estaban  desasosegados,  acordó ,  por  no  dejar  su  cami- 
no y  empresa ,  de  dar  al  fator  Gonzalo  de  Salazar  y  al 
veedor  Peralmindez  Ghirinode  Ubeda  igual  poder  que 
los  otros  tenían,  para  que,  no  afrentando  á  ninguno,  go- 
bernasen todos  cuatro.  Dióles  asimismo  otro  poder  se- 
creto para  que  ellos  dos  solos,  juntamente  con  el  licen- 
ciado Zuazo ,  fuesen  gobernadores ,  revocando  y  sus- 
pendiendo al  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz, 
si  les  páresela  que  convenia ,  y  los  castigasen  sí  tenían 
culpa.  Deste  poder  secreto  que  Cortés  les  dio  á  buena 
fin,  resultó  gran  odio  y  revueltas  entre  los  oficiales  del 
Rey,  y  nació  una  guerra  civil,  en  que  muríeron  hartos 
españoles,  y  estuvo  Méjico  para  perderse.  Salazar  y 
Chiríno  tomaron  los  poderes  y  ciertas  instrucciones ; 
despidiéronse  de  Cortés  en  la  villa  del  Espírítu  Santo, 
aunque  no  én  la  gracia,  y  volviéronse  á  Méjico.  No  cu- 
raron de  gobernar  juntamente  con  los  otros,  sino  so- 
los; hicieron  su  pesquisa  é  información  contra  ellos, 
y  prendiéronlos.  Enviaron  preso  al  Ucencíado  Alonso 
Zuazo,  encima  de  una  acémili|  y  con  grillos  y  cadena  á 
la  Veracruz,  para  que  allí  le  metiesen  en  una  nao  y  le 
llevasen  ó  Cuba  á  dar  cuenta  de  cierta  residencia;  y  tras 
esto,  hicieron  otras  cosas  peores  que  Estrada  y  Albor- 
noz; y  como  sí  no  hubiera  rey  ni  Dios ,  ansí  se  habían 
con  todos  los  que  no  andaban  á  su  sabor;  y  pensando 
que  Cortés  no  volviera  jamás  á  Méjico,  y  por  demasia- 
da codicia ,  aunque  publicaban  ellos  ser  para  servicio 
del  Emperador,  prendieron  ó  Rodrigo  de  Paz ,  primo  y 
mayordomo  mayor  de  Cortés^  y  alguacil  mayor  de  Mé- 
jico. Diéronle  tormento  cmelísimamente  para  que  di- 
jese del  tesoro,  y  como  no  confesaba ,  ca  no  sabía  del 
ni  lo  había,  ahorcáronle,  y  tomáronse  las  casas  de  Cor- 
tés, con  la  artillería,  armas,  ropa,  y  todas  las  otras  co- 
sas que  dentro  estaban :  cosa  que  parescíó  muy  mal  á 
toda  la  ciudad.  Por  lo  cual  fueron  después  condenados 
á  muerte ,  aunque  no  ejecutados,  de  los  oidores  y  licen- 
ciados luán  de  Salmerón ,  Quiroga ,  Geinos  y  Maldona* 
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do,  atando  per  presideate  SebalUao  Ramírez  de  Fuen*: 
toal,  obispo  de  Santo  Domiii|go ,  y  por  el  cooa^o  de  In- 
dias en  España ;  y  mucho  después ioscondenó  ia  meama 
audiencia  de  Méjico,  siendo  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza ,  á  pagar  k  artillería  y  todo  lo  al  que  tomaron  de 
casa  de  Cortés.  Quedaron  los  buenos  gcirarnadores  oon 
esto  tan  disolutos  como  asolutos;  y  estando  las  cosas 
así,  se  rebelaron  los  de  Huaxacac  y  Zoatlan ,  y  mataron 
cincuenta  españoles  y  ocho  ó  diez  mil  indios  esclavos 
que  cavaban  en  las  minas.  Fué  allá  Peralmindez  con 
decientes  españoles  y  ciento  á  caballo ;  y  por  la  guerra 
que  les  dio ,  se  acogieron  en  cinco  ó  seis  peñoles » y  al 
cabo  se  recogieron  á  uno  muy  fuerte  y  grande ,  con  to* 
da  su  ropa  y  oro.  Cbirino  los  cercó^  y  estuvo  sobrellos 
cuarenta  días;  porque  los  del  peñol  tenían  una  gran 
sierpe  de  oro ,  muchas  rodelas,  collares,  moscadores, 
piedras  y  otras  ricas  joyas;  mas  ellos  una  noche,  sin  que 
él  los  sintiese,  se  fueron  con  todo  su  tesoro.  Gonzalo 
de  Salazar  se  hizo  pregonar  en  Méjico  públicamente  y 
con  trompetas  por  gobernador  y  capitán  general  de 
aquellas  tierras  de  la  Nueva-España.  Andando  la  cosa 
tal^  avisaron  á  Cortés  para  que  viniese  con  el  capitán 
Francisco  de  Medina,,  al  cual  mataron  los  de  Xícalan- 
co  crueUsímamente;  ca  le  hincaron  muchas  rajuelas  de 
teda  por  el  cuerpo,  y  lo  quemaron  poco  á  poco,  ha- 
ciéndole andar  al  rededor  de  un  hoyo ,  que  es  cerímo- 
nía  de  hombre  sacriücado ;  y  mataron  con  él  otros  es- 
pañoles ó  indios  que  le  guiaban  y  servían.  Fué  tras  Me- 
dina Diego  de  Ordás  con  gran  priesa,  por  Cortés ,  y  co- 
mo supo  la  muerte  que  le  dieron,  volvióse;  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde,  ó  pensando  que  fuese  muerto 
también  á  manos  de  indios ,  dijo  que  Cortés  era  muer- 
to; que  causó  gran  parte  del  mal.  Con  lo  cual,  y  por 
malas  nuevas  que  venían  de  los  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros en  que  Cortés  y  los  de  su  compañía  andaban ,  lo 
creía  casi  toda  hi  ciudad;  y  así,  muchas  migares  hicie- 
ron obsequias  á  sus  maridos ,  y  al  mesmo  Cortés  le  hi- 
cieron también  ciertos  parientes,  amigos  y  criados  su- 
yos, las  honras  como  á  muerto.  Juana  de  Mansilla,  mu- 
jer de  Juan  Valiente ,  dijo  que  Cortés  era  vivo :  vino  á 
oídos  de  Gonzalo  de  Salazar ,  y  mandóla  azotar  por  las 
calles  públicasy  acostumbradasdela  ciudad ;  dislate  que 
no  lo  hiciera  un  modorro;  mas  Cortés  cuando  vino  res- 
tituyó á  esta  mujer  en  su  honra ,  llevándola  á  las  ancas 
por  Méjico  y  llamándola  doña  Juana;  y  en  unas  coplas 
que  después  hicieron,  á  imitación  de  las  del  Provincial, 
dijeron  por  allá  que  le  habían  sacado  el  don  de  las  es- 
paldas, como  narices  del  brazo.  Estaban  á  la  sazón  seis 
ó  siele  naos  de  mercaderes  en  Medellin,  que,  á  fama  de 
las  riquezas  de  Méjico ,  eran  idas  á  vender  sus  merca- 
derías. Gonzalo  de  Salazar  y  todos  los  otros  oficiales  del 
Rey  querían  enviar  en  ellas  dineros  al  Emperador,  que 
era  el  toque  de  su  negocio,  y  escrebir  al  consejo  y  á 
Cobos  enderediode  su  dedo;  pero  no  faltó  quien  se 
k)  contradijese,  diciendo  que  no  era  bien  aquello  sin  vo- 
luntad y  cartas  del  gobernador  Fernando  Cortés.  Llegó 
en  esto  Francisco  de  las  Casas  con  Gil  González  de  Avi- 
la; y  como  era  caballero,  hombre  altivo,  animoso,  y  cu- 
ñado de  Cortés,  opúsose  muy  recio  contra  ellos,  y  aun 
.atrepellólos  un  día,  maltratando  á  Rodrigo  de  Albornoz, 
y  envió  luego  á  quitar  las  áncoras  y  velas  á  las  naos  que 
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estaban  en  MedeUio,  porque  no  tuviesen  en  q«é  enviar 
á  España  relaciones,  como  él  decía,  falsas»  pientírosas 
y  perjudiciales;  pero  el  fator  Salazar ,  que  era  mañoso, 
lo  prendió,  juntamente  con  Gil  González;  procedió  con- 
tra ellos  por  la  muerte  de  Cristóbal  de  Olid  p  por  la  in- 
obediencia y  desacato  que  le  tuvo  por  lo  de  Ins  naos ,  y 
porque  era  gran  contraste  para  sus  pensamieatos.  Con- 
donólos  á  muerte,  y  si  no  fuera  por  buenos  rogadores, 
los  degollara ,  aunque  habían  apelado  para  el  Empera- 
dor. Todavía  los  envjó  presos  á  España,  con  el  proce- 
so y  sentencia,  en  una  nao  de  Juab  Bono  de  Qoe&o.  Ea* 
vio  asimesmo  doce  mil  castellanos  en  barras  y  joyas  de 
oro  con  Juan  de  la  Peña,  criado  suyo ;  pero  quiso  la  for- 
tuna que  se  hundiese  aquella  carabela  en  la  isla  del 
Fayal ,  que  es  de  los  Azores  una ;  y  asi  se  perdieron  las 
cartas,  procesos  y  escrituras,  y  se  salvaron  ios  hombres 
y  el  oro. 

La  prisión  del  fator  y  veedor. 

Estando  pues  Gonzalo  de  Salazar  trunlando  desta 
manera  en  Méjico ,  y  ^eralmíndez  Clnrino  sobre  el  pe- 
ñol que  dge  de  Zoatlan ,  llegó  á  la  ciudad  Martin  Doran- 
tes, moco  de  espuelas  de  Cortés,  con  muchas  caitas  y 
con  poderes  del  Gobernador,  para  que  gobernasen  Fran- 
cisco de  las  Casas  y  Pedro  de  Albarado,  y  removiesen 
del  cargo  y  castigasen  al  fator  y  veedor.  Entróse  en  Sant 
Francisco,  sin  ser  de  nadie  visto;  y  como  supo  de  los 
frailes  que  Francisco  de  las  Casas  era  llevado  preso  á 
España ,  llamó  secretamente  á  Rodrigo  de  Albornoz  y 
Alonso  de  Estrada ,  y  dióles  las  cartas  de  Cortés.  Ellos, 
en  leyéndolas  j  llamaron  todos  los  de  la  parcialidad  de 
Cortés ,  los  cuales  eligieron  luego  al  Alonso  de  Estrada 
por  lugarteniente  de  Cortés,  en  nombre  del  Empera- 
dor, por  no  estar  allí  tampoco  Pedro  de  Albarado  ai 
Francisco  de  las  Casas ,  á  quien  los  poderes  venían.  Di- 
vulgóse luego  por  toda  la  ciudad  que  Cortés  era  vivo ,  j 
hubo  grande  alegría;  y  todos  salían  de  sus  casas  por 
ver  y  hablar  al  Dorantes.  Con  el  regocijo  de  tan  booas 
nuevas  parecía  Méjico  otro  del  que  hasta  allf.  Goozate 
de  Salazar  temió  valientemente  el  furor  del  pueblo.  Ha- 
bló á  muchos ,  según  la  necesidad  que  tenia ,  para  que 
no  le  desamparasen.  Asestó  la  artillería  á  la  puerta  de 
las  casas  de  Cortés ,  donde  residía ,  después  qae  aboroó 
á  Rodrigo  de  Paz ,  y  bízose  fuerte  con  hasta  dociontos 
españoles.  Alonso  de  Estrada  con  todo  su  bando  fué  á 
combatirle  la  casa.  Como  aquellos  docientos  españoles 
les  vieron  venírá  todala  ciudad  sobre  sí,  y  que  era  me- 
jor acostarse  á  la  parte  de  Cortés ,  puesera  vivo,  que  no 
tener  con  el  fatm*,  y  por  no  morir,  comenzaron  A  deíar- 
le  y  descolgarse  por  las  ventanas  á  unos  coiiedores  de 
la  casa ;  y  de  los  primeros  que  se  descolgaron  fué  don 
Luis  de  Guarnan ;  y  no  le  quedaron  sino  doce  d  quince, 
que  debían  ser  sus  criados.  El  lator  no  por  eso  perdió  el 
ánimo; antes,  de  que  vido  que  todos  se  le  iban,  esforzó 
á  los  que  le  quedaban ,  y  púsose  á  resistir,  y  él  mesmo 
pegó  fuego  con  un  tizón  á  un  tiro;  pero  no  biso  mal, 
porque  los  contrarios  se  abrieron  al  pasar  de  la  peloti. 
Arremetió  tras  esto  Estrada  y  su  gente ,  y  entniron  y 
prendieron  al  fator  en  una  cámara,  donde  se  retiró. 
Echáronle  una  cadena,  lleváronlo  por  la  plaza  y  otras 
calles ,  no  sin  vituperio  é  iiquría ,  para  que  todos  lo  vie- 
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sen;  metiérooio  en  una  red,  y  pusiéronto  muy  buena 
guarda,  y  después  se  peaaroaá  la  mesma  casa  el  Estra- 
da y  Albornoz.  Estrada  derechamente  le  fué  contrarío, 
mas  Albornoz  anduTO  doblado,  porque  afirman  que  se 
salió  de  Sant  Francisco ,  y  babló  al  fiítor ,  prometiéndo- 
le que  ni  wm  contra  él  ni  con  él ,  sino  en  poner  paz.  Y 
á  ]a  vuelta  topó  al  Estrada ,  que  venia  á  combatir  la  ca- 
sa, 7  bizo  que  le  apeasen  de  la  muía  y  le  diesen  caballo 
y  armas  para  sí  y  para  sus  criados,  porque  páresciese 
fuerza  si  el  fiítor  vencía.  Peraimindez  Cbirluo  dejó  la 
goerra  que  hacia ,  de  que  supo  cómo  Cortés  era  vivo,  y 
revocado  su,poder  de  gobernador;  y  caminó  para  Méji- 
co cuanto  mas  pudo  por  ayudar  con  su  gente  á  su  ami- 
go Gonzalo  de  Salazar ;  mas  antes  que  llegase  supo  có- 
mo ya  estaba  preso  y  enjaulado ,  y  fuese  ¿  Tlaxcallan,  y 
metióse  en  Sent  Francisco,  monesterio  de  frailes,  pen- 
sando guarecer  allí  y  escapar  de  las  manos  de  Alonso 
de  Estrada  y  bando  de  Cortés ;  empero  luego  que  se  su- 
po ea  Méjico  enviaron  por  él ,  y  le  trajeron  y  metieron 
en  otra  jaula  cabe  su  companero ,  sin  que  le  valjese  la 
iglesia.  Con  la  prisión  destos  dos  cesó  todo  el  escánda- 
lo, y  gobernaban  Estrada  y  Albornoz  en  nombre  del 
Rey  y  del  pueblo  muy  en  paz,  aunque  aconteció  que 
dertos  amigos  y  criados  de  Gonzalo  de  Salazar  y  Perai- 
mindez se  hermanaron  y  concertaron  de  matar  un  dia 
señalado  al  Rodrigo  de  Albornoz  y  Alonso  de  Estrada, 
y  que  las  guardas  soltasen  entre  tanto  los  presos.  Mas 
como  tenían  las  llaves  los  mesmos  gobernadores,  no  se 
podia  efectuar  su  concierto  sin  hacer  otras;  porque 
romper  las  jaulas ,  que  eran  de  vigas  muy  gruesas,  era 
imposible  sin  ser  sentidos  y  presos.  Así  que  dan  parte 
del  secreto,  prometiéndole  grandes  cosas,  á  un  Guz- 
man,  hijo  de  un  cem^ero  de  Sevilla  que  liacia  vergas 
de  ballesta.  El  Guzman,  que  era  buen  hombre  y  alie* 
gado  de  Cortés ,  se  informó  muy  bien  quiénes  y  cuántos 
eraolos  conjuiúdos ,  para  denunciarlos  y  ser  creído, 
{^metióles  llaves,  limas  y  ganzúas  para  cuando  his 
pedían ,  y  rogóles  que  cada  dia  le  Tiesen  y  avisasen  de 
k  qne  pasaba ,  porque  se  quería  hallar  en  librar  los  pre- 
sos ;  no  los  matasen.  Aquellos  se  lo  creyeron,  de  necios 
y  poco  recatados ,  é  iban  y  venían  á  su  tienda  muchas 
veces.  El  Guzman  descubrió  el  negocio  á  los  gobema- 
liores,  declarando  por  nombre  á  los  concertados,  los 
cnales  luego  pusieron  espías,  y  halhuron  ser  verdad. 
Dieron  mandamiento  para  prender  los  del  monipodio. 
Presos  confesaron  ser  verdad  que  querían  soltar  á  sus 
unosy  mataráellos;  yasí, fueron  sentenciados.  Ahor- 
caron i  im  Escobar  y  ¿  otros ,  que  era  la  cabeza.  A  unos 
cortaron  las  manos ,  á  otros  los  pies ,  á  otros  azotaron, 
¿mochos  desterraron,  y  en  fin,  todos  fueron  bien  cas- 
ados; y  con  tanto,  no  hubo  de  allí  adelante  quien 
reToiviese  la  ciudad  ni  perturbase  la  gobernación  de 
Alonso  de  Estrada.  Así  como  digo  pasó  esta  guerra  ci* 
vil  de  Méjico  entre  españoles,  estando  ausente  Feman- 
do Cortés;  y  levantáronla  oficiales  del  Rey,  que  son 
Q^  de  culpar.  Y  nunca  Cortés  salió  fuera  que  soldado 
suyo  saliese  de  su  mandado  y  comisión ,  ni  hubiese  la 
iDeaor  alteración  de  kis  pasadas.  Fué  maravilla  no  al- 
zarse los  indios  entonces ,  que  tenían  aparejo  para  ello, 
)  aun  armas,  bien  que  dieron  muestra  de  hacerlo ;  mas 
esperaban  que  Goahutinaoc  se  lo  enviase  á  decv  cuando 
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él  hubiese  muerto  á  Cortés,  como  lo  trataba  por  el  ca- 
mino I  según  después  se  dirá. 

La  gente  qoe  Cortés  lie? ó  á  Ids  Higueras. 

Luego  que  Cortés  despachó  á  Gonzalo  de  Salazar  y  á 
Peraimindez  desde  lu  villa  del  Espíritu  Santo  con  po- 
deres para  gobernar  en  Méjico ,  bizo  saber  á  los  señores 
de  Tabasco  y  Xicalanco  cómo  estaba  allí  y  quería  ir 
cierto  camino;  que  le  enviasen  algunos  honibres  pláti- 
cos  de  la  costa  y  de  la  tierra.  Luego  aquellos  señores  le 
enviaron  diez  personas  de  las  mas  honradas  de  sus  pue- 
blos, y  mercaderes,  con  el  crédito  que  de  costumbre 
tienen;  los  cuales,  después  de  haber  muy  bien  enteu-^ 
dido  el  intento  de  Cortés,  le  dieron  un  debujo  de  algo- 
don  tejido ,  en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xicalanco  hasta  Naco  y  Nito ,  donde  estaban  españoles, 
y  aun  hasta  Nicaragua ,  que  es  á  la  mar  del  Sur,  y  has- 
ta donde  residía  Pedraria^  gobernador  de  Tierra-Fir- 
me ;  cosa  bien  de  mirar ,  porque  tenia  todos  los  ríos  y 
sierras  que  se  pasan  y  todos  los  grandes  lugares  y  las 
ventas  á  do  hacen  jornada  cuando  van  á  las  ferias;  y  le 
dijeron  cómo,  por  haber  quemado  muchos  pueblos  los 
españoles  que  andaban  por  aquella  tierra ,  se  habían 
huido  los  naturales  á  los  montes ;  y  así ,  no  se  hacían 
las  ferias  como  solían  en  aquellas  ciudades.  Cortés  se 
lo  agradesció,  y  les  dio  algunas  cosillas  por  el  trabajo  y 
por  las  nuevas  de  lo  que  buscaba,  y  se  nmravilló  de  la 
noticia  que  tenían  de  tierra  tan  lejos.  Teniendo  pues 
guia  y  lengua ,  hizo  alarde ,  y  halló  ciento  y  cincuenta 
caballos  y  otros  tantos  españoles  á  pié  muy  en  orden  de 
guerra,  para  servicio  de  los  cuales  iban  tres  mil  indios 
y  mujeres.  Llevó  una  piara  de  puercos ,  anímales  para 
mucho  camino  y  trabajo,  y  que  multiplican  en  gran 
manera.  Metió  en  tres  carabelas  cuatro  piezas  de  arti- 
llería que  sacó  de  Méjico,  mucho  maíz,  frísoles, pen- 
cados y  otros  mantenimientos ,  muchas  armas  y  pertre* 
chos  y  todo  el  vino,  aceite ,  vmagre  y  cecinas  que  tenia 
traídas  de  la  Veracruz  y  de  Medellin.  Envió  los  navios 
que  fuesen  costa  ¿  costa  hasta  el  río  de  Tabasco ,  y  él 
tomó  el  camino  por  tierra,  con  pensamiento  de  no  des- 
viarse mucho  de  la  mar.  A  nueve  leguas  de  la  villa  del 
Espirítu  Santo  pasó  un  gran  río  en  barcas ,  y  entró  en 
Tunalan ;  y  otras  tantas  leguas  mas  adelante  pasó  otro 
rio,  qoe  llaman  Aquíauilco,  y  los  caballos  á  nado.  Topó 
después  otro  tan  ancho,  que  porque  no  se  le  ahogasen 
los  caballos  hizo  una  puente  de  madera ,  no  medía  le- 
gua de  la  mar,  que  tuvo  novecientos  y  treinta  y  cuatro 
pasos.  Fué  obra  que  maravilló  los  indios ,  y  aun  que  los. 
cansó.  Llegó  á  Copilco,  cabeza  de  hi  provmcia;  y  en 
treinta  y  cmco  leguas  que  anduvo  atravesó  cincuenta 
ríos  y  desaguaderos  de  ciénagas  y  otras  casi  tantas 
puentes  que  biso;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
la  gente.  Es  aquella  tierra  muy  poblada,  aunque  muy 
baja  y  de  mucbas  ciénagas  y  lagunajos,  ¿  causa  de  ser 
muy  alta  la  costa  y  ríbera ;  y  así ,  tienen  muchas  canoas. 
Es  ríca  de  cacao ,  abundante  de  pan ,  fruta  y  pesca.  Shr^ 
▼ió  muy  bien  este  camino ,  y  quedó  amiga  y  depositada 
á  los  españoles,  vecinos  de  la  villa  del  Espirítu  Santo. 
De  Anaxazuca ,  que  es  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  á  Quatlan ,  atravesó  unas  muy  cerradas  montañas  y 
un  río ,  dicho  Quezallapan ,  bien  grande ,  el  cual  entra 
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en  el  de  Tabasco ,  que  llaman  Grijalva;  y  por  él  se  {hto- 
veyóde  comida  de  loa  carabelones  con  veinte  barquillas 
de  Tabasco,  que  trajeron  docientos  hombres  de  aque- 
lla ciudad ;  con  las  cuales  pasó  el  río.  Ahogósele  un  ne- 
gro, y  perdióse  hasta  cuatro  arrobas  de  herraje ,  que 
hicieron  harta  falta.  Creo  que  aquf  se  casó  Juan  Jara- 
millo  con  Marina,  estando  borracho.  Culparon á Cor- 
tés, que  lo  consintió  teniendo  hyosen  ella.  Huyeron; 
y  en  veinte  dias  que  estuvo  allí  Cortés  ni  vinieron  ni 
halló  quien  le  mostrase  camino,  sino  fueron  dos  hom- 
bres y  unas  mujeres  que  l&  dijeron  cómo  el  señor  y  to-* 
dos  estaban  por  los  montes  y  esteros ,  y  que  ellos  no^- 
bian  andar  sino  en  barcas.  Preguntados  si  sabían  á  Clii- 
lapan,  que  estaba  en  el  debujo ,  señalaron  con  el  dedo 
una  sierra  hasta  diez  leguas  de  allí.  Cortés  hizo  una 
puente  de  trecientos  pasos,  en  que  entraron  muchas 
vigas  de  treinta  y  de  cuarenta  pies,  y  pasó  una  gran  cié- 
naga; que  sin  pasar  agua  m  se  podia  salir  de  aquel 
pueblo.  Durmió  en  el  campo  alto  y  enjuto,  y  otro  dia 
entró  en  Chilapan ,  gran  lugar  y  bien  asentado ;  mas  es- 
taba quemado  y  destruido.  No  halló  en  él  mas  de  dos 
hombres,  que  lo  guiaron  á  Tamaztepec,  que  por  otro 
nombre  llaman  Tecpetlican.  Antes  de  llegar  allá  pasó 
un  rio ,  dicho  por  nombre  Chilapan,  como  el  lugar  atrás. 
Ahogóse  allí  otro  esclavo ,  y  perdióse  mucho  fardaje. 
Tardó  dos  dias  en  andar  seis  leguas ,  y  casi  siempre 
fueron  los  caballos  por  agua  y  cieno  hasta  las  rodillas, 
y  aun  hasta  la  banriga  por  muchas  partes.  El  trabigo  y 
peligro  que  pasaron  los  hombres  fué  excesivo,  y  aína 
se  ahogaran  tres  españoles.  Tamaztepec  estaba  sin 
gente  y  desolado.  Todavía  reposaron  en  él  los  nuestros 
seis  dias.  Hallaron  fruta ,  maíz  verde  en  lo  labrado,  y 
maíz  en  grano  en  silos ,  que  fué  harto  remedio  y  refrí- 
gerío,  según  iban  hombres  y  caballos ;  y  aun  cómo  pu- 
dieron llegar  los  puercos  fué  maravilla.  De  allí  fué  á  Iz- 
tapan  en  dos  jomadas  por  ciénagas  y  tremedales  es- 
pantosos, donde  se  hundían  los  caballos  hasta  la  cin- 
cha. Los  de  aquel  pueblo ,  como  vieron  ^hombres  á  ca- 
ballo, huyeron ,  y  también  porque  les  había  dicho  el 
señor  de  Cíuatlan  que  los  españoles  mataban  cuantos 
topaban ;  y  aun  pusieron  fuego  á  muchas  casas.  Lleva- 
ron su  ropilla  y  mujeres  de  la  otra  parte  del  río  que  pa- 
sa por  el  pueblo^  y  muchos  dellos  por  pasar  apriesa  se 
ahogaron.  Prendiéronse  algunos,  que  dijeron  cómo  por 
el  miedo  que  les  había  metido  el  señor  de  Cíuatlan  ha- 
bían hecho  aquello.  Cortés  entonces  llamó  los  que  traía 
de  Ciuatlan ,  Chilapan  y  Tamaztepec ,  para  que  le  dije- 
sen el  buen  tratamiento  que  se  les  liacia ;  y  díóles  luego 
en  presencia  de  aquel  preso  algunas  cosülas ,  y  licencia 
que  se  tomasen  á  sus  casas ,  y  cartas  para  que  mostra- 
sen á  los  cristianos  que  por  sus  pueblos  viniesen ,  por- 
que con  ellas  estarían  seguros.  Con  esto  se  alegraron  y 
aseguraron  los  de  Iztapan,  y  llamaron  al  señor,  el  cual 
vino  con  cuarenta  hombres ,  y  dióse  por  vasallo  del 
Emperador ;  y  dio  largamente  de  comer  á  nuestro  ejér- 
cito aquellos  ocho  dias  que  allí  estuvo.  Pidió  veinte 
mujeres^  que  fueron  presas  en  el  río,  y  luego  se  las 
dieron.  Acaescíó  estando  allí  que  un  mejicano  se  comió 
una  pierna  de  otro  indio  de  aquel  pueblo,  que  fué  muer- 
to á  cuchilladas.  Súpolo  Cortés,  y  mandólo  luego  que- 
mar en  presencia  del  señor;  el  cual  qui$o  entender  la 


causa ,  y  fuéle  dicha ,  y  aun  le  hizo  Cortés  m  largo  ra- 
zonamiento y  sermón,  por  intérprete,  dándole  i  ea- 
tender  (cómo  era  venido  en  aquellas  partes  en  nooobre 
del  mas  bueno  y  poderoso  principe  del  mundo,  á  qnieo 
toda  la  tierra  reconoscia  como  á  monarca,  y  que  así 
debía  hacer  él ;  y  que  también  venia  á  castigar  los  tóa- 
los que  comían  carne  de  otros  hombres,  como  Inicia 
aquel  de  Méjico ,  y  á  enseñar  la  ley  de  Cristo ,  que  man- 
daba  creer  y  adorar  pn  solo  Dios ,  y  no  tantos  ídolos ;  y 
notificar  á  los  hombres  el  engaño  que  les  hada  d  dia- 
blo para  llevarlos  al  infierno ,  donde  los  atormentase 
con  terríble  y  perdurable  fuego.  Declaróle  asimesmo 
muchos  misteríos  de  nuestra  santa  fecatólica.  Cebóle 
con  el  paraíso ,  y  d^óle  muy  contento  y  maravillado  de 
las  cosas  que  le  dijo.  Este  señor  dio  á  Cortés  tres  canou 
para  enviar  á  Tabasco  por  el  río  abajo  con  tres  espaBo- 
les  y  la  ínstmccion  de  lo  que  habian  de  hacer  los  cara- 
belones ,  y  de  cómo  tenían  de  ir  á  esperarte  á  la  baba 
de  la  Ascensión,  y  para  llevar  con  ellas  y  con  otrv 
carne  y  pan  de  los  navios  á  Acalan  por  un  estero.  Dióie 
asimesmo  otras  tres  canoas  y  hombres ,  que  fueron  coa 
unos  españoles  el  río  arríba  á  apaciguar  y  allanar  ii 
tierra  y  camino ,  que  no  fué  poca  amistad.  De  aqni  co- 
menzaron á  ir  raines  nuevas  á  Méjico ,'  y  que  nunca  mt* 
volvería  Cortés,  por  lo  cual  mostraron  luego  sus  daña- 
das intenciones  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmindez. 

De  los  sacerdotes  de  TaUboiUapao. 

De  iztapan  fué  Cortés  á  Tatabuitlapan,  donde  no  la- 
lló  gente  ninguna,  salvo  veinte  hombres, qne  debúfl 
ser  sacerdotes  >  en  un  templo  de  la  otra  parte  d«lrio, 
muy  grande  y  bien  adornado;  los  cuales  dijeron  haber- 
se quedado  allí  para  morír  con  sus  dioses,  que  les  de- 
cían que  los  mataban  aquellosbarbudos,  y  era  qneCor- 
tés  quebraba  siempre  los  ídolos  ó  ponía  cruces ;  y  cono 
vieron  á  los  indios  de  Méjico  con  unos  aderezos  de  los 
ídolos ,  dijeron  llorando  que  ya  no  querían  vivir,  pofi 
sus  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonces  y  los  dosfrih 
les  franciscos  les  hablaron  con  las  lenguas  que  HeTal». 
otro  tanto  como  al  señor  de  Iztapan ,  y  que  dejaset 
aquella  su  loca  y  mala  creencia.  Ellos  respondieron qoe 
querían  morír  en  la  ley  que  sus  padres  y  abuelos,  loo 
de  aquellos  veinte,  que  era  el  príncipal,  mostró  éi  es- 
taba Huatipan,  que  venia  figurado  en  el  paño,  ákktí^ 
que  no  sabia  andar  por  tierra.  Simpleza  harto  grande; 
pero  con  ella  vivían  contentos  y  descansados.  Poco  des- 
pués de  salido  el  ejército  de  allí,  pasó  una  ciénagí  ét 
media  legua,  y  luego  un  estero  hondo,  donde  foé  nece- 
sario hacer  puente,  y  mas  adelante  otra  ciénaga  deoiu 
legua;  pero  como  era  algo  tiesta  debajo,  pasaroo  lo< 
caballos  con  menos  fatiga,  aunque  les  daba  alas  cin- 
chas, y  donde  menos,  encima  de  la  rodilla.  Entraron  en 
una  montaña  tan  espesa,  que  no  veian  sino  el  cielo  j  \o 
que  pisaban ,  y  los  árboles  tan  altos,  que  no  se  podúQ 
subir  en  ellos,  para  atalayar  la  tierra.  Anduvieron  do$ 
dias  por  ella  desatinados;  repararon  orílla  de  una  bai^i 
que  tenia  yerba,  porque  paciesen  los  caballos;  donnte- 
ron  y  comieron  aquella  noche  poco,  y  algunos  pensa- 
ban que  antes  de  acertará  poUado  habian  de  morir- 
Cortés  tomó  una  aguja  y  carta  de  marear  que  ilenW 
para  semejantes  necesidades,  y  acordándose  delpai^ 
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que  le  habjao  señalado  en  Tahuitlapan,  miró,  y  halló  que 
corriendo  al  nordeste  iban  ú  salir  á  Guatecpan  ó  muy 
cerca.  Abrieron  pues  el  camino  ¿  brazos ,  siguiendo 
aquel  rumbo,  y  quiso  Dios  que  fueron  derechos  á  dar 
en  el  mesmo  lugar,  después  de  muy  irabajados;  mas 
refrescáronse  luego  en  él  con  frutas  y  otra  mucha  co- 
mida, y  ni  mas  ni  menos  los  caballos  con  maíz  verde  y 
con  yerba  de  la  ribera,  que  es  muy  hermosa.  Estaba  el 
logar  despoblado ,  y  no  podia  (Cortés  saber  rastro  de  las 
tres  barcas  y  espaiioles.que  habia  enviado  el  rio  arriba, 
y  andando  por  el  pueblo ,  vio  una  saeta  de  ballesta  hin- 
cada en  el  suelo,  por  la  cual  conoció  que  eran  pasados 
adelante,  si  ya  no  los  hablan  muerto  los  de  allí.  Pasa- 
ron el  río  algunos -españoles  en  unas  barquillas;  andu- 
vieron buscando  gente  por  las  huertas  y  labranzas^  y  al 
cabo  vieron  una  gran  laguna ,  donde  todos  los  de  aquef 
pueblo  estaban  metidos  en  barcas  é  isletas ;  muchos  de 
los  cuales  salieron  luego  á  ellos  con  mucha  risa  y  ale- 
gría, y  vinieron  al  lugar  hasta  cuarenta,  que  dijeron 
i  Cortés  cómo  por  el  señor  de  Giuatlan  hablan  dejado 
el  pueblo,  y  cómo  eran  pasados  ciertos  barbudos  el  río 
adelante  con  hombres  de  Iztapan,  que  les  dieron  certi- 
nidad del  buen  tratamiento  que  los  extranjeros  hacian 
á  los  natnrales ,  y  cómo  se  habia  ido  con  ellos  un  her- 
mano de  su  sefior  en  cuatro  canoas  de  gente  armada, 
para  que  no  les  hiciesen  mal  en  el  otro  pueblo  mas  ar- 
riba. Cortés  envió  por  los  españoles,  y  vinieron  luego 
al  otro  dia  con  muchas  canoas  cargadas  de  miel,  maíz, 
cacao  y  un  poco  de  oro,  que  alegró  el  ojo  á  todos.  Tam- 
bién vinieron  de  otros  cuatro  ó  cmco  lugares  á  traer  ú 
los  españoles  bastimento ,  y  á  verlos ,  por  lo  mucho  que 
dellosse  decía,  y  en  señal  de  amistad  les  dieron  un  po- 
quito de  oro,  y  todos  quisieran  que  fuera  mas.  Cortés 
^esbizo  mucha  cortesía,  y  rogó  que  fuesen  amigos  de 
cristianos.  Todos  ellos  se  lo  prometieron.  Tomáronse ú 
$»  casas,  quemaron  muchos  de  sus  ídolos  por  lo  que 
^(üé  predicado,  y  el  señor  dio  del  oro  que  tenia. 

De  la  paeate  qne  liUo  Cortés. 

De  Huatecpan  tomó  Cortés  el  camino  para  la  provin- 
cia de  Acatan ,  por  una  senda  que  llevan  mercaderes; 
que  otras  personas  poco  andan  de  un  pueblo  á  otro,  se- 
gún ellos  decían.  Pasó  el  río  con  barcas;  ahogóse  un 
caballo,  y  perdiéronse  algunos  fardeles.  Anduvo  tres 
dias  por  unas  montañas  muy  ásperas  con  gran  fatiga 
dd  ejército,  y  luego  dio  sobre  un  estero  de  quinientos 
pasos  ancho ,  el  cual  puso  en  gran  estrecho  los  nues- 
tros, por  no  tener  barcas  ni  hallar  fondo.  De  manera 
que  con  lágrimas  pedían  á  Dios  misericordia ,  ca  si  no 
enrolando,  parescia  imposible  pasarío,  y  tornar  atrás, 
como  todos  los  mas  querian ,  era  perescer;  porque,  como 
iiabia  llorido  mucho,  se  habían  Devado  las  crecientes 
todas  las  puentes  que  hicieron.  Cortés  se  metió  en  una 
barquilla  con  dos  españoles  hombres  de  mar,  los  cua- 
les sondaron  todo  el  ancón  y  estero ,  y  por  do  quiera 
hallaban  cuatro  brazas  de  agua.  Tentaron  con  picas , 
atadas  una  á  otra,  el  suelo,  y  estaba  otras  dos  brazadas 
de  lama  y  cieno;  de  suerte  que  eran  seis  brazas  de 
Itoodura,  y  quitaban  la  esperanza  de  fabricar  puente. 
Todavía  quiso  él  probar  de  bacería.  Rogó  á  los  señores 
mejicanos  que  consigo  llevaba  hiciesen  con  los  indios 
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que  cortasen  árboles,  labrasen  y  trajesen  vigas  gran- 
des ,  para  hacer  allí  una  puente  por  do  escapasen  de 
aquel  peligro.  Ellos  lo  hicieron,  y  los  españoles  iban 
hincando  aquellas  maderas  por  el  cieno,  puestos  sobre 
balsas,  y  con  tres  canoas,  que  mas  no  tenían ;  pero  éra- 
les tanto  trabajo  y  mohína,  que  renegaban  de  la  puente 
y  aun  del  capitán,  y  murmuraban  terriblemente  del  por 
los  haber  metido  locamente  adonde  no  los  podría  sacar, 
con  toda  su  agudeza  y  saber,  y  decían  que  la  puente  no 
se  acabaría,  y  cuando  se  acabase  serían  ellos  acabados; 
por  tanto,  que  diesen  vuelta  antes  de  acabarlas  vituallas 
que  tenían,  pues  así  como  así  se  habia  de  volver  sin 
llegar  á  Higueras.  Nunca  Cortés  se  víó  tan  confuso ;  mas 
por  no  enojados,  no  les  quiso  contradecir,  y  rogóles  que 
se  holgasen  y  esperasen  cinco  días  solamente,  y  si  en 
ellos  no  tuviese  hecha  la  puente,  que  les  prometía  de 
volverse.  Ellos  á  esto  respondieron  que  esperarian 
aquel  tiempo  aunque  comiesen  cantos.  Cortés  enton- 
ces habló  á  los  indios  que  mirasen  en  cuánta  necesidad 
estaban  todos,  pues  forzado  habian  de  pasar  ó  perecer. 
Animólos  al  trabajo,  diciendo  que  luego  en  pasando 
aquel  estero  estaba  Acalan ,  tierra  abundantísima  y  de 
amigos,  y  donde  estal)an  los  navios  con  muchos  basti- 
mentos y  refresco.'  Prometióles  grandes  cosas  para  en 
volviendo  á  Méjico  si  hacian  aquella  puente.  Todos 
ellos,  y  los  señores  principalmente,  respondieron  que 
les  piada ,  y  luego  se  repartieron  por  cuadrillas.  Unos 
para  coger  raíces,  yerbas  y  frutas  de  monte  que  comer, 
otros  para  cortar  árboles,  otros  para  labrallos,  otros 
para  traellos,  y  otros  para  híncaltos  en  el  estero.  Cortés 
era  el  maestro  mayor  de  la  obra,  el  cual  puso  tanta  dili- 
gencia y  ellos  tanto  trabajo,  que  dentro  de  ^eís  dias  fué 
hecha  la  puente,  y  al  séptimo  pasaron  por  encuna  della 
todo  el  ejército  y  caballos;  cosa  que  páreselo  no  sin 
ayuda  de  Dios  obrada ,  y  los  españoles  se  maravillaron 
muy  mucho  y  aun  trabajaron  su  parte,  que  aunque  ha- 
blan mal ,  obran  bien.  La  hecinira  era  común ,  mas  la 
maña  que  los  indios  tuvieron  fué  extraña.  Entraron  en 
ella  mil  vigas  de  ocho  brazas  en  largo  y  cinco  y  seis 
palmos  de  gordor  y  otras  muchas  maderas  menores  y 
menudas  para  cubierta.  La  atadura  fué  de  bejucos,  que 
clavazón  no  hubo,  sino  de  clavos  de  ferrar  y  clavijas  de 
palo  por  algunos  barrenos.  No  duró  la  alegría  que  todos 
¡levaban  por  haber  pasado  á  salvo  aquel  estero,  ca  luego 
toparon  una  ciénaga  muy  espantosa ,  aunque  no  muy 
ancha,  donde  los  caballos,  quitadas  las  sillas,  se  sumían 
hasta  las  orejas,  y  cuánto  mas  forcejaban,  mas  se  hun- 
dían, de  manera  que  allí  se  perdió  del  todo  la  esperanza 
de  escapar  caballo  ninguno.  Todavía  les  metían  debajo 
los  pechos  y  barrigas  haces  de  rama  y  de  yerba  en  que 
se  sostuviesen,  lo  cual  aunque  aprovecliaba  algo,  no 
bastaba.  Estando  así,  abrióse  por  medio  un  callejón 
por  do  acanaló  la  agua ,  y  por  allí  salieron  á  nado  los 
caballos,  pero  tan  fatigados,  que  no  se  podían  tener  en 
pies.  Dieron  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  grandes 
mercedes  como  les  habia  hecho ;  que  sin  caballos  que- 
daban perdidos.  Estando  en  esto  llegaron  cuatro  espa- 
ñoles que  habian  ido  delante ,  con  ochenta  indios  de 
aquella  provincia  de  Acalan,  cargados  de  aves,  fruta  y 
pan,  con  que  Dios  sabe  cuánto  se  holgaron  todos,  ma- 
V  yormente  cuando  dijeron  que  Apoxpalou,  señor  de 
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aquella  provincia  y  toda  la  demás  gente  quedaba  espe- 
rando el  ejército  de  paz,  y  con  muy  buena  voluntad  de 
verle  y  aposentarlo  en  sus  casas;  y  ciertos  de  aquellos 
indios  dieron  á  Cortés  cosillas  de  oro  de  parte  del  se- 
ñor, y  dijeron  cómo  tenia  gran  contentamiento  de  su 
venida  por  aquella  tierra ,  ca  muchos  anos  liabia  que 
tenía  noticia  del  por  los  mercaderes  de  Xicalanco  y 
Tabasco.  Cortés  le  agradesció  tan  buena  voluntad;  dio- 
les  ciertas  cosillas  de  España  para  el  señor ;  lüzolos  ir 
á  ver  la  puente,  y  tornólos  á  enviar  con  los  mesmos  es- 
panoles.  Fueron  admirados  del  edificio  de  la  puente, 
ansí  porque  no  las  hay  por  allí,  como  por  ser  tan  gran- 
de, y  porque  pensaban  que  ninguna  cosa  era  imposible 
á  los  españoles.  Otro  día  llegaron!  Tizapetl, donde  los 
vecinos  tenían  mucha  comida  aderezada  para  los  hom- 
bres, y  mucho  grano  y  yerba  y  rosas  para  los  caballos. 
Reposaron  allí  seis  días,  satisfaciendo  al  trabajo  y  ham- 
bre pasada.  Vino  á  ver  á  Cortés  un  mancebo  de  buena 
dispusicion  y  muy  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo 
de  Apoxpalon.  Trájole  muchas  gallinas  y  cierto  oro ; 
ofrecióle  su  persona  y  tierra ,  fingiendo  que  su  padre 
era  muerto.  Él  lo  consoló  y  mostró  tener  tristeza,  aun- 
que barruntaba  no  decir  verdad ,  porque  cuatro  días 
antes  estaba  vivo  y  le  había  enviado  un  presente.  Dióle 
un  collar  de  cuentas  de  Fiaiides  que  traia  al  cuello,  y 
que  fué  muy  estimado  del  mancebo,  y  rogóle  que  no  se 
fuese  tan  presto. 

De  Apoxpalon,  sefior  de  Iiancanae. 

De  Tizapetl  fueron  á  Teuticaccac,  que  estaba  seis  le- 
guas, donde  el  señor  les  hizo  muy  buen  tratamiento. 
Aposentáronse  en  dos  templos,  que  los  hay  muchos  y 
muy  liermoeoSy  uno  de  los  cuales  era  el  mayor  y  dedi- 
cado á  una  diosa  á  quien  sacrifícabau  doncellas  vírgi- 
nes  y  liermosas,  que  si  no  eran,  dizque  se  enojaba  mu- 
cho con  ellos,  y  ¿  esta  causa  las  buscaban  desde  niñas 
y  las  criaban  regaladamente.  Sobreesté  les  dijo  Cortés 
como  mejor  pudo  lo  que  convenia  á  cristiano  y  lo  que 
el  Rey  mandaba,  y  derribó  los  ídolos;  de  que  no  mos- 
traron mucha  pena  los  del  pueblo.  Aquel  señor  de  Teu- 
ticaccac trabó  grandes  pláticas  y  conversación  con  es- 
pañoles, y  tomó  mucha  amistad  y  amor  con  Cortés. 
Dióle  mas  entera  razón  de  los  españoles  que  iba  bus- 
cando y  del  camino  que  había  de  llevar.  Díjole  en  muy 
gran  poridad  cómo  Apoxpalon  era  vivo,  y  que  le  quería 
guiar  por  un  rodeo,  aunque  no  mal  camino,  porque  no 
'  viese  sus  pueblos  y  riqueza.  Rogóle  que  tuviese  secreto 
si  le  quería  ver  vivo  y  con  su  hacienda  y  estado.  Cortés 
se  lo  agradesció  mucho ,  y  no  solamente  le  prometió 
secreto ,  pero  buenas  obras  de  amigo.  Llamó  luego  al 
mancebo  que  dije,  y  examinóle;  el  cual,  como  no  pudo 
negar  la  verdad,  dijo  cómo  su  padre  era  vivo,  y  á  ruego 
de  Cortés  le  fué  á  llamar  y  le  trajo  luego  al  segundo 
dia.  Apoxpalon  se  excusó  con  mucha  vergüenza,  di- 
ciendo que  de  miedo  de  tan  extraños  hombres  y  anima- 
les lo  hacia,  hasta  ver  si  eran  buenos,  porque  no  le  des- 
truyesen sus  pueblos;  pero  que  agora,  pues  veía  cómo 
no  hacían  mal  i  nadie,  le  rogaba  se  fuese  con  él  á  Izan- 
canac^  ciudad  populosa ,  donde  él  residía.  Cortés  se 
partió  otro  dia,  y  dio  un  caballo  á  Apoxpalon  en  que 
fuese^  de  lo  cual  mostró  gran  placer,  aunque  al  princi- 


pio pensó  caer.  Entraron  con  gran  recelMiliiento  en 
aquella  ciudad.  Cortés  y  Apoxpalon  posaron  eo  imi 
casa  donde  cupieron  los  españoles  con  siis  caballoi.  k 
los  de  Méjico  repartieron  por  casas.  Aquel  seoor  dio 
largamente  de  comer  ¿  todos  el  tiempo  que  illí  estam- 
ron,  y  á  Cortés  cierto  oro  y  veinte  mujeres.  Dióle  mi 
canoa  y  hombres  que  llevasen  por  el  rio  abajo  basta  U 
mar,  á  do  estaban  los  carabelones,  un  español  qoe  poco 
antes  llegara  de  Santistóban  de  Panuco  con  letras,  y 
cuatro  indios  que  habían  traído  cartas  de  MedeUin,  it 
la  villa  del  Espíritu  Santo  y  de  Méjico,  hechas  antes 
que  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmíndez  llegasen;  coa 
los  cuales  respondía  que  iba  bueno,  aunque  conmn- 
chostrab(yos,  y  también  escribió  á  los  españoles  que 
estaban  en  los  carabelones  lo  que  hablan  de  hacer  y  t 
adonde  tenían  de  ir  ¿  esperalle.  Acostumbran,  iktfot 
dicen,  en  aquella  tierra  de  Acalan  hacer  señor  al  ots 
caudaloso  mercader,  y  por  eso  lo  era  Apoxpalon,  que 
tenia  grandísimo  trato  por  tierra  de  algodón,  cacao, 
esclavos,  sal,  oro,  aunque  poco,  y  mezclado  con colre 
y  con  otras  cosas;  de  caracoles  colorados,  con  ^e ata- 
vian sus  personas  y  sus  ídolos;  de  resina  y  otros salra* 
morios  para  los  templos,  de  teda  para  alumbrarse,  de 
colores  y  tintas  con  que  se  pintan  para  las  guerras  j 
fiestas,  y  se  tíñen  para  defensa  del  calor  y  frío,  y  dé 
otras  muchas  mercaderias.que  ellos  estiman  y  han  me* 
nester;  y  ansí,  tenia  en  muchos  pueblos  de  ferias,  cotno 
era  Nito,  fator  y  barrio  por  sí,  pobhido  de  sus  vasallos 
y  criados  tratantes.  Mostróse  Apoxpalon  muy  amigo  da 
españoles,  hizo  una  puente  para  que  pasasen  una  cié- 
naga ,  tuvo  canoas  para  pasar  un  estero ;  envió  moclns 
guias  con  ellos,  pláticas  del  camino,  y  por  todo  esto  10 
pidió  sino  una  carta  de  Cortés  para  sí  aigvnosespamki 
viniesen  por  alli,  que  supiesen  cómo  era  su  amiga. 
Acalan  es  muy  poblada  y  rica.  Izancanac  grande  do- 
dad. 

La  maerte  de  Cnahatimoe. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Cuahutimoc  y  otros  an- 
chos señores  mejicanos,  porque  no  revolviesen  lado- 
dad  y  tierra ,  y  tres  mil  indios  de  servicio  y  carga.  Coi- 
hutimoc,  afligido  de  tener  guarda ,  y  como  tenia  auca- 
tos  de  rey,  y  veía  los  españoles  alejjados  de  socorro,  fla- 
cos del  camino,  metidos  en  tierra  que  no  sabían ,  peni 
matarlos  por  vengarse ,  especial  á  Cortés,  y  volverse  á 
Méjico  apellidando  libertad,  y  alzarse  por  rey,  como  so- 
lia  ser.  Díó  parte  á  los  otros  señores,  y  avisó  i  los  de 
Méjico,  para  que  á  un  mesmo  dia  matasen  también  ellos 
á  los  españoles  que  allí  había,  pues  no  eran  sino  do- 
cientos  y  no  tenían  mas  de  cincuenta  caballos,  y  esta- 
ban roñidos  y  en  bandos;  y  si  lo  supiera  hacer  coido 
pensar,  no  pensara  mal;  porque  Cortés  llevaba  pocos, 
y  pocos  eran  los  de  Méjico ,  y  aquellos  mal  avenidoc. 
Haibía  tan  pocos  entonces  por  haber  ido  con  Albarado  i 
CuahutemalUm ,  con  Casas  á  Higueras  y  á  tes  mintf  di 
Michuacan.  Los  de  Méjico  se  concertaron  para  en  vio- 
do  descuidados  ó  asidos  los  españoles ,  y  para  el  segoa- 
do  mandamiento  de  Cuahutimoc .  Hacían  de  noche  graa 
ruido  con  sus  atabales ,  huesos ,  caracoles  y  bocinas ,  y 
como  era  mas  y  mas  ordinario  que  antes ,  tomaron  sos- 
pecha los  españoles  y  preguntaron  te  causa.  Recatáronse 
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deUofi,  no  sé  fi  por  indicios  ó  por  certificacioo,  y  salían 
siempre  armados,  y  aun  en  las  procesiones  qae  hacían 
por  Cortés  llevaban  ios  caballos  á  par  de  al ,  ensillados 
j  enfrenados.  Mexícalcinco,  que  después  se  llamó  Cris^ 
lótel,  descuÍMÍó  á  Cortés  la  conjuración  y  trato  de 
Coabutimoc,  mostrándole  un  papel  con  las  figuras  y 
lombres  de  los  señores  que  le  urdían  la  muerte.  Cortés 
oóroocboá  Mezicalcinco ,  prometióle  grandes  mérce- 
les, j  prendió  diez  de  aquellos  que  estaban  pintados  en 
!l  papel  sin  que  uno  supiese  de  otro  :  preguntóles  cuán- 
tos eran  en  aquella  liga ,  diciendo  al  que  examinaba  co- 
no se  lo  babian  dicho  ya  otros.  Era  tan  cierto ,  según 
]6rtes ,  que  no  podían  negarlo ;  y  asi,  confesaron  todos 
{ue  Cuahutimoc,  Couanacochcín  y  Tetepanquezatl 
labian  movido  aquella  plática ;  que  los  demás ,  aunque 
lolgaban  dello,  que  no  hablan  consentido  de  veras  ni 
e  liabian  hallado  en  la  consulta ;  y  que  obedescer  á  su 
«oor  y  desear  cada  uno  su  libertad  y  señorío,  no  era 
Bal  hecho  ni  pecado,  y  que  les  parecía  que  nunca  po- 
trían  tener  mejor  tiempo  ni  lugar  qne  allí  para  matarle, 
lor  tener  pocos  compañeros  y  ningún  amigo ,  y  que  no 
emían  roncho  los  españoles  que  estaban  en  Méjico,  por 
er  nuevos  en  la  tierra  y  no  usados  á  las  armas ,  y  muy 
netidos  en  bandos  y  guerra ,  de  que  Cortés  tomó  mala 
spina;  mas  empero,  pues  los  dioses  no  lo  querían,  que 
os  matase.  Tras  esta  confesión  les  hizo  proceso,  y 
leotro  de  breve  tiempo  se  ahorcaron  por  justicia  Cua- 
wtimoc,  Tlacatlec  y  Tetepanquezatl.  Para  castigo  de 
09  otros  bastó  el  miedo  y  espanto ;  ca  ciertamente  pen- 
aron todos  ser  muertos  y'quemados,  pues  ahorcaron 
os  reyes ,  y  creian  que  la  aguja  y  carta  de  marear  se  lo 
sabían  dicho,  y  no  hombre  ninguno ;  y  tenían  por  muy 
cierto  que  no  se  le  podían  esconder  los  pensamientos, 
Vws.  bahía  acertado  aquello  y  el  camino  de  Huatepan ; 
)  isi,  Tinieron  muchos  á  decirle  que  tnirase  en  el  espe- 
jo, qoe  asi  llaman  ellos  al  aguja,  y  vería  cónoo  le  te- 
niu  moy  buena  voluntad  y  ningunas  intenciones  ma- 
tu.  Ci  y  todos  ios  españoles  les  hacían  encreyente  ser 
Vil  verdad  porque  temiesen.  Hízose  esta  justicia  por 
^niestollendas  del  año  de  i  525  en  Izancanac.  Fué 
^butlmoc  valiente  hombre,  según  de  la  historia  se 
-olige,  y  en  todas  sus  adversidades  tuvo  ánimo  y  córa- 
te real ,  tanto  al  principio  de  la  guerra  para  la  paz, 
^nlo  en  la  perseverancia  del  cerco,  y  ansí  cuando  le 
vendieron ,  como  cuando  le  ahorcaron ,  y  como  cuan- 
to, porque  dijese  del  tesoro  de  Moteczuma,  le  dieron 
onuento ,  el  cual  fué  untándole  muchas  veces  los  pies 
:on  aceite  y  poniéndoselos  luego  al  fuego ;  pero  mas 
ofamia  sacaron  que  no  oro ,  y  Cortés  debiera  guardar- 
^  vifo  como  oro  en  paño,  que  era  el  triunfo  y  gloría  de 
w  victorias.  Mas  no  quiso  tener  que  guardar  en  tierra 
•  tiempo  tan  trabajoso ;  es  verdad  que  se  preciaba  mu- 
-bo  del ,  ca  los  indios  le  honraban  mucho  por  su  amor 
^respecto ,  y  le  hacían  aquella  mesma  reverencia  y  ce- 
imonias  que  á  Moteczuma ,  y  creo  que  por  eso  le  lleva- 
« siempre  consigo  por  la  ciudad  á  caballo ,  si  cabalga- 
ba,  y  si  no,  á  i^é  como  61  iba.  Apoxpalon  quedó  espan- 
ado  de  aquel  castigo  de  tan  grandfeimo  rey;  y  de  te* 
«Hir,  6  por  lo  que  Cortés  le  había  dicho  acerca  de  los 
nachos  dioses ,  qoemó  infinitos  ídolos  en  presencia  de 
os  españoles ,  prometiéndoles  de  no  honrar  mas  las  es- 
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tatúas  de  allí  adelante ,  y  dé  ser  su  amigo  y  vasallo  de 
su  rey. 

De  cómo  Canee  qiemó  los  fdoios. 

De  Izancanac ,  que  es  cabecera  de  Acalan ,  habían  de 
ir  nuestros  españólese  Mazatlan,  pueblo  que  también 
se  llama  de  otra  manera  en  otro  lenguaje,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebir ;  y  aunque  he  procurado  mu- 
cho informarme  muy  bien  de  los  propios  vocablos  y 
nombres  de  los  lugares  que  nuestro  ejército  pasó  este 
viaje  de  las  Higueras ,  no  estoy  satisfecho  del  todo.  Por 
tanto,  si  algunos  no  se  pronuncian  como  deben ,  nadie 
se  maraville,  pues  aquel  camino  no  se  huella.  Cortés, 
porque  no  le  faltase  provisión ,  hizo  mochila  para  seis 
dias,  aunque  no  había  de  estar  en  el  camino  sino  tres,  ó 
cuando  mucho  cuatro ,  escarmentado  de  la  necesidad 
pasada.  Envió  delante  cuatro  españoles  con  dos  guias 
que  le  dio  Apoxpalon.  Pasó  la  ciénaga  y  estero  con  la 
puente  y  canoas  que  aderezó  aquel  señor,  y  á  cinco  le- 
guas que  anduvo,  volvieron  los  cuatro  españoles  dicien- 
do que  habia  buen  camino  y  mucho  pasto  y  labranzas; 
que  filé  buena  nueva  para  todos,  que  iban  hostigados  de 
los  malos  caminos  pasados.  Envió  otros  corredores  mas 
sueltos  á  tomar  algunos  de  la  tierra  para  saboreóme  to- 
maban la  ida  de  españoles;  los  cuales  trajeron  presos 
dos  hombres  de  Acalan,  mercaderes,  según  iban  carga- 
dos de  ropa  para  vender,  y  ellos  dijeron  cómo  en  Maza- 
tlan no  habia  memoria  de  tales  hombres ,  y  que  el  lugar 
estaba  lleno  de  gente.  Cortés  dejó  volver  á  los  quetraia 
de  Izancanac,  y  llevó  por  guia  aquellos  dos  mercaderes. 
Durmió  aquella  noche ,  como  la  pasada ,  en  un  monte. 
Otro  dia  los  españoles  que  descubrían  toparon  cuatro 
hombres  de  Mazatlan ,  que  estaban  por  escuclms,  y  te-  • 
nian  arcos  y  flechas,  y  que,  como  los  vieron,  desembra- 
zaron sus  arcos ,  hirieron  un  indio  nuestro  y  acogiéron- 
se á  un  monte.  Corrieron  tras  ellos  los  españoles,  y  no 
pudieron  tomar  sino  al  uno.  Entregáronle  á  los  indios, 
y  prosiguieron  el  camino  por  ver  si  habia  mas.  Aquellos 
tres  que  se  metieron  en  el  monte,  como  vieron  idos  los 
españoles,  dieron  sobre  nuestros  indios,  que  eran  otros 
tantos,  y  por  fuerza  les  quitaron  el  preso.  Ellos ,  corrí- 
dos  del  afrenta,  corríeron  tras  los  otros,  tomaron  á 
pelear ,  hirieron  á  uno  de  Mazatlan,  en  un  brazo,  de  una 
gran  cuchillada ,  y  prendiéronte ;  los  demás  huyeron 
porque  llegaba  cerca  el  ejército.  Este  herido  dijo  que 
no  sabían  nada  en  su  lugar  de  aquella  gente  barbada, 
y  que  estai)an  allí  por  velas,  como  es  su  costumbre, 
para  que  sus  enemigos ,  que  tenían  muchos  por  la  co- 
marca, no  llegasen  sin  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  labranzas,  y  que  no  estaba  lejos  el  lugar.  Cortés  agui- 
jó por  llegar  allá  aquella  noche ,  mas  no  pudo.  Durmió 
cerca  de  una  ciénaga  en  una  cabañuela  sin  tener  agua 
que  beber.  En  amanesciendo  se  aderezó  la  ciénaga  con 
rama  y  mucha  broza ,  y  pasaron  los  caballos  de  diestro 
no  con  mucho  trabqo ,  y  á  tres  leguas  andadas  llegaron 
á  un  lugar  puesto  sobre  un  peñol  en  mucha  ordenanza, 
pensando  Imllar  resistencia,  mas  no  la  hubo,  porque 
¡os moradores  liabian  huido  denuedo.  Halhiron  muchos 
gallipavos,  niel ,  frísoles,  maíz,  y  otros  bastimentos  en 
gran  cantidad.  Aquel  lugar  es  fuerte  por  estar  en  gran 
risco ;  no  tiene  mas  de  una  puerta^  pero  llana  la  entra- 
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da ;  está  rodeado  por  ana  parle  de  una  laguna  y  por  otra 
(le  un  arroyo  muy  bondo  que  también  entra  en  la  lagu- 
na ;  tiene  un  foso  bien  fondo,  y  luego  un  petríl  de  made- 
ra hasta  los  pechos ,  y  después  una  cerca  de  tablones  y 
vigas ,  dos  estados  en  alto,  por  la  cual  hay  muclms  tro* 
ñeras  para  flechar ,  y  á  trechos  garitas  que  sobrepujan 
la  cerca  otro  estado  y  medio,  con  muchas  piedras  y  sae- 
tas ,  y  aun  las  casas  son  fuertes  y  tienen  sus  travesías  y 
saeteraspara  tirar,  querespondená  las  calles.  Todo,  en 
íin,  era  recio  y  bien  ordenado  para  las  armas  que  usan 
en  aquella  tierra,  y  tanto  mas  se  holgaron  los  nuestros^ 
cuanto  mas  fuerte  era  el  lugar,  porque  lo  desampara- 
ron ,  mayormente  que  era  frontera  y  tenia  guarnición 
de  soldados.  Cortés  envió  uno  de  aquellos  de  Acalan  á 
llamar  al  señor  y  á  la  gente.  Vino  el  Gobernador;  dijo 
que  el  señor  era  niño  y  tenia  mucho  miedo ,  y  fuese  con 
éí  basta  Tit»ipii  aaiiaiiii  lagnii  deallí;  pero  ya  cuan- 
do llegaron  eran  idos  los  vecinos  al  monte,  hnyaadnáa 
temor.  Era  Tiac  mayor  pueblo,  mas  no  tan  fuerte, por 
estar  en  llano.  Tiene  tres  barrios  cercados  cada  uno  por 
si ,  y  otra  cerca  que  los  cerca  ¿  todos  juntos.  No  pudo 
Cortés  acabar  con  los  de  allí  que  viniesen  estando  den- 
tro su  ejército,  aunque  le  dieron  vituallas  y  alguna  ro- 
pa y  un  hombre  que  lo  guiase,  el  cual  dijo  que  habia 
visto  otros  hombres  barbados  y  otros  ciervos;  ansí  lla- 
man por  allá  á  los  caballos.  Como  tuvo  Cortés  tan  bue- 
na guia,  dio  licencia  y  paga  á  Josde  Acatan,  que  se  fue- 
sen á  su  tierra,  y  muchas  encomiendas  para  Apoipalon. 
De  Tiac  fué  á  dormir  á  Xuncahuill,  que  también  era  lu- 
gar fuerte  y  cepcado  como  los  otros,  y  estaba  yermo  de 
gente,  pero  lleno  de  mantenimiento.  Allí  se  proveyó  el 
ejército  para  cinco  dias  que  habia  de  camino  y  despo- 
blado, hasta  Talca,  según  la  nueva  guia.  Cuatro  noches* 
hicieron  en  sierras ;  pasaron  un  mal  puerto  que  se  llamó 
de  Alabastro,  por  ser  todas  las  peñas  y  piedras dello» 
Al  quinto  dia  llegaron  á  una  muy  gran  laguna,  en  una 
isleta  en  la  cual  estaba  un  gran  pueblo,  que  según  la 
guia  dijo,  era  cabecera  de  aquella  provincia  de  Taica,  y 
no  se  podia  entrar  en  él  sino  por  barca.  Los  corredores 
tomaron  un  hombre  d&  aquel  lugar  en  una  canoa ,  y 
aun  no  le  tomaron  ellos,  sino  un  perro  de  ay  uda  que  lle« 
vahan ;  el  cual  dijo  cómo  en  la  ciudad  no  se  sabia  nada 
deaemjaBtes  bombras,  y  que  si  quedan  entrar  allá, 
que  fuesen  á  unas  labranzas  que  estaban  cerca  de  un 
brazo  de  la  laguna ,  y  podrían  tomar  muchas  barcas  de 
los  labradores.  Cortés  tomó  doce  ballesteros,  y  á  pié 
siguió  por  do  le  llevaba  aquel  hombre.  Pasó  un  gran 
rato  de  aguacero  hasta  la  rodilla  y  mas  arriba.  Como 
tardó  muchoen  el  mal  camino,  y  no  podia  ir  encubierto, 
viéronle  los  labradores  y  metiéronse  en  sus  canoas  por 
la  laguna  adelante.  Asentóse  real  entre  aquello^ panes, 
y  fortificóse  lo  mejor  que  pudo,  porque  le  dijo  la  guia 
cómo  los  de  aquella  ciudad  eran  muy  ejercitados  en  la 
guerra ,  y  hombres  á  quien  toda  la  comarca  temia ;  y  si 
quería,  que  él  iría  en  aquella  su  canoita  á  la  isleta,  y  en- 
traría en  el  lugar  y  hablaría  con  Canee,  señor  de  Taica, 
que  ya  de  otras  veces  le  conocía ,  y  le  diría  su  intención 
y  venida.  Cortés  le  dejó  ir  y  llevar  al  dueño  de  la  bar- 
quilla. Fué  pues,  y  volvió  á  media  noche ;  que,  como  hay 
dos  leguas  de  trecho  de  la  costa  al  pueblo  y  malos  re- 
mos, no  pudo  antes.  Trujo  dos  personas ,  á  lo  que  mos-  [ 


traban  honradas^  las  cuales  dqeron  venir  de  parte  de 
Canee,  su  señor,  á  visitar»  al  capitán  de  mptA  cjértito 
y  á  saber  lo  que  quería.  Cortés  les  habló  alegiemeate; 
Dióles  un  español  que  quedase  en  rehenes ,  porque  tí- 
uiese  Canee  al  real.  Bllos  holgaron  infinito  de  mirarlos 
caballos ,  el  traje  y  barbas  de  nuestros  españoles,  y  foé- 
ronse.  Otro  dia  de  mañana  vino  el  señor  con  tremu 
personas  en  seis  canoas;  trajo  consigo  el  español,; 
ninguna  demostración  de  miedo  ni  de  guerra.  Corles 
lo  recibió  con  mucho  placer,  y  por  hacerle  fiesta  y  mos- 
tralle  cómo  honraban  los  cristianos  á  su  Dios,  hizo  can- 
tar la  misa  con  solenidad,  y  tañer  los  menestríles ,  sa- 
cabuches y  chirímías  que  llevaba.  Canee  oyó  la  mm 
y  canto  con  muclia  atención ,  y  miró  muy  bien  en  hs 
cerímonias  y  servicio  del  altar,  y  á  lo  que  mostraba  y 
holgó  mucho,  loó  grandemente  aquella  música,  co» 
que  nunca  oyera.  Los  clérígos  y  frailes  en  acabando  el 
oficio  divino  se  llegaron  á  él ;  hiciéronle  acataiuieoU, 
y  iM^acaftel  fiaraute  le  predicaron.  Respondió  qued^ 
grado  desharía  sos  kWaa»  y  que  quisiera  mucho  saber 
y  tener  la  manera  cómo  debía  hoanr  y  servir  al  Dkh 
que  le  declaraban:  Pidió  una  cruz  pan  peoer  eosu 
pueblo ;  replicaron  que  la  cruz  luego  se  la  darían,  coa» 
liacian  en  cada  parte  que  llegaban ,  y  que  presto  te  eo- 
ríarían  religiosos  que  Id  dotrinasen  en  lá  ley  de  Cristo. 
pues  por  entonces  no  podia  ser.  Cortés,  tras  este  ser- 
món, le  hi^  otra  breve  plática  sobre  la  grandeía  del 
lümperador ,  y  rogándole  que  fuese  su  vasallo,  como  lo 
eran  los  de  Méjico  Tenuchtitlan.  £1  dijo  que  desde  alü 
se  daba  por  tal,  y  que  liabia  algunos  aiíos  que  los  de 
Tabasco,  como  pasan  por  su  tierra  á  las  ferias,  le  ba- 
bian  dicho  que  llegaron  á  su  pueblo  ciertos  eitra^jeros 
como  ellos ,  y  que  peleaban  mucho  porque  los  habim 
vencido  en  tres  batallas.  Cortés  entonces  le  dijocóiw 
era  él  mesmo  el  capitán  de  aquellos  hombres  que  los  de 
Tabasco  decían,  y  porque  creyese  ser  así  verdad,  qcc 
se  informase  de  los  de  allí.  Con  tanto,  se  acabaros  la> 
pláticas  y  se  sentaron  á  comer.  Canee  hizo  sacar  de  b* 
canoas  aves,  peces,  tortas,  miel,  fruta  y  oro,  auo|» 
poca  cantidad,  y  unos  sartales  de  caracoles  colon':- 
llos  que  precian  mucho.  Cortés  le  dio  una  camisa, on 
gorra  de  terciopelo  negro,  y  otras  cosillas  de  tíems 
como  decir  tijeras  y  cudiiUos;  y  preguntóle  si  sabia 
algo  de  ciertos  espaiíoles  suyos  que  hablan  destar  ne 
muy  aparte  de  aUi  y  en  la  costa  de  mar.  El  dijo  que  te- 
nia mucha  noticia  <Ieltoe,  pMqpie  bien  cerca  de  dood^ 
andaban  estaban  unos  vasallos  suyes,  y  si  quería,  qo"! 
le  daría  persona  que  lo  llevase  allá  sin  errar  el  oaniBv« 
pero  que  era  áspero  y  malo  de  pasar,  por  las  gnade^ 
montañas,  y  que  si  iba  por  mar,  que  no  seria  tan  traba- 
joso. Cortés  le.  agradeció  las  nuevas  y  guia,  y  le  dji» 
que  no  eran  buenas  aquellas  barquillas  para  llerar  ca- 
ballos ni  lios  ni  tanta  gente ,  y  por  eso  le  era  forzado  ír 
por  tierra;  que  le  diese  manera  cómo  pasar  aquella b- 
guna.  Canee  dijo  que  á  tres  leguas  de  allí  la  desecbarú, 
y  entre  tanto  que  el  ejército  la  andaba ,  se  fuese  coo  él 
á  la  ciudad  á  ver  su  casa ,  y  verla  quemar  los  ídolos» 
Cortés  se  fué  con  él  muy  contra  la  voluntad  de  los  cooi* 
pañeros,  y  llevó  consigo  veinte  ballesteros.  Osadía M 
demasiad^.  Estuvo  en  aquel  lugar  con  muy  graa  regó* 
cyo  de  los  vecinos,  hasta  la  tarde.  Vio  arder  mucbos 
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dolos;  tomó  gaia ,  encomendé  qne  curasen  un  caballo 
(uedejaliaeii  elreaJ»  cojo  de  una  estaca  que  se  metió 
tof  el  pié »  y  salióse  ¿  dormir  con  el  campo  que  ya  ba- 
jía bojado  la  laguna. 

Ua  trabajoso  camino  que  los  nuestros  pasaron. 

Otro  día  que  partió  de  allí  caminó  por  buena  tierra 
lana,  donde  alanceáronlos  de  caballo  deciocbo  gamos : 
lotos  liabia.  Murieron  dos  caballos,  que  como  iban 
lacos,  no  pudieron  sufrir  la  caza.  Tomaron  cuatro  caza- 
lores  que  traían  muerto  un  león,  deque  se  maravillaron 
»  naestrosy  cir  les  pareció  gran  cosa  matar  á  un  león 
natro  hombrecillos  con  solas  flechas.  Llegaron  á  un  os- 
ero de  agua,  grande  y  hondo,.á  vista  del  cual  estaba  el 
Qgar  do  pensaban  ir ;  no  tenian  en  qué  pasar ;  capearon 
i  los  del  puebk),  que  andaban  muy  revueltos  por  coger 
.\]  ropilla  y  meterse  al  monte.  Vinieron  dos  hombresen 
ua  canoa,  con  basta  una  docena  de  gallipavos;  mas  no 
Rieron  juntarse  á  tierra,  aunque  hablaban ,  por  mas 
{oese  lo  rogaba,  y  era  por  entretener  allí  el  ejército, 
Mstaque  ios  suyos  acabasen  de  alzar  el  hato  y  escon- 
¡terse.  Estando  pues  así,  puso  un  español  las  piernas  á 
w  caballo,  metióse  por  el  agua,  y  á  nado  fué  tras  los  in- 
üos;  ellos,  de  miedo,  turbáronse,  y  no  supieron  remar. 
Acudieron  luego  otros  españoles  buenos  nadadores,  y 
tomaron  la  canoa.  Aquellos  dos  indios  guiaron  el  cam- 
po por  rodeo  de  obra  de  una  legua,  con  el  cual  se  dése* 
chó  el  estero,  y  ansí  llegaron  al  lugar  bien  cansados, 
porque  habían  caminado  ocho  leguas ;  no  hallaron  gen- 
te, mas  bailaron  bien  qué  comer.  Llámase  aquel  lugar 
Tleccan,  y  el  señor,  Ainohan.  Estuvo  allí  nuestro  cam- 
po cuatro  días  esperando  si  vemia  el  señor  ó  los  veci- 
nos; eomo  no  vinieron,  bastecióse  para  seis  días ,  que, 
%gnn  hs  guias  decían,  tantos  tenían  de  caminar  por 
dñpoblado.  Partióse,  y  llegó  á  dormir  seis  leguas  de 
ilir  á  una  venta  grande,  que  era  de  Ainohan,  donde  ha- 
oiiD  jomada  los  mercaderes.  Allí  reposaron  un  día,  por 
ser  fiesta  de  la  Madre  de  Dios;  pescaron  en  el  río,  ata- 
jaroQ  ana  gran  cantidad  de  sabogas,  y  tomáronlas  to- 
<H  que,  allende  de  ser  provechosa ,  fué  hermosa  pes- 
ijQería.  Otro  día  anduvieron  nueve  leguas;  en  lo  llano 
inataron  siete  venados;  en  el  puerto,  que  fué  malo  y 
<ioró  dos  leguas  de  subida  y  binada ,  se  desherraron  los 
cibailos ,  y  para  ferrallos  fué  necesario  estar  allí  un  día 
entero.  La  otia  jomada  que  hicieron  fué  á  una  casería 
^'  Gaoec,  que  se  llamaba  Axuncapuin ,  donde  estuvie- 
fOD  dos  días ;  de  Axuncapuin  fueron  á  dormir  á  Taxai- 
tet),  que  es  otra  casería  de  Ainohan;  allí  hallaron  mu- 
cba finta  y  maíz  verde,  y  hombres  que  los  encamina- 
ron. A  dos  leguas  que  al  otro  dia  tenían  andadas  de 
^  camino,  comenzaron  á  subir  una  asperísima  sier- 
^t  que  duró  ocho  leguas,  y  tardaron  en  andarlas  ocho 
«ÍK,  y  moríeron  sesenta  y^ocho  caballos  despeñados  y 
dcjvretados,  y  los  que  escaparon  no  tcMrnaron  en  sí 
^^U»  \m  meses :  tan  lastimados  quedaron.  No  cesó 
^  Hover  soche  ni  dia  de  todo  aquel  tiempo ;  fué  mara- 
viUala  sed  que  pasaron,  lloviendo  tanto.  Quebróse  la 
^^  ansofarino  de  Cortés  por  tres  ó  cuatro  partes,  de 
^  caída  que  dio ;  fué  harto  dificultoso  sacarlo  de 
|<iaellas montañas.  No  se  acabaron  allí  los  duelos;  que 
^dieron en  un  río  muy  grande,  y  con  las  lluvias 
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pasadas  muy  crescido  y  recio;  tanto,  que  desmayaban 
ios  españoles  porque  no  había  barcas,  é  ya  que  las  hu- 
biera, no  aprovecharan;  hacer  puente  era  imposible, 
tomar  atrás  era  la  muerte.  Cortés  envió  unos  españo- 
les el  río  arríba  á  mirar  si  se  estrechaba  ó  se  podría  va- 
dear, los  cuales  volvieron  muy  alegres  por  haber  halla- 
do paso.  No  vos  podría  contar  cuaimas  lágrimas  echa- 
ron nuestros  españoles,  de  placer  con  tan  buena  nueva, 
abrazándose  unos  á  otros ;  dieron  muchas  gracias  á  Dios 
nuestro  Señor,  que  los  socorría  á  tal  angustia,  y  canta- 
ron el  Te  Dewn  laudamus  y  Letanía  ;  y  como  era 
Semana  Santa ,  todos  se  confesaron.  Era  aquel  paso  una 
losa  ó  peña  liana,  lisa,  }  larga  cuanto  el  rio  ancho,  con 
mas  de  veinte  grietas  por  do  caía  la  agua  sin  cubrilla ; 
cosa  que  paresce  fábula  ó  encantamiento  como  los  de 
Amadís  de  Gaula ,  pero  es  certísima.  Otros  lo  cuentan 
por  milagro,  mas  ello  es  obra  de  natura,  que  dejó  aque- 
llas pasaderas  para  el  agua,  ó  lamesmaagua  con  su 
continuo  curso  comió  la  peña  de  aqoeifat  manera.  Cor- 
taron pues  madera,  que  bien  cerca  había  muchos  árbo- 
les, y  trajeron  mas  de  decientas  vigas,  y  muchos  beju- 
cos, que  como  en  otro  lugar  tengo  dicho,  sirven  de  so- 
gas, y  nadie  entonces  haraganeaba;  atravesaban  lasca- 
nales  con  aquellas  vigas,  atábanlas  con  bejucos,  y  así 
hicieron  puente;  tardaron  en  hacerla  y  en  pasar  dos 
días;  hacia  tanto  ruido  la  agua  entre  aquellos  ojos  de  la 
peña,  que  ensordescia  los  hombres ;  los  caballos  y  puer- 
cos pasaron  á  nado  por  bajo  de  aquel  lugar,  que  con  la 
profundidad  iba  la  agua  mansa ;  fueron  á  dormir  aquella 
noche  á  Teucix,  una  legua  de  allí ,  que  son  unas  buenas 
caserías  y  granja,  donde  se  tomaron  veinte  personas  ó 
mas;  pero  no  se  halló  comida  que  bastase  para  todos, 
que  fué  harto  desconsuelo,  porque  iban  muy  liambríen- 
tos,  como  no  habían  comido  en  ocho  días  sino  palmitos 
y  sus  dátiles  magrillos,  é  yerbas  cocidas  sin  sal.  Aque- 
llos hombres  de  Teucix  dijeron  que  á  uda  jomada  el  río 
arriba  estaba  un  buen  pueblo  de  la  provincia  de  Taui* 
can,  que  tenia  muchas  gallinas,  cacao,  maíz  y  otros 
mantenimientos ;  pero  que  era  menester  tornar  á  pasar 
el  rio ,  y  ellos  no  sabían  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
fttríoso.  Cortés  les  dijo  que  bien  se  podía  pasa^,  que  le 
diesen  una  guia ,  y  envió  treinta  españoles  y  míUndios; 
los  cuales  fueron  y  vinieron  muchas  veces,  y  proveye- 
ron el  campo,  aunque  con  mucho  trabajo.  Estando  allí 
en  Teucix,  envió  Cortés  ciertos  españoles  con  un  natu- 
ral por  guia,  á  descubrír  el  camino  que  habían  de  llevar 
para  Azuzulin,  cuyo  señor  se  llamaba  Aquiahuilquin; 
los  cuales,  á  diez  leguas,  tomaron  siete  hombres  y  una 
mujer  en  una  casilla,  que  debía  ser  venta ,  y  volviéron- 
se diciendo  que  era  muy  buen  camino  en  comparación 
del  pasado.  Entre  aquellos  siete  venia  uQodeAcalan, 
mercader,  y  que  había  morado  mucho  tiempo  en  Nito, 
donde  estaban  españoles,  y  que  dijo  cómo  había  un 
año  que  entraron  en  aquella  ciudad  muchos  barbudos  á 
pié  y  á  calNillo,  y  que  la  saquearon,  maltratando  losve- 
oinos  y  mercaderes,  y  que  entonces  se  salió  un  herma- 
no de  Apoxpalon,  que  tenia  la  fatoría,  y  todos  los  tra- 
tantes ;  muchos  de  los  cuales  pidieron  licencia  á  Aquia- 
huilquin para  poblar  y  contratar  en  su  tierra,  y  así  es- 
taba él  contratando;  pereque  ya  las  ferias  se  habían 
perdido,  y  los  mercaderes  destruido,  después  que  aque^ 


416 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


líos  eitranjeros  vinieron.  Cortés  le  rogó  que  le  guiase 
allá,  y  que  se  lo  gratíficaria  muy  bien ;  y  como  le  pro- 
metió, de  si  soltó  los  presos,  y  pagó  las  otras  guias  que 
traia,  y  enviólos  con  Dios;  despachó  Inego  cuatro  de 
aquellos  siete  con  dos  de  Teucix,  que  fuesen  á  rogar 
á  Aquiahuilquín  que  no  se  ausentase,  porque  deseaba 
bablalle,  y  no  le  hacer  mal.  Cuando  otro  dia  amáneselo 
era  ido  el  acalanésy  los  otros  tres;  y  así,  quedó  sin  guias. 
Partióse  en  fin,  y  fué  á  dormir  á  un  monte  cinco  leguas 
de  allf .  Dejarretóse  un  caballo  en  un  mal  paso  del  car- 
mino ;  otro  dia  anduvo  el  ejército  seis  leguas ;  pasáronse 
dos  ríos,  y  el  uno  con  canoas,  en  el  cual  se  ahogaron 
dos  yeguas.  Aquella  noche  tuvieron  en  una  aldea  de  has- 
ta veinte  casas  todas  nuevas,  que  era  de  los  mercade- 
res de  Acalan,  mas  habíanse  ido  ellos;  de  allf  fuereña 
Azuzulin  que  estaba  desierta  y  sin  ninguna  cosa  de  co- 
mer;  que  fué  doblar  la  pena.  Estuvieron  buscando  por 
aquella  tierra  hombres  de  que  tomar  lengua  para  ir  á 
Nito,  y  en  ocho  dias  no  hallaron  sino  unas  mujerci- 
llas, que  hicieron  poco  al  propósito;  antes  dañaron, 
porque  una  dallas  dijo  que  los  llevaría  á  un  pueblo  dos 
jomadas  lejos,  donde  les  darían  nuevas  de  lo  que  bus- 
caban ;  fueron  con  ella  ciertos  españoles ,  mas  no  ha- 
llaron á  nadie  en  el  lugar;  y  así,  se  volvieron  muy  tris- 
tes, y  Cortés  estaba  desesperado,  ca  no  podia  atinar 
por  dó  tenia  de  ir,  por  mas  que  miraba  en  la  aguja :  tan 
altas  montañas  había  delante  y  tan  sin  rastro  de  hom- 
bres. Acaso  atravesó  un  mochacho  por  aquellos  mon- 
tes, y  fué  tomado;  el  cual  los  guió  á  unas  estancias  de 
tierra  de  Tuniha,  que  era  una  provincia  de  his  que  por 
memoría  llevaban  en  el  debujo.  Llegó  en  dos  dias  á 
ellas ,  y  después  los  guió  un  vejecico,  que  no  pudo  huir, 
otrasdos  jomadas  hasta  un  pueblo,  donde  se  tomaron 
cuatro  hombres,  que  los  demás  habían  huido  de  miedo, 
y  estos  dijeron  6ómo  á  dos  soles  de  allf  estaba  Nito  y 
los  españoles;  y  porque  mejor  los  creyesen,  fué  uno  y 
trujo  dos  mujeres  naturales  de  Nito,  las  cuales  nombra* 
ron  los  españoles  á  quien  habían  servido,  que  fué  Imrto 
descanso  para  quien  lo  oía,  según  iban ,  porque  cuida- 
ron perecer  de  hambre  en  aquella  tierra  de  Tuniha ,  co- 
mo no  comían  sino  palmitos  verdes  ó  cocidos  con  puer- 
co fresco ,  sin  sal ,  y  aun  de  aquellos  no  se  hartaban ,  y 
tardaban  un  dia  dos  hombres  á  cortar  una  palma,  y  me- 
dia hora  á  comerse  el  palmito  ó  pimpollo  que  tenia  en- 
cima. Juan  de  Abalos,  primo  de  Cortés,  rodó  con  su 
caballo  por  una  sierra  abajo,  las  postreras  jomadas,  y 
se  quebró  un  brazo. 

Lo  que  biso  Cortés  en  Nito. 

Cortés  despachó  hiego  que  supo  cuan  cerca  estaba 
de  Nito,  quince  españoles  con  uno  de  aquellos  cuatro 
hombres,  que  fuesen  á  buscar  si  toparían  algún  espa- 
ñol ó  indio  del  pueblo,  que  mas  particularmente  le  de- 
clarasen cuyos  y  cuántos  eran.  Los  quince  españoles 
anduvieron  hasta  llegar  á^tm  río  grande ;  tomaron  una 
canoa  de  indios  mercaderes,  esperaron  allí  dos  dias,  y 
al  cabo  salió  una  barca  con  cuatro  españoles  que  pes- 
caban, y  tomáronlos  sin  ser  sentidos  del  pueblo;  los 
cuales  dijeron  cómo  estaban  allí  sesenta  españoles  y 
veinte  mujeres,  y  los  mas  enfermos,  y  que  eran  de  Gil 
Gomales,  y  tenían  por  capitán  á  Diego  Nieto,  y  que 


Cristóbal  de  Olid  era  muerto,  y  Francisco  de  las  Gasas  y 
Gil  Góntalez,  que  le  mataron,  idos  á  Méjico  por  tierra 
y  gobernación  de  Pedro  de  Albarado.  Dios  sabe  cuánto 
Cortés  de  tales  nuevas  se  holgó ;  escribió  á  Diego  Nieto 
cómo  estaba  allí  y  queda  ir  á  verle,  que  tuviese  algu- 
nas barcas  para  pasar  e^  río,  y  luego  partióse.  Tardó  en 
llegar  tres  días,  y  en  pasar  el  río  con  todo  su  ejército  cin- 
co, porque  no  tenían  mas  de  un  esquife  y  una  ó  un  par 
de  canoas.  May  gran  consolación  fué  para  todos  llegar 
allí  Cortés,  porque  los  que  iban  no  podían  ñas  andar, 
y  los  que  estaban  no  tenían  salud  ni  qué  comer.  Brale 
pues  forzado  á  Cortés  proveer  de  coiñlda  para  tanta 
gente.  Envió  por  muchas  partes  á  la  buscar ;  pero  de 
ninguna  la  trajeron,  sino  las  cabezas  rotas.  Tomóé  en- 
viar otra  vez,  y  tampoco  trajeron  sino  á  od  principal 
mercader  con  cuatro  esclavos,  que  toparon  en  la  marea 
unas  canoas.  Así  que,  pues  eran  tantos  los  comedores, 
y  tan  poca  la  vianda  que  había,  que  perescian  de  ham- 
bre, y  verdaderamente  perescieran  sino  poruoos  pocos 
puercos  que  aun  duraban,  y  por  las  yerbas  j  raices  que 
cogían  !os  mejicanos.  Mas  quiso  Dios,  que  á  nadie  olfi- 
da,  que  aportase  allí  á  tal  tiempo  un  navio  que  trait 
treinta  españoles,  sin  los  marineros,  trece  cabellos,  se- 
tenta y  cinco  puercos,  doce  botas  de  carne  salada  y 
muchas  cargas  de  maíz.  Dieron  todos  muchas  graiciasá 
Jesucristo,  y  comenzaron  á  sacar  el  vientre  de  mal  ano. 
Cortés  compró  aquel  nario  con  todo  el  bastimento;  que 
los  caballos  du^os  traían;  adobó  luego  una  carabela 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida,  j  labró  na 
bergantín  de  la  madera  de  otros  navios  quebrados,  y 
así  tuvo  presto  aparejo  para  navegar  si  le  conviniese. 
Espanta  la  diligencia  que  en  todas  sus  cosas  Cortas  po- 
nía, y  cuan  vivo  estaba  siempre.  Salían  desde  Nito  i 
correr  la  tierra  después  qué  Cortés  allf  llegó,  que  antes 
ni  osaban  ni  podían,  y  andando  por  unas  partes  j  otras, 
se  halló  una  vereda  entre  unas  muy  ásperas  sierras ,  que 
iba  á  dar  á  LiOqueia,  buen  lugar  y  abastado;  pero  cooo 
estaba  deciocho  leguas,  y  casi  todas  de  mal  canuBOy  en 
hnpoMble  proveerse  de  allí.  Vista  por  Cortés  la  nái 
disposición  y  manera  de  poblar  allí,  y  por  tener  otro  li 
posesión,  apareja  sus  tres  navios  para  irse  á  la  babtede 
Sant  Andr4 ;  envía  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  easi  to- 
da 50  gente  y  caballos,  sino  fueron  dos ,  á  Naco,  que 
laba  á  veinte  leguas,  para  apaciguar  los  espaiíoies, 
con  las  revueltas  pasadas  estaban  algo  alborotados.  %o 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastimeotos, 
por  si  se  detenia  mucho  en  navegar;  tomó  cuarsota 
españoles  y  cincuenta  indios,  iiietióse  con  ellos  en  el 
bergantín  y  en  dos  barcas  y  cuatro  caneas ;  eUtró  par 
el  rio,  topó  un  golfo  ó  estero  hasta  doce  legoas  de  dr- 
c6ito,  sin  póMaeíon  ninguna,  por  ser  las  orillas  anega- 
das. De  aquel  foé  á  otro  golfo  que  baja  mas  de  tniala 
legoas,  y  que  por  estar  en  asperislmas  sierras  eia 
taUe  cosa.  Saltó  en  tierra  con  obre  de  treinta 
y  otros  tantos  indios;  foééun  pueblo,  doadem  faaW 
gente  ni  pan;  tornóaeá  las  barcas  con  el  nafzy  s^l 
que  pudo  coger  y  llevur;  atravesó  el  g<dfo,  bnbo  tor- 
menta, perdióse  una  canoa,  y  ahogóse  un  Indio.  Oír» 
dia  entró  por  un  ríatíHo ,  dejó  allf  las  barcas  y  el  ber- 
gantín, con  algunos  españoles  en  gualda,  y  61  can  to-> 
dos  los  demás  metióse  á  la  tierra.  A  media  iegna  top6 
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mipaeblo  yermo  y  caído,  que  mucbes  estaban  ansí  con 
h buena  vecindad  de  los  españoles;  anduvo  aquel  día 
cioco  leguas  por  unos  raonles,  casi  siempre  á  gatas;  sa* 
li¿  á  uoas  bazas,  bailó  tres  mujeres  en  una  casilla,  y  un 
hmkte,  cuya  debía  ser  aquella  labranza,  el  cual  lo 
guió  á  otra,  donde  se  tomaron  otras  dos  mujeres.  Lle- 
gó i  una  aldea  de  cuarenta  casillas  ruines,  aunque  nue- 
ns;  bibia  en  ellas  gallinas  sueltas,  muchas  palomas, 
perdices  y  faisanes  enjaulas;  maíz  seco,  ni  sal,  que  era 
lo  que  buscaban,  no  lo  había,  ni  hombres  tampoco; 
mas  TínieroB  á  la  sazón  dos  vecinos ,  osuy  descuidados 
de  hallar  tales  huéspedes  en  sus  casas,  y  fueron  presos ; 
ios  cuales  llevaron  á  Cortés  por  otro  camino  peor  que 
el  pasado;  porque,  demás  de  ser  tan  espeso  y  cerrado, 
se  pasaron  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenta  y  cií&co 
ríos,  sin  otros  muchos  arroyos  que  no  contaron,  qve  to- 
dos iban  á  vaciar  en  eí  estero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
k»  nuestros  gran  ruido,  y  temieron ;  preguntó  Marina 
qué  en,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
Cortés  entrar  en  el  lugar ;  estuvo  con  mucha  guarda  y 
cuidado ;  que  dormu*  era  imposible,  según  picaban  los 
mosquitos,  y  por  la  mucha  agua ,  truenos  y  relámpa- 
gos que  aquella  noche  hacia.  En  amaneciendo  entra- 
ron en  el  pueblo,  tomaron  durmiendo  los  vecinos ,  y  si 
Bo  fuera  por  un  español  que  de  miedo,  ó  maravillado 
derer  tantos  hombres  juntos  en  una  casa  y  armados, 
comenzó  á  decir  á  grandes  voces :  «Santiago,  Santíft- 
go,»  se  hiciera  una  hermosa  cabalgada,  y  quizá  sin  san- 
gre. Todavm  se  prendieron  quince  hombres  y  veinte  mu- 
jeres, j  se  mataron  otros  tantos,  y  entrellos  el  señor ;  es- 
taban ediadoa  debajo  un  gran  tejado  sin  paredes,  don- 
de como  á  casa  de  concejo  se  juntan  á  danzar.  Tampoco 
se  halló  alli  grano  de  maíz;  y  dos  días  después  que  lle- 
gan», se  partieron  para  otro  lugar  ñus  grande,  que 
«ledan  los  presos  ser  muy  proveído  de  todo  género  de 
Ustineotos ;  anduvieron  ocho  leguas ,  tomaron  ciertos 
''««dores  y  ocho  cazadores;  posaron  un  río  hasta  los 
pechos;  iba  tan  recio,  que  sí  no  se  asieran  de  las  manos 
onos  á  otros,  peligraran  muchos.  Durmieron  en  el 
Ampo ;  mas  porque  hubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
leando de  noche  en  el  pueblo ;  remolináronse  en  la  pla- 
9i  ykn  vecinos  huyeron.  En  la  mañana  miraron  las 
^s,  y  hallaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
aaalas  y  otra  ropa,  mucho  maíz  seco  y  en  grano ,  mu- » 
k  sal,  que  era  lo  que  andaban  buscando,  ca  muchos 
liashabbqueno  la  comían.  Hallaron  mucho  cacao, 
jí,  frísoles,  fruta  y  otras  cosas  de  comer ;  gallipavos  y 
Duchos  faisanes  y  perdices  en  jaulas,  y  perros  en  capo- 
tera. Si  estuvieran  cerca  las  barcas,  Úen  las  cargaran, 
'  aun  las  naos ;  pero  como  estaban  veinte  leguas,  y  ellos 
Duy  cansados,  no  podían  llevar  casi  nada.  Este  pueblo 
ieae  los  templos  á  la  manera  de  Méjico,  y  es  lengui^ 
NT  dUeroate;  pasa  por  él  un  noque  cae  en  el  golfo, 
por  eso  envió  Cortés  dos  españoles  con  uno  de  aque- 
Iflsocbocaaadores  por  guia,  atraer  el  bergantín  y  bar- 
as  por  el  mesmo  rio,  para  his  cargar  de  vituallas;  y 
ntre  tanto  hizo  él  cuatro  balsas  grandes,  quecogíaná 
incueota  cargas  de  grano,  con  diez  hombres.  Volvió* 
OD  los  dos  españoles,  dejando  las  barcas  muy  abajo,  por 
^  gran  corriente  del  rio.  Cargáronse  las  balsas;  envió 
^«>rtés  la  gente  por  tierra,  y  él  fuese  por  agua.  Harto 
HA. 
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peligro  corrieron  hasta  llegar  al  bergantín,  y  mucha 
grita  y  flechas  desde  la  orilla;  pero  aunque  Cortés  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  tierra,  manó  un  español  casi  súbita- 
mente, de  ciertas  yerbas  que  comió  por  el  camino.  Vmo 
con  ellos  un  indio  de  la  mar  del  Sur,  que  dijo  cómo  no 
había  mas  de  sesenta  leguas  de  Nito  basta  su  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Albarado ;  que  fué  alegre  nueva. 
Estaba  aquella  ribera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muchos  frutales;  tenia  muy 
gentiles  huertas  y  heredamientos;  y  en  fin,  era  de  las 
mejores  cosas  que  hay  en  aquellas  partes.  En  un  día  y 
una  noche  anduvieron  las  balsas  veinte  íeguas :  tan  cor- 
riente va  el  rio ;  y  no  solamente  hubo  Cortés  este  nuiíz. 
y  vituallas  que  arriba  digo,  sino  que  aun  tomó  mucho 
mas  de  otros  pueblos;  con  que  basteció  medianamente 
sus  navios.  Tardó  á  tornar  á  Nito  treinta  y  cinco  días. 

Cómo  llegó  Cortés  á  Ñoco. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  espa- 
ñoles allí  estaban,  así  suyos  como  de  Gil  González,  y 
fuese  á  la  bahía  de  Sant  Andrés,  donde  ya  le  esperaban 
los  suyos  qiie  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veinte  días, 
y  por  ser  buen  puerto,  y  hallarse  alguna  muestra  de 
oro  en  aquella  comarca  y  rios,  pobló  un  lugar  con 
cincuenta  españoles ,  entre  los  cuales  había  veinte  de 
caballo.  Llamóle  Natividad  de  nuestra  Señora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérigo  y  aparejo  para  decir  misa, 
y  unos  tírillos  de  artillería ,  y  fuese  á  puerto  de  Hondu- 
ras ,  que  por  otro  se  dice  Trujillo ,  en  sus  naos,  y  envió 
por  tierra,  que  había  buen  camino,  aunque  algunos 
ríos  de  pasar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  Es- 
tuvo nueve  días  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  Llegó  en  fin  allá ,  y  en  peso  le  sacaron 
del  batel  los  españoles  de  allí,  que  se  metieron  en  agua 
mostrando  mucha  alegría.  Fué  luego  á  la  iglesia  á  dar 
gracias  á  Dios,  que  le  había  traído  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  le  dieron  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosas  que  habían  pasado  Gil  González  de  Avila  y  Fran- 
cisco Hernández,  Cristóbal  de  Olid,  Francisco  de  las 
Casas  y  el  bachiller  Moreno,  según  ya  tengo  relatado. 
Pidiéninle  perdón  por  haber  seguido  algún  tiempo  á 
Cristóbal  de  Olid ,  no  pudíendo  hacer  mas,  y  rogáronle 
los  remediase,  que  estaban  perdidos.  El  lo&  perdonó,  y 
restituyó  los  oficios  á  los  que  primero  los  tenían ,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edificar  casas; 
y  ádos  días  que  llegó,  envió  un  español  de  aquellos, 
que  entendía  la  lengua ,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  pue- 
blos siete  leguas  de  allí ,  que  se  Haman  Cbapaxína  y  Pa- 
palea ,  y  que  son  cabezas  de  provincias,  á  decirles  cómo 
el  capitán  Cortés ,  que  estaba  en  Méjico  Tenucbtitlan, 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embajada 
con  atención,  y  enviaron  ciertos  hombres  con  el  espa- 
ñol, á  saber  mas  por  entero  si  era  así  verdad.  Cortés 
los  recibió  muy  bien,  y  les  dio  ensillas  de  rescate.  Habló- 
les con  Marina,  rogándoles  mucho  que  viniesen  sus  se- 
ñores á  Terle ;  ca  lo  deseaba  en  gran  manera;  y  que  no 
iba  allá,  porque  no  huyesen.  Aquellos  mensajeros  hol- 
garon mucho  de  hablar  con  Marina,  porque  su  lengua 
y  la  mejicana  no  difieren  mucho,  excepto  en  el  pronun- 
ciar; y  prometieron  á  Cortés  de  hacer  su  posibilidad,  y, 
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íüéroDse.  Dende  á  cinco  días  vinieron  dos  personas 
principales.  Trajeron  aves,  frutas,  maíz  y  otras  cosas 
de  comer;  y  dijeron  al  capitán  que  tomase  aquello  de 
parte  de  sus  señores,  y  les  dijese  lo  que  quería  dellos, 
6  buscaba  por  aquella  tierra ,  y  que  no  venian  ellos  á 
verle,  porque  tenían  temor  de  que  los  llevasen  en  los 
navios,  como  habian  hecho  á  otros  poco  tiempo  antes, 
que,  según  se  supo^  era  el  bachiller  Moreno  y  Juan 
Ruano.  Cortés  respondió  que  no  era  su  venida  para 
mal,  éino  para  mucho  bien  y  provecho  de  la  tierra  y  de 
la  gente,  si  le  escuchaban  y  creían;  y  ¿  castigar  los 
que  hurtaban  hombres,  y  que  él  trabajaría  de  cobrar 
aquellos  sus  vecinos  y  restituirlos;  y  que  no  tuviesen 
miedo  de  venir  ante  él  los  señores ,  y  sabrían  muy  por 
entero  loque  buscaba;  porque  no  se  lo  sabrían  decir 
ellos,  aunque  lo  oyesen;  y  que  solamente  les  dijesen 
cómo  venia  para  la  conservación  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas ,  y  para  salvación  de  sus  ánimas.  Con  tanto , 
los  despidió,  y  rogó  le  trajesen  gastadores  para  talar 
un  monte.  No  tardaron  á  venir  muchos  hombres  de 
mas  de  quince  pueblos,  señoríos  por  sí ,  con  bastimen- 
tos, y  á  trabajar  donde  les  mandase.  En  este  tiempo 
despachó  Cortés  cuatro  navios ;  tres  que  él  traía ,  y  otro 
carabelón  de  los  que  arriba  nombramos.  Con  uno  envió 
á  la  Nueva-España  los  dolientes,  escríbió  á  Méjico  y  á 
todos  los  concejos  su  viaje ,  y  cómo  cumplía  al  servicio 
del  Emperador  detenerse  por  aquellas  partes  algunos 
días.  Encargóles  mucho  el  gobierno  y  quietud  de  to- 
dos. Mandó  ¿  Juan  de  Avalos,  su  primo,  que  iba  por 
capitán  de  aquel  navio,  que  tomase  de  camino  sesenta 
españoles  que  estaban  en  Acuzamil,  que  dejó  allí  ais- 
lados un  Valenzuela,  cuando  robó  el  Tríunfo  de  la  Cruz, 
que  fundó  Cristóbal  de  Olid.  Este  navio  tomó  los  espa- 
ñoles de  Acuzamil,  y  dio  al  través  en  Cuba,  en  la  punta 
que  llaman  de  Sant  Antón.  Ahogáronse  Juan  de  Avalos, 
dos  frailes  franciscos  y  mas  de  otras  treinta  personas. 
De  los  que  escaparon  la  fortuna  y  se  metieron  la  tierra 
adentro ,  no  quedaron  vivos  sino  quince,  que  aportaron 
¿  Cuaniguanigo,  y  aquellos  con  comer  yerba.  De  scfér- 
te  que  muríeron  ochenta  españoles,  sin  algunos  indios, 
en  este  viaje.  Al  bergantín  envió  á  la  isla  Española  con 
cartas  para  los  oidores ,  sobre  su  venida  allí  y  sobre  lo 
de  Cristóbal  de  Olid,  y  para  que  mandase  al  bachiller 
Moreno  volver  los  indios  que  Uevó  por  esclavos  de  Pa- 
palea y  Cbapacina.  Los  otros  envió  á  Jamaica  y  á  la 
Trínidad  de  Cuba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  tampoco 
hubieron  buen  viaje ,  aunque  no  se  perdieron. 

Lo  qoe  hizo  Cortés  caando  sopo  las  revueltas  de  Méyieo. 

Dos  oidores  de  Santo  Domingo,  teniendo  cada  día 
nueva  sorda  que  Cortés  era  muerto,  enviaron  á  saber  si 
era  cierto,  en  un  navio  que  venia  á  la  Nueva-España,  de 
mercaderes,  con  treinta  y  dos  caballos,  muchosaderezos 
de  la  jineta ,  y  otras  muchas  cosas  para  vender.  El  cual 
navio,  sabiendo  que  era  vivo  y  estaba  en  Honduras,  que 
así  se  lo  dijeran  los  del  bergantín  en  la  Trinidad  de  Cu- 
ba, dejó  la  derrota  de  Medellín,  y  vínose  á  Trujíllo,  cre- 
yendo vender  mejor  su  mercadería.  Con  este  navio  es- 
críbió el  licenciado  Alonso  Zuazo  á  Cortés  cómo  en 
Méjico  había  muy  grandes  males,  y  bandos  y  guerra 
«ntre  los  mesmos  españoles  y  oficiales  del  Rey  que 


dejó  por  sus  tenientes,  y  cómo  Gonzalo  de  Salaziry 
Peralmindez  se  habían  hecho  pregonar  por  gobernado- 
res, y  echado  fama  que  él  era  muerto;  y  otros  le  habian 
hecho  las  honras  por  tal.  Que  habian  prendido  al  teso- 
rero Alonso  de  Estrada  y  al  contador  Rodrigo  de  Albor- 
noz, ahorcado  á  Rodrigo  de  Paz,  y  que  habian  puesto 
otros  alcaldes  y  alguaciles;  y  que  le  enviaban  preso á 
Cuba,  á  tener  residencia  del  tiempo  que  allí  fué  juez ,  y 
que  los  indios  estaban  para  levantarse ;  en  fin,  le  relató 
cuanto  en  aquella  ciudad  pasaba.  Cuando  estas  cartas 
leía  Cortés,  reventaba  de  pesar  y  dolor,  y  dijo :  a  Al  rain 
ponelde  en  mando,  y  veréis  quién  es;  yo  me  lo  merei- 
co,  que  hice  honra  á  desconocidos,  y  no  á  los  míos,  que 
me  siguieron  toda  su  vida.»  Retrájose  á  su  cámara  i 
pensar,  y  aun  á  llorar  aquel  triste  caso ,  y  no  se  deter- 
minaba' si  era  mejor  ir  ó  enviar,  por  no  dejar  perder 
aquella  buena  tierra.  Hizo  hacer  tres  días  procesión  y 
decir  misas  del  Espíritu  Santo ,  para  que  le  encamiuse 
lo  mejor  y  que  mas  servicio  de  Dios  fuese.  A  la  fin  pos- 
puso todo  lo  otro  por  ir  á  Méjico  á  remediar  aquel  mal 
tan  grande;  que  muy  enojado  estaba  de  los  que  lohi- 
bian  revuelto.  Dejó  allí  en  Trujillo  á  Hernando  de  Saa- 
vedra,  primo  suyo,  con  cincuenta  peones  españoles  y 
treinta  y  cinco  de  caballo.  Envió  á  decir  á  Gonzalo  de 
Sandoval  que  se  fuese  de  Naco  á  Méjico  por  tierra, coa 
los  de  su  compañía ,  por  el  camino  que  llevó  Fraodsc^ 
de  las  Casas,  que  era,  yendo  á  la  mar  del  Sur  á  Cuaho- 
temallan ,  camino  hecho ,  llano  y  seguro ;  y  embarcóse 
él  en  aquel  navio  que  le  trujo  tan  tristes  nuevas,  para  ir 
á  Medellin.  Estando  sobre  una  ancla  no  mas,  muy  á  pi- 
que de  partir,  no  hizo  tiempo.  Volvió  al  pueblo  por  apa- 
ciguar cierta  revolución  entre  los  vecinos.  Allanólos 
con  castigar  los  revoltosos ,  y  pasados  dos  dias ,  tomóse 
á  la  nao.  Alzó  áncoras  y  velas ,  y  navegando  con  baeo 
tiempo,  quebróse  la  entena  mayor,  no  dos  leguas  del 
puerto;  fuéle  forzado  tornar  donde  partió.  Estuvo  tres 
dias  en  adobarla.  Salió  del  puerto  con  viento  muy  prós- 
pero. Anduvo  cincuenta  leguas  en  dos  noches  y  undii. 
Recreció  un  norte  tan  recio  y  contra  río,  que  rompiód 
mástil  del  trínquete  por  los  tamboretes.  Convínole,  aoo- 
que  pasó  trabajo  y  peligro,  volver  al  mesmo  puerta. 
Tomó  á  (lecir  misas  y  hacer  procesiones,  y  asentósete 
que  Dios  no  quería  que  dejase  aquella  tierra  ni  que  fit^ 
"se  á  Méjico ,  pues  tantas  veces ,  saliendo  con  buen  tiem- 
po, se  había  vuelto  ai  puerto.  Así  que  determinó  de 
quedarse,  y  enviar  á  llartin  Dorantes,  su  lacayo,  en 
aquel  mesmo  navio,  que  había  de  ir  á  Panuco  con  car- 
tas para  los  que  le  páreselo ,  y  muy  bastantes  poderes 
para  Francisco  de  las  Casas,  con  revocación  de  todos 
cuantos  poderes  hasta  allí  había  dado  y  hecho  de  h  go- 
bernación. Envió  asimismo  algunos  caballeros  jotras 
personas  príncipales  de  Méjico,  para  crédito  que  no  en 
muerto,  como  publicaban.  El  Martín  Dorantes,  como 
en  otro  lugar  dije ,  llegó  á  Méjico ,  aunque  por  muchos 
peligros ,  y  á  tiempo  que  Francisco  de  las  Casas  era  nao 
preso  á  España ;  pero  bastó  su  llegada  á  que  los  de  k 
ciudad  creyesen  que  Cortés  estaba  vivo. 

La  goem  de  Papaica. 

Despachado  y  partido  aquel  navio,  mandó  Cortesa 
Hernando  de  Saavedra  que  entrase  por  !a  tierra  i  nr 
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i  cosa  era ,  con  treinta  compañeros  á  pié  y  otros  tan- 
á  caballo.  El  cual  fué ,  y  anduvo  hasta  treinta  y  cin- 
legoas  por  un  valle  de  muy  buena  tierra  y  pueblos 
indosos  de  toda  cosa  de  comer  y  pastos;  y  sin  reñir 
1  nadie,  atrajo  muchos  lugares  á  la  amistad  de  cris- 
ios,  y  vinieron  veinte  señores  ante  Cortés  á  ofrecer- 
>  por  amigos^  y  cada  día  traían  á  Trujillo  manteni- 
Qtos  y  dados  y  trocados.  Los  señores  de  Papaica  y 
tpaxina  estaban  rebelados^  aunque  enviaban  al gu- 
de  sus  pueblos.  Cortés  los  requirió  muchas  veces, 
gurándoles  las  vidas  y  haciendas.  No  quisieron  es~ 
har.  Hubo  á  las  manos  por  buenas  maneras  que  tu- 
tres  señores  de  Chapaxina ;  echóles  grillos.  Dióles 
rto  término ,  dentro  del  cual  poblasen  sus  pueblos, 
1  apercebimiento  que  no  lo  haciendo  serian  bien 
tígados.  Ellos  mandaron  luego  venir  toda  la  gente  y 
a,  y  él  los  soltó.  Llamábanse  Chicueilt,  Potlo  y  Men- 
eto.  Los  de  Papaica  ni  sus  señores  no  quisieron 
lir  ni  obedecer.  Envió  allá  una  compañía  de  españo- 
i  pié  y  á  caballo,  y  muchos  indios,  que  saltearon  una 
:he  á  Pízacura^  uno  de  los  dos  señores  de  aquella  ciu- 
1,  y  prendiéronle;  el  cual,  preguntado  por  quéhabia 
o  malo  é  inobediente,  dijo  que  ya  se  hobiera  él  venido 
ar.  sino  que  Mazatl  era  mas  parte  con  la  comunidad, 
o  consentía  en  la  paz ,  ni  amistad  de  cristianos ;  pero 
e  tu  soltasen ,  y  espiarlo  hia ,  para  que  le  prendiesen 
iLorcasen;  y  que  si  lo  hacían  luego ,  la  tierra  estaría 
ciíica  y  poblada ;  mas  no  fué  asi ,  aunque  le  soltaron 
t  prendió  Mazatl ;  á  quien  fué  dicho  lo  que  Pizacura 
cía,  y  mandado  que  dentro  de  un  cierto  plazo  hiciese 
cirde  la  sierra  sus  vasallos  á  poblar  á  Papaica ;  y  co- 
no se  pudiese  acabar  con  él,  trajéronlo  á  Trujillo. 
'jcesaroD  contra  él ,  y  sentencióse  á  muerte ,  lo  cual 
"^ectitú  en  su  propia  persona ,  que  fué  gran  miedo 
inius  otros  señores  y  pueblos ;  porque  luego  dejaron 
^  M.Qtes ,  y  se  vinieron  á  sus  casas  con  sus  hijos,  mu- 
^ )  haciendas ,  sino  fué  Papaica ,  que  jamás  quiso 
rjraise  después  que  Pizacura  estuvo  suelto ;  contra 
uai  se  hizo  proceso,  porque  estorbaba  la  paz,  y  con- 
W!f)s  porque  no  volvían  á  su  ciudad ;  y  así ,  se  les 
>«  ^nierra ,  habiéndolos  primero  requerido  con  paz  y 
''''>tado  justicia.  Prendieron  en  ella  obra  de  cien 
^>Qas,  que  fueron  dados  por  esclavos.  Prendióse 
«cura,  y  aunque  estaba  condenado  á  muerte ,  no  le 
l*rHU ,  sino  tuviéronle  preso  con  otros  dos  señoree- 
fcunuo  mancebo  que,  según  páreselo,  era  el  se- 
venladero,  y  no  Mazatl  ni  Pizacura,  que,  con  nom- 
de curadores,  eran  usurpadores.  A  esta  sazón  vi- 
á  Trujillo  veinte  españoles  de  Naco^  de  los  de 
lo  de  Sandoval  y  de  Francisco  Hernández ,  y  di- 
^ómo  habia  llegado  allí  un  capitán  con  cuarenta 
añeros,  de  parte  del  Francisco  Hernández,  tenien- 
('edrarías,  y  que  venia  al  puerto  ó  bahía  de  Sant 
)  do  estaba  la  villa  de  la  Natividad  de  nuestra 
a ,  en  busca  del  bacliiller  Moreno ,  que  escribiera 
ncísco  Hernández  quo  tuviese  la  gente,  tierra  y 
o  por  la  chancillería,y  no  por  Pedrarías;  y  á  esta 
Imbo  motines  entre  aquellos  españoles,  y  pensa- 
ue  Francisco  Hernández  se  alzaba  contra  el  go- 
or  Pedrarías;  aunque  todo  pudo  ser,  que  muy 
ioeseu  Indias  los  tenientes  quedarse  por  pro* 
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pios.  Cortés  escribió  á  Francisco  Hernández  rogándole 
tuviese  aquella  tierra  y  gente  que  le  fué  encomendada, 
por  Pedrarías,  y  no  por  otro ;  con  tanto,  que  tuviese  por 
el  Rey,  y  envióle  cuatro  acémilas  cargadas  de  herraje, 
y  algunas  herramientas  para  trabajar  en  minas ;  lo  cual 
fué  una  de  las  causas  por  que  Pedrarías  degolló  después 
al  Francisco  Hernández.  Idos  estos,  vinieron  unos  de  la 
provincia  de  Huictlato,  que  es  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Trujillo ,  á  quejarse  á  Cortés  de  que  ciertos  españoles 
les  tomaban  sus  mujeres ,  hacienda  y  hombres  de  tra- 
bajo, y  les  hacían  otras  muchas  demasías;  por  tanto, 
que  le  suplicaban  los  remediase ,  pues  remediaba  á  to- 
dos en  semejantes  males.  Cortés,  que  ya  desto  tenia 
aviso  de  Hernando  de  Saavedra,  que  estaba  pacificando 
la  provincia  de  Papaica ,  despachó  un  alguacil  y  dos  in- 
dios de  aquellos  querellantes  á  Grabíel  de  Rojas ,  que 
así  se  llamaba  el  capitán  de  Francisco  Hernández ,  con 
mandamiento  y  cartas  que  dejase  aquella  tierra  de  Huic- 
tlato en  paz^  y  volviese  las  personas  que  habia  tomado. 
El  Rojas,  ó  porque  estaba  cerca  Femando  Cortés,  ó 
porque  le  llamaba  Francisco  Hernández,  se  volvió-lue- 
go  adonde  vino ;  que ,  según  paresció,  Francisco  Her- 
nández estaba  en  aprieto  con  un  motín  que  hacían  con- 
tra él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  Garabito,  porque  se 
quería  quitar  de  Pedrarías.  Considerando  pues  estas 
disensiones  y  bollicies  entre  españoles ,  y  que  aquella 
provincia  de  Nicaragua  era  muy  rica  y  estaba  cerca, 
quería  ir  allá  Femando  Cortés ,  y  comenzó  de  adere- 
zarse y  aderezar  el  camino  por  una  sierra  muy  áspera. 

Lo  que  avino  á  Cortés  volvienio  i  la  Noeva-Espafia. 

Estando  en  esto  llegó  fray  Diego  Altamirano ,  primo 
de  Cortés,  fraile  francisco,  hombre  de  negocios  y  hon- 
ra; el  cual  dijo  á  Cortés  cómo  venia  á  llevarle  á  Méjico 
para  remediar  el  fuego  que  andaba  entre  españoles;  por 
tanto,  que  luego  á  la  hora  se  partiese.  Contóle  la  muer- 
te de  Rodrígo  de  Paz ,  la  prísion  de  Francisco  de  las  Ca- 
sas, ios  azotes  de  Juana  de  Mansilla ,  el  saco  de  su  casa, 
la  nigromancía  del  fator  Salazar,  la  ida  de  Juan  de  la 
Peña  á. España  con  dineros  para  el  Rey  y  cartas  para 
Cobos;  y  en  fin,  le  dijo  todo  lo  que  pasaba,  y  le  hizo 
llamar  señoría ,  y  poner  estrado ,  dosel  y  salva ,  que 
hasta  allí  no  lo  h^bia  hecho,  diciendo  que  por  no  tra- 
tarse como  gobernador,  sino  llanamente,  le  tenian  mu- 
chos en  poco.  Cortés  recibió  grandísima  pena  y  tristeza 
con  aquellas  nuevas  tan  ciertas;  pero  descansaba  plati- 
cando con  fray  Diego,  que  lo  quería  mucho,  y  era  cuer- 
do y  aun  animoso.  Y  como  tenia  muchos  indios  traba- 
jadores para  aderezar  el  camino  de  Nicaragua ,  hizo  que 
fuesen  con  algunos  españoles  á  adobar  el  de  Cuahute- 
mallan ,  proponiendo  de  ir  por  allí  la  via  que  hizo  Fran- 
cisco de  las  Casas.  Envió  mensajeros  por  todas  his  ciu- 
dades que  están  en  el  camino,  haciéndoles  saber  cómo 
iba ,  y  rogándoles  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
minos. Todas  ellas  se  holgaron  mucho  que  por  su  tierra 
pasase  Malinxe,  que  así  le  llamaban,  ca  le  tenian  en 
grandísima  estimación  por  haber  ganado  á  Méjico  Te- 
nuchtitlan;  y  ansí,  aderezaron  los  caminos  hasta  el  va- 
lle de  Ulancho  y  las  sierras  de  Chinden,  que  son  muy 
fragosas,  y  todos  los  caciques  estaban  aparejados  y 
proveídos  para  le  hospedar  y  festejar  en  sus  pueblos  y 
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tierras.  Mas  empero  á  importunación  de  fray  Diego  Al- 
tamirano  dejó  aquel  largo  viaje,  y  aun  por  estar  escar- 
mentado del  que  hizo  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo 
hasta  la  villa  de  Trujillo,  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
por  mar  á  la  Nueva-España.  Y  luego  comenzó  á  bastecer 
dos  navios,  y  á  proveer  lo  (fue  convenia  á  los  nuevos 
pueblos  de  Trujillo  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  allí  ciertos  homlnres  de  Huitila  y  otras 
islas,  qqe  llaman  Guanajos,  y  que  están  entre  puerto  de 
Caballos  y  puerto  de  Honduras ,  aunque  bien  desviadas 
de  la  costa,  á  dar  las  gracias  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  habia  hecho ,  y  á  pedirle  un  español  para 
cada  isia ,  diciendo  que  así  estarían  seguros.  El  les  dio 
sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podia  detenerse, 
ni  tenia  los  españoles  que  demandaban ,  encargó  á  Her- 
nando de  Saavedra ,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Tru- 
jillo ,  que  se  los  enviase  cuando  hubiese  acabado  la 
guerra  de  Papalea.  La  causa  desto  fué  que  en  Cuba  y 
Jamaica  armaron  y  fueron  á  cativar  de  aquellos  isle- 
ños para  trabajar  en  minas ,  azúcar  y  labranza^  y  para 
pastores.  Cortés  lo  supo,  y  envió  allá  una  carabela  con 
mucha  gente ,  por  si  fuesen  menester  las  manos ,  á  ro- 
gar al  capitán  de  aquella  nao ,  que  se  llamaba  Rodrigo 
de  Merlo ,  no  hiciese  pres^  de  aquellos  mezquinos ;  y  si 
la  hubiese  hecho,  que  la  dejase.  Rodrigo  de  Merlo ,  por 
lo  que  Cortés  le  prometió ,  se  vino  á  Trujillo  á  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tomando  pues 
á  Cortés,  digo  que  como  tuvo  los  navios  á  punto,  metió 
en  ellos  veinte  españoles  y  otros  tantos  caballos ,  mu- 
chos mejicanos,  y  á  Pizacura  con  los  otros  señores  sus 
comarcanos ,  porque  viesen  á  Méjico  y  la  obediencia  que 
tenian  á  los  españoles ,  para  que  vueltos ,  hiciesen  ellos 
asi ;  mas  el  Pizacura  se  murió  antes  de  volver.  Partió 
Cortés  del  puerto  de  Trujillo  á  25  de  abril  de  1 526.  Trajo 
buen  tiempo  hasta  casi  doblar  toda  la  punta  de  Yucatán 
y  pasar  los  Alacranes.  Dióle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal, amainó  por  no  tomar  atrás;  pero  reforzaba  cada 
hora,  como  suele  hacer;  tanto,  que  deshacía  los  navios; 
y  así,  le  fué  forzado  ir  á  la  Habana  de  Cuba ,  donde  estu- 
vo diez  dias  holgándose  con  los  del  pueblo ,  que  eran 
susconoscidos  del  tiempo  que  él  moró  en  aquella  isla, 
y  recorriendo  las  naves,  que  traían  alguna  necesidad. 
Allí  supo,  de  unos  navios  que  venían  de  la  Nueva-Espa- 
ña ,  cómo  Méjico  estaba  mas  en  paz  después  de  la  pri- 
sión del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez ;  que  no  fué  para 
él  poco  contentamiento.  Partido  de  la  Habana,  llegó  en 
ocho  dias  á  Chalchicoeca  con  muy  buen  viento  que  tuvo. 
No  pudo  entrar  en  el  puerto  á  causa  de  mudarse  el  tiem- 
po,  ó  por  correr  mucho  viento  terral.  Surgió  dos  leguas 
en  la  mar ;  salió  luego  á  tierra  en  los  bateles ;  fué  á  pié 
á  Medellin ,  que  estaba  cinco  leguas ;  entróse  en  la  igle- 
sia á  hacer  oración ,  dando  gracias  á  Dios ,  que  le  habia 
tomado  vivo  á  la  Nueva-España.  Luego  lo  supieron  los 
de  la  villa ,  que  estaban  durmiendo ;  levantáronse  por 
verle ,  á  gran  príesa  y  placer,  que  no  lo  creían,  y  mu- 
chos lo  desconocieron,  como  iba  enfermo  de  calenturas 
y  maltratado  de  la  mar ;  y  á  la  verdad  él  habia  trabajado 
y  padescido  mucho ,  ansí  eñ  el  cuerpo  como  en  el  espí- 
ritu. Caminó  sin  camino  mas  de  quinientas  leguas,  aun- 
que no  hay  sino  cuatrocientas  de  Trujillo  á  Méjico  por 
Cuahutemallan  yTecoant6peC;que  es  el  derecho  y  usa- 


do camino.  Comió  muchos  meses  yerbas  solas  cocidas 
sin  sal,  bebió  malas  aguas;  y  asf ,  murieron  muchos  es- 
pañoles ,  y  aun  indios,  entre  los  cuales  fué  Coyanacoch- 
cin.  Podrá  ser  que  á  muchos  no  aplacerá  la  letura  deste 
viaje  de  Cortés,  porque  no  tiene  novedades  quédele!* 
ten,  sino  trabajos  que  espanten. 

Lu  alegrías  qne  hicieron  en  Méjieo  por  Cortés. 

Luego  que  Cortés  llegó  á  Medellin  despachó  men- 
sajeros á  todos  los  pueblos,  y  á  Méjico  príncipalnneD- 
te ,  haciéndoles  saber  su  llegada;  y  en  todos,  cuando 
se  supo,  hicieron  alegrías.  Los  indios  de  aquella  costa 
y  comarca  vinieron  luego  á  verle  cargados  de  gallipa- 
vos ,  frutas  y  cacao ,  que  comiese ,  y  le  traían  plumajes, 
mantas,  plata  y  oro ,  ofreciéndole  su  ayuda  si  quería 
matar  los  que  le  habían  enojado.  Él  les  agradecía  ]« 
presentes  y  amor,  y  les  decia  que  no  había  de  matará 
nadie,  porque  el  Emperador  los  castigaría.  EsIuto  en 
Medellin  once  ó  doce  dias ,  y  tardó  á  llegar  á  Méjico 
quince.  En  Cempoallan  le  recibieron  muy  bien.  A  do 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  mas,  ba- 
ilaba bien  qué  comer  y  beber.  Saliéronle  al  camino  in- 
dios de  mas  de  ochenta  leguas  lejos,  con  presentes, 
ofrescimientos,  y  aun  quejas,  mostrando  grandísimo 
contento  que  fuese  venido ,  y  limpiábanle  el  camino. 
echando  flores :  tan  querido  era ;  y  muchos  le  lloraban 
los  males  que  les  habían  hecho  en  su  ausencia ,  como 
fueron  los  de  Huaxacac,  pidiendo  venganza.  Rodrígo 
de  Albornoz,  que  estaba  en  tezcuco^  fué  una  jornada  á 
recebirle  con  muchos  españoles,  y  en  aquella  ciudad  fué 
alegrísimamente  recebido.  Entró  en  Méjico  con  el  ma- 
yor regocijo  y  alegría  que  podia  ser,  porque  al  recebi- 
miento  salieron  todos  los  españoles  con  Alonso  de  Es- 
trada fuera  de  la  ciudad,  en  ordenanza  de  guerra;  y  to- 
dos los  indios,  como  si  él  fuera  Moteczuma,  salieroo 
á  verle.  No  cabían  por  las  calles.  Hicieron  alegrías  grao- 
disimas  y  muchas  danzas  y  bailes ;  tañían  atabales,  ro- 
cinas de  caracol ,  trompetas  y  muchas  flautas,  y  no  ce- 
saron aquel  día  ni  la  noche  de  andar  por  el  pueblo  y  ha- 
cer hogueras  é  iliuminarias.  Cortés  no  cabía  de  placer 
viendo  el  contento  de  los  indios,  el  triunfo  que  le  ha- 
cían ,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  ciudad.  Fuese  derecho  á 
Sant  Francisco  á  posar  y  á  dar  gracias  á  Dios ,  quede 
tantos  trabajos  y  peligros  lo  habia  traído  á  tanto  des- 
canso y  seguridad. 

De  cómo  envió  el  Emperador  i  tomu  residencia  i  Cortés. 

Era  Cortés  el  mas  nombrado  entonces  de  nuestra  di- 
cion ;  pero  infamábanle  muchos,  en  especial  PánGlo  de 
Narvaez,  que  andaba  en  corte  acusándole ;  y  como  ba- 
hía mucho  que  no  tenian  los  del  Consejo  cartas  sujas, 
sospechaban^  y  aun  creían,  cualquier  mal ;  y  asf,  prove- 
yeron de  gobernador  de  Méjico  al  almirante  don  Diego 
Colon ,  que  pleiteaba  con  el  Rey,  y  pretendía  aquel  g(^- 
biemo  y  otros  muchos,  con  que  llevase  ó  enviase  mil 
hombres  á  su  costa  para  prender  á  Cortés.  Proveyeroa 
asimesmo  por  gobernador  de  Panuco  á  Ñuño  de  Guz- 
man ,  y  de  Honduras  á  Simón  de  Alcazaba,  portugués. 
Ayudó  mucho  á  esto  Juan  de  Ribera,  secretario  y  pro- 
curador de  Cortés,  que  como  riñó  con  Martin  Cortés 
sobre  los  cuatro  mil  ducados  que  le  trajo,  y  no  se  los  dfi- 
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a ,  decía  mil  males  de  sa  amo ,  y  era  muy  creído.  Mas 
omió  una  noche  un  torrezno  en  Cadahalso,  y  murió  de* 

0  andando  en  aquellos  tratos.  No  pudieron  ser  hechas 
m  secretas  las  provisiones  y  ni  los  proveídos  supieron 
fuardar  el  secreto  cual  convenia ,  que  no  se  rugese  por 

1  corte ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Toledo ;  y  ¿  muchos 
ue  sentían  bien  de  Cortés  les  parecía  mal.  Y  el  comen- 
ador  Pedro  de  Pina  lo  dijo  al  licenciado  Nuñez,  y  fray 
>edro  Melgarejo  lo  descubrió  también  posando  en  casa 
ie  Gonzalo  Hurtado,  á  la  Trinidad ;  así  que  luego  re- 
jamaron  de  las  provisiones,  suplicando  que  aguarda- 
eo  algunos  días  á  ver  qué  vernia  de  Méjico.  El  duque 
leBéjar,  don  Alvaro  de  Zúñiga,  favoreció  mucho  el 
lartido  de  Fernando  Cortés,  porque  ya  le  tenia  casado 
X)D  dona  Juana  ¿e  Zúñiga ,  su  sobrina.  Abonóle ,  fióle  y 
iplacó  al  Emperador.  Llegó  á  Sevilla,  estando  en  esto, 
)iego  de  Soto  con  setenta  mil  castellanos ,  y  con  el  tiro 
ie  plata,  que,  como  cosa  nueva  y  rfta,  hinchió  toda  Es- 
paña y  otros  reinos  de  fama.  Este  oro  fué,  para  decir 
rerdad ,  quien  hizo  que  no  le  quitasen  la  gobernación, 
ÚDO  que  le  enviasen  un  juez  de  residencia.  Llegado,  co- 
no digo ,  aquel  presente  tan  rico ,  y  acordado  de  enviar 
aez  que  tomase  residencia  á  Cortés,  buscaron  una  per- 
iooa  de  letras  y  linaje,  que  supiese  hacer  el  mandado  y 
(¡ue  le  tuviesen  respeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
y  como  estaban  en  Toledo,  tuvieron  noticia  y  crédito  del 
iiceociado  Luis  Ponce  de  León,  teniente  y  pariente  de 
doo  Martin  de  Córdoba ,  conde  de  Alcaudete  y  corregi- 
dor de  aquella  ciudad ;  el  cual ,  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  íiuna ,  y  enviáronle  ¿  la  Nueva-Espaua  con 
bastantes  poderes  y  confianza.  £l ,  por  no  errar,  y  acer- 
Uriotodo  mejor,  llevó  consigo  al  bachiller  Marcos  de 
Agoiiar,  que  habla  estado  algunos  años  en  k  isla  de 
Sanio  Domingo,  alcalde  mayor  por  el  almirante  don 
Diego.  Partióse  pues  el  licenciado  Luis  Ponce,  y  con 
bueoa  navegación  que  tuvo ,  llegó  á  la  Yillaríca  poco 
liespoés  que  Cortés  partiera  de  Medellin.  Simón  de 
loeoca ,  teniente  de  aquella  villa,  avisó  luego  ¿  Cortés 
lie  cómo  eran  llegados  allí  ciertos  pesquisidores  y  jue- 
<'es  del  Rey  á  tomalle  residencia ;  y  fué  con  tan  buena 
diligencia,  que  llegaron  las  cartas  á  Méjico  en  dos  días, 
p»r  postas  que  había  puestas  de  hombres.  Cortés  estaba 
eo  Sant  Francisco  confesado  y  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  había  hecho  otros  alcaldes ,  y 
prendido  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  otros  bandoleros  y 
valedores  del  fator,  y  hacia  pesquisa  secretamente  de 
lodo  lo  pasado.  Dos  ó  tres  dias  después ,  que  fué  Sant 
Juao,  estando  corriendo  toros  en  Méjico ,  le  llegó  otro 
nitosajero  con  cartas  del  licenciado  Luis  Ponce,  y  con 
unadelEmpenidor,porlascualessupoá  qué  venia.  Des- 
[•acbó  luego  con  respuesta,  y  para  saber  por  cuál  camino 
quería  ir  i  Méjico,  por  el  poblado ,  ó  por  el  otro,  que  era 
Días  corto.  El  licenciado  no  replicó ,  y  quería  reposar 
<¡lí  algunos  dias,  que  venia  muy  fatigado  de  la  mar, 
•  üGQo  hombre  que  hasta  entonces  no  la  había  pasado. 
Mas  porque  le  dieron  á  entender  que  Cortés  haría  justi- 
ua  del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez  y  de  los  otros 
'lue  presos  tenia,  si  se  tardaba,  y  que  no  lo  receberia, 
'^ioo  que  saldría  6  le  prender  en  el  camino,  que  para  eso 
quería  saber  por  dónde  había  de  ir,  tomó  la  posta  con 
ziganos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  él  iban ,  y  el 
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camino  de  los  pueblos,  aunque  era  mas  largo,  porque 
no  le  hiciesen  alguna  fuerza  ó  afrenta :  tanto  pueden  las 
chismerías.  Anduvo  tan  bien ,  que  llegó  en  cinco  dias  á 
Iztacpalapan,  y  que  no  dio  lugar  á  los  criados  de  Cortés^ 
que  habían  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  posada.  En  Iztacpa- 
lapan se  le  hizo  un  banquete  con  gran  fiesta  y  alegrías» 
Tras  la  comida,  revesó  el  licenciado  y  casi  todos  los  que 
con  él  iban,  cuanto  tenia  en  el  cuerpo;  y  juntamente 
con  el  vómito  tuvieron  cámaras.  Pensaron  que  fuesen 
yerbas ,  y  así  lo  decía  fray  Tomás  Ortlz ,  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  afirmando  quelas  yerbas  iban  en  unas 
natas,  y  que  el  licenciado  le  daba  el  plato  dellas ;  y  Andrés 
de  Tapia,  que  servia  de  maestresala,  dijera  :  a  Otras 
traerán  para  vuestra  reverencia ;»  y  respondió  el  fraile : 
«Ni  desas  ni  de  otras.»  También  se  tocó  esta  malicia  en 
las  coplas  del  Provincial ,  de  que  ya  hice  mención ,  y  se 
acusó  en  residencia ;  peroá  la  verdad  ello  fué  mentira, 
según  después  diremos ;  porque  el  comendador  Proaño, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  comió  el 
licenciado ,  y  en  el  mesmo  plato  de  las  natas  ó  requeso- 
nes, y  ni  revesó  ni  le  hizo  mal.  Creo  que  como  venian 
calorosos, cansados  y  hambrientos,  que  comieron  de- 
masiado y  bebieron  asaz  frío,  que  les  revolvió  el  estó- 
mago y  les  causó  aquellas  cámaras  y  vómito.  Daban 
allí  al  licenciado  Ponce  un  buen  presente  de  ricas  cosas 
por  parte  de  Cortés;  mas  él  no  lo  quiso  tomar.  Salió 
Cortesa  recebirle  con  Pedro  de  Albarado,  Gonzalo  de 
Sandoval ,  Alonso  de  Estrada,  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  todo  el  regimiento  y  caballería  de  Méjico.  Tomóle 
á  la  man  derecha  hasta  Sant  Francisco,  donde  oyeron 
misa ;  que  fué  la  entrada  de  mañana.  Díjole  que  presen- 
tase las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondió  que 
otro  dia,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien.  Otro 
día  siguiente  se  juntaron  en  la  iglesia  mayor  el  cabildo 
y  todos  los  vecinos,  y  por  auto  de  escribano  presentó 
Luis  Ponce  las  provisiones ,  tomó  las  varas  á  los  alcal- 
des y  alguaciles ,  y  luego  se  las  tomó  á  todos ;  y  dijo  con 
mucha  crianza : «  Esta  del  señor  Gobernador  quiero  yo 
para  mí.»  Cortés  y  todos  los  del  cabildo  besaron  las  le- 
tras del  Emperador,  pusiéronlas  sobre  sus  cabezas,  y  di- 
jeron que  cumplirían  lo  en  ellas  contenido,  como  man- 
damiento de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  por  testimo- 
nio. Luego  tras  esto  se  pregonó  la  residencia  de  Cortés, 
para  que  viniese  querellando  quien  estuviese  agraviado 
y  quejoso  del.  Entonces  viérades  el  bullir  y  negociar  de 
todos  y  de  cada  uno  por  sí ,  unos  temiendo ,  oti*os  es- 
perando ,  y  otros  cizañando. 

La  muerte  de  Lais  Ponce. 

Fué  un  día  el  licenciado  Ponce  á  oír  misa  á  Sant  Fran- 
cisco ,  y  volvió  á  la  posada  con  una  gran  calentura ,  que 
realmente  fué  modorra.  Echóse  en  la  cama ,  estuvo  tres 
dias  fuera  de  seso,  y  siempre  le  crescia  el  calor  y  el  sue- 
ño. Murió  al  septeno;  recibió  los  sacramentos,  hizo  tes- 
tamento ,  y  dejó  por  sustituto  al  bachiller  Marcos  de 
Aguilar.  Cortés  hizo  tan  gran  llanto  como  si  fuera  su 
padre.  Enterróle  en  Sant  Francisco  con  mucha  pompa, 
luto  y  cera.  Los  que  no  querían  bien  á  Cortés  publica- 
ban que  murió  de  ponzoña.  Mas  el  licenciado  Pero  Ló- 
pez y  el  doctor  Ojeda ,  que  lo  curaron ,  llevaron  los  tér- 
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minos  y  cura  de  la  modorra ;  y  ansí ,  juraron  que  había 
muerto  del  la,  y  trajeron  por  consecuencia  cómo  la  tar- 
de antes  que  muriese  hizo  que  le  tañesen  una  baja ;  y  él 
así ,  echado  como  estaba  en  la  cama ,  la  anduvo  con  los 
pies  señalando  los  compases  y  contrapases ,  cosa  que 
muchos  la  vieron;  y  que  luego  perdió  la  habla ;  y  aque- 
lla noche  espiró  antes  del  alba.  Pocos  mueren  bailando 
como  este  letrado.  De  cien  personas  que  embarcaron 
con  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  las  mas  murie- 
ron en  la  mar  y  en  el  camino ,  y  á  muy  pocos  días  que 
llegaron  á  la  tierra ;  y  de  doce  frailes  dominicos,  los  dos. 
Sospecha  se  tuvo  que  fuese  pestilencia,  ca  pegaron  el 
mal  á  otros  que  allí  estaban;  del  cual  murieron.  Fueron 
con  él  muchos  hidalgos  y  caballeros ,  y  con  cargo  del 
Rey,  Proaño,  que  arriba  nombré,  y  el  capitán  Salazar  de 
la  Pedrada  por  alcaide  de  Méjico.  Pasó  fray  Tomás  Ortíz 
con  doce  frailes  dominicos  por  provincial ,  que  había  es- 
tado en  la  Boca  del  Drago  siete  años ;  el  cual  para  reli- 
gioso era  escandaloso,  porque  dijo  dos  cosas  harto  ma- 
las :  la  una  fué  afirmar  que  Cortés  dio  yerbas  al  licen- 
ciado Luis  Ponce,  y  la  otra,  decir  que  el  Luis  Ponce 
^levaba  mandamiento  expreso  del  Emperador  para  cor- 
tar á  Cortés  la  cabeza  en  tomándole  la  vara ;  y  desto  avi- 
só al  mesmo  Cortés  antes  de  llegar  á  Méjico  con  Juan 
Xuarez ,  con  Francisco  de  Orduña  y  con  Alonso  Valien- 
te; y  llegado,  se  lo  dijo  en  Sant  Francisco  en  presencia 
de  fray  Martin  de  Valencia  y  fray  Toribio  y  otros  muchos 
religiosos ;  pero  Cortés  fué  muy  cuerdo  en  no  lo  creer. 
Quería  el  fraile  con  esto  ganar  con  el  uno  gracias  y  con 
el  otro  blancas.  Mas  Ponce  se  murió  y  Cortés  no  le  dio 
liada. 

Cómo  Alonso  de  Estrada  desterró  de  Méjico  á  Cortés. 

Muerto  que  fué  Luis  Ponce  de  León ,  comenzó  el  ba- 
chiller Marcos  de  Aguílar  á  gobernar  y  proceder  en  la 
residencia  de  Cortés ;  unos  holgaban  dello ,  otros  no ; 
aquellos  por  destruir  á  Cortés ,  estos  por  conservalle, 
diciendo  que  no  valían  nada  los  poderes,  y  por  consi- 
guiente lo  que  hiciese,  pues  que  Luis  Ponce  no  los  pudo 
dar;  y  asi ,  el  cabildo  de  Méjico  y  los  procuradores  de 
las  otras  villas  que  allí  estaban ,  apelaron  y  contradije- 
ron aquella  gobernación,  y  requirieron  á  Cortés  en  for- 
ma de  derecho ,  ante  escribano ,  que  tomase  el  gobier- 
no y  justicia  como  antes  lo  tenia ,  hasta  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase.  Mas  él  no  lo  quiso  hacer,  con- 
fiado en  su  limpieza,  y  porque  el  Emperador  entendiese 
de  veras  sus  servicios  y  lealtad;  antes  defendía  y  sos- 
tuvo al  Marcos  de  Aguílar  en  el  cargo;  y  le  requirió 
procediese  la  residencia  contra  él.  Pero  el  bachiller, 
aunque  hacia  justicia,  llevaba  las  cosas  del  Gobernador 
al  amor  del  agua.  El  cabildo ,  ya  que  mas  no  pudo ,  le 
dio  por  acompañado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  porque 
mirase  las  cosas  de  Cortés ,  que  era  su  muy  gran  ami- 
go. Mas  de  Sandoval  no  quiso  serlo ,  con  acuerdo  del 
mesmo  Cortés.  Gobernó  Marcos  de  Aguílar  con  muchos 
trabajos  y  pesadumbre ,  no  sé  si  fué  por  sus  dolencias, 
6  malicias  de  otros,  ó  por  hallarse  engolfado  en  muy 
alta  mar  de  negocios.  Púsose  muy  flaco ,  sobrevínole 
calentura,  y  como  tenia  las  bubas,  mal  suyo  viejo, 
murió  dos  meses  después ,  ó  poco  mas,  que  Luis  Ponce 
de  León ;  y  dos  antes  que  no  él,  murió  también  un  hijo 


1 


suyo,  que  llegó  malo  del  camino.  Nombró  y  sosütayó 
por  gobernador  y  justicia  mayor  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada ;  que  Albornoz  era  ido  á  España,  y  los  otros do^ 
oficiales  del  Rey  presos  estaban ;  y  entonces  el  cabildo 
y  casi  todos  reprobaron  la  sustitución ,  que  les  pare- 
cía juego  de  entre  compadres ;  y  díéronle  por  acompa- 
ñado á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que  Cortés  tuviese  car- 
go de  los  indios  y  de  las  guerras.  Duró  esto  alganos  me- 
ses. El  Emperador,  con  parecer  de  su  consejo  de  Indias, 
y  por  relación  de  Rodrigo  de  Albornoz,  que  partió  de 
Méjico,  muerto  Luís  Ponce  y  enfermoMárcosde  Agoüar. 
mandó  y  proveyó  que  gobernase  quien  hubiese  nombra- 
do el  bachiller  Aguílar,  hasta  que  su  voluntad  otnfae- 
se ;  y  así ,  gobernando  solo  Alonso  de  Estrada ,  no  tuTi 
aquel  respeto  que  se  debía  á  la  persona  de  Cortés  por 
haber  ganado  aquella  ciudad  y  conquistado  tantas  tier- 
ras,  ni  el  que  él  le  4ebía  por  haberle  hecho  gobemad<>r 
al  principio ;  ca  pensaba  que  por  ser  regidor  de  Méjico, 
tesorero  del  Rey,  y  tener  aquel  oficio,  aunque  depr^ 
tado,  era  su  igual  y  le  podía  preceder  y  mandar,  ad- 
ministrando justicia  derechamente;  y  así ,  usaba coq^ 
muchos  descomedimientos,  palabras  y  cosas  que  si 
al  uno  ni  al  otro  estaban  bien.  De  manera  pues,qiit> 
hubo  entre  ellos  muchas  cosquillas,  y  se  enconaron  i 
que  hubiera  de  ser  peor  que  la  pasada.  El  Alonso  de 
Estrada ,  conosciendo  que  si  se  tomaba  con  Fernaod'> 
Cortés  había  de  poder  menos,  hízose  amigo  de  Gonzalo 
de  Salazar  y  de  Peralmíndez ,  dándoles  esperanza  d*' 
soltallos;  y  con  esto  era  mas  parte  que  primero,  auo- 
que  con  bandos,  que  no  convienen  al  buen  juez ,  y  con 
fealdad  de  la  persona,  que  tanto  se  preciaba,  del  Rey  Cd- 
tólico.  Sucedió  que  ciertos  criados  de  Cortés  acuchi- 
llaron un  capitán  sobre  palabras.  Prendióse  uno  deilos 
y  luego  aquel  mesmo  le  hizo  Estrada  cortar  la  maou 
derecha ,  y  tornar  á  la  cárcel  á  purgar  las  costas ,  ó  por 
hacer  aquella  befa  de  Cortés,  su  amo.  Desterró  asimer 
mo  á  Cortés  porque  no  le  quitase  el  preso ;  cosa  e^ 
caudalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  para  ensangrentarv 
aquel  dia ,  y  aun  perderse.  Mas  Cortés  lo  remedió  ti)¿ 
con  salir  de  la  ciudad  á  cumplir  su  destierro;  y  sí  te- 
viera  ánimo  de  tiranno,  como  le  achacaban,  ¿quémejt^>r 
ocasión  ni  tiempo  quería  para  serb  que  entonces,  poe^ 
casi  todos  los  españoles  y  todos  los  indios  tomabao 
armas  en  su  favor  y  defensa?  Y  no  digo  aquella  vez,  mi' 
otras  muchas  pudiera  alzarse  con  la  tierra ;  empero  p 
quiso,  ni  creo  que  lo  pensó,  según  por  obra  lo  mostró- 
y  cierto  se  puede  preciar  de  muy  leal  á  su  rey;qtiesiQ» 
lo  fuera,  castigáranlo.  Puesto  caso  que  sus  muchos } 
grandes  émulos  le  acusaban  siempre  de  desleal,  y  po' 
otras  mas  infames  palabras,  de  tiranno  y  de  traidor, para 
indignar  al  Emperador  contra  él;  y  pensaban  ser  creí- 
dos, con  tener  favor  en  corte  y  aun  en  consejo ,  segwi 
en  otros  lugares  he  dicho,  y  con  que  cada  dia  perdiai: 
muchos  españoles  de  Indias  la  vergüenza  á  sn  rey.  Em- 
pero Femando  Cortés  siempre  traia  en  la  boca  estos  do^ 
refranes  viejos :  «El  Rey  sea  mi  gallo»,  y  aPor  lulej ! 
por  tu  rey  morirás».  El  mesmo  dia  que  cortaron  la  ruih 
al  español,  llegó  á  Tezcuco  fray  Julián  Gaités,  deb 
orden  dominica ,  que  iba  hecho  obispo  de  Tlaxcailao. 
cuya  diócese  se  dijo  Carolense,  por  honra  del  Empera- 
dor Cários ,  nuestro  señor  el  Rey.  Supo  el  fuego  que  se 
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encendía  entre  españoles,  metióse  en  una  canoa  con  su 
compañero  fray  Diego  de  Loaisa,  y  en  cuatro  horas  lle- 
gó á  Méjico ;  donde  le  salieron  á  recebir  todos  los  clé- 
rigos y  frailes  de  la  ciudad ,  con  muchas  cruces ,  ca  era 
e\  primer  obispo  que  allí  entraba.  Entrevino  luego  en- 
tre Cortés  y  Estrada ,  y  con  su  autoridad  y  prudencia 
los  hizo  amigos ,  y  así  cesaron  los  bandos.  Poco  des- 
pués vinieron  cédulas  del  Emperador  para  que  soltasen 
al  fator  Salazar  y  al  veedor  Peralmindez,  y  les  volvie- 
sen sus  oficios  y  hacienda ;  de  que  no  poco  se  afligió 
Cortés ,  que  quisiera  alguna  enmienda  de  la  muerte  de 
suprimo  Rodrigo  de  Paz,  y  que  le  restituyeran  loque  le 
babian  tomado  de  su  casa.  Pero  quien  á  su  enemigo 
popa,  á  sus  manos  muere ,  y  no  miró  que  perro  muerto 
no  muerde.  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  licenciado 
Luis  Ponce  de  León ,  degollarlos ,  como  algunos  se  lo 
aconsejaron;  que  en  su  mano  fué ;  mas  dejólo  por  evitar 
el  decir,  por  no  ser  juez  en  su  propriocaso,  por  ser 
hombre  de  ¿nimo ,  por  estar  clarísima  la  culpa  que 
aquellos  tenían  de  haber  muerto  á  sin  razón  á  Rodrigo 
de  Paz;  confiado  que  cualquiera  juez  ó  gobernador 
que  viniese  los  castigaría  de  muerte ,  por  la  guerra  ci- 
vil que  movieron  é  injusticias  que  hicieron,  y  aun  por- 
que tenían,  como  dicen,  el  alcalde  por  suegro;  que 
eran  críados  del  secretarío  Cobos ,  y  no  lo  quería  eno- 
jar porque  no  le  dañ^ise  en  otros  sus  negocios  que  le 
importaban  mucho  mas. 

G6ino  envió  Cortés  naosft  bascar  la  Especiería. 

Mandaba  el  Emperador  á  Cortés  por  la  carta  hecha 
ea  Granada  á  20  de  junio  de  i  526,  que  enviase  los  na- 
vios que  tenia  en  Zacatula  á  buscar  la  nao  Trínidad  y 
á  frey  García  de  Loaisa^  comendador  de[Sant  JuaB,  que 
era  ido  al  Maluco  y  á  Gaboxo,  y  á  descubrir  camino  para 
ir  alas  islas  de  la  Especiería  desde  la  Nueva-España 
por  el  mar  del  Sur,  según  él  se  lo  babia  prometido  por 
sos  cartas ,  diciendo  que  enviaría  ó  iría ,  si  su  migestad 
ñiese  servido,  con  tal  armada  que  compitiese  con  cual- 
quiera potencia  de  príncipe ,  aunquf  fuese  del  rey  de 
Portugal,  que  en  aquellas  islas  hubiese,  y  que  las  ga- 
aaría,  no  solo  para  rescatar  en  ellas  las  especias  y  otras 
mercaderías  ricas  que  tienen ,  mas  aun  para  cogellas  y 
traellas  por  propias  suyas ;  y  que  haría  fortalezas  y 
pueblos  de  crístia^os  que  sojuzgasen  todas  aquellas  is- 
las y  tierras  que  caen  en  su  real  conquista ,  conforme 
ala  demarcación ,  como  eran  Gilolo ,  Borney ,  entram- 
bas Jabas,  Zamotra,  Malaca  y  toda  la  costa  de  laCliina ; 
coQ  tanto,  que  le  concediese  ciertos  capítulos  y  merce- 
des. Así  que,  habiendo  Cortés  ofrescídose  á  esto,  y 
queríéodolo  el  Emperador ,  y  no  teniendo  otra  guerra 
aicosaenque entender,  determina  enviar  tres  navios 
á  los  Malucos ,  y  hacer  camino  allá  una  vez  para  cum- 
plir xiespués  su  palabra,  y  también  porque  aportó  á 
^uatlan  Hortunio  de  Alango,  de  Portogalete,  con  un  pa- 
tache que  fué  con  la  armada  del  dicho  Loaisa,  estando 
Díalo  Marcos  de  Aguilar,  por  sobra  de  muchos  vientos, 
^  por  falta  de  no  saber  la  navegación  delTidore.  Echó 
pues  al  agua  tres  navios.  En  la  nao  capitana,  dicha  Flo- 
rida, metió  cincuenta  españoles ;  en  otra ,  que  nombra- 
fOD  Santiago ,  cuarenta  y  cinco ,  con  el  capitán  Luis  de 
Cárdenas,  de  Córdoba;  y  en  un  bergantín,  quince,  con 
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el  capitán  Pedro  de  Fuentes,  de  Jerez  de  la  Frontera. 
Armólas  de  treinta  tiros.  Basteciólas  de  provisión  en 
abundancia,  como  para  tan  largo  y  no  sabido  viaje  se 
requería,  y  de  muchas  cosas  de  rescate.  Hizo  capitán 
dellas  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón,  su  paríente,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Ciuatlanejo ,  dia  ó  víspera 
de  Todos  Sanctos  del  año  de  i  527.  Anduvo  dos  mil  le- 
guas, según  la  cuenta  de  los  pilotos ,  aunque  por  dere- 
cha navegación  hay  mil  y  quinientas.  Llegó  con  sola  su 
nao  capitana ;  que  las  otras  el  viento  las  desparció  de 
la  conserva,  á  unas  muchas  islas,  que  por  ser  tal  dia 
cuando  llegaron ,  les  dijeron  de  los  Reyes ;  las  cuales 
están  poco  mas  ó  menos  en  once  grados  á  este  cabo  de 
la  Equinocial.  Son  los  hombres  crescidos  de  cuerpo, 
caríluengos,  morenos,  muy  bien  barbados.  Traen  ca- 
bellos largos,  usan  cañas  por  lanzas,  hacen  esteras 
muy  primas  de  palma ,  que  de  lejos  parescen  oro ,  co- 
bijan sus  vergüenzas  con  bragas  de  aquello,  en  lo  al 
desnudos  andan ;  tienen  navios  grandes.  De  aquellas 
islas  de  los  Reyes  fué  á  Mindanao  y  Bizaya ,  otras  is- 
las que  están  ocho  grados,  y  que  son  ricas  de  oro, 
puercos,  gallinas  y  pan  de  arroz.  Las  mujeres  hermo- 
sas ,  ellos  blancos.  Andan  todos  en  cabello  largo.  Tie- 
nen alfanjes  de  fierro,  tiros  de  pólvora,  flechas  muy 
largas  y  cebratanas,  en  que  tiran  con  yerba;  cosoletes 
de  algodón ,  corazas  de  escamas  de  peces.  Son  guerre- 
ros ,  confirman  la  paz  con  beber  sangre  del  nuevo  ami- 
go ,  y  aun  sacrífican  hombres  á  su  dios  Anito.  Traen  los 
reyes  coronas  en  la  cabeza,  como  acá ;  y  el  que  enton- 
ces allí  reinaba  se  decía  Catonao ;  el  cual  mató  á  don 
Jorge  Manrique  y  á  su  hermano  don  Diego  y  á  otros. 
De  allí  se  huyó  á  la  nave  de  Alvaro  de  Saavedra ,  Se- 
bastian del  Puerto,  portugués,  casado  en  la  Corana, 
que  fuera  con  Loaisa.  Sirvió  de  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  á  Cebut ,  donde  supo  cómo  llevaran  de  allí 
ocho  castellanos  de  Magallanes  á  vender  á  la  China ,  y 
que  aun  había  otros.  En  fin  ,contó  todo  aquel  viaje.  Tam- 
bién rescató  Saavedra  otros  dos  españoles  del  mesmo 
Loaisa,  en  otra  isla  que  llaman  Candiga,  por  setenta  cas- 
tellanos en  oro ;  en  la  cual  hizo  paces  con  el  señor ,  be- 
biendo y  dando  á  beber  sangre  del  brazo ,  que  tal  es 
la  costumbre]de  por  allí,  cual  entre  scitas.  Pasó  por  Ter- 
renate,  donde  portugueses  tenían  una  fortaleza,  y  llegó  á 
Gilolo,  do  estaba  Fernando  de  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos ,  por  capitán  de  ciento  y  veinte  españoles  de  Loai- 
sa ,  y  alcaide  de  un  castillo.  Allí  aderezó  Alvaro  de 
Saavedra  su  nao,  tomó  vituallas  y  todo  matalotaje ,  que 
le  faltaba ,  y  veinte  quintales  de  clavo  de  lo  del  Empe- 
rador,  que  le  dio  Fernando  de  la  Torre.  Y  partióse  á  3 
de  junio  de  i 528.  Anduvo  mucho  tiempo  de  acó  para 
allá.  Tocó  en  las  islas  de  los  Ladrones,  y  en  unas  con 
gente  negra  y  crespa,  y  otras  con  gente  blanca,  barba- 
da y  los  brazos  pintados,  en  tan  poca  distancia  de  lugar, 
que  se  mucho  maravilló.  Fuéle  forzado  volverá  Tidore, 
donde  estuvo  muchos  días.  Partióse  de  allí  para  la  Nue  - 
va-España  á  8  días  de  mayo  i  529,  y  murió  navegando, 
19  de  otubre  de  aquel  mesmo  año.  Por  cuya  muerte, 
y  por  falta  de  hombres  y  aires,  se  tornó  la  nave  á  Tidore 
con  solas  deciocho  personas,  de  cincuenta  que  sacó  de 
Ciuatlanejo;  y  porque  ya  Fernando  deki  Torre  había 
perdido  su  castillo ,  se  fueron  aquellos  deciocho  espa- 
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notes  á  Blalaca,  iloDde  los  prendió  don  Jorge  de  Castro^ 
y  k>s  tuvo  presos  dos  años ,  y  allí  se  murieron  los  ^z ; 
que  así  tratan  portugueses  á  los  castellanos.  De  mane- 
ra que  no  quedaron  mas  de  ocho.  En  esto  paró  la  ar- 
mada de  Femando  Cortés  que  envió  á  la  Especiería. 

Cdmo  f  iso  Cortés  á  Espalía^ 

Gomo  Alonso  de  Estrada  goberoalMi  por  la  sustitu- 
ción de  Marcos  de  Aguilar,  según  el  Emperador  man- 
dó ,  parescióie  á  Cortés  que  no  habría  orden  de  tornar 
él  al  cargo,  pues  su  majestad  aquello  proveyó,  sí  no  iba 
él  á  negociarlo,  y  estaba  muy  afligido;  y  aunque  pen- 
saba estar  sin  culpa,  no  ae  le  cocía  el  pan,  porque  tenía 
muclios  adversarios  en  España,  y  de  malas  lenguas  y 
poco  favor,  que  en  ausencia  era  como  nada.  Así  que 
acuerda  devenir  á  Castilla  á  muchas  cosas  muy  impor- 
tantes á  sí  principalmente ,  y  al  Emperador  y  á  la  Nue- 
va-España. Ellas  eran  muchas ,  y  diré  de  algunas.  A 
casarse  por  haber  hijos  y  mucha  edad;  á  parescer  de- 
lante el  Rey  su  cara  descubierta ,  y  ú  darle  cuenta  y  ra- 
zón de  la  mucha  tierra  y  gente  que  había  conquistado 
y  en  parte  convertido ,  é  ínforroarie  á  boca  de  la  guerra 
y  disensiones  entre  españoles  de  Méjico,  temiéndose 
que  no  le  habrían  dicho  verdad ;  á  que  le  hiciese  mer- 
cedes conforme  A  sus  servidos  y  méritos ,  y  le  diese  al- 
gún título  para  que  no  se  le  ígualc^sen  todos ;  á  dar 
ciertos  capítulos  ai  Rey,  que  tenia  pensados  y  escritos 
sobre  la  buena  gobernación  de  aquella  tierra ,  que  eran 
muchos  y  provechosos.  Estando  en  este  pensamiento 
le  fué  una  carta  de  fray  Garda  de  Loaisa,  confesor  del 
Emperador  y  presidente  de  Inám,  que  después  fué  car- 
denal, en  la  cual  le  convidaba  por  muchos  ruegos  y  con- 
sejos á  venir  á  España  á  que  le  viese  y  conodese  su 
majestad,  prometiéndole  su  amistad  é  intercesión.  Con 
esta  carta  apresuró  la  partida,  y  dejó  de  enviar  á  po- 
blar el  río  de  las  Palmas,  que  está  mas  allá  de  Panuco, 
aunque  tenia  enhilado  ya  el  camino,  y  despachó  pri- 
mero docientos  españoles  y  sesenta  de  caballo  con  mu- 
chos mejicanos  á  tierra  de  los  chichimecas ,  para  si  era 
buena,  como  le  dedan,  y  rica  de  minas  de  plata,  po- 
blasen en  ella;  y  si  no  ios  recibían  de  paz,  hiciesen 
guerra  y  cativasen  para  esclavos ;  que  son  gente  bárba- 
ra. Escribió  á  la  Veracruz  que  le  aprestasen  dos  buenas 
naos ,  y  envió  delante  á  ello  á  Pero  Ruiz  de  Esquivel, 
un  hidalgo  de  Sevilla ;  mas  no  llegó  allá,  que  al  cabo 
de  un  mes  le  hallaron  enterrado  en  una  isleja  de  la  la- 
guna ,  con  una  mano  de  fuera  de  tierra ,  comida  de  per- 
ros ó  aves ;  estaba  en  calzas  y  jubón,  tenia  una  sola  cu- 
chillada en  la  frente ;  nunca  pareció  un  negro  que  lle- 
vaba ,  ni  dos  barras  de  oro ,  ni  la  barca,  ni  los  indios,  ni 
se  supo  quién  le  mató  ni  por  qué.  Hizo  Cortés  inventa- 
río de  su  hacienda  mueble ,  que  la  valiaron  en  docien- 
tos mil  pesos  de  oro ;  dejó  por  gobernadores  de  su  es- 
tado y  mayordomos  al  licenciado  Juan  Altamirano,  pa- 
riente suyo,  á  Diego  Docampo,  y  á  un  Santa  Cruz. 
Basteció  muy  bien  dos  navios,  dio  pasaje  y  matalotaje 
franco  á  cuantos  entonces  pasaron ;  embarcó  mil  y  qui- 
nientos marcos  de  plata,  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro ,  y  otros  diez  mil  de  oro  sin  ley,  y  muchas  joyas  rí- 
quísiráas.  Trajo  consigo  á  Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés 
de  Tapia,  y  otros  conquistadores  de  los  mas  principa- 


Íes  y  honrados.  Trajo  un  hijo  de  Moteczuma,  y  otro  de 
Maxixca ,  ya  cristiano ,  y  don  Lerendo  por  nombre,  y 
muchos  caballeros  y  señores  de  Méjioo,  Tlaxcallaoy 
otras  ciudades.  Trajo  odio  volteadores  del  palo,  doce 
jugadores  de  pelota ,  y  ciertos  indios  é  Indias  my  blan- 
cos, y  otros  enanos ,  y  otros  contrechos.  Y  sin  todo  es- 
to, traía  para  ver,  tigres,  alcatraces,  un  aialocbtlii 
otro  tlacuaci,  animal  que  ensena  ó  embolsa  si»  hijos 
para  comer ;  cuya  cola ,  según  las  indias,  ayuda  roociio 
á  parir  las  mujeres,  y  para  dar,  gran  smna  de  mantas  de 
pluma  y  pelo ,  ventalles ,  rodelas ,  plumajes ,  espejos  de 
piedra,  ycosasasí.  Llegó  á  España  en  fin  delañodei52&, 
estando  la  corte  en  Toledo,  ilincbó  lodo  el  reino  de  su 
nombre  y  llegada ,  y  todos  le  querían  ver. 

Las  nercedes  qae  bUo  el  Empendor  á  Pereando  Coités. 

Hizo  el  Emperador  muy  buen  acogimiento  á  Fenuo- 
do  Cortés,  y  atm  le  fué  á  visitar  á  su  posada,  por  m» 
le  honrar,  estando  enfermo  y  desafiuciado  de  los  mé- 
dicos. El  dijo  á  su  majestad  cuanto  traía  pensado,  y  le 
dio  los  memoriales  que  tenia  escritos ,  y  le  acompañó 
hasta  Zaragoza,  que  se  iba.á  embarcar  pare  Italia  por 
coronarse.  El  Emperador,  conociendo  sus  serficios  y 
valor  de  persona,  le  hizo  marqués  del  valle  de  Huaxi- 
cac ,  como  se  lo  pidió ,  á  6  de  julio  de  i  528  años,  y  ca- 
pitán general  de  la  Nueva-España,  de  las  províaciasj 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descobridor  y  poblador  de 
aquella  mesma  costa  é  islas,  con  la  docena  parte  de  lo 
que  conquistase,  en  juro  de  heredad  para  sí  y  parases 
descendientes :  dábale  el  hábito  de  Santiago,  y  no  lo 
quiso  sin  encomienda.  Pidió  ia  gobernación  de  Méjico, 
y  no  se  la  dio ,  porque  no  piense  ningún  conquistador 
que  se  le  debe ;  que  así  lo  hizo  el  rey  don  Fernaodo  con 
Cristóbal  Colon ,  que  descubrió  las  Indias,  y  con  Gonza- 
lo Hernández  de  Córdoba ,  Gran  Capitán,  que  conquis- 
tó á  Ñápeles.  Mucho  merecía  Cortés,  que  tanta  tiem 
ganó ,  y  mucho  le  dio  el  Emperador  por  le  honrar  y  en- 
grandecer, como  gratísimo  príncipe,  y  que  nunca quiU 
lo  que  una  vez  da.  Dábale  tcÑdo  el  reino  de  Mícbuacao, 
que  fué  de  Cazoncin,  y  él  quiso  mas  á  Cnahunaosc, 
Hoaxacac,  Tecoantepec,  Coyoacan,  Matakinco,  AÜi- 
cupaia,  Toluca,  Huaztepec,  Utiatepec,  Etlan,  Xalapso, 
Teuquilaiacoan,Calimaia,  Autepec,  T^puzÜan,Cait- 
lapan,  Accapiztlan,  Cuetlaxca,  Tuztla,  Tepecan,  At- 
loixtan,  Izcalpan,  con  todas  sus  aldeas,  términos,  ve- 
cinos, juridicion  civil  y  criminal,  pechos,  tributos  y  de- 
rechos. Todos  estos  son  grandes  pueblos  y  tierra  grue- 
sa. Otros  favores  y  meroedes  le  hizo  también;  mas  1^ 
nombradas  fueron  las  mayores  y  mejores. 

De  cómo  se  easó  Cortas. 

Murió  doña  Catalina  Xuarez  sin  hijos ;  y  como  en  Gas- 
tilla  se  supo,  trataron  muchos  de  casar  á  Cortés, qoe 
tenia  mucha  fama  y  hacienda.  Don  Alvaro  deZúniga, 
duque  de  Béjar,  trató  con  mucho  calor  de  casarle;  y  así, 
le  casó  con  doña  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  suya  é  bija 
del  conde  de  Aguilar,  don  Cários  Arellano ,  por  los  po- 
deres que  tuvo  Martin  Cortés.  Era  doña  Juana  hermo- 
sa mujer,  y  el  conde  don  Alonso  y  sus  hermanos  muy 
valerosos  y  favorescidos  del  Emperador;  por  lo  cuií» 
que  colmaba  la  nobleza  y  antigüedad  de  aquel  lúaM 
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se  tQTO  por  bien  cando  y  emparentado.  Traía  Cortés 
ciDCoesmenüdas,  entre  otras  que  hubo  de  los  indios, 
fioísimas,  y  que  las  apodaron  en  cien  mil  ducados.  La 
QDaera  labrada  como  rosa ,  la  otra  como  corneta ,  y  otra 
un  pece  con  los  ojos  de  oro ,  ot^ra  de  indios  maravillosa; 
o(n  era  como  campanilla ,  con  ana  rica  perla  por  bada* 
jo,  y  guarnecida  de  oro ,  con  a  Bendito  quien  te  crió» 
porJeUi;  la  otra  era  una  tacica  con  el  pié  de  oro ,  y 
coo  cuatro  cadenicas  para  teneria ,  asidas  en  una  perla 
hrga  por  botón ;  tenia  el  bebedero  de  oro ,  y  por  letre- 
ro, ínter  natos  rmUierum  fion  swrrexü  majar.  Por  esta 
sato  pieza,  que  era  la  mejor,  le  daban  unos  genoveses, 
efl  la  Rábida,  cuarenta  mil  ducados,  para  revender  al 
Grao  Turco;  pero  no  las  diera  él  entonces  por  ningún 
predo ;  aunque  después  las  perdió  en  Argel,  cuando  fué 
aüá  el  Emperador,  según  lo  contamos  en  las  guerras  de 
mar  de  nuestro  tiempo.  Dijéronle  cómo  la  Emperatriz 
deseaba  ver  aquellas  piezas ,  y  que  se  las  pidiria  y  paga- 
na el  Emperador ;  por  lo  cual  las  envió  á  su  esposa  con 
otras  muchas  cosas,  antes  de  entrar  en  la  corte ,  y  así  se 
eicusó  cuando  le  preguntaron  por  ellas.  Diólas  á  su  es- 
posa por  joyas ,  que  fueron  las  mejores  que  nunca  en 
España  tuvo  mujer.  Casóse  pues  con  doña  Juana  de  Zú* 
diga,  y  volvióse  á  Méjicp  con  ella  y  con  título  de  mar- 
qués. 

De  cómo  puso  el  Emperador  audiencia  en  Méjico. 

Estaba  en  España  PáníUo  de  Narvaez,  negociaba  la 
Cüoquista  del  rio  de  las  Palmas  y  la  Florida, .donde  al 
fin  murió;  y  á  vueltas  no  hacia  otro  que  dar  quejas  de 
Cortés  en  corte,  y  aun  al  mesmo  Emperador  dio  un  me* 
norial  que  conteoia  muchos  capítulos,  y  entre  ellos 
onoqueaíinnaba  cómo  Cortés  tenia  tantas  barras  de 
uro  y  plata  como  Vizcaya  de  fierro,  y  ofrecióse  ó  proba- 
do; y  aunque  ao  era  cierto,  era  sospecha.  Insistía  en 
qoe  le  castigasen,  diciendo  que  le  sacó  un  ojo,  y  que 
flato  con  yerbas  al  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  co- 
/2^)  tiabta  liecbo  á  Francisco  de  Garay ;  y  por  sus  mu- 
chas peticiones  se  trataba  de  enviar  á  Méjico  á  don  Pe- 
^\t{>  de  la  Cueva ,  hombre  feroz  y  severo ,  y  que  era  ma- 
yordomo del  Rey,  y  después  fué  general  de  la  artillería 
y  comendador  oíayor  de  Alcántara ,  para  que  si  aquello 
ira  Terdad  le  degollase.  Pero  como  llegaron  á  la  sazón 
:artas  de  Cortés ,  hechas  en  Méjico  á  3  de  setiembre 
ie  i 526,  y  los  testimonios  del  doctor  Ojeda  y  licencia- 
do Pero  López ,  médicos,  que  curaron  á Luis  Ponce,  no 
!€  efetuó ;  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reía  mu^ 
:lii>  con  don  Pedro  de  la  Cueva  sobre  esto ,  diciendo : 
A  luengas  vias  luengas  mentiras.»  El  Emperador  y 
odo  su  consejo  de  Indias  hizo  chancillería  en  Mé- 
lico, adonde  recorriesen  con  pleitos  y  negocios  todos 
os  de  la  Nueva-España ;  y  por  quitar  y  castigar  los 
jaiidos  entre  españoles ,  y  para  tomar  residencia  á  Cor- 
*^,  que  se  quería  satisfacer  de  sus  servicios  y  cul- 
«s ,  y  también  para  visitar  los  oficiales  y  tesorería  real, 
üodó  ¿  Ñuño  de  Guzman,  gobernador  de  Panuco, 
r  por  presidente  y  gobernador,  con  cuatro  licencia- 
ios  por  oidores.  Ñuño  de  Guzman  ;fué  á  Méjico  luego 
t\  año  de  29.  Comenzó  luego  á  entender  en  negocios 
»n  el  licenciado  Juan  Ortíz  de  Matienzo,  y  Delgadi- 
io ;  que  los  otros  murieron.  E  hizo  una  terrible  resi- 
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dencia  y  condenación  contra  Cortés ;  y  cmno  estaba 
ausente,  metíale  la  lanza  hasta  el  regatón.  Hicieron  ai- 
moneda  de  todos  sus  bienes  á  menos  precio,  llamáron- 
le por  pregones,  encartáronle,  y  si  allí  estuviera ,  cor* 
riera  riesgo  de  ¡ávida;  aunque  barba  á  barba  honra  se 
cata,  y  ordinario  es  embravecerse  los  jueces  contra  el 
ausente.  Pero  aquellos  creo  que  le  fatigaran ,  porque 
persiguieron  tanto  á  sus  amigos,  que  aun  andar  por  las 
calles  no  osaban;  y  así,  prendieron  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  recien  llegado  de  España ,  solamente  porque  ha- 
blaba en  favor  de  Cortés,  y  achacándole  la  rebelión  de 
Méjico  cuando  vino  Narvaez.  Prendió  también  á  Alon- 
so de  Estrada  yá  otros  muchos,  haciéndoles  manifies- 
tos agravios.  En  breve  tiempo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  Ñuño  de  Guzman  y  sus  oidores  que  de  todos 
ios  pasados ;  y  así,  le  quitó  el  cargo,  año  de  30.  Y  no  solo 
se  probó  su  injusticia  y  pasión  en  Méjico ,  mas  aun  en 
la  corte ,  y  en  muchos  lugares  de  España  lo  probó  el  li- 
cenciado Francisco  Nuñez  con  personas  que  de  allá  en- 
tonces vinieron.  Y  después  pronunciaron  los  oidores  y 
presidente  que  fueron  tras  ellos,  por  parciales  y  enemi- 
gos de  Cortés  al  Ñuño  de  Guzman  y  licenciados  Matien- 
zo y  Delgadillo ,  y  los  condenó  la  Audiencia  áque  le  pa- 
gasen lo  que  le  mal  vendieron.  Entendiendo  Ñuño  de 
Guzman  quele  quitaban  de  la  presidencia,  temió  y  fue- 
se contra  los  teuchichimecas  en  demanda  de  Culuacan, 
que  según  algunos ,  es  de  donde  vinieron  los  m^ica- 
nos.  Llevó  quinientos  españoles,  los  mas  dallos  á  caba- 
^  lio.  unos  presos ,  otros  contra  su  voluntad;  y  los  que 
'  iban  de  grado  eran  novicios  en  la  tierra ,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  En  Mechuacan  prendió  al  rey 
Cazoncin,  amigo  de  Cortés,  servidor  de  españoles  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en  paz.  Y  sacóle^ 
según  fama,  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro.  Y 
después  quetnóie  con  otros  muchos  caballeros  y  hom* 
bres  principales  de  aquel  reino, porque  no  se  quejasen; 
que  perro  muerto  no  muerde.  Tomó  seis  mil  indios 
para  carga  y  servicio  de  su  ejército.  Comenzó  la  guer- 
ra, y  conquistó  á  Xalixco ,  que  llaman  Nneva-Galicia> 
como  en  otro  cabo  dije.  Estuvo  Ñuño  de  Guzman  en 
Xalixco  hasta  que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la 
chancillería  de  Méjico  le  hizo  prender  y  traer  á  Es- 
paña á  dar  cuenta  de  sí ;  y  nunca  mas  le  dejaron  volver 
allá.  Si  Ñuño  de  Guzman  fuera  tan  gobernador  como 
caballero,  había  tenido  el  mejor  lugar  de  Indias;  em- 
pero húbose  mal  con  indios  y  con  españoles.  El  mesmo 
año  de  i530,  que  salió  de  Méjico  Ñuño  de  Guzman,  fué 
allá  por  presidente  y  á  visitar  y  reformar  la  Audiencia, 
ciudad  y  tierra,  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal ,  natu- 
ral de  Villaescusa,  que  era  obispo  y  presidente  de  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Diéronle  por  oidores  á  los  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón ,  de  Madrid;  Vasco  Quiroga, 
de  Madrigal;  Francisco  Reinos,  de  Zamora,  y  Alonso 
Maldonado,  de  Salamanca ;  los  cuales  rigieron  con  jus- 
ticia la  tierra.  Poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles,  que 
los  indios  llaman  Cueüaxcoapan ,  que  quiere  decir  cu- 
lebra en  agua,  y  por  otro  nombre  Vicilapan,  que  sig- 
nifica pájaro  en  agua.  Y  esto  á  causa  de  dosí  fuentes  que 
tiene ,  una  de  agua  mala  y  otra  de  buena.  Está  veinte 
leguas  de  Méjico,  y  en  el  camino  para  la  Yeracruz.  El 
Obispo  comenzó  á  poner  los  indios  en  libertad,  y  por 
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eso  mochos  españoles  de  lospobladores  dejaban  la  tier- 
ra,  y  se  iban  á  buscar  las  vidas  á  Xalíxco ,  Honduras, 
Cuahutemallan  y  otras  partes  que  habla  guerras  y  en- 
tradas. 

VuelU  de  Cortés  á  M^ico. 

En  esto  llegó  Cortés  á  la  Yeracruz.  De  que  se  dijo  su 
llegada,  y  que  iba  hecho  marqués  y  llevaba  su  mujer, 
comenzaron  á  irle  á  ver  muchedumbre  de  indios  y  casi 
todos  los  españoles  de  Méjico ,  con  achaque  de  salir  á 
recebirle.  En  pocos  dias  se  le  juntaron  mas  de  mil  es- 
pañoles ,  y  se  le  quejaban  que  no  tenían  qué  comer,  y 
decían  que  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadillo  los 
habían  destruido  á  ellos  y  á  él,  y  que  viese  si  quería 
que  los  matasen  con  los  demás.  Cortés ,  conosciendo 
cuan  feo  caso  era ,  reprehendiólos  recio.  Dióles  espe- 
ranza de  sacarlos  presto  de  lacería  con  las  armadas  que 
había  de  hacer ,  y  porque  no  hiciesen  algún  motín  ó 
saco ,  entreteníalos  con  regocijos.  Ei  Presidente  y  oi- 
dores mandaron  á  todos  los  españoles  que  luego  vol- 
viesen á  Méjico ,  y  cada  vecino  á  su  pueblo ,  so  pena  de 
muerte ,  por  quitallos  de  Cortés ;  y  estuvieron  por  en- 
viar á  prenderle  y  enviarle  á  España  por  alborotador  de 
la  tierra.  Mas  visto  por  él  cuan  de  ligero  se  movían  los 
letrados,  se  hizo  pregonar  públicamente  en  la  Yeracruz 
por  capitán  general  de  la  Nueva-España ,  leyendo  las 
provisiones ,  que  hicieron  torcer  las  narices  á  los  de 
Méjico.  Tras  esto  partióse  derecho  allá  con  un  gran  es- 
cuadrón de  españoles  é  indios ,  en  que  había  gran  copia 
de  caballos.  Cuando  llegó  á  Tezcuco  mandáronle  que* 
no  entrase  en  Méjico ,  so  pena  de  perdimiento  de  bíe* 
nes,  y  la  persona  á  merced  del  Rey.  Obedescíó  y  cum- 
plió con  toda  la  prudencia  que  convenia  al  servicio  del 
Emperador  y  bien  de  aquella  tierra ,  que  con  muchos 
trabiyos  él  ganara.  Estaba  allí  en  Tezcuco  muy  acom- 
pañado, y  con  tanta  corte  y  mas  que  había  en  Méjico. 
Escrebia  al  Presidente  y  oidores  que  mirasen  mejor  su 
buena  intención,  y  no  diesen  asilla  á  los  indios  de  re- 
belarse ;  que  de  los  españoles  seguros  podían  estar. 
Los  indios ,  viendo  estas  cosas ,  mataban  cuantos  espa- 
ñoles cogían  en  descampado ;  y  no  en  muchos  días  fal- 
taban mas  de  docientos,  todos  muertos  á  manos  suyas, 
ansí  en  pueblos  como  en  caminos ,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  concertaban  de  alzarse ;  pero  vinieron  algunos 
á  decirlo  al  Obispo,  el  cual  tuvo  miedo ;  y  luego ,  con 
acuerdo  y  parescer  de  los  oidores  y  de  los  demás  veci- 
nos que  en  la  ciudad  estaban ,  viendo  que  no  tenían 
mejor  remedio  ni  mas  cierta  defensa  que  la  persona, 
nombre ,  valor  y  autoridad  de  Cortés ,  le  envió  á  llamar 
y  rogar  que  entrase  en  Méjico.  El  fué  luego,  muy  acom- 
pañado de  gente  de  guerra ,  y  de  veras  páresela  capi- 
tán general.  Salieron  todos  á  recebirle,  que  entraba 
también  la  marquesa ,  y  fué  aquel  un  día  de  mucha  ale- 
gría. Trataron  la  Audiencia  y  él  cómo  remediarían  tan- 
to mal.  Tomó  Cortés  la  mano,  prendió  á  muchos  in- 
dios ,  quemó  algunos ,  aperreó  otros ,  y  castigó  tantos, 
que  en  muy  breve  tiempo  allanó  toda  la  tierra  y  asegu- 
ró los  caminos;  cosa  que  merescia  galardón  romano. 


De  cómo  envió  Cortés  i  desesbrir  la  eosU  de  la  Nnen-Espaú 

por  la  mar  del  Sur. 

Como  Cortés  estuvo  algo  de  reposo ,  le  requirieron 
Presidente  y  oidores  que  dentro  de  un  año  enviase  ar- 
mada á  descubrir  por  la  Smr  del  Sur ,  conforme  á  la  ios- 
truccíon  y  conveniencia  que  traía  del  Emperador ,  he- 
cha en  Madríd  á  27  de  octubre  y  de  29 ,  y  firmada  de  la 
emperatríz  doña  Isabel ;  donde  no ,  que  su  majestad 
contrataría  con  otra  persona.  Tanto  hicieron  esto  po' 
alejarlo  de  Méjico ,  como  porque  cumpliese  lo  que  ha- 
bía capitulado  con  el  Emperador;  que  bien  sabia  cómv 
tenia  siempre  muchos  carpmteros  y  navios  en  el  asti- 
llero; pero  querían  que  él  mesmo  fuese  allá.  Corté» 
respondió  que  así  lo  haría.  Dio  pues  muy  gran  priesa  í 
dos  naos  que  se  estaban  labrando  en  Acapulco.  EntR 
tanto  anduvo  un  sarampión,  que  llamaron  zaualltepl- 
ton ,  que  quiere  decir  lepra  chica ,  á  respecto  de  las  vi- 
ruelas que  les  pegó  el  negro  de  Panfilo  de  Narvaei,  se- 
gún ya  se  dijo ;  y  muríeron  con  él  muy  muchos  indios. 
Fué  también  enfermedad  nueva  y  nunca  vista  en  aqn**- 
Ik  tierra.  Como  las  naos  se  acabaron ,  las  armó  GortH 
muy  bien  de  gente  y  artillería ;  hinchólas  de  vitualiis. 
armas  y  rescates.  Envió  por  capitán  dellas  á  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza ,  prímo  suyo.  Llamábanse  las  Dao<, 
una  de  Sant  Miguel  y  otra  de  Saut  Marcos.  Fueron,  pv 
tesorero  Juan  de  Mazuela,  por  veedor  Alonso  de  Hoii- 
na,  maestre  de  campo  Miguel  Marroquino,  algaad 
mayor  Juan  Ortiz  de  Cabez ,  y  por  piloto  Melchíor  Fer- 
nandez. Salió  Diego  Hurtado  del  puerto  de  Acapab 
día  de  Corpus  Chrísti^  año  de  4532.  Siguió  la  costa  la- 
cia el  poniente ;  que  así  era  el  concierto.  Llegó  al  puer- 
to de  Xalíxco ,  y  quiso  tomar  agua ,  no  por  necesíd&i 
sino  por  henchir  las  vasijas  que  hasta  allí  hahiaa  vena- 
do. Ñuño  de  Guzman,  que  gobernaba  ^aquella  tíem 
envió  gente  que  les  defendiese  la  entrada,  ó  por  ser  dt 
Cortés ,  ó  porque  nadie  entrase  en  su  jurídicion  sis  si 
licencia.  Diego  Hurtado  dejó  el  agua,  y  pasó  adelaoi^ 
bien  decientas  leguas  costeando  lo  mas  y  mejor  quc 
pudo.  Amotínáronsele  muchos  de  su  compañía;  metió- 
los en  el  un  navio ,  y  enviólos  á  la  Nueva-España  pori* 
descansado  y  seguro.  Con  el  otro  navio  prosiguió  s^ 
derrota;  pero  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  que} 
sepa ,  aunque  navegó  y  estuvo  mucho  sin  que  del  se  se- 
píese.  La  nave  de  los  amotinados  tuvo  á  la  vuelta  tieiD- 
po  contrarío  y  falta  de  agua;  y  así,  le  fué  forzado,  aus- 
que  no  quisieran  los  que  dentro  venían ,  surgir  en  uoi 
bahía  que  llaman  de  Banderas ,  donde  los  naturales  es- 
taban en  armas  por  algunos  tratamientos  no  buenos  tp* 
los  de  Ñuño  de  Guzman  les  habían  hecho.  Toroaroa  \» 
nuestros  tierra ,  y  sobre  tomar  agua  ríñeron;  Los  coo- 
traríos  eran  muchos ,  y  mataron  todos  los  españoles  d^ 
la  nao ;  que  no  escaparon  sino  solos  dos.  Cortés  desqur 
lo  supo  fuese  á  Tecoantepec ,  villa  suya ,  que  está  (i^ 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas.  Aderezó  dos  navios  qu'' 
sus  oficiales  acababan  de  hacer,  basteciólos  muy  coo)-  I 
plidamente,  y  envió  por  capitán  de  uno  á-Diego  Becer- 
ra de  Mendoza ,  natural  de  Mérida ,  y  por  piloto  i  F.^r- 
tun  Jiménez,  vizcaíno;  y  del  otro  á  Hernando  de  Grí- 
jaWa ,  y  piloto  á  un  portugués  que  se  decía  AcosU 
creo  que  partieron  año  y  medio  después  que  Diego  Hor- 
tado.  Iban  á  tres  efectos :  á  vengar  los  muertos,  i  bur 
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car  y  socorrer  los  vivos , 'y  á  saber  el  secreto  y  cabo  de 
aquella  costa.  Estas  dos  naos  se  desrotaron  una  de  otra 
la  primera  noche  que  se  hicieron  á  la  veta,  y  nunca  mas 
se  vieron.  Fortun  Jiménez  se  concertó  con  muchos  viz- 
caínos ,  así  marineros  como  hombres  de  tierra ,  y  mató 
á  Diego  Becerra  estando  durmiendo.  Debió  ser  que 
riñeron ,  y  hirió  malamente  á  otros  algunos.  Arribó 
ron  la  nao  á  Motín ,  y  echó  en  tierra  á  los  heridos  y  á 
(ios  frailes  franciscos.  Tomó  agua ,  y  fué  de  allí  á  dar 
en  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Saltó  á  tierra,  y  matáronle 
ios  indios  con  otros  veinte  españoles.  Con  estas  nuevas 
fueron  dos  marineros  á  Chiametlan  de  Xalixco  en  el  ba- 
tel ,  y  dijeron  á  Ñuño  de  Guzman  cómo  habían  hallado 
mucha  muestra  de  perlas.  El  fué  allá ,  aderezó  aquella 
nao,  y  envió  gente  en  ella  á  buscar  las  perlas.  Hernan- 
do de  Gríjalva  anduvo  trecientas  leguas  por  el  norueste 
sin  ver  tierra ;  y  por  eso  echó  luego  á  la  mar  á  ver  si  ha- 
llaría islas,  y  topó  con  una,  que  llamó  Sancto  Tomás 
porque  tal  dia  la  descubrió.  Estaba,  según  él  dijo,  des- 
poblada y  sin  agua  por  la  parte  que  entró.  Está  en  vein- 
te grados.  Tiene  muy  hermosas  arboledas  y  frescuras, 
machas  palomas,  perdices ,  halcones  y  otras  aves.  En 
esto  pararon  aquellas  cuatro  naos  que  Cortés  envió  á 
descubrir. 

U  qoe  padeseió  Cortés  contínaando  el  descubrí  mienta  del  Sur. 

Cortés,  entre  tanto  que  todo  esto  pasaba ,  tuvo  he- 
rhos  otros  tres  navios  muy  buenos ,  ca  siempre  labra- 
ba con  diligencia  y  mucha  gente  naos  en  Tecoantepec, . 
para  cumplir  lo  capitulado  con  el  Emperador,  y  pen- 
sando descubrir  riquísimas  islas  y  tierra.  Y  como  tuvo 
nueva  de  todo  ello ,  quejóse  al  Presidente  y  oidores ,  de 
Ñuño  Guzman ,  y  pidióles  justicia  para  que  le  fuese 
vuelta  su  nave.  Ellos  le  dieron  provisión ,  y  luego  so- 
brecarta; mas  poco  aprovecharon.  El  entonces,  que 
<?^taba  amostazado  con  Ñuño  de  Guzman  sobre  la  resi- 
«l^cia  que  le  hizo,  y  hacienda  que  le  deshizo,  despachó 
i'istres  navios  para  Chiametlan ,  que  se  llamaba  Santa 
Ainieda ,  Saut  Lázaro  y  Santo  Tomás ,  y  él  fuese  por 
lifTra  desde  Méjico  muy  bien  acompañado.  Cuando  lle- 
co allá  halló  la  nao  al  través,  y  robado-cuanto  en  ella 
iln,  qoe  con  el  casco  del  navio,  valia  todo  quince  mil 
ílucados.  Llegaron  también  los  tres  navios ,  embarcóse 
en  ellos  con  la  gente  y  caballos  que  cupieron ;  dejó  con 
l'is  que  quedaban  á  Andrés  de  Tapia  por  capitán ,  ca 
tenia  trecientos  españoles  y  treinta  y  siete  mujeres  y 
ciento  y  treinta  caballos.  Pasó  adonde  mataron  á  For- 
tun Jiménez.  Tomó  tierra  primero  dia  de  Mayo  del  año 
de  1536 ,  y  por  ser  tal  dia  nombró  aquella  punta ,  que 
<^ alta, sierras  de  Sant  Felipe,  y  á  una  isla  que  está 
tres  leguas  de  allí  llamó  de  Santiago.  A  tres  dias  entró 
("nun  muy  buen  puerto^  grande ,  seguro  de  todos  aí- 
^,y  llamóle  bahía  de  Santa  Cruz.  Allí  mataron  á  For- 
tun Jiménez  con  los  otros  veinte  españoles.  En  desem- 
barcando envió  por  Andrés  de  Tapia.  Dióles  después  de 
emlarcados  un  viento  que  los  llevó  hasta  dos  ríos ,  que 
agora  llaman  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo.  Salidos  de  allí, 
S€  tomaron  á  desrotar  todos  tres  navios.  El  menor  vino 
á^DtaCruz,  otro  fué  al  Guayabal,  y  el  que  llamaban 
Sant  Lázaro  dio  al  través,  ó  por  mejor  decir,  encalló 
cerca  de  Xaliico;  la  gente  del  cual  se  volvió  á  Méjico. 
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Cortés  esperó  muchos  dias  sus  naos,  y  como  no  venían» 
llegó  á  mucha  necesidad ,  porque  en  ellos  tenia  los  bas- 
timentos; y  en  aquella  tierra  no  cogen  maíz ,  sino  vi- 
ven de  frutas  y  yerbas,  de  caza  y  pesca ,  y  aun  diz  que 
pescan  con  flechas  y  con  varas  de  punta,  andando  por 
el  agua  en  anas  balsas  de  cinco  maderas ,  hechas  á  ma- 
nera de  la  mano ;  y  así ,  determinó  ir  con  aquel  navio  á 
buscar  los  otros,  y  á  traer  qué  comer  si  no  los  hallaba. 
Embarcóse  pues  con  hasta  setenta  hombres ,  muchos 
de  los  cuales  eran  herreros  y  carpinteros.  Llevó  fragua 
y  aparejos  para  labrar  un  bergantín ,  si  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  que  es  como  el  Adriático;  corrióla 
costa  por  cincuenta  leguas,  y  una  mañana  hallóse  me- 
tido entre  unos  arracifes  ó  bajos,  que  ni  sabia  por  dón- 
de salir  ni  por  dónde  entrar.  Andando  con  la  sonda 
buscando  salida ,  arrimóse  á  la  tierra  y  vio  una  nao 
surta  dos  leguas  dentro  un  ancón.  Quiso  ir  allá ,  y  no 
hallaba  entrada ;  que  por  todas  partes  quebraba  la  mar 
sobre  los  bajos.  Los  de  la  nao  vieron  también  al  navio, 
y  enviáronle  su  batel  con  Antón  Cordero,  piloto,  sos- 
pechando que  era  él.  Arribó  al  navio ,  saludó  á  Cortés, 
entróse  dentro  para  guiarle.  Dijo  que  había  harta  hon- 
dura por  encima  de  una  reventazón ,  que  por  ella  pasó 
su  nao.  En  diciendo  esto,  encalló  á  dos  leguas  de  tierra, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  trastornado.  Allí  viéra- 
des  llorar  al  mas  esforzado ,  y  maldecir  al  piloto  Cor- 
dero. Encomendábanse  á  Dios  ,  y  desnudábanse,  pen- 
sando guarescer  á  nado  ó  en  tablas ;  é  ya  estaban  para 
hacerlo  cuando  dos  golpes  de  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decía  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  Lle- 
garon, en  fin ,  al  otro  navio  surto,  vaciando  el  agua 
con  la  bomba  y  calderas.  Salieron ,  y  sacaron  todo  lo  que 
dentro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naos  la  ti- 
raron fuera.  Asentaron  luego  la  fragua ,  hicieron  car- 
bón. Trabajaban  de  noche  con  hachas  y  velas  de  cera, 
que  hay  por  allí  mucha ;  y  asi,  fué  presto  remediada. 
Compró  en  Sant  Miguel ,  decisiete  leguas  del  Guayabal, 
que  cae  en  lo  de  Culuacan ,  mucho  refresco  y  grano. 
Costóle  cada  novillo  treinta  castellanos  de  buen  oro, 
cada  puerco  diez ,  cada  oveja  y  cada  fanega  de  maíz 
cuatro.  Salió  de  allí  Cortés,  y  topó  la  nao  Sant  Lázaro 
en  la  barra  con  la  patilla,  y  desgobernóse  el  goberna- 
lle. Fué  menester  hacer  otra  vez  carbón,  y  fraguar  de 
nuevo  los  fierros.  Partióse  Cortés  en  aquella  nave  ma- 
yor, y  dejó  á  Hernando  de  Gríjalva  por  capitán  de  la 
otra ,  que  no  pudo  salir  tan  presto.  A  dos  dias  que  na- 
vegaba con  buen  tiempo  se  quebró  la  atadura  de  la  an- 
tena de  la  mesena,  que  estaba  con  la  vela  cogida,  y 
dado  el  chafardete.  Cayó  la  antena,  y  mató  ai  piloto 
Antón  Cordero ,  que  dormía  al  pié  del  árbol.  Cortés  hu- 
bo de  guiar  la  navegación ;  que  no  había  quien  mejor 
la  hiciese.  Llegó  cerca  de  las  islas  de  Santiago,  que 
poco  antes  nombré ,  y  allí  le  dio  un  norueste  muy  re- 
cio, que  no  le  dejó  tomar  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Corrió 
aquella  costa  al  sueste,  llevando  casi  siempre  el  costa- 
do de  la  nao  en  tierra  y  sondando.  Halló  un  placel  de 
arena,  donde  dio  fondo.  Salió  por  agua,  y  como  oo  la 
halló ,  hizo  pozos  por  aquel  arenal ,  en  que  cogió  ocho 
pipas  de  agua.  Cesó  entretanto  el  norueste,  y  navegó 
con  buen  tiempo  hasta  la  isla  de  Perlas,  que  así  creo 
la  llamó  Fortun  Jiménez  f  que  está  junto  á  la  de  Santía- 
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go.  Calmóle  el  viento ,  pero  luego  tornó  á  refreflcar;  y 
asi  j  entró  en  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  aunque  con  pe- 
ligro ,  por  ser  eatrecba  la  canal  y  menguar  mucho  la 
mar.  Los  españoles  que  alü  babia  dejado  estaban  tras- 
hijados  de  hambre ,  y  aun  se  habían  muerto  mas  de 
cinco ,  y  no  podían  buscar  marisco,  de  flacos ,  ni  pes- 
car,  que  era  lo  que  los  sostenía.  Comían  yerbas  de  las 
que  hacen  vidrio,  sin  sal ,  y  frutas.silvestres ,  y  no  cuan- 
tas querían.  Cortés  les  dio  la  comida  por  mucha  iregla, 
porque  mal  no  les  hiciese ,  que  tenían  los  estómagos 
muy  debilitados;  mas  ellos,  con  la  hambre ,  comieron 
tanto ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
se  tardaba  Hernando  de  Grijalva ,  y  que  era  llegado  á 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  por  virey ,  según  los  de 
Sant  Miguel  le  dijeran ,  acordó  dejar  allí  en  Santa  Cruz 
á  Francisco  de  UUoa  por  capitán  de  aquella  gente,  é 
irse  él  á  Tecoantepec  con  aquella  nave,  para  enviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  á  descobrir  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  á  Hernando  de  Gríjalva. 
Estando  en  esto  llegó  una  carabela  suya  de  la  Nueva- 
Espana ,  que  le  venia  á  buscar,  y  que  le  dijo  cómo  ve- 
nían atn&s  otras  dos  naos  grandes  con  mucha  gente, 
armas,  artillería  y  bastimentos.  Esperóles  dos  días,  y 
no  viniendo ,  fuese  con  el  un  navio ,  y  topólas  surtas 
cerca  de  la  costa  de  Xalixco ,  y  llevólas  al  mesmo  puer- 
to, donde  halló  la  nao  en  que  iba  Hernundo  de  Gríjal- 
va atollada  en  la  arena ,  y  los  bastimentos  dentro  y  po- 
dridos. Hízola  alimpiar  y  lavar.  Los  que  sacaron  la  car- 
ne y  anduvieron  en  aquello  se  hincharon  las  caras  del 
hedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podían  ver.  Levantó  el 
navio ,  púsolo  en  hondura ,  y  estaba  sano  y  sin  agujero 
ninguno;  cortó  antenas  y  mástiles,  que  cerca  había 
buenos  árboles,  y  aderezólo  muy  bien;  y  luego  se  fué 
con  todos  cuatro  navios  á  Santiago  de  Buena-Esperan- 
za ,  que  es  en  lo  de  Coliman ;  donde ,  antes  que  del 
puerto  saliese ,  vinieron  otras  dos  naves  suyas ,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Marquesa  tenia  grandísima  pena, 
iban  á  saber  del.  Con  aquellos  seis  navios  entró  en  Acá- 
puico,  tierra  de  hi  Nueva-Espana.  Muchas  cosas  cuen- 
tan desta  navegación  de  Cortés ,  que  á  unos  parecerían 
milagro  y  á  otros  sueño.  Yo  no  he  dicho  sino  la  ver- 
dad y  lo  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco,  á  Mé- 
jico de  partida ,  le  vino  un  mensigero  de  don  Antonio 
de  Mendoza^  con  aviso  de  su  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras ,  y  con  el  traslado  de  una  carta  de  Francisco  Pi- 
zarro,  que  había  escrito  á  Pedro  de  Albarado,  adelan- 
tado y  gobernador  de  Cuahutemallan ,  que  asi  había 
hecho  á  otros  gob^nadores ,  en  que  le  liacía  saber  có- 
mo estaba  cercado  en  la  ciudad  de  los  Reyes  con  muy 
gran  gente ,  y  puesto  en  tanta  estrechura ,  que  si  no 
era  por  mar,  no  podía  salir,  y  que  le  combatían  cada 
din ,  y  que  sí  no  le  socorrían  presto,  se  perdería.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudo  entonces  á  Francisco  de  Ulloa, 
y  envió  dos  naos  á  Francisco  Pizarro  con  Hernando  de 
Gríjalva ,  y  en  ellas  much)is  vituallas  y  armas,  vestidos 
de  seda  para  su  persona ,  una  ropa  de  martas,  dos  si- 
tiales ,  almohadas  de  terciopelo ,  jaeces  de  caballos  y  id- 
gunos  aderezos  de  entre  casa ,  que  él  tenia  para  sí  aque- 
lla jomada,  é  yaque  estaba  en  su  tierra,  uo  los  había 
mucho  menester.  Hernando  de  Gríjalva  fué ,  y  llegó  á 
buen  tiempo,  y  tomó  á  enviar  la  nave  á  Acapulco ,  y 


Cortés  hizo  en  Cuaunauac  sesenta  hombres ,  y  enviólos 
al  Perú,  juntamente  con  once  piezas  de  artiHería,  ded- 
siete  caballos ,  sesenta  cotas  de  malla ,  muchas  balles- 
tas y  arcabuces ,  mucho  herraje  y  otras  cosas ,  que  non- 
ca  deltas  hubo  recompensa ,  como  mataron  no  mucho 
después  al  Francisco  Pizarro,  aunque  Pizarro  tambieo 
envió  muchas  y  rícas  cosas  á  la  marquesa  dona  Joaní 
de  Zúñiga;  pero  huyó  con  ellas  el  Gr^alva. 

De  la  mar  de  Cortés,  que  tambieii  ñaman  Bermejo. 

Por  el  mes  de  mayo  del  mesmo  ano  de  1539  envió 
Cortés  otros  tres  navios  muy  bien  armados  y  basteci- 
dos, con  Francisco  de  Ulloa,  que  ya  era  vuelto  con  todos 
los  demás,  para  seguir  la  costa  de  Culuacan,  que  vuel- 
ve al  norte.  Llamáronse  aquellos  navios  Santa  Águeda, 
la  Trínidad  y  Santo  Tomás.  Partieron  de  Acapulco;  to- 
caron en  Santiago  de  Buena-Gsperanza  por  tomar  cier- 
tas vituallas;  del  Guayabal  atravesaron  á  kiCalifoniteo 
busca  del  un  navio ,  y  de  allí  tornaron  á  pasar  aquel  mar 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermejo ,  y  siguieron  la  costa 
mas  de  decientas  leguas  hasta  do  fenesce ,  que  llauía- 
ron  ancón  de  Sant  Andrés ,  por  llegar  allí  su  dia.  Tomó 
Francisco  de  €lloa  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey 
de  Castilla ,  en  nombre  de  Fernando  Cortés.  Está  aipel 
ancón  en  treinta  y  dos  grados  de  altura,  y  aun  algo  mas; 
es  allí  la  mar  bermeja ,  cresce  y  mengua  muy  por  coa- 
cierto.  Hay  por  aquella  costa  muchos  vulcanejos,  y  están 
los  cerros  helados;  es  tierra  pobre.  Hallóse  rastro  de  car- 
neros, digo  cuernos  grandes,  pesados  y  muy  retuertos. 
Andan  muchas  ballenas  por  este  mar;  pescan  en  él  coa 
anzuelos  de  espinas  de  árboles  y  de  huesos  de  tortugas, 
que  las  hay  muchas  y  muy  grandes.  Andan  los  boffi- 
bres  desnudos  y  tresquilados,  como  los  otomies  de  b 
Nueva-España;  traen  á  los  pechos  unas  conchas relo- 
cientes  como  de  nácar.  Los  vasos  de  tener  agua  soo 
buches  de  lobos  marínos ,  aunque  también  las  tieoea 
de  barro  muy  bueno.  Del  ancón  de  Sant  Andrés,  si- 
guiendo ki  otra  costa ,  llegaron  á  la  California ,  dobla- 
ron la  punta ,  metiéronse  por  entre  ia  tierra  y  unas  is- 
las, y  anduvieron  hasta  emparejar  con  el  ancón  de  Stat 
Andrés.  Nombraron  aquella  punta  el  cabo  del  Engaáe, 
y  dieron  vuelta  para  la  Nueva-España,  por  hallar  vientos 
muy  contraríos  y  acabárseles  los  bastimentos.  Estu- 
vieron en  este  viaje  un  año  entero,  y  no  trujeron  ooe- 
va  de  ninguna  tierra  buena :  mas  fué  el  ruido  que  lis 
nueces.  Pensaba  Fernando  Cortés  hallar  por  aquella 
costa  y  mar  otra  Nueva-España;  pero  no  hizo  roas  délo 
que  dicho  tengo,  tanta  nao  como  armó,  aunque  f(K 
allá  él  mesmo.  Créese  que  hay  grandes  islas  y  muy  ri- 
cas entre  h  Nueva-España  y  ia  Especiería.  Gastó  di>- 
cientos  mil  ducados,  á  la  cuenta  que  daba,  en  estos  des^ 
cubrimientos ;  ca  envió  muchas  mas  naos  y  gente  de  lo 
que  al  príncipio  pensó,  y  fueron  causa,  como  después 
diremos,  que  hubiese  de  tornar  á  España ,  tomar  ene- 
mistad con  el  virey  don  Antonio,  y  tener  pleito  con  ¿i 
Rey  sobre  sus  vasallos;  pero  nunca  nadie  gastó  coa 
tanto  ánimo  en  semejantes  empresas. 

De  las  letras  ie  Méjico. 

No  se  han  hallado  letras  hasta  hoy  en  las  Indias,  qu« 
no  es  pequeña  consideración;  solamente  hay  en  la  ^^ 
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va-España  una$  ciertas  figuras  que  sirren  por  letras, 
coD  ias  cuales  notan  y  entienden  toda  cualquier  cosa» 
y  coosenran  la  memoria  y  antigüedades.  Semejan  mu- 
cho á  los  jeraglifos  de  Egipto ,  mas  no  encubren  tan- 
to el  sentido,  á  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ni  puede  ser 
menos.  Estas  figuras  que  usan  los  mejicanos  por  letras 
soo grandes;  y  así,  ocupan  mucho;  entállanlas  en  pie- 
dra y  madera;  píntanlas  en  paredes,  en  papel  que  ha- 
cen de  algodón  y  liojas  de  metí.  Los  libros  son  grandes, 
cogidos  como  |Heza  de  paño ,  y  escritos  por  ambas  ha- 
ces; haylos  también  arrollados  como  pieza  de  jerga.  No 
pronuncian  b,  g,  r,  s;  y  así ,  usan  mucho  de  p,  c,  I,  x  ; 
esto  es  la  lengua  mejicana  y  náhuatl ,  que  es  la  mejor , 
mas  copiosa  y  mas  extendida  que  hay  en  la  Nueva-Es- 
paña ,  y  que  usa  por  figuras.  También  se  hablan  y  en- 
tienden algunos  de  Méjico  por  silbos,  especialmente  la- 
drones y  enamorados :  cosa  que  no  alcanzan  los  nues- 
tros, y  que  es  muy  notable. 


Los  nembres  de  los  meses. 


Los  nombres  ée  contar. 

Ce. 

Uno. 

Ome. 

Dos. 

Ei. 

Tres. 

Naui. 

Cuatro. 

Nacuil. 

Cinco. 

Chicoace. 

Seis. 

Chicóme. 

Siete. 

Chicuei. 

Ocho. 

Chiconaui. 

Nueve. 

Matlac. 

Diez. 

Mallactiioce. 

Once. 

Matlactliome. 

Doce. 

Matlactlomei. 

Trece. 

Mallactlinaui. 

Catorce. 

Matlactlimacuil. 

Quince. 

Matlactlichicoace. 

Deciseís. 

Matlactlichicome. 

Decisiete. 

Matlactlichicuei. 

Deciocho. 

Matlachtcbiconaui. 

Decinueve. 

Cempoalli 

Veinte. 

Basta  seis  cada  número  es  simple  y  solo;  después 
dicen  seb  uno,  seis  dos ,  seis  tres. 

Diez  es  número  por  si;  y  luego  dicen  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  diez  y  tres,  diez  y  cuatro,  diez  y  cinco. 

Dicen  diez  cinquiuno,  y  diez  seis  uno,  diez  seis  dos, 
diez  seis  tres. 

Veinte  va  por  sí,  y  todos  los  números  mayores. 

Del  afio  mejieano. 

El  ano  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
senta días,  porque  tienen  deciocho  meses  de  á  veinte 
días  cada  uno;  los  cuales  hacen  trecientos  y  sesenta. 
Tiene  mas  otros  cinco  dias  que  andan  sueltos  y  por  sí, 
á  manera  de  intercalares ,  en  que  se  celebran  grandes 
fiestas  de  crueles  sacrificios,  pero  con  mucha  devoción. 
No  podían  dejar  de  andar  errados  con  esta  cuenta,  que 
no  llegaba  á  igualar  con  el  curso  puntual  del  sol ,  que 
aun  el  ano  de  loe  cristianos,  que  tan  astrólogos  son,  aiH 
da  errado  eo  muchos  dias;  empero  harto  atinaban  á  lo 
cierto ,  y  conformaban  con  las  otras  naciones. 


Tlacaxipeualiztli. 

Toz^íuztlí. 

Huei  toz^uztli. 

Tozcalt. 

E^lcoaliztlí. 

Tecuil  huicintli. 

Huei  tecuilhuitl. 

Miccaihuicintli. 

Vei  miccailhuitl. 

Uchpaniztli. 

Pachtli. 

Huei  pachtli. 

Quecholli. 

Panque^liztli. 

Hatemuztli. 

Tititih. 

Izcalli. 

Coauitleuac. 


Tepupochuiliztli. 


Tenauatiliztli. 

He^oztli. 

Pachtli. 


Ciuaihuilt. 


En  algunos  pueblos  truecan  los  meses,  y  en  otros  los 
diferencian ,  según  quedan  señalados  por  sí ;  mas  la  or- 
den que  llevan  es  la  común. 


Nombres  de  los  dias.      ^ 

Cipactli. 

Espadarte. 

Hecatl. 

Aire  y  viento 

Calli. 

Casa. 

Cuezpalt. 

Lagarto. 

Coualt. 

Culebra. 

Mizquintli. 

Muerte. 

Ma^atL 

Ciervo. 

Tochlli. 

Conejo. 

A  ti. 

Agua. 

Izcuyntlt. 

Perro. 

O^umatli. 

Mona. 

Malinalli. 

Escoba. 

Acatlh. 

Caña. 

Ocelotl. 

Tigre. 

Coautli. 

Águila. 

Cozcaquahutli. 

Buharro. 

Olin. 

Temple. 

Tecpatlh. 

Cuchillo. 

Quiauitl. 

Lluvia. 

Xuchitl. 

Rosa. 

I 


Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  todo  el  año, 
y  no  son  mas  que  días  tiene  cada  mes ,  no  empero  cada 
mes  comienza  por  cipactli,  que  es  el  primer  nombre, 
sino  como  les  viene.  L&  causa  dello  es  los  cinco  dias 
intercalares,  que  andan  por  sí,  y  también  porque  tienen 
semana  de  trece  dias,  que  remuda  los  nombres;  la  cual, 
pongo  caso  que  comience  de  ce  cipatli,  no  puede  cor- 
rer mas  de  hasta  matltaiomei  acatl,  que  es  trece;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  no  dice  matiactlinaui 
ocelotl ,  que  es  catorceno  día ,  sino  ce  ocelotl',  que  es 
uno ,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  que- 
dan hasta  los  veinte ;  y  como  son  acabados  todos  ios 
veinte  dias ,  comienzan  de  nuevo  á  contar  del  primer 
nombre  de  aquellos  veinte;  roas  no  como  de  uno ,  sino 
como  de  ocho;  y  porque  mejor  se  pueda  entender,  es 
desta  manera : 
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Ce  dpactli. 
Orne  hecatl. 
Ei  calli. 
Nauicuezpali. 
•Macuil  couatl. 
Chiocoacen  mízquintli. 
Chicóme  ma^tl. 
Chicoey  tochtii. 
Chiconaui  atl. 
Matlacizcuintli. 
Matlactlioce  o^umatli. 
Matlactliome  malinalli. 
Matlactíomei  acatih. 

La  semana  siguiente  tras  esta  comienza  sus  días  de 
uno;  mas  aquel  uño  es  catorceno,  nombre  del  mes  y  de 
los  días,  y  dicen  : 

Ce  ocelotl. 
Orne  coautli. 
Eicozcaquahutli. 
Naui  olin. 
Macuil  tecpatl. 
Chicoacen  quiauitl. 
Chicóme  xuchitl. 
Chicocicipactli. 

En  esta  segunda  semana  vino  cipactli  á  ser  octavo 
día,  habiendo  sido  en  la  primera  primero. 

Ce  manatí. 

Omó  tochtii. 

£iatl. 

Naui  izcuintU. 

Macuil  o^umatli. 

Así  comienza  la  tercera  semana ,  en  la  cual  no  entra 
este  nombre  cipactli;  mas  manatí,  que  fué  séptimo  dia 
en  la  primera  semana ,  y  no  tuvo  lugar  en  la  segunda, 
es  el  dia  primero  desta  tercera  semana.  No  es  mas  es- 
cura cuenta  esta  que  la  nuestra  que  tenemos,  por  solas 
estas  siete  letras  a,  b,  c,  d,  e,  /,  g;  porque  también  ellos 
se  mudan  y  andan  de  tal  manera  que  la  a ,  que  fué  pri- 
mer dia  de  un  mes ,  YÍene  á  ser  el  quinto  dia  del  otro 
mes  adelante ,  y  al  tercer  mes  es  tercero  dia ;  y  así  ha- 
cen todas  las  otras  seis  letras. 

Caenta  de  los  afios. 

Otra  manera  muy  diversa  de  la  dicha  tienen  para 
contar  los  años ,  la  cual  no  pasa  de  cuatro ;  pero  con 
uno,  dos,  tres  y  cuatro  cuentan  ciento ,  y  quinientos,  y 
mil,  y  en  Gn,  todo  cuanto  es  menester  y  quieren.  Las 
figurasy nombres  son  tochtii,  acatih,  tecpatli,  calli,  que 
son  conejo ,  caña ,  cucliillo ,  casa ;  y  dicen : 


Ce  tochtii. 
Orne  acatih. 
Ei  tecpfttih. 
Naui  calli. 
Macuil  tochtii. 
Chicoacen  acatih. 
Chicóme  tecpatih. 
Chicuei  calli. 
Chiconaui  tochtii. 


Es  un  ano. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 


Matlactli  acatih. 
Matlactlioce  tecpatih. 
Matlactliome  calli. 
Matlactíomei  tochtii. 


Diez  años. 
Oncéanos. 
Doce  años. 
Trece  años. 


Tampoco  sube  la  cuenta  mas  de  á  trece ,  que  es  se- 
mana de  año,  y  acaba  donde  comenzó. 

Otn  semana. 


Ce  acatih. 
Ome  tecpatih. 
Ei  calli. 
Naui  tochtii. 
Macuil  acatih. 
Chicoacen  tecpatih. 
Chicóme  calli. 
Chicuei  tochtii. 
Chiconaui  acatih. 
Matlactli  tecpatih. 
Matlactlioce  calli. 
Matlactliome  tochtii. 
Matlactliomei  acatih 


Un  año. 
Dos  anos. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


La  tercera  semana  de  afios. 


Ce  tecpatih. 
Ome  calli. 
Ei  tochtii. 
Naui  acatih. 
Macuil  tecpatih. 
Chicoacen  calli. 
Chicóme  tochtii. 
Chicuei  acatih. 
Chiconaui  tecpatih. 
Matlactli  calli. 
Matlactliome  tochtii. 
Matlactliome  acatih. 
Matlactíomei  tecpatih. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


La  cuarta  semana. 


Ce  calli. 
Ome  tochtii. 
Ei  acatih. 
Naui  tecpatih. 
Macuil  calli. 
Chicoacen  tochtii. 
Chicóme  acatih. 
Chicuei  tecpatih. 
Chiconaui  calli. 
Matlactli  tochtii. 
Matlactlioce  acatih. 
Matlactliome  tecpatih. 
Matlactíomei  calli. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  anos. 
Oncéanos. 
Doce  años. 
Trece  años. 


Cada  semana  destas ,  que  los  nuestros  llaman  indi- 
cion,  tiene  trece  años ,  y  todas  cuatro  hacen  cincuenta 
y  dos  años ,  que  es  número  perfecto  en  la  cuenta;  y  es 
como  decir  el  jubileo ,  porque  de  cincuenta  y  dos  eo 
cincuenta  y  dos  años  tienen  muy  solemnes  fiestas,  coo 
grandísimas  certmonias,  según  después  trataremos. 
Contados  estos  cincuenta  y  dos  años ,  toman  á  contar 
de  nuevo  por  la  orden  arriba  puesta,  otros  tantos,  co- 
menzando de  ce  tochtii ,  y  luego  otros  y  otros;  pero 
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siempre  comienzan  del  conejo.  Asi  que  con  esta  mane- 
ra de  contar  tienen  memoria  de  ochocientos  v  cincuen- 
ta  años ,  y  saben  muy  bien  cada  cosa  en  que  año  acon- 
tesció,  qué  rey  murió  y  qué  hijos  tuvo ,  y  todo  lo  al  que . 
atañe  á  la  historia. 

Cinco  soles ,  que  son  edades. 

Bien  alcanzan  estos  de  Gulúa  que  los  dioses  criaron 
el  mundo,  mas  no  saben  cómo;  empero,  según  ellos 
ÜDgen  y  creen  por  las  figuras  ó  fábulas  que  dello  tie- 
nen ,  afirman  que  han  pasado ,  después  acá  de  la  crea- 
ción del  mundo ,  cuatro  soles ,  sin  este  que  agora  los 
alumbra.  Dicen  pues  cómo  el  primer  sol  se  perdió  por 
agua ,  con  que  se  ahogaron  todos  los  hombres  y  peres- 
cieron  todas  las  cosas  criadas;  el  segundo  sol  peresció 
cayendo  el  cielo  sobre  la  tierra,  cuya  caida  mató  la  gen- 
te y  toda  cosa  viva ;  y  dicen  que  había  entonces  gigan- 
tes, y  que  son  dellos  los  huesos  que  nuestros  españo- 
les han  hallado  cavando  minas  y  sepulturas,  de  cuya 
medida  y  proporción  paresce  como  eran  aquellos  hom- 
bres de  veinte  palmos  en  alto;  estatura  es  grandísima^ 
pero  certísima;  el  sol  tercero  faltó  y  se  consumió  por 
fuego;  porque  ardió  muchos  días  todo  el  mundo,  y  mu- 
rió abrasada  toda  la  gente  y  animales ;  el  cuarto  sol  fe- 
nesció  con  aire;  fué  tanto  y  tan  recio  el  viento  que  hizo 
entonces,  que  derrocó  todos  los  edificios  y  árboles,  y 
aun  deshizo  las  peñas;  mas  no  perescieronlos  hom- 
bres, sino  convertiéronse  en  monas.  Del  quinto  sol,  que 
al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  manera  se  ha  de  per- 
der; pero  cuentan  cómo,  acabado  el  cuarto  sol^  se  oscu- 
reció todo  el  mundo,  y  estuvieron  en  tinieblas  veinte  y 
cinco  años  continuos;  y  que  á  losquince  años  de  aquella 
espantosa  oscuridad  los  dioses  formaron  un  hombre  y 
una  mujer,  que  luego  tuvieron  hijos,  y  dendeá  diez  años 
apareció  el  sol  recien  criado,  y  nacido  en  dia  de  cone- 
jo; y  por  eso  traen  la  cuenta  de  sus  años  desde  aquel 
dia  y  figura.  Asi  que ,  contando  de  entonces  hasta  el 
año  de  i  552 ,  ha  su  sol  ochocientos  y  cincuenta  y  ocho 
años ;  por  manera  que  há  muchos  años  que  usan  de  es- 
critura pintada;  y  no  solamente  la  tienen  desde  ce  toch- 
tli,  que  es  comienzo  del  primer  año,  mes  y  dia  del  quin- 
to sol  ,  mas  también  la  usaban  en  vida  de  los  otros  cua-  * 
tro  soles  perdidos  y  pasados;  pero  dejábanlas  olvidar, 
diciendo  que,  con  el  nuevo  sol,  nuevas  debian  ser  todas 
las  otras  cosas.  También  cuentan  que,  tres  dias  después 
que  apareció  este  quinto  sol ,  se  murieron  los  dioses; 
porque  veáis  cuáles  eran ;  y  que  andando  el  tiempo  na- 
cieron los  que  al  presente  tienen  y  adoran;  y  por  aquí 
los  convencían  los  religiosos  que  los  convertían  á  nues- 
tra santa  fe. 

Ghichimeeas. 

Hay  en  esta  tierra,  que  llaman  Nueva-España ,  mu- 
chas y  muy  diversas  generaciones;  dicen  que  la  mas 
antigua  es  los  chichimecas^  y  que  vinieron  de  Aculua- 
can,  que  es  mas  allá  de  Xalixco,  cerca  de  los  años  de  720 
que  Cristo  nació,  reduciendo  su  cuenta  á  la  nuestra;  y 
que  muchos  dellos  poblaron  al  rededor  de  la  laguna  de 
Tenuchtitlan;  pero  que  se  acabaron  ó  se  perdió  su  nom- 
bre, mezclándose  con  otros.  No  tenian  rey  cuando  en- 
traron aqui ;  no  hacían  lugar,  ni  aun  casa ;  moraban  en 
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cuevas  y  por  los  montes,  andaban  desnudos,  no  sem- 
braban, no  comían  maiz  ni  otras  semillas,  ni  pan  de  nin- 
guna suerte ,  manteníanse  de  raices,  yerbas  y  frutas  del 
campo;  y  como  eran  muy  diestros  de  tirar  un  arco,  ma- 
taban muchos  venados,  liebres,  conejos,  y  otros  ani- 
males y  aves,  y  comían  toda  esta  caza,  no  guisada,  sino 
cruda  y  seca  al  sol;  también  comían  culebras,  lagartos  y 
otras  sabandijas  así,  sucias,  asquerosas  y  bravas,  y  aun 
hoy  dia  hay  muchos  dellos  allá  en  su  naturaleza  que  vi- 
ven así.  Siendo ,  empero ,  tan  bárbaros  y  viviendo  vida 
tan  bestial ,  eran  hombres  religiosos  y  devotos ;  adora- 
ban al  sol ,  ofrecíanle  culebras^  lagartijas  y  semejantes 
animalejos;  ofrecíanle  asimesmo  todo  género  de  aves, 
desde  águilas  hasta  mariposas;  no  hacian  sacrificio  con 
sangre,  no  tenian  ídolos,  ni  aun  del  sol,  á  quien  tenian 
por  uno  y  solo  dios;  casaban  con  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla no  parienta  en  grado  ninguno;  eran  feroces  y  beli- 
cosos, á  cuya  causa  señorearon  la  tierra. 

Aculnaques. 

Setecientos  y  setenta  ó  mas  años  há  que  vinieron  á 
esta  tierra  de  la  laguna  unas  gentes  muy  guerreras, 
pero  de  mucha  policía  y  razón,  que  se  llamaron  los  de 
Aculúa.  Estos  comenzaron  luego  en  viniendo,  á  poblar 
lugares  y  sembrar  maíz  y  otras  legumbres ,  y  usaban 
de  figuras  por  letras.  Era  gente  de  lustre,  y  había  en- 
trellos  algunos  señores.  Fundaron  sobre  la  laguna  á 
Tullancinco ,  que  fué  su  primera  puebla ;  y  porque  ve- 
nían de  Tulla,  poblaron  luego  á  Tullan,  y  después  á 
Tezcuco ,  y  de  allí  á  Couatlichan ,  de  donde  fueron  á 
Culuacan,  que  otros  dicen  Coyoacan^  y  en  él  asenta- 
ron y  residieron  muchos  años.  Estando  allí  hicieron 
unas  casillas  y  chozuelas  en  una  isleta  alta  y  enjuta  de 
la  laguna,  al  rededor  de  la  cual  había  ciertas  charcas  y 
manantiales ,  que  creo  llamaban  Méjico ;  las  quales  ca- 
sas petizas  fueron  el  comienzo  de  ta  gran  ciudad  Méjico 
Tenuchtitlan.  Habia  cerca  de  docíentos  años  que  esta- 
ban allí  estos  de  Aculúa,  cuando  comenzaron  los  chichi- 
mecas  á  desechar  la  rudez  y  bárbaras  costumbres  que 
tenian ,  y  á  comunicar  con  ellos  por  matrimonio  y  con- 
trataciones; que  antes  ó  no  habían  querido  ó  no  osaban. 

Mejicanos. 

En  este  medio  tiempo  llegaron  á  esta  tierra  los  meji- 
canos, nación  también  extranjera  y  en  aquellos  reinos 
nueva ,  aunque  algunos  quieren  sentir  que  son  de  los 
mesmos  de  Aculúa ,  por  cuanto  la  lengua  de  los  unos  y 
de  los  otros  es  toda  una ;  y  dicen  que  no  trajeron  seño- 
res, sino  capitanes.  Entraron  también  ellos  por  Tullan, 
y  caminaron  hacia  la  laguna ;  poblaron  á  Azcapuzalco, 
y  luQgo  á  Tlacopan  y  Chapultepec ,  y  de  allí  edificaron 
¿Méjico,  cabecera  de  su  señorío,  por  oráculo  del  diablo. 
Crescieron  tanto  en  hacienda  y  reputación,  que  en  muy 
breve  fueron  mayores  señores  en  la  tierra  que  los  de 
Aculúa  ni  que  loschichimecas.  Dieron  guerra  á  sus  ve- 
cinos,  vencieron  muchas  batallas;  tuvieron  esto,  que 
á  los  que  se  les  daban,  ponían  ciertos  tributos  ó  parías, 
y  á  los  que  les  resistían,  robaban  y  servíanse  dellos  y  de 
sus  hijos  y  mujeres  por  esclavos.  Comenzaron  por  vía 
de  religión.  Añadiéronle  luego  las  armas  y  fuerza,  y 
después  codicia,  y  asi  se  quedaron  señores  de  todo,  y 
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posieroD  fa  sflla  de  su  imperio  es  Méjico.  TniaD  cneiH 
ta  y  razón  con  el  tiempo  por  escrito  de  figuras ,  si  ya  do 
la  tomaron  de  aquellos  otros  de  Aeuiuacan  después 
que  trabaron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 

Según  los  libros  desta  gente,  y  común  opinión  de  sos 
hombres  sabios  y  laidos,  salieron  estos  mejicanos  de 
un  pueblo  llamado  Chicomuztotlh ,  y  todos  nacieron  de 
un  padre,  dicho  por  nombre  Iztacmízcoatlb ,  el  cual 
tuTO  dos  mujeres.  En  liancueiti ,  que  fué  la  una,  hubo 
seis  hijos.  El  primero  se  llamó  Xelhúa ,  el  segundo  Te- 
nucb ,  el  tercero  Ulmecatlh ,  el  cuarto  Xicalancatlh ,  el 
quinto  Mixtecatih ,  el  sexto  Otomttih.  En  Gbimalmath, 
que  fué  la  otra  mujer ,  hubo  ¿  Quezalcoatlh. 

Xelhúa ,  que  era  el  primogénito  y  mayorazgo ,  fundó 
y  pobló  á  Cuahuquechulan ,  Izcuzan,  Epatlan,  Teu- 
pantlan ,  Teouacan,  Cuzca tlan ,  Teutitlan  y  otros  mu- 
chos lugares. 

Tenuch  pobló  á  Tenuclititlan ,  y  del  se  dijeron  al 
principio  Tenucbca ,  según  algunos  cuentan ,  y  después 
se  llamaron  Méjica.  Deste  Tenuch  salieron  muchas  per- 
sonas muy  excelentes ,  y  sus  descendientes  vinieron  á 
mandar  toda  la  tierra  y  á  ser  señores  de  todo  su  Hnaje 
y  de  otras  muchas  gentes. 

Ulmecatlh  pobló  también  muchos  lugares  en  aquella 
parte  á  do  agora  está  la  chidad  de  los  Angeles ,  y  nom- 
brólos Totomiuacan ,  Viciiapan ,  Guetlaxcoapan,  y  otros 
así. 

Xicalancatlh  anduvo  mas  tierra ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte ,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos;  pero  á  los 
dos  mas  principales  llamó  de  su  roesmo  nombre.  El  un 
Xicalanco  está  en  la  provincia  de  Maxcalcinco ,  que  es 
cerca  de  la  Veracniz ,  y  el  otro  Xicalanco  está  cerca  de 
Tabasco.  Este  es  gran  pueblo  y  de  mucho  trato ,  donde 
se  hacen  grandes  ferias,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 
caderes de  lejos  tierras ;  y  los  de  allí  andan  por  toda  la 
tierra  contratando.  Hay  gran  distancia  del  un  pueblo 
destos  al  otro. 

Mixtecatih  echó  por  la  otra  parte  y  corrió  hasta  la 
mar  del  Sur ,  donde  pobló  á  Tututepec ;  edificó  á  Acat- 
lan ,  que  hay  del  uno  al  otro  cerca  de  ochenta  leguas; 
y  todo  aquel  trecho  de  tierra  se  llama  Mixtecapan.  Es 
un  gran  reino,  rico,  abundante,  de  mucha  gente  y 
buenos  pueblos. 

Otomitlh  subió  á  las  montañas  que  están  á  la  redon- 
da de  Méjico.  Pobló  muchos  lugares.  Los  mejores  y  el 
riñon  de  todos  ellos  es  Xitotepec,  Tullan  y  Otompan. 
Esta  es  la  mayor  generación  de  toda  la  tierra  de  Anauac, 
la  cual,  allende  de  ser  muy  diferente  en  la  habla,  andan 
los  hombres  chamorros.  También  hay  quien  dice  que 
los  chichimecas  vienen  deste  Otomitlh ,  por  ser  entram- 
bas naciones  de  baja  suerte  y  la  mas  suez  y  servil  gen- 
te que  hay  en  toda  esta  tierra. 

Quezalcoatlh  edificó,  ó  como  dicen  algunos,  reedi- 
ficó á  Tlaxcallan ,  Huexocinco ,  CholoUa  y  otras  muchas 
ciudades.  Fué  aqueste  Quezalcoatlh  hombre  honesto, 
templado,  religioso,  santo,  y,  como  ellos  tienen ,  dios. 
No  fo^  casado  ni  conoció  mujer.  Vivió  castísimamente, 
haciendo  muy  áspera  penitencia  con  ayunos  y  discipli- 
nas. Predicó ,  según  se  dice ,  la  ley  natural ,  y  enseñóla 
con  obra ,  dando  ejemplo  de  buenas  costumbres.  Insti- 
tuyó el  ayuno ,  que  antes  no  lo  usaban ;  y  fué  el  primero 


que  en  esta  tierra  hlzü)  sacrificio  de  sangre;  mas  do 
como  agora  lo  osan  estos  indios  con  muerte  de  íofloi- 
tos  hombres ,  sino  sacando  sangre  de  las  orqas  y  kn- 
«guas,  por  penitencia ,  por  castigo  y  por  remedio  coa- 
tra  el  vicio  del  mentir  y  del  escuchar  la  mentíra,  qae 
no  son  pequeños  vicios  entre  esta  gente.  Creen  que  no 
murió ,  sino  que  se  desapareció  en  la  provincia  de  Coi- 
zacoalco ,  junio  al  mar.  Tal  lo  pintan  cual  yo  cueato,  i 
Quezalcoatlh;  y  porque  no  saben ,  ó  pon^  encabrai 
su  muerte,  lo  tienen  por  .el  dios  del  aire,  y  lo  adona 
en  toda  esta  tierra,  y  priocipaimente  en  Tlaxcallaa  t 
Cliololla,  y  en  los  demás  pueUos  que  fundó ;  y  así  ie  hih 
cen  en  ellos  extraños  ritos  y  sacrificios. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  anduvieron  esto 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  tambíeB  secoeati 
de  ellos  haber  sido  hombres  muy  guerreros.  Va  todo 
ello  muy  en  suma ,  ansí  porque  basta  para  decUracioo 
del  linaje  y  tierra  de  estos  mejicanos,  como  por  acortir 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  indios,  que 
presumen  de  sangre,  y  de  laidos  en  sus  antigüedades. 
Los  españoles,  aunque  han  procurado  saber  muy  de  níi 
la  origen  de  los  reyes  mejicanos,  no  se  determioaa  i 
certificar  las  opiniones;  solamente  afirman  que  así  c»- 
mo  todos  los  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  llaour 
AcuH]aques,asÍ  los  que  son  de  aquel  linaje  y  lenguij« 
son  hombres  de  mas  cualidad  y  estofa  qué  los  otros ,  \ 
así  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  y  su  leogva* 
costumbres  y  religión  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  se  usa. 

Por  qué  se  dicen  tcalaaques. 

Los  seikires  de  Tezeuoo,  que  veráaderamcDte  soe 
señores  de  Aeuiuacan,  y  mas  antiguos  «fue  mejicaocH. 
se  jatan  decender  de  un  caballero  que  era  mas  alu»  que 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra»  de  los  hombro^ 
arriba,  por  lo  cual  le  llamaron  AcuBi,  como  si  dijesen» 
el  hombrudo  ó  el  aUo  de  hombros ,  que  aculli  es  bo<o- 
bro ,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso  que  bajadel 
hombro  al  codo.  Alleiuie  que  este  Aculli  fué  bonil»<i^ 
granestatura,  fué  asiroesmo  grande  en  todas  sus  cosi^.  I 
especialmente  en  las  guerras,  que  venció  de  animosü ;  { 
vaJiente. 

Los  señores  de  Méjico,  que  son  los  mayores  y  \á  j 
grandes ,  y  en  fin  los  reyes  de  los  reyes^  se  precliA  ^ 
ser  y  de  se  llamar  de  Culúa,  diciendo  que  decieod^ 
de  un  Chichimecatlby  caballero  muy  esforzado,  el  coil 
ató  una  correa  al  brazo  de  Quezalcoatlh  por  juoto  d 
hombro,  cuando  andaba  y  conversaba  entre  los  Imo* 
bres.  Lo  que  tuvieron  por  an  gran  hecho,  y  dectto: 
«Hombre  que  ató  á  un  dios^  atará  á  todos  los  mortales:» 
y  así,  de  allí  adelante  le  llamaron  AculhuatU,  qaecaiQ) 
poco  há  dije,  aculli  es  el  hueso  del  codo  al  hombro,  v 
el  mesmo  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  después  aq»- 
Aculfauatli,  y  dio  comienzo  á  sus  híjoc  de  tal  maam. 
que  vmieron  sus  deseendienles  á  ser  reyes  de  Méjico  e£ 
aquella  grandeza  que  Moteczuma  estaba  cuaodo  Fer- 
nando Cortaste  prendió.  Así  que  parece  que  vienes £< 
Chichimecatlh,  aunque  por  diversos  efetos,  y  diceoqc^ 
por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  de  Teictf  <>^ 
y  este  los  de  Méjico. 
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De  los  reyes  de  Méjico. 


CueDta  su  historia  que  vinieron  á  esta  tierra  los  cM* 
chimecas  el  año,  según  nuestra  cuenta ,  de  721  des- 
pués que  Cristo  nació.  El  primer  señor  y  hombre  prin-» 
cipa]  que  nombran  y  señalan  en  la  orden  y  sucesión 
<te  sa  reino  y  linaje,  es  Totepeuch,  y  es  de  pensar  que 
ó  se  estuvieron  sin  rey,  como  ya  en  otra  parte  dije,  ó 
que  no  declaran  el  capitán  que  traían,  ó  que  Totepeucb 
virio  muy  mucho  tiempo;  que  pudo  ser,  pues  murió 
mas  de  cien  años  después  que  entraron  en  esta  tierra. 
Muerto  qoe  fué  Totepeuch ,  se  juntó  toda  la  nacioo  en 
Tallan,  é  hicieron  señor  á  Topil ,  hijo  de  Totepeuch  y 
de  edad  de  veinte  y  dos  años.  Fué  rey  cincuenta  años, 
ó  casi. 

Estuvieron  sin  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 
de  ciento  y  diez  años ;  pero  no  cuentan  la  causa,  6  qui* 
zi  se  olvidan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fueron  en 
tqoel  espacio  de  tiempo.  Al  cabo  del  cual,  estando  allí 
en  Tullan,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasiones  que  los 
advenedizos  tuvieron  con  los  naturales,  se  hicieron  dos 
señores.  Piensan  algunos  que  éntrelos  mesmos  chichi- 
mecas  hubo  bandos  sobre  quién  mandaría ;  que  como 
de  Topil  no  quedaban  hijos,  había  muchos  deseosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  fué,  se  tiene 
por  cierto  que  eligieron  dos  señores,  y  que  cada  uno  de 
ellos  echó  por  su  camino  con  los  de  su  parcialidad  ó  li- 
naje, üemac  fué  un  señor,  y  safio  de  Tullan  por  una 
parte.  Nauhiocin,  que  fué  el  otro  señor,  y  natural  chi- 
chimeca,  se  salió  también  del  pueblo,  y  se  vino  hacia  la 
laguna  con  los  de  su  valia ;  fué  rey  mas  de  setenta  años, 
V  acaece  vivir  los  hombres  mucho  tiempo. 

Por  muerte  de  Nauhiocin  reinó  Cuaubteipetlatl. 

Tres  Cuaubteipetlatl  fué  rey  Uedn. 

Nooooalcatl  sucedió  á  (Jeciu. 

Reinó  después  del  Achitometl. 

Tres  Achitometl  heredó  Cuauhtonal,  y  á  los  diez  años 
de  su  reinado  llegaron  los  mejicanos  á  Ghapultepec. 
Esto  es  según  la  cuenta  de  algunos;  por  ende  parece 
qoe  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Sucedió  en  el  señorío  á  este  Achitometl  Mazazin. 

A  Mazazin  heredó  Queza. 

Tres  Queza  fué  rey  Chalchinhtona. 

Por  muerte  de  Chalchinhtona  vino  á  reinar  Cuauhtiix. 

A  CuaubtMz  sucedió  lohuallatoníc. 

Reinó  tras  Jobuaiiatonac  Ciuhtetl. 

Al  tercer  año  que  reinaba  se  metieron  los  mejicanos 
á  do  es  agora  Méjico. 

Muerto  CSobtett,  fué  rey  Xluihemoc. 

Ciixcux  sucedió  á  Xiuiltemec. 

lorió  Cuicux,  y  heredóle  Acamapichtii.  Al  sexto 
año  de  su  reinado  se  levantó  Achitometl,  hombre  muy 
principal,  y  con  deseo  y  ambición  de  reinar  le  mató,  y 
tirenizó  aquel  soíorio  de  Aeuluacan  cerca  de  doce 
Ú6S,  y  no  solaroente  mató  ai  Rey,  sino  también  á  seis 
hijos  y  herederos.  lUancueitl,  que  era  la  reina,  ó  según 
algunos,  ama,  huyó  con  Acamapichcin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  fonoso  deCauatlichan.  Doce  años  des- 
pués que  AchÉtometl  señoreaba,  se  fué  á  los  montes  de- 
saperado, y  por  miedo  no  le  matasen  los  suyos,  que  an- 
<^n  muy  revueltos.  Con  su  ida,  ó  con  las  crueldades, 
HA. 
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muertes,  agravios  y  otros  malos  tratamientos  que  ha-^ 
bia  hecho  á  los  vecinos,  se  despobló  aquella  ciudad  de 
Culutkcan,  y  por  falta  del  rey  comenzaron  á  gobernar 
la  tierra  los  señores  de  Azcapuzalco,  Cuauhnauac,  Chai- 
co,  Couatlichan  y  Haexocinco. 

Despuésqoe  Aeamapich  se  crió  algunos  añosen  Cotm* 
tlicban,  le  Nevaron  ó  Méjico,  donde  le  tuvieron  en  mu- 
cho, porser  de  tan  altolinajeylegltimoherederoyseñor 
de  la  casa  y  estado  de  Culúa ;  y  como  había  de  ser  tan 
gran  principe ,  luego  ¡que  fué  de  edad  para  se  casar, 
procuraron  muchos  caballeros  de  Méjico  darle  sus  hifas 
por  mujeres.  Aeamapich  tomó  hasta  veinte  nMjjerés  de 
aquellasmas  nobles  y  principales,  y  de  los  hijos  ^oetu^o 
en  ellas  vienen  los  mas  y  mayores  señores  de  toda  esta 
tierra;  y  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  Culua-* 
can,  poblóla,  y  puso  en  ella  por  señor  á  su  hijo  Kaub¡<>- 
cin,  que  fué  segundo  de  tal  nombre.  Y  él  asentó  y  resi- 
dió en  Méjico ;  fué  un  excelente  príncipe  y  un  gran  va- 
ron,  y  cuantas  cosas  quiso  sé  le  hicieron  á  su  sabor, 
que,  como  ellos  dicen,  tenia  la  fortuna  en  la  mano.  Tor- 
nó á  ser  señor  deCuluucan,  como  su  padre  lo  fué;  fué 
asímesmo  rey  de  Méjico,  y  en  él  se  comenzó  á  extender 
el  imperio  y  nombre  mejicano;  yencuarentayseisaños 
que  reinó  se  enobleció  muy  mucho  aquella  ciudad  Me- 
xicotenucbtitlan.  Dejó  Aeamapich  tres  lujos,  que  todos 
tres  reinaron  tras  él,  uno  en  pos  de  otro. 

Muerto  Aeamapich,  sucedió  en  el  señorío  de 'Méjico 
su  hijo  mayor  Víciliuitl,  el  cual  casó  con  heredera  del 
señorío  de  Cuauhnauac,  y  con  ella  señoreó  aquel  estado. 

A  Viciliuitl  sucedió  su  hermano  Chimapopoca. 

A  Chimapopoca  sucedió  el  otro  su  hermano,  dicho  Iz- 
cona.  Este  ízcona  señoreó  á  Azcapuzalco,  Cuauhnauac, 
Chalco,  Couatlichan  y  Hoexocinco.  Mas  tuvo  por  acom- 
pañados en  el  gobierno  á  Nezaualcoyocni,  señor  de  Tez- 
cuco,  y  al  señor  de  Tlacopan,  y  de  aquí  adelante  man- 
daron y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos 
y  pueblos  obedecían  y  tributaban  á  los  de  Culúa ;  bien 
que  el  principal  y  el  mayor  dellos  era  el  rey  de  Méjico, 
el  segundo  el  de  Tezcuco,  y  el  menor  el  dé  Tlacopan. 

Por  muerte  de  Izcoua  reinó  Moteczuma,  hijo  de  Vi- 
ciliuitl ,  que  tal  costumbre  tenían  en  las  herencias,  de 
no  suceder  en  el  señorío  los  hijos  á  los  padres  que  te- 
nían hermanos,  hasta  ser  muertos  los  tíos;  roas  en  mu- 
riendo, heredaban  los  hijos  del  hermano  mayor,  como 
hizo  este  Moteczuma. 

Tras  este  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una 
su  hija ,  ca  no  había  otro  heredero-  mas  cercano ;  la 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  del  muchos  hijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro, 
como  habían  sido  los  hijos  de  Aeamapich. 

Axayaca  fué  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hijo, 
que  llamó  Moteczuma  por  amor  de  su  agüelo. 

Por  muerte  de  Axayaca  reinó  su  hermano  Tizocica. 

A  Tizocica  sucedió  Auhtzo ,  que  también  era  su  her- 
mano. 

Como  fué  muerto  Auhizo ,  entró  á  reinar  Moteczu^ 
iha ,  y  comenzó  el  año  de  i  503.  Este  fué  á  quien  pren- 
dió Cortés.  Quedaron  muchos  hijos  deste  Moteczuma, 
á  lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  hijos 
^nirones  con  muchas  hijas.  El  mayor  dallos  murió  entre 
muchos  españoles  al  huir  de  Méjico.  De  los  otros  dos, 
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era  uno  loco  y  otro  perlático.  Don  Pedro  Moteczuma, 
que  aun  yvre,  es  su  hijo,  y  señor  do  un  barrio  de  Méjico; 
eí  cual ,  porque  se  da  mucho  por  vino ,  no  le  han  hecho 
mayor  señor.  De  las  hijas,  una  fué  casada  con  Alonso 
de  Grado  y  otra  con  Pedro  Gallego,  y  después  con 
Juan  Gano,  de  Gáceres;  y  primero  que  con  ellos,  casó 
con  Guetlauac.  Fué  bautizada,  y  llamóse  doña  Isabel. 
Parió  de  Pedro  Gallego  un  hijo ,  que  llamaron  Juan  Ga- 
llego Moteczuma ,  y  de  Juan  Gano  parió  nftichos.  Otros 
dicen  que  no  tuvo  Moteczuma  mas  de  dos  hijos  legíti- 
mos :  á  Azayaca ,  varón ,  y  á  esta  doña  Isabel ;  aunque 
bien  hay  que  areríguar  cuáles  hijos  y  cuáles  mujeres 
de  Moteczuma  eran  legítimos. 

Muerto  que  fué  Moteczuma,  y  echados  de  Méjico  los 
españoles,  fué  rey  Guetlauac,  señor  de  Iztacpaiapan, 
su  sobrino ,  ó  como  algunos  quieren,  hermano.  No  vivió 
mas  de  sesenta  días,  aunque  otros  dicen  muchos  me- 
nos. Murió  de  las  viruelas  que  pegó  el  negro  de  Nar- 
vaez. 

Por  muerte  de  Guetlauac  reinó  Guahutimoc ,  sobrino 
de  Moteczuma  y  sacerdote  mayor;  el  cual,  por  reinar 
descansado ,  mató  á  Axayaca,  á  quien  pertenecía  el  rei- 
no ,  y  tomó  por  mujer  á  la  doña  Isabel  que  arriba  dije. 
Este  Guahutimoc  perdió  á  Méjico,  aunque  la  defendió 
esforzadamente. 

La  manen  coman  de  heredar. 

Muchas  maneras  hay  de  heredar  entre  los  de  la  Nue- 
va-España, y  mucha  diferencia  entre  nobles  y  villanos, 
por  lo  cual  porné  aquí  algo  dello.  Es  costumbre  de  pe- 
cheros que  el  hijo  mayor  herede  al  padre  en  toda  la  ha- 
cienda raíz  y  mueble,  y  que  tenga  y  mantenga  todos 
los  hermanos  y  sobrinos,  con  tal  que  hagan  ellos  lo 
que  él  les  mandare.  A  esta  causa  hay  siempre  en  cada 
casa  muchas  personas.  La  razón  por  donde  no  parten 
la  hacienda  es  por  no  la  desminuir  con  la  partición  y 
particiones  que  una  tras  otra  se  harían;  lo  cual ,  aun- 
que es  muy  bueno ,  trae  grandes  inconvinientes.  El  que 
así  hereda  paga  al  señor  los  tributos  y  pechos  que  su 
casa  y  heredad  os  obligada,  y  no  mas;  y  si  está  en  lu- 
gar que  pagan  al  señor  por  cabezas,  da  entonces  aquel 
hermano  mayor  tantos  cacaos  por  cada  hermano  y  so- 
brino que  tiene  en  casa,  ó  tantas  plumas  ó  mantas  ó 
cargas  de  maíz ,  ó  las  otras  cosas  que  suelen  pechar ;  y 
así,  pecha  mucho,  y  parece  á  quien  no  lo  sabe  que  es 
un  desaforado  pecho.  Y  á  la  verdad ,  muchas  veces  no 
lo  pueden  pagar,  y  los  venden  ó  toman  por  esclavos. 
Guando  no  hay  hermanos  ni  sobrinos  que  hereden  for- 
zosamente ,  vuelven  las  haciendas  al  señor  ó  al  pueblo, 
y  entonces  las  da  el  señor  ó  el  pueblo  á  quien  bien  les 
place ,  con  la  carga  de  tributo  y  servicio  que  tiene ,  y  no 
mas;  bien  que  siempre  hay  respecto  á  darlas  á  parien- 
tes de  los  que  las  tuvieron.  Y  aunque  los  pueblos  here- 
den á  los  vecinos,  no  es  para  concejo  la  renta,  sino 
para  el  señor ,  del  cual  tienen  tomado  á  renta ,  ó  como 
decimos  acá,  á  censo  perpetuo,  todo  el  término.  Repár- 
tenlo  por  suertes,  y  contribuyen  por  rata.  En  otros  lu- 
gares heredan  al  padre  todos  los  hijos ,  y  reparten  entre 
sí  la  hacienda,  que  paresce  mas  justo  y  mas  libertad. 
Algunos  señoríos  hay  que,  aunque  hereda  el  hijo  ma- 
yor, no  entra  en  posesión  sin  decreto  y  voluntad  del 


pueblo ,  ó  sin  licencia  del  Rey ,  á  quien  ddie  y  reconos- 
ce  vasallaje ,  á  cuya  causa  muchas  veces  venían  i  here- 
dar los  otros  hijos;  y  de  aquí  debe  ser  que  en  semeju- 
tes  estados  los  padres  nombran  cuál  hijo  les  heredará; 
y  dicen  que  en  muchos  lugares  deyaba  mandado  el  pi- 
dre  qué  hijo  tenia  de  sucederle  en  el  señorío.  En  los 
pueblos  de  república,  que  se  gobernaban  en  comnn,  te- 
nían diferentes  maneras  de  heredar  los  estados,  pero 
siempre  se  miraba  el  linaje.  La  general  costumbre  en- 
tre reyes  y  grandes  señores  mejicanos  es  heredar  pri- 
mero los  hermanos  que  los  hijos,  y  luego  los  hijos  del 
hermano  mayor,  y  tras  ellos  los  hijos  del  primer  here- 
dero; y  si  no  había  hijos  ni  nietos ,  heredaban  lospe- 
ríentes  mas  propíneos.  Los  reyes  de  Méjico ,  Tezcacoy 
otros  sacaban  del  Estado  lugares  para  dar  á  hijosy  pan 
dotar  las  hijas ;  y  aun  como  eran  poderosos,  querían  qoe 
siempre  los  hijos  de  las  mujeres  mejicanas,  hijas  y  so- 
brínas  del  Rey  heredasen  el  señorío  de  los  padres,  si 
bien  no  fuesen  los  mayores  ni  á  los  que  pertenecía  el 
Estado. 

La  jara  y  eoronaeion  del  Rey. 

Aunque  heredaban  unos  hermanos  á  otros,  y  tras  ellos 
el  hijo  del  primer  hermano ,  no  usaban  del  mando  id 
creo  que  del  nombre  de  rey  hasta  ser  ungidos  y  coro- 
nados públicamente.  Luego  pues  que  el  rey  de  Méjico 
era  muerto  y  sepultado ,  llamaban  á  cortes  al  señor  de 
Tezcuco  y  al  de  Tlacopan ,  que  eran  los  mayores  y  me- 
jores, y  á  todos  los  otros  señores  subditos  y  sufráganos 
al  imperío  mejicano,  los  cuales  venían  muy  presto.  Sí 
habia  dubda  ó  diferencia  quién  debía  de  ser  rey,  averi- 
guábase lo  mas  aína  que  podían ,  y  sí  no ,  poco  teoiaD 
que  hacer.  En  fin,  llevaban  al  que  pertenescia  el  reino, 
desnudo  todo ,  excepto  lo  vergonzoso,  al  templo  gran- 
de de  Vitcilopuchüi.  Iban  todos  muy  callando  y  sin  re- 
gocijo ninguno.  Subíanlo  de  brazo  las  gradas  arriba  dos 
cabaUen»  de  la  ciudad,  que  pai^  esto  nombraban,  j 
delante  del  iban  los  señores  de  Tezcuco  y  de  Tlacopan, 
sin  entremeterse  nadie  en  medio;  los  cuales  llevaban 
sobre  sus  mantas  ciertas  enseñas  de  sus  ditados  y  ofi- 
cios en  la  coronación  y  ungimiento.  No  subían á  las  ca- 
pillas y  altar  sino  pocos  seglares,  y  aquellos  para  vestir 
al  nuevo  rey  y  para  hacer  algunas  cerimonias;  que  to- 
dos los  demás  miraban  de  las  gradas  y  del  suelo,  y  aon  de 
los  tejados ,  y  todo  se  henchía :  tanta  gente  cargaba  i  b 
fiesta.  Llegaban  pues  con  mucbo  acatamiento,  hincá- 
banse de  rodillas  al  ídolo  de  Vitciiopuchtlí,  toaban  el 
dedo  en  tierra  y  besábanlo.  Venia  luego  el  gransactfdote 
vestido  de  pontifical ,  con  otros  muchos  revestidos  tam- 
bién de  las  sobrepellices  que,  según  en  otra  parte  dije, 
ellos  usan ;  y  sin  hablalle  palabra,  le  tiñia  todo  el  cuerpo 
con  una  tinta  muy  negra,  hecha  para  aquel  efiecto;7 
tras  esto,  saludando  ó  bendiciendo  al  ungido ,  rociábalo 
cuatro  veces  de  aquella  agua  bendita  y  á  su  modoooo- 
sagrada,  que  dije  guardaban  en  la  consagración  dei 
dios  de  masa,  con  un  hisopo  de  ramas  y  hojas  de  caña, 
cedro  y  saz,  que  hacían  por  algún  significado 6  proj»^ 
dad.  Poníate  después  sobre  k  cabeza  una  manta  todi 
pintada  y  sembrada  de  huesos  y  calavemas  de  ttoaVff 
encima  de  la  cual  le  vestía  otra  manta  negra,  7  i^^ 
otra  azul,  y  ambas  estaban  con  cabezu  y  huesos  de 
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muerto,  muy  al  natural  pintados.  Echábale  al  cuello 
unas  correas  coloradas^  largas  y  de  muchos  ramales, 
de  cuyos  cabos  colgaban  ciertas  insignias  de  rey,  como 
píojantes.  Cargábale  también  á  las  espaldas  una  calaba- 
cita llena  de  ciertos  poWos ,  en  cuya  virtud  no  le  tocase 
pestilencia ,  ni  le  cayese  dolor  ni  enfermedad  ninguna, 
y  para  que  no  le  aojasen  viejas ,  ni  encantasen  hechice- 
ros, ni  engañasen  malos  hombres,  y  en  fin,  para  que 
ninguna  cosa  mala  le  empeciese  ni  dañase.  Poníale  asi- 
mesmo  en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  con  el  en- 
cienso  que  ellos  usan ,  y  dábale  un  braseríco  con  ascuas 
de  corteza  de  encina.  El  Rey  se  levantaba  entonces, 
echaba  de  aquel  encienso  en  las  brasas,  y  con  gran  me- 
sura y  reverencia  sahumaba  á  Vitcilopuchtlí ,  y  sentá- 
base. Llegaba  luego  el  gran  sacerdote,y  tomábale  jura- 
mento de  palabra ,  y  conjurábale  que  temia  la  religión 
de  sus  dioses,  que  guardaría  los  fueros  y  leyes  de  sus 
antecesores,  que  manternia  justicia,  que  á  ningún  va- 
sallo ni  amigo  agraviarla ,  que  sería  valiente  en  la  guer- 
ra, que  haría  andar  al  sol  con  su  claridad,  llover  las 
nubes,  correr  los  ríos ,  y  producir  la  tierra  todo  género 
de  mantenimientos.  E^tas  y  otras  cosas  imposibles  pro- 
metía y  juraba  el  nuevo  rey.  Daba  las  gracias  al  gran 
sacerdote ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  los  mirado- 
res, y  con  tanto  le  abajaban  los  mesmos  que  lo  subie- 
ron, por  la  orden  que  prímero.  Comenzaba  luego  la 
gente  á  decir  á  voces  que  fuese  para  bien  su  reinado ,  y 
que  le  gozase  muchos  años  con  salud  de  todo  el  pueblo. 
Entonces  viérades  bailar  á  unos ,  tañer  á  otros ,  y  á  to- 
dos que  mostraban  sus  corazones  con  las  muchas  ale- 
grías que  hacían.  Antes  de  abajar  las  gradas  llegaban 
todos  los  señores  que  estaban  en  las  Cortes  y  en  corte  á 
darie  obediencia.  Y  en  señal  del  señorío  que  sobre  ellos 
tenia ,  le  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
llares y  otras  joyas  de  oro  y  plata,  y  mantas  pintadas  con 
la  muerte.  Acompañábanle  hasta  una  gran  sala ,  é  ¡ban- 
se.  El  Rey  se  asentaba  en  uno  como  estrado,  que  llaman 
tiacatecco.  No  salía  del  patio  y  templo  en  cuatro  días, 
los  cuales  gastaba  en  oración ,  sacrificios  y  penitencia. 
No  comía  mas  de  una  vez  al  día ,  y  aunque  comía  car- 
ne,  sal ,  ají  y  todo  manjar  de  señor ,  ayunaba.  Bañábase 
una  vez  al  día  y  otra  la  noche  en  una  gran  alberca, 
donde  se  sangraba  de  las  orejas,  é  incensaba  al  dios  del 
agua  Tlaloc.  También  incensaba  los  otros  ídolos  del  pa- 
tio y  templo,  ofreciéndoles  pan,  fruta ,  flores,  papeles  y 
cañuelas  tintas  en  sangre  de  su  propia  lengua ,  narices, 
manos  y  otras  partes  que  se  sacrificaba.  Pasados  aque- 
llos cuatro  días ,  venían  todos  los  señores  á  llevarlo  á 
palacio  con  grandísima  fiesta  y  placer  del  pueblo;  mas 
pocos  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consagración. 
Con  haber  dicho  estas  cerímonías  y  solemnidad  que 
Méjico  tenía  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qué  decir  de  los 
otros  reyes,  porque  todos  ó  los  mas  siguen  esta  cos- 
tumbre ,  salvo  que  no  suben  en  alto ,  sino  al  pié  de  las 
mdas.  Venían  luego  á  Méjico  por  la  confirmación  del 
estado ,  y  vueltos  á  sus  tierras ,  hadan  grandes  fiestas 
y  convites ,  no  sin  borracheras  ni  sin  carne  humana. 

La  cabañería  del  Teeuiüi. 

Para  ser  tecuitlí ,  que  es  el  mayor  dítado  y  dignidad 
^ris  los  reyes,  no  se  admiten  sino  h^os  da  señores. 
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Tres  años  y  mas  tiempo  antes  de  recebir  el  hábito  des- 
ta  caballería,  convidaba  á  la  fiesta  á  todos  sus  paríen- 
tes  y  amigos,  y  á  los  señores  y  tecuitles  de  la  comarca* 
Venían ,  y  juntos  miraban  que  el  día  de  la  fiesta  fuese 
de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acom- 
pañaban al  caballero  novel  todos  los  del  pueblo  hasta  el 
templo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  mayor  ido* 
lo  de  las  repúblicas.  Los  señores,  los  amigos  y  paríen- 
tes  que  convidados  estaban,  lo  subian  por  las  gradas  al 
altar,  hincábanse  todos  de  rodillas  delante  el  ídolo,  y 
el  caballero  estaba  muy  devoto,  humilde  y  paciente. 
Salía  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  ó  con  una  uña  de  águila ,  le  horadaba  las  nari- 
ces, entre  cuero  y  ternillas,  de  pequeños  agujeros ,  y 
metíale  en  ellos  unas  pedrezuelas  de  azabache  negro,  y 
no  de  otra  color ;  hacíale  tras  esto  un  gran  vejamen, 
injuriándole  mucho  de  palabras  y  obras,  hasta  desnu- 
darlo en  carnes,  salvo  lo  deshonesto.  El  caballero  se  iba 
entonces  así  desnudo  á  una  sala  del  templo,  y  comen- 
zaba á  velar  las  armas ,  asentábase  en  el  suelo ,  y  allí  se 
estaba  rezando.  Comían  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo ;  pero  en  acabando,  se  iban  sin  hablarle.  Como  ano- 
checía ,  le  traían  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  viles  que  vistiese ;  una  estera  y  un  tajoncillo  por 
almohada,  en  que  se  recostase,  y  otro  por  silla  para 
sentarse ;  traíanle  tinta  con  que  se  tiznase,  púas  de  metí 
con  que  se  punzase  las  orejas ,  brazos  y  piernas ;  un  bra- 
sero y  resina  para  incensar  los  ídolos ;  y  si  había  gente 
con  él,  echábanla  fuera,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
hombres,  soldados  viejos  y  diestros  en  la  guerra ,  que  le 
industriasen  y  tuviesen  en  vela.  No  dormía  en  cuatro 
días  sino  algunos  ratillos,  y  aquellos  asentado ;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí. 
Cada  media  noche  sahumaba  los  ídolos,  y  ofrecíales  go- 
tas de  sangre  que  de  su  cuerpo  sacaba.  Andaba  todo  el 
patio  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  en  cuatro 
partes  iguales,  y  allí  soterraba  papel,  copalli ,  y  cañas 
con  sangre  de  sus  orejas,  manos, pies  y  lengua.  Tras 
esto  comía ;  que  hasta  entonces  no  se  desayunaba.  Era 
la  comida  cuatro  bollicos  ó  buñuelos  de  maíz,  y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destos  tales  caballeros  no  comía  boca- 
do en  cuatro  días.  Acabados  estos  cuatro  días,  pedia  li- 
cencia á  los  sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  á 
otros  templos;  que  á  su  casa  no  podía ,  ni  llegar  á  su 
mujer,  aunque  la  tuviese ,  durante  el  tiempo  de  la  peni- 
tencia. Al  cabo  del  año ,  y  de  allí  adelante ,  cuando  que- 
ría salir,  aguardaba  á  un  día  de  buen  signo  para  que  sa- 
liese en  buen  pié ,  como  habia  entrado.  El  día  que  ha- 
bía de  salir  venían  todos  los  que  primero  le  honraron, 
y  luego  por  la  mañana  le  lavaban  y  limpiaban  muy  bien» 
y  le  tomaban  al  templo  deCamaitle  con  mucha  música, 
danzas  y  regocijo.  Subíanle  á  cerca  del  altar,  desnudá- 
banle las  mantillas  que  traía ,  atábanle  los  cabellos  con 
una  tira  de  cuero  colorado  al  colodrillo ,  de  la  cual  col- 
gaban algunas  plumas,  cobríanlo  de  una  fina  manta,  y 
encima  della  le  echaban  otra  manta  riquísima ,  que  era 
el  hábito  é  insignia  de  tecuitlí.  Poníanle  en  la  mano  ii^ 
quierda  un  arco ,  y  en  la  dei:echa  unas  flechas.  Luego 
el  sacerdote  le  hada  un  razonamiento,  del  cual  era  la 
summa  que  mirase  la  orden  de  cabaUería  que  había  to- 
mado ,  y  ansí  como  le  diferenciaba  en  el  hábito ,  traje 
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y  nombre ,  ansí  se  aventajase  en  condición ,  nobleza ,  li<- 
beralidad ,  y  otras  virtudes  y  obras  buenas ;  que  susten- 
tase la  religión ,  que  defendiese  la  patria ,  que  amparase 
los  suyos,  que  destruyese  los  enemigos ,  que  no  fuese 
cobarde ,  y  en  la  guerra  que  fuese  como  águila  ó  tigre, 
pues  por  eso  le  agujeraba  con  sus  uñas  y  buesos  la  na- 
riz ^  que  es  lo  mas  alto  y  señalado  de  la  cara,  donde  está 
la  vergüenza  del  hombre.  Dábale  tras  esto  otro  nombre, 
y  despedíale  con  bendición.  Los  señores  y  convidados 
forast^os  y  naturales  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  los  ciudadanos  tañían  y  cantaban  conforme  á  la  fiesta, 
y  bailaban  el  netoteliztli.  La  comida  era  muy  abastada 
de  toda  suerte  de  viandas,  mucha  caza  y  volatería ;  ca 
de  solos  gallipavos  se  comían  á  yantar  mil,  y  mil  y  qui- 
nientos. No  hay  número  de  las  codornices  que  allí  se 
gastaban,  ni  de  los  conejos,  liebres ,  venados ,  perrillos 
capados  y  cebones.  También  servían  culebras ,  víbqras 
y  otras  serpientes  guisadas  con  mucho  ají ;  cosa  que  pa- 
resce  increíble,  pero  es  cierta.  No  quiero  decir  las  mu- 
chas frutas,  las  guirnaldas  de  flores,  los  mazos  de  ro- 
sas y  cañutos  de  perfumes  que  ponían  en  las  mesas; 
pero  digo  que  gentilmente  se  embeodaban  con  aque- 
llos sus  vinos.  En  (in,  en  semejantes  fiestas  no  había 
paríente  pobre.  Daban  á  los  señores  tecuitles  y  princi- 
pales convidados  plumajes,  mantas,  tocas,  zapatos, 
bezotes,  y  orejeras  de  oro  ó  plata  ó  piedras  de  precio. 
Esto  era  mas  ó  menos,  según  la  riqueza  y  ánimo  del 
nuevo  tecuitli ,  y  conforme  á  las  personas  que  se  daba. 
También  hacia  grandes  ofrendas  al  templo  y  á  los  sa- 
cerdotes. El  tecuitli  se  ponía  en  los  agujeros  de  la  na- 
riz que  le  hizo  el  sacerdote ,  granillos  de  oro ,  perlezue- 
las,  turquesas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas; 
ca  en  aquello  se  conoscian  y  diferenciaban  de  los  otros 
ios  tales  caballeros.  Atábanse  los  cabellos  en  la  guerra 
á  la  coronilla.  Era  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes;  era  el  principal  en  los  banquetes  y  fiestas, 
en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  podía  traer  tras  de  sí  un 
banquillo  parasentarse  do  quiera  que  le  pluguiese.  Este 
ditado  tenían  Xicotencatl  y  Mazixca ,  que  fué  gran  ami- 
go de  Cortés,  y  por  eso  eran  capitanes,  y  tan  preeminen- 
tes pereonas  en  Tlaxcallan  y  su  tierra. 

Lo  que  sienten  del  inima. 

Bien  pensaban  estos  mejicanos  que  las  ánimas  eran 
inmortales,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron , 
y  toda  su  religión  á  esto  se  encaminaba ;  pero  donde 
mas  claramente  lo  mostraban,  era  en  los  mortuorios. 
Teman  que  había  nueve  lugares  en  la  tierra  donde  iban 
á  morar  los  defuntos :  uno  junto  al  sol ,  y  que  los  hom- 
bres buenos^  los  muertos  en  batalla  y  sacrificados  iban 
á  la  casa  del  sol ,  y  que  los  malos  se  quedaban  acá  en  la 
tierra ,  y  repartíanse  desta  manera :  los  niños  y  mal  pa- 
ridos iban  á  un  lugar ,  los  que  morían  de  vejez  ó  enfer- 
medad iban  á  otro ,  los  que  morían  súbita  y  arrebatada- 
mente iban  á  otro ,  los  muertos  de  heridas  y  mal  pega- 
joso iban  á  otro ,  los  ahogados  á  otro ,  los  justiciados 
por  delitos,  como  eran  hurto  y  adulterio,  á  otro;  los 
que  mataban  á  sus  padres ,  hijos  y  mujeres,  tenían  casa 
por  si.  También  estaban  por  su  cabo  tos  que  mataban  al 
señor  y  á  sacerdote  alguno.  La  gente  menuda  comun- 
mente se  enterraba.  Los  stores  y  ricos  hombres  se 


quemaban ,  y  quemados ,  los  sepultaban.  En  las  morta- 
jas había  gran  diferencia ,  y  mas  vestidos  iban  nroertos 
que  anduvieron  vivos.  Amortajaban  las  mujeres  de  otn 
manera  que  á  los  hombres ,  ni  que  á  ios  niños.  Al  que 
moría  por  adúltero  vestían  como  al  dios  de  la  lojurít, 
dicho  Tlazolteutl ;  al  ahogado ,  como  á  Tlaloe,  dios  del 
agua;  al  borracho,  como  á  Ometocbtli,  dios  del  vino;  al 
soldado,  como  á  Vitcilopuchtli ;  y  finalmente,  á  cada  ofi- 
cial daban  el  traje  del  ídolo  de  aquel  oficio. 

Enterramiento  de  los  reyes. 

Guando  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscaras  á 
Tezcatlípuca  ó  Vitcilopuchtli,  ó  á  otro  ídolo ,  y  no  se  la 
quitan  hasta  que  ó  sana  ó  muere.  Cuando  espiraba  en- 
viábanlo á  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  para 
que  lo  llorasen ,  y  á  llamar  los  señores  que  le  eran  pa- 
rientes y  amigos,  y  que  podían  venir  á  las  honras  dea- 
tro  de  cuatro  días;  que  los  vasallos  ya  estaban  allí.  Po- 
nían el  cuerpo  sobre  una  estera ,  velábanlo  cuatro  no- 
ches gimiendo  y  planíendo.  Lavábanlo,  cortábanle  una 
guedeja  de  cabellos  de  la  coronilla ,  y  guardábanlos,  di- 
ciendo que  en  ellos  quedaba  la  memoria  de  su  ánima. 
Metíanle  en  la  boca  una  fina  esmeralda ;  amortajábanle 
con  dectsiete  mantas  muy  ricas  y  muy  labradas  de  colo- 
res, y  sobre  todas  ellas  iba  la  devisa  de  Vitcilopuchtli  ó 
Tezcatlipuca ,  ó  la  de  algún  otro  ídolo  su  devoto,  ó  la 
del  dios  en  cuyo  templo  se  mandaba  enterrar.  Poníanle 
una  máscara  muy  pintada  de  diablos,  y  muchas  joyas, 
piedras  y  perlas.  Mataban  luego  allí  el  esclavo  lampare- 
ro, que  tenia  cargo  de  hacer  lumbre  y  sahumerios  i  los 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  al  tem- 
plo. Unos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerte  del 
Rey ;  que  tal  era  su  costumbre.  Los  señores,  los  caba- 
lleros y  criados  del  defunto  llevaban  rodelas,  flechas, 
mazas,  banderas,  penachos  y  otras  cosas  así,  para  echar 
en  la  hoguera.  Eecebíalos  el  gran  sacerdote  con  toda 
su  clerecía  á  la  puerta  del  patío,  en  tono  triste;  decía 
ciertas  palabras,  y  hacíale  echar  en  un  gran  fuego  que 
para  lo  quemar  estaba  hecho ,  con  todas  las  joyas  que 
tenia.  Echaban  también  á  quemar  todas  las  armas,  plu- 
majes y  bandera^  con  que  le  honraban ,  y  un  perro  que 
lo  guíase  adonde  había  de  ir,  muerto  prúnero  con  una 
flecha  que  le  atravesase  el  pescuezo.  Entre  tanto  qne 
ardía  la  hoguera,  y  quemaban  al  Rey  y  el  perro,  sa- 
crificaban los  sacerdotes  decientas  personas,  aanqne 
en  esto  no  había  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  el  pe- 
cho ,  sacábanles  los  corazones ,  y  arrojábanlos  en  el  fue* 
go  del  señor,  y  luego  echaban  los  cuerpos  en  un  carne- 
ro. Estos  ^  así  muertos  por  honra  y  para  servicio  de  su 
amo ,  como  ellos  dicen ,  en  el  otro  siglo,  eran  por  la  ma- 
yor parte  esclavos  del  muerto  y  de  algunos  señores  qoe 
se  los  ofrescian;  otros  eran  enanos,  otros  contrechos, 
otros  monstruosos,  y  algunas  eran  mujeres.  Ponían  al 
defunto  en  casa,  y  en  el  templo  muchas  rosas  y  flores, 
y  muchas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tocaba 
sino  sacerdotes,  ca  debía  ser  ofrenda.  Otro  día  cogiai 
la  ceniza  del  quemado,  y  los  dientes ,  que  nunca  se  que- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevaba  á  la  boca ;  todo  lo  cual 
metían  en  una  arca  pintada  por  dentro  de  figuras  endia- 
bladas ,  con  la  guedeja  de  cabellos,  y  con  otros  pocos 
cabellos  que  cuando  nació  le  cortaron ,  y  tenían  ¿uar- 
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dtdos  pera  esf  o.  Cerrábania  muy  bien ,  y  ponían  encima 
dellaona  imagen  de  palo,  hecha  y  ataviada  a)  proprío 
oomo  el  defunto.  Duraban  las  obsequias  cuatro  dias, 
en  ios  cuales  llevaban  grandes  ofrendas  las  hijas  y  mu- 
jeres del  muerto ,  y  otras  personas ,  y  poníanlas  donde 
fué  quemado  y  delante  la  arca  y  figura.  Ai  cuarto  día 
mataban  por  su  alma  quince  esclavos,  ó  mas  ó  menos, 
según  que  lesparescia;  á  los  veinte  dias  mataban  cinco; 
á  los  sesenta,  tres ;  á  los  ochenta,  que  era  como  cabo 
de  aiío,  nueve. 

De  e4imo  queman  para  enterrar  los  reyes  de  Mleliaacan. 

El  rey  de  Michuacan ,  que  era  grandísimo  señor,  y 
que  competía  con  el  de  Méjico ,  cuando  estaba  muy  á  la 
moerte  y  desafiuzado  de  los  médicos,  nombraba  al  hijo 
que  quería  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  todos  los  se- 
ñores del  reino,  gobernadores,  capitanes  y  valientes 
soldados  que  tenían  cargos  de  su  padre,  para  enterralle; 
al  que  no  venia  castigábale  como  á  traidor.  Todos  ve- 
oítD,  y  le  traían  presentes,  que  era  como  aprobación  del 
reinado.  Si  el  Rey  estaba  enfermo  en  articulo  de  muerte, 
cerraban  las  puertas  de  la  sala  porque  ninguno  entrase 
allá.  Ponían  la  devisa ,  silla  y  armas  reales  en  un  portal 
del  patío  de  palacio ,  para  que  allí  se  recogiesen  los  se- 
ñores y  los  otros  caballeros.  En  muriendo  alzaban  todos 
ellos  y  los  denaás  un  gran  llanto ,  entraban  do  estaba  su 
rey  muerto,  tocábanle  con  las  manos,  bañábanlo  con 
agua  olorosa  ,  vestíanle  una  camisa  muy  delgada ,  calzá- 
baole  unos  zapatos  de  venado,  que  es  el  calzado  de  aque- 
llos reyes;  atábanle  cascabeles  de  oro  á  los  tobillos,  po- 
rnaflle  ajorcas  de  turquesas  en  las  muñecas ,  en  los  bra- 
xos  braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gargantillas  de  tur- 
quesas y  otras  piedras ,  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
eo  el  bezo  un  bezote  de  turquesas,  y  á  las  espaldas  un 
gna  trenzado  de  muy  linda  pluma  verde.  Echábanle  en 
oos anchas  andas,  que  tenían  una  muy  buena  cama; 
poAíaole  al  un  lado  un  arco  y  un  carcax  de  piel  de  tigre, 
coo  muchas  flechas;  y  al  otro  un  bulto  tamaño  como 
él,  hecho  de  mantas  finas,  á  manera  de  muñeca ,  que 
llevaba  un  grande  plumaje  de  plumas  verdes,  largas  y 
de  precio.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos,  braceletes  y 
collar  de  oro.  Entre  tanto  que  unos  hacían  esto,  lava- 
bao  otros  á  las  mujeres  y  hombres  que  habían  de  ser 
muertos  para  acompañar  el  Rey  al  infierno.  Dábanles 
muy  bien  de  comer,  y  emborrachábanlos  para  que  no « 
siatiesen  mucho  la  muerte.  El  nuevo  señor  señalaba  las 
personas  que  habian  de  ir  á  servir  al  Rey  su  padre,  por- 
que muchos  no  holgaban  de  tanta  himra  y  favor;  aun- 
que algunos  habla  tan  simples  ó  eogañados ,  que  tenían 
por  gforioaa  muerte  aquella.  Eran  principalmente  siete 
mujeres  nobles  y  señoras :  una  para  que  llevase  todos 
los  bezotes,  arracadas,  manillas,  collares  y  otras  joyas 
así  ricas,  que  solia  ponerse  el  muerto ;  otra  era  para  co- 
pera ,  otra  que  le  sirviese  aguamanos ,  otra  que  le  diese 
el  orinal,  otra  ppr  cocinera,  y  la  otra  por  lavandera. 
También  mataban  otras  muchas  esclavas',  y  mozas  de 
Krricio ,  que  eran  libres.  No  lleva  cuenta  los  hombres 
«clavos  y  Ubres  que  mataban  el  día  del  enterrorío  del 
Rey,  ca  mataban  uno  y  aun  mas  de  cada  oficio.  Lim- 
pios pues  estos  escogidos,  hartos  y  beodos,  se  teñían 
los  rostros  de  amarillo ,  y  se  ponían  en  las  cabezas  sen- 


BE  MÉJICO.  437 

das  guirnaldas  de  flores,  é  iban  como  en  procesión 
delante  del  cuerpo  muerto,  unos  tañendo  caracoles^ 
otros  huesos,  otros  en  conchas  de  tortugas,  otros  chi- 
flando, y  creo  que  todos  llorando.  Los  hijos  del  muerto 
y  los  señores  principales  tomaban  en  hombros  las  an- 
das ,  y  caminaban  paso  á  paso  al  templo  de  su  dios  Gu^ 
rícanerí ;  los  parientes  rodeaban  las  andas  y  cantaban 
ciertos  cantares  tristes  y  revesados;  los  criados,  los- 
hombres  valientes ,  y  de  cargos  de  justicia  ó  guerra,  Re^ 
vahan  ventalles,  pendones  y  diversas  armas.  Salían  de 
palacio  á  media  noche  con  grandes  tizones  de  teda  7 
con  grandísimo  ruido  de  trompetas  y  atabales.  Los  ve- 
cinos de  las  calles  por  do  pasaban,  barrían  y  regaban 
muy  bien  el  suelo.  En  llegando  al  templo  daban  cuatro 
vueltas  á  una  hacina  de  leña  de  pino ,  que  tenían  hecha 
para  quemar  el  cuerpo ;  echaban  las  andas  encima  del 
montón  de  leña ,  y  poníanle  fuego  por  debajo ;  y  como 
era  seca,  presto  ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  en- 
guirnaldados con  porras,  y  enterrábanlos  de  cuatro  en 
cuatro  con  los  vestidos  y  cosas  que  llevaban ,  detrás 
del  templo ,  á  raíz  de  las  paredes.  En  amaneciendo,  que 
ya  el  fuego  era  muerto,  cogían  la  ceniza,  huesos,  pie- 
dras y  oro  deí'retido  en  una  ríca  manta ,  é  iban  con  ello 
á  la  puerta  del  templo ;  salían  los  sacerdotes ,  bendecían 
las  endemoniadas  reliquias,  envolvíanlas  en  aquella  y 
en  otras  mantas,  hacían  una  muñeca,  vestíanla  muy 
bien  como  hombre,  poníanle  máscara ,  phimaje ,  cerci- 
llos, sartales,  sortijas,  bezotes  y  cascabeles  de  oro; 
arco,  flechas,  y  una  rodela  de  oro  y  pluma  á  las  espal- 
das ,  que  parecía  un  ídolo  muy  compuesto.  Abrían  lue- 
go una  sepultura  al  pié  de  las  gradas,  ancha  y  cuadra- 
da, y  honda  dos  estados ;  emparamentábanla  de  este- 
ras nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes  y  el  sue- 
lo ;  armaban  dentro  una  cama ,  entraba  cargado  de  la 
muñeca  un  religioso ,  cuyo  oficio  era  tomar  á  cuestas  los 
dioses,  y  tendíala  en  la  cama  con  los  ojos  hacia  levan- 
te. Colgaba  muchas  rodelas  de  oro  y  plata  sobre  las  es- 
teras ,  y  muchos  penachos ,  saetas  y  algún  arco.  Arri- 
maba tinajas,  ollas ,  jarros  y  platos.  En  fin ,  él  hmcfaía 
la  huesa  de  arcas  encoradas,  con  ropa  y  joyas,  de  co- 
mida y  de  armas.  Salíanse,  y  cerraban  el  hoyo  con  vi- 
gas y  tablas ,  echábanle  por  encima  un  suelo  de  barro, 
y  con  tanto  se  iban.  Lavábanse  mucho  todos  aquellos  se- 
ñores y  personas  4pie  habían  Uegf  do  al  sepultado,  y  he- 
cho algo  en  el  enterramiento ,  y  luego  comían  en  el  pa- 
tio de  palacio ,  asentados,  pero  sin  mesa.  Alimpiábanse 
con  sendos  copos  de  algodón.  Tenían  las  cabezas  bi\jas, 
estaban  mustios ,  y  no  hablaban  sino  «  Dame  á  beber». 
Esto  les  duraba  cinco  dias,  y  en  todos  ellos  no  se  en- 
cendía fuego  en  casa  ninguna  de  aquella  ciudad  Chíncí- 
cila,  sí  no  era  en  palacio  y  en  templos ;  ni  se  molía  maíz 
sobre  piedra,  ni  se  hacía  mercado,  ni  andaban  por  las 
calles ;  y  en  fin ,  hacían  todo  el  sentimiento  posible  por 
la  muerte  de  su  señor. 

De  los  nifios. 

Es  costumbre  en  esta  tierra  saludar  al  niño  recien 
nascído,  diciendo :  «¡  Oh  criatura !  ¡Ah  chiquito!  Venido 
eres  al  mundo  á  padescer ;  sufre,  padesce  y  calla.»  Pé- 
nenle luego  un  poco  de  cal  viva  en  las  rodillas,  como 
quien  dice :  «Vivo  eres,  pero  morir  tienes,  ó  por  muchos 
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trabiyos  has  de  ser  tornado  polvo  como  esta  cal,  que 
piedra  era.»  Regocijan  aquel  día  con  l)aiies  y  cantares 
y  colación. 

Era  general  costumbre  ño  dar  leche  las  madres  á  sus 
hijos  el  primer  día  todo  entero  que  nacian ,  porque  con 
la  hambre  tomasen  después  la  teta  de  mejor  gana  y 
apetito ;  pero  mamaban  ordinariamente  cuatro  años  ar- 
reo, y  tierras  habia  que  doce.  Las  cunas  son  de  cañas 
6  palillos  muy  livianos^  por  no  hacer  pesada  la  carga. 
También  se  los  echan  las  madres  y  amas  al  cuello  $obre 
las  espaldas,  con  una  mantilla  que  les  toma  todo  el 
cuerpo,  y  que  se  la  atan  ellas  á  los  pechos  por  las  pun- 
tas, y  de  aquella  manera  los  llevan  camino,  y  les  dan  la 
teta  por  el  hombro ;  huyen  de  empreñarse  criando,  y  la 
viuda  no  se  casa  hasta  destetar  el  hijo;  que  mal  contado 
les  era  lo  contrarío  haciendo. 

En  algunas  partes  zabullen  los  niños  en  alboreas  ó 
fuentes  ó  ríos  ó  en  tinajas  el  primer  día  que  nacen,  por 
les  endurecer  el  cuero  y  carne,  ó  quizá  por  lavarles  la 
sangre,  hedor  y  suciedad  que  sacan  del  vientre  de  las 
madres ;  la  cual  costumbre  algunas  naciones  ¿e  por  acá 
la  tuvieron.  Hecho  esto,  les  ponen,  si  esvarón,  una  sae- 
ta en  la  mano  derecha,  y  si  hembra,  un  huso  ó  una  lan- 
zadera, denotando  que  se  habían  de  valer,  él  por  las  ar- 
mas, y  ella  por  la  rueca. 

En  otros  pueblos  bañaban  las  criaturas  á  los  siete 
días,  y  en  otros  á  los  diez  que  nacieron ;  y  allí  ponían  al 
hombre  una  rodela  en  la  izquierda  y  una  flecha  en  4a 
derecha.  A  la  mujer  pOniaii  una  escoba,  para  entender 
que  el  uno  ha  de  mandar  y  el  otro  obedescer.  En  este 
lavatorio  les  ponian  nombre,  no  como  querían,  sino  el 
del  mesmo  dia  en  que  nacieron;  y  dende  á  tres  meses 
suyos,  que  son  de  los  nuestros  dos ,  los  llevaban  al  tem- 
plo, donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  ciencia 
del  calendario  y  signos,  les  daba  otro  sobrenombre, 
haciendo  minchas  cerimonias,  y  declaraba  las  gracias  y 
virtudes  del  ídolo  cuyo  nombre  les  ponía ,  pronosticán- 
doles buenos  hados.  Comían  estos  tales  días  muy  bien, 
bebían  mejor,  y  no  ere  buen  convidado  el  que  no  salía 
borracho.  Sin  estos  nombres  de  Jos  días  siete  y  sesenta, 
tomaban  algunos  señores  otro,  como  era  de  Tecuítií  y 
Pilli ;  mas  esto  acóntesela  raras  veces. 

El  castigo  de  los  hijos  toca  á  los  padres,  y  el  de  las  hi- 
jas á  las  madres.  Azotantes  con  hortigas,  dánies  humo 
á narices,  estando  colgados  de  los  píes;  atan  á  las  mo- 
chachas  de  los  tobillos,  porque  no  salgan  fuera  de  casa; 
hiérenlas  en  el  labio  y  pico  de  la  lengua,  perla  mentira; 
son  muy  apasionados  por  mentir  todos  estos  indios,  y 
por  enmienda  y  por  quitarlos  deste  vicio  ordenó  Que- 
zalcoatl  el  sacrificio  de  la  lengua.  Caro  les  costó  á  mu- 
chos el  mentir  ai  principio  que  nuestros  españoles  ga- 
naron la  tierra;  porque,  preguntados  dónde  habia  oro  y 
sepulturas  ricas,  decían  que  en  tal  y  tal  cabo;  y  como 
no  se  hallase  por  mas  que  cavaban ,  descoyuntábanlos 
á  tormentos  y  golpes,  y  aun  los  aperreaban. 

Los  pobres  enseñaban  á  sus  hijos  sus  oficios,  no  por- 
que no  tuviesen  libertad  para  mostralles  otro,  sino  por- 
que los  aprendiesen  sia  gastar  con  ellos.  Los  ricos,  en 
especial  caballeros  y  señores,  enviaban  á  los  templos 
sus  hijos  como  habían  cinco  años,  y  á  esta  causa  había 
tantos  hombres  en  cada'templo,  cuantos  en  otra  parte 


dije.  Allí  habia  un  maestro  para  doctrínanos ;  tenia  esta 
congregación  de  mancebos  tierras  propias  en  que  co- 
ger pan  y  fruta;  tenía  sus  estatutos,  como  decir,  ayu- 
nar tantos  días  de  cada  mes,  sangrarse  las  fiestas,  re- 
zar, y  no  salir  sin  licencia. 

EncemmieDto  de  miúeres. 

A  las  espaldas  de  los  templos  grandes  de  cada  ciudad 
habia  una  muy  gran  sala  y  aposento  por  sí ,  donde  co- 
mían, dormían  y  hacían  su  vida  muchas  mujeres;  y 
aunque  las  tales  salas  no  tenían  puerta,  porque  no  las 
usan,  están  seguras.  Bien  que  nuestros  espaíñoles  ha- 
blaban lo  que  pensaban  de  aquella  abertura  y  libertad, 
sabiendo  que  aun  do  hay  puertas  saltan  los  hombres 
paredes.  Diversas  intenciones  y  fines  tenían  las  qoe 
dormían  encasas  délos  dioses;  pero  ninguna ddlasea- 
treba  para  estar  allí  toda  su  vida,  aunque  había  eotre- 
llas  mujeres  viejas.  Unas  entraban  allí  por  enfermeda- 
des, otras  por  necesidad,  y  otras  por  ser  buenas.  Algu- 
nas porque  los  dioses  les  diesen  riquezas,  muchas  por- 
que les  diesen  larga  vida,  y  todas  porque  les  diesea 
buenos  marídos  y  muchos  hijos.  Prometían  de  servir  y 
estar  en  el  templo  un  año,  y  dos,  y  tres,  ó  mas  tiempo, 
y  después  casábanse.  Lo  primero  que  hacían  luego  en 
entrando  era  tresquilarse,  á  diferencia  de  las  otras,  6 
porque  los  ministros  del  mesmo  templo  traían  cabellos. 
Su  oficio  era  hilar  algodón  y  pluma ,  y  tejer  máolas 
para  sí  y  para  los  ídolos,  barrer  el  patio  y  salas  del 
templo;  que  las  gradas  y  capillas  altas  los  ministroslas 
barrían.  Tenían  sus  ciertas  sangrías  del  cuerpo  conque 
aplacer  al  diablo;  iban  las  fiestas  solemnes,  ó  siendo 
menester,  en  procesión  con  lossacerdotes,  ellos  por  ou 
hilera  y  ellas  por  otra;  pero  no  subían  las  gradas  ni 
cantaban ;  vivían  de  por  amor  de  Dios,  que  sus  parien- 
tes, y  los  ríeos  y  devotos,  las  sustentabui,  y  les  dabia 
carne  cocida  y  pan  caliente,  que  ofreciesen  á  los  ído- 
los, ca  siempre  se  ofrecía  así  porque  subiese  el  olor  y 
vaho  en  alto,  y  gustasen  los  dioses;  comían  en  con»- 
nidad,  y  dormían  juntas  en  una  sala,  como  monjas,  ó 
por  mejor  hablar,  como  ovejas;  no  se  desnudaban , di- 
cen por  honestidad,  y  por  levantarse  mas  presto  á  servir 
los  dioses  y  á  trabajar;  aunque  no  sé  qué  se  habían  de 
desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes ;  bailaban  las 
fiestas  ante  los  dioses,  según  el  dia.  La  que  hablaba  é 
se  reía  con  algún  hombre  seglar  ó  religioso  era  repre- 
hendida, y  la  que  pecaba  con  alguno  mataban,  junta- 
mente con  el  hombre;  tenían  que  se  les  habían  de  po- 
drir las  carnes  á  las  que  perdían  allí  su  virginidad,  y 
por  el  miedo  del  castigo  é  infamia  eran  buenas  moje- 
res  estando  allí;  y  las  que  hacían  aquel  mal  recado  de 
su  persona,  hacian  grandísima  penitencia  y  permane- 
cían en  la  religión. 

De  las  machas  mujeres. 

• 

Casan  especialmente  los  hombres  ricos,  y  soldados, 
y  los  señores,  con  muchas  m^jeres;  unos  con  cinco, 
otros  con  treinta,  quién  con  ciento,  quién  con  ciento  y 
cincuenta,  y  tal  rey  había  que  con  muchas  mas.  Por  do 
no  es  de  maravillar  que  haya  en  aquella  tierra  nracbos 
hermanos,  todos  hijos  de  un  mesmo  podre ,  pero  no  de 
madre ,  y  así  Nezaualpilcintli  y  su  padre  Neiaualcoyo, 
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que  fueron  señores  de  TezcDco,  tuvieron  cada  den  hijos, 
y  cada  otras  tantas  bijas.  Algunas  provincias  y  genera- 
ciones hay,  como  son  chichimecas ,  mazatecas,  otomís 
y  pinoles,  que  no  toman  mas  de  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla do  parienta,  aunque  también  es  verdad  que  los  se- 
ñores y  caballeros  toman  cuantas  quieren,  á  fuer  de 
Héjko.  En  unas  partes  compran  las  mujeres,  en  otras 
las  roban,  y  generalmente  las  piden  á  los  padres,  y  es- 
to en  dos  maneras ,  ó  para  mujeres,  ó  por  amigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeres :  la  primera 
es  el  ficio  de  la  carne^  ^n  que  mucho  se  deleitan;  la 
segunda  es  por  tener  muchos  hijos ;  la  tercera  por  ro- 
patacíott  y  servicio;  la  cuarta  es  por  granjeria;  y  esta 
postrera  usan  mas  que  otros;  los  hombres  de  guerra, 
los  de  palacio,  los  holgazanes  y  tahúres;  bácenlas  tra- 
iMysr  como  esclavas,  hilando,  tejiendo  mantas  para  ven- 
der, con  que  se  mantengan  y  jueguen ;  casan  ellos  á  los 
veiote  años  y  aun  antes,  y  ellas  á  diez.  No  casan  con  su 
madre  ni  c<m  su  hija  ni  con  su  hermana ;  en  lo  demás 
poco  parentesco  guardan ;  aunque  algunos  se  hallaron 
casados  con  sus  propias  hermanas,  cuando  venidos  al 
saoto  bautismo,  dejaban  las  muchas  mujeres,  y  queda- 
ban con  sola  una ;  casaban  con  cuñadas,  con  las  ma- 
drastras en  quien  sus  padres  no  tuvieron  hijos ;  pero 
dieen  que  no  era  lícito.  Nezaualcoyo,  señor  de  Tezcu- 
co,  mató  cuatro  de  sus  hijos  porque  durmieron  con  sus 
madrastras.  En  MIchuacan  tomaban  por  mujer  á  la  sue- 
gra, estando  casados  primero  con  la  hija ,  y  desta  ma- 
nera tenían  á  h^a  y  ¿  madre.  Aunque  toman  muchas 
mujeres,  ¿  unas  tienen  por  legítimas,  á  otras  por  ami- 
gas, y  á  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
después  de  casados  demandaban,  y  manceba  á  la  que 
ellos  se  tomaban.  Los  hijos  de  las  mujeres  que  traen 
dote  heredan  al  padre^  y  entre  grandes  señores  here- 
dábanles hijos  de  las  del  linaje  del  rey  de  Méjico ,  aun- 
que tuviesen  otros  hiJQs  mayores  en  mujeríos  dotadas. 

Los  ritos  del  matrímonio. 

Siempre  va  la  mujer  á  velarse  á  casa  del  marido ,  y 
ordioaríamenle  va  á  pié,  aunque  en  algunas  partes 
traían  la  novia  á  cuestas,  y  si  es  señora,  en  andas  sobre 
liorobros.  Sale  á  recebirla  ál  umbral  de  la  puerta  el  des- 
posado, é  inciénsala  con  un  braserillo  de  ascuas  y  re« 
sina  olorosa ;  danle  á  ella  otro,  y  sahúmale  también  á 
él;  lómala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asién- 
tanse  ambos  ¿  dos  junto  ai  fuego  en  una  estera  nue- 
^;  llegan  entonces  unos  como  padrinos,  y  ¿tanle  las 
mantas  una  con  otra.  Estando  así  atados,  da  el  novio 
¿  la  novia  unos  vestidos  de  mujer,  y  ella  á  él  vestidos 
de  hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  á  la  esposa  de  su  mano,  y  también  la  despo- 
sada da  de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
^n  los  convidados,  y  en  alzando  la  mesa,  hacíanles 
presentes  porque  los  habían  honrado ,  y  no  mucho  des- 
pués cenaban  largamente ,  y  con  el  regocijo  y  calor  de 
las  viandas,  guisadas  con  mucho  ají,  bebían  de  tal  suer- 
te, que  cuando  venia  la  noche  pocos  faltaban  de  bor- 
nchos.  Los  novios  solamente  estaban  en  seso,  por  ha- 
W  comido  muy  poco,  que  bien  se  mostraban  en  aque- 
llo novios,  y  casi  no  comen  en  los  cuatro  días  primeros; 
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que  todo  su  hecho  ere  rezar,  y  sangrarse  para  ofrecer 
la  sangre  al  dios  de  las  bodas.  No  consumen  matrimo- 
nio en  todo  aquel  tiempo,  ni  salen  de  la  cámara  sino  pa- 
ra la  necesidad  natural  que  nadie  puede  excusar,  ó  pa- 
ra el  oratorio  de  casa,  á  sahumar  los  ídolos ;  creían  que 
saliendo  de  otra  manera  fuera  de  la  cámara,  en  especial 
ella,  que  había  de  ser  mala  de  su  cuerpo ;  sahuman  la 
cama  cuando  quieren  dormir,  y  entonces,  y  cuando  vi- 
sitaban los  altares,  se  vestían  de  la  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  cuarta  noche  venían  ciertos  sacerdotes 
ancianos,  y  hacían  la  cama  á  los  novios.  Juntaban  dos 
esteras  nuevas  flamantes,  que  nadie  las  hubiese  estre- 
nado; ponían  en  medio  deUas  unas  pltunas,  una  piedra 
chalchihuitl,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  de 
cuero  de  tigre;  tendían  luego  encima  de  todo  ello  las 
mejores  mantas  de  algodón  que  había  en  casa,  poniaa 
asimesmo  á  las  esquinas  de  la  cama  hojas  de  cañas  y 
púas  de  metí ,  decian  ciertas  palabras,  é  íbanse.  Los  no- 
vios sahumaban  la  cama  y  acostábanse.  Esta  érala  pro- 
pía  noche  de  novios.  Otro  día  luego  por  la  mañana  lle- 
vaban la  cama  con  cuantas  cosas  tenía,  y  la  sangre  que 
el  novio  había  sacado  á  la  novia,  y  la  que  entrambos  se 
sangraron,  sobre  las  hojas  de  caña ,  á  ofrecer  al  templo ; 
volvían  los  sacerdotes,  y  estándose  bañando  los  novios 
sobre  unas  esteras  verdes  de  espadañas,  les  echaba  uno. 
dellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua ,  á  manera  de 
bendición,  en  reverencia  de  Tlaloc,  dios  del  agua,  y  otras 
cuatro  á  reverencia  de  Ometochtli,  dios  del  vino.  Em- 
pero si  eran  señores  los  novios,  echábanles  agua  con  un 
plumaje;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  ó 
limpia;  daban  al  novio  un  incensario  bendito  con  que 
sahumase  los  ídolos  de  siTcasa,  y  ponían  á  la  novia  plu- 
ma blanca  sobre  la  cabeza,  y  en  las  manos  y  píes  plu- 
ma colorada ;  y  en  estando  así  emplumada,  cantaban  y 
bailaban  los  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  vez; 
no  hacían  estas  cerímonías  los  pobres  ni  esclavos;  pero 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  ligaban;  ni 
tampoco  guardabui  estos  ritos  los  que  se  casaban  con 
sus  mancebas;  y  dicen  que  si  la  madre  6  padre  de  la 
amancebada  requerían  al  que  la  tenía  se  casase  con  ella, 
pues  tenía  hijos,  quei  el  tal  hombre,  ó  la  tomaba  por 
mujer,  ó  nunca  mas  á  ella  tomaba. 

En  Tlaxcallan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  repúbli- 
cas ,  por  principal  cerímonia  y  señal  de  casados  se  tran- 
quilan los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  de 
mozos,  y  criar  de  allí  adelante  otra  manera  de  cabe- 
llo. La  esencial  cerímonia  que  tienen  en  Michuacan  es 
mirarse  mucho  y  en  hito  los  novios  al  tiempo  que  los 
velan ,  ca  de  otra  manera  no  es  matrimonio ,  pues  pa- 
resce  que  dicen  no. 

En  Mixtecapan ,  que  es  una  gran  provincia ,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestas  al  desposado  cuando  se  casa, 
como  quien  dice :  «Por  fuerza  te  has  de  casar,  aunque 
no  quieras,  para  haber  hijos.» Danse  las  manos  los  no- 
vios en  fe  y  señal  que  se  han  de  ayudar  el  uno  al  otro. 
Atanles  asimesmo  las  mantas  con  un  gran  ñudo,  para 
que  sepan  cómo  no  se  han  de  apartar. 

Los  mazatecas  no  se  acuestan  juntos  la  noche  que 
los  casan ,  ni  consumen  matrimonio  en  aquellos  veinte 
días;  antes  están  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  oración, 
y  como  ellos  dicen,  en  penitencia,  sacriíicándose  los 
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cuerpos,  y  untando  los  hocicos  de  los  ídolos. coa  su  pro- 
jál»  sangre. 

En  Panuco  compran  los  hombres  las  mujeres  por  un 
arco  7  dos  flachas  y  una  red.  No  hablan  los  suegros  con 
los  yenios  el  primer  aiío  que  se  casan.  No  duermen  con 
)as  mMJeres  (kspuós  de  paridas  en  dos  años ,  porque  no 
se  tornen  á  empreñar  antes  de  haber  criado  los  hijosi 
aunque  maman  doce  años;  ¿  esta  causa  tienen  muchas 
mujeres.  Nadie  come  de  lo  que  tocan  y  guisan  las  que 
están  con  su  camisa^  sino  son  ellas  mismas. 

El  divorcio  no  se  hacia  .sin  muy  justas  causas  ni  sin 
autoridad  de  justicia.  Esto  era  en  las  mujeres  legítimas, 
y  públicamente  casadas ;  que  las  otras  con  tanta  faci- 
lidad se  dejaban  como  se  tomaban.  En  Michüacan  se 
podian  apartar  jurando  que  no  se  miraban.  En  Méjico 
probando  que  era  mala,  sucia  y  estéril ;  mas ,  empero, 
ai  las  dejaban  sin  causa  ni  mandamiento  de  los  jueces, 
cliamuacábanles  los  cabellos  en  la  plaza,  por  afrenta  y 
señal  que  no  tenía  seso.  La  pena  del  adulterio  era  muer- 
te natural;  moria  también  ella  como  él.  Si eladúlterp 
era  hidalgo,  emplúmanle ,  después  de  ahorcado ,  la  car 
beza.  Póoenle  uq  penacho  verde,  y  quémanlo.  Castigan 
tanto  este  delito ,  que  no  excusa  la  ley  al  borracho ,  ni 
ala  mcyer,  aunque  la  perdone  su  marido.  Por  evitar 
adulterios  consienten  cantoneras,  pero  no  hay  mance- 
bías públicas. 

Costumbres  de  los  hombres. 

Hablando  de  mejicanos ,  es  hablar  en  general  de  toda 
la  Nueva-España.  Son  los  hombres  de  mediana  estatu- 
ra ,  mas  rehechos,  leonados  en  color,  loe  ojos  grandes, 
las  frentes  anchas ,  las  naricea  muy  abiertas ,  los  cabe- 
llos gordos,  negros,  largos,  mas  con  garceta.  Hay  muy 
pocos  crespos  ni  bien  barbados ,  porque  se  arrancan  y 
untan  los  pelos  para  que  no  nazcan.  Algunos  blancos 
hay,  que  se  tienen  por  mapavilla.  Píntanse  mucho  y  feo 
en  guerra  y  bailes.  Gúbrense  de  pluma  la  cabeza,  brazos 
y  piernas ,  ó  con  escamas  de  peces  ó  pieles  de  tigres  y 
otros  animales.  Hácense  grandes  agujeros  en  las  orejas 
y  narices ,  y  aun  en  la  barbilla ,  en  que  ponen  piedras, 
oro  y  huesos.  Unos  se  meten  allí  uñas  ó  picos  de  águi- 
la ,  otros  colmillos  de  animales,  otros  espmas  de  peces. 
Los  señores ,  caballeros  y  ricos  traian  esto  de  oro  ó  pie- 
dras finas,  hecho  al  propio;  con  lo  cual  andan  galanes 
y  bravos,  á  su  pensar.  Calzan  unos  zapatos  como  alpar- 
gates, pánicos  por  bragas.  Visten  una  manta  cuadrada, 
añudada  al  hombro  derecho  como  gitanas.  Los  ricos,  ó 
ea  fiestas,  usan  traer  muchas  mantas  y  de  colores;  en 
lo  demás  desnudos  van.  Casan  á  ios  veinte  años ,  aun- 
que los  de  Panuco  primero  habian  cuarenta.  Toman 
muchas  mujeres  con  ritos  de  matrimonio  y  muchas  sin 
él.  Puédenias  dejar,  mas  no  sin  causa,  mayormente  las 
legitimas.  Son  celosísimos;  y  así ,  las  aporrean  mucho. 
No  traen  armas  sino,  en  la  guerra ,  y  allí  averiguan  sus 
pendencias  por  desafíos.  Los  chichimecas  no  admiten 
mercaderes  de  fuera,  que  los  demás  hombres  mucho 
tratan ;  empero  sin  verdad  ninguna,  y  por  eso  compran 
y  venden  á  daca  y  toma.  Son  muy  ladrones,  mentirosos 
y  holgazanes.  La  fertilidad  de  la  tierra  debe  causar 
tanta  pereza,  ó  por  no  ser  ellos  codiciosos.  Tienen  in- 
f;enio,  habilidad  y  sufrimienta  en  lo  quQ  hacen;  y  así, 


lum  aprendido  mny  bien  todos  nuestros  oficios,  y  los 
mas  sin  maestros  y  con  la  vista  solamente.  Son  maa- 
sos,  lisonjeros  y  obedientes ,  especial  con  los  seiioresy 
reyes.  Religiosísimos  sobremanera ,  aunque  cruelmeQ- 
te,  según  luego  diremos.  Danse  muy  mucho  á  la  canu- 
lidad,  así  con  hombres  como  con  mujeres,  sin  penaDl 
vergüenza.  Agüeran  mucho  y  á  menudo;  y  así,  tisaca 
libros  y  doctores  de  los  agüeros. 

Costumbres  de  las  miijeres. 

r 

Son  las  mujeres  del  color  y  gesto  que  sus  maríd». 
Van  descalzas ,  traen  camisas  de  medias  mangas,  lo  il 
descubierto  anda.  Crían  largo  el  cabello ,  háceoto  negr» 
con  tierra  por  gentileza  y  porque  les  mate  lospiojoi. 
Las  casadas  se  lo  rodean  á  la  cabeza  con  ñudo  á  la  firéih 
te;  las  virgines  y  por  casar  lo  traen  suelto  y  ecbído 
atrás  y  adelante.  Peíanse  y  úntanse  todas,  para  oo  te- 
ner pelo  sino  en  la  cabeza  y  cejas ;  y  así ,  tienen  porhe^ 
mesura  tener  chica  frente  y  llena  de  cabello,  y  no  teasr 
colodrillo.  Casan  de  diez  años,  y  son  li^uriosisimas. 
Paren  presto  y  mucho.  Presumen  de  grandes  y  larris 
tetas;  y  así,  dan  leche  á  sus  hijos  por  las  espaldaí  En- 
tre otras  cosas  con  que  se  adoban  el  rostro ,  es  leche  de 
las  pepitas  de  tezonzapotl  ó  mamei ,  aunque  mas  lo  ha- 
cen para  no  ser  picadas  de  mosquitos,  que  bajea  de 
aquella  leche  amarga.  Cúranse  unas  á  otras  con  yerbu, 
no  sin  hechicerías;  y  así ,  abortan  muchas  de  secrete. 
Las  parteras  hacen  que  las  criaturas  no  tengan  colodn- 
11o,  y  las  madres  las  tienen  ochadas  en  cunas  de  U) 
suerte  que  no  les  crezca ,  porque  se  precian  sin  él.  En 
lo  demás ,  recias  cabezas  tienen ,  á  causa  de  ir  destoca- 
das. Lávense  mucho ,  y  entran  en  baños  fríos  en  salio- 
do de  i>años  calientes,  que  parece  dañoso.  Son  trabi- 
jadoras,  de  miedo,  y  obedienu>s.  No  baihm  en  público, 
aunque  escancian  y  acompañan  á  sus  maridos  en  i» 
danzas,  si  no  se  lo  manda  el  Rey.  Hilan  teniendo  el  co- 
po en  una  mano  y  el  huso  en  la  otra.  Tuercen  al  revé 
que  acá ,  estando  el  huso  en  una  escudilla.  No  üeoe 
hueca  el  huso ,  mas  hilan  apriesa  y  no  mal. 

De  la  vivienda. 

Viven  muchotf  casados  en  Una  casa ,  ó  por  estar  jus- 
tos los  hermanos  y  parientes,  que  no  parten  las  here- 
dades, ó  por  la  estrechura  del  pueblo,  aunque  son  ios 
pueblos  grandes,  y  aun  las  casas.  Pican,  alisan  y  tmol- 
dan  la  piedra  con  piedra.  La  mejor  y  mas  fuerte  piedn 
con  que  labran  y  cortan  es  pedernal  verdinegro.  Tam- 
bién tienen  hachas,  barrenas  y  escoplos  de  cobre  ofi- 
ciado con  oro  ó  plata  6  estaño.  Con  palo  sacan  piedn 
de  las  canteras ,  y  con  palo  hacen  naviyas  de  anheclie 
y  de  otra  ñas  dura  piedra;  que  es  cosa  notable.  Lahrui 
pues  con  estas  herramientas  tan  bien  y  primo,  que  bif 
mucho  que  mirar.  Pintan  las  paredes  por  alegría.  U» 
señores  y  ricos  usan  paramentos  de  algodón  coa  nmcliis 
figuras  y  colores  de  pluma,  que  es  lo  mas  rico  y  vistosOf 
y  esteras  de  palma  sotilisimas,  que  es  lo  coniiiD.  No 
hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar ,  todo  es  abierto;  7 
por  eso  castigan  tanto  á  los  adúlterosy  ladrones.  Alúm- 
branse  con  tea  y  otros  palos,  teniendo  cera;  que  aoe» 
poco  de  maravillar.  Así  estiman  y  loan  muchodlosai^ 
ra  las  candelas  de  cera  y  sebo,  y  los  candiles  que  árdea 
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eon  aceite.  Siean  aceitas  de  chiya  y  otras ooeas,  para 
píocuns  7  medicinaSy  y  safn  de  aves,  peces  y  animales; 
OÍS  00  saben  alambrarse  con  ello.  Duermen  en  pajas  ó 
esteras,  ó  coando  mucho,  mantas  y  pluma.  Arriman  la 
cabeza  á  un  palo  ó  piedra,  ó  coando  mas,  á  un  tajoncillo 
deboja  de  palmas,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
imas  silletas  bajas,  con  espaldas  de  hojas  de  palma,  pa- 
ra senUrse,  aunqbe  comunmente  se  asientan  en  tierra. 
Comea  en  el  suelo  y  suciamente,  ca  se  limpian  á  los 
Testidos,  y  aun  agora  parten  los  hucYOs  en  un  cabello, 
qoe  se  arrancan,  diciendo  que  así  lo  hacían  antes,  y  que 
Íes  basta.  €oroen  poca  carne ,  creo  que  por  tener  poca, 
pues  comen  bien  tocino  y  puerco  fresco.  No  quieren 
camero  ni  cabrón,  porque  les  hiede;  cosa  de  notar, 
comiendo  cuantas  cosas  vifas  hay,  y  aun  sus  mesmos 
piojos,  que  es  grandísimo  asco.  Unos  dicen  que  los  c(h 
meo  por  sanidad,  otros  que  por  gula ,  otros  que  por 
limpieza,  creyendo  ser  mas  limpio  comerlos  que  ma- 
tarlos entre  las  uñas.  Gomen  toda  yerba  que  mal  no  les 
boeia;  y  así ,  saben  mucho  en  ellas  para  medicinas;  que 
sos  curas  simples  son.  Su  principal  mantenimiento  es 
ceotli  y  chilli^  su  bebida  ordinaria  agua  ó  atujli. 

De  los  Tinos  y  borrachez. 

No  tienen  vino  de  uvas,  aunque  se  hallaron  vides  en 
machas  partes ,  y  es  de  maravillar  que  habiendo  cepas 
coa  ovas,  y  siendo  ellos  tan  amigos  de  beber  mas  que 
igua,  cómo  no  plantaban  viñas  y  sacaban  vino  dellas. 
La  mejor,  mas  delicada  y  cara  bebida  que  tienen,  es  de 
hanoa  de  cacao  y  agua.  Algunas  veces  le  mezclan  miel 
y  haríoa  de  otras  legumbres ;  esto  no  emborracha,  an- 
tes refresca  mucho ,  y  por  eso  lo  beben  con  calor  y  su- 
^0.  Hacen  vino  de  maíz ,  que  es  su  trigo,  con  agua 
y  miel.  Llámase  ntulii ,  y  es  muy  común  bebraje  en  ca- 
^  parte,  y  lo  mesmo  es  de  todas  las  otras  sus  semillas; 
pero  00  emborracha  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan 
coa  algunas  yerbas  6  raices.  En  las  comidas  ordinarias 
conteníanse  con  eUo,  y  aun  con  agua,  que  basta  para  sus- 
tentación de  la  vida;  mas  en  partos,  bodas  y  fiestas  de 
sacríGcíos  quieren  bebida  que  los  embeode  y  desati- 
ne; y  entonces  mexclan  ciertas  yerbas  que,  ó  con  su  mal 
zomo  ó  con  el  olor  pestífero  que  tienen ,  eocalabrían  y 
desatinan  al  hombre  muy  peor  que  vino  puro  de  San 
Martín,  y  no  liay  quien  les  pueda  sufrir  el  hedor  que* 
)es  sale  de  la  boca,  ni  la  gana  que  tienen  de  reñir,  y 
matar  al  compañero.  Cuando  se  quieren  embriagar  de 
veras,  comen  unas  setiHas  crudas,  que  llaman  teuna- 
nacatifa ,  ó  carne  de  Dios ,  y  con  el  amargor  que  les  po-> 
neo ,  beben  mucha  aguamiel  ó  su  común  vino,  y  en  chi- 
co rato  quedan  fuera  de  sentido;  ca  se  les  antoja  ver 
culebras,  tigres,  caimanes  y  peces  que  los  tragan,  y 
otras  muchas  visiones  que  los  espantan.  Parésceles  que 
se  comen  vivos  de  gusanos,  y  como  rabiosos,  buscan 
quien  los  mate,  ó  ahórcense.  Cuecen  también  ajenjos 
coa  agua  y  harina  de  chiyan ,  que  es  como  zaragatona, 
5  hacen  un  vino  amarguillo ,  que  muchos  lo  beben  sin ' 
que  les  amargue.  Barranan  palmas  y  otros  árboles,  para 
beber  lo  que  Horan.  Beben  el  lieor  que  destila  un  árbol, 
llamado  metí,  cocido  con  ocpatli,  que  es  una  raíz  á 
quien ,  por  sm  bondad,  llaman  medidna  del  vino.  Poco 
es  saludable,  mucho  es  dañoso  y  emborracha  gentil- 
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mente.  No  hay  perros  muertos  ni  hombaque  así  hiedan 
como  el  aliento  del  borracho  deste  vino.  A  los  que  se  em- 
borrachan fuera  délas  fiestas  públicas  y  convites  que  ha- 
dan, con  licencia  del  señor  ó  jueces,  trasquilan  en  medio 
de  la  plaza  y  le  derriban  la  casa ,  porque  quien  pierde  el 
seso  por  su  culpa  no  merece  tener  morada  entre  hom- 
bres de  razón.  Bebían  para  enloquecer ,  y  locos ,  matá- 
banse ó  mataban  á  otros.  Echábanse  con  sus  hijas,  madres 
y  hermanas  sin  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  se  toman  de  vino  después  que  son  cris- 
tianos, ca  les  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quitarles 
la  embriaguez ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacían  por  jus- 
ticia esclavos ,  y  los  vendían  á  cuatro  ó  cinco  reales  por 
un  mes. 

De  los  esclavos. 

Quiero  contar  la  manera  que  mejicanos  tienen  en 
hacer  esclavos,  porque  es  muy  diferente  de  la  nuestra. 
Los  cativos  en  guerra  no  servían  de  esclavos ,  sino  de 
sacrificados ,  y  no  hacian  mas  de  comer  para  ser  comi- 
dos. Los  padres  podían  vender  por  esclavos  á  sus  hijos, 
y  cada  hombre  y  mujer  á  si  mesmo.  Cuando  alguno  se 
vendía,  había  de  pasar  la  venta  delante  á  lo  menos  de 
cuatro  testigos. 

El  que  hurtaba  maíz ,  ropa  ó  gallinas  era  hecho  es- 
clavo ,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  entregado  á  la  per- 
sona á  quien  primero  hurtó.  Si  después  de  esclavo  tor- 
naba á  hurtar,  ó  lo  ahorcaban  ó  lo  sacrificaban. 

El  hombre  que  vendía  al  libre  por  esclavo ,  ere  dado 
por  esclavo  á  quien  él  quería  vender;  y  esta  ley  se  guar- 
daba mucho,  porque  no  vendiesen  ni  comiesen  niños. 

Tomaban  por  esclavos  á  los  hijos ,  parientes  y  sabi- 
dores  del  traidor. 

El  hombro  libre  que  dormía  con  esclava  y  la  empre- 
ñaba, era  esclavo  del  dueño  de  la  tal  esclava;  aunque 
algunos  contradicen  esto,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  casarse  los  esclavos  con  sus  amas,  y  las  es- 
clavas con  sus  señores;  mas  debia  ser  licito  en  caso  de 
casamiento ,  y  no  en  deshonra  del  señor  de  la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  veddían ,  y 
jos  tahúres  se  jugaban;  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser 
pasado  un  año  de  como  hicieron  la  venta. 

Las  malas  mujeres  dé  su  cuerpo,  que  lo  daban  de 
balde  si  no  las  querían  pagar,  se  vendían  por  esclavas 
por  traerse  bien ,  ó  cuando  ninguno  las  quería ,  por  vie- 
jas ó  feas  ó  enfermas ;  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendían  ó  empeñaban  un  hijo  que  sirviese 
de  esclavo;  pero  podían  sacar  aquel  dando  otro  hijo,  y 
aun  había  linajes  encensados  á  substentar  un  esclavo; 
pero  era  grande  el  precio  que  se  daba  por  el  tal  esclavo. 

Cuando  uno  moría  con  deudas ,  tomaba  el  acreedor, 
si  no  había  hacienda ,  al  hijo  ó  á  la  mujer  por  esclavo; 
pero  muchos  dicen  que  no  era  asi ,  y  pudo  ser  que  se 
obligasen  con  tal  condición ,  pues  era  permitido  que 
se  pudiesen  vender  los  hombres  libres  á  sí  mesmos,  y 
los  padres  á  los  hijos. 

Ningún  hijo  del  esclavo  ni  esclava ,  que  es  mucho 
mas,  quedaba  hecho  esclavo,  ni  aunque  fuese  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos. 

Nadie  podía  vender  su  esclavo  sin  echarle  primero 
argolla,  y  no  se  la  echaban  sin  tener  causa,  y  licencia  de 
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la  justicia.  Era  la  argolla  una  collera  de  palo  delgada, 
como  arzón,  que  ceñía  la  garganta  y  salía  al  colodri- 
llo, con  unas  puntas  tan  largas,  que  sobrepujaban  la  ca- 
beza ,  ó  que  no  se  las  pudiese  desatar  el  argollado.  A 
estos  esclavos  de  argolla  podían  sacrificar,  y  á  los  que 
compraban  de  otras  naciones ,  y  ellos  ser  libres  si  po- 
dían acogerse  á  palacio  en  ciertas  fiestas  del  año,  y  aun 
dicen  que  no  se  lo  podían  estorbar  sino  los  amos  ó  sus 
hijos ;  que  si  otros  los  detenían,  tenían  pena  de  ser  es» 
clavos ,  y  el  esclavo  era  todavía  libre. 

Cada  esclavo  podía  tener  mujer  y  pegujal,  del  cual 
muchas  veces  se  redemian ;  aunque  pocos  se  reata- 
ban ,  como  ellos  no  trabajaban  mucho  y  los  mantenían 
los  amos. 

De  los  jueces  y  leyes. 

Los  jueces  eran  doce,  todos  hombres  ancianos  y  no- 
bles; tienen  renta  y  lugares,  que  son  proprios  de  la 
justicia;  determinan  las  causas  sentados.  Las  apelacio- 
nes iban  á  otros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuít- 
lato,  y  que  siempre  solían  ser  parientes  del  señor,  y  es- 
tán con  él,  y  llevan  ración  de  su  despensa  y  plato.  Con- 
sultan con  los  señores  cada  mes  una  vez  todos  los  ne- 
gocios ,  y  en  cada  ochenta  días  vienen  los  jueces  de  la 
provincia  á  comunicar  con  los  de  la  ciudad  y  con  el  rey 
ó  señor  los  casos  arduos  y  cosas  ocorríentes ,  para  que 
proveyese  y  mandase  lo  que  mas  convenía.  Había  pin- 
tores, como  escribanos,  que  notaban  los  puntos  y  tér- 
minos del  litigio ;  pero  ningún  pleito  dicen  que  pasaba 
de  ochenta  días.  Los  alguaciles  eran  otros  doce ,  cuyo 
oficio  era  prender  y  llamar  á  juicio,  y  su  traje  mantas 
pintadas,  que  de  lejos  se  conosciesen.  Los  recaudadores 
del  pecho  y  tributos  traían  ventalles,  y  en  algunas  par- 
tes unas  varas  cortas  y  gordas.  Las  cárceles  eran  bajas, 
húmedas  y  escuras ,  para  que  temiesen  de  entrar  alH. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  luego 
en  la  lengua ,  y  este  era  el  juramento  de  todos;  y  es  co- 
mo decir  que  dirán  verdad  con  la  lengua  por  la  tierra 
que  los  mantiene;  otros  lo  declaran  así :  aSi  no  dijére- 
mos .verdad,  lleguemos  á  tal  extremo  que  comamos 
tierra.»  Algunas  veces  nombran,  cuando  ansí  juran,  el^ 
dios  del  crimen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  trata.  Tresquilan  al  juez  que  cohecha  ó  toma 
presentes,  y  quítanle  el  cargo,  que  era  grandísima  men- 
gua. Cuentan  de  Nezaualpilcintli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
co  un  juez  por  una  injusta  sentencia  que  díó ,  sabiendo 
lo  contrario ,  y  hizo  ver  á  otros  el  pleito. 

Matan  al  matador  sin  excepción  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  lanzaba  la  criatura,  moría  por 
ello :  era  este  un  vicio  muy  común  entre  las  mujeres 
que  sus  hijos  no  habían  de  heredar. 

La  pena  del  adulterio  era  muerte.  ♦ 

El  ladrón  era  esclavo  por  el  primer  hurto,  y  ahorca- 
do por  el  segundo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  tormentos  el  traidor 
al  Rey  ó  república. 

Matan  la  mujer  que  anda  como  hombre,  y  al  ho'mbre 
que  anda  como  mujer. 

El  que  desafía  á  otro ,  sino  estando  en  la  guerra,  tie- 
ne pena  de  muerte. 

En  Tezcuco^  según  algunos  diceu;  mataban  á  los  pu- 


tos. Debieron  establecer  esta  pena  NezanalpOciatli  y 
Nezauaicoyo,  que  fueron  justicieros,  y  libres  deiqnet 
pecado;  y  tanto  mas  son  de  loar,  cuanto  no  se  casti§i 
en  otros  pueblos  que  lo  usan  púbficameote ,  habiendo 
mancebía,  como  en  Panuco. 

De  las  guerras. 

Los  reyes  de  Méjico  tenían  continua  guerra  con  los 
de  Tlaicfülan,  Panuco,  Michuacan,  Tecoantepecyotm 
para  ejercitarse  en  las  armas,  y  para ,  como  ellos  dica, 
haber  eschivos  que  sacrificar  á  los  dioses  y  cebar  i  tos 
soldados;  pero  la  causa  mas  cierta  era  porque  ni  les 
querían  obedescer,  ni  recebir  sus  dioses;  ca  el  estilo  por 
do  crescíeron  tanto  los  mejicanos  en  seoorío  fué  pordar 
á  otros  sus  dioses  y  religión,  y  si  no  los  recebian  rog^ 
doles  con  ellos,  dábanles  guerra  basta  subjectarlos  y 
introducir  su  religión  y  rítos.  Movían  también  guem 
cuando  les  mataban  sus  embajadores  y  mercaderes;  pe- 
renne la  hacían  sin  prímero  dar  parte  al  pueblo,  y  «m 
dicen  que  entraban  en  la  consulta  mujeres  viejas, q«, 
como  vivían  mas  que  los  hombres,  se  acordaban  de  có- 
mo, se  habían  hecho  las  guerras  pasadas.  Detemiioada 
pues  la  guerra,  enviaba  el  Rey  mensajeros  á  los  enemi- 
gos á  pedir  las  cosas  robadas,  y  tomar  alguna  satisla' 
cien  de  los  muertos  ^  ó  requerir  que  pusiesen  entre  sis 
dioses  al  de  Méjico,  y  también  porque  no  dijesen  que 
los  tomaban  desapercebidos  y  á  traición.  Entonces  k» 
enemigos ,  que  se  sentían  poderosos  á  resistir ,  respon- 
dían que  aguardarían  en  el  campo  con  las  armas  eo 
mano ;  y  si  no,  allegaban  muy  buenos^plumajes,  tejue- 
los de  oro  y  plata,  piedras  y  otras  cosas  de  precio,  y  es- 
víábenselas,  y  demandaban  perdón,  y  á  VitcUopocbtli, 
para  lo  poner  y  tener  igual  de  sus  dioses  provinciales. 
Tomaban  á  los  que  hacían  esto  por  amigos ,  y  ponianks 
algunos  tríbutos;  á  los  que  se  defendían,  si  los  veocían, 
tenían  por  esclavos,  que  llaman  ellos,  y  érenles  may 
pecheros.  Al  soldado  que  revelaba  lo  que  su  señor  oca- 
pitan  quería  hacer,  castigaban  como  á  traidor,  ycnide- 
llsimamente;  cale  cortaban  entrambos  bezos,  las  na- 
ríces,  las  orejas,  las  manos  por  junto  al  cobdo,  y  los 
píes  por  los  tobillos;  en  fin,  lo  mataban  y  repartían  por 
barrios,  ó  por  escuadrones  si  era  en  los  ejércilos,  pin 
que  viniese  á  noticia  de  todos ;  y  hacían  esclavos  á  los 
hijos  y  parientes,  y  á  los  que  habían  sido  sabídoresáe 
la  traición.  No  bebían  vino  que  emborrachase  los  que 
andaban  en  guerra ,  sino  el  que  hacían  de  cacao,  maíz 
y  semillas.  Emplazábanse  los  unos  enemigóse  los  otros 
para  la  batalla ,  la  cual  siempre  era  can^l^  y  se  daba 
entre  términos.  Llaman  quiahtiale  al  espacio  y  lagar 
que  dejan  yermo  entre  raya  y  taya  de  cada  provincia 
para  pelear,  y  es  como  sagraé».  Juntas  las  huestes,  ha- 
cia señal  el  rey  de  Méjico  de  arremeter  al  enemigo,  con 
un  caracol  que  suena  como  corneta ;  el  señor  de  la- 
cuco  con  un  atabalejo  que  llevaba  echado  al  homlN'o.! 
otros  señores  con  huesos  de  pescados  que  chiflan  mocbo 
como  caramillos;  ai  recoger  hacían  otro  tanto.  Sí  el  es- 
tandarte real  caía  en  tierra>  todos  huían.  Los  tlaxctit^ 
cas  tiraban  una  saeta;  sí  sacaban  sangre  al  enemigo  * 
tenían  por  muy  cierto  que  vencerían  la  batalla,  y  á  no. 
creían  que  les  iría  muy  mal;  aunque,  como  eran  n^ 
tes,  no  dejaban  de  pelear.  Tenían  como  por  reü^ 
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DDiS  dos  flechas  que  diz  que  fueron  de  los  primeros  po- 
bladores de  aquella  ciudad,  que  babian  sido  hombres 
rktoríosos.  Llévanlas  siempre  á  la  guerra  los  capitanes 
generales,  y  tiraban  con  ellas  ó  con  la  una  á  los  ene- 
nigos  para  tomar  agüero,  ó  para  encender  los  suyos  ¿ 
iabatalia;  unos  dicen  que  las  echaban  con  trailla,  por- 
¡oenose  perdiese;  otros  que  sin  ella,  pera  que  su  gen- 
£,  6D  arremetiendo  Jiiego,  no  diese  vagar  á  los  contra- 
ios  que  la  tomasen  y  quebrasen.  Daban  gritos,  que  los 
»aian  en  el  cielo  cuando  acometian ;  otros  aullaban,  y 
)tros  silbaban  de  tal  suerte,  que  ponian  espanto  á  quien 
M  estaba  hecho  ¿  semejante  vocería.  Los  de  tierra  de 
reooacan  de  una  vez  tiraban  dos  y  tres  y  cuatro  flechas; 
odos  en  general  traian  fiadas  al  brazo  las  espadas; 
laían  para  revolver  de  nuevo  y  con  mayor  Ímpetu;  antes 
[ueríancativarque  matar  enemigQs;  jamás  soltaban  á 
íoguDO,  dí  tampoco  lo  rescataban ,  aunque  fuese  capi- 
10.  El  que  prendía  señor  ó  capitán  contrario,  era  muy 
liiardoDado  y  estimado ;  quien  soltaba  ó  daba  á  otro  el 
atívoque  prendia  en  batalla ,  moría  por  justicia ,  por 
er  ley  que  cada  uno  sacrificase  sus  prisioneros ;  el  que 
lortaba  ó  quitaba  por  fuerza  algún  preso  en  guerra, 
loria  también,  porque  robaban  cosa  sagrada  y  Ja  hon- 
ft,y,  como  ellos  dicen ,  el  esfuerzo  ajeno.  Mataban  á 
}sque  hurtaban  las  armas  del  señor  y  capitán  geue- 
il  6  los  atavíos  de  guerra ;  porque  lo  tenian  por  señal 
le  ser  vencidos.  No  querían ,  ó  no  podían ,  los  hijos  de 
eüores,  siendo  mancebos,  traer  plumajes ,  vestidos  rí- 
os, oi  ponerse  collares  ni  joyas  de  oro,  hasta  haber 
tecbo  alguna  valentía  ó  hazaña  en  la  guerra ,  muerto  ó 
nndido  algún  enemigo.  Saludaban  primero  al  cativo 
[ue  i  quien  le  cativo,  y  toda  la  tierra  le  daba  el  para- 
lienal  tal  caballero ,  como  si  trunfara.  Dende  en  ade- 
tantese  ataviaba  rícamente  de  oro,  pluma  y  mantas  de 
culor  ó  pintadas;  poníase  en  la  cabeza  ricos  y  vistosos 
pl^uDajes,  alados  ¿  los  cabellos  de  la  coronilla  con  cor- 
reascoloradas  de  tigre ;  que  todo  era  señal  de  valiente. 

De  los  sacerdotes. 

A  los  sacerdotes  de  Méjico  y  toda  esta  tierra  llama- 
va  nuestros  españoles  papas,  y  fué  que,  preguntados 
wqué  traian  asi  los  cabellos ,  respondian  papa,  que 
^  cabello ;  y  así ,  les  llamaban  papas;  ca  entre  ellos 
iamacazque  se  dicen  los  sacerdotes,  ó  tlenamacaque, 
el  mayor  de  todos,  que  es  su  perlado,  achcauhtli,  y 
s  grandísima  dignidad.  Aprenden  y  enseñan  los  míd- 
enos de  su  religión  á  boca  y  por  figuras ;  mas  no  los 
omonicao  ni  descubren  á  legos ,  so  gravísima  pena, 
iay  entre  ellos  muchos  que  no  secasen,  por  la  digni- 
'^d,  y  que  son  muy  notados  y  castigados  si  llegan  á 
nujer.  Dejan  crecer  todos  estos  sacerdotes  el  cabello 
úfl  jamás  lo  cortar  ni  peinar  ni  lavar,  á  cuya  causa  te- 
dian la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  liendres;  pero 
os  que  hacían  esto  eran  santones;  que  los  otros  lavá- 
base las  cabezas  cuando  se  bañaban,  y  bañábanse  muy 

menudo;  y  ansí,  aunque  traian  los  cabellos  muy  lar- 
jos,  traíanlos  muy  limpios ;  bien  que  críar  cabellos,  de 
^yo  es  sucio.  El  hábito  de  los  sacerdotes  es  una  ropa 
^  algodón  blanca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una  man- 
ta por  capa,  añudada  al  hombro  derecho,  con  madejas 
de  algodón  hilado  por  orlas  y  rapacejos.  Tiznábanse  ios 
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días  festivales,  y  cuando  su  regla  mandaba,  de  negro 
las  piernas,  brazos,  manos  y  cara,  que  parescian  dia- 
blos. Había,  en  el  templo  de  Vitcitlopuchtli  4e  Ifójico 
cinco  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa ,  se- 
gún en  otra  parte  dije ;  pero  no  todos  llegaban  á  los 
altares.  Las  herramientas ,  vasos  y  cosas  que  tenian 
para  hacer  los  sacríficios,  eran  los  siguientes :  muchos 
braseros  grandes  y  pequeños,  unos  de  oro,  otros  de 
piata^  y  los  mas  de  tierra;  unos  para  incensar  las  esta- 
tuas, y  otros  CQ  que  tener  lumbre;  la  cual  nunca  se 
había  de  matar,  ca  era  ruin  señal  morirse,  y  castigaban 
reciamente  á  los  que  tenian  cargo  de  hacer  y  atizar  el 
fuego.  Gastábanse  ordinariamente  quinientas  cargas  de 
leña ,  que  son  mil  arrobas  de  nuestro  peso,  y  muchos 
dias  había  de  entre  año,  de  quemar  mil  y  quinientas 
arrobas.  También  incensaban  con  los  brasericos  á  los 
señores;  que  así  hicieron  á  Cortés  y  á  los  españoles 
cuando  entró  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  incen- 
saban asimesmo  los  novios,  los  consagrados,  las  ofren- 
das, y  otras  mil  cosas.  Perfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
flores,  polvos  y  resinas ;  pero  el  mejor  humo  y  lo  co- 
mún es  el  que  llaman  copalli ,  el  cual  paresce  incien- 
so, y  es  de  dos  maneras :  uno  era  arrugado ,  que  lla- 
man xolochcopalli;  en  Méjico  está  muy  blando,  en  tier- 
ra fría  estaría  duro ;  quiere  nacer  en  tierras  callen-^ 
tes ,  y  gastarse  en  frías.  El  otro  es  una  goma  de  Co- 
palquahuitltan,  buena,  que  muchos  españoles  la  tienen 
por  mirra.  Punzan  el  árbol,  y  sin  punzarlo,  sale  y  des-« 
tila  gota  á  gota  un  licor  blanco  que  luego  se  cuaja,  y 
dello  hacen  unos  panecillos  como  de  jabón  que  se  tras- 
lucen; este  era  su  perfecto  olor  en  sacrificios,  y  pre* 
ciada  ofrenda  de  dioses.  Desta  goma,  mezclada  con 
aceite  de  olivas,  se  hace  muy  buena  trementina,  y  los 
indios  hacen  della  sus  pelotas.  Tienen  lancetas  de  aza- 
bache negro ,  y  unas  navajas  de  á  jeme ,  hechas  como 
puñal,  mas  gordas  en  medio  que  á  los  filos,  con  que  se 
jasan  y  sangran  de  k  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
que  tienen  en  devoción  ó  voto.  Es  aquella  piedra  dura 
en  grandísima  manera ,  y  hay  otras  de  la  mesma  suer- 
te y  metal  de  piedra,  pero  de  muchos  colores.  Cortan 
las  navajas  por  entrambas  partes,  y  cortan  bien  yidul- 
cemente;  y  sí  aquella  piedra  no  fuese  tan  vidriosa,  es 
como  hierro,  pero  luego  salta  y  se  mella.  Destas  nava- 
jas hay  infinitas  en  el  templo ,  y  cada  uno  las  tiene  en 
su  casa  para  sus  sacrificios  y  para  cortar  otras  cosas. 
Tienen  asimesmo  los  sacerdotes  púas  de  metí,  con  que 
se  pican;  y  para  tomar  la  sangre  que  se  sacan ,  tienen 
papel,  hojas  de  caña  y  metí ;  tienen  piguelas,  cañas  y 
sogas  para  tocar  y  pasar  por  las  heridas  y  agujeros  que 
se  hacen  en  las  orejas,  lenguas,  manos,  y  otros  miem- 
bros que  no  son  para  decir.  Hay  en  cada  espacio  de  los 
templos  que  está  de  las  gradas  al  altar,  una  piedra 
como  tajón,  hincada  en  el  suelo  y  alta  una  vara  de  me- 
dir ;  sobre  la  cual  recuestan  á  los  que  han  de  ser  sa- 
crificados. Tienen  un  cuchillo  de  pedernal ,  que  lla- 
man ellos  tecpactl ;  con  estos  cuchillos  abren  los  hom- 
bres que  sacrifican,  por  las  ternillas  del  pecho.  Pa- 
ra coger  la  sangre  tienen  escudillas  de  calabazas,  y 
para  rociar  con  ella  los  ídolos  unos  hisopillos  de  plu- 
ma colorada ;  para  barrer  las  capillas  y  placeta  donde 
está  el  tajón  tienen  escobas  de  plumas,  y  el  que  barre 
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BUDca  yuelfe  las  nalgas  á  los  dioses ,  sino  va  siempre 
barriendo  cara  tras.  Con  tan  pocos  ornamentos  y  apa- 
rejo hacían  la  camicerfa  que  después  oiréis. 

De  los  dioses  mejionos. 

Ya  puse  la  hechura  y  grandeza  de  los  templos,  cuan- 
do conté  la  magnificencia  de  Méjico;  aqui  diré  sola- 
mente que  los  tenian  siempre  muy  limpios,  blancos  y 
bruñidos,  y  los  altares  muy  adornados  y  ricos.  Colga- 
ban de  las  paredes  cueros  de  hombres  sacrificados, 
embutidos  de  algodón,  en  memoria  de  la  ofrenda  y  ca- 
tiveríoque  dellos  habia  hecho  el  Rey;  mas  cuanto  los 
templos  eran  limpios ,  tanto  estaban  sucios  los  Ídolos, 
de  la  mucha  sangre  que  continuamente  les  echaban  y 
de  la  goma  que  les  pegaban.  No  habia  número  de  los 
ídolos  de  Méjico,  por  haber  muchos  templos ,  y  muchas 
capillas  en  las  casas  de  cada  vecino ,  aunque  los  nom- 
bres de  los  dioses  no  eran  tanto^  mas  empero  afirman 
pasar  de  dos  mil  dioses,  que  cada  uno  tenia  su  proprío 
nombre,  oficio  y  señal ;  como  decir  Ometochtii,  dios  del 
vino,  que  preside  á  los  convites,  ó  causa  que  haya  vino; 
tiene  sobre  la  cabeza  uno  como  mortero,  donde  le 
echan  vino  cuando  celebran  su  devota  fiesta ,  y  celé- 
branla  muy  ¿  menudo  y  como  el  santo  lo  manda.  A  la 
diosa  del  agua,  que  dicen  Matlalcuie,  visten  camisa 
azul ,  que  es  el  color  de  agua.  A  Tezcatlipuca  ponían 
antojos,  porque  siendo  la  providencia,  debía  de  mirarlo 
todo.  En  Acapulco  habia  ídolos  con  gorras  como  las 
nuestras;  adoran  el  sol ,  el  fuego,  la  agua  y  la  tierra, 
por  el  bien  que  les  hacen ;  adoran  los  truenos,  los  re- 
lámpagos y  rayos,  por  miedo;  adoran  á  unos  animales 
por  mansos  y  á  otros  por  bravos,  aunque  no  sé  para  qué 
tenian  ídolos  de  mariposas;  adoraban  la  langosta  por- 
que no  les  comiese  los  panes;  las  pulgas  y  mosquitos 
porque  no  los  picasen  de  noche ,  y  las  ranas  porque  les 
diese  peces.  Y  acónteselo  á  unos  españoles  que  iban  ¿ 
Méjico,  en  un  pueblo  de  la  laguna,  que  pidiendo  de  co- 
mer otra  cosa  que  pan,  les  dijeron  que  no  tenian  peces 
después  que  su  capitán  Cortés  les  llevó  su  dios  del  pes- 
cado; y  era  porque  entre  los  ídolos  que  les  derribó, 
como^ hacia  en  cada  lugar,  estaba  el  de  la  rana;  á  la 
cual  tenian  por  diosa  del  pescado,  que  cantando  los 
convidaba  á  ello.  Si  la  respuesta  fué  de  lo  creer  así, 
simples  eran ;  mas  si  fué  de  maliciosos,  gentilmente  se 
excusaron  de  darles  á  comer.  Quizá  adoraban  la  rana 
porque,  siendo  todos  los  otros  peces  mudos,  ella  sola 
paresce  que  habla. 

Cómo  el  diablo  se  sparesce. 

Hablaba  el  diablo  con  los  sacerdotes ,  con  los  señores 
y  con  otros ,  pero  no  ú  todos.  Ofrecían  cuanto  tenian  al 
que  se  le  aparescia;  aparescíaseles  de  mil  maneras,  y 
finalmente,  conversaba  con  todos  ellos  muy  á  menudo 
y  muy  familiar,  y  los  bobos  tenian  á  mucho  que  los 
dioses  conversasen  con  los  hombres ;  y  como  no  sabían 
que  fuesen  demonios,  y  oían  de  su  boca  muchas  cosas 
antes  que  aconteciesen,  creían  cuanto  les  decían; y 
porque  él  se  lo  mandaba ,  le  sacrificaban  tantos  hom- 
bres,'y  le  traían  pintado  consigo  de  tal  figura ,  cual  se 
les  mostró  la  primera  vez;  pintábanle  á  las  puertas,  en 
los  bancos  y  en  cada  parte  de  la  casa;  y  como  se  les 


aparada  de  mil  trajes  y  formas ,  asi  lo  pinlabui  de  io- 
finitas  maneras,  y  algunas  tan  feas  y  espaolostf ,  que 
se  maravillaban  nuestros  españoles ;  pero  ellos  no  lot^ 
nian  por  feo.  Creyendo  pues  estos  indios  al  diablo,  b- 
bian  llegado  á  la  cumbre  de  crueldad,  so  calor  dere&- 
giosos  y  devotos;  y  éranlo  tanto,  que  antes  de  catm- 
zar  á  comer,  tomaban  un  poquillo,  y  lo  ofredan  i  la 
tierra  ó  al  sol;  de  lo  que  bebían,  derramaban  algan 
gota  para  dios,  como  quien  hace  salva ;  si  cogían  gra- 
no, fruta  ó  rosas,  quitábanle  alguna  hojuela  antes  de 
olería,  para  ofrenda;  el  que  no  guardaba  estas  y  sene» 
jantes  cosillas,  no  tenia  á  dios  en  su  corazón ,  y  cooio 
ellos  dicen,  era  mal  criado  con  los  dioses. 

DesoUaniento  de  boBkres. 

De  veinte  en  veinte  días  es  fiesta  festival  y  de  guar- 
dar, que  llaman  tonallí,  y  siempre  cae  el  dia  postrvo 
de  cada  mes.  Pero  la  mayor  fiesta  del  ano,  y  donde  ms 
hombres  se  matan  y  comen,  es  de  cincuenta  y  dos  eo 
cincuenta  y  dos  años.  Los  de  Tlaxcallan  y  otras  npó- 
blicas  celebran  estas  fiestas ,  y  otras  muy  solemnes,  de 
cuatro  en  cuatro  años. 

El  postrer  dia  del  mes  primero,  que  llaman  tlacuí- 
peualiztli,  matan  en  sacrificio  cien  esclavos,  los  masa- 
tívos  de  guerra,  y  se  los  comen.  Juotibese  todo  el  pue 
blo  al  templo.  Los  sacerdotes,  después  de  haber  becbo 
muchas  cerímonias,  ponian  los  sacrificados  uñó  á  ano, 
deespaidas  sobre  la  piedra,  y  vivos  los  abrian  por  los  pe 
chos  con  un  cuchillo  de  pedernal ;  arrojaban  el  corazu 
al  pié  del  altar  como  por  ofrenda ,  untaban  los  rostres 
al  Vitcilopuch  tli ,  ó  á  otre  con  la  sangre  caliente ,  y  lue- 
go desollaban  quince  ó  veinte  dellos,  ó  menos,  segiio 
era  el  pueblo  y  los  sacrificados;  revestíanse  los  otros 
tantos  hombres  honrados,  así  sangrientos  como  esta- 
ban ;  ca  eran  abiertos  los  cueros  por  las  espaldas  y  bon- 
bros;  cosíanse  los  que  viniesen  justos,  y  después  baili- 
ban  con  todos  los  que  querian.  En  Méjico  se  vestía  ei 
rey  un  cuero  destos,  que  fuese  de  principal  cativo, ; 
regocijaba  la  fiesta  bailando  con  los  otros  desfraados. 
Toda  la  gente  se  andaba  tras  él  por  verte  tan  fiero,  6  co- 
mo ellos  dicen,  tan  devoto.  Los  dueños  de  los  escla«0 
se  llevaban  sus  cuerpos  sacrificados,  con  que  lat^ 
plato  á  todos  sus  amigos;  quedaban  las  cabezas  y  co- 
razones para  los  sacerdotes ;  embutían  los  cueros  de 
algodón  ó  paja,  y  ó  los  colgaban  en  el  templo,  ó  en  (■- 
lacio,  por  memoria ;  mas  esto  era  habiéndolo  preodide 
el  Rey,  ó  algún  tecuitli ;  iban  al  sacrificadero  losesda- 
vos  y  cativos  de  guerra  con  los  vestidos  ó  divisa  de) 
ídolo  á  quien  se  ofrescian ;  y  sin  esto,  llevaban  ptamajef» 
guirnaldas  y  otras  rosas,  y  las  mas  veces  los  pintaha 
ó  emplumaban,  ó  cubrían  de  flores  é  yeriía.  Modia 
dellos,  que  mueren  alegres, andan  bailando,  y  pidiesda 
limosna  para  su  sacrificio  por  la  ciudad ;  cogen  nsoAfi* 
y  todo  es  de  los  sacerdotes.  Cuando  ya  los  panes  esta- 
ban un  palmo  altos,  iban  á  un  monte  que  pan  tal  áa^ 
clon  tenian  diputado ,  y  sacrificaban  un  niño  y  ui»  lá- 
im  de  cada  tres  años ,  á  honra  de  Tlaloc,  dios  áé  af;», 
suplicándole  devotamente  por  ella  si  les  faltaba,  ó^ 
no  les  faltase.  Estos  niños  eran  hijos  de  hombres  librea 
y  vecinos  del  pueblo ;  no  les  sacaban  los  corazones,  sino 
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degollábanlos.  Envolvíanlos  en  mantas  nuevas,  y  enter* 
rábanlosen  una  caja  de  piedra. 

La  fiesta  de  Tozoztli,  que  ya  los  maizales  estaban 
crescidos  hasta  la  rodilla,  repartían  cierto  pecho  entre 
los  vecinos,  de  que  compraban  cuatro  esclavitos,  niños 
de  cinco  hasta  siete  anos,  y  de  otra  nación.  Sacrifi- 
cábanlos á  Tlaloc  porque  lloviese  á  menudo;  cerrá- 
banlos en  una  cueva  que  para  esto  tenian  hecha,  y  no  la 
abrían  hasta  otro  año.  Tuvo  principio  el  sacrificio  des- 
tos  cuatro  mochachos,  de  cuando  no  llovió  en  cuatro 
años,  úi  aun  cinco,  á  lo  que  algunos  cuentan;  en  el 
cual  tiempo  se  secaron  los  árboles  y  las  fuentes ,  y  se 
despobló  mucha  parte  desta  tierra,  y  se  fueron  á  Nica- 
ragua. 

£1  mes  y  fiesta  de  Hueitozotli^  estando  ya  los  panes 
criados,  cogía  cada  uno  un  maneja  de  maíz ,  y  venian 
todos  á  los  templos  á  ofrecerlo  con  mucha  bebida,  que 
llaman  atuUi,  y  que  se  bace  del  mesmo  maíz ;  y  con  mu- 
cho copalli  para  sahumar  los  dioses  que  crian  efpan. 
Bailaban  toda  aquella  noche,  y  ni  sacrificaban  hombres 
ni  hacían  borracheras. 

Al  principio  del  verano  y  de  las  aguas  celebran  una 
fiesta  que  llaman  Tlaxuchimaco,  con  todas  las  maneras 
de  rosas  y  flores  que  pueden ;  ofrécenlas  en  el  templo, 
enguirnaldando  los  ídolos  con  ellas.  Gastan  todo  aquel 
día  bailando.  Para  celebrar  la  fiesta  de  Tecuilhuitlh  se 
juntaban  todos  los  caballeros  y  principales  personas  de 
cada  provincia,  á  la  ciudad  que  era  la  cabeza;  la  vigilia 
en  la  noche  vestían  una  mujer  de  la  ropa  é  insignias  de 
la  diosa  de  la  sal,  y  bailaban  con  ella  todos.  En  la  ma- 
ñana sacrificábanla  con  las  cerimonias  y  solemnidad 
acostumbrada,  y  estaban  el  día  en  mucha  devoción, 
echando  incienso  en  los  braseros  del  templo.  Ofrecían  y 
comían  grandes  comidas  en  el  templo  el  día  de  Teutle- 
co,  diciendo :  «Ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene. »  Debía 
ier  que  llamaban  al  diablo  á  comer  con  ellos. 

Los  mercaderes,  que  tenian  templo  por  sí,  dedicado 
ü  dios  de  la  ganancia,  hacían  su  fiesta  en  Míccailhuitl, 
natando  muchos  esclavos  comprados ;  guardaban  fies- 
a,  comían  carne  sacrificada,  y  bailaban. 

Solemnizaban  la  fiesta  de  Ezalcoaliztli,  que  también 
ra  consagrada  á  los  dioses  del  agua,  con  matar  una  es- 
lava y  un  esclavo,  no  de  guerra,  sino  de  venta.  Trein- 
i  días  ó  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  dos  esclavos, 
ombre  y  mujer,  en  una  casa,  que  comiesen  y  durmie- 
en  juntos  como  casados ,  y  llegado  el  día  festival^  ves- 
ian  á  él  las  roptfs  y  divisa  de  Tlaloc,  y  á  ella  las  de  Mat- 
ilcuie,  y  hacíanles  bailar  todo  el  dia,  hasta  la  medía  no- 
he,  que  los  sacrificaban;  no  los  comían  como  á  otros, 
ino  echábanlos  en  un  hoyo  que  para  esto  tenía  cada 
emplo. 

La  fiesta  Uchpaniztli  sacrificaban  una  mujer;  dese- 
ábanla, y  vestían  el  cuero  á  uno;  el  cual  bailaM  con 
>dos  los  del  pueblo  dos  días  arreo ,  y  ellos  ataviábanse 
luy  bien  de  mantas  y  plumajes. 
Para  la  fiesta  de  Quecholli  salia  el  señor  de  cada  pue- 
lo  con  los  sacerdotes  y  caballeros  á  caza,  para  ofrecer 
matar  todo  lo  que  cazasen,  en  los  templos  del  campo. 
levaba  gran  repuesto  y  cosas  que  dar  á  los  que  roas 
eras  tomasen,  ó  mas  bravas  fuesen,  como  decir  leones, 
igras ,  águilas ,  víboras  y  otras  grandes  sierpes ;  toman 
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las  culebras á  manos,  y  mejor  hablando,  á  pies;  por* 
que  se  atan  los  cazadores  la  yerba  picietlh  á  los  pies, 
con  la  cual  adormecen  las  culebras ;  no  son  tan  enco« 
nadas  ni  ponzoñosas  como  las  nuestras,  sino  son  las 
de  Almería.  Toman  eso  mesmo  las  culebras  del  casca- 
bel, que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Sa- 
crificaban este  dia  todas  las  aves  que  tomaban,  desde 
águilas  hasta  mariposas ;  toda  suerte  de  animalías,  de 
león  á  ratón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
hasta  gusanos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  al  pueblo. 
El  dia  de  Hatamuztli  guardaban  la  fiesta  en  Méjico 
entrando  en  la  laguna  conmuchas  barcas,  y  anegando 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli^  que  nunca 
mas  paresciesen,  sino  que  estuviesen  en  compañía  de 
los  dioses  de  la  laguna.  Comian  en  los  templos ,  ofre- 
cían muchos  papeles  pintados;  untaban  los  carrillos  á 
los  ídolos  con  ulli,y  tal  estatua  había  que  le  quedaba  la 
costra  de  dos  dedos  de  aquella  goma. 

Cuando  hacían  la  fiesta  de  Titítlh  bailaban  todos 
los  hombres  y  mujeres  tres  días  con  sus  noches,  y  be- 
bían hasta  caer;  mataban  muchos  cativos  de  los  presos 
en  las  guerras  de  lejos  tierras. 

Sacrificios  de  hombres. 

Por  honra  y  servicio  del  ídolo  de  fuego  regocijaban 
la  fiesta  que  llaman  Xocotliueci ,  quemando  hombres 
vivos.  En  Tlacopan,  Coyouacan,  Azcapuzaleo,  y  otros 
muchos  pueblos,  levantaban  la  víspera  de  la  fiesta  un 
gran  palo  rollizo  como  mástíl ;  hincábanlo  en  medio  de| 
patio  ó  á  la  puerta  del  templo ;  hacían  aquella  noche 
un  ídolo  de  toda  suerte'  de  semillas,  envolvíanlo  en 
mantas  benditas,  y  liábanlo  porque  no  se  deshiciese,  y  á 
la  mañana  poníanlo  encima  del  palo.  Traían  luego  mu- 
chos esclavos  de  guerra  ó  comprados,  atados  de  pies  y 
manos ;  echábanlos  en  una  muy  grande  hoguera  que 
para  tal  efecto  tenian  ardiendo;  y  medio  asados,  los  sa- 
caban del  fuego,  y  los  abrían,  y  sacaban  los  corazones, 
para  hacer  las  otras  solemnidades;  bailaban  tras  esto 
el  dia  todo  al  rededor  del  palo,  y  á  la  tarde  derribaban 
el  mástil  con  su  dios  en  tierra ;  cargaba  luego  tanta 
gente  por  tomar  algún  granillo  ó  migaja  del  ídolo,  que 
muchos  se  ahogaban.  Creían  que  enmiendo  de  aquello 
los  hacia  valientes  hombres. 

En  la  fiesta  de  Izcallí  sacrificaban  muy  muchos  honn 
bres,  y  todos  esclavos  y  cativos,  á  reverencia  del  dios  del 
fuego.  La  principal  cerímouia  era  vestir  á  un  prisione- 
ro los  vestidos  del  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  con 
él ,  y  cuando  andaba  cansado  matábanlo  también  como 
ásusóompañeros. 

Donde  mas  cruelmente  solemnizan  esta  fie&ta,  es  en 
Cuahutítlan;  aunque  no  la  celebran  cada  año,  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años.  A  las  vísperas  desta  fiesta  hin- 
caban seis  árboles  muy  altos  en  el  patio,  que  todos  los 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dos  mujeres  escla- 
vas delante  los  ídolos  en  lo  alto  de  las  gradas;  desollá- 
banlas enteras  y  con  sus  caras,  hendíanles  los  muslos 
y  sacábanles  las  canillas.  Otro  dia  luego  de  mañana 
tomaban  todos  al  templo  á  los  oficios ;  subían  dos  hom- 
bres principales  del  pueblo  á  lo  alto ,  y  vestíanse  los 
cueros  de  aquellas  desolladas ;  cubrían  sus  caras  con 
las  deilas,  como  máscaras;  tomaban  sendas  canillas  en 
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cada  mano,  y  muy  paso  i  paso  bajaban  las  gradas,  pe- 
ro bramando.  Estaba  la  gente  como  atónita  de  yerlos 
abajar  así,  y  todos  á  yoi  en  grita  decían :  «Ya  vienen 
nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses,  ya  vienen.» 
En  llegando  al  suelo  tañían  los  atabales,  huesos  y  bo- 
cinas, y  ataban  ¿  los  enmascarados  cada  sendas  codor- 
nices sacrificadas,  por  unos  agujeros  que  les  hacían  en 
los  cueros  del  brazo  de  lasinuertas;  y  muchos  pliegos 
de  papel  pintados,  y  pegados  uno  con  otro  á  la  fila,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Iban  estos  dos  hombres  bai- 
lando por  todo  el  pueblo,  y  á  cada  puerta  y  cantón  les 
echaban  codornices,  como  en  ofrenda,  sacrificándolas ; 
cogían  las  codornices,  que  infinitas  eran,  cenábanselas 
los  dos  revestidos,  y  los  siu^erdotes  y  hombres  princi- 
pales del  pueblo  con  el  señor;  tarazón  porque  había 
tanta  codorniz  era  porque  venían  á  la  fiesta  con  mu- 
cha devoción  los  de  la  óomarca,  y  aun  de  diez  y  mas 
leguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  día  seis  pre- 
sos en  guerra ;  empicotábanlos  en  lo  mas  alto  de  los 
seis  árboles  que  habían  puesto  el  día  antes;  asaeteában- 
los luego  muchos  flecheros,  derribaban  los  árboles,  y 
hacíanse  mil  pedazos  los  huesos,  y  así  como  estaban  los 
sacrificaban,  sacándoles  el  corazón  y  haciéndolas  otras 
cerímonias  que  suelen ;  arrastrábanlos  después,  y  en 
fin  los  degollaban.  De  la  manera  que  mataban  estos, 
mataban  otros  ochenta  y  aun  ciento  aquel  mesmo  día,  y 
todos  de  seis  en  seis ;  jamás  se  oyó  semejante  crueldad. 
Dejaban  á  los  sacerdotes  las  cabezas  y  corazones  que 
comiesen  ó  enterrasen,  y  llevábanse  los  cuerpos  á  casa 
de  los  señores,  y  otro  día  tenían  banquete  con  ellos,  y 
grandes  borracheras.  También  sacrificaban  mas  allá  de 
Xalixco  hombres  á  un  ídolo  como  culebra  enroscada,  y 
quemándolos  vivos,  que  es  lo  mas  cruel  de  todo,  y  se 
los  comían  medio  asados. 

otros  sacrífleios  de  hombres. 

La  mayor  solemnidad  que  hacían  por  año  en  Méjico 
era  al  fin  de  su  catorceno  mes ,  á  quien  llaman  panque- 
zaliztli ;  y  no  solo  allí,  pero  en  toda  su  tierra  la  cele- 
braban pomposamente,  ca  estaba  consagrada  á  Tez- 
caüípucay  á  Vitcílopuchüi,  los  mayores  y  mejores  dio- 
ses de  todas  aquellas  partes;  dentro  del  cual  tiempo  se 
sangran  muchas  veces  de  noche ,  y  aun  entre  día,  unos 
de  la  lengua,  por  donde  metían  pajuelas;  otros  de  las 
orejas ,  otros  de  las  pantorríllas ,  y  finalmente ,  cada  uno 
de  donde  quería  y  mas  en  devoción  tenía.  Ofrescían  la 
sangre  y  oraciones  con  mucho  incienso  á  los  ídolos,  y 
después  sahumábanlos.  Eran  obligados  de  ayunar  to- 
dos los  legos  ocho  días,  y  muchos  entraban  al  patio 
como  penitentes  para  ayunar  todo  un  año  entero  y  para 
sacríficarse  de  los  miembros  que  mas  pecaban.  Entra- 
ban asimesmo  algunas  mujeres  devotas  á  guisar  de  co- 
mer para  los  ayunadores.  Todos  estos  tomaban  su  san- 
gre en  papeles ,  y  con  el  dedo  rociaban  ó  pintaban  los 
ídolos  de  Vitcüopuchtli  y  Tezcatlipuca  y  otros  sus  abo- 
gados. Antes  que  amanesciese  el  día  de  la  fiesta  venían 
al  templo  todos  los  religiosos  de  la  ciudad  y  criados  de 
dioses ,  el  Rey ,  los  caballeros  y  otra  infinita  gente;  en 
fin ,  pocos  hombres  sanos  dejaban  de  ir.  Salía  del  tem- 
plo el  gran  Achcahutii  con  una  imagen  pequeña  de  Vlt^ 
cilopuchtlí  muy  arreada  y  galana,  poníanse  todos ^ 


rengle ,  y  caminaban  en  procesión.  Los  religiosos  ibu 
con  las  sobrepellices  que  usan ,  unos  cantando,  otra 
incensando;  pasaban  por  el  Tlatelulco;  iban  i  imi er- 
mita de  Acolman ,  donde  sacríficaban  cuatro  cativos. 
De  allí  entraban  en  Azcapuzalco,  en  Tlacopan,  en  Cb- 
pultepec  y  Vidlopuchco,  y  en  un  templo  de  aquel  logir, 
que  estaba  fuera  en  el  camino,  hacían  oracioa,  y  mata- 
ban otros  cuatro  cativos  con  tantas  cerímonias  v  dero- 
cion,  que  lloraban  todos.  Volvíanse  con  tanto  á  Méjico, 
después  de  haber  andado  cinco  leguas  en  ayunas,  i  co- 
mer. A  la  tarde  sacrificaban  den  esclavos  y  cativos,  j 
algunos  años  docientos.  Un  año  mataban  menos,  otro 
mas ,  según  la  maña  que  se  daban  en  las  guerras  i  ci- 
tivar  enemigos.  Echaban  á  rodar  los  cuerpos  de  catira 
las  gradas  abajo.  A  los  otros ,  que  eran  de  esclavos,  lle- 
vaban á  cuestas.  Comían  los  sacerdotes  las  cabeia$(k 
los  esdavos  y  los  corazones  de  los  cativos.  Entembu 
los  corazones  de  los  esclavos ,  y  descarnabui  los  de  las 
cativos  para  poner  en  el  hosar.  Daban  con  los  corazo- 
nes destos  en  el  suelo ,  y  echaban  los  de  aquellos  bí- 
cia  el  sol,  que  también  en  esto  los  diferendaban,  ó  ti- 
rábanlos al  ídolo  cuya  era  la  fiesta ;  y  si  le  acertabutea 
la  cara  era  buena  señal.  Por  festejar  la  carne  de  bos- 
bres  que  comían,  hadan  grandes  bailes  y  se  embom- 
chabao. 

Por  el  mes  de  noviembre,  cuando  ya  habían  cogije 
el  maíz  y  las  otras  legumbres  de  que  se  mantieoen,  ct 
lebran  una  fiesta  á  honor  de  Tezcatlipuca ,  ídolo  iqoía 
mas  divinidad  atribuyen.  Hacían  unos  bollos  de  na 
de  maíz  y  simiente  de  ajenjos,  aunque  son  de  obi 
suerte  que  los  de  acá ,  y  echábanlos  á  cocer  en  ollas  ca{ 
agua  sola.  Entre  tanto  que  hervían  y  se  cédanlos  h-i 
líos,  tañían  los  mochachos  un  atabal, y  cantaban sa 
ciertos  cantares  al  rededor  de  las  ollas;  y  en  findectu:' 
({ Estos  bdlos  de  pan  ya  se  toman  carne  de  nuestro  dj«j 
Tezcatlipuca ; »  y  después  comíanselos  coa  gru  def> 
don. 

En  los  cinco  días  que  no  entran  en  ningún  mes  ki, 
año,  sino  que  se  andan  por  sí  para  igualar  el  tieaj^l 
con  el  ciu^  del  sol ,  tenían  muy  gran  fiesta,  y  reaa^ 
jábanla  con  danzas  y  canciones  y  comidas  y  borra 
ras ,  con  ofrendas  y  sacríficios  que  hacían  de  su 
sangre  á  las  estatuas  que  tenían  en  los  templos  t 
cada  rincón  de  sus  casas;  pero  lo  sustancial  j 
palísúmo  della  era  ofrecer  hombres ,  matar  hom 
comer  hombres;  qae  sin  muerte  no  había  alegm 
placer.  • 

Los  hombres  quesacrificaban  vivos  al  sol  j  á  It  >' 
porque  no  se  muriesen,  como  habían  hecho  otns 
tro  veces ,  eran  infinitos ,  porque  no  les  sacrííicabaJí 
día  solamente,  sino  muchos  entre  año ;  y  al  lucero 
tienen  por  la  mejor  estrella  mataban  un  esclavo  del 
el  día  que  primero  se  les  demostraba ,  y  deseúbreoio 
otoño,  y  venle  docientos  y  sesenta  días.  Atribuí 
los  hados;  y  así ,  agüeran  por  unos  signos  que 
para  cada  día  de  aqueUos  docientos  y  sesenta. 
que  Topilcin ,  su  rey  primero ,  se  convertió  en  a 
estrella.  Otras  cosas  y  poesías  razonaban  sobre  esu 
neta ;  mas  porque  para  la  historia  bastan  las  diditf 
las  cuento ;  y  no  solo  matan  un  hombre  al  m 
desta  estrella  I  mas  hacen  otras  ofruidas  y  suigr^ 
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los  sacerdotes  le  adoran  eada  mañana  de  aquellas,  y  sa- 
human con  inciensos  y  sangre  propia,  que  sacan  de  di* 
versas  partes  del  cuerpo. 

Cuando  mas  se  sangraban  estos  indios,  antes  cuando 
nadie  quedaba  sin  sangrías  ni  lancetadas,  era  habiendo 
eclipse  del  sol ,  que  de  luna  no  tanto ,  ca  pensabah  que 
se  quería  morir.  Unos  se  punzaban  la  frente,  otros  las 
orejas,  otros  la  lengua;  quién  se  jasaba  los  brazos, 
quiéo  las  piernas,  quién  los  pechos;  porque  tal  era  la 
devoción  de  cada  uno,  aunque  también  iban  aquellas 
sangrías  según  usanza  de  .cada  villa;  ca  unos  se  pica* 
ban  en  el  pecho  y  otros  en  el  muslo ,  y  los  mas  en  la  ca- 
ra; y  entre  los  mesmos  vecinos  de  un  pueblo  era  mas 
devoto  el  que  mas  señales  tenia  de  haberse  sangrado,  y 
muchos  andaban  agujeradas  las  caras  como  harnero. 

•        De  ana  fiesta  grandísima. 

La  fiesta  que  con  mas  sacrificados  solemnizaban  en 
Méjico  era  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  anos; 
y  como  á  dia  de  grandísima  santidad,  venían  á  ella  de 
diez  y  de  veinte  leguas  aparte  los  que  no  la  celebraban 
en  sus  pueblos.  Mandaba  el  achcahutli  mayor  que  ma- 
tasen con  agua  todos  los  fuegos  de  los  templos  y  casas, 
sin  quedar  una  sola  brizna ,  y  también  aquel  gran  bra- 
sero del  dios  de  masa ,  que  nunca  se  moría;  que  si  mo- 
ría, mataban  al  religioso  que  tenia  cargo  de  atizarlo,  so- 
bre el  mesmo  brasero,  tkie  matar  de  fuegos  hacían  la 
postrera  tarde  de  los  cincuenta  y  dos  años.  Iban  muchos 
tlamacazques  de  Vitcílopuchtli  á  Iztacpalapan ,  dos  le- 
guas de  Méjico.  Subían  á  un  templo  que  est¿  en  el  ser- 
rejon  Vizachtla,  á  quien  Moteczuma  tuvo  grandísima 
devoción;  y  después  de  media  noche,  ya  que  comen- 
zaba dia ,  año  y  tiempo  nuevo,  sacaban  lumbre  de  tle- 
cuahuitl ,  que  es  palo  de  fuego ,  y  sacábanla  con  un  pa- 
lillo como  jugadera ,  metido  de  punta  por  entre  dos  le- 
ños secos ,  atados  juntos  y  echados  en  el  suelo,  y  traído 
á  la  redonda  muy  apríesa  como  taladro.  Aquel  mucho 
mecer  y  frotar  causa  tanto  calor,  que  se  encienden  los 
leños.  Sacada  pues  la  nueva  lumbre,  y  bochas  todas  las 
otras  cerimonías  qu^  se  requieren  y  usan,  tomaban 
aquellos  sacerdotes  á  Méjico  muy  corriendo  con  los  ti- 
zones ó  ascuas;  poníanlas  delante  el  altar  de  Vitcílo- 
puchtli con  mucha  reverencia ,  haciaa  gran  fuego ,  sa- 
crificaban un  cativo  en  guerra ,  con  cuya  sangre  rocia- 
ba el  sacerdote  mayor  el  nuevo  fuego,  á  manera  de 
rendición.  Tras  esto  llegaban  todos ,  y  cada  uno  llevaba 
mnbre  á  su  casa ,  y  los  forasteros  á  sus  pueblos.  Luego 
m  siendo  dia  sacrificaban  en  el  lugar  acostumbrado  y 
;on  los  rítos  que  suelen ,  cuatrocientos  esclavos  y  cati- 
os ,  si  los  había  de  guerra ,  y  comíanselos.  • 

La  gran  fiesta  de  TlaxeaUao. 

Casi  las  mesmas  fiestas  de  Méjico  y  ritos  de  sacrificar 
ornbres  teniaa  en  Tlaxcallan,  Huexocinco,  Chololla, 
'epeacac,  Zacaüan  y  otras  ciudades  y  repúblicas^  sino 
pe  vanaban  los  nombres  ¿  los  mas  días  y  dioses.  Es 
srdad  que  mataban  mas  niños  por  año  para  los  dioses 
lel  agua  Tialoc,  Matlalcuie  y  Xuchiqueza  ti ,  y  que  en  una 
|»sta  asaeteaban  un  hombre  puesto  en  una  cruz ,  y  en 
pra  acanavereaban  otro  en  una  cruz  baja,  y  en  otra  de- 
jaban dos  mujeres  muertas  en  sacrificio;  vestíanse 
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los  cueros  dos  sacerdotes  mozos  y  ligeros;  corrían  por 
el  patio  y  por  las  calles  de  la  ciudad  tras  los  caballeros  y 
bien  vestidos;  y  al  que  alcanzaban  quitábanle  las  man- 
tas, plumajes  y  joyas  que  para  honrar  la  fiesta  se  ha- 
bían puesto.  Empero  la  gran  fiesta  suya  era  de  cuatro 
en  cuatro  dios ,  que  llaman  Teuxiuitl ,  y  que  quiere 
decir  año  de  Dios ,  y  que  cae  al  principio  de  un  mes 
correspondiente  á  marzo.  Al  dios  en  cuyo  honor  se  ha- 
cia dicen  Camaxtle,  y  por  otro  nombre  Mixcouath.  Trae 
la  fiesta  ciento  y  sesenta  días  de  ayuno  para  los  sacer- 
dotes ,  y  para  los  legos  ochenta.  Antes  de  comenzar  el 
ayuno  predicaba  el  achcahutli  mayor  á  sus  hermanos, 
esforzándolos  al  trabajo  venidero ,  amonestándoles  fue- 
sen los  críados  de  Dios  que  debían ,  pues  habían  entra- 
do allí  á  serville ;  y  en  fin ,  les  decía  cómo  era  llegado  el 
año  de  su  dios  para  hacer  penitencia ;  por  tanto ,  elque 
se  sintiese  flaco  ó  indevoto  saliese  del  patio  de  Dios 
dentro  de  cinco  días,  y  no  sería  culpado  ni  amenguado 
por  ello ;  masque  si  después  se  salía,  habiendo  comen- 
zado el  ayuno  y  penitencia,  sería  tenido  por  indigno 
del  servicio  de  los  dioses  y  de  la  compañía  de  sus  sier- 
vos ,  y  privado  del  oficio  y  honra  clerical ,  y  sus  bienes 
confiscados.  Pasado  el  quinto  dia  de  plazo,  preguntá- 
bales si  estaban  todos|,  y  sí  querían  ir  con  él.  Respon- 
dían que  sí;  y  con  tanto  iban  con  el  Achcahutli  docien- 
tos  y  trecientos  y  mas  clérigos  á  una  sierra ,  cuatro  le- 
guas de  Tlazcallan ,  muy  áspera  y  alta.  Quedábanse 
todos  los  tienamacaques,  antes  de  acabarla  de  subir, 
orando,  y  el  Achcahutli  subía  solo.  Entraba  en  un  tem- 
plo de  Matlalcuie ,  y  ofrecía  al  ídolo  con  grandísima 
reverencia  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa- 
pel. Tomábase  á  la  ciudad.  Ya  para  entonces  estaban 
en  el  templo  todos  los  servidores  de  ídolos  que  había 
en  el  pueblo,  con  muchos  haces  de  palos.  Comían  todos 
muy  bien  y  bebían  no  poco;  que  aun  el  ayuno  databa 
por  entrar.  Llamaban  luego  muchos  carpinteros,  que 
también  hubiesen  ayunado  y  rezado  cinco  días ,  para 
alisar  y  aguzar  aquellos  palos.  Ibaose  estos  después  de 
haber  hecho  su  oficio,  y  venían  los  navajeros,  ayunos 
ashnesmo.  Sacaban  y  afilaban  muchas  navajas  y  lance* 
tas  de  azabache ,  y  poníanlas  sobre  mantas  limpias  y 
nuevas.  Si  alguna  dellas  se  quebraba  prímero  que  se 
acabase,  vituperaban  al  maestro,  diciendo  que  no  ha- 
bía ayunado.  Los  sacerdotes  perfuinaban  aquellas  nue- 
vas navajas,  y  poníanlas  al  sol  en  las  mesmas  mantas. 
Cantaban  unos  cantares  regocijados  al  son  de  ciertos 
atabalejos.  Callaban  los  atabales,  y  cantaban  otro  can- 
tar triste,  y  luego  lloraban  muy  recio.  Iban  entonces 
todos ,  unos  tras  otros ,  como  quien  toma  ceniza',  á  un 
sacerdote  que  estaba  en  la  mas  alta  grada ;  el  cual  hora- 
daba, como  hombre  diestro  en  el  oficio,  la  lengua  de 
cada  uno  por  medio  con  su  naviga,  que  para  eso  hacían 
tantas.  Arrodillábanse  á  Camaxtle,  y  comenzaban  á  pa- 
sar palos  por  las  lenguas.  Cada  uno  pasaba  según  su 
estado,  ó  tiempo  que  servia  al  ídolo ;  quién  ciento,  quién 
docientos ;  pero  el  Achcahutli  y  los  viejos  metían  aquel 
dia  cada  cuatrocientos  y  cinco  palos  de  aquellos  mas 
gordos  por  el  agujero  de  las  lenguas.  Cuando  acababan 
este  sacrificio  era  mas  de  media  noche.  Cantaba  lue^ 
go  eí  Achcahutli ,  y  respondían  los  otros  harbullando; 
que  la  sangre  y  dolor  no  les  dejaba  libre  la  voz.  Ayu* 
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naban  veinte  días,  comiendo  muy  poquito,  y  haeian 
de  manera  que  no  se  les  cerrase  el  agujero  de  la  lengua, 
porque  á  ios  veinte  días ,  y  cuarenta ,  y  ¿  los  sesenta ,  y 
á  los  ochenta  hablan  de  sacar  por  él  otras  cada  tantas 
varas  cuantas  el  primero.  Así  que  se  sacrificaban  cinco 
veces  desta  mesma  manera  en  ochenta  días ,  y  monta- 
ban las  varas ,  que  solo  el  Achcabutli  ensangrentaba  dos 
mil  y  veinte.  Al  cabo  de  los  ochenta  dias  ponian  un  ra- 
mo en  el  patio,  que  todos  lo  viesen ,  para  que  todos  ayu- 
nasen los  otros  ochenta  diasque  quedaban  hasta  la  Pas- 
cua. Y  no  dejaba  nadie  de  ayunar ,  como  era  su  cos- 
tumbre, comiendo  poco  y  bebiendo  agua.  No  podían 
comer  chiU,  que  es  manjar  caliente ,  ni  bañarse,  ni  to- 
car á  mujer ,  ni  apagar  el  fuego ;  y  en  easa  de  los  seño- 
res, como  Maxixcacin  y  Xicotencatt,  si  el  fuego  se  moría, 
mataban  ai  esclavo  que  lo  atizaba,  y  derramaban  la  san- 
gre en  el  hogar.  Aquel  mesmo  dia  que  ponían  el  ramo 
hincaban  ocho  varales  grandes  en  el  patio ,  como  virios, 
y  echaban  en  medio  dellos  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  quemar  después ;  pero  primero  las  presen- 
taban á  Camaxtie  como  ofrenda.  En  los  segundos  ochen- 
ta dias  se  metían  eso  mesmo  pajas  aquellos  sacerdotes 
por  las  lenguas;  mas  no  tantas  como  antes,  ni  tan  gor- 
das ,  sino  como  cañones.  Cantaban  siempre ,  y  respon- 
dían con  voz  lastimera.  Salían  á  pedir  por  las  aldeas  con 
ramos  en  tas  manos ,  y  dábanles  como  en  limosna  man- 
tas, plumas  y  cacao.  Encalaban  y  lucían  muy  bien  to- 
das las  paredes  del  templo,  patio  y  salas;  y  tres  dias 
antes  de  la  fiesta  se  pintaban  los  sacerdotes ,  unos  de 
blanco ,  otros  de  negro ,  otros  de  verde,  otros  de  azul, 
otros  de  colorado ,  otros  de  amarillo ,  y  otros  de  otro 
color;  en  fin,  ellos  parescian  extrañamente,  porque 
allende  de  las  muchas  colores,  se  hacían  mil  figuras  por 
el  cuerpo,  de  diablos ,  sierpes ,  tigres,  lagartos  y  seme- 
jantes cosas.  Bailaban  todo  el  dia  de  la  víspera  sin  pa- 
rar;  venían  algunos  clérigos  de  Chololla  con  las  vesti- 
duras de  Guezalcoatlh ,  vestían  ¿  Camaxtie  y  otro  diose- 
cillo á  par  del.  Camaxtie  era  tres  estados  alto ,  y  el  otro 
ídolo  páresela  niño  i  pero  teníanle  tanto  respecto ,  que 
no  le  miraban  á  la  cara.  Ponían  á  Camaxtie  muchas  man- 
tillas, y  sobreltas  una  tecuxicoalU  grande,  y  abierta  por 
delante,  á  manera  de  loba,  con  aberturas  para  los  bra- 
zos,  y  con  un  ruedo  muy  bien  labrado ,  de  hilo  de  pe- 
los de  conejo,  que  llaman  tochomitl ,  y  luego  una  capa 
sin  capilla ,  como  aHá  usan.  Una  máscara  que  dii  que 
trajeron  de  Puyahutla ,  veinte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
primeros  pobladores;  de  donde  fué  natural  el  mesmo 
Camaxtie.  Poníanle  un  grandísimo  penacho  verde  y  co- 
lorado, una  muy  gentil  rodela  de  oro  y  pluma  en  el 
brazo  izquierdo ,  y  en  la  mano  derecha  una  gran  saeta 
con  la  punta  de  pedernal.  Oft*escían]e  muchas  flores, 
rosas  é  incienso.  Sacrificábanle  muchos  conejos,  co- 
dornices, culebras,  langostas,  mariposas  y  otras  ca- 
zas. A  media  noche  se  revestía  un  sacerdote ,  y  sacaba 
lumbre  nueva,  y  santificábala  con  la  sangre  de  un  cativo 
principal ,  que  degollaba ,  á  quien  decían  hijo  del  sol, 
por  haber  muerto  en  tan  bendito  dia.  Ibanse  los  sacer- 
dotes cada  uno  á  su  templo  con  de  aquella  nueva  lum- 
bre ,  y  allá  sacrificaban  hombres  á  sus  f dolos.  En  el 
templo  de  Camaxtie ,  que  está  en  el  barrio  de  Ocolehil- 
co ,  mataban  cuatrocientos  y  cinco  presos  de  guerra, 


que  tantas  varas  se  pasó  por  la  lengua  el  gran  Acbca- 
hutli.  En  el  barrio  de  Tepetiepac  mataban  ciento,  y 
casi  cada  otros  tantos  en  los  barrios  de  Tizatlan  y  Qoii^ 
huyztlan ;  y  no  habla  pueblo ,  de  veinte  y  ocho  que  tie- 
ne ,  donde  no  matasen  algunos.  En  fin ,  dicen  que  ma- 
taban y  comían  los  de  Tlaxcallan  y  su  proTÍncía  aqud 
dia  y  fiesta  de  Camaxtie ,  que  celebran  de  cuatro  eo 
cuatro  años,  novecientos  y  aun  mil  hombres.  Los  si- 
eerdotes«e  desayunaban  con  aquella  bendita  cañe,] 
los  legos  hacían  grandes  banquetes  y  bocracberes.  Em 
grandísimos  carniceros  estos  de  Tlaxcallan ,  y  mujo- 
líentes  en  la  guerra.  Tenían  por  valentía  y  honra  haber 
prendido  y  sacrificado  muchos  enemigos,  como quteo 
dice  haber  vencido  muchos  campos,  ó  tener  mociiu 
heridas  por  la  cara,  recebidas  en  batalla.  Tal  üaical- 
teca  había  cuando  Cortés  entró  allí » que  ^nía  muer- 
tos en  sacrificio  cien  hombres ,  presos  con  sus  propias 
manos. 

La  flesu  de  QoeztleoaU. 

Chololla  es  el  santuario  desta  tierra,  donde  iluo  ei 
romería  de  cincuenta ,  y  cien  leguas ;  y  dicen  que  teoii 
trecientos  templos  entre  chicos  y  grandes,  y  aoo  pin 
cada  dia  del  año  el  suyo.  El  templo  que  comemania 
para  Quezalcoatl  era  él  mayor  de  toda  la  NueTa-Bpt- 
ña ,  que  según  cuentan ,  lo  querian  igualar  conéser- 
rejon  que  llaman  ellos  Popocatepec ,  y  con  otro  que  p^r 
tener  siempre  nieve,  dicen  Si^ra-Blanca.  Querían  ^ 
nelle  su  altar  y  estatua  en  la  región  del  aire, pues  !e 
adoraban  por  dios  de  aquel  elemento  ;  empero  oo  la 
acabaron,  á  causa,  á  lo  que  ellos  mesmos  afinnabuM 
que  edificando  á  la  mayor  priesa  vino  grandísima  tea-i 
postad  de  agua,  truenos ,  relámpagos ,  y  nna  piedra  ri«l 
figura  de  sapo.  Parescióles  que  los  otros  dioses  no  c»-¡ 
sentían  que  aquel  se  aventajase  en  casa;  y  asi,  cesaroc. 
Todavía  quedó  muy  alto.  Tuvieron  de  allí  adelaot^ii 
sapo  por  dios,  aunque  lo  comen  :  aquella  piedra  qvi 
dicen,  tenían  por  rayo;  porque  muchas  veces,  despstfl 
que  son  cristianos,  han  caído  terribles  rayos  alli.  Cele* 
bran  la  fiesta  del  año  de  Dios ,  que  cae  de  cuatn»  s 
cuatro  años ,  en  nombre  de  Quezalcoatl ;  ayana  etgr* 
Achcabutli  cuatro  dias,  sm  comer  mas  de  unareí 
dia ,  y  aquella  unTpoco  de  pan  y  un  jarro  de  agua ; 
todo  aquel  tiempo  en  oraciones  y  sangrías.  Trast 
líos  cuatro  días  comienzan  el  ayuno  de  óchenla 
arreo,  antes  de  la  fiesta.  Enciérranse  los  tlama 
en  las  salas  del  patio  con  sendos  braseros  de  barra, 
cho  incienso,  púas  y  hojas  de  metí ,  y  tizne 6  (iati 
bija.  Siéntanse  por  orden  en  unas  esteras  á  nh  ^ 
paredes ;  ño  se  levantan  sino  para  hacer  sos  nec 
des ;  no  comen  sal  ni  ají,  ni  ven  mii^eres;  no  d 
pn  los  primeros  sesenta  días  mas  de  dos  horas  i 
noche  y  otras  tantas  á  primo  dia.  Su  oficio  en 
quemar  Incienso,  sangrarse  muchas  veces  al  dia  de 
chas  partes  de  su  cuerpo ,  y  cada  media  noche  bao 
y  teñirse  de  negro.  Los  postreros  veinte  días,  ni  a) 
naban  tanto  ni  comían  tan  poco.  Ataviaban  la  oAt^ 
de  Quezalcoatl  ríquSsímamenle  con  muchas  jon» 
oro,  plata ,  piedras  y  plumas,  y  para  esto  veltiao  i 
nos  sacerdotes  de  Tlaxcallan,  con  las  vestínest*^ 
Camaxtie ;  ofrecíanle  la  noche  postrera  muchos  sart 
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j  goimaldas  de  mab  y  otrts. yerbas;  mucho  papel, 
machas  codornices  y  conejos.  Para  celebrar  k  fiesta 
vestíanse  todos  iaego  por  la  mañana  muy  galanes;  no 
mataban  machos  hombres  y  porque  Quezalcoatl  vedó  el 
tal  sacrificio ,  aunque  todavía  sacrificaban  algunos. 

Los  syonos  de  Teoucaa. 

Otra  manera  de  ayuno  tenían  en  la  provincia  de  Teo- 
Qacan ,  muy  grande  y  muy  diversa  de  todas  las  dichas. 
De  cuatro  en  cuatro  años,  que  es,  como  dicen  ellos,  el 
año  de  Dios ,  entraban  cuatro  mancebos  á  servir  en  el 
templo ;  no  vestían  mas  de  una  sola  manta  de  algodón, 
y  aquella  de  ano  en  año ,  y  unas  bragas ;  la  cama  era  el 
suelo,  la  cabecera  un  canto.  Comían  á  mediodía  sen- 
das tortillas  de  pan  y  una  escudilla  de  atuHi,  brebaje 
que  hacen  de  maíz  y  miel.  De  veinte  en  veinte  días,  que 
comienza  mes,  y  es  fiesta  ordinaria,  podían  comer  y  be- 
ber de  todo.  Una  noche  velaban  los  dos,  y  otra  los  otros 
dos;  pero  no  dormían  en  toda  la  noche  de  la  vela,  y 
sangrábanse  cuatro  veces  para  ofrecer  la  sangre  con 
oraciones.  Cada  veinte  días  se  metían  por  un  agujero 
que  se  hacían  en  lo  alto  de  las  orejas ,  cada  sesenta  ca- 
nas largas.  Al  cabo  de  los  cuatro  años  tenia  cada  uno 
cuatro  mil  y  trecientas  y  veinte  cañas  metidas  por  sus 
orejas.  Montaban  las  de  todos  cuatro  ayunadores  diez  y 
siete  mil  y  decientas  y  ochenta  cañas.  Quemábanlas  en 
acabando  su  ayuno  con  mucho  incienso ,  para  que  los 
dioses  gustasen  de  aquella  suavidad.  Si  alguno  dellos 
moría  durante  los  cuatro  años,  entraba  otro  en  su  lugar; 
pero  tenían  que  sería  mortandad  de  señores.  Si  parti- 
cipaba con  mujer,  matábanlo  á  palos  de  noche,  y  á  furia 
de  pueblo,  y  delante  los  ídolos;  quemábanlo  y  esparcían 
los  polvos  por  el  aire  para  que  no  quedase  memoria  de 
\Á  hombre,  pues  no  pudo  pasar  cuatro  años  sin  llegar 
&  mujer ,  habiendo  pasado  toda  la  vida  Quezalcoatl,  por 
cuya  remembranza  comenzó  el  ayuno.  Con  estos  ayu- 
oidores  se  holgaba  mucho  Moleczuma,  y  los  tenía  por 
cantos.  Cuentan  dellos  que  conversaban  siempre  con  el 
diablo,  que  adevinaban  grandes  cosas  y  que  veían  ma- 
rtTíllosas  visiones ;  pero  la  mas  contina  era  una  cabeza 
con  muy  largos  cabellos ,  por  lo  cual  debían  de  criar 
cabello  largo  todos  los  sacerdotes  desta  tierra. 

No  dejaré  de  contar  otro  sacrificio  de  moradores, 
aunque  feo,  por  ser  extrañísimo.  Habia  muchos  mance- 
bos por  casar  de  Teouacan,  Teutitlan,  Cuzcatlan  y  otras 
ciudades,  que  ó  por  devotos  ó  por  animosos  ayunaban 
muchos  días,  y  después  hendíanse  con  agudas  navajas 
el  miembro  por  entre  cuero  y  carne  cuanto  podían ,  y 
por  aquella  abertura  pasaban  muchos  bejucos,  que  son 
como  sarmientos  ó  mimbres,  gordos  y  largos,  según  la 
devoción  del  penitente ;  unos  diez  brazas,  otros  quince, 
!  algunos  veinte ;  quemábanlos  luego,  ofresciendo  el 
bomoá  los  dioses.  Si  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
no  le  tenían  por  virgen  ni  por  bueno,  y  quedaba  infama- 
do y  por  fementido. 

Tal  cual  veis  era  la  religión  mejicana.  Nunca  hubo,  á 
)o  que  parece,  gente  mas,  ni  aun  tan  idólatra  como  es- 
tt ;  tan  matahombres,  tan  comehombres;  no  les  faltaba 
y^ggarála  cumbre  de  crueldad  sino  beber  sangre 
OQnIba ,  j  no  se  sabe  que  la  bebiesen. 
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De  la  eoBversion. 

¡Oh,  cuántas  gracias  deben  dar  estos  hombres  á 
nuestro  buen  Dios,  que  tuvo  por  bien  alumbrerios  para 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  daries  gracia  que 
conosciendo  y  dejando  su  error  y  crueldades,  se  vol-» 
viesen  cristianos!  Oh,  cuánto  deben  á  Fernando  Cor- 
tés, que  los  conquisté  I  Oh,  qué  gloria  de  españoles^ 
haber  arrancado  tamaños  males,  yplantado  la  fe  de  Cris- 
to !  ¡  Dichosos  los  conquistadores  y  dichosísimos  los  pre- 
dicadores; aquellos  en  allanar  la  tierra ,  estos  en  cris- 
tianar la  gente !  {Felicidad  grandísima  de  nuestros.re- 
yes,  en  cuyo  nombre  tanfo  bien  se  hizol  ]  Qué  fama, 
qué  loa  será  de  Cortés  1  El  quitó  los  ídolos ,  él  predicó, 
él  vedó  los  sacrificios  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
callar;  no  me  achaquen  de  afición  ó  lisonja.  Empero  sí  yo 
no  fuera  español,  loara  los  españoles,  no  cuanto  ellos 
merecen,  sino  cuanto  mi  ruda  lengua  é  ingenio  supie* 
ran.  Tantos  en  fin  han  .convenido  cuantos  conquis- 
tado. Unos  dicen  que  se  han  bautizado  en  la  Nueva-Es- 
paña seis  millones  de  personas,  otros  ocho,  y  algunos 
diez.  Mejor  acertarían  diciendo  cómo  no  hay  por  cris- 
tianar persona  en  cuatrocientas  leguas  de  tierra,  muy 
poblada  de  gente  :  loado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bre se  bautizan;  así  que  son  españoles  dignísimos  de. 
alabar,  ó  mejor  hablando,  alaben  ellos  á  Jesucristo,  que 
los  puso  en  ello.  Comenzóse  la  conversión  con  la  con- 
quista ,  pero  convertíanse  pocos,  por  atender  los  nues- 
tros á  la  guerra  y  al  despojo,  y  porqde  habia  pocos  clé- 
rigos. El  año  de  24  se  comenzó  de  veras  con  la  ida  de 
fray  Martín  de  Valencia  y  sus  compañeros ;  y  el  de  27, 
que  fueron  allá  fray  Julián  Garcés,  dominico,  por  obis- 
po de  Tlaxcallan,  y  fray  Juan  Zumarraga,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico ,  se  llevó  á  hecho;  ca  hubo  mu* 
chos  frailes  y  clérigos.  Fué  trabajosa  la  converaion  al 
principio  por  no  entender  ni  ser  entendidos ;  y  así,  pro- 
curaron de  mostrar  el  castellano  á  los  mas  nobles  mo- 
chachos  de  cada  ciudad,  y  de  aprender  el  mejicano  para 
predicar.  Tuvo  eso  mesmo  dificultad  grandísima  en 
quitar  del  todo  los  ídolos,  porque  muchos  no  los  que- 
rían dejar  habiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo^ 
y  diciendo  que  bien  bastaba  poner  con  ellos  la  cruz  y  1 
María,  que  así  llatoaban  entonces  á/todos  los  santos  y* 
aun  á  Dios;  y  que  también  podían  teneh  ellos  muchos 
ídolos,  como  los  cristianos  muchas  imagines ;  por  lo  cual 
los  escondían  y  soterraban ,  y  para  encobrirlo  ponían, 
una  cruz  encima ,  y  porque  si  los  tomasen  orando  pa- 
reciese que  adoraban  la  cruz;  mas  como  eran  por  esto 
aperreados  y  peraeguidos ,  y  porque  habiéndoles  que- 
brado los  ídolos  y  destruido  los  templos,  les  hacían  ir 
á  las  iglesias,  dejaron  la  idolatría.  Sosteníalos  mucho  el 
diablo  en  aquello,  diciéndoles  que  sí  le  dejaban  no  lio- 
veria ,  y  que  se  levantasen  contra  los  cristianos;  que  les 
ayudaría  él  á  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  su 
consejo,  y  libraron  mal.  Dejar  las  muchas  mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciendo  que  temían  pocos  hijos  ea 
sendas,  y  asi  habría  menos  gente,  y  que  hacían  injuria 
á  las  que  tenían ,  pues  se  amaban  mucho,  y  que  no  que- 
rian  atarse  con  una  para  siempre  si  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
que  les  mandaban  lo  que  ellos  no  hacían,  pues  cada  cris- 
tiano tenía  cuantasquería,  y  que  fuese  lo  de  las  mujeres 
como  lo  de  los  ídolos,  que  y  a  que  les  quitaban  unas  imá- 
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gines,  les  dahan  otras.  Hablaban  finalmente  como  car- 
nalfsimos  hombres;  y  así,  dispensó  con  ellos  el  papa 
Pabk)  en  tercer  grado  para  siempre.  Fácilmente,  alo  que 
se  alcanza,  dejaron  la  sodomía,  aunque  fué  con  grandes 
amenazas  y  castigo.  Dejaron  asimesmo  de  comer  hom- 
bres, aunque  pudiendo,  no  lo  dejan,  según  dicen  algunos; 
mas  como  anda  sobre  ellos  la  jusúcia  con  mucho  rigor 
y  cuidado,  no  cometen  ya  tales  pecados,  y  Dios  les 
alumbra,  y  ayuda  á  vivir  cristianamente.  Hay  en  esta 
tierra  que  Femando  Cortés  conquistó,  ocho  obispa- 
dos. Méjico  fué  obispado  veinte  años ,  y  el  año  de  47  lo 
hizo  arzobispado  Pablo,  papá  tercio;  Guahutemallan  y 
Tlaxclallan  tienen  obispos;  Huazacac  es  obispado,  y 
túvolo  Juan  López  de  Zarate;  Michuacan,  que  poseo  el 
licenciado  Vasco  Quiroga;  xálixco,  que  tuvo  Pero  Gó- 
mez Malaber;  Honduras,  donde  está  el  licenciado  Pe- 
draza ;  Ghiapa,  que  resignó  fray  Bartolomé  de  las  Gasas 
con  cierta  pensión.  Tienen  los  reyes  de  Castilla,  por 
bula  del  Papa,  el  patronazgo  de  todos  los  obispados  y 
beneficios  de  las  Indias ,  que  engrandesce  mucho  el  se- 
ñorío; y  así,  los  dan  ellos  y  sus  consejeros  de  Indias. 
Hay  también  muchos  monasterios  de  frailes  mendigan- 
tes, mayormente  franciscos,  aunque  no  hay  carmelitas; 
los  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren ,  y 
quieren  mucho.  No  hay  lugar,  á  lo  menos  no  puede  es- 
tar, sin  clérigo  ó  fraile  que  administre  los  sacramentos, 
predique  y  convierta.  ' 

La  priesa  que  tavieron  i  baatiurse. 

Fué  principal  causa  y  medio  para  que  los  indiosse 
convertiesen,  deshacer  los  ídolos  y  los  templos  en  cada 
lugar.  Dicen  que  les  dolia  mucho  la  destruicion  de  sus 
templos  grandes,  perdiendo  esperanza  de  poderlos  re- 
hacer,  y  como  eran  religiosísimos  y  oraban  mucho  en 
el  templo ,  no  se  hallaban  sin  casa  de  oración  y  sacrifi- 
cios ;  y  así,  visitaban  las  iglesias  á  menudo.  Oian  de  gaqa 
los  predicadores,  miraban  las  cerimonias  de  la  misa, 
deseando  saber  sus  misterios,  como  novedad  grandísi- 
ma ;  por  manera  que,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
y  con  la  solicitud  de  los  predicadores,  y  con  su  manse- 
dumbre, cargaban  tantos  á  bautizarse,  que  ni  cabían  en 
*]as  iglesias  ni  bastaban  á  bautizarlos  f  y  así,  bautizaron 
dos  sacerdotes  en  Xochmilco  quince  mil  personas  en 
nn  dia ;  y  tal  fraile  francisco  hubo,  que  bautizó  él  solo, 
aunque  en  muchos  años,  cuatrocientos  mil  hombres; 
y  á  la  verdad  los  frailes  franciscos  han  bautizado ,  á  lo 
que  dicen  ellos  mesmos ,  mas  que  nadie.  También  aoon- 
tescíó  en  muchas  ciudades  velarse  mil  novios  en  un  solo 
dia ;  priesa  grandísima.  Dicen  que  un  Calisto,  de  Huexo- 
cmco ,  criado  en  la  dotrína ,  fué  el  primero  que  se  veló 
¿  puerta  de  iglesia.  La  confesión,  como  cosa  espaciosa, 
tuvo  mas  que  hacer.  Todavía  la  procuraron  muchos ;  y 
así,  cuentan  por  cosa  grande  cómo  hubo  en  Teouacan  el 
imo  de  40,  doce  diferencias  de  naciones  y  lenguajes  á 
oir  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y  á  confesarse,  y  al- 
gunos vinieron  de  sesenta  leguas.  Quien  primero  se 
comulgó  fué  Juan  de  Cuauhquecholla ,  caballero ,  y  co- 
mulgáronle con  gran  recelo.  La  disciplina  y  penitencia 
4e  azotes  tomaron  presto  y  mucho,  con  la  costumbre 
que  tenían  de  sangrarse  á  menudo  por  devoción ,  para 
ofrecer  lu  sangre  á  los  ídolos ;  y  así,  acontesce  hr  en  una 


/  procesión  diez  mil,  y  cincuenta  mil,  y  aun  cien  mü^ 
ciplinantea.  Todos  en  fin  se  disciplinan  de  buena  gaaa, 
y  mueren  por  ello,  como  les  come  y  crece  k  aaagre  ct- 
da  año  por  aquel  mesmo  tiempo  que  se  suelen  azoUr 
en  las  espaMas,  que  natural  cosa  es;  bienes  que  se  dis* 
cipUnen  en  remembranza  de  los  muchos  azotes  que  die- 
ron á  nuestro  buen  Jesús ,  pero  no  que  parezca  recaer 
en  sus  viejas  sangrías ,  y  por  eso  algunos  se  lo  queman 
quitar,  á  lo  menos  templar. 

De  cómo  algunos  marieron  por  quebrar  los  ídolos. 

Metían  en  la  doctrina  cristiana  los  hijos  de  stores  y 
principales  hombres,  para  ejemplo  á  los  demás.  No  con- 
tradecian  sus  padres,  por  amor  de  Cortés,  aunque  algu- 
nos los  escondían  hasta  ver  en  qué  paraba  la  nueva  re- 
ligión, 6  enviaban  otros  por  ellos.  AcxotencaÜ,  señcff 
principal  en  Tlaxcallan ,  tenia  cuatro  hijos  y  aun  sesen- 
ta mujeres.  Dio  los  tres  á  la  doctrina,  y  retúvose  al  mi- 
yor,  que  seria  de  doce  años  ó  trece ,  mas  al  cabo  lo  dio, 
porque  se  supo;  no  le  tuviesen  por  falso.  Aprendió  mu; 
bien  el  mochacíio  la  doctrina  y  el  romance;  bautizóse, 
y  llamáronle  Cristóbal ;  derramaba  el  vino  que  tenia  su 
padre,  reprendiendo  la  borrachez ;  acusábale  la  malti- 
tud  de  mujeres,  quebraba  los  ídolos  de  casa  y  pueblos 
que  podía  coger.  Acxotencatl  tenia  enojo  dello,  pero 
pasábalo  por  quererlo  bien  y  ser  su  mayorazgo.  Eotró 
el  diablo  en  él ,  y  á  persuasión  de  Xochipapaloadn,  nna 
>de  sus  mujeres,  lo  apaleó,  acuchilló  y  echó  en  el  fuego, 
que  se  quemase ;  de  lo  cual  murió  al  otro  día  siguieote. 
Enterróle  secretamente  en  una  su  casa  de  AtlihueiaD, 
pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tlaxcallan.  Hizo  matar,  por- 
que no  lo  dijese ,  á  Tlapalxilocin,  madre  del  Cristóbal, 
y  su  miq'er,  en  Quimichuca,  que  está  cerca  de  la  veota 
de  Tecouac.  Esto  fué  año  de  27,  y  estuvo  mucho  que  no 
se  supo,  maltrató  después  á  un  español  porque  hixo 
ciertas  demasías  pasando  por  unos  pueblos  suyos.  Fué 
sobre  ello  Martín  de  Calahorra  desde  Méjico  por  pesqui- 
sidor ,  y  averiguó  las  muertes  de  Cristóbal  y  de  Tlapal- 
xilo,  y  ahorcólo.  También  mataron  otros  de  la  doctri- 
na que  iban  por  ídolos  á  los  lugares,  hasta  que  la  justi- 
cia puso  remedio  con  grandes  castigos.  En  EzatJan,  que 
andaban  levantados ,  mataron  el  año  de  41  á  fray  iuaa 
Calero,  que  llamaban  de  Esperanza ,  fraile  francisco; 
porque  les  bacía  abatir  un  ídolo  que  habían  alzado  y 
adoraban ;  y  en  Ameca  mataron  á  fray  Antonio  de  Gue- 
llar,  francisco,  porque  les  predicaba.  En  Quivíra  mata* 
ron  á  fray  Juan  de  Padilla  y  á  su  compimero,  que  se 
quedaron  á  predicar.  En  la  Florida  mataron  á  fray  Luis 
Cancel ,  dominico ,  que  fué  á  convertir ;  en  fin ,  matan 
á  cuantos  predicadores  pueden  coger,  si  no  bay  soMb' 
dos  que  temer. 

De  cómo  cesaron  Us  visiones  del  diablo. 

Apáresela  y  hablaba  el  diablo  á  estos  indios  macbas 
veces ,  según  se  ha  cantado ,  especialmente  al  principio 
de  I»  conversión ,  sabiendo  que  se  faabian  de  cooTertir. 
Persuadíalos  á  sustentar  ios  ídoloK  y  sacrificios  en  aqoe- 
11a  religiosa  costumbre  que  tuvieron  sos  padres,  abue- 
los y  antepasados.  Aconsejábales  que  no  dejasg  n 
buena  conversación  y  amistad  por  quien  nunca  ^m^' 
Amenazábales  que  no  llovería^  ni  les  daría  sol  ni  f/i^ 
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ni  Mjos.  Reprehendíales  de  cobardes ,  porque  no  mata- 
bao  aquellos  pocos  españoles  que  predicaban.  Ellos,  en* 
ganados  con  las  dulces  palabras ,  ó  con  las  sabrosas 
comidas  de  carne  humana,  ó  con  la  costumbre,  que  co- 
mo otra  naturaleza  los  tirannizaba,  deseaban  compla- 
cerle y  estarse  en  su  religión  antigua  ;.así  que  mataron 
algunos  por  esto,  y  defendían  los  ídolos  ó  los  escondían, 
diciendo  que  Vitcilopucbtli  ni  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Ponían  cruces  sobre  los  ídolos  escondidos  para  en- 
gañar los  españoles,  y  el  diablo  huía  dellas;  cosa  de  que 
los  indios  se  maravillaban ;  y  así ,  comenzaban  á  creer 
la  virtud  del  Crucificado,  que  les  predicaban.  Pusieron 
los  nuestros  el  Santísimo  Sacramento  en  muchos  luga- 
res, que  ahuyentó  del  todo  al  diablo,  como  él  mesmo 
lo  confesó  á  los  sacerdotes  que  le  preguntaron  la  cau- 
sa de  su  ausencia  y  esquiveza.  De  manera  que  no  se 
llegaba  el  diablo,  como  solia,  á  los  indios  que,  bauti- 
zados, tenían  el  Sacramento  y  cruces,  y  poco  á  poco  se 
desapareció.  Aprovechaba  mucho  el  agua  bendita  con- 
tra las  visiones  y  superstición  de  la  idolatría.  Dieron  á 
la  marquesa  dona  Juana  de  Zúñiga  en  Teoacualco  una 
pílicade  buena  piedra ,  en  que  solia  haber  ídolos,  ce- 
niza y  otras  hechicerías.  Ella ,  por  haber  servido  de 
aquello^  mandó  que  bebiese  allí  un  gatillo  muy  rega- 
lado; el  cual  nuQca  jamás  quiso  beber  eu  la  pillea  hasta 
que  le  echaron  agua  bendita;  cosa  notable,  y  que  se 
publicó  entre  los  indios  para  la  devoción.  Muchas  veces 
ha  faltado  agua  para  los  panes ,  y  en  haciendo  rogarías 
y  procesiones  llovía.  Llovía  tanto  el  año  de  28 ,  que  se 
perdian  los  panes  y  ganados ,  y  aun  las  casas.  Hicieron 
procesión  y  oraciones  en  Méjico ,  Tezcuco  y  otros  pue- 
blos, y  cesaron  las  lluvias;  que  fué  gran  confirmación 
de  la  fe.  Llovia  pues ,  y  serenaba ,  y  había  salud,  contra 
las  amenazas  del  diablo,  aunque  se  quebraban  ¡os  ído- 
los y  se  derribaban  los  templos. 

Qoe  libraroa  bien  los  indios  en  ser  conquistados. 

Por  la  historiase  puede  sacar  cuan  subjectos  y  despe- 
chados eran  estos  indios;  y  por  tanto,  no  hay  mucho 
que  contar  aquí;  mas  para  cotejar  aquel  tiempo  con  es- 
te, replicaré  algunas  cosas.  Los  villanos  pechaban,  de 
tres  que  cogían,  uno,  y  aun  les  tasaban  á  muchos  la  co- 
mida. Si  no  pagaban  la  renta  y  tributo  que  debían,  que- 
daban por  esclavos  basta  pagar;  y  en  fin,  los  sacrifica- 
ban cuando  no  se  podían  redemir.  Tomábanles  mu- 
chas veces  los  hijos  para  sacrificios  y  banquetes ,  que 
éralo  tirano  y  lo  cruel.  Servíanse  dellos  coma  de  bes- 
tias en  las  cargas ,  caminos  y  edificios.  No  osaban  ves- 
tir buena  manta  ni  mirar  á  su  señor.  Los  nobles  y  seño- 
res tributaban  también  al  rey  de  Méjico  en  hacienda  y 
eo  persona.  Las  repúblicas  no  podían  librarse  de  la 
servidumbre,  por  causa  de  la  sal  y  otras  mercaderías; 
por  manera  que  vivían  muy  trabajados,  y  como  lo  me- 
rescian  en  la  idolatría,  y  no  babia  año  que  no  muriesen 
veinte  mil  personas  sacrificadas ,  y  aun  cincuenta  mil, 
segUQ  la  cuenta  que  otros  hacen ,  en  .lo  que  Cortés  con- 
?uistó;  pero,  que  fuesen  diez  mil ,  era  gran  carnicería, 
y  uno  solo  gran  inhumanidad.  Agora ,  que  por  la  mise- 
ncordia  de  Dios  son  cristianos ,  no  hay  tal  sacrificio  ni 
comida  de  hombres.  No  hay  ídolos  ni  borracheras  que 
ttquea  de  seao.  No  hay  sodomía ,  pecado  aborrescible, 
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por  todo  lo  cual  deben  mucho  á  los  españoles  que  los 
conquistaren  y  convertieron.  Agora  son  señores  de  lo 
que  tienen  con  tanta  libertad,  que  les  daña.  Pagan  tan 
pocos  tributos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  tasa.  Tienen  hacienda  propia^  y  granjerias  de  se- 
da, ganados,  azúcar,  trigo  y  otras  cosa^.  Saben  oficios 
y  venden  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  les 
fuerza  nadie,  que  no  le  castiguen ,  á  llevar  cargas  ni  tra- 
bajar;  si  algo  hacen ,  son  bien  pagados.  No  hacen  nada 
sin  mandárselo  el  señor  qiie  tienen  indio ,  aunque  lo 
mande  el  señor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  lo  mande  el  virey;  y  esta  es  grandísima  exen- 
ción. Todos  lois  pueblos^  auuque  sean  del  Rey,  tienen 
señor  indio  que  manda  y  veda,  y  muchos  pueblos  dos,  y 
tres ,  y  mas  señores ;  los  cuales  son  del  linaje  que  eran 
cuando  fueron  conquistados ;  y  así,  no  se  les  ha  quitado 
el  señorío  ni  mando.  Sí  faltad  hombres  de  aquella  casta, 
escogen  ellos  al  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obe- 
déscenlos  en  grandísima  manera  y  como  á  Moteczuma ; 
así  que  nadie  piense  que  les  quitan  los  señoríos,  las  ha- 
ciendas y  libertad,  sino  que  Dios  les  hizo  merced  en  ser 
de  españoles,  que  los  cristianaron,  y  que  los  tratan  y  que 
los  tienen  ni  mas  ni  menos  que  digo.  Diéronles  bestias 
de  carga  para  que  no  se  carguen ,  y  de  lana  para  que  se 
vistan ,  no  por  necesidad,  sino  por  honestidad ,  si  qui- 
sieren ,  y  de  carne  para  que  coman ,  ca  les  faltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  candil ,  con  que  mejo- 
ran la  vida.  Hanles  dado  moneda  para  que  sepan  lo  que 
compran  y  venden ,  lo  que  deben  y  tienen.  Hanles  en- 
señado latín  y  sciencias,  que  vale  mas  que  cuanta  plata 
y  oro  les  tomaron;  porque  con  letras  son  verdaderamente 
hombres,  y  de  la  pljita  no  se  aprovechaban  mucho  ni 
todos.  Así  que  libraron  bien  en  ser  conquistados,  y  me- 
jor en  ser  cristianos. 

Cosas  notables  qae  les  faltan. 

No  tenían  peso ,  que  yo  sepa ,  los  mejicanos ;  falta 
.  grandísima  para  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  pqr  excusar  los  engaños ;  quién,  porque  no  lo 
habían  menester;  quién,  por  ignorancia,  que  es  lo  cier- 
to. Por  donde  paresce  que  no  habían  oido  cómo  hizo  Dios 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
cen  de  peso  todos  los  indios ;  aunque  se  halló  cierta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Túmbez 
halló  Francisco  Pizarro  una  romana  con  que  pesaban 
el  jDro,  la  cual  tuvo  en  mucho. 

Notenian  moneda,  teniendo  mucha  plata,  oro  y  co- 
bre, y  sabiéndolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
cho en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  usual  y  cor- 
riente es  cacauatl  ó  cacao,  ei  cual  es  ana  manera  de 
avellanas  largas  y  amelonadas ;  hacen  dellas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero,*como  las  palmas ;  pero  en  llevando  fruta, 
se  le  puede  quitar  sin  daño;  echa  la  fruta  en  racimos 
como  dátíles ,  requiere  tierra  caliente,  pero  no  dema- 
siado. 

Carecían  del  uso  de  hierro,  habiendo  grandísimas 
minas  dello,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  candela  para  se  alumbrar  de  noche 
que  tízones ;  barbaría  grandísima ,  y  tanto  mas  grande 
cuanto  mas  cera  tenían;  que  aceité  no  alcanzaban;  y 
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así,  cuando  los  nuestros  les  mostraron  el  uso  y  el  prove- 
cho de  la  cera^  confesaron  su  simpleza^  teniéndolos  por 
nuevos  dioses. 

No  hacían  navios  sino  de  una  sola  pieza,  aunque  bus^ 
caban  grandes  árboles :  la  causa  era  falta  de  hierro, 
pez  y  ingenios  para  calafatearlos. 

Que  no  hiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  maravillar :  ya  lo  van  ha- 
ciendo los  nuestros,  y  presto  habrá  mucho,  mayormente 
sí  los  indios  se  dan  á  plantar  vinas. 

Carecían  de  bestias  de  carga  y  leche;  cosas  tan  pro- 
vechosas como  necesarias  á  la  vida;  y  así^  eslimaron 
mucho  el  queso,  maravillados  que  la  leche  se  cuajase. 
De  la  lana  no  se  maravillaron  tanto,  pareciéndoles  al- 
godón. [Espantáronse  de  los  caballos  y  toros;  quieren 
mucho  los  puercos,  por  la  carne;  bendicen  las  bestias, 
porque  los  relievan  de  carga,  y  ciertamente  les  viene 
dellas  gran  bien  y  descanso,  porque  antes  ellos  eran  las 
bestias. 

No  tenian  letras  mas  de  las  Qguras,  y  aquellas  pocas 
en  respeto  de  todas  las  Indias;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  nuestro 
tiempo  la  predicación  del  santo  Evangelio. 

Otras  muchas  cosas  les  faltaban  de  las  que  son  me- 
nester á  la  vivienda  política  del  hombre,  pero  las  dichas 
son  las  de  gran  falta,  y  que  á  muchos  espantan ;  mas 
quien  considerare  que  pueden  vivir  sin  ellas  los  hom- 
bres, como  ellos  vivían,  no  se  espantará,  en  especial  si 
considera  que,  asi  como  es  nueva  tierra  para  nosotros, 
así  son  diferentes  todas  las  cosas  que  produce,  de  las 
nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  1&  mantener 
y  aun  á  regalar  á  los  hombres. 

Muchas  cosas  les  faltaban  también  de  las  que  acá 
preciamos,  que  son  mas  deleitosas  que  necesarias,  como 
decir,  seda ,  azúcar ,  lienzo  y  cánamo ;  hay  ya  tanta 
abundancia  como  en  España. 

No  tenian  pastel,  y  agora  sí ;  mas  tenían  linda  grana 
y  finos  colores  de  flores,  que  no  quemaban  loque  teñían; 
y  aun  su  pintura  no  la  gasta  ni  daña  el  agua,  si  la  untan 
con  olio  de  chiyan.  • 

Del  trigo  y  del  molino. 

En  la  historia  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co- 
men ordinaria  y  generalmente;  en  esta  tierra  multi- 
plica mucho ,  y  algún  grano  echa  seiscientos ;  cómenlo 
verde,  crudo,  cocido  y  asado ;  en  grano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar,  y  sirve  también  de  vino ;  y  así  ^  nunca  lo 
dejarán,  aunque  mas  trigo  haya.  Del  meollo  de  las  ca- 
ñas del  centli  ó  tlaulli,  que  otros  dicen  maíz,  hacen  ima- 
gines, que  siendo  grandes,  pesan  poco.  Un  negro  de 
Cortés ,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
sembró  en  un  huerto  tres  granos  de  trigo  que  halló  en 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  ochenta  granos.  Tornaron  luego  á  sembrar 
aquellos  granos",  y  poco  á  poco  hay  infinito  trigo  :  da 
uno  ciento,  y  trecientos ,  y  aun  mas  lo  de  regadío  y 
puesto  á  mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está 
verde,  y  todo  á  un  mesmo  tiempo;  y  así,  hay  muchas  co- 
gidas por  año.  A  un  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 
No  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Cuando 
en  Méjico  hicieron  molino  de  agua,  que  antes  no  lo  ha- 


bía, tuvieron  gran  fiesta  los  españoles  y  aun  los  indios, 
especial  mujeres,  que  les  era  principio  de  mucho  des- 
canso; mas  empero  un  mejicano  hizo  mucha  burla  de 
tal  ingenio,  diciendo  que  haría  holgazanes  los  hombreí 
é  iguales,  pues  no  se  sabria  quién  fuese  amo  ni  quién 
mozo,  y  aun  dijo^ue  los  necios  nacían  para  servir,  y  los 
sabios  para  mandar  y  holgar. 

Del  pajarito  Tieioilia. 

La  mejor  ave  para  carne  que  hay  en  la  Nueva-Espa- 
ña son  los  gallipavos  :  quíselos  llamar  así  por  cnanto 
tienen  mucho  de  pavón  y  mucho  de  galio.  Tienen  gran- 
des barbas  ó  paperas,  que  se  mudan  de  muchas  colo- 
res; témanse  aunque  los  tengan  en  las  manos;  manse- 
dumbre ó  apetito  grande ;  todos  las  conocen,  no  hay  qué 
decir.  No  había  de  nuestras  gallinas;  hay  agora  tantas, 
que  traen  á  un  solo  mercado  ocho  mil* dellas  á  vender.  El 
año  de  39  les  dio  un  mal  que  se  murieron  sábitamente 
casi  todas;  casa  hubo  donde  muñeron  mil,  sin  docien- 
tos  capones.  El  mas  extraño  pajarees  vÍGÍcilín,  el  cual 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  largo  y  delgado. 
Mantiénese  del  rocío,  miel  y  licor  de  flores,  sin  sen- 
tarse sobre  la  rosa ;  la  pluma  es  menuda ,  linda  y  en* 
trecolores;  précianla  mucho  para  labrar  con  oro,  espe- 
cialmente la  del  pecho  y  pescuezo;  muere  ó  adormé- 
cese por  octubre,  asido  de  una  ramita  con  los  pies,  en 
lugar  abrigado;  despierta  ó  revive  por  abríl,  cuando 
hay  muchas  flores,  y  por  eso  lo  llaman  el  resucitado 
y  por  ser  tan  maravilloso  hablo  del. 

Del  árbol  metí. 

Arboles  hay  en  las  sierras  de  Méjico  muy  olorosos ,  j 
que  los  nuestros  pensaron  luego  en  viéndolos,  tener  es- 
pecias;  empero  la  corteza  es  bastardísima,  y  el  grano 
flojo.  Había  cañafístolos ,  mas  ruines  y  no  estimados; 
españoles  los  crían  muy  buenos.  Hay  árboles  que  llevaii 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien ;  otros  que 
llaman  de  los  vasos,  por  la  fruta;  y  otros  cuyas  espinas 
sirven  de  alfileres.  Elo  es  grande  árlxil ,  y  lleva  las  ho- 
jas como  nogal,  mas  como  el  brazo  de  largo  ;.no  echa 
fruta,  sino  ui^i  flor  blanca,  verde  y  clara;  tiene  penado 
muerte  quien  la  trae  si  no  es  señor  ó  si  no  ha  licencia; 
la  mesma  pena  tiene  el  que  trae  la  iolo,  rosa  de  gnu 
árbol ,  hechura  de  corazón ,  color  blanquisca,  olor  de 
camuesa.  Es  buena  con  cacauatl  para  las  caleotons, 
aunque  sean  de  frío ;  conforta  el  corazón ,  según  el 
nombre  y  hechura.  Quien  come  la  iolo  que  tiene  las  vetas 
moradas ,  enloquece.  De  aquestos  árboles  y  out»  asi 
eran  los  huertos  de  Moteczuma,  que  tenia  para  recrea- 
ción. Vacalxuchitl  es  una  rosa  de  muchos  colores,  que 
adoba  el  agua ,  y  la  encarnada  se  escaiienta  las  tardes;  pro- 
piedad rarísima.  Ocozotles  es  árbol  grande  y  hermoso, 
las  hojas  como  yedra;  cuyo  licor,  que  llaman  liquidáo- 
bar,  cura  heridas,  y  mezclado  con  polvos  de  su  mes- 
ma corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave.  Xilo  esotro 
árbol,  de  que  sacaban  indios  el  licor  que  los  nuestros  lla« 
man  bálsamo.  Pero  ¿qué  voy  contando ,  pues  son  co- 
sas naturales  que  piden  mas  tiempo?  Solamente  quiero 
poner  el  metí ,  por  ser  provechosísimo.  Metí  es  un  ár- 
bol que  unos  llaman  maguey  y  otros  cardón;  creoe  da 
altor  mas  de  dos  estados ,  y  en  gordo  cuanto  ofl  tso^ 
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de  hombre.  Es  mas  «ocho  de  bajo  que  de  arriba ,  como 
ciprés,  üeoe  basta  coarenta  bojas,  cuya  hechura  pare- 
ce de  teja»  ca  son  añcbas  y  acanaladas ,  gruesas  al  ci- 
mjeoto,  yfenecen  en  punta.  Tienen  uno  como  es^Ñnazo, 
gordo  en  la  comba ,  y  van  adelgazando  la  halda.  Hay 
Untos  árboles  destos,  que  son  allá  como  acá  las  vinas. 
PlántanlOy  echa  espiga,  flor  y  simiente.  Hacen  lumbre,  y 
muy  boena  ceniza  para  lejía.  El  tronco  sirve  de  made- 
ra, y  k  hoja  de  tejas.  Córtanlo  antes  que  mucho  crezca; 
yeogorda  mucho  la  cepa.  Ezcávanlaporde  dentro,  don- 
de se  recoge  lo  que  Oora  y  destila,  y  aquel  licor  es  luego 
como  arrope.  Si  lo  cuecen  algo,  es  miel ;  si  lo  purifícao, 
es  uácar ;  si  lo  destemplan ,  es  vinagre ,  y  si  le  echan 
la  ocpaUi,  es  vino.  De  los  cogollos  y  hojas  tiernas  hacen 
conserva.  El  zumo  de  las  pencas  asadas,  caliente,  y  ez^ 
prtmido  sobre  llaga  6  herida  fresca,  sana  y  encorece 
presto.  El  zumo  de  los  cogolUtos  y  raices,  revuelto  con 
jugo  de  ajenjos  de  aquella  tierra ,  guarece  la  picadura 
de  Tíbora.  De  las  hojas  deste  metí  hacen  papel ,  que 
corre  por  todas  partes  para  sacrificios  y  pintores.  Hacen 
asimesmo  alpargates,  esteras,  mantas  de  vestir,  cin- 
chas, jáquimas,  cabestros,  y  finalmente  son  cáJoamo 
7 se  hikn.  Las  púas  son  tan  recias,  que  las  hincan  en 
otra  madera ;  y  tan  agudas ,  que  cosen  con  ellas  como 
coD  agujas  cualquier  cuero ,  y  para  coser  sacan  con  la 
poa  la  Teta ,  ó  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es- 
tas púas  se  punzan  los  que  sé  sacrifican,  según  muchas 
veces  tengo  dicho ,  porque  no  se  quiebran  y  despuntan 
ea  la  carne,  y  porque ,  sm  hacer  gran  agujero ,  entran 
cnanto  es  menester.  ¡Buena  planta,  que  de  tantas  cosas 
sirrey  aprovecha  al  hombre  I 

Del  temple  de  li¿jieo. 

Todo  lo  que  conquistó  Femando  Cortés  está  de  doce 
bisti  veinte  y  cinco  grados  de  altura ;  y  así,  es  mas  ca- 
ucóte que  frió,  aunque  dura  la  nieve  todo  el  año  en  al- 
HQoas  sierras,  y  se  queman  los  árboles  y  maizales ,  co- 
SU)  acónteselo  el  año  de  40.  Está  Méjico  en  decinueve 
gndos  de  la  línea  Equinocial  y  ciento  de  Canaria ,  por 
do  echó  Ptolomeo  la  raya  meridional ,  á  la  cuenta  de 
mochos ;  y  así ,  hay  ocho  horas  de  diferencia  en  el  sol 
lie  Méjico  ¿  Toledo ,  según  se  prueba  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  el  sol  aquellas  ocho 
^Ktfas  en  Toledo  que  en  Méjico.  Pasa  el  sol  á  8  de  mayo 
por  sobre  Méjico  hacia  el  norte ,  y  vuelve  á  15  de  julio. 
Echa  las  sombras  todo  aquel  tiempo  al  mediodía.  No 
Mgustia  en  él  la  ropa  ni  escuece  la  desnudez.  Es  sana 
^Tienda  y  apacible,  y  hay  mucho  deporte  en  las  sierras 
que  lo  rodean  y  laguna  que  lo  baña. 

Ove  ha  Tenido  tanta  riqueza  de  la  Naeva-Espafia 
eomo  del  Pent 

Muy  poca  plata  y  oro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros bailaron  y  hubieron  en  las  conquistas  de  la  Nue- 
H-España ,  en  comparación  de  lo  que  después  acá  se 
n>  sacado  de  minas.  Todo  lo  cual ,  ó  muy  poco  menos, 
^  ha  traido  á  España ;  y  aunque  las  mioas  no  han  sido 
^Q ricas, ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  cómelas 
^'  l^erú,  bao  sido  continas  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
olado ;  y  aun  si  sacan  los  años  de  las  guerras  civiles,  que 
DO  TÍQo  nada,  tres  tanto.  No  se  puede  afirmar  esto  sin  la 
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casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  pero  es  opinión  de 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traido  muchísi- 
mo azúcar  y  grana,  dos  mercaderías  bien  ricas.  La  plu- 
ma y  algodón  y  otras  muchas  cosas  algo  valen.  Pocas 
naves  van,  que  no  vuelvan  cargadas ;  lo  cual  no  es  en  el 
Pera,  que  aun  no  está  lleno  de  semejantes  graiyerías  y 
provechos;  así  que  tan  rica  ha  sido  la  Nueva-España 
para  Castilla  como  el  Perú,  aunque  tiene  la  fama  él.  Es 
verdad  que  no  han  venido  tan  ricos  mejicanos  como  pe- 
ruleros ,  pero  así  no  han  muerto  tantos.  En  la  cristian- 
dad y  conservación  de  los  naturales  lleva  grandísima 
ventila  la  Nueva-España  al  Perú ,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  los  ganados  y  gran- 
jerias; ca  llevan  de  allí  al  Perú  caballos,  azúcar,  carne 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  se  hincha  el  Perú  y 
enriquezca  de  nuestras  cosas  como  la  Nueva-España , 
que  buena  tierra  es  si  lloviese  para  ello;  mas  el  regadío 
es  mucho.  He  dicho  esto  por  la  competencia  de  los  unos 
conquistadores  y  de  los  otros. 

De  los  Tireyes  de  Méjico. 

La  grandeza  de  la  Nueva- España,  la  majestad  de 
Méjico  y  la  calidad  de  los  conquistadores  requerían 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gobernación ;  y  así, 
envió  allá  el  Emperador  á  don  Antonio  de  Mendoza, 
hermano  del  marqués  de  Mondéjar,  por  virey,  y  se  vino 
Sebastian  Ramírez^  que  gobernaba  bien ;  el  cual  fué  lue- 
go presidente  de  la  chancillería  de  Yalladolíd  y  obáspo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendoza  el 
año,  pienso,  de  34.  Llevó  muchos  maestros  de  oficios 
primos  para  ennoblecer  su  provincia,  y  á  Méjico  prin- 
cipalmente; como  decir,  molde  y  emprenta  de  libros  y 
letras;  vidrio,  que  los  indios  no  conocían ;  cuños  de  ba- 
tir moneda.  Eograndeció  la  granjeria  de  seda,  man- 
dándola traer  y  labrar  toda  en  Méjico;  y  así,  hay  mu- 
chos telares  é  infinitos  morales,  aunque  los  indios  la 
procuran  mal  y  poco,  diciendo  que  es  trabigosa;  y  es 
por  ser  ellos  perezosos,  con  la  mucha  libertad  y  fran- 
queza que  tienen.  Juntó  los  obispos,  clérigos ,  frailes  y 
otros  letrados,  sobre  cosas  eclesiásticas  y  que  tocaban 
á  la  enseñanza  de  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  no  se 
les  mostrase  mas  de  latín,  el  cual  aprendían  bien,  y 
aun  el  español ;  mas  no  lo  quieren  hablar  sino  poco.  La 
música  toman  bien,  especial  flautas.  Tienen  malas  vo- 
ces para  cantar  por  punto*.  Podrían  ser  clérigos,  mas 
aun  no  los  dejan.  Pobló  don  Antonio  algunos  lugares  á 
usanza  de  las  colonias  romanas ,  en  honra  del  Empera- 
dor, entallando  su  nombre  y  el  año  en  mármol.  Comen- 
zó el  muelle  para  el  puerto  en  Medellin ,  cosa  costosa  y 
necesaria.  Redujo  los  chíchiroecas ávida  política,  dán- 
doles propio  ,  que  no  lo  tenían  ni  querían ,  ni  creo  lo 
habían  menester.  Gastó  mucho  en  la  entrada  de  Sibola, 
como  ya  contamos,  sin  haber  provecho  ninguno,  y  que- 
dó enemigo  de  Cortés.  Descubríó  gran  trecho  de  tierra 
en  la  costa  del  sur,  por  Xalisco ;  envió  naos  á  la  Espe- 
ciería, que  también  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente con  las  ordenanzas  de  las  Indias  cuando  se  revol- 
vió el  Perú ;  por  cuanto  había  muchos  pobres  y  descon- 
tentos que  deseaban  revuelta  y  guerra.  Mandóle  ir  el  Em- 
perador al  Perú  con  el  mesmo  cargo  de  virey,  porque  se 
vino  el  licenciado  Gasea ,  entendiendo  su  buena  gober- 
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nación ,  aunque  algunas  quejas  le  dieron  del  los  de  la 
Nueva-España.  No  quisiera  dejar  á  Méjico,  que  lo  co* 
nocía ,  ni  á  los  indios ,  que  Rehallaba  bien  con  ellos ,  y 
le  habian  sanado  con  baños  de  yerbas ,  estando  tollido* 
ni  á  sus  haciendas,  ganados  y  otras  granjerias  ricas;  n| 
deseaba  conocer  nuevos  hombres  y  condiciones ,  sabien. 
do  que  los  peruleros  son  recios;  mas,  en  fin,  hubo  de 
ir,  y  fué  por  tierra  desde  Méjico  á  Panamll,  que  hay  mas 
de  quinientas  leguas,  el  año  de  i55i .  Fué  aquel  mesmo 
año  á  Méjico  por  virey  don  Luis  de  Velasen ,  que  era 
veedor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  mucho 
gobierno.  Es  este  vireinado  muy  gran  cargo  en  honra, 
mando  y  provecho. 

Mnerte  de  Fernindo  Cortés. 

Riñeron  malamente  Cortés  y  don  Antonio  de  Mendo- 
za sobre  la  entrada  de  Sibola ,  pretendiendo  cada  uno 
ser  suya  por  merced  del  Emperador;  don  Antonio  como 
virey,  y  Cortés  como  capitán  general.  Pasaron  tales  pa- 
labras entre  los  dos ,  que  nunca  tornaron  en  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos ;  y  asi,  dijeron  y  es- 
cribieron mil  males  el  uno  del  otro ;  cosa  que  á  entram- 
bos dañó  y  desautorizó.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
cantidad  de  sus  vasallos,  con  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  Indias,  que  le  pusiera  mala  voz  al  privilegio » 
y  el  virey  comenzóselos  á  cootar,  que  era  mal  hacerle, 
aunque  con  cédula  del  Emperador;  por  lo  cual  hubo 
Cortés  de  venir  á  España  el  año  de  40.  Trajo  á  don 
Martin ,  el  mayorazgo,  que  habría  ocho  años,  y  á  don 
Luis  para  servir  al  Príncipe.  Vino  rico  y  acompañado, 
mas  no  tanto  como  la  otra  vez.  Trabó  grande  amislad 
con  el  cardenal  Loaisa  y  con  el  secretario  Cobos ,  que 
no  le  aprovechó  nada  para  con  el  Emperador,  que  ha- 
bla ido  á  Flándes  sobre  lo  de  Gante ,  por  Francia.  Fué 
luego,  el  año  de  4i,  el  Emperador  sobre  Argel,  con 
grande  armada  y  caballería.  Pasó  allá  Cortés  con  sus 
hijos  don  Martin  y  don  Luis ,  y  con  muchos  críados.y 
caballos  para  la  guerra.  Tomóle  la  tormenta,  conque 
se  perdió  la  flota ,  en  mar,  y  en  la  galera  Esperanza ,  de 
don  Enrique  Enriquez.  Por  el  miedo  de  no  perder  los 
dineros  y  joyas  que  llevaba,  dando  al  través,  se  ciñó  un 
paño  con  las  riquísimas  cinco  esmeraldas  que  dije  va- 
ler cien  mil  ducados ;  las  cuales  se  le  cayeron  por  des- 
cuido ó  necesidades,  y  se  le^  perdieron  entre  los  gran- 
des lodos  y  muchos  hombres ;  y  así,  le.costó  á  él  aquella 
guerra  mas  que  á  ninguno ,  sacando  á  su  majestad, 
aunque  perdió  Andrea  de  Cría  once  galeras.  Mucho  sin- 
tió Cortés  la  pérdida  de  sus  joyas ;  empero  mas  sintió 
que  no  le  llamasen  á  consejo  de  guerra,  metiendo  en 
él  otros  de  menos  edad  y  saber;  que  dio  que  murmurar 
en  el  ejército.  Como  se  determinó  en  consejo  de  guerra 
de  levantar  el  cerco  é  irse ,  pesó  mucho  á  muchos ;  é  yo, 
que  me  hallé  allí,  me  maravillé.  Cortés  entonces  se 
.ofrecía  de  tomar  á  Argel  con  los  soldados  españoles  que 
había ,  y  con  los  medios  tudescos  é  italianos ,  siendo  de- 
Ilo  servido  el  Emperador.  Los  hombres  de  guerra  ama- 
ban aquello,  é  loábanle  mucho.  Los  hombres  de  mar  y 
otros  no  lo  escuchaban ;  y  así,  pienso  que  no  lo  supo  su 
majestad,  y  se  vino.  Anduvo  Cortés  muchos  años  con- 
gojado en  la  corte  tras  el  pleito  de  sus  vasallos  y  privi- 
legio, y  aun  fatigado  con  la  residencia  que  le  tomaron 
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Ñuño  de  Guzman  y  los  licenciados  Matienzoy  Delgadi- 
lio,  y  que  se  veía  en  consejo  de  Indias;  pero  nanease 
declaró;  que  fué  gran  contentyníento  para  él.  Fnéi 
Sevilla  con  voluntad  de  pasar  á  la  Nueva-España  j  mo- 
rir eo  Méjico ,  y  á  recebir  á  doña  María  Cortés,  sa biji 
mayor,  que  la  tenia  prometida  y  concertada  decasar «nl 
don  Alvar  Pérez  Osorío,  hijo  heredero  del  marqués  de 
Astorga  don  Perálvarez  Osorío ,  con  cien  mil  dacados; 
vestidos.  Mas  no  se  casaron  por  culpa  de  don  Alvaro  y 
de  su  padre.  Iba  malo  de  cámaras  é  indigestión ,  que  le 
duraron  mucho  tiempo.  Empeoró  allá ,  y  murió  en  Cii- 
tilleja  de  la  Cuesta ,  á  2  de  declembre  del  año  de  i  S47, 
siendo  de  sesenta  y  tres  años.  Fué  depositado  sa  cae^ 

{o  con  los  duques  de  Medina  Sidonia.  Dejó  Cortés  ea 
oña  Juana  de  Zúñiga  un  hijo  y  tres  bijas  :'el  hijo  se 
llama  dou  Martin  Cortés,  que  heredó  el  estado,  y  €as¿ 
con  doña  Ana  de  Arellano ,  príma  suya ,  y  hija  del  con- 
de de  Aguilar  don  Pedro  Ramirez  de  Arellano,  por  coa- 
cierto  que  dejó  su  padre.  Las  hijas  se  llaman  doña  Ma- 
ría Cortés ,  doña  Catalina,  y  doña  Juana ,  que  es  la  me- 
nor, prometida  por  el  mesmo  concierto  á  don  Felipe  de 
ArelIaDo,  con  setenta  mil  ducados  de  dota.  Dejó  tam- 
bién otro  don  Martin  Cortés,  que  hubo  en  una  india, y 
á  don  Luis  Cortés,  que  tuvo  en  upa  española ,  y  tres  hi- 
jas, cada  una  de  su  madre,  y  todas  indias.  Hizo  Cortés 
un  hospital  en  Méjico,  mandó  hacer  un  colegio  aüi,y 
monesterío  para  mujeres  en  Coyoacan ,  donde  mandó 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  á  costa  del  ma- 
yorazgo. Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta,  que  valeo 
sus  casas  de  Méjico  cadtf  año ,  para  estas  tres  obras^  y 
los  dos  mil  son  para  los  colegiales. 

DON  MARTIN  CORTÉS  Á  LA  SEKJLTDRA  DE  SU  PADRE. 

Padre,  eoyi  soerie  impropriamente 
Aqueste  bajo  mando  poseía ; 
Valor  qse  noestra  edad  enríqHeeU , 
Descansa  agora  en  paz  eternamente. 

Condición  de  Cortés. 

Era  Fernando  Cortés  de  buena  estatura,  rehecho  ?  de 
gran  pecho ;  el  color  ceniciento ,  la  barba  clara ,  el  ca- 
bello largo.  Tenia  gran  fuerza ,  mucho  ánimo,  destrea 
en  las  armas.  Fué  travieso  cuando  muchacho,  y  coas* 
do  hombre  fué  asentado ;  y  así,  tuvo  en  la  guerra  boea 
lugar,  y  en  paz  fué  alcalde  de  Santiago  de  Baracoa, 
que  era  y  es  la  mayor  honra  de  la  ciudad  entre  vecinos. 
Allí  cobró  reputación  para  lo  que  después  fué.  Fué 
muy  dado  á  mujeres ,  y  dióse  siempre.  Lo  mesmo  biio 
al  juego ,  y  jugaba  á  los  dados  á  maravilla  bien  y  alegre- 
mente. Fué  muy  gran  comedor,  y  templado  en  el  be- 
ber, teniendo  abundancia.  Sufría  mucho  la  hambre  coa 
necesidad,  según  lo  mostró  en  el  camino  de  Higueras  y 
en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Era  recio  porGando, 
y  asi  tuvo  mas  pleitos  que  convenia  á  su  estado.  Gasta- 
ba liberalisimamente  en  la  guerra,  en  mujeres,  por 
amigos  y  en  antojos,  mostrando  escaseza  en  tí^t^ 
cosas;  por  donde  le  llamaban  rio  de  avenida.  Ve^i 
mas  polido  que  rico ,  y  así  era  hombre  limpísimo.  De- 
leitábase de  tener  mucha  casa  y  familia ,  mucha  phu 
de  servicio  y  de  respeto.  Tratábase  muy  de  señor,  y  coa 
tanta  gravedad  y  cordura ,  que  no  daba  pesadumbre  oi 
parecía  nuevo.  Cuentan  que  le  dijeron,  siendo  macha- 
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cho  y  cómo  babia  de  ganar  mucbas  tierras  y  ser  grandí- 
simo señor.  Era  celoso  en  su  casa,  siendo  atreYÍdo  en 
las  ajenas;  condición  de  putañeros.  Era  devoto ,  reza- 
dor, y  sabía  muchas  oraciones  y  salmos  de  coro ;  gran- 
dísimo limosnero;  y  así,  encargó  mucho  á  su  hijo,  cuan- 
do se  moría,  la  limosna.  Daba  cada  un  año  mil  ducados 
por  Dios  de  ordinario ;  y  algunas  veces  tomó  ¿  cambio 
dineros  para  limosna ,  diciendo  que  con  aquel  interne 
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rescataba  sus  pecados.  Puso  en  sus  reposteros  y  armas : 
Judicium  Domini  aprehendü  eos,  et  fortitudo  ejus  cor- 
roboravithrachiummeum:  letra  muy  á  propósito  de  la 
conquista.  Tal  fué,  como  habéis  oido^  Cortés,  conquis- 
tador de  la  Nueva-España ;  y  por  haber  yo  comenzado 
la  conquista  de  Méjico  en  su  nacimienta>  la  fenezco  en 
su  muerte. 


RELACIÓN 


BBGIU 


POR  PEDRO  DE  ALBARADO  A  HERNANDO  CORTÉS, 

EN  QOE    SE  REFIEREN    LAS   GUERRAS   Y   BATALLAS   PARA   PACIFICAR    LAS  PROVINCIAS   DE    CHAPOTULAN, 
CHBCIALTENENGO  Y  UTLATAN,  LA  QUENA  DE  SU  CACIQUE ,  Y  NOMBRAMIENTO  DE  SUS  HIJOS 
PARA  SUCEDERLE,  Y  DE  TRES  SIERRAS  DE  ACUE,  AZUFRE  Y  ALUMBRE. 


Seííok  :  de  Soncomisco  escribí  á  Tuestra  merced 
todo  lo  que  hasta  allí  me  había  sucedido ,  y  aun  algo  de 
loque  se  esperaba  ver  adelante;  y  después  de  haber 
eniiado  mis  mensajeros  á  esta  tierra,  haciéndola  sa- 
ber cómo  yo  venia  á  ella  á  conquistar  y  pacificar  kis  pro- 
Tiocits  que  so  el  dominio  de  su  majestad  no  se  quisie- 
sen meter,  y  de  ellos  como  á  sus  vasallos ,  pues  por  tales 
se  habían  ofrecido  á  vuestra  merced ,  les  pedia  favor  y 
ayuda  por  su  tierra ,  que  haciéndolo  así,  que  harían  co- 
mo buenos  y  leales  vasallos  de  so  majestad ,  y  que  de 
mí  j  de  los  españoles  de  mi  compañía  serían  muy  favo- 
recidos y  mantenidos  en  toda  justicia ;  y  donde  no,  que 
protestaba  de  haceries  la  guerra  como  6  traidores  re- 
belados y  alzadoa  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
tro sefior ,  y  que  por  tales  los  daba;  y  demás  de  esto^  daba 
por  esclavos  á  todos  los  que  á  vida  se  tomasen  en  la 
goerra ;  y  después  de  hecho  todo  esto  y  despachados  los 
mensajeros  de  sus  naturales  propios ,  yo  hice  alarde  de 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  día,  sábado 
de  mañana ,  me  partí  en  demanda  de  su  tierra^  y  an- 
duve tres  dias  por  un  monte  despoblado,  y  estando 
asentado  raal,  la  gente  de  velas,  que  yo  tenia  puestas , 
tomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  llamado 
Zapotulan;  á  los  cuales  pregunté  que  á  qué  venían,  y 
me  dijeron  que  á  coger  miel,  aunque  notorío  fué  que 
eran  espías,  según  adelante  páreselo ,  y  no  obstante  todo 
esto,  yo  no  los  quise  apremiar,  antes  los  halagué  y  les 
di  otro  mandamiento  y  requirímiento  como  el  de  arriba, 
y  los  envié  á  los  señores  del  dicho  pueblo ,  y  nunca  á 
ello  ni  á  nada  me  quisieron  responder;  y  después  de 
llegado  á este  pueblo,  hallé  todos  los  caminos  abiertos 
y  muy  anchos ,  así  el  real  como  los  que  atravesaban ,  y 
los  caminos  que  iban  á  las  calles  principales  tapados ; 
iQego  juzgué  so  mal  propósito,  y  que  aquello  estaba 
becho  para  pelear,  y  allí  salieron  algunos  dellos  á  mí 
enviados ,  y  me  decían  dende  lejos  que  me  entrase  en  el 
pueblo  á  posentar  para  mas  á  su  placer  darnos  la  guer- 
ra, como  la  tenían  ordenada,  y  aquel  día  asenté  real 
idli  junto  al  pueblo  hasta  calar  la  tierra,  á  ver  el  pensa- 
nüento  que  tenían ;  y  luego  aquella  tarde  no  pudieron 


encubrir  su  mal  propósito,  y  me  mataron  y  hiríeron 
gente  de  los  indios  de  mi  compañía;  y  como  me  vino 
el  mandado ,  yo  envié  gente  de  caballo  á  correr  el  cam- 
po, y  dieron  en  mucha  gente  de  guerra,  la  cual  peleó 
con  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos.  E 
otro  dia  fui  á  ver  el  camino  poridonde  habla  de  ir,  y  vi, 
como  digo,  también  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
tan  montosa  de  cacaguatales  y  arboleda,  que  era  mas 
fuerte  para  ellos  que  no  para  nosotros ,  y  yo  roe  retnye  al 
real,  y  otro  dia  siguiente  me  partí  con  toda  la  gente  á  en- 
traren el  pueblo,  y  en  el  camino  estaba  un  río  de  mal  paso, 
y  teníanlo  los  indios  tomado,  y  allí  peleando  con  ellos  se 
lo  ganamos ;  y  sobre  una  barranca  del  río,  en  un  llano,  es- 
peré la  rezaga,  porque  era  peligroso  el  paso  y  traia  mucho 
peligro ,  aunque  yo  traia  todo  el  mejor  recado  que  po* 
día.  Y  estando,  como  digo,  en  la  barranca,  vinieron  por 
muchas  partes  por  los  montes  y  me  tomaron  á  acome- 
ter, y  allí  los  resistimos  hasta  tanto  que  pasó  todo  el 
fardige ;  y  después  de  entrados  en  las  casas  dimos  en  la 
gente,  y  siguióse  el  alcance  hasta  pasar  el  mercado  y 
media  legua  adelante ,  y  después  volvimos  á  asentar 
real  en  el  mercado ,  y  aquí  estuve  dos  dias  corriendo  ia 
tierra,  y  á  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pueblo  llama- 
do Quezaltenago ,  y  aqueste  dia  pasé  dos  ríos  muy  ma- 
los, de  peña  tajada,  y  allí  hicimos  paso  con  mucho  tra- 
bajo, y  comencé  á  subir  un  puerto  que  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  en  la  mitad  dd  camino  asentó  real  aquella 
noche;  y  el  puerto  era  tan  agro,  que  apenas  podíamos 
subir  los  caballos;  é  otro  dia  de  mañana  seguí  mi  cami- 
no, y  encima  de  un  reventón  hallé  una  mujer  sacrífi- 
cada  y  un  perro ,  y  según  supe  de  la  lengua ,  era  desa-* 
fío;  oyéndonos  adelante,  hallé  en  un  paso  muy  estre- 
cho una  albarrada  de  palizada  fuerte ,  y  en  ella  no  había 
gente  ninguna,  y  acabado  de^bir  el  puerto  llevaba  to- 
dos los  ballesteros  y  peones  delante  de  mí,  porque  los 
caballos  no  se  podían  mandar,  porser  firagoso  el  camino. 
Salieron  obra  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  guerra 
sobre  una  barranca ,  y  dieron  en  la  gente  de  los  amigos 
y  retrajéronla  abajo,  y  luego  los  ganamos ;  y  estando  ár- 
nica recogiendo  la  gente  para  rehacerme  ^  vi  mas  de 
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treinta  mil  hombres  que  venian  á  nosotros ,  y  plugo  á 
Dios  que  allí  hallamos  unos  llanos ,  y  aunque  loscaba^ 
líos  iban  cansados  y  fatigados  del  puerto^  los  espera- 
mos, hasta  tanto  que  llegaron  á  echamos  flechas  y 
rompimos  en  ellos ;  y  como  nunca  habian  visto  caballos, 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  muy  )>ue* 
no,  y  ios  derramamos,  y  murieron  muchos  de  ellos,  y  allí 
esperé  todajla  gente ,  y  nos  recogimos,  y  fuíme  á  apo- 
sentar una  legua  de  allí  á  unas  fuentes  de  agua ,  porque 
allí  no  la  temamos,  y  la  sed  nos  aquejaba  mucho;  que 
según  íbamos  cansados,  donde  quiera  tomáramos  por 
buen  asiento;  y  como  eran  llanos,  yo  tomé  la  delantera 
con  treinta  de  caballo,  y  muchos  de  nosotros  llevába- 
mos caballos  de  refresco,  y  toda  la  gente  demás  venia 
hecha  un  cuerpo ,  y  luego  bajé  á  tomar  el  agua.  Estan- 
do apeados  bebiendo,  vimos  venir  mucha  gente  de  guer- 
ra á  nosotros ,  y  dejámosla  llegar,  que  venían  por  unos 
llanos  mu  y  grandes,  y  rompimos  en  ellos,  y  aquí  hicimos 
otro  alcance  muy  grande ,  donde  hallamos  gente  que 
esperaba  uno  de  ellos  á  dos  de  caballo ,  y  seguimos  el 
alcance  bien  una  legua,  y  llegábansenos  ya  á  una  sierra, 
y  allí  hicieron  rostro ,  y  yo  me  puse  en  huida  con  cier- 
tos de  caballo,  por  sacarlos  al  campo ,  y  salieron  con 
nosotros  hasta  llegar  á  las  colas  de  los  caballos,  y  des- 
pués que  me  rehice  con  los  de  caballo ,  di  vuelta  sobre 
ellos,  y  aquí  se  hizo  un  alcance  y  castigo  muy  grande : 
en  esta  murió  uno  de  los  cuatro  señores  de  esta  ciudad 
de  Vilatan,  que  venia  por  capitán  general  de  toda  la 
tierra,  y  yo  me  retraje  á  las  fuentes,  y  allí  asenté  real 
aquella  noche,  harto  fatigados,  y  españoles  heridos,  y 
caballos;  é  otro  dia  de  mañana  me  partí  para  el  pueblo 
de  Quezaltenago ,  que  estaba  una  legua,  y  con  el  castigo 
de  antes  le  hallé  despoblado,  y  no  persona  ninguna  en 
él ,  y  allí  me  aposenté  y  estuve  reformándome  y  corrien- 
do la  tierra,  que  es  tan  gran  población  como  Tascalte- 
que,  y  en  las  labranzas  ni  mas  ni  menos,  y  friísima  en 
demasía;  y  al  cabo  de  seis  dias  que  había  que  estaba 
allí,  un  jueves  á  mediodía  asomó  mucha  multitud  de 
gente  en  muchos  cabos,  qué  según  supe  de  ellos  mismos, 
eran  de  dentro  de  esta  ciudad  doce  mil,  y  de  los  pue- 
blos comarcanos,  y  de  los  demás  dicen  que  no  se  pudo 
contar;  y  desque  ios  vi,  puse  la  gente  en  orden,  y  yo  salí 
á  darles  la  batalla  en  la  mitad  de  un  llano  que  tenia  tres 
leguas  de  largo,  con  noventa  de  caballo ,  y  dejé  gente 
en  el  real  que  le  guardase,  que  podría  ser  un  tiro  de 
ballesta  del  real  no  mas,  y  allí  comenzamos  á  romper 
por  ellos,  y  los  desbaratamos  por  muchas  partes ,  y  les 
seguí  el  alcance  dos  leguas  v  media,  hasta  tanto  que 
toda  la  gente  había  rompida,  que  no  llevaba  ya  nada 
por  delante ,  y  después  volvimos  sobre  ellos ,  y  nuestros 
amigos  y  los  peones  hacían  una  destruicion  la  mayor 
del  mundo,  en  un  arroyo,  y  cercaron  una  sierra  rasa, 
donde  se  acogieron,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  to- 
dos los  que  allí  se  habian  subido.  Aqueste  dia  se  mató 
y  prendió  mucha  gente ,  muchos  de  los  cuales  eran  ca- 
pitanes y  señores  y  personas  señaladas,  é  desque  los  se- 
ñores desta  ciudad  supieron  que  su  gente  era  desbara- 
tada, acordaron  ellos  y  toda  la  tierra,  y  convocaron  mu- 
chas otras  provincias  para  ello ,  y  á  sus  enemigos  die- 
ron parias  y  los  atrajeron,  para  que  todos  se  juntasen 
y  nos  matasen ,  y  concertaron  de  enviarnos  á  decir  que 
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querían  ser  buenos,  y  que  de  nuevo  daban  la  obedien- 
cia al  Emperador  nuestro  «eñor,  y  que  me  vmiese  den- 
tro á  esta  ciudad  de  Vilatan ,  como  de^Hiésmetnjeno, 
y  pensaron  que  me  aposentarían  dentro ,  y  que  después 
de  aposentados,  una  noche  darían  fuego é  la  ciudad, y 
que  allí  nos  quemarían  á  todos,  sin  podérselo  resistir,  co- 
mo deliedio  llegaran  á  poner  en  efecto  su  mal  propósito, 
sino  que  Dios  nuestro  Señor  no  consiente  que  estos  in- 
fieles hayan  victoria  contra  nosotros ,  porque  la  ánáú 
es  muy  fuerte  en  demasía ,  y  no  tiene  sino  dos  ealn- 
das ,  la  una  de  treinta  y  tantos  escalones  de  piedra  mvy 
alta,  y  por  la  otra  parte  una  calzada  faechaá  mano,  y 
mucha  parte  della  ya  cortada ,  para  aquella  nocbe  aca- 
barla de  cortar,  porque  ningún  caballo  pudiera  salir  i 
la  tierra ;  y  como  la  dudad  es  muy  junta  y  las  caltesnray 
angostas,  en  ninguna  manera  nos  pudiéramos  sufrir 
sin  ahogarnos,  ó  por  huir  del  fuego  despeñamos.  E 
como  subimos,  que  yo  me  vi  dentro,  y  la  fortaleza  tan 
grande,  y  que  dentrode  ellanonos  podiamosaprovechar 
de  los  caballos,  por  ser  las  calles  tan  angostas  y  encala- 
das ,  determiné  luego  de  salirme  de  ella  á  lo  llano,  aun- 
que para  ello  los  señorea  de  la  ciudad  me  locoalrade- 
cian ,  y  me  decían  que  me  asentase  á  comer ,  y  que  lue- 
go me  iría,  por  tener  lugar  de  llegará  efecto  so  propo- 
sito ;  y  como  conoscí  el  peligro  en  que  estábamos,  enñé 
luego  gente  delante  á  tomar  la  calzada  y  puente  para 
tomar  la  tierra  llana,  y  estaba  ya  la  calzada  en  tales  téh 
minos ,  que  apenas  podía  subir  un  caballo ,  y  al  derredor 
de  la  ciudad  había  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  me 
vieron  pasado  á  lo  Ikno,  se  arredraron  no  tanto,  que 
yo  no  recebi  mucho  daño  de  ellos,  y  yo  lo  disimulaba  to- 
do, por  prender  á  los  señores,  que  ya  andaban  ausend- 
dos ;  y  por  mañas  que  tuve  con  ellos ,  y  con  dádivas  que 
les  di  para  mas  asegurarme,  yo  los  prendí,  y  preses loi 
tenia  en  mi  posada ,  y  no  por  eso  los  suyos  dejaban  de 
me  dar  guerra  por  los  alderredores ,  y  roe  henan  y  ma- 
taban muchos  de  los  indios  que  iban  por  yerba ;  y  un  es- 
pwol  cogiendo  yerba  á  un  tiro  de  ballesta  del  real, de 
encima  de  una  barranca  le  echaron  una  galga  y  lo  ma- 
taron ;  y  es  la  tierra  tan  fuerte  de  quebradas,  que  baj 
quebradas  que  entran  dodentos  estados  debondo,  y  pv 
estas  quebradas  no  pudimos  hacerles  la  guerra,  ni  casü- 
garios  como  ellos  merecían ;  y  viendo  que  con  correrle» 
la  tierra  y  quemársela  yo  los  podría  traer  al  servicio  de 
su  majestad,  determiné  de  quemar  á  los  señores,  to 
cuales  dijeron  al  tiempo  que  los  quería  quemar,  cooo 
parescerá  por  sus  confesiones,  que  ellos  eran  los qac 
me  habian  mandado  dar  la  guerra  y  los  que  la  badafl, 
y  de  la  manera  que  habian  de  tener  para  me  quemar  ea 
la  ciudad,  y  con  ese  pensamiento  me  habían  traído í 
ella,  y  que  ellos  habian  mandado  á  sus  vasallos  que  w 
viniesen  á  dar  la  obediencia  al  Emperador  nuestro  s^ 
ñor,  ni  sirviesen ,  ni  hiciesen  otra  buena  obra.  E  cobm 
conoscí  de  ellos  tener  tan  mala  voluntad  al  servicio  de  so 
majestad ,  y  para  el  bien  y  sosiego  de  esta  tiem ,  yol^ 
quemé,  y  mandé  quemar  la  ciudad  y  poner  por  los  ct* 
mientes ;  porque  es  tan  peligrosa  y  tan  fuerte,  qoe  ^ 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobladores;  y  ^ 
buscarlos,  envié  á  la  ciudad  de  Guatemala,  qu<  ^ 
diez  leguas  de  esta,  á  deciries  y  requerírlesdepartedesa 

majestad  que  me  enviasen  gente  de  guerra,  asi  pm 
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saber  de  ellos  la  voluntad  que  tenían,  como  para  atemo- 
rizar la  tierra;  y  ella  fué  buena  y  dijo  que  la  placía ,  y 
para  esto  me  envió  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales 
y  coo  los  demás  que  yo  tenia,  hice  una  entrada,  y  los 
corrí  y  eché  de  toda  su  tierra.  E  viendo  el  daño  que  se 
les  hacia,  me  enviaron  sue  mensajeros,  haciéndome  sa- 
ber cómo  ya  querían  ser  buenos,  y  sí  habían  errado, 
que  habia  sido  por  mandado  de  sus  señores^  y  que 
siendo  ellos  vivos  no  osaban  hacer  otra  cosa;  y  que 
paes  ya  ellos  eran  muertos ,  que  me  rogaban  que  los 
perdonase ,  y  yo  les  aseguré  las  vidas ,  y  les  mandé  que 
se  viniesen  á  sus  casas  y  poblasen  la  tierra  como  antes ; 
jos  cuales  lo  han  hecho  así ,  y  los  tengo  al  presente  en 
el  estado  que  antes  solían  estar,  en  servicio  de  su  ma- 
jestad ;  y  para  mas  asegurar  la  tierra ,  solté  dos  hijos  de 
los  señores,  á  los  cuales  puse  en  la  posesión  de  sus  pa- 
dres, y  creo  harün  bien  todo  lo  que  convenga  al  servicio 
de  su  majestad  y  al  bien  de  esta  tierra.  E  cuanto  toca  á 
esto  de  la  guerra,  no  hay  mas  que  decir  al  presente, 
sino  que  todos  los  que  en  la  guerra  se  tomaron ,  se  her- 
raron y  se  hicieron  esclavos ,  de  los  cuales  se  dio  el 
quinto  de  su  majestad  al  tesorero  Baltasar  de  Mendoza; 
el  cual  quinto  se  vendió  en  almoneda ,  para  que  mas  se- 
gura esté  la  renta  de  su  majestad. 

De  la  tierra  hago  saber  á  vuestra  merced  que  es  tem- 
plada y  sana ,  y  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  ciudad  es  bien  obrada  y  fuerte  á  maravilla ,  y  tiene 
muy  grandes  tierras  de  panes  ^  y  mucha  gente  sujeta  á 
ella,  la  cual ,  con  todos  los  pueblos  á  ella  sujetos  y  co- 
marcanos, dejo  so  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
real  de  su  majestad.  En  esta  tierra  hay  una  sierra  de 
alumbre  y  otra  de  acije ^  y  otra  de  Azufre  el  mejor  que 
hasta  hoy  se  ha  visto ,  que  con  un  pedazo  que  me  tra- 
jeron sin  aOnar  ni  sin  otra  cosa,  hice  media  arroba  de 
púiíora  muy  buena ;  y  por  enviar  á  Argueta  y  no  querer 
esperar,  no  envío  á  vuestra  merced  cincuenta  cargas 
<de  ello ;  pero  su  tiempo  se  tiene  para  cada  y  cuando 
fuere  mensajero. 

Yo  me  parto  para  la  ciudad  de  Guatemala,  lunes  1  i  de 
abril ,  donde  pienso  detenerme  poco ,  á  causa  que  un 
pueblo  que  está  asentado  en  el  agua,  quese  dice  Atician, 


está  de  guerra ,  y  me  ha  muerto  cuatro  mensajeros;  y 
pienso,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  lo  atraere- 
mos al  servicio  de  su  majestad ;  porque,  según  estoy  in- 
formado, tengo  mucho  que  haceradelante*,  y  á  esta  causa 
me  daré  priesa  por  invernar  cincuenta  ó  cien  leguas  ade- 
lante de  Guatemala,  donde  me  dicen,  y  tengo  nueva  de  los 
naturales  de  esta  tierra,  de  maravillosos  y  grandes  edifi- 
cios y  grandeza  de  ciudades  que  adelante  hay.  También 
me  handicho  quecinco  jomtdasadelantedeunaciudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jomadas  de  aquí,  se  acaba 
esta  tierra,  y  afírmase  en  ello ;  si  así  es,  certísimo  tengo 
que  es  el  estrecho :  plegué  á  nuestro  Señor  me  dé  victo^ 
ria  contra  estos  infieles,  para  que  yo  los  traiga  á  su  ser- 
vicio ó  al  de  su  majestad.  No  quisiera  hacer  en  pedazos 
esta  relación ,  sino  desde  el  cabo  de  todo,  porque  mas 
hobiera  que  decir.  La  gente  de  españoles  de  mi  com- 
pañía de  pié  y  de  caballo  lo  han  fecho  tan  bien  en  la 
guerra  que  se  ha  ofrecido,  que  son  dignos  de  muchas 
mercedes.  Al  presente  no  tengo  mas  que  decir  que  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  la  mas  re- 
cia tierra  de  gente  que  se  ha  visto ;  y  para  que  nuestro 
Señor  nos  dé  victoria ,  suplico  á  vuestra  merced  mande 
hacer  una  procesión  en  esa  ciudad  de  todos  los  clérigos 
y  frailes,  para  que  nuestra  Señora  nos  ayude,  pues  es- 
tamos tan  apartados  de  socorro  si  de  allá  no  nos  viene. 
También  tenga  vuestra  merced  cuidado  de  hacer  saber 
á  su  majestad  cómo  le  servimos  con  nuestras  personas 
y  haciendas  y  á  nuestra  costa ;  lo  uno  para  descargo  de 
la  conciencia  de  vuestra  merced ,  y  lo  otro  para  que  su 
majestad  nos  haga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por  largo 
tiempo,  como  deseo.  Desta  ciudad  deUtlatan,  á  il  de 
abril. 

Y  según  llevo  el  viaje  largo,  pienso  me  faltará  el  her- 
raje :  si  para  este  verano  que  viene,  vuestra  merced  me 
pudiere  proveer  de  herraje,  será  gran  bien,  y  su  ma- 
jestad será  muy  servido  en  ello;  que  agora  vale  entre 
nosotros  ciento  y  noventa  pesos  la  docena,  y  así  la  mer- 
camos y  pagamos  ahora.  —  Beso  las  manos  de  vuestra 
merced.  —  Pedro  de  Albarado, 
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OTRA  RELACIÓN 


■ECHl 

POR  PEDRO  DE  ALBARADO  Á  HERNANDO  CORTÉS, 

EN  QUE  SE  REFIERE  LA  CONQUISTA  DE  MUCHAS  CIUDADES,  LAS  GUERRAS»  BATALLAS »  TRAiaOKES  Y  REBEUO- 
NES  QUE  SUCEDIERON  ,  Y  LA  POBLACIÓN  QUE  HIZO  DE  UNA  CIUDAD ;  DE  DOS  VOLCANES»  UNO  QUE  EXHALABA 
FUEGO»  Y  OTRO  HUMO  ;  DE  UN  RIO  HIRVIENDO»  Y  OTRO  FRIÓ ;  Y  CÚMO  QUEDÓ  ALBARADO  HERIDO  DBOí 
FLECHAZO. 


Señor  :  De  las  cosas  qae  hasta  Utlatan  me  habían  su- 
cedido ,  así  en  la  guerra  como  en  lo  demás,  hice  larga 
relación  á  vuestra  merced »  y  agora  le  quiero  hacer  re- 
lación de  todas  las  tierras  que  he  andado  y  conquistado» 
y  de  todo  lo  que  roe  ha  sucedido»  y  es  : 

Que  yo,  Señor,  partí  de  la  ciudad  de  Utlatan »  y  vine 
en  dos  días  á  esta  ciudad  de  Guatemala ,  donde  fui  muy 
bien  recebido  de  los  señores  de  ella,  que  no  pudiera  ser 
mas  en  casa  de  nuestros  padres ;  y  fuimos  tan  proveídos 
de  todo  lo  necesario,  que  ninguna  cosa  bobo  falta;  y 
dende  á  ocho  dias  que  estaba  en  esta  ciudad ,  supe  de 
los  señores  de  ella ,  cómo  á  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  ciudad  sobre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
lla hacia  guerra  á  esta  y  á  Utlatan  y  á  todas  las  demás 
á  ella  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
tenían ,  y  que  de  allí  salían  á  facer  salto  de  noche  en  la 
tierra  de  estos ;  y  como  los  de  esta  ciudad  viesen  el  daño 
que  de  allí  recebían ,  me  dijeron  cómo  ellos  eran  bue- 
nos, y  que  estaban  en  el  servicio  de  su  majestad,  y 
que  DO  querían  hacerle  guerra,  ni  darla  sin  mi  licen- 
cia» y  rogándome  que  los  remediase ;  y  yo  les  respondí 
que  yo  los  enviaría  á  llamar  de  parte  del  Emperador 
nuestro  señor;  y  que  si  viniesen ,  que  yo  les  mandaría 
que  no  les  diesen  guerra  ni  le  hiciesen  mal  en  su  tier- 
ra, como  hasta  entonces  lo  habían  hecho;  donde  no, 
que  yo  iría  juntamente  con  ellos  á  facerles  la  guerra 
y  castigarios.  Por  manera  que  hiego  les  envié  dos  men- 
sajeros naturales  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  mata- 
ron sin  temor  ninguno.  E  como  yo  lo  supe »  viendo  su 
mal  propósito,  me  partí  de  esta  ciudad  contra  ellos  con 
sesenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  con 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  día  llegué  á  su  tierra ,  y  no  me  salió  á  recebir 
gente  ninguna  de  paz  ni  de  otra  manera;  y  como  esto 
vi ,  me  metí  con  treinta  de  caballo ,  por  la  tierra,  á  la 
costa  de  la  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  de  un  peñol 
poblado,  que  estaba  en  el  agua,  vimos  un  escuadrón 
de  gente  muy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  con 
aquellos  de  caballo  que  llevaba,  y  siguiendo  el  alcance  de 
ellos^  se  metieron  por  una  calzada  angosta  que  entraba 


al  dicho  peñol»  por  donde  no  podían  andar  de  caballo;  j 
allí  me  apeé  con  mis  compañeros»  y  á,pié  juntameotey 
á  las  vueltas  de  los  indios  nos  entramos  en  el  peñol, de 
manera  que  no  tuvieron  lugar  de  romper  puentes ;  queá 
quitarlas ,  no  pudiéramos  entrar.  En  este  medio  tiempo 
llegó  mucha  gente  de  la  mía,  que  venia  atrás,  y  gaoaflws 
el  dicho  peñol»  que  estaba  muy  poblado,  y  toda  la  geste 
de  él  se  nos  echó  á  nado  á  otra  isla »  y  se  escapó  mocba 
gente  de  ella,  por  causa  de  no  llegar  tan  presto  tredeo* 
tas  canoas  de  amigos  que  traían  por  el  agua;  y  yoioessii 
aquella  tarde  fuera  ¿ñ\  peñol  con  toda  mi  gente  jásen- 
te real  en  un  llano  de  maizales,  donde  dormí  «qoelii 
noche;  y  otro  día  de  mañana  nos  encomendamos  i 
nuestro  Señor,  y  fuimos  por¡la  población  adelante,  qoe 
estaba  muy  fuerte»  á  causa  de  muchas  peñas  y  cebe- 
rucos  que  tenia,  y  hallámosla  despoblada;  que  como 
perdieron  la  fuerza  que  en  el  agua  tenían ,  no  osaron 
esperar  en  la  tierra  ^  aunque  todavía  esperó  alguna  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo ;  y  por  la  macla 
agrura  de  la  tierra »  como  digo » no  se  mató  mas  geote; 
y  allí  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comencé  á  correr  i> 
tierra,  y  tomamos  ciertos  indios  naturales  de  ella, átm 
de  los  cuales  yo  envié  por  mensajeros  á  los  seooresde 
ella,  amonestándoles  que  viniesen  á  darla  obedieuciit 
sus  majestades*  y  á  someterse  so  su  corona  imperíti, 
y  á  mí  en  su  nombre ;  y  dende  no,  que  todavía  seguint 
la  guerra ,  y  los  correría  y  buscaría  por  ios  montes;  los 
cuales  me  respondieron  que  hasta  entonces  que  nooct 
su  tierra  había  sido  rompida»  ni  gentes  por  fuerza  de 
armas  les  habían  entrado  en  ella;  y  que  pues  yo  había 
entrado ,  que  ellos  holgaban  de  servir  á  so  majestad, 
así  como  yo  se  lo  mandaba;  y  luego  vinieron  y  se  po- 
sieron  en  mi  poder;  y  yo  les  hice  saber  la  graodeav 
poderío  del  Emperador  nuestro  señor,  y  que  mira<eo 
que  por  lo  pasado  yo  en  su  real  nombre  lo  perdonaba, 
y  que  de  allí  adelante  fuesen  buenos ,  y  que  no  biciesa 
guerra  á  nadie  de  los  comarcanos,  pues  que  eran  todo» 
ya  vasallos  de  su  majestad ;  y  los  envié ,  y  dejé  sebo- 
ros y  pacíficos ,  y  me  volví  á  esta  ciudad ;  y  deode  á  W 
dias  que  llegué  á  ella  ^  vinieron  todos  los  señores  ?p(^ 


RELACIÓN  A  HERNANDO  CORTÉS. 


cipales  y  capitanes  de  la  dicha  laguna  á  mf  con  presente, 
y  me  dijeron  que  ya  ellos  eran  nuestros  amigos  y  se 
hallaban  dichosos  de  ser -ttisallos  de  su  majestad ,  por 
quitarse  de  trabajos  y  guerras  y  diferencias  que  entre 
ellos  habían;  y  yo  les  hice  muy  buen  recebimiento,  y  les 
di  de  mis  joyas,  y  los  tomé  á  enviar  á  su  tierra  con  mu- 
cho amor,  y  son  los  mas  pacíficos  que  en  esta  tierra 
hay. 

Estando  en  esta  ciudad  vinieron  muchos  señores  de' 
otras  provincias  de  la  costa  del  sur  á  dar  (a  obedien- 
cia á  sus  majestades,  y  diciendo  que  ellos  querían  ser 
sus  vasallos,  y  no  querían  guerra  con  nadie ;  y  que 
para  esto  yo  los  recebiese  por  tales,  y  los  favoresciese 
y  mantuviese  en  justicia.  E  yo  los  recebí  muy  bien, 
como  era  razón ;  y  les  dije  que  de  mí ,  en  nombre  de 
su  majestad,  serian  muy  favorecidos  y  ayudados,  y 
me  hicieron  saber  de  una  provincia^  que  se  dice  Is* 
cuintepeque ,  que  estaba  algo  mas  la  tierra  adentro, 
cómo  no  les  dejaba  venir  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad ;  y  aun  no  solamente  e^o ,  pero  que  otras  pro- 
vincias que  están  de  aquella  parte  de  ella,  estaban  otras 
con  buen  propósito  y  querían  venir  de  paz,  y  que 
aquesta  no  les  dejaba  pasar ,  diciéndoles  que  adonde 
iban,  y  que  eran  locos;  sino  que  me  dejasen  á  mí  ir 
allá ,  y  que  todos  me  darían  guerra.  E  como  fui  certifi- 
cado ser  así ,  así  por  las  dichas  provincias  como  por 
los  señores  de  esta  ciudad  de  Guatemala ,  me  partí  con 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  dormí  tres  días  en 
un  despoblado;  y  otro  día  de  mañana,  ya  que  entraba 
en  los  términos  del  dicho  pueblo ,  que  es  todo  arbole- 
das muy  espesas,  hallé  todos' los  caminos  cerrados  y 
muy  angostos,  que  no. eran  sino  sendas,  porque  con 
nadie  tenia  contratación  ni  camino  abierto ,  y  eché  los 
ballesteros  delante,  porque  los  de  caballo  allí  no  po- 
dían pelear,  por  las  muchas  ciénagas  y  espesura  de  mon- 
te ;  y  llovía  tanto,  que  con  la  mucha  agua  las  velas  y  es- 
pías sujetas  se  retrajeron  al  pueblo ,  y  como  no  pen- 
saron que  aquel- día  llegara  é  ellos,  descuidáronse  algo, 
y  no  supieron  de  mi  ida  hasta  que  estaba  con  ellos  en 
el  pueblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba 
en  los  cauces,  por  amor  del  agua,  metidos;  y  cuando  se 
quisieron  juntar,  no  tuvieron  lugar,  aunque  todavía  es- 
peraron algunos' de  ellos,  y  me  hirieron  españoles  y  mu- 
chos de  los  indios  amigos  que  llevaba,  y  con  la  mucha 
irboleda  y  agua  que  llovía  se  metieron  por  los  montes, 
}uc  no  tuve  lugar  de  les  hacer  daño  ninguno  mas  de 
juemaries  el  pueblo,  y  luego  les  hice  mensajeros  á  los 
;eñores ,  diciéndoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
;us  majestades ,  y  á  mí  en  su  nombre ;  si  no,  que  les  ha- 
*¡a  mucho  daño  en  la  tierra  y  les  talaría  sus  maizales; 
os  cuales  vinieron ,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  ma- 
estad ,  y  yo  los  recebí ,  y  mandé  que  fuesen  de  ahí  ade- 
ante  buenos,  y  estuve  ocho  días  en  este  pueblo,  y  aquí 
rínieron  otros  muchos  pueblos  y  provincias  de  paz ,  los 
:uale8  se  ofrecieron  vasallos  del  Emperador  nuestro 
»eñor. 

Y  deseando  calar  ia  tierra  y  saber  los  secretos  de  ella, 
para  que  su  majestad  fuese  mas  servido,  y  tuviese  y  se- 
ñorease mas  tierras,  determiné  de  partir  de  allí,  y  fui 
á  un  pueblo  que  se  dice  Atlepar,  donde  fui  recebido 
de  los  señores  y  naturales  de  él,  y  este  as  otra  lengua  y 
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gente  por  sf ;  y  á  puesta  del  sol ,  sin  propósito  ninguno 
remanesció  despoblado  y  alzado ,  y  no  se  halló  hombre 
en  todo  él.  Y  porque  el  ríñon  del  invierno  no  me  toma- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  déjelos  así,  y  páseme  de 
largo ,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fardije,  por- 
que mi  propósito  era  de  calar  cien  leguas  adelante,  y  de 
camino  ponerme  á  lo  que  me  viniese  hasta  calará  ellas, 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos ,  y  venir  pacificándo- 
los. E  otro  día  siguiente  me  partí,  y  fui  á  otro  pueblo 
que  se  dice  Tacuilula ,  y  aquí  hicieron  lo  mismo  que  los 
deAtiepar^  que  me  rescibieron  de  paz,  y  se  alzaron 
dende  á  una  hora.  Y  de  aquí  me  partí  y  íbí  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  Taxisco,  que  es  muy  recio  y  de  mucha 
gente,  y  fui  recebido  como  de  los  otros  de  atrás,  y 
dormí  en  él  aquella  noche ;  y  otro  día  me  partí  para  otro 
pueblo^  que  se  dice  Nacendelan,  muy  grande ;  y  temién- 
dome de  aquella  gente,  que  no  la  entendía,  dejé  diez 
de  caballo  en  la  rezaga,  y  otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje ,  y  seguí  mi  camino;  y  podría  ir  dos  ó  tres  leguas 
del  dicho  pueblo  de  Taxisco,  cuando  supe  que  había 
salido  gente  de  guerra,  y  que  habian  dadoen  la  rezaga, 
en  que  me  mataron  muchos  indios  de  los  amigos,  y  me 
tomaron  mucha  parte  del  fardaje  y  todo  el  hilado  de  las 
ballestas,  y  el  herraje  que  para  la  guerra  llevaba,  que  no 
se  les  pudo  resistir.  E  luego  envié  á  Jorge  de  Albarado, 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  caballo,  á 
buscar  aquello  que  nos  habian  tomado ,  y  halló  mucha 
gente  armada  en  el  campo ,  y  él  peleó  con  ellos  y  los 
desbarató ,  y  ninguna  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  co- 
brar, porque  la  ropa  ya  la  habian  hecho  pedazos ,  y  cada 
uno  traía  en  la  guerra  su  pampanilla  de  ella;  y  llegado 
á  este  pueblo  de  Nacendelan ,  Jorge  de  Albarado  se  vol- 
vió ,  porque  todos  los  indios  se  habian  alzado  á  la  sier- 
ra ;  y  desde  aquí  torné  á  enviar  á  don  Pedro  con  gente 
de  pié ,  que  los  fuese  á  buscar  á  las  sierras ,  por  ver  si 
los  pudiéramos  atraer  al  servicio  de  su  majestad,  y  nun- 
ca pudo  hacer  nada  por  la  grande  espesura  de  los  moa- 
tes;  y  así ,  se  volvió ;  y  yo  les  envié  mensajeros  indios 
de  sus  mesmos  naturales,  con  requerimientos  y  man- 
damientos, y  apercibiéndolos  que  si  no  venían,  los 
haría  esclavos ;  y  con  todo  esto  no  quisieron  venir  ni 
los  mensajeros  ni  ellos.  E  al  cabo  de  ocho  días  que  ha- 
bía que  estaba  en  este  pueblo  de  Nacendelan ,  vino  un 
pueblo  que  se  dice  Pazaco,  de  paz,  que  estaba  en  el 
camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  yo  lo  recebí  y  le 
di  de  lo  que  tenia,  y  les  rogué  que  fuesen  buenos.  E 
otro  día  de  mañana  me  partí  para  este  pueblo ,  y  hallé 
á  la  entrada  de  él  los  caminos  cerrados  y  muchas  flechas 
hincadas;  y  ya  que  entraba  por  el  pueblo,  vi  que  cier- 
tos indios  estaban  haciendo  cuartos  un  perro,  á  manera 
de  sacríficio ;  y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieron  una  grí- 
Ui,  y  vimos  mucha  multitud  de  gente  de  tierra ,  y  en- 
tramos por  ellos,  rompiendo  en  ellos,  hasta  que  los 
echamos  del  pueblo,  y  seguimos  el  alcance  todo  lo  que 
se  pudo  seguir;  y  de  allí  me  pa^  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Ifopicalco,  y  fui  recebido  ni  mas  ni  menos  que  de 
los  otros;  y  cuando  llegué  al  pueblo  nó  hallé  persona 
viva ,  y  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  llamado  Aca- 
tepeque,  adonde  no  hallé  á  nadie,  antes  estaba  todo 
despoblado.  E  signiendo  mi  propósito,  que  era  de ea* 
lar  las  dichas  cien  leguas ,  me  partí  á  otro  pueblo  qaa 
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se  dice  Acaxual ,  donde  bate  la  mar  del  Sur  en  él ,  y  ya 
que  llegaba  á  media  legua  del  dicho  pueblo,  vi  los  cam- 
pos llenos  de  gente  de  guerra  de  él ,  con  sus  plumajes  y 
divisas ,  y  con  sus  armas  ofensivas  y  defensivas ,  en  mi* 
tadde  un  llano,  que  me  estaban  esperando,  y  llegué 
de  ellos  hasta  un  tiro  de  ballesta,  y  allí  me  estuve  quedo 
basta  que  acabó  de  llegar  mi  gente ;  y  desque  la  tuve 
junta,  me  fui  obra  de  medio  tiro  de  ballesta  basta  la  gen- 
te de  guerra ,  y  en  ellos  no  hobo  ningún  movimiento  ni 
alteración,  á  lo  que  yo  couosci ;  y  parescióme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  un  monte ,  donde  se  me  podrían  aco- 
ger ;  y  mandé  que  se  retrajese  toda  mi  gente ,  que  éra- 
mos ciento  de  caballo ,  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y 
obnule cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  nuestros ;  y  asi, 
nos  íbamos  retrayendo ;  y  yo  me  quedé  en  la  rezaga» 
haciendo  retraer  la  gente;  y  fué  tan  grande  el  placer 
que  bebieron ,  siguiendo  hasta  llegar  ¿  las  colas  de  los 
caballos ,  las  flechas  que  echaban  pasabau  en  los  de- 
lanteros; y  todo  aquesto  era  en  un  llano  que  para  ellos 
ni  para  nosotros  no  habia  donde  estropezar.  Ya  cuan- 
do me  vi  retraído  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cada 
uno  le  habían  de  valer  las  manos,  y  no  el  huir,  di  vuelta 
sobre  ellos  con  toda  la  gente ,  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  grande  el  destrozo  que  en  ellos  hicimos,  que  en 
poco  tiempo  no  había  ninguno  de  todos  los  que  salie- 
ron vivos;  porque  venían  tan  armados ,  que  el  que  caía 
en  el  suelo  no  se  podía  levantar ;  y  son  sus  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  de  algodón ,  y  hasta  en  los  pies,  y 
flechas  y  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  gente  de  pié 
los  inataba  todos.  Aquí  en  este  reencuentro  me  hirieron 
muchos  españoles ,  y  á  mí  con  ellos,  que  íne  dieron  un 
flechazo  que  me  pasaron  la  pierna ,  y  entró  la  flecha 
por  la  silla ,  de  la  cual  herida  quedo  lisí$ido ,  que  me 
quedó  la  una  pierna  mas  corta  que  la  otra  bien  cuatro 
dedos ;  y  en  este  pueblo  me  fué  forzado  estar  cinco  días 
por  curarnos,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pue- 
blo llamado  Tacuxcalco ,  adonde  envié  por  corredores 
del  campo  á  don  Pedro  y  á  otros  compañeros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dijeron  cómo  adelante 
estaba  mucha  gente  de  guerra  del  dicho  pueblo  y  de 
otros  sus  comarcanos,  esperándonos;  y  para  mas  certi- 
ficar, llegaron  hasta  ver  la  dicha  gente,  y  vieron  muchu 
multitud  de  ella.  A  la  sazón  llegó  Gonzalo  de  Albarado 
con  cuarenta  de  caballo ,  que  llevaba  la  delantera ,  por- 
que yo  venia,  como  he  dicho^  malo  de  la  herida,  y  hizo 
cuerpo  hasta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados,  y 
recogida  toda  la  gente ,  cabalgué  en  un  caballo  como 
pude ,  por  m^or  poder  dar  orden  cómo  se  acometie- 
sen; y  vi  que  habia  un  cuerpo  de  gente  de  guerra,  to- 
da hecha  una  batalla  de  enemigos ,  y  envié  á  Gómez  de 
Albarado  que  acometiese  por  la  mano  izquierda  con 
veinte  de  caballo ,  y  Gonzalo  de  Albarado  por  la  mano 
derecha  con  treinta  de  cabillo ,  y  Jorge  de  Albarado 
rompiese  con  todos  los  demás  por  la  gente ,  que  verla 
de  lejos  era  para  espanftirj  porque  tenían  todos  los  mas 
lanzas  de  treinta  palmos ,  todas  en  arboledas;  y  yo  me 
puse  en  un  cerro  por  ver  bien  cómo  se  hacia ,  y  vi  que 
llegaron  todos  los  españoles  hasta  un  juego  de  herrón 
de  los  indios ,  y  que  ni  los  indios  huían  ni  los  españoles 
acometían ;  que  jo  estuve  espantado  de  los  incQos  qua 
así  osaron  esperar.  Los  españoles  no  los  habían  acorné* 
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tido  porque  pensaban  que  un  pradoque  se  badaen  medio 
de  los  unos  y  de  los  otros  era  ciénaga;  y  despaésqQeT¡^ 
ron  que  estaba  teso  y  bueno,  pgmpieroa  por  los  iadios^y 
desbaratáronlos,  y  fueronsiguiendo  elalcanceporelpQe- 
blo  mas  de  una  legua,  y  aquí  se  hizo  muy  gran  malama 
y  castigo;  y  como  los  pueblos  de  adelante fleroaqoe 
en  campo  los  desbaratábamos,  determioaron  de  alzarse 
y  dejarnos  los  pueblos,  y  en  este  pueblo  holgué  dos  dUs, 
y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  un  pueblo  que  se  dice 
Miaguaclan ,  y  también  se  fueron  al  monte  como  í(r 
otros.  E  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  que  se  dloe 
Atehuan ,  y  de  allí  me  enviaron  los  señores  de  Coxo- 
clan  sus  mensajeros,  para  que  diesen  la  obediencia  i 
sus  miyestades,  y  á  decir  que  ellos  querían  ser  sosn- 
salios  y  ser  buenos;  y  asi ,  la  dieron  á  mí  en  su  aombre; 
y  yo  los  recebí,  pensando  que  no  me  menüríaD  con» 
los  otros ;  y  llegando  que  llegué  á  esta  ciudad  de  Coi- 
caclan,  hallé  muchos  indios  de  ella,  que  meredbi^ 
ron ,  y  todo  el  pueblo  alzado;  y  mientras  nosaposeoti- 
mos,  no  quedó  hombre  de  ellos  en  el  pueblo,  que  toá> 
se  fueron  á  las  sierras.  E  como  vi  esto ,  yo  envié  isi 
mensajeros  á  los  señores  de  allí  á  decirles  que  nofi^ 
sen  malos,  y  que  mirasen  que  habían  dado  la  obedio- 
cia  á  su  majestad,  y  á  mí  en  su  nombre,  asegurándob 
que  viniesen ,  que  yo  no  les  iba  á  facer  guerra  niálr- 
marles  lo  suyo,  sino  á  traerlos  al  servicio  de  Dios  oaes- 
tro  Señor  y  de  su  migestad.  Enviáronme  á  decir qoe 
no  conoscian  á  nadie,  que  no  querían  venir,  (ptá 
algo  les  quería ,  que  allí  estaban  esperando  con  sosar- 
mas.  E  desque  vi  su  mal  propósito,  les  envié  un  msD¿¡r 
miento  y  requerímiento  de  parte  del  Emperador  vsfá- 
tro  señor,  en  que  les  requería  y  mandaba  quenoqB^ 
brantasen  las  paces  ni  se  rebelasen ,  pues  ya  se  habii!^ 
dado  por  sus  vasallos ;  donde  no,  que  procedería  costn 
ellos  cómo  contra  traidores  alzados  y  rebelados  coe- 
tra  el  servicio  de  su  majestad^  y  que  les  baria  la  guen, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  serúae^ 
clavos  y  ios  herrarían;  y  que  .si  fuesep  leales,  dfi^ 
serían  favorecidos  y  amparados,  como  vasallos  de  a, 
majestad.  E  á  esto ,  ni  volvieron  los  mensajeros  ni  re^ 
puesta  de  ellos ;  y  como  vi  su  dañada  intención,  y  ^' 
que  aquélla  tierra  no  quedase  sin  castigo ,  envié  geste 
á  buscarlos  á  los  montes  y  sierras;  los  cuales  baüird 
de  guerra ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  hirieron  espaooles  f 
indios  mis  amigos;  y  después  de  todo  esto  fué  pRSi 
un  príncípal  de  esta  ciudad;  y  para  mas  justifiead* 
se  le  torné  á  enviar  con  otro  mi  mandamiento,  y  rG- 
pendieron  lo  mismo  que  antes,  é  luego  como  vi  esté i 
yo  hice  proceso  contra  ellos  y  contra  los  otros  que  m 
habían  dado  la  guerra,  y  los  llamé  por  pregones,  y  uoi* 
poco  quisieron  venir ;  é  como  vi  su  rebeldía  y  el  procest 
cerrado,  lo  sentencié,  y  di  por  traidores  y  ápeaid* 
muerte  á  los  señores  de  estas  provincias ,  y  á  todos  U 
domáis  que  se  hobiesen  tomado  durante  ia  guerTtyse 
tomasen  después ,  hasta  en  tanto  que  diesen  la  obediea* 
cía  á  su  majestad,  fuesen  esclavos,  se  herrasen,  y  de 
ellosóde  su  valor  se  pagasen  once  caballos  qoeeai 
conquista  de  ellos  fueron  muertos,  y  los  que  de  ap 
adelante  matasen,  y  mas  las  otras  cosas  de  anas! 
otras  cosas  necesarias  á  la  dicha  conquista.  Sobreesi«s 
indios  de  esta  dicha  ciudad  de  Guxeackn,  que  e¡a^^ 
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diez  y  siete  dJas,  que  nunca  por  entradas  que  mandé 
hacer,  ni  por  mensajeros  que  les  hice ,  como  he  dicho, 
les  pude  atraer;  por  la  mucha  espesura  de  montes  y 
grandes  sierras  y  quebradas,  y  otras  muchas  fuerzas 
que  tenían. 

Aquí  supe  de  muy  grandes  tierras,  la  tierra  adentro, 
ciudades  de  cal  y  canto,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
esta  tierra  no  tiene  cabo,  y  para  conquistarse ,  según  es 
grande  y  de  muy  grandísimas  poblaciones,  es  menester 
mucho  espacio  de  tiempo,  y  por  el  recio  invierno  que 
entra  no  paso  mas  adelante  á  conquistar;  antes  apordé 
me  volver  á  esta  ciudad  de  Guatemala,  y  de  paciGcar 
de  vuelta  la  tierra  que  atrás  dejaba ,  y  por  cuanto  hice  y 
en  ello  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  servicio  de  su 
majestad;  porque  toda  esta  costa  del  sur,  por  donde 
ful  ^  es  muy  montosa,  y  las  sierras  cerca,  donde  tienen 
el  acogida;  así  que  yo  soy  venido  á  esta  ciudad  por  las 
muchas  aguas,  adonde,  para  mejor  conquistar  y  pacifi- 
car esta  tierra  tan  grande  y  tan  recia  de  gente ,  hice  y 
edifiqué  en  nombre  de  su  niajestad  una  ciudad  de  espa- 
ñoles, que  se  dice  la  ciudad  del  Señor  Santiago,  porque 
desde  aquí  está  en  el  riñon  de  toda  la  tierra,  y  hay  mas 
y  mejor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificación, 
-y  para  poblarlo  de  adelante ;  y  elegí  dos  alcaldes  ordi- 
narios y  cuatro  regidores,  según  vuestra  merced  allá 
verá  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
^ue  son  los  mas  recios  de  todo,  saldré  de  esta  ciudad  en 
demanda  de  la  provincia  de  Tapalan,  que  está  quince- 
lomadas  de  aquí,  la  tierra  adentro,  que,  según  soy  in- 
formado, es  la  ciudad  tan  grande  como  esa  de  Méjico, 
y  de  grandes  edificios,  y  de  cal  y  cauto,  y  azoteas ;  y  sin 
?sta ,  hay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cinco  de  ellas  han  ve- 
lido  aquí  á  mí  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  di- 
^en  que  la  una  de  ellas  tiene  treinta  mil  vecinos;  no  me 
naravillo,  porque,  según  son  grandes  los  pueblos  de 
ista  costa,  que  la  tierra  adentro  haya  lo  que  dicen;  este 
erano  que  viene,  placiendo  á  nuestro  Señor,  pienso 
asar  decientas  leguas  adelante ,  donde  pienso  su  ma- 
M^  lad  será  muy  servido  y  su  estado  aumentado,  y  vues- 
o.  merced  tema  noticia  de  otras  cosas  nuevas.  Desde 
,st  ciudad  de  Méjico  hasta  lo  que  yo  he  andado  y  con- 
LÍ  s  tado  hay  cuatrocientas  leguas ;  y  crea  vuestra  mer- 


ced que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente  que 
toda  laque  vuestra  merced  hasta  agora  ha  gobernado. 

En  esta  tierra  habemos  hallado  una  sierra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis- 
to ,  que  echa  por  la  boca  piedras  tan  grandes  como  una 
casa,  ardiendo  en  vivas  llamas,  y  cuando  caen ,  se  ha- 
cen pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  de  esta ,  sesenta  leguas,  vimos  otro  volcan 
que  echa  humo  muy  espantable,  que  sube  al  cielo,  y  de 
anchor  de  compás  de  media  legua  el  bulto  del  humo. 
Todos  los  ríos  que  de  allí  deciénden ,  no  hay  quien  be- 
ba el  agua,  porque  sabeá  azufre,  y  especialmente  vie- 
ne de  allí  un  rio  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  que 
no  le  podía  pasar  cierta  gente  de  mi  compañía  que 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  á  buscar  vado,  ha- 
llaron otro  rio  frío  que  entraba  en  este,  y  allí  donde  se 
juntaba  hallaron  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  las  cosas  de  estas  partes  no  hay  mas  que  hacer  saber 
á  vuestra  merced  sino  que  me  dicen  los  indios  que  de 
esta  mar  del  Sur  á  la  del  Norte  hay  un  invierno  y  un 
verano  de  andadura. 

Vuestra  merced  me  hizo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  ciudad ,  y  yo  la  ayudé  á  ganar  y  la  defendí  cuando 
estaba  dentro  con  el  peligro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  hobieraido  en  España,  por  lo  que  yo  á  su 
majestad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hiciera  mas 
mercedes;  hanme  dicho  que  su  majestad  ha  proveído; 
no  me  maravillo,  pues  que  de  mí  no  tiene  noticia,  y  de 
esto  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merced,  por  no 
haber  hecho  relación  á  su  majestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pues  me  envió  acá :  suplico  á  vuestra  merced 
le  haga  relación  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majestad 
he  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nue- 
vamente le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómo  en  su  servicio  me 
han  lisiado  de  una  pierna ,  y  cuan  poco  sueldo  hasta 
agora  he  ganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan,  y  el  poco  provecho  que  hasta  agora  se  nos 
ha  seguido. — Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos. — ^De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  28  de 
julio  de  i  524  años.— Pedro  de  Matado. 
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POR  DIEGO  GODOY  A  HEBNANDO  CORTÉS, 

EN  QUE  TRAtA   DEL  DBSCUBlUMlENtO  DE  DIVBflSAS  CIUDADES  T  PROVINCIAS,   T  GUERRA  QDB  TUYO  COH 
LOS  INDIOS,   Y  SV   HODO  DE   PELEAR  ;    DE    LA   PROVINCIA  DE   CHAHVLA,   DE    LOS   CAVINOS 
DIPicaES   Y   PELIGROSOS,   Y   REPARTIMIENTO   QUE   BIZO   DE   LOS  PUEBLOS. 


HuT  magsífico  Señor :  Desde  el  pueblo  de  Genacan* 
teao  escríbf  á  vuestra  merced  todo  io  que  hasta  enton- 
ces me  {Miresció  que  habia  que  hacer  saber  á  vuestra 
merced,  y  esta  será  para  hacer  saber  á  vuestra  merced 
todo  lo  demás  que  después  ha  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bien  á  vuestra  merced  hacer  relación ;  y 
sabrá  vuestra  merced  que  en  martes,  tercero  dia  de 
pascua  de  Resurrección ,  que  fueren  29  dias  de  marzo, 
{«ria  mañana  el  teniente  se  partió  con  la  gente  para 
irá  un  pueblo  que  se  dice  Huegneyztean,  que  de  alli  á- 
Cenacantean  había  venido  de  paz  á  Francisco  de  Medi- 
na, «oles  que  el  teniente  alli  viniese ,  que  le  halna  en- 
viado desde  Gliiapa ,  y  también  liabia  ido  de  paz  al  te- 
niente á  Chiapa;  y  á  mi ,  con  seis  de  caballo  y  siete 
ballesteros,  envió  por  otro  camino,  para  irá  visitar  otra 
proTíncia  que  se  dice  Ghamula ,  que  asimismo  me  ha- 
bia Ido  de  paz  al  teniente  á  Ghiapa,  y  para  desde  alli  ir 
después  donde  iba  el  teniente ,  porque  no  es  muy  le- 
jos lo  UDO  de  lo  otro;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
babia ,  hasta  llegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  di- 
<*im  provincia ,  que  todos  están  á  vista  unos  de  otros, 
tres  leguas  de  muy  perverso  camino ,  que  muy  poco  de 
^i  podimos  ir  cabalgando;  y  como  llegamos  al  primer 
pueblo  y  hallamos  que  e<;taba  todo  despoblado ,  que  en 
todo  él  no  habia  la  menor  cosa  del  mundo  que  comer,  ni 
UDa  olla  ni  piedra ;  y  este  pueblo  estaba  en  un  alto ,  y 
bajamos  de  él  á  una  cañada  que  se  hacia  para  subir  á  los 
otros  pueblos,  que  desde  este  que  digo  muy  bien  se 
veían ;  los  cuales  estaban  en  una  ladera  muy  alta,  muy 
cerca  unos  de  otros,  y  para  subir  á  ellos  se  hacia  una 
cuesta  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  los  caballos  con 
ran  pena  podian  subir;  y  comenzando  á  subir ,  vimos 
^n  lo  alto  en  el  mismo  camino  un  escuadrón  de  gente 
de  guerra  y  las  lanzas  enhiestas,  que  son  tan  largas 
como  lanzas  jinetas^  y  yendo  así  por  la  cuesta  arriba, 
vimos  cómo  por  la  loma  de  la  dicha  ladera  venian,  á  tre- 
chos unos  de  otros,  mucho»  indios  corriendo  con  sus 
armas  á  se  juntar  con  los  «fue  estaban  sobre  el  camino, 
y  apellidándose  y  llamándose  uqos>  otros;  y  viendo 
esto,  y  cómo  la  tierra  que  atrás  quedaba  para  volver 
HA. 


peleando  era  tan  peligrosa,  que  poniéndose  con  nos- 
otros en  contienda,  corríamos  muelio  riesgo,  y  cor- 
riéndolo nosotros,  lo  corrían  todos  k»  demás  españo- 
les que  con  el  teniente  estaban,  acordé  qne  era  mejor 
dejar  la  subida  y  tomamos  al  pueblo  que  atrás  quedaba, 
que  digo  que  estaba  despoblado ;  y  de  allí  envióles  á  ha- 
blar, y  les  envié  á  decir  con  un  indio  deGenacantean  que 
por  qué  lo  hablan  hecho  mal,  que  no  habían  aderezado 
el  camino  para  que  fuésemos;  que  los  caballos  no  podian 
subir  arriba ;  que  viniesen  allí  donde  estábamos,  los  so- 
ñores  ó  algunos  principales,  para  les  hablar  lo  que  el 
teniente  nos  habia  mandado  que  les  dijésemos  y  hicié- 
semos saber;  y  nos  enviaron  á  decir  que  no  querían  ve- 
nir, ni  que  fuésemos  allá ;  que  qué  los  queríamos;  que 
nos  volviésemos ;  si  no,  que  allí  estaban  con  sus  armas 
opercebidos  para  recebirnos.  E  viendo  esto,  y  acordán- 
doseme do  la  de  Almería,  que  me  paresció  semejante  á 
pila,  porque  no  nos  acaesciese  algún  desmán ,  como  se 
puede  creer,  según  lo  que  después  sucedió ,  que  fuera 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pa- 
lear á  caballo  ni  retraernos,  nos  volvimos ;  porque  vol- 
viendo el  teniente  con  toda  la  gente  sobre  ellos,  se  pe- 
dia bien  castigar ;  y  volviendo  la  guia,  nos  llevó  por  un 
camino  de  atajo,  por  el  cual  fuimos  á  salir  á  puesta  de 
sol  adonde  el  teniente  estaba  aposentado ,  que  era  en  el 
camino ,  en  una  muy  buena  vega  muy  grande,  á  par  de 
un  río,  y  cercado  de  muy  hermosos  piñales,  á  vista  de 
tres  pueblos  de  Genacantean,  que  estaban  en  una  sier- 
ra que  allí  junto  se  hacia,  qne  habrá  hasta  esta  vega  de 
Genacantean  dos  leguas  y  media ;  y  alli  llegados,  le  hi- 
ce saber  al  teniente  lo  que  hablamos  visto,  y  que  me 
parescia  que  era  bien  que  aquellos  no  quedaseu  sin  cas- 
tigo ;  y  á  él  asi  le  paresció. 

Otro  dia  por  la  mañana,  30  de  marzo,  miércoles, 
partimos  para  ir  sobre  el  dicho  pueblo  de  Ghamula ,  y 
quedando  en  la  dicha  vega  todo  el  fardaje  y  algunos 
dolientes,  y  con  ellos  Francisco  de  Ledesma ,  regidor, 
con  diez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  guiaron 
por  otro  camino,  que  iba  á  la  dicIra  cabecera  de  la  di- 
cha provincia ,  y  llegamos  á  ella  á  hora  de  las  diez  del 
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dia ,  y  antes  de  llegar  á  ella  se  hace  una  muy  gran  cues- 
ta hacia  bajo,  muy  peligrosa ,  en  la  cual  á  la  vuelta  al- 
gunos caballos  cayeron  en  harta  hondura,  aunque  no 
peligraron,  por  no  ser  de  piedras  y  haber  en  ella  algu- 
nas matas. 

Bajado,  Señor,  abajo  de  la  cuesta,  alrededor  del  pue* 
blo,  que  está  en  un  cerro  muy  alto,  se  hace  una  caña-- 
da ;  y  creyendo  que  luego  se  pudiera  tomar,  los  de  ca- 
ballo nos  partimos  en' tres  cuadrillas,  para  cercar  el 
dicho  pueblo  y  dar  en  la  gente  que  hubiese  con  parte 
de  nuestros  amigos;  y  el  teniente  con  los  peones  y  los 
demás  de  los  amigos,  porque  caballo  en  ninguna  mañe- 
ra podía  subir,  si  no  era  con  mucho  peligro  y  de  dies- 
tro, comenzó  á  subir  por  una  ladera,  por  do  iba  el  cami- 
no nluy  angosto  y  apartes  depeñatajack.  E  llegados  ya 
arriba ,  antes  de  llegar  al  pueblo,  á  par  de  unas  casas  le 
recibieron  con  muchas  piedras  y  flechas  y  con  muchas 
lanzas  como  lasque  tengo  dichas,  que  son  las  armas 
con  que  ellos  mas  pelean,  y  con  unas  pavesinas  que  les 
cubre  todo  el  cuerpo  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  las 
cuales  cuando  quieren  huir  ligeramente,  arrollan  y  to- 
man debajo  del  sobaco ,  y  muy  presto,  cuando  quieren 
esperar,  las  toman  á  extender;  y  aquí  peleó  un  rata  con 
ellos,  hasta  que  los  retrajo  y  metió  por  una  muy  fuerte 
aibarradade  esta  manera/  que  tenia  de  alto  dos  buenos 
estados,  y  tan  gruesa  como  cuatro  pies,  y  mas,  toda  de 
piedra  y  tierra,  entretejida  con  árboles  y  hecha  de  mu- 
cho tiempo,  y  por  la  parte  mas  áspera  tenía  una  esca- 
lera de  gradas  muy  angosta,  que  subia  hacia  arriba, 
por  donde  entraban  adentro ;  y  encima  de  la  dicha  al- 
barrada  todo  del  luengo  puestas  tablai^  muy  gruesas, 
tan  altas  como  otro  estado,  y  muy  reciamente  atadas 
con  muy  buenos  maderos  por  fuera  y  por  de  dentro ,  y 
muy  fuertes  bejucos  y  cuerdas.  E  antes  de  llegar  á  la 
dicha  albarrada,  al  pié  de  ella  estaba  hecha  una  pali- 
zada de  madera ,  metida  én  el  suelo  y  cruzada  una  con 
otra ,  y  atada  tan  fuertetnente ,  que  todos  estábamos 
muy  espantados;  y  desde  la  dicha  albarrada  de  piedra, 
y  por  de  dentro,  desde  un  cerrillo  que  se  hacia ,  todo 
lleno  de  monte ,  peleaban  tan  fuertemente  y  tiraban 
tanta  piedra,  que  no  habia  medio  de  poderle  entrar  por 
ninguna  parte ;  y  estando  así,  arremetieron  ciertos  es- 
pañoles á  la  dicha  escalera,  creyendo  entrarles;  y  no 
fueron  llegados  arriba ,  cuando  ios  levantaron  en  peso 
con  las  lanzas ,  y  los  hicieron  volver  rodando  por  ella; 
y  lo  mismo  hicieron  por  dos  ó  tres  veces  que  acome- 
tieron por  entrarles;  lo  cual  era  imposible,  porque  de 
dentro  era  hondo,  y  de  esta  manera  se  defendían,  y  hi- 
rieron muchos  españoles  y  de  nuestros  amigos;  aunque 
con  la  artillería  y  ballestas  se  les  hacia  harto  daño, 
porque  ellos  se  descubrían  también  para  pelear,  que 
no  podia  ser  menos,  y  muy  pocos  tiros  se  echaban  per- 
didos ,  que  no  se  empleasen. 

Viendo ,  Señor,  que  no  querían  huir,  los  de  caballo, 
que  abajo  los  estábamos  esperando ,  acordamos  de  de- 
jar los  caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos  arriba,  y 
peleamos  todo  aquel  dia  hasta  que  fué  de  noche,  que 
todo  aquel  dia  se  gastó  en  deshacer  la  estacada  de  ma«- 
dera  que  estaba  delante  de  la  dicha  albarrada ,  y  el  te- 
niente envió  al  real  por  hachas  y  azadones  y  barretas  pa- 
ja derríbar  el  albarrada  de  piedra ;  porque  de  otra  ma- 


GODOY. 

ñera  no  habia  medio  para  les  poder  entrar;  qoeaase 
asomaba  hombre,  cuando  veinte  lanzaste  tenían  pues- 
tas en  los  ojos.  E  como  anocheció  allí  eo  las  dichas  ci- 
sas,  que  eran  dos  ó  tres,  desde  donde  peleamos ,  tim- 
mos  la  noche  velando  con  mucho  recado,  y  no  mous 
de  dentro  hicieron ;  que  toda  la  noche  hicieron  nray 
grandes  areítos  y  gritas,  y  tañendo  atabales^  y  mucbi 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  flechas,  y  seoii 
cómo  arrancaban  piedras  para  tirar » porque  sonaba  al 
tiempo  que  la  descargaban  en  el  suelo. 

Luego,  Señor,  como  fuá  de  día,  comenzamos  á  cobk 
batir  el  albarrada;  y  ya  que  el  sol  salia,  vinieroalK 
hachas  y  azadones  y  barretas  por  que  se  habia  ei- 
viado;  y  venido,  se  comenzó  á  deshacer  el  albarrada; 
y  como  comenzamos  á  los  apartar,  nuestros  amigos 
trajeron  haces  de  paja  y  fuegos,  .y  pusiéronlo  eocioia  de 
la  albarrada  á  las  tablas  para  las  quemar ;  y  tan  prest» 
como  comenzó  á  arder  el  fuego ,  socorrieron  coa  mo- 
chas ollas  de  agua  para  lo  matar.  Antes  de  esto  habiio 
hecho  un  ardil,  que  nos  echaban  mucha  agua  cilieate, 
envuelta  en  ceniza  y  cal ;  y  estando  así  peleando,  echa- 
ron un  poco  de  oro  desde  dentro,  diciendo  que  dos  pe- 
tacas tenían  de  aquello ,  que  entrásemos  á  las  tonar, 
como  gente  que  nos  mostraba  tener  en  poco.  E  ya  <pe 
era  mas  de  mediodía,  cuasi  á  hora  de  víspens ,  teña- 
mos hechos  dos  portillos,  por  los  cuales  nos  juatála- 
mos  tanto  con  ellos ,  que  pié  á  pié  peleábamos ;  y  ellas 
como  de  cabo  tener  quedo  tanto ,  que  los  ballesleros, 
sin  encarar,  á  manteniente  les  ponían  las  ballestas  i  i«^ 
pechos,  y  no  hadan  sino  apretar  las  llaves  y  derriban; 
estando  de  esta  manera,  vino  una  grandísima aguay  un 
niebla  tan  escura,  que  apenas  unos  á  otros  nos  podiaoMS 
ver;  fué  forzado  desviamos  del  albarrada  á  las  casas, 
y  duró  el  agua  una  hora ,  y  pasada,  y  esparcida  la  nie- 
bla, tornamos  al  combate,  y  hállamenos  burlados;  que, 
según  parece,  la  noche  antes ,  como  se  vieron  apretar, 
y  aquel  dia  no  habían  hecho  sino  alzar  el  hato  y  muje- 
res y  cuanto  tenían ,  y  subiendo  el  albarrada,  no  habí 
hombre  dentro;  y  porque  paresciese  que  estaban  allí, 
dejaron  las  lanzas  arrimadas  al  albarrada,  que  se  pares^ 
cían  por  de  fuera ;  y  entramos  por  el  pueblo  adelante, 
el  cual  era  muy  trabajoso  de  andar,  porque  cada  dac» 
ó  seis  casas  era  una  fortaleza  en  ser  fuertes;  y  los  arro- 
yos del  agua  que  habia  llovido  eran  tan  grandes, fie 
no  podíamos  andar  sin  dar  muchas  caídas ,  y  los  ani- 
gos  siguieron  hasta  abajo ,  y  tomaron  muchas  nsojeRS 
ymochachos  y  algunos  hombres;  tenían  asimismo b$ 
lanzas  arrimadas  á  las  puertas  de  las  casas,  porque  pen- 
sásemos que  estaban  dentro,  y  aquí  estuvimos  todo  es- 
te dia  y  la  noche,  donde  hallamos  harto  de  comer,  que 
bien  lo  habíamos  menester,  á  causa  que  los  dos  días  b« 
hablamos  comido  ni  teníamos  qué,  ni  aun  los  cabaflos, 
y  no  hallamos  otra  cosa.  Supimos  deles  presos  qoed 
día  antes  se  habían  muerto  docientos  hombres ,  yqw 
aquel  dia,  que  habían  muerto  tantos,  que  no  loscoota- 
ron;  y  nos  dijeron  cómo  habían  estado  allí  gente  de b 
otra  provincia  de  Huegueyztean.  Viernes,  i.^ dia  del 
mes  de  abril,  nos  tomamos  al  real ;  y  porque  descan- 
sasen los  españoles,  que  todos  los  mas  estaban  heridas> 
y  se  hiciese  almacén,  que  mucho  se  había  gastado,  es- 
tuvimos allí,  y  el  sábado  adelante. 
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Doimiigo ,  3  diat del  mes  de  abril,  después  de  haber 
oido  inísay  partimos  de  aquf  para  el  dicho  pueblo  y  pro- 
vincia de  Huegueyztean;  y  el  camino  basU  llegará  rá- 
ta  de  esta,  cabecera  de  esta  provincia,  es  todo  muy 
bueno  y  llano,  de  buenos  piñales  y  monte  raso;  y  antes 
de  llegar  á  esta  provincia  está  una  gran  cuesta ,  que  se 
abaja  hacia  abajo,  y  el  pueblo  está  sobre  otra  cuesta;  y 
vimos  cómo  de  otro  pueblo  por  una  loma  iba  corrien- 
do mucha  gente,  con  sus  armas,  á  se  meter  en  la  dicha 
cabecera ;  y  llegados  allá,  luego  parecieron  las  albarm- 
das  que  tenían  muy  grandes,  mas  no  eran  tan  fuertes 
como  las  de  Ghamula ;  y  como  hobiesen  gustado  y  vis- 
to lo  que  en  Ghamula  se  habla  hecho,  desampararon  eJ 
pueblo  y  aibarradas,  y  se  pusieron  en  huida  muchos 
de  ellos  por  una  ladera  de  unos  cerros ,  y  toda  la  mas 
gente  por  un  valle  que  abajo  se  hacía  de  maizales ;  y 
{Ibr  00  llevar  buen  concierto ,  no  se  mataron  6  pren- 
dieron mas  de  quinientas  personas,  todos  hombres; 
porque  el  teniente  no  quiso  aguardar  que  la  gente  fue- 
se toda  junta ,  y  adelantóse  con  cinco  ó  seis  de  caba- 
llo, que  con  él  fuimos^  y  turamos  por  el  camino  ade- 
lante tras  los  que  iban  por  la  ladera ,  porque  nos  ha- 
llamos en  lo  alto;  y  como  era  mal  camino,  no  podía- 
mos alcanzar  sino  muy  pocos ,  que  se  mataron ,  y  ai* 
gunas  mujeres,  que  se  tomaron ;  y  los  de  abajo  iba  to- 
do lleno  el  valle,  que  era  lástima  ir  asi,  porque  tardó 
mucho  la  gente,  que  ya  todos  eran  idos;  todos  deja- 
ron las  armas  que  llevaban ,  como  hombres  que  iban 
perdidos ;  y  los  cinco  ó  seis  de  caballo  que  iban  con 
el  teniente  seguimos  ha$ta  llegar  á  otro  pueblo  pe- 
queño, media  legua  adelante,  bien  fuerte,  y  allí  espe- 
ramos la  gente ,  y  el  teniejite  asentó  allí  el  real. 

Otro  dia  lunes  el  teniente  envió  á  Alonso  de  Grado 
á  un  pueblo  con  cierta  gente ,  que  se  parescia,  desde 
allí  de  una  casa  blanca  que  habla,  hasta  él,  dos  buenas 
leguas,  según  los  que  allá  fueron  decían,  porque  de- 
cían haberse  acogido  allí  la  gente ,  y  páreselo  estar 
muy  fuerte,  porque  era  en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  y 
volvió  el  mismo  éia  en  la  noche ,  y  dijo  no  haber  halla- 
do nada.  Parécense  desde  esta  cabecera  de  Huegueyz- 
tean diez  ó  doce  pueblos  al  derredor  de  ella ,  todos  eu 
la  sierra ,  y  le  son  sujetos ;  el  valle  que  pasa  por  abaje» 
es  muy  hermoso  de  labranzas,  y  pasa  por  él  un  fio  pe- 
queño. 

Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
que  tienen  guerra  unos  con  otros.  Desde  aquí  envió  el 
teniente  un  indio  de  los  que  se  hobteron,  á  hablar  á  los 
señores,  que  Viniesen  de  paz,  y  los  esperó  el  dicho  dia 
lúnes,*y  martes  todo  el  dia,  que  no  vino  ninguno. 

Miércoles,  6  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de 
estos  dichos  pueblos,  de  vuelta  para  Genacantean,  y  se- 
guimos camino  para  Gematan,  porque  viendo  que  los 
pueblos  que  se  daban  de  paz,  tan  presto  se  rebelaban, 
todos  los  españoles  perdieron  esperanza,  aunque  la  lle- 
vamos buena ;  viendo  que  se  descubrían  muchas  pobla- 
ciones ,  y  todos  venían  de  paz ,  iban  codiciosos  para  pe- 
dir por  allí  repartimientos:  con  esto  luego  so  les  tro- 
caron las  voluntades,  diciendo  que  era  birn  pasar  ade- 
lante, porque  aquella  tierra  uo  era  para  que  ninguno 
osase  en  ella  tomar  indios.  E  viendo  esto  el  teniente» 
pareciéndoie  lo  mismo,  que  uo  hobo  ninguno  quo  no 


pareciese»  nos  tomamos»  eono  digo,  la  vuelta  de  Cena- 
cantean  ,  y  desde  aquí  fué  Alonso  de  Grado  á  Glüapa,  y 
le  recibieron  muy  bien,  y  á  otros  españoles  que  fueron 
á  ver  otros  pueblos  que  allí  el  teniente  les  habia  depo- 
sitado. 

Estando,  Señor,  aquí  en  este  dicho  pueblo  de  Gena- 
cantean, supe  cómo  Francisco  de  Medina  habia  sido 
causa  que  estas  dichas  dos  provincias  se  alzasen ;  hice 
contra  él  información  y  le  prendí,  y  le  tomé  su  confe- 
sión; y  porque  aunque  allí  se  castigara,  los  indios  no 
lo  podían  saber ,  porque  nunca  mas  volvieron  de  paz, 
y  porque  estábamos  de  camino,  le  di  al  tiempo  de  la 
partida  sobre  fianzas,  para  en  llegando  á  esta  villa  pro- 
ceder contra  él;  y  yo,  Señor,  le  tengo  en  la  cárcel  á 
buen  recado,  y  se  hará  justicia;  y  porque  vuestra  mer- 
ced sepa  de  qué  manera  los  hizo  alzar,  envió  á vuestra 
merced  traslado  del  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  esto  sobre  este  caso  no  me  alar- 
go mas. 

Lunes,  il  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de  este 
pueblo  de  Genacantean,  y  fué  el  señor  con  el  (eniente 
y  con  algunos  indios ;  el  cual  siempre  fué  con  nosotros 
basta  Gematan,  y  después  hasta  llegar  á  la  tierra  de  paz 
con  muy  buena  voluntad ;  y  este  dia  que  digo,  fuimos  á 
dormir,  tres  leguas,  en  unos  piñales  *de  frente  de  un 
pueblo  sujeto  á  Genacantean ,  donde  nos  tenían  hechos 
muy  buenos  ranchos,  y  abierto  y  deservádo  el  camino, 
y  aquí  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  comida^  y 
el  martes  adelante  fuimos  á  otros  ranchos  otras  tres  le- 
guas, donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida,  de 
los  cuales  el  teniente  tomó  relacíQu ,  como  hacia  de  to- 
dos los  que  ante  él  venían ;  y  por  esto  de  ello  yo  no  haré 
relación  á  vuestra  merced,  porque  yo  no  la  puedo 
tomar. 

Miércoles,  Señor,  adelante  fuimos  á  otros  ranchos 
á  tres  leguas  y  media;  aquí  vinieron  ciertos  naguatutos 
de  una  provincia  que  se  dice  Anapanasclan,  que  ya 
otras  veces  habían  venido  de  paz,  y  con  ellos  ciertos 
indios  de  Michampa,  y  con  los  dichos  naguatutos  el 
teniente  habia  enviado >  y  trajeron  un  poco  de  oro,  y 
una  javilla  con  casquillos  para  saetas,  que  dijeron  que 
el  español  que  está  en  Soncomisco  se  las  habia  manda- 
do hacer  para  Pedro  de  Albarado.  Esta  provincia  6 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Soncomisco  y  sus 
amigos ,  no  sé  sí  se  le  son  sujetos  los  indios  que  vinie- 
ron; eran  de  muy  buena  voluntad  para  con  los  españor- 
les ,  que  debe  ser  buena  cosa ,  á  lo  que  todos  creímos ; 
dijéronnos  cómo  Pedro  de  Albarado  había  entrado  en 
Uclatan ,  y  habia  tenido  guerra ,  y  habia  nuierto  mucha 
gente.  Dijeron  que  desde  su  tierra  á  üclatan  no  habia 
mas  de  siete  jornadas,  y  desde  Ghiapa  á  su  tferra  de 
estos,  tre$  jomadas ;  de  manera  que  por  lo  que  los  in- 
dios decían,  puede  haber  de  esta  villa  á  Uclatan  cien 
leguas, ó  poco  mas,  cuando  mucho.  Aquí,  Señor,  vi- 
nieron otros  indios  de  otros  pueblos,  de  paz  al  teniente» 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Huey  teupan  y  de  otr  que 
se  dice  Tesistebeque»  y  trajeron  un  poco  de  ora;  en- 
vió el  teniente  con  ellos  dos  españoles  á  ver  estos  pue- 
blos. « 

Jueves  adelante  nos  partimos  de  estos  ranchos,  y  fui- 
mos á  dormir  otras  tres  leguas»  donde  habían  hecho 
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muchos  ranchos  y  muy  buenos ,  y  el  camino  muy  abier- 
to y  deserrado ;  allí  paresció  ana  persMia ,  en  que  dijo 
ser  seiíor  de  Glatipíf ula ,  de  buena  firesencia,  que  les  ha- 
bía mandado  hacer,  y  trajo  abastadamente  de  comer; 
y  dijo  que  él  tenía  abierto  el  camino  hasta  su  tierra; 
que  viese  lo  que  mandaba ;  y  el  teniente  le  di^  las  gra- 
cias. 

Viernes  adelante  partimos  deestos  rancl»oa  para  el 
pueblo  de  Glatipilula,  que  habrá  hasta  él  tres  leguas,  y 
es  el  camino  el  peor  que  jamás  ae  lia  visto  en  la  Nueva* 
Espaiía;  tal,  que  si  los  indios  n%  le  tuvieran  bien  adere- 
zadOy  era  imposible  pasar  adelanta,  y  cierto  de  allí  nos 
volviéramos ,  porque  es  todo  de  muy  altas  sierras  y  muy 
ásperas,  y  legua  y  media  de  bajada  tan  agrá ,  que  mas 
peligrosa  no  podia  ser,  porque  á  la  una  parte  era  de  una 
ladera  de  mucha  hondura ,  y  á  partes  da  pena ,  como 
tosca,  que  no  había  adonde  los  caballos  pusiesen  los 
pies;  y  teníanlo  tan  bien  aderezado,  con  muchas  esta* 
cas  hincadas  á  la  parte  de  la  ladera,  y  maderos  muy 
fuertes  atados  muy  bien,  y  echada  mucha  tierra,  y  ca- 
vado todo  lo  que  habían  podido  cavar,  y  aun  en  partes 
de  la  misma  peña  quebrada,  y  árboles  ioGnitos  corta- 
dos pbra  abrir  el  camino,  en  que  había  árbol  que  se  mi* 
dio,  de  nueve  palmos  de  grueso,  medido  por  medio,  y 
otros  muy  gruesos;  que  bien  páresela  haberlo  fecho  con 
buena  voluntad,  y  haber  andado  á  lo  hacer  gente  harta; 
y  de  verdad,  aunque  españoles  hobieran  andado  con  los 
Indios  hartos  días  á  los  hacer,  no  estuviera  mejor  ade- 
rezado. E  abajado  este  puerto,  nos  llevaron  á  aposentar 
fnera  del  pueblo,  á  muchos  ranchos  que  nos  tenían  fe- 
chos; donde  vino  el  señor  con  presente  de  oro,  aunque 
poco,  y  plumas,  y  unos  pájaros  muertos  de  los  que  las 
crían,  y  trajeron  harta  abundancia  de  comida  mucha 
gente  que  andaba  sirviendo  y  trayendo  agua  y  yerba. 
Está  este  pueblo,  con  otros  que  le  son  sujetos,  en  un 
hermoso  valle  á  par  de  un  rio,  sierras  de  un  cabo  y  de 
otro,  y  aquí  vinieron  otros  pueblos  de  paz  al  teniente, 
con  comida  y  con  oro,  poca  cosa.  ^  por  esperar  los  es- 
pañoles que  el  teniente  había  enviado  á  Huteupao ,  es- 
tuvimos aquí  cuatro  días ,  hasta  que  vinieron  ciertos 
indios  con  un  bonete  de  ellos,  á  nos  decir  cómo  iban  por 
otro  camino  á  salir  á  otro  pueblo  do  habíamos  de  ir. 
Aquí,  Señor,  vinieron  ciertos  indios  de  los  zapotecas, 
que  de  Ghiapa  á  Quichula  se  habían  ido  á  vivir,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  venían  á  traer  de  comer  á 
Grado ,  y  ver  qué  les  mandaba. 

Miércoles  adelante,  20  de  abril,  partimos  de  este 
pueblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  camino,  y  á  dos 
leguas  de  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  la 
ribera  del  mismo  rio  de  Ciiapilula,  entre  unas  sierras, 
sujeto  áotro  que  está  adelante,  Sílusínchiapa,que  habrá 
hasta  él  dos  leguas,  donde  fuimos  aquel  día.  Gn  estas 
dos  leguas  están  otros  pueblezuelos  que  le  son  sujetos 
todos,  en  la  misma  ribera  del  dicho  rio  entre  sierras;  y 
es  el  camino  hasta  llegar  á  este  Síiusínchíapa  tan  malo, 
que  no  sé  cómo  lo  pueda  comprehender  para  lo  decir, 
aunqie  en  la  verdad,  los  naturales  deestos  pueblos  lo 
tenían  harto  bien  aderezado,  como  mejor  habían  podi- 
do ,  aegun  la  disposición ,  y  aunque  con  gran  trabajo, 
pasamos;  de  los  naturales  fuimos  muy  bien  recebidos, 
y  nos  proveyeron  al  presente  de  muclia  comida ;  y 
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estando  allí  aposentados  la  misma  noche  qoe  Degh 
moa,  jueves  y  viernes,  nunca  biso  otra  cosa  sino  Dorff 
muy  grande  agua;  de  suerte  que  creció  el  río  de  til 
manera,  que  como  este  pueblo  está  entre  sierras  y  é 
rio  va  siguiendo  por  donde  va  el  camino,  y  como  m 
muy  furioso ,  no  pedimos  ir  atrás  ni  adelaate;  y  n- 
díante  este  diclio  tiempo,  los  indios  de  este  pueblo  todos 
se  fueron ,  que  ninguno  vohrió  ni  pareció;  mas  no  sé 
por  qué  causa  lo  pudiesen  lia^jer,  habiéndonos  recibido 
tan  bien,  y  puesto^tanto  trabigo  en  aderanr  el  camino. 

Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  que  faihia  cosido 
el  agua,  envió  los  peones  á  entrar  por  ver  si  podrís  la- 
llar  alguna  gente,  y  se  volvieron  sin  hallar  nado. 

Y  estos  días  que  aquí  estuvimos*,  los  que  oo  Ikmé 
calamos  este  río,  porque  parescia  tener  disposidoadt 
oro,  y  hallaron  unas  puntícas  muy  sotíles,  qaeno  em 
nada ;  mas  catóse  como  cosa  de  burla,  y  no  hsbii  ipl- 
rejo ,  é  desde  aquí  el  teniente  envió  un  mandamioQte  i 
los  de  un  pueblo  que  se  dice  Clapa,  adelante  de  eslo^ 
que  se  dice  ser  sujeto  á  Gematan. 

Lunes  adelante  partimos  de  este  dicho  pneblo ,  y  fui- 
mos á  obra  de  dos  leguas  y  media  adelante,  á  otro  pQ^ 
blo  que  se  dice  ser  sujeto  á  Cematan,  que  se  dice  SsU- 
paguajoya,  que  tema  quinientas  casas,  y  todo  ola- 
mino  es  por  el  dicho  río  lo  mas  de  él^  y  se  pasa  morh» 
veces,  y  al  pasar  recibimos  mucho  trabajo ,  y  i\pim 
españoles  harto  peligro ;  que  es  el  camino  todo  rísco^. 
y  el  rio  de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  recio,  qii« 
de  verdad  no  creo  que  en  el  mundo,  caballos  peor camii« 
han  andado,  é  porque  partin)os  en  siendo  de  dia,  y  tu- 
vimos harto  que  llegar  á  puesta  de  sol  sin  parsr,  y  to- 
dos los  caballos  desherrados  y  fatigados  del  mucho  tn- 
bajo,  y  algunos  cayeron  de  los  riscos  en  el  &gua,q« 
corrieron  harto  peligro. 

Este  pueblo  es  muy  bueno  y  apacible,  de  muy  boi- 
nas plazas  y  casas  y  hermosos  aposentos,  y  nm;  fer- 
moso  valle  de  labranzas  á  par  del  dicho  rio,  síems  de 
un  cabo  y  de  otro,  aunque  no  tanaltas  como  las  de  alrís 
estaba  despoblado  otro  día  martes,  que  cuando  pina 
el  hombre  que  está  que  no  hay  mas  que  pedir,  eoloDce^ 
procura  morder  y  hacer  mal ;  de  manera  que  por  mo- 
cho que  sobre  el  aviso  esté,  cualquiera  que  con  él  aso- 
tratare  le  ha  de  hacer  errar  uña  vez'ó  otra ;  no  séqs? 
mala  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  ruando  lu- 
bla  es  fingido  y  solapado,  y  parece  que  lo  echa  á  ho^ 
na  parte,  y  cuaudo  \e  parece  que  tiene  al  hombre  sesso- 
ro y  asido,  luego  procura  de  hacerle  errar,  con naas 
mañas,  que  ni  sabe  el  hombre  si  las  atribuya  á  boen: 
parteó  mala,  y  en  la  verdad,  que  donde  él  estarícr?. 
no  creo  ninguno  puede  estaren  paz.  Así  que  este  bc<n- 
bre  no  liabia  de  estar  sino  donde  vuestra  merced  es- 
tuviese, que  no  osaría  rebullirse,  y  todos  tenemos  qv 
no  estando  en  esta  villa,  viviríamos  en  paz,  y  asi  lo  be- 
biéramos estado  si  él  acá  no  viniera.  £  crea  vxf^ 
merced  que  aunque  el  hombre  quiera  apartanedél.  tt 
es  en  su  mano ;  é  porque  todo  esto  es  asi  la  verdad,  > 
escribo  á  vuestra  merced,  aunque  ya  vuestra  merred l" 
conoce.  Señor,  después  de  este  pueblo  de  la  Cabecn 
de  Gompilco,  yo  me  vine  adelante,  asi  porque  t^ 
muy  malo,  como  por  visitar  unos  pueblezoelos  $oí<^ 
á  Gompilco,  que  vuestra  merced  nos  hizo  merced  i  P^ 
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dro  deCastelar  y  á  mí ;  en  los  dos  no  bailamos  persona 
niogaoa,  y  en  los  otros  dos,  en  cada  uno  obra  de  trein- 
ta bombres  indios,  y  nos  dkM'on  obra  de  cien  mil  al- 
noeodresde  cacao,  y  basta  cuarenta  pesos  de  oro.  y  de 
cobre;  que  dijeron  que  toda  la  gente  era  muerta;  y  asi, 
m  pasé  de  largo,  y  me  vine  á  esta  villa,  y  á  par  de  una 
ali  se  me  cayó  muerta  una  yegua ,  de  dos ,  y  un  caballo 
que  babia  llevado  para  servir  en  la  guerra,  y  el  caballo, 
qoeere  uno  de  los  buenos  de  toda  la  tierra  cuando  de  esta 
filia  salid,  cuasi  á  la  muerte,  de  enfermedad  que  por  el 
camiflo  le  dio  del  mucho  trabajo.  E  sabrá  vuestra  mer- 
ced que  cuando  de  esta  villa  salimos  ante  el  teniente  y 
ilcalde  y  regidores,  todos  los  de  caballo  nos  obligamos 
|U6  Qo  habiendo  en  la  entrada  de  qué  pagarse,  si  algu- 
II  bestia  muriese  ó  se  lisiase,  que  la  pagaríamos  entre 
(Kk>s;  y  como  ya  el  teniente  babia  partido  el  oro,  y 
10  babia  de  qué,  pedí  que  me  la  hiciesen  pagar  ó  de 
oque  se  habla  habido  ó  entre  todos,  como  se  hdiían 
ibb'gado ;  y  aunque  me  habla  costado  dodentos  y  trein- 
a  pesos  y  me  daban  por  ella  docientos  y  cincuenta,  me 
I  Usaron  en  docientos ;  y  comenzaron  algunos  á  decir 
(oe  si  la  mandaban  pagar ,  que  decian  que  se  hablan  de 
rde la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  Dios  quisiese  que 
lor  la  paga  de  mi  yegua  se  fuesen ;  que  no  quería  pe- 
lirla ;  que  vuestra  merced  mandarla  que  se  me  pagase» 
i  fuese  justicia;  suplico  á  vuestra  merced  que,  habien- 
lo  respeto  al  deseo  con  que  yo  fui  á  servir,  y  al  menos- 
abo  de  mi  caballo,  que  tnye  cuasi  perdido,  y  á  un  po- 
ro que  en  la  entracla  se  me  despeñó  y  lisió  en  una  an- 
1)  y  á  otra  potranca  que  aquí  se  me  muríó ,  pues  que 
i  ganancia  de  los  indios  no  la  compadecen,  vuestra 
M^  sea  servido,  del  oro  que  se  bobo,  ó  de  ¡o  que  se 
Uigaron,  que  se  me  pague ;  y  esto  escríbelo  á  vuestra 
KTced  al  presente  para  que  lo  sepa ,  que  yo  enviaré  de 
lio  á  vuestra  merced  información ,  en  cómo  todos  se 
bligaroo,  con  una  persona  con  mi  poder,  para  que 
uestra  merced  me  baga  merced  de  un  mandamiento 
ara  ello. 

Señor,  venimos  todos  á  esta  villa ;  á  mi  me  pareció 
w  seria  bien  que  fuese  ante  vuestra  merced  un  pro- 
undor  que  llevase  á  vuestra  merced  relación  de  todo 
^sucedido,  y  informase  á  vuestra  merced  acerca  del 
^partimiento,  lo  que  oseada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
uiéo  no,  para  suplicar  y  pedir  á  vuestra  merced  nos 
iciese  merced  de  las  cosas  que  esta  villa  tiene  necesi- 
ad,  y  bable  al  teniente  y  á  los  regidores  sobre  ello,  y 
híos  vinieron  que  era  bien,  y  quedó  para  otro  día, 
Qe  nos  juntásemos  para  ello,  y  nos  juntamos,  y  baila- 
ios  á  Juan  de  Limpias  y  Bustamante  tan  desviados  de 
oerer  que  vuestra  merced  sea  informado  de  lo  que  con- 
íene,  que  todo  no  aprovechó  nada ;  y  querían  que  es- 
srisemos  á  Mormolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
stá  Pedro  de  Albarado;  no  sé  á  qué  lo  atribuya,  sino 
s  al  poco  cuidado  que  tienen  de  mirar  lo  que  conviene 
1a república,  y  aquellos  que  mas  llenos  de  indios  es- 
to en  esta  villa  son  ellos ;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
ennano  tienen  la  cabecera  de  Quenchula ,  que  es  la 
i«jorcosa  que  hay  acá,  y  otra  cabecera  que  se  dice 
oauclanxiquipila,  tan  buena  como  Quichula ,  y  con 
tr^is  pueblos  sujetos  ¿  ellas,  y  par  de  esta  villa  el  pue- 
lo  deCaieclefiguataxabion,  que  se  dice  Anazanclan, 


que  es  tan  buena  coéü  como  Caltin&al  E  á  Bustamante 
vuestra  merced  le  hizo  merced,  por  su  cédula,  de  la  mi- 
tad de  Ultatepeque  y  sus  sujetos,  en  compaiíía  de  Ta- 
pia, y  la  mitad  de  Vilcecoapa,  á  par  de  esta  villa ;  es  muy 
buena  cosa,  y  tiene  á  par  de  Quecliula  y  á  par  de  Tea- 
pa,  y  encima  con  otros  ocho  ó  diez  pueblos,  deque 
vuestra  merced  no  es  sabidor;  porqué  cuando  vuestra 
merced  le  hizo  merced  de  los  de  Ultatepeque  y  Tilee- 
coapan,  fué  porque  le  dijeron  á  vuestra  merced  que  no 
tenia  indios  ningunos;  y  con  estos  que  él  tiene  sin  que 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  cumplir  con  dos  veci- 
nos, según  todos  dicen;  E  como  esto  vi,  conocí  de  ellos 
que  tampoco  venían  en  que  se  escríbiese  á  vuestra  mer- 
ced lo  que  era  razón,  y  acordé  de  escribirlo  por  mi  lo 
que  me  paresciese :  suplico  á  vuestra  merced  reaciba 
de  mí  en  todo  mi  sana  y  buena  voluntad ,  que  es  muy 
aparejada  para  lo  que  tocare  al  servicio  de  sus  majes- 
tades y  de  vuestra  merced,  y  bien  de  la  república;  y  en 
lo  de  los  indios  y  repartimientos,  sabrá  vuestra  mereed 
que  muchos  vecinos  en  esta  villa  tienen  indios,  muclios 
dias  há,  sin  tener  titulo  de  vuestra  merced,  y  aun  creo 
que  tampoco  depositados  por  el  alguacil  mayor  en 
nombre  de  vuestra  merced,  y  unos  tienen  manadas  do 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  villa. 
E  digo  manadas  de  pueblos  porque  es  así  verdad,  y  los 
que  los  tienen,  hay  otros  que  cabrían  tan  bien  y  aun 
mejor  en  ellos  que  no  en  tonque  los  tienen ;  digo  loque 
tienen  demasiado,  según  que  otros  que  mejorque  ellos 
h)  merecen  y  han  servido :  así  que.  Señor,  yo  no  entieiH 
do  cómo  están  estos  indios,  ni  de  qué  manera  algunos 
de  ellos  se  sirven.  Bien  veo  yo  que  todos  no  son  de 
mucho  provecho;  mas  menos  lo  tenían  los  que  nada  no 
tenían,  y  se  van  por  no  los  tener;  lo  que  no  harían  si 
se  cumpliese  con  ellos  con  lo  que  en  algunos  de  eHos 
hay  demasiado ,  que  conforme  á  los  repartimientos  que 
tienen  las  personas  á  quien  vuestra  merced  tiene  vo- 
luntad de  los  mejorar,  les  sobra  algunos  de  los  demás, 
y  es  bien  que  todos  tengan,  pues  se  puede  hacer  y  con- 
tentarlos ;  y  para  esto,  que  vuestra  merced  sepa  lo  que 
cada  uno  tiene,  no  se  puede  ver  por  k  visitación  ni  de- 
pósito que  él  tiene  ó  vuestra  merced  puede  enviar, 
si  no  envía  vuestra  merced  á  mandar  que  sepa  muy 
bien  y  con  mucha  clareza  lo  que  cada  uno  tiene,  y  en 
qué  parte  y  por  cuyo  título;  y  de  otra  manera,  nunca 
vuestra  merced  será  bien  informado  para  lo  dar  á  to- 
dos, según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  lo  que  á  ca- 
da uno  es  razón,  según  lo  que  hay,  se  le  dé ;  y  en  esto 
vuestra  merced  mande  lo  que  mas  fuere  servido;  y  á 
mi  parecer,  esto  conviene  mucho  hacerse  para  lo  que 
toca  al  bien  general  de  toda  esta  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  confirme  y  haga  el  repartimiento;  porque 
de  otra  manera ,  muchos  que  están  mal  proveídos  s» 
irian  de  esta  villa,  como  vuestra  merced  por  la  obra  lo 
verá,  que  allá  comienzan  de  irse. 

Por  no  decir.  Señor ,  mal  de  nadie ,  quiero  dejar  de 
escribir  á  vuestra  merced  lo  que  en  este  capítulo ;  pero 
porque  mucho  me  pesa  que  ninguno  á  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  que  les  liace,  y  por  lo  que 
toca  á  todos  los  de  esta  villa,  sepa  vuestra  merced  quién 
conoce  las  mercedes  de  vuestra  merced  recebidas, 
ó  quién  no.  Sabrá  vuestra  merced  que  por  estos  cami- 
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DM  qu6  hemos  andido,  el  regidor  BasUmtiite,  nochis 
veces  dicoQ  que  ha  dicho  que  mas  quería  ser  chinche 
que  no  regidor  de  esta  Tilla ;  y  esto  no  crea  vuestra  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyera,  que  así  lo  dejara  pasar,  ni 
tampoco  oyéndolo;  mas  déjelo  porque  supe  que  de* 
lante  del  teniente  lo  habia  dicho ,  y  por  su  acatamiento 
lo  dejé,  y  tengo  qiie  es  verdad  que  lo  ha  dicho ,  porque 
Juan  de  Salamanca  un  día  se  lo  estaba  riñendo ;  y  di- 
ciendo cuan  mal  hablado  era ;  decia  el  dicho  Busta- 
mante  que  lo  habia  dicho  por  conoscer  voluntades; 
vea  vuestra  merced  qué  se  dará  á  este  tal  por  el  regi- 
miento, para  hacer  lo  queá  este  oficio  pertenece,  ade- 
más de  otras  malas  calidades  que  tiene,  de  que  podrá 
vuestra  merced  informarse  de  cuantos  vienen  de  allá ; 
aviso  esto  porque  sé  cuan  mal  informado  y  engañado 
está  vuestra  merced  de  él,  y  de  las  astucias  y  artes  de 
que  se  vale. 

No  niego  el  que  sea  caballero ,  y  que  merezca  que 
vuestra  merced  le  haga  beneficios ;  pero  digo  que,  dáur- 
dolé  semejante  cargo,  cargara  mucho  vuestra  mercedsu 
conciencia,  por  no  estar  bien  informado  de  él.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  esto  porque  le  tenga  algún 
odio ,  antes  le  deseo  mucho  bien ;  sino  porque  me  due. 
le  el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servido  de 
vuestra  merced,  me  be  movido  á  escribir  loque  es  pu- 
ra verdad,  y  todavía  paso  otras  cosas  que  sobre  esto 
mismo  se  podían  escribir.  « 

A  los  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  villa  vino  el  se- 
ñor de  Uluisponal  y  el  deTititepaque ,  y  me  dieron  una 
carta  de  vuestra  merced,  en  la  que  me  mandaba  que  de 
cualquiera  manera  le  hiciese  su  casa,  en  la  que  no  se  ha 
trabajado  porque  no  be  estado  aquí,  y  parecerme  que 
el  señora  quien  encargué  buscase  el  maderaje,  no  lo  ha 
encontrado,  y  se  escusó  con  haber  estado  gravemente 
enfermo,  y  verdaderamente  yo  lo  dejé  enfermo,  como 
creo  que  lo  he  escrito  á  vuestra  merced.  El  estuvo  aquf 
cinco  días,  é  hizo  llamar  los  principales  de  la  villa  de 
Pedro  de  Castellar  y  mia,  y  andando  con  ellos,  estuvie- 
ron dos  dias  buscando  madera  por  las  villas  á  lo- largo 
del  río  arriba ;  y  habiendo  vuelto,  me  dijeron  cómo  ha- 
bían hallado  toda  cuanta  era  menester,  y  que  me  envía- 
ria  la  gente  cuando  yo  quisiese ;  yo  le  dije  que  vinieran 
después  de  San  Juan ;  y  así ,  haré  que  cuanto  antes  se 
dé  principio  á  la  obra  lo  mejor  que  pueda ,  porque  los 
pavimentos  en  que  se  hade  edificar  estañen  buen  tér- 
mino y  sobre  el  río. 

Igualmente  me  escríbia  vuestra  merced,  como  aetes, 
9Í  habia  ocurrido  un  indiano,  y  le  habia  dicho  cómo  yo 
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le  bahía  pedido  oro  á  Luis  Marín,  vuestra  mereedne 
mandó  que  no  se  lo  pidiese,  y  así  lo  he  di€ho  i  él 
mismo.  Dije  al  Cacique  cuanto  se  contenía  en  la  carta, 
el  cual  se  espantó ,  y  respondió  que  el  íadiaDo  do  sabii 
lo  que  se  decia.  El  señor  me  dijo  que  había  recordó 
moneda  de  metales  mexckdos  para  dar  á  vuestra  mer- 
ced; pero  que  no  quería  enviaría  hasta  que  yo  la  viese, 
y  por  servir  á  vuestra  merced  no  eieusé  el  pasar  mas 
allá  del  río  para  verla  y  prepararía.  El  día  después  de 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florida  de  Tiisldw]». 
y  la  mayor  copia  de  hachetas  que  pudiere.  Los  íodiaBos 
tienen  algunas,  y  las  han  trasportado  desde  sus  ^ilhsí 
Uluta  y  Titiquipaque.  Yo  pedí  de  ellas  al- Cacique  y  i 
Cristóbal,  y  medijeron  no  tenían.  Y  es  general  oprnoi 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año,  que  too  Lio- 
piardijo  públicamente  cómo  sus  indianos  dedan  q» 
Blarin  cuando  vino  había  puesto  un  tríbuto  ó  gabehi 
todas  las  villas  de  los  españoles,  y  á  cada  casa ,  deon- 
renta  mandorías  ai  día,  y  que  le  había  dicho  que  no  b» 
diesen  oro  ni  metal  mezclado,  sino  solamente  de  co- 
mer, porque  estábamos  aquí  solamente  para  gurte 
este  río^  porque  el  oro  era  para  vuestra  merced,  jei 
metal  mezclado  para  Marín;  y  es  cierto  que  Juan  de 
Limpias  dijo  esto  muchas  veces  estando  yo  presente,  et 
teniente  y  otros  muchos. 

Los  esckvos  que  yo  traje  de  vuestra  merced,  que  sos 
troínta  y  cuatro,  mediante  á  ser  mujeres  y  mucbacbes. 
sí  se  llevasen  á  la  ciudad  morírían  todos  en  el  camioo; 
por  cuya  razón  roe  pareció  que  al  presente  estarían  me- 
jor en  Oluta ,  hasta  que  avisase  vuestra  merced  sile pi- 
recíese  mejor  el  conducirlos^á  Corusca  óá  Vülarici 
puesto  que  allí  Uene  vuestra  merced  casas  y  átia» 
provisión  donde  pueden  estar,  y  ser  aquel  paraje  ci- 
liente,  con  lo  que  pueden  estar  sanos;  y  si  á  vuestn 
merced  parece  que  se  vendan ,  me  avise  de  lo  que  sa 
mas  de  su  adrado,  para  que  se  ponga  en  ejecncioQ'.a 
vuestra  merced  mandare  que  se  vendan,  le  suplico  sei 
al  fiado,  porque  no  hay  en  esta  villa  hombre  que  tenp 
un  maravedí.  No  tengo  mes  que  escribirá  vaestrt  mer- 
ced al  presente ;  pero  sí  le  suplico  que  suspenda  \t  di- 
visión de  los  lugares  hasta  que  vuestra  merced  sea  in- 
formado de  todo  lo  que  llevo  dicho,  porque  de  esta  fir- 
ma se  ayudará  este  villaje;  de  otra  forma  la  dlnsMffi 
será  como  de  hurto ;  y  así,  cada  dia  irán  p^sonisit 
aquí  á  enfadar  á  vuestra  merced,  como  siempre  pares- 
ta  causa  lo  han  hecho.— Dios  nuestro  Señor  conserve  li 
magnífica  persona  de  vuestra  merced,  y  le  aumeote  s 
estado  como  desea. 
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Sacra,  católica,  cesárea,  real,  Majestad  :  La  cosa  que  mas  conserva  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  memoria  de  los  mortales,  son  las  historias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas;  y  aque- 
llas por  mas  verdaderas  y  auténticas  se  estiman ,  que  por  vista  de  ojos  el  comedido  entendimiento 
del  hombre  que  por  el  mundo  ha  andado  se  ocupó  en  escrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  ver  y  enten- 
dió de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio,  el  cual ,  mejor  que  otro  autor  en  lo  que 
toca  ¿  la  natural  historia ,  en  treinta  y  siete  libros,  en  un  volumen  dirigido  á  Vespasiano,  empera- 
dor, escribió;  y  como  prudente  historial ,  lo  que  oyó,  dijo  á  quién ,  y  lo  que  leyó ,  atribuye  á  los 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron;  y  lo  que  él  vido,  como  testigo  de  vista,  acumuló  en  la  sobre- 
dicha su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  traer  á  la  i:éal  memoria  de 
muestra  majestad  lo  que  he  visto  en  vuestro  imperio  occidental  de  las  Indias ,  islas  y  tierra-firme 
del  mar  Océano,  donde  há  doce  años  que  pasé  por  veedor  de  las  fundiciones  del  oro,  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Fernando,  quinto  de  tal  nombre,  que  en  gloria  está,  abuelo  de  vuestra  ma- 
jestad, y  después  de  sus  dias  he  servido,  y  espero  servir  lo  que  de  la  vida  me  quedare,  en  aque- 
llas partes  á  vuestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co- 
piosamente yo  tengo  escrito ,  y  está  en  los  originales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad 
para  ocuparme  en  semejante  materia,  asi  de  lo  que  pasó  en  España  desde  el  año  de  i  490  años  hasta 
aquí,  como  fuera  de  ella ,  en  las  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
de  los  Católicos  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
de  lo  que  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  ha  ofrecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  lo  que  he  podido  comprehender  y  notar  de  las  cosas  de  Indias;  y  porque  todo  aquello 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo ,  de  la  isla  Española ,  donde  tengo  mi  casa  y  asiento  y  mujer  y 
lujos ,  y  aquí  no  truje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  ella  aquí 
recoger,  determino,  para  dar  á  Miestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
portorío  algo  de  lo  que  me  paresce ;  que  aunque  acá  se  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  di- 
cho, no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aquí  se  dirá ;  aunque  en  algunas  de  ellas^ 
ó  en  todál,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  vienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
cosas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad, porque  con  menos  atención  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  como 
yo,  ha  deseado  saberlas,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  ellas.  Aqueste  sumario  no  contradirá 
lo  que,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito;  pero  será  solamente  para  el  efecto  que 
he  dicho ,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa ,  para  enviar  desde  allí  todo  lo  que  tengo  pene- 
trado y  entendido  de  esta  verdadera  historia ;  á  la  cual  dando  principio,  digo  asi :  Que ,  como  es 
notorio,  don  Cristóbal  Colon,  primero  almirante  de  estas  Indias,  las  descubrió  en  tiempo  de  los 
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Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  abuelos  de  vuestra  majestad ,  en  el  año  de  1491  años, 
y  vino  á  Barcelona  en  el  de  í4Si2 ,  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  las  riqueías ,  y  noticus 
de  este  imperio  occidental ;  el  cual  servicio  hasta  hoy  es  uno  de  los  mayores  que  ningún  vasallo 
pudo  hacer  á  su  principe ,  y  tan  útil  á  sus  reinos  como  es  notorio ;  y  digo  tan  útil ,  porque  hablan- 
d(ñsL  verdad ,  yo  no  tengo  por  castellano  ni  buen  español  alliombre  que  esto  desconociese.  Pero 
porque  aquesto  está  mas  particularmente  dicho  y  escrito  por  mi  donde  he  dicho,  no  quiero  de- 
cir en«sta  materia  otra  cosa,  sino,  abreviando  loque  de  suso  prometí,  especificar  algunas  coets, 
las  cuales  serán  muy  pocas,  á  respeto  de  los  millares  que  de  esta  calidad  se  pueden  decir.  E  pri- 
meramente trataré  del  canfino  y  navegación,  y  tras  aquesto  diré  de  la  manera  de  gente  qae  eo 
aquellas  partes  habitan;  y  tras  esto,  de  los  animales  terrestres  y  de  las  aves  y  de  los  rios  y  faen- 
tes  j  n^QS  y  peseadosi  y  de  las  plantas  y  yerbas  y  cosas  que  produce  la  tierra,  y  de  alguBos  ritos 
y  ceremonias  de  aquellas  gentes  salvajes.  Pero  porque  ya  yo  estoy  despachado  para  volver  i 
aquella  tierra  y  ir  á  servir  á  vuestra  majestad  en  ella,  si  no  fuere  tan  ordenado  lo  que  aquí  será 
contenido,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofrezco  que  estará  en  el  tratado  que  he  dicho  que 
tengo  copioso  de  todo  eUo,  no  mire  vuestra  majestad  en  esto,  sino  en  la  novedad  de  lo  que  quiero 
decir,  que  es  el  fin  con  que  á  esto  me  muevo ;  lo  cual  digo  y  escribo  por  tanta  verdad  como  eUo  es> 
como  lo  podrán  decir  muchos  testigos  fidedignos  que  en  aquellas  partes  han  estado,  que  vítcd 
en  estos  reinos ,  y  otros  que  al  presente  en  esta  corte  de  vuestra  majestad  hoy  están  y  aquí  ao- 
dan,  que  en  aquellas  partes  viven. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  navegación. 

La  navegación  desde  España  qoe  comunmente  se 
hace  para  las  Indias,  es  desde  Se?iila,  donde  vuestra 
majestad  tiene  su  casa  real  de  contratación  para  aque* 
Das  partes » y  sus  oGciales ,  de  los  cuales  toman  licencia 
ios  capitanes  y  maestres  de  las  naos  que  aquel  viaje  ha* 
ceo,  y  ae  embarcan  en  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  don- 
de el  río  de  Guadalquevír  entra  eu  el  mar  Océano ,  y  de 
ailí  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Ganaría ,  y  co* 
moomente  tocan  en  una  de  dos  de  aquellas  siete ,  que 
soD  y  es  en  Gran  Ganaría  ó  en  la  Gomera ;  y  allí  los  na- 
vios toman  refresco  de  agua  y  lena,  y  quesos  y  carnes 
frescas,  y  otras  cosas,  las  que  les  parece  que  deben 
añadir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
paña llevan.  A  estas  islas,  desde  España,  tardan  comun- 
mente ocbo  dias,  poco  mas  ó  menos;  y  llegadtf^  alH, 
bao  andado  decientas  y  cincuenta  leguas.  De  las  dichas 
islas ,  tornando  á  proseguir  el  camino,  tardan  los  navios 
reíQte  y  cinco  dias,  poco  mas  ó  menos,  basta  ver  la  pri- 
mera tierra  de  las  isUs  que  están  antes  de  la  que  lla- 
mamos Española ;  y  la  tierra  que  comunmente  se  suele 
ver  primero  es  una  de  ks  islas  que  llaman  Todos  San- 
tos, Marigaknte,  la  Deseada,  Matitino,  la  Dominica, 
Guadalupe ,  Sant  Cristóbal ,  etc. ,  ó  alguna  de  las  otras 
muchas  que  están  con  las  susodichas.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  los  navios  pasan  sin  ver  ninguna  de  las 
dichas  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  paraje  hay,  hasta 
que  ven  la  isla  de  San  Juan ,  ó  la  Española ,  ó  la  de  Ja- 
maica, ó  la  de  Cuba,  que  están  mas  adelante,  ó  por 
ventora  ninguna  de  todas  ellas,  hasta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acaesce  cuando  el  piloto  no  es 
diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  viaje  con 
marineros  diestros ,  de  los  cuales  ya  hay  muchos ,  siem- 
pre se  reconosce  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicho, 
y  hasta  alli  se  navegan  nuevecientas  leguas  desde  las 
islasdeCanaria,óma8;ydealli  hasta  llegará  la  db- 
dad  de  Santo  Domingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  así  que  desde  España  hasta 
aiií  hay  mil  y  trecientas  leguas ;  pero  como  se  navegan 
bien ,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  Tardase  en  el 
viaje  comunmente  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  dias ;  esto 
lo  mas  continuadamente ,  no  tomando  los  extremos  de 
los  que  tardan  mucho  mas  ó  llegan  muy  mas  presto ; 
porque  aquí  no  se  ha  de  entender  sino  lo  que  las  mas 


veces  acaesce.  La  vuelta  desde  aquellas  partes  á  estas 
suele  ser  de  algo  mas  tiempo ,  así  como  basta  cincuenta 
dias,  poco  mas  ó  menos.  No  obstante  lo  cual ,  en  este 
presente  año  de  i525  han  venido  cuatro  naos  desde 
Santo  Domingo  á  Sant  Lúcar  de  España  en  veinte  y  cin- 
co dias ;  pero,  como  dicho  es,  no  habernos  de  juzgar  lo 
que  raras  veces  se  hace,  sino  lo  que  es  mas  ordinario. 
Es  hi  navegación  muy  segura  y  muy  usada  hasta  la  di- 
cha isla ;  y  desde  ella  á  Tieira-Tirme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  dias,  y  mas,  según  á  la  par- 
te donde  van  guiadas ;  porque  la  dicha  Tierra-Firme  es 
muy' grande,  y  hay  diversas  navegaciones  y  derrotas 
pantalla.  Pero  la  tierra  que  está  roas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Dommgo  es  aquesta.  Todo  esto 
%s  mejor  remitirlo  á  las  cartas  de  navegar  y  cosmogra- 
fía nueva,  la  cual  ignorada  por  Tolomeo  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  ella  hablaron ;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí ,  iré  á  las  otras  particularidades, 
donde  me  déteme  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
la  general  historia  que  destas  Indias  yo  escribo,  que  no 
para  este  lugar. 

CAPITULO  II. 

De  la  isla  Espafiola. 

La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  desde  la  punta  de 
Higuey  hasta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas ;  y  de  latitud ,  desde  la  costa  ó  playa  de 
Navidad ,  que  es  al  norte ,  hasta  cabo  de  Lobos,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  leguas.  Está  la  propria 
cibdad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  ríos  y  fuentes ,  y  algu- 
nos de  ellos  muy  caudales,  asi  como  el  de  laOzama,que 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  la  cibdad  de  Santo  Domin- 
go ;  y  otro,  que  se  llama  Reiva,  que  pasa  cerca  de  la  vi- 
lla de  Sant  Juan  de  la  Maguana ;  y  otro  que  se  dice  Ba- 
tibonico,  y  otro  que  se  dice  Bayna,  y  otro  Nizao,  y  otros 
menores ,  que  no  curo  de  expresar.  Hay  en  esta  isla  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  de  la  mar,  cerca  de  la 
villa  de  la  Yaguana ,  que  tura  quince  leguas  ó  mas  ha- 
cia el  Oriente,  y  en  algunas  partes  es  ancho  una,  y  dos> 
y  tres  leguas,  y  en  las  otras  partes  todas  es  mas  angosto 
mucho,  y  es  salado  en  la  mayor  parte  de  él ,  y  en  algunas 
es  dulce,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  rios  y 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  cual  está 
muy  cerca  de  él ;  y  liay  muchos  pescados  de  diversas  ma- 
neras en  el  dicho  lago ,  en  especial  grandes  tiburones, 
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que  da  la  mar  entran  en  ¿1  por  debido  de  tierra ,  ó  por 
aquel  lugar  6  partes  que  por  debiyo  de  ella  la  mar  espi- 
ra y  procrea  el  dicho  lago,  y  esto  es  la  mayor  opinión 
de  los  que  el  dicho  lago  han  visto.  Aquesta  ishi  fué  muy 
poblada  de  indios,  y  hubo  en  ella  dos  reyes  grandes, 
que  fueron  Caonabo  y  Guaríonex,  y  después  sucedió  en 
el  señorío  Anacoana^  Pero  porque  tampoco  quiero  de- 
cir la  manera  de  la  conquista,  ni  la  causa  de  haberse 
apocado  los  indios,  por  no  me  detener  ni  decir  lo  que 
larga  y Tordaderamente  tengo  en  otra  parte  escrito,  y 
porque  no  es  esto  de  lo  que  he  de  tratar,  sino  de  otras 
partícularídades  de  que  vuestra  majestad  no  debe  tener 
tanta  noticia,  ó  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolvién- 
dome en  lo  que  de  aquesta  isla  aqui  pensé  decir,  digo 
que  los  indios  que  al  presente  hay  son  pocos,  y  los  cris- 
tianos no  son  tantos  cuantos  debría  haber,  por  causa 
que  muchos  de  los  que  en  aquella  isla  habla  se  lian  pa- 
sado á  las  otras  Islas  y  Tierra-Firme ;  porque,  demás  de 
ser  los  hombres  amigos  de  novedades,  los  que  á  aque- 
llas partes  van ,  por  la  mayor  parte  son  mancebos ,  y  no 
obligados  por  matrimonio  á  residir  en  parte  alguna ;  y 
porque  como  se  han  descubierto  y  descubren  cada  dia 
otras  tierras  nuevas ,  parésceles  que  en  las  otras  hinclii- 
rían  mas  alna  la  bolsif ;  y  aunqi|e  asi  haya  acaescido  á 
algunos,  los  mas  se  han  engañado,  en  especial  los  que 
ya  tenían  casas  y  asientos  en  esta  isla ;  porque  sin  nin- 
guna duda  yo  creo,  conformándome  con  el  parescer  de 
muchos,  que  sí  un  príncipe  no  toviese  mas  señorío  de 
aquesta  ishi  sola,  en  breve  tiempo  seria  tal,  que  ni  le 
liaría  ventaja  Sicilia  ni  Inglaterra,  ni  al  presente  haf 
de  qué  pueda  tener  envidia  á  ninguna  de  las  que  es  di- 
cho; antes  lo  que  en  la  isla  Española  sobra  podría  hacer 
rícas  á  muchas  provincias  y  reinos ;  porque,  demás  de 
haber  mas  rícas  minas  y  de  mejor  oro  que  hasta  hoy 
en  parte  del  mondo  en  tanta  cantidad  se  ha  hallado  ni 
descubierto ,  allí  hay  tanto  algodón  producido  de  la 
natura ,  que  si  se  diese  á  lo  labrar  y  curar  de  ello,  mas 
y  mejor  que  en  parte  del  mundo  se  haría.  Allí  hay  tanta 
cañafístola  y  tan  excelente,  que  ya  se  trae  á  España  en 
mucha  cantidad ,  y  desde  ella  se  lleva  y  reparte  por  mu- 
chas partes  del  mundo ;  y  vase  aumentando  tanto ,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  aquella  isla  hay  muchos  y 
muy  ricos  ingenios  de  azúcar,  la  cual  es  muy  perfecta 
y  buena ;  y  tanta ,  que  las  naos  vienen  cargadas  de  ella 
cada  un  año.  Allí  todas  las  cosas  que  se  siembran  y  cul- 
tivan de  lasque  hay  en  España ,  se  hacen  muy  mejor  y 
en  mas  cantidad  que  en  parte  de  nuestra  Europa ;  y  aque- 
llas se  dejan  de  hacer  y  multiplicar,  de  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  ó  no  curan,  porque  quieren  el 
tiempo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  otras 
ganancias  y  cosas  que  mas  presto  hinchan  la  medida 
de  los  cobdiciosos ,  que  no  han  gana  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  no  se  dan  á  hacer  pan  ni 
á  poner  viñas,  porque  en  aquel  tiempo  que  estas  cosas 
tardaran  en  dar  fhito ,  las  halllm  en  buenos  precios  y  se 
las  llevan  las  naos  desde  España ;  y  labrando  minas ,  ó ' 
ejercitándose  en  la  mercadería,  ó  en  pesqueríasde  per- 
ks,  óen otros  ejercicios,  como  he  dicho,  mas  presto 
allegan  hacienda  de  lo  que  la  juntarían  por  la  via  del 
sembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cuanto  mas  que  ya  algu* 
nos ,  en  especial  quien  piensa  perseverar  en  k  tierra,  se 
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dan  á  gpnerlas.  Aairoismo  hay  muchas  frutas  oatanles 
de  la  misma  tierra ,  y  de  las  que  de  España  se  hin  Um- 
do,  todas  las  que  se  han  puesto  se  hacen  ¡noy  bien.  E 
porque  particularmente  se  tratará  adelante  de  estas  co- 
sas que  por  su  origen  la  misma  isk  y  las  otras  puta 
de  las  Mdias  se  tenían ,  y  halkron  ea  ellas  los  cristiioos, 
digo  que  de  las  que  llevaron  de  España  hay  en  aqoeUa 
isk ,  en  todos  los  tiempos  del  año,  mudia  y  buena  hor- 
taliza de  todas  maneras,  muchos  ganados  y  buenos, 
muchos  naranjos  dulces  y  agros,  y  muy  bermososlínto- 
nes  y  cidros,  y  de  todos  estos  agros  muy  gran  canti- 
dad ;  hay  muchos  lugos  todo  el  año ,  y  muchas  palnai 
de  dátiles,  y  otros  árboles  y  plantas  que  de  Espina  se 
han  llevado.  En  esta  isk  ningún  animal  de  cuatro  pies 
habk ,  sino  dos  maneras  de  animales  muy  peqoetíicos, 
que  se  Uaroan  hutía  y  corí ,  que  son  cuasi  á  manen  de 
conejos.  Todos  los  de  demás  que  hay  al  presente  se  hu 
llevado  de  España ,  de  los  cuales  no  me  paresceque  haj 
que  hablar,  pues  de  acá  se  llevaron,  ni  que  se  deba  no- 
tar mas  príttcipalmente  que  k  mucha  cantidad  eu  qoe 
se  han  aumentado  así  el  ganado  vacuno  como  los  otros; 
pero  en  especial  las  vacas ,  de  lascuales  hay  tantas,  qoe 
son  muchos  los  señores  de  ganados  que  pasan  de  mil ,  y 
dos  mil  cabezas,  y  hartos  que  pasan  de  tres,  y  cuatro  mi 
cabezas ,  y  tal  que  llega  á  mas  de  ocho  mil.  Dequinieo- 
tas  y  algunas  mas ,  ó  poco  menos,  son  mudios  losq« 
las  alcanzan ;  y  la  verdad  es  que  la  tierra  es  de  los  ^)q^ 
res  pastos  del  mundo  para  semejante  ganado,  y  de  nrn; 
lindas  aguas  y  templados  aires ;  y  así ,  ksTreses  son  ma- 
yores y  mas  hermosas  mucho  que  todas  las  que  liay  eo 
España ;  y  como  el  tiempo  en  aquellas  partes  es  suave  t 
de  ningún  frío,  nunca  están  flacas  ni  de  mal  sabor.  Así- 
mism9  hay  mucho  ganado  ovejuno,  y  puercos  engría 
cantidad,  de  los  cuales  y  de  las  vacas  muchos  se  lian  Im- 
cho  salvajes;  y  asimismo  muchos  perros  y  gatos  de  los 
que  se  llevaron  d§  España  para  servicio  de  los  poblado- 
res que  allá  han  pasado,  se  fueron  al  monte ,  y  hay  mo- 
chos de  ellos  y  muy  nulos,  en  especial  perros,  que  se 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  los  pastores, 
que  mal  las  guardan.  Hay  muchas  yeguas  y  caballos,  y 
todos  los  otros  animales  de  que  los  hombres  se  sirreo 
en  España ,  que  se  han  aumentado  de  los  que  desde  elb 
se  han  llevado.  Hay  algunos  pueblos,  aunque  pequeños, 
en  la  dicha  isla,  de  los  cuales  no  curaré  de  decir otn 
cosa  sino  que  todos  están  en  sitios  y  provincias  qw 
andando  el  tiempo  crescerán  y  se  ennoblescerán,  en  ^ 
tud  de  la  fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra;  pero  de! 
principal  de  ellos,  que  es  la  cibdad  de  Santo  Domingo. 
mas  particularmente  habkndo,  digo  que  cuanto  i  l« 
edlGcios,  ningún  pueblo  de  España,  tanto  por  tasto, 
aunque  sea  Barcelona,  la  cual  yo  he  muy  bien  visto 
muchas  veces,  le  hace  ventaia  generalmente;  ponp 
todas  las  casas  de  Santo  Domingo  son  de  piedíra  como 
las  de  Barcelona ,  por  la  mayor  parte ,  ó  de  tan  hermo- 
sas tapias  y  tan  fuertes,  que  es' muy  singukr  argama- 
sa,  y  el  asiento  muy  mejor  que  el  de  Barcelona ,  porq» 
las  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  mas  anchas,  y 
sin  comparación  mas  derechas;  porque  con»  se  hi 
fundado  en  nuestros  tiempos,  demás  de  la  oportanidid 
y  aparajo  de  la  disposición  para  su  fundamento,  foétn- 
aada  con  regla  y  compás « y  á  una  medida  las  calles  t9* 
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das,  en  lo  cual  tiene  mucha  ventija  á  todas  las  pobla- 
ciones que  he  visto.  Tiene  tan  cerca  la  mar,  que  por 
ia  una  parte  no  hay  entre  ella  y  la  cibdad  mas  espacio 
déla  ronda,  y  aquesta  es  de  hasta  cincuenta  pasos  de 
ancho  donde  mas  espacio  se  aparta ,  y  por  aquella  par- 
te baten  las  ondas  en  viva  peña  y  costa  brava ;  y  pOj, 
otra  parte,  al  costado  y  pié  de  las  casas  pasa  el  rio  Oza. 
roa, que  es  maravilloso  puerto,  y  surgen  las  naos  car- 
gadas junto  á  tierra  v  debajo  de  las  ventanas^  y  no  mas 
lejos  de  la  boca  por  donde  el  río  entra  en  la  mar,  de  lo 
que  hay  desde  el  pié  del  cerro  de  Monjuich  al  monasterio 
de  Sant  Francisco  ó  á  la  lo^ja  de  Barcelona ;  y  en  medio 
de  este  espacio  está  en  la  dicha  cibdad  la  fortaleza  y 
castillo ,  debajo  del  cual ,  y  á  veinte  pasos  de  él ,  pasan 
las  naos  á  surgir  algo  mas  adelante  en  el  mismo  río ;  y 
desde  que  las  naos  entran  en  él  basta  que  echan  el  án- 
cora no  se  desvian  de  las  casas  de  la  cibdad  treinta  ó 
cuarenta  pasos,  sino  al  luengo  de  ella,  porque  de  aque- 
lla parte  la  población  está  junto  al  agua  del  rio.  Digo 
que  de  tal  manera  tan  hermoso  puerto  ni  de  tal  des* 
cargazón  no  se  halla  en  mucha  parte  del  mundo.  Los 
vecinos  que  en  esta  cibdad  puede  haber,  serán  eo^nú- 
mero  de  setecientos ,  y  de  casas  tales  como  he  dicho ,  y 
algunas  de  particulares  tan  buenas ,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podrían  muy  bien  aposentar 
en  ellas ,  y  seualadumente  ¡a  que  el  almirante  don  Die- 
go Colon,  visorey  de  vuestra  majestad,  allí  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  sé  yo  en  España  de  un  cuarto  que  tal  le 
tenga » atentas  las  calidades  de  ella ,  así  el  asiento ,  que 
es  sobre  el  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  de  piedra,  y 
muy  buenas  piezas  y  muchas,  y  de  la  mas  hermosa  vis- 
ta de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  cuar- 
tos que  están  por  labrar  de  esta  casa,  tiene  la  disposi- 
ción conforme  á  lo  que  está  acabado,  que  es  tanto,  que, 
como  be  dicho ,  vuestra  majestad  podría  estar  tan  bien 
aposentado  como  en  una  de  las  mas  cumplidas  casas  de 
Castilla.  Hay  asimismo  una  iglesia  catedral ,  que  agora 
se  labra ,  donde  así  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  están  muy  bien  dotados ;  y  según  el  apa- 
rejo que  hay  de  materiales  y  la  continuación  de  la  labor, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa, 
y  de  buena  proporción  y  gentil  edilicio  por  lo  que  yo  vi 
ya  hecho  de  ella.  Hay  asimismo  tres  monesteríos ,  que 
son  Santo  Domingo  y  Sant  Francisco  y  Santa  María  de  la 
Merced ;  asimismo  de  muy  gentiles  edlGcios ,  pero  mo- 
derados, y  no  tan  curiosos  como  los  de  España.  Pero 
hablando  sin  perjuicio  de  ninguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tres  casas  se  sirve  Dios  mucho,  porque  verdaderamente 
bay  eu  ellas  santos  religiosos  y  de  grande  ejemplo.  Hay 
asimismo  un  muy  gentil  hospital ,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratados,  que  el  tesorero  de  vuestra 
majestad ,  Miguel  de  Pasamente ,  fundó.  Vase  cada  día 
aumentando  y  enoblesciendo  esta  cibdad,  y  siempre  sei^ 
mejor,  asi  porque  en  ella  reside  el  dicho  almirante  vi- 
sorey, y  la  audiencia  y  chancillería  real  que  vuestra 
majestad  en  aquellas  partes  tiene ,  como  porque  de  los 
que  en  aquella  isla  viven,  los  mas  de  los  que  mas  tie- 
nen ,  son  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO  HL 

])e  la  gente  aatunl  4e  esta  isla ,  y  de  otras  partiealaridadet 

de  ella. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatura  algo  menor  que 
la  de  España  comunmente,  y  de  color  loros  claros.  Tie- 
nen mujeres  proprías ,  y  ninguno  de  ellos  toma  por  mu- 
jer á  su  hija  propría  ni  hermana ,  ni  se  echa  con  su  ma- 
dre ;  y  en  todos  los  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  no  siendo  sus  mujeres.  Tienen  las  frentes  anchas  y  los 
cabellos  negros  y  muy  llanos ,  y  ninguna  barba  ni  pelos 
en  ninguna  parte  de  la  persona,  así  los  hombres  como  las 
mujeres ;  y  cuando  alguno  ó  alguna  tiene  algo  de  esto, 
es  entre  mil  uno  y  rarísimo :  andan  desnudos  como  ñas- 
ciéron,  salvo  que  en  las  partes  que  menos  se  deben  mos- 
trar traen  delante  una  pampanilla,  que  es  un  pedazo  de 
lienzo  ó  otra  tela,  tamaño  como  una  mano ;  pero  no  con 
tanto  aviso  puesto,  que  se  deje  de  ver  cuanto  tienen. 
Mas  parésceme  conveniente  cosa,  antes  que  adelante  se 
proceda ,  decir  la  manera  del  pan  y  mantenimiento  que 
estos  indios  de  esta  isla  tienen,  porque  menos  nos  que^ 
de  que  decir  en  lo  de  Tierra-Firme ;  porque  cuanto  á 
esta  parte  los  unos  y  los  otros  cuasi  tienen  un  Wnte- 
nimicnto. 

CAPITULO  IV. 

Del  pan  de  los  indios ,  qae  baeen  del  maiz. 

En  la  dicha  isla  Espaííola  tienen  los  indios  y  los  cría- 
tianos ,  que  después  usan  comer  el  pan  de  estos  indios, 
dos  maneras  de  ello.  La  una  es  maiz,  que  es  grano ,  y  la  . 
otra  cazabi ,  que  es  raíz.  El  maíz  se  siembra  y  coge  de 
esta  manera :  esto  es  un  grano  que  nace  en  unas  ma- 
zorcas de  un  geme ,  y  mas  y  menos  longueza ,  llenas  de 
granos  cuasi  tan  gruesos  como  garbanzos;  y  para  los 
sembrar^  lo  que  se  hace  prímero  es  talar  los  cañavera- 
les y  monte  donde  lo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra 
donde  nace  yerba,  y  no  árboles  y  cañas,  no  es  tan  fértil, 
y  después  que  se  ha  hecho  aquella  tala  ó  roza,  quéma- 
se; y  después  de  quemada  la  tierra  que  así  se  taló,  que- 
da de  aquella  ceniza  un  temple  á  la  tierra ,  mejor  que  si 
se  estercolara ;  y  toma  el  indio  un  palo  én  la  mano>  tan 
alto  como  él ,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sácale 
luego ,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  laotra  mano 
siete  ó  ocho  granos  poco  mas  ó  menos  del  dicho  maiz,  y 
da  luego  otro  paso  adelante  y  hace  lo  mismo ,  y  de  esta 
manera  á  compás  prosigue  hasta  que  llega  al  cabo  de  la 
tierra  que  siembra ,  y  va  poniendo  hi  dicha  simiente ;  y 
á  los  costados  del  tal  indio  vau  otros  en  ala  haciendo  lo 
mismo ,  y  de  esta  manera  toman  á  dar  al  contrarío  la 
vuelta  sembrando,  y  asi  continuándolo  hasta  que  aca- 
ban. Este  maíz  desde  á  pocos  días  nace ,  porque  en  cua- 
tro meses  se  coge,  y  alguno  hay  mas  temprano,  que 
viene  desde  á  tres ;  pero  asi  como  va  nasciendo  tienen 
cuidado  de  lo  desherbar,  hasta  que  está  tan  alto,  que  va 
ya  el  maíz  señoreando  la  yerba ;  y  como  está  ya  bien 
crescido  y  comienza  á  granar,  es  menester  poneríe  guar- 
da ,  en  lo  cual  los  indios  ocupan  los  muchachos ,  que  á 
este  respecto  hacen  estar  encima  de  árboles  y  cadahal- 
sos que  ellos  hacen  de  cañas  y  de  maderas,  cubiertos  por 
el  agua  y  el  sol  de  suso,  y  desde  allí  dan  grita  y  voces, 
ojeando  los  papagayos,  que  vienen  mudios  á  comer  los 
dichos  maizales.  Este  pan  tiene  la  caña  ó  hasta  en  que 
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nace,  tan  gruesa  como  el  dedo  menor  de  la  mano ,  y  al- 
go meaos,  y  alguno  algo  mas,  y  cresce  mas  alto  comun- 
mente que  la  estatura  del  liombre ,  y  la  hoja  es  como  la 
de  la  caña  común  de  acá,  salvo  que  es  mas  luenga  y 
mas  domable,  y  no  tan  áspera^  pero  no  menos  angosta. 
Echa  cada  caña  una  mazorca,  en  que  hay  docientos,  y 
trecientos,  y  quinientos,  y  muchos  mas  y  menos  gra- 
nos, según  la  grandeza  de  la  mazorca ,  y  algunas  cañas 
echan  dos  y  tres  mazorcas ,  y  cada  mazorca  está  en- 
?uelta  en  tres  ó  cuatro ,  ó  á  lo  menos  en  dos  hojas  ó  cas- 
caras juntas,  y  jostas  á  ella,  ásperas  algo,  y  cuasi  de  la 
tez  ó  género  de  las  hojas  de  la  caña  en  que  nace ,  y  está 
el  grano  envuelto  de  manera ,  que  está  muy  guardado 
del  sol  y  del  aire;  y  allí  dentro  se  sazona ,  y  como  está 
seco  se  coge.  Pei*o  los  papagayos  y  los' monos  gatos 
muclK)  daño  liacen  en  ello,  si  no  se  guarda  de  los  mo- 
nos :  en  la  isla  seguros  están,  porque  (como  primero  se 
dijo)  ninguna  cosa  de  cuatro  pies,  mas  de  corís  y  hu- 
tías, no  habia  en  ella,  y  estos  dos  animales  no  lo  co- 
men ;  pero  los  puercos  agora  hacen  daño,  y  en  la  Tier- 
ra-Finjie  mas ,  porque  siempre  los  hubo  salvajes ,  y  mu* 
chos  ciervos  y  gatos  monos  que  comen  los  maizales.  E 
por  tanto,  asi  por  las  aves  como  por  los  animales,  con- 
viene haber  vigilante  y  continua  guarda  en  tanto  que  en 
el  campo  está  el  maiz ;  y  esto  se  aprendió  todo  de  los  in- 
dios ,  yde  la  misma  manera  lo  liacen  los  cristianos  que 
en  aquella  tierra  viven.  Suele  dar  una  hanega  de  sem- 
bradura veinte,  y  treinta,  y  cincuenta,  y  ochenta,  y  en 
algunas  partes  mas  de  cien  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
puesto  en  casa,  se  conoe  de  esta  manera :  en  las  islas  co- 
míanlo en  grano  tostado,  ó  estando  tierno  cuasi  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  allí  poblaron ,  dase  á  los 
caballos  y  bestias  de  que  se  sirven ,  y  esles  muy  grande 
mantenimiento ;  pero  en  Tierra^Firme  tienen  otro  uso 
de  este  pan  los  indios ,  y  es  de  esta  manera  :  las  indias 
especialmente  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavada 
con  otra  redonda  que  en  las  manos  traen  á  fuerza  de 
brazos ,  como  suelen  los  pintores  moler  las  colores ,  y 
echando  de  poco  en  poco  poca  agua ,  la  cual  así  molien- 
do se  mezcla  con  el  maíz ,  y  sale  de  allí  una  manera  de 
pasta  como  masa ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  en- 
vuélvenlo  en  una  hoja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto,  6en una  hoja  de  la  caña  del  proprio  maíz  ó  otra 
semejante,  y  échanlo  en  las  brasas,  y  ásase,  y  endurés- 
cese,  y  témase  como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por 
desuso ,  y  de  dentro  de  este  bollo  está  la  miga  algo  mas 
tierna  que  la  corteza ;  y  liase  de  comer  caliente,  porque 
estando  frió,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ui  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  mas  seco  y  áspero.  También  estos 
bollos  se  cuejcen ,  pero  no  tienen  tan  buen  gusto ;  y  este 
pan ,  después  de  cocido  ó  asado ,  no  se  sostiene  sino 
muy  pocos  días,  y  luego,  desde  á, cuatro  ó  cinco  días, 
se  mohece  y  no  está  de  comer. 

CAPITULO  V. 

otra  manen  de  pan  qoe  baeen  los  indios,  de  ona  planta 

que  llaman  ynea. 

Hay  otra  manera  de  pan  que  se  llama  cazabi ,  que  se 
hace  de  unas  raíces  de  una  planta  que  los  indios  lla- 
man yuca ;  esto  no  es  grano ,  sino  planta ,  la  cual  es 
unas  plantas  que  hacen  unas  varas  mas  altas  que  un 
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hombre,  y  tiene  la  hoja  de  hi  misma  manera  que  el 
cáñamo,  como  una  palma  de  una  mano  de  un  hoínbre, 
abiertos  y  tendidos  los  dedos;  salvo  que  aquesta  hoja 
es  mayor  y  mas  gruesa  que  la  del  cáñamo,  y  toona 
para  la  Sembrar  esta  rama  de  esta  planta,  y  hácenla  tro- 
sos  (an  grandes  como  dos  palmos ,  y  algunos  hombres 
hacen  montones  de  tierra  á  trechos  y  por  lioderos  es 
orden,  como  en  este  reino  de  Toledo  ponen  lascepis 
de  las  viñas  á  compás ,  y  en  cada  (pontón  ponen  cioeo 
éseis  é  mas  de  aquellos  palos  desta  planta;  otros  oo 
curan  de  hacer  montones,  sino  llana  la  tierra ,  faioeía 
atrechos  estos  plantones,  pero  primero  han  rozado 6 
talado  y  quemado  el  monte  para  sembrar  la  dicha  yaca, 
según  se  dijo  en  el  capítulo  del  maíz ,  escrito  antes  de 
este,  y  desde  á  pocos  días  nasce,  porque  luego  prende; 
y  así  como  va  cresciendo  la  yuca ,  así  van  alimpiíndo 
el  terreno  de  la  yerba,  hasta  que  esta  planta  señorea  la 
dicha  yerba;  y  esta  no  tiene  peligro  do  las  aves,  pero 
tiénele  mucho  de  los  puercos,  si  no  es  de  la  que  mata, 
que  ellos  no  osan  comer ,  porque  reventarían  comiéD- 
dola;  pero  hay  otra  que  no  mata,  que  es  menester 
guaf  daría  á  causa  del  hozar ,  porque  ei  fruto  desto  nas- 
ce en  las  raíces  de  las  dichas  plantas ,  entre  las  cuales 
,se  hacen  unas  mazorcas  como  zanahorias  gruesas  y 
muy  muyeres  comunmente,  y  tienen  una  corteza ásr 
pera  y  cuasi  la  color  como  leonada,  entre  parda,  y  de 
dentro  está  muy  blanca,  y  para  hacer  pan  de  ella,  qoe 
llaman  cazabi ,  rállanla,  y  después  aquello  rallado,  ex- 
trújanlo  en  un  cibucán ,  que  es  una  manera  de  talega, 
de  diez  palmos  ó  mas  de  luengo,  y  gruesa  como  la  pier- 
na, que  los  indios  hacen  de  palmas,  como  estera  t^í- 
do,  y  con  aquel  dicho  cibucán  torciéndole  mncho,  co- 
mo se  suele  hacer  cuando  de  las  almendras  majadas  se 
quiere  sacar  la  leche ,  y  aquel  zumo  que  salió  desu 
yuca ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno,  porque  coo 
un  trago  súbito  mata ;  pero  aquello  que  quedó  después 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  agua  de  la  yuca ,  y  qoe  qoe- 
da  como  un  salvado  liento ,  témanlo ,  y  ponen  ul  fuego 
una  cazuela  de  barro  llana,  del  tamaño  que  quieren  ha- 
cer el  pan ,  y  está  muy  caliente ,  y  no  hacen  siuu  des- 
parcir  de  aquella  cibera  expremida  muy  bien,  sin  qoe 
quede  ningún  zumo  en  ella ,  y  luego  se  cuaja  y  se  hace 
una  torta  del  gordor  que  quieren ,  y  del  tamaño  de 
la  dicha  cazuela  en  que  la  cuecen,  y  como  está  cua- 
jada, sácanla  y  cúranla,  poniéndola  algunas  veces  al 
sol ,  y  después  la  comen ,  y  es  buen  pan ;  pero  es  de  sa- 
ber que  aquella  agua  que  primero  se  dijo  que  habia 
salido  de  la  dicha  yuca ,  dándole  ciertos  hervores  y  po- 
niéndola al  sereno  ciertos  dias,  se  toma  dulce ,  y  se  sir- 
ven y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro  licor  dul- 
ce ,  para  lo  mezclar  con  otros  manjares ;  y  después  tam- 
bién tornándola  á  hervir  y  serenar,  se  torna  agro  aquel 
zumo,  y  sirve  de  vinagre  en-  lo  que  le  quieren  usar  y 
comer,  sin  peligro  alguno.  Este  pan  de  cazabi  se  sos- 
tiene un  año  y  mas,  y  lo  llevan  de  unas  partes á otras 
muy  lejos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  tambieo 
por  la  mar  es  buen  mantenimiento ,  y  se  navega  con  él 
por  todas  aquellas  partes  y  islas  y  Tierra-Firme, sin  que 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  de  este  género, queei 
zumo  della  mata ,  como  es  dicho ,  la  hay  en'^gran  caati- 
dad  en  las  islas  de  Sant  luán  y  Cuba  y  Jamaica  y  la  &- 
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piDoia;  pero  también  hay  otra  que  se  IlanMt  boniata, 
que  DO  mata  el  zumode  el{a,«ntes  se  come  la  yuca  asa- 
da, como  zanahorias,  y  en  vino  y  sin  él  /y  es  buen  man- 
jar; y  en  Tierra-Firme  toda  la  yuca  es  de  esta  boniata, 
y  yo  ia  he  comido  muchas  veces ,  como  he  dicho ,  por- 
que eo  aquella  tierra  no  curan  de  haeer  cazabi  de  ella 
todos,  sino  algunos,  y  comunmente  la  comen  de  la 
manera  que  he  dicho ,  asada  en  el  rescoldo  de  la  bra- 
sa, y  es  muy  buena.  Pero  la  del  zumo  que  mata  es  en 
las  islas  donde  ha  acaescido  estar  algún  cacique  ó 
prindpel  indio,  y  otros  muchos  con  él ,  y  por  su  volun- 
tad matarse  muchos  juntos;  y  después  que  el  principal, 
por  exhortación  del  demonio,  decía  á  todos  los  que  se 
querían  matar  con  él ,  las  causas  que  le  páresela  para 
los  atraer  á  su  diabólico  fin ,  tomaban  sendos  tragos  del 
agua  ó  zumo  de  la  yuca,  y  súbitamente  morían  todos, 
sin  remedio  alguno.  Esta  yuca  no  llega  á  su  perfección 
ui  está  de  coger  iiasla  que  pasan  diez  meses  6  un  año 
que  está  sembrada,  y  cuando  está  de  esta  edad  la  co- 
iQieDzau  de  gastar  ó  aprovecliarse  de  ella. 

CAPITULO  VI. 

De  los  manteoimientos de  los  indios,  aUeade  del  pan 

qae  eS  dicho. 

Pues  se  ha  dicho  del  pan  de  los  indios ,  dígase  de  los 
otros  mantenimientos  que  en  la  dicha  isla  usaban ,  con 
que  se  sostenian,  demás  de  las  frutas  y  pescados ;  que 
esto  está  remitido  adelante ,  por  ser  común  en  todas 
las  Indias;  pero  allende  de  aquello^  comían  los  in- 
dios aquellos  corles  y  hutías  de  que  atrás  se  hizo  men- 
ción ,  y  his  hutías  son  cuasi  como  ratones ,  ó  tienen  con 
ellos  algún  deudo  ó  proximidad ;  y  los  corles  son  como 
conejos  ó  gazapos  chicos,  y  no  hacen  mal ,  y  son  muy 
lindos,  y  haylos  blancos  del  todo,  y  algunos  blancos  y 
bennejosy  de  otras  colores.  Comían  asimismo  una  ma- 
nera de  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y  espan- 
tables ,  pero  no  hacen  mal ,  ni  está  averiguado  si  son 
animal  ó  pescado ,  porque  ellas  andan  en  el  agua  y  en 
ios  árboles  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro  pies,  y  son  ma- 
yores que  conejos,  y  tienen  ki  cola  como  lagarto,  y  la 
¡>iel  toda  pintada,  y  de  aquella  manera  de  pellejo,  aun- 
que diverso  y  apartado  en  la  pintura ,  y  por  el  cerro  ó 
espinazo  unas  espinas  levantadas,  y  agudos  dientes  y 
(olmillos ,  y  un  papo  muy  largo  y  ancho ,  que  le  cuelga 
desde  la  barba  al  pecho ,  de  In  misma  tez  ó  suerte  del 
otro  cuero  y  callada,  que  ni  gime  ni  grita  ni  suena,  y 
«sUse  atada  á  un  pié  de  un  arca ,  ó  donde  quiera  que 
la  aten,  sin  liacer  mal  alguno  ni  ruido ,  diez,  y  quince,  y 
veinte  dias,8in  comer  ni  beber  cosa  alguna ;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
'«nejante,  y  lo  comen,  y  es  de  cuatro  pies,  y  tiene  las 
(ranos  largas,  ycomplidos  los  dedos,  y  uñas  largas  co- 
mo de  ave ,  pero  flacas ,  y  no  de  presa ,  y  es  muy  mejor 
de  comer  que  de  ver ;  porque  pocos  hombres  habrá  que 
l'i  osen  comer,  si  la  ven  viva  (excepto  aquellos  que  ya 
pn  aquella  tierra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  y 
Mros  mayores  en  efecto;  que  aqueste  no  lo  es  sino  en 
^^  apariencia).  La  carne  della  es  tan  buena  ó  mejor  que 
la  del  conejo,  y  es  sana,  pero  no  para  ios  que  han  te- 
nido el  mal  de  las  boas,  porque  aquellos  que  han  seído 
tocados  de  esta  enfermedad  (aunque  haya  macho  tiemr 
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po  que  están  sanos)  les  hace  daño,  y  se  que^n  deste 
pasto  los  que  lo  han  probado ,  según  á  muchos  (que  en 
I  sus  personas  lo  podían  con  verdad  experimentar)  lo  he 
yo  muchas  veces  oido. 

CAPITULO  \1I. 

De  las  aves  de  la  isla  Espafiola. 

De  las  aves  que  en  esta  isla  hay  no  he  hablado,  pero 
digo  que  he  andado  mas  de  ochenta  leguas  por  tierra, 
que  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cibdad  de 
Santo  Domingo,  y  he  hecho  este  camino  mas  de  una 
vez ,  y  en  ninguna  parte  vi  menos  aves  que  en  aquella 
isla;  pero  porque  todas  las  que  en  ella  vi^  las  hay  en 
Tierra-Firme ,  yo  diré  en  su  lugar  adelante  mas  largad- 
mente  lo  que  en  este  articulo  ó  parte  se  debe  especifi- 
car;  solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  España  hay 
muchas ,  y  muy  buenos  capones.  E  tampoco  en  lo  que 
toca  á  las  frutas  naturales  de  la  tierra  y  á  otras  plantas 
y  yerbas,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agua  dulce ,  no 
curaré  de  ponerlo  aquí  en  esta  relación  de  la  Española, 
porque  todo  lo  hay  en  la  Tierra-Firme  n^as  copiosamen- 
te ,  y  otras.muchas  mas  cosas  que  adelante  en  su  lugar 
se  dirán. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  isla  de  Cvba  y  otras. 

De  la  isla  de  Cuba  y  de  otras,  que  son  San  Juan  y  Ja- 
maica, todas  estas  cosas  que  se  han  dicho  de  la  gente 
y  otras  particularidades  de  la  isla  Española,  se  pueden 
decir,  aunque  no  tan  copiosamente,  porque  son  meno- 
res; pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  así  en  mineros 
de  oro  y  cobre ,  y  ganados  y  árboles  y  plantas,  y  pes- 
cados y  todo  lo  que  es  dicho ;  pero  tampoco  en  ninguna 
de  estotras  islas  había  animal  de  cuatro  pies,  como  en 
la  Española,  hasta  que  los  cristianos  los  llevaron  á  ellas, 
y  al  presente  en  cada  una  hay  mucha  cantidad ,  y  asi- 
mismo mucho  azúcar  y  cañafistola,  y  lodo  lo  demás  que 
es  dicho;  pero  hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba  una  mane- 
ra de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es- 
pecie de  tórtolas  en  la  pluma ,  pero  muy  mejores  en 
el  sabor ,  y  témanse  en  grandísimo  número;  y  traídas 
vivas  á  casa  y  bravas,  en  tres  ó  cuatro  días  andan  tan 
domésticas  como  si  en  casa  nasoíeran,  y  engordan  en 
mucha  manera;  y  sin  duda  es  un  manjar  muy  delicado 
en  el  sabor ,  y  que  yo  le  tengo  por  mejor  que  las  perdi- 
ces de  España ,  porque  no  son  de  tan  recia  digestión. 
Pero  dejado  aparte  todo  lo  que  es  dicho,  descosas  ad- 
mirables hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba ,  que  á  mi  pare- 
cer jamás  se  oyeron  ni  escribieron.  La  una  es,  que  hay 
un  valle  que  tura  dos  ó  tres  leguas  entre  dos  sierras  ó 
montes,  el  cual  está  lleno  de  pelotas  de  lombardas  gui- 
jeñas, y  de  género  de  piedra  muy  fuerte ,  y  redondísi- 
mas, en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
drían hacer  mas  iguales  ó  redondas  cada  una ,  en  el 
tor  que  tiene;  y  hay  de  ellas  desde  tan  pequeñas  co- 
mo pelotas  de  escopeta ,  y  de  ahí  adelante  de  mas  en 
mas  grosor  cresciendo ;  las  hay  tan  gruesas  como  las 
quisieren  para  cualquier  arlilleria,  aunque. sea  para 
tiros  que  las  demanden  de  un  quintal ,  y  de  dos  y  mas 
cantidad,  y  groseza  cual  la  quisieren.  E  hallan  estas 
piedras  en  todo  aquel  valle,  como  minero  de  ellas,  y  ca- 
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viiodo  lis  sacan  según  que  las  quieren  ó  han  nmiester. 
La  otra  cosa  es,  que  en  la  diclia  isla ,  j  no  muy  desvia- 
do de  la  mar ,  sale  de  una  montaña  un  licor  ó  betún  á 
manera  de  pez  ó  brea ,  y  muy  suficiente  y  tal  cual  con- 
?iene  para  brear  los  navios;  de  la  cual  materia,  entrada 
en  la  mar  continuamente  mucha  copia  della ,  se  andan 
sobre  el  agua  grandes  balsas  ó  manchas ,  ó  cantidades 
encima  de  las  ondas,  de  unas  partes  á  otras,  según  las 
mueven  los  vientos,  ó  como  se  menean  y  corren  las 
aguas  de  la  mar  de  aquella  costa  donde  este  betún  ó 
materia  que  es  dicha  anda. 

Quinto  Curcio,  en  su  libro  quinto,  dice  que  Alejan- 
dre allegó  ^  la  ctbdad  de  Memi ,  donde  hay  una  gran 
cavorna  ó  cueva ,  en  la  cual  está  una  fuente  que  mira- 
bilmente  desparcegran copia  de  betún;  de  manera  que 
fácil  cosa  es  creer  que  los  muros  de  Babilonia  pudie- 
sen ser  murados  de  betún,  según  el  dicho  autor  dice, 
etc.  No  es  solamente  en  la  dicha  isla  de  Cuba  visto 
este  minero  de  betún,  porque  otro  tal  hay  en  la  Nue- 
va-España, que  há  muy  poco  que  se  halló  en  la  pro- 
vincia que  llaman  Panuco ;  el  cual  belun  es  muy  me- 
jor que  el  de  Cuba ,  como  se  ha  visto  por  eiperiencia; 
breando  algunos  navios.  Pero  dejado  aquesto  aparte , 
y  siguiendo  el  fin  que  me  movió  á  escribir  este  re- 
pertorio ,  por  reducir  á  la  memoria  algunas  cosas  nota- 
bles de  aquellas  partes ,  y  representarlas  á  vuestra  ma- 
jestad aunque  no  se  me  acordase  de  ellas  por  la  orden , 
y  tan  copiosamente  como  las  tengo  escritas ;  antes  que 
pasea  hablar  en  Tierra-Firme,  quiero  decir  aqui  una 
manera  de  pescar  que  los  indios  de  Cuba  y  Jamaica 
usaii  en  la  mar,  y  otra  manera  de  caza  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  islas  los  dichos  indios  de  ellas  ha- 
cen cuando  cazan  y  pescan  las  ánsares  bravas ,  y  es  de 
esta  manera :  hay  unos  pescados  tan  grandes  como  un 
palmo,  ó  algo  mas ,  que  se  llama  peze  reverso ,  feo  al 
parecer,  pero  de  grandísimo  ánimo  y  entendimiento; 
el  cual  acaesce  que  algunas  veces ,  entre  otros  pesca- 
dos, los  toman  en  redes  (de  los  cuales  yo  he  comido 
muclios).  E  los  indios,  cuando  quieren  guardar  y  criar 
algunos  de  estos,  tiénenloen  agua  de  la  mar,  y  allí  dán- 
le  á  comer ,  y  cuando  quieren  pescar  con  él ,  llévanle  á 
la  mar  en  su  canoa  ó  barca ,  y  tiónenlo  allí  en  agua ,  y 
átanle  una  cuerda  delgada,  pero  recia,  y  cuando  ven  al- 
gún pescado  grande,  asi  como  tortuga  osábalo,  que 
los  hay  grandes  en  aquellas  mares,  ó  otro  cualquier  que 
sea ,  que  acaesce  andar  sobre  aguados  ó  de  manera  que 
se  pueden  ver ,  el  indio  toma  en  la  mano  este  pescado 
rejrerso  y  halágalo  con  la  otra ,  diciéndole  en  su  lengua 
que  sea  animoso  y  de  buen  corazón  y  diligente ,  y  otras 
palabras  exhortatorias  á  esfuerzo ,  y  que  mire  cpie  sea 
osado  y  afierre  con  el  pescado  mayor  y  mejor  que  allí 
viere;  y  cuando  le  paresce,  le  suelta  y  lanza  hacia  donde 
los  pescados  andan ,  y  el  dicho  reverso  va  como  una 
saeta,  y  afierra  por  un  costado  con  una  tortuga,  ó  en  el 
vientre,  ó  donde  puede,  y  pégase  con  ella  ó  con  otro 
pescado  grande,  ó  con  el  que  quiere.  El  cual ,  como 
siente  estar  asido  de  aquel  pequeño  pescado ,  huye  por 
la  mar  á  una  parte  y  á  otra ,  y  en  tanto  el  indio  no  hace 
tino  dar  y  alargar  la  cuerda  de  todo  punto,  la  cual  es  de 
muchas  brazas,  y  en  el  fin  de  ella  va  atado  un  corcho 
ó  un  palo ,  ó  cosa  ligera ,  per  señal  y  que  esté  sobre  el 
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agua ,  y  en  poco  proceso  de  tiempo,  el  pescado  ó  tor- 
tuga grande  con  quien  eláicho  reverso  se  aferró ,  cu- 
sado,  viene  hacia  la  costa  de  tierra,  y  el  indio  comiena 
á  cogersu  cordel  en  su  canoa  ó  barca,  y  cuando  üese 
pocas  brazas  por  coger,  comienza  á  tirar  con  liento 
poco  á  poco,  y  tirar  guiando  el  reverso  y  el  pescadocw 
quien  está  asido ,  hasta  que  se  lleguen  á  la  tierra,  y  co- 
mo está  á  medio  estado  ó  uno;  las  ondas  mismas  de  h 
mar  lo  echan  para  fuera ,  y  el  indio  asimismo  le  afieira 
y  saca  hasta  lo  poner  en  seco ;  y  cuando  ya  está  faen 
del  agua  el  pescado  preso ,  con  mucho  tiento ,  poeo  í 
poco ,  y  dando.por  muchas  palabras  las  gracias  al  re- 
verso de  loque  ha  hecho  y  trabajado,  lo  despega 4el 
otro  pescado  grande  que  asi  tomó ,  y  viene  tanapre^ 
do  y  fijo  con  él ,  que  si  con  fuerza  lo  despegase  Jo  ron- 
pería  ó  despedazaría  el  dicho  reverso ;  f  es  uoa  torta- 
ga  de  estas  tan  grande  de  las  que  así  se  toman ,  quedos 
indios  y  aun  seis  tienen  harto  que  hacer  en  la  Hem 
acuestas  hasta  el  pueblo,  ó  otro  pescado  que  tamaüeó 
mayor  sea,  de  los  cuales  el  dicho  reverso  es  verdogo 
ó  hurón  para  los  tomar  por  la  forma  que  es  dicha.  Este 
pescado  reverso  tiene  unas  escamas  hechas  á  maittn 
de  gradas ,  ó  como  es  el  paUdar  ó  mandíbula  atla  por 
de  dentro  de  la  boca  del  hombre  ó  de  un  caballo,  f 
por  allí  unas  espinicas  delgadísimas  y  ásperas  ;  recie, 
con  que  se  afierra  con  los  pescados  que  él  quiere ,  y  es* 
tas  escamas  de  espinicas  tiene  en  la  mayor  parte  dd 
cuerpo  por  de  fuera.  Pasando  á  lo  segundo,  que  de  sos» 
se  tocó  en  el  tomar  de  las  ánsares  bravas ,  sabrá  voetn 
majestad  que  al  tiempo  del  paso  de  estas  aves,  pasto 
por  aquellas  islas  muy  grandes  bandas  de  ellas,  ysoo 
muy  hermosas,  porque  son  todas  negras  y  los  pecbos 
y  vientre  blanco,  y  al  rededor  de  los  ojos  unasberm- 
gas  redondas  muy  coloradas,  que  parescen  muy  verda- 
deros y  finos  corales,  las  cuales  se  juntan  en  el  lagri- 
mal y  asimismo  en  el  cabo  del  ojo ,  hacia  el  cuello ,  t 
de  allí  descienden  por  medio  del  pescuezo ,  por  ou 
línea  ó  en  derecho,  unas  de  otras  estas  berrugas,  basta 
en  número  de  seis  ó  siete  de  ellas,  ó  pocas  mas.  Estas 
ánsares  en  mucha  cantidad  se  asientan  á  par  de  unas 
grandes  lagunas  que  en  aquellas  islas  hay ,  y  los  indios 
que  por  allí  cerca  viven  echan  allí  unas  grandes  cala- 
bazas vacias  y  redondas  ^que  se  andan  por  encima  del 
agua,  y  el  viento  las  lleva  de  unas  partes  á  otras,  jitf 
trae  hasta  las  orillas,  y  las  ánsares  al  principio  se  es- 
candalizan y  levantan,  y  se  apartan  de  allí ,  mirándolas 
calabazas;  pero  como  ven  que  no  les  hacen  mal ,  poco 
á  poco  piérdenles  el  miedo,  y  de  día  en  dia,  doroesticáa* 
dose  con  las  calabazas,  descuídense  tanto, que  se  atre- 
ven á  subir  muchas  de  las  dichas  ánsares  enctma  de 
ellas ,  y  así  se  andan  á  una  parte  y  á  otra ,  segua  el  aira 
las  mueve ;  de  forma  que  cuando  ya  el  indio  codosco 
que  las  dichas  ánsares  están  muy  aseguradas  y  domés- 
ticas de  la  vista  y  movimiento  y  uso  de  las  calabazas, 
pénese  una  de  ellas  en  la  cabeza  hasta  los  hombros,! 
todo  lo  demás  va  debajo  del  agua  y  por  un  agujen)  pe- 
queño mira  adonde  están  las  ánsares,  y  pénese  justo 
á  ellas ,  y  luego  alguna  salta  encima,  y  como  él  lo  sieo- 
te ,  apártase  muy  paso,  si  quiere,  nadando,  sin  sereo- 
tendido  ni  sentido  de  la  que  lleva  sobre  si  ni  de  oln; 
porque  ha  de  creer  vuestra  majestad  que  en  este  caso 
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dd nadar  tienen  lá mayor  habilidad  los  indios,  que  se 
puede  pensar ;  y  cuando  está  algo  desviado  de  las  otras 
ánsares,  y  le  parece  que  es  tiempo,  saca  la  mano  y  áse- 
la por  tas  piernas  y  métela  debajo  del  agua,  y  ahógala  y 
pónesela  en  la  cinta ,  y  toma  de  la  misma  manera  á  to* 
mar  otra  y  otras ;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
chos indios  mucha  cantidad  de  ellas.  También  sin  se 
desviar  de  aUi ,  así  como  se  le  asienta  encima ,  la  toma 
como  es  dicho ,  y  la  mete  debajo  del  agua ,  y  se  la  pone 
en  la  cinta ,  y  las  otras  no  se  ?an  ni  espantan ,  porque 
piensan  que  aquellas  tales,  ellas  mismas  se  hayan  za- 
bullido por  tomar  algún  pescado.  E  aquesto  baste, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  las  islas ,  pues  que  en  el  trato  y 
riquezas  de  ellas,  no  aquí ,  sino  en  la  historia  que  es- 
cribo general  de  ellas,  ninguna  cosa  está  por  escribir 
de  lo  que  basta  hoy  se  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir  ó  acordarse  mi  memoria; 
pero  primero  me  ocurre  una  plaga  que  hay  en  la  Es- 
paiíoia  y  esotras  islas  que  están  pobladas  de  cñstía- 
nos;  la  cual  ya  no  es  tan  ordinaria  como  fué  en  los 
principios  que  aquellas  islas  se  conquistaron;  yes  que 
á  los  hombres  se  les  hace  en  los  pies  entre  cuero  y 
carne,  por  industria  de  una  pulga,  ó  cosa  mucho  me- 
nor que  la  mas  pequeña  pulga,  que  allí  se  entra,  una^ 
boisilla  tan  grande  como  un  garbanzo ,  y  se  hinche 
de  liendres,  que  es  la  labor  que  aquella  cosa  hace, 
y  cuando  no  se  saca  con  tiempo,  labra  de  manera  y 
auméntase  aquella  generación  de  niguas  (porque  así 
se  llama,  nigua,  este  animalito),  de  forma  que  se  pier- 
den los  hombres,  de  tolUdos ,  y  quedan  mancos  de  los 
pies  para  siempre ;  que  no  es  provecho  de  ellos. 

CAPITULO  IX. 
De  las  cosas  de  la  Tiern-FIrme. 

Los  indios  de  Tierra-Firme,  cuanto  á  la  disposición 
de  las  personas ,  son  mayores  algo  y  mas  hombres  y 
nejor  hechos  que  los  de  las  islas.  En  algunas  partes 
son  belicosos ,  y  en  otras  no  tanto.  Pelean  coii  diversas 
>nnas  y  paneras,  según  en  aquellas  provincias  ó  partes 
itonde  las  osan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sos  casamien- 
tos, es  de  la  manera  que  se  dijo  que  se  casan  en  las  is- 
las, porque  en  Herra-Pirme  tampoco  se  casan  con  sus 
bijas  Di  hermanas  ni  con  su  maifre ;  y  no  quiero  aquí 
liecir  ni  hablar  en  ia  Nueva-España ,  puesto  que  es  par- 
te de  esta  Tierra-Firme ,  porque  aquello  Hernando  Cor- 
tés lo  ha  escrito  según  á  él  le  ha  parescido,  y  hecho  re- 
gión por  sus  Cartaty  mas  copiosamente.  Yo  lo  tengo 
uimismo  acumulado  en  mis  MemmiaUs  por  informa- 
ron de  muchos  testigos  de  vista ,  como  hombre  que  he 
¡leseado  üiquerir  y  saber  lo  cierto ,  desde  que  el  capitán 
ine  primero  envió  el  adelantado  Diego  Velazquez  desde 
(^ba ,  llamado  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  des- 
crió, ó  mejor  diciendo,  tocó  primero  en  aquella  tier- 
^^  aporque  descobridor ,  hablando  verdad,  ninguno  se 
Me  decir,  sino  el  almirante  primero  de  las  Indias 
^n  Cristóbal  Colon ,  padre  del  almirante  don  üiego 
Colon ,  que  hoy  es ,  por  cuyo  aviso  y  causa  los  otros  han 
ido  ó  navegado  por  aquellas  partes).  E  tras  el  dicho  ca- 
llan Pmocisco  Hernández  envió  el  dicho  adelantado 
>l  capitán  Join  de  Gríjahra ,  que  vido  mas  de  aquella 
ierra  y  costa ;  del  cual  fueron  aquellas  muestras  que  á 
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vuestra  majestad  envió  á  Barcelona  el  ano  de  i  519  años 
el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez ;  y  el  tercero  que 
por  mandado  del  dicho  adelantado  á  aquella  tierra  pasó 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Esto  todo  y  lo 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gen^ 
ral  historia  de  Indias ,  cuando  vuestra  majestad  fuere 
servido  que  salga  á  luz.  Así  que,  dejada  hi  Nueva-Es- 
paña aparte  5  diré  aquí  algo  de  lo  que  en  esotras  pro- 
vincias ,  ó  á  lo  menos  en  aquellas  de  la  gobernación  de 
Castilla  del  Oro ,  se  ha  visto ,  y  por  aquellas  costas  de 
la  mar  del  Norte  y  algo  de  la  mar  del  Bur.  Pero  porque 
no  es  cosa  para  dejarse  de  notar  una  singular  y  admira- 
ble cosa  que  yo  he  colegido  de  la  mar  Océana ,  y  de  que 
hasta  hoy  ningún  cosmógrafo  ni  piloto  ni  marinero  ni 
algún  natural  me  ha  satisfecho ,  digo  así ,  que  como  á 
vuesl  m  majestad  es  notorio  y  d  todos  los  que  han  noti-    * 
cia  de  las  cosas  de  la  mar ,  y  han  bien  considerado  al- 
guna parte  de  sus  operaciones,  aqueste  grande  mar 
Océano  echa  de  sí  por  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar 
el  Mediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas ,  desde  la  bo- 
ca del  dicho  estrecho  hasta  el  fln  del  dicho  mar  del 
Levante ,  en  ninguna  costa  ni  parte  de  este  mar  Medi- 
terráneo la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma- 
reas ó  grandes  menguantes  ó  crecientes,  sino  en  muy 
poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  fuera 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  mengua  en  muclm  manera 
y  espacio  de  tierra ,  de  seis  en  seis  horas ,  la  costa  toda 
de  España  y  Bretaña  y  Flándes  y  Alemania  y  costas  de 
Inglaterra ;  y  el  mismo  mar  Océano  en  la  Tierra-Firme 
á  la  costa  que  mira  al  norte,  en  mas  de  tres  mil  leguas 
ni  crece  ni  mengua,  ni  en  las  islas  Española  y  Cuba  y 
todas  las  otras  que  en  el  dicho  mar  y  parte  que  mira  al 
norte  están  opuestas,  sino  de  la  manera  que  lo  hace  en 
Italia  el  dicho  Mediterráneo ,  que  es  casi  ninguna  cosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  mar  hace  en  las 
dichas  costas  de  España  y  Flándes.  E  no  obstante  esto, 
el  mismo  mar  Océano  en  la  costa  del  mediodía  ó  austral 
de  la  dicha  Tierra-Firme,  en  Panamá  y  en  la  costa  de 
ella  opuesta  á  la  parte  de  levante  y  de  poniente  de  esta 
cibdad ,  y  de  la  isla  de  las  Perlas  ( que  los  indios  llaman 
Terarequi),  y  en  la  de  Taboga  y  en  la  de  Otoque,  y  todas 
his  otras  de  la  dicha  mar  del  Sur,  crece  y  mengua  tanto, 
que  cuando  se  retrae  cuasi  se  pierde  de  vista;  lo  cual 
yo  he  visto  muchos  millares  de  veces. 

Note  vuestra  majestad  otra  cosa,  que  desde  la  mar 
del  Norte  liasta  la  mar  del  Sur,  que  tan  diferente  es  la 
una  de  la  otra,  como  es  dicho  en  estas  mareas ,  cresce^ 
y  menguar,  no  liay  de  costa  á  costa  por  tierra  mas  de 
diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  través.  Así  que,  pues  todo 
es  un  mismo  mar ,  cosa  es  para  contemplar  y  especular 
los  que  á  esto  tuvieren  inclinación  y  desearen  saber  es- 
te secreto ;  que  yo,  pues  personas  de  abundantes  letras 
no  me  han  satisfecho  ni  sabido  dar  á  entender  la  causa, 
bástame  saber  y  creer  que  el  que  lo  hace  sabe  eso  y 
otras  coKsas  muchas  que  no  se  conceden  al  entendioCiieiH 
to  de  los  mortales,  en  especial  á  tan  bajo  ingenio  como 
el  mío.  Los  que  le  tienen  mejor  piensen  por  mi  y  por 
ellos  lo  que  puede  ser  el  verdadero  entendimiento;  que 
yo ,  en  términos  verdaderos  y  como  testigo  de  vista,  he 
puesto  aquí  la  cuestión ;  y  entre  tanto  quetse  absuelve, 
tomando  al  propósito^  digo  que  el  rio  que  los  cristia- 
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nos  llaman  Sant  Juan,  en  .Tierra-Firme,  entra  en  el 
golfo  de  Urabá,  donde  llaman  la  Culata,  por  siete  bo- 
cas ;  y  cuando  la  mar  se  retrae  aquello  poco  que  he  di- 
cho que  en  esta  costa  del  norte  mengua  por  causa  del 
dicho  río ,  todo  el  dicho  golfo  de  Urabá ,  que  es  doce 
leguas  y  mas  de  luengo,  y  seis,  y  siete,  y  ocho  de  ancho, 
se  toma  dulce  toda  aquella  mar ,  y  está  todo  lo  que  es 
dicho,  de  agua  para  se  poder  beber.  (Yo  lo  he  probado 
estando  surgido  en  una  nave  en  siete  brazas  de  agua,  y 
mas  de  una  legua  apartado  de  la  costa.)  Así  que  se  pue- 
de bien  creer  que  la  grandeza  del  dicho  río  es  muy  gran- 
de. Pero  este  ni  otro  de  los  que  yo  he  visto  ni  oído  ni 
leído  hasta  agora ,  no  se  iguala  con  el  rio  Harañon, 
que  es  (i  la  parte  del  levante,  en  la  misma  costa ;  el  cual 
tiene  en  la  boca,  cuando  entra  en  la  mar ,  cuarenta  le- 
guas, y  mas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  coge  agua 
dulce  del  dicho  río.  Esto  oí  yo  muchas  veces  decir  al 
piloto  Vicente  Yañez  Pinzón ,  que  fué  el  primero  de  los 
cristianos  que  vido  est^  rio  Marañon,  y  entró  por  él  con 
una  carabela  mas  de  veinte  leguas ,  y  halló  en  él  mu- 
chas islas  y  gentes ,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar en  tierra ,  y  se  tornó  á  salir  del  dicho  río ,  y  bien 
cuarenta  leguas  dentro  en  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho río ;  otros  navios  le  han  visto ,  pero  el  que  mas  su-^ 
po  de  él  es  el  que  he  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
de  muchi  brasil ,  y  la  gente  frecheros.  Tornando  al  gol- 
fo de  Urabá ,  de^e  él  al  poniente  y  á  la  parle  del  levan- 
te, es  la  costa  alta,  pero  de  diferentes  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  costa  los  indios  pelean  con 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
palmas  y  otras  maderas  recias ,  y  agudas  las  puntas ,  y 
estas  tiran  á  pura  fuerza  de  brazo ;  otras  hay  de  carri- 
zos ó  canas  derechas  y  ligeras ,  á  las  cuales  ponen  en 
las  puntas  un  pedernal  ó  una  punta  de  otro  palo  recio 
ingerido ,  y  estas  tales  tiran  con  amientos ,  que  los  in- 
dios llaman  estoríca.  La  macana  es  un  palo  algo  mas 
estrecho  que  cuatro  dedos ,  y  grueso ,  y  con  dos  hilos, 
y  alto  como  un  hombre,  ó  poco  mas  ó  menos ,  según  á 
cada  nno  place  ó  á  la  medida  de  su  fuerza ,  y  son  de  pal- 
ma ó  de  otras  maderas  que  hay  fuertes ,  y  con  estas 
macanas  pelean  á  dos  manos  y  dan  grandes  golpes  y 
heridas,  á  manera  de  palo  machucado ;  y  son  tales ,  que 
aunque  den  sobre  un  yelmo  harán  desatinar  á  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  armas 
usan ,  la  mas  parte  de  ellas,  aunque  son  belicosas ,  no 
jo  son  con  mucha  parte  ni  proporción,  según  los  in- 
dios que  usan  el  arco  y  lus  frechas ;  y  estos  que  son  fre- 
cheros viycn  desde  el  dicho  golfo  de  Urabá  ó  punta  que 
llaman  de  Caribana ,  á  la  parte  del  levante ,  y  es  tam- 
bién costa  alta ,  y  comen  carne  humana ,  y  son  abomi- 
nables ,  sodomitas  y  crueles ,  y  tiran  sus  frechas  empon- 
zoñadas de  tal  yerba,  que  por  maravilla  escapa  hombre 
de  los  que  hieren ,  antes  mueren  rabiando ,  comiéndose 
á  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Caribana, 
todo  lo  que  costea  la  provincia  del  Genú  y  de  Cartagena 
y  los  Coronados  y  Santa  Marta  y  la  Sierra-Nevada,  y  has- 
ta el  golfo  de  Cumaná  y  la  Boca  del  Drago,  y  todas  las 
islas  que  cerca  de  esta  costa  están ,  en  mas  espacio 
de  seiscientas  leguas,  todas  ó  le  mayor  parte  de  los  in- 
dios son  frecheros  y  con  yerba ;  y  hasta  agora  el  reme- 
dio contra  esta  yerba  no.se  sabe ,  aunque  muchos  cris- 


tianos han  muerto  con  ella;  pero  porque  dijeCoroni- 
dos,  es  bien  que  se  diga  por  qué  se  llaman  coronados, 
y  es  porque  de  hecho  en  cierta  parte  de  la  dicha  costt 
todos  los  indios  andan  tresqnilados  y  el  cabello  tan  alto 
como  le  suelen  tener  los  que  há  tres  meses  que  se  ra- 
paron la  cabeza ,  y  en  el  medio  de  lo  que  asi  está  cns- 
cido  el  cabello,  una  gran  corona,  como  fraile  de  Sant 
Agostin  que  estoviese  tresquilado ,  muy  redonda.  T(h 
dos  estos  indios  coronados  son  recia  gente  y  freclieros, 
y  tienen  hasta  treinta  leguas  de  costil ,  desde  la  punta 
de  la  Canoa  arríba  hasta  el  rio  Grande ,  que  llaman Got- 
dalquivir ,  cerca  de  Santa  Marta ;  en  el  cual  río ,  atraT^ 
sando  yo  por  aquella  costa ,  cogí  una  pipa  de  agoa  da)- 
ce  en  el  mismo  río ,  después  que  estaba  el  río  entndo 
en  la  mar  mas  de  seis  leguas.  La  yerba  de  que  aquestos 
indios  usan  la  hacen ,  según  algunos  indios  me  lian  di- 
cho^ de  unas  manzanillas  olorosas  y  de  ciertas  hormi- 
gas grandes,* de  que  adelante  se  hará  mención, y d« 
víboras  y  alacranes  y  otras  ponzoñas  que  ellos  mezclu, 
y  la  hacen  negra  que*paresce  cera-pez  muy  negra;  de 
la  cual  yerba  fó  hice  quemar  en  Santa  Marta ,  en  un  la- 
gar dos  leguas  ó  mas  la  tierra  adentro ,  con  macbs 
saetas  de  munición,  gran  cantidad,  el  año  de  I3i{, 
con  toda  la  casa  ó  buhío  en  que  estaba  la  dicha  muni- 
ción ,  al  tiempo  que  allí  tocó  la  armada  que  con  Pedra- 
rias  de  Avila  envió  á  la  dicha  Tierra-Firme  el  Católicti 
rey  don  Femando ,  que  en  gloría  está.  Pero  porqw 
atrás  se  dijo  que  en  la  manera  del  comer  y  bastimenl» 
cuasi  los  indios  de  las  islas  v  de  Tierra-Firme  se  sas- 
tentaban  de  una  manera,  digo  que  cuanto  al  pan  sfl 
es  la  verdad ,  y  cuanto  á  la  mayor  parte  de  las  írritas} 
pescados;  pero  comunmente  en  Tierra-Firme  hayisaf 
frutas  y  creo  que  mas  diferencias  de  pescados, y  hty 
muchos  y  muy  extraños  animales  y  aves;  pero  anles 
que  á  esas  particularidades  se  proceda  me  paresce<|« 
será  bien  decir  alguna  cosa  de  las  poblaciones  y  mon- 
das y  ca^as  y  ceremonias  y  costumbres  de  los  indios, } 
de  ahí  iré  díscurríendo  por  las  otras  cosas  que  se  n» 
acordaren  de  aquella  gente  y  tierra.  • 

CAPITULO  X. 

De  los  indios  de  Tierra-Firme  y  de  sos  costam^res }  nie^ 

y  eeremonias. 

Estos  indios  de  Tierra-Firme  son  de  la  misma  eOi- 
tura  y  color  que  los  de  las  islas ,  y  si  alguna  difereocii 
hay  es  antes  declinando  á  mayores  qae  no  á  meB«re«. 
en  especial  los  que  atrás  dije  que  eran  coronados,  qa' 
son  recios  y  grandes  sin  dubda  mas  que  los  otros  UnKt 
que  por  aquellas  partes  he  visto,  excepto  los  de  las  is- 
las de  los  Gigantes,  que  están  puestos  á  la  ^r^eéá 
mediodía  de  la  isla  Española ,  cerca  de  la  cosía  detie^* 
ra-Firme.  £  asimismo  otros  que  llaman  los  j-ucayos, 
que  están  puestos  á  la  banda  del  norte ,  y  los  unosf  M 
otros  de  estas  dos  partes  señaladamente,  aunquf  c 
soii  gigantes,  sin  duda  son  la  mayor  gente  de  los  inc^ 
que  basta  agora  se  sabe,  y  son  mayores  que  losaieiru' 
^nes  comunmente,  y  en  especial  muchos  de  ellos. ^' 
hombres  como  mujeres,  son  muy  altos,  y  ellos  ve^^^ 
frecheros,  pero  no  tiran  con  yerba. 
En  Tierra-Firme  el  príncipal  señor  se  Uamaea  t^ 
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aas  partesqae^ ,  y  en  otras  cacique ,  y  en  otras  tiva ,  y 
;n  otras  guajiro,  y  en  otras  de  otra  n)anera ,  porque 
bay  muy  diversas  y  apartadas  lenguas  entre  aquellas 
feotes.  Pero  en  una  gran  provincia  de  Castilla  del  Oro, 
lae  se  llama  Cueva ,  hablan  y  tienen  mejor  ¡enftua  mu- 
:bo  que  en  otras  partes ,  y  en  aquella  es  donde  los  cris- 
ianos  están  mas  enseñoreados;  y  toda  la  dicha  lengua 
ie  Cueva,  ó  la  mayor»  parte  la  tienen  sojuzgada.  En  la 
:ual  provincia  llaman  al  que  es  hombre  principal,  que 
jene  vasallos  y  es  inferior  del  cacique ,  saco ;  y.  aqueste 
acó  tiene  otros  muchos  indios  á  él  sujetos ,  que  tienen 
ierra  y  lugares,  que  se  llaman  cabra,  que  son  como 
raballeros  ó  hombres  hijosdalgo,  separados  de  la  gente 
;ofnon,  y  mas  principales  que  los  otros  del  vulgo,  y 
naadan  á  los  otros;  pero  el  cacique  y  el  saco,  y  el  cabra 
ienen  sus  nombres  proprios ,  y  asimismo  las  j^rovincias 
•  ríos  y  valles  ó  asientos  do  viven  tienen  sus  nombres 
articulares*  Pero  la  manera  de  cómo  un  indio  que  es 
le  la  geote  común  sube  á  ser  cabra  y  alcanza  este  nom- 
)re  ó  hidalguía  es ,  que  cuando  quier  que  en  alguna  ba- 
alia  de  an  cacique  ó  señor  contra  otro  se  señala  algún 
odio  y  sale  herido ,  luego  el  señor  principal  le  llama 
abra,  y  le  da  gente  que  mande ,  y  le  da.  tierra  ó  mujer, 
'}  )e  hace  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 
lia ,  y  dende  en  adelante  es  mas  honrado  que  los  otros, 
fes  separado  y  apartado  del  vulgo  y  gente  común,  y 
m  liijos  de  este ,  varones ,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
laman  cabras ,  y  son  obligados  á  usar  la  milicia  y  arte 
i^  la  guerra ,  y  á  la  mujer  del  tal ,  demás  de  su  nombre 
)roprio,  la  llaman  espave ,  que  quiere  decir  señora ;  y 
isimismo  á  las  mujeres  de  los  caciques  y  principales  las 
laman  espaves.  Estos  indios  tienen  sus  asientos,  algu- 
lub cerca  de  la  mar,  y  otros  cerca  de  rio  ó  quebrada 
le  agua ,  donde  haya  arroyos  y  pesquerías,  porque  co- 
munmente su  principal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
"sel  pescado , así  porque  son  muy  inclinados  á  ello,  co- 
no porque  mas  fácilmente  lo  pueden  haber  en  ubun- 
bncia,  mejor  que  las  salvajinas  de  puercos  y  ciervos, 
(Qe  también  matan  y  comen.  La  forpíia  de  como  pescan 
scon  redes,  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  hue- 
las de  algodón,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
oente,  y  hay  muchos  bosques  y  montes  llenos;  pero 
oque  ellos  quieren  hacer  mas  blanco  y  mejor,  cúranlo 
^  plañíanlo  en  sus  asientos  y  junto  á  sus  casas  ó  lugares 
londe  viven.  E  los  venados  y  puercos  ármanlos  con  ce- 
^  y  otros  armadijos  de  redes,  donde Jcaen ,  y  á  veces 
DOQtean  y  ojéanlos,  y  con  cantidad  de  gente  los  atajan  y 
educen  á  lugar  que  los  pueden ,  con  saetas  y  varas  ar- 
piadas ,  matar;  y  después  de  muertos ,  como  no  tienen 
cuchillos  para  los  desollar,  cuai*téanlos  y  hácenlos  par- 
^ con  piedras  y  pedernales,  y  ásanlos  sobre  unos  pa- 
^  qne  ponen,  á  manera  de  parrillas  ó  tré vedes,  en 
Iiq(h:o,  que  ellos  llaman  barbacoas,  y  la  lumbre  déba- 
la» y  de  aquesta  misma  manera  asan  el  pescado ;  por- 
T^e,  como  la  tierra  está  en  clima  que  naturalmente  es 
calurosa,  aunque  es  templada  por  la  Providencia  divi- 
da» presto  se  daña  el  pescado  ó  la  carne  que  no  se  asa 
♦*ld¡a  que  mucre. 

^ije  que  es  la  tierra  naturalmente  calurosa  y  por  la 
pn)videncia  de  Dios  templada ;  es  de  aquesta  manera : 

no  sin  causa  los  antiguos  tovieron  que  la  tórrida  zona, 
Ha. 
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por  donde  pasa  la  línea  Equinocial,  era  inhabitable,  por 
tener  el  sol  mas  dominio  allí  que  en  otra  parte  de  la  es- 
fera y  estar  justamente  entre  ambos  trópicos  de  Cáncer 
y  Capricornio ;  y  así ,  por  vista  de  ojos  se  ve  que  la  su- 
perficie de  la  tierra  hasta  un  estado  de  un  hombre  está 
templada,  y  en  al^uella  cantidad  los  árboles  y  plantas 
prenden ,  y  de  allí  adelante  no  pasan  sus  raíces ;  antes 
en  aquel  espacio  se  tienden  y  encepan  y  desparcen  y 
hacen  tamaña  ó  mayor  ocupación  con  las  raíces  de  lo 
que  de  suso  ocupan  con  las  ramas,  y  no  entran  á  lo 
hondo  ni  mas  [adelante  las  dichas  raíces,  porque  de 
aquella  cantidad  ó  espacio  para  abajo  está  la  tierra  ca- 
lidísima, y  esta  superficie  está  templada  y  húmeda  mu- 
cho, así  por  las  muchas  aguas  que  en  aquella  tierra 
caen  del  cielo  (en  sus  tiempos  ordenados  y  entre  el  año), 
como  por  la  mucha  cantidad  de  rios  grandísimos  y  ar- 
royos y  fuentes  y  paludes ,  de  que  proveyó  aquella  tier- 
ra aquel  soberano  Señor  que  la  formó ,  y  con  muchas 
sierras  y  montañas  altas,  y  muy  lindos  y  templados  aires 
y  suaves  serenos  las  noches ;  de  las  cuales  particulari- 
dades ,  ignorantes  del  todo  los  antiguos ,  decían  ser  in- 
habitable naturalmente  la  dicha  tórrida  zona  y  Equino- 
cial línea.  Todo  esto  depongo  y  afirmo  como  testigo  de 
vista ,  y  se  rae  puede  mejor  creer  que  á  los  que  por  con- 
jeturas, sin  lo  ver,  tenían  contraria  opinión. 

Está  la  costa  del  norte  en  el  dicho  golfo  de  Urabá  y 
en  el  puerto  del  Daríen ,  adonde  desde  España  van  los 
navios,  en  siete  grados  y  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me- 
nos, y  desde  seis  y  medio  hasta  ocho ,  si  no  fuese  algu- 
na punta  que  entrase  en  la  mar  hacia  septentrión ,  y  de 
estas  hay  pocas.  E  lo  que  de  esta  tierra  y  nueva  parte 
del  mundo  está  puesto  mas  al  oriente  es  el  cabo  de  San- 
to Agostin ,  el  cual  está  en  ocho  grados. 

Así  que  el  dicho  golfo  de  Urabá  está  apartado  de  la 
dicha  línea  Equinocial  desde  ciento  y  veinte  hasta  cien- 
to y  treinta  leguas  y  tres  cuartos  de  legua ,  á  razón  de 
diez  y  siete  leguas  y  media  que  se  cuentan  por  grado  de 
polo  á  polo ,  y  así  poco  mas  ó  menos  toda  la  costa.  De 
la  cual  causa  en  la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  paraje  del  sobredicho  golfo 
de  Urabá,  todo  el  tiempo  del  mundo  son  los  dias  y  las 
noches  cuasi  del  todo  iguales,  y  aquesta  diferencia  ó 
poco  que  queda  hasta  la  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
en  veinte  y  cuatro  horas ,  que  es  un  dia  natural ,  que 
no  se  conosce  ni  lo  pueden  alcanzar  sino  los  especula- 
tivos y  personas  que  entienden  el  esfera;  y  está  allí  el 
norte  muy  abajo ,  y  cuando  las  guardas  están  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver ,  porque  están  debajo  del  horizonte; 
pero  porque  aquesto  no  es  para  mas  de  decir  el  sitio  de 
la  tierra,  vamos  á  las  otras  particularidades  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  esta  relación  se  comenzó.  Dije 
de  suso.que  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquella  tierra 
llovía ,  y  así  es  la  verdad,  porque  hay  invierno  y  verano 
al  contrario  que  en  España,  porque  aquí  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  asi  en  hielos  co-. 
mo  en  lluvias,  y  el  verano  es  (ó  el  tiempo  de  mas  calor) 
por  Sant  Juan  y  el  mes  de  julio ;  así  al  opósito  en  Casti- 
lla del  Oro  es  el  verano  y  tiempo  mas  enjuto  y  sin  aguas 
por  Navidad  y<un  mes  antes  y  otro  después,  y  el  tiem- 
po que  allá  cargan  las  aguas  es  por  Sant  Juan  y  un  mes 
antes  y  otro  después,  y  aquello  se  llama  allá  invierno^ 
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no  porque  entonces  haya  mas  frío  ni  por  Navidad  mas 
calor  (pues  en  esta  parte  siempre  es  el  tiempo  de  una 
manera  )|  pero  porque  en  aquella  sazón  de  las  aguas  no 
se  ve  el  sol  así  ordinariamente ,  y  paresoe  que  aquel 
tiempo  de  las  aguas  encoge  la  gente  y  les  pone  frío  sin 
que  le  haya. 

Los  caciques  y  señores  que  son  de  esta  gente  tienen 
y  toman  cuantas  mujeres  quieren ,  y  si  las  pueden  ha- 
ber que  les  contenten  y  bien  dispuestas,  seyendo  mu- 
jeres de  linaje,  hijas  de  hombres  principales  de  su  na- 
ción y  lengua,  porque  de  extraños  no  las  toman  ni  quie- 
ren ,  aquellas  escogen  y  tienen;  pero  cuando  de  las  ta- 
les no  hay ,  toman  las  que  mejor  les  parescen ,  y  el  prí- 
mero  hijo  que  han ,  seyendo  varón ,  aquel  sucede  en  el 
estado ,  y  faltándole  hijos ,  heredan  las  hijas  mayores, 
y  aquellas  casan  ellos  con  sus  príncipales  vasallos.  Pero 
si  del  hijo  mayor  quedaron  hijas,  y  no  hijos,  no  heredan 
aquellas ,  sino  los  hijos  varones  de  la  segunda  hija,  por- 
que aquella  ya  saben  que  es  forzosamente  de  su  gene- 
ración. Asi  que  el  hijo  de  mi  hermana  indubitadamente 
es  mi  sobrino ,  y  el  hijo  ó  liija  de  mi  hermano  puédese 
poner  en  dubda.  Las  otras  gentes  toman  sendas  muje- 
res no  mas,  y  aquellas  algunas  veces  las  dejan,  y  toman 
otras ,  pero  acaesce  pocas  veces;  ni  tampoco  para  esto 
es  menester  mucha  ocasión ,  sino  la  voluntad  del  uno  ó 
de  entrambos  y  en  especial  cuando  no  paren;  y  comun- 
mente son  buenas  de  su  persona ;  pero  también  hay  mu- 
chas que  de  grado  se  conceden  á  quien  las  quiere ,  en 
especial  lasque  son  principales,  las  cuales  ellas  mismas 
dicen  que  las  mujeres  nobles  y  señoras  no  han  de  negar 
ninguna  cosa  que  se  les  pida,  sino  las  villanas.  Pero  asi- 
mismo tiepen  respeto  las  tales  á  no  se  mezclar  con  gen- 
te común ,  excepto  si  es  cristiano ,  porque  como  los  co- 
noscen  por  muy  hombres ,  á  todos  los  tienen  por  nobles 
comunmente ,  aunque  no  dejan  de  conocer  la  diferencia 
y  ventaja  que  hay  entre  los  cristianos  de  unos  á  otros, 
en  especial  á  los  gobernadores  y  personas  que  ellas  ven 
que  mandan  á  los  otros  hombres ,  mucho  los  acatan ,  y 
por  honradas  se  tienen  mucho  cuando  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien ;  y  muchas  de  ellas ,  después  que 
conoscen  algún  cristiano  camalmentc ,  le  guardan  leal- 
tad si  no  está  mucho  tiempo  apartado  ó  ausente,  por- 
que ellas  no  tienen  fin  á  ser  viudas ,  ni  religiosas  que 
guarden  castidad.  Tienen  muchas  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  toman  una  yerbi^con  que 
luego  mueven  y  lanzan  la  preñez ,  porque  dicen  que  las 
viejas  han  de  parir ,  que  ellas  no  quieren  estar  ocupa- 
das para  dejar  sus  placeres,  ni  empreñarse,  para  que 
pariendo  se  les  aflojen  las  tetas,  de  las  cuales  mucho  se 
precian,  y  las  tienen  muy  buenas;  pero  cuando  paren 
se  van  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgación  luego 
les  cesa ,  y  pocos  dias  dejan  de  hacer  ejercicio  por  cau- 
sa de  haber  parido,  antes  se  cierran  de  manera,  que 
según  dicen  los  que  á  ellas  se  dan ,  son  tan  estrechas 
mujeres,  que  con  pena  de  los  varones  consuman  sus 
apetitos ,  y  las  que  no  han  parido  están  que  parecen 
cuasi  vi rgines.  En  algunas  partes  ellas  traen  unas  man- 
tillas desde  la  cinta  hasta  la  rodilla  rodeadas ,  que  cu- 
bren sus  partes  menos  honestas ,  y  todo  jo  demás  en 
cueros,  según  nascieron;  y  los  hombres  traen  un  ca- 
nino de  oro  los  principales ,  y  los  otros  hombres  sen- 
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dos  caracoles ,  en  que  traen  metido  el  imeiDbro  Un) ,  j 
lo  demás  descubierto ,  porque  los  testigos  práximos  i 
tal  lugar  les  pareece  á  los  indios  que  son  cosa  de  qae  bo 
se  deben  avergonzar;  y  en  muchas  provincias  ai  eflos 
ni  ellas  traen  cosa  alguna  en  aquellos  lugares  ni  m 
parte  otra  de  toda  la  persona.  Llaman  á  la  mujer  ira  es 
la  provincia  de  Cueva,  y  al  hombre  choí.  Este  vocablo 
ira,  dado  allí  á  la  mujer ,  parósceme  que  no  le  es  mor 
desconveniente  á  la  mujer ,  ni  fuera  de  propósito  á  sw- 
cbas  de  ellas  acullá,  ni  á  algunas  acá.  Las  dlfereaciasso- 
bre  que  ios  indios  riñen  y  vienen  á  batalla  son  sobre  cbíI 
tema  mas  tierra  y  señorío ,  y  á  los  que  pueden  matir 
matan ,  y  algunas  veces  prenden  y  los  hierran ,  v  se  sir- 
ven de  ellos  por  esclavos ,  y  cada  señor  tiene  su  hierro 
coposcido;  y  así,  hierran  á  los  dichos  esclavos,  y  algo- 
nos  señora  sacan  un  diente  de  los  (^lanteros  al  qae  to- 
man por  esclavo ,  y  aquello  es  su  señal.  Los  cante 
frocheros ,  que  son  los  de  Cartagena  y  la  mayor  parte 
de  aquella  costa ,  comen  carne  humana ,  y  no  tomaa 
esclavos  ni  quieren  á  vida  ninguno  de  sus  contrarios  ó 
extraños ,  y  todos  los  que  matan  se  los  comeo ,  y  ias 
mujeres  que  toman  sírvense  de  ellas ,  y  los  hijos  qi» 
paren  (si  por  caso  algún  caribe  se  echa  con  lístales) 
cómanselos  después ;  y  los  muchachos  que  toman  de 
losextraños,  cápanlos  y  engórdanlos  ycómenselos.  Pan 
pelear  ó  para  ser  gentiles  hombres  pintanse  con  jas- 
gua,  que  es  un  árbol  de  que  adelante  se  dirá,  deque 
hacen  una  tinta  negra ,  y  con  bija ,  que  es  una  cosa  co- 
lorada ,  de  que  hacen  pelotas  como  de  almagre;  per» 
la  bija  es  de  mas  fina  color ;  y  páranse  muy  feos  y  de  di- 
ferentes pinturas  la  cara  y  todas  las  partes  que  quiera 
de  sus  personas;  y  esta  bija  es  muy  mala  de  quitar  has- 
ta que  pasan  muchos  dias,  y  aprieta  mucho  lascaroes, 
y  hállanse  bien  con  ella ,  demás  de  parescerles  á  los  in- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

Para  comenzar  sus  batallas,  ó  para  pelear,  y  pan 
otras  cosas  muchas  que  los  indios  quieren  hacer,  tíeneo 
unos  hombres  señalados,  y  que  ellos  mucho  acatan,  y 
al  que  es  de  estos  tales  Uároanie  tequina;  no  obstante 
que  á  cualquiera  que  es  señalado  en  cualquiera  arle,  así 
como  en  ser  mejor  montero  ó  pescador,  ó  hacer  mejor 
una  red  ó  un  arco  ó  otra  cosa,  le  llaman  teqoiDa;j 
quiere  decir  tequina  tanto  como  maestro.  Así  qae  e) 
que  es  maestro  de  sus  responsiones  y  inteligencias  cor 
el  diablo ,  llámenle  tequina ;  y  este  tequina  habla  con  el 
diablo  y  ha  de  él  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  que  bio 
de  hacer,  y  lo  que  será  mañana  ó  desde  á  muchos  dias: 
porque  como  el  diablo  sea  tan  antiguo  astnilogo.co- 
nosce  el  tiempo  y  mira  adonde  van  ias  cosas  encami- 
nadas ,  y  las  guia  la  natura ;  y  asi,  por  el  efecto  que  na- 
turalmente se  espera,  les  da  noticia  de  lo  que  será  ade- 
lante ,  y  les  da  ú  entender  que  por  su  deidad ,  á  que  co- 
mo señor  de  todos  y  movedor  de  todo  lo  que  esy  seri 
sabe  las  cosas  por  venir  y  que  están  por  pasar;  y  que  ¿1 
atruena ,  y  hace  sol ,  y  llueve ,  y  guia  los  tiempos ,  v  ie^ 
quita  ó  les  da  los  mantenimientos;  los  cuales  diciio$ 
indios ,  engañados  por  él  de  haber  visto  que  en  efe^'ti' 
les  ha  dicho  muchas  cosas  que  estaban  pol*  posar  jn- 
lieron  ciertas,  créenle  en  todo  lo  demás,  y  témeole  ] 
acátenle ,  y  hácenle  sacrificios  en  muchasptrtesde san- 
gre y  vidaá  humanas ,  y  en  otras  de  sabnaHriosftron^ 
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eos  y  de  buen  olor,  y  de  malos  también ;  y  caando  Dios 
ispone  lo  contrarío  de  lo  qae  el  diablo  les  Ita  dicho  y 
3s  miente,  dales  á  entender  que  él  ha  mudado  la  sen- 
eiicia  poralguD  enojo,  ó  poi*  otro  achaque  ó  mentí  A, 
ual  á  él  le  parece ,  como  quiera  que  es  suficientisimo 
lacstro  para  las  ordenar,  y  engañar  las  gentes,  enespe- 
ial  á  ios  que  lan  pobres  de  defensa  están  con  tan  gran- 
e  adversario.  Claramente  dicen  que  el  tuyra  los  habla, 
orque  así  llaman  al  demonio;  y  á  los  cristianos  en  al- 
;unas  parles  asimismo  los  llaman  tuyra s,  creyendo  que 
>or  aquel  nombre  los  honran  mas  y  loan  mucho;  y  en  la 
erdad  buen  nombre,  ó  mejor  diciendo,  conveniente, 
lan  á  algunos,  y  bien  les  está  tal  apellido,  porque  han 
casado  á  aquellas  partes  personas  que ,  pospuestas  sus 
conciencias  y  el  temor  de  la  justicia  divina  y  humana, 
mu  hecho  cosas,  no  de  hombres ,  sino  de  dragones  y 
le  infieles,  pues  sin  advertir  ni  tener  respeto  alguno 
iumano ,  han  seido  causa  que  muchos  indios  que  se 
)ud¡eran  conTertir  y  salvarse ,  muriesen  por  diversas 
ormus  y  maneras ;  y  en  caso  que  no  se  convirtieran  los 
ales  que  así  LTiurieron ,  pudieran  ser  útiles,  viviendo, 
mra  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  provecho  y  uti- 
idad  de  los  cristianos ,  y  no  se  despoblara  totalmente 
ilguna  parte  de  la  tierra,  que  de  esta  cnusa  está  cuasi 
ornia  (ie  f>'eijte,  y  los  que  Ihhi  scido  causa  de  aqueste 
laño  llaman  pacificado  á  lo  despoblado ;  y  yo ,  mas  que 
)ac¡íico,  lo  llamo  destruido ;  pero  en  esta  parte  sntisfe- 
:;I)oesiá  Dios  y  el  mundo  de  la  santa  intención  y  obra  , 
de  vuestra  naajestad  en  lo  de  hasta  aquí,  pues  con  acuei^ 
lio  de  muclsos  teólogos  y  juristas  y  personas  de  altos 
entendimiecft.tos,  ha  proveído  y  remediado  con  su  justi- 
cia todo  lo  q  ue  ha  seido  posible ,  y  mucho  mas  con  la 
nueva  reformación  de  su  real  consejo  de  Indias ,  donde 
tales  perladas  y  de  tales  letras ,  y  con  ellos ,  tan  doctos 
varones,  canonistas  y  legistas,  y  que  en  scienciaycons- 
ciencia  losa  nos  y  los  otros  tanta  parte  tienen ,  espero  en 
Jesucristo  q«e  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  habido  errado 
por  los  que  ú  aquellas  partes  han  pasado ,  se  enmendará 
con  su  prudencia ,  y  lo  por  venir  se  acertará  de  manera 
que  imestro  Señor  sea  muy  servido,  y  vuestra  majestad 
por  el  semejante ,  y  aquestos  sus  reinos  de  España  muy 
enriquecidos  y  aumentados  por  respecto  de  aquella  tier- 
ra, pues  lan  riquísima  la  hizo  Dios,  y  os  In  tuvo  guar- 
dada desde  que  la  formó,  para  hacer  á  vuestra  majestad 
universal  y  único  monarca  en  el  mundo. 

Tornando  al  propósito  del  tequina  que  los  indios  tie- 
nen, y  está  para  hablar  con  el  diablo,  y  por  cuya  mano  y 
consejo  se  li;icen  aquellos  diabólicos  sacrificios  y  ritos  y 
ceremonias  de  los  indios,  digo  que  los  antiguos  roma- 
nos, ni  ios  griegos,  ni  los  troyanos,  ni  Alejandre, ni 
Darío,  ni  otros  príncipes  antiguos ,  por  no  católicos  es- 
tovieron  fuera  de  estos  errores  y  supersticiones ,  pues 
tan  gobernados  eran  de  aquellos  arúspices  ó  adevinos, 
y  tan  sujetos  á  los  errores  y  vanidades  y  conjeturas  de 
sus  locos  sacrificios,  en  los  cuales  interviniendo  el  dia- 
blo algunas  veces ,  acerUiban  y  decían  algo  de  lo  que 
sucedía  después,  sin  saber  de  ello  ninguna  cosa  ni  cer- 
tinidad mas  de  lo  que  aquel  común  adversario  de  natura 
humana  les  enseriaba ,  para  los  traer  y  allegar  á  su  per- 
dición y  muerte ;  y  así  por  consiguiente ,  cuando  el  sa- 
crificio faltaba,  se  excusaban  ó  ponían  cautelosas  y  equí* 
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vocas  respuestas ,  diciendo  que  los  dioses  (vanos)  que 
adoraban  estaban  indignados ,  etc. 

Después  que  vuestra  m^jesUd  está  en  esta  cibilad  de 
Toledo ,  llegó  aquí  en  el  mes  de  noviembre  el  piloto  Es- 
teban Gómez,  el  cual,  en  el  año  pasado  de  i 524,  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  fué  á  la  parte  del  norte,  y 
halló  mucha  tíerra  continuada  con  la  que  se  llama  de  los 
Bacallaos,  discurriendo  al  occidente ,  y  puesta  en  cua- 
renta grados  y  cuareifta  y  uno,  y  así,  algo  mas  y  algo  mo- 
nos ,  de  donde  trujo  algunos  indios ,  y  los  hay  de  ellos  al 
presente  en  esta  cibdad,  los  cuales  son  de  mayor  esta- 
tura que  los  de  la  Tierra-Firme,  según  lo  que  de  ellos 
paresce  común,  y  porque  el  dicho  piloto  dice  que  vido 
muchos  de  ellos  y  que  son  así  todos ;  la  color  es  asi  co- 
mo los  de  Tierra-Firme,  y  son  grandes  frecheros,  y  an- 
dan cubiertos  de  cueros  de  venados  y  otros  animales,  y 
hay  en  aquella  tierra  excelentes  martas  cebellinas  y  otros 
ricos  enforros,ydeestas  pieles  trujo  algunas  el  dicho 
piloto.  Tienen  plata  y  cobre,  según  estos  indios  dicen  y 
lo  dan  á  entender  por  señas,  y  adoran  el  sol  y  la  kina;  y 
así,  ternán  otras  idolatrías  y  errores  como  los  de  Tierra- 
Firme,  etc. 

Dejado  esto ,  y  tornando  á  contmuar  en  las  costum- 
bres y  errores  de  los  indios,  es  de  saber  que  en  mo- 
chas partes  de  la  Tierra-Firme,  cuando  algún  cacique  6 
señor  principal  se  muere,  todos  los  mas  familiares  y  do- 
mésticos  criados  y  mujeres  de  su  casa  que  continuo  le 
servían ,  se  matan ;  porque  tienen  por  opinión ,  y  asi  se 
lo  tiene  .dado  á  entender  el  tuyra,  que  el  que  se  mata 
cuando  el  Cacique  muere,  que  va  con  él  al  cielo,  y  allfi  le 
sirve  de  darte  de  comer  ó  á  beber,  ó  está  allá  arriba  para 
siempre  ejercitando  aquel  mismo  oficio  que  acá ,  vivien- 
do, tenia  en  casa  del  tal  cacique ;  y  que  el  que  aquesto  no 
hace,  que  cuando  muere  por  otra  causa  ó  de  su  muerte 
natural ,  que  también  muere  su  ánima  como  su  cuerpo; 
y  que  todos  los  otros  indios  y  vasallos  del  dicho  cacique, 
cuando  se  mueren ,  que  también ,  según  es  dicho,  mue- 
ren sus  ánimas  con  el  cuerpo ;  y  así,  se  acaban  y  convier- 
ten en  aire ,  ó  en  no  ser  alguna  cosa ,  como  el  puerco,  0 
el  ave ,  ó  el  pescada ,  ó  otra  cualquier  cosa  animada ;  y 
que  aquesta  preeminencia  tienen  y  gozan  solamente  loa 
criados  y  familiares  que  servían  al  señor  y  cacique  prin- 
cipal en  su  casa  ó  en  algún  servicio;  y  de  aquesU  falsa 
opinión  viene  que  también  los  que  enlendian  en  le  sem- 
brar el  pan  y  cogerio ,  (fue  por  gozar  de  aquella  prero- 
gativa  se  matan,  y  hacen  enterrar  consigo  un  poco  de 
maíz  y  una  macana  pequeña;  y  dicen  los  indios  que 
aquello  se  lleva  para  que  si  en  el  cielo  faltare  simiente, 
que  no  le  falle  aquello  poco  para  principio  de  su  ejerci- 
cio, hasta^que  el  tuyra,  que  todas  estas  maldades  les  da  á 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantiíkd  de  simiente. 
Esto  experimenté  yo  bioa,  porque  encima  de  laS  sierras 
de  Guaturo ,  teniendo  preso  al  cacique  de  aquella  pro- 
vincia, que  se  había  rebelado  del  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad ,  le  pregunté  que  ciertas  sepoUuras  que  «slaban 
dentro  de  una  casa  suya,  cuyas  eran ;  y  dijo  que  de  uno» 
indios  que  se  habían  muerto  cuando  el  cacique  su  pa- 
dre murió ;  y  porque  muchas  veces  suelen  enterrarse  con 
mucha  cantidad  de  oro  »rado,  hice  abrir  dos  sepul- 
turas, y  hallóse  dentro  de  ellas  el  inaiz  y  macana  que 
desuso  se  dijo ;  y  preguntada  la  causa ,  el  dichocaciqíie 
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y  otros  sus  indios  dijeron  que  aquellos  que  allí  habían 
seido  enterrados  eran  labradores  ¿personas  que  sabían 
sembrar  y  coger  muy  bien^el  pan ,  y  eran  sus  criados  y 
de  su  padre ,  y  que  porque  no  muriesen  sus  ánimas  con 
los  cuerpos,  se  habían  muerto  cuando  murió  su'padre,  y 
tenían  aquel  maíz  y  macanas  para  lo  sembrar  en  el  cíe- 
lo, etc.  A  lo  cual  yo  le  repliqué  que  mirase  cómo  el 
tuyra  los  engañaba ,  y  todo  lo  que  les  daba  á  entender 
era  mentira^  pues  que  á  cabo  de*  mucho  tiempo  que 
aquellos  eran  muertos  nunca  habían  llevado  el  maíz  ni 
la  macana,  y  se  estaba  allí  podrido,  y  que  ya  no  valia 
nada,  ni  habían  sembrado  nada  en  el  cielo.  A  esto  dijo 
el  Cacique  que  si  no  lo  habían  llevado  seria  porque,  por 
haber  hallado  mucho  en  el  cielo,  no  habría  seido  nece- 
sario aquello.  A  este  error  se  le  dijeron  muchas  cosas, 
las  cuales  aprovechan  poco  para  sacarlos  de  sus  errores, 
en  especial  cuando  ya  son  hombres  de  edad ,  según  el 
diablo  los  tiene  ya  enlazados ;  al  cual ,  así  como  les  suele 
aparescer  cuando  les  habla ,  de  aquella  misma  manera 
lo  pintan,  de  colores  y  de  muchas  maneras;  asimismo 
lo  hacen  de  oro  de  relieve  y  entallado  en  madera,  y  muy 
espantable  siempre  y  feo ,  y  tan  diverso  como  le  suelen 
acá  pintar  los  pintores  á  los  pies  de  sant  Miguel  Arcán- 
gel ó  de  sant  Bartolomé ,  ó  en  otra  parte  donde  mas  te- 
meroso le  quieran  Ggurar.  Asimismo,  cuando  el  demo- 
nio los  quiere  espantar,  promételes  el  huracán,  que 
quiere  decir 'tempestad;  la  cual  hace  tan  grande,  que 
derriba  casas  y  arranca  muchos  y  muy  grandes  árboles; 
y  yo  he  visto  en  montes  muy  espesos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  de  media  legua,  y  de  un  cuarto  de 
legua  continuado,  estar  todo  el  monte  trastornado,  y 
derribados  todos  los  árboles  chicos  y  grandes,  y  las  raí- 
ces de  muchos  de  ellos  para  arriba,  y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  sin  dubda  parescía  cosa  del  diablo ,  y  no  de 
poderse  mirar  sin  mucho  espanto.  En  este  caso  deben 
contemplar  los  cristianos  con  mucha  razón  que  en  to- 
das las  partes  donde  el  Santo  Sacramento  se  ha  puesto, 
nunca  ha  habido  los  dichos  huracanes  y  tempestades 
grandes  con  grandísima  cantidad .  ni  que  sean  peligro- 
sas como  solía.  Asimismo  en  la  dicha  Tierra-Firme 
acostumbran  entre  los  caciques,  en  algunas  partes  de 
ella ,  que  cuando  mueren,  toman  el  cuerpo  del  Cacique 
y  asíéntanle  en  una  piedra  ó  leño,  y  en  torno  de  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  toque  en  la  carne  del 
defunto,  tiene  muy  gran  fuego  y  muy  continuo  hasta 
tanto  que  toda  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  las  uñas 
de  los  pies  y  de  las  manos ,  y  se  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  manera^  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
la  pulpa  y  carne  se  consume ;  y  desque  así  enjuto  está, 
sin  lo  abrir  (ni  es  menester)  lo  ponen  en  una  parte  que 
en  su  casa  tienen  apartada ,  junto  al  cuerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  hi  misma  manera  está  puesto ;  y 
así,  viendo  la  cantidad  y  número  de  los  muertos,  seco- 
noce  qué  tantos  señores  ha  habido  en  aquel  estado,  y 
cuál  fué  hijo  del  otro,  que  están  puestos  así  por  or- 
den. Bueno  es  de  creer  que  el  que  de  estos  caciques 
murió  en  alguna  batalla  de  mar  ó  de  tierra ,  y  que  que- 
dó en  parte  que  los  suyos  no  pudieron  tomar  su  cuerpo 
y  llevarlo  á  su  tierra  para  lo  poner  con  los  otros  caci- 
ques, que  faltará  del  número;  y  para  esto  y  suplir  la 
memoria  y  falta  de  las  letras  (pues  no  las  tienen),  luego 
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hacen  que  sus  liijes  aprendan  y  sepan  muy  de  coro  k 
manera  de  la  muerte  de  los  que  murieron  de  formaqoe 
no  pudieron  ser  allí  puestos ,  y  así  lo  cantan  en  sus  can- 
tafbs,  que  ellos  llaman  areitos.  Pero  pues  dije  de  sosa 
que  no  tenían  letras ,  antes  que  se  me  olvide  de  dedr  lo 
que  de  ellas  se  espantan ,  digo  que  cuando  algún  cris- 
tiano escribe  con  algún  indio  á  alguna  persona  que  esté 
en  otra  parte  ó  lejos  de  donde  se  escribe  la  carta,  ellos 
están  admirados  en  mucha  manera  de  ver  que  la  carta 
dice  acullá,  lo  que  el  cristiano  que  la  envía  quiere. y 
llévenla  con  tanto  respeto  ó  guarda,  que  lesparesceqi» 
también  sabrá  decir  la  carta  lo  que  por  el  caroiao  ie 
acaesce  al  que  la  lleva ;  y  algunas  veces  piensan  alguD» 
de  los  menos  entendidos  de  ellos,  que  tiene  ánima. 

Tornando  al  areito ,  digo  que  el  areito  es  de  esU  ma- 
nera :  cuando  quieren  haber  placer  y  cantar,  júntísa 
mucha  compañía  de  hombres  y  mujeres,  y  tómaose  de 
las  manos  mezclados,  y  guia  uno ,  y  dícenle  que  sea  t 
el  tequina  ^idesl,  el  maestro ;  y  este  que  ha  de  guiar, 
ora  sea  hombre ,  ora  sea  mujer,  da  ciertos  pasos  ad^ 
lante  y  ciertos  atrás,  á  manera  propría  de  contrapás, y 
andan  en  toroo  de  esta  manera ,  y  dice  cantando  en  m 
baja  ó  algo  moderada  lo  que  se  le  antoja ,  y  conderUb 
medida  de  lo  que  dice  con  los  pasos  que  anda  dando; 
y  como  él  lo  dice ,  respóndele  la  multitud  de  todos  lo^ 
que  en  el  contrapás  ó  areito  andan  16  mismo ,  y  con  lé^ 
mismos  pasos  y  orden  juntamente  en  tono  mas  alto;  ] 
túrales  tres  y  cuatro  y  mas  horas,  y  aun  desde  un  dk 
hasta  otro ,  y  en  este  medio  tiempo  andan  otras  perso- 
nas detrás  de  ellos  dándoles  á  beber  un  vino  que  elk^ 
llaman  chicha^  del  cual  adelante  será  hecha  mencioD; 
y  beben  tanto ,  que  muchas  veces  se  toman  tan  beod», 
que  quedan  sin  sentido ;  y  en  aquellas  borracheras  dioeo 
cómo  murieron  los  caciques ,  según  de  suso  se  tocó,) 
también  otras  cosas  como  se  les  antoja;  y  ordenan  mu- 
chas veces  sus  traiciones  contra  ^uien  ellos  quieren.  ] 
algunas  veces  se  remudan  los  tequinas  ó  maestro  (p-. 
guía  la  danza ,  y  aquel  que  de  nuevo  guia  la  danza  mo- 
da el  tono  y  el  contrapás  y  las  palabras.  Esta  manera  d^ 
baile  cantando,  según  es  dicho,  paresce  mucho  á  la  for- 
ma de  los  cantares  qtie  usan  los  labradores  y  gentes  d; 
pueblos  cuando  en  el  verano  se  juntan  coo  los  pand^ 
ros,  hombres  y  mujeres,  á  sus  solaces ;  y  en  Flándes  ix 
visto  también  esta  forma  ó  modo  de  cantar  bailando; ) 
porque  no  se  pase  de  la  memoria  qué  cosa  es  aqoei'>i 
chicha  ó  vino  que  beben ,  y  cómo  se  iiace ,  digo  qve  t>r 
man  el  grano  del  maíz  según  en  la  cantidad  que  qnie- 
ren  hacer  la  chicha,  y  pénenlo  en  remojo,  y  está  3^| 
hasta  que  comienza  á  brotar,  y  se  hincha,  y  nasceo  wn^ 
cogollicos  por  aquella  parte  que  el  grano  estuvo  pegadv 
en  la  mazorca  que  se  crió ,  y  desque  está  así  sazonad^) 
cuácenlo  en  agua ,  y  después  que  ha  dado  ciertos  her- 
vores, sacan  la  caldera  ó  la  olla  en  que  se  cuece,  deifiK^ 
go,  y  reposase ,  y  aquel  dia  no  está  para  beber;  pero«' 
segundo  se  comienza  á  asentar  y  á  beber,  y  el  tercero 
está  bueno,  porque  está  de  todo  punto  asentado,  y  ^ 
cuarto  dia  muy  mejor,  y  pasado  el  quinto  dia  se  conáftr 
zaáacedar,  y  el  seito  mas,  y  el  sétimo  no  está  pan^^ 
ber;  y  de  esta  causa  siempre  hacen  la  cantidad  qoe  bastf 
hasta  que  se  dañe ;  pero  en  el  tiempo  que  ello  esú  \fo^ 
no ,  digo  que  es  de  muy  mejor  sabor  que  la  cidra  ó  ^^'^ 
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ie  manzanas ,  y  á  mi  gusto  y  al  de  muchos,  que  la  cer- 
beza,  y  es  muy  sano  y  templado ;  y  los  indios  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  aqueste  brebaje ,  y  es  la 
;osa  de!  mundo  que  mas  sanos  y  gordos  los  tiene. 
Las  casas  en  que  estos  indios  viven  son  de  diversas 
Dañeras,  porque  algunas  son  redondas  como  un  pabe- 
ion ,  y  esta  manera  de  casa  se  llama  caney.  En  la  isla 
Sspaoola  bay  otra  manera  de  casas,  que  son  fechas  á  dos 
igoas,  y  á  estas  llaman  en  Tierra-Firme  bnhío;  y  las 
mas  y  las  otras  son  de  muy  buenas  maderas ,  y  las  páre- 
les de  cañas  atadas  con  bejucos ,  que  son  unas  venas  ó 
torreas  redondas ,  que  nascen  colgadas  de'grandes  ár- 
boles y  abrazadas  con  ellos,  y  las  hay  tan  gruesas  y  del- 
;adas  como  las  quieren ,  y  algunas  veces  las  hienden  y 
lacen  tales  como  las  han  menester  para  atar  las  made- 
as  y  ligazones  de  la  casa ;  y  las  paredes  son  de  cañas, 
uDtas  unas  con  otras ,  hincadas  en  tierra  cuatro  ó  cinco 
ledos  en  hondo,  y  alcanzan  arriba,  y  hácese  una'pared 
le  ellas  buena  y  de  buena  vista ,  y  encima  son  las  dichas 
asas  cubiertas  de  paja  ó  yerba  larga,  y  muy  buena  y 
ijeo  puesta,  y  dura  mucho, y  no  se  llueven  las  casas, 
ales  es  tan  buen  cubrir  para  seguridad  del  agua  como 
iteja.  Este  bejuco  con  que  se  atan  es  muy  bueno  maja- 
0,  Y  sacado  y  colado  el  zumo ;  y  bebido,  se  purgan  con 
)  ios  indios ,  y  aun  algunos  cristianos  lie  visto  yo  que  la 
Moao  esta  purga ,  y  se  hallan  muy  bien  con  ella,  y  los 
ina ,  y  no  es  peligrosa  ni  violenta.  Esta  manera  de  co- 
rír  las  casas  es  de  la  misma  manera  y  semejanza  delco- 
rír  las  casas  de  los  villajes  y  aldeas  de  Flándes.  E  si  lo 
jjo  es  mejor  y  mas  bien  puesto  que  lo  otro ,  creo  que  la 
eataja  la  tiene  el  cobrir  de  las  Indias ,  porque  la  piy a  ó 
erba  es  mejor  mucho  que  la  de  Plándes.  Los  cristianos 
tceo  ya  estas  casas  con  sobrados  y  ventanas  porque 
ieoen  clavazón ,  y  se  hacen  tablas  muy  buenas,  y  tales, 
ue  cualquier  señor  se  puede  aposentar  largamente  á  su 
oloDtad  en  algunas  de  ellas;  y  entre  las  que  habia  en 
icíbdad  de  Santa  Maria  del  Antigua  del  Oarien,  yo 
ice  una  que  me  costó  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
uios,y  lal,  que  á  un  gran  señor  pudiera  acoger  en  ella 
muy  bien  aposentarle ,  y  queme  quedara  muy  bien  en 
ué  vivir,  con  muchos  aposentos  altos  y  bajos,  y  con  un 
iierto  de  muchos  naranjos  dulces  y  agros ,  y  cidros  y 
(QODes,  de  lo  cual  todo  ya  hay  mucha  cantidad  en  los 
üentos  de  los  cristianos ,  y  por  la  una  parte  del  dicho 
serte  un  hermoso  rio  y  el  sitio  muy  gracioso  y  sano, 
de  lindos  airea  y  vista  sobre  aquella  ribera.  Pero  por 
isdicha  de  los  vecinos  que  allf  nos  hablamos  heredado, 
!  ba  despoblado  el  dicho  pueblo,  por  medio  y  malicia 
'.  quien  i  ello  dio  causa,  lo  cual  aquí  no  expreso  por* 
le  vuestra  majestad  ha  proveído  y  mandado  á  su  real 
tosejo  de  Indias  que  se  haga  justicia  y  sean  satisfe- 
105  los  agraviados.  El  tiempo  dirá  adelante  lo  que  en 
»^o  se  hará,  y  Dios  lo  guiará  todo  según  la  santa  ín- 
ncioQ  úe  vuestra  majestad. 

Prosiguiendo  en  la  otra  tercera  manera  de  casas,  di- 
)  que  en  la  provincia  de  Abrayme ,  que  es  en  la  dicha 
i^tilia  del  Oro,  y  por  allí  cerca,  hay  muchos  pueblos 
t  iodios  puestos  sobre  árboles,  y  encima  de  ellos  tie- 
'ü  sus  casas  y  moradas ,  y  hechas  sendas  cámaras ,  en 
i^  viven  con  sus  mujeres  y  hijos ,  y  por  el  árbol  arriba 
be  uoa  mujer  con  su  hijo  en  brazos  como  si  fuese  por 
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tierra  llana,  por  ciertos  escalones  que  tienen  atados  con 
bejucos,  6  ataduras  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  terreno  es  patudes  de  agua  biya ,  de  menos  de  estado, 
y  algunas  partes  de  estos  lagos  son  hondos ,  y  allí  tie- 
nen canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
hechas  de  un  árbol  concavado,  del  tamaño  que  las  quie- 
ren hacer.  E  de  allí  salen  á  la  tierra  rasa  y  enjuta ,  á 
sembrar  sus  maizales,  y  yuca,  y  batatas,  y  ajes,  y  las 
otras  sus  cosas  de  que  usan  para  sus  mantenimientos,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  indios  en  estos  asientos  ó 
pueblos  que  hay  de  esta  forma,  por. estar  mas  seguros  de 
los  animales  y  bestias  fieras  y  de  sus  enemigos,  y  mas 
fuertes  y  sin  sospecha  del  fuego.  Estos  indios  no  son 
frecheros,  pero  pelean  con  varas,  de  lasque  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad ,  y  para  su  respeto  y  defensión 
puestas  en  sus  cámaras  ó  casas,  para  desde  allí  se  de- 
fender, y  ofender  á  sus  adversarios.  Hay  otra  manera  de 
casas,  en  especial  en  el  rio  grande  de  Sant  Juan  (que 
atrás  se  dijo  que  entra  en  el  golfo  de  Urabá) ,  en  el  me- 
dio del  cual  hay  muchas  palmas  juntas  nascidas,  y  so- 
bre ellas  están  en  lo  alto  las  casas  armadas,  según  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,  y  asaz  mayores,  y  donde  están  mu- 
chos vecinos  juntos,  y  tienen  sus  canoas  atadas  al  pié  de 
las  dichas Ipalmaá  para  se  servir  de  la  tierra,  y  ^lir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  malas  de 
cortar  estas  palmas,  de  muy  recias,  que  con  muy  gran 
dificultad  se  les  podría  hacer  daño.  Estos  que  están  en 
estas  casas ,  en  el  dicho  río ,  pelean  asimismo  con  va- 
ras ;  y  los  cristianos  que  allí  llegaron  con  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  otros  capitanes,  recebieron 
mucho  daño,  y  ninguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios, 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  mucha  parte  de 
la  gente.  E  aquesto  baste  cuanto  á  la  manera  de  las  ca- 
sas ;  pero  en  las  habitaciones  de  los  pueblos  son  diferen- 
tes ,  porque  unos  son  mayores  que  otros  en  algunas  pro- 
vincial, y  comunmente  en  la  mayor  parte  pueblan  des- 
parcidos  por  los  valles  y  en  las  laderas  y  en  otras  par- 
tes y  alturas ,  y  en  otras  cerca  de  ríos,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos,  y  sembrados  á  la  manera  que  están  en  Viz-^ 
caya  y  en  las  montañas,  unas  casas  desviadas  de  otras; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  terrítorio  debajo  de  la 
obediencia  de  un  cacique,  el  cual  es  en  gran  manera 
obedescido  y  acatado  de  su  gente,  y  muy  servido4  el 
cual  cuando  come  en  el  campo ,  y  comunmente  en  el 
pueblo  ó  asiento,  todo  to  que  hay  de  comerse  le  pone 
delante ,  y  él  lo  reparte  á  todos ,  y  da  á  cada  uno  lo  que 
le  place.  E  continuamente  tiene  hombres  diputados  que 
le  siembran ,  y  o  Aos  que  le  montean ,  y  otros  que  le  pes- 
can;  y  él  algunas  veces  se  ocupa  en  estas  cosas ,  ó  en  lo 
que  mas  placer  le  da ,  en  tanto  que  no  está  en  guerra. 

Las  camas  en  que  duermen  se  llaman  hamacas,  que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  de  bue- 
nas y  lindas  telas,  y  delgadas  algunas  de  ellas ,  de  dos 
varas  y  de  tres  en  luengo ,  y  algo  mas  angostas  que 
luengas,  y  en  ios  cabos  están  llenas  de  cordeles  luen- 
gos de  cabuya  y  de  henequén  (la  cual  manera  de  este 
hilo  y  su  diferencia  adelante  se  dirA),  y  estos  hilos  son 
luengos,  y  vanse  á  juntar  y  concluir  juntamente,  y  liá- 
cenlesal  cabo  un  trancahilo,  como  á  una  empulguera 
de  una  cuerda  de  ballesta ,  y  así  la  guamesceu ,  y  aque- 
lla atan  á  un  árbol ,  y  la  del  otro  al  otro  cabo ,  con 
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cuerdas  ó  sogas  de  algodón ,  que  llaman  hicos ,  y  queda 
la  cama  en  el  aire ,  cuatro  ó  cinco  palmps  levantada  de 
tierra ,  en  manera  de  honda  ó  columpio ;  y  es  muy  buen 
dormir  en  tales  camas,  y  son  muy  limpias;  y  como  la 
tierra  es  templada ,  no  hay  necesidad  de  otra  ropa  nin- 
guna encima.  Verdad  es  que  dormiendo  en  alguna  sier- 
ra donde  hace  algún  frío ,  ó  llegando  hombre  mojado, 
suelen  poner  brasa  debajo  de  las  hamacas  para  se  ca- 
lentar. Aquellas  cuerdas  con  que  se  atan  las  empulgue- 
ras 6  Gnes  de  las  dichas  hamacas  son  unas  sogas  torci- 
das y  biea  hechas  y  de  la  groseza  que  conviene,  de  muy 
buen  algodón ;  y  cuando  no  duermen  en  el  campo,  para 
se  atar  de  árbol  á  árbol ,  átanse  en  casa  de  un  poste  á 
otro ,  y  siempre  hay  lugar  para  las  colgar. 

Son  muy  grandes  nadadores  todos  los  indios  comun- 
mente, así  los  hombres  como  las  mujeres,  porque  des- 
de que  uascen  continúan  andar  en  el  agua;  pero  para 
entender  cuan  hábiles  son  los  indios  en  el  nadar,  tiasta 
loque  es  dicho  en  el  lugar  donde  se  dijo  de  la  manera 
que  en  las  islas  de  Cuba  y  de  Jamaica  toman  los  indios 
las  ánsares ,  etc. 

Lu  que  toqué  de  suso  en  los  hilos  de  la  cabuya  y  del 
henequén ,  que  me  ofrescí  de  especificar  adelante ,  es 
así :  do  ciertas  hojas  de  una  yerba ,  que  es  de  la  mane- 
ra de  los  lirios  ó  espadaña ,  hacen  estos  hilos  de  cabuya 
ó  henequén ,  que  todo  es  una  cosa ,  excepto  que  el  he- 
nequén es  bien  delgado  y  se  hace  de  lo  mejor  de  la  ma- 
teria ,  y  es  como  el  lino ,  y  lo  al  es  mas  basto,  ó  en  la  di- 
ferencia es  como  de  cáñamo  de  cerro  á  lo  otro  mas  tos- 
co,  y  la  colores  como  rubio ,  y  alguno  hay  cuasi  blanco. 

Con  el  henequén ,  que  es  lo  mas  delgado  de  este  hilo, 
cortan ,  si  les  dan  lugar  á  los  indios,  unos  grillos  ó  una 
barra  de  hierro ,  en  esta  manera  :  como  quien  siega  ó 
asierra,  mueven  sobre  el  hierro  que  ha  de  ser  corlado  d 
hilo  del  henequén ,  tirando  y  aflojando ,  yendo  y  vinien- 
do de  una  mano  hacia  otra ,  y  echando  arena  muy  me- 
nuda sobre  el  hilo  en  el  logar  ó  parte  que  lo  mueven,  lu- 
diendo en  el  hierro ,  y  como  se  va  rozando  el  hilo,  así 
lo  van  mejorando  y  poniendo  del  hilo  que  está  sano  lo 
que  está  por  rozar;  y  de  esta  forma  siegan  un  hierro, 
por  grueso  que  sea,  y  lo  cortan  como  si  fuese  una  cosa 
tierna  ó  muy  apta  para  cortarse. 

También  roe  ocurre  una  cosa  que  he  mirado  muchas 
veces  en  estos  indios ,  y  es  que  tienen  el  casco  de  la  ca- 
beza mas  grueso  cuatro  veces ^ue  los  cristianos.  E  así, 
cuando  se  les  hace  guerra  y  vienen  con  ellos  á  las  ma- 
nos ,  han  de  estar  muy  sobre  aviso  dyio  les  dar  cuchi- 
llada en  la  cabeza ,  porque  se  han  visto  quebrar  muchas 
espadas ,  á  causa  de  lo  que  es  dicho ,  y  porque  demás 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  fuerte. 

Asimismo  he  notado  que  los  indios,  cuando  conos- 
cen  que  les  sobra  la  sangre ,  se  sajan  por  las  pantorri- 
llas  y  en  los  brazos,  de  los  codos  hacia  las  manos,  en  lo 
que  es  mas  ancho  encima  de  las  muñecas ,  con  unos  pe- 
demales  muy  delgados  que  ellos  tienen  para  esto ,  y  al- 
gunas Teces  con  unos  colmillos  de  víboras  muy  delga- 
dos ó  con  unas  cañuelas. 

Todos  los  indios  comunmente  son  sin  barbas ,  y  por 
maravilla  ó  rarísimo  es  aquel  que  tiene  bozo  ó  algunos 
pelos  en  la  barba  ó  en  alguna  parte  de  su  persona,  ellos 
ni  ellas ,  puesto  que  el  cacique  de  la  provincia  de  Gata- 


DE  OVIEDO  y  VALDÉS. 

rapa  yo  le  vi  que  les  tenia,  ytambitmea  las  otnspirta 
que  los  hombres  acá  las  tienen ,  y  á  so  miyer  en  el  lu- 
gar y  partes  que  las  mujeres  las  suelea  tener ;  y  isí ,  en 
aquella  prpvincia  diz  que  hay  algunos,  pero  pocos,  qiy 
esto  tengan ,  según  el  mismo  cacique  me  dijo,  y  deci: 
que  á  él  que  le  venía  de  linaje ;  el  cual  cacique  tenia  nra* 
cha  parte  de  la  persona  pintada,  y  estas  pioturas  son  ne- 
gras y  perpetuas,  según  las  que  los  moros  en  Berbería 
por  gentileza  traen ,  en  especial  las  morss,  en  los  ros- 
tros y  gargantas  y  otras  partes ;  y  asi ,  entre  los  ináis, 
los  principales  usan  estas  pinturas  en  los  brazos  jes 
ios  pechos ,  pero  no  en  la  cara ,  sino  los  esclavos. 

Guando  van  á  las  batallas  los  indios  en  algunas  pro- 
vincias, en  especial  los  caribes  frecberos,  llevaa  an- 
eóles grandes ,  que  suenan  mucho ,  á  manera  de  boci- 
nas, y  también  a  tambores  y  muchos  penachos  mojíllih 
dos  y  algunas  armaduras  de  oro ,  en  especial  onas  {Re- 
zas redondas .  grandes ,  en  los  pechos  y  brazales,  y  olns 
piezas  en  las  cabezas  y  en  otras  partes  de  las  persone. 
y  de  ninguna  manera  tanto  como  en  la  guerra  se  p- 
cian  de  parescer  gentiles  hombres  y  ir  lo  mas  bien  aá- 
rezados  que  ellos  pueden  de  joyaS;  de  oro  y  plamajes;  j 
de  aquellos  caracoles  hacen  unas  cootecicas  bbocisdt 
muchas  maneras,  y  otras  coloradas,  y  otras  negras,^ 
otras  moradas,  y  canutos  délo  mismo,  yhacenbraztl^ 
tes,  mezclados  con  olivetas  y  cuentas  de  oro,  qoe&e 
ponen  en  las  muñecas  y  encima  de  los  tobillos  y  deÍMj> 
de  Jas  rodillas  por  gentileza,  en  especial  las  mp^ 
que  se  precian  de  si  y  son  principales  traen  todas  esls 
cosas  en  las  partes  que  es  dicho  y  á  las  gargantas;  y  Ib* 
man  á  estos  sartales  y  cosas  de  esta  manera ,  chaqairi. 
Demás  de  esto,  traen  zarcillos  de  oro  en  las  orqas  yei 
las  narices,  hecho  un  agujero  de  ventana  á  ventaai. 
colgado  sobre  el  bozo.  Algunos  indios  se  tresquibi 
aunque  condunmente  ellos  y  ellas  se  prescian  maú» 
del  cabello ,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  basta  media  «* 
palda,  y  cercenado  igualmente  y  cortado  muy  biea  f^t 
encima  de  las  cejas ,  lo  cual  cortan  con  pedernales  omp 
justa  y  igualmente.  A  las  mujeres  principales  que  s<i6 
van  cayendo  las  tetas,  ellas  las  levantan  con  uñaban 
de  oro,  de  palmo  y  medio  de  luengo  y  bien  labradi,  j 
que  pesan  algunas  mas  de  docientos  castellanos, lin- 
dadas en  los  cabos ,  y  por  allí  atados  sendos  corásofi 
de  algodón;  el  un  cabo  va  sobre  el  hombro,  y  dotr^ 
debajo  del  sobaco ,  donde  lo  añudan  en  ambas  parK 
y  algunas  mujeres  principales  van  á  las  batallas  coa  $s 
maridos ,  ó  cuando  son  señoras  de  la  tierra ,  j  m^ 
y  capitffiíean  su  gente ,  y  de  camino  llévanlas  coib^ 
agora  diré. 

Siempre  el  cacique  principal  tiene  noa  docena  deis- 
dios  de  los  mas  recios ,  diputados  para  llevarle  dea- 
mino,  echado  en  una  hamaca  puesta  en  un  paloiarco. 
que  de  su  natura  es  ligero,  y  aquellos  van  corrieaüf » 
medio  trotando  con  él  á  cuestas  sobre  ios  boml>n?<>^ 
cuando  se  cansan  los  dos  que  lo  llevan,  sin  se  pm^* 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  continúan  el  eamiou ,}^ 
un  día ,  si  es  en  tierra  llana ,  andan  de  esta  nuw^ 
quince  y  veinte  leguas.  Estos  indios  que  aqueste  06^^' 
tienen ,  por  la  mayor  parte  son  esclavos  6  naborías^ 

Naboría  es  un  indio  que  no  es  esclavo ,  pero  e&ti  i' 
gado  á  servir  aunque  no  quiera. 
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Y  pues  ya  paresce  que  aunque  no  tan  larga  ni  sufi- 
cientemente he  dicho  lo  que  ijasta  aquí  está  escrito,  co- 
mo estas  cosas  y  otras  muchas  mas  sin  comparación  e&* 
táo  copiosamente  apuntadas  en  mi  General  historia  de 
Indias,  quiero  pasar  á  las  otras  partes  y  cosas  de  que 
en  el  proemio  se  hizo  mención,  y  primeramente  diré 
de  algunos  auiraales  terrestres,  en  especial  de  .aquellos 
que  mas  certificada  se  hallare  mi  memoria. 

CAPITULO  XI. 

De  los  animales ,  y  primeramente  del  tigre. 

El  tigre  es  animal  que ,  según  los  antiguos  escribie- 
roa,  es  el  mas  velocísimo  de  los  animales  terrestres;  y 
/t(/iier  en  griego  quiere  decir  saeta ;  y  así ,  por  la  velo- 
cidad del  rio  Tigris  se  le  dio  este  nombre.  Los  prime- 
ros españoles  que  vieron  estos  tigres  en  Tierra-Firme 
llainaron  así  á  estne  animales,  los  cuales  son  según  y 
de  la  manera  del  que  en  esta  cibdad  de  Toledo  dio  á 
vuestra  mti^estad  el  almirante  don  Diego  Colon ,  que  le 
trajeron  de  la  Nueva-Espana.  Tiene  la  hechura  de  la 
obeza  como  león  ó  onza ,  pero  gruesa ,  y  ella  y  todo  el 
cuerpo  y  brazos  pintado  de  manchas  negras  y  juntas 
unas  con  otras ,  perfiladas  de  color  bermeja ,  que  hacen 
uoa  hermosa  labor  ó  concierto  de  pintura ;  en  el  lomo 
yá  {)ar  de  ¿1  mayores  estas  manchas,  y  diminuyéndose 
hacia  el  vientre  y  brazos  y  cabeza;  este  que  aquí  se  tru- 
jo era  pequeño  y  uuevo,  y  á  mi  parescer  podría  ser  de 
tres  anos ;  pero  haylos  muy  maypres  en  Tierra-Firme, 
y  yo  le  he  visto  mas  alto  bien  que  tres  palmos  y  de  mas 
de  cinco  de  luengo;  y  son  muy  doblados  y  recios  de 
brazos  y  piernas ,  y  muy  armados  de  dientes  y  colmillos 
y  uüas,  y  en  tanta  manera  íiero ,  que  á  mi  parescer  nin- 
euQ  león  real  de  los  muy  grandes  no  es  tan  fiero  ni  tan 
fuerte.  De  aquestos  animales  hay  muchos  en  la  Tierra- 
Firme,  y  se  comen  muchos  indios,  y  son  muy  dañosos; 
pero  yo  no  roe  determino  si  son  tigres,  viendo  lo  que 
se  escribe  de  la  ligereza  del  tigre  y  lo  que  se  ve  de  la 
torpeza  de  aquestos  que  tigres  llamamos  en  las  Indias. 
Verdad  es  que ,  según  las  maravillas  del  mundo  y  los 
extremos  que  kis  críaluras ,  mas  en  unas  partes  que  en 
otras,  tienen,  según  las  diversidades  de  las  provincias 
y  coDstelaciones  donde  se  crian  ,^ya  vemos  que  las  plan- 
tas que  son  nocivas  en  unas  partes ,  son  sanas  y  prove- 
chosas en  otras ,  y  las  aves  que  en  una  provincia  son  de 
boen  sabor ,  en  otras  partes  no  curan  de  ellas  ni  las  co- 
meo; los  hombres,  que  en  una  parte  son  negros,  en 
otras  provincias  son  blanquísimos ,  y  los  unos  y  los  otros 
son  hombres  :  ya  podría  ser  que  los  tigres  asimismo 
fuesen  en  una  parte  ligeros ,  como  escríben ,  y  que  en 
la  hidia  de  vuestra  majestad,  de  donde  aquí  se  habla, 
fuesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  los  hombres  y 
^  mucho  atrevimieuto  en  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
ciibardes  naturalmente  eu  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
«•tías  mucltasquese  podrían  decir  á  este  propósito,  son 
fuciles  de  proÍMr  y  muy  dinas  de  creer  de  todos  aque- 
r.osi)tte  han  leido  ó  andado  por  el  mundo,  á  quien  la 
propria  vista  habrá  enseñado  k  experíencia  de  loque  es 
dicho.  Notorío  es  que  la  yuca,  de  que  hacen  pan  en  la 
i'^la  Española,  que  matan  con  el  zumo  de  cUa,  y  que 
00  se  osa  comer  en  fruta ;  pero  en  Tierra-Firme  no  tie- 

i^eíalpropriedad;  que  yo  la  he  comido  muchas  veces, 
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y  es  muy  buena  fruta.  Los  murciélagos  en  España  aun<*- 
que  piquen  no  matan  ni  sonf  ponzoñosos ,  pero  «n  Tier- 
ra-Firme muchos  hombres  murieron  de  picaduras  de 
ellos,  como  en  su  lugar  se  dirá.  E  así  de  aquesta  forma 
se  podrían  decir  tantas  cosas ,  que  no  nos  bastase  tiem- 
po para  leerlas.  Mi  fin  es  decir  que  este  animal  podría 
ser  tigre ,  y  no  de  la  ligereza  de  los  tigres  de  quien  Pu- 
nió y  otros  autores  hablan.  Aquestos  de  Tierra-Firme 
se  matan  muchas  veces  fácilmente  por  los  ballesteros 
en  esta  manera :  así  como  el  ballestero  ha  conoscimien«« 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre  de  estos,  vale  á  bus- 
car con  su  ballesta  y  con  un  can  pequeño  ventor  ó  sa- 
bueso (y  no  con  perro  de  presa,  porque  al  perro  qua 
con  él  se  afierra  le  mata  luego,  porque  es  animal  muy 
armado  y  de  grandísima  fuerza);  el  cual  perro  ventor^ 
así  como  da  de  él  y  lo  halla ,  anda  al  rededor  ladrándole 
y  pellizcando  y  huyendo;  y  tanto  le  molesta,  que  le 
hace  subir  y  encaramar  en  el  primero  árbol  que  por  allí 
está,  y  el  dicho  tigre,  de  importunado  del  dicho  ventor, 
se  sube  á  lo  alto  y  se  está  allí,  y  el  perro  el  pié  del  árbol 
ladrándole ,  y  él  regañando  mostrando  los  dientes ;  lle- 
ga el  ballestero ,  y  desde  á  doce  ó  quince  pasos  le  tira 
con  un  rallón  y  le  da  por  los  pechos ,  y  echa  á  huir ,  y  el 
dicho  tigre  queda  con  su  trabajo  y  herida  mordiendo  la 
tierra  y  árboles ,  y  desde  á  espacio  de  dos  ó  tres  horas 
ó  otro  dia  el  montero  torna  allí,  y  con  el  perro  luego  le 
halla  donde  está  muerto.  El  año  de  i  522  anos  yo  y  otros 
regidores  de  la  cibdad  de  Santa  Maria  del  Antigua  del 
Darien  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
ordenanza ,  en  la  cual  prometimos  cuatro  ó  cinco  pesos 
de  oro  al  que  matase  cualquiera  tigre  de  estos,  y  por 
este  premio  se  mataron  muchos  de  ellos  eu  breve  tiem- 
po, de  la  mnnera  que  es  dicho,  y  con  cepos  asimismo. 
Para  mi  opinión,  ni  tengo  ni  dejo  de  tener  por  tigres  es- 
tos tales  animales,  ó  por  panteras  ó  otro  de  aquellos  que 
se  escriben  del  número  de  los  que  se  notan  de  piel  ma- 
culada ,  ó  por  ventura  otro  nuevo  animal  que  asimismo 
la  tiene  y  no  está  eu  el  número  de  los  que  están  escrip- 
tos ;  porque  de  muchos  animales  que  hay  en  aquellas 
partes,  y  entre  ellos  aquestos  que  yo  aquí  porné ,  ó  los 
mas  de  ellos ,  ningún  escriptor  supo  de  los  antiguos, 
como  quiera  que  están  en  parte  y  t'en'a  que  hasta  nues- 
tros tiempos  era  incógnita ,  y  de  quien  ninguna  men- 
ción hacia  la  Cosmografía  del  Tolomeo  ni  otra ,  hasta 
que  el  almirante  don  Cristóbal  Colon  nos  la  enseñó; 
cosa  por  cierto  mas  digna  y  sin  comparación  liazañosa 
y  grande  que  no  fué  dar  Ercoles  entrada  al  mar  Medi- 
terráneo en  el  Océano ,  pues  los  griegos  hasta  él  nunca 
le  supieron ;  y  de  aquí  viene  aquella  fábula  que  dice  que 
los  montes  Calpe  y  Avila  (que  son  los  que  en  el  estre- 
cho de  Gibrallar ,  el  uno  en  España  y  el  otro  en  África, 
están  enfrente  el  uno  del  otro)  eran  juntos,  y  que  el  Er- 
coles que  los  abrió,  dio  por  allí  la  entrada  al  mar  Océa- 
no y  puso  sus  colunas  en  Cáliz  y  Sevilla,  que  vuestra  ma- 
jestad trae  por  divisa,  con  aquella  su  letra  de  Plus  ultra; 
palabras  en  verdad  dignas  de  tan  grandísimo  y  univer- 
sal emperador,  y  no  convinientes  á  otro  príncipe  algu- 
no ;  pues  en  partes  tan  extrañas  y  tantos  millares  de  le- 
guas adelante  de  donde  Ercoles  y  todos  los  príncipes 
universos  han  llegado ,  las  ha  puesto  vuestra  sacra  ca- 
tólica majestad.  Asi  que,  pues  que  Ercoles  fuéelqud 
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aquello  poco  navegó ,  y  por  eso  dicen  los  poetas  qne  dio 
la  puerta  al  Océano ,  etc.,  por  cierto ,  Señor ,  aunque  ¿ 
Colon  se  hiciera  una  estatua  de  oro,  no  pensaran  los 
antiguos  que  le  pagaban  si  en  su  tiempo  él  fuera. 

Tomando  á  la  materia  comenzada ,  digo  que  de  la 
manera  y  facion  de  este  animal ,  pues  vuestra  majestad 
le  lia  visto ,  y  al  presente  está  vivo  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  no  hay  qué  se  diga  de  él  mas  de  lo  dicho ;  pero 
este  leonero  de  vuestra  majestad ,  que  ha  tomado  car- 
go de  le  amansar,  podría  entender  en  otra  cosa  que  mas 
útil  y  provechosa  le  fuese  para  su  vida ,  porque  este  ti* 
gre  es  nuevo,  y  cada  día  será  n^as  recio  y  üero  y  se  le 
doblará  la  malicia.  A  este  animal  llaman  los  indios  ochi, 
en  especial  en  Tierra-Firme ,  en  la  provincia  que  el  Ca- 
tólico rey  don  Femando  mandó  llamar  Castilla  del  Oro. 
Después  de  esto  escrito  muchos  dias ,  sucedió  que  este 
tigre  de  que  de  suso  se  hizo  mención ,  quiso  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ,  el  cual  lo  había  ya  sacado  de  la 
jaola ,  y  muy  doméstico  lé  tenia  y  atado  con  muy  del- 
gada cuerda^  y  tan  familiar ,  que  yo  estaba  espantado 
de  verle, 'pero  no  desconfiado  que  esta  amistad  había 
de  durar  poco;  en  fin ,  que  un  dia  hobiera  de  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ;  y  desde  á  poco  tiempo  se  murió 
el  dicho  tigre  ó  le  ayudaron  á  morir ,  porque  en  la  ver- 
dad estos  animales  no  son  para  entre  gentes ,  según  son 
feroces  y  de  su  propría  natura  indomables. 

CAPITULO  XÍL 
Del  beorí. 

Los  cristianos  que  en  Tierra-Firme  andan  llaman 
danta  á  un  animal  que  los  indios  le  nombran  beorí ,  á 
causa  que  los  cueros  de  estos  animales  son  muy  grue- 
sos ,  pero  no  son  dantas.  E  asi  lian  dado  este  nombre 
de  danta  al  beori  tan  impropriamente  como  al  ochi  el 
de  Ugre.  Estos  animales  beoríes  son  del  tamaño  de  una 
muía  mediana ,  y  el  pelo  es  pardo ,  muy  escuro  y  mas 
espeso  que  ^I  del  búfano,  y  no  tiene  cuernos ,  aunque 
algunos  los  llaman  vacas.  Son  muy  buena  carne ,  aun- 
que es  algo  mas  mollicía  que  la  de  la  vaca  de  España; 
los  pies  de  este  animal  son  muy  buen  manjar  y  muy  sa- 
brosos ,  salvo  que  es  menester  que  cuezan  veinte  y  cua- 
tro horas;  pero  pasadas  estas,  es  manjar  para  le  dar  á 
cualquiera  que  huelgue  de  comer  una  cosa  de  muy  buen 
sabor  y  digestión ;  matan  estos  beoris  con  perros ,  y  des- 
pués que  están  asidos  ha  de  socorrer  el  montero  con  mu- 
cha diligencia  á  alancear  este  animal  antes  que  se  entre 
en  el  agua ,  si  por  allí  cerca  la  hay,  porque  después  que 
se  entra  en  el  agua,  seaprovecha  délos  perrosylos  mata 
á  grandes  bocados,  y  acaesce  levar  un  brazo  con  media 
espalda  cercen  de  un  bocado  á  un  lebrel ,  y  á  otro  qui- 
tarle un  palmo  ó  dos  del  pellejo,  así  como  si  lo  deso- 
llasen ;  y  yo  be  visto  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  cual  no  hacen 
tan  á  su  salvo  fuera  del  agua.  Hasta  agora  los  cueros  de 
estos  animales  no  los  saben  adobar,  ni  se  aprovechan 
de  ellos  loscrístianos,  porque  no  los  saben  tratar;  pero 
ton  tan  gruesos  ó  mas  qu.e  los  del  búfano. 

CAPITULO  XIII. 

Del  gato  eerval. 

El  gato  cerval  es  muy  fiero  animal  y  es  de  la  manera 
j  hechura  y  color  que  los  gatos  pardillos  pequeños 
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mansos  que  tenemos  en  casa ;  pero  es  tan  grande  ó  ma- 
yor que  los  tigres  de  que  de  suso  se  ha  hecho  meodoB, 
y  es  el  mas  feroz  animal  que  hay  en  aqadlas  partes,  y 
de  que  los  cristianos  mas  temen ,  y  may  mas  ligero  qoe 
todos  los  que  por  allá  hay  ni  se  han  visto. 

CAPITULO  XIV. 

Leones  railes. 

En  Tierra-Firme  hay  leones  reales ,  ni  mas  ni  meóos 
que  los  de  Afríca;  pero  son  algo  menores  y  no  tao  de- 
nodados, antes  son  cobardes  y  huyen;  mas  aquesto  es 
común  á  los  leones ,  que  no  hacen  mal  si  no  los  persi- 
guen ó  acometen. 

CAPITULO  XV. 
Leoses  pardos. 

Hay  asimismo  leones  pardos  en  Tierra-Firme,  y  soi 
de  la  forma  y  manera  misma  que  en  estas  partes  se  hu 
visto ,  ó  los  hay  en  Afríca ,  y  son  veloces  y  fieros;  pero 
ni  estos  ni  los  leones  reales ,  hasta  agora ,  no  han  becbo 
mal  á  cristianos ,  ni  comen  los  indios ,  como  los  ti^. 

CAPiyuLO  XVI. 
Raposas. 

Hay  raposas ,  las  cuales  son  ni  mas  ni  menos  qoe  ie 
de  España  en  la  facción ,  pero  no  en  la  color ,  porque 
son  tanto  ó  mas  negras  que  un  terciopelo  muj  negro; 
son  muy  ligeras  y  algo  menores  que  las  de  acá. 

CAPITULO  XVIL 
Cierros. 

Ciervos  hay  muchos  en  Tierra-Firme  ni  mas  ni  me- 
nos que  los  hay  en  España ,  en  colm*  y  grandeza  y  lo 
demás ;  pero  no  son  tan  ligeros ,  lo  cual  yo  puedo  do; 
bien  testificar ,  porque  los  he  corrido  y  muerto  coa  los 
perros  en  aquellas  partes  algunas  veces ,  y  tambieo  los 
he  muerto  con  la  ballesta. 

CAPITULO  XVIII. 
Gamos. 

Gamos  hay  asimismo,  ymuchos,enespedalenlapr(h 
vincia  de  Santa  Marta,  y  son  de  la  forana  y  tamaño  <pe 
los  de  España;  y  en  el  sabor,  así  los  gamos  como  ios 
ciervos,  son  tan  buenos  ó  mejores  que  los  de  Esptñ. 

CAPITULO  XIX. 
Paereos. 

Puercos  monteses  se  han  hecho  muchos  en  las  ishs 
que  están  pobladas  de  crístíanos,  así  como  en  Saoto  Do- 
mingo, y  Cuba,  y  Sant  Joan,  y  Jamaica,  de  ios  que  <)« 
España  se  llevaron ;  pero  aunque  de  los  puercos  qoeie 
han  llevado  á  Tierra-Firme  se  hayan  ido  algoaostl 
monte,  no  viven,  porque  los  animales  asi  como  tigres 
y  gatos  cervales  y  leones  se  los  comen  hiego ;  pero  de 
los  naturales  puercos  de  la  Tierra-Firme  hay  modios 
salvajes,  de  los  cualesmuchas  veces  se  ven  graade^ 
piaras  ó  cantidad  junta,  y  como  andan  en  manadas  jun- 
tos, no  osan  acometerlos  los  otros  animales,  poesloqoe 
no  tienen  colmillos  como  los  de  España,  pera  moerdes 
muy  reciamente,  y  matan  los  perros  á  bocados.  l<^ 
puercos  soq  algo  menores  que  los  nuestros,  y  mas  {«- 
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judos  6  cubiertos  de  lana,  y  tienen  el  ombligo  en  medio 
del  espioazO)  y  de  las  pesuñas  de  los  pies  traseros  no 
tienen  dos,  sino  una  en  cada  pié ;  en  todo  lo  demás  son 
como  los  nuestros.  Métanlos  con  cepos  los  indios,  y  con 
varas  liradas,  y  llaman  al  puerco  chuche.  Cuando  los 
cristianos  topan  una  manada  de  ellos,  procuran  subirse 
sobre  alguna  piedra  ó  tronco  de  árbol,  aunque  no  sea 
mas  alto  que  tres  ó  cuatro  palmos,  y  desde  allí ,  como 
pasan  siempre,  con  un  lanzon  hiere  dos  ó  tres,  ó  mas, 
ó  los  que  pueden,  y  socorriendo  los  perros,  quedan  al- 
gunos de  ellos  de  esta  manera ;  pero  son  muy  peligrosos 
cuando  así  se  hallan  en  compañía,  si  no  hay  lugar  des- 
de donde  el  montero  pueda  herirlq^,  como  es  dicho. 
Algunas  veces  se  hallan,  cuando  las  puercas  se  apartan 
á  parir,  y  se  toman  algunos  lechónos  de  ellos;  tienen 
muy  buen  sabor,  y  hay  gran  muchedumbre  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 
Oso  bomigoero. 

El  oso  hormiguero  es  cuasi  á  manera  de  oso  en  el  pe- 
lo, y  no  tiene  cola;  es  menor  que  los  osos  de  España, 
y  cuasi  de  aquella  facción ,  excepto  que  el  hocico  tiene 
muy  mas  largo,  y  es  de  muy  poca  vista.  Tómanlos  mu- 
chas veces  á  palos,  y  no  son  nocivos,  y  fácilmente  los 
toman  con  los  perros,  y  conviene  que  con  diligencia  los 
socorran  antes  que  los  perros  ios  maten ,  porque  no  se 
saben  defender,  aunque  muerden  algo.  E  bállanse  lo 
mas  continuamente  cerca  d^  los  hormigueros  de  torron- 
teros, que  hacen  cierta  generación  de  hormigas  muy 
menudas  y  negras  en  las  campañas  y  vegas  rasas  que 
no  hay  árboles,  donde  por  estinto  natural  ellas  se  apar- 
tan á  criar  fuera  de  los  bosques,  por  recelo  de  este  ani- 
mal ;  el  cual,  como  es  cobarde  y  desarmado,  siempre  an- 
da entre  arboledas  y  espesuras,  hasta  que  la  hambre  y 
necesidad,  6  el  deseo  de  apacentarse  de  estas  hormigas, 
le  hace  salir  á  los  rasos  á  buscarlas.  Estas  hormigas  ha- 
cen un  torrontero  tan  alto  como  un  hombre  y  poco  mas, 
y  algunas  veces  menos ,  y  grueso  como  una  arca  cor- 
tesana, y  á  veces  como  una  pipa,  y  durísimo  como  pie- 
ira,  y  parescen  estos  tales  torronteros  cotos  ó  mojones 
le  términos;  y  debajo  de  aquella  tierra  durísima  de 
fue  están  fabricados  hay  inumerables  ó  cuasi  in6nitas 
bormigas  muy  chiquitas,  que  se  pueden  cogerá  cele- 
mines quebrando  el  dicho  torrontero ;  el  cual ,  de  ha- 
}erse  mojado  con  la  lluvia,  y  tras  el  agua  sobrevenir  la 
ralor  del  sol,  algunas  veces  se  resquiebra,  y  se  liacen  en 
H  algunas  hendeduras,  pero  muy  delgadísimas,  y  en 
tanta  delgadez,  que  un  filo  de  un  cuchillo  no  puede  ser 
mas  delgado;  y  paresce  que  la  natura  les  da  entendi- 
miento ó  saber  para  hallar  tal  materia  de  barro  estas 
hormigas,  que  pueden  hacer  aquel  torrontero  que  es 
dicho  tan  durísimo,  que  no  parece  sino  una  muy  fuer- 
te argamasa;  lo  cual  yo  be  ezperímentado  y  los  he  he- 
cho romper ;  y  no  pudiera  creer  sin  verlo  la  dureza  que 
llenen,  porque  con  picos  y  barretas  de  hierro  son  muy 
ülicultosos  de  deshacer,  y  por  entender  mejor  este  so- 
leto, en  mí  presentía  lo  he  hecho  derribar;  lo  cual, 
romo  es  dicho,  hacen  las  dichas  hormigas  para  se  guar- 
lar  de  aqueste  su  adversario  ó  oso  hormiguero,  que  es 
H  que  principalmente  se  debe  cebar  y  sustentar  de 
^Ua^,  ó  les  es  dado  por  su  émulo,  á  tal  que  se  cumpla 
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aquel  común  proveitio  que  dice  que  no  hay  criatura 
tan  libre  á  quien  falte  su  alguacil.  Este  que  la  natura  le 
dio  á  tan  pequeño  anima),  tiene  esta  forma  para  usar 
su  oficio  en  las  escondidas  hormigas,  ejecutando  su 
muerte,  que  se  va  al  hormiguero  que  es.  dicho ,  y  por 
Ujia  hendedura  ó  resquebrajo  tan  sotil  como  un  filo  de 
espada,  comienza á  poner  la  lengua,  y  lamiendo,  bume- 
desce  aquella  hendedura  por  delgada  que  sea ;  y  son  de 
tal  propríedad  sus  babas,  y  tan  continua  su  perseve- 
rancia en  el  lamer,  que  poco  á  poco  hace  lugar,  y  en^ 
Sancha  de  manera  aquella  hendedura,  que  muy  descan- 
sada ó  anchamente  y  á  su  voluntad,  mete  y  saca  la  di- 
cha lengua  en  el  hormiguero,  la  cual  tiene  tonguísima 
y  desproporcionada  según  el  cuerpo,  y  muy  delgada; 
y  después  que  la  entrada  y  salida  tiene  á  su  propósito, 
mete  la  lengua  todo  lo  que  puede  por  aquel  agujero  que 
ha  hecho,  y  estáse  así  quedo  grande  espacio ;  y  como 
las  hormigas  son  muchas  y  amigas  de  la  humedad,  cár- 
ganse  sobre  la  lengua  grandísima  cantidad  de  eÚas,  y 
tantas,  que  se  podrían  coger  á  almuerzas  ó  puños;  y 
cuando  le  paresoe  que  tiene  hartas,  saca  presto  la  len- 
gua, resolviéndola  en  su  boca,  y  cómeselas,  y  toma  por 
mas.  £  desta  forma  come  todas  las  que  él  quiere  y  se 
le  ponen  sobre  la  lengua.  La  carne  de  este  animal  es  su- 
cia y  de  mal  sabor;  pero  como  las  desaventuras  y  nes- 
cesidades  de  los  cristianos  en  aquellas  partes,  en  ios 
principios  fueron  muchas  y  muy  extremadas,  no  se  ha 
dejado  de  probar  á  comer;  pero  hase  aborrescido  tan 
presto  como  se  probó  por  algunos  cristianos.  Estos  hor- 
migueros tienen  por  debajo  á  par  del  suelo  la  entrada  á 
ellos,  y  tan  pequeña,  que  con  dificultad  mucha  se  ha- 
llaría si  no  fuese  viendo  entrar  y  salir  algunas  hormigas; 
pero  por  allí  no  las  podría  dañar  el  oso ,  ni  es  tan  á  su 
«propósito  ofenderlas  como  por  lo  alto  en  aquellas  faen- 
dedurícas,  según  que  está  dicho. 

CAPITULO  XXL 

CoaejM  7  liebres. 

Hay  en  Tierra -Fn*me  conejos  y  liebres,  y  Ilámanlos 
así  porque  el  lomo  le  tienen,  en  cuanto  á  la  color,  así 
como  de  liebre ,  y  lo  de  demás  es  blanco,  así  como  el 
vientre  y  las  ijadas ;  y  los  brazos  y  piernas  son  algo  par- 
dicos;  pero  en  la  verdad,  á  lo  que  yo  pude  comprehen- 
der,  mas  conformidad  tienen  con  liebres  que  no  con 
conejos,  y  son  menores  que  los  conejos  de  España.  Té- 
manse las  mas  veces  cuando  se  queman  los  montes ,  y 
algunas  veces  con  lazos  por  mano  de  los  indios. 

CAPITULO  XXII. 

Eaeobertaáof. 

Los  encubertados  son  animales  mucho  de  yer,  y  muy 
extraños  á  la  vista  de  los  crístíanos,  y  muy  diferentes  de 
todos  los  que  se  han  dicho  ó  visto  en  España  ni  en  otras 
partes.  Estos  animales  son  de  cuatro  pies,  y  la  cola  y 
todo  él  es  de  tez,  la  piel  como  cobertura  ó  pellejo  de 
lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo ,  tirando  mas  á  la 
color  blanca,  y  es  de  la  facion  y  hechura  ni  mas  ni  me- 
nos que  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y 
coplón,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que 
muestran  las  costaneras  y  cubiertas,  sale  la  cola,  y  los 
brazos  en  su  lugar,  y  el  cuello  y  las  orejas  por  su  par- 
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te.  Finalmente,  es  de  la  misma  manera  que  un  corsier 
con  bardas;  é  es  del  tamaño  de  un  perrillo  ó  gozque  de 
estos  comunes,  y  no  hace  mal ,  y  es  cobarde,  y  liacen 
su  habitación  en  torronteras,  y  cavando  con  las  manos 
ahondan  sus  cuevas  y  madrigueras  de  la  forma  que  los 
conejos  las  suelen  hacer.  Son  excelente  manjar ,  y  t<i- 
manloscon  redes,  y  algunos  matan  ballesteros,  y  las 
mas  veees  se  toman  cuando  se  queman  los  campos  pa<* 
ra  sembrar  ó  por  renovar  los  herbajes  para  las  vacas  y 
ganados ;  yo  los  he  comido  algunas  veces,  y  son  mejo* 
res  que  cabritos  en  el  sabor,  y  es  manjar  sano.  No  po- 
dría dejar  de  sospecharse  si  aqueste  animal  se  hobiera 
vis^o  donde  los  primeros  caballos  encubertados  iiobíe- 
ron  origen,  siao  quede  la  vista  de  éstos  animales  se 
habia  aprehendido  la  forma  de  las  cubiertas  para  los  ca- 
ballos de  armas. 

CAPITULO  XXIII. 

Perico  ligero. 

Perico  ligero  es  un  animal  el  mas  torpe  que  se  puede 
ver  en  el  mundo,  y  tan  pesadísimo  y  tan  espacioso  en 
sn  movimiento,  que  para  andar  el  espacio  que  tomarán 
cincuenta  pasos,  ha  menester  un  dia  entero.  Los  pri- 
meros cristianos  que  este  animal  vieron ,  acordándose 
que  en  España  suelen  llamara!  negro  Juan  Blanco  por- 
que se  entienda  al  revés,  así  como  toparon  este  animal 
le  pusieron  el  nombre  al  revés  de  su  ser,  pues  seyendo 
espaciosísimo,  ie  llamaron  ligero.  Este  es  un  animal  de 
^os  extraños,  y  que  es  mucho  de  ver  en  Tierra-Firme, 
por  la  desconformidad  que  tiene  con  todos  los  otros 
animales.  Será  tan  luengo  como  dos  palmos  cuando 
ha  crecido  todo  lo  que  ha  de  crecer ,  y  muy  poco  mas 
desta  mesura  será  si  algo  fuere  mayor ;  menores  mu- 
chos se  hallan,  porque  serán  nuevos;  tienen  de  ancho 
poco  menos  que  de  luengo ,  y  tienen  cuatro  pies,  y  del- 
gados, y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  uñas  largas  como 
de  ave,  y  juntas;  pero  ni  las  uñas  ni  manos  no  son  de 
manera  que  se  pueda  sostener  sobre  ellas,  y  de  esta 
causa,  y  por  la  delgadez  de  los  brazos  y  piernas  y  pe- 
sadumbre del  cuerpo,  trae  la  barriga  cuasi  arrastrando 
por  tierra;  el  cueüo  de  él  es  alto  y  derecho,  y  todo 
igual  como  una  mano  de  almirez,  quesea  de  una  igual- 
dad hasta  el  cabo,  sin  hacer  en  la  cabeza  proporción  ó 
diíerencia  alguna  fuera  del  pescuezo ;  yai  cabo  de  aquel 
cuello  tiene  una  cara  cuasi  redonda,  semejante  mucho 
á  la  de  la  lechuza,  y  el  pelo  proprio  hace  un  perfil  de  sí 
mismo  como  rostro  en  circuito ,  poco  mas  prolongado 
que  ancho,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
riz como  de  un  monico,  y  la  boca  muy  chiquita,  y  mue- 
ve aquel  su  pescuezo  á  una  parte  y  á  otra,  como  aton- 
tado ,  y  su  intención  ó  lo  que  parece  que  mas  procura  y 
apetece  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
da subir  en  alto ;  y  así,  las  mas  veces  que  los  hallan  á  es- 
tos animales,  los  toman  en  los  árboles,  por  los  cuales, 
trepando  muy  espaciosamente,  se  andan  colgando  y 
asiendo  con  aquellas  luengas  uñas.  El  pelo  de  él  es  en- 
tre pardo  y  blanco,  cuasi  de  la  propria  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  tiene  cola.  Su  voz  es  muy  diferente  de  todas 
las  de  todos  los  animales  del  mundo,  porque  de  noclie 
solamente  suena,  y  toda  ella  en  continuado  canto,  de 
rato  en  rato,  cantando  seis  puntos,  uno  mas  alto  que 
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otro,  siempre  bajando ,  así  que  el  mas  alio  puolo  es  el 
primero,  y  de  aquel  baja  diminuyendo  la  voz,  ó  menos 
sonando,  como  quien  dijese ,  ¿a,  sol,  fa,  mt,  re,  ul;  así 
este  animal  dice,  oA,  ah,  ah,  a&,  oh,  ah.  Sin  dabdame 
parece  que  así  como  dije  en  el  capítulo  de  los  encuber- 
tados, que  semejantes  animales  pudieran  ser  el  origen 
ó  aviso  para  hacer  las  cubiertas  á  los  caballos,  asi  oyen- 
do á  aqueste  animal  el  primero  inventor  de  la  música, 
pudiera  mejor  fundarse  para  le  dar  principio,  que  por 
causa  del  mundo ;  porque  el  dicho  perico  ligero  nos 
enseña  por  sus  seis  puntos  lo  mismo  que  por  ía,  sol, /a, 
mi,  re,  ut  se  puede  entender. 
.   Tornando  á  la  historia,  digo  que  después  que  este  ani- 
mal ha  cantado,  desde  á  muy  poco  de  intervalo  ó  espa- 
cio torna  á  cantar  lo  mismo.  Esto  hace  de  noche,  y  ja- 
más se  oye  cantar  de  dia ;  y  así  por  esto  como  porque 
es  de  poca  vista,  me  paresce  que  es  animal  uotuno  y 
amigo  de  escuridad  ó  tinieblas.  Algunas  veces  que  los 
cristianos  toman  este  animal  y  lo  traen  á  casa,  se  anda 
por  ahí  de  su  espacio,  y  por  amenaza  ó  golpe  ó  agui- 
jón no  se  mueve  con  mas  presteza  de  lo  que  sin  fati- 
garle él  acostumbra  moverse ;  y  si  topa  árbol,  luego  se 
va  á  él  y  se  sube  á  la  cumbre  mas  alta  de  las  ramas,  r 
se  está  en  el  árbol  ocho  y  diez  y  veinte  días,  y  no  se 
puede  saber  ni  entender  lo  que  come;  yo  le  lie  teuido 
en  mi  casa,  y  lo  que  supe  compreiienderde  este  anima], 
es  que  se  debe  mantener  del  aire ;  y  de  esta  opiaioa 
mia  hallé  muchos  en  aquella  tierra,  porque nouca se k 
vido  comer  cosa  alguna,  sino  volver  continuamente  U 
cabeza  6  boca  hacia  la  parte  que  el  viento  viene,  masa 
menudo  que  á  otra  parte  alguna,  por  donde  se  conoce 
que  el  aire  le  es  muy  grato.  No  muerde,  ni  puede,  se- 
gún tiene  pequeñísima  la  boca,  ni  es  ponzoñoso,  ni  be 
visto  hasta  agora  animal  tan  feo  ni  que  parezca  ser  mas 
inútil  que  aqueste.     , 

CAPITULO  XXIV. 

Zorrillos. 

Hay  unos  animales  pequeños  como  chiquitos  gozqu» 
pardos,  y  el  hocico  y  los  medios  brazos  y  piernas  ne- 
gros, y  cuasi  del  talle  y  manera  de  zorrillos  de  España, 
y  no  son  menos  maliciosos,  y  muerden  mucho;  pero  tam- 
bién los  hay  domésticos,  y  son  muy  burlones  y  lrdn^ 
sos,  cuasi  como  los  monicos,  y  su  principal  manjar,  y 
de  que  con  mejor  voluntad  comen ,  son  cangrejos,  d« 
los  cuales  se  cree  que  principalmente  se  deben  sos(^ 
ner  estos  animales ;.  yo  he  tenido  uno  de  ellos,  que  una 
carabela  mia  me  trujo  de  la  costa  de  Cartagena,  que 
lo  dieron  los  indios  frecheros  á  trueco  de  dos  anzuelos 
para  pescar,  y  lo  tuve  mucho  tiempo  atado  á  una  cade- 
nilla, y  son  animales  muy  placenteros,  y  no  tan  sucios 
como  ios  gatos  monillos. 

CAPITULO  XXV. 

De  los  gatos  monillos. 

En  aquella  tierra  hay  gatos  de  tantas  mañeros  y  ^ 
ferencias ,  que  no  se  podría  decir  en  pocti  escritura, 
narrando  sus  diferentes  formas  y  sus  ínumerabies  tra- 
vesuras, y  porque  cada  dia  se  traen  á  España,  oook 
ocuparé  en  decir  de  ellos  sino  pocas  cosas.  Algunos  de 
estos  gatos  son  tan  astutos,  que  muchas  cosas  de  las 
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qoe  veo  hacer  á  los  hombres,  las  iniitan  y  hacen.  En  es<>  ¡ 
pecíal  liay  muchos  que  así  como  ven  partir  una  almen- 
dra ó  piñón  con  una  piedra,  lo  hacen  de  la  misma  ma- 
nera, y  parten  todos  los  que  les  dan,  poniéndole  una 
piedra  donde  el  gato  la  pueda  tomar.  Asimismo  tiran 
una  piedra  pequeña ,  del  tamaño  y  peso  que  su  fuerza 
basta,  como  la  tiraría  un  hombre.  Demás  de  esto,  cuan* 
do  los  cristianos  van  por  la  tierra  adentro,  ú  entrar  ó 
hacer  guerra  á  alguna  provincia,  y  pasan  por  algún 
bosque  donde  haya  de  unos  gatos  grandes  y  negros 
que  hay  en  Tierra-Firme ,  no  hacen  sino  romper  tron- 
cos y  ramas  de  los  árboles,  y  arrojar  sobre  los  cristia- 
nos, por  los  descalabrar,  y  les  couviene  cobrirse  bien 
con  las  rodelas,  y  ir  muy  sobre  aviso,  para  que  no  re- 
ciban daño,  y  les  hieran  algunos  compañeros.  Acaesce 
tirarles  piedras,  y  quedarse  ellas  allá  en  ío  alto  de  los 
árboles,  y  tornarlas  los  gatos  á  lanzar  contra  los  cris- 
tianos ;  y  de  esta  manera  un  gato  arrojó  una  que  le  ha- 
bía seido  tirada,  y  dio  una  pedrada  á  un  Francisco  de 
Villacastur,  criado  del  gobernador  Pedrarias  de  Avila, 
que  le  derribó  cuatro  ó  cinco  dientes  de  ia  boca ;  al  cual 
yo  conozco,  y  le  vi  antes  de  ia  pedrada  que  le  dio  el  ga- 
to, con  ellos,  y  después  muchas  veces  le  vi  sin  dientes, 
porque  los  perdió,*  según  es  dicho.  E  cuando  algunas 
saelas  les  tiran,  ó  hieren  á  algún  gato,  ellos  se  las  sacan, 
y  algunas  veces  las  tornan  á  echar  abajo,  y  otras  veces, 
así  como  se  las  sacan,  las  ponen  ellos  mismos  de  su  ma- 
no allá  en  lo  alto  en  las  ramas  de  los  árboles,  de  mane- 
ra que  no  puedan  caer  abajo  para  que  los  tomen  á  he- 
rir con  ellas ,  y  otros  las  quiebran  y  hacen  muchos  pe- 
dazos. Finalmente,  hay  tanto  que  decir  de  sus  trave- 
f>uras  y  diferentes  muñeras  de  estos  galos,  que  sin  verlo 
es  dificultoso  de  creer.  Haylos  tan  pequeñítos  como  la 
muuodeuu  hombre,  y  menores;  otros  tan  grandes  co- 
mo un  medinuo  mastin.  E  entre  estos  dos  extremos 
ios  li«y  de  muchas  maneras  y  de  diversas  colores  y  íigu- 
rjs,  y  muy  variables,  y  apartados  los  unos  de  los  otros. 

CAPULLO  XX VL 
Perros. 

En  Tierra-Firme,  en  poder  de  los  indios  caribes  fre- 
cheros,  hay  unos  perrillos  pequeño^,  gozques,  que  lie- 
neo  en  casa,  de  (odas  las  colores  de  pelo  que  en  Espa- 
ña los  hay;  algunos  bodijudos  y  alguuos  rasos,  y  son 
mudos,  porque  nunca  jamás  ladran  ni  gañen,  ni  aullan, 
ni  hacen  señal  de  gritar  ó  gemir  aunque  los  maten  á 
golpes,  y  tirnen  mucho  aire  de  lóbulos,  pero  no  lo  son, 
sino  perros  naturales.  E  yo  los  he  visto  malar,  y  no  que- 
jarse ni  gemir,  y  los  he  visto  en  el  Darieu ,  traídos  de 
la  costado  Cartagena,  de  tierra  de  caribes,  por  rescates, 
dando  algún  anzuelo  en  trueco  de  ellos,  y  jamás  ladran 
ni  bacen  cosa  alguna ,  mas  que  comer  y  beber,  y  son 
harto  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
b  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les 
0{ui  de  comer,  en  el  halagar  con  la  cola  y  saltar  regoci- 
jados, mostrando  querer  complacer  á  quien  les  da  de 
comer  y  tienen  por  señor. 

CAPITULO  XXVII. 
De  U  ebarcha. 

La  cburcha  es  un  animal  pequeño,  del  tamaño  de  un 
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pequeño  conejo ,  y  de  color  leonado  y  el  pelo  muy  del- 
gado, el  hocico  muy  agudo,  y  los  colmillos  y  dientes  asi- 
mismo, y  la  cola  luenga,  de  la  manera  que  la  tiene  el 
ratón,  y  las  orejas  á  él  muy  semejaiftes.  Aquestas  chur- 
chas  en  Tierra-Firme  (como  en  Castilla  las  garduñas) 
se  vienen  de  noche  á  las  casas  á  comerse  las  gallinas,  ó 
á  lo  menos  á  degollarlas  y  chuparse  la  sangre;  y  por 
tanto  son  mas  dañosas,  porque  si  matasen  una,  y  de 
aquella  se  hartasen,  menos  daño  harían;  pero  acaesce 
degollar  quince,  y  veinte,  y  muchas  mas,  si  no  son  so- 
corridas. Pero  la  novedad  y  admiración  que  se  puede 
notar  de  aqueste  animal  es,  que  si  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de  matar  las  gallinas  cría  sus  hijos,  los 
trae  consigo  metidos  en  el  seno,  de  aquesta  manera : 
por  medio  de  la  barniza,  al  luengo,  abre  un  seno ,  que 
líace  de  su  misma  piel,  de  la  manera  que  se  haría  jun- 
tando dos  dobleces  de  una  capa,  haciendo  una  bolsa,  y 
aquella  herdidura  en  que  el  un  pliegue  junta  con  el 
otro,  aprieta  tanto,  que  ninguno  de  los  hijos  se  le  cae 
aunque  corra ;  y  cuando  quiere,  abre  aquella  bolsa  y 
suelta  los  hijos ,  y  andan  por  el  suelo,  ayudando  á  la 
madre  á  chupar  la  sangre  de  las  gallinas  que  mata;  y 
como  siente  que  es  sentida,  y  alguno  socorre  y  va  coa 
lumbre  á  ver  de  qué  causa  las  gallinas  se  escandalizan, 
luego  encontinente  la  dicha  churcha  mete  en  aquella 
bolsa  ó  seno  los  hijos,  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde 
irse ,  y  si  le  toman  el  paso,  súbese  á  lo  alto  de  la  casa  ó 
gallinero  á  se  esconder;  y  como  muchas  veces  ia  to- 
man viva,  y  algunas  la  matan,  hase  visto  muy  bien  W 
que  es  dicho ^  y  batíanle  los  hijos  metidos  en  aquella 
bolsa,  dentro  de  la  cual  tiene  las  tetasy  pueden  los  bij(W 
estar  mamando.  Yo  he  visto  algunas  de  estas  churcbftS 
y  todo  lo  que  es  dicho,  y  aun  me  han  muerto  las  gailí^ 
ñas  en  mi  casa  de  la  manera  susodicha.  Es  animal  esta 
churcha  que  huele  mal ,  y  el  pelo  y  la  cola  y  las  orejas 
tiene  como  ratón,  pero  es  mayor  mucho. 

Pues  se  ha  dicho  de  algunos  animales  particular- 
mente, quiero  asimismo  traer  á  la  memoria  de  vuestra 
majestad  lo  que  se  me  acuerda  de  algunas  aves  que  he 
visto  y  hay  en  aquellas  partes;  las  cuales  son  muchas 
y  de  muclias  maneras ,  y  primeramente  de  aquellas 
que  tienen  semejanza  á  las  de  estas  partes  ó  son  com» 
ellas,  y  después  se  proseguirá  en  particular  lo  que  roe 
ocurriere  de  las  otras  que  son  diferentes  á  aquellas  de 
que  acá  tienen  noticia  ó  se  conoscen. 

CAPITULO  XXVIII. 
Aves  conoscidas  y  semejantes  i  las  que  hay  en  Espafia. 

Hay  en  las  Indias  águilas  reales  y  de  las  negras,  y 
aguilillas  y  de  las  rubias ;  hay  gavilanes  y  alcotanes ,  y 
halcones  neblies  ó  peregrinos,  salvo  que  son  mas  ne- 
gros que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  ¿ 
comer  los  pollos ,  y  tienen  el  plumaje  y  similitud  de  al- 
faneques.  Hay  otras  aves  mayores  que  grandes  girifal- 
tes, y  de  muy  grandes  presas,  y  los  ojos  colorados  e« 
muclia  manera ,  y  la  pluma  muy  hermosa  y  pintada  á  k 
manera  de  los  azores  mudados  muy  liúdos,  y  anda» 
pareados  de  dos  en  dos.  Yo  derribé  uno  una  vez  de  un 
árbol  muy  alto,  de  una  saetada  que  le  di  en  los  pechos, 
y  caido  abajo,  era  cuasi  como  una  águila  real,  y  esta- 
ba tan  armado,  que  era  cosa  mucho  de  ver  sus  pces^s  y 
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pico,  y  aun  vivió  todo  aquel  dia.  Yo  do  le  supe  dar  el 
nombre,  ni  alguno  de  cuantos  españoles  le  vieron ;  pero 
á  quien  esta  ave  mas  {Mtrece ,  es  á  los  azores  muy  gran- 
des, y  esta  es  muyWyor  que  ellos;  y  así,  los  cristia- 
nos los  llaman  allá  azores.  Hay  palomas  torcaces ,  y  zo- 
ritas ,  y  golondrinas ,  y  codornices ,  y  aviones ,  y  gar- 
zas reales ,  y  garzotas ,  y  flamencos,  salvo  que  lo  colo- 
rado de  los  pechos  es  mas  vivo  y  de  mas  lindo  plumaje. 
Hay  cuervos  marinos,  hay  ánades,  y  lavancos  reales, 
y  ánsares  bravas,  salvo  que  son  negras,  según  se  dijo 
atrás.  Todas  estas  aves  son  de  paso,  y  no  se  ven  en  todos 
tiempos,  sino  acierto  tiempo.  Hay  asimismo  lechuzas  y 
gaviotas. 

CAPITULO  XXIX. 
De  otras  aves  diferentes  de  las  que  es  dicho. 

Papagayos  hay  muchos,  y  de  tantas  maneras  y  di- 
versidades ,  que  seria  muy  larga  cosa  decirlo ,  y  cosa 
mas  apropiada  al  pincel  para  darlo  á  entender,  que  no 
á  la  lengua ;  pero  porque  de  todas  las  maneras  que  los 
hay,  los  traen  á  España,  no  hay  para  qué  se  pierda  tiem- 
po hablando  en  ellos.  Pocos  dias  antes  que  el  Católico 
rey  don  Femando  pasase  de  esta  vida ,  le  truje  yo  á 
Placencia  seis  indios  caribes  de  ios  frecheros  que  co- 
men carne  humana ,  y  seis  indias  mozas ,  y  muy  bien 
dispuestos  ellos  y  ellas ,  y  truje  la  muestra  del  azúcar 
que  se  comenzaba  á  hacer  en  aquella  sazón  en  la  isla 
Española,  y  ciertos  cañutos  de  cañafístola,  de  la  pri- 
mera que  en  aquellas  partes  por  la  industria  de  los 
cristianos  se  comenzó  á  hacer;  y  truje  asimismo  á  su 
alteza  treinta  papagayos,  ó  mas,  en  que  había  diez  ó  doce 
diferencias  entre  ellos ,  y  los  mas  de  ellos  hablaban  muy 
bien.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
todos  muy  grandes  voladores,  y  siempre  andan  de  dos 
en  dos  pareados,  macho  y  hembra ,  y  son  muy  dañosos 
para  el  pan  y  cosas  que  se  siembran  para  mantenimiento 
de  los  indios. 

CAPITULO  XXX. 

Rabihorcados. 

Hay  unas  aves  grandes,  y  vuelan  mucho ,  y  lo  mas 
continuamente  andan  muy  altos,  y  son  negros  y  cuasi 
de  rapiña ,  y  tienen  muy  largos  y  delgados  vuelos ,  y  los 
codos  de  las  alas  muy  agudos,  y  la  cola  abierta  como  la 
del  milano,  y  por  esto  le  llaman  rabihorcado ;  son  ma- 
yores que  ios  milanos,  y  tienen  tanta  seguridad  en  sus 
Tuelos,  que  muchas  veces  las  naos  que  van  á  aquellas 
partes,  los  ven  veinte,  y  treinta  leguas,  y  mas,  dentro 
en  la  mar,  volando  muy  altos. 

CAPITULO  XXXI. 

m 

Rabo  de  junco. 

Unas  aves  hay  blancas  y  muy  grandes  voladoras,  y 
son  mayores  que  palomas  torcaces,  y  tienen  la  cola 
luenga  y  muy  delgada;  por  lo  cual  se  le  dio  el  nombre 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco,  y  vese  muchas  veces 
muy  adentro  en  la  mar^  pero  ave  es  de  tierra. 

CAPITULO  XXXII. 
Pájaros  bobos. 

Hay  unas  aves  que  llaman  pájaros  bobos,  y  son  me- 
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I  ñores  qu^  gavinas,  y  tienen  los  pies  como  los  anadones, 
y  pósense  en  el  agua  alguna  vez ,  y  cuando  las  naves 

'  van  á  la  Tela  cerca  de  las  islas,  á  cincuenta  ó  cien  le- 
guas de  ellas,  y  estas  aves  ven  los  navios,  se  vienen  á 

I  ellos ,  y  cansados  de  volar,  se  sientan  en  las  enteais  y 
árboles  ó  gavias  de  la  nao,  y  son  tan  bobos  y  espeno 
Unto,  que  fácilmente  los  toman  á  manos,  y  de  esta 

i  causa  los  navegantes  los  llaman  pájaros  i)obos :  son  ne- 
gros, y  sobre  negro,  tienen  la  cabeza  y  espaldas  deán 
plumaje  pardo  es,curo ,  y  no  son  buenos  de  comer,  y 
tienen  mucho  bulto  en  Ja  pluma ,  á  respecto  de  la  poa 
carne ;  pero  también  los  marineros  se  los  comen  algu- 
nas veces. 

CAPITULO  xxxin. 

Patines. 

Otros  pájaros  hay  menores  que  tordos ,  y  son  may 
negros,  y  creo  que  es  una  de  las  aves  del  mundo  que 
mas  velocidad  traen  en  su  volar,  y  andan  á  raíz  del  a^, 
por  altas  ó  bajas  que  anden  las  ondas  de  la  mar,  y  tas 
diestros  en  el  subir  ó  bajar  el  vuelo  en  la  orden  que  la 
mar  anda-,  y  pegado  al  agua ,  que  no  se  podría  creer  síd 
verse.  Estos  se  asientan  cuando  quieren  en  el  agua,  y 
cuasi  la  mayor  parte  de  todo  el  cammo  de  las  Indias  l{i$ 
vemos  en  el  grande  mar  Océano,  y  tienen  los  pies  como 
los  patos  ó  ánades. 

CAPITULO  XXXIV. 

Piaros  notnmos. 

En  Tierra-Firme  hay  unas  aves  que  los  cristianos 
llaman  pájaros  noturnos,  que  salen  al  tiempo  quee) 
sol  se  pone ,  cuando  salen  los  murciélagos ,  y  es  grande 
la  enemistad  de  estas  aves  con  los  dichos  murciélagos, 
y  luego  andan  volándolos  y  persiguiendo  á  los  diclios 
murciélagos,  golpeándolos;  lo  cual  no  se  puede  ver  sin 
mucho  placer  de  quien  los  mira.  Hay  de  estas  aves  mo- 
chas en  el  Daríen ,  y  son  algo  mayores  qpie  vencejos,  y 
tienen  aquella  manera  de  alas,  y  tanta  ó  mas  ligereza 
en  el  volar;  y  por  medio  de  cada  ala,  al  través ,  tienen 
una  banda  de  plumas  blancas ,  y  todo  lo  demás  de  so 
plumaje  es  pardo  cuasi  negro ;  las  cuales  aves  toda  U 
noche  no  paran ,  y  cuando  esclaresce  el  dia  se  tornan 
á  esconder,  y  no  parescen  hasta  que  es  puesto  el  sd, 
que  toman  á  su  acostumbrada  pelea ,  contrastando  con 
los  dichos  murciélagos. 

CAPITULO  XXXV. 

Marciélagos. 

Pues  en  el  capítulo  de  suso  escrito  se  dijo  de  la  con- 
tención de  los  pájaros  noturnos  y  murciélagos ,  quiero 
concluir  con  los  dichos  murciélagos.  E  digo  que  en  Tier- 
ra-Firme hay  muchos  de  ellos,  que  fueron  muy  peligro- 
sos á  los  cristianos  á  los  principios  que  á  aquella  tierra 
pasaron  con  el  adelantado  Vasco  Nuuez  de  Balboa  y  con 
el  bachiller  Enciso ,  cuando  se  ganó  el  Daríen;  porqne, 
por  no  saberse  entonces  el  fácil  y  seguro  remedio  qoe 
hay  contra  la  mordedura  del  murciélago ,  algunos  cris- 
tianos murieron  entonces ,  y  otros  estovieron  en  peli- 
gro de  morir,  hasta  que  de  tos  indios  se  supo  la  manera 
de  cómo  se  había  de  curar  elque  fuese  picado  dn  ellos. 
Estos  murciélagos  son  ni  mas  ni  menos  que  ios  de  acá, 
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y  acostombran  picar  de  noche ,  y  comunmente  por  la 
mayor  parte  pican  del  pico  de  la  nariz ,  ó  de  las  yemas 
de  las  cabezas  de  los  dedos  de  las  manos  ó  de  los  pies, 
y  sacan  tanta  sangre  de  la  mordedura,  que  es  cosa 
para  no  se  poder  creer  sin  verlo.  Tienen  otra  proprie- 
dad ,  y  es ,  que  si  ei\|re  cien  personas  pican  ¿  un  hom- 
bre una  noche ,  después  la  siguiente  ó  otra  no  pica  el 
murciélago  sino  al  mismo  que  ya  bobo  picado ,  aunque 
esté  entre  muchos  hombres.  El  remedio  de  esta  mor- 
dedura es  tomar  un  poco  de  rescoldo  de  la  brasa,  cuanto 
se  pueda  sufrir,  y  ponerlo  en  el  bocado.  Hay  asimismo 
otro  remedio ,  y  es  tomar  agua  caliente ,  y  cuanto  se 
pueda  sufrir  la  calor  de  ella ,  lavar  la  mordedura ,  y  lue- 
go cesa  la  sangre  y  el  peligro ,  y  se  cura  muy  presto  la 
llaga  de  la  picadura ,  la  cual  es  pequeña,  y  saca  el  mur- 
ciélago un  bocadico  redondo  de  la  carne.  A  mí  me  han 
mordido,  y  me  he  curado  con  el  agua  de  la  manera 
que  lie  dicho.  Otros  murciélagos  hay  en  la  isla  de  Sant 
Juan,  que  los  comeo,  y  están  muy  gordos,  yenagqa 
muy  caliente  se  desuellan  fácilmente,  y  quedan  de  la 
maaera  de  los  pajaritos  de  cañuela ,  y  muy  blancos  y 
muy  gordos  y  de  buen  sabor,  según  dicen  los  indios, 
yauD  algunos  cristianos,  que  los  comen  también^  en 
especial  aquellos  que  son  amigos  de  probar  lo  que  ven 
hacera  otros. 

CAPITULO  XXXVI. 
Pavos. 

Hay  unos  pavos  rubios  y  otros  negros ,  y  las  colas 
tiénenlas  de  la  hechura  de  las  pavas  de  España;  pero 
en  el  plumaje  y  en  el  color,  ios  unos  son  todos  rubios, 
y  la  barriga  con  un  poco  del  pecho  blanco ,  y  los  otros 
todos  negros ,  y  asi  la  barriga  y  parte  del  pecho  blan- 
cos; y  los  unos  y  los  otros  tienen  sobre  la  cabeza  una 
hermosa  cresta  ó  penacho ,  de  plumas  bermejas  el  que 
es  bermejo ,  y  negras  el  que  es  negro ,  y  son  de  mejor 
comer  que  los  de  España.  Estos  pavos  son  salvajes ,  y 
algunos  hay  domésticos  en  las  casas,  que  los  toman  pe- 
queños. Los  ballesteros  matan  muchos  de  ellos,  porque 
los  hay  en  mucha  cantidad.  Dicen  algunos  que  el  pavo 
es  bermejo  y  la  pava  negra ;  otros  son  de  parescer  con- 
trarío, y  dicen  que  el  pavo  es  negro  y  la  pava  rubia; 
otros  dicen  que  son  de  dos  géneros ,  y  que  hay  macho  y 
hembra  de  ambas  colores  y  de  cualquiera  de  ellas.  Si  el 
ballestero  no  le  da  en  la  cabeza  ó  en  parte  que  caiga 
muerto  el  dicho  pavo,  aunque  le  den  en  una  ala  ó  otra 
parte ,  se  va  por  tierra  á  peón  y  corre  mucho ;  y  como 
es  muy  espesa  de  árboles,  conviene  que  el  ballestero 
l^uga  buen  perro  y  presto ,  para  que  el  cazador  no  pier- 
da su  Unbajo  y  la  caza.  Vale  un  pavo  de  estos  un  duca- 
do, y  á  veces  un  castellano  ó  peso  de  oro ,  que  es  tanto 
como  en  España  un  real  para  lo  gastar.  Otros  pavos 
nuyores  y  mejores  de  sabor  y  mas  hermosos  se  han  Jia- 
llado  en  la  Nueva-España ,  de  los  cuales  han  pasado 
omcbosá  las  islas  y  á  Castilla  del  Oro,  y  se  crian do- 
o^ésticamente  en  poder  de  los  cristianos;  de  aqiuestos 
las  hembras  son  feas  y  los  machos  hermosos ,  y  muy  á 
oieoQdo  hacen  la  rueda,  aunque  no  tienen  tan  gran 
cola  Di  tan  hermosa  como  los  de  España;  pero  en  todo 
lo  al  de  so  plumaje  son  may  hermosos.  Tienen  el  cuello 
!  cabeza  cubierto  de  una  carnosidad  sin  plumaria  cual 
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á  menudo  mudan  de  diversas  colores,  cuando  se  les  an- 
toja,* en  especial  cuando  hacen  la  rueda  la  toman  muy 
bermeja ,  y  cuando  la  dejan  de  hacer  la  vuelven  como 
amarilla  y  de  otras  colores,  y  como  denegrido ,  hacia 
color  parda  y  blanca,  algunas  veces ;  y  en  la  frente  sobre 
el  pico  tiene  el  pavo  un  pezón  eorto,  el  cual  cuando 
hace  la  rueda  le  alarga  ó  le  cresce  mas  de  un  palmo ;  y 
de  la  mitad  de  los  pechos  le  nasce  y  tiene  una  vedija  de 
cerdas  tan  gruesa  como  un  dedo ,  y  aquellas  cerdas 
ni  mas  ni  menos  que  las  de  la  cola  de  un  caballo ,  muy 
negras,  y  luengas  mas  de  un  palmo.  La  carne  de  estos 
pavos  es  muy  buena ,  y  sin  comparación ,  mejor  y  mas 
tierna  que  la  de  los  pavos  de  España. 

CAPITULO  XXXVII. 

Alcatrai. 

Unas  aves  hay  en  aquellas  partes  que  llaman  alcatra- 
ces, y  si»n  muy  mayores  que  ansarones,  y  la  mayor 
parte  del  plumaje  es  pardo  y  algo  en  parte  abutardado, 
y  el  pico  es  de  dos  palmos ,  poco  mas  ó  menos,  muy  an- 
cho cerca  de  la  cabeza ,  y  vase  diminuyendo  hasta  la 
punta,  y  tiene  un  muy  grueso  y  grande  papo,  y  son  cuasi 
de  la  hechura  y  manera  de  una  ave  queyo  vi  en  Flándes, 
en  la  villa  de  Bruselas,  en  el  palacio  de  vuestra  majes- 
tad, que  la  llamaban' hayna.  Acuerdóme  que  estando  un 
dia  comiendo  vuestra  majestad  en  la  gran  sala ,  le  vi 
traer  allí  en  su  real  presencia  una  caldera  de  agua  con 
ciertos  pescados  vivos,  y  los  comió  así  enteros;  la  cual 
ave  yo  tengo  que  debia  de  ser  marítima ,  y  tales  tenia 
los  pies  como  las  aves  de  agua  6  los  ansarones  suelen 
tenerlos,  y  así  los  tienen  los  alcatraces ,  los  cuales  asi- 
mismo son  aves  marítimas,  y  tamañas,  que  yo  vi  me- 
terle á  un  alcatraz  un  sayo  entero  de  un  hombre  en  el 
papo,  en  Panamá  el  año  de  1521  años.  Y  porque  en  aque- 
lla playa  y  costa  de  Panamá  pasa  cierta  volatería  de  es-* 
tos  alcatraces ,  que  es  cosa  de  notar  y  mucho  de  ver, 
quiero  aquí  decirla,  pues  que  sin  mí,  al  presente  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  hay  personas  que  lo  han  visto 
muchas  veces ,  y  es  esta :  sabrá  vuestra  majestad  que 
allí,  como  atrás  se  dijo,  cresce  y  mengua  aquella  mar 
del  Sur  dos  leguas  y  mas ,  de  seis  en  seis  horas,  y  cuan- 
do cresce ,  llega  el  agua  de  la  mar  tan  junto  de  las  ca- 
sas de  Panamá,  como  en  Barcelona  ó  en  Ñapóles  lo  hace 
el  mar  Mediterráneo.  E  cuando  viene  la  dicha  crescien- 
te,  viene  con  ella  tanta  sardina,  que  es  cosa  maravi- 
llosa y  para  no  se  poder  creer  la  abundancia  de  ella 
sin  lo  ver;  y  el  cacique  de  aquella  tierra,  en  el  tiempo 
que  yo  en  ella  estuve ,  cada  un  dia  era  obligado,  y  le  es^ 
taba  mandado  por  el  gobernador  de  vuestra  majestad 
que  trújese  ordinariamente  tres  canoas  ó  barcas  llenas 
de  la  dicha  sardina ,  y  las  vaciase  en  la  plaza ,  y  así  se 
hacia  continuamente ,  y  un  regidor  de  aquella  cibdad  la 
repartía  entre  todos  los  cristianos,  sin  que  les  costase 
cosa  ¡alguna,  y  si  mucha  mas  gente  hobiera,  aunque 
fuera  cuanta  al  presente  hay  en  Toledo  ó  mas,  que  de 
otra  cosa  no  se  hobiera  de  mantener,  se  pudiera  asi- 
mismo matar  cada  dia  toda  la  sardina  que  fuera  me- 
nester ,  y  que  sobrara  muclm  mas,  y  cuanta  quisieran. 

Toraando  á  los  alcatraces,  así  como  viene  la  marea,  y 
sardina  con  ella,  ellos  también  vienen  «on  la  marea«  vo- 
hmdo  sobre*ella,  y  tanta  multitud  de  ellos,  que  paresce 
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qué  cubran  el  aif«,  y  continuamente  ño  hacen  sino  caer 
de  alto  en  el  agua,  y  tomar  las  sardinas  que  pueden ,  y 
súbito  tornarse  á  levantar  volando;  y  comiéndoselas 
muy  presto,  luego  toman  á  caer,  y  se  toman  á  levantar 
de  la  misma  manera,  sin  cesar ;  y  así ,  cuando  la  mar  se 
retrae,  se  van  en  su  seguimiento  los  alcatraces,  conti- 
nuando su  pesquería,  como  es  dicho.  Juntamente  an- 
dan con  estas  aves  otras  que  se  llaman  rabihorcados, 
de  que  atrás  se  hizo  mención ;  y  así  como  el  alcatraz  se 
levanta  con  la  presa  que  hace  de  las  sardinas ,  el  dicho 
rabihorcado  le  da  tantos  golpes,  y  lo  persigue  hasta  que 
le  hace  lanzar  las  sardinas  que  ha  tragado;  y  así  como 
las  echa ,  antes  que  ellas  toquen  6  lleguen  al  ngua ,  los 
rabihorcados  las  toman ,  y  de  esta  manera  es  una  gran 
deletacion  verlo  todos  los  días  del  mundo.  Hay  tantos 
de  los  dichos  alcatraces,  que  los  cristianos  envían  á 
ciertas  islas  y  escollos  que  están  cerca  de  la  dicha  Pa- 
namá ,  en  barcas  y  canoas ,  por  los  alcatracesf  cuando 
son  nuevos  que  aun  no  pueden  volar,  y  á  palos  matan 
cuantos  quieren,  hasta  cargar  las  canoas  ó  barcas  de 
ellos;  y  están  tan  gordos  y  bien  mantenidos,  que  de 
graesos  no  se  pueden  comer,  ni  los  quieren  sioo  para 
hacer  de  la  grosura  de  ellos  olio  para  quemar  de  noche 
en  los  candiles ,  el  cual  es  muy  bueno  pura  esto ,  y  de 
dulce  lumbre  y  que  muy  de  grado  arde.  Eo  esta  ma- 
nera y  para  este  efecto  se  matan  tantos ,  que  no  tie- 
nen número ,  y  siempre  paresce  que  son  muchos  mas 
los  que  andan  en  la  pesquería  de  las  sardinas ,  como  es 
dicho. 

CAPITULO  xxxvni. 

Coerros  marinos. 

Atrás  se  dijo  que  hay  cuervos  marinos ,  de  la  misma 
manera  que  los  hay  acá.  No  tomé  aquí  á  hablar  en  ellos 
sino  para  decir  la  muchedumbre  de  ellos  que  hay  en  la 
mar  del  Sur,  en  aquella  costa  de  Panamá,  donde  pue- 
de vuestra  majestad  creer  que  algunas  veces  vienen  tan- 
tos juntos  en  demanda  de  aquestas  sardinas  que  dije 
en  el  capítulo  antes  de  este,  que,  asentados  eu  el  agua, 
cubren  gran  parte  de  la  mar,  que  están  las  manclias'de 
ellos  tamañas ,  cuasi  como  esta  vega ,  que  está  al  pié  de 
estacibdad  de  Toledo ;  y  estos  escuadrones  ó  multitu- 
des de  estos  cuervos ,  en  muchas  partes  y  muy  á  menu- 
do ,  cada  dia  se  ven  en  la  dicha  costa  del  Sur,  allí  donde 
he  dicho,  y  no  paresce  todo  aquello  que  toman  y  ocupan 
del  agua ,  sino  un  terciopelo  ó  paño  muy  negro ,  sin  in- 
tervalo,  según  están  juntos  estos  cuervos,  los  unos  á 
par  de  los  otros,  y  así  como  los  alcatraces,  se  van  y  Vie- 
nen con  las  mareas  secutando  la  pesquería  de  estas  sar- 
dinas ;  las  cuales  á  algunos  saben  bien,  y  á  mí  no ,  por- 
que son  tan  dulces ,  que  á  tres  veces  que  comí  de  ellas 
I»  aborrescí ,  y  nunca  pescado  de  cuantos  allá  ni  acá 
he  visto,  ye  comería  de  tan  mala  voluntad;  pero  otros 
hombres  se  hallan  bien  con  ellas. 

CAPITULO  XXXIX. 

GalÜDas  olorosas. 

De  las  gallinas  de  España  hay  muchas  y  auméntanse 
mucho,  porque  no  d^an  de  sacar  cuantos  huevos  pue- 
den cobrir  con  las%las;  las  coales  han  procedido  de  las 
qtte  de  acá  en  los  principios  se  llevaron ;  pero  siu  estas. 
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hay  unas  gallinas  bravas,  que  son  tan  grandes  como  pi- 
vos,  y  son  negras ,  y  la  cabeza  y  parte  del  pescoeio 
algo  pardo,  ó  no  tan  negro  como  lo  demás  de  ellas,; 
aquello  pardo  ó  menos  negro  no  es  pluma,  sino  e)  cuero. 
Son  de  muy  mala  carne  y  peor  sabor,  y  muy  golosas,  y 
comen  muchas  suciedades  y  indigs  y  animales  muer- 
tos; pero  huelen  como  almizcle  y  muy  bien  en  tanto 
que  están  vivas,  y  como  las  matan  pierden  aquel  olor,; 
á  ninguna  cosa  son  buenas ,  salvo  sus  ptairoas  para  em- 
plumar saetas  y  virotes ;  y  sufren  muy  gran  golpe,  y  ha 
de  ser  muy  recia  la  ballesta  que  la  mate,  si  no  le  dan 
en  la  cabeza  ó  le  quiebran  alguna  de  las  alas,  y  son  muy 
importunas,  y  amigas  de  estar  en  el  pueblo  y  cerca  de 
él,  por  comer  las  inmundicias. 

CAPITULO  XL. 
Perdices. 

Perdices  hay  en  Tierra-Firme  muy  buenas,  y  de  tío 
buen  sabor  como  las  de  España ,  y  son  tan  grandes  co- 
mo las  gallinas  de  Castilla ,  y  tienen  unas  tetillas  sobre 
oirás.  Así  que  tienen  dos  pares  de  ellas,  y  tanta  caive, 
que  ha  de  ser  muy  comedor  el  que  á  una  comida  ó  pasto 
de  una  vez  la  acabare.  La  pluma  es  parda,  asi  eoel 
pecho  como  en  las  alas  y  cuello,  y  todo  lo  demás  de 
uquella  misma  color  y  plumaje  que  las  perdices  deacá 
tienen  los  hombros,  y  ninguna  pluma  tienen  de  otra  co- 
lor. Los  huevos  que  estas  perdices  ponen  son  cuasi  tan 
grandes  como  los  grandes  de  estas  gallinas  comunes  de 
España,  y  son  cuasi  redondos,  y  no  prolongados  tasto 
como  los  de  las  gallinas,  y  son  azules,  de  la  color  de 
una  muy  finísima  turquesa.  Toman  estas  perdices  losio- 
dios  con  reclamos,  armándoles  lazos,  y  yo  las  he  tenido 
vivas ,  y  las  he  comido  algunas  veces  en  Tierra-Firme. 
La  manera  del  reclamo  es ,  que  se  ase  el  indio  de  un 
vedija  de  cabellos  de  encima  de  la  frente,  cuasi  de  i  par 
de  la  coronilla ,  ó  mas  cerca  de  lo  alto  de  la  cabeza,) 
tira  y  afloja,  meneando  la  cabeza ,  y  con  la  boca  bace 
un  cierto  son ,  que  es  cuasi  silbando,  de  la  misma  ma- 
nera que  aquellas  perdices  cantan ;  y  vienen  á  este  re- 
clamo, y  caen  en  los  lazos  que  les  tienen  puestos  de 
hilo  de  henequén,  del  cual  hilo  se  dijo  largamente  eo 
el  capítulo  diez ;  y  asi  las  toman ,  y  son  muy  excelente 
manjar  asadas,  perdigándolas  primero,  y  así  de  esti 
manera  como  cocidas  ó  de  cualquier  forma  que  se  co- 
man. Quieren  parescer  mucho  en  el  sabor  á  las  perdi- 
ces de  España ,  y  la  carne  de  ellas  es  así  tiesta,  y  son 
mejores  de  comer  el  segundo  dia  que  las  matan,  porgoi* 
estén  algo  manidas  ó  mas  tiernas.  Otras  perdices  h) 
menores  que  las  susodichas,  que  son  como  eslama^o 
perdices  de  las  que  acá  dicen  pardillas,  quesos  asai 
buenas;  pero  aunque  en  el  sabor  quieren  parescer  á  Its 
de  acá,  no  son  tales ,  con  mucho ,  como  las  grandes;  y 
esta&  pequeñas  tienen  la  pluma  asimismo  pardilla,  pero 
tiran  algo  á  rubio  aquel  plumaje  sobre  pardillo, y t^ 
manse  mas  á  menudo  que  las  grandes ,  y  son  mejores 
para  los  dolientes ,  porque  no  son  tan  recias  de  diges- 
tión. 

CAPITULO  XLL 
VUsanes. 

Los  faisanes  de  Tierra-Firme  no  tienen  h  jtoiair^ 
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los  faisanes  de  España ,  ni  son  tan  lindos  en  la  vista; 
pero  son  raay  buenos  y  excelentes  en  el  sabor ,  y  pares- 
cen  mucho  en  el  gusto  á  las  perdices  grandes ,  de  quien 
se  trató  en  el  capítulo  antes  de  este ;  el  plumaje  de  esn 
tas  aves  son  pardos ,  así  como  las  perdices ,  y  no  tan 
grandes ;  pero  son  mas  altos  de  pies ,  y  tienen  las  colas 
luengas  y  anchas,  y  mátanse  de  ellas  muchas  con  las 
ballestas,  y  hacen 'cierto  canto,  á  manera  de  silbos, 
muy  diferente  del  canto  de  las  perdices  y  mucho  mas 
alto,  porque  de  bien  lejos  se  oyen,  y  esperan  mucho; 
y  asi,  los  ballesteros  los  matan  muy  á  menudo. 

CAPITULO  XLIl. 

t^icudos. 
Una  ave  hay  en  Tierra-Firme ,  que  los  cristianos  lla- 
man picudo,  y  tiene  un  pico  muy  grande,  según  la  pe- 
quenez del  cuerpo ,  el  cual  pico  pesa  mucho  mas  que 
todo  el  cuerpo.  Este  pájaro  no  es  mayor  que  una  codor- 
niz ó  poco  roas,  pero  el  bulto  es  muy  mayor ,  porque 
tiene  mocha  roas  pluroa  que  carne.  Su  plumaje  es  muy 
lindo  y  de  muchas  colores ,  y  el  pico  es  tan  grande  co- 
mo un  geme  ó  mas ,  revuelto  para  abajo ,  y  al  principio, 
i  par  de  la  cabeza ,  tan  ancho  como  tres  dedos  ó  cuasi; 
y  la  lengua  que  tiene  es  una  pluma ,  y  da  grandes  sil- 
bos ,  y  hace  agujeros  con  el  pico  en  los  árboles ,  por  don- 
<le  se  mete ,  y  cria  allí  dentro ;  y  cierto  es  ave  muy  ex- 
traña y  para  ver ,  porque  es  muy  diferente  de  todas 
cuantas  aves  yo  he  visto ,  así  por  la  lengua,  que ,  como 
esdiclio ,  es  una  pluma ,  como  por  su  vista  y  despro- 
porción del  gran  pico ,  ¿  respeto  del  cuerpo.  Ninguna 
are  hay  que  cuando  cría  esté  mas  segura  y  sin  temor 
<ie  los  gatos ,  asi  porque  ellos  no  pueden  entrar  ¿  to- 
marles los  huevos  ó  los  hijos,  por  la  manera  del  nido, 
como  porque  en  sintiendo  que  hay  gatos  se  meten  en 
su  niiio  y  tienen  el  pico  hacia  fuera ,  y  dan  tales  picadas, 
que  el  gato  ha  por  bien  de  no  curar  de  ellos. 

CAPITULO  XLIII. 
Del  p^aro  loco. 

(nos  pájaros  hay ,  que  los  cristianos  llaman  locos  por 
i^s  dar  el  nombre  al  revés  de  sus  efectos ,  como  suelen 
Mmbrar  otras  cosas,  según  atrás  queda  dicho ,  porque 
sn  la  verdad  ninguna  ave  de  las  que  en  aquellas  partes 
f'>  lie  visto  muestra  ser  mas  sabia  y  astuta  ni  de  tai  dis- 
inte  natural  para  criar  sus  hijos  sin  peligro.  Aquestas 
ivesson  pequeñas  y  cuasi  negras,  y  son  poco  mayores 
[ue  los  tordos  de  acá ;  tienen  algunas  plumas  iblancas 
Q  ^1  cuello,  y  traen  la  diligencia  de  las  picazas ;  pero 
nuy  pocas  veces  se  posan  en  tierra ,  y  hacen  sus  nidos 
*n  árboles  desocupados  ó  apartados  de  otros ,  porque 
os  j^atos  monillos  acostumbran  irse  de  árbol  en  árbol 
f  saltar  de  unos  á  otros,  y  no  bajar  á  tierra ,  por  temor 
le  otros  animales ,  sino  es  cuando  han  sed ,  que  bajan  á 
^ber ,  en  tiempo  que  no  puedan  ser  molestados.  E  por 
siestas  aves  no  quieren  ni  suelen  criar  sino  en  áitol 
ne  esté  algo  lejos  de  otros,  y  hacen  un  nidotan  Inen- 
^  6  masque  el  brazo  de  un  hombre,  á  manera  de  ta- 
ca,  y  en  lo  iMjo  es  ancho ,  y  hacia  arriba  de  donde  ' 
Uá  colgado,  se  va  estrechando  y  hace  un  agujero  por 
onde  entran  en  aquella  talega ,  no  mayor  de  cuanto  el 
icho  pájaro  puede  caber;  y  porque,  en  caso  que  los  ga- 


HiSTORIA  DE  LAS  INDIAS.  49S 

tos  suban  á  los  árboles  donde  aquestos  nidos  están  ,W 
les  coman  los  hijos,  tienen  otra  astucia  grande,  y  es 
que  aquellas  ramas  y  pajas  ó  cosas  de  que  hacen  estos 
nidos  son  muy  ásperas  y  espinosas^  y  no  las  puede  to* 
mar  el  gato  en  las  manos  sin  se  lastimar ;  y  están  tan 
entretejidos  y  fuertes ,  que  ningún  hombre  los  sabría 
hacer  de  aquella  manera ;  y  si  el  gato  quiere  meter  la 
mano  por  el  agujero  del  dicho  nido  para  sacar  les  hue- 
vos ó  los  hijos  pequeños  de  estas  aves ,  no  los  puede  al- 
canz'ar  ni  llegar  ai  cabo ,  porque ,  como  es  dicho,  son 
luengos  mas  de  tres  palmos  ó  cuatro ,  y  no  puede  el  bra- 
zo del  gato  alcanzar  ai  suelo  del  nido.  Hacen  otra  cosa,  ^ 
y  es  que  en  un  árbol  hay  muchos  nidos  de  estos.  E  la 
causa  por  qué  hacen  muchos  de  estos  pájaros  sus  nidos 
en  un  mismo  árbol  debe  ser  por  una  de  dos  cosas ,  ó 
porque  de  su  natura  sean  sociables  y  amigos  de  com- 
pañía de  su  misma  ralea  ó  casta ,  como  los  aviones ,  ó 
porque  si  por  caso  los  gatos  subieren  al  árbol  donde 
crían  haya  diversos  6  muchos  nidos  en  que  se  deter- 
mine la  ventura  del  que  ha  de  ser  molestado  del  gato, 
y  haya  mas  cantidad  de  pájaros  de  los  mayores  de  ellos 
que  hagan  la  vela  por  todos,  ios  cuales,  en  viendo  los 
gatos ,  dan  grandes  gritos. 

CAPITULO  XLIV. 
Pieaxas. 

Hay  en  Tierra-Firme  y  también  en  las  islas  unas  pi- 
cazas que  son  menores  que  las  de  España,  y  tienen  su 
diligencia  y  andar  á  saltos;  pero  son  todas  negras,  y 
tienen  los  picos  de  la  hechura  que  los  tienen  los  papa- 
gayos, y  asimismo  negros,  y  las  colas  luengas,  y  son  po- 
co mayores  que  tordos. 

CAPITULO  XLV. 
PinUdUloft. 

Unos  'pájaros  hay  que  se  llaman  pintadillos,  y  son 
muy  pequeños,  como  los  que  acá  llaman  pinchicos  ó 
de  siete  colores ,  y  estos  pajarícos ,  de  temor  de  los  ga- 
tos, siempre  crian  sobre  las  riberas  de  los  ríos  ó  de  la 
mar ,  donde  las  ramas  de  los  árboles  alcancen  con  los 
nidos  al  agua  con  poco  peso  que  encima  de  ellas  se  car- 
gue, y  hacen  los  dichos  nidos  cuasi  en  las  puntas  de  las 
dichas  ramas ,  y  cuando  el  gato  va  por  la  ranut  odelante 
ella  se  abaja  y  pende  al  agua,  y  el  gato,  de  temor,  se  tor-^ 
na  y  no  cura  de  los  nidos ,  por  temor  de  caer ;  porque 
de  todos  los  animales  del  mundo ,  no  obstante  que  nin- 
guno le  sobra  en  malicia ,  y  que  naturalmente  la  mayor 
parte  de  los  animales  saben  nadar,  estos  gatos  no  lo 
saben,  y  muy  presto  se  abogan.  Estos  pajarícos  hacen 
sus  nidos  de  manera  que  aunque  se  mojen  y  hinchan 
de  agua ,  luego  se  sale,  y  aunque  los  pajarícos  nuevos 
con  el  nido  estén  debajo  del  agua ,  por  pequeños  que 
sean ,  no  se  ahogan  por  eso. 

CAPITULO  XLVI. 
RoliefiORS  y  otros  püiros  qoe  caotaa. 

Hay  muchos  ruiseñores  y  otras  muchas  aves  pequeñas, 
que  cantan  maravillosamente  y  con  mucha  melodía  y 
diferentes  man^ns  de  cantar,  y  son  muy  diversos  en  co- 
lores los  unos  de  los  otros.  Algunos  hay  que  son  todos 
amaríllos,  y  otros  que  todos  son  colorados,  de  una  color 
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tan  fina  y  6xee1«nte ,  que  no  se  puede  creer  ni  ver  otra 
cosa  mas  subida  en  color,  como  si  fuese  un  rubí,  y  otro^ 
de  todas  colores  y  diferencias ,  algunos  mezcladas  aque- 
llas colores ,  y  oirosde pocas,  y  algunos  de  una  sola ,  y 
tan  hermosos,  que  en  lindeza  exceden  y  hacen  mucha 
ventaja  á  todos  los  que  en  España  y  Italia  y  en  otros  rei- 
nos y  provincias  muchas  yo  he  visto.  E  tómense  mu- 
chos de  ellos  con  arroanzas  y  liga  y  ^costillas ,  y  de  mu- 
chas maneras. 

CAPITULO  XLVIL 

Pájaro  mosquito. 

Hay«un6s  pajaritos  tan  chiquitos^  que  el  bulto  todo 
de  unos  de  ellos  es  menor  que  la  cabeza  del  dedo  pulgar 
de  la  mano,  y  pelado  es  mas  de  la  mitad  menor  délo 
que  es  dicho ;  es  una  avecica  que ,  demás  de  su  peque- 
nez, tiene  tanta  velocidad  y  presteza  en  el  volar,  que 
viéndola  en  el  aire  no  se  le  pueden  considerar  las  alas 
de  otra  manera  que  las  de  los  escarabajos  ó  abejones ,  y 
no  hay  persona  que  le  vea  volar  que  piense  que  es  otra 
cosa  sino  abejón.  Los  nidos  son  según  la  proporción  ó 
grandeza  suya.  Yo  he  visto  uno  de  estos  pajarícos  que 
él  y  el  nido  puestos  en  un  peso  de  pesar  oro  pesó  todo 
dos  tomines,  que  son  veinte  y  cuatro  granos,  con  la 
pluma ,  la  cual  si  no  toviera ,  fuera  el  peso  mucho  me- 
nos. Sin  dubda  páresela  en  la  sotileza  de  sus  piernas  y 
roanos  á  las  avecicas  que  en  las  márgenes  de  las  horas 
de  rezar  suelen  poner  los  iluminadores;  y  es  de  muy 
hermosas  colores  su  pluma ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores,  y  el  pico  luengo  según  el  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  un  alfilel.  Son  muy  osados ,  y  cuando  ven  que  al- 
gún hombre  sube  en  el  árbol  en  que  cria ,  se  le  va  á  me- 
ter por  los  ojos,  y  cpn  tanta  presteza  va  y  huye  y  torna, 
que  no  se  puede  creer  sin  verlo ;  cierto  es  cosa  la  pe- 
quenez de  este  pajaríco ,  que  no  osara  hablar  en  él  sino 
porque  sin  mí  hay  en  esta  corte  de  vuestra  majestad 
otros  testigos  de  vista.  De  lo  que  hacen  el  nido  es  del 
flueco  ó  pelos  de  algodón ,  del  cual  hay  mucho  y  les  es 
mucho  al  propósito. 

CAPITULO  XLVIII. 

Paso  de  aves. 

Visto  he  algunos  años  en  el  mes  de  marzo ,  por  es- 
pacio de  quince  y  veinte  días,  y  algunos  anos  mas,  y 
desde  la  mañana  hasta  ser  de  noche ,  ir  el  cielo  cubierto 
de  infinitas  aves  y  muy  altas,  y  tanto  enlevadas,  que 
muchas  de  ellas  se  pierden  de  vista ,  y  otras  van  muy 
bajas,  á  respecto  de  las  mas  altas,  pero  harto  altas,  á 
respecto  de  las  cumbres  y  montes  de  la  tierra^  y  van 
continuadamente  en  seguimiento  ó  al  luengo  desde  la 
parte  del  norte  septentrional  á  la  del  mediodía  ó  via  del 
polo  Austral.  Así  que  vienen  de  la  parte  de  la  mar  ha- 
cia la  parte  de  la  tierra ,  y  así  atraviesan  todo  lo  que  del 
cielo  se  puedQ  ver  en  la  longueza  ó  viaje  que  hacen  estas 
aves,  y  de  ancho  ocupan  muy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo.  E  la  mayor  parte  de  estas  aves  son ,  al  pa- 
rescer,  águilas  negras,  y  otras  de  muchas  maneras  y 
muy  grandes,  y  otras  aves  de  rapiña.  Las  diferencias  y 
plumajes  de  las  cuales  no  se  pueden  bien  comprehen- 
der,  porque  no  bajan  tanto  que  esto  se  pueda  entender, 
ni  discemerlo  la  vista ;  pero  en  la  manera  del  volar  y  en 
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la  grandeza  y  diferencias  de  los  tumanoB  saeoaosceqat 
son  de  muchos  y  diversos  géneros.  Este  paso  de  estas 
aves  es  sobre  la  cibdad  y  provincia  de  SaDta  María  del 
Antigua  del  Darien ,  en  Tierra-Firme,  en  aquella  parte 
que  se  llama  Castilla  del  Oro.  Otras  muchas  maneras 
de  aves  hay  en  Tierra-Firme ,  que  seria  muj  larga  cost 
de  escribirlo  extensamente ,  así  porque  de  todas,  aim- 
que  se  ven  muchas,  seria  imposible  especificarlo, como 
porque  de  otras  muchas  mas  que  yo  tengo  escrito  eo  mi 
General  historia  de  Indias ,  no  ocurre  al  presente  á  mi 
memoria  mas  de  lo  que  en  el  presente  sumario  esti 
dicho. 

CAPITULO  XLK. 

De  las  moscas  y  mosqaitos  y  abejas  y  avispas  y  honatiis, 

y  sos  semejantes. 

En  las  Indias  y  Tierra-Firme  hay  muy  poquitas  mos- 
cas,  y  á  comparación  de  las  que  hay  en  Europa  se  pu^ 
de  decir  que  acullá  no  hay  algunas,  porque  raras  vece» 
se  ven  algunas. 

Mosquitos  hay  muchos  y  muy  enojosos  y  de  mucbas 
maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  las  costas  (k 
la  mar  y  de  los  ríos ,  y  también  en  muchas  partes  de  k 
tierra  no  los  hay. 

Hay  muchas  avispas  y  muy  peligrosas  y  ponioDosas. 
y  su  picadura  es  sin  comparación  mas  dolorosaqued 
de  las  avispas  de  España,  y  tienen  cuasi  la  misma  co- 
lor, pero  son  mayores  y  mas  rubio  el  amaríllo  de  ellas, 
y  con  ello  en  las  alas  mucha  parte  de  color  negra,  f  b 
puntas  de  ellas  rubias  de  color  lostado.  Haces  muy 
grandes  avisperos ,  y  los  racimos  de  ellos  llenos  de  vasi- 
llos del  tamaño  de  los  panales  que  en  España  hacen  ias 
abejas ,  pero  secos  y  blancos  sobre  pardos ,  y  no  tienen 
en  ellos  ningún  licor,  sino  sus  crianzas  ó  aquello  deque 
se  forman,  y  hay  muchas  en  los  árboles,  y  tambies 
se  Iracen  muchas  en  las  techumbres  y  maderas  de  las 
casas. 

CAPITULO  L. 

Abejas. 

Hay  muchas  abejas,  que  crian  en  las  boquedadesik 
los  árboles ,  y  son  pequeñas ,  del  tamaño  de  las  mosc^ 
ó  poco  mas,  y  las  puntas  de  las  alas  tienen  cortadas  al 
través ,  de  la  facion  ó  manera  de  las  puntas  de  los  ma- 
chetes Victorianos,  y  por  medio  del  ala  una  señal  al  tra- 
vés, blanca,  y  no  pican  ni  hacen  mal,  ni  tienen  agaijoc, 
y  hacen  grandes  panales,  y  losagujerlllos  de  ellos ba; 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunque elks 
son  menores  abejas  que  las  de  España^  y  la  mieles  ma; 
buena  y  sana ,  pero  es  morena  cuasi  como  arrope. 

CAPITULO  LI. 

Hormigas. 

Las  diferencias  de  las  hormigasson  muchas,  y  la  caá- 
tidad  de  ellas  tanta,  y  tan  peijudiciales  algunas  de  eSai 
que  no  se  podría  creer  sin  haberlo  visto,  porque  bu 
hecho  mucho  daño,  así  en  árboles  como  en  azúcaie» 
y  en  otras  cosas,  necesarias  al  mantenimiento  de  to 
hombres ;  pero  por  no  me  detener  ea  esto ,  digo  qw 
aquellas  que  los  osos  hormigueros  comen  sos  deeu 
manera  y  son  pequeñas  y  negras,  y  otras  bay  nibias, : 
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otras  hay  ^e  llaman  comixen ,  que  la  mitad  son  hor- 
migas, y  la  otra  mitad  es  un  gusanico  que  traen  meti- 
do en  una  cosíila  ó  cascara  blanca  que  llevan  arrastran- 
do,  y  son  muy  ^nosasy  y  penetran  las  maderas  y  casas, 
y  hacen  mucho  daño  estas  que  son  comixen;  las  cua- 
les y  si  suben  por  un  árbol  ó  poB»una  pared ,  ó  por  do 
quiera  que  bagan  su  camino,  llevan  una  bóveda  de  tier- 
ra ,  cubierta  toda ,  tan  gruesa  como  un  dedo  y  como  la 
mitad,  y  mas  y  menos,  y  debajo  de  aquel  artificio  ó  ca- 
mino cubierto  van  basta  donde  quieren  asentar ,  y  allí 
donde  paran  ensanchan  mucho  aquella  bóveda ,  y  ha- 
cen una  casa  de  barro ,  cubierta  y  tan  grande  como  tres 
I  cuatro  palmos ,  y  mas  y  menos,  y  tan  ancha  como  es 
loenga  ó  como  la  quieren  hacer,  y  allí  crian,  y  por 
aquel  lagar  po4rescen  y  com^n  la  madera ,  y  asimismo 
las  paredes  hasta  dejarlas  tan  huecas  coiho  un  panar, 
T  es  menester  tener  a#50  para  que  así  como  comien- 
zan á  hacer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  antes  que  tenpn  lugar  de  hacer  daño  en 
hs  casas,  porque  para  la  casa  es  aqueste  animal  no  otra 
cosa  que  la  polilla  para  el  paño. 

Hay  otras  hormigas  mayores  que  las  susodichas,  y 
con  muchas  diferencias ;  pero  entre  todas  tienen  el  prin- 
cipado de  malas  unas  que  hay  negras  y  tan  grandes 
cuasi  como  abejas  de  acá,  y  estas  s(ín  tan  pestíferas, 
que  con  ellas  y  otros  materiales  ponzoñosos  los  indios 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas ,  la  cual  yerba 
ff  sin  reniedio,  y  todos  los  que  con  ella  son  heridos  mue- 
ren, que  entre  ciento  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor- 
migas se  ha  visto  muchas  veces  por  experiencia  en  mu- 
chos cristianos  picados  de  ellas  que  así  como  pican  dan 
loega  calentura  grandísima ,  y  nasce  un  encordio  al  que 
han  picado.  Otras  hay  que  son  del  tamaño  de  las  hor- 
migas comunes  de  España,  pero  aquellas  son  berme- 
jas ,  y  estas  y  todas  las  mas  de  las  otns  que  de  suso  ten- 
go dicho  que  hay  en  Tierra-Firme  son  de  paso. 

CAPITULO  LlI. 

Tábanos. 

En  Tierra-Firme  hay  muchos  tábanos  y  muy  enojo- 
sos, y  pican  mucho,  y  hay  muchas  diferencias  de  ellos, 
y  tantas,  que  seria  largo  y  enojoso  proceso  de  escrebir, 
y  no  apacible  á  los  lectores. 

CAPITULO  Lili. 
Aladas. 

En  aquellas  partes  hay  aludas ,  de  la  misma  manera 
que  hs  hay  en  España ;  yuasí,  se  hacen  cuando  á  las 
bormigas  les  nascen  las  alas ,  y  son  algo  menores  que 
las  aludas  de  acá. 

CAPITULO  LIV. 

De  las  Tibons  y  cclebnc  y  sierpes  y  lagartos  y  sapos  y  otras 

cosas  senejantes. 

Víboras. 

Hay  en  Tierra-Firme,  en  Castilla  del  Oro,  muchas  ví- 
boras, según  y  de  la  misma  manera  que  las  hay  en  Bs- 
paiÍB ,  y  los  que  son  picados  de  ellas  muy  presto  mue- 
ren ,  porque  pocos  hombres  pasan  del  cuarto  dia  si  pres- 
to no  son  socorridos;  pero  entre  ellas  hay  una  especie 
^  víboras  menores  que  las  otras ,  y  de  las  colas  son  al- 
HA. 
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go  romas,  y  saltan -en  el  airea  picar  al  hombre.  Epof 
esto'algunos  llaman  tiro  á  esta  manera  de  vfi)ora ,  y  la 
mordedura  de  estas  tales  es  mas  venlnosa ,  y  incurable 
las  mas  veces.  Una  de  estas  me  picó  una  india  de  las 
que  en  mi  casa  me  servían ,  en  un  heredamiento ,  y  fué 
muy  presto  socorrida  con  muchas  cosas,  y  asimismo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  un  pié  en  que  fué 
picada ,  y  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  orde- 
naron; pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gota  de  sangre,  sino  una  agua  amarilla ,  y  antes 
del  tercero  dia  espiró ,  que  ningún  remedio  tuvo,  y  lo 
mismoacaesció  á  otr|s  personas ;  esta  misma  india  que 
así  he  dicho  que  murió  era  de  edad  de  hasta  catorce 
años  ó  menos,  y  muy  ladina,  porque  hablaba  castellano 
como  si  nasciera  y  se  criara  toda  su  vida  en  Castilla ,  y  ' 
decía  que  aquella  víbora  que  le  había  picado  en  la  gar- 
ganta de  un  pié  sería  de  dos  palmos  ó  poco  mas,  y  que 
saltó  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nían conoscimiento  de  las  dichas  víboras  ó  tiros ,  y  que 
habían  visto  morir  á  otras  personas  de  semejantes  pi- 
caduras, y  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  bay. 

CAPITULO  LV. 

Calebras  ó  sierpes. 

Unasculebras  delgadas,  y  luengas  de  siete  ó  ocho  ptés, 
he  visto  yo  en  Tierra-Firme ;  las  cuales  son  tan  colora- 
das, que  de  noche  parescen  una  brasa  viva,  y  de  dia 
son  cuasi  tan  coloradas  como  sangre.  Estas  son  asaz 
ponzoñosas ,  pero  no  tanto  como  las  víboras. 

Hay  otras  mas  delgadas  y  cortas  y  negras ,  y  estas  sa- 
len de  los  ríos,  y  andan  en  ellos  y  por  tierra  cuando 
quieren ,  y  son  asimismo  harto  ponzoñosas. 

Otras  ¿ulebras  son  pardas,  y  son  poco  mayores  que 
las  víboras ;  y  son  nocivas  y  ponzoñosas. 

Hay  otras  culebras  pintadas  y  muy  luengas.  E  yo  vi 
una  de  estas  el  año  de  i545  en  la  isla  Española,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar ,  al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de 
los  Pedernales,  y  la  medí,  y  tenía  mas  de  veinte  pies 
de  luengo ,  y  lo  mas  grueso  de  ella  era  mucho  mas  que 
un  puño  cerrado,  y  debiera  de  haber  seido  muerta  aquel 
dia ,  porque  no  hedia  y  estaba  la  sangre  fresca,  y  tenía 
tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Estas  culebras  tales  son  de 
menos  ponzoña  que  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
ser  tan  grandes  pone  mucho  temor  el  verlas.  Acuérde- 
me que  estando  en  el  Dañen,  en  Tierra-Firme,  el  año 
de  1522  años,  vino  del  campo  muy  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Colindres,  una  le- 
gua de  Laredo,  hombre  de  crédito  y  hidalgo,  el  cual 
dijo  que  había  visto  en  una  senda  dentro  de  un  maizal 
solamente  la  cabeza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
culebra  ó  serpiente ,  y  que  no  pudo  ver  lo  demás  de  ella 
á  causa  de  la  espesura  del  maíz ,  y  que  la  cabeza  ere 
niuy  mayor  que  la  rodilla  doblada  de  una  pierna  de  un 
hombre  mediano,  y  allí  lo  juraba ,  y  que  los  ojos  no  le 
habían  parescido  menores  qué  los  de  un  becerro  gran- 
de ;  y  como  la  vido  desde  algo  apartado,  no  osó  pasar, 
y  se  tornó ;  lo  cual  el  susodicho  contó  á  muchos  y  á  mí, 
y  todos  lo  creímos  por  otras  muchas  que  en  aquellas 
partes  habían  visto  algunos  de  los  que  al  dicho  Pedro 
de  la  Calleja  le  escuchaban  lo  que  es  dicho ;  y  en  aqae- 
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lUfiazoiiy  pocos  dias  después  de  esto^  en  el  mismo  año, 
mató  una  culebra  un  criado  mió,  que  desde  la  boea 
basta  la  punta  de  la  cola  tenia  de  luengo  veinte  y  dos 
pies ,  y  en  ló  mas  grueso  de  ella  era  mas  gorda  que  dos 
puños  juntos  de  las  manos  de  ün  hombre  mediano ,  y  la 
cabeza  mas  gruesa  que  un  puño,  y  la  mayor  parte  del 
pueblo  la  vido ;  y  el  que  la  mató  se  llama  Francisco  Rao 
y  es  natural  de  la  villa  de  Madrid. 

CAPITULO  LV. 

Yn-ana. 

Yu-ana  es  una  manera  de  sierp^de  cuatro  pies,  muy 
espantosa  de  ver  y  muy  buena  de  comer,  de  la  cual  en 
el  capitulo  seis,  atrás,  se  dijo  suficientemente  lo  que 
convenía  de  este  animal  ó  sierpe;  bay  muchas  de  ellas 
en  las  islas  y  en  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LVII. 

Lagartos  é  dragones. 

Hay  muchos  lagartos  y  lagartijas  de  la  manera  de 
los  de  España,  y  no  mayores ,  pero  no  son  ponzoñosos ; 
otros  hay  grandes,  de  doce  y  quince  pies,  y  mucho 
mas  de  luengo,  y  mas  gruesos  que  una  arca  ó  caja ;  y 
algunos  de  los  mas  grandes  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pipa ,  y  la  cabeza  y  lo  demás  á  proporción » y  el  ho- 
cico tiénenle  muy  luengo ,  y  el  labio  de  alto  horadado 
en  derecho  de  los  colmillos,  por  los  cuales  agujeros  salen 
loscolmillos  que  tiene  en  la  parte  mas  baja  de  la  boca;  los 
cuales  y  los  dientes  tienen  muy  fieros ;  y  en  el  agua  es 
velocísimo ,  y  en  tierra  algo  pesado  y  torpe ,  á  respecto 
de  la  habilidad  que  en  el  agua  tiene.  Muchos  de  ellos 
andan  en  las  costas  y  playas  de  la  mar,  y  entran  y  salen 
de  ella  por  los  ríos  y  esteros  que  entran  en  ella ,  y  son 
de  cuatro  pies,  y  tienen  muy  recias  conchas,  ypor  me- 
dio del  espinazo  está  lleno  de  luengo  á  luengo  de  pun- 
tas ó  huesos  altos ,  y  son  tan  recios  de  pasar  sus  cueros, 
que  ninguna  espada  ó  lanza  los  puede  ofender ,  si  no  les 
dan  debajo  de  aquella  piel  duríshna  por  las  ijadas  ó  la 
trípa ,  porque  por  allí  es  flaca  y  vencible  la  piel  de  estos . 
lagartos  ó  dragones,  los  cuales  cuando  quieren  deso- 
var ,  es  en  el  tiempo  mas  seco  del  año ,  en  el  mes  de  di- 
ciembre ,  que  los  ríos  no  salen  de  3u  curso ,  y  en  aque- 
lla sazón ,  faltando  las  lluvias,  no  les  pueden  llevar  los 
huevos  las  crescientes;  y  hacen  de  esta  manera :  sálense 
á  los  arenales  y  playas  por  la  costa  ó  ribera  de  los  rio3, 
y  hacen  un  hoyo  en  la  arena,  y  ponen  allí  clocientos  ó 
trecientos  huevos,  ó  mas,  y  cúbrenlos  con  la  dicha  are- 
na,  y  a<¿  piUrefiictionem  f  con  el  sol  se  animan  y  toman 
vida,  y  salen  de  debajo  del  arena  y  vanse  al  rio  que 
está  junto,  seyendo  no  mayores  que  un  geme,  ó  poco 
menos  grandes^  y  después  crescen  hasta  ser  tan  grue- 
sos y  tamaños  como  atrás  se  dijo ,  y  en  algunas  partes 
hay  tantos  de  ellos ,  que  es  cosa  para  espantar ;  y  lo  mas 
continuamente  se  andan  en  los  remansos  y  hondo  de 
los  nos,  y  cuando  salen  fuera  de  ellos  por  la  tierra  y 
playas,  todo  aquel  contomo  vecino  huele  á  almizcle,  y 
sálense  á  dormir  muchas  veces  á  loj  arenales  cerca  del 
agua ,  y  cuando  se  desvian  algo  mas  y  los  topan  los  cris- 
tianos ,  luego  huyen  al  agua ;  y  no  saben  correr  hacien- 
do vueltas  ó  á  un  costado  óá  otro  declinando,  sino 
derecho;  y  asi,  aunque  vaya  tras  un  hombre  no  le  al- 
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canzará  si  el  tal  hombre  es  avisado  de  lo  qoe  es  dicbo 
y  tuerce  el  correr  al  través;  antes  muchas  Teces  por 
esta  causa  ha  acaescido  irle  dando  de  palos  y  cochina- 
das basta  lo  matar  ó  hacer  entrar  en  el  agua;  pero  lo 
mejor  es  desde  lejos  de  ellos  tirarles  con  ballestas  y  es- 
copetas, porque  con |^s otras  armas,  así  como  espadas 
ó  dardos  y  lanzas ,  poco  daño  le  pueden  hacer,  eicep- 
to  si  le  aciertan  á  dar  por  la  barriga  y  ijadas,  porque 
aquello  tiene  muy  delgado ;  y  cuando  corren  por  tierra 
llevan  la  cola  levantada  sobre  el  lomo ,  enarcada  como 
las  plumas  de  la  cola  del  gallo,  y  la  barriga  no  ams- 
trando ,  sino  alta  de  tierra  un  palmo,  ó  mas  ó  meDos,al 
respecto  de  la  grandeza  ó  altura  de  ios  brazos,  y  tieDea 
manos  y  pies  en  fin  de  los  dichos  brazos  y  piernas;  y 
los  tales  pies  y  manos  muy  hendidos ,  y  los  dedos  ioeo- 
gos  y  las  uñat  luengas.  Finalmente,  que  estos  lagartos 
son  muy  espantosos  dragones  en  la  vista :  quieren  al- 
gunos decir  que  son  coca  trices ,  pero  na  es  así ;  porque 
la cocatriz  no  tiene  espiradero  alguno  mas  de  la  boca, 
y  aquestos  lagartos  ó  dragones  si ;  y  la  cocatriz  tiene 
dos  mandíbulas ,  así  alf^  como  baja ,  y  así  menea  k  su- 
perior tan  bien  como  la  inferior,  y  aquestos  lagartos 
que  digo  no  tienen  mas  de  la  mandíbula  baja.  Sonea 
el  agua  muy  velocísimos  y  muy  peligrosos,  porque  se 
comen  muchas  vedes  los  hombres  y  los  perros  y  loscak- 
llos  y  las  vacas  al  pasar  de  los  vados ;  y  por  esto  se  tieae 
aqueste  aviso ,  que  cuando  alguna  gente  pasa  por  algtm 
rio  en  que  los  hay ,  siempre  se  toma  el  vado  por  los  no- 
dales y  donde  el  agua  va  mas  baja  y  corriente  mucho, 
porque  los  dichos  lagartos  siempre  se  apartan  de  los  no- 
dales y  de  donde  está  bajo  el  rio.  Huchas  veces  acaesce^ 
matándolos ,  que  les  liallan  en  el  vientre  una  y  dos  es- 
puertas de  guijarros  pelados,  que  el  lagarto  come  por 
su  pasatiempo  y  los  degiste.  Mátanios  muchas  Teces 
armándolos  con  an;(|ielos  gruesos  de  cadena,  y  de  otns 
maneras,  y  algunas  veces  hallándolos  fuera  del  agua, 
con  las  escopetas.  Estos  animales  mas  los  tengo  yo  por 
bestias  marinas  y  de  agua  que  no  terrestres,  puestoque, 
comees  dicho,  nascen  en  tierra,  de  aquellos  buevosque 
entierran  en  los  arenales,  los  cuales  son  tan  grandes  ó 
mas  que  los  de  las  ánsares,  y  son  tan  anchos  en ei  ua 
cabo  ó  punta  como  de  la  otra  parte  ó  cabo ;  y  si  dañen 
el  suelo  con  ellos,  no  se  quiebran  para  se  salir,  pero 
quiébrase  la  cascara  primera,  que  es  como  la  de  ios 
huevos  de  las  ánsares;  y  entre  aquella  y  la  clara  tieoe 
una  tela  delgada  que  paresce  valdrás,  que  no  se  roiope 
sino  con  alguna  punta  de  herramienta  ó  de  palo  agudo; 
y  dando  en  el  suelo  con  un  huevo  de  estos,  salta  pan 
arriba  y  hace  un  bote,  como  si  fuese  pelota  de  vienlo. 
No  tienen  yema ,  y  todos  son  clara ,  y  guisados  en  tor- 
tillas son  buenos  y  de  buen  sabor;  yo  he  comido  algn- 
nas  veces  de  estos  huevos,  pero  no  he  comido  de  los 
lagartos ,  puesto  que  muchos  cristianos  los  cooiaa 
cuando  los  podían  haber,  en  especial  los  pequeños,  il 
principio  que  la  tierra  se  conquistó ,  y  decían  queens 
buenos.  E  cuando  estos  lagartos  dejaban  k»  huevos  cu- 
biertos en  el  arena ,  y  algún  cristiano  los  hallaba,  cogii 
aquella  nidada ,  y  traíalos  á  la  cibdad  del  Daríen ,  y  dá- 
banle cinco  ó  seis  castellanos,  y  mas,  segon  los  qu« 
traía ,  á  razón  de  un  real  de  plata  por  cada  huero;  7i> 
los  pagué  en  este  precio ,  y  los  comí  algunas  veces  eo  el 
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año  de  Í5i4  anos;  pero  después  que  bobo  manteni- 
roientos  y  ganados ,  se  dejaron  de  buscar,  pero  no  por- 
que si  con  ellos  topan  acaso^  dejen  de  comerlos  de  bue-; 
Da  voluntad  algunos. 

CAPITULO  LVIIL 

Escorpiones. 

Hay  en  muclias  partes  escurpioncs  yeninosos  en  la 
Tíerra-Firoie , y  yo  los  hallé  en  Santa  Marta,  dentro 
en  tierra,  bien  tres  leguas  apartado  de  la  costa  y  puer- 
to de  mar,  donde  el  año  de  Í5i4  tocó  el  armada  que 
por  mandado  del  rey  Católico  don  Fernando  Y,  de  glo- 
riosa memoria,  pasó  á  la  Tierra-Firme.  Son  cuasi  ne- 
gros sobre  rubios;  y  en  Panamá,  en  la  costa  del  mar 
del  Sur,  los  he  visto  asimismo  algunas  veces. 

CAPITULO  LIX. 

Arants. 

Hay  aranas  grandes,  y  yo  las  he  visto  mayores  que  la 
mano  extendida,  con  piernas  y  todo;  pero  dejados  los 
brazos,  sino  solamente  el  cuerpo ,  digo  que  aquello  de 
en  medio  de  una  araña  que  vi  una  vez,  era  tamaño  co- 
mo un  gorrión  ó  pájaros  de  estos  pardales,  y  llena  de 
vello ,  y  la  color  era  pardo  escuro ,  y  los  ojos  mayores 
que  de  un  pájaro  de  ios  que  he  dicho ;  son  ponzoñosas, 
pero  de  aquestas  grandes  batíanse  raras  veces ,  y  mu- 
chas comunmente  mayores  que  las  de  estas  partes. 

CAPITULO  LX. 

Cangrejos. 

Cangrejos  son  unos  aniñóles  terrestres  que  salen  de 
unos  agujeros  que  eIK>s  hacen  en  tierra,  y  la  cabeza  y 
cuerpo  es  todo  una  cosa  redonda  que  quiere  mucho  pa- 
rescer  capirote  de  halcón,  y  del  un  costado  le  salen  cua- 
tro pies,  y  otros  tantos  del  otro  lado,  y  dos  bocas  como 
pincetas,  la  una  mayor  que  la  otra,  con  que  muerden, 
pero  su  bocado  no  duele  mucho  ni  es  ponzoñoso;  su 
cascara  ó  cuerpo  y  lo  demás  es  liso  y  delgado  como  la 
cascara  del  huevo ,  salvo  que  es  mas  dura.  La  color  es 
pard%  ó  blanca  ó  morada  que  tira  á  azul ,  y  andan  de 
lado  y  son  buenos  de  comer,  y  les  indios  se  dan  mucho 
i  este  manjar,  y  aun  también  en  Tierra-Firme  muchos 
cristianos,  porque  se  hallan  muchos,  y  no  son  manjar 
costoso  ni  de  mal  sabor;  y  cuando  los  cristianos  vqn  por 
la  tierra  adentro,  es  manjar  presto  y  que  no  desplace, 
y  cómense  asados  en  las  brasas.  Finalmente,  la  hechu- 
ra de  ellos  es  de  la  misma  manera  que  se  pinta  el  signo 
de  Cáncer;  en  el  Andalucía,  á  la  costa  de  la  mar  y  del 
rio^e  Guadalquivir ,  donde  entra  en  ella,  en  Sant  Lú- 
^  y  en  otras  partes  muchas,  hay  cangrejos,  pero  son 
^^  igua ,  y  los  que  he  dicho  de  suso  son  de  tierra.  Al- 
gunas veces  son  dañosos  y  mueren  los  que  los  comen, 
eo  especial  cuando  los  dichos  cangrejos  han  comido  al- 
gunas cosas  ponzoñosas  ó  manzanillas  de  aquellas  de 
que  se  hace  la  yerba  con  que  tiran  los  indios  caribes 
írecheros ,  de  la  cual  se  dirá  adelante ;  pero  por  esto  se 
guardan  los  cristianos  de  comer  de  ellos  cuando  los 
dallan  cerca  de  donde  hay  los  dichos  árboles  de  las  man- 
zanillas; aunque  se  coman  muchos  de  aquellos  que  son 
l>ueno<;,  no  hacen  mal  ni  es  vianda  que  empacha. 
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CAPITULO  LXI. 


De  los  sapos. 

Hay  muchos  sapos  en  la  Tierra-Firme  y  muy  enojo- 
sos por  la  grande  cantidad  de  ellos;  pero  no  son  pon- 
zoñosos :  donde  mas  de  ellos  se  han  visto  es  en  la  cib- 
dad  del  Daríen,  muy  grandes;  tanto,  que  cuando  se 
mueren  en  tiempo  de  la  seca ,  quedan  tan  grandes  hue- 
sos de  algunos,  en  especial  algimas  costillas,  que  pare- 
cen de  gato  ó  de  otro  animal  tamaño ;  pero  como  cesan 
las  aguas,  poco  á  poco  se  consumen  y  se  acaban,  basta 
que  el  año  siguiente,  al  tiempo  de  las  lluvias,  ios  toma 
á  haber;  pero*  ya  no  hay  con  mucha  cantidad  tantos  co- 
mo solia;  y  la  causa  es  que,  como  la  tierra  se  va  desa- 
bahando  y  tratándose  de  los  cristianos,  y  cortándose 
muchos  árboles  y  montes,  y  con  el  hálito  de  las  vacas 
y  yeguas  y  ganados ,  asi  parece  que  visible  y  palpable- 
mente se  va  desenconando  y  deshumedeciéndose,  y 
cada  dia  es  mas  sana  y  apacible.  Estos  sapos  cantan  de 
tres  ó  cuatro  maneras ,  y  ninguna  de  ellas  es  apacible ; 
algunos  como  los  de  acá,  y  otros  silbando,  y  otros  de  otra 
forma ;  unos  hay  verdes  y  otros  pardos,  otros  cuasi  ne- 
gros ;  pero  todos,  los  unos  y  otros,  muy  feos  y  grandes 
y  enojosos,  porque  hay  muchos ;  pqro  como  es  dicho,  no 
son  ponzoñosos;  y  donde  se  pone  recabdo  para  que  no 
haya  agua«ncharcada  y  que  corra  ó  se  consuma,  luego 
no  hay  sapos;  que  ellos  se  van  á  buscar  los  panta- 
nos ,  etc. 

De  los  árboles  y  plantas  y  yerbas  que  bay  en  las  dichas  Indias, 
'  islas  y  Tierra-Firme. 

Primeramente  pues  que  está  dicho  de  los  árboles 
que  de  España  se  han  Qevado ,  y  cómo  todos  se  hacen 
bien  en  aquellas  partes ,  quiero  decir  de  los  otros  natu- 
rales de  ellas;  y  porque  todos  los  que  hay  en  las  islas 
( y  muchos  mas )  los  hay  en  la  Tierra-Firme ,  diré  de  los 
que  se  me  acordare ,  todavía  ocurriendo  á  la  protesta- 
ción que  al  principio  hice,  y  es  que  está  todo  lo  que 
aquí  diré,  con  lo  demás  que  se  me  olvidare,  copiosa- 
mente escrito  en  mi  General  historia  de  Indias;  y  co- 
menzando del  mamey,  digo  así. 

CAPITULO  LXII. 

Mamey. 

Las  principales  plantas  y  mantepímiento  de  los  in- 
dios son  la  yuca  y  maíz,  de  que  hacen  pan,  y  también 
vino  del  maíz,  como  atrás  se  dijo ;  hay  otras  frutas  muy 
buenas,  sin  aquello.  Hay  una  fruta  que  se  llama  mamey, 
el  cual  es  un  árbol  grande  y  de  hermosas  y  frescas  ho- 
jas. Hace  una  graciosa  y  excelente  fruta ,  y  de  muy  sua- 
ve sabor,  tan  gruesa  por  la  mayor  parte  como  dos  pu- 
ños cerrados  y  juntos;  la  color  es  como  de  la  peraza, 
leonada  la  corteza,'  pero  mas  dura  algo  y  espesa,  y  ei 
cuesco  está  hecho  tres  partes ,  junta  la  una  á  par  de  la 
otra,  en  el  medio  de  lo  macizo,  á  manera  de  pepitas,  y 
de  la  color  y  tez  de  las  castañas  ingertas  mondadas ,  y 
así  proprío  que  ninguna  cosa  le  faltaría  para  ser  las 
mismas  castañas  si  aquel  sabor  toviese ;  pero  aqueste 
cuesco  asi  dividido  ó  pepita  es  amarguísimo  su  sabor 
como  la  hiél ;  pero  sobre  aquello  está  una  telica  muy 
delgada ,  entre  la  cual  y  la  corteza  está  una  carnosidad 
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como  leonada,  y  sabe  á  melocotones  y  duraznos,  ó  me* 
jor,  y  huele  muy  bien ,  y  es  mas  espesa  esta  fruta  y  de 
mas  suave  gusto  que  el  melocotón,  y  esti^  carnosidad 
que  hay  desde  el  dicho  cuesco  basta  la  corteza  es  tan 
gruesa  como  un  dedo,  ó  poco  menos,  y  no  se  puede  me- 
jorar ni  ver  otra  mejor  fruta. 


CAPITULO  LXIII. 
Guanábano. 

•El  guanábano  es  un  árbol  muy  grande  y  hermoso  en 
la  TÍsta ,  y  alto,  y  las  ramas  de  él  derechas ,  y  la  hoja  de 
él  de  larga  y  ancha  facion  y  fresco  verdor,  y  hace  unas 
pinas,  ó  fruta  que  loparescen,  tan  grande^  como  melo- 
nes, pero  prolongadas,  y  por  encima  tiene  unas  labo- 
res sutiles  que  paresce  que  señalan  escamas ,  pero  no  lo 
son  ni  se  abren;  antes  cerrada  en  tomo,  está  toda  cu- 
bierta de  una  corteza  del  gordor  de  cascara  de  melón,  ó 
algo  menos,  y  de  dentro  está  llenado  una  pasta  como 
manjar  blanco,  salvo  que  aunque  es  tan  espesa,  es 
aguanosa  y  de  lindo  sabor  templado ,  con  un  agro  suave 
y  apacible,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  unas  pepi- 
tas mayores  que  las  de  la  cahafístola ,  y  de  aquella  co- 
lor y  cuasi  tan  duras ;  y  aunque  un  hombre  se  coma  una 
guanábana  de  estas  que  pese  dos  ó  tres  libras  y  mas, 
no  le  hace  daño  ni'empacho  en  el  estómago,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista ;  solamente  se  4eja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  que  tiene  y  las  pe- 
pitas; y  hay  algunas  que  son  de  cuatro  libras  y  mas ,  y 
si  la  tienen  empezada,  aunque  esté  algunos  dias  no  se 
toma  de  mal  sabor ,  salvo  que  se  va  enjugando  y  consu- 
miendo en  parte,  destilándose  la  humedad  y  agua  de 
ella  estando  descontada,  y  las  hormigas  luego  vienen  á 
la  que  está  partida,  y  por  esto  nunca  la  comienzan  sino 
para  acabarla;  y  hay  muchas  de  estas  guanábanas,  así 
en  las  islas  como  en  la  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LXIV. 

Guayaba. 

El  guayabo  es  un  árbol  de  buena  vista ,  y  la  hoja  de 
él  cuasi  como  la  del  moral,  sino  que  es  menor,  y  cuan- 
do está  en  flor  huele  muy  bien ,  en  especial  la  flor  de 
cierto  género  de  estos  guayabos ;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  peso 
aunque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  muchas  pepi- 
tas ,  ó  mejor  diciendo,  están  llenas  de  granitos  muy  chi- 
cos y  duros,  pero  solamente  son  enojosas  de  comer  á 
los  que  nuevamente  las  conoscen,  por  causa  de  aquellos 
'  granillos ;  pero  á  quien  ya  las  conoce  es  quy  linda  fru- 
ta y  apetitosa ,  y  por  de  dentro  son  algunas  coloradas  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  visto  es  en  el 
Daríen  y  por  aquella  tierra,  que  en  parte  de  cuantas  yo 
he  estado  de  Tierra-Firme ;  las  de  las  islas  no  son  tales, 
y  para  quien  la  tiene  en  costumbre  es  muy  buena  frata, 
y  mucho  mejor  que  manzanas. 

CAPITULO  LXV. 

Cocos. 

El  coco  es  género  de  palma,  y  la  grandeza  y  hoja  de 
la  misma  manera  de  las  palmas  reales  de  los  dátiles, 
excepto  que  difieren  en  el  nascimiento  de  las  hojas,  por- 
que las  de  los  cocos  nascen  en  la  vara  de  la  palma  de  la 


manera  que  están  los  dedos  de  la  mano  cuando  coa  h 
otra  mano  se  entretejen ,  y  así  están  después  mas  des- 
parcidas  las  hojas.  Estas  palmas  ó  cocos  son  altos  árbo- 
les, y  hay  muchos  de  ellos  en  la  costa  de  la  mar  del  Sor, 
en  la  provincia  del  cacique  Chiman ,  al  cual  dicho  caci- 
que yo  tuve  cierto  tiempo  en  encomienda  con  dodentos 
indios.  Estos  árboles  ó  palmas  echan  una  fruta  que  se 
llama  coco ,  que  es  «le  esta  manera :  toda  junta,  como 
está  en  el  árbol ,  tiene  el  bulto  mayor  mucho  que  ooa 
gran  cabeza  de  un  hombre ,  y  desde  encima  hasta  lo  de 
en  medio,  que  es  la  fruta,  está  rodeada  y  cubierta  de 
muchas  telas,  de  la  manera  que  aquella  estopa  conque 
están  cubiertos  los  palmitos  de  tierra  en  el  Andalucía; 
digo  de  tierra,  qué  no%on  palmitos  de  palmas  altas;  y 
de  aquella  estopa  y  telas  en  levante  hacen  los  iodios 
telas  muy  buenas  y  jarcias ,  y  las  telas  las  hacen  de  tres 
ó  cuatro  maneras,  así  para  velas  de  los  navios  como 
para  vestirse ,  y  las  cuerdas  delgadas  y  mas  graesas,  y 
hasta  cables  y  jarcias  de  navios ;  pero  en  estas  Indias  de 
vuestra  majestad  no  curan  los  indios  de  estas  cuerdas 
y  telas  que  se  pueden  hacer  de  la  lana  de  estos  dichos 
cocos,  como  se  hacen  en  Levante ,  porque  tienen  mth 
chó  algodón  y  muy  hermoso  sobrado.  Esta  frota  qoe 
está  en  medio  de  la  dicha  estopa,  como  es  dicho,  estao 
grande  como  un  puño  cerrado ,  y  algunos  como  dos,  y 
mas  y  menos ,  y  es  una  manera  de  nuez  é  cosa  redonda, 
algo  mas  prolongada  que  ancha  y  dura,  y  el  casco  de 
ella  del  grosor  de  un  letrero  de  un  real,  y  de  dentro,  pe- 
gado al  casco  de  aquella  nuez,  una  carnosidad  de  la 
anchura  de  la  mitad  de  la  groseza  del  menor  dedo  de  la 
mano ,  la  cual  es  blanca  como  una  almendra  mondada, 
y  de  mejor  sabor  que  almendras  y  de  muy  suave  gusto. 
Cómese  asi  como  se  comerían  almendras  mondadas,  y 
después  de  mascada  esta  fruta ,  queda  alguna  cibera  co- 
mo de  la  almendra ,  pero  si  la  quisieren  tragar,  no  es 
despacíble,  aunque  ido  el  zumo  por  la  garganta  abiyo 
antes  que  esta  cibera  se  trague ,  paresce  que  queda 
aquello  mascado  algo  áspero,  pero  no  mucho  ñipara 
que  se  deba  desechar  cuando  el  coco  es  fresco  y  hi 
poco  que  se  quitó  del  árbol.  Esta  carnosidad  ó  fm\fi,  QO 
comiéndola  y  majándola  mucho,  y  después  colándola^ 
se  $8ca  leche  de  ella ,  muy  mejor  y  mas  suave  que  las 
de  los  ganados,  y  de  mucha  substancia,  la  cual  los  cris- 
tianos echan  en  las  mazamorras  que  hacen  del  maíz  6 
del  pan,  á  manera  de  puches  ó  poleadas ;  y  por  causa  de 
esta  leche  de  los  cocos  son  las  dichas  mazamorras  ei- 
celente  manjar,  y  sin  ást  empacho  en  el  estómago,  de- 
jan tanto  contentamiento  en  el  gusto  y  tan  satisfecha  la 
hambre ,  cómo  si  muchos  manjares  y  muy  buenos  oo- 
biesen  comido;  pero  procediendo  adelante,  es  de  sa- 
ber que  por  tuétano  ó  cuesco  de  esta  fruta  está  oo  el 
medio  de  ella ,  circundado  de  la  dicha  carnosidad,  uo 
lugar  vacuo ,  pero  lleno  de  una  agua  ciarfeima  y  eice- 
lente,  y  tanta  cantidad,  cuanta  cabria  dentro  de  un 
huevo,  ó  mas  ó  menos,  según  el  tamaño  del  coco;  It 
cual  agua  bebida  es  la  mas  substancial ,  la  mas  exceieB- 
te  y  la  mas  preciosa  cosa  que  se  puede  pensar  ni  bebe^ 
y  en  el  momento  paresce  que  asi  como  es  pasada  del 
paladar  {de  planta  pedis  usque ad  verticem) nio^"* 
cosa  ni  parte  queda  en  el  hombre  que  deje  de  sentir 
consolación  v  maravilloso  contentamiento.  Gertopa- 
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resce  cosa  de  mas  excelencia  que  todo  lo  que  sobre  la 
(ierra  se  puede  gustar ,  y  en  tanta  manera ,  que  no  lo  sé 
eocarescer  ni  decir.  Adelante  prosiguiendo ,  digo  que 
aquel  ?aso  de  esta  fruta,  después  dequitado  de  él  el  man- 
jar, queda  muy  liso,  y  le  limpian  y  pulen  sotilmente,  y 
queda  por  de  fuera  de  muy  buen  lustre,  que  declina  á 
color  negro,  y  de  dentro  de  muy  buena  tez;  los  que  acos- 
tumbran beber  en  aquellos  va^s ,  y  son  dolientes  de  la 
ijada ,  dicen  que  hallan  maravilloso  y  conoscido  reme- 
dio contra  tal  enfermedad ,  y  rómpeseles  la  piedra  á  los 
que  la  tienen,  y  bácela  echar  por  la  orina.  Todas  estas 
cosas  que  be  dicho  sumariaméhte  aquí  á  vuestra  ma- 
jestad, tiene  aquesta  fruta  de  estos  cocos.  El  nombre 
de  coco  se  les  dijo  porque  aquel  lugar  donde  está  asida 
en  el  árbol  aquesta  fruta,  quitado  el  pezón,  deja  allí  un 
bojo,  y  encima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  natu- 
ralmente, y  todos  tres  vienen  á  hacerse  como  un  gesto 
ó  Ggura  de  un  monillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
pero  enr  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
especie  de  palma ,  y  según  Plinio  y  otros  naturales  lo 
escriben ,  todas  las  palmas  son  útiles  y  provechosas  para 
esta  enfermedad  de  la  Ijada;  y  de  aquí  viene  que  los 
cocos,  como  fruto  de  palma,  sean  útiles  á  semejante 
dolencia. 

CAPITULO  LXVI. 

Pilmas. 

En  el  capitulo  de  suso  se  dijo  que  los  cocos  son  gé- 
nero de  pahnas;  y  por  esto ,  antes  que  se  diga  de  otros 
árboles,  es  bien  que  de  las  palmas  se  diga  un  poco.  Las 
que  Uevao  dátiles,  hasta  agora  m  se  han  hallado  en 
aquellas  partes;  pero  por  industria  de  los  cristianos  ya 
hay  muchas  en  las  i^as.de  Santo  Domingo  ó  Española, 
y  en  la  de  Cuba  y  San  Juan  y  Jamaica ,  asi  en  las  casas 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines;  que  de  los 
cuescos  de  los  dátiles  que  se  llevaron  de  acá  fué  su  orí- 
gen  ó  principio ;  y  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  en 
machascases  las  hay  muy  hermosas,  y  en  una  casa  en 
que  yo  vivo  y  tengo  en  aquella  cibdad  hay  una  palma 
que  cada  un  año  lleva  mucha  fruta ,  y  es  muy  grande  y 
de  las  mas  hermosas  que  hay  en  aquella  tierra  toda. 

Pero  de  las  palmas  naturales  de  las  islas  y  Tierra- 
Firme  hay  siete  ó  ocho  maneras  y  diferencias  de  ellas. 
Hay  unas  que  tienen  la  hoja  como  la  de  los  palmitos  ter- 
reros del  Andalucía,  que  es  como  una  palma  ó  mano  de 
un  hombre ,  abiertos  los  dedos,  y  estas  llevan  por  fruta 
unas  cuentas  pequeñas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  como  las  de  los 
dátiles,  y  aquestas  echan  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res, pero  no  tan  duras  como  las  que  se  d^o  de  suso. 

Hay  otras  palmas  de  la  misma  manera  de  hojas,  y  son 
muy  excelentes  los  palmitos  para  comer,  y  muy  grandes 
y  tiernos,  y  también  llevan  cuentas. 

Hay  otras  palmas  que  también  son  muy  buenos  los 
palmitos  para  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  mas  grue- 
sas que  lu  susodiclias,  y  ilevau  asimismo  cuentas. 

Hay  otras  palmas  altas  y  de  buenos  palmitos,  y  lle- 
van ^r  fruta  unos  cocos ,  no  mayores  que  las  aceitu- 
nas cordobesas,  y  son  como  el  coco  sin  la  estopa ,  sino 
80k>  el  cuesco ,  con  los  tres  agujerillos  que  le  hacen  pa- 
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rescer  mono  cocando ;  pero  son  aquestos  cocos  menu- 
dos y  macizos ,  y  no  sirven  de  nadia. 

Hay  otras  palmas  altas  y  muy  espinosas,  las  cuales 
son  de  la  mas  excelente  madera  que  puede  ser,  yes  muy 
negra  la  madera  y  muy  pesada  y  de  lindo  lustre,  y  no  se 
tiene  sobre  agua  esta  modera,  que  luego  se  va  á  lo  hon- 
do; hácense  de  ella  muy  buenas  saetas  y  virotes,  y  cua- 
lesquiera astas  de  lanzas  ó  picas,  y  digo  picas  porque 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegoa  y  Urraca,  traen 
los  indios  picas  de  aquestas  palmas,  muy  hermosas  y 
luengas;  y  donde  pelean  los  indios  con  tiraderas,  las 
hacen  de  esta  madera,  tan  luengas  como  dardos,  y  agu- 
zadas las  puntas,  con  que  tiran  y  pasan  un  hombre  y 
una  rodela;  asimismo  hacen  macanas  para  pelear,  y 
cualquiera  asta  ó  cosa  que  se  haga  de  esta  madera  es 
muy  hermosa ,  y  para  hacer  címbalos  ó  vihuelas  ó  cual- 
quier instrumento  de  música  que  se  requiera  madera, 
es  muy  gentil ,  porque,  demás  de  ser  muy  durísima,  es 
tan  negra  como  un  buen  azabache. 

CAPITULO  LXVIl. 

.    Pisos. 

Hay  en  la  isla  Española  pinos  naturales  como  los  de 
España,  que  no  llevan  piñones ,  y  de  la  misma  manera 
son  aquellos,  y  en  otra  parte  de  las  islas  y  Tierra-Firme 
yo  no  he  oído  que  los  haya,  á  loque  se  me  puede  acor- 
dar al  presente. 

•        CAPITULO  LXVIIL 

Encinas. 

En  la  costa  de  la  mar  de  la  Sur,  al  ocidente,  partiendo 
de  Panamá  y  delante  de  la  provincia  de  Esquegna,  se 
han  hallado  muchas  encinas  ,  y  llevan  bellotas,  y  son 
buenas  de  comer;  lo  cual  en  Tierra-Firme  yo  oí ,  y  me 
informé  de  los  mismos  cristianos  que  lo  vieron  y  co- 
mieron de  las  dichas  bellotas. 

CAPITULO  LXIX. 

Pams  y  uns. 

En  aquellas  partes  de  Tierra-Firme  por  los  montes 
y  bosques  de  arboledas  se  hallan  muchas  veces  muy 
buenas  parras  safvajes  y  muy  cargadas  de  uvas  y  raci- 
mos de  ellas,  no  muy  menudas,  sino  mas  gruesas  que 
las  que  en  España  nacep  en  los  sotos,  y  no  tan  agras, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor,  y  yo  las  he  comido  mu- 
chas veces  y  en  mucha  cantidad ;  de  que  quiero  inferir 
que  se  harán  muy  bien  las  viñas  y  parrales  en  aquellas 
partes  queriéndose  dar  á  ellas;  y  todas  las  que  yo  he 
visto  y  comido  de  estas  uvas  son  negras.  En  Santo  Do- 
mingo he  comido  yo  muy  buenas  uvas  de  las  que  se  han 
hecho  en  parras,  llevados  los  sarmientos  de  España, 
blancas  y  gruesas,  y  de  tan  buen  sabor  como  acá. 

CAPITULO  LXX. 

De  los  bifos  del  mastaeno. 

En  la  costa  del  poniente,  partiendo  de  la  villa  de 
Acia ,  y  pasando  adelante  del  golfo  de  Sant  Blas  y  del 
puerto  del  Nombre  de  Dios,  la  costa  ab^o ,  en  tierra 
de  Veragua  y  en  las  islas  de  Corobaro ,  hay  unas  higue- 
ras altas  ,  y  tienen  las  hojas  trepadas  y  mas  anchas  que 
las  higueras  de  España ,  y  llevan  unos  higos  tan  gran- 
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des  como  melbnes  pequeños ,  los  cuales  nascen  pega- 
dos en  el  tronco  principal  de  la  higuera  en  lo  alto  de 
ella ,  y  muclios  de  ellos  en  las  ramas  y  en  cantidad ,  y 
tienen  la  corteza  ó  cuero  delgado,  y  todo  lo  demás  es  de 
una  carnosidad  espesa  como  la  del  melón ,  y  de  buen 
sabor,  y  córtase  i  rebanadas  como  el  melón;  y  en  el 
medio  del  dicho  higpófruto  tienen  las  pepitas,  las  cua- 
les son  menudas  y  negras ,  y  envueltas  en  una  manera 
de  materia  y  humor,  de  la  forma  que  lo  están  las  de  los 
membrillos ,  y  son  tanta  cantidad  como  un  huevo  de 
gaUiua ,  poco  mas  ó  menos,  según  la  cantidad  del  higo 
ó  fruta  de  suso  expresada,  y  aquellas  pepitas  se  comen  y 
son  sanas ,  pero  del  mismo  sabor,  ni  mas  ni  menos,  que 
el  mastuerzo.  E  por  esto  los  que  por  aquellas  parles 
andamos  sirviendo  á  vuestra  majestad  llamamos  teta 
fruta  los  higos  del  mastuerzo,  de  la  cual  simiente  se  lia 
puesto  en  el  Darien,  y  se  hicieron  estas  higueras  muy 
bien ,  y  yo  comí  muchos  higos  de  estos ,  y  son  de  la 
manera  que  lo  he  dicho. 

CAPITULO  LXXI. 

Membrillosi. 
Hay  unas  frutas  que  en  Tierra-Firme  los  cristianos 
las  llaman  membrillos,  pero  no  lo  son,  mas  son  de  aquel 
tamaño,  y  redondos  y  amarillos,  y  la  corteza  tiénenla 
verde  y  amarga,  y  quítansela ,  y  hácenlos  cuartos  y  sá- 
canles  ciertas  pepitas  que  tienen  amargas,  y  lo  demás 
échanlo  en  la  olla  á  cocer  con  la  carne  ó  ^n  ella,  con 
otras  cosas  que  quieren  guisar ,  y  son  muy  buenos  y 
substanciales  y  de  buen  sabor  y  mantenimiento ,  y  los 
árboles  en  que  nacen  son  no  grandes,  y  tienen  mas  se- 
mejanza de  plantas  que  de  árboles,  y  hay  mucha  can- 
tidad de  ellos,  y  la  hoja  es  cuasi  de  la  manera  de  la  ho- 
ja de  los  membrillos  de  España. 

CAPITULO  LXXII. 

Perales. 
En  Tierra-Firme  liay  unos  árboles  que  se  llaman  pe- 
rales, pero  no  son  perales  como  los  de  España,  mas 
son  otros  de  no  menos  estimación ;  antes  son  de  tal 
fruta,  que  hacen  mucha  ventaja  á  las  peras  de  acá.  Es- 
tos son  unos  árboles  grandes,  y  la  ñoja  ancha  y  algo 
semejante  á  la  del  laurel,  pero  es  mayor  y  mas  verde. 
Echa  este  árbol  unas  peras  de  peso  de  una  libra  y  muy 
mayores,  y  algunas  de  menos;  pero  comunmente  son  de 
á  libra,  poco  mas  ó  menos,  y  la  color  y  talle  es  de  ver- 
daderas peras ,  y  la  corteza  algo  mas  gruesa ,  pero  mas 
blanda,  y  en  el  medio  tiene  una  pepita  como  castaña 
ingerta,  mondada;  pero  es  amarguísima,  según  atrás 
se  dijo  del  mamey ,  salvo  que  esta  es  de  una  pieza,  y  la 
del  mamey  de  tres,  pero  es  asi  amarga  y  de  la  misma 
forma,  y  encima  de  este  pepita  hay  una  telíca  delgadí- 
sima ,  y  entre  ella  y  la  corteza  primera  está  lo  que  es 
de  comer,  que  es  harto ,  y  de  un  licor  ó  pasta  que  es 
muy  semejante  á  manteca  y  muy  buen  manjar  y  de  buen 
sabor ,  y  tal ,  que  los  que  las  pueden  haber  las  guardan 
y  precian;  y  son  árboles  salvajes  así  este  como  todos  los 
que  son  dichos ,  porque  el  principal  hortolano  es  Dios, 
y  los  indios  no  ponen  en  estos  árboles  trabajo  ninguno. 
Con  queso  saben  muy  bien  estas  peras ,  y  cógense  tem- 
prano, antes  que  maduren,  y  guárdanlas ,  y  después  de 
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cogidas ,  se  sazonan  y  ponen  en  toda  perfedoo  pan  las 
comer;  pero  después  que  están  cuales  conviene  pira 
comerse ,  piérdense  si  las  dilatan  y  dejan  pasar  aquella 
sazón  en  que  están  buenas  para  comerlas. 


CAPITULO  LXXiU. 
Hifvero. 

El  higuero  es  un  árbol  mediano,  y  algunos  grandes, 
según  donde  nascen ,  y  echan  unas  calabazas  redondas 
que  se  llaman  higueras,  de  las  cuales  hacen  vasos  pan 
beber,  como  tazas,  y  en  algunas  partes  de  Tierra-Firme 
las  hacen  ten  gentiles)  ten  bien  labradas  y  de  tan  lin- 
do lustre^  que  puede  beber  con  ellas  cualquier  gran 
principe;  y  les  ponen  sus  asideros  de  oro ,  y  son  muy 
limpias,  y  sabe  muy  bien  en  ellas  el  agua ,  y  son  nniy 
necesarias  y  útiles  para  beber,  porque  los  indios  en  la 
mayor  parte  de  Tierra-Firme  no  tienen  otros  vasos. 

CAPITULO  LXXIV. 

Hobos. 

Los  hobos  son  árboles  muy  grandes  y  muy  hermosos 
y  de  muy  lindo  aire,  y  sombra  muy  sana ;  hay  macla 
cantidad  de  ellos ,  y  la  frute  es  muy  buena  y  de  bnen 
sabor  y  olor,  y  es  como  unas  ciruelas  pequeñas  amari- 
llas ,  pero  el  cuesco  es  muy  grande,  y  tienen  poco  que 
comer,  y  son  dañosos  para  los  dientes  cuando  seosao 
mucho ,  por  causa  de  ciertas  briznas  que  tienen  pega- 
das al  cuesco ,  por  las  cuales  pasan  las  encías,  cuando 
quiere  hombre  despegar  de  ellas  lo  que  se  come  de  es- 
ta frute.  Los  cogollos  de  ellos  echados  en  el  agua ,  co- 
ciéndola con  ellos ,  es  muy  buena  para  hacer  la  barba  y 
lavar  las  piernas ,  yf  e  muy  buen  olor;  y  las  cascaras  ó 
cortezas  de  este  árbol ,  cocidas ,  y  lavando  las  piernas 
con  el  agua,  aprieten  mucho  y  quitan  el  cansancio, y 
maravillosa  y  palpablemente  es  un  muy  excelente  ysa- 
lutifero  baño;  y  es  el  mejor  árbol  que  en  aquellas  par- 
tes hay  para  dormir  debajo  de  él,  y  no  causa  ninguna 
pesadumbre  á  la  cabeza,  como  otros  árboles;  y  como  ea 
aquella  tierra  los  cristianos  acostumbran  andar  mucho 
al  campo ,  está  esto  muy  probado ,  y  luego  que  hallan 
hobos  cuelgan  debajo  de  ellos  sus  hamacas  6  camas 
para  dormir. 

CAPITULÓ  LXXV. 

Del  palo  santo,  al  eail  los  indios  lIsBsn  gujaeaa. 

Así  en  las  Indias  como  en  estqs  reinos  de  España  y 
fuera  de  ellos  es  muy  notorio  el  palo  santo,  que  los  in- 
dios llaman  guayacan ,  y  por  esto  diré  de  él  alguna  cosa 
con  brevedad ;  este  es  un  árbol  poco  menos  que  nogal, 
y  hay  muchos  de  estos  árboles,  y  muchos  bosques  lle- 
nos de  ellos ,  así  en  la  isla  Española  como  en  otras  islas 
de  aquellas  mares ;  pero  en  Tierra-Firme  yo  no  le  be 
visto  ni  he  oido  decir  que  haya  estos  árboles.  Este  ir- 
bol  tiene  toda  la  corteza  toda  manchada  deverde,  jmas 
verde  y  pardillo,  como  suele  ester  un  caballo  mny  ore- 
ro  ó  muy  manchado ;  la  hoja  de  él  es  como  de  madro- 
ño, pero  es  algo  menor  y  mas  verde,  y  echa  unas  cosas 
amarillas  pequeñas  por  froto,  que  parescendosaltramo- 
ees,  junto  el  uno  al  otro  por  los  cantos.  Es  madenfmny 
fortísimo  y  pesado,  y  tiene  el  corazón  casi  negro,  sobre 
pardo;  y  porque  laprincipal  virtud  de  este  madero  es 
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sanar  el  mal  de  las  búas ,  y  es  cosa  tan  notoria ,  no  me 
detengo  mucho  en  eHo,  salvo  que  del  palo  de  él  toman 
astillas  delgadas^  y  algunos  lo  hacen  limar,  y  aquellas 
limaduras  cuécenlas  en  cierta  cantidad  de  agua ,  y  se* 
gon  el  peso  ó  parte  que  echan  de  este  leño  á  cocer;  y 
desque  ha  desmenguado  el  agua  en  el  cocimiento  las 
dos  parles  ó  mas,  quítanla  del  fuego  y  reposase ,  y  bé- 
benla  los  dolientes  ciertos  dias  por  las  mañanas  en  ayu- 
nas, y  guardan  mucha  díet^ ,  y  entre  dia  han  de  beber 
de  otra  agua ,  cocida  con  el  dicho  guayacan ;  y  sanan 
sin  ninguna  duda  muchos  enferipos  de  aqueste  mal ; 
pero  porque  yo  no  digo  aquí  tan  particularmente  esta 
manera  d¡e  como  se  toma  este  palo  ó  agua  de  él ,  sino 
como  se  hace  en  la  India,  donde  es  mas  fresco,  el  que 
tovíere  nescesidad  de  este  remedio ,  no  se  cure  por  lo 
que  yo  aquf  escribo,  porque  acá  es  otra  tierra  y  temple 
de  aires  y  es  mas  fría  región,  y  conviene  guardarse  los 
dolientes  mas  y  usar  de  otros  términos;  pero;es  tan 
usado ,  y  saben  ya  muchos  cómo  acá  se  ha  de  hacer,  y 
de  aquellos  tales  se  informe  quien  tuviere  necesidad  de 
curarse ;  solamente  sabré  yo  aprovechar  en  consejar  al 
que  quisiere  escoger  el  mejor  guayacan,  que  lo  procure 
de  la  isla  Beata.  Puede  vuestra  migestad  tener  por 
cierto  que  aquesta  enfermedad  vino  de  las  Indias ,  y  es 
muy  común  á  los  indios,  pero  no  peligrosa  tanto  en 
aquellas  partes  como  en  estas ;  antes  muy  fácilmente 
ios  indios  sé  curan  en  las  islas  con  este  palo,  y  en  Tier- 
ra-Firmacon  otras  yerbas  ó  cosas  que  ellos  saben,  por- 
que son  muy  grandes  herbolarios.  La  pÉmera  vez  que 
aquesta  enfermedad  en  España  se  vido  Alé  después  que 
el  almirante  don  Cristóbal  Colon  descubrió  pas  ^dias 
y  torné  á  estas  partes ,  y  algunos  cristianos  de  los  que 
con  él  vinieron  que  se  hallaron  en  aquel  descubrimien- 
to, y  los  que  el  segundo  viaje  hicieron,  que  fueron  mas, 
trajeron  esta  plaga,  y  de  ellos  se  pegó  á  otras  personas; 
y  después, el  año  de  i495,queel  ^rancapitan  don  Gon- 
zalo Femandes  de  Córdoba  pasó  á  Italia  con  gente  en 
favor  del  rey  don  FemaQdo  joven  de  Ñápeles,  contra 
el  rey  Charles  de  Francia,  el  de  la  cabeza  gruesa,  por 
mandado  de  los  Católicos  reyes  don  Femando  y  doña 
Isabel,  de  inmortal  memoria ,  abuelos  de  vuestra  sacra 
majestad ,  pasó  esta  enfermedad  con  algunos  de  aque- 
llos españoles,  y  fué  la  primera  vez  que  en  Italia  se  vi- 
do;  y  como  era  en  la  sazón  que  los  franceses  pasaron 
con  el  dicho  rey  Cbaries,  llamaron  á  este  mal  los  italia- 
nos el  mal  francés ,  y  los  franceses  le  llaman  el  mal  de 
Ñipóles,  porque  tampoco  le  hablan  visto  ellos  hasta 
^tquella  guerra ,  y  de  ahí  se  esparció  por  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  pasó  en  África  por  medio  de  algunas  muje- 
res y  honühres  tocados  de  esta  enfermedad ;  porque  de 
ninguna  manera  se  pega  tanto  como  del  apuntamiento 
de  hombre  á  mujer,  como  se  ha  visto  muchas  veces ,  y 
ssimismo  de  comer  en  los  platos  y  beber  en  las  copas  y 
Uzas  que  los  enfermos  de  este  mal  usan,  y  mucho  mas 
en  dormir  en  las  sábanas  y  ropa  do  los  tales  hayan  dor- 
n^ido;  y  es  tan  grave  y  trabajoso  mal,  que  ningún  hom- 
bre que  tenga  ojos  puede  dejar  de  haber  visto  mucha 
gente  podrida  y  tomada  de  san  Lázaro  á  causa  de  esta 
dolencia,  y  asimismo  han  muerto  muchos  de  ella;  y 
los  cristianos  que  se  dan  á  la  conversación  y  ayunta- 
Qúento  de  las  indias,  pocos  hay  que  escapen  de  este 
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i  peligro ;  pero ,  como  he  dicho,  no  es  tan  peligroso  allá 
como  acá,  así  porque  allá  este  árbol  es  mas  provechoso 
y  fresco,  hace  mas  operación ,  como  porque  el  temple 
de  la  tierra  es  sin  frió  y  ayuda  mas  á  los  tales  enfermos 
que  no  el  aire  y  constelaciones  de  acá.  Donde  mas  ex- 
celente es  este  árbol  para  este  mal ,  y  por  experiencia 
mas  provechoso,  es  que  se  trae  de  una  isla  que  se  llama 
la  Beata ,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Santo  Domingo  de 
la  Española ,  á  la  banda  del  mediodía. 

CAPITULO  LXXVI. 

Xagua. 

Entre  los  otros  árboles  que  hay  en  las  Indias ,  así  en 
las  islas  como  en  la  Tierra-Firme ,  hay  una  natura  de 
árbol  que  se  dice  xagua,  del  cual  ¿enero  hay  mucha 
cantidad  de  árboles.  Son  muy  altos  y  derechos  y  her- 
mosos en  la  vista,  y  hácense  de  ellos  muy  buenas  astas 
de  lanzas,  tan  luengas  y  gruesas  como  las  quieren,  y 
son  de  linda  tez  y  color  entre  pardo  y  blanco.  Este  ár- 
bol echa  una  fruta  tan  grande  como  dormideras,  y  que 
les  quiere  mucho  parescer,  y  es  buena  de  comer  cuan- 
do está  sazonada;  de  la  cual  fruta  sacan  agua  muy  cla- 
ra, con  la  cual  los  indios  se  lavan  las  piernas,  y  á  veces 
toda  la  persona ,  cuando  sienten  las  carnes  relajadas  ó 
flojas ,  y  también  por  su  placer  se  pmtan  con  esta  agua; 
la  cual ,  demás  de  ser  su  propria  virtud  apretar  y  res- 
tringir ,  poco  á  poco  se  toma  tan  negro  todo  lo  que  la 
dicha  agua  ha  tocado  como  un  muy  lino  azabache,  ó  mas 
negro,  la  cual  color  no  se  quita  sin  que  pasen  doce  ó 
quince  dias,  ó  mas,  y  lo  que  toca  en  las  uñas,  hasta  que 
se  mudan,  ó  cortándolas  poco  á  poco  como  fueren  cre- 
ciendo, si  una  vez  se  deja  parar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
he  muy  bien  probado ,  porque  también  á  los  que  por 
aquellas  partes  andamos,  á  causa  de  los  muchos  rios 
que  se  pasan,  es  muy  provechosa  la  dicha  xagua  para 
las  piernas  desde  las  rodillas  abajo ;  suélense  hacer  mu- 
chas burlas  á  mujeres  rociándolas  descuidadamente  con 
agua  de  esta  xagua,  mezclada  con  otras  aguas  oloro- 
sas, y  sálenles  mas  lunares  de  ios  que  querrían ;  y  la 
que  no  sabe  de  qué  causa ,  pénenla  en  congoja  de  bus- 
car remedios,  todos  los  cuales  son  dañosos ,  ó  apareja- 
dos mas  para  se  quemar  ó  desollar  el  rostro  que  no  pa- 
ra guarecerle,  hasta  que  haga  su  curso ,  y  poco  á  poco 
por  sí  misma  se  vaya  deshaciendo  aquella  tinta.  Cuan- 
do los  indios  han  de  ir  á  pelear  se  pintan  con  esta  xa- 
gua y  con  bixa ,  que  es  una  cosa  á  manera  de  almagre, 
pero  mas  colorada,  y  también  las  indias  usan  mucho  de 
esta  pintura. 

CAPITULO  LXXVII. 
Manuoasde  la  yerba. 

Las  manzanillas  de  que  los  indios  caribes  frecheros 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas  nacen  en  unos 
árboles  copados,  de  muchas  ramas  y  hojas,  y  espesos 
y  muy  verdes,  y  cargan  mucho  de  esta  mala  frota,  y 
son  las  hojas  semejantes  á  las  del  peral,  excepto  que 
son  menores  y  mas  redondas.  La  frota  es  de  la  manera 
de  las  peras  moscarolas  de  Secilía  ó  de  Ñápeles  al  pa- 
recer, y  el  talle  y  tamaño  según  las  cermeñas ,  de  talle 
de  peras  pequeñas ,  y  en  algunas  partes  están  mancha- 
das de  rojo,  y  son  de  muy  suave  olor;  estos  árboles  poé 
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la  mayor  parte  siempre  nacen  y  están  en  las  costas  de 
la  mar  y  junto  al  agua  de  ella,  y  ningún  hombre  hay 
i]ue  los  vea,  que  no  codicie  comer  muchas  peras  ó  man- 
zanillas de  estas.  De  aquesta  fruta,  y  de  las  hormigas 
grandes  que  causan  ios  encordios  de  que  atrás  se  dijo, 
y  de  víboras  y  otras  cosas  ponzoñosas,  hacen  los  indios 
caribes  frecheros  la  yerba  con  que  matan  con  sus  sae- 
tas ó  flrecbas  ;  y  nacen,  como  he  dicho,  estos  manzanos 
cerca  del  agua  de  la  mar ;  y  todos  los  cristianos  que  en 
aquellas  partes  sirven  á  vuestra  majestad  piensan  que 
ningún  remedio  hay  tal  para  el  herido  de  esta  yerba 
como  el  agua  de  la  mar,  y  lavar  mucho  la  herida  con 
ellai  y  de  esta  manera  han  escapado  algunos,  pero  muy 
pocos;  porque  en  la  verdad,  aunque  esta  agua  de  la 
mar  sea.  la  contra3(^a ,  si  por  caso  lo  es ,  no  se  sabe 
aun  usar  del  remedio ,  ni  basta  agora  los  cristianos  le 
alcanzan ,  y  de  cincuenta  que  hieran ,  no  escapan  tres; 
pero  para  que  mejor  pueda  vuestra  majestad  conside- 
rar la  fuerza  de  la  ponzoña  de  estos  árboles,  digo  que 
solamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  á 
dormir  á'la  sombra  de  un  manzano  de  estos,  cuando  se 
levanta  tiene  la  cabeza  y  ojos  tan  hinehados,  que  se  le 
juntan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una 
gota  é  roas  del  rocía  de  estos  árboles  en  los  ojos ,  los 
quiebra ,  ó  á  lo  menos  los  ciega.  No  se  podría  decir  la 
pestilencial  natura  de  estos  árboles ,  de  los  cuales  hay 
asaz  copia  desde  el  golfo  de  Urabá ,  en  la  costa  del  nor- 
te^ á  la  banda  del  poniente  ó  del  levante ,  y  tantos ,  que 
son  sin  número ;  y  la  leña  de  ellos  cuando  arde  no  hay 
quien  la  pueda  sofrir,  porque  encontinente  da  muy 
grandísimo  dolor  de  cabeza. 

CAPITULO  LXXVIU. 

Arboles  granáts. 

En  Tierra-Firme  hay  tan  grandes  árboles,  que  si  yo 
hablase  en  parte  que  no  hubiese  tantos  testigos  de  vis- 
ta ,  con  temor  lo  osaría  decir.  Digo  que  á  una  legua  del 
Daríen,  ó  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua ,  pasa  un 
río  harto  ancboy  muy  hondo,  que  se  llama  el  GuU ,  y  los 
indios  tenían  un  árbol  grueso,  atravesado  de  parte  á 
parte ,  que  tomaba  todo  el  dicho  rio ,  por  el  cual  pasaron 
muchas  veces  algunos  que  en  aquellas  partes  han  esta- ' 
do,  que  agora  están  en  esta  corte,  y  yo  asimismo;  el 
€ual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  dias  habia 
<]ue  estaba  allí ,  ibase  abajando  en  el  medio  de  él ;  y  aun- 
que pasabnn  por  endma ,  era  en  un  trecho  de  él  dando 
el  agua  cerca  de  la  rodilla.  Por  lo  cual  agora  tres  años, 
en  el  año  de  i  522 ,  seyendo  yo  justicia  por  vuestra  ma-* 
jestad  en  aquella  cibdad,  hjce  echar  otro  árbol  poco 
mas  bajo  del  susodicho ,  que  atravesó  todo  el  dicho  rio 
y  sobró  de  la  otra  parte  mas  de  cincuenta  pies,  y  mas 
grueso,  y  quedó  encima  del  agua  mas  de  dos  codos,  y 
ai  caer  que  cayó,  derríbó  otros  árboles  y  ramas  de  los 
que  estaban  del  otro  cabo ,  y  descubrió  ciertas  parras 
de  las  que  atrás  se  hizo  mención ,  de  muy  buenas  uvas 
negras,  de  las  cuales  comimos  muchas  mas  de  cincuen^ 
ta  hombres  que  allí  estábamos.  Tenia  este  árbol ,  por  lo 
mas  grueso  de  él ,  roas  de  diez  y  seis  palmos;  pero  á  res- 
pecto de  otros  muchos  que  en  aquella  tierra  hay,  era 
luuy  delgado ,  porque  los  indios  de  la  costa  y  provincia 
de  Cartagena  hacen  canoas,  que  son  las  barcas  en  que 
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ellos  navegan,  tan  grandes,  que  en  algunas  vancjenU),) 
ciento  y  treinta  hombres,  y  son  de  una  pieía  y  éM 
solo ;  y  de  través,  al  ancho  de  ellas,  cabe  muy  holgí^ 
mente  una  pipa  ó  i>ota,  quedando  á  cada  lado  de  ella  lo- 
gar por  do  pueda  muy  bien  pasar  la  gente  de  la  caooi. 
E  algunas  son  tan  anchas ,  que  t¡enea«diez  y  doce  pil- 
mos  de  ancho ,  y  las  traen  y  navegan  con  dos  velas,  qire 
son  la  maestra  y  del  trinquete;  las  cuales  velas  eUosW 
cen  de  muy  buen  algodón^ 

El  mayor  árbol  que  yo  he  visto  en  aquellas  partes  d 
en  otras,  fué  en  la  provincia  de  Guaturo ;  el  cacique  de 
te  cual ,  estando  rebelado  de  la  obediencia  y  servicio  de 
vuestra  majestad,  yo  fui  á  buscarte  y  le  «prendí;  y  pi- 
sando, con  la  gente  que  conmigo  iba,  por  una  áenra  aiiry 
alta  y  muy  llena  de  árboles,  en  lo  alto  de  ela  topamoi 
un  árbol ,  entre  los  otros ,  que  tenia  tres  raíces  ó  partes 
de  él  en  triángulo ,  á  manera  de  trévedes ,  y  dejaba  eo- 
tre  cada  uno  de  estos  tres  píes  abierto  mas  espacio  de 
veinte  pies .  y  tan  ako ,  que  una  muy  ancha  carreta  j 
envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  de  Toledo  las 
envaran  al  tiempo  que  cogen  el  pan,  cupiera  muy  hol- 
gadamente por  cnalquiera  de  todas  tres  lumbros  ó  e> 
pació  que  quedaba  de  pié  á  pié,  y  en  io  alto  de  tierra,  mas 
espacio  que  la  altura  de  una  lanza  de  armas ,  se  jonti* 
bantodostrespalosó  píes,  y  se  resolvían  en  un  arbolé 
tronco,  el  cual  subía  muy  mas  alto  en  una  píen  sola, 
antes  que  desparciase  ramas ,  que  no  es  la  torre  de  Sia 
Román  de  aquesta  cibdad  de  Toledo ;  y  de  aquella  al- 
tura arriba  echaba  muchas  ramas  grandes.  Algunos  es- 
pañoles subieron  por  el  dicho  árbol ,  y  yo  fui  uno  de 
ellos«  y  desde  adonde  llegué  por  él ,  que  fué  hasta  cerca 
de  donde  comenzaba  á  echar  brazos  ó  las  ramas,  en 
cosa  de  maravilla  ver  la  mucha  tierra  que  desde  alli  se 
páresela  hacia  la  parte  de  te  provincia  de  Abrajfme.  Te- 
nia muy^buen  subidero  el  dicho  árbol,  porque estabaí 
muchos  bejucos  rodados  al  dicho  árbol ,  que  hactaoeo 
él  muy  seguros  escalones.  Sería  cada  pié  de  estos  tres 
sobre  que  dije  que  nascia  ó  estaba  fundado  este  árbol, 
nuis  gruesos  que  veinte  palmos ;  y  despaés  que  todos 
tres  pies  en  lo  alto  se  juntaban  en  uno,  aquel  pñodpal 
era  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  palmos  en  redondo.  Yo 
le  puse  nombre  á  aquella  montaña ,  te  sierra  del  Árbol 
de  las  Trévedes.  Esto  que  he  dicho  vido  toda  te  geote 
que  conmigo  iba  cuando,  como  dicho  es,  yo  prefidía) 
dicho  cacique  de  Guaturo  el  año  de  1522.  Moabasco- 
sas  se  podrían  decir  en  esta  materia ,  y  muy  eicelentes 
maderas  hay,  y  de  muchas  maneras  y  diferenGtas,asi 
como  cedros  de  muy  buen  olor,  y  palmas  negras,  j 
mangles ,  y  de  otras  muchas  suertes ,  y  muchos  de  ellos 
tan  pesados ,  que  no  se  sostienen  sobre  el  agua,  y  se  laa 
alo  hondo  de  ella;  y  otros  tan  ligeros,  que  el  corcho  oo 
lo  es  mas.  Solamente  lo  que  á  esta  parte  toca  no  se  po- 
dría acabar  de  esorebir  en  muchas  mas  hojas  que  lodo 
lo  que  de  esta  retecion  ó  sumarío  está  escrito. 

Y  porque  la  materia  es  de  árboles ,  antes  que  pase  i 
otras  cosas  quiero  decir  la  manera  de  como  los  indios  coa 
palos  encienden  fuego  donde  quiera  que  ellos  lo  quie- 
ren hacer,  y  es  de  aquesta  manera :  toman  un  palo  Ua 
luengo  como  dos  palmos  y  tan  grueso  como  el  mas  del- 
gado dedo  de  la  mano,  ó  comaos  una  saeta ,  y  mu;  bies 
labrado  y  liso,  de  una  madera  muy  fuerte  que  ya  ellos 
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tienen  para  aquello ;  y  donde  se  paran  para  encender  la  ' 
lumbre  toman  dos  palos  de  los  secos  y  mas  livianos  qoe 
bailan  por  tierra,  y  muy  juntos  el  uno  á  par  del  otro,  | 
como  los  dedos  apretados ,  y  entre  medias  de  los  dos' 
ponen  de  punta  aquel  palillo  recio ,  y  entre  las  palmas 
tuercen  recio,  frotando  muy  continuadamente ;  y  como 
lo  bajo  de  este  palillo  está  ludiendo  á  la  redonda  en  los 
dos  palos  bajos  que  están  tendidos  en  tierra ,  se  encten* 
denaquelloa  en  poco  espacio  de  tiempo ,  y  de  esta  ma- 
nera hacen  lumbre. 

Asimismo  es  bien  que  se  diga  lo  que  á  la  memoria 
ocurre  de  ciertos  leños  que  hay  en  aquella  tierra ,  y  aun 
en  España  algunas  veces  se  hallan,  y  estos  son  unos 
troncos  podridos  de  los  que  há  mucho  tiempo  que  están 
etidos  por  tierra ,  que  están  ligerisimos  y  blancos,  y  re- 
lucen de  noche  propríamente  como  brasas  vivas ;  y  cuan- 
do los  españoles  hallan  de  estos  palos  y  van  de  noche  á 
entrar  á  hacer  la  guerra  en  alguna  provincia,  y  les  es 
necesario  andar  alguna  vez  de  noche  por  parte  que  no 
s€  sabe  el  camino ,  toma  el  delantero  cristiano  que  guia 
y  T8  junto  al  indio  que  les  enseña  el.  camino,  una  astilla 
de  este  palo  y  pénesela  en  el  bonete ,  detrás  sobre  las  es- 
paldas, y  el  que  va  tras  aquel  sigúele  atinando  y  viendo 
la  dicha  astilla  que  así  reluce,  y  aquel  segundo  lleva  otra, 
tras  el  cual  va  al  tercero,  y  de  esta  manera  todos  las  lle- 
van,  y  asi  ninguno  se  piotle  ni  aparta  del  camino  que 
llevan  los  delanteros.  E  como  quiera  que  esta  lumbre  ó 
resplandor  no  parases  del  muy  lejos,  es  un  aviso  muy 
bueno,  y  que  por  él  no  son  descubiertos  ni  sentidos  los 
cristianos,  ni  ios  pueden  ver  desde  muy  lejos., 

Una  muy  gran  particularidad  se  me  ofresce  de  que 
Ptinio,  en  su  natural  historia ,  hace  eipresa  mendon,  y 
es  qoe  dice  qué  árboles  son  aquellos  que  siempre  esúii 
verdes  y  no  pierden  jamás  la  hoja,  así  como  el  laurel, 
y  el  cidro,  y  naranjo,  y  olivo,  y  otros,  en  que  por  todos 
dice  hasta  cinco  ó  seis.  A  este  propósito  digo  que  en 
las  islas  y  Tierra-Firme  sería  cosa  muy  difícil  hallar  dps 
Arboles  qoe  pierdan  la  hoja  en  algov  tiempo;  porque 
aunque  be  mirado  mocho  en  ello ,  ninguno  he  visto  ni 
meacuerdoqoe  hi  pierda,  ni  de  aquellos  que  se  han  lie* 
vado  de  España,  asi  como  naranjos,  y  limones,  y  cidros, 
y  palmas ,  y  granados,  y  todos  los  de  demás,  de  cualquier 
género  que  sean,  eicepto  el  cañafistolo,que  este  la  pier- 
de, y  tiene  otro  eitremo  mas,  en  lo  cual  es  solo,  que  asi 
como  lodos  los  árboles  y  plantas  en  las  Indias  echan  sus 
raices  enrobra  ó  cantidad  de  un  estado  en  Jiondo,  y  algo 
meoosó  muy  poquito  mas,  de  la  superficie  de  la  tierra,  y 
de  alli  adelante  no  pasan,  por  la  caloró  disposición  con- 
^nría  que  en  lo  mas  hondo  de  lo  que  es  dicha  hallan,  el 
ctnafístolo  no  deja  de  entrar  mas  abajo,  y  no  para  hasta 
^ocar  en  el  agua.  Esto  no  lo  hace  otro  árbol  alguno  ni 
planta  en  aquellas  partes;  y  esto  baste  cuantoá  loque 
^  á  los  árboles ,  porque,  como  dicho  es,  es  cosa  para 
^  poder  eitender  la  phima  y  escrebir  una  muy  larguf- 
ún  historia. 

CAPITULO  LXXIX. 
De  las  caSai. 
No  lie  querido  poner  en  el  capitulo  antes  de  este  lo 
PMt  aqoi  Be  dirá  de  las  cañas ,  ni  las  quiero  mezclar  con 
^  plantu,  porque  es  cosa  mucho  de  notar  y  mirar  par- 
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ticularmente.  En  Tionra-Fh*me  hay  muchas  maneras  de 
cañas,  y  en  muchas  partes  hacen  casas  y  las  cubren 
con  los  cogollos  de  elks ,  y  hacen  las  paredes  de  las  misr- 
mas,  como  atrás  se  dijo ;  pero  entre  muchas  maneras  de 
cañas,  hay  una  de  unas  que  son  grosisnnas  y  de  tan 
grandes  cañutos  comoun  muslo  de  un  hombre  grueso,  y 
de  tres  palmos  y  mucho  mas  de  luengo ,  y  que  pueden 
caber  mas  de  un  cántaro  de  agua  cada  cañuto;  y  hay* 
otras  de  menos  grosezay  del  tamaño  que  ios  quieren,  y 
hacen  muy  buenos  carcajes  para  traer  las  saetas  en  los 
cañutos  de  ellas.  Pero  una  manera  de  cañas  hay  en  Tier- 
ra-Firme ,  que  son  cosa  de  mucha  admiración,  las  cua- 
les son  tan  gruesas  ó  algo  mas  que  astas  de  lanzas  ji* 
netag,  y  los  cañutos  mas  luengos  que  dos  palmos,  y 
naficen  lejos  unas  de  otras ,  y  acaece  hallar  una  ó  dos  de 
ellas  desviadas  la  una  de  la  otra  veinte  y  dos  y  treinta 
pasos,  y  mas  y  menos,  y  no  hallar  otra  á  veces  en  dos 
ó  tres  ó  roas  leguas!,  y  no  nascen  en  todas  provincias,  y 
siempre  nascen  cerca  de  árboles  muy  altos ,  á  los  cuales 
se  arriman,  y  suben  por  encima  de  las  ramas  de  ellos, 
y  tornan  para  abajo  basta  el  suelo ;  y  todos  los  cañutos 
de  estas  tales  cañai  están  llenos  de  muy  buena  y  eice- 
lente  y  clara  agua ,  sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de 
la  caña  ni  de  otra  cosa  ^mas  que  si  se  cogiese  de  la  me- 
jor fuente  del  mundo ,  y  no  se  halla  haber  hecho  daño  á 
ninguno  que  la  bebiese.  Antes  muchas  veces,  andando 
por  aquellas  partes  los  cristianos,  en  lugares  secos,  que 
faltándoles  el  agua,  se  ven  en  mucha  necesidad  de  elüa  y 
á  punto  de  perescer  de  sed ,  topando  estas  cañas  son  so- 
corridos en  su  trabajo,  y  por  mucha  que  de  ella  beban, 
ningún  dañóles  hace;  y  como  las  hallan,  hácenlas  tro- 
zos, afeada  compañero  lleva  dos  ó  tres  cañutos,  ó  los 
que  puede  ó  quiere ,  en  que  para  seguir  su  jomada  lleva 
una  ó  dos  azumbres  de  agua,  y  aunque  la  lleven  algu- 
nas jornadas  y  luengo  camino ,  va  fresca  y  muy  buena. 

CAPITULO  LXXX. 

Oe  las  plantas  y  yerbas.    • 

Pues  la  brevedad  de  mi  memoria  ha  dado  conclusión 
á  lo  que  de  los  árboles  me  he  acordado ,  pasemos  á  las 
plantas  y  yerbas  que  en  aquellas  partes  hay.  De  las  que 
tienen  semejanza  á  ias  de  España  en  la  facción  ó  en  el 
sabor,  ó  en  alguna  particularidad ,  se  dirá  con  pocas  pa- 
labras en  lo  que  tocare  á  Tierra-Firme;  porque  en  lo  de 
las  islas  Española  y  las  otras  que  están  conquistadas^ 
así  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  las  que  se  lle- 
varon de  España,  atrás  queda  dicho,  y  de  todas  aquellas  ó 
las  mas  de  ellas  hay  asimismo  en  Tierra -Firme,  así  co- 
mo naranjos  agros  y  dulces,  y  limones  y  cidros,  y  tedas 
hortalizas,  y  melones  muy  buenos  todo  el  año,  y  albaha- 
ca,  la  cual,  no  llevada  de  España,  pero  natural  de  aquella 
tierra,  por  los  montes  y  en  muchas  partes  la  hallan ,  y 
asimismo  yerba  mora  y  verdolagas :  estas  tres  cosas  hay 
allá  y  son  naturales  de  aquella  tierra ,  y  en  facion ,  y  ta- 
maño ,  y  sabor,  y  olor,  y  fruto  soacomo  en  Castilla.  Pero 
demás  de  estas ,  hay  mucho  mastuerzo  salvaje,  que  en 
el  sabor  es  ni  mas  ni  menos  que  el  de  España;  pero  la 
rama  es  gruesa  y  mayor,  y  las  hojas  grandes.  £  asimis- 
mo hay  «culantro  muy  bueno ,  y  como  el  de  acá  en  el  sa^ 
bor ;  pero  muy  diferente  en  la  hoja ,  la  cual  es  muy  an- 
cha, y  por  elia  algunas  espinas  muy  sutiles  y  enojosas; 
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pero  no  tanto,  que  se  deje  de  comer.  E  hay  asimiamo  tré- 
bol del  mismo  olor  que  el  de  España,  pero  de  muchas 
hojas  y  mas  hermosa  rama ,  y  la  flor  blanca ,  y  las  hojas 
luengas  y  mayores  que  las  del  laurel ,  ó  tamañas. 

Hay  otra  yerba  euasi  del  arte  de  la  correhuela,  saWo 
que  es  mas  sutil  en  rama,  y  mas  ancha  comunmente  la 
hoja ,  y  llámase  ¥.  Hácese  á  montones,  ó  amontonada  á 
"muchas ,  la  cual  es  para  los  puercos  muy  apetitosa  y 
deseada,  y  engordan  mucho  con  ella ;  y  los  cristianos 
se  purgan  con  ella ,  y  es  muy  excelente ,  y  se  puede  dar 
esta  purgación  á  un  niño  ó  á  una  mujer  preñada,  por- 
que no  es  para  mas  de  tres  ó  cuatro  veces  retraerse  el 
que  la  toma ;  la  cual  majan  mucho,  y  aquel  zumo  de  ella 
cuélanlo ,  y  porque  pierda  algo*  de  aquel  verdor  écfaanle 
un  poco  dQ  azúcar  y  beben  una  pequeña  escudilla  de  élia 
en  ayunas ;  pero  no  amarga,  y  aunque  no  le  echen  azú- 
car ó  miel  se  puede  muy  bien  beber ;  ni  todas  las  veces 
los  cristianos  tienen  azúcar  para  se  la  echar,  y  á  todos 
los  que  la  toman  aprovecha  y  la  loan;  lo  cual  algunos  ' 
no  hacen.  Las  avellanas,  en  las  cuales  pues,  á  conse^ 
cuencia  del  purgar,  me  acordé  de  ellas ,  no  debe  tener 
todo  hombre  seguridad,  porque  á  algunas  personas  he 
visto  á  quien  ningún  provecho  han  hecho  ni  les  ha  he- 
cho purgar,  y  á  otros  estómagos jiacen  tanta  corrupción, 
que  los  ponen  en  extremo  ó  matan ,  y  por  su  violencia 
ha  de  haber  mucha  consideracion)y  tiento  en  las  tomar. 
Aquestas  nacen  en  la  Española  y  otras  islas ,  y  en  Tier-  * 
ra-Firme  yo  no  las  he  visto  ni  he  oido  iiasta  agora  que 
las  haya*  Son  unas  plantas  que  parecen  cuasi  árboles,  y 
hacen  unos  fluecos  colorados  amontonados ,  ó  que  salen 
de  un  principio  como  los  granos  del  hinojo ,  y  en  aque- 
Ifas  se  hacen  las  avellanas,  á  las  cuales  saben  y  pto'ecen 
en  el  sabor,  y  aun  mejor.  En  España  hay  mucha  noti- 
cia de  ellas,  y  muchos  las  buscan  y  se  hallan  bien  con 
ellas. 

Hay  otras  plantas  que  se  llaman  ajes ,  y  otras  que  se 
llaman  batatas,  y  las  unas  y  las  otras  se  siembran  de  la 
propia  rama,  la  cual  y  las  hojas  tienen  cuasi  como  cor- 
rehuela ó  yedra  tendidas  por  tierra ,  y  no  tan  gruesa  co- 
mo la  yedra  la  hoja ,  y  debajo  de  tierra  nascen  unas  ma- 
zorcas como  nabos  ó  zanahorias ;  las  ajes  tiran  á  un  co- 
lor como  entre  morado  azul ,  y  la94)atatas  mas  pardas, 
y  asadas  son  excelente  y  cordial  fruta,  así  los  ajes  como 
las  batatas ,  pero  las  batatas  son  mejores. 

Hay  asimismo  melones  que  siembran  los  indios ,  y  se 
hacen  tan  grandes ,  que  comunmente  son  de  medía  ar- 
roba ,  y  de  una,  y  mas;  tan  grandes  algunos,  que  un  in- 
dio tiene  qué  hacer  en  llevar  una  á  cuestas ;  y  son  ma- 
cizos, y  por  de  dentro  blancos ,  y  algunos  amarillos ,  y 
tienen  gentiles  pepitas  cuasi  de  la  manera  de  las  cala- 
bazas ,  y  guardantes  para  entre  el  año ;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  y  son  muy  sanos ,  y  có- 
mense  cocidos  á  manera  de  cachos  de  calabazas ,  y  son 
mejores  que  ellas. 

Calabazas  y  berengenas  de  España  hay  muchas,  que 
se  han  hecho  de  la  simiente  de  las  que  se  llevaron  de 
España ;  pero  las  berengenas  acertaron  en  su  tierra ,  y 
esles  tan  natural  como  á  los  negros  Guinea,  porque  un 
pié  de  una  berengena  muchas  veces  se  hace  tan  grande 
como  un  estado,  y  mucho  mas,  y  comunmente  son  las 
matas  de  ellas  mas  altas  que  hasta  la  cinta,  y  danbe- 
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rengenas  todo  el  año  en  un  mismo  pié  ó  plantón  de  dk, 
sm  la  mudar,  y  las  que  están  pequeñas  hoy,  cógeidas 
adelante,  y  nascen  otras,  y  asi  prosiguiendo  de  conti- 
nuo ,  dan  fruto,  y  lo  mismo  hacen  en  aquella  tierrt  k$ 
naranjos  y  higueras. 

Hay  una  fruta  que  se  llaman  pinas,  que  nasce  e&usas 
planta»  como  cardos  á  manera  de  las  zaviras,  átmt 
chas  pencas ,  pero  mas  delgadas  que  las  de  la  zam,y 
mayores  y  ^pinosas ;  y  de  en  medio  de  la  mita  nace  isi 
tallo  tan  alto  como  medio  estado ,  poco  misó  menos, t 
grueso  ¿orno  dos  dedos,  y  encima  de  él  una  pinagne- 
sa  poco  menos  que  la  cabeza  de  un  niño  algunas;  pen 
por  la  mayor  parte  menores,  y  llena  de  escamas  por  es- 
cima  ,  mas  alias  unas  que  otras ,  como  las  tienen  las  de 
los  piñonesi;  pero  no  se  dividen  ni  abren, sino estáase 
enteras  estas  escamas  en  una  corteza  del  grosor  de  li 
del  melón;  y  cuando  están  amarillas,  que  es  deodei 
un  año  que  se  sembraron ,  están  maduras  y  para  comer, 
y  algunas  antes ;  y  en  el  pezón  de  elhis  algunas  veces  le» 
nascen  á  estas  pinas  uno  ó  dos  cogollos,  y  continuaDeo- 
te  uno  encima  en  la  cabeza  de  la  dicha  pina;  el  coal co- 
gollo no  hacen  sino  ponerle  debajo  de  tierra,  y  luegí 
prende,  y  en  el  espacio  de  otro  año  hácese  de  aquel  co* 
gollo  otra  pina,  asi  como  es  dicho,  y  aquel  cardo  ea  qoe 
la  pina  nace ,  después  que  es  cogida ,  no  vale  nada  ai  á 
mas  fruto ;  y  estas  pinas  ponen  los  indios  y  los  cristia- 
nos cuando  las  siembran,  á  carreras  y  enórdencomo  ce- 
pas de  viñas,  y  huele  esta  fruta mejorquemelocotooe*, 
y  toda  la  casa  huele  por  una  ó  dos  de  ellas,  y  es  tas  soa- 
ve  fruta ,  que  creo  que  es  una  de  las  mejores  del  man- 
do,  y  de  mas  lindo  y¡suave  sabor  y  vista ,  y  parescea  es 
el  gusto  como  melocotones,  que  mucho  sabor  teogio 
de  duraznos,  y  es  carnosa  como  el  durazno,  salvo q« 
tiene  briznas  como  el  cardo,  pero  muy  sotiles,  mases 
dañosa  cuando  se  continúa  á  comer  para  los  dientes,  y 
es  may  zumosa ,  y  en  algunas  partes  los  indios  haca 
vino  de  ellas,  y  es  bueno;  y  son  tan  sanas,  que  se  das  í 
dolientes,  y  les  aiire  mucho  el  apetito  á  los  que  tieoea 
hastio  y  perdida  la  gana  del  comer. 

Unos  árboles  hay  en  la  isla  Española  espinosos,  qw 
al  parecer  ningún  árbol  ni  planta  se  podría  ver  de  coas 
salvajez  ni  tan  feo,  y  según  la  manera  de  ellos,  yonoae 
sabría  determinar  ni  decir  si  son  árboles  ó  plantas;  Is- 
c^  unas  camas  llenas  de  unas  pencas  anchas  y  disfor- 
mes ,  ó  de  muy  mal  parescer,  las  cuales  ramas  primen 
fué  cada  uni^una  penca  como  las  otras,  y  deaqudlas, 
enduresciéndose  y  alongándose,  salen  las  otras  peocas; 
finalmente,  es  de  manera  que  es  dificultoso  de  escrihif 
su  forma,  f  para  darse  á  entender  seria  necesario  pin- 
tarse ,  para  que  por  medio  de  la  vista  se  compreheodie- 
se  lo  que  la  lengua  falta  en  esta  parte.  Para  lo  que  es 
bueno  este  árbol  ó  planta  es,  que  nMijando  las  dichas 
pencas  mucho,  y  tendido  aquello  á  manera  de  emplasto 
en  un  paño ,  y  ligando  una  pierna  ó  brazo  con  ello  aua- 
que  esté  quebrada  en  muchos  pedazos,  en  espacio  de 
quince  días  lo  suelda  y  junta  como  si  nunca  se  qoebn- 
ra,  y  hasta  que  haya  hecho  su  operación  está  tan  afer- 
rada y  asida  esta  medicina  con  la  carne,  que  es  mur  di- 
ficultosa de  la  despegar;  pero  asi  como  ha  carado  el 
mal  y  hecho  su  operación,  luego  ella  por  si  misma  s« 
aparta  y  despega  de  aquel  lugar  donde  la  habian  ^ 
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;  y  de  este  efecto  y  remedio  que  es  dicbo^  hay  mucha 
períeDcia  por  los  muchos  que  lo  han  probado. 
Hav  asimismo  unas  plantas  que  los  cristianos  llaman 
átanos,  los  cuales  son  altos  como  árboles  y  se  hacen . 
uesos  en  el  tronco  como  un  grueso  muslo  de  un  bom- 
e,  ó  algo  mas,  y  desde  abajo  arriba  echa  unas  hojas  Ion* 
ijsíroas  y  muy  anchas,  y  tanto,  que  tres  palmos  ó  mas 
•o  anchas ,  y  mas  de  diez  ó  doce  palmos  de  longura ;  las 
lales  hojas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
mo  de  ellas.  En  el  medio  de  este  cogollo,  en  lo  alto, 
isce  un  racimo  con  cuarenta  ó  cincuenta  plátanos ,  y 
üs  ipenos ,  y  cada  plátano  es  tan  luengo  como  palmo 
Dielio^  y  de  la  gro^ieza  de  la  muñeca  de  un  brazo,  poco 
üs  ó  menos,  sc^un  la  fertilidad  de  la  tierra  donde  ñas* 
üif  porque  en  algunas  [(artes  son  muy  menores;  tie- 
so una  corteza  no  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  de 
eQtro  todo  es  médula,  que  desollado  ó  quitada  la  dicha 
orteza,  parece  un  tuétano  de  una  caña  de  ?aca :  base  de 
ort&r  este  racimo  así  como  uno  de  los  plátanos  de  él, 
t  para  amarillo,  y  después  cuéJganlo  en  casa ,  y  alli  se 
ia<iura  todo  el  racimo  con  sus  plátanos.  Esta  es  una 
Quy  buena  fruta ,  y  cuando  los  abren  y  curan  al  sol,  co- 
io  higos,  son  después  una  muy  cordial  y  suave  fruta, 
muy  mejor  que  los  higos  pasos  muybuenos,yenel 
^ruü  asados  sobre  una  teja  ó  cosa  semejante  son  muy 
fuena  y  sabrosa  fruta,  y  parece  una  conserva  melosa  y 
le  excelente  gasto.  Llévense  por  la  marydyran  algu- 
los  dias,  y  haose  de  coger  para  esto  algo  verdes,  y  lo 
[ue  turan,  que  son  quince  diás ,  ó  algo  mas,  son  muy 
uejores  en  la  mar  que  en  hi  tierra ,  no  porque  navega- 
ios  se  les  aumente  la  bondad,  sino  porque  en  el  mar 
iltaQ  tas  otras  cosas  que  en  la  tierra  sobran,  y  cual- 
]uiera  fruta  es  allí  mas  preciada  6  da  mas  contentamien- 
iual  gusto.  Este  tronco  (ó  cogollo,  que  se  puede  decir 
loas  cierto)  que  di6  el  dicho  racimo  tarda  un  año  en 
levaróiíacer  esta  fruta,  y  en  este  tiempo  ha  echado 
ea  torno  de  sí  diez  ó  doce,  y  mas  y  menos  cogollos  ó 
hijos ,  tales  como  el  principal ,  que  hacen  lo  mismo  que 
el  padre  hizo ,  así  en  el  dar  sendos  racimos  de  esta  fruta 
Uu  tiempo,  como  en  procrear  y  engendrar  otros  tan- 
tos hijos ,  según  es  diclio.  Después  que  se  corta  el  raci- 
mo dtl  fruto,  ^^go  se  comienza  á  secar  esta  planta,  y  le 
cortan cnando quieren,  porque  no  sirven  de  otra  cosa 
sino  de  ocupar  en  balde  la  tierra  sin  provecho;  y  hay 
tantos,  y  multiplican  tanto,  que  es  cosa  para  no  se  creer 
»n  verlo :  son  humidísimos ,  y  cuando  alguna  vez  los 
quieren  arrancar  ó  quitar  de  raíz  de  algún  lugar  donde 
están,  sale  mucha  cantidad  de  agua  de  ellos  y  del  asiento 
ea  que  estaban ,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  la 
tierra  y  agua  de  debajo  de  ella  tenían  atraída  á  su  cepa 
y  asiento.  Las  hormigas  son  muy  amigas  de  estos  plá- 
tanos, y  se  Ten  siempre  en  ellos  gran  muchedumbre  de 
«lias  por  el  tronco  y  ramas  de  los  dichos  plátanos,  y  en 
Algunas  parteaban  seido  tantas  las  hormigas,  que  por 
^(^peto  de  ellas  han  arrancado  muchos  de  estos  pláta- 
nos y  echádolos fuera  de  las  poblaciones,  porque  no  se 
Hiannler  de  las  dichas  hormigas.  Estos^plátanos  los 
i^3y  en  lodo  tiempo  del  año ;  pero  no  son  por  su  origen 
naturales  de  aquellas  partes,  porque  de  España  fueron 
llevados  Iqs  primeros,  y  hanse  multiplicado  tanto ,  que 
^  <:osa  de  maravilla  ver  la  abundancia  que  hay  de  ellos 


en  las  islas  y  en  Tierra-Firme,  donde  hay  poblaciones 
de  cristianos,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  me- 
jor sabor  en  aquellas  partes  que  en  aquestas. 

Hay  unas  plantas  salvajes  que  se  nacen  por  los  cam- 
pos, y  yo  no  las  he  visto  sino  en  la  isla  Española,  aun- 
que en  otras  islas  y  partes  de  las  Indias  las  hay.  Llá- 
manse  tunas ,  y  nascen  de  unos  cardoS  muy  espinosos, 
y  echan  esta  fruta  que  llaman  tunas,  que  parescen 
brevas  ó  higos  de  los  largos ,  y  tienen  unas  coronillas 
como  las  níspolas,  y  de  dentro  son  muy  coloradas,  y 
tienen  granillos  de  la  manera  que  los  higos;  y  así,  es  la 
corteza  de  ellas  como  la  del  higo ,  y  son  de  buen  gusto, 
y  hay  los  campos  llenos  en  muchas  partes ;  y  después 
que  se  comen  tres  ó  cuatro  de  ellas  ( y  mejor  comiendo 
mas  cantidad ),  si  el  que  las  ha  comido  se  para  á  orinar, 
echa  la  orina  ni  mas  ni  menos  que  verdadera  sangre ,  y 
en  tal  manera ,  que  á  mí  me  ha  acaescido  la  primera  vez 
que  las  comí ,  y  desde  á  una  hora  quise  hacer  aguas  (á 
lo  cual  esta  fruta  mucho  incita),  que  como  vi  la  color 
de  la  orina ,  me  puso  en  tanta  sospecha  de  mi  salud, 
que  quedé  como  atónfto  y  espantado ,  pensando  que  de 
otra  causa  intrínseca  ó  nueva  dolencia  me  hoblese  re- 
crescido;  y  sin  duda  la  imaginación  me  pudiera  causar 
mucha  pena ,  sino  que  fui  avisado  de  los  que  conmigo 
iban,  y  me  dijeron  la  causa ,  porque  eran  personas  roas 
experimentadas  y  antiguasen  la  tierra. 

Hay  unos  tallos ,  que  llaman  bihaos ,  que.  nascen  en 
tierra  y  ec)jan  unas  varas  derechas  y  hojas  muy  anchas, 
de  que  los  indios  se  sirven  mucho,  de  esta  manera :  de 
las  hojas  cubren  las  casas  algunas  veces,  y  es  muy  bue- 
na manera  de  cubrirla  casa ;  algunas  veces  cuando  llue- 
ve se  las  ponen  sobre  las  cabezas  y  se  defienden  del  agua. 
Hacen  asimismo  ciertas  cestas ,  que  ellos  llaman  babas, 
para  meter  la  ropa  y  lo  que  quieren ,  muy  bien  tejidas, 
y  en  ellas  entretejen  estos  bihaos ,  por  lo  cual ,  aunque 
llueva  sobre  ell%s  ó  se  mojen  en  un  río ,  no  se  moja  lo 
que  dentro  de  las  dichas  babas  está  metido;  y  las  di- 
chas cestas  hacen  de  las  cortezas  de  los  tallos  de  los  di- 
chos bihaos,  y  otras  hacen  de  los  mismos  para  poner 
sal  y  otras  cosas,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas ;  y 
demás  de  esto,  cuando  en  el  campo  se  hallan  los  indios 
y  les  falta  mantenimiento,  arrancan  ios  bihaos  nuevos 
y  comen  la  raíz  ó  parte  de  lo  que  está  debajo  de  tierra, 
que  es  tierno  y  no  de  mal  sabor ,  salvo  de  la  manera  de 
lo  que  los  juncos  tienen  tierno  y  blanco  debajo  de  tierra. 

Y  pues  ya  estoy  al  fin  en  esta  relación  de  lo  que  se  me 
acuerda  de  esta  materia ,  quiero  decir  otra  cosa  que  me 
ocurre,  y  no  es  fuera  de  ella ;  lo  que  los  indios  hacen  de 
ciertas  cascaras  y  cortezas  y  hojas  jde  árboles  que  ya 
ellos  conoscen  y  tienen  para  teñir  y  dar  colores  á  las 
mantas  de  algodón,  que  eNos  pintan  de  negro  y  leona- 
do y  verde  y  azul  y  amarillo  ycolorado  ó  rojo,  tan  vivas 
y  subidas  cada  una ,  que  no  puede  ser  mas  en  períicion, 
y  en  una  olla,  después  que  las  han  cocido ,  sin  mudar  la 
tinta,  hacen  distinción  y  diferencia  de  todas  las  colores 
que  es  dicho,  y  esto  creo  que  está  en  la  disposición  de 
la  color  con  que  entra  lo  que  se  quiere  teñir,  ora  sea  en 
hilo  hilado ,  como  pintando  en  las  dichas  mantas  y  co- 
sas donde  quieren  poner  las  dichas  colores  ó  cualquier 
de  ellas. 
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CAPITULO  LXXXL 

Dherus  particnUridades  de  cosas. 

Muchas  cosas  se  podrían  decir  y  muy  diferentes  de 
Jas  que  están  dichas,  y  de  algunas  que  se  van  allegando 
á  la  memoria,  porque  no  tan  enteramente  como  son  y 
se  debrian  decir^  me  acuerda ,  dejo  de  ponerlas  aquí; 
pero  de  las  que  mas  puntualmente  pu^do  hablar  diré, 
así  como  de  algunos  cojijos  que  para  molestia  de  los 
hombres  produce  la  natura,  para  darles  á  entender  cuan 
pequeñas  y  viles  cosas  son  bastantes  para  los  ofender  y 
inquietar,  y  que  no  se  descuiden  del  oficio  principal 
para  que  el  hombre  fué  formado,  que  es  conocer  á  su 
Hacedor  y  procurar  cómo  se  salven,  pues  tan  abierta  y 
clara  está  la  via  á  los  cristianos  y  á  todos  los  que  quisie- 
ren abrir  los  ojos  del  entendimiento;  y  aunque  sean  al^ 
gunas  de  estas  cosas  asquerosas  ó  no  tan  limpias  para 
oir  como  las  que  están  escritas ,  no  son  menos  dignas 
de  notar  para  sentir  las  diferencias  y  varias  operaciones 
de  humana  natura ,  y  digo  así : 

En  muchas  partes  de  la  Tierrtf-Firme ,  así  como  pa- 
san los  cristianos  ó  los  indios  por  los  campos ,  así  como 
hay  muchas  aguas ,  siempre  andan  con  zarahueUes  ar- 
remangados ó  sueltos ,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  saF  molida  es  poco  mas  menuda, 
y  se  cuajan  ó  hinchen  las  piernas  de  ellas ,  y  por  ningu* 
na  manera  se  las  pueden  quitar  ni  despegar  de  las  car- 
nes, sino  de  una  forma ,  que  es  untándose  con  aceite';  y 
después  que  un  rato  están  untadas  las  piernas  ó  partes 
donde  las  tienen ,  ráeolas  con  un  cuchillo ,  y  así  las  qui- 
tan;  y  los  indios  que  no  tienen  aceite  chamáscanlas  con 
fuego ,  y  sufren  mucha  pena  en  se  las  quitar. 

De  los  animales  pequeños  y  importunos  que  se  crian 
en  las  cabezas  y  cuerpos  de  los  hombres ,  digo  que  los 
cristianos  muy  pocas  veces  los  tienen,  idos á aquellas 
partes ,  sino  es  alguno  uno  ó  dos ,  y  a({uesto  rarísimas 
veces ;  porque  después  que  pasamos  por  la  línia  del  diá* 
'  metro,  donde  las  agijyas  hacen  la  diferencia  del  nordes- 
tear ó  noroestear ,  que  es  el  paraje  de  las  islas  de  los 
Azores,  muy  poco  camino  mas  adelante,  siguiendo 
nuestro  viaje  y  navegación  para  el  poniente,  todos  los 
piojos  que  los  cristianos  llevan  ó  suelen  criar  en  las  ca- 
bezas y  cuerpos ,  se  mueren  y  alimpian ,  que ,  como  di- 
cho es ,  ni  se  ven  ni  parescen ,  y  poco  á  poco  se  despi- 
den ,  y  en  las  Indias  no  los  crían ,  excepto  algunos  niños 
de  los  que  nacen  en  aquellas  partes ,  hijos  de  los  cris- 
tianos; y  comunmente  en  las  cabezas  los  indios  natu- 
rales todos  los  tienen,  y  aun  en  algunas  partes,  en  es- 
pecial en  la  provincia  de  Cueva ,  que  dura  mas  de  cien 
leguaá  y  comprehende  la  una  y  otra  costa  del  norte  y 
del  sur ;  los  indios  se  espulgan  unos  á  otros  ( y  en  espe- 
cial las  mujeres  son  las  espulgaderas) ,  y  todos  los  que 
toman  se  los  comen ,  y  aun  con  dificultad  se  lo  pode- 
mos excusar  y  evitar  á  ios  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  la  dicha  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande ,  que  así  como  los  cristianos  estamos  limpios 
de  esta  suciedad  en  laslndias ,  asi  en  las  cabezas  como 
en  las  personas ,  cuando  á  estas  partes  de  Europa  vol- 
vemos, así  como  llegamos  por  el  mar  Océano  al  dicho 
paraje  donde  aquesta  plaga  cesó,  según  es  dicho,  como 
si  nos  estovlesen  esperando ,  no  los  podemos  por  algu- 
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nos  días  agotar ,  aunque  se  mude  hombre  dos  6  tres  6 
mas  camisas  al  día ,  y  tan  menudísimos  cnasi  como  liea- 
dres,  y  aunque  poco  á  poco  se  vayan  agotando,  en  fin 
,  toman  los  hombres  á  quedar  con  algunos,  según  qnt 
antes  en  estas  partes  los  solían  tener,  ósegno  li  lim- 
pieza y  diligencia  de  cada  uno  en  este  caso ;  pero  i» 
para  roas  ni  menos  que  antes  se  hacia.  Esto  be  vo  moy 
bien  probado,  pues  ya  cuatro  veces  he  pasado  el  onr 
Océano  y  andado  este  camino. 

Entre  los  indios  en  muchas  partes  es  muy  cofflOQ  el 
pecado  nefando  contra  natura ,  y  púbücaroente  los  ii- 
diosque  son  señores  y  principales  que  en  est^^E 
tienen  mozos  con  quien  usan  este  maldito  pecado  ;y  los 
tales  mozos  pacientes,  así  corop  caeg  en  esta  colpi, 
luego  se  ponen  naguas,  como  miyeres,  que  son  qbb 
mantas  cortas  de  algodón ,  con  que  las  indias  andan  o 
biertas  desde  la  cinta  hasta  las  rodillas,  y  se  pone: 
sartales  y  puñetes  de  Mentas  y  las  otras  cosas  que  per 
arreo  usan  las  mujeres ,  y  no  se  ocupan  en  el  oso  de  te 
armas,  ni  hacen  cosa  que  los  hombres  ejercitea, sIm 
luego  se  ocupan  en  el  servicio  comon.do  las  casas,  is 
como  barrer  y  fregar  y  las  otras  cosas  á  mujeres  vs^ 
tumbradas  :  son  aborrecidos  estos  tales  de  las  mi^ 
en  extremo  grado;  pero  como  son  muy  sujetas  áss 
maridos ,  no  osan  hablar  en  ello  sino  pocas  veces,  ó c« 
los  cristianos:  Llaman  en  aquella  lengua  de  Cueva  i  es- 
tos tales  pj^cientes  camay oa ;  ;  así ,  entre  ellos ,  omk 
un  indio  á  otro  quiere  injuriar  6  decirle  por  Tituperi» 
que  es  afeminado  y  para  poco ,  le  llama  camayos. 

Los  indios  en  algunas  provincias ,  según  ellos  db^ 
mos  dicen ,  truecan  las  mujeres  con  otros,  y  siempre 
les  parece  que  gana  en  el  trueco  el  que  la  toma  rob 
vieja ,  porque  las  viejas  los  tírven  mejor. 

Son  muy  grandes  maestros  de  hacer  sal  de  agí»  si- 
lada  de  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  les  hacen  ím 
que  en  el  dique  de  Gelanda ,  cerca  de  la  villa  deMedié 
burgue ,  la  liaeen ,  porque  la  de  los  indios  es  tan  blaDC« 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  ó  no  se  deshace  tan  pr«- 
to ;  yo  he  visto  muy  bien  la  una  y  la  otra ,  y  la  be  viste 
hacer  á^os  unos  y  á  los  otros. 

Es  opinión  de  muchos  que  en  aquellas  parles  debe 
haber  piedras  preciosas  (no  hablo  en  ia*yueva-Esf^< 
porque  ya  de  allí  algunas  se  han  Tiste  y  traído  i  EspH 
ña,  y  en  Valladolid,  el  ano  pasado  de  io2i,  estando 
allí  vuestra  majestad,  vi  una  esmeralda  traída  de  Yor 
catan  ó  Nueva-España,  entallado  en  ella  de  relieve  m 
rostro  redondo ,  á  manera  de  luna  de  Plasma,  la  coa! 
se  vendió  en  mas  de  cuatrocientos  ducados  de  baa 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  Santa  Marta ,  al  tiempo 
que  allí  tocó  el  armada  que  el  Católico  rey  don  Fema- 
do envió  á  Castilla  del  Oro,  yo  salté  en  tierra  con  oM 
y  se  tomaron  hasta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  y  cieru^ 
mantas  y  cosas  de  indios ,  en  que  se  vieron  plasmas  de 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  cakádonias  y  zafires 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  estas  cosas  se  liaüantf 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  tierra  adentro  tef 
debía  venir  por  trato  y  comercio  que  con  otras  gen- 
tes de  aquellas  partes  deben*  tener;  porque  oatan'* 
mente  todos  los  indios  geueralmente ,  mas  que  todis 
las  gentes  del  mundo ,  son  inclinados  á  tratar  y  á  troO' 
y  baratar  unas  cosas  con  otras ;  y  así ,  de  unas  pirtesi 
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tres  van  en  canoas ,  y  de  donde  hay  sal  la  llevan  adon* 
e  cftrescen  de  ella ,  y  les  dan  oro  ó  mantas  ó  algodón 
ilado,  ó  esclavos  ó  pescado,  ó  otras  cosas ;  y  en  el  Cenú, 
ue  es  una  provincia  de  indios  freclieros  caribes ,  que 
ouflott  con  la  provincia  de  Cartagena,  y  está  entre  ella 
ia punta  de  Caribana ,  cierta  gente  que  allí  envió  una 
ii  Pedrarias  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
}r  vuestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
1  capitán  Diego  de  Bustamante  y  á  otros  cristianos ,  y 
ito» hallaron  alli  muchos  cestos,  del  tamaño  de  estos 
taastos  que  se  traen  de  la  montaña  y  Vizcaya  con  be- 
igos;  los  cuales  estaban  llenos  de  cigarras  y  langos- 
s  y  grillos;  y  decían  los  indios  que  allí  fueron  presos 
le  los  tenían  para  los  llevar  á  otras  tierras  adentro, 
urtadas  de  la  costa  de  la  mar ,  jlónde  no  tienen  pes- 
ido,  y  estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
Kío  del  cual  decían  que  les  daban  y  traían  de  allá 
rtb  cosas  de  que  estotros  tenían  necesidad  y  las  es- 
maban  en  mucho ,  y  los  de  acullá  tenían  mucha  can«- 
iad  de  las  cosas  que  les  daban^  trueco  ó  en  precio  de 
s  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPITULO  LXXXIL 

Oe  las  minas  del  oro. 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
*Ur ,  y  puedo  yo  hablar  en  ellas  mejor  que  otro ,  por- 
te há  doce  años  que  en  la  Tierra-Firme  sirve  de  vee- 
vt  de  las  fundiciones  del  oro  y  de  veedor  de  minas ,  al 
itóiico  rey  don  Femando,  que  en  gloria  está ,  y  á 
lestra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  muy  bien  có- 
o  se  saca  el  oro  y  se  labran  las  minat» ,  y  sé  muy 
en  cuan  riquísima  es  aquella  tierra ,  y  he  fecho  sa- 
r  oro  para  mí  con  misjndios  y  esclavos;  y  puedo 
irmarcomo  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
iSQJJa  del  Oro ,  que  es  eñ  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
ioas  de  oro ,  que  yo  deje  de  ofrescerme  á  las  dar  des- 
bjertas  dentro  de  diez  leguas  de  donde  se  me  pidie- 
Q )  muy  ricas,  pagándome  la  costa  del  andarlas  á  bus- 
r .  porque  aunque  por  todas  partes  se  halla  oro ,  no  es 
luda  parte  d^  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
u  en  un  cabo  que  en  otro,  y  la  mina  ó  venero  que  se 
de  seguir  ha  de  ser  en  parte  que ,  según  lu  costa  se 
isiere  de  gente  y  otras  coses  necesarias  en  la  buscar, 
e  se  pueda  sacar  la  costa ,  y  demás  de  eso ,  se  saque 
nina  ganancia ,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
s  poco  ó  mucho,  no  hay  dubda.  El  oro  que  se  saca 
la  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
« quilates  y  deode  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
ioas  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
lo y  cada  día  se  han  muchos  tesoros  de  oro,  labra- 
'^ ,  en  poder  de  los  indios  que  sé  han  conquistado  y 
losque  de  grado  ó  por  rescate  y  como  amigos  de  los 
leíanos  lo  han  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno ;  pero 
oiajor  parle  de  este  oro  labrado  que  los  indios  tíe- 
n  es  encobrado ,  y  hacen  de  ello  muchas  cosas  y  jo- 
!^ ,  que  ellos  y  ellas  traen  sobre  sus  personas ,  y  es  la 
SI  dd  mundo  que  comunmente  mas  estiman  y  pre- 
ui.  La  manera  de  como  el  oro  sé  saca  es  de  esta  for- 
t  >  que  ó  lo  hallan  en  zabana  ó  en  el  rio.  Zahena  se 
man  los  IJanos  y  vegas  y  cervos  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  ó  sin  ella;  pero  tam- 
bién algunas  veces  se  halla  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
rio  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
muchos  y  grandes  árboles;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  halle ,  ora  sea  en  el  rio  ó  que- 
brada de  agua  ó  en  tierra ,  diré  en  ambas  maneras  lo 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  al^na  vez  se  des- 
cubre la  mina  ó  venero  de  oro  es  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  expertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber;  y  sí  lo  ha- 
llan, siguen  la  mina  y  lábranlo  en  río  6  zabana,  como 
dicho  es;  y  seyendo  en  zabana,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  ó  diez  pies  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  masó  menos,  en  ancho, según 
al  minero  le  paresce ,  hasta  un  palmo  ó  dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ahondar  mas  lavan  todo  aquel  leclu) 
de  tierra  que  hay  en  el  espacio  que  es  dicho;  y  si  en 
aquel  peso  que  es  dicho  hallan  oro,  sígnenlo ;  y  si  no, 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lávenlo,  y.si  tampoco  lo  lia- 
llan ,  ahondan  mas  y  mas  hasta  que  poco  á  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  si  hasta  ella  no  to- 
pan oro ,  no  curan  de  seguirío  ni  buscarlo  mas  allí ,  y 
vanlo  á  buscar  á  otra  parte ;  pero  donde  lo  hallan ,  en 
aquella  altura  ó  peso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual-  * 
dad  que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  hasta  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  que  la  baila ,  si  la  mina  le 
parece  que  es  rica ;  y  esta  mina  ha  de  ser  de  ciertos 
pies  ó  pasos  en  luengo ,  según  límite  que  en  esto  y  en 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determina- 
do y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro,  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
puede  hincar  estacas  y  señalar  mina  para  sí  el  que  qui- 
siere. Estas  minas  de  zabnna  ó  halladas  en  tierra  siem- 
pre han  de  buscarse  cerca  de  un  rio  ó  arroyo  ó  quebrada 
de  agua  ó  balsa  ó  fuente ,  donde  se  pueda  labrar  el  oro, 
y  ponen  ciertos  indios  á  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es- 
copetar; y  cavada^  hinchen  bateas  de  tierra,  y  otros* 
indios  tienen  cargo  de  llevar  las  dichas  bateas  hasta 
donde  está  el  agua  do  se  ha  de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  de  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor- 
nan por  mas  tierra,  y  aquella  que  han  traído  dejan  en 
otras  bateas  que  tienen  en  las  manos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parte  indias,  porque  el  oficio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
están  asentados  orilla  del  agua ,  y  tienen  los  pies  hasta 
cerca  de  las  rodillas  ó  menos,  según  la  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tíeneri  en  las 
manos  la  batea ,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  la 
asir  (que  la  batea  tiene),  y  moviéndola,  y  tomando  agua, 
y  poniéndola  á  la  corriente  con  cierta  maña ,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  batea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  y  con  la  misma  maña  echándola 
fuera ,  el  agua  que  sale  de  la  batea  roba  poco  á  poco  y 
lleva  tras  sí  la  tierra  de  la  batea ,  y  el  oro  se  abaja  á  lo 
hondo  de  la  batea ,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacin  de  barbero,  y  cuasi  tan  honda ;  y  desque  toda  la 
tierra  es  ecluda  fuera,  queda  en  el  suelo  de  la  batea  e( 
oro ,  y  aquel  pone  aparte,  y  loma  á  tomar  mas  tierra  y 
lavaría ,  etc.  E  así  de  esta  manera  continuando  cada 
lavador ,  saca  al  día  lo  que  Dios  es  servido  que  saque, : 
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según  le  place  que  sea  la  ventura  del  dueño  de  los  io* 
dios  y  gente  que  eo  este  ejercicio  se  ocupan ;  y  hase  de 
notar  que  para  un  par  de  indios  que  laven  son  menester 
dos  personas  que  sirvan  de^tierra  á  cada  uno  de  ellos, 
y  dos  otros  que  escopeten  y  rompan  y  caven ,  y  hinchan 
las  dichas  Imteas  de  servicio ,  porque  así  se  llaman ,  de 
servicio,  las  bateits  en  que  se  lleva  la  tierra  hasta  los  la- 
vadores; y  sin  esto ,  es  menester  que  haya  otra  gente 
en  la  estancia  donde  los  indios  habitan  y  van  á  reposar 
la  noche ,  la  cual  gente  labre  pan  y  haga  los  otros  man- 
tenimientos con  que  los  unos  y  los  otros  se  han  de  sos- 
tener. De  manera  que  una  batea  es ,  á  lo  menos  en  todo 
lo  que  es  dicho ,  cinco  personas  'ordinariamente.  La 
otra  manera  de  labrar  mina  en  río  ó  arroyo  de  agua  se 
hace  de  otra  manera ,  y  es  que  echando  el  agua  de  su 
curso  en  medio  de  la  madre,  después  que  está  en  seco  y 
la  han  xamurado  (que  en  lengua  de  los  que  son  mineros 
quiere  decir  agotado,  porque  xamurar  es  agotar)  hallan 
oro  entre  las  penas  y  hoquedades  y  resquicios  de  las 
peñas  y  en  aquello  que  estaba  en  la  canal  de  la  dicha 
madre  del  agua  y  por  donde  su  curso  natural  hacia ;  y.á 
las  veces ,  cuando  una  madre  de  estas  es  buena  y  acier- 
ta, se  halla  mucha  cantidad  de  oro  en  ella.  Porque  ha 
fie  tener  vuestra  majestad  por  máxima,  y  así  parece  por 
el  efecto ,  que  todo  el  oro  nasce  en  'las  cumbres  y  mas 
alto  de  los  montes,  y  que  las  aguas  de  las  lluvias  poco 
á  poco  con  el  tiempo  lo  trae  y  abaja  á  los  ríos  y  quebra- 
das de  arroyos  que  nacen  de  las  sierras ,  no  obstante 
^e  muchas  veces  se  halla  en  llanos  que  están  desvia- 
dos de  los  montes ;  y  cuando  esto  acaece ,  mucha  can- 
tidad se  llalla  por  todo  aquello ,  pero  por  la  mayor  parte 
y  mas  continuadamente  se  halla  en  las  baldas  de  los 
cerros  y  en  los  ríos  mismos  y  quebradas;  así  que  de 
una  de  estas  dos  maneras  se  saca  el  oro. 

Para  consecuencia  del  nascer  el  oro  en  lo  alto  y  ba- 
jarse á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  grande  que  lo  hace  creer, 
y  es  aqueste.  El  carbón  nunca  se  pudresce  debajo  de 
tierra  cuando  es  de  madera  recia,  y  acaesce  que  labran- 
do la  tierra  en  la  hiilda  del  cerro  ó  en  el  comedio  ó  otra 
parte  de  él ,  y  rompiendo  una  mina  en  tierra  virgen ,  y 
habiendo  ahondado  uno,  y  dos,  y  tres  estados,  ó  mas,  se  ^ 
hallan  allá  debajo  en  el  peso  que  hallan  el  oro,  y  antes 
que  le  topen  también ;  pero  en  tierra  que  se  juzga  por 
virgen  y  lo  está ,  así  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  lena,  los  cuales  no  pudieron  allí  entrar, 
según  natura ,  sino  en  el  tiempo  que  la  superficie  de  la 
tierra  era  en  el  peso  que  los  dichos  carbones  hallan ,  y 
derribándolos  el  agua  de  lo  alto,  quedaron  allí;  y  como 
después  llovió  otras  inumerables  veces,  como  es  de 
creer,  cayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra ,  hasta  tanto  que 
por  discurso  de  años  fué  cresciendo  la  tierra  sobre  los 
carbones  aquellos  estados  ó  cantidad  que  hayal  presen- 
te, que  se  labran  las  minas  desde  la  superficie  hasta 
donde  se  topan  con  los  dichos  carbones. 

Digo  mas,  que  cuanto  (mas  ha  corrido  el  oro  desde 
su  nacimiento  hasta  donde  se  halló ,  tanto  mas  está  liso 
y  purificado  y  de  mejor  quilate  y  subido ,  y  cuanto  mas 
cerca  está  de  la  mina  ó  vena  donde  nasció,  tanto  mas 
crespo  y  áspero  le  hallan  y  de  menos  quilates ,  y  tanto 
mas  parte  de  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  del 
fundirlo  y  mas  agro  está.  Algunas  veces  se  hallan  gra- 
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nos  grandes  y  de  mucho  peso  sobre  la  tierra ,  y  á  reces 
debajo  de  ella. 

El  mayor  de  todos  los  que  hasta  hoy  en  aquestas  h* 
días  se  ha  visto  fué  el  que  se  perdió  en  la  mar ,  cerca  (k 
la  isla  de  la  Beata ,  que  pesaba  tres  mil  docientos  as- 
tállanos,  que  son  una  arroba  y  siete  libras,  ó  ir«inU) 
dos  libras  de  diez  y  seis  onzas  >  que  son  sesatUyeoa^ 
tro  marcos  de  oro ;  pero  otros  muchos  se  faaa  isülsdo, 
aunque  no  de  tanto  peso. 

Yo  vi  el  año  de  i515  en  poder  del  tesorero  de  vnesin 
majestad ,  Miguel  de  Pasamente,  dos  granos,  qoeeliag 
pesaba  siete  libras,  que  son  catorce  marcos,  y  eioiro 
de  diez  marcos ,  que  son  cinco  libras,  y  de  moy  im 
oro  de  veinte  y  dos  quilates  ó  mas. 

Y  pues  aquí  se  traty  del  oro,  parésceme  que  antes  dt 
pasar  adelante  y  que  se  hable  en  otra  cosa ,  se  diga  có- 
mo los  indios  saben  muy  bien  dorar  las  piezas  de  cobit 
ódeoro  muy  bajo;  lo  cual  ellos  baoen,  y  les  danta 
excelente  color  y  tan  subida,  que  parece  que  toda  a 
pieza  qu»  así  dorap  es  de  tan  buen  oro  como  si  toiie» 
veinte  y  doS  quilates  ó  mas.  La  cual  colar  ellos  le  da 
con  ciertas  yerbas,  y  tal ,  que  cualquiera  platero  de  k» 
de  España  ó  Italia ,  ó  donde  mas  expertos  los  Iut,«¿ 
temía  el  que  así  lo  supiese  hacer,  por  muy  rico  con  ale 
secreto  ó  manera  de  dorar.  Y  pues  de  las  minas  se  b 
dicho  asaz  por  menudo  la  verdad ,  y  particular  maui 
que  se  tiene  en  sacar  el  oro,  en  lo  que  toca  ai  ccbR, 
digo  que  en  muchas  partes  de  las  dichas  islas  y  tiem- 
finne  de  estas  Indias,  se  ha  hallado ,  y  cada  día  lo  b- 
llan,en  gran  cantidad  y  muy  rico;  pero  no  se  curanfa»' 
ta  agora  de  ello ,  ni  lo  sacan ,  puesto  que  en  oins  par- 
tes seria  muy  .grande  tesoro  la  utilidad  y  provecboqu 
del  cobre  se  podría  liaber ;  pero  como  hay  oro,  lo  se 
priva  á  lo  menos  >  y  no  se  curan  de  esotro  metal.  Piíia. 
y  muy  buena  y  mucha, se  halla  en  la  Nueva-Es}iiíi;| 
pero,  como  al  prlndpiode  este  repertorio  dije,  vo» 
hablo  en  cosa  alguna  de  aquella  provincia  al  preseot^. 
pero  todo  está  puesto  y  escrito  por  mi  en  la  Gwfi^ 
historia  de  Im  indias. 


CAPITULO  LXXXIII. 
De  los  pescados  y  pesquerías.* 

En  Tierra-Firme  los  pescados  que  hay,  y  yo  be 
to,  son  muchosy  muy  diferentes;  y  puesdetodosDo 
posible  decirse  aquí ,  diré  de  algunos ;  y  primera 
digoque  hay  unas  sardinas  anchas  y  las  colas  bermej 
ezcelente  pescado  y  de  los  mejores  que  allá  hay. 
ras,  diahacas,  jureles,  dábaos,  rajas,  salmonadas; 
dos  estos,  y  otros  muchos  cuyos  nombres  no  teogv 
memoria ,  se  toman  en  ios  rios  en  grandísima 
cía,  y  asimismo  camarones  muy  buenos;  pero 
mar  asimismo  se  toman  algunos  de  los  desuso  ooi 
dos  , y  palometas ,  y  acedías ,  y  párgos ,  y  lizas,  y f 
pos ,  y  doradas ,  y  sábalos  muy  grandes,  y  laogos 
zaibas,  y  ostias,  y  tortugas  grandísimas,  y  muy 
des  tiburones ,  y  manatíes ,  y  morenas ,  y  otros  ma 
pescados,  y  de  tanta  divereidad  y  cantidad  de  elio«< 
no  se  podría  ezpresar  sin  mucba  escritura  y 
para  lo  escrebir;  pero  solamente  especificaré  ap 
diré  algo  mas  largo,  lo  que  toca  á  tras  pescada 
de  suso  se  nombraron  y  que  son :  tortuga,  tiboroa ) 
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naoad.  E  comenzando  del  primero ,  digo  que  enWa 
sla  de  Coba  se  hallan  tan  grandes  tortugas ,  que  diez 
fquioce  hombres  son  necesarios  para  sacar  del  agua 
ina  de  ellas;  esto  he  oido  yo  decir  en  la  misma  isla  á 
astas  personas  de  crédito,  que  lo  tengo  por  mucha  ver- 
lad;  pero  lo  que  yo  puedo  testificar  de  vista  de  las  que 
in  Tierra-Firme  se  matan,  yo  la  he  visto  en  la  villa  de 
Lela,  que  seis  hombres  tenian  bien  qué  llevar  en  una, 
comanmente  las  menores  es  harta  carga  una  de  ellas 
«ra  dos  hombres ;  y  aquella  que  he  dicho  que  vi  llevar 
tseís,  tenia  la  concha  de  ella  por  la  mitad  del  lomo, 
Jete  palmos  de  vara  de  luengo ,  y  mas  de  cinco  en  an- 
ho  ó  por  el  través  de  ella.  Témanlas  de  esta  manera : 
veces  acaesce  que  caen  en  las  grandes  redes  barre- 
eras  algunas  tortugas ,  pero  de  la  manera  que  se  to- 
no en  cantidad  es  cuando  las  tortugas  se  salen  de  la 
lar  á  desovar  ó  á  pascar  fuera  por  las  playas;  y  así 
orno  los  cristianos  ó  los  indios  topan  el  rastro  de 
lias  en  el  arena,  van  por  él ;  y  en  topándola,  ella  echa  á 
oír  para  el  agua ;  pero  como  es  pesada ,  alcénzanla 
lego  con  poca  fatiga,  y  pénenles  un  p^lo  entre  losbra- 
os ,  debajo ,  y  trastémanlas  de  espaldas  así  como  van 
orriendo ,  y  la  tortuga  se  queda  así ,  que  no  se  puede 
)rnar  á  enderezar ;  y  dejada  así ,  si  hay  otro  rastro  de 
traó  ottas,  van  á  hacer  lo  mismo,  y  de  esta  forma 
>roan  muchas  donde  salen,  con^  es  dicho.  Es  muy  ez- 
elente  pescado  y  de  muy  buen  sabor  y  sano. 
El  segundo  pescado  de  los  tres  que  de  suso  se  dijo, 
e  llama  tiburón ;  este  es  grande  pescado  y  muy  suelto 
D  ei  agua,  y  muy  carnicero,  y  témanse  muchos  de 
ilos,  asi  caminando  las  navesá  la  vela  por  el  mar  Océa- 
0,  como  surgidas  y  de  otras  maneras,  en  especial  los 
equeoos;  pero  los  mayores  se  toman  navegando  los 
avíos,  en  esta  forma :  que  como  el  tiburón  ve  las  naos, 
ts sigue  y  se  va  tras  ellas,  comiendo  la  basura  y  in- 
iQDdicias  que  de  la  nao  se  echan  fuera ,  y  por  cargada 
e  velas  que  vaya  la  nao,  y  por  préspero  tiempo  que 
eve ,  cual  ella  lo  debe  desear ,  ie  va  siempre  el  tiburón 
la  par ,  y  le  da  en  torno  muchas  vueltas ,  y  acaesce 
'^ir  ¿ la  nao  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  mas;  y 
n\  podría  todo  lo  que  quisiese;  y  cuando  lo  quieren 
iatar,  echan  por  popa  de  la  nao  un  anzuelo  de  cadena 
tD grueso  como  el  dedo  pulgar,  y  tan  luengo  como 
es  palmo9|  encorvado,  como  suelen  estar  los  anzuelos, 
las  orejas  de  él  á  proporción  de  la  groseza ,  y  al  cabo 
el  asta  del  dicho  anzuelo ,  cuatro  é  cinco  eslabones 
í  hierro  gruesos ,  y  del  último  atado  un  cabo  de  una 
lerda ,  grueso  como  dos  veces  é  tres  el  dicho  anzue-* 
,  y  ponen  en  él  una  pieza  de  pescado  é  tocino,  é  car- 
s  cualquiera  y  é  parte  del  asadura  de  otro  tiburón  si 
bao  muerto  porque  en  un  dia  yo  he  visto  tomar 
Q«ve,  y  si  se  quisieran  tomar  mas ,  también  se  pudie- 
^  hacer;  y  el  dicho  tiburón ,  por  mucho  que  la  nao 
>m ,  la  sigue ,  como  es  dicho ,  y  trágase  todo  el  dicho 
izuelo,  y  de  la  sacudida  de  la  fuerza  de  él  mismo ,  y 
^ala  furíaque  valanao,así  como  traga  el  cebo  y  se 
li^'re  desviar ,  luego  el  anzuelo  se  atraviesa ,  y  le  pasa 
^ie  por  una  quijada  la  punta  de  él ,  y  prendido,  son 
fiunos  de  ellos  tan  grandes,  que  doce,  y  quince  hom- 
'^,  ó  roas,  son  necesarios  para  lo  guindar  y  subir  en  el 
tTío ,  y  metido  en  él ,  un  marinero  le  da  con  el  cotillo 
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de  una  hacha  en  la  cabeza  grandes  golpes,  y  lo  acafra 
de  matar;  son  tan  grandes,  quc^algunos  pasan  de  diez, 
y  doce  piés^  y  mas ,  y  en  la  groseza ,  por  lo  mas  ancho 
tiene  cinco,  y  seis,  y  siete  palmos,  y  tienen  muy  gran 
boca,  á  proporción  del  cuerpo,  y  en  ella  dos  érdenes 
de  dientes  en  torno ,  la,  una  distinta  de  la  otra  algo,  y 
muy  espesos  y  fieros  los  dientes ;  y  muerto,  hácenlo  lon- 
jasdelgadas,  y  pénenlas  á  enjugar  dosé  tresé  mas  días, 
colgadas  por  las  jarcias  del  navio  al  aire ,  y  después  se 
las  comen.  Es  buen  pescado,  y  gran  bastimento  para 
mucl^os  dias  en  la  nao ,  por  su  grandeza ;  pero  los  me- 
jores son  los  pequeños,  y  mas  sanos  y  tiernos ;  es  pescado 
de  cuero,  como  los  cazones  y  tollos;  los  cuales,  y  el 
dicho  Uburon,  paren  otros  sus  semejantes,  vivos ;  y  esto 
digo  porque  el  Plinio  ninguno  de  aquestos  tres  puso 
en  el  número  de  los  pescados  que  dice  en  su  Historia 
nalwral  que  paren.  Estos  tiburones  salen  de  la  mar ,  y 
súbense  por  los  nos,  y  en  ellos  no  son  menos  peligro- 
sos que  los  lagartos  grandes  de  que  atrás  se  dijo  lar^ 
gamente;  porque  también  los  tiburones  se  comen  los 
hombres  y  las  vacas  y  yeguas,  y  son  muy  peligro- 
sos en  los  vados  é  partes  de  los  ríos  donde  una  vez  se 
ceban.  Otros  pescados ,  muchos ,  y  muy  grandes  y  pe- 
queños, y  de  muchassuertes,  se  tomandesde  los  navios 
corriendo  á  lá  vela,  de  lo  cual  diré  tras  el  manatí,  que  es 
el  tercero  de  los  tres  que  dije  de  suse^que  expresaría. 
El  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  grandes,  y 
mucho  mayor  que  el  tiburón  en  groseza  y  de  luengo,  y 
feo  mucho ,  que  paresce  una  de  aquellas  odrinas  gran- 
des en  que  so  lleva  mosto  en  Medina  del  Campo  y  Aré- 
valo ;  y  la  cabeza  de  este  pescado  es  como  de  una  vaca, 
y  los  ojos  por  semejante ,  y  tiene  unos  tocones  gruesos 
en  lugar  de  brazos,  con  que  nada,  y  es  animal  muy 
mansueto,  y  sale  hasta  la  orilla  del  agua ,  y  si  desde  ella 
puede  alcanzar  algunas  yerbas  que  estén  en  la  costa  en 
tierra,  péscelas;  mátenlos  los  ballesteros,  y  asimismo  á 
otros  muchos  y  muy  buenos  pescados,  con  la  ballesta, 
desde  una  barca  é  canoa ,  porque  andan  someros  de  la 
superficie  del  agua ;  y  como  lo  ven ,  dánie  una  saetada 
con  un  arpón,  y  el  tiro  é  arpón  con  que  le  dan,  lleva 
una  cuerda  delgada  ó  trailla  de  hilo  muy  sotíl  y  recio, 
alquitranado ;  y  vase  huyendo ,  y  en  tanto  el  ballestero 
da  cordel ,  y  echa  muchas  brazas  de  él  fuera ,  y  en  el  fin 
del  hilo  un  corcho  é  palo ,  y  desque  ha  andado  bañando 
la  mar  de  sangre,  y  está  cansado,  y  vecino  á  la  fin  de  la 
vida ,  llégase  él  mismo  hacia  la  playa  é  costa ,  y  el  ba- 
llestero va  cogiendo  su  cuerda ,  y  desque  le  quedan 
siete  éjdiez  brazas,  é  poco  mas  é  menos,  tira  del  cor- 
del hacia  tierra,  y  el  manatí  se  allega  hasta  tanto  que 
toca  en  tierra ,  y  las  ondas  del  agua  le  ayudan  á  enca- 
llarse mas,  y  entonces  el  dicho  ballestero  y  los  que  le 
ayudan  acábenle  de  echar  en  tierra ;  y  para  lo  llevar  ¿ 
la  cibdad  é  adonde  lo  han  de  pesar,  es  menester  una 
carreta  y  un  par  de  bueyes ,  y  á  las  veces  dos  pares,  se-^ 
gun  son  grandes  estos  pesados.  Asimismo ,  sin  que 
se  llegue  á  la  tierra ,  lo  meten  en  la  canoa ,  porque  c(h 
mo  se  acaíba  de  morir ,  se  sube  sobre  el  agua :  creo  que 
es  uno  de  los  mejores  pescados  del  mundo  en  sabor,  y 
el  que  mas  paresce  carne ;  y  en  tanta  manera  en  la  vista 
es  préziroo  áia  vaca,  que  quien  no  le  hobiere  visto  en- 
tero ,  mirando  una  pieza  de  él  cortada ,  no  se  sabrá  de- 
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terminar  si  es  iraca  ó  ternera,  y  de  hecho  lo  teraán 
por  carne  9  y  se  engañarán  en  esto  todos  los  hombres 
del  mundo;  y  asimismo  el  sabor  es  de  mny  excelente 
ternera  propríamente ,  y  la  cecina  de  él  muy  especial , 
y  se  tiene  mucho ;  ninguna  igualdad  tiene,  ni  es  tal,  con 
gran  parte ,  el  sollo  de  estas  partes. 

Estos  manatíes  tienen  una  cierta  piedra  ó  hueso  en 
la  cabeza ,  entre  los  sesos  ó  meollo ,  la  cual  es  muy  útil 
para  el  mal  de  la  ijada ,  y  muélenla  después  de  haberla 
muy  bien  quemado,  y  aquel  polvo  molido  tómase  cuan- 
do el  dolor  se  siente,  por  la  mañana  en  ayunas ,  tanta 
parte  como  se  podrá  coger  con  una  blanca  de  á  mara- 
vedí ,  en  un  trago  de  muy  buen  vino  blanco;  y  bebié»- 
dolo  así  tres  ó  cuatro  mañanas,  quitase  el  dolor,  según 
algunos  que  lo  han  probado  me  han  dicho ;  y  como  tos- 
igo de  vista ,  digo  que  he  visto  btf^car  esta  piedra  con 
gran  diligencia  á  muchos  para  el  efecto  que  he  dicho. 

Otros  pescados  hay  cuasi  tan  grande^  como  los  ma- 
natíes ,  que  se  llaman  peze  vihuela,  que  traen  en  la  par* 
to  alta  ó  hocico  una  espada,  que  por  ambos'lados  está 
llena  de  dientes  muy  fieros',  y  es  esta  espada  de  una  co- 
sa propria  suya,  durísima  y  muy  recia,  y  de  cuatro  y 
cinco  palmos  de  luengo ,  y  así  á  proporción  de  la  lon- 
gúeza,  es  la  anchura;  y  hay  estos  pescados  desde  ta- 
maños como  una  sardina  ó  menos ,  hasta  que  dos  pares 
de  bueyes  tienen  liarta  carga  en  uno  de  ellos  en  una 
carreta. 

Mas ,  pues  me  oík'ecí  de  suso  de  decir  de  otros  pes- 
cados que  se  matan  asimismo  por  la  mar  navegando 
los  navios,  no  se  olviden  las  toñinas,  que  son  grandes 
y  buenos  pescados,  las  cuales  se  matan  con  fisgas  y 
arpones  arrojados  cuando  ellas  pasan  cerca  de  los  na- 
vios; y  asimismo  de  la  misma  manera  matan  muclias 
doradas,  que  es  un  pescado  de  los  buenos  que  hay  en 
la  mar.  Noté  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa,  que 
afirmarán  todos  los  que  á  las  Indias  han  ido ;  y  es,  que 
así  como  eii  la  tierra  hay  provincias  fértiles  y  otras  es- 
tériles ,  de  la  misma  manera  en  la  mar  acaesce,  que  al- 
gunas veces  corren  los  navios, cincuenta,  y  ciento,  y 
doscientas,  y  mas  leguas,  sin  poder  tomar  un  pescado  ó 
verle ,  y  en  otras  partes  de  aquel  mar  Océano  se  ve  la 
mar  íiirviendo  de  pescados,  y  se  matan  muchos  de 
ellos. 

'  Quédame  de  decir  de  una  volatería  de  pescados,  que 
es  co6a  de  oir,  y  es  asi :  cuando  los  navios  van  en  aquel 
grande  mar  Océano  siguiendo  su  camino,  levántanse  de 
unu  parto  yotramuchasmanadasdeunos  pescados,  co- 
mo sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
disminuyendo  hasta  ser  muy  pequeños  algunos  de  ellos, 
que  se  llaman  pexes  voladores,  y  levántanse  á  manadas 
en  bandas  ó  lechigadas,  y  en  tanta  muchedumbre,  que 
es  cosa  de  admiración ,  y  á  veces  se  levantan  pocos;  y 
como  acaesce,  de  un  vuelo  van  á  caer  cient  pasos ,  y  á 
veces  algo  masy  menos,  y  algunas  veces  caendcntro  de 
los  navios.  Yo  me  acuerdo.que  una  noche,  estando  la 
gente  toda  del  navio  cantando  la  Salve,  liincadps  de  ro- 
dillas en  la  mas  alta  cubierta  de  la  nao,  en  la  popa,  atra- 
vesó cierta  banda  de  estos  pescados  voladores,  y  íba- 
mos con  ñíiucho  tiempo  corriendo,  y  quedaron  muchos 
de  ellos  por  la  nao,  y  dos  ó  tres  cayeron  é  par  de  mí, 
que  yo  tove  en  las  manos  vivos,  y  |os  pude  muy  bien 
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ve»,  y  eran  luengos  del  tamaño  de  sardinas,  ydeaqoe* 
üaf^roseía,  y  de  las  quqadas  les  salían  sendas  cosas,  co- 
mo aquellas  con  que  nadan  los  pescados  acá  en  ios 
rios,  tan  luengas  como  era  todo  el  pescado ,  y  estas  soi 
sus  alas ;  y  en  tanto  que  estas  tardan  de  se  eajngsr  cod 
el  aire  cuando  saltan  del  agua  ¿  hacer  aquel  voelo.  Un- 
to se  puede  sostener  en  el  aire;  pero  aquellas  eajutis, 
qne  es  á  lo  masen  el  espado  ó  trecho  que  es  dicbo,caes 
en  el  agua ,  y  tómense  á  levantar  y  hacer  lo  mismo,¿ 
se  quedan  y  lo  dejan ;  pero  enel  año  de  1515  aDos,cuM- 
do  la  primera  vez  yo  vine  á  informar  ¿  vuestra  majestid 
de  las  cosas  de  Indias,  y  fui  en  Flándes,  luego  el  ido 
siguiente,  al  tiempo  de  su  bienaventurada  subeesioDen 
estos  sus  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  en  aquel  cimiio 
corriendo  yo  con  la  nao,  cerca  de  la  isb  Bermoá 
que  por  otro  nombre  se  llama  la  Garza,  y  es  la  mas  le- 
jos isla  de  todas  las  que  hoy  se  saben  en  «I  mondo,  qu 
mas  lejos  está  de  otra  ninguna  isla  ó  tierru-firme,* 
llegué  de  ella  hasta  estar  en  ocho  brazas  de  agua ,  y  i 
tiro  de  lombarda  de  ella ;  y  determinado  de  hacer  sal- 
tar en  tierra  alguna  gente  á  saber  lo  que  hay  alli,  yira 
para  hacer  dejar  en  aquella  isla  algunos  puercos  vm 
de  los  que  yo  traia  en  la  nao  para  el  camino,  porque  se 
multiplicasen  allí ;  pero  el  tiempo  saltó  luego  al  cooln- 
rio,  y  hizo  que  no  pudiésemos  tomar  la  dicha  isla,  li 
cual  puede  ser  de  lon^jtud  doce  leguas,  ydelatitod 
seis ,  y  tema  hasta,  treinta  leguas  de  circuito ,  y  esU  ei 
treinta  y  tres  grados  de  la  banda  de  Santo  Domiogo, 
hacia  la  parto  de  septentrión ;  y  estando  por  allí  cera, 
vi  un  contraste  de  estos  pexes  voladores  y  de  las  do- 
radas y  de  las  gaviotos ,  que  en  verdad  me  paresce  que 
era  la  cosa  de  mayor  placer  que  en  mar  se  podia  ver  de 
semejantes  cosas.  Las  doradas  iban  sobreaguadas ,  y  i 
veces  mostrando  los  lomos ,  y  levantaban  estos  pesca- 
dillos  voladores ,  á  los  cuales  seguían  por  los  comer,  b 
cual  huían  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  prosegiña 
corriendo  tras  ellos  á  do  caían;  por  otra  parte,  lasgit- 
viotas  ó  gavinas  en  el  aire  tomaban  muchos  de  los  pe- 
xes voladores;  de  manera  qne  ni  arriba  ni  abajo  no  te- 
nían seguridad;  y  este  mismo  peligro  tienen  losboiD- 
bres  en  las  cosas  de  esta  vida  mortal,  que  ningún  segtm 
íiay  para  el  alto  ni  bajo  estado  de  la  tierra;  y  esto  solo 
debria  bastar  para  que  los  hombres  se  acuerdeo  de 
aquella  segura  folganza  que  tiene  Dios  apanejada  pan 
quien  le  ama,  y  quitar  los  pensamientos  del  mundo,  m 
que  tan  aparejados  están*  ios  peligros ,  y  los  poner  es  h 
vida  eterna,  en  que  está  la  perpetua  segucídad. 
*  Tornando  á  mi  historia ,  estas  aves  eran  de  la  isii 
Bermuda  que  he  dicho ,  y  cerca  de  eUa  vi  esta  roble- 
ría extraña ,  porque  aquestas  aves  no  se  apartan  nocbo 
de  tierra ,  ni  podian  ser  de  otra  tierra  alguna. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Oe  la  ^s^aeria  de  las  perlas. 

Pues  que  se  ha  dicho  de  algunas  cosas  que  no  soa 
de  tanta  estimación  ó  prescio  como  las  perlas  jostn 
me  parece  que  diga  la  manera  de  cómo  se  pescan ,  y  ^ 
asi :  en  la  costo  del  norte ,  en  Gubagua  y  Gumaoá ,  qv 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercito ,  según  plenariameou 
yo  fui  informado  de  indios  y  cristianos ,  dicen  qne  sa- 
len de  aquella  isla  de  Gubagua  muchos  indios,  que  é 
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»táD  en  coadrílias  de  señores  particularet ,  vecinos  de 
Santo  Domingo  y  San  Juan,  y  en  una  canoa  ó  barca  van- 
iepor  la  mañana  cuadro  ó  cinco  6  seis,  ó  mas,  y  donde 
es  parece  ó  saben  ya  que  es  la  cantidad  de  Jas  perlas, 
lUí  se  fiaran  en  el  agua,  y  échense  para  abajo  á  nado* 
os  dichos  indios,  basta  que  llegan  al  suelo,  y  queda 
ID  la  barca  uno,  \^  cual  tiene  queda  todo  lo  que  él  pue- 
le.  Blandiendo  que  salgan  los  que  han  entrado  de- 
tajo  del  agua ,  y  después  que  gran  espacio  ha  estado 
ilÍDdio  así  debajo ,  sale  fuera  encima  del  agua,  y  na- 
laodose  recoge  ¿  su  barca ,  y  presenta  y  pone  en  ella 
US  osUas  que  saca,  porque  en  ostias  se  hallan  las  dichas 
lerlas,  y  descansa  un  poco,  y  come  algún  bocado,  y 
lespués  torna  4  entrar  en  el  agua  y  está  allá  lo  que  pue- 
le,  j  torna  á  salir  con  las  ostias  que  ha  tornado  á  ha- 
lar, y  hace'lo  que  primero ,  y  de  esta  manera  todos  los 
lemas  que  son  nadadores  para  este  ejercicio ,  hacen 
o  mismo ;  y  cuando  viene  la  noche ,  y  les  paresce 
iempo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre-  , 
jan  las  dichas  ostias  ul  mayordomo  de  su  señor,  que  de 
08  dichos  indios  tiene  cargo ;  y  aquel  háceles  dar  de  ce- 
lar, y  pone  en  cobro  las  dichas  ostias;  y  cuando  tiene 
»pía,  bacé  que  las  abran,  y  en  cada  una  hallan  las 
«rías  ó  aljófar,  dos,  y  tres,  y  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  y 
Duchos  mas  granos,  según  natura  allí  los  puso,  y  guar- 
íanse las  perlas  y  aljófar  que  en  las  díchas*ostias  se  ha- 
lao,  y  Gómense  las  ostias  si  quieren ,  ó  échenlas  á  mal, 
«rque  bay  tantas ,  que  aborrecen ,  y  todo  lo  que  sobra 
le  semejantes  pescados  enoja ,  cuanto  mas  que  ellas 
m  muy  duras,  y  no  tan  buenas  para  comer  como  las 
le  España.  Esta  isla  de  Gubagua ,  donde  aquesta  pes- 
[uería  est4,  es  en  la  costa  del  norte,  y  no  es  mayor  de 
oque  e$  Gelanda ,  pero  es  tamaña.  Algunas  veces  que 
a  mar  auda  mas  alta  de  lo  que  los  pescadores  y  minis- 
ros  de  esta  pesquería  de  perlas  querrían ,  y  también 
K)rque  naturalmente  cuando  un  hombre  está  en  mucha 
MDdura  debajo  del  agua  (como  lo  he  yo  muy  bien  pro- 
lado),  los  pies  se  levantan  para  arriba,  y  con  dlQ- 
:ultad  pueden  estar  en  tierra  debajo  del  agua  luengo 
spacio :  en  esto  proveen  los  indios,  con  echarse  sobre 
Ds  lomos  dos  piedras,  una  al  un  costado,  y  otra  al  otro, 
isídas  de  una  cuerda^  y  él  en  medio ,  y  déjase  ir  para 
iIkijo,  y  como  las  piedras  s<^  pesadas,  hácenie  e^r 
lebajo  en  el  suelo  quedo ,  pero  cuando  le  paresce  y 
[Diere  subü^,  fácilmente  puede  desechar  las  piedras 
'  salirse ;  pero  no  es  aquesto  que  está  dicho  lo  que  pue- 
le  maruvillar  de  la  habilidad  que  los  indios  tienen  para 
!sle  ejercicio,  sino  que  muchos  de  ellos  se  están  debajo 
leí  agua  una  hora ,  y  algimos  mas  tiempo ,  y  me- 
IOS,  según  que  cada  uno  es  apto  y  suGciente  para  esta 
ucienda.  Otra  cosa  grande  me  ocurre ,  y  es ,  que  pre- 
^uDiando  yo  muchas  veces  á  algunos  señores  de  los  in- 
dios que  andan  en  esta  pesquería ,  si  se  acaban  las  pes- 
querías de  estas  perlas ,  pues  que  es  pequeño  el  sitio 
ioode  se  toman ,  todos  me  respondieron  que  se  acaba- 
ban eu  una  parte  y  se  iban  á  gescar  á  otra ,  ai  otro  cos- 
tado ó  viento  contrarío,  y  que  después  que  también  acu- 
llá seacababan,8e  toman  al  prímero  lugaróá  alguna  de 
aquellas  partes  donde  prímero  habian  pescado,  y  dejá- 
dolo  por  agotado  de  perlas ,  y  que  lo  hallaban  tan  lleno 
como  si  nunca  allí  bebieran  sacado  cosa  alguna ;  de  que 
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se  inGere  y  puede  sospechar  que ,  ó  son  de  paso  estas 
ostias,  como  lo  son  otros  pescados,  ó  nacen  y  se  au-  * . 
mentan  y  producen  en  lugar  señalado.  Aquesta  Cu- 
maná  y  Gubagua ,  donde  aquesta  pesquería  de  perlas 
que  he  dicho  se  hace ,  está'  en  doce  grados  de  la  parte 
que  la  dicha  costa  mira  al  norte  ó  septentri(9n. 

Asimismo  se  toman  y  hallan  muchas  perías  en  la 
mar  austral  del  Sur ,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  las 
Perías ,  que  los  indios  llaman  Terarequi ,  que  es  en  el 
golfo  de  Sant  Miguel ,  y  allí  hanparescido  mayores  per- 
las mucho,  y  de  mas  prescioque  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Gumaná ,  ni  en  otra  parte  de  e)la :  digo  esto 
como  testigo  de  vista,  porque  en  aquella  mar  del 'Sur 
yo  he  estado,  y  me  he  informado  muy  particularmente 
de  lo  que  toca  á  estas  perlas. 

De  esta  isla  de  Terarequi  es  una  perla  pera,  de  treinta 
y  un  quilates,  que  bobo  Pedrerías  en  mil  y  tantos  pe- 
sos, la  cual  se  bobo  cuando  el  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales, prímo  del  dicho  Pedrarias ,  pasó  á  la  dicha  isla  en 
el  año  de  1515  años ;  la  cual  perla  vale  muchos  mas  di- 
neros. 

De  aquella  isla  también,  es  una  perla  redondísima 
que  yo  truje  de  aquella  mar,  tamaña  como  un  bodoque 
pequeño ,  y  pesa  veinte  y  seis  quilates;  y  en  la  cibdad 
de  Panamá ,  en  la  mar  del  Sur,  di  por  esta  pería  seis- 
cientos y  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  y  la  tuve  tres 
años  en  mí  poder,  y  después  que  estoy  en  España  la 
vendí  al  coij^e  Nansao,  marqués  del  Cénete,  gran  ca- 
marlengo de  vuestra  majestad;  el  cual  la  dio  á  la  mar- 
quesa del  Genete,  doña  Mentía  de  Mendoza ,  su  mujer; 
la  cual  perla  creo  yo  que  es  una  de  las  mayores ,  ó  la 
mayor  de  todas  las  que  en  estas  partes  se  han  visto, 
redonda ;  porque  ha  de  saber  vuestra  majestad  que  en 
aquella  costa  del  sur  antes  se  hallarán  cient  perlas 
grandes  de  talle  de  pera  que  una  redonda  grande.  Está 
esta  dicha  isla  de  Terarequi ,  que  los  cristianos  la  lla- 
man la  isla- de  las  Perías ,  y  otros  la  dicen  isla  de  Flo- 
res ,  én  ocho  grados,  puesta  á  la  bapda  ó  pacte  austral 
ó  del  sur  de  la  Tierra-Firme^  en  la  provincia  de  Gastilhi 
del  Oro.  En  estas  dos  partes  que  he  dicho  de  la  una  cos- 
ta y  otra  de  Tierra-Firme,  es  donde  hasta  agora  se  pes- 
can las  perlas;  pero  también  lie  sabido  que  en  la  pro- 
vincia y  islas  de  Cartagena  hay  perlas ;  y  pues  vuestra 
majestad  manda  que  vaya  á  le  servir  allí  de  su  gober- 
nador y  capitán ,  yo  me  tengo  cuidado  de  las  hacer  bus- 
car, y  no  me  maravillo  qub  allí  se  hallen  asimismo,  por- 
que los  que  aquesto  me  han  dicho  no  hablan  sino  por 
oídas  de  los  mismos  indios  de  aquelte  tierra,  que  se  las 
liaaenseñado  dentro  en  el  pueblo  y  pClerto  del  cacique 
Carex,  que  es  el  principal  de  la  isla  de  Godego,  que 
está  en  la  boca  del  puerto  de  la  dicha  Cartagena ,  la  cual 
en  lengua  de  los  indios  se  llama  Coro;  la  cual  isla  y 
puerto  están  á  la  banda  del  norte  de  la  costa  de  Tierra- 
Firme  en  diez  grados. 

CAPITULO  LXXXV. 

Del  estrecho  y  camino  q«e  hay  desde  la  mar  del  Norte  i  la  mar 

Austral ,  qoe  dicen  del  Sar. 

Opinión  ha  seido  entre  los  cosmógrafos  y  pilotos  mo- 
dernos, y  personas  que  de  la  mar  tienen  algún  conos- 
cimiento,  que  hay  estrecho  de  agua  desde  lamardel^ 
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Sur  á  la  del  Norte,  en  la  Tierra-Firme,  pero  no  se  ha  ha- 
llado ni  visto  basta  agora;  y  el  estrecho  que  hay,  los 
que  en  aquellas  partes  habernos  andado,  mas  creemos 
que  debe  ser  de  tierra  que  no  de  agua ;  porque  en  algu« 
Has  partes  es  muy  estrecha  /y  tanto ,  que  los  indios  di- 
cen que  desde  las  montañas  de  la  proriocia  de  Esquegua 
*  y  de  Urraca ,  que  están  entre  lá  una^  la  otra  mar,  pues- 
to el  hombre  en  las  cumbres  de  ellas,  si  mira  á  la  parte 
septentrional  se  ve  el  agua  y  mares  del  Norte ,  de  la  pro- 
vincia de  Veragua ,  y  que  mirando  al  opósito,  á  la  parte 
austral  6  del  mediodía ,  se  ve  la  mar  y  costa  del  Sur,  y 
probadas  que  tocan  en  ella,  de  aquestos  dos  caciques  ó 
señores  de  las  dichas  provincias  de  Urraca  y  Esquegna. ' 
Bien  creo  que  si  esto  es  así  como  los  indios  dicen,  que 
de  lo  que  hasta  el  presente  se  sabe,  esto  es  lo  mas  estre- 
cho de  tierra ;  pero,  según  dicen  que  es  doblada  desier- 
tas y  áspero ,  no  lo  tengo  yo  por  el  mejor  camino  ni  tan 
breve  como  el  que  hay  desde  el  puerto  del  ^ombre  de 
Hios,  que  está  en  la  mar  del  Norte,  hasta  la  nueva  cib- 
dad  de  Panamá ,  qu^  está  en  la  costa  y  á  par  del  agua  de 

^  la  mar  del  Sur;  el  cual  camino  asimismo  es  muy  áspero 
y  de  muchas  sierras  y  cumbres  muy  do\)ladas,  y  de  mu- 
chos valles  y  ríos ,  y  bravas  montanas  y  espesí^mas  ar- 
boledas, y  tan  dificultoso  de  andar/  que  sin  mUcho  tra- 
bajo no  se  puede  hacer ;  y  algunos  ponen  por  esta  par- 
te, de  mar  á  mar,  diez  y  ocho  leguas,  y  yo  las  pongo 
por  veinte  buenas,  po  porqua  el  camino  pueda  ser  mas 

'  de  lo  que  es  dicho ,  pero  porque  es  muy  malo,  según  de 
suso  dije;  el  cual  he  yo  andado  dos  veces  á  pié.  E  yo 
pongo  desde  el  dicho  puerto  y  villa  del  Nombre  de  Dios 
siete  leguas  hasta  el  cacique  de  Juanaga  (que  también 
sollama  de  Capira),  y  aun  cuasi  ocho  legpas,  y  desde 
alli  otro  tanto  hasta  el  rio  de  Chagre ,  y  aun  es  roas  ca- 
núno  el  de  aquesta  segunda  jomada ;  así  que  hasta  allí 
las  hago  diez  y  seis  leguas,  y  allí  se  acaba  el  mal  cami- 
no ;  y  desde  allí  á  la  puente  Admirable  hay  dos  leguas, 
7  desde  la  dicha  puente  hay  otras  dos  leguas  hasta  el 
puerto  de  Panamá.  ^í  que  son  veinte  por  todas  á  mi 
pareseer ;  y  pues  tantas  leguas  he  andado  peregrinando 
porel  inundo ,  y  tanto  he  visto  de  él ,  no  es  mucho  que 
yo  acierte  en  la  tasa  de  tan  corto  camino ,  como  el  que 
he  dicho  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur. 

Si  I  como  en  nuestro  Señor  se  espera ,  para  la  Espe- 
cería se  halla  navegación  para  la  traer  al  dicho  puerto 
de  Panamá,  como  es  muy  posible,  Deo  voléate,  desde 
allí  se  puede  muy  fácilmente  pasar  y  traer  á  estotra  mar 
del  Norte ,  no  obstante  las  dificultades  que  de  suso  dije 
de  este  camino,  como  hombre  que  muy  bien  le  ha  visto, 
y  por  sus  pies  dol  veces  andado  el  año  de  i  524  años; 
pero  hay  maravillosa  disposición  y  facilidad  para  se  an- 
dar y  pasar  la  dicha  Especería  por  la  forma  que  agora 
^ré :  desde  Panamá  hasta  el  dicho  rio  de  Chagre  hay 
cuatro  leguas  de  muy  buen  camino,  y  que  muy  á  placer 
le  pueden  andar  carretas  cargadas ,  porque  aunque  hay 
algunas  subidas,  son  pequeñas ,  y  tierra  desocupada  de 
arboleda,  y  llanos,  y  todo  lo  mas  de  estas  cuatro  leguas 
es  raso ;  y  llegadas  las  dichas  carretas  al  dicho  rio ,  allí 
se  podría  embarcar  la  dicha  especería  en  barcas  y  pina- 
zas; el  cual  río  sale  á  la  mar  del  Norte ,  á  cinco  ó  seis 
leguas  debiyo  del  dicho  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y 
«ntra  la  mar  á  par  de  una  isla  pequeña,  que  se  llama  isla 
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de  Bastimentos,  dondehaymuy  buen  puerto.  Ifirevoo- 
tra  majestad  qué  maravillosa  cosa  y  gnndedisposicioo 
hay  para  lo  que  es  dicho ,  que  aqueste  río  Chagre,  na- 
ciendo á  dos  leguas  de  la  mar  del  Sur,  viene  i  metarse 
«n  hi  mar  del  Norte.  Este  río  corre  muy  recio ,  y  esmoy 
ancho  y  poderoso  y  hondable ,  y  tan  apropritdo  pan  lo 
que  es  dicho ,  que  no  se  podría  decir  ni  nmgÍBar  lá 
desear  cosa  semejante  tan  al  propósito  para  el  efecto 
que  he  dicho.^ 

La  puente  Adrovabie  6  Natural,  que  está  i  dos  le- 
guas del  dicho  río  y  otras  dos  del  dicho  puerto  de  Pi- 
namá,  y  en  la  mitad  del  camino ,  es  de  estamioen: 
que  al  tiempo  que  á  ella  llegamos,  sin  sospecha  delil 
edificio  ni  la  ver  hasta  que  está  el  hombre  encima  de 
ella ,  yendo  hacia  la  dicha  Panamá ,  así  como  oomieon 
la  puente,  mirando  á  la  man  derecha  ve  deÜajo  desiOQ 
rio,  que  desde  donde  el  hombre  tiene  los  piéshasUel 
agua  hay  dos  lanzas  de  armas  ^  ó  mas,  en  hondo  ó  «Ite- 
ra, y  es  pequeña  agua ,  6  hasta  la  rodilla,  fai  qae  poede 
llevar,  y  de  treinta  6  cuarenta  pasos  en  ancho  ;e)cul 
rio  se  va  á  meter  en  el  otro  rio  de  Chagre,  que  primero 
se  dijo;  y  estando  asimismo  sobre  la  dicha  puente,  j 
mirando  á  la  parte  sini^tru ,  está  lleno  de  árboles  j  lo 
se  ve  el  agua ;  pero  la  puente  está ,  en  lo  que  se  pía, 
tan  ancha  como  quince  pasos,  y  es  luenga  hasta  seteaü 
ó  ochenta ;  ymirando  á  la  parte  por  donde  4^jo  ^ 
ella  pasa  el  agua,  está  hecho  un  arco  de  piedra  y  póa 
viva  natural ,  que  es  cosa  mucho  de  ve^  y  panman- 
villarse  todos  los  hombres  del  mundo  oe  este  edifidí 
hecho  por  la  mano  de  aquel  soberano  Haicedor  délo»- 
verso.  Asi  que ,  tornando  al  propósito  de  la  dicha  es{ie 
cería ,  digo  que  cuando  á  nuestro  Señor  le  plega  qoe  en 
ventura  de  vuestra  majestad  se  halle  por  aquella  paite 
y  se  navegue  hasta  la  conducir  á  la  dicha  costa  y  pucrtí 
de  Panamá,  y  de  allí  se  traya,  según  es  dicho,  portiem 
y  en  carros  hasta  el  río  de  Cha^e ,  y  desde  allí,  por  él 
se  ponga  en  estotra  mar  del  Norte,  donde  es  dicbo,  y 
de  allí  en  España ,  mas  de  siete  mil  leguas  de  navegh 
clon  se  ganarán,  y  con  mucho  menos  peligro  de  coa» 
al  presente  se  navega  por  la  via  que  el  comendador  fnj 
García  de  LcJaisa,  capitán  de  vuestra  majestad,  qoe  esie 
presente  año  partió  para  la  dicha  Especería,  \o^^ 
naiegais  y  de  tres  portes  4pl  tiempo ,  mas  de  las  d«» 
abreviarán  y  ganarán  por  estotro  camino ;  y  si  algwi^ 
de  los  que  lo  podrían  haber  hecho  desde  la  dicha  sur 
del  Sur  se  hobíesen  ocupado  en  buscar  desde  ella  la  é- 
cha  Especería ,  yo  soy  de  opinión  que  habría  myá» 
dias  queja  hobiesen  hallado ,  y  base  de  hallar  sin  bíh 
guna  dubda  queriéndola  buscar  poraquellapartedvir. 
según  la  razón  de  k  cosmografía. 

CAPITULO  LXXXVI. 
GoBdisioa. 
Dos  cosas  muy  de  notarse  pueden  colegir  de  esteis- 
perio  occidental  de  estas  Indias  de  vuestra  mij^' 
demás  de  las  otras  particqlarídades  dichas  y  de  todole 
que  mas  se  puede  decir,  que  son  de  grandísima  calidad 
cada  lina  de  ellas.  Lo  uno  es  la  brevedad  del  camíBoy 
aparejo  que  hay  desde  la  mar  del  Sur -para  la  coatrata- 
cion  de  la  Especería ,  y  de  las  inuinerabies  riqaeías  de 
los  reinos  y  señoríos  que  con  ella  coníuian/y  hay  dife^ 
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BS  lenguas  y  naciones  extrañas.  Lo  otr^es  considerar 
^  ioumerables  tesoros  han  entrado  en  Castilla  por 
ansa  de  estas  Indias,  y  qué  es  lo  que  cada  dia  entra ,  y 
9 que  se  espera  que  entrará,  así  en  oro  y  perlas  como 
n  otras  cosas  y  mercaderías  que  de  aquellas  partes  con- 
inuamente  se  traen  y  vienen  a  vuestros  reinos ,  antes 
ae  de  ninguna  generación  extraña  sean  tratados  ni  vis- 
os, sino  de  los  vasallos  de  vuestra  majestad,  españoles; 
>  cual,  no  solamente  hace  riquísimos  estos  reinos,  y 
ada  dia  lo  serán  mas ,  pero  aun  á  los  circunstantes  re- 
coda tanto  provecho  y  utilidad  ,  que  no  se  podría  deeir 
ín  muchos  renglones  y  mas  desocupticion  de  la  que  yo 
sngo.  Testigos  son  estos  ducados  dobles  que  vuestra 
sajestad  por  el  mundo  desparce ,  y  que  de  estos  reinos 
«ten  y  nunca  á  ellos  tornan ;  porque  como  sea  la  mejor 
Qoneda  que  hoy  por  el  mundo  corre ,  así  como  entra 
!D  poder  de  algunos  extranjeros,  jamás  sale ;  y  sí  á  Es- 
«ña  toma  es  en  hábito  disimulado,  y  bajados  los  qui- 
stes, y  mudadas.vuestras  reales  insignias;  la  cual  mo- 
leda ,  si  este  peligro  no  toviese ,  y  no  se  deshiciese  en 
ilros  reinos  para  loque  es  (ficho,  de  ningún  príncipe 
leí  mundo  no  se  hallarla  mas  cantidad  dü  oro  en  mone- 
l«,  ni  que  pudiese  ser  tanta,  ^on  grandísima  cantidad 
f  millones  de  oro  como  la  de  vuestra  majestad.  De  todo 
^0  es  la  causa  las  dichas  Indias ,  de  quien  brevemente 
í%  dicho  lo  que  me  acuello. 


Sacra,  católica,  cesárea,  rea)  majestad :  Yo  he  escrito 
ED  este  breve^umarío  ó  relación  lo  que  de  aquesta  na- 
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tural  historia  he  podido  reducir  á  la  memoria,  y  he  de- 
jado de  hablar  en  otras  cosas'  muchas  de  que  entera- 
mente no  me  acuerdo,  ni  tan  al  propio  como  son  so  pu- 
dieran escrebir,  ni  expresarse  tan  largamente  como  es- 
tán en  la  general  y  natural  historia  de  Indias^  que  de 
mi  mano  tengo  escrita,  seguft  en  él  proemio  y  principio 
de  este  repertorio  dije;  la  cual  tengor  en  la  cibdad  de 
Santo  Domingo  deja  isla  Española.  A  vuestra  majestad 
humilmente  suplico  reciba  por  su  clemencia  la  voluntad 
con  que  me  muevo  á  dar  esta  particular  información  de 
lo  que  aquí  lie  dicho ,  hasta  tanto  que  en  mayor  vela- 
men y  mas  plenariamente  vea  todo  esto  y  loque  de  esta 
calidad  tengo  notado ,  si  servido  fuere ,  que  lo  haga  es- 
crebir en  limpio  para  que  llegue  á  su  real  acatamiento, 
y  desde  allí  con  la  misma  licencia  se  pueda  divulgar; 
porque  en  verdad  es  una  de  las  cosas  muy  dignas  de  ser 
sabidas  y  tener  en  gran  veneración,  por  tan  verdaderas 
y  nuevas  á  los  hombres  de  este  primero  mundo  que  Pto- 
lomeo  tenia  en  su  cosmografía ;  y  tan  apartadas  y  dife- 
rentes de  todas  las  otras  historias  de  esta  calidad ,  que 
por  ser  sin  comparación  esta  materia,  y  tan  peregrina, 
tengo  por  muy  bien  empleadas  mis  vigilias,  y  el  tiem- 
po y  trabajos  que  me  ha  costado  ver.y  notar  estas  cosas, 
y  mucho  mas  si  con  esto  vuestra  majestad  se  tiene  por 
servido  de  tan  pequeño  servicio,  respecto  del  deseo  con 
que  la  hace  el  menor  de  los  criados  de  la  casa  real  de 
vuestra  sacra,  católica,  cesárea  majestad ;  qfxe  sus  rea- 
les pies  besa. — GofvuúoPemande%  de  Oviedo,  aliásde 
Valdéi, 
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CAPITULO  primero; 

Eb  que  cuenta  enándo  partió  el  armada»  y  los  oficiales  y  gente  qne 

iba  en  ella. 

A  n  días  del  mes  de  jdnio  de  4527  partió  del  puer- 
to de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  el  gobernador  PánGlo 
de  Narvaez,  con  poder  y  mandado  de  vuestra  majestad 
para  conquistar  y  gobernar  las  provincias  que  están 
desde  el  río  de  las  Palmas  hasta  el  cabo  de  la  Florida, 
las  cuales  son  en  Tierra-Firme;  y  la  armada  que  lleva- 
ba eran  cinco  navios ,  en  los  cuales ,  poco  mas  ó  menos , 
irían  seiscientos  hombre3.  Los  oOciales  que  llevaba 
(porque  de  ellos  se  ha  de  hacer  mención)  eran  estos 
que  aquí  se  nombran :  Cabeza  de  Vaca,  por  tesorero  y 
por  alguacil  mayor;  Alonso  Enríquez,  contador ;  Alon- 
so de  SoHs,  por  Tactor  de  vuestra  majestad  y  por  vee- 
dor; iba  un  fraile  de  la  orden  de  Sant  Francisco  por  co- 
misario, que  se  llamaba  fray  Juaa  Suarez,  con  otros 
cuatro  frailes  de  la  misma  orden.  Llegamos  á  la  isla  de 
Sanio  Domingo,  donde  estuvimos  casi  cuarenta  y  cinco 
días,  proveyéndonos  de  algunas  cosas  necesarias,  seña- 
la lamente  de  caballos.  Aquf  nos  faltaron  de  nuestra  ar- 
mada mas  de  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  se  quisie- 
ron quedar  allf,  por  los  partidos  y  promesas  que  los  de  la 
tierra  les  hicieron.  De  allí  partimos,  y  llegamos  á  San- 
tiago (que  es  puerto  en  la  isla  de  Cuba  ),  donde  en  algu- 
nos djas  que  estuvimos,  el  Gobernador  se  rehizo  de 
gcoie,  de  armas  y  de  caballos.  Suscedió  allf  que  un 
g^'ntíMiombre  que  se  llamaba  Vasco  Porcalle,  vetino 
de  la  Trinidad  (que  es  en  la  misma  isla ),  ofresció  de  dar 
al  Gobeniador  ciertos  bastimentos  que  tenia  ed  la  Tri- 
nidad, que  es  cien  leguas  del  dicho  puerto  de  Santiago. 
El  Gobernador,  con  toda  la  armada,  partió  para  allá ; 
mas  llegados  á  un  puerto  que  se  dice  Cabo  de  Santa 
Gniz,  que  es  mitad  del  camino,  parescióle,que  era  bien 
t^^Tv  allí,  y  enviar  un  navio  que  trújese  aquellos' 
bastimentos;  y  para  esto  mandóla  un  capitán  Pantoja 


que  fuese  allá  con  su  navío^  y  que  yo,  para  mas  seguri- 
dad, fuese  con  él,  y  él  quedó  con  cuatro  navios,  porque 
en  la  isla  de  Santo  Domingo  había  comprado  un  otro 
navio.  Llegados  con  estos  dos  navios  al  puerto  de  la 
Trinidad,  el  capitán  Pantoja  fué  con  Vasco  Porcalle  á 
la  villa,  que  es  una  legua  de  allí,  para  rescebír  los  basti- 
mentos :  yo  quedé  en  la  mlr  con  los  pilotos ,  los  cua- 
les nos  dijeron  que  con  la  mayor  presteza  que  pudié- 
semos nos  despachásemos  de  allí,  porque  aquel  era  im 
muy  mal  puerto,  y  se  solían  perder  muchos  navios  en 
él ;  y  porque  lo  que  allí  nos  sucedió  fué  cosa  muy  se- 
ñalada, me  paresció  que.no  sería  fuera  del  propósito  y 
fin  con  que  yo  quise  escrebir  este  camino,  contaría 
aquí.  Otro  día  de  mañana  comenzó' el  tiempo  á  dar  no 
buena  señal,  porque  comenzó  á  llover,  y  el  mar  iba  ar- 
reciando tanto,  que  aunque  yo  di  licencia  á  la  gente 
que  saliese  á  tierra,  coma  ellos  vieron  el  tiempo  que 
hacia  y  que  la  villa  estaba  de  allí  una  legua,  por  no  es- 
tar al  agua  y  frío  que  hacia  ^  muchos  se  volvieron  al 
navio.  En  esto  vino  una  canoa  de  la  villa ,  en  que  me 
traían  una  carta  de  un  vecino  de  la  villa,  rbgándome 
que  me  fuese  allá,  y  que  me  darían  los  bastimentos  que 
hobiese  y  necesaríos  fuesen ;  de  lo  cual  yo  me  excusé 
diciendo  (|ue  no  podía  dejar  los  navios.  A  mediodía 
volvió  la  canoa  con  otra  carta,  en  que  con  mucha  im- 
portunidad pedían  lo  mismo,  y  traían  un  caballo  en  que 
fuese;  yo  di  la  misma  respuesta  que  primero  habia  da- 
do, diciendo  que  no  dejaría  los  navios;  mas  los  pilotos 
y  la  gente  me  rogaron  mucho  que  fuese,  porque  diese 
príesa  que  los  bastimentos  se  trujesen  lo  mas  presto 
que  pudiese  ser,  porque  nos  partiésemos  luego  de  alH, 
donde  ellos  estaban  con  gran  temor  que  los  navios  se 
habían  de  perder  si  allí  estuviesen  mucho.  Por  esta 
razón  yo  determiné  de  ir  á  la  villa,  aunque  primero  que 
fuese ,  dejé  proveído  y  mandado  á  los  pilotos  que  si  el 
sur,  con  que  allí  suelen  perderse  muchas  veces  los  na- 
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TÍOS,  ventase,  y  se  viesen^en  mucho  peligro,  diesen  con 
los  navios  ai  través,  y  en  parte  que  se  salvase  la  gente  y 
los  caballos ;  y  con  esto,  yo  salí^  aunque  quise  sacaralgu- 
nos  conmigo,  por  ir  en  compañía  ;'los  cuales  no  quisie- 
ron salir,  diciendo  que  hacia  mucha  agua  y^^lOy  y  la  vi- 
lla estaba  muy  lejos;  que  otro  día,  que  era  domingo ,  sal- 
drían, con  el  ayuda  de  Dios,  á  oir  misa.  A  una  hora  des-^ 
pu^s  de  yo  salido,  la  mar  comenzó  á  venir  muy  brava,  y 
el  norte  fué  tan  recio,  que  ni  los  bateles  osaron  salir  á 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  ninguna  manera  con  los  na- 
víosal  través^  por  ser  el  viento  por  la  proa;  de  suerte  que 
con  muy  gran  trabajo,  con  dos  tiempos  contrarios,  y  mu- 
cha agua  que  hacia,  estuvieron  aquel  dia'y  el  domingo! 
hasta  la  noche.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 
menzó á  crescer  tanto ,  que.  no  menos  tormenta  habia 
en  el  pueblo  que  en  la  nlar,  porque  todas  las  casas  y 
iglesias  se  cayeron,  y  era  necesario  que  anduviésemos 
siete  ó  ocho  hombres  abrazados  unos  con  otros,  para 
podernos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase;  y  an- 
dando entre  los  árboles ,  no  menos  temor  temamos  de 
ellos  quede  las  casas,  porque  como  ellos  también  caian, 
no  nos  matasen  debajo.  En  esta  tempestad  y  peligro 
anduvimos  toda  la  noche,  sin  hallar  parte  ni  lugar  don- 
de media  hora  pudiésemos  estar  seguros. 

Andando  en  esto,  oinfts  toda  la  noche,  especialmente 
desde  el  modio  de  ella,  mucho  estruendo  y¿grande  rui- 
do de  voces,  y  gran  .sonido  de  cascabeles  y  de  flautas  y 
tamborinos  y  otros  instrumentos,  que  duraron  hasta  la 
mañana,  que  la  tormenta  cesó.  En  estas  partes  nunca 
otra  oosa  tan  medrosa  se  vio ;  yo  hice  una  probanza  de 
filio,  cuyo  testimonio  envié  á  vuestra  majestad.  El  lú* 
nes  por  la  mañana  bajamofal  puerto,  y  no  hallamos  los 
navios ;  vimos  las  boyas  de  ellos  en  el  agua,  á  donde  co- 
Doscimos  ser  perdidos ,  y  anduvimos  por  la  costa  por 
ver  si  hallaríamos  alguna  cosa  de  elfos;  y  como  ninguno 
hallásemos,  metímonos  por  los  mentes ;  y  andando  por 
ellos,  un  cuarto  de  legua  de  agua  haUamus  la  barquilla 
de  un  navio  puesta  sobre  unos  árboles^  y  diez  leguas  de 
allí  por  la  costa  se  hallaron  dos  personas  de  mi  navio,  y 
ciertas  tapas  de  cajas,  y  las  personas  tan  desfiguradas 
délos  golpes  de  las  peñas^^ue  no  se  podian  conoscer ; 
halláronse  también  una  capa  y  una  colcha  heclia  peda- 
zos^  y  ninguna  otra  cosa  paresció.  Perdiéronse  en  los 
navios  sesenta  personas  y  veinte  caballos.  Los  que  ha- 
bían salido  ¿tierra  el  dia  que  los  navios  allí  llegaron, 
que  serían  hasta  treinta,  quedaron  de  los  que  en  ambos 
navios  babia.  Así  estuvimos  algunps  días  con  mucho 
trabajo  y  necesidad ,  porque  la  provisión  y  manteni- 
mientos que  el  pueblo  tenia  se  perdieron,  y  algunos 
ganados;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  ver- 
la: caídos  los  árboles,  quemados  los  montes ,  todos  sin 
hojas  ni  yerba.  Así  pasamos  hasta  5  días  del  mes  de 
noviembre,  que  llegó  el  Gobernador  con  bus  cuatro  na- 
vios, que  también  habían  pasado  gran  tormenta,  y  tam- 
bién habían  escapado  por  haberse  metido  con  tiempo 
en  parte  segura.  La  gente  que  en  ejlos  traía ,  y  la  que 
allí  halló,  estaban  tan  atemorizados  de  lo  pasado,  que 
temían  mucho  tornarse  á  embarcar  en  invierno ,  y  ro- 
garon al  Gobernador  que  lo  pasase  allí;  y  él,  vista  su 
voluntad  y  la  de  los  vecinos,  invernó  allí.  Dióme  á  mi 
cargo  de  los  navios  y  de  la  gente,  para  que  me  Aiese  con 


tilos  á  invernar  al  puerto  de  Xagua,  que  es  doce  legau 
de  allí,  'donde*estuve  hasta  20  días  del  roes  de  hebre». 

CAPITULO  IL 

Cómo  el  Gobernador  vino  al  puerto  de  Xagia,  y  tmjo  eoisifi 

A  UD  piloto. 

En  este  tiempo  llegó  allí  el  Gobernador  con  ua  ber- 
gantín que  en  la  Trinidad  compró,  y  traía  consigo im 
piloto  que  se  llamaba  Miníelo;  habíalo  tornad^  porqv 
decia  que  sabia  y  ha1)ia  estado  en  el  río  de  las  Palpas, 
y  era  muy  buen  piloto  de  toda  Ja  costa  del  norte.  Dqi- 
ba  también  comprado  otro  navio  en  la  costa  de  h  Bi- 
bana,  en  el  cual  quedaba  por  capitán  Alvaro  de  la  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  ¿e  caballo;  y  dos  dias 
después  que  llegó  el  Gobernador  j  se  embarcó,  y  la  gente 
que  llevaba  eran  cuatrocientos  hombres  y  oclieata  ca- 
ballos en  cuatro  navios  y  un  bergantín.  El  piloto  qoe 
de  nuevo  habiamos^tomi^  metió  los  navios  por  los 
bajíos  que  dicen  de  Canarreo ,  de  manera  que  otro  dia 
dimos  en  seco,  y  así  estuvimos  quince  días,  tocando 
muchas  veces  las  quillas  de  los  navios  en  seco ;  al  cibo 
de  los  cuales,  una  tormenta  del  sur  metió  taoüi  agua 
en  los  bajíos,  que  podimos  salir^  aunque  DosininQch& 
peligro.  Partidos  de  aquí,  y  llegados  á  Guanigoaotco, 
nos  tomó  otra  tormenta,  que  estuvimos  á  tiempo  de  per- 
demos. A  cabo'de  Corríentes  tuvimos  otra,  donde  es- 
tuvimos tres  dias;  pasados  estos,  doblamos  el  cabo  de 
Sant  Antón,  y  anduvimos  con  tiempo  contrarío  basu 
.llegar  á  doce  leguas  de  la  HaJiana;  y  estando  otro  día 
para  entrar  en  ella,  nos  tonió  un  tiempo  de  sur,  que  dos 
apartó  de  la  tierra,  y  atravesamos  por  la  costa  déla  Flo- 
rida, y  llegamos  á  la  tierra  martes  i 2  dias  del  mes  de 
abríl,  y  fuimos  costeando  la  via  de  la  Florida;  y  Jaé^ei 
Santo  surgimos  en  la  misma  costa,  en  la  boca  de  una 
bahía ,  al  cabo  de  la  cual  vimos  ciertas  casas  y  habita- 
ciones de  indios. 

CAPITULO  IIL 

Cómo  llegamos  i  la  Florida. 

.  En  este  mismo  dia  salió  el  contador  Alonso  Eori- 
quez,  y  se  puso  en  una  isla  que  está  en  la  misma  baiiia,j 
llamó  á  los  indios,  Iq^  cuales  vinieron  y  estuvieron  «a 
él  buen  pedazo  de  tiempo,  y  por  vía  de  rescate  le  diana 
pescado  y  alguno»  pedazos  de  carne  de  venado.  Otn 
día  siguiente,  que  era  Viernes  Santo,  el  Gobernador  se 
desembarcó  con  la  mas  gente  que  en  los  bateles  qos 
traía  pudo  sacar;  y  como  llegamos  á  los  bohíos  ócastt 
que  habíamos  visto  de  los  indios ,  halUmoslas  desiiD- 
paradas  y  solas,  porque  la  gente  se  había  ido  aquelii 
noche  en  sus  canoas.  El  uno  de  aquellos  bubios  era 
muy  grande,  que  cabrían  en  él  mas  de  trecientas  per»h 
ñas;  los  otros  eran  mas  pequeños,  y  hallamos  allí  un 
sonaja  de  oro  entre  las  redes.  Otro  dia  el  Gobenudor 
levantó  pendones  por  vuestra  majestad,  y  tomó  la  p<^ 
sion  de  la  tierra  en  su  real  nombre,  presentó  sus  prcH 
visiones,  y  fué«obedescido  por  gobernador,  comonies' 
tra  majestad  lo  mandaba.  Asimismo  presentamos  dú»- 
otros  las  nuestras  ante  él ,  y  él  las  obedesció  como  ea 
ellas  se  contenía.  Luego  mandó  que  toda  la  otra  geste 
xlesembarcase,  y  los  caballos  que  habían  quedado,  qoe 
,  no  eran  mas  de  cuarenta  y  dos,  porque  ios  demás,  cufi 
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las  grandes  tormentas  y  mucho  tiempo  que  habían  an- 
dado por  la  mar,  eran  muertos;  y  estos  pocos  que  que«- 
daron  estaban  tan  flacos  y  fatigados,  que  por  el  presen- 
te poco  provecho  podíamos  tener  de  ellos.  Otro  dia 
ios  indios  de  aquef  pueblo  vinieron  á  nosotros ,  y  aun- 
que nos  hablaron ,  como  nosotros  no  teniamos  lengua, 
no  los  enteüdiamos ;  mas  hací  Anos  muchas  señas  y 
amenazas,  y  nos  paresció  que  nos  decían  que  nos  fuése- 
mos de  ia  tierra;  y  con  esto  nos  dejaron,  sin  que  nos 
liiciesen  ningún  impedimento,  y  ellos  se  fueron. 

CAPITULO  IV. 
Cómo  entramos  por  la  tierra. 
Otro  dia  adelante  el  Gobernador  acordó  cíe  entrar 
por  la  tierní,  por  desitibriria  y  ver  lo  que  en  ella  lia- 
bia.  Fuímonos  con  él  el  comisario  y  el  veedor  y  yo,  con 
cuarenta  hombres,  y  entre  ellos  seis  de  caballo,  de  los 
cuales  poco  nos  podíamos  aprovechar.  Llevamos  la  vía 
del  norte,  hasta  que  á  hora  de  vísperas  llegamos  á  una 
bahía  muy  grande,  que  nos  paresció  que  entraba  mu- 
cho por  la  tierra ;  quedamos  allí  aquella  noche,  y  otro 
dia  nos  volvimos  donde  los  navios  y  gente  estaban.  El 
Gobernador  mandó  que  el  bergantín  fuese  costeándola 
TJade  la  Florida,  y  buscase  el  puerto  que  Miníelo  el  pi- 
loto habia  dichoque  sabia;  mas  ya  él  lo  habla  errado, 
y  DO  sabia  en  qué  parte  estábamos,  ni  adonde  era  el 
puerto ;  y  fuéle  mandado  al  bergantín  que  sí  no  lo  ha- 
llase, travesase  á  la  Habana,  y  buscase  el  navio  que  Al- 
varo de  la  Cerda  tenia,  y  tomados  algunos  bastimentos, 
DOS  viniesen  á  buscar.  Parffdo  el  bergantín ,  tornamos 
á  entraren  la  tierra  los  mismos  que  primero,  con  al- 
guna gente  mas,  y  costeamos  la  bahía  que  habíamos  ha- 
llado ;  y  andadas  cuatro  leguas,  tomamos  cuatro  indios, 
y  mostrámosles  maíz  para  ver  sí  lo  conoscian;  porque 
hasta  entonces  no  habíamos  vi^to  señal  de  él.  Ellos  nos 
dijeron  que  nos  llevarían  donde  lo  había;  y  así,  nos 
llevaron  á  su  pyeblo,  que  es  al  cabo  de  la  bahía,  cérea 
dealK,  y  en  él  nos  mostraron  un  pocode  maíz,  que  aun 
no  estaba  para  cogerse.  Allí  hallamos  muchas  cajas  de 
mercaderes  de  Castilla ,  y  en  cada  una  de  ellas  estaba 
nn  cuerpo  de  hombre  muerto,  y  los  cuerpos  cubiertos 
con  unos  cueros  de  venados  pintados.  Al  comisario  le 
paresció  que  esto  era  especie  de  idolatría,  y  quemó  las 
cajas  con  los  cuerpos.  Hallamos  también  pedazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  de  la  Nueva- 
tspaña;  hallamos  también  muestras  de  oro.  Por  señas 
preguntamos  á  los  indios  de  adonde  habían  habido 
aquellas  cosas;  señaláronnos  que  muy  lejos  deallí  habia 
una  proiincia  que  se  decía  Apalache^  en  la  cual  habia 
muciioDro,  y  hacían  seña  de  haber  muy  gran  cantidad 
de  todo  lo  que  nosotros  estimamos  en  algo.  Decían  que 
en  Apalache  había  mucho,  y  tomando  aquqjlos  indios 
por  guia,  partimos  de  allí;  y  andadas  diez  ó  doce  le- 
guas, hallamos  otro  pueblo  de  quince  casas,  donde  ha- 
bla buen  pedazo  de  maíz  sembrado,  que  ya  estaba  para 
cogerse,  y  también  hallamos  alguno  que  estaba  ya  se- 
co ;  y  después  de  dos  días  que  allí  estuvimos,  nos  volvi- 
mos donde  el  contador  y  la  gente  y  navios  estaban ,  y 
contamos  al  contador  y  pilotos  lo  que  habíamos  visto, 
y  las  nuevas  que  los  Indios  nos  habian^lado.  Y  otro  dia, 
<iue  fué  1.*  de  mayo,  el  Gobernador  llamó  aparte  al  co- 
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misario  y  al  contador  y  al  veedor  y  á  mí,*y  á  un  marine- 
ro que  se  llamaba  Bartolomé  Fernandez,  y  ¿  un  escriba- 
no que  se. decía  Jerónimo  de  Alaniz,  y  así  juntos,  nos 
dijo  que  tenia  en  voluntad  de  entrar  pol'Ia  tierra  aden- 
tro, y  los  navios  se  fuesen  costeando  hasta  que  llega- 
sen al  puerto,- y  qpie  los  pilotos  decían  y  creían  que 
yendo  la  vía  de  las  Palmas,  estaban  muy  cerca  de  allí,  y 
sobre  esto  nos  rogó  le  diésemos  nuestro  parescer.  Yo 
respondía  que  me  páresela  que  por  ninguna  manera 
debia  dejar  los  navios  sin  que  primero  quedasen  en 
puerto  seguro  y  poblado,'y  que  mirase  que  ios  pilotos 
no  andaban  ciertos,  ni  se  afirmaban  en  una  misma  co- 
sa, ni  sabían  á  qué  parte  estaban ;  y  que  allende  de  es- 
to, los  caballos  no  estaban  para  que  en  ninguna  nece- 
sidad que  se  ofrescíese  nos  pudiésemos  aprovechar  de 
ellos;  y  que  sobre  todo  esto,  íbamos  mudos  y  sin  len- 
gua, por  donde  mal  nos  podíamos  entender  con  los  in- 
dios, ni  saber  lo  que  de  la  tierra  queríamos,  y  que  en- 
trábamos por  tierra  de  que  ninguna  relación  teniamos, 
ni  sabíamos  de  qué  suerte  era,  ni  lo  que  en  ella  había, 
ni  de  qué  gente  estaba  poblada,  ni  á  qué  parte  de  ella 
estábamos ;  y  que  sobre  todo.esto,  no  teníamos  basti- 
mentos pahí  entrar  adonde  no  sabíamos;  porque,  visto 
lo  que  en  los  navios  habia,  no  se  podía  dar  á  cada  hom- 
bre de  ración  ij^aca  entrar  por  la  Uerra ,  mas  de  una  li- 
bra de  bizcocho  y  otra  de  tocino ,  y  que  mi  parescer 
era  que  se  debia  embarcar  y  ir  á  buscar  puerto  y  tier- 
ra que  fuese  mejor  para  poblar,  pues  la  que  habíamos 
visto,  en  sí  era  tan  despoblada  y  tan  pobre,  cuanto  nun- 
-  caen  aquellas  partes  se  ha%ia  hallado.  Al  comisario  le 
paresció  todo  lo  contrario^  diciendo  que  no  se  habia 
de  embarcar ,  sino  que,  yendo  siempre  hacia  la  costa, 
fuesen  en  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decían  que 
no  estaría  sino  diez  ó  quince  leguas  de  allí  la  vía  de  Pa- 
nuco, y  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  la  costa ,  que 
no  topásemos >con  él, porque  ^iecian  que  entraba  doce 
leguas  adentro  por  la  tierr&,  y  que  los  primeros  que  lo 
hallasen,  esperasen  allí  á  los  otros,  y  que  embarcaree 
era  tentar  á  Dios,  pues  desque  partimos  de  Castilla  tan- 
tos trabajos  habíamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
pérdidas  de  navios  y  de  gente  habíamos  tenido  hasta 
llegar  allí;  y  que  por  estas  razones  él  se  debia  de  ir 
por  luengo  de  costa  hasta  llegar  al  puerto,  y  que  los 
otros  navios,  con  la  otra  gente,  se  irían  la.mísma  vía 
hasta  llegar  al  niismo  puerto.  A  todos  los  que  allí  esta- 
^ban  paresció  bien  que  esto  se  hiciese  así,  salvo  al  es- 
cribano, que  dijo  que  primero  que  desamparase  los  na- 
vios, los  debia  de  dejar  en  puerto  conóscido  y  seguro,  y 
en  parte  que  fuese  poblada ;  que  eslb  hecho,  podría  en- 
trar por  la  tierra  adentro  y  hacer  lo  que  le  pareciese. 
El  Gobernador  siguió  su  parescer  y  lo  que  los  otros  le 
aconsejaban.  Yo,  vista  su  determinación ,  requeríletle 
parte  de  vuestra  majestad  que  no  dejase  los  navios 
sin  que  quedasen  en  puerto  y  seguros,  y  así  lo  pedí  ppr 
testimonio  al  escríbano  que  allí  teniamos.  El  respondió 
que,  pues  él  se  conformaba  con  e!  parescer  de  los  mas 
de  los  otros  pGciales  y  comisario,  que  yo  no  era  parta 
para  hacerle  estos  requerimientos ,  y  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cómo  por  no  haber  en  aquella 
tierra  mantenimientos  pffra  poder  poblar,  ni  puerto  pa- 
ra ios  navios,  levantaba  el  pueblo  que  allí  había  asea- 
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tado,  y  iba  con  él  en  busca  del  puerto,  y  de  tierra  que 
fuese  mejoi';  y  luego  mandó  apercibir  la  gente  que  ha- 
bía de  ir  conély  que  se  proveyesen  de  lo  que  era  me- 
nester para  la  jornada ;  y  después  de  esto  proveído,  en 
presencia  de  ios  que  allí  estaban,  me  dijo  que,  pues  yo 
tanto  estorbaba  y  temia  la  entrada ^oc  la  tierra,  que 
me  quedase  y  tomase  cargo  de  ios  navios  y  la  gente  que 
en  ellos  Quedaba,  y  poblase  si  yo  llegase  primero  que 
él.  Yo  me  excusé  de  esto,  y  después  de  salidos  de  allí 
aquella  misma  tarde,  diciendo  que  no  le  páresela  que  de 
nadie  se  podía  fiar  aquello ,  me  envió  á  decir  que  me 
rogaba  que  tomase  cargo  de  eHo ;  y  viendo  que  impor- 
tunándome tanto,  yo  todavía  me  excusaba,  me  pregun- 
.  t'ó  qué  era  la  causa  por  que  huía  daaceptallo;  ú  lo  cual 
respondí  que  yo  huia  de  encargarme  de  aquello  por- 
que, tenia  por  cierto  y  sabia  que  él  no  habia  de  ver  mas 
los  navios,  ni  los  navios  6  él,  y  que  efto  entendía  vien- 
do que'taq  sin  aparejo  se  entraban  por  la  tierra  aden- 
tro,, y  que  yo  quería  mas  aventurarme  al  peligro  que 
él  y  lo6  ot^o6  se  aventuraban,  y  pasar  por  lo  que  él  y 
eUós  pasasen,  que  no  encargarme  de  los  navios ,  y  dar 
ocasión  que  se  dijese  que,  como  babia  contradicho  la 
entrada,  me  quedaba  por  temor,  y  mi  honra  anduviese 
en  disputa;  y  que  yo  quería  mas  aventurar  la  vida  que 
poner  inl  honra  en  esta  condición.  El  ,^  viendo  que  con- 
migo .no  aprovechaba,  rogó  ¿  otros  muchos  que  me  ha- 
blasen en  ello  y  me  lo  rogasen ;  á  los  cuales  respondí 
lo  mismo  que  á  él ;  y  así,  proveyó  por  su  teniente,  para 
que  quedase  en  los  navios^  á  un  alcalde  que  traía,  que 
se  llamaba  Caravallo.         • 
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CAPITULO  V. 
Cómo  dejó  los  navios  el  Gobenador. 

Sábado  1.^  de  mayo^  el  mismo  día  que  esto  babia  pa- 
sado ,  mandó  dar  á  cada  uno  de  los  que  habían  de  ir  con 
él  dos  libras  de  bizcocho  y  media  libra  de  tocino ,  y  an- 
sí nos  partimos  para  entrar  en  la  tierra'.  La  suma  do 
toda  la  gente  que  llevábamos  era  trecientos  hombres  : 
efi  ellos  iba  el  comisario  fray  Juan  Suarez,  y  otro  fraile 
que  se  decía  fray  Juan  de  Palos,  y.  tres  clérigos  y  los 
oficiales.  La  gente  de  caballo  que  con  estos  íbamos,  éra- 
mos cuarenta  de  caballo ;  y  ansí  anduvimos  con  aquel 
bastimento  que  llevábamos ,  quince  días ,  sin  liallar  otra 
cosa  que  cjomer ,  salvo  palmitos  de  la  manera  de  los  de 
Andalucía*.  En  todo  este  tiempo  no  hallamos  indio  nin- 
guno, ni  vimos  casa  ni  poblado,  y  altabo  llegamos  á 
un  rio  que  lo  pasamos  con  muy  gran  trabigo  á  nado  y' 
en  balsas  :  detuvímonos  un  día  en  pasarlo;  que  traía 
muy  sran  corríentai  Pasados  á  la  otra  parte,  salieron 
á  nosotros  hasta  docientos  indios,  poco  mas  ó  menos; 
el  Gobernador  salió  á  ellos ,  y  después  de  haberlos  ha- 
bAdo  por  señas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  nos 
bobimos  de  revolver  con  ellos,  y  prendimos  cinco  ó  seis, 
y  estos  nos  llevaron  á  sus  casas,  que  estaban  hasta  me- 
dia legua  de  allí ,  en  las  cuales  hallamos  gran  cantidad 
de  maíz  que  estaba  ya  para  cogerse,  y  dimos  infinitas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  habernos  socorrido  en  tan 
gran  necesidad,  porque  ciertamente,  como  éramos  nue- 
vos en  los  trabajos,  allende  del  cansancio  que  traíamos, 
Teníamos  muy  fatigados  de  Hambre,  y  á  tercero  día 
que  allí  llegamos ,  nos  juntamos  el  contador  y  veedor  y 


comisario  y  jo,  y  rogamos  al  Gobernador  qne  enviase  i 
buscar  la  mar,  por  ver  si  hallaríamos  puerto,  porqoe  ios 
indios  decían  que  la  mar  no  estaba  muy  lejos  de  aUi. 
El  nos  respondió  que  no  curásemos  de  hablaren  aque- 
llo, porque  estaba.muy  lejos  de  allí;  y  como  yo  en  el 
que  mas  le  importunaba ,  di  jomé  que  roe  fuese  yo  á  des- 
cubrirla y  que  buscad  puerto ,  y  que  liabia  de  irá  pié 
con  cuarenta  hombres;  y  ansí,  otro  día  yo  me  partí  coo 
el  capitán  Alonso  del  Castillo  y  con  cuarenta  bombreí 
de  su  compañía ,  y  así  anduvimos  hasta  hora  de  me- 
diodía, que  llegamos  á  unos  placeles  de  la  marque 
páresela  que  entraban  mucho.por  la  tierra :  andavimes 
por  ellos  hasta  legua  y  media  con  el  agua  liasta  la  miui 
de  la  pierna,  pisando  por  encima  de  ostiones,  de  los 
cuales  rescibimos  muchas  cuchilladas  en  Iq^  pies ,  j  nos 
fueron  causado  mucho  trabajo,  hasta  que  llegamos  en 
el  río  que  primero  habíamos  atravesado ,  que  entraba 
por  aquel  mismo  ancón,  y  como  no  |p  podimos  pasar, 
por  el  mal  aparejo  que  para  ello  teníamos ,  volvimos  al 
real ,  y  contamos  al  Gobernador  lo  que  habíamos  halla- 
do ,  y  cómoera  menester  otra  vez  pasar  por  el  lio  por 
el  mismo  lugar  que  primero  lo  habíamos  pasadp,  para 
que  aquel  ancón  se  descubriese  bien ,.  y  viésemos  si  por 
allí  había  puerto;  y  otro  día  mandó  á  un  capitán  que  se 
llamaba  Valenzuela,  que  con  sesenta  hombres  y  seis  de 
caballo  pasase  el  rio  yjuese  por  él  abajo  liasta  llegará 
ía  mar,  y  buscar  si  habia  puerto ;  el  cual ,  después  dedos 
dias  que  allá  estuvo ,  volvió  y  dijo  que  él  habia  descu- 
bierto el  ancón ,  y  que  todo  era  bahía  baja  hasta  la  ro- 
dilla ,  y  que  no  se  ballaba*puerto ;  y  que  liabía  visto 
cinco  ó  seis  canoas  de  indios  que  pasaban  de  una  parte 
á  otra.,  y  que  llevaban  puestos  muchos  penachos.  Sa- 
bido esto,  otro  día  partimos  de  allí,  yendo  siempre  ca 
demanda  de  aquella  provincia  que  los  indios  nos  lia- 
bian  dicho  Apalache ,  llevando  por  guia  los  que  de  ellos 
habíamos  tomado,  y  asi  anduvimos  hasta  17  de  jomo, 
que  no  hallamos  indios  que  nos  osasen  esperar;  y  alli 
salió  á  nosotros  un  señor  que  le  traía  un  indio  acuestas, 
cubierto  de  un.cuero  de  vená*do  pintado  :  traía  consigo 
mucha  gente ,  y  delante  de  él  venían  tañendo  unas  fiao- 
tas  de  caña ;  y  así ,  llegó  do  estaba  el  Gobernador,  y  es^ 
tuvo  una  hora  con  él ,  y  por  señas  le  dimos  á  entender 
que  íbamos  á  Apalache ,  y  por  las  que  él  hizo  nos  pa- 
resció  que  era  enemigo  de  los  de  Apalache ,  y  que  aos 
iría  á  ayudar  contra  él.  Nosotros  le  dimos  cuentas  y 
cascabeles  y  otros  rescates ,  y  él  dio  al  Gobernador  el 
cuero  que  traía  cubierto ;  y  asi,  se  volvió,  y  nosotros  le 
fuimos  siguiendo  por  la  via  que  él  iba.  Aquella  nocbe 
llegamos  á  un  rio ,  el  cual  era  muy  hondo  y  mujiandio, 
y  la  corriente  muy  recia ,  y  por  no  atrevernos  é  pasar, 
con  balsas  hecímos  una  canoa  para  eHo ,  y  estuvimos 
en  pasarlonn  día;  y  sí  los  indios  nosquísíeran  oíander, 
bien  nos  pudieran  estorbar  el  paso,  y  aun  coo  ayudar- 
nos ellos ,  tuvimos  mucho  trabajo.  Uno  de  caballo,  que 
se  decía  Juan  Velazquez,  natural  de  Cuéllar,  por  no  es- 
perar entró  en  el  río,  y  la  corriente,  como  era  recia, 
lo  derribó  del  caballo ,  y  se  asió  á  las  riendas,  y  aliogf^ 
á  sí  y  al  caballo;  y  aquellos  indios  de  aquel  señor,  que 
se  llamaba  Dulclmnchellín ,  hallaron  el  caballo,  yoos 
dijeron  dónde  halaríamos  á  él  por  el  río  abajo;  y  así, 
fueron  por  éJ ,  y  su  muerte  nos  dio  mucha  pena,  por- 
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que  basta  entonces  ninguno  nos  había  ^:'ltado.  El  ca- 
bullo  dio  de  cenar  á  muchos  aquella  üccUü.  Pasados  de 
allí,  otro  día  llegamos  al  pueblo  de  aquel  señor,  y  allí 
poseDvíó  maíz.  Aquella  noche,  donde  iban  á  tomar 
agua  nos  flecharon  un  cristiano ,  y  quiso  Dios  que  no 
lo  hirieron.  Otro  dia  nos  partimos  de  allí  sin  qi^e  indio 
ninguno  de  ios  naturales  paresciese ,  porque  todos  ha- 
bían huido;  mas  )*endo  nuestro  camino,  parescieron 
indios,  los  cuales  nenian  de  guerra ,  y  Ainque  nosotros 
los  llamamos,  no  quisieron  volver  ni  esperar;  mas  an- 
tes se  retiraron,  siguiéndonos  por  el  mismo  camino  que 
llevábamos.  El  Gobernador  dejó  una  celada  de  algunos 
de  caballo  en  el  camino,  que  como  pasaron,  salieron  á 
ellos,  y  tomaron  tres  é  cuatro  indios,  y  estos  llevamos 
pérgulas  de  allí  adelante;  los  cuales  nos  llevaron  por 
tierra  muy  trabajosa  de  andar  y  maravillosa  de  ver, 
porque  en  ella  hay  muy  grandes  montes  y  los  árboles  á 
maravilla  altos ,  y  son  tantos  los  que  están  caldos  en  el 
suelo ,  que  nos  embarazaban  el  camino  de  suerte,  que 
DO  podíamos  pasar  sin  rodear  mucho  y  con  muy  gran 
trabajo ;  de  los  que-no  estaban  caidos,  muchos  estaban 
hendidos  desde  arriba  hasta  abajo,  de  rayos  que  en  • 
aquella  tierra  caen,  donde  siempre  fiay  muy  grandes 
lormeotas  y  tempestades.  Con  este  trabajo  caminamos 
hasta  un  dia  después  de  San  Juan ,  que  llegamos  á  vista 
de  Apalaclie  sin  que  los  indios  de  la  tierra  nos  sintie- 
sen. Dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  vernos  tan  cerca 
de  él ,  creyendo  que  era  verdad  lo  que  de  aquella  tierra  • 
DOS  babian  dicho,  que  allí  se  acabarían  los  grandes  tra- 
bajos que  habíamos  pasado,  asi  por  el  malo,  y  largo  ca- 
mino para  andar ,  como  por  la  mucha  hambre  que  ha- 
blamos padescido;  porque  aunque  algunas  veces  hallá- 
bamos maíz ,  las  mas  aiidábamos  siete  y  ocho  leguas  sin 
toparlo ;  y  muchos  habia  entre  nosotros  que,  allende 
del  mucho  cansancio  y  hambre,  llevaban  hechas  llagas 
en  las  espaldas,  de  llevar  las  armas  á  cuestas,  sin  otras 
cosas  que  se  ofrescian.  Mas  con  vernos  llegados  donde 
deseábamos,  y  donde  tanto  mantenimiento  y  oro  nos. 
habían  dicho  que  habia ,  parescióuos  que  se  nos  habia 
quitado  gran  parte  del  trabajo  y  cansancio. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  llegamos  i  Apalaehe. 

Llegados  que  fuimos  á  vista  de  Apalaehe,  el'Gober- 
oador  mandó  que  yo  tomase  nueve  de  caballo  y  cin- 
cuenta peones,  y>eutrase  en  el  pueblo ,  y  ansí  lo  acome- 
timos el  veedor  y  yo ;  y  entrados,  no  hallamos  sino  mu- 
jeres y  muchachos;  que  los  hombres  á  la  sazón  no  es- 
taban en  el  pueblo ;  mas  de  ahí  á  poco ,  andando  nos- 
otros por  él,  acudieron,  y  comenzaron  á  pelear,  flechán- 
donos, y  mataron  el  caballo  del  veedor ;  mas  al  fin  hu- 
yeron y  nos  dejaron.  Allí  hallamos  mucha  cantidad  de 
maíz  que  estaba  ya  para  cogerse ,  y  mucho  seco  que 
tenían  encerrado.  Hallárnosles  muchos  cueros  de  vena- 
dos, y  entre  ellos  algunas  mantas  fie  hilo  pequeñas,  y 
no  buenas ,  con  que  las  mujeres  cubren  algo  de  sus  per- 
sonas. Tenían  muchos  vasos  para  moler  maíz.  En  el 
pueblo  habia  <:uarenta  casas  pet)uehas  y  edificadas,  ba- 
jas y  en  lugares  abrigados,  por  temor  de  lus  grandes 
tempestades  que  continuamente  en  aquella  tierra  suele 
haber.  El  edificio  es  de  paja,  y  están  cercados  de  muy 
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espeso  monte  y  grandes  arboledas  y  muchos  piélagos 
de  agua ,  donde  hay  tantos  y  tan  grandes  árboles  caí- 
dos ,  que  embarazan ,  y  son  causa  que  no  se  puede  por 
allí  andar  sin  mucho  trabajo  y  peligro. 

CAPITULO  ^L 

9e  la  manera  que  es  la  tierra. 

La  tierra,  por  la  mayor  parte ,  desde  donde  desem- 
barcamos hasta  este  pueblo  y  tierra  de  Apalaehe ,  es 
llana ;  eJ  suelo  de  arena  y  tierra  firme,;  por  toda  ella  liay. 
muy  grandes  árboles  y  montes  claros,  donde  hay  no- 
gales y  laureles ,  y  otros  que  se  llaman  liquidámbares, 
cedros,  sabinas' y  encinas  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos,  de  la  manera  de  los  de  Castilla.  Por  toda  ella  hay 
muchas  lagunas,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar,  parte  por  la  mucha  hondura,  parte 
por  tantos  árboles  como  por  ellas  están  caídos.  El  suelo 
de  ellas  es  arena,  y  las  que  en  la  comarcado  Apalaehe 
hallamos  son  m\iy  mayores  que  las  de  hasta  allí.  Hay 
en  esta  provincia  muchos  maizales,  y  las  casas  están 
tan  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  están  las 
délos  Gelves.  Los  animales  que  en  ellas  vimos,  son :  ve- 
nados de  tres  maneras,  conejos  y  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvajinas;  entre  los  cuales  vimos  un  animal 
que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  en  la  barriga  tiene; 
y  todo  el  tiempo  que  son  pequeños  los  trae  allí ,  hasta 
que  saben  buscar  de  comer ;  y  si  acaso  están  fuera  bu^ 
cando  de  comer,  y  acude  gente,  la  madre  no  huye  hasta 
que  los  ha  recogido  en  su  bolsa.  Por  allí  la  tierra  es 
muy  fría;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muchas  maneras,  ánsares  en  gran  cantidad, 
patos,  ánades,  patos  reales ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
zas, perdices;  vimos  muchos  halcones,  neblís,  gavi- 
lanes, esmerejones,  y  etras  muclias  aves.  Dos  horas 
después  que  llegamos  á  Apalaehe,  losMndios'que  de 
allí  habían  huido  vinieron  á  nosotros  de  paz ,  pidiéndo- 
nos á  sus  mujeres  y  hijos,  y  nosotros  se  los  dimos;  sal- 
vo que  el  Gobernador  detuvo  un  cacique  de  ellos  consi- 
go ,  que  fué  causa  por  donde  ellos  fueron  escandaliza- 
dos; y  luego  otro  dia  volvieron  de  guerra,  y  con  tanto 
denuedo  y  presteza  nos  acometieron ,  que  llegaron  ¿ 
nos  poner  fuego  á  las  casas  en  que  estábamos ;  mas  co- 
mo salimos ,  huyeron,  y  acogiéronse  á  las  lagunas,  que 
tenían  muy  cerca ;  y  por  esto,  y  por  los  grandes  maiza- 
les que  habia ,  no  les  pedimos  hacer  daño ,  salvo  á  uno 
que  mátanos.  Otro  dia  siguiente,  otros  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parte  vinieron  á  nosotros 
y  acometiéronnos  de  la  misma  arte  que  los  primeros, 
y  de  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
uno  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
días ,  en  que  hecimos  tres  entradas  por  la  tierra,  y  ha- 
llémosla muy  pobre  de  gente  y  muy  mala  de  andar,  por 
los  malos  pasos  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun- 
tamos al  cacique  que  les  habíamos  detenido ,  y  á  los 
otros  indios  que  traíamos  con  nosotros,  que  eran  veci- 
nos y  enemigos  de  ellos ,  por  la  manera  y  población  de 
la  tierra ,  y  la  calidad  de  la  gente,  y  por  los  bastimentos 
y  todas  las  otras  cosas  de  ella.  Respondiéronnos  cada 
uno  por  sí ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  tierra 
era  aquel  Apalaehe ,  y  que  adelante  habia  menos  gente 
y  muy  mas  pobre  que  ellos,  y  que  la  tiecra  era  mal  po- 
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blada  y  los  moradores  de  etla  muy  repartidos;  y  qne 
yeDdo adelante»  había  grandes  lagunas  y  espesura  de 
montes  y  gnindes  desiertos  y  despoblados.  Pregunté* 
mosles  luego  por  la  tierra  que  estaba  húcia  el  sur,  qué 
pueblos  y  mantenimientos  tenia.  Dijeron  que  por  aque- 
lla via,  yendo  á  la  mar  nueve  jornadas»  había  un  pue- 
blo que  llamaban  Aute ,  y  ios  fndios  áe%\  tenían  mucho 
maíz,  y  que  tenían  frísoles  y  calabazas,  y  que  por  estar 
tan  cerda  de  la  mar  alcanzaban  pescados ,  y  que  estos 
eran  amigos  suyos.  Nosotros ,  vista  la  pobreza  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  población  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban ,  y  cómo  los  indios  nos  hacían  con- 
tinua guerra  hiriéndonos  la  gente  y  los  caballos  en  los 
lugares  donde  íbamos  á  tomar  agua ,  y  esto  desde  las 
lagunas»  y  tan  á  su  salvo ,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der ,  porquQ  metidos  en  ellas  nos  flechaban ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  que  se  llamaba  don  Pedro,  que  el 
comisario  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allí, 
y  ir  ¿  buscar  la  mar  y  aquel  pueblo  de  Aute  que  nos  ha- 
bían dicho ;  y  así,  no^  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
días  que  allí  habíamos  llegado.  El  primero  día  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno;  m^  al 
segundo  día  llegamos  á  una  laguna  de  muy  mal  paso, 
porque  daba  el  agua  á  los  pechos  y  había  en  ella  mu- 
chos árboles  caídos.  Ya  que  estábamos  en  medio  de  ella, 
nos  acometieron  muchos  indios  que  estaban  abscon* 
didos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos ; 
otros  estaban  sóbrelos  caídos,  y  comenzáronnos  á fle- 
char de  manera,  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
caballos ,  y  nos  tomaron  la  guía  que  lleva  hamos,  antes 
que  de  la  laguna  saliésemos ,  y  después  de  salidos  de 
ella,  nos  tomaron  á  seguir,  queriéndonos  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  salimos 
afuera  ni  hacernos  mas  fuertes,  y  querer  pelear  con 
ellos,  que  se  metian  luego  en  la  laguna,  y  desde  allí  nos 
herían  la  gente  y  caballos.  Visto  esto ,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  caballo  que  se  apeasen  y  les  acometie- 
sen á  pié.  El  contador  se  apeó  con  ellos,  y  asi  los  aco- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
así  les  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieron  buenas 
armas  quo  llevaban ;  y  hubo  hombres  este  día  que  jura- 
ron que  habían  visto  dos  robles,  cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  como  la  pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  de  las  flechas  de  los  indios ;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la'fuerza  y  maña  con  que  ks  echan ; 
porque  yo  mismo  vi  una  flecha  en  un  pié  de  un  álamo, 
que  entraba  por  él  un  geme.  Cuantos  indios  vimos  des- 
de la  Florida  aqui ,  todos  son  flecheros;  y  como  son  tan 
crescidos  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  lejos  pa-, 
roseen  gigantes.  Es  gente  á  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo,  de  once 
ó  doce  palmos  de  largo ,  que  flechan  á  docienlos  pasos 
con  tan  gran  tiento ,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso ,  de  ahí  á  una  legua  llegamos  ¿ 
otro  de  la  misma  manera ,  salvo  que  por  ser  tan  larga, 
que  duraba  media  legua,  era  muy  peor :  estft pasamos 
libremente  y  sin  estorbo  de  indios ;  que,  como  habían 
gastado  en  el  primero  toda  la  munición  que  de  flechas 
tenían,  no  quedó  con  que  osamos  acometer.  Otro  dia- 
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siguiente,  pasando  otro  semejante  paso,  yo  hallé  nstro 
de  gente  que  iba  delante,  y  di  aviso  de  ello  al  Goberaador 
que  venia  en  la  retaguarda ;  y  ansí,  aunque  los  indios 
salieron  á  nosotros,  como  íbairfos  apercebidos ,  do  dos 
pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  llano,  fuéronoos toda- 
vía siguiendo ;  volvimos  á  ellos  por  dos  partes,  y  mali- 
mosles  dos  indica,  y  hiriéronme  á  mí  y  dos  ó  tres  cris- 
tianos ;  y  por  acogérsenos  al  monte  no  les  podimos  hacer 
mas  mal  ni  daño.  De  esta  suerte  caminamos  ocho  dias, 
y  desde  este  paso  que  he  contado,  no  salieron  mas  in- 
dios á  nosotros  hasta  una  legua  adelante,  que  es  Ingv 
donde  he  dicho  que  íbamos.  Allí,  yendo  nosotros  por 
nuestro  camino,  salieron  indios,  y  sin  ser  sentidos,  die- 
ron en  la  retaguarda,  y  á  los  gritt>s  que  dio  un  mucha- 
cho de  un  hidalgo  de  los  que  allí  iban ,  que  se  llanuba 
Avellaneda ,  el  Avellaneda  volvió,  y  fué  á  socorrerlos, 
y  los  indios  le  acertaron  con  una  flecha  por  el  canto  di 
las  corazas,  y  fué  tal  la  herida,  que  pasó  casi  todah 
flecha  por  el  pescuezo ,  y  luego  allí  murió  y  lo  Ilenmcs 
hasta  Aute.  En  nueve  días  de  camino ,  desde  Apalacl» 
h^^ta  allí,  llegamos.  Y  cuando  fuimos  llegados,  billaaM» 
*  toda  la  gente  de  él  {da,  y  las  casas  quemadas,  yoondio 
maíz  y  calabazas  y  frísoles,  que  ya  todo  estaba  paraemp^ 
zarse  á  coger.  Descansamos  allí  dos  días ,  y  estos  {tasa- 
dos, el  Gobemadorme rogó  que  fuese á  de<;cubr¡r  lámar. 
pues  les  indios  decían  que  estaba  tan  cerca  de  allí;  n 
en  este  camino  la  habíamos  descubierto  por  un  ríonraj 
'grande  qué  en  él  hallamos ,  á  quien  habíamos  paesto 
por  nombre  el  rio  de  la  Magdalena.  Visto  esto,  olrodií 
siguiente  yo  me  partí  á  descubriría ,  juntamente  con  el 
comisario  y  el  capitán  Castillo  y  Andrés  Dorantes  y  otros 
siete  de  caballo  y  cincuenta  peones,  y  caminamos  hasta 
hora  de  vísperas,  que  llegamos  á  un  ancón  ó  entrada  de 
la  mar ,  donde  hallamos  muchos  ostiones ,  con  que  k 
gente  holgó ;  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  babe^ 
nos  traído  allí.  Otro  día  de  mañana  envié^veinte  hom- 
bres á  que  conoscíesen  la  costa  y  mirasen  la  disposicioi 
-de  ella ;  los  cuale^  volvieron  otro  día  en  la  noche,  di- 
ciendo que  aquellos  ancones  y  bahías  eran  muy  gran- 
des y  entriaban  tanto  por  la  tierra  adentro ,  que  estor- 
baban mucho  para  descubrir  lo  que  queríamos,  jq« 
la  costa  estaba  muy  lejos  de  allí.  Sabidas  estas  nuens, 
y  vista  la  mala  disi^sicion  y  aparejo  que  para  descubrir 
lacostapor  allí  iiabia,  yo  me  volví  al  Gobernador,; 
cuand9  llegamos ,  hallémosle  enfermo  con  otros  mo- 
chos, y  la  noche  pasada  los  indios  habían  dado  eo  eiks 
y  puéstolos  en  grandísimo  trabajo,  por  la  razón  de  h 
enfermedad  que  les  había  sobrevenido;  también  les  ha- 
bían muerto  un  caballo.  Yo  di  cuenta  de  lo  que  bahía 
hecho  y  de  la  mala  disposición  de  la  tierra.  Aquel  dii 
nos  detuvimos  allí. 

CAPITULO  Vlil. 

Cómo  parUfflos  de  Ante. 

Otro  día  siguiente  partimos  de  Aute ,  y  camíDamos 
todo  el  día  hasta  llegar  donde  yo  había  estado.  Fué  el 
camino  en  extremo  trabajoso ,  porque  ni  los  caballos 
bastaban  á  llevar  los  enftrmos,  ni  sabmmos  qué  reíne- 
dío  poner,  porque  cada  día  adolescian;  que  fué  cosa  de 
muy  gran  lástima  y  dolor  ver  la  necesidad  y  trabajo  ea 
que  estábamos.  Llegados  que  fuimos ,  visto  el  poco  rt- 
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nedio  que  para  ir  adelante  habla ,  porque  no  había 
Í6iide,  ni  aunque  lo  hubiera  ^  la  geote  pudiera  pasar 
idelaute^  por  estar  los  mas  enfermos ,  y  tales,  que  po- 
ros había  de  quien  se  pudiese  haber  algún  provecho. 
)ejo  aquí  de  contar  esto  mas  largo ,  porque  cada  uno 
>uede  pensar  lo  que  se  pasaría  en  tierra  tan  extraña  y 
anihala,  y  tan  sin  ningún  remedio  de  ninguna  cosa, 
i¡  para  estar  ni  para  salir  de  ella.  Mas  como  el  mas  cier- 
0  remedio  sea  Dios  nuestro  Seúor,  y  de  este  nunca  des- 
^oüGamos,  suscedió  otra  cosa  que  agravaba  mas  que 
odo  esto,  que  enfre  la  geate  de  caballo  se  comenzó  la 
aayor  parte  de  ellos  á  ir  secretamente,  pensando  hallar 
íitos  por  sí  remedio,  y  desamparara!  Gobernador  y  ú  los 
nfermos,  los  cuales  estaban  sin  algunas  fuerzas  y  po- 
ler.  Mas ,  como  entre  ellos  había  muchos  hijosdalgo  y 
lombres  de  buena  suerte,  no  quisieron  que  esto  pasase 
in  dar  parte  al  Gobernador  y  ¿  los  oGciales  de  vuestra 
Dajestad;  y  como  les  afeamos  su  propósito,  y  les  pusimos 
leíante  el  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
os  que  estaban  enfermos  y  sin  poder,  y  apartarse  sobre 
odo  del  servicio  de  vuestra  majestad,  acordaron  de  que- 
lar,  y  que  lo  que  fuese  de  uno  fuese  de  lodos ,  sin  que 
línguno  desamparase  á  otro.  Visto  esto  por  el  Gobema- 
lor,  los  llamó  á  todos  y  á  cada  uno  por  sí ,  pidiendo  pa- 
escerlde  tan  mala  tierra,  para  poder  sah'r  de  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  púesalií  no  lo  había,  estando  la  tercia 
)arte  de  la  gente  con  gran  enfermedad ,  y  cresciendo  esto 
:a(la  hora ,  que  teníamos  por  cierto  todos  lo  estaríamos 
isi;  de  donde  no  se  podía  seguir  sino  la  muerte,  que  por 
ler  en  tal  parte  se  nos  hacia  mas  grave ;  y  vistos  estos  y 
>tros  muchos  inconvenientes,  y  tentados  muchos  reme- 
líos,  acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
]ue  era  hacer  navios  en  que  nos  fuésemos.  A  todos  pá- 
cesela imposible,  porque  nosotros  no  ios  sabíamos  hacer,' 
li  había  herramientas,  i4  hierro,  ni  fragua,  ni  estopa,  ni 
pez,  ni  jarcias  y  finalmente,  ni  cosa  níi^una  de  tantas 
:omo  sou  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in- 
lustría  en  ello,  y  sobre  todo,  no  haber  qué  comer  entre 
ianto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  habían  de  tral)ajar  del 
irle  que  habíamos  dicho ;  y  considerando  todo  esto, 
Bcordamos^de  pensar  en  ello  mas  de  espacio,  y  cesó  la 
(Plática  aquel  día ,  y  cada  uno  se  fué ,  eiicomendiindoio 
i  Dios  nuestro  Señor,  que  lo  encaminase  por  donde  él 
fuese  mas  servido.  Otro  día  quiso  Dios  que  uno  de  la 
compañía  vino  diciendo  que  él  haría  unos  cañones  de 
palo ,  y  con  unos  Tueros  de  venado  se  harían  unos  fue- 
lles, y  como  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrehaz  ^t  remedio ,  ñus  páresela 
bien,  dijimos  que  se  pusiese  por  obra ;  y  acordamos  de 
hacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  otras 
cosas  que  había ,  los  clavos  y  sierras  y  hachas,  y  otras 
berramientas,  de  que  tanta  necesidad  había  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  haber  algún  manteni- 
miento en  el  tiempo  que  esto  se  hiciese ,  se  hiciesen 
cuatro  entradas  en  Aute  con  todos  los  caballos  y  gento 
que  pudiesen  ir,  y  que  á  tercero  dia  se  matase  un  caba- 
dlo, el  cual  se  repartiese  entre  los  que  trabajaban  en  la 
obra  de  las  barcas  y  los  que  estaban  enfermos;  las  en- 
tradas se  hícíeroD  con  la  gente  v  caballos  que  fué  posi- 
ble} y  en  ellas  se  trajeron  hasta  cuatrocientas  hanegas 
^t  maíz,  aunque  no  sin  contiendasy  pendencias  con  los 
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indios.  Hecimos  coger  muchos  palmitos  para  aprove- 
charnos de  la  lana  y  cobertura  de  ellos,  torciéndola  y 
adereszándola  para  usaren  lugar  de  estopa  para  las  bar- 
cas ;  las  cuafes  se  comenzaron  á  hacer  con  un  solo  car- 
pintero que  en  la  compañía  había,  y  tanta  diligencia 
pusimos ,  que,  comenzándolas  á  4  días  de  agosto ,  á  20 
días  del  mes  de  setiembre  eran  acabadas  cinco  barcas, 
de  á. veinte  y  dos  codos  cada  una ,  calafeteadas  con  las 
estopas  de  los  palmitos ,  y  breámoslas  con  cierta  pez 
dé  alquitrán  que  hizo  un  griego,  llamado  don  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  colas  y  crines  de  los  cabaMbs,  hecimos  cuerdas  y 
jarcias,  y  de  las  nuestras  camisas  velas,  y  de  las  sabi- 
nas que  allí  había  ,*hecímos  los  remos  que  nos  páreselo 
que  era  menester;  y  tul  era  la  tierra  en  que  nuestros 
pecados  nos  habían  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo 
podíamos  hallar  piedras  para  lastre  y  anclas  de  las  bar- 
bas, ni  en  toda  ella  habíamos  visto  ninguna.  Desollamos 
también  las  piernas  de  los  caballos  enteras,  y  curtimos 
los  cueros  de  ellas  para  hacer  botas  en  que  llevásemos 
agua.  En  este  tiempo  algunos  andaban  cogiendo  ma- 
rísco  por  los  ríucones  y  entradas  de  la  mar,  en  que  los 
indios,  en  dos  veces  que  dieron' en  ellos,  nos  mataron 
diez  hombres  á  vista  del  real,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer,  los  cuales  hallamos  de  partea  parte  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas  ar- 
mas ,  no  bastaron  á  resistir  pura  que  esto  no  se  hiciese, 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  fuerza  como  arriba  he 
dicho,  y  á  dicho  y  juramento  de  nuestaps  pilotos,  desu- 
de la  bahía,  que  pusimos  nombre  de  la  Cruz,  hasta  aquí 
anduvimos  decientas  y  ochenta  leguas,  poco  masó  me- 
nos. En  toda  esta  tierra  no  vimos  sierra  ni  tuvimos  no- 
ticia de  ella  en  ninguna  manera ;  y  antes  que  nos  em- 
barcásemos ,  sin  los  que  los  indios  nos  mataron,  se  mu- 
rieron mas  de  cuarenta  hombres  de  enfermedad  y  ham- 
bre. A  22  días  del  mes  de  septiembre  se  acabaron  de 
comer  los  caballos,  que  solo  uno  quedó,  y  este  dia  nos 
embarcamos  por  esta  orden :  que  en  la  irárca  del  Go- 
bernador iban  cuarenta  y  nueve  hombres ;  en  otra  que 
díó  al  contador  y  comisario  iban  otros  tantos ;  la  ter- 
cera dio  al  capitán  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Doran- 
tes, con  cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otra  díó  á  dos  capi- 
tanes, quese  llamaban  Tellez  y  Peñalosa,  con  cuarenta 
y  siete  hombres.  La  otra  díó  al  veedor  y  á  roí  con  cua- 
renta y  nueve  hombres,  y  después  de  embarcados. los 
bastimentos  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcas  mas  de  un  ge- 
me  de  bordo  fuera  del  agua,  y  allende  ^  esto,  íbamos 
tan  ^apretados,  que  no  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventurará  ir  de  esta 
manera,  y  meternos  en  una^nar  tan  trabajosa,  y  sin 
tener  noticia  de  la  arte  del  marear  ninguno  de  los  que 
allí  iban. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  partimos  de  babia  de  CabaUos. 

Aquella  babfa  de  donde  partimos  ha  por  nombre 
la  bahía  de  Caballos ,  y  anduvimos  siete  días  por  aque- 
llos ancones ,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  sin 
señal  da  ver  ninguna  cosa  de  ^osta ,  y  al  cabo  de  ellos 
llegamos  á  una  isla  que  estaba  cerca  de  la  tierra.  Mi 
Imrca  iba  delante ,  y  de  ella  vimos  venir  cinco  canoas 
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de  indios ,  los  caales  las  desampararon  y  nos  las  deja- 
ron en  las  manos,  viendo  que  íbamos  á  ellas;  las«4)tras 
barcas  pasaron  adelante,  y  dieron,  en  unas  casas  de  la 
misnra  isla,  donde  hallamos  muchas  lizas*  y  huevos  de 
elJas ,  que  estaban  secas;  que  fué  muy  gran  remedio  para 
la  necesidad  que  llevábamos.  Después  je  temadas,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos  uii  estrecho 
que  la  isla  con  la  tierra  hacia ,  al  cual  llamamos  de  Sant 
Miguel  por  haber  salido  en  su  día  por  él ;  y  salidos^  lie- 
gamos  ala  costa,  donde,  con  las  cinco  canoas  que  yo 
había  tomado  á  los  indios,  remediamos  algo  de  las  bar- 
cas, haciendo  falcas  He  ellas,  y  añadiéndolas ;  de  ma- 
nera que  subieron  dos  palmos  de  bordo  sobre  el  agua ; 
y  con  esto  tomamos  á  caminar  poi' luengo  de  costa  la 
via  del  rio  de  Palmas ,  cresciendo  cada  dia  la  sed  y  la 
hambre ,  porque  los  bastimentos  eran  muy  pocos  y  iban 
muy  al  cabo ,  y  el  agua  se  pos  acabó ,  porque  las  botas 
que  hecimos  de  las  piernas  de  los  cabaHos  luego  fue» 
ron  podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en- 
tramos por  ancones  y  bahías  que  entraban  mucho  por 
la  tierra  adentro;  todas  las  hallamos  bajas  y  peligrosas; 
y  ansí  anduvimos  por  ellas  treinta  días ,  donde  algunas 
veces  liallábamos  indios  pescadores ,  gente  pobre  y  mi- 
serable. Al  cabo  ya  de  estos  treinta  días ,  que  la  nece- 
sidad del  agua  era  en  extremo ,  yendo  cerca  de  costa, 
una  noche  sentimos  venir  una  canoa ,  y  como  la  vimos, 
esperamos  que  llegase,  y  ella  no  quiso  hacer  cara;  y 
aunque  la  llamamos ,  no  quiso  volver  ni  aguardarnos,  y 
por  ser  de  nocln  no  la  seguimos ,  y  fuímonos  nuestra 
via;  cuando  amanesció  vimos  una  isla  pequeña,  y  fui- 
mos á  ella  por  ver  si  hallaríamos  agua ,  mas  nuestro 
trabajo  fué  en  balde ,  porque  no  la  había.  Estando  allf 
surtos,  nos  lomó  una  tormenta  muy  grande,  porque  nos 
detuvimos  seis  días  sin  que  osásemos  salir  á  la  mar;  y  co- 
mo había  cinco  días  que  not)ebiamos ,  la  sed  fué  tanta, 
que  nos  puso  en  necesidad  de  beber  agua  salada ,  y  al- 
gunos se  desatentaron  tanto  en  ello,  que  rópUarfiente 
se  nos  murieron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve- 
mente ,  porque  no  creo  que  hay  necesidad  de  particu- 
larmente contar  las  miserias  y  trabajos  en  que  nos  vi- 
mos; pues  considerando  el  lugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanza  de  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  loque  allí  pasaría;  y  como  vimos 
que  la  sed  crescia  y  el  agua  nos  mataba,  aunque  la  tor- 
Hioota  no  era  cesada,  acordamos  de  encomendarnos  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  aventurarnos  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  esg^rar  la  certinidad  de  la  muerte  que  la 
sed  nos  daba ;  y  así ,  salimos  la  via  donde  habiagnos 
visto  la  canoa  la  noche  que  por  allí  veníamos ;  y  enaste 
dia  nos  vimos  muchas  veces  anegados,  y  tan  perdidos, 
que  ninguno  huBo  que  no  tuviese  por  cierta  la  muerte. 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  las  mayores  necesidades 
suele  mostrar  su  favor,  que  á  puesta  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  tierra  hac^  adonde  hallamos  mucha 
bonanza  y  abrigo.  Salieron  á  nosotros  muchas  canoas, 
y  los  indios  que  en  ellas  venían  nos  kablaron ,  y  sin 
querernos  aguardar,  se  volvieron.  Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no^traiau  flechas  ni  arcos.  Nosotros 
les  fuimos  siguiendo  hasta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
de  allí  á  la  lengua  del  agua ,  y  saltamos  en  tierra,  y  de- 
lante de  las  casas  hallamos  muchos  cántaros  de  agua  y 
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mucha  cantidad  de  pescado  guisado ,  y  el  señor  de 
aquellas  tierras  ofresció  todo  aquello  al  Gobernador,  7 
tomándolo  consigo ,  lo  llevó  á  su  casa.  Las  casas  de  es- 
tos eran  de  esteras ,  que  á  lo  que  paresció  eran  estan- 
tes; y  después  que  entramos  en  casa  del  Cacique,  nos 
dio  mucho  pescado,  y  nosotros  le  dimos  del  maíz  que 
traíamos,  y  lo  comieron  en  nuestra  presencia,  y  nos 
pidieron  mas ,  y  se  lo  dimos,  y  el  Gobernador  le  (Úó  ma- 
chos rescates ;  el  cual ,  esbindo  con  el  Cacique  en  su 
casa,  á  medía  hora  de  la  noche  sápitamente  los  ¡adiós 
dieron  en  nosotros  y  en  los  que  estaban  muy  malos 
echados  en  la  costa ,  y  acometieron  también  la  casadd 
Cacique ,  donde  el  Gobernador  estaba,  y  lo  hirieron  de 
una  piedra  en  el  rostro.  Los  que  allí  se  hallaron  preiH 
dteron  al  Cacique;  mas  cómo  los  suyos  estaban  tan  cer- 
ca, soltóseles  y  dejóles  en  las  monos  una  manu  de  mar- 
tas cebelinas,  que  son  las  mejores  que  creo  yo  que  en 
el  mundo  se  podrían  hallar,  y  tienen  un  olor  que  do  pa- 
resce  sino  de  ámbar  y  almizcle ,  y  alcanza  tan  lejos,  qne 
de  mucha  cantidad  se  siente;  otras  vimos  allí,  mas  nin- 
gunas eran  tales  como  estas.  Los  que  allí  se^haiiaroa, 
viendo  al  Gobernador  herido,  lo  metimos  en  la  barca, 
y  hecimos  que  con  él  se  recogiese  toda  la  mas  gente 
á  sus  barcas,  y  quedamos  hasta  cincuenta  en  tierra 
para  contra  los  indios ,  que  nos  acometieron  tres  veces 
aquella  noche,  y  con  tanto  ímpetu,  que  cada  vez  nos 
hacían  retraer  mas  de  un  Uro  de  piedra.  Ninguno  bobo 
de  nosotros  que  no  quedase  herido ,  y  yo  lo  fui  en  la 
cara;  y  si,  como  se  hallaron  pocas  flechas ,  estuvieran 
mas  proveídos  de  ellas ,  sin  dubda  nos  hicieran  mucfao 
daño.  La  última  vez  se  pusieron  en  celada  los  capitanes 
Dorantes  y  Péñalosa  y  Tellez  con  quince  hombres,  7 
diecon  en  ellos  por  las  espaldas ,  y  de  tal  manera  b 
hicieron  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  día  de  mañana  yo 
les  rompí  mas  de  treinta  canoas,  que  nos  aprovecharon 
para  un  norte  fue  hacia,  que  por  todo  el  día  hubimos 
de  estar  allí  con  mucho  frío,  sin  osar  entrar  en  la  mar, 
por  la  mucha  tormenta  que  en  ella  había.  Esto  pasado, 
nos  tomamos  á  embarcar,  y  navegamos  tres  días;  y  co- 
mo habíamos  tomado  poca  agua ,  y  los  vasos  que  tenía- 
mos para  llevar  asimismo  eran  muy  pocos,  tomamos  i 
caer  en  la  primera  qecesidad ;  y  siguiendo  nuestra  vía, 
entramos  por  un  estero ,  y  estando  en  él ,  vimos  venir 
una  canoa  de  indios.  Como  los  llamamos,  vinieron á 
nosotros,  y  el  Gobernador,  á  cuya  barca  habían  llega- 
do ,  pidióles  agua ,  y  ellos  la  ofrescteron  con  qne  les 
diesen  en  que  lu  trajesen ;  y  un  cristiano  gríego,  llamado 
Doroteo  Teodoro  (de  qi^ien  arriba  se  hizo  mención), 
dijo  que  quería  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  ob-os  se 
lo  procuraron  estorbar  mucho ,  y  nunca  Jo  pudieron^ 
sino  que  en  todo  caso  quería  ir  con  ellos;  así  se  fué,  f 
llevó  consigo  un  negro,  y  los  indios  dejaron  en  rehenes 
dos  de  su  compañía;  y  á  la  noche  volvieron  los  indios 
y  trajéronnos  muchos  vasos  sin  agua,  7  no  trajeron  los 
cristianos  que  habían  llevado;  y  los  que  habían  dejado 
por  rehenes,  como  los  otros  los  hablaron,  quisiéronse 
echar  al  agua.  Mas  los  que  en  la  barca  estaban  los  de- 
tuvieron ;  y  ansí ,  se  fueron  huyendo  los  indios  de  Ii 
canoa ,  y  nos  dejaron  muy  confusos  y  tristes  por  baber 
perdido  aquellos  dos  cñstianos. 
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CAPITULO  ^ 

De  la  refdegs  qae  nos  dieron  los  indios. 

VeDÍda  la  mañana,  víuieron  á  nosotros  muclias ca- 
noas de  indios,  pidiéndonos  ios  dos  compañeros  que  en 
)a  barca  babian  quedado  por  rebenes.  El  Gobernador 
dijo  que  se  los  daría  con  que  trajesen  los  dos  cristia- 
nos que  babian  llevado.  Con  esta  gente  venían  cinco  ó 
seis  señores ,  y  nos  paresció  ser  la  gente  mas  bien  dis- 
puesta y  de  mas  autoridad  y  concierto  que  basta  allí 
hflbiamos  visto ,  aunque  no  tan  grandes  como  los  otros 
de  quien  habemos  contado.  Traían  los  cabellos  sueltos 
y  muy  largos,  y  cubiertos  con  maOtas  de  martas ,  de  la 
suerte  de  las  que  atrás  habíamos  tomado ,  y  algunas  de 
ellas  becbas  por  muy  extraña  manera ,  porque  en  ellas 
había  unos  lazos  de  labores  de  unas  pides  leonadas,  que 
parescian  muy  bien.  Rogábannos  que  nos  fuésemos  con 
ellos,  y  que  nos  darían  los  cristianos  y  agua  y  otros  mu- 
chas cosas;  y  contino  acudían  sobre  nosotros'mucbas 
canoas,  procurando  de  tomar  la  boca  de  aquella  entra- 
da;  y  así  por  esto  como  porque  la  tierra  era  may  peli* 
grosapara  estaren  ella,  nos  salimos á  la  mar,  donde 
estuvimos  hasta  mediodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
qoisiesen  dar  los  cristianos ,  y  por  este  respeto  nos- 
otros no  les  diésemos  los  indios,  comenzáronnos á  tirar 
piedras  con  hondas  y  varas  ,'con  muestras  de  flechar- 
DOS,  aunque 'en  todos  ellos  no  vimos  sino  tres  ó  cuar 
tro  arcos. 

Estando  en  esU  contienda,  el  viento  refrescó ,  y  ellos 
se  volvieron  y  nos  dejaron ;  y  así ,  navegamos  aquel  día 
basta  hora  de  vísperas,  que  mi  barca ,  que  iba  delante, 
descubrió  una  punta  que  la  tierra  hacia ,  y  del  otro  cabo 
se  via  un  rio  muy  grande,  y  en  una  isleta  que  hacia  la 
punta  hice  yo  surgir  por  esperar  las  otras  barcas.  El 
Gobernado^  na  quiso  llegar,  antes  se  metió  por  una 
bahía  muy  cerca  de  allí,  en  que  babia  muchas  isletas, 
y  allí  nos  juntamos ,  y  desde  la  mar  tomamos  agua  dul- 
ce, porque  el  río  entraba  en  la  mar  de  avenida ,  y  por 
tostar  algún  maíz  de  lo  que  traíamos ,  porque  ya  había 
dos  días  "que  Jo  comíamos  crudo,  saltamos  en  aqucjla 
isla;  mas  como  no  bailamos  leña,  acordamos  de  ir  al 
río  que  estaba  detrás  de  la  punta ,  una  legua  de  allí; 
y  yendo,  era  tanta  la  corriente ,  que  no  nos  dejaba  en 
ninguna  manera  llegar,  antes  nos  apartaba  de  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  y  porfiando  por  tomarla.  El  norte 
que  venia  de  la  tierra  comenzó  it  crescer  tanto ,  que 
DOS  metió  en  la  mar,  sin  que  nosotrt>s  pudiésemos  ha- 
cer otra  cosa ;  y  á  media  legua  que  fuimos  metidos  en 
ella,  sondamos,  y  hallamos  que  con  treinta  brazas  no 
pedimos  tomar  hondcf ,  y  no  podíamos  entender  si  la 
corriente  era  causa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  así, 
navegamos  dos  días  todavía,  trabajando  por  tomar 
lj«rre;  y  al  cabo  de  ellos,  un  poco  «ntes  que  el  sol  sa- 
ÍKse ,  vimos  muchos  humeros  por  la  costa ;  y  trabajan- 
do por  llegar  allá ,  nos  hallamos  en  tres  brasas  de  agua, 
y  por  ser  de  noche  no  osamos  tomar  tierra ;  porque  co- 
mo habíamos  visto  tantos  humeros,  creíamos  que  se 
nos  podría  recrescer  algún  peligro,  sin  nosotros  poder 
ver,  por  la  mucha  obscuridad,  lo  que  habíamos  de  ha- 
<^^f  y  por  esto  determinamos  de  esperar  á  la  mañana ;  y 
como  amanesció ,  cada  barca  se  bailó  por  si  perdida  de 
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las  otras;  yo  me  hallé  en  treinta  brazas,  y  siguiendo  mi 
viaje ,  á  hora  de  vísperas  vi  dos  barcas ,  y  como  fui  á 
ellas ,  vi  que  la  primera  á  que  llegué  era  la  del  Gober- 
nador, el  cual  me  preguntó  queme  paresda  que  debía- 
mos hacer.  Yo  le  dije  que  debía  recobrar  aquella  barca 
que  iba  delante,^  que  en  ninguna  manera  ¡a  dejase,  y 
que  juntas  todas  tres  barcas,  siguiésemos  nuestro  ca- 
mino donde  Dios  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aquello  no  se  podía  hacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metida  en  la  mar,  y  él  quería  tomar  la  tierra ,  y  que  si 
laqueria  yo  seguir,  que  hiciese  que  los  de  mi  barca 
tomasen  los  remos  y  trabajasen ,  porque  con  fuerza  de 
.brazos  se  Aabia  de  tomar  la  tierra ,  y  esto  le  aconsejaba 
un  capitán  que  consigo  llevaba ,  que  se  llamaba  Panto- 
ja  ,  diciéndole  que  si  aquel  día  no  tomaba  la  Xierra, 
que  en  otros  seis  no  la  tomaría ,  y  eo  este  tiempo  era 
necesario  morir  de  hambre.  Yo ,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mi  remo,  y  lo  'mismo  hicieron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  para  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  mas  sana  y  re- 
cia gente  que  entre  toda  había,  en  ninguna  manera  lo 
pedímos  seguir  ni  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto,  pe- 
dí le  que,  para  poderle  seguir,  me  diese  un  cabo  de  su 
barca ;  y  el  me  respondió  que  no  harían  ellos  poco  si 
solos  aquella  noche  pudiesen  llegar  á  tierra.  Yo  le  éíje 
que,  pues  via  la  poca  posibilidad  que  en  nosotros  babia 
para  poder  seguirle  y  hacer  lo  que  había  mandado ,  que 
me  dijese  qué  era  lo  que  mandaba  que  yo  hiciese.  El  me 
respondió  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  á 
otros;  que  cada  uno  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese 
que  era  para  salvar  la  vida;  que  él  así  lo  entendía  de  ha- 
cer; y  diciendo  esto,  se  alargó  con  su  barca;  y  como 
no  le  pude  seguir,  arríbé  sobre  \i^  otra  baroa  que  iba 
metida  en  la  mar,  la  .cual  me  esperó;  y  llegado  á  ella, 
hallé  que  era  la  que  llevaban  los  capitanes  Peñalosa  y 
Tellez;  y  ansí,  navegamos  cuatro  días  en  compañía, 
comiendo  por  tasa  cada  día  medio  puño  de  maíz  crudo. 
A  Cabo  de  estos  cuatro  días  nos  tomó  una  tormenta, 
que  hizo  perderla  otra  barca ,  y  por  gran  misericordia 
que  Dios  tuvo  de  nosotros ,  no^nos  hundimos  del  todo, 
según  el  tiempo  hacia ;  y  con  ser  invierno,  y  el  frío  muy 
grande,  y  tantos  días  que  padesciamos  hambre,  con  los 
golpes  que  de  la  mar  habíamos  recebido ,  otro  día  la 
gente  comenzó  mucho  á desmayar,  de  tal  manera ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  todos  los  que  en  mí  barca  venían 
estaban  caídos  en  ella,  unos  sobre  otros,  tan  cercado 
la  muerte,  que  pocos  habla  que  tuviesen  sentido,  y  en- 
tre todos  ellos  á  esta  hora  no  había  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  noche  no  quedamos  sino  el  maes- 
tre 7  yo  que  pudiésemos  marear  la  barca,  y  á  dos  horas 
de  la  noche  el  maestre  me  dijo  que  yo  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  tal ,  que  creía  aquella  noche  mo- 
rír;  y  asi ,  yo  tomé  el  leme ,  y  pasada  medía  noche ,  yo 
llegué  por  ver  si  era  muerto  el  maestre ,  y  él  me  res- 
pondió que  él  antes  estaba  mejor,  y  que  él  gobernaría 
basta  el  día.  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volun- 
tad tomara  la  muerte,  que  no  ver  tanta  gente  delante  de 
mi  de  tal  manera.  Y  despuésque  el  maestre  tomó  targo. 
de  la  barca,  yo  reposé  un  poco  muy  sin  reposo,  ni  había 
cosa  mas  lejos  de  mí  entonces  que  el  sueño.  Y  acerca  del 
alba  parescióme  que  oía  el  tumbo  de  la  mar,  porque. 
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como  la  costa  era  baja,  sonaba  maeho,  7  con  este  so» 
bresalto  llamé  al  maestre ;  el  cual  me  respondió  qne 
creía  que  éramos  cerca  de  tierra ,  y  tentamos,  y  liallá- 
monos  en  siete  brazas,  y  parescióle  que  nos  debíamos 
tener  á  la  mar  hasta  que  amaneseiese ;  y  asi ,  yo  tomé 
un  remo,  y  bogué  de  la  banda  de  la  tí ^ra ,  qOe  nos  ha- 
llamos una  legua  de  ella«  y  dimos  la  popa  á  la  mar;  y 
ceréli  de  tierra  nos  tomó  una  ol^,  que  echó  la  barca 
fuera  del  agua  un  juego  de  herradura ,  y  con  el  gran 
golpe  que  dio ,  casi  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  co- 
mo muerta ,  tomó  en  sf ,  y  como  se  vieron  cerca  de  la 
tierra ,  se  comenzaron  á  descolgar,  y  con  manos  y  pies 
andando;  y  como  salieron  á  tierra  á  unos  barrancos, 
hecimos  lumbre  y  tostamos  del  maíz  que  traíamos, 7 
hallamos  agua  de  la  que  había  llovido ,  y  con  el  calor 
del  fuego  la  gente  tomó  en  sf,  y  comenzaron  algoá 
esforzarse.  El  día  que  aquí  ílegamos  era  6  del  mes  de 
noviembre. 

CAPITULO  XI. 
Oe  lo  qoe  aeaeació  á  Lope  de  Oviedo  con  anoi  indios. 

Desque  la  gente  hubo  comido,  mandé  á  Lope  de' 
Oviedo ,  que  tenia  mas  fuerza  y  estaba  mas  recio  que 
todos ,  se  llegase  á  unos  árboles  que  cerca  de  ailí  esU- 
baif ,  y  subido  en  uno  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
que  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
ella.  El  lo  hizo  así ,  y  entendió  que  estábamos  en  isla, 
y  vio  que  la  tierra  estaba  cavada  á  la  manera  que  suele 
estar  tierra  donde  anda  ganado ,  y  parescióle  por  esto 
que  debía  ser  tierra  de  cristianos,  y  ansí  nos  lo  dijo. 
Yo  le  mandé  que  la  tornase  á  mirar  muy  mas  partieu- 
htrmente ,  y  viese  sí  en  ella  había  algunos  caminos  que 
fuesen  seguidos,  y  esto  sin  alargarse  mucho,  por  el  pe- 
ligro que  podía  haber.  El  fué ,  y  topando  con  una  ve- 
reda, se  fué  por  ella  adelante  hasta  espacio  demedia 
legua ,  y  halló  imas  chozas  de  unos  indios  que  estaban 
solas,  porque  los  indios  eran  idos  al  campo,  y  tomó  una 
olla  de  ellos ,  y  un  perrillo  pequeño  y  unas  pocas  de  li- 
zas ,  y  así  se  volvió  á  nosotros ;  y  parescíéndonos  que 
se  tardaba ,  envié  (Aros  (fos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  viesen  qué  le  había  suscedido ;  y  ellos  le  topa- 
ron cerca  de  allí ,  y  vieron  que  tres  indios ,  con  arcos  y 
flechas,  venían  tras  de  él  llamándole,  y  él  asimismo 
llamaba  á  ellos  por  señas ;  y  asi  llegó  donde  estábamos, 
y  los  indfos  se  quedaron  un  poco  atráá  asentados  en  la 
misma  ribera;  y  dende  á  media  hora  acudieron  otros 
cíen  indios  flecheros,  que,  agora  ellos  fue^n  grpndes 
ó  no,  nuestro  miedo  les  hacía  parescer  gigantes,  y  pa- 
raron cerca  de  nosotros,  donde  los  tres  primeros  esta- 
ban. Entre  nosotros  escasado  era  pensar  que  habría 
quien  se  defendiese,  porque  difícilmente  se  hallaron 
seis  que  del  suelo  se  pudiesen  levantar.  El  veedor  y  yo 
salimos  á  ellos,  y  llamárnosles,  y  ellos  se  llegaron  á  nos- 
otros; y  lo  mejor  que  pedimos,  procuramos  de  asegu- 
rarlos y  aseguramos ,  y  dímosles  cuentas  y  cascabeles, 
y  cada  uno  de  ellos  me  é\6  una  flecha ,  que  es  señal  de 
amistad ,  y  por  sena^  nos  dijeron  que  á  la  mañana  vol- 
verían y  nos  traerían  de  comer ,  porque  entonces  no  lo 
tenían. 
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Cómo  los  indios  oos  tm^aroa  de  eooier. 

Otro  día ,  saliendo  el  sol-,  que  era  la  hora  que  los  in- 
dios nos  habían  dicho,  vinieron  á  nosotros,  como  lo  luh 
bian  prometido  j  y  nos  trajeron  mucho  pescado  y  dt 
unas  raíces  que  ellos  comen,  y  son  como  nueces,  alga- 
ñas  mayores  ó  menores;  la  mayor  parte  de  ellas  sest- 
ean de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajo.  A  It  tarde 
volvieron,  y  nos  trajeron  mas  pescado  y  do  las  mismis 
rafees,  y  hicieron  venir  sus  mujeres  7  hijos  para  que 
nos  viesen;  y  ansí,  se  volvieron  ríeos  de  cascabela  y 
cuentas  que  les  dimos ,  y  otros  días  nos  toroaroa  áti- 
sitar  con  lo  mismo  que  estotras  veces.  Como  nosotras 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  y  de  ni- 
ces  y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos,  acor- 
damos de  tomamos  á  embarcar  y  seguir  nuestro  ctni- 
no ,  y  desenterramos  la  barca  de  la  arena  en  que  esta- 
ba metida^  y  fué  menester  que  nos  desnudásemos  lodos 
y  pasásemos  gran  trabajo  para  echarla  al  agua ,  porque 
nosotros  estábamos  tales ,  que  otras  cosas  muy  mas  li- 
vianas bastaban  para  ponemos  en  él ;  y  así  embara- 
dos ,  á  dos  tiros  de  ballesta  dentro  en  la  mar  nos  dio 
tal  golpe  de  agua ,  que  nos  mojó  á  todos ;  y  como  íba- 
mos desnudos,  y  el  frío  que  hacía  era  muy  grande,  sol- 
tamos loa  remos  de  las  afanos,  y  á  otro  golpe  qoe  b 
9iarnosdíó,  trastornó  la  barca;  el  veedor  y  otros  dos 
se  asieron  de  ella  para  escaparse;  mas  sQscedió  mayai 
revés  ,  que  la  barca  los  tomó  debajaj  se  ahogaron. 
Como  la  costa  es  muy  brava,  el  mar  de  un  tumbo  ecli6 
á  todos  los  otros,  envueltos  en  las  olas  y  medio  abogn 
dos,  en  la  costa  de  la  misma  isla,  sin  que  faltasen  ñas 
de  ios  tres  que  la  barca  había  tomado  debajo.  Los  qoe 
quedamos  escapados,  desnudos  como  nascimos,  y  per- 
dido todo  lo  que  traíamos ;  y  aunque  todo  yalia  poco, 
para  entonces  valia  mucho.  Y  cómo  entonces  era  por 
noviembre,  y  el  frío  muy  grande ,  y  nosotroa  tales,  que 
con  poca  dificultad  nos  podían  contar  los  huesos,  está- 
bamos hechos  propria  flgura  de  la  muerte.  De  mí  sé 
de^ir  que  desde  el  mes  de  mayo  pasado  yo  no  babii 
comido  otra  cosa  sino  maíz  tostado ,  y  algunas  veces 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  crudo ;  porque,  aonqoe 
se  mataron  los  caballos  entre  tanto  que  las  barias  se 
hacían,  yo  nunca  pude  comer  de  ellos,  y  no  fueron  diez 
veces  las  que  comí  pescado.  Esto  digo  ^r  excusar  ri- 
zones ,  porque  pueda  cada  uno  ver  qué  tales  estari^ 
mos.  Y  sobre  todo  to  dicho ,  había  sobrevenido  viento 
norte ,  de  suerte  que  mas  estábamos  cerca  de  la  muer 
te  que  de  la  vida.  Plugo  á  nuestro  Señor  que»  buscando 
los  tizones  del  fuego  que  allí  hablamos  Im^,  ballaBNft 
lumbre,  con  que  hicimos  grandes  fuegos ;  y  ansí,  esto- 
vímos  pidiendo  á  nuestro  Señor  misericordia  y  perdoa 
de  nuestros  pecados,  derramando  muchas  lágrimas, 
habiendo  cada  uno  lástima,  no  solo  de  si ,  mas  de  todos 
los  otros ,  que  ^en  el  mismo  estado  vían.  Y  á  hora  de 
puesto  el  sol ,  los  indios ,  creyendo  que  no  nos  había- 
mos ido,  nos  volvieron  á  buscar  y  á  traemos  de  comer; 
mas ,  cuando  ellos  nos  vieron  ansí  en  tan  diferente  iii- 
hito  del  primero,  y  en  manera  taneUrun,  espantáivo- 
se  tanto»  que  se  volvieron  atrás.  Yo  salí  á  ellos  y  Ilai»¿* 
los,  y  vinieron  muy  espantados;  liicelos  entender  por 
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señas  cómo  se  nos  había  hundido  unabarca,  y  se  habían 
abogado  tres  de  nosotros ;  y  allí  en  su  presencia  ellos 
mismos  vieron  dos  muertos ,  y  los  que  quedábamos 
Íbamos  aquel  camino.  Los  indios^  de  ver  el  desastre 
que  nos  liabia  venido  y  el  desastre  en  que  estábamos, 
cou  tanta  desventura  y  miserja  y  se  sentaron  entre  nos- 
otros ,  y  cou  el  gran  dolor  y  lástima  que  hobieron  de 
veroos  en  tantu  fortuna ,  comenzaron  todos  á  llorar  re- 
cio, y  tan  de  verdad,  que  lejos  de  allí  se  podía  oír,  y  esto 
les  duró  mas  de  media  hora;  y  cierto  ver  que  estos  hom- 
bres tan  sin  razón  y  tan  crudos ,  á  manera  de  brutos, 
se  dolían  tanto  de  nosotros,  hizo  que  en  mí  y  en  otros 
de  la  compañía  cresciese  mas  la  pasión  y  la  cousidera- 
cion  de  nuestra  desdicha.  Sosegado  ya  este  llanto ,  yo 
preguutéá  ios  cristianos^  y  dije  que,  si  á  ellos  parescia, 
rogaría  á  aquel  As  indios  que  nos  llevasen  á  sus  casas ; 
y  algunos  de  ellos  que  habían  estado  en  la  Nueva-Espa- 
üa  respondieron  que  no  se  debía  hablar  en  ello,  porque 
si  á  sus  casas  nos  llevaban ,  nos  sacrlücarian  á  sus  ído- 
los; mas,  visto  que  otro  remedio  no  había,  y  que  por 
cualquier  otro  camino  estaba  mas  cei*ca  y  mas  cierta  la 
muerte,  no  coré  de  lo  que  decían,  antes  rogué  á  los  in- 
dios que  nos  llevasen  á  sus  casas,  y  ellos  mostrarpn  que 
habían  gran  placer  de  ello,  y  que  esperásemos  un  poco^ 
que  ellos  harían  lo  que  queríamos ;  y  luego  treinta  de 
ellos  se  cargaron  de  lena,  y  se  fueron  á  sus  casas ,  que 
estaban  lejos  de  allí,  y  quedamos  con  los  otros  haista 
cycade  la  noche,  que  nos  tomaron,  y  llevándonos  asi- 
dos y  con  muclia  priesa ,  fuimos  á  sus  casas;  y  por  el 
grao  frío  que  hacia,  y  temiendo  que  en  el  camino  algu- 
00  no  muriese  ó  desmayase ,  proveyeron  que  hobiese 
cuatro  ó  cinco  fuegos  muy  grandes  puestos  á  trechos, 
y  en  cada  uno  de  ellos  nos  escalentaban;  y  desque  vían 
que  babiamos  tomado  alguna  fuerza  y  calor,  nos  lleva* 
ban  hasta  el  otro  tan  apriesa ,  que  casi  los  pies  no  nos 
dejaban  .poner  en. el- suelo,  y  de  esta  manera  fuimos 
basta  sus  casas ,  donde  hállanos  que  tenían  hecha  una 
casa  para  nosotros,  y  muchos  fuegos  en  ella;  y  desde  á 
UQ  hora  que  habíamos  llegado ,  comenzaron  4  bailar  y 
hacer  grande  Gesta  (que  duró  toda  la  noche),  aunque 
para  nosotros  no  habla  placer.  Gesta  ni  sueño,  espe- 
rando cuando  nos  habían  de  sacriíicarj  y  la  mañana  nos 
tomaron  á  dar  pescado  y  raíces ,  y  hacer  tan  buen  tra- 
tamiento, que  nos  aseguramos  algo,  y  perdimos  algo  el 
miedo  del  sacrificio. 

CAPITULO  xni. 

Cómo  sapinos  de  otros  eritttaBos. 

Este  mismo  día  yo  vi  á  un  indio  de  aquellos  un  res- 
cate, y  conosci  que  no  era  de  los  que  nosotros  les  ha- 
bíamos dado;  y  preguntando  dónde  le  habían  habido, 
ellos  por  senas  me  respondieron  que  se  lo  habían  dado 
otros  hombres  como  nosotros ,  que  estaban  atrás.  Yo, 
Tiendo  esto ,  envié  dos  Cristianos,  y  dos  indios  que  les 
mostrusen  aquella  gente ,  y  muy  cerca  de  alli  toparon 
con  ellos, que  también  venían  á  buscamos,  porque  los 
i.idios  que  allá  quedaban  les  habían  dicho  de  nosotros, 
y  estos  eran  los  capitanes  Andrés  Dorantes  y  Alonso 
del  Castillo,  con  toda  la  gente  de  su  barca.  Y  llegados 
á  nosotros,  se  espantaron  mucho  4o  vernos  de  la  ma- 
nera que  estábamos  ^  y  rescibíeron  muy  gran  pena  por 
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I  no  tener  qué  darnos;  que  ninguna  otra  cosa  traian  sino 
la  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  allí  con  nosotros,  y 

!  nos  contaron  cómo  á  5  de  aquel  mismo  mes  su  barca 
había  dado  al  través,  legua  y  media  de  allí ,  y  ellos  ha- 
bían escapado  sin  perderse  ninguna  cosa ;  y  todos  jun- 
tos acordamos  de  adobar  su  barca ,  y  irnos  en  ella  los 
que  tuviesen  fuerza  y  disposición  para  ello ;  los  otros 
quedarse  allí  hasta  que  convaleciesen,  para  irse  como 
pudiesen  por  luengo  de  costa,  y  que  esperasen  alli  ha»- 
ta  que  Dios  los  llevase  con  nosotrAs  á  tierra  de  cristia- 
nos; y  cómo  lo  pensamos,  así  nos  pusimosen  ello,  y 
antes  que  echásemos  la  barca  al  agua,  Tavera,  un  ca- 
ballero de  nuestra  compañía ,  murió ,  y  la  barca  que 
nosotros  pensábamos  llevar  hizo  su  íín ,  y  no  se  pudo 
sostener  á  sí  misma,  que  luego  fué  hundida;  y  como 
quedamos  del  arle  que  he  dicho,  y  los  mas  desnudos,  y 
el  tiempo  tan  recio  para  caminar  y  pasar  ríos  y  anco- 
nes á  nado,  ni  tener  bastimento  alguno  ni  manera  para 
llevarlo,  determinamos  de  hacer  lo  que  la  necesidad 
pedia,  que  era  inveniar  allí ;  y  acordamos  también  que 
cuatro  hombres,  que  mas  recios  estaban,  fuesen  á  Pa- 
nuco, creyendo  que  estábamos  cerca  de  allí;  y  que  si 
Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  llevarlos  allá ,  die- 
sen aviso  de  cómo  quedábamos  en  aquella  isla ,  y  de 
nuestra  necesidad  y  trabajo.  Estos  eran  muy  grandes 
nadadores,  y  al  uno  llamaban  Alvaro  Fernandez ,  por- 
tugués ,  carpintero  y  marinero ;  el  segundo  se  llamaba 
Méndez,  y  el  tercero  Figueroa,  que  era  natural  de  To- 
ledo; el  cuarto  Astudillo,  natural  de  Zafra:  llevaban 
consigo  un  indio  que  era  de  la  isla. 

CAPITULO  XIV. 
Cémo  80  partieroa  los  eoatro  cristianos. 
Partidos  estos  cuatro  cristianos ,  dende  á  pocos  dios 
suscedió  tal  tiempo  de  fríos  y  tempestades,  que  los  in- 
dios^o  podían  arrancar  las  raíces,  y  de  los  cañales  en 
que  pescaban  ya  no  había  provecho  ninguno,  y  como 
las  casas  eran  tan  desabrigadas,  comenzóse  á  morir  la 
gente;  y  cinco  cristiano^  que  estaban  en  rancho  en  la 
costa  llegaron  á  tal  extremo ,  que  se  comieron  los  unos 
á  los  otros,  hasta  que  quedó  uuosolo,  que  por  ser  solo  no 
hubo  quien  lo  comiese.  Los  nombres  de  ellos  son  estos: 
Sierra ,  Diego  López ,  Corral ,  Palacios ,  Gonzalo  Ruiz. 
De  este  caso  se  alteraron  tanto  los  indios,  y  hobo  entre 
ellos  tan  gran  escándalo ,  que  sin  duda  si  al  principio 
ellos  lo  vieran,  los  mataran,  y  todos  nos  viéramos  en 
grande  trabajo.  Finalmente ,  en  muy  poco  tiempo,  de 
ochenta  hombres  que  de  ambas  partes  allí  llegamos, 
quedaron  vivos  solos  quince;  y  después  de  muertos  es- 
tos, dio  á  los  indios  de  la  tierra  una  enfermedad  de  es- 
tómago, de  que  murió  la  mitad  de  la  gente  de  ellos ,  y 
creyeron  que  nosotros  éramos  los  que  los  matábamos; 
y  teniéndolo  por  muy  cierto,  concertaron  entre  si  de 
matar  á  los  que  habíamos  quedadcf.  Ya  que  lo  venían  á 
poner  en  efecto ,  un  indio  que  á  mi  me  tenia^  les  dijo 
que  no  creyesen  que  nosotros  éramos  los  que  los  ma- 
tábamos y  porque  si  nosotros  tal  poder  tuviéramos ,  ex- 
cusáramos que  no  murieran  tantos  de  nosotros  como 
ellos  vían  que  habían  muerto  sin  que  les  pudiéramos 
poner  remedio;  y  que  ya  no  quedábamos  sino  muy  po- 
co$>  y  que  ninguno  hacia  daño  ni  perjuicio;  que  lo  me- 
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jor  era  que  nos  dejasen.  Y  quiso  nuestro  Señor  que  los 
otros  siguieron  este  consejo  y  parescer,  y  ansí  se  estor- 
bó su  propósito.  A  esta  isla  pusimos  por  nombre  isla 
de  Mal-Hado.  La  gente  que  allí  hallamos  son  grandes  y 
bief  dispuestos;  no  tienen  otras  armas  sino  flechas  y 
arcos^  en  que  son  por. extremo  diestros.  Tienen  los 
hombres  la  una  teta  horadada  de  una  parte  á  otra ,  y. 
algunos  hay  que  las  tienen  ambas ,  y  por  el  agujero  que 
hacen,  traen  una  caña  atravesada,  tan  larga  como  dos 
palmos  y  medio,  y  tin  ¿ruesa  como  dos  dedos;  traen 
también  horadado  el  labio  de  abajo ,  y  puesto  en  él  un 
pedazo  de  la  caña  delgada  como  medio  dedo.  Las  mu- 
jeres son  para  mucho  trabajo.  La  habitación  que  en 
esta  isla  hacen  es  de^de  octubre  hasta  en  fin  de  hebre- 
ro.  El  su  mantenimiento  es  las  raíces  que  be  dicho, 
sacadas  de  bajo  el  agua  por  noviembre  y  diciembre. 
Tienen  cañales,  y  no  tienen  mas  peces  de  para  este 
tiempo;  de  ahí  adelante  comen  las  raíces.  En  fin  de 
hebrero  van  á  otras  partes  á  buscar  con  qué  mantener- 
se ,  porque  entonces  las  rafees  comienzan  á  nascer  y 
no  son  buenas.  Es  la  gente  del  mundo  que  mas  aman 
¿  sus  hijos  y  mejor  tratamiento  les  hacen ;  y  cuando 
acaesce  que  á  alguno  se  le  muere  el  hijo,  llóranle  los 
padres  y  Ids  parientes,  y  todo  el  pueblo,  y  el  llanto  du- 
ra un  año  cumplido,  que  cada  día  porta  mañana  antes 
que  amanezca  comienzan  primero  á  llorar  los  padres, 
y  tras  esto  todo  el  pueblo ;  y  esto  mismo  hacen  al  me- 
diodía y  cuando  amanesce ;  y  pasado  un  año  que  los 
han  llorado,  hácenle  las  honras  del  muerto ,  y  lávanse 
y  límpjanse  del  tizne  que  traen.  A  todos  los  defuntos 
lloran  de  esta  manera,  salvo  á  los  viejos ,  de  quien  no 
hacen  caso ,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tiem- 
po, y  de  ellos  ningún  provecho  hay;  antes  ocupan  la 
tierra  y  quitan  el  mantenimiento  á  los  niños.  Tienen 
por  costumbre  de  enterrar  los  muertos ,  sino  son  los 
que  entre  ellos  son  físicos,  que  á  estos  quémanloi;  y 
*  mientras  el  fuego  arde,  todos  están  bailando  y  hacien- 
do muy  gran  fiesta,  y  hacen  polvo  los  huesos;  y  pasa- 
do un  año,  cuando  se  hacen  sus  honras  todos  se  jasan 
en  ellas;  y  á  los  parientes  dan  aquellos  polvos  á  beber, 
de  los  huesos,  en  agua.  Cada  uno  tiene  una  mujer  co- 
noscidat  Los  físicos  son  los  hombres  mas  libertados; 
pueden  tener  dos,  y  tres,  y  entre  estas  hay  muy  gran 
amistad  y  conformidad.  Guando  viene  que  alguno  casa 
su  hija,  el  que  la  toma  por  mujer,  dende  el  dia  que  con 
ella  se  casa ,  todo  lo  que  matare  cazando  ó  pescando, 
todo  lo  trae  la  mujer  á  la  casa  de  su  padre ,  sin  osar 
tomar  ni  comer  alguna  cosa  de  ello,  y  dé  casa  del  sue- 
gro le  llevan  á  él  de  comer;  y  en  todo  este  tiempo  el 
suegro  ni  la  suegra  no  entran  en  su  casa ,  ni  él  ha  de 
entrar  en  casa  de  los  suegros  ni  cuñados ;  y  si  acaso^se 
toparen  por  alguna  parte,  se  desvian  un  tiro  de  bailes-, 
ta  el  uno  del  otro,  ^  entre  tantp  que  así  van  apartán- 
dose, llevan  la  cabeza  baja  y  los  ojos  en  tierra  puestos; 
porque  tienen  por  cosa  mala  verse  ni  hablarse.  Las  mu- 
jeres tienen  libertad  para  comunicar  y  conversar  con 
los  suegros  y  parientes,  y  esta  costumbre  se  tiene  des- 
de la  isla  hasta  mas  de  cincuenta  leguas  por  la  tierra 
adentro. 

Otra  costumbre  liay,  y '^s  que  cuando  algún  hijo  ó 
hermano  muere,  en  la  casa  donde  muriere,  tres  meses 


no  buscan  de  comer,  antes  se  dejan  morir  de  hambre, 
y  los  parientes  y  los  vecinos  les  proveen  de  lo  que  han  de 
comer.  Y  como  en  el  tiempo  que  aquí  estuvimos  murió 
tanta  gente  de  elloá ,  en  las  mas  casas  liabia  muy  gran 
hambre ,  por  guardar  taímbien  su  costumbre  y  ceriroo- 
nia;  y  los  que  lo  buscabaní  por  mucho  que  trabajaban, 
por  ser  el  tiempo  tan  recio,  no  podían  haber  sino  noy 
poco;  y  por  esta  causa  los  indios  que  á  mí  me  leoíaa  se 
salieron  de  la  isla,  y  en  unas  canoas  se  pasaron  ¿Tier- 
ra-Firme ,  á  unas  bahías  adonde  tenían  muchos  ostio- 
nes^ y  tres  meses  del  año  no  comen  otra  cosa,  y  beben 
muy  mala  agua.  Tienen  gran  falta  de  leña,  y  de  mos- 
quitos muy  grande  abundancia.  Sus  casas  son  edifica- 
das de  esteras  sobre  muchas  cascaras  de  ostiones ,  y 
sobre  ellos  duermen  en  cueros,  y  no  !^  tienen  sino  es 
acaso;  y  así  estuvimos  hasta  en  fin  de  abril,  que  fuimos 
á  la  costa  de  la  mar,  á  do  comimos  moras  de  zarzas  to- 
do el  mes,  en  el  cual  no  cesan  de  hacer  su  areitosy 
fiestas. 

GAPITÜLO  XV. 

*  De  lo  qae  nos  acaeseiO  en  U  XsU  de  Mal-Hado. 

En  aquella  isla  que  he  contado  nos  quisieron  hacer 
físicos  sin  examinamos  ni  pedirnos  los  títulos ,  porque 
ellos  curan  las  enfermedades  soplando  al  enfermo,  y 
con  aquel  soplo  y  las  manos  echan  de  él  la  enfermedad, 
*  y  mandáronnos  que  hiciésemos  lo  mismo  y  sirviésenras 
en  algo ;  nosotros  nos  reíamos  de  ello,  diciendo  que  í$ 
burla  y  que  no  sabíamos  curar;  y  por  esto  nos  quita- 
ban la  comida  hasta  que  hiciésemos  lo  qi^e  nos  dedao. 
Y  viendo  nuestra  porfía ,  un  indio  me  dijo  á  mí  que  yo 
no  sabia  lo  que  decía  en  decir  que  no  aprovecharía  mr 
da  aquefio  que  él  sabia ,  ca  las  piedras  y  otras  cosas 
que  se  crian  por  los  campos  tienen  virtud ;  y  que  él  coa 
una  piedra  caliente,  ¿rayéndola  por  el  estómago,  sana- 
ba y  quitaba  el  dolor,  y  que  ndsotros,*que  éramos  bonn 
bres,  cierto  era  que  teníamos  mayor  virtud  y  poder.  En 
íin,  nos  vimos  en  tanta  necesidad ,  que  lo  hobimosde 
hacer,  sin  temer  que  nadie  nos  llevase  por  ello  la  peoi. 
La  manera  que  ellos  tienen  en  curarse  es  esta :  que  en 
viéndose  enfermos,  llaman  un  médico,  y  después  de  cu- 
rado, no  solo  le  dan  todo  lo  que  poseen,  mas  entre  sos 
parientes  buscan  cosas  para  darle.  Lo  que  el  médico 
hace  es  dalle  unas  sajas  adonde  tiene  el  dolor,  j  cbó- 
panles  al  derredor  de  ellas.  Dan  cauterios  de  fuego,  que 
e^cosa  entre  ellos  tenida  por  muy  provechosa,  y  yo  Í0 
he  experimentado,  y  me  suscedió  bien  de  ello;  y  des- 
pués de  esto,  soplan  aquel  lugar  que  le^  duele ,  y  eos 
esto  creen  ellos  que  se  les  quita  el  mah  La  omnera  con 
que  nosotros  curamos  era  santiguándolos  y  soplarlos, 
y  rezar  un  Pater  noster  y  un  Ave  Marta,  y  rogar  )o  tx- 
jor  que  podíamos  á  Dios  nuestro  Señor  que  les  diese  sa- 
lud, y  espirase  en  ellos  que  nos  luciesen  algún  buen  tra- 
tamieoto.  Quiso  Dios  nuestro  Señor  y  su  misericordií 
que  todos  aquellos  par  quien  suplicamos,  luego  que  los 
santiguamos  decían  á  los  otros  que  estaban  saoos  f 
buenos;  y  por  este  respeto  nos  hacían  buen  tratamiea- 
tOy  y  dejaban  ellos  de  comer  por  dárnoslo  á  A)sotro$,  / 
nos  daban  cueros  y  otras  cosillas.  Fué  tan  extreouili 
la  hambre  que  allí  se  pasó,  que  muchas  vacas  ^o^ 
tres  días  sin  comer  ninguna  cosa ,  y  ellos  tambieoi^ 
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estaban»  y  porescíame  ser  cosa  imposible  durar  la  vida, 
aunque  en  otras  mayores  hambres  y  necesidades  me  vi 
después,  como  adelante  diré.  Los  indios  que  tenian  á 
Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes,  y  á  los  demás 
que  habían  quedado  "vivos,  como  eran  de  otra  lengua  y 
de  otra  parentela,  se  pasaron  á  otra  parte  de  la  Tierra- 
Firme  á  comer  ostiones  ,j  allí  estuvieron  hasta  el  1.*^ 
día  del  mes  de  abril ,  y  luego  volvieron  á  la  isla,  que  es* 
taba  de  allí  hasta  dos  leguas  por  lo  mas  ancho  del  agua, 
T  la  isla  tiene  media  legua  de  través  y  cinco  en  largo. 
Toda  la  gente  de  esta  tierra  anda  desnuda ;  solas  las 
mujeres  traen  de  sus  cuerpos  algo  cubierto  con  una  la- 
naque  en  los  árboles  se  cria.  Las  mozas  se  cubren  con 
unos  cueros  de  venados.  Es  gente  muy  partida  de  lo  que 
tienen  unos  con  otros.  No  íiay  entre  ellos  señor.  Todos 
los  que  son  de  un  linaje  andan  juntos.  Habitan  en  ella 
ios  maneras  de  lenguas;  á  los  unos  llaman  de  Capo- 
jues ,  y  á  ios  otros  de  Han :  tienen  por  costumbre  cuan- 
lose  conoscen  y  de  tiempo  á  tiempo  se  ven ,  primero 
]ae  se  hablen  estar  media  hora  llorando;  y  acabado  es- 
to, aquel  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  al  otro 
odo  cuanto  posee ,  y  el  otro  lo  rescibe ,  y  de  ahí  á  un 
)oco  se  va  con  ello,  y  aun  algunas  veces  después  de 
vscebídosevan  sin  que  hablen  palabra.  Otras  extrañas 
:»saimbres  tienen;  mas  yo  he  contado  las  mas  princi- 
tales  y  mas  señaladas  por  pasar  adelante  y  contar  lo 
|ue  mas  nos  suscedió. 

CAPITULO  XVI. 

C4imo  se  partieron  los  cristianos  de  la  isla  de  Mal-Hado. 

Después  que  Dorantes  y  Castillo  volvieron  á  la  isla 
ecogieron  consigo  todos  los  cristianos ,  que  estaban 
Jgo  esparcidos ,  y  halláronse  por  todos  catorce.  Yo, 
orno  be  dicho ,  estaba  en  la  otra  parte ,  en  Tierra-Fir- 
ne, donde  mis  indios  me  habían  llevado  y  donde  me 
labia  dado  tan  gran  enfermedad ,  que  ya  que  alguna 
tra  cosa  me  diera  esperanza  de  vida ,  aquella  bastaba 
•ara -del  todo  quitármela.  Y  como  los  cristianos  esto 
Upieron ,  dieron  á  un  indio  la  manta  de  martas  que  del 
Cacique  habíamos  tomado ,  como  arriba  dijimos ,  por- 
ue  los  pasase  donde  yo  estaba ,  para  verme ;  y  así ,  vi- 
ierou  doce ,  porque  los  dos  quedaron  tan  flacos ,  que 
o  ^  atrevieron  áVaerlos  consigo.  Los  nombres  de 
[)s  que  entonces  vinieron  son  :  Alonso  del  Castillo, 
iodrés  Dorantes  y  Diego  Dorantes,  Valdivieso ,  Estra- 
a,  Tostado,  Chaves,  Gutiérrez,  asturiano,  clérigo; 
^it'fío  de  Hueiva ,  Estebanico  el  negro ,  Benitez ;  y  co- 
10  fueron  venidos  á  Tierra-Firme ,  hallaron  otro,  que 
ra  de  los  nuestros ,  que  se  llamaba  Francisco  de  León; 

todos  trece  por  luengo  de  costa.  Y  luego  que  fueron 
«asados ,  los  ¡odios  que  me  tenían  me  avisaron  de  ello, 
cómo  quedaban  en  la  isla  Hierónimo  de  Akniz  y  Lo- 
^  de  Oviedo.  Mi  enfermedad  estorbó  que  no  les  pude 
eguir  ni  los  vi.  Yo  hube  de  quedar  con  estos  mismos 
i'iios  de  la  isla  mas  de  un  año ,  y  por  el  mucho  trabajo 
ue  me  daban  y  mal  tratamiento  que  me  hacían ,  deter-^ 
líné  de  huü*  de  ellos  y  irme  á  los  que  moran  en  los 
tontes  y  Tierra-Fírme ,  que  se  llaman  los  de  Charruco, 
orque  yo  no  podía  sufrir  la  vida  que  con  estos  otros 
'uiu;  porque, entre  otros  trabajos  muchos,  habia  de 
licar  las  raices  para  comer  de  bajo  del  agua  y  entre  las 
HA. 
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cañas  donde  estaban  metidas  en  la  tierra  ^  y  de  esto 
,  traía  yo  los  dedos  tan  gastados,  que  una  paja  que  me 
tocase  me  hacia  sangre  de  ellos,  y  las  cañas  m^  rom- 
pían por  muchas  partes,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban quebradas,  y  habia  de  entrar  por  medio  de  ellas 
con  la  ropa  que  he  dicho  que  traía.  Y  por  esto  yo  puse 
en  obra  de  pasarme  á  los  otros,  y  con  ^los  me  susce- 
dió algo  mejor ;  y  porque  yo*  me  hice  mercader,  procuré 
de  usar  el  oficio  lo  mejor  que  supe ,  y  por  esto  ellos  me 
daban  de  comer  y  me  hacían  buen  tratamiento  y  rogá- 
banme que  me  fuese  de  unas  partes  á  otras  por  cosas 
que  ellos  habian  menester;  porque  por  razón  de  la 
guerra  que  contino  traen ,  la  tierra  no  se  anda  ni  se 
contraUi  tanto.  E  ya  con  mis  tratos  y  mercaderías  en- 
traba la  tierra  adentro  todo  lo  que  quería,  y  por  luengo 
de  costa  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas.  Lo 
principal  de  mi  trato  era  pedazos  de  caracoles  de  la  mar, 
y  corazones  de  ellos  y  conchas ,  con  que  ellos  cortan  una 
fruta  que  es  como  frísoles,  con  que  se  curan  y  hacen  sus 
bailes  y  fiestas;  y  esta  es  la  cosa  de  mayor  prescio'que 
entre  ellos  hay,  y  cuentas  de  la  mar  y  otras  cosas.  Así, 
esto  era  lo  que  yo  llevaba  la  tierra  adentro ;  y  en  cam- 
bio y  trueco  de  ello  traía  cueros  y  almagra ,  con  que 
ellos  se  untan  y  tiñen  las  caras  y  cabellos;  pedernales 
para  puntas  de  flechas ,  engrudo  y  cañas  duras  para 
hacerlas,  y  unas  borlas  que  se  hacen  de  pelos  de  vena- 
dos, que  las  tiñen  y  paran  coloradas;  y  este  oficio  me 
estaba  á  mí  bien ,  porque  andando  en  él  tenia  libertad 
paru  ir  donde  quería,  y  no  era  obligado  á  cosa  alguna, 
y  no  era  esclavo ,  y  donde  quiera  que  iba  me  hacían 
buen  tratamiento  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías,  y  lo  mas  principal  porque  andando  en 
ello,  yo  buscaba  por  dónde  me  había  de  ir  adelante ,  y 
entre  ellos  era  muy  conoscido :  holgaban  mucho  cuan* 
do  me  vian  y  les  traia  lo  que  habían  menester,  y  los 
que  no  me  conoscian  me  procuraban  y  deseaban  ver,  por 
mi  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasé  seria  largo  con- 
tarlos, así  de  pelígrosy  hambres,  como  de  tempestades 
y  fríos ,  que  muchos  de  ellos  roe  tomaron  en  el  campo 
y  solo ,  donde  por  grau  misericordia  de  Dios  nuestro 
Señor  escapé ;  y  por  esta  causa  yo  no  trataba  q1  oíicío  en 
invierno ,  por  ser  tiempo  que  ellos  mismos  en  sus  cho- 
zas y  ranchos  metidos  no  podían  valerse  ni  ampararse. 
Fueron  casi  seis  años  el  tiempo  que  yo  estuve  en  esta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  todos  andaban. 
La  razón  por  que  tanto  me  detuve  fué  por  llevar  conmi- 
go un  cristiano  que  estaba  en  la  isla,  llamado  Lope  de 
Oviedo.  El  otro  compañero  de  Alaniz ,  que  con  él  había 
quedado  cuando  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes 
con  todos  los  otros  se  fueron ,  murió  luego ;  y  por  sa- 
carlo de  allí  yo  pasaba  á  la  isla  cada  año  y  le  rogaba  que 
nos  fuésemos  á  la  mejor  maña  que  pudiésemos  en  busca 
de  cristianos ,  y  cada  año  me  detenia  diciendo  que  el 
otro  siguiente  nos  iríamos.  En  fin ,  al  cabo  lo  saqué  y 
le  pasé  el  ancón  y  cuatro  ríos  que  hay  por  la  costa ,  por- 
que él  no  sabia  nadar,  y  ansí  fuimos  con  algunos  indios 
adelante  hasta  que  llegrimos  á  un  ancón  que  tiene  una 
legua  de  través  y  es  por  todas  partes  hondo;  y  por  lo 
que  de  él  nos  paresció  y  vimos,  es  el  que  llaman  del  Es- 
píritu Santo ,  y  de  la  otra  parte  de  él  vimos  unos  indios, 
que  vinieron  ¿  ver  los  nuestros,  y  nos  dijeron  cómo  mas 
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blada  y  los  moradores  de  ella  muy  repartidos;  y  que 
yendo  adelante ,  había  grandes  lagunas  y  espesura  de 
montes  y  grandes  desierto^  y  despoblados.  Preguntá- 
rnosles luego  por  la  tierra  que  estaba  hacia  el  sur,  qué 
pueblos  y  mantenimientos  tenia.  Dijeron  que  por  aque- 
lla vía,  yendo  á  la  mar  nueve  jornadas,  había  un  pue- 
blo que  llamaban  Aute,  y  los  fndíos  de^l  tenían  mucho 
maíz,  y  que  tenían  frísoles  y  calabazas,  y  qué  por  estar 
tan  cerda  de  la  mar  alcanzaban  pescados ,  y  que  estos 
eran  amigos  suyos.  Nosotros ,  vista  la  pobreza  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  población  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban,  y  cómo  los  indios  nos  hacían  con- 
tinua guerra  hiriéndonos  la  gente  y  los  caballos  en  los 
lugares  donde  íbamos  á  tomar  agua ,  y  esto  desde  las 
lagunas^  y  tan  á  su  salvo,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der, porquQ  metidos  en  ellas  nos  flechaban ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  que  so  llamaba  don  Pedro,  que  el 
comisario  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allí, 
y  ir  á  buscar  la  mar  y  aquel  pueblo  de  Aute  que  nos  ha- 
bían dicho ;  y  así,  no^  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
días  que  allf  habíamos  llegado.  Bl  primero  día  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno;  m^  al 
segundo  día  llegamos  á  una  laguna  de  muy  mal  paso, 
porque  daba  el  agua  á  los  pechos  y  había  en  ella  mu- 
chos árboles  caidos.  Yaque  estábamos  en  medio  de  ella, 
nos  acometieron  muchos  indios  que  estaban  abscon- 
dídos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos ; 
otros  estaban  sóbrelos  caídos,  y  comenzáronnos  á  fle- 
char de  manera,  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
caballos ,  y  nos  tomaron  la  guia  que  lleva  hamos,  antes 
que  de  la  laguna  saliésemos ,  y  después  de  salidos  de 
ella ,  nos  tomaron  á  seguir ,  queriéndonos  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  salimos 
afuera  ni  hacernos  mas  fuertes ,  y  querer  pelear  con 
ellos,  que  se  metían  luego  en  la  laguna,  y  desde  allí  nos 
herían  la  gente  y  caballos.  Visto  esto ,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  caballo  que  se  apeasen  y  les  acometíe« 
sen  á  pié.  El  contador  se  apeó  con  ellos,  y  así  los  aco- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
así  les  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  Jos  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieron  buenas 
armas  quo  llevaban ;  y  hubo  hombres  este  día  que  jura- 
ron que  habían  visto  dos  robles,  cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  como  la  pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  de  las  flechas  de  los  indios;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la'fuerza  y  maña  con  que  ks  echan ; 
porque  yo  mismo  vi  una  flecha  en  un  pié  de  un  álamo, 
que  entraba  por  él  un  geme.  Cuantos  indios  vimos  des- 
de la  Florida  aquí ,  todos  son  flecheros;  y  como  son  tan 
crescídos  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  lejos  pa-, 
rescen  gigantes.  Es  gente  á  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  son  graesos  como  el  brazo,  de  once 
ó  doce  palmos  de  largo ,  que  flechan  á  docientos  pasos 
con  tan  gran  tiento ,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso ,  de  ahí  á  una  legua  llegamos  á 
otro  de  la  misma  manera,  salvo  que  por  ser  tan  larga, 
que  duraba  media  legua,  era  muy  peor :  est» pasamos 
libremente  y  sin  estorbo  de  indios ;  que,  como  habían 
gastado  en  el  primero  toda  la  munición  que  de  flechas 
teniau,  no  quedó  con  que  osarnos  acometer.  Otro  día- 


siguiente,  pasando  otro  semejante  paso,  yo  hallé  nstn 
de  gente  que  iba  delante,  y  di  aviso  de  elloal  Gobernador 
que  venía  en  la  retaguarda ;  y  ansí,  aunque  los  iadioi 
salieron  á  nosotros,  como  íbarfos  apercebidos,  no  dos 
pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  llano,  fuéroonos toda- 
vía siguiendo ;  volvimos  á  ellos  por  dos  partes,  y  roatá- 
mosles  dos  indio%,  y  hiriéronme  á  mí  y  dos  ó  tres  cris- 
tianos ;  y  por  acogérsenos  a!  monte  no  Íes  podimos  hicer 
mas  mal  ni  daño.  De  esta  suerte  caminamos  ocho  di», 
y  desde  este  paso  que  he  contado,  no  salieron  mas  in- 
dios á  nosotros  hasta  una  legua  adelante,  que  es  logar 
donde  he  dicho  que  íbamos.  Allí,  yendo  nosotros  pjr 
nuestro  camino,  salieron  indios,  y  sin  ser  sentidos,  die- 
ron en  la  retaguarda,  y  á  los  griCbs  que  dio  un  mncba- 
cho  de  un  hidalgo  de  los  que  allí  iban ,  que  se  llaDubi 
Avellaneda ,  el  Avellaneda  volvió,  y  fué  á  socorrerte, 
y  los  indios  le  acertaron  con  una  flecha  por  el  caato  de 
las  corazas,  y  fué  tal  la  herida,  que  pasó  casi  todah 
flecha  por  el  pescuezo ,  y  luego  allí  murió  y  lo  IleTanKs 
hasta  Aute.  En  nueve  días  de  camino ,  desde  Apalacbe 
hti^ta  allí,  llegamos.  Y  cuando  fuimos  llegados,  hallamos 
•  toda  la  gente  de  él  ida,  y  las  casas  quemadas,  y  mod» 
maíz  y  calabazas  y  frísoles,que  ya  todo  estaba  para  empe- 
zarse á  coger.  Descansamos  allí  dos  días,  y  estos  pasa- 
dos, el  Gobernador  me  rogó  que  fuese  á  de^icubrir  lámar, 
pues  les  indios  decían  que  estaha  tan  cerca  de  allí;  n 
en  este  camino  la  habíamos  descubierto  por  un  rio  muy 
'grande qué  en  él  hallamos,  á  quien  habíamos  poesto 
por  nombre  el  rio  de  la  Magdalena.  Visto  esto ,  otro  dii 
siguiente  ye  me  partí  á  descubrirla ,  juntamente  cood 
comisario  y  el  capitán  Castillo  y  Andrés  Dorantes  j  otros 
siete  de  caballo  y  cincuenta  peones,  y  caminamos  Insta 
hora  de  vísperas,  que  llegamos  á  un  ancón  ó  entrada  de 
lámar,  donde  hallamos  muchos  ostiones,  con  que U 
gente  holgó ;  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  haber- 
nos traido  allf.  Otro  día  de  mañana  enrié^Teínte  hom- 
bres á  que  conosciesen  la  costa  y  mirasen  la  disposicíoo 
<<1ee1Ia;  los  cuale;  volvieron  otro  día  en  la  noche,  di- 
ciendo que  aquellos  ancones  y  bahías  eran  muy  grao- 
des  y  entraban  tanto  por  la  tierra  adentro ,  que  estor- 
baban mucho  para  descubrir  lo  que  queríamos,  jqw 
la  costa  estaba  muy  lejos  de  srilí.  Sabidos  estas  nuevas, 
y  vista  la  mala  dis|y>sícjon  y  aparejo  que  para  descubrir 
lacosta'por  allí  liabia,  yo  me  volví  al  Gobernador,  r 
cuandp  llegamos ,  hallémosle  enfermo  con  otros  ma- 
chos, y  la  noche  pasada  los  indios  habían  dado  en  ellos 
y  puéstolos  en  grandísimo  trabajo,  por  la  razón  de  la 
enfermedad  que  les  había  sobrevenido;  también  les  ha- 
bían muerto  un  caballo.  Yo  di  cuenta  de  lo  que  babia 
hecho  y  de  la  mala  disposición  de  la  tierra.  Aquel  dia 
nos  detuvimos  allí. 

CAPITULO  Vlil. 

Cdmo  ptrUmos  de  Aate. 

Otro  día  siguiente  partimos  de  Aute,  ycamioimoi 
todo  el  día  hasta  llegar  donde  yo  había  estado.  Fué  el 
camino  en  extremo  trabajoso ,  porque  ni  los  cahalks 
bastaban  á  llevar  los  enftrmos,  ni  sabíamos  qué  reme- 
dio poner,  porque  cada  día  adolescían;  que  fué  cosa  de 
muy  gran  lástima  y  dolor  ver  ia  necesidad  y  trabajo  ea 
que  estábamos.  Llegados  que  fuimos ,  visto  el  poco  re 
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medio  que  para  ir  adelante  liabía ,  porque  no  había 
dónde,  ni  aunque  lo  hubiera,  la  gente  pudiera  pasar 
adelante,  por  estar  los  mas  enfermos ,  y  tales,  que  po- 
cos habla  de  quien  se  pudiese  haber  algún  provecho. 
Dejo  aqui  de  contar  esto  mas  largo ,  porque  cada  uno 
puede  pensar  lo  que  se  pasaría  en  tierra  tan  extraña  y 
taniiíaia^  y  tan  sin  ningún  remedio  de  ninguna  cosa, 
ni  para  estar  ni  para  salir  de  ella.  Mas  como  el  mas  cier- 
to remedio  sea  Dios  nuestro  Sefior,  y  de  este  nunca  des- 
conGamos^  suscedió  otra  cosa  que  agravaba  mas  que 
todo  esto,  que  enire  la  geate  de  caballo  se  comenzó  la 
mayor  parte  de  ellos  á  ir  secretamente,  pensando  hallar 
ellos  por  sí  remedio,  y  desaropararal  Gobernador  y  ú  los 
enfermos ,  los  cuales  estaban  sin  algunas  fuerzas  y  po- 
der. Mas ,  como  entre  ellos  habia  muchos  hijosdalgo  y 
hombres  de  buena  suerte,  no  quisieron  que  esto  pasase 
sin  dar  parte  al  Gobernador  y  á  los  oGciales  de  vuestra 
majestad;  y  como  les  afeamos  su  propósito^  y  les  pusimos 
delante  el  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
los  que  estaban  enfermos  y  sin  poder,  y  apartarse  sobre 
todo  del  servicio  de  vuestra  majestad,  acordaron  de  que- 
dar, y  que  lo  que  fuese  de  uno  fuese  de  todos ,  sin  que 
ninguno  desamparase  á  otro.  Visto  esto  poV  el  Goberna- 
dor, los  llamó  ú  todos  y  á  cada  uno  por  sí ,  pidiendo  pa- 
rescertle  tan  mala  tierra,  para  poder  sahV  de  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  pues  allí  no  lo  habia,  estando  la  tercia 
parle  de  la  gente  con  gran  enfermedad,  y  cresciendo  esto 
cada  hora ,  que  teníamos  por  cierto  todos  lo  estaríamos 
así;  de  donde  no  se  podía  seguir  sino  la  muerte,  que  por 
ser  en  tal  parte  se  nos  hacia  mas  grave;  y  vistos  estos  y 
otros  muchos  inconvenientes,  y  tentados  muchos  reme- 
dios, acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
que  era  hacer  navios  en  que  nos  fuésemos.  A  todoa  pá- 
resela imposible,  porque  nosotros  no  los  sabíamos  hacer,' 
oí  babia  herramientas,  qj  hierro,  ni  fragua,-  ni  estopa,  ni 
pez,  ni  jarcias,  finalmente,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
como  son  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in- 
dustria en  ello,  y  sobre  todo,  no  haber  qué  comer  entre 
tanto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  habían  de  trabajar  de] 
arte  que  habíamos  dicho ;  y  considerando  todo  esto, 
acordamo9*de  pensar  en  ello  mas  de  espacio,  y  cesó  la 
plática  aquel  día ,  y  cada  uno  se  fu¿ ,  encomendándolo 
á  Dios  nuestro  Señor,  que  lo  encaminase  por  donde  él 
fuese  mas  servido.  Otro  día  quiso  Dios  que  uno  de  la 
compañía  vino  diciendo  que  él  haría  unos  cañones  de 
palo ,  y  con  unosTueros  de  venado  se  harían  unos  fue- 
lles, y  como  estábamos  eo  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrehaz  ^e  remedio ,  nos  parescia 
bien ,  dijünos  que  so  pusiese  por  obra ;  y  acordamos  de 
hacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  otras 
cosas  que  babia ,  los  clavos  y  sierras  y  haclras,  y  otras 
berramíentas,  de  qoe  tanta  necesidad  habia  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  haber  algún  manteni- 
miento en  el  tiempo  que  esto  se  hiciese,  se  hiciesen 
cuatro  entradas  en  Aute  con  todos  los  caballos  y  gente 
que  pudiesen  ir,  y  que  á  tercero  dia  se  matase  un  caba- 
llo, el  cual  se  reportiese  entre  los  que  trabajaban  en  la 
obra  de  las  barcas  y  los  que  estaban  enfermos;  las  en- 
tradas se  hicieron  con  la  gente  y  caballos  que  fué  posi- 
ble, jeu  ellas  se  trajeron  hasta  cuatrocientas  hanegas 
de  maíz,  aunque  no  sin  contiendas  y  pendencias  con  los 
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indios.  Hecimos  coger  muchos  palmitos  para  aprove- 
charnos de  la  lana  y  cobertura  de  ellos ,  torciéndola  y 
adereszándola  para  usaren  lugar  de  estopa  para  las  liar- 
cas  ;  las  cuafes  se  comenzaron  á  hacer  con  un  solo  car- 
pintero que  en  la  compañía  habia,  y  tanta  diligencia 
pusimos ,  que ,  comenzándolas  á  4  dias  de  agosto ,  á  20 
dias  del  mes  de  setiembre  eran  acabadas  cinco  barcas, 
de  á. veinte  y  dos  codos  cada  una ,  calafeteadas  con  las 
estopas  de  los  palmitos ,  y  breémoslas  con  cierta  pez 
dé  alquitrán  que  hizo  un  griego,  llamado  don  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  colas  y  crines  de  los  cabaHt>s,  hecimos  cuerdas  y 
jarcias,  y  de  las  nuestras  camisas  velas,  y  de  las  sabi- 
nas que  allí  habia, decimos  los  remos  que  nos  páreselo 
que  era  menester;  y  tal  era  la  tierra  en  que  nuestros 
pecados  nos  habían  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo 
podíamos  hallar  piedras  para  lastre  y  anclas  de  las  bar- 
4;as,  ni  en  toda  ella  habíamos  visto  ninguna.  Desollamos 
también  las  piernas  de  los  caballos  enteras,  y  curtimos 
los  cueros  de  ellas  para  hacer  botas  en  que  llevásemos 
agua.  En  este  tiempo  algunos  andaban  cogiendo  ma- 
risco por  los  rincones  y  entradas  de  la  mar,  en  que  los 
indios,  en  dos  veces  que  dieron  en  ellos,  nos  mataron 
diez  hombres  ú  vista  del  real,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer,  los  cuales  hallamos  de  partea  parte  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas  ar- 
mas ,  no  bastaron ¿  resistir  para  que  esto  no  se  hiciese, 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  fuerza  como  arriba  he 
dicho,  y  á  dicho  y  juramento  de  nuest|ps  pilotos,  des^ 
de  la.bahía,  que  pusimos  nombre  de  la  Cruz,  hasta  aqui 
anduvimos  decientas  y  ochenta  leguas,  poco  mas  ó  me- 
nos. En  toda  esta  tierra  no  vimos  sierra  ni  tuvimos  no- 
ticia de  ella  en  ninguna  manera ;  y  antes  que  nos  em- 
barcásemos ,  sin  los  que  los  indios  nos  mataron,  se  mu- 
rieron mas  de  cuarenta  hombres  de  enfermedad  y  hann- 
bre.  A  22  días  del  mes  de  septiembre  se  acabaron  de 
comeV  los  caballos,  que  solo  uno  quedó,  y  este  dia  nos 
embarcamos  por  esta  orden :  que  en  la  iMirca  del  Go- 
bernador iban  cuarenta  y  nueve  hombres ;  en  otra  que 
dio  al  contador  y  comisario  iban  otros  tantos ;  la  ter- 
cera dio  al  capitán  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Doran- 
tes, con  cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otra  dio  á  dos  capi- 
tanes, que  se  llamaban  Tellez  y  Peñalosa,  con  cuarenta 
y  siete  hombres.  La  otra  dio  al  veedor  y  á  mí  con  cua- 
renta y  nueve  hombres,  y  después  de  embarcados. los 
bastimentos  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcas  mas  de  un  go- 
me de  bordo  fuera  del  agua,  y  allende  ^  esto,  íbamos 
tan, apretados,  que  no  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventurará  ir  de  esta 
manera,  y  meternos  en  una*mar  tan  trabajosa,  y  sin 
tener  noticia  de  la  arte  del  marear  ninguno  de  los  que 
allí  iban. 

CAPITULO  IX. 

Cobo  ptrUnos  de  babia  de  Caballos. 

Aquella  bafafa  de  donde  partimos  ha  por  nombre 
la  bahia  de  Caballos,  y  anduvimos  siete  dias  por  aque- 
llos ancones ,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  sin 
señal  da  ver  ninguna  cosa  de  90sta ,  y  al  cabo  de  ellos 
llegamos  á  una  isla  que  estal»  cerca  de  la  tierra.  Mi 
harca  iba  delante ,  y  de  ella  vimos  venir  cmco  canoas 
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de  indios ,  los  cuales  las  desampararon  y  nos  las  deja- 
ron en  las  manos,  viendo  que  íbamos  á  ellas;  las«otras 
barcas  pasaron  adelante ,  y  dieron,  en  unas  casas  de  la 
misma  isla,  donde  bailamos  muchas  lizas'  y  huevos  de 
ellas  y  que  estaban  secas;  que  fué  muy  gran  remedio  para 
la  necesidad  que  llevábamos.  Después  je  temadas,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos  un  estrecho 
que  la  isla  con  la  tierra  hacia ,  al  cual  llamamos  deSant 
Miguel  por  haber  salido  en  su  dia  por  él ;  y  salidos,  lle- 
gamos á  la  costa,  donde ,  con  las  cinco  canoas  que  yo 
habia  tomado  á  los  indios,  remediamos  algo  de  las  bar- 
cas, haciendo  falcas  He  ellas,  y  añadiéndolas ;  do  ma- 
nera que  subieron  dos  palmos  de  bordo  sobre  el  agua ; 
y  con  esto  tomamos  á  caminar  poi^  luengo  de  costa  la 
yia  del  río  de  Palmas ,  cresciendo  cada  dia  la  sed  y  la 
hambre ,  porque  los  bastimentos  eran  muy  pocos  y  iban 
muy  al  cabo ,  y  el  agua  se  pos  acabó ,  porque  las  botas 
que  hecimos  de  las  piernas  de  los  cabaHos  luego  füe-- 
ron  podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en- 
tramos por  ancones  y  bahías  que  entraban  mucho  por 
la  tierra  adentro;  todas  las  hallamos  bajas  y  peligrosas; 
y  ansí  anduvimos  por  ellas  treinta  dias ,  donde  algunas 
veces  liallábamos  indios  pescadores ,  gente  pobre  y  mi- 
serable. Al  cabo  ya  de  estos  treinta  dias ,  que  la  nece- 
sidad del  agua  era  en  extremo ,  yendo  cerca  de  costa, 
una  noche  sentimos  venir  una  canoa ,  y  como  la  vimos, 
esperamos  que  llegase,  y  ella  no  quiso  hacer  cara;  y 
aunque  la  llamamos ,  no  quiso  volver  ni  aguardamos,  y 
por  ser  de  nocln  no  la  seguimos ,  y  fuímonos  nuestra 
via;  cuando  amanesció  vimos  una  isla  pequeña,  y  fui- 
mos á  ella  por  ver  si  hallariamos  agua ,  mas  nuestro 
trabajo  fué  en  balde ,  porque  no  la  habia.  Estando  all{ 
surtos,  nos  lomó  una  tormenta  muy  grande,  porque  nos 
detuvimos  seis  dias  sin  que  osásemos  salir  á  la  mar,  y  co- 
mo habia  cinco  dias  que  no1)ebiamos ,  la  sed  fué  tanta, 
que  nos  puso  en  necesidad  de  beber  agua  salada ,  y  al- 
gunos se  desatentaron  tanto  en  ello ,  que  rópf tarhente 
se  nos  muñeron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve- 
mente ,  porque  no  creo  que  hay  necesidad  de  particu- 
larmente contar  las  miserias  y  trabajos  en  que  nos  vi- 
mos; pues  considerando  el  lugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanza  de  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  lo  que  allí  pasaría;  y  como  vimos 
que  la  sed  éresela  y  el  agua  nos  mataba,  aunque  la  tor- 
nicota  no  era  cesada,  acordamos  de  encomendarnos  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  aventurarnos  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  es^rar  la  certinidad  de  la  muerte  que  la 
sed  nos  daba;  y  así,  salimoe  la  via  donde  habiagnos 
visto  la  canéala  noche  que  por  allí  veníamos ;  y  enaste 
dia  nos  vimos  muchas  veces  anegados,  y  tan  perdidos, 
que  ninguno  Imfio  que  no  tuviese  por  cierta  la  muerte. 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  lias  mayores  necesidades 
suele  mostrar  su  favor,  que  á  puesta  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  tierra  hac^  adonde  hallamos  mucha 
bonanza  y  abrigo.  Salieron  á  nosotros  muchas  canoas, 
y  los  indios  que  en  ellas  venían  nos  kablaron ,  y  sin 
querernos  aguardar,  se  volvieron.  Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no^raian  flechas  ni  arcos.  Nosotros 
les  fuimos  siguiendo  hasta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
de  allí  á  la  lengua  del  agua ,  y  saltamos  en  tierra,  y  de- 
lante de  las  casas  haUamos  muchos  cántaros  de  agua  y 


ALVAR  NÜÑEZ  CABEZA  DE  VAGA. 


mucha  cantidad  de  pescado  guisado ,  y  el  señor  de 
aquellas  tierras  ofresció  todo  aquello  al  Gobernador,  y 
tomándolo  consigo ,  lo  llevó  á  su  casa.  Las  casas  de  es- 
tos eran  de  esteras ,  que  á  lo  que  paresció  eran  estin- 
tes;  y  después  que  entramos  en  casa  del  Cacique,  oos 
dio  mucho  pescado,  y  nosotros  le  dimos  del  maii  qae 
traíamos,  y  lo  comieron  en  nuestra  presencia /yo» 
pidieron  mas ,  y  se  lo  dimos,  y  el  Gobernador  le  dio  mo- 
chos rescates ;  el  cual ,  estando  con  el  Cacique  en  sa 
casa,  á  media  hora  de  la  nocb^  súpitamente  los  indios 
dieron  en  nosotros  y  en  les  que  estaban  muy  mate 
echados  en  la  costa ,  y  acometieron  también  la  casi  del 
Cacique ,  donde  el  Gobernador  estaba ,  y  lo  hirieroo  de 
una  piedra  en  el  rostro.  Los  que  allí  se  hallaron  pren- 
dieron al  Cacique;  mas  cómo  los  suyos  estaban  tan  cer- 
ca, soltóseles  y  dejóles  en  las  manos  una  manta  de  mar- 
tas cebelinas,  que  son  las  mejores  que  creo  yo  que  en 
el  mundo  se  podrían  hallar,  y  tienen  uo  olor  que  no  ;»- 
resce  sino  de  ámbar  y  almizcle ,  y  alcanza  tan  lejos,  qoe 
de  mucha  cantidad  se  siente ;  otras  vimos  allí,  mas  aio- 
gunas  eran  tales  como  estas.  Los  que  allí  se^iíallaron, 
viendo  al  Gobernador  herido,  lo  metimos  en  la  barca, 
y  hecimos  que  con  él  se  recogiese  toda  la  mas  genle 
á  sus  barcas,  y  quedamos  hasta  cincuenta  en  tiem 
para  contra  ios  Indios,  que  nos  acometieron  tr^  vdces 
aquella  noche,  y  con  tanto  ímpetu ,  que  cada  vez  dos 
hacían  retraer  mas  de  un  tiro  de  piedra.  Ninguno  bobo 
de  nosotros  que  no  quedase  herido ,  y  yo  lo  fui  en  la 
cara;  y  si,  como  se  hallaron  pocas  flechas ,  estuvienn 
mus  proveídos  de  ellas ,  sin  dubda  nos  hicieran  mudio 
daño.  La  última  vez  se  pusieron  en  celada  los  capitanes 
Dorantes  y  Péñalosa  y  Tellez  con  quince  hombres,  j 
diecon  en  ellos  por  las  espaldas ,  y  de  tal  manera  b 
hicieron  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  dia  de  mañana  yo 
les  rompí  mas  de  treinta  canoat,  que  nos  aprovecharon 
para  un  norte  fue  hacia,  que  por  todo  el  dia  hubimos 
de  estar  allí  con  mudio  frió,  sin  osar  entrar  en  la  mar, 
por  la  mucha  tormenta  que  en  ella  habia.  Esto  pasado, 
nos  tomamos  á  embarcar,  y  navegamos  tres  dias;  y  co- 
mo habíamos  tomado  poca  agua,  y  los  vasos  que  teuia- 
mos  para  llevar  asimismo  eran  muy  pocos ,  tornamos  i 
caer  en  la  primera  qecesidad;  y  siguiendo  nuestra  fia, 
entramos  por  un  estero,  y  estando  en  él,  viraos  venir 
una  canoa  de  indios.  Como  los  llamamos,  vinieron á 
nosoU'os,  y  el  Gobernador,  á  cuya  barca  hablan  llega- 
do ,  pidióles  agua ,  y  ellos  la  ofrescferoú  con  que  les 
diesen  en  que  la  trajesen ;  y  un  cristiano  gríego,  llamado 
Doroteo  Teodoro  (de  qi^ien  arriba  se  hizo  mención), 
dijo  que  quería  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  otros  se 
lo  procuraron  estorbar  mucho ,  y  nunca  ló  pudieron, 
sino  que  en  todo  caso  quería  ir  con  ellos;  así  se  fué,  y 
llevó  consigo  un  negro,  y  los  indios  dejaron  en  rehenes 
dos  de  su  compañía;  y  á  la  noche  volvieron  los  indios 
y  trajéronnos  muchos  vasos  sin  agua,  y  no  trajeron  los 
cristianos  que  hablan  llevado;  y  los  que  habían  dejado 
por  rehenes,  como  los  otros  los  hablaron,  quisiéronse 
echar  al  agua.  Has  los  que  en  la  barca  estaban  los  de- 
tuvieron ;  y  ansí ,  se  fueron  huyendo  los  indios  de  b 
canoa,  y  nos  dejaron  muy  confusos  y  trístes  por  haber 
perdido  aquellos  dos  cñstianos. 


NAUFRAGIOS,  Y  RELACIÓN  DE  LA 

CAPITULO  M 

De  Ja  refriep  qne  nos  dieron  los  indios. 

Venida  la  mañana ,  vinieron  á  nosotros  muchas  ca- 
noas de  indios,  pidiéndonos  los  dos  companeros  que  en 
la  barca  babían  quedado  por  rehenes.  El  Gobernador 
dijo  que  se  los  daría  con  que  trajesen  los  dos  cristia- 
nos que  habían  llevado.  Con  esta  gente  venían  cinco  ó 
seis  señores ,  y  nos  paresció  ser  la  gente  mas  bien  dis- 
puesta y  de  mas  autoridad  y  concierto  que  hasta  alU 
habíamos  visto ,  aunque  no  tan  grandes  como  los  otros 
de  quien  habernos  contado.  Traían  los  cabellos  sueltos 
y  muy  largos,  y  cubiertos  con  mantas  de  martas,  de  la 
suerte  de  las  que  atrás  habíamos  tomado ,  y  algunas  de 
ellas  hechas  por  muy  extraña  manera ,  porque  en  elhis 
habla  unos  lazos  de  labores  de  unas  pides  leonadas,  que 
parescian  muy  bien.  Rogábannos  que  nos  fuésemos  con 
ellos,  y  que  nos  darían  ios  crístianos  y  agua  y  otras  mu- 
chas cosas;  y  contíno  acudían  sobre  nosotros  muchas 
canoas,  procurando  de  tomar  la  boca  de  aquella  entra- 
da;  y  así  por  esto  como  porque  la  tierra  era  may  peli** 
grosa  para  estar  en  ella ,  nos  salimos  á  la  mar ,  donde 
estuvimos  hasta  mettiodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
quisiesen  dar  los  crístianos ,  y  por  este  respeto  nos- 
otros no  les  diésemos  los  indios,  comenzáronnos á  tirar 
piedras  con  hondas  y  varas  ,'con  muestras  de  flechar- 
nos, aunque  «en  todos  ellos  no  vimos  sino  tres  ó  coa-: 
tro  arcos. 

Estando  en  esla  contienda,  el  viento  refrescó ,  y  ellos 
se  volvieron  y  nos  dejaron ;  y  así ,  navegamos  aquel  día 
basta  hora  de  vísperas,  que  mi  barca ,  que  iba  delante, 
descubrió  una  punta  que  la  tierra  hacia ,  y  del  otro  cabo 
se  via  un  río  muy  grande,  y  en  una  isleta  que  hacia  la 
punta  hice  yo  surgir  por  esperar  las  otras  barcas.  El 
Gobernado^  na  quiso  llegar,  antes  se  metió  por  una 
l^ahíamuy  cerca  de  allí,  en  que  había  muchas  ísletas, 
y  allí  nos  juntamos,  y  desde  la  mar  tomamos  agua  dul- 
ce, porque  el  río  entraba  en  la  mar  de  avenida ,  y  por 
tostar  algún  maíz  de  lo  que  traíamos ,  porque  ya  había 
dos  días  que  lo  comíamos  crudo,  saltamos  en  aqucjla 
isla;  mas  como  no  hallamos  leña,  acordamos  de  ir  al 
rio  que  estaba  detrás  de  la  punta ,  una  legua  de  allí; 
y  yendo,  era  tanta  la  corriente ,  que  no  nos  dejaba  en 
ninguna  manera  llegar,  antes  nos  apartaba  de  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  y  porfiando  por  tomarla.  El  norte 
que  venia  de  la  tierra  comenzó  á  crescer  tanto ,  que 
nos  metió  en  la  mar,  sin  que  nosotrt»  pudiésemos  ha- 
cer otra  cosa ;  y  á  media  legua  que  fuimos  metidos  en 
ella,  sondamos,  y  hallamos  que  con  treinta  brazas  no 
podímos  tomar  hond<f ,  y  no  podíamos  entender  si  la 
corriente  era  causa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  asi, 
navegamos  dos  días  todavía,  trabajando  por  tomar 
tierra ;  y  al  cabo  de  ellos,  un  poco  untes  que  el  sol  sa- 
liese ,  vimos  muchos  humeros  por  la  costa ;  y  trabajan- 
do por  llegar  allá ,  nos  hallamos  en  tres  brazas  de  agua, 
y  por  ser  de  noche  no  osamos  tomar  tierra ;  porque  co- 
mo liabiamos  visto  tantos  humeros,  creíamos  que  se 
nos  podría  recrescer  algún  peligro,  sin  nosotros  poder 
ver,  por  U  mucha  obscuridad,  lo  que  habíamos  de  ha- 
cer, y  por  esto  determinamos  de  esperar  á  la  mañana ;  y 
como  amáneselo ,  cada  barca  se  bailó  por  sí  perdida  de 
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his  otras;  yo  me  hallé  en  treinta  brazas,  y  siguiendo  mi 
viaje,  ahora  de  vísperas ü  dos  barcas,  y  como  fui á 
ellas ,  vi  que  la  primera  á  que  llegué  era  la  del  Gober- 
nador, el  cual  me  preguntó  queme  pareada  que  debía- 
mos hacer.  Yo  le  dije  que  debia  recobrar  aquella  barca 
que  iba  delante,^  que  en  ninguna  manera  la  dejase,  y 
que  juntas  todas  tres  barcas,  siguiésemos  nuestro  ca- 
mino donde  Dios  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aquello  no  se  podía  hacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metida  en  la  mar,  y  él  queria  tomar  la  tierra ,  y  que  si 
laqueria  yo  seguir,  que  hiciese  que  los  de  mi  barca 
tomasen  los  remos  y  trabajasen ,  porque  con  fuerza  de 
.brazos  se  fiabia  de  tomar  la  tierra,  y  esto  le  aconsejaba 
un  capitán  que  consigo  llevaba ,  que  se  llamaba  Panto- 
ja  ,  diciéndole  que  si  aquel  dia  no  tomaba  la  Xierra, 
que  en  otros  seis  no  la  tomaría ,  y  en  este  tiempo  era 
necesario  morir  de  hambre.  Yo ,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mi  remo,  y  lo 'mismo  hicieron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  para  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  mas  sana  y  re- 
cia gente  que  entre  toda  había ,  en  ninguna  manera  lo 
podímos  seguir  ni  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto,  pe- 
dí le  que,  para  poderle  seguir,  me  diese  un  cabo  de  su 
barca ;  y  el  me  respondió  que  no  harían  ellos  poco  si 
,  solos  aquella  noche  pudiesen  llegar  á  tierra.  Yo  le  dije 
que,  pues  via  la  poca  posibilidad  qne  en  nosotros  había 
para  poder  seguirle  y  hacer  lo  que  había  mandado ,  que 
me  dijese  qué  era  lo  que  mandaba  que  yo  hiciese.  El  me 
respondió  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  á 
otros;  que  cada  uno  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese 
que  era  para  salvar  la  vida;  que  él  así  lo  entendía  de  ha- 
cer; y  diciendo  esto,  se  alargó  con  su  barca;  y  como 
no  le  pude  seguir,  arríbé  sobre  I4  otra  baroa  que  iba 
metida  en  la  mar,  la  cual  ine  esperó;  y  llegado  á  ella, 
hallé  que  era  la  que  llevaban  los  capitanes  Peñalosa  y 
Tellez;  y  ansí,  navegamos  cuatro  días  en  compañía, 
comiendo  por  tasa  cada  dia  medio  puño  de  maíz  crudo. 
Aéabo  do  estos  cuatro  días  nos  tomó  una  tormenta, 
que  hizo  perder  la  otra  barca ,  y  por  gran  misericordia 
que  Dios  tuvo  de  nosotros ,  no^nos  hundimos  del  todo, 
según  el  tiempo  hacia ;  y  con  ser  invierno,  y  el  frío  muy 
grande,  y  tantos  días  que  padesciamos  hambre,  con  los 
golpes  que  de  la  mar  habíamos  recebído ,  otro  dia  la 
gente  comenzó  mucho  á desmayar,  de  tal  manera ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  todos  los  que  en  mí  barca  venían 
estaban  caídos  en  ella,  unos  sobre  otros ,  tan  cerca  de 
la  muerte,  que  pocos  habla  que  tuviesen  sentido,  y  en- 
tre todos  ellos  á  esta  hora  no  había  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  noche  no  quedamos  sino  el  maes- 
tre y  yo  que  pudiésemos  marear  la  barca,  y  á  dos  horas 
de  la  noche  el  maestre  me  dijo  que  yo  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  tal ,  que  creía  aquella  noche  mo- 
rir; y  así ,  yo  tomé  el  leme ,  y  pasada  media  noche ,  yo 
llegué  por  ver  sí  era  muerto  el  maestre ,  y  él  me  res- 
pondió que  él  antes  estaba  mejor,  y  que  él  gobernaría 
basta  el  dia.  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volun- 
tad tomara  la  muerte,  que  no  ver  tanta  gente  delante  de 
mí  de  tal  manera.  Y  después  que  el  maestre  tomó  largo, 
de  la  barca,  yo  reposé  un  poco  muy  sin  reposo,  ni  había 
cosa  mas  lejos  de  mí  entonces  que  el  sueño.  Y  acerca  del 
alba  parescióme  que  oía  el  tumbo  de  la  mar,  porque. 
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gado,  se  partieron  á  buscar  otras  tunas  adonde  había 
otra  gente  de  otras  naciones  y  lenguas ;  y  andadas  cinco 
jomadas  con  muy  grande  hambre,  porque  en  el  camino 
no  había  tunas  ni  otra  fruta  ninguna,  allegamos  á  un  ño, 
donde  asentamos  nuestras  casas ,  y  después  de  asenta- 
das, fuimos  á  buscar  una  fruta  de  unos  árboles,  que  es 
como  hieros ;  y  como  por  toda  esta  tierra  no  hay  cami- 
nos, yo  me  detuve  mas  en  buscarla  :  la  gente' se  volvió, 
y  yo  quedé  solo ,  y  viniendo  á  buscarlos  aquella  noche 
roe  perdí ,  y  plugo  á  Dios  que  hallé  un  árbol  ardiendo, 
y  ai  fuego  de  é|  pasé  aquel  frío  uquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana yo  me  cargué  de  leña  y  tomé  dos  tizones,  y  volví 
á  buscarlos ,  y  and4]ve  de  esta  manera  cinco  días,  siem- 
pre con  mi  lumbre  y  carga  de  leña,  porque  si  el  fuego 
se  me  matase  en  parte  dAide  no  tuviese  leña ,  como  en 
muchas  partes  no  la  había,  tuviese  de  qué  hacer  otros 
tizones  y  no  me  quedase  sin  lumbre,  porque  para  el  frío 
yo  no  tenia  otro  remedio,  por  andar  desnudo  como  nas- 
cí ,  y  para  las  noches  yo  tenia  este  remedio ,  que  me  iba 
á  las  matas  del  monte ,  que  estaba  cerca  de  los  ríos ,  y 
paraba  en  ellas  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tierra 
hacia  un  hoyo  y  en  él  echaba  mucha  leña,  que  se  cría  en 
muchos  árboles,  de  que  por  allí  hay  muy  gran  cantidad, 
y  juntaba  mucha  lefia  de  la  que  estaba  caída  y  seca  de 
los  árboles,  y  al  derredor  de  aquel  hoyo  hacia  cuatro 
fuegos  en  cruz ,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehacer 
el  fuego  de  rato  en  rato ,  y  hacia  unas  gavillas  de  paja 
larga  que  por  alli  hay,  con  que  me  cubría  en  aquel  ho- 
yo, y  de  esta  manera  me*  amparaba  del  frió  de  las  no- 
ches ;  y  una  de  ellas  el  fuego  cayó  en  la  paja  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo  durmiendo  en  el  hoyo  co- 
menzó á  arder  muy  recio ,  y  por  mucha  priesa  que  yo 
me  di  á  salir,  todavía  saqué  señal  en  los  cabellos  del  pe- 
ligro en  que  había  estado.  En  todo  este  tiempo  no  comí 
bocado  ni  hallé  cosa  que  pudiese  comer ;  y  como  traía 
los  pies  descalzos ,  corrióme  de  ellos  mucha  sangre,  y 
Dios  usó  conmigo  de  misericordia,  que  en  todo  este 
tiempo  no  ventó  el  norte,  porque  de  otra  manera  nin- 
gún'remedi(^habia  de  yo  vivir;  y  á  cabo  de  cinco  días 
llegué  á  una  ribera  de  un  río ,  donde  yo  hallé  á  mis  in- 
dios, que  ellos  y  los  crístiano^  me  contaban  ya  por 
muerto ,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  había 
mordido.  Todos  hubieron  gran  placer  de  verme ,  prin- 
cipalmente los  cristianos,  y  me  dijeron  que  hasta  en- 
tonces habían  caminado  con  mucha  fiambre ,  que  esta 
era  la  causa  qu^  no  me  habían  buscado ;  y  aquella  no- 
che me  dieron  de  las  luops  que  tenían ,  y  otro  día  par- 
timos de  allí ,  y  fuimos  donde  hallamos  muchas  tunas, 
con  que  todos  satisfacieron  su  gran  iiambre,  ^nosotros 
dimos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  porque  nunca 
nos  faltaba  su  remedio. 

CAPULLO  XXII. 

CdiDo  Otro  dia  nos  trqjeron  otros  enfermos. 

Otro  dia  de  mañana  vinieron  allí  muchos  indios  y 
traían  cinco  enfermos  que  estaban  tollídos  y  muy  ma- 
los ,  y  venían  en  busca  de  Castillo  que  los  curase,  y  cada 
uno  de  los  enfermos  ofresció  sus  arcos  y  flechas,  y  él 
los  rescebió,  y  á  pues#  del  sol  los  santiguó  y  encomen- 
dó á  Dios  nuestro  Señor,  y  todos  le  suplicamos  con  la 
mejor  m&nera  que  podíamos  les  envíase  salud ,  pues  él 


vía  que  no  habia  otro  remedio  para  que  aquella  gente 
nos  ayudase,  y  saliésemos  de  tan  miserable  vida;  y  él  lo 
hizo  tan  misericordiosamente ,  que  venida  la  macaDi, 
todos  amanescieron  tan  buenos  y  sanos ,  y  se  fueros 
tan  recios  como  si  nunca  hobieran  tenido  mal  niaguDo. 
Esto  causó  entre  ellos  muy  gran  admiracioo ,  y  á  do&- 
otros  despertó  que  diésemos  muchas  gracias  á  oiKstre 
Señor^  á  que  mas  enteramente  conosciésemos  su  bon- 
dad ,  y  tuviésemos  firme  esperanza  que  nos  habia  de  ií- 
brar  y  traer  donde  le  pudiésemos  servir ;  y  de  mi  sé  lie- 
cir  que  siempre  tuve  esperanza  en  su  nfiserícordia  ({jt 
me  habia  de  sacar  de  aquella  captividad,  y  así  velo  i»- 
ble  siempre  á  mis  compañeros.  Como  los  indios  fuerotí 
idos  y  llevaron  sus  indios  sanos,  partimos  donde  esta- 
ban otros  comiendo  tunas,  y  estos  se  llaman  cutalcbes 
y  malicones,  que  son  otras  lenguas,  y  junto  coa  ellos 
habia  otros' que  se  llamaban  coayos  y  susolas ,  y  de  ctn 
parte  otros  llamados  atayos ,  y  estos  tenían  guerra  m 
los  susolas,  con  quien  se  flechaban  cada  dia;  jcom 
por  toda  la  tierra  no  se  hablase  sino  en  los  misterios qoe 
Dios  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba ,  venían  de  mu- 
chas  partes  á  buscarnos  para  que  los  curásemos;  y  s 
cabo  de  dos  dias  que  allí  llegaron,  vinieron  á  nosotros 
unos  indios  de  los  susolas  y  rogaron  á  Castillo  que  fues 
á  curar  un  herido  y  otros  enfermos,  y  dijeron  queenlrt 
ellos  quedaba  uno  que  estaba  muy  al  cabo.  Castillo  en 
médico  muy  temeroso ,  principalmeale  cuando  las  cu- 
ras eran  muy  temerosas  y  peligrosas ,  y  creia  que  siíí 
pecados  habían  de  estorbar  que  no  todas  veces  susc^ 
diese  bien  el  curar.  Los  indios  me  dijeron  que  yoíoese 
á  curarlos,  porque  ellos  me  querían  bien  y  se  acordaban 
que  les  había  curado  en  las  nueces,  y  por  aquello  dos 
habían  dado  nueces  y  cueros ;  y  esto  habia  pasado  cuib- 
do  yo  vine  á  juntarme  con  los  crístíanos;  y  así,  hube  de 
irme  con  ellos ,  y  fueron  conmigo  Dorantes  y  Estebasi- 
co ,  y  cuando  llegué  cerca  de  los  ranchos  que  ellos  te- 
nían ,  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  á  curar  que  estáte 
muerto,  porque  estaba  mucha  gente  al  derredor  de  «'i 
llorando  y  su  casa  deshecha  ,*que  es  señal  que  el  dueb.' 
estaba  muerto;  y  ansí^  cuando  yo  llegué  hallé  el  indio l« 
ojos  vueltos  y  sin  ningún  pulso,  y  con  todas  señales c^ 
muerto,  según  á  mí  me  paresció,  y  lo  mismo  dijoDortf- 
tes.  Yo  le  quité  una  estera  que  tenía  encima ,  con  qo^ 
estaba  cubierto ,  y  lo  mejor  que  pude  supliqué  á  ou^ 
tro  Señor  fuese  servido  de  dar  salud  á  aquel  y  á  \oé^ 
los  otros  que  de  ella  tenían  necesidad ;  y  después  dt 
santiguado  y  soplado  muchas  veces,  roe  trajeron  so  arc« 
y  me  lo  dieron,  y  una  sera  de  tunas  molidas,  y  lleTár«i- 
me  á  curar  otros  muchos  que  estaban  malos  de  modor- 
ra,  y  me  dieron  otras  dos  seras  de  tunas^  las  cuales  oí 
á  nuestros  indios,  que  con  nosotros  habían  veflido;  j 
hecho  esto,  nos  volvimosá  nuestro  aposento, y  Due$trt« 
indios,  á  quien  di  las  tunas,  se  quedaron  allá;  y  á  k  m^^ 
se  volvieron  á  sus  casas ,  y  dijeron  que  aquel  que  esii^ 
muerto  y  yo  habia  curado  en  presencia  de  ellos,  se  ^ 
bia  levantado  bueno  y  se  habia  paseado ,  y  comido  y  Ik* 
blado  con  ellos ,  y  que  todos  cuantos  habia  curado  qur 
daban  sanos  y  muy  alegres.  Esto  causó  gran  admirad'^ 
y  espanto  y  y  en  toda  la  tierra  no  se  hablaba  en  otrac^- 
sa.  Todos  aquellos  á  quien  esta  fama  llegaba  nos  ^w^ 
á  buscar  para  que  los  curásemos  y  santiguásemos.^^ 
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lijos ;  j  cuando  los  indios  que  estatan  en  compañía  de 
os  nuestros,  que  eran  los  cutalchiches ,  se  hobieron  de 
r  á  su  tierra ,  antes  que  se  partiesen  nos  ofrescíeron  to- 
las las  tunas  que  para  su  camino  tenian ,  sin  que  nin- 
[UDa  Jes  quedase,  ydiéronnos  pedernales  tan  largos  co- 
no palmo  y  medio,  con  que  ellos  cortan,  y  es  entre 
líos  cusa  de  muy  gran  estima.  Rogáronnos  que  nos 
cordásemos  de  ellos  y  rogásemos  á  Dios  que  siempre 
stuviesen  buenos,  y  nosotros  se  lo  prometimos ;  y  con 
sto  partieron  los  mas  contentos  hombres  del  mundo, 
abiéDdonos  dado  todo  lo  mejor  que  tenian.  Nosotros 
stu vimos  con  aquellos  indios  avavares  .ocho  meses ,  y 
sta  cuenta  hacíamos  por  las  lunas.  En  todo  este  tiem- 
0  aos  venian  de  muchas  partes  á  buscar,  y  decian  que 
erdaderamente  nosotros  éramos  hijos  del  sol.  Doran- 
»  y  el  negro  basta  allí  no  habian  curado;  mas  por  la 
mcha  importunidad  que  leniamos,  viniéndonos  de  mu- 
has  partes  á  buscar,  venimos  todos  á  ser  médicos,  aun- 
ue  en  atrevimiento  y  osar  acometer  cualquier  cura  era 
o  roas  señalado  entre  ellos,  y  ninguno  jamás  curamos 
ue  no  nos  dijese  que  quedaba  sano ;  y  tanta  confianza 
mían  que  habian  de  sanar  si  nosotros  los  curásemos, 
ue  creian  que  en  tanto  que  alU  nosotros  estuviésemos 
inguno  de  ellos  había  de  morir.  Estos  y  los  de  mas  atrás 
[)s  contaron  una  cosa  muy  extraña,  y  por  la  cuenta  que 
os  O^uraron,  parescia  que  habia  quince  ó  diez  y  seis 
JOS  que  habia  acoiitescido,  que  decian  que  por  aquella 
erra  anduvo  un  hombre ,  que  ellos  llaman  Mala-Cosa, 
que  era  pequeño^de  cuerpo ,  y  que  tenia  barbas,  aun- 
le  nunca  claramente  le  pudieron  ver  el  rostro ,  y  que 
lando  venia  á  la  casa  donde  estaban  se  les  levantaban 
'S cabellos  y  tembkban,  y  luego  parescia  á  la  puerta; 
3  la  casa  un  tizón  ardiendo ;  y  luego  aquel  hombre  en- 
aba  y  tomaba  al  que  quería  de  ellos,  y  dábales  tres  cu- 
nlladas  grandes  por  las  ijadas  con  un  pedernal  muy 
;udo ,  tan  ancho  como  una  mano  y  dos  palmos  en  luenr 
),  y  metía  la  mano  por  aquellas  cuchilladas  y  sacaba- 
is las  tripas,  y  que  cortaba  de  una  tripa  poco  mas  ó 
eoosde  un  palmo,  y  aquello  que  cortaba  echaba  en 
s  brasas ;  y  luego  le  daba  tres  cuchilladas  en  un  brazo, 
la  segunda  daba  por  la  sangradura  y  desconcertábase- 
,  y  dende  á  poco  se  lo  tomaba  á  concertar  y  poníale  las 
anos  sobre  las  heridas,  y  decíannos  que  luego  queda- 
do sanos,  y  que  muclms  veces  cuando  bailaban  apares- 
a  enU-e  ellos,  en  hábito  de  mujer  unas  veces^  y  otras 
^mo  hombre ;  y  cuando  él  quería,  tomaba  el  buhío  ó 
asa  y  subíala  en  alto,  y  dende  á  un  poco  caia  con  ella 
daba  muy  gran  golpe.  También  nos  contaron  que  mu- 
^as  veces  le  dieron  de  comer  y  que  nunca  jamás  comió; 
que  le  preguntaban  dónde  venia  y  á  qué  parte  tenia  su 
^  y  y  que  lea  mostró  una  hendeidura  de  la  tierra,  y 
jo  que  su  caaa  era  allá  debajo.  De  estas  cosas  que  ellos 
)s  decían,  nosotros  nos  reíamos  mucho,  burlando  de 
las ;  y  como  ellos  vieron  que  no  lo  creíamos ,  trujeron 
uchos  de  aquellos  que  decian  que  él  habia  tomado,  y 
nios  las  señales  de  las  cuchilladas  que  él  habia  dado 
)  ios  lugares  en  hi  manera  que  ellos  contaban.  Nos- 
ros  les  dijimos  que  aquel  era  un  malo ,  y  de  la  mejor 
añera  que  pedimos  les  dábamos  á  entender  que  si 
los  creyesen  en  Dios  nuestro  Señor  y  fuesen  cristianos 
)mo  nosotros,  no  tarnian  miedo  de  aquel,  ni  él  osaría 
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venir  á  hacelles  aquellas  cosas ;  y  que  tuviesen  por  cier- 
to que  en  tanto  que  nosotros  en  la  tierra  estuviésemos 
él  no  otaria  parescer  en  ella.  De  esto  se  holgaron  ellos 
mucho  y  perdieron  mucha  parte  del  temor  que  tenian. 
Estos  indios  nos  dijeron  que  habian  visto  al  asturiano  y 
á  Figueroa  con  otros ,  que  adelante  en  la  costa  estaban, 
á  quien  nosotros  llamábamos  de  los  higos.  Toda  esta 
gente  no  conoscian  los  tiempos  por  el  sol  ni  la  luna,  ni 
tieúen  cuenta  del  mes  y  año,  y  mas  entienden  y  saben 
las  diferencias  de  los  tiempos  cuando  las  frutas  vienen 
á  madurar,  y  en  tiempo  que  muere  el  pescado  y  el  apa- 
rescer  de  las  estrellas^  en  que  son  muy  diestros  y  ejerci- 
tados. Con  estos  siempre  fuimos  bien  tratados,  aunque 
lo  que  habíamos  de  comer  lo  acabábamos ,  y  traíamos 
nuestras  cargas  de  agua  y  leña.  Sus  casas  y  manteni- 
mientos son  como  las  de  los  pasados,  aunque  tienen 
muy  mayor  hambre ,  porque  no  alcanzan  maíz  ni  bello- 
tas ni  nueces.  Anduvimos  siempre  en  cueros  como  ellos , 
y  de  noche  nos  cubríamos  con  cueros  de  venado.  De 
ocho  meses  que  con  ellos  estuvimos»  los  seis  padescímos 
mucha  hambre;  que  tampoco  alcanzan  pescado.  Y  ai 
fabo  de  este  tiempo  ya  las  tunas  comenzaban  ¿  madu- 
rar, y  sin  que  de  ellos  fuésemos  sentidos  i^ps  fuimos  á 
otros  que  adelante  estaban ,  llamados  maliacones ;  estos 
estaban  una  jomada  de  allí,  donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  tres  días  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  Dorantes ;  y  venidos,  nos  partimos  todos  juntos  con 
los  indios ,  que  iban  á  comer  una  frutilla  de  unos  árbo- 
les, de  que  se  mantienen  diez  ó  doce  días ,  entre  tanto 
I  que  las  tunas  vienen ;  y  allí  se  juntaron  con  estos  otros 
indios  que  se  llaman  arbadaos,  y  á  estos  hallamos  muy 
euforbios  y  flacos  y  hinchados;  tanto,  que  nos  mara- 
villamos mucho ,  y  los  indios  con  qui^  habíamos  ve- 
nido se  volvieron  por  el  mismo  camino ;  y  nosotros  les 
dijimos  que  nos  queríamos  quedar  con  aquellos ;  de  que 
ellos  mostraron  pesar ;  y  así ,  nos  quedamos  en  el  cam- 
po con  aquellos ,  cerca  de  aquellas  casas ,  y  cuando 
ellos  nos  vieron ,  juntáronse  después  de  hablar  entre  sí, 
y  cado  uno  de  ellos  tomó  el  suyo  por  la  mano  y  nos  lle- 
varon ¿  sus  casas.  Con  estos  padescunos  mas  hambre 
i]uecon  los  otros,  porque  en  todo  el  día  no  comíamos . 
mas  de  dos  puños  de  aquella  fruta,  la  cual  estaba  ver- 
de ;  tenia  tanta  leche,  que  nos  quemaba  las  bocas ;  y  con 
tener  falta  de  agua,  daba  mucha  sed  á  quien  la  comia ; 
y  como  la  hambre  fuese  tanta,  nosotros  comprárnosles 
dos  perros,  y  á  trueco  de  ellos  les  dimos  unas  redes  y 
otras  cosas,  y  un  cuero  con  que  yo  me  cubría.  Ya  he 
dicho  cómo  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desnudos;  y 
como  no  estábamos  acostumbrados  á  ello ,  á  manera  de 
serpientes  mudábamos  los  cueros  dos  veces  en  el  año,  y 
con  el  sol  y  el  aire  hacíansenos  en  los  pechos  y  en  las 
espaldas  unos  empeines  muy  grandes,  de  que  rescebia- 
mos  muy  gran  pena  por  razón  de  las  muy  grandes  car- 
gas que  traíamos,  que  eran  muy  pesadas ,  y  hacían  que 
las  cuerdas  se  nos  mMian  por  los  brazos  ;,y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  tan  cerrada ,  que  muchas  veces  hacíamos 
leña  en  montes,  que  cuando  la  acabábamos  de  sacar  nos 
corría  por  muchas  partes  sangre,  de  las  espinas  y  matas 
con  que  topábamos,  qOe  nos  rompían  por  donde  alcan- 
zaban. A  las  veces  me  acontesció  hacer  leña  donde,  des- 
pués de  haberme  costado  mucha  sangre,  no  la  podia  sa- 
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cur  ni'á  cuestas  ni  arraslrando.  No  tenia,  ciando  en  es- 
tos trabajos  me  vía ,  otro  remedio  ni  consuelo-sino  pen- 
sar en  la  pasión  de  nuestro  redemptor  Jesucristo  y  en 
la  sangre  que  por  mí  derramó,  y  considerar  cuánto  mas 
sería  el  tormento  que  de  las  espinas  él  padesció  que  no 
aquel  que  yo  entonces  sufría.  Contrataba  con  estos  in- 
dios haciéndoles  peines,  y  con  arcos  y  con  flechas  y  con 
redes.  Haciamos  esteras,  que  son  casas,  de  que  ellos 
tienen  mucha  necesidad ;  y  aunque  lo  saben  hacer,  no 
quieren  ocuparse  en  nada ,  por  buscar  entre  tanto  qué 
comer,  y  cuando  entienden  en  esto  pasan  muy  gran 
hambre.  Otras  veces  me  mandaban  raer  cueros  y  ablan- 
darlos; y  la  mayor  prosperidad  en  que  yo  allí  me  vi  era 
el  día  que  me  daban  á  raer  alguno ,  porque  yo  lo  raía 
muy  mucho  y  comia  de  aquellas  raeduras ,  y  aquello 
me  bastaba  para  dos  ó  tres  dias.  También  nos  aconlesció 
con  estos  y  con  los  que  atrás  habernos  dejado ,  darnos 
un  pedazo  de  carne  y  comérnoslo  así  crudo ,  porque  si 
lo  pusiéramos  á  asar,  el  prímer  indio  que  llegaba  se  lo 
llevaba  y  comia;  parescíanos  que  no  era  bien  ponerla  en 
esta  ventura,  y  también  nosotros  no  estábamos  tales, 
que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podíamos 
tan  bien  pasar  como  crudo.  Esta  es  la  vida  que  allí  tu- 
vimos, y  aquel  poco  sustentamiento  lo  ganábamos  con 
los  rescates  que  por  nuestras  manos  hecimos. 

CAPITULO  XXllL 
Cómo  ao8  partimos  después  de  haber  comido  los  perros. 

Después  que  comimos  los  perros,  paresciéndonos 
que  teníamos  algún  esfuerzo  para  poder  ir  adelante, 
encomendámonos  á  Dios  nuestro  Señor  para  que  nos 
guiase,  nos  despedimos  de  aquellos  indios,  y  ellos  nos 
encaminaron  á  otros  de  su  lengua  que  estaban  cerca  de 
allí.  E  yendo  por  nuestro  camino  llovió^  y  todo  aquel  día 
anduvimos  con  agua,  y  allende  de  esto,  perdimos  el  ca- 
mino y  fuimos  á  parar  á  un  monte  muy  grande,  y  cogi- 
mos muchas  hojas  de  tunas  y  asárnoslas  aquella  noche 
en  un  liorno  que  hecimos,  y  cümosles  tanto  fuego,  que  á 
la  mañana  estaban  para  comer;  y  después  de  haberlas 
comido  encomendámonos  á  Dios  y  partímonos,  y  ha- 
llamos el  camino  que  perdido  habiamos ;  y  pasado  el 
monte,  hallamos  otras  casas  de  indios;  y  llegados  allá,  vi- 
mos dos  mujeres  y  muchachos,  que  se  espantaron,  que 
andaban  por  el  monte,  y  en  vemos  huyeron  de  nosotros 
y  fueron  á  llamar  á  los  indios  que  andaban  por  el  mon- 
te; y  venidos,  paráronse  á  mirarnos  detrás  de  unos  ár- 
boles, y  llamárnosles  y  allegáronse  con  mucho  temor; 
y  después  de  haberlos  hablado,  nos  dijeron  que  tenístn 
mucha  hambre,  y  que  cerca  de  allí  estaban  muchas  ca- 
sas de  ellos  proprios,  y  dijefon  que  nos  llevarían  á 
ellas;  y  aquella  noche  llegamos  adonde  había  cincuenta 
casas,  y  se  espantaban  de  vemos  y  mostraban  mucho 
temor ;  y  después  que  estuvieron  algo  sosegados  de  nos- 
otros, allegábannos  con  las  manos  al  rostro  y  al  cuerpo, 
y  después  traían  ellos  sus  mismas  manos  por  sus  caras 
y  sus  cuerpos,  y  así  estuvimos  aquella  noche;  y  venida 
la  mañana,  trajéroonos  los  enfermos  que  tenían,  rogán- 
donos que  los  santiguásemos,  j  nos  dieron  de  lo  que  te- 
nían para  comer,  que  eran  hojas  de  tunas  y  tunas  ver- 
des asadas ;  y  por  el  buen  tratamiento  que  nos  hacían, 
y  porque  aquello  que  tenían  nos  lo  daban  de  buena  ga- 


na y  voluntad,  y  holgaban  de  quedar  sin  comer  por  dar- 
I  noslo,  estuvimos  con  ellos  algunos  dias ;  y  estaado  allí, 
vinieron  otros  de  mas  adelante.  Cuando  se  quisieroo 
partir  dijimos  á  los  primeros  que  nos  queríamos  ir  coo 
aquellos.  A  ellos  les  pesó  mucho ,  y  rogároan»^  may 
ahincadamente  que  no  nos  fuésemos,  y  al  fin  nos  des- 
pedimos de  ellos,  y  los  dejamos  llorando  por  nuestra  par- 
tida, porque  les  pesaba  mucho  en  gran  manera. 

CAPITULO  xxnr.. 

De  las  costumbres  de  los  indios  de  aquella  tiem. 

Desde  la  isla  de  Mal-Hado,  todos  los  indios  que  basu 
esta  tierra  vimos,  tienen  por  costumbre  desde  el  diaqse 
sus  mujeres  se  sienten  preñadas  no  dormir  juntos  tásu 
que  pasen  dos  anos  que  han  criado  los  hijos,  los  cuales 
maman  hasta  qne  son  de  edad  de  doce  ahos;  que  ya  en- 
tonces están  en  edad  que  por  sí  sabeo  buscar  de  co- 
mer. Preguntárnosles  que  por  qué  los  críabao  así,  y 
decían  que  por  la  mucha  hambre  que  en  la  tierra  bahia, 
que  acontescía  muchas  veces,  como  nosotros  víamos,  &• 
tar  dos  ó  tres  dias  sin  comer,  y  á  las  veces  cjiatro;  y  per 
esta  causa  los  dejabau  mamar,  porque  en  los  tiempos 
de  hambre  no  muriesen ;  y  ya  que  algunos  escapasen, 
saldrían  muy  delicados  y  de  pocas  fuerzas;  y  si  acaso 
acontesce  caer  enfermos  algunos ,  déjaulos  morir  ec 
aquellos  campos  si  no  es  hijo,  y  todos  los  demás, sino 
pueden  ir  con  ellos,  se  quedan ;  mas  para  llevar  aa  bijo 
ó  hermano,  se  cargan  y  lo  llevan  á  cuestas.  Todos  eslds 
acostumbran  dejar  sus  mujeres  cu^do  entre  dios  do 
hay  conformidad,  y  se  toman  á  casar  con  quien  qoie 
ren;  esto  es  entre  los  mancebos,  mas  los  que  tienen 
hijos  per  manoseen  con  sus  mujeres  y  no  las  dejan  j 
cuando  en  algunos  pueblos  riñen  y  traban  cuestiones 
unos  con  otros ,  apuñéanse  y  apaléanse  hasta  que  estiii 
muy  cansados,  y  entonces  se  desparten ;  algunas  ve- 
•ees  los  desparten  mujeres,  entrando  entre  ellos;  qo^ 
hombres  no  entran  á  despartirlos ;  y  por  ninguna  psioa 
que  tengan  no  meten  en  ella  arcos  ni  flechas;  y  desque 
se  han  apuñeado  y  pasado  su  cuestión ,  toman  sus  ca- 
sas y  mujeres,  y  vanse  á  vivir  por  los  campos  y  aparta- 
dos de  los  otros,  hasta  que  se  les  pasa  el  enojo;  y  cuas- 
do  ya  están  desenojados  y  sin  ira,  tómanse  á  so  puebiOr 
y  de  ahí  adelante  son  amigos  como  si  ninguna  cosafao- 
bíera  pasado  entre  ellos,  ni  es  menester  que  nadie  bap 
las  amistades,  porque  de  esla  manera  se  hacen;  y  site 
que  riñen  no  son  casados,  vanse  á  otros  sus  vecinos,  j 
aunque  sean  sus  enemigos,  los  resdben  bíea  y  se  bud- 
gan  mucho  con  ellos,  y  les  dan  de  lo  que  tienen;  de 
suerte  que  cuando  es  pasado  el  enojo,  vuelven  i  so 
pueblo  y  vienen  ríeos.  Toda  esgente  de  guerra  y  ticKo 
tanta  astucia  para  fardarse  de  sos  enemigos, codo 
temían  si  ftiesen  criados  en  Italia  y  en  continua  gnena. 
Cuando  están  en  parte  que  sus  enemigos  los  poeda 
ofender,  asientan  sus  casas  á  la  orilla  del  monte  masás- 
pera  y  de  mayor  espesura  que  por  allí  hallan,  y  junio  á 
él  hacen  un  foso,  y  en  este  duermen.  Toda  la  gente  de 
guerra  está  cubierta  con  leña  menuda,  y  hacen  sos  sae- 
teras, y  están  tan  cubiertos  y  disimulados,  que  auoqv 
estén  cabe  ellos  no  los  ven,  y  hacen  un  camino  mu? n^ 
goslo  y  entraliasta  en  medio  del  monte,  yaití  hacen  Iv* 
gar  para  que  duerman  las  mujeres  y  niños,  y  coaa-v 
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nene  la  noche  encienden  lumbres  en  sus  casas  para  que 
si  iiobiere  espías  crean  que  están  en  ellas,  y  antes  del 
alba  tornan  ú  encender  ios  mismos  fuegos;  y  si  acaso 
los  enemigos  vienen  á  dar  en  las  mismas  casos ,  los  que 
están  en  el  foso  salen  á  ellos  y  hacen  desde  las  trinciieas 
mucho  daño,  sin  que  los  de  fuera  los  vean  ni  los  pue- 
dan hallar :  y  cuando  no  hay  montes  en  que  ellos  puedan 
Je  esta  manera  esconderse  y  hacer  sus  celadas ,  asien- 
tan en  llano  en  la  parte  que  mejor  les  paresce,y  cércan- 
se  de  trincheas  cubiertas  de  leña  menuda^  y  hacen  sus 
saeteras,  con  que  flechan  a  los  indios ;  y  estos  reparos 
iiagcn  para  de  noche.  Estando  yo  con  ios  de  agüenos,  no 
estando  avisados,  vinieron  sus  enemigos  á  media  no- 
:he,  y  dieron  en  ellos  y  mataron  tres  y  hirieron  otros 
muchos;  de  suerte  que  huyeron  de  sus  casas  por  al  mon- 
te adelante,  y  desque  sintieron  que  los  otros  se  hablan 
ido,  volvieron  á  ellas  y  recogieron  todas  las  flechas  que 
los  otros  les  hablan  echado,  y  lo  mus  encubiertamente 
que  pudieron  los  siguieron,  y  estuvíepon  aquella  noche 
sobre  sus  casas  sin  que  fuesen  sentidos,  y  al  cuarto  def 
alba  les  acometieron  y  les  mataren  cinco,  sin  otros  mu- 
chos que  fueron  heridos,  y  les  hicieron  huir  y  dejar  sus 
casas  y  arcos,  con  toda  su  hacienda;  y  de  ahí  á  poco 
tiempo  vinieron  las  mujeres  de  los  que  se  llamaban  que- 
venes,  y  entendieron  entre  ellos  y  los  hicieron  amigos, 
aunque  algunas  veces  ellas  son  principio  de  la  guerra. 
Todas  estas  gentes,  cuando  tienen  enemistades  parti- 
culares, coando  no  son  de  una  familia,  se  matan  de  no- 
che por  asechanzas ,  y  usan  unos  con  otros  grandes 
crueldades. 

CAPITULO  XXV. 
Cómo  los  indios  son  pcestos  á  da  arma. 

Esta  es  la  mas  presta  gente  para  un  arma  de  cuantas 
yo  he  visto  en  el  mundo,  porque  si  se  temen  desús  ene- 
migos, toda  la  noche  están  despiertos  con  sus  arcos  á 
par  de  sí  y  nna  docena  de  flechas;  y  el  que  duerme 
tienta  su  arco,  y  si  no  le  halla  en  cuerda,  le  da  la  vuelta 
que  ha  menester.  Salen  muchas  veces  fuera  de  las  ca- 
sas bajados  per  el  suelo/de  arte  que  no  [lüeden  ser  vis- 
tos, y  miran  y  atalayan  por  todas  partes  para  sentir  lo 
que  hay ;  y  si  algo  sienten,  en  un  punto  son  todos  en 
el  campo  con  sus  arcos  y  flechas,  y  así  están  basta  el 
día ,  corriendo  á  unas  partes  y  otras  donde  ven  que 
es  menester  ó  piensan  que  pueden  estar  sus  enemi- 
gos. Cuando  viene  el  dia  tornan  á  aflojar  sus  arcos 
basta  que  salen  á  caza.  Las  cuerdas  de  los  arcos  son 
niervos  de  venados.  La  manera  que  tienen  de  pelear  es 
ttbiíjados.por  el  suelo,  y  mientras  se  flechan  andan  ha- 
blando y  saltando  siempre  de  un  cabo  para  otro,  guar- 
dándose de  las  flechas  de  sus  enemigos;  tanto,  que  en 
semejantes  partes  pueden  rescebir  muy  poco  daño  de 
ballestas  y  arcabuces ;  antes  los  indios  burlan  de  ellos, 
porque  estas  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  cam- 
pos llanos,  adonde  ellos  andan  sueltos ;  son  buenas  para 
estrechos  y  lugares  de  agua;  en  todo  lo  demás ,  los  ca- 
ballos son  los  que  han  de  sojuzgar,  y  lo  que  los  indios 
uuiversalmenle  temen.  Quien  contra  ellos  bebiere  de 
pelear  ha  de  estar  muy  avisado  que  no  le  sientan  fla- 
queza ni  codicia  de  lo  que  tienen,  y  mientras  durare  la 
guerra  hanlos  de  tratar  muy  mal ;  porque  si  temor  les 
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I  conocen  ó  alguna  codicia ,  ella  es  gente  que  saben  co-^ 
noscer  tiempos  en  que  vengarse ,  y  toman  esfuerzo  del 
temor  de  los  contrarios.  Cuando  se  han  flechado  en  la 
guerra  y  gastado  su  munición ,  vuélvanse  cada  uno  su 
camino,  sin  que  los  unos  sigan  á  los  otros,  aunque  los 
unos  sean  muchos  y  los  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre suya.  Muchas  veces  se  pasan  de  parte  á  parte  con 
las  flechas ,  y  no  mueren  de  las  heridas  si  no  toca  en 
las  tripas  ó  en  el  corazón ,  antes  sanan  presto.  Ven  y 
oyen  mas  y  tienen  mas  agudo  sentido  que  cuantos  hom- 
bres yo  creo  queJiay  en  el  mundo.  Son  grandes  sufri- 
dores de  hambre  y  de  sed  y  de  frío,  como  aquellos  que 
están  mas  acostumbrados  y  hechos  á  ello  que  otros. 
Esto  he  querido  contar  aquí,  porque  allende  que  todos 
tos  hombres  desean  saber  las  costumbres  y  ejercicios 
de  los  otros,  los  que  algunas  veces  se  vinieren  á  ver  con 
ellos  estén  avisados  de  sus  costumbres  y  ardides ,  que 
suelen  no  poco  aprovechar  en  semejantes  casos. 

CAPITULO  XXVI. 
Ue  las  naciones  y  lengoas. 
También  quiero  contar  sus  naciones  y  lenguas,  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  hasta  los  últimos  hay.  En  la 
isla  de  xMál-Hado  liay  dos  lenguas ;  á  los  unos  llaman  de 
Caoques,  y  á  losotros  llaman  de  Han.  En  la  Tierra-Fir- 
me enfrente  déla  isla  hay  otros  que  se  llaman  de  Chor- 
ruco,  y  toman  el  nombre  de  los  montes  donde  viven. 
Adelante,  cu  la  costa  del  mar,  habitan  otros  que  se  lla- 
man doguenes,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tienen  por 
nombre  los  de  Mendíca.  Mas  adelante  en  la  costa  están 
los  guevenes,  y  enfrente  de  ellos,  dentro  en  la  Tierra- 
Firme,  los  mariames ;  y  yendo  por  la  costa  adelante,  es- 
tán otros  que  se  llaman  guaycoues,  y  enfrente  de  estos, 
dentro  en  la  Tierra-firme,  los  iguaces.  Cabo  de  estos 
están  otros  que  se  llaman  atayos,  y  detrás  de  estosotros 
acubadaos,  y  de  estos  liay  muchos  por  esta  vereda  ade- 
lante. En  la  costa  viven  otros  llamados  quitóles,  y  en- 
frente de  estos,  dentro  en  la  Tierra-Firme,  losavavares. 
Con  estos  se  juntan  los  maliacones  y  otros  cutalchíclies, 
y  otros  que  se  llaman  susolas,  y  otros  que  se  llaman 
cornos ,  y  adelante  en  la  costa  están  los  cameles,  y  en 
la  misma  costa  adelante  otros  á  quien  nosotros  llama- 
mos los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  tienen  habita- 
ciones y  pueblos  y  lenguas  diversas.  Entre  estos  hay 
una  lengua  en  que  llaman  á  los  hombres  por  mira  acá, 
arre  acá,  á  los  penas  xó ;  en  toda  la  tierra  se  emborra- 
chan con  un  humo,  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Beben 
también  otra  cosa  que  sacan  de  las  hojas  de  los  árboles, 
como  de  encina ,  y  tuástanla  en  unos  botes  al  fuego,  y 
después  que  la  tienen  tostada  hinchen  el  bote  de  agua, 
y  así  lo  tienen  sobre  el  fuego,  y  cuando  ha  hervido  dos 
veces,  échenlo  en  una  vasija  y  están  enfríándola  en  me- 
dia calabaza;  y  cuando  está  con  roncha  espuma  bében- 
la  tan  caliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  la  sa- 
can del  bo.te  hasta  que  la  beben*  están  dando  voces,  di- 
ciendo que  quién  quiere  t)eber.  Y  cuando  las  mujeres 
oyen  estas  voces,  luego  se  paran  sin  osarse  mudar,  y 
aunque  estén  mucho  cargadas,  no  osan  hacer  otra  co- 
sa, y  si  acaso  alguna  de  ellas  se  mueye,  la  deshonran  y 
la  dan  de  palos,  y  con  muy  gran  enojo  derraman  el  agua 
que  tienen  para  beber,  y  la  que  han  bebido  la  tornan  á 
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lanzar,  lo  caal  dios  hacen  muy  ligeramente  y  sin  pena 
alguna.  La  razón  de  ia  costumbre  dan  ellos  y  dicen  que 
si  cuando  ellos  quieren  beber  aquella  agua  las  mujeres 
se  muefen  de  donde  les  toma  la  voz,  que  en  aquella 
agua  se  les  mete  en  el  cuerpo  una  cosa  mala,  y  que  den« 
de  á  poco  les*bace  morir,  y  todo  el  tiempo  que  el  agua 
está  cociendo  ha  de  estar  el  bote  atapado;  y  si  acaso 
está  desatapado  y  alguna'mujer  pasa ,  lo  derraman  y  no 
beben  mas  de  aquella  agua ;  es  amarilla,  y  están  bebión- 
dola  tres  dias  sin  comer,  y  cada  dia  bebe  cada  uno  ar- 
roba y  media  de  ella,  y  cuando  las  mujeres  están  con 
su  costumbre  no  buscan  de  comer  mas  de  para  sí  so- 
las, porque  ninguna  otra  persona  come  de  lo  que  ellas 
traen.  En  el  tiempo  que  así  estaba ,  entre  estos  vi  una 
diablura,  y  es ,  que  vi  un  hombre  casado  con  otro,  y 
estos  son  unos  hombres  amaríonados  impotentes',  y  an- 
dan tapados  como  mujeres  y  hacen  oGcio  de  mujeres, 
y  tiran  arco  y  llevan  muy  gran  carga,  y  entre  estos  vi- 
mos muchos  de  ellos  así  amaríonados  comcf  digo,  y 
son  mas  membrudos  que  los  otros  hombres,  y  mas  al- 
tos ;  sufren  muy  grandes  cargas. 

CAPITULO  XXVU. 

De  cómo  nos  mudamos  y  fuimos  bien  recebidos. 

Después  qiie  nos  partimos  de  los  que  dejamos  lloran- 
do, fjuí monos  con  los  otros  á  sus  casas,  y  de  los  que 
en  ellas  estaban  fuimos  bien  rescebidos,  y  trujeron 
sus  hijos  para  qué  les  tocásemos  las  manos ,  y  dábaiH 
nos  mucha  harina  de  mezquiquez.  Este  mezquiquez  es 
ana  fruta  que  cuando  está  en  el  árbol  es  muy  amarga, 
y  es  de  la  manera  de  algarrobas ,  y  cómese  con  tierra, 
y  con  ella  está  dulce  y  buena  de  comer.  La  manera  que 
tienen  con  ella  es  esta  :  que  hacen  un  hoyo  en  el  suelo, 
de  la  hondura  que  cada  uno  quiere ;  y  después  de  echa- 
da la  fruta  en  este  hoyo ,  con  un  palo  tan  gordo  como  la 
pierna,  y  de  braza.y  media  en  largo,  la  muelen  hasta 
muy  molida;  y  demás  que  se  le  pega  de  la  tierra  del 
hoyo ,  traen  otros  puños ,  y  écfaanla  en  el  hoyo  y  tor- 
nan otro  rato  á  moler,  y  después échanla  en  una  vasija 
de  manera  de  una  espuerta ,  y  échanle  tanta  agua,  que 
basta  á  cubrirla ,  de  suerte  que  quede  agua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  molido  pruébala,  y  si  le  paresce  que  no  está 
dulce,  pide  tierra  y  revuélvela  con  ella, y  esto  liace 
hasta  que  la  halla  dulce ,  y  asiéntanse  todos  al  rededor, 
y  cada  uno  mete  la  mano  y  saca  lo  que  puede ,  y  las  pe- 
pitas de  ella  tornan  á  echar  sóbrennos  cueros^  y  las 
cascaras ;  y  el  que  lo  ha  molido  las  coge  y  las  toma  á 
«char  en  aquella  espuerta ,  y  echa  agua  como  de  pri- 
mero ,  y  toman  á  ezpremir  el  zumo  y  agua  que  de  ello 
sale ,  y  las  pepitas  y  cascaras  tornan  á  poner  en  el  cue- 
ro, y  de  esta  muñera  hacen  tres  ó  cuatro  veces  cada  mo- 
ledura ;  y  los  que  en  este  banquete,  que  para  ellos  es 
muy  grande ,  se  hallan ,  quedan  las  barrigas  muy  gran- 
des, de  la  tierra  y  agua  que  han  bebido;  y  de  esto  nos 
hicieron  los  indios  muy  gran  fiesta ,  y  hobo.entre  ellos 
muy  grandes  bailes  y  areitos  en  tanto  que  allí  estuvi- 
mos. Y  cuando  de  noche  durmiamos,  á  la  puerta  del 
rancho  donde  estábamos  nos  velaban  á  cada  uno  de 
nosotros  seis  hombres  con  gran  cuidado,  siu  que  na- 
die nos  osase  entrar  dentro  hasta  que  el  sol  era  salido. 
Cuando  nosotros  nos  quisimos  partir  de  ellos  ^  llegaron 


allí  unas  mujeres  de  oiros  que  vivían  adelante ;  y  infor- 
mados de  ellas  dónde  estaban  aquellas  casas ,  nos  par- 
timos para  allá ,  aunque  ellos  nos  rogaron  mucho  qiie 
por  aquel  dianos  detuviésemos,  porque  las  casas  adon- 
de íbamos  estaban  lejos,  y  no  babia  camino  para  e\k% 
y  que  aquellas  mujeres  venian  cansadas,  y  descansando, 
otro  dia  se  irían  con  nosotros  y  nos  guiarían ;  y  ansí,  noi 
despedimos;  y  dende  á  poco  las  mujeres  que  habían  ve- 
nido, con  otras  del  mismo  pueblo,  se  fueron  tras  nos- 
otros;  mas  como  por  la  tierra  no  había  caminos,  luego 
nos  perdimos ,  yansí  anduvimos  cuatro  leguas,  y  al  a- 
bo  de  ellas  llegamos  á  beber  á  un  agua  adonde  hallamos 
las  mujeres  que  nos  seguían ,  y  nos  dijeron  el  trabajo 
que  habían  pasado  por  alcanzamos.  Partimos  de  ali 
llevándolas  por  guia ,  y  pasamos  un  rio  cuando  ya  viao 
la  tarde ,  que  nos  daba  el  agua  á  los  pechos;  sería  taa 
ancho  como  el  de  Sevilla,  y  corría  muy  mucho,  y  i 
puesta  del  sol  llegamos  á  cíen  casas  de  indios;  y  antes 
que  llegásemos  salió  toda  la  ge9te  que  en  ellas  babia,  i 
decebirnos  con  tanta  grita ,  que  era  espanto,  y  daodo 
en  los  muslos  grandes  palmadas;  traían  las  calabazas 
horadadas,  con  piedras  dentro ,  que  es  la  cosa  de  ma- 
yor fiesta ,  y  no  las  sacan  sino  á  bailar  ó  para  curar,  ni 
las  osa  nadie  tomar  sino  ellos ;  y  dicen  que  aquellas  cala- 
bazas tienen  virtud ,  y  que  vienen  del  cielo ,  porque  por 
aquella  tierra  no  las  hay ,  ni  saben  dónde  las  baya,  sino 
que  Tas  tnten  los  ríos ,  cuando  vienen  de  avenida.  Era 
tanto  el  miedo  y  turbación  que  estos  tenían,  que  por 
llegar  mas  presto  los. unos  que  los  otros  á  tocamos,  oos 
apretaron  tanto,  que  por  poco  nos  hobiemn  de  maUr;y 
sin  dejarnos  poner  los  pies  en  el  suelo  nos  llevaron  á  sus 
casas,  y  tanlos  cargaban  sobre  nosotros  y  de  tal  mi- 
nera nos  apretaban ,  que  nos  metimos  en  las  casas  que 
nos  tenían  hechas,  y  nosotros,,  no  consentimos  en  nin- 
guna manera  que  aquella  noche  hiciesen  mas  fiesta  coa 
nosotros.  Toda  aquella  noche  pasaron  entre  si,  en  arei- 
tos y  bailes,  y  otro  día  de  maniana  nos  trajeron  toda  la 
gente  de  aquel  pueblo ,  para  que  los  tocásemos  y  santi- 
guásemos, como  habíamos  hecho  á  los  otros  con  quieo 
habíamos  estado.  Y  después  de  esto  hecho,  dieron  mu- 
chas flechas  á  las  mujeres  del  otro  pueblo  que  habías 
vedido  con  la  suyas.  Otro  dia  partimos  de  allí ,  y  ioéi 
la  gente  del  pueblo  fué  con  nosotros;  y  como  llegamoi 
á  otros  indios,  fuimos  bien  recebidos,  como  de  los  pi- 
sados ;  y  ansí » nos  dieron  de  lo  que  tenían ,  y  los  vena- 
dos que  aquel  dia  habían  muerto;  y  entre  estos  vimos 
una  nueva  costumbre ,  y  es,  que  los  que  venian  á  curv- 
se ,  los  que  con  nosotros  estaban  les  tomaban  el  arco  r 
las  flechas,  y  zapatos  y  ouentas ,  si  las  traían ,  y  des- 
pués de  haberlas  tomado,  nos  las  traían  delante  de 
nosotros  para  que  los  curásemos;  y  curados,  se  ibas 
muy  contentos,  diciendo  que  estaban  sanos.  Así  nos 
partimos  de  aquellos,  y  nos  fuimos  á  otros,  de  quieo 
fuimos  muy  bien  recebidos ,  y  nos  trajeron  sus  enfer- 
mos ,  que  santiguándolos  decían  que  estaiían  sanos;  j 
el  que  no  sanaba,  creía  que  podíamos  sanarle;  y  con  lo 
que  los  otros  que  curábamos  les  decían ,  hacían  tantas 
alegrías  y  bailes ,  que  no  nos  dejaban  dormir. 


naufragios,  y  relación  de  la 
Capitulo  xxviil 

De  otra  nueva  eostambre. 

Partidos  de  estos ,  fuimos  ¿otras  muchas  casas ,  y 
lesde  aquí  comenzóotra  nueva  costumbre,  j' es,  que  res- 
abiéndonos muy  bien,  que  los  que  Iban  con  nosotros 
os  comenzaron  á  hacer  tanto  mal,  que  les  tomaban  las 
lacieñdas  y  les  saqueaban  las  carsas ,  sin  que  otra  cosa 
linguna  les  dejasen ;  de  esto  dos  pesó  mucho;  por  ver 
^l  mal  tratamiento  que  á  aquellos  que  tan  bien  nos  res- 
'ebian  se  hacia ,  j  también  porque  temíamos  que  aque- 
lo  seria  ó  causorla  alguna  alteración  y  escándalo  entre 
illos;  mas  como  no  éramos  parte  para  remediarlo,  ni  para 
)sar  castigarlos  que  esto  hacían,  hobimos  por  entonces 
ie  sufrir ,  tiasta  que  mas  autoridad  entre  ellos  tuviese- 
nos ;  y  también  los  indios  mismos  que  perdían  la  ha- 
cienda ,  conoscíendo  nuestra  tristeza ,  nos  consolaron, 
diciendo  que  de  aquello  no  rescibiésemos  pena ;  que 
ellos  estaban  tan  contentos  de  habernos  visto ,  que  da- 
ban por  bien  empleadas  sus  haciendas ,  y  que  adelante 
serían  pagados  de  otros  que  estaban  muy  ricos.  Por 
todo  este  camino  teníamos  muy  gran  trabajo,  por  la 
mucha  gente  que  nos  seguía ,  y  no  podíamos  huir  de 
ella,  aunque  lo  procurábamos,  porque  era  muy  grande 
h  priesa  que  tenían  por  llegar  á  tocarnos ;  y  era  tanta 
la  importunidad  de  ellos  sobre  esto,  que  pasaban  tres 
hora^que  no  podíamos  acabar  con  ellos  que  nos  dejasen. 
Otro  día  nos  trajeron  toda  la  gente  del  pueblo,  y  la  ma- 
yor parte  de  ellos  son  tuertos  de  nubes,  y  otros  de  ellos 
son  ciegos  de  ellas  mismas ,  de  que  estábamos  espan- 
tados. Son  muy  bien  dis^fuestos  y  de  muy  buenos  ges- 
tos, mas  blancos  que  otros  ningunos  de  cuantos  hasta 
allí  hablamos  visto.  Aquí  empezamos  á  ver  sierras,  y 
páresela  que  venían  seguidas  de  hacia  el  mar  del  Nor- 
te; y  asi ,  por  la  relación  que  los  indios  de  esto  nos  die- 
ron, creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  De 
aquí  nos  partimos  con  estos  indios  hacia  estas  sierras  que 
decimos,  y  lleváronnos  por  donde  estaban  unos  parientes 
suyos,  porque  ellos  no  nos  querían  llevar  sino  por  do 
habitaban  sus  parientes,  y  no  querían  que  sus  enemigos 
alcanzasen  tanto  bien ,  como  les  parescia  que  era  ver- 
nos. Y  cuando  fuimos  llegados ,  los  que  con  nosotros 
iban  saquearon  á  los  otros;  y  como  sabían  la  costum- 
bre ,  primero  que  llegásemos  escondieron  algunas  co- 
^s;  y  después  que  nos  hobieron  rescebído  con  mucha 
fiesta  y  alegría ,  sacaron  lo  que  hablan  escondido  y  vi- 
níéronnoslo  á  presentar,  y  esto  era  cuentas  y  almagra  y 
algunas  taleguillas  de  plata.  Nosotros,  según  la  costum- 
bre ,  dimoslo  luego  á  los  indios  que  con  nos  venían ,  y 
cuando  nos  lo  hobieron  dado ,  comenzaron  sus  bailes  y 
fiestas,  y  enviaron  á  llamar  otros  de  otro  pueblo  que 
estaba  cerca  de  allí ,  para  que  nos  viniesen  á  ver ,  y  á 
la  tarde  vinieron  todos,  y  nos  trajeron  cuentas  y  arcos,  y 
otras  cosillas ,  que  también  repartimos;  y  otro  día,  que- 
riéndonos partir,  toda  la  gente  nos  quería  llevar  á  otros 
amigos  suyos  que  estaban  á  la  punta  de  las  sierras,  y 
decían  que  allí  habia  muchas  casas  y  gente,  y  que  nos 
<^ian  muchas  cosas ;  mas  por  ser  fuera  de  nuestrq  ca- 
mino no  quesiroos  ir  á  ellos,  y  tomamos  por  lo  llano  cer- 
<^  de  las  sierras,  las  cuales  creíamos  que  no  estaban 
^^jos  de  la  costa.  Toda  la  gente  de  ella  es  muy  mak ,  y 
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teníamos  por  mejor  de  atravesar  la  tierra,  porque  la 
gente  que  está  mas  metida  adentro ,  es  mas  bien  acon- 
dicionada, y  tratábannos  mejor  ^  y  teníamos  por  cierto 
.que  hallaríamos  la  tierra  mas  poblada  y  de  mejores 
mantenimientos.  Lo  último,  hadamos  esto  porque,  atra- 
vesando la  tierra,  víamos  muchas  particularidades  de 
ella ;  porqte  si  Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  sa- 
car alguno  de  nosotros ,  y  traerlo  á  tierra  de  crístíanos, 
pudiese  dar  nuevas  y  relación  de  ella.  Y  como  los  indios 
vieron  que  estábamos  determinados  de  no  ir  por  don- 
de ellos  nos  encaminaban ,  dijéronnos  que  por  donde 
nos  queríamos  ir  no  habia  gente ,  ni  tunas  ni  otra  cosa 
alguna  que  comer ;  y  rogáronnos  que  estuviésemos  allí 
aquel  dia ,  y  ansí  lo  hicimos.  Luego  ellos  enviaron  dos 
indios  para  que  buscasen  gente  por  aquel  camino  que 
queríamos  ir ;  y  otro  día  nos  partimos ,  llevando  con 
nosotros  muchos  de  ellos,  y  las  mujeres  iban  cargadas 
de  agua,  y  era  tan  grande  entre  ellos  nuestra  autoridad^ 
que  ninguno  osaba  beber  sin  nuestra  licencia.  Dos  le- 
guas de  allí  topamos  los  indios  que  habían  ido  á  buscar 
la  gente ,  y  dijeron  que  no  la  hallaban ;  de  lo  que  los  in- 
dios mostraron  pesar ,  y  tomáronnos  á  rogar  que  nos 
fuésemos  por  la  sierra.  No  loquísimos  hacer,  y  ellos, 
como  vieron  nuestra  voluntad,  aunque  con  mucha  tris^ 
teza,  se  despidieron  de  nosotros,  y  se  volvieron  el  río 
abajo  á  sus  casas ,  y  nosotros  caminamos  por  el  río  ar- 
riba, y  desde  aun  poco  topamos  dos  mujeres  cargadas, 
que  como  nos  vieron ,  pararon,  y  descargáronse,  y  tra- 
jéronnos  de  lo  que  llevaban ,  que  era  harína  de  maíz ,  y 
nos  dijeron  que  adelante  en  aquel  río  hallaríamos  ca- 
sas y  muchas  tunas  y  de  aquella  harina ;  y  ansí ,  nos 
despedímos  de  ellas ,  porque  iban  á  los  otros  donde  ha- 
blamos partido,  y  anduvimos  hasta  puesta  del  sol,  y  lle- 
gamos á  un  pueblo  de  hasta  de  veinte  casas,  adonde  nos 
recebieron  llorando  y  con  grande  tristeza ,  porque  sa- 
bían ya  que  adonde  quiera  que  llegábamos  eran  todos 
saqueados  y  robados  de  los  que  nos  acompañaban,  y 
camo  nos  vieron  soles,  perdieron  el  miedo,  y  díéronnos 
tunas,  y  no  otra  cOsa  ninguna.  Estuvimos  allí  aquella 
noche,  y  al  alba  los  indios  que  nos  habían  dejado  el  dia 
pasado  dieron  en  sus  casas,  y  como  los  tomaron  des- 
cuidados y  seguros ,  tomáronles  cuanto  tenían,  sin  que 
tuviesen  lugar  donde  ascender  ninguna  cosa ;  de  que 
ellos  lloraron  mucho ;  y  los  robadores  para  consolarles 
los  decían  que  éramos  hijos  del  sol ,  y  que  teníamos 
poder  para  sanar  los  enfermos  y  para  matarlos ,  y  otras 
mentiras  aun  mayores  que  estas ,  como  ellos  las  sabea 
mejor  hacer  cuando  sienten  que  les  conviene ;  y  dije- 
ronies  que  nos  llevasen  con  mucho  acatamiento ,  y  tu- 
viesen cuidado  de  no  enojamos  en  ninguna  cosa,  y  que 
nos  diesen  todo  cuanto  tenían ,  y  procurasen  de  llevar- 
nos donde  habia  mucha  gente,  y  que  donde  llegásemos 
robasen  ellos  y  saqueasen  lo  que  ios  otros  tenían,  por- 
que así  era  costumbre. 

tAPITULO  XXIX. 

De  cómo  se  robaban  los  anos  i  ios  otros. 

Después  de  haberlos* informado  y  señalado  bien  lo 
que  habían  de  hacer ,  se  volvieron ,  y  nos  dejaron  con 
aquellos ;  los  cuales,  teniendo  en  la  memoria  lo  que  los 
otros  les  habían  dicho,  nos  comenzaron  á  tratar  con 
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aquel  mismo  temor  y  reverencia  que  los  otros,  y  fuimos 
con  ellos  tres  jornadas,  y  lleváronnos  adonde  había  mu- 
cha gente;  y  antes  que  legásemos  á  ellos  avisaron  có- 
mo íbamos ,  y  dijeron  de  nosotros  todo  lo  que  los  otros 
les  habían  enseñado,  y  añadieron  mucho  mas,  porque 
toda  esta  gente  de  indios  son  grandes  amigos  de  nove- 
las y  muy  mentirosos ,  mayormente  dond^retenden 
algún  interés.  Y  cuando  llegamos  cerca  de  las  casas, 
salió  toda  la  gente  á  recebirnos  con  mudio  placer  y 
fiesta ,  y  entre  otras  cosas,  dos  físicos  de  ellos  nos  die« 
ron  dos  calaoazas ,  y  de  aquí  comenzamos  á  llevar  cala- 
bazas con  nosotros ,  y  añadimos  á  nuestra  autoridad 
esta  cerimonia,  que  para  con  ellos  es  muy  gniode.  Los 
que  nos  habian  acompañado  saquearon*las  casas ;  mas, 
como  eran  muchas  y  ellos  pocos ,  na  pudieron  llevar  lo- 
do cuabto  tomaron ,  y  mas  de  la  mitad  dejaron  perdido; 
y  de  aquí  por  la  halda  de  la  sierra  nos  fuimos  metiendo 
por  la  tierra  adentro  mas  de  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellas  h» llamos  cuarenta  casas,  y  entre  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  hobo  Andrés  Dorantes  un  cascabel 
gordo ,  grande,* de  cobré,  y  en  él  figurado  un  rostro,  y 
esto  mostraban  ellos ,  que  lo  tenian  en  mucho ,  y  les 
dijeron  que  lo  habian  habido  de  otros  sus  vecinos;  y 
preguntándoles ,  que  dónde  hsibian  habido  aquello,  di- 
jéroiiles  que  lo  habian  traído  de  hacía  ei  norte ,  y  que 
allí  había  mucho ,  y  era  tenido  en  grande  estinia;  y  en- 
tendimos que  do  quiera  que  aquello  habia  venido,  ha- 
bía fundición  y  se  labraba  de  vaciado ,  ,y  con  esto  nos 
partimos  otro  día ,  y  atravesamos  una  sierra  de  siete  le- 
guas ,  y  las  piedras  de  ella  eran  de  escorias  de  hierro; 
y  á  la  noche  llegamos  á  muchas  casas ,  que  estaban 
asentadas  á  la  ribera  de  un  muy  hermoso  río ,  y  los  se- 
ñores de  ellas  salieron  á  medio  camino  á  recebimos 
con  sus  hijos  á  cuestas ,  y  nos  dieron  muchas  talegui* 
lias  de  margarita  y  <ie  alcohol  molido;  con  esto  se  un- 
tan ellos  la  cara;  y  dieron  muchas  cuentas,  y  muchas 
mantas  de  vacas,  y  cargaron  á  todos  los  que  venian  con 
nosotros  de  todo  cuanto  ellos  tenian.  Comiun  tuna&y 
piñones;  hay  por  aquella  tierra  pincf^ chicos,  y  las  pinas 
de  ellas  son  como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
son  mejores  que  los  de  Castilla ,  porque  tienen  las  cas- 
caras muy  delgadas;  y  cuando  están  verdes,  mué- 
lenlos  y  hácenlos  pellas,  y  ansf  los  comen ;  y  si  están  se- 
cos ,  los  muelen  con  cascaras,  y  los  comen  hechos  pol- 
vos. Y  losque  por  allí  nos  recebian ,  desque  nos  habían 
tocado ,  volvían  corriendo  hasta  sus  casas ,  y  luego  da- 
ban vuelta  á  nosotros ,  y  no  cesaban  de  ccirrer ,  yendo 
y  viniendo.  De  esta  manera  traíannos  muchas  cosas 
para  el  camino.  Aquí  me  trajeron  un  hombre,  y  me  dije- 
ron que  habia  mucho  tiempo  que  le  habian  herido  con 
una  flecha  por  ei  espal«la  derecha ,  y  tenia  la  punta  de 
]a  flecha  sobre  el  corazón;  decia  que  le  daba  mucha  pe- 
sa ,  y  que  por  aquella  causa  siempre  estaba  enfermo. 
Yo  le  toqué ,  y  senti  la  punta  de  la  flecha ,  y  vi  que  la 
tenia  atravesada  por  la  ternilla ,  y  (^n  un  cuchillo  que 
tenia,  le  abrí  el  pecho  hasta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
la  punta  atravesada ,  y  estaba  muy  muía  de  sacar ;  torné 
á  cortar  mas ,  y  njeti  la  punta  <lel  cuchillo ,  y  con  gran 
trabajo  en  fin  la  saqué.  Era  muy  larga ,  y  con  un  hueso 
de  venadn ,  usando  de  mi  oficio  de  medicina  ,  le  di  dos 
puntos ;  y  dados,  se  me  desangraba ,  y  con  raspa  de  un 


cuero  le  estanqué  la  sangre;  y  cuando  hube  sacado k 
punta ,  pidiéronmeía,  y  yo  se  la  di,  y  el  pueblo  todo  vino 
á  verla ,  y  la  enviaron  por  la  tierra  adentro ,  para  que 
la  viesen  los  que  allá  estaban,  y  pqr  esto  hicieroB mo- 
chos bailes  y  fiestas,  como  ellos  suelen  hacer ;  y  otro  dia 
le  corté  los  dos  puntos  al  indio ,  y  estaba  sano;  y  noi«- 
rescia  la  herida  que  le  habia  hecho  sino  como  una  raya 
de  la^alma  de  la  roano,  y  dijo  que  no  sentía  dolor  ni 
pena  alguna ;  y  esta  cura  nos  dio  entre  ellos  tanto  cré- 
dito por  toda  la  tierra,  cuanto  ellos  podían  y  sabiaa es- 
timar y  eiicafescer.  Mostrárnosles  aquel  cascabel  que 
traiumus,  y  dijéronnos,  que  en  aquel  lugar  de  doade 
aquel  habia  venido,  habia  muchas  plancbas  de  aquello 
enterradas ,  y  que  aquello  era  cosa  que  ellos  teoian  en 
mucho ;  y  habia  casas  de  asiento ,  y  esto  creemos  ;dqs- 
otros  que  es  la  mar  del  Sur ,  que  siempre  tuvimos  noti- 
cia que  aquella  mar  es  mas  rica  que  la  del  Norte.  De 
estos  nos  partimos ,  y  anduvimos  por  tantas  suertes  de 
gentes  y  de  tan  dívers«(S  lenguas,  que  no  basta  me- 
moria á  poderlas  cont&r ,  y  siempre  saqueaban  los  ooos 
á  los  otros ;  y  ani  los  que  perdían  como  ios  que  ganabaa 
quedaban  muy  contentos.  Llevábamos  tantncoropaaia, 
que  en  ninguna  manera  podíamos  valbrnos  con  etlo$. 
Por  aquellos  valles  donde  íbamc^,  cada  uno  de  ellcs 
llevaba  un  garrote  tan  lur^^o  como  tres  paliu<is,  y  to- 
dos iban  en  ala;  y  en  saltando  alguna'  liebre  (que  por 
allí  habia  hartas),  cercábanla  luego,  ycaiantaotos 
garrotes  sobre  ella,  que  era  cosa  de  maravilla,  y  de 
esta  mauera  la  hacían  andar  de  unos  para  otros;  que á 
mi  ver  era  la  mas  hermosa  caza  que  se  podia  pensar, 
porque  muchas  veces  ellas  se  venían  hasta  las  manos; 
y  cuando  á  la  noche  parábamos,  eran  tantas  las  que  dos 
habían  dado,  que  traía  cada  uno  de  nosotros  ocho  ó  diei 
cargas  de  ellas;  y  los  que  traían  arcos  no  parecían  de* 
lanle  de  nosotros,  antes  se  apartaban  por  la  sierra á 
buscar  venados ;  y  á  la  noche  cuando  venian,  traían  para 
cada^uno  de  nosotros  cinco  ó  seis  venados,  y  pájaros  y 
codornices,  y  otras  cazas;  finalmente,  lodo  cuanto  aque- 
lla gente  hallaban  y  mataban  nos  lo  pouian  delante, 
sin  que-elios  osasen  tomar  ninguna  cosa,  aunque  murie- 
sen de  hambre;  que  usi  lo  tenian  ya  por  costumbre 
después  que  audabau  con  nosotros ,  y  sin  que  primero 
lo  santiguásemos;  y  las  mujeres  traiau  muchas  esteras, 
de  que  ellos  nos  hacían  casas,  para  cada  ano  la  suya 
aparte,  y  con  t/)da  su  gente  conoscída ;  y  cuando  esto  era 
hecho,  mandábamos  que  asa<^eu  aquellos  venados  y 
liebres,  y  todo  lo  que  habían  tomado;  y  esto  lambiea 
se  hacia  muy  presto  en  unos  hornos  que  para  esto  ellos 
hacían;  y  de  todo  ello  nosotros  tomábamos  un  poco,  y 
lo  otro  dábamos  al  principal  de  la  gente  que  con  nos- 
otros venia,  mandándole  que  lo  repartiese  entre  todos. 
Cada  uno  con  la  parte  que  le  cabía  venían  i  nosotros 
para  que  la  soplásemos  y  santiguásemos,  que  áeoin 
manera  no  osaran  comer  de  ella ;  y  muchas  veces  traía- 
mos con  nosotros  tres  ó  cuatro  mil  personas.  Vera  tía 
grande  nuestro  trabajo ,  que  á  cada  uno  habíamos  de 
soplar  y  santiguar  lo  que  habían  de  comer  y  beber,  y 
parj^  otras  muchas  cosas  que  querían  hacer  nos  ve- 
I  nían  á  pedir  licencia,  de  que  se  puede  ver  qué  tanta 
importunidad  rcscebiamos.  Las  mujeres  nos  traían  las 
tunas  y  arañas  y  gusanos,  y  lo  que  podían  haber; 
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íorque  auoque  se  muriesen  de  hambre ,  ninguna  cosa 
labian  de  comer  sin  qae  nosotros  ia  diésemos.  E  yendo 
honestos,  pasamos  un  gran  rio,  que  reiiiadel  norte; 
)  pasados  unos  llanos  de  treinta  leguas,  hallamos  mu* 
^lia  ^'enle  que  de  lejos  de  allí  venia  á  recebimos ,  y 
íalianal  camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  nos  re- 
lebieroii  de  la  manera  de  los  pasados. 

CAPITULO  XXX. 

De  cómo  se  madó  la  costumbre  del  recebimos. 

Desde  aquí  liobo  otra  manera  de  recebiroQS,  en 
uaotu  toca  al  saquearse ,  porque  los  que  salían  de  los 
aminos  á  traernos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
enian ,  no  los  robaban ;  mas  después  de  entrados  en 
US  casas,  ellos  mismos  nos  ofrescian  cuanto  tenian ,  y 
tts  casas  con  ello;  nosotros  las  dábamos  á  los  príoci- 
lales,  para  que  entre  ellos  las  partiesen ,  y  siempre  los 
|ue  quedaban  despojados  nos  seguían,  ^e  donde  eres- 
ia  nmclia  gente  para  satisfacerse  de  su  pérdida ;  y  de- 
íaiilfs  que  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosaaigu- 
la  de  cuantas  tenían ,  porque  no  podía  ser  sin  que  nos- 
otros lo  supiésemos,  y  liaríamos  luego  que  todos  mu- 
ípsen ,  porque  el  sol  nos  lo  decía.  Tan  grandes  eran 
os  temores  que  les  ponían,  que  los  primeros  días  que 
:on  nosotros  estaban,  nunca' estaban  sino  temblando  \ 
in  osar  hablar  ni  al^r  ios  ojos  al  cielo.  Estos  nos  guia- 
OD  por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  muy 
imperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  había  caza  en 
lias  y  por  esto  pasamos  mucha  hambre,  y  al  cabo  un 
¡o  muy  grande,  que  el  agua  nos  daba  hasta  los  pechos; 
)  (iisde  aquí,  nos  comenzó  mucha  de  la  gente  que  traía- 
no!>  á  adolescer  de  la  mucha  hari^re  y  trabajo  que 
M)r.  aquellas  sierras  habían  pasado ,  que  por  extremo 
'rao  a;?ras  y  trabajosas.  Estos  mismos  nos  llevaron  é 
inhs  llanos  al  cabo  de  las  sierras,  dond\e  venían  á  re- 
t'iiirnos  de  muy  lejos  de  allí ,  y  nos  recebieron  como 
os  pasados ,  y  dieron  tanta  hacienda  á  los  que  con  nos- 
)trüs  venían,  que  por  no  poderla  llevar,  dejaron  la  mi- 
ad; y  dijimos  á  los  indios  que  lo  habían  dado,  que  lo 
ornasen  ¿  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  allí 
vniido ;  y  respondieron  que  en  ninguna  manera  lo 
tarian,  porque  no  era  su  costumbre,  después  de  haber 
ina  vez  ofrescido,  tornarlo  ú  tomar ;  y  así,  no  lo  te- 
niendo en  nada,  lo  dejaron  todo  perder.  A  estos  diji- 
mos que  queríamos  ir  á  la  puesta  del  sol,  y  ellos  respon- 
liiérounos  que  por  allí  estaba  la  gente  muy  lejos ,  y  nos- 
"t!'<'S  les  mandábamos  que  enviasen  á  hacerles  saber 
<''>niu  nosotros  Íbamos  allá,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
mejor  que  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
^''^>.  y  no  querían  que  fuésemos  á  ellos ;  mas  no  osaron 
iiacer  otra  cosa ;  y  así,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya, 
y  otra  que  de  ellos  tenian  captiva ;  y  enviaron  estas  por- 
gue las  mujeres  pueden  contratar  aunque  haya  guerní; 
y  nosotros  las  seguimos,  y  paramos  en  un  lugar  donde 
-^taba  concertado  que  las  esperásemos ;  mas  ellas  tar- 
laroo  cinco  días ;  y  los  indios  decían  que  no  debían  de 
titilar  gente.  Díjíroosles  que  nos  llevasen  hacía  el  nor- 
t<';  respondieron  de  la  misma  manera,  diciendo  que 
h>r  allí  no  habia%ente  sino  muy  lejos ,  y  que  no  había 
'||)«''  comer  ni  se  hallaba  agua ;  y  con  todo  esto,  nosotros 
í^^rüamos  y  dijimos  que  por  allí  gueriamos  ir,  y  ellos 
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;  todavía  se  excusaban  de  la  mejor  manera  que  podían,  y 
por  esto  nos  enojamos,  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
;  en  el  campo,  apartado  de  ellos ;  mas  luego  fueron  don- 
,  de  yo  estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
!  con  mucho  miedo  y  hablándome  y  diciéndome  cuan 
atemorizados  estaban,  rogándonos  que  no  estuviés«.'mos 
mas^enojados,  y  que  aunque  ellos  supiesen  morir  en  el 
camino,  nos  llevarían  por  donde  nosotros  quisiésemos 
ir;  y  como  nosotros  todavía  fingíamos  estar  enojados  y 
porque  su  miedo  no  se  quitase,  suscedió  una  cosa  ex- 
traña,^ fué  que  este  dia  mesmo  adolescieron  muchos 
de  ellos,  y  otro  dia  siguiente  murieron  ocho  hombres. 
Por  toda  la  tierra  donde  esto  se  supo  hobieron  tanto 
miedo  de  nosotros,  que  páresela  en  vernos  que  de  te- 
mor habían  de  morir.  Rogáronnos  que  no  estuviése- 
mos enojados,  ni  quisiésemos  que  mas  de  ellos  murie- 
sen ,  y  tenian  por  muy  cierto  que  nosotros  los  matá- 
bamos con  solamente  quererlo ;  y  á  la  verdad  ^  nosotros 
recebiainos  tanta  pena  de  esto ,  que  no  podía  ser  ma- 
yor; porque,  allende  de  ver  los  que  morían,  temíamos 
que  no  muriesen  todos  ó  nos  dejasen  solos,  de  miedo,  y 
todas  las  otras  gentes  de  ahí  adelante  hiciesen  lo  mis- 
mo, viendo  lo  que  á  estos  había  acontecido.  Rogamos 
á  Dios  nuestro  Señor  que  lo  remediase ;  y  ansí,  comen- 
zaron á  sanar  todos  aquellos  que  habían  enfermado ,  y 
vimos  una  cosa  que  fué  de  grande  admiración,  que  los 
padres  y  hermanos  y  mujeres  de  los  que  murieron,  de 
verlos  en  aquel  estado  tenian  gran  pena;  y  después  de 
muertos^  ningún  sentimiento  hicieron,  ni  Jos  vimos  llo- 
rar, ni  hablar  unos  con  otros^  ni  hacer  otra  ninguna 
muestra,  ni  o^ban  llegará  ellos,  basta  que  nosotros  los 
mandábamos  llevar  á  enterrar,  y  mas  de  quince  días 
que  con  aquellos  estuvimos^  á  ninguno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  ni  los  vimos  reír  ni  llorar  á  ninguna  cria- 
tura ;  antes  porque  una  lloró,  la  llevaron  muy  lejos  de 
allí,  y  con  unos  dientes  de  ratón  agudos,  la  sajaron  des- 
de los  hombros  hasta  casi  todas  las  piernas.  E  yo  vien- 
do esta  crueldad ,  y  enojado  de  ello,  les  pregunté  que 
por  qué  lo  hacían ,  y  respondieron  que  para  castigarla 
porque  había  llorado  delante  de  mí.  Todos  estos  teno- 
res que  ellos  tenian,  ponían  á  todos  los  otros  que  nue-^ 
vamenle  venían  á  conoscernos,  á  fin  que  nos  diesen  to- 
do cuanto  tenian,  porque  sabían  que  nosotros  no  to- 
mábamos nada  y  lo  habíamos  de  dar  todo  á  ellos.  Esta 
fué  la  mas  obediente  gente  que  hallamos  por  esta  tier- 
ra, y  de  mejor  condición ;  y  comunmente  son  muy  dis^^ 
puestos.  Convalescidos  los  dolientes,  y  ya  que  había 
tres  días  que  estábamos  allí,  llegaron  las  mujeres  que 
habíamos  enviado,  diciendo  que  habían  hallado  muy 
poc(^ente,y  que  todos  habían  ido  á  las  vacas,  que  era 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  habían  esta- 
do enfermos,  que  se  quedasen,  y  los  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jomadas  de  allí,  ^ 
aquellas  mismas  dos  mujeres  irían  con  dos  de  nosotros 
á  sacar  gente  y  traerhi  al  camino  para  que  nos  rece*- 
biesen,  y  con  esto,  otro  dia  de  mañana  lodos  los  que 
masrescíos  estaban  partieron  con  nosotros,  y  á  tres 
jomadas  paramos,  y  el  siguiente  dia  partió  Alonso  del 
Castillo  con  Estebaníco  el  negro ,  llevando  por  guia  las 
dos  mujeres,  y  la  que  de  ellas  era  captiva  los  llevó  á  un 
rio  que  corría  entre  unas  sierras  donde  estaba  un  pue- 
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blo  en  que  su  padre  vivía,  y  estas  faeron  las  primeras 
casas  que  vimos  que  tuviesen  parescer  y  manera  de 
elto.  Aquí  llegaron  Castillo  y  Estebanico;  y  después  de 
baber  hablado  con  los  indios,  á  cabo  de  tres  dias  vino 
Castillo  adonde  nos  babia  dejado,  y  trajo  cinco  ó  seis 
de  aquellos  indios,  y  dijo  cómo  había  hallado  casas  de 
gente  y  de  asiento,  y  que  aquella  gente  comia  frisóles 
y  calabazas,  y  que  había  visto  maíz.  Esta  fué  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró,  y  por  ello  dimos  infinitas 
gracias á  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  negro  vemia  con 
toda  la  gente  de  las  casase  esperar  al  camino,  c^rca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  «e- 
día,  topamos  con  el  negro  y  la  gente  que  venían  á  re- 
cebiriros,  y  nos  dieron  frísoles  y  muchas  calabazas  pa- 
ra comer  y  para  traer  agua,  y  mantas  de  vacas  y  otras 
cosas.  Y  como  estas  gentes  y  las  que  con  nosotros  ve- 
nían eran  enemigosy  no  se  entendían,  parlímonosdelos 
primeros,  dándoles  lo  que  nosbabian  dado,  y  fuimonos 
con  estos,  y  á  seis  leguas  de  allí,  yaque  venia  la  noche, 
llegamos  á  sus  caséis,  donde  hicieron  muchas  tiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  día,  y  el  siguiente  nos 
partimos,  y  llevárnoslos  con  nosotros  á  otras  casas  de 
asiento,  donde  comían  lo  mismo  que  ellos,  y  de  ahí 
adelante  bobo  otro  nuevo  uso,  que  los  que  sabían  de 
nuestra  vida,  no  salían  á  recebiraos  á  los  caminos,  co- 
mo los  otros  hacían ;  antes  los  hallábamos  en  sus  casas, 
ytentan  hechas  otras  para  nosotros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  tenían  vueltas  las  caras  hacia  la  pa- 
'  red  y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  delante 
de  los  ojos,  y  su  hacienda  puesta  en  montón  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelanto  comenzaron  á  damos 
muchas  mentas  de  cueros,  y  no  tenían  cosa  que  no  nos 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos,  y  de 
mayor  viveza  y  habilidad  y  que  mejor  nos  entendían  y 
respondían  en  lo  que  preguntábamos ;  y  llamámoslos 
de  las  Vacas,  porque  la  mayor  parte  que  de  ellas  mue- 
ren ,  es  cerca  de  allí ;  y  porque  aquel  río  arriba  mas  de 
cincuenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
gente  andan  del  todo  desnudos,  á  la  manera  de  los 
primeros  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  cubiertas 
^con  unos  cueros  de  venado,  y  algunos  pocos  de  hom- 
bres, señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  sirven 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  poblada.  Preguntámosles 
cómo  no  sembraban  maíz ;  respondiéronnos  que  lo  ha- 
cían por  no  perder  lo  que  sembrasen ,  porque  dos  años 
arreo  les  habían  faltado  las  aguas,  y  había  sido  el  tiem- 
po tan  seco,  que  á  todos  les  habían  perdido  los  maíces 
los  topos,  y  que  no  osarían  tomará  sembrar  sin  que 
primero  hobiese  llovido  mucho;  y  rogábannos  que  di- 
jésemos al  cielo  que  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  hacerlo  ansí.  También  nos- 
otros quesimos  saber  de  dónde  habían  traído  aquel 
maíz,  y  ellos  nos  dijeron  que  de  donde  el  sol  se  ponía, 
y  que  lo  había  por  toda  aquella  tierra ;  mas  que  lo  mas 
cerca  de  allí  ^ra  por  aquel  camino.  Preguntámosles 
por  dónde  iríamos  bien,  y  que  nos  informasen  del  ca- 
mino, porque  no  querían  ir  allá ;  dijéronnos  que  el  cami- 
no era  por  aquel  rio  arriba  hacia  el  norte,  y  que  en  diez 
y  siete  jornadas  no  hallaríamos  otra  cosa  ninguna  que 
comer,  sino  una  frota  que  llaman  chacan,  y  que  la  ma- 
chucan entré  unas  piedras  si  aun  después  de  hecha 
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esta  diligencia  no  ie  puede  comer,  de  áspera  y  seca;  y 
asi  era  la  verdad,  porque  allí  nos  lo  mostraron  y  no  lo 
podimos  coDQer,  y  dijéronnos  también  que  entre  Unto 
que  nosotros  fuésemos  por  el  río  arríba,  iríamos  siem- 
pre por  gente  que  eran  sus  enemigos  y  hablaban  su  mis- 
ma lengua,  y  que  no  tenían  que  damos  cosa  á  comer; 
mas  que  nos  recebiríah  de  muy  buena  voluntad,  y  que 
nos  darían  muchas  mantas  de  algodón  y  cueros  y  otras 
cosas  de  lasque  ellos  tenían,  mas  que  todavía  les  pares- 
cia  que  en  ninguna  manera  no  debíamos  tomar  aquel 
camino.  Dudando  lo  que  haríamos,  y  cuál  camino  to- 
maríamos que  mas  á  nuestro  propósito  y  provecho  foe- 
se,  nosotros'nos  detuvimos  con  ellos  dos  dias.  Dában- 
nos á  comer  frísoles  y  calabazas ;  la  manera  de  cocer- 
las es  tan  nueva,  que  por  ser  tal,  yo  la  quise  aqní  poner, 
para  que  se  vea  y  se  conozca  cuan  diversos  y  extraños 
son  los  ingenios  y  industrias  de  los  hombres  humanos. 
Ellos  noalcanz|n  ollas,  y  para  cocer  lo  que  ellos  quie- 
ren comer,  hinchen  medía  calabaza  grande  de  apa, 
y  en  el  fuego  echan  muchas  piedras  de  las  que  mas  fá- 
cilmente ellos  pueden  encender,  y  toman  el  fuego;  f 
cuando  ven  que  están  ardiendo  témanlas  con  unas  te 
nazas  de  palo,  y  echanlas  en  aquella  agua  que  está  en 
la  calabaza ,  hasta  que  la  hacen  hervir  con  el  fuego  que 
las  piedras  llevan;  y  cuando  ven  que  el  agua  biene, 
echan  en  ella  le  que  han  de  cocer,  y  en  todo  este  tiempo 
no  hacen  sino  sacar  unas  piedras  y  echar  otras  ardien- 
do para  que  el  agua  hierva  para  cocer  lo  que  quieren,  y 
así  lo  cuecen. 

CAPITULO  XXXI. 
De  cdmo  segaimos  el  eamiBo  del  maíz. 

Pasados  dos  dias  que  allí  estuvimos,  determinaipos 
de  ir  á  buscar  el  maíz,  y  no  quesimos  seguir  el  camino 
de  las  Vacas  porque  es  hacía  el  norte,  y  esto  era  pin 
nosotros  muy  gran  rodeo,  porque  siempre  tuvimos  por 
cierto  que  yendo  la  puesta  del  sol,  habíamos  de  baliir 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  seguimos  nuestro  camino,  5 
atravesamos  toda  la  tierra  hasta  salir  á  la  mar  del  Sor; 
y  no  bastó  á  estorbarnos  esto  el  temor  que  nos  poniu 
de  la  mucha  hambre  que  habíamos  de  pasar  (comoáli 
verdad  la  pasamos)  por  todas  las  diez  y  siete  jornadis 
que  nos  habían  dicho.  Por  todas  ellas  el  rio  arríba  00$ 
dieron  muchas  mantas  de  vacas,  y  no  comimos  de  aque- 
lla sufnita,  masnuestromantenimienioera  cadadiatajh 
to  como  una  mano  de  unto  de  venado ,  que  para  esta^ 
necesidades  procurábamos  siempre  de  guardar,  y  ansí 
pasamos  todas  las  diez  y  siete  jornadas,  y  al  cabo  deelhs 
atravesamos  el  río,  y  caminamos  otras  diez  y  siete.  Aii 
puesta  del  sol,  porunos  llanos,  y  entre  unas  sierras  nm; 
grandes  que  allí  se  hacen ,  allí  hallamos  una  gente  q» 
la  tercera  parte  del  año  no  comen  sino  unos  polvos  de 
paja;  y  por  ser  aquel  tiempo  cuando  nosotros  por  aiü 
caminamos ,  hobímoslo  también  de  comer  hasta  que, 
acabadas  estas  jornadas,'  hallamos  casas  de  asieato, 
adonde  había  mucho  maíz  allegado,  y  de  ello  7  de  9 
harína  nos  dieron  mucha  cantidad,  y  de  calabazas  yírí- 
soles  y  mantas  de  algodón ,  y  de  todo  cargamos  á  \^ 
que  allí  nos  habían  traido,  y  con  est#se  volvieroDÍos 
mas  contentos  del  mundo.  Nosotros  dimos  macbasgr*- 
cías  á  Dios  nuestro  S^ñor  por  habernos  traido  allí,  adi«- 


NAUFRAGIOS,  Y  RELACIÓN  DE  LA 
de  habíamos  hallado  tanto  manteDímiento.  Entre  estas 
:asas  había  algunas  de  ellas  que  eran  de  tierra,  y  las 
Dtras  todas  son  de  estera  de  cañas ;  y  de  aquí  pasamos 
nas  de  cien  leguas  de  tierra ,  y  siempre  hallamos  casas 
le  asiento,  y  mucho  úiantenimiento  de  maíz,  y  friso- 
es  y  dábannos  muchos  venados  y  muchas  mantas  de  al- 
godón, mejores  que  las  de  la  Nueva-España.  Dábannos 
ambien  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  que  hay  en 
a  mar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  tie- 
len  de  hacia  el  norte;  y  finalmente,  dieron  aquí  todo 
uanto  tenían,  y  á  mí  rae  dieron  cinco  esmeraldas  be- 
bas puntas  de  flechas,  y  con  estas  flechas  hacen  ellos 
US  areitosy  bailes ;  y  paresciéndome  á  mí  que  eran  muy 
luenas,  les  pregunté  que  dónde  las  habían  habido,  y 
üjfTon  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
stán  hacía  el  norte,  y  las  compraban  á  trueco  de  pe- 
achos  y  plumas  de  papagayos ,  y  decían  que  habia  allí 
ueblos  de  mucha  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
stos  vimos  las  mujeres  mas  honestamente  tratadas  que 

ninguna  parte  de  Indias  que  hobiésemos  visto.  Traen 
mas  camisas  de  algodón,  que  llegan  hasta  las  rodillas, 

unas  medias-mangas  encima  de  ellas,  de  unas  faldi- 
las  de  cuero  de  venado  sin  pelo,  que  tocan  en  el  suelo, 

enjabónanlas  con  unas  raíces  que  alímpían  mucho«  y 
nsi  las  tienen  muy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  de- 
iute,  y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
apatos.  Toda  esta  gente  venía  á  nosotros  á  que  les  to- 
ásemos y  santiguásemos ;  y  eran  en  elto  tan  ímportu- 
los,  que  con  gran  trabajo  lo  sufríamos,  porque  dolien- 
es  y  sanos,  todos  querían  ir  santiguados.  Acontecía 
Quchas  veces  que  de  las  mujeres  que  con  nosotros  iban, 
arian  algunas,  y  luego  en  nasciendo  nos  traían  lacria- 
uraáquela  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañá- 
annos  siempre  hasta  dejamos  entregados  á  otros,  y  en- 
re  todas  estas  gentes  se  tenia  por  muy  cierto  que  ve- 
íamos del  cielo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
aminamos  todo  el  día  sin  comer  hasta  la  noche,  y  co- 
aiamos  Un  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo, 
•unca  nos  sintieron  cansancio,  y  á  la  verdad  nosotros 
atábamos  tan  hechos  al  trabajo,  que  tampoco  lo  sen- 
iunos.  Teníamos  con  ellos  mucha  autorídad  y  grave- 
ad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos  pocas  veces. 
;l  negro  les  hablaba  siempre;  se  informaba  de  los  ca- 
fünos  que  queríamos  ir  y  los  pueblos  que  habia  y  de 
is  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  nú* 
»ero  y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  ellas  Dios 
lueslro  Señor  nos  favoresció,  porque  siempre  nos  en- 
endierop  y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  y 
espondian  por  señas,  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
^ngua  y  nosotros  la  suya;  porque,  aunque  sabíamos 
eis  lenguas,  no  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove- 
^^»ar  de  ellas,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias, 
'or  todas  estas  tierras,  los  que  tenían  guerras  con  los 
'i'os  se  hacían  luego  amigos  para  venirnos  á  recebh* 

traernos  todo  cuanto  tenían,  y  de  esta  manera  deja- 
'•'^  toda  la  tierra  en  paz,  y  dijímosles  por  las  señas  que 

'^  entendían,  que  en  el  cielo  habia  un  hombre  que  Ha- 
'ái>amo8  Dios,  el  cual  habia  criado  el  cíelo  y  la  tierra, 

I"**  este  adorábamos  nosotros  y  teníamos  por  Señor, 
nue  hacíamos  lo  que  nos  mandaba,  y  que  de  su  mano 
^uun  todas  las  cosas  buenas,  y  que  si  ansí  ellos  lohi- 
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ciesen,  les  iría  muy  bien  de  ello ;  y  tan  grande  aparejo 
hallamos  en  eÍlos,^que  si  lengua  hobiera  con  que  per- 
fectamente nos  entendiéramos,  todos  los  dejáramos 
cristianos.  Esto  les  dimos  á  entender  lo  mejor  que  po- 
dimos,  y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salía,  con  muy 
gran  grita  abrían  las  manos  juntas  al  cielo,  y  después 
las  traian  por  todo  su  cuerpo ,  y  otro  tanto  hacían  cuan- 
do se  ponia.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecha- 
da para  seguir  cualquiera  cosa  bien  aparejada. 

CAPITULO  XXXII. 

De  cómo  nos  dieron  los  corazones  de  los  venados. 

En  el  pueblo  donde  nos  dieron  las  esmeraldas,  dieron 
á  Dorantes  mas  de  s^scientos  corazones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mucha  abundan- 
cia para  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nom- 
bre el  pueblo  de  los  Corazones,  y  por  él  es  la  entrada 
para  muchas  provincias  que  están  á  la  mar  del  Sur;  y  si 
los  que  la  fueren  á  buscar  por  aquí  no  entraren ,  se  per- 
derán ;  porque  li^  costa  no  tiene  maíz,  y  comen  polvo  de 
bledo  y  de  paja  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  cod 
balsas,  porque  no  alcanzan  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  triste.  Creemos  que  cerca  de  la  costa,  por  la  vía  de 
aquellos  pueblos  que  nosotros  trujimos,  hay  mas  de  mil 
leguas  de  tierra  poblada,  y  tienen  mucho  mantenimien- 
to, porque  siembran  tres  veces  en  el  año  frísoles  y  maíz. 
Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  son 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  hay  casas  de  asien- 
to, que  llaman  buhíos,  y  tienen  yerba,  y  esto  es  de  unos 
árboles  al  tamaño  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  fruta  y  untar  la  flecha  con  ella;  y  si  no  tiene 
fruta,  quiebran  una  rama,  y  con  la  leche  que  tienen  ha- 
cen lo  mesmo.  Hay  muchos  de  estos  árboles  que  son 
tan  ponzoñosos,  que  si  majan  las  hojas  de  él  y  las  lavan 
en  alguna  agua  allegada,  todos  los  venados  y  cuales- 
quier  otros  anímales  que  de  ella  beben,  revientan  lue- 
go. En  este  pueblo'estuvimos  tres  dias,  y  á  una  jornada 
de  allí  estaba  otro,  ^en  el  cual  nos  tomaron  tantas  aguas, 
que  porque  un  ríocresció  mucho,  no  lo  pedimos  pasar, 
y  nos  detuvimos  allí  quince  diasl  En  este  tienipo  Casti- 
llo vio  al  cuello  de  un  indio  una  evilleta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavo  de  herrar ;  tómesela,  y 
preguntámosle  qué  cosa  era  aquella,  y  dijéronuos  que 
habían  venido  del  cielo.  Preguntámosle  mas,  que  quién 
la  habla  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  hom^ 
bres  que  traian  barbas  como  nosotros,  que  habían  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  aquel  rio,  y  que  traian  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  que  habían  alanceado  dos  de 
ellos;  y  lo  mas  disimuladamente  que  pedimos  les  pre- 
guntamos qué  se  habían  hecho  aquellos  hombres ,  y  res- 
pondiéronnos que  se  habían  ido  á  la  mar,  y  que  metieron 
las  lanzas  por  debig'o  del  agua,  y  que  ellos  se  habían 
también  metido  por  debajo,  y  que  después  los  vieron  ir 
por  cima  hacía  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  muchas 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  aquello  que  oímos, 
porque  estábamos  desconfiados  de  saber  nuevas  de  cris- 
tianos ;  y  por  otra  parte  nos  viraos  en  gran  confusión  y 
tristeza,  creyendo  que  aquella  gente  no  seria  sino  al- 
gunos que  habían  venido  por  la  mar  á  descubrír ;  mas 
al  fin,  como  tuvimos  tan  cierta  nueva  de  ellos ,  dímonos 
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mas  priesa  á  nuestro  camino ,  y  siempre  hallábamos 
mas  nueva  de  cristianos^  y  nosotros  Jes  decíamos  que 
les  Íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
ni  tomasen  por  esclavos,  ni  los  sacasen  de  sus  tierras, 
ni  les  hiciesen  otro  mal  ninguno,  y  de  esto  eílos  holga- 
ban mucho.  Anduvimos  mucha  tierra ,  y  toda  la  halla- 
mos despoblada,  porque  los  moradores  de  ella  andaban 
huyendo  por  las  sierras,  sin  osar  tener  casas  nt  labran 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  tuvimos 
muy  gran  lástima,  viendo  la  tierra  muy  fértil  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aguas  y  de  ríos,  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  flacay  enfer- 
ma, huida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembraban,  con 
tanta  hambre,  se  mantenían  cqp  cortezas  de  árboles  y 
raices.  De  esta  hambre  á  nosotros  alcanzaba  parle  en 
todo  este  camino,  porque  mal  nos  podían  ellos  proveer 
estando  tan  desventurados,  que  parescia  que  se  querían 
morir.  Trujéronnos  mantas  de  las  que  hablan  escondi- 
do por  los  cristiaoos,  y  diéronnoslas ,  y  aun  contáron- 
nos cómo  otras.veces  hablan  entrado  los  cristianos  por 
la  tierra,  y  hablan  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  de  los  hombres  y  todas  las  mujeres  y 
muchachos,  y  que  los  que  de  sus  manos  se  hablan  po- 
dido escapar  andaban  huyendo.  Como  los  víamos  tan 
atemorizados,  sin  osar  parar  en  ninguna  parte,  y  que  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinados  de  dejarse  morír,  y  que  esto  tenían 
por  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  con  tanta  crueldad 
como  hasta  allí,  y  mostraban  grandísimo  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  á  los  que  tenian 
la  frontera  con  los  cristianos  y  guerra  con  ellos,  nos  ha- 
bían de  maltratar  y  hacer' que  pagásemos  lo  que  los 
cristianos  contra  ellos  hacían.  Mas  como  Dios  nuestro 
Señor  fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzáron- 
nos á  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  aun  algo  mas, 
de  que  no  quedamos  poco  maravillados;  por  donde  cla- 
ramente se  ve  que  estas  gentes  todas,  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  Imperial  majestad, 
han  de  ser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este 
es  camino  muy  cierto,  y  otro  no.  Estos  nos  llevaron  aun 
pueblo  que  está  en  un  cuchillo  de  una  sierra,  y  se  ha  de 
subir  á  él  por  grande  aspereza ;  y  aquí  hallamos  mucha 
gente  que  estaba  junta,  recogidos  por  miedo  de  los  cris- 
tianos. Recebiéronnos  muy  bien,  y  diéroonos  cuanto  te- 
nian, y  diéronnos  mas  de  dos  mil  cargas  de  maizque  di- 
mos á  aquellos  miserables  y  hambrientos  que  hasta  allí 
nos  habían  traído ;  y  otro  día  despachamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
.  hacer,  para  que  llamasen  y  convocasen  toda  la  mas  gen- 
te que  puc|íesen^  á  un  pueblo  que  está  tres  jornadas  de 
allí;  y  hecho  esto,  otro  día  nos  partimos  con  toda  la 
gente  que  aiy  estaba ,  y  siempre  hallábamos  rastro  y  se- 
ñales* adonde  habían  dormido  cristianos;  yá  mediodía 
topamos  nuestros  mensajeros,  que  nos  dijeron  que  no 
habían  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  los  montes, 
escondidos  huyendo,  porque  los  cristianos  no  los  mata- 
sen y  hiciesen  esclavos ;  y  que  la  noche  pasada  habían 
visto  á  los  cristianos  estando  ellos  detrás  de  unos  árbo- 
les mirando  lo  que  hacían,  y  vieron  cómo  llevaban  mu- 
chos indios  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que 
coa  nosotros  venían^  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  pa- 


ra dar  aviso  por  la  tierra  cómo  venían  cristianos,  y  na- 
chos más  hicieran  esto  si  nosotros  no  les  dijéramos  que 
no  lo  hil^iesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  aser- 
raron y  holgaron  mucho.  Venían  entonces  con  nosotros 
indios  de  cien  leguas  de  allí,  y  no  podíamos  acabar  coa 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  asegurarlos  dor- 
mimos aquella  noche  allí,  y  otro  dia  caminamos  ydor- 
mimosen  el  camino;  y  el  siguiente  dia ,  los  que  habii- 
mos  enviado,  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  eih» 
habian  visto  los  cristianos;  y  llegados  á  hora  de  víspe- 
ras, vimos  claramente  que  habian  dicho  la  verdad,  ii 
conoscimos  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  las  esta- 
cas en  que  los  caballos  habian  estado  atados.  Desdi 
aquí,  que  se  llama  el  río  de  Petutan,  hasta  el  ríodoadc 
llegó  Diego  de;  Guzman ,  puede  haber  hasta  él  desde 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donde  nos  tomaron  las  aguas,  doce  tegu^; 
y  desde  allí  hasta  la  mar  del  Sur  liabia  doce  leguas.  Por 
toda  esta  tierra  donde  alcanzan  sierras  vimos  grande» 
muestras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  oth)s  meta- 
les. Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  caliente; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  allí  tiáck 
el  mediodía  de  la  tierra,  que  es  despoblada  hasta  la  mar 
del  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre ,  donde  pasa- 
mos grande  y  increíble  hambre ;  y  los  que  por  aqoelk 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudelísima  y  de  muy 
mala  inclinación  y  costumbres.  Los  indios  que  tieoec 
casa  de  asiento  ylos  de  atrás,  ningún  caso  liacen  deord 
y  plata,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  XXXIIL 

Cómo  vimos  nstro  de  ciisüanos. 

Después  que  vimos  rastro  claro  de  cristianos,  y  eo- 
tendimos  que  tan  cerca  estábamos  de  ellos,  dimos  mu- 
chas gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  queremos  sacir 
de  tan  triste  y  miserable  captiverio;  y  el  placer  que  di 
esto  sentimos ,  juzgúelo  cada  uno  cuando  pensare  el 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  peligro» 
y  trabajos  por  que  pasamos.  Aquella  noche  yo  rogoéi 
uno  de  mis  compañeros  que  fuese  tras  los  críslianos, 
que  iban  por  donde  nosotros  dc^jábamos  la  tiem  asegu- 
rada, y  había  tres  días  dé  camino.  A  ellos  seles  biiode 
mal  esto,  excusándose  por  el  cansancio  y  trabajo ;  y  aoD- 
que  cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  mejor  que  yo,  por 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;  mas,  vista  su  voluntad, 
otro  dia  por  la  mañana  tomé  conmigo  al  negro  y  once 
indios,  y  por  el  rastro  que  hallaba  siguiendo  á  los  cristia* 
nos,  pasé  por  tres  lugares  donde  habian  dormido;  y  este 
dia  anduve  diez  leguas,  y  otro  dia  de  mañana  alcaooe 
cuatro  cristianos  de  caballo,  querecebieron  gran  altera- 
ción de  verme  tan  extrañamente  vestido  y  en  compaou 
de  indios.  Estuviéronme  mirando  mucho  espacio  de 
tiempo,  tan  atónitos,  que  ni  me  hablaban  ni  acertaban  i 
preguntarme  nada.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  aJosiit 
estaba  su  capitán;  y  así,  fuimos  media  legua  dealli. 
donde  estaba  Diego  de  Alcaraz,  que  era  el  capitán;; 
después  de  haberlo  hablado ,  me  dijo  que  estaba  dk? 
perdido  allí ,  porque  había  muchos  días  que  no  kbii 
podido  tomar  indios ,  y  que  no  había  por  dónde  ir,  por* 
que  entre  ellos  comenzaba  á  haber  necesidad  y  hambre^ 
yo  le  dije  cómo  atrás  quedaban  Dorantes  y  Castiii<). 
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oe  estaban  diez  leguas  de  allí  con  muchas  gentes  que 
os  liabian  traído ;  y  él  envió  luego  tres  de  caballo  y  cin- 
uenta  indios  de  los  que  ellos  traían ;  y  el  negro  volvió 

00  ellos  para  guiarlos,  y  yo  quedé  allí,  y  pedí  que  me* 
leseo  por  testimonio  el  año  y  el  mes  y  día  que  allí  ha- 
la llegado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  hicie- 
)o.  De  este  río  hasta  el  pueblo  de  los  cristianos,  que 

)  llama  Sant  Miguel ,  que  es  de  la  gobernación  de  la 
rovincla  que  dicen  la  Nueva-Galicia^  hay  treinta  le- 
nas. 

'  CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  envié  por  los  cristianos. 

Pasados  cinco  dias,  llegaron  Andrés  Dorantes  y  Alón- 
)  del  Castillo  con  los  que  habían  ido  por  ellos,  y  traian 
ansigo  mas  de  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
ueblo  que  los  cristianos  habian  hecho  subir  al  monte, 
andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  los  que  hasta  alli 
m  nosotros  habian  venido* los  habían  sacado  de  los 
lontes  y  entregado  á  los  cristianos ,  y  ellos  habian  des- 
edído  todas  las  otras  gentes  que  hasta  allí  habian  trai- 
o;  y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alcaraz  me  rogó  que 
aviásemos  á  llamar  la  gente  de  los  pveblos  que  están 
vera  del  rio,  que  andaban  escondidos  por  los  montes 
e  la  tierra,  y  que  les  mandásemos  que  trujesen  de  co- 
ler,  aunque  esto  no  era  menester,  porque  ellos  siem- 
re  tenían  cuidado  de  traemos  todo  lo  que  podían ,  y 
aviamos  luego  nuestros  mensajeros  á  que  los  llamasen, 
vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  trujeron  todo  el 
laiz  que  alcanzaban ,  y  traianlo  en  unas  ollas  tapadas 
90  barro,  en  que  lo  hablan  ^nterflido  y  escondido ,  y 
os  trujeron  todo  lo  mas  que  tenían;  mas  nosotros  no 
Qisimos  tomar  de  todo  ello  sino  la  comida ,  y  dimos 
3do  lo  otro  á  los  cristianos  para  que  entre  si  lo  repar- 
esen;  y  después  de  esto,  pasamos  muchas  y  grandes 
endencías  con  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  ín- 
ios  que  traimos  esclavos,  y  con  este  enojo,  al  partir, 
ejanios  muchos  arcos  turquescos  que  traíamos,  y  mu- 
ti06  zurrones  y  flechas ,  y  entre  ellas  las  cinco  de  las 
smeraldas,  que  no  se  nos  acordó  de  ellas;  y  ansí,  las 
erdimos.  Dimos  á  los  cristianos  muchas  mantas  de 
acá  y  otras  cosas  que  traíamos ;  vímonos  con  los  in- 
ios  en  mucho  trabajo  porque  se  volviesen  á  sus  casas 

se  asegurasen ,  y  sembrasen  su  maíz.  Ellos  no  que- 
ian  sino  ir  con  nosotros  hasta  dejarnos ,  como  acos- 
urobraban ,  con  otros  indios ;  porque  sí  se  volviesen 
m  hacer  esto ,  temían  que  se  morirían ;  que  para  ir 
'OD  nosotros  no  temian  á  los  cristianos  ni  á  sus  Ian* 
^s.  A  los  cristianos  les  pesaba  de  esto,  y  hacían  que 
u  leagua  les  dijese  que  nosotros  éramos  de  ellos  mis^ 
Qos ,  y  uos  habíamos  perdido  muchos  tiempos  había, 
'  que  éramos  gente  de  poca  suerte.y  valor^  y  que  ellos 
rao  los  señores  de  aquella  tierra ,  á  quien  hablan  de 
bedescer  y  servir.  Mas  todo  esto  los  indios  tenían  en 
Quy  poco  ó  nonada  de  lo  que  les  decían ;  antes  unos 
OQ  otros  entre  sí  platicaban,  dicien.lo  que  los  crístia- 
tos  mentían ,  porque  nosotros  veníamos  de  donde  salía 

1  sol ,  y  ellos  donde  se  pone ;  y  que  nosotros  sanába- 
nos los  enfermos,  y  ellos  mataban  los  que  estaban  sa- 
os; y  que  nos(»tros  veníamos  desnudos  y  descalzos,  y 
lios  vestidos  y  en  caballos  y  con  lanzas ;  y  que  nosotros 
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no  teníamos  cobdicia  de  ninguna  cosa,  antes  todo 
cuanto  nos  daban  tornábamos  luego'  á  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos ,  y  los  otros  no  tenían  otro  fin  sino  ro- 
bar todo  cuanto  hallaban ,  y  nunca  daban  bada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relataban  todas  nuestras  cosas ,  y  las 
encarescian  por  el  contrarío  de  Jos  otros;  y  así  les  res- 
pondieron á  la  lengua  de  los  cristianos ,  y  lo  mismo  hi- 
cieron saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
habla,  con  quien  nos  entendíamos,  y  aquellos  que  la 
usan  llamamos  propriamente  priníahaitu  (que  es  como 
decir  vascongados);  la  cual,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  las  que  anduvimos,  hallamos  usada  entre  ellos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finalmente, 
nunca  pudo  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna- 
ción los  hecimos  volver  á  sus  casas,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos,  y  sembra- 
sen y  labrasen  la  tieri:a ,  que,  de  estar  despoblada ,  es- 
taba ya  muy  llena  de  monte;  la  cual  sin  dubda  es  la  me- 
jor de  cuantas  en  estas  Indias  hay,  y  mas  fértil  y  abun- 
dosa de  manteuimieiftos ,  y  siembran  ti^s  veces  en  el 
año.  Tiene  muchas  frutas  y  muy  hermosos  ríos ,  y  otras 
muchas  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
'  señales  de  minas  de  oro  y  plata ;  la  gente  de  ella  es  muy 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  cristianos  ( los  que  son 
amigos)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos» 
mucho  mas  que  los  de  Méjico;  y  finalmente,  es  tierra 
que  ninguna  cosa*le  falta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios ,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  asentarían  sus  pueblos  si  los  cristianos  los 
dejaban;  y  yo  así  lo  digo  y  afirmo  por  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  los  cristianos. 

Después  que  hobimos  enviado  á  los  indios  en  paz ,  y 
regraciádoles  el  trabajo  que  con  nosotros  habían  pasa- 
do, los  cristianos  nos  enviaron  (debajo  de  cautela)  á  un 
Cebreros,  alcalde,  y  con  él  otros  dos ;  los  cuales  nos  lle- 
varon por  los  montes  y  despoblados ,  por  apartamos  de 
la  conversación  de  los  indios ,  y  porque  no  viésemos  ni 
entendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron ;  donde  pares- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
que  nosotros  andábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
tío pensábamos  que  la  teníamos ,  sucedió  tan  al  con- 
trario ,  porque  tenían  acordado  de  ir  á  dar  en  los  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz ;  y  ansí  como  lo 
pensaron ,  lo  hicieron ;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  dias ,  sin  agu& ,  perdidos  y  sin  camino,  ^  todos 
pensamos  perescéT  de  sed ,  y  de  ella  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  muchos  amigos  que  los  cristianos  traian 
consigp  no  pudieron  llegar  hasta  otro  día  á  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua ;  y  ca- 
minamos con  eilos  veinte  y  cinco  leguas,  poco  mas  ó 
menos,  y  al  fin  de  ellas  llegamos  á  un  pueblo  de  indios 
de  paz ,  y  el  alcalde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí ,  y  él 
pasó  adelante  otras  tres  leguas),  á  un  pueblo  que  se  lla- 
maba Culíazan ,  adonde  estaba  Melchior  Díaz,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  XXXV. 

De  cdBo  el  Alcalde  mayor  nos  recebió  Mea  la- noche  qae  llegamos. 

Cómo  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
da y  venida^  luego  aquella  noche  partió,  y  vino  adon** 
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deDOsotros  estábamos,  y  lloró  mucho  coa  nosotros^ 
dando  loores  á  Dids  nuestro  Señor  por  haber  usado  de 
tanta  misericordia  con  nosotros ;  y  nos  habló  y  trató 
muy  bien ;  y  de  parte  del  gobernador  Nuno  de  Guzman 
y  suya  nos  ofresció  todo  lo  que  tenia  y  podía ;  y  mostró 
mucho  sentimiento  de  la  mala  acogida  y  tratamiento 
que  en  Alcaraz  y  los  otros  habíamos  bailado,  y  tuvimos 
por  cierto  que  si  él  se  hallara  allí ,  se  excusara  lo  que 
con  nosotros  y  con  los  indios  se  hizo;  y  pasada  aquella 
noche ,  otro  día  nos  partimos ,  y  el  Alcalde  mayor  nos 
rogó  mucho  que  nos  detuviésemos  allí ,  y  que  en  esto 
haríamos  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  majes- 
tad y  porque  la  tierra  estaba  despoblada,  sin  labrarse,  7 
toda  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
huidos  por  los  montes,  sin  querer  venir  á  hacer  asiento 
en  sus  pueblos,  y  que  los  enviásemos  á  llamar,  y  les 
mandásemos  de  parte  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  en  lo  llano,  y  labrasen  la  tierra. 
A  nosotros  nos  pareció  esto  muy  diflcultoso  de  poner 
en  efecto,  porque  no  traíamos  indio  ninguno  de  ios 
nuestros  ni  áh  los  que  nos  soliafi  acompañar  y  enten- 
der en  estas  cosas.  En  fin,  aventuramos  á  estados  in- 
dios de  ios  que  traían  allí  captívos,-que  eran  de  los  mis- 
mos de  la  tierra ,  y  estos  se  habían  hallado  con  los  cris- 
tianos; cuando  primero  llegamos  á  ellos,  y  vieron  la 
gente  que  nos  acompañaba ,  y  supieron  de  ellos  la  mu- 
cha autoridad  y  dominio  que  por  todas  aquellas  tierras 
habíamos  traído  y  tenido,  y  las  maravillas  que  había- 
mos hecho,  y  los  enfermos  que  habíamos  curado,  y  otras 
muchas  cosas,  y  con  estos  indios  mandamos  á  otros 
del  pueblo ,  que  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  in- 
dios que  estaban  por  las  sierras  alzados ,  y  los  del  rio 
de  Petaan ,  donde  habíamos  hallado  á  Yoi  cristianos,  y 
que  les  dijesen  que  viniesen  á  nosotros,  porque  les  que- 
ríamos hablar,  y  para  que  fuesen  seguros,  y  los  otros  vi- 
niesen, les  dimos  un  calabazón  de  los  que  nosotros  traía- 
mos en  las  manos  (que  era  nuestra  principal  insignia  y 
muestra  de  gran  estado) ,  y  con  este  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  allí  siete  días,  y  al  fin  de  ellos  vinieron ,  y 
trujeron  consigo  tres  señores  de  los  que  estaban  alza- 
dos por  las  sierras,  que  traían  quince  hombres,  y  nos 
trujeron  cuentas  y  turquesas  y  plumas,  y  los  mensaje-* 
ros  nos  dijeron  que  no  habían  hallado  á  los  naturales 
del  río  donde  habiamos  salido,  porque  los  cristianos  los 
habían  hecho  otra  vez  huir  á  los  montes ;  y  el  Melchior 
Díaz  dijo  á  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  hablase 
á  aquellos  indios,  y  les  dijese  cómtf  venia  de  parte  de 
Dios,  que  está  en  el  cielo,  y  que  habíamos  andado  por  el 
mundo  muchos  años,  diciendo  á  toda  la  gente  qu^abia- 
mos  hallado  que  creyesen  en  Diosy  lo  sirviesen,  porque 
era  señor  de  todas  ciíantas  cosas  había  en  el  mundo,  y 
que  él  daba  galardón  y  pagaba  á  los  buenos,  y  pena  per- 
petua de  fuego  á  los  malos ;  y  que  cuando  los  buenos  mo- 
rían, los  llevaba  al  cielo ,  donde  nunca  nadie  moría,  ni 
tenían  hambre  ni  frío  ni  sed,  ni  otra  necesidad  ninguna, 
sino  la  mayor  gloria  que  se  podría  pensar ;  y  que  los  que 
no  le  querían  creer  ni  obedescer  sus  mandamientos,  los 
echaba  debajo  la  tierra  en  compañía  de  los  demonios  y  en 
gran  fuego,  el  cual  nunca  se  había  de-acabar,  sino  ator- 
mentarlos para  siempre ;  y  que  allende  de  esto ,  si  ellos 
quisiesen  ser  cristianos  y  servir  á  Dios  de  la  manera  que 
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les  mandásemos,  que  los  crístianos temían  por  herma- 
nos y  los  tratarían  muy  bien,  yjioso tros  les  m&ndananuH 
que  no  les  hiciesen  ningún  enojo  ni  los  sacasen  de  sos 
•tierras,  sino  que  fuesen  grandes  amigos  suyos;  roas  que 
si  esto  no  quisiesen  hacer,  loscristíanos  los  tratarían  muy 
mal,  y  se  tos  llevarían  por  esclavos  á  otras  tierras.  Aes- 
to  respondieron  á  la  lengua  que  ellos  serían  muy  bneacs 
cristianos ,  y  servirían  á  Dios;  y  preguntados  en  qué 
adoraban  y  sacrificaban ,  y  á  quién  pedían  el  aguapan 
sus  maizales  y  la  salud  paradlos,  respondieron  qoe  i 
un  hombre  que  estaba  en  el  cielo.  Preguntárnosles  có- 
mo se  llamaba ,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creían  que 
él  había  criado  todo  el  mundo  y  las  cosa3  de  él.  Toní- 
mosles  á  preguntar  cómo  sabian  esto ,  y  respondiena 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habían  dicho,  quede 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sabiaoqueel 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aquel.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  que  ellos  decían ,  nosotros 
lo  llamábamos  Dios,  y  que  ansí  lo  llamasen  ellos,  y  lo 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  ha- 
llarían muy  bien  de  ello.  Respondieron  que  todo  !ot^ 
nian  muy  bien  entendido,  y  que  asi  lo  harían;  y  maa- 
dámosles  que  bajasen  de  las  sierras,  y  viniesen  seguros 
y  en  paz ,  y  poblasSn  toda  la  tierra ,'  y  hiciesen  sus  a- 
sas,  y  que  eutre ellas  hiciesen  una  para  Dios,  y  pusie- 
sen á  la  entrada  una  cruz  como  la  que  allí  teníamos, y 
que  cuando  viniesen  allí  los  crístianos ,  los  saliesea  i 
recebir  con  las  cruces  en  las  manos ,  sin  los  arcos  y 
sin  armas,  y  los  llevasen  á  sus  casas,  y  les  diesen  de 
comer  de  lo  que  tenian ,  y  por  esta  manera  no  les  ha- 
rían mal ,  antes  seflfan  sus  amigos ;  y  ellos  dijeron  que 
ansí  lo  harían  como  nosotros  lo  mandábamos;  y  el  ca- 
pitán les  dio  mantas  y  los  trató  muy  bien ;  y  así,  seroi- 
vieron,  llevando  los  dos  que  estaban  captivos  y  babian 
ido  por  mensajeros.  Esto  pasó  en  presencia  del  escri- 
bano que  allí  tenían  y  oíros  muchos  testigos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  eómo  hecimos  hacer  iglesias  en  aquella  tierra. 

Como  los  indios  se  volvieron ,  todos  los  de  aqueíb 
provincia,  que  eran  amigos  de  los  cristianos,  como  tu- 
vieron noticia  de  nosotros,  nos  vinieron  á  ver,  y  nos 
triíjeron  cuentas  y  plumas,  y  nosotros  les  mandamos 
que  hiciesen  iglesias,  y  pusiesen  cruces  en  ellas,  por- 
que hasta  entonces  no  las  habían  hecho;  y  hecimos 
traerlos  hijos  de  los  principales  señores  y  baptia^iú^: 
y  luego  el  capitán  hizo  pleito  homenaje  á  Dios  de  no 
hacer  ni  consentir  hacer  entrada  ninguna,  ni  tomir 
esclavo  por  la,  tierra  y  gente  que  nosotros  habiamos 
asegurado ,  y  que  esto  guardaría  y  cumpliría  hasta  qot 
su  majestad  y  el  gobernador  Ñuño  de  Guzman ,  ó  el  Vi- 
sorey  en  su  nombre,  proveyesen  en  lo  que  mas  fuese 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ;  y  después  de  bauti- 
zados los  niños ,  nos  partimos  para  la  villa  de  Sant  Mi- 
guel, donde  como  fuimos  llegados,  vinieron  íodi«. 
que  nos  dijeron  cómo  mucha  gente  bajaba  de  las  sier- 
ras y  poblaban  en  lo  llano ,  y  hacían  iglesias  y  cruces 
y  todo  lo  que  les  habíamos  mandado ;  y  cada  día  teoii- 
mos  nuevas  de  cómo  esto  se  iba  haciendo  y  cumpliendo 
mas  enteramente ;  y  pasados  quince  dia;  que  allí  babis- 
mos  estado ,  llegó  Alcaraz  con  los  cristianos  que  btbiu 
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ido  en  aquella  entrada,  y  contaron  al  capitán  cómo  eran 
bajados  de  las  sierras  los  indios,  y  iiabian  poblado  en  lo 
llano ,  y  habían  hallado  pueblos  con  mucha  gente,  que 
de  primero  estaban  despoblados  y  desiertos ,  y  que  los 
indios  les  salieron  á  recebir  con  cruces  en  las  manos^^^ 
los  llevaron  á  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
durmieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
tal  novedad ,  y  de  que  los  indios  les  dijeron  cómo  esta- 
ban yaasejyiirados,  mandó  que  ^p  les  hiciesen  mal;  y 
ansí,  se  despidieron.  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita 
[fiisericordía  quiera  que  en  los  dias  de  vuestra  majestad 
y  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  ven- 
í^cín  á  ser  verdaderamente  y  con  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
t<^nenios  por  cierto  que  así  será ,  y  que  vuestra  majes^ 
tad  ha  de  ser  el  que  lo  ha  de  poner  en  efecto  (que  do  será 
tan  dirícil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
mos por  tierra  y  por  la  mar  en  las  barcas,  y  otros  diez  me- 
ses que  después  de  salidos  de  captivos ,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra,  no  hallamos  sacrificios  ni  idolatría. 
Eii  este  tiempo  travesamos  de  una  mar  á  otra,  y  por  la 
noticia  que  con  mucha  diligencia  alcanzamos  á  enten- 
<ier,  hay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  do- 
cien  tas  leguas ,  y  alcanzamos  d  entender  que  en  la  costa 
lie!  sur  hay  perlas  y  mucha  riqueza,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  rico  está  cerca  de  ella.  En  la  villa  de  Sant 
Miguel  estuvimos  hast^^5  dias  del  mes  de  mayo,  y  la 
causa  de  detenernos  allí  tanto  fué  porque  de  allí  has- 
ta ia  ciudad  de  Compostela,  donde  el  gobernador  Nu- 
il o  de-  Guzman  residía ,  hay  cíen  leguas  y  todas  son 
despobladas  y  de  enemigos,  y  hobíeron  de  ir  con  nos- 
otros, gente,  con  que  iban  veinte  de  caballo,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas;  y  de  allí  ade- 
lante vinieron  con  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
quinientos  indios  hechos  esclavos,  y  llegados  en  Com- 
postela, el  Gobernador  nos  recebió  muy  bien,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dio  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  dias 
uo  pude  traer,  ni  podíamos  dormir  sino  en  el  suelo;  y 
pasados  diez  ó  doce  dias,  partimos  para  Méjico ,  y  por 
todo  el  camino  fuimos  bien  tratados  de  los  cristianos,  y 
muchos  nos  salían  á  ver  por  los  caminos,  y  daban  gfa- 
cias  á  Dios  de  habernos  librado  de  tantos  peligros.  Lle- 
gamos á  Méjico  domingo,  un  día  antes  de  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorey  y  del  marqués  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  con  mucho  placer  recebi- 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieron  todo  lo  que 
tenían^  y  el  día  de  Santiago  hobo  fiesta  y  juego  de  cañas 
V  toros. 

CAPITULO  XXXVIL 
•    ^De  lo  qae  acónteselo  paando  me  qaise  venir. 

Después  que  descansamos  en  Méjico  dos  meses ,  yo 
me  quise  venir  en  estos  reinos ;  y  yendo  á  embarcar  en 
el  mes  de  octubre,  vino  una  tormenta  que  dio  con  el  na- 
vio al  través,  y  se  perdió ;  y  visto  esto,  acordó  de  dejar 
pasar  el  invierno,  porcfue  en  aquellas  partes  es  muy  re- 
cio tiempo  para  navegar  en  él ;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
Dorantes  y  yo  para  la  Veracruz,  para  nos  embarcar*  y 
allí  estuvimos  esperando  tiempo  ham  domingo  de  Ra- 
mos, que  nos  embarcamos,  y  estuvimos  embarcados  mas 
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de  quince  diaspor  falta  de  tiempo,  y  el  navio  en  que 
estábamos  ha<Üa  mucha  agua.  Yo  roe  salí  de  él,  y  me 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  40  días  del  mes  de  abril  parti- 
mos del  puerto  tres  navios,  y  navegamos  juntos  ciento 
y  cincuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha- 
cian  mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  su  con- 
serva ,  porque  los  pilotos  y  maestros ,  según  después 
paresció,  no  osaron  pasar  adelante* con  sus  navios,  y 
volvieroni>tra  vez  al  puerto  do  habían  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje ,  y  á  4  dias  de  mayo  llegamos 
al  puerto  de  la  Habana ,  que  es  en  la  isla  de  Cuba,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
que  vemían,  basta  2  dias  de  junio,  que  partimos  de  allí 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  habia  po- 
cos dias  que  babian  tomado  allí  tres  navios  nuestros ;  y 
llegados  sobre  la  isla  de  la  Bermuda ,  nos  tomó  una  tor 
monta ,  que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos,  y 
plugo  á  Dios  que,. venida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
dias  que  partimos  de  la  Habana  habíamos  andado  mil 
y  cien  leguas ,  que  dicen  que  hayiie  allí  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores ;  y  pasando  otro  día  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  franceses  á  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
traía  tomada  de  portugueses,  y  nos  dieion  caza ,  y  aque- 
lla tarde  vimos  otras  nueve  velas,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  pedimos  conocer  si  eran  portugueses  ó  de  aque- 
llos mismos  que  nos  seguían,  y  cuando  anocheció  es- 
taba el  francés  á  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio;  y 
desque  fué  obscuro,  hurtamos  la  derrota  por  desviar- 
nos de  él ;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros ,  nos  vio,  y 
tiró  la  vía  de  nosotros^  y  esto  hecimos  tres  ó* cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  tomar  si  quisiera,  sino  que  lo 
dejaba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  ama- 
neció nos  hallamos  el  francés  y  nosotros  juntos,  y  cer- 
cados de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
antes  habíamos  visto ,  las  cuales  conosciumos  ser  de  la 
armada  de  Portugal ,  y  di  gracias  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trabajos  de  la  tierra  y  peligros 
de  la  mar;  y  el  francés,  como  conosció  ser  el  i^rmada  de 
Portugal,  soltó  la  carabela  que  traía  tomada,  que  venia 
cargada  de  negros ,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugueses  y  la  esperásemos ;  y 
cuando  la  sol^ó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  franceses  y  de  su  conserva ;  y  como 
dijo  esto ,  metió  sesenta  remos  en  su  navio ,  y  ansí  á 
remo  y  á  vela  se  comenzó  á  ir ,  y  andaba  Umto ,  que  no 
se  puede  creer ;  y  la  carabela  que  soltó  se  fué  al  Galeón, 
y  dijo  al  capitán  que  el  nuestro  navio  y  el  otro  eran  de 
franceses;  y  como  nuestro  navio  arribó  al  galeón,  y  co- 
mo toda  la  armada  vía  que  íbamos  sobre  ellos ,  teniendo 
por  cierto  que  éramos  franceses ,  se  pusieron  á  punto 
de  guerra  y  vinieron  sobre  nosotros;  y  llegados  cerca, 
les  salvamos.  Conosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron 
burlados,  por  habérseles  escapado  aquel  cosario  con 
haber  dicho  que  éramos  franceses  y  de  su  compañía ;  y 
así,  fueron  cuatro  carabelas  tras  é\¿  y  llegado  á  nosotros 
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el  galeoQ,  después  de  haberles  saludado ,  nos  preguntó 
el  capitán  Diego  de  Silveira  que  de  dónée  veníamos  y 
qué  mercadería  traíamos;  y  le  respondimos  que  venía- 
mos de  la  Nueva-España  y  que  traíamos  plata  y  oro; 
y  preguntónos  qué  taiUo  seria,  el  maestro  le  dijo  que 
traería  trecientos  mil  castellanos.  Respondió  el  capitán : 
Boa  fee  que  vmis  muüo  ricos ,  pero  traeedes  muy  ruin 
navio  y  muito  ruin  artiUeria,  ó  fi  de  puta  can,  á  rene^ 
gado  francés ,  y  que  bon  bocado  perdeo ,  vota  Deas. 
Ora  sus  pois  vos  abedes  escapado,  seguime ,  y  non  vos 
apartedes  de  mi ,  que  con  ayuda  de  Deus,  euvos  parné 
en  Gástela.  Y  dende  á  poco  volvieron  las  carabelas  que 
habían  seguido  tras  el  francés,  porque  les  paresció  que 
andaba  mucho ,  y  por  no  dejar  el  armada ,  que  iba  en 
guarda  de  tres  naos  que  venían  cargadas  de  especería ; 
y  así  llegamos  á  la  isla  Tercera,  donde  estuvimos  repo- 
sando quince  días ,  tomando  refresco  y  esperando  otra 
nao  que  venia  cargada  de  la  India ,  que  era  de  la  con- 
serva de  las  tresruaos  que  traía  el  armada ;  y  pasados 
los  quince  días,  nos  partimos  de  allí  con  el  armada,  y 
llegamos  al  puerto  de  Lísbona  ¿  9  de  agosto,  víspera 
de  señor  sant  Laurencio ,  año  de  1537  años.  V  porque 
es  así  la  verdad,  como  arriba  en  esta  Relación  digo,  lo 
firmé  de  mi  nombre.  Cabeza  de  Vaca. — Estaba  Gnnada 
de  su  nombre ,  y  con  el  escudo  de  sus  armas,  la  Reta- 
cion  donde  este  se  sacó. 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  lo  que  suscei^  ¿  los  demis  qae  entraron  en  las  Indias. 

Pues  he  hecho  relacíon*de  lodo  lo  susodicho  en  el 
viaje,  y  entrada  y  salida  de  la  tierra,  hasta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asimismo  hacer  memoria  y  relación  de 
lo  que  hicieron  los  navios  y  la  gente  que  en  ellos  que- 
dó ,  de  lo  cual  no  he  hecho  memoria  en  lo  dicho  atrás  ^ 
porque  nunca  tuvimos  noticia  de  ellos  hasta  después  de 
salidos,  que  hallamos  mucha  gente  de  ellos  en  la  Nueva- 
España,  y  otros  acá  en  Castilla,  de  quien  supi/nos  el 
suceso  y  todo  el  fin  de  ello  de  qué  manera  pasó^  des- 
pués que  dejamos  los  tres  navios,  porque  el  otro  era  ya 
perdido  en  la  costa  Brava;  los  cuales  quedaban  á  mu- 
cho peligro^  y  quedaban  en  ellos  hasta  cien  personas 
con  pocos  mantenimientos,  entre  los  cuales  quedaban 
diez  mujeres  casadas,  y  una  de  ellas  habla  dicho  al  Go- 
bernador muchas  cosas  que  le  acaecieron  en  el  viaje,  an- 
tes que  le  suscediesen;  y  esta  le  dijo,  cuando  entraba 
por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  creía  que  él 
ni  ninguno  de  los  que  con  él  iban  no  saidHan  de  la 
tierra;  y  que  si  alguno  saliese,  que  haría  Dios  por  él 
muy  grandes  milagros;  pero  creía  que  fuesen  pocos  los 
que  escapasen  ó  no  ningunos ;  y  el  Gobernador  entonces 
le  respondió  que  él  y  todos  los  que  con  él  entraban, 
iban  á  pelear  y  conquistar  muchas  y  muy  extrañas  gen- 
tes y  tierras;  y  que  tenia  por  muy  cierto  que  conquis- 
tándolas habían  de  morir  muchos;  pero  aquellos  que 
quedasen  serian  de  buena  ventura  y  quedarían  muy  ri- 
cos ,  por  la  noticia  que  él  tenia  de  la  riqueza  que  en 
aquella  tierra  habia;  ydíjqle  mas,  que  le  rogaba  que 
«Ua  le  dijese  las  cosas  que  había  dicho  pasadas  y  pre- 
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sentes,  quién  se  las  había  dicho.  Ella  le  respondió,  7 
dijo  que  en  Castillituna  mora  de  Hornachos  se  lo  habii 
dicho,  lo  cual  antes  que  partiésemos  de  Castilla  dos  lo 
había  á  nosotros  dicho,  y  nos  habia  soscedido  todo  el 
v^e  de  la  misma  manera  que  ella  nos  había  dicho.  T 
después  de  haber  dejado  el  Gobernador  por  su  tenieote, 
y  capitán  de  todos  los  navios  y  gente  que  allí  dejaba ,  i 
Carvallo,  natural  de  Cuenca  de  Huete,  nosotros  nos 
partimos  de  ellos,  dejándoles  el  Gobernador  mandado 
que  luego  en  todas  maneras  se  recogiesen  todos  ¿  te 
navios ,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  la  vía  del  Panuco, 
y  yendo  siempre  costeando  la  costa  y  buscando  lo  me- 
jor que  ellos  pudiesen  el  puerto ,  para  que  en  haHándob 
parasen  en  él  y  nos  esperasen.  En  aquel  tiempo  que 
ellos  se  recogían  en  los  navios ,  dicen  que  aquellas  per- 
sonas ^ue  allí  jestaban  vieron  y  oyeron  todos  mu;  cla- 
ramente cómo  aquella  mujer  dijo  á  las  otras  que^poes 
sus  maridos  entraban  por  la  tierra  adentro  y  paniai 
sus  personas  en  tan  gran  peligro,  no  hiciesen  en  ningo- 
na  manera  cuenta  de  ellos;  y  que  luego  mirasen  coa 
quién  se  habían  de  casar,  porque  ella  asi  lo  habia  de 
hacer,  y  así  lo  hizo;  que  ella  y  las  demás  se  casaron  j 
amancebaron  con  los  que  quedaron  en  los  navios;  y 
después  de  partidos  de  allí  los  navios ,  hicieron  vda  j 
siguieron  su  viaje,  y  no  hallaron  el  puerto  adelante,  j 
volvieron  atrás;  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  donde  la- 
biamos desembarcado ,  hallaroi^el  puerto,  que  entraba 
siete  ó  ocho  leguas  la  tierra  adentro ,  y  era  el  mismo 
que  nosotros  habíamos  descubierto^,  adonde  ballafflos 
las  cajas  de  Castilla  que  atrás  se  ha  dicho,  á  do  esta- 
ban los  cuerpos  de  los  hombres  muertos,  los  coiJes 
eran  crístianos;  y  en  este  puerto  y  esta  costa  andavie- 
ron  los  tres  navios  y  el  otro  que  vino  de  la  Habana  jd 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  año;  y  como  so 
nos  hallaron,  fuéronse'á  la  Nueva-España.  Este  puerto 
que  decimos  es  el  mejor  del  mundo ,  y  entra  la  liern 
adentro  siete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  seis  brazas  á  la  en- 
trada y  cerca  de  tierra  tiene  cinco,  y  es  lama  el  suefo 
de  él,  y  no  hay  mar  dentro  ni  tormenta  brava ,  que  c<h 
mo  los  navios  que  cabrán  en  él  son  muchos,  tiene  mu; 
gnm  cantidad  de  pescado.  Está  cien  leguas  déla  Haba- 
na ,  que  es  un  pueblo  de  crístianos  en  Cuba » y  está  á 
norte  sur  con  este  pueblo ,  y  aquí  reinan  las  brísissieoi- 
pre,  y  van  y  vienen  de  una  parte  á  otra  en  cuatro  días, 
porque  los  navios  van  y  vienen  á  cuartel. 

Y  pues  he  dado  relación  de  los  navios, ^erá  bieo  qoe 
diga  quién  son,  y  de  qué  lugar  de  estos  reinos,  losqvt 
nuestro  Señor  fué  servido  de  escapar  de  estos  trabajos 
El  primero  es  Alonsd  del  Castillo  Maldonado,  natátil 
de  Salamanca ,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  doña  Aidtm- 
za  Maldonado.  El  segundo  e&  Andrés  Dorantes,  bijo  de 
Pablo  Dorantes,  natural  de  Béjar  y  vecino  de  Gibra- 
león.  El  tercero  es  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,bí]o 
de  Francisco  de  Vera  y  nieto  de  Pedro  de  Vera,  el  qw 
ganó  á  Canaria ,  y  su  madre  se  llamaba  doña  Teresa 
Cabeza  de  Vaca,  natural  de  Jerez  de  ia  Frontera.  B 
cuarto  se  llama^Estebanico;  es  negro  alárabe,  nalort 
de  Aziunor. 


COMENTARIOS 


DE 


ílvar  nuñez  cabeza  de  vaca, 


ADELANTADO   T  GOBERNADOR   DEL  RIO   DE   LA  PLATA. 


CAPITULO  PRIMERO.. 
De  los  eomeatarios  de  Alvir  Nofiez  Cabeza  de  Vac^ 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  de  sacar 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  del  captiverio  y  trabajos 
ue  tUTO  diez  años  en  la  Florida ,  vino  á  estos  reinos 
)  el  año  del  Seiíor  de  1537 ,  donde  estuvo  hasta  el  año 
B  40,  en  el  cual  vinieron  á  esta  corte  de  su  majestad 
ersooas  del  río  de  la  Plata  á  dar  cuenta  á  su  majestad 
elsQceso  de  la  armada  que  allí  babia  enviado  don  Pe- 
ro de  Mendoza,  y  de  los  trabajos  en  que  estaban  los 
ue  de  ellos  escaparon ,  y  á  le  suplicar  fuese  servido  de 
s  proveer  y  socorrer ,  antes  que  todos  peresciesen 
Mrque  ya  quedaban  pocos  de  ellos).  Y  sabido  por^u 
lajestad ,  mandó  que  se  tomase  cierto  asiento  y  capí- 
ilación  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  para  que 
lese  á  socorrellos;  el  cual  asiento  y  capitulación  se 
ectuó,  mediante  que  el  dicho  Cabeza  de  Vaca  se 
^resció  de  los  ir  á  socorrer,  y  que  gastaría  en  la  jorna- 
a  7  socorro  que  asi  había  de  hacer  en  caballos,  armas, 
opas  y  bastimentos  y  otra^  cosas,  ocho  mil  ducados ,  y 
'or  la  capitulación  y  asiento  que  con  su  majestad  tomó, 
e  hizo  merced  de  la  gobernación  y  de  la  capitanía  ge- 
eral  de  aquella  tierra  y  provincia ,  con  título  de  ade- 
mtado  de  ella ;  y  asimesroo  le  hizo  merced  del  dozavo 
letodo  lo  que  en  la  tierra  y  provincia  se  hobiese  y  lo 
ue  en  ella  entrase  y  saliese^  con  tanto  que  el  dicho 
ilvar  Nuñez  gastase  en  la  jomada  los  dichos  ocho  mil 
ucados;  y  así ,  él,  en  cumplimiento  del  asiento  que 
nn  su  majestad  se  hizo ,  se  partió  luego  á  Sevilla ,  para 
oner  en  obra  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
^orro  y  armada;  y  para  ello  mercó  dos  naos  y  una 
trábela  para  con  otra  que  le  esperaba  en  Canaria ;  la 
>na  nao  de  estas  era  nueva  del  primer  viaje ,  y  era  de 
reciiMUos  y  cincuenta  toneles ,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
úicuenta;  ios  cuales  navíes  aderezó  muy  bien  y  pro- 


veyó  de  muchos  bastimentos  y  pilotos  y  marineros,  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  aderezados,  cual  con- 
venía para  ef  socorro;  y  todos  los  que  se  ofrecieron  á 
ir  en  la  jomada  llevaron  las  armas  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  los  navios  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
en  fin  de  septiembre ,  y  estuvieron  prestos  para  poder 
navegar,  y  con  tiempos  contraríos  estuvo  detem'do  ea 
la  ciudad  de  Cádiz  desde  en  fin  de  septiembre  hasta 
2  de  noviembre ,  qift  se  embarcó  y  hizo  su  viaje ,  y  en 
nueve  dias  llegó  á  la  isla  de  la  Palma,  á  do  desembarcó 
con  toda  la  gente,  y  estuvo  allí  veinte  y  cinco  dias  es« 
perando  tiempo  para  seguir  su  camino ,  y  al  cabo  de 
ellos  se  embarcó  para* Cabo-Verde,  v  en  el  camino  la 
nao  capitana  hizo  un  agua  muy  granáe,  y  fué  tal ,  que 
subió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto ,  y  se  mo- 
jaron y  perdieron  mas  de  quinientos  quintales  de  bizco- 
cho, y  se  perdió  mucho  aceite  y  otros  bastimentos;  lo 
cual  los  puso  en  mucho  trabajo ;  y  así,  fueron  con  ella 
dando  siempre  á  la  bomba  de  dia  y  de  noche,  hasta  que 
llegaron  á  la  isla  de  Santiago  (que  es  una  de  las  islas 
de  Cabo-Verde),  y  allí  desembarcaron  y  sacaron  los  ca- 
ballos ái  tierra,  porque  se  refrescasen  y  descansasen 
del  trabajo  que  hasta  allí  habían  traído  y  también  por- 
que se  había  de  descargar  la  nao  para  remediar  el  agua 
que  hacia ;  y  descargada ,  el  maestre  de  ella  la  estaño) 
(porque  tta  el  mejor  buzo  que  había  en  España).  Vi- 
nieron dffie  la  Palma  hasta  esta  isla  de  Cabo-Verde  en 
diez  dias ;  que  hay  de  la  una  á  la  otra  trecientas  legras. 
En  esta  isla  hay  muy  mal  puerto ,  porque  á  do  surgen  y 
echan  las  anclas  hay  abajo  muchas  peñas ,  las  cuales 
roen  los  cabos  que  llevan  atadas  las  anclas,  y  cuando 
las  van  á  sacar  qiédanse  allá  las  anclas;  y  por  esto  di- 
cen los  maríneros  que  aquel  puerto  tiene  muchos  rato* 
nes,  porque  les  roen  los  cabos  que  llevan  las  anclas;  y 
por  esto  es  muy  peligroso  puerto  para  los  navios  qua 
aÜí  están ,  si  les  toma  alguna  tormenta.  Esta  isla  es  vi- 
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ciosa  y  muy  enferma  de  verano;  tanto,  que  la  mayor 
parte  de  los  que  allí  desembarcan  se  mueren  en  pocos 
dias  que  allí  estén;  y  el  armada  estuvo  allí  veinte  y  cin- 
co días  f  en  ios  cucíles  no  se  murió  ningún  hombre  de 
ella ,  y  de  esto  se  espantaron  los  de  la  tierra ,  y  lo  tuvie- 
ron por  gran  maravilla;  y  los  vecinos  de  aquella  isla  les 
hicieron  muy  buen  acogimiento ,  y  ella  es  muy  rica  y 
tiene  muchos  doblones  mas  que  reales ,  los  cuales  les 
dan  los  que  van  á  mercar  Jos  negros  para  las  ludias,  y 
les  daban  cada  doblón  por  veinte  reales. 

CAPITULO  n. 

De  cómo  partimos  de  la  isla  de  Cabo-Verde. 

Eemediada  el  agua  de  la  nao  capitana,  y  proveídas  las 
cosas  necesarias  de  agua  y  carne  y  otras  cosas,  nos  * 
embarcamos  ed  seguimiento  de  nuestro  viaje ,  y  pasa-  . 
mos  la  línea  Equinocial;  y  yendo  navegando  requerió 
el  maestre  el  agua  que  llevaba  la  nao  capitana,  y  de 
cien  botas  que  metió  no  halló  mas  de  tres ,  y  habían  de 
beber  de  ellas  cuatrocientos  hombres  y  treinta  caba- 
llos. Y  vista  la  necesidad  tan  grande ,  el  Gobernador 
mandó  que  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  dias  en  de- 
manda de  ella ;  y  al  cuarto  día ,  un  hora  antes  que  ama- 
neciese acaesció  una  cosa  admirable ,  y  porque  no  es 
fuera  de  propósito,  la  pomé  aquí ,  y  es  que  yendo  con 
los  navios  á  dar  en  tierra  en  unas  peñas  muy  altas,  sin 
que  lo  viese  ni  sintiese  ninguna  persona  de  los  que  ve- 
nían en  los  navios ,  comenzó  á  cantar  un  gfillo ,  el  cual 
metió  en  la  nao  en  Cádiz  un  soldado  que  venia  malo  con 
deseo  de  oír  la  música  del  grillo ,  y  habia  dos  meses  y 
ifiedio  que  navegábamos  y  no  lo  habíamos  oido  ni  sen- 
tido, de  lo  cual  el  que  lo  metió  venia  muy  enojado ,  y 
como  aqoella  mañana  sintió  la  tierra ,  comenzó  á  can- 
tar,  y  á  la  música  de  él  recordó  todft  la  gente  de  la  nao 
y  vieron  las  peñas  ^  que  estaban  un  tiro  de  ballesta  de 
la  nao ,  y  comenzaron  á  dar  voces  para  que  echasen  an- 
clas ,  porque  íbamos  al  través  á  dar  en  las  peñas ;  y  así, 
las  echaron,  y  fueron  causa  que  no  nos  perdiésemos; 
que  es  cierto ,  si  el  grillo  no  ¿antara  nos  ahogáramos 
cuatrocientos  hombres  y  treinta  caballos;  y  entre  to- 
dos se  tuvo  por  milagro  que  Dios  hizo  por  nosotros;  y 
de  ahi  en  adelante,  yendo  navegando  por  mas  de  cien 
leguas  por  luengo  de  costa ,  siempre  todas  las  noches 
el  grillo  nos  daba  su  música ;  y  así ,  con  ella  llegó  el  ar- 
mada á  un  puerto  que  se  llamaba  la  Cananea,  que  está 
pasado  el  Cabo-Frío,  que  estará  en  veinte  y  cuatro  gra- 
dos de  altura.  Es  buen  puerto ;  tiene  unas  islas  áWa  boca 
ée  él;  es  limpio,  y  tiene  once  brazas  de  hondo.  Aquí 
tomó  el  Gobernador  la  posesión  de  él  por  su  majestad; 
y  después  de  tomada,  partió  de  allí,  y  pasó  por  el  rio  y 
bahía  que  dicen  de  San  Francisco ,  el  cual  e^  veinte  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  allí  fué  Mrmada  á 
des^balrcarenlaisla  de  Sauta  Catalina ,  que  está  vein- 
te y  cinco  leguas  del  rio  de  San  Francisco ,  y  llegó  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  con  hartos  trabajos  y  fortunas 
que  por  el  camino  pasó,  y  llegó  allí  á  29  dia#  del  mes  de 
marzo  de  i54i.  Está  la  isla  de  Santa  Catalina  en  veinte 
y  ocho  grados  de  altura  escasos. 


CAPITULO  «I. 

Qae  trata  de  cdmo  el  Goberaador  llegó  con  sa  amada  á  h  isla  d* 
Salta  Catalina ,  qae  es  en  el  Bnsil ,  j  desembarcó  allí  coi  « 
armada. 

Llagado  que  bobo  el  Gobernador  con  su  armada  á  1; 
isla  de  Santa  Catalina ,  mandó  desembarcar  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  caballos  que  es- 
caparon de  la  mar,  de  los  cuarenta  y  seis  que  en  Espaai 
embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  los  ira 
bajos  que  habían  recebido  con  la  larga  navegacioQ,  ] 
para  tomar  lengua  y  informarse  de  los  indios  natarale* 
de  aquella  tierra ,  porque  por  ventura  acaso  podrían  ^- 
ber  del  estado  en  que  estaba  la  gente  española  que  ibis 
á  socorrer,  que  residía  en  la  provincia  del  Rio  Je  ia 
Plata ;  y  dio  á  entender  á  los  indios  cómo  iba  pormin> 
dado  de  su  majestad  á  hacer  el  socorro ,  y  tomó  pose- 
sión de  ella  en  nombre  y  por  su  majestad ,  y  asimismo 
del  puerto  que  se  dice  de  la  Cananea ,  que  está  en  la  cov- 
ta  del  Brasil,  en  veinte  y  cinco  grados,  poco  masóme- 
nos.  Está  este  puerto  cincuenta  leguas  de  la  isla  de  Sin- 
ta  Catalina ;  y  en  todo  el  tiempo  que  el  Gobernadores- 
tuvo  en  la  isla,  á  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otm 
partes  de  la  c&sta  del  Brasil  (vasallos  de  su  majestad) 
les  hizo  muy  buenos  tratamientos ;  y  de  estos  indios 
tuva  aviso  cómo  catorce  leguas  de  la  isla ,  donde  dices 
el  Biaza,  estaban  dos  frtiiles  franciscos ,  llamados  el  uo9 
frayBernaldo  de  Armenta,  natural  de  Córdoba,  y  el 
otfo  frgy  Alonso  Lebrón ,  uatural  de  la  Gran  Canaria;  j 
dende  á.poco8  dias  estos  frailes  se  vinieron  donde  el  G^ 
bernador  y  su  gente  estaban  muy  escandalizados  y  at^ 
morizados  de  los  indios  de  la  tierra,  que  los  querían 
matar,  á  causa  de  haberles  quemado  ciertas  casas  de 
indios ,  y  por  razón  de  ello  habían  muerto  á  doscrí>ti4- 
nos  que  en  aquella  tierra  vivían ;  y  bieii  informal'^  ei 
Gobernador  del  caso,  procuró  sosegar  y  paciGcar  ids 
indios,  y  recogió  los  frailes,  y  puso  paz  entre  ellos, y 
les  encargó  á  los  frailes  tuviesen  cargo  de  doctrínariu» 
indios  de  aquella  tierra  y  isla.  i 

CAPITULO  IV.  ' 

De  cómQ  vinieron  naeTe  cristianos  i  la  isla.  ' 

Y  prosiguiendo  el  Gobernador  en  ei  .socorre  de  Í0i  I 
españoles ,  por  el  mes  de  máVo  del  año  de  1541  eoi»!  j 
una  carabela  con  Felipe  de  Cáceres ,  contador  de  vuey*  | 
{ra  majestad ,  para  que  entrase  por  el  rio  que  dicende 
la  Plata  á  visitar  el  pueblo  qoe  don  Pedro  de  Mendoa  ' 
allí  fundó,  que  se  llama  Buenos-Aires ;  y  porque  á  Bqtt^ 
Ha  sazón  era  invierno  y  tiempo  contrarío  para  la  iia>^ 
gacion  del  rio,  no  pudo  entrar,  y  se  volvió  á  la  isla  <1* 
Santa  Catalina ,  donde  estaba  ^l  Gobernador ,  y  aiii  (•« 
nieron  nueve  cristianos  españoles,  los  cuales  Tíoieroi 
en  un  batel  huyendo  del  pueblo  de  Buenos-Aires,  ^ 
los  malos  tratamientos  que  les  hacían  los  capitanes  q»  I 
residían  en  la  provincia,  de  los  cuales  se  informóde 
estado  en  que  ^estaban  los  españojes  que  eo  aque.'li 
tierra  residían ,  y  le  dijeron  que  el  pueblo  de  Bueaor 
Aires  estaba  poblado  y  reformado  de  gente  y  basiimf^' 
tos ,  y  que  Juan  de  Ayolas,  á  quien  don  Pedro  de  Mes- 
doza  habia  enviado  á  descubrir  la  tierra  y  poblaci<)3^ 
de  aquella  provincia,  al  tiempo  que  volvía  del  áesa- 
brimiento ,  viniéndose  á  recoger  á  ciertos  ber^Ú'^ 
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que  había  dejado  en  el  puerto  que  puso  por  nombre 
de  ia  Candelaria ,  que  es  en  elrio  del  Paraguay ,  de  una 
ireneracíon  de  indios  que  viven  en  el  dicho  rio ,  que  se 
Jarnau  payaguos ,  le  mataron  ú  él  y  á  todos  los  cristia- 
10S,  con  otros  muchos  indios  que  traía  de  la  tierra 
uletitro  con  las  cargas,  de  la  generación  de  unos  indios 
¡ue  se  llaman  cbameses ;  y  que  de  todos  los  cristianos 
[  indios  había  escapado  un  mozo  de  la  genera.cit n  de 
os  clrameses ,  á  causa  de  no  Iiaber  hallado  en  el  dicho 
merto  de  la  Candelaria  los  bergantines  que  allí  había 
lejado  que  le  aguardasen  hasta  el  tiempo  de  su  vuelta, 
eiíun  lo  habia  mandado  y  encargado  á  un  Domingo  de 
rala,  vizcaíno,  ú  quien  dejó  por  capitán  en 'ellos;  el 
uai, antes  de  ser  vuelto  el  dicho  Juan  de  Ayolas,  se 
labia  retirado,  y  desamparado  el  puerto  de  la  Candela- 
ia ;  por  manera  que  por  no  los  hallar  el  dicho  Juan  de 
Lyolas  para  recogerse  en  él ,  los  indios  los  habían  des- 
tara tado  y  muerto  á  todos,  por  culpa  del  dicho  Bomín- 
:o  de  Irala ,  vizcaíno,  capitán  de  los  bergantines;  y  asi- 
nismo  le  dijeron  y  hicieron  saber  cómo  en  ja  ribera  del 
¡o  del  Paraguay,  ciento  y  veinte  leguas  mas  bajo  del 
uerto  de  la  Candelaria ,'  estaba  hecho  y  asentado  un 
ueblo ,  que  se  llama  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  en 
mistad  y  concordia  de  una  generación  de  indios  que 
e  liafnan  carios ,  donde  residía  la  mayor  parte  de  la 
ente  española  que  en  la  provincia  estaba ;  y  que  en  el 
ueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  que  es  en  el  rio  del 
'araná ,  estaban  hasta  setenta  cristianos;  dende  el  cual 
ucrto  hasta  la  ciudad  de  la  Ascensión,  que  es  en  elrio 
el  Paraguay,  h^bia  trecientas  y  cincueuta  leguas  por 
1  rio  arriba,  de  muy  trabajosa  navegación;  y  que  es- 
uba  por  teniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
ia  Domingo  de  Irala ,,  vizcaíno ,  por  quien  suscedió  la 
merle  y  perdición  de  Juan  de  Ayolas  y  de  todos  los 
ristianos  que  consigo  Uevó ;  y  también  le  dijeron  y  in- 
>rmar(m  que  Domingo  de  irala  dende  la  ciudad  de  la 
/^ccn^íon  habia  subido  por  el  rio  del  Paraguay  arriba 
ou  ciertos  bergantines  y  gentes,  diciendo  q^e  iba  á 
uscar  y  dar  socorro  á  Juan  de  Ayolas ,  y  habia  entrado 
ür  tierra  muy  trabajosa  de  aguas  y  cíúnagas ,  á  cuya 
ausa  no  habia  podido  entrar  por  la  tierra  adentro ,  y 
i  habia  vuelto  y  habia  tomado  presos  seis  indios  de  la 
eneracion  de  los  payaguos ,  que  fueron  los  que  mata-- 
on  á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos;  de  los  cuales  prisio- 
«ros  se  informó  y  certiOcó  de  la  muerte  de  Juan  de 
oyólas  y  cristianos,  y  cómo  al  tietnpo  habia  venido  A  su 
'Oder  un  indio  chañe,  llamado  Gonzalo,  que  escapó 
uaiido  mataron  ¿  ios  de  su  generación  y  cristianos  que 
enian  con  ellos  con  las  cargas,  el  cual  estaba  en  poder 
e  los  indios  payaguos  captivo ;  y  Domingo  de  Irala  se 
^tiró  de  la  entrada ,  en  la  cual  se  le  murieron  sesenta 
isiianos  de  enfermedad  y  malos  trata!nientos;  y  otro- 
*  que  los  oficiales  de  su  majestad  que  en  la  tierra  y  pro- 
neia  residían  habían  hecho  y  hacían  muy  grandes  agrá- 
^  á  los  españoles  pobladores  y  conquistadores ,  y  á 
s  indios  naturales  de  la  dicha  provincia ,  vasallos  de 
1  majostad ;  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
>^*  gados ;  y  qoe  por  e^a  causa,  y  porque  af^iniisroo  los 
Mitanes  los  maltrataban ,  ellos  hablan  hurtado  un  ba- 
l  en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  se  habían  venido 
uyendo^  con  intención  y  propósito  de  dar  aviso  á  su 


majestad  de  todo  lo  que  pasaba  en  la  tierra  y  provincia; 
á  los  cuales  nueve  cristianos ,  porque  venían  desnudos, 
el  Gobernador  los  vistió  y  recogió ,  para  volverlos  con- 
sigo á  la  provincia,  por  ser  hombres  provechosos  y  bue- 
nos marineros ,  y  porque  entre  ellos  había  un  piloto  para 
la  navegación  del  rio. 

CAPITULO  V. 
De  cómo  el  Gobernador  dio  priesa  á  sn  camioo. 

El  Gobernador,  habida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos, le  paresció  que  para  con  mayor  brevedad  socor- 
rer á  los  que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión  y  é 
los  que  residían  en  el  puefto  de  Buenos-Aires ,  debía 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  desde  la  isla,  para 
poder  entrar  por  él  á  las  partes  y  lugares  ya  dichos ,  do 
estaban  ios  cristianos ,  y  que  por  la  mar  podrían  ir  los 
navios  al  puerto  de  Buenos -Ai  res ,  y  contra  la  voluntad 
y'parescer  del  contador  Felipe  de  ¿áceres  y  del  piloto 
Antohío  López,  que  querían  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  de  Buenos-Aires,  dende  ia  isla  de  Santa 
Catalina  «nvió  al  factor  Pedro  Dorantes  á  descubrir  y 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  y  porque  se  descu- 
briese aquella  tierra ;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma- 
taron al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dicho  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del 
Gobernador ,  partió  con  ciertos  cristianos  españoles  y 
indios ,  fue  fueron  con  él  para  le  guiar  y  acompañar  en 
el  descubrimiento.  A  cabo  de  tres  meses  y  medio  que 
el  factor  Pedro  Dorantes  bobo  partido  á  descubrir  la  tier- 
ra ,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  el  Gober- 
nador le  quedaba  esperando;  y  Qptre  tetras  cosas  de  su 
relación  dijo  que,  habiendo  atravesado  grandes  sierras 
y  montañas  y  tierra  muy  despoblada,  habia  llegado  á 
do  dicen  el  Campo,  que  dende  allí  comienza  la  tierra 
poblada ,  y  que  los  naturales  de  la  isla  dijeron  que  era 
mas  segura  y  cercana  la  entrada  para  llegar  á  la  tierra 
poblada  por  un  rio  arriba ,  que  se  dice  Itabucu ,  que  es- 
tá en  ía  punta  de  la  isla ,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  el  Gobernador,  luego  envió 
á  ver  y  descubrir  el  rio  y  la  tierr^  Arme  de  él  por  donde 
habia  de  jr  caminando;  el  cual  visto  y  sabídt) , deter^ 
minó  de  hacer  por  allí  la  entrada ,  así  para  descubrir 
aquella  tierra  que  no  se  había  visto  ni  descubierto ,  co- 
mo por  socorrer  mas  brevemente  á  la  gente  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  así,  acordado  de  hacer 
por  allí  la  entrada,  los  frailes  fray  Bernardo  de  Armen- 
ia yfray  Alonso  Lebrón ,  su  compañero ,  habiéndoles 
dicho  el  Gobernador  que  se  quedasen  en  la  tíerra  y  isla 
de  Santa  Catalina  á  enseñar  y  doctrinar  los  indios  na- 
turales y  á  reformar  y  sostener  los  que  habían  baptiza- 
do ,  no  lo  quisierdh  hacer,  poniendo  por  excusa  que  se 
querían  ir  en  su  compañía  del  Gobernador ,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  donde  estaban  los  espa- 
ñoles que  iba  á  socorrer. 

*  CAPITULO  VI. 

De  cómo  el  Gobernador  y  sa  gente  comenzaron  i  caminar 

por  la- tierra  adentro.  • 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  habia 
de  hacer  la  entrada  para  descubrir  la  tierra  y  socorrer 
los  españoles,  bien  pertrechado  de  cosas  necesarias  pa- 
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ra  hacer  la  jornada,  á  18  días  del  mes  de  octubre  del 
dicho  año  mandó  embarcar  la  gente  qae  con  él  había 
de  ir  al  descubrimiento ,  con  los  veinte  y  seis  caballos 
y  yeguas  que  habían  escapado  en  la  navegación  dicha; 
los  cuales  mandó  pasar  al  rio  de  Itabucu ,  y  lo  sojuzgó, 
y  tomó  la  posesión  de  él  en  nombre  de  su  majestad, 
como  tierra  que  nuevamente  descubría ,  y  dejó  en  la  is- 
la de  Santa  Catalina  ciento  y  cuarenta  personas  para 
que  se  embarca^n  y  fuesen  por  la  mar  al  rio  de  la  Pla- 
ta, donde  estaba  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  mandó  á 
Pedro  Estopiñan  Cabeza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  allí  por 
capitán  de  la  dicha  gente ,  que  antes  que  partiese  de  la 
isla  forneciese  y  cargase  la,  nao  de  bastimentos ,  ansí 
para  la  gente  que  llevaba  como  para  la  que  estaba  en  el 
puerto  de  Bueno3*Airés;  y  á  los  indios  naturales  de  la 
isla,  antes  que  de  ella  partiese  les  dio  muchas  cosas  por- 
que quedasen  contentos ,  y  de  su  voluntad  se  ofrescie- 
ron  cierta  cantidad  de  ellos  á  ir  en  compañía  del  Go- 
bernador y  su  gente,  así  pai^a  enseñar  el  camino  como 
para  otras  cosas  necesarias,  en  que  aprovechó  harto  su 
ayuda;  y  ansí,  á  2  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho 
año  el  Gobernador  mandó  á  toda  la  gente  que ,  demás 
deh  bastimento  que  tos  indios  llevaban,  cada  uno  loma- 
se laque  pudiese  llevar  para  el  camino ;  y  el  mismo  día 
^  el  GobemadoV  comenzó  á  caminar  con  docientos  y  cin- 
cuenta hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  muy  dies- 
tros én  las  armas ,  y  veinte  y  seis  de  caballo  ^los  dos 
frailes  franciscos  y  los  indios  de  la  isla ,  y  envió  la  nao 
á^  la  isla  de  Santa  Catalina  para  que  Pedro  de  Estopiñan 
Cabeza  de  Vaca  desembarcase,  y  fuesen  con  la  gente  al 
puerto  de  Buenof-Air^;  y  así,  el  Gobernador  fué  ca- 
minando por  la  tierra  adentro,  donde  pasó  grandes  tra- 
bajos, y  la  gente  que  consigo  llevaba^  y  en  diez  y  nueve 
días  atravesaron  grandes  montañas ,  haciendo  grandes 
talas  y  cortes  en  los  montes  y  bosques,  abriendo  cami- 
nos por  donde  la  gente  y  caballos  pudiesen  pasar,  por- 
qué todo  era  tierra  despoblada ;  y  á  cabo  de  los  dichos 
diez  y  nueve  días ,  teniendo  acabados  los  bastimentos 
que  sacaron  cuando  empezaron  á  marchar,  y  no  tenien- 
do de  comer,  plugo  á  pios  que  sin  se  perder  ninguna 
persona  áñ  la  hueste  descubrieron  las  primeras  pobla- 
ciones que  dicen  del  Campo,  donde  hallaron  ciertos  lu- 
gares de  indios,  que  el  señor  y  principal  había  por  nom- 
bre Añiriri,  y  á  una  jornada  de  este  pueblo  estaba  otro, 
donde  había  otro  señor  y  principal  que  había  por  nom- 
bre Cipoyay,  y  adelante  de  eSfe  pueblo  estaba  otro  pue- 
blo de  indios,  cuyo  señor  y  principal  dijo  llamarse  To- 
canguanzu;'y  como  supieron  los^indios  de  estos.pueblos 
de  la  venida  del  Gobernador  y  gente  que  consigo  iba, 
lo  salieron  á  recebir  al  camino,  cargados  con  muchos 
bastimentos,  muy  alegres ,  mostrando  gran  placer  con 
su  venida;  á  los  cuáles  el  Gobernador  recebió  con  gran 
placer  y  amor;  y  demás  de  pagarles  el  precio  que  va- 
lían, á  los  indios  principales  de  los  pueblos  les  dio  gra- 
ciosamente y  hizo  mercedes  de  muchas  camisas  y  otros 
rescates,  de  que  se  tuvieron  por  contentos.  Esta  es  una 
gente  y  generación  que  se  Human  guaraníes;  son  labra- 
dores,que  siembran  dos  veces  en'el  año  maíz,  y  asimismo 
8i<nfn1)nLn  cazabi,  crían  gallinas  á  la  manera, de  nuestra 
Esparjé,  y  patos ;  tienen  en  sus  casas  muchos  papaga- 
yos, ^  tienen  ocupada  muy  gran  tierra,  y  todo  es  una 
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legua ;  los  cuales  comen  carne  humana ,  asi  de  indiof 
sus  enemigos,  con  quien  tienen  guerra » Gomo  de  cris- 
tianos, y  aun  ellos  mismos  se  comen  unos  á  otros.  Es 
gente  muy  amiga  de  guerras ,  y  siempre  las  tieneQ  y 
procuran,  y  es  gente  muy  vengativa;  de  loscuales  pue- 
blos, en  nombre  de  su  majestad,  el  Gobernador  tomi  b 
posesión,  como  tierra  nuevamente  descubier^,  y  la  ia- 
titulópy  puso  por  nombre  la  provincia  de  Vera,  como  pa- 
resce  por  los  «utos  de  la  posesión  que  pasaron  porante 
Juan  de  Araoz,  escríbano  de  su  majestad;  y  becboesto, 
á  los  29  de  noviembre  parlióel  Gobernador  y  so  geote 
del  lugar  de  Tocanguanzu,  y  caminando  á  dos  jomachs, 
¿  i.^  día  del  mes  de  diciembre  llegó  á'an  óo  que  las 
indios  llaman  Iguazu,  que  quiere  decir  agua  grande: 
aquí  tomaron  los  pilotos  el  altura. 

CAPITULO  Vil. 

Qae  trata  de  lo  qae  pasó  el  Gobernador  f  su  tente  por  el  eagü», 

7  de  la  naaera  de  It  tierra. 

De  aqueste  río  llamado  (guazu  h\  Gobernador  y  sa 
gente  pasaron  adelante  descubriendo  tierra ,  y  á  3  das 
del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  noque  losindioi 
llaman  Tihagi.  Es  un  rio  enladrillado  de  losas  grandes, 
solado,  puestas  etv  tanta  orden  y  coiiciertocomosiá 
mano  se  hobieran  puesto.  En  pasar  de  la  otra  parte  de 
este  rióse  recebió  gran  trabajo,  porque  la  gente  y  ca- 
ballos resbalaban  por  las  piedras  y  no  se  podían  tener 
sobre  los  pies,  y  tomaron  por  remedio  pasa^  asidos  unos 
á  otros;  y  aunque  el  rio  no  era  muy  bondable,  corría  el 
agUa  c6n  gran  furía  y  fuerza.  De  dosjeguas  cerca  de 
este  rio  vinieron  los  indios  con  mucho  placerá  Uaer  ¿ 
la  hueste  bastimentos  para  la  gente;  por  manera  que 
nunca  les  faltaba  de  comer ,  y  aun  á  veces  lo  dejabao 
sobrado  por  los  camínoij.  Lo  cual  causó  dar  el  Gober- 
nador á  los  indios  tanto  y  ser  con  ellos  tan  largo,  espe- 
cialmente con  los  principales ,  que ,  demás  de  pagarles 
los  mantenimientos  que  le  traían ,  les  daba  graciosa- 
mente muchos  rescates ,  y  les  hacia  muchas  mercedes 
y  todo  buen  tratamiento;  en  tal  manera,  quecorriak 
fama  por  la  tierra  y  provincia ,  y  todos  los  naturales 
perdían  el  temor  y  venían  á  ver  y  traer  todo  lo  que  te- 
nían, y  se  lo  pagaban,  según  es  dicho..  Este  mismo  dia, 
estando  cerca  de  otro  lugar  de  Indios  que  su  principal 
señor  se  dijo  llamar  Tapapirazu ,  llegó  un  indio  oatml 
de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  llamaba  Iliguel,  nuen- 
mente  convertido ;  el  cual  venia  de  la  ciudad  de  la  As- 
censión, donde  residíanlos  españoles  que  iban  ásocor- 
rer;  el  cual  se  venia  á  la  costa  del  Brasil  porque  babii 
mucho  tiempo  que  estaba  con  ios  esjañoies ;  coa  ei 
cual  se  holgó  mucho  el  Gobernador,  porque  de  él  fué 
bíenlnformado  del  estado  en  que  estaba  la  proTiocíi  j 
los  españoles  y  naturales  de  ella,  por  el  muy  grande  pe- 
ligro en  que  estaban  los  españoles  á  causa  de  la  maerl« 
de  Juan  de  Ayolas,  como  de  otFos  capitanes  y  geote  que 
los  indios  habían  muerto;  y  habida  relación  de  este  jo- 
dio, de  su  propria  voluntad  quiso  volverse  en  compañít 
del  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Ascensión, de  donde 
él  se  venia,  para  guiar  la  gente  >  avisar  del  camino  por 
donde  habían  de  ir ;  y  dende  aquí  el  Gobernador  nun- 
dó  despedir  y  volver  los  indios  que  salieron  de  la  isi^ 
de  Santa  Catalina  en  su  compañía.  Los  cuales,  asipof 
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]os  buenos  tratamientos  que  les  hizo  como  por  las  mo- 
chas dádivas  que  les  dio,  se  volvieron  muy  contentos  y 
alegres. 

Y  porque  la  gente  que  en  su  compañía  llevaba  el  Go- 
bernador era  falta  de  experiencia ,  porque  no  hiciesen 
daños  ni  agravios  á  los  indios,  mandóles  que  no  coutra- 
tasen  ni  comunicasen  con  ellos  ni  fuesen  á  sus  casas  y 
lugares ,  por  ser  tal  su  condición  de  los  indios,  .que  de 
cualquier  cosa  se  alteran  y  escandalizan ,  de  donde  po- 
día  resultar  gran  daño  y  desasosiego  en  toda  la  tierra;  y 
asimesmo  mandó  que  todas  las  personas  que  los  enten- 
dían que  traia  en  su  compañía  contratasen  con  los  in- 
dios y  les  comprasen  ios.bastimentos  para  toda  la  gen- 
te, todo  ú  costa  del  Gobernador;  y  asi,  cada  día  repar- 
tiü  entre  la  gente  Ios-bastimentos  por  su  propría  perso- 
na, y  se  los  daba  graciosamente  sintnterés  alguno. 

Era  cosa  muy  de  ver  cuan  temidos  eran  los  caballos 
por  todos  los  indios  de  aquella  tierra  y  provincia ,  que 
del  temor  que  les  habian,  les  sacaban  al  camino  para 
que  comiesen  muchos  mantenimientos,  gallinas  y  miel, 
diciendo  que  porque  no  se  enojasen  que  ellos  les  da- 
rían muy  bien  de  comBr;  y  por  los  sosegar,  que  no.des- 
amparasen  sus  pueblos, asentaban  el  real  muy  apartado 
de  ellos ,  y  porque  los  cristianos  no  les  hiciesen  fuerzas 
ui  agravios.  Y  con  esta  orden,  y  viendo  que  el  Goberna- 
dor castigaba  á  quien  en  algo  los  eaojaba,  venían  todos 
loa  indios  tan  seguros  con  sus  mujeres  y  hijos,  que  era 
cosa  de  ver ;  y  de  muy  lejos  venían  cargados  con  man- 
teaímientos  solo  por  ver  los  cristianos  y  los  caballos, 
como  gente  que  nunca  tal  había  visto  pasar  por  sus 
tierras. 

Yendo  caminando  por  la  tierra  y  provincia  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  llegó  á  un  pueblo  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes ,  y  salió  el  señor  principal  de 
este  pueblo  al  camino  con  toda  su  gente,  muy  alegre  á 
recebillo,  y  traian  miel,  patos  y  gallinas,  y  harina  y 
maiz;  y  por  lengua  de  los  intérpretes  les  mandaba  ha- 
blar y  sosegar,  agradesciéndoles  su  venida,  pagándoles 
loquetraiau,  de  que  recebia  mucho  contentamiento; 
y  allende  de  esto,  al  principal  de  este  pueblo,  que  se  de- 
cía Pnpebaje,  mandó  dar  graciosamente  algunos  res- 
cates de  tijeras  y  cuchillos  y  otras  cosas ,  y  de  allí  pa- 
saron prosiguiendo  elcumino,  dejando  los  indios  de  es- 
te pueblo  tan  alegres  y  contentos ,  que  de  placer  baila- 
ban y  cantaban  por  todo  el  pueblo. 

k  los  7  del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que 
ios  indios  llaman  Tacuara  Este  es  un  rio  que  lleva 
boena  cantidad  de  agua  y  ti^ne  buena  corriente;  en  la 
ribera  del  cual  hallaron  un  pueblo  de  indios  que  su 
príocipal  se  llamaba  Abaogobi  i  y  él  y  todos  Jos  indios 
de  su  pueblo ,  hasta  las  mujeres  y  niños,  los  salieron  á 
recebir,  mostrando  grande  placer  con  la  venida  del 
Gobernador  y  gente ,  y  les  trajeron  al  camino  muchos 
bastimentos;  los  cuales  se  la  pagaron ,  según  lo  acos- 
tumbraban. Toda  estagentees  una  generación  y  hablan 
todos  un  lenguaje;  y  de  este  lugar  pasaron  adelante,  de- 
jando los  naturales  muy  alegres  y  contentos;  y  así,  iban 
luego  de  un  lugar  á  otro  ¿  dar  las  nuevas  del  buen  tra- 
tamiento que  les  hacían ,  y  les  enseñaban  todo  lo  que 
les  daban;  de  manera  que  tod^  los  pueblos  por  donde 
habían  de  pasarlos  hallaban  muy  pacíGcos,  y  los  salían 


á  recebír  á  los  caminos  antes  que  llegasen  á  sus  pue- 
blos, cargados  de  bastimentos;  los  cuales  se  les  paga- 
ban á  su  contento,  según  es  dicho.  Prosiguiendo  el  ca- 
mino, á  los  14  días  del  mes  de  díciemW,  habiendo  pa- 
sado por  algunos  pueblos  de  indios  de  la  generación  de 
ios  guaraníes,  donde  fué  bien  recebido  y  proveído  de 
los  bastimentos  que  tenían,  llegado  el  Gobernador  y  su 
gente  aun  pueblo  de  indios  de  la  generación  que  su 
principal  se  dijo  llamar  Tocangucir,  aquí  reposaron  un 
día  porque  la  gente  estaba  fatigada,  y  el  camino  por  do 
caminaron  fué  al  oes  norueste  y  á  la  cuarta  del  norues- 
te; y  en  este  lugar  tomaron  los  pilotos  el  altura  en  vein- 
te y  cuatro  grados  y  medio,  apartados  del  Trópico  un 
grado.  Por  todo  el  camino  que  se  anduvo,  después  que 
entró  en  la  provincia,  en  las  poblaciones  de  ella'es  toda 
tierra  muy  alegre ,  de  grandes  campiñas ,  arboledas  y 
'  muchas  aguas  de  rios  y  fuentes,  arroyos  y  muy  buenas 
aguas  delgadas;  y  en  efecto  es  toda  tierra  muy  apare- 
jada para  labrar  y^criar. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  trabajos  que  reeebió  en  el  camino  el  Gobernador  y  sa 
gente,  y  la  manera  de  los  pinos  y  pifias  de  aqaella  tierra. 

Dende  el  lugar  de  Tugui  fué  caminando  el  Goberna- 
dor con  su  gente  hasta  los  19  días  del  mes  de  diciem- 
bre sin  hallar  poblado  ninguno ,  donde  reeebió  gran  ' 
trabajo  en  el  caminar  á  causa  de  los  muchos  ríos  y  ma- 
los pasos  que  había ;  que  para  pasar  la  gente  y  caballos 
bobo  día  que  se  hicieron  diez  y  ocho  puentes ,  así  para 
ios  ríos  como  para  las  ciénagas,  que  había  muchas  y 
muy  malas;  y  asimismo  se  pasaron  grandes  sierras  y 
montañas  muy  ásperas  y  cerradas  de  arboledas  de  ca- 
ñas muy  gruesas,  que  tenían  unas  púas  muy  agudas  y 
recías,  y  de  otros  árboles,  que  para  poderlos  pasar  iban 
siempre  delante  veinte  hombres  cortando  y  haciendo 
el  camino,  y  estuvo  muchos  días  en  pasarlas,  que  por 
la  maleza  de  ellas  no  vían  el  cielo ;  y  el  dicho  día ,  á  49 
del  dicho  mes ,  llegaron  á  un  lugar  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  los  cuales,  con  su  principal, 
y  hasta  las  mujeres  y  niños ,  mostrando  mucho  placer, 
.  los  salieron  á  recebír  al  camino  dos  leguas  del  pueblo, 
donde  trujeron  muchos' bastimentos  de  gallinas,  patos 
y  miel  y  batatas  y  otms  frutas ,  y  maíz  y  harina  de  pi- 
ñones (que  hacen  mu^  gran  cantidad  de  ella ),  porque 
hay  en  aquella  tierra  muy  grandes  pinares ,  y  son  tan 
grandes  los  pinos ,  que  cuatro  hombres  juntos ,  ten- 
didos los  brazos,  no  pueden  abrazar  uno,  y  muyal- 
tosy  derechos,  y  son  muy  buenos  para  mástiles  de  naos 
y  para  carracas,  según  su  grandeza;  las  pinas  son  gran- 
des, los  piñones  del  tamaño  de  bellotas,  la  cascara  gran- 
de de  ellos  es  como  de  castaña^  difieren  en  el  sabor  á 
los  de  España ;  los  indios  los  cogen  y  de  ellos  hacen 
gran  cantidad  de  harina  para  su  mantenimiento.  Por 
aquella  tierra  hay  muchos  puercos  monteses  y  monos 
que  comen  estos  piñones  de  esta  manera  :  que  los  mo- 
nos se  suben  encima  de  los  pinos  y  se  asen  de  la  cola,  y 
con  las  manos  y  píes  derruecan  muchas  pinas  en  el  sue- 
lo, y  cuando  tienen  derribada  mucha  cantidad,  abajan 
á  comerlos ;  y  muchas  veces  ucontesce  que  los  puercos 
,  monteses  están  aguardando  que  los  monos  derriben  las 
)  pinas ,  y  cuando  las  tienen  derribadas ,  al  tiempo  que 
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abajan  los  monos  de  los  pinos  á  comellos  salen  los  puer- 
cos contra  ellos, y  quítanselos,  y  cómense  los  piñones, 
y  mientras  los  puercos  comían,  los  monos  eslabap  dan- 
do grande^  gritos  sobre  los  árboles.  También  hay  otras  . 
muchas  frutas  de  diversas  maneras  y  sabor,  que  dos  ve- 
ces en  el  año  se  dan.  En  este  lugar  de  Tugui  se  detuvo 
el  Gobernador  y  su  gente  la  pascua  del  Nascimiento, 
así  por  la  honra  de  ella  como  porque  la  gente  reposase 
y  descansase ;  donde  tuvieron  qué  comer ,  porffue  los 
indios  lo  dieron  muy  abundosamente  de  todos  sus  bas- 
timentos ;  y  asi,  los  españoles,  con  la  alegría  de  la  Pas- 
cua y  con  el  buen  tratamiento  de  los  indios ,  se  regoci- 
jaron mucho ,  aunque  el  reposar  era  muy  dañoso,  por- 
que como  la  gente  estaba  sin  ejercitar  el  cuerpo  y  te- 
nían tanto  de  comer,  no  digerían  lo  que  comían,  y  lue- 
go les  dabun  calenturas;  lo  que  no  hacia  cuando  cami- 
naban ,  porque  luego  como  comenzaban  á  caminar  las 
dos  jornadas  primeras ,  desechaban  el  mal  y  andaban 
buenos ;  y  al  principio  de  la  jornada  ia  gente  fatigaba 
al  Gobernador  que  reposase  algunos  días ,  y  no  lo  que- 
ría permitir,  porque  ya  tenia  experiencia  que  habían  de 
adolescer,  y  la  gente  creía  que  lo  hacía  por  darlos  ma- 
yor trabajo,  hasta  que  por  experiencia  vinieron  á  co- 
noscer  que  lo  hacía  por  su  bien ,  porque  de  comer  mu- 
cho adolescian,  y  de  esto  el  Gobernador  tenia  mucha 
'experiencia. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  el  Gobernador  y  su'gente  se  vieron  con' necesidad  de 
hambre»  y  la  remediaron  con  gusanos  que  sacaban  de  noas 
cañas. 

A  28  días  de  diciembre  el  Gobernador  y  su  gente 
salieron  del  lugar  de  Tugui,  donde  quedaron  los  iudlos 
muy  contentos ;  y  yendo  caminando  por  la  tierra  todo 
el  (Úa  sin  hallar  poblado  alguno,  llegaron  á  un  rio  muy 
caudaloso  y  ancho,  y  de  grandes  corrientes  y  honda- 
bles,  por  la  ribera  del  cual  había  muchas  arboledas  de 
acípreses  y  cedros  y  otros  árboles;  en  pasar  este  rio  se 
recebió  muy  gran  trabajo  aqueste  día  y  otros  tres;  ca- 
minarotí  por  la  tierra  y  pasaron  por  cinco  lugares  de  in- 
dios de  la  generación  de  los  guaraníes,  y  de  todos  eÜos 
los  salían  á  recebir  al  camino  con  sus  mujeres  y  hijos, 
y  traían  jnuchos  bastimentos,  en  tal  manera,  que  la 
gente  siempre  fué  muy  proveída ,  y  los  indios  queda- 
ron muy  pacíficos  por  el  buen  tratamiento  y  paga  que 
el  Gobernador  les  hizo.  Toda  esta  tierra  es  muy  alegra 
y  de  muchas  aguas  y  arboledas;  toda  la  gente  de  los 
pueblos  siembran  maíz  y  cazabí  y  otras  semillas ,  y  ba- 
tatas de  tres  maneras,  blancas  y  amarillas  y  coloradas, 
muy  gruesas  y  sabrosas,  y  crian  patos  y  gallinas,  y  sa- 
can mucha  miel  de  los  árboles  de  lo  hueco  de  ellos. 

A 1  .**  día  del  mes  de  effbro  del  año  del  Señor  de  1542, 
que  el  Gobernador  y  su  gente  partió  de  los  pueblos  de 
los  indios,  fué  caminando  por  tierras  de  montañas  y  ca- 
ñaverales muy  espesos,  donde  la  gente  pasó  harto  traba- 
jo ,  porque  hasta  los  5  dias  del  mes  no  hallaron  pobla- 
do alguno;  y  demás  del  trabajo,  pasaron  mucha  ham- 
bre y  se  sostuvo  con  mucho  trabajo ,  abriendo  caqii- 
nos  por  los  cañaverales.  En  los  cañutos  de  estas  cañas 
había  unos  gusanos  blancos,  tan  gruesos  y  largos  como 
un  dedo ;  los  cuales  la  gente  freían  para  comer^  y  salía 


de  ellos  tanta  manteca,  que  bastaba  para  freirse  muj 
bien ,  y  los  comían  toda  la  gente ,  y  los  tenían  por  muy 
buena  comida;  y  de  lo^  cañutos  de  otras  cañas  sacaban 
agua  ,'que  bebían  y  era  muy  buena ,  y  se  holgaban  con 
ello.  Esto  andaban  á  buscarifmra  comer  en  todo  dea- 
mino;  por  manera  que  con  ellos  se  sustentaron  y  reme- 
diaron su  necesidad  y  hambre  por  aquel  despoblado. 
.En  el  camino  se  pesaron  dos  ríos  grandes  y  muy  cau- 
dalosos con  gran  trabajo;  su  corriente  es  al  norte.  Otro 
dia,  6  de  enero,  yendo  caminando  por  la  tierra  adentro 
sin  hallar  poblado  alguno,  vinieron  á  dormir  á  la  ribera 
de  otro  rio  caudaloso  de  grandes  corrientes  y  de  mu- 
chos cañaverales,  donde  la  gente  sacaba  de  los  gusaoos 
de  las  cañas  para  su  comida ,  con  que  se  sustentaroo; 
y  de  "allí  partió  el  Gobernador  con  su  gente.  Otro  dia 
siguiente  fué  camipando  por  tierra  muy  buena  y  de 
buenas  aguas,  y  de  mucha  caza  y  puercos  monteses  y 
venados,  y  se  mataban  algunos  y  se  repartían  éntrela 
gente:  este  dia  pasaron  dos  ríos  pequeños.  Plugo á Dios 
que  no  adolesció  en  este  tiempo  ningún  cristiano,  y  to- 
dos iban  caminando  buenos  con  esperanza  de  llegar 
prestQ  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  donde  estaban  los 
españoles  que  iban  á  socorrer;  desde  6  de  enero  has- 
ta iO  del  mes  pasaron  por  muchos  pueblos  de  indios  de 
la  generaciun  de  los  guaraníes,  y  todos  muy  pacíficos 
y  alegremente  los  salieron  á  recebir  al  camino  de  cada 
pueblo  su  principal,  y  los  otros  indios  con  sus  mujeres 
y  hijos  cargados  de  bastimentos  ( de  que  se  recebió 
grande  ayuda  y  beneüciu  para  los  españoles) ,  aunque 
los  frailes  frayBemaldo  de  Armenta  y  fray  Alonso,  su 
compañero ,  se  adelantaban  á  recoger  y  tomar  los  bas- 
timentos, y  cuando  llegaba  el  Gobernador  con  la  gente 
no  tenían  los  indios  qué  dar;  de  lo  cual  la  gente  se  que- 
relló al  Gobernador,  por  haberlo  hecho  muchas  veces, 
habiendo  sido  apercebidos  por  el  Gobernador  que  no  lo 
hiciesen,  y  que  no  llevasen  ciertas  personas  de  indios, 
grandes  y  chicos,  inútiles,  á  quien  daban  de  comer;  no 
lo  quisieron  hacer,  de  cuya  causa  toda  la  gente  esluro 
movida  para  los  derramar,  si-el  Gobernador  no  se  lo  es- 
torbara, por  lo  que  tocaba  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad ;  y  al  cabo  los  frailes  se  fueron  y  apartaron  de  la 
gente,  y  contra  la  volunta4  del  Gobernador  ecliaroa  por 
otro  camino;  y  después  de  esto,  los  hizo  traer  y  reco- 
ger de  ciertos  lugares  de  indios  donde  se  habían  reco- 
gido ,  y  es  cierto  que  si  no  los  mandara  recoger  y  traer, 
se  vieran  en  muy  gran  trabajo.  Cb  el  día  10  de  enero, 
yendo  caminjindo,  pasaron ^piuchos  ríos  y  arroyos; 
otros  malos  pasos  de  grandes  sierras  y  montanas  de  ca- 
ñaverales de  mucha  agua ;  cada  sierra  de  las  que  pa- 
saron tenía  un  valle  de  tierra  muy  excelente,  y  un  rio ; 
otras  fuentes  y  arboledas.  En  toda  esta  tierra  bay  mo- 
chas aguas,  á  causa  de  estar  debajo  del  Trópico;  el  ca- 
mino y  derrota  que  hicieron  estos  dos  dias  fué  si  oeste. 

CAPITLLO  X. 

Del  miedo  que  los  indios  tienen  i  los  caballos. 

A  los  14  días  del  mes  de  enero  yendo  caminando  por 
entre  lugares  de  indios  de  la  generación  de  los  guan-' 
nies^  todos  los  cuales  los  r'ecebíeron  con  mucho  placer, 
y  los  venían  á  ver  y  traer  maíz ,  gallinas  y  miel  y  de  \(» 
otros  mantenimientos;  y  como  el  Gobernador  se  lopa- 
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gaba  tanto  á  su  volbntad ,  traíanle  tanto,  que  lo  dejaban 
s^íbnido  por  los  caminos.  Toda  esta  gente  anda  desnuda 
en  cueros ,  &sí  los  bombres  como  las  mujeres ;  tenían 
muy  gran  temor  de  los  caballos,  y  rogaban  al  Gobernador 
que  les  dijese  á  los  caballos  que  no  se  enojasen ,  y  por 
los  tener  contentos  los  traían  de  comer ;  y  asi  llegaron 
á  un  rio  ancho  yf  audaloso  que  se  llama  Iguatu ,  el  cual 
es  muy  bueno  y  de  buen  pescado  y  arboledas ;  en*]a  ri- 
bera del  cual  está  uu  pueblo  de  indios  de  la  generación 
de  los  guaraníes ,  los  cuales  siembran  su  maíz  y  cazabi 
como  en  todas  las  otras  parles  por  dbnde  habían  pasa- 
do, y  los  salieron  á  recebir  como  hombres  que  tenían 
noticia  de  su  venida  y  del  buen  tratamiento  que  les  ha- 
dan, y  les  trujeron  muchos  bastimentos,  porque  los  tie^ 
nen.  En  toda  aquella  tierra  hay  muy  grandes  piñales  de 
muchas  maneras ,  y  tienen  las  pinas  como  ya  está  dicho 
aU*ás.  En  toda  esta  tierra  los  indios  les  servían ,  porque 
siempreel  Gobernador  les  hacia  buen  tratamiento.  Este 
Iguatu  está  de  la  banda  del' oeste  en  veinte  y  cinco  gra- 
dos ;  será  tan  ancho  como  Guadalquivir.  En  la  ribera 
del  cual  (según  la  relación  hobicron  de  los  naturales  y 
por  lo  que  vio  por  vista  de  ojos)  está  muy  poblado,  y  es 
la  mas  rica  gente  de  toda  aquella  tierra  y  provincia,  de 
labrar  y  criar,  porque  crian  muchas  gallinas,  patos  y 
otras  aves ,  y  tienen  mucha  caza  de  puercos  y  venados, 
y  dantas  y  perdices ,  codornices  y  faisanes  y  y  tienen  en 
el  rio  gran  pesquería ,  y  siembran  y  cogen  mucho  maíz^ 
batatas,  cazabi,  mandubíes,  y  tienen  otras  muchas  fru- 
tas,, y  de  los  árboles  cogen  gran  cantidad  de  miel.  Es- 
tando en  este  pueblo,*el  Gobernador  acordó  de  escrebir 
á  los  oGciales  de  su  majestad ,  y  capitanes  y  gentes  que 
residían  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  por  mandado  de  su  majestad  los  iba  á  socor- 
rer, y  envió  dos  indios  naturales  de  la  tierra  con  la  car- 
ta. Estando  en  este  rio  del  Piqueri  uua  noche  mordió 
uu  perro  en  una  pierna  á  un  Franifsco  Orejón,  vecino 
de  Avila,  y  también  allí  le  adolescieron  otros  catorce 
españoles,  fatigados  del  largo  camino;  los  cuales  se  que- 
daron con  el  Orejón  que  oslaba  mordido  del  perro,  para 
venirse  poco  á  poco ;  y  el  Gobernador  los  encargó  á  los 
indios  de  la  tierra  para  que  los  favoresciesen  y  mirasen 
por  ellos,  y  los  encaminasen  para  que  pudiesen  venirse 
en  su  seguimiento  estando  buenos ;  y  porque  tuviesen 
voluntad  de  lo  hacer  dio  al  principal  del  pueblo  y  i 
otros  indios  naturales  de  la  tierra  y  provincia ,  muchos 
rescates,  con  que  quedaron  muy  contentos  los  indios  y 
su  principal.  En  todp  este  camino  y  tierra  por  donde  iba 
el  Gobernador  y  su  gente  haciendo  el  descubrimiento^ 
bay  grandes  campiñas  de  tierras,  y  muy  buenas  aguas, 
ríos,  arroyos  y  fuentes^  y  arboledas  y  siembras,  y  la  mas 
fértil  tierra  del  mundo ,  muy  aparejada  para  labrar  y 
criar,  y  mucha  parte  de  ella  para  ingenios  de  azúcar,  y 
tierra  de  muclta  caza ,  y  la  gente  que  vive  en  ella  de  la 
generación  de  los  guaraníes :  comen  carne  humana,  y 
todos  sou  labradores  y  criadores  de  patos  y  gallinas,  y 
toda  gente  muy  doméstica  y  amigos  de  cristianos,  y  que 
con  poco  trabajo  vernáu  en  cono^cimiento  de  nuestra 
sania  fe  católica',  como  se  ha  visto  por  experiencia;  y 
^guu  la  manera  de  la  tierra ,  se  tiene  por  cierto  que  si 
minas  de  plata  ha  de  haber,  ha  de  ser  allí. 
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Oe  cómo  el  Gobernador  caminó  eon  canoas  por  el  rio  de  Iguazu, 
y  por  salvar  an  mal  paso  de  nn  salto  que  el  rio  hacia ,  llevó  por 
Uerra  las  canoas  ana  legua  á  fuerza  de  brazos. 

Habiendo  dejado  el  Gobernador  los  indios  del  rio  del 
Piqueri  muy  amigos  y  pacíficos ,  fué  caminando  con  su 
gente  por  la  tierra,  pasando  por  muchos  pueblos  de  in- 
dios de  la  generación  de  los  guaraníes ;  todos  los  cua- 
les les  salían  á  recebir  á  los  caminos  con  muchos  bas- 
timentos ,  mostrando  grande  placer  y  contentamiento 
con  su  venida,  y  á  los  indios  principales  señores  de  los ' 
pueblos  les  daba  muchos  rescates ,  y  hasta  las  mujeres 
viejas  y  niños  salían  á  ellos  á  los  recebir,  cargado»  da 
maíz  y  batatas ,  y  asimismo  de  los  otros  pueblos  de  la 
tierra,  que  estaban  á  una  jornada  y  á  dos  unos  de  otros, 
todos  vinieron  de  la  inesma.  forma  á  traer  bastimentos ; 
y  antes  de  llegar  con  gran  trecho  á  los  pueblos  por  do 
habían  de  pasar,  alimpiaban  y  desmontaban  los  cami- 
nos ,  y  bailaban  y  hacian  grandes  regocijos  de  verlos ;  y 
lo  que  mas  acrescienla  su  placer  y  de  que  mayor  con- 
tento resciben ,  es  cuando  las  viejas  se  alegran ,  porque 
se  gobiernan  con  lo  que  estas  les  dicen  y  sonles  muy 
obedientes,  y  no  lo  son  tanto  á  los  viejos.  A  postrero 
día  del  dicho  mes  de  enero,  yendo  caminando  por  la 
tierra  y  provincia ,  llegaron  á  un  rio  que  se  llama  Igua- 
zu» y  antes  de  llegar  al  rio  anduvieron  ocho  jornadas 
de  tierra  despoblada ,  sin  hallar  ningún  lugar  poblado 
de  indios.  Este  río  Iguazu  es  el  primer  rio  que  pasaron 
al  principio  de  ia  jornada  cuando  salieron  de  la  costa  del 
Brasil.  Llámase  también  por  aquella  parte  Iguazu;  corre 
del  este  oeste ;  en  él  no  hay  poblado  ninguno ;  tomóse 
el  altura  en  veinte  y  cinco  gfados  y  medio.  Llegados 
que  fueron  al  rio  de  Iguazu,  fué  informado  de  los  indios 
naturales  que  el  dicho  rio  entra  en  «el  rio  del  Paraná, 
que  asimismo  se  llama  el  río  de  la  Plata ;  y  que  entre 
este  río  del  Paraná«y  el  rio  de  Iguazu  mataron  los  indios 
á  los  portugueses  que  Martin  Alfonso  de  Sosa  envió  á 
descubrir  aquella  tierra :  al  tiempo  que  pasaban  el  rio 
en  canoas  dieron  los  indiqs  en  ellos  y  los  mataron.  Al- 
gunos de  estos  indios  de  la  ribera  del  río  Paraná,  que 
así  mataron  á  los  portugueses,  le  avisaron  al  Goberna- 
dor que  los  indios  del  rio  del  Piqueri  que  era  mala  gen- 
te, enemigos  nuestros,  y  que  íes  estaban  aguardando 
para  acometerlos  y  matarlos  en  el  paso  del  rio ;  y  por 
esta  causa  acordó  el  Gob*!rnador,  sobre  acuerdo,  de  to- 
mar y  asegurar  por  dos  partes  el  río,  yendo  él  con  parte 
de  su  gente  en  canoas  por  el.rio  de  Iguazu  abajo,  y  salirse 
á  poner  en  el  río  del  Paraná ,  y  por  la  otra  parte  fuese  el 
resto  de  la  gente  y  caballos  por  tierra ,  y  se  pusiesen  y 
confrontasen  con  la  otra  parte  del  río,  para  poner  temor 
á'los  indios  y  pasar  en  las  canoas  toda  la  gente ;  lo  cual 
fué  así  puesto  en  efecto ;  y  en  ciertas' canoas  que  com- 
pró de  los  indios  de  la  tierra  se  embarcó  el  Gobernador 
cdn  hasta  ochenta  hombres ,  y  así  se  partieron  por  el  rio 
de  Iguazu  abajo ,  y  el  resto  de  la  gente  y  caballos  nuiu- 
dó  que  se  fuesen  por  tierra  (según  está  dicho),  y  que  to- 
dos se  fuesen  á  jujitar  en  el  río  del  Paraná.  E  yendo  por 
el  dicho  rio  de  Iguazu  abajo  era  la  corriente  de  él  tan 
grande ,  que  corríanlas  canoas  por  él  con  mucha  furía^ 
y  esto  causólo  que  muy  cerca  de  donde  se  embarcó  da 
el  rio  un  salto  por  unas  peñas  abajo  muy  altas,  y  da  el 
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agua  en  lo  bajo  de  la  tierra  tan  grande  golpe,  que  de 
muy  lejos  se  oye ;  y  la  espuma  del  agua ,  como  cae  con 
tanta  fuerza,  sube  en  alto  dos  lanzas  y  mas,  por  manera 
que  fué  necesario  salir  de  las  canoas  y  sacallas  del  agua 
y  llevarlas  por  tierra  hasta  pasar  el  salto ,  y  á  fuerza  de 
brazos  las  llevaron  mas  de  media  legua,  en  que  se  pa- 
saron muy  grandes  trabajos :  salvado  aquel  mal  paso, 
volvieron  á  meter  en  el  agua  las  dichas  canoas  y  prose- 
guir su  viaje  ^  y  fueron  por  el  dicho  río  abajo  basta  que 
llegaron  al  río  del  Paraná ;  y  fué  Dios  servido  que  la 
gente  y  caballos  que  iban  por  tierra ,  y  las  caboas  y  gen- 
te, con  el  Gobernador  que  en  ellas  iban,  llegaron  todos 
á  un  tiempo ,  y  en  la  ribera  del  río  estaba  muy  gran  nú« 
mero  de  los  indios  de  la  misma  generación  de  los  gua- 
raníes, todos  muy  emplumados  con  plumas  de  papaga- 
yos y  almagrados ,  pintados  de  muchas  maneras  y  colo- 
res ,  y  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  hecho  ud  es- 
cuadrón de  ellos ,  que  era  muy  gran  placer  de  los  ver. 
Gomo  llegó  el  Gobernador  y  su  gente  ( de  la  forma  ya 
dicha),  pudieron  mucho  temor  á  los  indios,  y  estuvieron 
muy  coufusos,  y  comenzó  por  lenguas  de  ios  intérpre- 
tes á  les  hablar,  y  á  derramar  entre  los  príncipale^  de 
ellos  grandes  rescates ;  y  óomo  fuese  gente  muy  cobdi- 
ciosa  y  amiga  de  novedades ,  comenzáronse  á  sosegar 
y  allegarse  al  Gobernador  y  su  gente,  y  muchos  de  los 
indios  les  ayudaron  á  pasar  de  la  otra  parte  del  rio ;  y 
como  bebieron  pasado,  mandó  el  Gobernador  que  de 
las  canoas  se  hiciesen  balsas  juntándolas  de  dos  en  dos; 
las  cuales  hechas^ en  espacio  de  dos  liords  fue  pasada 
toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río,  en  con- 
cordia de  los  naturales,  ayudándoles  ellos  propriosá  los 
pasar.  Este  río  del  Paraná,  por  la  parte  que  lo  pasaron, 
era  de  ancho  un  gran  tiro  detallesta,  es  muy  iiondable 
y  lleva  muy  gran  copriente,  y  al  pasar  del  río  se  trastor- 
nó una  canoa  con  ciertos  cristianos,  uno  de  tos  cuales 
se  ahogó  porque  la  corriente  lo  lleí^,  que  nunca  mas 
paresció.  Hace  este  rio  muy  grandes  remolinos,  con  la 
gran  fuerza  del  agua  y  gran  hondura  de  él. 

CAPITÜL*0  XII. 

Qae  trata  de  las  balsas  qae  se  bieieron  para  llevar  los  dolientes. 

Habiendo  pasado  el  Gobernador  y  su  glnte  el  río  de' 
Paraná ,  estuvo  muy  confuso  de  que  no  fuesen  llegados 
dos  bergantines  que  había  enviado  á  pedir  ú  los  capita- 
nes que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  avisándo- 
les por  su  carta  que  les  escribió  dende  el  rio  del  Para- 
ná ,  para  asegurar  el  paso  por  temor  de^  los  indios  de  él, 
como  para  recoger  algunos  enfermos  y'fatígados  del  lar- 
go camino  que  habían  caminado ;  y  porque  teníais  nueva 
de  su  venida  y  no  haber  llegado,  púsole  en  mayor  con- 
fusión ,  y  porque  los  enfermos  eran  muchos  y  no  podían 
caminar,  ni  era  cosa  segura  detenerse  allí  donde  tantos 
enemigos  estaban,  y  estar  entre' ellos  sería  dar  atrevi- 
miento para  hacer  alguna  traicioo,  como  es  su  costum*- 
bre ;  por  lo  cual  acprdó  de  enviar  los  enfermos  por  el 
río  de  Paraná  abajo  en  las  mismas  balsas ,  encomenda- 
dos á  un  indio  principal  del  río,  que  había  por  nombre 
Iguaron ,  al  cual  dio  rescates  porque  él  se  ofresció  á  ir 
<y>n  ellos  hasta  el  lugar  de  Francisco ,  criado  de  Gon** 
zalo  de  Acosta  f  en  confianza  de  que  en  el  camino  en- 
contrarían ios  bergantines,  donde  serian  recebidos  y 
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recogidos,. y  entre  tanto  serian  fiíTofescidos  por  el  in- 
dio llamado  Francisco,  que  fué  criado  entre  crístianM, 
que  vive  en  la  misma  ribera  del  río  del  Paraná,  á  caatro 
jornadas  de  donde  lo  pasaron,  según  fué  informado  por 
los  naturales;  yasf ,  los  mandó  embarcar,  que  serían 
hasta  treinta  hombres,  y  con  ellos  envió  otros  cincaen- 
ta  hombres  arcabuceros  y  ballesteros  pihi  que  les  goar- 
dasevy  defendiesen ;  y  luego  que  los  hobo  enviado  se 
partió  el  Gobernador  con  la  otra-  g^nte  por  tierra  pan 
la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hasta  la  ciíal  (según  le  cer- 
tillcaron  los  indios  del.  río  del  Paraná)  habría  basta 
nueve  jomadas ;  y  en  el  río  del  Paraná  se  tomó  la  pose- 
sión en  nombre  y  por  su  majestad^  y  los  pilotos  loma- 
ron el  altura  en  veinte  y  cuatro  grados. 

El  Gobernador-^on  su' gente  fueron  caminando  por 
la  tierra  y  provincia ,  por  entre  lugares  de  indios  de  la 
generación  de  los  guaraníes ,  donde  por  todos  ellos  Iík 
muy  bien  recebido,  saliendo,  como  folian,  á  los  ca- 
minos, cárganos  de  bastimentos,  y  en  el  camino  pasaron 
unas  ciénagas  muy  grandes  y  otr¿)s  malos  pasos  y  ríos, 
donde  en  el  hacer  de  las  puente^  para  pasar  la  gente  r 
caballos' se  pasaron  grandes  trabajos ;  y  todos  tos  indios 
de  estos  pueblos,  pasado  el  río  del  Paraná ,  les  acompa- 
ñaban de  unos  pueblos  á  otros,  y  les  mostraban  y  teniao 
muy  grande  amor  y  voluntad,  sirviéndoles  y  haciéodo- 
les  socorro  en  guiaríes  y  daríes  de  comer;  todolocuil 
pagaba  y  satisfacía  muy  bien  el  Gobernador;  conque 
quedaban  muy  contentos.  Y  caminando  por  la  tiem  j 
provincia,  aportó  á  ellos  un  cristiano  español  que  venia 
de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  saber  de  la  venida  del 
Gobernador,  y  llevar  el  aviso  de  ello  á  ios  crístianosy 
gente  que  en  la  ciudad  estaban ;  ponqué,  según  la  nece- 
sidad y  deseo  que  tenían  de  verlo  á  él  y  su  gente  por  ser 
socorridos,  no  podían  creer  que  fuesen  á  hacerles  tan 
gran  beneíicio  hasta  que  lo  viesen  por  vista  de  ojas, 
no  embargante  que4|iabian  recebido  las  cartas  que  el 
Gobernador  les  había  escripto.  Este  crist[ano  dijo  yin- 
formó  al  Gobernador  del  estado  y  gran  peligro  en  que 
estaba  la  gente,  y  las  muertes  que  habían  suscedido  a^i 
en  los  que  llevó  Juan  de  Ayolas  como  otros  rnuotios  que 
los  indios  de  la  tierra  habían  muerto ;  por  lo  cual  esti- 
ban muy  atribulados  y  perdfdos,  mayormente  por  haber 
despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aíres,'que  está  asenta- 
do en  el  rio  del  Paraná,  donde  habían  de  ser  socorridos 
los  navios  y  gentes  que  de  estos  reint>s  de  España  fue- 
sen á  los  socorrer ;  y  por  esta  causa  tenían  perdida  ii 
esperanza  de  ser  socorridos ,  pues  el  puerto  se  liabii 
despoblado,  y  por  otros  muchos  daitos  que  les  Inbiao 
suscedido  en  la  tierra. 

GAPITÜLO  XUI. 

De  cómo  llefó  ei  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Asensioi.  <m^ 
estaban  los  eristianos  espaftotes  que  Uii  á  socorrer. 

Habiendo  llegado  (según  dicho  es)  el  cftstianoespt- 
ñol,  y  siendo  bien  informado  el  Gobernadorde  la  muer- 
te de  Juan  de  Ayolas^  y  crístiaoos  que  consigo  IÍeY¿  í 
hacer  la  entrada  y  descubrimiento  de^tierra,ydelis 
otras  muertes  de  los  otros  crístianos,'y  la  demasiada 
necesidad  que  tenían  de  su  ayuda  los  que  estaban  en  te 
ciudad  de  la  Ascensiitn,  y  asimismo  del  despoblamiesto 
del  puerto  de  Buenos-Aires ,  adonde  el  Gobenador  ha- 


COMENTARIOS. 


5B7 


bia  mandado  venir  su  nao  capitana  con  las  ciento  y  cua-  ¡ 
renta  personas  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde 
los  había  dejado  para  este  efecto,  considerando  el  gran 
peligro  en  que  estarían  por  hallar  yerma  la  tierra  de 
cristianos^  donde  tantos  enemigos  indios  habia ,  y  por 
los  enviar  con  toda  brevedad  á  socorrer  y  dar  contenta- 
miento á  los  de  la  Ascensión ,  y  para  sosegar  los  indios 
que  tenían  por  amigos  naturales  de  aquella  tierra ,  va- 
sallos de  su  majestad,  con  muy  gran  diligencia  fué  ca- 
minando por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  lugares  de 
indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales,  y 
otros  muy  apartados  de  su  camino,  los  venían  ú  ver  car- 
gados de  mantenimientos,  porque  corría  la  fama  (se- 
gún está  dicho)  de  los  buenos  tratamientos  que  les  ha- 
cia el  Gobernador  y  muchas  dádivas  que  les  daba,  ve- 
nían con  tanta  voluntad  y  amor  á  verlos  y  traerles  bas- 
timentos, y  traían  consigo  las  mujeres  y  niños,  que  era 
señal  de  gran  cooGanza  que  de  ellos  tenían,  y  les  lim- 
piaban los  caminos  por  do  habían  de  pasar.  Todos  los 
indios  de  los  lugares  por  donde  pasaron  haciendo  el  des- 
cubrimiento, tienen  sus  casas  de  paja  y  madera ;  entre 
los  cuales  indios  vinieron  muy  gran  cantidad  de  indios 
de  los  naturales  de  la  tierra  y  comarca  de  la  ciudad' de 
la  Ascensión,  que  todos,  uno  á  uno,  vinieron  á  hablar 
ai  Gobernador  en  nuestrC  lengua  castellana ,  diciendo 
que  en  buena  hora  fuese  venido,  y  lo  mismo  hicieron  á 
todos  los  espaiioles,  mostrando  mucho  placer  con  su 
llegada.  Estos  indios  en  su  manera  demostraron  luego 
haber  comunicado  y  estado  entre  cristianos ,  porque 
eran  comarcanos  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  como 
el  Gobernador  y  su  gente  se  iban  acercando  á  ella ,  por 
los  lugares  por  do  p(V5aban  antes  de  llegar  á  ellos,  ha- 
cían lo  mismo  que  los  otros ,  teniendo  los  caminos  lim- 
pios y  barridos ;  los  cuales  indios  y  las  mujeres  viejas  y 
niños  se  ponian  en  orden,  como  en  procesión,  esperan- 
do su  venida  con  muchos  bastimentos  y  vinos  de  maíz, 
7  pan ,  y  batatas ,  y  gallinas ,  y  pescados ,  y  miel ,  y  ve- 
nados ,  todo  aderezado;  lo  cual  daban  y  repartían  gra- 
ciosamente cutre  la  gente ,  y  en  señal  de  paz  y  amor  al- 
zaban las  manos  en  alto,  y  en  su  lenguaje ,  y  muchos 
en  el  nuestro,  decían  que  fuesen  bienvenidos  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  y  por  el  camino  mostrándose  grandes 
familiares  y  conversables,  como  si  fueran  naturales  su- 
yos, nascidos  y  criados  en  España.  Y  de  esta  manera 
caminando  (segundo  dicho  es),  fué  nuestro  Señor  servi- 
do que  á  i  i  dias  del  mes  de  marzo,  sábado,  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  del  año  de  i542,  llegaron  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  donde  hallaron  residiendo  los  españo- 
les que  iban  á  socorrer,  la  cual  está  asentada  en  ta  ri- 
bera del  rio  del  Paraguay,  en  veinte  y  cinco  grados  de 
la  banda  del  Sur ;  y  como  llegaron  cerca  de  la  ciudad, 
salieron  á  recebirlos  los.capiínes  y  gentes  que  en  la 
ciudad  estaban ,  los  cuales  salieron  con  tanto  placer  y 
alegría,  querrá  cosa  increíble,  diciendo  que  jamás  cre- 
yeron ni  pensaron  que  pi(dieran  ser  socorridos,  ansí 
por  respecto  de  ser  peligroso  y  tan  dificultoso  el  cami- 
no,  y  no  se  haber  hallado  ni  descubierto,  ni  tener  nin- 
guna noticia  de  él,  como  porque  el  puerto  de  Buenos- 
Aires,  por  do  tenían  alguna  esperanza  de  ser  socorri- 
dos ,  lo  habían  despoblado,  y  que  por  tsto  los  indios  na- 
turales hablan  tomado  grande  osadía  y  atrevimiento  de 


los  acometer  para  los  matar,  mayormente  habiendo 
visto  que  habie\  pasado  tanto  tiempo  sin  que  acudiese 
ninguna  gente  española  á  la  provincia.  Y  por  el  consi- 
guiente, el  Gobernador  se  holgó  con  ellos ,  y  les  habló  y 
recebió  con  mucho  amor,  haciéndole  saber  cómo  iba  á 
les  dar  socorro  por  mandado  de  su  majestad ;  y  luego 
presentó  las  provisiones  y  poderes  que  llevaba  ante  Do- 
mingo de  Irala ,  teniente  de  gobernador  en  dicha  pro- 
vincia, y  ante  los  oficíales,  los  cuales  eran  Alonso  de 
Cabrera ,' veedor,  natural  de  Loja;  Felipe  deCáceres, 
contador,  natural  de  Madríd ;  Pedro  Dorantes,  factor, 
natural  de  Béjar ;  y  ante  los  otros  capitanes  y  gente  que 
en  la  provincia  residían;  las  cuales  fueron  lerdas  en  su 
presencia  y  de  los  otros  clérigos  y  soldados  que  en  ella 
estaban ;  por  virtud  de  las  cuales  rescibieron  al  Gober- 
nador y  le  dieron  la  obediencia  como  á  tal  capitán  ge- 
neral da  la  provincia  en  nombre  de  su  majestad,  y  le 
fueron  dadas  y  entregadas  las  varas  de  la  justicia ;  las 
cuales  el  Gobernador  dio  y  proveyó  de  nuevo  en  perso- 
nas que  en  nombre  de  su  majestad  administrasen  la  eje- 
cución de  la  justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  pro- 
vincia. 

» 

CAPITULO  XIV. 

De  cómo  llegaron  á  la  cindad  de  la  Ascensión  los  españoles 
qne  quedaron  malos  en  el  río  del  Piqnerí. 

Estando  el  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Ascensión 
(de  la  manera  que  he  dicho),  á  cabo  de  treinta  dias  que 
hol^o  llegado  á  la  ciudad,  vinieron  al  puerto  los  cristia- 
nos que  había  enviado  en  las  balsas,  asi  enfermos  como 
sanos,  dende  el  rio  del  Paraná,  que  allí  adolescíeron,  y 
venían  fatigados  del  camino ;  de  los  cuales  no  faltó  sino 
solo  uno,  que  lo  mató  un  tigre ,  y  de  eUos  supo  el  Go- 
bernador y  fué  certificado  que  los  indios  naturales  del 
irio  habían  hecho  gran  junta  y  llamamiento  por  toda  la 
tierra,  y  por  el  rio  en  canoas,  y  por  la  ribera  del  rio  ha- 
bían salido  á  ellos,  yendo  por  el  rio  abajo  én  sus  balsas 
muy  gran  número  y  cantidad  de  los  indios,  y  con  gran- 
de grita  y  toque  deatambores  los  habían  acometido,  ti- 
rándoles muchas  flechas  y  muy  espesas,  juntándose  á 
ellos  con  mas  de  docíentas  canoas  por  los  entrar  y  to- 
mar tas  balsas,  para  los  matar,  y  que  catorce  días  con 
sus  noches  no  habían  cesado  po¿o  ni  mucho  de  los  dar 
el  colábate,  y  que  los  de  tíeripi  no  dejaban  de  les  tirar 
juntamente  (según que  los  de  las  canoas),  y  que  traían 
unos  garfios  grandes ,  para  en  juntándose  las  balsas  á 
tierra ,  echarles  mano  y  sacarlas  á  tierra,  y  detenerlos 
para  los  tomar  á  manos;  y  con  esto,  era  tan  grande  la  vo- 
cería y  alaridos  que  daban  los  indios,  que  paresciaque 
se  juntaba  el  cielo  con  la  tierra;  y  como  losado  las  ca- 
noas y  los  de  la  tierra  se  remudaban,  y  unos  descansa- 
ban, y  otros  peleaban,  con  tanta  orden,  que  no  dejaban 
de  les  dar  siempre  mucho  trabajo;  donde  hobo  de  los 
españoles  hasta  veinte  heridos  de  heridas  pequeñas,  no 
peligrosas;  y  en  ioio  este  tiempo  las  balsas  no  dejaban 
de  caminar  por  el  rio  absgo,  así  de  día  como  de  nocbe^ 
porque  la  corriente  del  rio,  como  era  grande,  los  lle- 
vaba, sin  que  la  gente  trabajasen  mas  de  en  gobernar, 
para  que  no  se  llegasen  á  la  tierra,  donde  estaba  todo  el 
peligro,  aunque  algunos  remoÜAOs  que  el  río  hace  les 
puso  en  gran  peligro  muthas  yeces,  porque  traía  las 
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balsas  á  la  redonda  remolinando;  y  si  no  fuera  por  la 
.  buena  maña  que  se  dieron  los  que  gobernaban  Jos  re- 
molinos los  hicieran  ir  á  tierra ,  dond^  fueran  tomados  - 
y  muertos.  E  yendo  én  esta  forma,  sin  que  tuviese^  re- 
medio de  ser  socorridos  ni  amparados,  los  siguieron 
catorce  días  los  indios  con  sus  canoas ,  flechándolos 
y  peleando  de  dia  y  de  noche  con  ellos ;  se  llegaron 
cerca  de  los  lugares  del  dicho  indio  Francisco  (que 
fué  esclavo  y  criado  de  cristianos)  el  cual,  con  cierta 
gente  suya,  salió  por  el  rio  arriba  ú  recebir  y  socorrer 
los  cristianos,  y  los  trajo  á  una  isla  cerca  de  su  propio 
pueblo,  donde  los  proveyó  y  socorrió  de  bastimentos, 
porque  del  trabajo  da  la  guerra  continua  que  les  habían 
dado,  venían  fatigados  y  con  mucha  hambre ,  y  allí  se 
curaron  y  Reformaron  los  heridos ,  y  los  enemigos  se 
retiraron  y  no  osaron  tornarles  acometer;  y  en  este 
tiempo  llegaron  dos  bergantines  que  en*  su  socqrro  ha- 
bían enviado,  en  los  cuales  fueron  recogidos  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Ascensión. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  el  Gobernador  envió  i  socorrer  la  gente  que  venía  en  sa 
jiao  capitana  4  Buenos-Aires,  y  i  que  tornasen  i  poblar  aquel 
puerto. 

Con  toda  diligencia  el  Gobernador  mandó  aderezar 
bergantines;  y  cargados  de  bastimentos  y  cosas  nece- 
sarias, con  cierta  gente  de  la  que  halló  en  la  ciudad* 
de  la  Ascensión,  que  habían  sido  pobladores  del  puerto 
de  Buenos-Aires,  perqué  tenian  experiencia  del  rio  del 
Paraná,  los  envió  á  socorrer  los  ciento  y. cuareqta  espa- 
ñoles que  envió  en  la  nao  capitana  dende  la  isla  de  San- 
ta Catalina,, por  el  gran  peligro  en  que  estarían  por  se 
haber  despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  para  que 
se  tomase  luego  á  poblar  nuevamente  el  pueblo  en  la 
parte  mas  suQcíente  y  aparejada  que  les  paresciese  á 
las  personas  á  quien  lo  cometió  y  encargó,  porque  era 
cosa  muy  conveniente  y  necesaria  hacerse  la  población  y 
puerto,  sin  el  cual  toda  la  gente  española  que  residía  en 
la  provincia  y  conquista^  y  laque  adelante  viniese,  estaba 
en  gran  peligro  y  se  perderían,  porque  las  naos  que  á  la 
provincia  fuesen  de  rota  batida,  haude  irá  tomar  puerto 
en  el  dicho  rio,  y  allí  hacer  bergantines  para  subir  tre- 
cientas y  ciucuenla  leguas  el  rio  arríba ,  que  hay  hasta 
la  ciudad  de  la  AscensioQ|  de  navegación  muy  trabajo- 
sa y  peligrosa ;  los  cuales  dos  bergantines  partieron  á 
i 6  días  del  mes  de  abril  del  dicho  año,  y  luego  mandó 
hacer  de  nuevo  otros  dos,  que  fornescídos  y  cargados 
de  bastimentos  y  gente,  partieron  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  á  efectuar  la  fundación  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ,  y  á  los  capitanes  que  el  Gobernador  envió  con 
los  bergantines,  les  mandó  y  encargó  que  á  los  indios 
que  habitaban  en  el  rio  del  Paraná,  por  donde  habrán  de 
navegar,  les  hiciesen  buenos  tratamientos ,  y  los  truje- 
seade  paz  á  la  obediencia  de^u majestad,  trayendo  de 
lo  que  en  ello  hiciesen  la  razón  y  rAacion  cierta ,  para 
avisar  de  todo  á  su  majestad ;  y  proveído  que  liobo  lo 
susodicho,  comenzó  á  entender  en  las  Cosas  que  conve- 
nían al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  á  la  pacifi- 
cación y  sosiego  de  los  naturales  de  la  dicha  provin- 
cia. Y  para  m^jor  servir  á  Dios  y  á  su  majestad ,  el  Go- 
bernador mandó  llamar  y  hizo  juntar  los  religiosos  y 


clérigos  que  en  la  provincia  residían,  y  los  que  consigo 
había  llevado,  y  delante  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
capitanes  y  gente  que  para  tal  efecto  mandó  llamar  y 
juntar ,  les  rogó  con  buenas  y  amorosas  palabras  tu- 
viesen especial  cuidado  en  U  doctrína  y  .enseñamiento 
de  los  indios  naturales,  vasallos  de  su  majestad ,  y  les 
mandó  leer,  y  fueron  leidos,  ciertos  capítulos  de  uu 
carta  acordada  de  su  majestad,  que  habla  sobre  el  trata- 
miento de  los  indios,  y  que  los  dichos  frailes,  clérigos  y 
religiosos  tuviesen  especial  cuidado  en  mirar  que  oo 
fuesen  maltratados,  y  que  le  avisasen  de  loque  en  cod- 
trario  se  hiciese,  para  lo  proveer  y  remediar,  y  que  to- 
das las  cosas  que  fuesen  necesarías  para  tan  santa  obra, 
el  Gobernador  se  las  daría  y  proveería,  y  asimismo  para 
administrar  los  santos  sacn^/nentos  en  las  iglesias  y 
monesterios  les  proveería;  y  ansí,  fueron  proveídos  de 
vino  y  harina,  y  les  repartió  los  ornamentos  que  llevó, 
con.que  se  servían  las  iglesias  y  el  culto  divino,  y  para 
ello  les  dio  una  bola  de  vino. 

CAPITULO  XVI. 

De  cómo  matan  i  sus  enemigos  que  captívan,  y  se  los  eomei. 

Luego  dende  á  poco  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Ascensión,  los  pobladores  j 
conquistadores  que  en  ella  halló,  le  dieron  grandes  que- 
rellas y  clamores  contra  los  oOciales  de  su  majestad,  t 
mandó  juntar  todos  los  indios  naturales,  vasallos  de  su 
majestad;  y  así  juntos,  delante  y  en  presencia  de  los 
religiosos  y  clérigos,  les  hizo  su  parlamento,  diciendo- 
les  cómo  su  majestad  lo  liabia enviado  á  los  fav.orescery 
dar  á  entender  cómo  habían  de  venir  en  conoscimieoto 
de  Dios  y  ser  cristianos,  por  la  doctrína  y  enseñamiento 
de  los  religiosos  y  clérigos  que  para  ello  eran  venidos, 
como  ministros  de  Dios ,  y  para  que  estuviesen  debajo 
de  lax)bedienc¡a  de  su  majestad ,  y  fuesen  sus  vasallos, 
y  que  de  esta  manera  serían  mejor  tratados  y  favoreci- 
dos que  hasta  allí  lo  habían  sido ;  y  allende  de  esto,  les 
fué  dicho  y  amonestado  que  se  apartasen  de  comer  car- 
ne humana,  por  el  grave  pecado.y  ofensa  que  en  ello  ha- 
cían á  Dios,  y  los  religiosos  y  clérigos  se  lo  dijeron ; 
amonestaron;  y  para  les  dar  ooutentamiento,  les  dio  t 
repartió  muchos  rescates,  camisas,  ropas,  bonetes  y 
otras  cosas,  con  qué  se  alegraron.  Esta  generación  de 
io^  guaraníes  es  una  gente  que  se  entienden  por  m 
lenguaje  todos  los  de  las  otras  generaciones  de  la  pn>- 
vmcia,  y  cTtmen  carne  humana  de  otras  generaciones 
que  tienen  por  enemigos,  cuando  tienen  guerra  udos 
con  otros ;  y  siendo  de  esta  generación,  si  los  capüna 
en  las  guerras,  tráenlos  ásus  pueblos,  y  con  ellos  baceo 
grandes  placeres  y  regocijos,  bailando  y  cantando;  lo 
cual  dura  hasta  que  elcaptivo^está  gordo,  porqoe  luego 
que  lo  captívan  lo  ponen  #fcngojilar  y  le  dan  todo  cuanto 
quiere  á  comer,  y  á  sus  mismas  mujeres  y  hijas  para  que 
haya  con  ellas  sus  placeres,  y  de  engordallo  no  toma 
ninguno  el  cargo  y  cuidado,  sino  las  proprías  mujeres 
de  los  indios,  las  mas  principales  de  ellas;  las  cuales  lo 
acuestan  consigo  y  lo  componen  de  muclias  maneras, 
como  es  su  costumbre,  y  le  ponen  mucha  plumería  f 
cuentas  blancas,  míe  hacen  los  indios  de  hueso ;  de  pie- 
dra blanca,  qde  sAi  entre  ellos  muy  estimadas,  y  en  es- 
tando gordoj  son  los  placeres,  bailes  y  cantos  muy  oü- 
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yorcs,  y  juntos  los  indios,  componen  y  aderezan  tres 
mochachos  de  edad  de  seis  años  hasta  siete ,  y  danles 
en  las  manos  unas  háchelas  de  cobre,  y  un  indio,  el  que 
es  tenido  por  mas  valiente  entre  ellos^  toma  una  espada 
de  palo  en  las  manos,  que  la  llaman  los  indios  macana; 
y  sácanlo  en  una  plaza,  y  allí  le  hacen  bailar  una  hora^  y 
desque  ha  bailado,  llega  y  le  da,  en  ios  lomos  con  am- 
bas lus  manos  un  golpe,  y  otro  en  las  espinillas  para 
derribarle,  y  acontesce,  de  seis  golpes  que  le  dan  en  la 
cabeza,  no  poderlo  derribar,  y  es  cosa  muy  de  maravi- 
llar el  yan  testor  que  tienen  en  la  cabeza,  porque  la 
espada  de  palo  con  que  les  dan  es  de  un  palo  muy  recio 
y  pesado,  negro,  y  con  ambas  manos  un  hombre  de 
fuerza  basta  á  derribar  un  toro  de  un  golpe,  y  al  tal  cap- 
tivo no  loderriban  sinode  muchos,  y  en  final  cabolo  der- 
riban, y  luego  los  niñosIlegancousushachetas,y  primero 
el  mayor  de  ellos  ó  el  hijodel  principal, y  danle  con  ellas 
en  la  cabeza  tantos  golpes,  hasta  que  le  hacen  saltar  la 
sangre ,  y  estándoles  dando,  los  indios  les  dicen  á  vo* 
eos  que  sean  valieptes  y  se  enseñen ,  y  tengan  ánimo 
para  Tnatar  sus  enemigos  y  para  andar  en  las  guerras, 
y  que  se  acuerden  que  aquel  ha  muerto  de  los  suyos, 
que  se  venguen  de  él ;  y  luego  como  es  mueilo,  el  que 
le  da  el  primer  golpe  toma  el  nombre  del  muerto,  y  de 
allí  adelante  se  nombra  del  nombre  del  qué  así  mataron, 
en  señal  que  es  valiente,  y  luego  las  viejas  lo  despeda- 
zan y  cuecen  en  sus  ollas  y  reparten  entre  sí ,  y  lo  co- 
men, y  tiénenlo  por  cosa  muy  buena  comer  del,  y  de. allí 
adelante  tornan  á  sus  bailesy  placeres,  los  cuales  duran 
por  otros  muchos  dias,  diciendo  que  ya  es  muerto  por 
sus  manos  su  enemigo  que  mató  á  sus  parientes,  que 
agora  descansarán  y  tomarán  por  ello  placer. 

CAPITl  LO  XVH. 

De  la  paz  que  el  Gobernador  asentó  con  los  indios  agaces. 

En  la  ribera  de  este  rio  del  Paraguay  está  una  nascion  ^ 
de  ind  ios  que  se  llaman  agaces ;  es  una  gente  muy  temida 
de  todas  las  nascionesde  aquella  tierra;  allende  de  ser 
valientes  liombres  y  muy  usados  en  la  guerra,  son  muy 
grandes  traidores,  que  debajo  de  palabra  de  paz  han 
hecho  grandes  estragos  y  muertes  en  otras  gentes ,  y 
aun  eit  propios  parientes  suyos,  por  hacerse  señores  de 
toda  la  tierra;  de  manera  qpe  no  se  conGan  de  ellos. 
Esta  es  una  gente  muy  crescida,  de  grandes  cuerpos,  y 
miembros  como  gigantes ;  andan  hechos  cosarios  por  el 
rio  en  canoas ;  saltan  en  tierra  á  hacer  robos  y  presas 
en  lo<  guaraníes,  que  tienen  por  principales  enemigos; 
mantiénense  de  caza  y  pesquería  del  rio  y  de  la  tierra,  y 
no  sianbran,  y  tienen  por  costumbre  de  tomar  captivos 
de  losguaranies,  y  tráenl  os  maniatados  dentro  desús 
canoas,  y  lléganse  á  la  propría  tierra  donde  son  natura- 
les, y  salen  sus  parientes  para  rescatarlos,  y  delante  de 
sus  padres  y  hijos ,  mujeres  y  deudos ,  les  dan  crueles 
azotes  y  les  dicen  que  les  trayan  de  comer,  si  no,  que  los 
matarán.  Luego  les  traen  muchos  mantenimientos, 
basla  que  les  cargan  las  canoas;  y  se  vuelven  i  sus  ca- 
sas, y  llévanse  los  prisioneros,  y  esto  hacen  muchas  ve- 
ces, y  son  pocos  los  que  rescatan ;  porque  después  que 
están  hartos  de  traerlos  en  sus  canoas  y  de  azotarlos, 
los  cortan  las  cabezas  y  las  ponen  por  la  ribera  del  río 
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fuese  ala  dicha  provincia  el  Gobernador,  les  hicieron 
guerra  los  españoles  que  en  ella  residían,  y  habían  muer- 
to á  muchos  de  ellos,  y  asentaron  paz  con  los  dichos  in« 
dios;  la  cual  quebrantaron ,  como  lo  acostumbran,  hacien* 
do  daños  á-los  guaraníes  muchas  veces,  llevando  muchas 
provisiones;  y  cuando  el  Gobernador  llegó  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  había  pocos  dias  que  los  agaces  ha- 
bían rompido  las  paces  y  habían  salteado  y  robado  cier- 
tos pueblos  de  los  guaraníes,  y  cada  día  venían  á  desa- 
sosegar y  dar  rebato  ala  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  como 
los  indios  agaces  supieron  la  venida,  del  Gobernador, 
los  hombres  mas  principales  de  ellos,  que  se  llaman 
Abacoten  y  Tabor  y  Alabes,  acompañados  de  otros  mu- 
chos de  su  generación ,  vinieron  en  sus  canoas,  y  des- 
embarcaron en  el  puerto  de  la  ciudad,  y  salidos  en  tier- 
ra, se  vinieron  á  poner  en  presencia  del  Gobernador,  y 
dijeron  que  ellos  venían  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad y  á  ser  amigos  dé  los  españoles;  y  quesijiasta 
allí  no  habían  guardado  la  paz,  había  sido  por  atrevi- 
miento de  algunos  mancebos  locos  que  sin  su  licencia 
salían,  y  daban  causa á  que  se  creyese  que  ellol  quebra- 
ban y  rompían  la*paz,  y  que  los  tales  hablan  sido  bien 
castigados ;  y  rogaron  al  Gobernador  los  recebiese  y 
hiciese  paz  con  ellos  y  con  los  españoles,  y  que  ellos  la 
guardarían  y  conservarían  estando  presentes  los  reli- 
giosos y  clérigos  y  oficiales  de  su  majestad.  Hecho  su 
mensaje,  el  Gobernador  los  recebió  con  todo  buen 
amor,  y  les  dio  por  respuesta  que  era  contento  de  los 
recebir  por  vasallos  de  su  majestad  y  por  amigos  de» 
los  cristianos,  con  tanto  que  guardasen  las  condiciojoes 
de  la  paz  y  no  la  rompiesen  como  otras  veces  lo  habían 
hecho,  con  apercebimientoque  los  tendrían  por  enemi- 
gos capitales  y  lés'harian  la  guerra ;  y  de  esta  manera 
se  asentó  la  paz,  y  quedaron  por  amigos  de  los  espa- 
ñoles y  de  los  naturales  guaraníes,  y  de  allí  adelante 
los  mandó  favorescer  y  socorrer  de  mantenimientos ;  y 
las  condiciones  y  posturas  de  la  paz ,  para  que  fuese 
guardada  y  conservada,  fué  que  los  dichos  indios  aga- 
ces principales,  ni  los  otros  de  su  generación,  todos  jun- 
tos ni  divididos,  en  manera  alguna,  cuando  hobiesen  de 
venir  en  sus  canoas  por  la  ribera  del  rio  del  Paraguay, 
entrando  por  tierra  de  los  guaraníes ,  ó  hasta  llegar  al 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hobiese  de  ser  y 
fuese  de  día  claro,  y  no  de  noche ,  j  por  la  otra  parte  de 
la  ribera  del  rio,  no  por  donde  los  otros  indios  guara- 
níes y  españoles  tienen  sus  pueblos  y  labranzas ;  y  que 
no  saltasen  en  tierra,  y  que  cesase  la  guerra  que  tenían 
con  Ips  indios  guaraníes,  y  no  les  hiciesen  ningún  mal  ni 
daño,  por  ser,  como  eran,  vasallos  de  su  majestad ;  que 
volviesen  y  restituyesen  ciertos  indios  y  indias  de  la  di- 
cha generación,  que  habían  cap'.ivado  durante  el  tiem- 
po de  la  paz,  porque  eran  cristianos  y  se  quejaban  sus 
parientes,  y  que  á  los  españoles  y  indios  guaraníes  que 
anduviesen  por  el  rio  á  pescar  y  por  la  tierra  á  cazar  no 
les  hiciesen  daño  ni  les  impidiesen  la  caza  y  pesquería, 
y  que  algunas  mujeres,  hijas  y  parientas  de  los  agaces, 
Gjue  habían  traído  á  las  doctrinar,  que  las  dejasen  per- 
manescer  en  la  santa  obra,  y  no  las  llevasen  ni  hiciesen 
ir  ni  ausentar;  y  que  guardando  las  condiciones,  los 
tenían  por  amigos;  y  donde  no ,  por  cualquier  de  ellas 
que  asi  no  guardasen,  procederían  contra  ellos ;  y  sien- 
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do  por  ellos  bion  entendidas  las  condiciones  y  aperc^- 
bimientoSy  prometieron  de  las  guardar ;  y  de  esta  ma- 
nera se  asentó  con  ellos  la  paz  y  dieron  la  obediencia. 

CAPITULO  XVIIÍ. 

De  las  querellas  que  dieron  a)  Gobernador  los  pobladores, 
de  los  oficiales  de  sn  majestad. 

Luego  dende  á  pocos  dias  que  fu¿  llegado  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  el  Gobernador,  visto  que  había  en  ella 
muchos  pobres  y  necesitados ,  los  proveyó  de  ropas, 
camisas,  calzones  y  otras  cosas,  con  que  fueron  reme- 
diados, y  proveyó  á  muchos  de  armas,  que  no  las  tenían; 
todo  á  su  costa,  sin  interese  alguno ;  y  rogó  á  los  oflci(i- 
les  de  su  majestad  que  no  les  hiciesen  los  agravios  y  ve- 
jaciones que  hasta  allí  les  habían  hecho  y  hacían ;  de  que 
se  querellarían  de  ellos  gravemente  todos  los  conquis- 
tadores y  pobladores,  asi  sobre  la  cobranza  de  deudas 
debidas  á  su  majestad ,  como  derechos  de  una  nueva 
imposición  que  inventaron  y  pusieron,  de  pescado  y 
manteca,  de  la  miel ,  maíz  y  otros  mantenimientos,  y 
pellejosae  que  se  vestían,  y  que  habian  y  compraban  de 
los  indios  naturales ;  sóbrelo  cual  los  •ficiales  hicieron 
al  Gobernador  muchos  requerimientos  para  proceder  en 
la  cobrailza,  y  el  Gobernador  no  se  lo  consintió ;  de  don- 
de le  cobraron  grande  odio  y  enemistad,  y  por  vías  in- 
directas intentaron  de  hacerle  todo  el  mal  y  daño  que 
pudiesen,  movidos  con  mal  celo ;  de  que  resultó  pren- 
derlos y  tenerlos  presos  por  virtud  de  las  informaciones 
•que  contra  ellos  se  tomaron. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  se  qaerellaron  al  Gobernador  de  los  indios  guaycaraes. 

Los  indios  principales  de  la  ribera  y  comarca  del  rio 
del  Paraguay,  y  mas  cercanos  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión, vasallos  de  su  majestad,  todos  juntos  parescieron 
ante  el  Gobernador  y  se  querellaron  de  una  generación 
deindios  que  habitan  cerca  de  sus  confines;  los  cuales 
son  muy  guerreros  y  valientes,  y  se  mantienen  de  la  ca- 
za de<los  venados,  mantecas  y  miel ,  y  pescado  del  rio,  y 
puercos  que  ellos  matan,  y  no  comen  otra  cosa  ellos  y 
sus  mujeres  y  hijos,  y  estos  cada  día  la  matan  y  andan 
á  cazar  con  su  puro  trabajo;  y  son  tan  ligeros  y  recios, 
que  corren  tanto  trasloa  venados,  y  tanto  les  dura  el 
ahento,  y  sufren  tantp  el  trabajo  de  correr,  que  los  can- 
san y  toman  á  mano,  y  otros  muchos  matan  eon  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
vos. Son  giuy  amigos  de  tratar  bien  á  las  mujeres,  no 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  tienen 
muchas  preeminencias,  mas  en  las  guerras  que  tienen, 
sicaptivan  algunas  mujeres,  danles  libertad  y  no  les  ha- 
cen daño  ni  mal;  todas  las  otras  generaciones  les  tienen 
gran  temor ;  nunca  están  quedos  de*dos  dias  arriba  en 
un  lugar;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
y  se  van  una  legua  ó  dos  desviados  de  donde  han  tenido 
asiento;  porqueta  caza,  como  es  por  ellos  hostigada, 
huye  y  se  va,  y  vanla  siguiendo  y  matando.  Esta  gene- 
ración y  otras  que  se  mantienen  de  las  pesquerías  y  de 
unas  algarrobas  que  hay  en  la  tierra,  á  las  cuales  acu- 
den por  los  montes  donde  están  estos  árboles ,  á  coger 
como  puercos  que  andan  á  montanera ,  todos  en  un 
tiempo,  porque  es  cuando  está  madura  el  algarroba  por 
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el  mes  de  noviembre  á  la  entrada  de  diciembre,  y  de 
ella  hacen  harina  y  vino,  el  cual  sale  tan  fuerte  y  recio, 
que  con  ello  se  emborrachan. 

■ 

CAPITULO  XX. 

Cdmo  el  Gobernador  pidió  informaeion  de  la  qnereUa. 

Asimismo  se  querellaron  los  indios  príndpales  ti  Go- 
bernador, de  los  indios  guaycurues,  que  Íes  habian  des- 
poseído de  su  propria  tierra ,  y  les  habian  muerto  sos 
padres  y  hermanos  y  parientes ;  y  pues  ellos  eran  cris- 
tianos y  vasallos  dé  su  majestad,  los  amparaseyf  esütn- 
yese  en  las'  tierras  que  les  tenían  tomadas  y  ocupadas 
los  indios,  porque  en  los  montas  y  en  Jas  lagunas  y  ños 
de  ellas  tenían  suscazasypesquerías,  y  sacaban  miel, 
con  que  se  mantenían  ellos  y  sus  hijos  y  mujeres,  y  lo 
traian  á  los  cristianos;  porque  después  que  á  aqudk 
tierra  fué  el  Gobernador,  se  les  había  hecho  lasdichti 
fuerzas  y  muertes.  Vista  por  el  Gobernador  la  querella 
de  los  indios  principales ,  los  nombres  de  los  cuales  sgq 
Pedro  de  Mendoza ,  y  Juan  de  Salazar  Cupirati ,  y 
Francisco  Ruiz  Mairaru ,  y  Lorenzo  Moquiraci,  y  Gon- 
zalo Mairaru ,  y  otros  cristianos  nuevamente  converti- 
dos, porque  se* supiese  la  verdad  de  lo  contenido  en  so 
querella,  y  se  hiciese  y  procediese  conforme  á  derecho, 
por  las  lenguas  intérpretes  el  Gobernador  les  dijDqoi 
trujesen  información  de  lo  que  decían ;  la  cual  dieron 
y  presentaron  de  muchos  testigos  crístianos  españoles, 
quahabian  visto  y  se  hallaron  presentes  en  la  tierra  coaa- 
do  los  indios  guaycurues  les  habian  hecho  los  daños  r 
les  habian  echado  de  la  tierra,  despoblando  un  pueblo 
que  tenían,  muy  grande  y  cercado  de  fuerte  palizada, 
que  se  llama  Caguazu ;  y  recebida  la  dicha  informa* 
cion,  el  Gobernador  mandó  llamar  y  juntar  los  religio- 
sos y  clérigos  que  allí  estaban ,  conviene  á  saber,  el  co- 
misario fray  Bernaldo  de  Armenta  y  fray  Alonso  Le- 
brón ,  su  compañero,  y  el  l)achiller  Martin  de  Armenta  y 
Francisco  de  Aodrada ,  clérigos,  paiti  que  viesen  la  in- 
formación y  diesen  su  parescer,  si  la  guerra  se  les  podií 
hacer  á  los  indios  guaycurues  justamente.  Y  habieatk 
dado  su  parescer,  firmado  de  sus^ nombres,  que  ci» 
mano  armada  podía  ir  contra  los  dichos  indios,  á  les  ha- 
cer la  guerra ,  pues  eran  enemigos  capitales ,  el  Gobena* 
dor  mandó  que  dos  españoles  que  entendían  la  ieogu 
de  los  indios  guaycurues,  con  un  clérigo  llamado  Mar- 
tin de  Armenta,  acompañados  de  cincuenta  españoles, 
fuesen  á  buscar  los  indios  guaycurues ,  y  á  les  requerir 
diesen  la  obediencia  á  su  majestad,  y  se  apartasen  de  b 
guerra  que  hacían  á  los  indios  guaraníes,  y  los  dejasea 
libres  por  sus  tierras ,  gozando  de  las  cazas  y  pé»]ue- 
rías  de  ellas;  y  que  de  esta  manera  loa  ternia  por  ami- 
gos y  los  favoresceria ;  y  donde  no,  lo  contrarío  hacie£- 
do,  que  les  haría  la  guerra  como  á  enemigos  capitales. 
Y  asi,  $e  partieron  los  susodichos,  encargándoles  tu- 
viesen especial  cuidado  de  les  hacer  losapercebimieatos 
una,  y  dos,  y  tres  veces  con  toda  templanza.  E  idos,de£- 
de  á  ocho  días  volvieron ,  y  dijeron  y  dieron  fe  fpi 
hicieron  el  dicho  apercibimiento  á  los  indios,  y  (p^ 
hecho,  se  pusieron  en  arma  contra  ellos,  diciendo  qst 
no  querían  dar  la  obediencia  ni  ser  amigos  de  los  e^ 
pañoles  ni  de  los  indios  guaraníes,  y  que  se  fuesen  Ice 
go  de  su  tierra;  y  ansí,  les  tinaón  muchas  flechas.^ 
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iiieron  de  ellos  heridos;  y  visto  lo  susodicho  por  ei 
oberoador,  mandó  apercebir  hasta  docientos  hombres 
-cabuceros  y  ballesteros,  y  doce  de  caballo,  y  con  ellos 
irtió  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  jueves  12  dias  del 
es  de  julio  de  1542  año<:.  Y  porque  había  de  pasar  de 
otra  parte  del  rio  del  Paraguay,  mandó  que  fuesen 
)s  bergantines  para  [jusar  la  gente  y  caballos ,  y  que 
:uardasen  en  un  lugar  de  indios  que  está  en  la  ribera 
il  dicho  río  del  Paraguay,  de  la  generación  de  los  gua- 
níes,  que  se  llama  Capua,  que  su  principa]  se  llama 
>rmocea ,  un  indio  muy  valiente  y  temido  en  aquella 
irra ,  que  era  ya  cristiano ,  y  se  llamaba  Lorenzo,  cu- 
»  era  el  lugar  de  Caguazu ,  que  los  guaycurues  le  lia- 
an  tomado;  y  por  tierra  liabía  de  ir  toda  la  gente  y  ca- 
dios  hasta  ulli,  y  estaba  de  la  ciudad  de  la  Ascensión 
ista  cuatro  leguas,  y  fueron  caminando  el  dicho  dia, 
por  el  camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
i  la  generación  de  los  guaraníes,  que  se  hablan  de  juntar 
let  lugar  de  Capua  para  ir  en  comparíla  del  Gobernador, 
ra  cosa  muy  de  ver  la  orden  que  llevaban,  y  el  adere- 
)  de  guerra,  de  muchas  flechas,  muy  emplumados 
90  plumas  de  papagayos,  y  sus  arcos  pintados  do  mu- 
llas maneras  y  con  instrumentos  de  guerra,  que  usan 
aire  ellos ,  de  atabales  y  trompetas  y  cornetas ,  y  de 
tras  formas;  y  ei  dicho  día  llegaron  con  toda  la  gente 
e  caballo  y  de  á  pié  al  lugar  de  Capua,  dond^  halla- 
)n  muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaraníes ,  que 
staban  aposentados ,  así  en  el  pueblo  como  fuera,  por 
ts  arboledas  de  la  ribera  del  rio ;  y  el  Mormocen ,  indio 
rincipal ,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
arientes  su^s ,  y  con  todos  los  demás,  los  salieron  á 
ecebir  al  camino  un  tiro  de  arco  de  su  lugar,  y  tenian 
luerta  y  traída  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
ue  los  indios  habían  muerto  aquel  día  y  otro  antes ;  y 
ra  tanta,  que  se  dio  á  toda  la  gente,  con  que  comieron 
'  lo  dejaban  de  sobra ;  y  luego  ios  indios  principales, 
lecha  su  junta ,  dijeron  que  era  necesario  enviar  indios 
cristianos  que  fuesen  á  descubrir  la  tierra  por  donde 
labian  de  ir,  y  á  ver  él  pueblo  y  asiento  de  los  euemí- 
;os ,  para  saber  si  habían  tenido  noticia  de  la  ida  de  los 
!*%pauoles  y  y  si  se  velaban  de  noche ;  luego,  parescién- 
lole  al  Gobernador  que  convenia  tomar  los  avisos,  en- 
ió  dos  españoles  con  el  mismo  Mormocen,  indio,  y  con 
)tros  indios  valientes  que  sabían  la  tierra.  E  idos,  vol- 
vieron otro  dia  siguiente,  viernes  en  la  noche,  y  dijeron 
!:ómo  los  indios  guaycurues  Iiabian  andado  por  los  cam- 
pos y  montes  cazando,  como  es  cost^mbre  suya,  y  po- 
niendo fuego  |ior  muchas  partes;  y  que  á  lo  que  tiabian 
podido  reconuscer,  aquel  dia  mismo  habían  levantado 
su  pneblo ,  y  se  iban  cazando  y  caminando  con  sus  hi- 
jos y  muj^es,  para  asentar  en  otra  parte ,  donde  se  pu- 
diesen naaniener  de  la  caza  y  pesquerías,  y  que  les 
páresela  que  do  habían  -  tenido  hasta  entonces  noticia 
msentin^iento  de  su  ida,  y  que  donde  allí  hasta  donde 
los  indios  podían  estar  y  asentar  su  pueblo  habría  cin- 
co 6  seis  leguas,  porque  se  parescían  los  fuegos  por 
donde  andaban  cazando. 


CAPITULO  XXI. 


HA. 


COBO  el  Gobernador  y  so  feote  pisaron  el  rio,  y  se  ahogaron 

dos  cristianos. 

Este  mismo  dia  viernes  llegaron  los  bergantines  allí 
para  pasar  las  gentes  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  los  indios  habían  traído  muchas  canoas;  y  bien  infor- 
mado el  Gobernador  de  lo  que  convenía  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capitanes ,  fué  acordado  que  luego  el  sá* 
hado  siguiente  por  la  mañana  pasase  la  gente  para  pro- 
seguir la  jornada  y  ir  en  demanda  de  los  indios  guay- 
curues, y  mandó  que  se  hiciesen  balsas  de  las  canoas 
para  poder  pasar  los  caballos ;  y  en  siendo  de  dia ,  toda 
la  gente  puesta  en  orden,  comenzaron  á  embarcarse  y 
pasar  en  los  navios  y  en  las  balsas ,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  tanta  la  priesa  del  pasar  y  la  grita  de  los 
indios  (como  era  tanta  gente),  que  era  cosa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  la  mañana  has» 
ta  las  dos  horas  después  de  mediodía ,  do  embargante 
que  había  bien  docieutas  canoas,  en  que  pasaron.  Allí 
suscedió  un  caso  de  mucha  lástima^  que  como  los  espa- 
ñoles procuraban  de  embarcarse  primero  unos  que  otros, 
cargando  en  una  barca  mucha  gente  al  un  bordo,  hizo 
balance  y  se  trastornó  de  manera ,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  la  gente,  y  si  no  fueran  tam- 
bién socorridos,  todos  se  abogaran;  porque,  como  ha- 
bía muchos  indios  en  la  ribera,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio;  y  como  en  aquella  parte  había  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cristianos ,  que  no  pudieron  ser 
socorridos ,  y  los  fueron  á  hallar  el  río  abajo  ahogados; 
el  uno  se  llamaba  Diego  de  Isla ,  vecino  de  Málaga,  y 
el  otro  Juan  de  Valdés,  vecino  de  Falencia.  Pasada  toda 
la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio,  los  indios 
principales  vinieron  á  decir  al  Gobernador  que  era, su 
costumbre  que  cuando  iban  á  hacer  alguna  guerra  ha- 
cían un  presente  al  capitán  suyo,  y  que  asi,  ellos,  guar- 
dando su  costumbre ,  lo  querían  hacer ;  que  le  rogaban 
lo  recebiese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  lo 
aceptó ;  y  todos  los  principales,  uno  á  uno,  le  dieron  una 
Hecha  y  un  arco  pintado,  muy  galán,  y  tras  de  ellos, 
todos  los  indios,  cada  uno  trujo  una  fleclia  pintada  y 
emplumada  con  plumas  de  papagayos,  y  estuvieron  en 
hacer  los  dichos  presentes  hasta  que  fué  de  noche,  y  fué 
necesario  quedarse  allí  en  la  ribera  del  rio  á  dormir 
aquella  noche,  con  buena  guarda  y  centinela  que  hi- 
cieron. 

.CAPITULO  xxn. 

Cómo  íoeron  las  espías  por  mandado  del  Gobernador 
en  sefQlmiento  de  los  indios  giaycnmes. 

El  dicho  dia  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernador, 
con  parescer  de  sus  capitanes  y  religiosos ,  que ,  antes 
que  comenzasen  á  marchar  por  la  tierra,  fuesen  los  ada- 
lides á  descubrir  y  saber  á  qué  parte  los  indios  guay- 
curues habían  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  ma- 
nera que  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
tierra  de  los  indios  guaraníes;  y  así ,  se  partieron  los 
indios,  espías  y  cristianos,  y  al  cuarto  de  la  modorra  vi- 
nieron ,  y  dijeron  que  los  indios  habían  todo  el  dia  ca- 
tado, y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  hi- 
jos, y  que  no  sabían  adonde  irían  á  tomar  asiento;  j 
sabido  lo  susodicho,  en  la  misma  hora  fué  acordado  qu0 
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marchasen  lo  mas  encubiertamente  que  pudiesen,  ca- 
minando tras  de  los  indios ,  y  que  no  se  hiciesen  fuegos 
de  dia ,  porque  no  fuese  descubierto  el  ejército ,  ni  se 
desmandasen  los  indios  que  allí  iban,  á  cazar  ni  ¿  otra 
cosa  alguna ;  y  acordado  sobre  esto,  domingo  de  maña- 
na partieron  con  buena  orden ,  y  fueron  caminando  por 
unos  llanos  y  por  entre  arboledas,  por  ir  mas  encubier- 
tos, y  de  esta  manera  fueron  caminando,  llevando  siem- 
pre delante  indios  que  descubrían  la  tierra ,  muy  lige- 
ros y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  los  cua- 
les siempre  venian  á  dar  aviso;  y  demás  de  esto,  iban  las 
espías  con  todo  cuidado  en  seguimiento'  de  los  enemi- 
gos, para  tener  aviso  cuando  bebiesen  asentado  su  pue- 
blo; y  la  orden  que  el  Gobernador  dio  para  marchar  el 
campo  fué ,  que  todos  los  indios  que  consigo  llevaba 
iban  hechos  un  escuadrón ,  que  duraba  bien  una  legua, 
todos  con  sus  plumajes  y  papagayos  muy  galanos  y 
pintados,  y  con  sus  arcos  y  flechas,  con  mucha  orden 
y  concierto;  los  cuales  llevaban  el  avanguardia,  y  tras 
de  ellos,  en  el  cuerpo  de  la  batalla ,  iba  el  Gobernador 
con  la  gente  de  caballo,  y  luego  la  infantería  de  los  es- 
pañoles ,  arcabuceros  y  ballesteros,  con  el  carruaje  de 
las  mujeres  que  llevaban  la  munición  y  bastimentos  de 
los  españoles,  y  los  indios  llevaban  su  carruaje  en  me- 
dio de  ellos ;  y  de  esta  forma  y  manera  fueron  cami- 
nando hasta  el  mediodía ,  que  fueron  á  reposar  debajo 
de  unas  grandes  arboledas;  y  habiendo  allí  comido  y 
reposado  toda  la  gente  y  indios,  tornaron  á  caminar 
por  las  veredas,  que  iban  seguidas  por  vera  de  los  mon- 
tes y  arboledas ,  por  donde  los  indios ,  que  sabían  la 
tierra ,  los  guiaban ;  y  en  todo  el  caminó  y  campos  que 
llevaron  á  su  vista ,  habia  tanta  caza  de  venados  y  aves- 
truces, que  era  cosa  de  ver ;  pero  los  indios  ni  los  espa- 
ñoles no  salían  á  la  caza,  por  no  ser  descubiertos  ni  vis- 
tos por  los  enemigos ;  y  con  la  orden  iban  caminando, 
llevando  los  indios  guaraníes  la  vanguardia  (según  está 
dicho),  todos  hechos  un  escuadrón,  en  buena  órden,^ 
en  que  habría  bien  di^z  mil  hombres,  que  era  cosa  muy 
de  ver  cómo  iban  todos  pintados  de  almagra  y  otras 
colores,  y  con  tantas  cuentas  blancas  por  los  cuellos,  y 
sus  penachos,  y  con  muchas  planchas  de  cobre,  que, 
'  como  el  sol  reverberaba  en  ellas,  daban  de  sí  tanto  res- 
plandor, que  era  maravilla  de  ver;  los  cuales  iban  pro- 
veídos da  muchas  flechas  y  arcos. 

CAPITULO  XXIU. 

Cómo ,  yendo  sisaiendo  los  enemigoSp  fué  avisado  el  Gobernador 

cómo  Iban  adelante. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  la  orden  ya 
dicha  todo  aquel  día,  después  de  puesto  el  sol,  ¿  hora 
del  Ave-María ,  sucedió  un  escándalo  y  alboroto  entre 
los  indios  que  iban  en  la  hueste ;  y  fué  el  caso  que  se 
vinieron  apretar  los  unos  con  los  otros,  y  se  alborota- 
ron con  la  venida  de  un  espía  que  vino  de  los  indios 
guaycurues,  que  los  puso  en  sospecha  que  se  querían 
retirar  de  miedo  de  ellos ;  la  cual  les  dijo  que  iban  ade- 
lante, y  que  los  habia  visto  todo  el  dia  cazar  por  toda  la 
tierra ,  y  que  todavía  iban  adelante  caminando  sus  mu- 
jeres y  hijos,  y  que  creían  que  aquella  noche  asentarían 
su  pueblo ,  y  que  los  indios  guaraníes  habían  sido  avi- 
sados de  unas  esclavas  que  ellos  habían  captivado  po- 
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eos  días  habia,  de  otra  generación  de  indios  que  se  Ilt- 
man  merchireses ,  y  que  ellos  habían  oído  decir  á  los 
de  su  generación  que  los  guaycunies  tenían  guemcon 
la  generación  de  los  indios  que  se  llaman  gnatataes,  y 
que  creían  que  iban  á  hacerlos  daño  á  sds  pueblos,  y  que 
áesta  causa  iban  caminando  á  tanta  priesa  por  la  tier- 
ra ;  y  porque  las  espías  iban  tras  de  ellos  camioaado 
hasta  los  ver  adonde  hacían  parada  y  asiento,  para  dar  el 
aviso  de  ello ;  y  sabido  por  el  Gobernador  lo  que  la  espía 
dijo ,  visto  que  aquella  noche  bacía  buena  luna  clara, 
mandó  que  por  la  misma  orden  fuesen  todavía  caminan- 
do todos  adelante  sobre  aviso,  los  ballesteros  con  sus 
ballestas  armadas,  y  los  arcabuceros  cargados  los  arca- 
buces y  las  mechas  encendidas  (según  que  en  tal  caso 
convenia) ;  porque,  aunque  los  indios  guaraníes  iban  en 
su  compañía  y  eran  también  sus  amigos ,  tenían  todo 
cuidado  de  recatarse  y  guardarse  de  ellos  tanto  como 
de  los  enemigos  ,'poFqu^  suelen  hacer  mayores  traicio- 
nes y  maldades  si  con  ellos  se  tiene  algún  descuido  j 
'  confianza ;  y  así,  suelen  hacer  de  ias  suyas. 

CAPITULO  XXIV. 

De  un  escándalo  qae  causó  nn  tigre  entre  los  espaAoles 

y  los  indios. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  vera  de  unas 
arboledas  muy  espesas,  ya  que  quería  anochecer,  atra- 
vesóse un  tigre  por  medio  de  los  indios,  de  lo  cual  bo- 
bo entre  ellos  tan  grande  escándalo  y  alboroto,  que  hi- 
cieron á  los  españoles  tocar  al  arma ,  y  los  españoles, 
creyendo  que  se  querían  volver  contra  ellos,  dieron  en 
los  indios  con  apellido  de  Santiago ,  y  de  É|uella  refrie- 
ga hirieron  algunos  indios;  y  visto  por  los  indios,  se 
metieron  por  el  monte  adentro  huyendo,  y  bobierafi 
herido  con  dos  arcabuzazos  al  Gobernador,  porque  le 
pasaron  las  pelotas  á  raíz  de  la  cara ;  los  cuales  se  toro 
por  cierto  que  le  tiraron  maliciosamente  por  lo  matar, 
por  complacer  á  Domingo  de  Irala ,  porque  le  habia 
quitado  el  mandar  de  la  tierra,  como  solía.  Y  visto  por 
el  Gobernador  que  los  indios  se  habían  metido  por  los 
montes,  y  que  con  venia  remediar  y  apaciguar  tan  gran- 
des escándalos  y  alboroto ,  se  apeó  solo,  y  se  lanzó  es 
el  monte  con  los  indios,  animándoles  y  diciéndoles  qne 
no  era  nada,  sino  que  aquel  tigre  habia  causado  aquel 
alboroto,  y  que  él  y  su  gente  española  eran  sus  ami^ 
y  hermanos,  y  vasallos  de  su  majestad,  y  que  ñiesen  to- 
dos con  él  adelante  á  echar  los  enemigos  de  la  tiem, 
pues  que  los  tenían  muy  cerca.  Y  con  verlos  indios  al 
Gobernador  en  persona  entre  ellos,  y  con  las  cosas  qne 
les  dijo ,  ellos  se  asosegaron  ,4^  salieron  del  monte  coo 
él;  y  es  ciecto  que  en  aquel  tranca  estuvo  la  cosa  en 
punto  de  perderse  todo  el  campo ,  porque  si  los  dichos 
indios  huían  y  se  volvían  á  sus  casas,  nunca  se  asegu- 
raran ni  fiarían  délos  españoles,  ni  sus  amigos  y  parien- 
tes; y  ansí,  se  salieron,  llamando  el  Gobernador  á  todos 
los  principales  por  sus  nombres ,  que  se  habían  metido 
en  los  montes  con  los  otros;  los  cuales  estaban muj 
atemorizados,  y  les  dijo  y  aseguró  que  viniesen  con  él 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor;  y  que  si  los  espa- 
ñoles los  habían  querido  matar,  ellos  habían  sido  la 
causa,  porque  se  habían  puesto  en  arma ,  dando á en- 
tender que  los  querían  matar;  porque  bien  enteadido 
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tenian  que  habia  sido  la  causa  aquel  tigre  que  pasó 
entre  ellos ^  y  que  liabía  puesto  el  temor  á  todos;  y  que, 
pues  eran  amigos,  se  tornasen  á  juntar,  pues  sabían  que 
la  guerra  que  iban  á  hacer,  eray  tocaba  á  ellos*  mis- 
mos, y  por  su  respeto  se  la  bacía,  porque  los  indios 
guaycurues  nunca  los  habían  visto  ni  conoscido  los  es- 
pañoles, ni  hecho  ningún  enojo  ni  daño,  y  que  por  los 
amparar  y  defender  á  ellos,  y  que  no  les  fuesen  hechos 
daños  algunos,  iban  contra  los  dichos  indios. 

Siendo  tan  rogados  y  persuadidos  por  el  Gobernador 
por  buenas  palabras ,  salieron  todos  á  ponerse  en  su 
mano  muy  atemorizados ,  diciendo  que  ellos  se  habían 
escandalizado  yendo  caminando,  pensando  que  del 
monte  salian  sus  enemigos,  los  que  iban  á  buscar;  y  que 
iban  huyendo  á  se  amparar  con  los  españoles,  y  que  no 
era  otra  la  causa  de  su  alteración;  y  como  fueron  sose- 
gados los  indios  principales ,  luego  los  otros  de  su  ge- 
neración se  juntaron,  7  sin  que  hobíese  ningún  muer- 
to ;  y  ansí  juntos,  el  Gobernador  mandó  que  todos  los 
indios  de  allí  adelante  fuesen  á  hi  retaguardin,  y  los  es- 
pañoles en  el  avanguardia ,  y  la  gente  de  á  caballo  de- 
lante de  toda  la  gente  de  los  indios  españoles ;  y  mandó 
que  todavía  caminasen  como  iban  en  la  orden ,  por  dar 
mas  contento  á  los  indios,  y  viesen  la  voluntad  con  que 
iban  contra  sus  enemigos,  y  perdiesen  el  temor  de  lo 
pasado;  porque,  si  se  rompiera  con  los  indios ,  y  no  se 
pusiera  remedio,  todo^  los  españoles  qué  estaban  en  la 
provincia  no  se  pudieran  sustentar  ni  vivir  en  ella,  y  la 
habían  de  desamparar  forzosamente ;  y  así ,  fué  cami- 
nando hasta  dos  horas  de  la  noche ,  que  paró  con  toda 
la  gente ,  á  do  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  debajo  de 
unos  árboles.  • 

CAPITULO  XXV. 

De  eómo  el  Gobernador  y  sn  feote  alcanzaron  i  los  enemigos. 

A  hora  de  las  once  de  la  noche ,  después  de  haber 
reposado  los  indios  y  españoles  que  estaban  en  el  cam- 
po, sin  consentir  que  hiciesen  lumbre  ni  fuego  ningu- 
no, porque  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos, á  la 
hora  llegó  una  de  las  espías  y  descubridores  que  el 
Gobernador  habia  enviado  para  saber  de  los  enemigos, 
y  dijo  que  los  dejaba  asentando  su  pueblo;  lo  cual  holgó 
mucho  de  oír  el  Gobernador ,  porque  tenia  temor  que 
liobiesen  oído  los  arcabuces  al  tiempo  que  los  dispara- 
ron en  el  alboroto  y  escándalo  de  aquella  noche ;  y  ha- 
ciéndole preguntar  á  la  espía  á  dó  quedaban  los  iodios, 
le  dijo  que  quedarían  tres  leguas  de  allí;  y  sabido  esto 
por  el  Gobernador,  mandó  levantar  el  campo,  y  caitiinó 
luego  toda  la  gente,  yendo  con  ella  poco  á  poco,  por 
detenerse  en  el  camino  y  llegar  á  dar  en  ellos  al  reír  del 
alba,  lo  cual  ansí  convenía  para  seguridad  de  los  indios 
amigos  que  consigo  llevaban,  y  les  dio  por  señal  unas 
cruces  de  yeso,  en  los  pechos  puestas  y  señaladas,  y  en 
las  espaldas  también,  porque  fuesen  conoscidos  de  los 
españoles,  y  no  los  matasen,  pensando  que  eran  los 
enemigos.  Mas,  aunque  esto  llevaban  para  remedio  de 
su  seguridad  y  peligro,  entrando  de  noche  en  las  casas, 
no  bastaban  para  la  fuga  de  las  espadas ,  porque  tam- 
bién se  hieren  y  matan  los  amigos  como  los  enemigos ; 
y  ansí  caminaron  hasta  que  el  alba  comenzó  á  romper, 
al  tiempo  que  estaban  cerca  de  las  casas  y  pueblo  de  Jos 


enemigos  esperando  que  aclarase  el  día  para  darles  la 
batalla.  Y  porque  no  fuesen  entendidos  ni  émidos  de 
ellos ,  mandó  que  hinchesen  á  los  caballos  las  bocas  de 
yerba  sobre  los  frenos,  porque  no  pudiesen  relinchar; 
y  mandó  á  los  indios  que  tuviesen  cercado  el  pueblo  de 
los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  pudie- 
sen huir  al  monte ,  por  no  hacer  mucha  carnecería  en 
ellos.  Y  estando  así  esperando,  los  indios  guaraníes  que 
consigo  traía  el  Gobernador  se  morían  de  miedo  de 
ellos,  y  nunca  pudo  acabar  con  ellos  que  acometiesen  á 
los  enemigos,  testándoles  el  Gobernador  rogando  y  per- 
suadiendo á  ello,  oyeron  los  atambores  que  tañían  los  in- 
dios guaycurues ;  los  cuales  estaban  cantando  y  llamando 
todas  las  nasciones,  diciendo  que  viniesen  á  ellos,  por- 
que ellos  eran  pocos  y  mas  valientes  que  todas  las  otras 
nasciones  de  la  tierra,  y  eran  señores  de  ella  y  de  los  vena- 
dos y  de  todos  los  otros  animales  de  los  campos ,  y  eran 
señores  de  los  ríos,  y  de  los  pesces  que  andaban  en  ellos; 
porque  lo  tal  tienen  de  costumbre  aquella  nascion ,  que 
todas  las  noches  del  mundo  se  velan  de  esta  manera;  y 
al  tiempo  que  ya  m  venía  el  día ,  salieron  un  poco  ade- 
lante, y  echáronse  en  el  suelo;  y  estando  asi ,  vieron  el 
bulto  de  la  gente  y  las  mechas  de  los  arcabuces ;  y  como 
los  enemigos  reconoscíeron  tanto  bulto  de  gen  tes  y  mu- 
chas lumbres  de  las  mechas,  hablaron  alto,  diciendo  : 
((¿Quién sois  vosotros,  que  osáis  venir  á  nuestras  ca- 
sas?» Y  respondióles  un  cristiano  que  sabia  su  lengua, 
y  díjoles  :  ((Yo  soy  Héctor  ( que  así  se  llamaba  la  lengua 
que  lo  dijo),  y  vengo  con  los  míos  á  hacer  el  trueque 
(que  en  su  lengua  quiere  decir  venganza )  de  la  muer- 
te de  los  batatos  que  vosotros  matastes.»  Entonces  res- 
pondieron los  enemigos :  ((Vengáis  mucho  en  mal  hora; 
que  también  habrá  para  vosotros  como  liobo  para  ellos.» 
Y  acabado  de  decir  esto,  arrojaron  á  los  españoles  los 
tizones  de  fuego  que  traían  en  las  manos  ^  y  volvieron 
corriendo  á  sus  casas,  y  tomaron  sus  arcos  y  flechas ,  y 
volvieron  contra  el  Gobernador  y  su  gente  con  tanto 
ímpetu  y  braveza ,  que  páresela  que  no  lo  tenian  en  na- 
da :  ios  indios  que  llevaba  consigo  el  Gobernador  se  re- 
tiraran y  huyeran  si  osaran.  Y  visto  esto  por  el  Gobernar 
dor,  encomendó  el  artillería  de  campo  que  llevaba,  á  don 
Diego  de  Barba,  y  al  capitán  Salazar  la  infantería  de 
todos  los  españoles  y  indios ,  hechos  dos  escuadrones, 
y  mandó  echar  los  pretales  de  los  cascabeles  á  los  caba- 
llos, y  puesta  la  gente  en  Orden,  arremetieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellido  y  nombre  de  Señor  Slmtia- 
go,  el  Gobernador  delante  en  su  caballo,  tropeliando 
cuantos  hallaba  delante;  y  como  vieron  los  indios  ene- 
migos los  caballos,  que  nunca  los  habían  visto,  fué  tanto 
el  espanto  que  tomaron  de  ellos,  que  huyeron  para  los 
montes  cuanto  pudieron,  hasta  meterse  en  ellos,  y  al 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fuego  á  una  casa ;  y  como 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea ,  comenzó  á  arder> 
y  á  esta  causa  se  emprendió  el  fuego  por  todas  las  otras, 
que  serían  hasta  veinte  casas  levadizas,  y  cada  casa  era 
de  quinientos  pasos.  Habría  en  esta  gente  hasta  cuatro 
mil  hombres  de  guerra,  los  cuales  se  retiraron  detrás 
del  humo  que  los  fuegos  de  las  casas  hacían ;  y  estimdo 
así  cubiertos  con  el  humo  mataron  dos  crístíanos  y  des- 
cabezaron doce  indios,  de  los  que  consigo  llevaban,  de 
esta  manera,  tomándolos  por  los  cabellos,  y  con  unos 
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tres  ó  cuatro  dientes  que  traen  eo  an  palillo,  que  son 
de  un  pescado  que  se  dice  palometa.  Este  pescado  corta 
los  anzuelos  con  ellos ,  y  teniendo  ¿  los  prisioneros  por 
los  cabellos,  con  tres  ó  cuatro  refregones  que  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pescuezo  y  torciéndola  un  po- 
co, se  lo  cortan ,  y  quitan  la  cabesa ,  y  se  la  llevan  en  la 
mano,  asida  por  los  cabellos;  y  aunque  yan  corriendo, 
muchas  veces  lo  suelen  hacer  así  tan  fácilmente  como 
sí  fuese  otra  cosa  mas  ligera. 

CAPITULO  XXVL 

Cómo  et  Gobernador  rompió  los  enemigos. 

Rompidos  y  desbaratados  los  Indios,  y  yendo  en  su 
seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente ,  uno  de  á  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  que  se  halló  muy  junto 
¿  un  indio  de  los  enemigos ,  el  cual  indio  se'  abrazó  al 
pescuezo  de  la  yegua  en  que  iba  él  caballero ,  y  con  tres 
flechas  que  llevaba  en  la  mano  dio  por  el  pescuezo  á 
la  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  partes,  y  no  lo  pudie- 
ron quitar  hasta  que  allí  lo  mataron;  y  si  no  se  hallara 
presente  el  Gobernador,  la  victoria  por  nuestra  parte 
estuviera  dudosa.  Esta  gente  de  estos  indios  son  muy 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fuerzas,  viven  gentílicamente,  no  tienen  casas  de  asien- 
to, manliénense  de  montería  y  de  pesquería;  ninguna 
nación  los  venció  sino  fueron  españoles.  Tienen  por 
costumbre  que  sí  alguno  los  venciese,  se  les  darían  por 
esclavos.  Las  mujeres  tienen  por  costumbre  y  liber- 
tad que  si  á  cualquier  hombre  que  los  suyos  hobieren 
prendido  y  captivado  queríéndolo  matar,  la  prímera 
mujer  que  lo  viera  lo  liberta,  y  no  puede  morírni  me- 
nos ser  captivo ;  y  queriendo'  estar  entre  ellos  el  tal 
captivo ,  lo  tratan  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  es  cierto  que  las  mujeres  tienen  mas  liber- 
tad que  la  que  dio  la  reina  doña  Isabel ,  nuestra  seño- 
ra, á  las  mujeres  de  España;  y  cansado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo ,  se  volvió  al  real, 
y  recogida  la  gente  con  buena  orden ,  comenzó  á  cami- 
nar, volviéndose  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  é  yendo 
por  el  camino,  los  indios  guaycurues  por  muchas  veces 
los  siguieron  y  dieron  arma ,  lo  cual  dio  causa  á  que  el 
Gobernador  tuviese  mucho  trabajo  en  traer  recogidos 
los  indios  que  consigo  llevó,  porque  no  se  los  matasen 
los  enemigos  que  habían  escapado  de  la  batalla;  per- 
eque los  indios  guaraníes  qqe  habían  ¡do  en  ivk  servicio 
tienen*  por  costumbre  que,  en  habiendo  una  pluma  ó 
una  flecha  ó  una  estera  de  cualquiera  de  los  enemigos, 
se  vienen  con  ella  para  su  tferra  solos,  sin  aguardar  otro 
ninguno;  y  así  acónteselo  matar  veinte  guaycurues  á  mil 
guaraníes ,  tomándolos  solos  y  divididos ;  tomaron  en 
aquella  jomada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
trocientos prisioneros,  entre  hombres  y  mujeres  y  mu- 
chachos ;  y  caminando  por  el  camino,  la  gente  de  á  ca- 
ballo alancearon  y  mataron  muchos  venados;  de  que  los 
indios  se  maravillaban  mucho  de  ver  que  los  caballos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  flechas  y  arcos  muchos  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  vinieron  á  reposar 
debajo  dé  unas  grandes  arboledas ,  donde  dormieron 
aquella  noche,  puestas  centinelas  y  á  buen  recaudo* 


CAPITULO  XXVIL 

Do  eófflo  el  Gobernador  toItíó  i  la  dodad  de  la 

con  toda  sv  gentf . 

Otro  día  siguiente,  siendo  de  día  claro,  partieroo  en 
buena  orden,  y  fueron  caminando  y  cazando,  asi  los  esn 
pañoles  de  ^  caballo  como  los  indios  ^aranies ,  y  se 
mataron  muchos  venados  y  avestruces ,  y  ansimismo  la 
gente  española  con  las  espadas  mataron  algunos  Tena- 
dos  que  venían  á  dar  al  escuadrón  huyendo  de  hi  gente 
de  á  caballo  y  de  los  indios ,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la  caza  que  se  hizo  el  dicho  dia; 
y  hora  y  media  antes  que  anocheciese  llegaron  á  la  ri- 
'bera  del  rio  del  Paraguay ,  donde  había  dejado  d  Go- 
bernador los  dos  bergantines  y  canoas ,  y  este  dia  co- 
menzó á  pasar  alguna  de  la  gente  y  caballos ;  y  otro  dia 
siguiente ,  dende  la  mañana  hasta  el  mediodía,  se  aca- 
bó todo  de  pasar;  y  caminando,  jlegó  ú  la  ciudad  de  la 
Ascensión  con  su  gente ,  donde  había  dejado  para  so 
guarda  docientos  y  cincuenta  hombres,  y  por  capitán 
á  Gonzalo  4b  Mendoza ,  el  cual  tenia  presos  seis  indios 
de  una  generación  que  se  llaman  yapirues,  la  cual  es  una 
gente  crescida,  de  grandes  estaturas,  valientes  hombres, 
guerreros  y  grandes  corredores ,  y  no  labran  oi  crian : 
mantiénense  de  la  caza  y  pesquería ;  son  enemigos  de 
los  indios  guaraníes  y  de  los  guaycurues.  Y  habiendo 
hablado  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  le  iuformó 
y  dijo  que  efriia  antes  habían  venido  los  indios  y  pa- 
sado el  río  del  Paraguay ,  diciendo  que  ios  de  su  gene- 
ración habían  sabido  de  la  guerra  que  habían  ido  á  ha- 
cer y  se  habla  hecho  é  los  indios  guaycurues,  y  que  eltos 
y  todas  las  otras  generaciones  estaban  por  ello  atemo- 
rizados, y  que  su  principal  los  enviaba  á  hacer  saber 
cómo  deseaban  ser  amigos  de  los  crístianos;  y  que  si 
ayuda  fuese  menester  contra  los  guaycurues ,  que  ver- 
nian ;  y  que  él  había  sospechado  que  los  indios  venían 
á  hacer  alguna  traición  y  á  ver  su  real,  debajo  de  aque- 
llos ofrescímientos,  y  que  por  esta  razón  los  había  pre- 
so hasta  tanto  que  se  pudiese  bien  informar  y  saber 
la  verdad;  y  sabido  lo  susodicho  por  el  Gobernador, 
los  mandó  luego  soltar  y  que  fuesen  traídos  ante  él ;  los 
cuales  fueron  luego  traídos,  y  les  mandó  hablar  coa 
una  lengua  intérprete  español  que  entendía  su  lengua, 
y  les  mandó  preguntar  la  causa  de  su  venida  á  cada  uno 
por  si.  Y  entendido  que  de  ello  redundara  provecho  y 
semcio  de  su  majestad,  les  hizo  buen  tratamiento,  y 
les  dio  muchas  cosas  de  rescates  pana  ellos  y  para  so 
principal ,  díciéndoles  cómo  él  los  recebía  por  amigos 
y  por  vasallos  de  su  majestad ,  y  que  del  Gobernador 
serian  bien  tratados  y  favorescidos;  con  tanto,  que  se 
apartasen  de  la  guerra  que  solían  tener  con  los  guara- 
níes, que  eran  vasallos  de  su  majestad ,  y  de  hacerles 
daño;  porque  les  hacia  saber  que  esta  había  sido  b 
causa  principal  porque  les  había  hecho  guerra  á los  io- 
dios  guaycurues;  y  ansí  los  despidió,  y  se  partieroo  muy 
alegres  y  contentos. 

CAPITULO  XXVIII. 

De  eóno  tos  indios  agiees  rompieron  las  paees. 

Demás  de  lo  que  Gonzalo  de  Mendosa  dijo  y  avisó  al 
Gobernador ,  de  que  se  hace  mención  en  el  capitulo  an- 
tes que  este,  le  düjo  que  los  indios  de  la  gcoeracioa  da 
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los  agaces,  con  quien  se  habían  hecha  y  asentado  las 
paces  la  noche  del  proprio  dia  que  partió  de  la  ciudad 
de  ia  Ascensión  á  hacer  la  guerra  á  los  guaycurues,  ha- 
bí^ venido  con  roano  armada  á  poner  fuego  á  la  ciudad 
y  hacerles  la  guerra ,  y  que  babian  sido  sentidos  por  las 
centinelas,  que  tocaron  al  arma;  y  ellos,  conosciendo  que 
eran  sentidos,  ^e  fueron  huyendo,  y  dieron  en  las  la- 
branzas y  caserias  de  los  cristianos,  d^  los  cuales  to- 
maron muchas  mujeres  de  la  generación  de  los  guara- 
nies ,  de  cristianas  nuevamente  convertidas ,  y  que  de 
allí  adelante  habian  venido  cada  noche  á  saltear  y  robar 
la  tierra ,  y  habian  hecho  muchos  danos  á  los  noturales 
por  haber  rompido  la  paz;  y  las  mujeres  que  habian  da- 
do en  rehenes ,  que  eran  de  su  generación ,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  misma  noche  que  ellos  vinieron 
babian  huido,  y  les  habian  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente,  y  que  era  buen  tieippo  para 
matar  los  cristianos;  y  por  aviso  de  ellas  vinieron  á  que- 
brantar la  paz  y  hacer  la  guerra,  como  lo  acostumbra- 
ban ;  y  liabian  robado  las  caserías  de  los  españoles,  don- 
de tenían  sus  mantenimientos ,  y  se  los  habian  llevado, 
con  mas  de  treinta  mujeres  de  los  guaraníes.  Y  oído  esto 
por  el  Gobernador,  y  tomada  información  de  ello,  man- 
dó llamar  los  religiosos  y  clérigos,  y  á  los  oficiales  de  su 
majestad  y  ¿  los  capitanes ,  á  los  cuales  dio  cuenta  de 
lo  que  los  agaces  babian  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces ,  y  les  rogó ,  y  de  parte  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  su  parescer  (como  su  majestad  lo  mandó  que 
lo  tomase,  y  con  él  hiciese  lo  que  conviniese),  firman-, 
dolo  todos  ellos  de  sus  nombres  y  mano,  y  siendo  con- 
formes á  una  cosa ,  hiciese  lo  que  ellos  le  aconsejasen ; 
y  platicado  el  negocio  entre  todos  ellos,  y  muy  bien  mi- 
rado, fueron  de  acuerdo  y  le  dieron  por  parescer  que 
les  hiciese  ia  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  por  castigarlos 
de  los  males  y  danos  que  continuo  hacían  en  la  tierra ; 
y  siendo  este  su  parescer,  estando  conformes ,  lo  firma- 
ron de  sus  nombnft.  Y  para  mas  justificación  de  sus  de- 
litos, el  Gobernador  mandó  hacer  proceso  contra  ellos ; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomular  con  otros  cuatro 
procesos  que  habian  hecho  contra  ellos  antes  que  el 
Gobernador  fuese.  Los  cristianos  que  antes  en  la  tierra 
estaban  habían  muerto  mas  de  mil  de  ellos  por  los  ma- 
les que  en  la  tierra  continuamente  hacian. 

CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  d  Gobernador  soltó  ano  de  los  prlsioseros  fvayevroes, 

7  eofió  á  Uanar  los  otros. 

Después  de  haber  hecho  lo  que  dicho  es  contra  los 
agaces ,  mandó  el  Gobernador  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  le  trujesen  todos  los  pri- 
sioneros que  habian  habido  y  traído  de  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  no  consintiesen  que  los 
guaraníes  escondiesen  ni  traspusiesen  ninguno  de  los 
dichos  prisioneros,  so  pena  que  el  que  lo  hiciese  seria 
muy  bien  castigado ;  y  así ,  trujeron  los  españoles  los 
que  liabian  habido,  y  á  todos  juntos  les  dijo  que  su 
majestad  tenia  mandado  que  ninguno  de  aquellos  guay- 
curues no  fuese  esclavo,  porque  no  se  liabian  hecho 
con  ellos  las  diligencias  que  se  habian  de  hacer ,  y  an- 
tes era  mas  servido  que  se  les  diese  libertad ;  y  entre 


los  tales  indios  prisioneros  estaba  un(ynuy  gentil  hom- 
bre y  de  muy  buena  proporción,  y  por  ello  el  Gober- 
nador lo  mandó  soltar  y  poner  en  hbertad ,  y  le  mandó 
que  fuese  ú  llamar  los  otros  todos  de  su  generación;  que 
él  quería  hablarles  de  parte  de  su  majestad  y  recebir- 
los  en  su  nombre  por  sus  vasallos ,  y  que  siéndolo  ellos, 
él  los  ampararía  y  defendería ,  y  les  daría  siempre  res- 
cates y  otras  cosas;  y  dióle  algunos  rescates,  con  que 
se  partió  muy  contento  para  los  suyos ,  y  ansí  se  fué ,  y 
dende  á  cuatro  días  volvió  y  trujo  consigo  todos  los  de 
su  generación ,  los  cuales  muchos  de  ellos  estaban  mal 
heridos;  y  así  como  estaban  vinieron  todos,  sin  faltar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

Cémo  vinieron  á  dar  la  obediencia  los  indios  guayenmes 

á  SD  majestad. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  prísionero  se  partió  del 
real,  un  lunes  por  la  mañana  llegó  á  la  orilla  del  río  con 
toda  la  gente  de  su  nación ,  los  cuales  estaban  debajo  de 
una  arboleda  á  la  orilla  del  río  del  Paraguay ;  y  sabido 
por  el  Gobernador,  mandó  pasar  muchas  canoas  con 
algunos  cristianos  y  algunas  lenguas  con  ellas,  para  que 
los  pasasen  ¿  la  ciudad,  para  saber  y  entender  ^é 
gente  eran ;  y  pasadas  de  la  otra  parte  las  canoas,  y  en 
ellas  hasta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernador,  y  en  su  presencia  se  sentaron  sobre  un 
pié  como  es  costumbre,  entre  ellos,  y  dijeron  por  su  len- 
gua que  ellos  eran  príncipales  de  su  nación  de  guaycu- 
rues ,  y  que  ellos  y  sus  antepasados  habian  tenido  guer- 
ras con  todas  las  generaciones  de  aquella  tierra ,  así  de 
los  guaraníes  como  de  los  impehies  y  agaces  y  guata* 
taes  y  naperues  y  mayaes,  y  otras  muchas  generaciones, 
y  que  siempre  les  habian  vencido  y  maltratado,  y  ellos 
no  habian  sido  vencidos  de  ninguna  generación  ni  lo 
pensaron  ser;  y  que  pues  habian  hallado  otros  mas  va- 
lientes que  ellos ,  que  se  venian  á  poner  en  su  poder  y 
á  ser  sus  esclavos,  para  servir  á  los  españoles;  y  pues  el 
Gobernador,  con  quien  hablaban,  era  el  principal  de  ellos, 
que  les  mondase  lo  que  habían  de  hacer  como  á  tales 
sus  sujetos  y  obedientes ;  y  que  bien  sabían  los  mdios 
guaraníes  que  no  bastaban  ellos  á  hacerles  la  guerra, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenían  en  nada ,  ni  se  atre- 
verían ¿  los  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  si  no  fuera 
por  los  españoles;  y  que  sus  mujeres  y  hijos  quedaban 
de  la  otra  parte  del  rio,  y  venían  á  dar  la  obediencia  y 
hacer  lo  mismo  que  ellos ;  y  que  por  ellos,  y  en  nombre 
de  todos,  se  venian  á  ofrescer  al  servicio  de  su  ma* 
jestad. 

CAPITULO  XXXÍ. 

De  edfflo  el  Gobernador,  beebas  las  paces  con  los  fiajeames, 
les  entregó  los  prisioneros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  lo  que  los  indios  guaycu- 
rues dijeron  por  su  mensaje ,  y  que  una  gente  que  tan 
temida  era  en  toda  la  tierra  venian  con  tanta  humildad 
á  ofrecerse  y  ponerse  en  su  poder  ( lo  cual  puso  grande 
espanto  y  temor  en  toda  la  tierra),  les  mandó  decir  por 
las  lenguas  intérpretes  qne  él  era  allí  venido  por  man- 
dado de  su  majestad ,  y  para  que  todos  los  naturales  vi- 
niesen en  conosdmiento  de  Dios  nuestro  Señor,  y  fue- 
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sen  cristianos  y  lasallos  de  su  majestad ,  y  á  ponerlos  en 
paz  y  sosiego ,  y  á  favorescerlos  y  hacerlos  buenos  tra- 
tamientos ;  y  que  si  ellos  se  apartaban  de  las  guerras  y 
danos  que  bacian  á  los  indios  guaraníes ,  que  él  los  am- 
pararía y  defendería  y  tendría  por  amigos,  y  siempre 
serian  mejor  tratados  que  las  otras  generaciones,  y  que 
les  darían  y  entregarían  los  prísioneros  que  en  la  guerm 
Jes  babia  tomado ,  así  los  que  él  tenia  como  los  que  te- 
nían los  cristianos  en  su  podar,  y  los  otros  todos  que 
tenian  los  guaraníes  que  en  su  compañía  habían  lleva- 
do (que  tenian  muchos  de  ellos);  y  poniéndolo  en  efec- 
to, los  prisioneros  que  en  su  poder  estaban  y  los  que  los 
diclios  guaraníes  tenian ,  los  trajeron  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dio  y  entregó;  y  como  los  bpbieron 
recebido,  dijeron  y  afirmaron  otra  vez  que  ellos  que- 
rían ser  vasallos  de  su  majestad,  y  dende  entonces  da- 
ban la  obediencia  y  vasallaje ,  y  se  apartaban  de  la  guer- 
ra de  los  guaraníes ,  y  que  dende  en  adelante  veniían  á 
traer  en  la  ciudad  todo  lo  que  tomasen ,  para  provisión 
de  los  españoles;  y  el  Gobernador  se  lo  agradesció,  y  les 
repartió  á  los  príncipales  muchas  joyas  y  rescates ,  y 
quedaron  concertadas  las  paces ,  y  de  allí  adelante  siem- 
pre la<i  guardaron,  y  vinieron  todas  las  veees  que  el  Go- 
bernador los  envió  á  llamar,  y  fueron  muy  obedientes 
en  sus  mandamientos ,  y  su  venida  era  de  ocho  á  ocho 
días  &  la  ciudad ,  cargados  de  carne  de  venados  y  puer- 
cos monteses,  asada  en  barbacoa.  Esta  barbacoa  es  co- 
mo unas  parrillas,  y  están  dos  palmos  altas  del  suelo,  y 
son  de  palos  delgados,  y  echan  la  carne  escalada  encima, 
y  asi  la  asan;  y  traen  mucho  pescado  y  otros  muchos 
mantenimientos,  mantecas  y  otras  cosas,  y  muchas 
mantas  de  lino  que  hacen  de  unos  cardos,  las  cuales  ha- 
cen muy  pintadas ;  y  asimismo  muchos  cueros  de  ti- 
gres y  de  dantas  y  de  venados ,  y  de  otros  animales  que 
matan ;  y  cuando  así  vienen ,  dura  la  contratación  de  los 
tales  mantenimientos  dos  días  y  contratan  tos  de  la 
otra  parte  del  rio  que  están  con  sus  ranchos;  la  cual 
contratación  es  nmy  grande,  y  son  muy  apacibles  para 
los  guaraníes ,  los  cuales  les  dan ,  en  trueque  de  lo  que 
traen ,  mucho  maíz  y  mandioca  y  mandubis,  que  es  una 
fruta  como  avellanas  ó  chufas,  que  se  cría  debajo  de  la 
tierra;  también  les  dan  y  truecan  arcos  y  flechas;  y  pa- 
6au  el  rio  á  esta  contrabicion  docientas  canofis  juulas, 
cargadas  de  estas  cosas ,  que  es  la  mas  hermosa  cosa  del 
mundo  verías  ir ;  y  como  van  con  tanta  priesa ,  algunas 
Teces  se  encuentran  las  unas  con  las  otras ,  de  manera 
que  toda  la  mercaduría  y  ellas  van  al  agua;  y  los  indios 
á  quien  acoutesce^lo  tal,  y  los  otros  que  están  en  tierra 
esperándoles,  turnan  tan  gran  risa,  que  en  dos  días  no 
se  apacigua  eutre  ellos  el  regocijo;  y  parú  ir  á  contra- 
tar van  muy  pintados  y  empenachados ,  y  toda  la  plu- 
mería va  por  el  río  abajo ,  y  mueren  por  llegar  con  sus 
canoas  unos  príniero  que  otros,  y  esta  es  la  causa  por 
donde  se  encuentran  muchas  veces;  y  en  la  contrata- 
ción tienen  lauta  vocería ,  que  no  se  oyen  los  unos  á  los 
otros,  y  todos  están  muy  alegres  y  regocijados. 

CAPITULO  XXXII. 

.  Pomo  vinieron  los  indios  aperues  á  liaeer  p»  y  dar 

la  obediencia. 

Dende  ¿  pocos  días  que  los  seis  indios  aperues  se 


volvieron  para  los  suyos ,  después  que  los  mandó  soltar 
el  Gobernador  para  que  fuesen  á  asegurar  á  los  otros 
indios  de  su  generación ,  un  domingo  de  mañana  llega- 
ron á  la  ríbera  del  Paraguay,  de  la  otra  parte,  i  vistide 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  hechos  un  escuadrón;  los 
cuales  hicieron  seña  á  los  de  la  ciudad,  diciendo  que 
querían  pasar  á  ella ;  y  sabido  por  él  Gobernador,  luego 
mandó  ir  canoas  á  saber  qué  gente  eran ;  y  como  llega- 
ron á  tierra ,  los  dichos  indios  se  metieron  en  ellas  y 
pasaron  de  esta  otra  parte  hacia  la  ciudad ;  y  venidos 
delante  del  Gobernador,  dijeron  cómo  eran  de  aperaes, 
y  se  sentaron  sobre  el  pié,  como  gente  de  paz  (según  so 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  principales 
de  aquella  generación  llamada  aperues,  y  que  venían  á 
conoscerse  con  el  príncipal  de  los  crblianos,  y  á  lo  te- 
ner por  amigo  y  hacer  lo  que  él  les  mandase;  y  que  la 
guerra  que  se  había  hecho  á  los  indios  guaycuniesla 
habían  sabido  por  toda  la  tierra ,  y  que  por  razón  de 
ello  todas  las  generaciones  estaban  muy  temerosas  y 
espantadas  de  que  los  dichos  indios  (siendo  los  masT^ 
lientos  y  temidos)  fuesen  acometidos  y  vencidos  y  des- 
baratados por  los  cristianos;  y  que  en  señal  de  la  paz  y 
amistad  que  querían  tener  y  conservar  con  los  c^isti^ 
nos  trujeron  consigo  ciertas  hijas  suyas,  y  rogaron  al 
Gobernador  que  las  recebiese,  y  para  que  ellos  estu- 
viesen mas  ciertos  y  seguros  y  les  tuviesen  por  amigos, 
las  daban  en  rehenes;  y  estando  presentes  á  ello  los  ca- 
pitanes y  religiosos  que  consigo  traía  el  Gobernador,  y 
ansimismo  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
dijo  que  él  era  venido  á  aquella  tierra  á  dar  á  enten- 
der á  los  naturales  de  ella  cómo  habían  de  ser  cristia- 
nos y  enseñados  en  la  fe ,  y  que  diesen  la  obediencia  & 
su  majestad,  y  tuviesen  paz  y  amistad  con  los  indios 
guaraníes,  pues  eran  naturales  de  aquella  tierra  y  va- 
sallos de  su  majestad^  y  que  guardando  ellos  el  amis- 
tad y  otras  cosas  que  les  mandó  de  parte  de  so  majes- 
tad, los  recebiria  por  sus  vasallos,  y  comoá  tales  los 
ampararía  y  defendería  de  todos,  guardando  la  paz  y 
amistad  con  todos  los  naturales  de  aquella  tierra,  j 
mandaría  á  todos  los  indios  que  los  favorescíesen  y  tu- 
viesen por  amigos;  y  dende  allí  los  tuviesen  por  tales,  y 
que  cada  y  cuiíndo  que  quisiesen  pudiesen  venir  segu- 
ros á  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  rescatar  y  contratar 
con  los  cristianos  y  indios  que  en  ella  residían ,  como 
lo  hacían  los  guaycurues  después  que  asentó  la  pai 
con  ellos ;  y  para  tener  seguro  de  ellos;  el  Gobernador 
recebió  las  mujeres  y  hijas  que  le  dieron,  y  lambió 
porque  no  se  enojasen ,  creyendo  que,  pues  no  las  to- 
maba ,  no  los  admitía ;  las  cuales  mujeres  y  moctiaciios 
el  Gobernador  dio  á  los  religiosos  y  clérígos  para  que 
las  doctrinasen  y  enseñasen  la  doctrina  cristiana,  y  las 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costufpbres;  y  los  indios  se 
holgaron  mucho  de  ello,  y  quedaron  muy  contentos f 
alegres  por  haber  quedado  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  dende  luego  como  tales  le  obedescieron  y  proposieroB 
de  cumplir  lo  que  por  parte  del  Gobernador  les  fué  man- 
dado; y  habiéndoles  dado  muchos  rescates,  con  que  se 
alegraron  y  contentaron  mucho,  se  fueron  muy  alegres- 
Estos  indios  de  que  se  ha  tratado  nunca  están  quedos 
de  tres  días  arriba  en  un  asiento ;  siempre  se  mudan  de 
tres  á  tres  días,  y  andan  buscando  la  caza  y  monterías  y 
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>esquerfas  para  sustentarse,  y  traen  consigo  sus  giu- 
eres  y  hijos ;  y  deseoso  el  Gobernador  de  atraerlos,  á 
luestra  santa  fe  católica,  preguntó  á  los  clérigos  y  re- 
ígiosos  si  había  manera  para  poder  industriar  y  doctrí- 
lar  aquellos  indios.  Y  le  respondieron  que  no  podia  ser, 
[)or  no  tener  los  dichos  indios  asiento  cierto ,  y  porque 
»e  les  pasaban  los  dias  y  gastaban  el  tiempo  en  buscar 
de  comer ;  y  que  por  ser  la  necesidad  tan  grande  de  los 
mantenimientos,  que  no  podían  dejar  de  andar  todo  el 
lia  á  buscarlos  con  sus  mujeres  y  lujos ;  y  si  otra  cosa 
en  contrario  quisiesen  hacer ^  morirían  de  hambre ;  y 
que  seria  por  demás  el  trabajo  que  en  ello  se  pusiese, 
porque  no  podrían  venir  ellos  ni  sus  mujeres  y  hijos  á  la 
doctrina  y  ni  los  religiosos  estar  entre  ellos,  porque  ha- 
bía poca  seguridad  y  menos  confianza. 

CAPITULO  xxxni. 

De  U  sentencia  que  se  dio  contra  los  agaces,  con  parescer  de  los 
religiosos  y  capitanes  y  oflciales  de  sn  majestad. 

Después  de  haber  recebido  el  Gobernador  á  la  obe- 
diencia de  su  majestad  los  indios  (como  habéis  oido), 
mandó  que  le  mostrasen  el  proceso  y  probanza  que  se 
habia  hecho  contra  los  indios  agaces;  y  visto  por  él  y 
por  los  otros  procesos  que  contra  ellos  se  había  hecho, 
paresció  por  ellos  ser  culpados  por  los  robos  y  muer- 
tes que  por  toda  la  tierra  hablan  hecho,  mostró  el  pro- 
ceso de  sqs  culpas  y  la  instrucción  que  tenia  de  su  ma- 
jestad á  los  clérigos  y  religiosos,  estando  presentes  los 
capitanes  y  oficiales  de  su  majestad ;  y  habiéndolo  muy 
bien  yisto  todos  juntamente ,  sin  discrepar  en  ninguna 
cosa,  le  dieron  por  paresce^que  les liiciese.la  guerra  á 
fuego  y  á  sangre,  porque  así  convenia  al  serricio  de  Dios 
y  de  su  majestad ;  y  por  lo  que  resultaba  por  el  proceso 
de  sus  culpas,  conforme  á  derecho,  los  condenó  á  muer- 
te &  trece  ó  á  catorce  de  su  generación  que  tenia  pre- 
sos ;  y  entrando  en  la  cárcel  su  alcalde  mayor  á  sacar- 
los ,  con  unos  cuchillos  que  tenian  escondidos  dieron 
ciertas  puñaladas  á  personas  que  entraron  con  el  Alcal- 
de, y  los  mataran  sí  no  fuera  por  otra  gente  que  con 
ellos  iban,  que  los  socorríeroa ;  y  defendiéndose  de  ellos, 
fuéles  forzado  meter  mano  á  las  espadas  que  llevaban; 
y  metiéronles  en  tanta  necesidad ,  que  mataron  dos  de 
eüos  y  sacaron  los  otros  á  ahorcar  en  ejecución  de  la 
sentencia. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  c6mo  el  Gobernador  tornó  i  socorrer  i  los  que  estaban 

en  Bnenos-Aires. 

Como  las  cosas  estaban  en  paz  y  quietud,  envió  el  Go- 
bernador á  socorrer  la  gente  que  estaba  en  Buenos-Ai- 
res, y  al  capitán  Juan  Romero,  que  habia  enviado  á  ha- 
cer el  mismo  socorro  con  dos  bergantines  y  gente ;  para 
el  cual  socorro  acordó  enviar  al  capitán  Gonzalo  de 
Mendoza  con  otros  dos  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos y  cien  hombres;  y  esto  hecho,  mandó  llamar  los 
religiosos  y  clérigos  y  oficiales  de  vuestra  majestad,  á 
los  cuales  dijo  que  pues  no  habia  cosa  que  impidiese 
el  descubrimiento  de  aquella  provincia ,  que  se  debía  de 
buscar  lumbre  y  camino  por  donde  sin  peligro  y  menos 
pérdida  de  genti;  se  pusiese  en  efecto  la  entrada  por 
tierra,  por  donde  hubiese  poblaciones  de  indios  y  que 


tuviesen  bastimentos ,  apartándose  de  los  despoblados 
y  desiertos  (porque  habia  muchos  en  la  tierra),  y  que 
les  rogaba  y  encomendaba  de  parte  de  su  majestad  mi- 
rasen lo  que  mas  útil  y  provechoso  fuese  y  les  páresele- 
se ,  y  que  sobre  ello  le  diesen  su  parescer,  los  cuales  re- 
ligiosos y  clérigos ,  y  el  comisario  fray  Bemaldo  de  Ar- 
menta,  y  fray  Alonso  Lebrón,  de  la  orden  del  señor 
sant  Francisco ;  y  fray  Juan  de  Salazar,  de  la  orden  de 
la  Merced ;  y  fray  Luis  de  Herrezuelo ,  de  la  orden  de 
sant  Hierónimo ;  y  Francisco  de  Andrada,  el  baclúUer 
Martin  de  Almenza ,  y  el  bachiller  Martínez,  y  Juan  Ga- 
briel deLezcano,  clérigos  y  ca/felianes  de  la  iglesia  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión.  Asimismo  pidió'  parescer  á 
los  oficiales  de  su  majestad  y  á  los  capitanes;  y  habien- 
do platicado  entre  todos  sobre  ello,  todos  conformes  di- 
jeron que  su  parecer  era  que  luego  con  toda  brevedad 
se  enviase  á  buscar  tierra  poblada  por  donde  se  pudiese 
ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento,  por  las  causas  y 
razones  que  el  Gobernador  había  dicho  y  propuesto ,  y 
asi  quedó  aquel  día  asentado  y  concertado;  y  para  que 
mejor  se  pudiese  hacer  el  descubrimiento,  y  con  mas 
brevedad,  mandó  el  Gobernador  llamar  los  indios  mas 
principales  de  la  tierra  y  mas  antiguos  de  los  guaraníes, 
y  les  dijo  cómo  él  quería  ir  á  descubrir  las  poblaciones 
á  aquella  provincia,  délas  cuales  ellos  le  habían  dado 
relación  muchas  veces ;  y  que  antes  de  lo  poner  en  efec- 
to quería  enviar  algunos  cristianos  á  que  por  vista  de 
ojos  viesen  el  camino  por  donde  habían  de  ir;  y  que 
pues  ellos  eran  cristianos  y  vasallos  de  su  majestad,  tu- 
viesen por  bien  de  dar  indios  de  su  generación  que  su- 
piesen el  camino  para  los  llevar  y  guiar,  de  manera  que 
se  pudiese  traer  buena  relación,  y  á  vuestra  majestad 
liarían  servicio  y  á  ellos  mucho  provecho ,  allende  que 
les  seria  pagado  y  gratificado ;  y  los  indios  principales 
dijeron  que  ellos  se  iban,  y  proveerían  de  la  gente  que 
fuese  menester  cuando  se  1&  pidiesen ,  y  allí  se  ofrescie- 
ron  muchos  de  ir  con  los  cristianos ;  el  primero  fué  un 
indio  príncipal  del  río  arriba  que  se  llamaba  Aracare,  y 
otros  señalados  que  adelante  se  dirá ;  y  vista  la  volun^ 
tad  de  los  indios,  se  partieron  con  ellos  tres  cristianos- 
lenguas,  hombres  pláticos  en  la  tierra ,  y  iban  con  ellos 
los  indios  que  se  le  habian  ofrescldo  muchas  veces,  de 
guaraníes  y  otras  generaciones ,  los  cuales  hablan  pe- 
dido les  diesen  la  empresa  del  descubrimiento;  á  los 
cuales  encomendó  que  con  toda  diligencia  y  fidelidad 
descubriesen  aquel  camino,  adonde  tanto  servicio  harían 
á  Dios  y  á  vuestra  majestad ;  y  entre  tanto  que  los  cris- 
tianos y  indios  ponían  en  efecto  el  camino ,  mandó  ade- 
reszartres  bergantines  y  bastimentos  y  cosas  necesa- 
rias, y  con  noventa  cristianos  envió  al  capitán  Domingo 
de  Irala,  vizcaíno,  por  capitán  de  ellos^  para  que  subie- 
sen por  el  rio  del  Paraguay  arriba  todo  lo  que  pudiesen 
navegar  y  descubrir  en  tiempo  de  tres  meses  y  medio, 
y  viesen  si  en  la  ribera  del  rio  había  algunas  poblacio- 
nes de  indios,  de  los  cuales  se  tomase  relación  y  aviso 
de  las  poblaciones  y  gente  de  la  provincia.  Partiéronse 
estos  tres  navios  de  cristianos  á  20  dias  del  mes  de  no- 
viembre ,  año  de  1542.  En  ellos  iban  los  tres  españoles 
con  los  indios  que  habian  de  descubrir  por  tierra,  á  do 
habían  de  hacer  el  descubrimiento  por  el  puerto  que  di- 
cen de  las  Piedras,  setenU  leguas  de  la  dudad  de  la 
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Ascensión ,  yendo  por  el  río  del  Paraguay  arriba.  Par* 
\\áo$  los  navios  que  iban  á  hacer  el  descubrimiento  de 
la  tierra ,  dende  á  ocbo  días  escribió  una  carta  el  capi- 
tán Vergara,  cómo  los  tres  españoles  se  hatúan  partido 
con  número  de  mas  de  ochocientos  indios  por  el  puerto 
de  las  Piedras,  debajo  del  Trópico  en  veinte  y  cuatro 
grados  y  á  proseguir  su  camino  y  descubrimiento,  y  que 
los  indios  iban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  los 
españoles  el  dicho  camino ;  y  habiéndolos  encargado  y 
encomendado  á  los  indios,  se  partía  para  el  rio  arriba  á 
hacer  el  descubrimiento. 

CAPITULO  XXXV. 

Cono  se  «•M«n>D  de  U  entrada  los  tres  cristianos  y  indios 

qae  iban  A  descalHrir. 

Pasados  veinte  dias  que  los  tres  españoles  hobieron 
partido  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  ver  el  camioo  que 
los  indios  se  ofrescierou  á  les  enseñar,  volvieron  á  la 
ciudad ,  y  dijeron  que  llevando  por  guia  principal  Ant- 
eare ,  indio  principal  de  la  tierra ,  hablan  entrado  por  el 
que  dicen  puerto  de  las  Piedras,  y  con  ellos  basta  ocho- 
cientos indios,  poco  mas  ó  menos;  y  habiendo  caminado 
cuatro  jomadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
ibau,guiandoeltndioAracare, principal,  como  hombre 
que  los  indios  le  temían  y  acataban  con  mucho  respeto, 
les  mandó ,  desde  el  principio  de  su  entrada,  fuesen  po- 
niendo fuego  por  ios  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, que  era  dar  grande  aviso  á  los  indios  de  aquella 
tierra ,  enemigos ,  para  que  saliesen  á  ellos  al  camino  y 
los  matasen;  lo  cual  hacian  contra  la  costumbre  y  or- 
den que  tienen  los  que  van  á  entrar  y  á  descubrir  por 
semejantes  tierras  y  entre  los  indios  se  acostumbraba;  y 
allende  de  esto,  el  Anteare  públicamente  iba  diciendo 
á  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  ellos  á  les 
ensenar  el  camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  porque 
los  cristianos  eran  malos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas ,  con  las  cuales  escandalizó  á^  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cabo  de  las  cuatro 
jornadas  se  volvieron,  dejándolos  desamparados  y  per- 
didos en  la  tierra,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  todos  los  indios  y  las 
guias  se  hablan  vuelto. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  se  liizo  tabbxon  para  los  beryaatines  y  «na  eanbeln. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
madera  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  así  para 
hacer  bergantines  para  el  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuenta  á  su  majestad  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  provincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella ;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oflciales  y 
maestros  de  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  la  madera  que  les 
parésció  que  bastaría  para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  remos  para  la  navegación  del  rio  y  descubri- 
miento de  él;  la  cual  se  trajo  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión por  los  indios  naturales^  á  loa  cuáles  mandó  pagar 


sus^rabajos ,  y  de  la  madenicon  toda  dítigenda  se  co- 
menzaron á  liacer  los  dichos  bergantines. 

CAPITULO  XXXVll. 
Oe  edmo  ios  indios  de  In  tierra  se  tonaron  i  ofiescei. 

T  visto  que  los  cristianos  que  había  enviado  á  jdesea- 
brir  y  buscar  camino  para  hacer  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  provincia  se  hablan  vuelto  sin  tner  rela- 
ción ni  aviso  de  lo  que  convenia,  y  qae  al  preséntese 
oírescian  ciertos  indios  principales  naturales  de  esta  ri- 
bera, algunos  de  los  cristianos  nuevamente  convertidos 
y  otros  muchos  indios ,  ir  á  descubrir  las  pobladoaes 
de  la  tierra  adentro,  y  que  llevarian  consigo  algunos  es- 
pañoles que  lo  viesen,  y  trujesen  relación  del  camino  que 
ansí  descubriesen,  habiendo  hablado  y  platicado  coa 
los  indios  principales  que  á  ello  se  ofrecieron ,  que  se 
llamaban  Juan  de  Salazar  Cupirati,  y  Lorenzo  Moqui- 
raci,  y  Timbuay,  y  Gonzalo  Mayrairu,  y  otros ;  y  vista  sa 
voluntad  y  buen  celo  con  que  se  movian  á  descubrirla 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ofresció  que  su  majestad, ; 
él  en  su  real  nombre ,  se  lo  pagarían  y  gratiflcaríaD;f 
á  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles ,  hombres  pá- 
ticos en  aquella  tierra,  les  diese  la  empresa  del  descubri- 
miento, porque  ellos  irian  cun  los  indios  y  pomiaa  ei 
descubrir  el  camino  toda  la  diligencia  que  para  tal  caso 
se  requeria ;  y  visto  que  de  su  voluntad  se  oíresciu, 
'  el  Gobernador  se  lo  concedió.  Estos  crístiayos  que  se 
ofirescieron  á  descubrir  este  camino ,  y  los  indios  prío- 
cipalescon  hasta  mil  y  quinientos  indios  que  ilamaroa 
y  juntaron  de  la  tierra ,  se  partieron  á  15  dias  del  m» 
de  diciembre  del  año  de  94^  años ,  y  fueron  navegaado 
con  canoas  por  el  río  del  Paraguay  arríba,  y  otros  fae* 
ron  por  tierra  liasta  el  puerto  de  las  Piedras ,  pordoode 
se  habia  de  hacer  la  entrada  al  descubrimiento  de  b 
tierra ,  y  habían  de  pasar  por  lu  tierra  y  lugares  de  An- 
eare, que  estorbaba  que  no  se  descubriese  el  camiso 
pasado  á  los  indios ,  á  que  nuevamente  iban ,  y  qoe  oo 
fuesen  induciéndoles  con  palabras  de  m^;  y  do  lo 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  hacer  di^v 
descubrir  por  fuerza ,  y  todavfa  pasaron  delante;  j lie- 
gados  al  puerto  de  la&4Medras  los  españoles,  llevando 
consigo  los  indios  y  algunos  que  dijeron  que  sabiuel 
camino  por  guias,  caminaron  treinta  dias  contínopor 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  bambres  j 
sed ;  en  tal  manera ,  que  murieron  algunos  indios,  y  ios 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinados  y  perdidos 
de  sed  y  hambre ,  que  perdieron  el  tino  y  no  sabían  por 
dónde  habían  de  caminar ;  y  de  esta  causa  se  acordaron 
de  volver  y  se  volvieron ,  comiendo  por  todo  el  camioo 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  sumo  de  k»  el^ 
dos  y  de  otras  yerbas,  y  á  cabo  de  cuarenta yciocodiis 
volvieron  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  venido  por  el  rio 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  salió  al  camino  y  les  faíxo mo- 
cho daño^  mostrándose  enemigo  capital  de  los  cristia- 
nos y  de  los  indios  que  eran  amigos,  haciendo  guemi 
todos;  y  los  indios  y  cristianos  llegaron  flacos  y  moy 
trabiyados.  Y  vistos  los  daños  tan  notorios  que  el  dicho 
Aracare  indio  habia  hecho  y  hacia»  y  cómo  estaíud^ 
clarado  por  enemigo  capital,  con  parescer  de  los  oficia- 
les de  vuestra  majestaS  y  religiosos,  mandó  el  Gobei^ 
nador  proceder  contra  él,  y  se  hizo  el  procesoiy  lou^ 


COMENTARIOS. 

que  á  Aneare  la  fciesea  notífiea^os  los  autos ,  y  así  se  lo 
ootiiicaroD,  con  gran  peligro  y  trabajo  de  los  españoles 
que  pera  ello  envió ,  porque  Aracare  los  salió  á  matar 
Gon  mano  armada,  levantando  y  apellidando  todos  sus 
parientes  y  amigos  para  ello ;  y  hecho  y  fulminado  el 
proceso  conforme  á  derecho^  fué  sentenciado  á  pena  de 
muerte  corporal,  la  cual  fué  ejecutada  en  el  dicho  Ara- 
care indio  y  y  á  los  indios  naturales  les  fué  dicho  y  dado 
á  entender  las  razones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bia  habido.  A  20  dias  del  roes  de  diciembre  vinieron  á 
surgir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
bergantines  que  el  Gobernador  halNa  enviado  al  río  del 
Paraná  á  socorrer  los  españoles  que  venian  en  la  nao 
que  envió  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  y  con  ellos  el 
batel-de  la  nao,  y  en  lodos  cinco  navios  vino  toda  la 
gente,  y  luego  todos  desembarcaron.  Pedro  Destopiñan 
Cabeza  de  Vaca,  á  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  el  cual  dijo  que  llegó  con  la  nao  al  río  del  Para- 
ná, y  que  luego  fué  en  demanda  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  entrada  del  puerto,  junto  donde  estaba 
asentado  el  pueblo,  bailó  un  mastel  enarboiado  hinca- 
do en  tierra ,  con  unas  letras  cavadas  que  decían  c «  Aquí 
está  una  carta ;»  y  fué  hallada  en  unos  barrenos  que  se 
dieron ;  la  cu&l  abierta ,  estaba  Grmada  de  Alonso  Ca- 
brera ,  veedor  de  fundiciones ,  y  de  Domingo  de  Irala, 
vizcaíno ,  que  se  decia  y  nombraba  teniente  de  gober- 
nador de  la  provincia ;  y  decia  dentro  de  ella  cómo  ha- 
bían despoblado  el  pueblo  del  puerto  de  Buenos-Aires, 
y  llevado  la  gente  que  en  él  residía  á  la  ciudad  de  la  As- 
censión por  causas  que  en  la  carta  se  contenían ;  y  que 
de  causa  de  lialiar  el  pueblo  alzado  y  levantado,  habia 
estado  muy  cerca  de  ser  perdida  toda  la  gente  que  en 
la  nao  venia,  así  de  hambre  como  por  guerra  que  los  in- 
dios guaraníes  les  daban ;  y  que  por  tierra,  en  un  esquife 
de  la  nao,  se  le  liabian  ido  veinte  y  cinco  cristianos  hu- 
yendo de  hambre,  y  que  iban  á  la  costa  del  Brasil ;  y  que 
si  tan  brevemente  no  fueran  socorridos ,  y  á  tardarse  el 
socorro  un  día  solo,  á  todos  los  mataran  los  indios;  por- 
que Ja  propria  noche  que  llegó  el  socorro,  con  haberles 
venido  ciento  y  cincuenta  españoles  pláticos  en  la  tierra 
á  soconreríos ,  los  habian  aconíltido  los  indios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  á  su  real ,  y  les  mataron  y  hi- 
rieron cinco  ó  seis  españoles ;  y  con  hallar  tan  gran  re- 
sistencia de  oavios  y  de  gente,  les  pusieron  los  indios  en 
muy  gran  peligro;  y  asi,  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  mataran  toda  la  gente  española  de  la  nao  si  no  se 
hallari  allí  el  ^orro,  con  el  cual  se  reformaron  y  es- 
forzaron para  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
puso  grande  diligencia  á  tomar  á  fundar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires^  en  el  río  del 
Pauará ,  eu  un  río  que  se  llama  el  río  de  San  Juan ,  y  no 
se  pudo  asentar  ni  hacer  á  causa  que  era  á  la  sazón  in- 
vierno ,  tiempo  trabajoso,  y  las  tapias  que  se  hacían  las 
aguas  las  derribaban.  Por  manera  que  les  fué  forzado 
dejarlo  de  hacer,  y  fué  acordado  que  toda  la  gente  se 
subiese  por  el  río  arriba,  y  traerla  á  esta  ciudad  de  la  As- 
censión. A  este  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  siempre 
Ja  víspera  6  día  de  Todos  Santos  le  acontescia  un  caso 
desastrado,  y  á  la  boca  del  rio ,  el  mismo  día ,  se  le  per- 
dió una  nao  cargada  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
harta ,  y  vioiando  navegando  acootesció  un  acaso  extra- 
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ño.  Estando  la  víspera  de  Todos  Santos  surtos  los  navios 
en  la  ribera  del  río  Junto  á  unas  barranqueras  altas,  y 
estando  amarrada  ¿  un  árbol  la  galera  que  traía  Gonzalo 
de  Mendoza ,  tembló  la  tierra,  y  levantada  la  misma  tier- 
ra se  vino  arrollada  como  un  golpe  de  mar  hasta  la  bar- 
ranca ,  y  los  árboles  cayeron  en  el  rio  y  la  barranca  dio 
sobre  los  bergantines,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  la 
galera  dio  tan  gran  golpe  sobre  ella  que  la  volvió  de 
abajo  arriba ,  y  así  la  llevó  mas  de  media  legua  llevando 
el  mastel  debajo  y  la  quilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  abogaron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  según  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes^  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó ;  y  con  este  trabajo  llegaron  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión ,  donde  fueron  bien  aposentados  y  proveídos 
de  todo  lo  necesario ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gente 
dieron  gracias  á  Dios  por  haberlos  traído  á  salvamien* 
to  y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  río 
hay  y  pasaron. 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  cdmo  se  quemó  el  paeblo  de  la  Aseension. 

A  4  dias  del  mes  de  hebrerodel  año  siguiente  de  543 
años,  un  domingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amaneciese ,  se  puso  fuego  á  una  casa  pajiza  dentro  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  salló  á  otras  muchas 
casas;  y  como  habia  viento  fresco,  andaba  el  fuego  con 
tanta  fuerza ,  que  era  espanto  de  lo  ver,  y  puso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  indios  por  les  echar  de  la  tierra  lo  habian  hecho. 
El  Gobernador  á  la  sazón  hizo  dar  al  arma  para  que 
acudiesen  á  ella  y  sacasen  susarmas,  y  quedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  la  tierra ;  y  por  sa* 
Hr  los  cristianos  con  sus  armas,  las  escaparon ,  y  que« 
méseles  toda  su  ropa ,  y  quemáronse  mas  de  decientas 
casas,  y  no  les  quedaron  mas  de  cincuenta  casas ,  las 
cuales  escaparon  por  estar  en  medio  un  arroyo  de  agua, 
y  quemáronseles  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  hanegas  de 
maíz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  la  tierra,  y  mucha  ha- 
rina de  ello,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llinas y  puercos  en  gran  cantidad,  y  quedaron  los  espa- 
ñoles tan  perdidos  y  destruidos  y  tan  desnudos,  que  no 
les  quedó  con  que  se  cnbrír  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
deelfuego,queduró  cuatro  dias;  hasta  una  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  de  las  casas  con 
la  fortaleza  de  él  se  cayeron.  Averíguóse  que  una  in- 
dia de  un  crístiano  habia  puesto  el  fuego;  sacudiendo 
una  hamaca  que  se  le  quemaba,  dio  una  morcella  en 
k  paja  dehí  casa;  como  las  paredes  son  de  paja,  se  que- 
mó; y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  haciendas  asoladas,  de  lo  que  el  Gobernador 
tenia  de  su  propria  hacienda  los  remedió,  y  daba  de  co- 
mer á  los  que  no  lo  tenían,  mercando  de  su  hacienda 
los  mantenimientos,  y  con  toda  diligencia  les  ayudó  y 
les  hizo  hacer  sus  casas,  haciéndolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  que  tan  fácilmente  no  se  quemasen  cada 
día ;  y  puestos  en  ello,  y  con  la  gran  necesidad  que  t^ 
nlan  de  ellas ,  en  pocos  dias  las  hicieron. 
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CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  Tino  DomiBfO  de  Irala. 

A  i5  dias  del  mes  de  hebrero  yíno  á  surgir  á  este 
pueblo  de  la  Ascensión  Domingo  de  Irala,  con  los  tres 
bergantines  que  llevó  al  descubrimiento  del  rio  del  Pa- 
raguay; el  cual  salió  en  tierra  á  dar  relación  al  Gober- 
nador de  su  descubrimiento;  y  dijo  que  dende  20  de 
octubre,  que  partió  del  puerto  de  la  Ascensión,  hasta 
el  de  los  Reyes,  6  dias  del  mes  de  enero,  habia  subido  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  contratando  y  tomando  aviso 
de  los  indios  naturales  que  están  en  la  ribera  del  río 
hasta  aquel  dicho  dia ;  que  habia  llegado  á  una  tierra 
de  una  generación  de  indios  labradores  y  criadores  de 
gallinas  y  patos,  los  cuales  crian  estos  indios  para  de* 
fenderse  con  ellos  de  la  importunidad  y  daño  que  les 
hacen  los  grillos,  porque  cuantas  mantas  tienen  se  las 
roen  y  comen ;  críanse  estos  grillos  en  la  paja  con  que 
están  cubiertas  sus  casas,  y  para  guardar  sus  ropas  tie- 
nen muchas  tinajas ,  en  las  cuales  meten  sus  mantas  y 
cueros  dentro,  y  tápanlas  con  unos  tapaderos  de  barro, 
y  de  esta  manera  defienden  sus  ropas ,  porque  de  la 
cumbre  de  las  casas  caen  muchos  de  ellos  á  buscar  qué 
roer ,  y  entonces  dan  los  patos  en  ellos  con  tanta  prie- 
sa, que  se  los  comen  todos ;  y  esto  hacen  dos  ó  tres  ve- 
ces cada  dia  que  ellos  salen  á  comer ,  que  es  hermosa 
cosa  de  ver  la  montanera  con  ellos;  y  estos  indios  habi- 
tan y  tienen  sus  casas  dentro  de  unas  lagunas  y  cercados 
deotras;  llámanse  cacocíes chaneses;  y  que  délos  indios 
habia  tenido  aviso  que  por  la  tierra  era  el  camino  para 
ir  á  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro ;  y  que  él  ha- 
bia entrado  tres  jomadas ,  y  que  le  habia  parescido  la 
tierra  muy  buena,  y  que  la  relación  de  dentro  de  ella  le 
liabian  dado  los  indios;  y  allende  de  esto ,  en  estos  pue- 
blos de  los  indios  de  esta  tierra  habia  grandes  bastimen- 
tos, adonde  se  podian  fornescer  para  poder  hacer  por 
allí  la  entrada  de  la  tieVra  y  conquista ;  y  que  habia  vis- 
to entre  los  indios  muestra  de  oro  y  plata ,  y  se  hablan 
ofresciilo  á  le  guiar  y  ensenar  el  camino ,  y  que  en  todo 
su  descubrimiento  que  habia  hecho  por  todo  el  rio,  no 
habia  hallado  ni  tenido  nueva  de  tierra  mas  apareja- 
da para  hacer  la  entrada  que  determinaba  hacer ;  y  que 
teniéndola  por  tal,  habia  entrado  por  la  tierra  adentro 
por  aquella  parte ,  que  por  haber  llegado  en  el  mismo 
dia  de  los  Reyes  á  ella ,  le  habia  puesto  por  nombre  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  él  con 
gran  deseo  de  ver  los  españoles,  y  que  el  Gobernador 
fuese  á  los  conosccr;  y  luego  como  Domingo  de  Irala 
bobo  dado  la  relación  al  Gobernador  de  lo  que  habia 
hallado  y  traía,  mandó  llamar  y  juntar  á  los  religiosos 
y  clérigos  y  á  los  oficíales  de  su  majestad  y  á  los  ca- 
pitanes; y  estando  juntos,  les  mandó  leerla  relación 
que  habia  traído  Domingo  de  Irala ,  y  les  rogó  que  so- 
bre ello  hobiesen  su  acuerdo ,  y  le  diesen  su  parescer 
de  loque  se  habia  de  hacer  para  descubrir  aquella  tier- 
ra, como  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad 
(como  otra  vez  lo  tenia  pedido  y  rogado);  porque  así 
con  venia  al  servicio  de  su  majestad ,  pues  tenian  cami- 
no cierto  dec^cubierto ,  y  era  el  mejor  que  hasta  enton- 
ces hablan  hallado;  y  lodos  juntos,  sin  discrepar  nin- 
guno, dieron  su  partscer,  diciendo  que  convenía  mucho 
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al  servicio  de  su  majestad  que  con  toda  presten  se  hi- 
ciese la  entrada  por  el  puerto  de  los  Reyes,  y  qne  asi 
convenia  y  lo  daban  por  su  parescer ,  y  lo  firmaban  de 
sus  nombres;  y  que  luego  sin  dilación  ninguna  se  ha- 
bla de  poner  en  efecto  la  entrada,  pues  la  tierra  era  po- 
blada de  mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias  otra 
el  descubrimiento  de  ello.  Vistos  los  paresceres  de  los 
religiosos,  clérigos  y  capitanes ,  y  conformándose  coa 
ellos  el  Gobernador^  paresciéndole  ser  así  cumplidero 
al  servicio  de  su  majestad,  mandó  aderezar  y  ponerá 
punto  los  diez  bergantines  que  él  tenia  hechos  para  el 
mismo  descubrimiento,  y  mandó  á  los  indios  guaranies 
que  lev  endiosen  los  bastimentos  que  ^nian,  para  cargar 
y  fornescer  de  ellos  los  bergantines  y  canoas  que  esta- 
ban prestos  para  el  viaje  y  descubrimiento ,  porque  el 
fuego  que  habia  pasado  antes  le  había  quemado  todos 
los  bastimentos  que  él  tenia ,  y  por  esto  le  ful  forzado 
comprar  de  su  hacienda  fríos  indios  los  bastimentos,  7 
él  les  dio  á  los  indios  muchos  rescates  por  ellos,  por  do 
aguardar  á  que  viniesen  otros  frutos,  para  despachar  y 
proveer  con  toda  brevedad;  y  para  que  masbrevemeote 
se  hiciese ,  y  le  trajesen  los  bastimentos  sin  que  los  io- 
dios  viniesen  cargados  con  ellos,  envió  al  capitán  Gon- 
zalo de  Mendoza  con  tres  bergantines  por  el  Paraguay 
arriba  á  la  tierra  y  lugares  de  los  indios  sus  amigos  y 
vasallos  de  su  majestad,  que  les  tomase  los  bastimentos, 
y  mandó  que  los  pagase  á  los  indios  y  les  hiciese  muy 
buenos  tratamientos ,  y  que  les  contentase  con  resta- 
tes  ,  que  llevaba  muclia  copia  de  ellos ;  y  que  mandase 
y  apercibiese  á  las  lenguas  que  habían  de  pagar  á  los 
indios  los  bastimentos,  los  tratasen  bien ,  y  no  les  hi- 
ciesen agravios  y  fuerzas ,  so  pena  que  serían  castiga- 
dos; y  que  asi  lo  guardasen  y  cumpliesen. . 


CAPITULO  XL. 
De  lo  qae  escribió  Gonzalo  de  Meadoia. 

Dende  á  pocos  dias  que  Gonzalo  de  Mendoza  se  hubo 
partido  con  los  tres  navios  escribió  una  carta  al  Gober- 
nador, por  la  cual  le  hacia  saber  cómo  él  habia  llef^adoil 
puerto  que  dicen  de  Giguy,  y  habia  enviado  por  la  tier- 
ra adentro  á  los  lugare^oude  le  habían  de  dur  los  bas- 
timentos ,  y  que  muchos  indios  principales  que  le  bi- 
bian  venido  á  ver  y  comenzado  á  traer  los  bastimentos; 
y  que  las  lenguas  hablan  venido  huyendo  á  se  recoser 
á  los  bergantines  porque  los  habían  querido  matarlos 
amigos  y  parientes  de  un  indio  que  ondaba  abado,  y 
andaba  alborotando  la  tierra  contra  los  i;|psliaoo5ycoB- 
tra  los  indios  que  eran  nuestros  amigos;  que  deciu 
que  no  les  diesen  bastimentos ,  y  que  muchos  iodios 
principales  que  habían  venido  á  pedirle  ayuda  ysocor* 
ro  para  deFender  y  amparar  sus  pueblos  de  dos  indios 
principales,  que  se  decían  Guacani  y  Alabare,  con  to- 
dos sus  parientes  y  valedores,  y  les  hacían  la  guem  i 
crudamente  á  fuego  y  á  sangre ,  y  les  quemaban  «n 
pueblos,  y  les  corrían  la  tierra,  diciendo  que  losmaii- 
ría»  y  dcstruirian  si  no  se  juntaban  con  ellos  para  ma- 
tar y  destruir  y  echar  de  la  tierra  á  los  crislian^S! 
que  él  andaba  entreteniendo  y  temporízauüo  041 M 
indios  hasia.le  hacer  saber  lo  que  pasaba,  para  queffv- 
veyese  en  ello  lo  que  conviniese;  porque  alfeitdedf  (o 
susudicboi  los  indios  no  Je  traían  ningún  bistiaieot^ 
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por  tenerlos  tomados  los  contrarios  los  pasos ;  y  los  es- 
pañoles que  estaban  en  los  navios  padescian  mucha 
liambre. 

Y  vista  la  carta  de  Gonzalo  de  Mendoza ,  mandó  el 
Sobemador  llamar  á  los  frailes  y  clérigos  y  oüciales  de 
m  majestad  y  á  los  capitanes,  loscuales  fueron  juntos, 
f  Jes  líizo  leer  la  carta;  y  vista,  les  pidió  que  le  diesen 
}arescer  lo  que  sobre  ello  les  parescia  que  se  debia  de 
lacer,  conformándose  con  la  instrucción  de  su  majes- 
ad,  la  cual  les  fué  leída  en  su  presencia ;  y  que  confor- 
nándose  con  ella,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debia 
(e  hacer  y  que  mas  conviniese  al  servicio  de  su  majes- 
ad;  los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dichos  indios  ha- 
ian  la  guerra  contra  los  cristianos  y  contra  los  natura- 
3S  vasallos  de  su  majestad ,  que  su  parescer  de  ellos 
ra ,  y  asf  lo  daban ,  y  dieron  y  Ormaron  de  sus  nom- 
res ,  que  debia  mandar  enviar  gente  de  guerra  contra 
líos,  y  requerirles  primero  con  la  paz ,  apercibiéndo- 
)s  que  se  volviesen  á  la  obediencia  de  su  majestad;  que 
i  no  lo  quisiesen  hacer,  se  lo  requiriesen  una,  y  dos,  y 
•es  veces,  y  mas  cuantas  pudiesen,  protestándoles  que 
)das  las  muertes  y  quemas  y  daños  que  en  la  tierra  se 
iciesen  fuesen  á  su  cargo  y  cuenta  de  ellos;  y  cuando 

0  quisiesen  venir  á  dar  la  obediencia ,  que  les  hiciese 

1  guerra  como  contra  enemigos,  y  amparando  y  defen- 
iendo  á  los  indios  amigos  que  estaban  en  la  tierra. 

Dende  á  pocos  días  que  los  religiosos  y  clérigos  y  los 
más  dieron  su  parescer,  el  mismo  capitán  Gonzalo 
i  Mendoza  tornó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador; 
3  la  cual  le  hacia  saber  cómo  los  indios  Guacnnl  y 
labare,  principales ,  hacian  cruel  guerra  á  los  indios 
nigos,  corriéndoles  la  tierra ,  matándolos  y  robándo- 
s,  hasta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  cristianos 
le  habian  venido  defendiendo  los  bastimentos^  y  que 
s  indios  amigos  estaban  muy  fatigados,  pidiendo  ca- 
i  dia  socorro  á  Gonzalo  de  Mendoza,  y  diciéndole  que 
brevemente  no  los  socorría ,  todos  los  indios  se  alza- 
m ,  por  excusar  la  guerra  y  daños  que  tan  cruel  giier- 
les  hacia  de  contino. 

CAPITULO  XLI. 

t  cómo  el  Gobernador  socorrió  %  los  qoe  estaban  con  Gonzalo 

de  Mendoza. 

Vista  esta  segunda  carta,  y  las  demás  querellas  que 
ban  los  naturales ,  el  Gobernador  tornó  á  comunicar 
n  los  religiosos,  clérigos  y  oüciales,  y  con  su  pares- 
r  mandó  que  fuese  el  capitán  Domingo  de  Irala  á  fa- 
rescer  los  indios  amigos ,  y  á  poner  en  paz  la  guerra 
e  se  había  comenzado,  favoresciendo  los  naturales 
e  reccbían  daño  de  los  enemigos;  y  para  ello  envié 
atro  bergantines,  con  ciento  y  cincuenta  hombres, 
más  de  los  que  tenia  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
i ;  y  maadó  que  Domingo  de  Irala  con  la  gente,  que 
iseii  derechos  á  los  lugares  y  puertos  de  Guacani  y 
abare,  y  les  requiriese  de  parte  de  su  majestad  que 
¡asea  Ja  guerra  y  se  apartasen  de  hacerla,  y  volviesen 
ie^en  ia  obediencia  á  sa  majestad ;  que  fuesen  ami- 
3  de  los  españoles;  y  que  cuando  siendo  asi  requeri- 
i  y  amonestados  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  cuantas 
s  debiesen  y  pudiesen,  con  el  menor  daño  que  pu- 
lsen les  hiciesen  guerra ,  excusando  muertes  y  robos 


y  otros  males,  y  los  constriñesen  apretándoles  para  que 
dejasen  la  guerra  y  tornasen  á  ia  paz  y  amistad  que  an- 
tes solían  tener,  y  lo  procurase  por  todas  las  vias  que 
pudiese.  • 

CAPITULO  XLIÍ. 
De  cómo  en  la  guerra  murieron  cuatro  cristianos  que  hirieron.  . 

Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  lu<^ 
gares  de  los  indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  á  Ata- 
barey  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  con 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  requerirles ,  no  los  ha- 
bian querido  oir,  antes  enviaron  á  desafiar  á  los  in- 
dios amigos ,  y  les  robaban  y  les  hacian  muy  grandes 
daños,  que  defendiéndoles  y  apartándoles  habian  habi- 
do con  ellos  muchas  escaramuzas,  de  las  cuales  habían 
salido  heridos  algunos  cristianos,  los  cuales  envió  para 
que  fuesen  curados  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatro  ó  cinco  murieron  de  los  que  vinieron  heridos , 
por  cylpa  suya  y  por  excesos  que  hicieron ,  porque  las 
heridas  eran  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ni  de 
peligro;  porque  el  uno  de  ellos,  desolo<un  rascuño  que  le 
hicieron  con  una  flecha  en  la  nariz  en  soslayo,  murió, 
porque  las  flechas  traian  yerba ;  y  cuando  los  que  son 
heridos  de  ella  no  se  guardan  mucho  de  tener  excesos 
con  myjeres ,  porque  en  lo  demás  no  hay  de  qué  temer 
la  yerba  de  aquella  tierra.  El  Gobernador  tornó  á  es- 
crebir á  Domingo  de  Irala ,  mandándole  que  por  todas 
las  vias  y  formas  que  él  pudiese  trabajase  por  hacer  paz 
y  amistad  con  los  indios  enemigos,  porque  así  conVe- 
nia  al  servicio  de  su  majestad ;  porque  entre  tanto  que 
la  tierra  estuviese  en  guerra ,  no  podian  dejar  de  haber 
alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie- 
gos en  ella,  de  los  cuales  Dios  y  su  majestad  serían  de- 
servidos; y  con  esto  que  le  envió  á  mandar.  Je  envió 
muchos  rescates  para  que  diese  y  repartiese  entre  los. 
indios  que  habiim  servido ,  y  con  los  demás  que  le  pa- 
resciese  que  podrían  asentar  y  perpetuar  la  paz;  y  es- 
tando las  cosas  en  este  estado ,  Domingo  de  Irala  pro- 
curó de  hacer  las  paces ;  y  como  ellos  estuviesen  muy 
fatigados  y  trabajados  de  la  guerra  tan  brava  como  los 
cristianos  les  habian  hecho  y  hacian ,  deseaban  tener 
ya  paz  con  ellos ;  y  con  las  muchas  dádivas  que  el  Ca- 
pitán General  les  envió ,  con  muchos  ofresci mientes 
nuevos  que  de  su  parte  se  les  hizo ,  vinieron  á  asentar 
la  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  su  majestad^ 
y  se  conformaron  con  todos  los  indios  de  la  tierra;  y  los 
indios  principales  Guacani  y  Atiibare,  y  otros  muchos 
juntamente  en  amistad  y  servicio  de  su  majestad,  fue- 
ron ante  el  Gobernador  á  confirmar  las  paces ,  y  él  dijo 
á  los  de  la  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar- 
tar de  la  guerra  habian  hecho  lo  que  debian ,  y  que  en 
nombre  de  su  majestad  les  perdonaba  el  desacato  y  des- 
obediencia pasada ,  y  que  si  otra  vez  lo  hiciesen  que 
serian  castigados  con  todo  rigor ,  sin  tener  de  ellos 
ninguna  piedad ;  y  tras  de  esto ,  les  dio  rescates ,  y 
se  fueron  muy  alegres  y  contentos.  Y  viendo  que  aque- 
lla tierra  y  naturales  de  ella  estaban  en  paz  y  concor- 
dia, mandó  poner  gran  diligencia  en  traer  ios  basti- 
mentos y  las  otras  cosas  necesarias  para  fornescer  y 
cargar  los  navios  que  habian  de  ir  á  la  entrada  y  des- 
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eubrímJento  de  la  tierra  por  el  puerto  de  los  Reyes,  por 
do  estaba  concertado  y  determinado  que  se  prosiguie- 
ae ;  en  pocos  días  le  trujeron  los  indios  naturales  mas 
de  tresviil  quintales  de  harina  de  mandioca  y  maíz ,  y 
con  ellos  acabó  de  cargar  todos  los  navios  de  basti- 
mentos, los  cuales  les  pagó  mucho  á  su  voluntad  y  con- 
tento, y  proveyó  de  armas  á  los  espadóles  que  no  las 
tenian ,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  que  eran  me- 
nester. 

CAPITULO  XLIII. 

ne  cómo  los  írailes  te  ib»  baldos. 

Estando  á  punto  apercebidos  y  aparejados  los  ber* 
gantines ,  y  cargados  los  bastimentos  y  las  otras  cosas 
que  convenían  para  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra,  como  estaba  concertado,  y  los  oficiales  de  su 
majestad  y  religiosos  y  clérigos  lo  hablan  dado  por  pa- 
resccr ,  callada  y  encubiertamente  inducieron  y  levan* 
taron  al  comisario  fray  Bernaldo  de  Armenta  y  fray 
Alonso  Lebrón ,  su  compañero,  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco ,  que  se  fuesen  por  el  camino  que  el  Gobernador 
descubrió,  dende  la  costa  del  Brasil  por  entre  los  luga- 
res de  los  indios,  y  que  se  volviesen  ¿  la  costa  ^  y  lleva- 
sen ciertas  cartas  para  su  majestad ,  dándole  á  enten- 
der por  ellas  que  el  Gobernador  usaba  mal  de  la  go- 
bernación que  su  majestad  le  habia  hecho  merced,  mo- 
vidos con  mal  celo  por  el  odio  y  enemistad  que  le  te- 
nian ,  por  impedir  y  estorbar  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  tierra  que  iba  á  descubrir  (como  dicho 
tengo);  lo  cual  hacian  porque  el  Gobernador  no  sirvie- 
se á  su  majestad  ni  diese  ser  ni  descubriese  aquella 
tierra ;  y  la  causa  de  esto  habia  sido  porque  cuando  el 
Gobernador  llegó  á  la  tierra  la  halló  pobre,  y  desarma- 
dos los  cristianos ,  y  rotos  los  que  en  ella  servianó  su 
majestad;  y  los  que  en  ella  residían  se  Je  querellaron  de 
los  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oficiales  de 
su  noajestad  les  hacian ,  y  que  por  su  proprio  interese 
particular  habían  echado  un  tributo  y  hueva  impusicion 
muy  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indias ,  á  la  cual  impusicjon  pusieron  nombre  de 
quinto,  de  lo  cual  está  hecha  memoria  en  esta  rela- 
ción, y  por  esto  querían  impedir  la  entrada,  y  el  secre- 
to de  esto  de  que  se  querían  ir  los  frailes,  andaba  el  uno 
de  ellos  con  un  Crucifijo  debajo  del  manto,  y  hadan  que 
pusiesen  la  mano  en  el  Crucifijo  y  jurasen  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  la  tierra  para  el  Brasil ;  y  como 
esto  supieron  los  indios  principales  de  la  tierra ,  pares- 
cieron  ante  el  Gobernador,  y  le  pidieron  que  les  man- 
dase dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  habían  dado  á  los  di- 
chos frailes  para  que  se  las  industriasen  en  la  doctrina 
cristiana;  y  que  entonces  habían  oído  decir  que  los 
firailes  se  querían  ir  á  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle^ 
tabau  por  fuerza  sus  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
se  solían  morir  todos  los  que  allá  iban;  y  porque  las  in- 
dias no  querian  ir  y  huían,  que  los  frailes  las  tenian 
muy  sujetas  y  aprisionadas.  Cuando  el  Gobernador  vi- 
no á  saber  esto ,  ya  los  frailes  eran  idos,  y  envió  (ras  de 
ellos  y  los  alcanzaron  dos  leguas  de  allí,  7  los  hizo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mozas  que  llevaban  eran  treinta  y 
cinco;  y  ansimisma  envió  tras  de  otros  cristianos  que 
los  frailes  habían  levantado ,  y  los  alcanzaron  y  truje- 
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ron,  y  esto  causó  grande  alboroto  y  escándalo,  así  ea- 
tre  los  españoles  como  en  toda  la  tierra  de  los  índioi, 
y  por  ello  los  principales  de  toda  la  tierra  dieroo  gni- 
des  querellas  por  llevailes  sus  hijas;  y  asi,  llevarai  al 
Gobernador  un  indio  de  la  costa  del  BrasD ,  que  se  Di- 
maba  Domingo ,  muy  importante  al  servicio  de  su  ma- 
jestad en  aquella  tierra;  y  habida  información  contn 
los  frailes  y  oficiales,  mandó  prenderá  ios  oficiales,; 
mandó  proceder  contra  ellos  por  el  delito  que  oaolra 
su  majestad  habían  cometido ;  y  por  no  detenerse  el 
Gobernador  con  ellos,  cometió  la  causa  á  un  juez  pin 
que  conociese  de  sus  culpas  y  cargos ,  y  sobre  fianzas 
llevó  los  dos  de  ellos  consigo,  dejando  los  otros pres« 
en  la  ciudad,  y  suspendidos  los  oficios,  hasta  tanto  que 
su  majestad  proveyese  en  ello  lo  que  mas  fuese serrido. 

CAPITULO  XLIV. 
neeómo  el  Gobenador  llevó  4  la  ealnia  eaatroeieati»  hmkcL 

A  esta  sazón  ya  todas  las  cosas  necesarias  para  seguir 
la  entrada  y  descubrimiento  estaban  aparejadas  y  pues- 
tas á  punto,  y  los  diez  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos y  otras  municiones ;  por  lo  cual  el  Gobernador 
mandó  señalar  y  escoger  cuatrocientos  hombres  arti- 
buceros  y  ballesteros,  para  que  fuesen  en  el  viaje,  y  li 
mitad  de  ellos  se  embarcaron  en  los  bergantines,  y  ks 
otros,  con  doce  de  cabello,  fueron  por  tierra  cerca (iel 
rio,  hasta  que  fuesen  en  el  puerto  que  dicen  de  Goi- 
viuio ,  yendo  siempre  la  gente  por  los  pueblos  y  loga- 
res de  los  indios  guaraníes,  nuestros  amigos ,  porque 
por  allí  era  mejor;  embarcaron  los  caballos,  y  porque  oe 
'  se  detuviesenen  los  navios  esperándolos,  los  oíaitdi 
partir  ocho  dias  antes,  porque  fuesen  manteniéndose  per 
tierra  y  no  gastasen  tanto  manlenimiento  por  el  río,] 
fué  con  ellos  el  faqtor  Pedro  Dorantes  y  el  roatador 
Felipe*de  Cáceres ;  y  dende  á  ocho  dias  adelante  el  Go- 
bernador se  embarcó ,  después  de  haber  dejado  por  sa 
lugarteniente  de  capitán  general  á  Juan  de  Salaxar 
de  Espinosa ,  para  que  en  nombre  de  su  majestad  sos- 
tentase  y  gobernase  en  paz  y  en  justicia  aquella  üem. 
y  quedando  en  ella  docientos  y  tantos  hombres  de  goe^ 
ra ,  arcabuceros  y  ballesteros,  y  todo  lo  necesario  qix 
ere  menester  para  la  guarda  de  ella ,  y  seis  decatulii  j 
entre  ellos;  y  día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre  dejé 
hecha  la  iglesia,  muy  buena  ,que  el  gobernador  irabj^ 
con  su  persona  en  ella  siempre,  que  se  habia  quenudo. 
Partió  del  puerto  con  los  diez  bergantines  y  ciento  y 
veiute  canoas,  y  llevaban  mil  y  docientos  indios  en  elbs, 
todos  hombres  do  guerra,  que  parecían  eitrañantfti 
bien  verlos  ir  navegando  en  ellas,  con  tanta  rnuoicioB 
de  arcos  y  flechas;  iban  muy  pintados,  coa  modMs 
penachos  y  plumería ,  con  muchas  planclias  de  metí' 
en  la  frente,  muy  lucías,  que  cuando  les  daba  el  sol  res-  i 
plandecian  mucho ,  y  dicen  ellos  que  las  traen  pot^  J 
aquel  resplandor  quita  la  vista  á  sus  enemigos,  y**" 
con  la  mayor  grita  y  placer  del  mundo ;  y  cuaodo  ei 
Gobernador  partió  de  la  ciudad ,  d<jó  muidadoalc^ 
tan  Salazar  que  con  la  mayor  diligencia  que  podie^i 
hiciese  dar  priesa,  y  que  se  acabase  de  hacer  b can- 
bela  que  él  mandó  hacer  porqne  estuviese  hecha  pin 
cuando  volviese  de  la  entrada,  y  pudiese  dar  coff^ 
aviso  á  su  majestad  de  la  entrada  y  da  todo  lo  asffi'^ 
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a  la  tierra » y  para  eHo  dejó  todo  recaudo  muy  cumpli- 
lamente,  y  con  bueo  tiempo  llegó  al  puerto  de  Capua, 
i  do  vinieroo  los  principales  á  recebir  al  Gobernador, 
él  les  dijo  cómo  iba  en  descubrimiento  de  la  tierra ; 
K)r  lo  cual  les  rogaba ,  y  de  parte  de  su  majestad  les 
Qandaba ,  que  por  su  parte  estuviesen  siempre  en  paz, 
así  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordia  y 
mistad ,  como  siempre  lo  habían  estado ;  y  haciéndolo 
si ,  el  Gol)eruador  les  prometía  de  les  hacer  siempre 
menos  tratamientos  y  les  aproveciiar^  como  siempre 
o  había  becho  ;  y  luego  les  dio  y  repartió  á  ellos  y  á 
us  hijos  y  parientes  muchos  rescates  de  lo  que  llevaba, 
[raciosamente ,  sin  ningún  interese;  y  ansí,  quedaron 
¡onteutos  y  alegres. 

CAPITULO  XLV. 

De  cómo  el  Gobernador  dejó  de  lo«  bastimentos  qae  Uefaba. 

En  este  puerto  deCapua ,  porque  iban  muy  cargados 
íe  bastíineutos  los  navios,  tanto,  que  no  lo  podían  su- 
rir ,  por  asegurar  la  carga,  dejó  allí  mas  de  docientos 
[uintales  de  bastimentos ;  y  acabados  de  dejar,  se  bi- 
ieron  á  la  vela,  y  fueron  navegando  prósperamente  has- 
a  que  llegaron  á  un  puerto  que  los  ¡adiós  llaman  Inri- 
[uizaba,  y  llegó  á  él  á  un  hora  de  4a  noche ;  y  por  hablar 
i  tos  indios  naturales  de  él  estuvieron  hasta  tercero 
lia,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
argados  de  bastimentos ,  que  dieron  asi  entre  los  es- 
ñauóles  que  allí  iban  cpmo  entre  los  indios  guaraníes 
|ue  llevaba  en  su  compañía ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
)ió  á  todos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fue- 
'011  estos  amigos  de  los  cristianos  y  guardaron  amis- 
ad ;  y  á  lo<^  principales  y  á  los  demás  que  trujeron  bas- 
imentos  les  dio  rescates ,  y  les  dijo  cómo  iba  á  hacer  el 
Icscubrimiento  de  la  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho 
le  todos  ellos,  y  que  entre  tanto  que  el  Gobernador  lor- 
iaba ,  les  rogaba  siempre  tuviesen  paz ,  y  guardasen 
mz  ó  lus  españoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
lension ,  y  así  se  lo  prometieron  de  lo  hacer ;  y  deján- 
lolos  muy  coutentos  y  alegres ,  navegarou  con  buen 
iempo  rio  arriba. 

CAPITULO  XLVI. 

USmo  paro  por  hablar  á  los  natorales  de  la  Uerra  de  aqocl  puerto. 

A  Í2  días  del  mes  llegó  á  otro  puerto  que  se  dice 
taqui  y  en  el  cual  hizo  surgir  y  parar  los  bergantines, 
;H)r  hablar  ¿  los  naturales  del  puerto ,  que  son  guara- 
[lies  y  vasallos  de  su  majestad ;  y  el  mismo  diu  vinieron 
il  puerto  gran  número  de  indios  cargados  de  basti- 
lle utos  para  ia  gente ,  y  con  ellos  sus  principales,  á  los 
rúales  el  Gobernador  dio  cuenta,  como  ú  los  pasados, 
;ófno  iba  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra ;  y  que 
m  el  entre  tanto  que  volvía ,  les  rogaba  y  mandaba  que 
uTÍesen  mucha  pai  y  concordia  con  los  crist¡:mo8  es- 
nñoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y 
lemas  de  pagarl<«s  los  bastimentos,  que  habían  traído, 
lió  y  repartió  entre  los  mas  principales  y  los  demás 
íus  parientes,  machos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
rflos  quedaron  muy  contentos  y  bien  pagados ;  estuvo 
:oa  ellos  aquí  dos  diu,  y  el  mismo  día  se  partió,  y  llegó 
Kro  día  á  otro  puerto  que  ilamao  Itaqui ,  y  pasó  por  él, 
f  fué  i  surgir  al  pmrto  que  dicen  de  Guacani,  que  es 


el  que  se  habia  levantado  con  Atabare  para  hacernos  la 
guerra  que  he  dicho;  los  cuales  vivían  en  paz  y  concor- 
dia; y  luego  como  supieron  que  estaba  allí,  vinieron  á 
ver  al  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  de  su  liga 
y  parcialidad;  los  cuales  el  Gobeinador  recebió  con 
mucho  amor,  porque  cumplían  laspaeesque  habían  he- 
cho, y  toda  ia  gente  que  con  ellos  venia,  veniao  alegres 
y  seguros ,  porque  estos  dos,  estando  en  nuestra  paz  y 
amistad,  con  tenerlos  á  ellos  solos,  toda  la  tierra  esta- 
ba segura  y  quedaba  pacífica;  y  otro  día  que  vinieron 
les  mostró  mucho  amor  y  les  dio  muclios  rescates  gra- 
ciosos, y  lo  mismo  hizo  con  sus  parientes  y  amigos, 
demás  de  pagar  ios  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trujeron ;  de  manera  que  ellos  quedaron  contentos; 
y  co^io  ellos  son  la  cabeza  priocípal  de  los  naturales  de 
aquella  tierra,,  el  Gobernador  les  habló  lo  mas  amoro- 
samente que  pudo,  y  les  encomendó  y  rogó  que  se 
acordasen  de  tener  en  paz  y  concordia  toda  aquella 
tierra ,  y  tuviesen  cuidado  de  servir  y  visitar  á  los  espa- 
ñoles crialianos  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  siempre  obedeciesen  los  mandamientos  que 
mandasen  de  nombre  de  su  majestad;  á  lo  cual  res- 
pondieron que  después  que  ellos  habían  hecho  la  paz 
y  tornado  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad,  estaban 
determinados  de  lu  guardar  y  hacer  ansí,  como  ello 
vería ;  y  para  que  mas  se  creyese  de  ellos ,  que  el  Ata- 
bare quería  ir  con  él ,  como  hombre  mas  usado  en  la 
guerra,  y  que  el  Guacani  convenía  que  quedase  en  la 
tierra  en  guarda  do  ella,  para  que  siempre  estuviesen 
en  paz  y  concordia;  y  al  Gobernador  le  paresció  bien, 
y  tuvo  en  mucho  su  ofrescimiento,  porque  le  pares- 
ció  que  era  buena  partida  para  que  cumplieran  lo  que 
ofrescian ,  y  la  tierra  quedaba  muy  pacíGca  y'segiu*a 
con  ir  Atabare  en  su  compañía ,  y  él  se  lo  agradesció 
mucho ,  y  aceptó  su  ida ,  y  le  dio  mas  rescates  que  á 
otro  ninguno  de  los  principales  de  aquel  rio;  y  es  cierto 
que  teniendo  á  este  contento,  toda  la  tierra  quedaría 
en  paz,  y  no  se  osaría  levantar  ninguno,  de  miedo  de  él; 
y  encomendó  á  Guacani  mucho  los  cristianos ,  y  él  lo 
prometió  de  lo  hacer  y  cumplir  como  se  lo  prometía;  y 
así,  estuvo  allí  cuatro  diashablándolos,  contentándolos 
y  dándoles  de  lo  que  llevaba ;  con  que  los  dejó  muy  con- 
tentos. Estándose  despachando  en  este  puerto,  se  le 
murió  el  caballo  al  factor  Pedro  Dorantes,  y  dijo  al  Go- 
bernador que  no  se  tiallaba  eg  disposición  para  seguir 
el  descubrimiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sin 
caballo ;  por  tanto ,  que  él  se  quería  volver  á  la  ciudaé 
de  la  Ascensión ,  y  que  en  su  lugar  dejaba  y  nombraba, 
para  que  sirviese  en  el  oficio  de  factor,  á  su  hijo  Pedro 
Dorantes ,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  conta- 
dor,, que  iba  en  su  compañía ,  fué  recebido  y  admitido 
al  oficio  de  factor ,  para  que  se  hallase  en  el  descubri- 
miento y  conquista  en  lugar  de  su  padre ;  y  asi,  se  par- 
tió en  su  compañía  el  dicho  Atabare  (indio  principal) 
con  hasta  treinta  indios  parientes  y  criados  suyos ,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  rio  del  Paraguay  ar- 
riba, y  viernes  24  días  del  mes  de  septiembre  llegó  al 
puerto  que  dicen  de  Ipananie,  en  ^Icual  manejó  surgir  y 
pararlos  bergantines  ,a8f  para  hablar  á  los  indios  na-> 
turales  de  esUt  tierra ,  que  son  vasallos  de  su  majestad. 
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como  porque  le  informaron  que  entre  los  indios  del 
puerto  estaba  uno  de  la  generación  de  los  guaraníes, 
que  habia  estado  captivo  mucho  tiempo  en  poder  de  los 
indios payaguaes,  y  sabia  su  lengua,  y  sabia  su  tierra 
y  asiento  donde  tenian  sus  pueblos^  y  por  lo  traer 
consigo  para  hablar  con  los  indios  payaguaes(que  fue- 
ron los  que  mataron  á  Juan  de  Ayo  las  y  cristianos),  y 
por  via  de  paz  haber  de  ellos  el  oro  y  plata  que  le  toma- 
ron y  robaron ;  y  como  llegó  al  puerto ,  luego  salieron 
ios  naturales  de  él  con  mucho  placer ,  cargados  de  mu- 
chos bastimentos,  y  el  Gobernador  los  recebió  y  hizo 
buenos  tratamientos,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
trujeron,  y  á  los  indios  principales  les  dio  graciosa- 
mente muchos  rescates;  y  habiendo  hablado  y  platica- 
do con  ellos ,  les  dijo  la  necesidad  que  tenia  del  indio 
que  liabia  sido  captivo  de  los  indios  payaguaes ,  para  lo 
llevar  por  lengua  y  intérprete  de  los  indios,  para  los 
atraer  á  paz  y  concordia ,  y  para  que  encaminase  el 
armada  donde  tenian  asentados  sus  pueblos;  los  cuales 
indios  luego  enviaron  por  la  tierra  adentro  á  ciertos 
lugares  de  indios  á  llamar  el  indio  con  gran  diligencia. 

CAPITULO  XLVIL 

De  cómo  envió  por  una  lengua  para  los  payaguaes. 

Dende  á  tres  días  que  los  naturales  del  puerto  delpa- 
nanie  enviaron  á  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobernador,  y  se  ofresció  á  ir  en  su  compañía  y  en- 
señarle la  tierra  de  los  indios  payaguaej;  y  habiendo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  hizo  á  la  vela  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  y  llegó  dentro  de  cuatro  días 
al  puerto  que  dicen  de  Guayviaño ,  que  es  donde  acaba 
la  población  de  los  indios  guaraníes ;  en  el  cual  puerto 
mandó  surgir,  para  hablar  á  los  indios  naturales;  los 
cuales  vinieron ,  y  trujeron  los  principales  muchos  has-  ! 
timentos,  y  alegren^ente  los  recebieron ,  y  el  Goberné-  | 
dor  les  hizo  buenos  tratamientos ,  y  mandó  pagar  sus 
bastimentos ,  y  les  dio  á  los  principales  graciosamente 
muchos  rescates  y  otras  cosas ;  y  luego  le  informaron 
que  la  gente  de  á  caballo  iba  por  la  tierra  adentro  y 
liebia  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuales  hablan  sido 
bien  recebidos ,  y  les  habían  proveído  de  las  cosas  ne- 
cesarias, y  les  habían  guiado  y  encaminado,  y  iban  muy 
adelante  cerca  del  puerto  de  Itabitan,  donde  decían 
que  habían  de  esperar  el  armada  de  los  bergantines. 
Sabida  esta  nueva,  luego i^on  mucha  presteza  mandó 
dar  vela,  y  se  partió  del  puerto  Guayviaño,  y  fué  nave- 
pndo  por  el  rio  arriba  con  buen  viento  de  vela ;  y  el 
propio  día  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó  al  puerto  de 
Itabi tan,  donde  halló  haber  llegado  la  gente  de  caba- 
llo todos  muy  buenos,  y  le  informaron  haber  pasado 
con  mucha  paz  y  concordja  por  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  donde  á  todos  habían  dado  muchas  dádivas 
de  los  rescates  que  les  dieron  para  el  camino. 

CAPITULO  XLVIII. 
De  cómo  en  este  puerto  se  embarcaron  los  caballos. 

En  este  puerto  de  Itabitan  estuvo  dos  días,  en  los 
cuales  se  embarcaron  los  caballos  y  se  pusieron  todas 
las  cosas  del  armada  qn  la  orden  que  convenia;  y  por- 
que la  tierra  donde  estaban  y  residían  los  indios  paya- 
guaes estaba  muy  cerca  de  allí  adelante,  mandó  que 


el  indio  del  puerto  de  Ipananíe ,  que  sabia  la  lengua  de 
los  indios  payaguaes  y  su  tierra ,  se  embarcase  en  el 
bergantín  que  iba  por  capitán  de  los  otros,  para  haber 
siempre  aviso  de  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  coa  buen 
viento  de  vela  partió  del  puerto ;  y  porque  losÍDdiospi- 
yaguaes  no  hiciesen  ningún  dancen  losindiosguanmies 
que  llevaba  en  su  compañía,  les  mandó  que  todos  fu^oi 
juntos  hechos  en  un  cuerpo,  y  no  se  apartasen  de  los 
bergantines,  y  por  mucha  orden  fuesen  siguiendo  el 
viaje,  y  de  noche  mandó  surgir  por  la  ribera  del  ríoitodi 
la  gente ,  y  con  buena  guarda  durmió  en  tieira ,  y  los 
indios  guaraníes  ponían  sus  canoas  junto  á  los  berganti- 
nes, y  los  españoles  y  los  indios  tomaban  y  ocupaban 
una  gran  legua  de  tierra  por  el  río  abajo ,  y  erao  tantas 
las  lumbres  y  fuegos  que  hacían,  que  era  gran  placer 
de  verlos;  y  en  todo  el  tiempo  de  la  navegación  el  Go- 
bernador daba  de  comer  así  á  los  españoles  como  ilos 
indios,  y  iban  tan  proveídos  y  hartos,  que  era  gran 
cosa  de  ver,  y  grande  la  abundancia  de  las  pesquerías 
y  caza  que  mat|iban ,  que  lo  dejaban  sobrado,  j  en  ello 
había  una  montería  de  unos  puercos  que  andao  conti- 
nuo en  el  agua ,  mayores  que  los  de  E^aña :  estos  tie- 
nen el  hocico  romo  y  mayor  que  estos  otros  de  acide 
España ;  llámanlos  de  agua;  de  noche  se  mantieoenea 
la  tierra,  y  de  día  andan  siempre  en  el  agua,  y  en  Tien- 
do la  gente  dan  una  zabullada  por  el  rio,  y  mótense  en 
lo  hondo,  y  están  mucho  debajo  del  agua,  y  cuando  sa- 
len encima,  están  un  tiro  de  ballesta  de  donde  se  zabo- 
lleron;  y  no  pueden  andar  á  caza  y  montería  de  estos 
.  puercos  menos  que  media  docena  de  canoas  con  in- 
dios, las  cuales  comoellos  se  zabnllen ,  las  tres  vanpan 
arriba,  y  las  tres  para  abajo,  y  están  repartidas  en 
tercios ,  y  en  los  arcos  puestas  sus  flechas ,  para  que  en 
saliendo  que  salen  encima  del  agua,  le  dan  tres  ó  cua- 
tro flechazos  con  tanta  presteza ,  antes  que  se  tornea 
meter  debajo ,  y  de  esta  manera  los  siguen ,  hasta  qoe 
ellos  salen  de  bajo  del  agua,  muertos  con  las  heridas; 
tienen  mucha  carne  de  comer ,  la  cual  tienen  por  bue- 
na los  crístianos ,  aunque  no  tenian  necesidad  de  efla: 
y  por  muchos  lugares  de  este  rio  hay  muchos  puercos 
de  estos ;  iba  toda  hi  gente  en  este  viaje  tan  gonla  y  r^ 
cía ,  que  parescia  que  salían  entonces  de  España.  U 
caballos  iban  gordos,  y  muchos  días  los  sacaban  ea 
tierra  á  cazar  y  montear  con  ellos ,  porque  habia  mo- 
chos venados  y  dantas ,  y  otros  animales,  y  salvajinast 
y  muchas  nutras. 

CAPITULO  XLÍX. 

Cómo  por  este  poerto  entró  Joan  de  Ayolas  cunáo  le  müfí^ 

á  él  y  á  sos  compafieros. 

A  i  2  días  del  mes  de  octubre  llegó  al  puerto  que  di- 
cen de  la  Candelaria ,  que  es  tierra  de  los  indios  ps)> 
guaes ,  y  por  este  puerto  entró  con  su  gente  el  capitm 
Juan  de  Ayolas ,  y  hizo  su  entrada  con  los  españoles qce 
llevaba,  y  en  el  mismo  puertocuando  volvió  de  la  eotri- 
da  que  liizo ,  y  dejó  allí  que  le  esperase  á  Domingo  ie 
Irala  con  los  bergantines  que  habían  traído,  y  cn30ti>} 
volvió  no  halló  á  los  bergantines;  y  estándolos  e«p^ 
rando  tardó  allí  mas  de  cuatro  meses,  y  en  este  úea?^ 
padescíó  muy  grande  hambre ;  y  conoscido  por  lo>  pa- 
yaguaes su  gran  flaqueza  y  falta  de  sus  armas,  se  c»- 


COMENTARIOS. 


575 


menzaron  ¿  tratar  con  eUos  familiarmentey  y  como  ami- 
gos los  dijeron  que  los  querían  llevar  á  sus  casas  para 
mantenerlos  en  ellas ;  y  atravesándolos  por  unos  pajo- 
nales y  cada  dos  indios  se  abrazaron  con  un  crístiano ,  y 
salieron  otros  muchos  con  garrotes,  y  diéronles  tantos 
palos  en  las  cabezas ,  que  de  esta  manera  mataron  al 
:;apitan  Juan  de  Ayolas  y  á  ochenta  hombres  que  le  ha- 
bían quedado ,  de  ciento  y  cincuenta  que  traía  cuando 
entró  la  tierra  adentro ;  y  la  culpa  de  la  muerte  de  es- 
tos tuvo  el  que  quedó  con  losbergantínes  y  gente  aguar- ' 
jando  allí;  el  cual  desamparó  el  puerto  y  se  fué  el  río 
abajo  por  do  quiso.  Y  si  Juan  de  Ayolas  los  hallara 
idonde  los  dejó ,  él  se  embarcara  y  los  otros  cristianos, 
f  los  indios  no  los  mataran ;  lo  cual  hizo  el  Domingo  de 
!rala  con  mala  intención,  y  porque  los  indios  los  mata- 
ren ,  como  los  mataron ,  por  alzarse  con  la  tierra,  como 
lespués  paresció  que  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  su 
-ey,  y  hasta  hoy  está  alzado,  y  ha  destruido  y  asolado 
loda  aquella  tierra ,  y  há  doce  años  que  la  tiene  tiráni- 
iramente.  Aqui  tomaron  los  pilotos  el  altura,  y  dijeron 
]ue  el  puerto  estaba  en  veinte  y  un  grados  menos  un 
tercio. 

Llegados  á  este  puerto,  toda  la  gente  de  la  armada 
[estaba  recogida  por  ver  si  podrían  haber  plática  con  los 
indios  payaguaes  y  saber  de  ellos  dónde  tenían  sus  pue- 
blos; y  otro  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana  pa- 
rescieron  á  riberas  del  rio  hasta  siete  indios  de  los  pa- 
yaguaes, y  mandó  el  Gobernador  que  solamente  les  fue- 
ren á  hablar  otros  tantos  españoles ,  con  la  lengua  que 
raia  para  ellos  (que  para  aquel  efecto  era  muy  buena); 
'  ansí,  llegaron  adonde  estaban,  cerca  de  ellos,  que  se 
lodian  hablar ,  y  entender  unos  á  otros ,  y  la  lengua  les 
lijo  que  se  llegasen  mas,  que  se  pudiesen  platicar,  por- 
ue  querían  hablarles  y  asentar  la  paz  con  ellos,  y  que 
quel  capitán  de  aquella  gente  no  era  venido  á  otra  co- 
a ;  y  habiendo  platicado  en  esto,  los  indios  pregunta- 
on  si  los  cristianos  que  agora  nuevamente  venían  en  los 
ergantines^  sí  eran  de  los  mismos  que  en  el  tiempo 
asado  solían  andar  por  la  tierra;  y  como  estaban  avi- 
lidos  los  españoles,  dijeron  que  no  eran  los  que  en  el 
iempo  pasado  andaban  por  la  tierra,  y  que  nuevamente 
eüían ;  y  por  esto  que  oyeron,  se  juntó  con  los  cristia- 
los  uno  de  los  payaguaes  y  fué  luego  traído  ante  el  Go- 
bernador, y  allí  con  las  lenguas  le  preguntó  por  cuyo 
laudado  era  venido  allí,  y  dijo  que  su  principal  había 
abido  de  la  venida  de  los  españoles,  y  le  había  enviado 
I  él  y  á  los  otros  sus  compañeros  á  saber  si  era  verdad 
[ue  eran  los  que  anduvieron  en  el  tiempo  pasado ,  y  les 
[íjcse  de  su  parte  que  él  deseaba  ser  su  amigo,  y  que 
oúo  lo  que  había  lomado  á  Juan  de  Ayolas  y  los  crís- 
tanos,  él  lo  tenia  recogido  y  guardado  para  darlo  al 
ríncipal  de  los  cristianos  porque  hiciese  paz  y  le  per- 
Olíase  la  muerte  de  Juan  de  Ayolas  y  de  los  otros  cris- 
anos,  puesque  los  habían  muerto  en  la  ^erra;  y  el  Go- 
ernailor  le  preguntó  por  la  lengua  qué  tanta  cantidad 
e  oro  y  plata  seria  la  que  tomaron  á  Juan  de  Ayolas  y 
ri<tianos,  y  señaló  que  sería  hasta  sesenta  y  seis  car- 
as que  traían  los  indios  clianeses,  y  que  todo  venia  en 
lanchas  y  en  braceletes,  y  coronas  y  bachetas,  y  vasijas 
rquenas  deoro  y  plata,y  dijo  al  indio  por  la  lengua  que 
ijese  á  su  principal  que  su  majestad  le  liabia  mandado 


que  fuese  en  aquella  tieita  á  asentar  la  paz  con  ellos  y 
con  las  otras  gentes  que  la  quisiesen,  y  que  las  guerras 
ya  pasadas  les  fuesen  perdonadas ;  y  pues  su  principal 
quería  ser  amigo  y  restituir  lo  que  liabia  tomado  á  los 
españoles,  que  viniese  á  verle  y  á  hablarle,  porque  él 
tenia  muy  gran  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  trata- 
miento, y  asentarían  la  paz  y  le  recebiria  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  que  dende  luego  viniese, que  le  sería 
hecho  muy  buen  tratamiento,  y  para  en  señal  de  paz 
le  envió  muchos  rescates  y  otras  cosas  para  que  le  lle- 
vasen, y  al  mismo  indio  le  dio  muchos  f  escates  y  le  pre- 
guntó cuándo  volvería  él  y  su  principal.  Este  principal, 
aunque  es  pescador,  y  señor  de  esta  captiva  gente  ( por- 
que todos  son  pescadores),  es  muy  grave,  y  su  gente  le 
teme  y  le  tienen  en  inucho ;  y  sí  alguno  de  los  suyos  le 
enoja  en  algo,  toma  un  arco  y  le  da  dos  y  tres  flecha- 
zos, y  muerto,  envía  á  Hamar  su  mujer  ( si  la  tiene),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esto  le  quila  el  enojo  de  la  muer- 
te. Si  no  tiene  cuenta,  dale  dos  plumas,  y  cuando  este 
príncipal  ha  de  escupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halla 
pone  las  manos  juntas,  en  que  escupe.  Estas  borrache- 
rías y  otras  de  esta  manera  tiene  este  príncipal ,  y  en 
todo  el  río  no  hay  ningún  indio  que  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengua  de  este  le  respondió  que  él  y 
su  principal  serían  allí  otro  día  de  mañana,  y  en  aque- 
lla parte  le  quedó  esperando. 

CAPITULO  L. 

Cómo  no  tornó  la  lengna  ni  los  demis  que  habian  de  tornar. 

Pasó  aquel  día  y  otros  cuatro,  y  visto  que  no  volvían, 
mandó  llamar  la  lengua  que  el  Gobernador  llevaba  de 
ellos,  y  le  preguntó  qué  le  parescia  de  la  tardanza  del 
indio.  Y  dijo  que  él  lenía  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payaguaes  eran  muy  maño- 
sos y  cautelosos,  y  que  habían  dicho  que  su  principal 
quería  paz  y  quería  tentar  y  entretener  los  cristianos  y 
indios  guaraníes  que  no  pasasen  adelante  á  buscarlos 
en  sus  pueblos,  y  porque  entre  tanto  que  esperaban  á  su 
príncipal,  ellos  alzasen  sus  pueblos ,  mujeres  y  hijos ;  y 
que  así, creía  que  se  habían  ido  huyendo  á esconder  por 
el  río  arriba  á  alguna  parte,  y  que  le  parescia  que  lue- 
go había  departir  en  su  seguimiento,  que  tenía  por 
cierto  que  los  alcanzaría,  porque  iban  muy  embarazados 
y  cargados;  y  que  lo  que  á  él- le  parescia,  como  hombre 
que  sabe  aquella  tierra,  (|üe1os  indios  payaguaes  no  pa- 
rarían hasta  la  laguna  de  una  generación  que  se  llama 
los  mataraes,  á  los  cuales  mataron  y  destruyeron  estos 
indios  payaguaes,  y  se  habían  apoderado  en  su  tierra, 
por  ser  muy  abundosa  y  de  grandes  pesquerías;  y  luego 
mandó  el  Gobernador  alzar  los  bergantines  con  todas 
las  canoas ,  y  fué  navegando  por  el  río  arriba,  y  en  las 
partes  donde  surgía  parescia  que  por  la  ribera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  la  gente  de  los  payaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  la  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mu- 
jeres y  hijos  iban  por  tierra  por  no  caber  en  las  canoas. 
Acabo  de  ocho  días  que  fueron  navegando^  llegó  á  la 
laguna  de  los  mataraes ,  y  entró  por  ella  sin  hallar  allí 
los  indios,  y  entró  con  la  mitad  de  la  gente  por  tierra 
para  los  buscar  y  tratar  con  ellos  las  paces ;  y  otro  día 
siguiente,  visto  que  no  parescian ,  y  por  no  gastar  mas 
bastimentos  en  balde ,  mandó  recoger  todos  loscristia- 
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nos  y  indios  gnaraoles,  los  cuales  habían  hallado  cier- 
tas canoas  y  palas  de  ellas» que  habian  dejado  debajo 
del  agua  escondidas,  y  vieron  el  rastro  por  donde  iban; 
y  por  no  detenerse»  el  Gobernador,  recogida  la  gente» 
siguió  su  viaje  llevando  las  canoas  junto  con  los  ber- 
gantines ;  fué  navegando  por  el  río  arriba ,  unas  veces 
á  la  vela  y  otras  al  remo  y  otras  á  la  sirga,  á  causa  de 
las  muchas  vueltas  del  rio,  hasta  que  llegó  á  la  ribera, 
donde  hay  muchos  árboles  de  cauafístola,  loscuales  son 
muy  grandes  y  muy  poderosos ,  y  la  cañafistola  es  de 
casi  palmo  y  me4io,  y  es  tan  gruesa  como  tres  dedos. 
La  gente  comía  mucho  de  ella,  y  de  dentro  es  muy  me* 
losa ;  no  hay  diferencia  nada  á  la  que  se  trae  de  las  otras 
partes  ú  l^ispaña,  salvo  ser  mas  gruesa,  y  algo  áspera  en 
el  gusto,  y  cánsalo  como  no  se  labra;  y  de  estos  ár- 
boles hay  mas  de  ochenta  juntos  en  la  ribera  de  este 
rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  navegando  hay.  muchas 
frutas  salvajes  que  los  españoles  y  indios  comían ,  entre 
las  cuales  hay  una  como  un  limón  ceuti  muy  pequeño, 
asi  en  el  color  como  cascara ;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 
difieren  al  limón  ceuti  de  España ,  que  será  como  un 
huevo  de  paloma;  esta  fruta  es  en  la  hoja  como  del  li- 
món. Hay  gran  diversidad  de  árboles  y  frutas ,  y  en  la 
diversidad  y  extrañeza  de  los  pescados  grandes  dife- 
rencias, y  los  indios  y  españoles  mataban  en  el  rio  cosa 
que  no  se  puede  creer  de  ellos ,  todos  los  días  que  no 
hacia  tiempo  para  navegar  á  la  vela ;  y  como  las  canoas 
son  ligeras  y  andan  mucho  al  remo,  tenían  lugar  de  an- 
dar en  ellas  cazando  de  aquellos  puercos  del  agua  y  nu- 
trías (que  hay  muy  grande  abundancia  de  ellas );  lo  cual 
era  muy  gran  pasatiempo.  Y  porque  le  páreselo  al  Go- 
bernador que  á  pocas  jornadas  llegaríamos  á  la  tierra  de 
una  generación  de  indios  que  se  llaman  guaxarapos, 
que  están  en  la  ribera  del  rio  Paraguay,  y  estos  son  ve- 
cinos que  contratan  con  los  indios  del  puerto  de  los 
Reyes,  donde  íbamos,  que  para  íralli  con  tanta  gente  de 
navios  y  canoas  y  indios,  se  escandalizarían  y  meterían 
por  la  uerra  adentro ;  y  por  los  pacificar  y  sosegar,  par- 
.   tió  la  gente  del  armada  en  dos  partes,  y  el  Góberaador 
tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in- 
dios que  en  ellas  venían ,  y  con  ello  acordó  de  se  ade- 
lantar, y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con 
los  otros  bergantines  y  las  otras  canoas  y  gente  vinie- 
sen en  su  seguimiento  poco  á  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  elpañules  y  indios,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  indio;  y  así  por  el  rio  como  por  la 
tierra  no  consintiese  á  ningún  natural  hacer  agravie 
ni  fuerza ,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  los  indios  naturales  contratasen  con  los  es- 
pañoles y  con  los  indios  guaranies ;  por  manera  que  se 
conservase  toda  hi  paz  que  convenía  al  servicio  de  su 
majestad  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  los  cinco  bergantines  y  las  canoas  que  dicho  tengo; 
y  asi  fué  navegando,  basta  que  un  día,  á  i8  de  octubre» 
llegó  á  tierra  de  de  los  indios  guaxarapos,  y  salieron  has- 
ta treinta  indios,  y  pararon  allí  los  bergantines  y  canoas 
hasta  hablar  aquellos  indios  y  asegurarlos,  y  tomar  dé 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante»  y  salieron  en 
tierra  algonoscrístianos  por  su  mandado,  porque  ios  in- 
dios de  la  tierra  los  llamaban  y  se  venían  para  ellos;  y 


llegados  á  los  bergantines,  entraron  en  eVos  hastaseisde 
los  mismos  guaxarapos ,  á  los  cuales  habló  coa  la  Jea- 
gua  y  les  dijo  lo  que  había  dicho  álos  otros  del  rio  aba- 
jo, para  que  diesen  la  obediencia  á  sa  majestad,  y  que 
dándola,  él  los  ternia  por  amigos,  y  ansí  la  dieroo  ük 
dos,  y  entre  ellos  habia  un  principal ,  y  por  ello  ei  Go- 
bernador les  dio  de  sus  rescates  y  les  ofreció  qne  ham 
por  ellos  todo  lo  que  pudiese ;  y  cerca  de  estos  indios, 
en  aquel  paraje  do  el  Gobernador  estaba  con  losiodios, 
estaba  otro  rio  que  venia  por  la  tierra  adentro,  que  se- 
ría tan  ancho  como  la  mitad  del  río  Paraguay;  maseor- 
ria  con  tanta  fuerza  el  agua,  que  era  espanto ;  y  este  rio 
desaguaba  en  el  Paraguay,  que  venia  de  hacia  el  Bnal, 
y  era  por  donde  dicen  los  antiguos  que  vino  Gircii  el 
portugués,  y  hizo  guerra  por  aquella  tierra,  y  había  eo- 
trado  por  ella  con  mudlios  indios,  y  le  habian  hecbo 
muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  muchas  poblacio- 
nes» y  no  traia  consigo  mas  de  cinco  cristianos,  y  toda 
la  otra  eran  indios;  y  los  indios  dijeron  que  nunca  mas 
lo  habian  visto  volver;  y  traia  consigo  un  mulato  que  S6 
llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  á  la  tierra  de  GnacaDi, 
y  el  mismo  Guacani  le  mató  allí,  y  el  Garcia  se  volrió  ai 
Brasil ;  y  que  de  estos  guaranies  que  fueron  con  Garda 
habian  quedado  muchos  perdidos  por  la  tierra  adentro, 
y  que  por  allí  hallaría  muchos  de  ellos»  de  quien  podría 
ser  informado  de  loque  Garcia  había  hecho,  y  de  lo  qoe 
era  la  tierra,  y  que  por  aquella  tierra  habitaban  unos 
indios  que  se  llamaban  chaneses^  los  cuales  habían  re- 
nido huyendo  y  se  habian  juntado  con  los  indios  soco- 
cies  y  xaquetes,  los  cuales  habitan  cerca  del  puerto  de 
los  Beyes.  Y  vista  esta  relación  del  indio,  el  Góberaa- 
dor se  pasó  adelante  á  ver  el  rio  por  donde  habia  salido 
García,  el  cual  estaba  muy  cerca  doude  los  indios  gua- 
xarapos se  le  mostraron  y  hablaron;  y  llegado  á  la  boca 
del  rio  que  se  llama  Yapaoeme,  mandó  sondar  la  bo- 
ca, la  cual  halló  muy  honda,  y  así  lo  era  dentro, y 
traia  mny  gran  corríante,  y  de  una  banda  y  otra  tenía 
muchas  arboledas,  y  mandó  subir  por  él  una  lego 
arríbaun  bergantín  que  iba  siempre  sondando,  y  sies- 
pre  lo  hallaba  mas  hondo,  y  los  indios  guaxarapos  le 
dijeron  que  por  la  ribera  del  rio  estaba  todo  muy  f^ 
blado  de  muchas  generaciones  diversas ,  y  eraa  toiM 
indios  que  sembraban  maíz  y  mandioca,  y  tenían  d»! 
grandes  pesquerías  del  río»  y  tenían  tanto  pescadocua^ 
to  querían  comer,  y  que  del  pescado  tienen  mucha  ona- 
teca,  y  mucha  caza;  y  vueltos  losque  fueron  á  descubrir 
el  río,  dijeron  que  habían  visto  muchos  humos  por  b 
tierra  en  la  ríbera  del  rio,  por  do  paresce  estar  la  ñbn 
del  rio  muy  poblada ;  y  porque  era  ya  tarde»  mandó  ss- 
gir  aqqella  noche  frontero  de  la  boea  de  este  rio,i8 
falda  de  una  sierra  que  se  llama  Santa  Lucía,  que  es  por 
donde  habia  atravesado  García;  y  otro  dia  de  umsi 
mandó  á  los  pilotos  que  cbnsigo  llevaba »  qne  tomase 
el  altura  de  la  boca  del  río»  y  está  en  diex  y  nueve  gradas 
y  un  tercio.  Aquella  noche  tuvimos  alil  muy  gran  Vf 
bajo  con  un  aguacero  que  vino  de  nauy  grande  acm 
y  viento  muy  recio»  y  la  gente  hicieron  muy  gnaJ^ 
fuegos,  y  durmieron  muchos  en  tierra»  y  otros  ea  ^ 
bergantines»  queestabanbien  toldados  deeatemy^ 
ros  de  venados  y  dantas. 


COMENTARIOS. 
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CAPITULO  LI. 


De  etfno  hablaron  los  gaazarapos  al  Gobernador. 

Otro  día  por  la  mañana  vinieron  los  indios  guaiara- 
pos  que  d  día  antes  habían  estado  con  el  Gobernador , 
y  veDían  en  dos  canoas ;  trujeron  pescado  y  carne,  que 
•dieron  á  la  gente ;  y  después  que  hobieron  hablado  con 
el  Gobernador,  les  pagó  de  sus  rescates  y  se  ¿espidió 
de  ellos,  dicíéndole^ue  siempre  los  teruia  por  amigos 
y  les  fayorescería  en  todo  lo  que  pudiese ,  y  porque  el 
Gobernador  dejaba  otros  oavfos  con  gente  y  muchas 
canoas  con  indios  guaraníes  sus  amigos,  él  los  regaba 
que  cuando  alli  llegasen,  fuesen  de  ellos  bien  recebi- 
dos  y  bien  tratados,  porque  haciéndolo  así ,  los  cristia- 
nos y  indios  no  les  harían  mal  ni  daño  ninguno;  y  ellos 
se  lo  prometieron  ansí  (aunque  no  lo  cumplieron).  Y 
túvose  por  cierto  que  un  cristiano  dio  la  causa  y  tuvo 
la  culpa  (como  diré  adelante);  y  ansí,  se  partió  de  estos 
indios,  y  fué  navegando  por  el  río  arriba  todo  aquel  dia 
con  buen  viento  de  vela,  y  á  la  puesta  del  sol  llegóse  á 
unos  pueblos  de  indios  de  la  misma  generación ,  que 
«staban  asentados  en  la  ribera  junto  al  agua ,  y  por  no 
perder  el  tiempo,  que  era  bueno,  pasó  por  ellos  sin  se 
detener;  son  labradores  y  siembran  maíz  y  otras  raices, 
y  danse  mucho  á  la  pesquería  y  caza ,  porque  hay  mu- 
cha en  grande  abundancia ;  andan  en  cueros  ellos  y  sus 
mujeres,  excepto  algunas,  que  andan  tapadas  sus  ver- 
güenzas ;  lábranse  las  caras  con  unas  púas  de  rayas,  y 
los  bezos  y  las  orejas  traln  horadados ;  andan  por  los 
rios  en  canoas,  no  caben  en  ellas  mas  de  dos  ó  tres  per- 
sonas ;  son  tap  ligeras,  y  ellos  tan  diestros,  y  al  remo  an- 
dan tan  recio  rio  abajo  y  rio  arriba ,  que  paresce  que 
van  volando,  y  un  bergantín  (aunque  allá  son  hechos 
de  cedro )  al  remo  y  á  lu  vela,  por  ligero  que  sea  y  por 
buen  tiempo  que  haga,  aunque  no  lleve  la  canoa  mas  de 
dos  remos  y  el  bergantín  lleve  una  docena,  no  la  puede 
alcanzar ;  y  hácense  guerra  por  el  río  en  canoas,  y  por 
la  tierra,  y  todavía  entre  ellos  tienen  sus  contratacio- 
nes, y  los  guaxarapos  les  dan  canoas,  y  los  payaguaes 
se  las  dan  también,  porque  ellos  les  dan  arcos  y  flechas 
cuantos  han  menester,  y  todas  las  otras  cosas  que  ellos 
tienen  de  contratación ;  y  ansí,  en  tiempos  son  amigos,  y 
en  otros  tíenen  sus  guerras  y  enemistades. 

CAPITULO  LII. 
•De  CÓMO  los  iodios  de  la  tierra  Tleaeo  á  vlTir  en  la  costa  del  rio. 

Cuando  las  aguas  están  bajas  los  naturales  de  la  tierra 
adentro  se  vienen  á  vivir  á  la  ríbera  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres á  gozar  de  las  pesquerías,  porque  es  mucho  el  pexe 
•que  matan,  y  está  muy  gordo;  están  en  esta  buena  vida 
bailando  y  cantando  todos  los  dias  y  las  noches,  como 
gentes  que  tienenseguroel  comer ;  y  como  las  aguas  co- 
mienzan ácrescer,  quees  porenero,  vuélvenseá  recoger 
á  partes  seguras,  porque  las  agua^  crescen  seis  brazas 
en  alto  encima  de  las  barrancas,  y  por  aquella  tierra  se 
extienden  por  unos  llanos  adelante  mas  de  cíen  leguas 
la  tierra  adentro,  que  paresce  mar,  y  cubre  los  árboles  y 
palmas  que  por  la  tierra  están ,  y  pasan  los  navios  por 
encima  de  ellos; y  esto  acontesce  todos  los  años  del 
mundo  ordínaríamente,  y  pasa  esto  en  el  tiempo  y  co- 
juntura  cuando  el  sol  parte  del  trópico  de  allá  y  viene 
HA. 


para  el  trópico  que  está  acá,  que  está  sobre  la  boca  del 
río  del  Oro;  y  los  naturales  del  río,  cuando  el  agua  llega 
encima  dé  las  barrancas,  ellos  Uenen  aparejadas  unas 
canoas  muy  grandes  para  este  tiempo,  y  en  medio  de  las 
canoas  echan  dos  ó  tres  cargas  de  barro,  y  hacen  un  fo- 
gón ;  y  hecho ,  métese  el  indio  en  ella  con  su  mujer  y 
hijos  y  casa,  y  vanse  con  la  cresciente  del  agua  donde 
quieren,  y  sobre  aquel  fogón  hacen  fuego  y  guisan  de 
comer  y  se  calientan,  y  ansí  andan  cuatro  meses  del 
año  que  tura  esta  cresciente  de  las  aguas;  y  como  las 
aguas  andan  crescidas,  saltan  en  algunas  tíerras  que 
quedan  descubiertas,  y  allí  matan  venados  y  dantas,  y 
otras  salvajinas  que  van  huyendo  del  agua ;  y  como  las 
aguas  hacen  repunta  para  volver  á  su  curso,  ellos  se 
vuelven  cazando  y  pescando  como  han  ido,  y  no  salen 
de  sus  canoas  hasta  que  las  barrancas  están  descubier- 
tas, donde  ellos  suelen  tener  sus  casas;  y  es  cosa  de  ver» 
cuando  las  aguas  vienen  bajando,  la  gran  cantídad  de 
pescado  que  deja  el  agua  por  la  tíerraen  seco;  y  cuando 
esto  acaesce,  que  es  en  fin  de  marzo  y  abril ,  todo  este 
tiempo  hiede  aquella  tierra  muy  mal,  por  estar  la  tierra 
emponzoñada;  en  este  tíempo  todos  los  de  la  tierra,  y 
nosotros  con  ellos,  estuvimos  malos,  que  pensamos  mo« 
rir ;  y  como  entonces  es  verano  en  aquella  tierra,  es  in- 
comportable de  sufrír;  y  siendo  el  mes  de  abril  co- 
mienzan á  estar  buenos  todos  los  que  han  enfermado. 
Todos  estos  indios  sacan  el  hilado  que  han  menester 
para  hacer  sus  redes,  de  unos  cardos;  machácanlos  y 
éclmnlos  en  un  ciénago,  y  después  que  está  quince  días 
allí,  ráenlos  con  unas  conchas  de  almejones,  y  sale  cu- 
rado, y  queda  mas  blanco  que  la  nieve.  Esta  gente  no 
tenían  principal,  puesto  que  en  la  tierra  los  hay  entro 
todos  ellos;  mas  estos  son  pescadores,  salvajes  y  sal- 
teadores; es  gente  de  frontera;  todos  los  cuales,  y  otros 
pueblos  que  están  á  la  lengua  del  agua,  por  do  el  Gober- 
nador pasó,  no  consintió  que  ningún  español  ni  indio 
guaraní  saliese  en  tierra,  porque  no  se  revolviesen  con 
ellos,  por  los  dejar  en  paz  y  contentos;  y  les  repartió 
graciosamente  muchos  rescates,  y  les  avisó  que  venían 
otros  navios  de  cristianos  y  de  judíos  guarimies ,  ami- 
gos suyos;  que  los  tuviesen  por  amigos  y  que  tratasen 
bien.  Yendo  caminando  un  viernes  de  mañana,  llegóse 
á  una  muy  gran  corriente  del  río,  que  pasa  por  entre 
unas  peñas  corladas,  y  por  aquella  corriente  pasan  tan 
gran  canüdad  de  pezes  que  se  llaman  dorados^  que  es 
infinito  número  de^ellos  los  que  continuo  pasan,  y  aquí 
es  la  mejor  corriente  que  hallaron  en  este  rio,  lu  cual 
imsamos  con  los  navios  á  la  vela  y  al  remo.  Aquí  mala- 
ron  los  españoles  y  indios  en  obra  de  una  jiora  muy 
gran  cantidad  de  dorados,  que  hobo  cris^tiauoque  mató 
él  solo  cuarenta  dorados ;  son  tamaños,  que  pesan  me- 
dia arroba  cada  U90,  V  algunos  pesan  arroba;  es  muy 
hermoso  pescado  paricomer,  y  el  mejor  bocado  de  él 
es  la  cabeza ;  es  muy  graso  y  sacan  de  él  mucha  mante- 
ca, y  los  que  lo  comen  con  ella,  andan  siempre  muy  gor- 
dos y  lucios,  y  bebiendo  el  caldo  de  ellos,  en  un  mes  los 
que  lo  comen  se  despojan  de  cualquier  sarna  y  lepra 
que  tenga;  de  esta  manera  fué  navegando  con  buen 
viento  de  vela  que  nos  hizo.  Un  dia  en  la  tarde,  á  25  dias 
del  mes  de  octubre,  llegó  á  una  división  y  apartamien» 
to  que  el  río  hacia^  que  se  hacían  tres  brazos  de  río :  el 
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uno  de  los  brazos  en  una  grande  laguna  á  la  cual  lla- 
man los  indios  río  Negro,  y  este  río  Negro  corre  hacia 
el  norte  por  la  tíerra  adentro,  y  los  otros  brazos  el  agua 
de  ellos  es  de  buena  color,  y  un  poco  mas  abajo  se  ríe* 
nen  á  juntar;  y  ansí ,  fué  siguiendo  su  nayegacion  basta 
que  llegó  á  la  boca  de  un  río  que  entra  por  Ja  tierra 
adentro,  á  la  ipano  izquierda ,  á  la  parte  del  poniente, 
donde  se  pierde  el  remate  del  río  del  Paraguay,  á  causa 
de  otros  muchos  ríos  y  grandes  lagunas  que  en  esta 
parte  están  divididos  y  apartados ;  de  manera  que  son 
tantas  las  bocas  y  entradas  de  ellos,  que  aun  los  indios 
naturales  que  andan  siempre  en  ellas  con  sus  canoas, 
con  dificultad  las  conoscen ,  y  se  pierden  muchas  Teces 
por  ellas;  este  río  por  donde  entró  el  Gobernador  le 
llaman  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  Iguatu, 
que  quiere  decir  agua  buena ,  y  corre  á  la  laguna  en 
Buestro  fa?or ;  y  como  hasta  entonces  habíamos  ido  agua 
arríba,  entrados  en  esta  laguna  íbamos  agua  abajo. 

CAPITULO  LIU. 
Cerno  4  la  boca  de  este  rio  pasieron  tres  crnees. 

En  la  boca  de  este  río  mandó  el  Gobernador  poner 
muchas  señales  de  árboles  cortados ,  y  hizo  poner  tres 
cruces  altas,  para  que  los  nayíos  entrasen  por  allí  tras 
él ,  y  no  errasen  la  entrada  por  este  río.  Fuimos  nave- 
gando á  remo  tres  dias,  á  cabo  de  los  cuales  salió  del 
rio,  y  fué  navegando  por  otros  dos  brazos  del  río  que 
salen  de  la  laguna ,  muy  grandes;  y  á  8  dias  del  mes, 
una  hora  antes  del  dia ,  llegaron  á  dar  en  unas  sierras 
que  están  en  medio  del  río ,  muy  altas  y  redondas^  que 
la  hechura  de  ellas  era  como  una  campana ,  y  siempre 
.  yendo  para  arriba  ensangostándose.  Estas  sierras  están 
peladas,  y  no  crían  yerba  ni  árbol  ninguno,  y  son  ber- 
mejas ;  creemos  que  tienen  mucho  metal ,  porque  la 
otra  tierra  que  está  fuera  del  rio,  en  la  comarca  y  para- 
je délas  tierras,  es  muy  montuosa ,  de  grandes  árboles 
y  de  mucha  yerba ;  y  porque  las  sierras  que  están  en  el 
río  DO  tienen  nada  de  esto ,  paresce  señal  que  tienen 
mucho  metal ,  y  ansí ,  donde  lo  hay,  no  cría  árbol  ni 
yerba ;  y  los  indios  nosdecian  que  en  otros  tiempos  sus 
pasados  sacaban  de  allí  el  metal  blanco ,  y  por  no  llevar 
aparejo  de  mineros  ni  fundidores,  ni  las  herramientas 
qtíe  eran  menester  para  catar  y  buscar  la  tierra ,  y  por 
la  gran  enfermedad  que  dio  en  la  gente,  no  hizo  el  Go- 
bernador buscar  el  metal ,  y  también  lo  dejó  para  cuan- 
do otra  vez  volríese  por  allí ,  porque  estas  sierras  caen 
cerca  del  puerto  de  los  Reyes,  tomándolas  por  la  tierni. 
Yendo  caminando  por  el  rio  arriba,  entramos  por  otra 
boca  de  o^a  laguna  que  tiene  mas  de  una  legua  y  me- 
dia de  ancho,  y  salimos  por  otra  boca  de  la  misma  lagu- 
na ;  fuimos  por  un  brazo  de  ella  junto  á  laTierra-Firme' 
y  fuímonos  á  poner  aquel  día,  á  las  diez  horas  de  la  ma- 
ñana, á  la  entrada  de  otra  laguna  donde  tienen  su  asien- 
to y  pueblo  los  indios  sacocies  y  laqueses  y  chaneses;  y  • 
no  qoisoel  Gobernador  pasar  de  allí  adelante,  porque 
le  páreselo  que  debía  enviar  á  hacer' saber  á  los  indios 
su  venida  y  les  avisar;  y  luego  envió  en  una  canoa  á 
una  lengua  con  unos  crístianos  para  que  les  hablasen 
de  su  parte ,  y  les  rogasen  que  le  viniesen  á  ver  y  á  ha- 
blar; y  luego  se  partió  la  canoa  con  la  lengua  y  crístia- 
nos;  y  á  las  cinco  de  la  tarde  volvieron,  y  dijeron  que 
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los  indios  de  los  pueblos  los  habían  salido  á  recebir 
mostrando  muy  gran  placer,  y  dijeron  á  la  lengua  có- 
mo ya  ellos  sabían  cómo  venían,  y  que  deseaban  macho 
ver  al  Gobernador  y  á  los  crístianos ;  y  dijeron  eaton- 
ces  que  las  aguas  habían  bajado  mucho,  y  que  por  aque- 
llo la  canoa  había  llegado  con  mucho  trabajo,  y  que  era 
necesario  que,  para  que  los  navios  pasasen  aquellos 
bajos  que  había  basta  llegar  al  puerto  de  los  Reyes,  los 
descargasen  y  alijasen  para  pasaryporque  de  otraou- 
nera  no  podían  pasar,  porque  no  había  agua  poco  mas 
de  un  palmo,  y  cargados,  pedían  los  navios  cinco  y  seis 
palmos  de  agua  para  poder  navegar,  y  este  banco  y  bajo 
estaba  cerca  del  puerto  de  los  Reyes.  Otro  dia  de  maña- 
na el  Gobernador  qiandó  partir  los. navios,  gente,  indios 
y  cristianos,  y  que  fuesen  navegando  al  remo  hasta  lla- 
gar al  bajo  que  habían  de  pasar  los  navios,  y  mandó 
salir  toda  la  gente;  y  que  saltasen  al  agua ,  la  cual  no 
les  daba  á  la  rodilla ;  y  puestos  los  indios  y  crístianos  á 
los  bordos  y  lados  del  bergantín' que  se  llamaba  Saot 
Marcos,  toda  la  gente  que  podía  caber  por  los  lados  del 
bergantín  lo  pasaron  á  hombro  y  casi  en  peso  y  foena 
de  brazos,  sin  que  lo  descargase,  y  turó  el  bajo  mas  de 
tiro  y  medio  de  arcabuz;  fué  muy  gran  trabajo  pasarlo 
á  fuerza  de  brazos,  y  después  de  pasado ,  los  mismosin- 
díos  y  crístianos  pasaron  Iqs  otros  bergantines  con  me- 
nos trabajo  que  el  primero,  porque  no  eran  tan  grandes 
como  el  primero;  y  después  de  puestos  en  el  hondo, nos 
fuimos  á  desembarcar  al  puerto  de  los  Reyes ,  en  el  cual 
hallamos  en  la  ribera  muy  gtwa,  copia  de  gente  de  los 
naturales ,  que  sus  mujeres  y  hijos  y  ellos  estaban  espe- 
rando ;  y  así ,  salió  el  Gobernador  con  toda  k  gente,  y 
todos  ellos  se  vinieron  á  él,  y  él  les  infdhnó  cómo  so 
majestad  le  enviaba  para  que  les  apercibiese  y  amo- 
nestase que  fuesen  crístianos,  y  recebíesen  la  doctríoa 
cristiana,  y  creyesen  en  Oíos,  criador  del  cielo  y  déla 
tierra ,  y  á  ser  vasallos  de  su  majestad ,  y  siéndolo ,  se- 
rian amparados  y  defendidos  por  el  Gobernador  y  por 
los  que  traía ,  de  sos  enemigos  y  de  quíeu  les  quisiese 
hacer  mal ,  y  que  siempre  serian  bien  tratados  y  mira- 
dos, como  su  majestad  lo  mandaba^que  lo  hiciese,  j 
siendo  buenos,  1^  daría  siempre  de  sus  rescates ,  como 
siempre  lo  hacia  á  lodos  los  que  lo  eran ;  y  luego  man- 
dó llamar  los  clérigos ,  y  les  dijo  cómo  quería  luego  ha- 
cer una  iglesia  donde  les  dijesen  misa  y  los  otros  oO- 
cíos  divinos,  para  ejemplo  y  consolación  de  los  oUt» 
cristianos,  y  que  ellos  turíesen  especial  cuidado  de 
ellos.  E  hizo  hacer  una  cruz  de  madera  grande ,  la  cual 
mandó  hincar  junto  á  la  ribera ,  debajo  de  unas  palmas 
altas,  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestad  y  de 
otra  mucha  gente  que  allí  se  halló  presente;  y  ante  el 
escribano  de  la  provincia  tomó  la  posesión  de  la  tierra 
en  nombre  de  su  majestad,  como  tierra  que  nueta-* 
mente  se  descubría;  y  habiendo  pacificado  los  natura- 
les, dándoles  de  sus  rescates  y  otras  cosas,  mandó  apo- 
sentar los  españoles  en-Ia  ribera  de  la  laguna,  y  junto 
con  ella  los  indios  guaranies,  á  todos  los  cuales  dijo  j 
apercibió  que  no  hiciesen  daño  ni  fuerza  ni  otro  mal 
ninguno  á  los  indios  y  naturales  de  aquel  puerto,  pues 
eran  amigos  y  vasallos  de  su  miyestad,  y  les  mandó  y 
defendió  no  fuesen  á  sus  pueblos  y  casas,  porque  la  cosa 
que  los  indios  mas  sienten  y  aborrescen,  y  por  qne  se 
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allerao ,  es  por  ver  que  los  iodíos  y  cristianos  van  á  sus 
casas,  y  les  revuelven  y  toman  lascosíllasque  tienen  en 
ellas;  y  que  si  tratasen  y  rescatasen  con  ellos,  les  paga- 
sen loque  trujesen  y  tomasen  de  sus  rescates;  y  si  otra 
cosa  hiciesen^  serian  castigados. 

CAPITULO  LIV. 

De  cómo  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes  son  labradores. 

Los  indios  de  esle  puerto  de  los  Reyes  son  labrado- 
res; siembran  maíz  y  mandioca  (que  es  el  cazabi  de  las 
Indias),  siembran  mandubíes  (que  son  como  avellanas), 
y  de  esta  Jruta  hay  gran  abundancia ;  y  siembran  dos 
veces  en  el  año ;  es  tierra Tertii  y  abundosa ,  así  de  man- 
tenimientos de  caza  y  pesquerías;  crian  los  indios  mu- 
chos patos ,  en  gran  cantidad ,  para  defenderse  de  los 
grillos ,  como  tengo  dicho.  Crian  gallinas,  las  cuales  en- 
cierran de  noche,  por  miedo  de  los  morciélagos,  que  les 
cortan  las  crestas ,  y  cortadas ,  las  gallinas  se  mueren 
luego.  Estos  morciélagos  son  una  mala  sabandija ,  y 
hay  muchos  por  el  rio  que  son  tamaños  y  muyeres  que 
tórtolas  de  esta  tierra ,  y  cortan  tun  dulcemente  con  los 
dientes,  que  al  que  muerde,  no  lo  siente;  y  nunca 
muerden  al  hombre  sino  es  en  las  lumbres  délos  de- 
dos de  los  pies  ó  de  las  manos,  ó  en  el  pico  de  la  nariz, 
y  el  que  una  vez  muerde,  aunque  haya  otros  muchos, 
no  morderá  sino  al  que  comenzó  á  morder;  y  estos 
muerden  de  noche  y  no  parescen  de  dia ;  tenemos  que 
hacer  en  defenderles  las  orejas  de  los  caballos;  son  muy 
amigos  de  ir  á  morder  en  ellas ,  y  en  entrando  un  mor- 
ciélago  donde  están  los  caballos,  se  desasosiegan  tanto, 
que  despiertan  á  toda  la  gente  que  hay  en  la  casa, y 
hasta  que  los  matan  ó  echan  de  lajcahalleriza,  nunca 
se  sosiegan ;  y  al  Gobernador  le  mordió  unlnorciéiago, 
estando  durmiendo  en  un  bergantín,  que  tenia  un  pié 
descubierto,  y  le  mordió  en  la  lumnre  de  un  dedo  del 
pié ,  y  toda  la  noche  estaba  corriendo  sangro  hasta  la 
mañana,  que  recordó  con  el  frío  que  siulióien  la  pierna, 
y  la  cama  bañada  en  sangre ,  que  creyó  que  le  hablan 
herido;  y  buscando  dónde  tenia  la  herida,  los  que  es- 
tallan en  el  bergantín  se  retan  de  ello,  porque  conos- 
cinn  y  tenían  experiencia  de  que  era  mordedura  de  mor- 
ciélago,  y  el  Gobernador  halló  que  le  había  llevado  una 
n'banada  de  la  lumbre  del  dedo  del  pié.  Estos  morcié- 
lagos no  muerden  sino  adonde  hay  vena,  y  estos  hicie- 
rou  una  muy  mala  obra,  y  fué  que  llevábamos  á  la  en- 
trada seis  cochinas  preñadas  para  que  con  ellas  hicié- 
sernos  casta ,  y  cuando  vinieron  á  parir,  los  cochinos 
que  parieron ,  cuando  fueron  á  tomar  las  tetas  ,  no  ha- 
llaron pezones,  que  se  las  habian  comido  todos  los  mor- 
ciélagos, y  por  esta  causa  se  murieron  los  cochinos,  y 
TÍOS  comimos  las  puercas  por  no  poder  criar  loque  pa- 
ciesen .  También  hay  en  esta  tierra  otras  malas  sabandi- 
jas,  y  son  unas  hormigas  muy  grandes ,  las  cuales  son  de 
Jos  maneras,  las  unas  son  bermejas,  y  las  otras  son  muy 
[lo^ras ;  do  quiera  que  muerden  cualquiera  de  ellas,  el 
|ue  es  mordido  está  veinte  y  cuatro  horas  dando  voces 
V  revolcándose  por  tierra ,  que  es  la  mayor  lástima  del 
niuoilo  de  lo  ver;  liasta  que  pasan  las  veinte  y  cuatro 
horas  no  tienen remedip  ninguno,  y  pasadas,  se  quila 
i* I  dolor;  y  en  este  puerto  de  los  Reyes,  en  las  lagunas, 
lia  y  muclias  rayas,  y  muchas  veces  los  que  andan  á  pes- 


car en  el  agua,  como  las  ven,  huella  nías,  y  entonces, 
vuelven  con  la  cola,  y  hieren  con  una  púa  que  tienen 
en  la  cola,  la  cual  es  mas  larga  que  un  dedo;  y  si  la 
raya  es  grande ,  es  como  un  geme,  y  la  púa  es  como  una 
sierra;  y  si  da  en  el  pié,  lo  pasa  de  parte  á  parte  ,*y  es 
tan  grandísimo  el  dolor  como  el  que  pasa  el  que  es  mor- 
dido de  hormigas,  mas  tiene  un  remedio  para  que  luego : 
se  quite  el  dolor,  y  es,  que  los  indios  conoscen  una  yer- 
ba, que  luego  como  el  hombre  es  mordido,  la  toman, 
y  majada ,  la  ponen  sobre  la  herida  de  la  raya ,  y  en  po* 
niéndolase  quita  el  dolor,  mas  tiene  mas  de  un  mes 
qué  curar  en  la  herida.. Los  indios  de  esta  tierra  son 
meditnos  de  cuerpo,  aadan  desnudos  en  cueros,  y  sus 
vergüenzas  de  fuera ;  las  orejas  tienen  horadadas,  y  tan 
grandes,  que  por  los  agujeros  que  tiene#en  ellas  les 
cabe  un  puño  cerrado ,  y  traen  metidas  por  ellas  unas 
calabazuelas  medianas ,  y  contíno  van  sacando  aquellas 
y  metiendo  otras  mayores;  y  ansí ,  las  hacen  tan  gran- 
des, que  casi  llegan  cerca  de  los  hombros,  y  por  esto  les 
llaman  los  otros  indios  comarcanos  orejones,  y  se  lla- 
man como  los  ingas  del  Perú ,  que  se  llaman  orejones. 
Estos  cuando  pelean  se  quitaa  las  calabazas  ó  roda<« 
jas  que  traen  en  las  orejas,  y  revuélvense  en  elfas  mis- 
mas, de  manera  que  las  encogen  allí,  y  si  no  quieren 
hacer  esto ,  añádanlas  atrás ,  debajo  del  colodrillo.  Las 
mujeres  de  cslos  no  andan  tapadas  sus  vergüenzas;  vive 
cada  uno  por  sí  con  su  mujer  y  hijos ;  las  mujeres  tienen 
cargo  de  hilar  algodón,  y  ellos  van  á  sembrar  sus  here- 
dades ,  y  cuando  viene  la  tarde ,  y  vienen  á  sus  casas,  y 
hallan  la  comida  aderezada,  todo  lo  demás  no  tienen 
cuidado  de  trabajar  en  sus  casas,  sino  solamente  cuan» 
do  están  los  maíces  para  coger;  entonces  ellas  lo  han 
de  coger  y  acarrear  á  cuestas  y  traer  á  sus  casas.  Dende 
aquí  comienzan  estos  indios  á  tener  idolatría,  y  ado- 
ran ídolos  que  ellos  hacen  de  madera,  y  según  infor- 
maron al  Gobernador,  adelante  la  tierra  adentro  tie- 
nen los  indios  ídolos  de  oro  y  de  plata ,  y  procuró  con 
buenas  palabras  apartarles  de  la  idolatría ,  diciéndoles 
que  los  quemasen  y  quitasen  de  sí,  y  creyesen  en  Dios 
verdadero ,  que  era  el  que  había  críado  el  cielo  y  la 
tierra,  y  á  los  hombres,  y  á  la  mar,  y  á  los  pesces,7  i  las 
otras  cosas ,  y  que  lo  que  ellos  adoraban  era  el  diablo , 
que  los  traía  engañados;  y  así,  quemaron  muchos  de 
ellos,  aunque  los  principales  de  los  indios  andaban  ate- 
morizados, diciendo  que  los  mataría  el  diablo,  que  se 
mostrdba  muy  enojado;  y  luego  que  se  hizo  la  iglesia  y 
se  dijo  misa,  el  diablo  huyó  de  allí,  y  los  indios  anda- 
ban asegurados ,  sin  temor.  Estaba  el  primer  pueblo 
del  c&mpo  hasta  poco  mas  de  media  legua ,  el  cual  era 
de  ochocientas  casas,  y  vecinos  todos  labradores.  ^ 

CAPITULO  LV. 

Cómo  poblaron  aqaf  los  indios  4e  García. 

A  media  legua  estaba  otro  pueblo  mas  pequeño,  de 
hasta  setenta  casas,  de  la  misma  generación  de  los  sa- 
cocies,  y  á  cuatro  leguas  están  otros  dos  pueblos  de  los. 
chaneses  que  poblaron  en  aquella  tierra ,  de  los  que 
atrás  dije  que  trujo  García  de  la  tierra  adentro;  y  to- 
maron mujeres  en  aquella  tierra,  que  muchos  de  ellos 
vinieron  á  ver  y  conoscer,  diciendo  que  ellos  eran  muy 
alegres  y  muy  amigos  de  cristianos ,  por  el  buen  trata-. 
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miento  que  les  había  hecho  García  cuando  los  trujo  de 
su  tierra.  Algunos  de  estos  indios  traían  cuentas,  mar- 
garitas y  otras  cosas ,  que  dijeron •iiaberles  dado  García 
cuando  con  él  vinieron.  Todos  estos  indios  son  labrado- 
res, criadores  de  patos  y  gallinas;  las  gallinas  son  como 
las  de  España ,  y  los  patos  también.  El  Gobernador  hizo 
á  estos  indios  n^uy  buenos  tratamientos ,  y  les  dio  de 
sus  rescates^  y  los  recebíó  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  los  rogó  y  apercibió ,  diciéndoles  que  fuesen  buenos 
y  leales  ¿  su  majestad  y  á  los  cristianos ;  y  que  hacién- 
.  dolo  así ,  serian  Cnvorescidos  y  muy  bien  tratados ,  me- 
jor que  lo  habían  sido  antes. 

CAPITULO  LVI. 

0De  eófflo  haU6  con  los  chaneses. 

De  estos  indios  chaneses  se  quiso  el  Gobernador  in- 
formar de  las  cosas  de  la  tierra  adentro,  y  de  las  pobla- 
ciones de  ella,  y  cuántos  días  habría  de  camino  dende 
aquel  puerto  de  los  Reyes  hasta  llegar  á  la  primera  po- 
blación. El  principal  de  los  indios  chaneses,  quesería 
de  cincuenta  anos  de  edad ,  dijo  que  cuando  García  los 
trujo  de^  su  tierra  vinieron  con  él  por  tierras  de  los  in- 
dios mayaes,  y  salieron  á  tierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traía ,  y  que  este  indio  chañes  y 
otros  de  su  generaóion  ^  que  se  escapa/x>n ,  se  vinieron 
huyendo  por  la  ribera  del  Paraguay  arriba,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  estos  sacocies,  donde  fueron  de  ellos 
recogidos ,  y  que  no  osaron  ir  por  el  proprio  camino 
que  habían  venido  con  García,  porque  los  guaraníes  los 
alcanzaran  y  mataran;  y  á  esta  causa  no  saben  sí  están 
lejos  ni  cerca  de  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  y 
que  por  no  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  mas 
se  han  vuelto  á  su  tierra ;  y  los  indios  guaraníes  que 
habitan  en  las  montañas  de  esta  tierra,  saben  el  camino 
por  donde  van  á  la  tierra ;  los  cuales  lo  podían  bien 
enseñar,  porque  van  y  vienen  á  la  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  indios  hay  en  su  tierra  y  de  otras  generaciones,  y 
qué  otros  mantenimientos  tienen,  y  que  con  qué  armas 
pelean.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  los  manda  á  todos,  y  de  todos 
es  obedescido ,  y  que  hay  muchos  pueblos  de  muchas 
gentes  de  los  de  su  generación ,  que  tienen  guerra  con 
los  indios  que  se  llaman  clíimeneos ,  y  con  otras  ge- 
neraciones de  indios  que  se  llaman  carcaraes;  y  que 
otras  muchas  gentes  hay  en  la  tierra ,  que  tienen  graiv- 
des  pueblos,  que  se  llaman  gorgotóquies  y  payzuñoes 
y  estarapecocies  y  candírees,  que  tienen  sus  principales, 
y  todos  tienen  guerra  unos  con  otros ,  y  pelean  con  ar- 
cos ]^echas,  y  todos  generalmente  son  labradores  y 
criadores,  que  siembran  maíz  y  mandiocas  y  batatas  y 
mandubíes  en  mucha  abundancia,  y  crian  patos  y  ga- 
llinas como  los  de  España;  crian  ovejas  grandes,  y  to- 
das las  generaciones  tienen  guerras  unos  con  otros , 
y  los  indios  contratan  arcos  y  flechas  y  mantas,  y  otras 
cosas  por  arcos  y  flechas,  y  por  mujeres  que  les  dan  por 
ellos.  Habida  esta  relación,  los  indios  se  fueron  muyale- 
gres  y  contentos,  y  el  principal  de  ellos  se  ofresció  irse 
con  el  Gobernador  á  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra ,  diciendo  que  se  iría  con  su  mujer  y  hijos  á  vivir 
á  su  tierra ,  que  era  lo  que  él  mas  deseaba. 


CAPITULO  LVII. 

Cómo  el  Gobernador  envió  á  bascar  los  Indios  de  GarcU. 

Habida  la  relación  del  indio,  el  Gobernador  mt&dó 
luego  que  con  algunos  naturales  de  la  tierna  faeseo  al- 
gunos españoles  á  buscar  los  indios  guaraníes  que  es- 
taban en  aquella  tierra ,  para  informarse  de  ellos,  y 
llevarlos  por  guias  del  descubrimiento  de  la  tiem,y 
también  fueron  con  los  españoles  algunos  indios  guui- 
nies  de  los  que  traía  en  su  compañía ,  los  cuales  se  par- 
tieron, y  fueron  por  donde  las  guias  loslleTaron;  ya] 
cabo  de  seis  días  volvieron ,  y  dijeron  que  los  indios 
guaraníes  se  habían  ido  de  la  tierra,  porque  sus  pueblos 
y  casas  estaban  despoblados ,  y  toda  la  tierra  así  lo  pá- 
resela, porque  diez  leguas  á  la  redonda  lo  hablan  mi- 
rado, y  no  hablan  hallado  persona.  Sabido  losusodicho, 
el  Gobernador  se  informó  de  los  indios  clianeses  si  sa- 
bían á  qué  parte  se  podían  haber  ido  los  indiosguaranies; 
los  cuales  le  dijeron  y  avisaron  que  los  indios  natuniies 
(le  aquel  puerto  con  los  de  aquella  isla  se  habían  juntado, 
y  les  habían  ido  á  hacer  guerra ,  y  habían  muerto  mo- 
chos de  losindios  guaraníes,  y  los  que  quedáronse  ha- 
bían ido  huyendo  por  la  tierra  adentro,  y  creiaoquese 
irian  á  juntar  con  otros  pueblos  de  guaraníes  que  es- 
taban en  frontera  de  una  generación  de  indios  que  se 
llaman  xarayes ;  con  los  cuales  y  con  otras  generacio- 
nes tienen  guerra ,  y  que  los  indios  larayes  es  geste 
que  tienen  alguna  plata  y  oro ,  que  les  dan  los  indios  de 
la  tierra  adentro ,  y  que  por  allí  es  todo  tierra  poblada, 
que  puede  ir  á  las  poblaciones ;  y  los  xarayes  son  labra- 
dores ,  que  siembran  maíz  y  otras  simientes  en  gno 
cantidad ,  y  crían  patos  y  gallinas  como  las  de  España. 
Fuéles  preguntado  qué  tantas  jornadas  de  aquel  puerto 
estaba  la  tierra  de  los  indios  xarayes ;  dijo  que  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  iraba- 
joso ,  á  causa  de  las  muchas  ciénagas  que  había,  y  muy 
gran  falta  de  ligua,  y  que  podían  ir  en  cuatro  ó  clocó 
días,  y  que- si  quisiesen  ir  por  agua  en  canoas, por d 
rio  arriba,  ocho  ó  diez  días. 

CAPITULO  LVin. 

De  cómo  el  Gobernador  habló  i  los  oficiales,  y  les  dio  ws» 

de  lo  que  pasaba. 

Luego  el  Gobernador  mandó  juntar  los  oficiales  f 
clérigos,  y  siendo  informados  de  la  relación  de  los  in- 
dios xarayes  y  de  los  guaraníes  que  están  en  su  froola- 
ra,  fué  acordado  que  con  algunos  indios  naturales d^ 
este  puerto ,  para  mas  seguridad ,  fuesen  dos  española 
y  dos  indios  guaraníes  á  hablar  los  indios  xarayes,  vTÍe- 
sen  la  manera  de  su  tierra  y  pueblos,  y  se  informasa 
de  ellos  de  los  pueblos  y  gentes  de  la  tierra  adentrojda 
camino  que  iba  dende  su  tierra  basta  llegar  á  ellos,  y  tu- 
viesen manera  cómo  hablasen  con  los  indios  guanoi^ 
porque  de  ellos  mas  abiertamente  y  con  mas  certeza  po- 
drianser  avisados  y  saber  la  verdad.  Este  mismo  diax 
partieron  los  dos  españoles,  que  fueron  Héctor  de  Acoñ 
y  AntonioCorrea,  lenguas  yiutérpretesde  losguaraoi^ 
con  hasta  diez  indios  sacocies  y  dos  indios  guaraniesJ 
los  cuales  el  Gobernador  mandóque  bablaseoalprio^^' 
pal  de  los  xarayes ,  y  les  dijesen  cómo  el  Goberaad^^rl*^ 
enviaba  para  que  de  su  parte  le  hablasen  y  conociese*' 
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y  tuviesen  por  amigo  i  éi  y  á  los  sayos ;  y  que  le  rogaba 
le  viniesen  á  ver,  porque  le  quería  hablar  y  que  á  loses- 
panoles  los  informase  de  las  poblaciones  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  y  el  caraino  que  iba  dende  su  tierra  para 
llegar  ¿  ellas;  y  dio  á  los  españoles  muchos  rescates  y  un 
bonete  de  grana,  para  que  diesen  al  principal  de  los  dichos 
zarayes,  y  otro  tanto  para  el  principal  de  los  guaraníes, 
que  les  dijesen  lo  mismo  que  enviaba  á  decir  al  princi- 
pal de  los  xarayes.  Otro  día  después  llegó  al  puerto 
el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  con  su  gente  y  navios, 
y  le  informaron  que  la  víspera  de  Todos  Santos,  vi- 
niendo navegando  por  tierra  de  los  guazarapos,  y  ha- 
biéndoles hablado  y  dádose  por  amigos,  diciendo  ha- 
berlo hecho  así  con  los  navios  que  primero  habían  su- 
bido ,  porque  el  tiempo  de  vela  era  contrario ,  habían 
salido  á  surgir  los  españoles  que  iban  en  los  berganti- 
nes,  y  al  doblar  de  un  tomo  ó  vuelta  del  rio ,  donde 
se  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  iban  delanteros; 
el  que  quedó  detrás,  que  fué  un  bergantín ,  doni^e  ve- 
nia por  capitán  Agustín  de  Campos ,  viniendo  toda  la 
gente  de  él  por  tierra  sirgando ,  salieron  los  indios  gua- 
zarapos, y  dieron  en  ellos,  y  mataron  cinco  cristianos, 
y  se  ahogó  Juan  de  Boláños  por  acogerse  á  un  navio, 
viniendo  salvos  y  seguros,  teniendo  los  indios  por  ami- 
gos, Oándose  y  no  se  guardando  de  ellos ;  y  que  si  no  se 
recogieran  los  otros  cristianos  al  bergantín,  á  todos  los 
mataran ,  porque  no  tenían  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ni  ofender.  La  muerte  de  los  cristianos  fué 
muy  gran  daño  para  nuestra  reputación ,  porque  los  in- 
dios guazarapos  venian  en  sus  canoas  á  hablar  y  comu- 
nicar con  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  tenían 
por  amigos,  y  les  dijeron  cómo  ellos  habían  muerta  á 
los  cristianos,  y  que  no  éramos  valientes ,  y  que  tenía- 
mos las  cabezas  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
tar, y  que  eNos  los  ayudarían  para  ello ;  y  de  allí  ade- 
lanta los  comenzaron  á  levantar,  y  poner  malos  pensa- 
mientos á  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  LIX. 

Ceno  el  Gobenador  eavió  4  los  xanyes. 

Dende  á  ocho  días  que  Antón  Correa  y  Héctor  de 
Acuña,  con  los  indios  que  llevaron  por  guias,  hobieron 
partido  (como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
indios  zarayes  á  les  hablar  de  parte  del  Gobernador,  vi- 
nieron al  puerto  á  le  dar  aviso  de  lo  que  habían  hecho, 
sabido  y  entendido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  princi- 
pal de  los  indios,  y  visto  por  vista  de  ojos;  y  trujeron 
consigo  un  indio  que  el  principal  de  lo»  zarayes  enviaba 
porque  fuese  guia  del  descubrimiento  de  la  tierra ;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acnña  dijeron  que  el  propio 
día  que  partieron  del  puerto  de  los  Reyes  con  las  guias 
habían  llegado  i  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man artaneses ,  que  es  una  gente  crescida  de  cuerpos  y 
andan  desnudos  en  cueros;  son  labradores,  siembran 
poco  á  causa  que  alcanzan  poca  tierra  que  sea  buena 
para  sembrar,  porque  la  mayor  parte  es  anegadizos  y 
arenales  muy  secos ;  son  pobres,  y  mantiénense  la  ma- 
yor parte  del  año  de  pesquerías  de  las  lagunas  que  tie- 
nen junto  de  sus  pueblos;  las  mujeres  de  estos  indios 
son  muy  feas  de  rostros,  porque  se  los  labran  y  hacen 
mochas  rayas  con  sus  púas  de  rayas  que  para  aquello 


tienen,  y  traen  cubiertas  sus  vergüenzas ;  estos  indios 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  horadan  el  labio  bajo, 
y  en  él  se  ponen  una  cascara  de  una  fruta  de  unos  árbo- 
les, que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero^ 
y  esta  les  apesga  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa-> 
resce  una  cosa  muy  fea;  y  que  los  indios  artaneses  les 
habían  recebído  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  co- 
mer de  lo  que  tenían ;  y  olro  día  había  salido  con  ellos 
un  indio  de  la  generación  á  les^uiar,  y  habían  sacado 
agua  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  día  habían  caminado  por  ciénagas  con  grandísimo 
trabajo ,  en  tal  manera ,  que  en  poniendo  el  pié  zahon- 
daban hasta  la  rodilla,  y  luego  metían  el  otro  y  con  mu- 
cha premiadlos  sacaban ;  y  estaba  el  cieno  tan  caliente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto ,  que  les  abrasaba 
las  piernas  y  les  hacía  llagas  en  ellas,  de  que  pasaban 
mucho  dolor;  y  allende  de  esto ,  tuvieron  por  cierto  de 
morir  el  dicho  dia  de  sed ,  porque  el  a^ua  que  los  indios 
llevaban  en  calabazos  no  les  bastó  para  la  mitad  de  la 
jornada  del  dia,  y  aquella  noche  durmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  trabajo  y  sed 
y  cansancio  y  hambre.  Olro  dia  siguiente ,  á  las  ocho 
de  la  mañana ,  llegaron  á  una  laguna  pequeña  de  agua, 
donde  bebieron  el  agua  de  ella ,  que  era  muy  sucia ,  j 
hincheron  los  calabazos  que  los  indios  llevaban ,  y  to- 
do el  día  caminaron  por  anegadizos ,  como  el  dia  an- 
tes hablan  hecho,  salvo  que  habían  hallado  en  algu- 
nas parles  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron,  y  un 
árbol  que  hacia  una  poca  de  sombra ,  donde  sestearon 
y  comieron  loque  llevaban,  sin  les  quedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guias  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  para  llegar  á  los  pueblos  de  ^s  indios  za- 
rayes. Y  la  noche  venida, reposaron  hasta  que  venidoel 
dia,  comenzaron  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  ci^ 
nagas ,  de  las  cuales  no  pensaron  salir,  según  el  aspere- 
za y  dificultad  que  en  ellas  hallaron,  que  demás  de  abra- 
sarles las  piernas,  porque  metiendo  el  pié  se  hundían 
hasta  la  cinta  y  no  lo  podían  tornar  á  sacar;  pero  que 
seria  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  las  ciénagas, 
y  luego  hallaron  el  camino  mejor  y  nu&s  asentado;  y  el 
mismo  dia,  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  haber 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué ,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  ellos  iban  que  venian  hacia  ellos  hasta  vein- 
te indios,  los  cuales  llegaron  con  mucho  placer  y  rego- 
cijo,  cargados  de  pan  de  maíz,  y  de  palos  cocidos,  y 
pescado ,  y  vino  de  maíz,  y  les  dijeron  que  su  principal 
había  sabido  cómo  veniao  á  su  tierra  por  el  camino,  y 
les  había  mandado  que  viniesen  á  le^  traer  de  comer  y 
ales  hablar  de  su  parte,  y  llevarlos  donde  estaba  él  y 
todos  los  suyos  muy  alegres  con  su  venida :  con  lo  que 
estos  indios  les  trujeron  se  remediaron  de  la  folla  que 
habían  tenido  de  mantenimiento.  Este  dia,  una  hora 
antes  que  anocheciese,  llegaron  á  los  pueblos  de  los  in- 
dios ;  y  antes  de  llegar  á  ellos  con  un  tiro  de  ballesta, 
salieron  mas  de  quinientos  indios  de  los  zarayes  á  lus 
recebir  con  muclio  placer,  todos  muy  galanes,  com- 
puestos con  muchas  plumas  de  papagayos  y  abantales 
de  cuentas  blancas ,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  metieron  en  el  pueblo,  á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  muje- 
res y  niños  esperándolos,  las  mujeres  todas  cubiei^ 
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tas  sus  vergüenzas,  y  muchas  cubiertas  con  unas  ropas 
largas  de  algodón  que  usan  entre  ellos  (que  llaman  ti- 
poes);  y  entrando  por  el  pueblo,  llegaron  donde  estaba  el 
principal  de  los  xarayes,  acompañado  de  hasta  trecieor 
tos  indios  muy  bien  dispuestos,  los  mas  de  ellos  hombres 
ancianos ;  el  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
en  medio  de  una  gran  plaza ,  y  todos  los  suyos  estaban 
en  pié  y  lo  tenian  en  medio  ^  y  como  llegaron  todos ,  los 
indios  hicieron  una  calle  por  donde  pasasen,  y  llegan«< 
do  donde  estaba  el  principal,  le  trujeron  dos  banquillos 
de  palo ,  en  que  les  dijo  por  señas  que  se  sentasen ;  y 
habiéndose  sentado,  mandó  venir  allí  un  indio  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes  que  había  mucho  tiempo  que 
estaba  entre  ellos  y  estaba  casado  allí  con  una  india  de 
la  generación  de  los  xarayes ,  y  lo  querían  muy  bien  y 
lo  tenian  por  natural.  Con  el  cual  el  dicho  indio  princi- 
pal les  habla  dicho  que  fuesen  bien  venidos  y  que  se 
holgaba  mucho  de  verlos ,  porque  muchos  tiempos  ha- 
bía que  deseaba  ver  los  cristianos ,  y  que  dende  el  tiem- 
po que  García  había  andado  por  aquellas  tierras  tenía 
noticia  de  ellos ,  y  que  los  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
gos ;  y  que  ansimesmo  deseaba  mucho  ver  al  principal 
de  los  cristianos ,  porque  había  sabido  que  era  bueno  y 
muy  amigo  de  los  indios,  y  que  les  daba  de  sus  cosas  y 
no  era  escaso,  y  les  dijesen,  sí  les  enviaba  por  alguna 
cosa  de  su  tierra,  que  él  se  lo  diaria ;  y  por  lengua  del  in- 
térprete le  dijeron  y  declararon  cómo  el  Gobernador 
los  enviaba  para  que  dijese  y  declarase  el  camino  que 
había  dende  allí  hasta  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  los 
pueblos  y  gente  que  bahía  dende  allí  á  ellos ,  y  en  qué 
tantos  días  se  podría  llegar  donde  estaban  los  Indios  que 
tenian  oro  y^lata ;  y  allende  de  esto ,  para  que  supiese 
que  lo  quería conoscer  y  tener  por  amigo,- con  otras 
particularidades  que  el  Gobernador  les  mandó  que  lea 
dijesen ;  á  lo  cual  el  indio  respondió  que  él  se  holgabs 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  tenian 
por  señor,  y  que  los  mandase ;  y  que  en  lo  que  tocaba  al 
camino  para  ir  á  las  pobhicíones  de  la  tierra,  que  por  allí 
DO  sabían  ni  tenían  noticia  que  hobiese  tal  camino ,  ni 
ellos  habían  ido  la  tierra  adentro ,  á  causa  que  toda  la 
tierra  se  anegaba  al  tiempo  de  las  avenidas,  dende  ¿  dos 
lunas ;  y  pasadas  todas  las  aguas,  toda  la  tierra  qfledaba 
tal,  que  no  podían  andar  por  ella ;  pero  que  el  propio  indio 
con  quien  les  hablaba ,  que  era  de  la  generación  de  los 
guaraníes ,  había  ido  ¿  las  poblaciones  de  la  tierra  aden- 
tro y  sabia  el  camino  por  donde  habían  de  ir,  que  por 
hacer  placer  al  principal  de  los  cristianos  se  lo  enviaría 
para  que  fuese  á  enseñarle  el  camino ;  y  luego  en  pre- 
sencia de  los  españoles  le  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
niese con  ellos,  y  ansí  lo  hizo  con  mucha  voluntad;  y 
visto  por  los  cristianos  que  el  principal  había  negado  ei 
cammo  con  tan  buenas  cautelas  y  rezones,  parescién- 
doles  á  ellos ,  por  lo  que  de  la  tierra  habían  visto  y  an- 
dado, que  podía  ser  ansí  verdad,  lo  creyeron,  y  le  roga- 
ron que  los  mandase  guiar  ¿  los  pueblos  de  los  guara- 
níes, porque  les  querían  ver  y  hablar;  de  lo  cual  el  indio 
se  alteró  y  escandalizó  mucho;  y  que  con  buen  sem- 
blante y  disimulado  continente  había  respondido  que 
los  indios  guaranies  eran  sus  enemigos  y  tenian  guerra 
con  ellos ,  y  cada  día  se  mataban  unos  á  otros ;  que  pues 
él  era  amigo  de  los  cristianos,  que  no  fuesen á buscar 


sus  enemigos  para  tenerlos  por  amigos ;  y  que  a  toda- 
vía quisiesen  ir  á  ver  los  dichos  indios  guaraníes,  que 
otro  día  de  mañana  los  llevarían  los  suyos  pan  que  los 
hablasen.  Ya,  porque  era  noche,  el  mismo  príacipal  los 
llevó  consigo  á  su  casa,  y  allí  les  mandó  dar  de  cooMr  y 
sendas  redes  de  algodón  en  que  durmiesen,  y  \ts  cob- 
vidó  que  si  quisiese  cada  uno  su  moza,  que  se  la  damr, 
pero  no  las  quisieron ,  diciendo  que  venían  cansados; ) 
otro  día ,  una  hora  antes  del  alba,  comienzan  tas  gnn 
ruido  de  atambores  y  vecinas,  que  parescia  que  se  boa- 
día  el  pueblo,  y  en  aquella  plaza  que  estaba  delante  de 
la  casa  principal  se  juntaron  todos  los  indios,  may em- 
plumados y  aderezados  á  punto  de  guerra,  con  sos  ir- 
eos  y  muchas  flechas ,  y  luego  el  príncipal  mandó  ilvir 
la  puerta  de  su  casa  para  que  los  viese,  y  habría  Imi 
seiscientos  indios  de  guerra;  y  el  principal  les  dijo: 
aCrístianos,  mir4  mi  gente ,  que  de  esta  manen  van  i 
los  pueblos  de  los  guaraníes;  id  coa  ellos,  que  ellos  os 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  si  fuéaedes  solos,  mata- 
ros hian  sabiendo  que  habéis  estado  en  mi  tiem  y  q« 
sois  mis  amigoe. »  V  los  españoles ,  visto  que  de  a({oelli 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  los  guaraoies, 
y  quesería  ocasioq  de  perder  el  amistad  de  los  dicto 
xarayes ,  les  dijeron  que  tenían  determinado  volvene  i 
dar  cuenta  de  todo  á  su  principal ,  y  que  verían  lo  que 
les  mandaría,  y  volverían  á  se  lo  decir;  y  de  esta  rnaaen 
se  sosegaron  los  indios;  y  aquel  día  todo  estuvieroaeo 
el  pueblo  de  los  xarayes ,  el  cual  seria  de  hasta  mil  re- 
cinos ;  y  á  media  legua  y  á  una  de  allí  habla  otros  coatn 
pueblos  de  la  generación ,  que  todos  obedescian  al  di- 
cho principal ,  el  cual  se  llamaba  Camire.  Estos  iodios 
xarayes  es  gente  crescida,  de  buena  di8pusicion;sofl 
kbradores,  y  siembran  y  cogen  dos  veces  en  el  ano 
maíz  y  batatas  y  mandioca  y  mandubíes;  crían  patos 
en  gran  cantidad ,  y  algunas  gallinas  como  las  de  aoes- 
tra  España ;  horádanse  los  labios  como  los  artaqeses: 
cada  uno  tiene  su  casa  por  sí ,  donde  viven  coa  sa  aa- 
jer  y  hijos ;  ellos  labran  y  siembran ,  las  mujeres  lo  c»- 
gen  y  lo  traen  á  sus  casas ,  y  son  grandes  hilanden$  i^ 
algodón :  estos  indios  crían  muchos  patos  para  que  aa- 
ten  y  coman  los  gríllos,  como  digo  antes  de  esto. 

CAPITULO  LX. 
De  cómo  Tolfieroa  lis  leagnis  de  los  indios  xanyei. 
Estos  indios  xarayes  alcanzan  grandes  pesquerías, as 
del  río  como  de  lagunas,  y  mucha  caza  de  venados.  Sa- 
biendo estado  los  españoles  con  el  indio  príncipal  b^ 
el  día ,  le  dieron  los  rescates  y  bonete  de  grana  que  t 
Goberpador  enviaba^  con  lo  cual  se  holgó  mucho  y  i*- 
recebió  con  tanto  sosiego ,  que  fué  cosa  de  ver  y  mm* 
villar ;  y  luego  el  indio  ¿Nrincipal  mandó  traer  allí  war 
chos  penachos  de  plumas  de  papagayos  y  otros  pe»- 
cbos ,  y  los  dio  á  los  cristianos  para  que  los  trujesear 
Gobernador;  ios  cuales  eran  muy  galanes;  y  luego  ^ 
despidieron  del  Camire  para  venirse »  el  cual  maádo. 
veinte  indios  de  los  suyos  que  acompañasen  ik»t¡^ 
tianos ;  y  así ,  se  salieron  y  los  acompañaron  hasta  I» 
pueblos  de  los  indios  artaneses,  y  de  allí  se  valrierK- 
su  tierra ,  y  quedó  con  ellos  la  guia  que  el  príndpal  i*^ 
dio ;  el  cual  el  Gobernador  recebió  y  Je  mostró  mac- 
caríño ;  y  luego  con  intérpretes  de  la  guia  goinoi  ^ 
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80  preguntar  y  interrogar  al  indio  para  saber  si  sabia  el 
camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  y  le  preguntó 
de  qaó  generación  era  y  de  dónde  era  natural.  Dijo  que 
era  de  la  generación  de  los  guaraníes  y  natural  de  Itati, 
que  es  en  el  rio  del  Paraguay ;  y  que  siendo  él  muy  mo* 
20  y  los  de  su  generación  hicieron  gran  llamamiento  y 
junta  de  indios  de  toda  la  tierra » y  pasaron  á  la  tierra  y 
población  de  la  tierra  adentro,  y  él  fué  con  su  padre  y 
parientes  para  hacer  guerra  á  los  naturales  de  ella^  y  les 
tomaron  y  robaron  las  planchas  y  joyas  que  tenían  ^ 
oro  y  plata ;  y  habiendo  llegado  á  las  primeras  poblacio- 
nes, com^izaron  luego  á  hacer  guerra  y  matar  muchos 
indios,  y  se  despoblaron  muchos  pueblos  y  se  fueron 
huyendo  6  recogerse  á  los  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
luego  se  juntaron  las  generaciones  de  toda  aquella  tier- 
ra y  TÍnieron  contra  los  de  su  generación,  y  desbarata- 
ron y  mataron  muchos  de  ellos ,  y  otros  se  fueron  hu- 
yendo por  muchas  partes ,  y  los  indios  enemigos  los  si- 
guieron y  tomaron  los  pasos  y  mataron  ¿  todos ,  que  no 
escaparon  (á  lo  que  señaló)  docientos  indios,  de  tantos 
como  eran  y  que  cubrían  los  campos,  y  que  entre  los 
que  escaparon  se  salvó  este  indio ,  y  que  la  mayor  parte 
se  quedaron  en  aqoelUs  montañas  por  donde  hablan 
pasado,  para  Tívir  en  ellas,  porque  no  habian  osado  pa- 
sar por  temor  que  los  matarían  los  guaxarapos  y  guatos, 
y  otras  generaciones  que  estaban  por  donde  babian«de 
pasar,  y  que  este  indio  no  quiso  quedar  con  estos ,  y  se 
fué  con*  los  que  quisieron  pasar  adeknte,  á  su  tierra,  y 
que  en  el  camino  habian  sido  sentidos  de  ks  generacio- 
nes, y  una  noche  habian  dado  én  ellos  y  los  habian 
muerto  6  todos,  y  que  este  indio  se  habia  escapado  por 
lo  espeso  de  los  montes,  y  caroinan(|p  por  ellos  habia 
Tenido  á  tierra  de  ios  xarayes ,  los  cuales  lo  habian  te- 
nido en  au  poder  y  lo  nabian  criado  mucho  tiempo,  basta 
que,  teniéndole  mucho  amor,  y  él  i  ellos ,  le  habian  ca- 
sado con  una  muyer  de  su  generación.  Fué  preguntado 
que  si  sabia  bien  el  camino  por  donde  él  y  los  de  su  gene- 
radon  fueron  i  las  poblaciones  de  la  tierra  adeniro  •  Oyó 
que  habia  mucho  tiempo  que  anduvo  por  el  camino,  y 
cuando  loa  de  su  generación  pasaron,  que  iban  abriendo 
camino  y  cortando  ¿rboles  y  desmontando  la  tierra,  que 
estaba  muy  fragosa,  y  que  ya  aquellos  caminos  le  pa- 
resce  que  serán  tomados  á  cerrar  del  monte  y  yerba, 
porque  nunca  mas  los  tornó  á  ver,  ni  andar  por  ellos; 
pero  que  le  paresce  que  comenzando  ¿  ir  por  el  camino 
lo  sabrá  seguir  y  ir  por  él,  y  que  dende  una  montaña  alta, 
redonda ,  que  esta  á  la  vista  de  este  puerto  de  los  Reyes, 
se  toma  el  camino.  Fué  preguntado  en  cuántos  dias  de 
camino  podrán  llegar  á  b  primera  población.  Dijo  que, 
á  lo  que  se  acuerda,  en  cinco  dias  se  llegará  á  k  primera 
tierra  poblada,  donde  tienen  mantenimientos  muchos; 
que  son  grandes  labradores ,  aunque  cuando  los  de  su 
generación  fueron  á  hi  goem  los  destruyeron,  y  des- 
poblaron muchos  pueblos;  pero  que  ya  estaban  toma- 
dos á  poblar.  Y  fuéle  preguntado  si  en  el  camino  hay 
riea caudalosos  6  fuentes.  Dijo  que  vid  ríos,  pero  que 
no  son  muy  caudalosos;  y  que  hay  otros  muy  caudalo- 
sos ,  y  fuentes ,  lagunas,  y  caías  de  venados  y  dantas, 
mucha  miel  y  fruta.  Fué  preguntado  si  ai  tiempo  que 
te  de  su  generación  hieieron  guerra  á  los  naturales  de 
atierra  9  ai  vio  que  tenían  mro  ó  |»lata.  Dijo  que  en  los 


pueblos  que  saquearon  había  habido  muchas  planchas 
de  plata  y  oro,  y  barbotes,  y  orejeras,  y  brazaletes,  y  co- 
ronas, y  bachuelas,  y  vasijas  pequeñas,  y  que  todo  se 
lo  tornaron  á  tomar  cuando  los  desbarataron ,  y  que  los 
que  se  escaparon  trujeron  algunas  planchas  de  plata ,  y 
cuentas  y  barbotes,  y  se  lo  robaron  losguuarapos  cuan- 
do pasaron  por  su  tierra ,  y  los  mataron ,  y  los  que  que- 
daron en  las  montañas  tenían ,  y  les  quedó  asimismo  al- 
guna cantidad  de  ello,  y  que  ha  oído  decir  que  lo  tie- 
nen los  xarayes;  y  cuando  los  xarayes  van  á  la  guerra 
contra  los  indios,  les  ha  visto  sacar  planchas  de  plata 
de  las  que  trujeron  y  les  quedó  de  la  tierra  adentro.  Fué 
preguntado  si  tiene  voluntad  de  irse  en  su  compañía  y 
de  los  cristianos  á  enseñar  el  camino.  Dijo  que  sí,  que 
de  buena  voluntad  lo  quiere  hacer,  y  que  para  lo  hacer 
lo  envió  su  principal.  El  Gobernador  le  apercibió  y  dyo 
que  mirase  que  dijese  la  verdad  de  lo  que  sabia  del  ca- 
mino, y  no  dijese  otra  cosa,  porque  de  ello  le  podría  ve- 
nir mucho  daño;  y  diciendo  la  verdad,  mucho  bien  y 
provecho ;  el  cual  dijo  que  él  habia  dicho  la  verdad  de 
lo  que  sabia  del  camino,  y  que  para  lo  enseñar  y  descu- 
brír  á  los  cristianos  quería  irse  con  ellos. 

CAPITULO  LXÍ. 
Cómo  M  deteraiiiió  de  baeer  U  entrada  el  Gobernador. 

Habida  esta  relación ,  con  el  parescer  de  los  oficiales 
de  su  majestad  y  de  los  clérígos  y  capitanes,  determinó 
el  Gobernador  de  ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
poblaciones  de  la  tierra ,  y  para  ello  señaló  trecientos 
hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  y  para  la  tierra  que 
*  se  habia  de  pasar  despoblada ,  hasta  llegar  al  poblado, 
mandó  que  se  proveyesen  de  bastimentos  para  vejnte 
dias,  y  en  el  puerto  mandó  quedar  cien  hombres  cris- 
tianos en  guarda  de  los  bergantines  con  hasta  docien- 
tos indios  guaraníes ,  y  por  capitán  de  ellos  un  Juan  Ro- 
mero, por  ser  platico  en  la  tierra;  y  partió  del  puerto 
de  los  Reyes  á  26  dias  del  mes  de  noviembre  del  año 
de  43  años ,  y  aquel  día  todo,  hasta  las  cuatro  de  la  tar- 
de, fuimos  caminando  por  entre  unas  arboledas ,  tierra 
fresca  y  bien  asombrada ,  por  un  camino  poco  seguido, 
por  donde  la  guia  nos  llevó,  y  aquella  noche  reposamos 
junto  á  unos  manantiales  de  agua,  hasta  que  otro  dk, 
una  hora  antes  que  amanesciese,  comenzamos  á  cami- 
nar, llevando  delante  con  la  guia  hasta  veinte  hombres 
qué  iban  abríendo  el  camino,  porque  cuanto  mas  íba- 
mos por  él  lo  hallábamos  mas  cerrado.de  árboles  y  yer- 
bas muy  altas  y  espesas,  y  de  esUi  causa  se  caminaba 
por  la  tierra  con  muy  gran  trabajo ;  y  el  dicho  día ,  á 
hora  de  las  cinco  de  la  tarde ,  junto  á  una  gran  laguna 
donde  los  indios  y  crístianos  tomaron  á  manos  pescado, 
reposamos  aquella  noche;  yak  guia  que  traía  para  el 
descubrimiento  k  mandaban ,  cuando  íbamos  caminan- 
do, subir  por  los  árboles  y  por  las  montañas  para  que 
reconociese  y  descubriese  el  camino  y  mírase  no  fuese 
errado,  y  certificó  ser  aquel  camino  para  la  tierra  po- 
blada. Los  indios  guaraníes  que  llevaba  el  Gobernador 
en  su  compañía  se  mantenían  de  lo  que  él  les  mandaba 
dar  del  bastimento  que  llevaba  de  respeto ,  y  de  la  miel 
que  sacaban  de  los  árboles ,  y  de  alguna  caza  que  ma- 
taban de  puercos  y  dantas  y  venados,  de  que  paresck 
haber  muy  gran  abundancia  por  aquelk  tierra ;  pero 
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€omo  la  gente  que  iba  era  mocha  y  iban  haciendo  gran 
ruido,  huía  la  caía,  y  de  esta  causa  no  se  mataba  mu* 
cha ;  y  también  los  indios  y  los  españoles  comían  de  la 
frutado  los  árboles  salvajes,  que  había  muchos;  y  de 
esta  manera  nunca  les  hizo  mal  ninguna  fruta  de  las  que 
comieron,  sino  fué  una  de  unos  árboles  que  natural- 
mente parescian  arrayanes,  y  la  fruta  de  la  misma  ma- 
nera que  la  echa  el  arrayan  en  España  (que  se  dice  mur- 
ta), excepto  que  esta  era  un  poco  mas  gruesa  y  de  muy 
buen  sabor ;  la  cual ,  á  todos  los  que  la  comieron,  les 
liizo  á  unos  vomitar,  á  otros  cámaras ;  y  esto  les  duró 
muy  poco  y  no  les  hizo  otro  daño  :  también  se  aprove- 
chaban de  fruta  de  las  palmas,  que  hay  gran  cantidad 
de  ellas  en  aquella  tierra,  y  no  se  comen  los  dátiles,  sal- 
vo partido  el  cuesco ;  lo  de  dentro  (que  es  redondo)  es 
casi  como  un  almendra  dulce ,  y  de  esto  hacen  los  in- 
dios harina  para  su  mantenimiento ,  y  es  muy  buena 
cosa ;  y  también  los  palmitos  de  las  palmas,  que  son  muy 
buenos.    . 

CAPITULO  LXIL 

De  oómo  Itegó  el  Gobernador  al  rio  Galléate. 

Al  quinto  dia  que  fué  caminando  por  la  tierra  por 
donde  la  guia  nos  llevaba,  yendo  siempre  abriendo  ca- 
mino con  harto  trabajo ,  llegamos  á  un  río  pequeño  que 
sale  de  una  montaña ,  y  el  agua  de  él  venia  muy  caliente 
y  clara  y  muy  buena;  y  algunos  de  los  españoles  se  pu- 
sieron á  pescar  en  él  y  sacaron  peze  de  él :  en  este  rio 
del  agua  caliente  comenzó  á  desatinar  la  guia ,  dícién- 
doJesque,  como  había  tanto  tiempo  que  no  había  andado 
el  camino,  lo  desconocía,  y  no  sabia  por  dónde  había 
de  guiar,  porque  los  caminos  viejos  no  se  parescian ;  y 
otro  dia  se  partió  el  Gobernador  del  río  del  agua  calien- 
te ,  y  fué  caminando  por  donde  la  guia  les  llevó  con  mu- 
cho trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  arbo- 
ledas y  malezas  de  la  tierra;  y  el  mismo  dia ,  á  las  diez 
horas  de  la  mañana ,  le  salieron  á  hablar  al  Gobernador 
dos  indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  ios  cuales 
le  dijeron  ser  de  los  que  quedaron  en  aquellos  desiertos 
cuando  las  guerras  pasadas,  que  los  de  su  generación 
tuvieron  con  ios  indios  de  la  población  de  la  tierra  aden- 
tro ,  á  do  fueron  desbaratados  y  muertos,  y  ellos  se  ha- 
bían quedado  por  allí ;  y  que  ellos  y  sus  mujeres  y  hi- 
jos ,  por  temor  de  los  naturales  de  la  tierra ,  se  andaban 
por  lo  mas  espeso  y  montuoso  escondiéndose ;  y  todos 
los  que  por  allí  andaban  serían  hasta  catorce  personas, 
y  aCrmsron  lo  mismo  que  los  de  atrás,  quedos  jornadas 
de  allí  estaba  otra  casilla  de  los  mismos ,  y  que  habría 
hasta  diez  personasen  ellas,  y  que  alli  había  un  cuñado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  indios  zarayes  había 
otros  indios  guaraníes  de  su  generación,  y  que  estos  te- 
nían guerra  con  los  indios  xarayes;  y  porque  los  indios 
estaban  temerosos  de  ver  los  críslianos  y  caballos,  man- 
dó el  Gobernadora  la  lengua  que  los  asegurase  y  asose- 
gase, y  que  les  preguntase  dónde  tenían  su  casa ,  tos  cuales 
re!^|)ondieron  que  muy  cerca  de  allí;  y  luego  vinieron  sus 
mujeres  y  hijos  y  otros  sus  parientes,  que  todos  serían 
basta  catorce  personas;  á  los  cuales  mandó  que  dijesen 
que  de  qué  se  mantenían  en  aquella  tierra,  y  qué  tanto 
había  que  estaban  en  ella ;  y  dijeron  que  ellos  sembraban 
maíz,  que  comían,  y  también  se  manteuian  de  su  caza  y 


miel  y  frutas  salvajes  délos  árboles,  que  había  por  aque- 
lla tierra  mucha  cantidad ,  y  que  al  tiempo  que  sus  pa- 
dres fueron  muertos  y  desbaratados,  ellos  habían  que- 
dado muy  pequeños;  lo  cual  declararon  los  indios  mas 
ancianos,  que  al  parescer  serían  de  edad  de  treiataj 
cinco  añoscadauno.  Fueron  preguntados  si  sabianel ca- 
mino que  había  de  allí  para  irá  las  poblaciones  delitiemí 
adentro ,  y  qué  tiempo  sepodian  tardar  en  Uegar  i  la 
tierra  poblada ;  dijeron  que,  como  ellos  eran  muypeqae- 
%>s  cuando  anduvieron  el  dicho  cantubo ,  nuoca  ms 
anduvieron  por  él ,  ni  lo  han  visto,  ni  saben  ni  se  acoer^ 
dan  de  él ,  ni  por  dónde  le  han  de  tomar  ni  en  qué  tanto 
tiempo  se  llegará  allá ;  mas  que  su  cunado  (que  vive  y 
está  en  la  otra  casa,  dos  jornadas  de  esta  soya)  ha  ido 
muchas  veces  por  él,  y  lo  sabe,  y  dirá  por  dónde  haa  de 
ir  por  él ;  y  visto  que  estos  indios  no  sabían  el  camioo 
para  seguir  el  desc  ibrímíenlo,  los  mandó  el  Goberna- 
dor volver  á  su  casa ;  á  todos  les  dio  rescates,  á  ellos 5 
á  sus  mujeres  y  hijos ,  y  con  ellos  se  yolvieron  á  sos  ca- 
sas muy  contentos.  / 

»  CAPITULO  LXIU. 

De  eámo  el  Gobernador  envió  á  batear  la  eaaa  qne  estaba 
•  adelante. 

Otro  día  mandó  el  Gobernador  á  una  lengua  qoefae- 
soacon  dos  españoles  y  con  dos  indios  (de  la  casa  que 
decían  qjie  estaban  adelante )  para  que  supieseo^le  ellos 
si  sabían  el  camino  y  el  tiempo  que  se  podía  tardar  eo 
llegar  á  la  primera  tierra  poblada,  y  que  con  loodia 
presteza  le  avisasen  de  todo  lo  que  se  iofonnase,  pan 
que,  sabido,  se  proveyese  lo  que  mas  conviniese;  y  pir- 
tidos,  otro  día  mpdó  caminar  la  gente  poco  á  poco  por 
el  mismo  camino  que  llevaba  la  lengua  y  los  otros.  E 
yendo  así  caminando ,  al  tercero  m  que  partieroa  llegó 
al  Gobernador  un  indio  que  le  enviaron ,  el  cual  le  M 
una  carta  de  la  lengua ,  por  la  cual  le  hada  saber  có- 
mo habían  llegado  á  la  casa  de  los  dichos  indios,  y  que 
habían  hablado  con  el  indio  que  sabia  el  caroioo  de  h 
tierra  adentro ;  y  decía  que  dende  aquella  so  casa  bastí 
la  primera  población  de  adelante,  que  estaba  cabe  aquel 
cerro  que  llamaban  Tapuaguazu  (que  es  una  peña  alta), 
que  subido  en  ella  se  paresce  mucha  tierra  pobhida ;  y  qae 
dende  allí  hasta  llegar  á  Tapuaguazu  habrá  diez  y  seis 
jomadas  de  despoblados ,  y  que  era  el  camioo  muy  in- 
bajoso ,  por  estar  muy  cerrado  el  camino  de  arboledasy 
yerbas  muy  altas,  y  knuy  grandes  malezas ,  y  que  el  ca- 
mino por  donde  habían  ido  después  que  del  Goberaa- 
dor  partieron ,  hasta  llegar  á  la  casa  de  este  indio ,  es- 
taba ansimismo  tan  cerrado  y  dificultoso,  qne  en  lo  pa- 
sar habían  llevado  muy  gran  trabajo ,  y  á  gatas  liaúai 
pasado  la  mayor  parte  del  camino,  y  que  el  indio  decia 
de  él,  que  era  muy  peor  el  camino  que  habían  de  paor 
que  el  que  habían  traído  basta  allí ,  y  que  ellos  traenia 
consigo  el  indio  para  que  el  Gobernador  se  informase  de 
él;  y  vista  esta  carta ,  partió  para  do  el  indio  veaia,  y 
halló  los  caminos  tan  espesos  y  montuosos,  de  tao  gran- 
des arboledas  y  malezas,  qne  lo  que  iban  cortaaik)  00 
podían  corlar  en  todo  un  dia  tanto  camino  como  no  tiro 
de  ballesta ;  y  porque  á  esta  sazón  vino  muy  grandeagot, 
y  porque  la  gente  y  municiones  no  se  le  mojasen  y  per- 
diesen ,  hizo  retirar  la  gente  para  los  ranchos  que  fai* 


bian  dejado  á  lammna,  en 
chozas. 
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cuales  había  reparos  de     la  entrada ;  y  qne  esto  era  so  parecer ,  y  que  si  necesa- 
rio fuese,  se  lo  requerían  de  parte  de  su  majestad. 


CAPITULO  LXIV. 

De  cómo  Tino  la  IcDgva  de  la  casilla. 

Otro  día,  á  las  tres  horas  de  la  tarde,  vino  la  lengua 
y  trujo  consigo  el  indio  que  dijo  que  sabia  el  camino, 
al  cu» I  recebió  y  habló  muy  alegremente,  y  le  dio  de 
sus  rescates,  con  que  él  se  contentó ;  y  el  Gobernador 
mandó  á  la  lengua  que  de  su  parte  le  dijese  y  rogase 
que  con  toda  verdad  le  descubriese  el  camino  de  la  tierra 
poblada.  El  dijo  que  iiabia  muchos  días  que  no  liabia 
ido  por  él ,  pero  que  él  lo  sabía  y  lo  habla  andado  mu- 
chas veces  yendo  á  Tapuaguazu,  y  que  de  allí  se  pares- 
cen  los  humos  de  toda  la  población  de  la  tierra ;  y  que 
iba  él  á  Tapua  por  flechas,  que  las  hay-en  aquella  parte, 
y  que  ha  dejado  muchos  días  de  ir  por  ellas,  porque 
yendo  á  Tapua,  vio  antes  de  llegar  humos  que  se  hacían 
por  los  indios,  poc  lo  cual  conosció  que  se  comenzaban 
á  venir  á  poblar  aquella  tierra  los  que  solinn  vivir  en  ella, 
que  la  dejaron  despoblada  en  tiempo  de  las  guerras,  y 
porque  no  lo  matasen  no  había  .osado  ir  por  el  cami- 
no ,  el  cual  está  ya  tan  cerrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo se  puede  ir  por  él ,  y  que  le  paresce  que  en  diez  y 
seis  días  iban  hasta  Tapua  yendo  cortando  los  árboles  y 
abriendo  camino.  Fué  preguntado  si  quería  ir  con  los 
cristianos  i  les  enseñar  el  camino ,  y  dijo  que  si  iría  de 
buena  voluntad ,  aunque  tenia  gran  miedo  á  los  indios 
de  la  tierra ;  y  vista  la  relación  que  dio  el  indio,  y  la  di- 
ficultad y  el  inconveniente  que  decía  del  camino ,  man- 
dó el  Gobernador  juntar  los  oficiales  de  su  majestad  y  á 
los  clérigos  y  capitanes,  pare  tomar  parescer  con  ellos 
de  lo  que  se  debía  hacer  sobre  el  descubrimiento  plati- 
cado con  ellos ,  lo  que  el  indio  decía ;  dijeron  que  ellos 
habían  visto  que  á  la  mayor  parte  de  los  españoles  les 
faltaba  el  bastimento ,  y  que  tres  dias  había  que  no  te- 
nían qué  comer ,  y  que  no  lo  osaban  pedir  por  la  desor- 
den que  en  lo  gastar  había  habido  y  tenido ,  y  viendo 
que  la  primera  guia  que  hablamos  traído,  que  había  cer- 
tificado que  al  quinto  día  hallarían  de  comer  y  tierra 
muy  poblada  y  muchos  bastimentos;  y  debajo  de  esta 
seguridad,  y  creyendo  ser  así  verdad,  habían  puesto 
los  cristianos  y  ÍDdios  poco  recaudo  y  menos  guarda  en 
los  baslirnentos  que  habían  traído ,  porque  cada  cristia- 
no traía  para  sí  dos  arrobas  de  harina ;  y  que  mírase 
que  en  el  bastimento  que  quedaba  no  les  bastablí  para 
seis  dias,  y  que  pasados  estos,  la  gente  no  temía  qué 
comer,  y  que  les  parescia  que  sería  caso  muy  peligroso 
pasar  adelante  sin  bastimentos  con  que  se  sustentar, 
mayormente  que  los  indios  nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
podría  ser  que  donde  dice  la  guía  que  hay  diez  y  seis 
jomadas,  hobiese  muchas  mas ,  y  que  cuando  la  gente 
hobiese  de  dar  la  vuelta  no  pudiesen ,  y  de  hambre  se 
muriesen  todos ,  como  ha  acaescido  muchas  veces  en 
los  descubrimientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
se  han  hecho ,  y  que  les  parescia  que  por  la  seguridad 
y  vida  de  estos  cristianos  y  indios  que  traia ,  se  debía  de 
volver  coo  ellos  al  puerto  de  los  Reyes,  donde  liabia  sa- 
lido y  dejado  los  navios ,  y  que  allí  se  podrían  tomar  á 
fasescer  y  proveer  de  mas  bastimentos  {ara  proseguir  I 


CAPITULO  LXV. 

Oe  cómo  el  Gobernador  j  feote  se  volvió  al  paerto. 

Y  visto  el  parescer  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capi- 
tanes, y  la  necesidad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  to- 
dos tenían  de  dar  la  vuelta,  aunque  el  Gobernador  les 
puso  delante  el  grande  daño  que  de  ello  resultaba ,  y 
que  en  ej  puerto  de  los  Reyes  era  ím¡K)sil)ie  hallarse  bas- 
timentos para  sustentar  tanta  gente  y  para  fomecello 
de  nuevo,  y  que  los  maíces  no  estaban  para  los  coger,  ni 
los  indios  tenían  qué  les  dar ,  y  que  se  acordasen  que  los 
naturales  de  la  tierra  les  decían  que  presto  vernía  la 
crescieute  de  las  aguas,  las  cuales  pondrían  en  mucho 
trabajo  á  nosotros  y  á  ellos;  no  bastó  esto  y  oirás  cosas 
que  les  dijo,  para  que^todavfa  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  Gonoscída  su  demasiada  voluntad ,  lo  hobo 
de  hacer,  por  no  dar  lugar  á  que  hobiese  algún  desacato 
por  d(f  hobiese  de  castigar  á  algunos ;  y  así,  los  hobo  de 
complacer ,  y  mandó  apcrcebír  para  que  otro  día  se  vol- 
viesen desde  allí  para  el  puerto  de  los  Reyes;  y  otro  dia 
de  mañana  envió  dende  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  le  ofresció  con  seis  cristianos  y  con  la  guia 
que  sabia  el  caipino,  para  que  él  y  los  seis  crístíanos  y 
once  indios  principales  fuesen  con  él,  y  los  aguardasen 
y  acompañasen,  y  no  losdejasen  hasta  que  los  volviesen 
donde  el  Gobernador  estaba ,  y  les  apercibió  que  sí  los 
dejabaque  los  mandaría  castigar;  y  así,se  partieron  para 
Tapua,  llevando  consigo  la  guia  que  sabia  el  camino;  y 
el  Gobernador  se  partió  también  en  aquel  punto  para  el 
puerto  de  los  Reyes  con  toda  la  gente ;  y  así,  se  vino  en 
ocho  días  al  puerto,  bien  descontento  por  no  haber  pau- 
sado adelante. 

CAPITULO  LXVI. 

De  eóme  qaerian  matar  á  los  qae  qaedaron  en  el  paert» 

de  los  Reyes. 

Vuelto  al  puerto  de  los  Reyes,  el  capitán  Juan  Romero, 
que  había  allí  quedado  por  su  teniente,  le  dijo  y  certí- 
Gcó  que  denrle  á  poco  que  el  Gobernador  había  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  de  él  y  de  la  isla  que 
está  á  una  legua  del  puerto ,  trataban  de  matar  todos  los 
cristianos  que  allí  habían  quedado,  y  tomaríes  los  ber- 
gantines, y  que  para  ello  liacian  llamamiento  de  indios 
por  toda  la  tierra ,  y  estaban  juntos  ya  los  guaxarapos, 
que  son  nuestros  enemigos,  y  con  otras  muchas  gene- 
raciones de  otros  indios,  y  que  tenían  acordado  de  dar 
en  ellos  de  noche ,  y  que  los  hablan  venido  á  ver  y  ¿ 
tentar  so  color  de  venir  á  rescatar,  y  no  les  traían  basti- 
mentos, como  solian,  y  cuando  venían  con  ellos  era  ¡Mira 
espiarlos ;iy claramente  le  habían  dichoque  le  habían 
de  venir  á  matar  y  destruir  los  cristianos;  y  sabido  esto, 
el  Gobernador  mandó  juntar  á  los  indios  principales  de 
la  tierra,  y  les  mandó  hablar  y  amonestar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebrantasen  la  paz  que 
ellos  habíau  dado  y  asentado,  pues  el  Gobernador  y  to- 
dos los  cristianos  le  habían  hecho  y  hacían  buenas 
obras  como  amigos,  y  no  les  habían  hecho  ningún  eno- 
jo ni  desplacer,  y  el  Gobernador  les  liabia  dado  muchas 
cosas,  y  ios  defendería  de  sos  enemigos;  y  que  si  otra 
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€0M  hiciesen,  los  ternian  por  enemigos  y  les  baria  guer- 
ra ;  lo  cual  les  apercibió  y  dijo  estando  presentes  los 
clérigos  y  oGciales ,  y  luego  les  dio  bonetes  colorados  y 
otras  cosas  y  y  prometieron  de  nuevo  de  tener  por  ami- 
gos á  los  cristianos,  y  echar  de  su  tierra  á  los  indios  que 
habían  venido  contra  ellos ,  que  eran  los  guaxarapos  y 
otras  generaciones.  Deode  á  dos  dias  que  el  Goberna- 
dor bobo  llegado  al  puerto  de  los  Reyes,  como  se  halló 
con  tanta  gente  de  españoles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  tener  gran  necesidad  de  hambre ,  porque  á  todos 
habia  de  dar  de  comer,  y  en  toda  la  tierra  po  habia  mas 
bastimento  de  lo  que  él  tenia  en  los  bergantines  que  es- 
taban en  el  puerto,  lo  cual  estaba  muy  tasado ,  y  no  ha*- 
bia  para  mas  de  diez  ó  doce  dias  para  toda  la  gente,  que 
eran,  entre  cristianos  y  indios ,  mas  de  veinte  mil;  y 
visto  tan  gran  necesidad  y  peligro  de  morí rsele  toda  la 
gente ,  mandó  llamar  todas  las  leguas ,  y  mandólas  que 
por  los  lugares  cercanos  á  ellos  le  fuesen  á  buscar  al- 
gunos bastimentos  mercados  por  sus  rescates ,  y  para 
ello  les  dio  muchos;  los  cuales  fueron,  y  no  blillaron 
umgunos;  y  visto  esto ,  mandó  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales de  la  tierra ,  y  preguntóles  adonde  habrían,  por 
sus  rescates,  bastimentos;  los  cuales  dijeron  que  á nue- 
ve leguas  de  allí  estaban  en  la  ribera  de  unas  grandes 
lagunas  unos  indios  que  se  llaman  arí^icosie?,  y  que 
estos  tienen  muchos  bastimentos  en  gran  abundancia, 
y  que  estos  darían  lo  que  fuese  menester. 

CAPITULO  LXVII. 

De  cómo  ei  Gobernador  envió  k  boscar  bastimentos  al  capitán 

Hendoza. 

Luego  que  el  Gobernador  se  ioformó  de  los  indios 
principales  del  puerto ,  mandó  juntar  los  oficiales^  clé- 
rigos y  capitanes  y  otras  personas  de  experiencia,  para 
tomar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  que  debía  ha- 
cer, porque  toda  la  gente  pedia  de  comer,  y  el  Gober- 
nador no  tenia  qué  les  dar,  y  estaban  para  se  le  derra- 
mar y  ir  por  la  tierra  adentro  á  buscar  de  comer ;  y  jun- 
tos ios  oOciales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vían  la  nece- 
sidad y  hambre,  que  era  tan  general,  que  padescían ,  y 
que  no  esperaba  menos  que  morir  todos  si  brevemente 
no  se  daba  orden  para  lo  remediar ,  y  que  él  era  infor- 
mado que  los  indios  que  se  llaman  arianicosies  tenían 
bastimentos,  y  que  diesen  su  parescer  de  lo  que  en  ello 
debía  de  hacer;  los  cuales  todos  juntamente  le  dijeron 
que  debía  enviar  á  los  pueblos  de  los  indios  la  mayor 
parte  de  la  gente,  así  para  se  mantener  y  sustentar  co- 
mo á  comprar  bastimento,  para  que  enviasen  luego  á 
la  gente  que  consigo  quedaba  en  el  puerto ,  y  que  si  los  . 
indios  no  quisiesen  dar  los  bastimentos  comprándose- 
los ,  que  se  los  tomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusiesen  en 
ios  defender,  los  hiciesen  guerra  hasta  se  los  tomar; 
porque  atenta  la  necesidad  que  habia,  y  que  todos  se 
morían  de  hambre ,  que  del  altar  se  podía  tomar  para 
comer ;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres ; 
y  así,  se  acordó  de  enviar  á  buscar  los  bastimentos  al  di- 
cho capitán,  con  esta  instrucción : 

«Lo  que  vos  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  habéis 
de  hacer  eo  los  pueblos  donde  vais  á  buscar  bastimen- 
tos para  sustentar  esta  gente  porque  no  se  me  muera  de 
hambre,  es,  que  loe  bastimentos  que  así  mercáredesi 


habeislos  de  pagar  muy  á  contento  de  lo»  indios  soco» 

rinos  y  sococies ,  y  á  los  otros  que  por  la  comarca  están 
poblados,  y  decirles  heis  de  mi  parte  que  estoy  maran- 
liado  de  ellos  cómo  no  me  han  vem'do  á  ver,  como  |p 
han  hecho-todas  las  otras  generaciones  de  la  cooiarca; 
y  que  yo  tengo  relación  que  ellos  son  buenos ,  y  que  por 
ello  deseo  verlos  y  tenerlos  por  amigos ,  y  darles  de  mis 
cosas,  y  que  vengan  á  dar  la  obediencia  ¿  su  majestad 
(como  lo  han  hecho  todos  los  otros) ;  y  haciéndolo  aaií, 
siempre  los  favoresceré  y  ayudaré  contra  los  que  los 
quisieren  enojar;  y  habéis  de  tener  gran  vigilanda  y 
cuidado  que  por  los  jugares  que  pasáredes  de  los  iadios 
nuestros  amigos  no  consintáis  que  ninguna  de  la  gente 
que  con  vos  lleváis  entren  por  sus  lugares  ni  les  bagín 
fuerza  ni  otro  ningtrn  mal  tratamiento,  sino  que  todo 
laque  reseatáredes  y  ellos  os  dieren,  lo  {ftgaeisáso 
contento,  y  ellos  no  tengan  causa  de  se  quejar;  y  le- 
gado á  los  pueblos,  pediréis  á  los  indios  á  do  vais,  qae  os 
den  de  los  mantenimientos  que  tuvieren,  para  sDsleoUr 
las  gentes  que  lleváis,  ofresciéndoles  la  paga  y  rogáa* 
doselo  con  amorosas  palabras,  y  si  noosloquisiereDdsr, 
requerírselo  heis  ima,  y  dos,  y  tres  veces,  y  mas,  cqid- 
tas  de  derecho  pudíéiipdes  y  debiéredes,  y  ofre9ciéBd> 
les  primero  la  paga ;  y  si  todavía  no  os  lo  quisieren  dar, 
tomarlo  heis  por  fuerza ;  y  si  os  lo  defendieren  con  wuk 
armada,  hacerles  heis  la  guerra ,  porque  la  hambre  es 
que  quedamos  no  sufre  otra  cosa ;  y  en  todo  lo  que  sa- 
cediere  adelante  os  habed  tan  templadamente,  cuanta 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad;  lo  cail 
confio  de  ves ,  como  de  servidor  de  su  majestad.» 

CAPITULO  LXYin. 

Oe  ceno  envió  on  bergantín  i  deaeobrír  el  rio  de  ios  ian|tt,7 

7  en  ¿1  al  capitán  Ribera. 

Con  esta  instrucción  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Men- 
doza ,  con  el  par^er  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capi- 
tanes ,  y  con  ciento  y  veinte  cristianos  y  seiscientos  io- 
dios  flecheros,  que  bastaban  para  mucha  mas  cosa,  f 
partió  á  i5  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año;  j 
los  indios  naturales  del  puerto  de  los  Reyes  avisaron  ai 
Gobernador,  y  le  informaron  que  por  el  río  del  Igtti 
arriba  podían  ir  gentes  en  los  bergantines  á  tierra  de  los 
indios  xarayes ,  porque  ya  comenzaban  á  crescer  las 
aguas,  y  podían  bien  los  navios  navegar;  y  que  ios  ia- 
dios xarayes  y  otros  indios  que  estén  en  la  riben  te- 
nían muchos  bastimentos,  y  que  asimesmo  habia  otros 
brazos  de  ríos  muy  caudalosos  que  venían  de  la  tierra 
adentro  y  se  juntaban  en  el  rio  del  Igatu ,  y  había  gran- 
des pueblos  de  indiosi  y  que  tenían  muchos  manleoi- 
mientos ;  y  por  saber  todos  los  secretos  del  dich<^  río, 
envió  al  capitán  Hernando  de  Ribera  en  un  bergaatio, 
con  cincuenta  y  dos  hombres ,  para  que  fuesen  por  d 
rio  arriba  basta  los  pueblos  de  los  indios  xarayes,  y  bi- 
blase  con  su  principal  y  se  informase  de  lo  de  adelanlet 
y  pasaseálos  ver  y  descubrir  por  vista  de  ojos;  yno  sa- 
liendo en  tierra  él  ni  nmguno  de  su  compañía ,  eieepl» 
la  lengua  con  otros  dos,  procurase  ver  y  contnurcoi 
los  indios  de  la  costa  del  rio  por  donde  iba ,  dáadoleí 
dádivas  y  asentando  pacos  con  ellos ,  para  qoe  volfisM 
bie»  informado  de  lo  que  en  h  tierra  habia ,  y  pin  elb 
le  dio  una  instrucción  con  muchos  roscáis,  y  por  <lh 
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y  de  palabra  le  informóle  todo  aquello  que  convenía  al 
senricio  de  su  majestad  y  al  bien  de  la  tierra ;  el  cual 
partió  y  hizo  vela  á  20  días  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  año. 

Dende  algunos  días  que  el  capitán  Gonzalo  de  Men- 
doza habia  partido  con  la  gente  á  comprar  los  basti- 
mentos, escribió  una  carta  cómo  al  tiempo  que  llegó  á 
los  lugares  de  los  indios  aríanicosies  habia  enviado  con 
una  lengua  á  decir  cómo  él  iba  á  su  tierra  á  les  i*ogar 
le  vendiesen  de  los  bastimentos  que  tenían,  y  que  se  los 
pagaría  en  rescates  muy  á  su  contento,  en  cuentas  y 
cuchillos  y  cunas  de  hierro  (lo  cual  ellos  tenían  enmu- 
cho),  y  les  daría  muchos  anzuelos;  los  cuales  rescates 
llevó  la  lengua  para  se  los  enseñar  para  que  los  viesen; 
y  que  no  iban  á  hacerles  mal  ni  daño  ni  tomalles  nada 
por  fuerza ;  y  que  la  lengua  habia  ido,  y  habia  vuelto 
huyendo  de  los  indios,  y  que  habían  salido  á  él  á  lo  ma- 
tar, y  que  le  habían  tirado  muchas  flechas;  y  que  de-^ 
cian  que  no  fuesen  los  cristianos  á  su  tierra,  y  que  no 
Íes  querían  dar  m'nguna  cosa;  antes  los  habían  de  ma- 
tar á  todos,  y  que  para  ello  les  hablan  venido  á  ayudar 
los  indios  guaxarapos^  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les habían  muerto  crístianos,  y  decían  que  los  cristia- 
nos tenían  las  cabezas  tiernas,  y  que  no  eran  recios,  y 
que  el  dicho  Gonzalo  de  Mendoza  había  tomado  á  en- 
viar la  misma  lengua  á  rogar  y  reqivrír  los  indios  que 
les  diesen  los  bastimentos,  y  con  él  envió  algunos  espa- 
ñoles que  viesen  lo  que  pasaba;  todos  los  cuales  habían 
vuelto  huyendo  de  los  indios,  diciendo  que  habían  salí- 
do  con  mano  armada  para  los  matar,  y  les  habían  tira- 
do muchas  flechas,  diciendo  que  se  saliesen  de  su  tierra, 
que  no  les  querían  dar  los  bastimentos;  y  que  visto  es- 
to, que  él  habia  ido  con  toda  la  gente  i  leshablary  ase- 
gurar ;  y  que  llegados  cerca  de  su  lugar,  habían  salido 
contra  él  todos  los  indios  de  la  tierra,  tirándoles  muchas 
flechas,  y  procurándoles  de  matar,  sin  les  querer  oír  ni 
dar  lugar  á  que  les  dijese  alguna  cosa  de  las  que  les 
querían  hablar;  por  lo  cual  en  su  defensa  habían  der- 
rocado dos  de  ellos  con  arcabuces,  y  como  los  otros  los 
TÍeron  muertos,  tqdos  se  fueron  huyendo  por  los  mon- 
tes. Los  crístianos  fueron  á  sus  casas,  adonde  habían 
hallado  muy  gran  abundancia  de  mantenimientos  de 
maíz  y  de  mandubíes^  y  otras  yerbas  y  raíces  y  cosas  de, 
comer;  y  que  luego  con  uno  de  los  indios  que  habia 
tomado  preso  envió  á  decir  á  los  indios  que  se  vinie- 
sen á  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  aseguraba  de 
les  tener  por  amigos,  y  de  no  les  hacer  ningún  daño,  y 
que  les  pagaría  los  bastimentos  que  en  sus  casas  les  ha- 
ÍÓBtn  tomado  cuando  ellos  huyeron;  lo  cual  no  habían 
querido  hacer;  antes  hablan  venido  á  les  dar  guerra 
adonde  tenían  sentado  el  real,  y  habían  puesto  fuego  á 
sus  proprías  casas,  y  se  habían  quemado  mucha  parte 
de  ellas,  y  que  hacían  llamamiento  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  á  matarlos,  y  que  an- 
sí lo  decían,  y  no  dejaban  de  venir  á  les  hacer  todo  el 
daño  que  podian.  El  Gobernador  le  envió  á  mandar  que 
trabajase  y  procurase  de  tornar  los  indias  á  sus  casas,  y 
no  les  consintiese  hicer  ningún  mal  ni  daño  ni  guerra, 
antes  les  pagase  todos  los  bastimentos  que  les  habían 
tomado,  y  les  dejasen  en  paz,  y  fuesen  á  buscar  los  bas- 
timentos por  otras  partes ;  y  luego  le  tomó  á  avisar  el 


capitán  cómo  ios  habia  enviado  á  llamar  y  asegurar 
para  que  se  volviesen  á  sus  casas,  y  que  les  tenia  por 
amigos^  y  que  no  les  haría  mal,  y  los  trataría  bien;  lo 
cual  no  quisieron  hacer,  antes  continuo  vinieron  á  ha- 
cerle guerra  y  todo  el  daño  que  podian  con  otras  gene- 
raciones de  indios  que  habían  llamado  para  ello,  asi  de 
los  guaxarapos  y  guatos,  enemigos  nuestros,  que  se 
habian  juntado  con  ellos. 

CAPITULO  LXIX. 

De  cómo  vino  de  la  entrada  el  eapitan  Fnneisco  de  RU>en. 

A  20  días  del  roes  de  enero  del  año  de  544  años  vino 
el  capitán  Francisca  de  Ribera  con  los  seis  españoles 
que  con  él  envió  el  Gobernador  y  con  la  guia  que 
consigo  llevó,  y  con  tres  indios  que  le  quedaron,  de  los 
once  que  con  él  envió  de  los  guaraníes;  los  cuales  to- 
'dos  envió,  como  arriba  he  dicho ,  para  que  descubriese 
las  poblaciones  y  las  viese  por  vista  de  ojos  dende  la 
parte  donde  el  Gobernador  se  volvió;  y  ellos  fueron  su 
camino  adelante  en  busca  de  Tapuaguazu,  donde  la 
guia  decía  que  comenzaban  las  poblaciones  de  los  in- 
dios de  toda  la  tierra;  y  llegado  con  los  seis  crístianos, 
los  cuales  venian  heridos,  toda  la  gente  se  alegró  con 
ellos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  verlos  escapados  de  tan 
peligroso  camino ;  porque  en  la  verdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  habian  ido»,  se  habian  vuelto  los  ocho,  y  por 
ello  el  Gobernador  bobo  mucho  enojo  con  ellos  y  los  qui- 
so castigar,  y  los  indios  principales  sus  parientes  le  ro- 
gaban que  lo¿  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvie- 
ron, porque  habian  dejado  y  desamparado  los  cristianos, 
habiéndoles  encomendado  y  mandado  que  los  acompa- 
ñasen y  guardasen  hasta  volver  en  su  presencia  con 
ellos ,  y  que  pues  no  lo  habian  hecho,  que  ellos  meres- 
cian  que  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re- 
prehendió ,  con  apercibimiento  que  si  otra  vez  lo  hacían 
los  castigaría^  y  por  ser  aquella  la  prúnera  les  perdona- 
ba, por  no  alterar  á  todos  los  indios  de  su  generación. 

CAPÍTULO  LXX. 

De  eóDo  el  capitán  Francisco  de  Ribera  dio  cae&ta 
de  SB  descabriaiento. 

Otro  diá  siguiente  paresció  ante'el  Gobernador  el  ca- 
pitán Francisco  de  Ribera,  trayendo  consigo  los  seis  es- 
pañoles que  con  él  habían  ido,  y  le  dio  relación  de  su 
descubrimiento,  y  dijo  que  después  que  del  partió  en 
aquel  bosque  de  do  se  habian  apartado ,  que  habian  ca- 
minado por  do  la  guía  lo  habia  llevado  veinte  y  un  día 
sin  parar,  yendo  por  tierra  de  muchas  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podían  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abriendo  por  do  pudiesen  pasar,  y  que  algunos 
días  caminaban  una  legua,  y  otros  dos  diasque  no  ca- 
minaban media ,  por  las  grandes  malezas  y  breñas  de 
los  montes^  y  que  en  todo  el  camino  que  llevaron  fué  la 
vía  del  poniente;  que  en  todo  el  tiempo  que  fueron  por 
la  dicha  tierra  comían  venados  y  puercos  y  dantas 
que  los  indios  mataban  con  las  flechas^  porque  era  tan- 
ta la  caza  que  habia,  quera  palos  mataban  todo  lo  que 
querían  para  comer,  y  ansimismo  habia  infinita  miel  en 
lo  hueco  de  los  árboles,  y  (rutas  salvajes,  que  habia  para 
mantener  toda  la  gente  que  venia  al  dicho  desciibrí- 
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miento,  y  qae  á  los  veinte  y  un  dias  llegaron  á  un  río 
que  corria  la  vía  del  poniente ;  y  según  la  guí%  les  dijo, 
que  pasaba  por  Tapuaguazu  y  por  las  poblaciones  de 
los  indios,  en  el  cual  pescaron  los  que  él  llevaba,  y  sa- 
caron mucho  pescado  de  unos  que  llaman  los  indios 
piraputaoas,  que  son  de  la  manera  de  los  sábalos ,  que 
es  muy  excelente  pescado ;  y  pasaron  el  rio,  y  andando 
por  donde  la  guia  los  llevaba,  dieron  en  huella  fi^esca 
de  indios ;  que,  como  aquel  día  había  llovido,  estaba  la 
tierra  mojada,  y  páresela  haber  andado  indios  por  allí  á 
caza ;  y  yendo  siguiendo  el  rastro  de  la  huella,  dieron 
en  unas  grandes  haza»  de  maíz  que  se  comenzaba  á  co- 
ger, y  luego  sin  se  poder  encubrir,  salió  á  ellos  un  indio 
solo,  cuyo  lenguaje  no  entendieron ,  que  traia  un  bar- 
bote grande  en  el  labio  bajo,  de  plata,  y  unas  orejeras 
de  oro,  y  tomó  por  la  mano  al  Francisco  de  Ribera,  y  por 
señas  íes  dijo  que  se  fuesen  con  él,  y  asi  lo  hicieron,  y 
vieroivcerca  d^  allí  una  casa  grande  de  paja  y  madera ; 
y  como  llegaron  cerca  de  ella,  vieron  que  las  mujeres  y 
otros  indios  sacaban  -lo  que  dentro  estaba  de  ropa  de 
algodón  y  otras  cosas,  y  se  metían  por  las  hazas  ade- 
lante, y  el  indio  los  mandó  entrar  dentro -de  la  casa,  en 
la  cual  andaban  mujeres  y  indios  sacando  todo  lo  que 
tenían  dentro,  y  abrían  la  paja  de  la  casa  y  por  allí  lo 
echaban  fuera,  por  no  pasarlo  por  donde  él  y  los  otros 
cristiailos  estaban,  y  que  de  unas  tinajas  grandes  que 
estaban  oentro  de  la  casa  llenas  d^  maíz,  vio  sacar  cier- 
tas planchas  y  hachuelasy  brazaletes  de  plata,  y  echar- 
los fuera  de  la  casa  por  las  paredes  (que  eran  de  paja);  y 
como  el  indio  que  páresela  el  principal  de  aquella  casa 
(por  el  respeto  que  los  indios  de  ella  le  tenían)  los  tuvo 
dentro  de  la  casa,  por  señas  les  dijo  que  se  asentasen,  y 
á  dos  indios  orejones  que  tenían  por  esclavos,  les  man- 
dó dar  á  beber  de  unas  tinajas  que  tenían  dentro  de  la 
casa  metidas  hasta  el  cuello  debajo  de  tierra,  llenas  do 
vino  de  maíz;  sacaron  vino  en  unos  calabazos  grandes  y 
les  comenzaron  á  dar  de  beber;  y  los  dos  orejones  le 
dijeron  que  á  tres  jornadas  de  allí,  con  unos  indios  que 
Human  payzunoes,  estaban  ciertos  cristianos,  y  dende 
allí  le  enseñaron  á  Tapuaguazu  (que  es  una  peña  muy 
alta  y  grande),  y  luego  comenzaron  ¿venir  muchos  in- 
dios muy  pintados  y  emplumados,  y  con  arcosy  flechas 
á  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  habló  con  ellos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  un  arco  y  flechas, 
y  enviaba  indios  que  iban  y  venían  con  mensajes;  de 
donde  habían  conoscido  que  hacia  llamamiento  del  pue- 
blo que  debía  estar  cerca  de  allí,  y  se  juntaban  para  los 
malar;  y  que  habia  dicho  á  los  cristianos  que  con  él 
iban,  que  saliesen  todos  juntos  de  la  casa,  y  se  volvie- 
sen por  el  mismo  camino  que  habían  traido ,  antes  que 
se  juntasen  ipas  indios ;  á  esta  sazón  estarían  juntos  mas 
de  trecientos,  dándolos  á  entender  que  iban  á  traer 
otros  muchos  crisliaiios  que  viviim  allí  cerca ,  y  que  ya 
que  iban  á  salir,  los  indios  se  les  ponían  delante  para  los 
detener,  y  por  miedo  de  ellos  habían  salido,  y  que  obra 
de  un  tiro  de  piedra  de  la  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  habían  ido  tras  de  ellos,  y  con  grande  grita,  ti- 
rándoles muchas  flechas,  ios  habían  seguido  hasta  los 
meter  por  el  monte,  donde  se  defendieron ;  y  ios  indios, 
creyendo  que  allí  había  mas  cristianos ,  no  osaron  en- 
trar tras  de  ellos>  y  los  liabian  dejado  ir,  y  escaparon  to- 


dos heridos,  y  se  torearon  per  el  propio  camino  que 
abrieron,  y  lo  que  habían  caminado  en  veinte  yno  días, 
dende  donde  el  Gobernador  los  había  enviado  hasta  lle- 
gar al  pueiHo  de  los  Reyes,  lo  anduvieron  en  doce  dia^ 
que  le  paresció  que  dende  aquel  puerto  basta  donde  es- 
taban los  dichos  indios  había  setenta  leguas  de  cami- 
no ,  y  que  una  laguna  que  está  á  veinte  leguas  de  este 
puerto,  que  se  pasó  el  agua  hasta  la  rodilla,  venia  en- 
tonces tan  crescida  y  traia  tanta  agua,  que  se  habia  es- 
tendido y  alargado  mas  de  una  legua  por  la  tierra  adeo- 
tro,  por  donde  ellos  habían  pasado,  y  mas  de  dos  lan- 
zas de  hondo,  y  que  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  lo 
habían  pasado  con  balsas ;  y  que  sí  se  habían  de  entrar 
por  la  tierra,  era  necesario  que  abajase  el  agua  de  la  la- 
guna ;  y  que  los  indios  se  llaman  tarapecocies,  los  cua- 
les tienen  muchos  bastimentos,  y  vio  que  crian  patos  y 
gallinas  como  las  nuestras  en  mucha  cantidad.  Esta  re- 
lación dio  Francisco  de  Ribera  y  los  españoles  que  con 
él  fueron  y  vinieron ,  y  de  la  guía  que  con  ellos  fué;  los 
cuales  dijeron  lo  mismo  que  había  declarado  J'rancisc<^ 
de*Ribera;  y  porque  en  este  puerto  de  los  Reyes  esta- 
ban algunos  indios  de  la  generación  de  los  tarapecocies, 
donde  llegó  el  Francisco  de  Ribera,  los  cuales  vinieroo 
con  García,  lengua,  cuando  fué  por  las  poblaciones  de 
la  tierra^  y  volvió  desbaratado  por  los  indios  guaraní^ 
en  el  rio  del  Paraguay,  y  se  escaparon  estos  con  los  in- 
dios chaneses  que  huyeron,  y  vivian  todos  juntos  en  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  para  informarse  de  ellos  ios 
mandó  llamarel  Gobernador,  y  luego  conosderony  se 
alegraron  con  unas  flechas  que  Francisco  4e  Ribera 
traia,  de  las  que  le  tiraron  los  indios  tarapecocies,  y  «fi- 
jeron  que  aquellas  eran  de  su  tierra;  y  el  Gobernador 
les  preguntó  que  por  qué  los  de  su  generación  habían 
querido  matar  aquellos  que  los  habían  ido  á  ver  y  ha- 
blar. Y  dijeron  que  los  de  su  generación  no  eran  ene- 
migos de  los  cristianos,  antes  los  tenían  por  amigosdes- 
de  que  García  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  con  dk»; 
y  que  la  causa  porque  los  tarapecocies  les  querían  ma- 
tar seria  por  llevar  en  su  compañía  indios  guaraníes,  que 
los  tienen  por  enemigos,  porque  los  tiempos  pasados 
fueron  hasta  su  tierra  á  los  matar  y  destruir ;  porqoe 
los  cristianos  no  habían  llevado  lengua  que  los  haUa- 
^  sen  y  los  entendiesen,  para  les  decir  y  hacer  entenderá 
lo  que  iban;  porque  no  acostumbren  hacer  guerra  á los 
que  no  les  hacen  muí ;  y  que  si  llevaran  lengua  que  les 
hablara,  les  hicieran  buenos  tratamientos  y  les  dieran 
de  comer ,  y  oro  y  plata  que  tienen^  que  traen  de  las 
poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Fueron  preguntados 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  el  oro,  y 
cómo  lo  concretan  y  viene  á  su  poder;  dijeren  que  los 
payzunoes,  que  están  tres  jomadas  de  su  tierra,  lo  daná 
los  suyos  á  trueco  de  arcos  y  fleclias  y  esclavos  que  to- 
man de  otras  generaciones,  y  que  los  payzunoes  lo  baa 
de  los  chaneses  y  chimenoes  y  carcaraes  y  candirees, 
que  son  otras  gentes  de  los*  indios,  que  lo  tienen  en  na- 
cha cantidad,  y  que  los  indios  lo  contratan,  comodícbo 
es.  Fuéle  mostrando  un  candelero  de  azófar  muy  Iííd- 
pío  y  claro,  para  que  lo  viese,  y  declarase  si  el  oro  que 
tenían  en  su  tftrra  era  de  aquella  manera ;  y  dijeron 
que  lo  del  candelero  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  so  tier- 
ra era  blando  y  no  tenia  mal  olor  y  era  mas  amu^f 
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7  luego  le  ftié  mostrada  una  sortija  de  oro »  y  dijeron 
8¡  era  de  aquello  mesmo  lo  de  su  tierra,  y  dijo  que  si. 
Asimismo  le  mostraron  un  pluto  de  estauo  muy  limpio 
y  claro,  y  le  preguntaron  si  la  plata  de  su  tierra  era  tal 
como  aquella;  y  dijo  que  aquella  de  aquel  plato  liedla 
y  era  bellaca  y  blanda ,  y  que  la  de  su  tierra  era  mas 
blanca  y  dura,  y  no  liedla  mal ;  y  siéndole  mostrada  una 
copa  de  plata ,  con  ella  se  alegraron  mucho ,  y  dijeron 
haber  de  aquello  en  su  tierra  muy  gran  cantidad  en  va- 
sijas y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios,  y  planchas,  y 
había  brazaletes  y  coronas  y  liachuelas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXXI. 

De  cómo  envió  i  llamar  al  capitán  Gonulo  de  Mendoia. 

Luego  envió  el  Gobuemador  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  arianicosies 
con  la  gente  que  con  él  estaba,  para  dar  orden  y  pro- 
veer las  cosas  necesarias  para  seguirla  entrada  y  des- 
cubrimiento de  la  tierra,  porque  así  convenia  al  servi- 
cio de  su  majestad ;  y  que  antes  que  viniese  á  ellas, 
procurasen  de  tornar  á  los  indios  arianicosies  á  sus 
casas,  y  asentase  las  paces  con  ellos;  y  como  fué  venido 
Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles  que  venian 
con  él  del  descubrimiento  de  la  tierra,  toda  la  gente 
que  estaba  en  el  puerto  de  los  Reyes  comenzó  á  ado- 
lescer  de  calenturas,  que  no  habh  quien  pudiese  hacer 
la  guarda  en  el  caftipo ,  y  asimesmo  adolescieron  todos 
los  indios  guaraníes,  y  morían  algunos  de  ellos ;  y  de  la 
gente  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  tenia  consigo 
en  la  tierra  de  los  indios  arianicosies,  avisó  por  carta 
suya  que  todos  enfermaban  de  calenturas;  y  así,  los  en- 
viaba con  los  bergantines,  enfermos  y  flacos;  y  demás 
de  esto,  avisó  que  no  habis(  podido  con  los  indios  hacer 
paz,  aunque  muchas  veces  les  liabia  requerido  que  les 
darían  muchos  rescates,  antes  les  venian  cada  dia  á 
liacer  la  guerra,  y  que  era  tierra  de  muchos  manteni- 
mientos, así  en  el  campo  como  en  las  lagunas,  y  que  les 
habia  dejado  muchos  mantenimientos  con  que  se  pu- 
diesen mantener,  demás  y  allende  de  ios  que  habia  en- 
viado  y  llevaba  en  los  bergantines;  y  la  causa  de  aquella 
enfermedad  en  que  habia  caido  toda  la  gente  habfa  si- 
do que  se  hablan  dañado  las  aguas  de  aquella  tierra,  y 
se  liabian  hecho  salobres  con  la  cresciente  de  ella.  A 
esta  sazón  los  indios  de  la  isla,  que  están  cerca  de  una 
legua  del  puerto  de  los  Reyes,  que  se  llaman  socorínos  y 
xaqueses,  como  vieron  á  los  cristianos  enfermos  y  fla- 
»  eos,  comenzaron  i  hacerles  guerra,  y  dejaron  de  venir 
(como  hasta  allí  lo  hablan  hecho)  á  contratar  y  resca- 
tar con  los  cristianos,  y  á  daríes  aviso  de  los  indios  que 
hablaban  mal  de  ellos,  especialmente  de  losjndios  gua- 
xarapos,  con  los  cuales  se  juntaron  y  metieron  en  su 
tierra  para  dende  allí  hacerles  guerra;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  hablan  traído  en  la  armada  salían 
en  sus  canoas,  en  compañía  de  algunos  cristianos,  á 
pescar  en  la  laguna,  á  un  tiro  de  piedra  del  real,  una  ma- 
ñana, ya  q^ue  amánesela,  habían  salido  cinco  cristianos, 
los  cuatro  de  ellos  mozos  de  poca  edad,  con  los  indios 
guaraníes;  yendo  en  sus  canoas,  salieron  á  ellos  los  in- 
dios xaqueses  y  socorínos  y  otros  muchos  de  la  is1a,.y 
captlvaron  los  cinco  cristianos,  y  mataron  de  los  indios 
guaraníes  crístiano^nuevameote  convertidosi  y  se  les 


pusieron  en  defensa,  y  á  otros  muchos  llevaron  con  ellos 
á  la  isla,  y  los  mataron,  y  despedazar9n  á  los  cinco  cris- 
tianos y  indios,  y  los  repartieron  entre  ellos  á  pedazos 
entre  los  indios  guaxarapos  y  guatos,  y  con  los  indios 
naturales  de  esta  tierra  y  puerto  del  pueblo  que  dicen 
del  Viejo,  y  con  otras  generaciones  que  para  ello  y  pa- 
ra hacer  la  guerra,  que  tenían  convocado ;  y  después 
de  repartidos,  los  comieron,  así  en  la  isla  como  en  los 
otros  lugares  de  las  otras  generaciones ;  y  no  contentos 
con  esto,  como  la  gente  estaba  enferma  y  flaca,  con  gran 
atrevimiento  vinieron  á  acometer  y  á  poner  fuego  en  el 
pueblo  adonde  estaban,  y  llevaron  algunos  cristianos; 
los  cuales  comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  :  a  Al  ar- 
ma, al  arma;  que  matan  los  indios  á  los  cristianos.  x>  Y 
como  todo  el  pueblo  estaba  puesto  en  arma,  salieron  á 
ellos;  y  así,  llevaron  ciertos  cristianos,  y  entre  ellos  uno 
que  se  llamaba  Pedro  Mepen,  y  otros  que  tomaron  ribe- 
ra de  la  laguna,  y  asimismo  mataron  otros  que  estaban . 
pescando  en  la  laguna ,  y  se  los  comieron  como  á  los 
otros  cinco;  y  después  de  hecho  el  salto  de  los  indios, 
como  amanescjó,  al  punto  se  vieron  muy  gran  número 
de  canoas  cou  mucha  gente  de  guerra  irse  huyendo  por 
la  laguna  adelante,  dando  grandes  alaridos  y  enseñan- 
do los  arcos  y  flechas,  alzándolos  en  alto,  para  darnos  á 
entender  que  ellos  habían  hecho  el  salto ;  y  así,  se  me- 
tieron por  la  isla  que  está  en  la  laguaa  del  puerto  de  ios 
Reyes ;  allí  nos  mataron  cincuenta  y  ocho  cristianos 
esta  vez.  Visto  esto,  el  Gobernadctr  habló  con  los  indios 
del  puerto  de  los  Reyes,  y  les  dijo  que  pidiesen  á  los 
indios  de  la  isla  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado ;  y  habiéndoselos  ido  á  pedir,  respondieron  que  los 
indios  guazarapos  se  los  habían  llevado,  y  que  no  los 
tenían  ellos;  de  allí  adelante  venian  de  noche  á  correr 
'  la  laguna,  por  ver  si  podían  captivar  algunos  de  los  cris- 
tianos y  indios  que  pescasen  en  ella,  y  á  estorbar  que 
no  pescasen  en  ella,  diciendo  que  la  tierra  era  suya ,  y 
que  no  liabian  de  pescar  en  ella  los  cristianos  y  los  in- 
dios; que  nos  fuésemos  de  su  tierra,  si  no,  que  nos  ha- 
blan de  matar.  El  Gobernador  envió  á  decir  que  se  so- 
segasen y  guardasen  la  paz  que  con  él  hablan  asentado, 
y  viniesen  á  traer  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado, y  que  los  temía  por  amigos;  donde  no  lo  quisie- 
sen hacer,  que  procedería  contra  ellos  como  contra 
enemigos ;  á  los  cuales  se  lo  envió  á  decir  y  apercibir 
muchas  veces,  y  no  lo  quisieron  hacer,  y  no  dejaban  de 
hacer  la  guerra  y  daños  que  podían ;  y  visto  que  no 
aprovechaba  nada,  el  Gobernador  mandó  hacer  infor- 
mación contra  los  dichos  indios ;  y  habida,  con  el  pa- 
rescer  de  los  oficiales  de  su  majestad  y  los  clérigos, 
fueron  dados  y  pronunciados  por  enemigos ,  para  po- 
deríos hacer  la  guerra;  la  cual  se  les  hizo ,  y  aseguró  la 
tierra  de  los  daños  que  cada  dia  hacían. 

CAPITULO  LXXn. 

De  cómo  vino  Hernaado  de  Ribera  de  so  entnda  qie  bizo 
^  por  el  rio. 

A  30  dias  del  mes  de  enero  del  año  de  4543  vino  el 
capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
que  lo  envió  el  Gobernador  á  descubrir  por  el  rio  arri- 
ba ;  y  porque  cuando  él  vino  le  halló  enfermo,  y  ansimis- 
mo  toda  la  gente ,  de  calenturas  con  fríos,  no  le  pudo 
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dar  reladoD  de  su  descubrímiento ,  y  en  este  tíempo  las 
aguas  de  los  ríos  crescian  de  tal  manera,  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agua,  y  por  esto 
DO  se  podia  tomar  á  hacer  la  entrada  y  descubrímiento, 
y  ios  indios  naturales  de  la  tierra  le  dijeron  y  certifica- 
ron que  allí  duraba  la  cresciente  de  las-  aguas  cuatro 
meses  del  año»  tanto ,  que  cubre  la  tierra  cinco  y  seis 
brazas  en  alto ,  y  hacen  lo  que  atrás  tengo  dicho  de  an- 
darse dentro  en  canoas  con  sus  casas  todo  este  tiempo 
buscando  de  comer,  sin  poder  saltar  en  la  tierra;  y  en 
toda  esta  tierra  tienen  por  costumbre  los  naturales  de 
ella  de  se  matar  y  comer  los  unos  á  los  otros ;  y  cuando 
las  aguas  bajan,  toman  á  armar  sus  casas  donde  las  te- 
man antes  que  cresciesen ,  y  queda  la  tierra  inGcionada 
de  pestilencia  del  mal  olor  y  pescado  que  queda  en  seco 
en  ella ,  y  con  el  gran  calor  que  hace,  es  muy  trabajosa 
de  sufrír. 

CAPITULO  LXXIIL 

m 

De  lo  qae  aconCesció  al  Gobernador  j  gente  en  este  pnerto. 

Tres  meses  estuvo  el  Gobernador  en  el  puerto  de  los 
Reyes  con  toda  la  gente  enferma  de  calenturas,  y  é!  con 
ellos,  esperando  que  Dios  fuese  servido  de  darles  salud 
y  que  las  aguas  bajasen ,  para  poner  en  efecto  la  entra- 
da y  descubrímiento  de  la  tierra ,  y  de  cada  dia  crescia 
la  enfermedad',  y  lo  mismo  hacían  las  aguas;  de  mane- 
ra que  del  puerto  de  los  Reyes  fué  forzado  retirarnos 
con  hurlo  trabajo ,  y  demás  de  hacemos  tanto  daño, 
trajeron  consigo  tantos  mosquitos  de  todas  maneras, 
que  de  noche  ni  de  día  no  nos  dejaban  dormir  ni  repo- 
sar ,  con  lo  cual  se  pasaba  un  tormento  intolerable,  que 
era  peor  de  sufrir  que  las  calenturas;  y  visto  esto,  y  por- 
que habían  requerido  al  Gobernador  los  oficiales  de  su 
majestad  que  se  retirase  y  fuese  del  dicho  puerto  abajo 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  adonde  la  gente  convale- 
ciese, habido  para  ello  información  y  purescer  de  los 
clérigos  y  oficiales ,  se  retiró;  pero  no  consintió  que  los 
cristianos  trujesen  obra  de  cien  muchachas ,  que  los  na- 
turales del  puerto  de  los  Reyes,  al  tiempo  que  alH  llegó 
el  Gobernador ,  habían  ofrescido  sus  padres  á  capitanes 
y  personas  señaladas,  para  estar  bien  cmi  ellos  y  para 
que  hiciesen  de  ellas  lo  que  solían  de  las  otras  que  te- 
man ;  y  por  evitar  la  ofensa  que  en  esto  á  Dios  se  hacia, 
el  Gobernador  mandó  á  sus  padres  que  las  tuviesen  con- 
sigo en  sus  casas  hasta  tanto  que  se  hubiesen  de  volver; 
y  al  tiempo  que  se  embarcaron  para  volver ,  por  no  de- 
jar á  sus  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
á  causa  de  ello,  lo  hizo  ansí;  y  para  dar  mas  colora  lo 
que  hacia ,  publicó  una  instmccíon  de  su  majestad,  en 
que  manda  «que  ninguno  sea  osado  de  sacar-á  ningún 
indio  de  su  tierra ,  so  graves  penas» ;  y  de  esto  queda- 
ron los  naturales  muy  contentos ,  y  los  españoles  muy 
quejosos  y  desesperados ,  y  por  esta  causa  le  querían 
algunos  mal ,  y  dende  entonces  fué  aborrescido  de  los 
mas  de  ellos ,  y  con  aquella  color  y  razón  hicieron  lo 
que  diré  adelante ;  y  embarcada  la  gente,  así  crístiauos 
como  indios,  se  vino  al  puerto  y  ciudad  de  la  Ascen- 
sión en  doce  días,  lo  que  había  andado  en  dos  meses 
cuando  subió ;  aunque  la  gente  venia  á  la  muerte  en- 
ferma ,  sacaban  fuerza  de  flaqueza  con  deseo  de  llegar 
4  sus  casas ;  y  cierto  no  fué  poco  el  trabajo  ( por  venir 


como  tengo  dicho) ,  porque  no  podían  tomar  anuas  pa- 
ra resistir  á  los  enemigos,  ni  menos  podían  aprovechar 
con  un  remo  para  ayudar  ni  guiar  los  bergantines; y 
si  no  fuera  por  los  versos  que  llevábamos  en  los  bergan- 
tines ,  el  trabajo  y  peligro  fuera  mayor ;  traíamos  las 
canoas  de  los  indios  en  medio  de  los  navios ,  por  goar- 
darlos  y  salvarlos  de  los  enemigos  hasta  volverlos  á  sus 
tierras  y  casas ;  y  para  que  mas  seguros  fuesen ,  repar- 
tió el  Gobernador  algunos  cristianos  en  sus  canoas,  y 
con  venir  tan  recatados ,  guardándonos  de  los  enemn 
gos ,  pasando  por  tierra  de  los  indios  guaxarapos,  die- 
ron un  salto  con  muchas  canoas  en  gran  cantidad,  y 
dieron  en  unas  balsas  que  venían  junto  á  nosotros ,  yarro- 
jaron  un  dardo,  y  dieron  á  un  cristiano  por  los  pechos  y 
pasáronlo  de  parte  á  parte,  y  cayó  luego  muerto,  el  cual 
se  llamaba  Miranda ,  natural  de  Valladolid ,  y  hirieroo 
algunos  indios  de  los  nuestros;  y  si  no  fueran  socorri- 
dos con  los  versos ,  nos  hicieran  mucho  daño.  Todo  ello 
causó  la  flaqueza  grande  que  tenía  la  gente. 

A  8  días  del  mes  de  abril  del  dicho  año  llegamos  á  la 
ciudad  de  la  Ascensión  con  toda  la  gente  y  navios  y  ia- 
dios  guaraníes,  y  todos  ellos  y  el  Gobernador,  con  los 
cristianos  que  traía,  venían  enfermos  y  flacos;  y  llegado 
allí  el  Gobernador ,  halló  al  capitán  Salazar,  que  tenia 
hecho  llamamiento  en  toda  la  tierra ,  y  tenia  juntos  mis 
de  veinte  mil  indios  y  muchas  canoas ,  y  para  ir  por 
tierra  otra  gente  á  buscar  y  matar  y^  destruir  á  los  in- 
dios agraces ,  porque  después  que  el  Gobernador  se  ha- 
bía partido  del  puerto  no  habían  cesado  de  hacer  la 
guerra  á  los  cristianos  que  habían  quedado  en  la  ciudad, 
y  á  los  naturales ,  robándolos  y  matándolos}  tomándolos 
las  mujeres  y  hijos,  y  salteándoles  la  tierra  y  quemán- 
doles los  pueblos,  haciéndoles  muy  grandes  males;  y 
.  como  llegó  el  Gobernador,  cesó  de  ponerse  en  efecto, 
y  hallamos  la  carabela  que  el  Gobernador  mandó  hacer, 
que  casi  estaba  ya  hecha,  porque  en  acabándose  ha- 
bía de  dar  aviso  á  su  majestad  de  lo  susccdido ,  de  la 
entrada  que  se  hizo  de  la  tierra  y  otras  cosas  suscedidas 
en  ella,  y  mandó  el  Gobernador  que  se  acabase. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  el  Gobernador  ileaó  con  so  gente  k  la  Ascensión ,  y  aqií 

le  prendieron. 

Dende  á  quince  (días  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión,  como  los  oficiales  de  su 
majestad  le  tenían  odio  por  las  causas  que  son  dichas, 
que  no  les  consentia ,  por  ser ,  como  eran ,  contra  el  . 
servicio  (le  Dios  y  de  su  majestad ,  así  en  haber  despo- 
blado el  mejor  y  mas  principal  puerto  de  la  provincia, 
con  pretensión  de  se  alzar  con  la  tierra  (como  al  pre- 
sente lo  están) ,  y  viendo  venir  al  Gobernador  tan  á  la 
muerte  y  á  todos  los  cristianos  que  con  él  traía,  día  de 
Sant  Marcos  se  juntaron  y  confederaron  con  otros  ami- 
gos suyos,  y  conciertan  de  aquella  noche  prender  ai 
Gobernador ;  y  para  mejor  lo  poder  hacer  á  su  salvo, 
dicen  á  cíen  hombres  que  ellos  saben  que  el  Goberna- 
dor quiere  tomaríes  sus  haciendas  y  casas  y  indias,  y  dar- 
las y  repartirías  entre  los  que  venían  con  él  de  la  eotn- 
da  perdíidos ,  y  que  aquello  era  muy  gran  sínjusticia  y 
contra  el  servicio  de  su  majestad,  y  que  ellos,  como 
sus  oficiales,  querían  aquella  noche  ir  á  requerir,  ea 
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nomifre  de  sn  majestad,  que  qo  les  quitase  las  casas  ni 
ropas  y  indias ;  y  porque  se  temían  que  el  Gobernador 
Jes  mandaría  prender  por  ello,  era  menester  que  dios 
fuesen  armados  y  llevasen  sus  amigos,  y  pues  ellos  lo 
eran ,  y  por  esto  se  ponían  en  hacer  el  rej|uerimiento, 
del  cual  se  seguía  muy  gran  servicio  á  su  majestad ,  y  á 
ellos  mucho  provecho ,  y  que  á  hora  del  Ave-Maria  vi- 
niesen con  sus  armas  á  dos  casas  que  les  señalaron ,  y 
que  allí  se  metiesen  hasta  queellos  avisasen  loque  ha- 
bían de  hacer ;  y  ansí ,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
Gobernador  estaba  muy  malo  hasta  diez  ó  doce  de 
ellos,  diciendo  á  voces  :  «¡Libertad ,  libertad;  viva  el 
Rey!»  Eran  el  veedor  Alonso  Cabrera ,  el  contador  Fe- 
lipe de  Cáceres,Garci-Yanegas,  teniente  de  tesorero, 
un  criado  del  Gobernador,  que  se  llamaba  Pedro  de  Oña- 
te ,  el  cual  tenia  en  su  cámara ,  y  este  los  metió  y  dio  la 
puerta  y  fué  principal  en  todo,  y  á  don  Francisco  de 
Mendoza  y  á  Jaime  Rasquin ,  y  este  puso  una  ballesta 
con  un  arpón  con  yerba  á  los  pechos  al  Gobernador; 
Diego  de  Acosta,  lengua,  portugués;  Solorzano,  na- 
tural de  la  Gran  Canaria;  y  estos  entraron  á  prender  al 
Gobernador  adelante  con  sus  armas ;  y  ansí ,  lo  sacaron 
en  camisa,  diciendo  :  <i  ¡Libertad,  libertadl»  Y  llamán- 
dolo de  tirano^  poniéndole  las  ballestas  á  los  pechos, 
diciendo  estas  y  otras  palabras :  u  Aquí  pagaréis  las  in- 
jurias y  daños  que  nos  liabeís  hecho ; »  y  salido  á  la  ca- 
lle ,  toparon  con  la  ptra  gente  que  ellos  habían  traído 
para  aguardalles ;  los  cuales ,  como'  vieron  traer  preso 
al  Gobernador  de  aquella  manera ,  dijeron  al  factor  Pe- 
dro Dorantes  y  á  los  demás :  «  Pese  á  tal,  con  los  traido- 
res traeisnos  para  que  seamos  testigos ;  que  no  nos  to- 
men nuestras  haciendas  y  casas  )iándías;  y  no  le  reque- 
rís, sino  prendeislo ;  queréis  hacernos  á  nosotros  trai- 
dores contra  el  Rey ,  prendiendo  á  su  Gobernador; »  y 
echaron  mano  á  las  espadas ,  y  hobo  una  gran  revuel- 
ta entre  ellos  pcArque  le  habían  preso ;  y  como  esta* 
han  cerca  de  las  casas  de  los  oGciales ,  los  unos  de  ellos 
se  metieron  con  el  Gobernador  en  las  casas  de  Garci- 
Vanegas,  y  los  otros  quedaron  á  la  puerta,  diciéndoles 
que  ellos  los  habían  engañado;  que  no  dijesen  que  no 
sabían  lo  que  ellos  habían  hecho,  sino  que  procurasen 
de  ayudalles  á  que  le  sustentasen  en  la  prísion ,  porque 
les  hacian  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  que  los 
haría  á  todos  cuartos ,  y  á  ellos  les  cortaría  las  cabezas; 
y  pues  les  iba  las  vidas  en  ello,  les  ayudasen  á  llevar 
adelante  loque  habían  hecho,  y  que  ellos  partirían  con 
ellos  la  hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  lue- 
go entraron  los  oficiales  donde  el  Gobernador  estaba 
(que  era  una  pieza  muy  pequeña),  y  le  echaron  unos 
grillo»y  Je  pusieron  guardas ;  y  heebo  esto,  fueron  lue- 
go á  casa  de  iuan  Pavón ,  alcalde  mayor ,  y  á  casa  de 
Francisco  de  Peralta ,  atgthcíl ,  y  llegando  adonda  es- 
taba el  alcaide  mayor ,  Martín  de  Ure ,  vizcaíno,  sead^ 
lantó  de  todos  y  quitó  por  fuerza  la  vara  al  Alcalde  ma- 
yor y  al  alguacil ;  y  ansí  presos,  dando  muchas  puñadas 
al  Alcalde  mayor  y  al  alguacil  y  dándole  empujones^ 
llamándolos  de  traidores,  él  y  los  que  con  él  iban  los 
llevaron  á  la  cárcel  pública  y  los  echaron  de  cabeza  en 
el  cepo ,  y  soltaron  de  él  á  los  que  estaban  presos ,  que 
entre  ellos  esfaba  uno  condenado  á  muerte  porque  había 
muerto  un  Morales,  hidalgo  de  Sevilla.  Después  de  esto 


hecho,  tomaron  un  atambor  y  fueron  por  las  calles  albo- 
rotando y  desasosegando  al  pueblo,  diciendo  á  grandes 
voces  : « ¡  Libertad  ,Jibertad ;  viva  el  Rey ! »  Y  después 
de  haber  dado  una  vuelta  al  pueblo ,  fueron  los  mismos 
á  la  casa  de  Pero  Hernández,  escribano  de  la  provincia 
(que  á  la  sazón  estaba  enfermo ),  y  le  prendieron,  y  á 
Bartolomé  González ,  y  le  tomaron  la  hacienda  y  escri- 
turas que  allí  tenía;  y  así ,  lo  llevaron  preso  á  la  casa 
de  Domingo  de  Irala ,  adonde  le  echaron  dos  pares  de 
grillos;  y  después  de  habelle  tiicho  muclftis  afrentas,  le 
pusieron  sus  guardas,  y  tornan  á pregonar :  «Mandan 
los  señores  oficiales  de  su  majestad  que  ninguno  sea 
osado  de  andar  por  las  calles ,  y  todos  s^  recojan  á  sus 
casas,  so  pena  de  muerte  y  de  traidores ;  n  y  acabando 
de  decir  esto,  tornaban,  como  de  primero,  á  decir  «¡Li- 
bertad, libertadl»  Y  cuando  esto  apregonaban,  á  los 
'que  topaban  en  las  calles  les  daban  muchos  rempujones 
y  espaldarazos,  y  los  metían  por  fuerza  en  sus  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  oficiales  fue- 
ron á  las  casas  donde  el  Gobernador  vivía  y  tenia  su  ha- 
cienda y  escrituras  y  provisiones  que  su  majestad  le 
mandó  despachar  acerca  de  la  gobernación  de  la  fierra, 
y  los  autos  de  cómo  le  habían  recebido  y  obedecido  en 
nombre  de  su  majestad  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral, y  descerrajaron  unas  arcas,  y  tomaron  todas  las 
escripturas  que  en  ellas  estaban ,  y  se  apoderaron  en  to- 
do ello,  y  abrieron  asimismo  un  arca  que  estaba  cerra- 
da con  tros  llaves ,  donde  estaban  los  procesos  que  se 
habían  hecho  contra  los  oficiales ,  de  los  delitos  que 
habían  cometido,  ios  cuales  estaban  remitidos  á  su 
majestad;  y  tomaron  todos  sus  bienes,  ropas,  basti- 
mentos de  vino  y  aceite,  y  acero  y  hierro ,  y  otras  mu- 
chas «cosas,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desaparecieron, 
dando  saco  en  todo,  llamándole  de  tirano  y  otras  pala- 
bras; y  lo  que  dejaron  de  la  hacienda  del  Gobernador 
lo  pusieron  en  poder  de  quien  mas  sus  amigos  eran  y 
los  seguían,  so  color  de  depósito,  y  erau  los  mismos  va- 
ledores que  les  ayudaban.  Yaiía ,  á  lo  que  dicen ,  mas 
de  cien  mil  castellanos  su  hacienda ,  á  los  precios  de 
allá,  entre  lo  cual  le  tomaron  diez  bergantines. 

CAPITULO  LXXV. 

De  cómo  jontaron  la  gente  ante  la  casa  de  Domingo  de  Irala. 

« 

Y  luego  otro  día  siguiente  por  la  mañana  los  oficiales 
con  atambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delante  las  casas  del  capitán  Domingo 
de  Irala ,  y  allí  juntos  sus  amigos  y  valedores  con  sus 
armas ,  con  pregonero ,  á  altas  voces  leyeron  un  libelo 
infamatorio ;  entre  las  otras  cosas,  dieron  que  tenia  el 
Gobernador  ordenado  de  tomarles  á  todos  sus  hacien- 
das y  tenorios  por  esclavos ,  y  que  ellos  por  la  libertad 
de  todos  le  liabian  prendido ;  y  acabando  de  leer  el  di- 
cIk)  líbelo,  les  dijeron :  «  Decid ,  señores :  ¡  Libertad,  li- 
bertad ;  viva  el  Rey ! »  Y  ansí,  dando  grandes  voces,  lo 
dijeron ;  y  acabado  de  decir ,  la  gente  se  indignó  contra 
el  Gobernador ,  y  muchos  decían :  «  Pese  á  tal ,  vámos- 
le á  matar  á  este  tirano^  que  nos  quería  inatar  y  des- 
truir ; »  y  amansada  la  ira  y  furor  de  la  gente ,  luego  los 
oficiales  nombraron  por  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  la  dicha  provincia  á  Domingo  de  Irala. 
£ste  fué  otra  vez  gobernador  contra  Francisco  Ruiz, 
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que  habm  quedado  en  la  tierra  por  teniente  de  don  Pe- 
dro de  Mendoza ;  y  en  la  verdad  fué  buen  teniente  y 
buen  gobernador,  y  por  envidia  y  malicia  le  despose- 
yeron contra  todo  derecho,  y  nombraron  por  teniente 
á  este  Domingo  de  Irala;  y  diciendo  uno  al  veedor 
Alonso  Cabrera  que  lo  hablan  hecho  mal,  porque  ha- 
biendo poblado  el  Francisco  Ruiz  aquella  tierra  y  sus- 
tentádola  con  tanto  trabajo ,  se  lo  hablan  quitadft ,  res- 
pondió que  porque  no  quería  hacer  lo  que  él  queria ;  y 
que  porque  DAniingo  de  Traía  era  el  de  menos  calidad 
de  todos ,  y  siempre  haría  lo  que  él  le  mandase  y  todos 
los  oficiales,  por  esto  lo  hablan  nombrado;  y  así ,  pu- 
sieron al  Donííngo  de  Irala ,  y  nombraron  por  alcalde 
mayor  á  un  Pero  Diaz  del  Valle ,  amigo  de  Domingo  de 
Irala ;  dieron  las  varas  de  los  alguaciles  á  un  Bartolomé 
de  la  Marilla,  natural  de  Trujiilo ,  amigo  de  Nunfro  de 
Chaves,  y  á  un  Sancho  de  Salinas,  natural  de  Cazalla; 
y  luego  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  comenzaron  á 
publicar  que  querían  tomar  ú  hacer  entrada  por  la  mis- 
ma tierra  que  el  Gobernador  había  descubierto ,  con 
intento  de  buscar  alguna  plata  y  oro  en  la  tierra,  por- 
que hallándola  la  enviasen  á  su  majestad  para  que  les 
perdonase,  y  con  ello  creían  que  les  habia  de  perdonar 
el  delito  que  hablan  cometido;  y  que  si  no  lo  hallasen, 
que  se  quedarían  en  la  tierra  adentro  poblando ,  por  no 
volver  donde  fuesen  castigados;  y  que  podría  ser  que 
hallasen  tanto,  que  por  ello  les  hiciese  merced  de  la 
tierra ;  y  con  esto  andaban  granjeando  á  la  gente ;  y  co- 
mo yá  hobiesen  todos  entendido  las  maldades  que  ha- 
bían usado  y  usaban ,  no  quiso  uinguuo  dar  consenti- 
miento á  la  entrada;  y  dende  allí  en  adelante  toda  la 
mayor  parte  de  la  gente  comenzó  á  reclamar  y  á  decir 
que  soltasen  al  Gobernador;  y  de  esta  causa  los  oficia- 
les y  las  justicias  que  tenían  puestas  comenzaron  á  mo- 
lestar á  ios  que  se  mostraban  pesantes  de  la  prísion, 
echándoles  prísiones  y  quitándoles  sus  haciendas  y 
mantenimientos ,  y  fatigándoles  con  otros  malos  trata- 
mientos; y  á  los  que  se  retraian  por  las  iglesias ,  porque 
no  los  prendiesen ,  ponían  guardas  porque  no  los  diesen 
«  de  comer ,  y  ponían  pena  sobre  ello,  y  á  otros  les  tira- 
ban las  firmas  y  los  traían  aperreados  y  corridos ,  y  de- 
cían públicamente  que  á  los  que  mostrasen  pesalles  de 
la  prisión  que  los  habían  de  destruir. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  los  alborotos  y  escándalos  qae  bobo  en  la  Uerraf 

De  aquí  adelante  comenzaron  los  alborotos  y  escán- 
dalos entre  la  gente ,  porque  públicamente  decían  los 
de  la  parte  de  su  majestad  á  los  oficiales  y  á  sus  valedo- 
res que  todos  ellos  eran  traidores ,  y  siempre  de  día  y 
•de  noche ,  por  él  temor  de  la  gente  que  se  levantaba 
cada  día  de  nuevo  contra  ellos ,  estaban  siempre  con  las 
tirmas  en  las  manos ,  y  se  hacian  cada  día  mas  fuertes 
tle  palizadas  y  otros  aparejos  para  se  defender,  como  si 
estuviera  preso  el  Gobernador  en  Salsas ;  barrearon  las 
calles  y  cercáronse  en  cinco  ó  seis  casas.  El  Gober- 
nador estaba  en  una  cámara*knuy  pequeña  en  que  le 
metieron,  de  la  casa  de  Garci-Vanegas,  para  tenerlo 
en  medio  de  todos  ellos;  y  tenían  de  costumbre  cada 
día  el  Alcalde  y  los  alguaciles  de  buscar  todas  las  ca- 
cas que  estaban  al  derredor  de  la  casa  adonde  estaba 


preso  si  habia  alguna  tierra  movida  de  ellas,  para  Ter 
si  minaban.  En  viendo  los  oficiales  dos  ó  tres  bom- 
.bres  de  la  parcialidad  del  Gobernador,  y  que  estaban 
hablando  juntos,  luego  daban  voces  diciendo  :  a  ¡  Al 
arma,  al  arnyij »  Y  entonces  los  oficiales  entraban  ar- 
mados donde  estaba  el  Gobernador,  y  decían  (poesta  la 
mano  en  los  puñales) :  «Juro  á  Dios ,  que  si  la  gente  se 
pone  en  sacaros  de  nuestro  poder*,  que  os  habernos  de 
dar  de  puñaladas  y  cortaros  la  cabeza,  y  echaila  ¿  los  que 
os  vienen  á  sacar,  para  que  se  contenten  con  ella;»  para 
lo  cual  nombraron  cuatro  hombres,  los  que  tenían  por 
mas  valientes,  para  que  con  cuatro  puñales  estuviesen 
par  de  la  primera  guarda ;  y  les  tomarpn  pleito  hcMne- 
naje  que  en  sintiendo  que  de  la  parte  de  su  majestad  le 
iban  á  sacar ,  luego  entrasen  y  le  cortasen  la  cabeza ;  y 
para  estar  apercebídos  para  aquel  tiempo ,  amolaban 
los  puñales,  para  cumplir  lo  que  tenían  jurado;  y  ha- 
cían esto  en  parte  donde  sintiese  el  Gobernador  lo  que 
hacían  y  hablaban ;  y  los  secutores  de  esto  eran  Garci- 
Vanegas  y  Andrés  Hernández  el  Romo,  y  otros.  Sobre 
la  prisión  del  Gobernador ,  demás  de  ios  alborotos  y  es- 
cándalos que  habia  entre  la  gente,  había  oiucbas  pasio- 
nes y  pendencias  por  los  bandos  que  entre  ellos  habia, 
unos  diciendo  que  los  oficiales  y  sus  amigos  babían  si- 
do traidores  y  hecho  gran  maldad  en  lo  prender ,  y  que 
habían  dado  ocasión  que  se  perdiese  toda  la  tierra  (co- 
mo ha  parescido  y  cada  día  párese^ ,  y  los  otros  defen- 
dían el  contrarío;  y  sobre  esto  se  mataron  y  hirieron  y 
mancaron  muchos  españoles  unos  á  otros ;  y  los  oficia- 
les y  sus  amigos  decían  que  los  que  le  favoresdan  y  de- 
seaban su  libertad  eran  traidores,  y  los  liabian  de  cas- 
tigar por  tales ,  y  defeadian  que  no  hablase  ninguno  de 
los  que  tenían  por  sospechosos  unos  con  otros;  y  en 
viendo  hablar  dos  hombres  juntos ,  hacían  información 
y  los  prendían,  hasta  saber  lo  que  hablaban ;  y  si  se  jun- 
Uiban  tres  ó  cuatro ,  luego  tocaban  al  arma,  y  se  po- 
nian  á  punto  de  pelear ,  y  tenían  puestas  encima  del 
aposento  donde  estaba  preso  el  Gobernador  centioe'iis 
en  dos  garítas  que  descubrían  todo  el  pueblo  y  el  cam- 
po ;  y  allende  de  esto  traían  hombres  que  anduvieses 
espiando  y  mirando  lo  que  se  hacia  y  decía  por  el  pae- 
blo,  y  de  noche  andaban  treinta  hombres  armados,  y  *| 
lodos  los  que  topaban  en  las  calles  los  prendían  y  pro- 
curaban de  saber  dónde  iban  y  de  qué  manera ;  y  como 
ios  alborotos  y  escándalos  eran  tantos  cada  día,  y  los 
oficiales  y  sus  valedores  andaban  por  ello  tan  cansados 
y  desvelados,  entraron  á  rogar  al  Gobernador  que  diese 
un  mandamiento  para  la  gente ,  en  que  les  mandase  que 
no  se  moviesen  y  estuviesen  sosegados;  y  que  pan 
ello ,  si  necesarío  fuese ,  se  les  pusiese  pena ,  y  les  mis- 
mos oficiales  le  metieron  hecho  y  ordenado,  jira  que 
si  quisiese  hacer  por  ellos  acuello,  lo  firmase ;  lo  cual , 
después  de  firmado ,  no  lo  quisieron  notificar  á  la  gen- 
te ,  porque  fueron  aconsejados  que  no  lo  hiciesen ,  pues 
que  pretendían  y  decían  que  todos  habían  dado  pares- 
cer  y  sido  en  que  le  prendiesen ;  y  por  esto  dejaron  de 
notificallo. 


CAPITULO  LXXVII. 
De  eómo  tenían  preso  al  Gobernador  eo  naa  prisión  aijfeK'^ 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban,  el  Gobenu^ 


COMENTARIOS. 


5d3 


estaba  malo  en  la  cama ,  y  muy  flaco»  y  para  la  cura  de 
su  salud  tenia  uno»  muy  buenos  grillos  á  los  pies ,  y  á  la 
cabecera  una  vela  encendida ,  porqne  la  prisión  estaba 
tan  escura ,  que  no  se  parescia  el  cielo ,  y  era  tan  hú- 
meda 9  que  nascia  la  yer%a  debajo  de  la  cama ;  tenia  la 
Tela  consigo ;  porque  cada  hora  pensaba  tenella  me- 
nester ;  y  para  su  fin  buscaron  entre  toda  la  gente  el 
bombre  de  todos  que  mas  mal  le  quisiese,  y  hallaron 
uno,  que  se  llamaba  Hernando  de  Sosa ,  al  cual  el  Go- 
bernador había  castigado  porque  habla  dado  un  bofe- 
tón y  palos  á  un  indio  principal ,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  en  la  misma  cámara  para  que  le  guardase,  y  te- 
nían dos  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él ;  y 
los  oficiales  y  todos  sus  aliados  y  confederados  le  guar- 
daban de  día  y  de  noche,  armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  ciento  y  cincueota,  á  los  cuales  paga- 
ban con  la  hacienda  del  Gobernador;  y  con  toda  esta 
guarda ,  cada  noche  ó  tercera  noche  le  metia  la  india 
que  le  lloraba  de  cenar  una  carta  que  le  escrebian  los 
de  fuera ,  y  por  ella  le  daban  relación  de  todo  lo  que  allá 
pasaba,  y  enviaban  á  decir  que  enviase  á  avisar  qué 
era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen ;  porque  las  tres 
partes  de  la  gente  estaban  determinados  de  morir  todos, 
con  los  indios  que  les  ayudaban  para  sacarle ,  y  que  lo 
habían  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponían, 
diciendo  que  si  acometían  á  sacarle ,  que  fuego  le  ha- 
blan de  dar  de  puñaladas  y  cortarle  la  cabeza ;  y  que 
por  otra  parte ,  mas  de  setenta  hombres  de  los  que  es- 
taban en  guarda  de  la  prisión  se  habían  confederado 
con  ellos  de  se  levantar  con  la  ^erta  principal ,  adon- 
de el  Gobernador  estaba  preso ,  y  le  detener  y  defender 
hasta  que  ellos  entrasen ;  lo  cual  el  Gobernador  les  es- 
torbó que  no  hiciesen ;  porque  no  podía  ser  tan  ligera- 
mente, sin  que  se  matasen  muchos  cristianos,  y  que 
comenzada  la  cosa,  los  indios  acabarían  todos  los  que 
pudiesen ,  y  así  se  acabaría  de  perder  toda  la  tierra  y 
▼ida  de  todos.  Con  esto  les  entretuvo  que  no  lo  hicie- 
sen ;  y  porque  dije  que  la  india  qiib  le  traía  una  carta 
cada  tercer  noche ,  y  llevaba  otra ,  pasando  por  todas 
las  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catándole  la 
boca  y  los  oídos ,  y  trasquilándola  porque  no  la  llevase 
entre  los  cabellos ,  y  catándola  todo  lo  posible,  que  por 
ser  cosa  vergonzosa  no  lo  señalo ,  pasaba  la  india  por 
todos  en  cueros ,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traía  á  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  par  de  la  cama  del 
Gobernador  (como  la  pieza  era  chica);  y  sentada,  se  co- 
menzaba á  rascar  el  pié,  y  ansí  rascánduse  quitaba  la 
carta,  y  se  la  daba  por  detrás  del  otro.  Traía  ella  esta 
carta  (que  era  neáio  pliego  de  papel  delgado)  muy  ar- 
rollada sotilmente ,  y  cubierta  con  un  poco  de  cera  ne- 
gra ,  metida  en  lo  hueco  de  los  dedos  del  píé4iasta  el 
pulgar ,  y  venia  atada  con  dos  hilosde  algodón  negro, 
y  de  esta  manera  metia  y  sacaba  todas  las  cartas  y  el 
papel  que  había  menester,  y  unos  polvos  que  hay  en 
aquella  tierra  de  unas  piedras,  que  con  una  poca  de  sa- 
liva ó  de  agua  hacen  tinta.  Los  oücfaües  y  sus  consor- 
tes lo  aospseharoBÓ  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
sabia  lo  que  fuere  pasaba  y  ellas  hacían ;  y  para  saber  y 
asegurarse  ellos  de  esto,  buscaron  cuatro  mancebos  de 
entre  ellos ,  para  que  se  envolviesen  con  la  india  (en  b 
coal  DO  tw^eron  mucho  que  bacer),porque  de  costum- 
HA. 


bre  no  son  escasas  de  sus  personas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negallo  á  nadie  que  se  lo  pida ,  y  dicen  que  para 
qué  se  lo  dieron  sino  para  aquello;  y  envueltos  con  ella 
y  dándole  muchas  cosas,  no  pudieron  saber  ningún  se- 
creto de  ella,  durando  el  trato  y  conversación  once 
meses. 

CAPITULO  LXXVIII. 

Cómo  robábanla  tierra  los  alzados,  y  tomaban  por  faena 

sos  haciendas. 

Estando  el  Gobernador  de  esta  manera ,  los  oficiales 
y  Domingo  de  Irala,  luego  que  le  prendieron,  dieron 
Ucencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  valedores 
y  críados  para  que  fuesen  por  los  pueblos  y  lugares  de 
los  indios,  y  les  tomasen  las  mujeres  y  las  hijas,  y  las 
hamacas  y  otras  cosas  que  tenían ,  por  fuerza,  y  sin  pa- 
gárselo; cosa  que  no  convenia  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  haciendo 
esto,  iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos, 
trayéndoles  por  fuerza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
sus  heredades  sin  pagarles  nada  poc  ello,  y  los  indios 
se  venían  á  quejar  á  Domingo  de  Irala  y  á  los  oficiales. 
Ellos  respondían  que  no  eran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  contentaban  algunos  de  los  cristianos,  porque  sa- 
bían que  les  respondían  aquello  por  les  complacer,  pan 
que  ellos  les  ayudasen  y  favoresciesen,  y  decíanles  á  ios 
crístianos  que  ya  ellos  tenían  libertad ,  que  hiciesen  lo 
que  quisiesen;  de  manera  que  con  estas  respuestas  y 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  comenzó  á  despoblar, 
y  se  iban  los  naturalesá  vivir  á  las  montañas  escondidos, 
donde  no  los  pudiesen  hallar  los  cristianos.  Muchos  de 
los  indios  y  sus  mujeres  y  hijo$  eran  crístianos ,  y  apar- 
tándose perdían  la  doctrina  de  los  religiosos  y  clérígos, 
de  la  cual  el  Gobernador  tuvo  muy  gran  cuidado  que 
fuesen  enseñados.  Luego,  dende  á  pocos  días  que  le 
hobieron  preso,  desbarataron  la  carabela  que  el  Gober- 
nador había  mandado  hacer  para  por  ella  dar  aviso  á 
su  majestad  de  lo  que  en  la  provincia  pasaba,  porque 
tuvieron  creído  que  pudieran  atraer  á  la  gente  para  ha- 
cer la  entrada  (la  cual  dejó  descubierta  el  Gobernador), 
y  que  por  ella  pudieran  sacar  oro  y  plata,  y  á  ellos  se 
les  atribuyera  la  honra  y  el  servicio  que  pensaban  que 
ásu  majestad  hacían;  y  como  la  tierra  estuviese  sin 
justicia ,  los  vecinos  y  pobladores  de  eila  contino  re- 
cebian  tan  grandes  agravios,  que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano,  hacían  á  los  españoles, 
aprisionándoles  y  tomando  sus  haciendas ,  se  fueron 
comoaborridos  y  muy  descontentos  mas  de  cincuenta 
hombres  españoles  por  la  tierra  adentro,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  y  á  buscar  algún  aparejo  para 
venir  á  avisar  á  su  majestad  de  los  grandes  males  y  da- 
ños y  desasosiegos  que  en  lá  tierra  pasaban,  y  otros 
mucíiosestaban  movidos  para  se  ir  perdidos  por  la  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  prendieron  y  tuvieron  presos 
mucho  tiempo,  y  lesquítaron  las  armas  y  lo  que  tenían ; 
y  todo  lo  que  les  quitaban ,  lo  daban  y  repartían  entre 
sos  amigos  y  valedores,  porlostener  gratos  y  contentos^ 
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CAPITULO  LXXIX.  CAPITULO  LXXX. 


Cómo  se  fueron  los  frailes. 


En  este  tiempo,  que  andaban  las  cosas  tan  recias  y 

'  tan  revueltas  y  de  mala  desistion ,  parecietido  á  los 
frailes  fray  Bemaidode  Armenta,  que  era  buena  coyun- 
tura y  sazón  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  ir  (como  otra  vez  lo  hablan  intentado),  habla- 
ron sobre  ello  á  los  oflciales,  y  á  Domingo  de  Irala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayuda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
los  cuales ,  por  les  dar  contentamiento ,  y  por  ser,  co- 
mo eran,  qontraríos  del  Gobernador ,  por  haberles  im- 
pedido el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
dieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron ,  y  que 
se  fuesen  á  la  costa  del  Brasil ,  y  para  ello  llevaron  con- 

'  sigo  seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
ñaban doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prisión, 
les  dijo  muchas  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cada  dia  habia ,  y  los  males  y  daños  que  se  ha- 
cían, le  diesen  lugar  que  en  nombre  de  su  majestad 
pudiese  nombrar  una  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  ]qs  tuviese  en  paz  y  en  justicia  aquella  tier- 
ra, y  que  el  Gobernador  tenia  por  bien,  después  de  ha- 
berlo nombrado ,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
de  todero  pasado  y  presente ;  y  los  oficiales  le  respon- 
dieron que  después  que  fué  pr«so  perdieron  la  fuerza 
las  provisiones  que  tenia,  yquenopodia  usar  de  ellas,y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  habian  puesto ;  y  cada 
dia  entraban  adonde  estaba  preso,  amenazándole  que 
le  habian  de  ^ar  de  puñaladas  y  cortar  la  cabeza ;  y  él 

'  les  dijo  que  cuando  determinasen  de  hacerlo ,  les  roga- 
ba,  y  si  necesario  era ,  les  requería  de  parte  de  Dios  y 
de  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérígo  que  le 

'  confesase;  y  ellos  respondieron  que  si  le  habian  de  dar 
confesor,  habia  de  ser  ¿  Francisco  de  Andrada  ó  á  otro 

*  vizcaíno ,  clérigos ,  que  eran  los  príncipales  de  su  co- 
munidad, y  que  si  no  se  quería  confesar  con  ninguno 
de  ellos ,  que  no  le- habían  de  dar  otro  ninguno,  porque 

^á  todos  ios  tenían  por  sus  enemigos,  y  muy  amigos  su- 
yos; y  así ,  habian  tenido  presos  á  Antón  de  Escalera 
y  á'Rodrígo  de  Herrera  y  á  Luis  de  Miranda,  clérígos, 
porque  les  habian  dicho  y  decían  que  habia  sido  muy 
gran  mal ,  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 

~  Dios  y  de  su  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derle; y  á  Luis  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
el  Alcalde  mayor  mas  de  ocho  meses  donde  no  vio  sol  ni 
luna ,  y  con  sus  guardas;  y  nunca  quisieron  ni  consin- 
tieron que  le  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nin- 
guno ,  sino  los  sobredichos;  y  porque  un  Antón  Bravo, 
hombre  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  dijo 

-  un  dia  que  él  daría  forma  como  el  Gobernador  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  le 
prendieron  y  dieron  luego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  molestar  y  castigar  ¿otros,  á  quien  tenian  odio, 
le  dijeron  que  le  soltarían  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  culpados  á  muchos  que  en  su  confesión  le  hicie-^ 
ron  declarar;  y  ansí,  los  prendieron  á  todos  y  los  des- 
armaron ,  y  al  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
camente perlas  calles,  con  voz  de  traidor,  diciendo  que 
lo  había  sido  contra  su  majestad  porque  quería  soltar  de 

Ja  prisión  ai  Gobernador. 


De  eómo  atonnentsbaii  i  los  que  no  eran  de  na  opisMi. 

Sobre  esta  causa  dieron  tomentos  muy  enees  á 
otras  muchas  personas,  para  saber  y  descubrir  ú  se 
daba  orden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  prsHi 
al  Gobernador,  y  qué  personas  eran ,  y  de  qué  mann 
lo  concertaban ,  ó  si  se  hacían  minas  debajo  de  tiern; 
y  muchos  quedaron  lisiados  de  las  piernas  y  brazos,  de 
los  tormentos;  y  porque  en  algunas  partes  por  las  pir«- 
des  del  pueblo  escrebian  letras  que  decían  :  «Por  torey 
y  por  tu  ley  morirás, »  los  oficiales  y  Domingo  de  InU 
y  sus  justicias  hacían  informaciones  para  saber  quiéii 
lo  habia  escrito,  y  jurando  y  amenazando  que  sí  lo  sa- 
bían que  lo  habían  de  castigar  á  quien  tales  palabras 
escribía ;  y  sobre  ella  prendieron  á  mucho!» ,  y  dieron 
tormentos. 

CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  quisieron  matar  i  un  regidor  porque  les  biso 
■nreqoerimietto. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  dicho  tengo ,  na 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Guadix  y  regidor  de  aque- 
lla ciudad ,  visto  los  grandes  daños ,  alborotos  y  escán> 
dalos  que  en  la  tierra  habia ,  se  determinó  por  el  servi- 
cio de  su  majestad  de  entrar  dentro  en  la  palizada,  á  do 
estaban  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala ;  y  en  presen- 
cia de  todos,  quitado  el  bonete ,  dijo  ¿  Martin  de  Ure, 
escribano,  que  estab^resente,  que  leyese  i  los  oficía- 
les aquel  requerimiento ,  para  que  cesasen  los  males  y 
muertes  y  daños  que  en  la  tierra  habia  por  la  prisión 
del  Gobernador;  que  lo  sacasen  de  ella  y  lo  soltasen, 
porque  con  ello  cesaría  todo ;  y  si  no  quisiesen  sacarle, 
le  diesen  lugar  ¿  que  diese  poder  á  quien  él  quKÍese, 
para  que,  en  nombre  de  su  majestad,  gobernase  la  pro- 
vincia, y  la  tuviese  en  paz  y  en  justicia.  Dando  el  reque- 
rimiento al  escribano,  rehusaba  de  tomallo,  por  estar 
delante  todos  aquellos ;  y  al  fin  lo  tomó,  y  dijo  al  Pedro 
de  Molina  que  si  quería  que  lo  leyese,  que  le  pagase  sos 
derechos ;  y  Pedro  de  Molina  sacó  la  espada  que  tenia 
en  la  cinta,  y  diósela ;  la  cual  no  quiso ,  diciendo  que  él 
no  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicho  Pedro  de  Mo- 
lina se  quitó  una  caperuza  montera,  y  se  la  dio,  y  le  di- 
jo :.«Leedló  ;que  no  tengo  otra  mejor  prenda.»  El  Mar- 
tín de  Ure  tomó  la  caperuza  y  el  requerímieoto ,  y  dio 
con  ello  en  el  suelo  á  sus  pies,  diciendo  que  no  lo  que- 
ría notificar  á  aquellos  señoras;  y  luego  se  levantó  Gar- 
ci-Venegas ,  teniente  de  tesonero ,  y  dijo  al  Pedro  de 
Molina  muchas  palabras  afrentosas  y  vergonzosas ,  di- 
ciéndole  que  estaba  por  le  hacer  matar  á  palos,  y  qae 
esto  era  lo  que  merescia,  por  osar  decir  aquellas  ptlt- 
bras  que  decía;  y  con  esto,  Pedro  de  Molina  se  sali6, 
quitándose  su  bonete  (que  no  fué  poco  salir  de  entre 
'  ellos  sin  hacerle  mucho  mal). 

CAPITULO  LXXXn. 

Cómo  dieron  Heeneia  los  alzados  i  los  ftaios  <fat  emücsa 

ctrae  hofliaaa. 

Para  valerse  ios  oficiales  y  Domingo  de  Irala  con  los 
indios  naturales  de  la  tierra,  les  dieron  liceada  pare 
'que  matasen  y  comiesen  á  los  indios  enemigos  de  ellos; 
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y  á  muchos  de  estos,  á  quien  dieron  licencia,  eran  cris- 
tianos nuevamente  convertidos ,  y  por  hacellos  que  no 
se  fuesen  de  la  tierra  y  les  ayudasen;  cosa  tan  contra< 
el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  tan  aborrecible 
é  todos  cuantos  lo  oyeren ;  y  dijéronles  mas,  que  el  Go- 
bernador era  malo ,  y  que  por  sello  no  les  consentia 
matar  y  comer  á  sus  enemigos ,  y  que  por  esta  causa  le 
habían  preso,  y  que  agora,  que  ellos  mandaban,  les  da- 
ban licencia  para  que  lo  hiciesen  asi  como  se  lo  man- 
daban; y  visto  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  que,  con 
todo  lo  que  ellos  podian  hacer  y  hacian^  que  no  cesa- 
ban los  alborotos  y  escándalos ,  y  que  de  cada  dia  eran 
mayores,  acordaron  de  sacar  de  la  provincia  al  Gober- 
nador, y  los  mismos  que  lo  acordaron  se  quisieron  que- 
dar en  ella  y  no  venir  en  estos  reinos ,  y  que  con  solo 
echarle  de  la  tierra  con  algunos  de  sus  amigos  se  con- 
tentaron; lo  cual,  entendido  por  los  que  le  favorescian, 
entre  ellos  bobo  muy  gran  escándalo ,  diciendo  que , 
pues  los  oficiales  habian  hecho  entender  que  habían 
podido  prenderle ,  y  les  habian  dicho  que  vernian  con 
el  Gobernador  á  dar  cuenUt  á  su  majestad,  que  habian 
de  venir ,  aunque  no  quisiesen ,  á  dar  cuenta  de  lo  que 
habian  hecho;  y  ansi,  se  hobieronde  concertar  que  los 
dos  de  los  oficiales  viniesen  con  él,  y  los  otros  dos  se 
quedasen  en  la  tierra ;  y  para  traerle  alzaron  uno  de  lo^ 
bergantines  que  el  Gobernador  habia  hecho  para  el 
descubrimiento  de  la  tierra  y  conquista  de  la  provincia, 
y  de  esta  causa  habia  muy  grandes  alborotos  y  mayores 
alteraciones,  por  el  gran  descontento  que  la  gente  te- 
nia de  ver  que  le  querían  ausentar  de  la  tierra.  Los  ofi- 
ciales acordaron  de  prender  á  los  mas  principales  y  á 
quien  la  gente  mas  acudía;  y  sabido  por  ellos,  andaban 
siempre  sobre  aviso;  y  no  los  osaban  prender,  y  se  con- 
certaron por  intercesión  del  Gobernador^  porque  los 
oficiales  le  rogaron  que  se  lo  enviase  á  mandar,  y  cesa- 
sen ios  escándalos,  y  diesen  su  fe  y  palabra  de  no  sa- 
carle de  la  prisión ,  y  que  los  oficiales  y  la  justicia  que 
tenían  puesta  prometían  de  no  prender  á  ninguna  per- 
sona ni  hacerle  ningún  agravio ;  y  que  soltarían  los  que 
tenían  presos;  y  así  lo  juraron  y  prometieron,  con  tanto 
que ,  porque  había  tanto  tiempo  que  le  tenían  preso  y 
ninguna  persona  le  había  visto ,  y  tenían  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  habían  muerto  secretamente,  dejasen 
entrar  en  la  prisión  donde  el  Gobernador  estaba  dos 
religiosos  y  dos  caballeros,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
sen certificar  á  la  gente  que  estaba  vivo;  y  los  oficíales 
prometieron  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  6  cuatro  días 
antes  que  le  embarcasen ;  lo  cual  no  cumplieron. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Oe  cómo  hibian  de  eserebir  i  so  majestad  y  enviar  la  relación. 

Cuando  esto  pasó,  dieron  muchas  minutas  los  oficia- 
les para  que  por  ellas  escribiesen  á  estos  reinos  contra 
el  Gobernador,  para  ponerle  mal  con  todos,  y  ansí  las 
escribieron;  y  para  dar  color  á  sus  delitos,  escribieron 
cosas  que  nunca  pasaron  ni  fueron  verdad ;  y  al  tiempo 
que  se  adobaba  y  fornescia  el  bergantín  en  que  le  ha- 
bían de  traer ,  los  carpinteros  y  amigos  hicieron  con 
ellos  que  con  todo  el  secreto  del  mundo  cavasen  un 
madero  tan  grueso  como  el  muslo ,  que  tenia  tres  pal-* 
mos,  y  en  este  grueso  le  metieron  un  proceso  de  una  in- 


formación general  que  el  Gobernador  habia  hecho  para 
enviar  á  su  majestad,  y  otras  escrituras  que  sus  amigos 
habian  escapado  cuando  le  prendieron,  que  le  importa- 
ban; y  ansí,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  enclavaron  el  madero  en  la  popa  del  bergantín  con 
seis  clavos  en  la  cabeza  y  pié ,  y  decian  los  carpinteros 
que  habian  puesto  aquello  allí  para  fortificar  el  bergan- 
tín, y  venia  tan  secreto ,  que  todo  el  mundo  no  lo  po- 
día alcanzar  á  saber,  y  dio  el  carpintero  el  aviso  de  es- 
to á  un  marinero  que  venia  en  él,  para  que ,  en  llegan- 
do á  tierra  de  promisión,  se  aprovechase  de  ello ;  y  es- 
tando concertado  que  le  habian  de  dejar,  ver  antes  que 
lo  embarcasen ,  el  capitán  Salazar  ni  otros  ningunos  le 
vieron;  antes  una  noche ,  á  media  noche,  vinieron  á  la 
prisión  con  mucha  arcabucería ,  trayendo  cada  arca- 
bucero tres  mechas  entre  los  dedos,  porque  paresciese 
que  era  mucha  arcabucería ,  y  ansí  entraron  en  la  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el 
factor  Pedro  Dorantes,  y  le  tomaron  por  los  brazos  y 
le  levantaron  de  la  cama  con  los  grillos,  como  estaba 
muy  malo,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  así  le  sacaron 
hasta  la  puerta  de  la  calle;  y  como  vio  el  cielo  (que  has- 
ta  entonces  no  lo  habia  visto) ,  rogóles  que  le  dejasen 
dar  gracias  á  Dios;  y  como  se  levantó,  que  estaba  de  ro- 
dillas, trujéronle  allí  dos  soldados  de  buenas  fuerzas 
para  que  lo  llevasen  en  los  brazos  á  le  embarcar  (por- 
que estaba  muy  flaco  y  tollido) ;  y  como  le  tomaron,  y 
se  vio  entre  aquella  gente,  díjoles  :  «Señores,  sed  tes- 
tigos que  dejo  por  mi  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa ,  para  que  por  mi ,  y  en  nombre  de 
su  majestad ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  servido  sea. »  Y  co- 
mo acabó  de  decir  esto,  Garci-Vanegas,  teniente  de 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendo: 
((No  creo  en  tal ,  si  al  Rey  mentáis ,  si  no  os  saco  el  al- 
ma;»  y  aunque  el  Gobernador  estaba  avisado  que  no  lo 
dijese  en  aquel  tiempo,  porque  estaban  determinados 
de  le  matar ,  porque  era  palabra  muy  escandalosa  para 
ellos  y  para  los  que  de  parte  de  su  majestad  le  tirasen 
de  sus  manos,  porque  estaban  todos  en  la  calle;  y  apar- 
tándose Garci-Vanegas  un  poco,  tomó  á  decir  las  mis- 
mas palabras ;  y  entonces  Garci-Vanegas  arremetió  al 
Gobernador  con  mucha  furia,  y  púsole  el  puñal  á  la  sien, 
diciendo  :  aNo  creo  en  tal  (como  de  antes),  si  no  os  doy 
de  puñaladas; »  y  dióle  en  la  sien  una  herida  pequeña; 
y  dio  con  los  que  le  llevaban  en  los  brazos  tal  rempujón, 
que  dieron  con  el  Gobernador  y  con  ellos  en  el  suelo, 
y  el  uno  de  ellos  perdió  la  gorra ;  y  como  pasó  esto,  le 
llevaron  con  toda  priesa  á  embarcar  al  bergantín;  y  an- 
sí ,  le  cerraron  con  tablas  la  popa  de  él ;  y  estando  allí, 
le  echaron  dos  candados  que  no  le  dejaban  lugar  para 
rodearse,  y  así  se  hicieron  al  largo  el  río  abajo.  Dos  días 
después  de  embarcado  el  Gobernador,  ido  el  rio  abajo, 
Domingo  de  Irala  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Pedro  Dorantes  juntaron  sus  amigos  y  dieron  en 
la  casa  del  capitán  Salazar,  y  lo  prendieron  á  él  y  á  Pe- 
dro de  Estopiñan  Cabeza  de  Vaca,  y  los  echaron  prisio- 
nes y  metieron  en  un  bergantín,  y  vinieron  el  río  abajo 
hasta  que  llegaron  al  bergantín  á  do  venia  el  Goberna- 
dor, y  con  él  vinieron  presos  á  Castilla;  y  es  cierto  que 
si  el  capitán  Salazar  quisiera,  el  Gobernador  no  fuera. 
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preso ,  ni  menos  pudieran  sjicallo  de  la  tierra  ni  traello 
¿  Castilla;  mas,  como  quedaba  por  teniente ,  disimuló- 
lo todo;  y  viniendo  asi,  rogó  á  los  oficiales  que  le  deja- 
sen traer  dos  criados  suyos  para  que  le  sirviesen  por  el 
camino  y  le  hiciesen  de  comer;  y  así,  metieron  los  dos 
criados ,  no  para  que  le  sirviesen ,  sino  para  que  vinie- 
sen bogando  cuatrocientas  leguas  el  rio  abajo,  y  no  ha- 
llaban hombre  que  quisiese  venir  á  traerle ,  y  á  unos 
traían  por  fuerza,  y  otros  se  venian  huyendo  por  la  tier- 
ra adentro ,  á  los  cuales  tomaron  sus  haciendas ,  las 
cuales  daban  á  los  que  traían  por  fuerza,  y  en  este  ca- 
mino los  oficiales  hacían  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que ,  al  tiempo  que  le  prendieron ,  otro  dia  y  otros 
tres,  andaban  diciendo  á  la  gente  de  su  parcialidad  y 
otros  amigos  suyos  mil  males  del  Gobernador,  y  al  ca- 
bo les  decían  :  a  ¿  Qué  os  parece  ?  ¿  Hecimos  bien  por 
Vuestro  provecho  y  servicio  de  su  majestad?  Y  pues  asi 
es ,  por  amor  de  mi  que  echéis  una  firma  aquí  al  cabo 
de  este  papel. »  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
manos  de  papel ;  y  viniendo  el  rio  abajo ,  ellos  mesmos 
decían  y  escríbian  los  dichos  contra  el  Gobernador,  y 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  leguas  el  río 
arriba  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  de  esta  manera 
fueron  las  informaciones  que  enviaron  contra  el  Go- 
bernador. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cómo  dieron  rejalgar  tres  Teces  al  Gobernador  finiendo 

en  este  camino. 

Viniendo  el  río  abajo  mandaron  los  oficiales  i  un  Ma- 
chín, vizcaíno,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
después  de  guisado  lo  diese  á  un  Lope  Duarte ,  aliados 
de  los  oficiales  y  de  Domingo  de  Irala ,  y  culpados  como 
todos  los  otros  que  le  prendieron,  y  venia  por  solicitador 
de  Domingo  de  Irala  y  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  así ,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos ,  le 
dieron  tres  veces  rejalgar ;  y  para  remedio  de  esto  traía 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio, 
y  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  dia  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos ,  y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  ellos ;  y  otro  dia  ro- 
gó á  ios  oficiales  que  le  traían ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Garci-Vanegas ,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  á  sus 
críados,  porque  de  ninguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
había  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  había  de 
tomar  y  de  comer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  lo  diese, 
que  á  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muríese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  días  shi  comer  nada,  has- 
ta que  la  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
ellos  querían.  Habían  prometido  á  muchas  personas  de 
los  traer  en  la  carabela  que  deshicieron,  á  estos  reinos, 
porque  les  favoreciesen  en  la  prisión  del  Gobernador  y 
no  fuesen  contra  ellos,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes ,  de  Burgos ,  y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  Ansimesmo  traían 
preso  á  Luís  de  Miranda ,  y  á  Pedro  Hernández,  y  al  ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  ú  Pedro  Yaca.  Y  llegados 
el  rio  abajo  á  las  islas  de  Sant  Gabriel,  no  quisieron  traer 
en  el  bergantín  á  Francisco  de  Paredes  ni  á  fray  Juan 
de  Salazar,  porque  estos  no  favoreciesen  al  Gobernador 


acá  y  dijesen  la  verdad  de  lo  .que  pasaba ;  y  por  miedo 
de  esto  los  hicieron  tomar  á  embarcar  en  los  bergtntíoes 
que  volvían  el  río  arriba  á  la  Ascensiop ,  habiendo  ven- 
dido sus  casas  y  haciendas  por  mucho  menos  de  le  que 
valían  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decían  y  hadan 
tantas  exclamaciones ,  que  era  la  mayor  lástima  del 
mundo  oíllos.  Aquí  quitaron  al  Gobernador sttseriados, 
que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  remado ,  qoe  fué  Ja 
cosa  que  él  mas  sintió  ni  que  más  pena  le  diese  en  todo  lo 
que  había  pasado  en  su  vida,  y  ellos  no  lo  sintieron  ma- 
nos ;  y  allí  en  la  i^a  de  Sant  Gabriel  estuvieron  dos  días» 
y  al  cabo  de  ellos  partieron  para  lu  Ascensión  ios  unos,  y 
los  otros  para  España ;  y  después  de  vueltos  los  bergan- 
tines, €ñ  el  que  traían  al  Gobernador,  que  era  de  hasta 
once  bancos,  venían  veinte  y  siete  personas  por  todos; 
siguieron  su  viaje  el  rio  abigo  hasta  que  salieron  á  la 
mar ;  y  dende  que  á  ella  salieron  les  tomó  una  tormenta 
que  hinchó  todo  el  bergantín  de  agua ,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos;  que  no  pudieron  escapar  de  eDos 
sino  una  poca  de  harina  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estuvieron  á 
punto  de  perescer  ahogados.  Los  oficíales  que  traiaa 
preso  al  Gobernador  les  parescíó  que  por  el  agravio  y 
sinjusticia  que  le  habían  hecho  y  hacían  eo  Je  traer  pre- 
sa y  aherrojado  era  Dios  servido  de  dalles  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  de  le  soltar  y  quitar 
las  prisiones,  y  con  este  presupuesto  se  las  quitaron ,  y 
fué  Alonso  Cabrera ,  el  veedor,  el  que  se  las  liraó,  y  ¿I 
y  Garci-Vanegas  le  besaron  el  pié,  aunque  él  noquiso,  y 
dijeron  públicamente  que  ellos  conoscian  y  confesaban 
que  Dios  les  había  dado  aquellos  cuatro  días  de  tonneo- 
ta  por  los  agravios  y  sinjuUícias  que  le  habían  hecho  sm 
razón ,  y  que  ellos  manifestaban  que  le  habían  hecho 
muchos  agravios  y  sínjusticias ,  y  que  era  mentira  y  fid- 
sedad  todo  lo  que  habían  dicho  y  depuesto  contra  él ,  y 
que  para  ello  habían  hecho  hacer  dos  mil  juramentos 
falsos,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  teuia'n  porque 
en  tres  días  había  descubierto  la  tierra  y  caminos  de  ella, 
lo  que  no  habían  podido  hacer  en  doce  años  que  ellos 
habla  que  estaban  en  ella ;  y  que  le  rogaban  y  pedím 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  prometiese  que 
no  daría  aviso  á  su  majestad  de  cómo  ellos  le  hai^a 
preso ;  y  acabado  de  soltarie,  cesó  el  agua  y  viento  y  tor- 
menta ,  que  habi(|  cuatru  días  que  no  hatña  escampado; 
y  así ,  venimos  en  el  bergantín  dos  mil  y  quinientas  le- 
guas por  golfo ,  navegando  sin  ver  tierra ,  mas  del  agua 
.  y  el  cíelo ,  y  no  comiendo  mas  de  una  tortilla  de  harina 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deshacían  el 
bergantín  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortilla 
de  harína  que  comían ;  y  de  esta  manera  venimos  coo 
mucho  trabajo  hasta  llegar  á  las  islas  de  los  Azores,  (pie 
son  del  serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  tardamos  en  á 
viaje  hasta  venir  allí  Ires  meses ;  y  no  fuera  tanta  la 
hambre  y  necesidad  que  pasamos  sí  los  que  traían  preso 
al  Gobernador  osaran  tocar  en  la  costa  del  Brasil  ó  irse 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  Indias;  lo  cual 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  que  venian 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  tier- 
ras que  dicho  tengo  los  prendieran  y  hicieran  justicia 
de  ellos  como  hombres  que  iban  alzados  y  habían  sido 
aleves  contra  su  rey;  y  temiendo  esto,  no  habian  querido 
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tomar  tierra ;  y  al  tiempo  que  llegamos  á  los  Azores,  los 
oficiales  que  le  traian,  con  pasiones  que  traían  entre 
ellos,  se  dividieron  y  vinieron  cada  uno  por  su  parte,  y  se 
embarcaron  divididos ,  y  primero  que  se  embarcasen  in- 
tentaban que  la  justicia  de  Angla  prendiese  al  Goberna- 
dor y  lo  detuviese  porque  no  viniese  á  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  los  delitos  y  desacatos  que  en  aquella  tierra 
habían  hecho ,  diciendo  que  al  tiempo  que  pasó  por  las 
islas  de  Cabo-Verde  había  robado  la  tierra  y  puerto. 
Oído  por  el  Corregidor,  les  dijo  que  se  fuesen ,  porque 
su  rey  no  era  home  que  ninguen  osase  pensar  en  iso,  ni 
tenia  a  tan  mal  recado  suos  partos  para  que  ningún  osa^ 
se  o  facer,  Y  visto  que  no  bastó  su  malicia  para  le  de- 
tener, ellos  se  embarcaron  y  se  vinieron  para  estos  rei- 
nos de  Castilla ,  y  llegaron  á  ella  ocho  ó  diez  días  pri- 
mero que  el  Gobernador,  porque  con  tiempos  contrarios 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  primero  que  el  Go- 
bernadora la  corte  llegase ,  publicaban  que  se  había  ido 
al  rey  de  Poi  tugal  para  darle  aviso  de  aquellas  partes, 
y  deude  á  pocos  días  llegó  á  esta  corte.  Como  fué  llega- 
do ,  la  propría  noche  desaparecieron  los  delincuentes,  y 
se  fueron  á  Madrid ,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
allí ,  como  fué ;  y  en  este  tiempo  murft  el  obispo  de 
Cuenca ,  que  presidia  en  el  consejo  de  las  Indias ,  el  cual 
tenia  deseo  y  voluntad  de  castigar  aquel  delito  y  desaca- 
to que  contra  su  msjestad  se  había  hecho  en  aqueHa 
tierra.  Dendeá  pocos  días  después  de  haber  estado  pre- 
sos ellos,  y  el  ciobemador  igualmente ,  y  sueltos  sobre 
fianzas  que  no  saldrían  de  la  corte,  Garcl-Vanegas ,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  habian  traído  y  preso ,  muríó 
muerte  desastrada  y  súpita ,  que  le  saltaron  los  ojos  de 
la  can,  sin  poder  manifestar  ni  declarar  la  verdad  de  lo 
pasado ;  y  Alonso  Cabrera ,  veedor,  su  compañero,  per- 
dió el  juicio ,  y  estando  sin  él  mató  á  su  mujer  en  Loja ; 
murieron  sápita  y  desastradamente  los  frailes  que  fue- 
ron en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  G|,o- 
bemador;  que  paresce  manifestarse  la  poca  culpa  que 
el  Gobernador  ha  tenido  en  ello ;  y  después  de  le  haber 
tenido  preso  y  detenido  en  la  corte  ocho  años ,  le  dieron 
por  libre  y  quito;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
le  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contraríos  decían 
que  si  volvía  á  la  tierra ,  que  por  castigar  á  los  culpados 
habría  escándalos  y  alteraciones  en  la  tierra ;  y  así,  se  la 
quitaron,  con  todo  lo  demás,  sm  haberle  dado  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  gastó  en  el  servicio  que  hizo  en 
la  ir  á  socorrer  y  descubrir. 


aCLAOON  DB  BERÜAUDO  DB  aiBBBA. 

En  la  ciudad  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  rio  del  Pa- 
raguay ,  de  la  provincia  del  rio  de  la  Plata),  á  3  días  del 
mes  de  marzo ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  salva- 
dor Jesucristo  de  4545  años,  en  presencia  de  mi  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  yuso  escritos ,  estando 
dentro  de  la  iglesia  y  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced,  redención  de  captivos,  páreselo  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera ,  conquistador  en  esta  pro- 
vincia, y  dijo :  Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor 
Alvar  iNuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 
y  capitán  general  de  esta  provincia  del  rio  de  la  Plata 
por  su  majestad ,  estando  en  el  puerto  de  los  Reyes  por 


donde  la  entró  á  descubrir  en  el  año  pasado  de  4543,  le 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente  á  descubrir  por  un  rio  arriba  que  llallnan  Igatu, 
que  es  un  brazo  de  dos  rios  muy  grandes ,  caudalosos, 
el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yacareati  y  el  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  naturales  vienen 
por  entre  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro;  y  que  ha- 
biendo llegado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  zarayes,  por  la  relación  que  de  ello  bobo,  dejando  el 
bergantín  en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con  cua- 
renta hombres  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  vista  de  ojos.  E  yendo  caminando  por  muchos  pue- 
blos de  indios,  bobo  y  tomó  de  los  indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  lejos  le  vinieron 
á  ver  y  hablar,  larga  y  copiosa  relación ;  la  cual  él  exa- 
minó y  procuró  examinar  y  particularizar  para  saber  de 
ellos  Ja  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  cuya  interpretación  y  declaración  comunicó  y  pla- 
ticó con  las  dichas  generaciones  y  se  informó  de  la  di- 
cha tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  en  su  com- 
pañía á  Juan  Valderas,  escribano  de  su  majestad,  el 
cual  escribió  y  asentó  algunas  cosas  del  dicho  descubri- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  las  cosas,  riquezas  y  po- 
blaciones y  diversidades  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  dicho  Juan  Valderas  para  que  las  asen- 
tase por  su  mano  en  la  dicha  relación ,  ni  clara  y  'abier- 
tamente lals  supo  ni  entendió ,  ni  él  las  ha  dicho  ni  de- 
clarado ,  porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  comunicar  y  decir  al  dicho  señor  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personalmente  á  conquistarla 
tierra,  porque  así  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su 
majestad;  y  que  habiendo  entrado  por  la  tierra  ciertas 
jornadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Goberna- 
dor se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  causa  de  ha- 
llarle enfermo  á  él  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  le 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  había  habido ;  y  dende  á  pocos  días, 
constreñido  por  necesidad  de  la  enfermedad,  porque 
la  gente  no  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  la  Ascensión ,  en  la  cual ,  estando  enfermo ,  dende  á 
pocos  días  que  fué  llegado,  los  oficiales  de  su  majestad 
le  prendieron  (como  es  á  todos  notorio),  por  manera 
que  no  le  pudo  manifestar  la  relación;  y  porque  agora 
al  presente  los  oficiales  de  su  majestad  van  con  el  señor 
G<ri)emador  á  los  reinos  de  España ,  y  porque  podría  ser 
que  en  el  entre  tanto  á  él  le  suscediese  algún  caso  de. 
muerte  ó  ausencia ,  ó  Wá  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido^  por  donde  se  perdiese  la  relación  y  avisos 
de  la  entraña  y  descubrimiento,  que  su  majestad  seria 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vemia  mucho 
daño  y  pérdida;  todo  lo  cual  seria  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto ,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia ,  y  por 
cumplir  con  el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  del 
señor  Gobernador  en  su  nombre,  ahora  ante  mí  el  es- 
cribano quiere  hacer  y  hacia  relación  del  dicho  su  des- 
cubrimiento, para  dar  aviso  á  su  majestad  de  él ,  y  de  la 
información  y  relación  que  bobo  de  los  indios  naturales, 
y  que  pedia  y  requería  á  mí  el  dicho  escribano  la  toma- 
se y  recibiese;  la  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma 
siguiente. 
Dijo  y  declaró  el  dicho  capitán  Hernando  de  Ribera 
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que  ¿  20  días  del  mes  de  diciembre  de}  año  pasado 
de  4543  años  partió  del  puerto  de  los  Reyes  en  el  ber- 
gantín nomhrado  el  Golondrino ,  con  cincuenta  y  dos 
hombres,  por  mandado  del  señor  Gobernador,  y  fué 
navegando  por  el  rio  del  Igatu,  que  es  brazo  de  los  di- 
chos dos  ríos  Yacareati  y  Yaiva ;  este  brazo  es  muy  gran-t 
de  y  caudaloso ,  y  á  las  seis  jornadas  entró  en  la  madre 
de  estos  dos  ríos ,  según  relación  de  los  indios  natura- 
les por  do  fué  tocando ;  estos  dos  ríos  señalaron  que  vié* 
nen  por  la  tierra  adentro ,  y  este  rio ,  que  se  dice  Yaiva, 
debe  proceder  de  las  sierras  de  Santa  Marta ;  es  rio  muy 
grande  y  poderoso,  mayor  qué  el  rio  Yacareati;  el  cual, 
según  las  señales  que  los  indios  dan ,  viene  de  las  sier- 
ras del  Perú ,  y  entre  el  un  rio  y  el  otro  hay  gran  dis- 
tancia de  tierra  y  pueblos  de  infinitas  gentes  ( según  los 
naturales  dijeron),  y  vienen  á  juntarse  estos  dos  ríos 
Yaiva  y  Yacareati  en  tierra  de  los  indios  que  se  dicen 
perobazaes,  y  allí  se  tornan  á  dividir;  y  á  setenta  le- 
guas el  rio  abajo  se  tornan  á  juntar,  y  habiendo  nave- 
gado diez  y  siete  jornadas  por  el  dicho  río ,  pasó  por 
tierra  de  los  indios  perobazaes ,  y  llegó  á  otra  tierra 
que  se  llaman  los  indios  xarayes ,  gentes  labradores  de 
grandes  mantenimientos  y  críadores  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves ,  pesquerías  y  cazas ;  gente  de  razón ,  y 
obedescen  á  su  principal. 

Llegado  á  esta  generación  de  ios  indios  xarayes ,  es- 
tando en  un  pueblo  de  ellos  de  hasta  mil  casas,  adonde 
su  principal  se  llama  Camire ,  el  cual  le  hizo  buen  re- 
cebimiento,  del  cual  se  informó  de  las  poblaciones  de  la 
tierra  adentro ;  3^or  la  relación  que  aquí  le  dieron,  de- 
jando el  bergantín  con  doce  hombres  de  guarda  y  con 
una  guia  que  llevó  de  ios  dichos  xarayes ,  pasó  adelante 
y  caminó  tres  jornadas  hasta  llegar  á  los  pueblos  y  tier- 
ra  de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  cual  es  buena  gente  y  labradores ,  á  la  manera  de  los 
xarayes;  y  de  aquí  fué  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da, hasta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
yendo  la  via  del  oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburuñes, 
vinieron  allí  otros  muchos  indios  príncipales  de  otros 
pueblos  mas  adentro  comvcanos  á  hablar  con  él  y  trae- 
lle  plumas,  á  manera  de  las  del  Perú,  y  planchas  de 
metal  chafalonía;  de  los  cuales  se  informó ,  y  tuvo  plá- 
tica y  aviso  de  cada  uno  particularmente  de  las  pobla- 
ciones y  gentes  de  adelante;  y  los  dichos  indios,  en 
conformidad,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  allí ,  á  la  banda  del  oesnorueste ,  habitaban  y 
tenían  muy  grandes  pueblos  unas  mujeres  aue  tenían 
mucho  metal  blanco  y  amarillo ,  y  que  los4s¡entos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal ,  y  te- 
nían por  su  principal  una  mujer  de  la  misma  genera- 
ción,* y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
don  de  los  indios ;  y  que  antes  de  llegar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  generación  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña) ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  que  le  ínformaroil,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tie- 
nen con  ellos  su  comunicación  carnal;  y  si  las  que  que- 
dan preñadas  paren  hijas ,  tiénenselas  consigo ,  y  los 
hijos  los  crian  hasta  que  dejan  de  mamar,  y  los  envían 
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á  sus  padres;  y  de  aquella  parte  de  los  pueblos  de  las 
dichas  mujeres  había  muy  grandes  poblaciones  y  gente 
de  indios  que  confinan  con  las  dichas  mujeres,  que  lo 
habían  dicho  sin  preguntárselo,  á  lo  que  le  seoaiaroD 
esta  parte  de  un  lago  de  agua  muy  grande.,  que  los  io- 
dioB  nombraron  la  casa  del  sol ;  dicen  que  allí  se  ende^ 
ra  el  sol;  por  manera  que  entre  las  espaldas  de  Saota 
Marta  y  el  dicho  lago  habitan  las  dichas  mujeres,  á  k 
banda  del  oesnorueste ;  y  que  adelante  de  las  poblacio- 
nes que  están  pasados  los  pueblos  de  las  mujeres,  hay 
otras  muy  grandes  poblaciones  de  gentes,  los  cuales 
son  negros ,  y  á  lo  que  señalaron^  tienen  barbas  como 
aguileñas,  á  manera  de  moros.  Fueron  pregnotados 
cómo  sabían  que  eran  negros.  Dijeron  que  porque  los 
habían  visto  sus  padres  y  se  lo  decían  otras  generacio- 
nes comarcanas  á  la  dicha  tierra,  y  que  eran  gente  qac 
andaban  vestidos ,  y  las  casas  y  pueblos  las  tienen  de 
piedra  y  tierra ,  y  son  muy  grandes ,  y  que  es  gente  qne 
poseen  mucho  metal  blanco  y  amarillo,  en  tanta  canti- 
dad ,  que  no  se  sirven  con  otras  cosas  en  sus  casas  de 
vasijas  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  todo  lo  demás;  y 
preguntó  á  los  dichos  indios  á  qué  parte  demoraban  los 
pueblos  y  habíMlcion  de  la  dicha  gente  negra,  y  señi- 
laron  que  demoraban  al  norueste,  y  que  si  querían  ir 
allá,  en  quince  jornadas  llegarían  á  las  poblaciones  ve- 
cinas y  comarcanas  á  los  pueblos  de  los  dichos  negros; 
y  á  lo  que  le  paresce,  según  y  la  parte  donde  señaló, 
los  dichos  pueblos  están  en  doce  grados  á  la  banda  del 
norueste,  entre  las  sierras  de  Santa  Marta  y  del  Mara- 
ñen ,  y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  arcos  y  He- 
días; ansimísmo  señalaron  los  dichos  indios  que  de/ 
oesnorueste  hasta  el  norueste,  cuarta  al  norte,  bay  otras 
muchas  poblaciones  y  muy  grandes  de  indios ;  bay  pue- 
blos tan  grandes,  que  en  un  día  no  pueden  aU^vesar 
de  un  cabo  á  otro ,  y  que  toda  es  gente  que  posee  mu- 
cho metal  blanco  y  amarillo ,  y  con  ello  se  sirvea  en 
SU&  casas,  y  que  toda  es  gente  vestida;  y  para  ir  allá 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tierra  muy  poblada.  Y 
que  asimismo  por  la  banda  del  oeste  había  un  lago  de 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  parescía  tierra  de  la  um 
banda  á  la  otra ;  y  á  la  ribera  del  dicho  lago  había  muy 
grandes  poblaciones  de  gentes  vestidas  y  que  poseían 
mucho  metal,  y  que  tenían  piedras,  de  que  traían  bor- 
dadas las  ropas,  y  relumbraban  mucho;  las  cuales  sa- 
caban los  indios  del  dicho  lago ,  y  que  tenían  muy  grao- 
des  pueblos ,  y  toda  era  gente  la  de  las  dichas  poblacio- 
nes labradores  y  que  tenian  muy  grandes  manteninnen- 
tos  y  criaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  qne  dende 
aquí  donde  se  halló  podíia  ir  al  dicho  lago  y  poblaciones 
de  él ,  á  lo  que  le  señalaron ,  en  quince  jomadas,  io^ 
por  tierra  poblada,  adonde  había  mucho  metal  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  las  aguas,  que  á  la  sazonen 
tabancrescídas,  que  ellos  le  llevarían;  pero  que  erao 
pocos  cristianos,  y  los  pueblos  por  donde  habían  de  pa- 
sar eran  grandes  y  de  muchas  gentes;  asimesmo  dijo  y 
declaró  que  le  dijeron  y  informaron  y  señalaron  á  la 
banda  del  oeste,  cuarta  al  sudueste,  había  muy  gran- 
des poblaciones ,  que  tenian  las  casas  de  tierra  J<?u^ 
era  buena  gente,  vestida  y  muy  rica,  y  que  tenían  mu- 
cho metal  ycríaban  mucho  ganado  de  ovejas  muygraQ' 
des,  con  las  cuales  se  süren  en  sus  rozas  y  labranzas, 
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y  las  cargan;  y  les  preguntó  si  las  dichas  poblaciones 
de  los  dichos  indios  si  estaban  muy  lejos;  y  que  les  res- 
pondieron que  hasta  ir  á  ellos  era  toda  tierra  poblada 
de  muchas  gentes,  y  que  en  poco  tiempo  podia  llegar  á 
ellas,  y  entre  las  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
cristianos,  y  habia  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
habia  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabían  que  ha- 
,bia  cristianos  de  aquella  banda  de  las  dichas  poblacio- 
nes ,  y  dijeron  que  en  los  tiempos  pasados  los  indios  co- 
marcanos de  las  dichas  poblaciones  habían  oído  decir  á 
los  naturales  de  los  dichos  pueblos  que,  yendo  los  de 
8u  generación  por  los  dichos  desiertos ,  habían  TÍsto 
venir  mucha  gente  vestida ,  blanca ,  con  barbas,  y  traían 
unos  animales  (según  señalaron  eran  caballos),  dicíen- 
do  que  venían  en  ellos  caballeros ,  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua  los  habían  visto  volver,  y  que  se  habían 
muerto  muchos  de  ellos ;  y  que  los  indios  de  las  dichas 
poblaciones  creían  que  venia  la  dicha  gente  de  aquella 
banda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señalaron 
que  á  la  banda  del  oeste ,  cuarta  al  sueste ,  había  muy 
grandes  montañas  y  despoblado,  y  que  los  indios  lo  ha- 
bían probado  á  pasar,  por  la  noticia  que  de  ello  tenían 
que  había  gentes  de  aquella  banda,  y  que  no  habían 
podido  pasar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabían  los  susodichos.  Dije- 
ron que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta  tierra  se  co- 
municaba y  sabían  que  era  muy  cierto ,  porque  habían 
visto  y  comunicado  con  ellos,  y  qu^ habían  visto  los 
dichos  crístianos  y  caballos  que  venían  por  los  dichos 
desiertos,  y  que  á  la  caída  de  las  dichas  sierras ,  á  la 
parte  del  sudueste,  habia  muy  grandes  poblaciones  y 
gente  ríca  de  mucho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho  deeian  que  tenían  ansimesmo  noticia  que 
en  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  navios 
muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  príncípales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno  de  la  mesma  generación, 
á  quien  todos  obedescen ;  declaró  que  para  saber  la  ver- 
dad de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declaración ,  en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  uno  por 
si  les  preguntó  por  diversas  vías  la  dicha  declaración; 
en  la  cual,  tomándola é  decir  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida  el  capitán  Her- 
nando de  Ribera  dijo  y  declaró  haberle  tomado  y  res- 


cebído  con  toda  claridad  y  Odelidad  y  lealtad,  y  sin  en- 
gaño ,  fraude  ni  cautela ;  y  porque  d  la  dicha  su  rela- 
ción se  pueda  dar  y  dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  juraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  donde 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  un  libro  misal, 
que  al  presente  en  sus  manos  tenia  el  reverendo  padre 
Francisco  González  de  Panlagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
de  la  cruz ,  á  tal  como  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha,  que  la  relacioo ,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  y  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene, le  fué  dada ,  dicha  y  denunciada  y  declarada  por 
los  dichos  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
hombres  ancianos,  á  los  cuales  con  toda  diligencia  exa- 
minó y  interrogó,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dicha 
relación,  asimismo  le  vinieron  á  ver  otros  indios  de 
otros  pueblos ,  principalmente  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  Uretabere ,  y  de  una  jornada  de  él  se  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  indios  asimismo  tomó  avi- 
so ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente;  y  so  carga  del  dicho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  hobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  fingida,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  fué  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  el  río  de  Yacareati  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
es  al  contrario ,  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al^cuerpo,  y  en  el  otro  al  ánima,  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  conGsion  del  dicho  juramento  di- 
jo :  (( Sí  juro,  amen ;»  y  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  para  en  guarda  de  su  derecho ;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Pañía- 
gua,  Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortígosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba ;  los  cuales  todos 
lo  Ormaron  así  de  sus  nombres.  —  Francisco  González 
Panlagua, —  Sebastian  de  Valdivieso, — Juan  de  Ho^ 
ees. — Hernando  de  Ribera,  —  Gaspar  de  Hortigosa. 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  Hernández ,  escríbano. 
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